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AL  ExcMO.  Sr.  D.  FERNANDO  FERNANDEZ  DE  CÓRDOVA,  gran  cruz  de  la  orden  militar 
DE  San  Fernando  ,  de  la  de  Carlos  III  ,  de  la  americana  de  Isadel  la  Católica  ,  de  la  de 
San  Genaro  de  Ñapóles,  de  la  Piaña  en  briluntes  de  Roma,  gentilhombre  de  cámara  de  S.  M., 
teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales,  etc.,  etc.,  etc. 


Mi  respetable  General: 


Cuando  la  Biblioteca  ds  Autores  Españoles  tenia  puesto  ya  el  pié  en  el  estribo ^  con  las  ansias  de 
lamuerte^  á  un  rasgo  magnifíco  de  V.  E.,  rasgo  digno  de  alta  loa  entre  todos  los  amantes  de  las 
letras,  se  debió  el  vigor  y  lozanía  que  por  entonces  adquirió  esta  empresa.  Sin  la  generosa  y  es- 
pontánea protección  de  V.  E.,  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  yacería  á  estas  horas  en  el 
sepulcro  del  olvido. 

Ed  nombre ,  pues»  de  la  literatura  española,  y  como  un  pequeño  testimonio  de  mi  cordialisimo 
y  eterna  gratitud,  dígnese  V.  E.  aceptar  la  dedicatoria  de  la  presente  obra ,  una  de  las  mas  exced- 
ientes de  mi  desgraciada  Biblioteca. 


B.  L.  M.  á  V.  E. 


MiMKL  Riyai>i:nkyra. 


DISCURSO  PRELIMINAR. 


PiíSAR  con  admíracioD  y  aplauso  á  las  generaciones  todas,  y  ser  constantemente  su 
deleite ,  provecho  y  enseñanza »  es  privilegio  de  los  ingenios  extraordinarios ,  así  como 
obligación  de  los  estudiosos  limpiar  y  conservar  libres  de  profanaciones  y  manchas  las 
obras  de  estos  hombres  ilustres.  Ni  podian,  pues,  las  de  Don  Francisco  de  Qüevedq 
Villegas  faltar  en  una  Biblioteca  de  Autores  españoles,  ni  era  lícito  á  su  editor  reim- 
primir con  vulgar  diligencia  los  rasgos  del  valiente  político,  del  profundo  filósofo,  del 
gran  hablista ,  del  padre  de  los  donaires  y  de  las  gracias ,  el  más  regocijado ,  entrete- 
nido y  popular  de  nuestros  escritores. 

La  claridad  y  viveza  de  su  imaginación ,  el  despejo  de  su  talento  y  la  fuerza  de  su 
memoria ,  unidos  á  un  fogoso  amor  al  estudio ,  le  dieron  ya  desde  la  niñez  la  celebri- 
dad que  van  quilatando  los  siglos.  Antes  de  cumplir  quince  años  cenia  laureles  en  teo- 
logía por  la  fatmosa  universidad  complutense ;  era  á  los  veinte  y  tres  reconocido  como 
ano  de  los  poetas  más  ilustres,  y  llamado  por  Lipsio  á  los  veinte  y  cuatro  la  mah- 
yar  prez  y  más  alta  gloria  de  los  españoles.  ¿Qué  extraño  pues  que  Lope  de  Vega  le 
apellide  principe  de  los  Úricos ^  é  hijo  de  Apolo  el  inmortal  autor  del  Quijote?  Con  estí- 
mulos tan  poderosos  ambicionó  poseer  todos  los  conocimientos  humanos.  La  filosofía, 
la  moral ,  la  física  y  la  medicina ,  las  ciencias  sagradas ,  los  derechos  civil  y  canónico, 
los  historiadores  y  los  poetas  antiguos  y  modernos,  las  lenguas  sabias,  y  de  las  vivas 
las  oáás  útiles ,  apenas  saciaron  su  hidrópico  anhelo  de  saber  é  indagar.  ¡  Prodigiosa 
índole  de  aquel  entendimiento,  no  desvirtuarse  ni  ofuscarse  con  la  multitud  y  variedad 
de  los  estudios,  antes  con  ellas  adquirir  robustez,  fineza  y  temple  i 

Ya  sea  por  esta  curiosidad  ingénita ,  ya  porque  le  arrastrase  á  ello  su  humor  bur- 
lón, festivo  y  maleante,  nuestro  autor  buscó  siempre  entretenimiento  y  enseñanza  en 
todas  las  clases  y  estados  de  los  hombres.  No  descansó  hasta  poseer  llave  de  oro  para 
asistir  á  las  secretas  conferencias  de  los  príncipes ,  para  entrar  en  la  cámara  de  los 
monarcas ,  en  los  palacios  de  los  proceres  y  ministros ,  y  con  igual  franquicia  en  las 
casas  de  prostitución,  en  los  garitos  de  los  jugadores,  y  en  los  zaquizamíes  de  los  ma- 
lones y  pordioseros.  Así  pudo  sorprender  lo  más  secreto  del  corazón  humano ,  conocer 
y  retratar  con  pincel  valiente  y  asombroso  colorido  la  sociedad  entera ,  sus  imper- 
fecciones,  sus  extravagancias  y  delirios.  Pero  las-  circunstancias  especiales  de  estos 
leíaos  fijaron  el  carácter  y  rumbo  de  los  escritos  del  Menipo  castellano. 


T111  DISCURSO  PRELIMINAR. 

Criado  en  patacio,  abrió  los  ojos  entre  el  oleaje  de  la  malévola  ambición ,  del  favor 
receloso  y  de  la  emponzoñada  envidia :  entre  la  batahola  de  los  públicos  negocios.  Lle- 
gó á  la  mayor  lozanía  de  su  juventud  reinando  Felipe  III.  Completa  ya,  pero  mal 
afianzada,  la  unidad  y  contigüidad  de  España ,  era  cada  provincia  un  reino,  con  su  le- 
gislación especial,  con  opuestas  costumbres ;  rivales  entre  si  cada  uno,  cada  ciudad, 
cada  villa ,  cada  aldea.  O  moradoras  ó  transeúntes  vagaban  por  la  Península  familias 
de  toda  la  redondez  de  la  tierra ;  la  mala  distribución  de  la  propiedad  y  la  mucha  gente 
licenciosa  y  valdía  tenían  las  costumbres  derramadas  á  todos  excesos ;  y  convertida  la 
fuerza  y  la  atención  del  gobierno  á  reprimir  y  domar  apartadas  regiones,  brazo  y  ner- 
vio faltaban  para  evitar  los  delitos,  y  era  fuerza  aterrar  á  los  criminales  con  prontos 
y  crueles  escarmientos. 

A  la  sazón  hallábase  envilecida  la  plebe ;  el  generoso  espíritu  de  libertad  é  inde- 
pendencia ya  no  inflamaba  el  corazón  español :  aquellos  que  habian  pactado  con  los 
primeros  monarcas  leyes  y  forma  de  gobierno ,  dándoles  imperio  en  la  ejecución  de 
ellas,  pero  jamás  autoridad  para  romperlas  ni  alterarlas,  forjaban  ahora  las  cadenas  de 
la  servidumbre.  El  labio  enmudecía  cobarde ,  el  valor  sacrificábase  al  antojo  de  un  ti- 
rano»  y  la  adulación  extendia  el  poder  de  los  reyes,  subiéndolo  más  de  1q  que  la  razón 
y  el  derecho  piden  ^.  Atentos  á  engrandecer  sus  casas,  ya  los  proceres  no  llevaban  al 
combate  sus  propios  vasallos,  ni  para  ellos  eran  con  una  vida  activa  y  laboriosa  am- 
paro y  beneficio  constante :  regalones,  holgazanes  y  viciosos,  habíanse  trocado  en  san- 
guijuelas de  sus  pueblos,  no  siempre  bien  adquiridos;  exprimíanlos  como  á  esponja, 
desustanciábanlos ,  destruíanlos.  No  se  desvivían  ya  por  adquirir  estados  y  señoríos, 
pero  se  disputaban  sañuda  y  porfiadamente  las  presidencias  de  los  tribunales  y  con- 
sejos ,  los  vireinatos ,  embajadas  y  encomiendas.  Todo  iba  por  un  rasero  :  los  oficiales 
y  ministros  no  llevaban  á  sus  destinos  y  gobiernos  otro  deseo  que  el  grandísimo  de 
enriquecerse,  ni  ponian  jamas  la  mira  en  el  provecho  común,  sino  en  el  propio.  No 
se  hallaba  oficio  de  mayor  ni  menor  cuantía,  civil  ó  eclesiástico,  que  no  se  granjease 
con  alguna  suerte  de  cohecho ;  y  gracias  al  espantoso  caos  donde  se  perdia  la  juris- 
prudencia, al  mayor  postor  se  daba  siempre  en  los  tribunales  la  razón  y  la  justicia  ^. 


*  cLos  estados  del  gran  rey  de  EspaSa  (Felipe  IV)  tatie- 
ron  sa  origen  más  de  repúblicas  que  de  dominios  de  princi- 
pe absoluto,  segon  sas  antecesores  se  llamaban  y  deseaban 
ser.  Sus  vasallos  asi  lo  entendieron,  porque  entre  sus  abue- 
los y  los  reinos  capitularon  leyes  y  forma  de  regimiento.  De 
suerte  que  eran  absolutos  en  la  ejecución  dellas,  mas  no  en 
alterarlas.  Pero  la  continuación  larga  de  reyes  sagaces  y 
políticos  que  tuvo  España,  iotrodujo  haberse  hecho  dueños 
del  poder  absoluto  en  todo ;  á  que  no  desayudó  la  astu- 
cia de  don  Felipe  II ,  que  fué  quien  más  cautamente  estiró 
la  soberanía ,  teniendo  ó  sabiendo  ganar  de  su  parte  á  los 
propios  ministros,  que  eran  interesados  en  que  los  reyes  no 
excediesen  la  autoridad  absoluta  de  la  que  tuvieron  sus 
antepasados.  Esta  soberanía  que  se  adjudicaron  los  reyes 
fué  causa  de  graves  inconvenientes ,  dando  muchas  veces 
poco  gusto  á  los  vasallos,  y  no  pudiendo  estos  hablar  con  li- 
bertad ,  como  antes ,  en  las  materias  de  justicia ,  ni  aun  en 
las  que  consisten  en  gracia.»  (Don  José  de  Pellicer  y  Osau, 
Introducción  á  U  UUtoria  áe  Felipe  /V.~  Biblioteca  Na- 
cional, G.  136.) 

*  cPara  remediar  estos  males  ( dice  el  padre  Juan  de  Ma- 
riana), bien  se  entiende  que  presta  poco  lo  que  en  España 
se  hace ,  digo  en  Castilla ,  que  es  llamar  los  procuradores  á 

.  cortea;  porque  lo6 más  deUos  soq  poco  á  propósito ,  como 


sacados  por  suerte,  gente  de  poco  ajobo  en  todo,  y  que  van 
resueltos,  á  costa  del  pueblo  miserable,  de  henchir  sus  bol- 
sas ;  dema^  que  las  negociaciones  son  tales,  que  darían  en 
tierra  con  los  cedros  del  Líbano.  Bien  lo  entendemos,  y  que 
como  van  las  cosas,  ninguna  querrá  el  Principe  á  que  no  se 
rindan ;  y  que  será  mejor,  para  excusar  cohechos  y  costas, 
que  nunca  allá  fuesen  ni  se  juntasen. » 

Véase  alguno  de  los  medios  que  propone  con  espartana 
entereza  el  Livio  castellano  para  acudir  á  las  necesidades 
del  reino: 

tLa  segunda  traza  seria  que  el  Rey  acortase  en  las  mer- 
cedes. Yo  no  juzgo  que  el  Bey  se  muestre  miserable  ni  que 
deje  de  remunerar  á  sus  vasallos ,  pero  débense  mirar  dos 
cosas:  la  una,  que  no  hay  reino  en  el  mundo  que  tenga  tan- 
tos premios  públicos,  encomiendas,  pensiones,  beneficios  y 
oficios.  Con  distribuirlos  bien  y  con  orden  se  podría  ahor- 
rar de  tocar  tanto  en  la  hacienda.  Lo  segundo  advierto,  que 
no  son  las  mercedes  demasiadas  á  propósito  para  ganar  las 
voluntades  y  ser  bien  senido  :  la  causa  es  que  los  hombres 
más  se  mueven  por  esperanza  que  por  agradecimiento.  El 
Bey  tiene  el  acostamiento  del  reino  para  acudir  á  las  cosas 
públicas ;  cumplido  con  ellas ,  se  podrá  extender  á  otros 
gastos ,  y  no  antes  ni  de  otra  suerte. 

» Ítem,  que  el  Bey  excuse  empresas  y  guerras  no  neccsa- 
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¿  Qaé  mejores  frutos  podía  ofrecer  un  príncipe ,  de  intención  recia  sí ,  pero  que 
ignoraba  que  el  arte  de  reinar  estriba  únicamente  en  colocar  dignos  y  sabios  á  la  ca- 
beza de  los  puestos  principales?  Qué  otra  cosa  de  un  rey  que  se  despoja  del  cetro  y 
la  corona ,  que  resigna  la  dignidad  imperatoria ,  y  hasta  lo  material  de  suscribir  los 
decretos,  en  un  inepto  favorito,  avaro  é  impudente?  Qué  esperanza  de  unos  mi- 
nistros que  para  los  cargos  no  buscaban  méritos  ni  servicios,  sino  compradores  y  mal- 
vados*? 

Ni  los  gritos  de  las  diputaciones,  ni  el  proceso  del  conde  de  Yillalonga,  de  su  mujer, 
lujos,  yernos  y  nueras,  ni  la  caída  de  Lerma  y  Uceda,  ni  el  suplicio  de  Calderón,  se- 
rán ya  bastantes  á  cauterizar  la  llaga  de  aquella  sociedad  corrompida ,  origen  del  des- 
crédito, decadencia  y  ruina  de  España.  Tras  un  valido  habrá  dé  levantarse  otro;  al 
prevaricador  reemplazará  el  sicario ;  serán  la  adulación  y  el  envilecimiento  méritos  y 
servicios ,.  el  adulterio  granjeria ,  el  despojo  y  la  rapiña  blasones  y  nobleza ,  hábitos  y 
honores  lo  que  debiera  ser  horca  y  cuchillo.  La  virtud  se  encerraba  en  su  casa ,  la  ca- 
ridad y  la  piedad  acogíanse  en  los  hospitales  y  monasterios. 

Providenciales  son  los  hombres  de  grande  y  generoso  espíritu.  Aparecen  de  siglo 
en  siglo  para  despertar,  alumbrar  y  encaminar  rectamente  á  una  generación  aletar- 


rias;  que  corte  los  miembros  encancerados  y  que  no  se 
pueden  corar.— Buen  consejo  fué  el  que  tomó  el  rey  don 
Fetipe  el  Segando,  en  dividir  lo  de  Flándes ,  si  lo  apartara 
más  y  lo  hiciera  años  antes ;  que  desde  el  dia  que  yo  vi  aque- 
llas tierras,  las  di  por  desesperadas 

»  El  cnaito  aviso  sea  que  el  Rey  haga  visitar  sus  criados 
en  primer  lugar ,  luego  todos  los  jueces  y  que  tienen  ofi- 
cios públicos  ó  administraciones.  Punto  deleznable  es  este 
y  que  se  debe  caminar  con  tiento  en  él ;  pero  es  cosa  mise- 
rable lo  que  se  dice  y  lo  que  se  ve.  Dicese  que  de  pocos 
CBM  €eé  no  bay  oficio  ni  dignidad  que  no  se  venda  por  los 
ministros,  basta  las  audiencias  y  obispados; no  debe  de 
ser  verdad,  pero  harta  miseria  es  que  se  diga.  Vemos  de  los 
ministros  salidos  del  polvo  de  la  tierra^ en  un  momentocar- 
gados  de  millaradas  de  renta.  ¿  De  dónde  ba  salido  esto  si- 
no de  sangre  de  los  pobres,  de  las  entrañas  de  negociantes 
y  pretendientes?  Muchas  vece^,  visto  este  desorden,  he 
pensado  que,  como  los  obispos  entran  en  aquellas  dignida- 
des OQD  inventarío  de  sus  bienes ,  á  propósito  de  testar 
dellos,  y  no  más,  asi  los  que  entran  á  servir  los  reyes  en  ofi- 
cios de  sa  casa,  ó  en  consejos  ó  audiencias,  le  hiciesen, 
para  que  al  tiempo  de  la  visita  diesen  por  menudo  cuenta 
de  cómo  han  ganado  todo  lo  demás.  Yo  aseguro  que  si  se 
abriesen  estos  vientres  comedores,  que  sacasen  injundia 
para  remediar  gran  parle  de  las  necesidades.  Dícese  que 
k»  que  tratan  la  hacienda  real  entran  á  la  parte  de  los  pro- 
mecidos,  que  son  grandes  intereses ;  lo  mesmo  los  corre- 
gidores, por  sa  ejemplo  sus  ministros.  Demás  que  venden 
las  preoiáticas  reales  todos  los  años  para  no  ejecutallas,  re- 
fluían las  rentas  y  admiten  las  pujas  y  las  fianzas  de  quien 
de  fecrelo  les  untan  las  nianos.  No  se  acabaran  de  con- 
tar las  maneras  de  cohecho  que  tienen  y  sacaliñas.  En  par- 
ticiilar  se  sabe  que  un  prívado  del  rey  pasado  supo  que 
^wrán  sabir  las  coronas  de  trescientos  cincuenta  marave- 
díes, en  que  andaban,  á  cuatrodentos ;  recogió  el  oro  que 
vino  de  las  Indias  todo ,  y  sacó  grande  ganancia.  Los  teso- 
nam  compran  los  oficios  en  grave  daño,  quieren  pagar  á 
costa  de  las  libranzas  y  juros  doiparticulares :  el  dinero  que 
ODbnn  pénenlo  en  granjeria ,  y  acaece  no  pagar  en  dos  ó 
tres  ato,  y  ta  qoe  mejor  lo  hacen ,  llevan  uno  ó  dos  ter- 


cios atrasados ,  y  aun  dello  pagan  dos  ó  tres  por  ciento  por 
la  paga,  como  se  conciertan  con  la  parte.  Desórdenes  que 
se  podian  atajar  con  visitallos  y  penallos  como  está  diciio. 
Verdad  es  que  se  dice  no  hay  ninguno  destos  que  no  tenga 
quien  les  haga  espaldas  en  la  casa  real,  en  las  audiencias, 
que  deben  entrar  á  la  parte ;  que  es  otra  miseria  y  daño. 
Sobre  todo  convendría  que  las  rentas  reales  y  hacienda  se 
administrase  bien  y  fielmente,  no  como  al  presente,  que  se 
tiene  por  cierto  que  de  un  escudo  no  llega  á  poder  del  Rey 
medio :  como  pasa  por  muchas  manos,  en  cada  parte  deja 
algo...  Si  alguno  se  desabriere  de  loque  aqui  se  dice,  apren- 
da que  no  son  peores  las  medicinas  que  tienen  del  picantey 
del  amargo ,  y  que  en  negocio  que  á  todos  toca ,  todos  tie- 
nen licencia  de  hablar  y  avisar  de  su  parecer,  quier  sea  er- 
rado, quier  acertado.  Yo  suplico  á  nuestro  Señor  abra  los 
ojos  á  los  que  ponen  las  manos  en  el  gobierno  destos  reinos, 
y  les  dé  su  santa  gracia,  para  que  sin  pasión  se  dejen  con- 
vencer de  la  razón ,  y  visto  lo  que  conviene,  se  atrevan  á 
aconsejalloy  ejecutallo.»  {Discurso  sobre  la  moneda  de  ve^ 
//o».— Biblioteca  Nacional,  Q.,  104.) 

*  Véase,  en  prueba,  lo  que  aparece  en  .un  documento  de 
aquellos  tiempos : 

tiltem.  Si  saben  que  en  la  ocasión  que  se  dice  haber  he- 
cho que  se  ofreciesen  cien  mil  pesos  al  duque  de  Uceda  y 
ocho  mil  á  Juan  de  Salazar  {su  secretario)  por  la  proro- 
gacion  del  gobierno  {del  duque  de  Osuna  para  virey  de 
Ñapóles  en  1617),  fué  público  y  se  dijo  públicamente  en 
esta  corte  y  en  Ñapóles  que  un  señor  ofreció  cien  mil  pe- 
sos, y  de  otro  se  ofrecían  sirviendo  con  ochenta  mil;  y  que 
en  este  mismo  tiempo  se  decia  que  se  habían  hecho  otras 
prorogaciones  en  las  Indias  en  la  misma  forma  ^  con  sabi- 
duría y  voluntad  de  S.  M.  que  está  en  el  cielo ;  y  creyendo 
el  Duque  que  esto  era  ansi  como  se  decia  y  se  lo  habían  es- 
crito en  cartas,  escribió  á  don  Octavio  (de  Aragón)  lo  que 
parece  por  su  carta,  creyendo  siempre  que  habia  de  ser  con 
permisión  real,  y  no  de  otra  manera. »  ( Interrogatorio  por 
el  cual  se  han  de  examinar  ¡os  testigos  que  presentael  señor 
duque  de  Osuna  en  el  pleito  contra  el  fiscal  de  su  causa  ^ 
don  Juan  de  Chumacera. —hiblioiecai  Nacional,  I.,  G2.) 
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gada ,  ó  para  entregar  su  memoria  á  la  execración  de  las  venideras,  si  persiste  sorda 
y  rebelde  en  no  salir  del  atolladero  de  sus  delitos  y  del  fango  de  leyes  y  costumbres 
absurdas ,  bastardeadas  y  prostituidas. 

Espántase  Qubvedo  al  aspecto  de  aqueHa  sociedad ,  al  contemplar  que  las  verdades 
y  argumentos  de  la  filosofía  eran  impotentes ,  y  servian  solo  de  entretenimiento  curioso 
á  filólogos  ó  pedantes ;  al  ver  que  la  hipocresía  responde  cuando  más  á  las  dulces  ad- 
vertencias ,  á  los  caritativos  consejos ,  al  clamor  y  severas  amenazas  de  cristianos  va- 
rones ;  y  entonces  enarbola  en  su  indignación  el  látigo  de  Juvenal,  ó  con  la  carcajada 
del  desprecio  insulta  y  denuesta  en  su  despecho  á  aquella  generación  miserable.  Duda 
aun  que  sea  realidad ,  y  no  sueño ,  lo  que  miran  sus  ojos ,  y  bosqueja  y  escribe  los 
sueños  satírico-morales,  olvidados  desde  Luciano. 

Aplicó  primero  el  cauterio  á  los  vicios  del  individuo  aislado,  luego  á  los  desórdenes  de 
las  familias,  á  las  corporaciones  después,  á  los  gobiernos  últimamente.  De  entonces  se 
ve  al  escritor  consagrado  todo  á  la  política ,  hacer  de  ella  el  principal  objeto  de  sus 
investigaciones,  dedicarle  el  precioso  tesoro  de  sus  conocimientos,  el  fruto  de  sus 
viajes ,  el  estudio  práctico  de  los  negocios,  y  la  experiencia  adquirida  en  los  pequeños 
y  sagacísimos  estados  de  Italia.  Hostiga  con  habilidad  la  privanza  de  Lerma,  y  com- 
bate, armado  de  valor,  el  tiránico  valimiento  de  Olivares;  inspira  energía  y  dignidad  al 
Príncipe ,  avisa  al  favorito,  señala  el  único  y  verdadero  camino  de  acertar  rey  y  reino 
en  sus  acciones ;  y  ni  las  amenazas  traban  su  lengua,  ni  los  premios  y  dádivas  embar- 
gan su  voz ,  ni  los  hierros  y  .persecuciones  quebrantan  su  entereza.  Muere  escribiendo 
para  enseñanza  de  los  ministros ,  de  los  monarcas  y  de  los  pueblos. 

Desentrañando  su  vida  y  sus  escritos,  se  descubre  que  el  elemento  político  es  prin- 
cipalmente lo  que  en  ellos  predomina.  Y  en  verdad  que  no  podia  ser  otra  cosa  :  na- 
tural ,  estudios ,  cargos  y  destinos ,  vínculos  sociales ,  aficiones  privadas ,  todo  se 
combinó  para  formar  un  repúblico ,  un  hombre  de  estado.  Bajo  este  aspecto  ha  de 
apreciarse  con  preferencia  á  Quevedo.  Ck)locadas  sus  obras  cronológicamente ,  forman 
un  periódico  de  oposición  contra  las  costumbres  y  privanzas  de  la  primera  mitad  del 
siglo  xvu. 

Su  libro  de  la  PoUtica  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo  debe  considerarse  como  un  sis- 
tema completo  de  gobierno,  el  más  acertado,  noble  y  conveniente.  No  se  funda  en 
los  secos  y  amargos  aforismos  de  Tácito ,  ni  en  las  execrables  máximas  del  impío  Ma- 
quiavelo ,  ni  menos  en  la  codiciosa  ostentación  de  prepotencia ,  rematada  incredulidad 
y  disimulación  invencible  de  la  razón  de  estado.  Resístese  el  autor  á  creer  que  sea 
posible  nunca  justificar  ni  cohonestar  la  expropiación  y  el  robo  del  territorio  ajeno ,  el 
mentir  y  negar  la  palabra ,  el  romper  los  juramentos  sagrados  y  solemnes ;  y  desacre- 
dita y  abomina  las  inicuas  fórmulas  de  absolver  toda  vileza ,  tiranía  y  sacrilegio. 

El  Evangelio  es  el  libro  de  gobernar.-*- Allí  la  segura  y  hermosa  regla  para  hacer 
venturosos  los  pueblos;  allí  la  pauta  para  ajustar  sus  acciones  monarcas  y  subditos; 
allí  los  medios  de  afrontar  los  grandes  peligros  y  resolver  las  situaciones  difíciles.  Si, 
como  afirma  san  Gregorio ,  toda  la  vida  de  Cristo  fué  lección  para  nuestro  enseña- 
miento, ¿no  será  mayor  para  los  reyes  y  potentados,  como  que  á  su  ejemplo  se  com- 
pone todo  el  mundo?  En  aquella  preciosa  vida  es  donde  encuentra  el  político  el  secreto 
y  la  ciencia  de  mandar,  c  Viendo  (dice)  la  suma  sabiduría  del  Padre  cuan  mal  se  go- 
bernaban los  hombres  por  sí  después  que  fueron  posesión  del  pecado,  y  que  unos  de 
otros  no  podían  aprender  sino  dotrina  defectuosa  y  mal  entendida  y  peor  acreditada. 
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por  la  vanidad  de  los  deseos, — determinó  bajar  en  una  de  las  personas  á  gobernar  y 
á  redimir  el  mundo  y  y  á  enseñar  la  política  de  la  verdad  y  déla  vida.» 

Desplega  Quevbdo  todas  las  galas  de  su  fantasía  al  retratar  con  terrible  pincel  los 
reyes  comedores  de  pueblos,  el  príncipe  tirano,  el  ateo,  el  débil,  el  esclavo,  el  lirón  y 
descuidado.  «¿Es  (pregunta)  ser  rey,  como  quiere  Salustío,  hacer  cualquier  cosa  sin 
temer  castigo?  ¿Decir:  c  Así  lo  quiero,  así  lo  mando;  valga  por  razón  mi  voluntad?»  Quien 
á  todos  da  y  á  nadie  quita ;  quien  á  todos  da  lo  que  les  falta ;  quien  á  todos  da  lo  que 
han  menester  y  desean  lícitamente ,  ese  rey  es ,  ese  es  el  prometido ,  es  el  que  se 
espera ,  y  con  él  no  hay  más  que  esperar.  Pobladas  están  de  coronas  y  cetros  estas 
acciones.  Jesucristo  no  dijo  :  •  Yo  soy  rey» ;  sino  mostróse  rey.  No  dijo  :  «Yo  soy  el 
prometido » ;  sino  cumplió  lo  prometido.  No  dijo  :  «  No  hay  que  esperar  á  otro » ;  sino 
obró  de  suerte  que  no  dejó  que  esperar  de  otro.» 

•  Sacra ,  católica,  real  majestad  (anadia  dirigiéndose  á  Felipe  IV),  bien  puede  al- 
guno mostrar  encendido  su  cabello  en  corona  ardiente  en  diamantes,  y  mostrar  inflama- 
da su  persona  con  vestidura,  no  solo  teñida,  sino  embriagada  con  repetidos  hervores 
de  la  púrpura ;  y  ostentar  soberbio  el  cetro  con  el  peso  del  oro ;  y  dificultarse  á  la  vista, 
remontado  en  trono  desvanecido ;  y  atemorizar  su  habitación  con  las  amenazas  bien  ar- 
madas de  su  guarda ,  llamapie  rey  y  firmarse  rey ;  mas  serlo  y  merecer  serlo,  si  no 
imita  á  Cristo  en  dar  á  todos  lo  que  les  falta ,  no  es  posible,  Señor. 

•Verdad  es  que  no  podéis  obrar  aquellos  milagros  de  Jesús ,  mas  también  lo  es  que 
pod^  imitar  sus  efectos.  Si  os  descubrís  donde  os  vea  el  que  no  dejan  que  pueda  ve- 
ros, ¿no  le  dais  vista?  Si  dais  entrada  al  que,  necesitando  della,  se  la  negaban,  ¿no  le 
dais  pies  y  pasos?  Si  oyendo  á  los  vasallos  á  quien  tenia  oprimido  el  mal  espíritu  de 
los  codiciosos,  los  remediáis ,  ¿no  les  dais  libertad  de  tan  mal  demonio?  Si  ois  al  que 
la  venganza  y  el  odio  tiene  condenado  al  cuchillo  ó  al  cordel ,  y  le  hacéis  justicia ,  ¿no 
resucitáis  un  muerto  ?  Si  os  mostráis  padre  de  los  huérfanos  y  de  las  viudas ,  que  son 
mudos  y  para  quien  todos  son  mudos ,  ¿no  les  dais  voz  y  palabras?  Si,  socorriendo  los 
pobres  y  disponiendo  la  abundancia  con  la  blandura  del  gobierno ,  estorbáis  la  hambre 
y  la  peste,  y  en  una  y  otra  todas  las  enfermedades,  ¿no  sanáis  los  enfermos?  Pues  si 
no  puede  ser  buen  rey  el  que  no  diere  á  los  suyos  salud ,  vida ,  ojos ,  lengua ,  pies  y 
libertad ,  ¿que  será  el  que  les  quitare  todo  esto?» 

I  Tan  elocuente  doctrina  halla  al  propósito  en  las  acdfines  del  hijo  de  Dios  el  escritor 
político !  Ellas  le  persuaden  á  inculcar  al  Príncipe  qué  deba  hacer  cuando  parientes  y 
palaciegos  monopolizan  y  amayorazgan  los  destinos  y  cargos ;  qué  si  se  conjuran  en  su 
descrédito  y  ruina  bastardas  influencias ,  ingratos  ó  desobligados ,  traidores  ó  codicio- 
sos; cómo  arrojar  de  sí  al  ministro  Satanás,  ladrón  y  tentador,  que  le  embriaga  con 
deleites ,  le  dificulta  á  las  quejas  y  súplicas  de  sus  vasallos ,  y  le  usurpa  el  oficio  real, 
que  el  cielo,  puesto  que  se  lo  dio  á  él,  no  quiso  que  el  otro  le  sirviese.  Decia  Quevedo 
que  el  cetro  y  la  corona  son  trastos  de  la  figura,  embarazosos  y  vanos,  c  El  rey  es 
persona  pública ,  su  corona  son  las  necesidades  de  su  reino.  El  reinar  no  es  entreteni- 
miento, sino  tarea;  mal  rey  el  que  goza  sus  estados,  y  bueno  el  que  los  sirve.  Rey 
que  se  esconde  á  las  quejas,  y  que  tiene  porteros  para  los  agraviados,  y  no  para  quien 
k»  agravia ,  —  ése  retírase  de  su  oficio  y  obligación ,  y  cree  que  los  ojos  de  Dios  no 
entran  en  su  retiramiento;  y  está  de  par  en  par  á  la  perdición  y  al  castigo  del  Señor,  de 
quien  no  quiere  aprender  á  ser  rey. » 
Toma  vuelo  con  las  plumas  de  los  evangelistas ,  inflámase  en  caridad  y  en  libertad 
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ciisliana,  y  despierla  de  su  letargo  á  los  reyes,  amonestándoles  que  c reinar  es  velar ; 
que  quien  duerme  no  reina ,  y  que  el  rey  que  duerme,  gobierna  entre  sueños ,  y  cuan- 
do mejor  le  va,  sueña  que  gobierna  ^» 

Hácese  en  esta  impértanle  obra  severo  escrutinio  de  toda  clase  de  altos  funciona- 
rios. Truena  el  autor  y  relampaguea  contra  los  validos,  porque  halla  que  Jesús,  de- 
chado perfectísimo  del  buen  rey,  tuvo  discípulos ,  pero  no  privados  que  le  descansa- 
sen y  apocasen  el  poder ;  que  él  los  descansó  á  ellos ;  que  su  oficio  fué  su  amor,  su 
caridad ,  su  desvelo ;  que  vino  á  redimir,  no  á  ensoberbecer  con  vanidad  á  ambidosos 
ni  entremetidos. 

Discurre  con  prodigioso  tino  sobre  las  condiciones  de  un  ministro  recto,  viendo  para 
él  llena  de  laureles  y  palmas  la  hermosa  via  de  la  justicia  y  de  la  prudencia;  pero  no 
vacila  en  señalar  con  el  dedo  al  malvado ,  y  en  el  capítulo  xxi  de  la  primera  parte  da 
reglas  para  diferenciar  al  uno  del  otro.  Hé  aquí  su  epígrafe  :  Quién  son  ladrones  y  quién 
son  ministros,  y  en  qué  se  conocen,  c  ¡Qué  honroso  sustento  el  que  dan  sus  maños  á  los 
consejeros  y  allegados  de  los  monarcas!  Qué  sospechoso  y  deslucido  el  que  tienen  de 
otra  ijdanera !  Vengan  al  Rey  los  que  amen  su  servicio ,  el  bienestar  de  los  pueblos ,  la 
conservación  de  la  fe.  Sean  ministros  los  que  hiciere  huérfanos  la  justificación,  y  viu- 
dos la  piedad ,  y  solos  la  virtud ,  aunque  la  naturaleza  l(^dificulte ;  no  aquellos  á  quie- 
nes descamina  la  templanza  de  los  ánimos  en  el  valimiento  y  grandeza ,  el  ansia  do 
llenar  con  lo  que  se  debe  á  otros  méritos  la  codicia  de  su  parentela.  ¿A  qué  no  se  atreve 
un  poderoso  por  preferir  sus  padres,  por  adelantar  sus  hijos,  por  acallar  su  mujer, 
por  engrandecer  sus  hermanos ,  por  desvanecer  sus  hermanas ,  por  levantar  sus  adu- 
ladores y  lisonjeros?  El  peligro  que  los  magnates  corren  al  lado  de  los  príncipes  está 
(dice  el  político)  en  no  dejar  nada  para  otro  y  en  tomárselo  todo  para  sí  ^.i 

Asesta  sus  dardos  contra  los  procuradores  de  las  comunidades  en  cortes  que  asue- 
lan y  destruyen  los  vasallos  y  encomendados ;  contra  las  justicias  que  á  los  desvalidos 
echan  todas  las  cargas ;  contra  los  gobernadores  que  les  encarecen  á  precio  de  sangre 
el  mal  año  y  el  socorro;  contra  los  jueces,  tenderos  y  venteros  de  las  leyes.  Terrible 
censura  dirige  á  los  logreros  que,  con  pretexto  de  religión,  hacen  hacienda;  á  los  que 
compran  prelacias ,  á  los  que  comen  la  renta  de  los  pobres ,  y  aun  más  terrible  á  los 
obispos  y  prelados  si  venden  en  el  templo  las  ovejas  que  Dios  les  encomendó  para  que 
apacentasen ;  sordos  y  endurifcidos  á  las  miserias,  prontos  á  la  adulación  y  á  la  vani- 


<  No  era  Qdetbdo  solo  quien  á  la  sazón  despertaba  en  el 
paeblo  las  ideas  de  moralidad,  jasUcia  y  libertad,  óigase 
qué  hermosas  palabras  pone  el  enérgico  don  Femando  de 
Zarateen  boca  del  rey  de  Polonia,  en  la  comedia  de  Mudar^ 
$e por  mejorarte: 

No  nació  ningon  hombre  ft  ser  mandado ; 
Qoe  aqoella  soma  Acción,  de  todo  autora. 
Le  crió  libre ;  y  coando  mal  lo  goce, 
Aonqoe  safra  lo  injosto,  lo  conoce. 

Para  vhir  de  los  demás  seguro, 
Se  rinde  ft  on  rey,  qne  se  eligió  eandillo. 
Coya  asistencia  de  coalqoicra  es  moro, 
Podiendo  de  cualquiera  ser  cuchillo, 
orden  quiere,  no  imperio  que  le  es  duro; 
Tener  puede  sefior ,  mas  no  sufrUIo  : 
Su  justicia  es  el  rey ,  nunca  la  tuerza ; 
Qoe  no  será  gobierno,  sino  fuerza. 

Lo  Justo  es  del  sefior,  no  lo  Yiolento ; 
Ni  al  faltar  ni  al  sobrar  es  suyo  un  dia ; 
No  obrar  con  la  razón  es  rendimiento, 
Y  obrar  eoB  el  poder  es  tlrani». 


No  pueda  estar  quejoso  el  descontento; 
Duela  y  no  injurie  el  mal  que  el  cetro  enña ; 
A  la  igualdad  no  mfts  sinra  el  empeño ; 
Todos  teman  su  culpa,  nadie  al  duefio. 
<  príhcipb. 

Debemos 
Mis  dar  hombres  4  los  cargos, 
Que  dar  cargos  i  los  hombres. 


Pedid  hacienda,  y  no  ruido ; 
Mirad  que  los  puestos  altos 
Son  de  Tergilenza  al  indigno, 
Si  al  merecedor  de  aplauso. 

Seguid  el  rumbo  primero ; 
Que  esto  de  trocar  las  manos 
A  los  puestos  A  los  hombres , 
Es  hacer  que  dos  caballos 
Caigan ,  por  trocar  los  frenos 
Con  que  andaban  bien  entrambos. 

{En  /a  comfdié  citaé%.\ 


\ 
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dad.  Imagioando  tales  hombres  prostituidos,  arrebátase  el  celo  del  escritor,  presén- 
tasele vivo  el  ejemplo  del  Redentor  del  mando,  arrojando  con  el  azote  á  los  que  en  el 
templo  traficaban ;  y  clama ,  instiga ,  apremia  al  rey  que  ve  en  su  casa  y  reino  este 
género  de  gentes,  para  que  no  aguarde  á  que  otro  los  eche  y  los  castigue ,  porque» 
para  estos,  mejor  que  el  cetro  parece  el  azote  en  su  mano. 

La  provisión  de  los  empleos ,  el  premio  y  el  castigo ,  la  milicia  en  todas  sus  fases,  la 
paz ,  la  guerra  con  sus  prósperos  y  adversos  accidentes ,  las  sucesiones  dinásticas,  las 
minorías;  cuanto,  en  fin,  necesita  dominar  un  hombre  de  estado,  tanto  es  objeto  de  esta 
preciosa  obra,  que,  aspirando  á  milagros,  consigue  maravillas  *.  \  Lástima  que  la  des- 
lustren OQ  estilo  enigmático  y  afectado  á  veces,  algún  resabio  de  mal  gusto,  erudición 
no  siempre  bien  colocada,  y  sobre  todo,  la  falta  absoluta  de  orden  y  método  en  el 
plan  y  en  el  contexto  de  los  discursos !  Hacinados  empero  están  allí  profusamente  las 
perlas  y  los  diamantes ;  falta  el  engaste  y  colocación  para  el  lucimiento  del  artífice : 
la  diadema  está  por  hacer.  Sin  embargo,  á  pesar  del  desabrimiento  que  ocasionan 
aquellos  lunares ,  el  estudioso ,  el  repúblico ,  cuantos  pretendan  conocer  la  materia  de 
estado ,  acudirán  en  todas  épocas  á  este  raudal  inagotable  de  doctrina,  de  excelentes 
máximas,  de  provechosísimos  advertimientos.  La  aplicación  práctica  del  libro  es  de 
todos  tiempos  :  siempre  habrá  fuertes  y  débiles,  vicios  y  abusos,  pasiones  y  crímenes, 
imperio  y  obediencia. 

Dos  libros  más  completan  el  sistema  general  político  de  Quevedo  ,  uno  traducido, 
original  otro  :  el  Rótnulo  y  el  Marco  Bruto.  Obra  el  primero  del  joven  marqués  Virgilio 
Malvezzi »  se  acomodaba  en  índole ,  máximas  y  aforismos  tan  al  gusto  y  genio  de 
ouestro  escritor,  que  no  fué  en  su  mano  dejar  de  hacerla  suya  á  todo  vuelo,  por  medio 
de  una  versión  esmerada  y  elegante.  Parecía  haberle  el  Marqués  arrebatado  del  pen- 
samiento el  mejor  de  sus  propósitos ,  cual  era  retratar  el  alma  del  afortunado  caudillo 
rondador  de  un  nuevo  estado ,  que,  sin  trabas  ni  vínculos  antiguos  á  su  intento  con- 
trarios, lo  crea  todo  y  echa  los  cimientos  del  imperio  más  grande  de  la  tierra.  Objeto 
digno  del  filósofo,  señalar  con  ánimo  desapasionado  en  los  hechos  de  este  varón  fa- 
moso los  aciertos  y  sus  causas ,  los  errores  morales ,  las  aberraciones  políticas. 

El  tratado  tocaba  puntos  de  suma  curiosidad  para  un  hombre  decidido  por  este  gé- 

Inero  de  estudios.  Desenredaba  las  cuestiones  que  se  rozan  con  el  principio  de  qué  la 
felicidad  pública  estriba  en  la  seguridad  y  libertad  de  cada  individuo ,  y  por  ello  se  fa- 
brican ciudades,  se  aceptan  príncipes  y  se  toleran  imposiciones.  Decia  cómo  de  estas 
!  necesidades  nacen  las  leyes  conservadoras  de  los  hombres  y  las  sustentadoras  del  Es- 
tado, convenciendo  de  la  perpetuidad  santa  de  las  unas,  y  de  la  mudanza  de  las  otras 
conveniente  y  necesaria.  Contemplaba  el  publicista  en  las  primeras  guerras  brotando 
del  valor  las  palmas ,  y  en  las  demás,  de  la  reputación.  Discurría  si  conviene  mantener 
en  pié  los  ejércitos  por  ahogar  los  levantamientos  en  su  cuna ,  y  abandonar  al  arbitrio 
de  los  generales  el  poder  hacerse  dueños  de  las  reptiblicas ,  tiranizarlas  y  oprimirlas. 
T  á  tan  útiles  investigaciones  añadíase  el  examen  de  la  mujer  y  de  su  poderoso  influjo 
en  la  sociedad ,  como  que  constituye  la  esencia  de  la  familia ,  guia  y  forma  el  corazón 
de  los  hijos,  refrena  sus  ímpetus ;  y  desarmando  al  hombre  con  su  debilidad  valiente, 
coD su  sagacidad  y  artificio,  siempre  le  domina  y  subyuga.  En  fin,  no  se  olvidaba  en 
este  tratado  el  medir  á  los  héroes,  en  quienes  la  dicha  que  nace  con  ellos  se  llama 

'  ¡Qaé  amqo ,  qué  talento  se  necesUan  para  tratar  sin  caer  á  tierra  los  asuntos  de  las  páginas  40, 51 ,  58,  G3, 66  y  C8! 


XIV  DISCURSO  PRELIMINAR. 

ardimiento,  y  en  cuya  mente  infunde  acierto ,  claridad  y  tino  el  general  aplauso ,  dic- 
tando muchas  veces  el  entusiasmó  palabras  de  persuasión  en  labios  rudos.  Y  menos 
quedaban  por  escudriñar  los  movimientos  del  pueblo  ^  que,  no  con  el  entendimiento » 
sino  con  la  vista,  juzga  de  todo,  no  dejándose  persuadir  sino  de  lo  que  ve ;  inclinado, 
como  las  aguas,  á  sustentar  las  cosas  ligeras  y  raheces,  y  á  sumergir  con  esli*épito  las 
graves  y  de  valía ;  pronto  como  ellas  á  alterarse  con  cualquiera  viento. 

Sin  embargo  de  estas  circunstancias,  que  ponen  fuera  de  duda  el  mérito  del  libro,  le 
desdora  un  estilo  afectadamente  agudo  y  sentencioso,  acompasado,  seco,  sin  la  de- 
bida trabazón  ni  dulce  modo  :  lunares  y  defectos  que  el  traductor  aceptó  como  belle- 
zas ,  que  puso  empeño  en  imitar,  y  que  apropió  á  las  obras  originales  que  á  la  sazón 
tenia  entre  manos. 

Precisamente  en  la  que  entonces  se  ocupaba  con  más  ahinco  era  el  Marco  Bruto ,  y 
de  allí  vinieron  las  manchas  que  afean  este  excelente  libro.  En  la  vida  del  matador  de 
César  ees  elevado  (afirma  Capmany) ,  docto  y  sentencioso;  pero  usa  de  oraciones  de- 
masiadamente concisas  y  dislocadas ,  sembradas  de  frases  simétricas  ó  por  correlación 
de  voces  ó  por  contraste  de  su  significado ,  en  que  descubre  con  un  género  de  empeño 
su  artificio  y  esmero ,  con  lo  cual  viene  á  formar  un  estilo  emblemático ,  preñado  de 
máximas  y  advertimientos  redundantes,  que  era  el  decir  grav^  y  culto  de  los  escrito- 
res de  aquel  tiempo ,  cuando  querían  filosofar  ó  politiquear.  Sin  embargo ,  se  encuen- 
tran en  esta  misma  Vida  pasajes  ^  frases  nobles,  expresadas  con  especial  energía  y  con 
toda  la  dignidad  de  la  lengua  castellana!. 

Para  mí  lo  más  grande  y  digno  es  el  fin  y  oly'eto  de  la  obra.  Redúcese  el  pensa- 
miento del  Marco  Bruto  á  indagar  si  puede  una  república  restituirse  al  estado  antiguo, 
perdidas  las  costumbres  antiguas ;  y  si  allí  habrá  igualdad  de  derecho  civil  y  estarán 
en  su  lugar  las  leyes,  donde  pelean  y  luchan  millares  de  hombres,  no  por  si  deben  * 
servir,  sino  por  á  quién  han  de  servir ;  y  donde  se  cree,  que  ahuyentando  ó  extermi- 
nando un  tirano ,  ha  de  faltar  otro  que  ambicione  sustituirle.  Pretende  el  autor  hacer 
oficio  de  espejo ,  en  que  miren  su  deformidad  la  plebe  y  poderosos ,  magnates  y  prín- 
cipe. No  fué  su  ánimo  doctrinar  conjuras ,  sino  hacerlas  innecesarias ;  mostrar  que  vi- 
vió César  en  las  batallas,  donde  se  muere ,  y  muñó  en  los  palacios,  donde  se  vive ;  que  ! 
es  tirano  aquel  que  á  la  paz  quita  la  comodidad,  la  gloria  á  la  guerra ,  á  sus  vasallos  ; 
las  mujeres ,  á  los  hombres  las  vidas ;  que  obedece  al  apetito,  no  á  la  razón ;  que  pre-  t 
fiere  el  ser  aborrecido,  al  amor  y  respeto  de  todos  lo¿  suyos ;  y  advertir  á  estos  mons-  \ 
truos  que  teman  sus  propias  maldades,  como  á  los  buenos  reyes  que  teman  sus  propios  \ 
beneficios.  Anheló  también  considerasen  los  monarcas,  al  elegir  gobernadores  y  minis-  4 
tros ,  que  en  las  personas  de  estos  se  eligen  á  sí  propios ,  sabiendo  que  suyas  serán  ; 
las  alabanzas  que  ocasionen  los  buenos,  como  las  quejas  que  susciten  los  prevaricado- 
res.  Preceptuó  finalmente  á  los  pueblos  la  reverencia  y  sufrimiento  para  el  buen  prín-  ■• 
cipe ,  y  para  el  malo,  á  quien  deben  tolerar,  puesto  que  Dios  le  tolera.  ¡Laudable  pro-  \ 
pósito  del  escritor,  consolar  y  mejorar  al  hombre ,  no  desesperarle  ni  corromperle !       ^ 

Amenizan  el  discurso  pinceladas  |r  rasgos  de  todo  un  maestro.  Valiente  es  el  bos-  - 
quejo  de  los  hombres  que  solo  con  un  reposo  dormido  y  una  melancolía  desapacible  ^ 
adquieren  nombre  de  políticos ,  y  admirable  el  retrato  de  Cinna ,  que  esmaltan  las  pá-  ^ 
ginas  146  y  155.  ^ 

Pero  sobre  todo,  en  la  139,  es  lozano ,  ingenioso ,  magnífico,  comparar  el  oficio  del  , 
príncipe  con  el  del  sol,  haciendo  con  un  mismo  calor  diferentes  efectos,  llenando  con  ^ 
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SO  luz  toda  la  esfera ,  fertilizándolo  todo ,  llevando  adonde  va,  la  vida  y  la  abundancia. 
En  ana  parte  sorprende  ver  alzarse  por  señor  del  orbe  al  oro ,  peste  del  corazón  hu- 
mano ,  extirpador  de  los  afectos  más  puros  y  nobles^  que  desbarata  los  atríncheramien-- 
tos  de  las  leyes,  y  las  atierra  y  aniquila.  Más  allá  se  descubre  acabado  y  mendigo  el 
:    mondo ,  no  á  causa  de  los  premios  que  se  piden  por  los  servicios ,  sino  de  los  premios 
que  se  piden  por  los  premios,  clnfamemodo  de  enriquecer  han  hallado  los  facinerosos: 
pedir  que  les  den  porque  pidieron ,  pedir  que  les  vuelvan  á  dar  porque  les  dieron.» 
No  ha  faltado  quien  moteje  á  Quevedo  de  que  en  sus  tiros  apuntó  siempre  ó  dema- 
siado alto  ó  demasiado  bajo.  Censura  tan  inmerecida  np  puede  comprender  al  libro 
deqoe  se  trata  ^  donde  los  dardos  van ,  sin  declinar,  al  centro.  La  hidalguía  y  la  no- 
bleza se  hace  en  esta  obra  consistir  en  la  ciencia  y  en  la  virtud ,  no  en  el  abolengo ; 
se  proclama  que  no  es  culpa  nacer  del  ruin ,  sino  imitarle ,  y  que  el  noble  vipioso  no 
es  liijo  dé  ninguno. 
Fruto  de  cincuenta  y  un  años  de  aprovechada  experiencia ,  de  una  verdadera  sa- 
,    bidoría  y  de  un  espíritu  fortalecido  por  los  desengaños  y  persecución  de  la  fortuna, 
incesantemente  adversa,  el  Marco  Bruto  es  de  las  obras  serias  y  políticas  que  han 
valido  mayor  reputación  á  nuestro  autor.  Él  la  distinguió  sobré  todas;  á  limarla  con- 
sagró sus  últimos  dias,  y  en  concluirla  se  ocupaba  cuando  le  atajó  la  muerte. 

Pero  los  escritos  á  que  desde  su  niñez  debió  la  fama  y  popularidad  que  ilustra  su 
nombre ,  son  los  satírico-morales  y  festivos.  Muy  pronto  conocidos  de  la  corte  y  del 
pueblo  por  copias  de  mano ,  que  prodigiosamente  se  multiplicaban ,  permanecieron 
v^.te  y  cinco  años  sin  entrar  en  el  dominio  de  la  prensa ,  colmando  al  autor  de  aplau- 
sos en  todos  los  reinos  de  España,  excitando  siempre  la  curiosidad,  y  haciendo  espe-* 
rar  de  ellos  alguna  enmienda  en  la  corrupción  general  de  las  costumbres. 
^        A  ser  impresos  luego,  la  ruina  de  don  Franqsco  habría  sido  inevitable  y  segura. 
Denunciar  en  los  moldes  de  Colonia  y  en  el  idioma  de  los  sabios  los  abusos  y  males 
públicos  del  reino,  atrajo  sobre  las  venerables  canas  y  ancianidad  virtuosa  del  padre 
Juan  de  Mariana  persecución  terrible ,  la  vejación ,  molestias  y  desabrigo  de  una  cár- 
cel. QuEVEDO>  que  engalanaba  el  abril  de  su  juventud  con  los  sazonados  frutos  de  la 
doctrina  de  aquel  varón  excelente ,  á  quien  debia  la  mayor  ternura ,  escarmentó  con 
el  fracaso,  y  abstúvose  de  dar  á  la  estampa  ninguno  de  sus  borrones,  contentándose 
conque  corriesen  manuscritos.  Aun  de  esta  manera  el  vulgo,  que  paga  y  sufre,  podia 
^    saborear  la  sátira  contra  los  males  que  en  todos  los  estados  ocasionó  el  desastroso 
gobierno  de  un  monarca  nulo.  Cuando  la  cabeza  está  enferma ,  los  miembros  todos  se 
resieaten  doloridos ;  cuando  los  vasallos  se  quejan ,  el  rey  les  duele. 
ESzo  alarde  nuestro  político  moralista  de  buen  instinto ,  envolviendo  el  acíbar  de  sus 
¡    sátiras  entre  chuscadas  y  bizarrías ,  y  abroquelándose  en  la  holgura ,  desorden  y  li- 
¡    c^icia  de  un  sueño  para  reprender  sin  usurpar  los  fueros  del  pulpito,  censurar  sin 
daño  de  barras ,  y  decir  amargas  verdades ,  que  en  el  severo  idioma  de  la  filosofía  se 
hubieran  hecho  desapacibles.  Yo  estimo  los  Sueños  como  los  trabajos  preparatorios 
dd  repúblico  para  allanar  el  camino  á  sus  proyectos  de  reforma.  Sacó  primero  á  la 
vergfienza  los  descuidos  y  demasías  de  los  oficiales ,  sin  condenar  los  oficios ,  y  tendió 
muy  pronto  el  látigo  contra  los  excesos  de  aquellos  miembros  que  la  sociedad  ha  cons- 
S  titoido  para  sxx  amparo,  salud,  firmeza  y  sostenimiento.  Anatematizó  la  falsedad  en 
':   los  procuradores ,  la  iniquidad  en  los  escribanos ,  en  los  letrados  el  embrollo  y  la  men- 
I    fira,  Ja  impudencia  y  prevaricación  en  los  jueces ,  el  desenfreno  y  la  avaricia  en  los 
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ministros.  No  perdonó  al  militar  que  cifra  su  medra  antes  en  bajas  intrigas  y  reproba- 
das artes ,  que  en  el  esfuerzo  del  brazo  y  en  la  entereza  y  virtud  del  corazón ;  ni  dejo 
de  avisar  discretamente  á  alguno  que ,  teniendo  por  oficio  santo  la  humildad  y  el  deja- 
miento de  todas  las  cosas ,  todas  las  codicia ,  y  de  sí  y  del  cielo  olvidado ,  se  echa  en 
brazos  de  la  ambición,  del  logro  y  de  la  vanidad. 

Iba  la  dureza  de  esta  reprensión  templada  con  el  donaire ,  é  interrumpida  por  chis- 
tes y  escenas  imprevistas,  de  figuras  extravagantes,  para  que,  divertida  la  atención 
con  las  burlas  y  saltos  repentinos  de  un  asunto  á  otro ,  no  se  viese  disparada  la  piedra 
á  tejado  conocido.  Nadie  pues  á  incuria  ó  defecto  atribuya  el  desorden  en  la  coloca- 
ción de  los  asuntos ,  la  brusca  transición  de  lo  grave  á  lo  jocoso  y  grotesco,  y  la  con- 
tinua mezcla  de  personas  y  clases.  Misterios  encierra  este  caos ,  por  el  cual  se  librado 
persecución  el  autor,  y  tuvieron  los  discursos  carta  blanca  para  correr  sin  alarmar  la 
suspicacia  de  los  aduladores  y  entremetidos ,  la  vanidad  de  los  mezquinos  de  corazón 
y  la  irritabilidad  de  los  poderosos.  Aquí  entretiene  y  distrae  la  desvergüenza  de  Qna 
cortesana,  la  miseria  de  un  remendón  y  la  fatuidad  de  un  lindo  galancete;  allí  un  fi- 
lósofo ocupando  su  entendimiento  en  discursos  contra  su  salvación ;  á  esta  parte  des- 
atan la  risa  y  la  chacota  los  Galenos  con  ridiculas  recetas ,  y  los  letrados  con  estupen- 
dos pareceres ;  acullá  los  ademanes  de  hipócritas  y  lisonjeros ;  acá  los  alquimistas, 
astrólogos,  quirománticos ,  ensalmadores,  y  cuantos  supersticiosos  y  embusteros  pros- 
tituyen las  ciencias  y  retrasan  é  imposibilitan  la  pública  ilustración,  y  á  cada  instante 
se  ofrecen  blanco  de  la  dicacidad  del  escritor  los  fraudes  y  engaños  de  los  gremios,  un 
mercader  usurero  y  charlatán ,  un  excelente  amigo  de  conveniencia ,  un  sastre  apro- 
'vechado,  un  pastelero  ingenioso,  un  tabernero  cristiano,  un  ventero  rapante.  Tal,  en 
resumen ,  es  la  esencia ,  giro  y  disposición  de  los  Sueños  ^ 

Maravillosamente  retrata  la  Casa  de  locos  de  amor,  en  todas  las  edades ,  estados  y  si- 
tuaciones de  la  vida ,  este  fuego  y  alimento  del  corazón  humano.  Ha  sido  y  será  siem- 
pre inagotable  raudal  de  caracteres  y  personajes  dramáticos ,  y  estudio  constante  de 
los  que  merecen  el  nombre  de  poetas. 

Del  Sueño  de  las  calaveras  citó  Capmany  la  descripción  del  solio  desde  donde  ha  de 
juzgar  Dios  á  los  hombres  en  el  dia  del  juicio ,  como  uno  de  los  rasgos  más  felices  que 
tiene  el  castellano.    * 

Esfuerzo  de  talento  resalta  en  el  Alguacil  algiuicilado ,  poniéndose  en  boca  del  diablo 
la  predicación  más  útil ,  verdades  bastantes  á  convertir  una  piedra,  para  que  el  demo- 
nio diga  que  las  pronuncia  por  hacer  mal,  y  porque  no  haya  ninguno  que  pueda  excu- 
sarse con  que  faltó  quien  lo  advirtiese.  Pero  sobre  todo,  recomienda  el  tratado  la  pre- 
ciosa aunque  desconsoladora  aparición  de  la  justicia  buscando  por  la  tierra  un  asilo 
que  no  halla ,  y  refugiándose  al  cielo,  mientras  algunas  varas  usurpan  su  nombre  en 
concejos  y  tribunales. 

Deben  las  Zahúrdas  de  Pluton  estimarse  como  uno  de  los  más  brillantes  destellos  del 
ingenio  de  nuestro  moderno  Luciano.  Tienen  por  asunto  discurrir  por  qué  prefiera  el 

*  cNoá  pocos  ha  maravilladoqae  un  ingenio,  tan  templa-  miliar  é  idioüsmos  naturales  de  nuestra  lengua.  Pero  ai 

do  y  grave  en  las  veras,  escribiese  con  tanto  chiste  y  do-  ninguno  de  sus  escritos  muestra  más  maestría  y  variedad 

naire  en  los  asuntos  burlescos  y  jocosos.  Estas  sátiras  mo-  en  la  locución ,  más  conocimiento  y  manejo  de  la  iodoley 

rales  son  las  producciones  legitimas  de  su  genio  y  de  su  riqueza  de  esta  misma  lengua,  mas  valentía  en  lasdescrip- 

ingenio.  Aquí  es  donde  se  hallan  las  agudezas,  las  alusiones  ciones,  ni  más  inventiva  en  los  términos  de  los  relrakn 

festivas,  las  metáforas  más  felices,  las  imágenes  más  vivas,  que  dibuja,  como  en  los  Sueños. »  ( Capmany, ) 
que  han  quedado  como  proverbios  y  dechado  de  la  frase  fa- 
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hombre  el  vicio  á  la  virtud ,  y  en  ella  menosprecie  seguros  bienes » trocándolos  por 
deseDgaños  y  dolores.  Al  diseñar  el  moralista  la  estrecha  senda  de  la  una  y  el  ancho 
y  frecoentado  camino  del  otro ,  saca  de  la  paleta  las  tintas  más  agradables  y  vivas,  en- 
galanando el  cuadro  con  lejos  encantadores ,  soberbias  fábricas  y  animadísimos  grupos. 
Dante  le  inflama  con  sus  cantos ;  Fratelli  Organna  y  el  Bosco  le  prestan  su  inven- 
tiva y  la  entretenida  variedad  y  el  fuego  de  sus  frescos  y  tablas  ^  Muy  pronto  nues- 
tro censor  echa  mano  del  ridículo  (arma  irresistible)  contra  aquella  generación  afanosa 
de  fundar  mayorazgos  á  precio  de  iniquidades,  para  saciar  brutales  instintos  de  hijos 
derrochadores  y  ociosos ;  y  tan  interesada,  que  decía  por  refrán :  a  ¡  Dichoso  el  hijo  que 
tiene  á  sa  padre  en  el  infierno !  *  Asesta  punzantes  invectivas  contra  los  nobles  que  li- 
bran sa  vanidad  en  la  virtud  ajena ,  y  la  afean  y  ultrajan  con  acciones  propias  ^. 
Duélese  de  que  el  mundo  lo  entienda  todo  al  revés  :  llame  bobo  al  que  no  es  sedicio- 
so, alborotador  ni  maldiciente;  sabio  al  mal  acondicionado  y  escandaloso ;  valiente  al 
desvergonzado  y  perturbador  del  sosiego ,  y  cobarde  al  que  con  bien  compuestas  cos- 
tombres,  escondido  de  las  ocasiones,  no  da  lugar  á  que  le  pierdan  el  respeto.  Y  moteja, 
en  fin ,  al  mundo  por  haber  puesto  en  lo  más  interesable  y  frágil  las  prendas  de  ma- 
yor estima  :  la  honra  en  arbitrio  de  las  mujeres,  la  salud  en  manos  de  los  médicos,  y 
la  hacienda  en  las  plumas  de  los  escribanos.  « 

Reparando,  al  visitar  las  infernales  regiones,  los  tormentos  de  los  condenados,  ex- 
cédese QuEVEDo  á  sí  mismo  cuando  pinta  el  torcedor  y  martirio  cruel  de  los  que  su- 
pi^t>n  en  el  mundo,  tuvieron  letras  y  discurso ,  y  de  nada  les  sirvió  el  mal  aprove- 
chado caudal  de'razon,  doctrina  y  buen  entendimiento.  Es  vehemente  cuando  retrata 
los  castigos  de  los  que  se  dedicaron  á  escribir  obras  perniciosas ,  á  forjar  tratados  para 
entronizar  errores  y  preocupaciones ,  á  encadenar  y  entorpecer  los  adelantamientos 
científicos  y  la  popular  ilustración.  Esto  le  lleva  á  un  curioso  escrutinio  de  hombres  y 
libros,  á  la  manera  del  donoso  y  grande  que  hizo  el  cura  de  Argamasilla  en  la  libre- 
ría del  Hidalgo  manchego,  con  el  cual  rivaliza,  si  no  en  elegancia  y  lozanía >  en  lo 
oportuno  de  la  crítica ,  en  lo  justo  de  la  sátira  y  en  la  utilidad  del  vejamen. 

Amaestrado  en  la  descripción  del  infierno  que  fantaseó  el  cisne  mantuano,  y  mejoró 
el  cantor  de  la  Divina  comedia^  con  vigorosas  figuras  morales  adorna  las  puertas  de 
las  oscuras  grutas,  donde  no  puede  entrar  jamas  el  rayo  consolador  de  la  esperanza. 
Extiéndense  cerca  del  umbral  los  embaucadores  y  herejes  de  todos  los  siglos;  las  me- 
morias é  imágenes  de  la  edad  antigua  y  4e  los  tiempos  modernos  atraviesan  lenta- 
mente las  sombras  y  embellecen  y  completan  la  pintura. 

A  vueltas  de  estos  grandes  rasgos,  procesa  nuestro  Menipo  á  los  que  tienen  enfer- 
imza  la  conciencia  y  dañada  el  alma ;  á  los  que  de  las  palabras  hacen  mercancía ,  ora 
se  apelliden  médicos ,  saludadores  ó  químicos,  y  deslumhran  con  su  charla  y  embe- 
lecos á  incautos  é  inocentes ;  á  los  poetas  de  roncon  y  terremoto ,  á  los  llamados  cro- 
nistas ,  embusteros  y  aduladores  con  cédula ;  sin  olvidar  ninguna  de  aquellas  clases 
donde  los  vicios  tenian  más  hondas  y  aferradas  raíces. 

Elmundoporde  dentro  se  limita  á  probar  que  el  hombre  es  todo  mentira ,  por  cual- 
quier concepto  que  se  le  examine ,  y  á  condenar  el  congojoso  anhelo  de  todos  por  pa- 

*  El  padre  SigQenza,  en  la  Bitiúria  de  san  Jerónimo ,  se         *  Para  ver  si  apuntó  Qdevedo  alto  ó  b^o ,  léase  la  p¿gi- 
WKitni  niiy  entusiasta  del  último  de  estos  pintores ,  y  di-      na  31 3. 
ee  que  Uama  á  sus  obras  disparates  gente  que  repara  poco 
a  lo  que  mira. 
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recer  otra  cosa  de  lo  que  son.  Cuida  el  sastre  de  pasar  en  la  calle  por  caballero;  el 
hidalgo  presume  de  señor,  y  empeña  y  desencaja  su  escaso  patrimonio ;  el  grande 
remeda  ceremonias  de  rey  por  aparentarlo;  aciago  de  cara  el  mentecato,  alábase, 
aspirando  á  pasar  plaza  de  sabio,  de  que  tiene  poca  memoria,  quéjase  de  melancolías, 
vive  descontento  y  preciase  de  mal  regido.  Queda  en  este  Sueíío  todo  hipócrita  mal 
parado.  ¿Qué  esperanza  es  la  del  hipócrita?  Ninguna;  pues  ni  la  tiene  por  lo  que  es, 
pues  es  malo ;  ni  por  lo  que  parece ,  pues  lo  parece  y  no  lo  es. 

La  vanidad  de  los  entierros,  la  soberbia  de  los  difuntos,  la  fingida  tristeza  de  los 
amigos ,  llena  de  hiél  la  pluma ,  que  nos  echa  en  rostro  la  fría  indiferencia  con  que  mi- 
ramos el  camino  del  sepulcro  y  los  féretros  precursores  de  nuestro  viaje.  Y  ofrece, 
por  último ,  ancho  campo  á  la  mordacidad  del  filósofo  nuestra  viciosa  naturaleza ,  ri- 
giendo los  ímpetus  del  corazón ,  no  por  generosos ,  antes  por  mezquinos  móviles :  la 
viuda  se  consuela  en  la  pérdida  del  marido  con  la  esperanza  de  que  le  sustituirá  el 
amante ;  en  seguimiento  del  criminal ,  solo  por  hurtar  al  ladrón  el  hurto,  aventura  el 
alguacil  su  persona ;  el  amigo  es  oficioso  con  su  amigo  para  deshonrarle ;  el  cortesano 
con  el  magnate  por  la  medra  interesada. 

En  la  Visita  de  los  chistes ,  último  de  los  Sueños ,  donosamente  graceja  el  señor  do 
Juaft  Abad  con  aquellos  personajes  que  el  vulgo  ha  convertido  en  mitos ,  como  don 
Diego  de  Noche ,  Juan  de  la  Encina  y  el  marqués  de  Yillena ,  ó  con  aquellos  otros  hi- 
jos de  la  fantasía  del  pueblo >  creados  para  bordón  de  sus  conversaciones  y  exposición 
de  sus  afectos ,  como  el  rey  que  rabió,  para  hiperbolizar  las  antigüedades ;  Mateo  Pico, 
los  desatinos;  Chisgaravis,  los  bulliciosos;  Troche-moche,  los  desalumbrados.  Pero 
á  vueltas  de  tales  civilidades ,  entre  las  bufonadas  y  chanzonetas  que  sazonan  el  dis- 
curso>  descúbrense  miras  de  mayor  interés,  de  alta  y  verdadera  política.  Quevedo 
cuenta  el  dinero  á  España ,  examina  sus  fuerzas  y  su  crédito ,  busca  remedio  á  sus 
males,  anatematiza  sus  preocupaciones,  el  sistema  de  sus  esludios,  el  embrollo  de  su 
legislación  y  Jia  farándula  de  su  foro ,  recomendando  la  administración  de  justicia  en  los 
siglos  XIV  y  XV  por  más  sencilla  y  más  útil.  \  Debilidad  de  la  humana  condición ,  rendir 
á  lo  antiguo  la  alabanza  que  niega  á  lo  presente ! 

Completan  las  obras  satírico-morales  el  Discurso  de  todos  los  diablos  (que  ahora  co- 
nocemos con  el  nombre  de  El  entremetido ,  la  dueña  y  el  soplotí) ,  y  La  hora  de  todos  y  la 
fortuna  con  seso ,  ambos  de  un  mérito  sobresaliente  y  de  profunda  y  práctica  filosofía. 

Opúsculo  enigmático  y  figurativo  el  príiílero,  brotó  del  libro  de  la  Política  de  Dios  y 
gobierno  de  Cristo ,  y  sugirió  el  pensamiento  del  Marco  Bruto.  Retratando  la  situación 
de  España ,  consolidado  ya  el  gobierno  de  Felipe  IV,  disparaba  agudas  saetas  contra  la 
tiranía  y  soberbia  del  poder,  viéndose  muchos  de  los  dignatarios  retratados  al  vivo  en 
cada  una  de  las  cláusulas.  El  interés ,  animación  y  vida  que  tales  alusiones  prestaban 
á  este  rasgo ,  ha  desaparecido  con  el  tiempo  :  hoy  solo  queda  en  pié  la  pureza  de  su 
moral,  lo  útil  de  su  política,  lo  galano  y  chistoso  del  estilo.  En  vano  los  unos  apa- 
rentaban tomarlo  por  los  otros :  la  sátira  escocia ,  el  intento  humillaba ,  enfurecía  el  ar- 
rojo. Don  Francisco  aumentó  con  ello  el  número  de  sus  enemigos.  Pero  ¿cómo  repri- 
mir la  impetuosidad  natural ,  contemplando  el  cetro  amarrado  siempre  al  despotismo 
de  avaros  y  estólidos  validos ;  los  más  caros  intereses  de  los  reyes  y  de  los  pueblos 
sujetos  al  provecho  particular  de  un  hombre ,  al  antojo  de  una  dama  y  á  merced  de  un 
adulador  ;  en  acrecentamiento  los  males  públicos ;  mancillados  por  el  cohecho  el  de- 
coro y  la  santidad  de  la  magistratura  ?  Todo  el  discurso  es  una  alegoría  :  el  infierno. 
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aquella  sociedad  tan  pareada  á  mochas ;  los  diablos ,  aquellos  criminales  y  sus  vicios 
dorados  por  la  desvergüenza  y  la  fortuna ;  aquellos  tiranos ,  los  de  todos  los  siglos ,  re- 
produciéndose como  la  cizaña  de  los  campos  en  cada  primavera.  A  cada  paso  presen* 
tanse  á  los  ojos  del  autor,  vagando  por  ios  consejos  y  pórticos ,  vinolentos  sátrapas » 
Qitos  y  Seyanos ,  Tiberios  y  Galígulas ;  llegando  su  indignación  hasta  poner  en  boca 
ide  Clito  c  que  para  advertir  cuan  poco  caso  hacen  los  dioses  de  los  imperios  de  la  tier- 
ra, basta  ver  á  quién  suelen  darlos  algunas  veces». 

Pero  si  condena  tan  duramente  al  hombre  inicuo,  ciña  bayeta  ó  púrpura ,  jamas  es- 
torba ni  escatima  la  admiración  y,el  elogio  á  los  ique  aman  la  justicia,  premian  la  vir- 
tud ,  honran  los  soldados ,  se  sirven  de  los  doctos ,  se  esconden  á  los  aduladores, 
buscan  ministros  severos  que  repartan  con  igualdad  los  premios  y  los  castigos.  No  es 
mala  condición  suya  la  ponzoña  que  parece  destilan  sus  escritos ,  sino  que  aquel  pone 
en  sn  punto  la  medicina  que  sabe  hacer  remedios  de  los  venenos. 

Endúlzase  lo  acerbo  del  opúsculo  con  la  grotesca  y  no  limpia  descripción  de  las  pla- 
gas que  abruman  la  humana  vida ,  con  el  chistosísimo  y  peregrino  sistema  de  hacer 
testamentos ,  y  con  el  parangón  de  las  diversas  raleas  y  castas  de  poetas.  Su  fin  so 
encierra  en  estas  breves  y  preciosas  palabras  :  c  La  prosperidad  es  la  peste  del  cora- 
zón. El  rico  dice  :  Hay  que  comer,  que  guardar  y  que  gozar.  Y  el  pobre:  ¡Áy,  Dios 
mió !  ¡  Dios  me  remedie !  Y  pide  con  Dios  y  come  por  Dios ;  y  al  uno  le  llaman  por- 
diosero, y  al  otro  hombre  sin  Dios.  Trabajos  délos  el  sumo  Señor;  descanso,  buenaven- 
tura y  felicidad  el  infierno.» 

QuEVEDO  no  tiene  á  mi  ver  obra  ninguna  de  pensamiento  más  filosófico ,  más  grande 
ni  más  profundamente  ingenioso  que  La  hora  de  todos  y  la  fortuna  con  seso.  Sorprende 
al  lector  señalando  para  todos  en  el  mundo  una  hora  en  que  se  vea  sujeta  la  fortuna  al 
imperio  de  la  razón ,  de  la  prudencia  y  del  juicio ;  y  desconcierta  al  que  estudia  y  me- 
dita con  que ,  después  de  tan  liberal  providencia ,  el  mundo  sigue  el  mismo  que  era , 
los  mismos  los  oficios  y  estados,  los  mismos  los  hombres ;  demostrando  que  los  favores 
ó  desdenes  de  aquella  caprichosa  deidad  por  sí  no  son  malos,  pues  sufriendo  estos  y 
despreciando  aquellos,  son  tan  útiles  los  unos  como  los  otros. 

Uama  Júpiter  y  residencia  á  la  fortuna  :  cTus  locuras,  tus  disparates  y  maldades  son 
tales,  que  persuaden  á  la  gente  mortal  que,  pues  no  te  vamos  á  la  mano ,  que  no  hay 
dioses ;  que  el  cielo  está  vacío ,  y  que  soy  un  dios  de  mala  muerte.  Quéjanse  que  das 
á  los  delitos  lo  que  se  debe  á  los  méritos ,  y  los  premios  de  Ja  virtud  al  pecado ;  que 
encaramas  en  los  tribunales  á  los  que  hablas  de  subir  á  la  horca ;  que  das  las  digni- 
dades á  qmen  hablas  de  quitar  las  orejas ,  y  que  empobreces  y  abates  á  quien  hablas 
ie  enriquecer.»  El  padre  del  olimpo  decreta  que  en  un  dia  y  en  una  propia  hora  se 
hallen  de  rq>ente  todos  los  hombres  con  lo  que  cada  uno  merece.  Yeriñcase  esto  el 
20  de  junio  de  1636 ,  á  las  cuatrp  de  la  tarde.  Arrebátase  en  huracán  la  fortuna;  con- 
Modese  todo.  En  esta  hora ,  los  que  por  verse  despreciados  y  pobres  eran  humildes, 
se  han  desvanecido  y  endemoniado ;  y  los  que  abundaban  en  honras  y  riquezas ,  sien- 
do por  ello  viciosos,  tiranos,  arrogantes  y  delincuentes,  viéndose  pobres  y  abatidos, 
están  con  arrepentimiento  y  retiro  y  piedad  :  los  hombres  de  bien  se  han  hecho  pica- 
ros; los  picaros,  hombres  de  bien.  Júpiter,  para  satisfacción  de  las  quejas  de  los  mor- 
tales, díceles  que  pocas  veces  saben  lo  que  piden,  siendo  tal  su  flaqueza,  que  el  que 
hace  mal  cuando  puede ,  le  deja  de  hacer  cuando  no  puede ;  y  esto  no  es  arrepenti- 
miento,  sino  dejar  de  ser  malos  á  más  no  poder.  El  abatimiento  y  la  miseria  los  encoge. 
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Bo  los  enraieDcia ;  la  honra  y  la  prosperidad  les  hace  hacer  lo  que  si  las  hubieran  alcan- 
zado siempre,  hubieran  hecho.  Cúmplese  la  hora :  un  decreto  soberano  manda  que  no 
se  prolongue.  La  fortuna  vuelve  á  engarbullar  los  cuidados  del  mundo  y  á  desandar 
lo  devanado ;  resbalase  pcgr  los  aires ,  y  encamina  su  rueda  y  bola  por  las  rodadas  an- 
tiguas. Mírese  pues  cuan  sazonados  eran  los  frutos  y  comunicativa  la  experiencia  de 
quien  por  largos  años  habia  tratado  en  la  adversa  y  próspera  suerte  á  hombres  bajos  y^ 
fiumildes  encumbrados  en  altas  dignidades ,  y  habia  visto  rodar  hasta  el  polvo  y  la 
miseria  proceres  ilusU*es ;  ministros  presa  de  la  soberbia  y  de  la  iniquidad  en  los  pala- 
cios y  y  ejemplo  de  resignación ,  de  virtud  y  de  santidad  en  el  patíbulo ;  tronos  vaci- 
lantes, príncipes  huidos,  ó  despojados,  ó  muertos  violentamente;  la  superstición,  la 
herejía  acosando  la  pureza  de  la  fe  y  fanatizando  la  tierra. 

Tienen  lugar  en  este  libro ,  propia  y  verdaderamente  político ,  cuestiones  de  go- 
bierno que  absorbian  la  pública  atención  en  1 635 ;  examínanse ,  para  desarrebozar 
sus  proyectos ,  la  condición  y  carácter  de  los  potentados  de  Europa ,  las  fuerzas  de 
cada  principado,  la  índole  de  sus  pueblos;  partiendo  de  aquí  para  discurrir  con  acierto 
sobre  sus  destinos  futuros.  El  tratadillo,  burla  burlando  (afirma  su  autor),  es  de  veras; 
tiene  cosas  délas  cosquillas,  pues  hace  reir  con  enfado  y  desesperación.  Pudiera  aña- 
dirse que  está  el  plan  trazado  con  la  mayor  unidad ;  que  es  oportuna  y  agradable  la 
distribución  de  los  miembros  y  figuras ,  y  aquellos  personajes  que  se  traslucen  en  la 
obra  tienen  un  parecido  extremado. 

QuEV£DO,  que  ciertamente  no  fué  un  miserable  zoilo ,  ni  emponzoñó  su  alma  al  so- 
plo ele  asquerosa  envidia ,  ni  censuró  sin  corregir,  ni  derribó  sin  edificar,  y  siempre 
calificó  la  doctrina  con  el  ejemplo ,  concluye  la  parte  doctrinal  del  discurso  con  un 
programa  de  gobierno  que  él  mismo  sin  duda  hubiera  seguido ,  á  tomar  parte ,  como 
deseaba  el  monarca  español,  en  los  públicos  negocios. 

No  ha  de  estar  siempre  tirante  la  cuerda  del  arco  :  horas  de  recreación  apetece  el 
fatigado  y  afligido  espíritu  del  que  escribe  y  del  que  lee,  pudiendo  sacar  en  ellas  no 
escaso  provecho  de*los  ejercicios  honestos  y  agradables.  Que  vedo  (como  el  autor  del 
Persiles)  puso  también  con  obras  festivas  su  mesa  de  trucos  en  la  plaza  de  nuestra 
república  para  solaz  y  entretenimiento  del  vulgo.  Y  si  quedó  inferior  al  rey  de  los  es- 
critores españoles  en  la  belleza  clásica  de  las  figuras»  en  el  decoro  y  decencia  del  es- 
tilo,  y  en  lo  inofensivo  y  ejemplar  del  asunto ,  dejó  todavía  modelos  dificilísimos  de 
imitar,  que  vivirán  mientras  viva  y  se  estudie  la  hermosa  lengua  castellana. 

Son  pues  en  extremo  apreciables  los  discursos  festivos  de  nuestro  caballero  de  San- 
tiago. En  ellos  campean  el  gracejo,  las  sales  picantes ,  el  donaire  y  el  chiste,  buscando 
más  la  risa  y  deleite  que  la  enseñanza ,  sin  que  por  esto  á  veces  (como  dice  elegante- 
mente el  señor  Quintana)  deje  de  descubrirse  la  garra  del  león ,  y  bajo  la  máscara  de 
Momo ,  al  pensador  filósofo  y  al  escritor  grande  y  sublime  ^.  Recomiéndanse  por  una 
superioridad  pasmosa  á  todas  las  preocupaciones  de  aquel  siglo ,  y  por  un  singular  co- 
nocimiento de  los  gustos,  inclinaciones,  instintos,  errores  y  vicios  que  en  el  corazón 
humano  imprimen  la  educación ,  el  territorio,  las  tradiciones  de  familia ,  las  vicisitudes 
de  la  fortuna  y  estado  de  cada  persona.  Ya  parece  que  jugando  con  la  espuma  arroja 
pompillas  al  aire ,  cuando  ridiculiza  los  dicharachos,  refranes  y  desperdicios  de  núes- 

tEn  las  obras  satirico-morales  vierte  con  liberalidad  venideroe.  Asi  han  sido  menos  desgraciados  los  que  le  han 
las  sales  y  gracejos  de  la  lengua ,  y  los  conceplos  de  su  in-  robado  sos  gracias  que  los  que  ban  querido  imitarlas. » 
V        I  imaginación,  que  i)arece  agoló  este  caudal  para  los      ( Captuatm.) 
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tra conversación.  Ya  comoqae  se  goza  en  mortificar  á  ios  poetas  hueros  y  granzones, 
sacando  á  plaza  sus  debilidades,  insolencias  y  barbarismos.  Ya  tiene  embobado  al  lec- 
tor con  la  genealogía ,  parentescos,  usos  y  costumbres  de  las  innumerables  clases  de 
necios  y  mentecatos  que  pueblan  toda  la  redondez  de  la  tierra ,  clasificándolos  y  defi- 
niéndolos. Ya  cuenta  la  vida  y  ocupación  de  los  truhanes,  ociosos  y  entretenidos  de  la 
corte,  y  forma  inventario  y  registro  de  sus  alimañas ,  gusarapos  y  sabandijas. 

En  las  Cartas  del  caballero  de  la  tenaza ,  sorprenden  las  saladísimas  excusas  y  razo- 
nes que  halla  el  cofrade  para  zafarse  de  embestimentos  masculinos,  restreñir  la  fal-, 
tríqnera ,  y  desahuciar  las  enfadosas  demandas  de  pedigüeñas  y  busconas  de  oficio  ú 
ejercicio.  Esta  letra  lleva  por  divisa  el  caballero  : 

Solamente  un  dar  me  agrada. 
Que  es  el  dar  en  no  dar  nada. 

En  el  Libro  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas  más ,  bajo  la  máscara  de  trivial  y  rego- 
cijado pasatiempo,  desconcierta  las  cavilaciones  supersticiosas  del  vulgo,  ahuyenta  de 
la  pública  ilustración  los  restos  de  barbarie  y  de  gótica  rudeza ,  eiílirpa  los  errores 
que  profanaban  las  ciencias ,  desacredita  la  farsa  de  los  charlatanes  y  embusteros, 
humilla  las  pretensiones  de  entendimientos  botos  y  medianos ,  y  purifica  la  lengua  de 
las  peligrosas  novedades  de  los  afectados ,  del  gongorismo  y  de  la  ignorancia . 

Es  la  novela  del  Buscón  lo  mejor  de  sus  rasgos  festivos ,  inspirada  por  el  Lazarillo 
de  Termes^  y  escrita  para  emular  con  ventaja  al  Picaro  Guzman  de  Alfarache.  Reco- 
miéndanla  singular  economía  en  la  narración,  interés  en  los  sucesos,  verdad  en  los 
retratos ,  viveza  en  las  descripciones ,  aventuras  amorosas  delineadas  con  gallardía, 
sales  y  agudezas  á  manos  llenas  prodigadas.  Aféanla  algunas  palabras  y  escenas  que 
repugnan ,  como  la  patente  y  burlas  que  por  nuevo  hicieron  á  Pablos  los  estudiantes 
de  Alcalá ;  pero  no  es  cierto  (como  expresa  M.  Ticknor)  que  llegue  en  una  ó  dos  oca- 
siones el  desatino  hasta  la  blasfemia.  Ni  la  religiosidad  y  sabiduría  del  autor  lo  hubie- 
ran consentido ,  ni  menos  la  suspicacia  de  la  censura  ni  el  cristiano  celo  de  los  califi- 
cadores. 

QuEVEDO  comunicó  á  la  fábula  toda  la  frescura  y  lozanía  de  sus  juveniles  años ;  y  es 
por  ello  de  sus  escritos  el  más  libre  de  afectación ,  el  más  rico  en  gracias  vivas  y  na- 
turales, el  más  claro,  llano  y  corriente,  y  donde  se  acercó  á  la  amenidad,  sencillez 
deleitosa  y  blando  estilo  del  Quijote.  Prendas  tales  justifician  la  popularidad  que  siempre 
ba  gozado ,  el  aprecio  de  los  doctps ,  el  interés  con  que  es  leido  y  las  muchas  impre- 
siones que  cuenta. 

En  él,  como  en  todo  lo  de  nuestro  autor,  resalta  un  objeto  político  de  aplicación  in- 
mediata ,  y  domina  y  se  desprende  un  pensamiento  filosófico  y  una  lección  provechosa 
ála  humanidad  :  la  de  que,  viciado  el  corazón  en  la  niñez  con  fatales  ejemplos ,  ni  los 
estudios  ni  el  desarrollo  de  un  ingenio  despejado  alcanzan  luego  á  enderezar  sus  tor- 
cidos y  bastardeados  instintos.  El  héroe,  de  ruin  y  baja  prosapia,  aficionado  á  la  vida 
holgona  y  á  sustentarla  rateramente  con  trapazas  y  engaños,  es  todo  un  petardista,  un 
caballero  de  industria ,  ambicioso  de  figurar  en  las  aulas ,  en  las  grandes  ciudades  y 
en  la  corte  como  hidalgo  y  caballero ,  sin  que  jamás  ni  aun  siquiera  le  pasase  por  las 
oúentes  (según  aventura  Bouterwek)  capitanear  bandoleros  por  las  sierras  de  Castilla. 
En  vano  un  descalabro  y  otro  en  cuantos  reprobados  medios  pone  en  juego  para  me- 
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drar,  le  avisan  que  reforme  su  conducta ,  y  busque  en  el  honesto  y  virtuoso  trabajo  el 
pan  de  cada  dia ;  en  vano  la  razón  le  llama  al  buen  sendero  y  el  entendimiento  le 
persuade  para  que  emplee  dignamente  sus  fuerzas :  ha  perdido  el  Uno ;  y  como  el  en- 
fermo piensa  encontrar  alivio»  volviéndose  de  un  lado  é  otro,  así  imagina  el  Buscón 
hallarle  mudando  de  lugar,  y  no  de  vida  y  costumbres.  Prueba  de  ingenio  y  habilidad, 
poner  instintos  de  caballero  en  el  hijo  de  un  ahorcado  y  sobrino  de  un  verdugo ,  y  ha- 
cerle vivir  de  la  estafa,  para  cargar  pesadamente  la  mano  sobre  vicio  tan  común  en 
la  aristocracia  de  aquel  tiempo. 

Se  ve  pues  en  estos  juegos  y  travesuras  cómo  no  se  oscurece  el  escritor  político, 
pues  que  todos  sus  rasgos  tienden  á  mejorar  al  hombre  y  la  sociedad ,  poniéndole  de- 
lante el  espejo  de  sus  imperfecciones  y  los  medios  prácticos  de  corregirlas. 

Con  algún  detenimiento  he  juzgado  hasta  aquí  las  obras  que  determinan  el  peculiar 
carácter  del  señor  de  Juan  Abad,  y  que  forman  precisamente  la  materia  de  este  primer 
volámen,  de  los  tres  que  ha  de  publicar  la  Bibuoteca  de  Autores  Espaísoles.  A  cada 
cual  de  ellos  precederá  un  juicio  de  las  que  abrace ,  y  por  lo  tanto  cúmpleme  solo  ade- 
lantar ahora  las  especies  que  basten  á  conocer  el  escritor  y  la  índole  de  sus  estudios. 

Quien  afrontaba  la  colosal  empresa  de  reformar  las  costumbres  y  la  gobernación  de 
la  monarquía  en  los  reinados  del  tercero  y  cuarto  Filipo ,  debia  de  ser  por  necesidad 
político  profundo,  teólogo,  asceta,  moralista,  filósofo,  y  lo  que  parece  un  delirio,  poeta. 

Efecto  de  antiguas  instituciones,  del  ferviente  espíritu  religioso  que  sostuvo  una 
contienda  de  ocho  siglos ,  y  de  las  especiales  circunstancias  en  que  á  la  sazón  se  halla- 
ban estos  reinos  respecto  de  Europa ,  desgarrada  por  la  herejía ,  aquella  generación 
vivía  en  la  Iglesia  y  dedicada  á  la  Iglesia.  Estudiaban  con  el  mayor  ahinco  la  teología 
y  sagradas  letras  los  médicos  y  los  políticos,  los  guerreros  y  los  jurisconsultos ,  cuan- 
tos aspiraban  á  captarse  el  respeto  y  la  consideración  general.  Los  más  de  los  escrito- 
res y  sabios  honrábanse  con  la  dignidad  del  sacerdocio ;  parte  A  las  armas ,  parte  al 
altar  dedicaban  los  proceres  sus  hijos ;  una  mitad  de  las  ciudades  eran  templos,  mo- 
nasterios, conventos,  santuarios,  ermitas,  capillas  y  retablos ;  sus  funciones,  ejerci- 
cios y  actos  piadosos  constituían  la  ocupación  de  las  familias  hidalgas  y  acomodadas, 
y  asimismo  el  honesto  esparcimiento  de  los  gremios  y  oficios.  En  su  seno  abrigaban 
las  cofradías  y  oratorios  lo  principal  de  la  corte ,  fomentándolas  con  su  frecuente  asis- 
tencia el  monarca,  la  reina,  los  príncipes  y  el  privado  ^  Las  fiestas  y  solemnidades 
celebrábanse  con  certámenes  poéticos ,  distribuyendo  premios  á  los  vencedores  y  ha- 
ciendo de  los  templos  unos  cristianos  liceos;  habíalos  invadido,  en  fin ,  el  teatro  con 
los  autos  sacramentales  y  el  aliño  de  sus  loas  y  entremeses ,  y  se  habían  introducido 
á  su  vez  en  los  coliseos  las  comedias  de  santos.  Aquella  sociedad  moraba  pues 
dentro  de  la  iglesia.  ¿No  habían  de  rozarse  con  ella  todas  las  conversaciones?  ¿Qué 
otro  tema  las  alimentaria  más  de  ordinario  que  la  censura  de  tal  sermón ,  de  cuál 
arenga?  ¿Dónde  hallar  más  á  mano  puntos  de  comparación,  imágenes,  metáforas, 
hipérboles,  sino  en  las  ceremonias,  palabras,  erudición  y  objetos  eclesiásticos?  ¿Có- 
mo un  escritor  popular,  que  bosquejaba  los  rasgos  satírico-morales  y  festivos  tan  so- 
lamente para  su  siglo ,  no  le  había  de  reflejar  en  todo ,  siguiéndole  el  humor  y  el  ge- 
nio ,  y  hablando  su  idioma  y  valiéndose  de  sus  propias  frases  y  modismos?  A  pro- 

*  En  el  oratorio  de  la  calle  del  Olivar,  muy  favorecido  de  las  Barbadillo-,  Espinel,  el  maestro  Paravicino,  Valdivielso» 
Felipe  III.  de  la  real  familia  y  del  duque  de  Lerma,  encon-  el  principe  de  Esquiladle,  Pellicer ,  Miguel  Silveira ,  Vis- 
trábaose  alistados  Quevedo  ,  Cervantes,  Lope  de  Vega,  Sa-      cencío  Carducho  y  otros  floridos  ingenios. 
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ceder  de  otra  manera,  fuera  el  manjar  desabrido  á  aquella  sociedad,  y  muy  amarga 
ia  medicina : 

CoA  air  egro  fanríid  porgiamo  aspersi 
Di  soave  licor  gli  arli  del  vaso. 

G)nsiderado  Quevedo  con  relación  á  su  siglo ,  pierde  su  fuerza  la  grave  inculpación 
con  que  cierra  Capmany,  en  su  Teatro  critico  y  el  juicio  de  este  hablista  excelente  a 
llamahdo  (á  veces  con  harta  injusticia)  aquellas  metáforas,  comparaciones  é  imáge- 
nes ,  gracias  de  entremeses  de  sacristanes  y  escolares ;  y  pierde  por  último  casi  todo 
SQ  valor  la  pincelada  brillante  de  M.  Adolfo  de  Puibusque,  haciendo  que  Lope  y  Que- 
vedo se  crucen  en  su  camino;  aquel  saliendo  del  mundo  para  entrar  en  la  Iglesia, 
este  de  la  Iglesia  para  entrar  en  el  mundo. 

Para  valer  ante  el  público  era  en  nuestro  autor  una  imprescindible  necesidad  mos- 
trarse familiar  con  los  escritos  de  los  santos  Padres ,  empapado  en  su  doctrina ,  rico  y 
poderoso  con  los  tesoros  de  su  irresistible  elocuencia.  De  cuanto  habian  aguzado  y  es- 
darecido  su  ingenio,  dio  solemne  muestra  con  sus  obras  teológico-ético-políticas,  entre 
las  que  se  llevan  la  palma  la  Vida  de  san  Pablo ,  la  de  Santo  Tomás  de  Víllanuef)a ,  la  Cuna 
y  la  sepuUura,  la  Virtud  militante  y  la  Providencia  de  Dios^  mina  preciosa  é  inagotable 
para  el  cristiano  filósofo  y  orador  sagrado ,  para  el  espíritu  religioso  y  para  el  hombre 
apasionado  por  saber  y  por  ilustrar  sólidamente  su  alma.  Como  asceta,  no  creyó  pres- 
tar más  obsecuente  servicio  que  vertiendo  al  castellano  la  Introducción  á  la  vida  devota 
de  san  Francisco  de  Saks. 

Profundamente  docto  en  letras  humanas ,  sazonó  todos  sus  escritos  con  la  mejor 
doctrina ,  máximas  y  apotegmas  de  los  filósofos  y  poetas  de  la  antigüedad ;  se  ocupó 
ai  indagar  el  Origen  de  los  estoicos^  y  en  la  Defensa  de  Epicuro;  y  mereciéndole  una 
predilección  singularísima  las  obras  de  Séneca,  consagróse  á  traducir,  comentar  é 
ilustrar  algunas  de  ellas;  de  cuyos  trabajos  parte  goza  la  prensa ,  parle  se  halla  aun 
úa  publicar,  y  parte  creo  que  enteramente  ha  perecido. 

Quien  rebosaba  en  tan  vasta  y  peregrina  erudición ,  hondamente  impregnado  en  to- 
dos los  humanos  conocimientos ,  debia  comunicar  novedad  é  ínteres  al  menor  de  los 
rasgos  de  su  pluma.  Sus  cartas,  los  incidentes  de  sus  muchos  pleitos ,  su  intervención 
ai  graves  negocios  de  estado,  algo  de  las  secretas  causas  de  sus  persecuciones  y  amar- 
guras, y  gran  número  de  papeles  relativos  á  sus  prolijas  prisiones,  serán  estimados  y 
ávidamente  leídos  en  el  Epistolario  y  documentos  de  su  vida,  que  formarán  una  de  las 
más  curiosas  secciones  del  segundo  tomo. 

G)mpondrán  otra  del  mismo  los  Discursos  críticos  literarios^  donde  entrarán  á  porfía 
juicios,  aprobaciones,  prólogos  y  curiosas  advertencias  á  tratados  ajenos,  cuestiones 
fiMógicas,  altercados,  escaramuzas  literarias,  y  polémicas.  ¿Cómo  no  excitar  la  envi- 
dia tanto  mérito?  Cómo  no  promover  alborotos  quien  tenia  que  habérselas  con  el  gre- 
mio irascible  de  los  poetas?  Cómo  no  venir  á  las  manos  quien  andaba  siempre  lanza 
en  ristre  contra  toda  clase  de  malandrínes  y  vestiglos?  La  guerra  es  la  vida  y  el  aliento 
del  mundo.  Los  elementos  chocan  entre  sí,  el  mar  se  revuelve  en  sus  entrañas.  ¿No 
hade  luchar  el  hombre  con  el  hombre?  Acaso  pudiera  por  este  general  estilo  coho- 
nestarse entre  los  escritores  la  guerra  como  aguzadora  del  entendimiento ,  si  para  avi- 
varle, robustecerle  y  arrancarle  con  el  choque  brillantes  centellas,  se  midiesen  armas 
guales,  y  do  traidoras  y  vedadas.  Pero  la  medra  del  escándalo,  y  una  exagerada  vani- 
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dad  en  los  ingenios  baladíes ,  el  resentimiento  y  la  venganza  en  otros  más  granados, 
y  en  alguno  la  perversidad  de  vida  y  costumbres,  envilecen  el  fecundo  y  pacífico  laurel 
de  las  letras  con  la  calumnia,  la  sucia  personalidad,  el  tabernario  chiste,  la  falsedad 
insolente,  el  cobarde  anónimo.  Los  tiempos  todos  son  iguales  :  en  todos  han  existido 
Cínicos  y  Bernias,  Zoilos  y  Aretinos.  ¿Habíanle  de  faltar  á  Quevedo  sapos  que  digan, 
como  el  de  la  fábula  de  nuestro  insigne  Hartzenbusch  , 

No  te  escupiera  yo  si  no  brillaras  ? 

En  estas  luchas,  indignas  de  los  que  aspiran  al  nombre  de  sabios,  y  no  saben  ser  due- 
ños de  sí  mismos ,  se  perdona  á  Quevedo  el  ímpetu  y  destrozo  de  la  acometida  ,  porque 
la  verdad  y  la  justicia  le  acompañan  en  el  arranque.  No  le  dictaron  ciertamente  la 
buena  fe  ni  un  aliento  generoso  y  bizarro  la  Perinola ,  donde  muele  como  aleña  y  ci- 
bera ,  trilla ,  desmenuza  y  despolvorea  el  Para  todos  de  Montalban ;  y  sin  embargó,  ni 
una  sola  censura  hay  en  ella  injusta  é  infundada.  Menos  críticos  y  más  ciegos  sus  ene- 
migos ,  dejaron  ilesa  la  parte  vulnerable  de  sus  obras ,  y  se  estrellaron  contra  la  más 
fuerte ,  dando  manifiesta  prueba  de  impericia ,  de  ignorantes  ó  de  apasionados.  Pereí 
de  Montalban ,  los  padres  Niseno  y  Aliaga ,  don  Luis  Pacheco  de  Narvaez ,  Góngora  j 
el  famoso  don  Juan  de  Jáuregui,  y  otros  émulos  de  menor  cuantía,  pudieron  en  sátiras 
y  epigramas^  en  la  Apología  al  sueño  de  la  muerte ,  en  la  Venganza  de  la  lengua  espaíiála, 
en  las  Anotaciones  á  la  PoKtica  de  Dios ,  en  la  comedia  del  Betraido ,  y  en  el  Tribunal  dá 
la  justa  venganza,  colmar  de  insultos  y  denuestos  á  Don  Francisco,  mortificarle,  azozai 
contra  él  á  los  poderosos ;  pero  uno  á  uno  y  todos  juntos  no  lograron  hacer  mella  en  su 
renombre  ni  cortar  el  vuelo  de  su  fama.  Tales  diatribas  harán  parte  de  los  apéndices. 
Estériles  para  el  mejoramiento  de  los  estudios ,  aprovechan  para  reprensión  de  los 
vivientes,  y  advertencia  de  los  más  sutiles  y  almidonados.  Pero  volvamos  á  nuestro 
propósito. 

Hemos  dicho  que  el  político  no  podia  prescindir  de  ser  todo  un  poeta.  Era  entonces 
la  de  hacer  versos  manía  y  enfermedad  pegadiza.  Componíanlos  desde  el  príncipe 
hasta  la  ínfima  plebe  :  Felipe  IV,  el  infante  don  Carlos,  los  duques  de  Nocera,  Osuna 
yPastrana,  el  marqués  de  Alcañices,  el  conde  de  Olivares,  los  de  Salinas,  Yillame- 
diana ,  Saldaña  y  Lémos  ( autor  de  un  bellísimo  romance  A  la  Soledad) ,  el  príncipe  de 
Esquilache ,  y  otros  proceres  y  capitanes  ilustres.  Para  ser  oido  de  ministros  y  jueces 
trovadores ,  ¿  cóáao  no  hablar  en  consonantes  ?  Mercurio ,  en  el  Viaje  del  Parnaso ,  i 
vueltas  de  zapateros  y  sastres ,  criollos  y  mestizos ,  con  una  criba 

Zarandó  mil  poetas  de  gramalla. 

¿Cómo  no  aprovecharse  del  hechizo  de  la  rima  para  herir  vivamente  la  imaginación 
de  aquel  pueblo  coplero ,  que  tenia 

En  cada  esquina  cuatro  mil  poetas  ^  ? 
Picaros  poetas ,  con  zumbido  de  abejón  y  canto  de  cigarra ;  que  no  á  todos ,  aun 

<  Rimas  humanas  y  divinas,  del  licenciado  Tomé  de  Burguillos.  Madrid^  1634. 
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cuando  se  llamen  tales ,  otoi^a  la  naturaleza  el  verdadero  y  hermoso  don  de  la  poe* 
sía ,  casta  virgen ,  á  quien  llama  Cervantes 

La  gala  de  los  cielos  y  la  tierra , 
Gloria  de  la  virtud ,  pena  del  vicio. 

QcEVEDO  recibió  de  sus  manos ,  para  lograr  cuantas  dotes  y  prendas  quilatan  á  un 
hombre  extraordinario ,  los  más  brillantes  laureles,  que  las  nueve  hermanas  le  ciñeron 
propicias.    • 

cSns  versos  (dice  el  excelentísimo  señor  don  Manuel  José  Quintana )  son  de  ordi- 
nario llenos  y  sonoros.  Y  aunque  este  mérito ,  el  primero  que  debe  tener  un  poeta,  no 
sea  el  principal,  nuestro  escritor  sabe  acompañarle  de  muchos  rasgos ,  excelentes  unos 
por  la  viveza  de  los  colores,  otros  por  la  robustez  y  el  vigor.  Su  poesía,  nerviosa  y 
fiíerte ,  va  impetuosamente  á  su  fin ;  y  si  sus  movimientos  se  resienten  demasiado  de 
los  esfuerzos ,  afectación  y  mal  gusto  del  escritor,  se  la  ve  marchar  no  pocas  veces  con 
una  fiereza ,  una  audacia  y  una  singularidad  que  sorprende.  Sus  versos  de  cuando  eñ 
cuando  salen  del  fondo  general ,  y  sin  necesidad  del  auxilio  de  los  otros ,  vienen  á 
herir  el  oído  con  su  vibración  fuerte  y  sonora ,  ó  á  grabarse  en  la  mente  por  la  pro- 
fundidad de  la  sentencia  que  contienen,  ó  por  la  novedad  y  energía  de  la  expresión. 
De  nadie  se  pueden  citar  tantos  bellos  versos  aislados  como  de  él ;  de  nadie  períodos 
poéticos  más  pomposos  y  valientes.  Después  de  tributarles  la  admiración  que  se  les 
debe ,  no  puede  menos  de  sentirse  un  movimiento  de  indignación ,  viendo  el  lastimoso 
abuso  que  Qdevedo  ha  hecho  de  sus  talentos ,  y  empleados  en  equilibrios  vanos  y 
suertes  de  volteador  los  vigorosos  músculos  y  fuerzas  de  un  Alcídes.  Yo  bien  sé  que 
se  divierte  con  lo  que  escribe,  y  delira  porque  quiere;  pero  todo  tiene  su  término. 
La  misma  incorrección  y  mal  gusto  que  hay  en  su  estilo ,  compuesto  de  frases  y  voces 
altas  y  nobles,  unidas  á  otras  triviales  y  bajas,  se  halla  en  sus  imágenes  y  pensamien- 
tos, los  cuales  se  ven  mezclados  unos  con  otros,  sin  economía,  sin  juicio  y  sin  decoro. 
A  pesar  de  estos  defectos ,  que  sin  duda  alguna  son  grandes ,  Quevedo  será  leido  con 
estimación,  y  admirado  justamente  en  muchos  pasajes.» 

Suavizó  el  señor  Quintana  este  su  parecer  tan  fundado  y  tan  verdadero,  recono- 
dendo  cómo  no  era  posible  juzgar  completa  y  acertadamente  al  gran  poeta ,  cuando 
solo  habia  llegado  á  nosotros  por  acaso  una  mínima  parte  de  sus  obras ,  ni  escogida 
ni  dispuesta  para  ser  publicada.  Añádase  que  sus  versos  no  fueron  hechos  nunca  sino 
inspirados  y  nacidos  al  fuego  germinador  de  un  estro  irresistible.  Unos  eran  chispazos 
de  aquel  vehementísimo  ingenio;  otros  el  suceso  del  dia,  la  carta  al  amigo,  el  veja- 
men al  adversario,  la  intríguilla  amorosa ,  el  fugaz  piropo  al  bostezo  de  Filis,  el  cebo 
para  ablandar  á  una  esquiva  hermosura ;  estos  el  desenfado  de  un^instante  de  buen 
humor ;  aquellos  el  compromiso  de  una  academia  ( el  enojoso  álbum  no  se  conocía  en- 
tonces ,  pero  no  faltaba  qué  le  sustituyese ).  Ceñíase  Quevedq  á  nutrir  de  pensamientos 
y  sentencias  estas  fugitivas  composiciones ,  y  fiado  en  la  destreza  única  y  sola  con  que 
sabia  utilizar  frases  comunes  y  vulgares  asuntos ,  resistíase  á  la  enmendación  y  lima, 
cayendo  desde  lo  sublime  á  cada  paso  en  vulgaridades  y  bajezas.  Pero  si  revisó  alguna 
vez  sus  versos ,  los  mejoró  siempre. 

Tuvo  la  desgracia  de  hacer  poca  estimación  de  ellos ,  presumiendo  más  de  otras 
erudiciones.  Ejecutábanle,  sin  embargo ,  y  apremiábanle  sus  amigos  por  la  diligencia 
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de  formar  de  aquellas  flores  op  escogido  ramillete :  al  fin  venciéroDlc,  y  repitiéndolas 
de  poseedores  extraños,  juntáronse  en  grandes' volámenes.  Concibió  con  esto  distri- 
buirlas en  clases  diversas,  á  que  las  nueve  musas  diesen  sus  nombres ,  y  llevaba  muj 
adelante  la  tarea  por  los  años  de  1632.  Daban  de  sí  las  poesías  tres  copiosas  colec- 
ciones :  Las  musas;  Obras  varias  de  donaire ^  en  verso;  Sonetos  morales^  y  traducciones  di 
latinos  y  griegos.  Pero  la  esperanza,  que  alucina  al  hombre,  de  que  jamás  ha  de  faltarle 
tiempo  en  que  realizar  sus  proyectadas  empresas,  malogró  esta,  postergándola  á  otras 
ocupaciones ,  á  la  publicación  de  libros  ya  de  antemano  concluidosó  muy  adelantados, 
ya  más  graves,  ya  de  mayor  interés  y  curiosidad  política  del  momento.  Vinieron  en 
seguida  negocios  de  gobierno,  contiendas  literarias,  atenciones  domésticas,  persecu- 
ciones terribles ,  secuestro  de  papeles ,  y  todo  se  combinó  en  contra  de  aquellas  tan 
anheladas  composiciones ,  cuyo  destino  era  ser  derrotadas  y  destruidas  míseramente. 
Viendo  llegar  nuestro  caballero  su  fin  á  toda  prisa ,  macerado  el  cuerpo  con  los  do- 
lores y  mortales  padecimientos ,  y  postrado  el  espíritu  con  los  trabajos  y  desengaños, 
cediendo  á  las  exhortaciones  del  padre  Tébar,  de  la  Compañía ,  su  confesor  y  grande 
amigo ,  hizo  arrojar  á  las  llamas  sus  poesías ,  con  todos  los  manuscritos  satíricos  y  de 
donaire.  No  fué  de  veinte  partes  una  la  que  se  salvó  de  aquellos  versos  ^;  y  de 
estas  ruinas  y  débiles  despojos,  tres  años  después  de  la  muerte  del  poeta ,  alzó  digns 
fábrica  don  Jusepe  Antonio  González  de  Salas,  publicando,  bajo  el  amparo  del  duque 
de  Medinacelí,  El  Parnaso  español,  con  adorno  de  preciosas  estampas  y  un  retrato,  de 
la  mano,  y  en  alguna  ocasión  del  buril,  del  Miguel  Ángel  de  nuestros  pintores,  Alonsc 
Cano  :  primer  digno  monumento  levantado  á  la  memoria  de  varón  tan  insigne  por  un 
generoso  Mecenas ,  un  colector  hábil  y  esmerado  y  un  pintor  incomparable,  i  Loor  i 
don  Jusepe  Antonio ,  que  en  su  tarea  supo  escoger  de  Persio  esta  divisa  : 

Scire  tuumnihil  est,  nisi  te  tcire  hoc sciat  áUerl 

m 

Todos  los  tonos  recorrió  en  su  lira  nuestro  poeta ,  siendo  en  todos  siempre  filósofo, 
político  y  moralista.  Perdidas  sus  comedias,  es  imposible  conocer  hoy  si  acertó  á  pre- 
parar, conducir  y  hacer  interesante  una  acción  dramática.  No  alcanzan  á  llenar  esti 
vacío  diez  entremeses  (tres  de  los  cuales  aun  no  han  visto  la  pública  luz )  y  otros  tantos 
preciosísimos  bailes;  porque  el  furor  báquico,  la  holgura  y  licencia  con  que  se  impro- 
visaban, los  ponen  fuera  de  las  condiciones  del  arte.  Recomiéndanse  por  lo  fácil  ] 
bien  cortado  del  diálogo,  rico  en  chistosas  ocurrencias  y  agudos  epigramas.  Tienei 
comunmente  algo  de  lo  fantástico,  y  los  caracteres  verdad  y  conveniencia.  Aprecio  co 
mo  los  mejores  entremeses  El  marido  pantasma  y  Los  refranes  del  viejo  celoso. 

En  burlas  y  en  veras  hizo  Quevedo  resonar  la  épica  trompa.  Mostró  en  el  poema  i 
Cristo  resucitado  que  sabia  concebir  un  plan  sencillo  é  interesante,  valerse  de  los  mo 
délos  de  la  antigüedad  y  aprovechar  el  raudal  de  su  grande  erudición  cristiana.  E 
infierno  está  bosquejado  con  bizarría.  Los  padres  del  limbo  hablan  digna  y  propia- 
mente ;  y  cuando ,  rota  la  oscuridad ,  cortan  el  aire  claro  acompañando  al  Salvado 
triunfante,  es  bello  y  muy  tierno  que  Adán  salude  al  pasar  la  antigua  patria,  la  tier 
ra.  t  Lástima  que  ofusquen  este  y  otros  delicados  rasgos ,  resabios  sin  cuento  de  ms 
gusto  y  un  punible  desaliño ,  que  hace  desmerecer  toda  la  composición  I  Moratin  n< 

*  Prevendone»  al  lector ,  de  don  Jusepe  Antonio  de  Sa-      reverendo  padre  maestro  Juan  Manuel  de  Árguedas,  de  I 
las ,  en  £/  Parnaso  españoL  Madrid ,  1048.  —  CcMura  del      compañia  de  Jesüs ,  en  la  colección  de  Bladríd  de  1713. 
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!DÓ  comenzar  la  suya  á  La  toma  de  Granada  con  las  mismas  palabras  que,  imi- 
á  Virgilio  y  al  Taso,  dan  principio  á  la  octava  sexta  del  poema  : 

Era  la  noche ,  y  el  común  sosiego 
Los  cuerpos  desataba  del  cuidado.... 

el  poema  de  Las  necedades  y  locuras  de  Orlando  el  enamorado ,  dcode  canta 

Los  embustes  de  Angélica  y  su  amante , 
Niña  buscona  y  donceUita  andante , 

36  nada  le  pueda  ir  á  la  mano,  disparata  y  delira  Quevedo  por  cuenta  propia, 
¡jada  y  donosísimamente.  El  desatino  es  su  asunto,  y  su  fin  que  el  lector  se  des- 
le  de  risa  con  tanta  novedad  y  gusto  de  enredos  é  invenciones ,  de  imposibles 
rae  al  retortero,  de  epítetos  extravagantes  y  graciosos,  de  subidos  y  ridículos  en- 
imientos.  Suena  un  cuerno,  por  ejemplo,  Ferragut,  guerrero  endemoniado,  y 

Espeluznóse  el  monte  encina  á  encina; 
El  sol  dicen  que  dio  diente  con  diente. 

3o  lo  extremado  de  la  sentencia  parece  que  apura  la  hilaridad  del  lector,  óyese 
iemanda  de  boca  de  Ferragut : 

Daca  tu  hermana  ú  daca  la  asadura ; 
Escoge  el  que  más  quieres  destos  dacas. 

I  vez  no  tenga  ninguna  otra  composición  en  prosa  ó  verso  donde  más  luzca  el 
or  su  dominio  y  absoluto  imperio  en  la  lengua ,  y  donde  á  sus  intentos  se  la  vea 
cresta ,  dócil  y  sumisa ,  propia  y  abundante ,  animada  y  pintoresca.  A  desperdicios 
e  rasgo  épico  debe  El  murciélago  alevoso,  del  maestro  González,  sus  mayores  aplau- 
Jn  dolor  es  que  no  hubiese  Quevedo  escrito  menos  sonetos  amorosos ,  y  más  oc- 
,  para  concluir  con  mayor  fama  suya  y  deleite  del  público  un  poema  tan  en  su 
a  y  en  so  genio. 

sus  epigramas  y  sonetos  burlescos  son  una  gran  belleza  la  exageración ,  la  hi- 
le ,  el  retruécano  y  la  metáfora,  que  tanto  desairan  al  vate  en  sus  obras  serias. 
en  este  soneto  á  Apolo  siguiendo  á  Dafne : 

Bermejazo  platero  de  las  cumbres, 
A  cuya  luz  se  espulga  la  canalla , 
La  ninfa  Dafne ,  que  se  afufa  y  calla, 
Si  la  quieres  gozar,  paga  y  no  alumbres. 

Si  quieres  ahorrar  de  pesadumbres , 
Ojo  del  cielo,  trata  de  compralla : 
En  confites  gastó  Marte  la  malla, 
Y  la  espada  en  pasteles  y  en  azumbres. 

Volvióse  en  bolsa  Júpiter  severo; 
Levantóse  las  faldas  la  doncella 
Por  recogerle  en  lluvia  de  dinero : 

Astucia  fué  de  alguna  dueña  estrella; 
Que  de  estrella  sin  dueña  no  lo  infiero. 
Febo,  pues  eres  sol,  sírvete  de  ella. 
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Llena  está  de  dignidad  y  decoro ,  de  vivas  descripciones ,  de  movimiento  dramático, 
de  sentencias  briosas  y  frases  bizarras ,  su  epístola  en  tercetos  al  (Íonde-Duqne,  insti- 
gándole á  que,  así  como  los  trajes,  reforme  la  educación  y  viciadas  costumbres  de 
los  españoles : 

No  he  de  callar,  por  más  que  con  el  dedo. 
Ya  tocando  la  boca  ó  ya  la  frente , 
Silencio  avises  ó  amenaces  miedo. 

¿  No  ha  de  haber  un  espíritu  valiente  ? 
¿  Siempre  se  ha  de  sentir  lo  que  se  dice  ? 
I  Nunca  se  ha  de  decir  lo  que  se  siente? 

Hoy  sin  miedo  que  libre  escandalice 
Puede  hablar  el  ingenio,  asegurado 
De  que  mayor  poder  le  atemorice. 

En  otros  siglos  pudo  ser  pecado 
Severo  estudio  y  la  verdad  desnuda, 

Y  romper  el  silencio  el  bien  hablado. 
Pues  sepa  quien  lo  niega  y  quien  lo  duda , 

Que  es  lengua  la  verdad  de  Dios  severo , 

Y  Ta  lengua  de  Dios  nunca  fué  muda. 

Rica  de  gigantescas  imágenes  aparece  la  Silva ,  en  que  retrata  á  Roma  dando  leyes  a 
mundo  y  peso  al  Océano.  Llena  de  filosofía  aquella  otra  en  que  anatematiza  al  codiciosi 
de  oro ,  advirtiéndole  que  la  naturaleza , 

Por  dañoso  y  contrario  á  quien  le  estima 

Y  por  más  escondernos  sus  lugares. 
Los  montes  le  echó  encima , 

Sus  caminos  borró  con  altos  mares. 

El  escarmiento  y  desengaño  de  las  vanidades  del  mundo  (dice  el  señor  Quintana] 
el  elogio  de  la  soledad  y  del  retiro,  no  se  han  cantado  jamas  con  el  énfasis  y  solemm' 
dad  que  presenta  la  canción  : 

Oh  tú,  que  con  dudosos  pasos  mides, 
Huésped  fatal,  del  monte  la  alta  frente... 

Con  rara  y  envidiable  destreza  habia  de  manejar  un  escritor  popular  el  metro  d< 
pueblo,  el  romance.  Susceptible  de  toda  entonación,  desde  la  oda á  la  jácara,  libi 
del  empalago  y  traba  de  la  rima ,  sonoro  Con  la  fuerza  de  los  acentos ,  cadencioso  co 
la  blandura  y  delicadeza  de  la  asonancia ,  aprovecha  entera  la  inspiración  de  un  me 
mentó,  y  absorbe  todo  el  espíritu  del  poeta.  Las  agudezas  y  los  chistes  no  se  despui 
tan ;  ni  en  la  sátira  y  la  buria  desparece  la  frescura  y  lozanía  de  una  imaginación  hit 
viente.  En  manos  de  Quevedo  préstase  á  realzar  maravillosamente  las  galas  de  su  in 
genio ,  y  salen  en  fin ,  entre  el  atavío  de  nuevas  é  ingeniosas  locuciones ,  armados 
perfectos  los  pensamientos,  como  Minerva  de  la  cabeza  de  Júpiter.  Aquí  derramand 
tesoros  de  agudeza,  chistes  y  sales  irónicas,  se  halla  Quevedo  en  su  centro  dominandc 
como  el  sol,  la  naturaleza  entera. 
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romaoce  que  principia  :  . 

Desde  esta  Sierra-Horena, 
En  donde  9  huyendo  del  siglo  ^ 
Conventual  de  las  jaras , 
Entre  peñascos  habito» 

3  la  corte  y  la  aldea  con  tal  novedad  que  enamoran : 

Por  acá  Dios  solo  es  grande , 
Porque  todos  nos  medimos 
Con  lo  que  habernos  de  ser, 
Y  ansi  todos  somos  chicos. 

boda  y  acompañamiento  de  frutas  y  legumbres ;  una  vieja  que  busca  en  los  mu- 
ía^ abuelos  del  papel ,  El  rigor  de  las  desdichas »  Los  cuatro  animales  fabulosos  ^  y 
iros  de  un  malavenido  con  las  suegras «  asuntos  son  de  otros  romances  y  don- 
leno ,  lo  chistoso  y  bello  es  tanto  como  las  palabras. 

iceja  con  Nerón  y  el  rey  don  Pedro  y  es  para  hacer,  en  son  irónico  de  burlas, 
ente  apología  de  este  príncipe ,  tan  difícil  de  apreciar  justa  y  desapasionada- 


Si  á  don  Tello  derribó , 
Fué  porque  se  alzó  don  Tello ; 

Y  si  mató  á  don  Fadrique , 
Mucho  le  importó  el  hacerlo. 

De  su  muerte  y  de  otras  muchas 
Sabe  las  causas  el  cielo ; 
Que  aun  fuera  mayor  castigo 
Si  rompiera  su  silencio. 

• 

lo  más  enfrascado  se  oye  al  poeta  en  la  jerigonza  de  la  germanfa ,  refiriendo 
liebres  y  vicisitudes  déla  vida  de  un  rufián ,  toma  alto  vuelo  su  inspiración, 
o  con  este  magnífico  arranque  el  peso  de  la  cadena  : 

Todo  este  mundo  es  prisiones, 
Todo  es  cárcel  y  penar : 
Los  dineros  están  presos 
En  la  bolsa  donde  están. 

La  cuba  es  cárcel  del  vino, 
La  trox  es  cárcel  del  pan ; 
La  cascara ,  de  las  frutas ; 

Y  la  e^ina ,  del  rosal. 

Las  cercas  y  las  murallas 
Cárcel  son  de  la  ciudad, 
£1  cuerpo  es  cárcel  del  alma , 

Y  de  la  tierra  la  mar. 

Del  mar  es  cárcel  la  orilla, 

Y  en  el  orden  que  hoy  están , 
Es  un  cielo,  de  otro  cielo. 
Una  cárcel  de  cristal. 
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¡  Qué  verdad ,  qaé  viveza  y  qué  fuego  no  admira  en  la  pendencia  de  los  bra 
matones, 

Hubo  mientes  como  el  puño, 
Hubo  puño  como  el  mientes. 
Granizo  de  sombrerazos 
Y  diluvio  de  cachetes! 

¡  Qué  conocimiento  y  estudio  del  corazón  y  de  la  sociedad  revela  el  retrato  d 
cortesana  ociosa ,  asunto  del  romance 

A  la  jineta  sentada 
Sobre  un  bajo  taburete  !••• 

¿  Qué  caricatura  es  comparable  con  la  que  encierran  estos  versos  : 

Dame  nuevas  de  tu  tia , 
Aquella  águila  imperial , 
Que  asida  de  los  escudos 
En  todas  partes  está; 

Toda  pico  y  uñas  toda. 
Pues  para  haber  de  volar. 
De  mi  caudal  hizo  plumas , 
Por  ser  águila  caudal  ? 

Pero  no  es  tiempo  ahora  de  detenemos  más  en  un  examen  que  debe  hacers 
oportunidad  y  holgura  en  el  tomo  ni  de  la  presente  publicación. 

En  el  desenfado ,  en  las  sales  picarescas  y  en  el  donaire  picante  de  las  letril 
identifican  Góngora  y  Quevedo  ;  no  dan  paz  á  médicos  y  letrados ,  á  la  buscoi 
marido  fácil,  al  caballero  de  industria,  al  viejo  que  se  pinta ,  á  los  embelesos 
mujeres. 

De  estos  romances  y  letrillas  dice  por  último  el  respetable  señor  Quintana ,  qv 
divertido  y  divertirán  al  mundo  mientras  dure  nuestra  lengua ,  manejada  en  elh 
un  conocimiento  y  una  destreza  que  admiran ,  confunden  y  desesperan. 

Enemigo  de  revisar  y  pulir,  poco  esmerado ,  falto  de  calma ,  resuelto  siempre  i 
per  trabas  y  arrollar  los  embarazos  que  se  le  opusiesen  en  su  camino ,  Quevedo 
cia  de  las  dotes,  depurado  gusto  y  exquisito  esmero  que  son  necesarios  para  q 
parezcan  las  versiones  tapiées  vueltos  del  revés ,  y  se  acerquen  al  valor  del  orí 
Tradujo  en  versos  fáciles  y  numerosos  á  Anacreonte,  aunque  separándose  mén 
espíritu  que  de  la  expresión  del  lírico  de  Teyo.  En  la  versión  de  Epkteto  es  des 
do  y  prosaico ;  pero  en  la  de  Focilides  se  levanta  con  inspiración  verdadera.  Má 
es  siempre  que  engalana  sus  composiciones  con  sentencias  sueltas  de  los  poet^ 
breos,  de  Epicuro,  Marcial,  Persio,  Juvenal  y  Catulo,  ó  hace  de  ellas  germin 
buen  epigrama ,  una  buena  oda ,  una  excelente  sátira.  Bebiendo  á  Juvenal  el  es] 
en  la  del  matrimonio  le  superó  en  estro ,  malicia ,  viveza,  hermosura  y  gala  de 
íicacion. 

Vemos,  por  lo  dicho  hasta  aquí,  unidos  natural,  estudios,  hados  y  fortuna, 
formar  un  varón  de  quien  no  puede  olvidarse  un  momento  la  historia  política  j 
raña  de  la  época.  Hállale  encaminando ,  en  el  seno  íntimo  de  la  amistad ,  los  int 
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y  empresas  del  célebre  virey  de  Ñapóles,  duque  de  Osuua,  ya  rompa  toda  la  armada 
de  los  turcos ,  ya  acorrale  tanto  pirata ,  ya  avergüence  á  los  venecianos  y  les  dispute 
el  absoluto  dominio  que  pretendían  tener  en  el  Adriático.  Mírale  haciendo  vacilar  y 
caer  el  desastroso  valimiento  del  conde-duque  de  Olivares.  En  él  tienen  las  ciencias 
sagradas ,  morales  y  políticas  un  atleta  para  luchar  contra  la  superstición  y  la  herejía, 
contra  la  corrupción  y  el  maquiavelismo.  Contémplasele  fatigando  en  prolongar,  con 
Joan  Jacobo  ChifHet,  Vicente  Mariner  y  Justo  Lipsio,  el  siglo  de  oro  de  las  letras,  en 
la  r^eneracion  de  los  estudios  y  en  la  ilustración  de  los  autores  clásicos.  Juntamente 
con  Pedro  de  Valencia ,  Francisco  de  Cáscales ,  Lope  y  Jáuregui ,  defiende  la  entereza  y 
buen  lastre  de  nuestra  lengua ,  y  desconcierta  la  audacia  del  culteranismo,  que  se  abro- 
quelaba en  el  gusto  de  Italia  y  se  sostenía  por  la  escuela  de  Córdoba.  Llama  al  buen 
sendero  á  la  juventud,  estragada  con  el  pestífero  ejemplo  de  Góngora ,  dándole  mode- 
los para  su  estudio  en  la  gravedad  y  magnificencia  de  las  obras  poéticas  de  fray  Luis 
de  León,  del  ignorado  Francisco  de  la  Torre  y  del  maestro  Francisco  Sánchez  de  las 
Brozas ,  sacándolas  del  polvo  y  del  olvido.  El  teatro  se  regocija  y  alborota  con  sus  bai- 
les y  jácaras.  En  los  romances  vulgares,  que  habían  subido  de  punto  y  levantado  á  una 
perfección  extrema  el  canónigo  Juan  de  Salinas ,  Lope  y  Góngora ,  desenvuelve  lo  ex- 
quisito y  lo  íntimo,  abriendo  nuevos  caminos  de  perfección.  Formado  en  la  era  más 
floreciente  del  lenguaje  castellano ,  cuando  di  nervio  y  eficacia  de  su  majestuosa  dic- 
ción añadieron  númeiti»,  dulzura  y  armonía  Antonio  Pérez,  los  padres  fray  Luis  de 
León ,  Sígüenza  y  Márquez ,  y  el  inmortal  autor  del  Quijote ,  —  escribe  con  felicidad 
iodecible ;  todo  se  lo  halla  dicho ;  y  en  su  pluma  aparece  como  por  encanto  la  fórmula 
nás  propia ,  gráfica  y  pintoresca  de  significar  una  idea  con  la  vehemencia  y  atavío  que 
h  concibió  el  entendimiento.  Ejerciendo  mero  mixto  imperio  sobre  el  idioma  nativo, 
echa  mano  del  inagotable  tesoro  de  las  palabras,  frases  y  modismos  del  pueblo,  fací- 
Klando  la  expresión  de  los  afectos ,  y  ensanchando  de  este  modo  el  caudal  impreso  de 
h  ieogoa  española.  No  hay  obra  suya  que  no  camine  á  un  gran  objeto ,  y  donde  no  se 
vea  siempre  algo  nuevo  y  galante.  En. una  palabra,  entrelaza  su  nombre  con  los  de 
Ibriana,  Cervantes  y  Lope  de  Vega,  cuatro  soles  que ,  al  nacer  el  siglo  xvii,  contem- 
pló desvaneciendo  las  rezagadas  sombras  de  la  barbarie,  esplendorando  la  hermosura 
de  la  verdad ,  y  llenando  de  seductor  hechizo  los  movimientos  del  corazón  y  la  fan- 
tasía 

QcEVEDO  tiene  grandes  defectos,  como  extremados  primores  :  grande  en  todo ,  sus 
ferroason  como  los  yerros  del  entendido.  Estos  mismos  quilatan  sus  soberanías  y 
grandezas : 

Aequdis  líber  est^  Crítice ,  qui  malus  est. 

(Mart.,  lib.  7,  cpist.  89.) 

•  Fidof  capitales.  —  No  puede  perdonársele  nunca  la  falta  de  plan ,  de  proporción  en 
i  lis  miembros,  y  de  método  en  la  expresión  de  las  ideas ,  que  hace  desmerecer  mu- 
das de  sos  obras,  y  especialmente  aquellas  donde  es  indispensable  el  buen  orden  y 
:  ONiderto.  Fatiga  y  aburre  con  la  erudición  demasiada  que  empiedra  sus  escritos ;  y 
teconoce  el  arte  de  labrar,  exprimiendo  diversas  flores ,  panal  de  blancas  y  riquísi- 
is  mieles,  i  Oh ,  si  hubiera ,  como  Cervantes ,  sabido  parecer  poltrón  y  perezoso  de 
üdarse  buscando  autores  que  dijesen  lo  que  él  se  sabia  decir  bizarramente  sin  ellos  1 
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No  habría  entonces  aatorízado  con  su  ejemplo  la  secta  de  los  pedantes  y  de  los  era- 
ditoá  indigestos  é  impertinentes. 

Defectos  de  «^íí/o.— Deslástranle  en  discursos  que  lo  rechazan,  exceso  de  agudeza 
de  sentencias  y  de  equívocos ;  ornatos  superfinos  y  ambiciosos ;  abuso  de  palabras  d( 
vario  sentido ,  y  forzadas  alusiones ;  mezcla  de  voces  altas  y  nobles  con  otras  bajas  ] 
aun  soeces ;  descompasados  é  inarmónicos  períodos ,  construidos  alguna  vez  absur- 
damente ;  aspQreza  y  afectación.  Baraja  el  escritor  imágenes  y  pensamientos ;  prén- 
dase de  una  idea,  y  no  acierta  á  dejar  de  ponderarla  y  encarecerla  hasta  que  la  sac8 
de  quicio.  Pónese  á  riesgo  de  caer,  intentando  peligros  á  cada  momento.  Exagerado  i 
hiperbólico ,  suele  desvirtuar  el  fuego ,  valentía  y  verdad  con  que  retrata ,  recargandc 
las  figuras  de  harapos  y  colorines ,  y  convirtiendo  los  cuadros  en  caricaturas ,  bam- 
boches y  mojigangas.  En  vano  es  pedirle  sobriedad  ni  templanza  :  su  genio  infiexible 
é  impetuoso  arrástrale  siempre  á  los  extremos.  Quiere  enmendar  y  curar  las  enfer- 
medades del  alma,  y  no  conoce  el  lenitivo,  sino  el  cauterio.  Austero  en  sus  obras  gra- 
ves, atemoriza  y  no  seduce;  sus  burlas  traspasan  la  barra  del  decoro ;  el  sarcasmo 
de  sus  sátiras  é  invectivas  irrita  y  endurece.  Estos  vicios,  la  referencia  á  cosas  des^ 
conocidas  de  aquel  tiempo ,  las  cavilaciones  metansicas ,  la  oscuridad  de  que  se  ro- 
dean, un  diluvio  de  metáforas^  y  algunos  dejos  de  gongorismo  suelen  hacer  pesada, 
intrincada  y  enfadosa  la  lectura  del  escritor,  después  de  Cervantes,  el  más  inge- 
nioso de  todos  los  españoles  ^  De  muchos  de  estos  vicios  se  aprovecharon  sus  ad- 
versarios ,  los  consejeros  y  el  valido  de  Felipe  IV,  para  deslucir  su  talento  y  doctrina, 
para  neutralizar  la  fuerza  y  el  iofiujo  de  sus  escritos,  y  para  hacerle  parecer  á  los 
ojos  del  vulgo  únicamente  como  un  ridículo  bufón ,  un  decidor  juglar,  un  truhán  cho- 
carrero  y  gracioso.  Esta  detestable  política  y  venenosa  maña  han  desnaturalizado  la 
significación  de  un  ingenio  tan  eminente ,  cuanto  hombre  de  peregrina  historia. 

Sus  escritos  son  muy  alusivos ,  los  rumbos  de  su  fantasía  muy  erráticos  é  inciertos, 
su  erudición  inmensa ;  no  lo  es  menos  la  generalidad  de  sus  conocimientos  y  la  va- 
riedad de  asuntos  que  toca ,  sacros ,  profanos ,  graves ,  jocosos ,  burlescos ;  en  prosa 
llana,  en  estilo  remontado ;  en  versos  juguetones  de  musa  pedestre,  en  los  más  su- 
blimes, afectuosos  y  bien  sentidos.  Hacen  sudar  sus  genialidades  y  agudezas  ;  y  so- 
bre todo,  su  lenguaje  es  tan  idiotice  y  exquisito,  que  pone  á  prueba  para  solo  enten- 
derlo á  veces  á  los  talentos  más  ejercitados  en  el  estudio  de  nuestro  riquísimo  idioma. 
I  Ardua  empresa  pues  la  de  una  impresión  correcta  y  completa  de'  las  obras  d€ 
QuEVEDO !  Pero  alguna  vez  y  alguien  ha  de  llegar  á  acometerla  ;  y  cuando  los  máfl 
competentes,  doctos  y  atildados  la  desdeñan  y  enmudecen,  obligarán  á  que  la  tome 
sobre  sí  quien  confiesa  la  debilidad  de  sus  hombros ,  pero  no  que  esté  seco  su  corazón 
y  cerrado  á  la  fe  y  al  entusiasmo. 

La  tarea  es  prolija  y  difícil :  pocos  de  los  rasgos  de  nuestro  Quevedo  se  dieron  á  la 
estampa  á  vista  del  autor ;  casi  todos  por  copias  diferentes  y  con  alteraciones  de  entir 
dad  suma,  veían  á  la  vez  en  muchos  puntos  la  pública  luz  fuera  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla. Buscábanse  con  ansia  las  obras  de  un  hombre  tan  popular ;  de  ninguno  quizá  ac 
cuenten  más  ediciones.  Facilitaban  la  impresión  las  dimensiones  cortas  de  los  opásco- 
los;  en  la  venta  pensaban  tan  solamente  los  libreros,  y  á  toda  furia  llovían  las  erra- 
tas y  desatinos. 

^  Sin  ser  perfecto ,  no  era  depravado  el  gasto  de  Qcete-      gio.  Vivo  Góngora,  fué  vencido  por  nuestro  poeU ;  mnertoi 
M :  inficionóse  cuando  la  corrupción  general  anegó  su  si-      le  venció  y  le  amarró  á  su  carro  de  triunfo. 


DISCURSO  PRELIMINAR.  mni 

Es  vergonzoso,  indigno »  qae  la  última  impresión  venga  siempre  enriqueciéndose, 
además  de  los  propios  yerros  y  equivocaciones «  con  la  deplorable  herencia  de  dispa- 
rates y  absurdos  sin  cuento  que  han  ido  acumulando  en  cada  una  de  las  precedentes, 
ya  la  dificultad  de  descifrar  los  originales ,  ya  la  incuria  y  pereza  de  editores  y  libre- 
ros. Es  punible  la  fría  indiferencia ,  conociendo  el  mal ,  y  viendo  con  impasibilidad 
estoica  desaparecer  las  ediciones  principes ,  los  originales  y  cuantos  elementos  son 
precisos  para  remediarlo.  ¿Qué  nombre,  si  tal  sucediese,  habría  comedido  para  quien, 
erizando  la  empresa  de  inconvenientes  y  dificultades ,  ayudase  á  la  depredación  y 
al  despojo?  Cada  dia  se  pierde  una  parte  de  nuestros  tesoros  literaríos  :  dificultosf- 
símo  es  boy  preparar  en  España  una  edición  de  Quevedo  ;  dentro  de  quince  años 
imposible. 

Veamos  qué  debe  y  puede  exigirse  á  quien  tiene  valor  en  las  presentes  circunstan- 
cias de  aceptar  comisión  tan  delicada  y  espinosa. 

Debe,  lo  primero  (adoptando  contrarío  sistema  del  seguido  basta  aquí ) ,  buscar  el 
fl^ua  en  su  fuente  y  origen ,  desdeñando  la  turbia  y  encenagada,  por  más  que  se  des- 
lice entre  jaspes  y  pórfidos  con  pasamanos  de  oro. 

Estudiar  al  propósito  con  detenimiento  y  aprovechar  con  espacio  los  manuscritos 
origínales,  las  copias  antiguas,  las  impresiones  del  tiempo  de  Quevedo,  singularmente 
las  primeras  y  las  enmendadas  y  añadidas  por  él,  y  las  postumas  de  mayor  mérito. 

Coleccionar  los  discursos  por  su  orden  lógico  y  natural. 

Clasificarlos  en  grupos  según  su  diferente  Índole  y  esencia. 

Dentro  del  orden  metódico  atender  al  cronológico. 

Dar  noticia  de  la  época  y  motivos  en  que  y  por  que  se  escribió  cada  discurso,  no 
omitiendo  su  bibliografía. 

Porificar  el  texto,  ofreciendo  uno  claro,  limpio,  fijo  y  autorizado. 

Sacar  al  pié  las  variantes  de  más  importancia  que  se  hallan  en  impresos  y  manus- 
critos, y  al  fin  del  tomo  las  de  ménbs  consideración. 

Evacuar  y  rectificar  las  innumerables  citas  de  antiguos  y  modernos  escritores ,  ha- 
ciendo que  no  sean  letras  esparcidas  al  acaso  el  italiano,  el  latin,  el  griego  y  el  hebreo. 

Facilitar  en  notas  breves  los  datos  biográficos  é  históricos  congruentes  para  la 
pfX)nta  y  amplia  inteligencia  del  texto. 

Y  en  fin ,  aspirar  á  comprender  el  espíritu  del  autor,  á  llevarle  el  genio,  á  conocer 
el  valor  y  la  intención  propia  ó  traslaticia  de  cada  palabra ,  y  distinguir  lo  apócrifo  de 
k)  genuino. 

Para  acopiar  esta  material  é  intelectual  riqueza ,  un  colector  esmerado  no  perdona 
desvelo ,  fatiga  ni  sacrificio ;  por  más  que  repugne  al  amor  propio  y  alguna  vez  le 
mortifique ,  toca  á  todas  las  puertas ,  á  riesgo  de  hallar  cerrada  la  que  debiera  serle 
más  familiar  y  franca ;  y  no  fiando  en  la  opinión  propia ,  consulta  á  cada  paso  el  voto 
leal,  desapasionado  y  competente  de  los  que  mejor  lo  saben  decir  y  hacer. 

Tal  balumba  pues  de  obligaciones  y  deberes  ha  sido  norte  de  mi  tarca.  El  mayor 
estudio,  mi  atención  entera,  van  consagrados  á  purificar  el  texto  y  desenredar  el 
monstruoso  laberinto  en  que  se  perdian  los  discursos ,  careando  al  propósito  muchas 
veces  seis,  ocho  y  más  ejemplares  impresos  y  manuscritos ^  He  respetado  las  incon- 

*  Era  entre  libreros ,  por  lo  absurdo  y  arbitrario  de  la      ingerir  en  el  contexto  frases  y  voces  las  más  descabelladas 
«rtografia ,  nraneda  corriente  dislocar  periodos ,  trancar  el      que  pueden  imaginarse. 
uatído,  y  buscándole  algmio  por  los  cerros  de  Úbeda, 

O-i.  c 
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secuencias  y  contradicciones  gramaticales  en  que  todos  conforman ,  y  los  distiotc 
sonidos  que  modifican  una  misma  palabra.  Desde  el  último  siglo  estaban  en  posesio 
los  editores  de  remozar  á  su  gusto  el  lenguaje  de  Quevedo  ,  y  de  corregir  las  genialids 
des  de  su  estilo ,  enmendándole  siempre  que  encadena  la  oración  con  muchas  con 
junciones ,  ó  no  se  vale  de  ellas ,  ó  declina  mal  el  artículo  y  el  pronombre.  Los  fam< 
sos  Ibarra  y  Sancha  extremaron  esta  licencia  :  por  demás  es  decir  que  abrazo  opnesi 
camino.  Siempre  tiro  al  blanco  de  que  puedan  los  casuistas  filólogos  argüir  con  la  ai 
toridad  de  Quevédo  ,  y  no  con  el  desatino  y  la  errata  de  copiantes  é  ímpresore 
Vuelven  á  su  ser  por  vez  primera  en  la  edición  presente  los  nombres  de  personaje 
históricos,  pueblos  y  cosas  peregrinas,  casi  todos  viciados  y  corruptos  ^  Ajustan! 
ahora  los  innumerables  pasajes  hebreos ,  griegos,  latinos  é  italianos  que  salpican  esb 
obras á las  impresiones  más  autorizadas,  antiguas  y  modernas;  y  restauro  no  poa 
versos  y  fragmentos  castellanos  y  latinos  incrustados  en  el  texto  como  prosa  ^. 

Citar  los  absurdos  que  hoy  desaparecen  iíiera  proceder  en  lo  infinito.  Ya  en  k 
Sueños  no  se  nombra  á  los  entremetidos  solapas  de  la  ambición  ;  estámpase  que  m 
lapas  de  la  ambición  y  pulpos  de  la  prosperidad.  No  se  imprime  que  los  abogados  de 
lumbran  á  los  clientes  leyendo  de  prisa  y  remendándoles  una  anexión ,  sino  arremedam 
un  abejón;  al  significar  lo  que  importa  que  esté  dispuesto  el  hombre  para  la  muerte,  i 
se  dice  descomponer^  en  lugar  de  disponer  la  muerte;  ni  fineza^  mal  tiempo,  muerte  y  un 
ges^  que  vuelven  el  juicio  al  lector,  en  vez  de  fiereza,  maricón ^  monte  y  usagres;  i 
aplanar  por  lanaplenar^  rellenar  de  lana  un  cojin  ó  cosa  parecida.  A  los  que  en  futoi 
sucesión  reciben  un  empleo,  y  á  quienes  el  escritor  satírico  motejó  donosamente  c 
pobres  futurados,  no  se  apellida,  como  hasta  aquí,  pobres  fistulados.  Ni  hablando  enfál 
camente  de  los  triunfos  del  célebre  virey  duque  de  Osuna ,  y  de  haber  hecho  prísii 
ñero  al  capitán  de  las  galeras  turcas  para  que  almohazase  al  caballo  de  Ñápeles  (con 
si  dijéramos  el  león  de  España),  se  deja  correr  que  aprisionó  al  capitán  para  que  se 
almorzase  el  caballo.  Ni  pasa,  en  fin ,  sin  enmienda  en  la  Visita  de  los  chistes  aquello  c 
que  toda  la  librería  do  los  antiguos  letrados  españoles  era  un  Fuero-Juzgo  con  su  rni 
jer  y  su  cuerno ,  cuando  muy  en  veras  escribió  el  moralista  un  Fuero-Juzgo  con  su  mi 


*  Han  desaparecido  entre  los  nombres  de  escritores  ala- 
bados ó  reprendidos  en  estas  obras ,  Ártesio,  Blenda,  Bu- 
car  diño,  Máximo,  Pedro  Albano  y  Trimenio,  en  vez  de 
Arterio ,  Blondo ,  Boccalini ,  Magino ,  Pedro  de  Abano  y  Trl- 
themio,  etc.,  etc. ;  entre  los  de  herejes  y  sus  sectas,  A^ad 
en  lugar  de  Saddoc,  Abion,  Dorüeo,  Prisco  y  Valentinia- 
no,  por  Ebion,  Dositheo,  Priseilla  y  Valentino ;  dathalitas, 
eÜogaritíai  divictiáticos,  mmcoritat  y  pateoritat ,  en  lugar 
de  bahalitas,  beliognósticos  devicliacos,  musoritos  y  pu- 
teoritas;  idólatras  de  Temphan  y  de  Shamar,  en  vez  de 
Renfan  y  Tbamur ,  etc. ,  etc. 

Entre  los  varones  griegos,  Anaxágorat  por  Anaxarco; 
de  los  romanos,  Egernicio,  Estalio,  Mesino,  Quinto  Liga- 
rio  y  Savareno ,  por  Esemino,  Statilio,  Mescinio,  Cayo  Li- 
gario  y  Santabareno ;  el  emperador  Britilo  por  Vitellio,  etc. 

Entre  los  guerreros  del  siglo  xvn,  Betlem  Cavar,  Biboy, 
en  vez  de  Bethlebem  Gabor ,  Bucuoy ,  etc. 

De  los  nombres  geográficos  ya  no  corren  Aiocena ,  Cor- 
chula,  Hiitoria,  Jntíiniano  napolitano  y  Rellia,  porOze- 
gna ,  Caorla ,  Histria ,  Jnstinópolis  y  Veglia ;  Bierna ,  Bre- 
va y  Bruns,  Wlig,  por  Viena ,  Bredá  y  Brunswic;  Abonas, 
Goys,  Lafert,  Manense  y  San  Emont,  en  lugar  de  Avesnas, 
Iboix ,  la  Frelte ,  Maubcuge  y  Saliertmont  Y  en  fin ,  de  los 


de  farmacia  enmiéndanse  rulpti  talmus,  opoponacK  U 
topelatum,  tragoricarum y  potamegotum,  sustituyendo! 
tos  desatinos  con  buphtlialmus,  opopanax,  leonlopétalc 
tragoriganum  y  potamogetón ;  y  asi  en  todos  los  de  ciend 
y  artes. 

Véanse  para  confirmación  las  notas  de  las  páginas  S 
o40y395. 

^  Repasando  cuidadosamente  los  sermones  de  san  Ped 
Crisólogo,  al  publicar  las  noticias  del  famoso  don  Juan 
Espina  ,  insertas  en  la  página  219 ,  pude  evitar  el  yei 
que  acaba  de  cometer  un  curioso  dándolas  4  luí  hace  pQ 
tiempo.  En  el  Códice ,  único  donde  aquellas  se  encneotn 
léese :  Manus  pauperis  abré  sinus  est.  El  editor  ha  estai 
pado  ab  ré  sinus  est,  que  no  dice  nadii.  El  sanio  escribí 
«La  mano  del  pobre  es  el  seno  de  Abraham,  Abrahaesi» 
est,M 

Para  significar  mi  paciencia  y  escrupulosidad  en  ei 
punto  (que  alguno,  y  quizá  con  razón  harta,  califique  de  i 
ñeria ),  basta  decir  que ,  anhelando  confrontar  y  saber  c 
yo  fuese  el  fragmento  latino  de  la  página  366,  impreso  coa 
prosa ,  ni  advertí  que  era  un  verso  y  parte  de  otro ,  ni  so 
peché  que  pudiera  ser  de  Juvenal  basta  después  de  bqie 
das  todas  las  oraciones  de  Cicerón  contra  Verrec. 


r^wv 


DISCURSO  PRCLT&IINAR. 

güer  a  su  cuerno  {aun-que  y  como)^  partículas  que  se  repiten  frecuentfsimamente  en 
aquel  código  venerable. 

He  logrado  fijar  y  determinar  la  época  en  que  se  trazaron  casi  todos  los  escritos. 
toigo  la  gloria  de  publicar  muchos,  buenos  y  genuínos,  desconocidos  hasta  ahora. 
Doy  en  el  comienzo  de  todos  amplias  noticias  históricas  y  bibliográficas,  procurando 
lealmeote  decir  lo  que  sé  de  cierto,  sin  aventurar  lo  que  imagino.  Cuando  me  es  dado 
oons^airlo «  descifro  las  alusiones  y  alegorías  de  estas  obras  tan  simbólicas  y  figura- 
tivas, y  desarrebozo  los  personajes  disfrazados  en  la  sátira  con  anagramas  y  seudó- 
nimos^. Trayendo  el  autor  á  una  mano  la  historia  y  literatura  de  todos  los  siglos,  las 
oostambres  de  su  tiempo,  ya  casi  desconocidas  para  nosotros,  la  gramática,  los  di- 
diaracbos ,  apodos  y  muletillas  vulgares ,  facilito  curiosos  dalos ,  sin  que  por  eso  pre- 
tenda jamás  plaza  de  comentador  por  ningún  título.  Restituyo  á  estos  tratados  pedazos 
importantes  que  ya  desde  lo  antiguo  venian  por  autoridad  propia  suprimiendo  los  im- 
presores ,  de  lo  cual  se  quejó  amargamente  el  biógrafo  Tarsia  :  este  beneficio  han 
recibido,  sobre  todo,  el  Memorial  por  el  patronato  de  Santiago^  la  Visita  de  los  chistes  y  la 
Fortuna  can  seso.  En  cada  materia  busco  las  mismas  fuentes  donde  estudió  el  autor, 
para  seguirle  con  firmeza  en  su  discurso  :  así  he  podido  ver  cuándo  se  equivocó  ma- 
Mjando  á  Plutarco  en  el  Marco  Bruto ,  á  Séneca  en  las  Suasorias ,  á  Psello  en  el  Algua^ 
eU  alguacüadoj  á  Filastrio  en  Las  Zahúrdas  de  Pluton,  al  obispo  de  Mondoñedo  en  el 
hfiemo  enmendado ,  los  diplomas  y  privilegios  reales  en  el  Memorial  por  el  patronato  de 
Santiago^  etc.,  etc.  Enmiendo  el  yerro ,  le  saco  á  las  variantes,  y  esquivo  notas  y  ad- 
vertencias impertinentes. 

Meditando  con  detenimiento  sobre  la  esencia  y  espíritu  de  las  obras  de  Quevedo, 
sin  hacer  caso  de  la  forma,  del  nombre  y  de  la  máscara  con  que  suelen  encubrirse,  me 
decidí  á  clasificarlas  en  políticas ,  satírico-amorales,  y  festivas;  en  ascéticas  y  filosóficas, 
en  ertiieo^iterariaSf  en  referentes  á  su  vida  pública  y  privada,  y  finalmente  en  poéticas. 
Más  propia  considero  tal  división  que  las  de  don  Nicolás  Antonio  y  Capmany ,  hechas 
ambas  á  vuela-pluma  ^. 

Una  biografía,  un  índice  metódico  bibliográfico  é  histórico  á  la  vez  de  todas  las 
d)ras,  copiosos  registros  de  impresos  y  manuscritos,  aprobaciones,  elogios  y  juicios 
críticos  en  este  primer  volumen ;  por  apéndice  en  el  último  los  tratados  perdidos  que 
vayan  pareciendo,  los  apócrifos  de  mayor  estima,  todos  los  opúsculos  que  dispararon 
contra  Quevedo  sus  adversarios,  un  índice  de  las  voces  que  usa  y  no  se  hallan  en 
diccionarios  y  de  las  oscuras  y  envejecidas ,  y  algún  curioso  trabajo  análogo ,  comple- 
tan la  materia  de  toda  la  presente  publicación. 

Tres  años  ha  durado  la  impresión  de  este  primer  tomo.  Infinitas  veces ,  pareciendo 
un  buen  original  ó  datos  para  mejorar  el  texto,  se  han  deshecho  los  moldes,  y  no  pocas 
inutilizado  las  planchas  estereotípicas.  El  editor,  prestándose  á  tales  sacrificios ,  quiere 
más  hacer  algo  por  las  letras  que  tener  pronto  y  á  la  menor  costa  bulto  en  las  librerías ; 


*  Véase ,  por  ^emplo,  la  página  414  señalando  algunos 
de  Lm  Hora  de  Todas,  y  la  500  sobre  otros  de  El  Buscón. 

*  Don  Micolis  AnUmio  separa  las  obras  de  prosa ,  de  las 
de  Terso.  En  estas  acepta  la  clasificación  de  don  Jusepe 
Aalonio  de  Salas.  Divide  aquellas  en  sagradas,  profanas  y 
íKosas.  SobdiTJde  las  sagradas  en  propiamente  sacras,  sa- 
cm4tisíéric0S  7  oaero-pollücas ;  que  abrazan  los  nüme- 
iw90,M,a3;87,86;l,2,9yi3demicatálogo.  Las  pro- 


fanas son  históricas,  hUtórico-moralesy politíco-moralcs: 
comprenden  los  números  i6i,  4, 3;  i09  y  91.  Parte  las  jo- 
cosas en  jocoserias  y  satírico-morales,  á  cujas  secciones 
tocan  los  números  65, 72,  ii5, 114;  76,  i67, 47, 48, 49, 50, 
52,51,  53,48  y  H. 

Más  acertadamente  Capmany  parece  que  viene  ¿  clasiG- 
carlas  en  sagradas,  filosóficas, políticas,  satírico-morales 
y  jocosas.  Las  poesías  en  serias,  festivas  y  burlescas. 


mn  DISCURSO  PRELIMINAR. 

el  colector  no  ha  visto  su  provecho  ni  lucimiento ,  sino  el  mayor  lustre  y  la  gloria  de 
gran  satírico. 

Debo  los  materiales  precisos  para  mi  empresa  á  las  bibliotecas  públicas  de  est 
corte  y  de  muchos  puntos  del  reino ,  al  museo  Británico  y  á  algunas  otras  de  Francia ; 
de  Alemania »  y  á  no  pocas  de  personas  ilustres  por  su  ciencia  y  valía. 

Réstame  consignar  aquí  mi  eterna  gratitud  á  cuantos  me  han  favorecido ,  cnyo 
nombres  estampo  gozoso  en  los  registros  de  manuscritos  é  impresos :  irán  siempr 
así  unidos  á  las  preciosidades  que  saben  atesorar  para  enseñanza  de  los  estudiosos 
común  aprovechamiento  de  extranjeros  y  españoles.  Tócame,  en  fin,  rendir  gracias 
mis  entrañables  y  sabios  amigos  los  señores  don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  y  do 
Juan  de  Cueto  y  Herrera,  canónigo  del  Sacro  Monte  de  Granada,  cuyas  incesante 
advertencias  y  doctas  censuras  me  han  sacado  airoso  de  muchos  laberintos.  Soy  adc 
más  deudor  al  señor  Cueto  y  Herrera  de  conocer  íntimamente  la  época  de  Quevedc 
por  haberme  franqueado  con  desprendimiento  sin  igual  el  caudal  riquísimo  de  doca 
montos  que  junta  para  la  historia  española  del  siglo  xvn. 

Ya  sabe  el  público  lo  que  he  pretendido  hacer ;  no  abrigo  la  más  remota  confianz 
de  haber  acertado.  Harto  sé  que  á  la  diligencia  no  acompaña  siempre  la  buena  forta 
na ,  y  que  soy  pobre  de  aquella  perspicuidad  de  entendimiento  que  vivifica ,  sazón 
y  avalora  las  obras  de  los  ingenios  bizarros.  Aspiro  á  la  gloria  del  arrojo,  no  á  los  lau 
relés  del  vencimiento. 

Madrid ,  14  de  setiembre  de  1852. 


AuREUAKo  Fernandkz-Gubrra  t  Orbr, 


A  U  SIEMPRE  TIERNA  MEMORIA  DE  MI  PADRE 


EL  SEÑOR  DON  JOSÉ  FERNANDEZ-GUERRA 


Padre  Mío: 

Tos,  que  sin  duda  desáe  la  eterna  mansión  de  paz  habéis  continuado  inspirándome  amor  al 
odio,  ¿  las  letras  y  á  los  mgenios  de  nuestra  patria,  de  lo  cual  tan  dignos  ejemplos  me  disteis 
este  mundo ;  vos,  á  quien  la  severa  profesión  de  la  jurisprudencia  no  impidió  trazar  la  Historia 
úi&ea  del  teatro  español^  y  á  quien  no  fué  dado  llevar  á  término  la  empresa  de  juzgar  á  Que- 
b  I  su  siglo;  vos,  que  estáis  mirando  toda  la  sinceridad  de  mi  corazón,  bendecid  el  purisimo 
CQerdo  que  os  consagra  vuestro  hijo- 


Al'BKLIASO. 


VIDA 


DB 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


los  linajes  que  hacian  famoso  el  valle  de  Toranzo,  en  las  montañas  de  Burgos  (1),  era  re- 
)r  de  la  primera  nobleza  el  de  los  Quevedos,  que  venia  de  los  ricos  hombrea  de  Castilla. 
m  casa  infanzona  y  solariega  entre  los  lugares  de  Barcena  y  Bejoris ,  en  una  eminencia 
ice  barrio  de  Cerceda.  De  ella  era  señor,  al  promediar  el  siglo  xvi,  Pedro  Gómez  de 
,  natural  del  último  de  estos  pueblos,  donde  vivía  juntamente  con  su  hermano  Juan, 
ambos  fuesen  de  gustos  é  inclinaciones  opuestas  (2).  Aficionado  á  las  costumbres  del 
á  los  placeres  de  la  caza,  nunca  anheló  Juan  pasar  á  la  otra  parte  de  los  montes,  con- 
imbicion  con  los  puestos  y  oficios  honoríficos  que  se  distribuían  entre  los  hidalgos  do  ' 
le,  y  pagado  y  satisfecho  con  ver  su  nombre  y  armas  (3)  en  los  recamos  de  los  ornamen- 


proTincia  de  Santander, 
ambos  de  Pedro  Gómez  de  Qaevedo  el  viejo, 
^jorís,  y  de  María  Saenz  de  Villegas,  natural  de 
leí  mismo  valle  de  Toranzo.  {Sota  autógrafa  de 
SCO  DE  QcEVEDO,  fTi  el  orchivo  del  tribunal  es- 
u  Ordenes  militares.) 

ruiegas  tuvo  don  Fra5cisco  por  sus  ascendien- 
Ruiz  de  Villegas,  adelantado  mayor  de  Castilla 
Muñón  y  Garacena ,  que  casó  con  Teresa  de  la 
mica  de  Gonzalo  Rniz  de  la  Vega  el  del  Salado. 
k  Sancho  Ruiz  de  Villegas,  comendador  de  la  ór- 
Hería  de  Santiago,  capitán  de  la  guarda  del  rey 
I  Segundo,  corregidor  de  la  ciudad  de  Alcaraz , 
ivo  casado  con  doña  María  Andino ,  é  hizo  mu- 
señalados  servicios  á  la  corona  de  Castilla.  Y 

0  fué  don  Alonso  Orliz  de  Villegas,  caballero 
de  quien  descienden  los  marqueses  del  Villar ; 
»a  nobilísima  miiyer  doña  María  de  Silva,  tuvo  por 

1  Diego  Orliz  de  Villegas ,  que  pasó  á  Portugal 
NT  de  la  princesa  doña  Juana ,  y  el  rey  don  Juan 
•  de  aquel  reino  le  hizo  su  capellán  mayor  y  obis- 
I,  y  lo  fué  después  de  Viseo.  Y  también  á  doña 
Villegas ,  que  casó  con  Pedro  Fernandez  de  Vi- 
descendiente  de  don  Luis  de  Villanueva ,  muy 
en  las  historias  de  España.  Pasando  después  es- 
ros  á  Portugal,  llamados  del  obispo  don  Diego 
llegas,  su  hermano,  asentaron  casa  en  Moura,  y 
Manuel  honró  mucho  á  sus  hijos .  El  año  de  1558 
loan  el  Tercero,  en  remuneración  de  los  servi- 
hizo  sa  nieto  Pedro  de  Villanueva ,  le  dio  nue- 
que soD  ana  serpiente,  llamada  Tiro ,  de  oro, 
legras  en  campo  verde,  y  por  timbre  medio  Uro 


del  mismo  color,  que  están  registradas  en  el  archivo  real 
de  aquel  reino,  que  llaman  Torre  de  Tombo.  Es  su  legítimo 
descendiente  don  Diego  Enriquez  de  Villegas,  caballero  y 
comendador  en  el  orden  de  Cristo,  capitán  de  corazas,  m«iy 
conocido  por  su  calidad  y  escritos ,  y  «fué  estimado  de  dox 
Francisco  por  su  pariente  y  amigo,  y  mucho  más  por  sus 
letras  y  eradiciop.  >  (Vida  de  don  Francisco  de  Quevedo  y 
Villegas,  escrita  por  el  abad  don  Pablo  Antonio  de  Tarsia. 
Madrid,  1663,  pág.  8.) 

(3)  Hé  aquí  los  blasones  de  esta  familia.  Escudo  trino 
partido  en  pal :  tres  Uses  de  oro  en  campo  azul  (una  sobre 
otra)  componen  el  primer  cuartel ;  caldera  sable  en  plata, 
el  segundo;  y  el  tercero,  en  campo  de  plata  un  pendón  con 
su  asta  mitad  blanco ,  mitad  colorado.  Por  orla  y  divisa  la 
siguiente  desaforada  letra : 

To  soy  aqael  que-vedó 
El  que  los  moros  no  entraseD, 
Y  que  de  aquí  se  tomasen, 
Porque  así  lo  mandé  yo. 

Preciándose  los  Quevedos  de  que  por  su  arrojo  no  jnsa- 
ron  los  alarbes  el  valle  de  Toranzo,  eran  los  más  hinchados 
de  la  montaña,  j  anduvieron  en  bandos  contra  la  familia  do 
Castañeda,  hasta  que  á  unos  y  á  otros  los  ajustó,  ya  con  hi 
negociación,  ya  con  la  fuerza,  el  rey  don  Pedro  el  Justiciero. 

Cuando  visitó  nuestro  poeta  la  casa  de  sus  mayores  es- 
cribió en  sus  arruinados  muros : 

Es  mi  casa  Solariega 
Nis  iolarUga  que  otras. 
Pues  por  no  tener  tejado 
Le  da  el  sol  á  todas  horas  (a). 

(a)  Biblioteca  Nacional,  M.  Vl^.-lnformücion  de doñ  MmmeIJe 
Quevedo, 
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tos  suntuosos,  ó  en  la  multitud  de  vasos  sagrados,  lámparas  y  relicarios  de  plata  que  de  § 
enriquecían  continuamente  la  parroquial  de  Santo  Tomás  de  Bejoris  (1). 

Otro  género  de  ambición  estimulaba  á  Pedro,  amigo  de  las  letras  y  deseoso  de  hacerlas 
calificando  su  hidalguía  en  el  palacio  imperial  de  Carlos  V.  Empeñado  á  la  sazón  el  ray 
guerra  en  empresas  militares,  gobernaba  el  reino  su  hija  la  princesa  Maria,  quien  red 
secretario  al  montañés,  y  lo  llevó  consigo  cuando  su  esposo  Maximiliano  se  coronó  emper 
Alemania.  Largos  años  permaneció  Gómez  de  Quevedo  en  su  servicio;  pero,  anhelando  i 
al  suelo  patrio,  recibió  de  aquella  augusta  señora,  ya  viuda,  una  carta  fecha  en  Praga 
agosto  de  1578,  para  el  rey  de  España  su  yerno  y  hermano,  encareciendo  los  méritos  de 
dor  y  la  mucha  estimación  en  que  le  tenia,  Felipe  II,  feliz  sobremanera  en  la  elección  d 
bres  dignos  para  los  puestos  y  cargos,  acreditó  la  prudencia,  sagacidad  y  tino  de  nuestr 
llero,  honrándole  con  la  plaza  de  secretario  de  su  cuarta  mujer  Asa  de  Austria  (2).  Probf 
rece  fuera  entonces  cuando  se  prendó  de  una  virtuosa  dama,  natural  de  Madrid,  pero 
de  la  montaña,  que  asistia  á  la  cámara  de  la  Reina  y  se  nombraba  doña  Maria  de  SantilN 
y  que  ambos  se  uniesen  en  matrimonio  á  fines  de  1579, 

De  este  vinculo  nació  en  Madrid  nuestro  don  Francisco  de  Qcevedo  Villegas,  el 
bautizado  en  la  parroquia  de  San  Ginés  á  26  de  setiembre  de  1580  (4).  Desde  los  albores  < 
ñez  mostró  en  esperanza  el  fruto  cierto  de  su  fácil  y  claro  ingenio,  que  muy  temprano  c 
á  florecer  y  arrebatar  la  vista  en  la  carrera  de  los  estudios.  De  tierna  edad  perdió  á  su  pad 
admitida  su  madre  en  la  servidumbre  de  la  infanta  doña  Isabel  Clara  Eugenia  (á  quien  1 
amaba  como  á  ninguno  de  sus  hijos),  logró  atender  con  holgura  á  la  educación  del  buérfa 
mandóle  para  que  se  apoderase  de  las  ciencias,  y  con  su  especulación  adestrase  la  vol 
enriqueciese  el  entendimiento.  A  lo  mejor  se  le  murió  también  su  madre,  cuyo  amor  y  pi 
eran  fireno  á  la  viveza  sin  igual  de  su  imaginación ,  á  la  fogosidad  de  su  espíritu  y  á  I 
mencia  de  su  carácter,  en  el  tiempo  en  que  comienzan  á  desarrollarse  las  pasiones.  Que< 
tutor  el  protonotario  de  Aragón  Agustin  de  Yillanueva,  y  pudo  más  libremente  el  pu 
rienda  suelta  á  los  Ímpetus  de  su  genio  y  curiosidad  nativa,  entrando  á  conocer  de  lleno 
do  por  experiencia  propia:  escuela  donde  se  necesita  manejar  hombres,  y  no  libros.  Pen 
ees  tenia  ya  formado  el  corazón  y  doctrinado  el  discurso  con  noticia  de  muchas  ciencias 
tades ,  á  que  se  consagró  en  su  insaciable  ansia  de  saber  (5). 

Aprendió  latin  y  griego,  y  en  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares  se  abrió  la  pue 
letras  humanas,  que  aguzan  y  avaloran  el  talento ;  viniendo  á  entrar  en  deseo  de  pose< 
poseyó  más  adelante,  las  lenguas  sabias  arábiga  y  hebrea,  y  la  fi'ancesa  é  italiana  con  tf 
mor,  que  en  todas  ellas  era  reputado  excelente.  Sobre  tales  cimientos  supo  levantar  ec 
más  serios  estudios,  mereciendo,  con  regocijo  indecible  de  sus  maestros  y  admiración  d 
nos  y  doctos,  ser  graduado  en  teología  cuando  aun  no  contaba  cumplidos  quince  años  ( 

A  los  veinte  y  tres  le  habia  granjeado  ya  su  erudición  la  correspondencia  epistolar  < 
Lipsio  y  de  otros  sabios  humanistas  españoles  y  extranjeros;  y  animábale  aquel  en  160 
Lovaina ,  juntamente  con  don  Bernardino  de  Mendoza,  á  tomar  la  defensa  de  Homero 
dándole  elmayor  y  más  alto  honor  de  los  españoles  (1). 


(i)  Tarsía ,  pág.  S.—Informaeiútt  de  nobleza  de  don  Ma- 
nuel de  Quevedo  ViUegat. 

Casó  Juan  Gómez  de  Qaevedo  con  María  de  Cevallos,  y 
tuvieron  sucesión  dilatada.  Tercer  nieto  suyo  fué  don  Ma- 
nuel de  Quevedo  Villegas,  que  en  los  años  de  i703  y  1704 
hizo  información  ^de  nobleza,  donde  á  más  del  escudo  y 
armas  de  su  familia ,  un  árbol  genealógico,  las  partidas  de 
bautismo  y  testamentos  de  sus  abuelos,  trasladó  el  tes- 
tamento y  codicilo  de  nuestro  insigne  escritor.  El  fecundo 
poeta  venezolano  don  José  Heriberto  Garda  de  Que\'edo, 
que,  juntamente  oop  el  apellido,  heredó  tan  curioso  do- 
cumentó, me  ha  proporcionado  la  saüsfaocion  de  disfru- 
tarle. 

(S)  Tar^,  pág.  7. 

(3)  Su  padre  Juan  Gómez  de  Santibaüez  Oevallos,  origi- 
nario d«  San  Vicente  de  Toranzo,  habia  sido  aposentador 
de  palacio  de  la  emperatriz  Isabel ,  y  gozaba  desde  el  a&o 


de  1566  plaza  de  contino  en  la  casa  real.  So  mi 
Felipa  de  Espinosa  y  Rueda,  era  azafata  de  la 
trambos  de  noble  prosapia.  {Nota  autógrafa  de  ( 
Tarsia,pág.  iO.) 

(4)  Archivo  de  esta  iglesia,  libro  6  de  bantiam 
vuelto. 

(5)  Tarsía;  páginas  12  y  16.  Llama  con  error 
don  Jerónimo  al  protonotario  Villanueva,  cocfi 
con  el  célebre  amigo  del  conde-duque  de  Olivan 
persiguió  terriblemente  la  InquIsicíoD. 

(6)  Tarsia,  pág.  16.— Por  las  vicisitudes  de 
universidad  de  Alcalá  de  Henares,  se  ha  perdí 
donde  constaba  el  grado  del  joven  teólogo.     . 

(7)  Tarsia,  pág.  17  y  23.— VmctfiKft  Marinen 
opera  omnia.  Tumon,  1633,  pág.  335, 340,  etc. 

De  aquellos  sabios  eran  Juan  Queralt,  maestr 
de  humanidades  en  Salamanca;  Gaspar  Sdopp 
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Demás  de  estos  ejercicios  y  discipliaas ,  fué  muy  versado  en  los  dei;pchos  civil  y  canónico, 
malemátíca,  astronomía ,  medicina  y  filosofía  natural,  aventajándose  sobre  todo  en  la  moral  y 
enla  poUticay  ciencias  que  mejoran  al  hombre  y  le  adiestran  en  el  arte  de  dirigir  á  los  demás. 
Debia  quien  era  tan  docto  en  letras  humanas  aspirar  á  serlo  también  en  las  divinas»  fuente  ina- 
gotable de  las  vivas  aguas  de  la  sabiduría  y  de  la  verdad;  y  en  efecto»  al  profundo  conocimiento 
de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  Santos  Padres  consagró  Quevbdo  mayor  ateticion  á  medida  que 
los  sinsabores  é  infortunios  de  su  azarosa  vida  iban  reclamando  este  eficacísimo  consuelo  (1). 

Arrebatóle  el  cultivo  ameno  de  la  poesía  las  más  lozanas  horas  de  su  niñez  y  juventud»  y  por 
él  comenzó  á  introducirse  en  la  estimación  general;  hasta  el  extremo  de  que  al  formar  Pedro  de 
Espinosa  las  Flores  de  poetas  ilustres  dedicadas  á  don  Alonso  López  de  Zúñiga  y  Sotomayor»  sé- 
timo duque  de  Béjar»  en  20  de  setiembre  de  1603,  le  incluyó  en  aquella  colección  preciosa  como 
QDO  de  los  vates  más  célebres  y  fecundos  de  su  tiempo.  El  colector  advirtió  haber  escogido  de 
un  libro  manuscrito  de  poesías  de  don  Francisco»  las  diez  y  siete  que  publicaba  (2) »  con  las  cua- 
les, particularmente  con  las  letrillas,  el  novel  ingenio  le  iba  á  los  alcances  al  gran  don  Luis  de 
Góngora  en  el  donaire»  desenfado  mordicante  y  riqueza  de  los  chistes  picarescos.  En  todos 
estos  rasgos  aparece  formado  ya  el  gusto  y  el  estilo,  valiendo  á  su  autor  el  renombre  de  poeta  sa- 
tírico y  epigramático;  pero  ni  remotamente  el  de  apasionado  y  amoroso,  que  es  el  a-be-ce  de 
cuantos  cultivan  las  musas. 

Cursando  niño  QüE VEDO  las  escuelas,  haciendo  camarada  con  estudiantes  y  picaros»  que  era 
todo  uno»  y  con  nobles  estragados»  antes  vio  las  rosas  de  Chipre  regalar  sus  sentidos,  que  las 
pudiera  apetecer  el  alma  y  adivinar  la  fantasía.  Con  su  orfandad  adelantada  careció  Qukvedo  de 
padres:  ¿cómo  extrañar  que  aquella  mocedad  fogosa  rompiese  todo  freno»  desconociese  todo 
respeto  y  se  entregase  con  desapoderada  locura  á  los  ciegos  naturalesJmpulsos  del  brutal  apeti- 
to? Sin  madre  que  vele  en  la  infancia  y  que  encamine  la  juventud;  sin  madre  que  desde  tem- 
prano siembre  y  cultive  en  nuestros  corazones  la  semilla  del  amor  puro,  y  con  ella  todas  las 
virtudes;  sin  madre  que  ilumine  con  la  llama  inmensa  de  su  cariño  las  futuras  sendas  de  nuestra 
vida»  ¿quién  sin  riesgo  atraviesa  el  alborotado  mar  de  las  pasiones?  Inficionaron  pues  el  corazón 
del  mancebo  corrompidas  mujeres»  y  extinguieron  en  él  cuando  nacia  ese  instinto  misterioso  y 
santo  de  castidad»  que  es  la  flor  del  alma»  y  que  brota  en  el  hombre  con  la  llama  de  la  vida; 
conoció  el  deleite  antes  que  el  amor»  in virtiendo  así  el  orden  de  las  cosas»  y  aprendiendo  á  des- 
preciar á  las  que  dan  el  uno  sin  sentir  el  otro.  Con  esto»  andando  en  poco  tiempo  mucho  mun- 
do» careció»  si  no  de  toda  sensibilidad ,  á  lo  menos  de  aquella  pura»  exquisita»  inmaculada »  que 
wcio  nace  y  se  desarrolla  en  la  escuela  materna  ó  con  el  comercio  honesto  de  las  mujeres  que 
son  lustre  de  la  sociedad  y  encanto  y  honra  de  su  sexo.  El  mozo»  que  en  esa  mitad  de  su  ser  no 
i\ó  nunca  sino  lo  interesable  y  ridículo,  no  podia  emular  y  hacer  propia  la  ternura  y  delicadeza 
de  Garcilaso»  del  bachiller  de  la  Torre»  ni  de  Lope  de  Vega.  Fuerza  era  que  á  los  veinte  años 
escribiese  burlas  y  sátiras»  apólogos  y  vejámenes»  las  Cartas  del  caballero  de  la  Tenaza ^  y  el 
romance 

Yo»  el  menor  padre  de  todos. 

Fué»  sin  embargo»  en  Qcevsdo  el  amor  una  violenta  necesidad  para  los  sentidos»  que  no  pudo 
subyugar  en  ninguna  época  de  su  vida»  que  se  la  puso  á  riesgo  infinitas  veces,  pero  que  jamas  le 
dictaba  dulcísimos  cantos;  ocasionábale  si  cuchilladas  y  pendencias »  escándalos  y  prisiones.  Mu- 
chacho estudiante  en  Alcalá»  quita  la  dama  á  un  camarada  que  decían  don  Diego  Carrillo;  es 
motejado  de  cobarde»  y  hiere  á  punto  de  muerte  al  ofendido  compañero.  Fulmínase  proceso 
contra  el  desatalentado  mozo»  y  sálvale  la  vida»  por  intercesión  del  duque  de  MedinaceU»  doña 
Catalina  de  la  Cerda » mujer  del  favorito  del  Monarca  (3).  En  Ñapóles  se  enamoró  de  la  mujer  de 


de  Serilla ,  don  Alonso  Maranta,  don  Francisco  López  de 
Agoílar  CoQÜ&o,  del  h  abito  de  San  Juan,  y  don  Jerónimo 
da  Ribera,  cayas  bazañas  van  anidas  á  las  del  gran  virey 
de  Ñapóles.  El  padre  Mariana,  en  sus  más  delicadas  tareas 
lilerarías,  confiaba  á  QuEVEDoel  examen  y  corrección  de  los 
textos  hebreos » por  la  seguridad  que  tenia  de  sus  grandes 
ooDOdimentos  en  este  idioma. 

(1)  Tarsia,  páginas  21  y  £>5. 

C9  Coinpóaeiise  de  una  linda  fábula  mitológica ,  de  dos 


canciones  burlescas ,  encareciendo  la  hermosura  de  una 
dama  entre  rota  y  remendada ,  y  la  suma  flaqueza  de  otra ; 
de  varios  epigramas,  sonetos  y  epitafios  imitando  á  Marcial 
y  á  los  antiguos,  y  de  tres  letrillas  satíricas  con  los  estribi- 
llos de  Punto  en  boca.  Con  su  pan  se  lo  coma,  y  Poderoso 
caballero  es  don  Dinero, 

(3)  El  mismo  Qf  kvboo  lo  confiesa  en  carta  de  35  de  febre- 
ro de  1636. 
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un  magnate  de  la  corte  llamado  Menardíni,  quien  se  la  llevó  á  Raguza  después  de  haber  temdo 
fuertes  contestaciones  con  Qukvkdo  ,  y  hubieran  parado  en  desafío  ano  ser  por  el  duque  de  Osu- 
na. Sus  aventuras  de  Italia  no  tienen  cuento.  Alguna  de  España  le  sacó  de  las  cadenas  y  calabo- 
zos ;  otra  fué  estimulo  para  la  última  persecución  que  le  llevó  al  sepulcro.  A  los  cincuenta  y  nueve 
aüos  creia  poder  bizai'rear  como  en  los  hervores  de  la  juventud,  y  exclamar  comaentóqpes : 

Sí  va  á  decir  la  verdad , 
De  nadie  se  me  da  nada ; 
Que  el  ánima  apicarada 
Me  ha  dado  esta  libertad. 
Solo  llamo  majestad 
Al  rey ,  con  que  hago  la  suerte ; 
No  temo  en  damas  la  muerte 
Tanto  como  en  un  doctor; 
Que  las  cosas  del  amor 
Gomo  me  vienen  las  tomo. 
Yo  me  soy  el  rey  Palomo , 

Yo  me  lo  guiso  y  yo  me  !•  como.  • 

• 

Pero  no  adelantemos  tiempos  ni  sucesos,  y  vengamos  á  los  presentes. 

El  duque  de  Lerma,  recelando  para  su  favor  riesgos  en  el  amoroso  respeto  que  á  la  emperatriz 
María  (retirada  hacia  veinte  años  en  las  Descalzas  Reales  de  Madrid)  profesaba  el  Monarca,  tras- 
ladó á  Valladolid  la  capital  del  reino,  saliendo  para  esta  ciudad  los  principes  á  11  de  enero 
de  1601.  QuEVEDo  siguió  la  casa  real.  Tres  años  vivió  suspirando  por  su  patria;  al  saludarla  por 
breves  dias  en  el  de  1604,  escribió  el  romance  que  comienza  : 

De  Valladolid  la  rica ; 

y  cuando,  muerta  la  Emperatriz,  y  ganado  con  regalos  cuantiosísimos  el  ánimo  del  Duque, 
tomó  á  Madrid  la  corte  en  febrero  de  1606,  hizo  el  poeta  resonar  su  lira  con  un  romance  bur- 
lesco. Vemos  por  uno  y  otro  que  á  su  salud  era  contrario  el  destemplado  clima  de  las  márgenes 
del  Pisuerga,  y  puede  sospecharse  que  su  enfermedad  estaba  en  el  espiritu,  cuando  debió  aUvio 
prodigioso  á  una  carta  de  Justo  Lipsio,  recibida  por  noviembre  del  año  anterior  en  los  momen- 
tos en  que  empezaba  á  traslucirse  el  regreso  de  la  regia  familia  á  las  orillas  del  Manzanares  (1). 

Las  quejas  públicas  y  acriminaciones  contra  el  mal  gobierno  calentaron  por  aquellos  dias  la 
imaginación  del  joven  poeta,  y  abrieron  nuevos  caminos  al  empleo  de  su  entendimiento. 

Con  entrada  en  palacio,  relacionado  con  los  áulicos  y  proceres,  con  el  estado  llano  y  la  plebe, 
estimado  de  los  sabios  de  dentro  y  fuera  de  España,  muy  presto  siempre  á  buscar  la  amistad  y 
doctrina  de  los  ancianos  y  experimentados,  hacia  en  verdes  años  harto  caudal  de  experiencia. 
Escuchaba  por  aquellos  dias  con  suma  afición  al  venerable  Juan  de  Mariana,  y  de  sus  labios  la 
causa  de  los  males  públicos  del  reino,  recibiendo  de  este  varón  incomparable  los  opimos  frutos 
de  su  vasta  erudición  y  maduro  juicio.  Entonces  convirtió  su  atención  entera  á  la  reforma  de  las 
costumbres  y  á  la  especulación  de  la  ciencia  de  gobierno ;  sugiriéndole  los  escritos  de  Luciano  la 
idea  de  envolver  con  las  sombras  de  un  sueño  la  censura  de  los  vicios.  Hasta  alli  nadie  babia  imi- 
tack)  en  Europa  aquel  modelo  (2),  ¿quién  desde  entonces  no  peca  en 

Lo  de  sueno  me  ha  dado  y  visioncita? 

Para  ensayo  escribió  la  Casa  de  locos  de  amor ,  donde  cargó  la  mano  en  los  devotos  de  mon- 
jas ,  ya  porque  le  repugnase  esta  desacordada  costumbre ,  ya  por  imitar  á  Góngora,  que  los  habia 
zaherido  en  muchas  ocasiones,  y  gallardamente  en  la  letrilla 

Mandadero  es  el  arquero, 
Y  sí  que  era  mandadero. 

(i)  Tarsia,  pág.  37.  cuestiones  de  la  filosofía.  Dante,  Petrarca,  Boceado,  Genrin- 

(3)  Machos  antigaos  y  modernos  escritores  adoptaron  tes,yposteriormeQtedoDDiegodeSaavedra,  seTaliertmde 

paraaus  composiciones  la  forma  de  un  sueño.  Eo  el  de  Es-  igual  resorte  para  desplegar  las  galas  de  su  ingenio ;  pen> 

cipion  agitó  el  padre  de  la  elocuencia  las  más  importantes  no  tuvo  ninguno  el  intento  moralizador  del  filósofo  de  Siria. 
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Encarecer  el  desastroso  precipicio  á  que  vino  la  monarquía  en  este  tiempo»  regida,  ¿  nombre 
de  Felipe  III » por  un  indigno  favorito ,  fuera  cansar  al  lector  con  lo  que  ya  tiene  olvidado.  El  des- 
gobierno se  babia  reducido  á  sistema » los  premios  no  buscaban  al  benemérito,  desaparecían  los 
tesoros  de  América,  y  esquilmábase  al  pueblo  miserable  con  gabelas  y  derramas  para  ayudas  de 
costa  y  gajes  del  favorito  y  de  sus  cómplices  (1).  La  pobreza  desconsoladora  reprimía  el  enojo  de 
los  espíritus  sabios  y  valientes,  y  el  riesgo  de  la  persecución  beló  más  de  una  vez  los  festivos  rau- 
dales del  alma.  A  toda  prisa  hacía  degenerar  el  crimen  la  raza  española,  y  los  jueces,  goberna- 
dores y  ministros,  que  en  el  anterior  reinado  fueron  modelos  de  lealtad ,  rectitud  y  desinterés,  se 
habían  repentinamente  convertido  en  lobos  y  buitres  devoradores  (2).  Treinta  y  seis  años  sirvió 
á  Felipe  II  don  Pedro  Franqueza,  conde  de  Villalonga ,  sm  ser  jamas  reconvenido  civil  ni  crimi- 
nalmente ;  y  á  los  nueve  de  ejercer  cargos  por  Felipe  III  subió  á  tanto  el  escándalo  y  nota  de  sus 
excesos,  que  hubo  que  sujetar  á  prisión,  perseguir  con  violencia,  y  dejar  morir  en  la  cárcel  á 
este  secretario  de  Estado  (3).  Ocioso  es  decir  cómo  andarían  los  oficios  menores. 

Lo  ejemplar  de  semejante  proceso  pudo  alentar  al  joven  escritor  con  la  esperanza  de  que,  por 
grande  que  sea  el  desenfreno  de  los  vicios  de  un  pueblo ,  rinde  tributo  á  la  verdad  y  á  la  justicia. 
Quiso  decirla  y  hacerla,  y  se  decidió  á  blandir  el  arma  de  la  inteUgencia  y  del  saber  contra  el 
desorden  y  la  general  corrupción,  bosquejando  un  Sueño  del  juicio  final ^  para  juzgar  todas  las 
clases  del  Estado,  y  remover  y  limpiar  el  cieno  de  aquella  sociedad  degenerada.  Los  pintores, 
desde  Orgagna  hasta  Miguel  Ángel ,  y  los  poetas ,  desde  el  cantor  de  Aquiles  hasta  el  de  la  Divina 
comedia ,  hablan  tratado  el  propio  asunto.  Luciano  le  facilitó  el  camino,  Qu£vedo  no  le  desam- 
paró nunca.  Quince  años  tardó  en  completar  los  Sueños  ^  y  cada  uno  de  ellos  aventaja  al  prece- 
dente, á  proporción  que  el  estudio  y  la  experiencia  mejoran  el  juicio  y  robustecen  el  ingenio.  El 
moralista  español  arrebató  al  siriaco  la  gracia  en  el  decir ,  la  felicidad  en  inventar ,  el  donaire  en 
las  burias,  en  la  sátira  lo  picante;  con  él  compitió  en  el  artificio  de  disfrazar  las  alusiones  que  es- 
cuecen; en  el  decir  las  verdades  riendo,  y  de  reírse  diciendo  la  verdad»  y  en  la  pintura  de  las 
costumbres,  cuidados  é  inclinaciones  de  los  hombres. 

Ademas  tomaba  puntos  para  sus  lecciones  satíricas  en  las  eternas  obras  de  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedra,  con  quien  le  unía  estrecha  amistad,  utilizando  el  inagotable  tesoro  de  las  novelas 
ejemplares  El  licenciado  Vidriera  y  el  Coloquio  de  los  perros  Cipion  y  Berganza. 

EX  primero  de  los  Sueños  fué  dedicado  y  leido  en  3  de  abril  de  1607  á  don  Pedro  Fernandez  de 
Castro,  conde  de  Lémos,  que ,  por  el  favor  de  su  suegro  el  duque  de  Lerma,  ocupaba  á  los 
treinta  y  un  años  la  presidencia  de  Indias,  y  en  quien  las  letras  tuvieron  un  Mecenas  ilustrado, 
que  eternizó  su  nombre  socorriendo  á  Cervantes  con  algunos  desperdicios  de  su  grandeza. 

Dos  meses  antes  se  habia  ofrecido  un  lance  á  Qukvedo  ,  que  por  lo  muy  frecuente  retrata  la 
época  y  la  fiereza  de  nuestros  antiguos  españoles.  Iba  cierta  noche  de  enero  por  la  calle  Mayor: 
un  capitán  llamado  Rodríguez  se  atreve  á  quitarle  la  acera;  esgrimen  las  espadas ,  hiere  el  capi- 
tán á  su  adversario  en  la  frente,  pero  este  de  una  estocada  le  atraviesa  el  brazo  derecho.  An- 
dando el  tiempo  fueron  los  dos  muy  amigos  (4). 

En  marzo  de  1608  acometió  á  don  Francisco  una  enfermedad  aguda.  Varios  parientes  de  su 
madre,  avecindados  en  el  Fresno  de  Torete,  le  instaron  porque  pasase  á  convalecer  en  aquella 
vQla  del  partido  de  Alcalá  de  Henares ,  donde  logró  pronto  restablecimiento.  Hizo  allí  los  ro- 
mances 

Diéronme  ayer  la  minuta... ; 
Villodres  con  Guirindaina. . . ; 
Mi  marido,  aunque  es  chiquito... ; 


(1)  Solamente  las  donaciones  que  se  hicieron  al  dnque 
de  Lerma  pasan  de  cuarenta  y  cuatro  millones,  según  acu- 
sacioo  del  fiscal  don  Juan  Chumacero  y  Sotomayor.  ( Biblio- 
teca Xadonal,  Ff.  i37.)  Deciael  Duque  á  don  Rodrigo  Cal- 
derón que  las  mercedes  se  han  de  sacar  délos  monarcas  una 
á  ona,  como  los  juncos. 

(2)  Mariana,  Discurso  sobre  la  moneda  de  vellón.  (Biblio- 
teca Nadonal,  Q.  104.) 

(5)  Enero  de  1607.  (Biblioteca  Nacional,  Ge.  96.) 
c  Yo  sé  que  no  hay  ningún  género  de  oficio  destos  de  ma- 
yor cantia,  que  no  se  granjee  con  alguna  suerte  de  cohe- 
cho, cual  más,  cual  menos »,  decía  el  Duque  á  Sancho  Pan- 


za confirmándole  su  nombramiento  de  gobernador  de  la 
Ínsula  Barataría.  Por  pragmática  de  19  de  marzo  de  1614, 
noticioso  Felipe  111  de  que  se  pretendían  con  dádivas  y  por 
otros  medios  ilícitos,  asilas  prelacias  y  dignidadeseclesiás- 
ticas  couK)  los  gobiernos  y  judicaturas,  impuso  graves  pe- 
nas á  los  pretendientes ,  á  los  que  prometían  valimiento ;  y 
mandó  que  las  dignidsaides,  oficios  y  mercedes  se  proveye- 
sen en  personas  dignas,  sin  intervención  de  ninguna  suerte 
de  cohecho. 

(4)  Nota  del  sobrino  de  Qoeveoo,  don  Pedro  Aldrele,  no 
publicada. 


lUf  VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

el  soneto  contra  cierto  capellán  de  aquel  pueblo , 

Erase  un  hombre  á  una  nariz  pegado... ; 

y  dio  cabo  al  Sueño  del  Inflemos  6  séase  Las  zahúrdas  de  PltUon,  á  postrero  de  abril»  dejándole 
consignado  en  el  discurso ,  como  también  que  se  hallaba  en  los  veinte  y  ocho  anos  de  sa  edad, 
Remitiólo  tres  dias  después  á  un  amigo  de  Zaragoza  (á  no  dudar,  Lupercio  Leonardo  de  Argen- 
sola) ,  quejándose  ya  de  las  maliciosas  calunmias  que  al  parto  de  sus  obras  anticipaban  sus  ene- 
migos. Habiendo  regresado  á  Madrid  á  fines  de  mayo»  leyó  este  opúsculo  al  conde  de  Lémot,  ] 
partió  á  pasar  el  verano  en  la  Torre  de  Juan  Abad  (1).  A  su  vuelta  á  Castilla  se  le  encojó  li 
muía 9  y  tuvo  que  pernoctar  en  Argamasilla  de  Alba,  en  la  casa  del  párroco.  Visitáronle  loa  caci- 
ques y  ricachos,  é  instándole  juntamente  con  el  huésped  á  que  improvisase  algunas  coplas,  rom- 
pió el  rasgo,  haciendo  en  un  romance  el  Testamento  de  Don  Quijote.  ¡  Tanta  era  ya  la  popalari- 
dad  de  El  ingenioso  hidalgo  de  la  Mancha  i 

Hallóse  por  este  tiempo  en  un  concurso  de  los  mayores  señores  de  la  corte  en  casa  del  coa- 
de  de  Miranda,  presidente  de  Castilla.  Era  ocupación  de  los  nobles  é  hidalgos  el  juego  y  ejerci- 
cios de  las  armas,  y  armas  y  letras  asunto  de  sus  tertulias  y  reuniones.  Acababa  de  publicar  e 
diestro  de  profesión  don  Luis  Pacheco  de  Narvaez ,  caballero  andaluz ,  sus  Cien  canduúmes 
para  conocimiento  científico  de  la  verdadera  destreza;  y  en  presencia  del  autor  disputábanlo 
concurrentes  acerca  de  su  aplicación  y  eficacia.  Impugnaba  Qukvsdo  cierto  género  de  acometi- 
miento que  en  el  tratado  se  afirma  no  tener  reparo  ni  defensa;  y  empeñándose  la  disputa  coi 
las  diferentes  opiniones,  se  remite  el  censor  á  la  práctica,  convidando  á  la  prueba.  Excúsase  e 
maestro ,  alegando  que  únicamente  se  habia  reunido  la  academia  para  pelear  con  razones,  y  qo< 
las  del  Ubro  eran  de  todo  punto  incontrovertibles.  Exáltase  don  Francisco  ,  y  grita  :  c  Stqn 
vuestra  merced  la  espada,  y  dígame  todo  eso  con  las  manos,  i  Estrechados  por  los  circmutaii' 
tes,  empuñan  uno  y  otro  las  negras  de  esgrima;  santigua  Que  vedo  á  su  contrario  al  primer  en- 
cuentro, y  le  hace  por  último  saludar  á  la  asamblea ,  derribándole  el  sombrero  de  un  botónate 
divirtiendo  á  la  concurrencia  con  este  chiste  :  >c  Probó  muy  bien  el  señor  don  Luis  Pacheco  I 
verdad  de  su  conclusión;  que,  á  haber  reparo  en  el  acometimiento',  yo  de  ningún  modo  le  pe 
gara,  i  Ambos  fueron  siempre  enemigos.  Uno  formó  parte  del  Tribunal  de  la  justa  venganaa ;  c 
otro  diseñó  ridiculamente  al  esgrimidor  en  la  novela  del  Buscón  ^  escrita  poco  tiempo  después  d 
este  suceso  (2). 

Trabó  amistad  nuestro  escritor  á  principios  del  año  siguiente  de  1609  con  uno  de  los  más  b 
mosos  personajes  de  aquel  reinado ,  el  ilustre  don  Pedro  Tellez  Girón ,  duque  de  Osuna,  que  coi 
el  renombre  de  atrevido  y  valiente ,  lleno  de  heridas  y  de  deudas,  tomaba  en  aquellos  dias  de  la 
campañas  de  Flándes.  Cien  hechos  gloriosos  habían  alli  desvanecido  la  memoria  de  los  exceso 
que  le  arrojaran  en  prisiones  por  julio  de  1602  en  un  lugar  del  Condestable.  Rompiéndola,  hoy 
á  la  nación  vecina;  y  sin  que  fuesen  parte  á  detenerle  en  París  el  recibimiento  y  agasajo  que  c 
magno  Enrico  le  hizo,  sentó  plaza  de  soldado  en  los  ejércitos  españoles,  donde  ascendió  á  ca¡fí 
tan  de  caballería.  Habría  en  los  Países-Bajos  recorrido  todos  los  grados  de  la  milicia,  á  no  insta 
al  Rey  el  archiduque  Alberto  porque  le  sacasen  á  Osuna  de  sus  estados,  como  se  verificó  inme 
diatamente  (3).  Don  Pedro  habia  nacido  para  mandar,  no  para  obedecer;  presentía  sus  próspe 
ros  destinos ,  y  acercábase  la  hora  de  hacer  resonar  su  nombre  entre  las  gentes.  Por  un  rasgo  d 
suma  habilidad  capituló  á  su  hijo,  entonces  único,  don  Juan  Tellez  Girón,  marqués  de  Peñafiel 
con  dona  Isabel  de  Sandoval,  hija  del  duque  de  Uceda  y  nieta  del  valido,  con  lo  cual  se  abría  ca 
mino  á  los  puestos  más  importantes  del  Estado.  Para  tener  todas  las  dotes  de  insigne  ministro 
sagacísimo  soldado,  á  más  de  la  natural  gallardía  y  ánimo  generoso,  abrigaba  intimo  convencí 


(1)  Ed  los  famosos  campos  de  Moatíel,  tres  leguas  de  Vi- 
llanoeva  de  los  Infantes,  catorce  de  Ciadad-Real  y  treinta  j 
seis  de  Madrid.  Confina  por  el  cierzo  con  la  villa  de  Cózar, 
por  el  oriente  con  Almedina,  por  el  mediodía  con  Villaman- 
r\qae,  y  al  ocaso  tione  4  Santa  Crux  de  Hádela.  Es  panto 
que  aun  no  he  logrado  averiguar  si  de  sus  padres  vino  á 
DOif  Fkancisco  el  censo  y  jurisdicción  que  tavo  contra  aquc- 
Ha  villa  y  su  concejo .  si  lo  adquirió  su  tutor,  ó  el  mismo 
QucvEDO  luego  que  entró  en  la  administración  de  su  ha- 


cienda. El  seiíorio  no  lo  tuvo  hasia  después  del  afio  é 
Í69S.  Voy  á  los  alcances  de  dalos  muy  segaros  para  coi 
seguir  la  certeza  de  este  y  algún  otro  punto. 

(2)  Tarsia ,  en  la  \ida  del  autor ,  pág.  50;  Lope  de  Vegs 
en  la  Circe^  impresa  en  ie¿4. 

(5)  Carta  autógrafa  de  38  de  octubre  de  I6Q6L— Opoii 
driase  tal  vez  á  alguna  condición  de  las  treguas  con  Qg 
landa ,  en  que  lema  el  Archiduque  tan  vhro  y  jaslo  eñ 

\HiUO. 
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Je  que  el  valor  y  el  poder,  sí  van  acompañados  del  consejo  i  cooperación  y  alabanzas  de 
Sf  resplandecen  y  pasan  á  las  generaciones  con  laureles  inmarcesibles.  Reparó  en  la 
€ia  intelectual  de  Quevedo»  amó  su  ingenio;  buscáronse  aquellas  dos  almas  que  tanto 
«n  la  una  de  la  otra»  y  cuyas  fuerzas  unidas  hablan  de  ser  un  torrente  impetuoso. 

>  DON  Francisco  al  Duque  dos  obras  de  muy  diversa  índole :  Anaa^ean  eastellanOy  rico  de 
ríos  é  ilustraciones,  y  la  versión  de  Focllides;  con  un  obsequio  hablaba  á  los  sentidos  del 
» con  otro  á  su  razón  y  entendimiento,  puesto  que  las  máximas  del  filósofo  religioso  tien--* 
»rar  en  el  hombre  la  perfección,  y  con  ella  la  felicidad.  En  1.^  de  julio  siguiente  escribió 
iüca  de  las  cotorreras,  poniendo  tasa  á  toda  clase  de  mujeres:  rasgo  saladísimo,  pero 
pió  ni  decente ,  hecho  para  solazar  alguna  bacanal  de  mozos  libres  y  desocupados.  Poco 
en  los  primeros  dias  de  agosto,  se  ve  al  escritor  que  se  confesaba  malo  y  lascivo  inscri* 

00  esclavo  del  Santísimo  Sacramento  en  el  oratorio  de  la  calle  delOlivar,  de  donde  eran 
inos  Salas  Barbadillo,  Espinel  y  Cervantes,  y  lo  fueron  muy  luego  Paravicino  y  Lope, 
íaban  entonces  el  fervor  religioso  los  apetitos  camales. 

ma  memoria  literaria  de  nuestro  autor  en  aquel  ano  es  la  traza  de  un  libro  con  título  de 
lefendida  y  los  tiempos  de  ahora  de  las  calumnias  de  noveleros  y  sediciosos:  tratado  lleno  de 
ides. 

en  el  año  siguiente  de  1610,  á  los  veinte  y  siete  años  de  edad,  con  sentimiento  de  toda  la 
n  Luis  Carrillo  y  Sotomayor,  del  hábito  de  Santiago,  comendador  de  la  Fuente  del  Haes- 
tralbo  de  las  galeras  de  España.  Era  hijo  este  caballero  y  celebrado  poeta  del  presidente 
Jo  de  Hacienda  don  Fernando,  y  de  la  nobleza  de  Córdoba ;  pero  se  había  distinguido  sobre 
el  sello  particular  que  imprimió  á  la  poesía,  introduciendo  el  primero  el  culteranismo 
la.  Con  una  canción  y  un  largo  epitafio  latino  honró  Qusvsdo  su  memoria, 
nuevo  sesgo  á  la  vida  de  nuestro  cantor  elegiaco  vino  un  muy  desagradable  aconteci- 

1  jueves  santo  21  de  marzo  de  1611.  Hallábase  en  la  iglesia  de  San  Martin  asistiendo  á  las 
.  y  de  rodillas  allí,  no  lejos  de  él,  una  mujer  al  parecer  de  porte,  de  lindo  arte  y  extremada 
ira,  cuando x^on  poca  razón  y  ninguna  reverencia,  por  debates  que  hubo  de  tener  con 
lombre  le  dio  una  bofetada.  La  santidad  del  lugar  y  del  día,  el  escándalo  de  los  circuns« 
1  desacato  y  la  afrenta  de  una  mujer  honrada,  todo  encendió  la  indignación  en  Quevedo, 
)  violentamente  del  brazo  al  agresor,  que  ya  en  su  frenesí  intentaba  contra  la  mujer  de- 
on  más  sangrienta,  le  sacó  al  atrio  del  templo,  afeándole  su  audacia  y  desafuero.  Ciega  á 
t  cólera,  desenvainan  las  espadas,  riñen  con  furor  indecible,  y  mortalmente  herido,  viene 
bofetada  á  tterra  y  exhala  pocas  horas  después  el  último  suspiro.  Personas  de  cuenta  la 
el  muerto,  por  todos  caminos  apréstanse  á  la  venganza ;  pero  acogiendo  don  Francisco  la 
pinion  de  algunos  amigos  leales  y  templados,  resolvióse  á  poner  tierra  en  medio,  dando 
[ue  la  negociación  y  buenos  oficios  calmasen  el  dolor  y  despuntasen  el  enojo.  Había  poco 
najestad  del  tercer  Filipo  nombrado  para  el  vireinato  de  Sicilia  al  duque  de  Osuna,  quien 
lestro  hidalgo  vivas  instancias  y  magníficos  ofrecimientos  por  llevársele  consigo,  aun 
in  él  halló  siempre  tenaz  resistencia.  El  Duque  pensaba  rivalizar  con  el  conde  de  Lémos, 

en  su  compañía  un  poeta  bastante  á  contrapesar  con  la  colonia  de  ellos  que  llevó  este  en 
iterior  de  1610  á  su  gobierno  de  Ñapóles.  Ya  por  abril  empuñaba  Osuna  las  riendas  del  de 
aando  tuvo  la  agradable  sorpresa  de  ver  entrar  por  huésped  en  su  palacio  á  quien  había 

>  por  camarada.  Proporcionábale  suceso  de  tanto  gusto  un  varón  docto  y  sagaz  para  el 
para  el  descanso  un  apoyo,  para  los  azares  del  mundo  un  amigo,  y  para  el  esparcimiento 
úmo  deleite  (1). 

negocios  domésticos  ó  ya  las  resultas  del  desafío  reclamasen  la  presencia  de  Quevedo  en 
encuéntrasele  retirado  á  la  Torre  de  Juan  Abad  en  12  de  abril  de  16i2.  Con  esta  fecha 
virey  don  Pedro  Tellez  Girón  el  sueño  del  Mundo  por  de  dentro;  y  en  12  de  noviembre  al 
don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  el  discurso  acerca  del  Nombre,  origen,  intento,  recomen^ 
descendencia  de  la  doctrina  estoica ,  y  su  versión  de  Epicteto :  en  la  epístola  misiva  pon* 
i  Tamayo  su  reconocimiento  por  los  señalados  favores  que  le  había  merecido.  A  la 
ndia  por  toda  España  la  nueva  de  estar  en  la  Torre  el  escritor  festivo  y  maleante ,  y 
irsal  el  aprecio  con  que  se  buscaban  y  copiaban  las  cartas,  aun  todavía  no  impresas,  del 

ia,  pég.  61  y  siguientes. 
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Caballero  de  la  Tenaza.  Explicase  de  este  modo  haberle  disparado  una  con  dos  reales  de  porte 
(17  de  enero  de  1613)  cierto  monje  Bernardo,  conventual  de  Galicia,  religioso  de  buen  humor, 
con  el  fin  único  de  sangrarle  el  bolsillo,  sin  que  el  ingenioso  caballero  tuviese  arbitrio  para  sacu- 
dirse de  aquel  masculino  embestimento  (1). 

Desde  la  villa  de  Juan  Abad ,  á  8  de  mayo  siguiente ,  consagró  al  padre  de  los  pobres  y  amparo 
de  la  virtud  y  de  la  sabiduría,  al  gran  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  cardenal  arzobispo  de 
Toledo ,  las  Lágrimas  de  Jeremías  castellanas,  ordenando  y  declarando  la  letra  hebraica  con  paráfra- 
si  y  comentario;  en  cuyo  discurso  nómbrase  licenciado  don  Francisco  Gómez  de  Que  vedo  Villi» 
GAS,  teólogo  complutense  (2).  La  musa  de  la  religión  por  aquellos  dias  inflamaba  su  espíritu.  En* 
tónces  fué  cuando  obsequió  enviándole  á  su  tia  doña  Margarita  de  Espinosa  y  Rueda  las  Poeún 
morales  y  lágrimas  de  unpemtente,  que  se  imprimieron  en  la  musa  Urania.  Residía  en  Madrid 
aquella  señora,  hermana  de  la  abuela  materna  de  nuestro  vate ,  y  en  su  ancianidad  y  viudez  ha- 
bíale traido  la  voz  de  las  mocedades  y  travesuras  del  sobrino  (escandalosa  á  todos)  amai^[uras 
y  pesadumbres  sin  cuento.  El  mancebo  tiraba  á  consolarla  confesándose  arrepentido,  haciendo 
propósito  de  enmienda,  y  abominando  de  la  ceguedad  y  desenfreno  de  sus  cantos  en  los  verdo- 
res juveniles,  esclavo  del  apetito  y  las  pasiones. 

Con  tales  enemigos  luchaba  todavía,  si  no  es  que  aun  los  tenia  por  señores,  en  aquel  verano 
de  1615,  según  resalta  en  cierto  lindísimo  romance,  menos  edificante  que  estos  ayes religiosos. 
Contesta  á  la  pregunta  de  cierto  amigo,  médico  de  la  corte,  curioso  de  saber  cómo  le  iba  en  el 
retiro  de  Sierra-Morena : 


Yo  me  salí  de  la  corte 
A  vivir  en  paz,  conmigo , 
Que  bastan  treinta  y  tres  aiíos 
Que  para  los  otros  vivo. 

¿Si  me  hallo  y  preguntáis, 
En  este  dulce  retiro? 

Y  es  aquí  donde  me  hallo , 
Pues  andaba  allá  perdido. 

Aquí  me  sobran  los  dias; 

Y  los  años  fugitivos 
Parece  que  en  estas  sierras 
Entretienen  su  camino. 

El  tiempo  gasto  en  las  eras 
Mirando  rastrar  los  trillos, 

Y  hecho  hormiga,  no  salgo 
De  entre  montones  de  trigo. 

A  las  que  allá  dan  diamantes , 
Acá  las  damos  pellizcos; 

Y  aquí  valen  los  listones 
Lo  que  allá  los  cabestrillosL 


Las  mujeres  desta  tierra 
Tienen  muy  poco  artificio ; 
Mas  son  de  lo  que  las  otras, 

Y  me  saben  á  lo  mismo. 

Si  nos  piden ,  es  perdón , 
Con  rostro  blando  y  sencillo... 
Buenas  son  estas  sayazas 

Y  estas  faldas  de  silicio... 
Las  caras  saben  á  caras , 

Los  besos  saben  á  hocicos ; 
Que  besar  labios  con  cera 
Es  besar  un  hombre  cirios. 

Esta ,  en  fin ,  es  fértil  tierra 
De  contentos  y  de  vicios. 
Donde  engordan  bolsa  y  hombre 

Y  anda  holgado  el  albedrio. 
De  plata  son  estas  breñas. 

De  brocado  estos  pellicos , 
Angeles  estas  serranas , 
Ciudades  estos  ejidos. 


En  el  delicioso  albergue  de  Sierra-Morena ,  y  en  la  continua  conversación  con  las  musas,  no  des- 
aparccia  el  hombre  político.  Los  negocios  de  España,  las  alteraciones  de  lossaboyanos  y  elreedo 
de  que  el  Turco  molestase  las  costas  de  Ñapóles  y  Sicilia,  agitaban  el  pensamiento  de  Quivuo. 
Traia  continua  correspondencia  con  personas  ilustres  y  hábiles  políticos  de  dentro  y  fíiera  del 
reino,  recibía  prontas  y  exactas  noticias  de  todo,  y  su  viva  imaginación  y  sólido  juicio  le  hadan 
ir  delante  de  los  sucesos ,  calificando  con  especial  tino  los  presentes  y  adivinando  los  venideros. 
No  abrigaba  el  estudioso  hidalgo  temores  de  guerras  ó  trastornos  por  parte  de  Francia,  recogida 
entonces  en  si  misma ,  atenta  á  las  novedades  que  ocasiona  la  menor  edad  de  los  reyes ;  pero  id* 
fundíasclos  la  veleidad  y  osadía  de  uno  de  los  potentados  de  Italia,  cuyos  desacuerdos  sacaban  de 
quicio  el  cálculo  de  los  varones  más  experimentados  y  prudentes ,  y  de  quien  nos  cumple  dar 
aquí  alguna  noticia.  Este  era  Carlos  Emanucl,  duque  de  Saboya ,  díscolo  y  ambicioso  por  carác- 
ter, receloso  por  necesidad,  ingrato  por  costumbre.  Su  presunción  y  vanidad,  halagadas  por 


(1)  Tarsia,  pág.  103.  Montoya,  insigne  teólogo  y  predicador  de  los  mhiiiDOf  da 

(2)  De  eslc  trabajo  quiso  que  disfrutase  Fr.  Lúeas  de      Madrid,  enviámloselo  al  efecto  coa  an  lisoióero  biliele. 
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e  con  la  casa  de  Austria,  le  llevaron  á  soñar  en  el  titulo  de  libertador  de  Italia»  y  hacer  su 
ia  tronco  de  una  vasta  monarquía.  Audaz  y  alentado,  no  se  descorazonó  jamas,  viendo siem- 
onvertirse  en  humo  sus  victorias.  Guando  las  disensiones  de  los  franceses  al  espirar  el  siglo 
íor,  apoderóse  del  marquesado  de  Saluzzo ,  antigua  pretensión  de  su  casa,  hizo  á  los  de  Gi- 
I  la  guerra,  y  entró  con  las  armas  en  la  Provenza  y  Delfinado ,  resuelto  á  subyugar  estas 
iSy  y  aun  á  ceñir  la  corona  de  Francia  si  la  fortuna  patrocinaba  su  arrojo.  Desvanecidos  tan 
lables  ensueños,  unióse  á  su  enemigo  Enrique  de  Borbon,  contra  su  cuñado  y  bienhechor 
e  m  de  España.  El  puñal  de  Ravaillac  desbarató  los  aprestos  militares  del  francés ;  la  ge- 
ádad  española  olvidó  la  felonía  del  saboyano. 

ríos  Emanuel  invadió  el  Honferrato  en  la  primavera  de  1613,  hostilizando  al  nuevo  duque 
intua ,  y  movió  tanto  la  pluma  como  el  acero  para  cohonestar  el  atentado.  La  autoridad  del 
srador  y  la  intervención  de  España  desvanecieron,  sin  embargo,  eumenos  de  tres  meses 
[las  fáciles  conquistas.  Puso  el  Rey  Gatólico  decidido  empeño  en  el  desarme  de  Garlos, 
qqe  se  disipasen  los  justos  celos  y  fundados  temores  de  los  estados  confinantes ,  estable- 
lo  una  paz  beneficiosa  y  duradera  en  la  reciproca  confianza.  Hallando  en  esto  una  resisten- 
isiva  el  monarca  español,  previno  al  gobernador  de  Milán  que  hiciese  obedecer  al  Duque. 
[>alabra  inconveniente  irritó  la  altivez  del  de  Saboya,  le  hizo  olvidar  el  parentesco  y  amistad 
'eJipe,  los  grandes  beneficios  que  de  su  mano  recibían  él  y  sus  hijos,  devolver  el  toisón  de 
y  empeñarle  en  una  lucha  á  brazo  partido  (1).  Gontaba  con  la  bolsa  de  Venecia,  confiaba  en 
i  francés  le  enviaría  gente  á  la  deshilada,  y  quería  probar  fortuna  valiéndose  de  la  maña  y  de 
riga  para  atacar  á  un  contrario  poderoso ,  cuyas  fuerzas  se  podían  contrastar  comprando  la 
(lidad  de  algunos  agentes  y  capitanes.  Por  el  estío  del  año  que  nos  ocupa  hubo  de  significar 
¡VEDO  el  virey  de  Sicilia  la  necesidad  que  de  él  tenía  para  tratar  reservadamente  con  los  mi- 
»  de  Ñapóles  y  Milán ,  con  el  Pontífice  y  los  potentados,  sobre  la  campaña  que  se  abría  en  el 
»nte :  ello  es  que  el  mismo  don  Franoisco  nos  refiere  que  se  encontraha  en  Nizza  por  el  oto- 
as  demasías  de  Garlos,  que  le  enajenaron  muchas  voluntades,  tenían  disgustados  á  los  habi- 
s  de  aquella  ciudad  marítima ;  y  poco  dispuestos  á  tolerar  la  insolencia  de  un  secretario  suyo, 
tsinaron ,  arrastrándole  por  las  calles  públicas.  Vino  allí  el  Duque,  disimulando  su  venganza 
>ailes  y  banquetes,  hasta  que,  acercándose  con  tropas  el  príncipe  Tomás,  su  hijo,  degolló  á 
.  los  principailes  del  estado  (2).  Qubvsdo  espió  los  ánimos  de  aquellos  vasallos,  y  la  determina- 
en  que  estaban  de  entregarse  á  la  majestad  del  Rey  Gatólico;  notó  que  se  hallaba  mal  pro- 
y  con  solos  ciento  cincuenta  soldados  el  castillo,  estimó  fáciles  de  tomar  los  pasos  del  Pia- 
e,  y  no  difíciles  de  mantener  con  poca  gente,  y  reparó,  en  fin,  que  las  murallas  del  puerto 
Uafranca  eran  débiles,  muy  acomodadas  para  un  desembarco ,  y  aptas  para  fortificarse  des- 
> 

fué  tan  secreta,  que  no  se  trasluciese  la  venida  á  Nizza  del  príncipe  Tomás  armado  y  con  pro- 
ís de  venganza,  ni  los  huéspedes  en  cuya  casa  alojaba  Quevkdo  se  veían  tan  libres  de  culpa, 
10  temiesen  gravísimo  castigo.  De  aquella  ansiedad  sacólos  nuestro  galán  caballero,  poniendo 
che  antes  por  mar  en  Genova  al  hijo  y  dos  hermosas  hijas  del  huésped.  De  allí  partió  para 
a,  y  dio  á  Osuna  cuenta  de  sus  aventuras  y  comisiones,  facilitando  las  empresas  militares  con- 
nela  y  Nizza,  que  se  hubieran  venturosamente  logrado  á  no  estar  (según  afirman  graves  au- 
)  entregado  todo  al  saboyano  el  marqués  de  la  Hinojosa,  gobernador  de  Milán  (3). 
só  nuestro  Qübvedo  el  año  de  1614  y  la  mitad  del  siguiente  compartiendo  con  el  Duque 
tjgis  del  mando ,  acompañándole  en  el  riesgo ,  pronto  á  cruzar  los  mares  y  desempeñar  de- 
Bs  comisiones  para  extinguir  la  guerra  de  Lombardía.  Encuéntrasele  en  este  tiempo  enca- 
ndo  con  el  desinteresado  consejo  y  cuerdo  aviso  los  instintos  generosos  del  Virey,  á  la  vez 
emplando  con  el  gracejo  la  violencia  de  su  natural  fogoso  y  arrebatado  (4).  Osuna  corres- 


ledbia  reotas  en  los  estados  de  Ñapóles  y  Milao  por 
le  doscientos  mil  ducados  anuales,  sin  hacer  mérito 
pilques  productos  del  gran  priorato  de  Castilla  y 
Ocrato,  en  Portugal,  que  gozabais  sus  bijos. 
21IETCDO,  Lince  de  Italia,  pág.  237. 
Pedro  Joan  Capriata,  Guerras  de  Italia^  líb.  i,  cap.  5 
entes;  lib.  in,  capítulos 4, 5, 9;  lib.  i?,  cap.  i.  — 
méelUarquiéy  existente  en  la  Biblioteca  Nacional. 


(4)  De  que  estuvo  por  julio  en  Madrid  nos  dejó  Cervantes 
una  insigne  memoria  en  la  carta  que  supone  le  escribió 
Apolo  Déltíco  desde  el  Parnaso : 

c  Si  oox  Francisco  de  Qcevedo  no  hubiere  partido  para 
venir  á  Sicilia,  donde  le  esperan,  tóquele  vuesU*a  merced 
la  mano,  y  dígale  que  no  deje  de  llegar  á  verme,  pues  esta- 
remos tan  cerca.» 

Comienza  por  esta  época  la  celebridad  de  Osuna,  y  &  re- 
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pondió  á  los  buenos  oficios  del  filósofo  su  amigo,  procurando  que  se  hallase  presente  en  la  JunU 
popular  que  celebró  por  agosto  de  1615  el  reino  de  Sicilia ,  y  fuese  elegido  embajador  pan  traer 
y  presentar  al  rey  don  Felipe  los  pliegos  del  Parlamento  (1). 

Concediéronse  en  el  mismo  cinco  mil  ducados  á  Qubvedo  por  gajes  de  la  procuración,  y  po- 
día esperarse  de  la  munificencia  real  una  pensión  anua  en  albricias  del  mensaje.  Desde  Hesina 
escribió  el  Virey  en  2  de  setiembre  á  don  Carlos  de  Oria,  para  que  proveyese  de  una  galera  al  Em- 
bajador en  que  hacer  su  viaje  hasta  Marsella  con  la  seguridad  y  ostentación  debidas.  En  aquel 
puerto  desembarcó  felizmente ;  pero,  estando  toda  la  Francia  en  armas  por  el  principe  de  Conde, 
que  era  cabeza  de  los  herejes  rebelados  contra  el  Rey,  fué  preso  en  MompeHer  por  los  hugonotes, 
que  dentro  de  tres  dias,  con  buenas  palabras  y  no  mal  tratamiento,  le  soltaron.  Otras  tres  pri- 
siones padeció  ademas  antes  de  llegar  ¿  Salsas,  de  donde  partió  para  Burgos,  en  cuya  capital  se 
encontraban  el  Rey  y  el  duque  de  Uceda,  con  ocasión  de  los  mutuos  casamientos  de  Espa&a  j 
Francia.  Preparábanse,  para  solemnizar  el  suceso,  grandes  fiestas  y  regocijos  (2). 

Traía  don  Francisco  particular  encargo  del  duque  de  Osuna  de  indagar  la  opinión  que  en  ks 
consejos  de  Estado  y  de  Italia  engendraba  el  continuo  clamoreo  de  los  agraviados  y  quejosos 
de  sus  providencias;  y  orden  también  de  que  se  volviesen  á  untar  aquellos  carros  para  que  do 
rechinasen,  aun  cuando  estaban  ya  más  untadas  que  brujas.  Al  propósito  recibió  letra  de  treinta 
mil  ducados;  y  al  acusar  desde  Madrid  el  recibo  en  16  de  diciembre,  decíale  á  su  amigo  el  efecto 
que  la  sola  noticia  de  la  aceptación  produjo  en  la  corte,  donde  los  hombres  se  habian  vuelto 
rameras,  que  no  las  alcanza  quien  no  da,  siendo  para  los  porterillos  un  aUollite  portas^  pira 
los  oídos  un  encanto,  para  los  ojos  un  hechizo,  y  para  él  de  gran  séquito,  autoridad  y  reputacioo 
el  negociar  (3).  Cuando,  reducido  á  prisión,  cinco  años  más  adelante  se  le  hizo,  entre  varios  car- 
gos, uno  por  esta  carta,  declaró  que  habia  dado  cuenta  de  aquella  suma  al  de  Uceda ,  isa 
secretario  Juan  de  Salazar,  ádon  Andrés  Velazquez,  espía  mayor  y  fiscal  de  los  cohechos,  al 
protonotario  de  Aragón  Agustín  de  Villanueva  (curador  del  declarante),  al  marques  de  Siete- 
Iglesias  y  al  confesor  del  Rey  fray  Luís  de  Aliaga,  no  embarazándose  en  decir  claramente  que 
á  los  unos  por  amigos  del  valido,  á  los  otros  porque  era  voz  común  que  recibían  y  tomaban. 
A  tanto  había  llegado  la  prostitución  do  aquella  gente ,  que  el  mismo  fiscal  don  Andrés  Ve- 
lazquez escribía  al  de  Osuna  :  cM.  es  muy  de  vuestra  excelencia;  desea  una  alfombra  :  enriela 
I  vuestra  excelencia  dos,  y  niegue  á  Dios  que  otro  no  le  dé  tres.  >  Pasman  los  regalos  que  en  sus 
dos  gobiernos  hizo  el  Virey  :  solamente  á  Uceda  envió  en  dinero  contante  cerca  de  dos  millones, 
tiestos  de  plata  esmaltados  con  ramos  de  naranjas  y  cidras,  que  pesaban  ciento  veinte  y  cinco  li- 


sonar  Italia  en  vítores  y  aclamaciones  por  los  aciertos  de 
tan  activo  capitán  cuanto  excelente  ministro.  Al  empuñar 
las  riendas  del  gobierno  habia  contemplado  el  reino  de  Si- 
cilia en  la  última  miseria;  por  falta  de  crédito  cerrada  la 
csga  de  Palermo  (que  este  era  el  nombre  del  erario  públi- 
co) ;  adulterada  la  moneda ,  maldad  que  se  ejcrcia  sin  el 
menor  recato.  Pronto  aquel  principe  restituyó  la'caja  en  su 
crédito,  la  moneda  en  su  peso  y  ley,  castigó  los  delitos,  hizo 
fk>recer  el  reino,  y  que  respirase  el  patrimonio  real  enaje- 
nado, igualando  los  productos  con  las  cargas. 

Al  entrar  en  el  mando  se  saqueaban  á  la  mitad  del  dia  en 
Mesina  las  tiendas  de  los  mercaderes,  y  sin  escolta  dcguer^ 
ra  no  se  podia  viajar  de  modo  alguno.  A  poco  tiempo  vióse 
la  ciudad  libre  de  aquella  plaga  y  asegurados  los  caminos 
de  salteadores  y  facinerosos.  Halló  repletas  las  cárceles  de 
delincuentes  detenidos  de  diez  y  más  años,  y  las  despobló 
y  dejó  yermas.  Restituyó  en  su  autoridad  y  libertad  á  los 
ministros  de  justicia ,  puestos  en  tanto  amilanamiento  y 
asombro,  que  en  tocando  la  causa  á  algún  hombre  princi- 
pal del  reino,  ya  no  osaban  determinarla.  Desarmada  la 
escuadra,  hecha  ludibrio  de  aquellos  golfos,  y  sin  otra  re- 
putación los  tercios  que  la  de  cobardes,  fueron  en  su  po- 
der lustre  de  las  armas  españolas  y  envidia  de  todas  las 
naciones. 

Males  tan  grandes  pedían  remedios  enérgicos,  ocasio- 
oando  precisamente  quejosos  y  agraviados.  Pero  el  general 


aplauso  confundió  sus  clamores, y  al  reanineel  pariamalt 
de  Sicilia  no  solo  confirmó  los  donaüvos  ordiaartajei- 
traordinaríos,  concediendo  á  la  majestadcalólica  por  nueve 
años  más  el  de  trescientos  mil  ducados  con  que  en  el  ante- 
rior congreso  le  habia  servido  el  reino,  sino  qfiie,  aprobando 
con  grandes  elogios  el  acertado  gobierno  del  Diiqne,  cniió 
por  embajador  á  don  Pedro  Celeste  paraqoe  loencaredctt 
en  Madrid  y  disipase  las  quejas  y  calnmnias.  (Memiriti 
del  pleito  que  el  señor  don  Juan  Chumaeero  y  SoUmu^&r^ 
fiscal  del  consejo  de  las  Ordenes  p  ée  Ia  Junta ,  fTato  cw 
el  duque  de  Uceda :  pliegos  C,  fol.  8  ▼.«  y  A,  fol.  4.  v.) 

(1)  Votóse  en  ella  un  donativo  por  valor  de  treinta  ni 
ducados  para  don  Cristóbal  Gómez  de  Sandoval,  daqaeda 
Uceda,  gentilhombre  de  la  real  cámara  y  samiller  de  oor|« 
del  príncipe  don  Felipe.  Mostrándose  espléndida  Sidüt.y 
poniendo  en  la  corte  de  España  á  cargo  de  tan  elevado  po^    - 
sonaje  el  cuidado,  protección  y  buen  despacho  délas hí-J' 
terias  graves  y  arduas,  granjeaba  al  dnqne  de  Osnna.7l»-9 
nia  un  agente  rendido  en  el  hijo  del  aüante  de  ItmoMi^^-- 
qnia,  futuro  sucesor  en  la  privanza  y  en  el  man^  vaher*  _ : 
sal  de  los  negocios.  {Memorial  citado :  pliego  g ,  fU.  1&  v.    - 
— Tarsia,  pág.  64.) 

(2)  Memorial,  g.  i3.— El  mismo  QiTBmoett  el  Uneedt 
Italia,  pág.  357.— Tarsia,  páginas 04 y  88. 

(5)  Memorial fpViefso^t^oh  i. 
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bras'y  trescientos  abanicos  de  ébano  y  marfil,  caballos,  jaeces,  mazas,  alfanges  y  cuchillos  damas^ 
qain*|>s:  piezas  menos  ricas  y  preciosas  por  el  oro,  rubíes,  diamantes  y  esmeraldas,  que  por  el 
príirioroso  trabajo  de  los  artífices  (1).  Cuidó  nuestro  viandante  caballero,  á  nombre  de  aquel  prín-** 
ciprj,  de  prendar  también  al  confesor  fray  Luis  de  Aliaga  con  altares,  relicarios,  cruces  de  dia- 
mantes, y  otras  joyas,  para  que  encaminase  la  conciencia  del  Monarca  (2). 

A  los  pocos  dias  recibió  Qusvedo,  en  albricias  del  parlamento  siciliano,  merced  de  cuatrocien* 
tos  ducados  de  pensión,  por  decreto  de  2  de  marzo  de  1616 ,  á  consulta  del  consejo  de  Italia;  y 
entre  tantas  satisfacciones  fué  la  mayor  el  nombramiento  de  Osuna  para  el  vireinato  de  Ñapó- 
les. A  fin  de  que  no  se  malograse,  y  por  encargo  de  Uceda  y  Aliaga,  despachó  don  Francisco 
en  iSdel  inmediato  abril  un  correo  con  el  mayor  sigilo  apremiando  al  gran  Girón  á  que  se  par- 
tiese para  su  nuevo  gobierno,  sin  dar  lugar  al  ínterin,  negocio  que  á  su  favor  se  habia  ganado 
contra  la  voluntad  del  duque  de  Lerma  (3). 

Ocho  dias  después,  embebecido  con  la  batahola  de  negocios,  manejos  y  cabalas,  vio  caer  en  el 
sepulcro,  desde  el  olvido  y  la  pobreza ,  al  anciano  venerable  ú  quien  debió  el  mayor  cariño  y  en 
cuyas  obras  tantas  veces  tomó  vuelo ,  al  manco  sano ,  al  escritor  alegre ,  al  regocijo  de  las  musas, 
á  la  más  grande  gloria  del  ingenio  humano;  y  el  cortesano  que  se  deshizo  en  alabanzas  junto  al 
ieretro  de  un  adinerado  poeta  culto,  no  tuvo  ni  siquiera  una  flor  que  arrojar  sobre  la  tierra  que 
oprimia  los  restos  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

Como  político  mañoso  é  interesable,  fué  menos  descuidado  en  estrechar  desde  Madrid  los 
vínculos  de  amistad  que  le  unían  en  Sicilia  con  tan  ilustres  personajes  como  el  cardenal  Juanetin 
Doria ,  arzobispo  de  Palermo,  discreto  y  virtuoso  príncipe ;  el  grecizante  don  Mariano  Yalguar- 
nera,  amigo  íntimo  del  florentin  Barberino  ( que  fué  luego  papa  con  nombre  de  Urbano  VIII), 
monseñor  don  Martin  Lafarina  de  Madrigal ,  refirendario  de  entrambas  signaturas,  capellán  ma^ 
yor  de  aquel  reino,  y  el  esclarecido  mesaniense  Antonio  Amigo  (4). 

Enfermo  el  duque  de  Osuna  de  la  antigua  herida  de  arcabuz  que  recibió  en  Flándes ,  no  pudo 
ir  tan  pronto  á  su  nuevo  destino.  Desde  el  lecho  hizose  al  fin  embarcar,  zarpando  la  expedición 
del  puerto  de  Palermo.  Adelantóse  la  fama  pregonera  de  sus  hazañas,  é  impacientes  aguardaban 
los  napolitanos  á  aquel  guerrero  ilustre ,  que  en  las  campañas  flamencas  habia  sido  el  primero  en 
el  peligro,  y  que,  metiéndose  en  medio  de  cinco  mil  soldados  revueltos  en  motin,  los  redujo  con 
80  valor;  á  aquel  que,  levantando  la  envilecida  escuadra  siciliana,  se  acababa  de  apoderar  de 
siete  galeras  del  Turco,  con  la  real  y  el  estandarte.  Contábanse  unos  á  otros  (encareciéndola  por 
extremo,  como  era  justo)  su  acertada  administración  en  Sicilia,  y  esperaban  contemplar  las  cos- 
tas de  Italia  cubiertas  de  trofeos  y  hechas  expectación  del  mundo.  Tales  esperanzas  sugirieron  al 
napolitano  Francisco  Zázzera,  académico  ocioso,  el  pensamiento  de  escribir  un  Diario,  consignando 
menudamente  en  él  todas  las  acciones  del  Duque  (5).  A  este  registro  curioso  y  desconocido  del 


(i)  Este  era  el  siglo  de  oro,  que  do  el  pasado. 

(3)  Traían  gran  úül  al  Virey  ios  líjeles  y  galeras  de  su 
propiedad  qae  andaban  al  corso.  Tuvo  de  Felipe  III  el  Du- 
(|Mesta  liceoda  para  armar,  con  merced  del  quinto  en  las 
presas  q«e  se  tomaban,  perteneciente  á  la  corona.  En  cam- 
bio, obtenida  la  gracia  por  intercesión  del  de  Uceda,  cons- 
tüoydse  este  en  parcieCario,  j  percibía ,  sacada  la  costa ,  la 
mitad  del  despejo.  Hállanse  en  el  proceso  contra  Uceda 
cartas  de  Osuna  de  22  de  julio  de  1616  y  5  de  enerode  1619, 
DOÜcündole  baber  vnelto  de  corso  las  galeras  y  caberle  una 
parte  de  consideración  en  la  presa.  La  licencia  de  armar, 
eoDoedida  á  tan  Talerosocaudillo,  tenia  ocupada,  ejercitada 
y  en  buena  disciplina  la  gente  de  guerra,  y  descargados  los 
pneblos  de  molestias  y  alojamientos.  Ni  un  descalabro  su- 
bieron aquellos  bajeles;  sus  ▼ictorias  no  pudieron  redu- 
cirse á  número :  siempre  volvían  á  las  costas  de  Sicilia  y 
Kipoles  triunfantes  de  sus  enemigos.  {Memorial,  pliego  C. 
fol.  8  T. ;  G.  fol.  i5  Y. ;  I.  foK  21 ;  m.  fol.  34  ▼. ;  F.  fol.  14; 
b.  fol.  3 ;  todo  el  pliego  d.) 

(3)  Siempre  se  tuvo  por  ascensión  ordinaria  y  escala  del 
de  Sicilia  el  gobierno  de  Ñápeles :  ambicionábale  Osuna,  y 
asi  que  entendió  la  venida  del  conde  de  Lémos,  formó  en 
elk)  el  mayor  empeiíocon  Uceda,  quien  alcanzó,  no  sin  gran 


trabajo,  complacer  á  su  consuegro,  haciendo  que  en  él  se 
publicase  el  cargo  en  el  consejo  de  Italia  á  22  de  mayo  del 
año  precedente  de  1613.  Solo  con  auxilio  de  Aliaga  pudo 
vencerse  la  fuerte  resistencia  del  de  Lerma ,  nacida  del  eS' 
crúpulo  que  en  S.  H.  había  infundído  el  bárbaro  castigo 
que  dio  Osuna  á  un  paje  de  Natolí  porque  no  descubrió  los 
secretos  de  su  amo.  Pesaron  más  que  los  desaciertos  las 
grandes  vent^O^is  obtenidas  en  Sicilia  por  aquel  principe,  y 
facilitaron  al  fin  el  logro  de  sus  deseos.  (En  el  Memoria f, 
pliegos  E.  fol.  11 ,  G.  fol.  7,  F.  fol.  15 v. ,  H.  fol.  18  y  K.  fo- 
lio 22  v.—Tarsia,  pág.  64.) 

(4)  Tarsia,  pág.  77.  — Los  lazos  de  afecto  con  el  último 
aparecen  consignados  en  un  hermoso  códice  escrito  en  vi- 
tela al  promediar  el  siglo  xiv,  que  contiene  todas  las  trage- 
dias de  Séneca,  y  perteneció  á  nuestro  insigne  poeta.  Se 
guarda  en  la  famosa  biblioteca  del  Escorial.  En  su  primera 
hoja  tiene  autógrafa  la  siguiente  dedicatoria : 

c  Admodum  Illustri  D.  D.  Francisco  de  Ghevedo,  SanctI 
Jacobi  Equiti,  trium  linguarum  peritissimo ,  ac  bonarum 
artium  Patrono  et  Gultori  eminentissimo,  Antonius  Amí^ 
cut  Cl.  Messanensis  L.  Ann.  Senecae  tragoedias  has  M.  & 
observantiae  et  benevolentiae  tesseram  D.  D.» 

(5)  CiornaU  di  Francesco  Zazzera  napolitano,  Aeade^ 
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L  VIDA  DE  DON  FRANaSGO  DE  QIEVEDO  VILLEGAS, 

público  debemos  no  pocas  noticias  de  Quevedo.  Véase  cómo  refiere  su  aparición  en  Nápolrj  (1), 
c  Miércoles  27  de  setiembre. — ^Media  hora  antes  de  oscurecer  montó  S.  E.  en  el  carruaje  de  un 
solo  caballo»  con  un  hidalgo  que  ha  hecho  venir  de  España,  por  la  posta,  y  á  quien  profe:«  tan 
grande  simpatía,  que  sin  él  no  se  encuentra  en  modo  alguno.  De  donde  infiero  yo  que  debe  de 
ser  personaje  no  menos  ilustre  por  su  nobleza  que  por  su  virtud^  y  que  llena  cumplidamente  el 
delicado  gusto  de  S.  E.  >  Más  adelante  declara  el  académico  su  nombre  (2). 

Hay  memoria  en  el  Diaiio  de  haber  paseado  varias  veces  juntos  Osuna  y  Quevido  la  du- 
dad, visitando  el  palacio  de  la  Vicaria^  recorriendo  los  tribunales,  examinando  las  causas  délos 
encarcelados,  oyendo  á  estos  sus  quejas  y  ofreciéndoles  que  para  la  próxima  Pascua  habían  de  es- 
tar castigados  según  sus  crímenes,  ó  puestos  en  libertad,  comprobada  que  fuese  su  inootDda. 
Apercibimientos  á  carceleros,  multas  y  procesos  contra  escribanos.,  señalamiento  de  ténninoa 
perentorios  á  los  jueces  y  oficiales  para  sustanciar  y  determinar  las  causas,  fueron,  con  general 
aplauso,  ocupación  de  aquellos  dos  dias;  y  cada  cual  de  los  siguientes  va  señalado  por  un  rasgo 
de  actividad ,  de  celo  y  de  entereza  (3).  El  biógrafo  Tarsia  refiere  los  siguientes:  Halló  el  Duque 
en  la  visita  de  cárceles  un  preso  encerrado  hacia  veinte  y  cuatro  años;  le  otorgó  al  punto  la  li- 
bertad, diciendo  que  tan  largo  padecer  era  bastante  para  purgar  el  mayor  delito.  A  un  sodo- 
mitico  lo  mandó  quemar  luego.  A  un  letrado  que  el  sábado  habia  dormido  con  una  cortesana, 
dándole  muerte  después  aquella  misma  noche ,  le  hizo  cortar  la  cabeza  el  domingo  por  la  maña- 
na. Un  fraile  asesinó  á  cierto  caballero  en  la  iglesia,  y  un  clérigo  al  gobernador  de  Isquia;  hechas 
las  ceremonias  de  costumbre,  ambos  fueron  ajusticiados,  no  interponiéndose  tiempo  del  delito  al 
castigo.  Fué  perseguidor  implacable  de  malhechores,  y  mortal  enemigo  de  mentirosos;  pero  atnn 
pellaba  las  leyes  cuando  creia  que  eran  embarazo  de  la  justicia.  Cuéntase  que,  en  perjuicio  de  un 
hijo  que  habia  ocasionado  algunos  sinsabores  á  su  padre,  lograron  los  jesuitas  que  este  los  nom- 
brase herederos  á  condición  de  dar  al  hijo  lo  que  quisiesen.  Ofreciéronle  ocho  mil  escudos.  El 
hijo  acudió  al  Virey ,  que«  enterado  del  caso,  llamó  á  los  herederos.  Demandante  y  demandados 
expusieron  su  derecho,  y  entonces  el  Duque  decidió  la  querella  dirigiendo  á  los  jesuitas  estas  pa- 
labras :  cNo  habéis  entendido  el  testamento.  Dice  que  deis  al  hijo  lo  que  queráis  vosotros.  ¿Qué 
queréis?  La  herencia:  pues  eso  os  manda  que  deis  el  testador.»  (4)  Estas  acciones  del  ilustra 
Girón  no  deben  pasarse  en  claro;  porque  en  ellas  tuvo  no  pequeña  parte  Qcsvkdo.  Encarg<He 
desde  luego  las  materias  de  hacienda  real  delicadas  de  suyo,  donde  el  celo,  cuidado  y  limpien 
desaparecen  ante  la  insaciable  sed  de  oro.  Olvidando  nuestro  hidalgo  la  propia  conveniencia,  be- 
nefició en  cuatrocientos  mil  ducados  el  tesoro  público,  descubriendo  muchos  fraudes,  y  cauti- 
vando con  su  desinterés  el  ánimo  del  principe,  su  favorecedor  y  su  amigo. 

Muy  pronto  se  ofreció  al  Virey  un  negocio  grave,  que  fué  la  lima  que  sordamente  vino  á  det- 
hacer  su  gobierno:  hablo  de  las  contiendas  con  Venecia,  república  que  pretendía  tener  en  d 
Adriático  absoluto  dominio ,  padecido  de  pobres  pescadores  y  creido  de  ignorantes.  Burlábase 
de  aquella  pretensión  un  puñado  de  hombres  belicosos,  amparados  por  guájaras  y  fragosidades, 
escollos  y  bajíos,  en  lo  más  oculto  del  golfo  Carnario,  en  las  costas  de  la  Croacia:  esta  gente  lla- 
mábase uscoqueSf  como  si  dijéramos  tornadizos.  Tendióles  la  mano  el  duque  de  Osuna,  animó- 
los á  sostener  que  era  locura  querer  la  potentísima  república  de  Venecia  ser  obedecida  por 

mico  otioiOf  nel  felice  gouerno  delV  Eccmo.  D,  Pietro  Gi- 
rone  Duca  <r  Oswna  Vieeré  del  regno  di  NapoH;  daili  7  di 
Luglio  1616.  (Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  duque  de  Osuna.) 

Fué  la  academia  de  los  ociosos  instítucion  del  virey  conde 
de  Lémos,  solicitada  por  la  estudiosa  diligencia  de  Luper- 
ció  Leonardo  de  Argensola  y  del  erudito  Juan  Bautista 
Manso. 

<1)  Debió  tener  lugar  en  los  primeros  días  de  setiembre, 
sagun  la  siguiente  carta  bizarra  de  Osuna  á  su  consuegro 
Ueeda,  fecha  del  12 :  cHe  entendido  después  que  llegué  á 
•este  reino  grandes  censuras  contra  vuestra  excelencia,  y 
vaun  de  allá  laslrs^o  entreoídas  non  Fraticisco  de  Quevedo. 

>  No  tengo  que  ofrecer  á  vuestra  excelencia,  pues  todo  es 

>  suyo ;  pero  esté  vuestra  excelencia  cierto  que,  fuera  de  ser 
•  contra  mi  rey,  podn'  servirle  con  doce  bi^^l^s  y  ocho  mil 
»  hombres  en  cualquier  acontecimiento ,  sin  tocar  á  espa- 
«Boles  sino  solo  naciones  que  seguirán  mi  partido;  y  que 


1 


» lo  sabré  aventurar  todo  por  su  gusto  y  salir  despMi  4^ 
» lio.»  (Memorial  citado,  pliego  M.»  foK  26.) 

(2)  Folios  i8  V.  y  20. 

(3)  Zázzera,  folios  32  y  33  vueltos. 

En  ^  de  octubre  escribió  Uceda  al  Virey  encooNodáB- 
dole  la  justificación  y  moderadon  eo  sa  gobierno,  dará  loi 
tribunales  toda  la  mano  que  se  les  debe,  y  obrar  de  aiode 
que  el  poder  del  ministro  no  pareciese  arbitrario  y  abao- 
luto.  Felicitábale  por  la  nueva  faedon  que  acababan  de 
hacer  sus  navios,  y  advertíale  que  en  Madrid  semurmua- 
ba  de  que  habia  hecho  suyos  veinte  mil  ducados  en  qoeie 
rescató  el  bey  de  Alejandría,  y  de  que  ponía  loa  cjos  m  tú 
sé  qué  señoras  de  tal  calidad ,  que  era  de  temerse  algna 
riesgo.  {Memorial,  pliegos.  D.  y  G.,  fol.  15  v.) 

(4)  Tarsia,  pág.  66.— P.  Daru,  HUtoire  de  la  répuNiqu 
de  Venise.  (París,  i819.)  Tomo  iv,  pág.  oiO. 
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VÍDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
fioradc  mar  y  golfo  en  que  tenian  puertos  el  Emperador,  el  Pontiñee ,  los  anconitanos,  el  rey 
de  España,  los  raguceos»  y  el  duque  de  Urbino,  cuando  por  derecho  natural  es  señor  del  mar  el 
que  lo  es  de.la  orUla.  Pretendía  Osuna  desencantar  el  poder  de  Venecia,  revolvedora  del  mun- 
do con  ejércitos  alquilados  y  armas  aparentes ;  y  que  á  la  sazón,  pretextando  la  enemistad  de  los 
ascoqueSy  estrechaba  al  imperio  en  el  Friuli  á  hierro  y  fuego ,  con  designios  de  usurpar  á  Fer- 
dioando ,  archiduque  de  Austria  y  hermano  político  del  monarca  español,  los  puertos  que  tenia 
por  aquel  lado  en  el  Adriático.  Las  maquinaciones  de  esta  república  hicieron  ¿  Carlos  Emanuel 
ambicionar  el  titulo,  difícil  cuanto  magnifico,  de  libertador  de  Italia;  forzáronle  con  empréstitos 
y  donativos  ¿  levantarse  de  su  postración  y  descaecimiento,  y  le  trajeron  á  hostilizar  al  rey  Ca- 
tólico, amancillando  la  gloria  de  España  con  entretenerle  y  competirle  el  triunfo. 

Hizo  el  virey  de  Ñapóles  caso  de  honra  favorecer  la  española  venganza  contra  aquel  solapado 
enemigo » oponiendo  la  sagacidad  á  la  astucia .  Entonces  con  sabia  providencia  en  un  mismo  punto 
socorrió  á  don  Pedro  de  Toledo ,  gobernador  de  Milán ,  enviándole  contra  el  saboyano  tres  mil 
io&ntes,  mil  corazas  y  dos  mil  caballos;  hizo  pasar  la  caballería  por  los  potentados,  con  mortifi- 
cación de  su  vanidad;  y  metió,  fuera  de  toda  sospecha  y  recelo,  en  el  golfo  veinte  galeones  po- 
derosos y  bien  en  orden,  con  que  necesitó  á  los  venecianos  á  retirar  sus  ejércitos  para  presidio  de 
sos  marinas  y  guarnición  de  sus  bajeles.  Irritada  la  república  desposada  con  aquel  mar  que  lla- 
mó suyo  por  espacio  de  doce  siglos,  trató  de  vengar  tan  inaudita  profanación  y  ultraje;  pero  á 
vista  de  Gravosa,  con  diez  y  ocho  galeones,  esperó  y  rompió  el  Duque  toda  la  armada  veneciana 
en  número  de  más  de  ochenta  velas  (1) ;  tomóles  después  dos  mahonas,  y  en  ellas  todas  las  mer- 
cancias  de  Levante ,  que  valieron  mas  de  un  millón ,  enflaqueciendo  la  República  hasta  el  punto 
que  recelaba  saco,  y  ni  sabia  qué  hacer,  ni  acababa  de  creer  lo  que  había  sucedido.  Respiraron  los 
archiducales,  desesperó  el  duque  de  Saboya,  desertaron  los  franceses,  aclamaron  los  católicos,  y 
se  vio  aquella  república  orguUosa  forzada  á  buscar  amparo  en  Felipe  111  contra  un  vasallo  suyo  (2). 
Aquello  receló  Venecia  del  grande  Osuna,  y  lo  llegó  á  padecer,  é  inflamó  su  venganza.  La  prepa- 
ración de  hechos  tan  atrevidos,  las  conferencias  de  Roma,  Genova  y  Milán,  y  lo  tocante  ala 
restitución  del  Adriático,  todo  pasó  por  mano  de  Que  vedo.  Diéronle  tamaño  favor  y  asistencia 
Cuna  entre  los  propios  soldados,  tanto,  que  en  febrero  de  1617  le  dirigió  un  discurso  el  capitán 
Camilo  Catizon  Sobre  la  buena  orden  de  la  milicia  (3).  Hizo  parlamento  en  marzo  el  reino  de  Ñapó- 
les, encomendando  á  Quevedo  (que  no  estuvo  en  él)  que  lo  trajese  á  España,  juntamente  con 
OQ  donativo  de  trece  miUones  para  el  rey  Católico  y  de  cincuenta  mil  ducados  para  el  de  Uceda, 
designado  protector  y  favorecedor  de  aquel  territorio,  como  lo  habia  sido  del  de  Sicilia  (4).  Solici- 
tábuise ,  entre  otras ,  en  los  despachos  cincuenta  gracias  en  materias  litigiosas  de  sucesiones  de 
feudos  y  fideicomisos,  y  se  regalaron  por  gajes  ocho  mil  ducados  á  nuestro  procurador  poeta  (5). 
Con  él  solo  estuvo  paseando  el  Virey  la  parte  baja  de  la  ciudad  el  domingo  19  de  marzo  en  conver- 
sación muy  tirada,  y  de  ello  tomó  apunte  el  cronista  Zázzera  como  de  cosa  que  habia  despertado  la 
pública  curiosidad.  Osuna  libró  orden,  con  fecha  12  de  abril,  para  que  todos  los  gobernadores, 
sindieos,  electos  y  oficiales  del  reino  por  donde  habia  de  pasar  Quevedo,  le  tratasen  como  al  pro- 
pio virey*  El  domingo  16  partió  con  igual  representación  para  Roma.  Conferenció  allí  á  solas  con 
el  Pontífice  sagaz  y  lucidamente  sobre  la  restitución  del  Adriático  y  otras  materias  graves  y  de 
riesgo;  y  la  santidad  de  Paulo  V,  mostrándose  muy  satisfecho  del  mensajero,  puso  en  sus  manos 
una  carta  para  el  Duque,  remitiéndose  á  cuanto  aquel  le  dijese  de  palabra.  Volvió  á  Ñapóles, 
y  arrancó  para  España  en  la  mañana  del  miércoles  31  de  mayo  con  dos  fragatas  á  traer  el  dona- 
tivo (6). 

Hacia  este  viaje  con  la  pausada  solemnidad  de  estilo.  Tocaron  en  Marsella  las  galeras,  y  á  1.*  de 
julio  continuaron  su  derrota;  pero  en  su  busca  despachó  tres  dias  después  correo  átoda  diligen- 


(I)  Mediado  noviembre  de  i617. 

(3)  QoEVEDO,  Mundo  caduco,  pág.  i83.~Tarsia,  67. 

(5)  BU»lioteca  de  Salazar  y  Castro,  depositada  en  la  real 
Academia  de  la  Historia,  códice  N.  27,  fol.  145. 

(4)  ObCafo  el  hijo  del  favorito  en  27  de  agosto  de  i617 
<^h  firmada  de  la  real  mano,  aprobando  y  dando  por 
üoi  hf>rfrn&  y  admitidas  las  gratificaciones  de  Sicilia  y  Ña- 
póles y  también  el  encargo  de  la  protección  y  asistencia  de 


los  negocios  de  ambos  reinos.  La  cédula  se  halla  litera  1^ 
mente  en  el  Memorial  de  Gbumacero,  pliego  g. 

(5)  Zázzera,  folio  50. 

(6)  Sigo  en  esto  á  Zázzera,  como  testigo  presencial.  Tar- 
sia  adelanta  la  salida  al  dia  28,  y  supone  que  la  expedición 
se  componía  de  seis  falucas  armadas.  Hubo  ciertamente  de 
deslumbrarle  la  fecha  con  que  Osuna  recomendaba  al  Rey 
los  servicios  de  Quevedo.  (Zázzera,  fol.  62  v.— Tarsia,  pá- 
gina 71.) 
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cia  el  capitán  Vincígucrra,  para  avisar  al  Embajador  de  haber  partido  de  Nizza  seis  caballeros 
con  el  único  objeto  de  asesinarle :  llevaban  sus  señas  y  retrato ,  y  juzgaban  que  dcsembari^ariaen 
aquel  puerto,  prosiguienclo  por  tierra  su  camino.  Igual  noticia  recibió  el  duque  de  Alburquerqoe» 
gobernador  y  capitán  general  de  Cataluña,  que  en  llegando  á  Barcelona  don  Francisco,  lebiibo 
de  convoyar  hasta  Fraga  con  escolta  de  caballería ,  temeroso  de  alguna  infame  asechanza  (!)• 

Llegó  salvo  á  la  corte  en  24  de  julio;  hallábase  el  Monarca  en  San  Lorenzo  del  EscoriaL  Segon 
instrucciones,  dio  cuenta  lo  primero  al  duque  de  Uceda  y  al  padre  confesor  fray  Luis  de  Aliaga,  en. 
quienes  confíaba  Osuna  sus  negocios  y  aumentos.  Pidió  luego  una  audiencia  secreta  de  su  ma- 
jestad ,  y  le  fué  concedida.  Duró  cerca  de  dos  horas,  y  la  curiosidad  y  envidia  palaciega  no  olvi- 
daron aquel  favor  ni  lo  perdonaron  jamas.  Los  mismos  que  lo  negociaban  ignoraron  siempre  lo 
que  se  trató  en  aquella  conferencia ,  cuyo  objeto  fué  la  restitución  del  Adriático,  los  medios  de 
desconcertar  á  los  venecianos,  los  importantísimos  papeles  que  se  habían  cogido  en  Ñápeles  ¿  RiH* 
bcllon,  agente  y  espía  del  duque  de  Saboya,  y  justificar  al  de  Osuna  de  las  calumnias  que  exten- 
día una  maquiavélica  venganza  (2).  • 

Habló  después  á  los  consejos  de  Estado  é  Italia  acerca  de  la  recusación  del  conde  de  Lémoit 
que  las  plazas  del  reino  de  Ñapóles  pedian  por  especial  gracia  en  el  parlamento ;  y  también  con- 
tradijo el  balance  de  cuentas  que  se  querían  tomar  al  Virey.  Los  consejeros  y  oficiales,  tal  vez  por 
la  energía  de  Uuevedo,  oyeron  más  propicios  las  cosas  del  Duque  y  templaron  la  dureza  de  ios 
opiniones  (5). 

A  nombre  del  Virey  presentó  Quevbdo  á  su  majestad  una  riquísima  celada  y  rodela  de  atanjia 
de  oro  y  plata  (en  oposición  de  unos  halcones  que  le  había  ofrecido  el  conde  de  Lémos),  preten- 
diendo con  este  regalo  inflamar  el  ánimo  del  príncipe  español ,  para  que  buscase  en  los  triunfos 
de  las  armas  la  gloria  de  su  imperio.  Puso  igualmente  en  las  reales  manos  un  despacho  del  gran 
don  Pedro  Tellez  Girón ,  fecha  á  27  de  mayo  (4) ,  encareciendo  los  méritos  de  nuestro  hidalgo» 
que  en  el  cobro  de  la  real  hacienda  ];iabia  hecho  oficio  de  racional,  de  presidente»  de  contador 
y  de  carcelero ,  y  añadía : 

d  Suplico  á  vuestra  majestad  mande  que  con  toda  brevedad  se  despache  doü  FRANasco  db  Quetboo,  pnei 
hasta  su  vuelta ^  lo  más  que  puedo  hacer  es  ir  suspendiendo  estos  negocios,  por  la  falta  que  tengo  de  panom 
de  quien  Gallos ,  y  ser  ellos  de  calidad  que  muchos  que  hasta  ahora  habrán  vivido  muy  bien ,  corren  pefigro  en 
dejarse  llevar  de  tanto  dinero  como  ofrecen  los  que  querrían  rescatar  lo  más  que  pudiesen:  pues  es  de  swfts^ 
que  sé  cierto  que ,  aun  sin  hacer  cosa  mal  hecha ,  tuviera  hoy  don  FRAncisco  de  Quevedo  cincuenia  fáil  dwuH 
doSf  con  que  me  hubiera  propuesto  disimulación  ó  flojedad.  Vuestra  majestad  debe  hacelle  merced;  pnescnd- 
quieraque  se  le  haga,  no  trato  de  que  la  merece,  sino  del  beneflcío  que  resulta  al  servicio  de  vuestra  majestad  já 
su  real  patrimonio :  pues  sí  los  que  sirven  con  Gdclidad  y  limpieza  no  son  premiados ,  pocos  se  hallarán  que  no 
quieran  hacer  hacienda  y  comodidad  de  las  cosas  que  se  les  encargare,  y  ahorrar  enemigos,  pesadumbre  y  bt- 
hajo;  pues  lo  uno  es  muy  fácil,  y  lo  otro  muy  dificultoso.  Yo  estimaré  en  lo  que  es  justo  que  los  que  debajo  de  nd 
mano  sirven  á  vuestra  majestad ,  vea  el  mundo  que  yo  les  ayudo  y  vuestra  majestad  les  premia.» 

Felipe  III  contestó  al  Duque  por  el  consejo  de  Estado  en  la  forma  siguiente : 

«E/  /{ey.-~Ilustre  duque  de  Osuna,  primo,  mí  virey,  lugar-teniente  y  capitán  general  del  reino  de  Ñápeles:  He 
visto  lo  que  me  escribisteis  en  27  de  mayo  acerca  del  trabajo  y  desvelo  con  que  don  Francisco  dg  Qdevedo  indo- 
vo  en  el  descubrimiento  de  los  fraudes  que  ahí  se  hallaron  en  la  hacienda  de  mi  real  patrimonio,  y  la  límpieit  y 
cuidado  con  que  ha  procedido  así  en  esto  como  en  todo  lo  demás  que  le  habéis  encomendado,  de  que  me  tengs 
por  servido.  Y  pues  decís  que  su  asistencia  ahí  será  de  provecho ,  le  emplearéis  y  favoreceréis  en  todo  lo  qvese 
ofreciere  de  su  comodidad  y  acrecentamiento,  teniéndole  por  muy  encomendado  para  esto  en  todas  lasocasMH 
nes  de  mi  servicio ;  que  yo  holgaré  de  todo  lo  que  por  él  hiciéredes. — De  San  Lorenzo»  á  28  de  julio  de  16i7«* 
Yo  el  Rey.  —  Antonio  de  Áróstegui  (5).o 

Entre  estas  atenciones  no  olvidó  nuestro  caballero  componer  el  matrimonio  del  primogénito 
de  Osuna  con  la  hija  de  Uceda,  que  estaba  á  punto  de  romperse.  Muy  mozo  el  marqués  de  Peñn- 

(1)  Tarsia,  pág.  72.  llanas  (1670),  dice  que  tenia  original  en  so  poder  la  esrfi, 

(2)  Qu£VEDo ,  Lince  de  Italia ,  pág.  242.  —  Chomacero,      y  que  la  fecha  es  de  20  de  mayo ;  en  Tarsia  se  lee  27. 
Memorial,  pliegos  B.  y  G.  (5)  Tarsia,  páginas  73  y  75.  La  fecha  de  esta  cana  Tíeie 

(3)  Memorial,  pliego  I.,  fol.  19  v.  errada  desde  la  primera  impresión,  estampiuidose  1618  m 
(I)  Don  Pedro  Aldrete  Quevedo  y  Villegas  en  la  adver-      vez  de  1617. 

Icocla  al  lector  que  puso  en  Las.  tres  últimas  musas  caste- 
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fid,  criado  hacia  nueve  aiíos  en  casa  de  su  futuro  suegro  y  al  lado  de  su  novia,  creyó  más  her- 
niosa la  fruta  del  cercado  ajeno ,  y  se  enredó  en  amores  de  una  muchacha  que  le  devanó  el  jui- 
cio, cooTirtíendo  la  casa  en  campo  de  Agramante.  Huyó  el  mancebo;  costó  no  poco  trabajo  el 
peducirle  :  concilíados  felizmente  los  ánimos,  vino  á  esta  coyuntura  con  dos  galeras  don  Octavio 
je  Aragón  con  magniGcos  presentes  para  Uceda  y  su  hija,  y  tuvo  al  fin  Quevedo  el  gusto  de  lle- 
nar los  vivos  deseos  de  su  amigo  ausente,  preparando  la  boda,  que  se  celebró  en  la  capilla  real 
el  Iones  ii  de  diciembre,  siendo  padrinos  el  Monarca  y  la  duquesa  de  Medina  de  Rioseco,  mujer 
leí  almirante  de  Castilla.  Comió  la  novia  con  la  princesa ;  por  la  tarde  la  sacaron  de  palacio  en  un 
palafrén  y  acompañando  á  los  desposados  el  principe  de  Saboya;  y  fué  aqu^l  uno  de  los  mejores 
lias  que  tuvo  la  corte  (1). 

Por  cédala  del  29  hizo  á  Quevedo  la  majestad  del  tercer  Filipo  merced  de  hábito  de  la  orden 
le  Santiago.  Presentóse  al  Consejo  en  8  de  enero  de  4618,  y  con  brevedad  extraordinaria  se  des- 
pachó el  titulo  en  igual  dia  de  febrero,  hechas  cumplidamente  las  informaciones  de  costumbre. 
Pan  mayor  solemnidad  le  dio  el  hábito  el  duque  de  Uceda  en  la  iglesia  de  las  religiosas  descalzas 
bonardas  del  Sacramento,  fundación  suya,  con  muy  solemne  pompa ;  y  asi  tuvieron  los  enemi- 
go! de  DON  Francisco  buena  ocasión  de  afilar  su  lengua  en  la  piedra  de  la  murmuración  y  de  la 
eofidia,  para  celebrar  la  fiesta  con  décimas  y  sonetos  satíricos  (2). 

Sin  mediar  todavía  el  primer  trienio,  prorogado  por  otro  más  el  vireinato  del  ardiente  Osima, 
puesta  en  su  arbitrio  la  suerte  de  Venecia,  encomiadas  por  el  Monarca  sus  proezas  y  magnificas 
ríctorías ,  y  dignamente  condecorado  su  embajador  con  la  cruz  del  patrón  de  las  Españas;  lleno 
este  de  satisfacción  por  el  buen  éxito  de  cuantos  negocios  vinieron  á  su  cargo,  atravesó  el  mar,  y 
llegó  al  jardin  de  Europa  cuando  reia  la  primavera ,  se  disponían  para  salir  á  corso  los  bajeles,  y 
asordaba  la  marina  el  ruido  de  los  aprestos  militares.  Su  presencia  en  Ñapóles  fué  un  triunfo, 
eoncorriendo  la  nobleza  entera  á  darle  el  parabién.  Cantó  hermosamente  en  versos  líricos  el  lu- 
dmiento  de  aquel  dia  Carlos  de  Eybersbach,  natural  de  Sajonia.  Ponderó  su  gozo  con  una  oda 
latina  el  conde  Julio  César  Stella,  por  contemplar  sellado  honrosamente  el  pecho  de  su  amigo  y 
verle  de  nuevo  compartiendo  con  el  insigne  Girón  los  cuidados  y  fatigas ,  y  excitábale  á  cantar 
juntos  las  hazañas  de  tan  esforzado  caudillo.  En  esta  ocasión  de  gracias  y  de  albricias,  con  unos 
disticos  latinos  demandó  Miguel  Kelker  la  protección  de  Quevedo,  quien  le  amparó  bizarramente, 
coDodendo  en  sus  odas  y  epigramas  el  mérito  y  doctrina  del  desvalido  poeta  (3). 

Las  musas  y  delicias  de  la  antigua  Parténope  tuvieron  que  ceder  á  los  negocios  de  Estado.  Con 
Onma  conferenció  Quevedo  sobre  los  que  le  trajeron  á  la  corte  del  rey  Católico ,  y  pareció  que 
debia  recatadamente  salir  para  Venecia,  y  discurrir  con  nuestro  embajador  don  Alfonso  de  la 
Coeva,  marqués  de  Bedmar,  acerca  de  los  medios  de  afianzar  la  tranquilidad  de  Lombardía,  y  sal- 
var nuestros  intereses  y  los  del  imperio  (4). 

Tres  dignos  españoles,  Bedmar,  Osuna  y  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca,  go- 
bernador de  Hilan,  conocían  que  aquella  república  ramera,  que  ganaba  con  su  cuerpo  para  va- 
lientes que  la  defendiesen,  era  causa  de  todas  las  guerras  y  trabajos  de  España.  Y  colocados  es- 
tos varones  en  tres  puestos  que  dominaban  la  paz  y  la  guerra,  y  en  comunicación  segura  por  medio 
de  un  tan  sagaz,  discreto  y  entendido  confidente  como  Quevedo,  proyectaron  redimir  tanta  san- 
gre española,  y  derrocar  en  buena  guerra  el  coloso  de  los  Alpes.  Miraban  á  la  República  estre- 
chando su  alianza  con  los  holandeses ,  alentando  con  nuevos  subsidios  la  resistencia  del  de  Sa- 
boya (teníanle  facilitado  ya  más  de  veinte  y  dos  millones) ,  y  conservando  las  tropas  extranjeras, 
enyo  licénciamiento  había  anunciado.  Dolíanse  de  la  maña  con  que  Venecia  hostilizaba  al  archi- 
duque Ferdinando,  cuñado  del  católico  Felipe ;  y  vasallos  celosos  habían  de  poner  en  crucero 
los  navios  del  Monarca  para  prestar  socorros  á  un  príncipe  su  pariente.  Tocábales  como  á  leales 
caballeros  cumplir  los  mandatos  de  su  rey,  empeñado  en  conservar  por  honor  propio  en  el  aus- 
tríaco el  imperio  y  supremacía  de  Italia.  Ñápeles  crecía,  los  tercios  se  aumentaban,  cubríanse 
de  armas  y  soldados  los  bajeles ,  agrupábanse  gentes  de  todas  naciones  bajo  las  banderas  del 

(I)  Zázzera,  fol.  62  ^.—Memorial  de  Ghamacero,  pliego  Biblioteca  de  Salazar  y  Castro,  depositada  en  la  Real  Acá- 

A., 4.,  y  ea  varios  otros.  —  León  Pinelo,  Historia  de  Ma-  demia  de  la  Historia,  códice  L.,  68,  fol.  41. 

;  US.  (3)  Vincentii  Marinerii  Opera  omnia  (Turnoo,  1G35),  pá- 

(3)  Archífo  del  tríbanal  especial  de  las  Ordenes  milita-  ginas  401 ,  401— Tarsia,  páginas  38  y  76. 


,  fol.  105.  —  Quevedo  ,  carta  no  pu])l¡cada,         (4)  Memorial  de  Ghumacero,  pliego  n.,  fol.  £>. 
iBckt  en  la  Torre  de  Jaan  Abad  á  25  de  febrero  de  1636.  — • 
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Duque.  Desalentábanse ,  por  el  contrario,  los  que  servian  á  sueldo  de  Venecia;  %*arios  desconten- 
tos hablaban  de  deserción  y  hacian  tratos  para  que  otros  camaradas  los  siguiesen.  Era  pues  oca^ 
sion  favorable  de  hacer  pública  la  flaqueza  de  aquella  señoría,  que  se  proclamaba  muy  prepcH 
tente. 

Que  VEDO  tomó  la  posta  para  Brindis ,  y  atravesando  el  golfo,  arribó  disfrazado  á  la  ciudad  que  se 
levanta  de  entre  las  olas.  Pero  una  aventura  extraña  é  incalificable  trajo  á  riesgo  de  muerte  al 
embozado  caballero,  y  echó  por  tierra  sus  mejores  planes  y  los  del  principe  su  camarada  y  ami- 
go. Uno  y  otro  se  equivocaban  grandemente  imaginando  que  el  mensajero  podia  penetrar  en  It 
ciudad  sin  ser  conocido  de  los  espías  de  la  República. 

¿Quién  era  Venecia,  y  cuál  su  situación  respecto  de  España,  en  los  momentos  que  vamos  á  re- 
ferir? c  Venecia  (dice  nuestro  autor)  es  el  chisme  del  mundo  y  el  azogue  de  los  principes ;  es  una 
república  que  ni  se  ha  de  creer  ni  se  ha  de  olvidar ;  es  mayor  de  lo  que  convenia  que  fuese,  y 
menor  de  lo  que  da  á  entender ;  es  muy  poderosa  en  tratos ,  y  muy  descaecida  en  fuerzas;  sun- 
tuosa en  atarazanas,  numerosa  en  bajeles ,  aprestados  para  quien  temiere  los  vasos  de  una  arma- 
da sin  ella;  es  un  dominio  que  desmiente  muchos  miedos.  Temen  que  España  les  quite  la  ganan- 
cia de  revendedores  en  Levante,  de  lo  que  compran  en  Ñapóles  y  Sicilia.  Es  un  estado  el  mis 
propenso  á  divisiones  que  hay,  y  por  deslumhramos  de  esta  perpetua  flaqueza  suya,  no  dejan 
descansar  algún  principe.  Es  más  dañosa  á  los  amigos  que  á  los  enemigos ;  su  abrazo  es  una  guer- 
ra pacifica.  Su  riqueza  es  la  escala  de  Levante  :  oficio  que  á  poca  costa  le  quitara  el  puerto  de 
Brindis,  sino  estuviera  ciego  como  los  que  no  importunan  á  vuestra  majestad  que  le  limpie.  Y  yo 
sé  el  modo,  y  allá  saben  que  lo  sé  yo  (1). » 

Quien  aparenta  otro  de  lo  que  es,  se  desatina  en  despecho  y  venganza  al  ser  descubierto  y  co- 
nocido ;  quien  tiene  su  medra  en  la  reputación  de  poderoso  y  temible,  si  osan  arrancarie  la  má^ 
cara,  atropella  por  todo.  £1  delito  de  conocer  á  Venecia  era  para  los  venecianos  imperdonable  en 
Que  VEDO.  Su  visita  al  Pontífice  en  el  año  anterior,  su  partida  á  España ;  que  lo  del  parlamento  era 
un  pretexto ;  que  á  Madrid  le  llevaban  asuntos  gravísimos  en  daño  de  la  República, — todo  lo  supo 
ella,  teniendo  arte  para  hacer  que  el  duque  de  Saboya  enviase  los  asesinos  que  burló  el  capitán 
Vinciguerra.  Supo  la  conferencia  secreta  de  Quevedo  con  el  Monarca,  el  regreso  á  Ñapóles»  d 
repentino  viaje  del  golfo,  y  ahora  el  arribo  á  aquellos  muros  jamas  profanados  de  enemigos.  En- 
furecíase al  recordar  que  habia  humillado  su  orgullo  á  vista  de  Gravosa  el  duque  de  Osuna;  y  i 
por  los  embajadores  y  por  los  espías  de  todas  partes,  se  convenció  de  que  Felipe  III  en  públioa  , 
desaprobaba  la  conducta  del  Duque ,  pero  la  autorizaba  en  secreto.  Solo  en  último  extremo  hada  ; 
Venecia  descubiertamente  la  guerra,  fiando  más  en  la  astucia,  en  la  intriga  y  en  la  negociacioB 
que  en  el  trance  de  las  armas ;  y  ahora  veia  disparados  en  su  contra  sus  mismos  dardos,  con  mis  | 
el  plomo  y  el  acero.  Nunca  armazones  enemigas  oprimieron  su  golfo  desde  los  tiempos  de  Otón, 
hijo  del  emperador  Federico ;  y  una  vez  rota  la  barrera,  debían  multiplicarse  los  escándalos  y  se-  ; 
guirse  el  descrédito  y  la  ruina.  Al  punto  comprendió  cuánto  habia  que  temer  de  Osuna ,  híbií  é 
impetuoso  contrario,  colocado  en  puesto  desde  donde  podia  ahogarla  impunemente.  Tomada  por  ! 
los  uscoques  y  napolitanos  la  boca  del  golfo,  y  con  cartas  de  marca  los  corsarios,  la  pérdida  de 
Venecia  era  inevitable  y  segura. 

No  se  descuidaron  desde  un  principio  sus  agentes  en  corromper  con  oro  á  los  personales  ene-  : 
migos  del  Duque ,  á  fin  de  que  Vontra  él  elevasen  duras  quejas  al  Monarca;  para  desacreditar  sa  | 
gobierno  salían  voces  en  Madrid  de  las  mismas  casas  de  algunos  embajadores  extranjeros,  como 
si  en  ello  pudiera  haber  celo  de  lo  que  á  estos  reinos  conviniese.  Los  galanteos,  los  dichos desaifin 
dados,  las  frases  bizarras  del  Duque,  sus  acciones  todas,  venían  desfiguradas  á  la  corte  de  CasüBs  ! 
con  algún  aparente  fundamento,  para  hacer  más  eficaz  la  calumnia  (2).  Pero  este  sistema,  aunque  ' 
de  resultado  seguro  para  la  perdición  de  la  víctima,  pedia  tiempo  y  sazón ,  y  era  inútil  para  atajsr   ' 
los  males  del  momento.  Estrechábanse  las  distancias,  se  veia  venir  el  motín  y  deserción  de  ki 
mercenarios ,  las  confidencias  aumentaban  el  sobresalto  y  recelo;  no  habia  que  perder  ni  un  solo  - 
instante.  Puso  á  contribución  la  Señoría  el  ingenio  de  sus  hijos ;  y  con  el  propio  misterio  y  enbi  ^ 
mismas  tinieblas  con  que  enjuiciaba  y  perseguía,  y  con  la  impasibilidad  misma  con  que  á  susope-  ^ 
raciones  mercantiles  sabia  sacrificar  todas  las  consideraciones  humanas,  proyectó  y  dispuso d  ' 

(1)  Lince  de  Italia,  pág.  344. 

(2)  Memorial  de  Cbumacero,  pliegos  A.,  folios  2  y  4  \'ucIlos ;  E,  fol.  10 ;  L,  folios  25  y  £i ;  n.,  fol.  23. 
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lio.  En  juntas  nocturnas  y  secretas  reuniéronse  los  Diez,  buscando  un  arbitrio  énéipco, 
mdo,  increíble,  que  diese  lugar  á  muchas  y  desatinadas  versiones,  que  nunca  pudiese 
rarse  bien ,  cuya  narración  exaltase  la  fantasía,  inclinando  á  explicarle  con  fundamentos  re- 
íos, muy  graves  y  muy  justificados.  Un  fraile  servita  despejado  y  travieso  halló  traza  de 
cer  todas  las  imaginaciones,  de  atar  los  cabos  todos,  de  ganar  amigos  y  derribar  muchos 
trios  con  un  solo  golpe.  Ofrecía  reprimir  la  insolencia  de  las  tropas  asalariadas ,  atemorizar 
lábiles,  castigar  á  los  rebeldes,  granjearse  al  Turco,  hacer  odioso  el  nombre  español,  echar 
bajador  de  la  ciudad ,  inflamar  el  espíritu  de  los  pueblos ,  armarlos  contra  España,  y  hacer- 
mentar  el  tesoro ,  levantar  los  estados  de  Italia ,  y  empeñar  á  los  potentados  en  el  exterminio 
extranjeros  que  oprimían  las  fértiles  campiñas  que  parte  el  Apenino  y  ciñen  los  dos  ma- 
dejando  un  problema  difícil  de  desatar  para  los  historiadores,  hacer  interesante  á  Vene- 
os  ojos  de  todo  el  mundo.  Tal  es  la  explicación  exacta  de  la  célebre  conjura  de  1618. 
íes  i 4  de  mayo  aparecieron  ahorcados  muchos  hombres  extranjeros  todos,  en  la  plaza  de 
áreos;  este  horrendo  espectáculo  se  reprodujo  en  mayor  número  al  dia  siguiente.  La  sor- 
de  la  población  fué  indecible.  Súpose  que  las  prisiones  eran  sin  cuento,  que  estaban reple- 
calabozos  del  consejo  de  los  Diez;  hablábase  de  ejecuciones  nocturnas  y  secretas;  los  ca- 
f  lagunas  daban  señales  ciertas  de  haber  tragado  muchos  hombres;  corrían  noticias  de 
3  escarmientos  en  castillos  de  la  marina,  y  de  que  no  pocos  extranjeros  empleados  en  la 
abian  perecido  á  puñaladas ,  ahogados  á  cordel  ó  entre  las  olas.  A  tal  espanto  se  agregó  la 
de  un  horroroso  peligro.  Dijese  que  la  República  estaba  amenazada  de  muerte;  que  existia 
inspiración  para  entregar  al  fuego  las  atarazanas,  saquear  la  casa  de  Moneda,  la  Aduana,  y 
x>n  una  mina  el  Senado  cuando  estuviese  en  él  reunida  la  nobleza.  Y  se  divulgó  la  espede 
3  para  disponer  tan  execrable  acción  habia  recibido  el  embajador  de  España  ochenta  mil 
>s,  y  el  virey  de  Ñápeles  enviado  á  la  deshilada,  cargados  de  dádivas  y  esperanzas,  muchos 
jeros ,  la  mayor  parte  franceses,  á  quienes  la  República ,  por  sus  urgencias,  los  habia  reci- 
mantenido  á  su  costa  (1).  Un  cuidado  especial  hubo  en  que  la  voz  pública  designase  por 
i  de  la  conjuración  al  normando  Jacques  Fierres,  y  el  general  Pedro  Barbarígo  le  hizo  mo- 
la isla  de  Curzola ,  arrojándole  al  mar  dentro  de  un  saco.  Cegóse  el  populacho,  insultó  las 
de  Bedmar,  tuvo  al  fin  este  que  abandonar  á  Venecia,  y  cinco  meses  después  un  decreto 
nado  acordó  gracias  solemnes  á  la  Providencia  por  haber  salvado  la  República. 
lió  esta  el  menor  conocimiento  del  suceso  á  potencias  amigas  ó  enemigas  :  siendo  tan  acri- 
i>ra  de  las  acciones  españolas,  y  descando  tanto  desacreditar  su  nombre  en  todas  partes, 
guna  ni  en  público  ni  en  secreto,  dio  quejas  ni  imputó  á  España  el  proyecto;  dejó,  sin 
go,  correr  todas  las  versiones  por  absurdas  que  fuesen ,  y  únicamente  trató  de  desvanecer 
or  lo  mismo  que  tenia  fundamento.  Dijo  que  era  pura  invención  de  los  que  tenían  interés 
liar  la  verdad,  y  de  los  que  hacia  muchos  años  conspiraban  contra  el  arsenal^  el  erarlo  y 
eza ,  suponer  que  fué  la  muerte  violenta  del  infortunado  Jacques  Pierres  un  sacrificio  he- 
a  Puerta  Otomana.  La  disculpa  sola  bastaba  á  poner  fuera  de  duda  la  verdad  del  hecho, 
cques  Pierres  terror  de  los  turcos,  desolando  su  comercio  y  revolviendo  los  mares  de  Le- 
;on  arriesgadas  y  continuas  empresas.  Entró  al  servicio  del  duque  de  Osuna ,  tan  amigo  de 
y  abrigaban  gran  corazón  y  no  vulgar  ingenio ;  pero  le  dio  el  pago  que  suele  tal  casta  de 
es,  huyéndose  á  la  república  de  Venecia  y  ofreciéndole  su  brazo,  mediado  ya  el  año 
7.  Ella,  tan  suspicaz  y  recelosa,  ¿cómo  no  temer  algún  lazo  en  la  fuga  del  capitán  aventu- 
Elspíándole ,  supo  que  trataba  con  el  duque  de  Nevers  de  invadir  la  Morea  (2).  Interceptó 
s  que  descubrían  todo  el  proyecto ,  y  los  puso  inmediatamente  en  Constantinopla.  El  Tur-« 
radeciendo  la  oficiosidad  veneciana,  exigió  el  exterminio  del  Jacques  Pierres  (3). 


slqnien  el  mérito  de  la  inTencion  y  de  la  novedad 
s  pretexto  eo  que  se  fundaba  el  arbitrio  del  servita. 
rase  en  el  Litfro  que  micer  Antonio  Panormitano 
•  en  1455  de  los  dichot  y  hechos  del  famoso  y  decan- 
de  Aragón  D.  Alonso,  llamado  el  sahio,  conquis- 
Ñapóles,  de  quien  fué  maestro,  secretario  y  con- 
autor.  Cuenta  que  el  magnánimo  principe  rechazó 
gnacion  la  oferta  que  un  aventurero  le  haoia  de 
r  las  atarazanas  y  galeras  de  Venecia ,  calificando 
I  de  pérfido  y  de  injusto.  ( Fol.  44  de  la  traduc- 


ción española ;  impresión  de  Valencia ,  en  casa  de  Juan 
JofTre,  MoxxvH.) 

Suponer  pues  ahora  en  el  Duque  virey  una  acción  que 
desde  lo  antiguo  venia  condenada  como  infame,  era  so- 
berbia traza  para  exasperar  los  ánimos. 

(2)  Pretendía  el  Duque  haberheredado  los  derechos  de 
los  Paleólogos  á  una  parte  de  Grecia. 

(3)  Complicóse  con  esto  para  acelerar  su  ruina,  quede  sn 
ingratitud  resentido  el  virey  de  Ñapóles,  quiso  despertar 
celos  en  los  nuevos  amos  del  pirata ,  y  á  título  de  amistad 
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Más  de  seiscientas  victimas  sacrificó  en  su  frenesí  la  Señoría :  martirizó  en  el  tormento  á  mo- 
chos inocentes  antes  de  arrancarles  la  vida ;  hizo  apariencia  de  proceso ,  lleno  de  contradicciones 
y  absurdos,  y  en  él  figuraron  acusados  y  acusadores;  pero  todos  fueron  declarados  culpables; 
todos,  sin  excepción  ninguna,  perecieron  miseramente.  El  mismo  Antonio  Jaffier,  que  hace  pa- 
pel de  denunciador,  interesado  en  la  salud  de  la  República,  y  que  recibe  cuatro  mil  zequiesde 
premio,  es  ahogado  en  las  lagunas,  y  los  otros  cuatro  delatores  no  acaban  de  mejor  modo.  Pero 
en  verdad  es  muy  peregrino  se  ensangrentase  con  preferencia  la  saña  veneciana  (según  los  his- 
toriadores más  célebres)  en  los  extranjeros  que  se  hallaban  momentáneamente  en  la  ciudad, 
aunque  no  tuviesen  ninguna  conexión  con  las  tropas  asalariadas  cuya  fidelidad  se  puso  en  len- 
guas (1). 

En  aquella  noche  terrible  de  espanto ,  consternación  y  exterminio,  libró  Que  vedo  por  un  mi- 
lagro la  vida.  Con  hábito  y  ademanes  de  mendigo,  todo  haraposo,  é  imitando  con  arte  sumo  el 
acento  italiano ,  se  escapó  de  dos  esbirros  que  le  perseguían  para  matarle;  entre  ellos  estuvo,  le 
observaron,  sin  sospechar  jamas  que  fuese  extranjero.  Siempre  que  años  adelante  en  el  espaná- 
miento  de  la  amistad  solia  hacerse  memoria  del  suceso,  era  lo  más  que  se  le  oía,  motejar  de 
torpes  y  descuidados  á  los  asesinos  (2).  Con  extremada  precaución,  entre  los  ayes  délos  moi^nn- 
dos ,  entre  los  golpes  de  los  verdugos  y  entre  las  blasfemias  de  los  sicarios ,  salió  de  la  ciudad. 
¡Cuántas  veces  le  estremecería  el  murmullo  del  viento  y  el  choque  de  las  olas,  remedando  vo- 
ces humanas  de  persecución  y  de  muerte!  Cuántos  riesgos  que  arrostrar,  cuánto  que  vencer, 
hasta  pisar  las  risueñas  y  floridas  riberas  de  Ñápeles! 

Poco  tardaron  venecianos  en  descubrir  la  mala  salud  de  sus  pensamientos  respecto  de  Qui- 
WDo.  Al  instante,  engañados  por  haber  creido  de  nuestro  autor  un  aviso  {ragguaglio)  á  que 
responden,  imprimieron  contra  él  un  libro  en  Antinópoli,  compuesto  por  Valerio  Fulvio,  sabo- 
yano,  y  dirigido  al  propio  duque  de  Saboya.  Titúlase  Castigo  essemplare  de*  cálunniatori^  lleno 
de  maldades  y  mentiras  contra  la  personado  don  Francisco,  por  vengarse  de  que  decion  que  Ü 
y  otros  dos,  por  orden  del  duque  de  Osuna,  trataron  en  Venecia  de  saquearla  ú  disponerlo (3). 
Llámanle  nigromante ,  y  que  pretendía  hacerse  reijia  de  Italia.  Alli  se  apuntó  la  especie  de  que 
Osuna  pensaba  en  levantarse  rey  de  Ñapóles.  Haciendo  que  de  este  modo  corriese  en  el  vulgo, 
é  intrigando  por  bajo  de  cuerda  con  los  implacables  enemigos  del  Duque ,  se  completó  la  segunda 
parte  de  la  verdadera  conspiración. 

Este  principe  inmediatamente  envió  á  España  á  Qcevedq,  noticioso  de  que  la  República  diri- 
gia  contra  él  qu('jas  á  su  majestad ,  que  entendió  en  ello  por  el  consejo  de  Estado,  corriendo  los 
papeles  á  cargo  del  secretario  Ziriza.  A  la  vez  que  el  caballero  santiaguista,  llegaron  impresos 
con  la  noticia  de  haberle  mandado  quemar  en  estatua  el  senado  de  Venecia :  el  populacho  lo  ha- 
bía hecho  ya  el  año  antes  con  la  del  duque  de  Osuna. 

Aquella  república  se  desató  en  calumnias ,  fingía  revelaciones,  cartas  y  papeles ,  para  rehabi-  . 
litar  el  pabellón  de  San  Marcos,  deslucido  por  las  acciones  marítimas  del  Duque,  y  trabajó  porque 
se  pudiera  sospechar  haber  estado  con  él  algún  tiempo  en  connivencia ,  fingiéndose  enemigoi, 
para  ayudarle  con  secreto  y  holgura  en  el  proyecto  de  proclamarse  rey  de  Ñápeles.  Esto  se  es- 
tampó en  raguallos  soñados  para  desmentir  públicas  victorias;  y  ni  faltó  allá  un  reino  que  se  pu- 
siese á  escribirlo,  y  aquí  y  alli  otros  á  creerlo,  ni  historiadores  que  recogiesen  con  avidei  tales 
hablillas,  y  compusiesen  con  ellas  sus  discursos. 

Por  octubre  arrojó  del  valimiento  al  duque  de  Lcrma,  su  hijo  el  de  Uceda  :  tal  es  la  ambicimí. 


y  resto  de  sueldos,  con  unos  mercaderes  venecianos  en- 
vióle públicamente  cuatro  mil  escudos.  (Storia  di  Pietro 
Giovanni  Capriata,  lib.  6.) 

Tarsia  cuenta  de  muy  diverso  modo  el  suceso,  afir- 
mando que  Jaoques  Piorrcs,  un  cspaiíol  genizaro  (Alejan- 
dro de  Espinosu)  y  Qlevedo  fueron  juntos  á  Venecia  á  ha- 
cer una  diii^aMioía  <ic  íxrande  rlcs^'o.  (Pág.  89.) 

(I)  GroiTorioLoti,  Vida  del  Duque  de  Oftuna. —  Historia 
de  Venecia  df  Itautista  Nani.  —  Storia  chile  veneziana  di 
Yetlor  Sand¿. — Memorie  recondite  di  VitlorioSiri. — Oian- 
none.  Historia  civil  del  reijuo  de  \ujwleit.— Storia  di  Pie- 
tro  Giovanni  Capriata,  lib.  6.— Üaru,  llisloire  de  la  répu- 
Pliquede  Yeni$ey  lib.  31. 


(2)  Tarsia,  p6g.  89.  --  «nabiéndosele  ofrecido  al  áwqm 
de  Osuna  el  valerse  de  su  persona  para  qae  faese  á  Vcm- 
cia  á  tratar  algunas  cosas  acerca  de  componer  las  dise^ 
sioDcs  que  aquel  reino  (el  de  Ñapóles)  tenia  con  veoedi* 
nos,  conociendo  que  estocedla  en  utilidad  del  bica  p^ 
blico ,  disfrazado  hizo  la  diligencia  con  gran  trab^  j 
riesgo  de  su  vida.»  (Advertencia  al  lector^  en  Lat  íretmit 
sai  últimas  castellanas,  que  publicó  don  Pedro  Aldreltf 
Quevedo  y  Villegas  en  167Ü.) 

(3)  QiEVEiK),  Lince  de  Italia,  p6g.33S.— Los  autores  dd 
Tribttfial  de  la  justa  venganza  (púg.  19)  calificaron  á  Fnlvio 
de  diligente  y  liel  historiador  de  la  vida  y  costumbres  de 
nuestro  poeta. 
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pe  y  atropella  por  la  propia  sangre.  Parecia  con  esto  haberse  abroquelado  el  Virey  con- 
petu  de  tantas  recriminaciones.  Mostrábase  con  todo  el  marqués  de  Siete-Iglesias,  don 
Calderón,  inclinado  á  las  voces  que  esparcian  los  adversarios ,  y  Qusvedo  escribió  al  du- 
Qsima  que  no  se  correspondiese  con  él.  Por  satisfacción  de  su  sentimiento  envió  el 
i  carta  á  don  Rodrigo,  quien,  para  confusión  de  Quevedo,  se  la  mostró  en  su  palacio. 
caballero  la  reconoció  por  suya  con  arrojamiento  venturoso,  no  sin  vanidad  de  hacer 
ISO  del  enojo  del  favorito  en  su  casa,  que  el  Duque  desde  Ñapóles.  Retirado  con  ceno  el 
9  recibió  orden  el  caballero  de  ampararse  de  Uceda  en  todo,  y  tratar  con  él  los  negocios 
lato  9  sin  otra  asistencia  alguna. 

aba  entre  tanto  la  tempestad  de  acusaciones  y  quejas  asestadas  con  diabólico  artificio 
der  al  mortiñcador  de  los  venecianos.  Un  sinnúmero  de  agraviados  y  quejosos  conjura- 
Q  el  propósito  de  satisfacer  los  deseos  del  norte  de  Italia.  No  perdonaron  en  Osuna  al- 
ílidad  ni  reputación;- manosearon  con  desaliño  tanta  grandeza,  hicieron  relaciones  de 
ibominables  atribuidos  al  Virey,  logrando  que  las  leyese  la  majestad  Católica,  y  que  se 
ssen  con  horror  en  su  ánimo  religioso.  Entendiólo  Qdevedo,  y  aventurándose  con  Uceda, 
oó  su  pesar  con  alguna  entereza,  porque,  siendo  el  valido  la  puerta  por  donde  entraban 
clones,  hubiese  estado  abierta  en  daño  del  famoso  don  Pedro  Tellez  Girón,  ministro  tal, 
2SL  tuvo  otro  más  grande  la  corona  de  España.  Respondió  Uceda  que  le  parecia  bien  la 
icia,  con  semblante  de  que  le  parecia  mal;  escribió  á  su  consuegro  que  la  libertad  del 
ra  desapacible  á  los  negocios ,  y  que  convenia  sacarlo  de  ellos  con  brevedad.  Con  ello 
rey  oídos  á  los  entremetidos  y  envidiosos,  y  dijo  en  público  palabras  que  le  mostraban 
uesto  con  don  Francisco.  Los  adversarios  de  este  le  escribían  intimidándole  para  que 
ojase  á  volver  á  Italia,  porque  peligrarla  su  vida,  para  ver  si  deteniéndole  con  el  mie- 
;ian  culpable  á  los  ojos  del  valeroso  amigo  (1). 

esprecio  de  esta  persecución ,  pasó  á  Ñapóles  en  compañía  del  marqués  de  Santa  Cruz, 
huésped  del  Duque  y  testigo  de  todo.  Acarició  á  Quevedo  en  el  recibimiento,  y  aque- 
i  hablaron  de  palabra  lo  que  no  se  pudo  fiar  á  la  pluma.  Pero  en  el  sinsabor  de  tales  plá- 
nuestro  hidalgo  adolecer  su  opinión  y  enfermar  su  buena  dicha,  formando  resuelto 
s  descansar  de  estos  odios,  bajarse  de  donde  querían  derribarlo,  y  volver  á  la  patria 
regarse  todo  á  la  dulce  tranquilidad  del  campo,  á  las  musas  y  á  las  letras,  y  hacer  que 
e  corriesen  las  obras  de  su  aplicación  provechosa  y  de  su  rozagante  ingenio  (2).  Al  si- 
lia  mostró  su  propósito  de  regresar  á  España  :  pidió  licencia,  y  mientras  le  fué  concedida , 
toda  ocasión  de  que  pusiese  á  prueba  su  paciencia  la  sequedad  del  Duque. 
lonado  á  si  mismo  este  varón,  grande  en  las  virtudes  y  en  los  vicios,  de  ingenio  vivo, 
bulento,  sangriento  en  las  iras,  inconstante  en  las  amistades,  peligroso  en  los  favores, 
ado  en  riqueza,  allanó  el  camino  del  triunfo  á  sus  émulos,  con  la  desenvoltura  de  la  vida 
ucion  licenciosa  de  sus  apetitos,  c  Su  ánimo  (dijo  por  entonces  un  gran  político  español) 
otado ,  amigo  de  empresas  y  novedades,  pronto  en  los  medios,  fácil  en  la  disposición  de 
>raba  con  movimientos  repentinos,  sin  el  gobierno  de  la  consideración;  dado  á  las  de- 
:  mujeres,  entre  ellas  levantaba  el  pensamiento  á  cosas  grandes;  su  prodigalidad  era 
lerada;  apetecía  los  bienes  ajenos  y  despreciaba  los  propios ;  la  facundia  mucha,  la  pru- 
K)ca(3).> 


túriaide  Chumacera,  pliegos  C,  fol.  7  vuelto, 

7. — QuETEDo,  Grandes  anales  de  quince  dios, 

My202. 

i  marzo  de  Í6i9  escribió  un  discurso  histórico- 

sobre  La  primera  y  más  grande  persecución  de 

que  suponer,  mientras  no  parezcan  nuevos  datos, 
DO  de  los  escritos  de  Qcevedo  se  dio  á  la  estampa 
^o  de  1620 ,  y  que  fué  el  primero  el  Epítome  á  la 
e  la  pida  egemplar  y  gloriosa  muerte  del  bien- 
to  fray  Tomas  de  Yillanueva,  arzobispo  de  Va- 
tcaurgado  fray  Juan  de  Herrera  de  su  beatifica- 
» hacia  diez  años  que  estaba  escribiendo  Quevedo 
ande  de  la  Yída  del  Arzobispo ;  y  acercándose  el 


momento  de  colocarle  en  los  altares,  pidió  á  nuestro  es- 
critor hiciese  este  Epitome  para  informar  con  brevedad  la 
noticia  de  todos.  Acabóle  en  doce  dias,  y  le  vendieron  los 
ciegos  en  la  primer  semana  del  mes  de  setiembre. 

(3)  A  no  dudares  este  retrato  de  la  pluma  de  don  Diego  de 
Saavedra,  que  intervino  en  los  escándalos  de  Ñapóles  por 
junio  de  1620,  como  secretario  del  cardenal  Borja.  (Biblio- 
teca Nacional,  H.  53.) 

Véase,  en  oposición ,  cómo  retrata  Quevedo  á  su  favore- 
cedor y  amigo : 

«Otros  dedan  que  el  Duque  habia  perdidose  por  ser  hi- 
pócrita de  pecados;  agradeciendo  el  crédito  anticipado  que 
le  daban,  á  los  delitos  que  él  se  levantaba  á  si  mismo,  los 
que  le  oian  cuando  se  mostraba  muy  elocuente  en  desacredi- 
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De  estos  y  otras  calidades  se  tomó  pié  para  destemplar  su  gobierno  y  desacreditarlo ,  y  alboro-  ^^ 
táiidosc  las  olas  de  la  emulación  y  de  la  envidia  al  embate  de  tres  años  continuos  triunfaroo  dd  '^ 
siempre  triunfador,  c  Vino  el  Duque  echado  de  Ñapóles,  y  á  vista  de  toda  España  (dice  Quevbdo)»  '^ 
hizo  conmigo  más  demostraciones  de  amor  que  nunca ,  y  tantas  caricias,  que  hubo  quien  dijeie  ^^ 
que  la  desavenencia  pasada  habia  sido  traza  entre  los  dos ;  y  con  estas  acciones  y  favores  d»*  f^ 
cia  que  solo  yo  le  habia  dicho  lo  que  si  hubiera  hecho,  no  se  viera  en  el  estado  que  lloraba.  T  P^ 
como  le  vian  comer  y  andar  siempre  conmigo,  y  solo  asistir  á  mi  casa,  los  que  ma  habiaadaí»  |^ 
compuesto  con  él,  temiendo  que  yo,  desobligado,  no  le  advirtiese  de  lo  mal  que  le  divertían ñi  j"^ 
remedio  ni  castigo,  dejándole  en  manos  de  la  persecución,  ó  porque  no  viese  la  gente  juzgado  d  ^ 
pleito  en  mi  favor,  — asiendo  de  los  primeros  achaques,  me  prendieron  y  desterraroa. »  El  Do*  <  ^>' 
que  entró  en  Madrid  á  10  de  octubre  de  i  620;  la  prisión  de  nuestro  poeta  debió  de  verificim  -^ 
en  la  fuerza  del  invierno.  Facilitó  la  resolución  y  levantó  la  cantera  don  Femando  Acebedo, i  i> 
quien  hubo  de  conocer  aquel  en  Alcalá  de  criado  del  maestro  Pedro  Arias,  en  el  colegio  dd  ¿' 
Rey;  y  llegando  á  ser  arzobispo  de  Burgos  y  presidente  de  Castilla,  reventaba  de  vanidad,  y  pf»* ,  j* 
sumia  de  hidalgo,  descendiente  de  principes  y  emperadores:  ilusiones  y  encantos  cpie  eaainúk  & 
en  tesoro  de  duendes  la  sátira  y  la  malicia  del  caballero  oriundo  de  la  montaña.  El  achaque  de  >' 
la  prisión  de  don  Fbangisco  fué ,  que  en  su  casa  entraba  el  Duque  á  todas  horas,  y  que  le  asistía  á  1^^ 
los  gastos  y  fiestas  con  lisonja;  dando  á  entender  que  el  parecer  y  consejo  del  amigo  tenían  k  [ij 
culpa  de  todo  lo  que  se  murmuraba  en  el  procer.  Por  orden  de  Felipe  lU  lleváronle  i  l]cles,y  j-i 
después  á  la  Torre  de  Juan  Abad.  Pidió  las  causas  por  que  le  perseguían,  y  no  se  las  dieron,  li  |.: 
repararon  en  confesar  que  le  castigaban  de  memoria.  Tan  ofendido  estaba  el  favorito  del  Monv- 
ca  y  el  presidente  de  Castilla,  que  á  no  morir  el  Rey  no  le  concedieran  volver  á  Madrid  en 
chos  anos  (1). 

A  la  muerte  de  Felipe  III  (51  de  marzo  1621)  siguió  la  revolución  que  trae  consigo  el  adven- ): 
miento  de  un  nuevo  príncipe.  Vino  á  tierra  el  valido,  levantóse  otro.  Y  como,  descuajado  por  j:^ 
los  huracanes  el  corpulento  cedro,  lleva  tras  si  los  arbustos  que  de  su  sombra  se  amparabin,  !< 
tal  con  el  duque  de  Uceda  cayeron  sus  hechuras.  En  él  habia  el  conde  de  Olivares  aprendido  i  V: 
alzarse  con  la  privanza,  y  en  su  padre  don  Francisco  Gómez  de  Sandoval,  duque  de  Lenna,á  j 
ganar  temprano  la  voluntad  del  sucesor  de  la  corona.  Esclavizó  su  ayo  al  tercer  Filipo  ftcS*  t; 
táudole  oro  para  secretas  limosnas;  don  Gaspar  de  Guzman  hizo  posesión  suya  á  Felipe  !▼  eo^  i 
rompiéndole  y  dando  libre  rienda  á  sus  pasiones  y  desordenados  apetitos.  Fueron  contrarios  los  « 
medios,  el  fin  uno  mismo.  Soberbio  y  taimado  abrigaba  el  conde  de  Olivares  odio 
contra  la  casa  de  Sandoval ,  y  cuando  tuvo  en  el  trono  al  Rey  su  pupilo,  tiró  á  deshacerla  y 
quitarla.  Los  excesos  de  esta  prepotente  familia  hablan  de  cohonestar  cualquier  persecución,  por  i 
rigurosa  que  fuese;  la  cual,  por  otra  parte,  dcbia  de  ser  grata  al  pueblo,  que  estaba  hambriento  > 
de  justicia.  Algunos  desagravios ,  acertadas  providencias  en  un  principio,  muchos  y  galanos  ofre-  j 
cimientos,  y  el  cebo  de  la  medra,  haciendo  botin  los  despojos  de  los  caldos,  habían  de  traer  ;: 
secuaces  y  amigos  á  los  que  se  apoderaban  del  timón  del  Estado ,  y  engendrar  lisonjeras  espfr*  '^ 
ranzas.  Nada  de  esto  pudo  ocultarse  al  conde  de  Olivares:  aparentaba  desdeñar  el  poder,  y  ce*  i^^ 
derlo  á  su  tio  don  Baltasar  de  Zúniga ;  pero  en  un  punto  iresonó  el  trueno  é  hirió  el  rayo  d0  i 
su  venganza.  Embarazóse  en  el  bonete  del  Cardenal  duque;  pero  estrenáronla  Osuna  y  Uceda; 
la  amistad  y  obligaciones  del  Conde  para  con  el  marqués  de  Siete-Iglesias  permanecieron  nradaí^ 
y  el  Marqués  subió  al  patíbulo  y  entregó  su  cuello  al  verdugo.  Estrépito  de  cerrojos  y  cadenas^ 
tropel  de  alguaciles,  estoques  y  alabardas,  cercando  casas  de  proceres  y  ministros,  ó  llevándoloi 
por  las  calles  públicas  en  la  mitad  del  dia,  alternaron  con  las  fiestas  y  vitorea  de  un  pueblo  qnft 
saludaba  el  sol  de  un  nuevo  reinado. 

Sucesos  de  tamaña  importancia  corrían  por  la  Península  rápidamente,  llegando  aiuy  In^i 


1 


tarse.  No  hubo  desgarro  qae  no  dijese  que  le  habia  de  ha- 
cer, ni  cosa  buena  que  no  hiciese.  Sus  servicios  fueron  tan- 
tos y  tales,  que  le  acobardaron  el  premio  y  le  solicitaron  la 
invidia.  Otros,  ostentando  advertencia  política,  encarecían 
la  roaiía  con  que  los  enemigos  de  la  corona  de  España  se 
habían  vengado  de  la  ceniza  que  les  puso  en  todas  partes; 
y  tt'niau  esta  persecución  |K)r  cncaniiuada  de  venecianos  y 
piauíoultídcs,  y  olios  á  quicu  el  Üuquo  hizo  recuerdos  de  la 


grandeza  de  España,  esforzados  y  dichosos.»  (Grmia 

anales  de  quince  dias,  p6g.  197.) 
En  el  Memorial  de  Cbomacero  están  consignados  los  rit- 

guiares  servicios  y  prendas  de  Osuna  :  pUegot  C,  M.  8 

vuelto ;  G.,  io  v. ;  1.,  21 ;  m.  2i  ▼.;  n.,  £(• 
(1)  Grandes  anales  de  quince  días ,  páginas  901  y  909L 
Once  años  dice  Uub  vedo  ,  en  el  Unce  de  itmiia ,  pág.  23» 

que  fueron  los  que  sirvió  á  sa  majestad  ea  aquellos  kíuri 
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prisionero  de  la  Torre  de  Juan  Abad.  Aliviaba  alli  con  las  ciencias  y  las  musas  la  solé- 
encierro,  y  desataba  los  raudales  de  su  experiencia,  viviendo  en  agradable  Compañía 
i^uerdos  de  tantos  años  de  agitación  y  estudio  y  de  tan  numerosos  viajes.  Fruto  de 
td  entretenida  fueron  los  apuntamientos  titulados  Mundo  caduco  y  desvarios  de  la 
afios  desde  1613  (i  1620,  y  Los  grandes  anales  de  quince  dias,  hi^oria  de  muchos  siglos 
i  en  un  mes  9  donde  escribió  la  deshecha  borrasca  de  los  favoritos  del  rey  difunto. 
lerezó  y  compuso  un  hermoso  libro  que  tenia  bosquejado  hacia  ya  cerca  de  cinco 
^lUica  de  Dios^  gobierno  de  Cristo  y  tiranía  de  Satanás;  y  comentó  asimismo  por  aquel 
larta  del  rey  don  Femando  el  Católico  al  primer  virey  de  Ñapóles ,  no  llevándole  tal  vez 
á  don  Baltasar  de  Zúñiga  mejor  propósito  que  atizar  la  persecución  contra  el  cardenal 
Lerma ,  amparado  en  las  protestas  y  amenazas  que  hacia  para  su  defensa  el  papa  Gre- 
¡  Tanto  puede  aun  en  pechos  nobles  y  sabios  un  grande  resentimiento !  Con  la  grave- 
es estudios  alternaban  en  el  encierro  poesías  de  burlas  y  discursos  amenos ,  loza- 
ellos  el  genio  é  ingenio  del  escritor  festivo  y  punzante  (1).  Hijo  de  estos  sabrosos  es- 
os fué  el  Sueño  de  la  muerte  ( Visita  de  los  diistes) ,  que  nuestro  autor  quiso  que  fuese 
le  los  Suefws. 

res  que  procesaban  á  los  tres  duques  trajeron  en  agosto  de  1621  á  Madrid  porbro- 
QuBVEDo,  señalándole  su  propia  casa  por  cárcel.  Tomáronle  declaración  de  sus  car- 
agravando  á  Uceda  por  las  quejas  que  de  él  tenia ;  pero  en  aquellas  no  se  rió  ne- 
cusó  delito.  Sin  embargo ,  interpretándolas  torcidamente  el  fiscal  de  la  causa  para 
i  Osuna  y  Uceda,  y  defendiendo  á  los  duques  perseguidos  su  abogado ,  lastimaron  la 
»inion  de  Qüevedo,  que ,  si  bien  estragada  y  perseguida ,  no  fué  nunca  infamada  con 
itos  de  mala  voz.  Llamábase  el  letrado  don  Francisco  de  la  Cueva  y  Silva ;  era  famo- 
merode  la  corte,  y  tratando  siempre  con  magnates  necesitados  de  su  farándula, 
5  importancia  que  un  ministro ;  hombre  de  malísimo  gusto,  de  confuso  y  embrollado 
mto,  y  cuya  ciencia  consistia  en  llover  diluvios  de  citas  en  sus  alegatos.  Ni  hay  vo- 
icarecer  hasta  dónde  extremaba  esta  pedantería,  ni  paciencia  para  leer  hoy  una  sola 
s  que  se  conservan  impresos  (2).  Que  vedo  se  vengó  del  licenciado  retratándole  de  mano 
i  el  Sueño  de  la  muerte^  que  dedicó  y  envió  desde  la  Torre  á  doña  Haría  Enriquez,  da- 
eina  Isabel  de  Borbon,  mujer  de  Felipe  IVy  en  6  de  abril  de  1622.  Mostrándose  ren- 
in  con  esta  señora,  y  ponderándole  cuan  preocupado  vivia  después  que  pudo  ad- 
>elleza,  concibió  esperanzas  de  romper  las  prisiones,  de  tener  un  apoyo  firme  en 
aun  de  lograr  en  él  algún  destino  importante. 

por  el  pronto  licencia  para  irse  á  curar  á  Villanüeva  de  los  Infantes  de  unas  tercianas 
Traíanle  todo  el  invierno  muy  mal  parado;  y  por  la  falta  de  médicos  y  botica ,  y  por  la 
e  le  hizo  en  la  Torre  un  barbero  gañan  del  lugar,  corrió  muy  grande  peligro.  En  el 
erable  en  que  se  encontraba,  escribió  al  Presidente  de  Castilla  c haber  visto  muchos 
)s  á  muerte ;  pero  ninguno  á  que  se  muriera  >.  Con  el  regalo  y  holgura  de  la  tierra  y  la 
de  buenos  médicos  restablecióse  luego,  y  en  diciembre  diéronle  por  libre  los  seño- 
Junta  ,  prohibiéndole  entrar  en  la  corte  ni  acercarse  á  ella  diez  leguas  á  la  redon- 
»Í5a  que  desapreció  por  marzo  del  año  siguiente  (3).  Acababa  de  publicarse  en  el  mes 
i  pragmática  relativa  á  reforma  de  los  trajes  y  represión  del  lujo :  una  d^  tantas  pro- 
con  que  (ayudando  la  ignorancia  de  aquellos  tiempos  en  materia  de  economía  pohtica 
biern^  de  la  república)  consiguió  deslumhrar  á  los  más  astutos  el  conde  de  Olivares, 
ido  reparación  de  agravios  á  los  pobres,  disminución  de  cargas  y  tributos  á  los  pueblos. 


a  en  Sicilia  y  Ñapóles ,  y  noticia  y  negocios  en 
va  y  Milán  ;  haciendo  en  esle  tiempo  catorce 
ir  y  tierra,  que  tuvieron ,  no  sin  fruto,  más  de 
-echado  que  de  peregrinación  vagamunda, 
iice  á  nueve  los  años  y  á  siete  los  viajes. 
Darracion  á  datos  y  documentos  seguros,  des- 
!  baj  de  exagerado  ó  falto  en  uno  y  en  otro 

le  fué  su  fortaleza.  Las  persecuciones,  prisio- 
¡  que  la  envidia  de  sus  enemigos  le  causaron, 


nadie  lo  ignora:  en  las  prisiones  primeras  que  tuvo  en  la 
Torre  de  Juan  Abad  escribió  las  poesías  más  burlescas  y 
de  mayorchanza  que  hay  en  sus  obras.»  (El  sobrino  de  Qüe- 
vedo, en  el  prólogo  á  La¿  tres  álUmat  musas,  1670.) 

(2)  Grandes  anales  de  quince  diaSy  pág.  ^lOZ.—Memoriai 
del  pleito  que  el  señor  dan  Juan  Chumacera  y  Sotomayor^ 
Fiscal  del  Consejo  de  las  Ordenes  y  de  la  Junta ,  trata  con 
el  Duque  de  Uceda :  impreso  por  la  viuda  de  Fernando  Coi- 
rea ,  Madrid  1622.  Pliegos  B.,  fol.  5  v. ;  a.,  i ;  b.,  4. 

(3)  Tarsia ,  páginas  91  y  9¿ 
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anunciando,  en  fln,  á  España  el  reinado  de  la  justicia.  Quevedo  saludó  al  favorito  poniendo  ansa 
manóla  Epístola  satírica  y  censoria  contra  las  costumbres  presentes  de  los  castellmoSf  escrita  en 
magníficos  tercetos,  y  dirigida  á  ponderar  aquella  providencia.  En  la  epístola  se  nombra  ya  Se- 
ñor de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad ;  y  por  entonces  debió  de  entrar  en  palacio,  sin  que  has- 
ta ahora  se  haya  podido  averiguar  con  qué  carácter,  ni  á  quién  debió  distinción  tan  ambicio- 
nada (1). 

La  primavera  y  el  estío  del  año  de  1625  se  pasaron  en  justas  y  regocijos,  celebrando  la  venida 
del  príncipe  de  Gales  y  su  desposorio  con  la  infanta  doña  Haría,  hermana  de  Felipe  IV.  Lo  inespe- 
rado y  nuevo  del  suceso,  te  peregrinas  circunstancias  de  que  estuvo  rodeado,  las  cuestiones  reli* 
glosas  que  suscitó,  y  la  grandeza  de  los  espectáculos  públicos  que  le  solemnizaron,  no  dejaban  pa- 
rar las  musas  españolas.  El  ingenio  se  agotó  en  el  teatro;  y  las  fiestas  de  toros,  los  saraos  y  los 
torneos  eran  cantados  por  un  ejército  de  poetas.  Quevedo  ni  tenia  condición  de  callar  cuando  el 
regio  alcázar  rebosaba  en  alegría,  ni  de  estarse  con  los  brazos  cruzados  cuando  los  vates,  divididos 
en  huestes  contrarias,  se  acometian  unos  á  otros  como  tigres  y  leones.  Todos  cayeron  sobre  el 
buen  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza,  el  más  profundo,  filosófico  y  pulcro  de  nuestros  draf 
máticos,  por  habérsele  preferido  para  describir  los  toros,  cañas  y  escaramuzas  que  regodjaroii 
la  plaza  Mayor  el  lunes  21  de  agosto. 

Tuvo  la  venida  del  inglés  por  uno  de  sus  principales  objetos  la  restitución  del  Palatinado  ^. 
Felipe  IV,  aconsejándose  de  repúblicos  y  teólogos,  tiró  á  que  las  negociaciones  redundasen eñ 
beneficio  de  los  católicos  y  de  la  paz  general ;  pero  ni  el  español  ni  el  britano  podían  entenderse : 
Felipe  hallaba  grandes  inconvenientes  en  devolver  aquel  territorio ;  Jacobo  carecía  de  libertad  para 
otorgar  cuanto  se  le  reclamaba  en  puntos  de  religión.  En  fin,  descorazonado  y  secretamente  de- 
sabrido el  príncipe  de  Gales,  salió  para  sus  reinos ,  llevándose  muchos  lienzos  de  los  más  gran- 
des pintores  del  mundo,  y  otros  riquísimos  regalos  que  pregonaban  la  munificencia  castellana. 
Entibióse  la  plática  del  matrimonio ;  desarrebozáronse  á  poco  los  propósitos  de  ambas  coronas» 
y  surgieron  fundados  temores  de  un  bélico  rompimiento. 

Con  harta  prevención  receló  el  rey  Católico  algún  golpe  de  mano  de  aquellos  astutos  merc^ 
deres,  siempre  anhelosos  de  encontrar  coyuntura  para  enseñorearse  de  las  columnas  de  Hérca-. 
les.  Determinó  pues  pertrechar  contra  un  desembarco  las  costas  de  Andalucía ,  disponiéndolo, 
todo  por  sí  mismo  en  las  encantadas  regiones  que  abraza  el  Bétis,  y  que  el  divino  Jenil  fertiliá  j 
hermosea.  La  expedición  partió  de  Madrid  el  8  de  febrero  de  1624,  formando  parte  do  la  regia 
comitiva  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas.  Nueve  dias  se  tardó  en  llegar  á  Andújar,  con  im 
temporal  deshecho  de  agua,  nieve  y  ventisca ;  y  de  allí  nuestro  poeta  dio  cuenta  del  viaje  á  su  amn 
go  el  marqués  de  Velada  (hermano  político  de  Medinaceli),  don  Antonio  Dávila  y  Toledo.  En  este 
regocijado  papel  descúbrese  cuan  ufano  y  alegre  iba,  y  cómo  acertaba  á  deleitar  al  Príncipe  con 
libertades  y  burlas  bien  recibidas ,  sazonadas  con  las  centellas  de  su  felicísimo  ingenio.  Así  apa- 
rece ,  leyéndose  en  la  carta  que  le  cupo  la  honra  de  tener  por  huésped  en  su  Torre  de  Juan  Abad 
al  Rey,  que  para  dormir,  su  majestad  derribó  la  cama  que  le  repartieron,  tal  debió  ser  de  mala; y 
que  allí  el  Caballero  de  la  Tenaza  (Quevedo)  se  recató  de  todos.  Por  abril  regresó  la  expedición  á 
Madrid,  y  más  adelante  la  experiencia  vmo  á  demostrar  cuan  fundados  eran  los  temores  de  qoe 
los  ingleses  hostilizasen  nuestras  costas.  * 

Eutre  tanto,  á  medida  que  se  estrechaban  las  prisiones  del  duque  de  Osuna,  furiosa  contra  él  la 
venganza,  ibansele  agravando  los  padecimientos  de  la  gota.  Una  cárcel  sin  esperanza  de  libertadL 
un  tormento  coutmuo  sin  mostrar  flaqueza,  una  enfermedad  tan  larga  sin  remisíonde  salud,  dobliH 


(1)  El  biógrafo  don  Pablo  Antonio  de  Tarsia  cuenta  qae 
por  baber  gastado  en  su  prisión  y  guarda  don  FRA^Clsco 
cantidad  de  hacienda  considerable,  sin  que  ninguna  salis- 
faccion  se  le  diese,  por  aquellos  dias  suplicó  á  S.  M.  que 
los  cuatrocientos  escudos  de  pensión  de  que  se  le  hizo  mer- 
ced siete  años  antes  se  le  situaran  en  Milán,  Ñapóles  ó  Si- 
cilia, ó  bien  se  le  diese  recompensa  en  algún  presidio  en 
España  ó  con  alguna  encomienda  en  su  orden  de  Santiago. 
Añade  que  esto  no  tuvo  resultado  y  que  nuestro  escritor  lo 
pasó  siempre  con  harta  descoTnodidad ,  compañera  inse- 
parable de  las  buenas  letras.  (Pág.  93.) 

Por  el  contrario,  sus  émulos,  «juc  á  la  sazón  publicaron 


una  Apología  del  sueño  de  la  muerte ,  motejando  a! 
llero  de  borracho,  de  haber  tenido  entro  sns  ascendieates 
uno  zapatero,  con  otras  lindezas  parecidas,  decian  que  dit* 
frutaba  cuatro  mil  ducados  de  renta,  adquiridos  con  liber- 
tades mal  dichas,  pero  bien  pagadas,  sin  cargo  de  ratíM- 
cion,  por  imposible  y  por  tocar  esta  al  daejk>  de  sos  a»> 
mentos. 

(2)  Lo  conquistó  el  monarca  español,  ayudando  al  ea- 
perador  de  Alemania ,  cuando  por  las  intrigas  deveoeda- 
nos  se  levantaron  los  bohemios,  y  coronaron  rey  al  ooode 
Palatino,  yerno  de  Jacobo  de  Inglaterra. 
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ñn  aquel  grande  espíritu.  Cercado  de  sus  hijos,  dándoles  su  bendición ,  y  diciéndoles  que 
strépito  de  las  armas  oirían  su  nombre,  y  oirían  que  la  dignidad  de  morir  en  defensión  de 
en  servicio  de  su  príncipe  fué  la  ambición  de  toda  su  vida;  consolado  por  su  confesor  fray 
i  Aguilar ,  y  dando  seguras  muestras  de  un  profundo  arrepentimiento  de  sus  juveniles  bi- 
,  espiró  á  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  25  de  setiembre.  El  ay  del  corazón  de  Quevedo 
j^rande  como  el  coloso  que  venia  á  tierra. 

Faltar  pudo  su  patria  al  grande  Osuna  y 
Pero  no  á  su  defensa  sus  hazañas ; 
Diéronle  muerte  y  cárcel  las  Bspañas, 
De  quien  él  hizo  esclava  la  fortuna. 

Lloraron  sus  invidias  una  á  una , 
Con  las  proprias  naciones  las  extrañas ; 
Su  tumba  son  de  Fiándres  las  campañas^ 
Y  su  epitafio  la  sangrienta  luna... 

0  meses  antes  babia  fallecido  en  Alcalá  el  duque  de  Uceda.  Condenado  por  los  tríbunales, 
.o  por  el  Monarca  y  sin  permitirsele  volver  á  la  corte ,  abandonado  de  los  lisonjeros,  y  vien- 
■acia  á  sacomano  su  casa,  entregóse  á  una  terrible  melancolía.  Ni  los  consuelos  de  sus  hijos 
os ,  ni  las  cariñosas  cartas  del  de  Lerma,  que  al  fin  como  padre  le  habia  perdonado ,  pudie- 
undirle  ánimos  y  alientos,  c  Dicenme  que  os  moris  de  necio  (escribíale  donairosamente  su 
;  más  temo  yo  á  mis  años  que  á  mis  enemigos  (1). » 

lanecia  don  Francisco  en  palacio  cultivando  las  musas  y  las  lenguas  sabias,  en  correspon- 
con  ilustrados  varones.  De  ellos  eran  Juan  Jacobo  Chifflét,  protomédico  de  la  serenísima 

Isabel  y  médico  de  cámara  de  la  majestad  Católica;  el  valenciano  Vicente  Hariner,  perití- 
ü  latin  y  griego,  que  fué  bibliotecario  del  Escorial ;  don  Lorenzo Vánder  Hámmen  y  León, 

de  Jubiles;  el  inquisidor  don  Juan  Adán  de  la  Parra,  y  don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza, 
dador  de  Zurita ,  del  orden  de  Calatrava ,  secretario  de  la  cámara  de  su  majestad  y  de  la 

1  Inquisición.  Bienquisto  de  la  corte  y  muy  estimado  de  la  familia  del  favorito ,  era  lía- 
oste caballero  el  Discreto  de  palacio  ^  á  quien  Góngora  apodaba  el  Aseado  lego, 

doza  pues,  Quevedo  y  Hateo  Montero,  criado  del  Almirante,  solicitados  por  el  marqués 
he  y  de  Toral ,  yerno  de  Olivares,  escribieron,  para  festejar  los  dias  de  la  reina  Isabel  de 
3  y  una  comedia  llena  de  chistes  muy  donosos.  Fué  representada  en  el  real  alcázar  el  9  de 
B  4625  por  los  ayudas  de  cámara,  con  la  Iblla  de  bailes  y  entremeses,  aderezo  el  más  sabro- 
I  la  augusta  fanülia  (2). 

vsiK)  asistió  á  la  jornada  que  á  principios  del  año  siguiente  hizo  á  la  corona  de  Aragón  Feli- 
)ara  tener  cortes  en  Barbastro,  Monzón  y  Barcelona,  y  supo  no  perder  el  viaje  de  Zaragoza, 
echando  la  holgura  y  libertad  de  aquel  reino,  decidióse  á  imprimir  en  él  algunas  de  las  obras 
as,  satirico-morales  y  festivas  que  tanto  renombre  le  valian,  por  copias  de  mano  conocidas 
nenie ;  y  tratando  con  el  mercader  Roberto  Duport  y  con  el  impresor  Pedro  Vérges,  salie- 
nz  la  PolUica  de  Dios,  El  Buscón  y  Los  Sueños.  En  Monzón  dló  la  última  mano  al  Cuento  de 
s,  que  sospecho  hubo  de  publicarse  en  Huesca ;  pero  el  desterrado  confesor  de  Felipe  III, 
uis  de  Aliaga,  hizo,  bajo  nombre  supuesto,  correr  contra  este  opúsculo  otro  que  se  titula 
usa  de  la  lengua  española.  Una  vez  en  el  dominio  de  la  prensa  aquellas  excelentes  obras,  los 
!S  de  Valencia ,  Barcelona  y  Pamplona ,  los  de  Portugal,  Bélgica  y  Francia  disputábanse  la 
de  reproducirlas  (3).  Grecia  la  del  autor  prodigiosamente.  Felicitábale  el  cabildo  compos- 
,  llamándole  honra  de  aquel  siglo ,  milagro  y  asombro  de  los  pasados.  Pero  cuando  tomó 
*o  caballero  la  defensa  del  apóstol  Santiago  como  único  patrón  de  las  Españas ,  contra  la 
ación  del  patronato  que  se  pretendia  á  favor  de  santa  Teresa  de  Jesús,  no  hallaba  el  mismo 

0  voces  para  encarecer  el  arrojo  del  paladín ,  calificando  su  ingenio  de  noble ,  devoto  y  pu- 
»,  y  hasta  de  providencial  en  tiempos  tan  calamitosos  (4).  Trabóse  espantosa  refriega  entre 
votos  de  la  Santa  y  los  secuaces  de  Quevedo  :  refutaciones,  censuras,  sátiras,  caricaturas  y 

km  loan  Isidro  Yañez  Fajardo,  Memorias  para  la         (3)  Tarsia,  páginas  17  y  40. 

1  ée  Felipe  III  rey  de  España ,  pág.  48.  (4)  Carta  auiógrafa. 
RbUoCeca  Nacioaal ,  Avisos  manuscritos. 
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líbelos  se  arrojaban  las  opuestas  huestes ,  con  escándalo  de  la  piedad  y  con  mengua  del  dec 
La  Inquisición  tuvo  que  recoger  la  información  en  derecho  del  famoso  leguleyo  Cueva  y  S3i 
en  todos  que  reprimir  excesos ,  respetando  á  nuestro  autor,  sobre  quien  sin  cesar  llovían  ei 
rabucnas.  Las  de  la  catedral  de  Toledo  y  Sevilla,  de  muchos  prelados  y  de  hombres  de  virt 
ciencia,  animáronle  á  escribir  una  reverente  y  elegante  epístola  á  su  santidad »  que  al  fin  vi 
restituir  al  hijo  del  trueno  f  grito  de  nuestras  batallas ,  en  la  posesión  en  que  estuvo  por  c 
cío  de  once  siglos  (4). 

Tanto  aplauso  y  nombradla,  la  censura  contraías  depravadas  costumbres  que  encerraba 
discursos  impresos  en  Zaragoza ,  y  lo  que  podia  entreverle  contra  el  valimiento  del  conde-di 
de  Olivares  (ya  tocaba  el  reino  que  los  primeros  actos  del  favorito  no  fueron  castigos  de  cr 
nes,  sino  escalones  para  cometerlos  más  grandes),  exasperaron  de  nuevo  la  malevolencia  d 
envidiosos.  Hallaban  los  aduladores  grave  desacato  contra  la  majestad  real  en  haber  don  Fra 
GO  constituido  á  los  ministros  del  supremo  consejo  de  Castilla  tutores  de  la  ley  en  el  hecho  d 
rigirles  el  Memorial  por  el  patronato  de  Santiago ,  y  en  el  de  entregar  todo  esto  á  la  estampa. . 
dian  que  propendía  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo  (á  pesar  de  la  fecha  atrasada  de  si 
dicatoria)  á  decir  mal  del  gobierno  presente;  y  procuraron  infundir  recelos  en  el  favoril 
que  la  pluma  del  satírico  no  permanecería  muda  en  el  hambre  y  desorden  general  que  ocasio 
la  mala  administración  de  la  monarquía.  Echando  mano  de  aquellos  pretextos ,  desterró  e 
lido  á  la  Torre  al  señor  de  Juan  Abad,  y  allí  estuvo  preso  desde  abril  hasta  que  se  le  m 
tomar  á  la  corte  en  29  de  diciembre  de  1628  (2).  El  encierro  no  quebrantaba  su  entere: 
con  el  arrojo  y  libertad  que  le  inflamaron  siempre  dirigió  á  Felipe  IV  un  largo  y  valiente  mi 
rial  insistiendo  en  la  defensa  de  Santiago  y  haciendo  la  suya  propia  contra  todos  sus  adversa 
Pedia  licencia  para  la  impresión,  y  por  no  echar  más  leña  al  fuego  no  le  fué  concedida. 

Otro  discurso  elevó  al  Rey ,  que  tenia  por  título  Lince  de  Italia  ú  Zahori  español :  papel  de 
mérito,  rico  en  experiencia  y  doctrina,  ad virtiendo  al  Monarca  el  riesgo  de  estrechar "an 
des  con  el  duque  de  Saboya ,  y  de  asociarse  con  él  para  una  empresa  cuya  inmoralidad  vino  á 
cubrir  el  tiempo.. Una  persecución  tan  injustificable  habia  de  subir  de  punto  y  hacer  másta 
al  escritor  político.  Despique  de  ella  fué  el  Discurso  de  todos  los  diablos^  ó  Infierno  enmendaá 
Entremetido ,  la  Dueña  y  el  Soplón) ,  donde  llevan  la  parte  peor  cuantos  dirigen  á  los  princii 
cuantos  prostituyen  el  hermoso  cargo  de  repartir  la  justicia,  hija  del  cielo,  sosten  y  felicid 
la  tierra. 

Cesaron  las  vejaciones,  y  Olivares  trató  de  ganarse  la  voluntad  de  Qusvbdo.  Quien  se  moesti 
vencible  roca  á  las  dádivas,  á  las  amenazas  y  á  laa4)ersecuciones,  suele  rendirse  á  un  halago, 
excitación  delicada,  á  un  trato  abierto  y  franco:  artificios  de  que  echa  mano  la  refinada  ast 
no  hay  fortaleza  imposible  de  entrar  utilizando  diestramente  el  arte,  la  sazón  y  los  pertre 
Por  otra  parte ,  el  escarmiento  no  hace  más  avisados  á  los  hombres :  á  semejanza  de  las  aves 
caen  en  las  mismas  redes  en  que  ven  aprisionadas  sus  compañeras.  ¿Qué  extraño  que  el&i 
lograse  su  propósito?  El  primer  juicio  y  el  primer  movimiento  en  Quevxdo  fueron  siempre  | 
rosos.  Respondiendo,  como  era  de  esperar,  á  los  intentos  del  Conde-Duque,  escribió  en  Huc 
publicó  en  Zaragoza  una  ardiente  defensa  del  Principe  y  de  su  valido  cuando  el  arbitrio  d 
minas  y  la  baja  de  la  moneda  encendieron  las  recriminaciones  del  vulgo  contra  el  mal  gobi 
de  la  monarquía.  Lleva  por  nombre  El  chiton  de  las  tarabillas ,  obra  del  licenciado  TodíhU' 
A  vuestra  merced^  que  tira  la  piedra  y  esconde  la  mano.  La  casa  de  Olivares  estuvo  desde  enU 
franca  para  él  á  todas  horas ;  el  Rey,  encareciendo  sus  servicios,  fidelidad  y  calidades»  le  honn 
titulo  de  su  secretario  á  17  de  marzo  de  1632.  Hizole  además  el  Conde-Duque  repetidas  im 
cias  para  que  entrase  en  el  despacho  de  los  negocios  y  papeles  más  importantes  del  reino; 
no  fué  posible  se  prestase  á  echar  sobre  sí  tan  grave  carga.  Ofreciéronsele  otros  puestos,  y  i 
admitió  tampoco;  dijosele  que  su  majestad  tenia  resuelto  proveer  en  ella  embajada  de  larepú 
de  Genova,  y  significó  no  le  era  posible  aceptarla  (3).  ¿Desdeñaría  unir  su  suerte  con  la  dell 

(1 )  Tar5;ia,  pág.  52.  aceptando  afganos  poestos  que  lefíiéTOD  ofrecidos,  pi 

(2)  Tarsia ,  púg.  9i.  *  hacerlo  con  mucha  seguridad.  Estuvo  Ud  l^os  de  ^ 

(3)  Tarsia ,  páginas  94  y  05.  —  «  En  su  corazón  no  tuvo  este  dictamen,  que  no  solamente  do  bnsoó  pMdos,  i 
enemigos,  ni  deseo  de  vengarse  de  ellos,  aunque  tuvo  tan-  sion  para  lo  dicho ,  sino  que  no  los  quisa»  (Doo  Pied 
tos  contra  su  persona  y  reputación :  conócese  esto  en  que  drete,  en  el  prólogo  á  Lastras  últimu fluwct.) 
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fBS  infames  artes  para  engaitar  al  Rey  eran  escándalo  del  mundo?  ¿Mirariale  vacilar  á 
raciones  de  un  pueblo  hambriento,  oprimido  y  exhausto?  Como  Ulloa,  ¿diria  tal  vez : 

Yo  no  quiero  ser  nada  sin  ser  mió? 

i  asi.  Don  Francisco  aceptó  únicamente  las  ocasiones  de  lucir  su  ingenio  y  de  asistir  al 
5U  principe.  Y  cuando  la  adulación  ponderaba  la  generosidad  del  valido  para  censurar 
3ndencia  del  caballero ,  acordándose  este  de  su  cojera  y  de  la  interesable  correspon- 
e  la  vida  humana»  rompió  de  repente  con  este  apológico  soneto : 

El  ciego  lleva  á  cuestas  al  tullido : 
Dígola  maña ,  y  caridad  la  niego ; 
Pues  en  ojos  los  pies  le  paga  al  ciego 
El  cojo,  solo  para  si  impedido. 

El  mundo  en  estos  dos  está  entendido , 
Si  á  discurrir  en  sus  astucias  llego ; 
Pues  yo  te  asisto  á  ti  por  tu  talego, 
Tú  en  lo  que  sé,  cobrar  de  mi  has  querido. 

Si  tú  me  das  los  pies ,  te  doy  los  ojos. 
Todo  este  mundo  es  trueco  interesado , 
Y  despojos  se  cambian  por  despojos. 

Ciegos ,  con  todos  hablo  escarmentado. 
Pues  unos  somos  ciegos  y  otros  cojos, 
Ande  el  pié  con  el  ojo,  remendado. 

ido  á  escribir  de  pronto,  juntamente  con  don  Antonio  de  Mendoza,  una  comedia  para  ob- 
a  los  reyes  la  noche  de  San  Juan  de  1631,  parece  que  hizo  prodigios.  Dispuso  la  fiesta 
s-duque  de  Olivares  en  unos  jardines  vecinos  del  Prado,  sumamente  frescos  y  deleito- 
Bosques  llenos  de  oscuridad,  enramadas  cubiertas  de  infinitas  luces  y  colores,  donde 
an  apacibles  músicas,  teatros,  grutas  y  peregrinos  apartamientos ,  exhalando  aromas  y 
i,  amenizaron  el  recinto.  Hubo  comedia  de  Lope  de  Vega,  jácaras  y  cantados*  bailes  del 
toledano  Luis  Quiñones  de  Benavente;  disfraces  para  los  monarcas  y  cortejo  de  damas, 
cena  y  triunfal  paseo  por  la  corte. 

>ió  con  guitarras  el  teatro,  según  costumbre  inmemorial,  y  la  compañia  de  Vallejo  repre- 
i  comedia  de  Mendoza  y  de  Que  vedo,  improvisada  pocos  dias  antes  con  el  nombre  de 
tas  míenle  medra  más  (2).  La  cual  (perdida  en  este  siglo,  lastimosamente  para  las  letras) 
lO  que  no  debia  concluir  con  el  vulgar  desenlace  de  casamiento;  pero  sí  estar,  en  cam- 
y  bien  salpimentada  de  epigramas  y  pullas  contra  el  matrimonio,  á  las  que  dio  el  teatro 
»  y  vida  que  presta  á  todas  las  cosas.  EscandaUzadas  con  tan  perniciosa  doctrina ,  fatal  al 
rmoso,  las  damas  de  palacio,  se  conjuraron  para  vengarse  de  Quevedo,  casándole.  Dispu- 
ambien  al  vivo  su  comedia ;  hicieron  caso  de  honra  vencer ,  y  no  hubo  artificio  de  que 
[inacion  traviesa  y  pronta  no  so  valiese  por  aprisionar  al  célibe  de  cincuenta  y  dos  años. 
clamaba : 


¡Tristes  de  nosotros , 
Dichosos  de  aquellos 
Que  el  mundo  alcanzaron 
En  su  nacimiento! 

De  la  edad  de  el  oro 
Gozaron  sus  cuerpos; 
Pasó  la  de  plata. 
Pasó  la  de  hierro, 

Y  para  nosotros 
Vino  la  de  cuerno. 


Rica  de  ganados 

Y  Diegos  Morenos. 
Yo,  que  be  conocido 

De  este  siglo  el  juego, 
Paramf  me  vivo. 
Para  mí  me  bebo... 
Dicen  que  me  case ; 
Digo  que  no  quiero; 

Y  que  por  lamerme 
He  de  ser  buey  suelto. 


■M  k»  del  conde  de  Honterey,  cañado  de  01iTares«  (pues  no  consintieron  sino  damas  á  la  fiesta),  los  mismos 

doquede  Maqueda,  entre  la  carrera  de  San  Jeró'  sitios  que  ocupan  hoy  las  oficinas  donde  se  ha  impreso  y 

a  calle  de  Alcalá,  donde  estovo  la  iglesia  y  casa  d«  aderezado  el  presente  libro. 

bbIa.  Ocupaban  el  teatro  y  el  palenque  para  alga-  (2)  «Poblada  de  las  agudezas  y  galanterías  cortesanas  de 

illeros  embozados,  entre  los  qae  se  halló  Qoetedo  oom  Fbaiicisco  ,  coyo  ingenio  es  tan  avents^ado ,  singular  y 
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Defendióse  con  sumo  valor  y  sagacidad  la  dureza  del  caballero ,  y  parece  hubieron  de  i 
su  apoyo  las  amazonas  algún  marido  pacifico  y  mollar  para  que  apretase  la  batalla;  pero 
concertó  Quevedo  con  les  terribles  fuegos  de  la  Sátira  del  matrimonio : 

Dime :  ¿por  qué  con  modo  tan  extraño 
Procuras  mi  deshonra  y  desventura 
Tratando,  fiero,  de  casarme  hogaño? 

Antes  para  mi  entierro  venga  el  cura 
Que  para  desposarme ;  antes  me  velen 
Por  vecino  á  la  muerte  y  sepoltura.. . 

Eso  de  casamientos,  ¿  los  bobos 
Y  á  los  que  en  tí  no  están  escarmentados, 
Simples  corderos,  que  degüellan  lobos. 

A  los  hombres  que  están  desesperados 
Cásalos,  en  lugar  de  darles  sogas ; 
Morirán  poco  ménps  que  ahorcados... 

Echó  el  nuevo  adalid  en  rostro  á  Quevedo  su  mala  fama,  y  dióle  por  causa  su  aversión 
trimonio;  pero  aun  de  aquí  tomó  pié  nuestro  hidalgo  para  huir  todavía  más  la  nupcial  co} 


Mas,  pues  que  de  mis  mañas  te  informaron , 
De  mis  costumbres  y  de  mis  empleos , 

Y  un  bruto  en  mí  y  un  monstro  dibujaron ; 
Pues  que  por  casos  barbaros  y  feos 

Te  dijeron  mi  vida  caminaba 
Al  suplicio  derecha  sin  rodeos; 

Que  en  toda  la  ciudad  se  mormuraba 
Mí  disimulación  y  alevosía, 

Y  que  pérGdo  el  mundo  me  llamaba; 
Que  no  se  vio  la  desvergüenza  mía 

En  alguacil  alguno  ni  en  corchete; 
Que  nadie  sus  espaldas  me  conGa; 
Que  he  trocado  en  el  casco  mi  bonete , 


El  vade-mecum  todo  en  la  penosa, 

Y  del  año  lo  más  paso  en  el  brete; — 
Pues  si  esto  te  dijeron,  ¿cuál  esposa 

Querrá  admitir  marido  semejante , 
Si  su  muerte  no  busca  mariposa? 

Ponía  tantos  defectos  por  delante ; 
Díla,  en  6n,  que  yo  soy  un  desalmado 
Engerto  en  sotanilla  de  estudiante ; 

Y  aunque  hijo  de  padre  muy  honrado 

Y  de  madre  santísima  y  discreta , 
Dirás  que  me  ha  traído  mi  pecado 
A  desventura  tal,  que  soy  poeta. 


Viendo  la  condesa-duquesa  de  Olivares  doña  Inés  de  Zúniga  tan  revuelto  el  campo,  ei 
el  montante,  cortó  por  lo  sano,  y  al  venenoso  poeta  le  señaló  como  en  burlas,  para  do! 
cuello  á  la  gamella  santa,  un  muy  estrecho  plazo.  Brindóse  á  buscarle  novia,  dejando  < 
mente  á  su  arbitrio  señalar  las  calidades  y  prendas  que  habían  de  adornarla  y  enríquecerl 
señora,  no  soy  otra  cosa  (respondió  el  poeta  marrullero)  sino  lo  que  el  Conde  mi  señor 
cho  en  mí ;  lo  que  antes  era  me  tenia  sin  crédito.  Siempre,  sin  encargo,  fui  bien  nacido 
de  mi  casa  en  la  montaña,  hijo  de  padres  que  me  honran  con  su  memoria,  aunque  yo  los 
fico  con  la  mia.  Los  que  me  quieren  mal  me  llaman  cojo,  siendo  asi  que  lo  parezco  por  de 
y  soy  entre  cojo  y  reverencias :  un  cojo  de  apuesta,  si  es  cojo  ó  no  es  cojo. 

>  Ahora  diré  cómo  quiero  que  sea  la  mujer  que  Dios  me  diere  en  suerte.  Noble,  virtoos 
tendida ;  ni  fea  ni  hermosa  (entre  ambos  extremos,  prefiérola  hermosa,  porque  es  niej<M 
cuidado  que  miedo,  y  tener  que  guardar  que  de  quien  huir).  Ni  rica  ni  pobre,  que  ni  ella  m 
pre  á  mí  ni  yo  á  ella.  La  apetezco  alegre,  que  en  lo  cotidiano  y  en  lo  propio  no  nos  fidtará  I 
á  los  dos.  No  la  quiero  niña  ni  vieja,  que  son  cuna  ó  ataúd,  porque  ya  se  me  han  olvidado 
rullos  y  aun  no  he  aprendido  los  responsos.  Daría  infinitas  gracias  á  Dios  si  fílese  sorda  ] 
muda.  Pero  después  de  todo,  estimaré  en  mucho  la  mujer  tal  como  la  deseo,  y  sabré  sofirii 
fuere  como  yo  la  merezco.  Bien  podré  ser  casado  sin  dicha,  pero  no  mal  casado.  > 

Entre  tanto  los  amigos  deseaban  la  boda,  y  los  enemigos  también.  Estos  para  que  con 


conocido  en  el  mundo.  En  muchas  comedias  de  las  ordina-  ¡a  fiesta,  publicada  entre  los  apéndloes  dd  Trtím 

rías  no  se  vieron  tantos  sazonados  chistes  juntos  como  en  rico  sobre  el  origen  y  progreiOM  4e  la  etmeéUf 

esta  sola :  que  en  la  agudeza  del  autor  on  solo  dia  de  ocu-  Casiano  Pellicer.)   - 
¡taciun  fué  sobrado  campo  para  iodo.*  {He  iacion  antigua  (/e 
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editase  el  escritor  sus  palabras;  aquellos  para  que  diese  un  buen  ejemplo  al  mundo  y  go- 
verdaderos  encantos  del  amor  en  el  puro  cariño  de  una  esposa.  Oyó  el  duque  de  Medina- 
las  condiciones  que  el  vate  señalaba,  y  le  trajeron  á  la  memoria  un  alto  sugeto,  diamante 

0  en  los  campos  que  fertiliza  el  Jalón,  como  está  olvidada  la  gota  de  rocío  en  el  cáliz  de  una 
a.  Puso  entonces  la  mira  en  llevarse  el  lauro  de  domar  al  solterón  rebelde;  y  cuando  este 
ompañando  al  Rey  en  la  jornada  de  Cataluña,  por  abril  de  1632,  recibió  encargo  de  visitar, 
>re  del  Duque,  ala  virtuosa  y  modestsf  señora  de  Celina,  doña  Esperanza  de  Aragón  y  la 
unida  en  parentesco  por  su  grande  calidad  á  la  mayor  nobleza  aragonesa  y  castellana  (2). 
i  visita  quedó  cautivo  el  caballero,  y  el  Duque  se  jactó  siempre  de  no  haber  podido  hacer 

obsequio  de  quien  estimaba  tanto,  que  granjearle  por  mujer  una  tan  principal  y  hermosa 
>).  Debieron  por  el  otoño  del  año  siguiente  celebrarse  las  bodas,  viviendo  juntos  ocho  me- 
desposados  en  el  albergue  rústico  de  Cetina.  Pleitos  que  trajo  consigo  la  dote  de  doña  Es- 
i  exigian  la  presencia  de  Que  vedo  en  Madrid,  y  tuvo  que  abandonar  tan  dulce  compañía 
*il  de  1634.  En  seguida  graves  asuntos  lleváronle,  declinando  ya  el  estío,  á  la  Torre  de  Juan 
cuyo  señorío  se  le  disputaba  sañudamente,  y  allí  vino  á  recibir  la  amarga  y  no  esperada 
le  la  muerte  de  su  esposa :  golpe  que  desgarró  su  corazón,  porque  decia  que  no  esperaba 
>tra  Esperanza  (4). 

luras  y  amargas  invectivas  contra  el  matrimonio  publicaban  no  comprender  Quevedo  qué 
le  felicidad  encierra  el  cariño  de  una  esposa,  ni  cómo  la  mujer  propia  levanta  y  engran- 

hombre.  Malogró  en  su  juventud  lozana  la  sazón  de  hallar  esa  hermosa  mitad  que  com- 
>a  nosotros  las  penas  y  los  placeres;  y  cuando  cercano  al  sepulcro  se  hacia  más  viva  la 
ad  de  una  dulce  compañera,  y  la  halló  prudente,  virtuosa,  perfecta, — tocar  la  dicha  y  desa- 

como  sombra,  para  Quevedo  fué  todo  uno  :  como  si  hubiera  querido  el  cielo  castigarle, 
!  el  desengaño  á  la  par  que  el  arrepentimiento,  y  haciéndole  gustar  la  copa  del  placer  y  de 
idad  para  arrebatársela  luego  al  punto  y  para  siempre  de  sus  labios, 
^neoiigos  de  Quevedo,  que  tuvieron  la  desatención  de  obsequiar  á  la  recien  casada  envián- 

1  soneto  que  comienza 

Si  no  sabéis,  senora  de  Cetina... 


n  de  extender  la  calumnia  de  haber  don  Francisco  padecido  en  su  matrimonio  todos  los 
,  males  y  sinsabores  que  su  malignidad  recelaba,  pagando  en  poco  tiempo  mucha  pena; 
inverosímil,  absurdo  é  inicuo  de  la  misma  voz  la  desvaneció  al  instante  con  mengua  de 
ignos  autores  (5). 


D  Joan  Luis  de  la  Cerda ,  duque  de  Medinaceli , 
de  Cogolludo,  conde  de  la  ciudad  y  gran  puerto 
Maria,  marqués  de  Alcalá,  fué  lan  sabio  como  va- 
la^ánimo  y  generoso.  Llamábanle  el  César  de  su 
Gran  teólogo  y  escriturario,  amó  todo  género  de 
a  y  á  los  hombres  señalados  por  su  ciencia  y  vir- 
il vireinato  y  capitanía  general  del  reino  de  Valen- 
irió  renombre  de  moderado  y  justo ;  y  en  el  puesto 
ID  general  del  mar  Océano  y  costa  de  Andalucía , 
ó  sagaz  ministro  y  cumplido  caballero. 
lermana  de  don  Bernardo  de  la  Cabra  y  Aragón, 
le  Balbastro;  del  padre  Juan  de  la  Cabra  y  Aragón, 
mpañfa  de  Jesús;  y  de  don  Francisco  de  la  Cabra  y 
caballero  del  orden  de  Santiago,  que  casó  con  la  so- 
I  cardenal  Zapata,  hija  del  conde  de  Barajas.  Con 
ira  vivió  oo.'f  Francisco  de  Quevedo  ,  aunque  poco 
Un  conforme,  que  solo  en  sus  nobles  prendas  halló 
;de  las  adversidades  que  habiu  padecido.  Dejó  con 
finado  estado  ochocientos  ducados  de  renta  que  go- 
r  ¡a  Iglesia  con  caballerato.  Dispuso  naturaleza 
1  ordenada  alusión  que  como  la  fecundidad  de  sus 
fué  única  en  la  sucesión  varonil,  asi  don  Francisco 
ríese,  porque  quedase  singular,  pues  en  el  ingenio 
(Tarsia,  pág.  109.) 

irus  familiares  del  duque  de  Medinaceli  no  publi- 
Q-i. 


cadas  todavía. — Tarsia  fija  el  casamiento  de  Quevedo  en  el 
año  de  1634;  pero  como  aparezca  de  aquellas  que  don 
Francisco  permaneció  en  la  corte  desde  fines  de  abril 
hasta  principios  de  setiembre,  y  su  mujer  en  Cetina,  resulta 
que  cuatro  de  los  ocho  meses  que  vivieron  juntos  en  este 
pueblo  corresponden  al  año  de  1633. 

(4)  Tarsia,  páginas  110  y  111 . 

(5)  Tarsia,  paginas  112  y  siguientes.— Nuestro  terenciano 
Bretón  de  los  Herreros,  en  su  hermosa  comedia  titulada 
¿Quién  es  ella?  donde  la  figura  de  Quevedo  no  es  indigna 
del  original,  ha  respondido  á  la  calumnia,  aun  después  de 
muerta,  con  estos  lozanos  versos  ajustados  cuerdamente  á 
las  palabras  del  biógrafo  Tarsia  : 

R£T. 

¿Por  qué  tenéis  tanto  miedo. 
Por  qué  tan  mala  opinión 
De  la  mujer?— ¡Ah!...  ¡Chiton! 
Casado  fuisteis,  Quevedo. 

QUEVEDO. 

Permitidme  repeler 
Ese  punzante  epigrama , 
Que  mi  esposa  fué  muy  dama 
Y  muy  honrada  mujer. 

REY. 

Losé. 
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Uusta  aquí  han  venido  atropcllándose  los  acontecimientos  sin  darnos  lugar  para  decir  algo  de 
escaramuzas  literarias,  áspero  silicio  y  fiero  azote  con  que  unos  a  otros  los  escritores  se  atormen- 
tan. Góngora  y  Quevedo  fueron  siempre  rivales  :  ambos  escribían  letrillas  satíricas,  y  el  último 
habíase  erigido  en  paladín  de  la  entereza  y  buen  lustre  de  la  hermosa  lengua  castellana,  lastimada 
groseramente  por  los  disparates  y  locuras  del  poeta  de  Córdoba.  Echaba  este  en  rostro  á  su  ad- 
versario que  dormia  en  español  y  soñaba  en  griego;  burlábase  de  su  Anacreonte^  motejábale  de 
malos  pies  y  malos  ojos,  reíase  de  la  cruz  roja  de  su  pecho  y  de  sus  peregrinaciones,  y  en  fin, 
zaheríale  de  borracho,  de  pedante  gofo,  de  muy  crítico  y  muy  lego,  y  otras  lindezas  semejan- 
tes (4).  No  se  mordía  los  labios  el  vate  madrileño,  y  una  vez  en  el  fango  de  las  personalidades,  ar- 
rojábase á  decir  á  su  émulo  : 

Yo  te  untaré  mis  versos  con  tO'^ino, 

Porque  no  me  los  rOas,  Gongorilla... 

Góngora,  olvidando  la  excelente  máxima  de  que  los  buenos  escritores  han  de  querer  ántesagra- 
dar  á  los  buenos  que  á  los  muchos ,  vio  con  prava  emulación  los  aplausos  que  arrancaban  las  poe- 
sías de  su  paisano  don  Luis  Carrillo  de  Sotomayor,  imitador  afectado  de  algunos  italianos  m(H 
dernos,  y  ambicioso  de  ganar  renombre  por  desusados  caminos.  En  el  sepulcro  de  este  celebrado 
mancebo  resolvió  Góngora  alejarse  del  antiguo  estilo  ameno,  liso  y  claro  que  solía  usar  con  ex* 
celencia  en  las  materias  menores,  y  emprender  argumentos  más  graves,  despojándolos  por  otras 
nuevas  de  las  virtudes  y  gracias  con  que  se  engalanaron  siempre.  Has  haciéndose  jefe  de  una 
secta  de  poesía  confusa,  ciega  y  enigmática,  perdióse  en  busca  de  regiones  desconocidas  y  ma- 
ravillosas; huyó  la  claridad,  y  oscurecióse  tanto,  que  espantaba,  no  solo  al  vulgo  profano,  sino  i 
los  más  doctos  y  perspicaces  ingenios.  Con  bárbaras  trasposiciones  descoyuntó  la  castellana  len- 
gua; de  señora  la  hizo  esclava,  pretendiendo  comenzase  á  tartamudear  como  si  fuese  niña;  por 
extrañar  y  hacer  más  levantado  el  estilo,  trajo  del  latín  y  de  otros  idiomas  infinitos  vocablos, 
despreciando  la  propia  hermosa  mujer  por  la  ramera  astuta;  mezcló  sin  la  debida  templanza  lo 
sublime  y  lo  grotesco ;  abusó  de  las  metáforas ,  y  vino  á  caer  en  bajezas  tales ,  como  decir  qoe  la 
camuesa  pierde  el  cglor  amarillo  en  tomando  el  acero  del  cuchillo,  y  que  el  arroyo  rotosa  (os  mis- 
mos autos  de  sus  cristales  ^  y  que  las  islas  son  paréntesis  frondosos  al  período  de  su  corriente,  etc. 
La  aparición  de  la  primera  de  las  Soledades  en  1613  fué  la  piedra  de  escándalo  que  exasperó  i 
los  hombres  de  buen  gusto ,  y  que  á  los  maleantes  y  mordicantes  hizo  disparar  una  granizada  de 
sátiras  contra  los  versistas  lechuzas  y  babilones.  Des<le  allí  se  dividieron  los  poetas  en  las  dos 
huestes  do  cultos  y  de  patos  del  aguachirle  castellana.  Don  Luis  consultó  la  opinión  de  Pedro  de 
Valencia,  y  le  fué  contraria.  No  se  desanimó  por  ello,  porque  el  vulgo  aplaudía  frenético,  y  no 
desayudaban  al  encomio  ilustres  escritores ;  porque  se  levantaba  á  cada  censura  una  ruidosa  de- 
fensa, y  porque  veía  dedicai^e  muchos  acicalados  ingenios  á  la  ímproba  y  estéril  faena  de  comen- 
tar aqudias  sus  intrincadas  y  desalmadas  obras  (i). 


Ql'EYEDO. 

A  no  serlo... 

RBT. 

Advertid 
Que  es  chanza. 

QUEVEDO. 

Muerto  la  bobicn 
(lomo  maté  i  la  pantera 
Une  fué  terror  de  Madrid. 
Mas  si  en  su  justa  alabanza 
Mi  fe  nupcial  se  acrisola, 
Klla  al  fio  era  una  sola... 
¡Y  te  llamaba  Esperanza! 
Muerta  la  Esperausa  mia , 
; Dónde,  plebeya  ni  hidalga. 
Dónde  hallar  otra  que  valga 
Lo  que  uii  esposa  valia  ? 

(1)  De  Góngora  contra  Quevedo  existen  los  sonetos  que 
cúiuienzau : 

Aiiacreonte  español,  no  hay  quien  os  tope... 
Clin  pora  luz  y  dkmios  disciplina... 
La  aurora  de  azahares  coronadj... 
Rcstitnje  á  tu  mudo  horror  diviuo... 


y  el  romance . 

Aunque  entiendo  poco  griego, 

En  mis  gregAcscos  he  hallado... 
Cuando  á  Do:f  Frakcisco  se  bixo  merced  de  h&bHoeata 
orden  de  Santiago ,  entrando  en  corro  coa  los  envIdioiQi 
don  Luis,  escribió  el  soneto  que  empieza : 

Cierto  poeta  en  forma  peregriaa... 
(2)  A  los  desmesurados  elogios  apologéüeot  del  dodor 
don  Francisco  de  Amaya ,  colegial  en  Osuna ,  y  áespita 
oidor  en  Valladolid,  bacian  coro  el  cobde  de  YlHimodim. 
el  célebre  abad  de  Rute  don  Francisco  de  Córdote^d  li- 
cenciado Pedro  Oiaz  de  Rivas  y  los  más  de  loa  poeCn  y  c^ 
critores  cordobeses.  Al  sabioyjnidosoFrandaoodeCaKi- 
Ics  respondió  don  Francisco  del  Villar,  Jnei  da  la  cruA 
en  Andttjar,  y  don  Martin  de  Ángulo  y  Pulgar,  niUual  di 
Loja;  al  gran  Lope  de  Vega,  el  dedo  lioeDcMo  Diego  dt 
Colmenares,  autor  de  la  Historia  dé  Segotia;  al  Cumio 
don  Juan  de  Jáuregui  una  turba  deescritonoeioo  boladieF. 
Explicaron  el  laberinto  de  aquellas  poesías  Amaya,  Dbida 
Rivas,  don  José  Pellicer  de  Salas  y  Tobar,  doo  Gaida  de 
Salcedo  Coronel,  y  Cristóbal  doSalazarHardoiie8»ofdal 
más  antiguo  de  la  secretaria  de  Sicilia. 


•VIDA  DE  DON  FRANaSCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS-  m» 

Es  cosa  impertinente 

Qae  quien  escribió  ayer  hoy  se  comente, 

ba  QüEVEDO ;  y  lo  decia  de  perlas ,  resumiendo  en  dos  versos  la  más  atinada  y  justa  critica 
posible  hacer  de  la  flamante  greguería.  Viola  extenderse  por  toda  España  inficionando  á 
i  letrados;  viola,  autorizada  por  el  Conde-Duque,  medrar,  crecer  y  abrasar  la  corte  en- 
ála,  en  fin,  amenazar  de  muerte  á  las  letras,  pervertir  el  ingenio,  desfigurar  la  poesía, 
ar  el  habla  común,  introducir  una  nueva  incomprensible  lengua,  y  dar  con  todo,  artes, 
"a  y  ciencias,  en  él  profundo  caos  de  una  metafísica  monstruosa,  hija  del  delirio,  de  la 
y  de  la  ignorancia.  Entonces  se  justificó  el  refrán  de  que  un  loco  hace  ciento.  Al  espirar 
i  en  1627,  tuvo  la  satisfacción  de  que,  después  de  haberlo  sath'izado,  le  imitaron  y  le  si- 
todos. 

$curso  poético  del  célebre  traductor  del  Amintay  lleno  de  exq^uisilas  y  excelentes  máximas 
lentos  que  desconcertaban  el  culteranismo ,  apenas  tuvo  lectores.  Léjós  de  arredrarse, 
ntar  Qusvedo  la  última  prueba,  echando  mano  de  toda  clase  de  remedios.  Buscó  en  el 
3  las  bibliotecas  poesías  que,  por  no  haberse  dado  á  la  estampa,  hubiesen  de  excitar  en 
co  la  curiosidad  de  ser  leídas,  y  que  por  lo  terso  y  elegante  de  la  frase,  por  su  perfección 
a,  y  por  la  acertada  y  conveniente  imitación  de  los  clásicos  hebreos,  griegos  y  latinos,  ven- 
:omo  el  oro  puesto  en  comparación  de  la  alquimia,  la  parlería  fanfarrona  y  los  versos  de 
OT  de  los  desatalentados  modernos.  Infructuosa  no  fué  la  diligencia :  parecieron  las  mag- 
>oesias  de  fray  Luis  de  León,  las  delicadas  del  bachiller  Francisco  de  la  Torre,  nacido  ori- 
íarama;  las  traducciones  del  maestro  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  y  alguna  de  don. 
Almeida  y  Alonso  de  Espinosa,  que,  merced  al  tino  del  señor  de  Juan  Abad,  se  salvaron 
lamento  de  las  musas  castellanas  (1). 

}  del  hallazgo,  puso  estas  obras,  dechado  de  buen  gusto,  grande  dicción  y  hermoso  es- 
.  manos  del  conde-duque  de  Ohvares  y  de  su  yerno  el  duque  de  Medina  dQ  las  Torres, 
s  de  Toral,  estimulándolos  á  hacer  suya  una  empresa  generosa.  Abroquelada  con  ella  la 
^aliente  de  Queyedo,  conjuraba  al  privado  á  que  amparase  la  integridad  y  decoro  del  cas- 
lenguaje  ,  diciendo  que  oscurecer  lo  claro  es  borrar,  y  no  escribir ,  y  que  nada  era  tan 
no  engañar  la  indocta  plática  y  la  vil  plebe  con  la  taravilla  de  la  lengua,  porque  la  gente 
te  y  baja  admira  más  lo  que  menos  entiende.  Dio  á  la  prensa  no  mucho  después  sus  Dís- 
las  Poesías,  acompañando  esta  acción,  digna  de  toda  alabanza,  con  medicamentos  des- 
os  de  sátiras  é  invectivas  que,  lejos  de  remediar  el  mal,  le  empeoraron,  envolviendo  al 
lor  de  entuertos  en  mil  intrincados  laberintos.  Los  poetas  enyedrados ,  fontanos  y  flori- 
os  auríferos ,  enjoyados  y  trilingües,  tomaban  el  cielo  con  las  manos  al  leer  la  Agvja  de 
cuüos,  con  la  receta  para  hacer  Soledades  en  undia;  la  Burla  de  todo  estilo  afectado  9  La 
inipaiiay  y  cien  papeles  que  disparaba  el  ingenioso  y  festivo  caballero  (2). 
luchas  de  aquellas  sátiras  veíase  de  cuerpo  entero  retratado  el  doctor  Juan  Pérez  de  Mon- 
discipulo  predilecto  de  Lope  y  gran  culterano ,  el  cual,  unido  á  otros  cofrades  de  las  ti- 
,  por  bajo  de  cuerda  procuraba  hacia  mucho  tiempo  levantar  la  Inquisición  contra  el  es- 
olitico  y  desenfadado  (3).  Quiso  el  doctor  hipócritamente  dar  un  testimonio  público  de 


es  de  este  sitio  ni  discarrir  filosóficamente  sobre 
leí  culteranismo,  ni  destruir  la  peregrina  opinión 
n  uno  mismo  el  bachiller  Francisco  de  la  Torre  y 
ido  i>o?i  Francisco  de  Qoevedo.  A  mediados  del 
(lo  don  Luis  José  Velazquez  echó  á  ?olar  esta  es» 
harta  ligereza;  sus  dos  amigos  Luzan  y  Hontiano 
tm  benévolos,  y  los  extranjeros ,  que  no  pueden 
fondo  la  esencia  de  nuestro  idioma ,  la  siguen, 
le  la  novedad.  Apuraremos  la  cuestión  hasta  las 
s  en  otra  ocasión,  y  entonces  se  rastreará  quién 
eno  del  bachiller,  y  cómo  parece  que  tuvo  por 
*orreIaguna,  donde  nació  el  gran  cardenal  Cis* 
onde  yace  el  famoso  poeta  Juan  de  Mena, 
a  hay  nuevo  debajo  del  sol.  Aristófanes  en  la  co- 
itolada  Las  ranas  burlóse  también  del  estilo  que 
lo  y  DO  se  entiende,  y  es,  por  lo  oscuro  y  turbio, 


música  del  cieno.  Conociendo  que  ello  era  debilidad  de  la 
naturaleza  humana  en  todos  los  siglos,  cantó  acullá  dono- 
samente el  entremés  de  Los  amantes  á  escuras,  que 

Una  de  las  locuras  deste  mundo 
Es  esta  de  querer  hablar  profundo. 

A  los  que  asi  escriben  podían  dirigirse  las  mismas  razo- 
nes de  Favorino ,  filósofo ,  al  joven  que  pinta  Aulo  Celio : 
« Tú  no  quieres  que  sepa  ni  entienda  nadie  lo  que  hablas ; 
pues  dime ,  necio,  ¿no  fuera  mejor,  para  conseguirlo  col- 
madamente, que  callases? 

(3)  Hé  aqui  las  causas  que  le  movían  á  ello.Montalban  era 
hijo  del  librero  Alonso  Pérez,  quien,  habiendo  comprado 
á  Que  VEDO  la  Politiea  de  ¡Hos  ^  Qoínerno  de  Cristo,  no 
quiso  adquirir  la  propiedad  del  Buscan.  Publicada  en  Za- 
ragoza esta  obra  con  singular  aplauso ,  hizo  de  día  el  11- 
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nalural  mocK^rado  y  sencillo,  respondiendo  á  las  nialignas  embozadas  alusiones  del  señor  de  Juan 
Abad,  con  infinitas  alabanzas  en  el  Para  todos,  obra  quo  imprimió  en  Huesca  por  los  años  de 
ii)t3o.  QuEVEDO  entendió  el  juego,  y  escribió  la  Perinola,  docta  censura  y  fina  sátira  que  no  tiene 
rival  en  castellano ,  mcil  que  le  pese  al  Bodoque  de  Horet,  y  al  Prete  Jacopin  del  Condestable  (1). 

Empelazgáronse  moros  y  paladines.  Montalban,  fray  Diego  Niseno,  provincial  de  San  Basilio, 
don  Luis  Pacheco  de  Narvaez  y  otros  cuatro  rabiosos  émulos,  que  se  daban  ellos  núsmos  el  nom- 
bre de  varones  doctos,  erigiéronse  en  Tribunal  de  la  justa  venganza  contra  los  escritos  de  Qüevzdo, 
maestro  de  errores,  doctor  en  desvergüenzas,  licenciado  en  bufonerías,  bachilleren  suciedada^ 
catedrático  de  vicios  y  protodiablo  entre  los  hombrey-  Prodigábansele,  á  más  de  estos  epítetos,  los 
de  i)oeta  bastardo ,  legítimo  entremesista,  autor  de  chanzas,  apodos ,  matracas,  romances  y  já- 
caras rufianescas,  censor  malicioso,  y  calumniador  perpetuo  de  ajenas  obras  :  no  tuvo  más  titidos 
un  emperador  romano. 

Formado  proceso,  en  que  Montalban  hizo  de  fiscal ,  y  de  asesor  el  padre  Niseno,  se  cscodrinó 
la  vida  de  don  Francisco  ,  estampando  que  en  las  universidades  fué  un  pobre  capigorrón  y  misero 
porcionista ;  que  le  aborreció  Ñapóles  por  haberse  fingido  privado  del  Virey,  cuando  solo  iué  entre 
familiar  suyo  y  mozo  de  entretenimiento;  que  vendió  las  cosas  que  el  duque  de  Osuna  concedit 
de  gracia,  con  lo  que  empobreció  á  muchos  y  vino  cargado  de  dinero;  que  quiso  alzarse  con  el 
señorío  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  tiranizando  la  libertad  de  sus  moradores;  y  otras  injurias  no 
menos  atrevidas  que  estas.  Dccian  que  era  su  talle  tan  abominable  y  asqueroso  c  que  en  ambas 
cosas  solo  se  excede  á  si  mismo,  á  cuya  causa  le  llaman  y  es  conocido  por  el  diablo  cojuelo^  co- 
mo también  por  el  de  Patacoja  y  derrengado*.  Motejábasele  de  glotón  y  oficial  insigne  del  trago, 
miserable  y  avariento ;  hombre  que  ni  supo  ni  habló  sino  palabras  de  zaguanes  y  caballerízasp 
grande  plagiario  de  conceptos  ajenos;  adulador  y  entremetido,  enemigo  de  frailes,  aprendiz  y 
segunda  parte  del  pintor  ateísta  Jerónimo  Bosco.  Los  piadosos  jueces,  después  de  indisponer á 
QuEVEDo  con  los  estudiantes,  letrados  y  poderosos,  rogaban  á  la  suprema  Inquisición  con  la  ma- 
yor eficacia,  y  á  cada  uno  de  sus  ministros  en  particular,  que  hiciesen  de  él  un  terrible  escar- 
miento, decretando  su  desastrosa  cuanto  merecida  muerte  en  un  patíbulo.  De  esto  se  compaso 
un  libro  :  el  diestro  don  Luis  Pacheco  dio  traza  de  fingirlo  escrito  en  Sevilla,  ocultando  el  nom- 
bre de  sus  autores  (^),  y  el  Padre  basilio  proporcionó  con  todo  secreto  la  impresión  en  Valendap 
con  aprobaciones  del  doctor  Jaime  Esquierdo,  catedrático  de  aquella  universidad,  y  del  agustino 
fray  Vicente  Lanuza.  Armas  tan  infames  esgrimieron  y  tan  alevoso  despique  imaginaron  siete 
hombres  de  estudios,  de  edad  madura  y  de  profesión  que  pedia  juicio  y  corazón  indulgente  (3). 
Mucho  después ,  habiendo  rastreado  en  Scgovia  Adán  de  la  Parra  algo  de  los  autores  del  libelo» 
puso  en  noticia  de  su  ofendido  amigo  haber  descubierto  cosas  que  en  llegando  ¿  Madrid  ha- 
bían de  llenarle  de  asombro,  c  Yo  os  excuso  del  trabajo  (contestó  Quevedo)  :  hace  tiempo  que 
descubrí  el  gato  en  la  gazapera  con  el  queso  entre  los  dientes,  y  ¿  buena  cuenta  que  llevó  so 
merecido.  Reparalde  el  chirlo  de  la  oreja  izquierda  al  reverendísimo  Niseno;  preguntaldo  qué 
vieja  le  besó  en  ella,  que  le  dejó  tan  bien  parado;  y  estoy  cierto,  Parra  amigo,  que  os  ha  de  con- 
tar una  historia  muy  edificante.  Por  aquí  veréis  que  aunque  callo,  obro;  y  que  supe,  ¿  estilo 
de  claustro,  contestar  a  la  Justa  venganza  (4).» 


lircro madrilcfio  una  odicion  furtiva;  pero  descubierto  por 
DON  Fba?ícisco  el  fraude,  |)ersip;uiéronle  y  castigáronle  se- 
veramente los  tribunales  de  justicia.  El  padre  Niseno,  abas- 
tLfedor  de  sermones  para  todas  las  ¡ij;lesias  de  España, 
Francia.  Alemania  é  Italia,  y  que  en  el  compaginarlos  dis- 
cursa^  siguió  las  huellas  de  ílortensio  Paravicino ,  hallá- 
base unido  á  Montalban  por  vínculos  de  intimo  afecto.  Hizo 
suyo  el  odio  de  este  contra  Queveoo,  y  ya  en  el  Consejo,  }a 
con  el  Ordinario ,  ya  en  la  Inquisición ,  trabajó  eiicazmente 
desde  el  año  1626  para  que  no  se  concediesen  licencias  á 
D0!«  Fbaiccisco  de  imprimir  sus  obras,  para  que  se  prolii- 
biesen,  y  para  que  á  su  autor  ocasionasen  graves  disgustos. 
Tan  grande  insistencia  produjo  el  efecto  (|ne  se  a|)etecia. 
La  Inquisición  prohibió  todas  las  obras  de  Qckvedo  impre- 
sas hasta  i03i,  mientras  que  el  autor  no  las  reformase,  lio- 
formólas  en  efecto,  y  la  prohibición  sirvió  únicamente  de 
hacerlas  más  populaics  }  de  que  se  vendiesen  dos  y  más 


veces,  siendo  en  cada  una  de  ellas  naeTSS  y  de  mayor  ¡ole- 
res y  curiosidad  para  el  publico. 

(1)  Cuando  apareció  se  dijo  que  en  lo  mej&r  fK§  m 
FnAxcisco  había  hecho  en  iu  vida.  Véase  el  Ttilmul  ét 
la  Justa  venganza^  pág.  2. 

(3)  No  era  para  él  arbitrio  nuevo.  Cuando  Butolaaié 
Leonardo  de  Argensola  escribió  un  soaelo  en  ValladoUd, 
por  los  años  de  1604 ,  contra  la  ridicala  vanidad  del  arle  de 
la  esgrima ,  Pacheco  en  términos  descorteses  poblioá  cier- 
ta Censura ,  que  supuso  hecha  en  Sevilla,  j  lo  foé  en  ■»- 
drid.  ( PcUicer,  Ensayo  de  una  biblioleea  de  tradmeíora.) 

(5)  Este  libro  es  de  suma,  indecible  importancia  panave- 
riguar  la  autenticidad  de  las  obras  de  Qceyioo,  poesloqne 
hace,  con  el  fin  de  desacreditarlas,  catálogo  de  todas  las 
que  tenía  nuestro  autor  echadas  i  volar  Impresas  ó  manas- 
crilas  hasta  el  año  de  1635. 

(i)  A  estas  noticias  sin'a  de  complemento  la  siguiente 
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ien  uno  se  atreve  se  atreven  todos.  El  servil  rebaño  de  escritorzuelos  vergonzantes ,  de 
s  de  primera  tonsura,  de  ingenios  chirles  y  ebenes,  corrió  al  teatro  á  silbar  estrepitosa- 
d  entremés  de  Caraqui  me  vot/j  Cara  aquí  me  iré;  clamoreaba  en  las  gradas  de  San  Felipe 
puerta  de  Guadalajara,  y  esparcía  copias  de  las  sátiras  que  lanzaron  contra  Que  vedo  en 
tos  de  malhumor  y  queja,  Lope,  Gópgora,  Alarcon  y  don  Francisco  López  de  Aguilar. 
cuesto  que  no  se  olvidó  repartir  de  molde  la  insulsa  y  desatinada  comedía  de  El  Retraído, 


mi  hermano :  t ....  A  vuela  ploma  te  diré  mi  opi- 
e  el  Para  todos,  la  Perinola  y  el  Tribunal  de  la 
janza:  tres  obras dislintas que  deben  considerarse 
is  tantos  actos  de  un  solo  drama.  Ignoro  los  moti- 
adieron  indisponer  á  Qcevedo  y  Montalban ;  pero 
ser  muy  grandes  cuando  don  Francisco,  impul- 
¡I  resentimiento,  disparó  contra  el  Doctor  la  Peri- 
predando  las  alabanzas  que  le  prodigaba  este  en 
9á09.  A  no  ser  asi,  aquel  parecería  ingrato  é  injus- 
to lo  que  criticaba,  en  la  manera  de  criticar.  Y  en 
>  merecía  tanta  hiél  quien  se  muestra  lino  apasio- 
Alentó  de  su  émulo.    , 

raiodoij  dice  la  Perinola,  Uoae  apariencias  de  un 
camino  donde  se  juntan  personas  de  condiciones 
í.  La  comparación  es  oportuna, comodeQuEVEOo: 
irque  en  el  tal  libro  se  barajan  los  asuntos  físicos 
,  divinos  y  profanos ;  más  exacta  aun,  y  esto  no  lo 
ir  QuEVEDO ,  si  se  considera  que  también  en  un 
ie  reúnen  el  ignorante  y  el  entendido.  Verdadera- 
el  Para  todos j  á  vueltas  de  muchas  necedades,  de 
lefectos,  se  encuentran  cosas  dignas  de  aprecio  y 
za.  No  en  ?ano  formó  Montalban  parte  de  aquel 
artesano  que  rodeaba  á  Lope  de  Vega :  la  sombra 
rende  hombre  era  Inz  que  alt^nbraba  á  muchos 
QucvEDo  no  hizo  el  juicio  critico  del  Para  todos; 
ina  sátira  saladísima,  pero  sin  respetar  lo  inviola- 
[>ersona,  yéndose,  como  los  cuervos,  á  la  carae  po- 
ntalban  no  tenia  fondo  suficiente  para  escribir  una 
nportancia.  Contaba  con  algunas  comedías  ya  re- 
las  y  con  algunas  novelas  aun  no  impresas;  y  lie- 
Qterés,  aprovechó  estos  elementos,  embutiéndolos 
orneo:  para  combinarlos  tuvo  necesidad  de  forjar 
lenlo  y  rellenar  los  espacios.  Hé  aqui  la  ficción , 
ra  seguramente.  Una  familia  ilustre,  con  ocasión 
buena  ventora ,  se  retira  á  su  quinta ,  orillas  del 
es,  donde  en  unión  de  varios  ingenios  celebra  su 
por  espacio  de  una  semana  con  saraos,  comedias 
nes  científicos.  Oigamos  á  Que  vedo  :  «Todo  lo  que 
en  siete  dias,  y  vio  que  era  bueno,  él  (Montalban) 
ias  lo  ha  querido  destruiry  mostrar  que  era  malo.» 
,  lo  doctrinal  é  histórico  del  Para  todos  es  insopor- 
lo  vulgar,  por  lo  indigesto  de  las  citas.  En  física, 
y  astronomía,  el  autor  corre  muy  por  bajo  de  los 
mtos  de  su  época.  Si  trata  de  asuntos  eclesiásti- 
lerra,  de  artes,  etc..  Umita  su  talento  á  relatar  mi- 
ente las  jerarquías ,  utensilios,  y  zarandajas ;  y  se 
1  boen  I>octor  al  hacer  tan  escribanil  inventario. 
Ihrémos  de  los  discursos  de  los  brujos,  ma^oa^ 
trasgos,  encantadores,  fantasmas,  endemoniados - 
dos?  So  lectora  me  parece  el  mejor  medicamento 
hipocondría. 

ra  todos  es  oo  monumento  de  lo  depravados  que 
lotóoces  el  lenguaje  y  el  ingenio  humano  con  las 
3  los  cultos.  Abruman  las  metáforas,  retruécanos, 
s  y  b^ezas :  llámase  al  sol  nacienle  prólogo  del 
tro  día;  al  rocío  sudor  helio  del  alba,  que  bebe  la 
I  mar,  formándose  una  per  la.  No  hay  palabras  con 
erar  la  exageración  y  amaneramiento  gongoríno 
sias.  Las  comedias  merecen  otra  consideración , 


aun  cuando  no  faltan  en  ellas  trozos  líricos  impenetrables, 
acompasamiento  y  simetria,  dúos  y  tiroteo  de  galán  y  dama, 
hipérboles  rídículas  y  comparaciones  desatinadas.  En  cam- 
bio, el  poeta  alguna  vez  imka  felizmente  á  Góngora  y  al 
mismoQuEVEDo,  robando  á  este  sus  chistes  y  gracias  cuan- 
do comprende  que  han  de  arrancar  aplauso  en  el  teatro. 
De  estas  composiciones  dramáticas  es  excelente,  como  in- 
vención, la  de  No  hay  vida  como  la  honra,  y  muy  apreciable 
De  un  castigo  dos  venganzas,  rasgo  demasiado  libre,  y  en 
que  tuvo  que  decir  al  público  el  autor,  «que  poco  importa 
á  nadie  la  liviandad  de  las  damas  si  no  son  ni  sus  mujeres 
propias,  ni  sus  paríentas,  ni  sus  allegadas».  El  segundo  Sé^ 
ñeca  de  España  es  un  vestido  de  arlequín:  retazos  sobre 
retazos ;  por  hilván  diálogos  del  príncipe  don  Carlos ,  don 
Juan  de  Austria  y  Santoyo ;  finalizando  con  el  gran  espectá- 
culo de  la  llegada  y  recibimiento  de  la  reina  dona  Ana.  Sin 
embargo,  en  este  drama  se  hallan  rasgos  como  el  siguiente : 
Rondando  el  principe  don  Carlos  con  su  tio  don  Juan  de 
Austria,  trata  de  conocer  á  doña  Leonor,  amada  de  don 
Juan ,  y  la  solicita  en  términos  poco  decorosos : 

DOSa  LEONOR. 


Tengo  un  padre,  caya  espada 
Dio  miedo  al  rey  Almanzor, 

Y  un  hermano  que  én  valor 
A  ninguno  debe  nada. 

Y  aquí  para  entre  los  dos. 
Bien  sabe  el  señor  don  Juan 
Que  tengo  también  galán 
Que  es  tan  bueno  como  vos. 

PRÍNCIPE. 

¿Como  yo?...  Mientes,  villana 
Porque  solo  el  Rey  lo  es. 

DOSa  LEONOR. 

A  palabra  tan  cortés 

Responderá  la  ventana.  {Cierra  y  tase,) 


»  La  nías  constante  mujer  tiene  argumento  y  plan ;  pero 
este  vale  poco  y  aquel  carece  de  novedad.  Exigir  del  Doc- 
tor en  sus  comedias  y  en  sus  novelas  ternura ,  delicadeza, 
afectos  verdaderos,  es  pedir  peras  al  olmo.  Oye,  Aureliano, 
que  es  cosa  de  gusto,  lo  que  dice  una  dama  á  quien  van  á 
matar,  mientras  á  su  presencia  cavan  los  asesinos  la  sepul- 
tura :  c¿Qué  pirámides  ó  qué  columnas  son  las  que  se  han 
de  poner  en  mi  sepulcro,  como  los  antiguos  hadan  en  los 
funerales  de  las  personas  ilustres?  Qué  hogueras  son  las 
que  me  aguardan  para  que  me  conriertan  en  ceniza ,  como 
observaron  los  romanos,  siendo  Lucio  Silael  primer  inven- 
tor de  esta  ceremonia?  Qué  pontífice  ha  de  asistir  á  mis 
exequias,  que  se  parezca  al  que  introdujo  Numa  Pompilio? 
Qué  oración  fúnebre  me  espera,  como  la  que  hizo  Valerio 
Publicóla  en  la  muerte  de  Bruto?  Qué  juegos  gladiatorios, 
como  los  que  trazaron  Marco  y  Decio  para  festejar  su  di- 
funto padre?  Qué  convite  puntuoso  para  templar  el  dolor 
de  los  que  me  lloraran  si  lo  supieran?»  etc.,  etc.  Montal- 
ban versificaba  con  facilidad ,  pero  infelizmente.  Parece 
que  ni  aim  leía  lo  ya  escrito.  Sin  embargo,  no  se  descuidó 
en  tomar  del  vecino  lo  que  le  hizo  falta ,  y  para  la  noveki 
El  piadoso  bandolero  hizo  tK)tin  suyo  la  comedia  de  Alar- 
con de  El  tejedor  de  Segovia,  A  pesar  de  todo,  haz  por  leer 
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con  que  el  buen  don  Juan  de  Jáuregui,  adversario  acérrimo  de  nuestro  insigne  poeta»  quiso  ridi- 
culizar su  discurso  de  La  cuna  y  la  sepultura  (1).  Otros  más  hábiles  en  el  arte  de  conspirar  cizaña- 
ban á  la  vez  en  palacio,  en  los  tribunales  de  justicia,  y  con  mayor  ahinco  en  el  de  la  Fe»  secreto 
en  sus  pesquisas  y  terrible  en  sus  fallos.  El  conde-duque  de  Olivares  y  los  áulicos  juzgan  (teslucido 
para  siempre  á  Quevedo  y  hecho  ludibrio  de  las  gentes.  Trátanle  con  desabrimiento  y  desden 
cuando  oyen  al  padre  Niseno  predicar  contra  él  una  cruzada  en  el  pulpito  el  mismo  día  en  qoev 
celebrándose  las  exequias  de  Hontalban,  debieran  resonar  palabras  de  perdón  y  de  piedad  de- 
lante de  un  túmulo  y  en  las  bóvedas  de  un  templo.  Crece  la  pelazga,  y  á  los  rabiosos  ladridos 
del  contrario  bando  responde  el  invencible  caballero : 

Muchos  dicen  mal  de  mí , 
'í  yo  digo  mal  de  muchos : 
Mi  decir  es  más  valiente 
Por  ser  tantos  y  ser  uno. 

Amenázanle  con  persecuciones,  y  encubriéndose  con  el  nombre  de  Séneca»  publica  los  A^nie-* 
dios  de  cualquier  fortuna,  para  convencer  á  todos  sus  enemigos  de  que  no  podian  quebrantar  so 
entereza  ni  afligir  su  espíritu  desventuras  tales  como  c  perdí  el  dinero,  perdí  el  amigo,  penK 
buena  mujer,  juzgarán  mal  de  tí  los  hombres,  serás  desterrado,  estarás  enfermo»  morirás 
lejos,  serás  degollado ,  carecerás  de  sepultura»;  hallando  en  todas  estas  desdichas  consuelos  y 
razón  para  arrostrarlas  con  heroismo.  Y  entre  tanto  el  cristiano  filósofo  retocaba  el  Marco  Bruto 
y  la  Vida  de  san  Pablo,  bosquejaba  La  hora  de  todos  y  la  segunda  parte  de  la  Política  de  Dios,  y 
escribía  la  Carta  al  rey  de  Francia  Luis  XIII  y  la  Virtud  militante,  discurriendo  sabiamente  sobre 
la  pobreza  y  el  desprecio,  la  ingratitud  y  la  soberbia. 

Pero  ¿cómo  la  Inquisición,  tan  suspicaz,  tan  nimia,  severa  y  escrupulosa,  no  vejó,  no  molestó» 
no  persiguió  jamas  á  Quevedo  ?  Cómo  no  hizo  alto  en  desenfados  muy  censurables  de  algunos  de 
sus  escritos?  Cómo  se  limiló  á  indirectas  y  corteses  amonestaciones?  Cómo  fué  siempre  conside- 
rada, afectuosa  y  atenta  con  el  agrio,  desvergonzado  é  implacable  censor  de  las  corrompidas  cos- 
tumbres en  todas  las  clases  y  estados  de  los  hombres?  Esta  es  la  grande  prueba  del  mérito  del 
autor  de  los  Sueños  y  de  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo ;  el  más  solemne  testimonio  de  la 
importancia  del  escritor  popular,  de  que  estaba  el  reino  entero  en  favor  suyo,  y  de  que  le  min- 
ba  España  como  el  predilecto,  si  no  el  mejor  de  sus  hijos.  £1  tribunal  de  la  Fe  respetó  la  te  pura» 
ardiente,  del  gran  teólogo  y  escriturario,  la  ciencia  del  varón  ilustre  enriquecido  con  los  teso> 
ros  de  los  Santos  Padres,  el  cristiano  valor  y  libertad  evangélica  de  quien  era  sosten  de  la  reli- 
gión, amparo  de  la  moral  y  defensor  de  la  causa  de  todo  un  pueblo.  Pero  lo  que  respetó  la  In- 
quisición fué  juguete  de  la  saña  facinerosa  de  un  valido :  la  voluntad  del  poderoso  no  tiene, 
mo  la  mar,  playas  que  la  contengan. 


la  dedicatoria  del  tercer  dia  de  la  semana  al  conde  de  Pa-  de  la  candad  cristiana.  SI  hoy  acudiesen  en 

fio-en-Hostro ,  y  verás  una  cosa  bien  pensada  y  bien  hecha,  ii^urias  á  los  tribunales  de  justicia  Moutalbao  y  QuifBS 

Imposible  parece  que  sea  suya.  ¿  por  qué  se  le  baria  cargo  á  este?  i  Porque  llamó  i  sa  ai 

9  No  llames  al  Trilfunal  de  la  justa  venganza  del  licen-  versarlo  en  la  Perinola  retacillo  de  Lope  ¿  hijo  de  u  I* 

ciado  Amaldo  Franco-Furt  una  obra  literaria:  plan  é  inven-  brero?  ¡Y  el  Uoctor  regala  á  do?i  FtAiiasco  los  apodos  4i  \ 

clon  es  ocupación  de  chicos  en  plazuela,  que  juegan  al  toro  ignórame^  fornicario,  blasfemo,  hereie  y  iadrm;  y  Ibas 

ó  á  soldados.  Finge  el  autor  que  al  recibirse  la  Perinola  en  libelo  infamatorio  á  la  Perinola!  ¿Qué  llamarémas  al  Hftv»  i 

Sevilla  se  formó  un  tribunal  para  juzgar  áOuEVEDO  por  esta  de  Franco-Furt?  ¿Qué  nombre  habrá  comedido  paiam  i 

y  |H)r  todas  sus  obras.  Franco-Furt  acusa ,  detiende  y  sen-  autores, que  concluyen  el  epitafio  deQuEVBoo  con  estas  pa*  \ 

lencia,  y  asi  sale  ello.  No  se  encuentra  ni  una  refutación  ra-  labras :  c...  0  tú,  que  miras  sa  infame  sepalcro,  Inye  deél  j 

cional  en  todo  el  libro,  ni  rastros  de  gusto  literario,  ni  vis-  y  ruégale  á  Dios  que  le  dé  el  castigo  que  merecen  sascri*  i 

lumbres  siquiera  de  lógica  natural ;  no  hay  prueba  en  nada  ñas,  obras  y  escritos.»  Al  lado  de  una  sepultara  ¿qvé,  na  | 

de  lo  que  se  calumnia.  Él  objeto  de  los  autores  fué  delatar  rogar  á  Dios  para  que  mitigue  so  justicia?  Oh  tA ,  VicaM  \ 

públicamente  á  QuEVEno  á  la  Inquisición,  indisponiéndolo  Lnuuza,  padre  maestro  que  aprobaste  este  libro,  ¿céaN  \ 


con  los  |K)derosos,  y  conmover  en  contra  suya  todas  las  tuviste  lengua  para  decir  que  ees  justo  que  se  imprina  y 

clases  de  la  sociedad.  En  repres.ilias  de  la  Perinola  se  es-  ande  en  manos  de  todos  los  fieles?»  Pero  no ;  títi  mil  aioi  f 

cribió  el  Tribunal  de  la  justa  venganza.  En  ella  tuvieron  tu  aprobación,  pues  ha  llegado  por  día  i  nosotros  onaotoa  « 

parte  Montalban ,  notario  del  Santo  Olicio,  y  el  padre  pro-  que  nos  conserva  noticia  de  todas  las  del  inmortal  aator  di  / 

vincial  de  los  Basilios  Fr.  Diego  Niseno.  Ignoro  si  tu  ten-  los  Sueños. 

drás  datos  para  pensar  de  otra  manera  :  yo  he  confrontado  »  Basta  de  libropesia.  —  Tuyo,  Luis, — Zahéros,  31  de  .; 

el  Para  todos^  las  aprobaciones  del  Provincial  y  el  libelo  en  marzo. » 

cuestión,  y  encuentro  un  mismo  paño.  Hágome  fuerza,  sin  (1)  <  Contendit  cum  Qoeteoo,  quem  non  ano  sa^yrioo i»--  '^ 

embargo,  en  atribuir  á  dos  eclesiásticos  una  obra  tan  ajena  sectatus  est  libello.b  (Don  Nicolás  Antonio.)                       \ 
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cbo  jirones,  bajo  el  yugo  del  conde-duque  de  Olivares,  el  manto  imperatorio  de  la  reina  de 
lente ;  desapareciendo  á  cada  hora  una  de  sus  más  heimosas  provincias ;  encenagadas  las  ces- 
ares, la  justicia  desterrada  de  entre  las  gentes,  y  á  punto  de  levantarse  la  nación  entera, — ro- 
idalterios,  asesinatos,  todo  era  Ucito.  ¿Cómo  habia  nunca  de  unir  Quevedo  su  suerte  á  la 
rívado?  El  pueblo  significaba  con  pasquines  su  desabrimiento,  no  ignorando  que  desde  las 
s  de  Mingo  Revulgo  hasta  los  epigramas  de  Villamediana,  fueron  siempre  anticipadas  sent- 
ís las  poesías  políticas «  y  labraron  el  descrédito  de  indignos  favoritos,  acelerando  su  calda. 
áronse  los  descontentos  sabiendo  que  no  estaba  ociosa  la  pluma  de  Quevedo,  y  que  sus  ver- 
ilítico-satíricos  solian  llegar  á  manos  del  Monarca.  Dijose  con  verdad  que  era  suyo  un  papel 
ombre  de  La  isla  de  losmonopantos^  descubriendo  las  execrables  máximas  y  la  conducta  fa- 
los que  reglan  el  Estado ;  y  suyo  también  un  Pater  nostery  censura  terrible  de  Olivares.  Re- 
cian  ahora  las  alusiones  de  todos  los  opúsculos  satírico-morales,  que  se  creyeron  asestadas 
I  los  validos  de  Felipe  III ;  atribuíanse  al  señor  de  Juan  Abad  cuantos  libelos  circulaban.  En 
ué  un  exquisito  esmero  para  que  no  se  apercibiese  el  Rey;  en  vano  cercarle  y  cerrar  la  puer- 
sque  no  inspirasen  entera  confianza;  á  los  quejosos,  á  los  agraviados,  á  los  pretendientes, 
mbajadores  mismos.  Felipe  IV,  cuando  se  sentaba  á  la  mesa  uno  de  los  primeros  dias  de  di* 
re  de  i  639,  halló  en  la  servilleta  el  Memorial  en  verso  que  principia 

Católica ,  sacra ,  y  real  majestad , 

Que  Dios  en  la  tierra  os  hizo  deidad  : 
Un  anciano  pobre,  sencillo  y  honrado 

Humilde  os  invoca  y  os  habla  postrado. 

scianse  en  él  los  males  públicos,  y  solicitábase  piadosa  medicina  : 

En  cuanto  Dios  cria,  sin  lo  que  se  inventa, 

De  más  que  ello  vale  se  paga  la  renta . 
A  cien  reyes  juntos  nunca  ha  tributado 

Espaiía  las  sumas  que  á  vuestro  reinado ; 
Ya  el  pueblo  doliente  llega  á  recelar 

No  le  echen  gabela  sobre  el  respirar... 
Los  ricos  repiten  por  mayores  modos : 

aYa  todo  sé  acaba,  pues  hurtemos  todos»  (i). 


Bila  el  Memorial  la  Sátira  contra  Roma,  que  po- 
bitoloiné  de  Torres  Naharro  ai  principio  de  su  Pro- 

a. 

ile  papel  respondió  luego  por  los  mismos  puntos  el 
o  doo  Lorenzo  Ramirez  de  Prado,  hombre  de  espíritu 
■pido,  en  cayos  labios  poso  la  adulación : 

Católica,  Mcn,  real  majestad : 

Qoiea  esto  os  escribe  os  dice  verdad... 
■iBisiro  tenéis  en  qnien  solo  podo 

Hallar  vaestro  reino  defensa  y  escado... 
Si  Inponeís  bibntos  i  vuestros  vasallos, 

ivstos  son,  pues  faéron  para  sustentallos... 
iBStltia  ts  piadosa,  no  injusta  crueldad , 

Paet  "VOS  lo  dais  todo,  que  o»  den  la  mitad... 
Lo  qM  solo  vos ,  en  vnestro  reinado , 

Au  den  reyes  jantos  no  lo  han  sostcntado. 
El  pneblo  obediente,  por  vos  no  recela 

Pagar  de  sas  vidas,  si  importa,  gabela. 

livviBO  dirigió  tales  palabras : 
Bfease  los  peces,  no  del  pescador. 

Silo  de  qae  el  diabto  sea  predicador... 
«¿Oaé  importa  mU  horcas  (dice  aignna  vez), 

SI  ha  sido  piadoso  conmigo  el  juez?» 
Bo  es  bien  qae  repitan  con  tan  viles  modos  : 

«A  af  me  perdonan,  pnes  hablemos  todos...» 
Bóreas  j  csehillos  compran  los  sefiores  : 

No  solaran  castigos  donde  hay  habladuret. 

Irte  á  Ramírez  el  coro  don  José  Pellicer  de  Tobar,  que, 
atrás  prodigado  á  Queveoo  los  mayores  elo- 


gios, estaba  ofendido  con  él  desde  las  disputas  culteranas. 
Pellicer  publicó  á  fines  de  1640  un  panegirícode  Felipe  l\\ 
recopilando  los  sucesos  de  su  felicísimo  reinado,  y  le  dio 
por  nombre  La  Astrea  sdfica.  Comienza : 

Católica,  sacra,  real  majestad. 

Del  orbe  terror,  de  Espafia  deidad  : 
Cid  on  vasallo  que,  en  celo  fiel. 

De  vuestros  elogios  se  teje  el  laurel. 

El  biógrafo  Tarsia  no  hubo  de  veir  sin  duda  este  librillo, 
cuando  supone  erradamente  (pág.  i  22)  que  está  escrito  con- 
tra un  religioso  que  dice  fué  el  propio  autor  del  Memoria L 
La  Ástrea  va  derecha  contra  Quevedo.  Lleva  por  texto  el 
mismo  que  don  Francisco  puso  á  la  Carta  á  Luis'XUh  ad- 
virUendo  con  palabras  del  Espíritu  Santo  cómo  se  debe  ha- 
blar de  los  reyes  y  ministros.  Y  añade  este  segundo  epí- 
grafe, todavía  mas  signiQcalivo,  tomado  óelDeuteronomio : 
«Sea  muerto  aquel  profeta,  ó  fingidor  de  sueños,^  porque 
habló  para  desviaros  del  amor  y  obediencia  de  vuestro  Se- 
fior  y  Dios.» 

Completan  semejante  juicio  los  siguientes  versos : 

Este  monstro,  ajeno  del  ser  espafiol. 

Como  ave  bastarda,  á  lo  puro  del  sol 
Se  quiso  elevar,  y  con  luces  espurias 

Voló  sobre  ofensas,  trepó  sobre  injurias. 
Dictadas  en  mengua  de  nuestro  gobierno 

Con  tinta  y  esUlo  que  halló  en  el  mfiemo... 
Derrámase  en  tanto  el  vil  Memorial 

Desde  la  chou  al  retrete  real. 
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c Estoy  perdido»,  exclamó  el  Conde-Duque.  Pero  ¿cómo  allí  aquel  escrito?  ¿Quién  se  k 
nía  frente  á  frente  con  tal  audacia?  Una  mujer  ofendida  lo  descubrió  todo,  y  el  extennii 
QuEVEDo  fué  decretado  irrevocablemente  (1). 

A  pesar  de  tener  casa  en  Madrid  nuestro  escritor,  yivia  en  la  de  su  excelente  amigo  el  < 
de  Hedinaceli  (2).  Hallábase  entregado  al  estudio  el  7  de  diciembre,  víspera  de  la  Concepc 
nuestra  Señora,  cuando  á  las  once  de  la  noche,  con  gran  silencio  y  secreto  y  sin  que  nadie  se 
cibiese  de  Jo  que  pasaba,  los  alcaldes  de  corte  don  Francisco  de  Robles  y  don  Enrique  de  S 
rigorosamente  se  apoderaron  de  Quevedo.  Registráronsele  hasta  las  faltriqueras ,  tomároi 
llaves  de  su  hacienda,  se  le  despojó  de  todo,  c  Señor  don  Francisco  (dijo  Robles),  perdon< 
ya  sabe  cómo  son  estas  cosas. — Sí,  Señor;  ya  yo  sé  que  estas  cosas  son  como  todas  las  de 
Sin  permitírsele  tomar  nada ,  ni  aun  la  capa  siquiera,  y  con  el  mayor  desabrigo,  hizole  el  pi 
de  los  alcaldes  entrar  en  su  coche ;  y  dando  vuelta  al  Prado,  llegaron  á  la  toledana  puente, 


loqalérese  el  cómplice  en  Unta  malicia, 

Empieza  i  fundar  su  Nzon  la  justicia. 
Entra  el  castigo  de  tal  intoleneia , 

Aunque  moderado  en  la  real  clemencia ; 
Pues  en  el  crimen  de  majestad  lesa 

La  sospecha  sola  es  convicta  y  confesa. 
Asi  la  piedad  detenida  y  tarda 

Términos  legales  i  la  culpa  aguarda ; 
Con  que  se  aventara  que  digan  que  el  reo 

El  autor  no  ha  sido  del  libelo  feo. 
Pero  los  vasallos  buenos  y  leales 

Sufrir  no  queremos  demasías  tales , 
En  cuanto  el  suplicio  de  culpa  tamafla , 

Visto  el  proceso ,  se  escucha  en  Espafia. 

En  los  Avisos  aparece  también  indicada  la  especie  de  que 
fué  QuETEDO,  como  es  indudable,  autor  del  malhadado 
MemoriaL 

No  debe  perderse  de  vista  una  circunstancia  muy  signifi- 
cativa. Tres  años  después  de  muerto  Quevedo,  hizo  colec- 
ción de  sus  obras  en  prosa  el  librero  Pedro  Coello,  b^jo  el 
amparo  del  duque  de  Medinaceli.  AIU  se  estampó  como  de 
DON  Francisco  ,  sin  ponerlo  en  duda,  el  Memorial,  y  ni  los 
tribunales,  ni  los  áulicos,  ni  el  Monarca  tuvieron  reparo 
en  que  corriese  de  molde  un  papel  que  tanto  babia,  nueve 
años  antes,  irritado  los  ánimos  de  todos. 

(1)  El  discreto  portugués  don  Francisco  Manuel  de  Meló, 
que  al  escribir  en  setiembre  de  1657  su  elegante  apólogo  dia- 
logal El  Hospital  de  las  letras,  no  se  propuso  trazar  un  cua- 
dro de  historia ,  sino  de  ingeniosisima  critica  literaria,  en 
que  fuesen  interlocutores  Quevedo,  Justo  Lipsio,  Trajano 
Bocalino  y  el  mísífo  autor,  —  trocando  tiempos ,  sucesos  y 
personas ,  forja  un  cuento  sobre  las  últimas  prisiones  de 
nuestro  caballero,  que  no  merece  le  tenga  en  cuenta  el  bió- 
grafo. Pone  lo  siguiente  en  labios  del  mismo 

«Quevedo:  Foydesta  maneyra.  Aquel  le  negro  Senhorio 
da  minha  Torre ,  ou  Villa  de  Joaon  Abbade,  tantas  vezes 
fóra  de  tempo  nomeado  nos  meus  livros,  he  vezioho  das 
térras  da  Duque  de  Medina  Caeli,  por  cuja  vezinhanga,  se 
conseguio  entre  nos  huma  boa amizade,  tanto  pela  cortezia 
do  Duque ,  como  por  ser  men  costume  seguir  muyto  aos 
grandes  Senhores,  ao  que  aludió  aquelle  Tapada ,  que  em 
Madrid  me  disse  huma  vez :  Vm.  Senhor  Dom  Francisco 
cómese  de  Senhores,  como  de  piolhos ;  obrigandome  a  que 
Ihe  respondece  taon  celebrada  reposta :  Vm.  Senhora  minha, 
que  sabe  de  todos ,  digame  quaes  picaon  mais?  Finalmente 
como  sttccedesse  vir  o  Duque  meu  am^o,  et  vezinho  á  Corte 
algumas  vezes  sohia  eu  acompanhalo ;  entre  outras,  aconte- 
ce) ,  que  ajuntando-se  muytos  Senhores  mancebos  em  vizi- 
ta,  et  vendóme  alli  ociozo,  fizeraon  commigo,  que  em  a  pro- 
pria  caza  do  Duque,  aonde  se  pouzava.  Ibes  lesse  Acade- 
mialmente  (pela  maneyra,  que  em  Italia  se  usa)  huma  li- 
^aon  de  Política ;  assim  o  fuy  continuando,  até  que  dando  o 
tempo  lugar,  (et  dundo  perigo)  cücgamos  a  disputar  dous 


pontos ,  pelos  quaes  roe  rompi ,  como  meya  :  o  pi 
seconvinha,  que  os  Monarcas  tivessem  valido,  o 
De  que  segui  a  parte  negativa ,  persuadido  de  Di^ 
humanos  exemplos :  o  segundo,  se  se  podia  podia  é 
em  que  o  Principe  por  ruim  governo  houvcsse  de 
posto?  Donde  afUrmey  a  parte  aflirmativa ,  forpadc 
pitulo  Gíandi  de  direyto.  Estas  oppinioens  viciadas 
licioza  interpetragaon ,  foraon  logo  condeninadas 
pias,  eteu  por  ellas  prezo,  opprimido,  et  desterrad 
Hespanha,  et  Europa  soube,  até  que  entrando  na  Pi 
cía  deCastella  Dom  Joaon  de  Chaves  meu  amigo, 
discípulo,  me  alcan^ou  á  liberdade .  tal  foy  o  succ 
motivo  da  minha  disgraga ,  ou  ella  delle.» 

(2)  «ítem  declaro  que  tengo  dos  pares  de  casas  ei 
de  Madrid ,  en  la  calle  del  Niño,  con  cochera  y  caba 
que  de  presente  poseo  y  de  mi  orden  las  alquila 
Molina ,  agente  de  los  reales  consejos;  á  las  cua 
puesto  pleito  Tomás  de  la  Barrera ,  vecino  de  la  di( 
de  Madrid ,  sobre  ciertas  pretensiones  de  cuentas 
que  el  poseedor  que  fuere  del  mayorazgo  que  teng( 
dar  fenezca  y  acabe  el  dicho  pleito,  de  manera  que 
sin  embarazo  » (Testamento  de  Quevedo.  Villanuc 
Infantes ,  26  de  abril  de  l&io.) 

«Siempre  que  residió  en  la  corte,  porque  no  le  < 
zasen  los  cuidados  domésticos  el  ocio  fatigoso  de  s 
dios,  vivió  las  más  veces  en  posada  pública ;  y  otn 
sele  escribir  á  sus  amigos,  ponía  en  la  fecha :  De  la 
por  la  que  suelen  tener  semejantes  casas  sobre  la 
igualando  en  la  elección  el  cuidadoso  descuido  d< 
Diógenes,  de  quien  refiere  Laercio  que  por  no  agua 
prevenciones  encargadas  á  un  amigo  porque  le  bus 
sa,  escogió  por  su  morada  una  tinaja ,  que  halló 
mano.  Y  como  este  filósofo  en  tan  vil  mesón  mer 
visitado  de  Alejandro  Magno,  asi  á  la  posada  de  d( 
asco  concurrían  todos  los  grandes  y  príncipes  de  I 
para  quienes  tenia  horas  señaladas.  Y  solían  aa 
tanta  pimtualidad,  que  no  dejaban  dia  en  que  do  U 
para  gozar  de  su  conversación  tan  docta  y  de  buen 
tan  acomodada  al  genio  de  cada  uno,  que  se  hacia  i 
todos.»  (Tarsia,  pág.  32.) 

Gracias  al  ilustrado  autor  de  las  Escenas  malí 
llámase  de  Quevedo  la  calle  del  Niño  desde  i848 
casa  del  poeta  se  puede  asegurar  que  ha  desaparecí 
servándose  únicamente  la  escalera  por  memoria, 
distingue  con  el  número  7  el  edificio  que  la  sostit 
gun  el  mismo  señor  don  Ramón  de  Mesonero  Roí 
es  el  segundo  á  la  derecha  entrando  por  la  calle  d< 
ranas  ó  de  Lupe  de  Vega.  En  la  Visita  general  b 
siglo  después ,  se  designó  la  finca  con  el  numen 
manzana  229 ,  y  con  el  4  por  la  calle  de  Cantarana^ 
hoy  se  ven  los  números  ^  y  ^. 


LXXIII 


VIDA  DE  DON  FRANCÍSCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
de  esperaba  una  litera  de  camino  con  famoso  cortejo  de  alguaciles  y  corchetes.  De  hielo  era  la 
noche ;  tullíase  con  el  frío  el  anciano  de  sesenta  años ;  y  tan  piadoso  como  recto  el  ministro  que ' 
le  custodiaba»  tuvo  que  darle  un  ferreruelo  de  bayeta  y  dos  camisas  de  limosna,  y  uno  de  los  al- 
guaciles unas  medias  de  paño.  Suben,  cierran,  parten,  desaparecen. 

Entre  tanto  recogía  los  papeles  y  muebles  don  Enrique  de  Salinas,  llevándolos  á  casa  del  mi- 
nistro del  consejo  real  de  Castilla,  José  González;  pero  de  la  hacienda  del  preso  fué  muy  luego 
depositario  su  mayor  amigo  don  Francisco  de  Oviedo ,  secretario  de  su  majestad,  persona  de  cá- 
Ii<bdy  Tirtud  y  ánimo  generoso  (1).  Con  indignación  súpose  el  caso  á  la  mañana  siguiente  en  la 
corte,  sin  que  pudiera  reprimir  el  enojo  del  vulgo  la  especie  que  se  puso  cuidado  en  extender, 
de  que  estaba  el  satírico  vendido  á  los  franceses.  Poco  después  cundió  la  nueva  de  que  le  habian 
degollado,  y  se  citaban  muchos  ejemplares  en  que,  llevando  alcaldes  de  corte  á  caballeros  pre- 
sos, era  siempre  para  acciones  semejantes.  Por  fin ,  con  la  vuelta  de  Robles  se  templó  la  pública 
ansiedad,  y  fué  consuelo  saber  quedaba  el  poeta  en  el  convento  real  de  San  Marcos  extramuros 
de  la  ciudad  de  León,  á  cuya  noticia  rompió  el  rasgo  un  picaño  entremesista  con  la  siguiente 


DÉCIMA. 

En  San  Marcos  de  León 
Está  el  insigne  Quevedo  , 
Del  Conde  con  mucho  miedo 
Y  corta  salisfaccion. 
La  causa  de  su  prisión 
Dicen  se  pierde  de  vista ; 
Pero  un  colegial  artista, 
Destos  que  en  comer  son  parcos, 
Dijo  :  « {  Quevedo  en  San  Marcos ! . . 
Está  por  evangelista.» 

Poco  á  poco  fueron  aclarándose  los  hechos,  y  á  principios  de  año  súpose  en  Madrid  que  se  hallaba 
DON  Francisco  preso  con  tres  llaves,  y  se  hizo  público  haberle  quitado  un  decreto  la  jurisdicción 
de  la  Torre  de  Juan  Abad,  la  cual  parece  tenia  en  empeño  por  maravedises  que  era  en  deberle  la 
▼illa.  Púsole  muy  grande  el  valido  (para  aterrar  á  la  multitud  interesando  las  conciencias)  en  que 
la  Inquisición  condenase  las  obras  de  aquel  ingenio,  que  tanto  le  mortificaban.  Al  fin ,  el  inquisidor 
genera)  don  Antonio  de  Sotomayor  hizo  mérito  de  ellas  en  el  expurgatorio  de  1640 ,  ocasionando 
aun  asi  un  triunfo  al  escritor,  supuesto  que  se  prohibieron  únicamente  algunas  ediciones  hechas 
fuera  de  los  reinos  de  Castilla,  y  se  respetaron  todas  las  de  Madrid,  que  son  las  más  correctas,  com- 
pletas é  interesantes  (2). 

Pero  veamos  qué  hacia  y  qué  pensaba  de  sus  nuevos  infortunios  el  prisionero ,  reproduciendo 
sos  mismas  palabras  :  f  Venij  vidij  tnci,  dijo  César  con  la  arrogancia  de  un  romano;  y  yo  puedo 
•decir  :  me  trajeron ,  hablé  y  venci,  al  tomar  clausura  sin  vocación  en  este  convento  del  evan- 
tgelista  de  los  cuernos.  Llegué  y  vi  las  narices  del  padre  prior ,  que  pueden  servir  de  paraguas  á 
tía  comunidad  muy  reverenda.  Venian  debajo  dellas  todos  los  modregos ,  mirándome  al  sosia- 
»yo,  temerosos  de  hallar  una  alimaña;  y  recibiéndolos  yo  con  la  cortesía  del  forzado  ante  la 
•penca,  ¡oh,  qué  de  cosas  les  dije,  encaminadas  á  mi  bien !  Fué  de  tal  modo,  que  la  caja  del  guar-^ 
>dian  se  vació  de  sesos  á  puro  devanarlos;  y  todos  al  despedirse  me  apretaron  las  manos,  como 
>en  señal  de  quedar  edificados  y  vencidos.  Creo  no  lo  deberé  pasar  mal  el  corto  plazo  que  me  ten- 
vgan  en  penitencia  (3).  A  la  pobre  María  pan  y  esperanza,  que  es  alimento  nutritivo,  y  que  bus- 


(I)  Por  ocupación  del  licenciado  José  González  se  come- 
tió €d  examen  de  los  papeles  á  don  Martin  de  Arnedo,  oidor 
lie  contaduría,  qaien  se  bubo  de  quedar  con  todos  aquellos 
que  ftaeroo  más  de  su  gusto.  Los  cuales,  formando  un  gran 
^nmen  en  folio,  y  viniendo  á  poder  de  varios  dueños,  pa- 
niOD  al  fin  en  el  de  don  Antonio  de  Candamo,  y  parece  que 
hoy  se  bailan  en  rnaaos  de  su  sobrino  don  Luis  María  de 
Candamo  y  Kunb,  residente  en  Londres. 

^  AvUoi  hisióricas,  por  don  losé  Pellicer  y  Tobiir,  ero- 
aisu  de  Aragón,  de  13, 20  y  27  de  diciembre  de  1639  y  10 
de  enero  de  I6i0. — Qoetedo,  Memoriales  al  Rey,  cartas  al 


Conde-Duque,  y  dedicatoria  de  la  Vida  de  S.  Pablo.— T^t- 
sla,  páginas  123  y  123.— Colección  manuscrita  de  don  Juan 
Isidro  Fajardo,  en  la  Biblioteca  Nacional,  M.  278,  fol.  243. 
— Novimmut  Hbrorum  prohibitorum  et  expurganúorum 
Índex.  An.  MDCXL. ,  pág.  423. 

(3)  A  pesar  desús  profundas  ideas  políticas  y  de  su  cono- 
cimiento del  corazón  humano,  Qdevedo  no  a!canzal>a  á  pre- 
ver hasta  dónde  podia  llevar  á  un  valido  receloso  el  furor 
de  la  venganza^  La  penitencia  fué  más  larga  y  más  durado 
lo  que  creyó  al  principio  el  autor  de  la  carta. 


Lxiiv  VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEYEDO  VILLEGAS, 

•que  amo  y  por  si  se  empeñan  en  hacerme  fraile  sin  corona.»  Recibió  esta  carta  Adán  de  la  Par- 
ra, y  contestó  á  su  amigo  :  c  En  buen  hora  gócese  con  sus  frailes...  Margarita  pienso  le  ha  de  ha- 
.  »cer  más  daño  que  el  mismo  Conde-Duque ,  á  quien  presentó  no  sé  qué  memorial  contra  vuestra 
»mercedy  que  ha  enfurecido  al  Rey.  Dicen  ha  jurado  ponerle  un  listón  en  la  boca.  Haría  vuestra 
>  merced  bien  en  escribir  templado  á  la  sirena  para  que  cante  bien :  no  le  faltan  recursos  en  el 
»magin  para  que  la  harpía  se  ablande  y  le  devuelva  en  cariños  los  arañazos.  Asi  lo  cree  Haria»  y 
>yo  también  lo  creo  (1).  > 

Tuvo  un  impulso  honroso  para  su  encarcelado  rival  el  Conde-Duque ,  y  i  no  faltarle  grandeza 
de  corazón,  hubiérale  valido  el  mayor  lauro.  A  don  Francisco  preguntó ,  de  caballero  á  caballero, 
cuáles  eran  suyas,  cuáles  no,  entre  las  muchas  sátiras  que  circulaban  por  la  corte.  La  respuesta 
fué  tan  pronta  como  valiente,  tan  arrojada  como  franca  y  leal.  No  se  detuvo  el  cautivo  en  sefialar 
todos  sus  epigramas,  por  ofensivos  que  fuesen  á  la  persona  del  privado  :  c  Mas  vuestra  excelencia 
>es  cauto  (le  advertía),  y  no  dirá  al  juez  lo  que  yo  digo  al  amigo.»  Truécase  el  juez  en  sañudo 
tigre,  aviva  los  tormentos  del  preso,  y  hace  que  le  bajen  de  un  piso  alto  donde  estaba  su  encier- 
ro á  un  oscuro  y  húmedo  calabozo  abierto  debajo  de  tierra  y  de  un  rio.  El  anciano  (¿cómo  no 
suponer  hidalgo  pecho  en  quien  habia  exigido  confesión  tan  abierta?)  le  llora  inútilmente  sus 
males ,  y  le  demanda  remedio  y  justicia  una  y  cien  veces :  c  Si  no  es  la  esperanza  en  vuestra  exce- 
•lencia,  todo  me  falta :  la  salud,  el  sustento,  la  reputación.  Ciego  del  ojo  izquierdo,  tullido  y  can- 
icerado,  ya  no  es  vida  la  mia,  sino  prolijidad  de  la  muerte.  No  es  del  tiempo  de  vuestra  exce- 
ilencia  que  la  hambre  y  desnudez  justicien.  No  pido  libertad,  sino  mudanza  de  tierra  y  prisión ;  y 
lesta  mudanza  dice  el  Evangelio  que  Cristo  se  la  concedió  á  un  gran  número  de  demonios  que 
»se  la  pidieron.» 

Correspondíase  entre  tanto  con  Adán  de  la  Parra,  pintábale  sus  infortunios,  endulzados  por  la 
conformidad  y  por  los  santos  brios  de  la  religión.  Parra  y  Quevedo  eran  dos  cristianos  filósofos,  y 
los  calabozos  y  las  cadenas  impotentes  para  desunir  sus  almas.  Permítanos  el  lector  reproducir 
aquí  algo  de  tan  preciosa  correspondencia,  c  Cuando  ellos  tienen  ordenado,  amigo  Parra,  apre- 
star más  la  cuerda,  tengo  yo  ya  dispuesto  el  cuello  para  recibirla.  Lidien  enhorabuena  mi  sufri- 
»miento  y  su  porfía,  mi  tolerancia  y  su  tesón ;  que  yo  podré  quedar  sin  alientos,  pero  ellos  que- 
»darán  vencidos.  Aunque  se  acabe  mi  vida,  no  morirá  mi  razón ;  y  á  ellos,  vivan  ó  mueran,  siem- 
»pre  les  ha  de  atormentar  aquello  que  hicieron  contra  el  prójimo. 

» Aunque  al  principio  tuve  mi  prisión  en  una  torre  desta  santa  casa  ,  tan  espaciosa  como  clara 
>y  abrigada  para  la  presente  estación,  á  poco  tiempo,  por  orden  superior  (no  diré  nunca  que  por 
»superior  desorden),  se  me  condujo  á  otra  muchísimo  más  desacomodada,  que  es  donde  perma- 
»nezco.  Redúcese  á  una  pieza  subterránea,  tan  húmeda  como  un  manantial ,  tan  oscura,  que  en 
»ella  es  siempre  de  noche ,  y  tan  fría,  que  nunca  deja  de  parecer  enero.  Tiene  sin  ponderación 
»más  traza  de  sepulcro  que  de  cárcel.  ¡Ya  se  ve :  los  que  se  complacen  con  verme  padecer,  no 
»quieren  cortar  de  una  vez  lo  que  al  fin  han  de  cortar,  sino  que  la  frecuencia  de  los  golpes  haga 
•más  penoso,  por  más  dilatado,  el  martirio;  porque  asi  logran  más  tiempo  sus  satisfacciones! 

»Tiene  de  latitud ,  esta  sepultura  donde  encerrado  vivo,  veinte  y  cuatro  pies  escasos  y  diez  y 
»nueve  de  ancho.  Su  techumbre  y  paredes  están  por  muchas  partes  desmoronadas  á fuerza  déla 
•humedad ,  y  todo  tan  negro ,  que  más  parece  recogimiento  de  ladrones  fugitivos  que  prisión  de 
>un  hombre  honrado. 

•Para  entrar  en  ella  hay  qué  pasar  dos  puertas ,  que  no  se  diferencian  en  lo  fuerte,  una 
lestá  al  piso  del  convento  y  otra  al  de  mi  cárcel,  después  de  veinte  y  siete  escalones,  que  tienen 
•traza  de  despeñadero.  Las  dos  están  siempre  cerradas  á  excepción  de  los  ratos  que  diré,  en  que, 
»más  por  cortesía  que  por  confianza,  dej  an  la  una  abierta ,  pero  la  otra  segunda  con  doble  cui- 
•dado. 


(1)  Pero  ¿quién  era  Margarita?  Una  astata  mujer  de  las 
famosas  de  la  corte,  en  cuyas  redes  envuelto  Quevedo,  y 
creyéndose  esclavizado,  por  romper  sus  cadenas  perdió  la 
libertad  y  puso  á  riesgo  la  vida.  Hé  aqui  las  cartas  que  die- 
ron el  grito  de  guerra :  «Señor  don  Francisco :  Si  por  lo 
•agudoquiere  vuestra  merced  salirsedc  sus  empeños,  sepa 
»el  muy  rufián  que  para  quien  tal  quedó,  nada  detendrá  su 
•lenguas!,  cual  debe,  no  se  da  á  razón.  Margarita, »  — 


ff  Fuera  menos  p...  y  ganara  más,  señora  mfai.  Desate,  si 
•puede,  más  de  lo  que  está  su  lengua;  que  si  espera  mi  K- 
•cencia,  la  tiene  cuanto  más  desee.  T0.9 

Parra  algunos  meses  después  anuritió  á  sa  amigo  haber 
oído  tenia  ya  la  buena  señora  acomodo  á  su  gusto;  pero  le 
recomendó  mucha  cautela  en  el  escribir,  por  reo^qoe 
habia  persona  que  se  enteraba  de  la  correspondencia  de 
ambos.  Asi  era  en  efecto :  el  favorito  leia  todas  las  carias. 


ULXV 


VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
lo  de  la  pieza  está  colocada  una  mesa,  donde  escribo,  que  es  tan  grande,  que  admite 
reinta  ó  más  libros,  de  que  me  proveen  estos  mis  benditos  hermanos.  A  la  derecha, 
al  mediodía,  tengo  mi  lecho,  ni  bien  muy  acomodado  ni  bien  sumamente  indecente, 
ratos  de  esta  triste  habitación  se  componen  de  cuatro  sillas,  un  brasero  y  un  velón; 
istante  ruido,  pues  el  que  mis  grillos  causan  excede  á  otros  mayores ,  si  no  en  el  es- 
yn  lo  lastimoso.  No  hace  m  uchos  dias  que  tenia  dos  pares;  pero  logró  orden  para  de- 
>  uno  un  gran  religioso  de  esta  casa.  Pesarán  los  que  hoy  tengo  de  ocho  á  nueve  li- 
rtíendo  que  eran  mucho  mayores  los  que  me  quitaron;  y  con  ser  tan  grande  el  defec- 
iema,  y  mayor  con  el  peso  y  sujeción  de  los  grillos ,  ando  con  ellos  como  si  no  estu- 
.  Dios  ayuda  al  hombre  perseguido  como  con  superior  atención.  Si  da  nieve,  también 
ara  que  lo  que  una  hiele  la  otra  abrigue. 

la  vida  á  que  reducido  me  tiene  el  que,  par  no  haber  querido  yo  ser  su  privado ,  es  hoy 
o.  » 

ada  vez  agravándose  más  las  persecuciones.  Preso  estuvo  cerca  de  cuatro  años,  y 
to  fiera:  cerrado,  solo  en  un  aposento,  cargado  de  grillos,  sin  comercio  humano, 
r  cabecera  la  vecindad  de  un  rio,  en  la  tierra  más  fría  de  España,  donde  muriera  de 
esnudez  si  la  caridad  y  grandeza  del  duque  de  Hedinaceli  no  le  fueran  seguro  y 
ionio.  Allí,  abierta  una  pierna,  y  por  la  humedad  canceradas  tres  heridas,  faltando 
i  las  vieron,  no  sin  piedad,  cauterizar  con  sus  manos  propias  (1).  El  horror  de  sus 
antaba  á  todos;  pero  el  estoico  varón,  que  confesaba  pagar  menos  de  lo  que  debia. 


Desacredita,  Lelio,  el  sufrimiento 
Blando  y  copioso  el  llanto  que  derramas, 

Y  con  lágrimas  fáciles  infamas 

El  corazón ,  rindiéndole  al  tormento. 

Verdad  severa  enmiende  el  sentimiento. 
Si,  varón  fuerte,  dura  virtud  amas. 
¿Castigo  con  profana  boca  llamas 
£1  acordarse  Dios  de  ti  un  momento  ? 

Alma  robusta  en  penas  se  examina ; 

Y  trabajos  ansiosos  y  mortales 
Cargan,  mas  no  derriban  nobles  cuellos. 

A  Dios  quien  más  padece  se  avecina. 
El  está  solo  fuera  de  los  males, 

Y  el  varón  que  ios  sufre ,  encima  dellos. 

ígos  de  la  ejemplar  y  virtuosa  Felipa  de  Jesús,  carmelita  descalza  en  Santa  Ana  de 
rmana  de  nuestro  poeta ,  ni  los  de  su  cuñado  el  arzobispo  de  Granada  don  Martin 
Aldrete  (2),  ni  los  de  muchos  proceres  y  personajes  ilustres,  abrieron  brecha  en  el 
lo  y  pequeño  corazón  del  conde-duque  de  Olivares.  Sus  desaciertos  y  tiranías  con- 
empero,  contra  él ,  dividiendo  y  asolando  el  reino.  Dejó  de  ser  nuestro  el  Brasil,  le- 
taluña,  perdióse  Portugal,  intentó  sublevarse  Andalucía,  vaciló  el  trono  de  Felipe, 
re  que  durante  veinte  y  dos  años  condujo  á  sirtes  y  bajíos  la  nave  del  Estado,  cayó 
dito  el  dia  25  de  enero  de  1643  (3).  Un  grito  universal  de  alegría  resonó  por  el  reino; 


o,  Míímoriales  al  Rey  y  al  Conde-Duqae,  y  en 
i  de  la  Vida  de  S.  Paft/<?.— Tarsia,  pág.  124. 
Mf  FüAifcisco  tres  hermanas:  la  mayor  se  llamó 
ta  deQuevedo,que  casó  con  don  Juan  Aldrete 
caballero  del  orden  de  Santiago  y  cabal le- 
ijestad ;  de  cuyo  matrimonio  nacieron  don  Juan 
Idrete,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  en 
leote  se  compiten  prendas  muy  ventajosas  de 
o  y  valor,  como  lo  ha  mostrado  en  todas  oca- 
ra  sirviendo  el  puesto  de  capitán  de  corazas 
contra  Portugal ;  y  don  Pedro  Aldrele  Carrillo 
llegas,  colegial  del  Mayor  del  Arzobispo  y  se^ 
je  la  Torre  de  Joau  Abad,  por  su  virtud  y  letras 


nraydigno  de  sus  mayores,  y  merecedorde  cualquier  puesto 
de  su  profesión. 

>La  otra  fué  la  madre  sOr  Felipa  de  Jesas,  monja  carme- 
lita descalza  en  el  convento  de  Santa  Ana  desta  Corte,  re- 
ligiosa de  ejemplar  y  santa  vida. 

»La  tercera  y  ultima  tuvo  por  nombre  dona  María ,  y  fué 
la  primera  que  se  cayó  en  flor  del  árbol  de  la  vida  perece- 
dera ,  dando  principio  á  la  inmortal  desde  los  primeros 
años  de  su  edad  y  del  primer  ensayo  de  su  virtud.  » (Tar- 
sia,  pág.  11.) 

(3)  A 17  de  enero  se  comenzó  á  rugir  la  retirada  del  fa- 
vorito y  efectuóse  el  viernes  23,  saliendo  para  Loecbes, 
acompañado  solo  de  Tenorio,  su  confesor,  y  el  inquisidor 
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dijose  que  para  terror  de  enemigos,  castigo  de  rebeldes  y  bien  de  la  monarquía,  el  Rey  era  minis- 
tro de  si  mismo,  y  dijose  que  no  habria  más  privanzas,  en  el  punto  en  que  se  vislumbraba 
otra  nueva.  Bullian  los  entremetidos  y  audaces ,  adulaban  los  ambiciosos ,  los  favorecidos  apo- 
derábanse de  los  cargos  y  se  erigían  en  despóticos  señores  de  vidas  y  haciendas.  Nadie  pensaba 
más  que  en  si  propio,  y  nadie  se  acordaba  del  pobre  viejo  condenado  á  agusanarse  en  ^ida,  pos- 
trado en  la  cama,  enfermo  de  peligro,  con  dos  postemas  en  el  pecho»  tan  enconadas,  que  á  poeo 
fueron  causa  de  su  muerte.  ¡  Tanto  los  nuevos  amos  temian  aquella  pluma  satírica ,  aun  en  ma- 
nos de  un  moribundo ! 

De  esta  dura  cadena  de  eslabonadas  calamidades  le  desató  al  fin  la  justificada  misericordia  de 
don  Juan  Clmmacero  y  Sotomayor,  presidente  de  Castilla,  venciendo  con  sus  informes  la  resis- 
tencia del  Principe,  que  á  7  de  junio  decretó  la  soltura  del  reo  (1).  Hubo  indulto  al  propio  tiempo 
para  el  buen  Adán  de  la  Parra,  preso  también  en  León,  desde  el  invierno,  por  aborrecimiento  de 
Olivares,  que  decía  era  tan  maldita  su  pluma  como  su  lengua.  Mediado  junio ,  y  llenos  de  ilusio- 
nes lisonjeras,  tomaron  ambos  amigos  la  vuelta  de  la  corte ,  saliéndolos  á  recibir  el  duque 
del  Infantado  con  los  de  Maqueda  y  Nájera,  pero  adelantándose  á  todos  al  encuentro  don  Fran- 
cisco de  Oviedo,  fino  apasionado  del  escritor.  Tan  puntualmente  le  entregó  este  caballero  los 
bienes  en  él  depositados,  que  le  dijo  Que  vedo:  c  Todos,  cuando  me  prendieron,  luego  me 
juzgaron  por  muerto,  y  en  solo  vuestra  merced  duró  la  fe  de  que  podia  vivir;  y  asi  solo  hallo 
la  hacienda  que  paró  en  su  poder  (2).> 

No  descansó  don  Franxisco  hasta  corresponder  á  los  buenos  oficios  de  Clmmacero  y  del  duque 
del  Infantado,  consagrándoles  sendas  obras,  que  estimaba  como  las  mejores,  para  cuya  impre- 
sión desencajó  su  escaso  patrimonio.  Quiso  hacer  en  seguida  colección  de  todos  sus  escritos»  re- 
tocados y  atildados,  quilatándola  con  los  frutos  de  sus  últimas  persecuciones.  Aprobáronla  coa 
brillantes  censuras  don  Diego  de  Córdova  y  el  nuevo  arzobispo  de  Granada  don  Antonio  Calde- 
rón, y  juntamente  dio  al  autor  honroso  privilegio  y  amplias  licencias  el  consejo  de  Castilla,  y  ad- 
mismo  las  otorgó  el  Ordinario;  pero  los  libreros,  para  mortificación  del  escritor  popular,  no 
quisieron  comprar  aquel  tesoro,  que  habia  de  enriquecerlos  después  (3). 


Rioja.  De  allí  partió  á  i3  de  janio,  por  orden  del  Monarca, 
para  la  ciudad  de  Toro,  donde  falleció  á  !¿1  de  julio  de  lOio, 
cuarenta  y  ocho  días  antes  que  su  victima  el  Job  de  nues- 
tros poetas  españoles. 

(1)  Véase  textualmente  algo  del  último  dictamen  que  he 
visto  original : 

«  El  licenciado  Josef  González  habia  reconocido  parte  de 
estos  pai>eles ,  y  don  Martín  de  Aniedo ,  oidor  de  contadu- 
ría, á  quien  los  remitió.  Yo  también  los  be  hecho  ver  todos, 
y  reconocido  por  mi  mesmo  los  manuscritos.  Están  en  ellos 
los  originales  de  sus  obras  y  otros  muchos  en  verso  á  dife- 
rentes intentos,  conforme  á  su  genio.  llanos  parecido  se 
debe  retirar  una  5d//ra  |)or  ser  contra  religiosos,  y  otros 
cuadernos  que  intitula  Desengaños  de  la  historia.  No  se  ha 
hallado  cosa  particular  concerniente  á  la  causa  por  que  se 
discurrió  en  su  prisión;  antes  supe  en  Roma,  y  con  más 
certeza  después  que  llegué  á  esta  corte,  no  fué  don  Fran- 
cisco el  autor  de  un  romance  á  cuya  publicación  se  siguió 
el  prenderle.  El  licenciado  Josef  González  no  sabe  de  causa 
particular.  El  preso  lo  está  más  ha  de  tres  años;  tiene  muy 
cerca  de  setenta  de  edad,  y  tan  lleno  de  achaques,  que  no 
se  levanta  de  la  cama,  y  se  duda  de  su  vida. 

«Bastante  escarmiento  puede  tener  con  lo  padecido.  Y 
sirviéndose  \iiestra  majestad  de  darle  soltura,  se  le  podría 
hacer  alguna  comniinacion  y  retener  los  papeles  que  tu- 
viese algún  inconveniente  el  publicarlos.  Vuestra  majestad 
ordenará  lo  que  más  fuere  senido.  Madrid,  7  de  junio 
iG43.»  (Rúbrica  de  Chumacero.) 

Tarsía ;  pág.  i41 ,  comete  el  craso  error  de  atribuir  al 
magnánimo  corazón  del  Conde-Duque  la  libertad  de  Que- 

VEDO. 

(3)  Tarsia,pág.  Ii2. 


(3)  Véanse  los  preliminares  cíe  la  edicioQ  de  Ibdrid  por 
Melchor  Sánchez ,  1658. 

La  colección  habia  de  llevar  por  titulo  el  de  Obras  i 
formando  cada  volumen  una  parte,  al  estilo  de  aquel 
po.  A 16  de  junio  de  16i4  libró  el  Ordinario  la  licencápan 
la  impresión ;  y  como  no  se  llegase  á  realizar,  fué  cansa  olt 
retraso  de  que  se  barsgasen  y  confundieseo  los  opúscolo^ 
perdiéndose  el  orden  que  debian  tener,  y  ocaskMiaiidoqw 
los  libreros  los  diesen  á  la  estampa  como  les  xiao  á  laf 
mientes. 

Las  colecciones  de  escritos  de  Qoevedo  son  mnchas  < 
de  la  de  16i8  {Enseñanza  entretenida),  que  debe 
por  piedra  fundamental  de  todas.  Si  las  pudiéramos  Want 
y  los  impresos  sueltos,  á  un  golpe  de  vista,  sería  cnrioao ob- 
servar cómo  se  ha  ido  el  guiso  de  los  discursos  varianda 
periódicamente.  Imprímense  prímero  ¿  fuego  graneado; 
descollando  á  la  vez  las  publicadones  tipos  del  mercadff 
Pedro  Coello  y  las  de  Tomás  de  Alfay ;  en  seguida  vioai 
las  hermosas  y  magnificas  de  Bruselas ,  y  después  las  de 
Ambéres,  adornadas  con  Gguras.  Entran  luego  los  ^¡enfria* 
res  en  papel  de  estraza.  El  desorden  y  el  desaliíksdistriW' 
do  en  cinco  tomos  ó  tomas  en  4.°,  conságrase  en  las  pren- 
sas de  Barcelona  por  los  años  de  1703;  y  añadiendo  a 
sexto  volumen ,  se  hace  articulo  de  fe  en  las  de  Madrid» 
en  1713.  Explotan  inmediatamente  de  cuenta  propia  los 
rasgos  del  ingenio  madrileño,  y  se  declaran  cnida  gMira 
los  libreros  Ariztia,  Sanz,  Escobar,  Francisco  del  ffienob 
Alonso  Balvas  y  Juan  de  Züñiga ;  pero  se  juntan  en  la  ktt^ 
mandad  de  San  Juan  Evangelista,  abogado  del  arle  de  la 
imprenta ,  para  monopolizar  aquellos  decantados  fratos» 
contra  el  famoso  librero  don  Pedro  Alonso  de  Padilla.  Aho- 
ra sin  crítica  ni  buen  tino  echan  ¿  ?olar  algonoscnrioiW 
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de  año  y  medio  permaneció  en  Madrid;  buscó  á  sus  antiguos  camaradas,  y  pocos  exis- 
preguntó  por  sus  émulos,  y  habian  muerto  casi  todos:  Alarcon,  tan  famoso  por  sus  co- 
omopor  sus  corcovas,  el  diestro  Pacheco  de  Narvaez,  Jáuregui,  pintor  y  poeta.  Vio 
cer  unos  tras  otros  los  parientes  y  los  pocos  amigos  que  le  restaban :  don  Antonio  de 
,  con  todos  bienquisto;  Adán  de  la  Parra,  que  fué  de  inquisidor  á  Logroño;  Luis  Vélez 
ira,  famoso  por  el  rumbo ,  tropel  y  boato  de  sus  comedias.  Afligíale  la  ausencia  del  du- 
[edinaceli,  nombrado  capitán  general  del  mar  Océano  y  costa  de  Andalucía.  Visitó  á  los 
;  que  estaban  en  el  poder,  y  mostráronsele  graves  á  lo  ministro.  Solicitó  audiencia  del 
,  y  se  le  opusieron  obstáculos.  Una  generación  nueva  para  él,  de  él  no  se  curaba:  veia 
is  engreídos  y  desdeñosos  para  con  los  viejos ,  las  costumbres  cada  vez  más  pervertí- 
letras  espirando,  entronizado  el  mal  gusto,  y  tocaba  que  se  habian  malogrado  cua- 
js  de  continua  batalla  por  reformarle  y  corregir  los  abusos  y  los  vicios. 
iel  desaliento  y  del  cansancio,  agotadas  las  fuerzas  del  cuerpo  y  postrado  el  espíritu, 
peranza  de  hallar  álgun  alivio  en  la  templada  vecindad  de  Sierra-Morena,  en  la  quietud 
3galo  de  la  caza,  abandonó  Qubvedo  las  orillas  del  patrio  Manzanares.  Con  más  señas  de 
[ue  de  vivo  llegó  á  la  Torre  de  Juan  Abad ,  en  los  primeros  días  de  noviembre  de  1644, 
e  el  habla  y  pesándole  la  sombra.  Un  invierno  tan  rigoroso,  que  otro  no  se  había  conoci- 
;,  conjuróse  con  las  enfermedades  para  combatir  aquel  soplo  de  yida.  Sin  embargo. 
Que  VEDO,  sin  poder  llevar  la  pluma,  y  entre  los  acerbos  dolores  de  las  enconadas  he- 
3taba  desde  el  lecho  la  segunda  parte  del  Marco  Bruto  ^  esperanzado  en  que  no  había 
írecer  por  segunda.  Escribíalo  así  á  don  Francisco  de  Oviedo,  significándole  que  áél 
;ba  de  menos  de  cuanto  dejó  en  la  corte.  Poco  después,  en  busca  de  médicos  y  medí* 
zose  trasladar  á  Villanueva  de  los  Infantes,  donde  ordenó- su  testamento,  mandando 
1  mayorazgo  del  cual  habia  de  ser  primer  poseedor  su  sobrino  don  í^edro  Aldrete  Car- 
!  entre  todos  preferido  por  su  amor  á  las  letras  y  el  aplauso  que  en  la  universidad  de 
^  lograban  su  aplicación  y  buen  discurso  (1). 

landos  soplos  de  la  primavera  reanimóse  el  enfermo.  Parecíale  revivían  sus  fuerzas; 
olores  calmaban.  Salió  al  campo,  y  el  aire  libre  y  el  hermoso  espectáculo  de  la  natura- 
odo  su  esplendor  y  lozanía  derramó  en  su  corazón  bálsamos  de  dulces  esperanzas, 
onto  vendrían  á  desvanecerse!  Quien  resistió  las  inclemencias  de  enero,  tuvo  que  su- 
1  violento  fuego  del  estío.  En  la  lucha  del  alma  que  va  á  desprenderse  del  cuerpo ,  to- 
3cuerdos  de  la  vida  agolpábanse  á  la  mente  del  poeta.  Ya  en  su  delirio  escucha  las  olas 
ibravecidos  mares,  acaso  menos  fieros  que  la  deshecha  borrasca  de  su  fortuna;  ya  de 
ozos  le  aterran  las  medrosas  paredes ;  ya  respira  en  la  soledad  de  aquellos  desiertos, 
silvestres  árboles,  libre  de  enemigos,  de  codicioso  afán  y  ambiciosa  locura;  allí  las 


^  peqoeuo ;  abora  hombres  sabios  y  excelentes 
ouiQ,  para  estudio  y  blanco  de  sus  especulacío- 
eles  de  las  cartas  de  Quetedo,  de  sus  romances 
>,  de  los  trozos  más  elocuentes  de  sus  obras,  de 
s  poesías.  Aqui  los  renombrados  impresores  Ibar- 
I  hacen  ediciones  soberbias ,  no  por  la  pureza  y 
cioD  del  texto  admirables,  sino  por  lo  hermoso 
ctéres,  del  papel ,  dcla  tinta  y  de  las  láminas,  de- 
mejores  artistas  españoles.  Alli ,  á  imitación  de 
es,  italianos  é  ingleses,  que  habian  reunido  y 
¡untos  los  opúsculos  más  graciosos  de  nuestro 
s  moldes  de  toda  España  sacan  á  luz  las  Obras 
•n  infinitas  combinaciones  y  formas.  Y  á  este  la- 
abnmian  el  espíritu  las  publicaciones  del  mal- 
bambocbitto grotesco  de  brocha  borracha,  su- 
doble  chafarrinada  de  viñetas  y  texto 
anto  no  se  pierde  la  generación  de  las  impresio- 
nan á  sos  padres  los  hijos;  y  á  pesar  de  disfra- 
pótolos  nuevos,  sorprendentes  y  sonoros,  dejan 
sn  procedencia  á  tiro  de  arcabuz ;  de  tal  suerte, 
•nrador  y  curioso  no  pueden  llamarse  á  engaño. 
espcodeiicia  original  con  Oviedo ,  aun  no  cono- 


cida del  público. — Testamento  original.  — Tarsia,  pági- 
nas 142  y  143. 

Tuvieron  (según  el  abad  don  Pablo  Antonio  de  Tarsia) 
los  Aldretes  su  origen  en  Tordesillas,  y  en  la  parroquial 
de  Santa  María  su  entierro.  Vense  en  ella  los  túmulos  y 
armas  de  esta  familia.  Hé  aquí  los  abuelos  de  don  Pedro: 
García  Aldrete  casó  con  doña  Isabel  Carrillo,  de  la  casa 
de  los  señores  de  Totánes ,  en  Toledo ;  de  quien  tuvo  á 
Rodrigo  y  á  don  Juan  Aldrete  y  Carrillo ,  canónigo  de  la 
primada  de  las  Españas,  particular  amigo  de  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  cerno  se  ve  en  sus  cartas.  Rodrigo  se  unió 
en  matrimonio  con  doña  María  del  Águila,  apellido  en  Avila 
de  la  mayor  nobleza ,  y  nacieron  de  este  enlace  don  Juan , 
caballero  del  orden  de  Santiago  y  caballerizo  de  su  msges- 
tad,  y  don  Martin  Carrillo  y  Aldrete,  de  la  suprema  y  ge- 
neral Inquisición,  visitador  de  la  chancillería  y  audiencia 
real  de  Nueva-España,  juez  de  los  alborotos  de  Méjico  en 
1624,  y  últimamente  arzobispo  de  Granada.  Enlazóse  don 
Juan  con  doña  Margarita  deQuevedo,  hermana  de  oonFraü- 
CISCO,  y  de  este  casamiento  fueron  fruto  don  Juan  Carrillo 
y  Aldrete ,  caballero  del  orden  de  Santiago  y  capitán  de  co- 
razas, y  don  Pedro,  segundo  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 
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encantadas  memorias  de  la  niñez ,  los  amargos  desengaños  de  la  juventud,  el  amor  de  su  e 
lente  esposa ,  el  dolor  y  el  arrepentimiento.  Hizo  un  esñierzo  el  moribundo ,  y  el  canto  del  ( 
estremeció  el  corazón  y  asomó  las  lágrimas  ¿  los  ojos: 


En  esta  cueva  humilde  y  tenebrosa. 
Sepulcro  de  los  tiempos  que  han  pasado, 
Mi  espíritu  reposa 
Dentro  en  su  mismo  cuerpo  sepultado; 

Y  todos  mis  sentidos 

Con  beleño  mortal  adormecidos , 
Libres  de  ingrato  dueño 
Dueraien,  despiertos  ya  de  largo  sueño 
De  bienes  de  la  tierra , 
Gozando  blanda  paz  tras  dura  guerra... 
Yo  soy  aquel  mortal  que  por  su  llanto 
Fué  conocido  más  que  por  su  nombre. 
Ni  por  su  dulce  canto; 
Mas  ya  soy  sombra  solo  de  aquel  hombre 
Que  nació  en  Manzanares 
Para  cisne  del  Tajo  y  del  Henares. 
Llámeme  entonces  Fabio; 
Mudóme  el  nombre  el  desengaño  sabio, 

Y  llamóme  Escarmiento. 

Muy  célebre  habité  con  dulce  acento 
De  Pisuerga  en  la  orilla;  mas  agora 
Canto  mi  libertad  con  mi  silencio. 
El  Lete  me  olvidó  de  mi  seiíora. 
El  Lete  cuyas  aguas  reverencio... 

Estas  mojadas,  mal  enjutas  ropas. 
Estas  no  escarmentadas  ni  deshechas 
Vetas,  proas  y  popas; 
Estos  pesados  grillos,  y  estas  flechas. 
Estos  lazos  y  redes 

Que  me  visten  de  miedo  las  paredes,— 
Son  venturosas  prendas,  aunque  atroces, 
Que  mudas  como  ves,  sin  lengua  y  muertas , 
Me  están  al  alma  siempre  dando  voces. 
De  arena  y  agua  de  la  mar  cubiertas ; 


Y  del  llanto  y  licor  que  el  alma  su^a 
Hechas  tragedia  de  mis  males  muda. 

Aquí  con  estos  bárbaros  trofeos 
De  peregrinaciones  trabajosas 
Descansan  mis  deseos ; 
Aquí  paso  las  horas  presurosas 
Razonando  conmigo... 

Estos  silvestres  árboles  frondosos, 
Los  pobres  frutos  que  este  monte  cría 
(Aunque  pobres ,  sabrosos) 
Me  ofrecen  mesa  franca  noche  y  día; 
Sírvenme  aquestas  fuentes 
De  tazas  de  cristal  resplandecientes... 
Aquestos  pajaríllos  en  su«canto 
Imitan  de  los  ángeles  los  tronos , 
Reglando  con  mi  gusto  y  con  mi  llanto 
Ya  los  alegres,  ya  los  tristes  tonos. 
A  murmurar  me  ayudan  estos  ríos 
De  la  corte  las  pompas  y  atavíos... 

Llenos  de  paz  mis  gustos  y  sentidos, 

Y  la  corte  del  alma  sosegada; 
Sujetos  y  vencidos 

Los  gustos  de  la  carne  amotinada , — 

Entre  casos  acerbos 

Aguardo  á  que  desate  destos  niervos 

La  muerte  prevenida 

El  alma ,  que  añudada  está  en  la  vida , 

Para  que  en  presto  vuelo, 

Horra  del  cautiverio  deste  suelo, 

Coronando  de  lauro  entrambas  sienes. 

Suba  al  supremo  alcázar  estrellado, 

A  recibir  alegres  parabienes 

De  nueva  libertad,  de  nuevo  estado  (I). 


Si  no  fué  ejemplar  la  vida  de  Queybdo,  lo  fué  su  muerte,  resplandeciendo  en  ella  la  fe 
piedad  cristianas. 

Falleció  en  Víllanueva  de  los  Infantes,  el  día  8  de  setiembre  de  Í64S,  al  cumplir  sesenta  y  ( 
anos  de  edad.  Yace  en  la  iglesia  parroquial  de  aquella  población ,  en  la  capilla  de  los  Busto! 


(1)  Que  esta  fué  la  ultima  composición  de  Qoevedo  está 
fuera  de  duda ;  sobre  el  tiempo  en  que  se  escribió  la  hay 
sin  embargo.  Don  Pedro  Aldrete,  eo  el  prólogo  á  La»  tres 
mutas  últimas  castellanas j  dice  qae :  «habiendo,  después 
de  su  última  prisión  de  León,  vuelto  Dorc  FaA?icisco  á  la 
Torre  de  Juan  Abad ,  antes  de  irse  á  Villanueva  de  los  In- 
fantes á  curar  de  las  apostemas  que  desde  la  prisión  se  le 
hablan  hecho  en  los  pechos,  ocho  meses  antes  de  su  muer- 
te ( en  febrero  de  1645)  compuso  la  primera  canción  qne  va 
impresa  en  este  libro,  en  donde  parece  pi'edice  su  muerte, 
pubUca  su  desengaüo,  y  da  documentos  para  que  todos  le 
tengamos.  Puede  servirle  de  inscripción  sepulcral.» 

(2)  Asistióle  en  sus  últimos  instantes  el  padre  Diego  Ja- 
cinto de  Tebar,  de  la  compa&ia  de  Jesús,  docto  varón ,  el 
mismo  que  en  igual  trance  auxilió  al  cronista  Pellicer,  al 
bibliógrafo  don  Nicolás  Antonio,  y  al  famoso  escritor  do  la 
Conquista  de  Méjico. 


«Viendo  los  médicos  que  por  la  fuerza  del  nal  fi 
Francisco  desfalleciendo  cada  dia,  mandironle  dar  J 
tos  sacramentos,  asi  del  Viático  como  de  la  Eilre 
don.  Lleváronle  la  sacrosanta  Eucaristía  con  públic 
cido  acompañamiento  de  la  parroquia ,  y  la  recihió  < 
verente  ternura  é  intensa  devoción.  Qoisiéroiile  trac 
lamente  la  santa  andón,  y  mandó  diferirla*  pared 
no  corría  unta  prisa.  Sintióse  después  algo  aliviado 
males;  pero  no  pasó  muy  adelante  la  mejoria,  poi 
vieron  con  tanta  violenda,  que  obligaroD  4  venir 
Granada ,  para  asistirle ,  á  sa  sobrino  don  Pedro  Aid 
Carrillo.  Alegróse  sumamente  dox  FtumawQO  de  va 
Pedro,  á  quien  quería  entrafiablemcnle  por  sos  pi 
de  virtud  y  letras ;  y  después  de  haber  estado  eoo  ¿1 
oos  dias ,  quiso  que  volviese  á  Granada,  pidiésdole  t 
lamente  le  dejase  persona  que  le  sirviese  de  secn 
Ejecutó  don  Pedro  su  viaje,  dejando  con  as  tío  al  Uceo 
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buena  estatura,  el  cabello  negro,  limpio  y  algo  encrespado;  la  cabeza  ancha  y  bien  re- 
baneo el  rostro,  larga  y  espaciosa  la  frente,  con  algunas  viejas  heridas,  testimonio  de 
Tenia  las  narices  grandes  y  gruesas,  y  los  ojos  muy  vivos  y  rasgados;  pero  tan  corto 
que  llevaba  anteojos  continuamente.  Fué  abultado  de  cuerpo,  de  hombros  derribados 
j,  de  brazos  flacos,  pero  bien  hechos  y  galanos;  cojo  y  lisiado  de  entrambos  piés^,  que 
orcidos  hacia  adentro ;  de  ingenio  pronto  y  feliz ,  agudo  en  los  dichos  y  profundo  en  las 
»(1).  Sumamente  apasionado  al  estudio,  leia  en  el  coche,  durante  la  comida,  en  el  des- 

É 


,  criado  suyo  muy  antiguo,  y  tan  ejemplar  y 
e  hoy  es  bencQciado  de  la  villa  de  Agreda ;  el 
íó  con  grande  puntualidad.  Desde  que  recibió 
ista  el  último  de  su  vida  cada  dia  se  quedaba 
;  y  cuatro  horas ,  previniéndose  á  la  muerte 
ios  actos  de  amor  de  Dios.  Mandaba  despejar 
f  si  alguno  se  asomaba  para  ver  lo  que  ha- 
bía menester  alguna  cosa  ,  sentía  casi  con 
que  le  estorbasen  su  recogimiento.  Tres  dias 
irír,  llevándole  el  licenciado  Juan  López  algu- 
que  las  firmase ,  dijo  públicamente  á  los  que 
presentes :  «Estas  son  las  últimas  cartas  que 
nar.»  Sucedió  su  muerte  el  año  de  1615,  á  8  de 
dia  célebre  por  el  nacimiento  de  nuestra  Se- 
osa  muerte  de  santo  Tomás  de  Villanueva,  su 
protector,  habiendo  antes  repelido  muchas  ve- 
nayor  consuelo  era  morir  en  dia  tan  señalado : 
cierta  del  patrocinio  que  hallarla  en  la  Ínter- 
Madre  de  Dios,  y  del  Santo,  de  quienes  fUé  muy 
3  carece  de  misterio  el  haber  fenecido  el  curso 
I  dia  tan  célebre  por  muerte  y  nacimiento ;  pues 
;e  vio  en  su  buena  disposición ,  se  puede  tener 
:e  que  murió  á  la  vida  perecedera ,  para  nacer 
I  de  los  bienaventurados. 
4o  el  cuerpo  con  la  diligencia  acostumbrada,  y 
el  manto  de  caballero  y  botas  y  espuelas  dora- 
de  sus  exequias  y  entierro.  Y  porque  en  su  les- 
ia  ordenado  que  le  enterrasen  por  via  de  depó- 
ipilla  mayor  de  la  iglesia  y  convento  de  Santo 
Villanueva,  en  la  l)óvcda  en  que  estaba  enter- 
etronila  de  Velasco,  viuda  de  don  Jerónimo  de 
que  de  alli  le  transfiriesen  á  la  iglesia  y  con- 
e  Santo  Domingo  de  Madrid,  en  la  sepultura  de 
doña  Margarita  de  Quevedo ;  previniéndose  los 
el  depósito ,  no  quisieron  venir  en  ello  el  vica- 
»s  de  la  parroquia ,  deseando  tener  esta  prenda 
I.  A  la  cual  finalmente  le  llevaron  con  grande 
y  concurso ,  y  le  hicieron  suntuosas  exequias, 
Ae  en  la  bóveda  de  la  capilla  de  los  Bustos,  ca- 
ly  antiguos  de  aquella  tierra.»  (Tarsia,  páginas 
sntes.) 

e  la  Natividad  de  nuestra  Señora,  8  de  seliem- 
s  por  el  nacimiento  de  la  Reina  de  los  ángelesy 
santo  Tomás  de  Villanueva,  de  quienes  habla 
evoto,  envió  á  llamar  el  médico  por  la  mañana, 
Momase  el  pulso  y  le  dijese  cuánto  le  parecía 
r.  Aunque  lo  rehusó  el  médico,  respondió  que 
k  que  replicó  que  no  había  de  vivir  tres  horas. 
cíon ,  recibióla ;  murió  antes  de  cumplirse  las 
Quedó  con  mejor  semblante  que  vivo.  Después 
98  de  enterrado,  se  vio  su  cuerpo  entero.»  (Don 
ete  Qneredo  y  Villegas,  en  el  prólogo  á  Lastres 
RM  castellanas.) 

XHpeza  de  los  pies  aludia  Cervantes  en  el  Viaje 
10,  cuando,  instándole  Mercurio  porque  hiciese 
f  Fkakcisco  ,  dijo : 

-  Oh,  sefior,  repliqoé,  qoe  tiene  el  paso 
Corto,  y  no  llegará  en  ntí  siglo  entero. 


Por  lo  demás  este  retrato  de  Qüevedo  es  copia  del  que 
hizo  de  si  mismo  en  la  sátira  que  comienza 

Paes  mis  me  qaieres  cocrvo  qae  no  cisne... 

Hoy,^erced  al  grabado,  á  la  pintara  y  á  la  escultara,po- 
demos  contemplar  las  facciones  del  gran  satírico.  Los  dos 
más  importantes  monumentos  que  las  representan  se  hallan 
en  la  Biblioteca  Nacional,  y  consisten  en  un  busto  y  un  lien- 
zo, que  eran  propios,  dicen,  del  real  alcázar,  y  los  donóá 
aquella  oficina  Felipe  V. 

En  el  busto  la  cabeza ,  de  barro  cocido  y  obra  de  valen- 
tísimo cincel ,  está  llena  de  expresión  y  de  vida ;  tanto ,  que 
maravillosamente  semeja  la  verdad.  Qcevedo  muestra  so- 
bre cincuenta  y  cinco  años.  Su  fisonomía  es  melancólica  y 
severa ,  su  crencha  hermosa ,  el  entrecejo  muy  pronuncia- 
do ,  el  labio  grueso ;  muchas  y  antiguas  cicatrices  marcan 
su  despejada  frente ;  miran  con  indecisión  sus  ojos,  propia 
de  un  corto  de  vista. 

De  unos  cuarenta^  años ,  con  el  cabello  oscuro  y  limpio, 
las  cejas  en  arco  y  algo  rojas ,  las  barbas  levantadas  y  bien 
puestas ,  le  presenta  el  lienzo ,  que  tiene  treinta  y  una  pul- 
gadas de  alto  y  veinte  y  tres  de  ancho :  copia  de  buen  ori- 
ginal ,  muy  antigua ;  pero  de  mano  poco  diestra  y  sobresa- 
liente. Se  notan ,  no  obstante,  en  el  cuadro  accidentes  que 
la  naturaleza  ofrece  tan  solo ,  prueba  clara  de  que  el  origi- 
nal se  hizo  á  presencia  de  Quevedo. 

Tanto  en  el  lienzo  como  en  la  escultara ,  el  semblante  del 
poeta  es  algo  más  atrevido,  pendenciero  y  acedo  que  en  los 
grabados. 

£1  más  apreciable  de  estos  engalana  el  Parnaso  español 
que  publicó  don  Jusepe  Antonio  González  de  Salas,  en  1648, 
bajo  el  amparo  del  duque  de  Medinaceli.  Dibcyó  la  lámina 
el  gran  Alonso  Cano ;  pero  el  escultor  Juan  de  Noort  hubo 
de  estropearla.  Figura  en  el  Parnaso  Apolo  coronando  á 
DON  Francisco  ;  y  recostado  un  sátiro  en  las  grutas  del 
monte,  enseña  en  un  medallón  el  retrato  del  escritor  insig- 
ne :  retrato  que  ha  sido  modelo  de  cuantos  recomiendan 
las  publicaciones  de  Ibarra  y  de  Sancha  y  todas  las  mo- 
dernas. 

Juan  de  Noort  hizo  otro  retrato  en  46.®,  grabado  con  pan- 
za muy  fina.  Aparece  Qüevedo  sin  anteojos,  en  un  óvalo  que 
forman  una  palma  y  un  laurel.  Debajo  en  un  lindo  targe- 
ton  se  lee  este  verso  dé  Ovidio : 

Déme  miki  sludhtm 

YiUe  qttoque  erimin*  déme. 

El  señor  don  Valenlin  de  Carderera  posee  este  curiosd 
ejemplar ,  que  sirvió  de  original  para  las  publicaciones  de 
Bruselas  y  Amberes,  copiado  por  Pedro  Clouwet  con  poca 
fortuna. 

No  merece  en  verdad  ninguna  mención  el  que  precede  á 
la  Política  de  Dios  (4055),  delineado  por  Marcos  de  Orozoo. 

Con  aquellos  entra  en  liza  (y  la  semejanza  del  parecido  y 
corrección  del  dibujo  lo  recomienda  por  extremo)  el  que 
de  medio  cuerpo,  en  actitud  de  escribir  el  poeta  y  co- 
ronándole un  genio,  se  puso  al  frente  de  su  vida  en  las  im- 
presiones, en  4.^  de  Madrid  desde  4713  á  1729;  delineado 
en  la  corte,  6  vista  de  original  excelente,  por  don  Salvador 
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canso  de  la  cama;  y  para  divertir  sus  peregrinaciones  llevaba  en  unas  bizazas  un  centén; 
bros  muy  pequeños  de  varia  literatura  (1).  Reunió  cinco  mil  cuerpos  en  su  biblioteca,  y 
al  ocio  polilla  de  las  virtudes  \  feria  de  todos  los  vicios.  Aprovechábase  de  los  libros  malos 
seguirlos,  y  de  los  buenos  para  imitarlos;  y  afirmaba  no  haber  ninguno,  por  despreciable 
que  no  tenga  alguna  cosa  buena,  como  ni  algún  lunar  en  el  de  mejor  nota:  cCatulc 
tiene  sus  errores,  Quintiliano  sus  arrogancias,  Cicerón  algún  descuido.  Séneca  bastanU 
sion,  y  en  fin,  Homero  sus  cegueras,  y  el  satírico  Juvenal  sus  desbarros;  sin  que  le  faltei 
cias  algunos  conceptos,  á  Sidonio  medianas  sutilezas,  á  Enodio  acierto  en  algunas  compai 
y  á  Aristarco,  con  ser  tan  insulsísimo,  propiedad  en  bastantes  ejemplos  (2).> 

Era  diestro  en  las  armas,  de  atrevido  corazón,  y  consultor  de  todos  los  valiente 
rándose  una  noche  tarde  y  solo,  en  Madrid,  oyó  ladridos  de  perros  y  á  lo  lejos  grita  y  a 
Crecía  y  se  avecinaba  el  ruido ,  y  al  prevenirse  con  su  espada  y  broquel  en  ademan  de  p 
le  clavó  en  el  escudo  una  onza  que  de  casa  de  cierto  embajador  se  había  soltado.  No  sup 
oscuridad  quién  le  embestía,  y  arrojando  el  broquel  dejó  á  estocadas  muerta  la  fiera.  I 
gos  ponderaban  el  caso;  pero  les  dijo  Que  vedo  que  á  saber  con  quién  se  las  había»  lehubi 
más  cuidado  (3). 

Lograron  sus  adversarios  solevantar  á  los  serranos  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  anima 
que  sacudiesen  el  yugo  de  quien  se  titulaba  señor  c  de  lo  que  no  era  suyo,  ni  debía  serle 
to  que  hubiese  hombres  en  la  villa ..  Púsole  esta  veinte  y  dos  pleitos,  V  como  para  proí 
afirmase  un  villano  que  vendería  sus  propios  hijos ,  c  bien  los  puedes  poner  en  venta  ( r 
bienhechor  del  pueblo);  pero  no  digas  que  son  tuyos  si  ha  de  haber  quien  te  los  compre 

El  vulgo  le  atribuye  todos  los  dichos  ingeniosos,  como  refiere  los  hechos  de  fuerza  a 
de  Extremadura f  Diego  García  de  Paredes,  y  como  aplicaron  los  antiguos  á  Hércules 
hazañas.  Los  más  de  los  chistes  que  se  cuentan  de  Que  vedo  son  apócrifos:  citemos  algui 
daderos. 


Jordán,  y  grabado  por  don  Francisco  Cazan  con  arte  y  gra- 
cia. Contradicese  y  equivócase  grandemente  don  Agustín 
Cean  Bennudez  en  su  Diccionario  hUíór ico  de  los  más  ilus- 
tres profesores  de  las  bellas  artes  en  España,  al  suponer 
en  el  articulo  de  Jordán  hecha  esta  lámina  en  1656,  y  en 
el  de  Gazan  en  1650.  Es  error  manifiesto.  Los  libros  prin- 
cipales que  en  un  estante  parecen  al  lado  de  Q'jetedo  ,  son 
los  diversos  tratados  de  la  Providencia  de  Dios,  escritos 
en  164!,  pero  no  publicados  por  completo  hasta  1713:  á 
cuyo  año  debe  indudablemente  referirse  el  retrato. 

En  1736  lo  reprodujeron  las  prensas  de  Amberes,  copia- 
do muy  bien  por  Pedro  Balta  y  estampado  por  Bouttats. 

Para  la  colección  de  Ibarra  de  1772  abultó  don  Mariano 
Salvador  Maella  el  de  Cano  de  1&Í8 ,  desnaturalizando  la 
expresión  del  semblante ;  y  lo  grabó  con  acierto  en  Madrid 
Oon  Joaquin  Ballester.  De  medio  cuerpo  se  ve  en  esta  lámi- 
na al  autor  de  los  Sueños  en  acción  de  escribir,  á  lo  lejos 
descúbrese  el  Parnaso;  y  es  bastante  buena  toda  la  compo- 
sición. 

El  famoso  don  Manuel  Salvador  Carmona  copió,  alterán- 
dolo también,  el  rasgo  de  Cano  para  la  Colección  de  poesías 
escogidas  de  los  más  célebres  poetas  castellanos,  que  sacó 
á  luz  Sancha  en  1776.  Mas  para  la  edición  de  las  obras  de 
QuEVEDo,  que  hizo  el  mismo  impresor  en  1790,  valióse  del 
pincel  delicado  de  don  Luis  Paret  y  del  buril  de  don  Juan 
Moreno  Tejada. 

Uno  y  otro  grabado  gozan,  por  su  belleza  y  excelencia  ar- 
tística, de  grande  autoridad  dentroy  fuera  de  España.  Pero 
cuan  diGcil  es  agrandar  en  pintura  un  objeto  pequeño,  re- 
salta en  que,  sirviendo  el  rasguño  de  Cano  de  original  para 
las  copias  de  Maella,  Carmona  y  Paret,  todas  diOeren  entre 
si ,  y  en  todas  es  convencional  la  expresión  del  rostro  del 
poeta,  vivo  trasunto  del  alma ,  que  en  los  grabados  se  en- 
cuentra hoy  desnaturalizada. 

Fuerza  es  ya  que  los  pintores  acudan  denuevo  á  la  fuente. 


Esta  no  es  otra  que  la  escultura  de  la  Bibliotecs 

(1)  ff  Sazonaba  su  comida ,  de  ordinario  muy 
aplicación  larga  y  costosa  ;  para  cuyo  efecto  t< 
tante  con  dos  tornos  á  modo  de  atril ,  y  en  cada  i 
cuatro  libros ,  que  ponia  abiertos ;  y  sin  más  difi 
menear  el  torno,  se  acercaba  el  libro  que  quería 
pág.  29.) 

«Tenia  una  mesa  con  ruedas  para  estudiar 
roa;  para  el  camino  libros  muy  pequeños;  plr 
comia  mesa  con  dos  tomos :  de  lo  cual  son  buen 
los  mesmos  instrumentos  que  están  hoy  en  mi 
villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad.»  (El  sobrino  de  Q 
el  prólogo  de  Las  tres  musas  últinuu.) 

(2)  Tarsia,  páginas  31, 53, 34, 35  y  100. 
c^uán  inclinado  fué  á  la  devocÍ3n  y  obras  d 

cristiana ,  indicios  son  las  limosnas  que  hacia , 
consejos  quedaba,  los  libros  espirituales  que  sac 
cuencia  de  los  santos  sacramentos  de  la  Peniteo* 
ristia.  Guardaba  un  cuaderno  en  que  tenia  asenl 
las  confesiones  que  habia  hecho,  así  generales  c 
culares,  desde  que  tuvo  uso  de  razón ;  coo  que  l 
hábito  de  Santiago,  no  le  hizo  novedad  la  costun 
ner  los  caballeros  certificación  de  las  veces  que 
por  obligación,  y  mucho  menos  la  de  juntarse  1 
lemnes  á  comulgar.  Lo  que  se  debe  ponderar 
previno  con  tantas  veras  ¿  la  muerte,  que  fuera  d 
diligencias  que  hizo  estando  enfermo,  aun  ba< 
pensaba  muy  á  menudo  en  los  medios  para  di 
ella.  Y  en  los  últimos  años  de  su  edad  habia  h 
progresos  en  el  desengaño  del  mundo,  que  solía  < 
amigos :  «  No  hallo  cosa  desta  vida  en  que  pona 
sin  que  me  haga  un  pronto  recuerdo  de  la  muer 
sia,  pág.  152.) 

(5)  Tarsia,  pág.  CO. 

(1)  id.,  1 IH,— Tribunal  de  la  Justa  venganza. 


VIDA  DE  DOiN  FRANCISCO  DE  QüEVEDO  VILLEGAS.  lxxxi 

Convidáronle»  y  á  otros  camaradas  y  amigos,  para  oir  ciertas  damas  famosísimas  en  cantar  y  top- 
ear el  arpa.  Quevedo,  cuidadoso  de  encubrir  la  fealdad  de  su  cojera,  llevaba  por  lo  común  hábito 
lai^;  pero  como  al  penetrar  en  la  sala  descubriese  uno  de  los  pies  casualmente,  provocó  la 
boría  7  mofa  de  las  alegres  damas ,  tanto ,  que  de  ellas  la  más  chusca  dijo  á  los  recien  veni- 
dos que  hablan  entrado  con  mal  pié  en  aquella  estancia,  c  Pues,  señoras  mias,  aun  hay  otro  peor 
en  el  corro  »,  contestó  el  mesurado  caballero ,  y  sacó  el  otro  más  mal  hecho  y  más  torcido  (1). 
Al  tiempo  de  sus  bravas  peloteras  con  aquel  mimado  culterano  de  quien  dijo : 

El  doctor  tú  te  lo  pones, 
El  ñfontalban  no  lo  tienes : 
Con  que  en  quitándote  el  don^ 
Vienes  á  quedar  Juan  Pérez ; 

topó  con  algunos  ociosos  en  la  puerta  de  Guadalajara,  que  se  divertían  en  ver  un  lienzo  de 
san  Jerónimo » á  quien  azotaban  los  ángeles,  y  rompió  de  repente  en  esta  redondilla : 

Grandes  azotes  le  dan 
Porque  á  Cicerón  leía ; 
¡Ira  de  Dios,  qué  seria 
Si  leyese  á  Montalban ! 

Cuando  dictaba  su  testamento,  quiso  persuadir  á  don  Francisco  el  vicario  de  Villanueva  de 
los  Infiíntes  á  que  dispusiese  con  músicos  un  lucido  entierro,  digno  de  persona  tan  principal; 
mas  prontamente  replicó  el  enfermo:  c  La  música  pagúela  quien  la  oyere  (2).  >  Su  apacibilidad 
y  gracia  en  el  decir  no  tuvieron,  ni  después  han  tenido,  rival  en  £spaña. 

Hé  aquí  al  poeta  y  gran  político  tal  como  aparece  de  sus  obras  y  de  los  documentos  fidedig- 
nos de  su  época.  Acaso  haya  abierto  algún  lector  este  libro  pensando  oir  la  historia  de  un  ser 
maravilloso,  y  ha  encontrado  la  de  un  hombre  con  sus  grandezas  y  miserias,  sus  debilidades 
y  virtudes.  Pero  ya  sabe  su  condición  y  vida.  Ahora,  si  entra  en  anhelo  de  conocer  su  alma, 
fea  sus  escritos. 


(f)  Tarsia,  pág.  105. 
(3)  Id.,  i44. 


Madrid^  13  de  noviembre  de  i852. 


AuRELUNO  Fernandez-Guerra  y  Orce 
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CATALOGO 


DE  LAS  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

CX.ASIFICADAS  Y  ORDENADAS. 


Ttmlñen  u  incluyen  las  apócr^as;  pero  en  cad  todas  Uu  propias  del  autor  van  indicados  los  fun- 
damaUos  con  que  se  eompmeba  su  autenticidad.  Se  comprenden  asinoMmo  las  cartas  frígidas  á 
QcKVKDO  y  los  documentos  relativos  á  su  vida  pública  y  privada. 


•  qoe  >e  balka  do>  feelu*  dentro  da  oa  paréstaHi.  la  pri^icra  iodioa  al  ai 
l«  wi^liiMla  al  en  <|iia  vio  la  r^**''"  bu.  CaaoJo  la  lacha  ei  nna  mIb  ,  a 


B  qoa  «e  campnia  el  libra; 


DISCURSOS  POLÍTICOS. 

1.  Polüiea  de  Diot,  gobierno  de 
CriOo.  (1617~1626.)— Su  primer 
Ututo:    • 

PolíHeadeDioí,  gobiertio  de  Cris- 
to ,  (trann  de  Satartáa. 

OWiToptlTlle|ioclMlDrp>Ttlinprinilrli. 

S.  Parte  segunda  de  la  polítiea 
ie  Diot  y  gobierno  de  Cristo.  (163S- 
1«S5.) 

frOlka  áe  Diat  t  t'H'"'  ^  Cralá ,  M- 
oÍIe  ir  U  Sar^tit  Mfndrí  rtrt  tátrlB  4» 
ttftriAéa—tcina. 

3.  El  Kómuio,  del  marqués  Ftr- 
gtlio  tfalresit.  (1631-1632.) 

Se  «pidM  Hetaclí  il  Indnctoi  pin  dar  i 
h  sttapa  el  libro- 

4.  Primera  parte  de  la  vida  de 
MareoBníto.  (iG3l-lñU.) 

PriiUcilo  i  bfor  de  Qnetedo. 

5.  Swuoriasde  Mareo  ÁnneoSé- 
ma.eiraórieo.  (1644-1644.) 

Cndui  b  alin  intcFlor. — (DonNIcolia 
laiaai*, Biiluüí.  tíL,  lib,  l,cap.  4,  -'-  - 
na.) 

6.  Cartadel  rey  don  Femando  el 
ColóUeo  al  primer  virey  de  Nápo- 
ta,eomenlada.  (1621-1788.) 

ropi)  toril)  por  doD  Vlntencia  Jun  de 
Umdou  Mcla  el  iDo  de  1GI7. 

7.  Hundo  caduco  y  desvarios  de 
Ütdad.  (i6Zi-luéáüo.) 

CiüdneaHpipfliDltrlor.— Eilile  d«  . 
In  M  iniDDeiiM  ir  Qatndo.  Corre  inello 
«iJn»»  cMICH  €oa  ede  liulo  : 

i4itin  »l  fftl  i*  IM  Ctuííi  auli 

8.  Grandetanaletdegiíinceduii. 
(I6ZI.1788.)  — De  un  siglo  á  esta 
ptrtese  ba  hecbo  rajaiy  astillas  utiii 
nisnia  obra  pam  que  Huenen  mu- 
das. Son  pedazos  de  la  presentOj 
«nocados  de  sa  ^opio  lugar,  Ja 


Continuación  á  la  kialoria  de  lo¡ 

tinee  dias, 

Añadido  á  la  historia, 

fia  TÍda  de 

Don  JuandeSpina,quahn\iode 
Boarlir  Quevedo  en  1636  ai  retocar 
loB  jlnalM.  Esta  vida  acaba  de  salir 
á  luz  en  la  colección  de  Obras  inc- 
ditai,  publicada  en  el  aüo  anterinr 
de  1851 ,  con  una  «piivocacion  üm- 
re.  Lo  que  es  el  úllimo  pirrafo  de  la 
pág.  2SS  se  aürma ,  no  es  etaelo. 

Hiblide  loiitMlu  gDicarttdeAdiD  deU 
Parn,  i  qnteo  los  hilii)  remtUdil  el  ivlor. 
Memorial  por  el  patronato  de 
1.(1627-1628.) 


lepertecaelonetpindoBFraD- 

10.  Lineede  Italia  v  cahori  es- 
paflot.  (16S8-l[iéd¡U).) 

En  1>  preeJnsicolecdoii  del  conde  ilpSa- 
di,  eilllld  el  borrador  original.  T  de -^t  tii- 
ticar  naa  copli  el  bibliotecario  doii  Tu- 
la AdIodIo  Sincbet. 

11.  El  chitan  delai  Taramiias. 
(1630-1 630.) — Impreso  mucbas  v&- 
ces  con  el  titulo  de 

Tira  la  piedra,  y  «inHute  la  mano. 
LÉue. 

12.  Carta (dserenitimo,mus alto 
y  muy  poderoso  Luis  XUI,  rey  ítÍs- 
ttanuimo  de  Francia.  (En  163:í  es- 
crita é  impresa.) 

Eitite  el  orlflDal  con  enmleodi)  j  ipo: 
tlllai  del  mismo  autor. 

13.  Breve  compendio  de  los  ser 
vicios  de  don  Francisco  Gómez  de 
Saiuioval, duque  deLerma.  (1G36- 
InérJito.) 

Hiblide  este  npiiwnlo  el  mlino  nía!  ta 
ua  al  duque  du  Uedinacell. 

14.  Descifrase  el  alevoso  mani- 
fiesto con  que  previno  el  levanta- 
miento  del  duque  de  fierganaft,  coi 
el  reino  de  Portugal,  donAgusíin  Ma- 


nuel de  Voíconcelos.  {iSil-Inédi- 
de  Qaeiedo  j  apoi- 


15.  iMrebelion  de  Barcelona  no 
es  por  el  güevo  ni  es  por  el  fuert). 
(1641-1851.) 

Conread  don  FranciKO  deide  t« priilon 
qle  era  mju  este  papel,  en  carta  dirigida  al 
ronde-dnqne  de  Ollnrei. 

16..  Panegiricoá  la  majestad  del 
rey  nuestro  señor  don  Felipe  ¡V. 
(1043 -Inédita.) 

De  letra  de  don  Fnnciseo  de  Odedo  nna 
del  aaior. 


AFánoice. 
Han  parecido  los   discursos  s¡- 
ul entes. 

17.  España  tíefendida  y  los  tiem- 
pos de  ahora  de  lía  calumnias  de  los 
aovtfieroay  W(iiao<Oi.(1609-Inédi< 
to.) 

Antdfralo. 

18.  TVaducct'on  castellana  de  la 
tarta  de  Urbano  VIII,  dando  al  rey 
de  España  cuenta  de  su  asunción  al 
pontxfieado.  ( 1 623  -luédita.) 

De  lelr»  del  (ndacior. 

19.  traslado  de  una  carta  del 
cardenal Borja.  (1623-lnédiU.^ 

Se  reBere  i  la  eialueion  del  mismo  pon- 
Ulce.—  toldo  t  lo  anterior  j  de  Igoal  na- 

20.  OuesedeieexcuJor  la  publi- 
cidad en  los  castigos  de  ios  tpiepor 
vanidadlosapeUcen.  (l62S-185t.) 

Lttn  del  aaannHiii  de  Qneiedo. 

21.  Su  opada  por  Santiago,  *olo 
y  tiáieopafrondeJu  Esvañas,con 
el  caulerio  de  la  verdad  y  la  rea- 
puesta  del  dolor  Balboa  de  Jforgo- 
l^  dd  año  pasaig,  al  dolor  Bal- 


um*  DON 

boa  de  Morgobejode  este  alio.  (163$ 
-luéililo.) 

Aalétnio. 

El  Cttiena  ií  It  ittied  lat  etcnlo  M  ■■ 
ati  de  ieCi. 

22.  Memorial  del  duque  de  Me- 
dinaeeti  al  rey  don  Felipe  IV,  eu  7 
de  abril  del  lti43,  rclntlvo  á  su  nom- 
bramiento do  capitun  geoerai  del 
Mar  occeuno  y  costa  de  Andalucía. 
(liiÉdilo.) 

CnDipiinla  (lor  QBOcda,  copiado  dclorl- 
(Inal  «BlúgHfu. 

OBRAS  PEHDmAS. 

23.  Segunda  parte  de  la  vida  de 
¡lareo  Bruto.  {E^tibiati  en  4644.) 

Habla  dedlaclDiuDoQaeicilaCDBDiúl- 

24.  Historia  de  don  Sebastian, 
rey  de  Portugal. 

Carla  dr  dnn  ^orriiEa  Vloilf  r  Hloinfn  T 


Llabua  li  atcgurA  un  r-ilrdrttico  de  Caim- 
bn  babfr  vlttu  y  leida  Impresa  ella  obra. 

Í3.  Una  epístola  muy  elegante  al 
sumopontí  fice  UrbanoUlI, suplican. 


la  puerta  á  las  calumnias,  y  con  la 
espada  de  Pabla  ahuyentando  á  los 
que  deseara  dómenle  impugnan  la 
juoleeeion  de  España,  encargada  al 
Saulopor  nuestro  señor  Jesucristo. 

CiUlacl  biiigrafo  Tinla,  plg.  51. 

20.  La  polilla  de  las  repúbli- 
cas{i),yla  historia  del  año  iB3\. 

1)1  jonllcla  dr  »la,  qne  do  se  sabe  il  soa 
doi  obraki  el  mlsam  amor  cu  la  Ccriwhi. 

27.  Dirhos  y  hechos  del  duaue  de 
Osuna  en  Pláudes ,  España,  riápo- 
lesy  Sicilia. 

Vriiiorla  que  de  so  lelra  dejó  Qseifdo  de 
loa  libroi  y  pjpde«  nar  \í  babian  urullnilu 
a  tí  llrmiio  de  la  ulllinj  iniiion.  ll'arsla, 
|.ág.  13.) 

llt  aqnlli partida: 

•Vida  de)  luma  capllan ,  Iriunlinle  (roe- 

■   siempre  glorii         -■-  —    ■- 


FBANQSCO  DE  OUEVEDO  VILLEGAS. 

[fdn,  i  Juan  ilartiruz  de  Prado  don  QtA- 
Tser'-  ¡ote  dt  la  Mancha  original,  dMer- 


10  de  1Si>  pin  la  libenad  de  QaeTfdn, 

i^umigDd  que  babia  reíiilrjdo  sr- '  - 

T/rieiili  «iie  por  luDieuir  atl 

31.  ifanifiesto  del  tiempo  ala  fa- 
ma de  los  tiempos. 

liaren  menclun  de  H  Ina  Indicn  de  la 
RibliDicca  Nacional  que  furmaron  loa  IríaT- 
te«. 

OBRAS  APÓCRIFAS. 

32.  Itagguaglio  di  Parnaso. 

Vtate  el  Unce  it  Italia  en  DDeitra 
cacloD.plt.  117. 

33.  Discurso  de  las  priva 

,«,  dinjid ¡.Ir»  dm  Mp, ni.  I J.»;;;,-..-* 

(ImpresoenlTSa.)  ■  - 

34.  Apuntamientos  polUicos  á 
don  Baitaswr  de  Zúñiga.  (1621- 
luúdito.) 

35.  Discurso  sobre  el  reparo  de 
esta  monarquía.  ( (630- Inédito.)      i^4607-i627.)-LI¿mfae 


rodo  en  la  Peña  Pobre  de  Francia, 
que  otros  leen  de  Beüend/rüt.  Cm 
un  coloquio  muy  devoto  al  eabó  al 
Rey  nuestro  señor.  (1662-1815.) 

<  DISCURSOS  SATIRICO-UORALES. 
I     Los  Rueños.  CompoiKD  los  ids 

discursos  comprendiaof  en  lUDÚm^ 

ros  desde  47  u  (¡2. 

47.  Casa  de  locos  de  amor.  (Is- 
'  presa  en  11)27.) 


majeslid.  ImprtH  «  la  eih 
nía  de  IGn.—  Loearrobtn 


El  sueño  dét  juicio  /taal. 
Obtnio  pñiUefla  el  aiior  ^n  1»  pdH- 

'■'"-■<--"■  apucnhi,  cobo  laiaalÑuj*- 


lipleam.  Litáis*  ti 


l'cdm  Giroo. duque  de  Osiiní.i»ied«  del 

mundo,  aclamarlun  de  las  niciniH»,  elorii 

de  Bipala.  blasDi  de  Flludea,  frenu  de  lla- 

lla, <ltejde  Sicilia  j  NajH.les,  deteniaa»  de 

úlliina.aiUeBaU  i  Fnnria,  taattgo  á  Sa- 

huTa.  rilDa  i  loa  tarcos.  Ha;  Mdlvar  de  la 

TeBgiiu  j  de  la  livldia,  qne  a»  ei  cenlia  le 

lemen  ren  el  «upa  I  ero  le  licnbkn.  El  más 

lalleiteaoldjdn.el  mía  leal  tasallo.el  más 

acerudo  goburaadoc,  bonano.  generoso, 

36.  Impugnación  á  un  memorial 
anónimo  que  se  dio  atseñor  rey  don 
Felipe  IVcontrael  conde-dut¡ue  de 
OÍ¡t.arM.(lB30-1789.) 

37.  Comento  á  la  sátira  de  Va- 
lles Ronces.  ( 1639-laÉdÍ[o.) 

38.  Visita  y  anatomía  de  la  ea- 
besa  del  eminenlisimo  cardenal  Ar- 
mando de  Richelieu.  (Se supone  im- 
presa en  Milán  en  163S.  Lo  ha  sido 
en  la  colección  del  señor  Castelíu- 
aos,I8Sl.) 

39.  Analomiadelaeabezadelcar- 
denalde  Ríehilieu,  primer  ministro 
en  Francia  del  reu  Luis  XIII,  siendo 
rey  de  España  Felipe  ¡V.  Sueiiopoli- 
lico.(lniprcsoeste<ipúscu]oenlS3I.) 

Es  uno  de  los  que  flnglrt  torpetnenlc  doE 
Diego  de  Tocri'3  ViUarucl,  cumo  asimismo 

40.  ^guja  de  marear  de  los  fran- 
ceses. (Impresa en  ISÍít.) 

41.  Historia  de  muchos  siglos  y 
anales  de  quince  días.  Caida  del 
Conde-Duque,  su  causa,  yotros  me- 
morafiíe»  sucesos.  (Impresa  enlSol.) 

42.  TeslamentodelConde-Duque, 
gran  volido  y  primer  ministro  de 
Felipe  IV.  Refiérese  en  él  su  modo  de 
vivir,  ele.  (Inídilo.) 

tí.  Caida desuprivansa,yv»ar-   

te  del  conde-du>tue  de  Olivares.  I     Ío  caldera  de  Pero  Colero. 
(Impreso  en  1780.)  '     0«  ella  hace  mfriio  el  THt^aliils  io- 

ta tnin^.  plí-  i* 


49.  Elalguaeilalgitaeilaáo.{iUn 
1627.)— Antes  se  inlitulaba 

El  atguaeil  endemoniado. 

50.  LasíahurdasdePMoit.Hm 
-1627.)— Tuiaprímaro  por  nDodn 

Sueilo  del  infierno. 

51.  Elmaadopordeieian.{\%a 
-1627.)    , 

S9.  Visita  de  b>tehiítm.Hia^ 
1627.)— Antes  se  llam¿ 
i     Sueño  de  la  muerte. 

'      El  Tritiatl  te  Im  >1M  pcumh,  |é^ 

S.laeiliail 
'     a'icjiM  de  It  matrtí  p  meritít  it  nihM. 

S3.  El  entremetido  y  la  Buetai 
ti  soplón.  (1627- 1628.)— loütotte 
pnmernmcole 

Discurso  de  todas  los  diablm  ó 
infierno  enmendado. 

Fuera  deesle,  tufo  también dob- 
brede 

El  peor  escondtijo  de  la  mwrie: 
Discurso  de  todas  los  dañados  y  im- 
los,paraque  wios  noloteaafOlrtí 
lo  dejen  de  ser. 

En  laúltimí  rerumUcion  iiicli]]ta 


28.  Historia  latina  endefensa  de 
España  y  en  favor  de  la  Reina  Jfu- 
dw.  (1G35.) 

Cnnita  ei  la  nprenda  memoria.  (Tanla, 

paí.*4.) 

29.  Teatro  de  la  historia. 
CoDpratbaie  cumo  lo  anterior.  iTariia,  43.) 

30.  Desengaños  de  lahisloria. 
El  prttld«Die  de  Castilla  dnn  ioai  de 

Cbuacero,  (.11  rl  intocme  que  dideo  Tdc 

|t)  Seri  Venrci^. 


(Impreso  en  1780.) 
44.  Las  tres  coronas  en  el  a 


Conferencias  en  los  espacios  imagi 
narios entre  lo^  eminentisimot  cur- 
dcnales  fíicheiieu,  Masarini  y  Oli- 
verio Cromuel  sobre  negocios  del 
oirofnun<ío.(160t-1788.) 

Es  de  don  losé  AmolODl  de  lllescat. 

45.  El  breviario  de  ¡os  políticos, 
según  las  máximas  masarinicas,  ó 
del  cardenal  Uasarini. 

4G.  Carta  descotaolatoria  escrita 
desde  la  otra  vida  por  don  Francis- 
co Quevedo  al  padre  macitro  fray 


5t.  La  hora  de  todos  ^  la  Fort»- 
na  con  seso.  <163S-ieS0.>-See»- 
nore  asimismo  con  el  nílmo  At 

La  Formina  con  seso  y  la  koim  di 
todos.  Fanlasiamoral. 
Fué  ÍDcnistada  «n  esta  obrt 
La  isla  de  tos  monofMHfoi- 
Eiliie  de  leír*  étí  smmntvt*  de  QaH^ 
do,  reiisadif  atUdidapordaBIbr. 

APÓoiinn. 

55.  £1  perro  y  Ja  ealtniwra.  K^ 

vela  peregrina.  (Impresa  n  itS.) 


CATÁLOGO  DE  SUS  OBRAS  CLASIFICADAS  Y  ORDENADAS. 


LxnY 


isnumopantos,  Stieño poli- 
tejó  mattuscripto  donrran- 
Quevedo  y  Villegas.  Refiere 
fue  svibceaia  en  el  gobierno 
e-dtf^ve  de  Olivares,  sus 
I,  efc^( Impreso  en  1854.) 
par  doB  Diego  de  Torres  Villar- 

Sa'RSOS  FESTIVOS. 

regmática  que  este  año  de 
rdenó  por  ciertas  personas 
del  bien  común.  (loédito.) 
I  del  Cunto  de  cuatíot, 

remáticas  contra  las  cotoT' 
609- 1845.)— Llamóse  tam- 

\ática  que  han  de  guardar 

amas  comunes;  y 

iáiica  de  las  cotorreras, 

el  anaaaeBse  de  Quevedo»  y  por 
I. 

remática  que  se  ha  de  guar- 
ios dadivosos  á  las  muje- 
>9- Inédita.) — Se  eiicueutra 
\  otros  títulos : 
de  las  hermanüas  del  pe- 
le la  herramienta  del  gusto. 
TrtkmuU  de  la  justa  venga/tza, 

temáticas  y  aranceles  gene- 

Dpresas  en  1845.)— Tam- 

Qtitularon 

ática  de  aranceles  genera- 

e&en  observar  los  doctos  y 

s,  pues  que  para  todos  se 

vida  d  Trihmai  de  la  jutta  t al- 
isas 23  y  57. 

^^remáticas  del  Desengaño 
9$  poetas  güeros.  (1613- 

érito  de  ellas  el  Tribunal  de  la 
*xa,  en  la  pig.  23. 

miática  del  Tiempo.  (1628- 

Se  intituló  antes 

\ticas  destos  reinos. 

-loa  gallardamente  hecha  del  nú- 

mealogia  de  los  modorros. 

íspostírio  entre  el  casar  y  la 

.(1624-1845.) 

I  TrUmtal  de  ¡a  jutta  venganza^ 

rigen  y  difiniciones  de  la 

con  anotaciones  y  algu- 

iades  de  las  que  se  usan. 

) 

» testíaionio  del  anterior. 

rtas  del  caballero  de  la 
donde  se  hallan  muchos  y 
9  consejos  para  guardar  Iti 
gastar  la  prosa.  (1600- 
Su  prímitíTo  título 
illero  de  la  Tenaza. 

■id  el  autor  coa  priTilegio  real. 
i  El  triHMül  de  la  jutta  vengan- 


67.  Capitulaciones  de  la  vida  de 
la  corte,  y  oficios  entretenidos  en  ella. 

Hacen  parte  de  este  opúsculo  las 

Flores  de  corte, 
que  el  biógrafo  Tarsia.pág.  42,  dice 
vio  en  el  museo  de  aun  Pedro  Al- 
drete;  sobrino  de  Uuevedo  (1).  (Im- 
presas en  1845.) 

Tribunal  de  la  justa  venganza ,  pág.  22. 

68.  Capitulaciones  matrimoniales' 

En  muy  antiguos  manuscritos  son  un  pe- 
dazo dei  anterior  discurso. 

69.  Carla  de  un  cornudo  á  otro, 
intitulada  El  siglo  del  cuerno.  (1622- 
1845.x 

El  Tribunal  de  la  justa  venganza  la  cita 
con  el  epígrare  corrupto  de 
Carta  de  un  cornudo  á  otroijubilado. 

70.  Memorial  pidiendo  plaza  en 
una  academia.  Y  las  Indulgencias 
concedidas  á  los  devotos  de  monjas 
que  le  mandaron  escribir  (á  don 
FitANasco)  Ínterin  vacaban  mayores 
caryoí.  (1612-1788  y  1851.) 

Tribunal  de  la  justa  venganza ,  pág.  22. 

71.  Carta  á  la  retora  del  colegio 
de  las  virgenes.  (Impresa  en  1845.) 

Imitación  del  anterior  memorial. 

72.  Cosas  más  corrientes  de  Ma- 
drid y  que  más  se  usan:  por  a//'a6e- 
ío.  (1639-1851.) 

Tarsia »  pig.  42. 

73.  Libro  de  todas  las  cosas  y 

otras  muchas  más.  (Impreso  por  vez 

primera  en  1631.) 

Tribunal  de  ¡ajusta  venganza,  páginas  226. 
227,2i8yl8í. 

74.  Alabanzas  de  la  moneda. 
(Inédito.) 

75.  Confesiondelosmoriscos.ílüé- 
dito.) 

76.  Gracias  y  desgracias  del  ojo 

díc/ctt/o.  (1620-1626.) 

Lo  cita  Tray  Luis  de  Aliaga  en  sa  Tengan' 
za  de  la  lengua  española  contra  el  autor  drl 
Cuento  de  cuentos.  Lo  censura  también  El 
tribunal  de  la  justa  venganza,  pág.  23. 

77.  Historia  de  la  vida  del  Bus- 
cón llamado  don  Pablos  .ejemplo  de 
vagamundos  y  espejo  de  tacaños. 
(Impresa  por  vez  primera  en  Zara- 
goza en  1626.)  Es  conocida  con  el 
nombre  de 

Historia  y  vida  del  Gran  Tacaño. 
Tribunal  de  la  justa  venganna,  pág.  41. 

OBRAS  PERDroAS. 

78.  El  siglo  del  cuerno.  (1622.) 

Citada  en  la  Carta  de  un  cornudo  á  otro,  si 
es  que  esta  y  aquel  son  obras  distintas. 

79.  La  felicidad  desdichada. 

Citada  en  la  memoria  que  de  su  pofio  dej4 
Quevedo,  de  los  papeles  y  libros  que  le  ocul- 
taron durante  sus  últimas  persecuciones. 
(Tarsia,  pág.  43.) 

Parece  que  era  una  novela ,  y  poseíala  don 
Benito  Maestre  hace  nueve  afios. 

(t)  Sobre  este  parricular  padecí  una  dis- 
tracción en  la  nota  (b)  de  la  pág.  461. 


OBRAS  APÓCRIFAS. 


80.  Carta  en  que  consuela  Queve- 
do á  un  caballero  á  quien  la  justi- 
cia le  desterró  la  dama  que  tenia, 
vieja,  flacaf»y  pedigüeña. 

Es  de  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barba- 
dillo ,  impresa  en  so  Don  Diego  de  noche, 
1624. 

81.  Carta  á  un  bonetero  ^  disua- 
diéndole de  una  boda  indecente.  (Im- 
presa en  1845.) 

82.  Carta  á  un  sugeto  que  dejó  el 
estudio  de  leyes ,  y  se  ciñó  espada, 
entrando  á  servir  de  gentilhombre 
en  casa  de  un  señor  muy  pobre,  (im- 
preso en  1851.) 

83.  Guia  de  los  hijos  de  Madrid, 

ó  de  vecinos  ó  forasteros,  porque  el 

ingenio  va  á guia.  (Impreso  en  1769.) 

Dásele  por  autor  al  célebre  poeta  Cadal- 
so :  de  cualquier  modo ,  es  cosa  muy  mo- 
derna. 

84.  Pronóstico  general  y  cierto  pa- 
ra todos  los  años.  De  don  Francisco 
de  Quevedo.  (Inédito.) 

rapel  despreciable. 

85.  Don  Raimundo  el  entremeti- 
do. (Impreso  anónimo  en  Alcalá  por 
Antonio  Duplastre ,  ¿  mediados  dej 

siglo  XVII.) 

Su  verdadero  autor  don  Diego  de  Tovar  y 
Valderrama.  Pudo  esta  obra  estar  dedicada 
á  Quevedo  y  ser  suyo  el  último  párrafo,  que 
lleva  por  titulo : 

El  buen  entendedor  al  ^m  acaba  de  leer. 

86«  Le  coureur  de  nuit,  ou  les 
neuf  avantures  du  Chevalier  Dem 
Dieao.  De  Dom  francisco  de  Queve^ 
do  Villegas,  chevalier  espagnoL 

impreso  en  Paris  en  1731. 

DISCURSOS  ASCÉTICOS. 

87.  Epitome  á  la  historia  de  la 
vida  ejemplar  y  gloriosa  muerte  del 
bienaventurado  fray  Tomás  de  Vi- 
llanueva,  religioso  de  la  orden  de 
san  Agustin  y  arzobispo  de  Valen-' 
CIO.  (1620-1620.) 

La  dedicó  el  autor  ft  Felipe  lü. 

88.  La  caidapara  levantarse,  el 
ciego  para  darvtsta,  el  montante  de 
la  iglesia,  en  la  vida  de  san  Pablo 
O|)ó$fo¿.  (1643-1644.) 

Es  conocido  este  libro  coa  el  nombre  de 
Vida  de  san  Pablo  apóstol.  * 

En  el  borrador  original  de  Quevedo  no  se 
lee  otro  titulo  que 
Vida  de  san  Pablo. 

89.  Elmartiriopretensordelmár- 
(ir,  el  único  y  singular  mártir,  so/i- 
citado  por  el  martirio,  venerable, 
apostólteo  y  nobilísimo  padre  Mar- 
celo Francisco  Mastrült,  napolita^' 
no.  (.1643-Inédilo.) 

Copla  del  original  adtógrafo. 

Tarsia  cita  el  presente  rasgo  con  este  ti- 
tulo, en  la  pág.  44 : 

Vida  f  martirio  del  padre  Uarcelo  Uastri- 
lio,  de  la  eompañia  de  Jesús. 

90.  De  la  tribulación  y  del  remñ* 
dio  deUa.  (1628-Inédito.) 


mxxn  DON 

91.  Dotrina  moral  del  conocí" 

miento  propio  y  del  desengaño  de  las 

cosas  ajenas  (16Í2-1030.) 

Ed  cI  afio  de  1635  la  refandió  Qoevedo  con 
el  Utolo  de 

La  ama  y  ia  tefuiíara ,  ^ara  el  canod' 
mi€MÍú  projñú  y  ietengaio  de  loe  eoeat  aje- 
mu,  AfladiéroDse  los  dos  sigoieotes  trata- 
dos: 

Uodo  de  reeignant  en  la  voluntad  de  Diot 
nuettro  Señor. 

Dotrina  para  morir.  MoDtalban  anunció 
estifr  último  en  su  Para  todot  ( impreso  por 
los  afios  de  1633)  con  el  rótulo  de 

Prefeááan  para  la  muerte. 

La  presente  obra  fué  blanco  de  la  tafia  de 
don  Juan  de  JAuresni,  quien  la  desahogó  es- 
cribiendo la  comedia  del  Retraído» 

92.  Virtud  militante  contra  Jas 
cuatro  pestes  del  mundo  envidia  ^ 
ingratitud,  soberbia  y  avaricia,  con 
las  cuatro  fantasmas  desprecio  de  la 
muerte,  vida,  pobreza  y  enferme- 
dad. (Í6d5-165i.) 

Por  la  correspondencia  del  autor  con  el 
duque  de  Medinaceli  se  ve ,  bora  por  bora, 
cómo  erecta  este  libro. 

93.  Providencia  de  Dios,  pade- 
cida de  los  que  la  niegan ,  y  gozada 
de  losaue  la  confiesan.  Doctrina  es- 
tudiada  en  lo9  gusanos  y  persecu- 
ciones de  Job.  ésta  excelente  obra 
consta  de  tres  partes : 

I.'  Tratado  de  la  inmortalidad 

del  alma.  (1641-1700.) 

Tarsia  lo  citó  asi  en  la  pág.  44,  «entre  los 
discursos  perdidos ;  pero  en  el  manuscrito 
original  que  autógrafo  se  consena,  con  las 
enmiendas  hechas  por  Quvedo  i  estimulo 
del  obispo  de  León ,  don  Bartolomé  Santos 
áeRi» 
dente. 


FRANaSCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

el  huerto.  A  quien  consuela^enviado  sirven  de  comento.  (i2  de  a^ 
por  el  Padre  eterno,  un  ángel.  (Im- '  1633-1638.) 

presa  en  1787.)  I     i ii.  Nombre,  origen,  ini 

Cítala  con  este  título  el  sobrino  de  Que- 1  ,v>^^A^^^^  «.  \j^zL,J^^ 

tedo  en  el  prólogo  de  Lat  tree  mutas  */«-  <^fndaciony  d4xcendene\ 

mat  eatuiumat :  I  doctnna  estoica.  Defienden 

Oración  fue  Ckritio  nuestro  SeUor  hito  á\  ro  de  las  calumnias  vulam 

su  Padre  en  el  huerto.  |  preso  en  1 635.) 

99.  Afecto  fervoroso  del  alma 
agonizante;  con  las  siete  palabras 
que  dijo  Cristo  en  la  cruz.  (Impreso 
enl651junloconlaFtrittdmt¿ífaiUe.) 

iOO.  La primeray más  disimula' 
da  persecución  de  los  judios  contra 
Cristo  Jesús  y  contra  la  Iglesia ,  en 
favordelasinagoga.{i6í9-Üíéáiio.) 


OBRAS  PERDIDAS. 

101.  «  Vida  de  santo  Tomás  de 
Villanueva ,  escrita  muy  por  exten- 
so ,  pues  la  que  va  impresa  es  un 
compendio  solo.» 

Asi  hace  mención  de  ella  Tarsia  al  copiar 
la  memoria  que  dejó  Quevedo.de  las  ooras 
que  le  hablan  sustraído  dorante  su  encierro 
en  León.  ( La  empezó  i  componer  el  afio 
de  1610.)  Montalban  la  cita  con  este  titulo  : 

Historia  grande  de  sanio  Tomás  de  VUla- 
nueoa. 

102.  Discurso  acerca  de  las  támi- 

nos  del  Monte  SarUo  de  Granada. 

Consta  del  apuntamiento  referido.  (Tarsia, 
P4g.  -43.) 


500  1 

>ba. 


de  Risoba,  tan  solo  se  halla  el  titulo  prece- 


2.*  La  incomprehensible  disposi- 
ción de  Dios  en  tas  felicidades  y  su- 
cesos prósperos  y  adversos  que  los 
del  mundo  llamanbienes  de  fortuna. 

3.*  La  constancia  y  vácienda  del 

santo  Job  en  sus  perdióos,  enferme^ 

dades  y  persecuciones. 

El  doctor  Juan  Peres  de  Montalban  anun- 
ció en  su  Para  todos  (1633)  este  opüscnlo 
con  el  nombre  de 

ThemamUs  redisivus  te  Job. 

El  segundo  y  tercer  fraudo  no  salieron  ft 
luz  hasu  1713. 

94.  Introducción  á  la  vida  devo- 
ta. Compuesto  por  el  bienaventurado 
Francisco  de  Sales ,  príncipe  y  obispo 
de  Colonia  de  los  aJcibroges.  (1612- 
16^4.) 

Pan  la  iapresloi  obtnto  el  tntor  privUe* 
glo. 

95.  Lo  quewetendió  el  Espíritu 
Santo  con  el  lioro  de  la  Sabiduria,  y 
e<  método  con  que  lo  consigue.  (Iné- 
dito.) 

96.  Sobre  las  folabras  que  dijo 
Cristo  á  su  santistma  Madre  en  las 
bodas  de  Cono  de  Galilea.  (Inédito.) 

Copia  del  original. 

97.  Homilia  á  la  sanJtisima  7W- 
nidod.  (Inédito.) 

Autógrafo. 

98.  Declamación  de  Jesucristo, 
Hijo  de  Dios,  á  su  eterno  Padre  en 


103.    Trodiiccion  y  comento  al 

modo  de  confesor  de  santo  Tomás. 

Asi  dice  la  Memoria.  (Tarsia,  pAg.44.) 
Quevedo,  en  el  prólogo  del  Marco  bruto,  la 
citó  de  esta  otra  manera  : 

El  opúsculo  de  santo  Tomás  del  modo  de 
confesarse,  traducido  y  con  notas. 

104    Prefación  al  emento  de  J^SS^^^X'^*^* 
León  de  Castro  sobre  los  profetas 


Vio  la  pública  lux  coa  priTÜefh 

OBRAS  PERDIDAS. 

i  12.  Todas  las  controvi 

Séneca,  traducidas  y  en  a 

añadida  la  decisión  de  las 

tes  contrarias.. 

Sustraíanle  A  Qnevedo  este  U 
te  sn  última  prisión,  segnn  41  ■ 
gura  en  el  prólogo  del  Marta  J 
propio  tiempo  con  él 

113.  Noventa  epístolas  i 
traducidas  y  anotadas. 

Ambos  libros  se  tea  dtaáoa  e 
la  pig.  43.  Pesevó  el  primero  á  i 
glo  pasado  don  Jian  Véleí  áe  Le 
tarto  del  duque  de  VedlnaccU.  ( 
Baena,  Uüos  de  Madrié,  t.  u,  piqi 

APÓCRIFOS. 

i  14.  Discursos  de  un  sai 
cumentos  á  la  vida  hunusm 

DISCURSOS  cRfnco-i 

BARIOS* 


il5.  Cuento  de  cuentas,  j 
leen  juntas  las  vulgaridac 
cas  que  aun  duran  en  nuesli 
barridas  de  la  eonversadoí 
1626.) 


menores. 
Carta  de  QueYcdo,  abril  de  16S7. 

i05.  Consideraciones  sobré  el  TeS' 
tamento  nuevo  y  vida  de  Cristo. 
En  la  Memoria  citada. 

106.  ttHomer  Áchilla,  advere, 
impost.  Mctronianas.n 

Copio  A  Montalban  en  su  Por*  todos. 

107.  Origen  de  todas  las  herejioSf 
y  fisonomia  para  conocer  los  novo" 
toree  que  previenenpersecucionoonr 
tro  la  Iglesia. 

Ídem.  Tal  fes  sea  la  misma  obn  anterior. 

108.  Tratado  contra  los  judios 
cuando  en  esta  corte  pusieron  los  ti' 
tutos  que  decian  :  viva  la  ley  de 
Moisés  y  muera  la  de  Cristo. 

Tarsia ,  pág.  44. 

APÓCRIFO. 

109.  Escolios  al  Pango,  lingua. 

La  cita  debe  de  ser  un  chiste  poco  chis- 
loso  del  autor  de  la  Corta  desconeolatoria, 
referida  al  núm.  45. 

DISOTRSOS  FILOSÓnCOS. 

110.  De  los  remedios  de  cualquier 
fortuna.  Libro  de  Lucio  Anneo  Sé- 
neca, Traducido  con  adiciones  que 


Fray  Luis  de  Aliaga  escriMé  a 
Vengama  de  la  lenifUM  e^aSola 
por  él  lahirieron  4  Quefedo  tos  i 
Tribunal  de  ia  Justa  uentauMn ,  p 
ySSi. 

il6.  £a  culta  latimpari 
cisma  de  vocablos  para  «r 
las  mujeres  euUas  y  hembr 
(1631-1631.) 

Trihmal  de  tajuttu  uenganss^  \ 

UfVBCTIVAS. 

Ii7.  Censura  del papdq 
bió  don  Francisco  j|roroo€w 
62a,  defendiendo  el  pairt 
santa  Teresa  de  Jesús,  y  resi 
éoádon  Francisco  de  Ques 
¡legas,  caballero  dd  orden 
tiago,  á  don  Franeisco  ds 
canónigo  de  la  doetoralds& 
á  otros  que  kem  morilo  a 
(i628<Inédito.) 

il8.  La  perinola.  Al  dot 
Pérez  de  MotáaXban^  fraé 
se  sabe  dónde,  ni  en  que^  ni, 
(1633-1788.) 

En  algún  ejeap Isr  ninescriti 
gue  con  este  epígrafe  : 

La  Perinola.  Ai  doctor  Jnsm  Per 
talban  el  eseorpiom  de  don  Blas. 

Tal  polvareda  levantó,  qieHoali 
amigos  tuvieron  que  escribir  poi 
el  tribunal  do  la  jusla  uenfonu 


ndLOGOS  T  ADVElTSnaAS. 

«M  Fratteiteo  át  Quevtáo 
eabattero  de  ta  arden  de 
,  leior  de  la  viUm  déla 
Juan  Abad ,  <i  don  Lorenzo 
¡ávíinfn  y  Lena ,  tucano 
!.  {162Í-IÍÍ25.) 
■iumpiilf)  rn  1>  obn  dll  ilca- 
■'s  |ioi  Míalo  :  Drm  iilipctlPn- 

nido  á  tai  ofrrM  de  Pedro 
624-1625.> 

•toria  iiU  ytBipfr:áed  ilítüt  ií 
lolMi^bloHinirKíEi. 
mübut  tí  singuiisD.  Fran- 
ivevedQ    YiUegas.    ( 1«¿5- 

wfric*  te  AutoM  Cíier,  («nloi 

I  los  qiie  leyeren ,  a  loj  que 
«fue envían.  (162S-1628.) 


Ií  ejxelentisimo  señor  Con- 
e ,  gran  eancÜieT  mi  señor 
Vau\tel  SarmUnto  deMeit- 
lónigo  magistral  de  It sania 
! Sevilla,  i im9-\m.) 
losoí  diicarsos  al  fren*  J»  ll 
d«  t»  nopilit  ieFrat  Lauie 
cundo  ll  iDCon  deloicalUi. 
Ií  ej^celentísmo  señor  Ba- 

rde  Gusman,  duque  de 
loi  Torres ,  marqués  de 
e. 

tneisco  de  Queotdo  Yitle- 
oliera  del  bábilo  de  San- 
oí  yucíícrún.  {1029-1631.) 

'tWactUUr  FniCMBicUTorrt. 

')onFrancisro  de  Quevtdo 
.  caballero  de  la  orden  de 

,  á  los  que  leyeren  csli  eo- 
1630-1631.) 

le  la  Caurdia  Eafrmina  Irahááa 
wué4»  Í4  Bilkilernf  Smn- 

otieia,  juicio  y  recomenda- 
I  Utopia  y  de  Trmiás  Moro. 
iciico  de  Ouei'edo  Villegas, 
I  del  hábito  de  S.  Jacobo, 
tai  aillat  de  Cet/tta ,  y  Id 
iH.16<id.(ie37-Hi37.) 

JuúnliiiD  AnlODio  de  Hcdinllla  j 

Ion  Frantíseo  de  Quevedo 
al  que  leyere  este  libro. 
M4.) 

U  t€  BtlIaleHt  t  MnUria  de 
üea  de  Espinir. 

iCaiST  APRODACIO.IES. 

probación  aulúírara  en  el 
ta  original  del  Cutio  xvi- 
m  del  licencUdo  Juan  de 

TeoMttra  de  don  Francisco 


)B  SUS  OBRAS  CLASIFICADAS  ¥ 

deQuevedoy  Villegas,  eaballerodel 
j'irden  de  Sanl~lagü,  señor  de  la  vi- 
lla de  Juan  Abad,  insigne  ingenio 
espafioly  dtictisinio  en  sciencuis  y 
tencua*.  <  1628-1830.) 

ínEIFfni!^  tíi  hinloñaiietmHitiM 
]aséJ>cllicerdcSaliit7totar 

130.  Aprobacionde  D.  Francisco 
de  Quevedo  Villegas,  señor  Je  la 
villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  ca- 
ballero del  hábito  deS.  Jacobo, ysC' 
crelariodelReyl^.  S.  (163í-ie3-t.) 

El  \»i  Rlmu  htmctmsgtiimtl  Íel  Uwa- 
áa4c  TomeJeBurjuilla). 

131.  Aprobación  de  D.  Francis- 
codeQueredoVillegas.iiiiZ'j-ia'ia.) 

Ed  la  Veinte  t  •>"■  P"''  ttrásiim  de  la» 
'  ---—--'-  -Es]¡aññ,yraLereFe- 


149.  Algmai  firmes  latittas^de 
Plaulo  qué  en  el  rnismo  senlido  se 
usan  literalmente  en  castellano. 

150.  Varias  observaciones  y  00- 
ticia^  sacudas  de  libros  j  papeles  es- 
pañoles. 

On%S  PGRDIIUS. 

151.  Retórica  ejen^i/lcada  con 
poetas. 

Ll  eiu  Lope  d>  Vrn  n  Lt  Cirtetemaobn 
IB  líEii  comeniiira  don  l'nn(l«eo,  i  ta 
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Censura.  (1643-1644.) 

CaiaFaidií  geofrifiCB  f  Üilóríca  de 


13  (.  Seis  Dalas  de  lagues  de  la 

Sagradaesvrilura. 

131).  Diez  y  nueve  leiitos  sagra- 
dos distribuidos  en  utros  tantos  ca- 
pltulDS.  Parece  traza  de  algiioa  obra. 

136.  Eiposicioudedoslugaresdel 
Evangelio. 

137.  Varios  dalos  sacados  de  rer- 
tul,ano. 

138.  Uds  autoridad  de  S.  Agus- 
tín coQtra  las  enuiiiislailcs,  y  sobre 
ella  varias  refleiioiies. 

139.  Algunas  do ticiaspara  probar 
lite"  iáa^  el  patronato  de  Santia- 
ijoea£spaña. 

140.  Otrasparacoavencerdequfl 
los  latinos  llamaban  amia  ledo  lo 
que  gobiernaelbajd. 

Ul.  Apuntamiento  pra  la  dis- 
puta de  si  los  espolios  de  lot  obispos 
de  Espolia  perlenecen  á  sui  reyes  á 
al  papa. 

142.  Tres  frogmenlos  latinos  sa- 
cados deiJemóííenwyaplicodosiü  tos 
gobiernos  de  los  Felipes  II,  III  ylV 
i3.  TJoa  qutariiiad  de  Terencio 
paradesconcerlaráJosdonatistas. 

44.  Vurios  hilares  de  JflJío/oníe, 
Terenciu,  Vinjtiió ,  Litcano  y  Mar- 

445.  Otros  de /uvenaJ  y  iMcano 
que  hablan  de  los  cánlabrus  y  de  las 
armas  de  que  se  servían. 

146.  Observaciones  sobre  CVceron. 


148.  UolugardeTóctíoenquese 
juzga  i  Ponpejro. 


152.  Respuesta  al  docto  que  ad~ 
u»ríid.tie26). 

Illccíe  mírita  de  ella  en  I»  ruaira  pala- 
tini  que  dtriie  Ducslra  Blil.iarii  d  tat  doclif 
ra  lia  hu,  eo  Ja  edlctnn  prliiil)ie  de  la  J'i> 
Itlici  it  Dmi.  Aquel  doclo  lerla  llloja,  i 
guien  se  aUibarEo  la»  Amlactimt  *  U  P*- 
¡ilitt  4e  lt.  FrneiKe  de  Uneviile. 

153.  Antidoto  muy  docto  d  ¡a 
censura  que  un  auior  anónimo  sacó 
en  Salamanca  elaño  de  1579  con- 
tra H  doctor  Benedicto  Arias  Han- 
tono.  (1643.) 

Tanli,pii.S). 

t54.  Diferentes  papeles  mtty  cu- 
riosas de  otros  autores  observados  y. 
margenados  por  D.  Francisco. 

Tinla,pli.4l. 

APÍCIUFOS. 

455.  Al  doctor  Montalbanhabién- 
dolé  sitvado  wa  comedia.  (4624- 
1684  y  1788.) 

E■carudeAlaIl»Jel4■ldao4eS4luBa^ 
badlllu .  impreu  es  ta  dn  Diaa  dt  Netti, 
ptro  allí  no  toBíU  lier  i  Montaltun,  lino  * 
un  Pitia  eímico, 

156,  Acusación  fiscal  de  lindo 
I  humor g  guita,  escrita  ñor  D.  Fran- 
ciico  de  Quevedo  y  Villegas,  contra 
algunos  pt'Ctas  de  su  tiempo,  siendo 
sentenciados  en  el  tribunal  de  Apolo 
álacasa  delocos.  (<663-lnédiU.) 

Este  almodrnlB  i  manen  de  tejinea ,  le 
i-icribiileii  el  UciDi>o  «n  qne  pan  lodo  se 
iiiiualii  el  Hambre  de  QoFTcdo,  ^icdebiA 
Iter  en  ilüdoa  iradem-ta  i  que  roncurnaa  el 
ipltan  dun  Juan  de  Otandci  Simaren,  ma- 


lardn  Hurí 


I  neDDria. 

157.  El  xurriago  contra  varias 
obras  de  cierto  padre  de  tacompa- 
flia  de  Jesús. 


CARTAS  Y  DOCLiM  ENTOS  REFE- 
RENTES A  LA  VIDA  PLBLICA  Y 
PRIVADA  DE  QUEVEDO. 


458.  Carta  &D.  Tomás  Tamayo 
de  Vargas,  remitii^niiole  el  discurro 
inlilulaJo  La  cuna  y  la  sepultura. 
(Escrita  cnlSlí.) 

159.  Otra  desafiando  al  médico 
del  duque  de  Lerma,  D.  PedroMar- 
lmd«iliidw»a.(ld.) 


uxinn  DON 

too.  Dando  cuenta  i  un  amigo 
del  k-fisultado  de  este  desafio. 

101.  A  su  tia  D.'  Margarita  de 
EMiinosa,  e  n  vián  do  le  I  as  poefiíu  mo- 
nuet  y  lágrimas  de  un  fienüenle  que 
estdu  en  la  musa  Irania.  (1613.) 

162.  T res  canaid]  duque  áe  Osu- 
na de  liis  nñiis  da  16i5  y  1646  acu- 
sando el  recibo  de  treinta  mil  ducados 
para  negociar;  anuncian  dolé  la  com- 
pra de  un  relicario  para  festejar  al 
Confesordel  monarca;  y  escitaiidi  al 
Virejr  para  aue  su  parla  sin  dilución 
al  nuevo  gooierno  de  Ndpoles. 

163.  Al  marqués  del  Fresno  y 
Barcarola  dándole  gracias  desde  la 
torre  de  Juan  Abad  por  los  bizarros 
ofrecimientos  que  le  hacia,  viéodole 
preso  ;  perseguido.  (1621.) 

i6i.  A]  duque  del  Infantadore- 
miliéndnle  los  Grandes  anales  de 
quineedias.  (1621.) 

IGS.  A\  marqués  de  Velada  den- 
dolé  cuenta  del  viaje  de  Andalucía, 
on  la  comitiva  del  rey  Fulipe  IV, 
(1624-1G50.) 

lee.  Ctrla  i  O.  Juan  de  la  Sal, 
obispo  de  Dona ,  enviúndole  lus  ro- 
mances de  lasdosavesy  Insdnsani- 
males  fabulosos  :  la  Fénix  y  el  Peli- 
cano ,  el  Unicornio  y  el  Basilisco, 
(17  de  junio  de  1024.) 

167.  Carta  latina  A  Vicente  Hori- 
ner  en  qucelogia  su  ingenio  fecundo. 
(1625.) 

108.  A  un  amigo  hablíndolo'de 
sus  pleitos  y  de  las  providencias  de 
buen  gobierno  que  liabiu  adoptado 
el  cardenal  Treju  presidente  de  Cas- 
tilla. (1027.) 

160.  Carta  latina  á  Juan  Jacobo 
Chifjlel  llena  de  muchas  curiosida- 
des, en  la  cual  le  da  cuenta  de  un 
tratrájo  en  que  se  ocupulia  relativo  á 
los  profetas  menores.  (Id.) 

170.  AD.AlojtsoMesiadeLeiva, 


FRANCISCO  DE  QUGVEDO  VILLEGAS. 

no  eran  suyos,  y  de  las  que  le  per- 
tenecían. Los  otros  documentos  w 
limitan  A  implorar  clemeiicia  del  n- 


175.  A\duqttedel  Infantado,  fe- 
licitándole porque  ganú  el  pleito  so- 
bre el  ducado  de  Lcrma.  ( 163S.) 

176.  D  os  cartas  des  hauc  ¡ando  Que- 
vedo  á  una  amiga  llamada  Margari- 
ta. (1639.) 

177.  Aun  amigo signilicdndole la 
resolución  que  tiabia  tenido  que  to- 
mar al  llegar  ¿su  encierro,  para  no  -  .        ,•       .- 
acordarse  de  sus  desdicbas.  (1040.) '  E"  unas  le  pregunta  sobre  el  etUd» 

...    -  I      .     j  I       I  desucausa,enotci>,Tilüx«,Iendi 

178.  Recurso  al  pr\or  del  real    -         ■    -'-  ■        ''-  -  -'    "^^ 
convento  deS.  Marcos,  extramuros 
de  la  ciudad  de  León ,  pidiendo  un 
traslado  de  lo  que  contienen  las  in- 
formaciones <|ue  se  bicieron  de  la 


lido. 

185.  Tres  memorUlef  al  Aey  pi- 
diendo se  le  oiga  en  justicia  ju\t 
castigue  coa  mu  rigor  sirecolla  rtí- 
pable,  6  se  le  conceaa  libertad,  li  es 
inocente.  (1643.) 

186,  Trece  cartu  A  D.  FVoneiira 
(1«  Oviedo  de  losaüosde  1 043  y  I B44. 


su  coche  para  hacer  visitas  y  cucar» 
gosdel  duque  de  Uedinaccii,  jale  da 
cuenta  de  su  viaje  á  la  Torre,  de  ■■ 
trabajos  literarios,  del  encono  dem 


lormaciones  que  se  uicieron  ne  ¡a   padecimientos,  y  de  la  poca  espe- 
nobleza  y  calidad  del  doctor  Bene-  S^niaquelequedkba  dovIdT 

dicto  Anas  Moulano,  religioso  que       ,„_    ,,  -,..,, 


fué  de  aquella  casa.  Va  uniJo  el  tes- 
timonio de  ellas.  (1642.) 

179.  Carta  d  un  magnate  amigo 
del  Conde-Duque,  suplicándole  en- 
tregue ú  este  con  encarecida  reco- 
mendación un  memorial  que  se  acom- 
Eafia.yusimismonodeje  de  hacerle 
icnconelRey.  (Id.) 

).  Al  cardenal  Zapata  rogíi 


187.  Una  carta  cnviíndole  el  pé- 
same á  la  mujer  de  Juan  de  Emueía 
por  la  muerte  de  su  marido.  (1(144.) 

188.  Carta  Aun  personaje  úmco- 
nocido  que  pagaba  Tisitasqna  no  de- 
bía. (1643.) 

APÓCRIFOS 

Francisco  de  Qnevedo  que 


dolé  .e  inlerese  con  el  nron.rc.  J.r.   '"■?"'"  «I  Trai Wo  i,  la  r«Uf^ 


de  la  Historia  de  las  árdettts  milito- 
res  del  licenciado  Francisco  Carado 
Torres  esnersoDi  distinta  de  nnaiis 
escrilor.  (1628.) 

190.  Jfnnortoí  contra  riron^ih- 
qve  de  Olivares  dado  al  rey  do*  A- 
Íipe/V.  (1043-1788  y  1789.) 
Í.0  piblicd  Villiíarcí  con  nw  iflinil 


poeta  latino  y  hombre  de  erudición  y 
buen  juicio,  pintándole  el  molesto 
«iajedela  Huucbaen  la  furia  de  Un- 


to untes  al  su[)licio,  donde  muera  si   ' 
más  pronto  menos  penado,  (1043.)      ' 

181.  A  D,  Diego  de  Villagomc:, 
caballero  leonés,  su  grande  amigo, 
que  dejando  tas  armiis  se  entró  en  la 
compunja  de  Jesús.  (Id.) 

182.  Nueve  cartas  á  Adán  de  la 
Parrade  los añusdesdo  1620  ú  1642; '  » 
las  más  de  íntima  confianza,  ya  reía-  |  ^<^ 

I  livasá  empresas  amorosas, alas  dis-;"'  i-        , 

I  putus  con  Margarita ,  y  á  escaramu-  i  Bc^esentaeton  qtií  hiso  al  ng 
lzaspolllicasvTiterarias;yacomuni-'0-  >cí'pe  í*'""  ¿"«i w«aíío id- 
eando con  eramigo  los  sinsabores  v  ptiesqueS.  M.  upará  tUiíifiy 
aniareuras  de  su  ultima  rigorosa  pri-  i  *■""*'  "'  conde-duque  de  Otsoarm, 
advirtiéndnie  que  use  de  toda  |  »obrequeic  le  oyese  en  justina,rm 

.__teíii  " 

las: 


i  nprodflcir  en  el  lu  wi  nti  «a 


I ,  y  el  desabrigo  de  las  venias . 
y  moralizando  con  grau  desenfado  y 
belleza.  (1 030.) 

171,  AD.  Antonio  de  Mendosa, 
del  liiibito  de  Calatrava,  probando 
que  el  sabio  no  teme  lo  forzoso  del 
morir,  anies  desprecia  sus  horrores  y 
miedos.  (1632.) 

(72.  Carta  á  un  duque  (Infantailo 
ó  Hedinaceli)  dándole  gracias  por  tin- 
ber  contribuido  d  que  se  ie  desagra- 
viase con  el  nombíumiento  de  secre- 
tario del  rey.  (1032.) 

173.  A  D.'  Inrs  de  Zúiíiga, 
eondesa-diiquesa  de  Olivores,  so- 
bre las  calidades  de  un  casamiento. 

(iB32-icyo.) 


lutéía y  prudencia  para  no  padecer  I  q»e  siendo  ciertos  los  AecAoafwM 
s  iras  del  implacable  valido.  ' '«  alnbuian,  le  mousieu  nwjiar 

.„„    „.  .  ,,  casttqo ;  V  no  stendolo  le  hatrase  f 

183.  Veinte  y  una  carias  al  du7ue  fa,;(^faese  con  las  mismas  ó  mMO- 
deiftdinaíei.desdclosañosdeioao  'rei,„uestras de  afectoy  beamlm- 


á  1636,  sobre  pleitos ,  murmuración 

ralacieea,  n'dicias  de  la  corte, de 
talla  y  Francia;  relativas  ú  la  solte- 
ría, casamiento  de  Quevedo  y  cobro 
de  la  dote  de  su  mujer;  y  asimismo 
sobre  los  trabajos  literarios  en  que  ■  y  1603.) 


ts  DIRIGIDAS  A  QL-cnno. 
igi.  Dos  de  Justo  Liptio.  ((S04 


sazón  se  ocupalia ,  y  sátiras  con 
que  le  mortilicaua  U.  Juan  de  Jáu- 
rcgui. 

18Í.  Cuatro  carias  al  eonde-du- 
que  de  Olivares  de  los  años  de  1030, 
1641  y  1642.  El)  la  primera  lo  anun- 
cia que  terminaron  veintey  dos  ploi- 
tosque  le  fatigaban,  y  se  muestra 
quejoso  de  haberle  el  favoniu  desai- 
rado una  de  sus  obras  en  su  sentir 


192.  De  un  Andrés  Lopes  Tedn 
del  Fresno  contando  lo  que  Itacia  * 
c«cribia  Quevedo  en  aquella  pobl^ 
ciou.  (1GU8.) 

193.  De  Fr.  Benito  Benmdo  i» 
Morales,  chuleándose  ron  elCabt- 
llerodelaTcnaia.(16l3.) 

104.  DelcaptlanCamífoColisM. 
dirigiéndole  un  ditevrso  aeerta  déla 


despreciable.  Contieno  la  segunda  t^"*""  «"^  *''"'"'''<*"■  t'^"' 
unaconfesioufrancadcQuevcdo,lia-       105.  Del  J/ar^(d«reIoda, coa- 
nocido  ,  signiiicúudolo  que  el  ¿'f  te- 1  cieudo  escrutinio  do  lus  sátiras  que  { testando  i  la  que  detde  Andújar  ie 


oue  defendían  el  compatronato  de 
SCi.  Teresa  y  se  moestran  quejosos 
de  D.  Francisco.  Son  las  primeras 
de  Madrid ,  Santiago ,  Toledo ,  Sevi- 
lla,  colegios  mayores  de  Alcalá^  Sa- 
lainancay  Ucles,  Coria  y  Cuenca;  y 
en  ellas  se  ven  los  nombres  de  varios 
ciliUdos  y  prelados  y  personas  de 
gran  valía. 

i97.  Del  Conde- Duque f  satisfa- 
ciendo á  Quevedo.  (1G3Ü.) 

i98.  De  un  tal  Roca  Lablándole 
de  negocios  públicos. 

i99.  De  D.  Miguel  de  Liñan  al 
doqne  de  Medinaceli  asegurándole 
fat  el  licenciado  Guijarro  le  habia 
jurado  in  verbo  sacerdotisa  no  haber 
(ücbo  ni  imaginado  cosa  alguna  con- 
tri Qoevedo.  (1636.) 

200.  Otra  de  D.  Alonso  Fernán- 
ia  de  Liñan  y  aürmando  lo  propio. 
(Id.) 

20i.  Carta  de  la  ofendida  y  des- 
deñada Margarita,  amiga  de  Que- 
fsdo.  (1639.) 

202.  Cuatro  cartas  de  Adán  de  la 
Parra,  de  los  años  de  1629, 1639, 
1640  7  1642.  Le  da  cuenta  de  un 
viilie  a  Segovia,  le  aconseja  qué  debe 
kacer  para  aliviar  sus  prisiones,  y  en 
díasele  anima  y  le  conforta. 

203.  Coatro  cartas  del  duque  de 
Medinacdi  desde  1630  ¿  1644  reco^ 
alendando  á(2uevedo  negocios  de  su 
dsay  estados,  y  habiéndole  de  va- 
rios sucesos. 

204.  Coatro  del  mismo  Duque  al 
gobernador  de  Aragón  sobre  el  casa- 
■nento  de  Quevedo  y  dote  de  la  se- 
ñora de  Cetina.  (1634.) 

203.  Una  del  gobernador  de  Ara- 
aonal  Duque  eta  punto  á  la  dote  refe- 
rida. (Id.) 

206.  De  D.  Femando  de  Bailes- 
teros  y  Saavedra  ( 1 ) ,  enviando  á 
D.  Francisco  un  libro  que  babiacom* 


208.  Cuatro  cartas  del  obispo  de 
León ,  D.  Bartolomé  Santoí  de  Ri- 
soba,  elogiando  los  tratados  de  Pro^ 
videncia  de  Dt05,  y  remitiendo  libros 
á  nuestro  encarcelado  caballero,  (id.) 


CAf  Aloco  de  suá  obras  clasificadas  y  ordenadas. 

f  scríbid  Quevedo  dándole  cuenta  de 
fli  viaje  de  Andalucía.  (1624.) 

196.  Veinte  y  cuatro  cartas  :  de 
eOas  las  veinte  y  nna,  dando  la  en- 
korabuena  á  (2uevedo  por  su  defen- 
sa del  ^ainmato  de  Santiago  en 
1028;  y  las  tres  de  Fr.  Francisco  de 

U  Concepción ,  de  sor  Beatriz  de  Je-      209.  Carla  de  Juan  Jácome  Chif- 
y  de  p.  Francisco  Morovelli,   /7eí,diciéndoIeIaestimacionconquc 

se  recibían  las  obras  de  D.  Fran- 
cisco en  Flándes  y  Francia ,  reim- 
primiéndolas y  buscándolas  con  mu- 
cha codicia.  (1629.) 
Tarsia  la  cita  en  la  pig.  17. 


PEaOIDA. 


DOCUMENTOS. 

210.  Partida  de  bautismo  de  Que- 
vedo. (1580.) 

211.  Notas  de  D.  Pedro  Aldrete, 
sobrino  del  autor,  retíriendo  los  de- 
safíos que  esle  tuvo  y  sus  galanteos, 
como,  también  el  tiempo  en  que  es- 
cribió algunas  obras. 

2t2.  Giomali  di  Francesco  Zaz- 

zera  napolitano ,  académico  otioso, 

nel. felice  gouemo  dell*  Eccino,  D. 

Pieiro  Girone,  Duca  d'  Ossana,  Fí- 

ceré  del  Regno  di  Napoli  dalli  7  di 

Luglio  1616. 

Trae  vanas  ooUeias  del  ¡lastre  camarada 
del  Tirey. 

213.  Carta  del  duque  de  Osuna  al 
de  Uceda  relativa  á  una  conferencia 
con  nuestro  poeta.  (1616.) 

214.  Dosdel  mismo  Duque  b\  Rey 
Felipe  III,  recomendándosele.  (1617.) 

215.  Respuesta  del  Rey,  (Id.) 

216.  Carta  de  la  santidad  de  Pati- 
no Fal  virey  de  Ñapóles,  remitíén- 


LXXXIX 

rosa  y  iIcsOKarada  se  ven  los  pasosrde  la 
moertf!.  El  seúor  Conde  me  lo  ha  permitido 
gallardamente  gozar  con  toda  holgura. 

224.  Codicilo.  (Id.) 

Con  ignal  desprendimiento  los  hijos  del 
Unstrisímo  seflor  don  Antonio  Alonso  v  Ló- 
pez Noves  me  han  facilitado  nna  excelente 
copia,  hecha  en  el  siglo  anterior,  dei  testa- 
mento y  del  coúiálo, 

PERDIDO. 

225.  El  libro  de  la  universidad  de 
Alcalá  de  Henares,  en  donde  debía 
constar  el  grado  que  recibió  D.  Fran» 
cisco  de  licenciadd  en  teología. 


ESCRITOS  CONTRA  QUEVEDO. 

226.  Censura  del  reverendo  padre 
maestro  fray  Antolin  Monlojo,  del 
orden  de  predicadores.  Contra  los 
Sueños.  Porella  se  negó  la  impresión 
cuando  estaban  aun  sin  corregir  ni 
retocar  estos  discursos  en  1610.  (Iné- 
dita.) 

227.  Castigo  essemplare  dé*  ca- 
lunniatori  (por  el  saboyano  Valerio 
Fulvio,  dirigido  á  Cario  Emanuel  du- 
que de  Saboya). — Antinopolif  neüa 
stamperia  Regia  ,1618. 

228.  Apología  al  Sueño  de  la 
muerte  ó  visita  de  los  chistes.  (1622- 
Inédila.) 

229.  Anotaciones  á  la  Politica  de 

Dios ,  gobierno  de  Cristo  y  Urania 

de  Satanás.  (1626-lnéditas.) 

Parece  rasgo  del  famoso  don  Francisoo  de 
Rioja. 

230.  Venganza  de  la  lengua  es-^ 
pañola  contra  el  autor  del  Cuento 
de  cuentos.  (1626-1626.) 

231.  D.  Francisco  Morovelli  de 


dose  á  cuanto  le  dijese  Quevedo  de  Puebla    defiende  el  patronato  de 


palabra.  (Id.) 

217.  Real  cédula  haciéndole  mer- 
ced del  hábito  de  la  orden  de  San- 
tiago. (Id.) 

218.  Declaraciones  de  D.  Fran- 
cisco estampadas  en  el  Memorial  del 
pleito  que  el  Sr.  D.  Juan  Chuma- 
cero  y  Sotomayor^  fiscal  del  conse- 
jo de  las  órdenes  y  de  la  junta  tra- 
ta con  el  duque  de  Uceaa.  (1621- 
1622.) 

219.  Orden  del  Presidente  de  Cas- 
tilla levantando  el  destierro  á  Que- 
vedo. (1628.) 

220.  Cuentas  y  administración  de 


raesto  y  pidiéndole  su  dictamen,  bienes  durante  su  prisión.  (1640.) 
(1642.) 

207.  Carta  de  D.  Francisco  de 
Oviedo  á  80  amigo  el  preso  de  San 
táreos  de  León,  relativa  á  su  cau- 
ta. (Id.) 


üí)  Capitán  de  la  infantería  de  la  milicia 
ie  Villaioeva  de  los  Infantes ,  traductor  de 
b  Géaerfic  Em/rüsimé.  Un  tío  suyo  de  sa 
■nao  noabre  y  apellido  era  también  escri- 
W  7  se  hallaba  de  vicario  y  visitador  del 
d«¿iate«4e  Toledo,  en  Cazorla  y  si  distrito. 


221 .  Dos  consullas  del  Presidente 
de  Castilla  proponiendo  la  libertad 
de  D.Francisco.  (1643.) 

222.  Dos  decretos  del  Rey^  el  úl- 
timo otorgándola.  (1643.) 

223.  Testamento.  (1645.) 

Gnarda  el  eicelentislmo  seffor  don  Lnis 
José  Sartorins,  conde  de  San  Luis,  vizcon- 
de de  Priego ,  original  este  documento  pre- 
cioso en  que  aparece  la  última  voluntad  de 
un  hombre  grande  y  en  cuya  firma  temblo- 


Sta.  Teresa  de  Jesús,  patrona  ilua^ 
trisima  de  España.  (1628-1028.) 

232.  Exámeny refutación  conque 

cierto  canóniao  y  otros  impugnaron 

el  patronato  de  Sta.  Teresa.  (1628- 

1628.) 

Su  autor  es  fray  Gaspar  de  Santa  María, 
que  se  encubrió  con  ei  nombre  del  doctor 
León  de  Tapia. 

233.  Censura  del  libro  que  ha  eS' 
tampado  enGirona,  año  de  1628, 
D.  Francisco  de  Q^^^do ,  cuyo  ti- 
tulo es :  Discurso  de  todos  los  dia- 
blos 6  infierno  enmendado.  (1629- 
Inédito.) 

Autógrafo  del  padre  fray  Diego  Niseno» 
provincial  de  San  Basilio. 

234.  El  Tapaboca  que  azotan. 
Respuesta  del  Bachiller  ignorante  á 
El  chiton  de  las  Taravillas  que  hi- 
cieron los  licenciados  Todo  se  sabe 
y  Todo  lo  sabe.  Dirigidcts  á  las  ex- 
celentísimas señoras  la  Razón,  la 
Prudenciayla  yusíicta  (1630-1630.) 

235.  El  Retraído,  comedia  famo- 
sa de  Don  Claudio.  Representóla  Vi- 
llegas. Entran  en  eUa  las  personas 
que  ha  habido  en  el  mundo  y  las  que 


»  DON 

fio  ka^.  (Escrita  en  1636  j  parece  | 

qac  impresa  por  entonces.)  ¡ 

De  doD  Josn  de  liingBi :  aiileri  iirpn 
dan  Mcolls  AntoDlo  eat  no  loU  ea  »u  il- 
Un  u  áHiit  cuitti  Qievedo.  Fat  eiie  ci- 
(«ICDle  r°'''  liMicliiii)»  en  Li  mu  de  lai 
«kiu  4iUilliCM,  I  (OBo  el  pdblieo  desal- 
me  ■■!  toaaán  nía,  grlu)  na  chusco  ; 
•SI  Jlarepl  quiera  apta aioi  qielotplile,» 
tl«di*Bdo  i  »«  deilMU  en  li  ploiun. 

236.  £1  Tríbunal  de  lajusta  ven- 
ganza. Erigido  conWa  D.  Francis- 
co de  Queoedo.  (1634-1635.) 

Bita  el  lapueiio  nanbre  det  lireieiido 
Arnildo  FnDco-Fnrtf  le  CKriWeron  el  pa- 
dre Níkim,  el  duilor  Jun  Pereide  Mon- 
lalban,  el  diestro  doo  Lnlt  Pacheco  de  Kir- 
nei,  i  oiroi  cniíro  cutiíamenildiÉsoí  de 


FRANCÍSCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

depabllcarbs  aqgel  dei  PnndscoHaHel 
de  Helo  en  ii  apúlaga  dlalufil  El  Biitfiltt 


la*  >pí> 


„sde  niieitro  poeH.  ^ 

;a  Alvireí  j  Baena  tul/ai  ie  1 
i[,  pl(.  lüOi  qoe  ha;  lospechii 
t  obn  de  lotjeiiiliu  deSeillli. 


237.  Lágrimas  panegíricas  á  la 
temprana  muerte  del  gran  poeta  y 
teokgo  insigne,  doctor  Juan  Peres 
átUontaiban.  (1638-1639.) 

238.  La  Astrea  sáfica.panegirieo 
al  gran  monarca  de  las  Españas.  de 
D.  José  Pelücer  de  Tobar.  (1639- 
16*0.) 

conleBia  «Uilüllci ,  i 

PERDIDA. 

239.  BeplicaálapolÜieíadeDiot. 
(I62&) 

Dice  Qaeredo  en  el  prdlon  de  la  edición 
de  este  libro  hecha  en  Madrid,  que  fue  obra 
de  an  arclpmie  j  mli  pitecia  uib^o  de 
•R  iir*ei  que  de  DoDbie  ulstiino. 


240.  Apología  A  la  Política  de 
Dios  de  D.  Francisco  de  Quevedo. 
Escrita  por  D.  Lorenzo  Vánder 
Hammen  y  León,  vicario  de  Jubiles. 

Sil  aira  Dotlcit  li  clU  don  Hlcolli  Anl»- 

241.  Defensa  de  la  verdad  que  es- 
eribiá  D.Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas,  caballero  profeso  de  ta  orden 
d«  Santiago ,  en  favor  del  patronato 
del  mismo  apóstol ,  único  patrón  de 
España.  Autor  Juan  Pablo  HarLr 
Rizo.  (1028-1628.) 

242.  Oralio  pro  nobüi  Francisco 
de  Quevedo  filtegas,  eguili  insignii 
or^isDivi  Jaeobi,  domino  vitlae, 

vulgo  vocalae  de  la  Torre  de  Juan 
Abad.  Autliore  doctora  Harán  Smi- 
nos.  (16SS-1628.) 

OBRAS  POÉTICAS. 

LAS  MUSAS. 

243.  £1  Parnaso  español;  motile 
en  dos  cumbres  dividido,  con  las 
tMuve  musas  castellanas,  (Impresas 
las  seis  que  compreude  esta  publi- 
cación eu  1618.) 

La*  pnbllcd  don  Jaiepe  Antonio  Gamaleí 
de  Rala*,  Une  ajujíonailo  ;  amigo  de  Que- 
vedo. Ulu  Bola  de  U  Batiera  (ob  que  hubo 


244,  Las  tres  musas  Mimas 

tellanas.  Segunda  cumbre  del  par- 
naso  español.  (Impresas  en  1670.) 

Lai  sicd  i  Int  el  lobrlno  de  nnesua  ei- 

AD1CI0.1ÍL*Sll[]$Aa. 

243.  Clio,  Poesías  satirico-polí- 
tíeasé  históricas.  (loáditas.) 

246.  PoLiiiBu.  Versos  satírico- 
morales.  (Ináditos.) 

Auliignroa. 

247.  Cuerra  literaria.  Sátiras  con- 
Ua  Atarean,  Góngora,  tope,  Lopes 
de  Aguilar,  Montalban,  Jtíorovelli 
y  otros;  y  de  Alarcon  ,  Góngort , 
Fr.  Gaspar  de  Santamaria,  y  anó^ 


248,  HcLPOHENE.  Epitafio  latino 
á  D.  Luis  Carrillo  u  Sotomayor. 
(1610-1611.) 

En  ias  obns  da  eile. 

249,  Otro  ala  duquesa  de  ífáie~ 
ra.  (1627-1627,) 

Relación  de  las  obaeqnl»  etlebradaí  en 
li  mil  ene  de  la  eicelenllílma  sefian  daqoe- 
la  de  Nljen.  (Cuenta,  16S7.) 

250.  Eaáio.  Algunsonelo  nopu- 
¿(tcaiío. 

251.  TEasIcoBS.  Varias  tetriUas. 

SS2.  Ettíremet  de  la  Endemonia- 
da ^gida,  y  chistes  di  bacallao.  De 
D.  Francisco  de  Quevedo. 

Impreso  suelto  del  slilo  vm. 

253.  Famoso  entremés  del  Bapi- 
tal  de  los  malcasados.  (Inídito.) 

Aatdgrato. 

254.  La  Infanta  Palancona,  t 
tremes  gracioso ,  escrito  endispúra- 
tesridieulos.  Por  Félix  Persio  Ber- 

EnireBeseinueíosdedilerentej  sutorei. 
¡Ziragoii,  por  Pedro  Etquer,  luercader  At 
libros,  \m.) 

2Sj.  Entremés  del  Marido  pan- 


:  de  Qncedo. 
256.  El  Médica ,  entremés  fa 


SS7.  El  Muerto,  entremés  famo- 
so. (Por  otro  Dombre  Pandurtoo.) 


259.  Entremés  de  los  Refranes  dct 
viejo  celoso.  (Inédito.) 

ADUgrara. 

260.  Entremés  de  la  Ropavejera. 
2CI.  Sombras.  Entremés  famoso. 
En  los  Ettrtmiía  nmt  d*  "'*ií  ■>' 

llenares,  1SI3. 


262.  TalIa.  Obni  de  ionain  f 
lúbrieai.  (Inéditas.) 

263.  EcTEiin.  Soneto  «i  tíogio  dt 
Lope  de  Vega.  (Inédito.) 

264.  Otro  eocomiaudo  ti  doctar 
Bernardo  de  Balbuena. 

EBttübteitlSiihtttn, 


En  in  pocM  de  b  Bmtwmstim  i»  g§- 
rsu. 

266.  Uuiru.  Orrdclito  erütímio. 
Tiene  también  el  lituto  de 

Barpa  á  imitación  de  David.  (Ib- 
preso  en  1788.) 

267.  Verso*  iodeeasüahotpvrt^ 
dos  en  alabanaa  del  Srnnso.  Satn- 
mentó.  En  tiempo  de  earnüloln- 


268.  Lágrimas  de  Jeremía»  eaá^ 
llanas,  ordenando  y  declarando  ¡a 
letra  hebraica  con  pard/iíah  f  e^ 
m«n[anqi..(1613  -Inédito.) 

Hanlalban  Ui  dU  n  el  Pm  «te. 

269.  Epicíeto  y  Phocitidet  en  «- 
pañol  con  consonante$.(lOO)-\tU^ 

270.  Anacreott eastHtasn  eaitno 
ráfrasi  y  comerOariot.  (1609-11(4,) 

De1etrudelain)nnensedeasett<«.ha* 
Di  imlKo  el  trodlio  nrleitalliu  dM  HKsá 
Gijangoa  esie  pr"' 
Innqieido,  c«~ 


271.  Obras  varias  de  d 

Hace  Bendii  de  eita  libro  Pwei  le  ■■- 
tiiban  en  tt  Iniiet  it  Jm  tofoíM  *  Ib- 
iiii,  ingerto  en  d  Vtr»  Uét. 

272.  Sonctoimorale*  ytraihwcw- 
nes  de  Uninos  y  griegos. 

273.  Consejos  á  sm  leKer  dsiqne 
distraído. 

Carla  litdlla  i»  Oncredo  al  ■!■«•  Cm- 
de-Iloque,  confeaudo  qB*  titim  eras  M- 
ji».  til».) 

274.  Sátira  d  una  novia  que  es- 
lando  tratada  de  catarte  con  0*^ 
vedo ,  sus  vadreí  la  casaron  eoM  na 
caballero  llamado  Castro,  leitíenio 
por  devotos  un  fraile,  w*  vt^oy  m 
copo». 

Índice  de  loa  IrUrtM  M  b  DIUloKn  n- 

275.  UnasáUraeontrartligiúios. 
Consulta  orlflBal  del  prMldrale  del  Cm- 

Kjo  de  CitUlli  al  Bei  ea  7  d*JaDlo<e  (UL 

276.  Entremés  de  Car aqui  me  TVf 
Cara  aquí  me  iré. 

Trijimtl d€ iMinU «fiyui ,  p4|iu(U 


277,   Una  comedia  ..,. 

I  el  real  alciiar  de  Nadnd  el 
I  julio  de  163».  D6  tres  íiismmi  : 


CATÁLOGO  DE  SUS  OBRAS  CLASIFICADAS  Y  ORDENADAS. 


xci 


»  de  Mendoza  y  Quevedo  y 

lontero. 

Buioseritos  de  la  Biblioteca  na- 

Quien  más  miente  medra 

)media.  (163i.) 

isiaoo  Pellieer  en  sb  TraUdo  kittó' 
e  ei  9fi§em  y  froeresos  de  la  come- 
en España,  t.  II,  pigi- 


Hacer  gloria  de  la  culpa  y  6 

ion  de  nuestra  Señora  ae  Ma^ 

omedia. 

de  los  Iriartes  ya  citado. 

Paráfroii  en  verso  sobre  los 
s. 

toa  ya  citado. 

PBBDIDAS  QCE  SB  ATRIBUyEN 
k  QÜEVSDO. 

Alma  y  pregón.  Soliloquio. 

de  un  antifao  códice  qne  perteoe- 
Antonio  de  Candamo,  y  dicese  que 
see  aa  sobrino  don  Luis  Maria  de 
y  Konh,  residente  en  Londres.  Lie- 
[grafe  el  libro:  «Colección  de  obras 
do  f  algunas  cartas  originales  del 
cogidas  por  Amedo.»  Este  fué  el  oi- 
«ladaria  don  Blartin,  á  qoien  se 
eximen  de  los  papeles  de  noestro 
,  cuando  le  encerraron  en  San 
e  León.  Algnn  corid^o  anmentó  la 
asis  adelante ,  con  poca  critica,  y 
don  Pedro  de  Villalba  en  coya  tes- 
a  la  compró  Candamo  el  año  de 
ha  facilitado  el  índice  elsefiorCas- 
'Losada. 

Daca  d  perdigón  y  toma  la 
kL 

Daca  el  pico ,  Marica.  Id. 

Genealogia  de  los  modorros. 


El  cuerno  y  el  cencerro.  Loa. 
Madrid  revuelto.  Id. 
Antoñela  la  sin  pelo.  Ro- 

La  liga  de  nU  señora.  Id. 


289.  El  piojo  del  rey  Felipe.  Id. 
ídem. 

290.  El  castigo  de  la  culpa.  Co- 
media en  tres  actos. 

0bra$  de  D.  FrancUeo  de  Quevedo  Ville- 
aee  por  D.  Basilio  Sebasüa»  Cestellanos  de 
Losada,  1851,  t  yi,  pág.  355. 

29 i.  Los enjuages  de  Lavapies. 
Saínete, 
ídem. 

292.  Los  gongorinos  hermitaños. 
ídem. 

Ídem. 

OBRAS  APÓCRIFAS. 

293.  El  exorcista  catabres.  Ro- 
mance. 

Impreso  en  1851. 

294.  Entrelospjifguesdeundu- 

Se  ha  encontrado  um  duquesa,  [que 

Carta  de  Qaevedo  si  Conde-Doqoe  de  Oli- 
vares confesando  cuáles  son  sayas ,  cuiles 
no  de  las  sátiras  qoe  corrían  por  la  corte. 

295.  Carcomida  mariposa,  • 
ídem.  Es  un  apólogo. 

296.  La  tórtola  Maricuela. 
Ídem.  Es  ana  Cirsa. 

297.  Felipe,  si  no  eres  toro. 
Ídem.  Romance. 

298.  Arder  y  arder,  demonios, 
ídem. 

299.  El  de  Osuna  fué  un  truhán, 
ídem. 

300.  Si  quieres  que  te  lo  cuente, 

ídem. 

301.  El  rey  es  un  majadero. 
ídem. 

302.  Olivares  y  una p.., 

ídem. 

303 .  Sueño  de  Pepe  el  de  Loaches. 
ídem.  Papel  satírico. 

301.  La  toma  de  Valles  Ronces, 
ídem.  Romance  con  sb  comento. 

305.  La  gitana  soñando, 
ídem.  Papel  satírico. 

306.  El  jues  superior, 
ídem. 

307.  Descontenta  y  orgulloso. 
Ídem. 


308.  Colodronelde  Olivenza, 
ídem. 

309.  Libra  verdadera  de  los  con- 
sejos y  juntas  de  España.  (1640.) 

310.  Diálogo  en  forma  de  confe~ 
sion  ent^e  el  conde  aeOlivares,  aon 
Gaspar  de  Guzman,  valido  del  rey 
D.  Felipe  IV  el  Grande,  y  su  con- 
fesor  el  padre  Francisco  Aguado, 

frovineial  de  la  compañia  de  Jesús. 
164i-Ioédito.) 

311.  Décimas  satiricas  al  estado 
de  la  monarquía  en  el  año  de  1642. 

312.  Ya,  Felipe  cuarto,  rey.  Ro- 
mance. 

313.  León  queinvendbkruge.  Id. 

314.  Al  hijo  declarado  por  el 
Conde-Duque.  Id. 

315.  La  cueva  deMeliso,  mago. 
Diálogo  satírico  entre  Meliso  mago 
y  don  Gaspar  de  Guzman,  conde- 
duque  de  ólivares.^  (Inédito.) 

316.  Apología  postuma.  Contra 
el  Tarqutno  español  conde^duque 
de  Olivares. 

Notas  en  prosa  al  papel  antecedente. 

317.  Al  entierro  de  Casiillay  otros 
reinos,  que  se  hallan  en  él,  (impreso 
en  1S43.) 

Coloquio. 

318.  Diálogo  satírico  en  la  voz 
del  ángel,  Elias  D.  Francisco  de 
Quevedo ,  y  Enoch  Adán  de  la  Par- 
ra, hecho  en  León  estando  en  su  des^ 
tierro  los  dos ,  en  ocasión  de  hallar- 
se en  Loeches  el  Conde-Duque,  (Iné- 
dito.) 

319.  Primera,  seaunda  y  tercera 
parte  del  origen  de  los  males  de  esta 
monarquía,  (1659-1845.) 

320.  Entremés  de  la  Venta, 
Es  de  Tirso  de  Molina. 

321 .  ElmejorreydeBorgoña.  (Co- 
media nueva.) 

Es  de  don  Jnan  de  QueTedo  Aijona,  y  la 
escribió  en  diciembre  de  1691  para  la  com- 
paflla  de  Damián  Polop. 


CATALOGO 


DE  ALGUNAS  EDÍCIONES 


DE  LAS  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Reimpresos  muchas  veces  los  discursos  y  y  por  desyracia  con  harto  desaliño,  cada  publicación  extrema  y 
menta  las  erratas  de  las  anteriores.  Ha  parecido  pues  conveniente  determinarla  generación  de  UuedidoneSy 
señalando  con  este  signo  §  las  matrices,  é  indicando,  á  continuación ,  con  este  otro  Illas  que  ya  franca, 
ya  embozadamente ,  son  hijas  suyas  verdaderas,  —  La  señal  *  precede  á  los  libros  que  no  se  han  podido 
haber  á  las  manos.  ' 


1620. 

1.  '  §  Epitome  á  la  Historia  de  la  ad- 
niirahle  vida  y  heroicas  virtudes  del 
l>eato  padre  Fr.  Tomás  de  Yillanueva. 
Madrid,  por  Cosme  Delgado,  ItíáO.  (8.») 

Cita  don  Nicolás  Antonio  esta  edición  en 
SD  Bibitotkeca  Hhpana  Sova. 
SS  1627.  £o  colección  desde  1649. 

1625. 

2.  (En  el  Catálogo  de  lat  obras  de  Quevedo, 

J|ue  publicó  el  impresor  Pascual  Bueno,  al 
rente  del  tratado  de  ProrideHcta  de  Diot 
en  Zaragoza,  año  de  170(),  dice  can  error  que 
por  vez  primera,  y  rn  16i5,  estamparon  las 
prensas  de  esta  capital  la 

Politica  de  Dios.  Gobierno  de  Cristo: 
Urania  de  Satanás. 

Véase  no  obstante  nuestro  registro  de  ma- 
nuscritos, comparando  allf  el  aúo  de  la  por- 
tada con  el  de  U  aprobación  y  licencia.) 


1626. 

Z.  §  Politica  de  Dios.  Goviemo  de 
Crhislo :  Tyrania  de  Satanás. 

Escríuelo  con  Us  j)lumas  de  los  Euan- 
ffelistas,  Don  Francisco  de  Quenedo  Vi- 
llegas ,  Cauallero  del  Orden  de  Santia- 
go, y  señor  de  la  Villa  de  luán  Abad. 

Ai  Conde  Duque,  aran  Canciller,  mi 
señor,  Don  Gasiiar  Je  Guzman,  Conde 
de  Oliuares,  Suiniliers  de  Corpsy  Caua- 
llerízo  mayor  de  su  Magestadf. 

Con  licencia.  EnZarago^ :  Por  Pedro 
Verges  :  A  los  Señales.  Aúo  m.dc.xxvi. 
A  costa  de  Roberto  Duport,  Mercader 
de  Libros.  (8.«) 

Aprobación  de  Esteban  de  Peralta ,  califi- 
cador del  Santo  Oficio,  %  de  enero  16t6. 

Licencias  del  virarlo  general  y  del  asesor 
Mendoza  :  11  y  £>  de  hebrero  de  16:26. 

Carta  dedicatoria  al  Conde-Duque  :  Preso 
el  autor  en  sb  villa  de  Juan  Abad  á  5  de  abril 
16!il. 

A  ooien  lee. 

Kl  librero  al  lector. 

A  D.  Francisco  de  Qnevedo  D.  Lorenzo 
Vinder  Hámmen. 

(Consta  la  obra  de  veinte  eapftnios. 

Edición  original.) 

y.  IGiB  Barcelona.    16i9 
16i6       Id.  1631. 

16i6  Pamplona. 

Este  número  y  los  79.  «9,  230,  232  y  241 
pertenecen  ft  la  colección  del  modesto  cuan- 
to ilustrado  seftor  don  Francisco  González 
de  Vera,  á  qnien  nuestras  letras  serJIn  muy 
pronto  ieiéoru  de  una  gran  Biblioteca  Et- 


parola  Americana,  y  yo  lo  soy  ya  de  mncbas 
y  muy  peregrinas  not^icias. 

4.  Politica  de  Dios.  Govíerno  de 
Cbristo:  Tyrania  de  Satanás. 

Escríuelo  con  las  plumas  delosEuan- 
gelistas,  Don  Francisco  de  Qoeuedo  Vi- 
llegas, Cauallero  del  Orden  de  Santiago, 
y  señor  de  la  Villa  de  Juan  Abad. 

Al  Conde  Dotiue,  gran  Chanciller,  mi 
señor,  Don  Gaspar  de  Guzman ,  Conde 
de  Oliuares,  SumilierdeCorps,  yCaua- 
llerizo  mavor  de  so  Magostad. 

Año  i62^.  Con  licencia.  En  Barcelo- 
na, Por  Sebastian  de  Cormellas. 

Véndense  en  su  misma  casa ,  al  Cali. 

Todo  como  la  impresión  anterior. 
(76  fojas  en  8.*) 

5.  *  Politica  de  Dios,  Govíerno  de 
Cbristo :  Tiranía  de  Satanás. 

Escríuelo  con  las  plumas  de  los  Euan- 
gelistas... 

Al  Conde-Duque... 

Con  licencia  del  Consejo  Real  :  En 
Pamplona.  Por  Carlos  de  Labáyen :  Im- 
pressor  del  Rey  no  de  Nauarra.  Año  1626. 

Tasa.  6  de  octnbre  de  1626. 
Aprobación  .  28  do  julio  de  1626. 
Fe  de  erratas  :  2  de  octubre  de  1626. 
Todo  lo  demás,  de  la  edición  de  Zaragoza. 

6.  Política  de  Dios.  Govíerno  de 
Christo :  Tyrania  de  Satanás. 

En  Rarcélona,  por  Esteuan  Libcros. 
1626.(8.«) 

De  ella  bace  mención  D.  Nicolás  Antonio. 


plum  enim  dedivokis^MiqMemaúmeitm 
ego  feci  vobts,  ita  et  vos  facioiis,— 
Año  i696.  Con  privilegio.  Én  Madrid, 
Por  la  viuda  de  Alonso  Martin.  A  oom 
de  Alonso  Pérez,  mercader  de  libroiL 
Dedicatoria. 

Privilegio  '.^adrid  i.*  de  octnbre  de  1616. 
A  favor  de  Qneveiio. 
Tasa.  11  de  noviembre. 
Fe  de  erratas.  3  octnbre. 
Aprobación  del  maestro  Gil  Gontalcide 
Avila,  16  setiembre. 

Aprobación  de  Fr.  Cristóbal  de  Tonei. 
Colegio  de  Sto.  Tomás  de  Madrid,  27  de 
agosto. 
Aprobación  del  P.  Pedro  de  rrteaga. 

Otra.       del  Padre  Gabriel  de  Castilla. 
Carta  de  Vender  Uimmen. 
Textos  del  Libro  de  los  Proberriot,  dH 
Eclesíistes,  y  del  de  la  Sabidoria. 

A  los  hombres  que  por  el  gran  dios  de  los 
exercitos  tienen  con  titulo  de  Reyes  la  tudi 
de  las  gentes. 

A  los  dolores  sin  Ini  qie  mnerdci  y  lo 
leen. 
A  Don  Felipe  Qaarto  Rey,  dopsIío  seier. 
Capitulo  primero.  {Sigmt  lo  oh*.  Aifoalk 
A  quien  lee. 

Tabla  de  los  capitalos  dcsle  tratad». 
(120  fojas,  en  8.^) 
86.1633  1669 

1648  1670 

16ri0  1683 

1655  1699 

1660  1702 

1662  1709 

1666  2Teces.  1713 


7.  §  Política  de  Dios.  Govíerno  de 
Cliristo. 

Avlor  Don  Francisco  de  Qucnedo  Vi- 
llegas, Cauallero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  luán 
■Abad. 

A  Don  Gaspar  de  Gvzman,  Conde 
Duque,  gran  Canciller,  mí  señor. 

Lleva  añadidos  tres  capítulos  que  le 
faltauan,  v  algunas  planas,  y  renglones, 
y  va  restituido  á  la  verdad  de  su  origi- 
nal. 

Paul.  I ,  Cor.  3.  Vnuxquisque  autem 
videat  quomodo  supercedificet ,  funda- 
mentum  enim  aliuanemo  potest  poneré 
prceter  id  quod  positum  ett,  quod  ett 
Cbristus  Jesús.— loan,  capit.  13.  Excm- 


1719 
17» 
1724 
172S 
17S95«ecCf. 

im 

ITM 


8.    S  Historia  de  la  vida  del  Bukmi, 

ido 


llamado  Don  Pablos;  exemplo  de 
mundos,  y  espejo  de  Tacaños. 

Por  Don  Francisco  de  Qneaedo  ViHe- 
gas,  cauallero  del  Orden  de  Sanfiagft,  j 
señor  de  la  Villa  de  loan  Abad. 

A  Don  Fray  loan  Augastin  de  Fonef , 
cauallero  déla  Sasradía  ReligioDdeSaa 
luán  Bautista  de  I^usalem,  en  la  Cai- 
tellania  de  Amposta,  del  Reyno  de  Ar.  - 
gon. 

Con  licencia  y  prinilegio :  En  Cvt- 
goQa.  Por  Pedro  verses.  A  los  Seftalei. 
MÍO  1696.  A  cosU  de  Roberto  Daport. 
Véndense  en  su  casa  en  la  CnchflMi. 

Aprobación  de  Esteoaa  de  PenlU  :  Efe 
Santa  Engracia  de  Zang.  d  99  de  abiil, 
afio  de  16l6.  . 

Licencia  del  ordinario  :  Zangón  t  de 
mayo  de  16S6. 

Aprobación  del  doctor  Califto  Reaireí, 
ft  13  de  mayo  1616. 


CATÁLOGO  DB 


WiUíff*  por  din  ■«!>■  I  riTor  di  Ho. 

tttn  Dmpcn,  lihrrro.  Jet  mbtmin  ie 
inWB  b.  Juan  Fruí    M  Ifendli :  Ci" 

Dedioiarii  icl  lihrcfo. 

Al  iKlur. 

A  Dui  FniKisFo  de  Qneisda,  Liciina 


CMsfta  :  Coa  I 


cu.  Sn  (;iraíii«9: 


U  t6fl iiKM.  1664  ITS9I' 

tes  IfiGKIieces.n» 

1831  Ifi'Oivetíi.lTSO 


leu  , 

Iffi7 
l«S8 
MM 
MES 


9.  (HfMMtc  niima  Ho  ea  Hidrld  el  11. 
•mo  Alanso  Pereí  «sa  etUcIoii  (snli 
ftfto  b  uierlor.) 

10.  I  Gndu  j  desfincias  del  o 
íito.  DirisidM  a  Doüa  liuna  Uüi-na, 
■«loa  de  carne,  mager  gorda  por  ar- 

Ewri*iotas  Jtan  Lamas  el  del  cami- 
MB  cagado. 
Dw  lUcfot  de  larmlon  en  4.*,  tlnutool 

ti-    I '  Cueoto de Caenlos. 
Hnrt  qie  en  Hieici  j  ea  IGM  bibo  de 
■órname  la  prlneta  let. 
niCWdMtecet. 

Í627. 

B.  (Alrmí  «■bien  eqilnicidimeile  el 
f.hífo  l>i»D,j  Bnenfi  Une  si'  lu^rtmlú  eo 
Mnd  ciiísle  aüu  la  ít'Kunüa  pirle  de  li 
ftHttif  í  de  Dios  y  goh¡«rno  de  Cristo.) 

13.  _gnenelo3goDolicnlos,  jrerda' 

PorDon  PranriarodeOaeuedoVille- 
ní.CaDalIerodBlOrdendeSanliaBo  V 
Shwt  de  la  Villa  de  Juan  Abad.  Corre- 
^^enroendadoattora  de  nuevo,  por 
J  ousoio  jiilor.  )-  añadido  nn  Iratado 
Ir  la  (^si  de  Locos  de  Amor,  (fíon  u 
trtbade.)        *  " 

tjxi  liceoria  en  Zaratroza.  Por  Pedro 
•«pes.  Año  1837.  Vcndese  en  casa  de 
wbrnoDuportenlaCucliiMeria. 

Imbauoo.  -  En  Prediíidores.  de  Cara- 
«■,1  il  de  KaTD  1617.— Fnj  Alonto  Oa- 
??■-*"  taDruuior,  Don  Jaan  de  Siiiaas 
"I  Í?T;  '"Prt"""'".  Mendosa.  AiMMor. 

!*«?  dÍJ¡¿""''^'"  feth'—Firniidol 
*fH*'2"''"*'^""">  <•«  Vrre»,  Cipe- 
•  de  Si  MjgMlad.  -  Don  Larenco  Vandeí 
«■■«yLíon,  VHatiode  Jübifei.  .Re- 
""'J-  ■-  toas  (atlas  del  inlgu  ciimii 
nan.  i  te  amífiro  se  pnedeo  >nra  Lupr 
'  *??»•'•.  I*"!"»  lo"  he  enrrfRldo  por 


EDICIONES  DE  LAS  OBRAS  DE 

1*.  !' SaeñosT  Discursos  de  Terdades 
descubridoras  de  abusos,  vicios  jenga- 
üos,  en  lodos  los  OBcios,  y  Estadosdiél 
mundo. 

Compuesto  por. .. 

Barcelona :  1637. 

C.)n.í[.r<,b.cin.,í,vliteniH. 

Jlrn^ilid  üriKinilpaiabilnifiite, 

13.  ■  Sueños  y  Discursos  de  verdades 
descubridoras  de  Abusos,  Vicios,  y  Eu- 
püos  ea  Iodos  los OBdos,*Esladosdel 
Hundo. 

Compuesto  por... 

Valencia  :  1637. 

ApríbadDií  de  Fr.  lamberto  No.ella.  Va- 
lencia lü  de  mato  de  1017 

Llcenria  del  Vicartu  general.  U  de  nifo. 

Ltienria  del  HmmI  de  S.  )!.  1  S  de  Jomo, 

Aprobación  en  terso  del  Dr.  don  Miguel 

pira  del  Bachiller  Pedro  de  Helendei. 

lie  Uofla  HaTmBnila  MiiUile,  Décima. 

Del  tipIlaB  don  Jasepb  de  Bratímanle, 
DialoRlsllca  Soneto.  iKs  fsUId  eertaolesco  \ 

Ue  UoBa  Vlolaple  Hlsenea.  fionelo  i  lodl) 
l*clor  dcslos  soefloi,  en  defeasa  j  alabanu 


QUEVEDO. 


i,uDiiene  el  libro  ;  El  suedo  del  Jueio  fl. 
?-«■"■''  ^IPíf  «"'te»K>liW'lo--Suéño  det 
[noeroo.— ti  Mando  por  de  dentro.— Su e o q 
de  la  Hmne.  —  Cartas  del  Ciiallero  de  la 
Tenaia.— Casa  de  locas  de  imnr.— Ro 
-ealBafinieBlodeiinior.  — EiCiliild 
w  Galoi. 
Str\¡fl  de  odelnal  i  Ji  cdjeiM  deftmfj*. 

16.    Historia  de  la  Vid*  del  Bns«m 

llamado  D.  Pablos;  exemplode  Vaga- 
mundos, j  esppjo  de  TacaFios. 

Por  D.  Fiacisco  de  Quevedo  Ville- 
«as,Cau3llero  del  OrdendeSanüBRO.y 
Sefior  de  la  villa  de  Juan  Abad. 

A  Hon  Fray  Juan  Auguslin  de  Funes, 
Caual1ürodelaSacradaHeligíondüS.in 
Juan  BauLsia  de  Jerusalen,  en  la  Cas- 
EellaniadeAmposta,  del  ReynodeAra- 
Kon.  (Hay  unteltode  tiata  en  elmórgea 
de  la  áeretíia  aia  la»  iniciait*  F.  V ) 

Aiioffioy  «D  aá0Tni>)\.fl£l.  Con  Licen- 
cia, £u  Barcelona,  en  la  Emprenta  de 
LorencoDcu.delanieel  Palacio  del  Rey 


icni 

Belirioso  de  la  Orden  de  S.  Aumislin.y 
Arzobispo  de  Valeticta.  *        '' 

Al  Rey  nvestro  señor. 

Amor  dñ  Kracisco  de  Oueuedo  Villfr 
fias.  Cauallerodci  habito  de  &uiliiim. 

bn  Valencia,  con  licencia,  por  luán 
MWisla  Martal,  junto  á  San  Martin. 

j/i'Ík'"'  ""^  í*''enco  Duran  mercader 
^JLÍbros,  ea  la  [ilaja  del  Colegio  del 

Aprotacion  del  Rmo.  P.  M.  Fr.  Jnan  de 
ir,  ADíujdn  Pfoalntlal  de  la  Pronlsd.ie 
JíUlla .  de  li  Obseroincii  de  li  oMen  de 
JO  Augnsl.n.  f  Consnltof  de  l>  Snprema  la- 
j 1 81  Clon.— Madrid,  iS  de  atóalo  de  IWO. 
hi^f,"?'  ?",  *■"'  '^''™  Prosudo  Fr. 
lacinlo  de  UlmeaanB,  de  ti  Orden  de  Sanio 
loralngo.— Madrid  U)  deagoalo  de  ia«t. 
Censara  del  doctor  Franclíco  Saucliez  da 

w,H°"Í;  í'P;'í?7 '''*'""^»"'"  ""¿- 

,J  I.'VJ'^  Hprrfn,.  neliRtosoí  Predi- 
Mdor  de  la  Orden  d*  Sin  Auíusiin.ílos  L«- 

,  ''-i^|'»o",.d,el  Prcsenndo  fray  Lamberto 

iovelH.—\  alonen  14  de  ootleoibrede  I8Í1. 

d    icn'  ordinario.- Ifl  de  noviembre 

Om  dtl  Abordo  üsealde  Sn  Maieiud.- 

^alencia  tSdannileobre  lan. 

Da  noilcia  ealí  libro... 

Al  Rey  niesifo  Sedar  iDedleiioria  ane 

«.'imlna  ail) ;  Madrid  lU  de  aiosto  de  1610 

abas.  Besa  la»  Reales  manos  ^jiita  de  V.  M. 

A  (alen  leyere. 


).*  diiidlda  en  cinco  cipltn- 


Aprobaclon.  Eb  Santa  Eneracia  na 
g0(-a  í  sa  do  abril,  Aflo  1936.-  Eblev; 


da  C>i 


Llcenil)  de)  ardlnario.  üat.  en  Cinioca  i 

-  de  Majo  del  lio  mH  ícístlenlos  tc'iiii'  v 

sejs.  — El  DoElorinan  íe  Salinas,  Vicario 

r.cnersl.- Por  mandado  de  dicbo  Seíior  Vi- 

ino  General,  Antonio  Capo rta,  Notario 

Aprobación.  En  (:>rigo[a,  i  a  de  Hijo 

-Cíoll  Boriclcotüi  vpynte  »  seys  — El  Dutor 

Calilla  Remlrei.  iHag  wm  naa.)  —  Llei-n- 

•■'■■   ■  t  Sacrista  Pcrc  í*\^ ,  Vfrarí  CeneraJ  v 

I-  —  ÜI.  Don  Mkliíei  Sala  lleírní 

inFraj  Joan  Aujuílid  de  Fuñe: 


CoMieMelKkroi  Snefia  de 
Sania  del  JujiloGoal.-Suelio  úel  InUcr- 
.— Can  de  lotos  de  Aaior.  (8.*] 
I  (a  artauliBcia  de  baltirM  deaempe- 
ftta  18S0  (H  coniisiDn  del  Gabierao 
iMiiFi,  el  Sr.  D.  Josí  Joaquín  de  Mon 
aeii4a  de  las  mnsas ,  debo  el  conocer 
■(•en  de  tdicione*  de  Qciiedo  canser- 
Mea  el  Mareo  Británico.  El  señor  de 
a  y  el  calinllero  eam-iller  de  aqDcl  ron- 
do grofnl  ót  Espafta  D.  Ilobrrla  Slerl 
■n  tiriliUilo  nacías  y  e»nierada[  (o- 


A  Don  Francisco  de  OacTodo,  Lnilajiíi, « 

BonFnntUeo  en  ypial  naso 
Vriaa  j  burlas  iratais... 

Celofot :  Can  licencia.  Ea  BareeloH ,  ep 

casa  Ai  boreoFo  Den. 
Esteilluuie  suarda  en  elMnaeoBrtUnieo. 

17.  (HrAdiiifadePa¡hn!i]tte,Hi,íi,>ím„. 

piBina.lin  reoere  una  edición  del  B«,e^«. 
heelia  fd  Valencia  en  16ilj 

18.  Epitome  i  la  historia  de  la  vida 
exemplar.yjtlorlosa  muerte  del  liicn- 

I  arenlnrado  Fr.  Tomas  de  Villanneva , 


19.  5  Memorial  [lor  elpalronatode 
SMÜaflo,  y  por  todos  los  Sanctos  nalD- 
ralcs  de  Üspafia,  enfauor  de  la  elecdon 
deCbrisloN.  S. 

Escríbele  1>.  FratKÍsco  de  DuQvedo 
Villegas  Catallero  del  Habilo  de^B- 
Uago. 

i,ün  grabado  qiterepretentala  crut 
ae  Santiago  deípidienÚB  rayo»-  en  la 
parle  tuperier  te  ven  dúi  nuiet(figuTa 
que  Hueve  de  la  izquierda),  gen»nt 
cenlrot  reipecliiiamente  le  lun  etlat 
palabrai : 

Boaaerges       Danerecm 
Debajo ,  y  i  cada  lado  de  la  cruz,  una 
gran  concha  con  etíe  letrero  : 
Venera  _  Venera 

La  cria  te  alia  tobre  etle  otro 

Limilan  la  eitampaá  derecha  éi:qiuer- 

da  teadet  bordoiie».) 

Jubcap.l9.v.29.-  FugÜe erg» á fluie 
giadij,  quBiüam  vIMr  iaiijuitalum  glor- 
díui  eit.  eíteilole  ette  iudieiiim. 

Con  licencia.  GnHadrid.  Horlatiuda 
de  Alonso  Mariiu,  Año  f  G2S. 

Llceada  j  tast :  Madrid  14  de  rebrero  da 
Erratas:  10 de  febrero. 
Comicnn ;  .A  la  Alleía  del  Mvj  Podeniia 
lefinr  el  Conseja  luprcDiiaiente  Real  de 
jsUllaenínTribnnal. 
DejpBes  one  losscflares  rerei.... 
Ccto/ini .-  Con  licencia ,  En  Aadrid :  Fnr  la 
Inda  de  Alonso  Nanln.Aria  ■pc.iitiii. 
,a  ■  VA.rí^^  "rigjüaJ.  La  puñada  y  preli- 
anatro  rojas.  Ln  Jemas, 


ICIV 

31.    '  SacBoa  j  disco  nos  de  Tenia- 
des  descubridoras  de  abusos,  vicios  j 

«ngafios  en  lodos  los  Üllcios  y  Estudos 
dd  mundo. 

CoDifiuesto  por... 

Ka  BiTCiioa» :  por  Pedro  Licavalle- 


DON  FRANCISCO  DE  QüEVEDO  VILLEGAS. 


8.(B.^) 


lia,  I 

1)1  de  rtrit. 

33.    VisitadclosChlstes. 
Barcelona :  por  Pedro  LacaTilleria. 

1Í138.(8.») 
Htct  menaria  de  ola  Im^TtiloD  D.  Ni- 

23.  S*DiscarM  de  todos  las  diablos, 
ó  iii<ieroo  enmendado. 
Giroiia,l«3ti.(8.°) 
Aprobado  par  Fr.  lUaiOB  RoTlroll. 


2t.  Poliüca  de  Dios,  goneno  de 
Christo,  tirania  de  Satanás. 

EscriTclo  con  las  pin  mas  de  tos  Eva  n- 
«elistas,  don  Francisco  de  Ouevedo  Vi- 
llegas, Cavallerodel  Orden  de  Santia- 
go, V  señor  de  la  villa  de  loan  Abad. 

Al  Conde  Duqoe,  gran  Canciller,  mi 
señor,  don  Gaspar  de  Gniman,  Conde 
de  Olivares,  Sumllter  de Corps.jCava- 
llerízo  mayor  de  sn  ll^estad. 

Año  lltsl.  Con  licencia  en  Barcelona. 
Por  Pedro  Laca  va  Hería,  eo  la  Calle  de 
Ariel,  IjUDIo  la  Librería.  (8.°) 

Aprobiclon  j  licencia.  Birccloni  :  4IUmo 


!S.  Hemorial  por  el  Patronato  de 
Santiago  y  por  todos  los  Sanios  natura- 
les de  España,  en  favor  de  la  elección 
de  Cbristo  N.  S. 

Escríbele  D.  Ftancisco  de  QneTe' 
do...  {Un  grabado  y  un  texloieJob) 

Con  licencia  en  t^aragofa,  por  Pedro 
Yeldes.  Año  1639. (iV0«MrB»ríead«.) 

CoDitrvtio  Mt«  «lemplir  n  tí  Muco  Brt- 
tinico. 

26.  I  Desvelos soñolieDlosjdiscar- 
Bos  de  verdades  soñadas :  descubrido- 
ras de  abasos ,  vicios  ;  engaños  en  to- 
dos los  olidos,  j  estados  del  mando. 

En  doce  discursos.  —  Primera  ¡r  se- 
gunda parle. 

Por  DonFrancisco  de  Qnevedo  Ville- 
gas, 

Ea  ia  pagina  siguiente  se  bailará 
lodo  lo  que  contiene  este  libro. 

Año  de  (IHS)  1839.  —  Con  licencia  y 
priuilcgia:  EnÜarcelonaPorPedroLa- 
4avalle[lu,eD]acalledenArlet,  junto 
la  Librería. 

•T)bl>  ir  lo  qne  eoniieae  tile  libro. 


Ditcnrsoda  todos  los  diablos.  f>  inirmo 
CBcadidn  con  el  cnenlo  de  taeiloi. 
Caude  los  lotos  de  anor. 
PrcBalicidri  ütmfa. 
Lis  dos  A\e)  r  los  dos  Anlnaleí  tabal»- 

El  Cabildo  de  los  Uaioi-i 


'--fra   lo 

Thonai  Roca.— DieSümenili  Jaaaaríl  1619 
lraBriiaalarlo:Epli.  Birdn,— Don  Hldiael 

.Sala  Regeni. 

De  Dana  Hajmnndi  Kalilde,  Dkíbi  : 
Hnrmonndo  decir  bien... 

Del  Capttii  don  Joseph  de  BrieiDODle, 
DlalogliltcD  MnelD  t\¡at  Tomambero  Tn- 

Siilinlo*  Alcuaiíl  de  I»  Reina  PiDlaiileí,  ¡r 
niilulno  Corcbele. 
Algnaiil : 

di  Toledo... 
...  .......  T  duiMia 

j  media.) 


Altor... 

Zaragou :  1619. 

Aprobación  del  doctor  Vlrto  la 
Doneiibre  ten. 

Sintd  de  orlgioiUlidePanploa: 

Qneiedo  m  eili  Inpmioi  retod 
le  qulid  el  plmfo  de  tu  >*nias.  i 
inro  con  ono. 
fj  1631. 

51.  HiiioriadeUTldadel 
llamado  Don  Pablos:  eieinplc 
gamnodos,  y  espejo  de  TaetBo 

Por  Don  Fnnclsoo  de  Onen 
"     üleíodelOrd -"  " 

laVUIadeJí 

Añadiéronse  en  esu  úlUnia 
sioD  otros  iraladoa  del  bíom 
que  annqae  pareces  gracioM 
mudiaBcosasvÜIes,y  prouedH 
la  Vida  como  se  «eri  en  la  tria  si 

En  RosD,  A  cosía  de  Cartas  I 


nial  S  piflnai.) 

El  auto  del  Jartlo  Siial,  Me. 

Kiie  rjemplar  eiliia  en  el  Xaseo  Briti. 

37.    Desvelos  toBolientos.  V  verda- 
des sofiadas. 

Por  DonFrancisco  de  Qoenedo^-  „     .,-_,:- 

llegas.  Cananero  del  Orden  de  SanUa-  en  calle  del  Palacio. 

go  y  Señor  de  la  Villa  de  Joan  Abad.  El  librero,  Al  lector. 

Corregido  y  enmendado  agora  de  '    A  Don  Fnnelsco  da  Üttni»  1 

nDeuo,porelmÍsmoAator,y  añadido  '.!"■,,„     *.__„-,j     i. 

Araor.     ^     .     „                          ^  Annmtioi.  -  Zanfosa » le  ■ 

Con  todas  las  licenaai  necessariast  — ElUoeíoi  Ciliiie  RaMirai. 

En  Lisboa  por  Luis  de  Sorna  1630.  CuUeaa  ademt  :  Et  •■*«•  éá 


OIra  del  ordinario.  B  febrero. 
Oira  en  vliia  de  inbai.  14  de  fsbrero. 
CerilOuclon  de  esur  lo  Impreso  cooConaa 
i]  original.  !7  de  abril. 
Tati.ea  el  dUbo  día. 
A  D.  Mlreoí  Rlqaeii.  Deditaurli. 
Cana  de  vlnder  Hlminen  S  D.  Fnnelsco 


M,56.Kn,110TÍlt*laeu|Bltl- 

11  blblioleca  del  Sr.  O.  Puenil  Caranios, 
fnncj  siempre  pan  loa  amantes  de  las  letni. 


I  *  Ivgvtíes  de  ta  ni 
'deetlngenio. 
<  ea  Kidrld  por  el  ■ 


[,;tta- 


Lo  ciü,  como rinlcí edición  délo*  snefios 
qne  permitía,  el  índice  npnrsaloito  dalUO, 

pllina4Xi. 

« iS!  — 


isu 

f6tl 
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32.  '  Caento  de  cveMoa. 
A  D.  Alonso  Hessta  y  <le  Ley 
Colofei :  Coa  Uceada,  laarana 

cu,  ta  cata  de  Hlfael  da  SaroUa 
de  ISffi.  (8.') 

33.  '  Cuenta  de  enentos. 
Barcelona.  Por  Estevan  Libe 

{8.1 

A  eiu  (dleíoa  sMab*  uMs  el 
opÉicalo  1 

Vengiina  de  U  leogm  espai 
tn  el  auclor  del  CDemo  de  OH 

Por  D.  Juan  Alonso  Linde 
Itero  de  bablio,  y  peoo  de  eoai 
aragonés  liso,  y  euUUiM  ret 

Hou  del  Sr.  D.  AnsUn  Dnaa, 

i630. 


r*  merced  qoe  lira  t 


39.    Discurso  de  todos  los  diablos,  6 
inSerno  emendado.  ] 

Auior.DonFranciscodeQuenedoVi-      

llegas, CaoaUero de  la  Orden  deSan-    clDTsenlaroJaUnelia.dacateB 
XXaaQ  Cdeacaj  Eneroldel630alos.— I 

Con  licencia.  En  Valencia ,  Por  la  1 5«!'  I»  "¡Sl-,^"  Ciraíw, 
v¡udade[uanChryso«tomoGarrií,jünto  "'¿Sfrim»  ¿  d  Í..*o  BriUal 
al  molino  de  Rooella.  AnoM.DC.iiix.       f\  sr.  D.  Aaasba  Daraa  ba 

Aproucion.  -  En  «te  Beai  Coanento  de  «J«i»PH.f.  '»■''';■,*■  *■'.  ••■  f** 
Preíltidoreí  de  Valeocla ,  en  10  de  A(0(lo  I  «'  »"terior,  de  40  fojas,  ioa  dU  i 
I6ifl.-El  Preaenlado  Fr.  Laniberto  ^ünella.       ■Gaescí  y  Sacra  »/dk  lOOj 


Elle  librlto  ei 


AcaDlinBaclon,eadB 


Plaoet  FiMi  Aduo. 


'c™ííi'- 
blo.  (Kol.  4. 


jai  coa  «ala  latlialadaa  qae  aiñaa 

•El  Tapaboca  qBeacolaB.~-Rci 

Br.  Iporaala  1  al  Ctiioa  da  las 


.  del  libro.  T  se  bar*  prdlogo. 

loúniíaiaiere.  iFol.  1,  T.)  i  -     >-,  ,        ,     i  j     ™  j    -  — 

—  ~" —  picaros  coa  qaiea  ha-    flae  ^l»"*™' I"  •*>•  I»*»  "  " 

'  I  Id  sabe.  Dlrlfldaí  á  las  Eimis  Si 

u».:i.nu  de  imloa  loa  diablos.  (Fol.  4.)     i  •«.  H  Pniieada  v  ta  Jaalida.-< 

iJlifnino  it  Mdna  lo,  IHítl«,-i  Inflímo    tía  ea  Ceroaa  por  UorcH  Vea  al 

amenitie,  m  reparte  ea  oda  dos  nlinia.j       _„   .  „     ,  ... 

(16 foja* en 8.*)  '     3S.  jDotrinaiBanlddooMt 

propio,  y  del  deseogsSo  de  I 

30.  J'F.IpnoreRcondriiodelaHaer- 1  agenas. 

te.  Discvrso  de  todos  los  dañados  y  ma-       Anlor.DonFraDdseodeQiK 


CATÁLOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OBRAS. 


xcv 


fallero  de  la  Orden  de  San- 

nda :  Ed  ^arago^ :  Por  Pe- 

&.Í630. 

ie  en  casa  Roberto  Daport,  en 

iría. 

>a  dd  Dr.  Vlrto  de  Vera.  »  de 

eo8.*) 

Kveces. 

ttecet. 


1631. 

liee  enargatorío  ase  se  pnblioó 
for  óraei  y  antorioad  del  earde- 
Mio  Zapata,  se  estampó  lo  sí- 

meUcó  de  Quevedo,  (Se  pro- 
rias  obras  que  se  intitufan  y 
ayas,  iBi|>re8as  antes  del  año 
istaqae  porsa  verdadero  su- 
icidas y  corregidas  se  voel- 
■imír.» 

te  ttkfürwm  prokiHtortm  et  ex^ 
M.  thtpmH  ex  iipographaeo  Fnm- 
m,  ttSt.— folio  399.) 

mica  de  Dios,  Goviemo  de 
irania  de  Satanás, 
o  eoo  las  plomas  de  los  Eoan- 
km  Francisco  deQoeaedo  Vi- 
oallero  del  Orden  de  Santia- 
r  de  la  Villa  de  loan  Abad. 
•  IHiqne,  sran  Canciller,  mi 
a  Gaspar  ie  Gnzman,  Conde 
s,  Samilier  de  Corps,  y  Cana- 
yor  de  so  Magostad. 
m  ü  Hte  TYatado.—i .  La  His- 
Boscon. — 2.  Los  soeños.— 

0  de  todos  los  dañados,  y  ma- 
ioenlo  de  cuentos. 

meia  del  Consejo  Real :  En 
.  Por  Carlos  de  Labáyeu :  Im- 
i  Reyno  de  Nauarra.  Año  1631 . 

bolinea  tosprelimioares  de  la  edi- 
■plooa  hecha  en  16K  por  ci  mismo 

t  los  de  Zaragoza,  1G96. 
dea  los  Saefios  ( estampados  por 
le  ICST):  El  Svefio  del  Joyzio 
Algaaiii  endemoniado.— Saefio 
9.—  El  Vnndo  por  de  dentro.— 

1  naerte.  —  Cartas  del  CaYaUero 
a. — Casa  de  locos  de  amor.— Ro- 
aeimiento  del  Aator.— El  cabildo 
is.  Romance. 

scondrijo  de  la  moerte.  Discurso 

»  daDados  y  malos ,  esta  impreso 

doii  de  Zaragoza  de  1629. 

■lo  de  eoentos,  pienso  qoe  por  la 

a  de  10».) 

so :  445  fojas.) 

«  á  la  rara  colección  del  sefior 

e  Sancha. 

leSos,  y  discursos  de  yerda- 

bridoras  de  abasos,  Vicios,  y 

,  en  todos  los  Oficios ,  y  Esta- 

[ondo. 

B  Francisco  de  Queuedo  Ville- 

(lero  del  Orden  de  Santiago,  y 

loan  Abad. 

idos  y  emendados  en  esta  im- 

y  añadida  la  casa  de  los  Locos 

Dploiia :  Por  Cirios  de  Labá- 
■essor  del  Reyno  de  Nauarra. 

• 

>leecion  eon  la  Política  ie  Dios  y 
a  corresponde  al  folio  196. 

peor  escondríio  de  la  muer- 
so  de  todos  los  dañados  y  ma- 


los^ Para  que  vnos  no  lo  sean,  y  otros  lo 
dexen  de  ser. 

Avtor  Don  Francisco  de  Queuedo  Vi- 
llegas, Cauallero  del  Orden  de  Santia- 
go ,  y  señor  de  la  Villa  de  luán  Abad. 

En  Pamplona :  Por  Carlos  de  Labá- 
yen,  Impressor  del  Reyno  de  Nauarra. 
Año  1651. 

Forma  colección  con  la  Potttica  de  Diot  y 
Los  Saefios,  y  esta  portada  corresponde  al 
fo).  3i«. 

Todas  las  "planas  tienen  el  epígrafe  DU- 
amo  ie  toias  los  iiabioi,'^  Infierno  enmen- 
4*do. 

39.  Historia  de  la  vida  del  Bvscon 
llamado  don  Pablos  ;  exemplo  de  Va- 
gamundos, y  espejo  de  Tacaños. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas, Cauallero  del  Orden  de  Santiago, 
y  señor  de  la  Villa  de  luán  Abad. 

A  Don  Fray  luán  Auguslin  de  Funes, 
Cauallero  de  la  Sacrada  Religión  de  San 
luán  Bautista  de  lerusalem,  en  la  Cas- 
tellaoia  de  Ampasta,  del  Reyno  de  Ara- 
gón. 

En  Pamplona :  Por  Carlos  de  Labá- 
yen,  Impressor  del  Reyno  de  Navarra. 
Año  1631. 

Forma  colección  con  la  PoRlico  ie  Dioe,  y 
este  frontis  se  halla  al  folio  82. 

40.  *  tvsvetes  de  la  niñez ,  y  trave- 
suras de  el  Ingenio. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas, Cauallero  déla  Orden  de  Santiago. 

Corregidas  de  los  descvidos  de  Tos 
trasladadores ,  y  añadidas  muchas  co- 
sas que  foltauan ,  conforme  á  sus  origi- 
nales, después  del  nueuo  Catálogo. 

Madrid. 

Privilegio  á  favor  de  Quevedo.W  de  enero 
1631. 

Tasa.  17  mano  1631. 

Fe  del  corrector.  li  de  marzo  de  1631. 

Censura  del  P.  M.  Fr.  Diego  de  Campo. 
S3  de  agosto  1629. 

Licencia  del  Vicario  de  Madrid.  28  de  agos- 
to 1629. 

Aprobación  del  P.  Joan  Vélcz  Zavala.  30 
de  setiembre  1629. 

Dedicatoria. 

A  los  qoe  han  leído  y  leyeren. 

Advertencia  de  las  cansas  desta  inpre- 
sion.  Don  Alonso  Messfa  de  Leyaa. 

Nota. 

índice. 

La  edición  de  los  Juguetee  ie  le  niñes  qoe 
tovieron  i  la  vista  los  autores  del  Triéunat 
ie  la  Justa  vMf  ansa,  y  que  parece  ser  la  del 
aflo  de  1631  contenia  los  siguiente  discor- 
sos, según  alli  se  dice  (pagina  228) : 

1.'  El  Sueño  ie  las  Calaeerae,  en  9  íejas. 

2.*  El  Alguacil  alguacilaio,  en  10. 

3.*  Las  Zakurias  ie  Pluton, 

4.*  El  Muniopor  ie  ieutro. 

5.*  Visita  ie  los  Chistes. 

6.*  Cartas  iel  caballero  ie  la  Teñese.  Al 
folio  103. 

7.*  La  Caliera  ie  Pero  Gotero, 

8.*  El  Libro  ie  íoias  las  cosas  a  otras 
muchas  más.  —  Trataio  ie  aihñnactonjfor 
quirotnenda  y  fisonomía  u  asíronomia.'-Tra' 
íeio  para  saber  toies  les  riendas  y  artes 
meeánieas  y  liberales  en  un  iia. 

9/  La  aguja  ie  napeaar  cultos ,  eon  la  re- 
ceta para  hecer  solfiaies  en  un  iia. 

10.*  La  Culta  latiniparla. 

11.*  ElentremeUio  y  la  iueHuyeleopUm. 

Los  números  7, 8,  9  y  10 -no  se  hablan 
impreso  antes,  y  deben  ser  los  qoe  deoia  el 
mismo  Tn^Htia/ afladió  Qoevedo  tan  peores 
como  los  otros. 

i632. 

41 .  §  El  Romulo  del  marques  Virgi- 
lio Maluezzi. 

Traduzido  de  Italiano  por  Don  Fran- 
cisco de  Queuedo  Villegas,  Cauallcio 


del  Abito  de  Santiago ,  sefior  de  la  Villa 
de  luán  Abad. 

Al  Excelentissimo  señor  Don  luán 
Luys  de  la  Cerda  Duque  de  Medinaceli, 
Marques  de  Cogolludo,  Conde  de  la 
Ciudad  y  ffran  Puerto  de  Santa  María, 
Marques  ae  Alcalá,  Señor  de  bs  Villas 
de  Deza ,  Enciso ,  y  Lobon ,  y  las  demás 
de  sus  Estados,  y  se&orios.  Comenda- 
dor de  la  Moraleza  del  Orden  y  Caua- 
llería  de  Alcántara ,  etc. 

Con  licencia  :  En  Pamplona,  por  la 
viuda  de  Carlos  de  Labáyen ,  Año  1633. 

Aprobación  :  Pamplona  20  de  julio  1652. 
Fr.  Joan  Maldonado. 

Licencia  del  Consejo  real :  Pamplona  9  de 
agosto  1632. 

Dedicatoria. Madrid 2  de  setiembre  de  1631 . 

A  Pocos. 

Juicio  del  Doctor  Geronymo  Palles. 

El  impressor. 

(Edición  original :  108  fojas,  en  16.*) 

9S  1635  En  colección  des- 

1636  2  veces.  de  1650. 

4635. 

42.  (El  Dr.  Pérez  de  Montalban  en  el  Pa-  * 
ra  toios  cita  nn  ejemplar  de  la  Potttica  ie 
Dibs,  impreso  en  Madrid  por  Pedro  Tazo.) 

i634. 

43.  *  Jogvetes  de  la  piñez  y  trave- 
suras del  ingenio. 

Sevilla.  Imprenta  de  Andrés  Gran- 
de. 1634.  (8.<>) 

Hállase  anotado  en  el  Índice  qne  formaron 
los  Ifriartes  para  la  Biblioteca  Nacional. 

44  y  45.    §'  La  cuna  y  la  sepultura, 
doctnna  para  morir. 
Madrid  y  Sevilla :  1654.  (16.<») 

Lo  cita  don  Nicolás  Antonio.  Existe  en  el 
Mnseo  Británico  nn  ejemplar  de  la  impre- 
sión de  Sevilla. 
S9  1655  2  veces.  • 

1646 
1649. 

46.    S  Introducción  á  la  vida  devota. 

Compuesto  por  el  Bienaventurado 
Francisco  de  Sales  Principe  y  Obispo 
de  Colonia  de  los  Alobroges. 

Tradoaido  por... 

Vive  Jesús,— A  la  Reina  NOstra  Se- 
ñora. 

Madrid.  1654.  En  la  Emprenta  Real 
a  costa  de  Pedro  Mallard. 

La  portada  esnna  Iftmina  de  Joan  deNoort. 

Privilegio  i  favor  de  Quevedo  por  diez 
afios.  Madrid  10  de  febrero  1634. 

Erratas :  26  de  marzo. 

Tasa  '.  30. 

Aprobación  Ael  Lie.  Blasco :  6  de  enero. 

Licencia  del  Ordinario  :  7. 

Censura  del  P.  Mateo  de  la  Natividad. 
3  de  febrero. 

Dedicatoria  de  Qnevedo. 

Pedro  Mallard  k  la  Nación  esnafiola. 

D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas  al  pue- 
blo católico  cristiano  en  la  obediencia  de  la 
Sta.  Yglesia  de  Roma. 

Carta  de  la  Congregación  general  del  Cle- 
ro de  Francia  á  la  Santidad  de  Urbano  oc- 
tavo. 

Prefacio.  Amigo  lector,  megote  leas  este 
prefacio ,  por  tu  satisfacción  y  la  mia. 

^8.*  menor.  Edición  original.) 

163S. 

47.  El  Romulo  del  Marques  Virgilio 
Maluezii. 

Traduzido  de  Italiano  por  don  Fran- 
cisco de  Queuedo  Villegas  Cauallero  del 
Abito  de  Santiago,  señor  de  la  villa  de 
luán  Abad. 

.  Al  Excelentissimo  señor  don  Joan 
Luis  de  la  Cerda ,  Duque  de  Medinaceli, 


XCVl 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Marques  de  Cogolludo,  Conde  de  la  ciu- 
dad ,  y  gran  Puerto  de  Santa  María,  Mar- 
ques de  Alcalá ,  Señor  de  las  villas  de 
Deza,  Enciso,  y  Lobo ,  y  las  demás  de 
sus  listados ,  y  Seíiorios ,  Comendador 
de  la  Moraleza,  del  Urde,  y  Caualleria 
de  Alcántara,  etc. 

Con  licencia ,  En  Madrid ,  Por  María 
de  Quiñones,  Año  de  1635.  A  costa  de 
Pedro  Coello  mercader  de  libros. 

Tassa.  6  de  setiembre  de  1635. 

Fe  de  erratas.  A  de  setiembre. 

Samu  de  liceocia  i  Quevedo.  i3  de  agosto. 

Aprubacion  de  Fr.  Joan  MaJdunado.  Pam- 
|)lona  iüdejnlio  de  1(>3i. 

A  pofos  D.  Francisco  de  Qnevedo  VilleRas. 

Jvycio  del  doctor  (•enmJmo  Antonio  Palles. 

Dcdicaturia.  Madrid  t  de  setiembre  de 
1G31. 

E\  Impresor. 

(106  fojas  en  16.*) 

48.  §  Carta  al  Scrcnissirao,  mvy  alto, 
y  myy  poderoso  Lvis  XIU.  ttey  Chris- 
líanissimo  de  Francia. 

Escrivela  á  su  Magestad  Christianis- 
-  sima  don  Francisco  de  Quevedo  Vi  lle- 
tas, Cavallero  del  Habito  de  San  Jaco- 
lio,  y  Señor  de  Ja  villa  de  la  Torre  de 
luán  Abad. 

En  razón  de  las  nefandas  acciones ,  y 
sacrilegios  execrables  que  cometió  con- 
tra el  derecho  divino,  y  humano  en  la 
Villa  de  Ti  I  limón  en  Flandes  Mos  de 
Xatillon  Vgonote ,  con  el  exercito  des- 
ctmmlgado  de  Franceses  Hereges.  Año 
1635. 

Con  licencia.  En  Madríd ,  Por  la  via- 
da de  Alonso  Martin. 

No  tiene  preliminares. 

Colofón:  Con  licencia.  —  En  Madrid  por  la 
viuda  de  Alonso  Martin ,  Afko  1635. 

(Edición  original,  en  4.*  mayor,  papel  ex- 
cclfnie.) 

fijl  1635  aaatro  veces. 

En  culeceion  desde  1650. 

40.  Carta  al  Sereníssimo,  mvy  alto, 
j  mvy  poderoso  Lvis  Xlll.  Rey  Chris- 
(janissinio  de  Francia. 

Escrivela  á  su  Magestad  Crístianis- 
sima  don... 

En 'razón  de  las  nefandas  acciones,  y 
sacrilegios  execrables  que  cometió  con- 
tra el  derecho  divino ,  v  humano  en  la 
Villa  de  Tillimonen  irlandés  Mos  de 
Xatillon  Vgonote,  con  el  exercito  des- 
comulgado de  Franceses  Hereges.  Año 
iei35. 

Con  licencia.  En  Madrid ,  Por  la  viu- 
da de  Alonso  Martin.— A  costa  de  Pedro 
de  Valbuena ,  mercader  ^e  libros. 

A  qnien  leyere. 

Tasa  :  6  de  otubre  de  1635. 

(%  rojas  en  4.'  recortado  :  2.*  edición.) 

50.  Carta  al  Serenissimo,  mvy  Alto 
y  mvy  Poderoso  LuysXUl.  tíey  Cbristia- 
íiissimo  de  Francia. 

Escrívela  á  sv  Magestad  Christlanis- 
sima  Don  Francisco  de  Ovevedo  Ville- 
gas ,  Cauallero  del  A  vito  de  S.  lacobo,  y 
Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán 
Abad. 

En  razón  de  las  nefandas  acciones,  y 
sacrílegios  execrables  que  cometió  con- 
tra el  aere(!ho  Diuino ,  y  humano  en  la 
Villa  de  Tillimon  en  Flandes  Mos  de  Xa- 
tillon Vgonote ,  con  el  exercito  desco- 
mulgado de  Franceses  Hereges. 

Con  licencia.  En  Barcelona ,  Por  Pe- 
dro Lacavallería,  en  la  Calle  de  los  Li- 
breros ,  Año  1035. 

Véndese  en  la  mesma  Emprenta.  (8.^ 
25  fojas.) 


i  51.  Carta  al  Serenissimo,  muy  alio, 
¡  y  muy  {Kuleroso  Luis  XIII  Rey  Cbrístia- 
':  uL^simo  de  Francia. 

Escrívela  á  su  Magestad  Chi4stianis- 
sima  don... 

En  razón  de  las  nefandas  acciones,  y 
sacrilegios  execrables  que  cometió  con- 
tra el  derecho  divino,  v  humano  en  la 
!  villa  de  Tillimon  en  Irlandés  Mos  de 
i  Xatillon  Vgonote, con  el  exercito  des- 
I  comulgadr»  de  Franceses  Hereges. 

Año  1035.— Con  licencia.  En  ^rago- 
ca,  en  el  Hospital  Real  y  General  d^ 
Nuestra  Señora  de  Gracia ,  A  costa  de 
Pedro  Escuer  Mercader  de  Libros.  (4.®) 

'  53.  Carta  al  Sereniss.mo ,  muy  alto, 
I  y  muy  poderoso  Luis  XUl  Rey  Cbristia- 
nissimo  de  Francia. 

Escrívela  á  su  Magestad  Christianis- 
sima  don... 

En  razón  de  las  nefandas  acciones,  y 
sacrílegíos  execrables  que  cometió  con- 
tra el  derecho  Divino^  humano  en  la 
villa  de  Tillimon  en  Flandes  Mos  de  Xa- 
tillon Vgonote,  con  el  exercito  desco- 
mulgado de  Franceses  Hereges. 

A  no  1635.  .—Con  licencia  de  los  Supe- 
riores.—En  Barcelona  en  casa  de  Sebas- 
tian y  Jayme  Matevad  Impressor  de  la 
ciud.  y  su  Vni.  delante  déla  Retoña  del 
Pino.  (4.<') 

53.  Ivgvetes  de  la  niñez ,  y  travessv- 
ras  de  el  Ingenio.— La  Cvna  y  sepvltvra 
para  el  conocimiento  propio,  y  desen- 
gaño de  las  agenas. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas ,  Cauallero  de  la  Orden  de  Santiago. 

Corregidas  de  los  descvydos  de  los 
trasladadores,  y  añadidas  muchas  co- 
sas que  faltauan,  conforme  á  sus  origi- 
nales, después  del  nueuo  Catalogo. 

Año  1635.— Con  licencia ,  En  Barce- 
lona, por  Lorenzo  Dev,  delante  el  Pa- 
lacio del  Rey.— A  costa  de  Juan  Sapera 
Librero. 

Sama  del  Prioilegio  (á  favor  de  Qnevedo) : 
Madrid  á»  de  Enero  1631. 

Snma  de  la  Tassa:  17  de  Marco  de  1651. 

Fe  del  Corrector.  Madríd  i  ít  días  del  Mar- 
Qo  de  1631. 

Aprobación  y  Licencia  :  Barcelona,  31  de 
Enero  1635. 

Censara  del  P.  M.  Fr.  Dievo  de  Campo: 
Madríd  en  !23  de  Agosto  de  1629. 

Licencia  del  Vicarío  de  Madríd :  88  de  agos- 
to 16i9. 

Aprobación  del  Padre  Joan  Velez  Zaoala: 
.Madrid ,  vltlmo  de  Setiembre  1629. 

Dedicatoría. 

A  los  que  han  leído ,  y  leyeren. 

Advertencia  de  las  causas  desta  impres- 
sion.  Don  Alonso  Me.<;sia  de  Lcyua. 

Nota. 

Díscvrsos  que  salen  en  esta  impression, 
aora  afladidos ,  que  nunca  te  han  impreco  : 
-U  CulU  Latiniparla,  rol. 99.— El  libro  de 
todas  las  cosas,  y  otras  mochas  mas ,  Tol.  88. 
—Aguja  de  navegar  cultos,  fol.  97. 

>'«  impresos : 

El  Sueño  de  las  Calauens,  fol.  1.— El  Al- 
Ruazil  Alguazilado ,  fol.  7.— Las  Zahúrdas  de 
Pluton,  rol.  15.—  El  mondo  por  de  Dentro, 
fol.  41.— La  Visiu  de  los  Chistes,  fol.  53.— 
El  Cauallero  de  la  Tenaza  ,rol.  80.— El  En- 
tremetido ,  y  la  Duefia,  y  el  Soplón ,  fol.  1U3. 
—El  Cuento  de  Cuentos  entero  :  Tol.  136. 

Tubla  de  lé  Cuna,  y  Sepultura, 

La  Cuna ,  y  la  Sepultara ,  Tol.  1. 

Doctrina  para  morír,  fol.  30. 

En  la  censura  del  P.  Fr.  Diego  de  Cam- 
po se  citan  los  discursos  por  este  orden  : 

La  Culta  Latiniparía. 
El  Cuento  de  Cuentos. 
El  Sueno  de  las  Calauoras. 
La  Visita  de  los  Cliistes. 


El  Entremetido  y  la  Dnefia,  coi  la  o 
de  Pedro  Cotero. 

Las  Zahúrdas  de  Plotoo. 

El  Alguacil  Alguaciiado. 

El  mundo  por  de  dentro. 

ElCabaUerodeUTenan.) 

(194  tojas  en  8.*) 

Debo  al  Exmo.  é  IIIbo.  Sr.  D.  AatM 
de  Zarate,  consejero  real,  haber  ali 
este  ejemplar  apreeiable.) 

54.  *  Juguetes  de  la  niñetyt 
suras  del  Ingenio  de...  etc. 

Corregidas  de  los  descuidos  d 
trasladadores,  y  añadidas  muchas 

ane  faltavan  oonforme  á  sus  origi 
espues  del  nuevo  cataloga 
Barcelona.  Pedro  Lacaralterlft- 
(en  4.*') 

Nou  del  Sr.  D.  Agustín  Dma. 

55.  LaCvDa,ylaSepTltort«p( 
conocimiento  propio»  y  deseí^ 
las  cosas  asenas. 

Por  Don  Francisco  de  QaeTedo  ^ 
gas,  Cauallero  de  la  Orden  de  Sa 
eo,  señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Abad. 

Con  licencia— En  Rarcdoot^  IVi 
ren^o  Déu ,  Año  1635. 

Aprobación  de  Fr.  Toaas  Roca :  e 
celona  iíOáe  febrero  1635. 
Licencia  del  Vicario  geaeral :  It  bi 
(42  folios  en  %.*») 
iPorma  colección  con  el  a.*  53.) 

50.  LaCTna,yIasepvlt«Ta  pa 
conocimiento  propio  y  'Hwf^^  < 
cosas  agenas. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo^ 
gas ,  Cauallero  de  la  Ordoi  de  Sanl 
señor  de  la  iiUla  de  la  Torre  de 
Abad. 

{Escudó  con  un  perro  que  eu  If 
tiene  una  flor  de  /¿t.  Vita  bndi 
horizontal  parte  el  eeeuds,  A  mpi 
una  cifra.) 

En  Valencia  por  Silnestre  Emi 
la  calle  de  las  Barcas « Ano  lOSS 
costa  de  Juan  Sanzooio  üercader 
bros. 

A  los  doctos,  modestos, jTfladosoi 

Aprobación  del  Maestro  Fr.  Ltaber 
nella.  Valencia  22  de  febrero  de  1635. 

Licencia.  22  mano. 

Proemio.  Al  doetissimo  y  reveresdí 
Padre  Frar  Cbristoaal  de  Torres.— la^ 
de  mayo  de  1633. 

(75  fojas  en  8.-) 

57.  S  Epicteto,  y  Pbocllides  en 
ñol  con  consonantes.  Con  el  origí 
los  Estoicos,  y  su  defensa  contra 
tarco,  y  la  defensa  de  Epicuro,  c 
la  común  opinión. 

Autor  Don  Francisco  de  Qoeved 
llegas  Cavallero  de  la  Orden  de 
liago ,  Señor  de  la  villa  de  U  Ton 
luan-Abad. 

A  Don  Jvan  de  Herrera  su  aniso 
vallero  del  Abito  de  Santiago,  Caí 
rizo  del  exoelenlissímo  señor  C 
Duque ,  y  Capitán  de  Gavallos. 

A  costa  de  Pedro  Coello  Mercad 
Libros. 

{Coló fon.)  Con  licencia,  en  Ma 
Por  Blaria  de  Quiñones.  Aik>  H.Dr..s 

Remisión  del  Vicario :  16  de  octibre 

Aprobación  del  P.  Jasa  EaseMe  KU 
beri :  22. 

Licencia  del  Vlesrlo  :  15. 

Aprobación  del  Lie.  Pedro  Blasco  P 
notario  Apostólico :  24  octibre. 

Privilegio  al  misaio  Qievcdo  :  17 
Z0  1G39. 


CATÁLOGO  DE  GDiaONES  DG  SUS  OBRAS. 


mBt :  £!  de  mano  de  1< 


licteh)  3  Pbocllides  en  espaBol 
MUDles-  Con  el  origen  de  los 
j  sa  defensa  contra  Plutarco, 
m  de  E picure,  con [fa  la  co- 
loo. 

inn  de  Herrera  sa  amigo,  Ca- 
si Habito  de  Santiago,  Caua- 
1  Eic^ealissimo  señor  Conde 
;  Capitán  de  Cauaílos.  Don 
I  de  Qneredo  Villegas,  Caua- 
■  Orden  de  Santiago ,  Sefior  de 
Torre  de  Juan  Abad. 
Si. — Con  licencia  j  pririle- 
Barcelonaen  casa  de  Sebas- 
me  Halerad  Impressores  de  la 
¡n  Voiuer. — A  costa  de  Juan 
ibrero  delante  la  pla^a  de  San- 
loo  del  Lie.  redro  Bliico  :  Hi- 
ncinbre  16S1. 
Ltit  Z«speiles  :  Ban;eloii),37  oe- 


I  Romnlo,  del  HarqTes  Virgí- 

jdo  de  Italiano,  por  Don  Pran- 
Oneaedo  Villegas,  Caualiero 
de  SaDtiago,  Señor  de  la  Villa 
■b»á, 

«leotjssiino  SeSor  Don  íuan 
a  Cerda ,  Duaue  de  Medinace- 
les  de  CogoifuKO ;  Code  de  la 
pan  Puerto  de  Sáia  Maria; 
•Se  Alcalá ;  Señor  de  las  Villas 
EDciso,y  Lubon.ylasdenias 
itados,  j  Señorías;  Comenda- 
i  Horal^a;  del  Orden  deAI- 


.Aito 

e  prellminiFes  ;  48  de  tetlo  en  S,* 
:  Cn  Tortosa  ,  en  Ja  tmpreTiia  de 
Nano  reí  I.  Año  i.dc.iuii. 

1638. 
De  [os  remedios  de  qnalquier 


1640. 

lidor  general  D.  i* 


Filfa  de  Sanio  Tmui  di  Tütmnt  :  ie  I 
lati) Diera  tmprtiliin. 

Lt  Befnua  ietfatraialB  it  Sanliato.        I 
Jagselti  de  la  HUlet.  Hadrid  16£>.  { 

La  Cuat  t  la  Senlltra.  l 

La  Trtiñeeit»  dt  Epieittt  ■  FacUidet  m 
-■-" —  injiresa  ea  JlidriJ.  i 


La  Traducci 

Li  TradüccUm  di  la  ti 
Frmitíico  de  Sal». 

jirafií. 


>  iersM  de  Sait    , 


Licencia  del  ordlnarln.  Id.  !d. 
Aprotiiclna  del  Uagliiral  deTnledo  D.An- 
nlo  Calderón.  Si  de  Jnntcil&U. 
Juicio  que  de  Mareo  Braio  hlelcroi  hw 
iWrea  en  (usobns. 

de  Dnto  y  di 

icüo'is 


lirohlbi 


iprlDcipe-l 

Ui&iS  teso 

1618  1669 

En  cnltcciun  deide  16J9. 

6i.  i  '  La  cayda  para  levantarse :  F.l 
ciegr>  para  dar  lisia.  El  montante  de  la 
Iglesia,  eo  la  Vida  de  San  Pablo  após- 
tol. 


Escrita.  Don  Frandsco  de  Quercdo 

Villegas 

Hadrid.  Diego  Diaz  de  la  Carrera. 

1641.  (Edición  original,  en  8. °J 
U  Ea  eoleecloQ  desde  1649. 


6S.  ^(Harní 


los  remedios  de  qualquier  for- 


164t. 
6S.    Juguetes  de  la  niñes  ;  traTesn- 

ras  del  ingenio. 

Por  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas, Cauallero  de  la  Orden  de  Sao- 

tiSBO. 

Corregidas  de  loa  descuidos  de  los 
trasl adadores, ;  añadidas  mucbas  ctv 
sas  que  faltalian ,  conforme  i  sus  origi-  ,  tuna.) 
nales,  después  del  nuevo  Catalogo.  ¡atv 

Con  licencia.— En  Senilla,  Por  Fran-  lo45. 

cisco  de  Lira ,  en  la  Calle  de  la  Sierpe.  '     68.    *  ( I)«  bailada  duda  en  na  ut 
Aiio  IG41.  -:  mainscriio  la  slfuleaie  ediclDn : 

Los  preUninares .  mtaoi  la  lin-BCadon ;  I     La  lida  de  Biarco  Dmto. 
licnüs  de  Itirceluna  Icchi  H  de  epero  de        Escriulola  por  el  Te\tO  de  Ptoro 
!Síi'S"'***«Muíi1?o*én'Íidl"""^=''°'i  ! PpD'lerad?,  «">  Discursos,  DonTrai 
los  folio»,  ]n  qoe  praebí  qoe  se  b 
renglón  la  Impretion  de  Lira  con 

Sin  embargo  puede  también  bal 
sobre  la  de  Sciilla  de  1631. 

Campo  cefiala,  iod  loa  ílgii 

Calateras. 
klcuacil  Aiguacilado. 
Zjhurdas  de  Piulen. 

'isila  de  loa  Chistea.' 


ElSneto  de 
El  Ali       ■ 


ra  Liilniparla. 

jt  de  navegar  cdIIO). 

emelldo  j  li  Dueña  J  el  Soplan. 

uiodeCueDioa. 


1644. 

63.    5  Primera  parte  de  la  tU»  de 

Harco  Itivto, 
Escriuiola  por  el  Texto  de  Plntarco, 

ponderad  a  con  Discursos,  Don  Francisco 

(le  Qveuedo  Villegas ,  Cauallero  de  la 

Orden  de  Santiago,  señw  de  la  Villa  de 

la  Torre  de  Juan  Abad, 

Dedicada  al  Eicelentmo.  Señor  Du- 
que del  infantado.  19. 
Año  iñU.  Con  licencia  En  Hadrid, 

Por  Diego  Diaz  de  la  Carrera.  A  costa 

de  Pedro  Cuello  Mercader  de  Libros- 
Precede  una  llmlna  de  Juan  de  Hoorl,  qne 

sirve  de  ameporlada,  en  donde  *e  ve  i  Juiin 

nici.  Li  medalla  de  Brulo  por  anve 
verso  complela  la  orla.  En  el  eenlro 

M.  Druto.  tlscrivele  por  el  Texto  de 
PIvtarco  D.  Freo,  de  Queuedo  Villegas 
Can."  del  Abito  de  Santiago ,  ;  5.°''  de 
la  Torre  de  Joan  Aba d.~Con  Privilegio 
en  Hadrid  por  Diego  Diez  de  la  Carrera 
Año  de  1044.— Aeosia  de  Pedro  Coello. ,     „.      

Dedicaloria  al  Duque,  t  da  agosto  de    relmpreston  da  eate  ano  del 
""'  Romulo.) 


Quevedo  Villegas,  Cauallero 
de  la  Orden  de  Santiago,  señor  de  la 
Villa  de  la  Torre  de  )uaa  Abad. 

Dedicada  al  Excelentmo.  Señor  Da'- 
que  del  Infantado. 

Segunda  impresión.  Año  de  1649. 

Con  licencia.  En  Hadrid,  Por  Diego 
Diaz  de  la  Carrera.  A  costa  de  Pedio 
Coello  Hercader  de  libros. 

DedicilnHa  fecba  en  Hidrldl  4  daaioita 
844. 

Suma  del  Frivlleilo.— Dadoen  Frapl  19 
de  Jnllo  de  1644  inte  Espadafií. 

Apmbadaa  del  Dr.don  Dieio  de  Córdoba. 
Hadrid  16  de  jnnlo  de  1644. 

Aprobirloa  del  Dr.  don  Antoaln  Caldeten. 
Madrid  H  de  Jinlo  d«  1644. 

4646. 
67.    *  Introducción  lia  vida  devota 

que  escrivio  en  lengua  Francesa  el 
bienaventurado  Fran.co  de  Sales,  j 
Iraduio  en  Castellano  Don  Fnn.co  de 
Queuedo  Villegas. 

Hadrid,  Helcbor  Sanches.  1046.  (En 
8."  segunda  edición.) 

Rola  del  Sr.  D.  ApsUn  Dataa, 


4647. 

6S.    '  Política  de  Dios  y  Goriema  de 
Cbristo. 

Por  Don  Francisco  de  Qaenedo  Ville- 
gas, Cauallero  de  la  Orden  de  Santiago, 
,     ,  señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán 
,  ^   Abad.  Varsovix ,  In  OfBcina  Petri  Elert 
--  ■    S.  R.  U.  Trpograpbl ,  Aono  Dominl, 
1647,  (En  8.*) 
Reimpresión  de  la  de  Madrid  de  <S!8. 
Ñola  del  Si.  D.  Franciieo  GuDialeí  da 
Vera. 

J648. 
(Iljllase  en  algneoa  catUogcs  sia 


ivilegio,  1  fiTor  de  Qneveda :  Fraga,  1 


"lS")f";  .,„»««.  I     70    Pnmr.p.,ttd.I..id.delI.r- 

Aprobieion  del  Dr.  D.  Tiieen  de  Córdoba,    ponderada  coa  Discursos,  Don  Francis- 
Nidridl6de)iipiadet644.  |  co  de  Qvevedo  Villegas,  Cava  llera  de 


ICVlIf 


DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


la  Ordon  de  Santiafro  señor  de  la  Villa 
de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Dedicada  al  Excelentissimo  Señor  Du- 
que del  Infantado. 

Segunda  improssion.  18.  Año  1618. 

C'nn  licencia.  En  Madrid  ,  por  Dio{;o 
Dia/.  de  la  (iarrera.  A  costa  de  Pedro 
(Io4*llo  Mercader  do  Libros. 

Los  mismos  preliminares  quo  la  primera 
cdirion. 

Fáltale  al  fin  el  parraQlIo  «Reconozco  que 
debo  -Ji  Quinto  Curcio».... 

Y  concluye  romo  asi  también  la  otra  con  la 

•  Protestación.— Todo  lo  contenido  en  este 
libro  sugeto  á  la  censara  de  la  Santa  Cailin- 
líca  Iglesia  Romana ,  v  de  sus  Ministros,  ron 
obediencia  rendida.  Madrid  primero  de  abril 
de  mil  jr  seiscientos  y  quní  cuta  y  quatro,  Don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

(1 U  fojas  en  8.<>) 

71.  §  Enseñanza  entretenida ,  i  donai- 
rosa umrulidad,  Omiprehcndida  Kn  el 
Archivo  ingenioso  de  las  Obras  escritas 
vn  Prosa ,  (lo  don  Francisco  deQvevoíio 
Vi  Hojeas,  Caballero  de  la  Ordon  de  San- 
tingo,  i  Sofior  de  la  villa  de  la  Torre  de 
I  van  Abad. 

Conlíonense  juntes  en  este  tomo,  las 
que  sparcidas  en  dirorenles  Libros 
hasta  ahora  se  han  ímpresso. 

Cu  Madrid,  Lo  imprimió  En  suofll- 
cina«l)í(*go  Díaz  do  la  Oürrera.  Aim 
N.DC.xi.viii.  —  A  costa  de  Pedro  Coello 
Mercader  do  Libros. 

Ksta  edil-ion  es  muy  interesante  por  ser 
la  primera  en  que  se  reunieron  hs  obras 
sueltas  en  prosa  de  Oue\edo,  con  meuos 
alteraciones  que  en  las  anteriores;  y  por 
contener  murlio  nuevo. 

ICscudo  (trabado  en  cobre. 

Dedicatoria  importante  del  librero  i  Don 
Pedro  l^icheco  (.i ron. 

Aprobaron  el  P.  M.  Diego  del  Carpió  y  el 
P.  Juan  Velez  Za\ala. 

Licencia  O  de  mu>o  1Gi8. 

Tasa  :  *íd  de  junio. 

Krratns  :  d>  id. 

CvHttfHe :  ¡.a  Historia  i  Vida  de  el  gnn 
Tac.iilo,  di\ída  en  dosl.ibnis.— Kl  Sueilio  de 
las  (Calaveras.  — Kl  .Xl^uanl  Al^uaeiiailo.— 
I.as  Zahúrdas  de  IMutnií.— Kl  Mundo  por  de 
dentro.— I.a  Visita  de  los  Chistes.  — Cartas 
de  el  Caballero  de  la  Teuaca.— Libro  de  til- 
das las  coMS  i  otras  muchas  mas.  —  Af;uja  . 
de  iia\eg.ir  Cultos.— La  Culta  Latiniparla.— 
Kl  Kntremetido ,  La  Dueña  y  el  Sonlon.— Kl 
Cuento  de  cuentos.  —  Casa  de  los  Locos  de  . 
Amor.— La  premátioa  del  tiempo.  — Co\ier-  i 
no  superior  de  Dios  i  tiranu  de  Salanis 
{rorrecta  y  ajint/i^ii.  F*  /a  I. ■  far.V. »- líl 
Perro  v  la  Calentura ;  No\ela  perej:rina.— Tira 
la  pieJra  i  e>ronde  la  mano. —  Los  Remedios 
de  qualquierKortuna.— Cinco  romances  búr- 
leseos.—l'.l  Cabildo  de  los  gatos.— .Memorial 
para  r|  Rev  año  de  lt>3U. 

CitíO  fojas  en  4.'} 

7i.  §  El  Parnasso  espa un!, monto  en  ¡ 
dos  CYmhros  diviilido.  con  las  nvo\c  í 
mvsns  castellanas.  Dond(>  so  contiontii  I 
IV^*sias  do  D«m  Francisco  do  Qvovodt» 
Villi*iws,  Caballcnulo  la  Onicn  tío  San- 
tiago, i  stM'ior  do  la  villa  do  la  Torre  do  . 
Ivau  Abad  : 

QuectMi  Adorno,  i  Censura,  ilustra- 
das, i  oorro«4id:is.  >ulon  ahora  do  la  Li-  . 
broria  de  iViii  Jo>t>ph  Antonio  tumzalcz 
do  Salas,  Caballero  do  la  Ordon  ilo  Ca- 
latraba,  i  Sefior  do  la  anticua  cusa  do 
los  Cíonxuloz  do  Vadíflla. 

( Vineía  ^n  ¡tionnK  «/c*  yn  tibro  abierto 
con  fite  epigmft : 

Scire  titm  nihil  est  nisi  scíat  alter.^ 

En  Madrid,  Lo  imprimió  En  su  nOici- 
na  dol  1  ibro  al^iorto  hiogo  Di;i/  ilo  la 
t*.arrfTa .  Aito  v  dc  \i  \im.  a  co^ia  do  Pt»- 
droCocllo,  Mercader  do  Libros. 


Symmachianos.  (Texto.) 

Dedicatoria  al  Du(|ue  de  Medinacell. 

Nuevos  textos.— Ln  soneto.— Una  lamina. 

Prevenciones  al  lector. 

Censores  :  D.  Pedro  de  la  Escalera  Goe- 
bara,  y  el  Lie.  D.Juan  de  Valdés.— Privilegio 
á  Pedro  Coello  lU  setiembre  16i7.  —  Tasa 
17iunio  \im. 

Erratas  :  13  de  junio  16M. 

Tiene  siete  láminas  en  cobre ,  cuya  traza 
dio  D.  Jusepe  Antonio  Couzalez  de  Salas  ; 
pero  las  dibujó  todas  nuestro  gran  pintor 
Alonso  Cano. 

Representa  la  primera  el  Parnaso  dividido 
en  dos  cumbres,  de  donde  vuela  el  Pegaso. 
Vcnse  al  nié  las  nueve  musas  y  Apolo  coro- 
nando á  Quevedo.  En  una  quiebra  y  en  pri- 
mer término,  recostado  un  sátiro  maestra 
el  retrato  del  poeta.  Juan  de  Noort  estropeó 
lastimosamente  el  dibujo  de  Cano  al  patrio 
al  bronce  :  pero  tuvo  más  acierto  en  la  es- 
tampa de  Melpomene. 

No  fue  más  íeliz  Hermán  Panneeis  en  el 
grabado  de  las  cuatro  musas  Clio,  Polvmnia, 
Erato  y  Talia  ;  con  lo  que  aburrido  el  Miguel 
Ángel  cspaQol  tomó  el  buril ,  y  en  la  tigura 
deTersicore  mostró  cómo  sabia  vencer  en 
el  palenque  de  las  bellas  artes ,  y  que  aun 
en  sendas  desconocidas  era  superior  siem- 
pre á  los  más  prácticos  en  ellas. 

Los  belgas  Lamben  Causo  y  R.  Rernaerls 
acabaron  de  dar  al  traste  con  estos  dibujos 
al  refundirlos  para  la  impresión  de  Amberes 
de  xm). 

\^Á\  fojas  en  4.*) 

§§  UÍ19  1703  1T9D 

leVirt  i7t«  177i 

Kp^I  1713  17ÍI1 

1«70  1716 

ItKW  17  li) 

1619. 

73.  *  La  Cuna  y  la  sepultura  para  el 
conocimiento  propio  y  desengaño  de  las 
cosas  aironas. 

Madrid.  Melchor  Sánchez.  1&19.  ( En 
8.**) 

Nota  del  Sr.  Duran. 

7i.  §  *  Primera  parte  de  las  obras  en 
prosa  de  Don  Francisco  de  Quevedo  y 
Villcíjas. 

Madrid:  á  costa  dePedro  Coello.  1&Í9. 

Contiene  : 

El  Sueño  de  las  Calaveras.  —  Fl  Alguacil 
alüuacilado.- Las  Zahúrdas  de  Huton.— El 
Mnudo  por  de  dentro.— Historia  del  Gran  ta- 
caño.—La  vi.sita  de  los  Chistes.— Cartas  del 
Cavallero  de  la  tenara.— Libro  de  todas  las 
co<.is.—  La  culta  Latiniparla.  —  El  Entre- 
metido, la  Dueña  y  el  Soplón.  —  Cuento  de 
curntos.  —  (ía<a  de  los  locos  de  amor.  — 
Premátira  del  Tiempo.  —  Carta  de  las  qnali- 
dades  de  un  casamiento. —Carta  del  \iage 
de  Andalucía.  — Uisioria  de  Marco  Bruto.— 
El  Romulo.  —  Carta  á  Luis  \I1I.  —  Tira  la 
piedra.  —  Vida  de  San  Pablo.  — Vida  de  Fr. 
lomas.  —Patronato  de  Santiago.—  La  Cuna 
y  la  Sepultura.-  Doctrina  para  morir.— Re- 
medios de  cualquier  fortuna. 

es  liCxS  17tG  1T2I 

DmU  1713  ITá'l 

1t;S7  171'J  i:7á 

IToi  17-2Ü  17i>l 

75.  F.l  Parnasso  español ,  Monte  en 
dos  cumbres  dividido,  con  las  nueve 
musas  castellanas. 

Donde  Sí*  ct>n llenen  poesías  de  D»in 
Franciscií  de  Queuedo  VilKipas ,  Gaha- 
lloro  do  la  Orden  de  Santia^,  i  señor 
do  la  villa  i!o  la  Torro  de  luán  Abad. 

Que  con  adorno  y  censura  ilustradas, 
V  correiiidas  salen  ahora  de  la  librena 
lio  D.  Joso|>b  Antonio  González  do  S.ilas. 

Zarai;oza  :  Hi^pital  Real.  1019.  (i.^") 

1630. 

Td.  J  T.a  fortuna  ci>n  seso,  i  la  hora  de  , 
lodi'S*.  lautas  la  HK»  ral.  \ 


Autor  Rifroecnooot  VífeqneYMabl 
Du  acense. 

Traducido  de  Latín  en  Español  ñor 
Don  Estevan  PIvvianes  del  Padrón,  fia- 
tural  de  la  villa  de  Cuerva  Pilona. 

A  Don  Vicencio  Juan  de  Lastanoca. 

Con  licencia  :  En  Zaragoza,  por  lot 
herederos  de  Pedro  Lan^a « i  Lanarca. 
Alio  1030.  A  costa  de  Roberto  de  Vport, 
Mercader  de  Libros. 

Licencia  :  9  de  marzo  IfiSO. 

Censura  del  Dr.  Jo»  Francisco  Aadies, 
cronista  del  reino  de  Aragón  :  13  mmo. 

Dedicatoria  del  librero  Roberto  deVMii. 
18  abril. 

(:H8  piginas  con  los  prrlíniaares  a  8.* 
Edición  principe.) 

%%  1631. 

77.  §  (Es  de  snpoBcr  qae  ea  este  bísbo 
año  á  costa  del  librero  Coello  y  en  la  íb- 
prenta  dr  Melchor  Sanchos  se  imprintew  Ij 
Partf  *fpuñda  ée  iMtohfM  e»  proMM,  n  (a«o 
caso  esta  colección  debe  ser  repolada  por 
matriz  de  las  de 

%i  lfi.'M  1703  17U 

irrfii  1713  1729 

1fi87  1719  177Í 

1702  1720  1791) 

77.  §  Todas  las  obrasen  prosa  de P. 
Francisco  de  Qvevedo  Villegas,  Cava- 
llero del  Orden  de  Santiago.  (Satíricas, 
políticas,  devotas)  Corragidas,  j  do 
nuevo  añadidas. 

A  Don  Pedro  Sarmiento  de  Mendoza. 
Conde  de  Ribadaoia,  Adebntado  de  Ga- 
licia, de  la  Orden  dé  Calatraoa. 

Año  (I7ji  escudo  grabado)  iiSSSO.  Con 
Priuilegio,  en  Madrid  por  Diegn  Diai 
de  la  Carrera.— A  costa  de  Tonas  Al- 
fai  mercader  de  libros. 

Dedicatoria  del  librero. 

TUriút  4e  tu  okrt  amieaiitÉ  em  a9i  &> 
tro: 

Lm  historia  y  vida  de  Mareo  Bnto.— Sia- 
sorias  por  Cicerón.—  Poliüca  de  Dios  y  fo- 
niemo  de  Cristo.  (La  primen  parteeoúleti 
como  en  1(48.)— Tin  la  pifdn  y  escMdr  b 
mano.— CarUi  LnisXIIIde  Fnncii.— Entó- 
rnalo.—Ti/r/M  de  túM  okMt  f  M«y  ea  ei  km» 
que  prosigue  :  La  historia  y  vida  útí  sni  Ta- 
ca Bo.— El  Saefio  de  las  Calaoens.— El  Algn- 
ciL\Ipiicilado.— Las  Zahanlatde  PlalM.— 
El  .Mundo  por  de  dentro.— Vitita  de  los  Ciii«- 
tes.— Cartas  del  Cananero  déla  Tenau.— Li- 
bro de  todas  las  cosas,  y  otns  mncbas  mas. 
—La  CvIta  l«atiniparia.— El  Entremrüdo.  y 
la  Dneiia  y  el  Soplón.— Cnento  de  Cinto>. 
—Casa  de  los  l.ocos  de  Amor.  — Vida  de 
S.  Pablo.— De  los  Remedios  de  nal^irr 
fortnn a.  — Epitome  de  la  vida  de  Santo  T*- 
mas  de  Villanoeva.— Ij  Cana  v  la  ScpoUin. 
—Doctrina  pan  Borir.  — La'Defeniadela 
Orden  de  Santiago.—  Carla  de  las  calidades 
de  on  casamiento.  —  Carta  del  Rey  aaeslra 
soüor  A  AndalBCia. 

Aprobación  del  Dr.  D.  Antonio  Gildcm. 
(La  estampada  en  el  M.  Bmto  16U.I 

Aprobación  del  Dr.  O.  Diego  de  Córdoba. 
La  correspondiente  &  la  colección  de  O^t 
rgriiu  del  mismo  afio. 

Licencia  del  Ordinario :  Ifide  jnniodr  IML 

Suma  del  privilegio  íA  Pedro  Caello:  17  da 
dicit-mbre  de  1648?. 

Kee  del  corrector  (8  de  febrero  de  169) 

Tassa.  11  de  agosto  de  1644. 

t3b9  fojas  en  Ir  EáKlea  hcraositimí ;  pa- 
pel eicelenie.) 

78.  S  El  Parnaso  español.  Mosu  cas- 
tellanas. 

Correadas  y  enmendadas  de  Mevn 
por  el  Doctor  Amaso  CDltifhMio. 

Madrid :  por  Diego  Diai  de  laCancra. 
IG50. 

Es  desgnciadamcate  ■aanseriH  la  por 
tada  en  el  hermosisiao  egemplar  «ne  be 


CATjÍLOGO  de  EDiaONES  DB  SUS  OBRAS. 
MMfaAi.  Le  hn  iMo  tnbieB  amnodis 


1651. 

19.    LiBon. 

BscrtTJéla  Diestro  gran  espaBol  Don 
FiMMiMadeQTeTedo.  Con  este  lilvlo. 
Li  FortTtn  con  seso, ;  li  Hora  de  todos. 
Dhantuñnonl.— AflwRifraacraDcol 
VHeqM  Vaioel  Daac«nse.  Tradniido 
deLnB,ai&[wfiol.  Ptv  Doo  Esteran 
FlffiaiM  dH  ndron,  uinral  de  la  Vt- 
HtdeCaera-PilOM. 

Dedindo  al  Escelentistímo  SeCor, 
■arques  de  Momra.  ele. 

Cñ  Ucencia :  En  Zarigoga,  por  Inan 
deYbar.— ABoirai.— Acosta  de  Pedro 
Bneaer.  Meroder  de  Libras. 

Lkcacb  :  Ziniou  9  de  mano  leso. 

Crann  Étí  dolor  Jnn  Fnndico  ADdrct, 
awisti  del  rtiao  de  Aragop;  13  do  como, 

IWleauria  de  Pedro  Eacner :  S3  de  Enc- 
toltSt. 
(IMfojueBS.*) 

80. 1  VirtTd  mililanle.  contra  lasqna- 
n  pesies  del  mando,  Embidia,  Ingra- 
Htad,  SolietTia,  i  Anricia.cou  las  qua- 
traEmasBUi Desprecio  déla  Huene, 
VMa.  M>ni> ,  i  Enfermedad. 

Autor  Don  Prandsco  de  Queiedo  VI- 
Ueps  Cañilero  de  la  Orden  de  Sant- 
bsotSeüordelaViUa  de  la  Torre  de 
IwAbad. 

Dedicada  Al  SeBorDon  Gregorio  de 
TMa,  I  Salcedo,  Cavailov  del  Orden 
deSanl-lago,  i  Fiscal  de  su  Hagestad. 

CoaUcoaa,  i  PHTilegio,  En  Zarag»- 
ca,  por  los  hereden»  de  Pedro  Lanaia, 
npressoresdel  Reino  de  Aragón,  ario 
101.  A  oosla  de  Roberto  Dunori,  Her- 
cidcrdeLibnM.(8.*) 

liceatia.  Zaraioia.  6  de  dito  1651. 

AtntotloB  de  Fnjr  Banolomé  Fotis.  U' 
aiua  16  Bayo  latil. 

nhilefto  t  Daport.  Zanioia  13  de  maro 

La  Dedicatoria 

lil3de]al¡al6Bl 


de  Roberlo  Onport.  Za. 


RMlll 

lUIlfljáacnS.*) 

1655. 

8t.  |PaliticadeD[os,iGotieraod 
Xpo;  tacada  de  la  Saciada  Escritvr 
Pan  Aderlo  de  Se;  i  Reino  en  sus  ac 
riniei : 

Por  Don  Francisco  De  Qoevedo  Ville- 
Sai.Cal>alteradela  Orden  de  Santiago, 
ScAorde  la  Torre  de  Joan  Abad. 

Harcoe  de  O  Oroico  sculp. 

AEipenaas de  Pedro Coello,  en  Ua- 
«dAfiodel635. 

(TmI»  em  tui  grabado  de  Marcoi  áe 
OntM,  qme  repretenta  ana  miua  apO' 
raiaem  ma  lápida  donde  téli  ¡a  im- 
<rtpdaa  y  el  retrato  del  autor.  A  tu  pié 
u  ven  etpartidM  mtío$  mttrumenlot 
■MtCM,  t  haa  uno  cobra.  Detrat  el  a¡- 
(digr  de  Madrid. 

TieiU  etlibre  tu  anleporlada  con  et- 
U rUrnU :  Poliiica  de  Dios  ;  eo^ierno 
de  Cristo  nvesiro  SeAor.) 

Dtdinuiia  del  Librero  >l  diqne  de  He- 
dñaZtliB. 

CenlTa  de  D.  Pedro  Rnii  de  la  Esca)cra, 
■Khd  1.*  srulembre  1G5J. 

Couan  del  HR.  Padre  Veíonlmo  Pardo. 
blrtl»jBDl«1651. 


Erratas.  I.'otlubre  1655. 


Dedicalnrli  al  Ponltflee  Alriandra  VII. 
A  los  dociorea  ííd  lai. 
Teiioi, 
D.  Felipe  IV  desle  angnslo  nombre. 


Parle  pi 

(Eila- 

Vn  foja! 


88.  Parle  primera  de  las  Obras  .„ 
prosa  de  Don  Francisco  de  Otevedo 
Villegas,  Ca  vallero  de  laOrden  de  San- 
tiago, señor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

DebaiodelaproiecciondelEicelen- 
Üssimo  Señor  tiuque  de  Medina  Celi.T 
de  Alcalá,  ele.  ' 

Con  privil^o  En  Hadrid :  Por  Mel- 
chor Sánchez.  Año  de  1SS8.  A  cosía  d« 
Maleo  de  la  Rasüda  ,  Mercader  de  li- 
bros, rrmiero  de  S.  Felipe. 

Dedicatoria. 

CensoresdesU  primen  parle  :  D.Dieiio 
deCilrdobi,CipetlaiireaIde  Toledo,  ;el  Ur 
D.  Anlonio  Calderoii ,  rlecla  Anobispa  de 
Graaada.KdcJnnloieti. 

Liceneia  riel  ordinario  pira  Imprimir  el 
lammitÁa nenio donfraacata de  Oatiuio. 
Cautlero  ie  la  Orden  áeStUiagc,  mtituiaáa 
OBf^YARIAS, Primera  parle. K  le  ¡■¡¡<i¡i> 

Friviteíio  al  librero.  17 dejonlD  de  1657. 

Suma  de  la  Tana. 

Fee del  corredor.  1íd(noiieiiibredeie58. 

Índice  :  El  SocBo  de  lai  Calaveras. —  El 
AlgaacllAlpiaclIado — LasZíbgrdaí  de  Fin- 
IDD.— El  mnado  por  de  donlro.  — Historia  i 
vida  del  graii  Taeallo.— Visita  delnsCblstes. 
— Cams  del  CaBallero  de  la  Tena la.— Libro 
de  todas  las  cosas  if  oirás  michas  mai.— La 
Culta  Latiniparla. —  El  Entiemelido,  la  Dne- 
Ba  T  el  Soplón.— Gucato  de  tneolos.—  Casa 
délos  locos  de  amor.—  Premliica  del  Tiem- 
po.—Carla  de  tai  calidades  de  nn  casamiea- 
10.  — Carta  de  lo  qne  sacritid  en  el  ilage 
que  el  ney  mieslro  sellor  biio  al  Andalaila. 
-Vida  de  Marco  Bruto.- El  Romolo.— Cana 
1  Lnls  XIII  rer  de  Francia.  —Tira  li  piedra. 
—Vida  de  S.  Tablo  apóstol.  —  Vida  del  B 
Fr.  Tomls  de  Vjllanueva.—  Kenorial  poi  el 
patronato  de  Sanllago. 

(SOBIojlsenl.') 

83.    Parle  s^vnda  de  las  Obrasen 

Í irosa  de  Don  Francisco  de  (Jrevedo  Vi- 
legas,  Cananero  de  la  Orden  de  San- 
liogo,  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 
Ueb^jode  laprolet^ion  del  Excelen- 
tissimo  señor  Don  Antonio  luán  Luis 
de  la  Cerda,  Duque  de  Medina  Ccli,j 
de  Alcalá,  Conde  de  la  Ciudad  j  gran 
PnerlD  de  Santa  Maria,  Marques  de  Ál- 
cali, y  Cogolludo,  Señor  de  Lobon, 
Deza,  y  Enciso,  Capitán  General  del 
mar  Océano ,  y  Costas  de  Andaluzia, 
Comendador  de  la  Moraleja,  del  Abito 
de  Alcántara,  etc. 

Con  Privilegio  En  Madrid  :  Por  Mel- 
cborSanehei,  Añodel6j8.— Acosiade 
Mateodela Bastida, Hercaderde libros,  iicín 

fi-nntoim  rfn  S   PoIítih  '^' 


El  Pamasso  espaGol  j  Musas 
castellanas  d»  Don. Francisco  de  Qve^ 

vedoVillegas, Caballero  de  laOrden  de 

Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 

de  Ivan  Abad. 
Corregidas,  i  enmendadas  De  nncTO 
1  esta  impression,  por  el  Doctor  Amu- 

.i  Cultirragio,  Académico  ocioso  de 

Lobaina.  —  PlieR.  6(1. 
Con  licencia  tn  Madrid,  Por  Pablo 

de  Val,  Año  dea.nc.ux.  —  Acosta  de 

Mateo  de  la  Bastida ,  Mercader  de  11- 

Teito  de  Simniiebiaiio. 


Dedlciiorla  al  DaqPD  de  Bledinaceli  por 

^asores  :  D.  PBdro  de  li  Escalera  Ga-- 
ira,  I  el  Lie.  D.  Juao  de  Valdes. 
Licencia :  6  mano  16G0. 


83.  ElPamassoeípañol jMvsasca:- 
tellanas,  de  Don  Francisco  de  Qvevedo 
Villegas 

Corregidas,  (enmendadas  dennevo 
en  esta  impression,  por  el  Doctor  A mr-' 
Culüfragio,  Académico  o~' —  ''~ 
baina.— Plieg.  60. 


o  de  Lo- 


Ccm  licencia.— En  Madrid,  Por  Pablo 
deVal,~Anodo  M.nc.Li. — A  costa  de 
SantiagoHartin Redondo,  Mercader  de 

Dedicatoria  del  librero  al  oDelil  de  la  se- 
crelarla  de  Kaeva  EspaGa,  D.  Joan  Dial  de 
la  Calle. 

Censores  :  D.  P.*  de  la  EGCilera  Gnevara 
V  D.  Joan  de  Valdís. 

Licencia  :  6  mino  1CG0. 

Tassa.  Fee  de  erratas :  I  leUembrc ,  IGGO, 

{íes  fojas  e»  i.") 

86.  ObrasdeDon  Francisco  deQnc- 

vedo  Ville(!3s,  Cavallerode  la  Orden  do 
Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
delnan-Abad.  (^n'epiirlaila.) 

Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo 
Vjll^s,CavalíerodelaOrden  de  San- 
tiago, Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  do 
Juan-Abad. 

Dedicadas  A  su  Excellencia  el  Mar- 
ones de  Caracena,  etc.,  Covemadory 
Capitán  graeral  delosPaysesBaios,]' 
BorgoSa. 

EnBmsselas.PorFrancisco  Foppras, 
I  mpresor  jHercaderdeLibros.B.oc.Lx. 

Eita  portada  e>  ana  agradable  estampa 
aleEdritt,  que  représenla  el  Pacnaao  con  la^I 

._.!_   -(ineria,  Morcnrlo  T  doa  títi- 

¡mU  Epicteto ,  lerendo  i  la 


I  polo, 


Dedicatoria  del  librera  :  deciembre  1  da 


frontero  de  S.  Felipe. 

Censores  delta  segnnda  parle  por  el  Con- 
lejo  V  el  Vlcirio  :  U.  Pedro  Fiasco  pralo- 
— -rio  aposloliro,  t  el  P.  Juan  Bosebio 


a  fanuua.  —  Inlradnccion  i  la  i 
<.  —  Virtnd  militante  contri  las 
tesdel  mondo.- Fortuna  con  scs 
todos.  —  Epiíelo  1  Pbatilldes  ei 


V .amo  los  adineras  i.  3,  1, 

II,  II.  54,  i»  i  SI.  77,  61,  66,  73,  IIS,  S3, 
115,  Í7.  6S,  ITJ  I IRI  de  noeslfo  Calaloín. 

{3U  fojas  ea  folio  menor.  Impresión  ll- 


Wr 


iSipoign  impreso  en  esU  aflo  el  íe- 
tamo  de  la  colección  anlerior,  Com- 
:  los  números  88,  B7, »,  liOt  «,  9i, 


88.    Poesías  de  Don  Francisco  de 


DON  FRANaSCO  DE  QüEVEDO  VILLEGAS. 


QuevíHfo  Villegas ,  Cavallero  do  la  Or- 
den de  Sanüagü.  Señor  de  la  Villa  de  la 
Torre  de  Juan-Abad. 

Dedicadas  Al  Exeeientmo.  Señor  Don 
Luis  de  Benavides,  Carillo  y  Toledo, 
etc.  Marques  de  Caracena ,  etc.  (iover- 
nador  y  Capitán  general  de  los  Payses 
Raxos,ctc.  (Un  fénix  y  esta  inscripción: 
In  oinní  regione  spirat.) 

En  Brusselas,  De  la  Emprenta  de 
Francisco  Foppens,  Impressor  y  Merca- 
der de  Libros,  m.dc.lxi. 

Contiene  sois  masas  :  y  con  nneva  nome- 
rarion  al  (in  el  Epicteto  y  Phociltdes.  (305 
fojas  co  folio  menor.) 

1602. 

89.  Política  de  Dios,  y  go\icmo  de 
Cbristo;  sacada  déla  Sagrada Escrítvra 
para  acierto  de  Key,y  Reino  en  sus  Ac- 
ciones, 

Al  Excelentissimo  Señor  D.  Ramiro 
Felipez  Nuñez  de  Cuzman ,  Duque  de 
Medina  de  las  Torres,  etc.  Por  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas... 

Con  privilegio  En  Madrid :  Por  Diego 
Díaz  de  la  Carrera,  Impressor  deel  Rei- 
no. Año  M.DC.Lxn. 

A  costa  de  Mateo  de  la  Bastida^  Mer- 
cader de  Libros ,  frontero  de  San  Feli- 
pe. {A.^) 

Censara  del  P.  Gerónimo  Pardo.  Madrid. 
90Janio165i. 

Privilegio.il  de  airosto  16S8. 

Tasa.  7  octubre  IGoS. 

Erratas.  24  marzo  166i. 

Censura  de  D.  Pedro  Kui2  déla  Escalera. 
1.*  setiembre  1655. 

Dedicatoria  genealógica  de  D.  Gabriel 
Ossorio. 

Lo  demás  como  en  1655 ,  incluso  ia  ante- 
portada. 

4664. 

90.  *  Parte  primera  de  las  Obras  en 

f^rosa  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
legas,  Cavallero  déla  Orden  de  San- 
tiago, Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 
Üebaxo  de  la  protección  del  Exce- 
lentissimo  Señor  Duque  de  Medina  Celi 
y  de  Alcalá... 

Con  privilegio.  En  Madrid  :  Por  Mel- 
chor Sánchez.  Año  de  16&Í. 

Acesia  de  Mateo  de  la  Bastida ,  Mer- 
cader de  Libms ,  frontero  de  San  Feli- 
pe, (i.") 

Existe  en  París  esta  edición,  completa,  en 
la  Biblioteca  del  Arsenal. 

91.  Parte  segvnda  de  las  obrasen 

f^rosa  de  Don  Francisco  de  Qvevedo  Vi- 
legas,  Cauallero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, señor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Debajo  de  la  protección  del  Excelen- 
lissimo  señor  D.  Antonio  luán  Luis  de 
la  Cerda,  Duque  de  Medina  Celi ,  y  de 
Alcalá,  Conde  de  la  Ciudad  y  gran 
Puerto  de  Santa  Maria ,  Maniues  de  Al- 
calá y  Cogollndo,  señor  de  Lobon,  Deza, 
y  Enciso,  Capitá  general  del  mar  Océa- 
no, y  Costas  de  Andaluzia,  Comendador 
de  la  Moraleja,  de  el  Abito  de  Alcánta- 
ra, etc. 

Con  privilegio  En  Madrid :  Por  Mel- 
chor Sánchez.  Año  de  KKW.  A  costa  de 
Mateo  de  la  Bastida  ,  Mercader  de  Li- 
bros, frontero  de  San  Felipe,  <4.'') 

Censónos  desta  secunda  parte,  por  el  Con- 
sejo y  el  Vicario :  el  Lie.  D.  Pedro  Blasco,  el 
P.  Joan  Ensebio  Nieremberg.ycl  P.  Fr.  Bar 


Contiene  :  La  cana  v  la  sepoUura.—  Doc- 
trina par;*  morir.— De  los  remedios  de  cual- 
quier forluiia.— Introducción  i  la  vida  devo- 
ta. —  Virtud  militante  contra  las  cuatro  pes- 
tes del  mundo.— Fortuna  con  seso,  llora  de 
todos.  — Epictcto  y  Pbocilidcs  en  Español. 

92.  '  Parnaso.  Primera  v  .«¡egtmda 
parte.  Tres  tomos  en  i.**  Madrid.  ítífU. 

índices  del  Escorial. 

4666. 

93.  Política  de  Dios ,  y  Goviemo  de 
Christo ,  sacada  de  la  Sagrada  Escrí- 
tvra para  acierto  de  Rey,  y  Keino  en 
sus  acciones. 

Al  Señor  Don  Sancho  de  Villegas  Ve- 
lasco  de  la  Vega  y  Zeuallos ,  Señor  y 
Pariente  mayor  de  la  Casa ,  v  Linage  de 
Villegas,  del  Consejo  de  su  Magestad,  y 
Alcalde  de  su  Casa,  y  Corte,  etc. 

Por  D.  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, Cauallero  de  ia  Orden  de  Santiago, 
Señor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Con  privilegio  En  Madrid :  En  lalm- 
prenu  Real,  Año  1666.— A  cosU  de  Ma- 
teo de  la  Bastida ,  Mercader  de  Libros, 
frontero  de  San  Felipe. 

Tiene  anteportada  en  que  se  lee 

«Política  de  Dios  y  Goviemo  de  Cbristo 
nvestro  sefior.  • 

Dedicatoria  (que  es  nna  genealogía  de  los 
Villegas)  de  Mateo  de  la  Bastida. 

Elogios  á  la  elección,  y  pluma  de  Don 
Francisco  de  Queuedo  en  el  Assumpto  de 
esta  Política ,  sacados  de  las  Aprobaciones^ 
que  precedieron  á  su  imprcssion  correcta, 
y  afiadida  por  el  Autor  en  el  año  1626,  que 
salió  la  Pnmera  parte. 

Se  traen  los  pareceré.*,  eslractados, 

del  Cronista  Maestro  i;il  GonzAlez  Davila, 

del  Arzobispo  Fr.  Don  Christooal  de  Tor- 
res 

del  P.  Pedro  de  Urteaga , 

del  P.Gabriel  de  Castilla. 

y  del  Vicario  de  lubilcs  D.  Lorcnco  Vander 
Hammen. 

Dedicatoria  al  Pontiflce  Aleíandro  7. 

A  los  doctores  sin  ivz ,  que  dan  humo  en 
el  pauilo  muerto  de  sus  censuras,  muerden 
y  no  leen. 

Dedicación  á  D.  Felipe  iv. 

Censura  de  D.  Pedro  Rviz  de  la  Escalera, 
v  Quiroga,  Cauallero  de  la  Orden  de  Cala- 
traua,  Cauallcrizo  de  la  Revna  N.  Señora ,  a 
quien  cometió  este  Libro  el  Consejo.  Madrid 
í.'  de  setiembre  de  1655.         ^  ,     ^    ^ 

Censura  del  Reverendisimo  Padre  Ciero- 
nimo  Pardo ,  Prouincial  qoc  ha  sido  de  los 
CI(^rigos  Menores,  Calitlcador  de  la  Suprema, 
y  Visitodor  de  Libros,y  Librerías,  destos  Rei- 
nos. Madrid  i  SO  de  Junio  de  165S. 

Suma  del  privilegio.— En  favor  de  D.  Pe- 
dro Alderete  y  Queuedo,  como  sobrino  y  here- 
dero del  Autor,  el  cual  locedlo  á  Mateo  de  la 
Bastida,  ante  Martin  de  Arauxo,  Escrinano 
de  Su  Mag.  Madrid  21  de  agosto  de16í>8. 

Tassa.— Madrid  7  de  ocluore  de  165a. 

Erratas.— Madrid  y  Marco  *4  de  1662. 

Sigue  el  capitulo  !.•  pag.  l.i 

Concluye  en  la  pag.  347  con  la  protesta,  y 
sngecion  i  la  censura  Romana. 

94.  Política  de  Dios,  y  Goviemo  de 
Cbristo;  sacada  de  la  Sagrada  Escritvra 
para  acierto  de  Rey,  y  Reyno  en  sus  ac- 
ciones, 

Al  Señor  Don  Sancho  de  Villegas  Ve- 
lasco  de  la  Vega  y  Zeuallos ,  Señor ,  y 
Pariente  mayor  de  la  Casa,  y  Linage  de 
Villegas,  def  Consejo  de  su  (fagestad,  y 
41cal€le  de  su  Casa ,  y  corte,  etc. 

Por  D.  Francisco  de  Qvevedo  Ville- 


tas  Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago, 
eñor  de  la  Torre  de  luán  Abad . 

Prifilogío  i  favor  del  librero  :  17  junio    ^  ^?í  PÍ'^'^iS/'i^^^"'!.*  ^S^^J"^^'}^ 
4«*^-  'de  Val ,  Año  i666.  A  costa  de  Mateo  de 

la  Bastida,  Mercader  de  Libros,  fronte- 
ro de  San  Felipe.  (4.*) 


ler.: 

Tasa. 

Fee  del  Corrector :  14  noviembre  de  1658. 


Anteportada  cono  el  núnero  93. 

A  plana  renglón  el  texto  con  la  impre- 
sión anterior. 

La  dedicatoria  de  Mateo  de  la  Bastida,  coi 
los  arrequives  genealiiiñcos  de  ordenanza. 

Todo  lo  de  la  ediciou  de  UISH. 

Censura  de  D.  Pedro  Ruiz  de  la  F.$calen 
y  Quiroga.  Madrid  1.'  setiembre  1655. 

Del  RR.  Padre  Gerónimo  Pardo.  Nadrié 
12  de  junio  1652. 

Privilegio.  Madrid  21  agosto  1G58. 

Tasa.  7  octubre  1655. 

Erratas.  Madrid  24  marzo  1662. 

95.  Virtud  militante,  contra  lasqua- 
tro  pestes  del  mundo,  embidia,  y  jogra- 
titud,  soberbia  y  avorícia  (sic)^  con  las 
quatro  fantasmas  desprecio  de  la  muer- 
te, vida,  pobreza  y  enfermedad.  Por 
Don  Francisco  de  Qaevedo  Vil  legas,  Ca- 
vallero de  la  Orden  de  Santiago ,  v  Se- 
ñor de  la  Villa  de  la  Torre  deluau  Abad. 

En  Madrid,  por  Pablo  de  Val,  Año  de 
1B66.  A  cosU  de  Mateo  de  la  Bastida, 
Mercader  de  libros,  fronlerode  San  Fe- 
lipe. (En  8.') 

Nota  del  Sr.  D.  Francisco  Gonxalez  de 
Vera. 

4668. 

OG.  El  Parnaso  español,  y  Hfsas 
castellanas,  de  Don  Francisco  de  Que- 
uedo Villegas,  Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago ,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  luán  Abad. 

Corregidas,  i  enmendadas  de  nuevo 
en  esta  impression,  por  el  DocUir  Amaso 
Cultifragio ,  Académico  ocioso  de  Lo- 
baina.— Plieg.  66. 

Con  Privilegio.  En  Madrid,  Por  Mel- 
chor Sánchez  Año  de  H.DC.Lxvni.  — A 
costa  de  Mateo  de  la  Raslida,  Mercader 
de  Libros. 

Texto  de  Simmacblano. 

Soneto  á  Don  Francisco. 

Lámina  rudamente  retocada,  de  la  edidsa 
de  1648. 

El  librero  dedica  tercera  vez  el  ParatMil 
Duque  de  Medina-Celi. 

Censores  D.  Pedro  de  la  Esealara  Gae- 
vara,  y  el  Licdo.  D.  Juan  de  Vald^. 

Privilegio  á  Tavor  del  librero ,  fecha  i9Íe 
febrero  de  166R ,  por  habérselo  cedido  doa 
Pedro  Aldrete  Quevedo  y  Villegas  ea  4  da 
setiembre  anterior. 

Tasa. 

Erratas  :  3  setiembre  1660. 

(264  fojas  en  4.*,  inclusas  las  siete  Usi- 
nas.) 

1669. 

07.  Obras  de  Don  FrancfscodeQoe> 
vedoVillegas,  Cavallero  de  laOrdende 
Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  luan-Abad. 

Divididas  en  tres  cverpos.  m.dc.uux. 

Este  rótulo  impreso  precede  á  la  pnrtida 
grabada  de  la  edición  de  Bniselas  de  1680eB 
un  ejemplar  muv  bien  tratado  qoe  exisieca 
la  biblioteca  de  San  Isidro  de  estt  corte. 

1670. 

08.  6  Las  tres  mvsas  Tltimas  caste- 
llanas. Segvnda  cvmbre  del  Pamasoes- 
pañol  de  Don  Francisco  de  Qrevedoy 
Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago ,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
¡van  Abad. 

Sacadas  de  la  libreHa  de  Don  Pedro 
Aldrete  Quevedo  y  Villegas,  Colegial 
del  mavor  del  Argonispo  déla  Vnloersi- 
dad  de'Salamanca,  Seuor  de  la  Villa  de 
la  Torre  de  Juan  Abad. 

Con  privilegio  En  Madrid :  En  labi- 
prenU  Real.  Año  de  1670.  A  costa  do 


CATÁLOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OBRAS. 


ci 


a  Bastida,  Mercader  de  li- 
óte de  las  gradas  de  San  Fe- 

nj  psUda  del  Parnaso. 

ia  de  D.  Pedro  al  Arzobispo  de 

:  D.  Pedro  de  la  Escalera  Gac- 

t.  D.  Jaan  de  Yalüés. 

privilegio. 

ratas,  lo  de  enero  1670. 

de  enero  1670. 

I  el  tomo  para  hacer  juego  con 
naeras  mosas,  grabadas  las  tres 
«ojo  del  pintor  madrileño  San- 
I.  ▼  buril  de  Marcos  de  Orozco, 
lérito. 

«veces    1713  17Í4 

1716  1729 

1719  177Í 

17iO  1791 

en  4.*  Edición  original.) 

»bras  de  Don  Francisco  de 
íUegas,  Caballero  de  la  Or- 
itiago,  Señor  de  la  Villa  de 
( luan-Abad. 

is  á  sa  Excel lencia  el  Mar- 
racena,  etc.,  Govemador,  y 
neral  de  los  Payses  Baxos,  y 

;selas,  Pop  Francisco  Fop- 
^esor  y  Mercader  de  Libros 
folio  menor. ) 

•as  de  Don  Francisco  de  Qae- 
as,  Cavallero  de  la  Orden  de 
^or  de  la  Villa  de  la  Torre 
»ad. 

tsal  Excellentíssimo  Señor 
e  Benavides ,  Carillo  y  Tole- 
rqoes  de  Caragena,  etc.  Go- 
Capitan  general  de  los  Páy- 
ele. 
Parte. 

iügo  escudo  con  figuras,  de- 
•  \an  He  ele,  y  grabado  por 
.)  En  Brusselas ,  De  la  £m- 
'rancisco  Fopi)ens,  Impres- 
derde  Libros. — m.dc.lxx. 
n  folio  menor.) 

los  números  88,  87,9, 110,  91» 
nuestro  Catálogo. 

fsías  de  Don  Francisco  de 
llegas,  Cavallero  de  laOr- 
tiago,  Señor  de  la  Villa  de 
Juun-Abad. 

sAi  Excel lentissimo  Señor 
í  Benavides,  Carillo,  y  To- 
larques  de  Cara^ena ,  etc., 
y  Capitán  General  de  los 
»s,  etc. 

Mrte.  {El  escudo  referido,) 
5, — De  la  Emprenta  de  Fran- 
n»,  Impressor  y  Mercader 
-M.DC.LXX.  (240  fojas  en  fo- 


1671. 

rnselas  publicó  la  oflcina  de 
a  edición  de  las  seis  musas.  No 
que  el  Epicteto  y  PhcciUdesqut 
:on  numeración  propia  á  este 
actéres  son  los  mismos,  y  tam- 
is  las  viñetas,  de  la  impresión 
^mbargo  el  Epiciclo  tiene  aquí 
letra  ,  hacicudo  solas  86  pá- 
bilo allí  95. 

tres  ultimas  musas  caste- 
1  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llero, de  la  Orden  de  San- 
de  la  Villa  de  la  Torre  de 

I  la  Librería  de  Dou  Pedro 


Aldrete  Quevedo  y  Villegas ,  Colegial 
del  Mavor  del  Argobisno  ae  la  Univer- 
sidad de  Salamanca ,  Señor  de  la  Villa 
déla  Torre  de  Juan-Abad.  a.DC.Lxxt. 

Dedicatoria  al  Cardenal  de  Toledo. 
Al  lector. 

Censores  deste  libro. 
Las  tres  musas.  (109  fojas  en  4.*  mayor.) 
Es  el  4.*  tomo  de  la  colección  antece- 
dente. 

1679. 

104.  .Sueños  y  Discursos,  o  Desuelos 
soñolientos  de  verdades  soñadas  descu- 
bridoras de  Abusos ,  Vicios,  y  engaños 
en  todos  los  OfGcios ,  y  Estados  del 
Mundo. 

Por  D.  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas, Cauallero  del  Orden  de  Santíago, 
Señor  de  la  Villa  de  Juan  Abad. 

Con  licencia :  En  Perpiñan ,  Por  Ber- 

tbolome  Breffel,  Año  1679. 

Lo  posee  la  Biblioteca  Nacional  de  Fran- 
cia. 

1683. 

105.  Politica  de  Dios  y  gobierno  de 
Christo ;  sacada  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra para  acierto  de  Rey,  y  Heyno  en  sus 
acciones. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  y  Vi- 
llegas ,  Cauallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago ,  Señor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

En  Madrid,  por  Melchor  Al  varez,1683. 
(En  4.'») 

1687. 

106.  Parte  primera  de  las  obras  en 
prosa  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas, Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago Señor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Dedicadas  á  Don  Alonso  Carnero, Ca- 
uallero de  el  Orden  de  Santiago,  Señor 
de  la  Villa  de  Chapinería,  Regidor  per- 
petuo de  la  Ciudad  de  Avila,  de  el  Con- 
sejo de  su  Magestad ,  y  su  Secretario  de 
Estado,  etc. 

Corregida ,  y  enmendada  en  esta  vl- 
tima  impression. 

Con  licencia  En  Madrid  :  Por  Anto- 
nio González  de  Reyes.  Año  de  1687. — 
Véndese  en  la  calle  de  Toledo ,  en  casa 
de  Santiago  Martín  Redondo,  Mercader 
de  libros,  junto  á  la  Porleria  de  la  Con- 
cepción Geronima.  (4.^) 

Dedicatoria  de  Isidoro  Cavallero(sin  fecba). 

Censores  :  D.  Diego  de  Córdova  y  D.  An- 
tonio Calderón,  electo  Arzobispo  de  Grana- 
da. 2i  de  junio  de  1644. 

Licencia  :  Madrid  16  de  junio  1644.  La  da 
el  ordinario.apara  que  se  pueda  imprimir  este 
libro  que  ha  escrito  Don  Francisco  de  Que- 
vedo Villegas.» 

Otra.  5  (le  noviembre  1687. 

Tassa.  %  de  noviembre. 

Fee  de  erratas.  9. 

Contiene  de  nuestro  Catálogo  los  núme- 
ros 48,  49,  50,  ?ii  ,  77,  52,  66,  75,  116,  53, 
115,  47, 173, 165,  4,  5,  3, 12, 11,  88,  87,  y  9. 

107.  Parte  segunda  de  las  obras  en 
prosa  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas ,  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Dedicada  á  Don  Alonso  Carnero, 
Cauallero  de  el  Orden  de  Santiago,  Se- 
ñor de  la  Villa  de  Chapinería ,  Regidor 
perpetuo  de  la  cíudacl  de  Avila ,  de  el 
Consejo  de  su  Magestad ,  y  su  Secreta- 
rio de  Estado,  etc. 

Corregida  y  enmendada  en  esta  ulti- 
ma impression. 

Con  Licencia -r- En  Madrid :  Por  An- 
tonio González  de  Reyes.  Año  de  1687. 


—Véndese  en  la  calle  de  Toledo  en  ca- 
sa de  Santiago  Martín  Redondo,  Mer- 
cader de  libros,  junto  á  la  Portería  de 
la  Concepción  Geronima. 

Censores  de  esta  setninda  parte ,  por  el 
consejo  y  el  Vicario.—El  licenciado  D.  Pe- 
dro Blasco  Protonotario  Apostólico;  y  el  Pa- 
dre Juan  Ensebio  Nieremberg  de  la  comna- 
fiia  de  Jesús :  y  el  Padre  Fray  Bartolomé  ro- 
yas de  la  Orden  de  San  Francisco. 

Suma  de  la  licencia.  Madrid  á  5  dias  del 
mes  de  noviembre  de  1687. 

Suma  de  la  T^ssa. 

Fee  de  Erratas.  Madrid  19  de  noviembre 
de  1687.  — Dou  Martin  de  Ascarza  corrector 
general  por  su  Magestad. 

Índice  de  las  Obras  que  se  contienen  en 
esta  segunda  parte : 

La  cuna  y  la  sepultura, 

Doctrina  para  morir. 

De  los  remedios  de  qualquier  fortuna, 

introducción  á  la  vida  devota. 

Virtud  militante  contra  las  quatro  Pestes 
del  mundo, 

Fortuna  con  seso.  Hora  de  todos; 

Epicteto  y  Phoci lides  en  español; 

Nombre  origen  y  intento  ,  recomendación 
y  descendencia  de  la  doctrina  estoyca. 

i69i. 

108.  *  Virtud  militante  contra  las 
quatro  pestes  del  mundo.  Zaragoza. 

1693. 

109.  *  Juguetes  de  la  niñez  y  travesu- 
ras del  ingenio.— Barcelona. 

1699. 

liO.  Obras  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo Villegas,  Cavallerode  la  Or^ende 
Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  Juan-Abad. 

Divididas  en  tres  tomos.— Nueva  Im- 
pression corregida  y  ilustrada  con  mu- 
chas Estampas  muy  donosas  y  apropia- 
das á  la  materia. 

iJJn  león  con  el  monograma  del  librero.) 

En  Amberes.  Por  Henrico  y  Comelio 
Verdussen.  Año.  h.dc.xcix. — U)n  Li- 
cencia ,  y  Privíl^o.  ( 3  volúmenes  en 
4.°  mayor.) 

La  misma  anteportada  de  Foppens,  varia- 
do el  impresor  y  el  abo. 

Al  benévolo  lector.  De  D.  Pedro  Aldrete 
Quevedo  y  Villegas. 

Aprobaron  estas  Obras  D.  Pedro  de  la  Es- 
calera Guevara  y  el  Lie.  D.  Juan  de  Valdes. 

Suma  del  privilegio  ft  Foppens,  quien  le 
cedió  á  los  Verdussen  mercaderes  de  libros 
é  impresores  de  Amberes  en  10  de  oetubre 
de  1698. 

Contiene  el  primer  tomo  lo  mismo  que  la 
edición  de  Foppens. 

Grabados  é  invenciones  de  Clouwet,  Gas- 
par Boultats.  y  Jacobo  Harrewyn 

( 278  fojas  inclusos  el  retrato  y  la  portada^ 

Tomo  segundo. 

Contiene  todo  lo  que  el  de  Foppens,  _ 
ademas  al  Tol.  <i47.  Hombre,  Oríaen,  Intento, 
Hecomendacion  y  Descendencia  de  la  Doctri- 
na estoica.  (238  fojas.) 

Tomo  tercero ,  el  qval  contiene  todas 
sus  poesías. 

Después  de  la  musa  Vrania,  los  Kiesgos 
del  matrimonio ,  el  Epicteto  y  Phodiides,  y  el 
Memorial  para  el  Rey  N.  S.  (305  fojas.) 

1700. 

ill.  {Providencia  de  Dios,  padecida 
de  los  qve  la  niesan ,  y  gozada  de  los 
qve  la  confiessan.  Doctrma  estudiada  en 
los  gvsanos ,  y  persecvciones  de  Job. 

Onra  postvma  de  Don  Francisco  de 
Quevedo  Villegas,  Cavallero  del  Orden 


i 


cu 


DON  FRANCISCO  DE  QüEN'EDO  VILLEGAS. 


de  San-Tiago,  Señor  de  la  Villa  de  la 
Torre  de  luán  Abad. 

Dedicada  al  mvy  ilvstrc  Señor  Don 
Jvan  Lvis  López,  del  Consejo  de  su  Ma-  . 
(;estad ,  v  su  Regente  en  el  Sacro ,  y  Su-  ! 
preino  de  los  Heynos  de  la  Corona  de 
Ar.i{(on.  I 

En  Zaragoza  :  Por  Pasqval  Bvcno,  \ 

Año  N.DCC. 

ncdicatoria  del  librero :  G  agosto  de  1700.  ' 

Ai)robarioD  del  P.  M.  Fr.  Auluuio  Iribar- 
rcn  :  ti  julio. 

Licencia  :  6  agosto. 

Aprobación  del  Dr.  D.  Felipe  Gradan  Ser- 
rano :  tü  julio. 

Erratas. 

El  Impresor  al  que  leyere.  (Koíable.) 

Catálogo  de  las  obras  de  Ü.  Fraucisco  de  j 
Qvevi'do.  {Trabajo  muy  cur^oso.}  \ 

KIükío  de  üuevedo  por  Lope. 

(Kl  libro  se  reduce  al  primer  tratado  úni- 
camente, pero  desconociendo  que  no  era 
tuda  la  obra.)  ^50  fojas  en  4.") 

1702. 

Colección  dedicada  á  la  academia  de 
los  Desconfiados  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona.  Consta  de  o  tomos,  que  son  los 
uüineros  112,il3.il4,ilüy  i16.  Imi- 
tindo  esta  se  bizo  con  algún  esmero  la 
de  1713  conocida  vulprmenle  con  el 
nombre  de  Colección  del  León, 

113.  Obras  de  Don  Francisco  de 
QuL'vedo  Villegas... 

Dedicadas  tí  la  muy  ilustre  Academia 
de  losDosconíiados  da  la  excelentissima 
ciudad  de  Barcelona.  Parle  primera. 

Barcelona :  Por  Jayme  Suriá  Impres- 
sor.  Año  1703. 

Véndense  en  su  Casa  á  la  calle  de  la 
Piíja ;  En  la  de  Juan  Pifcrrer,  á  la  Pia^a 
del  Ángel ;  Y  Jayme  Batile,  á  la  Libre- 
ría (i.") 

Dedicatoria.  Firmanla  Jayme  Soriii,  Jay- 
me Batllc,  Juan  Piferror. 

Aprobación  de  Fr.  )liguel  Zugarramurdi : 
Barcelona  i5  de  octubre  de  17U¿. 

Licencia  :  i'.). 

Contiene  todo  Jo  de  la  edición  de  Madrid 
de  16o8  y  por  el  mismo  orden. 

i  13.  Parte  segunda  de  las  obras  en 
prosa  de  Don  Francisco  de  Que  vedo... 

Dedicada  A  la  Academia  de  los  Des- 
contíados  de  la  excelentissima  ciudad 
de  Barcelona. — Corregida  y  enmenda- 
da en  esta  vltiraa  Impression. 

Con  licencia.— Barcelona:  Por  Joseph 
Llopis,  á  la  Plaga  del  Ángel,  Año  1703. 

Véndese  en  Casa  Juan  Pit'errer,  en  la 
Pla^  del  Ángel :  En  la  de  Jayme  Suriá, 
en  la  calle  de  la  Ps^^ :  Y  en  la  de  Jayme 
Baüle,  en  la  Librería.  (4.") 

(Advertencia.) 

Contiene  todo  lo  de  la  edición  de  Madrid 
1G38  y  con  igual  colocación. 

144.  Política  de  Dios ,  y  Go\iemo  de 
Chrísto  nuestro  señor.  Sacada  de  la  Sa- 
grada Escritura ,  para  acierto  de  Rey, 
y  Reyno  en  sus  acciones. 

Por  Don  Francisco  tie  Quevedo... 

Dedicase  A  la  Academia  de  los  Des- 
contiados  de  la  Excelentissima  ciudad 
de  Barcelona. 

Barcelona  :  Por  Jayme  Suria  Impres- 
sor.  Año  1702. 

Véndense  en  su  Casa  á  la  calle  do  la 
Paja ;  Y  en  la  de  Juan  PiluiTer,  á  la  Pla- 
za del  Augel ;  y  Jayme  Batlle,  á  la  Li- 
breña. 

Copiados  los  preliminares  de  la  edición 


•>' 


113.    *  El  Parnaso  español. 
Barcelona.  1703.  Rafael  Figueró. 

116.  Las  tres  mvsas  vltimas  caste- 
llanas. Seg\'ndacvmbre  del  Parnaso  es- 
pañol de  Don  Francisco  de  Quevedo... 

Sacadas  de  la  Librería  de  Don  Pedro 
Aldrete  Quevedo  v  Villegas,  Colegial 
del  Mayor  del  ArQo*bispo  de  la  Vniversi- 
dad  de  Salamanca,  Señor  de  la  Villa  de 
la  Torre  de  Juan  Abad. 

Dedicase  á  la  Academia  de  los  Des- 
conílados  de  la  Excelentissima  Ciudad 
de  Barcelona. 

Con  licencia :  Barcelona :  Por  Josepli 
Llopis,  á  la  Placa  del  Ángel,  Año  1703. 

\endese  en  Casa  Juan  Piferrer,  á  la 
Placa  del  Ángel :  En  la  de  Jayme  Suriá, 
en  la  calle  de  la  Paja :  Y  en  la  de  Jayme 
Batlle, en  la  Librería.  (4.") 

A  la  vuelta  de  la  portada  hay  esta  nota  : 
«Se  advierte  que  la  Dedicatoria  v  Aproba- 
ciones de  todas  las  Obras  de  Don  francisco 
de  Quevedo  Yillens,  se  ballañn  en  el  pri- 
mer Tomo  de  dichas  Obras.y» 

Al  Lector.  (Es  la  advertencia  del  sobrino 
de  Quevedo.) 

1703. 

117.  (Reimprimióse  en  este  aAo  la  colec- 
ción anterior.  De  ella  no  he  \islo  mas  que 
el  tomo  siguiente:) 

118.  El  Parnaso  español,  y  Mvsas 
castellanas  de  Don  Francisco  de  Queve- 
do Villegas... 

Dedicase  á  la  mvy  iivstre  Academia 
de  los  Desconfiados  de  la  excelentissi- 
ma civdad  de  Barcelona. 

Barcelona  :  Por  Rafael  Figueró,  á  la 
calle  de  los  Algodoneros.  Año  1703. 

Véndese  en  Casa  layme  Batlle,  en  la 
Librería  :  En  la  de  Ia>-me  Suriá ,  en  la 
calle  de  la  Paja :  Y  en  la  de  luán  Pifer- 
rer, á  la  Pla^a  del  Ángel.  (4.*') 

Láminas  muy  malas. 

1707. 

Fn  el  Índice  de  la  Inquisición  (general, 
comenzado  por  D.  Diei^o  Sarmiento  y  con- 
cluido por  D.  Vital  Marín  se  determinó  c^ 
mo  se  había  de  expurgar  el  Parnaso  eapafioí 
ó  tomo  primero  de  las  poQsias,  impreso  en 
Madrid  por  Diego  Diaz  de  la  Carrera  en  1648. 

1715. 

§  Colección  llamada  del  León  por  te- 
ner una  viñeta  con  su  figura.  Consta  de 
seis  tomos  ó  parles  que  son  los  números 
119,  láO,  1¿1, 122, 123  y  \U.  Goza  de 

gran  crédito  en  los  almacenes  de  los  li- 
reros.  Ha  sonido  de  tunjucsa  para  las 
de 

§§  1719  1729 

iliú  1772 

1724  1791 

110.  Obras  de  Don  FranciscodeQve- 
vedo  Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de 
San-Tiago,  Señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad. 

Parte  primera.  Año  (León  con  escu- 
tfo)1713. 

En  Madríd  :  En  la  Imprenta  de  Ma- 
nuel Román.  A  costa  de  los  Herederos 
de  Gabriel  de  León. 

I     Censura  del  RR.  P.  M.  Juan  Mannel  de 
Arguédas  de  la  coropañia  de  Jesús.  Madrid 
.  y  agosto  M  de  1713. 

Licencia  por  una  vez.  .Madrid  15  de  setiem- 
bre. 
Suma  de  la  Tassa.  5  de  octubre, 
índice.  lAbruiía  todo  lo  de  la  Primera  par- 
te impresa  en  1658.) 
(310  fojas  en  4.*  con  sa  anteportada.) 


130.    *  Parte  seganda. 


121.  §  *  Vida  y  Obras  posüíamasde 
Don  Francisco  de  Qoev^o.  Parle  ter- 
cera. 

122.  Política  de  Oles, y  Goftemo de 
Cliristo  sacada  de  la  Sagrada  Escritfra 
para  acierto  de  Rey,  y  Reyno  en  sus  ac- 
ciones. 

Por  Don  Francisco  de  Qvevedo  Ville- 
gas Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago, 
Señor  déla  Torre  de  Joan  Abad. 

Año  de  1713.  Con  licencia.  Eo  Ma- 
drid: En  la  Imprenta  de  Manuel  Román. 
A  costa  de  los  Herederos  de  Gabriel  de 
León. 

1 23.  El  Pamasso  español,  monte  a 
dos  cumbres  dividido,  con  las  noere 
Musas  castellanas. 

Donde  se  contienen  Poesías  de  Don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Cañ- 
ilero de  la  Orden  de  Santiago,  j  Seior 
de  la  Villa  de  la  Torre  de  Joan-Abad. 

Salen  ahora  añadido  con  adorno  de 
unas  Dlssertaciooes  á  cada  una  de  las 
Musas. 

Véase  el  Prologo.  (Lean  con  eteaé»,) 

Añol713.->En  Madríd:  En  la  Impren- 
ta de  Manuel  Román.— A  costa  délos 
Herederos  de  Gabríel  de  León.  (4."} 

Epigrares  de  Garcilaso. 

Soneto  ( de  D.  Jnsepe  Antonio). 

Limlna  bárbaramente  retocada. 

Prevenciones  al  lector. 

Elogios  al  Parnaso,  de  Donlosef  Anloale. 

Licencia  :  Madrid  15de  setiembre  de  1711 

Tassa,  5  octubre. 

Comprende  las  seis  prtneras  muai. 

1 21.    '  Las  tres  musas  últimas. 

Ultimo  de  los  seis  tomos  de  ta  eoleedM 
del  León. 

1716. 

125.  (Reimprimióse  en  este  afio  la  •ll^ 
rior  colección ;  pero  de  ella  sola  he  «Ule  d 
tomo  siguiente.) 

126.  Las  tres  mTsas  nltlmas  castel- 
lanas. Segvndacvmbre  del  Parnaso  eir 
pañol 

De  D.  Francisco  de  Qneredo  j  VDIe- 
gas,  Cavallero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, Señordela  Villa  de  la  Torre  deJia 
Abad. 

Año  1716. 

( Viñeta  de  un  león  que  ioaUeae  n 
escudo,  en  cuffo  centro  hay  mnaettrellá.) 

Con  licencia.  En  Bladríd:  Eo  lalmpiei- 
ta  de  Manuel  Román.  A  coala  de  k»  He- 
rederos de  Gabríel  de  Leoo.  {L*) 

Licencia  por  ana  vei  pin  la  laywriiB  f 
venu  de  estas  obns :  15  de  scttaikie  li 

1713. 
Tasa  :  5  de  octabre. 

1749. 

Colección  de  Juan  de  ZútegtL  Ktp» 

duceladcl713. 

127.  Obrasde  Don  FrmclaoodeQw- 
vedo  y  Villegas,  caballero  de  b  Ordtt 
de  Santiago,  Señor  de  la  Torre  de  Jbm 
Abad,... 

Madríd :  por  Juan  de  Zufiiga  1719.(S 
vols.  A.") 
Nota  del  Sr.  D.  FrsDCiMO  Gouales  deToa. 

1720, 

12S.  (Reimprimióse  en  etie  ale  la  rolfe- 
cion  recomendada  con  el  sello  del  Lem;  pen 
de  ella  solo  tengo  noticia  por  d  leicer  feh- 
men  que  poseo.) 


CATALOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OBRAS. 


«ia,  Y  Obras  posUinmasdeDon 

*  de  Qneredo  y  Vni^ras,.Cava- 
Drden  de  Santiago,  Secretario 
estad,  T  Se&or  de  la  Villa  de  la 
loan  ALad. 

»cera. 

tíieta  del  León  con  el  escudo 

l)  1730.  Coo  privilegio.  —  En 

Bd  la  Imprenta  de  Juan  Martí- 

isas. 

«U  ai  fltísmo  Qoevedo  de  no  Jo- 

Mta. 

del  P.  Palanco  :  17  de  noviembre 

del  ordinario:  24  de  noviembre, 
del  P.  Arguédas :  13  de  agosto. 
io  á  fiíTordeHorta  :  86  de  seliem- 

tratas :  24  de  noviembre  de  1720. 

16  id. 

r. 

í :  Vida  de  Quevedo.— Providen- 

i  en  tres  tratados. 

s  en  4.*  con  el  retrato ,  dibujado 

rador  Jopdan,y  grabado  en  Madrid 

SCO  Gaun.) 

1724. 

ion  de  FrancUco  Laso,  Com- 
«  números  150, 131, 153, 133, 
i.  Reprodtice  la  de  1713.' 

bras  de  Don  Francisco  de  Que- 
ll^as,€avallero  de  la  Orden 
go.  Señor  de  la  Torre  de  Juan 

das  Al  Excmo.  Señor  D.  Jo- 
Irünaldo,  Marques  de  Grimal- 
lendador  mayor  de  Ribera  y 
,  del  Orden  de  Santiu(^,  y  del 
d  Toyson ,  del  consejo  de  su 
—Tomo  primero, 
encia :  En  Madrid,  por  Juan  de 
ño  1724.  A  costa  de  Francisco 
bailarán  en  su  casa ,  frente  de 
e. 

iría. 

del  R.  P.  N.  Joan  Nanael  de  Ar- 
e  la  compafiía  de  Jesús.  Madrid 
1  de  1713. 
firmada  por  Don  Baltbasar  de 

•  en  Madrid  á  11  de  octubre  de 

irratas.  Madrid  v  agosto  5  de  1724 
D.  Benito  de  Hio  Cao  de  Gordi- 
lor  general  por  so  Mag. 
Por  el  mismo  Don  Balthasar  de 
,  en  Madrid  i  10  de  noviembre  de 
asi :  «Certiflcoaueaviéodose  visto 
iores  de  él  Ins  ooras  que  compuso 
;isco  de  Quevedo,  en  seis  tomos 
I,  tassaron  á  seis  maranedis  cada 
e. 
ínas  ea  4.') 

bras  de  Don  Francisco  de  Que- 
ílíegas  Cavallero  de  la  Orden 
Kf,  Señor  de  la  Torre  de  Juan 
orno  segundo. 

encía  :  En  Madrid,  por  Juan 
I ,  año  1724.  A  costa  de  Fran- 
>,  se  hallarán  en  su  casa,  freute 
•lipe. 

teia. 

rratas.  Madrid,  octubre  28  de  1724, 

D.  Benito  del  Rio  (Áo  de  Gordi- 

ínas  en  4.") 

)ras  postbumas,  y  vida  de  Don 
de  QueTedo  y  Villegas,  Cava- 
1  orden  de  Santiago ,  Secreta- 
Majestad  ,  y  señor  de  la  Villa 
•e  de  Joan- Abad.  Año  1724. 
¡ocia.  Ed  Madrid  :  en  la  Im- 
Jiian  de  Ariztia.  A  costa  de 
Laso,  MércaKler  de  Libros, 
san  Pbelipe. 


133.  Política  de  Dios,  y  GoTlemo  de 
Christo,  sacada  déla  Sagrada escrimra, 
para  acierto  de  Rey,  y  Reino  en  sus  Ac- 
ciones. 

Por  Don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, Cavallero  del  Orden  de  Santiago, 
beñor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Añp  1724.  Con  -licencia.  En  Madrid. 
En  la  Imprenta  de  Francisco  de  el  Hier- 
ro. A  costa  de  Francisco  Laso ,  Merca- 
der de  libros,  se  bal  i  ara  en  su  casa ,  frente 
de  las  Gradas  de  San  Felipe  el  Real. 
(4.*>) 

134.  El  Pamasso  español.  Monte  en 
dos  cumbres,  dividido  con  las  nueve 
musas  castellanas.  Donde  se  contienen 
Poesías  d^  Don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, V  Señor  de  la  villa  de  la  Torre  de 
Juao-Abad. 

Sale  ahora  añadido  con  adorno  de 
unas  Dissertacíones  á  cada  una  de  las 
Musas,  V  nuevamente  corregidas  y  en- 
mendadas en  esta  vltima  impression, 
según  el  Expurgatorio  del  añode  1707. 
Véase  el  Prólogo.  Año  1724.  En  Madrid : 
En  la  Imprenta  de  Juan  de  Aritzia.  A 
costa  de  Francisco  Laso.  (4.'') 

133.  Las  tres  musas  últimas  castella- 
nas. Segunda  cumbre  del  Parnaso  espa- 
ñol. 

De  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Vi- 
llegas,  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  Juan  Abad. 

Año  1724.  Con  licencia.  En  Madrid  : 
En  la  Imprenta  de  Juan  de  Ariztia.  A 
costa  de  Francisco  Laso,  Mercader  de 
Libros,  frente  de  S.  Felipe  el  Real.  (4.^) 

1726. 

136.  Obras  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo Víllefras,  Cavallero  de  la  Orden  de 
Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  Joan-Abad. 

Dividida  en  tres  tomos.  Nueva  impres- 
sion corregida'v  ilustrada  con  muchas 
Estampas  muy  donosas  yapropiadasá  la 
materia.  En  Amberes.  Por  la  viuda  de 
Henríco  Verdússen. 

Año  M.DCC.xxvi.— Con  Licencia  y  Pri- 
vilegio. (4  tomos  en  4."  mayor.) 

Al  benévolo  lector. D.Pedro  Aldrete  Que- 
vedo y  Villegas. 
Gensores  destas  obras. 
Suma  del  privilegio.  i276  fojas) 

Tomo  segundo.  (238  fojas.) 

Tomo  tercero.  El  qual  contiene  todas 
sus  poesías.  (303  fojas.) 

Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo 
y  Villegas,  Cavallero  del  orden  de  San- 
tiago, Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Juan  Abad. 

Tomo  quarlo,  en  el  qual  contiene  Su 
Vida  y  Obras  i)osthumas ,  de  la  Provi- 
dencia de  Dios  tratados  tres,  con  el  tra- 
tado déla  Introducion  ala  vidaDevota. 

Aqui  antes  nunca  impresso  ni  en  la 
impression  de  Bruselas,  ni  en  la  de  Am- 
beres. En  Amberes.  En  casa  de  Juan 
Bautista  Verdússen,  Mercader  de  Li- 
bros. 1726, 

A  la  felix  memoria  del  insigne  espafiol 

Sbenix  de  los  ingenios  y  principe  de  la  em- 
íciun  Don  Francisco  de  Quevedo.. ..J.  H. 
Gensura  del  M.  R.  P.  Fray  Francisco  Pa- 
lanco. Madrid.  17  de  noviembre  de  1713. 
Licencia  del  ordinario.  24. 
Gensura  del  Rmo.  P.  M.  Juan  M.  de  Ar- 
guédas. 13  de  agosto. 


ctu 

Suma  del  privilegio.  Bruselas,  19  de  oc- 
tubre 1725. 

Al  lector. 

Retrato  de  Quevedo  del  pincel  de  D.  Sal- 
vador Jordán,  muy  bien  copiado:  Petras  Bal- 
ta  rt.  Bouttatssculp.  Antverpiae. 

(£n  4.*  mayor,  208  fojas.) 

1729. 

Colección  de  la  her  mandad  de  S,  Juan 
evangelista,  Compónese  de  sds  tomos 
en  4.'  en  la  forma  siguiente,  nümeit» 
137, 138, 139, 140, 141  y  142.  Reprodu- 
ce la  ptiblicacion  de  1713. 

137.  Obras  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo Villegas  Cavallero  de  la  Orden  de 
Santiago ,  Señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad. 

dedicadas  á  San  Juan  Evangelista. 
Año  (Viñeta  de  S.  Juan  Evangelista.) 
1729.  pliegos  78. 

Con  licencia ,  en  Madrid.  En  la  Ofici- 
na de  Juan  deZúñiga.  A  costa  de  la  Her- 
mandad de  San  Juan  Evangelista ,  en  el 
Martyrío  de  la  Tina ,  Patrón  del  Arte  de 
la  Imprenta. 

Dedicatoria  d  S.  Juan  Evangelista. 

Censura  del  P.  M.  Juan  Manuel  de  Argué- 
das. Madrid  51  de  agosto  de  1713. 

Licencia.  27  de  mayo  de  1729. 

Geriiñcacion  del  corrector  2S^  de  octubre. 

Tasa  12  de  noviembre.    . 

La  hermandad  de  S.  Juan  Evangelista,  de 
Impresores  de  libros,  sita  en  el  real  con- 
vento de  Ntra.  Sra.  del  Girmen  de  Madrid, 
obtuvo  en  27  de  mayo  de  1729  licencia  para 
reimprimir  y  vender  los  libros  intitulados 
Los  Quevedos  en  seis  tomos. 

138.  Obras  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo y  Villegas  Cavallero  de  la  Orden 
de  Santiago,  Señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad. 

Tomo  segundo.  A  ño  (La  viñeta  de  San 
/líflu.)  1729.  Pliegos  76. 

Con  licencia  :  En  Madrid ,  en  la  Ofi- 
cina de  Juan  de  Ariztia.  A  costa  de  la 
Hermandad  de  San  Juan  Evangelista, 
en  el  Mariyrio  de  la  Tina ,  Patrón  dd 
Arte  de  la  Imprenta.  (4.°) 

Advertencia. 

ErraUs  :  octubre  29  de  1729. 

139.  Obras  postbumas ,  j  vida  de 
Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas... 

Parte  tercera.  Año  (La  viñeta  de  S, 
Juan)  1729.  Pliegos  40 1 12. 

Con  licencia  en  Madriu.  En  la  Oficina 
de  Antonio  Sanz.  A  costa  de  la  Herman- 
dad de  San  Juan  Evangelista ,  en  el 
Martyrio  de  la  Tina,  Patrón  del  Arte  de 
la  Ymprenta.  (4.°)  « 

Dedicatoria  de  la  Hermandad  el  mismo 
Quevedo. 

Censura  del  P.  Francisco  Polanco :  17  de 
noviembre  1713. 

Licencia  del  Ordinario.  Madrid  24  de  no- 
viembre. 

Gensura  del  P.  M.  Juan  Manuel  de  Argué- 
das. 13  de  agosto. 

Licencia  del  Consejo.  26  de  agosto  de  1729. 

Fe  de  erratas.  2  de  noviembre. 

Tasa  3  de  id. 

Al  lector. 

140.  Política  de  Dios ,  y  Govlemo  de 
Cbristo ,  sacada  de  la  Sagrada  Escrim- 
ra ,  para  acierto  de  Rey,  y  Reyno  en  sus 
Acciones 

Por  Don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 

gas..  • 

Año  1729.  Pliegos  44. 

Con  Ucencia  en  Madrid.  En  la  Oficina 
de  Joseph  Rodríguez  de  Escobar.  A  cos- 
ta de  la  Hermandad  de  San  Juan  Evan- 


civ 


DON 


oelisUi,  en  el  Martyrío  de  la  Tina,  Pa- 
trón del  Arte  de  la  Imprenta.  (4.") 

U\.  El  Pamasso  español .  Monte  en 
dos  cambres  dividido,  con  las  nueve 
Blusnscasttiltanns,  donde  se  contienen 
|)oesias  de  Don  Francisco  de  Quevedo... 

Salen  ahora  añadido  con  adorno  de 
unas  disserlaciones  á  cada  una  de  las 
Musas,  y  nuevamente  corregidas  y  en- 
mendadas en  esta  última  impresslon, 
svfmn  el  Expurgatorio  del  aüo  de  1707. 
Véase  el  Prók^o.  Año  17:29. 

Con  licencia  en  Madrid.  En  la  oficina 
d(í  Francisco  del  Hierro.  A  costa  de  la 
Hermandad  de  San  Juan  Evangelista  en 
el  martirio  de  la  Tina ,  Patrón  del  arte 
de  la  Imprenta,  (i.") 

142.  Las  tres  musas  vltimas  caste- 
llanas. Segunda  cumbre  del  Puriiusso 
español 

üe  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Ville- 
cas... 

Año  1729.  Pliegos  44. 

Con  licencia  en  Madrid.  En  la  Oficina 
de  Alonso  Üal  vas.  A  costa  de  la  Herman- 
dad de  San  Juan  Evangelista,  en  el  Mar- 
tyrio  de  la  Tina ,  Patrón  del  Arte  de  la 
Imprenta.  (4.**) 

(Sin  adTertencias  ni  preliminares.) 

Colección  de  Padilla.  Abraza  los  nú- 
meros 143. 1  i4, 14o,  1  iU,  147  y  148  que 
siguen.  Repi-oduce  la  de  1713. 

143.  *  Obras  de  Don  Francisco  de 
Quevedo  Villegas. 

Parte  primera.  1729. 
.  Madrid,  pov  Padilla.  (4.'') 

Í44.    Obras  de  Don  Francí<:co  de 

Suevedo  Villegas,  cavallero  de  la  Or- 
en de  Sanlia¿jo  Señor  de  la  Torre  de 
Juan  Abad. 

Parte  segunda.  Pliegos  80  y  m.  Año 
1729.  {Escudo  de  armas  de)  Padilla. 

Con  Licencia :  En  Madrid.  A  costa  de 
Don  Pedro  JosepIi  Alonso  de  Padilla,  se 
hallará  en  su  Imprenüi,  y  Librería  en 
la  Calle  de  Santo  Tbomas ,  junto  al  Con- 
traste. 

La  Aprobación,  y  licencia  de  todas  las 
Obras  do  Don  Francisco  de  {jucvcdo  Ville- 
^js,  se  liaüarju  en  el  primer  lomo. 

índice. 

(318  fojas  en  4.*) 

14o.  Obras  nosthumas ,  y  vida  de 
Don  Francisco  de  Qvevedo  y  Viilega.s, 
Cavailero  de  la  Orden  de  Síuiliago,  Siv 
cretario  de  su  MagesLid ,  y  Señor  de  la 
Villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Parte  tercera.  Pliegos  40  y  m.  Año 
1729.  [Armas  de)  Padilla. 

Con  Licencia  :  En  Madrid.  A  costa  de 
Don  Pedro  Jo«^eph  Alonso  de  Padilla,  se 
hallará  en  su  Ininrenta,  y  Librería  en  la 
Calle  de  Santo  I  bomas,  junto  al  Con- 
traste. 

Dedicatoria  á  Quevedo,  de  F.  L. 

Preliminares  de  la  colecciou  du  1713. 

Licencia  :  ti  de  enero  ITiU. 

Erratas  19  de  julio. 

Tassa  :  10  de  setiembre. 

Al  Lector. 

Tabla. 

(1G6  rojas  en  4.*) 

140.  Politií'a  de  Dios,  y  Govierno  de 
Christo,  sacada  de  la  Sugrada  lOscrilnra 
p;ira  acierto  de  rey,  y  rt?yiio  en  sus  ac- 
ciones. 

Por  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Vi- 
llegas, Ca?allero  de  la  Orden  de  San- 
tiago ,  Señor  de  la  Torre  de  Juau  Abad. 


FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

y  m.  Pliegos.  {Armas 


Año  1729.  41 
(f^)  Padilla. 

Con  Licencia  :  En  Madrid.  A  costa  de 
Don  Pedro  Joseph  Alonso  de  Padilla,  .<^' 
hallará  en  su  Imprenta ,  v  Librería  en  la 
Calle  de  Santo  Tbomas,  junto  al  Con- 
traste. 

Suma  de  la  licencia  á  Mi(;nel  Martin,  Mer- 
cader de  Libros  para  n^imprimir  por  ana  vez 
los  seis  tomos  de  Ü.  Franrisco  de  Qnevedo. 
—  Madrid  S7  de  enero  i'-ii). 

Fee  de  erratas  :  li)  julio. 

Suma  de  la  tassa  de  los  seis  tomos :  10  se- 
tiembre. 

ilüO  fojas  en  4.0) 


Con  un  vocabalario  español  y  franees 
Para  su  Inteligencia  de  ellas. 

Tomo  primero.  En  Amberes ;  t  selia- 
llará  en  París ,  en  la  casa  de  H  L.  Gne- 
rin ,  y  L.  F.  Delatour.  ■.dcc.l\ii. 

Existe  en  la  Biblioteca  del  Anenal  ei  Pa- 
rís este  ejemplar. 

§S  1788.    1794.    1795,  ele. 


1  o5 .    Obras  psc<^í das. 
De  Don  Francisco  Quevedo  Villegas ; 
Con  un  uocalHilario  csnañol  y  francés 
para  su  inteligencia  de  ellas. 

TomoSegimdo.  En  Amberes :  y  s^  ha- 
llará en  París ,  en  la  casa  de  H.  L.  Gue^ 
147.    El  Pamasso  español,  monte  en   rin ,  y  L.  F.  Delatour.  ií.dcg.l?ii. 


dos  cumbres  dividido,  con  las  nueve 
musas  cnstcllanas,  donde  se  contienen 


ídem. 


poesías  de  Don  Francisco  de  Quevedo      .m-    ^t    -  j  .         '  - 

Villegas  Cavailero  de  La  0^^^^^^^^^  ^¿¡^  ^^¡¡^^  Ü^X^rifíoSiSí 

tiago,  vSenordela>illadelaTorrede   ¿e  Verdu!»sen,  en  cuatru  tomos  4.-  najw, 
Juan  Abad.  Idel7ití.) 

Salen  aora  añadido  con  adorno  de 
unas  Disserlaciones  á  cada  uno  de  las 


1772. 


Musas.  Véase  el  Prologo.  Año  1729.  Plie- 
gos Si.  {Escudo  de)  Padilla 

Con  licencia  :  En  Madrid ,  en  la  Im- 
prenta ,  y  Librería  de  Don  Pedit)  Josefih 
Alonso  íle  Padilla :  vive  en  la  Calle  de 
Santo  Tbomas,  junto  al  Contraste. 

Licencia  :  Madrid.  27  enero  de  1729. 

Tassa  :  3  de  setiembre. 

(óii  fojas  en  4.*) 

148.  Las  tres  musas  ultimas  cnstc- 
llanas.  Segunda  cumbi'e  del  Parnaso 
español. 

De  Don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas... 

Año  1729.  Plieg.  40. 

Con  licencia :  en  Madrid.  A  costa  de 
Don  Pedro  Josepb  Alonso  de  Padilla. 
Uallarase  en  su  Imprenta,  vLibreria,  en 
la  Calle  de  Santo  Tbomas,  junto  al  Con- 
traste. (4.°) 

149.  (Parece  qne  otro  librero  tanbo  de 


157.  Obras  de  Don  Franciscode  Que- 
vedo Villegas ,  Caballero  del  Habito  de 
Santiago,  Secretarío  de  S.  M.  ▼  señor 
de  la  Villa  de  la  Torre  de  JaaD  Abad. 

Toinoi.  Madrid.  ■DCCLzzii.  Por  D.Joa* 
chin  Ibarra ,  Impresor  de  Cámara  de 
S.  M.  Con  las  licencias  necesarias.  (6  Io- 
nios en  4.  ^  con  retrato  y  las  nueve  mnsas 
delineadas  iH)rD.  Mariano  Salvador  Mae* 
lia,  grabadas  por  D.  Joaquín  Ballester. 

Impresión  hermosa  :  teito  dcKaidsdo. 

Contiene  todo  lo  de  la  edición  de  Madrid 
por  Juan  de  Záñiea,1T^,y  con  el  misa* 
orden ;  que  es  lo  ñropío  de  la  de  1713,  ti^ 
de  todas  las  que  nan  venido  despacs. 

1788. 

i^.  Obras  Morales,  Políticas  y  Jo- 
cosas de  don  Francisco  de  Querello  y 
Villegas, caballero  del  Orden  de  Saa- 
tiago ,  Señor  de  la  Torre  de  Joan  Abad ; 
que  publicó  en  el  Semanario  eradilo 


reimprimir  también  en  este  año  ios  Queredos^  \  Don  Antonio  Valladares  de  Sotomayor. 


según  el  tomo  suelto  que  lleva  por  titulo  : ) 

150.  VidayobraspostbumasdeDon 
Francisco  de  O«evedo  y  Villegas,  cava- 
ilero de  el  Orden  de  Santiago,  Secreta- 
rio de  S.  M.  y  Señor  de  la  villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad. 

Tercera  parte.  Ai"io  1729. 
En  Madrid :  en  la  imprenta  de  Juan 
de  Sierra. 

1  iOO. 

151 .  •  Epicleto  y  Focílides  en  espa- 
ñol con  consonantes. 

Madrid  1755.  (8.") 

Biblioteca  Nacional.  índice  de  losTriartes. 

1747. 

Se  reprodujo  por  la  Inquisición  general  lo 
mandado  en  17U7. 

iiOO. 

152  V 153.    Política  de  Dios,  y  Govier- 
no deChristo,  sacada  de  la  Sagiada  Es-  . 
entura,  para  acierto  de  Rey,  y  Reyno  en  : 
sus  acciones.  | 

Por  don  Francisco  de  Quevedo  Ville-  , 
gas,  cavailero  de  la  Orden  de  Santiago,  ' 
!  señor  de  la  Torre  de  luán  Abad.  (4."J 

En  Amsterdam  y  en  Lipsia ,  Por  Arkstc'c 
i  yMerkub.  \'oo. 

1757. 


Y  ba  separado  de  el  lara  U  instrufripn 
común  el  mismo  Editor. 

Se  bailarán  en  un  tomo  en  4.*  y  a 
pasta,  en  el  despacho  principal  de  esta 
obra,  calle  del  León.  (5m  am  de  iavfl^ 
sion.) 


154.    5  Obras  escoiíidas.  . 

De  Don  Francisco  Ouevedo-Villegas;   liarán  en  la  Libreril  de  GaatiUo, fraile 


159.  Jugnetes  de  la  nlBet  y  tnv 
ras  del  ingenio. 

De  D.  Francisco  de  Quevedo  VillegaSi 
Caballero  del  Orden  de  Santiago. 

Corregidas  de  los  descuidos  de  lof 
trasladadores  y  añadidas  mochas  ooatf 

3ue  faltaban  conforme  á  sos  origioalef 
esjmes  del  nuevo  catálogo. 
Madrid  :  en  la  imprenta'  de  Gnu»- 
lez.  MDCCLmvni.  Se  hallará  en  b  Li- 
brería de  Castillo,  frente  á  las  gradas 
de  S.  Felipe  el  Real ,  y  en  el  Pueslo  de 
Cerro,  calle  de  Alcalá. 

El  soefio  de  las  ealaveras. 

El  alguacil  algnacilado. 

Las  zabordas  de  Ploton. 

Kl  mundo  por  de  dentro. 

La  visita  de  los  chistes. 

Cartas  del  caballero  de  la  Tenaza. 

La  culta  latiniparla. 

El  entremetido,  la  dneila  y  el  soplos. 

Cuento  de  cuent\is. 

{iül  páginas  en  8.') 

160.  Obras  escogidas  de  D.  Fraa- 
cisco  de  (Juevedo  Villegas... 

Con  licencia  :  En  Madrid :  Por  Dn 
Antonio  Espinosa.  Aik>  de  1788.  Se  ha- 


CATALOGO  DE  EDlCIOiNES  DE  SUS  OBRAS. 


á  las  gradas  de  Ssd  Felipe  el  Real ;  y  en 
el  Puesto  de  Cerro,  calle  de  Alcalá.  (4 
tottilos  8.«) 

Admtaicia  del  editor. 
CoBtieDen  los  ■úmeros  77«  48  i  5S,  6G. 
Itt,  S5»  54,  47,  6Í,  173, 1C3, 11  y  83. 

1790. 

161.    •  Vida  del  gran  Tacaño.  (8.®) 
Madrid:  1790. 

1790.— 1791.— 1794. 

101  Obras  de  Don  Francisco  de 
Qievedo  Villegas ,  caballero  del  bahito 
oe  Santiago ,  secretario  de  sn  magestad, 
y  sefior  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan 
Abad. 

Tomo  1.  Madrid.  HDCCxa.  Por  Don  An- 
Ionio  de  Sancba.  Se  bailará  en  su  Li- 
breria  eo  la  Aduana  vieja.  Con  Ins  li- 
ceactas  necesarias.  (11  tomos  en 8.°pro- 
kiogado.) 

Keirato  de  Qaeredo. 

El  impresor.  iAdterUnelM  preüminar.) 

CMipmde  los  Dameros  48  á  51,  77, 52» 
€&  73,  lis  y  53  de  noestro  Catilogo. 

Los  diei  primeros  TolómeDes  reproducen 
cnctameole  la  edición  de  Ibarrs  de  177:2. 

Ho  me  ha  sido  posible  concordar  ia  con- 
kadlccioB  qie  euTaeUen  las  Techas  en  que 
ttm  doce  tonos  aparecen  impresos. 

163.  Tomo  o.  —  Madrid,  mdccxc. 

AWm  los  nómeros  115, 47, 173, 1C5, 4, 
SbS,fiyll  del  Catálogo. 

164.  Tomo  m.  —  Madrid,  mdccxc. 
Goatiene  los  números  88,  87, 9.  91  y  110. 

165.  Tomo  IV.  —  Madrid,  mdccxc. 

Ocapa  todo  el  libro  la  Introducción  á  la 
tUéiewoU. 

166.  Tomo  V.  —  Madrid  mdccxc. 

B&lbase  ea  él  los  ndmerus  92, 99, 54,  S69 
MU  del  Catálogo.  »     >     *    ^ 

167.  Tomo  VI.  —  Madrid  mocgxci. 
Le  llena  todo  la  PoÜtícá  de  Din, 

168.  El  Parnaso  español ,  monte  en 
doi  combres  dividido,  con  las  nueve 
■isas  castellanas ,  donde  se  contienen 
(¡pesias  de  D.  Francisco  de  Quevedo  y 
Villegas,  caballero  del  babiio  de  San- 
tiago ,  secretario  de  sn  majestad ,  y  se- 
ior  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Tomo  vil  de  sus  Obras.  —  Madrid. 
Bccxctv.  En  la  imprenta  de  Sancha.  Se 
kallari  en  su  Librería  en  la  Aduana 
Tkja.  Con  las  licencias  necesarias. 

▼aa  fnclBidas  en  este  volumen  las  cinco 
frímerat  mustt,  con  preciosas  lámiuas  de 
J.Lils  Parel,  grabadas  por  Ü.  Blas  Amcl 
Oer,  Jaan  Moreno  Tejada  y  Simón  Brteva. 

469.    Tomo  VIII  de  sos  obras.— Ma- 
drid. MDCCXCIV. 

Le  ocopa  todo  la  mnsa  Talla,  coya  lámina 
esdeParetydeBrieva. 


170.  Obrasde  Don  Francisco  de  Que- 
▼edo  Villegas,  caballero  del  habito  de 
Santiago,  secretario  de  su  majestad ,  y 
sefior  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan 
Abad.  —  Tomo  IX. 

Madrid  mdccxci.  En  la  imprenta  de  i 
Sancba.  Se  bailará  en  su  Librería  en  la 


171    VidayobrasposlhumasdeDon  Con  licencia :  Madrid,  en  la  Imprenta 

Francisco  de  Quevedo  Villegas ,  caba-  Real,  Año  de  1794.  -  ¿  ballaráh  en  U 

llero  del  habito  de  ^ntiago ,  secretario  Librería  de  Castillo,  frente  á  las  eradas 

de  su  majestad,  y  señor  de  la  villa  de  ia  de  San  Felipe  el  Rea!,  y  en  el  puesto  de 

*Í^^i?Íh^'Í^..^*'^''T^'''?''*-    .   .     Cerro,  calle  de  Alcalá.  (4tomitosen  8.0) 
Madrid,  mdccxciv.  En  la  imprenta  de 

Sancha.  Se  hallará  en  su  librería  en  la 
Aduana  vieja.  Con  las  licencias  necesa- 
rias. 

Se  incluyen  en  este  tomo  los  números  171 
y  93  de  nuestro  Catálogo. 

El  retrato  del  poeta  fué  dibujado  por  Pa- 
ret  y  grabado  por  Ü.  Juan  Moreno  Tejada. 

i72.  Obras  inéditas  de  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas,  caballero 
del  hábilo  de  Santiago ,  secretario  de 
su  majestad ,  y  señor  de  la  villa  de  la 
torre  de  Juan  Abad.— Tomo  xi. 

Madrid,  mdccxciv.  En  la  imprenta  de 
Sancha.  Se  bailará  en  su  librería  en  la 
Aduana  vieja.— Con  las  licencias  nece- 
sarias. 

Advertencia  del  impresor. 
Comprende  este  tomo  ios  números  6,  8, 
118  y  155  del  Catálogo. 

473.  Anacreon  casteIl|po.  Con  para- 
pbrasi  y  comentarios. 

Por  Don  Francisco  Gómez  de  Que- 
vedo. 

(Un  globo,  y  al  rededor :  Nihil  ad  me.) 
Amphidis. 

Inest  igitur,  ut  apparet,  in  vino  que- 
que ratio:  Nonnulli  vero,  qui  bibunt 
aquam,  stupidi  sunt. 

Madrid,  mdccxciv.  En  la  imprenta  de 
Sancha.  Se  hallará  en  su  librería  en  la 
Aduana  vieja.— Con  las  licencias  nece- 
sarias. 

Advertencia.  —Temeroso  saco,  etc. 
Vida  de  Anacreonte. 
A  D.  Pedro  (liron,  duque  de  Osuna. 
L.  Tribaldi  Toieti  pro  Anacreoute  apolo- 
geticum. 

De  Anacreonte  Poeta...  Hieronimas  Ra- 
mírez. 

Vinccntii  Spincli  Epifrramma. 

Paraplinisi  y  traducción. 

(161  págiDas.  —  8.'  prolongado.) 

1793. 

174.  •  Carta  á  Luis  XIII.  rey  de  Fi  an- 
cía 

Madrid :  1793.  (8.°) 

índice  de  la  Biblioteca  del  Escorial. 

1793. 

173.  '  Historia  y  vida  del  gran  Ta- 
caiio. 

Madrid :  Manuel  González.  1793. 


1794. 

176.  Juguetes  de  la  niñez  y  travesa- 
ras del  ingenio : 

De  don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas... 

Corregidas  de  Io%  descuidos  de  los 
trasladadores,  y  añadidas  muchas  co- 
sas que  fallaban  conforme  á  sus  origi- 
nales después  del  nuevo  catalogo. 

Madrid :  en  la  imprenta  de  Hamon 
Rúiz.  Año  de  mdccxciv.  Se  hallará  en  la 
Librería  de  Castillo,  frente  á  las  gradas 
de  S.  Felipe  el  Real ;  y  el  Puesto  de 
Cerro,  calle  de  Alcalá.  (8.°) 

Contiene  los  Sueños,  las  Cartas  del  caba 


Aduana  ví^a.  Ccw  las  licencias  necesá-  '  ¡LtííJlfil?  ^?H.f'*-'\^'i'^  latiniparla  el  En- 
-ij-  ^  w^^oa     tremendo,  la  dueua  y  el  soplón,  y  el  Cuento 

^  de  cucólos. 

GaatieBe  las  tres  ditímas  musas. 

UsestampassondeParet,elbarildeMo-       177.    Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
"■•  Tqada.  i  cisco  de  Quevedo  Villegas.. . 


178.    Obras  escogidas  de  D.  Fran- 

ci.sco  de  Quevedo  V¡llegas...—Segunda 
edición... 

Con  licencia.  En  Madrid :  Por  Fer- 
minTadeoViIlalpando.AnoM.Dcc.xc.lv. 
—  Se  hallarán  en  la  Librería  de  Casti- 
llo, frente  á  San  Felipe  el  Keal.  ( 2  to- 
mos 8.°)  ^ 

El  editor  sobre  la  vida  del  autor,  y  mo- 
J'vo  de  esta  segunda  edición.  (Censuró  la  de 

1 7oo.) 

Conüene  los  números  48,  49, 50,  51.  77. 
52.  66,  73, 116,  55, 115,  47,  62, 173, 165, 11 
y  54. 

1795. 

179.  Colección  de  poesias  escogidas 
de  D.  Francisco  Gómez  de  Quevedo  Vi- 
llegas... 

Para  servir  de  continuación  á  las 
Obras  escogidas  del  mismo. 

Con  licencia.  Madrid,  en  la  Imprenta 
Real.  Año  de  1795.  —  Se  hallara  en  la 
Librería  de  Cerro,  calle  de  Cedaceros, 
y  en  su  puesto  calle  de  Alcalá.  (8.°) 
\    Al  lector.  (Noticia  biofráflca.) 

180.  *  Poesias  seleclas :  Villalpando. 
1795.  ^ 

Las  he  visto  citadas  en  un  Índice  biblio- 
gráüco  manuscrito. 

1796. 

181.  Obras  jocosas  y  poesías  escogi- 
das. 

Madrid :  1796.  (SeisvoIümenesenl2.« 
con  retrato  y  viñetas. 

Reimpresas  en  Lvon,  1821,  cuatro 
tomos  en  18.°) 

Jacques-Charles  Dronct,  Manuel  du  libratre 
et  de  í amateur  de  lirres, 

1798. 

182.  •  Obras  jocosas  de  D.  Francisco 
de  Quevedo. 

Madrid.  Por  Villalpando :  1798.(12.**) 

183.  '  Poesias  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Villegas. 

Madrid :  por  Villalpando.  1798.  (12.°) 

184.  •  Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas,  Caballero 
del  Habito  de  Santiago,  Secretario  de 
S.  M.  y  Señor  de  la  villa  de  La  Torre  de 
Juan  Abad.— Tomo  1.° 

Contiene  la  historia  y  vida  del  Gran 
Tacaño. 

Con  licencia,  Barcelona  :  en  la  im- 
prenta de  la  Viuda  é  hijo  de  Aguasvi- 
vas.  Año  de  1798.— Se  hallará  en  la  Li- 
brería de  los  Consortes  Sierra  y  Martí, 
Plaza  de  San  Jayme.  (4  volúmenes  en 8.") 

185.  *  Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas ,  Caballero 
del  habito  de  Santiago,  Secretario  de 
S.  M.  V  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Juan  Abad.  —  Tomo  ii. 

Contiene  el  sueño  de  las  calaveras ; 
el  Alguacil  alcuacilado;  las  Zahúrdas 
de  Pluton;  el  Mundo  por  dentro;  la  Vi- 
sita de  los  chistes ;  Cartas  del  Caballero 
de  la  Tenaza ;  la  culta  Latiniparla ;  el 
Entremetido,  la  Dueiía  y  el  Soplón; 
Cuento  de  Cuentos. 


c\f  DON 

Con  licencia ,  Barcelona  :  en  la  im- 
prenta de  la  viuda  e  hijo  de  Aguasvi- 
vas.  Año  de  i798. 

Se  hallarán  en  la  Librería  de  los  Con- 
sortes Sierra  y  Marti,  Plaza  de  San 
Jayme. 

180.  *  Obras  escocidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Qutívedo  Villegas,  Caballero 
del  habito  de  Santiago,  Secretario  de 
S.  M.  V  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Juan  Abad.  —  Tomo  ni. 

Contiene  la  Fortuna  con  seso  y  la 
hora  de  todos. 

Con  licencia,  Barcelona  :  en  la  im- 
prenta de  la  viuda  é  bgo  de  Aguasvi- 
vas.  Año  d(i  1798. 

Se  hailanuí  en  la  librería  de  los  Con- 
sortes Sierra  y  Marti,  Plaza  de  San 
Jayme. 

i87.  Obras  escojidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Villegas,  Caballero 
del  habito  de  Santiago ,  Secretario  de 
S.  M.  y  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Juan  Abad.  —  Tomo  iv. 

Contiene  varios  tratados. 

Con  licencia,  Barcelona  :  en  la  im- 
prenta de  la  viuda  é  h|jo  de  Aguasvi- 
vas.  Añodei7$)8. 

Se  hallarím  en  la  Librería  de  los 
Consortes  Sierra  y  Marü ,  Plaza  de  San 
Jayme. 

Contieno  los  niimeros  47,62, 173, 162, 11 
y  73  de  naestro  Catálügo. 

179... 

188.  Sueños  y  discursos,  ó  desve- 
los soñolientos  de  verdades  soñadas, 
descubridoras  de  abusos,  vicios  y  en- 

Saños,  en  todos  los  Oiicios  y  Estados 
el  Mundo. 

Por  D.  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, Caballero  del  Orden  de  San-Tiago. 
Con  licencia.  Barcelona.  Por  la  Viuda 
Piferrer,  véndese  en  su  Librería  admi- 
nistrada por  Juan  Sellent. 

Sin  afio  de  impresión. 

1800. 

189.    Obras  escogidas. 
Madrid,  18(X).  Cuatro  partes.  (2  vo- 
lúmenes en  8.") 

índice  de  DruneL 

1821. 

100.  Obras  Jocosas  y  poesías  escogi- 
das. Lyon,  18¿1.  (4  tomos  en  18.") 
UruueL 

1830. 

19!.  Obras  escogidas  de  O.  Fran- 
cisco de  Quevedo... 

Nueva  edición.  Con  licencia.  Madrid : 
Imprenta  de  Bueno,  cal  le  del  Horno  de 
laMata,num.13.— 1830.(otomitos16.") 

Advertencia  del  editor. 

183... 

19d.  *  Historia  y  Vida  del  Gran  Ta- 
piño. 

Barcelona  :  Imp.  de  A.  Bergnes  y 
Comiiañía.  (En  10.*") 

1835. 

193.  *  Obras  escogidas ,  con  notas 
y  una  noticia  de  la  vida  de  Quevedo. 

En  la  Colección  de  los  mejora  autores  et' 
ptAoie*,— Tomo  tl.^VC^.  (8.*) 
Nota  del  Museo  Británico.  í 


FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
1839. 


194.  Obras  selectas,  criticas, sat¡« 
ricas  V  jocosas,  de  D.  Francisco  de  Que- 
vedo Villegas. 

Ilustradas  C(m  notas  criticas  por  Don 
Félix  Enciso  Castrillon. 

Se  hallará  en  la  librería  de  Orea, ca- 
lle de  la  Montera,  frente  á  San  Luis. 

Madrid :  1859.  Imprenta  de  los  Hijos 
de  D.*  Catalina  Piñuela ,  calle  del  Amor 
de  Dios,  uum.  7.  (2  tomos  en  8.") 

1840. 

193.  *  Obras  selectas,  en  prosa  y 
verso, serias  y  jocosas,  recojidas  y  or- 
denadas ,i>or'D.  E.  de  Ochoa. 

París,  Baudry.  1840. 

(También  en  18i¿,  en  8.^  con  retrato.) 

Índice  de  Dranet. 

190.  Obras  de  D.  Franri  seo  de  Que- 
vedo Villegas,  caballero  del  habito  de 
Santiago,  secretario  del  Bey,  y  señor  de 
la  villa  de  la  torre  de  Juan  Abad. 

Edición  Ilustrada  con  notas  y  graba- 
dos publica^p  por  D.  Basilio  Sebastian 
Castellanos,  y  los  artistas  D.  Vicente 
Castelló  y  D.  Antonio  Botondo. 

Tomo  I.  Madrid  :  1810.  Imprenta  de 
Mellado,  calle  del  Sordo.  (O  lomos 4.") 

Dedicatoria  de  Castelló  al  Duque  de  Osuna. 

A  los  lectores  <adveiti>uriai. 

Ilallanse  en  este  volumen  los  números  48 
i  S2  y  el  66  de  nuestro  CatálO){0,  á  vuellas  de 
varios  romances  y  sonetos. 

197.  ...  Edición  Ilustrada  con  notas 
y  grabados  por  artistas  es|)añoles... 

Tomón.  Madrid:  1841. 

Abraza  los  números  77  y  47  del  Catálogo. 

198.  ...  Tomo  Hi.  Madrid  iai3.  Im- 
prenta deDon  Knrique  Triijillo, calle  de 
Cenantes ,  n.  2¿. 

Contiene  los  números  53, 54, 55,  63, 115, 
173  y  105. 

199.  ...  Edición  ilustrada  con  gra- 
bados por  artistas  es|)añoles. 

Tomo  IV.  Madrid ,  Imprenta  y  estable- 
cimiento de  grabados  de  D.  Vicente  Cas- 
telló, calle  de  la  Estrella,  n.  7.— 1845. 

Llenan  el  tomo  los  nú  meros  67,85,11, 11 8, 
116, 73,8,60,  Gil,  168,64,81, 519, 30i),  71,  46 
y  58. 

200.  ...Edición  de  lujo  adornada  con 
grabados  por  artistas  españoles,  bajo  la 
dirección  de  los  señores  D.  José  Piquer 
y  D.  Vicente  Castelló. 

Tomo  V.  Madrid  1813.  Imprenta  de 
Don  Enrique  Trujillo ,  calle  de  Cervan- 
tcs,n.  22. 

Es  de  poesías  todo  cslc  libro,  y  tiene  al  fin 
la  vida  del  poeta. 

20 i .  . ..Tomo  vr.  Parte  inédita.  Notas 
á  los  tomos  ni,  iv,  y  v,  y  reseña  histórica 
de  la  ^ida  y  hechos  del  autor.  Por  Don 
Basilio  SebastianCastellanos  de  Losada. 

Madrid.  Imprenta  de  D.  B.  González,  j 
Calle  de  la  Madera  baja,  núm.  3. 1831. 

Comprende  los  números  87>  20.  56,  8,  40, 
72,  41,  15,  3*J,  38,  83,  70,  165,  80,  Hi,  170, 


1843. 

Véase  el  número  195. 

1843. 

V¿aDse  los  números  196  j  SOO. 

1844. 

S03.  Obras  Festivas  y  Salirie»  de 
D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  ca- 
ballero dd  hábito  de  Santiago /Secre- 
tario del  Bey,  y  si>ík>r  de  la  Villa  de h 
Torre  de  Juan  Abad.  Toniu  i. 

Málaga.  Imprenta  v  Librería  de  Ibr- 
tinez  de  Aguilar.  Calle  del  Marqnet. 
1844. 

De  la  biblioteca  de  mi  anfgo  el  dortor 
D.  José  OliVLT  y  Uortado,  del  ilustre  colcgif 
de  Abogados  de  Málaga. 

1843. 

Véase  el  número  199. 

303.  Obras  festivas  de  D.  Francisco 
de  Quevedo  Villegas. 

iNueva  edición.  Madrid  1815:  Estable- 
cimiento üpográlico  de  D.  F.  de  P.  Me- 
llado. Editor.  (2  tomos  8.<) 

204.  Obras  de  D.  F.  Quevedo  Tilk^ 
gas,  caballero  del  haliilo  de  Santiago, 
secretario  del  rey  y  seiíor  de  la  villa  de 
la  '1  orre  de  Juan  Abad. 

Edición  económica  dada  A  Ini  por 
D.  Vicente  Castelló,  adornada  ood  gra- 
bados. 

Tomo  I.  Bladríd ,  imprenta  y  estable- 
cimiento de  grabado  de  D.  V.  Castdki, 
calle  de  la  Estrella, núm.  7.— 1845.(8.*) 

(4  tomos  con  retrato  j  vifielas.) 

Kesefia  biográttca  de  Quevedo  ^r  D.  A»- 

gel  Femandet  de  los  Rios. 
Al  lector. 
Comprende  el  tomo  i  los  iúmefOtT7|C7 

de  noestro  Catálogo. 
Tomo  M.  ConUenelofl48,49,90L5S,5l  j9L 
Tomo  in.  Contiene  los  55, 47  jr  54. 

Tomo  IV.  Madrid.  Imprenta  j  etfa- 
blecimiento  de  Grabado  de  los  SS.  Gon- 
zález y  Castelló ,  calle  de  Hoctalen, 
n.""  89. 1816. 

De  poesías  todo ,  parte  inédita,  parte  ap^ 
crira. 

1846. 

Véase  el  número  anterior. 

1851. 

Véase  el  número  iOi. 

COLECCIONES  DE  OBRAS  DZ  DiTEaSOSADin- 
RCS,  DONDE  SE  BALLAH  MESÍAS  1 ESCH- 

TOS  DE  QUEVEDO. 

1604. 

205.  Romancero  general ,  en  qne  se 
contienen  todos  los  romanoes  qoB  la- 
dan  impresos  en  las  nueve  parles  do  ro- 
manceros. 

Ahora  nuevamente afiadído  y  eoon- 
dado. 
Madrid ,  Juan  de  la  CuesU,  IOM.(i.') 

1603. 

206.  Secunda  parte  dd 


181,  íTó.  1Ü6, 518  yiúoúe  nui-stro  CaUíogo;  |  general,  y  flor  de  diversas  poesías,  lo- 
ademas  las  dedicatorias  savlus  de  algunas  i  copilado  por  Miguel  de  Madrigal. 
"^^ISis^  "°^**"  ^^^^  incdius,  apócrifas  |     Valladolid,  Luis  Sancbes  ,1605.  (i") 


obras 
las 

1841. 

Véase  d  número  1U7. 


207.  Primera  parte  de  las  Floics  de 
poetas  ilustres  de  España,  Dividida  ci 
dos  Libros. 


CATÁLOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OBRAS. 


cvii 


nda  por  I^edro  Espinosa  natural 
DcM  de  Antequera.  Dirigida  al 
Noqoe  de  Bejar.  Van  escritas  diez 
klas  de  Horacio,  traduzidaspor 
les  y  granes  Autores,  admira- 
ite. 

priTilegio.  En  Valladolid,  Por 
andiex.  Año  m.im:.v.  (Se  r^te 
)lofoo.) 

.  i.*  4e  ikril  leOS. 

». 

«cioii  de  Gracian  Dantisco :  Vallado- 

e  Mfieabre  i€U5. 

if,  { PrivUeflo  a  Espinosa.)  Madrid, 

acsbre  ifiOS. 

ma4eza  del  Doqne  de  Bejar  el  Con- 

las  Lopes  del  Valle.  Soneto. 

atoria.  Valladolid  iO  de  setiembre 

tor. 

s  etofios. 

de  poetas  (en  ella  Qoef  edo). 

ojas  ea  4.*) 

1611. 

Obras  de  Don  Luis  Carrillo ,  y 
i3for,  Cómemkdor  de  la  Fuente 
csire,  Quatraluo  de  las  fieras 
lana,  natural  de  la  Ciudad  de 
n. 

licencia.  En  Madrid ,  en  casa  de 
B  la  Cuesta.  Ano  de  ■.dc.xi.  (4.^) 

í  los  principios: 

m  ie  DomFrúHciteo  G&ma  de  Que- 

U  nmerU  de  Don  Lvjfs  CarriUo, 

ideiante: 

mkhm  D.  Frmdsd  Gomes  de  Queue- 

utdemUe  Cerñllo. 

1627. 

Discurso  de  los  tvfos ,  copetes, 
ts ,  del  maestro  Bartolomé  Xime- 
ton.  Escribano  del  Santo  Oiicio, 
eo  mayor  del  Campo  de  Montiel, 
•ático  'áe  EloQuencia. 
pdo  al  Principe  de  las  eternida- 
sus  Nazareno,  Rey  de  Reyes,  y 
de  Señores. 

de  1639.  Con  privilegio.  Im- 
n  Bae^a,  por  luán  déla  Cuesta. 

) 

»doD  de  D.  Tomas  Tamayo  de  Var- 
dñdl2dejoliodel6i8. 
del  previlegio.  Madrid  20  de  agosto 

'.  Vadrid  :  28  de  mano  1639. 
el  corretor.  Madrid  :  10  de  marzo. 
iioD  para  qoe  lo  censure  el  P.  Mtro. 
das  ae  Contreras  23  de  noviembre 

ira  de  este.  Villanneva  de  los  Infan- 
le  noviembre  1627. 
atona  :  Villanneva  de  los  Infantes 
ero  de  1638. 

So  del  P.  Fr.  Francisco  Cabrera  (el 
or). 

atoria  (segnnda). 

ío  61  pliego  Q  2.  aparece  lo  signlen- 
variantes  importaotisimas  para  juz- 
tiao  con  qne  retoed  después  Queve- 
bennosa  composición : 

Ezcelentissimo  Señor  Don  Gas- 
GYzmao  G(»ide,  Duque,  gran 
ller. 

Francisco  de  Qveredo  Villegas, 
¡ro  de  la  Orden  de  Santiago.  Se- 
la  Villa  de  la  Torre  de  luán 
leseossode  la  reformación  de  los 
y  ezercicios  de  la  nobleza  Es- 
. — Excelentissimo  Señor. 

i  callar  por  mas  que  con  el  dedo, 
jido  la  boca ,  ya  la  frente...» 

Relación  de  las  obsequias  ce- 
is  en  la  muerte  de  la  Excelentis- 


sima  Señora  Duquesa  de  Naxera  en  san 
Lorenzo  de  la  Parrilla ,  por  mandado  de 
los  Señores  Marqueses  de  Cañete  sus 
hijos ,  y  el  sermón  que  se  predicó  en  las 
mismas  honras. 

Por  Juan  Martyr  de  Arguello. 

Impresso  en  Cuenca  con  licencia  del 
Ordinario  por  Domingo  de  la  Iglesia, 
Año  1627.  (36  fojas  en  4.'') 

Al  folio  12.  vuelto : 

tPor  la  nobleza  antigua  de  España,  á 
la  Excelentissima  señora  la  Duquesa 
de  Naxera,  Don  Francisco  de  Queuedo 
Villegas,  señor  de  la  Vila  de  luán  Ab- 
bad.»  (Un  larguísimo  epitafio.) 

1633. 

211.  Vincenüi  Marínerii  Valentini 
Opera  omnia.  Poética  et  Oratoria  in  IX 
libros  diuisa :  Quorum  indicem  indicat 
sequens  pagina. 

TTmoni ,  Apud  Lvdovicvm  Pillhet. 
M.DC.xxxm. 

Ademas  de  las  dedicatorias  y  poesías  de 
Marinera  sn  amigo  Quevedo,  cartas  dirigi- 
das á  este  por  Justo  Lipsio,  y  versos  líricos 
del  Conde  Stella  y  de  Miguel  Kelker,  hay  de 
nuestro  don  Francisco  una  carta  latina  á  Ma- 
riner,  y  una  advertencia  á  los  lectores. 

1640. 

212.  Romances  varios.  De  diversos 
avtores. 

Con  licencia.  En  Zaragoza ,  por  Pe- 
dro Lanaja ,  impressor  del  neyno , 
Año  1640.  (107  fojas  en  12.'>) 

213.  Maravillas  del  Parnaso,  y  flor 
de  los  mejores  romances  graves,  bur- 
lescos y  satíricos  que  hasta  hoy  se  han 
cantado  en  la  corte. 

Recopilados  de  graves  autores.  Por 
Jor^e  Pinto  de  Morales ,  capitán  entre- 
tenido. 

Barcelona,  Jayme  Mathevat,1640.  (8.^) 

1643. 

214.  Entremeses  nuevos,  de  diver- 
sos autores,  para  honesta  recreación. 

Con  licencia ,  En  Alcalá  de  Henares, 
por  Francisco  Ropero.  Año  de  1613.  (S.**) 

Tres  son  de  Quevedo ,  i  saber : 
el  4.*  con  titulo  del  Muerto ; 
el  21.*  con  el  de  Las  Sombras; 
y  el  22.*  con  el  Del  Médico. 

16S4. 

213.  Poesías  varias ,  de  grandes  in- 
genios españoles. 

Recogidas  por  Josef  Alfay.  Y  dedica- 
das á  Don  Francisco  de  la  Torre,  ca va- 
llero del  abitode  Calatrava. 

Con  licencia ,  En  Zaragoza  :  Por  luán 
de  Ybar.  Año  1654.  A  costa  de  Josef  Al- 
fay, Mercader  de  Libros. 

Un  escudo. 

Aprobación  del  Dr.  Juan  Francisco  Gfno> 
ves  :  Zaragoza  6  de  juniu  1654. 
Licencia. 
Dedicatoria. 
Prologo  al  lector. 
(85  fojas  en  4.*) 

aM,*    r^Mm     n         '       ^     j    j«  í  rfos  autorcs,  cou  cl  vocabúlario  por  la 
216  y  217.    Romances  varios  de  di-  |  orden  del  a.  b,  c.  para  decUracion  de 

sus  términos  y  lengua. 


romances,  canciones  y  letrillas  curiosas 
que  han  salido  agora  nuevamente  be- 
chas  ¿  diferentes  propósitos. 

Segunda  parte.  Recopilado  de  diver- 
sos autores ,  por  el  alférez  Francisco  de 
Segura .  criado  de  su  Magestad. 

Madnd,  por  Pablo  de  Val,  1659. 
(12.«) 

1663. 

219.  Romances  varios  de  diversos 
autores  recogidos  por  Antonio  Diez. 

Zaragoza.  Viuda  de  Miguel  de  Luna, 
1663.  (12.*») 

1664. 

220.  Romances  varios  de  diversos 
autores.  (Añadidos  y  enmendados.) 

Madrid,  1661*  (12.<') 

1734. 

221 .  Cartas  morales ,  militares ,  ci- 
viles ,  1  literarias ,  de  varios  autores  es- 
pañoles, recosidas^  y  publicadas  por 
Don  GregorioMayáns  y  Sisear... 

Con  licencia.  En  Madrid  por  Juan  de 
Zúñiga ,  Año  1734.  A  costa  de  Juan  Gó- 
mez, Mercader  de  Libros  frente  de  la 
casa  del  Excmo.  Señor  Conde  de  Oña- 
te.  (8.°) 

En  la  pftg.  80  se  baila  una  Caria  de  Que- 
vedo dando  el  parabién  al  duque  de  Pastra- 
napor  los  estados  de  Lerma. 

En  la  81  otra  4  D.  Diero  de  Villa-Gomez. 

Y  en  la  84  otra  al  Conde  Duque. 

1770. 

222.  Parnaso  español.  Colección  de 
poesías  escogidas  de  los  mas  célebres 
poetas  castellanos. 

Con  licencia.  Madrid.  Por  D.  Joaquin 
de  Ybarra,  Impresor  de  Cámara  deS.  M. 
M.DCC.LXx.— Se  hallará  en  la  Librería 
de  Antonio  de  Sancha,  Plazuela  del  Án- 
gel. (8.°) 

Tomo  IV.  Hay  una  noticia  de  la  vida  de 
Quevedo  y  varias  obras  suyas,  y  equivoca- 
damente á  él  atribuidas. 

1773. 

223.  Cartas  morales,  militares,  ci- 
viles ,  i  literarias  de  varios  autores  es- 
pañoles :  recogidas  i  publicadas  por 
Don  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  del  Con- 
sejo del  Rei  Nuestro  Señor,  i  Alcalde 
Honorario  de  su  Real  Casa  i  Corte. 

Tomo  primero. 

Con  licencia.  En  Valencia :  Por  Salva- 
dor Fauli.  Año  1773. 

Las  mismas  tres  cartas  qne  en  la  edición 
de  1734. 

1776. 

224.  Parnaso  Español.  Colección  de 
poesías  escogidas  de  los  mas  célebres 
poetas  castellanos. 

Tomo  IV.  Con  licencia.  Madrid.  Por  D. 
Antonio  de  Sancha,  Año  de  m.dcc.lxx  vi. 
Se  hallará  en  su  Libreria  Aduana  vieja. 

Lo  mismo  que  en  la  impresión  de  1770. 

1779. 

225.  Romances  de  Germanla  de 


versos  autores. 
Madrid,  Pablo  de  Val,  1655.  (12 
Sevilla ,  Meólas  Rodrigues,  1  "^ 

1659. 
218.    Primavera  y  flor  de  los  mejores 


Compuesto  por  Juan  Hidalso :  El  dis- 
cursode  la  expulsión  de  los  ffitanos,qoe 
escribió  el  Dcictor  Don  Sancno  de  Mon- 
eada, Catedrático  de  Sagrada  Escritura 
en  la  Universidad  de  Toledo ,  Y  los  Ro- 


CVIII 

iiianrcs  de  la  Germanía  que  escribió 
Don  Fnincisco  de  Quevedo. 

(^on  licencia.  En  Madrid  :  por  Don  ¡ 
Antonio  de  Sancha.  AñodcH.DCO.Lxxix.  1 
Se  hallará  en  su  Librería  en  la  Aduana 
vitja.  (8.*'  mayor,  151  fojas.) 

1788. 

236.  Semanario  erudito,  que  com* 
prebende  varias  obras  inéditas ,  criti- 
cas, morales,  instructivas,  polilicus, 
históricas,  satíricas  y  jocosas  de  irnos- 
tros  mejores  autores  antiguos  y  moder- 
nos. 

Dalas  á  luz  Don  Antonio  Valladares 
de  Sotomnyor. 

Tomo  primero.  Madrid  MDrcLXXxviii. 
Por  Don  Blas  Román.  Se  hnllará  en  el 
Despacho...  Con  privilegio  real,  {i.^) 

Contiene  de  Qoe>'edo : 

1.*  Harpa  que^  A  imilacion  de  lá  áeüarid^ 
etcrihió  e»te  autor. 

t  *  Pintando  la  vida  de  un  señor  mal  ocu- 
pado ,  Soneto. 

o.*  Memorial  que  presenta  á  una  academia 
pidiendo  una  ptaxa. 

A.'  Carta  en  que  conduela  á  un  amigo  suyo 
de  haberle  desterrado  la  justicia  su  dama  ne- 
ja y  pedigüeña.  (Apócrifo.) 

5.*  La  Perinola. 

C*  Al  Doctor  Montalvan  carta  consolato- 
rta ,  con  el  mottro  de  haberle  silvado  una  co^ 
media.  (Apócrifo.) 

7.*  Carta  moral  é  instructiva.  (A  .\dan  de 
la  I*arra.) 

8.*  Carta  segunda  moral  é  instructiva. 

^.'  Carta  moral  é  instructiva,  (De  Adán  de 
la  Parra.) 

10.  Grandes  anales  de  quince  dias. 

11.  Discurso  de  las  privanzas.  (Apócrifo.) 
ii.  El  Zurriago.  lApórrífo.i 

13.  Carta  qtie  remtlió  el  rey  católico  al 
Conde  de  lUvagurza. 

Tomo  in.  (1789.)  En  ¿I  se  atribaye  ú  don 
Francisco  : 

14.  Caida  de  su  privanza,  y  muerte  del 
Conde  duque  de  Olivares.  (Apócrifo.) 

Tomo  VI.  (1787.) 

15.  Carta  á  Don  Antonio  de  Mendoza.  (La 
había  ya  publicado  Tarsiu  en  IfK^.) 

l(t.  Declamación  de  Jem-C.risto  hijo  de 
Dios  á  su  eterno  padre  en  el  Huerto. 

Tomo  X.  (1788.) 

17.  Tres  caronas  en  el  aire.  (Apócrifo.) 
Tomo  IV.  (1788.) 

18.  Memorial  de  don  Francisco  Quetedo 
contra  el  Conde  Duque  de  Olivares,  dado  al 
rey  don  Felipe  cuarto.  {A^úcritú.  El  bueno  de 
Valladares  io  volvió  á  reimprimir  anónimo 
y  como  cosa  distinta  en  el  tomo  xix.) 

Tomo  XXII.  (178U.) 

19.  Impugnación  á  un  Memorial  an&nimo 
que  se  dio  al  Señor  Rey  Don  Felipe  iv.  contra 
el  Conde-Duque  de  Olivares ,  su  privado.  He- 
cha por  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas. 
(Apócrifo.; 

1794. 

227.  Teatro  historíco-critico  do  la 
elotiuencia  española. 

PorD.  Antonio  de  Capmany  y  de  Mont- 
palau... 

Tomo  V.  Mndrid.  AñoMDCCxciv.  En  la 
Imprenta  de  Sandia.  Con  licencia  del 
Real  consejo.  (4.^) 

4830. 

S8.  Poes¡asse1(K?tascaste1Ianasdes- 
de  el  tienijK)  de  Juan  de  Mena  hnsta 
nuestros  días,  recogidas  y  ordenadas 
por  Don  Manuel  Josef  (jnintana. 

Nueva  edición  aumentada  y  corroída. 
Tomo  til.  Madrid :  Imprenta'^de  D.  M.  de 
Burgos.  1850.  (8.*") 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


AbVEnTE^CIAS  T  ELOGIOS. 

1623. 

229.  Don  Fili|)e  El  Prvdente,  Segvn- 
do  deste  nombre ,  Rey  de  las  Espaüas  y 
Kvevo-Mvndo. 

Al  Excelentísimo  Seíior  Don  Hernan- 
do Alvarez  de  Toledo  y  Veavmonl,  Con- 
destable y  Chanciller  mayor  del  Beyno 
de  Ñaua rra ,  Duque  de  Huesear,  Mar- 
ques de  Villa-Nueua  del  Rio,  primof^e- 
nito  del  gran  Duque  de  Alúa,  Virrey 
dignissimo  de  Ñapóles,  y  sucessor  de 
su  Casa  y  Estados. 

Por  Don  Lorenzo  Vander  Hammen  y 
León ,  natural  de  Madrid ,  y  Vicario  de 
Jubiles.  Año  1G25. 

('on  privilegio.  En  Madrid,  por  la 
vivüa  de  Alonso  M:irtin.  A  costa  de 
Alonso  Pérez  mercader  de  libros.  (4.°) 

A  la  vuelta  de  la  foja  coarta  hay  una  epís- 
tola de  Qaevcdo  i  Vánder  llámmeu. 

230.  Tfistoria  de  la  prosperidad  in- 
feliz, de  Felipa  de  Catanea. 

Escrita  en  Francés  {tor  Pedro  Mateo, 
Coronista  del  Rey  Cliristianisimo. 

Y  en  Castellano ,  {)or  luán  Pablo  Mar- 
tyrRizo.  A  Don  Francisco  deCalatayud, 
Secretario  de  su  Magestad.  Año  {Uii  es- 
cudo) 162o. 

Con  licencia.  En  Madrid  por  Diego 
Flamenco. 

En  la  foia  sexta  hay  un  Jrysio  A  las  obras 
de  Pedro  Mateo,  htn^bo  por  ¿uevcdo. 

1628. 

231.  Miliciaevangelica,  para  contras- 
tar la  idolatría  de  los  Géliles,  conquis- 
tar almas,  derribar  la  humana  pruden- 
cia, desterrar  la  auaricia  de  los  minis- 
tros. De  D.  Manuel  Sarmiélo  de  Men- 
doca.  Maestro  y  publico  professor  de  la 
S.  Teología ,  y  dos  veces  Rector  de  la 
Vniversidad  de  Salamaca,  Canónigo 
Magistral  de  la  S.  Iglesia  de  Seuilla.  Al 
Excelentissinio seíior  CodcDucfue,  etc. 

{Vifieta  grabada  al  agita  fuerte ,  re- 
presentando una  mano  que  poda  una 
vid;  por  lema  al  pié:  «El  cuchillo  le 
da  el  fruto.») 

Con  privilegio.  En  Madrid.  Por  luán 
Goi;aIez.  Ano  1628. 

Soma  del  |»ri\iIegio.— Erratas.— Suma  de 
la  t;isa.  —Aprobación  (  del  M.  Gil  González 
I)a\ila).— Lici'ncia  del  ordinario. —Otra 
apiobacíoD  del  Lie.  Camargo.— Dedicatoria. 

«A  los  qve  leyeren ,  a  los  que  van,  a 
los  que  embian.  Don  Francisco  de  Que- 
uedo  Villegas,  Cauallero  de  la  Orden 
de  Santiago,  y  señor  de  la  Torre  de  luán 
Abbad.» 

(loo  fojas,  en  8.*) 

1651. 

232.  §  Obras  propias,  y  trad  velones  La- 
tinas, Griegas,  y  Italianas.  Con  la  para- 
frasi  de  algunos Psalmos,  y  Capítulos  de 
lob.  Avtor  el  Doctissimo,  y  Reuerendis- 
simo  Padre  fray  Luis  de  León,  déla  glo- 
riosa Orden  del  grande  Doctor,  y  Pa- 
triarca san  Agustín. 

Sacadas  de  la  librería  de  don  Manuel 
Sarmiento  de  Mendos,  Canónigo  de  la 
Magistral  de  la  santa  igbisia  de  Seuilla. 

Dalas  a  la  Impression  don  Frácísco  de 
Quel)edo  Villegas,  Cauallero  de  la  Or- 
den de  Santíag(».  Ilústralas  con  el  nom- 
bre y  la  protectnon  del  Conde  Duque 
gran  Canciller,  etc. 


Con  privilegio.  En  Madrid,  Enlata- 
prenta  del  Reyno,  Año  ■.dc.xiu. 

A  costa  de  Domingo  Gáfales,  nwr^ 
cader  de  libros. 

Suma  del  privflfirio  (i  favor  de  Qoeveio} 
14  de  marzo  de  1(130. 

Fe  de  erratas.  5  de  ortobre  1631. 

Tassa.  14  de  julio  IfíÁl. 

M.  P.S. (Censura deValdíTielso)ttdCM- 
tobre  1C¿9. 

AprouarioD  de  don  Lorenzo  Vandrr  Hib- 
men  t  Lenn.  14  de  setiembre  de  1629. 

A  l)on  Manuel  Sarmiento  dr  Ni*ndo(a  C*- 
ntlnigo  Magistnil  de  la  Santa  ¡(rinia  de  Se- 
uilla. Don  Francisco  de  QaeoMlo  Víllrps. 

A  Don  Pedro  Portocarrero.  Fny  Liüde 
León. 

Al  Kxrelentissimo  seflor  Conde  Dvfie, 
Gran  Canriller  mi  sefior.  21  Julio  IG». 

Cofofon  :  Kn  Madrid.  Por  U  viuda  deUif 
Sanrhez ,  Impressora  del  Reyío.  Alo 
a.Dc.xxxi. 

(±28  fojas  eo  1G.*) 

S$  En  Milnn,  suprimiendo  los  predoM» 
discursos  de  Quetedo. 

233.    Obras  del  Bachiller  Francisco 
de  la  Torre.  Dalaftá  la  impressioo  Ik» 
Francisco  de  Queaedo  Villegas, 
llero  de  la  Orden  de  Santia^ 

llvst  ralas  con  el  nóbre,  v  la  , 

cid  del  Excellentissimo  sehor  Raniia 
Felipe  de  Guzman  ,  Duque  de  MedíM 
de  las  Torres,  Marques  de  Toral,  de. 

Con  Privilegio.  £q  Madrid  en  la  !■- 
prenta  del  Reyno.  Año  de  m.dc.xxxl  A 
costa  de  Domingo  Gon^aleí  OKrcadcr 
de  libros.  (16.^) 

Privilegio  ú  Queredo:  14  denarfo  de  163QL 

Fe  de  erratas :  4  de  octubre  de  16S1. 

Tassa,  7  de  octubre. 

Aprovacion  de  D.  Lorenco  Vander  Ha» 
men  y  León:  17  de  setiembre  1629. 

Otra  del  M.  Valdivielso:  S  deoctabreiesi 

Dedicatoria  de  Quevedo. 

•  Don  Francisco  de  Qnenedo  Villept,  Ca- 
uallero del  Abito  de  Santiago.  A  los  qoe  lee- 
rán.* ( Prologo.) 

(159  fojas  en  16.*) 

2M.  Comedia  de  Eafrosina  tradi- 
cida  de  lengua  portuguesa  en  caslellaiia. 
Por  el  capitán  Don  Fernando  de  Ba- 
llesteros, y  Saabedra.  Al  Serenissiat 
Señor  Infante  Don  Carlos. 

Con  Privilegio.  En  Madrid  en  la  te- 
pronta  del  Reyno.  Afiode  1651.  A  aula 
de  Domingo  Goncalcx. 

Suma  del  nríuilegio.  IG  dedir fembre  MSDi 

Suma  de  la  Ussa,  11  de  agosto  1631. 

Fe  di*  erratas.  4  dr  jnllo  1631. 

Aprovacion  del  M.  Josepb  di;  ValdIviHM, 

Capellán  de  honordel  SereoissiBO  Scftor  la- 

I  fante  y  Cardenal  de  Espalla.  9  de  octahR 

i  1630.  .     ^, 

'     Aprovacion  de  D.  Loreaco  Viader  ■*»- 

men  y  León,  de  la»  obra»  de  Pkaadsco  de 

la  Torre.  16  de  setie ubre  1629. 

Aprovacion  del  Maestro  BarUHooe  Xiae- 
oez  Patón.  14  de  jolío  185(1. 

Dedicatoria. 

I).  Francisro  de  Qaevedo  Villfgaf  Cañ- 
ilero de  la  orden  de  SaaliafO.  A  los  qaa  le- 
yeren esta  comedia. 

(leifiúaseoli.*) 

1637. 

S55.  Vtopia  dtf  Thomaa  Moro,  iradr- 

cida  deLaün  en  Castellano  por  Don  Ge-  \ 
,  ronimoAntoniodeMedmillai Pones..... 
!     Con  privilegio.  En  Cordova.  For  Sil- 
'  vador  de  Cea.  A.  1657.)  (8.*0 

i     Al  folio  X  Taelto  léeae  lua 

«Noticia,  jviclo,  I  rcromfdariflB de  j 
la  Vtopia,  i  de  Tbomas  Moro.  Don  Fraii-  • 
cisco  de  Qvevedo  Villegas,  Canalksu 


¿ÁTXLOGO  de  EDiaONES  DE  SUS  OBRAS.  cix 

o  de  S.  Jacobo,  Señor  de  las  [  Oficio  de  la  Inquisición ,  Procurador  |  nombre  de  Pedro  Espinosa.  Aora  aña- 
i  Ceiioa,  i  la  Torre  funn  Abad.»  |  Fiscal  de  laCaniara  Apostólica, sacadas  !  dida  unas  lecciones  naturales  conlra  el 


o  en  la  Torre  de  Joan  Abad,  28  de 
de  1637. 

1644. 


de  sus  originales.  Dedicadas  á  Doña 
Elena  Damiana  de  Juren  Samano  y  So- 
(omayor,  mujer  de  lulio  Cesar  Sca7.uo- 
la,  Comendador  de  Molinos  y  Laguna 
En  la  obra  eiuda  al  número  243,  I^ota,  de  la  Orden  de  Calalraua,  Emba- 
piieote :  xador  de  Lorena ,  Tesorero  General  de 

•ancisco  de  Qvevedo  Villegas :    1»  Santa  Cruzada,  y  Media  Annata,  y  Se- 
eyere  este  libro.)  «or  de  la  villa  de  Tielmes. 

Nulla  fuit  Lopio  Musárum  sacra  Poesis, 
i  735.  Illa  perire  potest,  iste  perire  nequit. 

Comedia  Eufrosina.  Traducida       Aiío  1655. 

iapormguesaenca.stcllana,por       Con  Privilegio.  En  Madrid,  Por  la 
0  doh  Fernando  de  Ballesteros   viuda  de  Alonso  Martin. 
ira.  ^  A  costa  de  Diego  Logroño,  mercader 

cenoia.En  Madrid,  enlaOGdna    de  libros.  Véndese  en  sus  casas,  en  la 
alo  Marín,  año  de  1735.  (8.°)        calle  Real  de  las  Descalcas.  (En  4.«) 
anclsco  de  Qarrcdo  y  Villegas,  Ca-       Dedicatoria  de  doña  Feliciana  Félix  del 
e  te  orden  de  Santiago.  A  los  que    Carjpio  (hija  de  Lope)  á  la  señora  doúa  Ele- 
( Proemio  en  la  foja    na  Damiana  de  Juren  Samano  etc. 

índice  de  las  comedias  que  comprende  el 
tomo. 

Aprovaciou  del  Maestro  Joseph  de  Valdi- 
vielso. 
Aprobación  de  Don  Francisco  de  Qaeuedo 


•sta  Comedia 

til.) 


ELOGIOS  Ey  VERSO. 


4607. 

LarestaaraciondeEspaña.De   ^^"*^8" 
ral  deMessa.  Al  rey  don  Felipe  iu44. 

oueslroseñor.  Año  1607.  243.  Compendio geographíco,  ihisto- 

tfivilM^io  en  Madnd,  En  casa  rico  de  el  orbeanliguo.  I  descripción  de 
de  la  Cuesta.  A  costa  de  bsteuan  el  sitio  de  la  tierra ,  escripta  por  Pom- 
iercader  de  libros.  (8.")  ponió  Mela...  (Traducido  por)  Don  Iv- 

sene  Antonio  González  de  Salas... 

En  Madrid  Lo  imprimió  Diego  Díaz 
de  la  Carrera.  Año  mdcxliv.  A  costa  de 
Pedro  L'aso,  Mercader  de  Libios.  (4.°) 

Vuelta  la  foja  tercera  hay  la  siguiente 

Censvra  de  Don  Francisco  de  Qvevedo  Vi- 
llegas, Cauallero  de  el  Habito  de  Santiago, 
Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán  Abad. 
-Madrid  25  de  octubre  1643. 


koja  7.^ :  Alavanza  á  Cbristoual  de 
loa  Francico  [tie)  de  Qaeuedo.  So- 

1608. 

*  (Ha^  otro  soneto  encomiástico  rn 
ra  edición  del  Siglo  de  oro  de  Der- 
Balbaena.) 


APR0B.\CIOKES. 


1630. 
El  Feoix  y  sv  historia  natvral. 


244.    Arte  de  Ballestería  y  Montería 

escrita  con  methodó,  para  escusar  la  fa- 

.  Por  don  Joseph  Pelíícer.V.  En  ^8»  <1"2  occasiona  la  ignorancia.  Dedi- 
en  la  Imprenta  del  Reyno.  Año  í'a'e  a*  Sereniss.mo  Señor  Don  Ballhasar 
rrx  (8.^)  Carlos  Fhilippe  de  Avstria,  Pnncipe  De 

••  r^{«  t«*^«^  .n  i«a.  '»s  Españas,  y  Nvevo-Mvndo.  Alonso 

la  foja  tercera  se  lee .  Martínez  de  Espinar,  que  da  el  Arcabuz 

■a  de  don  Francisco  de  Quebcdo  y  a  su  Mageslad,  y  Aiuda  de  Cámara  del 
?*'J  ^?  **í'  Orden  de  Sant-Iago.  principe  Nuestro  Señor. 
la  Tliu  de  luán  Abad ,  insigne  m-  Con  privilegio  En  Madrid  en  la  Em- 
prenta Real  Año,  de  1644.  (En  una  gra- 
ciosa lámina  que  sirve  de  anteportada. 
-4.<>) 

Portada. 

Comisión  de  censurar  el  libro  :  20  de  no- 
viembre de  16-13. 
Aprovacion  de  D.  Francisco  de  Qvevedo 


t|Mift<ri,  y  doctissimo  en  sciencias  y 
-  Madrid  á  S  de  febrero  de  1628. 

i634. 

Rhnas  hvmanas  y  divinas,  del 
ido  Tome  de  Bvrgvillos. 
icadas  de  biblioteca  ningvna  , 


Castellaoo  se  llama  Librería)    Villegas,  Cauallego  del  Abito  de  Santiago,  y 
japelesde  amigos  y  borradores    Señor  de  la  Torre  de  luán  Abad.— Madrid  21 

de  noviembre  de  1643. 
Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  al 

que  leyere  este  libro.  (Prólogo.) 


ceelentlssimo  Señor  Dvque  de 
■raD  Almirante  de  Ñapóles. 
rey  Lope  Feüx  de  Vega  Carpió 
o  de  san  luán. 

riuilegio.  En  Madrid.  En  la  Im- 
el  Reyoo.  Año  1654.  (1. ') 

ilefio  i  favor  del  librero  del  Rey, 
erez  (padre  de  Montalban). 
a  tercera,  vuelta,  dice  : 
don  de  D.  Francisco  de  Qneuedo 
Sefior  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
id,  Caaallero  del  Habito  de  S.  la- 
eeretario  del  Rey  If.  S.  —  Madrid  i 
slodel634. 


163o. 

Veinte  y  Vna  Parle  verdadera 
Comedias  del  Fénix  de  España 


i674. 

2i5.  Rimas  humanas  y  divinas  del 
Licenciado  Tomé  de  Burg^uillos. 

Con  licencia.  En  Madrid.  En  la  Im- 
prenta Real.  Año  1674. 

A  costa  de  Mateo  de  la  Bastida,  Mer- 
cader de  libros.  Véndese  en  su  casa  en 
la  calle  Mavor,  enfrente  de  las  gradas 
de  S.  Felipe.  (4.«) 

APÓCRIFO. 


1736. 

246.    El  Perro,  y  la  Calentura.  No- 

ipe  Feíix  de  Vega  Carpió  *  del ,  vela  peregrina.  Por  D.  Francisco  de 
e  San  laao,  Familiar  del  Santo  Quevedo...  quien  la  imprimió  bajo  del 


descuido  común  de  la  vida. 

Segunda  ímpression.  Año  de  1756. 

Con  licencia  :  En  Madrid  :  A  costa  de 
D.  Pedro  Joseph  Alonso  y  Padilla ,  Li- 
brero de  Camaina  de  su  Magestad.  (8.°) 

Dedicatoria  del  Licdo.  Pedro  Espinosa  : 
Sanlücar  :  13  de  octubre  de  1625. 

Catálogo  de  libros  (del  surtido  de  Alonso 
y  Padilla). 

Licencia  del  Consejo :  fe  de  erratas  y  tasa 
sin  fecha. 

El  libro  contiene  alguno  que  otro  opúscu- 
lo de  diferente  autor. 

1753. 

217.  Poesías ,  que  publicó  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas,  Cavallero 
del  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la 
Torre  de  Juan  Abad ,  Con  el  nombredel 
Bachiller  Francisco  de  la  Torre. 

Añádese  en  esta  segunda  edición  un 
discurso,  en  que  se  descubre  ser  el 
verdadero  Autor  el  mismo  Don  Francis- 
co de  Quevedo :  Por  Don  Luis  Jaseph 
Velazquez ,  Cavallero  del  Orden  de  San- 
tiago ,  de  la  Academia  Real  de  la  His- 
toria. 

Con  Privile^'o :  En  Madrid ,  en  la  Im- 
prenta de  Música  de  D.  Eugenio  Bieco, 
Calle  del  Desengaño.  Año  de  1753.  (1  \% 
fojas  en  4.°) 

Dedicatoria  de  D.  Eugenio  Rieco  al  mar- 
qués de  la  Ensenada,  it  de  marzo  de  1755. 

Censura  de  D.  Ignacio  de  Luzan.  21  de  fe- 
brero de  1753. 

Licencia  del  Ordinario.  S7  de  febrero  1753. 

Aprobación  de  Ü  Agustín  de  Montiano  y 
Luyando,  del  consejo  de  S.M.  18  de  noviem- 
bre de  1752. 

Privilegio.  30  de  noviembre  de  175%. 

Pee  de  erratas.  17  de  marzo  de  1753. 

Tassa.  27  de  marzo  de  1755. 

Prólogo. 

Discurso  sobre  el  verdadero  autor  de  las 
Poesías ,  que  publicó  Don  Francisco  de  Que- 
vedo ,  con  el  nombre  del  Bacbülfer  Francisco 
de  la  Torre. 

A  la  página  171  se  reproducen  de  la  edi- 
*cion  de  1631  : 

la  aprobación  de  D.  Lorenzo  Vánder 
Hámmen ; 

la  del  Maestro  Joseph  de  Valdivielso; 

la  dedicatoria  al  Duque  de  Medina  de  las 
Torres ; 

y  la  advertencia  i  los  que  leerán. 

Completan  el  ramillete  algunas  obras  del 
antiguo  bachiller  de  la  Torre ,  para  compa- 
ración. 

TRADCCCfONES. 

1644. 

248.  (  El  Doctor  D.  Diego  de  Córdoba, 
capellán  real  de  Toledo ,  en  sn  aprobación 
estampada  en  la  Vida  de  Marco  bruto,  aflr- 
nia  haoer  leído  muchas  obras  de  Quevedo 
traducidas  á  los  idiomas  italiano,  inglés,  fla- 
menco, francés  y  latino.) 

i  660. 

249.  S  *  (El  librero  Pascual  Bueno  ya  ci- 
tado, 1700,  hace  mérito  detuna  traducción  la- 
tina déla  Vida  de  Mareo  Bruto,  hecha  en  la 
Haya  en  4.') 

iS  166SI. 


1669. 

250.  Nobllis  Hispanl  Franclsci  de 
Quevedo,  EquitisOrdinisD.Jacobí,etc. 

PoLiTicus  PRUDEXS,  SubPcrsona  Mar- 
ci  Bruli,  et  Excursibus  Politicis,  In  cdus 
vitam  a  Plutarcho  Conscriptam  exhibi- 
tus. 

(Una  viñeta  dividida  por  una  palma. 


ex 

A  la  izquierda  Hérenlei  con  la  clava  y 
piel;  ú  la  derecha  un  león  recostado. 
Por  orla :  Virtas  nescia  vinci.) 

Amslelodami,  Ex  ofücina  Henrici  et 
Theodori  Boom ,  m.dc.lxix. 

Viro  PnelTstri,  Dno.Ucobo  Nivandro,  Con- 
solari  Roterodamensi ,  Illast.  PrcpotenL 
I).  D.  Ordinum  Hollandiae  Westrrísisaue 
Consiliario  Depulato  :  Theod.  Graswinckel 
S.  P...— Vale  Ipsis  EId.  Septembris  c»  oc  lx. 
Candido  lector!.  (Sin  fecha  nt  firma.) 
In  Plntarchi  Marcam  Bratam  Exevrsus 
Francisci  de  Qnevedo  :  Theod  :  I.  F.  Gras- 
winckel I.  Cos.  Delphensis  Ex  Hispánico  La- 
tín líate  donaba!.  (Signe  la  tradacdoo. »  94 
fojas,  i.*  menor.) 


i626. 

951.  (El  librero  Roberto  Onport,  en  la 
impresión  de  la  Poiitica  ée  Dio*  que  hizo  en 
Zaragoza,  dice  que  ya  esta  obra  estaba  tra- 
ducida en  ia  iengoa  francesa  y  en  la  Ita- 
liana.) 

1654. 

253.  Historia  della  vita  dell*  Astn- 
tíssimo  eSagacíssimo  Onsconechiama- 
to  Ooii  Paolo. 

Scritta  da  O.  Francesco  de  Quenedo. 

Tradotta  dalld  lingua  Espagnuola  Da 
GJo:Pietro  Franco. 

Al  Glaríssfmo  Signor  Giulio  MafTettl. 
Con  Tavola  de*  capitoli ,  Licentía  de' 
Superiorí,  e  Privilegio. 

(Un  grabado  del  sol  con  este  letrero: 
Solé  Quid  Lucidius  Ecc.  17.) 

In  Venetia,  mdcxxxiv.  Presso  Giaco- 
mo  Scaglia. 

El  ejemplar  del  Moseo  Britinieo  mnestra 
coronadas  entre  palmas,  en  la  encuaderna- 
clon,  las  iniciales  de  Carlos  11 ,  rey  de  In- 
glaterra:  C.  II.  A. 

1704. 

255.  *  ScelU  delle  Visioní ,  traspór- 
tate dall  Idioma  Spagnuolo,  da  G.  A.  Paz- 
zaglia.  i704.  {S.^) 

Existe  en  el  museo  Británico. 

1709. 

254.  Política  di  DioGovemo  di  Cris- 
to N.  S.  scritta  a  Filippo  IV.  Re  delle 
Spagne  con  le  penne  de '  Sacri  Enange- 
lísti  Da  Don  Francesco  di  Qnevedo  Vi- 
lliegas  Cavaliere  di  San  Jago ,  Signor 
della  Villa  di  Gio :  Abate. 

Tradotta  dallo  Spagnuolo  per  maggior 
ntile  de*  Príncipi,  de*  Cavalierí,  de^  Mi- 
nistrifde'  Govematori,  ede'  Predicatori. 
—Preséntala,  e  Dedícala  á  Sua  Maest5 
il  Re  Federigo  IV  di  Danimarca,  é  No- 
roegia,  Duca  di  Slesvic,  di  Olstein ,  di 
Stormar,  e  di  Ditmarsia ,  Conté  di  01- 
demburgo,  di  Delmenborst,  etc. 

Da  Micbel  Fere,  Académico  Apatista 
dcllo  Studio  Florentino,  e  ProfTesor  di 
lingua  Italiana  appresso  Sua  Maestá  Dá- 
ñese, in  Venezia,  h.dcc.ix.  ^-Apresso 
Ahise  Pavino.— Con  Licenzadc*  Supe- 
riori,  e  Privilegio.  (8.°  grueso.) 

Licencia  :  25  de  diciembre  1706. 

Política  di  Pió. 

Carta  i  Qoevedo  de  Vinder  llámmen ,  vi- 
cario de  giustiiia. 

Proverb.  vi.  U^ine  qnó... 

Ecclesiast.  x.  In  cogitatione... 

Monitorio  e  Minaccia,  che  fa*  la  divina  Sa- 
pienza  a '  Principi.  sap.  vi. 

Palabras  de  la  Verdad.  Sum  qnidem... 

A  los  Pontiflcc,  Emperadores.  Rpyes... 

La  segunda  parte  no  tiene  epígrafes,  pró- 
logos Bi  dedicatoria. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


1641. 

S»5.  { *  Les  Visions  de  Dom  Francisco 
de  Quevédo  Villegas,  auementées  de 
rEnferreformé,  traduitesderEspaffnol 
parle  SieardelaGcneste.— París,  1ü41. 

Lo  cita  don  Nicolás  Antonio. 
fi$  1bú3. 
16C7. 

1644. 

256.  I  *  L*avantvríer  Bvscon,  Histoire 
facecievse,  Composée  en  Espagnol,  par 
Dom  Francisco  de  Quévédo,  Cauaíier 
Espagnol,  et  trad.  en  Frangís  {por  el 
señor  de  la  Genesfí.  Ensemble  les  let- 
tres  dn  Cbeualier  oe  TEspargne. 

A  Lyon  Cbez  Pier.  Bailly.  1644.  (8.<0 

tS  16i4  París.    1668  dos  veces. 
1661  1671. 

16S3. 

i57.  (Reprodnee  Jacobo  Heroult  en  Ro- 
terdam la  traducción  francesa  de  los  Sueios  y 
del  Infierno  enmendado,  hecha  por  el  sefior 
de  la  üenest.) 

1662. 

258.  L*Avantvríer  Bvscon,  Histoire 
facecievse,  Gomposéeen  Espagnol,  par 
dom  Francisco  de  Quévédo ,  Cauaíier 
Espagnol.  Ensemble  les  lettresdu Cbe- 
ualier de  TEspargne. 

A  Lyon,  Cbez  lean  Molin,  rae  Tupín. 

a.DC.LXM.  (8.^) 

Tienen  su  portada  las  Cartas  del  caballero 
de  la  Tenaza  en  esta  forma ,  y  ademas  sns 
epígrafes  cada  una : 

Le  Cbevalier  de  PEspargne  de  Dom 
Francisco  de  Qvevedo,  Cauaíier  Es- 
pagnol. 

A  Lyon  Cbez  Antoine  Beavjolün ,  á 
la  Grand*  rué  de  UHópital ,  \1s  k  vis  la 
belle  Estoille.  h.dc.lxii. 

166... 

259.  *  Le  Fin-Matois,  on  Histoire  du 
Grand-Faquin.  Les  LettresduCbev.de 
L*Epargne.  La  Lettre  sur  les  Qualítés 
d*im  maríage. 

Hale.  —  YSiD  ano  de  impresión.  3  vo- 
lúmenes 8.^) 

1667. 

260  y  261.  *  Les  sept  visions  ang- 
mentéesde  rEnferreformé,  traduites 
de  rEspasnol ,  par  le  Sienr  de  la  Geneste. 

París,  Malassis. 

Bruselas,  Francisco  Foppens.  (12.°) 

1668. 

262  y  263.  (En  París  reimprimió  Malassis 
la  traducción  francesa  del  Busconead  seúor 
de  la  Gcnest. 

Y  en  Bruselas  Francisco  Foppens,  en  8.*) 

1671. 

264.  ( Vnelve  á  darse  A  la  estampa  el  Bwt- 
con ,  traducido  al  francés  por  el  seüor  de  la 
Gcnest. 

Francfort,  Yon  Sand :  11*) 

1686. 

265.  (Hízose  en  León  de  Francia  nueva 
reimpresión  de  los  Sueños  traducidos  i  aquel 
idioma  por  el  seflor  de  la  Genest.) 

1698. 

286.  §  *  Les  OEuvres  de  Quevedo , 
nouvelle  traductíon  de  PEspagnol  en 


Francofs 


n>ar  le  f 


Sr.  Radols: 


de  figures.  Braxelles,  1088. 
Il",  con  Uminaa.) 


en 


267. 


268. 

mente.) 


U  1G99. 
17110. 
1711. 

1699. 

*  (ReimprlBcse  d  articak 

1700. 

*  (Repro4Aeese  en  este  i 


269.  LesNaitoSerilhiiet: 
en  Francois  par  Dom  Gáleo. 

Braxelles.  1700.  {Apóerifé.) 
Haseo  Brittaleo. 

1718. 

270.  '(Noeva  edición  del  nni 

1731. 

271 .  Le  conreur  de  miit ,  o 
avantures  du  Cbevalier  Dom  I 
vüés ,  corrígées  eC  aagmentée 

A  París,  rae  S.  Jacqaes,  Cb< 
cler  fils  et  Morín,  prés  la  Fonta 
verín ,  á  S.  Hilaire  et  á  S.  And 

ü.DCC.xxxi.  Avec  Approbalá 
vilege  du  Roy.  (a**) 

Al  comenur  el  texto  se  lee : 
*  Lecourenrde  anlt,  oo  TAvaí 
turne.  De  Dom  Francisco  de  Qae 

Ks,  Cberalíer  Espagnol  de  Toi 
cqnes,  SeigaeardelaVUleée 
[Apúcrifo,) 

1842. 

272.  *  Histoire  de  D.  Pal) 
govie ,  surnommé  TA  ventarte 
trad.  et  annolée  por  A.  Gen» 
Vigne,  précédée  d*iine  lettre 

Nodier. 

París,  cbexWirée,184S.(l 
láminas.) 


1657. 

273.  Tbe  Life  tod  Adfc 
Buscón.  —  The  wiUy  Spauíiir 
into  Enj^lisb  by  a  Peraon  oTH 
To  wbich  18  added ,  Tke 
KnigbL  —  By  Don  Fraodioo  i 
do,  A  Spanish  Cavalier.  — 
Prínted  by  F.  M.  for  Henrr  He 
and  are  to  be  sdd  at  bis  shop 
cbor  in  tbe  New  ExcfaaniEe  Iq  ti 
Walk,  1657.  ^^ 

Tbe  Provident  KnIÉbl,  er 
monious  Tbríft. —  By  Don  Fia 

Siuevedo,  A  Spanish  Cavaliei 
on.  Prínted  t>r  H.  Heniugti 
to  be  sold  at  bis  shop  althe  Gi 
cbor  in  tbe  New-Excbñfe,  U 
Mo^o  Británico. 

1667. 

274.  rQii¿vedo*sV¡sioBS,l 

byR  r  Estrange.  1067.  (8.*) 

SS1688 
ifiOft 

1706  £■  este  afolhaaüeK 

1745 

1670. 

275.  *  (Eb  el  Voseo  Britiaieoí 
versión  üiglesa  del  BuemL) 

1688. 

276.  *(OtraiBpresioa4f(oc5h 
dacidospor  L'Bstiaige.) 


CATALOGO  DB  EDICIOXEIS  DE  SUS  OBRAS. 


1697. 
InneiDbMWiu.Iransla' 
ieTeiis.ieeT.(ialT«I8.°) 


t  Mte  SBO   se  IDllliFlI  li  ilé«i» 
l«  Sviai .  inilucidoi  ti  iDtl^ 


(loETEDa  Villegas.  The  Coi)' 
boot  resisUDce  aod  noa  resis- 
nseed.  Transbüon  from  Ibe 
LoadoD,  1710.  (8.°) 


1745. 
Tisícns,  uanslatcd.  London, 

riUÜM. 

1798. 
Works,  translatcd.  Edim- 
B6.  (3  tomos  S.") 


idireiheii  ron  discnrsen  í.nis- 
siHn.Pn)lectorevaoP.ngl»ndt 
ledisctieoCanlilcrOxciisiirn, 
rntromen  ia  Pluioais  Resi- 
».  (4.°) 


)  TCn  WmideH  ijckef^esichten, 
Francisco  Quevedo  Villegas 
ID  S.  Jaques  Ordre. 
eke  alie  do  Gebreecken  der 
loder  alie  Stalen  van  Mens- 
naeckelyek  en  oock  slichte- 
len  besInsl.enaU  in  een  Schil- 
cfctel  ijek  Terlomil.~lD'l  Heder- 
bnchl,  door  CapileiD  Haiiinc 
iimi.— TolDordrecht,  BySj- 
íf  de  Linde.  Boeckdmcker  Dv 
narckt  1668.  (8.°) 

timonea  maraTjllosas ,  de 
■KO  de  Quevedo  Villegas 
eb  orden  de  Santiago, 


3)6.  (CerlBdo  ZdIcs  ie  BcrtDCh,  pin 
opanene  1  [i  ioOnencla  que  ejerclin  en  la 
lllrnlan  las  nkna  de  Vonng,  Kiopilmk. 
OssiiD  5  GaeUic,  traduoilaltmaB  en  1780el 
Buitn  I  1»  CfUt  íel  (MtlltrB  it  U  ti- 


1618. 
286.    *  CasUgo  essemplare  de'  cílnn- 

Anlinopoli.1618.  MeliaSiamperiaRe- 


Por  el  Licenciado  AmaHo  Franco- 
Furt. 
Coo  licencia  en  Valencia.  En  ta  im- 


de  la  Orden  de  san  AngvsUn.  1 

e    iLbqDirniu, 

1  Vnlneriidid 

oe  víieocia.a  ne  leliembre. 
LIcencLi  del  ordinaria :  S  de  leileiiibre. 
Piolofio  al  Letor. 
El  dilLgeatÍAimD  curren. 
Penen  eee 

el  renombrii 

Ríos,  por  tara  dlllgeni 


ejemplar  i  mi  amlxo 
r  dnn  last  Aiudnr  de 

. -he  >dí»irído 

mis  de  nna  i mpo ríante  nollcla. 


a  de  D.  Juan  de 


3S8.    Don  Francisco  HoroTelli  de 
Puebla,  deHende  el  patronaio  de  Sania    laSantaln* 
Teresa  de  Jesús,  Pairona  illustrissima   rial  Villa 


391.  Laftrimas  pan  séricas  á  la  len- 
prana  muerte  del  Gran  Poeta ,  i  Teólo- 
go, Insigne  Doctor  Juan  PereideUon- 
lalbaD,Cleri{joPresbi(ero.i  Notario  de 
''"■'""' '"""isicion,  Natural  de  la  Inpe- 
Hadrid.  Lloradas 


de  España,  Y  responde  i  D,  Francisco    daspor  loamasIluslreBlngeniosdeÉs- 
de  QueTedo  Villegas,  Cauallerodel  ha-   ■"'"■■ 
bilodcSauLiago.iD.  Francisco  de  Mel- 
gar, Caaooigo  de  la  Doctoral  de  Sevilla, 
j  a  otros  que  an  escrito  contra  el. 

A  la  Exma.  Señora  Doña  Inés  de  Zu- 
riiga,Coiidesade  Olivares, mi  señora, 

UinipisU  vincula  mea  tibi  sacríGcabo 
hostiam  laudis,  PsalmollS. 

Con  licencia.  Impres&o  en  Halaga, 
por  Joan  Rene.  Año  de  ■.nc.ixviii.  (36 
fojas  en  i.") 

De  Dan  Jntn  de  Robles  r  RlbideneTn, 
DoftOT  TlieoloBO  Sevillano  (eilmelros). 

A  V.  EX,*  (nia.j  Seiillalí  de  Aliril  deieSS. 


Patronato  de  bania  Teresa  de  Jesu! 


t>or  Don  loan  Alonso  Laureles,  Ct- 
oallero  de  habito,  y  peón  de  coslunihre, 
Aragonés  liso,  y  Castellano  rebuetlo. 

Colofón:  Con  licencia.  En  Huesca  por 


Jen  de  Santiago,  |      Colofón:  Con  Ucencia.  En  Huesca  por    Honores  eiíremásdelllac 

se  reprenden  con  do-  '■  Pedro  Blusón  impressor  de  la  Vniverai-  .  «onialban.  Cnidado  alecii 


diligencia  del  Licenciado  don  Pe- 
dro Grande  de  Tena,  sn  mas  aBcionado 
Amigo.  Dedicadas  y  ofrecidas  í  Alonso 
Peretde  Honlalban,  Padre  del  Difunto, 
i  Librero  del  Rei  nuestro  Sefior, 

En  Madrid.  En  !a  Inprenla  del  Reino. 
Año  M.DC.IITII.  (4.") 

Relnto  apreelikle  de  Nontalban,  con  no- 
ticia de  qge  Fatlecld  i  IS  de  Jnnla  de  1638. 

Dedicatoria. 

Lista  de  Ingenios  que  eaerlbltron,  por  Ar- 
den aira  bélico. 

Priíjleglo;  l.'demano  de1639. 

Tasa:  6  de  setiembre. 

Erratas  :G. 

Aprueban  el  P.  Nisens  del  Orden  de  .S.  Ba- 
s[lia,iel  p.  BinllalaDavll),de  la Compaüii. 

Epístola  eo  qae  alaba  la  virtud  i  la  end- 
dia.  [le  U,  Lorenio  de  Vmieu  ]  Afoirre. 

Id»  de  la  ronedia  de  Castlllg.  dedacid* 
de  las  oblas  citmicas  drl  Doctor  Joan  Prreí 
de  Monlilban,  ;  dedicada  al  P.  Niseao,  !>ar 
D.  José  Pelliccr  de  Tobar  Abarca, 

La  poesia  derendldar  dlUnldi ;  Manlalban 
alabada.  Por  el  Dr.  D.  Cnlierre  Marqgei  de 
Careaga.  (Dedicada  ))  P.  Nitenn.) 

Eloilo  eiingellco  Tineral  por  el  Padre  V\- 
seno,  dedicado  il  padre  de  Montalian.  Se 
babla  mocbade  b  eniidi*  (eranKílicamenlel. 
-  panegírica,  6  Sermón  fnaebre. 
j.i  oacior  Jaan  Pereí  ie 


'  deunfado  ios  v 

en  lodos  los  estados ,  bqjo  la 

bdeunsaeño. 

cidasal  holandés  porelcapi  tan 

letUrinima. 

ícLLlmprenta  de  Simón  Onder 

^  píamela  de  la  Uesa.  \<m.) 

le  BilepoTlad; 


dad.  Año  1629.  Véndense  en 
Empreta.  (Tiene  10  fojas  i 

1630. 
El  Tapaboca ,  que  aeoian. 


Respue<ita  del  Br.  Ignoranleá  El  Chiten 

de  las  Taravillasque  hicieron  los  Ldos. 

,   TodosesabcfTodolosabe. 

,  .jhada  |     Dirigidas ü las E^icelentissímasseño- 

Inletc.Enet  tapétese    rasLa  Razón, la  Prudencia,  y  la  Justicia. 


amigo  el  Doctor  Francisco  de  (]ninuna,itec- 
'  'haiplialdeiil^nceptíon,iBlgirnicnie 


1640. 

3C5.    S'LaAstreaSaflca. 


ti.  iSutüti  npnlolet.] 


DT  b>i  seis  medallas  alusivis 
toril  •Jn^n  Crtit-nái  Jüdd 


La  Astrea  Sálica,  Pancgirieo  Al 


Deu  año 


licencia  En  Gerona:  Por  Llóreos    Gran  Monarca  de  lasEspañas,iÑtievo 


202.    ElTrihTnaldeiajvstarengan-  lAño 

ca,  crifcido  contra  los  Escritos  de  D.  Tob 

PranciscodeQuetiedo.lfaestrodeEr-   lli«-. - 

rores,  Doctor,  en  Oesvergnen^as,  Li-  Señor  D.  Felipeel Grande, 
cenclado  en  Bur<neriaa,  Bachiller  en  He1nos,iSeñoríosdclaCoronade Ara- 
Suciedades,  Calhedraiico  de  Viíios.j  gon,  lasdos  Sie¡tia3,ilerusalem,  por 
Pioto-Dlablo  entre  los  Hombres.  su  Hagesiad  Católica,!  Cronista  De  Ca^ 


CS1I      DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS.—  CATÁLOGO  DE  EDICIONES  DE  Sl^S  OBRAS 


lilla ,  i  León ,  por  sus  Reinos  juntos  en 
Corles. 

Se(;unda  Edición,  mas  añadida,  i 
emendada. 

Con  licenciaren  Qaragoca :  Por  Pedro 
Verges,  Afiodc  h.d<:.xli.  (51  fojas  en 8.°) 

La  dedicatoria  al  Marques  de  los  V^lez, 
fecha  en  )ladrid  ¿  17  de  noviembre  de  1G40. 
Argumento :  9  de  noviembre  de  1G40. 

1634. 

2í)7.  Poesias  varias  de  grandes  In- 
genios españoles.  Recogidas  iH)r  Josef 
Alfay... 

E!\  Zaragoza :  Por  luán  de  Ybar,  Año 
iíxii. 


APOLOGISTAS. 

4628. 

298  Defensa  De  la  verdad  Que  es- 
crivid  ü.  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, Cavallero  professode  la  Orden  de 
Santiago,  en  favor  del  Patronato  del 
mismo  Aposto!  único  Patrón  de  España. 

Contra  los  errores,  que  imprimió  don 
Francisco  Morovelli  de  Puebla,  natural 
de  Sevilla,  contradiziendo  este  único 
Patronato. 

Autor.  Juan  Pablo  MartyrRizo,  que 
lo  escribe  en  Madrid  su  patriará  diez 
dclulio  de  1628  con  la  espada  deSeñor 
Santiago,  y  á  la  luz  de  la  verdad. 

Dedicado  á  los  Señores  Dean  y  Cabil- 
do de  la  Santa  iglesia  de  la  muy  noble 
y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla. 

Con  licencia:  Impresso en  Malaga  por 
luán  Rene,  Año  de  mil  y  seiscientos  vein- 
te y  ocho. 

(21  Tojas  en  4.*  menor.) 
D.  Nicolás  Antonio  cita  ana  edición  ante- 
rior, de  Madrid ,  hecha  en  el  mismo  año. 

299.  Oratio  pro  nobili  Francisco  de 
Qvevedo  Villegas ,  Eqviii  insignis  Ordi- 
n;s  Divi  lacobi.  Domino  Viba^,  vulgo 
vocatxde  la  Torre  de  San  luán  Abad. 

Invectiva  in  Novatorem  quendam  His- 
palensem  Maurum  Billium. 

Deprsecatoria  ad  Philippum  ÍIIl  His- 
paniarum  Re^m  potentissimum. 

Suplicatoria  ad  excellentissimum  Co- 
miiem  de  Olivares  el  de  San  Lucar  Du- 
cem. 

Pro  defensione  índivisibilis  Patrona- 
lus  Hispaniarum  Divi  facobi. 

Autliore  Doctore  Moran  Sminos. 

Ad  eundem  nobiiem  Francíscum  de 
Quevedo.  (6  fojas  en  4.%  sin  año  ni  lu- 
gar de  impresión.) 

500.  Hospital  das  letras  apoloj?o  dia- 
logal quarto.  A  o  sapiente  Daniel  Pina- 
rio  Professor  de  Letras  Divinas,  et  Hu- 
manas. 

Por  D.  Francisco  Manoel  de  Meló. 

Fazem  a  inlcrlocu^áo  os  livros  de 
Justo  Lipsio  na  critica ;  Tr^^ano  Boc^i- 
linonosRegaglios;  Dom  Francisco  de 
Quevedo  nos  Sonhos ;  el  o  Aulhor  nos 
Diálogos.  He  Scena  huma  Livruria  de 
Lisltoa.  Quare?  Anno  de  1657. 

(Lisboa  Occidental.  Mathias  Pcreyra 
da  Svlva ,  et  Joam  Anluues  Pedrcíio. 
ITál!) 


BIÓGRAFOS. 

1663. 

SOL  Vida  de  don  Francisco  de  Que- 
ucdo  y  Villegas,  Cauallerodel  Orden  de 
Santiago ,  Secretario  de  su  Magestad ,  y 
Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán 
A]>ad. 

Escrita  por  el  Abad  Don  Pablo  Ant. 
de  Tarsia ,  Doctor  Theologo ,  y  Acadé- 
mico de  Najwles. — i  4. 

Con  privilegio.  En  Madrid,  por  Pa- 
blo de  Val.  Año  de  1663.  A  costa  de  San- 
tiago Martin  Redondo,  Mercader  de  li- 
bros. Véndese  en  su  casa  en  la  calle  de 
Toledo,  arrimado  á  la  Portería  de  la 
Concepción Geronima.  (Hl  fojas  en 8.**) 

Dedicatoria  al  sobrino  de  Qnevedo.  20  de 
julio  de  1662. 

Suma  de  las  aprobaciones,  licencia  y  pri- 
vilegio. 

Suma  de  la  Tassa  :  14  de  junio  de  1663. 

Erratas  :  12  de  id. 

46:o. 

302.  ( D.  Pedro  Aldrete,  en  el  prólogo  de 
Las  tres  musas  úttimaSy  dijo  que  iba  á  escri- 
bir, más  por  extenso  y  mejorada  de  noUcias, 
la  Vida  úe  so  tio  ion  Praucitco  de  Quevedo.) 


1776. 

305.  Parnaso  español.  Colección  de 
Poesias  escogidas  de  los  más  célebres 
poetas  castellanos. 

Tomo  IV.  Con  licencia.  Madrid.  Por  D. 
Antonio  de  Sancha,  Año  de  MDCC.Lxxvi. 
Se  hallará  en  su  Librería  Aduana  vie- 
ja. (8.") 

Se  encuentra  en  la  página  xxv  nna  noti- 
cia acerca  de  nuestro  poeta.  No  es  mas  que 
extracto  de  la  vida  escrita  por  Tarsia  ;  pero 
enriquecido  con  un  Índice  copiosísimo  de 
todo  lo  que  llevaba  por  entdnces  el  nombre 
de  Quevedo. 

1784. 

304.  Gcrardi  Joannis  VossH  Rbeto- 
rices  contractae,  sive  Partitionum  ora- 
toriarum  Libri  quinqué. 

Cum  tabulissynopticisM.  Jacob!  Tho- 
masii  in  Acad.  Lipsiensi  Eloquentíae 
Profes. 

Praemissus  est  Francisci  Cerdani  J. 
U.  C.C^mmentaríus  dePraecipuisRbe- 
toribus  Hispanis. 

Matrili.  Anno  h.dcc.lxxxi.  Apud  An- 
tonium  Sancbam ,  in  platea  vulgo  de  la 
Aduana  vieja. 

A  la  página  241  estampó  Cerda  y  Rico  an 
elogio  de  Quevedo. 

1790. 

305.  Hijos  de  51adrid,  ilustres  en 
santidad, dignidades,  armas,  ciencias 
y  artes. 

Diccionario  histórico  por  el  orden  al- 
fabético de  sus  nombres.  Que  consagra 
al  íllmo.  y  Nobilísimo  Avuntamiento  de 
la  Imperial  y  Coronada  Villa  de  Madrid 
su  autor  D.  Joseph  Antonio  Álvarez  y 
Raena,  vecino  y  natural  de  la  misma 
Villa. 

Tomo  segundo.  F.  G.  H.  I.  Madrid : 
En  la  olicina  de  D.  Denito  Cano.  Año 
de  MDCcxc.  (i.°) 

El  articulo  biogrüflco  de  Quevedo  es  ex- 
crtonte  por  la  exactitud  de  las  noticias,  y 
diliHcncia  y  buen  tino  del  autor.  No  bastan 
á  deslustrarle  tres  ó  cuatro  grandes  lanares. 


1794. 

306.  Teatro  Histórico -critico 
£lo(iuencia  es|>afiola. 

Por  D.  Antonio  de  Capmany  ▼  de 
palau.  Individuo  del  Númerb'de  I 
Academia  de  la  Historia,  y  Supen 
rarío  de  las  de  Bneoas  Letns  de  i 
y  Barcelona. 

Tomo  V.  Madrid.  ASo  hdccxcit 
Imprenta  de  Sancha.  Con  licenc 
Real  consejo. 

Se  lee  con  sumo  gusto  á  la  página 
tersa  y  elegante  biografía  de  Uiieveí 
crita  con  habilidad  y  gncta. 

1818. 

307.  Continuación  del  A1ina< 
frutos  literarios,  ó  Semanario  de 
inéditas. 

Tomo  in.  Con  Real  permiso.  M 
Imprenta  de  Repullés.  1818. 

Publicóse  en  el  ndm.  14  del  dia  9 
viembre  de  1618,  pAglna  91,  la  sigoi 

Noticia  histórica  de  don  Franc 
Quevedo ,  escrita  por  don  lgnad€ 
de  Avala,  catedrático  de  f^ica 
Reales  estadios  de  san  Isidro  <l 
corte. 

1830. 

308.  Poesias  selectas  casléllan 
de  el  tiempo  de  Juan  de  Mena 
nuestros  días ,  reoooidas.y  ord 
|)or  Don  Manuel  Josa  Qointana. 

Nueva  edición  aumentada  y  e 
da.  Tomo  tu.  Madrid  :  imprenta 
M.  de  Burgos.  1830.  (a<0 

La  primera  edición  se  btzo  ea  b  ii 
de  Comez  Fuentenebro  el  aAo  ét  1f> 

Un  rasgo  bio^rafleo  en  li  pifin  fi 
excelentes  juicios  rrltirot,  aao  al  li 
mo,  y  otro  en  el  primero,  tonufvA 
Quintana  al  gran  politico  y  satirics  i 

183!L 

509.  Obras  escogidas  de  D. 
cisco  de  Quevedo,  con  notas  y  o 
ticia  de  su  vida. 

En  la  Cúleeeiam  de  tot  M<^0risa. 
pañoleit  1S35,  tomo  xxvii.  Mués  1 

1837. 

^10.  ThecabineCcyclopoBdíi 
ducled  by  the  Rev.  Díooysins  L 

En  el  tomo  m ,  impreso  ca  LóMr 
na  %i5,  se  halla  la  biogrant  de  Qm 
la  tiene  blzarrameate  tradadia  i 
amigo  ycompaflero  el  seftordoa  Frai 
Paula  SeUat  y  Patifio,  Jefe  taperior 
nistracion  ea  el  Hiaistefio  m  Grac 
ticia. 


En  las  coleceioaes  de  oteas  da 
publicadas  en  este  siflo,  y  e»  Im  » 
literarios  espaftoles  y  nraaecses  aon 
calos  biogralcos  lozaaameaiecKfi 

Íne  adelantan  poco  las  aotlciss  qao 
la  mano  doo  Pablo  Anloaio  de  T^ 
diligente  doa  José  Antoalo  Aivareí 
Formar  catálogo  de  ellos  seria  pfi 
lo  inllaito. 


Aprovecho  este  blaaco  psra  stgsi 
reconocimiento  al  doctor  doa  AiM 

Sesino,  oficial  de  la  Biblioteca  de  S: 
e  esu  corte ,  por  el  tino ,  latHigei 
teres  coa  qae  me  ha  ÜMiliíado  ruó 
Daba  la  ilasifaeioa  de  las  otessde  < 


REGISTRO  DE  LOS  MANUSCRITOS 


QUE  SE  HAlf  CONFRONTADO 


PARA  LA  IMPRESIÓN  DE  ESTE  PRIMER  TOMO 


DE  L\S  OBRAS  DE  DOiN  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 


MSCURSDS  POLÍTrCOS. 

i.  PoLTTiGA  DE  Dios.  Gouiemo  de 
Ckrístn,}r  Tyrania  de  Satanás.  — Escríue- 
looon  lasplumasdelosEuangcIistasDon 
francisco  de  Qaeuedo  Villegas,  Caiialle- 
rodel  orden  de  Santiago,  y  señor  de  la 
villa  deioaa  Abad. — Al  Conde  Duque, 
gr^o  Canciller,  mi  Señor,  Don  Gaspar 
Se  Gaxman,  Conde  de  Oliuares,  Snmi- 
tierde  Corps,y  cauallerico  mayor  de 
m  Majestad. 

Coo  licencia.  En  Zaragoz.:)  por  Pedro 
Verges  á  los  Señales.  Año  1625. 

Mib  de  la  bibtioieca  del  Exmo.  Sr.  Daque 
de  Frías. 

Aprobación  de  Esteban  de  Peralta  caliü- 
odor  del  santo  Oficio.  —  Zaragoza  en  26  de 
ñero  en  el  afio  dei6i6.  (Copia.) 

licencia  del  ficario  general :  11  de  hebre- 
fi.<Copia.^ 

JU  Conde  Daqae.—  Preso  en  mi  villa  de 
Jwu  Abad  á  5  de  abríl  de  ifíü.  Don  Fran- 
cisco de  0>«^<<lo  Villegas.  ( Firma,  siguien- 
do el  sesgo  de  la  sa)a.) 

A  Míett  lee.  i  Firma  y  rúbrica.) 

Ellibrero.  Al  lector. 

A  Doo  Francisco...  Doo  Lorenzo  Vánder 
HiBBeD,  y  León  vicario  de  Jauídes. 

Dos  textos. 

Picfoo  y  amenaza  de  la  Sabiduría. 

PabbraK  de  la  Verdad  para  el  desengaño 
de  los  reyes. 

A  los  hombres  qae  por  el  gran  Dios  de  los 
cifffclios... 

Todo,  meaos  en  las  erratas  de  imprenta, 
ifiai  i  la  iflBpresJon  de  Zaragoza. 

(t^  fojas  en  8.* ;  letra  del  amanuense  de 
Qaevedo.) 


2.  Carta  del  Rey  Don  Fernando  el 
católico  al  primer  vlrret  de  capoles 
oiTO  original  esta  en  el  archibo  de  ña- 
póles Comentada  por  don  francisco  de 
qacbedo. 

Roseo  la  Biblioteca  Nacional  este  manus- 
crilo,  V  los  eíDco  sigoientes. 

Aa.  Mn.  Va  inserto  dt^de  el  folio  36  al 
S8  r&  00  libro  de  miscelánea  que  perteneció 
á  D.  Vineencio  Juan  de  Lastanosa,  formado 
por  los  afios  de  Í&K,  donde  se  contienen 
•Iros  varioo  opéscolos  de  Qaevedo. 

(ti  fiojas  ñüles  en  8.*) 

Rindo  aqai  gracias  á  mi  buen  amigo  el 
el^ote  eicritory  bizarro  poeta  D.  Cayeta- 
lOHOsell ,  otleíal  de  la  Biblioteca  Nacional, 
por  qnien  be  sabido  utilizar  las  preciosida- 
án  que  encierra  aquel  establecimiento. 

3.  Carta  del  Rey  cal.co  Don  Feman- 
do, para  don  Juan  de  Aragón  Coiiile 
de  Ribagorza  su  Vircv  de  Ñapóles  de  !£¿ 
de  MaTo.  1908.  en  defensión  de  su  Real 
Jvrísdicion ,  contra  unos  Commissarios 
Ap)K)stoIieos.  Dexole  allí  Virey  el  Rey 
CaLco  al  dicho  Conde  de  Ribagorza ,  ei 


año.  1507.  aviendo  sacado  de  ñapóles 
al  gran  Capitán  por  algunas  sospechas 
que  corrían. 

Bib.  Nac.  X.  53.  d^dice  de  Gnes  del  si- 
glo XVII.  Lleva  por  epígrafe:  «Libro  de  varias 
rosas  en  prosa,  de  hombres  Insignes  en  le- 
tras, y  política,  y  de  Razón  de  £stado.  Tomo 
Primero.  La  tambla  de  todas  las  materias 
que  en  este  libro  se  contieneu,  está  ai  Un  del, 
en  el  folio  ^i.» 

Y  de  letra  moderna  : 

«Es  de  Carlos  Salas  aíí.  1770.  Quasi  toda 
In  letra  de  este  libro  es  de  la  mano  del  Dr. 
Bartolomé  Leonardo  de  Argensola.» 

Kmpicza  el  opúsculo  al  rol.  167  y  conclu- 
ye en  el  177.  Tiene  este  Ululo  sobrepuesto  : 

•  Carta  de  Lupercio  Leonardo  de  Argen- 
sola  Secre.rio  de  la  Emperatriz  y  Chronista 
de  su  Mag.d  á  un  caoallero  amigo  suyo,  so- 
bre lo  que  sentía  de  la  Carta  que  escrinió 
el  Rey  don  Fernando  el  Cat.co  á  su  virey  de 
Ñapóles.  Y  en  el  fln  va  la  glosa  del  mismo 
Lup.*  León.*  de  Argcnsola.» 

(11  fojas  en  4.") 

-i.  Carta  dH  rey  Don  Fernando  el 
Cathólico,  Al  virrey  de  Ñapóles. 

Bib.  Nac.  J.  140.  Hállase  al  fol.  97  de  un 
precioso  códice  formado  por  los  afios  de 
1640,  con  este  título  : « Papeles,  curiosos  en 
diversas  materias,  tocantes  á  Estado,  Cuerra 
vGovierno.» 

La  carta  va  sin  comento  alguno. 

[t  fojas  A.') 

5.  Carla  que  el  Rey  Don  fern.**  el 
catbólico  escribió  al  (^onde  de  Riba- 
gorza su  Virrey  de  Ñapóles  en  defensa 
de  su  Real  Jurisdicción,  cont  ra  unos  Co- 
missaríos  del  Papa.  Esta  c^rta  va  co- 
mentada de  Lupercio  Leonardo  Argen- 
sola. 

Bib.  Nac.  E.  206.  Letra  de  fines  del  si- 
glo XVII.  Comienza  en  el  códice  al  fol.  3.,  con- 
cluve  en  el  10. 

(8  fojas  en  4.') 

0.  CarLi  que  el  rey  Dn.  Femando  el 
Catholico,  escribió  á  el  Conde  de  Riba- 
gorza, su  Virrey  de  Ñapóles, en  defensa 
de  su  l'eal  Jurisdicción,  contra  unos  Mi- 
nistros del  Papa. — Va  comentada  esta 
carta  de  Lupercio  Leonardo  de  Argen- 
sola.  Secretario  que  fué  del  Conde  de 
Lemos  Dn.  francisco  de  Castro. — Pero 
es  o/)mentode  Dn.  francisco  de  Quevedo 
Villegas. 

Bib.  Nac.  T.  133.  folio  173.  Incompleto,  y 
disparatado  el  texto. 

(  Dos  pliegos  en  folio  :  letra  de  mediados 
del  siglo  xviii.) 

7.  Carta  del  Rey  Dn.  Fernando  el 
Catholico  á  D.n  Juan  de  Aragón ,  Conde 
de  Rivagorza ,  Virrey  de  Ñapóles,  que 


sucedió  al  Gran  Capitán,  cuio  original 
está  en  el  Archivo  de  Ñapóles,  sobre 
ciertas  desavenencias  de  Jurisdicción 
con  el  papa  Jullio  2.^  año  1508,  comen- 
tada por  Dn.  Fran.co  Quevedo. 

Bib.  Nac.  T.  277.  Letra  del  siglo  anterior. 
(9  fojas  4.") 

8.  Carta  del  Rey  Dn.  Femando  el 
Catholico  á  Dn.  Juan  de  Aragón  Conde 
de  Rivagorza,  Comentada  porDn.  Fran- 
cisco de  Quevedo. 

Ms.  del  Sr.  D.  Agustín  Duran. 

Letra  de  fines  del  siglo  anterior. 

«9  fojas  útiles  en  4.*) 

Apenas  hay  un  tratado  en  la  presente  pu- 
blicación, cuyas  notas  y  advertencias  no  es- 
tampen muchas  veces  el  respetable  nombre 
del  Sr.  D.  Agustín  Duran,  tan  grato  á  las  le- 
tras espafiolas.  ¿Qué  extrafio?  Inmediata- 
mente que  supo  la  empresa  en  qoe  me  baila- 
ba empeñado,  me  remitió  un  tesoro  de  noti- 
cias y  manuscritos. 

9.  Carta  del  Señor  Rey  Católico  Don 
femando  Al  Conde  de  Rivagorza,  su  vi- 
rey de  Ñapóles. 

Bib.  Nac.  Q.  104.  En  un  tomo  de  papeles 
varios  ms.  Comienza  al  folio  151 ,  conclaye 
al  156^  Letra  de  á  principios  del  siglo  an- 
terior. El  comento  atribuido  á  Argensola. 

(6  hojas  en  folio.) 

10.  Carta  de  el  Sr.  Rey  Dn.  Feman- 
do el  Catliolíco  al  Virrey  de  Ñapóles, 
escrita  en  2¿  de  Mayo  de  12$08 ,  con  ad- 
vertencias de  Dn.  fran.co  de  Quevedo, 
disculpan.o  losdesabrimien.sde  ella. 

Manuscrito  que  poseo,  trazado  con  gallar- 
da pluma  por  José  de  Luyando ,  y  dirigido 
desde  Zaragoza  á  %  de  junio  de  1747  á  sa 
protector  el  ministro  D.  José  de  Carvajal  y 
Lancáster. 

( 9  fojas  útiles  en  folio.) 

11.  La  carta  terrible  del  Sr.  Rey 
D.  Fernando  el  Católico,  con  el  comen- 
to que  puso  á  ella  D.  Francisco  de  Que- 
vedo. 

Museo  británico.  Forma  parte  de  nn  códice 
donde  se  halla  un  opúsculo  de  Macanaz,  y  la 
Bulla  de  oro  del  Emperador  Carlos  iV  el 
grande. 

La  carta  principia  al  fol.  81,  y  al  86  el  co- 
mento, con  este  epígrafe : 

«Advertencias  ó  comentos  disculpando  los 
desabrimientos  de  la  carta  antecedente.  Por 
D.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas ,  remi- 
tiendo uno  y  otro  al  Escmo.  Sr.  Duque  de 
Osuna,  siendo  virrey  de  Ñapóles.» 

Concluye  al  fol.  96. 

12.  Carta  del  Rey  Don  Femando  El 
Catholico.  A  Don  luán  de  Aragón  Conde 

h 


cziv 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

í\p  Rihaffop/a    Commentada  por  Don  i  en  dote  que  falta  en  su  lugar  corrcspon- 1     Ms.  del  Sr.  D.  Angosto  de  Bargos  ;  leta 
ne  Kipagorza,  *'""i™*^"r'„;;  * "'  diente,  de  donde  sin  saber  porqué  está  des-    de  este  siglo. 

Francisco  de  Queuedo  y  Villegas.  '  membwdo  I     (75  hojas  úü 

BiblJotera  nacional :  M.  276.Coleccion  ms.       Desde  la  pág.  i28  á  la  143  del  mismo  tomo 
de  D.Juan  Isidro  Fajardo  :  17i4.  I     (15  fojas.) 

(U  fojas  sutiles  en  4.*)  .   ^    ,      /-       i        --  » 

At    /n.  *  u,  A^^  c  Hnmn  hprhn  rnn  ''     Adlccíon  Al  Papcl  de  los  íipanües  ■  tin  V  roe  parece  verdadera  oootiouicioQ 
esm¿ro^  anales  de  quince  días,  hecho  i»or  Don  !  de  los  Analei. 

8  fojas  en  4.* :  letra  de  á  mediados  del  si- ,  Francisco  cUí  0"evtHlo  que  esta  en  el       ^^^¿^,^ .  .^jiccíon  al  P«p*l  de  los  Grai- 

1 1.  Carta  del  Rey  D.  Femando  el  Cató- 
lico á  D.Juan  de  Aragón,  Conde  de  Riva- 
gorza.  Virrey  de  Ñapóles,  que  sul>cedio 
al  gran  Capitán,  cuio  original  está  en  el 
Archivo  de  Ñapóles,  sobre  ciertas  desa- 
venencias con  el  Papa  año  de  1308  Co- ,  ^  .,.-/,     •       .       A   A   .,«« 

mpntada  ñor  Üuevedo  ^>*>-  ^^^-  ^'  ^^^-  ^^'P'*  estragada  de  pnn- 

meniaaa  por  «ul^luü.  i  ^.p.^^^  ^^j  ^..^j^  ^^i^, .  ^^^^  alejada  después 

Ms.  del  Sr.  Duran.  Letra  de  fines  del  siglo    y  rorrejida  con  iuicligencia  á  vista  de  otros 
pasado.  ^  cgemplares. 


Primer  lomo  de  estas  Obras  snvas  a 
folio  M. 

Tomo  III.  al  fol.  157,  cuarenta  hojas.—  Es 
lo  relativo  á  las  contiendas  de  usquoques  y 
venecianos. 

18.    Grandes  anales  de  Quince  días. 


útiles  en  4.*,  incompleto.) 

36.    Continaacion.  Grandes  Amles 
de  quince  días.  Num.  51.  Está  falto  al 


I  des  Anales  de  quince  dias.  —  Oyó  el  Arcbl- 
'  duque...» 

Ms.  del  Sr.  D.  Agostin  Doran,  eoMoaif 
mismo  los  números  27  y  28.  Es  nna  bnesa 
,  ropia  de  lo  relativo  i  contiendas  de  isqno- 
I  ques  y  venecianos. 
I     (27  fojas  útiles  en  4.*) 


(8  fojas  en  4.'  y  más  la  portada.) 


(51  hojas  útiles  en  folio.) 


37.  Añadido  á  la  Historia. 

Comienza  :  La  atención  venenosa...  £■  U 
cubierta  :  Sacado  del  primer  tomo  M.  S.  qie 
está  en  la  üibliotera  Real  intitabdo  Obras 
no  impresas  de  Don  Francisco  de  Qacvedo. 
— Núm.  17. 


15.    Carta  de  D.  Fernando  el  Cato-  19.    Grandes  Annales  de  Qume  Días,  . 

lico  al  1  .er  Virrey  de  Ñapóles  después  Historia  de  muchos  Siglos  que  pasaron  I  J¡\^1  S  fííuras  suresiMM 

del  gran  Capitán,  comentada  por  D.  .    -  .^>- 

Francisco  de  Quevedo. 

Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia, 
M.  73. 


16.    (Obra  que  sirvió  de  fundamento 

¿  los  ANALKS  de  QVINCK  DÍAS.) 

Sin  principio  ni  fin  existe  un  precioso  ma- 
nuscrito en  la  Ribliotera  Nacional  ill.  43t,  de 
papel  y  letra  del  año  lfíi5.  Muestra  ser  parte 
de  una  obra  importante  que  bosquejaba  Que- 
vedo, con  frarmentos  de  la  cuuí  compuso  y 
fid  á  manos  de  los  curiosos  los  Grandes  ana- 
les de  quince  dias,  hariemlo  más  simbdiicos 
y  enigmáticos  algunos  trozos,  variando  la 
fisonomía  de  ciertos  peisimajes ,  y  dejando 
de  ser  indulgente  con  la  mavor  parte  de  ellos.    „         ,  r^^i.  a.  An^ 

Al  principio  se  lee  dr  afrrna  mano  v  anli- 1  "^'"V.  ¡>e.errores.  (,opia  de  li41 
gua  letra  esta  censura  de  Quevedo  :   '  '      (*^  -'"J^s  eu  folio.) 

Las  sátiras  contra  prirndcs  iCiúúú^.  sonH      ^,       „        ,         „i„„  1^  «„:«/»«  .i;..o 
como  ¡mitres  después  de  tempestades.  !      21 .    Grandes  anales  de  quince  días. 


en  un  Mes.  Memorias  que  guarda  á  los 
que  vendrán  I)n.  Francisco  de  Qnevedo 
y  Villegas,  Caballero  del  IlabitodeSan-  ■ 
tiago.  I 

Bib.  Xac.  I.  ÍW.  Colección  de  opúsculos  , 
históricos,  formada  al  parecer  en  1740. 

A  pesar  de  hallarse  frecuentemente  viciado  ¡ 
el  texto ,  es  este  ejemplar  el  que  más  con-  | 
fronta  ron  el  original ;  ó  igual,  en  cuanto  á  la  ' 
materia  que  abraza,  al  que  sirvió  para  la 
edición  de  Sancha. 

(08  hojas  útiles  en  folio,  desde  el  57  hasta  [ 

el  l^i  inclusive.) 

I 

Í20.    Grandes  anales  de  Quince  Días. 

Ilib.  N'ac  Ce.  STi.  Es  parecido  al  ejemplar 
del  mismo  establecimiento  1.  ÍW;  pero  más 


Comienza  :  berddos  de  los  adiox  comunes       ^¡5  >'arional:  11. 43.  Egemplar  incorrecto  !  guíente. 


(4  fojas  útiles  en  4.") 

28.  Advertencias  (á  los  Anulet  ée 
quines  diai.)  Num.  107. 

Letra  del  bibliotecario  D.  Tomis  Antonio 
Sánchez. 

Son  una  censura  contra  lo  qae  dke  Qte- 
vedo  de  ü.  Rodrigo  Calderón. 

(2  fojas  útiles  en  4.*) 

29.  (Anales  de  quince  dii-s.) 
Motilms  de  estos  Anales.  Osteirtjh 

clon...  hasta  «desagradecido  eu  la  ig- 
norancia, digo  innocencia.» 

Poséelos  el  Excmo.  é  llimo.  Sr.  D.  Anto- 
nio López  de  Córdoba,  Consejero  Real. 

Pertenecieron  á  la  librería  de  D.  Loreuo 
Folch  de  Cardona ,  Alcalde  de  corte ;  ▼  de- 
bieron senir  de  original  á  la  copla  de  la 
Biblioteca  Nacional  1. 98.  Letra  de  los  élti- 
mos  afios  del  siglo  xvii  ó  primeros  del  si- 


y  cantados  con  alguna  nntii  en  coplas  que  «• ,  y  de  poco  valor.  Letra  de  principio»  del  si-  =     Tomo  11  de  papeles  varios  en  folio  desde 
van  introduciendo  en  sentencias  anticipadas.  '  J.i„  ^x,,,.  Unido  á  la  Perinola.  Comienza  al    el  1  al  68  inclusive. 
Concluye  :  y  cuan   desvelada  la  atención  .  f^j  ¿9  ;  rourluve  en  el  120.  OS  hojas  útiles. 


del  duque  de  Saboia  afianzada  en  ios  atreví 
mientas  pasudos. 

Comprende  pues  todo  el  material  de  los 
Anales  de.sde  uonile  se  habla  ile  las  c'i>as  de 
Pedro  de  Tapia  ;  tiene  completo  lo  relativo 
á  futuras  sucesiones;  y  á  renglón  seguido  de 
la  muerte  de  Antonio  AróslcKui  entran  las 
contiendas  de  venecianos  y  usroques,  y 
cuanto  hemos  impreso  con  el  título  de  Mun- 
do taduco.  i  j^^j,"  ^^j,;  (^y  j;()j,  •  Qj^  i¿s  afanes  de  ej^le 

17.  Crandes  Annales,  de  Quince  j  mnndo.  Kscrito  Kn  la  Torre  de  Juan 
Dias,Histonn.l)eiiíurliosS¡};los(¡n;*p:i-  !  Abad.  Año  d»;  1021. 
saroen  un  Mes.  Memorias  que  guarda, 
á  los  nue  vendrán  Don  Francisoo  di» 
Queueuo  y  Vilhígas,  («auallero,  d(»l  Or- 
den de  Santiago.  A  los  S<»r»ores,  Princi- 
pes y  Heves  que  su''edcran  á  los  (jue  oy 
son  en  los  alaiics  d«»  este  Mundo.  Ks- 
crito en  la  'l(»rre  de  luán  Ahbad  Año 
de  1621. 


30.    Memorial  por  el  Patronato  k 

Santiago. 

Riblioteca  de  S.  Juan  de  Barcelona.  El 


v9i  hojas  úlilo  eu  -i.') 

2:2.  Grandes  anales  de  I-")  días ,  Que 
pasaroneri  un.Mes.  Memorias  que  guar- 
da á  los  que  vendrán  Dn  Franc.co  de  ! 

()nev<Hlo,y  Villej^as,(:avallerodel  orden  ;  cJícé'VeMtula  filosas  ti^"^  naU^U»,  y 
de  Santinuo.  Y  los  ofrece,  A  los  Señores  1  le  fonnd  en  el  siglo  xvn  Fr.  Gasi^r  Vieeis 
RiíVüS  V  lTÍnci|>es,  que  snhsederán  á    prior  de  Sta.  Caulina  de  aquella  cindad. 

~  .  .     T.  m^foi.  i20. 

,,^  en        .1   n  .,        ^1-    Li:«ccE  DE  Ytalia  V  Zíhori  c?»- 

^^^Bihlioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Csu-  |  -^,   ^  ^^  Majestad  c;itbol¡ca  de  SS- 

Ms.  incorrecto.  Letra  del  siglo  xviii.  ■  pe  HH  Nro.  Sor. 


Biblioteca  Naional :  >1.  i7f>,  al  fol.  61  del 
tomo  i  de  la  colección  de  D.Juan  Isidro  Fa- 
jardo, formada  en  17^4. 

Es  una  restauración  arbitraria  de  los  Ana- 
les hecha  con  presencia  de  copias  extragadí- 
simas.  Fué  impresa  por  Valladares  en  el  Se- 
manario erudito  en  17K7,  v  reimpresa  en 
1845. 

<6i  fojas  en  4.') 

Continuaneion  Al  Papel  Anteredenle 
de  los  Annales  de  Quince  Dias. 


^111>  hojas  eu  folio.) 

tC.    Grandes  Anales  de  qiiinze  dias. 

Hib.  n:ic.  II.  43.  Ejemplar  nada  apreciablc. 
Letra  del  siglo  anterior. 

Formaban  parte  de  un  libro  ,  empezando 
á  la  página  ln7. 

(40  fojas  útiles  en  4.') 


24.    r.randcs  anales  de  quince  dias. 

De  la  misma  Biblioteca  :  P.  193.  Letra  de 
la  última  decada  del  siglo  anterior.  Un  lo- 
mito  en  4.'  de  IbO  fojas  útiles.  Copia  estra- 
gada y  de  poco  valor. 


Ms.  del  Sr.  D.  Agostin  Darán  de  letn  jr 
con  advertencias  del  célebre  bibliotecario 
D.  Tomás  Antonio  Sánchez,  qsien  ttvol  la 
vista  un  códice  deD.  Alfonso  de  Avellaieda. 

NM  esta  ni  la  siguiente  copla  han  sido  he^ 
chas  con  aquel  esmero  T  respeto  qie  pides 
las  obras  de  los  grandes  ingenios. 

i3fi  fojas  útiles  en  4.") 


33.    Linze  de  Italia  v  Zahori  Eiipafiol 
A  la  Magestad  Catbolica  de  PlieHpe 

QuarloN.S. 
Por  Don  Francisco  de  Qucnedot  Ci- 

Ileji^as. 
;    Biblioteca  Nacional:  M.  STC,  folio  167  aliOS: 
2í).    (írandes  Anales  de  Quince  dias    lomo  i  de  la  colección  de  D.  inan  Isidro  Fa- 

snhcedidosen  un  mes.  Memoria q.í?uur-    jardo. 


Son  las  semblanzas  de  los  tres  Felipes,  de  da  á  los  que  bendran  Dn.  Franc.co  de 

los  duques  de  Lerma  y  Uceda,  del  confesor  ¿novedo  v  Villegas,  Cavallero  del  orden 

Aliaga  y  de  D.  Juan  de  Npina.  ^f   S;,niia¡;o.  A  los  Sres.  Principes  y  He- 

Comprcnde  ademas,  bajo  el  epígrafe  de  '^^^^^^^  n^  j,^„  y  -  ,^,,  ^j,^^,  sulVe^eran 

Añadido  á  la  Historia ,  :  é»  los  afanes  dé  este  Mundo.  Kscrito  en 

el  episodio  sobre  futuras  sucesiones  y  oücios  i  la  Torre  de  Juan  Abad  Ano  de  m.dc.xxi. 


33.      QüE\'E0O  AL    ReT    0«    FlAXClA. 

{Portada ,  que  tiene  á  la  vuelta  un  íw- 
to  de  .S.  Juan  Critóitomo.) 
Psalmo  xLiiii.  Er\'Ctaut  cor  meam 


REGISTRO  DE  MANUSCRITOS  CONFRONTADOS. 


TerbYm  boDvm  Dico  ego  opera  mea 

Pronancio  mi  corazón  buenas  pala- 
bras. Yo  Don  Fran.co  de  Queuedo  Ville- 
ns  Cauallero  del  habito  de  Santiago 
Digo  mis  obras  al  Chrislianiss^  Rey  de 
los  Franceses  Lvis  XIII. 

Psalnio.67.V.32.  Disipa  gentes,  quae 
bella  voIudL 

Syre  —  Dios  nuestro  Señor,  que  solo 
^  Rex  Regum ,  et  Dominus  Dominan- 
Umm  Manda  en  el  Eclesiastes  cap.  x. 
%.30... 

CoDcloje  el  discurso  de  esta  manera  : 

Madrid  i2  de  julio  de  1655.  Al  P  y 
Chrístianissimo  Rey  con  muy  reuerente 
afidoD — B.  a  V.  M.  la  mano  D.  Franc.co 
de  Qaeaedo  y  Villegas. 

Mf.  con  apostillas,  adiciones  y  enmiendas 
aaldgrafas  de  Quevedo.  Fué  del  conde  de 
Miranda,  y  lo  posee  la  Biblioteca  nacional , 
R.  fi.  GoDSta  de  6  1;i  hojas  útiles  en  folio, 
y  otra  qoe  le  sirve  de  portada.  Muchas  de  las 
adiciones  qoe  andaban  en  papeles  sueltos  se 
bai  perdido. 


34.  Bbetb  compendio  de  los  servi- 
cios DC  D.  FRA^nCISCO  (lOMEZ  DE  SaN  DO- 
TAL,  ÜOQOE  DE  LeRMA. 

Escrito  por  D.  Francisco  de  Quevedo 
y  Villegas. 

Hs.  del  señor  Duran,  como  igualmente 
los  números  56  y  38.  Letra  del  bibliotecario 
D.  Tomás  Antonio  Sánchez,  do  flnes  del  si- 
flo  anterior. 

i8  Tojas  útiles  en  A.') 

35.  <Otra  copia  igual  en  la  colección  de 
Fajardo :  Bib.  nao.  M.  i76,  folio  143  ai  152.) 


36.  Descífrase  el  alevoso  Mamfies- 
Tocoo  que  previno  el  levantamiento  del 
Oaqiie  de  Verganza ,  con  el  Revno  de 
Portugal ,  Don  Agustín  Marobel  ^e  Bas- 
coocelos.  Caballero  del  habito  de  Chris- 
IQS,  impreso  con  título  que  dice :... 

Letra  del  bibliotecario  D.  Tomás  Antonio 
Sánchez. 
{ÍS  fojas  útiles  en  4.'^) 

37.  Respuesta  Al  Manifiesto  del  Du- 
que de  Berganza. 

Por  Don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas. 

Bibliol.  Nac.  M.  27(í,  fol.  ^i  al  226:  colec- 
ción de  D.  Juan  Isidro  Fajardo. 


38.  La  Rebelión  de  Barcelona  :  Ni 
es  por  el  Huevo ,  ni  es  por  el  fuero,  ave- 
rigúalo El  Dr.  Antonio  Mai  tioez  Mon le- 
jano, natural  de  la  V.°  de  Sn.  Martin  de 
Espacbes. 

CoDia  del  siglo  anterior. 
(6  fojas  útiles  en  folio.) 

39.  La  revelion,  de  Barcelona  Ni  es, 
por  el  Guevo,  ni  es ,  por  el  Fuero.  Abe- 
rigualo.  Don  Francisco  de  Quevedo  y 
Uillegas. 

Bib.  Nac.  Colección  de  O.  Juan  Isidro  Fa- 
jardo :  tomo  I.  fol.  til  al  244. 

40.  La  Rebelión  de  Barcelona,  ni  es 
por  el  goebo ,  ni  es  por  el  fuero.  Averi- 
gúalo £1  Doctor  Antonio  Martínez  Mon- 
tejaoo.  Natural  de  la  Villa  de  San  Martin 
deEspucbes. 

Este  papel  y  los  cinco  siguientes  pertene- 


cen al  Sr.  Duran.  Copia  del  bibliotecario 
D.  Tomas  Antonio  Sánchez. 
(13  fojas  útiles  en  4.") 


41.  t  Del  Panegírico  al  Reí  ?íRO.SR. 
de  Don  Ir.  de  Queu.  en  la  caida  del  Con- 
de Duque.  {En  la  cubierta.) 

t  Del  Panegírico  de  D.  fr.  de  Quevedo. 
Dios  UFO  sr  dio  a  V  M.  en... 

Dos  pliegos  con  tres  fojas  útiles  :  de  ellas 
una  y  media  es  de  letra  de  D.  Francisco  de 
Oviedo,  grande  y  llel  amigo  de  nuestro  es- 
critor. 

42.  Panejiricoa  la  Mageslad  del  Rey 
nro  Señor  Don  Phelipe  quarto.  —  Di- 
lexistiimtitiam... 

Un  pliego  con  una  foja  útil ;  letra  del 
amanuense  de  Quevedo.  Comprende  parte 
del  párrafo  anterior  al  que  comienza  :  «  Por 
esto  reconociendo  á  Vuestra  magestad»...; 
y  sirve  para  completar  y  enmendar  lo  que 
copió  D.  Francisco  de  Oviedo. 

En  la  cubierta  se  lee  :  Del  Panegírico. 
1643.  13.    6. 

43.  Del  Panegírico  al  Rey  nuestro 
Señor  de  Don  Francisco  de  Quevedo,  en 
la  caida  del  Conde  Duque  año  de  1ft43. 

Tiene  este  título  mismo ,  de  letra  de 
Don  Francisco  de  Oviedo,  en  el  que  sir- 
vió de  original ;  este  original  está  parte 
escrito  de  mano  de  Don  Francisco  de 
Oviedo,  y  [)arle  de  un  Amanuense  de 
Quevedo. 

Parece  que  no  está  concluido  el  Pane- 
gírico.—Num.  59.  (cubierta.) 

é  Del  numero  13  y  14  de  los  de  D.  Benito 
Gayoso ,  que  tiene  seis  hojas  en  folio ,  de  que 
solamente  están  tres  escritas  y  empezada  la 
cuarta.»  (Papel  suelto  metido  dentro.) 

Fué  esta  copia  de  D.  Tomas  Antonio  Sán- 
chez. 

(7  hojas  útiles  en  4.*,  letra  de  flnes  del  si- 
glo anterior.) 

44.  Panecírico  á  la  Magestad  del  Rey 
nro.  Señor  D.  Phelipe  4.  D.  Francisco 
Quevedo. 

Copia  de  principios  de  este  siglo. 
(4  \¡±  fojas  útiles  en  4.*) 

45.  Panegírico.  A  la  Magestad  del 
Rey  nuestro  Señor  Don  Phelipe  Quarto. 
De  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

Bib.  Nac.  Colección  de  Fajardo  :  M.  276, 
tom.  i.  fol.  270  á  Til. 


DISCURSOS  satírico-morales. 

46.  Sl'eSo  de  don  fran.co  de  Que- 
betlo. 

dirigido  al  Conde  de  lemus. 

Ks  el  de  las  calaveras. 

Biblioteca  Colombina :  AA.  141.  4.  Códice 
en  4.*';  letra  y  papel  de  la  primera  década 
del  siglo  XVII.  Desde  el  folio  z9  al  36. 

He  llegado  á  conocer  exactamente  las  mu- 
chas curiosidudes  (jue  encierra  este  civilice  y 
algunos  de  las  hibliutcras  do  Italia ,  Francia 
y  Alemania  ,  por  el  esmero  y  diligencia  de 
mi  buen  amigo  el  Dr.  D.  José  Maria  de 
Álava ,  catedrático  de  Derecho  en  la  univer- 
sidad de  Sevilla,  quien  honra  por  su  aplica- 
ción y  talento  al  profesorado  espaüol. 

47.  Sueño  de  don  fran.co  de  qiie- 
Vedo. 

Al  Conde  de  Lemos.  Los  ssueños 
sseñor  dice  omero... 

Concluye  «las  esperará  como  las  digo.  Al 
de  lemos.» 


a? 

En  la  portada  :  «Sueño  del  dia  del  juicio.» 

Este  egemplar  y  los  cuatro  siguientes  for- 
man parte  de  la  colección  de  D.  Luís  de  Sa- 
lazar  y  Castro  depositada  hoy  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia. 

Códice  L.  68.  Letra  de  la  segunda  década 
del  siglo  XVII. 

(12  hojas  en  4.%  desde  el  folio  21  al  32.) 

48.  Sueño  de  Don  Fran.co  de  qbe- 
bedo. 

Los  sueños,  Sr.  dice  oipero 

Concluye  •  las  esperará  como  las  digo  — 
Al  de  lemus.» 

Códice  L.  69.  Letra  de  los  primeros  años 
del  siglo  rvii. 

(5  hojas  útiles  en  4.%  desde  el  fol.  42  al  46.) 

49.  Obras  de  Don  fran.co  de  que- 
vedo.— Sueño. 

Los  sueños,  señor,  dice  Homero... 

Concluye  «  como  las  vee  las  espera  como 
las  digo.» 

Códice  L.  31 :  desde  la  página  129  hasta  la 
148. 

Muy  curioso  ejemplar.  Letra  de  la  mitad 
del  siglo  xvii. 
(10  ifojas  en  4.') 

50.  Sueño  de  don  fran.co  de  que- 
vedo. 

Los  sueños  señor  dice  Homero  que 
son  de  Júpiter... 

Concluye  «que  por  uer  las  cosas  como  las 
ve  las  espera  como  aquí  las  digo.» 

Códice  F.  3.  folio  119.  —  Letra  de  media- 
dos del  siglo  XVII. 

(15  fojas  en  4.*) 


51.     ALGCAtiL  ENDEMOMADO. 

Al  Conde  De  Lemos  presidente  de  in- 
dias. 

Códice  L.  69.  Letra  de  los  primeros  años 
del  siglo  XVII. 
(6  1/2  fojas  útiles,  desde  el  fol.  33  al  40.) 

52.  Alguacil  endemoniado. 

Al  Marques  de  Villanueva  del  fresno 
y  Barcarola  seiior  de  moguer. 

Biblioteca  Colombina.  Códice  en  4.",  AA. 
141.  4. 
Desde  el  fol.  37  al  46  vuelto. 

53.  Alguacil  endemoniado. 

Al  Marques  deVillanueba  delffresno 
y  barca  rota  señor  de  maguera. 

Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional :  M.  198, 
fol.  S3  al  66 ;  letra  de  la  tercera  década  del 

siglo  XVK. 

ii4  fojas  4.') 

54.  Alguacil  endemoniado  dirigido 
Al  marques  de  balcarrota  Sr.  de  mo- 
guer. 

Este  y  los  cuatro  manuscritos  que  siguen 
corresponden  á  la  colección  de  D.  Luís  de 
Salazar  y  Castro,  existente  hoy  en  Ja  acade- 
mia de  la  Historia. 

Códice  L.  31.  Desde  la  página  148  ala  169. 

(10  1/2  fojas  en  4.') 


5r>.  Camino  del  infierno  de  Don 
Francisco  de  quevedo. 

Prologo  al  Lector. 

Eres  tan  maldito  que  no  te  obliga 
llamándote  pió  beneuolo benigno... 

Concluye :  «  Porque  los  hombres  escar- 
mienten y  no  se  condenen.» 

Códice  F.  3.  De  la  segunda  paginación,  62 
hasta  114.  Letra  de  la  tercera  década  del  si- 
glo xvii. 

Muy  apreciable. 

(53  fojas  útiles  en  4.*} 


tm 


OBRAS  DE  DOiN  FRANCISCO  DE  QüEYEDO  VILLEGAS. 


56.  Del  inñerno.  Discarso  de  don 
fran.co  de  quebedo.' 

Prologo  Ai  lector. 
Eres  tan  maldito...» 

C(tdice  L.  8.  Letra  do  la  scgnnda  década 
del  siglo  xvir. 
(16  fojas  en  4.* :  incompleto.) 

57.  Discurso  del  ynficrno. 
Prologo  Al  endemoniado  y  Infernal 

Lector. 
HerestanMalditoqueníte  obligue... 

Concluye  «decir  de  los  qac  están  en  el 
TnQerno  no  paede  Tocar  A  los  buenos.» 

Códice  L.  .^1.  Letra  de  mediados  del  si- 
glo xvn.  Páeina  33  hasta  la  102. 

Son  mucuas  y  notables  las  variantes  en 
este  Ms. 

(35  fojas  en  4.*) 

58.  Discurso  del  ynfierno. 
Prólogo  al   endemoniado  ynfemal 

Lector. 

-    Repetido  desde  la  página  169  hasta  la  174 
del  mismo  códice. 
(3  fojas  en  4.*; 


59.  Discurso  del  mu:<cdo  por  de  den- 
TBo  T  por  de  fuera  de  Don  francisco  de 
qocbedo. 

A  Don  Pedro  Jirón  duque  de  osuna  y 
conde  de  Viena  de 

Bib.  nacional :  Aa  167.  Va  inserto  desde  el 
folio  234  al  í&l  en  el  libro  ya  referido  que 

Íierteneció  i  D.Vinccncio  Juan  deLastanosa, 
armado  en  16i6.  Es  copia  muy  antigua  y 
apreciable. 
(S4  fojas  útiles  en  8.*) 


60.  El  suEíio  DE  LA  MUERTE  y  cl  mar- 

?|ues  de  Villena  en  la  redoma  autor  Don 
rancisco  de  Quebedo,  y  Villegas  caba- 
llero del  abito  de  Santiago,  a  Doña  ma- 
ria  riqza. 

En  el  mismo  códice,  desde  el  folio  309 
al  354.  Incompleto. 

Plagado  está  de  erratas ;  pero  es  intere- 
sante por  extremo  este  ejemplar  para  limpiar 
el  texto  impreso. 

Tiene  además  algunos  párrafos  que  se  su- 
primieron después,  y  abraza  cuanto  habia 
escrito  de  primera  intención  cl  autor  en  el 
afto  de  1621. 

El  Tribunal  de  la  Justa  venganza  titula 
también  este  discurso  Suei^ot  de  la  Muerte  y  . 
Maraue»  de  Villena, 

(4é  fojas  útiles.) 

61.  El  sueño  de  la  muerte.  Autor 
D.  Francisco  de  Queuedo  Cauallerodel 
Hanito  de  san  jaso. 

Biblioteca  de  nijon  (Francia) ;  códice  nú- 
mero 477;  letra  del  siglo  xvii. 


62.    Casa  de  locos  de  amor  . 

(En  el  Índice  se  afiade  •de  Quevedo.*) 
Biblioteca  Colombina;  códice  en  4.*,  AA. 
141.4.  Letra  de  1610. 
Desde  el  fol.  136  al  145  vuelto. 


64.  Fortuna  con  seso,  y  hora  de  to- 
dos.—Adicciones.  Del  original  a  lo  im- 
preso, erratas,  y  Índice  de  los  asuntos, 
aue  contiene.— Es  obra  de  Dn.  Fran.co 
e  Quevedo,  ciertamente.  —  En  la 
Fortuna  con  seso,  y  hora  de  todos  im- 
preso en  Zaragoza  en  octavo  el  año  i 
de  1650.  séquito  del  original  lo  que  este  ! 
papel  se  contiene,  en  el  qual  se  sacan 
también  las  Erratas. 

Biblioteca  nacional :  T.  153  fol.  S36. 
Ms.  del  siglo  xviu. 
(3  hojas  en  fol.) 


DISCURSOS  FESTIVOS. 

65.  PregmJItica  que  este  añode  1600 
se  ordenó  por  ciertas  personas  deseosas 
del  bien  común. 

Biblioteca  Colomb.  AA.  141.  4.  Letra  de 
1610. 
En  el  Índice  se  lUma :  Premátiea  hiriesen. 
3  hojas,  en  4.*,  desde  el  folio  11  al  13. 


66.  Prematica  coxtra  las  cotorre- 
ras. 

Códice  de  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro,  en 
la  Academia  de  la  Historia. 

L.  68.  Papel  de  la  tercera  década  del  si- 
glo XVII. 

^2  1/2  hojas  4.*,  fol.  47  al  49.) 

67.  Premáticas  Contra  las  cotorre- 
ras. 

Nos  el  hermano  mayor  del  Regodeo, 
unánime  y  conforme  con  los  cofrades... 

Concluye  «en  estos  reynos  y  fuera  dellos.» 
De  la  misma  colección  :  L.  31.  Desde  la 
pág.  181  hasu  la  187. 
(4  fojas  útiles  en  4.*) 

68.  Pregmática  que  ande  Guardar 
las  herma. s  comunes.  De  don  fran.co 
de  queuedo. 

Nos  el  hermano  mayor  del  regodeo... 
Por  mandado  destos  Sres,  Scriba  Ar- 
borbola. 

Bib.  nacional :  M.  6.,  folio  186  hasta  el 
189.  Letra  de  la  última  mitad  del  siglo  xvu. 
(4  fojas  en  4.*) 

69.  Pragmática  de  las  cotorreras  de 
Don  Francisco  de  Quevedo.  Relación  de 
las  Leyes  de  constituciones  contra  las 
damas  cortesanas,  fechas  por  el  herma- 
no mayor  del  r^odeo  y  cofrades  de  la 
cargada. 

Ms.  del  6r.  Duran. 

(4  fojas  en  4.') 


70.  Tasa  de  las  iiermamtas  del  pe- 
car, hecha  por  el  liel  de  las  P...  y  her- 
mano mayor  del  regodeo.  —  Su  autor 
Don  Francisco  de  Quevedo. 

Ms.  del  Sr.  Duran. 
(3  fojas  útiles  en  4.*) 


63.  A  Don  Aluaro  de  Monsaine  Ca- 
ncmigo  De  la  Sta.  Iglesia  de  Toledo  Pri- 
mada De  las  Españas. 

(La  Hora  de  todos  y  la  Fortuna  con 
seso.) 

Ms.  de  IC-iH,  letra  del  amanuense  de 
Quevedo. 
Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Frías. 
(91  foja  útil.  4.*  pergamino.) 


71.  Prematica  que  se  &  degardar 
para  los  dadibos  a  las  mngeres. 

,  Biblioteca  nacional :  H.  43.  folio  22.  Letra 
I  de  la  mitad  del  si^rlo  xvii. 

Es  un  extracto  hecho  torpemente  de  la 
Tasa  de  las  hermanitas  del  pecar. 

v"*  N>s  en  A.') 


72.   Pregmática  de  aranceles  gene- 


rales. Por  Don  Francisco  de  Qoeiedo 
Villegas.  Poeta  de  quatro  ojos. 

Ms.  del  Sr.  Duran. 

Es  el  fundamento  de  la  Pragn^Üen  del 
Tiempo. 
(10  fojas  4.*) 


73.  Premáticas  del  desengajIo  con- 
tra LOS  poetas  Güeros. 

Nos  el  desengaño,  etc.  Porquanto... 
con  el  rigor  acostumbrado. 

Este  papel  y  el  siguiente  son  de  la  biblia 
teca  de  D.  Luis  de  Salaur  t  Castro,  4cjm- 
siuda  en  b  Academia  de  la  Üiitoria.  Códice 
L.  31.  Desde  la  pág.  197  basU  la  ÍOi. 

(2 1/2  fojas  en  4.^) 


74.    Premáticas  destos  Retnos. 

Nos  el  Tiempo  heredero  oommi  de 

los  hombres el  Cordovilli  eo  los 

Cavallos  y  el  (esar  en  los  estraogeroi. 

L.  31.  desde  la  pág.  177  hasta  la  1t1. 

(2 1/2  fojas  en  4.*) 


75.    Genealogu  de  los  Modobios. 

No  es  el  texto  de  Qaeredo ,  tiio  farftfira- 
sis  y  comento  i  su  discnrso.  Debió  etcribír 
la  tal  genealogía  en  los  más  verdes  aflot  de 
su  juventud  ;  y  de  ella  compafinó  más  ade- 
lante su 

Deflnicinn  y  Origen  de  la  Necedad. 

Bibliot.  Colombina.  AA.  141.4. 
(9  hojas  en  4.*,  del  folio  1  at  9  v.) 


76.  Desposorio  entre  el  Casam  t  u 
Juventud. 

Ms.  del  Sr.  Duran ;  letra  de  D.  Tomás  As- 

tonío  Sánchez. 

i     Copiólo  de  la  colección  de  D.  Alfouode 
Avellaneda. 
(2  fojas  en  4.') 

77.  Desposorio  entre  el  Casar  y  la 
Jabentud;  De  Dn.  Francisco  deQneae- 

do  Villegas. 

Bib.  Nac:  H.  43.  siglo  xviit. 
^2  hojas  en  4.") 

• 

78.  ( Dos  ejemplares  del  misao  estaMcci- 
miento  :  T.  153.  folio  80.  2  hojas  ea  fotio.H 

I  M.  277;  folio  82;  3  hojas  en  4.» 

I  70.  Desposorio  entre  el  casar  y  la 
iubentud.  De  Dn.  Fran.co  de  Quebedo 
Villegas. 

El  casar  sedesposó...  se  guarda  yob- 
serva  inviolablemente. 

(4  hojas  útiles.) 

;  Este  y  otros  varios  manascriios  «le  se 
j  ven  citados  en  su  lagar  correspoBdldH, 
I  pertenecen  á  la  colección  del  Eiao.  é  flao. 

>r.  D.  Antonio  López  de  Córdoba,  mtembr* 
i  del  Consejo  Real,  qoien  solopornoUciwde 

jai  tarea,  tuvo  el  desprendimiento  ieeaviai^ 

me  cnanto  impreso  v  manoscrito  Roseta  de 

nuestro  insigne  escritor. 


80.  OrÍGEN  T  DIFlNlCiONOB  LA  NECE- 
DAD ,  con  anotaciones  á  algunas  neceda- 
des de  las  que  se  usan :  su  Autor  Doa 
Francisco  de  Quevedo. 

Ms.  del  Sr.  Doran.  Letra  del  amaaaeBse 
de  D.  Tomás  Antonio  Sanchci,  y  eamleadit 
de  este. 

\9 1/2  fojas  en  4.*) 


JIEGISTRO  DE  MANUSCRITOS  CONFRONTADOS. 


CZTIKi 


lADALLERO  DE 
IRDA. 


LA  TENAZA  A 


de  la  Biblioteca  Nacional,  so- 
reciable ;  letra  y  papel  de  16i6, 
obaotes  de  ello  :  perteneció  á 
Juan  de  Lastanosa.  Tiene  % 
inéditas. 
ío  !290  al  307. 
8.-) 

is  del  Caballero  de  la  Te- 
taron de  impriniir,  de  Don 
;  Que  vedo. 

Duran.  Perteneció  á  Don  To- 
ancbez.  Consta  de  seis  cartas, 
Ltremo  desvergonzadas. 

^.•) 

I  de  Fr.  Benito  Bernardo  de 
evedo,copiadadelosapun- 
I  el  Santiaguista  O.  Pedro 
a. 

>derno  del  anticuario  de  la  Bi- 
•oal. 


rVLAClONES  DE  LA  VlDA  DE  LA 

Jica  loria. 

es  ejemplares  que  siguen,  con- 

I  Biblioteca  Nacional. 

81. 

;  Dedicatoria.  -  Prólogo.  — 

capitulaciones  matrimoniales^ 
-Defectos  insufribles.— Defec- 
iras  arlilicíales.  —  Kullanes  de 
Estafadores.— Figuras  lindas, 
tigua  tiene  á  un  lado  esta  fe- 
/.  de  1611 ;  )  más  abajo  de  ma- 

Quevcdo. 

es  fragmento  de  un  libro,  y 
inal  á  los  cgemplarcs  de  la  mis- 
a   H.   45.  y  M.  277. ;  y  al  del 

lies,  folio.) 

Ululaciones  De  la  Vida  de 
ios  entretenidos  en  ella.  De 
o  de  Queiiedü  Villegas. 
Capitulaciones  Malrinionia- 
riQs  Yusnlrihlcs. —  Defecti- 
vas arliliziales.—Hufianes  de 
-Estafadores.  ^—  íiguras  lin- 
's  de  Corte.  —  í^.ari teros.  — 
ínlrelenidos  —  Sufridos. — 
—Sufridos  Vanos. —Sufridos 
alientes. 

H.  43,  siglo  xvni. 
q4.*) 

ilulacioní's  Matrimoniales, 
•te,  y  Oftioios  Entretenidos 
Don  Francisco  de  Queuedo 


M.  ni.  folio  64.  al  81. 
a.— Prologo.  —  Carta  — Capilu- 
nmoniales.  —  Defectos  insufri- 
!tillos.—  Fit'uras  Artiüziales.— 
embelecos. — Estafadores. —  Fi- 
».— Valientes  de  mentira.—  Fi- 
•le— Gariteros.— Ciertos.—  Su- 
— Estadistas.— Sufridos  rateros. 


itulaziones  de  la  Vida  de  la 
cios  Entretenidos  en  ella  de 
co  de  Quebedo.  y  Villegas. 
I  A  qualquiera.  Titulo. 

r.  153.  folio  82.  iSiglo  xviii.) 
le  de  una  colección  de  sus  obras 
nada.  Comprende  :  Dedica (uria. 
-Carta. —  Capitulaciones  Malri- 
Dcfeelülos.  —Figuras  Arliíicia- 
's  de  Imbencion.—  Estafadores, 
idas.—  Vallfntes  de  Mentira. — 
»rte.  —  Gariteros.  —  Ciertos.  — 
—  Sufridos.— Valientes. 


Es  más  completo  y  apreciable  que  los  an- 
teriores. 
<  (18.1/2  bojas  útiles  en  folio.) 

88.  Capitulaciones  de  la  Vida  de  la 
Corte  y  oficios  entretenidos  en  ella,  de 
Dn.  Fran.co  de  Quevedo  y  Villegas. 

Dedicatoria  á  cualquiera  titulo.  — La 
mucha  es|)eriencia...  hasta  «v  si  Dios 
te  librare  de  todos  ellos  serás  dichoso.» 

Tom.  n.  de  Varios^  del  Sr.  López  de  Cór- 
doba. 
Desde  el  fol.  115  al  145. 
Tiene  inclusas  las  Flores  de  Corte. 
(31  fojas  útiles  en  4.') 

89.  Capitulaciones  de  la  Corte,  vida 
y  oficios  de  los  entretenidos  de  ella; 
Autor  D.  Francisco  de  Quevedo. 

Ms.  del  Sr.  Duran. 

Dedicatoria  :  La  rancha  espcriencla  qoe 
tengo...— Prologo:  Algunos  autores  ..—Car- 
ta :  Amigo  mucho  me  pesa...— Figuras  arti- 
üciales.— Figuras  lindas.— Valientes  de  mi- 
ra.— Estafadores.— Valientes. 

(7  fojas  útiles  y  la  portada.  4.") 

90.  Flores  de  Corte  i  capitulaciones 
matrimoniales.  Por  Don  Francisco  de 
Quevedo  cauallero  del  Hauito  de  San 
jago. 

Biblioteca  de  Dijon  (Francia);  códice 
n.-  477.  Letra  del  siglo  xvii. 


91.    Flores  de  la  Corte,  Autor  D. 
Fran.co  de  Quevedo  Villegas. 

Ms.  del  Sr.  Duran. 

Hamc  parecido  comenzar  estas  flores...— 
Gariteros.  —Ciertos.— Entretenidos.  —  Su- 
fridos. —  Sufridos  vanos.  —^Estadistas.  — 
Sufridos  rateros. 

(5  fojas  útiles,  en  4.') 


92.  Capitulaciones  Matrimomales. 
Juan  resideiiteen  corte sepulcro 

de  pretendientes. 

Dib.  Nacional  :  M.  13.  Desde  el  folio  251 
al  236.  (Fines  del  siglo  xvii.) 
(6  fojas  en- 4.') 

93.  Capitulaciones  Matrimoniales 
por  D.  Fran.co  de  quebedo  Villegas. 

Bib.  Nar.  M.  80.  Desde  el  fol.  84  v.  hasta 
el  8S.  Igual  tiempo. 
(4  fojas  en  4.") 

94.  Capitulaciones  Matrimoniales. 

Este  y  los  tres  ejemplares  que  siguen,  per- 
tenecen al  del  Sr.  Duran. 
(4  1/2  fojas  útiles  en  4.°) 

95.  C^apitulaciones  matrimoniales. 

(Siglo  XVMl.) 

Juan  residente  en  corte...  —  Defectos  in- 
sufribles. -  Defectillos. 
(4  fojas  útiles  en  4.*  y  la  portada.) 

96.  Capitulaciones  matrimoniales 
escritas  por  Dn.  Francisco  de  quevedo, 
y  Villegas. 

Copia  moderna. 

(3  1/2  fojas  útiles  y  la  portada  en  4.*) 

97.  Capitulaciones  matrimoniales. 

Befundicion  hecha  por  Torres  Villaroel. 
17^0.  Incompleto. 
(3  1/2  fojas  en  4.*) 


De  la  referida  colección  de  Salazar  y  Gtt- 
tro.  Copia  de  mediados  del  siglo  xvn. 
Códice  L.  31  páginas  209  y  210.  (4.*) 

99.  Carta  á  un  sufrido,  escribióla 
D.  Fran.co  de  quebedo  Villegas.        ;• 

Bib.  nacional:  H.  45.  folio  19  t.  (Mitaá  d«l 
siglo  xvn.)  , 

Es  la  Carta  de  un  cornudo  á  otrOy  6  Siglo 
del  cuerno. 

(2 1/2  fojas  en  4.') 

iOO.  Carla  De  vn  Cornudo  á  otro  Tn-^ 
titulada  el  siglo  {encima  signo)  de  el 
Cuerno,  de  Don  fran.co  de  Quebedo 
y  Villegas.  ' 

De  ki  misma  biblioteca  :  T.  153.  folio  52. 
(Fines  del  siglo  xvn.) 
(3  hojas  útiles  en  folio.) 

i(M.  Carta  de  vn  Conrado  á  oUm- 
Ynlitulada  El  Siglo  de  el  Cuerúo.  Da) 
Dn.  Fran.co  de  Qu^edo  Villegas. 

Del  mismo  establecimiento:  H.43.  fol.20tl. 
(Fines  del  siglo  xvn.) 
(3  hojas.) 

102.  Carta  de  un  cornudo  á  otro^' 
víititulada  el  Sisio  de  el  Cuerno ,  do; 
bn.  Fran.co  de  Quebedo  y  Villegas. 

Siempre  fui,  señor  licenciado...  ha$íú 
«en  aviendo  vacante.» 


.it 


98.  Siglo  del-  cuf.rno  autor  Don 
fran.co  de  quehodo  y  Villegas  caualle- 
ro del  Avilo  de  Santiago. 

Siempre  fui,  Sr.  Ldo beso  las 

manos. 


;  Papeles  varios  ms.,  del  Excmo.  Sr.  D.  An- 
tonio López  de  Córdoba ,  ya  citados  :  desáe 
el  folio  71  al  73. 
(2 1/2  hojas  útiles  en  folio.) 

w   103.    (Otro  ejemplar  idéntico  en  la  Bib. 
nacional:  H.43.  Letra  del  siglo  xviii. 
Z  fojas  en  4.*)  ,7 

104.  Carla  De  un  Cornudo  áotroXn- 

signo 
titulada  el  siglo  de  el  Cuerno,  de  poa 
fran.co  de  Quebedo  y  Villegas. 

Del  mismo  tiempo  y  de  la  propia  oflcÉUt 
T.  153.  fol.  52. 
(2 1/2  bojas  útiles  en  folio.)  ->  i. 

105.  (Otro  manuscrito  igual,  del  siglo slU» 
que  poseo. 

3  fojas  en  4.')  ■» 

106.  Carta.  De  Don  Francisco deQne- 
vedo ,  á  un  Cornudo  que  se.  corría  ^de 
serlo.  jt    • 

Bib.  nacional :  Colección  de  D.  Jia^Uín 
dro  Fajardo.  M.  276  folio  294  v. 
(4  fojas  útiles,  en  4.')  .  .^^'^ 

.  107.    Carta  de  \'n  Cornudo  á  otro  Yn- 
litulada El  Siglo  del  Cuerno.  '  .^ 

•Papeles  varios  de  D.  Francisco  de  Qntre- 
dt>  y  Villegas  que  dejó  manuscriptos  quando 
murió.  •  = 

Colección  que  poseo  :  letra  del  siglo  an- 
terior. 

^3  fojas  útiles.) 

• 

108.  El  Siglo  del  Cuerno.  Autor  Don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  Caba- 
llero del  habito  de  Santiago ,  y  sefior  de 
la  villa  y  Torre  de  Juan  Abad. 

Carta  á  un  cornudo  que  se  corría  de 
serlo. 

Ms.  del  Sr.  Duran. 

(2 1/2  fojas  en  4.')  ^     . 

• 

109.  Carla  á  un  Cornudo  (apaleado) 
que  se  afrentaba  de  serlo ,  cuyo  título 
es,  1:1  Siglo  del  Cuerno,  escrita  por 
Dn.  Fran.co  de  Quevedo  y  Villegas. 


cxvni 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Ms.  del  Sr.  D.  Augusto  de  Burgos.  Copia 
noderni. 
(6  fojas  útiles  en  4.*) 


*)10.  Memorial  á  una  academia  de 
poetas...  de  D.  Fran.code  Ouevedo. 

Bib.  Nacional :  M.  198.  folio  GC.  v.  (4.*) 

111.  Mcmoríal  que  dio  en  una  Aca- 
demia pidiendo  una  Plaza.  Y  Indulgen- 
cias que  le  mandaron  escribir  (en  Ínte- 
rin que  vacan  mayores  cargos)  concedi- 
das A  ios  Deuotos  de  Monjas.  > 

De  la  misma  :  H.  43,  pág.  239.  Letra  del 

siglo  XVIII. 

(2 1/2  fojas  útiles  en  4.*) 

i  1 2.  Memorial  que  Don  francisco  de 
Quebedo  Villegas  dio  solicitando  entrar 
en  una  Academia  y  esta  le  mando  escri- 
bir las  Indulgencias  que  debe  conceder 
A  los  Devotos  de  Monjas. 

De  la  misma:  T.  153,  folio  54  (siglo  x\iu). 
{t  1/4  hojas  útiles  en  fol.) 

113.  Memorial  que  Dn.  Fran.co  de 
4}uevedo  Villegas  dio  solizitando  entrar 
en  una  Academia,  y  esta  le  mandó  escri- 
bir las  indulgenziasques^  deben  con- 
ceder á  los  devotos  de  Monjas. 

D.  Francisco...  haita  c  derecho  al  in- 
fierno y  no  mas.» 

Tomo  II  de  Vario»,  del  Sr.  Lopex  de  Cór- 
doba, desde  el  folio  101  al  104. 
(4  hojas  en  folio.) 

114.  ...  las  Indulugenzias  que  debe 
conceder  A  los  Devotos  de  monjas. 

Ms.  del  siglo  xvui.  Bib.  Nacional :  T.  153. 
íol.  74. 
(2 1/2  hojas  útiles  en  folio.) 

115.  Memorial.  Que  dio  Don  Francis- 
co de  Quevedo,  y  Villegas,  en  una  Aca- 
demia, pidiendo  vna  plaza  en  ella. 

Y  las  indulgencias  concedidas  á  los 
deuotos  de  Monjas ,  que  le  mandaron 
escriuir,  ínterin  que  vacaban  maiores 
cargos. 

Bib.  Nacional  :  Colección  de  D.  Joan  Isi- 
dro Fajardo.  M.  27f».  folio  300. 
^3  hojas  útiles  en  4.*) 

116.  Memorial  que  dio  Don  Francisco 
de  Queveclo  Villegas  en  una  Academia, 
pidiendo  una  plaza  en  ella.  Y  las  Indul- 
gencias concedidas  á  los  devotos  de 
monjas ,  que  le  mandaron  escribir,  ín- 
terin que  vacaban  mayores  cargos. 

Este  papel  y  los  dos  siguientes  son  del  Sr. 
J)oran. 
(2  fojas  útiles  en  4.*,  y  la  portada.) 

il7.    Memorial  que  dio  en  una  aca- 


demia pidiendo  una  plaza  en  ella.  Y  las 
Indulgencias  concedidas  á  los  devotos 
de  Monjas,  que  le  mandaron  escribir, 
ínterin  vacaban  mayores  cargos. 

(3  fojas  útiles  en  A,') 

118.  Memorial.  Que  dióDn.  Franc.co 
de  Quevedo  en  una  academia  pidiendo 
una  plaza  en  ella.  Y  las  Indulgencias 
concedidas  á  los  devotos  de  Monjas, que 
le  mandaron  escribir,  ínterin  vacaban 
mayores  cargos. 

Copia  moderna. 

i3  fojas  útiles  en  4.*) 


119.  Cartta  De  Don  francisco  de 
Quebedo  Villegas  á  la  Uectora  de  el  Co- 
llegio  de  las  Vírgenes. 

Ms.  de  la  última  decada  dfl  siglo  xvii.  de 
la  Bib.  Nacional:  T.  153,  folios  165  y  166. 
(2  hojas  en  folio.) 

190.  Carta  de  D.  Francisco  de  Que- 
bedo Villegas  á  la  Rectorado  el  Colegio 
de  las  Viiigenes. 

Nota.  «Esta  carta  y  su  respuesta  escribió 
Quevedo  con  el  motivo  de  haberse  fundado 
cierto  colegio  de  niOas  que  hoy  permanece, 
las  cuales  en  sus  principios  no  dieron  bue- 
nas muestras  de  honestidad.  También  hizo 
alusión  ¿  los  cuentos  dv\  convento  de  san 
Plácido;  pero  ahora  uno  y  otro  está  muy 
observante  y  egemplar.  El  colegio  de  que  se 
habla  es  el  de  el  Loreto,  que  está  en  la  calle 
de  Atocha  ,  entre  la  parroquia  de  S.  Sebas- 
tian y  el  hospital  de  los  aragoneses.» 

Tomo  u  de  Varios  del  Sr.  López  de  Cór- 
doba :  desde  el  fol.28«J  al  291. 

(3  hojas  en  folio.) 

121.  Carta  de  Dn.  Franc.co  de  Que- 
uedo  á  la  Retora  del  Colegio  de  las  Vír- 
genes.... 

Resp.ta  de  la  Retora. 

Bib.  Nacional :  H.  43.  Siglo  xvni. 
(1 1|2  fojas  úUles  en  4.*) 

122.  Carta.  A  la  Rectora  del  Colegio 
de  las  Vírgenes. 

Memorial. 

Bib.  Nacional :  M.  276.  Tomo  i  de  la  Co- 
lección de  D.  Juan  Isidro  Fajardo,  pág.  290. 
^2  fojas  útiles.)  - 

133.    Memorial  que  dio  á  la  Retora 
del  Colegio  de  las  Vírgenes.... 
Respuesta  de  la  Rectoia. 

Ms.  del  Sr.  Duran.  (Siglo  xviii.) 
(1  foja  útil  y  la  portada.) 


124.    Alabaivzas  de  la  moxeda. 
Colección  de  Salazar  y  Castro  (Academia 


de  la  Historia) :  L.  68 ;  papel  de  la  segVBda 
década  del  siglo  x? ii. 
(Media  plana  en  4.%  folio  46  ? oelto.) 


125.    Confesión  dc  los  moiiiscos. 

De  la  misma  colección  :  L.  68 ;  papel  de 
la  segunda  década  del  siglo  x\u. 
[iO  renglones,  fol.  46  vuelto.) 


126.  Las  Gracias  iiel  ojo  del  culo. 
A  Doña  ynes  Mucha  Montoo  de  carne 

muger  Gorda  por  Arobas.  fr.  fulano. . 
Solo  certiíico  que  con  quanto  é  dicho 
del  culo  Aun  me  queda  el  Rabo  por  de- 
sollar. 

De  la  misma:  L.31.  Detde  la  p4f.  187  á  la 
196. 
(5  fojas  en  4.*) 

127.  Excelencias  y  desgracias  dd  €Ío 
del  Culo,  conpuesto'por  D.  Prancco  de 
quebedo.  Dirigido.  A  D*  Ana  montoo 
(le  carne  muger  gorda  por  arrobas. 

Bib.  Nacional :  H.  43.  folio  13.  (Mila4  écl 

siglo  xvn.) 
i6  1[2  fojas  en  4.*) 

128.  Gracias  y  desgracias  del  ojo 
del  Culo,  üirijidas  á  Dona  Joaoa  Mana 
Montón  de  Carne,  mujer  gorda  por  ar- 
robas Escribiólas  Juan  Lamas  el  dd 
Camisón  cagado. 

Biblioteca  Nacional  :  H.  40. 
(41/2  fojas  útiles  en  folio;  1.*  aao^raclM, 
del  1x1  al  126.) 

129.  Gracias,  y  desoracias,  del  Se- 
renissimo  Señor  0jo.  ddíCulo,  dirigidas 
á  Doña  luana  Mucha  montón,  de  Carne, 
mu^er  gorda  |>or  Arrobas. 

Escríviolas  luán  Lamas  el  de  el  Ca- 
misón Cagado. 

Este  Papel  aunque  es  muy  Balgar  es 
cierto,  que  le  Escrivio  Doo,  Pranciseí^ 
de  Quevedo. 

Bib.  Nacional :  M.  278  folio  85.  Toat  In 
de  la  Colección  de  D.  Jaaa  Isidro  Fi^»^- 

(13  fojas  en  4.*) 

130.  Escelencias  ▼  det^gradas  del 
Salvo  honor :  por  Don  í'rancisco  deQae- 
vedo,  dirigidas  muchas  á  Dofia  Joaaa 
Montón  de  Carne ,  mpger  gorda  por  ar- 
rovas.  Fray  Fulano. 

Dedicatoria. 

Ms.  del  Sr.  Darán  :  copia  áe  O.  Tsaés 
Antonio  Sánchez,  con  aiotacioaet  y  aéwr- 
tencias  suyas;  y  sefialadas  las  variaalcs  den 
códice  del  conde  de  Saceda. 

Fecha  de  la  dedicatoria  é  tres  M  Mt 
de  1623.  En  las  variaotosS  de  BiTodeMSl 

(7  fojas  útiles  y  la  portada,  ea  4.*;  y  f  pa- 
peletas suelus.) 


APROBACIONES 

S  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS.. 


¡  POLÍTICA  DE  DIOS. 

ioctor  don  Joan  de  Salinas,  colegial 
.  Barlolomc  de  Salamanca .  vicario 
)tírnador  de  este  arzobispado  de  Za- 
dó  que  yo  viese  esta  silva  de  discur- 
imenle  políticos,  de  don  Francisco 
.  Comencé  á  leer  con  curiosidad,  y 
idmiracion.  En  otras  obras  fué  don 
:galo  de  la  lengua  castellana,  en  esta 
cristiana  |)olicia,  rayo  de  la  pro- 
ólico,  espío,  es  elocuente,  es  sutil 
aredicadoi-,  y  en  la  se\eiidad  y  pe- 
ricias respiración  de  profeta.  Lcquis 
ne  credeiet  esse  v'iamf  Merece,  no 
)lomo  sino  papeles  de  bronce,  en 
norial.  Vivirá  esLe  libro,  pues  en  su 
lieue  genio  de  vida ,  ángel  de  guar- 
nbieii  en  los  libros  le  imagino  Mar- 

rdiriH  genenm  áeiel  Imterí  libtr. 

este  la  oliva  tutela  tanta,  cuanta  se- 
rdadera  Minerva,  que  habla  en  él, 
uel  que  á  los  reyes  recata  el  vino, 
intos  pülilicos  desatinaron  á  tantos 
lero  proiiina  el  néctar,  que  en  los 
L's  infunde  alientos  de  la  divinidad, 
ice.  En  Santa  Engracia  de  Zarago- 
e  eueni,  en  el  año  de  1626.  —  Es- 
rralta,  calificador  del  Santo  Oficio. 
Bn  b  Edición  original.  Zaragoza ,  16i6.} 

por  mandado  del  consejo  Real  de 
libro  intitulado  Política  de  Dios, 
Cristo,  tiranía  de  Satanás,  sacado 
dos  evangelistas,  por  don  Francis- 
■<io  Villegas,  v  con  la  enmienda  que 
da  en  el  capítulo  nono,  fol.  41,  se 
'irair,  por  ser  una  obra  de  grande 
rovecho,  para  el  buen  gobierno  de 
ia  cristiana,  y  adonde  descubre  el 
lo  su  grande  ingenio,  sino  también 
piadoso  intento  :  y  asi  V.  H.  hará 
o  al  monarca  del  cielo  en  dar  1Í- 
que  se  imprima.  Fecha  en  San  Fran- 
mplona,  á  28  de  julio  de  1626.  — 
Jiménez,  lector  de  teología. 
(Eula  Je  Pamplona.) 


Muy  poderoso  señor : 
Por  comisión  de  vuestra  alteza  he  visto laPo- 
lUica  de  Dios,  Gobienw  de  Cristo ,  que  compuso 
don  FranciscodeQuevedoVillegas,  caballero  del 
orden  de  Santiago ,  y  señor  de  la  villa  de  Juan 
Abad;  y  conferida  con  sus  originales,  hallo  que 
su  petición  tiene  justísimas  quejas,  por  agra- 
viar de  muchísimas  maneras  la  impresión  he- 
cha en  Zaragoza  la  pureza  de  la  verdad  y  !& 
erudición  del  autor.  Y  si  bien  ide  primera  instan- 
cia algunas  circunstancias  pudieran  suspender 
por  su  diligencia,  mas  ateuaiendo  al  estado  pre- 
sente de  las  cosas,  me  parece  que  debe  vuestra 
alteza  desagraviar  la  verdad,  mandando  suspen- 
der el  comente  de  los  libros  impresos,  y  al  autor 
mandándole  dar  licencia,  para  que  corra  este 
como  va  ajustado  á  la  buena  dotrioa  de  susorí- 

f;inales,  no  solo  sin  mal  olor  de  cosa  agena  de 
a  fe ,  pero  tan  lleno  de  sentencias  morales  y 
verdades  católicas,  que  puede  ser  espejo  de 
príncipes  cristianos  (a  quien  dice  con  notable 
delgaoeza,  propiedad  y  erudición,  lo  que  de- 
bemos a  nuiístro  oficio  los  predicadores  de  su 
Majestad).  Mi  sentimiento  es  el  que  dijo  san 
Gerónimo,  escribiendo  á  un  grande  orador  de 
la  ciudad  de  Roma  ;  Doctores  antiqui  in  latüüm 
philosophorum  doclrinis ,  atgue  sentenlüs  suos 
resperserunl  libros,  vt  nescias  quid  in  illis  príiu 
admiran  débeos,  erudiliiinem  saeculi,  an  scien- 
tiam  scriplurarum:  que  ha  resucitado  los  siglos 
primeros,  dejando  perpleja  la  admiración,  en- 
tre lo  sentencioso  de  la  fílosofta  moral,  v  lo 
admirable  de  la  ciencia  sagrada  de  las  Escritu- 
ras. Esto  me  parece  salvo  mcliori  judicio.  En  el 
Colegio  de  santo  Tomás  de  Madrid,  27  de  agos- 
to de  626.  —  Fr.  Cristóbal  de  Torres. 

(Ed  la  edición  principe  de  Madrid.  Fué  el  anobispodon 
rray  Crisiúbal  de  Torres  uno  de  los  mis  emincnles  nrO' 
nes  de  la  religiOD  de  sanio  Domingo.) 


Por  mandado  del  señor  doctor  don  Juan  de 
Mendiela,  vicario  del  serenísimo  Infante  Car- 
denal en  la  corte  de  Madrid,  he  visto  un  libro 
intitulado  PoliUca  de  Dios ,  Gobierno  de  Cris- 
to, escrita  por  el  muy  noble  y  erudito  caballero 
don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  y  en  él  no 
hay  cosa  que  contradiga  ni  á  la  santa  fe  católi- 
ca ,  ni  á  las  costumbres  cristianas ;  antes  mu- 
chas muy  dignas  de  ser  oídas  y  platicadas.  Y  dt- 
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choso  el  rey  que  obrare  con  tales  medios,  y  fe- 
licísimo erreino  que  se  viere  gobernado  con 
tales  advertimientos.  I^uédesele  (lar  licencia  para 
que  se  imprima,  que  así  llegará  mas  presto  lo 
que  todos  deseamos.  Madrid  setiembre  16.  d6á6. 
—  M.  Gil  González  de  Avila. 

(ICn  la  inisiria  edición.) 


Este  libro  de  la  Política  de  Dios,  (|ue  nos  lia  da- 
do el  ingeniosísimo  don  Francisco  de  Quevedo, 
es  sin  duda  muy  supt^ior  a  cuanto  hemos  vis- 
to de  aquel  género :  porque  nadie  con  tal  viveza 
de  discurso,  ni  c(m  tan  buen  acierto  ha  hallado 
en  el  Evangelio  lu  verdad  del  gobierno.  Todo  lo 
dispone  tan  bien ,  que  sin  violencias  de  erudi- 
ción mendigada,  se  halla  dicho  en  el  texto  sa- 
grado su  pensamiento.  Lo  hablado  es  excelente, 
liso,  Y  sin  escuridades;  lo  sentencioso,  grave 
y  proiundo ,  de  palabras  medidas  y  sin  molesta 
afectación ,  conque  se  pierde  el  deseo  de  Séne- 
ca. No  me  maravillaria  que  los  momos  críticos 
le  quieran  hallar  notas  de  reprensión ,  acha- 

aue  y  enfermedad  de  que  han  de  morir  podri- 
os, y  tema  continua  con  que  viven,  como  el 
loco  d*equi(fn  se  níliere  que  toda  su  locura  <*on- 
sistia  en  teñera  todos  por  locos.  Buen  castigo  de 
sus  importunas  censuras  h;sdió  san  Justino  már- 
tir contra  Teopli.  Muscarum  instar  ad  ulcera  con- 
curritis ,  et  involatis  :  nam  .si  quis  de  rebm  ínwM- 
merabilibus  praeclaré  dkat,  una  autem  pan^a  ro- 
bia grata  non  sil,  aut  non  intellecta;  multas  prae- 
claras  contemnilis^  unum  autem  verbum  corrigi- 
tis.  Los  versados  en  los  opúsculos  manuscritos 
del  autor,  por  ventura  extrañarán  aqueste  li- 
bro, por  el  hábito  de  ver  en  sus  tratados  tal  fer- 
tilidad de  discursos  entretenidos  que  mueven 
risa;  pero  el  árbol  aquí  se  despojó  de  flores,  y 
nos  ha  dado  fruto  de  verdad  pura.  —  Padre  Pe- 
dro de  Urteaga. 

( Kn  la  niL<nia  iin|)resi(>n.) 


He  leído  con  particular  atiMicion  y  sumo  gus- 
to la  Política  de  Dios  que  sacc)  a  luz  lélizmente 
don  Francisco  dt»  Quevedo,  abstrayendo  de  que 

fmse  ó  no  en  este  tiempo  lo  que  dice  :  miro  solo 
a  acomodación  y  encage  de  lo  que  levanta,  con 
lo  que  ejercit(')  Cristo  señor  nuestro  y  refie- 
ren los  evangelistas,  que  parece  todo  piedra  de 
anillo  en  su  natural  (engaste.  No  es  de  todos,  y 
menos  de  gramáticos,  a  mi  ver,  juzgarlo;  lo 
menor  (con  S(;r  escogido,  propio  y  sm  afectación 
melindrosa)  es  el  lenguaje  lleno  de  galanos  y 
significativos  hispanismos;  lo  más  es  un  cierto 
modo  raro  y  delgado  de  levantar  sutiles  y 
nuevos  pensamientos,  ({ue  se  hallan  la  cama 
heclia,  y  caen  de  pies.  \  hay  muy  pocos  en  el 
oticio  y  arte  ihí  predicar  que  lo  puedan  alcan- 
zar:  porque  no  consiste  en  continuo  estudio  de 
Escritura,  ni  perpetua  lección  de  santos  y  doc- 
tores, sino  en  vivi'za  do  ingenio  ,  enseñado  á 
íilosofar  así  en  otras  materias  humanas,  (|ue 
realzado  en  las  divinas  causa  nuevos  resplan- 
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I  dores  que  admiran  y  espantan ;   y  quien  lo 

I  contrario  sintiere,  pruebe  la  mano* y  suelte  la 
pluma;  que  fio  sera  comprendido  de  aquella 
S(;ntencia  dotorai  del  gran  Gerónimo ,  defen- 

I  diendo  sus  escritos  en  el  proemio  de  la  carta  de 
san  l^ablo  á  los  efesios,  hablando  con  Paula  y 

,  Eustoquio  sus  discípulas  espirituales  :  Obsecro 
vos,  Paula,  et  Ensiochie^  ne  maledicis,  et  in- 
vidiis  mea  opuscula  tradatis,  ñeque  detis  sane- 
tum  canibus,  et  margaritas  mittatis  anteporcoSf 
qui  ciim  bona  imitari  nequeunty  quod  solum  fa- 
ceré possunt ,  invident ,  et  Í7i  eo  se  doctas ^  entdi- 
tosque  arbitrantur,  si  de  illisdetrahant^  quibus 
obsecro  respondeatis,  ut  figant  ipsi  stylunif  ex- 
periantur  semetipsos,  et  ex  laboreproprio discant 
ignoscere  laborantibus. — Padre  Gabriel  de  Cas- 
tilla. 


Censura  del  reverendísimo  padre  Gerónimo  Par^ 
do ,  provincial  que  ha  sido  de  los  clérigos  me- 
nores, calificador  de  la  Suprema,  y  visitador 
de  los  libros  y  librerías  de  estos  reinos. 

La  Seaunda  Parte  de  la  Política,  que  escri- 
bió don  FraneJsco  de  Quevedo  y  Villegas,  caba- 
llero d(d  orden  de  Santiago»  comencé  a  leer  cu- 
rioso, y  acabé  maravillado.  Aun(}ue  vinierasin 
el  nombre  de  su  dueño,  me  le  dieran  á  cono- 
cer la  piedad ,  la  elocuencia,  el  peso  de  las  sen- 
tencias, y  su  severidad :  defunctus  adhue  toqui- 
tur ,  el  mismo  habla  difunto  que  habló  vito. 
No  he  hallado  diferencia  en  los  discursos  que 
hace ,  y  en  los  que  hizo  en  la  Primera «  antes  si 
muestra  «ue  lo  bien  dicho  se  puede  decir  me- 
jor, y  que  lo  grande  puede  crecer.  El  estilo  es 
superior,  dulce,  llano,  puro,  proprio,  elefante, 
decoroso,  y  lleno  de  religión;  tan  parecido  al 
de  susher<)icasobr(is,  que  al  primer  rasgóse 
da  á  conocer  que  es  suyo.  Pudiera  deste  li- 
bro decir  el  autor  lo  que  de  otro  suyo  dijo 
Ovidio  : 

Quid  Uiulum  poiciñf  Venu  ém»,  tretfe,  leitUnr : 
Uamabunt  omues  te,  Mer,  etse  mefun. 

Juzgo  ((ue  vuestra  señoría  debe  dar  la  licencia 
que  piden  para  estamparse,  porque  no  hallo  en 
él  cosa  que  contradiga  á  la  fe,  ni  que  se  oponga 
alas  costumbres  cristianas.  En  nuestra  casa  del 
Espíritu  Santo  de  Madrid,  á  20  de  junio  de  165Í 
años.  —  Gerónimo  Pardo  de  los  clérigos  me- 
nores. 

(En  la  impresión  de  Madrid  de  I65S.) 


Censura  de  don  Pedro  Ruiz  de  la  Escalera  y 
Quiroga,  caballero  de  la  arden  de  Calatrava, 
caballerizo  de  la  Reina  nuestra  señora,  á 
quien  cometió  este  libro  el  Consejo. 

Por  especial  comisión  y  mandato  del  real 
consejo  snpn»mo  de  Justicia  he  visto  la  Se- 
gunda parle  de  la  Política  de  D.  Francisí'o  de 
Ouevedo,  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
para  censurar  esta  obra  postuma  suya,  que  uo 
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conocer  padre ;  si  bien  por  el  que  tiene 
enipre  tan  conocida ,  como  estimada. 
mpeño  es  entrarse  á  ser  maestro  de  prin- 
y  poner  escuela  pública  para  enseñarlos, 
>  aun  profesar  este  oficio  en  la  deles  ni- 
alia  por  premio  del  acierto  sus  mayores 

y  sacar  siempre  desvanecida  la  cabeza 
í  cniien  de  asiento  escucha  el  ruido,  en- 
lolos,  sino  el  que  alcanza  á  gozarle  de 
>esde  los  primeros  rudimentos  se  grita  á 
ceptores,  y  en  esta  desapacible  salva  se 

por  los  pequeños  la  pesadumbre  con 
iempo,  pronosticándose  más  sensible  á 
ístrosde  los  grandí^s.  Pero  el  efecto  deste 
tico  es  reservado  dignamente  á  los  po- 
que  negocian  ser  gritados  y  persegui- 
n  el  soborno  blando  de  su  adulación 
,  con  que  se  meten  á  malos  fontaneros, 
riendo  á  la  sed  del  buen  gobierno  (que 
n  los  potentados  de  la  tierra  on  el  estío 
te  de  la  fatiga  penosa  de  su  obligación) 
nficionadas  con  la  torpe  doctrina ,  que 
s  inchan  y  matara;  pudiendoy  debiendo 
s  saludables  de  la  fuente  mejor  (la  sa- 
Escritura),  para  satisfacer  á  tal  sed  con 
ho.  Desta  fuente  divina  se  conducen  los. 
«  desatados  en  la  prosa  desta  PolÜicaj 
á  los  números  altamente  (ya  don  Fran- 
:>ndujo  otros  de  la  humana  (i)  de  Casta- 
stilla,  para  honesta  recreación  al  ocio), 
la  al  trabajo  de  su  estudio,  para  el  í'ruto 
n  la  leyere,  usándola  como  bebida :  con 
excusa  la  pesadumbre,  pero  no  el  ^rito 
lun  aplauso'  á  la  memoria  deste  insigne 
1.  Lograr  conviene  mucho  aquel  fruto, 
»  la  república  ha  menester  abundancia 
las  aguas ;  y  al  curso  legitimo  destas  no 
no  la  licencia  del  Consejo ,  que  nunca 
?garla  en  lo  que  es  corriente  y  útil.  Cali- 
inculadas  á  este  libro,  que  afianzan  ahora 
i  en  el  desta  censura.  Así  lo  siento,  su- 
'  la  mia  á  la  superior  del  Consejo.  En 

á  primero  de  setiembre  de  4655. — 
dro  Ruiz  de  la  Escalera  y  Quiroga. 


MARCO  BRUTO. 


EL  RÓMULO. 

nandado  de  vuestra  Majestad  he  visto  el 
le  se  intitula  El  Uómulo  del  Marqués  Ff  r- 
Ivezzi ,  traducido  de  italiano  en  español 
I  Francisco  de  Quevedo.  Villegas;  y  no 
sa  por  que  no  se  pueda  ¡mprjniir,  antes 
por  que  deba  ser  estimado  y  bien  reci- 
í  todos.  Dada  en  san  Agustín  de  Pam- 
fn  veinte  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y 
f  dos  años. — Fray  Juan  Maldonado. 
(En  la  publicación  primera.) 

Parnaso  español,  cuya  Segunda  parte  se  es- 


Por  comisión  del  señor  licenciado  Gabriel  de 
Aldama,  vicario  general  de  Madrid,  he  visto  este 
libro  intitulado  Vida  de  Marco  Bruto,  cuyo  au- 
tor es  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago;  y  reconozco 
en  él  muy  útiles  advertimientos  políticos ,  para 
ejemplo  y  escarmiento ,  tanto  que  se  conoce  en 
ellos  más  intención  de  aprovechar  á  otros ,  que 
ambición  de  alabanza  propia.  El  estilóos  el  que 
en  tantas  obras  suyas  iiabemos  leido,  traduci- 
das en  los  idiomas  italiano ,  inglés,  flamenco, 
francés  y  latino.  No  hay  en  esto  voz  que  ofen- 
da las  buenas  costumbres,  ni  discurso  contra- 
rio á  nuestra  santa  fe  católica  romana:  y  asi  me 
parece  digno  de  la  licencia  que  pide.  En  Ma- 
drid á  i6  de  junio  de  i644. — Doctor  don  Diego 
de  Córdoba. 

(En  ia  edición  principe  ) 


Aprobación  del  doctor  don  Antonio  Calderón, 
canónigo  magistral  de  la  santa  iglesia  de  To^ 
ledo. 

Vuestra  alteza  me  mandó  viese  la  Vida  de  Mar- 
co Bruto  que  ha  escrito  don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago. 
Hela  visto ,  y  no  hallo  en  ella  cosa  que  desdiga 
de  la  religión  y  costumbres  cristianas.  Lo  que 
imllo  es  en  pocas  hojas  muchos  volúmenes  de 
la  más  atenta  política.  Aquí  ensena  a. los  prin- 
cipes el  gobierno ,  á  los  vasallos  la  obediencia,' 
á  todos  el  celo  del  bien  público.  Traduce  don 
Francisco  á  Plutarco  y  le  comenta;  y  aunque 
aquel  autor  dijo  mucho  y  bien  dicho ,  muestra 
(Ion  Francisco  en  la  traducion  que  lo  bien  di- 
cho se  pudo  decir  mejor ,  y  en  el  comento 
que  lo  mucho  pudo  ser  más.  Y  excediendo  á 
Plutarco  don  Francisco  en  los  discursos,  hace 
que  Plutarco  exceda  á  Plutarco  en  el  texto.  En 
esta  obra  une  á  la  lengua  española  la  majestad 
(le  la  latina,  con  la  hermosura  de  l¡i  griega, 
para  envidia  de,  ambas  y  admh*acion  de  las  Se- 
mas. La  Cuestión  política  de  JuUo  César  es  otro 
testigo  desta  verdad ;  y  la  Suasoria  séptima 
de  Marco  Séneca,  traducida,  muestra  que  Sé- 
neca como  español  habla  mejor  en  espa- 
ñol que  en  latin ,  y  que  persevera  en  España 
la  familia  de  los  Sénecas  en  el  ingenio,  va  que 
no  en  la  sangre.  Deióse  el  cordobés  indefensa 
la  segunda  parte  de  la  Suasoria,  porque  la  juzgó 
indefensable ;  y  don  Francisco  tomándola  á  su 
cargo,  la  ha  hecho  más  fácil  y  aun  la  ha  per- 
suadido. Parece  que  Séneca  se  ha  estado  casi 
diez  y  seis  siglos  estudiando  la  respuesta,  y  que 
ahora  la  pronuncia  por  boca  de  don  fran- 
cisco con  las  ventajas  de  tan  larga  uieiiilacion. 
Ceso,  porque  no  se  me  manda  panegírico  sino 
censura;  y  solo  digo  que  en  esta  obra  no  solo 
ha  excedido  don  francisco  á  todos,  sino  á  sí 
mismo;  y  que  es  digna  de  la  estampa  por  el 
más  ilustre  blasón  del  lenguaje  español ,  y  la 


cxxu  DON  FRANCISCO  DE 

más  ardiftiite  envidia  de  los  extranjeros.  Esle 
es  mi  parecer,  etc.  En  Madrid  á  2:2  de  junio 
de  i 644. — Doctor  don  Antonio  Calderón. 


LOS  SUEÑOS. 

Censura  del  padre  inaestro  fray  Antonio  de  mnto 
Domingo ,  lector  en  teología  del  orden  de  san 
Francisco. 

Por  comisión  y  orden  del  señor  doctor  don 
Pedro  Gutiérrez  de  Cetina  he  examinado  v  leido 
con  detención  un  libro  de  don  Francisco  de  Que- 
vedo  que  se  titula  Sueños  y  discursos  de  verdad- 
des  descubridoras  de  abusos,  vicios  y  engaños  de 
todos  los  olidos  y  estados ,  ó  sea  el  Sueño  del 
Juicio  final;  y  he  notado  tal  suma  de  verdades 
bien  corregidas,  y  tal  moralidad  que  me  hace 
creer  gran  fondo  de  moralidad  en  su  autor.  La 
sátira  es  picante,  pero  la  que  convi(íne  para  ri- 
diculizar el  vicio  y  corregirle.  Su  título  es  iusto 
y  bien  pensado,  y  asi  es  que  después  de  haberle 
leido  una  vez  por  obediencia,  le  he  repasado  mu- 
chas por  gusto;  logrando  aprender  en  cada  vez 
cosas  nuevas  y  provechosas  al  espíritu.  Por  lo 
tanto  á  escepcion  del  párrafo  que  dice  :  <  Ha- 
cíale también  un  silenciero  de  catedral ,  dando 
tales  golpes  con  su  bastón,  que  acudic^ron  á  ellos 
más  de  mil  calóndrigos ,  no  pocos  racioneros  y 
hasta  un  obispo ,  un  arzobispo  y  un  inquisidor, 
trinidad  que  se  arañaba  por  arrebatarse  una 
buena  conciencia,  que  acaso  andaba  por  allí 
distraída,  buscando  á  quien  bien  le  viniese» 
(párrafo  que  debe  suprimirse  por  irreligioso  y 
ae  mal  egemplo  y  doctrina);  en  lo  demás  no  en- 
cuentro cosa  alguna  en  contrario  de  nuestra  sa- 
grada fé  y  mancilla  de  las  honestas  costumbres. 
Este  es  mi  parecer,  debajo  de  la  obediencia  que 
debo  á  vuestra  merced.  De  mi  convento  de  mi 
padre  san  Francisco.  Madrid  30  de  julio  de  i612. 

(Escribanía  de  gobierno  del  supremo  Consejo  de  Castilla.) 

El  presentado  fray  Lamberto  Novella,  predi- 
cador general  de  la  orden  de  Predicadores.  — 
Por  comisión  del  muv  ilustre  señor  doctor  Pedro 
Garcés,  prior  de  Ruesta,  oficial  y  vicario  gene- 
ral del  arzobispado  de  Valencia,  por  el  ilus- 
trisimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Isi- 
doro Aliaga,  arzobispo  de  dicha  ciudad,  he  visto 
estos  discursos,  que  debajo  de  Sueños  ha  saca- 
do á  luz  don  Francisco  de  (Juevedo  Villegas,  y 
no  he  hallado  en  ellos  cosa  alguna  contraria  á 
nuestra  santa  fe  católica,  ni  á  las  buenas  cos- 
tumbres :  y  así  me  parece  se  puede  dar  licen- 
cia para  que  se  impriman.  En  este  real  con- 
vento de  Predicadore.-  de  Valencia,  á  diez  de 
mayo,  mil  seiscientos  veinte  y  siete.  —  El  pre- 
sentado frav  Lamberto  Novella. 

(Ilh  la  impresión  de  Valencia  de  1627.) 


QL'EVEDO  VILLEGAS. 

;  He  visto  el  Hbro  intitulado  Sueños  y  disteur" 
,  sos  de  verdades  descubridoras  de  abusos,  vicios^ 
y  engaños  en  todos  los  oficios  y  estados  del 
mundo,  compuesto  por  don  Francisco  de  Que- 
vedo  Villegas,  impreso  en  Barcelona  el  año  mil 
seiscientos  veinte  y  siete ,  con  sus  aprobacio- 
nes, v  la  del  ordhiarío  deste  arzobispado;  y  do 
he  hallado  en  él  cosa  por  la  cual  no  se  pueda 
imprimir  en  esta  ciudad :  y  asi  doy  licencia,  en 
razón  de  mi  oficio,*  para  que  se  puqda  imprimir, 
con  tal  que  después  de  impreso,  antes  que  se 
venda  y  publique ,  me  le  hayan  de  enseñar  im- 
preso, para  que  le  pueda  comprobar  si  con- 
cuerda con  su  original.  Dat.  en  Valencia  á  tres 
de  junio  mil  seiscientos  veinte  y  siete.  —  El  do- 
tor  Guillen  Ramón  Mora  de  AlmeRar ,  abogado 
tíscal  de  su  Majestad. 


Este  livro  nam  tem  cousa  contra  nossa  sanlt 
Fe ,  nem  os  boñs  costumes,  antes  he  por  es- 
tremo  engrazado ;  nem  o  que  se  riscou  lie  per- 
juizo  imurimirse ,  porque  se  se  ouverem  de  rís- 
car  os  chistes,  et  grazas  que  dizem  os  Autores 
nam  ouvera  no  mundo  comedias,  contos,  ñera 
autos  pera  entrethiimento  da  ^entc,  do  que  se 
siguira  mayor  daño,  oue  de  se  1er  em  hum  Au- 
tor huma  ociosidade.  Em  San  Bernardo  de  Lis- 
boa a  20  de  Dezembro  de  6¿8.  — Fr.  Feliziano 
Moutel. 

(Eq  la  de  Lisboa  de  10S9.) 


Censura  del  padre  maestro  fray  Diego  de  CampOf 
calificador  de  la  general  Inquisición^  yejcami^ 
nador  sinodal  del  arzobispado  de  Toledo. 

Por  remisión  del  señor  don  Juan  de  Velasco 
y  Azevedo,  vicario  general  en  esta  corle,  vi 
un  hbro  que  se  intitula  Juguetes  de  la  niñez 
y  travesuras  del  ingenio,  de  don  Francisco  de 
Uuevedo  Villegas ,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  dividido  en  estos  tratados  :  El  Sueno 
de  las  calaveras;  El  Alguazil  alguazilado;  Las 
Zaliurdiis  de  Pluton ;  El  Mundo  por  de  dentro. 
La  Visita  de  los  chistes;  El  Caballero  de  la  Te- 
naza ;  El  Libro  de  todas  las  cosas,  y  otras  mo- 
chas más ;  La  Culta  latiniparla ;  iJa  Aguja  de 
navegar  cultos;  El  Entremetido  y  la  dueña  y 
el  soplón  ;  El  Cuento  de  cuentos  (a).  Y  todo  es 
buena  y  sana  dotrina,  sin  tener  cosa  en  con- 
trario ,  por  ser  un  discurro  de  grande  agudett 
é  ingenio,  para  mostrar  los  naturales  de  algu- 
nas naciones  y  los  daños  y  peligros  que  pade- 
cen algunos  oficios  y  maneras  de  vivir.  Antes 
podrían  sacar  del  escarmiento  y  buena  ense- 
ñanza; y  esto  con  tan  gran  primor  y  sutilen» 
que  se  aventaja  mucho  al  Dante ,  y  á  los  otros 

(a)  En  la  impresión  de  Barcelona  de  1635  resnlUa  los 
discursos  referidos  con  esta  colocación :  c  La  Calla  latini- 

tarla.  Kl  Cuento  de  cuenlo«.  El  Sueño  de  las  ctlavms; 
a  Visi(a  de  los  chistes;  El  Entremetido  y  la  dne&a,  0M/f 
Caldera  de  Pedro  Gotero ;  Las  Zabordas  de  Platón.  El 
Alguacil  attruacilado;  £1  Mondo  por  de  dentro;  El  Caba- 
llero de  la  Tenaza.» 
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jue  han  seguido  el  mismo  intento.  Y 
i  que  se  le  puede  dar  la  licencia  que 
i  imprimirle.  En  san  Felipe  de  Madrid, 
igostode  4629. — Fr.  Diego  de  Campo. . 

(En  la  de  Madrid.) 


w  del  padre  Juan  Vélez  Zabala^  de  los 
$  menores ,  calificador  del  consejo  su- 
te la  Inquisición,  á  quien  el  real  de  Cas- 
mietió  este  libro. 

16  cláusulas  que  contradigan  las  ver- 
óUcas,  ni  discursos  que  ofendan  la  pu- 
>uenas  costumbres  este  libro  que  he 
orden  de  vuestra  alteza,  donde  están  no 
radas  algunas  de  las  obras  de  don  Fran- 
Quevedo  Villegas,  ocupaciones  sabro- 
ue  desterraba  la  ociosidad  en  sus  me- 
os,  y  esfuerzos  del  ingenio  suyo  que 
ín  estos  amagos,  desempeños  mayores. 
los  tanta  propiedad  de  voces,  tanta  ad- 
de  estilo ,  tanta  viva  y  clara  significa- 
nportantes  verdades ,  en  palabras  tan 
lie  le  asustan  como  á  Lucilio,  con  que 
nearecia  y  admiraba  lo  grande  de  su 
en  lo  menor  de  su  edad,  prometién- 
is  ingeniosas  y  seriasen  mayores  años: 
>9.  nabes  verba  in  potestafe :  pressa  sunt 
rei  aplata.  Loqueris  quantum  vis,  et  plus 
quám  loqueris.  Hocmajoris  rei  indicium 
tanto  merece  muy  bien  que  vuestra 
dé  la  licencia  que  pide ,  para  que  sal- 
c.  En  osta  casa  del  Espíritu  Santo  de 
50S  menores  de  Madrid  ,  último  de 
e  4629.  —  Juan  Vélez  Zabala  ,  de  los 
menores. 


rden  del  ilustre  señor  dotor  Agustin 
írnandez,  vicario  general,  y  oficial  en 
ido  de  Barcelona,  he  leido  estos  jM^we- 
niñez ,  compuestos  por  don  Francisco 
edo  Villegas ,  etc.  A  ios  cuales  juzgo 
conformes  á  la  santa  fe  y  buenas  cos- 
.,  que  los  tengo  por  verdades  apuradas, 
Qtos  sesudos,  sueños  desvelados  y  des- 
claros para  todos  estados  y  edades, 
ente  agora  que  están  acepillados,  puli- 
íconocidos  y  revistos  por  su  legitimo 
aprobados  por  el  santo  tribunal  de  la 
ion.  y  asi  como  alambicadas  verdades 
idas  dotrinas,  serán  muy  medicinales  y 
les  para  la  vida  humana ,  y  muy  eficaces 
3rimir  vicios  :  á  los  quales,  si  con  su 
e  ingenio  y  trascendencia  de  entendi- 
mezclando  algunas  sátiras  (que  son 
is  del  gusto)  pica,  no  muerde ;  y  si  muer- 
>¡ca;  antes  deleita  aprovechando,  y  ad- 
?sengañando.  Este  es  mi  parecer.  Por 
■ento  que  se  puede  y  debe  dar  licencia, 
;  se  imprima  también  por  acá.  De  santa 
mártir,  de  Barcelona,  de  la  orden  de 


Predicadores  :  hoy  á  31  de  enero  4638.  —  El 
maestro  fray  Francisco  Palau. 

(En  el  ejemplar  de  Barcelona ,  1635.) 


DISCURSO  DE  TODOS  LOS  DIABLOS. 

E\  presentado  fray  Lamberto  Novella,  predi- 
cador general  de  la  orden  de  Predicadores,  por 
comisión  del  muy  ilustre  señor  dotor  Pedro 
Garcés,  prior  de  nuesta,  y  canónigo  de  la  santa 
iglesia  de  Tarazona,  oficial  y  vicario  general 
del  arzobispado  de  Valencia,  por  el  ilustrísi- 
mo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Isidoro 
Aliaea,  arzobispo  de  dicha  ciudad. — He  visto 
este  libro ,  cuyo  título  es :  Discurso  de  todos  los 
diablos,  ó  Infierno  enmendado,  que  don  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Villegas ,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago ,  ha  compuesto  ;  el  cual  está 
impreso  en  el  prmcipado  de  Cataluña  en  la  ciu- 
dad de  Girona,  el  año  pasado  de  4628,  con  li- 
cencia del  ordinario  de  dicha  ciudad ;  y  no  he 
hallado  en  él  cosa  alguna  contraria  á  nuestra 
santa  fe  católica  ni  a  las  buenas  costumbres. 
Y  asi  me  parece  puede  dar  licencia  el  señor 
Vicario  general,  si  fuere  servido,  para  que  se 
imprima.'  En  este  real  convento  de  Predicado- 
res de  Valencia,  en  30  de  agosto  4629. — El  pre- 
sentado fray  Lamberto  Novella. 

(En  el  de  Valencia ,  1629.) 


He  visto  este  Discurso :  no  hay  en  él  cosa  que 
ofenda  á  nuestra  santa  fe  católica,  y  reli- 
gión cristiana ;  merece  el  ingenio  de  su  autor 
recomendaciones  de  la  curiosidad  ;  que  aunque 
se  halle  por  otros  acreditado,  este  discurso  co- 
mo tiene  su  gracia  sin  resistencia,  hará  mayor 
su  intento  en  los  aplausos.  Y  así  me  parece  que 
no  se  los  quitará  la  estampa,  y  que  se  le  debe 
la  licencia  que  pide.  En  Zaragoza  á  20  de  no- 
viembre dé  4629.  —  El  doctor  Virto  de  Vera. 

(En  la  impresión  hecha  en  Zaragoza  el  mismo  año,  con 
el  titulo  de  Et  peor  escondrijo  de  la  muerte.) 


LA  HORA  DE  TODOS. 

Censura  del  dotor  Juan  Francisco  Andrés  ^ 
cronista  del  reino  de  Aragón. 

La  Fortuna  con  seso  y  Hora  de  -todos  y  que 
escribe  don  Esteban  Pluviánes,  he  visto  por  co- 
misión del  ilustre  señor  don  Crisóstomo  de  Egea, 
dotor  en  ambos  Derechos ,  del  consejo  de  su 
Majestad ,  y  asesor  de  la  general  gobernación 
deste  reino.  Y  no  descubro  en  su  dotrina  en- 
cuentro con  las  regalías  y  preeminencias  de 
su  Majestad,  antes  hallo  debajo  el  sutil  velo  do 
una  misteriosa  ficción,  muchos  desengaños  para 
la  enseñanza  pública  :  y  asi  puede  darse  la  li- 
cencia que  se  pide.  Este  es  mi  sentir.  En  Zara- 
goza 43  de  marzo  46S0.  —  El  dotor  Juan  Fran- 
cisco Andrés.       ' 

( Edición  original.) 


ex  XIV 


DON  FRANCISCO  DE 
EL  BUSCÓN. 


Agradocido  al  mandamiento  del  señor  don 
Juan  de  Salinas,  vicario  genííral  dosttí  arzobis- 
pado de  Zarajíoza,  que  me  obligó  á  ver  libro  tan 
sazonado,  como  su  autor,  juzgo  que  se  le  debe 
la  estampa,  por  la  proprifdíid  de  las  cosíis,  por 
la  elegancia  de  las  palabras,  por  la  enseñanza 
de  las  costumbres,  sin  ofensa  alguna  de  la  re- 
ligión. En  Santa  Engracia  de  Zaragoza,  á  29  de 
abril,  año  de  mil  seiscientos  veinte  y  seis. — 

Esteban  de  l^^ralta. 

(Edición  príncipe.) 


He  visto  y  bíido  este  libro ,  y  me  parece  se 
puede  dar  licencia  para  imprimirlo.  En  Zarago- 
za, á  trece  de  mayo  de  mil  seiscientos  veinte  y 
seis.  —  El  doctor  talisto  Remirez. 


COLECCIONES  DE  TODAS  LAS  OBRAS. 

Por  el  señor  Vicario  aprobó  este  libro  el  pa- 
dre maestro  Diego  del  Carpió ,  calificador  de  la 
general  Inquisición  y  examinador  sinodal  del 
arzobispado  de  Toledo.  Por  el  Consejo  supre- 
mo le  aprobó  el  padre  Juan  Vélez  Zabala  de  los 
clérigos  menores,  calificador  del  consejo  su- 
premo de  Inquisición. 

(lünladcMudriddcKUS.) 


Porcomision  del  señor  licenciado  don  Gabriel 
de  Aldama,  vicario  general  de  Madrid,  he  visto 
este  libro  intitulado  Obras  varias,  cuvo  autor 
es  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  caba- 
llero de  la  órdon  de  Santiago ;  y  reconozco  en  él 
muy  útiles  advertimientos  políticos,  para  ejem- 
plo y  escarmiento,  tanto  que  se  conoce  en  ellos 
más  intención  de  aprovechar  á  otros,  que  am- 
bición de  alabanza  propia.  El  estilo  es  el  que  en 
tantas  obras  suyas  habernos  leido,  traducidas  en 
los  idiomas  italiano,  inglés,  flamenco,  fran- 
cés y  latino.  No  hay  en  esto  voz  que  ofenda  las 
buenas  costumbres ,  ni  discurso  contrario  a 
nuestra  santa  fe  católica  romana  :  y  asi  me 
parece  digno  de  la  licencia  que  pide.  En  Madrid 
á  16  de  Junio  de  1644.  — Doctor  Don  Diego  de 

Córdoba. 

• 

(En  la  do  Diego  Díaz  de  la  Carrera ,  de  iOoO.) 


Censores  tiesta  Segunda  parte,  por  el  Consejo  y 

el  Vieario, 

El  licenciado  don  Pedro  Dlasco ,  protonota- 
rio  apostólico,  y  el  padrii  Juan  Eusiíbio  Nierem- 
berg  de  la  Com¡)añia  de  Jesús,  y  el  padre  fray 
Bartolomé  Fovas,  de  la  orden  de  san  Francisco. 

(Rn  la  piihüracion  de  Madrid  hecha  por  Melchor  Sán- 
chez, aíio  de  l(i58.) 


QüEVKDO  VILLEGAS. 

Censores  destas  obras. 

Aprobaron  estas  obras  por  el  Ordinario,  don 

Pedro  de  la  Escalera  Guevara ;  y  por  commi- 

sion  del  consejo  supremo  de  GasUAa,  cllícen- 

I  ciado  don  Juan  de  Valdés. 
I 

( En  la  de  Bruselas. ) 


Censura  del  reverendíMmo  padre  maestro  Juan 
Manuel  de  Arguédas  de  la  Compañía  de  /mis» 
lector  untes  de  filosofía  y  sagrada  Escritura^ 
examinador  sinodal  del  obispado  de  Avila^prt' 
fecto  de  la  real  cojigregacion  de  ¡a  purUinm 
Concepción  del  colegio  imperial  de  esta  eork^ 
y  calificador  del  consejo  supremo  de  la  saiúa 
Inquisición. 

Por  especial  comisión  del  consejo  de  CastH 
lia  he  visto  las  obras  de  Don  Francisco  de  Qne- 
vedo  y  Villegas,  que  desea  la  erudición  teñera 
las  en  la  limpieza  del  estilo  españoU  sin  los  ct- 
rores  que  las  impresiones  antiguas  de  Bruselas  y 
Amberesy  otras  forasteras  han  causado.  Y  con- 
lieso  que  aunque  en  otros  tiempos  habia  leído 
buena  parte  de  sus  escritos  por  diversión,  abo* 
ra  ha  logrado  mi  obediencia  leerlos  todos  por 
estudio,  y  muchos  de  ellos  por  desengaño :  por* 
que  ¿quien  puede  dudar  que  la  PolUica  de  Dim 
y  gobierno  de  Cnsto^  sacada  de  las  santas  Eseri» 
turas  y  sagradas  máximas  del  Evangelio,  pue* 
de  enseñar  á  cualquiera,  si  la  lee  con  deseo  de 
aprender?  La  Cuna  y  la  sepultura  puede  ser 
lección  espiritual  del  espíritu  más  elevado;  y 
la  Doctrina  para  morir,  y  la  Virtud  militante^  es 
que  (después  de  elevar  las  virtudes  crisüanai 
al  aprecio  que  debe  un  corazón  tiernamente 
afectuoso  á  su  capitán  y  divino  maestro  Cristo 
nuestro  bien)  concluye  con  dos  tratados,  uno 
de  la  pobreza  cristiana  y  evangélica,  escrito  á 
don  Alvaro  de  Monsalve*,  canónigo  de  la  santa 
iglesia  de  Toledo ;  y  otro  del  desprecio  del  mun» 
do  y  venladera  humildad,  al  doctor  don  Manad 
Sarmiento  de  Mendoza ,  canónigo  magistral  de 
la  santa  iglesia  de  Sevilla.  No  es  lo  maravilloso 
que  un  amigo  secular  y  discreto  escriba  oob 
desengaño  á  eclesiásticos  doctos,  y  piadooot; 
sino  que  un  caballero  noticioso  de  cuantos  gra- 
cejos y  chistes  revolvió  su  tiempo ,  pueda  oop* 
rer  la  pluma  con  tan  feliz  vuelo  en  materias  út 
altamente  sagradas  »aue  muchos  prácticas  en 
la  contemplación  no  las  supieran  i'xplicar  coa 
tanta  delicadeza  y  tanto  fruto  para  las  almas.  D 
tratado  pósiumode  la /nmoWalú/adcIff  atoo,  que 
dedicó  en  su  última  prisión  de  León  a  su  con- 
fesor el  padre  Mauricio  de  Attodo  de  laConip^ 
iiia  de  Jesús,  lector  de  teología  en  aquel  cole- 
gio, los  Comeníajios  de  Job,  la  Proviaaieia  A^ 
vina  ((jue  tanto  han  deseado  bi  luz  pública)  soa 
á  juicio  de  los  doctos  un  seguro  baluarte  ó  on 
castillo  roquero  contra  todos  los  faereges  del 
norte ,  que  poniendo  nombres  distintos  a  sni 
errores ,  ni  son  lo  que  defienden ,  ni  saben  lo 
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Q ,  pues  negando  el  mérito  y  el  pre- 
Q  al  alma  su  inmortalidad  y  á  Dios 
íicia  y  divinos  atributos ;  y  quien  á 
algo  de  su  infinito  ser ,  se  lo  quita 

0  es  ser  ateísta ,  aunque  no  les  con- 

'OZ. 

de  san  Pablo,  la  de  santo  Tomás  de- 
el  Memorial  por  el  patronato  de  San- 
>s  escritos  que  quieren  estilo  más 
ogran  el  punto  perfecto ;  que  en 
6  la  pluma  parece  el  fénix ,  sin  te- 
e  compita.  Lo  que  á  muchos  admira 
genio  tan  serio  en  las  veras  escriba 
rmosos  donaires,  ya  en  prosa  ya  en 
ín  asuntos  jocosos  ya  burlescos  ya 
a  en  las  invenciones  fabulosas,  ya 
3nes  poéticas,  que  los  ingenios  más 
conuesan  por  maestro  en  cuanto 
s  alabanzas  que  le  dan  los  hombres 
3cieron  y  trataron ,  parecen  exage- 
ifecto  y  no  realidad  de  sus  méritos : 
escogida  erudición  á  don  Josef  An- 
alez  de  Salas,  caballero  del  orden 
ii,  en  la  explicación  de  las  Musas  cas- 
es menos  lo  más  que  se  puede  de  - 
nista  español  maestro  Gil  González 
5  por  dichoso  al  rey  y  reyno  que 
sus  máximas  políticas  y  cristianas. 
no  señor  arzobispo  don  fray  Cris- 
rres ,  de  la  esclarecida  religión  de 
ngo,  aun  dice  mayores  encareci- 
>s  padres  Pedro  deUrteaga  y  Ca- 
stilla ,  de  la  Compañia  de  Jesús ,  le 
nedida  en  sus  escritos ;  y.  lo  que  es 
;tas ,  en  aquel  ardor  armonioso  de 
mcias  ó  en  aquel  numen  que  ellos 
r  sagrado,  sin  conocer  ventajas  esta 
ja  humilde  al  más  ventajoso.  Del 
do  le  engrandecen  asi  españoles 
aos  como  franceses,  haciendo  dis- 
id  todas  las  naciones  de  entender- 
ecer  entendidas;  y  en  nuestro  idio- 
ta experiencia  que  no  solo  los  po- 
pero la  edad  madura  ilustrada  de 
íntajosa  erudición,  suele  con  cui- 
;uido  arrojar  algún  picante  ó  her- 
sion  de  este  ingenio,  para  acredi- 
>prio.  Baste  el  elogio  del  Laurel  de 
estro  español  Lope  de  Vega  Carpió 
íptima,  que  comparándole  en  prosa 
io ,  y  en  las  armonías  poéticas  á  Ju- 
daro,  á  Petronio  y  al  niismo  Apolo 
concluye  en  el  lugar  citado  : 

1  ¡Dgenio,  y  no  alabarle  supe; 
n  mundos  que  su  fama  ocupe. 

I  querido,  ó  poco  noticiosos  ó  muy 
del  autor,  decir  que  la  Introduc- 
a  devota ,  que  se  halla  en  el  segun- 
sus  obras  serias,  es  obra  suya;  y 
Francisco  de  Quevedo  la  tradujo 
aliándose  en  Sicilia  en  compañía  de 
luque  de  Osuna  don  Pedro  Girón, 


virrey  entonces  de  aquel  reino  (.  y  de  alli  co- 
menzó á  estenderse  con  grande  aplauso  en  Es- 
paña) ,  es  obra  del  gran  rio  de  doctrina  y  elo- 
cuencia cristiana  y  el  segundo  Crisóstomo  de 
nuestros  siglos ,  el  bienaventurado  san  Fran- 
cisco de  Sales ,  obispo  y  señor  de  Ginebra : 
y  asi  al  César  se  le  dé  lo  que  es  del  César,  y  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios.  El  santo  fué  su  autor, 
y  don  Francisco  de  Quevedo  su  traductor;  y  no 
es  pequeña  gloria  suya  haber  trasladado  en  la 
copia  aouel  original  todo  incendio  de  amor  di- 
vino, diciendo  alguna  semejanza  los  estilos. 
Equivocóse  la  madre  de  Dario,  teniendo  á  Efes- 
tion  por  Alejandro ;  pero  le  respondió  este  prín- 
cipe magnánimo  :  JSon  errasti ,  nam  hic  Ale- 
xander  est:  basta  cualquiera  semejanza  para 
hacerle  grande,  aunque  no  sea  Alejandro.  El 
mismo  don  Francisco  en  su  Doctrina  estoica  pro- 
testa que  no  es  suya,  con  cjue  no  hay  que  dis- 
putar con  las  evidencias.  Siguió  la  doctrina  del 
santo  doctor ,  no  solo  para  traducirla  al  papel; 
pero  para  trasladarla  á  su  pecho  con  tanto  brío, 
que  en  sus  grandes  trabajos,  prisiones,  testi- 
monios, enemigos  y,  enfermedades  que  tuvo 
toda  su  vida  (que  apenas  se  hallarán  mayores), 
iba  creciendo  su  invencible  paciencia  cristia- 
na al  compás  de  su  sufrido  silencio,  sin  nuejar- 
se  jamas  ni  aun  con  sus  parientes  y  amigos  de 
su  confianza ,  de  los  que  le  herían  en  sus  con- 
veniencias y  reputación;  sin  saberse  en  que 
fué  mayor,  en  el  padecer  ó  en  el  obrar,  en  el 
aplauso  ó  en  la  contradicción ,  en  la  quietud 
de  una  retirada  y  estudiosa  vida  ó  en  ios  re- 
cios golpes  de  una  envidiosa  fortuna.  Lo  que 
se  sabe  ciertamente  es ,  que  fué  más  pronto  en 
perdonar  á  los  que  le  ofendían ,  que  en  agrade- 
cer á  los  que  le  alababan.  Es  doctrina  de  Epic- 
teto,  elogiada  del  mismo  don  Francisco  en  su 
Doctrina  estoica ,  en  que  habiendo  alabado  al 
santo  cardenal  san  Carlos  Borromeo  y  al  gran 
san  Francisco  de  Sales  (como  discípulos  de  esta 
escuela)  de  las  máximas  que  dicen  con  lo  cris- 
tiano, concluye  su  discurso  con  estas  palabras : 
Yo  no  tengo  suficiencia  de  estoico ,  mas  tengo 
afición  á  los  estoicos.  Hame  asistido  su  doctrina 
por  guia  en  lasdu^Sy  por  consuelo  en  los  traba- 
jos y  por  defensa  en  las  persecuciones,  que  tanta 
parte  han  poseído  de  mi  vida.  Yo  he  tenido  su 
doctrina  por  estudio  continuo ;  no  sé  si  ella  ha 
tenido  en  mi  un  buen  estudiante: 

Crecieron  en  don  Francisco  con  los  trabajos 
los  desengaños ;  y  hallándose  en  su  villa  de  lá 
Torre  de  Juan  Abad  por  el  año  de  4648,  último 
de  su  vida ,  libre  ya  de  la  última  prisión  de  León, 
y  deseosa  de  verse  su  alma  libre  de  las  prisiones 
del  ruerpo ,  aunque  cada  dia  más  cargado  de 
terribles  dolores  y  peligrosas  enfermedades, — 
cantando  los  últimos  desengaños  en  aquella  can- 
ción celebrada  que  fue  la  ultima  obra  en  verso 
de  su  vida ,  y  que  se  pone  la  primera  en  la  musa 
Euterpe,  pintó  la  vanidad  y  locura  mundana 
con  ese  mismo  epígrafe ;  y  como  cisne  que  mira 
vecina  su  muerte,  convenzo  la  canción  asi : 
o  tu ,  que  con  dudosos  pasos  mides ! 
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Y  porque  esta  que  es  canción,  pudiera  parecer 
epitafio  á  quien  supo  morir  en  vida ,  concluye 
asi  : 

Cánsate  ya .  mortal ,  rlc  fatigarle 
En  adquiriV  riquezas  y  te5^)ro , 
Que  últimamt'nte  el  tiempo  ha  de  heredarle, 
Y  al  íin  te  han  de  dexar  la  piala  y  oro  : 
Vive  para  ti  solo  si  pudieres , 
pues  solo  para  li ,  si  mueres ,  mueres. 

Mandó  que  de  la  Torre  de  Juan  Abad  le  lleva- 
sen á  Villanueva  de  los  Infantes,  para  lo{?rar 
mayor  asistencia  á  la  partida  de  la  eternidad, 
por  hallai*se  en  aquella  villa  su  antiguo  y  grande 
amigo  el  reverendo  padre  Diego  Jacinto  de  Te- 
bar  (le  la  Compañia  de  Jesús.  Fió  á  su  prudente 
y  sabia  dirección  (mayor  entonces  que  sus  años) 
el  negocio  más  importante  de  su  vida,  que  fué 
lograr  una  cristiana  y  fervorosa  muerte.  Esta 
elección  de  don  Francisco  acreditó  tanto  á  este 
sugeto  religioso,  que  siendo  digno  de  los  pri- 
meros empleos  de  su  religión,  y  provincial  de 
esta  provincia  en  tiempos  posteriores,  fueron 
imitando  ios  héroes  españoles  á  don  Francisco 
de  Quevedo  en  sus  desengaños ;  pues  don  Jo- 
sef  Pellicer,  secretario  de  su  Magestad ,  caballe- 
ro del  orden  de  Santiago,  historiador  a|)laudi- 
do  de  España,  no  solo  ití  lió  su  conciencia  en  el 
mismo  lance  de  la  muerte,  sino  que  en  lósanos 
últimos  de  su  vida  mandó  que  le  reformase  sus 
obras.  Y  lo  mismo  don  Antonio  de  Solís,  que  en- 
tre los  poetas  españoles  de  nuestros  tiempos  es 
principí'  d(í  los  discretos,  y  torció  la  pluma  á  la 
Ilisloría  de  Méjico  ^  para  lograr  la  prosa  los  des- 
perdicios infructuosos  del  numen  que  gastaron 
sus  primeros  años.  Don  Nicolás  Antonio ,  del 
conseio  de  su  Majestad,  su  fiscal  del  de  Cruza- 
da, caballero  del  orden  de  Santiago,  le  tuvo  por 
director  en  su  muerte:  como  le  tuvo  en  la  Bi- 
blioteca hispana^  se  suji^tó  siempre  á  su  censura; 
imprimitMido  cierto  carácter  en  los  hombres 
grandes  la  elección  de  don  Francisco  de  Que- 
vedo. 

Encarcóle  el  dicíio  con  el  cariño  de  amigo,  y 
con  los  humildes  rendimientos  que  tan  severo 
lance  excita  en  un  corazón  penitente,  quema- 
se cuantos  papeles  maimscritos  tenia  jocosos 
y  de  donaire,  y  cuantos  pudieran  dar  el  más  leve 
sentimieíntoá  su  pnijimo.  Parece  que  con  pun- 
tual esactitud  se  egecutó  el  encargo,  pues  de 
las  diez  partes  de  las  poesías  de  don  Francisco 
de  Quevedo  no  se  halla  una  (aue  es  la  queja  co- 
mún desús  muy  apasionados);  y  algunos  pape- 
les que  corren  en  su  nombre ,  o  no  son  suyos 
ó  no  son  dignos  de  la  estampa.  Con  la  misma 
seria  reflexión  pidió  delatasen  en  su  nombre 
todas  sus  obras  al  santo  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción; y  estando  muchas  impresas,  no  solo  en 
idioma  español,  pero  traducidas  casi  en  todos 
los  idiomas  drl  nmndo,  no  pudieron  acompa- 
ñar en  el  fuego  á  las  manuscritas.  Pim'o  logni 
que  por  lo  menos  se  acrisolasen  en  las  llamas 
sus  deseos,  para  que  consumidos  sus  trabajos 
al  ayre  de  sus  incendios,  fuesen  faroles  lucien- 
tes para  el  cielo  las  que  quería  se¿>uUar  ceni- 
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zas  en  la  tierra  :  prueba  evidente  de  la  gratitud 
con  que  ahora  estimaría  (si  viviera)  la  prudente 
censura  d(d  santo  Tribunal ,  iiabiendo  quitado 
de  este  árbol  frondoso  las  llores  infructuosas, 
para  que  sean  más  sazonados  los  frutos  que 
quedan. 
La  lozanía  déla  tierra  muy  fecunda,  al  paso 

3ue  da  opimos  y  sazonados  frutos,  suele  pro- 
ucir  más  robustos  los  cardos  y  malezas  ;  cór- 
tense aquellos  muy  en  buen  hora,  y  quede  solo 
lo  que  aprovecha  á  la  prudente  enseñanza ,  y  á 
la  utilidad  modestamente  cristiana.  Lloró  san 
Agustín  en  sus  confesiones  las  licencias  de  sos 
pocos  años,  V  á  la  armonía  de  su  llanto  ve* 
ñera  la  gravedad  de  la  doctrina ,  que  al  princi- 

Eio  detestaba  en  boca  del  grande  Ambrosio. 
lore  tiernamente  Agustino,  mientras  á  Geró- 
nimo le  hace  llorar  el  ángel  severo  la  deliciosa 
tarea  á  la  dulzura  de  las  obras  de  Cicerón,  que 
si  en  aquel  tiempo  le  parecían  desabridas  las 
sagradas  letras  ,  vendrá  tiempo  en  que  sea 
amado  recreo  de  su  estudio  el  destino  con  que 
ha  de  emplear  su  pluma  en  la  mtis  provechosa 
intcr{)retacion  de  los  sagrados  libros. 

Reduciendo,  pues,  como  á  margen  el  dila- 
tado golfo  de  las  aclamaciones  que  el  orbe  li- 
terario le  da  á  este  sugeto ,  no  ialta  quien  diga 
que  contra  el  parecer  de  los  médicos  que  le 
daban  tres  días  de  vida,  presagió  en  sus  últimos 
alientos,  que  no  llegaría  su  vida  á  tres  hons 
(como  sucedió),  en  que  ])idícndo  el  último  sa- 
cramento de  la  santa  unción,  logrando  \Bf¡nr 
mas  arrepentidas,  tiernos  coloquios  con  Cristo 
nuestro  señor,  y  con  María  santísima,  repitió 
muchos  actos  fervorosos ,  pareciendo  entonces 
más  vivas  sus  amorosas  expresiones  ,  porqne 
eran  más  vecinos  los  desalientos  de  la  muerto. 
Afirman  manuscritos  que  he  visto ,  que  tra- 
yéndole  vn  pajtt  unas  cartas  para  fírmar  tres 
(lías antes  de  su  muerte,  dixo  en  presencia  de 
muchos :  cestas  son  las  últimas  cartas  de  mi  vi- 
da, >  y  así  fué.  Añaden,  que  descubriendo  si 
cuerpo  diez  años  después  dfe  su  muerte,  se  tiallá 
perfectamente  entero:  ni  califico,  ni  desestimo 
estas  y  otras  noticias  que  conserva  la  tradicioi 
de  personas  de  escepcion  y  entendimiento.  Lo 
que  jurídicamente  consta  por  carta  de  20  de 
mayo  de  1617  escrita  á  su  Majestad  por  el  virev 
entonces  de  Ñapóles,  duque  de  Osuna,  esqae 
habiéndole  ofrecido  cincuenta  mú  ducados  por- 
que disimulase,  ó  diese  largas  en  la  averigua- 
ción de  las  fraudes  de  la  hacienda  real,  en  que 
tenia  especial  comisión  del  rey,  no  solo  no  coa- 
descendió  con  tan  injusta  proposición,  sino  qoe 
su  gran  fidelidad,  y  entereza  política  y  cris- 
tiana, le  grangeó  desde  entonces  las  níayoreí 
persecuciones  contra  su  crédito  y  contra  su  vi- 
da. Tand)i(in  es  cierto  que  ofreciéndole  el  se- 
ñor Felipe  IV.  y  mandándole  fuese  su  secre- 
tario de  Estado,  aceptó  con  cortesano  rendi- 
miento y  bizarro  desinterés  el  puesto  para  li 
honra;  pero  desestimó  los  gages  y  ejereic», 
dominando  su  genio  á  la  autoridail  y  cunve- 
niencias  que  otros  solicitan  arrastrados.  Tudien 
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isos  muy  singulares ,  que  le  hacen  más 
e  estimación  que  sus  escritos  ;  pero  no 
ie  mi  instituto  más  que  dar  una  ligera 
noticia  de  haber  leido  sus  obras,  hallo 
^stra  alteza  puede  dar  la  licencia  que  se 
ra  reihiprimir  de  nuevo-  lo  antiguo  en 
iza  que  se  requiera ,  y  que  salgan  las 
óstumas,  que  tanto  desean  (y  con  razón) 
utos.  Así  lo  siento ,  salvo  meliori.  En  este 
imperial  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
y  agosto  13  de  1713. — Juan  Manuel  de 
is. 

(En  la  colección  de  Madrid  de  1713.) 


t  de  comisión  del  Ordinario,  dada  por  el 
'everendo  padre  fray  Francisco  Palanco, 
jíibilado,  calificador  del  santo  Oficio  y  de 
utas  secretas ,  revisor  de  libros ,  exami-- 
'  sinodal  de  este  arzobispado  de  Toledo 
obispo  de  Panamá ,  antes  vicario  gene- 
/  al  presente  provincial  de  los  Mínimos  de 
Yandsco  de  Paula  en  esta  de  las  dos  Cas- 
,  etc. 

lomision  d^l  señor  don  Isidro  de  Porras 
ufar,  teniente  de  vicario  de  esta  villa 
Irid  y  su  partido,  he  visto  este  libro 
>unto  es  defender  la  Divina  providen- 
tra  el  ateismo,  en  cuyo  apoyo  se  expo- 
bro  de  Job;  su  autor  don  Francisco  de 
o,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  etc. 
ue  el  celebrado  talento  y  siempre  vivo 

del  autor,  tan  notorio  al  raunao  en  sus 
.  obras,  ya  aligadas  á  metro  ya  sueltas 
jente  prosa,  nos  proraetia  en  esta  parte 
IOS  elegante ,  he  hallado  que  es  mucho 

lo  que  prometía  la  esperanza;  porque 
taia  á  si  mismo  en  tanto  grado,  que  se 

desconocer,  si  el  estilo  y  caracteres 
anifestaran  proprio.  Excede  á  las  demás 
n  la  causa,  enla  erudición,  en  la  soli- 
rdad,  y  desengaño,  y  sobre  todo  en  la 

para  los  lectores.  En  la  causa,  porque 
uno  de  sus  escritos  la  toma  tan  alta,  co- 
snder  la  providencia  divma  contra  el 

insipiente,  que  es  el  asunto  de  este 
;n  la  erudición ,  porque  aunque  siem- 
^stentó  general,  aqui  la  maniliesta  sa- 

divina;  bebida  no  solo  de  los  Hbros 


divinos  y  sagrados  intérpretes,  en  cuyo  coro 
benemérito  se  introduce ,  si  también  aprendida 
por  experiencia  propria  en  semejante  escuela 
que  la  de  el  pacientísimo  Job,  cuyo  libro  ex- 
pone con  luces, tan  soberanas  de  la  más  alta  ra- 
zón de  estado  de  la  providencia  de  Dios ,  que  se 
puede  creer  piadosamente  quiso  el  Altísimo 
ilustrar  á  lo  divino  en  los  trabajosos  y  penados 
fines  de  su  vida  acjuel  gi'ande  entendimiento, 
que  en  sus  principios  haoia  sido  tan  humano,  y 
que  la  elocuencia  con  que  tanto  habia  deleitado 
a  los  humanos  genios  entre  la  lisonja  de  su$ 
aplausos,  puesta  en  el  tormento  de  tantos  tra- 
bajos y  adversidades ,  cantase  con  más  sobe- 
ranos primores  al  placer  de  Dios  endechas  di- 
vinas y  grandezas  de  su  providencia. 

Se  excede  también  en  lo  sólido,  y  serio  de 
la  verdad  que  trata ;  porque  quitando  á  los  hu- 
manos sucesos  la  mascara  de  prósperos  ó  ad- 
versos, con  que  ó  lisonjean  ó  atemorizan  á 
los  mortales ,  descubre  el  verdadero  veneno 
que  ocultan  aquellos,  ó  la  verdadera  triaca  que 
envuelven  estos,  para  que  nadie  se  engañe  con 
la  superficial  apariencia  de  los  unos  ni  de  los 
otros.  De  aqui  mfiero  la  mayor  utilidad  de  esta 
obra  sobre  las  demás;  porque  aunque  el  autor 
siempre  se  mostró  desengañado,  aun  en  los 
asuntos  jocosos ;  pero  allí  eldesengaño  es  como 
juego  de  cañas ,  en  que  las  lanzas  más  divier- 
ten que  penetran  :  aqui  las  tira  de  veras  y  tan 
aceradas,  que  penetran  hasta  lo  intimo  del  co- 
razón que  las  atiende,  sin  lisongear  al  gusto. 

Conócese  en  esta  obra  cuan  verdadera  es  la 
sentencia  del  Sabio  :  Vexatio  dat  intellectum; 
porque  aunque  el  del  autor  fué  siempre  grande, 
la  opinión  en  que  le  pusieron  sus  trabajos  le 
despaviló  tanto  de  los  achaques  de  humano,  que 
parece  le  transformó  en  divino.  Quisiera  serle 
semejante  en  la  facundia  y  elocuencia,  para 
decir  todo  lo  que  siento  de  esta  obra;  pero  me 
acorta  la  falta  de  frases  para  explicarme.  Y  solo 
digo,  cumpliendo  con  el  oficio  de  censor,  que 
no  he  hallado  en  este  libro  cosa  alguna  que 
desdiga  de  nuestra  santa  fe  ni  de  las  buenas 
costumbres,  y  que  merece  la  licencia  que  se  le 
solicita ,  para  que  este  tesoro ,  hasta  añora  es- 
condido, utilice  al  púbhco.  Así  lo  siento  en  este 
de  nuestra  señora  de  la  Victoria  de  Madrid, 
en  17  de  noviembre  de  1713. — Fray  Francisco 
Palanco. 

(En  la  misma  colección.) 
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(Jasto  Lipsio.  —  Lovaina:  1605.) 


AD  DON  FIUNCISCUII QUEVEDUM, 

covms  JULn  caesaris  stellae  ode. 

Quevede ,  laevum,  cui  Cruce  purpurat 

Rubente  pectus ,  MiUtiae  sacrum 
Insigne ,  qúae  Divi  supertü 
Clara  patrocinio  JacoM. 

ídem  Camoenis  care,  nec  indigens 

Prudentis  omni  tempore  consilii , 
Ut  te  redonatum  placenti 
Parthenope ,  Domino^ue  laetor, 

Qui  teeum  amicis  coUoquits  diem 

Horas  in  omnes  consertt,  et  tuo 
Arcana  curarum  reponit 
In  gremio ,  penitosgue  sensus. 

Longi  per  undas  aequoris  advenid 

Diu  moratusj  dum  ratibus  viam 
Adversus  intercludit  Auster 
Turbine  ovans,  gravidusque  (luctu, 

Ergo  qudd  atriper  maris  ásperos 

Campos  procelhs,  sospes  ades,  memor 
Periculorum,  vota  Divis 
Solve  tuis,  meritasque  grates : 

Et  nos ,  ut  ambos  gentis  ab  aulicae 

Dolis  remotos ,  sanctus  amor  coquit 
Scientiarum ,  facta  Magni 
Grandia  Gironii  canamus, 

(Ñapóles,  1618.  —  Viiicentii  Marineríi  opera  omuia.  Tumo- 
li  I.  »€.  zxxiu.) 


Á  DON  FRANCISCO  DE  QÜETEDO, 

ODA  DEL  CONDE  JULIO  CÉSAR  STELLA. 

Quevedo  insigne,  en  cujo  pecho  brilla 
La  roja  cruz  que  á  la  milicia  engríe , 
Del  divo  Ydj^o,  protector  augusto 

De  ínclitos  hijos ; 
Caro  á  las  musas  y  en  consejos  sabio, 
¡Cuánto  se  goza  mi  cariño  en  verte 
Tornar  al  Duque,  y  á  la  no  olvidada 

Ñapóles  bella ! 
Tornar  al  Duque ,  que  te  espera  ansioso , 
Para  fiar  á  tu  prudencia  suma 
Un  día  y  otro  el  sinsabor  y  arcanos 

Hijos  del  cetro. 
¡Oh  cuánto  tiempo  por  los  anchos  mares, 
De  hinchadas  olas  y  de  tumbos  llenos , 
Sendas  negando  á  la  insegura  quilla , 

Túvote  el  austro! 
Hora  que  libre  de  cruel  tormenta , 
Llegas,  y  salvo  de  mortal  peligro, 
Ay,  no  lo  olvides,  y  á  los  altos  cielos 
,,    Ríndeles  gracias. 
Únanos  siempre  en  sacrosanto  lazo 
Amor  de  ciencia,  y  entonemos  juntos 
De  Girón  glorias,  para  siempre  lejos 

De  áulica  intriga. 

(Tradaccion  de  mi  amigo  el  señor  don  Joaquin  José  Cenino.- 
Madrid ,  1852.) 


AD  DON  FBANCISCDII  DE  QUEVEDO  vaL^GAS 

ELEGÍA  mCHAEUS  KELKERIS. 

Qwd  nisi  Moeeenas  aliqms  favisset ,  abibat, 

MaeanH  pressmn  sub  Styge  Vatis  opus. 
Pindams  hoc  camt  aetemum  fautor  e ,  nec  unquam 

Lesbia  permittü  virgo  tacére  lyram ; 
Bk  (moque  perpetuum  versus  spectare  Maronis 

Ef/lctt^  ac  Plttuti  cómica  dicta  ^  diem, 
Fare  age ,  quid  jam  Musa  siles  f  Tibi  quaere  benignum 

Praesidium ,  tenuis  sit  tua  vena  licet. 
Ham  sic  culta  magis  surges ,  sic  cedet  egestas ; 

Sic  erit  Ossunae  Dux  memor  ipse  tut. 
Eape  decus,  Quevedo,  meum  sis :  docius  Apollo 

Hoc  velit,  hocjubeat  Sicelidumque  choras. 
Ünm  renues?  Procul  iste  timor :  generosa  tuendi 

¡nnatum  Musas  pectora  munus  habent. 
¡kde  procellosos  mittit  dum  Üvida  ventos 

Turba ,  meae  sidus  dux  precor  esto  ratis. 
Peüe  Helenen,  pluviasque  Hyadas,  quaecumque  minantur 

Ih'ra  A(09xotip(i>v  syaera  fausta  reduc, 
¡jtfreta  dum  procerum  laudum  mea  Musa  per  errata 

ÉgregOs  tumeant  carbasa  plena  Notis. 

(H. 


A  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  TILLEGAS, 

ELEGlA  DE  MIGUEL  KELKER. 

Del  olvido  tal  vez  la  sima  avara 
Tragáraselajoya 

Inmortal  lauro  del  cantor  de  Troya , 
Si  fausto  el  Macedón  no  la  guardara ; 
Pindaro  eleva  su  envidiado  tono. 
Porque  le  anima  bienhechor  patrono ; 
Por  ello  Safo  eternizó  su  lira , 

Y  timbra  el  orbe  con  perenne  sello 

El  cómico  disfraz  que  á  Planto  inspira, 

Y  de  Marón  divino  el  estro  bello. 

i  Oh  musa !  Y  ¿callarás?  Implora ,  implora 
Benigno  amparo ,  y  tu  humildad  olvida ; 
Así  con  él  feliz  y  triunfadora 
A  la  sublime  luna 
Veráste  enaltecida, 

Y  recordada  del  sin  par  Osuna. 

Sé  mi  apoyo,  oh  Quevedo,  esclarecido  : 
No  el  docto  Apolo  ni  sus  nueve  hermanas, 
Las  musas  sicilianas , 
Me  nieguen  tal  fortuna. 


Sic  mihi  Moecénas,  sic  spesj  tutelaque  vitae , 
Praesidiumque  meae  depereuntis  eris, 

(Ñipóles,  1618.— Viflcemii  Marinerii  opera  omoía,  m .dc.xiuii.) 


ELOGIOS  DE  DON  FRANaSCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

¿Lo  esquivarás?  ¡  Vano  temor!  ¿No  han  sido 
Siempre  los  pechos  generosos  gloría 
Y  sosten  del  talento  desvalido? 

Cuando  la  turba  de  envidiosos  maeva 
Hórridas  tempestades , 
Sé  el  norte  y  el  patrón  de  mi  barquilla. 
Aparta ,  aparta  de  ella 
Las  Hiadas  lluviosas , 
La  Helena  que  en  fulgor  siniestro  brilla ; 
Toda  contraria  estrella 
Vuélvela  favorable  á  mí  querella. 

Asi ,  mientras  mi  musa  por  ios  mares 
Navega ,  en  que  se  teme  la  censura 
De  poderosos  mil ,  la  brisa  pura 
Impela  en  paz  mi  barca  y  mis  cantares* 
Así  tú  mi  esperanza  y  mi  Mecenas 
Serás,  y  fiel  egida 
Contra  el  rigor  de  mi  cansada  vida* 

(Tradaccion  del  mismo  señor  Gervino.— Hadrid^  1S5L) 


AD  EU5DE1I  CLARISSIMCll  VIRUM, 

VINGENTU  MARINERU  VALENTINI  EPIGRAHMA. 

Musarum  tu  dives  opum ,  Ubi  gaza  redundat. 

Subditur  ei  meritd  guisgue  Poeta  tibi , 
Et  Famae  te  flatus  agit,  Musasqueper  astra 

Attolis,  medio  tu  sine  lite  sedes. 
Hispanam  linguam  Musarum  fontibus  auges, 

Et  certamen  inis  cum  quibus  altapetis. 
Lux  mentís  diffusa  tuae  serit  ignibus  orbem , 

Atque  Ínter  cuñetes  primus  es ,  altus  ades. 
Aureus  ore  lepos,  fundit  tibi  copia  carmen ; 

Est  doctum  dulcí  quidguidab  ore  fluít. 
Aeaué  et  nomen  habes  Musarum ,  et  gesta  Maronis; 

Proximus  atque  illi  stant  tibi  serta  sua: 

(Madrid ,  1625.-Id.) 


AL  MISMO  esclarecidísimo  VABON, 

EPIGRAMA  DE  VIGENTE  MARINER,  VALENCIANO. 

En  la  riqueza  del  numen 
Nadie  como  tú  opulento : 
Lo  confiesan  ^  te  ceden 
Cien  vates  y  cien  su  puesto. 

La  fama  eleva  tu  nombre, 

Y  tú  las  musas  al  cielo, 

Y  entre  ellas  ufano  gozas 
De  no  disputado  asiento. 

El  patrio  idioma  enriqueces 
En  el  raudal  de  tus  versos , 
¿Quién  te  arrancará  esa  palma 
Si  ni  aun  te  sigue  á  lo  lejos? 

Ilumina  al  orbe  todo 
La  viva  luz  de  tu  ingenio, 

Y  cual  sol  entre  ios  astros 
En  las  alturas  te  veo. 

No  hay  chiste  como  tn  diiste 
Ni  metro  como  tu  metro ; 
Manan  de  tu  dulce  labio 
Doctrina  y  contentamiento. 

iRual  á  Marón  divino 
Enlama  y  en  rasgos  bellos , 
A  entrambos  un  mismo  lauro 
Está  las  frentes  ciñendo. 

(Del  mino.) 


Miles  ab  aedituo  petiit  calcaría  functi 
Nuper  Quevedi,  tradita  sarcophago. 

Ludo  his  ornatus,  taurorum  et  cornibus  instat: 
Suffosso  cecidit  vir ,  sed  iniquus,  equo, 

Ergo  eguitem  effosso  sequitur  sipoena  sepulchro; 
Disctte  sic  manes  non  violare  píos: 

(MoDsefior  0.  Martin  Lafarina  de  Madrigal ,  1645.) 


Vencido  el  suarda  que  en  las  tumbas  vela, 
Rompe  la  de  Quevedo  un  caballero, 

Y  arráncale  atrevido  el  áurea  espuela, 

Y  osténtala  en  el  circo  placentero. 
El  toro  parte ,  y  el  briaon  recela, 

Y  húndese  el  asta  en  el  jinete  fiero. 
Tal  castigo  á  sacrilegos  desmanes 
Enseñe  á  respetar  los  sacros  manes. 


Altapetis,  saetli decus ,  et  gloria  nostri. 

(Antonio  de  Arguelles.) 


(Del  mismo.) 

A  lo  más  encumbrado  de  las  nubes , 
Deste  siglo  decoro  y  gloría,  sobes. 

(Del  mimo  ArcieUcs.) 


Si  Corpus  Quevedo  cupis,  tibipraestat  imago : 
Sí  exoptas  animam,  cor  pus,  opusque  daSit, 


(En  el  retrato  que  diboió  don  Salvador  Jordas,  y  qoe  doB  nía- 
cisco  Gazan  grabo  en  Madrid. ) 


QUEVEDUS. 

Ünusjucundo  curas  dissolvere  risu 
Noverat;  huic  similem  Natío  nulla  tulit. 


(Del  P.  Tomas  Serrano,  jesnita,  natoral  d«  GasItUa  ei  d  rIbo 
de  Valencia.  -  Carmimm  üMIY.  FoUg&o,  ilSS^ 
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i^itur  argumentum ,  charissime  Queve- 
ibi  offero ,  Principem  laudatorem  Solis 
gna  tuae  praeclarae  bibliothecae  scrinia 
,  has  laudes  in  sublimem  tuarum  laudum 
*ain  libentissimé  defero.  Tuo  equidem 
o  hoc  opus  egregium  aggressus  fui ,  tuo 
io  absolví ,  tuo  nomine  perfeci ,  et  tuo  de- 
omine  in  ultimam  mearum  cogitationum 
ipenitus  tradidi.  Audax  equidem  hoc  mu- 
)i  sacrare  studui ,  non  autem  impudens, 
nprobus ,  non  temerarius  mentís  meae 
item,  tibi,  tanto  mo  manifestarem;  nam 
tañé  existimem  id  quod  in  tota  mundi  ma- 
praecipuum  est,  nempe  Solem,  et  abto- 
[iperii  Principe  laudatum,  ad  te,  qui  in 
10  orbe  et  ingenii,  et  litterarum  praestan- 
famae  magnitudine » et  sanguinis  nobili- 
rimas  tenes  partes ,  emittere  nihil  plané 
bitror  efficere  absurdum,  nihil  non  ni- 
i  rationi  consentaneum,  cüm  tantum,  et 
ümium  opus  in  te  similem  sibi  habeat  lo- 
aequalem  nanciscatur  sedem,  et  debi- 
paremque  suscipiat  terminum.  Possum 
¡m  controversiamaliquamconstituere  in- 
t,  qui  offero  hoc  opus,  inter  te,  cui  hoc 
ffertur,  inter  Caesarem,  qui  ipsum  com- 
,  et  denique  inter  Solem,  qui  huic  operi 
ara  praebuit...  Primiim,  Sol  est  cui  noc 
ebetur :  Solem  et  Graeci,  et  Latini  Apol- 
vocaot.  Apollo  eguidem  Musarum  pa- 
;  Musas ,  quis  dubitat  esse  poetarum  so- 
quis  ergo  non  fatebitur  te  Solis  esse  alu- 
,  cura  sis  Apollinis  filius?  nam  frater  Mu- 
prorsus  es,  quas  et  carmine  refers,  et 
Dimitaris,  et  litteris  sequeris,  et  lepore 
stas.  Rursus  Juliani  Caesaris  opus  est 
ui  priraümin  Imperio  Romano,  et  in  to- 
is  sceptro  tenuit  caput :  simili  etiam  ra- 
iter  poetarum  principes,  in  hoc  Musarum 
rarum  Imperio,  in  hoc  equidem  divinarum 
ionum  aethere  tu  solus  es  Sol,  tu  solus 
ps,  caput,  imperator,  numen.  Demum 
eura  hunc  conatum  oculos  vertís,  omnia 
iímillíma  conspicíes  et  Solis ,  et  Caesaris, 
;  magnitudinis. 

ite  Mariner,  en  la  versión  del  Panegírico  de  Jik- 
ísar.) 


i 


RANCISCUSDE  QüEVEDO  ViLLEGAS,  vir  Ínter 

jenío  et  eloquentía  nec  minus  erudítione 


(D.  Nicolás  Antonio  en  su  Bibliotheca  vetus.) 


SONETTO. 

itre  spiego,  novello  Icaro  audace , 
Iciel  de  le  tue  lodi  illustri  il  voló, 
temerario  ardir,  ira  scorno  e  diiolo, 
irinsofíribil  peso  ecco  soggiace ; 
,  che  pensar  dovea ,  quand'  il  vivace 
aggio  del  tuo  splendor ,  ch'  ammiro  e  coló , 
irai ,  che  ne  riporto  il  salto  solo 
el  mió  folie  pensier  segno  verace. 
?iCEsco ,  or  che  m'  avveggio  ch'  a  la  vera 
[eta  del  tuo  gran  merto  e  del  valore 
Itrí  giunger  non  puó  ch'  aquila  altera, 


S*  altro  non  posso,  al  tempio  del  tuo  onore 
Umil  m*  inchino ,  e  con  la  fe  sincera 
Con  silenzio  t*  adoro  ed  offro  il  core. 

(D.  Gerónimo  de  Rivera.— Ñapóles ,  1618.) 


Oltre  ch*  al  canto  ne  rassembri  il  vero 
Apollo,  ed  al  parlar  figliuol  di  Maia, 
Ed  hai  d*  Orbí  e  di  Cieli  ogni  lor  parte ; 

Ogni  dote  real  di  Cavaliero 
Eroicamente  in  te  sua  luce  irraia , 
Onde  neir  armi  ancor  rassembri  un  Marte. 

(Juan  Andrea  de  Canzi ,  ponderando  la  dejstreza  de  Qaevedo  en 
el  manejo  de  las  armas.) 

QuEVEDO  é  un  Solé ,  ed  é  sua  penna  un  raggío , 
Ch*ombre  di  sogni^  orror  d*  abissi  indora; 
Splende  ove  fere ,  e  dove  splende  un  maggio 
Di  Pindarici  fior  sparge  e  colora : 
Ne  le  carie,  e  ne  marmi  eterna  il  saggio 
Di  sue  poslume  glorie  :  i  di  talora 
Scrive  Quevedo ,  e  1*  inmortali  e  bella  , 
Perch*  é  Sol ,  note  sue  sonó  le  Slelle. 

'  (Joan  Perelio ,  caballero  trasillcano ,  secretario  y  residente  del 
duque  de  Módena  en  Madrid.) 


Fija  la  vista  en  este,  que  sin  miedo 
Puede  ponerla  al  sol ,  por  hijo  propio 
Del  montañés  Silvestre  de  Quevedo 

Y  sus  rayos  seguir  como  eliolropio  : 
Corona  el  timbre  de  la  cruz  de  Oviedo , 
Que  no  es  á  su  virtud  blasón  impropio  , 
De  plumas  la  celada ,  y  las  montañas. 
Del  claro  resplandor  de  sus  hazañas. 

(Lope  de  Vega  Carpió,  en  La  Jenua¡en.) 

Cayóseme  la  lista  de  la  mano 
En  este  punto ,  y  dijo  el  dios :  —  Con  estos 
Que  has  referido  está  el  negocio  llano. 

Haz  que  con  pies  y  pensamientos  prestos 
Vengan  aquí ,  oonde  aguardando  quedo , 
La  fuerza  de  tan  válidos  supuestos. 

Mal  podrá  don  Francisco  de  Quevedo 
Venir,  dije  yo  entonces ,  y  él  me  dijo : 
Pues  partirme  sin  él  de  aquí  no  puedo. 

Ese  es  hijo  de  Apolo,  ese  es  hijo 
De  Caliope  musa,  no  podemos 
Irnos  sin  él ,  y  en  esto  estaré  Ojo. 

Es  el  flagelo  de  poetas  memos, 

Y  echará  á  puntillazos  del  Parnaso 
Los  malos  que  esperamos  y  tememos. 

Oh  señor,  repliqué ,  que  tiene  el  paso 
Corto ,  y  no  llegará  en  un  siglo  entero. 
—  Deso ,  dijo  Mercurio ,  no  haeo  caso ; 

Que  el  poeta  que  fuere  caballero , 
Sobre  una  nube  entre  pardilla  y  clara, 
Vendrá  muy  á  su  gusto ,  caballero. 

(Cervantes,  Viaje  del  Parnaso,  Madrid,  1614.) 


A  la  fénix  feliz  tu  ingenio  imita , 
A  DON  Francisco  de  Quevedo  sabio , 
Pues  en  tus  propios  versos  resucita , 
Sin  del  olvido  padecer  agravio. 

(D.  Francisco  de  Herrera  Maldonado ,  por  quien  habló  Virgilio 
en  lengua  castellana,  en  la  traducción  del  Parte  de  la  Virgen,  de 
Sannazaro.  —  16il.)  ' 


Al  docto  DON  Francisco  de  Quevedo 
Llama ,  por  luz  de  tu  ribera  hermosa, 
Lipsio  de  España  en  prosa 
Y  Juvenal  en  verso ; 
Con  quien  las  musas  no  tuvieran  miedo 
De  cuanto  ingenio  ilustra  el  universo , 
Ni  en  competencia  á  Píndaro  y  Petronio , 
Como  dan  sus  escritos  testimonio ; 


cnxii 


ELOGIOS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Espirilu  agudísimo  y  suave , 

Duke  en  las  burlas ,  y  en  las  veras  grave ; 

Príncipe  de  los  líricos ,  que  él  solo 

Pudiera  serlo,  si  fallara  Apolo. 

¡  Oh  musas !  dadme  versos ,  dadme  flores ; 

Oue  á  falta  de  conceptos  y  colores , 

Amar  su  ingenio ,  y  no  alabarle  supe ; 

V  nazcan  mundos  que  su  fama  ocui>e. 

(Lope  de  Vega  Carpió,  en  el  Laurel  de  Apolo,  Silva  séptima, 
fol.  65.) 

El  muy  erudito  Juan  Uueralt,  profesor  de  le- 
tras huinanas  en  la  universidad  de  Salamanca  y 
en  las  escuelas  pias  que  edificó  el  sumo  pontí- 
fice Paulo  V,  de  quien  fué  muy  estimado ,  en 
una  epístola  llamó  á  don  Francisco  principe  de 
los  poetas,  en  quien  solo  se  juntan  las  gracias  y 
sales  de  todos  los  líricos. 

(Tarsia,  Vida  de  Quevedo,  página  23.) 


Pero,  auien  siente  que  no  tiene  fundamento 
(la poesía)  en  la  retórica,  ;qué  respuesta  me- 
rece? O  no  entiende  que  le  tocan  las  mismas 
obligaciones  que  al  historiíidor,  fuera  de  la  ver- 
dad, ó  poca  erudición  muestra  auien  esto  igno- 
ra; estando  todos  los  retóricos  llenos  de  ejem- 
I)losde  poetas,  como  verá  mejor  vuestra  exce- 
encia,  si  don  Francisco  de  Oi-evedo  prosigue 
un  discurso  que  dejó  comenzado  :  ingenio  ver- 
daderamente insigne,  y  tan  adornado  de  letras 
griegas  y  latinas  ,  sagradas  y  humanas ,  que 
para  alabarle  más,  quisiera  deberle  menos. 

(Lope  de  Vega,  Respuesta  h  la  carta  del  licenciado  Diego 
de  Colmenares,  impresa  en  la  Circes  año  de  Í6i2i.) 


Y  es  cierto  que  si  tan  valiente  juicio  (Fr.Luis 
de  León)  alcanzara  este  tiempo,  trocara  sin  duda 
la  censura  (^contra  el  vulgo  de  los  poetas  espa- 
ñoles), admirando,  y  con  mucha  razón,  en  vues- 
tra merced  la  invención  ,  propiedad  esencial 
del  poeta  ;  la  cultura  admirable,  y  sean  los  si- 
glos testigos,  de  nuestro  cordobés "(Góngora) ;  la 
feliz  profundidad  del  Félix  Palavicino;  la  grave- 
dad de  los  dos  aragoneses ;  la  energía  de  Fran- 
cisco López  de  Zarate ;  la  rara  erudición  y  cau- 
dal del  famoso  DON  Francisco  de  Quevedo,  de 
quien  yo  me  profesono  menos  deudor  que  vues- 
tra merced,  ni  menos  aficionado  quo  el  que  más ; 
y  de  cuvos  discursos,  cada  y  cuando  que  nuestra 
suerte  los  saque  á  luz,  aunque  es  en  esto  tan 
detenido  como  otros  arrojados,  podrá  prome- 
terse España  lo  que  de  todas  las  ol)ras  de  su 
gran  ingenio.  Pero  de  nadie  temeré  yo  que  pue- 
da probarme  haber  dicho,  como  vuestra  mer- 
ced quiere,  (|ue  la  poesía  no  tiene  fundamento 
en  la  retórica,  pues  nunca  IIcl'ó  á  mi  pensa- 
miento; antes  me  parecía  que  el  pedestal,  plin- 
to y  basa  de  la  poética,  son  la  gramática,  lógica 
?r  retórica;  y  el  objeto  todas  las  ciencias  y  pro- 
ésionesdel  mundo ,  pues  la  compete  hablar  de 
todas. 

(Licenciado  Diego  de  Colmenares,  llcspuesla  á  la  carta 
de  Lope  de  Vega.  IGif.) 


Del  (el  EvangeUo)  sacó  vuestra  merced  tan 
sana  y  buena  doctrina^  que  de  otro  ninguno  no 
pudiera,  y  la  mejor  razón  de  estado  que  el  mun- 
do ha  conocido,  para  que  por  todas  partes  fuese 
perfectisimo  este  trabajo.  Véseen  él  epilogada 
toda  la  ciencia  real  ó  política ,  y  sin  los  incon- 
venientes y  peligros  que  los  que  han  escrito  so- 
bre ella  nos  representaron ;  quizá  por  dejar  el 
manantial  desta  fuente  viva  y  perenne,  y  acu- 
dir á  los  charcos  y  arroyuelos,  á  un  Platón,  á 
un  Aristóteles,  y  otros  semejantes.  Cosa  es  eo 

3ue  hasta  hoy  no  se  había  reparado  como  se 
ebia ;  si  bien  por  algunos  acertados  juicios  fué 
siempre  deseada,  codiciosos  de  tener  las  obli- 
gaciones de  los  estados  mayores  y  menores  del 
gobierno  cristiano,  copiadas  de  su  verdadero 
original,  la  sacada  Escritura,  con  la  limpien 

3ue  están  aquí,  pareciéndoles  no  poderse  sacar 
octrina  para  enseñamiento  del  pueblo  con 
acierto  temporal  y  espiritual ,  ni  vigor  necesa- 
rio para  este  fín ,  menos  que  de  la  noticia  de  las 
cosas  de  Dios  y  de  su  enseñanza. 

El  argumento  está  seguido  con  felicidad  y 
fortuna ,  y  representados  á  los  ojos  los  dos  es- 
tados de  príncipe  y  ministro  con  tanta  erudi- 
ción v  brevedad ,  "que  ni  al  celo  del  bien  pú- 
blico le  queda  más  que  desear,  ni  masque  abra- 
zar al  entendimiento. 

El  estilo  es  dulce,  llano,  puro,  propio »  ele- 
gante y  lleno  de  religión  y  piedad ;  y  al  fin  de 
vuestra  merced,  que  de  aquí  no  hay  pasar  sino 
para  quedar  corto  en  todo.  Con  esto  último  que- 
da canñcado  por  el  mejor  del  mundo. 

Celebraránle  siempre  (como deben)  á  vues- 
tra merced  y  á  su  ingenio  propios  y  extraños, 
por  el  provecho  que  a  todos  comunica  con  sus 
vigilias ;  á  que  se  deben  lardos  elogios  y  dilata- 
dos panegíricos.  Si  se  permitiera»  dijera  más. 

(Don  Lorenzo  Vánder  Hámmen ,  en  la  edición  primen 
de  la  Política  de  Dios,  Gobierno  de  Cristo  y  Urania  áe 

Sotanas.  i626.) 


Á  DON  FRAXCISCO  JOIENEZ  DE  URREA,  CAPELLÁN  K  80  ■AIESTAI. 

DON  LORENZO  VÁNDER  HÁHEN  Y  LEÓN, 

VICARIO  DE  JUBÍLES. 

Remito  á  vuestra  merced  esos  Sueños  del 
amigo,  como  prometí;  y  le  aseguro  se  pueden 
ahora  leer  sin  escrúpulo,  porque  los  he  cor- 
regido por  los  originales  que  en  mi  librería  ten- 
go, y  aun  yo  mismo  he  escrito  granparte,  como  lo 
dirá  la  letra.  Por  ellos  verá  vuestra  merced  có- 
mo es  cierto  lo  que  le  afirmé ,  y  cuan  faltos  es- 
tán esotros,  llenos  de  perros,  y  con  mil  convi- 
cios. La  culpa  ha  tenido  este  caballero,  como 
siempre  le  he  advertido,  en  dejarlos  trasladar; 
pues  cada  uno  ha  quitado  y  puesto,  según  su  an- 
tojo, lo  que  más  bien  leba  parecido ;  y  en  par- 
ticular los  que  ganan  de  comer  en  esta  corte 
con  este  p:ónero  de  trabajos.  De  aqui  ha  nacido 
imprimirse  algunas  de  sus  obras  defectuosas, 
si  bien  no  por  esto  dejan  de  ser  celebradas  y 
estimadas ;  mas  merécelo  su  dueño,  porque  á 


ELOGIOS  DE  DON  FRANCÍSCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


mi  juicio  9  es  rarísimo  sugeto,  y  tan  universal 
en  todo  género  de  letras  y  lenguas,  como  lo 
confiesan  cuantos  le  comunicaran »  y  lo  dicen 
su  PoUHca^  los  Comentos  y  Paráfrases  á  los  Tre^ 
nos  ie  Jeremías  y  de  AnaereontCy  la  Historia  de 
ámSebastian^  rey  de  Portugal ^  y  otros  mU  li- 
bros ,  que  por  no  cansar  á  vuestra  merced  no 
refiero. 

Entre  todos  no  sé  si  merecen  el  primer  lu^ar 
estos  discursos ,  por  sií  singularidad  y  artificio, 

Ípor  aquel  primor  con  que  mezcla  las  veras  y 
corrección  de  las  costumbres,  con  cosas  tan 
de  risa;  sin  embarazar  el  donaire  el  fin  princi- 
pal suyo,  ^ue  es  el  bien  universal  y  la  mejora 
de  las  repúblicas.  A  lo  menos,  la  gran  estima- 
ción que  nan  hecho  dellos  casi  todas  las  nacio- 
nes de  Europa ,  y  las  más  graves  y  doctas  per- 
sonas de  España,  parece  se  le  dan ,  pues  no  ha 
habido  cosa  tan  celebrada.  Luz  son  para  todos 
oíos,  y  manjar  que  ningún  estómago,  le  dese- 
chará, por  delicado  que  sea,  por  ir  suavizado  lo 
áspero  de  las  verdades  con  pedazos  tan  entre- 
tenidos como  tienen.  Tan  achacosa  es  nuestra 
naturaleza,  que  aun  loque  nos  está  bien  hemos 
menester  dejarlo  y  endulzarlo  para  que  apro- 
veche. 

Los  oue  se  precian  de  vanos,  y  se  pierden 
por  anaar  impresos  sus  nombres,  ya  hubieran 
dado  á  la  estampa  estas  vigilias ;  pero  su  mo- 
destia no  lo  ha  permitido,  aunque  con  daño  de 
sa  reputación .  yerro  ^nde  en  este  siglo  en  que 
solo  se  estima  la  lisonja ,  la  ignorancia  y  el  vicio; 

Ísolo  valen  los  entremetidos  y  artificiosos  em- 
usteros ;  si  bien  no  con  vuestra  merced,  c^ue 
tanto  honra,  estima  y  premia  las  letras,  la  vir- 
tud y  los  méritos ;  pero  no  en  todos  se  hallan 
divinas  partes,  y  ese  claro  entendimiento  de 
que  el  cielo  adornó  á  vuestra  merced  para  ejem- 
plo de  principes  y  enseñamiento  de  señores. 

(Desveioi  soñolientos.  Zaragoza ,  1627.) 


Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas  es  un  ca- 
ballero de  las  montañas  de  Burgos,  señor  de  su 
casa,  cuyos  antecesores  sirvieron  valerosamente 
á  nuestros  reyes ;  y  asi  merecían  los  servicios 
destos  haber  conseguido  grandes  premios,  para 
sus  sucesores.  Y  aunque  esto  es  verdad ,  don 
Fbancisco  ha  servido  por  si  mismo  á  su  Majes- 
tad tan  honradamente,  que  mereció  de  justicia 
ser  admitido  á  esta  orden ,  porque  sirvió  en  Ita- 
lia con  peUgro  y  maña;  mereció  su  diligencia  el 
enojo  de  Saboya  y  Venecia;  lucieron  caso  de  él 
tan  grandes  enemigos  de  la  corona  de  España; 
fué  de  SiciLa  á  Ñapóles  con  dos  parlamentos, 
siendo  en  ellos  embajador  y  voto ;  aumentó  el 
real  patrimonio  en  más  de  seiscientos  mil  duca- 
dos; fué  á  Roma  á  tratar  con  su  Santidad  las 
empresas  del  golfo  de  Venecia  ;  hizo  por  mar  y 
tierra  á  toda  diligencia  nueve  viajes  á  España, 
y  en  el  postrero  desde  Marsella  le  siguieron  seis 
caballeros  franceses  de  orden  del  duque  de  Sa- 
bova  y  venecianos,  para  matalle ,  de  que  le  dio 
aviso  en  Barcelona  el  duque  de  Alburquerque, 
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y  le  comboyó  con  una  escuadra  de  caballos. 
Puédese  leer  todo  esto  en  carta  de  su  majestad, 

3ue  está  en  cielo,  despachada  por  el  consíjo 
e  Estado,  y  en  carta  de  la  santidad  de  Paulo  v, 
y  en  otros  papeles  cuyos  traslados  están  en  mi 
poder.  Su  ingenio  es  conocido  por  milagro  de 
la  naturaleza;  gran  juicio,  gran  capacidad,  mu- 
chas letras,  y  entero  conocimiento  de  las  lenguas 
italiana,  francesa,  latina ,  griega  y  hebrea;  gra- 
(iuado  por  Alcalá  en  teología;  su  librería  es  de 
los  libros  más  preciosos  que  hay  en  todas  facul- 
tades, no  mamotretos,  como  aice  Morovelli ;  y 
sobre  todo,  tiene  grande  experiencia  en  los  afa- 
nes del  mundo ,  que  es  la  mejor  ciencia  de  los 
hombres :  y  así  Homero  cuando  nos  quiere  pro- 
poner un  perfecto  varón  en  Ulíses,  nos  advierte 
que  liabia  visto  mucho.  Pues  ¿por  qué  no  podre- 
mos sentir  lo  mismo  de  quien  ha  visitado  á  toda 
Italia,  Francia,  España  y  gran  parle  de  Alema- 
nia ?  Mas  yo  creo  que  á  Morovelli  le  movió  la 
pluma  ,  si  inclinación ,  y  no  la  devoción  ni  la 
verdad. 

(Jaan  Pablo  Hártyr  Rizo,  Defensa  del  Patronato  de 
Santiago.  1628.) 

El  doctísimo  en  todas  letras  y  en  muchas  len- 
guas DON  Francisco  de  Que  vedo  me  comunicó 
un  himno  que  hizo  á  esta  ave  (el  fénix),  y  yo  • 
he  querido  qufe  le  goce  la  curiosidad  y  la  en- 
vidia... 

Aunque  parezca  mucha  confianza  estampar 
versos  raios,  después  de  tan  docto  himno,  por 
séroste  mió  del  Fénix ,  y  haber  en  él  escrito  á 
Fenisa  algunos  sentimientos  mal  creídos  ,  le 
pongo  en  este  lugar... 

( Don  José  Pellícer  de  Salas  y  Tobar,  El  Fénix.  1630.) 


Don  Francisco  Gómez  de  Quevedo  Villegas, 
caballero  del  hábito  de  Santiago :  la  Defensa  del 
patronato  de  Santiago ;  el  Epitome  de  santo  Tomás 
de  Villanueva;  el  Conocimiento  délas  cosas  pro- 
prías;  la  Política  de  Dios,  impresa  por  Pedro  Tazo 
en  Madrid;  y  los  Sueños,  también  impreso  en  Ma- 
drid. Y  tiene  parasacaráluz:  £fts¿or/a  de  laprovi" 
dencia  de  Dws ;  Paráfrasis  en  versos  sobre  el  pri' 
mer  alfabeto  de  los  Trenos  de  Jeremías ;  otra  sobre 
los  Cantores;  Anacreonte,  y  Phocilides,  traduc- 
ción en  versos ;  Historia  grande  desanto  Tomás  de 
Villanneva ;  Prevención  para  la  muerte ;  las  ifcfu- 
sas ;  Obras  varias  de  donaire ,  en  verso ;  Sonetos 
morales  y  traducciones  de  latinos  y  griegos ;  The^ 
manites  redivivusinJob ;  Homer  Achila,  advers. 
impost.Maronianas;  Origen  de  todas  las  herejías, 
y  fisionomía  para  conocer  los  novatores  que  prc^ 
vienen  persecución  contra  la  Iglesia ;  oue  en  todo 
son  diez  y  ocho  libros :  ocasión  grande  para  po- 
der decir  mucho  del  ingenio  y  letras  de  su  au- 
tor, si  con  haberle  nombrado  no  lo  hubiera  di- 
cho todo. 

(Pérez  de  MoDialban,  lodice  de  los  ingenios  de  Madrid, 
en  el  Para  todos.  1633.) 
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Don  Francisco  de  Qubvedo  las  acierta,  como 
si  las  escribiera  continuamente :  tal  es  su  inge- 
nio ,  de  universal,  de  llorido  y  de  soberano. 

(Pérez  de  Montalban,  Memoria  de  los  que  escriben  co- 
medias en  Castilla  solamente,  1G33.) 


El  marque  s  de  la  Redoma,  c  Yo  ,  señores 
mios,  después  que  el  milagroso  ingenio  de  don 
Francisco  de  Qüevedo  me  dejó  en  su  redoma 
hecho  jigote,  salidella  un  martes  21  de  julio  año 
de  1647  1... 

(Antonio  Enrimiez  Gómez,  La  torre  de  Babilonia ,  pri- 
mera parte ,  1649.) 


Lo  que  es  más  intolerable,  no  ha  faltado 
Aristarco  que  ha  osado  poner  la  pluma  en  las 
demás  obras  deste  autor  tan  aplaudido,  aña- 
diendo ó  quitando  lo  que  á  su  mal  fundado  jui- 
cio parecia;  siendo  asi  que  un  descuido  de  la 
tinta  de  don  Francisco  de  Quevedo,  cuando  le 
hubiera,  prefiere  á  lo  más  discurrido  destos 
carcomas  de  libros,  que,  llenos  de  su  opinión, 
están  huecos  de  lo  más  estimable  y  sólido  de  la 
sabiduría.  Dejo  los  que  para  derribarle  de  lo 
alto  de  la  opinión  en  que  estaba ,  le  prohijaron 
muchas  obras  odiosas,  y  algunas  indecentes; 
pero  quien  las  cotejare  con  la  modestia  y  aten- 
ción ae  DON  Francisco,  conocerá  que  no  son  hi- 
jas de  su  ingenio,  como  del  águila  refiere  Elia- 
no,  que  oponiendo  á  los  rayos  solares  sus  po- 
llos ,  nace  experiencia  si  son  suyos. 

(El  abad  don  Pablo  Antonio  de  Tarsia,  \ida  de  Qtf^- 
rerfí>,pág.78,1063.) 


Entre  muchos  le  celebran  (á  Epicuro)  y  de- 
fienden Séneca  y  Lucrecio^  diciendo  aquel,  que 
escribió  buena  y  sana  doctrina ;  este,  que  exce- 
dió á  los  demás  filósofos  de  su  tiempo ,  como  el 
sola  las  estrellas:  y  más  que  todos,  el  gran  don 
Francisco  de  Quevedo... 

En  diferente  orden  colocadas  (las  estatuas) 
se  ofrecian  la  del  Petrarca,  Justo  Lipsio,  Jovio, 
Baronio,  Bzovio,  ülderico;  á  su  vista  estaban 
la  de  Botero ,  Bocalini ,  Quevedo... 

(El  padre  maestro  fray  Andrés  Ferrerde  Valdecebro, 
en  su  Templo  de  la  Fama.  i680.) 


De  los  estudios  de  don  Antonio  (de  Solis)  re- 
sultó en  él  un  sencillo  trato,  como  de  verdadero 
filósofo,  y  un  agrado  suavísimo,  digno  de  tan 
gran  poeta.  La  seriedad  filosófica  y  la  amenidad 
poética  le  hicieron  capaz  de  emprender  cual- 
quier asunto ,  ó  bien  atado  (>  suelto :  felicidad 
solo  concedida  á  un  Horacio,  á  un  Camoens,  á 
un  Tasso ,  y  á  un  Quevedo,  y  á  muy  pocos  más, 
que  supieron  escribir  en  prosa  sin  acordarse  de 
la  poesía,  y  en  verso  sin  acordarse  de  la  prosa. 

(Don  Gregorio  Mayáns  y  Sisear,  Noticia  breve  de  don 
Antonio  de  Solfs.  1733.) 


En  la  jocosidad  milesia  tenemos  á  un  Migael 
de  (Cervantes  y  don  Francisco  ds  <}ije\iik>,  que 
aventajaron  sin  duda  á  Heliodoro  y  Apuleyo. 

(El  mismo.  Oración  que  exhorta  á  seguir  l«  veri§ien    \ 
idea  de  la  elocuencia  española,) 


En  la  quinta  linea  vi  al  gran  don  Francíioo  , 
DE  Quevedo  en  sus  seis  tomos,  con  el  añadido' 
de  la  Inmortalidad  del  alma.  Providencia  de  INoi» 
y  los  Trabajos  de  Job ,  que  dicen  que  lo  dejó  es- 
crito. Poca  fe  tengo  con  las  obras  pcMumus»  jwet 
hoy  corren  por  España  más  de  dos  tcmoi  qie  m 
intitulan  postumos,  y  los  mtís  de  sus  pliegas  sm 
mios,  y  en  esto  no  me  puedo  engañar^  púa  k 
hice  yo.  Pero  el  último  tomo  que  trata  de  la  ÜH 
mortalidad  del  alma  y  de  lo  demás,  trae  consigo 
un  carácter  de  piedad  y  doctrma,  en  que  pu- 
blica su  autor  lo  sublime  de  los  pensamientos, 
lo  grave  de  las  sentencias,  lo  profundo  de  las 
consideraciones,  lo  hermoso  ae  las  frases  y  b 
casto  de  las  palabras;  y  todas  están  testificando 
que  dicha  oura  no  pudo  concebirse  en  espirita 
menos  alto  que  el  de  don  Francisco  di  Quiti- 
do.  En  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Critlo 
escribió  con  pluma  tan  delicadamente  juicio- 
sa, que  puede  este  libro  ponerse  al  lado  de 
las  más  excelentes  obras  de  los  padres  grie- 
gos y  latinos.  ¡  Este  fué  el  varón  ae  los  siglos! 
¡Con  qué  desengaño  escribe !  Con  qué  claridad ! 
Con  qué  elegancia  habla  en  todo!  Parece  pro- 
fesor de  todas  las  ciencias  y  artes,  y  ladrón  ca* 
sero  en  las  facultades  y  oficios.  En  los  asuntos 
místicos  del  tomo  segundo  está  vaciado  j  limado 
cuanto  han  escrito  los  santos  Padres.  No  es  fas- 
tidioso el  consejo  en  sus  obras,  ni  desabrida  la 
corrección ,  ni  pesada  la  advertencia.  En  sus 
chanzas,  ¡qué  discretas,  agradables,  ingenio- 
sas y  festivas  se  perciben  las  moralidades !  ¡  Con 
cuánto  gusto  se  coge  la  enseñanza!  Este  fué 
hombre ;  los  demás  lo  fueron  y  lo  son;  pero  no 
tan  grandes  hombres.  Por  bueno  fué  ajado;  por 
prodigioso,  temido;  por  sabio,  padeció  los  ois- 
parates  de  los  necios;  pero  lo  hizo  tan  ieliz  su 
lilosofía  y  estoicismo,  que  aun  conspirando  to- 
da la  ignorancia ,  miedo,  emulación  y  poca  pie- 
dad de  sus  contrarios  á  destruirle  su'contento  y 
tranquilidad  interior,  no  pudo  conseguir  triun- 
fo alguno  de  su  paciencia:  y  fué  el  motivo  que, 
como  en  sus  obras  reprendió  los  vicios,  acu- 
saba los  desórdenes,  y  censuraba  las  cosas  por 
dentro, — cada  uno  de  los  que  vivian  entonces 
pensaba  que  hablaban  determinadamente  con 
el  aquellas  que  llaman  sátiras;  y  asi  los  tuvo  á 
todos  por  enemigos.  Faltaron  ellos,  fuese  el 
gran  Quevedo,  y  corrieron  sus  papeles  sin  tro- 
pezar en  sus  contrarios ;  y  hoy  están  en  la  exal- 
tación que  se  les  debe.  Estas  obras  sean  tu  es- 
tudio, tu  cuidado  y  tu  contemplación,  que  en 
ellas  hallarás  saludables  máximas ,  pruaentes 
consejos,  sabias  doctrinas,  altas  consideracio- 
nes, graciosos  desengaños  y  útilísima  ciencia  de 
todas  las  ciencias... 

A  Quevedo  le  representa  (Gracian  en  so  Crí- 
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i  unas  tejuelas  picariles,  ¡indigna  cen- 
loínbre  más  serio  que  tuvo  ni  aun  ten- 
sión! ¿Por  ventura  don  Francisco  de 
QO  escribió  versos  superiores  en  todos 
3n  la  misma  agudeza ,  elegancia  y  dul- 
ínbien  dicta  :  «que  las  hojas  del  Que- 
como  las  del  tabaco,  de  más  vicio  que 
. » Injusta  sentencia,  y  que  merece  en- 
fuego  el  libro  donde  se  comprende. 
ctó  verdades  más  sólidas  y  cristianas? 
a  discursos  más  piadosos?  Quién  traba- 
s  atención  á  la  utilidad  de  los  lectores? 
a  de  Dios  enseña  las  máximas  que  de- 
rar  un  principe  cristiano ,  conformán- 
las  acciones  de  Cristo  y  los  avisos  de 
bIío.  ¿Quién  divulgó  política  más  vir- 
lificada,  importante  y  pura?  El  Tra- 
3  inmortalidad  está  lleno  de  altísimas 
clones  y  devotos  discursos;  y  no  solo 
na  á  contener  las  impiedades  delateis- 
á  enfrenar  la  libertad  de  aquellos  que 
istianoSy  asi  se  conducen  como  si  fue- 
as.  £1  mismo  fin  tiene  su  Tratado  de 
mcia  de  Dios.  ¿Qué  hojas  serán  útiles, 


si  son  viciosas  aquellas  en  que  estampó  los  tra- 
bajos de  Job,  la  Doctriria  para  morir.  La  cuna 
y  la  sepultura,  la  Vida  de  san  Pablo,  la  de  santo 
Tomás  de  Villanueva ,  el  Bómulo;  él  Marco  Eruc- 
to, Las  cuatro  fantasmas^  Aun  las  que  parecen 
traen  menos  utilidad,  como  son  las  que  llaman 
iocosas ,  son  de  gran  provecho,  y  se  ordenan  á 
la  reformación  de  las  costumbres. 

(Don  Diego  de  Torres  Villaroel,  en  el  discurso  ÍDtitnla- 
do  El  Hermitaño  y  Torres,  1733.) 


Los  griegos  hacian  gala  de  los  equívocos, 
acaso  por  la  facilidad  que  les  ofrecía  la  fecun- 
didad de  su  lengua.  Asi  que  no  hallo  razón  para 
que  se  vitupere  el  uso,  sino  el  abuso,  de  los 
eguivocos  en  las  poesías  castellanas.  Antes  bien 
digo  que  el  feliz  uso  de  ellos  es  el  propio  carác- 
ter de  las  poesías  satíricas,  jocosas  y  burlescas. 
En  estas  son  inimitables  Quevedo  y  Góngora, 

[)or  el  conocimiento  extensivo  que  tenian  de  la 
engua  castellana. 

(El  benedictino  fray  Martin  Sarmiento ,  Memoriaspara 
la  historia  de  la  poesía,) 


DISCURSOS  políticos. 


IJMM* 
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SOBRE  ALGUNOS  DISCURSOS  DE  ESTA  SECCIÓN. 


PoUíica  de  Dios  j  gobiemo  de  Cristo^  el  más  importante  de  estos  discursos,  fué  trazado  en  el 
ie  1617.  Las  Políticas  de  Justo  Lipsío,  donde  tan  grande  entendimiento ,  con  excelente  mé- 
si  no  con  muy  rodadas  cláusulas ,  engazó  para  adestrar  á  los  revés  los  más  ricos  tesoros  de 
Jgüedad  pagana,  sugirieron  á  Quevedo  el  pensamiento  de  escrioir  una  obra,  buscando  la 
aera  enseñanza  para  los  monarcas  en  el  ejemplo  y  doctrina  del  Redentor  del  mundo.  Atildó 
»curso  en  Ja  prisión  de  la  Torre  de  Juan  Abad  ,  y  lo  eiivió  á  sus  amigos  de  la  corte  cuando , 
Lo  Felipe  III,  maldecían  las  gentes  sin  rebozo  el  mal  gobierno  de  los,  ministros  caidos,  y 
saban  y  crecian  esperanzas  de  un  reinado  de  paz  y  de  justicia.  Desvaneciéronse  pronto; 
scritor  crevó  necesario  dar  mayor  publicidad  á  su  opúsculo  por  medio  de  la  prensa,  con 
•pósito  de  despertar  á  los  reyes  aletargados ,  y  presentar  á  los  pueblos  la  viva  imagen  de  un 
ipe  justo,  para  que  le  conociesen.  Afines  de  marzo  de  1626  los  moldes  de  Zaragoza  impri- 
m  ia  Política  de  Dios,  sin  asistencia  de  Que  vedo,  falto  de  capítulos  y  planas,  defectuoso 
Iterado  el  libro.  cEsto  fué  desgracia  (decía  el  autor);  mas  desquíteme  con  que  saliesen 
verdades  en  tiempo  que  ni  padecen  los  que  las  escriben  ni  medran  los  que  las  contra- 
.  >  Dirigiólas  al  conde-duque  ae  Olivares,  previniéndole  iba  á  leer  lo  mismo  que  ejecutaba : 
timientos  que  le  eran  alabanza,  y  no  amenaza;  pero  cuidó  de  suscribir  la  aedícatoria  con 
den  de  abril  de  16:21,  no  omitiendo  cuanto  pudiese  alejar  el  recelo  de  que  asestaba  la  cea- 
no  contra  los  ministros  de  Felipe  III,  sino  contra  los  de  Felipe  IV. 

ícedía  una  larga  carta  apologética  del  vicario  de  Jubiles,  don  Lorenzo  Vánder  Hámmen  y 
,  encareciendo  la  importancia  y  desempeño  del  asunto,  encomendado  anteriormente  por 
iques  de  Sesa  y  Feria  á  los  maestros  León  y  Cámos  y  á  fray  Juan  Márquez,  quienes,  por  la 
dad  de  la  vida  el  uno,  ó  por  apartarse  del  propósito  los  otros,  no  pudieron  ciarle  recaudo, 
^río  instaba  á  su  amigo  porque  sacase  á  luz  común  su  trabajo,  no  aoandonándolo,  cometo- 
>s  suyos ,  únicamente  á  las  manos  de  los  curiosos.  Esta  carta,  sin  embargo,  y  la  de  Que  vedo 
nde-Duque  escribiéronse  á  no  dudar  á  principios  de  1626.  En  esta  última  se  da  al  favorito 
¡Upe  IV  el  dictado  de  duque  y  el  de  gran  canciller,  que  no  tuvo  hasta  mucho  tiempo  des- 
de la  fecha  de  la  dedicatoria. 

( prensas  de  Barcelona  dos  veces,  v  las  de  Pamplona  y  Madrid  apresuráronse  á  reimprimir 
mismo  ano  de  1626  este  precioso  íibro.  ¡Con  tanto  aplauso  fué  recibido,  y  tanta  sed  tenia 
eblo  de  sus  consuelos  y  verdades!  Don  Nicolás  Antonio  fijó  equivocadamente  la  primera  hn- 
)n  de  Zaragoza  en  162d. 

malograron  los  enemigos  de  Quevedo  la  ocasión  de  ver  estampados  estos  discursos  desem- 
iamente  políticos ,  para  desacreditarlos  y  á  su  autor.  Contradneron  las  verdades  aue  conté- 
ladraron  á  la  sombra  de  los  áulicos ,  y  frecuentaron  con  porfía  todos  los  tribunales,  espe- 
lente  el  de  la  Inquisición ,  para  perder  á  quien  se  desvelaba  por  el  bien  del  Rey  y  del  reino; 
ado  gran  parte  en  la  faena  aquellos  escritores  de  relumbrón  que  embargaban  las  tiendas  con 
s  sempiternos ,  envidiosos  de  que  se  vendiese  tanto  el  de  don  Francisco,  que  en  solo  un  ano 
'  cinco  ediciones.  La  diatriba  que  con  más  algazara  de  los  tratantes  en  lisonjas  anduvo  de 
)  por  la  corte ,  había  caido  de  la  pluma  de  un  docto,  de  quien  se  puede  asegurar  únicamente 
3ra  sevillano  (1|,  que  anduvo  en  servicio  del  Conde-Duque  por  los  años  de  16^  (2);  preso 
i  eran  en  aquellas  calendas  percances  de  moros  y  paladines)  á  principios  de  16¿5,  y  que  á  la 

c Prometió  la  roeda  del  ollero  una  tinaja  por  lo  mé-  censura  es  el  famoso  Don  Francisco  de  Rioja.  La  pnblica- 

dento  y  veinte  arrobas  cuales  se  usan  en  las  bode-  remos  en  los  apéndices.) 

nuestro  Ajarafe,  ó  sierra  de  Cazalla...»  {Anotaciones  (2)  c  A  esto  se  reduce  lo  de  el  Da<}iie  ^e  San  Lúcar  de 

oUUca  de  don  Francisco  de  Quevedo ;  fol.  2.  Bibiio-  que  su  maffestad  le  bizo  merced  casi  tres  años  después  en 

acional ,  X.  21 ,  papel  16.  Sírvele  de  forro  el  sobre  el  último  ofe  S3  estando  yo  en  su  servicio ;  y  poco  antes  la 

pliego  Al  Rey  Nuestro  Señor  de  El  Marqués  de  ¡os  de  gran  Cbanciller.v  (ídem,  fol.  4.) 

Hay  vehementes  sospechas  de  que  el  autor  de  esta 
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sazón,  agosto  do  1626,  ox\  que  \i\\\íinaha  las  Anotacioncíi  ala  Política  de  don  Francisco  de  Quevedo 
(el  rótulo  con  su  sal  y  pimienta) ,  se  arrellanaba  acaso  en  alguna  prebenda  de  la  catedral  de  Se- 
villa (i).  Posee  la  Biblioteca  nacional  de  esta  corte  un  ejemplar  de  tales  Anotaciones ^  con  in- 
dudables muestras  de  liabcr  sido  de  los  que  rodaron  por  el  alcázar  de  nuestros  reyes.  El  crítico 
relunfufiaba  de  todo.  Parecíale  tresdoblado  el  titulo  del  discurso,  y  como  Trisme^istro»  tres  Ve- 
ces grande  para  lo  que  pedia  menos  expectcicion  y  bambolla.  No  hallaba  escrita  la  obra  cou 
plumas  de  evangelistas,  sino  con  vanos  y  abigarrados  plumajes.  Tronaba  contra  las  aprobacio- 
nes y  calilicaciones,  donde  se  pasaron  por  alto  manifiestas  ignorancias  y  graves  desalmes.  Po- 
nia  lengua  en  la  It^cha  de  la  deilicaloria,  tan  llena  de  contradicciones,  y  aun  en  la  advertencia  del 
librero.  Escocíanle  los  elogios  de  Vánder  llánmien,  aventurando  al  descuido  la  sospecha  de  que 
los  hubiese  coni'eccionado  el  mismo  Quevedo  (2);  y  á  este  y  á  aquel  los  comparaba  con  los  dos 
li<*rmanos  que  hubo  en  Roma ,  retórico  el  uno  y  juriscrmsuUo  el  otro ,  quienes  no  oian  más  ala- 
banzas que  las  que  se  prodigaban  recíprocanKMite  (i)).  Se  afanó  por  buscar  errores  teológicos  en 
lii  Política  de  don  Franxisco,  notar  vulgaridades ,  desenterrar  textos  equivocados  ó  mal  entendi- 
dos y  hasta  faltas  de  lenguaje,  descoyuntando  muchas  veces  el  contexto  del  libro  y  nopocss 
acertando  en  la  censura.  Finalmente,  atirmó  que  eran  mejores  los  Sueños  de  Quevedo  que  suft 
vigilias,  porque  en  aquellos  se  acomodaba  con  su  natural;  y  concluyó  con  que  todo  lo  quede 
valia  resiiltaua  en  tales  vigihas  eran  conceptos  predic^ibles  cocidos*  al  vuelo  de  sermonarios, 
(')  de  oradores  á  quienes  se  podía  señalar  con  el  dedo.  Respondió  á  los  reparos  don  FaAücisco, 
desconcertó  y  desviineció  las  calunniias ;  pero  esta  contestación  y  la  réplica  furibunda  de  cierto 
arcipreste  sehan  perdido. 

Ilizosele  cargo  poraue  era  diminuta  la  obra  y  no  correspondía  á  su  titulo.  Nuestro  autor  babb 
llamado  á  la  brevedad  de  su  discurso  cortesía  reconocida;  pero ,  séase  que  estimase  justa  aquella 
censura,  ó  que  le  desagradaba  esquivar  la  arena  donde  hacían  el  más  noble  alarde  su  ingenio  j 
sus  estudios,  propúsose  añadir  una  segunda  parte  á  su  trabajo,  cuidando  antes  de  perfeccionar 
la  que  pensó  fuese  primera,  y  de  convertir  en  provecho  propio  la  polémica  suscitada  por  sus  ene- 
migos con  peor  fe  que  lisonjera  fortuna.  Aceptó  dócil  las  observaciones  juiciosas,  cercenó  el  ti- 
tulo, corrigió  los  errores  involuntarios,  limpió  el  texto,  cuerdamente  clariflcó  las  propofiicíones 
que  parecían  arrojadas  ó  licenciosas ,  completó  algunos  pensamientos  que  no  estaban  bien  desar- 
rollados, intercalo  tres  capítulos  más;  pero  se  desentendió  de  lo  que  había  objetado  la  maledí- 
renciaó  el  capricho.  Corregida  asi,  retocada  y  perfv*ccionada  la  obra,  alcanzó  don  Francisco  pri- 
vilegio por  di(íz  anos  para  la  impresión,  ciue  tuvo  lugar  en  Madrid  en  casa  de  la  viuda  de  Alonso 
Martin  por  noviembre  del  mismo  año  de  16:26,  con  aprobaciones  y  censuras  de  varones  tan  respe- 
tables como  el  arzobispo  don  fray  Cristóbal  de  Tornas,  el  cronista  Gil  González  Dávila,  y  los  padres 
IVdrodeUrteagay  GaLrielde  Castilla.  Engalanábala  un  introito,  encaminado  á  disculparse  el  au- 
tor de  los  erroies  estampados  en  Zaragoza,  y  á  sacar  á  la  vergüenza  á  los  doctores  sin  £ii2,  que  dan 
humo  con  el  pábilo  muerto  de  sus  censuras,  muerden  y  no  leen ,  y  que  tan  solícitos  se  habian  mos- 
trado y  se  mostraban  en  calumniarle. 

Quevedo  consagró  al  Rey  su  libro  por  medio  de  una  elegante  prefación :  documento  que  se 
echaba  de  menos  en  las  ediciones  aragonesas ,  navarras  y  catalanas;  y  varió  también  la  epístola 
nuncupatoria  al  Conde-Duque,  sustituyéndola  con  esta  más  valiente  : 

c  Al  Conde-Duque,  gi*an  Canciller,  mi  señor :  Este ,  señor,  es  el  libro  aue  yo  escribí  diez  lAos 
ha :  hoy  es  mío,  sin  que  en  sus  yerros  tenga  culpa  otra  mano.  Dos  veces  le  lie  dado  á  vuecelen- 
cia :  cinco  años  liá  preso  y  en  poder  de  la  justicia ,  hoy  justiciado  de  la  calumnia  y  en  poder  de  la 
envidia.  Vuecelencia  me  libró  por  su  grandeza  de  aquel  rigor,  y  me  descansará  por  su  benignidad 
(le  esta  molestia.  Ni  recelo  que  en  poder  de  vu(ícelencia  se  vea  con  las  respuestas  que  contra  él 
le  han  dado ;  que  yo  sé  no  abre  vuecelencia  la  mano  derecha  para  las  excusas  y  los  achaques, 
sino  para  los  advertimientos  y  la  doctrina.  Y  conozco  cuiui  de  buena  gana  recibe  vuecelencia  so- 
las est<is  dádivas  que  son  de  provecho  á  quien  se  las  da.  Esto  es  perseverar  en  mi  conociniiento, 
y  poner  la  verdad  en  poder  ae  quien  la  hace  estéril  del  mal  parto  que  la  acusan,  y  de  que  suele 
ser  tan  fecunda.  Dé  Dios  á  vuecelencia  su  gracia,  y  larga  vida  con  buena  salud,  y  le  aparte  de 
todo  mal.  > 


(I)  c  Visitando  á  Don  Francisco  de  Monsalvc ,  Dp.in  de 
esta  santa  Iglesia ,  que  estaba  enfermo,  hallé  que  le  tenia 
i  el  libro  de  la  Política)  debajo  de  la  almohada,  como  Aler 
jandro  la  Iliada  de  Homero  :  tal  es  el  espíritu  de  este  ca- 
ballero... 

•También  el  librero  hace  aqui  su  figura.  Escribiendo  una 
carta  alleclor.  dice  que  le  ba  movido  á  imprimir  este  libro, 
pedille  toda  Europa  las  obras  de  D.  Framcisco,  y  que  ha 
subido  (fue  esta  Política  está  traducida  en  lengua  italiana 
y  francesa... 

»0h  válgame  Dios  y  la  Virasen  nuestra  Sefiora,  en  cuya 
víspera  de  %u  asumpcion  estoy  escribiendo  esta,  no  ha- 
biendo cuatro  dias  (pie  locomcncé»  (Idt-ui,  folios  1  vuelto 


y  4.— Ortiz  de  Zúñiga :  Anales  ectetiátticoi  de  ScvUia^tho 
de  16'24,  párrafo  3.) 

(i)  «Parece  Don  Lorenzo  (Vánder  Hámmen),  si  es  sa  »- 
tor,  de  profesión  teólogo,  y  estudio posiü¥ooe  bueucra- 
dicion  y  lección ,  curioso  á  lo  eclesiástico  y  moderno.  E 
(ligo  si  es  su  autor  no  sin  gran  fundamento,  porque  lo  que 
había  visto  suyo»  que  es  el  epitome  de  Filipo  11,  no  ne 
ha  contentado  por  las  razones  que  hubiera  visto  de  vi 
mano  si  en  mi  |)rision  no  m&  faubieraa  cogido  esie  papel 
con  otros.»  (ídem ,  fol.  4  v.) 

(3)  Uorac.  Epist.2,  libr.3. 

Frater  erat  Homae  coñsuiü  rhetttr^  ui  aller 
Atterius  sermone  meros  audiret  koHúres. 
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1  vicario  do  Júbilos,  don  Lorenzo  Vánder  Háinnien,  acompañó  semejante  acción  con  escribir 
Apología  á  la  Polílica  de  Dios  de  dotí  Francisco  de  Quevedo^  en  que  desconcertó  á  los  émulos 
aldicientes.  Pero»  si  no  por  el  pronto,  la  calumnia  produjo  su  efecto  en  el  ánimo  del  Monarca 
\  su  privado,  que,  asienao  de  los  primeros  achaques ,  mandaron  prender  y  desterrar  al  señor 
luán  Abad,  bien  que  solo  fué  para  hacerle  más  famoso  y  bienquisto,  y  tener  que  brindarle 
pues  con  los  primeros  puestos  del  Estado. 

a  segunda  parte  de  la  Política  de  Dios  no  llegó  á  su  término  hasta  el  año  de  i  635 ;  pero  las 
u^ras  y  persecuciones  de  Quevedo  privaron  de  lima  este  libro  dictado  por  el  talento  y  la 
apasionada  cordura.  Hállase  en  él,  por  lo  tanto,  el  desaliño  de  todo  borrador,  ideas  y  aforismos 
etidos  sin  grande  novedad ;  junto  á  los  párrafos  más  vigorosos  y  elocuentes,  otros  de  pésimo 
to,  lánguidos  y  rastreros,  y  un  esmero  cuidadoso  en  demasía  por  evitar  que  pudiera  mali- 
'se  que  el  repúblico  tiraba  á  tejado  conocido.  Esto  sin  embargo ,  no  aherroja  su  lengua  á  quien 
le  tanta  libertad  el  razonar  de  la  persona  de  Cristo.  Es  menos  trasparente ,  digámoslo  así ,  y 
menos  agradable  movimiento  la  segunda  parte  que  la  primera  ^  aunque  tal  vez  sea  más  útil  y 
funda. 

tedicada  la  una  al  Rey,  lo  fué  al  Papa  la  otra,  por  esclarecerse  en  ella  los  más  sublimes  y  tras- 
dentales  principios  del  derecho  público  y  de  gentes ,  de  que  los  romanos  pontífices  habían  sido 
aeradores  en  lo  antiguo;  y  porque  en  ella  eran  asunto  no  pequeño  los  deberes  de  todo  cris- 
to prelado  y  ministro  eclesiástico.  En  el  contexto  de  esta  segunda  parte  el  autor  se  dirige  üi- 
intamente  ya  al  Monarca  ya  al  Pontífice. 

Mro  Coello ,  mercader  de  libros,  y  á  (^uien  fueron  de  no  poca  utilidad  los  de  varón  tan  insig- 
mnerto  Que  VEDO,  hizo  colección  de  vanos  de  sus  opúsculos  en  i648  con  el  titulo  de  Enseñanza 
xttnida  y  donairosa  moralidad ,  donde  incluyó  la  primera  parte  ^  bien  que  desnuda  de  todo 
logo  y  aclaración  curiosa. 

n  piil)Iico,  en  fin ,  no  disfrutó  completamente  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo ,  sacada  de 
íagrada  Escritura  para  acierto  de  rey  y  reino  ensusaccioneSf  hasta  que  el  mismo  Pedro  Coello  la 
ló  a  volar  en  1655  en  un  solo  volumen  en  4.^  Poco  fiel  y  nada  escrupuloso,  forjó  dedicatorias, 
strocó  advertencias,  hilvanó  inscripciones,  aun  alteró  el  texto,  v  cuidó  tan  solo  de  autorizar  su 
rcancia  con  ser  postumos  la  mayor  parte  de  los  discursos,  y  calincados  por  hombres  religiosos. 
SI  libro  de  Coello  ha  venido  en  cuerpo  y  alma  reproduciéndose  hasta  el  día,  tal  como  salió  de 
Qos  del  mercader.  Las  prensas  de  Bruselas  y  de  Ambéres  fueron  las  solas  que  eliminaron  los 
irri^erescos  adornos  ael  editor  madrileño ,  podando  á  vueltas,  sin  embargo,  muchos  rasgos 
la  siempre  feUz  pluma  del  Juvenal  español. 

iñ  nuestra  publicación  hemos  tenido  á  la  vista  el  manuscristo  facilitado  por  el  mismo  Quevedo 
lOberto  Duport  para  la  edición  primera  de  Zaragoza,  curiosidad  bibliográfica  que  existe  en  el 
seo  del  excelentísimo  señor  duque  de  Frías.  Se  ha  consultado  también  aquella  impresión,  las 
Barcelona  y  Pamplona  de  Í6á9  y  1631 ,  que  difieren  poco  entre  sí;  las  de  Madri  j  de  1648  y  1655, 
ide  Bruselas;  sin  haber  omitido  consultar  en  los  pasages  difíciles  la  traducción  italiana  de  1709. 
'O  si  con  tales  auxilios  nuestro  texto  ha  ganado  en  claridad  y  fijeza ,  fáltale  aun  el  aliño  de  la 
sodia  antigua,  por  no  haber  podido  encontrar  la  edición  principe,  hecha  por  el  mismo  Quevedo, 
ta  después  de  estereotipado  el  hbro  todo.  En  ese  ejemplar  tan  peregrino  se  lee  :  trujeron^po^ 
le 9  dejaldos^  invidia,  pusible ,  vees  (por  ve  ahí ) ,  cudtcia^  lision,  inviar,  delicio ,  etc.;  mas  aun  ta- 
variantes  las  disfrutarán  nuestros  lectores  en  los  apéndices. 

loncluyamos  respecto  de  esta  obra,  que  la  que  cuenta  más  de  treinta  ediciones  debe  de  llevar 
ieUo  de  un  mérito  indisputable. 

ü  Rímido  del  marqués  Virgilio  Halvezzi^  traducido  de  Italiano.  Hizo  Quevedo  la  versión  en  el 
ano  de  i631 ,  y  ¿  2  de  setiembre  la  dedicó  á  su  amigo  y  favorecedor  el  duque  de  Medinaceli. 
s  impresa  al  aíK>  siguiente  de  32  en  Pamplona ;  en  loo5  el  mismo  traductor  la  volvió  á  dar  á  la 
unpaen  Madrid  con  gran  esmero,  y  en  16361a  reprodujeron  los  moldes  de  Madrid  y  Tortosa 
1  aplauso  y  gusto  de  los  hombres  entendidos.  Todas  estas  ediciones  son  ya  raras. 
Bl Marques  nació  en  Bolonia,  de  padres  ilustres,  que  á  los  blasones  preferían  el  lauro  de  la 
Dcia.  A  los  quince  años  se  graduó  de  doctor  en  derecho ;  obtuvo  lisonjeras  censuras  en  el  estu- 
I  de  la  filosofía,  teoloda  y  fortificación ;  pero  abrazó  la  carrera  de  las  armas ,  sirviendo  bajo  las 
aderas  del  duque  de  Feria,  gobernador  de  Milán.  Habiendo  pasado  á  Castilla,  y  logrando  el  apre- 
nde toda  la  corte ,  salió  á  principios  de  marzo  de  1640  para  Inglaterra  en  calidad  de  embajador 
estro,  con  el  fin  de  alcanzar  de  aquellos  isleños  vasos  y  pilotos,  y  ajustar  con  ellos  alianza  ofen- 
a  y  defensiva  contra  los  enemigos  que  á  la  sazón  por  toaas  partes  fatigaban  á  España.  Tuvo  Mal- 
oi,  por  falta  de  salud,  que  separarse  de  estos  destinos,  y  vuelto  á  su  patria,  en  ella  murió  á  11  de 
osto  de  1654.  A  los  veinte  y  tres  años,  en  juiciosos  discursos  había  juzgado  ya  á  Comelio  Tácito; 
mpuso  bajo  un  mismo  plan  las  vidas  de  los  siete  reyes  de  Roma ;  pero  no  consta  publicase  más 
ie  £1  Rúmulo  y  El  Tarquino  soberbio ,  hoy  traducidas  á  casi  todas  las  lenguas  de  Europa.  El  ¿>a- 
i  perseguido  9  los  Sucesos  principales  de  la  monarquía  española  en  1639,  un  panegírico  al  fa vo- 
ló de  Felipe  IV,  y  varios  opúsculos  políticos  muestran  el  ingenio,  laboriosidad  y  elevadas  miras 
ilcscritor,  ya  que  no  su  buen  gusto  ni  agradable  estilo.  Mas  volvamos  a  (Jüevedu. 


o  ADVERTENCIA  DEL  COLECTOR. 

Para  rivalizar  con  El  Dúmulo  fué  escrita  la  Primera  parte  de  la  vida  de  Marco  Bruto^  en  4631; 
pero  no  pudo  hasta  el  de  1644  salir  á  pública  luz.  Cuatro  años  después  volvióse  á  imprimir,  y  cq 
el  de  Í6o0  la  tradujo  al  latín  el  jurisconsulto  alemán  Teodoro  Graswinckel. 

La  segunda  parle  se  ha  perdido. 

El  hecho  de  dirigir  el  Memorial  por  elpati*onato  de  Santiago  al  supremo  consejo  real  de  Castilla 
fué  el  pretexto  de  que  se  valió  el  conde-duque  de  Olivares  para  reducir  á  prisión  á  Qubvedo.  En 
ella  escribió  este  un  recurso  al  Monarca :  papel  desconocido,  pero  sumamente  importante.  Lleva 
por  titulo  :  Su  espada  por  Santiago ,  solo  y  único  patrón  de  Uis  Españas ,  con  el  cauterio  de  la  verdad^ 
y  la  respuesta  del  doctor  Balboa  de  Morgobejo  del  año  pasado ,  al  doctor  Balboa  de  Morgobejo  de 
este  año.  El  Memorial  se  imprimió  en  Madrid  en  febrero  de  i 628,  poco  después  en  Barcelona,  y 
al  año  siguiente  en  Zaragoza.  La  biblioteca  de  San  Juan  de  la  capital  de  Cataluña  posee  una  anti- 
gua copia  manuscrita. 

Carta  al  serenísimo  ^  muy  alto  y  muy  poderoso  Luis  XIII,  rey  cristianísimo  de  Francia  ^  escrita  y 
publicadaen  julio  de  i635,  y  reimpresa  muchas  veces.  Salvando  la  persona  del  Principe ,  Que- 
VEDO  trató  de  decir  mal  de  la  nación  francesa,  comentando  el  juicio  desfavorable  que  uc  su  Ín- 
dole y  carácter  hicieron  los  escritores  antiguos ,  y  apreciando  por  él  su  conducta  inconsecuente  y 
engañosa  para  con  España.  Entre  una  jr  otra  potencia  acababa  de  romper  la  guerra,  y  este  es^ 
crito  y  otros  muchos  iJban  enderezados  á  inflamar  el  espíritu  de  los  españoles,  á  desvanecer  los 

E retextos  con  que  los  franceses  cohonestaban  el  rompimiento,  y  á  justiflcar  las  armas  católicas. 
lUis  dio  un  manifiesto  (i),  y  contestaron  á  él  (á  más  de  Quevedo)  un  caballero  francés;  Don  José 
de  Pellicer,  cuya  res{)uestaYué  auemada  en  París  por  mano  del  verdugo;  Don  Alonso  Guillen  de 
la  Carrera,  del  consejo  de  Castilla ;  el  padre  Lainez;  fray  Alonso  Vázquez ;  fray  Juan  de  Herre- 
ra ;  don  Antonio  de  Mendoza;  don  Gonzalo  de  Céspedes  y  Menéses,  y  don  Juan  de  Palafox  :  algo 
se  dio  á  la  estampa,  y  mucho  corrió  de  mano  por  todos  estos  reinos  (2).  Maldecir  de  la  nación  fran- 
cesa y  defenderla  venia  ya  de  atrás.  En  latín  trazó  una  apología  Mario  Equícola,  gentilhombre 
italiano ;  y  traduciéndola  al  francés  Michel  Rote,  so  imprimió  en  París  por  Vincencio  Sertenas  en 
1550  :  refutación  ridicula  de  los  lugares  de  Tito  Livio,  Julio  César,  Cornelio  Tácito  y  Lucio  Fbro. 
Escribió  Liiuícola  ademas  sobre  el  amor,  y  fué  hombre  erudito.  Víctor  Tuurt  agitó  en  latín  «I 
propio  asunto  contra  Juan  Meinard  en  1611. 

Descifrase  el  alevoso  manifiesto  con  que  previno  el  levantamiento  del  duque  de  Berganaa  con  d 
rei)W  de  Portugal,  don  Agustín  Manuel  de  Vasconcelos.  Hé  aquí  el  libro  objeto  de  la  grave  censura 
de  QuEVEoo  :  <  Sucession  del  Señor  Rey  Don  Fil¡{)e  segundo  en  la  Corona  de  Portugal. — ^Al  Bsce- 
lentíssimo  señor  Conde  Duque ,  etc. — Don  Agustín  Manuel  y  Vasconcelos,  Cauallero  de  la  Orden 
de  Christo.  Con  privilegio. — En  Madrid,  Por  Pedro  Tazo. — Año  ii.DC.xxxix.i  (3). 

Conducíamos  esta  prolija  advertencia  dando  gracias  al  excelentísimo  señor  don  Pedro  de 
Egaña,  ministro  que  fué  de  Gracia  y  Justicia ,  y  al  señor  don  Manuel  González  y  Hemandci,  ar- 
chivero de  la  ilustre  casa  de  Frías,  a  quienes  somos  deudores  de  conocer  preciosos  documectos 
para  la  ilustración  de  estas  obras. 


(t)  De  ('^1  se  IiaHnn  cnairo  tradncciones  en  el  códice  H.  G8 
de  la  Biblioteca  Nacional. 

(2)  Manifesté  pour  la  jiisl  ice  des  armes  de  la  trcs-au- 
guste  maison  d*Austriche :  ensenihlc  la  res|)onse  a  ccluy 
qui  a  este  publíe  sous  le  noni  du  Roy  de  France. 

A  An?ers ,  ■.bC.xxxv.^Auec  pemiisslon.  (i.^  menor.) 

—  Respuesta  de  un  vassallo  de  su  Magestad,  de  los 
Estados  ae  Flandcs ,  á  los  manifiestos  del  Rey  de  Francia. 

Traducida  de  francés,  ñor  don  Martin  Goblet,  natural 
de  Madrid.— Año  1G55. — ton  licencia.  Por  los  herederos 
de  la  Tiuda  de  Pedro  Madrigal.  A  costa  de  Pedro  Coello, 
mercader  de  libros. 

(Ocho  fojas,  i.'— Licencia  i."  de  noviembre  IG.'ío.) 

—  Respuesta  al  Maniflesto  de  Francia.  Con  licencia .  en 
Madrid.  Ln  la  Imprenta  de  Francisco  Martínez.  Año  163ri. 
(4.**  — Se  hicieron  dos  ediciones  en  distinta  forma  en  di- 
cho año  por  el  mismo  impresor.  En  una  hay  tasa  á  13  de 
octubre  de  1635,  y  esta  nota  :  «Véndese  en  casa  de  Do- 
mineo  de  Palacio  en  frente  de  la  Portería  de  San  Felipe.» 

EITraductor á  quien  levere  signiíica  que  el  autor  de 
este  libro  es  un  gentilhombre  francés,  caballero  de  gran- 
des partes  y  muy  bien  informado ;  por  lo  que  presenta  al 
publico  un  testigo  de  aquella  nación  que  descubre  las  tor- 
cidas intenciones  con  que  se  obra  en  aquel  reino. 

«  Memorial  embiado  al  Rey  Chr¡stianí.ssimo  por  uno  do 
sus  mas  fieles  vasallos.  Sobre  la  declaración  de  tí  de  junio 
deste  Año  de  íGSo  que  contiene  el  rompimiento  de  guerrs 
contra  el  Rey  de  España.»  ~  Siete  pliegos.) 

—  Manifiesto  de  Espala  y  Franaa.  Por  Don  Alonso  Gui- 
llen de  la  Carrera. 


(Es  una  refutación ,  párrafo  por  pámfb,  de  la  Dednt- 
cion  de  LuisXlU.— Maooscrito.  BibliolecB  If adomL  D.  • 
68,  fol.  218.) 

—  Justificación  de  las  acciones  de  Espafia,  Haaifesta- 
cion  de  las  violencias  de  Francia. 

(Cuarenta  fojas  en  4.°  sin  año  ni  lagar  de  iamcrioa.) 

—  Querella  y  Pleyto  criminal  contra  los  ddidM  m 
Xatillon,  Capiun  General  del  Chrísiianissimo  Mlor  uey 
de  f rancia  j  su  cxército  cometieron  en  TrilIteoB.— Al 
excelentissimo  Sr.  Don  Gaspar  degiuaaa  Conde  daqw 
chanciller  mayor  de  Castilla  ele 

Por  el  Padre  fr.  Juan  de  Herrera  predicador  de  la  (kr-  ■ 
den  de  S.  Au^ustin  y  Procurador  General  de  li  Peüllfi    ^ 
oion  y  Canonización  del  Venerable  padre  lir.  AloHO  ét  T 
OroKco  de  gloriosa  memoria.  i 

(Manuscrito  autógrafo.  Biblioteca  Nacional.  H.  68,  fr*  -r 
lio  440.)  - 

—  Francia  engañada,  Franda  respondida.  PorGcrvda  ' 
Uispano  (Céspedes  y  Meneses).  Caller.  Í65S.  (4.") 

(3)  Un  tomo  8.%  de  108  folios  y  caauo  de^frellaHa- 
res,  impresos  nn  año  despaesqae  la  obra. 

Dedicatoria.— Madrid  i8  diciembre  1(BB. 

Aprobaciones  por  el  ordinario :  El  Dr.  Agattia  Btfbon. 

Por  el  Consejo :  El  Maestro  Gil  Gonxaleí  de  Avila. 

Erratas. 

Suma  del  Privilegio :  S5  noviembre  Í638. 

Suma  de  la  Tassa:  20  diciembre  Í6ü8. 

(Al  final  del  libro  se  lee) :  En  Madrid.— Por  la  vinda  ie 
Alonso  Martin,  Año  ■.acxxxiii. 
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política  de  dios 

Y  GOBIERNO  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR 


PABTE  PHMEBA. 


A  DON  FELIPE,  IV  DE  ESTE  AUGUSTO  NOMBRE, 
ny  de  los  Españas,  mayor  monarca  del  orbe,  naestro  señor. 

TiiüB  vuestra  majestad  de  Dios  tantos  y  tan  brandes  reinos ,  que  solo  de  su  boca  y  acciones 

tde  los  que  le  imitaron  puede  tomar  modo  de  gobernar  con  acierto  y  providencia.  Muchos 
m  escrito  advertimientos  de  estado  conformes  á  los  ejemplares  de  principes  que  hizo  glorío- 
sos  la  virtud ,  ó  ¿  los  preceptos  dignamente  reverenciados  de  Platón  y  Aristóteles ,  oráculos  de 
la  naturaleza.  Otros,  atendiendo  al  negocio  no  á  la  doctrina,  ó  por  lograr  alguna  ociosidad 
ó  descansar  alguna  malicia,  escribieron  con  menos  verdad  que  cautela,  lisonjeando  príncipes 
que  hicieron  lo  que  dan  á  imitar,  v  desacreditando  los  que  se  apartaron  de  sus  preceptos.  Hasta 
a^ui  ha  sabido  esconderse  la  adulación  y  disimularse  ei  odio.  Yo,  advertido  en  estos  inconve- 
nientes, os  hago.  Señor,  estos  abreviados  apuntamientos,  sin  apartarme  de  las  acciones  y  palabras 
4k  Cristo,  procurando  ajustarme  cuanto  es  lícito  á  mi  ignorancia  con  el  texto  de  los  Evangelistas, 
cuya  verdad  es  inefable,  ei  volumen  descausado,  y  Cristo  nuestro  Señor  el  ejemplar.  Yo  co- 
nozco cuánto  precio  tiene  el  tiempo  en  los  grandes  monarcas ,  y  sé  cuan  conforme  á  su  valor 
le  gasta  vuestra  majestad  en  la  tarea  de  sus  obligaciones ,  sin  perdonar,  por  la  comodidad  de 
sus  vasallos,  descomodidad  ni  ríesgo.  Por  eso  no  amontono  descaminados  enseñamientos,  y 
mi  brevedad  es  cortesía  reconocida;  pues  nunca  el  discurso-  de  los  escritores  se  podrá  pro- 
porcionar con  el  talento  superior  de  los  príncipes ,  á  quien  solo  Dios  puede  enseñar  y  los  que 
son  varones  suyos;  y  en  lo  demás,  quien  no  hubiere  sido  rey  siempre  sei4  temerario,  si  igno- 
rando los  trabajos  de  la  majestad  la  calumniare. 

La  vida,  la  muerte,  el  gobierno,  la  severidad,  la  clemencia,  la  justicia  y  la  atención  de  Cristo 
nuestro  Sieñor  refieren  á  vuestra  majestad  acciones  tales,  que,  imitar  unas  v  dejar  otras,  no 
será  elección,  sino  incapacidad  y  delito.  Oiga  vuestra  majestad  las  palabras  del  gran  Sinesio  en 
b  oración  que  intituló  :  De  regno  bené  administrando  :  t  Como  guiera  que  en  toda  cosa  v  á  to- 
dos los  hombres  sea  necesario  ei  divino  auxilio  (habla  con  Arcadio  emperador) ,  principalmente 
á  aquellos  que  no  conquistaron  su  imperio ,  mas  antes  le  heredaron ,  como  vos  á  quien  Dios 
dio  tanta  parte  y  quiso  que  en  tan  poca  edad  llamasen  monarca :  el  tal,  pues,  ha  de  tomar  todo 
trabajo,  ha  de  apartar  de  si  toda  pereza,  darse  poco  al  sueño,  mucho  á  los  cuidados,  si  quiere 
ser  digno  del  nombre  de  emperador,  i  Estas  son  en  romance  sus  palabras ,  que  sin  cansarse 
por  tantos  siglos ,  derramada  su  voz ,  llega  hasta  vuestros  tiempos  para  gloria  vuestra ,  con  se- 
nas del  imperio  y  de  la  edad.  Ni  esto  se  puede  ignorar  en  la  personal  asistencia  de  vuestra  ma- 
jestad, pues  ni  la  edad ,  ni  la  sucesión  tan  recien  nacida  y  tan  deseada,  le  ha  entretenido  los 
pasos  que  por  las  nieves  y  lluvias  le  han  llevado ,  con  salud  aventurada,  á  solicitar  el  bien  de 
sus  reinos,  la  unión  de  sus  estados  y  la  medicina  á  muchas  dolencias.  ¿A  qué  no  alreríeron 
su  determinación  vuestros  gloriosos  ascendientes?  El  mayor  discipulo  es  vuestra  majestad  que 
Dios  tiene  eptre  los  reyes ,  y  el  que  mas  le  importa  para  su  pueblo  y  su  Iglesia  saliese  celoso  y 
lien  asistido.  Dispuso  vuestro  enseñamiento ,  derivándoos  ae  padres  y  abuelos  de  quien  sois 
herencia  gloriosa,  y  en  pocQs  años  acreditada.  Mucho  tenéis  que  copiar  en  Carlos  V,  si  os  fa- 
tigarea  guerras  extranjeras ,  y  ambición  de  victorias  os  llevare  por  el  mundo  con  glorioso  dis- 
traimiento. Mucha  imitación  os  otrece  Felipe  U,  si  quisiéredes  militar  con  el  seso,  y  que  valga 
por  ejército  en  unas  partes  vuestro  miedo  y  en  otras  vuestra  providencia.  Y  mas  cerca  lo  que 
mas  importa  :  el  padre  de  vuestra  majestad ,  que  pasó  á  mejor  vida,  en  memoria  que  no  se  ha 
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enjugado  de  vuestras  lágrimas ,  ni  descansado  de  nuestro  dolor,  os  pone  delante  los  tesoros 
de  la  clemencia,  piedad  y  religión.  Es  vuestra  majestad  de  todos  descendiente,  y  todos  son  hoy 
vuestra  herencia,  y  en  vos  vemos  los  valerosos,  oimos  los  sabios  y  veneramos  los  justos:  v 
fuera  prolijidad,  siendo  vuestra  majestad  su  historia  verdadera  y  viva,  repetiros  con  porfía  lis 
cosas  que  deben  continuar  vuesti'iis  órdenes,  y  f[ue  esperamos  mejorará  vuestro  cuidado.  Haga 
Dios  á  vuestra  majestad  señor  y  padre  de  los  reinos  que  castiga  con  que  no  lo  sea. 

SEÑOR: 
Besa  los  reales  pies  y  manos  de  xiiestra  majestad. 

Don  Francisco  de  Queoedo  VüUgút, 


AL  CONDE  DUQUE,  GRAN  CANaUER,  MI  SEÑOR, 

don  Gaspar  de  Gnzman,  conde  de  Olivares,  somilier  de  Corpa 

7  caballerizo  mayor  de  su  majestad  (1  ]. 

Dar  á  leer  á  vuecelencia  este  libro ,  es  la  mejor  diligencia  que  puede  hacer  el  conocimiento 
de  su  integridad,  para  darse  por  entendido  del  cuidado  con  que  asiste  al  Rey  nuestro  señor,  en 
valimiento  ni  celoso  ni  interesado.  Supo  este  libro  tener  oyentes,  y  hoy  sabe  escogerlos  ;  y 
animoso  á  vuecelencia  hace  lisonja  nunca  vista,  solo  con  no  recatarle  severo  verdades  des- 
apacibles á  otro  espíritu  menos  generoso  :  pues  han  hecho  fineza  tan  esforzada  con  vuecelen- 
cia, que  no  han  escarmentado,  cuando  sospechas  de  haberlas  imaginado  tuvieron  resabios  de 
delito,  y  iué  culpa  el  intento  aun  no  amanecido.  Lea  vuecelencia  lo  que  ejecuta,  y  habrá  sido 
mas  hazañoso  que  bien  afortunado  en  ser  lector  de  advertimientos  que  le  son  alabanza  y  no 
amenaza.  Deseo  á  vuecelencia  vida  y  salud ,  para  aue  su  majestad  tenga  descanso,  ;  feUcidad 
sus  reinos.  Preso  en  mi  villa  de  Juan  Abad  á  5  de  abiil,  16:31. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


A  LOS  DOCTORES  SIN  LUZ, 

que  dan  hamo  con  el  pábilo  muerto  de  sos  censaras,  muerden  y  no  leen. 

Numquid  Deus  indiget  vestro  mendacio ,  ut  pro  illo  loquamini  dolosí  Numquid  faciem  ejus  ac^ 
cípi/ts,  et  Tfro  Deojudicare  nitimini'!  Aut  placebit  ex  quem  celare  nihilpotestf  Aut  deeipieturtU 
homo  veslrts  fraudulentas  í  Ipse  vos  arguet^  quoniam  in  abscondito  faciem  efus  aceipitis.  c¿Por 
ventura  (dice  Job)  tiene  Dios  necesidad  de  vuestra  mentira,  para  que  por  el  habléis  engaños?» 
Con  vosotros  hablo,  los  que  vivis  de  hacer  verdad  falsa  como  moneda,  que  sois  para  la  virtud 
y  la  justicia  polillas  graduadas ,  entretenidos  acerca  de  la  mentira ,  regatones  de  la  perdición* 
que  dais  mohatras  de  desatinos  á  los  que  os  oyen ,  y  vivis  de  hacer  gastar  sus  patrimonios  en 
comprar  engaños  y  agradecer  falsos  testimonios  á  los  príncipes.  ¿Qué  novedad  os  hace  ver  que 
reprenda  la  Escritura,  si  dice  San  Pablo  :  Scriptura  uttlis  est  ad  arguendum,  ad  corripieniíM : 
haec  loquere^  et  exhortare^  et  argüe  cum  omni  imperio?  Siempre  entendi  ^ue  la  envidia  tenia  hon- 
rados pensamientos ;  mas  viéndola  embarazada  con  ansia  en  cuatro  hojas  mal  borradas  de  este 
libro  mió,  conozco  aue  su  malicia  no  tiene  asco ;  pues  ni  desprecia  lo  que  apenas  es  algo,  ni 
reverencia  lo  sumo  ae  las  virtudes.  Por  esto  ha  llegado  el  ingenio  de  vuestra  maldad  ¿  inventar 
envidiosos  de  pecados  y  hipócritas  de  vicios.  Si  os  inquieta  que  sobrescriba  mi  nombre  en  es- 
tudios severos,  y  no  queréis  acordaros  sino  de  los  distraimientos  de  mi  edad,  considerad  que 
pequeña  luz  encendida  en  pajas  suele  guiar  á  buen  camino,  y  que  al  conñiso  ladrar  deben 
muchos  el  acierto  de  su  peregrinación.  Yo  escribí  este  libro  diez  años  h¿,  y  en  él  lo  mas  que 
mi  ignorancia  pudo  alcanzar.  Junté  doctrina,  que  dispuse  animosamente;  no  lo  niego :  tal  pri- 
vilegio tiene  el  razonar  de  la  persona  de  Cristo  nuestro  Señor,  que  pone  en  libertad  la  mas 
aherrojada  lengua.  Imprimióse  en  Zaragoza  sin  mi  asistencia  y  sabiduna  (2),  falto  de  capítulos  y 

(1)  Es  la  única  dedicatoria  que  se  estampa  en  todas  las  ediciones  hechas  durante  la  vida  del  antor.  Este  la  so- 
pnmió  en  la  refundición  de  su  obra. 

(2)  En  marzo  de  i6¿6.  Véase  aqui  de  qué  modo  la  anunciaba 

«  El  librero  al  lector.  —  Por  haberme  pedido  muchas  veces  de  Francia  y  de  Italia ,  y  de  diferentes  partes  de  Es- 
paña, con  instancia  cualcsquier  obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  y  habiendo  entendido  esta  Poltticú  de 
Dioi  andaba  manuscrita  con  grande  estimación,  y  sabiendo  que  en  la  lengua  francesa  y  la  italiana  estaba  traducida, 
hice  diligencia  hasta  que  tuve  una  copia  ,  que  es  la  que  doy  á  la  estampa,  con  deseo  de  qae  se  conoaca  caanlo 
sabe  volar  aquella  pluma ,  que  ya  con  la  cultura ,  ya  con  la  gracia  y  agudeza  ha  admirado  y  suspendido  por  machos 
anos  todas  las  naciones.  Puede  ser  en  partes  salga  defectuosa  la  impresión :  desto  será  causa  no  ir  reconoada  dcsa 
autor,  que  en  tanta  humildad  detiene  estudios  tan  grandes.  —  Roberto  Duport.»  (Nota  del  colector. ) 
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defectuoso  j  adulterado  :  esto  fué  desgracia;  mas  desquíteme  con  que  saliesen  estas 
^^en  tiempo  que  ni  padecen  los  que  las  escriben,  ni  medran  los  que  las  contradicen. 
al  rey  ^n^'ande  que  tenemos ,  y  á  los  ministros  que  le  asisten ,  pues  tienen  vanidad  de 
las  dediquen,  y  recelo  de  que  se  las  callen.  Por  esto  me  persuado  que  los  tratantes  en 
han  de  dar  en  va^o  con  la  mana,  y  que  la  pretensión  en  traje  de  respuesta  y  apología 
loriar  los  (¡ue  en  el  intento  son  memoriales ,  y  en  el  nombre  libros.  Yo  he  respondido 
>  que  advirtió,  y  en  aquel  papel  se  lee  el  desengaño  de  muchas  calumnias.  A  los  de- 
e  ladran,  dep  entretenidos  con  la  sombra,  hasta  que  los  silbos  y  la  grita  tomen  pose- 
sa seso.  Para  los  que  escriben  libros  perdurables  fué  mi  culpa  ver  que  se  vendía  tanto 
ro,  como  si  le  cagaran  del  dinero  de  eilos  los  que  le  compraron.  A  esto  se  ha  seguido 
puesta,  que  ancla  de  mano,  á  mi  libro,  sin  titulo  de  autor  :  nanme  querido  aserrar  que 
n  hombre  arcipreste  :  yo  no  lo  creo ,  porque  escribir  sin  nombre ,  discurrir  a  hurto,  y 
r  á  la  verdad  son  servicios  para  alegar  en  una  mezquita ,  v  trabajo  mas  digno  de  un 
que  de  hombre  cristiano  y  puesto  en  dignidad.  Nunca  el  mror  se  ha  visto  tan  solícito 
n  mi  calumnia,  pues  este  género  de  gente  ha  frecuentado  con  porfía  todos  los  tribuna- 
olo  ha  servido  de  que  en  todos,  por  la  gran  justificación  de  los  ministros ,  oie  califique 
nistad.  Yo  escribí  sin  ambición ;  diez  años  callé  con  modestia ;  y  hoy  no  impdmo,  smo 
orne  á  mi  propio,  y  vengóme  de  los  agravios  de  los  que  copian  y  de  los  que  imprimen, 
^forzado  doy  á  la  estampa  lo  que  callara  reconocido  de  mi  poco  caudal ,  continuando 
ció  de  tantos  días.  Por  estas  razones  ni  merezco  vuestra  envidia,  ni  he  codiciado  alguna 
a,  cuando  contra  vuestra  intención  me  sois  aplauso  los  que  os  preparábades  para  mí 
lad.  Con  vosotros  habla  Isaías  :  Fae,  qui  dicitis  bonum  malurrij  et  malura  bonum^  ponen" 
bras  lucem^  et  lucem  íenebras!  Ponentes  amarum  ih  dulce ^  el  dulce  in  amarum! 


A  QUIEN  LEE. 

ue  se  leyere  en  este  libro,  que  no  sea  conforme  cree  y  enseña  la  santa  Iglesia  de  Roma, 

verdadera  Iglesia ,  coníieso  por  error ;  y  desde  luego,  conociendo  mi  ignorancia ,  lo  re- 

y  protesto  que  todo  lo  he  escrito  con  pureza  de  ánimo,  para  que  aproveche  y  no  escan- 

;'y  si  alguno  lo  entendiere  de  otra  manera,  tenga  la  culpa  su  maUcia  y  no  mí  intención. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


i.  ad.  Cor.  3.  —  Unutquisque  autem  videat  quotnodo  iuper  aediflcet,  Fundamentum  enim  aliud  nemo  potest  po^ 
ieter  i4  quod  poñtum  e$t,  quod  est  ChrUius  Jems, 

liastes,  cap.  iO.  —/»  cogUaiione  tua  Regi  ne  detrahas;  et  in  secreto  cubicuH  tui  ne  maledixeris  divüi :  quia 
)$éU  partaiwnt  vocem  tuam ,  et  qui  habet  pennas  annunciabit  sententiam, 

ri».,  cap.  6. — Usquequd piger  darmiesf  Quandd  consurges  é  somno  tuof  Lege,  et  serva  mandato,  expergiscere 

I. 


PREGÓN  Y  AMENAZA  DE  LA  SABIDURÍA. 

ri .  —  c  Oíd  pues,  reyes,  y  atended.  Aprended  los  que  juzgáis  los  fines  de  la  tierra. 

le  ofdos,  vosotros  que  domináis  los  ejércitos ,  y  os  agradáis  en  la  multitud  de  las  naciones. 

te  el  Señor  os  dio  el  poder,  y  la  fuerza  os  dio  el  Altísimo,  que  examinará  vuestras  obras,  y  escudrinará  vues- 

mmienu». 

le  siendo  ministros  de  su  reino ,  no  juzgasteis  bien,  ni  guardasteis  la  ley  de  la  justicia  según  la  voluntad  de 

nido  y  presto  aparecerá  á  vosotros ;  porque  ha  de  ser  durísimo  el  juicio  para  los  que  presiden, 
tqueño  se  concede  misericordia.  Los  poderosos ,  poderosamente  padecerán  tormentos. 
Gceptará  Dios  la  persona  de  alguno ,  ni  temerá  la  grandeza ;  porque  él  bizo  al  pequeño  y  al  ^ndOi  y  tiene 
mte  cuidado  de  todos. 

mas  fuertes,  fortisimos  tormentos  se  les  guardan. 
¡otros,  ó  reyes,  son  estas  palabras  mías ,  para  que  aprendáis  la  sabiduría,  y  no  caigáis. 9 
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política  de  dios 

Y  GOBIERNO  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑ( 


PARTE  PRIMERA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

En  el  fobierno  superior  de  Dios  signe  al  entendimienlo 

la  Tolaotad. 

Viendo  Dios»  en  los  primeros  pasos  que  dio  el  tiempo, 
tan  achacoso  el  imperio  de  Adán»  tan  introducida  la 
lisonja  del  demonio^y  tan  poderosa  con  él  la  persuasión 
contra  el  precepto ;  y  recien  nacido  el  mundo ,  tan  cre- 
cida la  envidia  en  los  primeros  hermanos,  que  á  su 
diligencia  debió  la  primera  mancha  de  sangre  ;  el 
desconocimiento  con  tantas  fuerzas,  que  osó  escalar  al 
cielo;  y  últimamente  advirtiendo  cuan  mal  se  goberna- 
ban los  hombres  por  sí  después  que  fueron  posesión 
del  pecado  y  y  que  unos  de  otros  no  podían  aprender 
sino  doctrina  defectuosa,  y  mal  entendida,  y  peor 
acreditada  por  la  vanidad  de  los  deseos ;  —  porque  no 
viviesen  en  desconcierto  con  tiranía  debajo  del  imperio 
del  hombre  las  demás  criaturas,  y  consigo  los  hombres, 
determinó  bajar  en  una  de  las  personas  á  gobernar  y 
redimir  al  mundo,  y  á  enseñar  (bien  á  su  costa,  y 
mas  de  los  que  no  le  supieren  ó  quisieren  imitar)  la 
política  de  la  verdad  y  de  la  vida.  Bajó  en  la  persona 
del  Hijo,  que  es  el  Verbo  del  entendimiento,  y  fué 
enviado  por  legislador  al  mundo  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios,  y  Dios  verdadero.  Después  le  siguió  el  Espíritu 
Santo,  que  es  el  amor  de  la  voluntad.  Descienda  en  el 
discurso  á  nosotros. 

El  entendimiento  bien  informado  guia  á  la  voluntad , 
si  le  sigue.  La  voluntad ,  ciega  é  imperiosa ,  arrastra  al 
entendimiento  cuando  sin  razón  le  precede.  Es  la  razón, 
•que  el  entendimiento  es  la  vista  de  la  voluntad ;  y  si 
no  preceden  sus  ajustados  decretos  en  toda  obra,  á 
tiento  y  á  oscuras  caminan  las  potencias  del  alma. 
Ásperamente  reprende  Cristo  este  modo  de  hablar, 
valiéndose  absolutamente  de  la  voluntad,  cuando  le 
dijeron:  Volumusá  te  signumvidere,  a  queremos  que 
hagas  un  milagro»  ;  Volumus  ut  quodcumque  petieri" 
mus,  facías  nobis,  aqucreinos  nos  concedas  todo  lo  que 
te  pidiéremos»  ;  y  en  otros  muchos  lugares.  No  quiere 
Cristo  que  la  voluntad  propia  se  entrometa  en  sus  obras : 
condena  por  descortés  este  modo  de  hablar.  Y  última- 
mente, ensenando  á  los  hombres  el  lenguaje  que  han 
de  tener  con  su  Padre ,  que  está  en  el  cielo,  lo  primero 
les  hace  resignar  la  voluntad,  y  ordena  que  digamos 
en  la  oración  del  Padrenuestro :  a  Hágase  tu  voluntad,» 
porque  la  propia  está  recusada,  y  él  la  da  por  sospe- 
chosa. Así,  Senor,  que  á  los  reyes,  con  quien  á  la  oreja 
habla  y  mas  de  cerca  esta  doctrina^  les  conviene  no 


solo  no  dar  el  primer  lugar  á  la  volontad  propi 
ninguno.  Resignación  en  Dios  es  seguro  de  t 
aciertos :  han  de  hacerlo  asi ,  y  no  desladri  sa 
aquella  escandalosa  sentencia,  que  üuolenta 
de  vanidad  hace  formidables  á  tos  tiranos  : 

Sic  Tolo,  sic  Jabeo ;  sit  pro  raUone  ?  oUurtat. 

«  Asi  lo  quiero,  asi  lo  mando :  valga  por  ruó 
luntad.» 

Lastimoso  espectáculo  hizo  de  si  la  envidia  i 
vanza  siendo  el  mundo  tan  nuevo,  que  en  loa 
meros  hermanos  se  adelantó  á  ensenar  que  au 
bien  nacidos  valimientos  sabe  tomar  motivos  U 
contanto  rigor,  pues  el  primer  hombre  que  m 
por  ella. 

Vio  Caín  que  iba  á  Dios  mas  derecbo  el  huí 
ofrenda  de  Abel  que  el  de  la  suya :  parecióle  lu 
mejor  acogida  á  su  sacrificio :  sacó  su  hermano 
po ,  y  quitóle  la  vida.  Pues  si  la  ambición  di 
quieren  privar  es  tan  facinerosa  y  desenfrem 
aun  advertida  por  Dios,  hizo  tal  insulto,  ¿qo 
temer  los  príncipes  de  la  tierra?  Apuro  mas  est 
y  abu)  la  voz  con  mas  fuerza  :  Señor,  si  es ta 
cuente  el  deseo  en  el  ambicioso,  porque  de  él  i 
Señor  primero  y  de  mejor  gana,  ¿dónde  llegai 
quidad  y  disolución  de  los  que  compitieren 
sobre  quién  recibirá  mas  del  rey?  Encarecí 
pondera  el  desenfrenamiento  de  Cain  san  Ped 
logo  (i) :  « 4  Oh  hinchazón  del  zelo !  ¡  Dos  bem 
caben  en  una  casa,  y  lo  que  admhra,  que  se 
hermanos !  Hizo  hi  envidia,  hizo  que  todos  los 
de  la  tierra  fuesen  estrechos  y  cortos  para  do 
nos  :  la  envidia  levantó  á  Cain  para  lamoertA 
era  menor ,  porqne  el  veneno  de  la  envidia  hk 
al  que  hizo  primero  la  ley  de  naturaleza. »  De 
meras  cosas  que  propone  Moisés  en  el  Génesis 
y  la  que  mas  profundamente  deben  considerar 
y  los  privados;  advirliendo  que  si  el  buen  p 
justo  como  Abel,  que  da  lo  mejor  á  su  señor 
por  ello  en  poder  de  la  envidia,  ¿qué  merecer 
dicioso,  que  le  quita  lo  mejor  que  tiene  para  sí, 
decido?  En  la  privanza  con  Dios  un  poco  d 
roas  bien  encaminado  ocasiona  la  muerte  i  i 

(i)  o  zeli  tamor!  doos  non  eapit  dOBU  tm^  gen 
quid  mirum,  fratres?  Fecit  invldia,  fedtit  ■uditoi 
esset  anKOsta  fratnbas  laUtodo ;  nan^ae  ipM  Cala  jhbIc 
in  mortem,  al  esse  solum  zeli  livor  faceré^  ^ne»  prisa: 
leí  natarae.  —  (Scrw.  4.) 
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0  Iiermano.  Sea  aforismo  que  humos  de  privar 

1  muerte ;  que  mirar  los  reyes  mejor  á  uno  que 
tiene  á  ratos  roas  peligro  que  precio.  Muere 
lo,  porque  le  envidian  el  ser  mas  bien  visto  de 
▼e  Caín  que  le  dio  muerte.  Tal  vez  por  secretas 
mes  divinas,  es  mas  ejecutiva  la  muerte  con  el 
n,  que  con  el  fratricida. 

les  son  los  peligros  del  reinar :  sospechosas  son 
las  y  los  cetros.  Entrase  en  palacio  con  sujeción 
día  y  codicia^  vívese  en  poder  de  la  persecución, 
«  en  la  vecindad  del  peligro.. Y  esta  fortuna  tan 
I  tiene  por  suyos  los  mas  deseos,  y  arrastra  las 
les  de  las  gentes.  Hallar  gracia  con  los  reyes 
íira  encamina  temor :  solo  con  Dioses  seguro. 
el  Ángel  (1 ) :  «No  temas,  María,  que  halUste 
srca  de  Dios.»  Tú,  hombre,  teme,  que  hallaste 
¡erca  del  hombre.  Nace  Cristo  en  albergue  de 
despreciado  y  desnudo;  y  una  voz  sota  de  que 
Rey  de  los  judíos,  envuelta  en  las  tinieblas  don- 
braba  el  sol  de  las  profecías,  es  bastante  á  que 
celoso  ejecute  el  mas  inhumano  decreto ,  y  que 
irgantas  de  inocentes  busque  la  de  Cristo ;  y  la 
.  persecución  suya  fué  el  nombre  de  rey,  mal 
do  de  los  codiciosos  de  palacio.  Crece  Cristo,  y 
iodo  en  él  al  umbral,  remitido  de  los  pontíGces, 
»  evangelistas ,  que  para  coronarle  de  rey  le 
iron ,  y  le  pusieron  la  púrpura,  una  corona  de 
y  una  caña  por  cetro,  y  que  burlaban  de  él  y 
)ian.  Señor ,  si  en  palacio  hacen  burla  de  Cristo, 
hombre  y  verdadero  Rey,  bien  pueden  temer 
s  excesos  los  reyes,  y  conocer  que  la  boca  que 
isejamal,  los  escupe. 

CAPITULO  II. 

I  principes,  reyes  7  monarcas  del  mondo  ban  padecido 
tmbre  j  escliTitad  :  solo  Jesacristo  fa6  rey  en  toda  li- 

cosas  están  ¿  mi  cargo  para  introducción  de  este 
o  y  desempeñarme  de  la  novedad  que  promete 
iftulo ;  y  ordenadas,  son :  Que  fué  rey  Jesucristo; 
iopo  ser  solamente  entre  todos  los  reyes ;  que  no 
ido  rey  que  lo  sepa  ser,  sino  él  solo. 
en  la  pobreza  mas  encarecida,  apenas  con  apa- 
t  hombre  :  sus  primeras  mantillas  el  heno,  su 
el  vaho  de  los  animales ;  en  la  sazón  del  año  mas 
Midicionada,  donde  la  noche  y  el  invierno  le  alo- 
m  las  primeras  congojas  de  esta  vida,  con  hospe- 
le  ann  en  la  necesidad  le  rehusaran  las  fieras.  Y 
laraje  por  príncipe  de  la  paz  le  aclamaron  los  án- 
y  los  reyes  vienen  de  Oriente  adestrados  por  una 
ibidora  de  los  caminos  del  Señor,  y  preguntan  á 
ss  (2):  «¿Dónde  está  el  que  ha  nacido  Rey  de  los 
F»  Reyes  le  adoraron  como  á  rey,  que  lo  es  de 
es ;  ofreciéronle  tributos  misteriosos;  su  nombre 
ungido ;  y  es  de  advertir  que  cuando  nace  le  ado- 
fes,  y  cuando  muere  le  inscriben  rey.  Que  fué  rey 
todos;  y  si  fué  rey  en  lo  temporal,  disputa  fray 
>de  Mendoza  en  sus  Questiones  quodliÚticas.  Si 
f  (3)  los  teólogos  lo  determinan.  El  dijo  que  tenia 
[4) ;  «Mi  reino  no  es  de  este  mundo. »  Así  lo  dijo 

e  Umeas ,  Maria ,  inventsU  gratiam  apodDcum. 
bí  est  qoi  natos  est  Rex  Jadaeoram? 
«vía  filias  Naríae ,  vel  qoía  Deus  el  homo, 
legnam  mevm  non  e¿t  de  boc  mundo. 


después  San  Pablo  (5) :  «Mas  estando  Cristo  ya  presen- 
te, pontífice  de  los  bienes  venideros  por  otro  mas  exce- 
lente y  perfecto  tabernáculo ,  no  hecho  por  mano ,  es  á 
saber,  no  por  creación  ordinaria ,  etc.  *  (a)  d.  Siguióse 
aquella  pregunta  misteriosa  (6) :  «¿Queréis  que  os  suelte 
al  Rey  de  los  judíos  ( 7 )?  9  Gritaron  otra  vez,  diciendo : 
«No  á  este.»  Negáronle  la  soltura,  y  disimuláronle  la  dig- 
nidad, respondiendo  á  la  palabra  vwstrorey;  si  bien  lo 
contradijeron,  diciendo  en  otra  ocasión  (8):  «No  tenemos 
rey,  sino  á  César,»  cuando  Pilatos  le  intituló  en  tres  idio- 
mas rey  en  la  Cruz,  lo  que  mantuvo  constantemente,  di- 
ciendo :  «  Lo  que  escribí,  escribí. »  \  Qué  frecuente  an- 
daba la  profecía  en  la  pasión  de  Cristo,  ignorada  de  las 
lenguas  que  la  pronunciaban ! 

Con  gran  novedad  (tales  son  las  glorías  de  Dios  hom- 
bre) autorizan  esta  muestad  las  palabras  del  Ladren  en 
la  cruz,  diciendo:  «Señor,  acuérdate  de  mí  cuando 
estés  en  tu  reino.  1»  Grande  era  la  majestad  que  dio  á  co- 
nocer reino  y  poder  en  una  cruz.  No  le  calló  la  corona  de 
espinas  la  que  disimulaba  de  eterno  monarca.  Mejor  es- 
tudióel  Ladrón  la  divinidad,  que  los  reyes.  Ellos  lo  eran, 
y  un  rey,  mejor  conoce  á  otro.  Tuvieron  maestro  res- 
plandeciente, adestrólos  el  milagro,  llevólos  de  la  mano 
la  maravilla.  A  Dímas  no  solo  le  faltó  estrella,  mas  es- 
curecíéronsele  todas  en  el  sol  y  la  luna ,  el  día  le  faltó  en 
el  dia ;  ellos  le  hallaron  al  principio  de  la  vida,  amane- 
ciendo; y  este,  al  cabo  de  ella,  espirando  y  despreciado 
de  su  compañero.  Ellos  volvieron  por  otro  camino  por 
no  morir,  amenazados  de  las  sospechas  de  Heredes ;  y 
este  para  ignominia  de  Crísto  moría  con  él.  Pues  siendo 
esta  majestad  tan  descubierta,  y  este  reino  tan  visible 
en  la  cruz,  y  en^l  Calvario,  y  entre  dos  ladrones,  ¿qué 
será  quien  le  negare  el  reino  á  Crísto  en  la  diestra  del 
Padre  Eterno,  en  su  vida  y  en  su  predicación,  en  su  ejem- 
plo y  en  el  santísimo  Sacramento  del  altar?  Este  á  la 
doctrma  blasfema  de  Gestas  se  arrima.  En  la  Iglesia  ca- 
tólica persevera  este  lenguaje  de  llamarle  rey,  y  como  á 
tal  le  señala  la  cruz  por  guión,  cantando : 

Vexilla  Regis  prodeint. 

San  Cirilo,  al  hablar  de  cuando  descendió  á  los  in- 
fiernos, exclama  (9) :  «¿Y  no  quieres  que,  bajando  el  rey, 
libre  á  su  voz?  Allí  estaba  David  y  Samuel  y  todos  los 
profetas,  y  el  mismo  Juan  Bautista.»  Y  el  propio  santo 
padre  Cirilo  dice  de  Cristo  (10):  «Que  es  rey  á  quien  nin- 
gún sucesor  sacará  del  reino. » 

Que  fué  rey;  que  le  adoraron  como  á  tal ;  que  le  acia* 
marón  rey;  que  dijo  que  lo  era,  y  él  habló  de  su  reino; 
que  le  sobrescribieron  con  este  título ;  que  la  Iglesia  lo 
prosiguió;  que  la  teología  lo  afirma ;  que  los  santos  le 
han  dado  este  nombre,  constantemente  lo  afirman  los 
lugares  referidos.  Dejo  que  los  profetas  le  prometieron 
rey,  y  que  los  salmos  repetidamente  lo  cantan,  y  así  lo 
esperaron  las  gentes. y  los  judíos;  aunque  las  smagogas 

(5)  GhrístQs  antem  assistens  Pontifex  fatnromm  bononim  per 
amplios  et  perfectias  tabemacalom  non  manofactum,  id  est,  non 
hojos  crealionls.  {Ai  Hebr. ,  9. ) 

(a)  Las  tradaccíones  qne  tengan  esta  sefial  *,  tomadas  de  Ubro 
antorizado,  no  son  de  Qaetedo. 

(6)  VnlUs  diminam  vobis  Regem  Jodaeomm. 
^7)  ClamaTernnt  mrsos  dicentes  :  Non  bonc. 
(8)  Non  babemas  regem  nisl  Caesarem. 

(9>  Et  non  vis  nt  Rex  descendens  liberet  snnm  preconem?  Da- 
vidillie  erat,  et  Samuel,  ac  omnes  Propbelae,  et  ipse  Joannes 
Baptista.  {Cuíeeh,  A,  iUuio  de  Sepukkro.) 

(10)  Qaem  nallas  sucessor  ejiciet  b  regno.  {Caleek.  6.) 
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OimAS  DE  DON  FRANCISCO 


del  pueblo  endurecido  le  apropiaron  el  reino  que  de- 
seaba su  codicia,  no  el  convcnientu  á  las  dcmoslmcio- 
ñus  de  su  amor.  Y  á  esta  colisa ,  arrimando  su  incredu- 
lidad á  las  dudas  de  sus  desi¿;nios  interesados,  echaron 
menos  cu  Cristo,  para  el  rey  prometido,  el  reino  teni- 
iK)ral  y  la  vanidad  del  mundo,  y  (como  de  ellos  dijo  sun 
Jerónimo)  la  Jerusalen  de  oro  y  de  perlas  que  espera- 
ban, y  los  reinos  perecederos  (a).  Y  aunque  los  mas  he- 
breos, con  rabi  Salomón,  sobre  Zacarías,  esperan  el  Me- 
sías en  esta  forma,  con  familia,  ejércitos  y  armas,  y 
con  ellas  que  los  libre  de  los  romanos ; — no  faltan  en  el 
Talmud  rabies  que  lo  confiesan  rey  y  pobre  mendigo, 
pues  dijeron :  Quod  Ilex  Mesicutjam  natus  est  in  fine  se- 
cundi  templi;  sed  pauper,  et  mmdicus,  mundi  partes 
percurrit,  et  reperietur  Romae  mendicans  inter  lepro- 
sos. Confiesan  que  será  rey,  y  pobre,  y  que  andará  entre 
los  leprosos.  Y  en  el  Sanhedrm,tín  el  capitulo  Helor, 
dicen :  «Toda  Israel  tiene  el  padre  del  futuro  siglo.»  Así 
lo  hemos  referido  de  Cristo  con  sus  palabras.  Por  esto, 
ni  los  profetas  ni  los  rabíes  incrédulos  no  echan  menos 
las  riquezas  del  reino  temporal  para  llamarle  rey. 

Y  siendo  esto  así,  lo  vieron  ejercer  jurisdicción  civil 
y  criminal.  Dióle  la  persecución,  tentándole,  lo  que  le 
negaba  la  malicia  incrédula,  como  se  vio  en  lasmonedas 
para  el  tributo  de  César,  y  en  la  adúltera.  Obra  de  rey 
fué  gloriosa  y  espléndida  el  convite  de  los  panes  y  les 
peces.  Ya  le  vieron  debajo  del  dosel  en  el  Tabor  los  Ires 
discípulos.  Magnifico  y  misterioso  se  mostró  en  Cana; 
maravilloso  en  casa  de  Marta,  resucitando  una  vez  un 
alma,  otra  un  cuerpo;  valiente  en  el  templo,  cuando  con 
unos  cordeles  enmendó  el  atrio,  castigó  los  mohatreros 
que  profanaban  el  templo,  y  atemorizó  los  escribas. 
Cuando  le  prendieron,  militó  con  laspalabi-as;  preso, 
respondió  con  el  silencio ;  crucificado,  reinó  en  los  opro- 
bios ;  muerto,  ejecutorió  el  vasallaje  que  le  debían  el  sol 
y  la  luna,  y  venció  la  muerte.  De  manera,  que  siendo 
rey,  y  pobre,  y  señor  del  mundo,  en  este  fué  rey  de  todos, 
por  quien  era.  Pocos  fueron  entonces  suyos,  porque  le 
conocieron  i)Ocos;  y  entre  doce  hombres  (no  cabal  el 
número,  que  uno  le  vendió,  otro  le  negó,  hs  mas  hu- 
yeron y  algunos  le  dudaron)  fué  monarca,  y  tuvo  reinos 
en  tan  poca  familia,  y  solo  Cristo  supo  ser  rey. 

¿Quién  entre  los  innumerables  hombres  que  lo  han 
sido  ( ó  por  elección,  ó  por  las  armas,  ó  adoptados,  ó 
por  el  derecho  de  la  sucesión  legítima),  ha  dejado  de  ser 
juntamente  rey  y  reino  de  sus  criados,  de  sus  hijos,  de 
su  mujer,  ó  de  los  padres,  ó  desús  amigos?  Quién  no 
ha  sido  vasallo  de  alguna  pasión,  esclavo  de  algún  vicio? 
Si  los  cuenta  la  verdad ,  pocos.  \'  estos  serán  los  santos 
que  ha  habido  reyes.  Prolijo  estudio  sería  referir  los 
mas  que  se  han  dejado  arrastrar  de  sus  pasiones ;  iin|)o- 
sible  todos.  Bastará  hacer  memoria  de  algunos  que 
fundaron  las  monarquías  y  las  grandezas. 

Hizo  Dios  á  Adnn  señor  de  todas  las  co.^as ;  púdole  en 
el  imraíso ;  crióle  on  estado  de  inocencia ;  dióle  siibidu- 
lía  sobre  lodos  los  partos  de  los  elementos;  y  siendo 
señor  de  todo,  y  conociendo  á  quien  lo  había  criado,  y 
que  en  su  sueño  le  buscaba  compañía,  y  se  la  fabricaba 
de  su  costilla, — al  primer  coloquio  que  tuvo  con  Eva  su 
mujer,  por  complacerla,  despreció  á  quien  le  hizo  poco 


(A)  Kn  h  oiiii'íim  de  UiiC  se  introduce  aquí  uu  púrrafu  iiapciU- 
iicute  de  erudición  rabíuiía. 


DE  QUEVEDO  VIIJ.ECAS. 

antes  de  tierra,  y  le  espiró  vida  cu  la  cara,  y  le  llamé 
su  imagen.  Púsose  de  parte  de  la  serpiente ;  obededé 
á  la  mujer;  tuvo  en  poco  tas  amenazas  que  padeció  eje- 
cutivas. Tal  es  el  oficio  de  mandar  y  ser  señor,  qM 
en  esto  (que  fué  el  primero  á  todos  y  el  mayor,  sleodo 
hecho  por  la  mano  de  Dios  no  solo  él  sino  la  compaMi 
suya  y  su  lado),  en  dejándole  Dios  consigo,  sirvió  iM 
mujer  con  la  sujeción  y  obediencia.  ¿Qué  se  podri  lo- 
iner  de  los  que  hacen  reyes  la  elección  dudosa  de  l« 
hombres,  ó  el  acaso  en  la  sucesión,  ó  la  TÍolencia  oi 
las  armas?  Y  no  es  de  olvidar  que  habiendo  de  tener 
lado,  y  no  siendo  bueno  que  estén  solos,— esta  compañii, 
este  lado,  que  llaman  ministro,  ellos  se  le  buscan,  y  ll 
dan  á  quien  se  le  granjea.  Y  si  allí  no  aprovechó  ooBtia 
las  malas  mañas  del  puesto,  ser  Dios  artífice  del  seoor  j 
de  su  compañía,  que  es  su  lado,  y  de  sa  lado,  ¿cirfl 
riesgo  será  el  de  los  que  son  tan  de  otra  suerte  puealii^ 
en  dignidail  por  sí  propios,  ó  por  otros  hombres?  ül 
historias  lo  dicen,  y  lo  dirán  siempre  con  un  mismo  le»*... 
guaje,  y  la  fortuna  con  un  suceso,  ó  mas  apresarMloé 
mas  diferido,  no  por  piedad ,  sino  por  materia  de  najigr  ^ 
dolor.  Y  no  quiero  olvidar  advertencia  (que  apea  nucf»^ 
tra  presunción)  arrimada  á  las  palabras  de  Dios,  pn 
que  conozcamos  que  de  nosotros  no  podemos  espenf  '^ 
sino  muerte  y  condenación.  Dijo  Dios  en  el  2  delGéi^'^ 
sis  (i) :  «  Dijo  también  el  Señor  Dios :  No  es  bien  que  di 
hombre  esté  solo ;  hagámosle  una  ayuda  semejante  I . 
él.»  Luego  le  dio  sueño,  y  de  su  costilla  fabricó  i  En.  . 
ayuda  sf "*''■""'"  ^  ~*  ^'' —  -•-—  —  —  -^ — «  —  j-*^ 
hombre 
derse, 

reyes  han  de  recriarse  de  los  que  están  á  su  lado,  síndi  \ 
semejantes  á  ellos,  sino  de  su  lado  mismo ;  que  en  dor»  ' 
miéndose,  su  propio  lado  dará  materiales,  con  faverf  ^ 
ocasión  del  sueño,  para  fabricar  con  nombre  de  ayadasB  ■ 
ruina  y  desolación. 

Lo  que  Dios  propio  hace  pard  socorro  del  bombre,  á  * 
con  Dios  y  para  Dios  no  usa  de  ^llo,  de  la  carne  de»  ! 
carne  y  de  los  huesos  de  sus  huesos  debe  recelaree,  j  \ 
tener  sospecha  porque  no  se  deje  vencer  de  alguna  pow  ^ 
secucion  mañosa,  de  alguna  complacencia  descaminad^  ' 
de  alguna  negociación  entremetida.  Llámase  Cristo  hija 
de  I>avid.  A  David  llamante  todos  el  real  profeta  y  «I ' 
santo  rey :  débensele  tales  blasones,  y  fué  rey  de  Isnel; 
y  en  él  fueron  reyes  el  homicidio  y  el  adulterio.  Salo- 
món supo  pedir,  y  recibió  sabiduría  y  riqueza :  fué  ref  ^ 
mas  conocido  por  sabio,  que  por  su  nombre  ;  es  profer- , 
bio  del  mejor  don  de  Dios,  y  sus  palabras  son  el  firma- 
mento de  la  prudencia,  por  donde  se  gobierna  toda  la 
navegación  de  nuestras  pasiones ;  y  siendo  ana  vez  rey, 
fué  trescientas  reino  de  otras  tan  tas  rameras.  Si  Ilegasd 
examen  á  los  emperadores  griegos,  de  mas  vicios  íüénm  ■. 
reino,  que  tuvieron  vasallos.  Si  pasas  á  los  romaDos, 
¿de  qué  locura,  de  qué  insuUo,  de  qué  infamia  no  faé- 
ron  provincias  y  vasallos?  No  hallarás  alguno  sin  señor  ' 
en  el  alma.  Donde  la  lujuria  no  ha  hallado  puerta,  qoa 
se  ve  raras  vec&s  (y  fáciles  de  contar,  si  no  de  creer), 
lia  entrado  á  ser  monarca  ó  el  descuido,  ó  la  vengan», 
ó  la  pasión,  ó  el  ínteres,  ó  la  prodigalidad ,  ó  el  diver- 
limiento,  ó  la  resignación  que  de  todos  los  pecados  hace 

(I)  Dixil  qnoiiiio  nunihia*;  Drus  :  Non  e$x  boPUB  esst  bMiK" 
süluui :  füciauus  ci  adjulorium  similc  sibi. 
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;>r¡ncipe.  Cortos  son  los  conGncs  de  la  re- 
hipocresia.  Solo  Crísto  rey  pudo  decir : 
iTguet  me  depeccato?  {Joann,  8.) 
Td  en  las  personas  estos  afectos,  por  no 
ez  todas  las  edades  y  naciones,  y  excusar 
.  aquellos  nombres  coronados  que  hoy 
memoria  su  afrenta.  Dejemos  esta  parte 
le  la  nota,  y  sea  así  que  nadie  supo  ser 
i  ser  por  otra  ú  otras  partes  reino.  Des- 
tsco  de  estos  pecados,  y  veamos  cómo 
.'Rey :  estose  ve  en  cada  palabra  suya, 
a  letra  de  los  evangelistas.  No  tuvo  suje- 
i  sangre.  De  su  Madre  y  sus  deudos  curó 
$  su  oficio ;  así  lo  dijo :  <kMí  Madre  y  mis 
los  que  hacen  la  voluntad  de  mi  Padre. » 
ue  (como  diremos  en  su  lugar)  su  Medre 
>úb1ico  que  faltaba  vino,  la  dijo :  Quid 
niWíer?  Espirando  en  la  Cruz,  la  llamó 
Iré  de  su  discípulo,  atendiéndoselo  al 
tor,  y  al  Padre  que  está  en  el  cielo.  A 

0  les  concedió  lo  que  pidieron ,  y  así  les 
aben  lo  que  se  piden.  Una  vez  que  se 
idir  su  lado  y  las  sillas,  siendo  rey  y  Dios, 
.  de  decir  :  Non  est  meum  daré  volns, 

1  roí  dároslo. »  Olra  vez  les  dijo  que  no 
i  espíritu  eran,  y  los  riñó  ásperamente 
aban  con  los  que  no  los  seguían.  A  san 
ido  y  su  sucesor,  porque  le  quiso  excu- 
i  y  le  buscaba  el  descanso ,  le  llamó  Sa- 
ló de  sí.  Este  fué  grande  acierto  de  rey. 
:iiidare  en  esto,  ¿qué  sabe?  También 
o,  la  vida  y  el  alma.  Crísto  rogó  por  sus 
sau  Pedro,  porque  hirió  al  que  le  prendía 
lo  amenazó.  No  consintió  que  alguno, 
s,  aun  en  su  corazón  pretendiese  ma- 

0  que  presumiese  de  saber  su  secreto. 
nanere  { responilió  preguntándole  de  san 
d  te? No  admitió  lisonjas  de  los  poderosos, 

1  el  príncipe  que  le  dijo  magister  bone; 
i  la  majestad  á  los  ruegos  de  los  nece- 
índió  á  cosa  que  fuese  su  descanso  ó  su 
xla  su  vida  y  su  persona  fatigó  por  el  bien 
tonto  en  que  todos  han  tropezado,  y  que 
ifínicion  de  Aristóteles ,  solo  es  rey  el  que 
unBocalino,  nadie  lo  hizo  de  todos  los 
abido. 

vio  para  todos,  y  murió  por  todos :  man- 
iesen :  Sequereme,  Qui  sequitur  me , 
n  tenebris.  No  seguía  donde  le  mandaban ; 
irgamente  se  verá  en  el  libro.  Cristo  solo 
y  así  solo  lo  sabrá  ser  quien  le  imitare. 
íiGcultad ,  que  da  cuidado  á  la  plática  de 
án  los  que  tienen  devoción  melindrosa  i 
osible  al  hombre  imitar  á  Dios.  Parece 
igioso,  y  es  achaque  mal  intencionado : 
s  forzoso,  es  forzosamente  útil,  es  fácil. 
léame. 

is  de  repúblicas  ha  administrado  Dios, 
ios  consigo  y  sus  ángeles.  Este  gobierno 
o  para  el  hombre ,  que  tiene  alma  eterna 
Tro,  y  gobierna  hombres  de  naturaleza 
la  culpa,  por  ser  Dios  en  si  lu  idea  con 
i,  no  porliados  do  otra  ley  facinerosa.  El 


segundo  gobierno  fué  el  que  Dios  como  Dios  ejercitó 
desde  Adán  lodo  el  tiempo  de  la  ley  escrita,  donde  daba 
la  ley,  castigaba  los  delitos,  pedia  cuenta  de  las  traicio- 
nes é  inobediencias,  degollaba  los  primogénitos,  elegía 
los  reyes,  hablaba  por  los  profetas,  confundía  las  len- 
guas, vencía  las  batallas,  nombraba  los  capitanesy  con- 
ducía susgentes.  Este,  aunque  fuégobíernode  hombres, 
le  hallan  desigual ,  porque  el  gobernador  era  Dios  solo, 
grande  en  si,  y  veía  los  rodeos  de  la  malicia  con  que 
en  traje  de  humildad  y  respeto  descamina  la  razón  de 
los  ejemplares  divinos.  En  el  tercer  gobierno  vino  Dios 
y  encarnó,  y  hecho  hombre  gobernó  los  hombres,  y 
para  instrumento  de  la  conquista  de  todo  el  mundo,  á 
Solis  ortu  usque  ad  occasum ,  escogió  idiotas  y  pesca- 
dores, y  fué  rey  pobre ,  para  que  con  esta  ventaja  ricos 
l(»s  reyes,  y  asistidos  de  sabios  y  doctos,  no  sean  capaces 
de  respuesta  en  sus  errores.  Vino  á  enseñará  los  reyes. 
Véase  en  que  frecuentemente  hablaba  con  los  sacet^o* 
tes  y  ancianos ,  y  que  en  el  templo  le  hallaron  enseñan- 
do á  los  doctores;  que  el  buen  rey  se  ha  de  perder  por 
enseñar,  y  hace  mas  fuerza ;  que  enseñar  á  cada  hombre 
de  por  si,  no  era  posible,  sin  milagro ;  y  este  método 
no  le  podía  ignorar  la  suma  sabiduría  del  Padre,  que 
era  enseñar  á  los  reyes ,  á  cuyo  ejemplo  se  compone  todo 
el  mundo.  Y  esto  hizo,  y  solo  él  lo  supo  hacer,  y  solo 
lo  acertará  quien  le  imitare. 

CAPITULO  m. 

Nadie  ha  de  estar  tan  en  desgracia  del  rey,  en  coto  castTga,  si  le 
pide  misericordia  ,  no  se  le  conceda  algon  ruego.  (Maiih.  8 , 
Uare.  5 ,  Lüc.  8.) 

Quiautem  habebat  daemonium  iam  temporibusmul- 
tis,  et  vestimento  non  induebatur,  ñeque  in  domo  mane^ 
bat ;  sed  domicilium  habebat  in  monumentis,  et  ñeque 
catenis  jam  polerat  quisquam  eum  ligare.  Agebatur  á 
daemonio  in  deserto.  Videns  autem  Jesum  á  longe,  cu- 
currit,  et  adorans,  procidit  ante  illum.  Et  ecceambo 
clamabant  voce  magna  dicentes  :  Quid  nobis  et  tibi, 
Jesu  Fili  Dei  altissimi?  Cur  venisti  huc  ante  tempus, 
torquere  nos?  Adjuro  te  per  Deum,  et  obsecro,  ne  me 
terqueas.  Praecipiebat  enim  illi :  Exi  spiritus  mmun^ 
de  ab  homine  isto.  Et  interrogabat  eum :  Quod  tibi  ña- 
men est  ?  Et  dicit  ei :  Legio  mihi  nomen  est,  quia  multi 
sumus.  Etrogaverunt  eum  multum,  ne  imperaret  Hits 
ut  in  abyssum  irent.  Omnes  autem  rogabant  eum,  di- 
centes :  Si  ejicis  nos  hinc,  mitte  nos  in  gregem  porco^ 
rum,utin  eos  introeamus.  Et  concessit  eis  statim  Jesús. 

Dice  el  Evangelista,  que  un  endemoniado  de  muchos 
anos,  que  desnudo  andaba  por  los  montes,  y  dejando 
su  casa  habitaba  en  los  monumentos,  y  ni  con  cadenas 
le  podía  nadie  tener,  viendo  á  Jesús  desde  lejos  le  salió 
al  encuentro,  y  arrojándose  en  el  suelo  y  adorándole, 
le  dijo:  «Jesús,  Hijo  de  Dios,  ¿qué  tienes  tú  con  nos- 
otros? ¿Por  qué  has  venido  antes  de  tiempo  á  atormen- 
tarnos? Conjúrete  por  Dios  vivo ,  y  te  lo  suplico,  no  roe 
atormentes.  Dice  el  texto  que  le  hizo  otras  preguntas, 
y  que  respondió  que  no  era  un  demonio,  sino  una  le- 
gión. Pidiéronle  á  Jesús,  que  los  dejase  entraren  unos 
puercos  y  no  los  enviase  al  abismo.  Y  dice  el  Evangelis- 
ta que  luego  se  lo  concedió. 

La  justicia  se  muestra  en  la  igualdad  de  los  premios 
y  los  castigos ,  y  en  la  distribución ,  que  algunas  veces 
se  llama  igualdad.  Es  una  constante  y  perpetua  volun- 
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tad  de  dar  á  cada  uno  lo  que  le  toca.  Llámase  idioprcH 
gia,  porque  sin  mezclarse  en  cosas  ajenas,  ordena  las 
propias  :  aprosopolepsia,  cuando  no  hace  excepción  de 
personas.  A  los  hipócrílas  llama  Cristo  aoceptares  vul- 
tus  (a).  Esta  virtud,  que  entre  todas  anda  con  mejores 
compañías,  ó  con  menos  malas,  pues  sola  ella  no  está 
entre  dos  vicios,  siendo  la  que  gobierna  y  continúa  y 
dilata  el  mundo,  quiere  ser  tratada  y  poseída  con  tal 
cuidado  y  moderación,  como  aconseja  el  Espíritu  Santo 
cuando  dice  :  Noli  nimium  essejustus :  pecado  en  que 
incurren  los  que  tienen  autoridad  en  la  república,  y  son 
vengativos ;  que  hipócritas,  de  la  justicia  de  Dios  hacen 
venganza,  afrenta  y  arma  ofensiva.  Estos  son  alevosos, 
no  jueces;  traidores  y  sacrilegos,  no  principes.  San 
Agustín  lo  entendió  asi,  cuando  dijo :  Justitia  nimia  tn- 
currit  peccatum ;  tempérala  vero  justitia  facit  perfec- 
tionem.  No  se  desdeñó  esta  verdad  de  las  plumas  de  los 
idólatras;  pues  Terencio,  en  la  comedia  que  llamó  Heau- 
tontimorumenos,  dijo : 

Jas  sammam  snmma  saepe  malitla  est. 
Y  por  demás  se  juntan  autoridades  de  Aristóteles  y 
otros  filósofos  que  en  las  tinieblas  de  la  gentilidad  men- 
digaron algún  acierto,  cuando  el  rey  Cristo  Jesús  en  este 
evangelio  enseña  como  verdad,  vida  y  camino á  todos 
los  monarcas,  el  método  de  la  justicia  real. 

¿Quién  mas  en  desgracia  de  Dios  que  el  demonio ;  que 
una  legión  de  ellos :  criatura  desconocida,  vasallo  ale- 
voso, que  se  amotinó  contra  Dios,  quiso  defraudarle  su 
gloria,  y  que  obstinado  porfía  en  la  ruina  y  desolación 
de  su  imagen?  Estos  delincuentes,  viendo  venir  á  Cris- 
to, dieron  en  tierra  con  el  cuerpo  que  poseían,  en  ma- 
nera de  adoración;  pronunciaron  palabras  de  su  gloria : 
Jesús  Hijo  de  Dios  (confesión  que  tanto  ennobleció  la 
boca  del  primero  de  los  apostóles)  «¿por  qué  vcniste 
aqui  antes  de  tiempo  á  atormentamos?»  Estos  no  conGe- 
san  verdad,  aunque  sea  para  apadrinar  su  ruego,  que  no 
la  acompañen  con  blasfemia.  El  padre  de  la  mentira  des- 
quitó la  verdad  de  llamarle  Hijo  de  Dios ,  con  decir  que 
venía  antes  de  tiempo.  ¡  Propio  pecado  de  la  insolencia 
de  su  intención ,  desmentir  en  la  cara  de  Cristo  á  todos 
los  profetas  y  á  los  decretos  de  su  Padre !  De  esta  men- 
tira y  calumnia  hizo  tanto  caso  san  Pablo,  que  repetida- 
mente dice  (1 ) :  «Pues  á  qué  fín  Cristo,  cuando  aun  está- 
bamos enfermos,  murió  á  su  tiempo  por  unos  impíos? 
Porqué  apenas  hay  quien  muera  por  un  justo,  aunque 
alguno  se  atreva  á  morir  por  un  bienhechor?  Mas  Dios 
hace  brillar  su  caridad  en  nosotros ;  porque  aun  cuando 
éramos  pecadores,  en  su  tiempo  murió  Cristo  por  nos- 
otros*.» Según  el  tiempo,  murió  por  los  impíos;  y  según 
el  tiempo,  murió  por  nosotros.  Dos  veces  en  cuatro  ren- 
fslones  dice  que  murió,  según  el  tiempo.  Cristo  nuestro 
Señor :  lugar  de  que  en  esta  ocasión  puede  ser  me  haya 
acordado  el  primero.  Pudiérase  contentar  la  obstinación 
de  estos  demonios  con  el  desacato  descomedido  y  rebel- 
de de  haber  dicho  (2) : «  ¿  Qué  hay  entre  nosotros  y  entre 

{á\  Vertonarum  aeerptor  f  s  como  se  lee  en  los  Heekot  de  lo»  Ápóx- 
tote»,  cap.  10,  V.  54.  Y  á  pesar  de  ser  lo  mismo,  se  criticó  la  V3> 
liante  por  los  enemigos  de  Quevedo. 

(1)  Ut  quid  enim  Chrístas  ciim  adhnc  inflrmi  essemns,  secandüm 
lempos  pro  impiis  mortous  est?  Vix  enim  pro  josto  qais  moritar: 
nam  pro  bono  forsitam  qois  aodcat  morí?  Commendat  aotemcha- 
htatem  snam  Déos  in  iiobís  :  qnoniam  ctim  adbuc  peccatores  csse- 
IDOS,  ser  aud&m  tempus  Cbristus  pro  nobis  mortaas  est.  {M  Rom.  5.) 

it]  Quid  nobis  et  Ubi,  Fili  Dci? 


tí.  Hijo  de  Dios,  para  que  nos  vengas  ánU 
á  atormentar  ?  »  Entre  dos  blasfenüas  dijo 
no  por  decirla,  sino  por  probmarla  y  quitar 

Cuando  estos  fueran  ángeles,  mereciin  i 
por  cualquiera  palabra  de  esttt ;  y  síendc 
culpa  antigua ,  y  reos  por  la  posesión  de  aq 
y  añadiendo  áesto,  cuando  empezaba  á  ten 
con  ellos,  dudarlo ;  y  cuando  era  el  tíempo 
cumplido,  desmentirlo;— estando  no  solo  I 
su  gracia,  sino  imposibilitados  de  poden 
le  piden  que  no  los  vuelva  al  abismo,  sino 
entrar  en  una  manada  de  puercos ;  y  Cristo 
cedió  lo  que  pedían,  que  era  mudar  luga 

Señor,  el  delito  siempre  esté  fuera  de  la  i 

vuestra  majestad,  el  pecado  y  la  insolen 

pecador  y  el  delincuente  guarden  sagrado  < 

leza  del  príncipe.  De  si  se  acuerda  (dijo  S^ 

se  apiada  del  miserable ;  todo  se  ha  de  negí 

de  Dios ,  no  al ;  ofensor  ella  ha  de  ser  caí 

reducido.  Acabar  con  él  no  es  remedio,  i 

Muera  el  que  merece  muerte,  mas  con  tlí' 

estorbando  la  ejecución,  acredite  la  bei 

príncipe.  Ser  justo,  ser  recto,  ser  severo,  < 

que  inexorable  es  condición  indigna  de 

cuidados  de  Dios,  del  padre  de  las  gentes 

de  los  pueblos.  No  se  remite  el  castigo  por 

lo  que  la  ley  ordena  el  juez  no  lo  dispone, 

los  accidentes  y  la  ocasión  que  habrá  sin  c 

sin  merecerle.  Muchos  son  buenos,  si  se  i 

los  testigos ;  pocos,  si  se  toma  declaracioi 

ciencias.  En  los  malos ,  en  los  impíos  se  lu 

la  misericordia  :  por  los  delincuentes  se 

cer  Gnezas.  ¿Quién  padeció  por  el  bueno 

palabras  habló  elegante  la  caridad  de  san 

Rom»  5. ) :  Ut  quid  enim  Christus,  cúm  ac 

essemus,  secundúm  tempus  pro  impiis  m 

Vix  enim  pro  justo  quis  moritur :  nam  pr 

sitam  quis  audeat  morí?  Commendat  auten 

suam  Deus  in  nobis  :  quoniam  dan  adhu 

essemus,  Ckristus  pro  nobis  mortutu  est.  1 

Cristo,  Señor,  por  los  impíos,  y  encomi 

caridad.  Todas  las  obras  que  hizo  Cristo,  y 

se  encaminaron  y  miró  á  damos  ejemplo. 

Exemplum  enim  dedi  vobis  :  «  Porque  yo 

pío. »  Niégale  san  Pedro ;  mas  ya  advertida 

había  do  negar ;  mírale,  y  no  le  revoca  la 

grandes ;  hízoselas  porque  le  confesó ;  no  i 

porque  se  desdice  y  le  niega.  No  depende  de 

cuido  la  grandeza  de  Cristo.  A  Judas  )edic< 

que  lo  pudo  entender,  que  al  que  le  venden 

mas  no  haber  nacido.  Cena  con  él,  lávale  1 

la  seña  en  el  Huerto  para  la  entrada ,  cao 

soldados,  y  recíbele  con  palabras  de  tanto 

quid  venisti,  amice  ?  «  ¿  A  qué  has  venido,  a 

perdonó  diligencia  para  su  salvación ;  y  al 

castigo  que  él  se  tomó.  Muere  ahorcado  Jnd 

rey  ofendido  y  del  maestro  entregado  no  < 

desabrida,  ni  vio  semblante  que  no  le  pcrsi 

sericordia  y  esperanza.  Pídenle  los  demoa 

los  envié  al  abismo :  concédeselo.  Eo  esto  bal 

sicion teóloga.  Piden  que  los  deje  entraren 

permíteselo.  Ellos  lo  pidieron  por  hacer  aq 

camino  al  dueño  del  ganado.  El  Rey  Cristo  ki 


política  de  dios  y  gobierno  de  cristo. 


15 


.  demonio  la  ha  concedido  Cácilmenle  cuando 
edido  para  destruir  las  haciendas  y  bienes 
\ ;  que  antes  es  la  mitad  diligencia  para  el 
liento  j  recuerdo  de  Dios.  Asi  en  Job  larga- 
pennitió  extendiese  su  mano  Satanás  sobre 
bienes.  Quería  avivar  la  valentia  de  aquel 
B  esforzado ;  y  á  esta  causa  no  rehusa  Dios 
snnision  al  in6emo,  pues  es  hacer  los  ins* 
del  desembarazo  del  conocimiento  propio ; 
parta  es  elocuente  la  persecución ,  y  pocas 
sordas  á  la  pérdida  de  los  bienes. 

CAPITULO  IV. 

ée  dar  á  entender  el  rey  qne  sabe  lo  qne  da,  mas 
)  fue  le  toman ;  j  qne  «epan  los  qne  están  i  su  lado 

a«B  lo  q«e  ellos  no  yen,  j  qne  sn  sombra  7  sn  lestldo 
e  sentido  en  el  reyes  el  mejor  consejero  de  hacienda, 
ero  qne  preside  á  todos.  (Méttk.  9,  More.  5,  Lúe.  8.) 

auiem  it^tra  se :  Si  teiigero  tantútn  vestimen- 
uüvaero,  Et  sensit  corpore  quia  sanata  essH 
?l  ttatim  Jesús  tn  semetipso  cognoscens  vtr- 
e  exienU  de  tilo,  oonüersw  ad  turbam,  aje-' 

teiigit  vestimenta  mea^  Negantibus  autem 
dixit  Petrus,  et  qui  cum  iUo  erant :  Prae^ 
rbae  te  comprimurU,  et  affligunt  et  dieis : 
\^igit?  Et  dixit  Jesús,  Tetigit  me  aliquis : 
ovi  virtutem  de  me  exiisse. 
entre  si :  Con  solo  tocar  su  vestido  seré  salva ; 
A  el  cuerpo  que  habia  sanado  de  la  plaga;  y 
Míendo  en  si  mismo  la  virtud  que  habia  salido 
Ito  ¿  la  multitud ,  dijo :  ¿Quién  tocó  á  roí  y  á 
los?  Y  ne^ndolo  todos ,  Pedro  y  los  que  con 
I  dijeron:  Maestro,  las  olas  de  la  multitud  te 

afligen ,  y  tú  dices :  ¿Quién  me  tocó?  Y  dijo 
^ano  me  tocó«  porque  yo  conocí  que  salía  de 

I  rey.  Señor,  ha  de  cuidar  no  solo  de  su  reino 
nilia,  mas  de  su  vestido  y  de  su  sombra ;  y  no 
tentarse  con  tener  este  cuidado :  ha  de  hacer 
e  le  sirven ,  y  están  á  su  lado,  y  sus  enemi^^os, 
le  tiene.  Semejante  atención  reprime  atrevi- 
[oe  ocasiona  el  divertimiento  del  príncipe  en 
as  que  le  asisten,  y  acobarda  las  insidias  de 
gos  que  desvelados  le  espían.  El  ocio  y  la  in- 
no  ha  de  dar  parte  á  otro  en  sus  cuidados;  por- 
ro de  los  ambiciosos,  y  su  peligro  y  desprecio, 
miado  en  lo  que  deja  de  lo  que  le  toca.  Quien 
1  rey,  le  depone,  no  le  sirve.  A  esta  causa  los 
I  camino  pueden  con  los  reyes ,  se  van  fulmi- 
iroceso  con  sus  méritos ;  su  buena  dicha  es  su 
,  y  hallan  testigos  contra  si  los  medios  que  eli- 
se  ven  con  tanta  culpa  como  autoridad ;  y  al 
e,  en  lo  que  habia  de  respetar  y  obedecer  do 
lie  le  aconseja  por  bueno  sino  aquello  que  des- 
a  Cftcil  acusárselo  por  malo :  y  en  la  adversidad 
lia,  que  es  de  bajo  linaje  y  siempre  ruines  sus 
otos,  califica  por  fiscales  los  cómplices  y  ios 
L  Así  lo  ensenan  siempreá  todos,  no  escarmen- 
nno,  las  historias  y  los  sucesos.  Es  el  caso  de 
gelio  tal,  que  rey  ó  monarca  que  no  abriere 
a  él, ;  no  despertare,  da  señas  de  difunto,  que 
sputacion  en  poder  de  la  muerte. 
I  pobre  mujer  la  vestidura  de  Cristo.  El  llegar 
es  y  á  su  ropa  basta  á  hacer  dichosos  y  bien- 


aventurados. Volvió  Cristo,  yendo  en  medio  de  gran 
concurso  de  gentes  que  le  llevaban  en  peso,  y  con  no- 
vedad dijo :  ¿Quién  me  tocó?  Dice  el  texto  que  los  que 
le  brumaban  dijeron  que  ellos  no  eran.  Esta  respuesta 
siempre  la  oigo;  y  aquellos  que  aprietan  á  los  reyes  y 
los  ponen  en  aprieto,  dicen  que  no  tocan  á  ellos.  San 
Pedro,  que  no  sufría  desenvolturas,  los  desmintió,  y 
respondió  á  Cristo :  Maestro,  ¿estante  apretando  tantos 
hombres,  que  no  hay  alguno  que  no  te  toque  y  te  moles- 
^>  y  preguntas  quién  me  tocó?  Desmintió  el  buen  mi- 
nistro á  aquellos  que  le  seguían  con  ruido  y  alboroto,  y 
decían  que  no  le  tocaban.  Alguno  me  tocó,  dijo  Ciisto, 
que  yo  he  sentido  salir  virtud  de  mf .  ¡Oh  buen  Rey,  que 
sientes  que  te  toquen  en  el  pelo  de  hi  ropa  (como  dicen) ! 
Y  así  fué.  Ha  de  ser  sensitiva  la  majestad  aun  en  los  ves- 
tidos. Nadie  le  ha  de  tocar,  que  no  lo  sienta,  que  no  sepa 
que  le  toca,  que  no  dé  á  entender  que  lo  sabe.  No  ha  de 
ser  lícito  tomar  nadie  del  rey  cosa  que  él  no  lo  sepa  ni 
lo  sienta.  ¿Qué  será  que  haya  quien  tome  de  él  para 
echar  á  mal,  sin  que  lo  eche  de  ver  el  rey,  y  lo  diga? 
Quiere  Cristo  que  sane  la  mujer^  y  que  le  toque ;  sintió 
que  habia  salido  virtud  de  él ;  sabia  quién  era  la  que  le 
liabia  tocado»  y  lo  preguntó  para  desarrebozar  la  hipo- 
cresía de  los  que,  apretándole  mas,  dijeron  que  no  le  to- 
caban; para  que  san  Pedro  y  los  (|ue  con  él  estaban 
(que  habían  de  suceder  en  este  cuidado  á  Cristo,  cada 
uno  en  su  provincia,  y  Pedro  en  toda  la  Iglesia),  abriesen 
los  ojos,  y  conociesen  cuánto  coidado  es  menester  tener 
con  los  que  acompañan,  aprietan  y  tocan  á  los  reyes; 
y  que  los  monarcas  de  todo  han  de  hacer  caso,  y  con  to- 
do han  de  tener  cuenta. 

Llegue  hi  necesidad  recatada,  y  á  hurto  y  muda,  y 
remedíese;  mas  sepa  el  necesitado  que  lo  sabe  el  prín- 
cipe, y  que  atiende  á  todo  su  poder,  de  suerte  que/»ibe 
el  que  tiene,  y  el  que  da,  y  el  que  le  toman.  Distribuya 
vuestra  majestad  y  dé  á  los  beneméritos,  que  son  acree- 
dores de  toda  su  grandeza,  y  tal  vez  negocie  el  oprimido 
por  debajo  de  la  cuerda :  remedíese  con  tocar  á  la  som- 
bra de  vuestra  majestad ,  que  no  es  mas  algún  favoreci- 
do ;  mas  sepa  el  uno  y  el  otro,  qne  vuestra  piajestad  sabe 
la  virtud  que  salió  de  su  grandeza  :  entonces  será  mila- 
gro; si  no,  pasará  por  hurto  calificado.  Si  los  privados 
supiesen  aprender  á  ministros  del  ruedo  de  la  vestidura 
de  Cristo,  ¡  cuan  bien  aseguraran  la  buena  dicha !  £1 
ruedo  sirve  al  señor,  es  lo  postrero  de  la  vestidura,  andu 
á  los  pies,  y  sirve  arrastrando :  condiciones  de  la  humil- 
dad y  reconocimiento,  que  solamente  son  seguro  de  la 
prosperídad.  Medre  quien  tocare  al  privado ;  mas  detal 
manera  que  lo  sienta  el  rey  en  si ,  y  lo  diga ,  sin  que  en 
él  se  quede  alguna  cosa.  Y  es  tan  peligroso  en  el  seso 
humano  ser  iustrumento  de  mercedes,  que  á  lo  quedis^ 
ponen  dan  á  entender  que  lo  hacen ;  y  de  criados,  á  los 
primeros  atrevimientos,  pasan  á  señores;  y  poco  mas 
adelante  á  despreciar  al  dueño.  Y  como  Cristo  mortificó 
aquí  la  presunción  de  la  fimbria  de  su  vestido,  diciendo : 
«  Yo  sentí  salir  virtud  de  mi , »  así  lo  deben  hacer  los  re- 
yes en  todo  lo  que  dispusieren,  por  su  crédito  y  el  de 
las  propias  mercedes  y  puestos  y  personas  que  los  alcan- 
zan;  y  es  tener  misericordia  de  sus  ministros  desem- 
barazarlos de  este  riesgo  tan  halagüeño  y  de  tan  buen 
sabor  á  los  desórdenes  del  apetito  y  ambición  de  los 
hombres ;  pues  quien  permite  este  entretenimiento  á 
su  criado,  arlílice  es  de  su  ruina. 
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CAPITULO  V. 

M  para  los  pobres  se  ha  do  qniUr  al  rey.  {Jomm.  it.) 

Marta  ergo  accepit  libram  unguenti  nardi  pistici  pr&- 
tiosi,  et  unxü  pedes  Jesu ,  et  extersit  pedes  ^us  capUlis 
suis :  et  domus  impleta  est  ex  odore  unguenti,  Dixit  ergo 
tinwt  ex  discipulis  ejus ,  Judas  Iscariotes ,  qui  erat  eum 
tradituTus :  Quare  hoc  unguentum  non  veniit  trecentis 
denariis,  et  datum  est  egenis?  Dixit  autem  hoc,  non 
quia  de  egenis  pertinebat  ad  eum,  sed  quia  fur  erat,  et 
lóculos  habens ,  ea  quae  mittebantur,  portabat, 

«María  tomó  una  libra  de  ungüento  precioso  de  con- 
fección de  nardo,  y  ungió  á  Jesús  los  pies ,  y  los  limpia 
con  sus  cabellos,  y  llenóse  la  casa  de  fragancia  con  el 
ungüento.  Dijo  uno  de  sus  discípulos  (Judas,  varón  de 
Cariolh,  que  le  liabia  de  vender) :  ¿Por  qué  no  se  ven- 
de este  ungüento  en  trescientos  dineros,  y  se  da  á  los 
pobres?  Dijo  esto,  no  porque  tenia  el  cuidado  de  los  po- 
bres, sino  porque  era  ladrón,  y  teniendo  bolsas,  traia 
lo  que  daban.» 

¡  Qué  desigual  aprecio,  y  qué  apasionado  es  el  de  la 
coilicia!  En  trescientos  dineros  tasa  el  ungüento,  quien 
dio  á  Crísto  por  treinta :  no  pensaba  Judas  sino  en  ven- 
der cuidadosamente.  El  Evangelista  añade  aquellas  pa- 
labras :  Uno  de  sus  discípulos ;  para  que  se  vea  que  en- 
tre los  suyos ,  los  de  su  lado,  los  escogidos,  está  quien  lo 
lia  de  vender. 

Si  quien  ordena  y  propone  que  se  quite  de  la  autori- 
dad y  reverencia  del  rey  para  venderlo  y  darlo  á  los  po- 
bres, es  Judas  que  liabia  de  vender  á  Cristo;  quien  lo 
quila  del  rey  para  venderlo  á  los  ríeos  contra  los  po- 
bres, ¿que  será?  No  da  á  los  pobres  quien  quita  de  Cris- 
to para  ellos :  ese  es  Júdns,  no  limosnero ;  ese  es  ladrón, 
no  ministro.  El  que  quita  del  labrador,  del  benemérito, 
del  huérfano,  de  la  viuda,  en  quien  se  representa  Cris- 
to, para  otra  cosa,  ese  es  ladrón.  ¿No  sabía  Judas  mejor 
que  nadie  que  su  Maestro  era  el  mas  pobre  de  todos  los 
hombres?  Nu  le  liabia  oido  decir  que  no  tenia  donde  ro- 
cliuar  la  cabeza?  Pues  ¿cómo,  habiendo  de  pedir  á  los 
pobres  para  él ,  quiere  quitarle  para  los  pobres,  que 
siempre  tendrá  consigo?  Achaque  era,  no  celo  el  suyo. 
Para  conocer  esta  gente  y  este  lenguaje  y  estos  minis- 
tros, haga  el  rey  lo  que  advierte  el  Evangelista  {i) :  «Y 
no  porque  tenia  los  pobres  á  su  cargo,  d  Metióse  en  lo 
que  no  le  tocaba :  su  oficio  era  In  despensa,  y  no  la  li- 
mosna. Quien  del  patrimonio  de  vuestra  majestad ,  de 
sus  rentas  y  vasallos,  de  su  regalo,  de  su  casa,  quila 
para  diferentes  designios,  sea  para  lo  que  fuere,  como 
no  vuelva  á  su  reputación  el  útil,  ese  Judas  es,  de 
Judas  aprendió;  porque  quitar  del  rey,  llévese  donde  se 
llevare,  dése  á  quien  se  diere,  es  hurto  forzoso.  No  hay 
necesidad  mas  legítima  que  la  del  buen  rey,  ni  hombro 
tan  pobre;  y  quien  pone  al  rey  en  mayor  necesidad, 
destruye  el  reino ;  y  es  arbitrio  de  los  ministros  imita- 
dores de  Judas  poner  en  necesidad  al  rey,  para  con  los 
arbitrios  de  su  socorro  y  desempeño  tiranixar  el  reino 
y  hacor  logro  del  robo  de  los  vasallos;  y  son  las  suyas 
mohatras  de  sangre  inocente.  Rey  sobre  sí ,  y  cuidado- 
so de  su  hacienda  y  reinos,  lujos  tiene  estos  ministros 
que  hacen  su  grandeza  y  sus  casas  con  poner  necesidad 
en  los  principes. 

Metióse  Judas  de  despensero  á  consejero  de  hacicn- 

-P  Non  qaia  de  rgriiis  pertinebat  ad  eum. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

da :  por  eso  sos  consultas  saben  á  regatón.  Qm 
tantos  anos,  no  ha  descaecido  esta  manen  de  I 
pedir  para  los  pobres,  y  tomar  para  si.  ¡  Cosa  adn 
Señor,  que  en  ningún  otro  lagar  la  ploma  de  k 
gelistas  se  enojó  con  nadie,  ni  con  el  qoe  dió  i  ( 
bofetada,  ni  con  quien  le  escupió,  ni  con  los  qn 
le  crucifiquen,  ni  con  Pilatos,  ni  otro  algonn 
mas  crudo ;  antes  benignamente  los  nombra ,  y  ( 
destia  piadosa  refiere  sus  acciones!  Solo  de  Jádi 
be  en  este  caso,  mas  terrible  y  severo  qoe  coaní 
dió  á  Crísto,  pues  allí  refiere  el  sugeto  sin  pon 
maldad ,  y  aquí  le  llama  ladrón  y  hipócrita,  y  nc 
dona  nota  ni  infamia  alguna.  San  Juan  escrí 
Crísto,  de  quien  bien  sabía  la  voluntad  y  el  senl 
to ;  y  así  habla  en  este  caso  palabras  llenas  de  ¡i 
clon  y  de  ira,  porque  Judas  aquí  quería  vender 
bres.  Y  Crísto,  y  por  él  san  Juan,  parece  que  sie 
que  Judas  venda  los  pobres :  pues  Judas  vendió  i 
para  remedio  de  los  pobres ;  y  si  bien  él  no  tovo 
tención.  Cristo  por  los  pobres  y  para  ellos  fué  v< 
y  es  cosa  clara  que  había  de  sentir  sumamente 
Judas  quisiese  vender  aquellos  por  quien  él  pi 
dejó  vender  del  mismo. 

Señor,  vuestra  majestad  no  tiene  otra  cosa  q 
de  estar  mas  firme  en  su  ánimo,  encargada  pe 
que  el  castigo  del  consejero  que  pide  para  los  pe 
los  vende.  Podría  en  algunas  concesiones  de  las 
y  en  los  demás  servicios  tenerse  cuidado  con  e 
guaje  de  Judas ,  cuando  el  que  concede  medra  y 
padece.  Pobres  vende  quien  enriquece  pidien 
ellos,  y  quien  alega  por  méritos  y  servicios  la  i 
los  que  se  le  encomendaron.  Miren  los  reyes  por 
bres,  que  entonces  habrán  entendido  qoe  el  pr¡ 
bre  y  mas  legitimo  necesitado  es  el  boen  rey.  1 
se  gobierna,  rey  que  se  socorre  á  s!  mismo,  y  se 
y  mira  por  sí,  ese  mira  por  sus  reinos.  El  que  se 
da  de  si  propio,  y  se  deja  y  olvida,  ¿por  qoién 
ni  de  qué  tendrá  cuidado?  Aquí  da  voces  san 
vuestra  majestad  como  privado  de  Cristo  :  tei 
palabras  son  las  suyas.  Quien  de  las  personas,  < 
¡lijos,  vasallos  beneméritos  quita  ó  pide  la  lia 
honra  ú  oficios  con  título  de  darioá  pobres  ó  en 
mejor,  en  la  boca  del  Evangelista  es  Judas;  y 
como  se  llamare,  á  él  le  nombran  las  palabras 
que  tiene  bolsa.)»  El  buen  ministro  conocerá  voe 
jestad,  si ,  cuando  los  ministros  des|ienseros  y  e 
jero  Iscariote  le  propusieren  cosas  semejantes,  e 
trata  de  vender  á  los  pobres  ó  quitar  de  la  persc 
—  pusiere  en  la  consulta  de  buena  letra :  «voes 
jestad  no  lo  haga.i»  Quien  se  lo  aconseja  es  Jiída 
ha  de  vender :  no  lo  hace  por  los  pobres  que  esU 
mendados  á  vuestra  majestid ,  y  no  á  él ;  ladrot 
legones  trae ;  lo  que  dan  se  lleva ;  caridad  ílngi 
mercancía,  piedad  mentirosa  es  su  ganancia.  1 
pobres  pide ;  y  pidiendo  para  ellos,  hace  pobres  3 
rico.  ¡  A  qué  de  consultas  está  respondiendo  i 
desde  el  Evangelio,  porque  los  príncipes  no  pr 
haber  pasado  sin  advertimiento,  y  por  quitarlo! 
culpa  maliciosa !  ¡  Gran  voz  contra  quien  se  de! 
en  esta  parte  para  el  tribunal  postrero  de  la  mejí 
Atienda  vuestra  majestad  á  las  senas  que  aquí  l< 
Juan  de  los  que  venden  á  los  pobres.  Dice  que 
que  han  de  vender  al  propio  rey,  queliatanüt 
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i ;  que  son  ladrones ;  que  llenen  bolsas,  y  He- 
se da.  Con  la  pluma  los  dibuja  san  Juan ,  con 
lombra,  con  el  dedo  los  muestra.  Véislos  ahi 
los  los  que  reinan) ;  y  si  no  queréis  que  os  ven- 
BDgais  ministros  despenseros  que  tengan  bol- 
mea  lo  que  se  da,  ni  tengáis  por  consultor  al 
4i  grah  cosa!  Dos  privados  Juanes  tuvo  Cristo: 
rensefió  con  la  mano  el  Coyrdero  á  los  lobos ;  y 
ílista  en  el  Evangelio  enseñó  con  la  pluma  los 
iirdero. 

CAPITULO  VI. 

leoeia  del  rey  es  la  mejor  parte  de  lo  quo  manda. 

peligros  el  rey  que  mira  manda  con  los  ojos. 
el  prÍDcipe  es  la  mas  poderosa  arma;  y  en  los 
sistidos  de  su  señor  es  diferente  el  ardimiento. 
]e  el  valor  con  las  órdenes,  y  discúlpase  el  des- 
1  Pedro  lo  mostró  en  el  prendimiento  y  en  lañe- 
Cristo  en  la  borrasca  donde  enseñó  durmiendo. 
eniendo  Simón  Pedro  espada,  puso  mano,  é  lii- 
do  del  pontiiice  y  cortóle  la  oreja  derecba  (1).» 
de  su  rey  y  maestro,  Pedro  fué  tan  valiente 
la  espada  para  toda  una  cohorte  armada,  y  de 
en  la  campaña,  y  hirió  á  ufi.  criado  del  ponti- 
,qp,  si  justa,  bizarra  y  casi  temeraria.  Pero  dos 
3  mas  abajo  padecieron  notable  mutación  sus 
f  osadía ;  y  se  lee  con  el  mismo  nombre  otro 
2) :  <(  Y  díjole  á  Pedro  una  mozuela  que  estaba 
la :  Tú  eres  uno  de  los  discípulos  de  este  hom- 
poVidió :  No  soy;  y  negó  tres  veces.»  Desqui- 
ihorte ;  vengado  se  ha  el  criado  del  pontíGce 
>  de  la  criada.  El  quitó  una  oreja,  y  á  él  le  han 
las  dos,  de  suerte  que  apenas  oye  la  voz  de 
le  le  dijo  este  suceso.  ¿Brios  contra  una  cohor- 
•  para  herir  uno  entre  tantos,  y  luego  acobar- 
maoera  que  una  muchacha  le  quito  la  espada 
pregunta,  y  le  desarme  y  haga  sacar  pies?  A 
IZO  tantas  bravatas  á  Cristo : «  Si  conviniere  mo- 
go, no  te  negaré!»  Débese  considerar  que,  aun- 
^edro  el  propio  que  hazañoso  y  con  arrojamiento 

0  embistió  por  su  rey  todo  aquer escuadrón, 
altó  lo  princ¡i>al  que  fueron  los  ojos  de  Cristo : 
enia,  pero  sin  filos ;  corazón  tenia,  pero  no  le 
a  maestro. 

ae  pelea  y  trabaja  delante  de  los  suyos,  obliga- 
valientes  :  el  que  los  ve  pelear,  los  multiplica, 
hace  dos.  Quien  los  manda  pelear  y  no  los  ve, 
iscalpa  de  lo  que  dejaren  de  hacer ;  fia  toda  su 
la  fortuna  :  no  se  puede  quejar  sino  de  sí  solo. 
es  ejércitos  son  los  que  pagan  los  príncipes,  que 
icompañan.  Los  unos  traen  grandes  gastos,  los 
indes  victorias.  Los  unos  sustenta  el  enemigo, 
el  rey  perezoso  y  entretenido  en  el  ocio  de  la 
acomodada.  Una  cosa  es  en  los  soldados  obede- 
ines,  otra  seguir  el  ejemplo.  Los  unos  tienen 

1  el  sueldo,  los  otros  la  gloria.  No  puede  un  rey 
m  todas  partes  personalmente ;  mas  puode  y 
riar  generales  que  manden  con  las  obras ,  y  no 
urna.  ¿Quién  presumirá  de  mas  esforzado  quo 

w  crgo  Petras  faabens  gladiam  eduxit  eum ,  et  percussit 
serram «  et  .abfcidit  auricnJjm  ejus  dextcram.  (Joam,, 

i  ergo  Petro  ancilla  ostiaria. 

O -I. 


san  Pedro,  que  en  presencia  de  Cristo  se  portó  tan  co- 
mo valiente,  y  en  volviendo  el  rostro  fué  menester,  para 
el  acometimiento  de  una  mujercilla,  que  el  gallo  le  acor- 
dase de  la  espada,  del  huerto  y  de  la  promesa? 

(c  Y  navegando  con  ellos,  se  durmió.  Levantóse  una 
tormenta  de  viento  en  el  mar«:  atemorizáronse  y  peli- 
graban. Mas  llegándose  á  él,  le  despertaron  diciéndole : 
Maestro,  perecemos;  pero  él  levantándose,  mandó  al 
viento  y  mareta  abonanzar,  y  quedó  el  mar  en  leche. 
Díjolcs  á  ellos  :  ¿Dónde  está  vuestra  fe?»  (Luc.  cap.  8.) 

Aprieta  mas  este  suceso  la  dificnltad.  No  basta  que  el 
rey  esté  presente,  si  duerme.  Ojos  cerrados  no  hacen 
efecto.  Duerme  Cristo,  y  piérdense  de  ánimo  todos. 
Bien  sabía  la  borrasca  y  lo  que  habia  de  suceder ;  y  cer- 
ró los  ojos  para  enseñar  á  los  reyes  que  la  fe  -de  los  su- 
yos, como  se  dice,  pueden  perderla  en  un  cerrar  y 
abrir  de  ojos.  Niñería  es;  pero  suena  al  propósito. 
El  rey  es  menester  que  asista  á  todo  y  que  abra  los 
ojos,  porque  los  ¿uyos  no  pierdan  la  fe.  Mire  vuestra 
majestad  cuan  descaecidos  estaban  los  apóstoles  porque 
durmió  un  poco  Cristo,  sabiendo  que  él  dice  de  sí :  (cYo 
duermo,  etc.»  La  vista  de  los  príncipes  influye  coraje ;  y 
el  miedo,  que  solo  precia  la  salud  y  pone  la  honra  en  la 
seguridad,  suele  reprenderse  con  el  respeto.  No  le  que- 
da que  hacer  al  rey  que  asiste  y  mira ,  ni  que  esperar  al 
que  hace  lo  contrarío.  Si  en  la  república  de  Cristo,  Dios 
y  hombre,  en  cerrando  los  ojos  estuvieron  pam  dar  al 
traTcs  sus  allegados,  ¿qué  se  hade  temer  en  los  reyes 
que  se  duermen  con  los  ojos  abiertos? 

CAPITULO  VIL 

Cristo  no  reijBitió  memoriales,  y  ano  qne  remitió  á  sos  discfpalos 
le  descaminaron.  (MaUh.  U,  Joann.  6,  Marc.  6,  Luc.  9.) 

Et  exiens  vidit  turbctm  multam  Jesús,  etmisertus 
est  super  eos,  quia  erant  sicut  oves  non  habentes  pasto^ 
rem :  et  excepit  illos,  et  loquebatitr  illis  de  regno  Dei, 
€t  coepit  illos  docere  multa.  «Y  saliendo,  vio  Jesús  una 
gran  multitud,  y  apiadóse  de  ellos  porque  estaban  co- 
mo ovejas  que  no  tenían  pastor:  recibiólos,  y  hablábalos 
del  reino  de  Dios,  y  empezó  á  enseñarlos  muchas  cosas.» 

Doctrina  de  Cristo  es  (3) :  a  Buscad  primero  ol  reino 
de  Dios,  y  lo  demás  se  os  dará.»  Por  eso,  viéndolos* 
primero  los'habla  del  mno  de  Dios,  y  Ibs  enseña;  luego 
trata  de  alimentarlos  y  darles  de  comer. 

CONSULTA  DE  LOS  APÓSTOLES. 

«Siendo ya  tarde  (4),  llegái*onse áél  sus  discípulos, 
diciendo :  El  lugar  es  desierto,  y  la  hora  ha  pasado;  des- 
pide esta  muchedumbre  de  gente,  para  ({ue  yéndose  á 
los  castillos  y  villas  que  están  cerca  en  este  contorno,  se 
desparramen  para  buscar  mantenimientos,  y  comprar 
comida  con  que  se  sustenten,  que  aquí  estamos  en  lu- 
gar desierto.» 

DECRETA  CRISTO  EN  CUANTO  Á  DESPEDIRLOS,  Y  REMÍTBLCS 

EL  SOCORRO  Á  ELLOS. 

a  No  tienen  necesidad  de  irse,  dadles  vosotros  de  co- 
mer (5) .  Y  como  Jesús  levantase  los  ojos,  y  viese  que  era 
grandísimo  el  número  de  gentes,  dijo  á  Filipo  :  ¿Dónde 
compraremos  panes  para  que  coman  estos?— Esto  decía 

(3)  Quaerite  prímum  regnum  Dei. 

^'i)  ^espere  autem  faeto. 

(5)  Nou  babent  neeesse  iré,  date  lilis  vos  mandacarc. 
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tentándole,  porque'él  bien  sabía  lo  que  había  de  hacer.» 
¡Qué  |)onderadas  palabras,  y  qué  remisión  tan  ad- 
vertida! Responde  el  Apóstol :  Doscientos  ducados  de 
pan  no  bastan  pard  que  cada  uno  tome  una  migaja. 

REPLICA  CRISTO. 

t 

«¿Cuantos  panes  tenéis?  Id  y  mirarlo. » 

RESPONDE  SAN  ANDRÉS. 

ttDíjole  uno  de  sus  discípulos,  Andrés,  hermano  de 
Simón  Pedro  (i ) :  Aquí  hay  un  muchacho  que  tiene 
cinco  panes  de  cebada  y  dos  peces;  pero  esto  ¿de  qué 
sirve  entre  tantos?» 

ÚLTIMO  DECüETO  DE   CRISTO. 

«Dijo  Jesús :  Haced  que  se  sienten  á comer  (2).»  Re> 
petidamente  dificultaron  este  socorro  los  apóstoles.  Y 
Cristo,  en  lugar  de  responderles,  remitiéndoles  el  roo- 
do,  decreta  en  favor  de  la  necesidad  para  enseñanza. 
¡  Bueno  es  que  los  apóstoles  recelen  que  ha  de  faltar  sus- 
tento á  los  que  5iguen  á  Cristo !  ¡  Qué  cosa  tan  ajena  de 
su  condición ,  pues  en  la  postrer  cena  se  dio  por  manjar 
y  por  bebida  á  los  que  le  dejaron ,  al  que  le  negó  y  al 
que  le  vendía!  ¡Y  temian  los  apóstoles  que  aquí  fallase 
para  los  que  le  vinieron  siguiendo  hasta  el  desierto! 
Principe  hubiera  que  estibara  por  bien  prevenida  la 
consulta  de  los  apóstoles  que  dijo  :  Da  licencia  á  las 
gentes  que  se  vayan  á  buscar  de  comer,  pues  aquí  no  lo 
liay  por  ser  desierto. — Cristo  no  la  tiene  por  consulta, 
sino  por  cortedad  humana  y  civilidad  indigna  de  mi- 
nistros de  su  casa ;  y  asi  respondió :  No  hay  para  qué  se 
vayan  :  dadles  de  comer  vosotros.  Respóndelos  y  cas- 
tígalos. 

Señor :  dice  el  ministro  á  vuestra  majestad,  en  la  con- 
sulta*, que  despida  al  soldado  y  al  que  ha  envejecido  sir- 
viendo, que  ya  no  son  menester ;  que  no  se  pague  á  los 
que  con  su  sangre  son  acreedores  de  vuestra  majestad 
por  su  sustento ;  que  no  les  dé  el  sueldo,  ni  el  oficio,  ni 
cargo ;  que  los  envíe ,  que  los  despida  ;  que  para  estos 
es  desierto  palacio,  donde  no  hay  nada.  Tome  vuestra 
majestad  de  los  labios  de  Cristo  la  respuesta,  y  decrete: 
I  Dadle  vos  de  comer  de  lo  mucho  que  os  sobra ;  para  vos 
hay  mantenimientos,  y  no  es  deiíerto  en  ninguna  parte. 
Para  vos  hay  oficios  y  honras,  y  para  los  otros  malas  res- 
puestas; y  solamente  sea  pena  y  castigo  que  les  deis  vos, 
mal  ministro,  lo  que  les  falta ,  y  no  queráis  que  les  dé 
yo.  Conocer  la  necesidad,  y  no  remediarla  pudiendo, 
es  curiosidad ,  no  misericordia. 

llabia  Cristo  enseñado  cómo  habían  de  orar  á  Dios,  y 
dicho  muchas  veces :  Pedid,  y  daros  han.  Y  en  la  ora- 
ción que  compuso  para  orar  con  su  Padre,  dijo  que  le 
pidiesen  el  pan  de  cada  dia ;  y  hoy  que  llegó  la  ocasión, 
se  les  olvidó  á  los  apóstoles  esta  cláusula  tan  impor- 
tante. 

Bien  se  conoce  que  para  enseñarlos  á  consultar  nece- 
sidades ajenas  hizo  todas  estas  preguntas  y  remisiones. 
El  Evangelista  dice  :  Esto  hacia  tentándole.  Señor,  es 
muy  necesario  que  los  reyes  tienten  y  prueben  la  inte- 
gridad ,  el  valor  y  la  justificación  de  sus  ministros,  para 
enseñarlos,  y  conocer  lo  que  pueden  disimular.  Cuanto 
mas  Cristo  facilita  el  negocio,  con  mayor  tesón  le  iropo- 

(1)  Dixlt  ei  unos  ex  dUcipolis  ejus  Andracas.  ^ 

{%  Oixit  ergo  Jesús  :  íacíte  homines  discumbcre. 


sibilitan  los  apóstoles.  Mala  acogida  hallan  n 
ajenas  en  otro  pecho  que  el  de  Cristo :  am 
tener  cuidadosos  y  desvelados  á  los  reyes.  Oí 
majestad,  y  lea  cautelosamente  lo  que  le.piüpi 
favor  de  los  que  le  sirven,  los  que  le  ptritn.  J 
cío  yo  al  que  con  las  armas,  con  lu  letm,  é 
cienda  y  la  persona  sirve  á  vuestn^  maj€»Ud, 
tienen  por  oficio  el  hablar  de  estos  desde  sai 
que  ponen  la  judicatura  desús  servicios  yin 
albedrío  de  su  pluma.  ¡  Gran  cosa.  Señor,  qm 
sin  comparación  hablar  de  ios  valientes,  y  < 
los  virtuosos,  y  aveces  perseguirlos,  que  sei 
ni  valientes,  ni  doctos!  Que  sea  mérito  noi 
que  no  lo  sea  hacerse  nombrar!  Enfermedad 
no  se  remedia,  será  mortal  en  la  mejor  partí 
de  la  república,  que  es  en  la  honra,  donde  < 
macion.  Al  buen  rey  la  porfía  de  consulta  .sii 
necesidades  grandes  de  sus  vasallos,  criados 
ritos,  en  lugar  de  enflaquecerle,  ó  mudarte  c 
to,  ó  envilecerle  el  corazón ,  le  ha  de  obli) 
milagros  como  hizo  Cristo  este  dia. 

Y  viendo  Cristo  que  en  esta  parte  tenían  n< 
doctrina,  como  gente  que  había  de  gobemí 
cargo  quedaba  to(]p,  antes  de  ser  preso,  yem 
len  los  admiró  con  la  higuera,  á  quien  fuen 
pidió  higos,  y  porque  no  se  los  dio,  la  maldi] 
Quiso  enseñar  y  enseñóles  que  anadie  en  nín, 
h^  de  Llegar  la  necesidad  y  el  necesitado,  qi 
socorro.  Y  por  eso  cuando  otro  dia,  adrotí 
apóstoles  de  verla  seca,  se  compadecieronn 
ciendo  que  por  qué  había  secádose,  les  dijo  « 
labras  tan  esforzadas  de  la  fe :  Si  mandáis  al 
se  levante  con  su  peso,  y  se  mude  á  otra  pai 
cera  á  vuestra  fe.  Y  esto  dijo  acordándoles  que 
fe  no  dudaran  que  en  el  desierto  se  hallara  < 
ni  en  que  cinco  panes  era  poca  provisión  | 
Señor ,  atienda  vuestra  majestad  á  esta  con! 
si  Dios  quiere  que  hasta  las  higueras  hagan  n 
los  necesitados  y  hambrientos,  y  porque  no  I 
maldice  y  se  secan  para  siempre,^ qué  quer 
gan  los  hombres,  y  entre  ellos  los  reyes?  j 
con  los  que  no  lo  hicieren?  Temerosas  conj 
que  hagan  los  príncipes  en  este  punto. 

Grande  fué  el  recelo  de  los  discípulos,  y  f 
caridad  la  suya,  pues  porque  estaban  en  el  d 
confiaban  de  mantenimientos,  pudiendo  en 
hacer  provisión  y  vituallas  de  las  piedras,  d( 
ñas  hizo  tentación.  Acordósele  al  demonio, 
otro  fin,  en  el  desierto,  que  de  las  piedras  » 
cer  pan  :  pensó  lisonjear  el  hirgo  aynno  de  C 
propuesta  desvariada,  y  olvidáronse  de  ests 
ios  apóstoles.  A  los  buenos  consejeros  se  les 
sanchar  el  ánimo  con  la  mayor  necesidad, ; 
remediarla,  y  no  á  dificultarla,  y  entender  q 
dio  es  su  oficio.  Cristo  en  el  desierto  liará  de 
pan, si  le  ruegan,  no  si  le  tientan.  Excusa 
para  su  ayubo  de  cuarenta  días,  y  bácele  po 
que  le  siguen,  aumentando  el  poco  pan  eo  gr 

Otra  vez  (3),  viendo  que  lossamarítanos 
hospedar  á  Cristo,  y  que  respondían  con  des| 
ron  tal  consulta  (4) :  «Señor,  ¿quieres  que 

(3)  Lnc.  cap.  9. 

(A)  Jacobus ,  et  Juaones. 
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pie  baje  del  cielo  y  consuma  á  estos?  Y  vuelto 
ipondió  con  reprensión :  No  sabéis  deque  espí- 
El  Hijo  del  hombre  no  viene  á  per4iBr  las  almas» 
Yirlás.» 

lecreto»  ajustado  áco  ¡ultat  p     inad- 

f  no  sin  o8tentacion1  Manijar  al  fuego  que  baje 
p  escondida  tiene  alguna  presunción  de  las  si- 
lespues  pidieron  estos  dos  apóstoles ;  pues  ba- 
nco que  llabian  visto  en  ellas  á  Moisen  y  á  Elias, 
ya  que  las  sillas  están  ocupadas,  bacer  las  ma- 
ne hicieron  los  que  las  tienen. 
itable  sequedad  y  aspereza  responde  Cristo  á  sus 
deudos.  Asi  se  ba  de  bacer,  Señor.  ¿Y  quién 
ae  asi  se  ha  de  bacer,  si  Cristo  lo  bace  asi  ?  En 
ioD  les  dice  que  no  saben  de  qué  fespiritu  son ;  y 
piden  las  sillas,  que  no  saben  lo  que  piden ;  y 
cede  las  sillas,  ni  el  milagro  de  lo$  que  están  en 
solo  se  ha  de  reprender,  pero  no  se  ha  de  dar  al 
con  vanidad  y  codicia ;  y  siempre  han  de  ser  á 
lajestad  sospechosas  las  consultas  de  la  como- 
»pia  y  de  la  necesidad  ajena. 
I  milagro  de  los  panes  y  los  peces  mostró  Cristo 
sñor  la  diferencia  que  bay  de  su  majestad  á  los 
fes  del  mundo,  y  de  los  que  le  siguen,  á  los  cor- 
secuaces  de  los  principes  del  mundo. 
.  verdadero  Rey,  á  los  que  le  siguen,  con  poco 
;  y  aunque  sean  muchos,  sobra.  Los  reyes  de 
solo  con  todo  cuanto  tienen  no  le  pueden  bar- 
dos sus  reinos  no  sobra  para  otros  nada,  repar- 
e  pocos,  siendo  ellos  muchos ;  mas  tales  son 
Soen  á  Dios ,  tales  sus  dádivas ,  tal  su  mano  que 
e,  que  como  da  con  justicia,  y  á  los  que  le  si- 
itisface  á  todos.  Los  bienes  y  mercedes  de  los  re- 
B  otraisqerte ;  que  si  bien  lo  mira  vuestra  ma- 
>r  si  hallará  que  se  agradecen  las  mercedes  con 
le  otras  mayores ;  y  que  á  quien  mas  da ,  des- 
18 ;  y  que  sus  dádivas,  en  lugar  de  llenar  la  co- 
los  ambiciosos,  la  ahondan  y  ensanchan.  Y  no 
r  asi  para  imitar  á  Cristo,  ni  se  han  de  hacer 
i  sino  á  aquellos  que  con  poco  se  bartan,  y  que 
nnes  y  dos  peces  dejan  sobras,  siendo  muchos, 
s  tantos.  Estos,  Señor,  son  dignos  de  milagro, 
ta  y  decreto  favorecido  de  bendición  del  Señor, 
lados  favores  de  su  omnipotencia. 

CAPITULO  VIH. 

pcnnitir  el  rey  en  público  á  ninguno  singularidad  ni 
aieoto,  ni  familiaridad  diferenciada  de  los  dema^k 
) 

I 

triia  nufdiae  factae  sunt  in  CanaGallileae :  et 
rJetu  ibi.  Vocatusestautemet  Jesús  et  discipu- 
nuptias,  et  deficiente  vino,  dicit  Moler  Jesu  ad 
lum  non  habent.  Et  dixit  ei  Jesús :  Quid  mihi 
mulier?  Nondum  venit  hora  mea.  Dicit  lia- 
ninistris  :  Quodcumque  dixerit  vobis  facite. 
tercero  dia  se  celebraron  bodas  en  Cana  de 
f  estaba  allí  la  Madre  de  Jesús  y  sus  discípulos ; 
)  el  vino,  díjole  á  Jesús  su  Madre ;  No  tienen 
¡jola  Jesús :  ¿Qué  nos  toca  á  ti  y  á  mi ,  mujer? 
a  llegado  mi  hora.  Dijo  su  Madre  á  los  minis- 
ilqniera  cosa  que  os  dijere ,  haced.  )> 
los  reyes  pueden  comunicarse  en  secreto  con 
tros  y  criados  familiarmente,  sin  aventurar  re- 


putación ;  mas  en  público,  donde  en  su  entereza  y  igual- 
dad está  apoyado  el  temor  y  reverencia  de  las  gentes,  no 
digo  con  validos,  ni  con  hermanos,  ni  padre  ni  madre 
ha  de  haber  sombra  de  amistad ,  porque  el  cargo  y  la 
dignidad  no  son  capaces  de  igualdad  con  alguno.  Rey 
que  con  el  favor  diferencia  en  público  uno  de  todos,  para 
sí  ocasiona  desprecio,  para  el  privado  odio,  y  en  todos 
envidia.  Esto  suele  poder  una  risa  descuidada,  un  mo- 
ver de  ojos  cuidadoso.  No  aguarda  la  malicia  mas  pre-  < 
ciosas  demostraciones.  Cristo,  cuando  le  dijeron  estando 
enseñando  á  las  gentes :  Aquí  están  tu  Madre  y  tus  pa- 
rientes, respondió  con  severidad ,  que  parecía  despego, 
misteriosamente :  «Mi  madre  y  mis  parientes  son  los  que 
hacen  la  voluntad  de  mi  Padre,  que  está  en  el  cie- 
lo (I)».  Hoy  diciéndole  su  Madre  (apiadada  de  los 
huéspedes, ydesupobrezay defecto)  que  no  tenían  vino, 
la  responde  con  ménis  caricia  que  majestad  (2) :  «¿Qué 
tienes  tú  conmigo,  mujer?»  Y  en  la  cruz,  donde  en  pú- 
blico estaba  espirando  y  con  el  último  esfuerzo  de  su 
grande  amor  redimiendo  el  mundo,  excusando  la  ter- 
neza del  nombre  de  Madre,  la  (}ijo  en  muestra  de  mayor 
amor :  «Mujer,  ves  ahí  á  tu  Hijo.»  Señor,  si  el  rey  verda- 
dero Cristo,  cuando  enseña,  predica  y  ejerce  el  oficio  de 
redentor,  á  su  Madre  y  sus  deudos  que  le  buscan,  di^ 
ciéndole  que  están  allí,  responde  no  que  entren,  ni  los 
sale  á  recibir,  sino :  «Mi  Madre  y  misdeudos  son  los  que 
bacen  la  voluntad  de  mi  Padre ; »  y  si  en  las  bodas,  don- 
de es  convidado,  á  la  advertencia  tan  próvida  que  hizo 
su  Madre,  en  la  respuesta  mostró  sequedad  aparente ;  y 
si  cuando  se  va  al  Padre  no  se  despide  con  blandura  de 
hijo,  sino  con  severidad  de  monarca ,  ¿  cómo  le  imitarán 
los  reyes  que  desautorizan  la  corona  con  familiaridad  y 
entretenimiento  de  vasallos,  llamando  favorecer  al  mi« 
nistro  lo  que  es  desacreditarse?  Y  en  una  de  estas  accio- 
nes públicas,  descuidadas  y  mal  advertidas,  descaece  su 
reputación.  Ser  rey  es  oficio,  y  el  cargo  no  tiene  pa- 
rentesco :  huérfano  es ;  y  si  no  tiene  ni  conoce  para  la 
igualdad  padre  ni  parientes,  ¿cómo  admitirá  allegado 
ni  valido,  si  no  fuere  á  aquel  solo  que  hiciere  la  voluntad 
de  su  Padre,  y  que  diere  con  humildad  el  primer  lugar 
á  la  verdad,  á  la  justicia  y  misericordia?  Así  lo  enseñó 
Cristo ;  pues  cuando  se  escribe  que  hizo  honras,  no 
abrazó  á  uno  solo,  sino  á  todos. 

Si  el  rey  quiere  ver,  cuando  con  demasía  y  sin  causa 
en  público  se  singulariza  con  uno  en  lo  que  es  fuera  de 
su  cargo  y  méritos,  lo  que  le  da,  mire  lo  que  se  quita  á 
sí,  pues  ni  un  punto  se  lo  disimula  el  aplauso,  atento 
con  codicia  á  encaminar  sus  designios.  Luego  se  hallará 
solo,  y  verá  que  las  diligencias  voluntariamente  y  por 
costumbre,  y  los  méritos  por  fuerza  y  avergonzados, 
buscan  la  puerta  del  que  pu^de  por  su  descuido :  verá 
que  en  él  la  reverencia  es  ceremonia,  y  en  el  criado  ne- 
gociación :  hallarse  ha  necesitado  de  su  propia  hechura, 
y  si  se  descuida,  temeroso.  En  los  reyes  las  demostracio- 
nes no  han  de  ser  á  costa  del  oficio  y  cargo  d^o  por  Dios. 
No  peligran  tanto  los  reyes  que  favorecen  en  secreto  co- 
mo hombres;  y  van  aventurados  los  que  por  su  gusto^ 
fuera  de  obligación ;  favorecen  en  público.  Es  tal  la  mi- 
seria del  hombre,  que  en  gran  lugar  no  se  conoce  ni  se 
precia  de  conocer  á  nadie ;  y  en  miseria  todos  se  despre- 
cian de  conocerle,  y  se  desentienden  de  haberle  conoci- 

(1)  NatUi.  12. 

(i)  ¿Qoid  mihi  ct  tibí  est  molicr? 
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do.  Este  estado  es  menos  dulce,  pero  mas  seguro.  No  so- 
lamente por  si  propios  los  reyes  no  han  de  engrandecer 
sin  medida  á  uno  entre  todos  con  extremo ,  sino  porel 
mismo  criado.  Caridad  es  bien  entendida ,  si  no  muy 
acostumbrada ,  no  poner  á  uno  en  ocasión  de  que  se  des- 
peñe y  pierda,  donde  es  frecuente  el  riesgo.  En  la  pros- 
peridad puede  uno  ser  cuerdo,  y  lo  debe  ser ;  mas  pocas 
veces  lo  vemos ;  y  ya  que  el  hombre  no  mira  su  peligro, 
*  mire  por  él  el  príncipe.  No  hay  bondad  sin  achaque ,  no 
hay  grandeza  sin  envidia.  Si  es  bueno  el  valido,  ó  no  lo 
parece ,  ó  no  lo  quieren  creer ;  y  aunque  en  público  cIíi- 
man  todos  por  la  verdad ,  y  por  la  justicia,  y  por  la  vir- 
tud, quieren  la  que  les  esté  bien,  y  fuera  de  si  ninguna 
tienen  por  tal.  La  justicia  desean  á  sii  modo,  y  la  verdad 
íjue  no  les  amargue.  ¡Quó  bien  mostró  María ,  Virgen  y 
Madre,  lo  que  se  debo  preguntar  en  público  á  los  prín- 
cipes ;  y  Cristo,  cómo  se  debe  hablsA'  misteriosamente  en 
tales  ocasiones,  para  ejemplo  á  los  que  no  fueren  como 
su  Madre !  ¡Y  su  Madre,  cómo  se  han  de  entender  las  pa- 
labras que  disimulan  con  algún  despego  los  misterios, 
respondiendo  al  concepte»,  de  que  ella  sola  fué  capaz ,  y 
dejando  pasar  lo  desabrido  de  las  razones,  á  los  que 
no  siendo  tales  presumieron  de  poder  en  público  liacer 
lo  que  ella  hizo,  incomparable  criatura,  y  Reina  délos 
ángeles,  y  Madre  Dios!  Nadie  será  bien  que  presuma  con 
los  príncipes  de  poder  hacer  otro  tanto  sin  culpa  repren- 
sible ;  y  sí  alguno  se  atreviere,  con  él  habla  el  despego 
nibteriosode  aquellas  palabras  «¿Qué  tienes  que  ver 
conmigo?»,  que  sirvieron  de  cubierta  á  la  caricia  amo- 
rosa que  hablaba  en  esta  cifra  con  su  Madre.  Señor,  muy 
anchas  le  vienen  al  que  tomare  mano  aquellas  palabras 
que  dijo  Cristo  á  su  Mndre ,  no  como  eran  para  ella, 
sino  como  quedarán  para  él  en  escarmiento ;  y  si  su- 
piere corregirse,  dirá  á  todos :  a  Haced  lo  que  él  manda- 
re. El  solo  ha  de  mandar,  y  á  él  solo  se  ha  de  obedecer ; 
que  aun  advertirle  de  la  falta  patente  en  la  casa  donde 
le  hospedan,  no  es  lícito  ni  seguro  á  otra  persona  que 
á  su  Madre,  y  no  me  toca  á  mí. » 

CAFMTULO  IX. 

Castigará  los  ministros  malos  públicanrrntf  ^  es  dar  ejemplo  á 
imitación  de  Cristo;  y  consentirlos  es  dar  escándalo  ¿  imitación 
de  Satanás,  y  es  introducción  pan  vivir  sin  temor. 

Cristo  nuestro  señor  en  público  castigó  y  repren- 
dió á  sus  ministros :  no  siguió  la  materia  de  estado  que 
tienen  hoy  los  principes,  persuadidos  de  los  ministros 
propios,  que  les  aconsejan  que  esdesatitoridad  del  tribu- 
nal y  del  rey,  y  escándalo  castigar  públicamente  al  mi- 
nistro, aunque  él  haya  despreciado  en  sus  delitos  la  pu- 
blicidad que  apoya  y  autoriza  y  defíende  para  su  castigo. 
Judas  era  ministro  de  Cristo,  apóstol  escogido,  en  cuyo 
poder  estabais  hacienda ;  y  con  todas  estas  prero<];ativas 
y  dignidades  permitió  que  muriese  ahorcado  pública- 
mente, sin  moderar  la  nota  de  la  muerte  por  respeto  de 
su  compañía.  Ni  obstó  á  la  conveniencia  del  castigo  pú- 
blico haber  lavádole  los  pies,  comulgádolc  (si  bien  hay 
opiniones  en  esto),  y  comido  en  un  plato.  Si  la  horca 
fuera  solo  para  las  personas  y  no  para  los  delitos,  no  tu- 
vieran otro  fín  los  pobres  y  desvalidos,  ni  fuera  castigo, 
sino  desdicha.  Entre  doce  ministros  de  Cristo,  aquel 
cuyo  ministerio  tocó  ei^la  liacícnda ,  fué  hijo  de  pcidi- 
cion,  y  murió  ahorcado. 

No  hubo  san  Pedro ,  á  persuasión  del  celo  y  del  dolor , 
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cortado  la  oreja  al  judío,  en  quien  dice' 
fué  herida  la  paciencia  de  Cristo,  coaod 
cohorte  le  piK)n unció  sentencia  de  mnerl 

Delante  de  los  discípulos,  llegando  á  la 
porque  con  liumildad  profunda,  si  no  fa 
le  dijo :  «¿Tú  me  lairas  los  pies?»,  le  resp 
sabes  lo  que  yo  hago  ahora ;  después  lo  st 
fervoroso  en  su  afecto,  no  considerado 
a  No  me  lavarás  los  pies  eternamente.'» 
duvo ;  ni  fué,  al  parecer,  buena  crianza 
que  quisiese  hacer  Cristo ,  pues  él  solo  s; 
vjene ,  y  rehusar  era  advertir.  En  la  tenta 
porque  le  dicen  que  se  hinque  de  rodi 
hinca  de  rodillas ,  y  se  enoja  porque  no  se 
y  no  deja  esta  de  ser  tentación  como  aq 
esto  andaba  arrebozado,  con  la  buena  in 
Pedro,  Satanás.  Poco  va  de  que  Cristo 
debe  hacer,  á  que  no  haga  lo  que  convic 

Responde  Cristo  á  san  Pedro : «  Si  no  i 
drás  parte  conmigo : »  palabras  de  gran  p 
en  público  al  que  Itabia  de  ser  cabeza  de 
era  det  apostolado.  Y  supo  el  buen  mi 
tan  bien  la  reprensión  y  el  castigo  qu< 
que  dijo : «  Seilor,  no  solo  mis  pies,  sino : 
manos. »  ¡Oh  buen  ministro!  de  pies á 
que  te  laven ;  y  acordándole  de  Judas,  ( 
nos  también  para  que  te  las  laven,  no 
unten !  !^eñor,al  ministro  insolente,  porc 
se  le  ha  de  reñir,  y  donde  se  descuida.  Re 
delitos  en  sus  ministros,  hácese  particip 
culpa  ajona  la  hace  propia :  tiénenle  p< 
lo  que  sobrelleva  ;  y  los  que  con  mejor  c 
vierten  por  ignorante,  y  los  mal  intencio 
los  mas,  por  impío.  De  todo.esto  se  lim| 
á  Cristo.  Lo  propio  se  entiende  del  cucli 
bien  la  muerte  tiene  su  vanidad. 

Esfuerzan  la  opinión  contraria  los  qu 
asegurar  de  los  castigos  con  decir  que  nc 
al  que  una  vez  favorecen  los  reyes,  le 
depongan,  y  que  es  descrédito  de  su  e 
conviene  disimular  con  ellos  v  desent 
trina  de  Satanás,  con  tjue  se  introduce  e 
nistros  obstinación  asegurada ,  y  en  los  | 
rancia  peligrosa,  para  que  porfíadamer 
sus  desatinos. 

Veamos  :  Dios  en  su  república,  y  c 
familia  do  los  ángeles,  ¿qué  hizo?  Apén; 
zado  el  gobierno  de  ella,  cuando  al  ma; 
y  que  entre  todos  amaneció  mas  herm' 
depuso ,  mas  le  derribó,  y  condenó  con 
lidad;  y 'séquito,  sin  leparar  eti  la  políl 
que  pregunta  :  ¿Si  los  había  de  deponei 
crió?  Conviniendo,  fuera  de  otras  razón 
viese  que  el  poder,  el  saber  y  la  justi< 
unas  propias  criaturas  con  valentía  lo 
ba ,  criándolas  hermosas  y  castigándola! 
¿Quién,  sino  Satanás,  dice  á  los  reyes 
honra  un  mal  ministro  á  su  lado,  que  ei 
blico,  satisfaciendo  quejosos,  disctdpí 
puso  en  el  cargo  teniéndole  por  bueno,  < 
oíros  que  le  imitaban,  y  amenazando  á  to 

Hemos  visto  lo  que  hizo  Dios  con  los  ái 
lo  que  hizo  con  los  hombres.  Pecó  Adán 
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lujer  fué  inducida  de  la  serpiente  que 
Vdvierla  vuestra  majestad  que  el  primer 
lubo  en  el  mundo  fué  Satanás ,  vestido 
No  hubo  comido  contra  el  precepto  un 
)  un  ángel  con  espada  de  fuego  le  arroja 
itregándole  á  la  vergüenza  y  al  dolor. 
t)re  para  siempre :  que  muera,  y  coma 
}  manos;  y  á  la  mujer  porque  le  persua- 
e  en  dolor  sys  hijos ;  y  al  maf  consejero, 
irrastrado  y  sobre  su  pecho,  y  que  ace- 

• 

n  el  mundo  \m  hombre  solo,  y  todo  lo 
raél;  y  porque  pecó,  luego  con  demos- 
da  le  echa  de  su  casa,  le  castiga,  le 
indena  á  muerte.  ¡Y  los  reyes,  teniendo 
es  de  quien  echar  mano,  entretendrán 
o !  A  quien  no  guarda  los  mandamientos 
spada  de  fuego  que  le  castigue.  Quien 
¡ea  maldito ;  y  como  arrastraba  á  los  de- 
strado.  Esto  hizo  Dios,  y  esto  manda, 
ma  cosa  mal  hecha,  si  en  conociéndola 
i  en  ella,  muestra  que  la  hizo  porque 
ra  buena,  y  es  el  castigo  santa  disculpa 
;  mas  quien  la  lleva  adelante,  viéndola 
astado,  ese  confiesa  que  la  hizo  mala  por 
f  que  elige  ministro ,  si  sale  ruin  y  le  de- 
nistro  que  en  la  ocasión  se  hizo  ruin ;  y 
jespues  de  advertido  de  sus  demasías  y 
si  tribunal ,  ose  no  hizo  ministro  que  se 
es  al  malo,  i)orque  lo  era,  le  hizo  minis- 
níiesa  en  sus  acciones.  Veamos  si  Cristo 
\  enseñó  esta  doctrina.  Es  el  caso  mas 
la  sucedido  con  rey  ni  señor,  el  de  san 

tó  á  sus  discípulos,  diciendo  :  ¿Quién 
as  gentes?»  Conviene  que  los  reyes  pre- 
jno,  que  eso  es  ocasionar  adulación  y 
ngaños,  sino  á  todos)  qué  se  dice  de  su 
.  Respondieron  :  «Unos  dicen  que  eres 
otros  Elias,  otros  Jeremías,  otros  que 
los  profetas,  otros  que  resucitó  uno  de 
meros.  Y  entonces  16s  dijo  Jesús  á  ellos : 
n  decis  que  soy?  Respondiendo  Simón 
i  eres  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo.  Y  respon- 
,  le  dijo  :  Bienaventurado  eres,  Simón 
ue  la  carne  y  la  sangre  no  le  lo  reveló, 
que  está  en  el  cielo.  Yo  te  digo  á  tí ;  que 
y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia.» 
I  le  prometió  la  potestad  y  las  llaves,  y  le 
le  la  Iglesia  y  pastor  de  sus  ovejas.  Y  es 
admiración,  que  prosiguiendo  cuatro  ó 
mas  abajo,  tratando  Cristo  con  ellos  que 
ir>  porque  así  convenía,  que  había  de 
ípulcro;  porque  san  l*edro  enternecido, 
de  su  muerte  y  de  sus  afrentas,  á  quien 
iendo  tan  grandes  mercedes ,  dijo  (2) : 
iceda  ;  esas  no  son  cosas  para  tu  grandeza. 
Hijo  de  Dios,»— dice  el  texto  (3)  :  «Que 
lirandoá  sus  discípulos,  amenazóáPedro.» 

>»t  discipolos  suos,  dicens  :  Quem  me  dicunt  cssc 

.  Domioe  :  non  cril  tibi  hor. 

fsnsTldcns  discípulos  conimin:í!iis  osl  Pelro. 


Miró  primero  con  cuidado  á  todos ;  y  viendo  tantos  y 
tales  testigos,  no  reparó  en  que  le  acababa  de  dar  las 
llaves  del  Cielo ,  de  entregarle  sus  ovejas  ^  sino  que  le 
responde  y  trata  con  mas  rigo;*,  al  parecer,  que  á 
Satanás  en  la  tentación,  pues  le  dijo  (4) :  «Vete lejos 
detras  de  mi.  Satanás :  escandalízasroe,  porque  no  en* 
tiendes  el  lenguaje  de  Dios,  sino  el  de  los  hombres. » 
Al  demonio  dijo :  «Vete,  Satanás».  Y  á  san  Pedro,  por 
ser  de  su  lado,  de  su  casa  y  su  valido :  «Vete  lejos  detras 
de  mí.  Satanás»,  y  las  deroas  palabras  que  he  referido 
del  Evangelista,  tan  desdeñosas. 

¿Qué  podrán  alegar  jen  su  favor  los  que  son  de  parecer 
que  lo  que  una  vez  se  hizo  ó  dijo,  se  ha  de  sustentar,  y 
que  no  se  ha  de  castigar  en  público  el  ministro  que 
yerra,  viendo  la  severidad  y  despego  y  rigor  con  que 
Cristo  trató  al  primero  de  su  apostolado,  no  por  culpa 
contra  su. persona,  porque  se  lastimó  de  su  vida  y  d^ 
sus  trabajos?  Mire  vuestra  majestad  qué  se  debe  hacer 
con  el  ministro  que  los  busca  y  los  compra  para  su 
señor,  y  que  qujere  para  sí  el  descanso,  y  las  afrentas 
para  su  rey. 

Quedó  de  esta  reprensión  san  Pedro  tan  bien  adver- 
tido como  castigado ;  pues  luego  que  empezó  á  ser  vica- 
rio, después  de  la  muerte  de  Cristo,  porque  Safíra  y  su 
marido,  que  ya  eran  fieles,  ocultaron  una  partecilla  de 
sus  bienes,  los  hizo  morir  hiego.  Señor,  el  juez  delin- 
cuente merece  todos  los  castigos  de  los  qualo  son ;  y  el 
príncipe  que  le  permite,  consiente  veneno  en  la  fuente  ^ 
donde  beben  todos.  Peor  es  permitir  mal  médico,  que 
las  enfermedades.  Menos  mal  hacen  los  delincuentes,, 
que  un  mal  juez.  Cualquier  castigo  basta  para  un  ladrón- 
%'  un  homicida ;  y  todos  son  pocos  para  el  ministro  y  eH 
juez  que^  en  lugar  de  darles  castigo,  les  da  escándala. 
El  mal  ministro  acredita  los  delitos  y  disculpa  los  mal- 
hechores; el  bueno  escarmienta  y  enfrena  las  demasías. 

Los  reyes  y  príncipes  que,  usurpando  la  obstinación 
por  constancia ,  tienen  la  honra  y  grandeza  en  llevar  á 
íin  loque  prometieron,  y  continuar  sus  acciones,  aunque 
sean  indignas  y  poco  honestas ; — esos,  dejando  el  ejem- 
plar de  Cristo ,  verdadero  Rey,  siguen  la  razón  de  estado 
de  Heredes,  y  asi  le  suceden  en  los  asientos,  cogiendo 
semejantes  escándalos  de  sus  acciones  (5).  «Como  hu- 
biese venido  dia  aparejado ,  Heredes  hizo  una  cena  para 
celebrar  sus  años,  y  convidó  á  los  principes  y  tribunos 
y  primeros  de  Galilea. »  Pocas  veces  de  cenas  hechas  á 
tal  gente  por  ostentación,  y  no  por  santificar  á Dios,  se 
dejan  de  seguir  los  inconvenientes  y  sucesos  que  en  esta 
hubo.  Si  convidara  pobres  y  peregrinos,  fuera  la  cena 
sacrtficio.  Convidó  ricos  y  poderosos,  y  fué  sacrilegio. 

PROSIGUE. 

Cumque  introisset  filia  ipsius  Herodiádis ,  et  sattaS" 
set,  el  placuisset  Herodi  simulque  recumberUibus ,  rex 
ait  ptieUae :  Pete  á  me  quod  vis ,  et  dabo  tibi ;  etjuravit 
illi ,  quia  quidquid  petieris  dabo  tibi,  licét  dimidium 
Regni  mei. 

«Y  como  entrase  la  hija  de  la  misma  Herodíades,  y 
descompuestamente  bailase  en  medio  de  todos,  agradó 

(A)  Vade  rctr6  post  me ,  Sathana  :  scandalom  es  mihi :  quia  non 
sapis  ea  qaae  Dei  sunt,  sed  ea  quae  hominum. 

(5)  El  cüm  dies  opportunus  accidisset,  llerod^s  nalalis  soi  coe- 
nam  fecit  principibus,  ct  Iribunis,  el  primis  GailUaeae.  {Marc.  6, 

rers.i^.) 
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á  Heródes,  y  juntamente  á  los  convidados.  Dijo  el  Rey  á 
la  roozuela :  Pídeme  lo  que  quisieres,  que  yo  te  lo  con- 
cederé; y  juró  que  le  daria  cuanto  pidiese,  aunque  pi- 
diese el  medio  reino. » 

De  peligrosa  condición  han  sido  siempre  los  conviles 
numerosos :  nunca  ha  faltado  ó  discordia  ó  murmura- 


ción. 

¿Cuál  mas  misterioso  que  el  postrero  que  hizo  Cristo, 
que  tanto  le  habia  deseado  ¿ntes  de  morir,  que  dijo : 
Desiderio  desideravi :  «Mucho  he  deseado  cenar  esta 
noche  con  vosotros?»  Y  con  ser  Cristo  el  señor  del  ban- 
quete, y  él  mismo  la  comida,  y  sus  apostóles  los  convi- 
dados—eu  la  mesa  mas  sagrada  y  de  mayores  misterios, 
y  donde  se  instituyó  el  Sacramento  por  excelencia,  la 
Eucaristía,  que  es  don  de  la  gracia,  se  entró  Satanás  en 
el  corazón  de  Judas.  Dijo  el  Espíritu  Santo ,  advirliendo 
estos  peligros :  «Mejor  es  ir  á  la  casa  donde  se  llora, 
que  al  convite. »  ¡  Qué  parecidos  fueron  Cristo  y  Juaa! 
En  una  cena  se  trata  la  muerte  de  Cristo,  y  en  otra  la  de 
Juan.  Allí  se  entró  Satanás  en  el  corazón  de  Judas,  y 
aquí  en  el  del  Rey,  que  había  de  estar  en  las  manos  de 
Dios.  Atienda  á  las  palabras  que  dice,  y  conocerá  el 
lenguaje  de  Satanás.  Dice  el  Rey  á  la  mozuela :  «Todo 
te  lo  daré. »  Es  nota  copiada  de  la  tentación ;  y  con  dife- 
rentes palabras  engañó  á  Eva,  diciéndola  lo  propio. 

El  recato  de  la  cena  de  Heródes  se  conoce  en  la  en- 
trada que  dio  á  una  mujercilla  deshonesta  y  bailadora ; 
el  poder  del  vino  demasiado  y  la  tiranía  de  la  gula, 
en  lo  que  agradó  á  todos  la  desenvoltura  de  los  saltos  y 
la  malicia  de  los  movimientos.  ¿  Quién  sino  demasías  de 
una  cena  dictaran  tal  ofrecimiento  á  un  rey?  Habló  en 
'él  lo  que  habia  bebido ,  no  la  razón.  Daréle  todo  lo  qul 
me  pidieres ;  y  juró  que  lo  haría,  aunque  le  pidiese  el 
medio  reino.  Fuera  de  sí  estaba ,  pues  ofrece  lo  que  no 
puede  dar.  De  todos  los  reyes  que  á  uno  dicen  que  se 
lo  darán  todo,  se  debe  temer  que  se  entró  Satanás  en  su 
corazón,  como  en  el  de  Heródes  :  ¿qué  se  debe  temer 
de  los  que  lo  hicieren?  «  La  cual  como  saliese,  pregun- 
tó á  su  madre  (1):  ¿Qué  pediré?» 

Para  castigar  Dios  á  un  rey  que  desperdicia  lo  que 
habia  de  administrar,  que  derrama  lo  que  habia  de  re- 
coger, le  permite  un  pedigüeño  inadvertido  y  mal  acon- 
sejado. Salió  la  hija,  y  preguntó  á  su  madre  qué  le  pe- 
diría. ¡Oh  juicio  de  Dios,  escondido  ánuestra  diligencia! 
Fuéá  aconsejarse  con  el  pecado  del  Rey,  para  pedirle 
su  condenación.  Elige  el  rey  mal  consejero :  no  se  des- 
engaih  advertido ; — pues  sea  consejero  de  su  allegado 
la  culpa  del  rey,  su  muerte  y  su  deshonra.  «Respon- 
dió ella :  Pide  la  cabeza  de  Juan  Bautista  (2). »  Los  que 
ahitos  y  embriagados  ruegan  con  el  premio  á  los  que 
merecen  castigo,  son  merecedores  de  que  les  pidan  su 
ruina.  Aconsejándose  con  el  demonio,  pidióle  la  cabeza 
de  Juan  en  un  plato  (3).  «  Entristecióse  el  Rey ;  mas  por 
el  juramento  y  por  los  convidados  no  la  quiso  entriste- 
cer. B  A  grandes  jomadas  viene  el  dolor  siguiendo  á  la 
ignorancia  y  al  pecado.  )  Qué  ejecutivo  se  muestra  el 
arrepentimiento  con  los  tiranos! 

Rey  que  se  entristece  á  sí  por  no  entristecer  á  sus 
allegados  con  remediar  los  excesos  y  demasías ,  ese  es 

(1)  Qoac  cdm  exjsset,  dixit  matri  suae  :  Quid  petam? 
(%  Atiila  dixit:  Capot  Joanoís  Baptistac. 
(3)  Et  conuistatas  est  reí  :  proptfr  jiisjurandum,  ct  propter 
kimiddiscuiabentcs  uolait  cam  contristare. 


el  rey  Heródes.  ¿Entrístéceste  porque  oc 
que  la  bailadora  usó  de  tu  ofrecimiento ;  y 
te  y  hubo  testigos,  degüellas  aigran  Profa 
¿por  qué  dejas  entrar  en  to  aposento  á  t 
cabeza  del  Santo?  ¿Y  por  qué  sientas  á  ta 
á  tu  lado  gente  que  te  acobarde  el  buen  i 
te  ponga  vergüenza  de  castigar  desicatos? 
pidiere  coo  bailes  y  entretenimientos  la  c 
to,  pierda  la  suya.  Todos  los  malos  mint 
cípulos  de  la  hija  de  Herodías :  divíertai 
príncipes  con  danzas  y  Gestas ;  distráentoi 
y  luego  pídenles  la  cabeza  del  Rey  justo.  R 
¿  quieres  dar  á  entender  que  religioso  coi 
mesa  por  no  quebrar  el  juramento,  y  disinc 
crueldad  con  aparente  celo?  ¿Entristéo 
entrístecer  una  ramera?  Esta  es  acción ; 
ignominioso  castigo  que  de  corona.  Ya  q 
lo  que  ofrecías,  miraras  lo  que  te  pidieroc 
su  bondad  no  se  extiende  á  mas  de  entrísl 
rey :  es  vil  esclavo  de  la  malicia  de  sus ' 
tan  desventurado,  que  hasta  el  buen  coi 
sirve  de  martirio  y  los  buenos  deseos  le  son 
y  no  mérítos,  pues  se  aflige  de  consentir  n 
sabe  que  lo  son,  por  no  afligir  i  los  que  tí 
se  las  piden  ó  aconsejan  casi  con  fneru 
empréndase  valerosa  hazaña,  á  imitación 
de  una  vez  con  palabra  digna  del  motín  c 
derribó  al  mayor  serafín  y  á  todo  su  séq 
de  su  parcialidad  quedase  ninguno.  La  i 
se  la  cortan  las  hojas  no  se  remedia,  ánti 
la  raíz.  No  importan  juramentos,  ni  pah 
peños.  Juramentos  hay  de  tal  calidad ,  i 
ellos  es  cumplirlos.  Solo  de  Dios  se  dice 
no  le  pesara  de  haber  jurado.  El  crédito 
está  en  la  justifícacion  de  los  que  le  sirve: 
cion ,  en  el  sustentamiento  de  los  que  le  c 
disfaman.  A  llevar  adelante  los  errores ,  á  • 
los  malos,  ayuda  el  demonio ;  y  hace  casti 
ciríosDios.  Muy  cobardees  quien  no  se  Oa< 
y  muy  desesperado  quien  prosigue  cod  la 

CAPITULO  X. 

No  descuidarse  el  rey  con  sas  ministros  es  docti 

verdadero  Rey. 

La  voz  de  la  adulación ,  que  con  tíranS 
oídos  de  los  príncipes,  esforzada  en  su  ¡i 
suele  halagarlos  con  decir  que  bien  pae 
dormir  (quiere  decir,  descuidarse)  con 
Este  es  engaño,  no  consejo. 

Cristo  enseñó  lo  contrarío,  pues  en  Ing 
á  dormir  confíado  en  los 'suyos,  en  los  m 
cios  á  que  los  llevó  se  durmieron ,  y  él  velí 
de  la  cena,  Juan  el  amado  se  duerme  sobr 
Crísto ,  no  Ctisto  en  el  de  Juan.  Pero  advii 
para  que  descansase  en  quien  no  tenía  de 
liombre.  El  rey  ha  de  velar  para  que  doer 
ha  de  ser  centinela  del  sueño  de  los  que  le 

Tres  grandes  negocios  trató  Crísto,  ei 
Pedro,  Jacobo  y  Juan;  y  el  último  letra) 
Fué  el  prímero  de  gloría  en  el  labor  coa» 
guró  (4).  «Pedro  y  los  demás  quecoo  él  esta! 

(4)  Pctnis  \crO  ct  qai  enm  iUo  ennl  graraU  €n»ts< 
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I  la  oración  del  huerto  los  despertó 
1  la  cena ,  como  he  referido ,  Juan  se 
idimiento,  yendo  ya  en  poder  de  los 
advirtió  no  fué  por  su  tratamiento 
,  solo  habló  por  sus  discípulos  (t) : 
D  Dijolo,  no  porque  no  queria  que 
habla  mandado  que  tomase  cada  uno 
3se ;  y  á  Diego  y  á  Juan  que  beberían 
)rir.  Mas  esto  del  padecer  quiere  que 
ausencia  y  en  su  lugar  gobiernen : 
,  padezca  el  Maestro  y  la  cabeza.  Cuan- 
)  le  sucedieren  y  cada  uno  asista  al 
ovincia,  entonces  quien  aquí  siendo 
II mala  palabra, el  empellón,  la  cuer- 
enviará  como  á  pastores  y  prelados 
;o,  las  piedras ,  la  cruz  y  los  azotes,  y 
iedrío  de  los  tiranos, 
en  que  vive  la  médula  de  la  candad, 
gobernasen  con  acierto.  Durmiéronse 
huerto ;  cuando  los  llevó  ya  sabía  se 
Despertólos,  no  para  dormirseCristo, 
m  oraba  al  Padre,  y  entendiesen  que 
es  aun  el  propio  Hijo  de  Dios  los  dis- 
,  y  conociesen  cuan  eficaz  medio  es. 
iza,  y  ellos  vuelven  al  sueño  mas  se- 

>  dice  que  velen  y  oren ,  no  entren  en 
Señor,  si  quien  duerme,  velándole 
r  que  despierte  para  no  entrar  en  ten- 
'me,  velando  contra  su  sueño  los  mi- 
,  ¿á  qué  riesgo  irá?  Qué  tentaciones 
n  él?  A  qué  enemigo  no  ruega  con  la 
on? 

3,  y  se  echa  á  dormir  descuidado  con 
es  sueño  tan  malo  que  la  muerte  no 
lano,  y  le  niega  el  parentesco :  deudo 
cion  y  el  infierno.  Reinar  es  velar, 
reina.  Rey  que  cierra  los  ojos ,  da  la 
isálos  lobos,  y  el  ministro  que  guarda 
le  entierra,  no  le  sirve  ;  le  infama,  no 
jale  el  sueño,  y  piérdele  la  conciencia 

>  dos  cosas  traen  apresurada  su  peni- 
y  desolación  de  los  reinos.  Rey  que 
i  entre  sueños ;  y  cuando  hejor  te  va, 
la.  De  modorras  y  letargos  de  princi- 
adolescieron  niuchas  repúblicas  y  mo- 
al  rey  tener  los  ojos  abiertos  para  en- 
;spierto ;  que  el  mal  dormir  es  con  los 

luego  los  allegados  velan  con  los  ojos 
e  y  la  confusión  serán  dueños  de  todo, 
mpo  alguna  advertencia.  Señor,  los 
consejeros  tiene  el  demonio  (como  al 
Evangelio)  ciegos  para  el  gobierno, 
dad ,  y  sordos  para  el  mérito :  solo  tle- 
ibres ,  que  son  olfato  y  manos ;  y  es  tan 
ego  de  estos ,  que  para  sanarle  fué  me- 
•isto,  tierra  y  saliva :  en  que,  á  mi  ver, 
a  la  palabra  de  Dios  en  las  manos  de 
Hijo,  con  el  conocimiento  propio,  pue« 
átales  ciegos. 

o  son ,  y  peores  por  el  mayor  i ncon ve- 
de su  ejemplo,  los  príncipes  que  duer- 
man voluntariamente,  y  tienen  la  ce- 
c. 


guedad  por  descanso,  y  suelen  la  perdición  llegarla  á  te- 
ner por  disculpa.  El  ciego  no  ve,  ni  el  que  duerme :  pieor 
es  este  que  no  ve  porque  no  quiere,  que  el  otro  porque 
no  puede.  El  uno  es  enfermo,  el  otro  malo.  No  solo  es 
obligación  del  buen  rey  cristiano  velar  para  que  duer- 
man sus  ovejas,  sino  velar  para  despertarlas  si  duermen 
en  el  peligro.  Espira  Crísto :  cerró  los  ojos ;  mas  cerró- 
los (el  texto  santo  lo  dice)  para  que  se  levantasen  mu-r 
chos  cuerpos  de  santos  que  dormían  en  la  muerte.  Cierra 
los  ojos ;  y  la-sangre,  y  el  agua  salió  de  su  costado ,  cor- 
riente sacramental  de  que  escribe  Cirilo  (2):  «Agua  para 
el  que  juzgó ,  y  sangre  para  los  que  la  pedían. »  —  Esta 
corriente  pues  dio  vista  al  incrédulo.  ¡Oh  buen  Rey!  Oh 
solamente  Rey !  Oh  Rey,  Dios  y  Hombre,  que  ni  muerto 
cierras  los  ojos ,  antes  los  abres  á  los  que  están  ciegos! 

En  los  evangelios  se  hace  mención  de  tudas  las  pasio- 
nes que  como  hombre  tuvo  Cris^ :  de  la  sed ,  del  can- 
sancio :  «caiisadodel  camino ;  tengo  sed  (3)»;  que  comió 
algunas  veces ;  que  lloró ,  que  se  enojó ;  amenazó  á  Pe- 
dro, ríñóle.  Que  se  entristeció,  él  lo  dijo :  «Triste  está  mi 
alma  hasta  la  muerte ; »  y  cuando  Lázaro,  y  en  la  muerte 
de  san  Juan  Bautista.  Y  con  ser  acción  natural,  forzosa 
y  honesta  el  dormir,  no  se  hace  mención  de  que  dur- 
mió mas  que  en  la  borrasca  (4).  El  dormir  mucho,  es  pe- 
ligroso en  los  príncipes ;  el  dormir  siempre,  es*coude- 
nacion  y  muerte.  Los  evangelistas  á  las  vigilias  de  Cris- 
to y  á  sus  desvelos  guardaron  este  decoro,  acordándose* 
de  que  él  dijo :  «Yo  duermo ,  y  mi  corazón  vela.i»  Y  san 
Pedro  Crísólogo  tiene  por  tan  escrupuloso  el  decir,  aun 
una  vez,  que  duerme  Cristo,  que  en  el  propio  lugar  de 
la  borrasca  (5) ,  sobre  aquellas  palabras  (6) :  « Y  estaba 
durmiendo  en  la  popa,»  dice,  razonando  oro  ( tales  son 
sus  palabras) :  «Al  que  duerme  acuden  los  que  velan.»  Y 
mas  abajo  seis  renglones  (7) :  «¿Adonde  está  lo  que  dice 
el  Profeta :  Veis  aquí  que  no  dormirá  ni  se  adormecerá 
el  que  guarda  á  Israel?  Por  si  no  duerme,  ni  para  sí  sa 
adormece  la  majestad ,  que  no  se  puede  cansar. » Inte- 
resóse el  celo  de  Crísólogo  en  dar  razón  de  este  sueño  y 
de  advertir  cuánto  velaba  Dios  en  él ,  y  prosigue  en  esta 
consideración  :  «  Y  no  solo  se  ha  de  preciar  el  rey  de  na 
tener  sueño,  empero  ni  cama.  Asi  lo  dijo  Cristo :  Las  ra- 
posas tienen  cuevas,  y  el  Hijo  del  hombre  no  tiene  donde 
inclinar  la  cabeza. »  Tiene  discípulos,  no  tiene  privados 
que  le  descansen ;  él  los  descansa  á  ellos ;  su  oficio  fuó 
su  amor,  su  caridad,  su  desvelo ;  vino  á  redimir,  no  á 
ensoberbecer  con  vanidad  á  ambiciosos  ni  entremeti- 
dos. Eso  es  no  inclinar  la  cabeza,  ni  tener  dónde.  Discur- 
ramos por  toda  su  vida,  y  veremos  que  hasta  su  muerto 
no  inclinó  la  cabeza  (8):  «Inclinada  la  cabeza  dio  el  espí- 
ritu;  »  y  eso  fué  para  darle  á  su  Padre  eterno.  ¡  Oh  gran 
justicia!  Oh  grande  monarca  en  poco  número  de  gente! 
Oh  majestad  inefable,  que  no  tiene  Cristo  donde  inclinar 
la  cabeza,  y  á  Juan  en  la  cena  le  da  donde  incline  la  suya! 

El  raposo  rey,  á  quien  aconseja  la  maña,  la  ambición 
y  la  tiranía,  ese  tiene  cuevas  donde  reclinar  la  cabeza, 

(2)  Catechesis,  13. 

(3)  Sitio. 

(4)  Lac.  cap.  8. 

(5)  Serm.  21. 

(6)  Et  ei^t  ipse  in  poppi  dormiens.    * 

(7)  Et  ubi  est  iilod  {del  Ptalm.  \t. ) :  Ecce  non  dormitabit,  ne-- 
que  dormiel  qui  custodit  Israel?  Per  se  non  dormitavit,  neqne  dor- 
miet  Ma\)e$tas,  expers  lassitndinis ,  qaictis  ignara. 

(S)  Indínate  cnpite  tradidit  ^piritom. 
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donde  esconderse  y  donde  no  parezca  rey ;  mas  el  Hijo 
del  liombre ,  el  Rey  que  conoce  que  es  hombre,  y  que 
lo  son  los  que  gobierna,  y  que  es  rey  para  ellos  por  vo- 
luntad de  Dios,  ese  no  tiene  cuevas  donde  esconderse  ni  ¡ 
donde  inclinar  la  cabeza. — Ln  cabeza  de  los  reyes  no  se 
ha  de  inclinar  mas  á  una  parte  que  á  otra.  El  rey  es  cabe- 
za; y  cabeza  inclinada,  mal  enderezará  los  demás  miem- 
bros. Reyes  hombres :  ¡  oh  si  lo  temeroso  de  mis  gritos 
os  Arrancase  despavoridos  del  embaimiento  de  la  vani- 
dad ,  y  os  recatase  de  los  peligros  de  vuestra  confianza ! 
Cristo  dice  que  su  cabeza  no  se  inclina.  No  es  cabeza  en 
el  pueblo  de  Cristo  la  que  se  inclina ;  desden  hace  al  otro 
Iníio  ;  sin  atención  tiene  lo  que  no  ve.  Ni  se  puede  dudar 
que  llame  raposas  Cristo  á  los  reyes  que  se  inclinan  á 
))ersonas  ambiciosas  y  descaminadas.  El  lo  dijo  asi  (i) : 
«En  el  propio  dia  llegaron  algunos  de  los  fariseos  dicién- 
dole :  Sal ,  y  véln  de  aquí ,  porque  Heródcs  te  quiere  ma- 
tar. Y  respondióles  áeHos  :  Id,  y  decida  esa  raposa » 

Asi  la  llamó  Cristo,  y  se  sabe  que  Herodias  era  su  des- 
canso. 

Al  fin,  Sefior,  quien  no  tiene  donde  inclinar  la  cnbezn, 
ú  Cristo  imita ;  quien  tiene  donde  inclinarla ,  es  raposa, 
es  Heródes.  No  hay  dormir.  Señor,  ni  tener  donde  recli- 
narla cabeza  :  con  todos  los  príncipes  habla  Cristo  por  san 
Lucas(2) :  «Bienaventuradosaquelloscriadosque  cuan- 
do viniere  el  Señor  los  hallare  velando. »  Por  el  contra- 
río serán  reprendidos  y  miserables  los  que  hallare  dur- 
miendo ;  que  los  reyes  son  los  primeros  criados  de  Dios 
en  mas  dignidad ;  y  que  habla  con  ellos,  Homero  lo  dijo 
ruándolos  llamó  AiOTps^es;,  Dioirefees,  criados  por  Jú- 
piter. Favorino  interpreta  »-sla  voz :  «Discípulos  de  Jove, 
discípulos  de  Dios. »  Lo  proi>io  es  Dioirefees,  que  ense- 
nados. ¿Pues  cómo  será  rey  quien  no  se  mostrare  en- 
señado por  Dios ,  siendo  esta  su  doctrina  y  su  ejemplo, 
y  mandando  que  velen  y  no  duerman,  y  llamando  bien- 
aventurado solo  al  que  hallare  velando?  Los  hombres, 
h/ego  que  se  durmieron,  dieron  Ingar  á  los  malos  para 
que  sembrasen  en  su  heredad  cizaña,  y  aguardaron  áque 
se  durmiesen  para  sembrarla  (3) :  «Es  semejante  el  reino 
de  los  cielos  al  hombre  que  siembra  buena  semilla  en  su 
heredad,  que  luego  que  se  durmieron  los  hombres,  vino 
su  enemigo,  y  en  medio  del  trigo  sembró  cizaña. » 

De  suerte.  Señor,  que  no  se  cumple  con  la  heredad 
labrándola  ni  sembi^ndola  de  buena  semilla,  sinoqueno 
se  ha  de  dormir ;  y  menos  los  reyes,  porque  el  enemigo 
advertido  no  venga  asegurado  en  el  sueño,  y  siembre 
abrojos  en  que  se  ahogue  el  grano ,  se  infame  la  cosecha, 
y  se  pierda  el  trabajo  y  el  fruto. 

CAPITULO  XI  (a). 

Caálf^  lian  de  ser  sos  allegados  y  mínisiros.  {Luc.  1i.) 

Ibant  autem  turbae  multae  atm  eo ,  et  conversus  di- 
ccü  ad  tilos :  Si  quis  venit  ad  me,  et  non  odit  patrem 

ii)  Tn  ipsa  die  acresserunt  qnidam  pliarísaoorum,  direntes  illi : 
Eli ,  rt  vade  hinr  ,  qnia  Herodes  vuU  te  occídere.  Bt  ai  iUis  :  Ite 
et  dirite  ^tilpi  illi.  (¿ur.  cap.  13. ) 

(3)  Ileati  senri  illi ,  quos  cum  venerit  dóminos  invenerit  vigilan- 
tes. (Ctfp.  12.) 

Q  Simile  factnm  est  Regnnm  roelorum  homini ,  qui  seminavjt 
bonnm  .semen  in  a(n'o  suo ,  cúm  aatem  dormirent  hamines ,  venit 
inimicns  ejus,  et  superseminavit  zizania  in  medio  tritici ,  et  abiit. 
\Mattk.  cap.  iZ.) 

(a)  E.ste  capitnlo  reí  siguiente  no  se  hallan  en  \ía  roatro  pri- 
meras ediciones  de  1626»  ni  en  la  de  Darcclona ,  162'J,  ni  en  la  de 
Pamplona,  1051. 
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suum ,  et  matrein ,  et  uxorem ,  et  filio»  ,Hf 
rores ,  adhuc  autem ,  et  aninutm  suam ,  nm 
esse  discipulus.  « Iban  con  él  muchas  gente 
dose  á  ellos,  les  dijo :  Si  alguno  viene  á  mi 
rece  á  su  padre  y  á  su  madre ,  á  su  mujer  y 
y  á  sus  hermanos  y  á  sus  hermanas,  y  á  su  ) 
no  puede  ser  mi  discípulo. » 

No  les  dejó  disculpa  á  los  que  le  habian  < 
les  permitió  por  excusa  la  ignorancia.  Ch 
dijo  cómo  habian  de  ser  sus  ministros,  y  aq 
habian  de  acompañar  y  asistir.  ¡Quédesabríi 
nes  son  para  la  familia,  y  para  la  ambición  ] 
parentesco!  De  otra  manera  funda  Dtoslo^ 
de  sus  válidos,  que  la  negociación  y  codicia 

¿Cuál  tiene.  Señor,  ni  ha  tenido  puesto  i 
gun  monarca ,  que  lo  primero  y  mas  iropor 
gue  el  cercar  el  príncipe  de  su  familia,  intro 
dres,  no  sacar  las  mercedes  de  sus  hermano 
mujer  y  sus  hijos?  Cosa  es  con  que  la  maiía 
V  el  desvanecimiento  acreditan  con  la  natnr 
sados  se  valen  del  precepto  de  honrar  pad 
¿Qué  haces,  soberbio?  ¿No  adviertes  que  d 
mandamiento  á  torcerle  va  poco?  Quien  U 
aconseja  estotro.  Mira  si  quieres  venir  á  Di* 
quieres,  has  de  aborrecer  á  tu  madre  y  pad 
jer,  á  tus  hijos,  á  tus  hermanos  y  á  tus  he 
vida  y  tu  alma,  dando  prímero  lugar  á  la  I 
ca.  Así  san  Pablo  (4) :  «Ni  hago  á  mi  alma 
que  á  mí. »  Por  san  Maleo  (3) :  «No  vine  í 
sino  espada :  vine  á  apartar  al  hombre  conl 
y  la  hija  contra  su  madre. » 

Bien  se  entiende  que  quien  dijo :  Pacem 
bis,  pacem  meam  relinquo  vobis,  que  no  ^ 
diicir  la  disensión.  Esto,  declaran  todos, se 
lerir  la  dignidad  del  Evangelio  y  la  doctríi 
los  padres.  Asi  san  Jerónimo :  Per  calcatti 
trem.  Eso  es  cumplir  con  el  precepto.  Es 
larga  y  de  tal  verdad  la  de  este  capítulo,  q 
ser  discípulo  de  Crísto  quien  no  dejare  pi 
hermanos,  no  siendo  rey  (cuyo  nombre  ya 
que  es  discípulo  de  Dios) ;  ni  puede  acertai 
dejare,  ni  puede  ser  buen  ministro.  ¿De 
cosa  la  templanza  de  los  ánimos  en  la  grami 
za ,  que  la  ansia  de  llenar,  con  lo  que  se  del 
ritos,  la  codicia  de  los  suyos?  ¿A  qué  no  se 
deroso  por  preferír  sus  padres,  por  adelant 
por  acallar  á  su  mujer,  por  engramrlecer  si 
|K)r  desvanecer  sus  hermanas?  ¿Cuál  felicic 
rió  de  las  desórdenes  de  la  parentela?  Si  h 
deroso  sin  linaje ,  ese  fuera  durable ;  mas  i 
luraleza  se  le  haya  negado,  se  le  crece  y  se 
sonja :  todos  tienen  deudo  con  el  que  puede 
ccplo  aborrecerlos  ó  lodos,  digo,  su  desón 
ner  á  la  sangre  mas  propia  y  mas  viva  el  bi 
justo  y  lo  lícito,  olvidar  la  descendencia  y  I 
curar  con  dieta  la  persecución  casera  y  el  p< 
te.  Así  quiere  Crísto  que  lo  hagan  los  que  ' 
y  es  señal  que  hacen  lo  contrarío  los  que  vj 
de  lus  tinieblas  de  este  mundo. 

(l^  Nec  fació  animara  meam  pretiosiorem  ^Xi^n  i 
Có)  Non  veni  pacem  mittcre  ,  sed  gladiam.  Yení 

hnminem  adversos  patrem  soao,  el  flllaia  advenu 

i  Cap.  lO.  \ 
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]iiien  Tíniere  ú  vuestra  majestad ,  si  no  amare 
nrido  y  el  bien  de  sus  vasallos  y  la  conser- 
lafe  y  de  la  religión  masque  á  sus  padres,  rou- 
,  hermanos  y  bermanas,  no  sea  discípulo,  no 
V,  no  asista.  Quiera  vuestra  majestad  estas  co- 
están encargadas,  mas  que  á  él,  y  sea  rey  y  rei- 
r  ypadre ;  y  l)aga  que  la  verdad  enamorada  de 
acia  descanse  ios  labios  del  nombre  de  señor, 
ezasde  hijos,  no  miedos  de  esclavos.  Ni  buen 
permitir  qne  sus  estados  se  gasten  en  hartar 
s.  Sean  ministros  los  que  hiciere  huérfanos  la 
ion,  y  viudos  la  piedad,  y  solos  la  virtud,  aun- 
itnraleza  lo  diücotte ;  que  estos  llama  Crislo 
efior,  estos  busca,  y  estos  admite  solos ;  y  si  en 
spirítual  se  temen  padres  y  mujer  ó  herma- 
I  temporal ,  donde  es  tan  poderosa  la  asisten- 
nportunacion  y  la  vanidad ,  ¿  cuánto  será  justo 
f  evitarlo? 

,  nazca  de  su  virtud  el  ministro;  conozca  que 
dró  el  mérito,  no  el  padre ;  tenga  por  hermanos 
oas  merecieren ,  por  hijos  los  pobres :  que  en- 
orlos  padres  que  deja,  viene  á  merecer  que  le 
or  tal  todos  los  que  son  cuidado  de  Dios  nues- 
r,  qne  se  lo  encarga ;  seránle  alabanza  los  súb- 
premio  sus  desvelos,  y  podrá  ir  á  vuestra  ma- 
te, en  tan  nueva  vida  y  en  tan  florecientes  años, 
;omo  padre  y  no  como  dueño,  y  atiende  áquc 
p  asisten  se  desembaracen  de  lo  que  el  Evange- 
be  con  distinción  tan  infalible  y  tan  grande. 

CAPITULO  XII. 

qoe  el  rey  pregunte  lo  qae  dicen  de  él ,  y  lo  sepa  de  lo& 
sisten ,  y  lo  que  ellos  dicen ,  y  que  liaga  grandes  merce- 
lae  fuere  primer  criado  y  le  supiere  conocer  mejor  por 
s.  ( MñUk,  cap.  16.) 

\terroffahat  discípulos  suos,  dicens :  Quem  di- 
nines  esse  filium  hominis?iiY  preguntaba  á  sus 
08 ,  diciendo :  ¿Quién  dicen  los  hombres  que  es 
el  hombre? 

ü  servidumbre  padece  el  entendimiento  atarea- 
;ponderá  solo  aquello  que  le  quisieren  pregun- 
libertad  de  la  conciencia  respira  inquiriendo ;  y 
!S  deben  saber  lo  qne  les  conviene,  y  no  se  han 
entnr  de  saber  lo  que  otros  quieren  que  sepan. 
»a  es  oirá  los  que  asisten  á  los  príncipes,  otra  á 
ó  sufren  ó  padecen  á  esos  tales.  Sepa,  Señor,  el 
a  lo  que  dicen  de  él  sus  gentes  y  los  que  le  sir- 
si  esta  diligencia  pareció  á  Cristo  nuestro  señor, 
hombre  verdadero  y  solamente  verdadero  rey, 
portante  que  la  ejecutó  con  sus  discípulos,  ¿por 
»iOT,  no  la  imitai^án  los  hombres  que  por  él  y  en 
ir  son*adminislnidores  de  los  imperios?  Prcgun- 
s  discípulos,  diciendo  :  «¿Quién  dicen  los  boro- 
ae  es  el  hijo  del  hombre?»  Una  pregunta  como 
ida  mes  ¡qué  de  lúgrimas  enjugaría!  A  quede 
i  encaminaría  audiencia !  Acuántos  méritos  prc- 
á  cuántas  culpas  castigo!  Mas  no  seria  de  prove- 
no  se  preguntase  á  genle  de  verdad  ;  antes  oca- 
a  la  cautela  y  la  adulación.  Mas  ellos  respondieron: 
s  dicen  que  eres  Juan  BautisUi,  otros  Elias,  otros 
lias,  ó  uno  de  los  profetas. » 
[isiiJcre  vuestra  majestad ,  Señor,  que  el  que  pre- 
i  y  quiere  saber  la  verdad ,  no  ha  de  prevenir  la 


lisonja  de  la  respuesta  con  la  majestad  de  la  pregunta : 
eso  es.  Señor,  preguntar  y  responderse ,  ó  mandar,  pre- 
guntando, el  género  de  la  respuesta  que  desea.  Cristo 
Jesús ,  Hijo  de  Dios  y  Dios  verdadero,  no  dijo :  ¿Quién 
dicen  que  es  el  Mesías ;  quién  dicen  que  es  el  Redentor 
de  Israel ;  quién  dicen  que  es  Dios  y  Hijo  de  Dios?  Solo 
dijo :  «¿Quién  dicen  los  hombres  que  es  el  hijo  del 
hombre?»  ¡  Grande  humildad !  Hijo  del  hombre  se  lla- 
ma el  Hijo  de  Dios,  y  el  que  permitió  qne  le  llamásemos 
padre  y  nos  lo  mandó.  Quiere  el  Señor  oír  la  verdad,  no 
lisonjas;  ni  su  engaño  con  sos  palabras,  sino  la  salud 
del  mundo  con  sus  preguntas.  Respondiéronle  por  esta 
razón  todos  los  disparates  qne  de  él  decían  las  gentes ; 
ni  pudieron  ser  en  parte  mayores,  ni  mas  descamina- 
dos, ni  de  peor  intención.  Unos  decían  que  era  Juan 
Bautista.  ¡  Extraña  cosa  qué  anduviese  tan  equivocada 
la  verdad  en  la  boca  de  los  judíos,  que  á  san  Juan  Bau- 
tista tuviesen  por  Cristo,  y  aquí  á  Cristo  por  san  Juan 
Bautista ! 

Otros  dijeron  que  era  Elias.  No  pudo  menos  con  su 
obstinación  la  ignorancia^  y  la  malicia  en  este  nombre 
que  en  el  pasado.  Aquí  dicen  que  es  Elias  Dios ;  y  en  la 
cruz,  cuando  llama á  Dios,  dicen  que  llama  á  Elias.  No 
oyen  los  ingratos,  ni  tienen  sentido  para  la  verdad  :  el 
propio  Juan  Bautista  se  l^habia  enseñado  y  dicho  quién 
era ;  y  olvidanse  de  lo  que  dice  y  enseña,  y  acuérdanse 
de  su  persona.  De  Elias,  en  la  trasGgu ración ,  mostró 
Cristo  á  los  suyos  que  le  habían  referido  esta  demanda, 
que  era  su  criado  y  que  le  asistía  como  de  su  casa^  Fué 
malicia  y  desatino  en  todo  extremo  el  decir  que  era  uno 
de  los  profetas,  Elias  ó  Jeremías  ó  Joan  Bautista.  Po- 
cos han  advertido  cuan  grande  pesadumbre  dijeron  es- 
tos á  los  profetas,  diciendo  qne  lo  era  Cristo.  Parece  que 
los  honraban ;  y  mirado  bien,  los  desmentían.  San  Juan 
dijo  que  Jesús  era  el  ungido  y  el  Mesías.  Asi  lo  dijo  Jere- 
mías y  todos  los  profetas.  Y  en  decir  qne  Cristo  era  Juan, 
Elias  y  profeta,  procuraron  disfamar  su  verdad  de  todos, 
y  degradar  á  Cristo.  Grandes  negocios  y  máquinas  del 
infierno  derribó  esta  pregunta.  Esto,  Señor,  se  logra  de 
preguntar  á  los  buenos  y  saber  lo  que  dicen  los  malos. 

«Mas  vosotros  ¿quién  decis  que  soy  yo?  Respon- 
diendo Simón  Pedro,  dijo :  Tú  eres  Cristo,  Hijo  de  Dios 
vivo  ( 1 ).»  A  todos  pregunta,  y  responde  Pedro  que  ha 
de  ser  cabeza  de  la  Iglesia.  Justo  es  que  el  primero  ha- 
ble por  todos.  Dijo  que  era  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo. 
¡  Gran  confesión !  Gran  cosa  acertar  en  lo  que  tanto  erra- 
ban tantos !  Y  \  qué  á  raíz  de  loS  aciertos  y  de  los  servi- 
cios andan  las  mercedes !  Dicele  Cristo  luego : «  Tú  eres 
Pedro,  y  sobre  esta  piedra  íundaré  mi  Iglesia,  y  las 
puertas  del  iiificrno  no  prevalecerán  contra  ella;  y  á  ti 
te  daré  las  llaves  del  reino  del  cielo;  y  cualquiera  qoe 
ligares  sobre  la  tierra  será  ligado  en  el  cielo,  y  cual- 
quiera que  desatares  sobre  la  tierra  será  desatado  en  el 
cíelo.*  Justo  es.  Señor,  á  quien  sirve  así  y  sirve  {)or  to- 
dos, y  conoce  y  da  á  conocer  á  su  señor,  hacerle  gran- 
des y  muchas  mercedes.  El  ejemplt)  tenéis  en  Cristo  que 
á  san  Pedro  hizo  favores  tan  preferidos  y  tan  grandes. 

Enseñó  Cristo  cómo  se  ha  de  preguntar,  y  qué,  y  á 

quién ,  y  cómo  se  ha  de  servir  y  premiar.  Poco  después 

dijo  Cristo  que  iba  á  Jerusalen  á  padecer  y  morir,  y 

oyendo  esto ,  dice  el  texto  ( Et  assumens  eum  Peirus, 

(1)  Vos  autem  quem  me  esse  diriUs?  Respóndeos  Simón  Pelms. 
dixit :  Tu  es  Chrislus  Fllius  Dei  \ivi. 
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coepit  increpare  illum ,  dicens),  «empezóle á  repren- 
der Pedro.»  Adviértase  que  la  [lalabru  assumenseáiÁ  en 
los  Setenta  como  aquí ,  y  castigada  con  las  propias  pala- 
bras, y  con  mas.  La  letra  siriaca  lee  Coepit  resistere. 
Ninguna  de  las  dos  cosas  eran  licitas  á  san  Pedro  con 
Cristo ;  porque  discípulo,  no  podia  reprenderá  su  maes- 
tro, ni  resistir,  siendo  criado,  al  señor ;  masías  palabras 
fueron  llenas  de  terneza  y  de  amor.  «El  morir.  Señor,  el 
padecer  se  aparte  de  tí :  no  es  para  tí  esto.»  Ama  tanto 
Cristo,  nuestro  Redentor  y  Maestro,  el  morir  y  padecer 
por  el  hombre ,  que  porque  san  Pedro  le  decia :  Esto 
Ubi  clemens,  como  lee  el  Siriaco,  y  en  los  Setenta : 
Esto  tibi propitius ;  se  enoja  y  le  ríne  ásperamente,  co- 
mo se  lee  en  el  texto.  Son  los  trabajos  tan  propios  de  los 
reyes,  que  es  culpa  estorbárselos  y  diferírselos ,  pues  su 
oficio  es  padecer  y  velar  para  la  quietud  de  todos. 

Sea  conclusión :  conviene  preguntar  el  rey  lo  que  di- 
cen de  él ;  es  lícito  que  el  que  sirve  con  mas  fervor,  que 
confiesa  mas  y  conoce  lu  grandeza  de  su  señor,  bable 
por  todos;  es  justo  que  se  le  liagun  juntas,  no  una,  sino 
muchas  mercedes  que  correspondan  ó  excedan  á  sus 
méritos;  y  es  conveniente  que  si  errare,  con  grande 
demostración  se  le  riña  y  se  le  castigue,  sin  que  se  em- 
barace eo  el  favor  el  castigo. 

CAPITULO  XIII. 

Los  pretensores  :  atienda  el  prfnripe  á  ia  petición ,  y  i  la  ocasión 
en  qae  se  la  piden,  y  al  modo  de  pedir.  {JUlaith.  ^,  Mure.  lU.) 

Tune  accessit  ad  eum  mater  filiorum  Zebedaei  cum 
filiis  sui8,  adorans,  et  petens  aliquid  ab  eo,  a  Entonces 
llegó  á  él  la  madre  de  los  hijos  del  Zebedeo,  con  sus  hi- 
jos, adorando  y  pidiendo.»  Otra  letra  dice :  Et  accedunt 
ad  eum  Jacobus,  et  Joannes,  filii  Zebedaei,  que  en  ro- 
mance dice  asi :  «Llegaron  á  Cristo  los  hijos  del  Zebe- 
deo, Jacobo  y  Juan,  diciendo :  Maestro,  queremos  que 
llagas  con  nosotros  todo  lo  que  te  pidiéremos.  El  les  dijo 
á  ellos :  ¿Qué  queréis  que  haga  con  vosotros?  Y  dijeron 
ellos :  Concédenos  que  en  tu  gloria  uno  se  siente  á  la 
diestra  y  otro  ala  siniestra.  Respondiéndolos  Jesús,  les 
dijo :  No  sabéis  lo  que  os  pedis.  ¿  Podéis  beber  el  cá- 
liz que  yo  he  de  beber?  »  Y  mas  abajo  dice  el  Evange- 
lista (i) :  «  Y  oyéndolo  los  diez,  se  empezarou  á  indig- 
nar con  Jacobo  y  con  J  uan . » 

Llegóse  la  madre,  adorando  y  pidiendo.  Quien  adora 
solamente  para  pedir,  lisonjea,  no  merece.  De  esta  ma- 
nera piden  los  aduladores  la  reputación  del  rey,  escon- 
diendo en  la  reverencia  la  codicia.  Nunca  la  ceremonia 
afectada  acompañó  la  modestia  en  el  ruego,  y  pocas  ve- 
ces la  razón.  Los  maliciosos  otro  camino  siguen  que  los 
beneméritos :  en  aquellos  es  la  humildad  cautelosa,  y 
esfuérzase  á  disimular  ambición  y  atrevimiento ;  y  en- 
estos  es  santa  y  encogida.  Los  que  pidieron  á  Cristo  de 
esta  suerte ,  alcanzaron  gracia ;  que  sin  introducción 
fingida  pidió  el  Centurión,  rogándole  y  diciendo  (2). 
Dejo  sus  palabras,  que  fueron  tales  que  mereció  que 
dijese  de  él  lo  que  no  dijo  de  otro  (3) :  «Admiróse.— No 
vi  tanta  fe  en  Israel.  Vé ,  y  como  creíste  te  suceda. »  No 
hace  Dios  las  mercedes  porque  piden  con  elegancia,  ni 

(1)  .Etaodientes  decem  coeperunt  indignari  de  doobas  frairibus 
Jacobo  et  Joanne. 
{%  Rogans  eom,  et  dicpus.  {Multh.  8.) 
(5)  Niratus  cst. 


las  deja  de  hacer  porque  piden  sin  ella :  liicehs  pon|M 
creen  bien,  porque  obran  bien,  por  su  ni¡ser¡oonlia;y 
así  se  debe  hacer  á  su  ejemplo.  Y  aunqoe  esasl  qM  al 
principio  de  este  capitulo  dice  el  Evangelista  (4) :  íT 
veis  un  leproso  que  viniendo  le  adoraba ,  diciendo :  8a- 
ñor,  si  quieres ,  puedes  sanarme ;  y  fué  sano ;» — ■■ 
bien  se  conoce  la  diferencia  que  hay  de  venir  irtnnaii 
y  diciendo,  á  venir  adorando  y  pidiendo;  y  de  estas  pri» 
bras  «Señor,  si  quieres,  roe  puedes  sanar  »á  «QneraM 
que  nos  concedas  todo  lo  que  p¡d¡érenios.B  No  fnépüí- 
cion  presumida  la  del  leproso :  habla  á  0ioB  en  sn  ln^ 
guaje ;  púsole  delante  su  necesidad ,  y  resignó  en  siit* 
luntad  el  remedio,  desistiendo  de  mérito*  propisiy 
confesando  su  omnipotencia.  «Si  quieres,  puedes 
me  » ,  mas  fué  confesión  que  ruego. 

¿Quién  pidió  á  Dios  con  necesidad  y  bnmildad, 
ciendo  y  confesando  en  h,  petición  su  roiserÍGordía,s| 
poder  y  su  sabiduría ,  que  no  alcanzase  lo  que  me  li 
convenga?  Quién  supo  ser  en  pocas  palabras  tu  éy 
cuente  con  Dios,  como  el  Ladrón?  Pues  viéndole  en  li 
cruz,  dando  fm  á  la  mayor  obra  de  su  amor  y 
con  los  hombres,  pareciéndole  que  en  su 
na  se  le  estaban  representando  todas  Us  causas  de  ü 
amor  que  le  hacían  dulce  la  muerte ,  se  acogió  á  si  ■•- 
moría  y  se  valió  de  ella,  pareciéndole  que  U^Éat 
ocasión  que  la  memoria  negociaba  grandes  oossscm 
Cristo.  No  le  dijo :  Señor,  ¿quieres  salvarme?  dámela 
gloria,  deja  que  te  acompaile;  sino (5) :  «Señor,  aoaiiw 
(late  de  mi. »  \  Confiada  pretensión!  Tan  biensnpoca- 
nocer  la  clemencia  y  grandeza  del  Principe,  sin 
poner  servicios  hechos,  que  siempre  deben  estar 
rosamente  impresos  en  la  memoria  del  príncipe. 
lo  que  pedia :  no  embarazó  con  ceremonias 
la  voluntad  del  Señor;  fuese  con  su  humildad á 
narse  de  su  memoria. 

Hoy,  según  esto.  Cristo  nuestro  señor  ráseñaá  los  m- 
yes  la  inadvertencia  de  las  pretensiones,  el 
de  los  que  piden ,  y  el  modo  de  despacharlos ;  y 
es  en  lo  que  vuestra  majestad  particularmente  m 
ni  debe  apartar  los  ojos  de  Cristo  nuestro  señor.  Qrfsi 
dijere  á  vuestra  majestad  que  esto  no  tiene  este 
y  que  hay  inteligencias  diferentes  que  lo  explicsn, 
divertir  quiere,  no  encaminar;  porque  aunque 
que  todos  los  sentidos  que  da  la  Iglesia  tiene  coa 
dad  la  letra ,  no  deja  este  de  ser  uno  de  ellos, 
enseñó  con  acciones  de  su  gobierno  en  sn  fiubiUi, 
fué  tal  que  en  pocos  instituyó  gran  mooirqnla 
doctrina ;  que  (6)  llegó  á  todos  los  flnes  de  la  Üemsnvi^ 
y  que  no  tendrá  Gn.  Y  tanto  conservará  vuestramajeitai 
en  paz  su  conciencia ,  cuanto  imitare  é  hiciere  imiisrá 
los  suyos  esta  doctrina ;  y  quien  descaminiíidole  de  ' ' 
le  facilitare  la  inobediencia  á  tal  ejemplo ,  ól 
calumniador  de  la  verdad. 

«Pidió  para  sus  hijos  la  mano  izqnienia  y  la 
derecha» :  esto  llamamos  pedir  á  diestA»  y  á 
pedir  á  dos  manos.  Edad  tiene  en  los  pretensons 
lenguaje.  Con  todo,  pidiócon  mas  cortesía  y 
que  sus  hijos.  No  es  poco  digno  de  ponderar  qwpiá^ 
mas  y  con  menos  recato  los  validas  que  las  m^feniL 

(4)  Et  eccc  leprosas  veniens  adonbat  eia,  dtceu 
y'is^  potes  me  mandare. 

(5)  nomine ,  memento  mei.  (Lht.  S.) 
iK)  in  omnem  terram  exivit  sonas  coran. 


- 


* 


•] 


J 


POUTICA  DE  DIOS  Y  GOBIERNO  DE  CRISTO. 


27 


considerando  las  palabras  de  ellos  (i):  aMaes- 
0106  que  nos  des  todo  lo  que  te  pidiéremos. » 
)  nzonamiento!  Estoiss  mandar,  no  pedir. 
as  del  mego  son  mas  blandas,  y/nasdedis- 
naestro,  y  de  criados  á  señor ;  no  admiten  am- 
ajadar. Para  tratarle  cqino  á  maestro,  pues  le 
por  maestro,  debieran  decir :  Maestro ,  pe- 
tüeras  hacer  con  nosotros  lo  que  fuere  tu  vo- 

an  de  Cristo  los  reyes  á  responder  á  los  alléga- 
los allegados  parece  que  han  aprendido  á  pe- 
obo  y  de  Juan ,  con  las  palabras,  no  con  la  in- 
|ae  en  ellos  fué  diferente.  Y  como  aprenden  el 
acobo  y  de  Juan  para  pedir,  haced.  Señor,  que  * 
á  recibir  la  dádiva  que  ellos  aceptaron  de  la 
del  martirio  por  su  Maestro.  Quieren  que  haga 
lodo  lo  que  ellos  quieren ;  por  eso  responde 

0  sabéis  lo  que  os  pedis.  No  cura  á  la  demasía 
don,  ni  la  mesura,  ni  la  respuesta  dudosa.  La 
es  responderles  en  la  cara :  «No  sabéis  lo  que 
raíz  de  la  pretensión.  Dice  mas  abajo,  que  oyéu- 
iez,  se  indignaron  y  se  sintieron  de  Jacobo  y  de 
s  si  siendo  apóstoles  y  escogidos  se  sintieron  de 
)s,  siendo  como  ellos,  y  mas  primos  del  rey,  lo 
[Mira  sí  todo,  ¿qué  mucho  que  los  homoresse 

1  y  desasosieguen,  no  de  ver  que  dos  lo  pidan 
)  (si  tal  sucediese)  de  que  lo  pidiese  todo  uno 
isenl  Pudiera  ser  caridad  este  sentimiento  si  se 
e  á  lástima  del  señor  que  lo  da  ó  lo  deja  tomar 
rdimiento,  aun  antes  que  se  lo  ruegueu  y  ar- 
Bsto,  Señor,  no  solo  no  lo  han  de  hacer  los  re- 
«sentirlo.  Para  oído  solo  es  de  grande  escán- 
B  los  santos  y  justos :  ¿  qué  hará  entre  los  que 
n  lo  mismo,  y  que  en  la  demasía  que  ven  solo 

0  haber  sido  los  primeros  ? 

lie  Cristo  en  la  respuesta  el  castigo,  dicien- 
No  sabéis  lo  que  os  pedís.»  Luego  les  pregunta 
08  habían  de  haber  pedido  (3) :  «¿Podéis  be- 
iz  que  yo  he  de  beber?»  Responden  que  si.  Ya 
ipieron  pedir,  supieron  aceptar. 
la  visto  petición  hechaá  peor  tiempo,  ni  en  oca- 
mas  se  descamínase,  pues  en  todo  este  capítulo 
trata  sino  de  la  resiguacion  y  desprecio  de  los 
dvirtiendo  á  aquel  príncipe  que  le  llamó  buen 
pareciéndole  que  las  lisonjas  serían  tan  bien 
s  de  los  oídos  de  Cristo  Jesús  como  de  los  aiyos. 
Señor  que  venda  cuanto  tiene,  y  lo  dé  á  los  po- 
iendo  que  se  entristece ,  dice  repetidamente 
Duy  dificultoso  entrar  un  rico  en  el  reino  del 
BSto  con  muchas  comparaciones ;  y  luego  trata 

1  á  Jerusalen,  que  lia  de  ser  entregado,  y  bur- 
scupido,  y  crucificado.  Y  á  este  tiempo,  aun  so- 
su  boca  esta  doctrina,  llegan  á  pedirle  sus  alíe- 
las en  su  reino,  habiéndole  oído  decir  que  su 

era  de  este  mundo.  ¡Grande  divertimiento! 
iden  á  quien  no  tiene  dónde  reclinar  la  cabeza ! 
riñó  á  Pedro  porque  quiso  hacer  tres  taberná- 
"ael  Señor  y  para  los  que  le  asistían!  Señor,  si 
ido  á  Cristo  por  Hijo  de  Dios  y  por  Dios  verda- 
siendu  Jacobo  y  Juan  ministros  de  suma  santi- 

ister,  Tolamos  nt  quodcamque  peUerimus  facías  nobis. 

ütts  qoid  petaUs. 

»Üs  bibere  calicem  quem  ego  bibilurus  sum  ? 


dadl,  y  su  valimiento  tan  conforme  á  su  obligación,  el 
lado  del  Señor,  el  hablar  en  el  reino,  el  asistir  al  Rey 
ocasionó  en  ellos  tan  anticipada  petición  fuera  de  pro- 
pósito, ¿que  hará  el  lado  y  favor  de  los  reyes  hombres 
en  los  que  habiendo  adquirido  con  maña  la  graciado  un 
príncipe  están  á  su  oreja?  No  solo  pretenderán  las  dos 
sillas:  tratarán,  como  Luzbel,  de  quitarle  su  trono; 
(^s  fué  aquel  serafin ,  y  su  pecado  lo  será,  inventar  de 
Ists  caídas  délos  poderosos  con  soberbia. 

¿Quiere  ver  vuestra  majestad  cuan  gran  descamino 
es,  na  digo  yo  tomar  las  sillas,  los  dos  oídos  del  rey,  sino 
solo  pretenderlas?  Que  obligaron  á  Cristo  á  que  en  lugar 
de  concederles  á  sus  discípulos,  á  sus  parientes,  las  sirias 
que  pedían,  les  concedió  la  muerte  y  el  martirio  sin  pe- 
dirlo, diciendo :  Beberéis  mi  cáliz;  seréis  bautizados 
con  mi  bautismo.  Fué  dar  á  Jacobo  el  cuchí  lio,  fá  Juan 
la  tina.  Así  padecieron,  aunque  aquella  muerte  llena  es- 
tuvo de  favor  y  de  gloria  del  martirio.  No  parezca  á  vues- 
tra majestad  rigor,  sino  regalo,  conceder  la  muerte  y  el 
martirio  á  los  que  pidieron  para  si  lo  qce  es  para  quien 
el  Padre  eterno  tiene  determinado ,  porque  ellos  piden 
como  discípulos,  y  él  da  como  maestro.  Puestos  tales  en 
los  reinos  del  mundo ,  pedirlos  es  tentar.  La  diferencia 
fué  grande,  pero  piadosa ;  y  así  la  adbptaron  luego.  Breve 
y  docta  proposición  les  liizo  Cristo  en  pocas  palabras. 
Cúlpalos  porque  piden  las  sillas,  diciendo :  «No  sabéis 
lo  que  os  pedis. »  Prosigue :  «¿Podéis  beber  mi  cáliz?» 
Responden  que  si.  Y  el  fervor  de  aceptarlo  muestra  que 
lo  que  ellos  querían  era  el  martirio,  y  que  no  supieron 
pedirlo;  porque  se  viese  que  Dios  solo  sabe  dar  lo  que  nos 
está  mejor.  «Moríréis  mi  muerte :  sentaros  á  mi  diestra 
y  á  mi  siniestra  no  me  toca  á  mí,  sino  á  aquellos  á  quien 
está  prometido  por  mi  Padre. »  Ser  rico  no  es  merecer: 
ser  título  ó  hijo  de  principe,  no  es  suficiencia  (a): 

CAPITULO  XIV  (6). 
Cómo  han  de  dar  y  conceder  los  reyes  lo  que  les  piden.  {Mattk,  20.) 

Nesciíis  quid  petatis.  Potestis  bibere  calicem ,  quem 
ego  bibiturus  sumt  Dicunt  ei :  Possumus,  Ait  illis :  Ca- 
licem quidem  meum  bibetis ;  sedere  autem  ad  dexteram 
meam,  aut  ad  sinistram,  non  est  meum  daré  vobis,  sed 
quibus  paralum  est  á  Paire  meo.  Et  audientes  decem  tn- 
dignati  sunt  de  duobttí  fratribus. 

«No  sabéis  lo  que  pedís.  ¿Podréis  beber  el  cáliz  que 

(a)  Soprimió  Qubtedo,  en  la  refandidon  de  so  Poiitieu,  el  pár- 
rafo qae  se  inserta  i  continiíacion ,  y  se  baila  en  las  cuatro  prime- 
ras ediciones  de  1626,  y  en  las  reimpresiones  de  Barcelona,  1629,  y 
Pamplona,  1631 ,  como  de  extremada  dureza,  ingrata  para  oidos  de 
príncipes  y  magnates,  —....en  casa  de  Dios  y  en  sd  reino.  Ningoa 
cargo  proTee  en  el  parentesco  ni  la  grandexa.  Las  sUlas  de  las  dos 
manos  del  rey,  sus  dos  lados,  sus  dos  oidos  nadie  se  lia  de  atrever 
á  pretenderlos,  ni  el  rey  i  dartos  :  eso  toca  i  Dios,  en  cuya  mano 
están  los  reyes,  y  tiene  esos  puestos ,  por  el  interés  del  bien  co- 
mún, guardados  á  los  justos  y  santos.  Delito  es  pedirios,  ignoran- 
cia pretenderlos ;  Dios  lo  dice  :  No  sabéis  lo  que  bs  pedis.  El  rey 
que  oyere  esta  petición  sin  dar  esta  respuesta  y  este  casUgo,  se 
descara  &  no  aprobar  el  gobierno  de  Cristo ,  y  profano  presume 
mejorar  sus  decretos ;  y  permitirá  Dios  que  las  sillas  que  consiente 
que  le  pidan,  se  las  arrebaten.  Mas,  si  olvidado  de  Dios,  las  diere. 
Dios  le  olvidará ,  consintiéndole  por  veneno  coronado  de  sus  rei- 
nos y  plaga  real  de  sus  vasaUos.  Su  dádiva  será  afrenta ,  y  en  esas 
dos  sillas  que  da,  le  pondrá  Dios  atlado  de  asiento  ia  perdición  y 

el  azote. 

{b)  Bste  capitulo  es  el  último  de  los  tres  que  faltan  en  las  edi- 
ciones á  que  nos  acabamos  de  referir. 
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yo  he  de  beber?  Hcspondiéronle  :  Podemos.  Y  dijoles : 
De  verdad  mi  cáliz  beberéis ;  mas  sentaros  á  mi  diestra 
y  siniestra  no  me  toca  á  mi  dároslo  á  vosotros,  sino  á 
aquellos  que  está  dispuesto  por  mi  Padre.  Y  oyéndolo  los 
diez,  se  indignaron  de  los  dos  hermanos. » 

Es  tan  fecunda  la  Sagrada  Escritura,  que  sin  demasía 
ni  prolijidad  sobre  una  cláusula  se  puede  hacer  un  li- 
bro,.no  dos  capítulos.  Con  pocas  letras  habla  e\  Espíritu 
Santo  á  muchas  almas,  y  sabe  la  verdad  de  Dios  respinir 
á  diferentes  intentos  con  unas  propias  cláusulas.  No  al- 
canzara yo  los  misterios  del  texto  de  san  Mateo,  si  no  los 
hubiera  aprendido  de  la  pluma  de  aquel  doctor  angéli- 
co santo  Tomas  en  estas  palabras  sobre  este  lugar  (1) : 
«Aquí  respondió  á  petición  de  gloria.  Si  dijera  el  Señor : 
Yo  os  la  daré  á  vosotros,  cntristeciéranse  los  otros ;  si  se 
la  negara,  cntristeciéranse  ellos.  Por  eso  dijo :  Sentaros 
á  mi  diestra  y  á  mí  siniestra  no  es  de  mí  dároslo. » 

Nada  olvidan  los  santos :  debajo  de  sus  puntos  se  di- 
simulan aquellas  sutilezas  políticas  de  que  hacen  tanto 
caudal  los  autores  profanos.  Advierte  santo  Tomas  que 
Cristo  ni  les  negó  las  sillas  ni  se  las  concedió,  por  no 
entristecer  á  los  que  piden  ni  á  los  que  los  oyeron  pedir : 
prudencia  de  que  solo  Dios  en  tan  alto  grado  es  capaz ; 
nota  que  solo  tan  grali  padre  pudo  hacer.  ¿Qué  otro  ¡irin- 
cipe,  qué  monarca  supo  prevenir  la  discordia  de  los  aten- 
tos, descifrar  la  petición,  dar  á  conocer  la  dádiva,  va- 
luarla y  mostrar  que  conocía  su  precio,  en  palabras  tan 
pocas  y  ton  breves?  • 

Piden  las  sillas  los  apóstoles :  no  se  las  niega ;  que  bien 
pueden  pedir  las  sillas  los  que  sirven  bien.  No  es  osadía 
reprensible :  es  celo  fervoroso  y  confiado.  Respóndeles: 
Nescüis  qutdpetatis.  No  es  reprensiun  esta  de  lo  que  pi- 
den ,  sino  del  modo ;  lo  que  les  pregunta  lo  declara  : 
¿Podéis  beber  mi  cáliz,  y  morir  mi  muerte?  dicen  que 
sí :  responden  que  lo  beberán.  Esto  fué  decirles  á  los 
que  pedían  la  gloria :  Nescüis  quidpetatis :  a  No  sabéis 
lo  que  os  pedis. »  ¿Sabéis  lo  que  vale  mi  gloria,  y  las  si- 
llas eú  ella?  Beber  mi  cáliz  y  morir  mi  muerte.  Ellos  en- 
tendiéronlo bien ,  y  luego  confesaron  el  valor  diciendo 
que  podían  beber  su  cáliz  y  morir  su  muerte. 

Quisiera  poder  hablar  con  vuestra  majestad  con  tal 
afecto  y  tal  espíritu  en  esta  parte,  que  merecieran  mis 
voces  estar  de  asiento  en  los  oídos  de  vuestra  majestad, 
donde  fueran  centinela  mis  palabras  en  el  paso  mas  pe- 
ligroso que  hay  para  el  corazón  de  los  príncipes,  ea  la 
senda  que  mas  frecuentan  los  aduladores  y  los  descono- 
cidos. Señor,  llega  un  vasallo  á  pedir  á  vuestra  majestad 
le  haga  merced  del  oücio  de  consejero ;  sea  respuesta  ge- 
neral :  No  sabéis  lo  que  pedis  (suena  rigor,  y  encamina 
piedad  esta  cláusula)  :  ¿podréis  tener  mis  trabajos  y 
padecer  mis  ocupaciones  ?  Hablar  bien ,  y  mejor  que  de 
vos  propio,  de  los  que  me  sirven  mas?  Podréis  solici- 
tar el  premio  para  el  benemérito ,  y  olvidaros  del  ínteres 
propio?  Podréis  desapasionaros  de  la  sangre  y  del  pa- 
rentesco, y  apasionaros  de  la  necesidad  y  de  la  suficien- 
cia? Alegaréisme  mañana,  por  servicio  para  mayores 
cargos,  esta  merced  que  hoy  me  pedis  sin  ningunos  ser- 
vicios? Podréis  anteponerá  vuestros  hijos,  sin  virtud 
ni  experiencia,  los  suficientes  y  arrinconados?  Queréis 

{i)  Hie  respondí!  ad  pctilionrm  ^loriac.  Si  dixisscí  Doroinus  : 
Dabo  vobis,  trístati  csscni  alii ;  si  ncgasset,  ipsi  cfrerli  cssent 
tristes. JdejE)  dixit .  Sedero  auteiu  ad  deiternoi  meain  ,  et  ad  ^inis- 
tram  non  est  meam  d;:rr  vobis. 
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untes  morir  tan  pobre  que  pidan  para  enterr 
tan  rico  que  os  desentierren  porque  pedisli 
dejar  antes  buen  nombre,  que  nombre  de  rú 
vertid  que  esto  vale,  y  esto  os  ha  de  costar 
plaza. — ¡Señor,  qué  grandes  dos  joraadts  c 
piitacion  del  príncipe  qije  da  de  esta  manera! 
da  á  conocer  el  precio  de  lo  que  le  piden ;  y 
que  él  lo  sabe,  y  quiere  que  lo  sepan  los  qu 
tenden.  Así  en  los  demás  cargos  y  oficios  es 
cer  esta  diligencia ,  copiándola  de  la  boca  d 
porque  es  cierto.  Señor,  que  los  que  mas  pr 
ben  lo  que  á  ellos  les  está  bien ,  no  lo  que  esl 
cío ;  y  esa  diligencia  está  en  la  obligación  d( 
cargo  para  su  cuenta  postrera, iionde  no  tie 
disculpa ,  antes  le  tiene  de  circunstancia ,  c 
tendí,  así  me  lo  dijeron,  engálleme,  ni  eng 
Pídenle  á  Cristo  la  gloria,  y  dice :  No  sabéis 
¿Podréis  beber  mí  cáliz,  que  mi  gloria  no 
ni  se  da  por  otra  cosa?  Dijeron  que  sí ;  y  no  1 
ría,  ni  se  la  negó.  Dice  la  luz  de  las  divinas 
Tomas :  a  Ni  se  las  dio,  ni  se  las  negó,  pon 
diera ,  entristecicranse  los  otros ;  y  si  se 
ellos.» 

No  tenga  vuestra  majestad  por  cosa  de  pe 
el  entristecer  con  las  mei cedes  que  le  pidie 
ven  que  se  las  piden ;  que  Cristo,  suma  sabi 
cuso  por  inconveniente  que  para  desacred 
monarca  no  echa  menos  otra  alguna  diligen 
y  pesada  inadvertencia  es  con  una  mercei 
dichoso  al  que  pide ,  hacer  tristes  los  que  lo 
quistar  la  justicia  y  su  persona!  Mucho  cun 
sion^  mucho  consuela  lo  que  á  mejor  tiem[ 
Inconveniente  es  para  los  atentos  muchas 
que  pide  cuando  lo  pide ;  y  las  mercedes  pro 
das  del  ruego ,  menos  enconosas  son  para  l< 
poder  soberano  de  los  príncipes  09  dar  las  1 
mercedes,  y  las  rentas.  Si  las  dan  sin  otra  c 
ellos  quieren ,  no  es  poder,  sino  no  poder  r 
si  las  dan  á  los  que  las  quieren ,  no  es  pod 
(lo  los  que  se  las  arrebatan.  Solo,  Señor,  se 
cito ;  que  lo  deroas  no  es  ser  poderoso  sino 
do  (2) :  «No  es  de  mí  dároslo  á  vosotros.»  ¡O 
eterno,  en  quien  no  hay  cosa  que  no  sea  U 
ría  y  verdad,  siendo  todo  en  su  mano!  Y  el  S 
dice :  ttNo  es  de  mi  dároslo  á  vosotros» ;  y 
moa  ^  de  su  colegio  sagrado! 

¿Qué  cosa  bastará  á  persuadir  la  vanidad 
cipes ,  á  que  dijese :  Yo  no  puedo?  La  hipeen 
jeslad  vana  del  mundo  tiene  calificado  por  ii 
puedo»,  aunque  sea  contra  todos  los  decrct 
el  poder  verdadero.  Señor,  es  poder  contr 
los  reyes  que  no  pueden  lo  que  no  convien 
para  aquellos  á  quien  lo  aparejó  mi  Padre.  1 
que  mira  con  respeto  los  decretos  de  su  P 
que  él  mira!  Ei  Rey  de  gloria  á  quien,  coi 
rilo  (4),  a  ningún  sucesor  sacará  del  reino.v 
cedió  la  gloría  con  tal  modo  quenoentristec 
ni  desconfió  á  los  dos.  Así  parece  lo  dice  s 

[i)  Non  est  nieuní  daré  vobis. 
(5)  Sed  quibiis  paraium  esl  ¡i  Paire  meo. 
(i)  Nullus  successur  ejiriet  de  Regno. 
(5)  Rtquidquid  pciierimus,  accipiemos  ab  co»  < 
data  ojus  rustodimus.  ( Cn  su  rpUtott,  cúf.  3.) 
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i  que  pidiéremos  recibiremos  de  él ,  por- 
sus  mandatos ; »  habiéndoles  asegurado 
ndicion.  De  suerte  que  allí  les  concedió 
cedérsela^  como  se  lu  negó  sin  negársela, 
Jescüis  quid  petatis.  Dijoles:  «¿Gloria 
irte,  martirios,  afrentas,  trabajos.»  Dije- 
irían  pasar.  Dijo  que  los  pasarían ;  mas 
1  y  las  sillas  no  era  de  él,  sino  para  aque- 
Padre  lo  tenia  decretado.  Ya  le  habian 
i!  reino  del  cielo  padecia  fuerza :  «Quien 
;uir  niegúese  á  sí  mismo,  tome  su  cruz.» 
cáliz.  Asi  que,  para  los  que  le  beben  y  los 
I  y  le  siguen ,  tiene  su  Padre  las  sillas ;  y 
-risto  en  sí  mismo ,  que  por  el  cáliz  y  por 
gado  de  nuestras  culpas  á  merecernos  la 
;ra  majestad  juntamente  el  oficio  y  noti- 
le ;  y  no  dé  entristeciendo  á  los  que  ven 
mtristezca  por  no  dar  al  benemérito  que 
»ulo  de  este  evangelio  lo  conseguirá  todo. 

CAPITULO  XV. 

inisU-o.  ( Maii/i.  17»  Jíar^i  9,  Luc.  9. ) 

I,  et  qui  cum  illo  erant,  gravati  erant 
lantes  viderunt  majestatem  ejus,  et  dúos 
nt  cum  illo  :  et  factum  est  cum  discede- 
t  Petrus  ad  Jesum  :  Domine ,  bonum  est 
5i  vis,  faciamus  hic  tria  tabernacula: 
isi  unum,  Eliae  unum ;  non  enim  sciebat 

ididos  al  sueño  Pedro  y  los  que  con  él  es- 
rtando  vieron  la  Majestad  suya  y  dos  va- 
)ancon  él;  y  sucedió  en  apartándose  que 
*sus :  Señor,  bueno  es  que  nos  estemos 
s  llagamos  tres  alojamientos :  para  ti  uno, 
o,  para  Elias  otro.  No  sabia  lo  que  decía.» 
tro  dijera :  Para  mí  uno,  y  otro  para  mí, 
o,  y  todo  para  mí ;  porque  Satanás  ha  di- 
nistros  todo  lo  quieren  para  sí,  y  que  él 
5  á  uno.  Siempre  lie  buscado  con  mucha 
ligencia,  en  qué  estuvo  el  desacierto  de 
ta  ocasión,  cuando  partió  tan  como  buen 
repartía  la  comodidad  en  los  oíros,  sin 
para  los  tabernáculos  y  mansiones, 
miara  que  nunca  privado  pidió  tan  cor- 
opuso  con  tan  grande  acierto,  pues  pide 
>s  muertos  los  mejores  lugares,  y  para  los 
)s  de  casa,  como  Moisen  y  Elias,  las  co- 
mras  y  descanso.  Ajustada  proposición 
s ;  y  es  tan  apocado  el  seso  humano ,  tan 
urso  de  los  hombres,  y  fia  tanto  de  las  apa- 
uando  está  admirando  en  este  ministro 
le  que  se  debían  agradar  todos  los  príu- 
;a  y  dictada  de  la  caridad  y  del  celo,  dice 
sin  recalar  en  manera  alguna  el  lengaa- 
iiegte  :  «No  sabía  lo  que  se  decía.»  Al 
)  lo  quiere  para  sí ,  y  no  se  acuerda  de  los 
lara  desenterrarlos  de  sus  sepulturas,  ni 
antiguos  y  beneméritos  de  la  casa,  sino 
9bjeciones,  ¿qué  le  dirá  el  Evangelista? 
I  da  á  uno,  parece  que  tiene  de  Dios,  para 
3rque  el  diablo,  pues  á  Satanás  solo  le 
prometerlo,  y  á  él  le  permiten,  para  mas 
tierimus  facías  nobis. 


condenación ,  el  darlo.  Señor,  ya  lo  he  dicho:  quien  todo 
lo  pide ,  tienta  y  no  ruega  ( repetir  estas  cosas  mas  es 
celo  que  prolijidad) ;  demonio  es ;  quiere  el  que  se  lo  da 
todo,  sea  peor  que  él ,  pues  á  él  solo  le  es  dado  ofrecerlo. 

Cuidadosamente  he  examinado  la  inadvertencia  de 
esta  propuesta,  tan  severamente  reprendida  en  san  Pe- 
dro, príncipe  que  habia  de  ser  de  la  Iglesia  \j  habién- 
dolo considerado  muchas  veces^  h^^llo  que  al  parecer  fué 
consulta  cautelosa  y  en  parte  lisonjera,  pues  pidió  para 
los  allegados,  y  que  los  vio  al  lado  eji  la  gloria,  y  en  el 
mejor  lugar.  Señor,  pedir  para  los  que  pueden,  designio 
tiane,  intención  esconde ;  puede  disimular  vanidad ;  se- 
creto va  el  interés  propio  disfrazado  en  la  diligencia  por 
el  amigo.  Dar  al  poderoso  es  comprar ;  pedir  para  el  que 
priva  es  negociar,  no  es  ruego. 

Débese  ponderar  con  admiración  que  ni  quiere  Cristo 
(fie  pidan  las  sillas,  ni  que  traten  de  los  que  están  á  su 
lado.  A  los  que  las  pidieron  para  si,  dijo :  aNo  sabéis  lo 
que  pedís;»  y  al  que  las  pidió  para  los  que  estaban  con 
él ,  que  «  no  sabía  lo  que  se  decía  ».  No  son  cosas  estas 
en  que  ha  de  hablar  nadie  :  no  tiene  entrada  el  discurso 
en  estas  materias. 

En  el  Tabor,  trasfigurado  Cristo,  se  representaron 
la  desnudez  y  miseria  de  los  hombres,  que  habian  me- 
nester á  Cristo  en  cruz  y  muerto ;  y  por  otra  parte  Elias 
y  Moysen,  que  le  acompañaban  glorioso.  Pedro  se  ol- 
vida en  la  consulta  de  los  pobres  y  necesitados,  y  lison- 
jea los  presentes.  No  quiere  que  vaya  á  morir,  ni  que 
baje  á  Jerusalen.  Y  también  hallo  que  escondió  su  inte- 
rés en  la  palabra  «bueno  es  que  nos  quedemos  aquí». 
También  regateaba  el  acompañamiento;  y  así- Cristo, 
por  interesada  en  la  comodidad  propih  y  desapiadada  de 
los  necesitados,  reprende  la  consulta  donde  se  pide  para 
los  ricos  y  favorecidos,  y  se  olvidan  los  pobres  y  menes- 
terosos. Señor,  san  Pedro  pidió  entre  sueños :  mostró 
mas  comodidad  que  celo ;  y  en  las  palabras  habló  con 
lenguaje  ajeno  de  los  oídos  de  Dios. 

Así  que,  no  es  buen  ministro  el  que  mira  por  la  segu- 
ridad del  prÍDcipe  y  por  su  descanso  y  el  de  sus  allega- 
dos :  solo  ese ,  si  olvida  los  pobres ,  en  nada  sabe  lo  que 
se  dice.  Solo  es  buen  ministro  quien  derechamente  mira 
á  los  necesitados.  Quien  da  al  poderoso  compra,  y  no 
da  ;  mercader  es ,  no  dadivoso ;  Jogro  es  el  suyo,  po  ser- 
vicio; más  pide  dando  que  pidiendo,  porque  pide  obli- 
gando á  que  le  den.  Quien  pide  para  el  que  manda,  toma 
para  sí :  cautela  es,  no  caridad;  no  sabelo.que  dice;  y 
el  mejor  reitiedio  es  saber  lo  que  con  él  se  ha  de  hacer. 
Y  copie  vuestra  majestad  esta  respuesta  del  Evangelista, 
que  vendrá  siempre  á  propósito  en  muchos  sucesos;  y 
de  los  ministros  que  con  afectacioif  se  le  mostrarenmuy 
celosos  de  su  reposo  y  descanso,  tenga  mas  sospecha 
que  satisfacción ;  y  esté  vuestra  majestad  acautelado 
contra  este  género  de  amor  que  peca  en  trampa  contra 
la  autoridad ;  pues  tanto  es  mayor  el  interés  del  que 
puede ,  cuanto  mas  le  deja  el  rey  que  haga  de  lo  que  á 
él  sbid  toca :  halagante  con  el  sosiego,  y  desautorizanle 
y  desacredítanle  con  el  divertimiento  del  cargo  real. 
San  Pedro  quería  que  Cristo,  su  Señor  y  Maestro,  se  es- 
tuviese trasfigurado  y  en  gloria,  y  entre  Elias  y  Moi- 
sen ;  y  no  supo  lo  que  se  dijo,  porque  al  oficio  de  Cristo, 
y  al  ministerio  á1)te  vino,  convenia,  no  el  Tabor,  sino 
el  Calvario ;  po  gloria ,  sino  pena ;  no  los  lados  de  Elias 
y  Moisen ,  sino  de  dos  ladrones.  En  esto  sí  habrá  quieu 
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quiera  imiüir  á  Cristo ;  ni  fultarán  ladrones  que  le  cojan 
en  medio.  Mas  es  de  advertir  que  Cristo,  nuestro  Re- 
dentor y  Maestro,  vivió  entre  apóstoles  y  inoríó  entre 
ladrones. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  y  i  qaién  te  han  áe  dar  las  aadicncias 
«     de  los  reyes.  (Lur. ,  cap.  18.) 

AffereSant  aulem  ad  illum  ti  infatúes,  %U  eos  tango- 
reí,  quod  cum  viderent  discijmli,  increpabant  tilos.  Je- 
sús atUem  convocans  ilhs,  dixit :  Sinitepueros  venire 
ad  me,  et  nolite  vetare  eos ;  talium  estenim  regnum  Dei. 

«  Traíanle  á  Cristo  roucliaclios  para  que  los  bendije- 
se, y  viéndolo  sus  discípulos,  los  despedían  con  repren- 
sión; mas  Jesús,  convocándolos,  les  dijo :  Dejad  que 
vengan  á  mi  los  niños,  y  no  ios  despidáis :  de  estos  tales 
es  el  reino  de  Dios.» 

Tiene  tantos  achaques  en  el  ánimo  mas  puro  el  str 
ministro  en  palacio,  aunque  sea  en  menudencia,  como 
la  puerta  donde  el  portero  no  es  otra  cosa  sino  una  difi- 
cultad de  la  llave,  y  hacer  mal  acondicionada  la  cerra- 
dura y  desacreditar  el  paso,  que  enferma  con  desabri- 
miento los  ánimos  mas  puros.  Y  conócese  bien,  pues 
en  los  ánimos  de  los  apóstoles  puso  el  dar  las  audiencias 
despego  merecedor  de  reprensión  tan  severa,  como 
Cristo  con  demostración  les  hizo. 

Señor,  todo  lo  hacen  al  revés  los  reyes  que  no  se  dan, 
sin  interpretaciones  y  comentos  de  codiciosos,  á  la  iipi- 
tacion  do  Cristo.  Retiramiento  afectado  en  los  reyes  ó 
conGesa  sospeclia  suya  ó  desconfianza ;  y  si  es  mana ,  ni 
disimula  ni  autoriza ;  porque  la  malicia  quejosa  en  los 
vasallos  imagina  lo  que  puede  ser  y  adelántase  á  cual- 
quier prevención;  Rey  que  se  cierra  con  los  ambiciosos 
y  los  tiranos,  con  cuidado  se  guarda  de  los  buenos  y 
santos  y  leales,  da  la  llave  de  la  puerta  á  quien  habia 
con  particular  recato  de  esconder  la  casa.  ¿  De  quién  te 
guardas  ¡  oh  descaminado  señor !  si  te  entregas  á  los  que 
hablas  de  temer? 

«Tniiaulc  á  él »  dice  el  texto.  No  es  de  ahora  hallar 

mala  acogida  en  los  malos  ministros  los  que  traen  á  los 
reyes,  y/io  á  ellos.  Esto  habló  así  para  nuestrascoshim- 
bres ;  que  los  apóstoles  es  cierto  que  lo  hicieron  por  no 
molestar  con  tanta  multitud  de  gentes  á  su  Maestro,  si 
bien  entre  ellos  estaría  Judas  que  sin  duda  quisiera  que 
le  trajesen  á  él ,  y  no  á  Crísto,  ó  que  trajeran  dineros,  y 
no  necesitados.  Crísto  los  convocó,  y  les  dijo:  «Dejad 
que  vengan  á  mí.»  Así  dice  el  Evangelista,  y  así  hablan 
de  decir  los  príncipes  cuando  ven  que  sus  ministres 
dan  audiencias  con  ostentación  y  ceremonia  majestuosa 
á  los  vasallos :  Dejad  que  vengan  á  mí ;  que  os  hablen  es 
bien ;  pero  que  os  basquen  para  hablaros  y  que  se  haga 
negociación  para  eso,  no  conviene  á  mi  cargo :  vengan  á 
mi ;  dejadlos  que  vengan,  que  los  embarazáis  con  vues- 
tra vanidad.  — Dar  audiencia  los  ministros  es  forzoso,  y 
pueden  cometer  gran  crimen  y  escandaloso  en  el  modo 
de  darla,  por  ser  la  acción  de  singular  majestad  en  los 
reyes,  y  en  E<«paña,  y  Castilla  particularmente,  no  hacer 
otra  con  los  vasallos  en  que  personalmente  el  rey  ejer- 
cite la  jurisdicción  y  soberanía ;  y  si  esta  se  imita  por  el 
crtado,  es  desautoridad ;  y  si  se  igualase,  seria  atrevi- 
miento ;  y  si  se  excediese ,  lo  que  Dios  no  quiera,  sería 
acción  que  aun  ponerle  nombre  no|e^uede  sin  culpa. 
Por  eso  Cristo  dijo  á  sns  apóstoles ,  siendo  tales :  «  De- 
jadlos venir  á  mi.» 


Pues  si  el  Hijo  de  Dios  se  rocata  de  sns 
'  les,  porque  entre  ellos  hay  un  Jadas,  ¿  qué 
los  príncipes  servidos  de  malos  minisiro 
doce  Judas  quiera  Dios  que  apenas  tengai 

La  majestad  del  rey  consiste  en  estas  ptai 
traciones;  porque,  bien  visto,  el  pobre  y  < 
ha  de  buscar  al  rey,  y  el  rey  hade  buscar  al 
y  si  los  ministros  le  escondieren  el  uno  y  k 
los  otros,  su  oficio  es  llamar  á  aquellos  y 
castigar  á  estos.  ¿  Por  qué  no  parecerá  bieii 
gran  monarca  va  cercado  de  armas  ( en  qn 
ruido,  no  la  majestad  de  su  persona)  y  el  8( 
la  viuda  y  el  huérfano,  llamarlos  él  y  tñerl 
siderando  que  los  menesterosos  son  la  venh 
suya  y  su  mas  honrado  acompañamiento ; 
que  no  es  vana  y  es  preciosa  pa^  hablar 
solo  ha  de  ser  la  necesidad  y  el  trabajo? 

El  rey  es  persona  pública ;  su  corona  soi 
dades  de  su  reino :  el  reinar  no  es  entreten! 
tarea  ;  mal  rey  el  que  goza  sus  estados,  y  \ 
los  sirve.  Rey  que  se  esconde  á  las  queja! 
porteros  para  los  agraviados  y  no  para  qui 
via,  ese  retírase  de  su  oficio  y  obligación 
los  ojos  de  Dios  no  entran  en  su  retiramieni 
par  en  par  á  la  perdición  y  al  castigo  de 
quien  no  quiere  aprender  á  ser  rey. 

No  hay  otro  oficio  en  palacio  que  medre  d 
de  las  audiencias,  y  por  eso  quiere  mas  cnii 

Esta  doctrina  referida  no  la  aprobarán  h 
que  hacen  su  caudal  de  la  persecución,  di 
los  buenos.  En  el  propio  capítulo,  admii 
acción  (no  pareciéndole  digna  del  emboles 
llaman  severidad  en  los  monarcas),  le  pregc 
cipe  (así  le  nombra  el  Evangelio) :  «Buen  Mi 
haré  yo  para  tener  la  vida  eterna?  »  Respo 
«  ¿Porqué  me  llamas  bueno?  »  Entendió  qn 
lisonjas  de  tan  buena  gana  como  él.  Y  i 
Cristo  rehusado  adoración,  carícia,  regalo 
de  la  Magdalena ,  de  la  vieja  que  bendijo  los 
mamó,  el  Hosanna  in  excdsis  del  pueblo ^ 
sion  de  san  Pedro :  esta  sola  rehusó  y  despre 
dio,  á  mi  parecer,  porque  no  preguntó  c 
aprovecharse,  sino  con  envidia.  Pues  Id< 
decir  á  Cristo  que  dejasen  venif  los  niños  á 
los  semejantes  era  el  reino  de  Dios,  le  pai 
hacia  agravio  á  los  ríeos,  y  preguntó  qoé  i 
entraren  el  reino  de  Dios;  y  respondióle j 
otras  advertencias,  que  diese  lo  qne  tenia  i 
que  fué  decir  lo  que  habia  dicho,  qne  se  b 
y  entraría. 

¡  Qué  república  tan  diferente  de  la  qne  m 
reyes  del  mundo  1  Aquí  los  ríeos  no  pned 
entre  nosotros  no  saben  salir.  Llama  á  los  p 
despide  ^  los  poderosos «  no  porqse  no  adn 
á  todos,  sino  porque  ellos  se  son  estorbo  á  i 
mundo  embarazan  y  ocupan  la  entrífilaálo 
en  el  otro,  como  la  puerta  es  estrecha  y  el  < 
gosto,  ni  por  el  uno  ni  por  la  otra  caben. 

CAPITULO  XVH. 

Buen  criado  del  rey  que  se  fnáM  ieíoh 

m 

No  es  criado  ni  ministro  del  rey  el  que  afee 
dcza  en  tal  manera,  que  no  solo  es  iguala  si  i 
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te  es  envMioso  de  la  corona,  émulo  del 
í,  criado  á  los  pedios  del  favor,  y  aliroen- 
D  por  la  soberbia  del  desconocimiento  j  la 
Joan  Bautista  fué  tal  en  santidad,  en  na- 
I  predicación  y  en  oficio,  que  no  deseaban 
s  judíos  en  un  hombre  para  tenerle  por 
ndo  que  de  parte  de  la  ceguedad  del  pueblo 
a ,  para  diferenciar  al  fuego  de  la  centella 
cero,  que  es  dádiva  de  sus  rayos  y  viene  á 
del  dia  y  á  ganar  las  albricias  de  la  luz  al 
ñda  no  la  gastó  en  otra  cosa  que  en  desen- 
señarles la  verdad. 

.estimonio  de  él  y  clama  diciendo  (i) :  Este 
dije ;  el  que  lia  de  venir  en  pos  de  mi ,  ha 
mf ,  porque  primero  era  que  yo.  Y  de  su 
íbimos  nosotros  todos,  y  gracia  por  gracia. 
Y  fué  dada  por  Moisés,  mas  la  gracia  y  la 
lecha  por  Jesucristo.  A  Dios  nadie  le  vio 

0  unigénito,  que  está  en  el  seno  del  Padre, 
ha  declarado.  Y  este  es  el  testimonio  de 

preguntan  si  es  Cristo,  y  confesó  que  no. 
repetidamente  que  confesó  que  no  era  el 
iviado,  que  no  era  Cristo;  y  dícelo  dos  ve- 
,  aun  en  san  Juan ,  digna  de  grande  admi- 
iGcultoso  juzga  el  Evangelista  que  es  el  no 
lado  el  honor  y  grandeza  y  adoración  que 
or.  «  Pues  qué  cosa?  ¿Eres  tú  Elias?  Y  dijo : 
5s  tú  el  profeta?  Y  respondió  :  No.  Pues 
}uién  eres,  para  que  podamos  dar  respues- 
IOS  han  enviado?  ¿Qué  dices  de  ti  mismo? 
y  voz  del  que  clama  en  el  desierto:  Endcre- 
)  del  Señor,  como  dijo  Isaias  profeta  (3)»\ 
mdole  después  porqué  bautizaba  nd^iendo 
as,  ni  Profeta,  respondió  (4) :  «Yo  bautizo 
sen  medio  de  vosotros  estuvo  á  quien  vos- 
eéis. Este  es  el  que  ha  de  venir  en  pos  de 
sido  antes  de  mí :  del  cual  yo  no  soy  digno 
correa  del  zapato.  Esto  fué  hecho  en  Bc- 
otra  parte  del  Jordán,  en  donde  estaba 
ndo.  El  dia  siguiente  vio  Juan  á  Jesús  venir 
Hé  aquí  el  Cordero  de  Dios  que  quita  el 
ondo.  Este  es  aquel  de  quien  yó  dije :  En 

estímoniím  perhíbct  de  ipso ,  Pt  claroat,  díccns  : 
iiixi ;  qui  post  me  ventoras  est,  ante  me  factos  est : 
rat.  Et  de  plenitndine  ejas  nos  omnes  accepimus, 
TaUa.  Qaia  leí  per  Moysen  data  est ,  gratia  et  ve- 
Cbristom  facta  est.  Deom  nemo  vidit  anii|uaro :  Uni- 
qní  e^l  in  sino  Patrís ,  ipse  enarravít.  Et  hoc  est 
nnis.—  iJoann.i.) 

i?  et  eonfessDs  est,  et  non  negavit :  et  confessas  est : 
fo  CbristDs. 

,  Elias  es  tu?  et  dixit :  Non  soro.  Propheta  es  to? 
fon.  Dixerunt  ergo  ci  :  Qnis  es ,  nt  responsom  de- 
iseront  nos?  Qoid  dicis  de  te  ipso?  Ait :  ego  tox 
leserto.  Dirigite  viam  Domini ,  sicot  dixit  Isaias 

izo  in  aqna :  medios  antem  vestram  stetit,  qoem  vos 
5t,  qoi  post  me  ventaras  est,  qoi  ante  me  factos  est, 
som  dipns  nt  solvam  ejos  forrigiam  calreamenti. 

1  Joannes  Jesom  venientem  ad  se,  et  ait :  Ecce  Ag- 
qni  tollit  peecata  mondi.  Hic  est,  de  qoo  dixi :  Post 
|ni  ante  me  factos  est :  qoia  prior  me  erat,  et  ego 
U  sed  Dt  manifestetur  in  Israel ,  proptercíi  ven  i  ego 
IBS.  Et  tesümoniom  perhíboit  Joannes,  dicens :  Qoia 
leseendentero  qoasi  colombam  de  coelo ,  et  mansit 
efo  nesciebam  eüm.—iJoann.  1.) 
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pos  de  mí  viene  un  varón  que  fué  antes  de  mí ,  porque 
primero  era  que  yo.  Y  como  yo  no  le  conocía,  mas  para 
que  sea  manifestado  en  Israel,  por  eso  vine  yo  á  bautizft' 
en  agua.  Y  Juan  dio  testimonio  diciendo :  Que  vi  ^l 
Espíritu  que  descendía  del  cielo,  como  paloma,  y  reposo 
sobre  él.  Y  yo  no  le  conocía  »  *. 

Cuidado  lué  digno  de  la  fidelidad  y  reconocimiento 
de  san  Juan,  este  con  que  no  solo  despide  la  lisonja  que 
le  hacen  con  tenerle  por  Mesías,  ántes,'8l  fuera  posible, 
se  desautoriza;  hace  testigos,  y  no  solo  dice  :  Cristo 
lo  es  todo ,  pero  que  él  no  es  nada ;  siendo  (5)  «  un  hom- 
bre enviado  por  Dios,  que  vino  á  preparar  los  caminos 
al  Señor,  para  que  creyesen  todos  por  él. » *  Y  viendo 
que  la  ignorancia  y  la  malicia  del  pueblo  y  delo.^  prin- 
cipes dudaban  en  la  verdad ,  y  que  cegaban  con  la  luz, 
repite  infinitas  veces  que  él  pole  conocía ;  qne  aunque 
viene  después,  le  envía  Cristo ,  y  que  fué  hecho  antes 
que  él ;  que  no  merece  desatar  la  correa  de  so  zapato; 
qu^es  Cristo  el  Cordero  de  Dios  que  qnita  los  pecados 
del  mundo ;  que  lo  aprendió  á  conocer  del  Espíritu  San- 
to ;  y  toma  á  decir  que  no  le  conocía. — Este  prodigio  de 
santidad  sabia  estimar  el  ser  criado  y  mensajero  de 
Cnsto,  pues  supo  preciarse  de  manera,  de  serlo,  que 
tuvo  por  mas  seguro  y  mas  justo  parecer  nada,  qne.á  su 
Señor;  y  hizo  grandes  diligencias  para  persuadirlo  á  las 
gentes.  ¿Cuándo  ningún  rey  del  mnndo  hizo  con  criado 
lo  que  Cristo  con  san  Juan  ?  Su  amistad  empezó  priiñero 
que  naciese :  los  favores  se  adelantaron  al  parto  en  hi 
santificación,  pues  le  santificó.  Creció  con  los  dos  hi 
voluntad,  el  favor  é  igualmente  el  respeto;  después 
recibió  de  su  roano  el  bautismo,  y  de  su  boca  el  tesU- 
monio  de  quién  era ;  y  hablando  de  él ,  dijo  Cristo  qne 
entre  los  hijos  de  las  mujeres  no  había  nacido  ninguno 
mayor  que  san  Juan  Bautista ;  y  pudiend'o  gloriosamente 
y  sin  deslucir  la  humildad  referir  estas  acciones,  por 
atender  soló  á  desengañar  pueblo  tan  entorpecido  y 
desalumbrado,  dice  que  no  es  nadie,  y,  cuando  mas  se 
alarga,  dice  que  es  voz  de  quien  clama  en  desierto, 
siendo  la  voz  apenas  algo. 

Señor,  criados  han  de  tenerlos  reyes,  unos  roas  cer- 
ca de  su  persona  que  otros,  y  la  voluntad  no  será  en  to- 
dos igual,  y  determinará  con  mas  afecto  en  algunos;  y 
entre  ellos  podrá  ser  que  uno  solo  sea  dueño  de  la  vo- 
luntad del  principe.  No  está  en  eso  el  inconveniente,  si 
el  rey  sabe  en  qué  cosas  puede  hacer  á  su  criado  dueño 
de  su  voluntad ,  y  el  criado  cómo  ha  de  usar  de  este  fa- 
vor y  estado.^ 

Rey  que  llama  criado  al  qne  le  violenta  y  no  le  acon- 
seja ,  al  que  le  gobierna  y  no  le  sirve ,  al  qne  toroa  y  no 
pide  (a),  no  pasa  la  majestad  del  nombre :  es  un  esclavo, 
á  quien  para  mayor  afrenta  permite  Dios  las  insignias 
reales.  No  hablamos  de  este  que  le  mira  con  desden  la 
advertencia  cristiana  y  piadosa.  Este  tal.  Señor,  hace 
justicia  de  sí  propio,  y  depónese  á  vista  del  mundo  de  la 

(5)  Homo  missos  ^  Deo ,  qoi  venit  partre  vbs  Domino ,  ot  omnes 
crederent  per  illom. 

(ñ)  Las  primeras  ediciones  afiadian  :  «al  qae  por  todo  el  reino 
recibe,  7  por  ninguno  babla;  al  qae  llama  pródigo  y  perdido  al 
rey  qne  da  á  otros ,  y  jostiOcado ,  santo  y  glorioso  al  qae  todo  se 
lo  deja  tomar  i  él ;  al  qne  hace  méritos  para  sf  los  inconTenientes 
qoe  pone  A  las  mercedes  en  otros ;  al  que  cerca  los  oídos  del  rey 
de  hombres  y  consejeros  comprados  que,  alabándole  á  él  y  acrf> 
ditando  s«  gobierao,  halagan  coa  lisoqjas  venenosas  la  perdición 
y  afrenta  de  los  beneméritos,  —ese  qne  llamare  criado  tal  género 
de  demonios,  indigno  es  del  comtrcio  de  las  gentes.* 
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dignidad  que  alcanzó  du  Dios  para  su  coiidenacioD ;  y  | 
oíaado  se  resigna  á  sí  en  otras  manos,  confiesa  su  insu-  ! 
uciencia ;  porque  cuando  en  un  rey  reina  un  criado,  | 
aquella  boca  cristiana ,  ni  la  lengua  de  la  verdad  no  le 
llama  rey,  sino  reino  de  su  ministro;  y  asi  se  ha  de 
llamar. 

San  Juan ,  viendo  que  le  signen  to<los  y  que  le  acom- 
pañan, ve  á  Cristo,  y  díci'les:  Veis  allí  el  Cordero  de  Dios 
que  quita  los  pecados  del  mundo :  esc  es  el  Rey;  él  lo 
despaclia;  no  hay  otro  que  pueda  nada  sino  él :  yo  no 
soy  nada.  E<to  hacen  los  privados  reconocidos  y  cuer- 
dos (a) :  id  al  rey  (y  enseñársele) ;  véisle  allí ;  yo  no  soy 
nada;  él  da  los  cargos;  solo  él  es  señor  de  todo. 

La  maña  de  los  criados  ambiciosos,  en  los  príncipes 
divertidos,  con  fucilidud  acredita  los  errores  y  desauto- 
riza la  justificación  bien  ordenada.  Si  los  consejos  pro- 
ponen y  el  criado  determina^  la  experiencia  y  las  leyes, 
y  en  ellas  la  prudencia  y  la  razón,  sirven  al  albedrío.  ti 
rey.  Señor  (dice  un  árabe),  ha  do  ser  como  águila, i]ue 
ha  de  tener  cuerpos  muertos  al  rededor  y  no  ha  de  ser 
cuerpo  muerto  que  tenga  al  rededor  águilas.  A  )os  reyes 
la  majestad  de  Dios,  cuando  ordenó  que  naciesen  reyes, 
diólesia  administración  y  tutela  de  sus  reinos :  hizolos 
padres  de  sus  vasallos,  pastores ;  y  todo  esto  les  dio  con 
darles  el  postrer  arbitrio  en  todo  lo  que  les  consultaren 
y  propusieren  sus  consejos  y  vasallos  y  reinos.  Pues  si 
eso  diese  un  rey  á  otro  hombre,  ¿qué  guardaría  para  si? 
Nada ;  porque  la  corona  y  el  cetro  son  trastos  de  la  figu- 
ra, embarazosos  y  vanos.  ¿No  era  renunciar  el  reino? 
Sí;  no  puede  negarse,  y  es  cortés  manera  de  hablar. 
Era  despreciar  la  mayor  dádiva  de  Dios,  y  obrar  contra 
su  voluntad  en  perjuicio  de  tantas  almas ;  pues  da  el 
reino  á  quien  Dios  no  quiso  dársele  ni  halló  digno  de  tal 
oficio ,  y  es  dar  el  rey  lo  que  Dios  le  dio  para  que  le  sir- 
viese con  ello. 

Diga  á  voces  la  vida  de  Cristo  qué  cosa  ha  de  encar- 
gar un  rey  á  su  criado,  y  qué  han  de  ser  los  criados  de 
ios  reyes. 

Lo  primero ,  no  han  de  ser  profetas ;  así  lo  dice  san 
Juan : «  No  soy  profeta.»  No  hay  cosa  que  tanto  desacre- 
dite y  apoque  los  reyes,  como  criado  profeta  que  res- 
ponda á  los  negociantes :  Eso  se  hará ;  yo  haré  que  se 
despache  ;  darle  han  el  oficio ;  saldrá  con  su  preten- 
sión. Estos  son  profetas ;  y  dando  á  entender  que  saben 
lo  que  ha  de  ser,  en  todo  apocan  el  poder  de  su  señor. 

Han  de  ser  voz  del  desierto.  Yo  entiendo  aquí  eco, 
porque  el  eco  por  sí  no  dice  nada;  repite  lo  que  dice 
otro,  y  no  todo  sino  los  últimos  acentos.  Asi  hu  de  ser 
el  criado,  que  ha  de  decir  lo  que  el  rey  dice ,  y  no  tanto 
como  él :  unos  finales;  no  al  revés,  que  el  rey  diga  lo 
que  dijere  el  eco;  y  cuando  lo  quieran  entender  de  otra 
suerte,  ha  de  ser  voz ,  no  lengua,  que  es  señal  que  ha 
de  ser  formado,  y  no  ha  de  formar ;  y  no  basta  que  sea 
voz,  sino  que  lo  soa  en  desierto,  sin  pompa  afectada, 
sin  acompañamientos  ambiciosos,  compitiendo  el  cor- 
tejo al  rey. 

De  san  Juan  Bautista,  gran  criado  y  valido,  no  fió 
Cristo  otra  cosa  que  los  peligros  de  la  verdad  entre  los 
principes  y  reyes.  Cuáles  son  estos  peligros  en  palacio, 
véase  en  la  brevedad  con  que  la  inquietud  y  juguetes  de 

(c)  En  las  expresadas  ediciones  sigue  .«cuando  ven  que  acuden 
ft  soUciiar  su  puerta  todos,  y  que  es  desierto  palacio  cuando  ellos 
no  entran  por  él.» 
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unos  pies  deshonestos  tuvo  por  pVecio  de  bu  de 
tura  la  cabeza  del  Precur^r,  postre  de  un  h 
premio  de  un  baile,  habiendo  sido  so  pompa  el 
su  ejercicio  la  penitencia,  y  llamábase  voz  qa 
en  desierto.  Ni  puede  s«2r  buea  criado  qoien  n 
así ;  pues  eso  es  ser  verdad  y  decir  verdad  y  ti 
dad ,  pues  los  que  afectan  y  profesan  ser  prece 
la  mentira ,  y  á  quien  los  reyes  encargan  k»  •• 
mientes  del  engaño,  son  voz  qae  dama  en  pol 
el  clamar  fuese  pidiendo,  esa  seria  voz  qae  rol 
blado. — El  buen  criado  y  el  malo  diferencian 
y  en  la  muerte. 

Entró  en  la  privanza  san  Joan  Evangelista 
lee  que  tratase  con  él  nada  mas  que  con  los  c 
negó  las  sillas  como  á  los  demás;  y  al  huerto  \ 
llevó  á  los  oíros  como  á  él.  Cuando  manó,  c 
las  siete  palabras  le  encomendó  so  Madre,  qi 
comendarle  la  viudez  y  el  desconsuelo;  y  poi 
encomendó,  no  con  nombre  de  madre,  sino 
tol ,  diciendo :  «Mujer,  ves  ahí  tu  Hijo.  Disci 
ahí  tu  Madre.»  A  todos  los  apóstoles,  ¿qué 
mendó,  sino  los  peligros  de  la  verdad,  que  I 
peregrinaciones,  sus  muertes  y  sus  martirios' 

Elige  á  san  Pablo  por  apóstol  y  por  privado 
mero  que  hace  para  que  sea  buen  privado  y  I 
do,  es  derribarle.  Cayó  primero,  y  no  caerá 
¡Advertida  prevención  bajarse  uno  de  donde, 
le  pueden  derribar  1  Llámase  vaso  de  eleoc 
que  escoge  para  sí :  privado  quiere  decir.  Qui 
re  leer  el  texto  griego  y  hebreo,  echará  de  vd 
quiere  decir  arma  escogida  de  Cristo.  Siendc 
ma  ofensiva  contra  su  testamento  y  apóstoles, 
defensiva  de  todos  nombróle  por  privado  s: 
el  ciefft.  Fuéronlo  otros ;  mas  á  él  se  lo  dije 
encargó  á  este  criado  escogido,-arma  escogid 
elección?  Encargóle  los  peligros  de  la  vei 
vuestra  majestad  sus  peregrinaciones,  sus  tn 
naufragios,  sus  afrentas,  sn  miseria ,  sus  mai 
azotes,  su  muerte. 

Diga  sus  palabras  san  Pablo,  que  las  proni 
cribe  la  caridad  inefable  suya  (1)  -  *  P^ro  con 
bre,  de  todos  me  hice  esclavo,  por  ganar  mas 
no  para  mí. »  Eso  es  ser  buen  criado  del  re« 
mas  para  él  que  para  si.  San  Pablo  lo  dice  en 
apostólicos  (2). 

UeGere  que  el  Espíritu  Santo  por  todas  la« 
le  protestaba  diciendo  que  le  quedaban  apan 
chas  prisiones  y  peligros  en  Jerosalen ,  y  aña< 
mo  nada  de  esto,  ni  tengo  mi  vida  p^f  mas  pr 
mi  alma,  coino  yo  acabe  mi  camino  y  el  mini 
recibí  del  Señor.  Este  es  el  ministerio,  y  este 
ministro,  que  no  hace  su  vida  mas  preciosa  qo 
y  que  cuando  cuenta  sus  aumentos  y  sus  ser 

(1)  Nam  com  líber  essen  ei  omnibis  oiuiídb  ae  s 
ut  pinres  lucri  farerem. 

^2)  El  nunc  ecce  alligatos  ego  spirito ,  vado  ii  Jen 
in  ea  ventura  sint  mibi,  ignoraos  :  Bisi  qsod  Spirítos 
omnes  civitates  mihi  protesUtur,  dleens  :  qvooiaB  \i 
buiationes  Jcrosolymis  me  manent .  Sed  aUiU  horva 
fació  animam  meam  prciiotiorem  qu^n  ■e,dUBBad6 
cursum  rneum,  ctmioisteriam  veri»i,  qiod  accepi  i  D 
(Cap.  20.) 

(3)  Ministri  ChnsU  sunt ,  nt  minoi  sapiens  dieo,  pli 
boribus  plurimis,  in  carceríbos  abundaDUas,  ia  pli; 
dum ,  in  mortíbus  frequenter.  A  ladaeU  qaiaqitc»,  q 
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idos  de  Cristo^  y  yo  también, d  habla  en  este 
▼uestra  majestad  las  mercedes  y  cargos  que 
Pasé  afrentas,  y  trabajos,  y  hambres  y  sed,  pe- 
todas  partes.  Tres  veces  me  azotaron ,  una  me 
m;  tres  naufragios  he  pasado ,  y  un  dia  y  una 
41  ve  sumergido  en  el  profundo  del  mar.»  Dife- 
cion,  y  opuesta  á  esta,  harán  los  criados  que, 
6  del  ínteres,  despeñan,  no  sirven  á  los  reyes, 
na  es  y  sus  servicios :  He  deshonrado  muchos, 
ádo  mas ;  he  hecho  morir  inocentes  y  correr 
ATegantes ;  he  hecho  pasar  hambres,  y  fríos  y 
i  otros. 

s  ejemplos  son  el  del  buen  criado  y  de  san  Pa- 
lo en  su  vida,  y  el  otro  después  de  su  muerte.  Y 
de  dudar  que  el  buen  criado  se  represente  en 
,  pbes  lo  dice  Dios  por  Isaías,  y  así  lo  canta  la 
dia  de  su  nacimiento  (i) :  «  Y  dijomo :  Mi  cria- 
á  en  Israel,  porque  en  ti  me  gloriaré.»  Y  luego 
ivamente  (2) :  <iY  esto  dijo  el  Señor,  formán- 
el  vientre  su  criado.^)  Asi  son  los  criados  que 
i,  y  así  á  su  imitación  los  han  de  buscar  los  re- 
tierra,  imitadores  de  Cristo. 
I  críado,  y  merezca ;  no  mande,  no  sea  arbitro 
ey  y  los  Consejos ;  traiga  al  rey  las  consultas  y 
5,  y  alivie  al  rey  el  trabajo  del  mudar  las  bol- 
\  Consejos  de  una  parte  á  otra,  y  de  abrir  los 
de  disponerse  á  los  aciertos  con  su  parecer, 
informaba  de  las  partes  y  de  las  propias  cosas 
ba ;  no  creía  relaciones.  Tentáronle  con  malicia 
en  la  materia  de  jurisdicion;  y  para  responder 
irecer  las  monedas,  y  que  ellas  hablasen  por  sí 
isen  con  sus  figuras ;  y  no  quiso  que  en  su  pre- 
u  negocios  de  importancia ,  una  cosa  hablase 
aunque  fuese  sin  voz. 

trero  es,  que  no  ha  de  desmerecer  ninguno  por 
I  cortejo  del  privado,  ni  del  valido ;  ni  por  ser- 
plantarse  á  otro.  Cristo  en  san  Juan  lo  enseña 
úcas,  capitulo  9.  Dijo  Juan (3) ;  uMaestro,  vi- 
>  que  en  tu  nombre  lanzaba  demonios,  y  pro- 
le, porque  no  sigue  con  nosotros.»  Responde 
No  se  lo  estorbéis. »  No  es  causa  para  que  no 
»Gcio,  el  cargo,  la  dignidad,  que  el  criado  diga : 
o  es  de  los  nuestros,  no  acompaña  conmigo. 
mda  que  le  dejen  hacer  milagros  al  que  no  lie- 
itos  y  satisfechos  á  los  suyos. 

CAPITULO  XVllI. 

n  han  de  anudar,  y  para  quién  nacieron  los  reyes. 
( Joann. ,  cap.  5.) 

tUem  quídam  homo  ibi,  trigintaet  acto  annos 
n  infirmitate  sua.  Hurte  cúm  vidisset  Jesús 
,  et  cognovissel  quiajam  multum  tempus  ha- 
it  ei :  Vis  sanus  fieri?  Responda  ei  languidus : 
hominem  non  hab€0,»,.Dicit  ei  Jesús ;  Surge, 
vatum  tuum,  et  ambula,  a  Estaba  allí  cierto 
]ue  en  su  enfermedad  había  estado  treinta  y 

,  accepi.  Ter  virgis  caesos  sam ,  semel  lapídalas  sam, 
inm  feci » nocte  et  die  in  profundo  maris  fui.  (i  Cor.  11. 

cit  mihi :  Servas  meas  es  tu ,  Israel ,  quia  in  te  gloria- 
,  cmp.  49. ) 

iBc  dicit  Dominas,  formans  me  ex  Mero  servum  sibi. 
eptor,  Tidimus  quemdam  in  nomine  too  ejicientem  dac- 
>robiboimas  eom :  qaia  non  seqaitur  nobiscum. 


ocho  años ;  y  como  le  viese  Jesús  caído  y  solo,  y  cono- 
ciese que  había  mucho  tiempo  que  estaba  así,  le  dijo : 
¿Quieres sanar?  Respondióle  el  enfermo  descaecido: 
No  tengo  hombre  para  que  cuando  se  mueve  el  agua  me 
lleve  á  la  piscina ;  y  así  mientras  yo  llego,  otro  baja.  Dí« 
jóle  Jesús :  Levántate ,  toma  tu  lecho  á  cuestas ,  y  anda.)» 

Preguntar  á  un  enfermo  si  quiere  ser  sano  en  las 
enfermedades  corporales,  se  tendrá  entre  nosotros  por 
cosa  excusada ;  siendo  asi  que  en  las  enfermedades  y 
defectos  del  alma  es  la  mas  forzosa  pregunta  entre  todas, 
pues  es  cierto  que  solos  están  malos  los  que  do  quieren 
sadar.  Y  échase  de  ver  en  que  del  tener  salud  es  parte 
el  quererla  tener ;  y  uno  de  los  primeros  aforismos  de 
la  medicina  espirítual  es  la  voluntad  propia  prevenida 
de  gracia ;  y  por  eso  le  pregunta  Cristo  si  quiere  sanar. 
No  responde  que  sí :  acude  á  disculparse  de  la  iniquidad 
que  se  presuponía  de  que  por  su  culpa  no  estaba  sano, 
diciendo : No  he  tenido  hombre.  —  «El ángel  del  Señor 
descendía  á  cierto  tiempo  á  la  piscipa,  y  movíase  el 
agua  (4).)» 

¡  Grandes  cosas  puso  Dios  delante  á  los  reyes  en  este 
¡  capítulo !  ¡  Terríbles  voces  los  (fa  con  su  ejemplo ! 

Buen  rey  y  malos  ministros  es  qosa  dañosa  á  la  repú- 
blica ;  y  hubo  árabe  que  tuvo  opinión  que  era  mejor  mal 
rey  y  buenos  ministros.  El  ángel  venia  á  dar  virtud  á 
las  aguas,  y  revolvía  la  piscina.  Pero  si  siendo  un  ángel 
el  que  venía  del  cielo,  el  que  asistía  á  esta  obra,  eran 
tales  los  ministros,  que  había  treinta  y  ocho  años  que 
estaba  este  en  su  enfermedad  por  falta  de  hombre,  ¿qué 
importa  que  el  rey  sea  un  ángel,  si  los  ministros  son 
desapiadados  (a),  y  entre  todos  ellos  no  halla  un  hom- 
bre quien  mas  le  ha  menester  ?  ¿Qué  cosa  es  una  repú- 
blica sino  una  piscina?  Qué  ha  de  ser  un  reyginoun 
ángel  que  la  mueva  y  la  dé  virtud?  Qué  cosa  son  los 
pretendientes,  y  los  benemérítos,  y  los  agraviados,  y  los 
oprímidos,  y  los  pobres  y  las  viudas,  sino  enfermos  que 
aguardan  salud  de  las  aguas  de  la  justicia  y  de  la  mise- 
ricordia y  grandeza  del  rey?  Pero  si  los  ministros  son 
tales  que  prefieren  unos  á  otros  por  su  voluntad,  y  ol- 
vidan al  quemas  necesidad  tiene,  obligarán'^  que  venga 
Dios  á  desagraviar  los  desvalidos. 

Pues  si  en  la  piscina  que  revolvía  un  ángel  que  bajaba 
del  cielo,  había  esta  desorden,  ¿qué  habrá  en  la  del  go- 
bierno y  los  cargos  y  mercedes,  que  las  mas  veces  la 
revuelve  Satanás,  y  las  mas  veces  la  revuelven  los  hom* 
bres,  ó  son  ministros  los  diablos,  que  por  otro  nombre 
se  llaman  los  ambiciosos,  los  soberbios  y  los  tiranos? 
Señor,  bueno  es  que  el  rey  sea  ángel;  mas  ha  de  ser 
para  los  que  supieren  ser  hombres  con  los  necesitados. 
Ángel  ha  de  ser;  mas  por  su  mano  ha  de  revolver  las 
aguas  de  la  piscina.  La  virtud  él  la  ha  de  dar,  y  no  otro ; 
no  la  ha  de  remitir  á  nadie. 

Y  para  ver  que  el  rey  es  representado  por  el  hombre 
de  esta  piscina,  se  advierta  que  representándose  el  li- 
naje humano  en  este  desamparado,  le  mira  Cristo  y  le 
pregunta  si  qui^e  sanar,  y  responde :  Hominem  non 
habeo :  «No  tengo  hombre.»  A  esto  no  se  respondió 
hasta  que  Pilatos  coronó  á  Cristo ,  y  le  puso  cetro  y  púr- 
pura y  todas  las  insignias  reales ,  y  le  condenó  á  muerte 
de  cruz,  donde  le  llamó  rey.  Entonces,  sin  saber  lo  que 

(4)  Angelas  autem  Domini  descendebat  seeuñdüm  tenpos  in 
piscinam,  etmovebatar  aqaa.  {Joatm.  cap.  5.) 
{a)  «Demonios»,  dicen  las  primeras  impresiones. 
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flecia,  respondió  al  linaje  humano  diciendo  :  Eccc 
Homo :  Ves  alii  el  hombre  que  to  faltaba.  El  buen  rey 
no  hade  faltar á  ninguna  necesidad.  ¡Gran  nota  para  la 
conciencia  de  un  rey»  cuando  con  verdad  dice  alguno 
de  sus  vasallos :  «En  necesidad  estoy,  porque  no  tengo 
hombre»! 

Los  reyes  nacieron  para  los  solos  y  desamparados;  y 
los  entremetidos »  para  peligro»  y  persecución  y  carga 
de  los  reyes.  De  estos  han  de  huir  hacia  aquellos.  Quien 
solicita  y  pretende  el  cargo»  le  engaita»  ó  le  compra  6 
le  arrebata ;  quien  se  contenta  con  hacerse  por  la  virtud 
digno  do  él»  le  merece.  A  estas  cosas  no  se  ha  de  acudir 
por  relaciones  y  por  terceros :  los  ojos  y  los  oídos  del 
rey  han  de  ser  los  mas  frecuentes  ministros.  Los  necesi- 
tados no  han  de  buscar  al  rey  ni  á  los  ministros :  esa 
diligencia  su  necesidad  la  ha  de  tener  hecha ;  los  minis* 
tros  y  los  reyes  han  de  salirles  al  camino ;  ese  es  su  ofi- 
cio» y  consolarlos  y  socorrerlos »  su  premio.  Para  saber 
si  gobierna  Satanás  una  república»  no  hay  otra  señal 
mas  cierta  que  ver  si  los  menesterosos  andan  buscando 
el  remedio»  sin  atinar  con  la  entrada  á  los  príncipes. 

Señor»  dos  cosas  vemos  en  este  evangelio :  que  el  rey 
ha  de  ser  ángel  para  dar  virtud  y  hacer  milagros»  y  re- 
volver por  su  mano  la  piscina»  pues  as!  tendrá  virtud » y 
de  otra  mano  veneno  y  muerte ;  y  que  ha  de  ser  hombre 
para  remediar  los  necesitados»  y  dolerse  de  ellos»  y  des- 
agraviarlos y  darles  consuelo. 

CAPITULO  XIX. 

Con  qaé  gentes  se  ha  de  enojar  cl  rej  con  demostración  y  azote. 

iJoann.y  cap.  %  More,  11. ) 

Et  veniunt  Jerosolymam.  Et  cúm  introisset  in  Tem- 
filum,  coepit  ejicere  vendentes  et  ementes  in  templo :  et 
mensas  nummulariorum,  et  eathedras  vendentium  co- 
lumbas evertit.  Et  non  sinebat  tU  quisquam  transferret 
vas  per  Templum,  et  docebat,  dicenseis:  Nonne  scrip- 
tum  est :  Quia  domus  mea,  domus  orationis  est?  Vos 
autem  fecistis  eam  speluncam  latronum. 

«  Y  vino  Jesús  á  Jerusaleu ;  y  como  entrase  en  el  tem- 
plo» empezó  á  echar  á  los  que  vendían  y  compraban 
en  el  templo»  y  derribó  las  mesas  de  los  logreros  y  las 
jaulas  de  los  que  vendían  palomas»  y  no  dejaba  que 
nadie  pasase  mercancías  por  el  templo»  ni  un  vaso;  y 
enseñaba»  diciéndolos:  ¿Por  ventura  no  está  escrito : 
«Mi  casa  es  casa  de  oración  »  ?  Vosotros  la  habéis  hecho 
cueva  de  ladrones.» 

San  Juan»  reGríendo  esta  acción»  dice  que  hizo  uno 
como  azote  de  los  cordeles  que  allí  estaban»  con  que  los 
echó. 

No  se  lee  que  otra  vez  con  demostración  se  enojase 
Cristo»  y  que  castigase  con  su  mano.  Tal  vez»  Señor» 
conviene  que  el  cordero  brame.  Cordero  era  Cristo»  y  á 
quien  por  excelencia  llaman  manso  Cordero ;  y  en  esta 
ocasión  armó  de  severidad  su  clemencia.  Letra  por  letra  < 
parece  que  el  texto  del  Evangelista  ei^ta  ocasionando  á  ! 
los  reyes.  Viendo  que  vendían  y  mercadeaban  en  el  tem-  | 
pío»  tomó  un  azote  y  echó  de  él  á  los  logreros»  diciendo : 
«Mi  casa  es  casa  de  oración,  v  Sábese  que  vuestra  ma-- 
jestad  puede  decir  esto  por  su  casa » y  poraue  fervorosa- 
mente con  su  ejemplo  alienta  virtud  y  valor  en  sus  va- 
sallos :  solo  resta  que  abra  los  ojos  sobre  los  que  se  la 
quisieren  hacer  cueva  de  ladrones.  Si  alguna  insolencia 


se  atreviere  á  tanto»  los  castigue  y  aleje  de  si»  y  no  será; 
pero  temerlo  es  providencia»  y  religión  estorbarlo;  pnes 
veo  que  Cristo  halló  en  la  casa  de  Dios  quien  lo  hiciese 
á  sus  ojos»  y  no  será  mas  privilegiada  para  los  atreví* 
mientos  do  los  impíos  y  codiciosos  la  casa  de  algnn  rey» 
que  la  casa  de  Dios.  Y  si  sucediere»  tome  el  azote,  ecbe 
de  su  cusa  los  que  se  la  desautorizaren :  no  solo  los  ecbe, 
los  castigue»  pero  derríbeles  las  mesas  y  los  asientoi,  y 
<I6  ellos  ni  de  su  ejercicio  no  quede  memoria.  Adelas- 
lo  mas  la  consideración.  Si  Cristo  trata  de  esta  suerte  á 
los  quo  venden  en  el  templo»  ¿cómo  tratará  á  los  qie 
venden  el  mismo  templo?  Para  echar  aquellos  codicio- 
sos mohatreros,  dice  san  Juan  que  hizo  udo  como  azote; 
pero  para  estos  contumaces  que  venden  el  templo  pro- 
pio» azoto  ha  de  ser  escogido  por  el  rigor  de  la  joiticíi: 
y  es  lástima  de  ver  cuan  bien  introducidos  están  con  li 
absolución  los  unos  y  los  otros»  frecuentando  tanto  las 
confesiones  como  los  tratos»  haciendo  pompa  de  las  co- 
muniones. 

El  rey  puede  y  debe  tener  sufrimiento  para  no 
gar  con  demostración  por  su  mano  en  todos  loa 
mas  en  el  que  tocare  á  desautorizar  su  casa  j  jtohn»- 
la » él  ha  de  ser  el  ejecutor  de  su  justicia. 

Es  cierto»  Señor»  como  san  Gregorio  dice»  qoetsdi 
la  vida  de  Cristo  fué  lección  para  nuestro  enseñamíeüt. 
Cuatro  géneros  de  gente  castigó  por  sn  mano  aolanei- 
te » echándolos  ignominiosamente  de  si ,  esto  es  ^piar- 
los del  templo.  Y  fué  tan  grande  acción  esta « que  pan 
mostrar  que  Cristo  nuestro  redentor  era  Hijo  de  Ám, 
el  glorioso  san  Jerónimo  elegantisimamente  la  pendan 
por  mas  alta  y  misteriosa.  No  quiero  ahogar  sn  satHa: 
en  él  se  Uc  mejor  todo.  Vendió  Judas  ¿  Jesacrislo,  qaa 
fué  vender  el  templo»  y  á  Dios  y  á  todo  el  tesoro  del  dc^ 
lo.  Súpolo  antes»  y  tuvo  lástima  del  mal  mínialro^noda 
sí » que  había  de  ser  entregado  por  bajo  precio  ánuMrts 
infame  en  poder  de  sus  enemigos  á  quien  mas  Man  ba- 
hía hecho  y  por  quien  tantas  maravillas  habia  ofanda. 
Llégale  á  entregar»  y  no  le  rehusa  el  rostro  ni  se  le  fiel» 
ve.  Sabe  que  le  besa  por  seña  queda «  no  por  amor  qsa 
le  tiene ;  y  en  lugar  de  reprensión»  le  habla  y  rscíba  Im 
regaladamente»  diciéndole  :  Ad  quid  venisíi,  mkü 
«  ¿  A  qué  has  venido»  amigo?  B  Déjase  atar  y  llenr  pnn; 
y  aquí » porque  vio  vender  en  el  templo  tes  orejas»  y  víé 
los  mohatreros  y  las  palomas  que  se  vendían^  haea  da 
las  cuerdas  azote » y  castiga  á  los  que  ka  venden.  { Gm 
cosa !  que  en  él  se  vendió  el  Cordero  que  quila  loa  pe- 
cados del  mundo»  y  la  paloma  purísima.  Allí  se  viola 
mayor  usura  y  mohatra  que  trazó  la  eodicia  infernal,  y 
no  se  enoja ;  solo  para  mostrar  que  el  rey  ha  de  muar 
mas  por  los  otros  que  por  si ;  que  él  está  á  cargo  de  Ite» 
ylossúbditosásu  cargo;  que  es  buen  pastor  qne  quien 
que  le  vendan  por  sus  ovejas»  mas  que  no  quiere  can- 
sentir  que  sus  ovejas  se  las  vendan.  Allí  qntere  para  ú 
los  azotes » y  aquí  los  quiere  para  los  qne  le  venden  lea 
suyos ;  y  por  eso  dice  san  Juan  consecutivamente  aqu- 
ilas palabras :  Zelus  domus  tuae  oomedü  me.  Laafñ- 
mcros  que  reGere  san  Juan  fueron  los  que  vaafian 
ovejas :  en  estos  se  representan  los  príncipes  y  praoui- 
dores  de  la  comunidades  en  cortes,  y  las  justicias  q» 
asuelan  y  destruyen  los  pobres»  los  vasallos,  y  los  veci- 
nos y  encomendados.  Eso  es  vender  ovejas ;  y  mas  viit- 
mcnte  que  todos*  estos  se  representan  los  obispefj  lea 
prelados»  si  venden  en  el  templo  las  ovejas  que  Dios  las 
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dó  para  que  apacentasen.  Los  segundos  fueron 
rendían  bueyes :  en  quien  se  significaron  los 
loderosos  que  desustancian  Jos  labradores,  las 
qoe  les  echan  todas  las  cargas,  los  goberna- 
e  los  Lacen  arar  para  otros ,  encareciéndoles 
de  sangre  el  mal  año  y  el  socorro.  En  los  numu- 
)greros,  los  que  con  pretexto  de  religión  hacen 
t,  los  que  compran  las  prelacias,  los  que  comen 
s  de  los  pobres.  En  los  que  venden  palomas,  los 
rpan  la  hacienda  de  los  huérfanos  y  viudas, 
siguen,  y  de  su  desamparo  y  soledad  se  enri- 

• 

enero  de  gente.  Señor,  el  rey  que  los  ve  en  su 
ha  de  aguardar  á  que  otro  los  castigue  y  los 
ijor  parece  el  azote  en  su  mano  para  estos,  que 

raestra  majestad,  no  á  mi ,  pues  no  es  mi  plu- 
e  liabla  ni  la  que  escribe.  Si  vender  los  rega- 
nohatreros  en  el  templo  mereció  tal  castigo  en 
de  Cristo,  ¿cuál  será  el  que  soliciten ,  si  se  viese 
1  templo  se  venden  mayores  cosas  por  mano  de 
dos  y  príncipes,  á  quien  Dios  dejó  el  azote  para 
.  imitación  echasen  con  ignominia  á  los  que  lo 
?  El  castigo.  Señor,  es  el  permitirlo  en  muchos 
que  se  ven  y  padecen  los  ignorantes  y  los  obs- 
que  todo  es  uno),  para  la  censura  de  la  verdad, 
lénos  en  la  paz  temporal  de  esta  vida  y  en  el  ha- 
afortuna  el  castigo  del  cielo;  no  advierten  que 
s  la  permisión,  pues  dan  mejor  cuenta  de  los 
iDtes  los  castigos  rigurosos,  que  la  suspensión 
El  permitir  Dios  nuestro  señor  un  hombre  exe- 
perdido,  es  dejarle  en  manos  de  sus  delitos  y  su- 
castigarle  es  darle  á  conocer  la  fealdad  de  sus 
La  permisión  adormece,  y  el  castigo  despierta 
lienta.  Asi  que,  es  lenguaje  conforme  al  estilo  de 
ucbo  nos  permite,  mucho  nos  consiente ;  luego 
108  castiga.  Y  por  el  contrario :  Mucho  nos  cas- 
icbo  nos  ama.  El  justo  llamará  al  castigo  dili- 
[ue  Dios  hace  para  recobrarle :  estimarálo  por 
y  celo  de  sus  aciertos.  Quien  merece  los  casti- 
I  ira  de  Dios ,  y  no  los  tiene  en  este  mundo ,  no 
B  no  los  padece/sino  que  no  los  conoce  ni  los 
esa  es  toda  la  ira  é  indignación  suya.  Señor,  ya 
mo  he  dicho)  su  casa  de  vuestra  majestad  por  si 
ecir  que  es  de  oración,  tome  el  azote,  si  se 
e^  y  eche  de  ella  los  que  intentaren  hacérsela 
e  ladrones ;  prosiga  lo  empezado ,  viva  imitán- 
í ,  00  se  cansMe  copiarse  las  acciones  de  un  día 

CAPITULO  XX. 
I  de  Uenr  tras  si  los  ministros ;  no  los  ministros  al  rey. 

y  solas  las  obligaciones  de  su  oficio  y  necesida- 
$0  reino  y  vasallos  le  han  de  llevar  tras  sí. 
do  el  Testamento  Nuevo  no  se  lee  otra  cosa ,  ha- 
ie  los  apóstoles  y  Cristo ,  sino  sequebantur,  se- 
.  Ño  se  lee  que  Cristo  los  siguiese  jamas :  él  los 
siempre  donde  quería ;  no  ellos  á  él.  «Cada  uno 
en»,  y  me  siga. — Sigúeme»,  dijo  al  apóstol  que 
{ los  que  le  hacen  cargo  de  buenos  criados ,  no 
tra  cosa  sino  (i) :  «Yesque  lo  hemos  dejado,  y 
s  seguido.»  ¡Gran  diferencia  de  criados  buenos 

e  nos  reüqoimas  omoia,  ct  spcati  samns  te. 


de  Cristo,  á  criados  de  Satanás  y  de  sus  tiranos.  Todo  lo 
dicen  y  hacen  al  revés ;  dirán  á  sus  reyes :  Yes  aquí  que 
lo  hemos  tomado  todo,  y  héchote  que  nos  sigas  y  andes 
tras  nosotros  arrastrando. 

El  rey  imitador  de  Cristo  ha  de  considerar  que  él  di- 
jo, para  decir  que  era  verdadero  rey  del  cielo  y  verda- 
dero Dios  (2) :  «Yo  soy  camino ,  verdad  y  vida.»  El  rey 
es  camino,  claro  está,  y  verdad  y  vida.  ¿  Pues  cómo  po- 
drá ser  que  el  camino  siga  al  caminante,  debiendo  el 
caminante- seguir  el  camino?  El  rey  que  es  camino  y 
verdad,  es  vida  de  sus  reinos ;  el  que  es  descamino  y 
mentira,  es  muerte.  Rey  adestrado,  es  ciego;  enferme- 
dad tiene,  no  cargo;  bordón  es  su  cetro;  aunque  mira, 
nove.  El  que  adiestra  á  su  Irey,  peligroso  oficio  escoge; 
pues,  si  lo  ha  menester,  se  atreve  al  cuidado  de  Dios. 
Mucho  se  aventura  si  el  rey  no  lo  ha  menester.  No  le 
guiarle  arrastra  y  le  distrae;  codicia,  y  no  caridacl  tie- 
ne. No  es  servicio  el  que  le  hace,  sino  ofensa ;  y  disculpa 
los  odios  de  todos  contra  su  persona. 

De  ninguna  manera  conviene  que  el  rey  yerre;  mas 
si  ha  de  errar,  menos  escándalo  hace  que  yerre  por  su 
parecer,  que  por  el  de  otro.  Nada  ha  de  recelar  tanto  un 
rey  como  ocasionar  desprecio  en  los  suyos;  y  este  solo 
por  un  camino  le  ocasionan  los  reyes,  que  es  dejándose 
gobernar.  Un  rey  cruel  es  rey  cruel ,  y  asi  en  los  demás 
vicios ;  mas  un  rey  falto  de  discurso  y  entendimiento 
(si  tal  permitiese  Dios),  como  para  ser  rey  ha  de  ser  pri- 
mero hombre,  y  hombre  sin  entendimiento  y  razón  no 
puede  ser, — ni  seria  rey,  ni  hombre,  y  el  desprecio  le 
hallaría  semejante  á  cualquier  afrentosa  comparación.  Y 
por  esto  nada  na  de  disimular  tanto  un  príncipe,  como  el 
tener  necesidad  en  todo  de  advertencia,  y  haber  de  decir 
siempre :  Llevadme  y  guiadme ;  yo  iré  tras  de  vosotros. 
Y  al  ministro  que  tiene  á  cargo  el  suplir  la  falta  de  su 
príncipe ,  sola  le  puede  conservar  la  arte  con  que  hicie- 
re que  se  entienda  siempre  que  obra  su  señor  sin  de- 
pendencia ;  porque  el  dia  que  se  descubriere  el  defecto^ 
ó  por  vanidad  mal  entendida  del  allegado,  ó  por  descui- 
do artificioso  para  espantar  con  la  omnipotencia  ó  lla- 
mar á  si  las  negociaciones,  persuadido  de  la  codicia,— 
ese  dia  se  sigue  al  uno  el  desprecio,  y  al  otro  el  peligro 
manifiesto  y  merecido ;  y  cada  uno  presume  de  apode^ 
rarse  de  aquella  voluntad,  y  nadie  echa  al  otro  sino  por 
acomodarse ;  y  por  esto  unos  serán  persecución  de  otros, 
y  nunca  se  tratará  del  remedio,  y  será  la  variedad,  si  no 
peor  en  los  efectos,  mas  escandalosa  y  aventurada. 
Assumit  Jesús  Petrum  et  Jacobum  et  Joannem  (3).  A 
los  grandes  negocios  lleva  Dios  nuestro  Señor  á  sus  dis^ 
cipulos,  aquí  y  al  huerto.  Y  si  quiere  ver  vuestra  ma- 
jestad en  los  reyes  la  diferencia  que  hay  de  llevar  á  ser 
llevados,  una  vez  sola  que  Cristo  nuestro  redentor  fué 
llevado  de  un  ministro,  el  ministro  fué  el  demonio, por- 
que en  otro  no  hubiera  descaramiento  para  atreverse  á 
llevarle  :  dos  veces  le  llevó,  una  al  templo  para  que  se 
despeñase,  y  otra  al  monte  para  que  le  adorase.  Mire 
vuestra  majestad  los  que  llevan  á  los  reyes  adonde  los 
llevan :  al  templo  para  que  se  despeñen,  al  monte  para 
que  los  adoren;  todo  al  revés,  y  todo  á  su  propósito. 
Pues  si  el  diablo  se  atreve  á  llevar  á  Cristo  á  estas  esta- 
ciones, ¿adonde  llevará  á  los  hombres  qne  se  dejaren 
llevar  de  él  y  de  los  suyos?  .  ^ 

(%)  Ego  som  Tia,  veritas,  ct  vita. 
(3)  Marcos,  0. 


36 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


El  corazón  de  los  reyes  no  ha  de  estar  en  otra  mano 
qae  on  la  de  Dios.  El  Espíritu  Santo  lo  quiere  asi, 
porque  el  corazón  del  rey  en  la  mano  de  Dios  está  sus- 
tentado, favorecido  y  abrigado ;  y  en  la  de  los  hombres, 
oprimido,  y  preso  y  apretado.  ¿Quién  puede  errar,  si- 
guiendo en  vuestra  majestad  los  pasos,  siempre  enca- 
minados á  tanta  religión,  justicia  y  verdad,  acciones 
tan  piadosas,  y  deseos  tan  verdaderamente  encendidos 
en  caridad  de  sus  vasallos  y  reinos?  Y  al  fín.  Señor, 
quien  sigue  á  su  rey  va  tras  la  guia  y  norte  que  Dios  le 
puso  delante;  y  quien  lo  lleva  tras  si,  si  tan  detestable 
iiombre  se  hallase,  de  su  luz  hace  sombra.  No  quita  esto 
que  el  rey  y  el  principe  no  sigan  el  consejo  y  la  adver- 
tencia; pero  hay  gran  diferencia  entre  dar  consejo  y 
persuadir  consejo.  Una  cosa  es  aconsejar,  otra  engaitar. 
Tomar  el  rey  el  consejo  es  cosa  de  Ubre  juicio :  que  se 
le  hagan  tomar  es  señal  de  voluntad  esclava.  Señor,  el 
buen  criado  propone,  y  el  buen  rey  elige;  mas  el  rey 
dejado  de  sí  propio,  obedece. 

No  solo  deben  los  reyes  no  andarse  tras  otro,  ni  dejar- 
se llevar  donde  otro  quisiere,  sino  que  inviolablemente 
han  de  mirar  que  los  que  le  siguieren  á  él  puedan  de- 
cir, y  digan :  Ves  que  lo  hemos  dejado,  y  te  hemos  se- 
guido ;  — porque  en  lo  que  se  peligra  al  lado  de  los  re- 
yes, es  en  no  dejar  nada  para  otro,  y  en  tomárselo  todo 
para  sí. 

CAPITULO  XXI. 

Quii'D  son  ladrones  y  qai^n  son  ministros,  y  en  qué 
se  conocen.  (Joann. ,  cap.  10. ) 

Amen,  amen dico vobis :  Qui  non intrat per  ostium 
in  oüile  ovium ,  sed  ascendit  aliunde.  Ule  fur  est  et  la- 
tro.  De  verdad ,  de  verdad  os  digo :  quien  no  entra  por 
la  puerta  en  el  redil  de  las  ovejas,  sino  que  sube  por 
otra  parte,  aquel  es  ladrón  y  robador. 

Da  Cristo  las  señas  en  que  se  conoce  quién  es  ladrón. 
Cosa  clara  es  que  quien  entra  por  la  puerta  llamando,  y 
le  abre  el  portero  (no  lo  aue  dio,  y  el  regalo,  y  la  nego- 
ciación), que  es  dueño  de  casa,  y  pastor;  mas  quien 
sube  por  la  ventana,  ó  por  otra  parte  escala  la  casa, 
ladrón  es ,  á  robar  viene ,  él  lo  conGesa.  Qué  se  entiende 
por  puerta  y  qué  cosa  sea  escalar,  temo  de  decirlo ;  por- 
que el  mundo  es  de  tal  condición,  que  los  ladrones  no 
recelan  que  los  conozcan ;  antes  en  eso  tienen  la  medra 
y  la  estimación.  No  está  el  provecho  en  ser  ladrón,  sino 
en  ser  conocido  por  tal.  Solo  vale  contigo,  si  eres  tira- 
no, el  que  tú  hiciste  partícipe  de  mayor  delito.  Así  lo 
escribió  Juvenal :  Quien  te  fía  secreto  honesto,  no  te  te- 
me, y  por  eso  no  te  estima :  solo  es  acariciado  quien  co- 
mo cómplice  y  sabidor,  cuando  quiere,  puede  acusar  á 
su  señor.  Eso  tiene  lo  mal  hecho  peor,  que  no  se  puede 
fíar  su  ejecución  sino  de  malhechores.  Dar  señas  de  la-  ¡ 
drenes  es  buscarles  cómodo,  ponerlos  con  amo,  solici- 
tarles la  dicha  y  dar  noticia  de  lo  que  se  busca.  Esto 
siempre  pasó  asi  en  el  mundo  :  dícenlo  escritores  de 
aquellos  tiempos;  y  no  me  espanta  sino  que  dure  tanto 
mundo  que  siempre  ha  sido  asi.  Yo  no  lo  dudo,  y  creo 
que  nació  inocente,  que  poco  á  poco  se  ha  apoderado  de 
él  la  insolencia  de  los  afectos,  y  que  hoy  se  padece  la 
obstinación  de  sus  imperfecciones. 

Esto  de  entrar  por  otra  parte  y  dejar  la  puerta ,  el  pri. 
mer  hombre  íhé  el  primero  que  lo  hizo;  pues  quiso  ser 
semejante  á  Dios,  no  por  la  puerta,  que  era  su  obedien- 


cia, sino  por  el  consejo  de  la  serpiente ;  y  en  pena  él  m* 
rafín  le  enseñó  la  puerta  que  dejaba,  y  se  la  defendió  con 
espada  de  fuego.  ¡  Gran  cosa  que  estéif  lu  puertas  yer- 
mas y  desiertas,  que  nadie  entre  por  días  estando 
abiertas  y  rogando  con  el  paso,  y  que  todo  el  tiiüigoy 
comercio  sea  por  los  tejados  y  ventanas!  Señor,  la  pasrta 
es  el  rey,  y  la  virtud,  y  el  mérito ,  y  las  letras  y  el  valar. 
Quien  entra  por  aquí  pastor  es ,  la  casa  conoce,  á  servir 
viene.  Quien  gatea  por  la  lisonja,  y  trepa  por  la  meali- 
ra ,  y  so  empina  sobre  la  maña  y  se  encarama  sobre  los 
cohechos^—  este  que  parece  que  viene  dando  y  á  que  b 
roben ,  á  robar  viene.  El  mayor  ladrón  no  es  el  que  h«^ 
la  porque  no  tiene,  sino  el  que  teniendo  da  macho,  por 
hurtar  mas. 

Pondero  yo  que  si  es  ladrón,  como  dice  Cristo,  qiMi 
viene  por  los  tejados  y  azoteas,  ¿qué  sería  el  señor  del 
redil  ó  el  pastor  á  quien  está  encalco,  sí  de  parte  de 
adentro,  viendo  escalar  su  majada,  diese  la  mano  i  leí 
ladrones  para  que  entrasen  á  robarlet  Este  sería  discol- 
pa de  los  ladrones.  No  hay  nombre  que  no  sea  comedi- 
do, si  tal  sucediese :  por  no  ser  cosa  creíble,  no  tiene 
ignominiosos  títulos  tal  iniquidad.  Fácilmente,  Señor, 
conocerá  vuestra  majestad  esta  gente  en  el  ejercicio;  y 
lo  que  mas  ayuda  á  conocerlos  es  el  estar  tan  bien  acre-. 
ditado  el  nombre  de  ladrón,  que  es  su  eminencia  y  sa 
ambición. 

San  Pablo,  buen  pastor,  buen  prelado,  buen  gober- 
nador, buen  valido  de  Cristo,  escogido  para  defensa  de 
su  nombré,  ¿como  vivió,  qué  hizo,  qué  dijo,  por  ddnds 
entró?  Óigalo  vuestra  majestad  de  su  boca,  en  estas  pa- 
labras que  refiere  el  capítulo  20  délos  Ados.  Despw 
de  haber  juntado  los  nms  viejos  de  la  iglesia  de  Efeso,y 
protestádoles  lo  que  había  trabajado  por  so  bien  desde 
el  dia  que  entró  en  Asia,  sin  perdonar  por  su  salud  algn 
trabajo,  dice  (1 ) :  aPor  lo  cual  hoy  os  bago  testigos  que 
estoy  limpio  de  la  sangre  de  todos.* — SI  depusiese  (^ 
la  venganza,  y  el  recelo  y  hi  envidia  de  los  que  poedei, 
no  sería  pequeño  proceso  el  que  en  esta  parta  se  baria; 
que  pocos  pueden  en  el  mundo  que  puedan  decir  erts; 
y  quien  esto  no  puede,  no  puede  nada.  ( Cuántas  ñdsi 
cuesta  la  conservación  de  la  vanidad  de  los  ambioeess, 
y  el  entretenerse  en  el  peligro,  y  el  dilatar  la  ruina,  y  el 
divertir  el  castigo ,  que  no  es  otra  cosa  lo  que 
miserablemente  poderosos  en  el  mundo !  Y  es  la  i 
que  como  al  subir  trepan  para  escalar,  por  no  entrr  per 
la  puerta,  al  salir  se  despeñan  por  bajar.  Prosigne  sm 
Pablo  (2) :  «La  plata,  ni  el  oro  ó  el  vestido  de: 
he  codiciado,  como  sabéis;  porqu^fnra  lo  que  yol 
menester  y  los  que  conmigo  están,  estas  mandl  m  li 
dieron. » 

;Qué  pocos  ministros  saben  hacer  desdenes  al  ora,  yá 
la  plata  y  á  las  joyas !  Qué  pocos  bay  esquivos  á  la  ás^ 
va !  Qué  pocas  dádivas  hay  que  sepan  volver  por  doaie 
vienen !  Pues,  Señor,  no  es  severidad  de  mi  ing|BaiH,é 
mala  condición  de  mi  malicia :  no  tengo  porte  enerii 
razonamiento.  San  Pablo  pronuncia  estas  ptaÉm : 
Quien  codicia  el  oro  y  la  plata,  es  ladrón»  á  robarvfai# 
no  entró  por  la  puerta ;  porque  el  buen  ministra,  el  busa 

(1)  Qaapropter  contestor  tos  bodiena  die,  qila  ■náeiMik 
sangaine  omnium. 

(a)  Si  hablase,  traidf  ijoido 

(2)  Argentum  et  aonim  ant  ittium  mlíln  GosayM,  ricülpii 
scitís :  qooniam  ad  ea ,  qnae  Dihi  opu  eraat,  et  Us  fii  mhb 
sant ,  ministraYerant  manas  istse.  {A£i9r,  J^ftit.»  e.  fla.) 
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%  no  solo  no  ha  de  codiciar  para  si,  perú  lo  mismo 
protestar  de  los  suyos,  pai-a  quien  tampoco  tomó 
qae  á  sí  y  á  ellos  dice  que  sus  manos  daban  lo 
abian  menester.  Tan  lejos  ha  de  estar  el  pedir  del 
tronque  aun  por  ser  pedir  limosna  pedir,  ka  de 
ar  primero  en  su  ministerio,  que  pedirla :  asi  lo 
an  Pablo.  ¡Qué  honroso  sustento  es  el  que  dan 
tüstro  sus  manos!  Qué  sospechoso  y  deslucido  el 
ene  de  otra  manera  al  juez,  al  obispo,  al  ministro 
rivado !  Sus  manos  le  han  de  dar  lo  que  ha  menes- 
» las  ajenas.  Asi  lo  dice  san  Pablo,  y  con  eso  jus- 
ú  haber  cumplido  su  ministerio  con  la  pureza  que 
.  Miren  los  reyes  á  todos  á  las  manos,  y  verán  si  se 
itan  con  las  suyas,  ó  con  las  de  los  otros ;  y  tam- 
ooocerán  si  entran  por  la  ventana  ó  por  la  puerta ; 
os  que  entran  por  la  puerta  entran  andando ,  y  los 
itran  por  otra  parte,  suben  arañando,  y  sus  ma- 
lí sns  pies,  y  las  manos  ajenas  sus  manos. 

CAPITULO  XXII. 

;  rey  qae  se  retira  de  todos,  el  mal  míDistro  le  tienta  ; 
DO  le  consulta.  ^lía/M.,  cap.  A.) 

%c  Jesús  ductus  est  in  desertum  á  Spiritu,  tU  ten^ 
T  á  diaboio,  a  Entonces  fué  Cristo  llevado  al  de- 
porel  Espíritu,  para  que  fuese  tentado  del  diablo.» 
mVa  se  entiende  por  el  Espíritu  Santo.  Entró  Sa- 
,  ^endo  retirado  á  Cristo,  á  negociar  con  él ;  y  es- 
remedando todos  los  malos  ministros  con  los 
pesque  se  retiran. 

08  solos  no  hay  mal  pensamiento  que  no  se  les 
i ;  y  el  ministro  Satanás  al  principe  apartado  de  la 
osadamente  le  embiste ;  porque  quien  trata  con 
)k>,  él  propio  guarda  las  espaldas  á  su  engaño  y 
ion,  y  él  la  ocasiona  y  asegura  de  sí ,  para  que  se 
mu  los  vanos  y  codiciosos.  Quien  á  todos  se  des- 
y  no  se  esconde  á  sus  gentes,  pone  en  peligro  ma- 

0  los  mentirosos,  la  ambición  y  la  maña,  y  déjase 
de  la  verdad. 

s  memoriales  trajo  para  despachar,  creciendo  el 
tto  y  atrevimiento  de  uno  en  otro;  y  el  primer 
nal  contenia  tal  petición  (i)  :  a  Si  eres  hijo  de 
di  que  estas  piedras  se  vuelvan  panes.»  Había  di- 
isto  (2) :  «¿Quién  hay  de  vosotros  que  si  su  hijo 
ere  pan ,  le  dé  una  piedra?»  Para  dar  piedras  á 
ha  menester  pan,  no  basta  ser  mal  hombre,  es 
ter  que  sea  Satanás.  Por  eso  dice  Cristo  que  no 
hombre  de  ellos  que  lo  haga. 
{O  es  lo  que  el  diablo  hace  con  Cristo :  vele  con 
-e,  flaco,  en  ayuno  tan  largo,  y  ofrécele  piedras. 
smo  bacen  los  ministros  que  ven  á  sus  reyes  en 
los ,  habiendo  ellos  con  sus  tiranías  hécholes  de- 

1  ios  reinos :  en  lugar  de  socorrerlos,  los  tientan ; 
is  les  ofrecen  cuando  tienen  necesidad  de  pan. 
o.  Señor,  que  el  primer  memorial  que  despachó 
le  hiciese  de  las  piedras  pan :  por  aquí  empieza 
aip^phos  todo  mal  ministro.  En  si  y  en  lo  que  le 
e  k)  verán  los  príncipes ;  pues  el  que  llega  á  su  rey 
niéndole  un  idiota,  un  vicioso ,  un  vano,  un  mal 


>i  fiíos  Oei  es,  dic  at  lapides  isti  panes  flant. 

Nts  est  ei  vobis  homo,  qoem  si  pltierit  filias  suas  pancm, 

id  lapiden  porriget  ei  ?  (Ha/M.,  cap.  7.) 


intencionado,  un  usurero,  un  cruel ,  ,para  el  obispado  y 
para  la  judicatura ,  para  el  vireini^o,  para  la  secretaria, 
para  la  presidencia,  — ese  ¿qué  otra  cosa  propone  sino  él 
memorial  de  Satanás  que,  de  las  piedras  del  escándalo 
déla  república  endurecidas  en  sus  vicios, haga  pan? 
Y  estos  malos  ministros ,  siempre  sujetos  á  la  codicia 
insaciable,  procuran  ( por  mayor  ínteres )  que  los  reyes 
hagan  de  las  piedras  para  ellos  pan ;  pues  el  haber  de  un 
mañoso  indigno  de  algún  lugar,  un  prelado,  es  suyo  el 
provecho. 

El  segundo  negocio  que  pretendió  despachar  fué  este: 
Assumpsü  eum  diabolus  in  sandam  civitatem,  et  sta- 
tuit  eum  super  pinnaculum  templi,  et  dixit  ei :  Si  filius 
Dei  es ,  mitte  te  deorsum.  Dice  que  le  arrebató,  que  le 
llevó  aprisa  (se  entiende  el  demonio,  con  permisión 
suya :  así  lo  declara  Maldonado )  á  la  ciudad  santa ,  y  le 
puso  sobre  el  pináculo  del  templo,  y  le  dijo  (este  es  el 
memorial ) :  Si  eres  hijo  de  Dios,  échate  de  ahí  abajo. 

Lo  primero  que  propone  el  ministro  Satanás  y  tenta- 
dor, es  que  haga  de  las  piedras  pan,  como  hemos  dicho. 
Lo  segundo  á  que  se  atreve  es  pedirle  que  se  despeñe, 
que  no  repare  en  nada :  eso  es  despeñarse. 

Y  no  deben  Garse  los  reyes  de  todos  los  que  los  llevaren 
á  la  santa  ciudad  y  al  templo ;  que  ya  vemos  que  á  Cristo 
el  demonio  le  trajo  al  templo.  ¿Qué  cosa  mas  religiosa  y 
mas  digna  de  la  piedad  de  un  rey,  que  ir  al  templo  y  no 
salir  de  los  templos,  y  andar  de  un  templo  en  otro?  Pero 
advierta  vuestra  majestad  que  el  ministro  tentador  halla 
en  los  templos  despeñaderos  para  los  reyes ,  divirtién> 
dolos  de  su  oficio ;  y  hubo  ocasión  en  que  llevó  al  tem- 
plo, para  que  se  despeñase ,  á  Cristo. 

El  postrer  negocio,  en  que  Satanás  mostró  lo  sumo  á 
que  puede  llegar  su  descaramiento,  reflere  el  Evange- 
lista en  estas  palabras  (3) :  a  Otra  vez  le  arrebató  el  de- 
monio, y  le  llevó  á  un  monte  excelso,  y  le  enseñó  todos 
los  reinos  del  mundo  y  su  gloria,  y  le  dijo :  a  Todo  te  lo 
daré ,  si  cayendo  me  adorares.» 

El  ministro  que  propone  el  primer  memorial ,  que  es 
hacer  de  las  piedras  pan ,  de  los  insuficientes  y  no  bene- 
méritos magistrados, — el  segundo  que  propone  alentan- 
do su  insolencia,  es  que  se  despeñe,  como  hemos  visto ; 
y  á  estos  dos  sigue  el  tercero  y  último,  que  es  decirle 
que  se  hinque  de  rodillas  y  le  adore :  tenerle  en  poco, 
despreciarle,  que  el  rey  ruegue  y  el  vasallo  lo  mande. 
¡  Aquí  puede  llegar  la  soberbia  y  el  d^vanccimiento :  á 
trocar  los  oficios  del  señor  al  criado ! 

Pues,  Señor,  si  Satanás  habiendo  propuesto  á  Cristo  el 
primer  memorial,  y  habiéndole  despachado  mal  y  con 
advertencia  severa,  se  atrevió  á  proponer  el  segundo  de 
que  se  despeñase ;  y  habiéndole  en  él  reprendido  con 
rigor,  se  atrevió  á  consultarle  el  tercer  memorial  de  que 
adorase  caído  en  el  suelo,  ¿qué  hará  con  el  rey  que 
despachare  bien  el  primero  y  mejor  el  segundo  ?  Paré- 
ceme  á  mí  que  el  tercero  va  negociado  sin  resistencia,  y 
luego  sin  duda  adorará  á  Satanás  y  á  su  tentación.  Pon- 
dero yo  que  le  llevó  al  templo  á  despeñarle,  y  al  monte  á 
que  le  adorase,  pareciendo  que  la  idolatría  suya  estu- 
viera mas  en  el  lugar  que  quería  en  el  templo,  que  en  el 
monte ;  y  conócese  que  procura  desconocer  su  intento  y 
disfrazar  su  designio  con  el  nombre  de  la  santa  ciudad, 

(3)  Iteram  «ssampsit  enm  diabolns  in  montem  excelsam  valdé : 
et  ostendit  ei  omnia  regna  mandi,  et  gloriam  eorain,  et  dixit  ci  : 
Uaec  omnia  tibi  dabOj  si  cndens  adoraveris  me. 
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y  con  el  templo.  Así  disfrazan  su  intención  los  que  osan 
tomar  los  altares  por  achaque  á  sus  cautelas. 

He  advertido  que  el  demonio,  en  la  tentación  de  las 
piedras,  empieza  diciendo :  Si  filius  Dei  es:  «Si eres 
Lijo  de  Dios.»  Y  en  la  segunda,  que  en  san  Lúeas  se  re- 
fiere en  postrer  lugar,  cuando  le  dijo  que  se  despeñase, 
empieza  con  las  propias  palabras :  Si  filius  Dei  es :  «Si 
eres  hijo  de  Dios.»  Solamente  cuando  le  dice  que  le 
adore  postrado  en  tierra ,  no  dice :  Si  filius  Dei  es ;  las 
cuales  palabras  entienden  los  más  afirmativamente  : 
«Pues  eres  hijo  de  Dios;»  y  dice  Maldonado  que  lo  lia- 
bia  oido  cuando  en  el  Jordán  se  oyó  aquella  voz :  Hic  est 
filius  meus  dilectus:AEsiQ  es  mi  hijo  amado.»  Esto  su- 
puesto, digo  que  en  las  dos  proposiciones  le  tentó  como 
hijo  de  Dios  y  como  á  Dios,  pidiéndole  milagros  de  la 
omnipotencia ,  como  hacer  de  las  piedras  pan  y  echarse 
del  pináculo  para  que  los  ángeles  de  su  padre  le  sirvie- 
sen de  nube ;  y  en  la  tercera  le  tentó  como  á  hombre, 
ofreciéndole  reinos  temporales, y  despreciándole  tanto, 
que  le  dijo  que  lo  adorase.  Sabe  el  demonio  que  repre- 
sentándoles la  gloria  y  vanidad,  fiado  en  su  ambición, 
puede  en  trueque  (no  de  dárselos,  que  no  aguarda  á  eso 
ia  codicia,  sino  de  prometérselos)  pedirles  que  le  idola- 
tren ,  y  se  humillen  y  aniquilen;  y  como  usó  de  este 
lenguaje  con  Cristo,  no  le  dijo :  Si  filius  Dei  es;  antes 
en  todo  le  trató  como  á  hombre,  enseñándole  como 
liemos  dicho  reinos  y  gloria  de  la  tierra,  y  pidiéndole 
cosa  que  solo  á  un  hombre  solo  se  podia  proponer.  Y  así. 
Cristo  nuestro  Señor  á  las  dos  propuestas,  le  respondió 
á  ia  primera :  Aon  in  solo  pane  vivit  homo :  aNo  de  solo 
pnn  vive  el  hombre; » que  luó  respuesta  concluyente.  A 
la  segunda  le  reprendió,  mostrando  que  le  habia  cono- 
cido, y  dándose  por  entendido  de  su  pretensión,  pues 
dijo  (1):  aNo  tentarás  á  tu  Dios ;»  que  era  lo  que  él  que- 
na hiciese.  A  la  tercera  (que  tocó  en  desprecio  inso- 
lente de  su  oficio,  y  en  no  querer  darse  por  entendido, 
habiéndole  hablado  tan  claro,  antes  habia  crecido  la  in- 
solencia), no  so\o  le  respondió  y  le  reprendió,  pero  le 
castigó  severamente,  diciendo:  «Vete, Satanás.»  Se- 
ñor, en  llegando  á  despreciar  la  persona  real  y  el  oficio  y 
dignidad  suya,  no  hay  sino  nombrar  á  Satanás  por  su 
nombre ,  y  despreciarle  y  echarle  de  sí. 

Señor,  ministros  que  lo  ofrecen  todo,  son  diablos. 
Dijo  Satanás :  Quia  mihi  tradita  sunt,  et  cui  voló  do 
illa :  «Porque  me  las  han  dado  á  mí ,  y  las  doy  á  quien 
quiero.»  Y  es  cierto  que  lo  da  como  lo  tiene.  Ofrecen 
reinos  y  glorias  porque  los  adoren.  Dan  cosas  momen- 
táneas, á  trueque  del  alma  que  no  tiene  otro  precio  que 
la  sangre  de  Cristo  nuestro  Señor.  ¡Cuántas  veces  en- 
tenderá vuestra  majestad  que  uno  es  ministro,  y  que 
negocia;  yá  pocos  lances  conoce  que  es  Satanás, y  que 
le  tienta !  Si  quisiere  que  vuestra  majestad  haga  de  las 
piedras  pan,  no  hacerlo,  y  convencerle ;  que  así  se  cas- 
tiga su  codicia.  Si  pidiere  que  se  despeñe  vuestra  ma- 
jestad con  pretexto  de  santidad  y  buen  celo,  castigarle 
con  reprensión  la  insolencia.  Si  propusiere  que  le  ado- 
ren, y  locare  en  la  reverencia  y  dignidad  real,  llamarle 
Satanás,  que  es  su  nombre ;  despedirle  como  á  Satanás, 
y  castigarle  como  á  sacrilego  y  traidor. 

(1)  Non  teotabis Dooloam Deom  tuam. {Matt.,  i eiDeuíeron.,e.) 


CAPITULO  XXIil. 
Consejeros  j  allegados  de  los  reyes  :  eonfetom  yprfr 

Ego  sum  via,  veritas,  et  vita,  (Joanu. ,  cap. 

Viendo  Cristo  que  iba  de  ate  mundo  al  Padn 
nociendo  el  temor  y  confusión  de  los  eayoi,  y  h 
gros  que  les  apai^ejaba  la  obstinación  de  Uis  ge 
las  amenazas  que  la  verdad  les  hacia  desde  los  c 
los  reyes  y  emperadores ;  advirtiendo  sa  descon 
soledad,  la  brevedad  de  su  partida,  lea  dice  i 
Juan  (2) :  «No  se  turbe  vuestro  corazón :  es  ven 
me  voy;  pero  voy  ¿  prepararos  el  lugar,  á  al 
puerta ;  y  si  me  fuere ,  yo  os  prepararé  el  lugar :  i 
vuelvo,  y  os  recibiré  para  mí  mismo,  para  que  á 
estuviere  estéis ;  vosotros  sabéis  dónde  voy,  y  el 
sabéis.  Díjole  Tomas :  Señor,  no  sabemos  dóm 
¿cómo  podemos  saber  el  camhioT  Dijo  Jesos: 
camino,  verdad  y  vida.» 

Cuando  Cristo  vio  que  los  suyos  confesaban  qn 
bian  el  camino,  ni  dónde  iba,  y  los  vio  tan  desc 
dos,  les  dijo  que  era  camino,  verdad  y  vida. 

Señor,  quien  ha  de  aconsejar  á  on  rey  y  á 
mandan  y  quedan  en  peligro,  ha  de  ser  estas  treí 
porque  quien  fuere  camino  verdadero»  será  vic 
camino  verdadero  de  la  vida  es  la  verdad ;  y  b 
sola  encamina  á  la  vida.  Ministros,  allegados  y  c 
res  que  son  caminos  sin  verdad,  son  despeñai 
sendas  de  laberinto  que  se  continúan  sin  difera 
ceguedad  y  confusión :  en  estos  tales  ve  Dios  lib 
perdición  de  los  reyes  y  el  azote  de  las  monarqaft 
ritu  de  mentira  en  la  boca  del  consejero, — ruina 
y  del  reino.  Dioslodice  enel  lib.  3de  los  Reyes,( 
en  estas  palabras  y  con  este  suceso : 

Josafat,  rey  de  Judá,  y  el  rey  de  Israel  b 
juntos  guerra  al  rey  de  Siria :  fué  la  cana  Ram 
laad.  Aconsejado  el  rey  de  Israel  por  Josafat  que  i 
la  voluntad  de  Dios  primero,  juntó  cerca  deci 
varones.  Consultólos ,  y  fueron  de  parecer  se  hu 
guerra,  que  cobraría  á  Ramoth  Galaad,  y  ve 
No  contento  con  el  parecer  de  sus  adivinos ,  dij< 
fat :  ¿Aquí  no  hay  algún  pMeta  de  Dios,  dequie 
mos  lo  cierto?  El  rey  de  Israel  dijo  á  Josafat :  Ha  q 
un  varón,  porquien  podemos  preguntará  Dios;  | 
le  aborrezco  porque  nunca  me  ha  profetíado  bi 
ceso,  antes  siempre  malo.  Confiesa  que  es  varan  i 
y  que  Dios  habla  por  él,  y  le  aborrece  porque  le 
verdad.  Rey  que  tiene  esta  condición,  bnye  de)  c 
ngnija  por  el  despeñadero.  ¿Al  varan  de  Diosaba 
rey?  Morírás  en  poder  de  esos  que  te  fadlilao  lai 
tura  á  manos  de  tu  presunción  y  de  sn  lisonja.  L 
(dijo  el  rey)  Miqueas,  hijo  de  Jerola.  Llaindd 
Israel  un  eunuco  suyo,  y  mandóle  qoa  con  bn 
partiéndose  luego,  le  trajese  ¿  Miqueas,  hijo  de 
En  tanto  todos  los  profetas  le  aconsejaban  la  guen 
fuese  á  Ramoth  Galaad,  y  volvería  victorioso,  i 
eunuco  mensajero  que  habia  ido  por  Miqueu,  y 
Ves  aquí  que  todos  los  profetas  anuncian  y  pn 
buen  suceso  al  Rey :  sea  tu  profecía  semejante ;  1 
bien.  Considere  con  toda  la  alma  vuestra  majestoi 
fídelidad  del  críado,  con  las  veras  que  solidCa  la 
tira  y  la  adulación  tan  peligrosa  á  sa  rey.  Alte  sn 
(le  los  ambiciosos  solicitar  con  el  parecer  qeno  a 

(2)  Cap.  14. 
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;us  mentiras  y  crédito  á  sus  consultas.  Esto  llaman 
xtdear  los  negocios.  Mucho  deben  mirar  los  reyes 
tr  el  servirse  en  ninguna  parte  de  criados  que  bus- 
is  el  regalo  de  sus  oídos,  que  la  quietud  de  sus 
f  ¥id«s  y  honras.  Responde  el  profeta  como  varón 
6 :  Vive  Dios  que  he  de  decir  cualquiera  cosa  que 
le  dictare.  En  esta  libertad  y  despego  está  la  rae- 
de  los  príncipes.  Llegó  delante  del  rey,  y  dijole  el 
liqueas ,  ¿debemos  ir  á  Ramoth  Galaad  á  hacer  la 
1^  6  dejaréffloslo  ?  Y  respondióle  ¿  él  (quiere  de- 
lu  gusto) :  Sube,  y  vé  glorioso,  que  Dios  la  entre- 
B  mano  del  rey.  Replicó  el  rey :  Una  y  otra  vez  te 
t)  que  no  me  digas  sino  la  verdad  en  nombre  de 
ir  él  respondió :  Yi  á  todo  Israel  desparcido  por  los 
s,  como  oveja  sin  pastor.  Y  dijo  Dios  :  Estos  no 
i  dueño :  vuélvase  cada  uno  á  su  casa  en  paz. 
or,  los  vasallos  de  rey  que  tiene  ministros  y  cría- 
le le  solicitan  la  mentira  y  la  lisonja,  aborreciendo 
a  verdad  en  su  corazón  y  en  la  ejecución  de  las 
Dios  nuestro  Señor  los  llama  ovejas  sin  pastor  y 
ún  dueño.  Viendo  esto  el  rey  de  Israel,  dijo :  ¡Oh 
tlPor  ventura,  ¿no  te  dije  yo  que  este  profeta 
me  pronosticaba  bien,  sino  siempre  mal  ?  Mas  el 
I  de  Dios  le  dijo  :  Por  esa  intención  tan  indigna 
,  oye  estas  palabras  de  Dios. — Con  todos  los  prin- 
labla  Miqueas :  palabras  son  de  Dios ;  vuestra  ma- 
las traslade  á  su  alma,  y  no  dé  á  guardar  otra  cosa 
erooria  con  mas  cuidado.  — 
Dios  en  su  trono  sentado,  y  á  la  diestra  asistien- 
do el  ejército  del  cielo,  y  dijo  Dios :  ¿Quién  en- 
á  Acab ,  rey  de  Israel ,  para  que  suba  á  Ramoth 
,  y  muera?  Y  dijo  uno  tales  palabras ,  y  otro  otras, 
ose  un  espíritu,  y  púsose  delante  de  Dios,  y  dijo: 
engañaré.  Preguntóle  Dios :  ¿De  qué  manera? 
idió :  Saldré ,  y  seré  espíritu  de  mentira  en  boca 
s  sus  consejeros.  Y  dijo  Dios :  Hecho  es :  enga- 
ta prevaieceiís ;  vé,  y  hazlo. — Así,  no  fué  roanda- 
,  sino  permisión. 

ncosa,  que  trazando  Dios  el  modo  de  destruir  á 
*ey,  entre  todos  sus  espíritus  que  juntó  no  se 
otra  manera  de  llevar  á  la  muerte  y  á  la  afrenta 
sino  permitir  poner  la  mentira  en  la  boca  de  los 
loorísejan !  Es  tan  cierto,  que  ni  se  lee  otra  cosa 
listorias,  ni  se  oye. 

h  oyendo  estas  razones  al  profeta  Miqueas ,  al  va- 
Dios,  Sedéelas,  hijo  de  Canaana,  y  dio  una  bofe- 
la  cara  á  Miqueas,  y  afrentóle.  Lo  propio  es  dar 
fetadaque levantar  un  testimonio.  Este  Sedéelas 
le  ser  algún  favorecido  del  rey,  y  de  los  que  so- 
ahan  sus  desatinos :  unos  allegados  que  sirven  de 
>  á  las  inadvertencias  de  los  poderosos ;  debia  de 
interesado  en  el  engaño  y  ruina  del  rey,  que  te- 
castigo  en  la  verdad  del  profeta,  del  buen  mi- 
del  sanio  consejero.  Era  algún  introducido  de  los 
palacio  medran  tanto  como  mienten,  cuya  for- 
»  üene  roas  larga  vida  que  hasta  topar  con  la  ver- 
on  estos  sabrosa  y  entretenida  perdición  de  los 
Vio  este  que  el  desengaño  severo  y  prevenido  le 
zaba  desde  los  labios  ¿e\  profeta ;  y  por  eso  le 
'ó  tapar  la  boca  con  la  puñada,  y  dar  á  la  verdad 
y  veneno,  en  el  varón  de  Dios  que  advertía  de  su 
Diento  y  sus  pérdidas  al  rey. 
ió  Acab,  porque  creyó  á  los  engañadores,  y  no  á 


Miqueas.  Salió  con  su  promesa  el  espíritu  que  ofreció 
su  muerte,  solo  con  poner  el  engaño  en  la  boca  de  sus 
consejeros ;  y  asi  sucederá  á  todos  los  príncipes  que,  no 
escarmentando  en  este  sugeto,  gastaren  sqs  reinos  en 
premiar  lisonjas  y  en  comprar  mentiras. 

í  Gran  cosa  que  este  rey  no  se  fíase  de  sus  profetas, 
que  hiciese  diligendas  por  un  varón  de  Dios,  que  en- 
viase por  él ,  que  le  oyese,  que  no  se  contentase  con  la 
prímer  respuesta  que  le  dio  á  su  gusto,  que  le  conjurase 
por  Dios  que  le  dijese  la  verdad:  toc^o  á  fin  dedespre* 
ciar  con  mas  requisitos  á  la  verdad  y  á  Dios,  abofetear 
al  profeta,  meterío  en  prisiones  sin  piedad  ni  respeto! 
Rey  que  oye  al  predicador,  al  confesor,  al  teólogo,  al 
santo  varón,  al  profeta;  que  lee  libros:  para  no  hacer 
caso  de  ellos,  para  castigarlos  y  despreciarlos,  para 
dar  lugar  á  que  Sedéelas  los  afrente,  para  prenderlos, 
ese  solicita  la  indignación  de  Dios  contra  sí,  y  todo  sa 
cuidado  le  pone  en  hacerse  incapaz  de  su  gran  miseri- 
cordia. Morirá  ese  rey ;  y  como  á  Acab ,  lamerán  su  san- 
gre los  perros.  Flecha  inadvertida,  yendo  á  otra  parte 
encaminada  por  la  justicia  de  Dios,  le  quitará  la  vida  y 
el  reino.  Así  sucedió  á  Acab  en  el  capitulo  citado.  San 
Pablo  lo  dice  así,  y  les  pronuncia  esta  sentencia  (i) : 
oiLos  que  habiendo  conocido  la  justicia  de  Dios,  no 
entendieron  que  los  que  tales  cosas  hacen  son  dignos  de 
muerte ;  y  no  tan  solamente  los  que  estas  cosas  hacen, 
sino  también  los  que  consienten  á  los  que  las  hacen.  * » 

CAPITULO  XXIV. 

La  diferencia  del  gobierno  de  Cristo  al  gobierno  del  hombre. 

Mucka  es  la  diferencia  en  este  capitulo,  y  pocas  las 
palabras.  Cristo  la  pone  en  estas  pocas ,  cuando  di- 
ce (2) :  Petite,  et  accipietis :  a  Buscad ,  y  hallaréis ;  lla- 
mad ,  y  abriros  han ;  pedid ,  y  recibiréis. » 

Satanás,  gobernador  de  la  tiranía  del  mundo,  ordc* 
na  al  revés  estas  cosas  en  los  príncipes  de  las  tinieblas 
de  este  mundo :  Buscad,  dice ,  y  hallaréis  vuestra  per- 
dición ;  quien  os  robe,  quien  os  engañe.  No  logra  otra 
cosa  la  solicitud  del  mundo,  porque  buscan  lo  que  so  ha- 
bía de  huir.  Declárase  Cristo, cuando  dice  (3) :  «Buscad 
prímero  el  reino  de  Dios;»  y  aquí  en  estas  repúblicas 
enfermas  lo  prímero  se  busca  el  reino  de  Satanás. 

«Llamad,  y  abríros  han  (4).» 

No  habla  esto  con  las  puertas  de  los  malos  ministros, 
ni  con  las  de  aquellas  audiencias  donde  tiene  nombre 
de  portero  el  estorbo  de  los  mérítos  y  el  arcaduz  de  los 
mañosos.  En  el  reino  de  Cristo  se  llama  á  las  puertas, 
sin  haber  mas  costosa  diligencia.  En  estas  puertas  que  . 
el  cerrarlas  es  codicia  y  el  abrirías  ínteres,  la  llave  es  el 
presente  y  la  dádiva.  Dice  Satanás,  oponiendo  su  go- 
bierno al  de  Cristo :  Derramad,  y  hallaréis ;  comprad,  y 
abríros  han.  ¡Oh  gobierno  infernal!  Oh  puertas  peor 
acondicionadas  que  las  del  infierno !  pues  ellas  se  abríe- 
ron  á  la  voz  de  Cristo,  y  en  vosotras  cada  ruego,  cada 
palabra  es  un  candado  mas  y  un  cerrojo ;  cada  presente 
una  ganzúa,  y  cada  promesa  una  llave  maestra.  Velas  de 
par  en  par  el  rico  y  el  introducido,  y  áf  piedra  lodo  el 
benemérito  que  las  ha  menester. 

(1>  Qoit  com  jasUtiam  Dei  cognovissent ,  non  intcllexeront, 
qooniam  qui  Ulia  agunt ,  digni  snnt  morte :  et  non  solám  qoi  ea 
faciant,  sed  etiam  qui  consentiont  facicntibus.  {Ád  Bom,yC§p.  i.) 

{,%  Qaaerite,  et  invenieUs  :  púlsate,  et  aperieuir  tobis. 

(3)  Quaeríte  primnm  regnum  Dei. 

v4)  Púlsate,  et  aperietur  Yobis. 


tero,  ese  quiere «  cerrando  la  puerta,  que  entren  todos 
por  otra  parte :  ya  se  sabe  (1)  que  «quien  no  entra  por 
¡a  puerta,  sino  por  otra  parte,  es  ladrón».  Otra  cosa  es 
la  que  Cristo  dice  por  san  Mateo  (2) :  «Entrad  por  la 
puerta  angosta,  p  La  puerta  angosta  es  la  que  abren  los 
méritos  y  las  virtudes  y  los  servicios.  La  puerta  ancha, 
que  lleva  á  la  perdición,  es  la  puerta  que  descerrajan  las 
dádivas,  y  la  que^e  compra. 

Pedid  y  recibiréis :  así  lo  prometió,  asi  lo  ordenó : 
OraPatrem  tuum  in  ahscondiio  ;  et  Pater  tuus,  qui 
videt  in  ahscondiio,  reddet  Ubi.  Quien  pide  recibe  en 
el  reino  de  Dios,y  en  el  de  Injusticia  y  en  el  déla  verdad. 
No  todos  los  que  parece  que  piden,  piden :  unos  engaitan, 
otros  adulan,  otros  engañan,  otros  mienten,  pocos  piden. 
Pedir  es,  con  razón,  servicios,  méritos,  partes;  y  sien- 
do esto  así ,  no  habia  de  ser  necesario  otra  cosa  para  al- 
canzar todo  lo  que  se  pretendiese;  pues  esto  excusara 
las  diligencias  de  la  maña  y  de  la  codicia.  No  así  hacen 
los  tiranos  imitadores  de  Satanás :  su  precepto  es  opues- 
to á  la  igualdad  y  blandura  del  de  Cristo.  Dicen  así :  Dad, 
y  daros  han ;  dad  mas,  y  os  darán  mas ;  hurtad  para  dar 
y  para  tener,  y  obligaréis  á  que  os  den  que  recibáis.  Fa- 
cilitad delitos,  aconsejadlos,  tomad  parte  en  su  ejecu- 
ción, y  recibiréis,  ¿  A  quién ,  como  dijo  la  epigrama,  se 
da,  sino  á  los  poderosos?  Es  la  causa  que  dan  para  que 
les  den :  estos  compran,  no  dan ;  parece  presente  y  es 
mercancía.  No  obligan  con  lo  que  dan,  sino  hurtan.  Es 
el  modo  que  permite  Dios  para  la  perdición  de  los  ladro- 
nes y  codiciosos  que  roban  á  los  pobres  para  tetaer  con 
que  comprar  oficios  y  honras  de  los  mas  poderosos, 
üiceloasiel  Espíritu  Santo  en  los  Proverbios  (3):  «Quien 
calumnia  y  persigue  al  pobre  por  aumentar  su  riqueza, 
dará  á  otro  mas  rico  y  empobrecerá. »  Ese  es  el  camino 
de  perdición  para  los  codiciosos :  ni  se  ve  otra  cosa  en  el 
mundo ;  y  quitar  al  que  lo  ha  menester  para  dar  al  que 
no  lo  ha  menester,  es  injusticia ,  y  no  puede  carecer  del 
castigo  de  empobrecer.  Ni  ha  inventado  la  codicia  mas 
feo  modo  de  empobrecer  que  el  de  aquellos  miserables 

(1)  Qai  non  intrat  per  ostium ,  $ed  aliunde ,  far  est  et  latro. 

(2)  Intrate  per  angnstam  purtam.  {Cap.  7.) 

(5)  Qai  ealomniatnr  paaperem ,  ut  aageat  divitias  suas ,  dabit 
ipsQ  ditiuri ,  et  egebit.  {Cap,  22.) 


la  penitencia  en  el  arrepentimiento  difendoá  estos  que 
por  cargar  de  oro  al  rico  desnudan  al  pobre !  Y  á  estos  es 
á  quien  da  el  gobierno  del  mundo,  primero  el  pigo,  que 
satisfacción.  ¡  Qué  secreta  viene  la  perdición  á  toda  dili- 
gencia en  los  deseos  del  malo,  á  quien  las  ma^ 
castiga  Dios  solo  con  permiturle  y  concederle  las 
que  le  pide !  —  Hay  otro  género  de  maldad,  introdacida 
con  buena  voz  á  los  ojos  del  mundo,  que  es  quitír  de  kis 
pobres  para  ofrecer  á  Dios ;  y  no  es  menor  delito  que  el 
de  Judas,  que  quiso  quitar  de  Dios  para  los  pobres.  Ad- 
viértelo el  Eclesiástico  en  el  cap.  34  (4) :  «El  qoe  hace 
ofrenda  de  la  sustancia  de  los  pobres,  es  como  el  qoe 
degüella  á  un  hijo  delante  de  su  padre.  *  » 

Paréceme,  Señor,  que  oyendo  vuestra  majestad  dir 
voces  á  Cristo  por  la  pluma  de  los  evangelistas,  no  hade 
permitir  que  dejen  de  obedecerse  las  órdenes  de  Cristo; 
pues  no  se  acuerda  España  de  haber  tenido  rey,eoia 
persona  y  deseos,  intención  y  virtudes,  mas  ajastadaá 
la  verdad  y  á  la  justicia,  piedad  y  religión  calóliea;y 
si  fuese  poderoso  para  que  losquerle  sirviesen  leiarila- 
scn ,  nos  veríamos  en  el  reino  de  la  paz.  Y  no  desooafit 
de  que  lo  procuran  todos  los  que  vuestra  majestad  Ücm 
á  su  lado ;  mas  deseo  que  Dios  nnestro  señor  haga  €4i 
merced  á  su  corona  y  á  sus  vasallos,  de  qoe  todas bi 
que  le  asisten  le  sean  semejantes;  qiieentóncestt|»* 
bierno  de  Dios,  y  la  política  de  Cristo  prevalecerá  ( 
la  tiranía  de  Satanás. 

Y  si  hay  algunos  que  estorben  esto,Sefior« 
tra  majestad  de  la  boca  de  Cristo  aquellas  animstpi 
labras  que  dice  por  san  Mateo  (5) :  «Apartaos  de  nf  I 
los  que  obráis  maldad ; »  que  yo  digo  á  vaestra  i 
y  á  todos  los  que  este  cuaderno  leyeren,  las  pakbnipl] 
se  siguen  á  estas : 

Omnis  ergo ,  qui  audit  verba  mea  haee,  eí  fatüi 
assimilabituryíro  saplenti,  quiaedifieaviidomimmm.  j 
suprapetram. 

Et  omnis,  qui  audit  verba  mea  haee,  et  mrn  fetíte^;^ 
similis  erit  viro  stulto,  qui  aedifieavüdomma 
super  arenam ,  et  cecidit ,  et  fuit  ruina  iUiue  i 


(4)  Qai  offert  sacriücimii  ex  sabstinela 
vicümat  flUum  in  conspecta  patris  sai. 
(j)  Disrpdite  i  me  omnes  qui  operaBinl  iaiqíitilcm.  (Ci|iLtl'y 
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política  de  dios 

ilERNO  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 


PARTE  SEGUNDA. 


A  LA  SANTIDAD  DE  ÜBBANO  VIH, 
Roma,  "ñcario  de  Cristo,  sucesor  de  san  Pedro,  Pont.  Opt.  Hax. 

Omnia  sabjecistí  sub  pedibas  ejus.  In  eo  enim  qa6d  omnia  ei  sobjecit,  nfhii 
dimísit  non  subjectnm  ei.  (Paut.  ad  Bebr.  S. ) 

Padre  :  Estas  palabras  mías,  ya  sean  balidos  de  oveja,  ya  ladridos  de  perro,  no  se 
caminadas  á  los  oídos  del  pastor  de  las  gentes.  Por  el  primer  titulo  ine  restituyo  al 

el  segundo  quiero  emplear  mi&  dientes  y  mi  atención  en  su  guarda.  Has  tuviera 
que  de  alecto  ser  oveja  y  mastin ,  si  no  experimentáramos  cuánta  parte  del  ganado 

en  lobos.  Bien  lo  sienten ,  beatísimo  Padre,  vuestros  rebaños,  pues  en  tantas  pro- 
'den  los  que  pacían ,  rabian  y  aullan  los  aue  balaban ;  y  los  que  juntó  vuestro  sil- 
mestra  honda  y  gobernó  vuestro  cayado,  noy  los  padece  la  Iglesia  en  que  sois  ca- 
ediles  donde  sois  centinela.  Si  Cristo  es  oveja  y  pastor  (asi  lo  dice  san  Cirilo, 
O :  Uaec  ovis  mrsus  vocatur  pastor^  cum  dtcit :  Ego  sum  pastor :  Ovis  propter  incar- 
astor  propter  benignitatem  deitatis)  ;  si  fué  pastor  y  cordero  (así  lo  enseñó  san  Juan 

Psal.  67),  si  los  herejes  son  ovejas  y  lobos,  haga  la  defensa  á  los  católicos  ovejas 

intingatur  pes  tuus  in  sanguine.  Estén  en  vuestros  pies  los  besos  de  los  hijos  y  la 
s  enemigos  :  Lingua  canum  tuorum  ex  inimicis  ab  ipso.  No  es  tiempo  de  conten- 
r  ovejas  los  hijos  de  la  iglesia,  cuando  las  asechanzas  son  tan  frecuentes,  que  cada 
enesler  guardar  de  la  otra.  Y  pues  todas  somos  cuidado  de  él,  como  vuestra  bea- 
or  y  padre,  seamos  ganado  y  perros ,  ladren  unos  la  predicación,  y  muerdan  otros 
itos.  ¿A  quién  se  intima  esta  guerra?  ¿Contra  (juién  nos  prevenimos?  San  Juan, 
óstomo,  10  dice  de  san  Pablo,  lib.  2  :  ¡Seque  enimillifidversus  lupos pugna  est;  ne- 
s  timetj  ñeque  solicituSy  anxiusque  est  de  peste  a  grege  abigenáa.  Contra  quos'ergo 
Quibuscum  luctaí  Non  est  nobis  lueta  adversus  camem  ei  sanguínem^  sed  adversus 
adversus  potestates  ^  adversus  mundi  dóminos,  ¡  Grande  batalla!  Dios  con  el  mundo, 
3n  la  carne,  la  verdad  con  la  pi'esuncion,  la  Iglesia  con  los  príncipes  y  señores  del 
)  san  Juan  la  cuenta  por  de  mas  peligro  para  vuestro  ganado,  que  la  peste  y  ladro- 
ao  Padre,  digno  es  de  la  ponderación  de  vuestra  beatitud  aquel  capitulo  21  de  san 
o  se  apareció  Cristo  á  sus  apóstoles ,  y  delante  de  ellos  dijo  á  san  Pedro  :  Diligis  me 
)  res|)ondió  :  Etiam  Domine  :  tu  seis  quia  amo  te.  Y  respondióle  Cristo  :  Pasee  agnos 
iecutivameiite  segunda  vez  le  preguntó  si  le  amaba :  respondió  que  si ,  y  le  encargó 
ase  sus  corderos.  Y  no  contento  con  esta  repetición,  dicit  ei  tertio  :  Simón  Joannts^ 
mtristatus  est  Petrus,  quia  dixit  ei  tertid  :  Amas  me?  ¡  Qué  perseverante  tenia  Pedro 
3n  el  dolor  del  arrepentimiento,  pudft  viendo  tercera  pregunta,  le  nareció  que  el 
lerda  de  las  tres  negaciones ,  y  que  le  quería  hacer  caminar  con  el  amor  lo  que 
miedo!  Et  dixit  ei :  Domine  tu  omnia  nosti :  tu  seis  quia  amo  te.  Dicit  ei :  Pasee  oves 

entrañable  el  desvelo  de  Cristo  por  sus  ovejas ,  que  no  contento  con  hab^r  ins- 

Pedro  en  vida  con  su  doctrina ,  y  declarado  cómo  el  buen  pastor  ha  de  morir  por 
o  que  ha  de  hacer  por  la  que  se  pierde,  cuáles  son  suyas,  y  cuáles  no ;  después  de 
lene  á  ponderar  esto,  y  dice  que  si  le  ama  mas  que  todos  (y  le  hace  que  lo  afirme 

que  apaciente  sus  ovejas.  No  quiere  de  los  pastores  en  premio  dfi  su  amor  otra 
ñas  deja  á  &u  albedrío  en  otras  demostraciones.  Así  san  Juan  Crisóstomo,  libro  ci- 
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lado  :  Petre,  amas  me  plusquam  hi  omnesf  Atque  iíli  quidem  licebat  verbis  hujusmoü  1 
affari :  Si  me  amas,  Petre/jejunia  exerce,  super  riudam  humum  dormU  vigila  conHnenter 
ria  pressis  patrocinare ,  orfanis  te  patrem  exhibe,  viduae  te  maritorum  loco  habeant.  Nun 
praetermissis  omnibiis  his,  quidnam  Ule  aití  Pasee  oves  meas.  Esto,  Señor,  es  del  oficio; 
de  la  ocasión.  Esto  es  mas  difícil,  y  mas  peligroso  y  mas  meritorio,  porque  la  contienda 
con  lobos ,  sino  con  principes  y  señores  de  este  mundo.  Y  guardar  el  ganado  es  de 
es  penitencia  de  todos  tos  sentidos  :  es  ayuno ,  pues  se  abstiene  de  los  intereses ;  es  mti 
los  huérfanos  y  por  las  viudas;  y  atender  el  pastor  á  los  ejercicios  de  la  oveja,  es  pe 
cía  de  su  oficio,  no  suya.  Antes  le  dijo  Cristo  :  •  Cuando  tú  no  eras  pastor,  tú  te  cenias, 
adonde  quenas.»  Ciim  esses júnior  cingebas  te,  et  ambulabas  ubi  volebas  :  ciim  aulcm  se: 
extendes  manus  tuas ,  et  alius  te  cinget,  et  ducet  qub  tu  non  vis.  En  siendo  pastor  no  se  ha 
ñir  á  sí,  ha  de  ceñir  á  los  otros;  no  ha  de  ir  adonde  quisiere,  sino  adonde  está  obligad 
le  ha  de  ceñir  su  oficio ;  y  con  estas  palabras  tan  elegantes  le  predijo  Cristo  su  niartiric 
autemdixxt,  significans  qua  morte  clarxficaturu^  esset  Deum.  No  dijo  significando  que  hi 
morir,  sino,  qua  morte,  con  qué  muerte.  Y  es  cosa  extraña,  santísimo  Padre,  que  en 
lías  psJabras«ii  se  lee  muerte,  y  mucho  menos  especie  alguna  de  muerte.  Mas  quien  s 
qué  género  de  fin  tiene  la  vida  de  los  pastores ,  bien  hallará  en  el  texto  clara  la  exposic 
bvancelista  :  c Cuando  envejezcas,  extenderás  tus  manos,»  Et  alius  te  cinqett  et  ducel  q 
vis.  extender  las  manos  es  de  pastores ;  y  se  verificó  en  la  cruz.  Ser  ceñido  de  otro  es 
ñero  de  muerte  de  los  pastores  :  ceñir  es  rodear.  Bien  interpretó  esto  el  Santo,  cuam 
blando  con  su  ganado,  dijo  :  Vigilate,  quia  adversarius  vester  diabolus  circuito  quaeren 
devoret ;  exhortando  al  reoaño  que  vele ,  poraue  el  demonio  enemigo  ciñe :  esto  es,  cercí 
tisimo  Padre ,  ya  que  vuestra  beatitud  sucede  á  san  Pedro  en  este  cuidado ;  ya  que  e: 
los  brazos  en  la  cruz  de  estos  desvelos ,  y  se  ve  ceñido  de  tantas  persecuciones ,  que  le 
adonde  no  quisiera, —  por  ahorrar  si  fuera  posible  pasos  de  rigor  y  palabras  de  censuras, 
(le  que  se  repitan  frecuentemente  á  los  señores  del  mundo  por  sus  ministros  aquellas  > 
palabras  que  dice  san  Juan  Crisóstomo  en  la  homilía  en  su  destierro  :  Deus  est  EceUsiaf 
ómnibus  fortior.  An  aemulamur  Dominumí  Numquid  illo  forliores  sumusf  Deus  fundabit  ho 
labefactare  conaris.  Quanti  tiranni  agressi  sunt  impuj/nare  Ecclesiam  Dei :  Quania  tormenta 
tas  cruces  adhibuerunt,  ignes,  fomaces,  feras,  bestias,  qladios  intendentes!  Et  nihil  agere 
runt.  Ubinam  sunt  illi  qux  haec  feceruntí  Et  ubi  illi,  qui  naec  fortiter  pertulerunti  Non  enim 
sia  propter  coelum,  sed  propter  Ecclesiam  coelum.  Si  no  hizo  la  Iglesia  por  el  cielo,  sino  i 
por  ella,  ¿quién  rehusará  ser  hecho  para  ella?  De  quien  dice  san  Cirilo,  Catech.  18  : 
quidem  potestas  certis  locis  et  qetitibus  términos  habet ;  Ecclesiae  autem  cathoHcae  per  tim 
orbem  indefinita  est  potentia,  Y  lo  que  mas  digno  es  de  lágrimas ,  que  padece  ya  con  toi 
hereje  la  contradice ,  y  el  católico  la  interpreta.  Aquel  no  la  cree  como  es ;  y  este  quic 
como  él  cree.  £1  hereje  sale  de  la  Iglesia;  y  el  católico  descaminado  está  en  ella  para  b 
daño  mas  de  cerca.  La  ley  de  Dios  ha  de  juzgar  á  las  leyes,  no  las  leyes  á  Dios,  lo,  bei 
Padre,  que  empecé  el  primero  á  discurrir  para  los  reyes  y  príncipes  por  la  vida  de  Críst4 
de  majestad  en  todas  sus  acciones ,  lo  prosigo  en  entrambas  con  aquella  libertad  que  re 
la  necesidad  del  mundo ,  sabiendo ,  como  dice  san  Pedro  llamado  Crisólogo,  que  capti\ 
minuminnocentia,  inimicis  odiosa  fuit  semper  libertas.  No  me  han  cansado  las  nersecu< 
ni  acobardádome  las  amenazas.  Con  valentía  y  cristiana  resolución,  ardor  y  connauza,  h 
seguido  este  asunto  tan  importante. 


A  QUIEN  LEE  SANAMENTE. 

Imprimiéronse  algunos  capítulos  de  esta  obra,  atendiendo  yo  en  ellos  á  la  vida  de  Ci 
no  de  alguno.  Aconteció  que  la  leyó  cada  mal  intencionado  contra  las  personas  que  abo 
Estos  preceptos  generales  hablan  en  lenguaje  de  los  mandamientos  con  todos  los  que  lo 
brantaren  y  no  cumplieren ,  y  miran  con  igual  entereza  á  todos  tiempos,  y  sehalan  las 
no  los  nombres.  El  Decálogo  batalla  con  los  pecados ;  el  Evangelio  con  las  demasías  y  c 
tos.  No  es  verdad  que  todos  los  que  escriben  aborrecen  á  les  que  pueden.  Gran  defenso 
mos  de  nuestra  intención  en  Séneca,  epist.  IZ^Errare  mihi  videntur,  qui  extstfmant  pAito 
fideliter  deditos,  contumaces  esse  ac  refractarios,  et  contemptores  magistraluum  ae  regum^et 
per  quos  publica  administrantur.  E  contrarid  enim,  nulli  adversus  iUos  gratiore$ sunt: mee 
rito;  nuWs  enim  plus  praestant,  quám  quibu^  frui  tranquillo  otio  licet.  Ni  debe  el  rigor 
palabras  ocasionar  notas.  Con  los  tiempos  varió  el  estilo  en  san  Pablo,  y  se  pasó  de  laM 
al  rigor.  Fray  Francisco  Ruiz,  en  el  libro  cuyo  titulo  es :  Regu^aeinteltigendtSerip(^ras^ 
dice  asi:  reg,  üH,  Cujus  differentiae  nullam  aliam  invenía  causam^  quám  ipsuM  episk 
tempus :  initio  indulgendum  eral ;  postea  autem  non  ita.  Asi  Cristo ,  por  san  Lúeas,  caí 
Quatido  misi  vos  sine  sacculo  et  pera  etcalceamentis^  numquid  aliquid  defuit  vobisl  At  im 
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tttU:  NüuL  DixU  ergo  m  :  Sed  nunc,  qui  habet  sacculum^  tollat;  similiíer  et  perpm  :  et  qui  non 
fiel,  vendal  ttmicam  suam^  et  ematgladium.  Habia  mandado  que  no  llevasen  bolsa,  ni  alforja, 
íiápatos;  y  acuérdale^ de  que  se  lo  habia  mandado,  para  mandarles  lo  que  parece  contra- 
o.  Ahora  dice  :  cQuien  tíene  bols^  la  tome,  y  de  la  misma  suerte  alforja;  y  quien  no  tiene, 
enda  la  capa,  y  compre  la  espada.  >  Tiempo  hay  en  que  lo  necesario  sobra ;  y  tiempo  viene 
1  qóe  lo  excusado  es  necesario.  Qui  non  habet.  Qnien  no  tiene  espada,  se  entiende  de  lo  que 
(Sigue.  Asi  lo  repite  el  Siró,  declarando  este  lugar  Eutimio  y  Lúeas  Brugense  por  el  tiempo 
Sr  la  persecución  que  se  acercaba :  Per  emphasym  sólüm  osten'dens  esse  temptis  uítionis.  To  sigo 
JDterpretacion  de  Cristo  y  la  mente  de  los  apóstoles.  Para  ir  á  predicar  á  las  gentes  que 
tisto  está  en  la'tierra,  que  ha  encamado,  que  ha  nacido  el  Mesías,  no  lleven  bolsa ,  ni  alforja, 
líos  zapatos,  y  no  les  .falte  nada.  Mas  para  quedar  en  lugar  de  Cristo  por  su  muerte  y  subida  á 
s  cielos ,  Qtiigan  la  bolsa  y  la  alforja ;  y  si  no  tienen  espada ,  vendan  la  capa  para  comprarla. 
undo  predicaren,  vayan  con  solas  palabras;  cuando  gobiernen,  tengan  espada.  Acuerdo  á 
I  doctos  que  Cristo  dijo  :  Non  veni  mittere  pacenté  sed  qladium.  Y  si  los  apóstoles  hablan  de 
ledar  á  proseguir  la  obra  para  que  Cristo  vino,  ¿cómo  la  enviarán ,  que  es  á  lo  que  dice  que 
lo?  Cuál  espada  es  esta,  declaran  los  sagrados  expositores.  Que  esto  se  entienda  asi,  pruébalo 
que  se  sigue  en  el  Evangelio  :  At  illi  dixerunt :  Domine,  ecce  dúo gladii  Me.  At  Ule  dixit  eis: 
tis  est.  c Ellos  dijeron :  Señor,  ves  aquí  dos  espadas.  Mas  él  dijo  :  Basta.»  En  todas  estas  pa- 
teas, y  en  solas  ellas,  está  el  imperio  y  poder  de  los  sumos  pontífices ,  y  puesto  silencio  á  los 
'ejes  que  dicen  que  no  les  son  lícitos  los  bienes  temporales  :  cTome  la  bolsa  y  la  alforja 
>ra  :  si  no  tiene  espada,  venda  la  túnica,  y  cóiñprela.»  Palabras  son  de  Cristo.  Dicenle  que 
r  dos  espadas,  y  responde  :  •  Basta;»  no  ordenando  el  silencio  en  aquella  plática,  sino  per- 
iendo  la  jurisdicción,  que  se  llama  de  utroque  gladio ,  á  la  Iglesia  que  no  siempre  habia  de 
desnuda,  pobre  y  desarmada.  Y  aunque  la  palabra  c Basta»  declaran  todos  como  se  ve,  yo 
D  el  propio  Evangelio)  entiendo  fué  prevención  adelantada  al  orgullo  de  san  Pedro,  como 
ia  Cristo  la  habia  de  sacar  en  el  Huerto,  y  ocasionar  su  reprensión,  c  Basta» ,  fué  tasa  de  la 
mencia  de  Dios  :  espadas  hay ;  basta  que  las  haya ;  no  se  ejecuten  si  se  puede  excusar ;  vine  á 
riar  espada,  no  á  ensangrentarla  ;  preceda  la  amenaza  al  castigo  ;  prevenga  el  ademan  al 
pe*.  David,  Reg.  1,  c.  i7,  dice  :  Et  noverit  universa  Ecclesia  haec,  quia  non  in  gladio,  nec  in 
wa  sátoat  Dominus  :  ipsius  enim  est  bellum.  Tiempo  vendría  donde  le  sería  licito  el  dinero, 
onyeniente  la  espada.  Los  propios  pasos  sigue  la  doctrina.  En  unos  siglos  no  la  falta  nada, 
muda  y  sin  defensa ;  y  en  otros  ha  menester  vestido  y  armas,  para  que  no* la  falte  todo.  Yo 
bjlo  palabras  medidas  con  la  necesidad,  y  escribo  para  ser  medicina,  y  no  entretenimiento. 
'debe  desacreditar  á  esto  mi  ignorancia  ni  mi  perdición.  San  Agustín  dice  :  Agit  enim  spiri" 
Dicmimt,  eiper  bonos,  et  per  malos,  et  per  scientes,  et  nescientes,  quod  agendum  novit,  et 
tüdí  :  qui  eliamper  Caipham,  acerrimum  Dominipersecutorem,  nesctentem  quid  diceret,  in- 
nem  protulit  prophetiam.  El  que  desprecia  la  virtud ,  porque  la  enseña  el  pecador,  es  malo 
a  en  aquello  que  el  malo  es  bueno,  rara  mí  es  condenación  no  vivir  como  escribo,  y  para 
iotroi  es  usura  obrar  lo  que  yo  pierdo. 


PALABRAS  DE  LA  VERDAD 

PAMA  EL  DESENGAÑO  DE  LOS  REYES,  DESDE  SO  OIUE!(TE  HASTA  FALTARLES  EléML  DE  LA  VIDA  E?l  EL  OCAr>0  COMIJK. 

Sipient. ,  cap.  S.—Sum  quidem  et  ego  mortalit  homo,  simills  ómnibus,  et  ex  genere  terreni  illius,  qui  pricr  factus 

t,eim  ventre  matris  figuratus  mm  caro.  # 

Deeem  menúum  tempore  coagulatus  sum  in  sanguine,  ex  semine  hominis,  et  delectamento  somni  conteniente, 

£1  ego  natus  accepi  communem  aerem,  et  in  simiüter  factam  decidi  terram,  etprimam  vocem  similem  ómnibus  et^Ui 


¡m  imtfolumentis  nutrUus  sum ,  et  curis  magnis. 

enim  ex  regibus  aiiud  habuit  nativitatis  initium. 


PREFACIÓN 


i  loa  hombres  mortales  que  por  el  gran  Dios  de  los  Ejércitos  tienen  la  tutela 

de  las  gentes  desde  el  solio  de  la  majestad. 

« 

^  ffontifice,  emperador,  reyes,  príncipes  :  á  vuestro  cuidado,  no  á  vuestro  albedrio,  enco- 
^ndó  las  gentes  Dios  nuestro  Señor;  y  en  los  estados,  reinos  y  monarquías  os  dio  trabajo  y 
Bñ honroso,  no  vanidad  ni  descanso.  Si  el  que  os  encomendó  los  pueblos  os  ha  de  tomar 

8 techa  cuenta  de  ellos;  si  os  hacéis  dueños,  con  resabios  de  lobos;  si  os  puso  por  padre,  y 
introducis  en  señores, — lo  oue  pudo  ser  oficio  y  mérito  hacéis  culpa,  y  vuestra  dignidad  es 
iíWro  crimen.  Con  las  almas  ae  Cristo  os  levantáis ;  á  su  sangre,  á  su  ejemplo  y  á  su  doctrina 
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hacéis  desprecio:  procesaros  han  por  amotinados  contra  Dios,  y  seréis  castigados  por  rebel- 
des. Adelantarse  ha  el  castigo  ¿  vuestro  fin ;  y  despierta  j^  prevenida  en  vuestra  presuncioD  la 
indignación  de  Dios ,  fabricará  en  vuestro  castigo  escarmiento  á  los  porvenir. 

Y  con  nombre  de  tiranía  irá  vuestra  memoria  disfamando  por  las  edades  vuestros  huesos,  y 
en  las  historias  serviréis  de  ejemplo  escandaloso. 

Obedeced  á  la  Sabiduría,  (]ue  en  abnendo  la  boca  por  Salomón,  empezó  á  hablar  con  vos- 
otros ^  gritos  :  Diligite  justiliam ^  quiindicalis  tenam.  Imitad  á  Cristo,  y  leyéndooie  á  mi,  oiiUe   ' 
á  él;  pues  hablo  on  este  libro,  y  hablé  en  el  pasado,  con  las  plumas  que  le  sirven  de  lengón  I 
l)ara  sus  alabanzas.  .  .        ^ 
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IBIERNO  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 


PARTE  SEGUNDA, 


CAPITULO  PRIMERO. 

yes,  y  porqué; quién 7 cómo  se  los  concedió; 
!  derecho  dejaron ,  y  cuál  admitieron. 

encía  y  origen  de  los  reyes  en  el  pueblo  de 
oble  ni  legítima,  pues,  tuvo  por  principio 
3  la  majestad  eterna  y  de  su  igualdad  y 
o  dijo  Dios  á  Samuel  (1):  «No  te  han  des- 
10  á  mi ,  para  que  no  reine  sobre  ellos. » * 
menos  valen  Jas  coronas,  los  cetros  y  los 
calificar  á  este  oficio  tan  ruin  linaje  como 
i'ara  castigarlos  les  concedió  lo  que  le  pi- 
,  por  ser  pueblo  de  Dios  y  Dios  su  rey,  di* 
is  demás.  Tanto  puede  la  imitación,  que 
le  descartan,  por  ser  sujetos  como  las  otras 
s  rey,  y  mandó  á  Samuel  les  dijese  (2) : 
stros  hijos  y  los  pondrá  para  que  gobier- 
;,  y  los  hará  sus  guardas  de  á  caballo,  etc.v 
ocasión  de  pedir  rey,  peor  fué  el  derecho 
IOS  usarían ;  y  tan  detestable,  que  mereció 
;:  «Y  clamaréis  en  aquel  dia  delante  del 
le  elegisteis,  y  no  os  oirá  «Dios  en  aquel 
edisteis  rey  para  vosotros.»  Tan  gran  de- 
rey,  que  mereció  no  solo  que  se  le  diesen, 
que  no  se  le  quitasen  cuando  padeciesen 
el  derecho  que  les  predijo.  Este  libro  de 
le  han  considerado  (no  hablo  de  sagrados 
[ue  son  luces  de  la  Iglesia).  A  unos  entre- 
,  á  otros  apartó  el  miedo;  y  para  las  cosas 
leí  mundo  es  lo  mas,  es  el  todo,  bien  pon- 
osito.  Considero  yo  que  el  derecho,  de  que 
is  reyes ,  fué  contrario  en  todo  al  que  Dios 
s.  Y  asi  por  esta  oposición  como  por  las 
idas,  mal  algunos  regaladores  de  las  ma- 
permitió  Dios  y  concedió  aquel  derecho, 
detestable  se  le  representa,  y  se  leper- 
go  de  que  le  despreciaron  á  él  en  sus  mi- 
]uisieron  su  gobierno  en  ellos, 
pondérese  aquí  la  oposición) :  «Osqui- 
;,  y  los  harán  servir  en  sus  carros.»  El 
irros,  y  caballos  y  caballeros  ahogados  le 
iunfo ;  él  hizo  para  ellos  el  mar  carroza, 
ario  sepulcro,  aliará  que  vayan  delante 

te  abjecernnt ,  sed  me ,  ne  regnem  super  eos. 
os  tollet,  et  ponet  in  cnrribus  suis,  facietque 


de  sus  coches. »  T  él  hacía  que  la  luz  de  noche  para 
guiarlos,  y  las  nubes  de  dia  para  defenderlos  del  calor, 
fuesen  delante.  «Hará  que  sean  centuriones,  y  tribunos 
y  gañanes,  que  aren  sus  campos  y  sean  segadores  de 
sus  mieses,  y  herreros  para  forjarles  sus  armas  y  adere- 
zarles sus  carros.»  El  era  para  ellos  capitán;  y  susángeles, 
y  sus  milagros,  y  sus  favorecidos,  y  sus  profetas  tríbunos 
y  centuríores.  Su  voluntad  fertilizaba  los  campos,-  y  les 
daba  las  mieses  que  sembraban  otros  y  cogían  para  sus- 
teqto  suyo.  El  los  daba  en  su  nombre  las  armas,  y  en  su 
virtud  las  victorias.  «Hará  que  vuestras  hijas  le  sirvan 
al  regalo  en  la  cocina  y  en  el  homo.»  El  mandaba  que  el 
cielo  les  amasase  el  maná,  y  en  él  les  guisase  todo  el  pri- 
mor de  los  sabores.  Hizo  al  viento  su  despensa,  y  que 
lloviese  aves.  Mandó  que  las  peñas  heridas  con  la  vara 
sirviesen  á  su  sed.  Quiso,  contra  la  nobleza  de  estos  ele- 
mentos, que  hiciesen  estos  oficios  postreros  en  todas  las 
familias.  «Quitaros  ha  vuestroscampos,viñasy  olivares, 
y  todo  lo  que  tuviéredes  bueno,  y  lo  dará  á  sus  criados.» 
El  los  dio  la  tierra,  y  los  campos  que  no  tenian,  y  las 
viñas  que  con  sus  racimos  dieron  á  los  exploradores  se- 
ñas de  su  fertilidad ;  y  hizo  patrimonio  suyo  en  sus.pro- 
metimientos  la  mejor  fecundidad  del  mundo.  El  los 
quitó  todo  lo  malo  en  la  idolatría,  y  obstinación  y  cau-^ 
ti  verlos,  y  los  dio  todo  lo  bueno  en  sil  ley;  quitó  lo 
precioso  de  los  señores,  que  lo  tenían,  para  darlo  á  los 
que  eran  siervos  suyos.  «  Las  rentas  de  vuestras  semillas 
y  viñas  llevará  en  diezmos  para  dar  á  sus  eunucosy  á  sus 
esclavos. »  El  recibía  los  sacrificios,  diezmos  y  oblacio- 
nes, no  para  henchir  sus  locos,  sus  truhanes,  sus  escla- 
vos, sino  para  darlos  multiplicados  el  humo  y  la  harina 
en  posesiones  y  glorias,  y  adelantarlos  á  todas' las  gentes 
con  maravillas.  «  Vuestros  criados  y  criadas,  y  vuestros 
mozos  los  mejores,  y  vuestras  bestias,  os  los  quitará 
para  poner  en  sus  obras.»  El,  que  para  ninguna  obra 
ha  menester  mas  de  su  voluntad ,  no  solo  no  les  quitaba 
los  criados  y  bestias,  antes  por  .mas  favor  con  los  por- 
tentos de  su  omnipotencia  los  excusaba  del  trabajo, 
obrando  por  mas  noble  modo.  «Consumirá  en  tíécimas 
vuestros  ganados,  y  seréis  sus  esclavos. »  El  se  lo»  mul- 
tiplicaba, y  tenia  por  hijos;  y  por  esclavos  á  los  que  los 
fterseguian  y  querían  hacer  siervos,  como  se  vio  en 
Faraón.  Con  ellos,  como  con  hijos,  obró  las  maravillas; 
por  ellos  en  los  tiranos  ejecutó  las  plagas.  ¿Quién  podrá 
negar,  por  ci«ga  secta  que  siga,  por  tor]^  que  tenga 
el  entendimiento,  que  este  derecho  de  que  Dios  usaba 
con  ellos  era  derecho  de  rey,  de  señor,  de  padre;  y  el 
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Giro  de  tiranos^  de  enemigos^  de  disipadores,  de  lobos? 
Tanto  apetece  en  los  dominios  la  novedad  el  pueblo, 
qae  no  dejan  uno  y  piden  otro  por  elección ,  sino  por 
enfermedad.  Sea  otro  (dicen los  siempre  mal  contentos), 
aunque  no  sea  bueno,  que  per  lo  menos  tendrá  de  bue- 
no el  ser  otro.  Dos  cosas  diferentes  enseña  esta  doctrina : 
launa,  que  los  reyes  que  usan  de  aquel  derecho  son 
persecución  concedida  ú  las  demasías  de  los  hombres. 
La  otra  consuela  á  los  reyes  que ,  imitando  el  derecho 
de  Dios,  se  ven  aborrecidos  de  sus  vasallos ;  pues  contra 
los  deseos  de  vagabundos  dé  la  plebe,  aun  á  Dios  no  le 
valió  el  serlo,  como  él  lo  dijo. 

Veamos  cómo  se  cumplió  esto.  El  propio  libro  nos  lo 
dice,  donde  el  Espíritu  Santo  ge  encargó  de  lo  mas  im- 
portante en  estas  materias.  Fué  Saúl  el  rey  que  Dios  les 
dio.  a  Era  Saúl  hombre  escogido  y  bueno ,  y  ninguno  de 
los  hijos  de  Israel  era  mejor;  llevaba  á  todos  los  demas^ 
en  la  estatura,  desde  los  hombros  arriba.DEra  escogido, 
era  bueno ;  ninguno  de  los  hijos  de  Israel  era  mejorantes 
de  reinar;  después  ninguno  fué  tan  malo.  Pocas  bonda- 
des y  pocas  sabidurías  aciertan  á  acompañarse  de  la 
majestad ,  sin  descaminar  el  seso  y  distraer  las  virtudes. 
Venía  Saúl  á  buscar  unas  bestias  que  se  le  hablan  per- 
dido á  su  padre ;  y  para  hallarlas  buscó  al  varón  de  Dios, 
consultó  á  Samuel ,  cU  que  ve  (este  era  el  nombre  de  los 
profetas).  ¡  Gran  cosa,  que  para  hallar  bestias  perdidas 
sigue  á  Samuel ;  y  para  gobernar  el  reino  que  le  da  Dios, 
desprecia  al  mismo  profeta!  Obedecióle  en  todo  para 
cobrar  los  jumentos,  y  desobedeció  á  Dios  para  perderse 
asi.  Muy  enfermizo  es  para  la  fragilidad  humana  el  sumo 
poder ;  y  si  los  que  adolecen  de  sus  demasías  no  se  go- 
biernan con  la  dieta  de  los  divinos  preceptos,  con  el 
primer  accidente  están  de  peligro ,  y  los  aforismos  de  la 
verdad  los  dejan  por  desahuciados.  Dijo  á  Saúl,  en  nom- 
bre de  Dios,  Samuel :  a  Vé,  y  destruye  á  Amalee,  y 
asuela  cuanto  en  ella  hallares.  Nada  le  perdones,  ni  co- 
dicies alguna  de  sus  cosas ;  pasa  á  cuchillo  desdo  el 
varón  á  la  hembra,  y  el  niño  á  los  pechos  de  la  madre  ; 
oveja,  buey,  camello  y  jumento.^)  Enfermedad  antigua 
es  la  inobediencia.  Esta  en  los  primeros  padres  nos  ate- 
soró la  muerte ;  en  su  vigor  tiene  hoy  la  malicia :  nada 
ha  remitido  del  veneno  en  la  vejez  y  los  siglos.  Fué  Saúl 
á  Amalee,  destruyóla;  mas  reservó  para  sacrificar  á 
Dios  lo  mejor  que  le  pareció.  Mal  de  reyes,  tomarlos 
sacrificios  por  achaque,  y  la  piedad  y  religión  y  á  Dios, 
para  eximirse  de  la  obediencia.  No  falta  sacrificio,  aun- 
que vosotros  os  hacéis  desentendidos  de  él :  obedeced  á 
Dios,  y  sacrificaréisle  vuestra  voluntad  que  repugna  á 
esta  obediencia ;  que  es  roas  copioso,  mas  noble  sacri- 
ficio que  vacas  y  ovejas  hurtadas  á  la  puntualidad  de  sus 
mandatos.  El  profeta  lo  dice  :  a  Mejor  es  la  obediencia 
que  el  sacrificio. »  Dijo  Samuel  á  Saúl :  «Porque  des- 
echaste las  palabras  de  Dios,  te  desechó  Dios  para  que 
no  seas  i^ey. »  Y  Dios,  viendo  á  Samuel  compadecido  de 
Saúl,  le  dijo :  «¿Hasta  cuándo  lloras  tú á  Saúl ,  habién- 
dole yo  arrojado  para  que  no  reine  en  Israel  ?p  Samuel 
le  dice  que  ya  no  es  rey  á  Saúl ;  y  Dios  le  dice  á  Samuel 
que  ya  echó  á  Saúl  porque  no  reinase.  Cierto  es  que  ya 
no  era  rey  Saúl ,  porque  ninguno  es  rey  roas  allá  de  don* 
de  lo  merece  ser.  De  esta  deposición  de  Saúl,  pasó  á  elegir 
oiro  rey.  «Tomó  Samuel  el  vaso  de  olio,  fungió  á  David 
en  medio  de  sus  hermanos;  y  desde  aquel  dia  se  enca- 
minó á  David  el  espíritu  de  Dios.»  Esc  es  buen  principio 


de  reinar,  seguro  incontrastable  de  las  a< 
príncipe.  «  El  espíritu  del  Señor  se  apartó 
atormentábalo  por  voluntad  de  Dios  el  espí 
Allí  acabó  de  ser  rey  donde  empezó  á  dejai 
de  Dios ;  y  allí  empezó  á  ser  reino  del  pecad 
apoderó  de  él  el  espíritu  malo. 

Estos  espíritus  hacen  reyes,  6  los  desha 
obedece  al  de  Dios,  es  monarca :  quien  al  es; 
es  condenado,  no  príncipe.  «Dijeron  los  mi 
Ves  aquí  que  el  espíritu  malo  de  Dios  te  mí 
de  nuestro  señor,  y  los  criados  tuyos  que 
de  tí  busquen  un  varón  que  sepa  bailar  a 
para  que  cuando  el  espíritu  malo  de  Dios  te 
toque  con  sus  manos,  y  lo  pases  mas  levenu 
está  de  par  en  par  el  gran  misterio  de  los  prii 
allegados,  tan  en  público,  que  ninguna  ad? e 
de  tropezar  en  él :  al  encuentro  sale  á  la  Tbt 
mecida.  Estos  criados  con  los  mas  principes 
se  acomodan ;  y  parece  andan  remudando 
todas  las  edades.  No  hay  monarquía  que  n 
amo :  estos  criados  áSaul  sirvieron,  y  servirá 
El  primer  acomethniento  fué  de  predicad< 
criados.  Dijéronle :  «Ves  aquí  que  el  espíi 
Dios  te  enfurece.»  ¿A  qué  mas  puede  ave 
buen  celo,  no  digo  de  un  criado ,  de  un  pre 
un  profeta,  que  á  decir  á  un  rey  que  está  eo( 
Mas  como  era  maña  y  no  celo,  cansóse  prestt 
lo  que  padecía,  lo  que  no  podía  negar,  y 
iban  seguros  de  su  enojo.  ¡Gran  primor  de  Un 
que  aseguran  su  medra  entreteniendo,  no 
demonio  de  su  príncipe !  Para  tan  grande 
superior, dijeron  que  por  médico  sebosease  i 
un  músico ;  no  que  le  sacase  el  espirita,  so 
la  voz  y  las  danzas  le  aliviase  an  poco.  La 
muchos  criados  es  el  demonio  entretenido  ei 
de  sus  dueños.  Sones  y  mudanzas  recetan 
menester  conjuros  y  exorcismos.  ¡Oh  reyes 
cipes!  obededéd  \  Dios;  porque  si  so  e^l 
y  el  demonio  se  os  apodera  de  las  almas,  lost 
ten  os  buscarán  el  divertimiento ,  y  no  la  me 
demonio,  que  está  dentro,  se  multiplicará 
criados  como  están  fuera. 

Envió  Saúl  á  decir  á  Isai :  «Esté  David  en 
cía,  que  es  agradable  á  mis  ojos.  Pues  todi 
que  le  arrebataba  el  espíritu  malo  de  DiosáS 
tomaba  la  citara  y  la  tocaba,  y  con  el  son  u 
Saúl  y  padecía  menos,  porque  se  apartaba d 
ritu  malo. »  Los  criados  no  querían  sao  mi 
aliviase,  no  que  apartase  el  espíritu  malo  de 
como  era  David  el  quo  tañía  ( hombre  tan  al 
Dios),  ahuyentábale  y  apartábale  de  Saal. 
aprovechan  los  siervos  de  Dios  á  los  reyes,  y 
ruido  que  hacen  tiene  fuerza  de  remedio,  i 
ser  pastor,  y  desquijarar  leones,  y  Teaoei 
óiganle  los  reyes,  aunque  sea  tañer;  qoe  ( 
grande  provecho.  Conócese  la  iniquidad  i 
malo  que  poseía  á  Saúl,  y  cuan  reprobadas! 
clones  tienen  los  reyes  qoe  no  obedecen  á  I 
precian  su  espíritu ;  pues  coo  tanto  enojo  qi 
cear  á  David  que  apartaba  de  él  el  espirit 
nunca  se  enojó  con  fos  criados  que  preteiK! 
tenerle  en  el  corazón  el  demonio  con  música 
Lanzas  y  enojo  tienen  á  roano  los  reyes  de  n 
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libra  de  la  perdición,  y  mercedes  y 
len  se  la  divierte ,  alarga  y  disculpa, 
ispíritu  malo  en  Saúl :  estaba  sentado  en 
I  una  lanza ;  demás  de  esto  David  tañia 
^rocuró  Saúl  clavar  á  David  en  la  pared 
partóse  David  de  la  presencia  de  Saúl ;  y 
Ipe  descaminado  hirió  la  pared.  David 
ó  aquella  noche.»  Tan  bien  se  halla  un 
1  el  espíritu  malo,  que  procura  huya  de 
se  le  aparta,  que  el  espíritu.  Y  es  de  con- 
3  monarcas  que  arrojan  lanzas  á  los  varo- 
)rran  el  golpe  y,  como  Saúl ,  dan  en  las 
casa,  derriban  su  propia  casa,  asuelan 
n  la  ira  que  pretenden  despedazar  los  va- 
déase aquí  un  ñudo,  en  nuestra  vista,  cie- 
lo, en  nuestro  entendimiento;  confuso. 
á  Saúl  (como  se  ha  referido),  luego  que 
er  á  Dios  en  Amalee ,  que  no  era  rey  ya ; 
.  Samuel  cuando  lloraba  por  él ;  eligió  á 
Dios,  y  ungióle  el  profeta.  Y  es  cosa  de 
que  Saúl  manda,  y  tiene  cetro  y  corona, 
stad  y  del  palacio ;  y  David,  ya  rey,  padece 
s  persecuciones,  ocupado  en  huir ,  con- 
squicios  de  la  tierra  y  con  las  cuevas  por 
in  séquito,  ni  otro  caudal  que  un  amigo 

Dios  ser  rey?  Qué  llama  no  serloj?  Glan- 
de ceno  desapacible  para  los  príncipes, 
lo  para  los  vasallos,  de  suma  reputación 
i,  de  inmensa  mortificación  para  la  hi- 
ma  de  los  hombres.  Señor,  la  vida  del 
ide  con  la  obediencia  á  los  mandatos  de 
mitacion.  Luego  que  Saúl  trocó  el  espí- 
leno  por  el  malo,  y  le  fué  inobediente,  le 
i  alma  la  traición,  la  ira,  la  codicia  y  la 
1  no  quedó  cosa  digna  de  rey.  Quedóle  el 
azote  coronado,  que  cumplía  la  palabra 
üiccion  de  aquellos  que  pidieron  rey  y 
Muchos  entienden  que  reinan  porque 

0,  corona  y  púrpura  (insignias  de  la  ma- 
rficie  delgada  de  aquel  oficio) ;  y  siendo 
is  imperios  y  provincias,  los  deja  Dios  el 
tremonias,  para  que  conozcan  las  gentes 
stas  insignias  para  adorno  de  su  calami- 
ina.  Saúl,  á  fuerza  de  calamidades  y  á 
x>rmentos,  lo  llegó  á  conocer  entre  la  en- 

1,  cuando  oyendo  cantar  á  las  mujeres  en 
cabeza  de  Goliat :  «Saúl  derribó  mil,  y 
»,dice  el  texto  sagrado,  «se  enojó  dema- 
Lil ,  y  le  dio  en  cara  esta  alabanza ,  y  dijo : 
i  diez  mil,  y  á  mí  me  dieron  mil,  ¿qué  le 
b1  reino?»  Conoció  que  era  rey,  y  que 
pues  dijo  que  solo  le  faltaba  el  reino.  No 
d  le  diferia  Dios ;  porque  por  su  dureza 
3  le  quitase  en  él  la  calamidad,  ni  le  apre- 
d  el  remedio.  A  muchos,  sin  ser  ya  reyes, 
1  nombre  y  el  puesto,  porque  sus  malda- 
istigo  de  las  gentes.  Dejaron,  Señor,  como 
mbres  el  gobierno  de  Dios :  echáronle. 
f  también  dijo  :  «  En  aquél  día  clamaréis 
stro  rey ,  que  elegisteis ;  y  no  os  oirá  Dios 

Esto  ha  durado  por  tantas  edades,  y  se 
mas  el  propio  Señor,  condolido  de  nos- 


otros ,  lo  que  dijo  que  no  haría  en  aquel  día  del  testa- 
mento viejo,  lo  hace  en  este  de  la  ley  de  gracia ;  y  vino 
hecho  hombre  á  tomar  este  reino,  y  dejó  en  san  Pedro 
y  sus  sucesores  su  propia  monarquía.  Y  porque  allí  dio 
para  castigo  el  reino  que  pedímos,  en  este  dia  nos  mandó 
pedir  en  la  oración,  que  nos  enseñó,  que  viniese  su 
reino ;  porque  cpmo  á  nuestro  ruego  vinp  la  calamidad 
por  su  enojo,  á  nuestra  petición  vuelva  el  consuelo  por 
su  clemencia. 

CAPITULO  n. 

Ni  los  ministros  han  de  acriminar  los  delitos  de  los  otros,  querien- 
do en  los  castigos  mostrar  el  amor  qoe  tienen  al  sefior ;  ni  el 
sefior  ba  de  enojarse  con  extremo  rigor  por  cnalqnier  desacato. 
{jLue. ,  cap.  9.) 

«Sucedió,  cumpliéndose  los  dias  de  su  Asunción ;  y 
como  afírmase  su  cara  para  ir  á  Jerusalen,  y  enviase 
mensajeros  delante ;  y  como  yendo  entrasen  en  la  ciu- 
dad de  los  samaritanos  para  aposentarle ,  y  no  le  recibie- 
sen ,  porque  su  cara  era  de  quien  iba  á  Jerusalen ;  pues 
como  lo  viesen  sus  discípulos,  Jacobo  y  Juan,  dijeron : 
Maestro,  ¿quieres  que  digamos  que  el  fuego  baje  del 
cielo  y  los  consuma,  como  hizo  Elias?  Jf  volviéndose, 
los  reprendió  y  dijo :  No  sabéis  de  qué  espíritu  sois.  EL 
Hijo  del  hombre  no  vino  á  perder  las  almas,  sino  á  sal- 
varlas. Y  fuéronse  á  otro  castillo.» 

Justo  fué,  y  al  juicio  humano  disculpado  el  sentimien- 
to de  Jacobo  y  Juan  (aposentadores  enviados  por  Cristo) 
de  que  los  samaritanos  úo  le  quisiesen  dar  posada ;  mas 
en  la  censura  del  mismo  Cristo  Jesús  fueron  dignos 
de  reprensión  gravísima ,  si  no  por  el  sentimiento,  por 
el  castigo  que  propusieron  contra  los  descorteses,  pro- 
curando bajase  sobre  ellos  el  fuego  del  cielo.  El  Dios  y 
Hombre  rey  solo  previno  en  su  Santísima  Madrera  po- 
sada de  los  nueve  mbses,  y  eso  desde  el  principio.  Aun 
para  nacer  no  previno  lugar ;  que  sin  desacomodar  1^ 
bestias,  fué  su  primera  cuna  un  pesebre.  Está  hecho 
Dios  á  entrarse  por  las  puertas  de  los  hombres ,  y  ellos 
á  negarle  sus  casas.  No  admitir  á  Cristo ,  ya  es  fuego  del 
infíemo :  no  hace  falta  el  del  cielo  para  castigo.  Más  ne- 
cesitaban de  misericordia  y  de  perdón,  que  de  pena. 
No  le  falta  castigo  á  la  culpa  que  le  merece.  Quien  no 
quiere  recibir  á  Cristo,  y  le  despide,  y  arroja  de  si  vi- 
niendo á  él,  ¿qué  fuego  le  falta?  qué  condenación  extra- 
ñará? Dije  habia  sido  gravísima  la  reprensión  que  dio 
á  estos  dos  grandes  apóstoles  y  parientes  suyos :  proba- 
rélo.  Las  palabras  fueron:  «No  sabéis  de  qué  espíritu 
sois.  El  Hijo  del  hombre  no  vino  á  perder  las  almas,  sino 
á  salvarlas.»  Dos  veces  reprendió  Cristo  á  Diego  y  á 
Juan.  Aquí  les  dice  «  que  no  saben  de  qué  espíritu  son  » ; 
y  cuando  pidieron  las  sillas,  «que  no  saben  lo  que  piden.» 
¡Dichosos  ministros,  que  sirven  á  rey,  que  si  les  dice 
que  no  saben,  los  enseña  lo  que  han  de  saber,  y  que 
no  entretiene  en  el  amor  y  la  privanza  la  reprensión 
de  los  que  le  sirven !  No  dijo : «  No  sabéis  á  quién  servís, 
ni  mi  condición  ó  piedad;»  sino :  «No sabéis  de  qué 
espíritu  sois ; »  porque  como  quisieron  imitar  el  espíritu 
de  Elias  en  el  mandar  que  descendiesen  llamas  del  cielo, 
supiesen  que  el  suyo  era  detener  las  del  cielo,  y  apartar 
las  del  infierno.  Y  si  bien  el  decirles  «que  no  saben  de 
qué  espíritu  son» ,  fué  advertencia  severlsima,  no  está 
en  eso  la  ponderación  mia  del  rigor :  está  con  grande 
peso  en  decirles :  «No  vino  el  Hijo  del  hombre  ¿  per- 
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der  las  almas,  sino  á  salvarlas,  p  Severas  palabras,  sj 
nos  acordamos  que  el  demonio  le  dijo  :  a  Jesús,  hijo  de 
David,  ¿por  qué  veniste  antes  de  tiempo á perdemos?» 
Y  los  santos  ponderan  por  blasfemia  del  demonio  el  de- 
cir que  Cristo  vino  á  destruirlos  y  atormentarlos ;  porque 
destruir  y  atormentar  es  oficio  del  demonio,  y  de  Cristo 
restaurar  y  dar  salud. 

Siguiendo  esta  doctrina  san  Pedro  Crisólogo,  Scrm. 
155,  del  rico  que  tenia  fértil  heredad,  examinando  el 
soliloquio  interno  de  su  avaricia  en  aquella  pregunta  : 
Quid  faciam ?  « ¿Qué  haré?»  dice : « ¿Con  quién  habla- 
ba este?  Algún  otro  tenia  dentro  de  si ;  porque  el  demo- 
nio ,  que  le  poseia ,  se  había  penetrado  en  sus  entrañas : 
el  que  se  entró  en  el  corazón  de  Judas  poseia  lo  retii-ado 
de  su  mente.  Mas  oigamos  qué  le  responde  el  consejero 
interior.  Destruiré  mis  trojes.  Evidentemente  se  des- 
cubrió el  que  se  escondía,  porque  siempre  el  enemigo 
empieza  por  destruir,  p 

Cristo  rey  solo  destruyó  la  muerte,  muriendo ;  Mortcm 
moriendo  destruxit.  Eso  fué  destruir  la  destrucción. 
Esto  es  licito  que  destruyan  los  reyesque  imitan  á  Cristo. 
Los  que  no  le  imitan,  vivifican  la  destrucción,  y  des- 
truyen las  vidas  viviendo.  Bien  se  conoce  si  fué  severa 
y  gravísima  reprensión  decirles  que  no  sabían  que  él 
no  venía  á  perder  y  destruir,  que  es  el  oficio  del  demo- 
nio. Nadie  ha  de  decir  al  rey  que  pierda  y  destniya  (aun- 
que lo  autorice  con  ejemplos),  que  no  oiga :  «No  sabéis 
á  quien  servís :  no  es  mi  oficio  perder  y  destruir,  sino 
salvar  y  dar  remedio. »  Perder  y  destruir  es  de  espíritu 
de  demonio ,  no  de  espíritu  de  rey.  No  puede  negarse 
que  no  es  doctrina  bien  endiosada.  Castigar  la  culpa  no 
es  lo  mismo  que  destruir  los  delincuentes.  Quien  los 
destruye  es  desolación ,  no  príncipe.  Fácilmente  se  con- 
sultan en  el  mundo  horribles  castigos  á  delitos  ajenos. 
Uno  de  los  grandes  ejemplos  que  dejó  Cristo  nuestro 
señor  á  los  reyes,  fué  este ;  y  ninguno  mas  importante. 
Vuestra  majestad  le  atienda  con  la  católica  piedad  de  su 
alma ;  porque  en  las  culpas  que  exajeran  en  otro  los  que 
asisten  á  los  soberanos  principes,  cuando  tocan  en  la 
reverencia  y  comodidad  de  sus  personas,  el  consultar 
castigos  enormes  y  sumos  puede  enfermar  de  lisonja, 
que  á  costa  de  otros  ostente  el  amor  grande  y  reveren- 
cia que  ellos  quieren  persuadir  que  les  tienen.  A  ve- 
ces, soberano  Señor,  mas  se  deben  guardar  los  mo- 
narcas de  los  que  tienen  en  su  casa  que  de  los  que  les 
niegan  la  suya.  Los  apóstoles,  ó  algunos  de  ellos,  se 
puede  creer  que  vieron  los  tratantes  y  mohatreros  ven- 
der en  el  templo,  y  hacer  la  casa  de  Cristo,  de  oración, 
cueva  de  ladrones ;  y  no  se  lee  que  alguno  le  dijese  que 
tomase  el  azote  y  los  castigase,  y  Cristo  lo  hizo ;  y  aqui 
le  dicen  que  le  tome,  y  no  solo  lo  niega,  sino  lo  re- 
prende. Enseñó  el  sumo  Señor  que  se  ha  de  usar  del 
azote  sin  consulta  para  limpiar  la  propia  casa  de  ladro-' 
nes,  y  que  se  ha  do  suspender  en  las  descortesías  de  la 
ajena.  Diferente  cosa  es  que  los  malos  no  dejen  entrar  á 
Cristo  en  su  casa,  ó  que  los  malos  se  entren  en  la  de 
Cristo.  ¡  Gran  rey,  que  no  acertando  tan  divinos  conse- 
jeros en  lo  que  le  consultan  y  en  lo  que  le  dejan  de  con- 
sultar, los  enseña  con  lo  que  hace  y  deja  de  hacer! 

La  tolerancia  muestra  que  los  corazones  de  los  reyes 
son  de  peso  y  sólidos.  Al  contrario,  si  cualquier  chisme, 
en  que  so  gasta  poco  aire,  los  arrebata  y  enfurece,  ¿quién 
ignora  que  conserva,  y  restaura  y  corrige  mas  la  pacien- 


cia que  el  ímpetu?  Si  donde  no  acogen  á  Ci 
hiera  de  aposentar  vengativo  el  foego  d^  cú 
tas  almas  ardieran?  Cuántos  cuerpos  fuen 
En  la  boca  del  cuchillo  y  de  la  llama  faen 
vasallaje  del  mundo.  Las  culpas  de  la  casa  aje 
creemos;  las  de  la  propia  las  ven  pocos,  poi 
en  sus  ojos  todas  las  vigas  de  sus  techos. 
Cristo  en  casa  de  Simón  el  leproso ;  y  sien 
asco  de  que  Cristo  admita  mujer  pecadora, 
le  comunique  su  lepra.  \  Cuántos  leprosos  de 
quieren  cerrar  á  todo  el  rey  en  su  casa ;  y  | 
le  participen  los  que  le  buscan  y  tienen  necc 
los  calumnian,  y  acusan  y  desacreditan  I  { 
que  sola  su  lepra  fuese  favorecida ;  roas  no  s 
tió  Cristo.  Muchos  quieren  que  el  rey  asa* 
de  los  otros;  mas  ninguno  la  suya,  ni  las  d 
Muchos  pretenden  que  el  rey  solo  asista  á  si 
suerte  que  los  demás  no  puedan  entrar  en  < 
admitió  Cristo  de  sus  discípulos  estas  lisonji 
modidad,  ni  dejó  de  reprendérselas. 

Testifícalo  en  la  transfiguración  san  Ped 
de  piedra  fundamental  de  edificio  eterno 
maestro  de  obras,  y  le  dijo :  «Hagamos  aqni 
náculos :  uno  para  ti ,  otro  para  Moisen ,  otro  | 
Y  dice  el  Evangelista :  «  No  sabía  lo  qae  deci 
chosos  deben  ser  ¿los  reyes.  Señor,  los  sol 
comodidad  y  descanso,  pues  su  oficio  es  coi 
útil  hallan  en  el  trabajo  que  le  excusan  toms 
sí ,  que  en  el  descanso  que  le  dejan  para  éL 
nerse  la  corona  que  le  quitan.  Hurlo  es  i 
criado  con  el  señor;  asi  le  llama  san  Pablo : 
nam  arbitratus  est  esse  »  aeqwUem  Deo ; 
como  hombre.  «No  trazó  rapiña  (esto  es, 
igual  á  Dios.»  ¿Qué  será  trazar  de  hacer  sien 
y  serlo  el  criado?  Esto  severamente  lo  casti 
el  ángel  y  sus  secuaces ,  y  en  el  hombre  j  sn  c 
cía.  Con  rigor  castiga  el  pretender  ser  coa 
piedad  el  ser  contra  él.  Luzbel  pretendió  aqae 
para  no  levantarse.  San  Pablo  le  persegaia,  ] 
subir  al  tercero  cielo.  Mayor  nesgóse  conoce 
tura  que  compite,  que  en  el  enemigo  qoe 
¿Qué  casa  hay  en  que  el  rey  noiíaya  meoeslc 
su  atención?  En  la  qoe  le  reciben,  porqna 
quiere  cerrarle  en  ella  para  si  solo  ;'en  ItqiM 
miten,  porque  los  que  le  as' 'ten  quieren  lía 
sobre  ella ;  en  la  que  le  trazan  en  palacio,  c 
su  séquito,  y  en  gloria  y  descanso,  porqiel 
retirar  en  las  delicias  del  Tabor  del  oficioy 
titulo  y  corona  de  rey  qoe  le  agnardan  a  el 
Empero  el  verdadero  rey  Cristo  Jesos  ni  se  £ 
su  oficio,  ni  consiente  qoe  el  amor  tienio  yfli 
suyos  le  divierta.  Y  por  eso  dice  (1) :  «Afra 
hacia  Jerusalen, »  donde  habia  de  padecer. Tb¿ 
del  gobierno  hnmano  está  en  qoe  los  priad^; 
cas  afirmen  so  cara  al  logar  de  so  oMígKÍM;  j 
dejan  que  las  manos  de  los  qi|e  se  la  taerottl 
minen,  mirarán  con  la  codicia  de  sos  deta» 
sus  ojos.  Aquel  señor  qoe,  no  qoeriendo  vutí^ 
se  deja  gobernar  totalmente  por  otro,  ao  ei  mí 
guante;  pues  solo  se  moeve  coando  y  dsaik! 
mano  que  se  lo  calza. 

(1)  FirmaTit  fariem  saam  io  Hifrtsakv. 
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CAPITULO  111. 

son  las  proposiciones  qae  hace  Cristo  Jesús ,  rey 
»  sayos,  que  las  que  hacen  algunos  reyes  de  la 
to  les  importa  imitarle  en  ellas.  {Joai^. ,  6.) 

icaí  meam  camem,  etc.  «Quien  come  mi 
sii  sangre  tiene  vida  eterna,  y  yo  le  resu- 
>8trero  dia.  De  verdad  micarne  es  comi- 
iad  mi  sangre  es  bebida.  Quien  coma  mi 
(ni sangre  queda  en  mi,  y  yo  en  él.  Muchos 
líos  dijeron :  Duro  es  este  razonamiento : 
de  oir?  Sabiendo  Jesús  en  si  mismo  que 
de  esto  sus  discípulos,  les  dijo :  ¿  Esto  os 

es  importante  y  peligroso  discurrir  sobre 
,  que  cierran  el  solo  arbitrio  eficaz  para 
yeíL  hazaña  de  la  caridad,  que  venza  al  ríes- 
el  útil  común.  Si  las  murmuraron  oyén- 
to  los  discípulos ,  ¿qué  mucho  que  me  las 
ni  los  que  no  lo  son,  los  que  no  quisieren 

os  escandaliza? p  les  dijo.  Lo  mismo  los 
tiendo  con  su  pregunta.  El  mantener  á  los 
tentarlos  es  uno  de  los  principales*cuida- 
3s.  Por  eso  los  llama  Homero  «  pastores  de 

y  lo  que  divinamente  lo  prueba  es  que 
gloría,  dijo  que  era  pastor  (1) :  «Yo  soy 

No  solamente  porque  guarda  sus  ovejas 
ino  porque  da  su  vida  por  ellas ;  y  no  solo 
porque  las  da  su  vida.  Los  demás  las  apa- 

prados  y  dehesas ;  Cristo  en  si  mismo ,  y 
iO,  las  da  vida  con  su  palabra ;  muríendo, 
:M)n  su  carne  y  su  sangre.  «  Es  pastor  y  es 

este  capítulo  de  su  cuerpo  sacramentado, 
de  vida ,  pan  que  bajó  del  cielo,  y  en  él 
Convídalos  á  sí  mismo ;  es  él  señor  del 
que  es  manjar  el  señor.  Y  si  bien  estas 
liabras  se  entienden  del  santísimo  sacra- 
ucarístia ,  fértiles  de  sentidos  y  de  doctri- 
,  me  ocasionan  consideración  piadosa  de 
-a  todos  los  príncipes  de  la  tierra.  Probaré 
:ipio  propuse :  que  son  muy  diferentes  las 
que  Dios  hace  á  los  suyos,  de  las  que  ha- 
líos  los  reyes  de  la  tierra.  Cristo,  rey,  los 
an  su  carne  y  beban  su  sangre ;  que  se  lo 
ra  vivir.  Los  mas  de  los  monarcas  del  mun- 
]ue  han  de  comer  sus  pueblos  como  pan. 
to ;  dícelo  David  (2) :  a  ¿  Será  que  no  lo  se- 
:[ue  obran  iniquidad  y  traigan  mi  pueblo 
imiento  de  pan?  »  El  texto  es  coronado  y 
)r  ser  de  rey  santo  y  profeta ,  y  que  con  to- 
aras prueba  esta  diferencia.  Crísto  Jesús 
9s  que  le  coman  á  él  como  pan :  los  que 
tad  dicen  á  los  suyos  que  se  los  han  de  co- 
ime pan.  En  Cristo  el  pan  es  velo  de  la  ma- 
dia ;  en  estotros  demostración  de  la  ham- 
erosa.  Noticia  tuvo  la  antigüedad  de  estos 
ires  de  pueblos.  Homero  lo  refiere  de  Aquí- 
tcipe  de  los  mirmidones,  y  aquel  de  los 
íífís.  En  el  prímero  libro  de  la  ¡liada  trata 
peste  que  Apolo  envió  sobre  el  ejército  de 

^stor  bonos. 

ent  omnes  qui  oporantnr  Iniqoitatem ,  qui  devo- 

am  Qt  cibnm  p^nis?  (Psa/m.  53,9.  5.) 
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Agamenón,  porque  despreció  á  su  sacerdote  y  le  trató 
mal  de  palabra,  amenazándole.  Ya  hemos  visto  á  Dios 
castigar  con  pestilencias  universales  semejantes  delitos 
y  sacrilegios,  sin  culpa  de  la  malicia  de  las  estrellas,  ni 
de  la  destemplaza  del  aire.  Elegantemente  lo  dijo  Si- 
maco  á  los  emperadores  que  despojaban  las  cosas  sagra- 
das, templos  y  sacerdotes  (3) :  «El  Gsco  de  los  bueiios 
príncipes  no  se  aumente  con  los  danos  de  los  sacerdotes, 
sino  con  los  despojos  de  los  enemigos. »  Y  mas  abajo  en 
la  propia  epístola :  a  Siguió  á  este  hecho  hambre  pública; 
y  la  mies  enferma  engañó  la  esperanza  de  todas  las  pro- 
vincias. No  son  de  la  tierra  estos  vicios.  No  achaquemos 
algo  alas  estrellas.  El  sacrílegio  secó  el  año.  Necesario 
fué  que  pereciese  para  todos  lo  que  á  las  religiones  se 
negaba.»  ¿Quién  será.  Señor,  el  católico  que  quiera  ser 
reprendido  de  Simaco  con  justicia,  habiendo  Simaco 
sido  condenado  por  infiel  de  san  Ambrosio  y  de  Aure- 
lio Prudencio?  No  se  puede  llamar  digresión  la  que  pre- 
viene lo  que  se  ha  de  referir.  Por  la  cansa  dicha  >  eno- 
jado Aquíles  con  el  rey  Agamenón ,  entre  otfos  mucho.^ 
oprobios  que  le  dijo,  le  llamó  demovoros,  que  se  inter- 
preta acomedot  de  pueblos. »  Todo  el  verso  de  Homero 
dice:  <k  Rey  comedor  de  pueblos,  porque  reinas  entro 
viles.»  Dar  por  causa  eMreinair  entre  viles  al  ser  el  rey 
comedor  de  pueblos,  mejor  es  dejar  que  \o  entienda 
quien  quisiere,  que  darlo  á  entender  á  quien  no  qui- 
siere. 

Que  no  solo  es  rey  uno  por  dar  de  comer  á  los  suyos. 
Cristo  lo  enseñó  literalmente  cuando  obró  aquel  abun- 
dante y  espléndido  milagro  en  el  desierto  con  la  multi- 
plicación de  cinco  panes  y  dos  peces ;  pues  la  gente  per- 
suadida de  la  hartura  le  quisieron  arrebatar  y  hacerle 
rey ;  y  Crísto  se  ausentó  porque  no  le  hiciesen  rey»  Mas 
después  que,  instituyendo  el  santísimo  sacramento  del 
Altar,  dio  su  carne  por  manjar  y  su  sangre  por  bebida  y 
le  comieron  los  suyos,  no  negó  que  era  rey,  pregun- 
tándole los  pontífices  si  lo  era ,  y  acetó  el  titulo  de  rey. 
Claip  está  que  los  reyes  de  la  tieha,  que  no  pueden  sa« 
cramentar  sus  cuerpos,  no  pueden  imitar  esta  accion> 
dándose á sus  vasallos  por  manjar;  empero  el  mismo 
Dios  y  hombre,  nuestro  señor  y  rey  eterno,  los  enseña 
cómo  han  de  ser  comidos  de  los  suyos ,  con  palabras  de 
David  que  los  enseñó ;  porque  eran  obradores  de  iniqoi-^ 
dad,  comiéndose  á  los  suyos.  Cuando  echó  del  templo 
los  que  vendían  palomas  y  ovejas,  y  trocaban  dineros 
(acción  realísima,  ponderada  por  tal  de  los  santos)^ 
dijo  Crísto  (4) :  «  El  celo  de  tu  casa  me  come»,  que  son 
del  vers.  10,  del  psalm.  68,  todo  misterioso  de  la  pasión 
del  Señor. 

Con  toda  reverencia  y  celo  leal  á  vuestra  majestad  y  á 
Dios ,  os  suplico,  serenísimo ,  muy  alto  y  muy  poderoso 
Señor,  consideréis  que  estas  palabras  amonestan  á  vues- 
tra majestad  que  sea  manjar  del  celo  de  la  casa  de  Dios. 
Bien  sé  que  este  celo  osdigiere  y  os  traga.  Sois  rey  gran- 
de y  católico,  hijo  del  Santo,  nieto  del  Prudente  >  biz- 
nieto del  Invencible.  No  refiero  á  vuestra  majestad  esto 
porque  ignore  que  lo  hacéis,  sino  porque  sepan  todos á 
quién  imitáis  y  obedecéis  en  hacerlo*  Muchos  habrán 
forzoso  es,  q^e  digaqi  no  hagáis  lo  que  hacéis :  haya 
quien  diga  lo  que  no  queréis  dejar  de  hacer.  La  casa  de 

(5)  Fiscos  bonomm  principom  doü  saeerdotam  damois,  sen 
hostinm  spoliis  aageatar. 
U)  Zelus  domos  toao  comcdlt  me. 
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Dios,  Señor,  es  su  templo,  su  iglesia,  la  congregación 
de  sus  fíeles,  sus  creyentes.  Vuestra  majestad  es  el  ma- 
yor lujo  de  la  Iglesia  romana :  cnanto  mas  obediente, 
monarca  glorioso  de  los  católicos ,  pueblo  verdadera- 
mente fiel.  La  monarquía  do  vuestra  majestad  ni  el  día 
ni  la  noche  la  limitan :  el  sol  se  pone  viéndola ,  y  vién- 
dola nace  en  el  Nuevo-Mundo.  Mirad,  Señor,  de  cuánto 
celo  ha  de  ser  manjar  vuestra  persona  y  vuestro  cuidado 
y  vuestra  justicia  y  misericordia ;  cuan  lejos  ha  de  estar 
de  vuestra  majestad  el  comer  vasallos  y  pueblos ;  pues 
antes  ellos  os  han  de  comer.  Son  muy  dignas  de  ponde- 
ración aquellas  palabras  do  David,  que  tanto  he  repeti- 
do: <¿  No  lo  sabrán  todos  los  que  obran  maldad,  que 
engullen  mi  pueblo  como  manjar  de  pan?»  Señor,  el 
pan  es  un  pasto  de  tal  condición,  que  nada  puede  co- 
merse sin  él ;  y  cuando  sobra  todo,  si  falta  pan,  no  se 
puede  comer  nada ;  y  se  desmaya  la  gente,  y  la  hambre 
es  mortal  y  sin  consuelo,  por  haber  acostumbrádose  la 
naturaleza  <4  no  comer  algo  sin  pan.  Los  tiranos  que  ha 
habido,  los  demonios  políticos  que  han  poblado  de  in- 
fierno las  repúblicas,  han  acostumbrado  á  los  príncipes 
á  no  comer  nada  sin  comerlo  con  vasallos.  Todfo  lo  gui- 
san con  sangre  de  pueblos :  hacen  las  repúblicas  pan, 
que  necesariamente  acompanatodas  las  viandas.  Esto 
dijo  David  á  los  reyes,  como  rey  que  sabía  «  que  los  que 
obran  iniquidad»  los  alimentan  de  sus  mismos  subdi- 
tos. Y  no  se  puede  dudar  que  cualquiera  que  sustenta 
al  señoreen  la  sangre  de  sus  vasallos,  no  es  menos  cruel 
que  sería  el  que  sustentase  un  hambriento  dándole  á 
comer  sus  mismos  miembros  y  entrañas,  pues  con  lo  que 
le  mata  la  hambre ,  le  mata  la  vida. 

I  Oh  señor!  perdóneme  vuestra  majestad  este  grito, 
que  mas  decentes  son  en  los  oídos  de  los  reyes  lamentos 
que  alabanzas.  Si  lo  que  es  preciode  sangre  en  la  venta  de 
Judas  se  llama  Acheldemach  (a) ,  ¿cuántos  edificios  que 
se  llaman  de  otra  manera,  cuántas  posesiones ,  cuántos 
patrimonios,  cuántos  estados,  cuántas  fiestas  son  Achel- 
demach ,  y  se  deben  á  los  peregrinos  por  sepultura?  Los 
arbitrios  de  Cñsto  rey  para  socorrer  á  los  suyos,  son  á 
su  costa «  cargan  sobre  su  carne  y  su  sangre,  sobre  su 
vida  y  su  muerte.  Quien  quita  de  todos  los  suyos  con  los 
arbitrios,  para  defenderlos  del  enemigo^  hace  por  de- 
fensa lo  que  el  contrario  hiciera  por  despojo.  Do  que  se 
colige  que  el  señor  que  tiene  necesidad  de  los  suyos,  no 
es  señor,  sino  necesitado.  Por  esto  David  rey  (1)  excla- 
ma :  «Dije  al  Señor,  tú  eres  mi  Dios,  porque  no  tienes 
necesidad  do  mis  bienes.» 


CAPITULO  IV. 
La*  ft«{lM  ciertas  del  Terdadcro  rey.  {Lúe.  7,  Motih.  It.) 

Cum  autem  venissent  ad  eum,  etc.  «Como  los  varo- 
nes viniesen  á  él,  dijeron :  Juan  Bautista  nos  envia  á  tí, 
diciendo :  ¿  Eres  tú  el  que  has  de  venir,  ó  esperamos  á 
otro?  En  la  misma  hora  curó  muchos  de  sus  enferme- 
dades y  llagas  y  espíritus  malos,  y  á  muchos  ciegos  dio 
Vista.  Y  respondiendo  Jesús ,  los  dijo :  idos,  y  decidle  á 
Juan  lo  que  visteis  y  oísteis :  los  ciegos  ven,  los  cojos 
andan,  los  leprosos  guarecen,  los  sordos  oyen,  los 
muertos  resucitan.» 

Estas  palabras  de  los  evangelistas  son  las  verdaderas 
y  solas  señas  de  cómo  y  cuáles  deben  ser  los  reyes ;  no 

iñ)  Uñeeldmnñ. 

(1)  SalB.  15,  Tcrs.  % 


de  cómo  lo  son  algunos,  que  eso  lo  escribió Salnstioea 
la  Guerra  de  Yttgurta ,  con  estas  palabns :  Nam  Hnp^ 
ne  quaelibet  faceré,  id  est  regemetse:  «Porqo^  baoer 
cualquier  cosa  sin  temer  castigo,  eso  es  ser  rey.»  Poede 
ser  que  el  poder  soberano  obre  cualquier  cosa  lin  teaer 
castigo ;  mas  no  que  si  obra  mal ,  no  le  mereica.  Y  en- 
tonces la  conciencia  con  mudos  pasos  le  praetimea  Im 
retiramientosdel  alma  los  verdugos  y  losloroMotM  (qoa 
divertido  ve  ejercitar  en  otros  por  sa  mandado),  losci- 
cliillos  y  los  lazos.  Si  conociese  que  es  la  misma  crinl^ 
gema  de  la  divina  justicia  mostrarle  los  Terdagot  Mal 
cadalso  del  ajusticiado,  que  la  que  usa  el  TordagoesQ 
el  que  degüella,  clavándole  un  cochillo  donde  le  nat 
para  hacer  su  oficio  con  otro  que  le  esconde ,  aín  dada 
tendría  mas  susto,  menos  seguridad  y  conGama.  Btai 
entendió  David  esta  verdad ;  pues  siendo  rey  qne  pedia 
hacer,  sin  temer  castigo  de  otro  hombre,  dhalqniere^ 
sa,  y  que  lo  ejercitó  en  un  homicidio  y  nn  adulterio, y 
en  mandar  contar  su  pueblo,  no  hubo  pecado,  cuaado  si 
vio  en  manos  de  los  mas  rigurosos  verdugos,  y  en  el  ph 
tro  de  su  conciencia  daba  gritos,  diciendo  (S) :  «Atf 
solo  pequé,  y  hice  mal  delante  de  ti.»  Había  el  Rey  pih 
cado  contra  Urías,  quitándole  su  mujer;  y  contia  k 
mujer,  dando  muerte  á  su  marido ;  y  violo  él  eíéreiloy 
súpolo  todo  su  pueblo,  y  dice :  «  Pequé  solo  á  ü,  y  de» 
lante  de  tí  hice  mal.»  Bien  considerado,  el  Rey  prafala 
dijo  toda  la  verdad  que  le  pedían  las  Toeltas  de  coeidÉ 
que  le  daban.  «  Señor,  yo  soy  rey,  y  si  bien  peqoé  eso- 
tra Bersabé  y  Urías,  y  delante  de  todos ,  como  el  nne  ú 
el  otro,  ni  mis  subditos  podían  castigar  misdelitOB»d^ 
que  pequé  á  tí  sol(^  que  solo  puedes  caslíganne,  y  de- 
lante de  tí.»  Extrañarán  los  poderosos  del  mundo  qneje 
les  represente  un  rey  tendido  en  el  potro,  y  dando  ve» 
ees.  Sea  testigo  el  mismo  rey,  óiganlo  de  su  boca  (9: 
ci  Porque  tusisaetas  en  mi  están  clavadas,  y  descaiprii 
sobre  mí  tu  mano.  No  hay  sanidad  en  mi  carne  defate? 
de  la  cara  de  tu  ira :  no  tienen  paz  mis  huesos  defarii 
de  la  cara  de  mis  pecados.»  El  mismo  dice  qne  los  m^ 
deles  se  le  entran  por  la  carne  y  le'qoiebran  lesbMSHL 
Y  en  el  vers,  19,  para  que  aflojen  las  vneltas,  piOMli 
declarar :  Iniquitatem  meam  anuníiabo.  «  Confesaiik 
iniquidad  mía.»  Lo  mismoes  qne  «  Yodiré  la  veetaLt^ 
De  manera  que  si  los  que  reinan  creen  i  Mwtfe^  fH 
su  grandeza  está  en  poder  hacer  lo  que  qoisicRB,  f¡í 
castigo, — David  rey  tos  desengaña ,  y  sns  propiaB 
ciencias.  Ha  sido  necesario  decorarlos  primero  el 
go  y  castigos  que  ignoran  en  reinar  como  qolenij , 
enseñarlosá  remar  como  deben  con  el  egempio  átOStíí 
Jesús. 

Envió  san  Juan  sus  mensajeros  i  Cristo,  qnelsfl»! 
guntasen  «si  era  el  que  babia  de  fenir,  el  qnen        ''* 
han ,  el  Mesías  prometido,  el  rey  Dios  y  hombn 
sabia  san  Juan  que  era  Jesús  el  prorneüdo,  y  qas 
bia  que  esperar  á  otro :  no  aguardó  i  nacer  pan 
rario.  ¿Por  qué,  pues,  manda  á  sos  discipnlessl 
cursor  santísimo  que  de  su  partelepragnnteai 
lo  que  él  sabía?  La  materia  fué  la  mas  gnveqas  ~ 
el  Padre  eterno,  y  que  obró  el  Espintn  Santo,  y  qns 
cuto  el  amor  del  Hijo.  Tratáb      de  dar  i  entaiÉ 
mundo  con  demostración       j       era  bonito  y  MíÍJ 
el  rey  ungido  que  promeüer         i  (refelas.  Qíím  qas' 
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(t)  Ubi  soli  pecearf ,  et  auJan  corai  le  fccL 
(3;  Ptalm.  37.  Ten.  3. 
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a  enseñase  con  la  respuesta  de  Cristo  lo  que  no 
igual  autoridad  en^sus  palabras.  Literalmente 
con  el  texto  sagrado.  Preguntaron  á  Jesús 
prometido,  el  que  habia  de  venir?»  Y  Cristo 
con  obras  sin  palabras;  pues  luego  resucitó 
dio  vista  á  ciegos,  pies  á  tullidos,  babla  á  los 
dud  á  los  enfermos,  libertad  á  los  poseídos 
io.  Y  después  dijo :  a  Id,  y  diréis  á  Juan  que 
>s  resucitan ,  los  ciegos  ven ,  los  mudos  ha- 
illidos  andan ,  los  enfermos  guarecen.»  Quien 
y  á  nadie  quita ;  quien  á  todos  da  lo  que  les 
m  á  todos  da  lo  que  han  menester  y  desean, 
.  ese  es  el  Prometido,  es  el  que  se  espera,  y 
lay  mas  que  esperar.  Pobladas  están  de  coro- 
s  estas  acciones.  No  dijo :  a  Yo  soy  rey  » ;  si- 
le  rey.  No  dijo :  a  Yo  soy  el  Prometido  » ;  sino 
•  prometido.  No  dijo :  «No  hay  que  esperará 
d  obró  de  suerte,  que  no  dejó  que  esperar  de 

católica,  real  majestad,  bien  puede  alguno 
ncendido  su  cabello  en  corona  ardiente  en 
,  y  mostrar  inflamada  su  persona  con  vestidu- 
» teñida,  sino  embriagada  con  repetidos  her- 
L  púrpura ;  y  ostentar  soberbio  el  cetro  con  el 
"O,  y  dificultarse  á  la  vista  reiñontado  en  trono 
lo,  y  atemorizar  su  habitación  con  las  amena- 
*madas  de  su  guarda :  llamarse  rey,  y  firmarse 
serlo  y  merecer  serlo,  si  no  imita  á  Cristo  en 
s  loque  les  falta,  no  es  posible.  Señor.  Lo  con- 
;  es  ofender  que  reinar.  Quien  os  dijere  que  vos 
hacer  estos  milagros,  dar  vista  y  pies,  y  vida, 
r  resurrección  y  libertad  de  opresión  de  malos 
ese  os  quiere  ciego,  y  tullido,  y  muerto,  y  en- 
oseido  de  su  mal  espíritu.  Verdad  es  que  no 
(ñor,  obrar  aquellos  milagros ;  mas  también  lo 
deis  imitar  sus  efectos.  Obligado  estáis  á  la 
do  Crísto. 

escubris  donde  os  vea  el  que  no  dejan  que 
"OS,  ¿no  le  dais  vista?  Si  dais  entrada  al  que 
do  de  ella  se  la  negaban ,  ¿no  le  dais  pies  y  pa- 
Bndo  á  los  vasallos,  á  quien  tenia  oprimido  el 
tu  de  los  codiciosos,  los  remediáis,  ¿no  les  dais 
e  tan  mal  demonio?  Si  ois  al  que  la  venganza 
tiene  condenado  al  cuchillo  ó  al  cordel ,  y  le 
iícia ,  ¿  no  resucitáis  un  muerto  ?  Si  os  mostráis 
los  huérfanos  y  de  las  viudas ,  que  son  mudos, 
ien  todos  son  mudos,  ¿no  les  dais  voz  y  pala- 
iocorriendo  los  pobres,  ydisponiendolaabun- 
o  la  blandura  del  gobierno,  estorbáis  la  ham- 
este,  y  en  una  y  otra  todas  las  enfermedades, 
ís  los  enfermos?  Pues  ¿cómo.  Señor,  estos 
de  la  doctrina  de  Cristo  os  desacreditarán  los 
de  esta  imitación ,  que  sola  os  puede  hacer  rey 
imente ,  y  pasar  la  majestad  de  los  cortos  limi- 
mbre?  Por  esto,  soberano  Señor,  dijo  Cristo : 
sstimonio  tengo  que  Juan  Bautista,  porque  las 
)  bago  dan  testimonio  de  mi.»  Y  reconociendo 
loan,  no  dijo  lo  que  sabia,  sino  mandó  á  sus 
s  le  preguntasen  «quién  era»,  para  que  res- 
o  sus  obras,  viese  el  mundo  mayor  testimonio 
yo, 

i  no  puede  ser  buen  rey  (imitador  del  verda- 
de  los  reyes)  el  que  no  diere  á  los  suyos  salud. 


vida,  ojos,  lengua,  pies  y  libertad,  ¿qué  será  el  que  les 
quitare  todo  esto?  Será  sin  duda  mal  espíritu,  enfer- 
medad, ceguera  y  muerte.  Considere  vuestra  majestad 
si  los  que  os  apartan  de  hacer  estos  milagros  quieren 
ellos  solos  veros  y  que  los  veáis,  acompañaros  siempre; 
que  no  habléis  con  otros,  y  que  otros  no  os  hablen ;  que 
nombréis  salud  y  vida  y  libertad,  sino  con  dllos :  y  sin 
otra  advertencia  conoceréis  que  os  ciegan,  y  os  enfer- 
man, y  os  tullen  y  os  enmudecen ;  y  os  hallaréis  obseso 
de  malos  espíritus  vos,  cuyo  oficio  es  obrar  en  todos  ios 
vuestros  lo  contrario.  Insensutos  electores  de  imperios 
son  los  nueve  meses.  Quien  debe  la  majestad  á  las  anti- 
cipaciones del  parto  y  á  la  primera  impaciencia  del  vien- 
tre, mucho  hace  si  se  acuerda,  para  vivir  como  rey,  de 
que  nació  como  hombre.  Pocos  tienen  por  grandeza  ser 
reyes'por  el  grito  de  la  comadre.  Pocos,  aun  siendo  tira- 
nos, se  atribuyen  á  la  naturaleza :  todos  lo  hacen  deuda 
á  sus  méritos.  Dichoso  es  quien  nace  para  ser  rey,  si 
reinando  merece  serlo ;  y  no  se  merece  smo  con  la  imi- 
tación de  las  obras  con  que  Cristo  respondió  que  era 
rey.  El  angélico  doctor  santo  Tomas,  en  el  Opúsculo 
de  la  enseñanza  del  principe,  dice  que  si  los  monarcas, 
que  están  en  la  nayoi*  altura  y  encima  de  todos,  no  son 
como  el  fieltro,  que  defiende  de  las  inclemencias  del 
tiempo  al  que  le  lleva  encima,  son  como  las  inclemen- 
cias, diluvios  y  piedra  sobre  las  espigas  que  cogen  de- 
bajo. Lleva  el  vasallo  el  peso  del  rey  á  cuestas  como  las 
armas,  para  que  le  defienda,  no  para  que  le  hunda.  Justo 
es  que  recompense  defendiendo  el  ser  llevado  y  el  ser 
carga. 

CAPITULO  V. 

Las  costQiobres  de  los  palacios  y  de  los  malos  ministros  ;  7  lo 
qoe  padece  el  rey  en  ellos,  y  con  ellos.  {Matik.  cap.  36.,  Luc.  21.> 

Ei  viri  qui  tenebant  eum,  etc.  «  Y  los  varones  que  le 
tenian  se  burlaban  de  él.  Entonces  le  escupieron  en  la 
cara :  cubriéronle  dándole  pescozones»  Otros  le  dieron 
bofetadas,  y  le  preguntaban  diciendo :  Cristo,  profetí- 
zanos quién  es  el  que  te  dio.  Y  los'ministros  le  herían 
con  piedras,  y  decían  otras  muchas  cosas,  blasfemando 
contra  él. » 

Del  texto  sagrado  consta  que  litaron  á  Crísto  para  lle- 
varle á  palacio ;  y  que  en  tanto  que  anduvo  en  palacio, 
anduvo  atado  y  arrastrado  de  unos  ministros  á  otros. 
Lazos  y  prisiones  llevan  al  justo  á  tales  puestos,  y  preso 
y  ligado  vive  en  ellos.  Hasta  el  fuego  de  los  palacios  es  • 
tal  que  san  Pedro,  que  en  el  frío  de  la  noche  se  encen- 
dió en  la  campaña  contra  los  saldados ,  calentándose  al 
fuego  de  la  casa  de  Caifas,  se  heló  de  manera  que  negó 
tres  veces  á  Ci|||to.  No  se  acordó,  negándole,  de  que  Je 
habia  dicho  él  mismo  que  le  negarla  tros  veces;  y  acor- 
dóse en  cantando  el.gallo ;  porque  en  palacio  se  acuer- 
dan antes  de  las  señas  del  pecado  cometido,  que  de  la 
advertencia  para  nocometeríe.  Estacirounstanctadesu 
negación ,  con  la  negación ,  llorando  amargamente  bau- 
tizó con  lágrimas  san  Pedro.  Hemos  dicho  de  los  que 
entran ;  digamos  de  los  príncijybs  que  le  habitaban.  Uno 
yelprímerofuéAnas,  el  que  dio  el  consejo  de  a  que 
convenía  que  uno  muriese  por  el  pueblo  ».  Este  le  pre* 
guntó  de  su  doctrina  y  de  sus  discipulos.  Cristo  nuestro 
Señor,  que  predicando  habia  dicho  :  «¿Quién  de  vos- 
otros me  argüirá  de  pecado? »  y  en  otra  parte : «  Yo  soy 
camino ,  verdad  y  vida ; »  viéndose  preguntado  por  juez 
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en  tribunal ,  quiso  responder  (como  dicen)  derechamen- 
te, y  dijo :  «Siempre  hablé  al  m^ndo  claramente ;  siem- 
pre enseñé  en  la  sinagoga  y  en  el  templo,  donde  se 
juntan  todos  los  judíos;  y  en  secreto  nada  ho  hablado. 
¿  Para  qué  nle  examinas  á  mí  ?  Examina  á  aquellos  que 
oyeron  lo  gue  yo  les  dije  :  estos  saben  lo  que  yo  les  he 
liablado.ft  Calumnia  el  mal  j  uez  al  Hijo  de  Dios ;  y  porque 
ú\  le  dice  que  examine  testigos  y  le  fulmine  el  proceso , 
lo  que  jurídicamente  debia  mandar,  consiente  que  un 
sacrilego  que  lo  asistía  le  dé  un  bofetón,  diciendo : 
«¿i\sl  respondes  al  pontíGce?»  No  es  nuevo  que  prín- 
cipes tales,  cuandano  hallan  delito  en  el  acusado,  casti- 
guen por  delito  la  advertencia  justificada.  Responde 
Cristo  al  que  le  dio  el  bofetón  :  «Si  hablé  mal ,  testifica 
en  qué ;  y  si  bien ,  ¿  por  qué  me  hieres? 9 

Siefior,  divino  y  grande  ejemplo  nos  dio  Cristo  Jesús, 
en  estas  palabras,  del  respeto  que  en  público  se  debe 
tener  á  los  supremos  ministros.  Grandes  injurias  habían 
dicho  á Cristo  los  judíos,  escribas  y  fariseos,  llamándole 
comedor  y  endemoniado  y  otras  cosas  tales,  y  á  ningu- 
na respondió;  solo  á  decirle  que  en  público  y  en  la  au- 
diencia había  hablado  mal  al  que  presidia,  con  ser  Anas 
y  un  demonio,  defendió  su  santísima^nocencia.  Si  esto 
considerasen  los  que  adquieren  aplausos  facinerosos  del 
pueblo  con  reprender  en  su  cara  y  en  público  descor- 
tesmente  á  los  reyes,  su  doctrina  daría  fruto,  y  no 
escándalo. 

«  De  la  casa  de  este  perverso  le  llevaron  atado  á  la  de 
Caitas,  donde  el  príncipe  de  tos  sacerdotes  y  todo  el 
concilio  solicitaban  hallar  un  falso  testimonio  contra 
Jesús  para  entregarle  á  la  muerte ;  y  no  le  hallaron ,  con 
haber  venido  muchos  testigos  falsos.»  Esta  ocupación  tan 
detestable  de  buscar  testigos  falsos  todo  un  concilio,  se 
lee  en  el  sagrado  evangelio,  para  advertir  á  los  reyes  de 
la  tierra  puede  haber  tribunales  que  hagan  lo  mismo. 
Consta  que  fueron  peores  los  jueces  que  los  testigos  fui- 
sos  ;pues  en  todos  ellos  no  hubo  alguno  que  no  solicitase 
el  falso  testimonio,;  y  en  muchos  testigos  falsos  no  hubo 
uno  que  lo  supiese  ser.  Lo  que  resultó  fué  que  el  mal 
pontífice,  ¿  falta  de  falsos  testigos,  fuese  testigo  falso. 
Conjuró  á  Cristo  por  Dios  vivo  para  que  le  respondiese. 
Respondióle  Crísto  palabras  de  verdad  y  de  vida ;  y  en 
oyéndolas  se  rasgó  la  vestidura,  diciendo  había  blasfe- 
mado. Ved,  Señor,  cuan  poco  hay  que  fiar  en  ver  á  un 
ministro  con  la  toga  hecha  pedazos.  Rompió  su  vestido 
para  romper  las  leyes  divinas  y  humanas.  Hizo  pedazos 
su  ropa  para  hacer  pedazos  la  sacrosanta  humanidad  de 
Cristo.  «¿Qué  nécesici^d  tenemos  de  testigos?»  dijo. 
Respondido  se  está  que  ninguna ,  donde  el  juez  es  jun- 
tamente testigo  falso  y  falso  testimonien 

Después  de  haber  discurrido  en  las  costumbres  de 
estos  palacios  y  príncipes  que  en  ellos  habitaban,  lle- 
guemos á  lo  principal  de  este  capítulo,  y  veremos  cómo 
le  fué  en  ellos  á  Cristo  Jesús.  Hicieron  burla  de  él,  tapá- 
ronle los  ojos,  escupiéronle,  dábanle  bofetadas  en  la 
cara,  y  decíanle  adivinase  quién  le  daba. 

Este  tratamiento  hacen.  Señor,  los  judíos  á  los  reyes 
que  cogen  entre  manos.  Y  pues  le  hicieron  á  su  rey,  ¿á 
cuál  perdonarán?  Sí  algo  hacen  de  sus  reyes,  es  burla : 
abren  sus  bocas  para  escupirlos ;  tapantes  los  ojos  porque 
no  vean.  Si  les  dan,  son  afrentas  y  bofetadas :  qnitánles  la 
vista,  ydicenlesque  adivinen.  Tienen  ojos,  y  no  profecía : 
prívanlos  de  lo  que  tienen ,  y  dícenlos  que  se  valgan  do 


lo  que  no  tienen.  En  Cristo  nuestro  Seí 
bien  esta  treta ;  que  si  le  escupieron  fa^ 
escupir  al  cielo,  que  cae  en  la  cara  del  c 
párenle  los  ojos,  mas  no  la  vista,  que  jk 
profundidades  del  infierno,  sin  que  poc 
selos  la  tiniebla  y  noche  que  le  cubre.  ! 
que  adivine  quién  le  da.  Ni  ha  menester  \ 
le  da  quien  sabía  quién  le  había  de  dar.  I 
la  mujer  enferma  de  flujo  de  sangre,  qoc 
quién  le  tocaba  en  la  orla  de  la  vestidara; 
no  sabrá  quién  le  da  bofetadas  en  la  cara, 
que  los  judíos  son  los  ciegos.  El  peligro, 
los  reyes  de  la  tierra,  que  si  se  dejan  a 
ojos,  no  adivinan  quién  los  escupo,  y  lose 
ti.  No  ven :  no  pueden  adivinar;  y  asi  gofa 
reinan  sin  luz,  y  viven  á  oscuras.  Todo 
nistros  son  discípulos  de  estos  judíos  con 
y  por  desfigurarse  las  señales  de  sayones 
por  letra, — como  aquellos  cubrieron  á  ( 
y  le  daban,  y  le  decían  adivinase  quién 
ciegan  á  sus  reyes  y  les  quitan,  y  les  dice 
quién  se  lo  quita ;  que  no  es  otra  cosa  s 
de  ellos,  y  querer  no  solo  que  no  cobrer 
sepan  que  les  qpitan,  y  que  son  ciegos. 
profetas ;  y  saber  los  que  los  ciegan  qae  < 
saber  quién  son ;  con  que  se  atreven  á  pi 
sí  mismos ,  que  no  es  la  menor  baria  y  a 
diáranse  los  principes  que  padecen  es 
postiza,  si  vieran  que  no  veían ;  masco 
lo  sienten  ni  ven,  no  echan  las  manos 
los  ciega ,  y  la  rompen  y  despedazan ;  án 
de  la  adulación  presumen  de  la  profecís 
como  Caifas  sin  saber  lo  que  se  profetis 
justo  y  de  la  sangre  inocente.  No  hay  hac 
los  ciega.  Señor,  nadie  ve  las  cataratas  <; 
vista,  ni  las  nubes  que  le  son  tempestad  ei 
han  de  persuadir  los  reyes  que  no  están 
no  tienen  tapados  los  ojos,  porqae  no  ti 
cataratas.  Hay  muchas  diferencias  de  mt 
reyes.  Quien  les  aparta  ó  esconde  lo  qu 
viesen,  los  ciega.  Quien  les  aparta  la  vist 
cion ,  les  sirve  de  cataratas.  Quien  no  qn 
y  vean  á  otro  sino  á  él ,  les  sirve  de  venda 
los  ojos  para  todos  los  otros.  Este  les  hac 
don,  y  ellos  tientan  y  no  gobiernan. 

CAPITULO  VI. 

Machos  preguntan  por  menUr:  «¿Qoé  fs  la  ?erdi 
y  éetros  son  romo  qolpn  los  pone.  La  Batería 
mayor  enemi(|:o  de  Cristo.  Dfc«se  qviéii  la  iivi 
Ladrones  hay  que  se  precian  de  Uapios  de  a¡ 

Dicü  ei  PiUüus :  Quid  est  oeritoi?  etc 
aDíjole  Pílate :  ¿Qué  es  verdad?  Y  en  di< 
pardrse,  otra  vez  salió  Pilato  á  los  Judíos. 

« Pusiéronle  sobre  la  cabeza  coroaa  I 
ñas,  y  una  caña  en  la  mano  derecha ;  y  vt 
él  le  escarnecían,  diciendo :  Salve,  rey  d 
(Matt.  27.) 

Los  judíos  gritaban  f  Si  á  este  libras,  oot 
César,  porque  cualquiera  que  se  hace  rey 
César.  Y  viendo  Pilato  que  nada  aprovecha 
grandes  voces  crecia  el  tumulto,  tomando 
las  manos  delante  de  todo  el  pueblo,  dicie 
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angre  de  este  justo  :  miradlo  vosotros.» 

ates  que  en  la  eminencia  de  su  maldad 
ras  por  asegurarse  de  ia  justicia  que  se 
castigo  que  los  corrige,  quitan  de  la 
I  cetro  real  á  los  reyes,  y  los  ponen  en 
lenester  su  obstinación.  Bien  sabían  los 
labras  de  David,  en  el  Psalm.  2,  que  el 
,  Hesias  prometido,  habla  de  traer  cetro 
)  dijo  (1) :  «Gobernarlos  has  en  cetro  de 
antaráslos  como  vasijas  de  barro.»  Estos 
conocían  vasijas  de  barro,  y  (como  dice 
ábrícadas  para  honra ,  sino  para  vitupe*» 
lene  potestad  el  alfarero  para  hacer  de  la 
3  lodo  un  vaso  para  honra,  y  otro  para 
rque  no  los  quebrase  con  el  cetro  dehier- 
eala  diestra  una  caña  por  cetro ;  pare- 
1  de  hierro  quiebra  (quedándose  entero) 
o  sobre  que  cae ,  y  el  de  caña  se  quiebra 
,  y  cuando  no,  se  dobla  y  se  tuerce  por 

Qpos  han  tenido  discípulos  de  esta  acción 
cuántos  se  lee  que  á  sus  príncipes  les  han 
tn  cañas,  trocándoles  en  ellas  el  cetro  de 
su  poderío  se  quebrante  en  ellos,  y  no 
Sngáñanlos  con  decir  los  descansan  del 
lies ;  y  dicen  que  con  las  cañas  los  alivian, 
ouen.  En  el  Hijo  de  Dios  no  lograron  esta 
on  las  palabras  hacia  vivir  la  corrupción 
s,  que  pisaba  sólidas  las  borrascas  del 
aba  los  furores  de  los  vientos,  y  que  mu- 
rte  á  la  muerte  misma,  que  hizo  glorio- 
,  y  de  un  madero  infame,  el  instrumento 
infante  de  nuestra  redención.  Por  esto 
on  la  caña ;  que  en  su  mano  derecha  las 
iles  cobran  valor  invencible.  Ya  vieron 
nemoría  una  vara  en  la  mano  de  su  siervo 
golpe  hacer  sudar  fuentes  á  un  peñasco, 

0  fabricar  en  murallas  líquidas  el  golfo 
¡o;  y  pudieran  creer  mayores  fuerzas  y 
i  caña  en  la  mano  derecha  de  Cristo,  que 
knpero  tan  fácilmente  se  cree  lo  que  se 
e  olvida  lo  que  se  aborrece.  Los  judíos 
aña  por  instrumento  de  su  venganza.  En 

1  se  la  pusieron  por  cetro,  en  el  Calvario 
on  en  la  esponja  hiél  y  vinagre.  No  olvi- 
;ion  con  los  reyes  de  la  tierra  los  ruines 
!n  viéndolos  con  sed  ó  necesidad  les  dan 
íponja,  vaso  que  se  bebe  lo  que  los  lleva. 
s  que  hincan  las  rodillas  delante  de  su 
la  las  espinas  de  la  corona  que  le  ponen, 
U)  le  reverencian :  bú ríanse  de  él  y  de  su 
)esto  procede  de  los  delirios  que  padecen 
ístros  que  los  gobiernan.  Dos  hemos  exa- 
IOS  cómo  procedió  el  tercero. 

iW/ detestable  hipócrita,  en  que  se  dice 
ó  á  Cristo :  «  ¿Qué  es  verdad?  »  Y  fuese 
i  respuesta.  Preguntar  un  juez  lo  que  no 
dig^u ,  cañas  tiene.  ¡  Qué  de  preguntas 

OTirga  férrea,  et  tamquam  vas  flgulí  ronfrlnges  eos. 
bet  potestatem  tignlus  luti  ex  eadem  massa  fa- 
-n  vas  in  honorem,  aliud  vero  in  contumellaiu? 


que  parecen  celosas  descienden  de  Pilato,  y  tienen  su 
solar  en  esta  pregunta.  ¿Hay  embustero  que  no  diga 
desea  saber  la  verdad  ?  Los  mentirosos  nunca  la  dicen, 
y  siempre  dicen  que  se  la  digan.  ¿Qué  tirano  hay  que 
no  publique  diligencias  que  hace  para  saber  la  verdad? 
Y  todos  estos  la  vuelven  las  espaldas,  k  niegan  la  au- 
diencia, la  cierran  los  oídos.  Tener  la  verdad  delante» 
y  preguntar  por  ella,  mas  es  despreciarla  que  seguirta. 
Era  Cristo  la  verdad  :  él  lo  habia  dicho.  Tiénele  delante 
Pilato,  y  pregúntale :  ¿Qué  es  verdad?  ¡Cuántos  la\en, 
y  preguntan  por  ella !  Cuántos  la  oyen,  y  la  desprecian! 
Cuántos  la  saben,  y  la  condenan!  Ninguna  maldad 
tiene  en  el  mundo  tan  numeroso  séquito,  ni  tan  bien 
vestido.  Señor,  para  hacer  Pilato  lo  que  hizo,  habia  me- 
nester preguntar  por  la  verdad  para  disimular  su  inten- 
ción ,  y  no  aguardar  á  saber  de  ella  para  ejecutarla.  Os- 
tentar buen  celo  en  la  pregunta,  y  no  aguardar  la  res- 
puesta, ardid  es  de  Pilato.  Soberano  Señor,  tened  á 
vuestros  lados  gente  que  os  responda  la  verdad,  y  no  os 
fíeis  de  &quellos  que  la  preguntan  y  la  huyen. 

Preciábase  Pilato  de  grande  político :  afectaba  la  di- 
simulación y  la  incredulidad,  que  son  los  dos  ojos  del 
ateísmo.  Conocíanle  los  judíos ;  y  asi  por  diligencia  pos- 
trera contra  Cristo  muestro  Señor,  le  tentaron  con  la 
razón  de  Estado,  diciendo :  «Si  á  este  libras,  no  eres 
amigo  de  César;  porque  cualquiera  que  se  hace  rey, 
contradice  á  César. »  En  oyendo  á  César,  y  que  seria  sa 
enemigo,  entregó  á  Cristo  á  la  muerte.  De  manera.  Se- 
ñor, que  el  mas  eficaz  medio  que  hubo  contra  Cristo, 
Dios  y  Hombre  verdadero,  fué  la  razón  de  Estado. 

De  casta  te  viene  el  ser  contra  Dios :  yo  lo  probaré 
con  su  origen  (suplico  á  vuestra  majestad  oiga  benigna- 
mente mis  razones).  Lucifer,  ángel  amotinado,  fué  su 
primer  inventor;  pues  luego  que  por  su  envidia  y  so- 
berbia perdió  el  estado  y  la  honra,  para  vengarse  de  Dios, 
introdujo  la  materia  de  Estado  y  el  duelo.  Primero  per- 
suadió la  materia  de  Estado  á  Eva,  cuando  para  ser  co- 
mo Dios  y  engrandecerse,  despreció  la  ley  de  Dios  y  si- 
guió el  parecer  é  interpretación  del  legislador  sierpe ;  y 
sucedióle  lo  que  á  él  sucedió.  No  tardó  mincho  en  mtro- 
ducir  el  duelo ;  pues  encendiendo  á  Cain  en  ira  envidio- 
sa, le  obligó  á  dar  muerte  á  su  hermano  Abel,  juzgando 
por  afrenta  que  Dios  mirase  al  sacríQcio  de  su  hermano 
menor,  y  no  al  suyo.  Tuvo  Cain  la  culpa  de  que  Dios  no 
abriese  los  ojos 'sobre  su  sacrificio,  ofreciendo  lo  peor 
que  tenia,  y  da  la  muerte  á  Abel.  Desde  entonces  son 
los  prímeros  antepasados  del  duelo  la  sinrazón  y  la  envi- 
dia. MurióAbel ;  mas  el  afrentado,  con  señal  que  le  mos- 
traba desprecio  de  la  muerte ,  fué  el  matador. 

Tres  actos  hizo  el  demonio,  fundador  de  la  razón  de 
Estado,  en  la  misma  razón.  El  primero  siendo  ángel,  y 
fué  negar  á  Dios  su  honra,  para  ser  como  Dios  y  ensalzar 
su  trono.  Y  luego  fué  demonio;  y  en  siéndolb,  persuadió 
al  hombre  pretendiese  la  misma  traición  por  medio  de 
la  mujer :  fué  creído,  y  el  hombre  repitió  su  mismo  su- 
ceso y  castigo,  perdiendo  la  inocencia  y  el  paraíso.  Ter- 
cera vez  tentó  por  materia  de  Estado  con  la  torre  de  Ba- 
bel escalar  el  cielo ,  y  hacer  vecindad  con  las  piedras  y 
ladrillos  á  las  estrellas,  y  que  sus  almenas  fuesen'trophh. 
zo  á  los  caminos  del  sol.  Creció  en  grande  estaturi^fu 
frenesí ,  liasta  que  üi  confusión  la  puso  límite.  Tal  fué  ei 
primer  inventor  de  la  razón  d^  Estado  y  del  duelo,  que 
son  los  dos  revoltosos  del  mundo ;  tales  los  fines  de  sus 
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aumentos  y  advertencias,  y  de  los  políticos  y  belicosos 
qup  los  creyeron. 

Acordóse  Lucifer  del  daño  que  habia  la  materia  de  Es- 
tado hecho  en  Adán ,  y  cuando  Cristo  estaba  tan  cerca 
de  restaurarle,  persuade  á  los  judíos  se  valgan  de  la  ra- 
zón de  Estado  con  Pilato,  y  á  Pilato  que  la  abrace ,  y 
nunca  á  Lucifer  le  burló  mas  su  infernal  política ;  pues 
con  el  aforismo  que  quiso  estorbar  el  remedio  de  Adán, 
se  le  acercó  en  la  muerte  de  Cristo.  Serenísimo  y  sobe- 
rano Señor,  si  la  materia  de  Estado  hizo  al  seralin  demo- 
nio, y  al  hombre  semejante  á  las  bestias,  y  al  ediGcio  or- 
gulloso de  Babel  confusión  y  ruina,  ¿cuál  espíritu,  cuál 
hombre,  cuál  fábrica  no  temerá  la  caída,  castigo  y  con- 
fusión ?  Halaga  con  la  primera  promesa  de  conservar  y 
adquirir;  empero  ella,  que  llamándose  razón  de  Estado 
es  sinrazón ,  tiene  siempre  anegados  en  lágrimas  los  de- 
signios de  la  ambición.  Su  propio  nombrees  «  conductor 
de  errores,  máscara  de  impiedades».  ¿Cuál  secta,  cuál 
herejía  no  seacomodacon  el  estadista,  cuando  no  se  ciñe 
y  gobierna  por  la  ley  evangélica?  Los  perversos  políticos 
h  han  hecho  un  dios  sobre  toda  deidad ,  ley  á  todas  su- 
penor.  Esto  cada  dia  se  les  oye  muchas  veces.  Quitan  y 
roban  los  estados  ajenos;  mienten,  niegan  la  palabra; 
rompen  los  sagrados  y  solemnes  juramentos ;  siendo  ca- 
tólicos, favorecen  á  herejes  ó  inGeles.  Si  se  lo  reprenden 
por  ofensa  al  derecho  divino  y  humano,  responden  que 
lo  hacen  por  materia  de  Estado,  teniéndola  por  absolu- 
ción do  toda  vileza ,  tiranía  y  sacrilegio.  No  hay  ciencia 
de  tantos  oyentes,  ni  de  mas  graduados.  El  mal  es  (muy 
poderosoReyy  señor  nuestro)  que  no  hay  traje  ni  in- 
signia que  no  sirva  á  sus  grados  de  señal.  Entrase  en  las 
conciencias  tan  abultada  de  textos  y  aforismos  y  autores, 
que  no  deja  desocupado  lugar  donde  pueda  caber  con- 
sejo piadoso. 

Pilato  fué  eminentísimo  como  execrable  estadista. 
Las  tres  partes  que  para  serlo  se  requieren,  las  tuvo  en 
supremo  grado.  La  primera,  ostentar  potencia;  la  se- 
gunda, incredulidad  rematada;  la  tercera,  disimula- 
ción invencible.  El  ostentó  la  potestad  con  el  propio 
Cristo  Jesús,  Dios  y  Hombre  verdadero;  con  estas  pala- 
bras (i) :  «¿No  sabes  que  tengo  poder  de  crucificarte  y 
que  tengo  potestad  de  librarte?»  La  incredulidad  fué  la 
mas  terca  que  se  ha  visto ;  porque  Pilato  ni  creyó  á  su 
mujer,  ni  á  los  judíos,  ni  se  creyó  á  si ;  pues  confesando 
que  en  él  no  hallaba  culpa,  le  entregó  para  que  le  cruci- 
licasen.  La  disimulación ,  ¿cuál  igual  á  lavarse  las  ma- 
nos en  público  para  condenar  al  inocente?  ¿Quién  ne- 
gará de  los  que  son  pomposos  discípulos  de  Tácito  y  del 
impío  moderno,  que  no  beben  en  estos  arroyuelos  el 
veneno  de  los  manantiales  de  Pilato  ?  No  ha  de  pasar  sin 
reparo  la  cautela  de  los  judíos  de  nombrar  á  César  y  dar 
miedo  á  Pilato  con  los  celos  imperiales ,  para  que  con- 
denase á  Jesús.  ;  Oh  Señor !  Cuan  frecuentemente  los 
ministros  aprendices  de  los  fariseos  y  escribas,  por  har- 
tar su  venganza,  por  satisfacer  su  odio  en  el  valeroso, 
en  el  docto,  en  el  justo,  mezclan  en  su  calumnia  el  nom- 
bre de  César,  el  del  rey;  íiiigon  traición,  publican  re- 
beldía y  enojo  del  príncipe,  dunde  no  hay  uno  ni  otro, 
para  que  el  César  y  el  rey  seu  causa  de  la  crueldad  que  no 
manda,  de  la  maldad  que  no  comete !  Estos  hacen  trai- 
dores á  aquellos  que  les  pesa  de  que  sean  leales ;  y  rui- 

{V\  Nescis,  quli  potestatem  babeo  crucifi^^ere  te,  et  potestatcm 
tabeo  riimiitere  te? 
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nes  vasallos  á  los  que  no  quieren  dejar  de  ser  vasalloi 
leales  y  bien  obedientes.  Costóle  á  Cristo  li  Yída  esta 
treta.  ¿Cuál  será  príncipe  tan  amortecido,  qnesa  per 
suada  lo  saldrá  barata? 

Descendamos  á  ponderar  la  disimnlaciOD  gruMleM 
execrable  estadista  Pilato.  «Tomando  agua,  se  lavó  tes 
manos  delante  de  todo  el  pueblo,  diciendo :  Yo  soy  ino- 
cente de  la  sangre  de  este  justo :  miradlo  Toaolros.» 
Fingió  con  todo  el  aparato  de  la  hipocresia ;  tam^t^u, 
lavóse  las  manos  delante  del  pueblo.  En  estos  renglones 
se  tocan  tantas  trompetas  como  hay  palabras.  Lávase  las 
manos  con  agua  (tara  manchárselas  con  sangre.  Ninginis 
otro  se  condenó  con  tanta  curiosidad.  Séquito  tiene  este 
aliño :  muchos  son  limpios  de  manos,  porque  se  kvn; 
no  porque  no  roban.  ¿Quién  lia  dicho  que  con  mansB 
limpias  no  se  puede  hurtar?  Pilato  se  preció  delante  ds 
todo  el  pueblo  de  limpio  de  manos,  y  kté  Can  mal  ¡adm 
como  el  malo.  Pegádosele  habia  el  melindre  crrrmoniflss 
de  los  judíos,  que  murmurando  de  Cristo  y  de  sos  apés- 
teles, dijeron :  «¿  Por  qué  tus  discípulos  oo  se  litSBlH 
manos?»  Estos  cuidaban  poco  de  los  piés^y  oinchode  ki 
manos ;  y  Cristo  nuestro  Señor  cuidó  mucho  do  los  piéi 
desús  discípulos,  porque  sabia  cuánto  riesgo  faqsi 
andar  en  malos  pasos.  Mandólos,  enfundólos,  que  ■• 
llevasen  calzado ;  cuidó  del  polvo  de  sns  zapatos,  m^ 
dando  que  le  sacudiesen  de  ellos  donde  no  redbíeseiM' 
evangelio  y  su  paz.  Lavólos  á  todos  los  p¡és,yd^i 
Pedro  no  tendría  parte  con  él  si  no  se  los  lavaba;  y 
mandó  se  los  lavasen  unos  á  otros.  David,  en  el /teAn-lit 
que  es  el  de  todos  los  peligros,  como  «son  los  lasos  ái ; 
los  cazadores ,  la  palabra  ¿pera,  la  saeta  qoevnslB  li  ^' 
dia ,  el  negocio  que  camina  en  las  tinieblas,  el  deosib 
meridiano,  el  áspid,  el  basilisco,  el  león  y  el  diagpis; 
para  no  peligrar  en  tantos  peligros ,  se  acoeida  del  pl 
( Vers.  1  i  y  i  2) «  porque  á  sus  ángeles  mandd  de  d  qvli 
guardasen  en'todos  tus  caminos.  En  las  manosleliM*' 
rán,  porque  no  tropieces  tu  pié  en  la  piedra.»  Nahscii  '< 
escrúpulos  los  judíos  y  Pilato  de- andar  en  malos  fBBü'  ^ 
y  le  hacían  de  no  lavarse  las  manos.  r  i 

No  hay  que  fiar  de  ministros  mny  preciados  dei^  ^' 
píos  de  manos .  Pilato  lo  penuade ,  y  desengña  i  IsdiL  ^ 
Ladrones  hay  que  hurtan  con  los  pies  y  coa  ¡asbaesr?  ^ 
con  los  oídos  y  con  los  ojos.  El  lavatorio  no  desdsiiji  '^' 
hurto,  antes  le  aliña.  Si  miran  á  los  pies á  los  qoi Si |^  *< 
blicose  precian  de  limpios  de  manos,  miicImieaBSl  '^ 
sus  pasos  y  veredas  se  conocerán  las  ganzúas,  y  Si  sík  ^^ 
idas  y  venidas  los  robos.  Ya  los  pies  y  luphadB  Má'  < 
descubierto.  Señor,  hurtos  y  ladrones.  Léese  i  '  ^'  ^~ 
cerdotes  que  persuadieron  al  rey  que  el  ídolo 
cuanto  le  ofrecían,  comiéndolo  ellos :  lo  que 
guó  mandando  el  profeta  Daniel  cerner  ceniza  por 
el  suelo  del  templo,  la  cual  parió  las  pisMlH  y 
miento  escondido  de  los  sacerdotes  ladrones.  ¡M^ 
príncipes  hiciesen  lo  mismo,  qué  de  robos  aso 
á  los  templos  les  parlarían  las  pisadas  de  los 
retraidos,  que  le  comen  á  Dios  y  al  reyéoqae 
y  les  atribuyen  la  glotonería  al  i[ey  y  á  Dios  I 

Acabemos  con  ver  lo  que  resollé  del  lavaros  Ittii^ 
de  la  limpieza  de  sus  manos.  Dijo:  «Yo  soy  i 
la  sangre  de  este  justo.»  Fué  esta  la  mas 
mentira  que  se  pudo  decir.  Mentira,  ya  se  ia, 
entregó  para  que  le  crucificasen ;  demí  _ 
se  canoniicó  juntamente  con  Crístn,  llamiodosei  líiM" 
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á  él  justo.  Entregar  ai  justo  á  los  verdugos 
de  haberse  lavado  las  manos «  y  luego  canoni- 
I  es  limpieza  y  es  descaramiento.  Y  para  crecer 
DOS  y  delitos,  y  acabar  de  ser  inicuo,  pronun- 
perezosas  y  delincuentes  palabras :  a  Miradlo 
»  Quien  remite  á  otros  que  vean  lo  que  él  solo 
giGidn  de  ver,  nada  acierta.  Quien  ahorra  su 
lor  no  ver  manda  que  otros  vean  por  él ,  los  que 
«1  le  ciegan :  gobiérnase  por  los  cartapacios 
>  que  no  hubo  dicho  a  vedlo  vosotros»,  coando 
sobre  Cristo  la  cruz,  y  le  llevaron  donde  le 
epella. 

CAPITULO  Vil. 

idores ,  de  Iss  aeasaciones  j  de  los  traidores.  (Joomi.  8.) 

«ni  ai^úem  scribae,etpharisím,  etc.  «Tráenle 
as  y/ariseos  una  mujer  cogida  en  adulterio ; 
a  en  medio,  y  dijeron :  Maestro,  á  esta  mujer 
[mes  ahora  en  adulterio.  En  la  ley  nos  mandó 
te  i  los  semejantes  los  apedreásemos.  ¿Qué di- 
sto decian  tentándole  para  poderle  acusar,  v 
ego  vos  duodecim  elegil  etc.  (/oann.  6.)  a  ¿No 

0  i  vosotros  doce,  y  uno  de  vosotros  es  el  dia- 
aba  de  Judas  Simón  Iscariote,  porque  este  era 
labia  de  vender,  como  fuese  uno  de  los  doce.» 
rusacion  presupone  culpa,  ni  la  traición  tira- 
si  fuera  asi ,  nadie  hubiera  inocente  ni  justifí- 
ingnno  acusaron  tanto  como  á  Cristo;  y  nin- 
eció  traidor  tan  abominable  ni  traición  tan 
is  repúblicas  del  mundo  los  acusadores  em- 
e  tósigo  los  oídos  de  los  príncipes :  son  lenguas 
idia  y  de  la  venganza ;  el  aire  de  sus  palabras 
la  ira  y  atiza  la  crueldad;  el  que  los  oye,  se 
;  el  que  los  cree ,  los  empeora ;  el  que  los  pre- 
olamente  peor  que  ellos.  Admiten  acusadores 
de  las  traiciones ,  no  pudiendo  faltar  traidores 
acusadores  asisten ;  porque  son  mas  los  delin- 
ue  hacen ,  que  los  que  acusan.  El  silencio  no 
'O  donde  se  admiten  delatores.  Estos  empiezan 
aracion  de  los  príncipes,  para  ocasionar  que 
»ntinúen.  Son  labradores  de  cizaña,  siémbranla 
srla ;  y  porque  la  prudencia  del  que  calla  ó 
sea  mayor  que  su  malicia,  cuando  espían  di- 
e  calló  y  envenenan  lo  que  dijo.  Los  reyes  y 
que  se  engolosinan  en  la  tiranía,  es  forzoso 
moles  dicen  los  acusadores,  porque  saben  el 
liento  que  merecen  délos  suyos;  yasí  loscom- 
esasosiego  y  los  premian  sus  afrentas;  pues  de 
f  en  ni  creen  otra  cosa.  Donde  estos  tienen  vali- 

1  siglo  se  infama  con  los  castigos  de  los  delitos 
(oentes,  y  temen  los  príncipes  hasta  las  señas 
idos  y  los  gusanos  de  los  muertos.  No  se  lim- 
ste  contagio,  ni  quitará  el  miedo  á  su  concien- 
I  no  imitare  á  Cristo  Jesús ,  rey  de  gloria,  en 
oes  que  le  acusaron  á  él  los  judíos,  y  en  otras 
s  apóstoles  acusaron  á  los  judíos  ante  él,  y  en 
lelos  escribas  acusaron  la  adúltera  para  que  la 

atención  real  pide ,  Señor,  este  punto.  Dice 
igrado  que  acusaron  los  escribas  y  fariseos  la 
itera  en  la  presencia  de  Cristo,  tentándole  para 
Uisto.  ¡  infernal  cautela  de  la  perfidia  y  ambi- 
liosa,  cuyo  veneno  solo  le  advierte  el  Evange- 


GOBIERNO  DE  CRISTO.  55 

lio  I  Acusar  ante  el  rey  á  uno,  tentando  al  rey  para  acu- 
sarle á  él  mismo,  es  maldad  que  de  los  escribas  se  ha 
derivado  á  todas  las  edades;  empero  con  máscara  tan 
bien  mentida ,  que  ha  pasado  por  celo  y  justiGcacion,  y 
que  muchas  veces  han  premiado  los  reyes  por  señalado 
servicio.  ¡  Oh  si  tuvieran  voz  los  arrepentimientos  de  los 
monarcas  que  yacen  mudos  en  el  silencio  de  la  muerte, 
cuántos  gritos  se  oyeran  de  sus  conciencias  I  Cuántas 
querellas  fulminaran  de  sus  ministros,  que  si  no  se  lla- 
man fariseos  y  escribas,  lo  saben  ser !  El  adúltero  que 
acusare  al  adúltero,  el  homicida  al  homicida ,  el  ladrón 
al  ladrón,  el  inobediente  y  rebelde  al  inobediente, — en- 
tonces, acusando  á  otro,  tientan  al  príncipe  y  acusan 
para  acusarle ;  pues  si  castiga  al  que  ellos  quieren,  y 
no  á  ellos,  comete  delito  tan  digno  de  acusación  como 
su  delito ;  porque  con  esto  confiesa  que  solo  quiera 
quesean  inobedientes, adúlteros,  traidores, homicidas 
y  ladrones  los  que  le  asisten ,  los  que  tienen  trafigo  en 
sus  oídos,  los  que  cierran  sus  dos  lados  y  se  levantan 
aun  con  lo  delgado  de  su  sombra. 

Con  vuestra  majestad.  Señor,  nadie  lo  hace,  por- 
que todos  los  que  os  sirven  os  reverencian, *os  aman  y 
os  temen.  Vos,  Señor,  ni  lo  hacéis,  ni  lo  haréis,  por- 
que es  vuestra  majestad  católico,  piadoso,  vigilante  y 
muy  justificado  monarca.  Era  Judas  ladrón  (este  nom- 
bre le  dio  el  Evangelista) »  y  acusó  á  la  Magdalena  di- 
ciendo que  era  perdición  el  ungir  los  pies  de  Cristo  con 
el  ungüento;  y  tácitamente  nota  de  hurto  la  piedad,  di- 
ciendo que  se  quitaba  al  socorro  de  los  pobres  el  precio 
que  dieran  por  él,  si  se  vendiera.  Era  Judas  hijo  de  la 
perdición  (esta  madre  le  dióCristo  nuestro  Señor,  cuan- 
do orando  al  Padre,  dijo :  «Los  que  me  diste  guardé,  y 
ninguno  de  ellos  pereció,  sino  el  hijo  de  la  perdición»); 
y  este  hijo  de  la  perdición  llama  perdición  la  untura 
caritativa  y  misteriosa  de  la  Magdalena.  Hermanos  tiene 
Judas  de  esta  misma  madre,  que  siendo  ladrones  acu- 
san ante  sus  mismos  príncipes  por  perdición  su  propio 
servicio,  su  adoración,  su  misteriosa  asistencia;  y 
aquellos  pobres  que  sirvieron  de  rebozo  á  sus  hurtos,, 
sirven  de  velo  á  los  suyos.  El  oficio  de  Judas  era  dar 
de  lo  que  tenia ,  y  comprar  lo  que  fuese  menester  para 
los  apostóles  y  i)ara  Cristo ;  mas  él  no  pensaba  sino  en 
vender.  Ministro  inclinado  á  ventas  no  parará  hasta  quo 
su  señor  sea  la  postrera.  Cometió  Heredes  adulterio 
abominable :  acúsesele  con  reprensión  san  Juan  Bautis- 
ta :  acusó  á  san  Juan  ante  Heredes  la  misma  adúltera  y 
su  hija,  alegando  bailes  y  movimientos  lascivos.  Y  el 
mal  rey,  en  quien  (como  dice  san  Pedro  Crisólogo  (i), 
a  los  pasbs  quebrados,  el  cuerpo  disoluto,  desencua- 
dernada U  compaje  de  los  miembros,  las  entrañas  der- 
retidas con  el  artificio»,  valieron  por  textos  y  leyes  con- 
tra la  cabeza  sacrosanta  del  mas  que  profeta,  hizo  juez 
á  su  mismo  pecado  contra  su  advertencia;  y  sigue  las 
doctrinas  de  los  pies  de  la  ramera  qne  bailaba ,  y  en  la 
cabeza  ajena  condenó  la  suya.  El  fin  de  estos  acusado- 
res es  sabido.  Judas  fué  peso  de  una  rama ,  infamia  de 
un  tronco  y  verdugo  de  si  mismo.  Herodias,  bailando 
sobre  el  hielo  de  un  río  vengador  de  la  maldad  de  sus 
mudanzas,  rompiéndose,  la  sumergió;  y  haciendo 
cadalso  los  carámbanos,  fué  degollada  de  los  filos  del 
hielo  impetuoso.  Pies  que  fueron  cuchillo  para  la  gar* 
ganta  de  Juan ,  fué  justo  que  hiciesen  del  teatro  de  sus 

(i)  Serm.  174. 
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bailes  cuchillo  para  la  suya.  No  se  lee  que  Cristo  admi- 
tiese acusadores,  ni  que  condescendiese  con  las  acu- 
saciones ;  ya  lo  advertí  en  la  de  los  apostóles  contra  los 
que  no  quisieron  recibir  á  Cristo  en  su  casa.  Otra  vez 
acusaron  al  uno  que  hacia  milagros  en  nombre  de  Jesús, 
no  siguiéndole  con  ellos;  y  porque  le  prohibieron  el 
obrarlos,  dijo  {Luc.  9)  :  «No  lo  prohibáis,  porque 
quien  no  es  contra  vosotros,  por  vosotros  es.» 

No  hay  duda  que  acusaron  los  apóstoles  con  santo 
celo  la  impiedad  y  descortesía  de  aquellos  y  la  disimu- 
lación de  este.  Empero  es  cierto  que  Cristo  Jesús ,  Rey 
de  los  reyes,  no  admitió  el  oastigo  que  consultaron  y 
hicieron  en  estos  dos  que  acusaron.  ¡  Oh  gobierno  de 
Cristo!  Oh  política  de  Dios,  toda  llena  de  justicia  cle- 
mente y  de  clemencia  justiciera !  Esta  respuesta  dada 
á  los  apóstoles  habló  con  ellos,  proporcionando  su  doc- 
trina á  su  intención ;  y  sin  detenerse  pasa  con  espíritu 
quü  ningún  tiempo  le  limita,  á  ser  enseñanza  de  todos 
aquellos  que  como  ministros  do  Dios  por  su  permisiou 
gobiernan  la  tierra.  El  dijo  universalmente :  Per  mere- 
ces regnant :  «Por  mí  reinan  los  reyes ; »  mas  no  dijo : 
a  Conmigo  y  para  mí , »  por  ser  muchos  los  que ,  rei- 
nando por  él,  reinan  sin  él  y  contra  él.  Estos  son  inGe- 
les,  herejes  y  tiranos.  Por  esto  á  Heredes,  siendo  rey,  le 
llamó  raposa  y  no  rey,  cuando  dijo :  Dicite  vulpi,  etc. 
(c  Decid  á  aquella  raposa.»  Señor,  ninguna  cosa  envilece 
tanto  á  la  majestad,  ni  enferma  á  la  justicia ,  como  per- 
mitir que  los  que  asisten  á  los  reyes  prohiban  y  reprue- 
ben  lo  que  otros  hacen,  porque  no  viven  con  ellos,  por- 
que no  siguen  sus  pisadas ,  porque  no  los  imitan.  Y 
frecuentemente  es  crimen  digno  de  muerte  no  hacer 
mal,  sino  no  imitar  á  los  que  le  hacen,  y  solo  tienen  por 
bueno  al  que  los  imita  en  ser  malos.  Consuelo  tienen  los 
[Criticamente  perseguidos,  viendo  que  en  el  Evangelio 
aun  no  le  \al¡ó  á  este  hacer  milagros  en  servicio  de 
Cristo  y  en  gloria  del  nombre  de  Jesús ,  para  que  no  le 
prohibiesen  y  castigasen.  Muchos  han  muerto  y  mori- 
níu  porque  dan  gloria  á  los  nombres  de  los  reyes,  y  en 
ellos  hacen  milagros  con  diferente  fin  y  por  diferente 
camino  del  que  llevan  los  que  los  asisten.  De  aquí  se 
sigue  que  son  premiados  los  que  infaman  sus  nombres, 
siguiendo  sus  dictámenes,  de  que  se  origina  desorden 
infernal  y  peor;  pues  en  el  infierno,  donde  no  hay  or- 
den, á  ninguno  que  sea  bueno  se  tía  castigo,  ni  á  nin- 
guno que  sea  malo  se  le  deja  de  dar ;  y  en  esta  se  dan  los 
castigos  á  los  méritos,  y  los  premios  á  los  delitos.  Para 
merecer  el  infierno  se  presupone  la  mayor  desorden ,  y 
padecerle  es  la  mayor  justicia.  Revocó  Cristo  la  senten- 
cia dada  por  los  apóstoles  contra  este,  en  que  le  prohi- 
bieron hacer  milagros,  diciendo  :  a  No  lo  prohibáis;»  y 
como  en  materia  tan  importante  al  caso  presente  y  á  la 
enseñanza  de  todos  los  príncipes,  añadió  :  «Porque 
quien  no  es  contra  vosotros,  por  vosotros  es. » 

Literalmente  el  texto  sagrado  dice ,  que  no  le  prohi- 
bieron y  acusaron  los  apóstoles  el  hacer  milagros  por 
otra  cosa  sino  porque  no  acompañaba  y  asistía  á  Cristo 
como  ellos.  No  dice  que  porque  no  segnia  su  doctrina  ni 
creiaen  él ;  antes  de  la  respuesta  de  Cristo  se  colige  que 
creía  en  él  y  seguía  su  doctrina,  pues  dice :  a  Quien  no 
es  contra  vosotros ,  por  vosotros  es. »  De  manera  que  la 
culpa  fué  de  asistencia  personal  al  lado  de  Cristo ,  y  no 
otra;  lo  que  se  colige  literalmente.  No  es  nuevo.  Señor,  el 
prnhibir  y  acusar  que  haga  milagros  en  gloría  del  nom- 
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brede  los  reyes  al  que  no  es  del  séquito  de  loft  qi 
á  sus  lados.  Dos  remedios  dejó  la  vida  de  Cristo, 
mero,  no  solamente  no  dar  sus  dos  lados  á  onosc 
no  dar  sus  dos  lados  á  dos,  como  se  vio  en  Joan 
bo  por  la  petición  de  su  madre.  El  segando, « 
puesta :  «Quien  no  es  contra  vosotros,  por  vosot 
Mas  esta  no  sabrá  pronunciarla  algún  principe 
mira  igualmente  á  las  obras  del  acusado,  y  i  su  c 
á  las  palabras  de  los  que  acusan.  Si  un  genenl 
rase  á  un  monarca  lo  que  otros  le  perdieron ;  si  c 
rentes  victorias  diese  gloria  á  su  nombre,  y  h 
milagros  en  mar  y  tierra  se  le  eternizase;  y  lo 
sido  en  otros  tiempos,  ó  en  todos,  sucediese  qu< 
nistros  quo asisten  al  príncipe,  porque  no  si| 
ellos,  porque  no  es  de  su  séquito ,  le  quitasen  < 
y  el  bastón,  y  le  prohibiesen  hacer  tan  milagros 
ñas  en  nombre  del  rey,  ¿cuál  rey  dejan  de  i 
Cristo  en  revocar  esta  prohibición,  y  dejara  de  c 
los,  dándolos  á  entender  que  quien  en  so  noml 
milagros ,  no  es  contra  ellos ,  sino  oon  ellos?  Se 
nombre  de  Jesucristo  y  de  su  imitación,  afirmo 
tra  majestad  que  quien  no  hiciere  lo  nno ,  y  t 
otro,  es  príncipe  contra  sí,  y  será  enfávorde  los 
contra  él  y  contra  los  que  son  por  él. 

Acabemos  este  punto  de  tas  acusaciones  y  a 
res ,  con  doctrina  universal  que  los  castigue  y  k 
Esta  nos  la  da  Cristo  nuestro  Señor  en  este  capii 
sus  acciones.  Prosigue  el  texto,  y  en  propon 
Cristo  la  acusación ,  dice :  «Mas  inclinándose  Je 
cia  abajo,  escribía  con  el  dedo  en  U  üerra.» 

Lo  prímero.  Señor,  es  no  inclinarse  el  rey,  p; 
gar  los  delitos,  á  los  acusadores  sino  á  la  tier 
es  á  la  fragilidad  del  hombre  que,  hecho  de  ella 
fermo  y  débil.  Esto,  Señor,  es  oir  las  partes, 
quien  no  las  oye  (como  dice  Séneca)  puede  ha< 
ticia,  mas  no  ser  justo.  Lo  segundo  es  que  en  tal 
escriba  el  rey  con  sus  dedos,  no  con  los  ajenoí 
manos  en  las  culpas  de  otros  escriben  con  sangí 
venganza.  El  perdón  y  el  castigo  los  ha  de  dar « 
príncipe  por  su  mano :  el  castigo  á  imitación  di 
cuando  con  el  azote  arrojó  del  templo  los  que  li 
liaban  comprando  y  vendiendo  :  el  perdón,  á  si 
cion  divina  en  este  suceso  de  la  pecadora  aprei 
en  adulterio.  Grandes  efectos  hace  U  nano  pr 
rey  que  no  se  remite  á  otra  mano.  Previno  el ! 
Santo  los  desaciertos  que  hacen  entregándose  á  I 
cuando  dijo : «  El  corazón  del  rey  en  la  mano  del 
Excluyó  expresamente  que  le  pongan  en  la  del 

No  bastaban  estas  grandes  demostraciones  d 
para  que  los  escribas  y  fariseos  desistiesen  de  < 
cia,  y  dijoles :  «Quien  de  vosotros  está  sin  pa 
prímero  la  tire  piedra.  Y  otra  vez,  indinándose 
bia  en  la  tierra.  Y  oyendo  esto,  ono  tras  otro  i 
empezando  los  mas  ancianos.»  La  mordaza  y  < 
boca  de  los  acriminadores  que  acusan  ante  el  i 
acusar  al  rey,  son  estas  palabras :  ¿  Porfiáis  en 
apedree  esta  mujer  adúltera ,  que  se  ahorque  el 
que  se  degüelle  el  homicida,  viéndome  indina 
flaqueza,  que  es  la  tierra,  para  perdonarles? 
que  de  vosotros  no  tiene  pe<^o,  la  empiece  á  ap 
y  el  que  no  ha  hurtado  le  ponga  el  lazo,  y  el  go 
cómplice  en  la  muerte  de  alguno,  le  paseelcucbi 
la  garganta.  Empero  si  el  rey  cree  qne  sc¡»  « 
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á  iodos  y  consullan  sus  castigos,  están  libres 
ado^  inclioaráse  ¿  ellos  y  no  á  la  tierra ;  es- 
SQ  mano  y  no  con  la  suya,  y  errará  á  dos 
íjoles  Cristo  nuestro  Seilor  estas  palabras ; 
ig  inclinándose,  escribía  en  la  tierra.  Y  oyen- 
lo  tras  otro  se  iban,  empezando  los  mas  an- 
ío  se  ha  de  inclinar  el  príncipe  sola  una  vez  á 
ia^  Señor,  sino  muchas.  No  le  han  de  mudar 
Elación  con  su  malicia  los  malsines  y  delato- 
inlon  de  muchos  Padres  y  de  doctísimos  in- 
que  en  )o  queCrísto  escribió  en  la  tierra  los 
fariseos  leyeron  sus  delitos  y  pecados  pro- 
I  esto  los  obligó  á  irse  avergonzados.  No  hay 
Icil  que  acusar  uno  á  otro,  ni  mas  difícil  que 
1  que  acusa  culpas  que  le  pueda  otro  acusar. 
I  Jesús  pudo  decir :  «¿Quién  de  vosotros  me 
pecado?  »  Cuando  los  malsines  no  se  dan  por 
s  de  sus  maldades,  y  obstinados  prosiguen  en 
las  ajenas  y  en  mudar  la  inclinación  que  el 
le  piedad  á  rigor,— es  ejemplo  de  Cristo,  ver- 
y,  hac^r  que  lean  sus  pecados,  y  escribírselos 
ipia  mano  en  la  misma  tierra  á  que  se  inclinó 
)iiar  á  la  acusada.  Sepan  los  acusadores,  que  si 
an  y  saben  los  delitos  ajenos,  que  el  rey  sabe 
;  y  que  si  ellos  los  hallan ,  él  se  los  escribe 
lace  que  los  lean.  Tanto  importa  que  sepa  el 
as  maldades  de  los  que  acusan,  como  las  de 
ios.  Y  esto  no  aprovechará  si  viéndolos  perti- 
tolicitar  el  castigo  de  otros,  no  se  las  dice,  no 
ibe  y  no  se  las  hace  leer,  pues  ni  desistirán  de 
I  ni  se  conocerán.  Y  si  se  las  escribe  y  hace 
las  dice,  se  irán,  dejarán  su  lado  desemba- 
calumnias,  y  darán  lugar  á  mas  benigna  y  de- 
^tencia. 

ise,  y  quedando  solos  Cristo  y  la  delincuente , 
lo  su  rostro  Jesús ,  la  dijo :  «Mujer,  ¿ dóude 
que  te  acusaban  ?  ¿  Ninguno  te  condenó?»  Ella 
¡inguno.  Señor.»  Dijo  Jesús :  «Ni  yo  te  conde- 
te»  y  no  quieras  pecar  mas.» 
.  8i  condenase  el  que  acusa,  solamente  habría 
en  las  horca3,  hogueras  y  cuchillos.  Y  si  todos 
ios  probados  plenariamente  se  castigasen  con  la 
la  ley,  pocos  moririan  por  nacer  mortales,  mu- 
delincuentes  :  fueran  las  sentencias  desolación, 
oedio.  Nada  se  comete  mas  (dijo  Séneca)  que 
as  se  castiga.  Palabra  es  del  Espíritu  Santo  (1) : 
eras  ser  justo  demasiadamente.»  Verdad  es, 
ae  enmienda  mucho  el  castigo ;  mas  también 
1  que  corríge  mucho  la  clemencia,  sin  sangre  ni 
f  el  perdonar  tiene  su  (uirte  de  castigo  en  el 
snteque  con  vergüenza  reconoce  indigno  su  de- 
lerdón  que  le  concede  la  misericordia  del  rey. 
',  pasar  de  los  acusadores  á  las  traiciones,  ni  es 
tratar  de  aquellos,  ni  empezar  á  tratar  de  estas. 
)S  se  habla,  hablando  de  cada  uno.  En  aquellos 
Jadas,  y  Judas  es  el  mayor  traidor.  Conside- 
is  acciones,  daré  á  conocer  á  los  que  le  imita- 
ste Jesús  le  escogió  para  uno  de  los  doce  após- 
Dodijoen  el  texto  de  este  capítulo:  «¿No os 
á  vosotros  doce,  y  uno  de  vosotros  es  el  diablo?» 
el  Evangelista : «  Hablaba  de  Judas  Simón  Isca- 
jvqne  este  era  quien  lo  habia  de  vender,  como 
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fuese  uno  de  ios  doce. »  Tres  consideraciones  me  son 
forzosas  en  estas  palabras.  La  primera,  que  la  primera 
vez  que  habló  Cristo  nuestro  Señor  del  sacramento  de 
la  Eucaristía  ( que  fué  en  este  cap.  6  de  san  Juan ),  dijo 
que  Judas  era  el  diablo,  previniendo  que  la  noche  en 
que  le  instituiría  se  le  habia  de  entrar  Satanás  en  el 
coAzon.  La  segunda ,  que  habiéndole  elegido  Cristo 
entre  los  doce  apóstoles  por  uno  de  ellos,  dijo  que  era 
el  diablo.  ¡Grande  enseñanza  para  los  reyes  de  la  tierra, 
á  quien  persuaden  qne  reparen  en  la  elección  que  hi- 
cieron del  ministro  que  se  hizo  ruin  y  traidor,  para  no 
castigarle,  para  no  darle  á  conocer,  diciendo  que  es  el 
fiable !  La  tercera ,  que  al  traidor  no  se  le  ha  de  callar 
nombre ,  ni  sobrenombift,  ni  apellido,  ni  patria ,  para 
que  sea  conocido  peligro  tan  infame.  Aquí ,  diciendo 
que  hablaba  Cristo  del  traidor  cuando  dice  «que  uno 
fin,  el  diablo  »,  dice  el  Evangelio :  «  Era  Judas  Simón 
Iscariote,  que  se  interpreta  Varón  de  Chijfioth.»  En  otra 
parte  dice  del  mismo  :  «  Era  ladrón  y  robador :  traía 
bolsas,  en  que  recogía  lo  que  daban.»  Y  hablando  de 
san  Judas,  añade :  «No  el  Judas  que  le  liabia  de  ven- 
der.» Apréndese  del  texto  sagrado  cómo  los  han  de  tra- 
tar los  príncipes ,  y  las  señas  que  tienen  los  traidores,  y 
cómo  han  de  escribir  de  ellos  los  cronistas,  refiriendo 
todas  sus  señas,  y  diciendo  todos  sus  nombres,  y  no 
permitiendo  que  el  ministro  diablo  se  equivoque  con  el 
bueno  y  fiel. 

He  reparado  que  el  sagrado  Evangelista  llama  á  Judas 
ladrón  y  robador,  y  no  se  lee  en  todo  el  Testamento 
Nuevo  que  hurtase  nada,  y  esto  dijo  de  él  en  la  ocasión 
del  ungüento  de  la  Magdalena ,  donde  no  hurtó  cosa  al- 
guna. Señor,  en  esta  ocasión  del  ungüento,  ya  que 
Judas  no  hurtó  el  ungüento,  se  metió  á  arbitrista;  y  en 
todos  los  cuatro  evangelios  no  se  lee  otro  arbitrio,  ni 
que  escriba  ni  fariseo  tuviese  desvergüenza  de  dar 
á  Cristo  Jesús  arbitrio.  Que  Judas  fué  arbitrista,  y  que 
el  suyo  fué  arbitrio,  ya  se  ve;  pues  sus  palabras  fue- 
ron «que  se  podía  vender  el  ungüento,  y  darse  á  los 
pobres.»  Resta  averiguar  si  el  arbitrista  es  ladrón..  No 
solo  es  ladrón ,  sino  robador.  Por  esto  no  se  contentó  el 
texto  sagrado  con  llamarlo  Fur,  sino  justamente  Latro; 
Fur  erat,  et  latro,  «  Era  robador  y  ladrón. »  Solo  el  ar- 
bitrista hurta  toda  la  república,  y  en  ella  uno  por  uno  á 
todos.  Tránsito  es  para  traidor,  arbitrista;  y  no  hay  trai- 
ción sin  arbitrio.  Judas  le  dio  para  vender  á  Cristo  y 
para  entregarle :  arbitrio  fué  la  venta.  No  le  faltó  á  Ju- 
das el  entremetimiento  tan  propio  de  los  arbitristas, 
pues  solo  él  metia  la  mano  en  el  plato  con  su  Señor.  Al 
que  dan  el  arbitrio,  le  quitan  lo  que  come.  Estos,  Se- 
ñor, no  sacan  la  mano  del  plato  de  su  principe :  quien 
quisiere  conocerlos,  búsquelos  en  su  plato,  que  hallará 
su  mano  entregada  en  su  alimento.  En  toda  la  vida  de 
Cristo  no  se  hace  mención  de  Judas,  sino  en  arbitrio  y 
traición.  V  debe  ponderarse  que  solo  en  el  huerto  le 
hizo  caricias ,  besó  á  Cristo  y  le  saludó ,  llamándole 
Rabbi,  Maestro.  Mucho  deben  temerse  aquellps  roinis* 
tros  que  son  arbitristas,  y  meten  la  manó  en  el  plato 
con  su  señor,  y  solo  le  saludan,  y  agasajan  y  besan  en  el 
huerto. 

Llamóle  Cristo  amigo.  Muchos  que  no  le  imitan  en 
otra  cosa,  llaman  amigos  á  los  Judas  que  los  están  ven- 
diendo. Imitan  las  palabras,  mas  noel  misCAio  de  ellas 
ni  la  intención  del  Hijo  de  Dios  que  las  pronunció.  Esto 
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no  es  imitarle,  sino  ofenderle ;  porque  quien  ama  el  pe- 
ligro, perecerá  en  él.  S^or,  no  es  solo  traidor  y  Judas 
el  que  vende  á  su  rey :  Judas  y  traidor  es  quien  le  'com- 
pra, y  le  hace  mercader  de  si  propio  y  mercancía  para 
si ,  comprándole  el  oficio  con  el  ocio ,  y  los  deleites  que 
\e  da  por  él,  con  los  divertimientos  á  que  le  incliiy  y 
entrega. 

CAPITULO  VIH. 

Délos  ulbDtos  ¿  imposiciones.  {Mtítk^íl.) 
Et  cum  venissent  Caphamaum,  etc.  «Y  como  vinie- 
sen áCafarnaum,  llegaron  los  que  cobraban  el  didrac- 
ma  á  Pedro ,  y  dijéronle :  Vuestro  Maestro  ¿  no  paga  ei 
didracma?  Respondió :  Sí.  Y  tomo  entrase  en  la  casa, 
prevínole  Cristo,  diciendo :  Qué  te  parece,  Simón ;  los 
reyes  de  la  tierra  ¿de  quién  reciben  tributo  ó  censo, 
de  sus  hijos  ó  de  los  ajenos?  Y  él  dijo :  De  los  ajenos.  D¡- 
jole  Jesús :  Lu^o  libres  son  los  hijos.  Mas  por  no  escan- 
dalizarlos, ve  al  mar  y  echa  el  anzuelo,  y  aquel  pez  que 
primero  subiere  cógele,  y  abriéndole  la  boca  hallarás 
en  ella  un  stater :  tómale,  y  dale  por  mí  y  por  ti. » 

No  puede  haber  rey  ni  reino,  dominio,  república  ni 
monarquía  sin  tributos.  Concédenlos  todos  los  derechos 
divino  y  natural ,  y  civil  y  de  las  gentes.  Todos  los  sub- 
ditos lo  conocen  y  lo  confiesan ;  y  los  mas  los  rehusan 
cuando  se  los  piden ,  y  se  quejan  cuando  los  pagan  á 
quien  los  deben.  Quieren  todos  que  el  rey  los  gobierne, 
que  pueda  defenderlos  y  los  defienda ;  y  ninguno  quiere 
que  sea  á  costa  de  su  obligación.  Tal  es  la  naturaleza  del 
pueblo,  que  se  ofende  de  que  hagan  los  reyes  lo  que  él 
quiere  que  hagan.  Quiere  ser  gobernado  y  defendido;  y 
negando  los  tributos  é  imposiciones,  desea  que  se  haga 
lo  que  no  quiere  que  se  pueda  hacer.  Ya  hubo  empera- 
dor, y  el  peor,  que  quiso  quitar  los  tributos  al  pueblo 
por  granjearlo ;  y  se  lo  contradijo  el  senado ,  porque  en 
quitar  los  tributos  se  quitaba  el  imperio,  destruía  la 
monarquía  y  arruinaba  á  quien  pretendía  granjear.  Los 
pueblos  pagan  los  tributos  á  los  príncipes  para  si ;  y  co- 
mo.el  que  paga  el  alimento  al  que  cada  dia  se  le  vende, 
se  le  paga  para  sustentarse  y  vivir,  así  se  paga  el  tributo 
á  los  monarcas  para  el  propio  sustento  de  las  personas  y 
familias ,  vidas  y  libertad ;  de  que  se  convence  la  culpa 
y  sinrazón  que  hacen  al  rey  y  á  sí  propios  en  quejarse  y 
rehusadlos.  Ni  crecen  ni  se  disminuyen  en  el  gobierno 
justo  por  el  arbitrio  ó  avaricia  del  príncipe ,  sino  por  la 
necesidad  inexcusable  de  los  acontecimientos ,  y  enton- 
ces tan  justificado  es  el  aumento  como  el  tributo. 

Asi  lo  conoció  España  en  el  tiempo  del  rey  Don  Juan  I, 
tan  bueno  como  infeliz,  en  las  persecuciones,  trabajos 
y  guerras  que  le  forzaron  á  cargar  sobre  sus  fuerzas  su 
reino  y  vasallos.  Sintiólo  tan  extremamente  el  bueno  y 
clementísimo  rey,  que  en  demostración  de  paterno  do- 
lor se  retiró  á  la  soledad  de  un  retrete,  esquivando  no 
solo  música  y  entretenimientos,  sino  conversación  y  luz, 
y  vistiendo  ropas  de  luto  y  desconsuelo.  Lastimado  el 
reino  de  tan  penitente  melancolía,  para  aliviarle  de  la 
pena  que  padecía  por  verlos  gravados  aun  sin  su  culpa, 
le  enviaron  á  pedir  que  se  alegrase  y  oyese  músicas, 
viese  entretenimientos  y  vistiese  ropas  insumes  ( tal  es 
la  palabra  antigua  que  le  dijeron.)  El  Rey  dio  por  res- 
puesta que  no  aliviaría  su  duelo  hasta  que  Dios  por  su 
miserícordflii  le  pusiese  en  estado  que  pudiese  aliviar  á 
•US  buenos  vasallos  do  la  opresión  de  tributos  en  que 


los  tenían  oprímidos  sus  calamidades  ; 
fué  mejor  el  rey  que  el  remo,  ni  mas  jus 
piadoso;  ni  se  lee  armonía  política  mas 
correspondida :  ejemplo,  que  si  el  rey  y 
oye  ó  lee ,  no  le  da  recíprocamente,  se  ct 
tirano,  el  otro  en  desleal ;  considerando 
exceso,  por  mucho  que  sea  lo  qne  es  n 
no  se  puede  llamar  grave  aquel  peso  qw 
y  que  lo  que  por  esta  razón  no  sienten  lo 
ellos  lo  ha  de  sentir  el  rey. 

Toda  esta  materia,  tan  difícil  de  di 
acondicionada,  se  declara  con' el  texto  c 
lo :  a  Llegaron  los  qne  cobraban  el  did 
( Didracma  es  medio  sido:  el  siclo  era  < 
mas,  lo  mismo  que  tetradracma.  Esta 
llamaban  medio  siclo,  algunos  la  llama 
y  siclo  de  los  maestros,  á  diferencia  de  c 
bansiclodela  ley  y  del  santuario.  Abe 
en  vulgar  que  estos  que  cobraban  el  didra 
medio  siclo),  y  dijéronle  :  Vuestro  Mai 
el  didracma?»  Siempre  que  estos  prag 
Cristo,  te  tentaban.  Lo  propio  hicieron  < 
pues  no  dicen :  a  Dile  á  tu  Maestro  que  p 
ma;  v  sino  «Tu  Maestro  ¿no  paga  el  med 
pondió  san  Pedro :  Su  Reparo  en  la  raz( 
á  san  Pedro  á  responder  en  cosa  tan  g 
soltar  á  Cristo,  que  si  pagaba  el  didn 
Pedro  sumamente  celoso  de  la  reputado 
Blaestro  Crísto ;  y  como  la  pregunta  fué  c 
dio  que  sí,  persuadido  de  que  quien  v 
que  no  debia,  y  solo  por  todos  pagaría  el 
cusaría  el  pagar  este.  Entró  donde  esti 
le  previno,  como  quien  sabia  lo  qne  li 
preguntóle  :  «Los  reyes  de  la  tierra  ¿de 
tributo  ó  censo,  de  sus  hijos  ó  de  los  ajen 
como  de  tal  legislador.  Respondió  Sime 
los  ajenos.»  Hablan  san  Pedro  y  Crísto 
ú  de  los  censos  que  cobran  los  reyes  de  h 
san  Pedro  que  no  los  cobran  de  sus  hijc 
ajenos. 

Y  porque  los  innumerables  jurispmdi 
preten  estos  hijos  ajenos  y  propios ,  y  h 
ajenos,  confirmando  las  palabras  de  sa 
Cristo  esta  soberana  conclusión  en  forma 
bres  son  los  hijos?»  Mal  seguirá  esta  d< 
narca  que  de  tal  manera  cobrare  tfibuto 
no  se  le  conozcan  hijos  propios ;  |  mal  1 
vasallo  que,  aunque  sea  hijo  propio,  n 
imitación  de  Cristo,  que  dijo  por  no  eses 
al  mar,  echa  el  anzuelo,  y  aquel  pescad 
subiere  cógele,  y  abriéndole  la  boca  b 
un  stater :  tómale,  y  dale  por  mi  y  por  tí 
pío  del  rey  de  la  tierra,  aunque  por  8eri< 
de  pagar  por  no  dar  escándalo. 

De  grande  peso'  son  Uis  cosas  que  se  of 
palabras.  Lo  primero,  que  cuando  mand 
dal  para  el  tributo,  manda  á  su  ministro 
en  el  mar,  no  en  pobre  arroyuelo  ó  fuent 
gundo,  que  mandándole  qne  le  busque  ai 
inmensa  del  mar,  donde  los  pescados  son  íj 
no  le  manda4>escar  con  red ,  sino  con  anzi 
de  buscar  con  red ,  Señor,  como  llaman  Ik 
despueble  y  acabe,  sino  con  anzuelo.  U 
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r  el  primer  pescado  que  subiese,  y  que 
K>ca  le  sacase  de  ella  la  moneda  llamada 
se  por  Cristo  y  por  sí  propio.  Manda  que 
le  tiene  y  lo  que  no  lia  menester,  porque 
le  era  de  provecho  el  dinero.  ¡  Oh  Señor, 
sería  dé  esta  doctrina.quien  mandase  sa- 
fes lo  que  no  tienen  y  lo  que  han  menes- 
red  barredera  pescasen  los  ministros  los 
lenteciilas  y  charcos  de  los  pobres,  y  no, 
lo,  en  los  poderosos  océanos  de  tesoros ! 
)  entero :  pídenle  á  Cristo  medio ;  y  no  le 
10  declaró,  por  no  escandalizar  paga  uno 
por  Pedro.  ¡  Tanto  se  ha  de  excusar  el  es- 
lir  lo  superfino  como  en  negarlo ! 

CAPITULO  IX. 

le  pedir,  4  quié»,  eómo,  paré  qué.  —  Si  les  dan, 
r  recibir,  qué  y  para  qné,—St\  les  piden,  quién  lot 
lé  f  euéméo ;  qué  koM  de  negar;  qué  kan  de  con- 
i;  Loe.  21.) 

se  persuaden  que  el  recibir  les  toca  á 
y  al  prjncipe  siempre  el  dar ;  siendo  esto 
ue  á  los  vasallos  toca  el  dar  lo  que  están 
que  el  príncipe  les  pide ;  y  ul  príncipe  el 
/asallos  lo  uno  y  lo  otro, 
dar  los  pueblos^  y  para  qué,  y  qué  han  de 
'eyes ;  qué  han  de  recibir  los  reyes,  y  por 
I  de  dar,  diré  con  distinción ;  y  del  ejem- 
uestro  Señor  (cosa  que  autoriza  y  consue- 
obligación  en  que  pone  al  monarca  y  ¿  los 
biendo  cada  uno  cómo  ha  de  ser,  verá  el 
be  y  puede  ser  padre ;  y  los  vasallos  de  la 
abrán  ascender  al  grado  de  hijos:  Pre- 
os  enfermedades  gravísimas  y  muy  diíi- 
estar  sumamente  bienquistas  de  los  pro- 
)adecen.  Son  la  miseria  desconocida  do 
odicia  hidrópica  de  los  otros.  Intento  esta 
que  los  medicamentos  que  aplico  no  solo 
i,  sino  la  misma  salud ,  por  ser  de  obras  y 
isto  nuestro  Señor  que  (siendo  camino, 
I,  como  camino,  no  puede  errar  la  causa 
ilencia  procede;  como  verdad,  no  puede 
licamento  por  otro;  y  como  vida,  no  pue- 
,  si  recibimos  su  doctrina,  ni  dejar  de  dar 
rmedad ;  y  no  solo  esto,  sino  resurrección 
uede  ser  que  algunos  me  empiecen  á  leer 
ae  me  acaben  de  leer  con  provecho.  Pre- 
¿posicion  algunos  advertimientos  poli- 

K)pulares  y  mecánicas  en  cualquiera  nue- 
y  asimismo  al  tiempo  de  pagar  lo  ya  im- 
!  gran  ruido,  mas  de  poco  peso.  Pierde  el 
trata  de  convencer  con  razón  la  furia  que 
lumerables  y  diferentes  cabezas,  que  solo 
unidad  en  la  locura.  Débese  esta  tratar 
,  que  dándola  lugar  y  tiempo,  se  desva- 
Yo  no  hablaré  con  estos  vulgares  sentí- 
oe  es  imposible  con  cada  uno,  y  no  es  de 
confusión  de  todos  juntos;  empero  ha- 
I.  Es  cierto  que  no  se  puede  mantener  la 
'  la  quietud  de  las  gentes,  sin  tribunales 
i  asegurarse  del  odio  ó  envidia  de  veci- 
,  sin  presidios  y  prontas  prevenciones. 


I 


Tampoco  puede  hacerse  la  guerra,  ya  sea  ofensiva  ya 
defensiva,  sin  municiones,  bastimentos  y  soldados  j 
oficiales,  sin  gasto  igual  y  paga  segura ;  y  sin  tributos 
ninguna  de  estas  cqpas  se  puede  juntar  ni  mantener. 
Según  esto  (pues  todos  quieren  paz  y  quietud  y  defensa 
y  victoria  para  la  propia  segundad)  todos  deben,  no 
solo  pagar  los  tributos,  sino  ofrecerlos ;  no  solo  ofrecer- 
los, mas,  si  la  necesidad  pública  lo  pide ,  aumentarlos. 
Y  es  al  revés,  que  deseando  la  quietud  y  la  seguridad*to- 
dos,  el  tributo  le  rehusa  cada  uno.  Cuando  se  crece  el 
que  se  pagaba,  ó  se  añade  otro,  se  ha  de  advertir  que  la 
quietud  que  se  tiene  cuesta  mucho  menos  que  si  se  de- 
fiende; y  la  que  se  defiende  de  un  enemigo,  mucho  m^ 
nos  que  la  que  se  defiende  de  muchos.  Para  aquella  basta 
lo  que  se  da,  para  esta  apenas  lo  que  se  pide.  Y  por  esto 
es  mas  y  mejor  pagado  el  tributo  ó  tributos  que  cuestan 
mas,  que  los  que  cuestan  menos.  Allí  se  da  lo  que  se 
debe ;  aquí  se  debe  todo  lo  que  se  puede.  Por  donde  en 
los  vasallos  viene  á  ser  mas  justo  dar  lo  que  les  hace 
falta,  que  lo  que  les  sobrr. 

Esto  en  mi  pluma  se  oirá  con  desabrimiento,  y  se 
leerá  con  ceño;  empero  se  reverenciará  oyendo  las'pa- 
labras  de  Cristo,  verdadero  y  clementísimo  rey  (i) : 
«Estaba  Jesús  sentado  enfrente  del  arca  que  guarda 
el  tesoro  del  templo,  y  miraba  los  que  en  ella  echaban 
sus  ofrendas ,  cómo  la  turba  echaba  la  moneda,  y  mu- 
chos ricos  mucho.  Empero  cómo  viniese  una  viuda  po- 
bre, y  echase  una  blanca,  vio  Jesús  cómo  aquella  po- 
brecilla  viuda  ofrecía  una  blanca;  y  llamando  á  sí  sus 
discípulos,  los  dijo :  De  verdad  os  digo  que  esta  pobre 
viuda  dio  mas  que  todos  estos  que  han  dado  al  tesoro 
del  templo ;  porque  todos  dieron  al  tesoro  de  Dios  de  lo 
que  les  sobra;  empero  esta  de  lo  que  la  falta,  y  de  lo 
que  no  tiene :  dio  todo  lo  que  tenia,  todo  su  sustento.» 

De  manera  que  no  solo  fué  digno  de  aprobación  en 
Cristo  el  darla  pobre  viuda  de  lo  que  la  faltaba  y  no  te- 
nia, sino  que  convocó  sus  discípulos  para  darles  aquella 
doctrina  con  aquel  ejemplo,  como  á  ministróse  quien 
había  de  encomendar  diferentes  provincias  y  reinos  que 
alumbrar  en  la  luz  del  Evangelio.  Dirán  dos  cosas  los 
que  piden  sosiego  y  comodidad  propia  sin  tribntos : 
«que  este  lugar  á  la  letra.se  entiende  de  lo  que  se  da  á 
Dios»;  y  dicen  bien.  Mas  no  sé  yo  qué  letra  de  él  falta 
para  que  se  entienda  á  la  letra  de  lo  que  se  pide  pare 
defensa  de  la  ley  de  Dios,  en  que  consiste  la  salud  do 
las  almas.  La  otra,  que  este  lugar  citado  trata  de  dádi- 
vas voluntarias  á  Dios^  conforme  á  la  voluntad  de  cada 
uno ;  y  que  por  esto  se  aplica  con  poca  similitud  ó  nin- 
guna al  tributo  que  se  impone ,  y  á  la  dádiva  ó  donativo 
que  se  pide.  Respondo :  que  en  este  i  que  obligan  es 
mas  justificada  la  obediencia,  por  cuanto  i  la  voluntad 
de  asistir  á  la  defensa  de  la  fe  y  bien  publico  se  añade 
el  mérito  en  obedecer  á  la  necesidad  por  evitar  el  ries- 
go. Después  de  acallados  estos  achaques,  aun  quedan 

I 

(1)  Et sedens  JesQS  contra  gaiophyUdiUB,f8p!clebateos,qni 
miUebant  mnnen  saiiD  gaiophjlaclBm,  qionodó  ttirba  Jtctaret 
aes,  et  mnlü  divites  Jactabant  nalta.  Com  tenisset  aotem  vidna 
una  paaper,  misit  dao  minata,  quod  est  qnadniís.  Vidit  antem  Je- 
sos  panpercttiam  Ultm  fiduam  mittentem  acn  nlMtt  dno :  et 
contocans  discipnlos  anos,  ait  illis :  Anea  dlco  tobii ,  qtOBiam 
vídua  haec  pasper  plus  omBU>os  misit,  qni  miserant  ia  fazophyla- 
ciom.  Omnes  enim  ex  eo  qnod  abondabat  illis,  miserant  in  manera 
Del :  haec  aotem  ex  eo  qiod  deest  lili,  et  de  penoria  sot  omola, 
qoae  baboit  misit  totom  tícIob  sonm.  {M§re.  1?,  Lte,  SI.) 
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replicas  á  la  miseria  desconocida.  Confesarán  quieren 
quietud  y  armas,  si  son  necesarias  para  defenderla  ó 
adquirirla,  y  tributos ;  empero  que  si  los  tributos  los 
quitan  el  sustento ,  y  las  propias  aijnas  la  quietud,  que 
es  prometer  lo  que  les  quitan,  y  hacer  con  achaque  del 
enemigo  lo  mismo  que  él  pudiera  hacer;  y  que  mas  pa- 
rece adelantarse  con  envidia  de  la  crueldad  eu  su  ruina 
á  los  enemigos,  que  oponérseles.  Esta  malicia  tercera 
se  convence  con  el  proceder  que  en  el  cuerpo  humano 
enfermo  tienen  la  calentura  y  la  sangría :  esta,  evacuan- 
do la  sangre,  asegura  la  vida  con  lo  que  quita  ;  aquella 
la  destruye,  si  la  guarda.  Queda  debilitado,  mas  que- 
da ;  tiene  menos  sangre,  empero  mas  esperanza  de  vida 
y  disposición  á  convalecer ;  quita  las  fuerzas,  no  el  ser, 
que  puede  restaurarlas.  Doy  que  ( como  acontece ) 
muera  asistido  de  las  purgas  y  de  las  sangrías;  empero 
muere  como  hombre,  asistido  de  la  razón,  de  la  ciencia 
y  de  los  remedios.  Si  se  deja  ¿  la  enfermedad ,  es  deses- 
perado ;  conjúrase  contra  si  con  la  dolencia,  muere  en- 
fermo y  delincuente.  No  de  otra  suerte,  en  los  tributos 
y  el  enemigo,  se  gobierna  el  cuerpo  de  la  república : 
donde  aquellos  hacen  oGcio  de  sangría  ó  evacuación, 
que  sacando  lo  que  está  en  las  venas  y  en  las  entrañas, 
dispone  y  remedia;  y  este,  de  enfermedad,  que  solo 
puede  disminuirse  creciendo  aquellos  con  la  evacua- 
ción que  dispone  su  resistencia  y  contraste.  Quien  nie- 
ga el  brazo  al  médico  y  la  mano  al  tributo ,  ni  quiere 
salud  ni  libertad.  Y  como  el  médico  no  es  cruel  si  man- 
da sacar  mucha  sangre  en  mucho  peligro,  no  es  tirano 
el  principo  que  pide  mucho  en  muchos  riesgos  y 
grandes. 

Verdad  es  lo  que  he  dicho ;  mas  porque  no  resbalen 
por  ella  ministros  desbocados ,  que  no  saben  parar  ni 
reparar  en  lo  justo,  ó  consejeros  que  se  deslizan  por  los 
arbitrios  (que son  de  casta  de  hielo,  cristal  mentiroso, 
quietud  flngida  y  engañosa  firmeza,  donde  se  pueden 
poner  los  pies ,  mas  no  tenerse), — es  forzoso  fortalecer 
de  justicia  estas  acciones ,  tan  severa  é  indispensable- 
mente, que  los  tributos  los  ponga  la  precisa  necesidad 
que  los  pide ;  que  la  prudencia  crístiana  los  reparta 
respectivamente  con  igualdad ,  y  que  los  cobre  enteros 
la  propia  causa  que  los  ocasiona ;  porque  poner  los  tri- 
butos para  que  los  paguen  los  vasallos  y  los  embolsen 
los  que  los  cobran ,  ó  gastarlos  en  cosas  para  que  no  se 
pidieron,  mas  tiene  de  engaño  que  de  cobranza,  y  de 
invención  que  de  imposición. 

A  esto  miró  el  rey  Don  Enrique  111  cuando ,  importu- 
nado de  los  que  le  aconsejaban  que  cargase  de  tríbutos 
á  sus  vasallos ,  dijo :  Mas  miedo  me  dan  las  quejas  de 
mis  subditos ,  que  las  cajas  y  los  clarines  y  las  voces  de 
mis  contrarios.  Y  porque  no  querría  que  conciencias 
vendibles  se  valiesen  para  sus  robos  del  lugar  que  cité 
de  la  viuda  (á  quien  alaba  Cristo  porque  dio  de  lo  que 
no  tenia  y  de  lo  que  la  faltaba),  quiero  prevenir  el  ejem- 
plo de  la  higuera,  á  quien  pidió  Cristo  nuestro  Señor 
fuera  de  sazón  higos;  porque  los  tales  autorízarán  con 
esta ,  y  dirán  es  licito  pedir  á  uno  lo  que  no  tiene ;  pues 
á  la  higuera,  porque  no  dio  á  Crísto  lo  que  no  tenia  y 
la  pidió  cuando  no  lo  podia  tener,  la  maldijo,  y  se  secó; 
y  pretenderán  que  no  solo  se  le  puede  á  uno  pedir  lo  que 
no  tiene,  sino  maldecirle  y  arruinarle  porque  no  lo  da; 
alegando  que  luego  se  secó  la  higuera  y  se  le  cayeron 
las  hojas.  Señor,  esto  sería  propiamente  lo  que  se  dice 


andar  por  las  ramas ;  y  asi  lo  hacen  estos  i 
á  imitación  de  Adán  quieren  otra  vez  cul 
de  higuera  la  vergüenza  de  su  pecado.  T< 
no  sean  hojas  de  esta  higuera  con  las  que 
que  aconsejan  se  pida  á  uno  lo  que  no  tieiM 
tiguen  porque  no  dio  lo  que  no  tenia. 

Pues  en  este  capitulo  de  lo  que  ha  de  p 
valen  de  este  caso  en  que  Cristo  pidióá  U  h 
ta,  es  forzoso  declararle,  y  quitarles  con 
de  su  malicia.  Señor,  Cristo  pidió  á  la  bi 
que  no  tenia  ni  podia  entonces  tener :  mi 
cose.  Viéronla  á  la  vuelta  los  apóstoles  se 
dos  de  la  higuera  por  constarles  de  su  ir 
mémosla  asi ) ,  compadecidos  do  su  cast 
de  saber  la  causa  que  no  alcanzaban,  «  pr 
mirddos :  ¿Cómo  se  secó  luego?»  Esto 
Mateo,  cap.  21 ;  san  Marcos,  cap.  11. 
mañana  pasasen ,  vieron  seca  de  raiz  la  hi| 
dándose  Pedro ,  dijo :  Maestro,  ves  que  s 
higuera  que  maldijiste.)»  Débese  reparai 
pidió  lo  que  no  tenia,  fué  á  un  árbol,  no ; 
y  que  siendo  Cristo  quieif  la  pidió  el  fru 
maldijo  porque  no  le  dio,  el  ver*los  ap<! 
daba  lo  que  no  tenia,  los  obligó  á  admir. 
comprendiese  la  maldición  y  de  que  se  hi 
y  á  preguntar  á  Cristo  por  qué  y  la  causa.  G 
aun  en  una  higuera  hizo  admiración  á  s 
fuese  castigada  porque  no  dio,  pidiéndos 
fruto  que  no  tenia.  Descabalado  queda  el 
queosaren  valerse  de  su  aplicadon.  Empeí 
del  Hijo  de  Dios  se  le  quitará  totalmenl 
a  Dijoles  Jesús :  De  verdad  os  digo,  si  tuvi 
dudáredes,  no  solo  haréis  esto  con  la  higt 
este  monte  dijéredes :  Levántate  y  arrójate 
hará.D  Señor,  la  higuera  como  higuera  s< 
en  su  favor  para  no  secarse  y  que  las  hoja 
yesen,enel  Psalm.  1  (1):  «Y  será  como  el; 
plantado  junto  á  las  corrientes  de  las  aguas 
fruto  en  su  tiempo,  y  sus  hojas  no  se  caerí 
fuvor  de  las  hojas  y  verdor  de  esta  higuei 
raímente  en  semejanza  del  justo  David, 
tiba  obligada  á  dar  su  fruto  en  su  tiempo 
lo  pidió  Cristo,  no  lo  era.  Los  santos  dice 
higuera  castigó  Crísto  la  dureza  é  incredu 
uagoga.  Asi  san  Cirilo  Jerosolimitano,  Ca 
pruébalo  san  Pedro  Crísólogo,  en  el  serm. 
güera  que  no  llevaba  fruto.  Luc.  13.  «Te 
viña  plantada  una  higuera,  y  vino  á  buscar 
le  halló ;  y  dijo  al  cultor  de  la  vina :  Ves  qu< 
que  vengo  á  coger  fruto  de  esta  higuera ,  ] 
córtala :  ¿para  qué  ocupa  la  tierra?  Mas  éj 
dolé,  dijo :  Señor,  déjala  este  año  hasta c 
al  rededor  y  la  estercole,  y  podrá  serilef 
no,  después  la  cortarás.»  Dice  el  santo  Pa 
Mérito  ergo  á  Domino  sinagoga  arbori  fiei 
Con  razón  es  comparada  por  el  Señor  b 
higuera.  Y  mas  adelante :  «La  sinagoga  e 
poseedor  del  árbol ,  Cristo ;  la  viña  en  que  *. 
plantado  este  árbol,  el  pueblo  Í8raelitiG0.i 
te :  «Vino  Crísto,  y  en  la  sinagoga  no  lia|l< 

(1)  Et  erit  tamquam  lignam,  qaod  plaalaiui  ti 
sus  aquarum,  quud  frartam  saum  daliit  io  tmpo 
linm  pjns  non  denael. 
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Ja  estaba  asombrada  con  los  engaños,  de 

sinagoga  Cristo  para  el  castigo  con  la  se- 
liguera  en  esta  parábola :  dióla tiempo, 
i  sinagoga  en  la  higuera  de  que  escribo , 
no  le  tenia  y  maldijola,  y  secóse.  Es  tan 
olo  de  los  malos,  que  participan  de  los 
3  lo  son.  ¿Por  qué  entre  los  demás  árbo- 
a  la  higuera  para  este  ejemplo  y  castigo? 
e  lo  acierte  á  decir.  Pecó  Adán,  y  luego 
a  de  verse  desnudo;  vistióse  y  cubrióse 
güera.  Árbol  que  cubrió  al  primer  mal- 
» liojas,  desnúdese  de  ellas,  cáigansele, 
mdo  Cristo ,  que  viene  á  satisfacer  por 
ruto,  y  no  le  tiene,  sea  símbolo  de  la  si- 
s  dicen  fué  su  fruta  en  la  que  pecó ;  que 
M)mo  las  demás  en  el  nombre  de  pomo. 
opinión,  todo  este  árbol  está  culpado,  y 
miGestos.  Dar  con  que  pequen,  y  ocasio- 
y  cubrir  al  pecador  y  vestirle,  pena  de 
ce :  esa  la  dio  Cristo,  maldiciéndola  co- 

como  á  la  serpiente.  Aquellos  castigos 
3go  que  pecó  Adán  :  el  de  la  higuera  di- 
vino Cristo  á  morir  en  oftro  madero ;  por- 
ú  de  la  higuera  que  lo  ocasionó,  sucedie- 
1  seco  de  la  cruz  que  llevaba  por  fruto 
)santo. 

or  dificultad.  ¿  A  qué  propósito,  pregun- 
)les  por  qué  se  habia  secado  la  higuera 
cedido  Cristo  la  fruta  que  no  tenia,  res- 
'«Dígoos  de  verdad  que  si  tenéis  fe  y  no 
\  con  la  higuera  haréis  esto,  sino  que  si  á 
is :  levántate  y  arrójate  en  el  mar,  lo  ha- 
)  y  la  dureza  de  la  sinagoga  era  no  tener 
.  Ese  fruto  la  pedia  Cristo :  maldícela, 

a  Tened  fe^D  escarmentando  en  la  sina- 
in  poderosa  que  no  solo  secará  luego  á 

0  que  si  mandáis  á  este  monte  que  se 
luego  se  levantará  con  su  peso  y  se  ar- 
manera  que  fué  la  culpa  de  la  higuera 
ro  árbol  símbolo  de  los  malos  y  pecado- 
[ue  nadie  mejor  pudo  representar  el  pe- 
la que  le  ocasionó  y  le  dio  vestido.  Saca- 
s  manos  este  ejemplo  á  los  que  para  que 
i  uno  lo  que  no  tiene  y  castigarle  porque 
tacion  de  Adán ,  se  visten  de  las  hojas 
lera  seca  se  le  cayeron ,  como  él  de  las 

iscor  ejemplo  en  que  Cristo  pidiese,  ya 
declarado.  Tenémosle  como  hemos  mé- 
ese de  la  Samaritana,  donde  Cristo  can- 
da pidió  agua,  de  que  necesitaba.  Oi- 
^grado  con  diferente  consideración  de 
cado  en  su  capítulo  ( i ) :  Jesús  fatigado 

atigatDS  et  itinere  sedebat  sic  supra  fontero. 
xU.  Venit  mQlier  de  Samaría  hanrire  aquam. 

1  mihi  bibere  (Discipuli  enim  ejus  abíerant  in 
emerent).  Dicit  ergo  ei  mulícr  illa  Samarita- 
adieos  cam  sis ,  bibere  ^  me  poscis  quae  snm 
I?  non  enim  coatuntar  Judaei  Samarítanis. 
et  dixit  ei  :  Si  scíres  donnm  Dei,  et  qais  est 
I  mihi  bibere  :  to  forsitan  pptisses  ab  eo ,  et 
tn  vivara.  Dicit  ei  mulier  :  Domine,  neqoe  in 
s,  et  pateus  altas  est.  {Joatrn.  A.) 


del  camino,  así  estaba  sentado  sobre  la  fuente.  Vino  unu* 
mujer  de  Samarla  á  sacaf  agua.  Jesús  la  dijb :  Dame  de 
beber  ( sus  discípulos  habían  ido  á  la  ciudad  á  comprar 
do  comer).  Díjole  aquella  mujer  samaritana  :  ;Cómo 
tú ,  siendo  jndto,  me  pides  te  dé  de  beber,  siendo  yo 
mujer  samaritana?  porque  no  tienen  correspondencia 
los  judíos  con  los  samaritanos.  Respondióla  Jesús,  y  di- 
jola :  Si  tuvieras  noticia  de  la  dádiva  de  Dios^  y  quién  es 
el  que  á  tí  te  dice :  Dame  de  beber, — pudiera  ser  que  td 
le  hubieras  pedido  á  él,  y  él  te  hubiera  dado  agua  de 
vida.  Díjole  la  mujer :  Señor,  ni  tienes  con  qué  sacarla, 
y  el  pozo  es  hondo.» 

No  se  lee  en  este  caso  que  Cristo  nuestro  Señor,  que 
pidió  de  beber,  bebiese!  Y  considerando  que  para  decir 
á  esta  mujer  que  trajese  su  marido,  y  descubrirla  su  pe- 
cado para  remediarla,  lo  podía  hacer  sin  estas  circuns- 
tancias, me  persuado  que  pidió  de  beber  para  dar  este 
ejemplo  áltB  príncipes  en  lo  que  han  de  pedir  tan  indi- 
vidual como  se  verá ;  y  que  le  hizo  disposición  al  reme- 
dio de  esta  mujer. 

Señor,  Cristo  cansado  del  camino  pidió  agua ;  pidió 
con  necesidad  :  esto  es  lo  primero  que  se  ha.de  ha- 
cer. Lo  segundo,  pidió  agua  sentado  sobre  la  fuente, 
que  es  pedir  lo  que  hay,  y  donde  lo  hay  sobrado.  Lo 
tercero,  pidió  agua  á  quien  venía  á  sacar  agua,  á  quien 
traía  con  que  dar  y  sacar  lo  que  se  le  pidiese.  ¡  Qué  su- 
mamente justiGcada  demanda!  Es  tal.  Señor,  que  quien 
la  imitare  dará  á  quien  pide ;  y  quien  no  limitare ,  pe- 
dirá peor  que  el  diablo:  que  él  pidió qnele hiciese  de 
las  piedras  pan  á  quien  podía  hacerlo ,  que  era  el  Hijo  de 
Dios;  y  él  pide  lo  propio  á  quien  no  puede.  Y  como  en 
Cristo  Jesús  se  lee  el  ejemplo  para  los  reyes ,  en  la  mu- 
jer de  Samaría  se  lee  el  de  los  vasallos  que  rehusan  dar 
lo  que  con  necesidad  les  piden  los  príncipes.  Responde 
que  cómo,  siendo  judio  y  ella  samarítana,  la  pide  de  be- 
ber. Y  alega  fueros  de  diferentes  naciones,  y  que  no 
tienen  comercio  los  judíos  con  los  samaritanos.  Esto, 
Señor,  para  no  pagar  tributos,  ni  contribuir  á  la  necesi- 
dad pública  y  necesaria ,  cada  día  se  ve.  Muchas  provin- 
cias me  aliorran  la  verificación ,  cuando  la  causa  de  ne- 
gario  es  decir :  a  Somos  diferentes  de  los  que  contribu- 
yen.» No  se  enojó  Cristo  porque  le  negó  lo  que  la  pedia 
con  la  necesidud  que  ella  vio ,  y  al  brocal  del  pozo;  solo 
la  dijo  «  que  si  conociera  la  dádiva  de  Dios  y  á  quien  la 
pedia  de  beber,  ella  le  pidiera  á  él,  y  la  diera  aguado 
vida».  De  manera  que  pidió  para  dar,  y  asi  se  ha  de  pe- 
dir. Pidió  Cristo  agua  material  para  dar  agua  de  vida. 
Pida  el  príncipe  tributos  para  dar  paz,  sosiego,  defensa 
y  disposición  en  que  los  vasallos  puedan  con  aumento 
multiplicar  lo  que  dieron,  y  aventajarlo  en  precio ;  por- 
que pedir  sin  dar  estas  cosas ,  es  despojar,  que  se  llama 
pedir.  El  ejemplo  enseña  que  es  tan  interesado  el  pue- 
blo, que  aun  por  no  dar  lo  poco  que  se  le  pide,  él  mocho 
dificulta  lo  mismo  que  se  le  ofrece.  Por  eso  dijo  la  mu- 
jer samaritana  «  que  ni  él  tenia  con  qué  sacar  el  agua,  y 
que  el  pozo  estaba  hondo  ».  Dióla  Cristo,  reduciéndola, 
el  don  de  Dios  que  no  conocía ;  y  dando  á  la  que  pedia, 
hizo  que  le  confesase  profeta  y  que  se  acordase  del  Me- 
sías, y  que  dijese  tales  palabras  (2) :  «Sé  que  viene  el 
Mesías,  que  se  dice  Cristo  »;  palabras  que  merecieron  la 
dijese  (3):aYo  soy,  quesoy,  que  hablo  contigo.» No  tuvo 

(1)  Scio  quia  Mesías  venit,  qii  dlcltor  Christos. 
(3)  Ego  snm,  qui  snm,  qoi  loqnor  tecom. 
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por  ¡nüignídad  justificar  su  persoiM  para  lo  que  pedia  á 
su  criatura  /  y  le  negaba.  Y  fué  real  paciencia  y  de  Dios 
Hombre  satisfacer  á  sus  réplicas  desconocidas.  Consi- 
dero yo  la  propiedad  con  que  en  la  mujer  y  en  la  codicia 
de  la  mujer  se  representa  la  levedad,  la  inconstancia  y 
la  codicia  del  pueblo.  Dos  veces  tuvo  Cristo  sed :  en  este 
pozo,  y  estando  en  la  cruz.  Aquí  no  dijo  que  tenia  sed,  y 
pidió  de  beber :  en  la  cruz  no  se  lee  que  pidiese  de  be- 
ber, solo  dijo  que  tenia  sed.  Donde  pidió  de  beber,  se 
lo  negó  la  bebida ;  ({onde  no  la  pidió,  se  la  dieron.  Creo 
( es  reparo  mío ;  no  por  eso  dejará  de  ser  á  propósito  y 
necesaria  su  consideración )  tal  sucede  á  los  reyes,  que 
les  niegan  agua  si  la  piden  y  sin  pedirla  les  dan  hiél. 
Previénelos  Cristo  Jesús,  con  su  ejemplo  y  con  sus  obras 
y  con  sus  palabras,  á  que  satisfagan  á  la  duda  de  quien 
les  niega  el  agua  ó  tributo  que  piden ;  y  á  que  la  hiél 
que  les  dan  sin  pedirla,  la  prueben,  mas  no  la  beban. 
Señor,  reinar  sin  probar  hiél  y  amargura,  u%  es  posible. 

Pasemos  á  lo  segundo  que  se  pregunta : «;  Si  les  dan, 
qué  han  de  recibir,  y  de  quién  ?y>  Han  de  recibir  todo  lo 
que  se  debe  á  la  grandeza  y  decoro  de  su  persona,  y  á  las 
obligaciones  del  oficio  de  rey.  Hnn  de  recibir  oro,  teso> 
ros.  Así  lo  hizo  Cristo,  que  recibió  los  tesoros  que  le  tra- 
jeron lo  reyes  que  le  vinieron  á  adorar,  en  que  ensenó  á 
recibir; empero  como  Rey  de  reyes,  de  príncipes,  de 
poderosos.  Y  estos  tesoros  que  recibió  Cristo,  se  los  en- 
caminó una  estrella.  Ha  de  ser.  Señor,  luz  del  cielo  la 
que  encamiqp  tesones  al  rey ;  no  lumbre  que  haya  abra- 
sado ¿quien  los  tenia,  primero  que  traidolos,  ó  que- 
mado la  provincia  para  sacarlos.  Este,  Señor,  es  minis- 
tro cometa,  no  estrella :  promete  mas  ruinas  que  au- 
mentos. 

Ha  de  recibir  el  magnífico  y  real  tratamiento  que  se 
hiciere  á  su  persona.  Así  lo  enseñó  Cristo  Jesús  con  la 
Magdalena,  admitiendo  la  untura  de  aquel  precioso  li- 
cor en  sus  pies.  Quien  esto  murmurare  es  Judas  y  la- 
drón ,  aunque,  como  Judas ,  se  arreboce  con  los  pobres; 
quien  esto  contradijo  decia  quería  vender  el  ungüento 
para  dar  á  los  pobres ;  y  lo  que  quiso  fué  vender  á  su 
señor.  Ya  esto  tiene  su  capítulo  en  esta  obra. 

Ha  de  recibir  el  aplauso,  y  aclamaciones  y  triunfos 
reales.  Cristo  lo  enseñó  en  la  entrada  en  Jerusalen ,  que 
se  dice  la  fiesta  de  los  Ramos,  donde  le  bendijeron  y 
aclamaron  por  el  que  venía  en  el  nombre  del  Señor.  Mas 
ha  de  advertir  el  principo  que  son  demostraciones  del 
pueblo :  que  el  domingo  echaron  sus  vestiduras  para 
que  las  pisase,  y  el  viernes  echaron  suertes  sobre  la 
suya ;  que  el  domingo  con  fiesta  le  dieron  los  ramos, 
para  darle  el  viernes  desnudo  el  tronco.  No  ha  de  recibir 
alabanzas  de  los  mañosos  é  hipócritas.  Cristo  Jesús  al 
que  entró  diciendo :  «Maestro  bueno»,  le  dijo :  «¿Por 
qué  me  llamas  Maestro  buenotí»  Y  dijoselo  porque  le 
llamaba  asi ^  siendo  él  malo,  y  no  queriendo  ser  bueno. 
Señor,  este  género  de  alabanzas  en  los  oídos  de  los  prín- 
cipes de  U  tierra  son  peste  que  les  pronuncian  con  las 
palabras  estos  lisonjeros ;  son  ensalmo  de  veneno ;  no 
dejan  que  el  príncipe  sea  señor  de  sus  sentidos  y  poten- 
cias ;  no  sabe  sino  lo  que  ellos  quieren ,  y  solo  eso  se  ve, 
cree  y  entiende.  De  manera  que  la  voluntad  del  lison- 
jero le  sirve  de  ojos,  de  orejas,  de  lengua  y  de  entendi- 
miento. Y  pues  Cristo,  en  quien  ningún  efecto  do  estos 
podia  hacer  la  adulación,  la  desechó,  no  es  menester 
decirlo  á  los  que  están  sujetos  á  padecer  todos  estos  en- 
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cantos  y  enajenaciones  (pudiera  llamarlos 
alma). 

Tampoco  ha  de  recibir  unas  caricias 
amarteladas,  que  se  encaminan  á  divertirle 
cuya  locución  es  tal :  «No  es  esto  para  ti 
tad.  V  Así  dijo  san  Pedro  á  Cristo,  tratando 
de  morir,  que  era  á  lo  que  vino :  Absit  á 
Como  si  dijera :  «No  es  el  morir  para  tí.  n 
Esto  Ubi  clemens.  «  Sé  piadoso  para  ti  misu 
no  parecerá  requiebro  de  amante  esto? 
Pedro  para  Cristo ;  empero  cop  todo  le  res| 
retro  post  me  Sathana :  scandalum  es  mih 
de  mí ,  Satanás ,  porque  me  eres  escándalo 
vidare  esto ,  ó  no  se  acordare  de  imitarlo 
nombre  que  ha  de  llamar,  ni  dónde  ha  de 
escándalo  que  le  da  el  ministro ^  que  le  é 
vuestra  majestad  piedad  de  sí.  Sea  para  s 
trabaje  tanto  en  despachos,  no  padezca  tai 
diencias,  no  se  aflija  con  los  sucesos  desdi< 
inquiete  por  remediarlos.  Apártese  esto  de 
jestad,  y  todo  lo  que  no  fuere  ocio  y  entrel 
Pues,  Señor,  á  este  (llámese  como  quisiei 
en  oyéndole  estas  palabras,  «Satanás»  le  I 
y  mandarle  ir  lejos;  y  no  se  ha  de  recibir  c 
escándalo ,  que  ni  se  ha  de  dar  ni  recibir, : 
El  buen  monarca  mejor  merece  reverenci 
lo  que  padece  por  los  suyos,  que  por  lo  < 
ellos.  El  que  hace  lo  que  debe  y  lo  que  le  e 
lo  que  todos  desean :  quien  lo  que  se  le  ai 
desea  él  solo. 

El  tercero  punto  es :  «si  piden  á  los  ré^ 
de  dar,  y  qué ;  y  á  quién  han  de  negar,  y  p 
malos  y  detestables  tiranos  siempre  fuero 
perdidos,  creyendo  que  con  el  afeite  de  las  < 
des  cubrían  la  fealdad  de  sos  costumbres; 
ellos  pobres,  á  nadie  hicieron  rico.  Tácito 
liaron  mas  pobres  á  aquellos  á  quien  dio  N 
que  á  los  que  se  lo  quitó  todo.  Aüado  que 
ciosa  la  prodigalidad  de  los  tiranos,  que  e 
dádiva  y  no  su  robo.  Lo  que  dan  es  premie  c 
loque  quitan,  envidia  y  venganza  de  vil 
quedan  estos  con  derecho  á  la  restitución, 
castigo.  Si  no  se  mira  á  quién  se  da,  más  se 
que  perdiendo :  piérdese  la  cosa  sola  que 
si  no  se  sabe  dar,  se  pierde  lo  que  se  dio 
á  quien  se  dio :  daño  muy  considerable.  Po 
Espíritu  Santo  (1) :  «Si  hicieres  bien,  sal) 
haces;  y  tendrán  mucha  gracia  tos  bienes.» 
dice  el  refrán  castellano:  «Haz  bien,  y  do  mí 
No  se  puede  negar  que  estas  palabras  acón 
dad ,  pues  dicen  que  no  mire.  Esto  qniere 
cncndo  piden  los  mirasen,  saldrían ,  cnand 
pachados ,  despedidos.  Mírese  á  quién  se  d 
veces  se  qoitaii  al  que  pide;  que  si  no  se 
dar  á  ciegas. 

Hay  tiranos  de  dos  maneras :  nnoi  prédif 
cienda  suya  y  de  la  república,  por  tonan 
solo  el  poder  que  les  toca,  sino  el  de  las  le] 
humanas.  Otros  son  miserables  en  dar  caod 
y  son  pródigos  en  dar  de  si  y  de  su  oScíi 
consentir  que  les  tomen  y  quiten  sn  pitip 

(i)  Si  bencfreerfs.  Mito  cal  lecerts,  ctirttgnli 

multa. 
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r  an  instante  de  ocio  y  entretenimiento. 
f  de  estos  hubo  machos  en  el  mundo ,  cu- 
I  no  consintió  la  idolatría;  cuyas  muertes 
drones  de  la  infamia  de  aquellos  tiempos. 
Aica  ha  librado  á  las  repúblicas  de  estos 
que  son  castigo  de  los  reinos  é  imperios 
"eciben  para  salud  y  vida,  ó  donde  la  han 
ivieron  los  que  son  propiamente  renegados 
to  Doestro  Señor  no  solo  dio  á  todos  los  que 
sino  dijo :  a  Pedid ,  y  recibiréis,  d  Dio  ojos, 
manos,  salud,  liberUd  :  esto  á  los  vivos;  y 
s  vida.  Dio  sustento  á  los  que  necesitaban 
no  le  podian  hallar.  Mas  es  de  advertir  que 
¿  los  que  faltaba  todo  esto :  al  ciego  ojos, 
8,  al  tullido  pies,  manos  al  manco,  al  en- 
,  al  endemoniado  cautivo  del  demonio  l¡- 
muertos  vida.  Asi  se  ha  de  dar.  Señor :  este 
el  rey,  dar  á  los  suyos  lo  que  les  falta ;  no 
Ismo  que  tienen,  para  que  les  sobre  mas 
e,  mas  oídos  al  que  oye,  y  asi  en  lo  demás, 
cuando  el  príncipe  da  sus  ojos  y  sus  oídos 
|oe  vea  y  oiga  por  él ,  que  es  añadirle  oídos 
s  gue  tiene)  cuando  le  da  sus  pies  y  sus 
qne  obre  en  su  lugar,  que  es  ocasionar  que 
sus  pies  y  sus  manos.  i>  Nota  que  el  común 
blar  les  pone  no  sin  grave  acusación, 
el  rey  premio  y  castigo :  mejor  diré,  que  ha 
premio  y  ejecutar  el  castigo,  porque  son  dos 
le  el  rey  no  ha  de  tener  arbitrio,  ni  otra 
e  las  balanzas  de  la  justicia  en  íll.  Es  gravi- 
)  el  que  llaman  los  teólogos  acceptio  persé- 
^ptacion  de  personas».  Este  destierra  toda 
r  al  delito  que  solo  merece  destierro  la 
!  que  merece  esta  destierro,  no  es  mayor 
dar  el  magistrado  y  la  dignidad  al  que  no  la 
jkIo  al  que  la  merece  el  olvido  que  se  debia 

'  bienes  temporales  á  los  mérítos  y  servicios 
an;  mas  ha  de  ser  en  aquella  medida  que 
I  le  obligue  á  pedir,  ni  á  quitar  á  unos  para 
No  lo  ha  de  dar  todo  á  uno ;  que  de  este 
idiva  solo  del  diablo  hay  texto  detestable  en 
.  No  solo  no  ha  do  dar  sus  dos  lados  á  uno, 
dos,  annque  sean  parientes,  y  como  her- 
1  querido  el  uno.  Crísto  nuestro  Señor  fué 
cuando  la  madre  de  Juan  y  Jacobo  pidió  las 
I  ]sL  diestra  y  de  la  siniestra  en  su  reino  para 
\  (de  esto  traté  en  dos  capítulos).  La  decisión 
ilíeis  lo  que  pedis.v  Y  se  sigue  que  lo  es  para 
icediere : «  No  sabéis  lo  que  dais.» 
peligro  casi  inevitable  para  los  príncipes, 

0  de  virtud  y  desinterés,  tan  al  vivo  Gngido, 
josque  le  conozcan  por  quien  es,  y  que  no 
por  lo  que  miente.  E¿to  es,  hombres  que  ni 
ciben  nada,  porque  aspiran  á  tomarlo  todo. 

1  inventor  de  esta  carátula.  Quien  le  vio  ni 
p  ni  lado,  ni  primero  lugar,  ni  licencia  para 
fuego  del  cielo  sobre  los  que  no  hospedaban 
pedir  para  si  otro  cargo  del  que  tenía ,  que 
iee  hurto  qne  hiciese ;  que  sola  una  vez  que 
m  que  vendiéndose  el  ungüento  se  diese  á 
lor  arbitrio  , — conocerá  que  la  máscara  de 
I  arbitrios  de  socorrer  necesidades.  Y  quien 
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considerare  que  este  vendió  luego  á Cristo,  y  se  le  echó 
en  la  bolsa ,  conocerá  que  los  gue  se  disfrazan  con  esta 
máscara  no  piden  ni  reciben,  porque  pretenden  to- 
marlo todo ,  y  echarse  á  su  señor  en  la  faldriquera.  Es- 
tos mientras  viven  traen  la  soga  arrastrando,  y  pop 
morir  la  soga  los  arrastra  á  ellos. 

No  ha  de  dar  el  rey  los  premios  y  las  grandes  merce- 
des medidas  por  el  número  de  los  añps  y  tiempo  que  le 
han  servido ;  sino  por  calidad  y  peso  de  los  servicios, 
por  las  circunstancias  del  lugar  y  de  la  ocasión.  Dimas, 
ladrón  toda  su  vida,  condenado  por  ladrón  á muerte,  y 
con  otro  escogido  para  con  sus  lados  infamar  á  Cristo 
puesteen  medio  de  sus  dos  cruces,  en  breve  rato  me- 
reció el  reino  de  Dios  y  ser  aqui^l  dia  con  el  Hijo  de 
Dios  en  el  paraiso,4K)rque  apreció  el  verdadero  Rey,  el 
conocerle  por  Dios  donde  aun  de  hombre  ^taba  des- 
figurado, donde  el  mismo  que  le  conocia  era  quien  mas 
le  ayudaba  á  desconocer,  donde  no  solo  no  estaba  como 
Dios,  sino  aun  como  hombre  delincuente  y  malo.  Cono- 
cióse Dímas  á  si,  conoció  á  su  compañero,  y  repren- 
dióle ;  conoció  á  Cristo,  y  confesóle  por  Dios.  Y  aquel 
Señor,  que  es  suma  piedad  y  suma  justicia,  le  dié  su 
gracia,  y  su  reino  y  su  compañía  á  la  calidad  del  servi- 
cio y  al  méríto  de  las  circunstancias,  sin  mirar  á  la 
brevedad  de  uu  breve  rato. 

Esto,  Señor,  importa  mucho  que  imiten  los  reyes 
para  dar  y  saber  dar  ( materia  de  suma  importancia  que 
se  discurrióen  la  parte  primera  de  esta  Pditica,  cap,  1 4, 
y  aquí  se  consumó  su  discurso) ,  y  premiar  antes  y  mas 
el  valor  de  los  servicios  que  el  número  de  los  dias  y  de 
los  años ;  porque  en  lo  moral  y  político  se  ha  de  contar 
antes  lo  que  se  vive  bien ,  que  mucho.  Esto  á  cargo  está 
de  la  vejez  y  de  la  muerte ;  esotro  ha  de  ser  cuidado  de 
la  justicia  remunerativa.  No  pidió  Dimas  merced  por  lo 
que  había  servido,  sino  sirvió  para  merecerla.  Esto  ad- 
vierte que  cuando  á  los  príncipes  de  la  tierra  quien 
les  ha  servido  en  un  cargo,  por  aquella  razón  pide  le 
hagan  merced ,  se  advierta  que  si  pidió  por  merced  el 
primero  cargo  que  alega,  no  es  otra  cosa  sino  pedirle 
hagan  merced  porque  se  la  hicieron ,  y  hacerse  acree- 
dor de  lo  que  debe,  y  deudor  suyo  al  príncipe  que  es  su 
acreedor. 

CAPITULO  X. 

Con  el  rej^ha  de  Da<^r  la  paz ;  esa  ha  de  ser  as  primero  bando. 
Con  qoién  habla  la  pai ;  por  qaé  se  pabliea  por  los  ingeles  á 
pastores.  Que  naee  obedeciendo  quien  nace  4  ser  obedecido; 

{lúe.  "i,) 

Exiü  edictum,  etc.  «Publicóse  edicto  de  César  Au- 
gusto para  que  se  numerase  el  orbe  universo,  por  lo 
cual  subió  José,  de  Galilea  de  la  ciudad  de  Nazarelh,  en 
Judea,á  la  ciudad  de  .David  que  se  llama  Bethlehem, 
porque  era  de  la  casa  y  familiade  David,  para  registrarse 
con  iCaría  su  mujer  (con  quien  estaba  desposado),  pre- 
ñada. Sucedió  que  estando  allí  se  cumplieron  los  dias 
del  parto,  y  parió  su  hijo  primogénito.  Y  los  pastores 
estaban  velando  en  aquella  región,  y  guardaban  las  vi* 
guias  de  la  noche  sobre  sus  rebaños.  Y  veis  que  el  ángel 
del  Señor  estuvo  junto  á  ellos,  y  la  claridad  de  Dios  res- 
plandeció en  su  contomo.  Y  luego  se  juntó  con  el  ángel 
multitud  de  milicia  celestial  alabando  á  Dios,  y  dicien-* 
do :  «Gloría  á  Dios  en  las  alturas,  y  paz  en  U  tierra  á  los 
hombres  de  buena  voluntad. » 


Gl 


ODRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QlEYEDO  YIIXEGA?. 


Es  tan  noble  y  tan  ilustre  la  paz,  que  tiene  por  solar  el 
cielo.  Que  desciende  de  él,  se  ve  en  los  ángeles  que  ba- 
jaron del  cielo  á  publicarla  en  la  tierra  á  los  hombres. 
Estos  en  paz  imitan  vida  de  ángeles;  la  tierra  pacíGca, 
^tado  de  bienaventuranza.  Tan  apetecible  es  la  paz, 
^e  siendo  tan  detestable  la  guerra,  se  debe  hacer  por 
adquirir  paz  en  la  religión ,  y  en  la  conciencia ,  y  en  la  li- 
bertad justificada  de  la  patria.  Hay  paz  del  mundo,  y 
paz  de  Dios ;  por  eso  dijo  Cristo :  aYo  os  doy  mi  paz,  no 
la  que  da  el  mundo. »  En  el  mundo  se  usa  mucha  paz  do 
Judas,  enmascarada  con  el  beso  desa  boca.  Las  senas 
de  esta  son  que  se  padece  y  no  se  goza ;  que  se  ofrece 
y  no  se  da.  Nadie  presuma  que  no  se  le  atreverá  esta 
mala  paz  cara  á  cara,  pues  cara  á  cara  se  atrevió  á  Cristo, 
rey  de  gloría. 

Señor,  el  ministro  que  aconseja  que  para  conservar 
en  paz  los  vasallos,  los  despojen,  los  desuellen  y  los 
consuman ,  ese  Judas  es ,  y  la  suya  paz  de  Judas :  con 
la  boca  mas  chupa  sanguijuela,  que  besa  reverente. 
Destruir  los  pueblos  con  achaque  de  que  los  enemigos 
los  quieren  destruir,  es  adelantar  los  enemigos,  no 
contrastarlos  ni  prevenirlos.  Es  no  dejarlos  qué  hacer 
ni  qué  deshacer.  Hubo  paz  universal  en  el  mundo  cuan- 
do nació  Cristo,  porque  nacía  la  paz  universal  del  mun- 
do. Publicóse  por  edicto  de  César  Augusto,  que  el  orbe 
todo  se  numerase.  Nació  Jesús  en  esta  obediencia,  y  fué 
obediente  hasta  la  muerte,  desde  el  vientre  de  su  Madre, 
antes  de  nacer,  y  naciendo.  En  la  obediencia  está  la  paz 
de  todas  las  cosus :  á  Dios  primero,  á  la  razón  y  á  la  jus- 
ticia. No  hay  guerra  sin  la  inobediencia  á  una  de  estas 
tres  cosas,  á  que  persuaden  otras  tres,  impiedad  y  pe- 
cado, apetito,  soberbia  ambiciosa.  Nace  obedeciendo 
quien  solo  debe  ser  obedecido,  ¿y  no  obedecerá  quien 
solo  nació  para  obedecer?  Toda  la  vida  de  Cristo  fué 
paz. Nace,  y  luego  la  publican  los  ángeles;  enseña  y 
encarga  la  paz  á  sus  discípulos,  y  envíala  con  ellos  á  to- 
dos. Va  á  morir;  y  al  despedirse,  repetidamente  les  da 
su  paz  y  les  deja  su  paz.  Solo  el  que  se  atrevió  á  arrímar 
su  boca  á  su  cara ,  el  que  le  acarició  con  el  beso ,  el  que 
tenia  á  cargo  la  bolsa  de  su  apostolado,  despreciando  la 
paz  do  Crísto,  dio  á  Crísto  la  de  Judas. 

Dice  el  texto  sagrado,  que  los  ángeles  que  publicaron 
la  paz  á  los  hombres ,  se  aparecieron  á  los  pastores  que 
velaban  guardando  las  vigilias  de  la  noche.  Señor,  mé- 
rito y  disposición  fué  en  los  pastores  el  hacer  bien  su 
oficio,  el  no  dormir  por  defender  sus  ovejas,  y  el  velar 
porque  los  lobos,  que  velan  por  hacer  guerra  á  sus  ga- 
nados, no  se  la  hiciesen.  Por  esto  se  les  aparecieron  los 
ángeles,  y  los  anunciaron  la  paz.  El  sueño  es  puerta 
abierta  á  la  guerra  y  á  la  cizaña;  el  desvelo  á  la  paz  y 
seguridad. 

Nace  Cristo  rey;  mas  nace  á  ser  rey  pastor,  y  á  ense- 
nar á  los  reyes  que  su  oficio  es  de  pastores.  San  Juan  le 
llamó  «Cordero  de  Dios»,  y  le  señaló  y  dio  á  conocer  por 
Cordero;  roasel  mismo  Cristo,  ¡Mstor  se  llamó,  y  dijo 
era  pastor :  Ego  sum  ptistor  Ixmus :  Yo  soy  buen  pastor. 
No  puede  haber  mejor  disposición  para  ser  pastor  de  cor- 
deros, que  ser  cordero  y  pastor.  Uno  y  otro  quiere  que 
sean  los  reyes,  porque  sabrán,  siéndolo,  gobernar  y 
guardar  los  que  lo  son.  No  solo  no  es  poco  nombre  el  de 
]uislor  para  el  rey,  mas  sacrasanto  por  el  ejemplo  de 
Cristo ;  sino  es  el  solo  nombre  de  toda  la  obligación  de 
su  oficio.  Esto  aun  la  mas  anciana  gentilidad  lo  cono- 
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ció ;  el  mas  sublime  espíritu  de  la  idolatría,  que  fui 
Homero,  lo  enseña  (I) :  «Mas  á  Agamenón  Atrídes^pis-  , 
tor  de  los  pueblos,  no  ocupaba  el  dulce  saeño.» 

Señor,  según  Cristo  nuestro  Señor,  el  buen  ptstor  la 
de  conocer  á  sus  ovejas,  y  ellas  le  han  de  conocer  i  éi.  De 
otra  manera  ni  sabii  las  que  tiene,  ni  las  que  le  fiülub 
ni  el  pasto  y  regalo  ó  la  cura  que  han  menester.  S  pas- 
tor ha  de  tener  perros  que  guarden  el  ganado ;  mas  él 
ha  de  velar  sobre  el  ganado  y  los  perros ;  que  si  deja  al 
solo  albedrio  de  los  mastines  los  rebaños,  como  soi 
guarda  no  menos  armada  de  dientes  que  los  lobos,  m 
de  mas  bien  inclinada  hambre,  ellos  los  guardarán  de 
los  lobos;  mas,  como  lobos,  para  si.  Señor,  el  den 
cuido  del  pastor  hace  lobos  de  los  perros,  si  sa  orejano 
atiende  á  los  ladridos ,  y  sus  ojos  al  balido  de  las  ovejas. 
Oso  afirmar  que  el  pastor  que  duerme  y  no  vela  sobrem 
ganado,  ni  guarda  las  vigilias  de  la  noche,  él  propio ei 
lobo  de  sus  hatos.  Si  no  habría  hombre  tan  penlide 
que  averíguando  que  el  pastor  de  sus  ovejas,  por  oo«- 
sumir  la  noche  y  el  día  en  sueño  y  juegos,  renondaki  ' 
su  oficio  en  sus  perros ,  no  le  quitase  sn  hacienda,  ¿06- 
mo  se  presumirá  que  Cristo  nuestro  Señor  (samasdii-  ^ 
duría,  y  que  como  buen  pastor  ama  sus  orejas  mas  fie  \ 
todos)  no  quitará  el  cuidado  de  ellas  arpastorqoe  ae  ' 
supiere  de  su  ganado  sino  lo  que  preguntare  álospe^  ' 
ros,  á  quien  él  lo  encomendó ;  que  para  ser  peores qai 
lobos,  solo  faltaba  á  su  hambre  y  sus  dientes,  so  d»  ~ 
cuido?  De  un  rey  que  Dios  eligió  á  su  corazón  j\hmé  i 
varón  suyo,  se  leen  estas  palabras  en  el  PMini.  77(2): 
a  Eligió  á  David  su  siervo,  y  sacóle  de  los  rebaños  da  hi  ^ 
oiKJas ;  escogióle  cuando  seguía  á  las  que  estaban  pn-  *~ 
nadas,  para  que  apacentara  á  Jacob  su  siervo,  y  á  tand  ' 
su  heredad .  Y  apacentólos  en  la  inocencia  de  su  comei^  ^ 
y  guiólos  en  los  entendimientos  de  sus  manos.»  la  vi^  * 
sion  hebrea  rigurosa  vuelve :  «Apacentólos  por  la  íbI^ 
grídad  de  su  corazón ,  y  encaminólos  con  la  indiistriaie  • 
su  virtud. »  Y  lo  mismo,  aunque  con  mas  pa1abns,« 
su  paráfrasi  el  Cam pense.  "- 

Señor,  empero  será  agradable  á  la  piedad  y  desvelo  nri  - 
de  vuestra  majestad  este  lugar  y  las  consideraciones  cea  = 
que  le  aplico.  Misterio  tiene  decir  que  i  David,  rey  f    - 
profeta,  le  sacó  Dios  de  guardar  ovejas.  Legitimo  1 
ciado  para  ser  rey  es  ser  pastor.  Grande  misterio* 
añadir :  «  Escogióle  cuando  seguía  á  Us  ovejas 
das.»  Señor,  el  preñado  de  las  ovejas  es  el  aumento  del 
ganado :  por  eso  escogió  Dios  á  David  de  pastor  para  ni¡,  - 
porque  andaba  tras  el  aumento  de  so  ganado ;  ^< 
ees  mereció  que  le  escogiese ,  cuando  asistía  al  ani 
to.  Ya  nos  ha  dicho  el  salmo  cómo  era  pastor,  j 
por  saberlo  ser  mereció  ser  rey  por  la  elección  de  Díei: 
veamos  si  siendo  rey  dejó  de  ser  pastor.  El  mismo  al-  ^ 
mo  dice  que  fué  pastor  siendo  rey :  «  Escogióle  da  pee- . 
tor  para  que  apacentase  á  Jacob  su  siervo,  y  i  IsrKim 
heredad.  Y  apacentólos  en  la  inocencia  de  so  eonim  .^ 

(1)    Vrriim  nñn  Alriñrm  Afftmewauniem 
PñHlorem  popwionmt 
Sommu  tenebtt  duicu. 

(litad.,  lib.  I,  et  Odii.  111  en  la  versión  de  Joai  SpoiditA.) 

K%  Et  clegit  Davit  servum  sonm,  et  suütoüt  em  de  firgM^^ 
ovinm  :  úe  post  Toetantes  accfpU  eam,  pascere  Jacob  icffM 
saom,  et  Israel  liaereditatcm  suam.  Et  pa«U  eos  in  iniMCrile^ 
cordis  sai :  rt  intellcclibas  ronuum  suaroD  dcdoxil  ros.  iTn-  . 
$¡culo$  70,  TI  y  71) 


política  de  dios  y  gobierno  de  cristo. 
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entendimientos  de  sus  manos. »  Con  la  palabra 
ir  conque  habló  del  ganado,  habla  de  Jacob  y 
1.  Mas  dice :  «  Los  apacentó  en  la  inocencia  de 
on  y  en  los  entendimientos  de  sus  manos.»  Se- 
centólos  con  la  inocencia  de  su  corazón ,  no  con 
m.  del  ajeno.  Y  aquella  palabra  ó  frase  tan  ex- 
laiia :  «  Con  los  entendimientos  de  sus  manos,» 
ita  Santo  la  dio  á  nuestra  VtUgata.  Hay  reyes 
m  sos  reinos  con  los  entendimientos  de  las  ma- 
»3,ó  con  sus  manos  gobernadas  por  lósenten- 
os de  otras  manos.  Estos  no  son  pastores,  sino 
s  aquellos  que  con  sus  entendimientos  gobier- 
manos.  Estos  no  son  reyes»  sino  regidos  de  las 
que  dan  sus  entendimientos  á  aquellos  á  quien 
D  mano.  Sin  salir  de  David  ^  confiesan  estos  su 
Eclesiástico ,  49  (i) :  «Si  no  fueron  David,  y 
%,  y  Josías,  todos  cometieron  pecado ;  porque 
los  reyes  de  Judá  la  ley  del  Altísimo  y  despre- 
^1  temor  de  Dios  :  dieron  su  reino  á  otro  y  su 
gente  extraña.»  Señor,  todos  los  que  no  gobier- 
los  entendimientos  de  sus  manos,  como  hizo 
Jan  con  sus  manos  sus  reinos  á  otros ;  y  este  es 

0  qne  acusa  en  los  reyes  el  Eclesiástico, 

eyes  son  vicarios  de  Dios  en  la  tierra :  con  este 
los  llama  Calimaco  en  el  Himno  á  Jove,  y  Ho- 
mismo.  Luego  si  Cristo  fué  pastor,  ellos  que 
Ticaríos  deben  ser  pastores ;  y  á  su  imitación, 
s  pastores.»  El  mismo  Homero,  0(¿2^5eaiii,los 
feotephres,  instituidos  por  Dios»,  ó  (como  Favo- 
íeclara)  «discípulos  de  Dios»;  porque  en  griego 
es  alimento  del  alma,  como  la  leche  de  los  ni- 

1  comida  del  cuerpo.  Bien  lo  enseña  Cristo,  rey 
)yes,  que  tiene  á  los  reyes  pojc discípulos;  pues 
señarlos  á  ser  pastores,  la  pnmera  lición  de  la 
\  las  vigilias  la  dio  á  los  pastores ;  y  luego  despa- 
I  estrella  por  los  reyes,  para  que  le  viniesen  á 
como  á  Dios  y  á  oir  como  á  maestro.  Permitió 
¡esen  por  camino  que  topasen  con  Heródes,  rey 
risto  le  llamó  raposa),  rey  que  gobernaba  no 
entendimientos  de  sus  manos,  sino  con  los  de  los 
una  ramera  bailadora.  Mas  en  viendo  á  Cristo 
eron  de  él,  como  reyes  discípulos  de  Dios,  á 
)or  otro  camino,  á  no  entrar  en  el  de  Heródes. 
icerá  el  rey  sus  ovejas  ni  ellas  le  conocerán,  si 
en ,  si  no  le  ven ,  si  no  las  da  sal ,  si  no  las  apa- 
si  no  las  encamina  con  sus  manos.  El  pastor  que 
i  guia,  ni  toca  á  sus  ovejas ,  sea  pastor,  sea  rey 
de  él  SQ  habla  con  el  propio  lenguaje  que  de  los 
FVa/m.  134,  vers.  16  y  17) :  «Boca  tienen,  y  no 
i;  ojos  tienen,  y  no  verán ;  oídos  tienen ,  y  no 
porque  no  hay  espíritu  en  su  boca.»  Sígase, 
sigue  consecutivamente  en  el  salmo,  la  roaldi- 
is  que  hacen  ¡dolos  y  á  los  que  hacen  estos  ¡do- 
s  siendo  vivos ,  $on  mas  muertos :  «  Sean  seme- 
ellos  los  que  los  hacen  y  todos  los  que  confían 
; »  pues  no  es  menos  infernal  invención  hacer 
s  hombres ,  que  hacer  á  los  troncos  y  á  las  píe- 
los. 

rter  Darid,  ct  Ezechiam,  ct  Josiam  omnes  poccatum 
sat :  oam  rpliqnerant  Lcgem  Altissimi  Reges  Jada ,  et 
root  tímorem  Dci.  Dederunt  cnim  Regnam  suum  aliis, 
svam  alíenigeDae  genti. 


CAPITULO  XI. 


Cómo  faé  el  precursor  de  Cristo ,  rey  de  gloria,  antes  de  nacer  y 
viviendo ;  cdmo  y  por  qué  morid ;  edmo  preparó  sus  caminos, 
y  le  sirvió  y  dio  á  conocer ,  y  cómo  bao  de  ser  á  so  imitación 
los  qoe  hacen  este  oficio  con  los  reyes  de  la  tierra.  {Mare»  1.) 

Ecce  ego  mitto,  etc.  «Ves  que  envió  mi  ángel  delante 
de  tu  cara,  que  preparará  tu  camino  delante  de  tí.  Voz 
del  que  clama  en  el  desierto :  Aparejad  los  caminos  al 
Señor,  haced  derechas  sus  sendas.  Estuvo  Juan  en  el 
desierto,  bautizando  y  predicando  bautismo  de  peniten- 
cia y  perdón  de  los  pecados. )» 

Mucho  debe  de  importar  al  rey  el  buen  criado  y  mi- 
nistro que  le  ha  de  servir  y  darle  á  conocer,  preparar 
sus  caminos  y  enderezar  sus  sendas;  pues  los  dos  evan- 
gelistas, san  Marcos  y  san  Lúeas,  empiezan  la  vida  de 
Cristo  nuestro  Señor  por  la  concepción  de  san  Juan  Bau- 
tista ,  en  que  resplandece  tan  misteriosa  providencia  del 
cielo ;  y  san  Juan  ( llamado  el  Evangelista )  empieza  su 
evangelio,  y  después  de  la  soberana  teología  del  Verbo, 
trata  de  este  criado,  diciendo :  Fuit  homo  missus  á  Dea, 
cui  nomen  erat  Joannes :  «  Fué  un  hombre  enviado  de 
Dios,  cuyo  nombre  era  Juan.  Este  vino  en  testimonio, 
para  dar  testimonio  de  la  luz ,  para  que  todos  creyesen 
por  él.  No  era  él  la  luz.» 

Señor,  hombre  ha  de  ser  el  ministro  del  rey ;  por  eso 
dijo :  Fuit  homo : « fué  un  hombre  d  ;  mas  ha  de  ser  en- 
viado de  Dios;  asi  lo  dice  el  texto  sagrado:  Missus  á 
Deo :  «enviado  de  Dios»,  en  qne  se  excluye  el  introdu- 
cido por  maña,  por  malicia,  por  ambición,  ó  por  otros 
cualesqnier  medios  humanos  que  violentan  las  volunta- 
des de  los  principes.  «  Enviado  de  Dios , »  excluye  esco- 
gido por  el  monarca  de  la  tierra;  porque  su  elección 
suelen  ganarla  con  lisonjeros  ardides  los  que  llaman 
atentos,  siendo  encantadores,  é  interesar  su  política 
halagüeña. 

Dice :  «A  dar  testimonio  de  la  luz.  v>  Esto  le  excluye 
de  ciego,  tenebroso,  y  anochecido,  y  enemigo  del  día  y 
de  la  luz.  Añade  que  ha  de  ser  «para  que  crean  todos 
por  étv> ;  mas  no  en  él ,  sino  en  el  Señor  por  él. 

Dice  «  que  él  no  era  luz» :  cláusula  muy  importante. 
Es  muy  necesario.  Señor,  escribiendo  de  tales  ministros, 
referir  lo  que  no  son  junto  á  lo  que  deben  ser.  Si  el  cria- 
do es  luz,  será  tinieblas  el  príncipe.  No  ha  de  ser  tam- 
poco tinieblas;  que  no  podría  dar  testimonio  de  la  luz. 
Del  Bautista  dice  el  Evangelista, «  que  no  era  hiz  »;  y  de 
Cristo,  rey  y  señor :  Erat  lux  vera,  quae  iUuminat  om- 
nem  hominem,  «  Era  luz  verdadera  que  alumbra  á  todo 
hombre.»  Esta  diferenc¡a  es  del  Evangelio.  Medio  hay 
entre  no  ser  luz  y  no  ser  tinieblas ;  que  es  ser  luz  parti- 
cipada ,  ser  medio  iluminado.  De  san  Juan  dice  el  Evan- 
gelio :  «  El  no  era  luz; »  quiere  decir  la  luz  de  las  luces, 
la  luz  de  quien  se  derivan  las  demás ;  que  los  ministros  se 
llaman  luz,  y  lo  son  participada  del  Sieñor.  Crísto  dijo  á 
sus  ministros  y  apóstoles :  Vos  estis  lux  mundi :  «Vos- 
otros sois  luz  del  mundo.»  Ha  de  ser  el  ministro  luz  par- 
ticipada :  no  ha  de  tomar  la  que  quiere,  sino  repartir  la 
que  le  dan.  Ha  de  ser  medio  iluminado^  para  que  la  ma- 
jestad del  príncipe  se  proporcione  con  la  capacidad  del 
vasallo.  Visible  es  el  campo  y  el  palacio :  potencia  visiva 
lyy  en  el  ojo;  empero  si  el  medio  no  está  iluminado,  ni  el 
sentido  ve,  ni  los  objetos  son  visibles :  uno  y  otro  se  debe 
al  medio  dispuesto  con  clarídad. 
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lia  de  ser  el  buen  minlslro  Inz  encendida ;  mas  no  se 
lia  de  poner  ni  sefuiUar  debajo  del  celemín ,  para  alum- 
brar sus  tablas  sulas  y  sus  tinieblas ,  sino  sobre  el  can- 
delero :  disposición  es  evangélica.  Hn  de  ser  vela  encen- 
á'uh,  que  á  todos  resplandece  y  solo  para  si  arde ;  á  si  se 
gasta,  y  á  los  demás  alumbra.  Mas  el  ministro  que  para 
todos  fuese  fuego,  y  para  sí  solo  luz  que  alumbrándose 
así  consumiese  ú  los  otros,  sería  incendio,  no  minis- 
tro. El  Bautista  sirvió  á  su  Señor  de  esUi  manera :  ense- 
riólo y  predicóle :  fué  medio  iluminado  para  que  le  vie- 
sen y  siguiesen ;  alumbró  (i  mucitos  y  consumióse  á  sí. 
Al  contrario,  lleródes  consumió  los  inocentes,  y  cerró  su 
luz  debajo  de  la  medida  de  sus  pecados,  que  fueron  llo- 
rodías  y  su  madre.  Como  cierran  la  llama,  ludían  el  ce- 
leniin  que  la  pusieron  encima,  con  mns  bunio  que  clari- 
dad, y  mas  sucio  que  riísplandecicnto.  Ninguna  prero- 
gativa  lia  de  tener  el  ministro  que  la  pueda  atribuir  á  la 
naturaleza ,  ni  á  sus  padres ,  ni  á  sí ,  sino  á  la  providen- 
cia y  grandí^za  <lel  Señor,  porque  no  le  enferme  la  pre- 
sunción. El  Bautista  fué  íiijo  ile  esterilidad  ultimada, 
para  ser  fiMtilidad  y  para  hacer  fecundos  los  corazones 
estériles.  Fué  voz,  mas  hijo  del  mudo.  Pierde  la  voz  Za- 
carías para  engendrarla ,  para  que  no  pueda  atribuirá  la 
naturaleza  lo  uno ,  ni  á  su  padre  lo  otro.  Es  muy  conve-  ¡ 
nionte  que  el  ministro,  que  ha  de  ser  voz  del  señor,  des-  i 
cicnda  de  mudo,  porque  sabrá  loque  lia<le<lecir  y  loque 
ha  de  callar.  Así  lo  hizo  san  Juan  en  lo  que  habia  de  de- 
cir, cuando  dijo :  «Veis  el  Cordero  de  Dios  que  quita  los 
pecados  del  mundo : »  en  lo  que  habia  de  callar,  cuando 
preguntándole  maliciosamente  losjudíos  quien  era,  dijo 
«(que  no  era  profeta»,  siendo  profeta  y  masque  profeta; 
en  lo  que  no  habia  de  callar,  cuando  ú  Heródes  le  dijo  : 
«No  te  es  lícito  casar  con  la  mujer  de  tu  hermano.»  Tanto 
importa  que  el  ministro  diga  lo  que  no  se  ha  de  callnr, 
como  decir  lo  que  fc  debe ,  y  callar  lo  que  no  se  debe 
decir. 

Fué  el  Bautista  voz.  Señor,  eso  ha  de  ser  el  ministro. 
La  voz  es  formada ,  y  dala  el  ser  quien  la  forma.  Es  aire 
articulado,  poco  y  delgado  ser  por  sí  sola.  Mas  ha  de  ser 
voz  que  clame  en  el  desierto.  De  si  lo  dijo  san  Juan  : 
<(  Yo  soy  voz  del  que  cinma  en  el  desierto. »  El  ministro 
que  con  la  multitud  del  séquito  que  puebla  su  poder, 
deja  la  majestad  de  su  señor  con  desprecio  de  sus  vasa- 
llos deshabitada,  ese  no  es  voz  del  que  clama  en  el  de- 
sierto, sino  rumor  que  grita  y  roba  en  poblado ;  y  su 
príncipe  mudo,  y  su  palacio  yermo. 

Pasemos  á  ver  cómo  vivió  este  ministro  que  envió 
Dios.  Comia  langostas.  ¡Oh  señor!  suplico á  vuestra  ma- 
jestad atienda  á  la  sustancia  y  salud  de  este  alimento. 
Los  ministros  de  los  reyes  no  han  de  comer  otra  cosa  sino 
langostas.  Este  animal  consume  las  siembras^  destruye 
los  frutos  de  la  tierra,  introduce  la  hambre  y  esteriliza 
la  abundancia  de  los  campos ;  destruye  los  labradores, 
7  remata  los  pobres.  El  alimento  del  ministro  han  de  ser 
estas  langostas :  estas  ha  de  comer,  no  las  cosechas,  no 
los  frutos  de  la  tierra,  no  los  labradores,  no  los  pobres. 
Ha  de  comer.  Señor,  á  los  que  se  los  comen  y  los  arrui- 
nan; porque  yo  digo  á  vuestra  majestad  que  el  ministro 
i\i\e  no  come  esta  langosta,  es  langosta  que  consúmelos 
reinos. 

Vestía  pieles  de  camellos,  no  de  vasallos.  ¿Por  qué 
de  camellos,  y  no  de  lobos,  osos  ó  leones,  que  han  sidb 
vefttidura  y  blasón  de  emperadores  y  varones  heroicos  ? 


Atréveme  á  lesponder :  porque  estos  animales  son  fero- 
ces, crueles  y  ladrones.  No  ha  de  vestir  el  ministro  piel 
que  le  acuerde  de  uñas  y  garras,  de  crueldad  y  robos. 
Seda  y  paño  y  telas  hay  que  rebozan  estas  pieles.  Con* 
viene  que  vista  el  ministro  piel  de  camello  (que  no  lolo 
le  acuerde  de  servir  trabajando,  sino  de  trabajar  con  hu- 
mildad y  respeto,  de  rodillas),  animal  que  se  bajaptn 
que  le  carguen,  que  humilla  su  estatura  para  facilitar 
el  trabajo  de  quien  le  carga  con  el  suyo ,  que  tiene  des- 
armadas sus  grandes  fuerzas  para  ofender  ni  con  las  ma- 
nos, ni  con  la  cabeza,  ni  con  los  dientes.  Esta  piel lo 
solo  es  vestido,  sino  gala ;  no  solo  gala,  sino  recaerdo,  y 
consejo  y  medicina.  Esta  cubierta  defiende  comoGeltn^ 
abriga  y  honra  al  que  la  trae,  y  al  reino. 

Dijo  el  Ángel  «  que  en  el  dia  de  su  nacimiento  se  ale- 
grarían todos».  EsLi  promesa,  como  las  deroas .  híci 
cumplida  se  ve  en  todas  las  naciones.  ¿Quién  do  se  ale- 
gra y  hace  fiestas  al  dia  en  que  nació  ministro  quecoac 
langostas,  que  viste  pieles  de  camellos,  que  es  vos  dd 
que  clama  en  el  desierto?  Y  por  el  contrario,  ¿qoiéflM 
maldice  el  dia  en  que  nació  aquel  ministro  que  i  sa  nf 
hace  voz  en  desierto ,  que  es  langosta  en  vez  de  oodiv- 
las ,  que  viste  pieles  de  vasallos,  de  leoa>  de  lobo  jás 
oso?  El  santísimo  Baulista  tenia  discípulos :  envíAiiá 
consultar  á  su  Señor,  y  á  preguntarle.  £1  ministro kiáe 
preguntar  y  consultar  á  su  príncipe. 

Lo  que  tocaba  á  Cristo  era  bautizar  en  el  Espirito  Sifr 
to,  y  quitar  los  pecados  del  mundo,  el  apartar  el  gm 
de  la  paja ,  y  quemar  la  paja.  Dijo  «que  el  que  bata  áe 
venir  después  de  él  era  mas  fuerte  que  él,  y  qaenoa^ 
recia  desatar  la  correa  de  su  zapato  v.  En  ninguna  MI 
de  lasquü  pertenecían  á  la  soberanía  de  Cristo,  sa  Si* 
ñor  y  nuestro ,  puso  la  mano,  ni  se  introdujo eodk I 
enseñó  no  solo  á  fes()etar  al  rey  recien  nacido^med 
rey  antes  de  nacer.  La  niñez  de  los  monarcas  engdaé. 
orgullo  de  los  descaradamente  ambiciosos,  qao, 
en  la  menor  edad ,  hacen  y  los  hacen  que  hagan 
que  cuando  los  asiste  madura  edad  se  avergúenaii 
arrepienten  y  se  indignan. 

Vino  Críslo  á  san  Juan  para  que  le  bautizase:  y  i 
nociendo  el  gran  Bautista  la  majestad  de  su  Seisr, 
(>l  texto  sagrado  (I ) :  «Mas  Juan  se  lo  prohibía, didaÉ; 
;,  Yo  debo  ser  bautizado  de  tí ,  y  tu  vienes  á mlUÍM 
sitas  del  rey  al  criado  las  ha  de  extrañar  el  criidi|i 
disponerlas  y  soliciurlas,  ha  de  intentar 
Este  respeto  era  heredado  de  santa  Elisabet,ii 
y  la  respuesta  fué  la  misma  casi.  Ella,  cuando 
en  su  preñado  de  la  Virgen  y  madre  de  Cristo,  b 
a  ¿  Por  dónde  merezco  que  venga  ¿  mi  la 
Señor?  »  Verdad  es  que  cuando  santa  Elisabet 
palabras,  san  Juan  no  era  nacido  y  habitaba c 
trañas  de  su  madre ;  mas  no  se  puede  negv  ^ 
vientre  de  su  madre  estaba  atento,  poes  dioi 
cas  (3) :  «Yesque  luego  que  oyeron  mis  oídos li 
salutación ,  en  mi  vientre  con  el  gozo  se  alegfé  li 
tura. »  A  esta  reverencia  y  respeto  aun  antes  di 
han  de  estar  atentos  los  criados  con  sn señor, luí 
tros  con  su  rey.  Replicó  san  Juan  á  Cristo, 

(1)  Joanncs  aatcm  proliibcbatcum,  lUeent'.Estktx 

tlzari,  et  tu  vcnis.a(l  me? 
(i)  Et  ande  hoc  mihi ,  ut  vcniat  Mater  Doalii  mti  ii*^^¡. , 
(ó)  Eccc  cnim  at  facta  Gst  tox  saluiaiinnis  taac  ii^""^^ 

eiultabit  in  gaudio  inrans  in  útero  meu. 
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izase,  y  Cristo  le  respondió  con  grande  amor 
1) :  aObedece  ahora ^  que  así  conviene  que 
;oda  justicia,  v  Movido  del  propio  respeto  y 
e  criado,  replicó  san  Pedro  á  lar  propia  ma- 
[  cuando  le  quiso  lavar  los  pies  (2) :  «¿Se- 
lvas los  pies? 9  Respondió  Cristo  (3) :  «Lo 
no  lo  sabes  ahora ,  mas  sabráslo  después.» 
Pedro  (4) :  «No  me  lavarás  los  pies  eterna- 
Idese  replicar  al  señor  y  al  principe  una  vez; 
)  el  señor  al  ministro  que  no  entiende  lo  que 
ispues  lo  entenderá ,  ya  ocasiona  severa  res- ' 
e Cristo  (5) :  aSi  no  te  lavo,  no  tendrás  parte 
leverísima  fué  esta  amenaza.  Bien  conoció 
i  rigor,  pues  dijo  (6) :  «  Señor,  no  solo  mis 
lis  manos  y  mi  cabeza. »  Todo  lo  enseña  el 
replicar  el  criado  al  señor  una  vez,  y  á  res- 
e  replica  dos  con  amenaza,  y  á  librarse  de 
ido  al  rey  que  pide  los  pié§,  no  solo  los  piós, 
os  y  la  cabeza.  La  fe  de  san  Pedro  eta  tan 
rvorosa ,  que  le  dictaba  siempre  determina- 
icas  palabras,  como  fueron :  «No  me  lava- 
eternamente.  Y  si  conviniere  que  muera 
le  negaré.»  Negó  luego  tres  veces  á  Cristo, 
)  de  manera,  que  preguntándole  Cristo  tres 
ís  de  resucitado :  Petre,  amas  me?  «¿Pe- 
}?i» — amándole  con  amor  tan  grande  no  osó 
.  y  todas  tres  veces  le  respondió :  Tu  seis, 
rulo  sabes.  Señor.» 

;ran  Precursor  y  ministro  escogido  por  no 
ir  al  rey  Heródes  lo  que  él  no  debía  hacer, 
cuánto  conviene  mas  que  muera  el  ministro 
cho  al  rey  lo  que  no  debe  callar,  que  no  que 
f  porque  le  calla  lo  que  le  debía  decir ! 
ólica,  real  majestad,  dé  Dios  á  vuestra  ma- 
tros  imitadores  del  Bautista :  que  sean  me- 
dos  y  voz  del  que  clama  en  desierto ;  que  vis- 
camellos,  y  no  de  leones  y  lobos ;  que  coman 
no  sean  langostas  que  coman  los  pueblos ; 
igan  las  grandes  mercedes  antes  que  solici- 
digan  lo  que  no  han  de  callar,  y  no  callen  lo 
lecír. 

CAPITULO  XII. 

la  aDQDCiacion  del  ángel  i  nuestra  sefiora  la  Virgen 
ÍS  dpben  ser  las  propuestas  de  los  reyes,  y  con  cnál 
dan  de  reeibirse  los  mayores  bebeflcios.  Cómo  es 
iota  la  turbación;  y  en  qué  no  se  ha  de  temer.  {Luc. 

t  Ángelus,  6tc.  «Fué  enviado  de  Dios  el  án- 
á  la  ciudad  de  Galilea  cuyo  nombre  es  Na- 
1  Virgen  desposada  con  el  varón  llamado  Jo- 
sa de  David ;  y  era  el  nombre  de  la  Virgen 
itrando  el  Ángel ,  díjola :  Dios  te  salve ,  llena 
1  Señor  es  contigo :  bendita  tú  entre  las  mu- 
al,como  lo  oyese,  se  turbó  en  su  razona- 
ledilabacuál  fuese  esta  salutación.  Y  díjola 
(o  temas,  María,  porque  hallaste  gracia  en 

Padre  eterno  que  su  Hijo,  antes  de  nacer  y 

\úo  :  si^  enim  deeet  nos  implere  omnem  justitiam. 

,  ta  fflihi  lavas  pedes? 

;o  fació,  tn  nescis  modo  :  scies«utem  postea. 

abis  mibi  pedes  in  aetemum. 

laTero  te,  non  habebis  partem  mocnm. 

,  non  tantüm  pedes  meos,  sed  ct  manas,  et  copat. 
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de  encarnar,  enseñase  y  diese  doctrina  á  los  reyes  de  la 
tierra.  Este  amor  tan  grande  y  tan  prevenido.  Señor,  de- 
bemos los  hombres  acogerle  en  nuestros  corazones  con 
reverencia  humilde,  cob  reconocimiento  agradecido, 
.  con  ansiosa  obediencia  para  su  imitación. 

Trajeron  las  semanas  profetizadas  el  tiempo  para  eje- 
cutar el  alto  é  inefable  decreto  que  para  la  redención  del 
mundo  había  establecido  aquella  junta  de  tres  Personas, 
en  unidad  de  esencia,  trinidad  inefable,  unidad  trina  en 
personas ;  y  determinó  el  Padre  eterno  de  enviar  su  Hijo 
á  tomar  carne  humana ,  y  el  Espíritu  Santo  con  su  obra 
disponerlo.  Y  siendo  esta  la  mas  soberana,  y  para  la 
siempre  Virgen  María  la  merced  mas  suprema  escogerla 
para  Madre  de  Dios,  envía  aquel  soberano  Señor  (á 
quien  la  pluralidad  de  tres  personas  no  divide  la  unidad 
de  monarca  único  de  cielos  y  tierra )  al  ángel  Gabriel  á 
que  anuncie  su  decreto  á  la  preservada  y  escogida  Vir- 
gen reina  de  los  ángeles,  para  gue  dé  su  consentimiento 
y  se  efectúe  tan  soberana  y  misteriosa  Encamación.  Y 
siendo  tan  excesivamente  mayor  el  poder  y  majestad  del 
Criador  con  su  criatura ,  que  del  rey  con  el  vasallo,  aun 
para  hacer  á  la  Virgen  María  reina  de  los  ángeles  y  sn 
Madre,  la  merced  mas  suprema  que  pudo  haceria,  en- 
vió por  su  consentimiento. 

¿Cómo  dejarán  los  monarcas  de  la  tierra  de  pedir  el 
de  los  subditos,  que  les  dio  el  gran  Dios  con  este  ejem- 
plo, no  para  hacerios  merced ,  sino  para  deshacerlos? 
Viene  Dios  á  tomar  de  su  criatura  carne  humana ,  para 
endiosarla,  y  que  sea  la  que  se  la  da  Madre  del  mispo 
Dios,  y  aguarda  á  que  su  criatura  diga  que  se  haga  su 
voluntad ;  y  los  señores  de  la  tierra  ¿  de  sus  pueblos 
tomarán  á  su  pesar  ío  que  han  menester  para  vivir?  Todo 
se  debe  á  la  justa  y  forzosa  necesidad  de  la  república  y 
del  prineípe ;  mas  para  que  el  servicio  sea  socorro  y  no 
despojo,  no  basta  que  el  monarca  pida  lo  que  ha  menes- 
ter, sino  que  oiga  del  vasallo  lo  que  puede  dar.  Tasan 
mal  estas  cosas  los  que  aconsejan  que  se  pidan ,  y  luego 
las  ejecutan ;  porque  con  tales  ejecuciones  socorren  an- 
tes su  ambición  y  codicia,  que  al  reino  ni  al  rey.  Señor, 
de  todos  los  caudales  que  componen  la  riqueza  de  los 
príncipes ,  solo  el  de  los  vasallos  es  manantial ,  y  perpe- 
tuo :  quien  los  acaba « antes  agota  el  caudal  del  señor, 
que  le  junta.  El  Espíritu  Santo  dice  «que  la  riqueza  del 
rey  está  en  la  multitud  del  pueblo».  No  es  pueblo,  muy 
poderoso  Señor,  el  que  yace  en  rematada  pobreza  ^  es 
carga ,  es  peligro,  es  amenaza ;  porque  la  multitud 
hambrienta  ni'sabe  temer,  ni  tiene  qué ;  y  aquel  qno 
los  quita  cuanto  adquirieron  de  oro  y  plata  y  hacienda, 
los  deja  la  voz  para  el  grito,  los  ojos  para  el  llanto,  el  pu- 
ñal y  las  armas.  Para  tomar  Dios  de  su  criatura  un  ves- 
tido humano,  que  eso  fué  el  cuerpo,  envia  un  ángel  que 
se  lo  pida  y  que  aguarde  su  respuesta ,  que  satisfaga  á 
las  dificultades  que  se  le  ofrecieren ;  como  fué  decir  la 
Virgen :  «¿Cómo  se  obrará  esto?  porque  no  conozco 
varón ;  y>  y  que  la  asegure  turbada.  El  texto  dice :  «La 
cual ,  como  lo  oyese,  se  turbó.»  No  pueden  los  reyes 
enviar  ángeles  por  ministrd^ ;  mas  pueden  y  deben  en^ 
víar  hombres  que  imiten  al  ángel  en  aguardar  la  res^ 
puesta,  en  quitar  la  turbación  y  el  miedo :  no  hombres 
que  imiten  al  demonio  en  no  oír,  en  dar  horror,  y  tur- 
bación y  miedo.  Si  de  lo  mqpho  que  se  pidiese  se  da  lo 
poco  que  se  puede ,  es  dádiva  fecunda  que  luc^*y  apro- 
vecha. Y  al  vasallo  le  sucede  lo  que  á  la  vid ,  que  quitan- 
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dolé  la  poda  lo  superfluo^  so  fertiliza ;  y  sila  arrancan^ 
lleva  mucho  mas ,  mas  la  destruyen  para  siempre. 

No  sé  qué  se  tiene  de  grande  abundancia  lo  que  so 
concede  pedido ;  y  bien  sé  cuánto  tiene  de  estéril  cuanto 
se  toma  negado.  Si  á  intercesión  de  la  gula  hay  meses 
vedados  para  que  los  cazadores  no  acaben  la  caza^  ma- 
tando los  padres  para  la  crias,  haya  meses  vedados, 
cuando  no  años,  á  intercesión  de  la  justicia  y  miseri- 
cordia, para  los  cazadores  de  pobres,  porque  la  cria 
de  labradores  no  perezca. 

Hemos  considerado  cómo  se  ha  de  pedir  y  proponer, 
y  cuál  ha  de  ser  el  ministro.  Pasemos  á  examinar  qué 
se  ha  de  hacer  con  las  propuestas  de  grandes  mercedes. 

Dijo  el  Ángel  á  nuestra  Señora:  «Dios  te  salve ,  llena 
de  gracia ,  el  Señor  es  contigo :  bendita  tú  entre  las  mu- 
jeres:» palabras  llenas  de  singulares  y  altísimas  pre- 
rogativas.  Y  dice  el  Evangelista :  «La  cual,  como  lo 
oyese,  se  turbó  en  su  razonamiento.»  Más  seguro  es. 
Señor,  turbarse  con  la  propuesta  de  grandes  favores  y 
mercedes ,  que  tener  orgullo  en  su  confíanza.  A  la  Vir- 
gen María  la  saluda  un  ángel :  llámala  llena  de  gracia  y 
bendita  entre  las  mujeres ,  y  se  turba.  A  Eva  la  dice  Sa- 
tanás en  la  sierpe  que  coma  y  será  como  Dios ;  y  se  ale- 
gra, y  confiada  se  ensoberbece.  Esta  introduce  con  el 
pecado  la  muerte:  la  Virgen  y  Madre,  concibiendo  al 
que  quitó  los  pecados  del  mundo,  introdujo  la  vida  y  la 
muerte  de  la  muerte.  Dijola  el  ángel  Gabriel :  «No  te- 
mas, María,  porque  hallaste  gracia  en  Dios.»  Señor,  los 
qu^  hallan  gracia  en  otro  hombre,  los  que  con  otro 
hombre  pueden  y  tienen  valimiento,  teman  :  solo  pier- 
da el  miedo  el  que  ¡halla  gracia  en  Dios  y  con  Dios.  Las 
ruinas  tan  frecuentes  de  los  poderosos,  en  que  tanta 
sangre  y  horror  gastan  las  historias,  se  originan  de  que 
temen  donde  no  habian  de  tener  miedo,  y  no  tienen 
miedo  donde  habian  de  temer.  Doctrina  es  esta  de  Da- 
vid, y  poroso  doctrina  real  y  santa  (Psalm,  52,  v,  6), 
tratando  de  los  necios  que  en  su  corazón  dijeron  :  «No 
hay  Dios.»  Tal  gente  reprende  en  este  salmo  y  verso  (1) : 
«  Allí  temblaron  de  miedo,  donde  no  había  temor. »  Y 
da  la  causa  en  el  verso  siguiente :  a  Porque  Dios  disipó 
los  huesos  de  los  que  agradan  á  los  hombres. »  Literal 
está  la  sentencia,  y  en  ella  la  amenaza.  Tienen  gracia 
con  los  hombres,  y  no  temen.  Por  eso  Dios  disipará  sus 
huesos,  y  porque  temen  donde  no  hay  temor.  Muchos 
tienen  gracia  con  Dios ,  á  quien  hace  mercedes  y  favo- 
res; y  muchos  la  tienen,  á  quien  da  aflicciones  y  traba- 
jos. Hay  algunos,  y  no  pocos,  que  en  viéndose  en  poder 
do  persecuciones  desconfían  de  tener  gracia  con  Dios; 
y  por  eso  temen  donde  no  hay  temor.  Estos  mas  quieren 
estar  contentos  con  lo  que  Dios  hace  con  ellos,  que  no 
que  Dios  esté  contento  de  ellos  por  lo  que  con  ellos  se 
sirve  de  hacer.  Quieren  á  Dios  solo  en  el  regalo  y  en  el 
h  ,  en  el  examen  y  dolor  meritorio.  Son  almas 
r  acomodadas.  No  lo  enseña  asi  san  Agustín, 
i  Qice :  «Quien  alaba  á  Dios  en  los  milagros  de  los 
»os,  alábele  en  los  asombros  de  las  venganzas; 
amenaza  y  halaga.  Si  no  halagara,  no  hubiera 
advertencia ;  si  no  amenazara,  no  hubiera  algu- 

:     eccion.» 

r*  son  del  Espíritu  Santo :  «  El  principio  de  la 

luria  es  el  temor  del  Señor.»  Lo  primero  que  se  nos 

)n  el  Decálogo  es  amar  á  Dios ,  y  no  se  manda 

trepidavcront  tiooro,  ubi  non  crat  timor. 


que  le  temamos,  porque  no  hay  amor  sin  temor  de  ofen- 
der ó  i>erder  lo  que  se  ama ;  y  este  temor  es  enamorado 
y  filial.  Según  esto.  Señor,  el  hombre  que  tiene  gncíi 
con  otro  hombre,  cuerdo  es  si  teme.  El  que  tiene  gra- 
cia con  Dios  no  tiene  qué  temer :  ese  solo  está  seguro 
do  miedos,  y  tiene  en  salvo  los  sucesos  de  sus  boenas 
obras,  sin  que  pueda  variárselos  la  mudanza  delmc^ 
narca,  por  ser  inmutable ;  ni  la  envidia  do  los  enemi- 
gos, por  ser  la  misma  justicia,  á  quien  no  pueden  enga- 
ñar. Y  el  hombre.  Señor,  que  tiene  gracia  con  otro  y  no 
teme ,  este  le  desprecia,  y  quiere  antes  ser  temido  de  su 
señor,  que  temerle ;  y  quien  llega  á  temer  al  que  hizo, 
él  se  confiesa  por  deshecho. 

CAPITULO  xni. 

Coál  ha  de  ser  el  descanso  de  lo«  reyes  en  la  fatiga  peaofia  M 
reinar  ;  qaé  han  de  hacer  con  sos  enemigos,  j  eómo  hjn  de 
tratar  A  sos  ministros,  y  cnál  respeto  han  de  tener  eUos  ám 
acci(Aies.  {Joúkm,  A.) 

Jesús  ergo  fatigatus  ex  itinere,  sedebal  $ic  mpn 
fóntem.  Venit  mulier  de  Samaria  haurire  agtiom.  Di- 
cit  ei  Jesús :  Da  mihi  bibere,  Dicii  ergo  ei  mulier  tila 
Samar itana :  Quomodó  tu,  Juáaeuscum  sis,  bibere  á 
meposcis,  quae  sum  mulier  Samaritana?  Respondü  Je^ 
sus,  et  dixit  ei :  Si  scires  donum  Dei,  et  quis  est,  qm 
dicit  Ubi  da  mihi  bibere ;  tu  forsitan  petisses  ab  <o, 
et  dedisset  tibi  aquam  vivam.  Dicit  ei  mulier :  Domi- 
ne^ ñeque  in  quo  haurias  haltes,  elputeus  altus  ett:wh 
de  ergo  habes  aquam  vivam?  ( 1 ) 

Que  el  reinar  es  tarea ;  que  los  cetros  piden  mu  sudor 
que  los  arados,  y  sudor  teñido  de  las  venas;  que  la  coro- 
na es  peso  molesto  que  fatiga  los  hombros  del  alma  prí* 
mero  que  las  fuerzas  del  cuerpo;  que  los  palacios  pan  d 
príncipe  ocioso  son  sepulcros  de  una  vida  mnerta,  y  pi- 
ra el  que  atiende  son  patíbulo  de  una  muerte  viva,  —lo 
afirman  las  gloriosas  memorias  de  aquellos  esclarecidoi 
príncipes queno  mancharon  sus  recordaciones, contan- 
do entre  su  edad  coronada  alguna  hura  sin  trabajo.  Asi  lo 
escribió  la  antigüedad;  no  dicen  otra  cosa  los  santos ;  esta 
doctrina  autorizó  la  vida  y  la  muerte  de  Cristo  Jesús,  ny 
y  señor  do  los  reyes.  Y  como  suene  afrenta  en  las  ma- 
jestades el  descansar  un  rato,  y  sea  palabra  que  desco- 
nocen y  desdeñan  las  obligaciones  del  supremo  poderlo^ 
el  Evangelista,  cuando  dijo  que  Cristo  descansaba  del 
cansancio  del  camino  ( eso  es  sentarse ) ,  dijo  tales  pala- 
bras :  Jestts  ergo  fatigatus  ex  itinere,  sedebat  sie  supra 
fontem.  «Jesús  cansado  del  camino,  se  sentó  así  jumoi 
la  fuente.»  Sentóse  así,  descansó  así.  Aquel  asi  díKolpa 
el  descansar  siendo  rey;  y  dice  que  descansó  asi,  pan 
que  los  reyes  sepan  que  si  así  no  descansan,  no  seañe» 
tan,  sino  se  derriban.  Veamos  pues  cómo  descui^ 
puesto  que  la  palabra  stc,  asi,  está  poseída  detan  »- 
l)ortantes  misterios. 

Bien  sé  que  Lira  dice:  Quodexhocapparebatverim 
humanae  naturae,  quemadmodum  et  quandd  tnríü 
f)ostjeiunium.  Y  san  Juan  Crisóstomo  refiere  sobnni 
Juan :  Sedebat,  ut  requiesceret  ex  labore.  Yo  reverencip 
como  miserable  criatura  estas  explicaciones,  y  en  eUai 
adoró  la  luz  del  Espíritu  Santo  que  asistió  á  sus  dodonip 
y  la  aprobación  de  la  Iglesia  en  los  padres.  Diré  mi  consi- 
deración solo  poi'diferente,  sin  yerro,  á  lo  que  joalcaa- 
zo,  y  sin  impiedad ,  así  en  esto  como  en  otras  cliosolas, 

(1)  Queda  romanzado  en  el  cap.  ii  de  esta  segunda  parte. 
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porque  se  conozca  cuál  es  el  diade  la  lección  sagrada,  y 
lafiBcmididad  desús  lumbres  y  misterios,  pues  guarda 
que  considerar  aun  á  mi  ignorancia ,  sin  aborrecerla  por 
midistminiento.  Esta  protesta  bastará  para  los  juicios 
doctamente  católicos ;  que  para  los  que  respiran  vene- 
no y  leen  las  obras  ajenas  con  basiliscos,  ninguna  cosa 
ttene  lugar  de  defensa. 

«Cansado  del  camino,  Jesús  estaba  asi  sentado  junto 
á  la  fuente. »  Señor :  Cristo ,  rey  verdadero,  cansado  del 
camino  «  sentóse  á  descanáhr  así.  El  propio  Evangelista 
diri  cómo  descansó.  Señor,  descansó  del  camino  y  tra- 
bajo del  cuerpo,  y  empezó  á  fatigarse  en  otra  peregri- 
nación del  espíritu,  en  la  reducción  de  un  alma,  en  la 
enmienda  de  una  vida  delincupnte  con  muchas  concien- 
das.  Así,  Señor,  que  los  reyes  que  imitan  á  Cristo  y  des- 
cansan asi,  no  se  descansan  á  sí,  descansan  do  un  trabajo 
ooQ  Otro  mayor,  y  estas  ansias  eslabonan  decentemente 
U  vida  de  los  príncipes.  De  las  acciones  mas  principal- 
mente dignas  de  rey  que  Cristo  hizo ,  fué  esta,  y  en  que 
ms  enseñó  á  los  reyes  tres  puntos  tan  esenciales,  como 
coil  ba  de  ser  su  descanso ,  qué  han  de  hacer  con  sus 
enemigos ,  y  cómo  han  de  tratar  á  sus  ministros ;  y  cuál 
respeto  han  de  tener  ellos  á  sus  acciones,  y  cómo  y  para 
qué  han  de  pedir  los  reyes  á  los  miserables  y  subditos. 

Señor,  cuando  vuestra  majestad  acaba  de  dar  audien- 
cia, de  oir  la  consulta  del  consejo ;  cuando  despachó  las 
ooíboltas  de  los  demás  y  queda  forzosamente  cansado, 
descanse,  asi  como  Cristo,  empezando  otro  trabajo ;  trato 
de  reducir  á  igualdad  los  que  le  consultan  de  otros ; 
itienda  vuestra  majestad  al  desinterés  de  los  que  le  asis- 
ten, á  la  vida,  á  la  medra,  á  las  costumbres,  á  la  inten- 
doa ;  que  este  cuidado  es  medicina  de  todos  los  demás. 
QiieQ  08  dice.  Señor,  que  desperdiciéis  en  la  persecu- 
ción de  las  fieras  las  horas  que  piden  á  gritos  los  afligi- 
ém,  ese  mas  quiere  cazaros  á  vos,  que  no  que  vos  ca- 
cas. Preguntad  á  vuestros  oídos  si  son  bastantes  para 
lis  alaridos  de  los  reinos,  para  las  quejas  de  los  agravia- 
dos, para  las  reprensiones  de  los  pulpitos,  para  las  de- 
Huídas  de  los  méritos,  y  veréis  por  cuántas  razones 
vaastro  sagrado  oQcio  desahucia  los  espectáculos  que  os 
tengan  por  auditorio  hipotecado  á  sus  licenciosas  de- 
Quien  descansa  con  un  vicio  de  una  ocupación, 
descansa  la  envidia  de  los  que  le  aborrecen,  la  ce- 
dida y  ambición  de  los  que  le  usurpan ,  la  traición  de  ios 
qie  le  engañan.  Quien  de  uu  afán  honesto  descansa  con 
otro,  ese  descansa  así  como  descansó  Cristo. 

iiny  poderoso  y  muy  alto  y  muy  excelente  Señor :  los 
■oaarcassois  jornaleros :  tanto  merecéis  como  traba- 
jts. El  ocio  es  pérdida  del  salario;  y  quien  descansando 
ufes  recibió  en  su  viña  por  obreros ,  mal  os  pagará  el 
ionilqiie  él  ganó  a9i,úasi  no  le  ganáis. 

«Vioo  la  mujer  de  Samaría  á  sacar  agua.  Díjola  Jesús 
qie  la  diese  de  beber.  Dijole  pues  aquella  mujer  sama- 
rílana :  ¿Cómo,  siendo  tú  judio,  me  pides  á  mi  de  he- 
lor, siendo  mujer  samaritana?)»  De  Dios,  de  Cristo,  su 
Hjaóiig^ito,  pocos  llevan  lo  que  buscan.  ¡Gran  dádi- 
va neguf  es  la  demanda  de  su  ceguera ,  y  darles  el  pro- 
leeha  qoe  previene  su  misericordia !  Señor,  no  lleve 
98ia  el  que  viene  por  agua,  si  conviene  que  lleve  re- 
fnmioD,  Sentaos,  Señor,  sic  supra  fontem,  asi  sobre 
iihonte  de  las  mercedes,  de  los  premios  y  de  los  casli- 
flos:  no  dejéis  que  se  sienten  vuestros  allegados  y  mi- 
nistros ;  vayan  á  buscar  de  comer,  no  se  entrometan  en 


vuestro  cargo.  Asistid  vos  á  la  fuente,  y  tendrán  remedio 
los  sedientos,  y  beberán  lo  que  les  conviene,  que  es  lo 
que  vos  les  diéredes^  y  no  lo  que  buscan  y  quieren  sa- 
car con  sus  manos. 

Era  pozo,  y  le  llama  fuente  el  Evangelista.  Creo  sea 
esta  la  causa  ( y  á  propósito,  si  no  la  desautoriza  ser  yo 
el  autor).  Como  el  Espíritu  Santo  por  san  Juan  hablaba 
al  suceso  para  el  misterío,  y  sabía  que  la  mujer  buscaba 
pozo  y  agua  muerta,  y  que  en  el  pozo  habia  de  hallar  al 
que  es  fuente  de  agua  viva,  llamóla  así,  previniendo  la 
maravilla;  y  llamó  fuente  al  pozo,  porque  la  historia  se 
cumplió  en  la  fuente.  San  Agustín  sobre  san  Juan  ad- 
mirablemente concierta  la  letra  (i). 

Señor,  los  pretendientes,  los  sedientos,  los  allegados 
os  quieren  pozo  hondo  y  oscuro  y  retirado  á  la  vista, 
porque  solos  ellos  puedan  sacar  lo  que  quisieren.  Estos, 
Señor,  que  alcanzan  con  soga  y  no  con  méritos,  paguen 
con  su  cuello  al  esparto  lo  que  le  trabajan  con  el  calde- 
ro. Pozo  os  quieren.  Señor :  fuente  sois,  y  tal  os  eligió 
Jesucristo.  Ellos  os  quieren  detenido  y  encharcado  para 
si,  y  Dios  difuso  y  descubierto  para  todos.  Corred  como 
fuente,  pues  lo  sois ;  y  para  quien  os  quiere  pozo,  sed 
sepultura. 

Pide  este  gran  rey ,  Señor,  y  pide  agua  al  pié  de  lá 
fuente  en  el  brocal  del  pozo :  no  pide  oro,  ni  plata,  ni 
joyas ;  pide  lo  que  sobra  donde  lo  hay,  á  quien  viene  á 
sacarlo  para  si  todo.  Estos  malditos  que  son  carcoma 
domesticado  los  reyes,  quieren  que  sean  pozos :  Dios 
manda  que  sean  fuentes.  Delito  y  castigo  será  contrade- 
cir á  Cristo,  y  obedecer  á  los  soberbios  y  vanagloriosos. 
Señor,  rey,  pozo  hondo  para  todos  y  abierto  para  yno 
que  solo  y  siempre  saca,  atienda  con  todos  los  sentidos  á 
ver  si  conoce  algo  de  su  séquito  y  de  su  alma  en  aquellas 
palabras  del  Apocalipsi  (2) .  aVi  caer  del  cielo  en  la  tierra 
una  estrella,  y  fuéle  dada  llave  del  pozo  del  abismo.  Y 
abríó  el  pozo  del  abismo ,  y  subió  el  humo  del  pozo  como 
humo  de  un  homo  grande ;  y  el  sol  y  el  aire  se  oscure- 
cieron con  el  humo  del  pozo.  Y  del  humo  del  pozo  sa- 
lieron langostas  sobre  la  tierra,  y  fuéles  dada  potestad 
como  la  tienen  los  escorpiones  de  la  tierra ;  y  fuéles  man- 
dado que  no  ofendiesen  el  heno  de  la  tierra,  ni  alguna 
cosa  verde,  ni  algún  árbol ;  solo  á  los  hombres  que  no 
tienen  la  señal  de  Dios  en  sus  frentes,  n 

Señor,  este  lugar  tan  poseído  de  amenazas  y  espan- 
tos, donde  las  estrellas  caen  y  el  humo  sube,  cosa  tan 
contraria,  lo  entienden  los  padres  á  la  letra  de  los  here- 
jes :  yo  me  aventuro  á  declararle  de  los  reyes  pozos.  Na- 
da ,  si  bien  se  considera,  es  por  mi  cuenta :  el  propio  lu- 
gar se  declara,  y  no  por  eso  deja  de  entenderse  de  los 
herejes ;  que  los  reyes  que  se  apartan  de  los  ejemplos 
de  Cristo,  y  le  desprecian  y  niegan  la  obediencia  á  sus 
mandatos,  herejes  son  de  esta  doctrina  donde  está  es- 

(i)  Póteos  erat ;  sed  omnis  pateos  fons,  et  non  omols  fons  pa- 
teos. Ubi  enim  aqoa  de  térra  manat,  et  osom  praebet  baorieati- 
bos,  fons  dicitur.  Sed  si  in  prómpto,  et  soperflcie  sit,  fons  tan- 
tom  dicitar  :  si  aotem  in  alto  et  profando  sit,  ita  puteas  vocator, 
ntYontis  nomen  amittat.  [Tract.  15.  in  c,  4.) 

(2)  Vidi  stellam  de  coelo  cecidisse  in  terram,  et  data  est  ei 
clavis  putei  abyssí.  Et  aperoit  poteum  abyssi,  'et  ascendit  fomos 
putei,  sícut  fumus  fornacis  magnae  :  et  obscuratus  est  Sol ,  et  a^r 
de  fumo  putei.  Et  de  ftamo  potei  exieront  locostae  in  terram  :  et 
data  est  Ulis  potestas,  sicui  habent  potestatem  scorpiones  terrae : 
et  praeceptum  est  illis  ne  laederent  foennm  terrae,  ñeque  omne 
viridc,  ñeque  omnem  arborcm;  nisi  tantúm  bomines,  qui  non 
habent  sígnum  Dei  in  frontibos  sois.  (C«/>.  9.) 
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.  críta  esla  cláusula  con  tantos  espantos  como  letras ;  es- 
trella que  cae,  humo  que  sube,  horno,  oscuridad^  es- 
corpiones y  langostas.  ¿Qué  fábrica  en  el  inGemo  se 
compondrá  de  mas  temerosos  materiales?  Hable  la  cláu- 
sula por  si.  ¿Qué  es  un  rey?  Una  estrella  del  cielo  que 
alumbra  la  tierra^  norte  de  los  subditos ,  con  cuya  luz  é 
influencia  viven.  Por  eso  apareció  estrella  á  los  tres  re- 
yes. Todos  los  reyes,  Sefior^  son  estrellas  del  sol  Cristo 
Jesús ;  familia  suya  son  resplandeciente.  El  que  cae  de 
la  alteza  del  cielo,  el  que  se  aparta  de  la  igualdad  de 
aquella  circunferencia,  que  á  su  justicia  llegan  forzosa- 
mente todas  sus  lineas  iguales,  ese  que  del  cielo  cae  en 
la  tierra,  ¿qué  codicia?  Qué  negocia  con  apear  su  luz 
encendida  á  la  par  con  el  dia,  y  abatirla  por  el  suelo? 
Negocia  las  llaves  del  pozo  del  abismo.  Era  vecino  de  oro 
en  el  glorioso  espacio  por  donde  se  extienden  en  igual- 
dad inmensa  los  volúmenes  del  cielo,  y  caia  á  ser  llavero 
de  las  gargantas  del  liumo  de  los  depósitos  de  la  noche. 
¿Qué  hizo  este  rey  en  teniendo  las  llaves  del  abismo? 
Abrir  el  pozo  del  abismo.  ¡Ah,  Señor!  ¿Quién  estuviera 
tan  mal  con  alguna  estrella,  que  de  llama  de  aquel  linaje 
que  se  encendió  con  la  palabra  de  Dios  en  el  mas  ilustre 
.  solar  del  mundo ,  sospechara  pensamiento  tan  bajo?  Yo 
creyera  que  bajaba  la  estrella  á  tomar  las  llaves  del  pozo 
del  abismo  para  darle  otra  vuelta,  para  añadirle  otro 
candado  para  que  otra  mano  no  le  abriese.  Mas  no  fué 
así ;  que  quien  deja  el  lugar  que  tenia  por  Dios,  y  el  mi- 
nisterio que  le  fué  dado,  todo  lo  dispone  al  revés.  ¡ Qué 
pensamiento  tan  vergonzoso  para  una  estrella  bajar  ella 
á  abrir  el  pozo  para  que  suba  el  humo!  Asi  el  texto  dice 
que  subió  del  pozo  humo  como  do  un  horno  grande. 
Rey  que  deja  de  ser  estrella  y  se  inclina  á  pozo,  ¿qué 
hace.  Señor?  Precipitarse  á  sí^  que  es  estrella,  y  levan- 
.tar  el  criado,  que  es  humo.  La  luz  y  la  tiniebla  truecan 
caminos.  Estrella  que  cae,  ¿qué  puede  levantar  sino  hu- 
mo? Rey  que  deja  cetro  de  monarquía  por  llaves  de  po- 
zo, desate  de  las  cárceles  de  la  noche  contra  si  las  oscu- 
ridades, y  sea  su  castigo,  que  cayendo  porque  el  humo 
suba,  no  logrará  aun  esta  maldad;  porque  el  humo  cuanto 
mas  sube  mas  se  deshace,  y  la  enfermedad  mortal  del 
humo  es  el  subir. 

<  Y  oscurecióse  el  sol  y  el  aire  con  el  humo  del  pozo  » 
Bien  agradecida  se  mostró  esta  estrella  al  sol  que  la  dio 
los  rayos,  pues  abrió  la  piinrta  al  pozo  que  le  oscureció 
¿  él  y  al  airo  con  el  humo.  Señor,  todo  lo  deja  á  oscuras 
y  confuso,,  y  sepultado  en  noche,  el  rey  que  da  puerta 
franca  al  humo ;  y  debéis  considerar,  si  con  él  se  oscu- 
reció el  sol,  la  que  abrió  con  esta  llave  ¡  qué  padecería 
siéndole  tan  inferior  en  todo !  Veamos,  ya  que  dejó  el 
cielo  por  el  pozo,  y  escogió  un  eclipse  túu  desaliñado, 
qué  fm  tuvo,  y  para  qué.  «  Y  del  humo  del  pozo  salieron 
langostas  sobre  la  tierra. »  Cuando  se  juntan  con  la  hu- 
millación del  príncipe  la  soberbia  abatida  y  empozada 
del  criado,  engendran  plagas,  producen  langostas. 
£1  hijo  do  esta  bastardía  tan  alevosa  es  el  azote  de  la 
tierra,  el  despojo  de  los  pobres,  la  ruina  de  los  reinos. 
¿Qué  otra  sucesión  merece  una  estrella  que  con  el 
humo  comete  adulterio  contra  toda  la  hermosura  y 
majestad  del  cielo?  «Y  fuéles  dada  potestad,  como  la 
tienen  los  escorpiones  de  la  tierra.»  Hijos  del  pozo, 
mestizos  del  dia  y  de  la  noche ,  de  la  majestad  y  de  la 
traición ,  mayorazgos  de  la  iniquidad ,  atended  qué 
poder  se  os  da ;  mas  atended  cuál  poder  tenéis  de  escor- 


piones. Veneno  sois,  no  ministros :  ñeros,  no  po 
Blasonar  de  este  poder  es  apostar  con  todo  el  inj 
la  iniquidad  nefanda;  y  este  poder,  de  que  Ui 
mente  presumís,  os  fué  dado  cootn  vosotros,  y 
truccion  secreta  de  Dios  para^atormentar  Toest 
ciencias.  Oíd  lo  que  se  sigue :  <  Y  fuéles  mand 
no  ofendiesen  el  heno  de  la  tierra,  ni  algona  coa 
ni  algún  árbol ;  solo  á  los  hombres  que  no  I 
señal  de  Dios  en  sus  frentes.  Poco  os  duró  el 
veros  langostas,  parto  del  pbzo  y  del  humo : ; 
tros  dientes  tenían  amenazado  cuanto  ñve  sobr 
ra  en  las  edades  del  año.  Ni  malos  habéis  de  se 
deseáis :  todo  se  os  ordena  al  revés.  Y  es  asS, 
langostas  ofenden  lo  ver^e,  los  campos,  lo  sei 
y  no  á  los  hombres ;  y  á  vosotros  os  mandaí 
langostas  espurias  y  de  ayuntamiento  tan  ilícito 
ofendáis  al  heno,  ni  á  la  yerba,  ni  á  lo  verde,  ni 
árbol ,  y  que  ofendáis  á  solos  los  hombres  que  n 
la  señal  de  Dios  en  la  frente.  Aquí  está  secrelo 
dolor.  No  habéis  de  ofender  al  bueno,  al  pobre 
;  cente,  al  humilde,  al  justo,  no;  que  en  esa  t 
estaba  vuestra  gloria.  Solo  habéis  de  ofender  ^ 
no  tienen  la  señal  de  Dios  en  la  frente.  Y  asi  se 
que  siempre  estáis  ocupados  en  deshaceros  unos 
y  en  aparejaros  los  cuchillos  y  las  sogas. 

Señor,  estése  la  estrella  en  el  lugar  que  Dios 
al  pozo  del  abismo  antes  le  añada  cerraduras 
abra.  Si  se  baja  del  cielo  al  pozo,  ved,  Señor,  qa 
;  el  humo  que  os  anochezca  y  os  quite  el  sol  y  os 
¡  aire.  Ministros  que  son  bocanadas  del  pozo  del  i 
bien  están  debajo  de  llave  y  debajo  de  tierra : 
poder  de  escorpiones,  ni  aguardéis  de  tales  sii 
cosa  que  plagas  y  langostas.  Al  pozo  venia  la  Sam 
mas  Cristo  rey  eterno  así  se  sentó  junto  de  la 
porque  baja  del  cielo  á  cerrar  el  pozo,  y  á  en 
fuente,  y  á  rogar  con  ella.  Por  eso  la  dio  des 
que  era  de  vida,  y  no  bebió  de  la  del  pozo.  2 
llama  fuente  á  Cristo  (1) :  «Fuente  patente  de 
de  David.»*  Y  Isaías  (2):  a  Sacaréis  las  aguas  en  ( 
las  fuentes  del  Salvador. »  Aguas  con  gozo  solo  i 
(le  las  fuentes.  Consejo  es  del  Espíritu  Santo ;  qo 
pozos  ya  hemos  visto  lo  que  se  saca. 

a  Vino  una  mujer  de  Samaría  á  sacar  agua, 
Jesús :  Dame  de  beber. )»  ¡  Qué  leves  y  qué  bar 
los  pedidos  de  Dios,  del  rey  Cristo,  á  sus  vasalk 
un  jarro  de  agua ,  y  pídele  tan  á  propósito  como 
al  brocal  del  pozo,  á  quien  tiene  con  que  sacar 
y  viene  á  eso.  Leves  serian  los  tributos  de  los  pri 
si  pidiesen  (á  imitación  de  Jesucristo)  poco  y  fí 
quien  lo  puede  dar,  y  donde  lo  hay;  lo  que 
veces  se  descamina  por  la  codicia  y  autoridail 
poderosos,  pues  se  cobra  del  pobre  lo  que  le 
sobra  al  rico ,  que  por  lo  que  él  le  ha  quitado  y  h 
le  ejecuta.  Veamos  qué  sucedió  á  esta  denuí 
justa  de  Cristo  nuestro  Señor,  donde  aquella  « 
y  verdadera  majestad  pidió  con  tan  profunda  bo 
y  tan  inefable  cortesía.  Respondióle  aquella  un 
maritana :  a  ¿Cómo  siendo  tú  judio,  i  mi,  que  so] 
samaritana,  pides  de  beber?»  Señor,  pidiendo 
el  inocente  y  el  justo,  falta  agua  en  el  mar  3 
pozos ;  y  la  respuesta  no  solo  niega  lo  que  se  píd 

(1^  Fons  pateos  domus  navíd.  23. 

[t]  llaurietis  aqaas  in  g»udio  de  fonÜl»u  Salnloris.  ii 
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y  pretende  hacer  delincuente.  Si  estas  nega- 
)  pasaran  á  las  demandas  de  los  codiciosos  y 
lados,  y  bs  concesiones  que  sirven  á  su  apetito 
ana  estas  demandas,  los  hombres  estuvieran 
s  reinos  prósperos ,  la  sed  de  Cristo  socorrida, 
s  hidrópicos  curada.  Dijola  Cristo :  a  Si  supieras 
t  de  Dios,  y  quién  es  quien  te  dice :  Dame  de 
adiera  ser  que  tú  le  pidieras  á  él,  y  él  te  hubiera 
gaa  de  vida. »  No  lo  habíamos  entendido  hasta 
mor :  no  deja  que  lo  entendamos  nuestra  igno- 
Doestra  avaricia.  Sirven  á  estas  acciones  glo- 
Cristo  nuestro  Seilor,  de  tinieblas  los  estilos 
s  de  la  tierra.  Los  príncipes  temporales  dan 
ir :  Cristo,  solo  rey,  pide  para  dar.  Dice  á  la 
le  le  dé  agua,  y  niégasela,  y  aun  hace  delito  el 
I  pedido.  Y  el  Señor  la  resppnde :  a  Si  enten- 
dádiva  de  Dios,  y  quién  es  quien  te  dice :  Dame 
. »  El  negarle  á  Dios  lo  que  nos  pide,  nace  de 
>nocemos  que  su  pedir  es  dádiva.  ¿Qué  nos 
■o  sea  para  damos?  ¡Gran  misterio  pedirla 
ni  que  ella  se  la  pida  al  que  se  la  dará!  Quien 
sta  manera  imitando  á  Cristo ,  será  padre  de 
)s.  Pida  tributos  para  darles  defensa,  paz, 
y  aumento ;  no  pida  á  todos  para  dar  á  uno, 
irto;no  pida  á  unos  para  dará  otros,  que  es 
no  pida  á  los  pobres  para  dar  á  los  ricos,  que 
delincuente ;  no  pida  á  ricos  y  á  pobres  para 
s  bajeza.  Pida  para  que  le  pidan,  y  entenderá 
de  Dios ,  que  empieza  en  pedir  y  acaba  en  dar. 
:  el  demonio  da  sin  que  le  pidan,  porque  da 
.  Acuérdese  vuestra  majestad  do  la  sierpe  y 
azana,  aunque  no  es  cosa  de  que  podemos  oí- 
.  Una  golosina  dio  porque  le  diesen  la  gracia  y 
Qué  sin  retórica  [reciben  las  mujeres,  Eva  lo 
nen  para  nuestro  mal.  Qué  apriesa  niegan  y 
mente  piden,  la  Samaritana  lo  demuestra;  pues 
e  se  enteró  de  las  calidades  del  agua  de  vida, 
:  «Señor,  dame  esta  agua,  para  que  no  tenga 
enga  á  sacarla  á  este  pozo.)>  ¡  Qué  acomodada- 
>s  desquitamos  de  nuestros  yerros  con  Cristo ! 
s  pecó  esta  mujer  negándole  lo  que  pedia,  se 
pidiéndole  lo  que  le  daba.  Señor:  ¡gran  Rey, 
verdadero  Señor,  que  perdona  que  le  negué- 
egalo  si  nos  le  pide,  porque  recibamos  nuestro 
lando  nos  le  da!  Por  esto  solo  verdadero  Rey,  y 
n  querido  Señor !  Óigalo  vuestra  majestad  del 
rede  Iglesia  Agustín  (2) :  uDios  no  manda  algo 
le  aunnme,  sino  á  quien  lo  manda  :  por  eso  es 
"O Señor ;  que  no  tiene  necesidad  de  su  criado, 
rádodeél.D 

mos  visto  cómo  se  le  niega  á  Dios  lo  que  pide, 
}\áe  él  para  que  le  pidamos.  Veamos  cómo,  y  á 
1.  Señor,  oid  al  Evangelista  (3) :  a  Dijola  Jesús : 
la  á  tu  marido,  y  vén  aqui.»  Señor,  á  ella  la  dijo : 
locieses  la  dádiva  de  Dios,  tú  me  pedirías.  Ella 
la  agua  de  vida,  y  no  se  la  da  á  ella.  Mirad,  muy 
my  poderoso  Señor,  qué  maestro  os  disimulan 
abras.  Pidió  diciendo :  Da  mihi :  a  Dame  á  mí.» 

aíae ,  da  mibi  banc  aqaam ,  ut  non  sitiam ,  ñeque  veniam 

re.' 

il  Dens  jabct,  quod  sibi  prosit;  sed  illi  coi  jobet :  ideó 

Dominas,  qui  seno  non  indigct,  ctqao  senus  indiget. 

it  ei  Jesns :  Vade,  voca  virum  tuum ,  et  veni  liuc. 


No  se  acordó  de  otro.  Cristo,  que  sus  dones  los  comunica 
y  no  los  encierra,  los  reparte  en  m'uichos,  antes  en  4Bos, 
y  no  los  arrincona  en  uno  que  k^  pide  para  si.  Mandó 
que4lamaseásumarídoylo  trajese.  [Dichoso  vos.  Señor, 
á  quien  es  posible  imitar  esto,  cuando  en  los  demás  no 
llega  el  caudal  mas  adelantado  sino  á  abordaros  lo  que 
muchos  pretenderán  que  se  os  olvide!  (4)  avinieron 
sus  discípulos,  y  admirábanse  porque  hablaba  con  mu- 
jer ;  empero  n^guno  le  dijo :  ¿Qué  busca$  ó^ué  hablas 
con  ella? 9  Llegado  hemos.  Señor,  á  k|.  profundo  del 
pozo.  ¿Quién  creyera  que  este  brocal  habia  de  ser  cá- 
tedra donde  la  suma  sabiduría  enseñase  á  reinar  á  los 
reyes,  y  que  de  tan  soberana  doctrina  serían  inleríocu- 
tores  una  mujer  y  un  cántaro?  Todo,  Señor,  es  aquí 
maravilloso ;  y  más  que  yo,  despreciada  criatura,  os  des- 
cifré esta  lección,  disimulada  en  trastos  tfin  ajenos  de  la 
majestad.     > 

Los  apóstoles,  Sepor,  que  eran  los  ministros  y  los 
privados  y  los  paríeutes,  hablan  ido  á  buscar  manteni- 
miento (5) :  aSus  discípulos  hablan  ido  á  la  ciudad  á 
comprar  de  comer.»  Algo  han  de  hacer.  Señor,  los  re- 
yes solos  por  si ,  sin  asistencia  de  los  ministros.  Algo, 
es  forzoso ;  porque  con  eso  ya  habrá  sido  rey  alguna 
vez.  Muchas  cosas  ha  de  hacer  solo  eUeñor ;  es  conve- 
niente :  todas  las  cosas  no  le  es  posible.  Mas  siendo  las 
importantes  é  inmediatas  á  su  oficio,  han  de  ser  todas. 
Y  asi  lo  enseña  Cristo  Jesús.  Cqando.su  majestad  dispo- 
ne obra  de  rey  y  despacho  de  monarca,  vayan  los  minis- 
tros á  buscar  de  comer,  sirvan  como  criados  en  lo  que 
les  toca  :  no  se  entrometan  en  el  oficio  coronado.  El 
remedio  del  vasallo  toca  al  rey ,  no  al  ministro :  cánsese 
él  por  la  ocasión  de  dársele,  lüíatar  la  sed  y  la  hambre 
del  vasallo.  Señor,  toca  al  rey ;  matar  la  suya  del  rey,  á 
sus  ministros.  Los  apóstoles  van  á  buscarjnanteuimiento 
á  Cristo ;  y  Crísto  viene  á  dar  bebida  á  la  Samaritana. 
Oidme, Señor; que  esta  porfía  poc  vuestra.intencion, 
mas  tiene  de  leal  que  de  atrevida..  Críado  que  tratare 
y  se  encargare  de  matar  la  sea  á  vuestros.*  vasallos,  no 
buscará  la  comida  para  vos,  sino  para  sí ;  y  ellos  queda- 
rán muertos,  y  no  su  sed ;  y  vos  sin  mautenimiento  y  sin 
qué  comer.  Veamos  si  los  apóstoles  se  sintieron  de  esto. 
No,  Señor,  que  eran  ministros  de  Dios  y  trataban  de  ser- 
virle á  él ,  dejándole  ser  rey,  y  no  de  servirse  de  él, 
mancomunándose  en  la  corona.  Vinieron»  y  admiráron- 
se de  que  hablase  con  una  mujer ;  mas  ninguno  se  atre- 
vió á  preguntarle  quó  buscaba  ó  qué  h(iblaba  con  ella. 
Señor,  no  lo  advirtió  de  balde  el  Evangelista.  Fué  como 
si  dijera  :  sabia  Cristo,  rey  solo,^'  lo'  que  solo  habia  de 
hacer;  y  sus  privados  lo  que  hablan  de  haCer,  que  era 
servirle,  lo  que  no  habían  de  hacer,  que  er&  escudríñar- 
le.  Criado  que  quiere  saber  todo  Ib  que^l  rey  hace  y  lo 
que  dice,  preguntándoselo,  ll4úiaíe  rey  y  pregúntale 
esclavo.  Quien  quisiere.  Señor,,  saber  lo  que  hacéis, 
sepa  de  vos  que  no  sabe  lo  que  hace. 

Al  ministro  mas  alto  le  es  lícito  admirarse  de  las  ac- 
ciones del  rey :  asi  lo  hicieroh-bs  aprestóles.  No  es  lícito 
adelantarse ,  ni  atreverse,  ni  (entremeterse :  ^sí  lo  hizo 
el  diablo.  Halla  el  críado  y  el  ministro  hablando  al  prín- 
cipe con  otro  á  solas :  no  envidie  ni  recele ,  no  maqui- 

* 

(4)  EtcontiDa&  Teneflkt  discipoU  ejas  :  elinirabantur»  qoia 
cam  maUere  loquebatur.  Nemo  tamen  diíit':  Quid  qnaeris,  ant 
quid  loqoerís carnea? 

(.H)  Discipali  enim  ejos  abierant  in  C4?itatem,atcib08emerent. 
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ne :  admírese  y  calle ;  que  vos.  Señor,  habéis  de  hablar 
con  %iiün  conviene ,  con  quien  lo  ha  menester,  no  con 
quien  ellos  quisieren.  Acobardad ,  Señor,  la  pregunta 
curiosa  en  los  vuestros ;  que  entonces  ellos  serán  mejo- 
res criados,  y  vos  mas  rey.  Ni  os  pregunten  qué  buscáis, 
ni  qué  habíais,  ni  qué  os  hablaron :  tengan  admiración 
muda,  que  es  admiración  de  apóstoles ;  no  admiración 
preguntadora,  que  es  admiración  de  fariseos  que  tam- 
bién se  admiraban  y  le  preguntaban  siempre.  «Dijé- 
ronle  los  apóstoles  :  Maestro,  come.  Mas  él  les  dijo  (1) : 
Yo  tengo  manjar  que  comer,  que  vosotros  le  ignoráis,  n 
Hablan  ido  por  mantenimiento  para  Cristo;  trajéronsele, 
y  rogábanle  que  comiese.  Aun  haciendo  su  oficio.  Se- 
ñor, y  bien  hecho  y  con  puntualidad,  y  lo  que  les  mandó 
Cristo,  tuvieron  mortiCcacion  en  la  respuesta.  Comida 
tengo  yo,  dijo  el  gran  Rey,  que  vosotros  ignoráis.  Señor, 
no  lo  sepan  todo  los  ministros  grandes,  ni  lo  pregunten, 
aunque  se  admiren ;  y  no  solo  eso,  mas  oigan  de  vos  que 
ignoran  algunas  cosas.  Y  cuando  os  ofrezcan  en  el  cargo 
el  divertimiento  de  la  comida.  Cristo  os  dejó  sus  pala- 
bras :  tomádselas ,  que  no  es  atrevimiento  sino  obe- 
diencia (2) :  a  Díjoles  Jesús :  Mi  comida  es  hacer  la  vo- 
luntad de  quien  me  envió  para  perfeccionar  su  obra.D 
Señor,  la  voluntad  de  Dios,  que  os  envió  para  rey  al 
mundo,  es  que  le  gobernéis  á  su  imitación ;  y  vuestra 
obra  solo  se  perfecciona  con  este  cuidado.  Y  esto,  si  no 
es  vuestra  comida,  es  el  sustento  de  vuestro  oficio  y  el 
sustentamiento  de  vuestra  monarquía. 

CAPITULO  XIV. 

Mnf  un  vasallo  ha  de  pedir  parte  en  el  reino  al  rey,  ni  que  se 
baje  de  sn  cargo,  ni  aconsejarle  qae  descanse  de  sn  croz,  ni 
descienda  de  ella ,  ni  pedirle  sa  voluntad  y  sn  entendimiento  : 
solo  es  licito  su  memoria.  Quien  lo  hace  quién  es,  y  en  qué 
pira.  ILue.  23.) 

ünus  autem  de  his,  quipendebarU  kUronibus,  blas- 
phemabat  eum  dicens  :  Si  tu  es  Christus,  scUvum  fac 
temetipsum,  et  nos,  Respondcns  autem  alter  increpabat 
eum  dicens :  Ñeque  tu  times  Deum,  quod  in  eadem  dam- 
natione  es.  Et  nos  quidem  justé,  nam  digna  factis  re- 
cipimus :  hic  verónihil  mali  gessit,  Et  dicebat  ad  Je- 
sum :  Domine,  memento  mei,cum  veneris  in  Regnum 
tuum,  Etdixit  illi  Jesús  :  Amen  dicotibi :  hodie  me- 
eum  eris  in  Paradisso, 

Señor,  si  el  Espíritu  Santo,  ya  que  no  me  reparta  len- 
gua de  fuego,  repartiese  fuego  á  mi  lengua  y  adies- 
trase mi  pluma ,  desembarazando  el  paso  de  los  oídos  y 
de  los  ojos  en  los  príncipes,  creo  introducirán  en  sus 
corazones  mis  gritos  y  mi  discurso  la  mas  importante 
verdad  y  la  mas  segura  doctrina.  ¡Oh  infinitamente  dis- 
tantes á  nuestro  conocimiento,  misterios  de  la  divinidad 
de  Jesucristo!  ¡Que  lo  mas  excelso  do  su  imperio,  lo 
roas  admirable  de  su  monarquía,  se  admire  en  un  leño 
entre  dos  ladrones ,  en  la  sazón  que  se  agotó  de  oprobios 
la  ira,  y  que  se  hartó  de  castigos  la  pertinacia  y  el  mie- 
do!  ¡  De  cuan  diferentes  semblantes  se  vale  la  divinidad 
humana  y  la  vanidad  presumida  en  los  señores  tempo- 
rales! Jesús,  hijo  de  Dios ,  del  escándalo  hace  compa- 

(1)  Interea  rogabant  enm  discipuli,  dientes  :  Kibbl,  manduca, 
lile  autem  dixit  eis :  Ego  cibnm  babeo  manducare,  quem  vos 
nesciUs.* 

(i)  Dicit  eis  Jesús :  Meus  cibus  est,  ut  faciam  volnntatem  ejas 
qui  misit  me,  nt  pcrüciam  opus  ejus. 


nía,  de  la  cruz  trono ,  de  la  infamia  trimift 
drenes  ejemplo.  San  Leen  Papa,  sermón  8, 
Domini :  O  admirabais  potentia  Crueis  I C 
gloria  Passionis !  In  qua  et  Tribmial  Ihmi\ 
cium  mundi ,  etpotestas  est  Crucifixi.  No  i 
cipes  que  entretiene  la  fragilidad,  que  embí 
bicion ,  que  engaña  el  aplauso ;  cuya  vida  d 
las  horas,  y  cuya  potestad,  trillaida  de  loa  paai 
po ,  en  polvo  y  ceniza  se  desmiente^  Estos  ¡  o 
cuentemente  de  la  compañía  hacen  escandí 
su  trono,  de  los  triunfos  infamia»  y  del  ejem 
Así  lo  confiesan  sus  obras  en  sos  fines,  sin  q 
sepa  acallar  los  sucesos,  por  mas  que  la  terqi 
soberbia  trabaje  en  disculparlos. 

Coronáronlo,  Señor,  los  judíos  de  espinas, 

reconoce  grande  pisterio.  Las  coronas  todf 

yes  parecen  de  oro,  y  son  de  abrojos.  Los  q 

reyes,  y  no  lo  son,  corónense  del  oro,  qne  es 

el  que  no  parece  rey,  y  solamente  lo  es,  cor¿ 

espinas,  que  es  la  corona;  no  del  engaño  pi 

mienten  los  metales.  Pilatos  le  llamó  rey 

mente,  y  en  juicio  contradictorio ;  pnes  opon 

judíos ,  perseveró  en  el  rótulo  y  en  lo  escrito 

ya  que  como  rey  tenia  corona  y  sobrescrito  d 

tad,  tuviese  el  séquito  del  cargo  y  el  peligre 

dos  de  monarca,  le  acompañaron  de  ladrona 

rece  rey  en  los  dos  que  le  asisten ,  que  en  ]m 

que  le  ponen.  No  hubo  camino  que  estos  ladn 

tentasen  con  la  grandeza  de  Cristo.  El  nno  le 

ha,  diciendo :  «Si  tú  eres  Cristo «  sálvate  á 

otros.»  Esto  llama  blasfemia  el  Evangelista  eo 

y  lo  fué  dudar  si  era  Cristo.  Mas  la  blasfemia 

ya ,  es  decir : «  Sálvate  á  ti  y  á  nosotros.»  Esto 

denó  en  san  Pedro,  cuando  dijo  á  Cristo :  Esí 

mens:  Absit  ate  Domine;  jen  elTiboír:  Bom 

hic  esse.  Este  mal  asistente  de  Cristo,  lado  iiqi 

rey,  de  las  palabras  de  san  Pedro  duda  las  fi 

y  las  que  premia ;  y  toma  las  reprendidas.  Díj 

Tu  es  Christus  Füius  Dei  vivi.  Y  estadice;  d 

con  interrogación  blasfema :  Si  tu  es  Christus 

«  Sálvate  á  tí ; »  que  fueron  las  que  la  negodi 

enojo  tan  despegado :  Vade  rtíro  pott  ms  Sék 

scandalumes  mihi.  Quien  ai  lado  delosrayí 

al  descanso  del  rey  y  á  so  comodidad ,  ese  el  s 

es.  En  no  librarse  Cristo  de  los  tormentos  eil 

bramos  á  todos.  Asi  lo  pronunció  en  cóndilo  < 

ce ,  y  este  queria  que  se  ejecutase  al  ñas.  Qi 

quita  la  fatiga  y  el  trabajo  de  sn  ofimPtiil  I 

porque  le  hurta  la  honra  y  el  premio  y  diogn 

go.  San  Marcos  dice  :  Salvum  fac  Umüífm 

dens de  Cruce.  «Sálvate  á  ti  mismo, desoeadM 

cruz.»  Asi  dicen  todos  los  malos  que  asisten 

los  reyes :  a  Sálvate  á  ti,  y  ¿nosotros  coa  bs¡ 

ñor.»  Vasallo  que  pide  ¿  sa  rey  qne  as  bsji 

quiere.  El  bajarse  de  la  croa  el  prindpe,  esq 

derribarse  de  la  tarea  y  fatiga  de  sn  oGdo.  Bn 

se  es  á  ruego  de  un  mal  ministro^  de  uno  qae 

lado  izquierdo ;  que  le  blasfema»  y  no  la  aoos 

dice  que  se  condene  con  lo  que  propone  qae  a 

Que  la  cruz  sea  cetro  del  podar,  dioelosaB 
pa  (Dicho  serm.  8,  de  Passione  Domini) :  CSm 
minus  lignum  portaret  Crucis,  quod  úua^ 
convertere  potestatis  erat.  Eral  quidqn  koa 
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culos  grande  ludibrium ;  sed  manifestabatur 
grande  misterium.  De  otra  suerte  habló  el 
oo,  el  buen  ministro,  el  buen  lado  del  rey. 
6  á  este  blasfemo  :  Ñeque  tu  timens  Deum. 
mes  i  Dios.  9  Palabras  ajustadas  á  la  maldad» 
i  al  Rey  que  se  bajase  de  su  cruz  para  salvarle, 
buscádola  y  subido  en  ella  para  solo  eso.  Vea- 
este  buen  criado»  bueu  ladrón ;  este  que  supo 
>  i  si»  y  á  Cristo»  y  á  su  mal  compañero»  cómo 
le  la  cercanía  del  rey ;  si  negoció  como  buen 
eüor.Oiga  vuestra  majestad  el  respeto»  la  pie- 
econocimiento  con  que  hab\2i :  Domine ,  me- 
e>\  cum  veneris  in  Regnum  tuum.  a  Señor» 
í  de  mi  cuando  estés  en  tu  reino. »  No  le  pide 
su  reino ;  que  oyera  el  Nescitis  quid  petatis : 
s  lo  que  te  pides.»  A  su  lado  mas  le  valió  cruz 
No  dijo :  «  Hazme  el  mayor  en  tu  reino ; »  que 
ondiera  como  á  los  apóstoles»  cuando  discur-  ' 
il  sería  el  mayor».  Ni  dijo :  a  Señor»  cuando 
1  reino»  dame  parte  de  él.»  No  es  demanda  de 
¡a:  e$  tentación.  Menos  le  dijo  que  se  bajase; 
ado  quiere  á  su  Señor»  y  asistir  á  su  lado  con 
10  con  la  de  su  rey.  No  se  introdujo  en  su  vo- 
mo  atrevido ;  llegóse  á  su  memoria ;  confesó- 
les reconoció  su  reino ;  pidióle  que  se  acor- 
;  no  que  por  él  se  desacordase  de  sus  obliga- 
2ué  premio  granjeó»  qué  mercedes  premiaron 
-econocida  negociación  ?  Óigalas  vuestra  ma- 
nen  dico  Ubi,  hodie  mecum  eris  in  Paradisso: 
Í8  conmigo  en  el  paraiso.» 
:  ai  que  mejor  sirvió  al  lado  de  Cristo  rey»  lo 
e  le  consintió  pedir  fué  que  en  el  reino  se  acor- 
» no  algo  del  reino ;  y  lo  mas  que  se  le  respon- 
í  Estarás  hoy  conmigo  en  mi  reino. »  No  dijo : 
en  mi  reino  por  mi : »  eso  el  buen  rey  no  lo 
i  alguno.  Señor»  quien  pidiere  á  vuestra  ma- 
)  para  salvarle  á  él  se  bajase  de  la  cruz»  ese  mal 
»» perezca  como  tal.  Quien  con  su  cruz  al  lado 
I  majestad  le  confesare » y  no  atreviéndose  á  su 
Y  entendimiento»  se  encomendare  á  su  memo- 
tal»  ese  digo»  tenga  buena  promesa  de  estar  con 
ajestad  en  su  reino»  y  véala  cumplida.  Recorra 
lajestad  la  vida  de  Cristo»  y  verá  que  niega  á 
lias  á  dos  privados»  á  dos  apóstoles»  á  dos  pa- 
admite  á  su  lado  cruces  y  ladrones.  De  los  cua- 
i  pide  á Cristo  que  se  baje  de  su  oficio  (que  es 
se  condena ;  y  el  que  sin  entremeterse  con  la 
deceen  la  suya»  y  no  pide  en  el  reino  parte 
oría»  se  salva.  En  el  imperio  de  Dios  no  logra 
*on  sus  blasfemias  acomodadas,  y  goza  el  bueno 
icion  humilde  y  reconocida.  Bien  se  dio  á  cu- 
esto Cristo  nuestro  Señor»  cuando  dijo  por  san 
«Decia  á  todos :  Si  alguno  quiere  venir  detras 
^uese  á  sí  mismo»  y  tome  su  cruz  cada  dia»  y 
Suplico  á  vuestra  majestad » por  la  caridad  de 
»»  no  divierta  su  atención  de  estas  palabras» 
icidas  le  pueden  ser  la  guarda  de  mejor  milicia 
or  defensa.  Señor,  á  todos  decia  Cristo  estas 
no  puede  la  insolencia  de  alguno  desenten- 
llas.  Todos  es  palabra  sin  exceocion»  y  que  no 

it  aotem  ad  omncs  :  Si  quis  vult  post  me  venire,  ab- 
ipsam ,  et  toUat  cracem  saam  quotidie ,  ct  seqnatar 
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admite  achaque  en  la  familia  de  Cristo » ni  excluye  á  Ju- 
das» ni  exceptúa  á  Pedro.  Así  se  ha  de  hablar»  Señor» 
cuando  se  mandan  cosas  como  estas  que  únportan  á  la 
regalía  y  autoridad  del  principe»  con  todos;  que  quien 
manda  á  algunos,  de  otros  es  mandado.  «Si  alguno  quiere 
venir  detras  de  mí : » lenguaje  de  rey  venir  detras »  no 
delante»  que  eá  traición  y  usurpar ;  no  al  lado»  que  es 
competir  y  atreverse ;  sino  detras»  que  es  servir.  Señor» 
en  nada  se  ha  de  ver  prímero  al  criado  que  al  señor. 
«Niegúese  á  sí  mismo ; »  porque  solo  el  que  esto  hiciere 
no  negará  á  su  rey.  Toda  la  fidelidad  de  un  privado  está 
en  negarse  á  sí  las  venganzas»  las  codicias»  las  medras»  los 
robos»  las  demasías»  la  adoración ;  y  en  negándose  esto 
á  sí  mismo » va  detras  de  su  señor»  y  no  le  va  arrastrando 
tras  sí  como  alevoso  que  se  concede  ¿  si  propio  no  solo 
cuanto  desea  él » sino  cuanto  los  otros ;  pues  de  hi  nece- 
sidad ajena  saben  lo  que  pueden  envidiará  los  méritos 
y  á  la  virtud.  <(  Y  tome  su  cruz  cada  dia. »  No  dice :  «To- 
me mi  cruz»»  que  eso  era  darle  el  reino»  sino  «tome  la 
suya»  y  tómela  cada  dia  »» que  en  esa  tarea  está  la  ver- 
dad y  la  salud.  Rey  que  ruega  á  otro  con  su  cruz»  ade- 
lántase contra  si  á  la  blasfemia  del  mal  ladrón.  Señor» 
vos  habéis  de  llevar  vuestra  cruz»  que  son  vu^tros  va- 
sallos y  vuestros  reinos»  no  otro ;  habéis  de  llamar  á  vos 
á  los  que  quisieren  ir  detras»  no  delante ;  á  los  que  se 
negaren  á  sí  propios ;  y  juntamente  habéis  de  mandar 
que  no  os  siga  sino  el  que  cada  dia  tomare  su  cruz ;  y  ha 
de  ser  cada  dia»  porque  el  dia  que  quien  os  sigue  deja 
de  tomar  su  cruz  toma  la  vuestra »  y  esto  no  es  segui- 
ros sino  perseguiros.  Hubo»  Señor»  quien  ayudó  á  lle- 
var la  cruz  á  Cristo ;  mas  no  le  llamó  él»  sino  los  verdu- 
gos. Fué  en  esto  ingeniosa  su  maldad»  y  mostraron  docta 
hipocresía»  pues  en  traje  de  misericordia  razonaron  su 
mayor  martirio  llamando  quien  le  aliviase  el  peso  que 
tanto  amaba.  Mas  como  el  Cirineo  era  hombre»  lo  poco 
del  leño  que  alijeró  con  los  brazos » cargó  inmensamente 
con  sus  culpas.  Señor»  quien  va  delante  del  rey»  le  ar- 
rastra» no  le  sirve ;  quien  va  al  lado»  le  arrempuja  y  le 
esconde»  no  le  acompaña*.  Ladrones  asistieron  al  mayor 
y  mejor  principe ;  nías  quien  le  quiso  quitar  de  su  cruz» 
se  condenó.  Cayó  qnien  le  pidió  que  bajase,  y  tuvo  nom- 
bre de  malo ;  solamente  se  acordó  de  quien»  dejándole  en 
su  cruz»  padeció  en  la  suya. 

Al  pié  de  la  cruz  estuvo  la  Virgen  madre  de  Cristo» 
y  no  empezó  sus  mandas  por  acompañar  su  desconsuelo 
con  san  Juan.  Primero  pidió  perdón  para  sus  enemigos» 
y  premió  la  fe  del  buen  ladrón»  porque  aprendiesen  los 
reyes  á  cumplir  prímero  con  las  obligaciones  del  oGcío» 
que  con  las  propias»  aunque  sean  tales.  Poseso  dice  en 
su  Decacordo  el  doctísimo  cardenal  Marco  Vigerio  de 
Saona  (2) :  «  Para  que  aprendiéramos  á  anteponer  por 
nuestro  oficio  las  utilidades  públicas  á  las  nuestras  pro- 
pias. Cuando  nuestro  sapientisi(po  rey»  estando  para  es- 
pirar» antes  se  acordó  en  el  codicilo  de  sus  enemigos  y 
de  los  pecadores » que  de  su  Madre. »  No  puede  pasar  la 
fineza  de  este  parentesco»  ni  desentender  de  esta  imita- 
ción» sino  quien  por  consejo  de  un  ipmistro  malo  se 
bajase  de  su  oficio. 


(2)Vt  disceremus  pro  ofUdo  publicas  oülitates  nostris  privatis 
rationibas  anteferre.  Qoandó  Rex  noster  sapientissimas  ia  mor- 
tts  articalo  constitotns  peecatoribos  inimicisqae  eodiclUo  providit 
antequam  matri.  {FoL  iOSi.) 
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CAPITULO  XV. 


De  los  consejos  y  juntas  en  que  se  temen  los  méritos  y  las  mara- 
villas, y  por  asegurar  el  propio  temor  y  la  malicia  envidiosa» 
se  condena  la  justicia.  {Joann.  li.) 

Collegerunt  ergo  Pantifices  et  Pharisaei  conciliunif 
el  dicebant :  Quid  facimus,  quia  hic  homo  multa  signa 
fácil  f  Si  dimittimus  eum  sic,  omnes  crederU  in  eum : 
et  venierU  Romani,  el  Idlent  nostrum  locum  et  genlem, 
Unus  autem  ex  ipsis,  Cayphas  nomine,  eum  esset  Pon- 
tifex  anni  illius,  dixit  cis :  Vos  nesdtis  quidquam,  nec 
cogilalis  quia  eoopedit  vobis,  ut  unus  moriatur  Jwmo 
pro  populo ,  et  non  tota  gens  pereal,  Hoc  autem  á  seme- 
tipso  non  dixit ;  sed  eum  esset  Pontifex  anni  illius,  pro- 
phetavit,  quod  Jesús  moriturus  eral  pro  gente,  A  b  tilo 
ergo  die  cogitaverunt,ut  ínter ficerenl  eum,  a  Juntaron 
pues  concilio  los  pontífices  y  fariseos,  y  decían :  ¿Qué 
¡lacemos,  que  este  hombre  hace  muchas  maravillas?  Si 
lo  dejamos  asi,  todbs  creerán  en  él ,  y  vendrán  los  roma- 
nos, y  nos  quitarán  nuestro  lugar  y  gente.  Uno  de  ellos, 
que  se  llamaba  Caifas,  como  fuese  pontífice  de  aquel 
año,  les  dijo :  Vosotros  no  sabéis  nada,  ni  pensáis  que 
os  conviene  que  un  hombre  muera  por  el  pueblo  para 
que  no  perezca  toda  la  gente.  Esto  no  lo  dccia  él  de  sí 
mismo ;  pero  como  fuese  pontífice  de  aquel  año,  profe- 
tizó que  Jesús  había  de  morir  por  la  gente.  Desde  aquel 
dia  trazaron  que  Jesús  muriese,  v 

En  esta  junta,  consejo  y  concilio  se  congregaron  pon- 
ti/ices  y  fariseos,  por  donde  fué  de  las  mas  graves  que 
ha  habido,  y  por  lo  que  se  juntó  la  materia  mas  impor- 
tante que  ha  liabido  ni  liabrá  en  la  vida  del  mundo.  Y 
siendo  esto  asi  en  el  votar  todos  (menos  un  pontííice  lla- 
mado Caifas)  no  saben  lo  que  se  dicen,  ni  lo  que  pien- 
san. Y  Caifas,  que  solo  supo  lo  que  se  dijo,  no  supo  lo 
que  se  decía ;  fué  mal  presidente,  y^parcció  buen  pro- 
feta; dijo  la  verdad,  y  condenó  á  la  verdad.  Señor,  si 
este  lo  enseñó,  muchos  lo  han  aprendido ;  callan  el  nom- 
bre de  Caifas,  y  pronuncian  su  doctrina.  Si  en  este  con- 
cilio sucede  esto ,  temerse  puede  en  otros.  Acabóse  el 
hombre  que  se  llamaba  Caifas ;  mas  siempre  habrá  hom- 
bres á  quien  puedan  dar  este  nombre.  Veamos  con  que 
palabrasempiezan  este  consejo  tantos  consejeros :  «¿Qué 
hacemos,  que  este  hombre  hace  muchas  maravillas?)» 
Los  que  preguntan  qué  hacen,  ellos  conGesan  que  no 
saben  lo  que  hacen,  y  juntamente  condesan  que  el  hom- 
bre contra  quien  se  juntan,  que  es  Dios  y  hombre  ver- 
dadero, hace  muchas  manníllas.  Muchas  veces,  des- 
pués acá,  se  han  juntado  los  que  ni  saben  lo  que  se  ha- 
cen, ni  lo  qtie  se  dicen,  contra  hombres  que  han  hecho 
maravillas.  Dicho  se  está  que  la  envidia  y  el  odio  que  jun- 
taron aquellos,  juntaron  estotros.  De  esta  casta  fué  la 
junta  que  hicieron  Bruto  y  Casio  contra  Julio  César ;  y  la 
que  hizo  el  mozuelo  Ptcjomeo  contra  Pompeyo  el  Mag- 
no; laque  se  hizo  para  quemar  los  ojos  y  condenar  á 
infame  pobreza  á  Belisarío;  y  todas  aquellas  que  innu- 
merables ha  formado  la  emulación  mal  intencionada  de 
hombres  que  no.sabian  lo  que  hacían,  y  de  quien  todos 
sabían  que  no  habían  hecho  nada,  contra  los  hombres 
que  hacían  muchas  hazañas,  daban  monarquías  y  vic- 
torias. 

Bien  sé  que  el  sentido  de  la  palabra  ¿Oi/<;  hacemost  es: 
¿Cómo  consentimos  que  este  hombre  haga  tantas  mam- 
villas?  Qué  hacemos  que  no  estorbamos  que  obre  tan- 


tas maravillas?  Cualquiera  sentido  es  6l  pü 
causa  de  juntar  coi  lio  irritarse  á  no  coas 
Cristo  haga  muc  d  taraviUas,  lamenlsise  c 
estorban  que  naga  á  beneficio  de  otros.  I 
responder,  c««»dodijeroo  iqué  hacemm?  Hse 
líos  contra  quien  hace  muchas  msraTÍUss:  ( 
que  siempre  fué  ridicula  y  lo  será. 

Conociólo  y  ensenólo  Demóstenes  ea  h  Fth 
mera,  { Sea  lícita  esta  advertencia  pditica.)  Bi 
mida  la  república  por  Filipo  con  machas  victo 


repiíblica  trataba  de  cómo  se 
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dia  ha.  Viendo  el  daño  de  estas  proezas  joolas 
Demóstenes :  a  Lo  que  hallo  que  en  este  caso  si 
cer,  es  que  determinéis  ante  todas  cosas  que  n 
con  Filipo  con  solos  decretos  y  carias,  sioo  eo 
y  las  obras.»ParecequeCaifas,oyendoálosotn 
y  pontífices  que  se  juntaban  á  pregaotar  qo 
contra  Cristo  que  hacia  muchas  maravillas,  si 
doctrina,  pues  dijo  convenia  que  muriese,  Esi 
la  guerra  con  la  mano  y  con  la  obra. 

Oiga  vuestra  majestad  la  razón  qae  dan  pe 
conviene  dejarle  hacer  muchas  maravillas :  < 
jamos  así ,  todos  creerán  en  él. »  Confiesan  lli 
que  las  maravillas  son  tantas  y  tales,  que  ob 
que  todos  crean  en  Cristo.  Nada  niegan  de  si 
los  que  no  se  obligan  de  maravillas  dignas  de  i 
crédito.  Menester  es  que  los  que  gobiernan  no 
de  vista  esta  cláusula.  Suelen  los  envilecidos  d( 
príncipes,  con  envidia  de  las  glorías  del  valieo 
virtuoso :  Mucho  amor  lo  tienen  los  soldados,  m 
verencia  todo  el  reino :  menester  es  bajarle  y  qi 
mando  y  el  puesto.  Califican  al  rey  por  peU^ 
nente  sabio,  al  felizmente  valeroso,  al  adminb 
bueno. 

Parecióles  débil  causa,  y  añadieron :  «Ven 
romanos,  y  nos  quitarán  nuestro  lugar  y  gente 
empezó  la  razón  de  Estado  á  perseguir  y  coi 
Cristo,  valiéndose  los  judíos  de  los  romanos; 
tribunal  de  Pilatos  con  la  misma  materia  de 
achacada  á  los  romanos ,  se  ejecutó  su  moerte : 
ñera  que  la  razón  de  Estado  hizo  que  se  trata» 
con  decreto,  y  la  misma  que  se  pusiese  en  eí 
Mal  se  califica  con  estas  cosas  esta  ciencia  qac 
de  Estado.  Muy  disfamada  dejó  su  conciencia  ( 
decretos,  a  Uno  de  ellos,  que  se  llamaba  Gaibi 
dia  ser  de  otros),  como  fuese  pontífice  de  aqi 
dijo.»  Da  por  causa  de  lo  que  dijo,  la  suma  digp 
le  fué  dada  aquel  ano.  Dios  solo,  qne  da  las  s 
dignidades,  sabe  para  qué  las  da :  al  que  se  las  d 
si,  como á Caifas,  mas  le  castiga  que  le  hoo 
mas  que  dicen  los  grandes  ministros  en  virts 
cargos,  miren  no  les  sean  cargos  sus  palabru 
otros  no  sabéis  nada,  ni  pensáis  que  os  convien 
hombre  muera  por  el  pueblo,  para  que  no  pen 
la  gente. »  Siempre  el  ministro  <iue  supo  ser  | 
todos  los  demás,  trató  de  ignorantes  i  los  méno 
dos  y  temerarios ;  porque  este  solo  entiendeqo 
tanto  como  se  atrepella,  y  tiene4a  sufidencia  e 
cidad  facinerosa.  Dice  Caifas  que  sus  compa 
sabían  nada ,  y  esto  lo  dice  porque  no  piensan  < 
viene  que  un  Ifcmbre  muera  por  el  pueblo,  pti 
perezca  toda  la  gente.  Fué  verdad  que  los  otn 
bíaii  nada,  y  fué  verdad  que  convenía  que  un 


política  de  dios  y  gobierno  de  cristo. 
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jorel  paeblo^  para  que  no  pereciese  toda  la 

mbres  que  son  mentirosos  diciendo  verdades : 
:oD  los  labios,  y  mié  ten  con  el  corazón.  Ya 
esto  de  los  judíos,  que  le  alababan  y  le  ofcn- 
chos  mentirosos  se  entran  por  los  oídos  de  los 
;  con  traje  de  verdades ;  y  como  es  un  sentido 
IDO,  si  se  habla,  no  se  puede  cerrar  por  si, 
ojos  al  ver,  la  boca  al  hablar,  y  las  mano^  al 
necesario  dar  al  crédito  por  juez  de  apelación 
limiento.  He  notado  que  siendo  así  en  la  oreja, 
la  naturaleza  que  pudiese  la  mano  cerrarla 

1  razón  y  la  voluntad  lo  dictase :  no  acaso,  sino 
amenté,  pues  por  la  mano  en  las  divinas  y  hu- 
irás se  entienden  las  obras.  Y  fué  advertir  que 
ires  defiendan  sus  oídos  del  engaño  de  las  pala- 
la  verdad  de  las  obras,  y  que  sus  oídos  quieren 
is  se  los  tapen  obras ,  que  se  los  embaracen 

dijo  lo  que  verdaderamente  convenía  para  la 
todos,  y  aconsejó  que  se  hiciese  (como  mal  pre- 
para su  condenación.  Señor :  este,  diciendo  lo 
idre  eterno  habia  decretado,  lo  que  los  profetas 

hablan  dicho,  lo  que  dijo  muchas  veces  de  sí 
» Cristo ;  sin  saber  lo  que  se  decía,  dijo,  sabien- 
!  pronunciaba,  lo  que  la  pertinacia  de  los  fari- 
scríbas  y  de  todos  los  judíos,  y  su  venganza 
3ébese  temer  mucho  el  ministro  que  acierta  en 
1,  en  que  no  tiene  parle  su  intención,  y  yerra 

2  la  tiene.  Ministros  que  profetizan  no  siendo 
,y  presidiendo  no  saben  lo  que  se  votan,  tra- 
(  remediar  el  mundo,  pecan  y  se  condenan.  He 
ado  que  se  concluyó  este  gran  concilio  con  solas 

palabras  de  Caifas  que  aun  no  suenan  voto 
,  sino  una  reprensión  de  lo  que  los  demás  pontí- 
ariscos  no  sabían  ni  pensaban ;  y  sin  votos  ni 
;as  de  alguno  de  ellos ,  pasó  por  decreto ,  y  se 
.  Concilio  en  que  el  mayor  y  el  peor  de  todos  es 
ite,  y  concilio  y  voto  y  votos  cuyo  parecer  (aun 
de  ignorantes)  siguen  los  demos,  siempre  ha 
r  la  vida  al  inocente. 

:x>ncilío  grande  contra  Cristo  escribe  san  Lúeas 
):  «Juntáronse  los  ancianos  del  pueblo,  los  prín- 
i  los  sacerdotes  y  los  escribas,  y  trajéronle  á  su 
»,  y  dijeron  :  Si  tú  eres  Cristo ,  dínoslo.»  Traen 
de  unas  juntas  y  concilios  en  otros,  que  es  el 
s  disimular  el  mal  intento  de  los  jueces  contra  la 
y  la  inocencia :  ingeniosa  invención  de  la  ven- 
de la  malicia.  Respondo  Cristo ,  y  da  á  conocer 
íl  concilio  y  de  los  jueces :  «Si  os  lo  dijere,  no 
iréis ;  y  si  os  preguntare,  no  me  responderéis. » 
creerían  lo  que  Cristo  nuestro  Señor  les  dijese, 
confiesan ;  pues  en  el  concilio  de  Caifas,  cuyo  es 
^ítulo ,  lo  que  se  temían  era  que  todos  creyesen 
Seüor :  concilios  en  que  se  pregunta  para  no 
)  que  se  respondiere ,  y  no  se  responde  á  lo  que 
inta.  Caifas  los  preside,  él  los  determina.  Pilatos 
tó  i  Cristo  Ü) :  «¿Qué  es  verdad?  Y  diciendo 
fué.»  PregufRar  lo  que  no  quiere  oir  el  juez,  imi- 
»  de  Pilatos :  no  solo  no  quiso  creerlo,  sino  que 
el  oirlo.  Suele  ser  maña  para  colorar  la  maldad 
•4)ncilio  abominable  y  de  una  sentencia  sacrftga 

id  es  ventas?  Et  cum  lioc  dixissct,  ilcrum  cxivit. 


introduciren  él  jueces  encontrados,  porque  se  entienda 
no  se  ejecutó  por  un  parecer.  Mas,  Señor,  es  de  advertir 
que  los  malos  ministros  qne  se  aborrecen  por  sus  pro- 
pios particulares,  se  reconpilian  y  juntan  fácilmente 
para  la  maldad  contra  la  inocencia  de  otro.  Doctrínaos 
que  la  enseñad Evangelio(2).  «Desprecióle  Heredes  con 
su  ejército,  y  se  burló  de  él  vistiéndole  una  ropa  blan- 
ca, y  lo  remitió  á  Pilatos.  Y  este  dia  se  hicieron  amigos 
Heródesy  Pilatos,  porque  antes  eran  enemigos  entre 
sí.»  Heredes  granjeó  á  Pilatos  con  la  lisonja  de  remitirler 
la  causa  de  Cristo  y  su  sacratísima  persona ;  y  Pilatos  se 
díó  por  obligado  de  Heredes  con  esta  adulación ;  que  no 
sin  causa  (ni  por  otra)  habiendo  dicho  el  Evangelista 
que  aquel  dia  se  hicieron  amigos,  añade :  «  Porque  an- 
tes eran  enemigos. »  Lo  que  importa  es  que  no  entren 
en  concilios,  ni  sean  jueces  Pilatos  ni  Heródes,  ni  Cai- 
fas, ni  los  que  los  imitaren ;  porque  cuando  estén  encon- 
trados, luego  serán  amigos  que  se  ofreciere  maldad  en 
que  puedan  concurrir,  agradeciendo  cada  uno  á  su  ene- 
migo la  parte  que  le  da  de  autoridad  en  ella  contra  la 
verdad. 

CAPITULO  XVI. 

Como  nace  y  para  quién  el  verdadero  Rey,  y  cómo  es  nifio ;  cuáles 
son  los  reyes  qoe  le  buscan ,  y  cuáles  los  reyes  que  le  persi- 
guen. 

La  primera  virtud  de  un  rey  es  la  obediencia.. Ella, 
como  sabidora  de  lo  que  vale  la  templanza  y  modera-, 
clon,  dispone  con  suavidad  el  mandaren  el  sumo  poder. 
No  es  la  obediencia  mortificación  de  los  monaixas ;  que 
noblemente  reconocen  las  grandes  almas  vasallaje  á  la 
razón,  á  la  piedad  y  á  las  leyes.  Quien  á  estas  obedece 
bien,  mknda;  y  quien  manda  sin  haberlas  obedecido, 
antes  martiriza  que  gobierna.  Cristo  nuestro  Señor,  solo 
y  verdadero  rey,  nació  obedeciendo  el  edicto  de  César 
que  mandó  registrar  todo  el  orbe  ( Luc.  2. )  (3) :  (sobre 
cuyo  lugar  se  hizo  ya  discurso  en  olrocapítulo,  de  que  se 
puede  llamar  parte  muy  esencial  este  al  mismo  propósi- 
to). Vino  José  de  Nazareth ,  ciudad  de  Galilea,  á  Betlile- 
hen,  ciudad  de  Judá,  á  registrarse  con  María  su  esposa 
que  estaba  preñada.  A  Cristo  antes  de  nacer  le  debe  pasos 
la  obediencia ;  y  nació  obedeciendo  donde  por  el  con- 
curso de  la  gente  no  tuvo  otra  cuna  sino  el  pesebre,  y 
creció  con  tanto  amor  á  la  obediencia,  y  le  fué  tan  sa- 
brosa, que  se  dijo  de  él  (4)  «que  fué  hecho  obediente 
hasta  la  muerte»,  porque  fuera  en  el  verdadero  Rey 
gran  defecto  dejar  deser  obediente  alguna  parte  de  la 
vida.  Y  como  antes  de  nacer  obedeció,  y  obedeció  hasU 
la  muerte,  pasó  la  obeáiencia  mas  allá  de  los  límites  del 
vivir.  Ycomo  fué  conveniente, después  de  muerto  obe- 
deció al  ultraje  y  á  la  fuerza,  cuando  con  sangre  y  agua 
respondió  á  la  lanzada ;  que  aun  después  de  muerto  sa- 
tisfizo con  misterios  las  iras.  San  Cirilo  (Catech.  13.) 
dice ;  «Principio  de  las  señales  en  tiempo  de  Moisés 
sangre  y  agua,  y  la  última  de  las  señales  de  Jesús  lo 

mismo. » 
Mucho  tienen  de  enemiga  en  sí  estas  proposiciones 

'  (S)  Sprevit  autem  illum  Herodes  cum  eiercito  suo :  et  Ulusí»  ««- 
dutum  veste  alba,  et  rcmisit  ad  Pilatum.  Et  faeti  sont  amid 
rodes,  et  Pilatus  In  ipsa  die :  nam  antea  intaid  li  tni 

{ Luc.  23.) 

(3)  Eiiit  edlctum  k  Caesare  Aag 
Orbis. 

(t)  Factus  obediens  usque  ad  moil 
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mías :  «Han  de  ser  los  reyes  obedientes  hasta  la  muer- 
te;»  y  por  otra  parlo :  «  Es  muerte  de  los  reyes  y  de  los 
reinos  que  sean  obedientes.»  Mas  la  verdad  desata  esta 
tiniebla^  y  amanece  á  esta  noche,  para  despejar  sus  lior- 
rores  á  la  luz  del  entendimiento.  Obedecer  deben  los 
reyes  á  las  obligaciones  de  su  oficio,  á  la  razón,  á  las 
leyes,  á  los  consejos;  y  han  de  ser  inobedientes 'á  la 
mana,  á  la  ambición ,  á  la  ira  y  á  los  vicios.  No  pongo 
entre  estas  pestes  los  criados  y  los  vasallos,  porque  en 
todo  discurso  eso  se  está  dicho.  Y  son  cosas  contrarías 
obedecer  el  rey  al  siervo ;  y  cuando  se  ve,  es  un  mons- 
truo de  la  brutalidad  que  produce  el  desatino  humano 
para  escándalo  de  las  propias  bestias.  Nació  pues  Cristo 
cuando  mandaba  Augusto  registrar  todo  el  mundo;  y  el 
venir  á  la  obediencia  le  trajo  á  nacer  en  lugar  tan  hu- 
milde, al  hielo  y  al  frió.  Y  en  un  dia  Augusto,  rey  apa- 
rente, registra  el  universo,  y  Cristo  Jesús  le  remedia. 

Paracbto  nacen  los  reyes,  para  su  desnudez  y  des- 
abrigo, y  remedio  de  todos ;  no  para  destruir  á  alguno, 
ni  desacomodar  á  nadie.  Con  cuántas  ventajas  de  ele- 
gancia dijo  esto  aquel  prodigio  de  África,  Quinto  Sep- 
timio  Florente  Tertuliano  (I),  considerando  aquellas 
palabras  del  cap.  8,  de  san  Mateo :  Quid  nobis,  ct  Ubi 
JesuFili  Deit  a  ¿Qué  hay  entre  nosotros  y  entre  tí,  Jesús 
hijo  de  Dios?  Veniste  aquí  antes  de  tiempo  á  atormen- 
tamos.» Dice  este  gran  padre,  concurrente  de  los  após- 
toles (2):  «Reprendió  Jesús  al  demonio  como  á  envidio- 
,so,  y  en  la  propia  confesión  descaminado,  y  que  adu- 
laba mal;  como  si  esta  fuera  suma  gloria  de  Cristo  ha- 
ber venido  para  la  perdición  de  los  demonios,  y  no  antes 
á  la  salud  de  los  hombres.»  Los  reyes,  beatísimo  Padre, 
cabeza  primera  de  nuestra  Iglesia  que  altamente  vive 
en  la  eminencia  del  monte  para  la  salud  universal  del 
cuerpo  místico  suyo,  no  han  de  nacer,  ni  heredar,  ni 
venir  para  destruir  y  perder  y  atormentar :  su  oficio  es 
venir  á  fortalecer,  á  restaurar,  á  dar  consuelo.  Yes  vitu- 
perio (que  deben  sentir  sumamente  reprenderlo  y  con- 
tradecirlo luego  con  las  obras)  que  digan  viene  á 
atormentar  aun  á  los  delincuentes.  Los  demonios  (na- 
die puede  ser  peor)  le  dijeron  que  venía  á  atormentar- 
los; y  dice  Tertuliano  que  fué  envidia  y  confesión  del 
enemigo,  y  que  áduhiba  mal,  pues  él  venía  á  traer  salud 
y  no  calamidades;  y  porque  los  desmintiese  el  suceso, 
íes  concedió  á  los  demonios  luego  lo  que  le  pidieron. 
Al  delincuente  venga  el  rey  á  enmendarle  y  á  reducir- 
le; que  atormentar  no  es  blasón,  sino  vituperio :  es 
mala  adulación.  Ser  tirano  no  es-  ser,  sino  dejar  de  ser, 
y  hacer  que  dejen  de  ser  todos,  j  Ah,  ah.  Pastor  vigi- 
lantísimo  del  mejor  rebaño  r¡  cuifnto  padece  de  calami- 
dad el  orbe  con  las  hostilidades  injustas  que  por  tantos 
lados  turban  su  paz,  alentadas  por  el  enemigo  común 
con  el  soplo  vivo  de  la  que  llaman  razón  de  Estado,  am- 
bición y. venganza,  para  la  desolación  de  las  repúblicas! 
Vuestra  beatitud,  pues  se  halla  en  la  cumbre  de  los 
montes  con  la  «Hura  de  la  primera  silla,  fundada  en  ellos 
con  buena  estrella  de  los  hijos  de  la  fe  en  vuestra  elec- 
ción» mire  estas  turbaciones  públicas,  y  el  estado  mi- 
serable de  los  que  á  gritos  las  lloran ;  porque  mirarlas  y 

(1)  Adfents  Marcion.,  Ub.  4. 

(i)  Inerepait  illum  Jesús  plané  at  invidiosnm,  et  in  ipsa  ron- 
ffftiioBe  petalantem,  et  malé  adalantem :  quasi  haec  esset  sumroa 
f  loria  Cbrísti,  si  ad  pcrditioncm  daomonuní  vonisset,  et  non  po- 
tíüs  ad  homlnom  salutem. 
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remediarlas,  todo  ha  de  ser  uno  en  quien  ha  sm 
de  Dios  para  el  remedio  de  todos. 

Nace  Cristo  Jesús  en  el  pesebre,  y  contenta 
desacomodar  á  los  hombres,  cou  el  lagar  qa 
las  bestias.  Quien  empieza  padeciendo,  iqvi 
acabando  ?  Bien  pudieran  los  ángeles  que  ae  q 
á  los  pastores,  aparecerse  á  loa  huéspedea  qn* 
zaban  los  aposentos ;  mas  el  Rey  grande»  el  to 
solamente  Rey,  sus  ministros  los  envió  á  lo  qi 
á  los  suyos,  no  á  él.  Nace  entre  los  que  no  tiei 
que  son  las  bestias ,  y  muere  entre  loa  qoe 
razón,  que  son  los  ladrones,  porque  nace  pikra 
a  Es  luz  que  alumbra  en  las  tinieblas.»  Aqnl  < 
bre  el  profeta  dice  que  alumbró  lasbestíaa  (4) : 
el  buey  á  su  posesor,  y  el  jumento  el  pesebre 
ñor.»  Aquí  la  luz  dio  conocimiento  á  las  bes 
la  cruz  al  delincuente  (5) :  «Señor,  acuérd 
cuando  estés  en  tu  reino,  v  Esta  luz  es  real ,  q 
las  tinieblas,  que  á  la  noche  añádelo  que  no  I 
empieza  por  las  bestias,  que  pasa  por  los  rey 
tenerse  ni  detenerlos,  que  no  se  agota  en  los  [ 
que  llega  á  los  ladrones,  y  los  busca,  no  pai 
de  ellos,  sino  para  mudarlos  de  suerte  que  I 
servir.  Bien  suena  que  al  rey  le  pida  el  ladi 
acuerde  de  él  en  su  reino ;  mas  triste  del  rey  < 
hubiere  menester  acordar  que  se  olvide  del  Ii 
envió  losángelesá  que  le  dispusiesen  mejóralo 
enviólos  á  los  pastores  antes  que  á  los  reyes, ; 
Rey  que  ha  de  ser  pastor;  y  con  él  mas  merece  ] 
el  que  vela,  que  el  que  sabe.  Dice  san  Lúeas : 
en  aquella  región  pastores  que  velaban  guar 
vigilias  de  la  noche  sobre  su  ganado.»  Aei 
(santísimo  Padre  nuestro)  la  primera  nuevi 
envia  ángeles,  porque  velan  (¡  oh  causal !  ¡en 
riendas  provechosas  se  libra  la  salud  del  pt 
guardan  las  vigilias  de  la  noche  sobre  su  gana 
fíere  estos  á  los  reyes  y  á  los  sabios :  i  aquellos 
una  seña  de  luz,  á  estos  muchos  ángeles. 

Y  es  de  considerar  que  en  naciendo  ensd 
cosas :  qué  oficio  era  el  de  rey ,  cuáles  había 
los  que  escogiese ,  cómo  hablan  de  recibir  sos 
llamamientos,  y  qué  traía  á  la  tierra  y  al  df 
oficio  era  el  de  rey:»  enviando  ángeles  á  les 
dijo  que  era  oficio  de  pastor,  y  que  venia  á  ve 
su  ganado,  a  Cuáles  hablan  de  ser  los  que  esc 
declaró  que  habían  de  ser  gente  de  vela,  yate 
lo  que  tiene  á  su  cargo.  «  Cómo  babian  de  n 
favores  »,  lo  dijo  en  aquellas  palabras  de  san  L 
pitulo  2  r « Y  veis  el  ángel  del  Señor  estáte 
ellos,  y  la  claridad  de  Dios  los  rodeó,  y  tem 
temor  grande.»  Ha  de  ser  gente  qae  en  l¿  gru 
cedes  y  favores  que  el  rey  les  hiciere ,  teman  ( 
mor  grande.  No  se  han  de  hacer  mercedes  á  lo 
ellas  se  desvanecen  y  se  confían.  Ese  de  la  loz  i 
que  le  parte.  Los  que  velan  y  guardan  su  gn 
ángel  del  Señor  los  halla  despiertos  aobra  and 
temen  con  temor  grande ,  más  provedioso,  li 
des  muy  preferidas.  El  que  vela  pan  adormec 
el  que  vela  no  por  guardar  el  ganaSo  tino  poi 

(d)  Et  Inx  in  tcnebris  lareL  (/mm.  1.) 
(#Cognovit  ]>os  possessoreoi  sosa ,  et  asinis  prac» 

sui. 
(■>)  Domine,  memento  mei,  dam  feoerís  in  rffnuí 
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a^  CSC  no  teme,  antes  se  hace  temer  y  obliga 
t>pia  luz  le  tema,  a  Lo  que  trae  al  cielo  y  ala 
leclai^n  las  palabras  del  propio  Evangelista : 
logi'ia,  que  será  6  todo  pueblo.»  ¡Cómo  lo  des- 
an  rey  Dios  todo !  A  gran  miedo  gran  alegría ; 
eblo,  sino  á  todos :  aporque  hoy  ha  nacido  el 
»  Sea  licito  á  costa  de  los  tiranos  celebrar  las 

de  Dios.  Sacrificio  es,  no  murmuración, 
á  los  que  le  contradicen  la  doctrina.  Rey  Sal- 
legría  de  todos  los  pueblos :  rey  condenador 
3  todos  los  lugares.  ¿Qué  te  callan  tus  ojos,  si 
dos  en  lágrimas  los  de  tus  vasallos?  Rey  de 
rey  de  suspiros,  ¿qué  tienes  que  ver  con  rey? 
Ita  para  desolación  ? 

as  trae?  «  Gloría  á  Dios  en  las  alturas,  paz  en 
los  hombres  de  buena  voluntad.»  Tú ,  que 
is  de  nacer  primero  para  Dios,  para  gloria  de 
de  su  vicario,  de  sus  obispos,  de  sus  sacerdo- 
s  doctores,  de  sus  santos,  de  sus  religiones, 
las  alturas  de  Dios,  no  el  cielo,  no  las  estre* 
(como  dice  Crisóstomo)  ano  se  hizo  la  Igle- 
cielo,  sino  el  cielo  por  la  Iglesia».  San  Pablo, 
t,  4  (i) :  «  La  Jerusalen  de  arriba  libre  es;  y 

madre.»  Y  á  Timoteo  (2) :  «La  Iglesia  de 
!S  columna  y  firmamento  de  la  verdad.»  De  la 
i  que  es  esta  Jerusalen  columna  de  la  verdad 
Dto :  fuerza  es  que  esté  mas  arriba  del  cielo. 
y,  elocuentísimo  abogado,  boca  de  oro,  en  la 
I  de  la  de  todos  los  padres  griegos  y  latinos, 
lía  ad  Neophüos,  tratando  de  los  doctores  de 
n  comparación  de  las  estrellas  y  de  los  san- 
«  Aquellas  con  la  venida  del  sol  se  escurecen; 
ido  el  sol  de  justicia  se  llega  mas  á  ellas,  tie- 
IX.  Aquellas  con  la  confusión  de  los  tiempos 
;  estas  con  el  fin  del  tiempo  se  muestran  mas 
aquellas  se  dijo  finalmente :  Las  estrellas  del 
in. »  Y  de  esta  mayor  perfección  de  los  santos 
la  da  la  razón,  diciendo :  «Los  ciudadanos  de 
10  solo  son  libres,  sino  santos ;  no  solo  san- 
listos;  no'solo  justos,  sino  hijos;  no  solohi- 
lerederos;  no  solo  herederos,  sino  hermanos 
no  solo  hermanos,  sino  coherederos  de  Cris- 
coherederos,  sino  miembros ;  no  solo  miem- 
templo;  no  solo  templo,  sino  órganos  del  es- 
^i  que  las  alturas  de  Dios  para  quien  trae  la 
3y  verdadero,  es  la  Iglesia,  los  santos,  los  doc- 
'etigiones,  los  sacerdotes, 
rra  trae  paz  :  eso  es  traer  á  propósito  (y  muy 
desear  esta  paz,  cuando  se  arde  toda  la  tíer* 
s  7  sangre ).  La  vida  es  guerra :  Militia  est 
nis  super  terram»  De  lo  que  necesita  es  de 
Das  no  la  trae  á  todos,  sino  á  los  hombres  de 
mtad.  El  rey  á  todos  la  trae;  mas  ios  hombres 
iluntad  no  la  quieren,  porque,  como  dice  san 
) : «  La  mala  voluntad  es  causa  eficiente  de  la 
Masía  voluntad  mala  no  tiene  causa  eficiente, 
mte.»  Y  gente  mala  sin  causa,  no  es  capaz  de, 
9  son  los  que  tienen  buena  voluntad ;  porque,* 

«m  qiae  sorsam  est  Jenisalem,  libera  est,  qaae  est 

« 

si  Eedesia  Dci  vivi ,  colamna ,  el  fimainentiuii  Teri- 

.3.) 

)lantas  est  raosa  efüeiens  operís  maU.  Malae  antem 

asa  efilcieDS  nthU  est.  {Libro  ii  de  Civit.  Dri.) 


como  dice  el  mismq  santo  (Lib.  7  de  la  Ciudad  de  Dios), 
«nadie,  teniendo  buena  voluntad,  puede  ser  malo.» 
AdvierUn  los  príncipes  sobre  sí  propios.  Santísimo  Pa* 
dre,  y  miren  si  tienen  buena  voluntad ;  que  si  la  tienen, 
á  sí  se  traerán  paz,  y  si  no  guerra  sangrienta.  Buena 
voluntad  es  con  la  que  el  príncipe  quiere  mas  el  pú- 
blico provecho,  que  el" propio;  más  el  bien  del  reino, 
que  el  suyo ;  más  el  trabajo  de  su  oficio,  que  el  deleite 
de  sus  deseos.  Mala  voluntad  es  con  la  que  quiere  des- 
ordenadamente el  ocio,  y  la  venganza,  y  la  prodigalidad. 
Mala  voluntad  es  la  que  resigna  en  otro  hombre,  con  la 
que  prefiere  el  interés  de  uno  á  la  necesidad  de  muchos. 
Si  él  se  halla  á  sí  propio  con  esta  voluntad,  no  es  capaz 
de  la  paz :  batalla  es  de  si  propio ;  no  reina  como  Cristo, 
ni  en  si ,  ni  en  los  demás. 

Falta  ver  cómo  reinó  niño,  cosa  tan  amenazada  por 
el  mismo  Dios  en  la  Sagrada  Escritura  (4) : «  Desdichada 
la  tierra  donde  reina  rey  niño. »  Despachó,  como  he  di- 
cho, una  lumbre  del  cielo,  llamó  y  trajo  á  sí  los  sabios. 
Propio  principio  de  Rey  divino  llamar  los  sabios  y  traer- 
los á  sí.  Eran  sabios :  así  los  llama  la  Escritura.  Eran 
reyes :  asi  los  intitula  la  Iglesia.  Aquí  veremos  cuáles 
son  los  reyes  que  obedecen  señas  de  Dios.  Vinieron  do 
Oriente  á  adorarle,  no  á  perderle,  no  á  sonsacar  su  ni- 
ñez, no  á  usurpar  su  trono.  Llegaron  á  Heredes  (aquí 
veremos  cómo  es  el  rey  que  persigue  á  Dios),  y  pregun- 
táronle :  «¿Dónde  está  el  que  ha  nacido  Rey  de  los  ju- 
díos? Vimos  su  estrella,  y  venimos  á  adorarle.»  Estos 
reyes  imitadores  de  Cristo  y  qie  le  siguen ,  obedecen  á 
la  estrella,  desprecian  las  dificultades  de  la  peregrina- 
ción por  adorar  á  Cristo.  Quien  con  este  fin  viene,  halla 
la  verdad  del  camino  en  la  boca  de  la  propia  mentira. 
Oyólo  Heredes,  y  turbóse,  y  con  él  toda  Jerusalen.  El 
tirano  se  turba  de  oir  nombrar  á  Dios,  y  con  él  todo  su 
reino.  Eso  tiene  mas  á  cargo  el  mal  principe :  estos  te- 
men á  la  verdad  y  á  quien  la  busca ;  esles  enojosa  la  pre- 
gunta. —  «Y  haciendo  una  junta  de  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  de  los  escribas  del  pueblo.»  Maña  es  perni- 
ciosa del  veneno  de  los  tiranos  hacer  estas  juntas  de 
personal  de  autoridad  para  disimular  su  fiereza.  Pre- 
guntó dónde  habia  de  nacer  Cristo ;  dijerónselo :  llamó 
á  los  magos  en  secreto,  y  preguntóles  del  tiempo  en  que 
habían  visto  la  estrella,  disfrazando  con  celo  devoto  la 
envidia  rabiosa.  Enviólos  á  Belén.  ¡  Qué  bien  los  enca- 
mina el  descaminado !  Más  certeza  debieron  del  camino 
á  Heredes,  que  á  la  estrella ;  pues  los  llevó  con  la  mano 
de  la  profecía  hasta  el  portal.  Díjoles :  «  Preguntad  con 
diligencia  por  el  Niño;  y  en  hallándole,  venídmelo  á 
decir,  porque  yo  le  adore.»  Muchos,  Santísimo  Padre, 
preguntan  de  Dios,  y  dicen  que  quieren  ir  á  Dios,  solo 
para  hacer  instrumentos  de  su  iniquidad  á  los  varones 
de  Dios,  á  quien  lo  preguntan.  Queríale  degollar  Heró- 
des,  y  encargábales  á  los  santos  Reyes  le  buscasen  con 
diligencia  y  le  advirtiesen  de  todo,  pirque  le  qneria 
adorar. 

«Entraron  en  la  casa,  y  hallaron  el  Ni£k>i 
dre  María;  y  arrojándose  en  el  suelo, 
abiertos  sus  tesoros,  le  ofrecieron  á  él  p 
incienso  y  mirra;  y  respondidos  en  si     m 
sen  á  Heredes,  por  otro  camino  vol 
Estos  reyes  supieron  serio,  y  que  L 
cómo  le  han  de  adorar  los  rey¿.  ci 

(4)  Eecle.  10,t.i6. 
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liumildad  para  Dios  la  que  hace  melindre  de  alguna  ba- 
jeza» la  que  deja  algo  por  hacer,  a  Abiertos  los  tesoros.» 
A  Dios  así  se  Im  de  llegar,  sin  prevención  escasa,  sin  te- 
mor miserable.  Los  tesoros  han  de  estar  abiertos  para 
Dios ,  y  así  los  han  de  traer  los  reyes.  ¿Qué  serán  los  re- 
yes que  á  Dios  le  quitan  lo  suyo?  uDiéronle  presentes: 
oro,  incienso  y  mirra.»  Cierto  es  que  recibió  Cristo  es- 
tos presentes ;  mas  no  dice  el  Evangelista  que  los  reci- 
bió. Justo  decoro  fué  dar  á  entender  el  logro  que  se  tie- 
ne en  presentar  á  Jesucristo.  Dios  más  da  en  lo  que  re- 
cibe, que  en  lo  que  da :  él  solo  da  recibiendo;  y  asi  no 
dijo  el  Evangelista  que  lo  recibió.  ¡Oh  buen  Melchor! 
¡oh  santísimo  Gaspar  y  Baltasar,  que  vinisteis  á  adorar 
al  Rey  nifio,  y  echados  en  el  suelo;  le  adorasteis;  y 
abiertos  los  tesoros  se  los  ofrecisteis ;  y  porque  vuestro 
Rey  niño  viviese ,  volvisteis  por  otro  camino  :  vinisteis 
á  adorar,  no  á  divertir ;  trajisteis,  y  no  llevasteis !  Tú, 
que  le  adoras;  tú  que  te  derribas,  tú  que  le  sirves  con 
tus  dones,  rey  mago  eres. Tú  que  presumes,  tú  que 
le  derribas,  tú  que  prefieres  el  dinero  á  la  gracia  del 
Espíritu  Santo,  Simón  mago  eres,  no  rey.  ¡Oh  sumo 
Rey  I  Oh  solo  Rey,  que  siendo  niño  no  te  obligaste  del 
presente,  ni  de  las  dádivas  para  entretener  á  tu  lado,  ni 
acariciar  á  estos  tres  santos  y  sabios  reyes!  Rétibes  la 
adoración,  recibes  el  servicio  y  el  tributo ;  no  ocasionas 
el  entretenimiento.  Los  sabios  que  llamó  la  estrella  se 
vuelvan  en  adorando  y  en  ofreciendo ;  que  los  que  te 
han  de  asistir  no  han  de  ser  los  que  te  dan ,  sino  los  que 
te  dejan  lo  que  tienen ;  ne  reyes,  sino  pescadores.  Con 
el  Rey  verdadero  nadie  confronta  la  estrella,  nadie  in- 
troduce la  caricia,  nadie  acredita  la  dádiva:  todo  lo  dis- 
pone la  elección.  Ha  sido  causa  de  tantas  ruinas  en  rei- 
nos y  imperios  el  tomar  los  príncipes  por  achaque  la  que 
llaman  suma  necesidad  (en  que  se  hallan  más  por  sus 
culpas  ó  descuido,  que  por  la  defensa  común)  para  en- 
viar ministros  escogidos  de  la  codicia  á  que  busquen 
tesoros  entre  los  vasallos  y  reinos,  para  que  supla  el 
robo  público  lo  que  la  prodigalidad  necia  y  el  descuido 
mal  atento  dejó  robar. 

Es  de  tanta  importancia  este  punto,  que  fué  eFpríme- 
ro  de  que  Cristo  quiso  desengañar  á  los  príncipes;  pues 
ningún  rey  ni  monarca  del  mundo  se  vio  ni  verá  en  ne- 
cesidad tan  grande,  como  su  divina  Majestad  recién  na- 
cido en  un  pesebre,  entre  bestias  y  desnudo  al  frío.  Vea- 
mos pues  qué  ministro  envió  que  le  trajese  tesoros  del 
Oríente.  Envió  un  ministro  celestial  de  purísima  luz, 
atento  solo  á  servirle  con  el  decoro  que  debe  una  estrella 
al  sol.  No  80  fué  á  los  pobres  y  desamparados  que  no  solo 
comen  del  sudor  de  sos  manos,  sino  que  beben  el  mismo 
sudor  de  sus  venas;  trajo  reyes,  y  en  ellos  buscó  los  teso- 
ros:  no  los  trajo  el  ministro,  que  suelen  adolecer  de  su 
compañía ;  adestró  á  los  mismos  reyes  que  los  trajesen ; 
llegaron  y  ofreciéronselos  á  Cristo  desnudo.  Mas  como 
Cristo  sabe  cuánto  se  debe  estimar  la  pobreza  por  los  re- 
yes humanos  que  le  sustituyen ,  y  cuan  saludables  cos- 
tumbres trae  consigo  la  necesidad ,  no  quiso  que  el  oro 
enriqueciese  á  su  pobreza,  sino  que  la  adorase.  Por  eso 
dice  que  se  le  dieron ,  y  no  se  hace  mención  del  uso  de 
él,  ni  aun  en  la  buida  á  Egipto,  donde  parece  que  era 
necesario.  Vino  el  oro  á  llenar  la  profecía,  no  la  codicia. 
Pudo  Cristo  quedar  rico  en  cuanto  hombre,  y  para  ejem- 
plo quiso  quedar  pobre. 

Que  haya  hecho  grandes  á  las  repúblicas  y  á  los  rei- 
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nos  la  pobreza,  y  que  el  día  que  se  acabó  y 
abundancia  perecieron,  hasta  las  bocas  pro 
dicho.  Jii venal  no  llora  por  otra  cosa  la^ra 
con  aquellas  animosas  palabras  ( Sof.  6) : 

Nullum  crtmen  abett,  faeiñu»qme  üUéiaí 
Paupertat  Romana  pcnt. 

• 

Señor,  este  ejemplo  de  Crísto  á  losqae  U 
les  ha  sido  gloría  y  remedio ;  á  los  que  le  ha 
do ,  enviando  ministros  por  sus  reinos,  no  á 
sino  á  que  arranquen ,  no  á  que  pidan  sino  á 
premiando  al  que  mas  sin  piedad  desuella 
— ha  sido  ruina,  y  desolación,  y  levantami 
sal  de  las  provincias  y  reinos. 

Con  buenas  canas  de  antigüedad  lo  refíer 
«Porque  en  la  guerra  pasada,  presumiend 
ello  justas  causas ,  con  mucha  soberbia  y  av; 
gobernado  ios  pueblos  de  África,  tomádole 
todos  sus  frutos,  y  dobládoles  los  tributos, 
lito  habían  querido  perdonar  aun  á  aquello 
norancia  habían  pecado.  De  ios  magistradc 
solos  habian  premiado,  no  los  que  con  beni 
mencia  hubiesen  administrado  sus  cargos, 
bicsen  amontonado  mucho  dinero  en  el  tes 
injusticias  y  tiranías  que  hubiesen  ejecuta 
pueblo,  cual  fué  este  Anón  de  quien  hicir 
arriba.  Con  lo  cual  parecía  que  los  pueblos  • 
drian  ser  inducidos  fácilmente  á  rebelión ,  i 
con  persuasión  de  muchos,  mas  aun  con  u: 
Pues  las  mujeres  mismas  que  en  el  tiemp< 
bian  visto  llevar  á  sus  maridos  y  hijos  hec 
por  no  haber  pagado  los  tributos,  se  conjoi 
das  las  ciudades ,  no  solo  no  ocultando  algo 
que  les  habian  quedado,  antes  dando  ( lo  qi 
creíble)  de  su  voluntad  hasta  sus  mismas j 
gar  los  sueldos. » 

Temeroso  es  este  snceüo ;  empero  el  gni 
fulminando  palabras  en  vez  de  pronunciai 
necesidad  de  otra  voz  ni  de  otra  pluma.  Oi{ 
majestad,  y-no  permita  que  las  oWidiensosii 
«Destiérrense  de  la  pureza  de  vuestro  tesoí 
vechamientos  atropellados.  El  fisco  de  k»  bi 

(1)  Etenim  snperiori  bello ,  qaod  jostat  se  caos 
rent,  superbfe  nimiam  atqae  arart  Africae  popilis 
aniversorom  froctoam  medietatem  abstnleranl,  tii 
rant :  noUam  etiam  iis,  qvi  per  ignorantiaB  deUi 
tere  crimen  voluerant  Magistrataom  e<w  dutaial 
non  qui  benigna  ae  clementer  se  gessisseat,  sed  qoi 
rio  pecaniam  comulassent,  qnamiibet  ii^iist^  per  < 
saevitam  foret :  qaalis  fnit  is,  qiieii  tapn  acac 
Qaibos  rebos  faetom  est ,  nt  populi  Africae  im  loli 
torum,  f  erüm  etiam  anico  naaeio  foeilé  td  rcbettoi 
se  Yiderentor.  Siqaidem  malieres  Ipsae,  qood  sip 
viros  liberosqoe  earom  ob  non  soUtt  teelifalla  d 
tem  vidersDt,  íd  sinfolis  qvibssqte  clfllatibis  co! 
hil  relíctoram  sU)i  bonomm  ocealtantet»  sedani 
bres  (quod  dicto  Incredibile  Tidetnr)  ad  solfeada  si 
conferentes.  {Ub.  1.) 

(¡)  Abstnt  ab  aerarii  Tf strl  paritate  ista  eeapcaÜ 
rom  Principam  non  Saeerdotam  damals,  sed  hestiu 
tor.  Ex  bojusmodí  facinoribas  orla  saat  caarta  I 
incommoda.  Stetit  moneris  bajas  iatefritas  asfM 
trapecitas»  qai  ad  mereedem  vlUam  b^alonua  a 
alimenta  verternnt.  Secota  est  boc  Uettm  fiBes  p 
proTinciaram  omnium  messis  aegra  deeepit  Kea  i 
terrarum,  nihil  impotamns  aslris  :  nee  rabí^  sei 
nec  avena  frages  necavit:  saerílefio  aaaaseiariit 
fait  perire  ómnibus,  qood  religioalbas  aegatar. 
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»nte  con  daños  de  sacerdotes,  sino  con  des- 
ligos.  De  semejantes  maldades  han  nacido 
«  del  romano  linaje.  Permaneció  la  ente- 
Ocio,  hasta  que  los  monstruosos  mohatre- 
on  en  premio  de  viles  traginadores  los  ali- 
castidad  sagrada.  A  esto  se  siguió  pública 
QQies  enferma  burló  las  esperanzas  de  todas 
.  No  son  estos  vicios  de  las  tierras ;  nada 
los  astros :  ni  á  las  mieses  dañó  la  niebla, 
liogó  los  sembrados ;  con  el  sacrilegio  se 
,  porque  es  necesario  que  á  todos  falte  lo 
;iones  se  niega,  m 

linistro  que  fué  á  buscar  vuestro  socorro 
'  vuestros  reinos,  y  á  fuerza  de  sangre  de 
líos  os  trae  en  la  ruina  de  ellos  y  en  su  san- 
lias  manchas  que  tesoros , — esc  no  solo  no 
antes  el  castigo  público  le  ha  de  hacerejem- 
mto.  El  que  os  trae  poco  por  dejaros  mucho 
ueblos  y  en  vuestros  vasallos^  y  llevó  por 
piedad  y  la  justicia,  y  trajo  enjuto  de  lágrí- 
e  le  dieron  lo  poco  que  trajo,  ese.  Señor, 
premiado  :  reconózcale  vuestra  majestad 
¡pulo  de  la  estrella  de  Belén .  Y  cuando  han 
ejantes  robos  y  delitos  en  Las  repúblicas,  y 
i  peste  armada  de  muertes,  y  las  enferme- 
las  de  venenos,  y  se  ve  que  la  naturaleza 
as  plantas  y  morir  de  sed  por  falta  de  llu- 
t)rados,-— gravo  delito  es.  Señor,  acudir 
s  de  estos  azotes,  los  que  los  merecen  de  la 
;,  á  la  inocente  astrología,  y  querer  que  sea 
a  ruina  la  malicia  del  cielo,  cuando  lo  es  la 
Esto,  Señor,  es  huir  del  remedio,  que  es 
con  la  enmienda  y  satisfacción,  y  preten- 
sa con  malos  aspectos  y  oposiciones  de  as- 
lal  todo  queda  sin  remedio,  siendo  la  causa 
como  Simaco  dice. 

i\  pesebre  queda  adorado  y  reconocido  de 
sabio,  por  rey  y  por  Dios :  los  reyes  van  pre- 
tdvertencia  divina :  Heródes,  que  preguntó 
i  ofenderle,  quedó  burlado.  De  los  reyes 
;  de  Cristo  el  Padre  eterno,  advirtiendo  la 
to  con  un  ángel  á  José.  Heródes  solo  quedó 
su  pecado  y  de  su  rabia ,  y  degolló  los  ino- 
go  murió ;  que  la  vida  de  estos  tiranos  no 
nites  de  su  desorden .  Rey  que  no  nace  para 
Dios  en  las  alturas,  alegría  á  todos  los  pue- 
í  hombres  de  buena  voluntad  en  la  tierra ;  el 
como  los  Reyes  magos  á  adorar  y  á  servir  á 
i  tesoros  abiertos,  más  le  valiera  no  nacer  ni 
olo,  como  Heródes,  hace  juntas  para  saber 
Qcarga  á  los  sabios  le  sepan  de  él  para  per- 
logra  su  malicia,  y  logra  su  ira ;  es  cuchillo 
ates,  y  tal  que  el  propio  Dios  manda  que 
y  él  propio  huye,  como  se  vio,  en  Egipto. 

CAPITULO  XVll  (a). 

ley  níQo  puede  tener  poca  edad,  no  poca  atención  : 
ar  por  el  templo,  y  atender  al  oficio,  no  á  padre  ni 
2.) 

nt  in  Galilaeam  in  civitatem  suam  Naza^ 
ítem  crescebat,  et  confortabatur,  plentis  sá- 
lalo debió  en  el  original  encontrarse  lleno  de  lagu- 
bosqaejar  todavía.  Acabó  de  estragarle  el  librero 


pientia,  et  gratia  Deierat  in  iüo.  «Volvieron  en  Galilea 
á  la  ciudad  suya  de  Nazaretli.  Y  el  Niño  crecia,  y  se  con- 
fortaba lleno  desabiduria,  y  la  gracia  de  Diosera  en  él.» 

El  rey  niño,  que  crece  y  se  conforta  lleno  de  sabiduría, 
en  quien  e^  la  gracia  de  Dios,  excepción  es  de  la  sen- 
tencia temerosa  de  la  Escritura  Sagrada  (traida  en  el  ca* 
pitulo  antecedente  próximo) ,  en  que  con  lamentación 
prevenida  le  declara  por  plaga  de  sus  reinos.  Ha  de  estar 
el  rey  lleno  de  sabiduría ,  porque  la  parte  de  su  ánimo 
que  de  sabiduría  estuviere  desocupada,  la  tomarán  de 
aposento  ó  las  insolencias  ó  los  insolentes.  Ha  de; ser 
habitado  el  rey  niño  de  la  gracia  de  Dios.  Tales  y  tan 
grandes  preservativos  ha  menester  la  poca  edad  para 
reinar :  oficio  de  gracia  de  Dios,  no  de  hombres,  que  ha 
menester  no  solo  ser  sabio  sino  lleno  de  sabiduría. 
¿Cómo  reinará  quien  no  tiene  años  ni  sabiduría,  que  no 
solo  no  esté  lleno  de  ella,  sino  yermo?  ¿Cómo  reinará 
quien  no  solo  no  tiene  gracia  de  Dios,  antes  tiene  por 
gracia  no  tenerla?  ¿Cómo  reinará  sin  desgracia  una 
hora  quien  solo  tiene  en  su  gracia  su  divertimiento,  su 
vicio  y  su  ceguedad?  Y  el  que  tuviere  con  título  de 
bienaventurado  la  gracia  de  este  rey  que  no  tiene  la  de 
Dios,  ¿qué  otra  cosa  tiene  en  la  niñez  de  un  principe, 
que  un  peligro  forzoso,  crecido  de  la  licencia  y  asegu- 
rado en  su  rendimiento?  No  desmienten  las  historias 
estas  palabras  mias :  rubricados  tienen  con  su  sangre 
estos  gialos  sucesos  aquellos  criados  que  en  las  niñeces 
de  los  monarcas  solicitaron  por  los  doseles  los  cadalsos, 
y  por  la  adoración  los  cuchillos. 

No  sin  especial  asistencia  y  providencia  del  cielo. 
Santísimo  Padre  Urbano,  tomastes  este  nombre  grande 
(correspondiente  bien  á  la  doctrina,  al  celo  y  á  la  virtud 
heroica  que  anima  generosamente  ese  espíritu ,  con 
cuyo  aliento  vive  el  católica»  nuestro)  manifestándolo  en 
solicitar  la  unión  de  los  hijos  grandes  de  la  Iglesia,  do- 
mando la  dura  cerviz  de  la  discordia  con  las  armas  espiri- 
tuales y  tesoros  del  Jubileo  grande  que  habéis  franquea- 
do á  los  fieles  (6).  Porque  de  vuestra  santidad  se  di^i  lo 
que  de  la  eficacia  viva  de  otro  antecesor  insigne  vuestro 
dijo  Roberto  Monaco  ( 1 ) :  «  El  papa  Urbano  (segundo 
de  este  nombre)  tan  urbanamente  oró,  que  concillando 
en  uno  los  afectos  de  todos  los  que  le  oían,  aclamaron 
todos :  Dios  quiere.  Dios  quiere.»  Vuestra  beatitud  tie- 
ne prenda  segura  de  la  virtud  de  esta  unión,  para  lograr- 
la en  imitar  aquella  eGcacia  con  la  de  la  oración.  Hable 
vuestra  santidad :  concilie  los  afectos  de  todos,  que  boy 
están  en  batalla  y  en  disensión.  Pues  Dios  quiso  con 
este  nombre ,  con  esta  doctrina ,  poner  á  vuestra  beati«* 
tud  en  la  silla  de  san  Pedro,  oiga  la  propia  aclamadon 
de  los  que  no  padecen  ni  temen  menos  que  aquellas 
gentes,  a  Dios  quiere.  Dios  quiere,»  decimos  todos. 
Esta  ha  de  ser  con  vuestra  beatitud  para  lo  espiritual 
nuestra  aclamación.  Dios  quiere  qne  vuestra  beatitud 
hable ,  cuando  se  hace  y  se  ejecuta  lo  que  éí  no  quie- 
re. Santísimo  Padre,  conducid  á  vuestra  nave  los  que 

Pedro  Coello,  qoeriéndole  consagrar  atentatoriameata  al  papa 
Alejandro  Vil.  Con  pocos  menos  defectos  se  reproduce  boy,  ba- 
biendo  sido  infructuosa  nuestra  diligencia  por  restablecerle  con. 
sultando  uu  manuscrito  contemporáneo  de  la  Segwda  portó. 

{b)  Se  publicó  en  Madrid  ft  18  de  majo  de  1634. 

(i)  Papa  Urbanus  urbano  sermone  peroravit :  ita  omninn  qni 
aderant  affectus  in  unum  conciliavit,  u'.  omnes  acelamarent:  Dens 
vult,  Deus  vulU  (En  su  lib.  1 ,  ^  CkrUtianor,  Príndp,  Bello  con- 
Ira  Turcas.) 
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fuera  de  ella  osan  navegar.  Desagraviemos  todos  los 
que  somos  pueblo  verdadero  del  verdadero  Dios  esas 
llaves,  que  por  no  usar  de  ellas  el  rey  de  Inglaterra 
descerrajó  su  iglesia ,  los  herejes  las  adulteran  con  gan- 
zúas, y  los  malos  liijos  por  no  pedirlas  se  qiMidan  fuera. 
Oidnos;  que  quiere  Dios :  hablad ,  y  juntad  en  uno  la 
enemistad  de  nuestros  afectos ;  que  Dios  quiere. 

Séanos  ejemplo  de  toda  justicia  (en  el  imperio  y  en  el 
pontiGcado)  Cristo  Jesús,  hijo  de  María,  rey  en  doce 
anos  lleno  de  ciencia  y  de  gracia  de  Dios.  «Y  como  fuese 
de  doce  años,  subiendo  sus  padres  á  Jerusalen,  según  la 
costumbre  del  dia  de  fiesta,  acabados  los  dia8,como 
volviesen  quedó  el  niño  Jesús  en  Jerusalen,  y  no  echa- 
ron de  ver  sus  padres ;  y  entendiendo  venia  en  su  com- 
pañía anduvieron  el  camino  de  un  dia.v  Este  pedazo  de 
la  historia  de  Jesucristo  tengo  por  el  que  está  retirado 
en  mas  dificultosos  misterios.  Asi  lo  conGesa  la  Virgen 
*María :  así  lo  dicen  las  palabras  de  Cristo.  Mal  puede 
arribar  el  entendimiento  á  convenirse  con  descuido  en 
el  amor  de  María  y  José  con  su  Hijo,  menos  con  despe- 
go tan  olvidado,  que  viniendo  sin  él  no  le  ecliasen  me- 
nos. Pues  entender  que  en  aquellas  palabras  de  Cristo 
¿  su  Madre  le  hubo,  será  sentir  con  Cal  vino.  ¡  Oh  gran 
saber  de  Dios !  ¡  Oh  altura  de  los  tesoros  de  su  ciencia, 
que  así  mortifica  la  presunción  del  juicio  humano,  por- 
que se  persuada  que  sin  Dios  no  se  aprende,  ni  se  sabe 
sin  Dios !  Mucho  reGere  Maldonado  délos  padres  griegos 
y  latinos,  todo  digno  de  gran  reverencia ;  mas  á  mi  ver 
siempre  queda  inaccesible  ladiGcultad,  y  retirado  el 
misterio.  Yo  (como  el  camino  que  sigo  es  nuevo)  no 
puedo  valerme  de  otro  intérprete  que  de  la  considera- 
ción de  la  vida  de  Cristo.  Y  si  no  me  declarare  al  juicio 
de  todos,  séanie  disculpa  que,  en  lugar  y  de  palabras, 
el  Evangelista  afirma  que  la  Madre  de  Dios  y  José  no 
entendieron  lo  que  les  dijo :  Et  ipsi  non  inüUeaxrunt 
verbum.  Forzosa  me  parece  á  mí  la  ignorancia,  y  en  ella 
estaré  sin  otra  culpa  que  la  de  haber  osado  acometer 
lu^  tan  escondido. 

santísimo  Padre ,  quien  hace  su  oGcio ,  y  atiende  á  lo 
que  le  envían,  y  acude  á  Dios,  y  asiste  al  templo,  y  se  da 
á  la  Iglesia,  y  oye  los  doctores,  y  los  pregunta,  y  los  res- 
ponde, acudiendo  á  lo  que  es  de  su  cargo,  aun  donde  no 
está  no  le  echan  menos ;  y  no  puede  faltar  de  ninguna 
parte  quien  atiende  á  lo  que  manda  Dios.  Y  por  el  con- 
trarío, quien  huye  de  la  Iglesia,  quien  se  aparta  del 
templo ,  quien  se  esquiva  de  su  oGcio ,  quien  deja  su 
obligación,— donde  está  le  buscan,  los  que  le  tratan  le 
echan  menos,  donde  asiste  no  le  ven,  en  todas  partes 
falta,  en  ninguna  parte  está :  fuera  de  su  obligación,  está 
fuera  de  sí.  Este  fué  uno  de  los  mayores  misterios  de 
este  soberano  rey,  y  de  los  mas  dignos  de  su  monarquía 
y  providencia.  Grande  es  el  aparato  que  en  este  capítulo 
cierra  el  Espíritu  Santo.  Los  padres  iban  al  templo  por 
la  costumbre  (así  lo  dice  el  texto),  y  asi  se  vuelven.  El 
Hijo  fué  al  templo  por  la  costumbre ,  y  se  quedó  por  su 
oGcio,  y  por  hacer  lo  que  le  mandó  su  Padre :  por  eso  no 
vuelve.  Vulgarmente  llaman  esta  fiesta  del  Niñoper^ 
dido,  sin  algún  fundamento  :  ni  sus  padres  le  perdie- 
ron, niel  se  perdió.  Los  padres  dice  el  texto  que  vi- 
nieron sin  él  y  que  «  no  conocieron)» :  así  dicela  palabra 
en  todos  los  textos.  Quiere  decir,  qae  no  echaron  de  ver 
que  faltaba.  Y  es  cierto ;  que  padres  que  no  solo  le  ama- 
ban mucho,  sino  que  no  amaban  otra  cosa  ni  en  otra 


tenían  los  ojos  y  el  corazón,  no  se  deseuk 
tieron.  Antes  este  sumo  amor,  con  la  oo 
el  gozo  de  verle  crecer  lleno  de  sabidnrli 
llevó  en  éxtasi,  no  solo  con  él,  mas  tamb 
que  ni  de  los  ojos  faltó  lo  que  no  Telan  , 
pañia  lo  que  no  llevaban,  porque  iban 
en  el  Hijo,  que  quedándose  él  en  Jeni 
sin  él  por  el  camino.  Y  esto  dice  el  texto  < 
conocieron»,  debiendo  decir  «echaron 
«vieron  que  faltaba. »  Porque  no  cooocei 
gran  prerogativa  el  elevamiento  misten 
y  esotras  palabras  en  el  son  tienen  resabie 
Permisión  llena  de  doctrina  de  Dios.  En  ü 
niño  asiste  á  su  oficio ,  no  haga  falta  á  nai 
hiena  todos.  Sirvióse  Cristo  del  soroo  a 
nian  sus  padres  como  de  nni)e  tan  noble  c 
á  los  sentidos,  no  á  las  potencias.  Entret 
para  no  ir  con  ellos :  él  se  quedó  para  in 
los  en  estas  maravillas  para  la  postrera  d 
del  Altar,  donde  para  la  Iglesia  se  fué  ] 
como  aquí  se  quedó  para  irse.  Y  como  fe 
esta  suspensión  tan  amartelada  para  lo  < 
cho,  lo  fué  que  no  durase,  ni  pasase  de  U 
ir  y  venir,  no  conocer  si  faltaba,  y  hallari 

Grandes  misterios  aguardaban  anos  h 
so :  desempeflo  de  muchas  profecías  y  mu 
y  en  la  primer  obra  nos  acuerda  de  su 
«Entendiendo  iba  en  la  compañía^  camii 
y  buscábanle  entre  los  parientes  y  conocí 
llándole,  volvieron  á  Jerusalen  en  sn  bnsc 
ron  como.tales  padres,  y  padres  de  tal  Hij< 
que  iba  en  la  compañía ;  y  era  asi,  porqo< 
nunca  dejó  á  sus  padres ;  y  eso  fué  el  dedi 
rom».  Iba  con  ellos  y  con  la  compañía  de  si 
Dios  que  los  asistía  siempre  y  en  todo  I 
hombre  se  había  quedado,  para  qna  oyes 
los  doctores  el  misterio  de  la  SanUsiroa  Tr 
los  doctores  dijesen  lo  que  sabían  sos  pa( 
de  ellos  el  misterio  del  Verbo  divino  y  di 
cion.  Que  todo  se  declaró  cuando  hallan^ 
do  los  doctores,  oyéndolos  y  pregontándi 
raban  todos  los  que  le  oian  de  su  prada 
respuestas :  «Y  viéndole,  se  admiraron.!  I 
de  reyes,  rey  verdadero,  rey  de  gloría. 
luego  pregunta,  y  luego  responde.  Esta,S 
dre,  fué  la  prudencia  que  admiraba  en  m 
doce  años ;  que  oía  primero,  y  loego  pn 
responder,  y  esto  siendo  suma  abidoríi. 
acertarán  los  reyes  que,  no  lo  sioido,  nio; 
ren  oír,  ni  preguntan,  y  empiezan  lo aa 
decretos  por  las  respuestas  ?  E^to ,  SanÜfli 
ensenar  á  los  doctores,  oirios  y  preganlar 
quisieron  ellos  aprender,  pues  nunca  le  qt 

Dijo  su  Madre :  «¿Hijo,  por  qué  hisli 
nosotros?  Tu  padre  y  yo  te  buscábanos  es 
dijo:  «por  qué  nos  dejaste;»  quebíeoflt 
corazón  había  asistido  siempre.  Solo  día 
has  hecho  esto  con  nosotros?»  que  es  \$ 
Evangelista :  «No  conocieron»  que  enbeb 
ojos  en  nuestra  contemplación.  Por  arte  v 
hemos  visto,  «tu  padre  y  yo  la  boKáhi 
lor  (a).»  Aquí  dicen  qne  es  boadn  itfi 

(a)  Está  manco  el  seDÜdo. 
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)sa  que  importó  tanto  que  la  oyese  de 
afecto  tan  casual  y  penoso.  El  respon- 
cosa  por  que  me  buscabais?»  Eso  fué 
al  templo^  que  es  á  lo  que  v'ine^  y  á 
á  preguntar,  á  responder,  á  hacer  lo 
ordena,  no  es  faltar  de  vuestro  lado, 
os  reprende,  sino  los  satisface  con  pre- 
)res.  ¿Por  qué  me  buscáis,  si  no  me  he 
iplo,  y  estoy  en  el  tem[)lo  ;  soy  Rey,  y 
y  respondo ;  soy  Hijo,  y  hago  la  volun- 
,Por  qué  rae  buscáis  con  dolor?  ¿No  sa- 
ne que  yo  esté  en  las  cosas  que  son  de 
Padre  le  dice  que  está  en  cosas  de  su 
i  que  le  busca  el  Padre  cuando  está  en 
e.  ¡  Gran  llamarada  del  misterio  de  la 
iodo  de  decir  es  asi  común  á  todos  los 
ibeis  que  he  de  estar  en  las  cosas  que 

*ie  fué  detif :  ¿Para  qué  me  buscáis, 
de  vosotros  ?  Yo  estoy  en  las  cosas 
puesto  que  nadie  es  mas  propiamente 
nosotros,  en  vosotros  estov.  San  José 
a  de  su  Padre,  pues  le  escogió  para 

0  en  la  tierra,  para  Padre  de  su  Hijo 
5  lo  fué.  ¿Pues  la  Virgen  María?  Áb 
lecula  la  escogió  para  su  esposa.  De 
i  propios  misterios  y  sacramentos  que 
» dejó ;  que  iban  sin  él ,  y  tan  en  él  que 
,  los  responde  cosas  tales,  que  dice  el 
tilos  no  entendieron  la  palabra  que  les 
)udieron  ignorar  que  era  Hijo  de  Dios. 

1  oido  :  Spiritus  Sanctus  superveniet 
tissimi  obumbrabü  tibi.  Pues  José  ya 
ió  nolebat  cam  traducere :  Quod  enim 
de  Spiritu  Sancto  e$t.  Luego  esto  no 
ndieron ;  y  es  cierto  que  no  entendie- 
que  asi  lo  dice  el  texto,  y  esta  fué : 
e quaerebatis?  «¿Qué  es  por  lo  que 

Que  fué  decirles  que  no  sabían  que 
permitido  que  no  le  echasen  menos ; 
isen  tantos  misterios,  y  fuesen  testi- 
id  y  humanidad,  que  por  entonces  no 
lo.  Y  así  permitió  que  ignorasen  esta 
le  no  sintiesen  que  se  había  quedado 

os,  y  vino  á  Nazareth  ;  y  estábales  su- 
jy  :  deja  por  Dios  y  por  el  templo  los 
'ey  :  oye,  y  pregunta,  y  después  res- 
¡y :  asiste  y  está  donde  le  toca  por  oficio 
»e  ser  hijo  de  dos  padres  :  obedece  al 
)aria  al  de  la  tierra.  Bajó  con  él,  y  es- 
isidere  vuestra  beatitud  un  rey  Niño 
es  Rey  de  lodos  y  Rey  de  reyes ,  Rey 
le  las  monarquías,  cuánto  nos  enseñó 
Kiplo  dejó  á  los  reyes.  Por  el  templo. 
Iglesia  deja  á  su  Padre  y  á  su  Madre, 
las  caricias,  y  ocasiona  el  dolor  á  los 
f  no  por  eso  deja  de  estar  sujeto ;  pero 
i  con  dolor,  á  su  Padre,  al  que  Dios 
uto  suyo.  A  este  solo  se  ha  de  sujetar 
tal  manera  que  sepa  que  Dios  es  lo 
ísia  y  el  templo,  a  Y  su  Madre  conser- 
)alabras  en  su  corazón.»  ¿Quién  nos 
inexplicable,  sino  la  que  fué  toda  llena 


de  gracia? Cierto  es  quíe  pues  guardaba  todas  estas  pala* 
bras  en  su  corazón,  que  las  entendía  y  sabía  el  peso  de 
ellas,  pues  las  depositaba  en  tan  grande  parte.  La  Virgen 
lo  declara :  todo  se  entiende ,  y  se  concilla.  No  lo  enten- 
dieron cuando  lo  dijo ;  luego  que  se  vino  con  ellos,  lo 
entendieron,  y  á  su  propia  luz  lo  descifraron.  Conocie- 
ron que  sin  faltar  á  nada,  cumplía  con  los  dos  padres , 
con  Dios  y  con  los  hombres ;  que  sabía  sujetar  y  estar 
sujeto.  Y  para  evidente  declamación,  añade  el  Evange- 
lista :  «Jesús  crecía  en  sabiduría,  y  edad,  y  gracia  con 
Dios  y  con  los  hombres,  o  Buenos  autores  tengo  de  mi 
declaración :  la  Virgen  María,  Cristo  y  el  Evangelista 
que  lo  refiere.  No  han  de  crecer  los  reyes  en  sabiduría, 
gracia  y  edad  solo  para  Dios,  sino  para  los  hombres 
también ;  porque  su  oficio  es  regir,  no  orar :  no  porque 
esto  no  les  convenga,  sino  que  por  esto  no  han  de  dejar 
aquello  que  Dios  les  encomendó.  Juntas  han  de  estar 
estas  cosas :  Dios  primero ;  y  con  él  y  por  él  y  para  él  el 
cuidado  de  los  hombres.  Que  Cristo  Jesús  era  niño  y 
rey,  y  crecía  en  gracia%  sabiduría,  y  en  edad  para  Dios, 
y  para  lo^  hombres ;  porque  á  Dios  con  estas  cosas  se  le 
da  lo  que  se  le  debe,  y  á  los  hombres  lo  que  han  me- 
nester. 

CAPITULO  xvin. 

V 

A  qaién  han  de  acudir  las  Rentes.  De  quién  ha  de  recibirse.  El 
crecer  y  el  disminuir,  cómo  se  entiende  cutre  el  criado  y  el  se- 
•fiur.  (Jomn.  3.)  i 

aMaestro,  el  que  estaba  contigo  de  esotra  parte  del 
Jordán^  de  quien  tú  testificaste,  ves  aquí  que  bautiza, 
y  todos  vienen  á  él.  Respondió  Juan ,  y  dijo :  No  puede 
el  hombre  recibir  alguna  cosa,  si  no  le  fuere  dada  del 
cielo. »  Y  mas  abajodíce  san  Juan,  de  san  Juan  Bautis- 
ta :  «Conviene  que  él  crezca,  y  que  yo  me  disminuya.» 

Cuando  yo  no  supiera  el  oficio  de  san  Juan  Bautista, 
por  las  seíias  dijera  que  habia  sido  valido  de  Dios  hom- 
bre. ¡Cosa  admirable,  que  en  toda  su  vida  no  hubo  otra 
cosa  sino  peligros,  tentaciones,  cárcel  y  muerte !  Unos 
le  ofrecen  el  Mesiazgo,  que  era  el  reino;  otros  le  pre* 
guntan  si  es  él,  y  lo  dejan  en  su  voluntad.  El  capítulo 
pasado  todo  fué  peligros;  que  los  favores  y  mercedes 
preferidas,  para  la  verdad  no  son  otra  cosa.  Aquí,  santí- 
simo Padre ,  hizo  el  séquito  del  privado  el  postrer  es- 
fuerzo; y  con  ser  san  Juan  hombre  enviado  deDÍos, 
porque  era  privado  se  le  atrevió  el  chisme.  Es  la  par- 
lería de  los  caseros  muerte  doméstica  del  privado,  en- 
fermedad asalariada  de  la  buena  dicha.  Vitiievon  sus 
discípulos  á  Juan,  y  dijéronle  :  «Maestro,  el  que  estaba 
contigo  de  esotra  parte  del  Jordán,  de  quien  tú  testiG- 
caste,  ves  aquí  que  bautiza,  y  todos  vienen  ¿  éL»  A 
otro  ministro  que  á  san  Juan,  puesto  en  privanza,  estas 
palabras  le  llevaban  al  alma  por  ios  oídos  todo  el  veneno 
del  mundo,  todos  los  tósigos  que  sabe  mezclar  la  ambi- 
ción. «Todos  acuden  al  rey.»  Nueva  de  muerte  para  la 
envidia  de  un  valido  que  tiene  puesta  la  estimación  en 
la  soledad  y  desprecio  de  su  príncipe.  La  lisonja  mañosa 
gaña  albricias  con  los  poderosos  cuando  les  dice :  Yer- 
mo está  el  rey,  desierta  la  majestad,  todos  acuden  á  tí. 
Y  si  bien  entienden  estos  que  valen  la  palabra  «Todos 
acuden  á  tí  d,  cabeza  es  de  proceso  :  el  que  se  lo  dice, 
más  le  acusa  que  le  aplaude ;  los  que  acuden  á  él,  ménoe 
le  acompañan  que  le  condenan.  Tarde  conocerá  la  men- 
gua de  su  seso;  que  los  que  hizo  pretendientes  suyos  la 
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que  llamó  buena  dicha,  se  los  vorverú  (iscales  la  adver- 
sidad, poderosa  para  hacer  estas  trasformaciones. 

Llegan  á  san  Juan  sus  discípulos  con  esta  nueva  (lia* 
múmosla  así ) ;  y  él ,  en  vez  de  entristecerse  por  ver  en- 
flaquecer su  séquito,  responde  :  «No  puede elliombre 
recibir  alguna  cosa,  si  no  le  fuere  dada  del  cielo. »  Afo- 
rismo sacrosanto  de  lo  que  han  de  recibir  los  privados, 
y  de  quién.  Privado  habrá  que  sus  manos  las  tenga  reli- 
giosas para  el  poco  dinero,  y  dislraidas  para  la  cantidad : 
este  no  os  limpio,  sino  astuto ;  este  mas  peca  en  lo  que 
deja  de  tomar,  que  en  lo  que  toma.  Privado  habrá  que 
ni  poco  ni  mucho  reciba  de  los  vasallos;  y  que  del  rey 
reciba  tanto,  que  ni  le  deje  mucho  ni  poco.  Este  tiene 
por  cosa  baja  el  tomar  por  menudencia,  y  llega  á  mere- 
cer nombre  de  universal  heredero  de  su  rey  en  su  vida. 
Esto  es  no  tomar  de  puerta  en  puerta,  sino  lodo  el  ma- 
nantial. ¡  Oh  qué  discreta  maldad  I  Qué  docta  bellaque- 
ría !  El  mayor  ingenio  suele  ser  este. 

Santísimo  Padre,  oídme  atento :  bien  merecen  mis 
voces  tan  grande  atención.  A  vftstro  cargo  están  los 
reyes  de  la  tierra,  y  sobre  sus  coronas  están  vuestras 
llaves :  oid  la  habilidad  de  los  traidores.  Vieron  que  el 
levantarse  con  los  reinos,  ó  intentarlo,  ó  pensar  en  ello 
era  delito  digno  de  muerto  y  que  se  llamaba  traición,  y 
acogiéronse  por  temor  de  los  castigos  á  levantarse  con 
los  reyes :  cosa  que,  siendo  mas  sacrilega,  es  tenida  por 
dicha,  y  el  que  lo  hace,  por  ministro,  no  por  aleve  :  lo 
uno  castigan  los  reyes,  lo  otro  premian.  \  Oh  gran  tinie- 
bla  del  seso  humano!  ;Que  haya  príncipe  que  acaricie  al 
que  se  levanta  con  él,  y  que  castigue  al  que  se  levanta 
con  el  reino,  siendo  aquel  peor  y  mas  osado!  I^orque  el 
uno  usurpa  á  Dios  su  teniente,  depone  á  Dios  su  elec- 
ción, y  el  otro  emprende  los  pueblos  encomendados,  que 
aquel  arrebata  mas  seguro  y  mas  dueño.  Y  hales  caido 
(!Sto  tan  en  gracia  á  los  desvanecidos,  que  desde  que  los 
reyes  consienten  privanzas,  desechan  las  conjuracio- 
nes y  levantamientos  por  necios  y  arriesgados.  A  César, 
y  á  Tiberio,  y  á  Claudio,  los  motines  y  levantamientos 
les  fueron  ocasión  de  gloria  y  de  esfuerzo,  mas  los  pri- 
vados de  ruina  y  afrenta.  Más  le  costó  á  Tiberio,  Seyano, 
que  todas  sus  maldades  y  todos  sus  enemigos.  Hagan 
los  príncipes  la  cuenta  con  las  historias  en  todos  los  rei- 
nos, en  todas  las  edades,  y  verán  cuánta  mayor  maldad 
os  levantarse  con  ellos  que  con  sus  reinos.  Allí  verán 
(]ue  á  los  que  la  traición  quitó  los  estados ,  llaman  hom- 
bres sin  dicha  los  cronistas  y  historiadores;  y  á  aquellos 
á  quien  \ei  quitó  el  ser  reyes  el  valimiento,  los  llaman 
hombres  sin  entendimiento  y  sin  valor.  Los  que  pade- 
cen esta  nota  en  la  memoria  de  los  hombres,  después  do 
su  muerte,  aunque  les  permitieran  el  volver  á  nacer,  lo 
rehusaran  por  no  verse  tales  como  fueron.  ;Qué  umver- 
salmente descartó  esto  san  Juan,  cuando  dijo  :  «Que  no 
hade  recibirse  nada,  sino  lo  que  fuere  dadoKlel  ciclo!» 
El  reino  dióie  Dios  al  rey  (excluido  está  de  recibirle  el 
privado),  la  majestad  y  el  poder.  Y  si  ha  de  recibir  solo 
lo  que  le  fuere  dado  del  cielo,  excluido  está  el  cohecho, 
y  la  negociación,  y  el  presente,  y  la  niñería,  que  arre- 
boza con  esta  humildad  los  tesoros. 

«Vosotros  me  sois  testigos  (dice  san  Juan)  que  yo 
dije :  No  soy  Cristo.»  ¡  Qué  plenaria  información !  Qué 
bien  acordada  defensa !  Qué  prevención  de  privado  es- 
cogido de  Cristo  pora  sí !  Vcnisme  á  decir  que  ai  rey 
acuden  todos.  Ya  os  digo  que  asi  ha  de  ser ;  que  á  mí  no 


ha  de  acudir  nadie,  porque  nó  soy  nada  en  su  compara- 
ción :  no  soy  profeta ;  soy  voz  que  clama  ea  el  desierto. 
A  mi  no  se  me  dio  del  cielo  que  roe  siguiesen :  á  él  sí, 
que  es  el  Señor  y  el  Rey.  Y  porque  ve  la  aprelnn  de  la 
¡)lática,  dice : «  Vosotros  sois  testigos  que  yo  he  dicho : 
No  soy  Cristo ;  no  soy  el  Rey. »  Eso  si ,  Juan :  haced  tes- 
tigos á  los  que  os  asisten,  de  que  no  habéis  penydo  le* 
Yantaros  con  el  rey  en  aceptar  el  Mesiazgo :  sean  testi- 
gos, no  de  solo  eso,  sino  de  confesión  expresa  :  «Yo 
no  soy  Cristo.»  No  se  ha  de  hablar  en  esto  por  señas 
equivocas;  háse  de  hablar  claro;  y  á  quien  se  hade 
desengañar  es  á  la  familia  del  poderoso;  porque  alB 
asiste  asalariado  su  peligro,  y  allí  lia  de  asegurar  sa  des- 
cargo, si  se  sabe,  ó  si  puede. 

Bien  pasara  sin  detenerme,  por  las  palabras  qoe  ocre 
alguno  no  ha  advertido ;  mas  como  hablando  de  on  pri- 
vado Juan ,  las  dice  otro  Juan  privado,  no  excoso  adver- 
tir á  los  príncipes  y  á  los  plbderoso||n  ellas.  «T  venian 
y  se  bautizaban.  Aun  no  hablan  preso  á  Juan ,  y  hibo 
cuestión  entre  los  discípulos  de  Juan  con  los  judíos.» 
¡  Extraña  cosa  decir  que  aun  no  estaba  preso,  cosa  qie 
constaba  de  la  historia!  No  es  pluma  la  de  sají  Joan,  qns 
escribe  rasgo  sin  misterio.  Advertid  los  qoe  prifsíi^ 
que  aun  no  estaba  preso  el  privado ;  aun  no  estaba  en  k 
cárcel,  y  ya  los  suyos  levantaban  canteras  y  manishi 
cuestiones.  Preso  un  poderoso,  cierto  es  que  todos  ha- 
blan de  él  y  contra  él ;  mas  antes  decaer,  antes  de  la 
adversidad,  los  mas  propios,  los  mas  de 
cuestiones  y  voces,  y  le  desasosiegan  la  buena 
No  es  el  peligro  estar  en  la  cárcel,  sino  en  la  pri 
«  Este  gozo  se  me  cumplió :  él  importa  que  creica  y  fH 
yo  me  disminuya.»  ¡Qué  hienlodijoelnuaqoepniBlí! 
Aquí  deslindó  toda  la  materia  de  estado  divina  y  kmh 
na.  No  les  queda  licencia  á  los  confesores  ni  á  los  Islh 
gos  para  absolver  los  unos  y  interpretar  los  otros  lofi 
contra  estas  palabras  se  cometiere.  Privados,  si  obott 
cosa  que  lisonjas ,  oid  el  gozo  que  dice  san  Juan,  qiefl 
que  crezca  su  rey,  y  que  él  se  disminuya.  ¡Ohn- 
yes,  luego  im()orta  que  el  criado  se  disminuya  y  qied 
rey  se  aumente.  En  este  solo  aforismo  está  la 
de  todos  los  gobiernos.  No  aprovecha  que  el  rey 
y  el  criado  también ;  porque  el  criado  no  puede 
sin  la  diminución  del  rey,  de  lo  qoe  le  quila 


za ,  de  lo  que  le  usurpa  en  el  poder,  de  \o  que  le  ofeis 
en  la  justicia,  de  lo  que  le  dasacredita  en  la  verdal,  il 
lo  que  le  descuida  en  su  obligación.  Y  esto  no  escms 
entrambos;  es  disminuirse  el  rey  porque  cnaoBsiv- 
sallo,  y  ha  de  ser  al  revés;  y  dice  san  Juan  BanliihtVl 
conviene.  Y  esto,  ¡oh  miserables  favoreckIeB 4i  11 
principes,  los  que  no  lo  entendéis  asi  1  á  vosoCnsosi 
viene,  porque  en  disminuir  está  vuestra < 
la  envidia ;  y  solo  os  es  de  salud  un  modo  de  < 
es  crecer  por  la  diminución. 

¿Queréis  ver  ¡oh  monarcas!  (con todos habb)|áj 
delito  es  crecer  el  criado  y  disminuirse  el  seiar,yci|l'j 
gran  delito  es  y  qué  pena  merece  t  Aprendedlo  dilí|j 
propios  criados :  oídlos  á  ellos.  Decidme,  ptinúfmit* 
castigos  tan  ciertos  y  tan  frecuentes  y  tan, 
todos  los  privados ,  que  se  han  hecho;  loe  que 
hacer  á  vuestros  padres ;  qne  vosotros  hicisteis,  |pdl>^ 
os  los  aconsejó?  Quién  os  los  r  oso?  Quién'  '^ 
nó  ?  Todos  me  responderéis ,  c*  contando  con 
torias,  que  otros  ambiciosos  quequsíeroflpsfaifi 
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e  servicios,  lo  que  condenan  en  los  otros  por 
por  robo.  Bien  mereció  castigo  el  que  privó 
ndo  ai  rey  y  creciendo  él :  su  patrimonio  es  la 
a  y  cuchillo  son  el  estipendio  de  su  desver- 
as no  merece  menos  la  prisión  y  la  muerte  el 
á  aquel  por  codiciar  para  si  sus  delitos,  no 
la  libertad.  Pues  ¿cómo,  monarcas,  lo  que, 
ire  ser  privado,  justifica  para  la  medra  de  §u 
Imitis  por  lícito  y  provechoso?  Y  los  propios 
(  harán  creer  que  á  vosotros  os  es  indecente 
tir  por  malos  y  detestables  los  que  ellos 
isan  y  degüellan  porque  lo  son,,  para  serlo 
sola  justicia  he  conocido  y  leido  siempre  en 
1  han  privado,  sin  excepción ;  que  unos  han 
» de  otros ,  y  los  mas  afrenta  de  sus  señores 
ius  reinos.  ¿  Queréis  ver,  príncipes ,  cuál  en- 
e,  no  vuestra  vida,  que  ese  era  corto;  no 
ienda^  que  ese  era  civil ;  no  vuestra  comodi- 
e  era  delgado ; — vuestra  honra,  que  es  mu- 
"a  salvación,  que  es  todo?  Decidme,  ¿cuál 
habéis  admitido  contra  algún  favorecido 
que  no  os  prometan  grande  restitución  al 
,  gran  satisfacción  á  las  partes  ?  Y  si  hacéis 
lallaréis  que  os  cuesta  cien  veces  mas  á  vos- 
estro  reino  el  satisfacer  la  hipocresía  de  los 
,  que  se  os  aumenta  de  la  perdición  del  cai- 
el  engaño  que  os  atraviesa  las  almas.  Quien 
5  tíene  y  al  que  puede ,  para  poder  él  y  tener, 
lo  acusa  la  dicha  y  al  señor  el  talento;  y  el 
gual  en  el  criado  y  en  el  principe.  Siempre 
úempre  lo  veréis,  que  de  estas  persecucio- 
is  hechas  por  desembarazar  para  si  el  que 
litos  que  acusa ,  se  sigue  que  vosotros  que- 
3  engaño  depuestos  de  la  dignidad,  como"el 
I  oficio,  y  mas  condenados  que  el  preso  y  de- 
'que  quedáis  condenados  á  otros  peores  que 
[)adecer  muchos  ímpetus  de  codicia  recien 


)  Padre,  puerta  es  de  vuestras  llaves  la  de  la 
i  pueblos,  la  de  la  salvación  de  las  gentes; 
Qen  paso  al  cielo,  que  vos  abris  y  cerráis,  las 
potentados  del  mundo :  enseñadles  con  el 
san  Juan  esta  verdad ;  que  importa  que  ellos 
s  criados  se  disminuyan  ( lo  que  él  cumplió 
perdiendo  la  cabeza).  Lo  propio.  Santísimo 
ha  de  ser  entre  los  criados  y  los  reyes,  ha 
3  los  reyes  y  la  Iglesia :  ella  conviene  que 
5  reyes  se  disminuyan,  no  en  el  poder  ni  en 
,  en  la  obediencia  y  respeto  rendido  al  vica- 
),  á  esa  Santa  Sede. 

os  tuvo  Cristo :  uno,  que  fué  Juan,  se  dis- 
a  que  creciese  el  rey  ;  y  este  fué  hombre 
Dios,  y  entre  los  nacidos  ninguno  mayor 
mcosa!  ¡Nadie  mayor  que  el  disminuido! 
Tecer  él  y  que  no  creciese  el  Señor ;  y  este 
lijo  de  perdición ,  y  que  le  valiera  mas  no 
lo.  De  aquel  primero  pocos  imitadores  se 
n ;  de  este,  su  fin,  sus  cordeles,  su  horca, 
venta,  su  beso  se  precia  de  gran  séquito  y 
tacion ;  y  toda  su  vida  presume  de  señas  de 
le  original  de  muchas  copias,  por  lo  propio 
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CAPITULO  XIX. 

De  qoé  manera  entre  el  rey  y  el  vaUdo  en  so  gracia  se  compli* 
rá  toda  josUcia;  y  de  qué  manera  es  Ueito  hamillarse  el  rey  al 
criado.  (Matth.  cap^  3.) 

«  Entonces  vino  Jesús  de  Galilea'al  Jordán  á  Juan  pa- 
ra que  le  bautizase.  Juan  se  lo  prohibía,  diciendo :  Yo 
he  de  ser  bau  tizado  por  tí ,  ¿  y  tú  vienes  á  mí  ?  Respon- 
diendo Jesús,  le  dijo  :  Deja  ahora:  así  conviene  que 
nosotros  cumplamos  toda  justicia.  Ehtónces  le  dejó.  Y 
bautizado  Jesús,  al  punto  salió  del  agua.  Y  veis  se  abrie- 
ron los  cielos,  y  vio  el  Espíritu  Santo  de  Dios  bajar  co- 
mo paloma ,  y  que  vino  sobre  él.  Y  veis  una  voz  del  cie- 
lo, que  decia :  Este  es  mi  Hijo  amado,  en  el  cual  me 
agradé.»  Fué  tan  grande  esta  acción,  que  se  repartieron 
los  misterios  de  ella  por  los  tres  evangelistas.  Quiso  cada 
uno  tener  parte  en  tan  grande  sacramento.  Marc.  i , 
dice :  a  Vio  los  cielos  abiertos,  y  al  Espíritu  Santo  que 
bajaba  como  paloma.i»  Yañade  esta  grande  palabra,  que 
añuda  esta  acción  con  lo  que  dijo  Isaías :  «Y  que  se  que- , 
daba  en  él.»  Ltkas^  cap.  3,  dice  :«Fué  empero  como  se 
bautizase  todo  el  pueblo,  y  Jesús  fuese  bautizado ; »  y 
añade :  «  Y  estando  orando,  se  abrió  el  cielo.» 

En  la  consideración  de  este  capítulo  parece  que  se 
agota  todo  lo  importante  del  oficio  del  príncipe,  y  todo 
lo  peligroso  del  oficio  del  privado.  Cumplir  el  rey  toda 
justicia  es  hacer  todo  su  oficio :  humillarse  al  criado  el 
señor,  es  todo  el  riesgo.  Era  san  Juan  Bautista  grande 
privado  de  Dios,  y  el  que  venció  todas  las  malasandanzas 
del  puesto.  No  ha  habido  ni  habrá  mal  paso  en  la  privan- 
za que  él  no  le  padeciese  y  le  santificase  con  su  humildad 
y  con  su  vida  y  con  su  muerte.  La  aclamación  del  pueblo 
engañada  le  ofreció  la  adoración  de  Mesías,  le  rogó  con 
el  cargo  de  su  señor :  el  séquito  de  las  gentes  hizo  dili- 
gencias contra  su  oficio ;  su  grande  santidad  equivocaba 
la  fe  de  los  judíos  para  su  persecución.  En  uno  de  los 
capítulos  antecedentes  ponderé  sus  diligencias  y  sus 
respuestas.  Y  como  él  sabía  cuan  sabrosa  perdición  y 
cuan  forzoso  peligro  es  este  de  la  privanza,  no  por  sí, 
que  era  hombre  enviado  de  Dios,. y  no  de  la  ambición ; 
por  todos  los  que  serían  en  el  mundo  privados  habló  ta- 
les palabras  (1) :  «Este  es  el  que  ha  de  venir  en  pos  de 
mí ,  que  ha  sido  antes  de  mí :  de  quien  yo  no  merezco 
desatar  la  correa  del  zapato.» 

;0h  privados,  oh  reyes!  tened  respeto  los  unos  hasta  á 
la  correa  del  zapato  de  vuestro  príncipe,  los  otros  haced 
reverenciar  hasta  vuestro  calzado.  Yo  con  toda  humildad 
y  reverencia  admiro  en  estas  palabras  las  interpretacio- 
nes de  los  santos  que  sirven  al  misterio.  Vosotros,  todos 
los  que  mandáis  y  aspiráis  á  mandar,  atended  á  mi  expli- 
cación. Juan,  primero  privado  escogido,  cuando  ve  vaci- 
lar en  el  reconocimiento  del  Señor  verdadero,  de  su  Rey 
eterno,  del  Rey  Dios  y  hombre,  en  estas  palabras  dice 
todo  lo  que  se  ha  de  decir,  y  todo  lo  que  no  se  ha  de 
hacer :  «No  soy  digno  de  desatar  la  correa  de  su  zapato.» 
Pues,  Santísimo  Padre,  si  Juan  privado  no  es  digno  de  des- 
atar la  correa  d^k^apato  de  su  Rey,  ¿qué  será  del  criado 
que  intentare  atSr  con  la  del  suyo  á  su  rey?  ¿Qué  cosa  e^ 
atar  el  criado  al  señor  ?  Eso  no  se  ha  de  presumir  de  toda 
la  perdición  del  seso  ambicioso  de  los  hombres ;  es  me- 
nester para  tan  sacrilega  osadía  toda  la  desvergúenzadel 

(if  Tpse  est,  qni  post  me  Tentaras  est,  qni  ante  me  factns  est, 
cujus  ego  non  sum  dignos  ut  solvam  cjus  corrigiam  calceameoti. 
{Jumirt.  1.) 
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iiilíerno.  No  solo  no  lia  de  atar  el  criado  ni  el  ministro  al 
rey,  mas  ha  de  conocer  y  confesar  qne  no  merece  des- 
atar la  correa  de  sus  pies.  Lo  que  el  rey  aunda ,  nadie, 
siiiQ  es  Dios,  y  la  razón,  y  la  verdad,  lo  puede  desalar  sin 
delito.  Majestad  tienen  los  reyes  hasta  en  los  pies:  digno 
es  de  reverencia  su  calzado.  Pues  si  no  es  licito  desatar 
la  correa  del  zapato ,  ¿cómo  será  licito  desatar  al  rey  de 
su  alma,  al  rey  de  sus  reinos,  al  rey  de  su  oficio,  al  rey 
de  la  religión ,  al  rey  de  Dios?  Esto  el  que  lo  hace,  el  que 
desata  al  rey  de  estas  cosas,  no  es  ministro,  no  es  priva- 
do, no  es  vasallo,  no  es  hombre :  lo  que  es  dígalo  por  el 
Bautista  el  evangelista  san  Juan ,  que  yo  no  me  quiero 
atreverá  decirlo,  ni  caben  en  mi  autoridad  sus  palabras, 
que  son  dignas  de  él  solo.  Oigan  los  reyes  y  los  empera- 
dores al  águila,  que  es  autor  de  coronas  imperiales  y 
blasón  propio  suyo  (1 ) :  «Y  todo  espíritu  que  desata  á  Je- 
sús, no  es  de  Dios,  y  este  es  espíritu  de  Antecristo.»  El 
nniuan  lo  dice,  que  el  que  desata  á  Cristo  es  espíritu 
de  Antecrísto ;  y  el  otro  Juan,  que  vino  antes  de  Cristo 
y  fué  enviado  de  él ,  cuando  dice  estas  palabras  no  solo 
conGesa  que  no  ha  de  desatar  á  Cristo ,  sino  que  no  me- 
rece desatar  la  correa  de  su  zapato.  Y  el  uno  que  lo  hace 
fué  el  privado,  y  el  otro  el  querido.  Y  el  que  no  los  imi- 
tare, si  desata  á  su  rey,  ¿qué  será?  Ya  lo  ha  dicho  san 
Juan.  Y  si  le  atare  (lo  que  no  se  puede  creer),  será  Ju- 
das. Ese  le  vendió  y  entregó  por  dineros  á  la  cárcel  y  á 
los  cordeles.  Con  razón,  pues.  Cristo  se  viene  al  Jordán 
á  buscar  tal  criado,  á  honrarle,  y  á  ser  bautizado  de  él. 

El  mérito  de  san  Juan  nos  ha  llegado  al  discurso  del 
capítulo  :  con  sus  palabras  nos  introducimos  en  sus 
obras ;  y  este  ejemplo  no  pierde  por  descender  de  Cris- 
to, Dios  y  hombre,  á  los  reyes  hombres;  que  pues  los 
reyes  son  vicarios  de  Dios ,  y  reinan  por  él ,  y  deben  rei- 
nar paraél,yásu  ejemploy  imitación,  ningunlugar  tiene 
el  desahogo  de  la  lisonja ,  ni  lo  dilatado  de  la  explicación 
ambiciosa  y  negociadora,  en  estas  palabras :  «YinoCristo 
de  Galilea  al  Jordán  para  que  Juan  le  bautizase.))  Todo 
va  bien :  el  rey  va  al  criado,  no  el  criado  al  rey;  él  se 
vino  á  Juan,  no  le  trajo  Juan.  ;Gran  decoro  de  monarca! 
¡Grande  y  discreta  y  segura  fidelidad  de  criado!  «Juan 
se  lo  prohibia.D  Hace  lo  que  debe  su  humildad  y  conoci- 
niiento,  lo  que  conviene  á  su  oGcio ,  que  Dios  hará  lo 
que  conviene  á  la  obra,  al  gobierno  y  al  misterio.  No  sale 
de  si  Juan ,  grandes  márgenes  deja  á  la  dignidad  de  Cris- 
ti) ;  no  compite  jamas  ni  con  su  sombra.  No  parece  lícito 
contradecir  ni  prohibir  nada  el  criado  al  señor :  no  pa- 
rece licito ,  porque  los  atrevidos  vuelven  la  cara  hacia 
otro  lado  por  dejar  pasar  la  verdad.  Santísimo  Padre,  en 
las  honras  propias  y  mercedes  excesivas  que  se  les  ha- 
cen á  ellos,  lícito  lesos  el  prohibirlo,  el  rehusarlo.  Mas 
los  mañosos,  que  la  doctrina  la  ajustan  al  talle  de  su  pre- 
tensión, prohiben  las  mercedes  de  los  otros ,  que  luego 
que  no  son  para  ellos,  son  excesivas ;  y  las  propias,  aun- 
que sean  demasiadas,  se  admiten  con  queja  por  peque- 
ñas, y  á  veces  la  insolencia  del  ministro  obliga  al  prín- 
cipe que  le  ruegue  para  qne  acepte  loique  no  pudo  el 
criado  codiciar  sin  delito,  ni  conceder  el  príncipe  sin 
afrenta.  «Prohibióselo  diciendo :  Yo  he  de  ser  bautizado 
por  tí. » 

En  el  agua,  con  favores  y  honras  grandes,  ejercitó  los 
dos  mayores  ministros  con  acciones  y  palabras  bien4)n- 

l\)  El  oinni«  ^pirito^,  qai  solvít  Josiim,  ex  Dco  Don  est :  el  bii 
Vil  AnU  Cbiulu».  (LptíU  i.  Jvatm.  i.) 
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recidas.  Juan ,  viniendo  Cristo  á  que  le  baiitíaM,  se  lo 
prohibía  diciendo :  «  Yo  he  de  ser  bautizado  por  Ü.t  Pe- 
dro parece  que  repite  este  sucesoy  palabras,  y  led¡ce(2): 
a¿Tú  me  lavas  á  mí  los  pies?»  y  se  lo  quiso  prohibirce- 
mo  Juan.  A-Juan  respondió :  «Déjalo  ahora :  asi  oonvícDe 
que  nosotros  cumplamos  toda  justicia. »  A  Pedro  eu  li 
respuesta  le  juntó  alguna  amenaza:  «Si  no  te  lavo ,  m 
tendrás  parte  en  mi  reino.»  Con  novedad.  Santísimo  Pa- 
dre ,  examino  yo  la  diferencia  de  estas  respuestas  eo  wm 
propia  acción.  Juan  en  el  desierto  rehusó  por  su  humil- 
dad la  acción  que  servia  á  los  misterios  de  Dios  sin  le^ 
tigos,  y  así  bastó  la  advertencia  del  fin  para  qne  Crirta 
se  humillaba  á  su  criado.  Pedro  replicó  entre  todas  Im 
apóstoles  y  delante  de  Judas,  cuando  él  liacia  aquella 
acción  para  ejemplo  y  para  que  le  imitasen.  A  la  repug- 
nancia en  el  misterio  y  á  solas  basta  advertencia;  á  la 
repugnancia  al  ejemplo  entre  los  que  le  han  de  Umnt 
pa  ra  darle ,  provechosa  es  la  amenaza.  No  se  ha  de  tenMf 
que  el  príncipe  dé  buen  ejemplo  aun  om  humildad 
rendida. 

«Así  conviene  que  cumplamos  nosotros  toda  justicia.» 
Esta  no  es  cláusula,  es  sima  inOnita  de  niisteriaa.  ¡¡3^ 
tísimo  Padre,  cómo?  ¡Que  ni  en  el  encamar,  ni  en  d  a^ 
ccr,  ni  en  el  morir,  ni  en  el  resucitar  dijese  qne  cumpÜi 
toda  justicia,  y  aquí  lo  dijese,  cuando  él  es  bantiads 
de  Juan,  y  Juan  de  él !  ¿Qué  hay  aqu!  de  juafioa?  ¡¡Dám 
se  cumple  toda  justicia  donde  el  hecho  es  sacnuMSto; 
donde  no  hay  pueblo?  Rio  era,  y  no  tribunal,  endqai 
estaban.  Esta  vez  el  agua  del  Jordán  vidrien  es  i^  lodi 
la  justicia  de  Dios,  de  toda,  y  cumplidaen  iodb.  Dqard 
rey  su  casa  y  su  ciudad  por  el  bien  de  susreino8y|iialiaii 
es.  Buscar  el  criado  que  no  se  halla  digno  de  desalar  h 
correa  de  su  zapato, ;ti5ttcia  es.  Humillarse  por  sata 
los  que  tienen  á  cargo,  justicia  es.  Desnudarse  parhs 
que  han  menester  su  desnudez,  justicia  es.  Rabatf 
Juan  levantar  la  mano  sobre  la  cabeza  de  su  Sefior,  am 
para  bendecirle ,  justicia  es.  Estorbar  que  aun  en  al  d^ 
sierto  el  silencio  de  las  peñas  y  la  fuga  del  agua  y  el  nidí 
le  vean  mas  alto  que  su  Señor,  justicia  es,  MaHúBamé 
criado  con  la  obediencia  en  tan  altos  favores»  jHtfáMA 
Autorizar  el  Rey  los  despachos  de  tan  grande  naniía 
con  tan  prod  igiosa  demostración ,  justicia  es.  Qoe  el  iif 
pase  por  lo  que  ordena  que  pasen  lodos,  jMatidaekQM 
el  príncipe ,  para  introducir  el  remedio  de  lossnyes»m 
repare  en  desnudarse  de  la  majestad  ni  en  hnmilñ 
juMicia  es.  Que  empiece  por  si  mismo  la  ley  qneqaíMi 
dar  á  todos,  justicia  es.  Que  use  del  remodio  qiad^ 
justicia  es ;  pues  aunque  no  le  ha  menester  para  h  tit- 
culpa,  le  ha  menester  para  el  ejemplo. 

Solos  estabanCrísto  y  san  Juan,  mas  no  por  esadj^ 
v;ido  se  alargó  en  admitir  favores ,  ni  nsó  de  la 
ridad ;  recibió  el  criado  aquella  honra  que  le 
Señor  que  la  recibiese.  De  otra  manen  negodaoMf^ 
dicion  en  el  mundo  los  ministros  qne  (cono  eUsifr 
con)  cogen  á  sus  príncipes  á  solas,  sin  entendef  fsid 
príncipe  para  el  criado  no  puede  estar  solo»  puif*' 
reino,  el  oficio,  y  el  ser  lugarteniente  de  Dios 
separables  del  rey.  Bien  habrá  habido  criadas 
yan  visto  desnudos  á  sus  reyes  delante  de  ellos,  y 
liados ;  mas  esto  no  habrá  sido  porque  loa 
lo  hiciesen  por  el  bien  común ,  ni  lo  rebnsariHlM^ 
los  criados.  Por  eso  en  los  tales  con  su  rey, 

(t)  Tu  mihi  lavas  pedes?    . 
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usiicia  como  aquí.  No  dice  Dios  que  estos  son 
No  solo  no  lo  dice  Dios,  mas  sus  padres  se  cor- 
i>erlasido,  y  de  que  ellos  digan  que  lo  son. 
en  el  Jordán  donde  (1)  «se  apocó  á  si  mismo 

0  forma  de  criado».  No  le  apocó  el  criado,  él 
El  criado  quería  reverenciarlo  como  Señor; 

3rque  conociesen  que  era  el  Señor  que  lo  me- 
se apocó  recibiendo  la  forma  de  criado.  Apo- 
irtud ,  es  poder,  es  humildad ;  dejarse  apocar 
es  delito.  Siempre  Cristo  mostró  que  en  todo 
hacia  con  él  tenian  poca  parte  los  que  lo  ha- 
ll poder.  Iba  preso,  quísole  librar  Pedro,  y  le ' 
Mensas  que  si  yo  quisiera  librarme ,  y  pidiera  á 
que  me  enviara  de  guarda  un  ejército  de  án- 
le  np  me  los  enviara?»  A  Pilatos,  cuando  le 
enia  poder  de  darle  muerte  y  librarle,  le  res- 
16  no  tuviera  poder  si  no  se  le  hubiera  dado  de 
Vo  tengo  potestad  de  vivir  y  morir»,  dijo. 
an  Rey  fué,  y  tan  solo  Rey,  que  hasta  en  el  pa- 
n  el  morir,  que  fué  á  lo  que  vino,  quiso  que 
que  padecía  porque  quería,  porque  conven  ¡a 
>Ty  al  negocio.  kVíó  los  cielos  abiertos,  y  al 
Santo  que  bajaba  como  paloma  y  quedaba  en 
.  una  voz  del  cielo  que  dice  :  Este  es  mi  Hijo 
en  el  cual  me  agradé. »  Aquí  también  se  le 

1  justicia  á  la  oración  ;  ella  penetra  los  cielos 
rvorosa;  ella  los  abre,  y  ve  abiertos  :  ora  Cris- 
5  los  cielos  y  velos  abiertos.  ¡Buen  Rey,  que 
ío  de  la  oración  trata  con  Dios  los  negocios  de 

a  Y  vio  al  Espíritu  Santo  que  bajaba  sobre  él.» 
^  que  á  Rey  que  se  deshace  pof  los  suyos  y 
rma  de  siervo  por  hacerlos  señores,  el  Espíritu 
e  sobre  él,  y  quede  en  él ,  y  le  dé  á  conocer. 
que  se  abra  el  cielo  cuando  Cristo  instituye  el 
>,  con  que  se  ha  de  poblar  su  gloria,  y  restau- 
cindad  ya  perdida.  Justo  es  que  donde  el  Hijo 
e  humilla,  el  Espíritu  de  Dios  baje.  Ved,  San- 
idre,  si  donde  el  criado  y  el  Señor,  el  cielo  y 

el  Hijo  de  Dios  y  su  Espíritu  hicieron  tantas 

se  cumplió  toda  justicia ;  pues  en  solo  el  bau- 

á  todo.  Así  se  ha  de  creer :  nadie  puede  salvar- 

'enaciere  por  el  bautismo  del  agua  y  del  Espí- 

0. 

3  conocen  los  grandes  méritos  de  Cristo  en  esta 
el  Jordán  :  bien  los  declaró  con  demostracio- 
do  el  cielo.  Y  ya  hubo  alguno  que,  predican- 
endo  que  predicaba  por  decir  cosa  que  nadie 
dicha,  dijo  lo  que  nadie  puede  decir.  Decía- 
las palabras  «  Este  es  mi  Hijo  muy  amado  »,  se 
errar  contra  la  letra  sagrada,  diciendo  :  En  el 
londe  estaba  glorioso  y  trasfigurado ,  lo  dijo 
mámente ;  mas  en  el  Jordán ,  donde  le  vio  hu- 
irrodillado,  lo  dijo  como  dudando  :.(c¿Este  que 
ostrado,  es  mi  Hijo  amado?»  Este,  como  admi- 
le  que  fuese.  —  ¡  Gran  desdicha  de  los  tiempos! 
aya  un  impío ,  un  ignorante  que  tal  desacierto 
ie  contra  toda  la  verdad ;  mas  que  se  usen  au- 
que  tales  cosas  las  aplaudan ,  y  no  las  enmien- 
0  Crísto  á  nacer,  á  padecer  y  á  morir :  á  eso  le 
Padre,  no  á gloria  ni á descanso;  ¿y  desco- 
rnando hacia  lo  que  le  habia  ordenado,  y  á  que 
:»?  Que  si  fuera  posible  desconocerle,  habia 
lanivii  scmetipsum,  formara  serví  accipicns. 


de  ser  glorioso  en  la  tierra,  que  en  un  instante  hizo  á 
Pedro  que  desconociese  el  oficio  de  Cristo,  y  á  lo  que. 
venía,  pues  olvidársele  no  era  posible.  ¡  Grande  igno- 
rancia atrevers3  á  llamar  indigna  de  Cristo  la  acción 
que  abrió  los  cielos,  y  cumplió  toda  justicia,  y  bpjó  al 
Espírítu  Santo!  ;Qué  ignorancia  tan  grande,  que  diga 
aquel  perdido  que  no  le  agrada  Cristo,  donde  el  Padre 
eterno  diciendo  que  es  su  Hijo  dice  que  le  agrada : 
In  quo  mihi  hené  complacui !  Perdóneme  el  que  la  re- 
prensión forzosa  á  tan  mala  doctrina  ocasiona,  por  la 
demasiada  cortesía  de  callar  su  nombre. 

Tan  de  otra  suerte  lo  pondero  yo,  Beatísimo  Padre , 
que  he  considerado  con  novedad,  y  muchas  veces,  qué 
fué  la  causa  de  que  en  el  Tabbr  y  aquí  en  el  Jordán  se 
oyese  esta  aprobación  y  testimonio  del  cielo,  y  no  en 
su  nacimiento  divino ;  no  en  la  adoración  de  los  Reyes 
(cosa  de  tanta  majestad ) ;  no  en  aquel  milagro  tan  es- 
pléndido de  los  panes  y  los  peces ;  no  en  la  resurrección 
de  Lázaro;  no  en  su  muerte;  no  en  su  resurrección : 
yo  lo  he  considerado  el  primero.  Y  también,  porque  en 
el  Tabor  añadió  las  palabras  :  «Este  es  mi  Hijo  amado, 
oídle ;»  y  en  el  Jordán  no  dijo  que  le  oyesen,  sino  que 
era  su  Hijo.  Por  la  primera  diferencia  mucho  responde 
todo  este  capítulo ;  pues  en  las  demás  acciones  milagro- 
sas referídas  se  vieron  esfuerzos  de  su  amor  por  el 
hombre,  hazañas  de  su  justicia  contra  el  pecado  origi- 
nal ;  mas  en  el  Jordán  se  cumplió  toda  justicia  de  su 
parte,  de  la  de  su  ministro,  de  la  del  Espírítu  Santo,  y 
del  Padre.  Y  como  él  encamó  por  librar  al  hombre  del 
pecado  original,  vivió  y  murió  por  eso ,  y  el  bautismo  es 
el  sacramento  que  nos  santifica  contra  él  y  nos  limpia 
mas  de  la  culpa,  que  fué  la  causa  de  su  pasión,  —  fué 
justicia>  como  lo  demás,  que  aquí  se  abriese  el  cielo, 
donde  moría  la  culpa  que  nos  le  cerró ;  que  aquí  bajase 
el  Espíritu  Santo,  donde  la  carne  mortal  se  disponía  á 
poderle  recibir ;  que  bajase  en  forma  de  paloma,  en  el  rio 
donde  se  ahogaba  la  primera  serpiente ;  que  el  Padre 
dijese:  «Este  es  mi  Hijo  en  quien  me  agradé,»  pues 
entonces  por  él  empezó  el  hombre  inobediente  y  ciego 
á  serle  agradable.  Estas  cosas  tan  especiales  dieron  estos 
favores  á  esta  acción  particularmente  entre  todas  las  de- 
mas,  y  también  al  intento  de  mi  obra,  porque  en  los  reyes 
tas  acciones  de  justicia  son  las  de  primera  alabanza ;  y  en- 
tre ellas  serán  las  de  mayor  alabanza  las  de  toda  justicia : 
y  esta  fué  sola  en  la  que  él  dijo  «que  así  convenía  cum- 
plir toda  justicia».  Y  es  de  advertir  que  todo  el  oficio  úe 
los  reyes  es  justicia.  No  les  dice  otra  cosa  el  Sabio  (2) : 
«Amad  la  justicia  los  que  juzgáis  la  tierra.»  Noes  opinión 
mía  decir  que  los  reyes  en  la  justicia  tienen  la  miseri- 
cordia. San  Pedro  {Wamaáo  discurso  de  oro)  dice  (3) : 
«  Dios,  salva  la  verdad,  se  apiada;  el  cual  así  da  perdón  á 
los  pecados,  que  en  la  misma  misericordia  guarda  jus- 
ticia y  razón.»  Pues  en  el  Tabor  bien  mereció  Crísto 
favor  tan  preferido,  donde  se  vistió  de  fiesta  para  morír , 
donde  estando  en  gloria  trataba  de  su  muerte ,  donde 
se  enojó  con  el  mas  favorecido  porque  le  desviaba  de 
ella  con  amor  y  con  ternura ,  donde  á  tratar  de  su  fin 
trajo  los  muertos  y  despertó  los  dormidos.  Que  Cristo 
entre  sus  enemigos  afligido  trate  de  padecer,  grande 

(2)  Diligite  jnsUtiam,  qni  jadicatis  terram. 

(3)  Deas  enim  salva  veritate  miserelur,  qoi  sle  dat  peccatls  vo- 
niam,  ut  juslitiam  in  ipsa  miseratione,  rationemque  CDstodiat. 
(Serm.  6,  al  fin.) 


86 


OBRAS  DE  DOiN  FHANC1SC0  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


cosa  es;  masqiietrasíigurado,  y  cnlrc  sus  discipulos, 
y  con  sus  criados  Ir^te  de  morir,  liiicza  es  digna  de  la 
demostración  del  Jordán. 

Resta  ver  por  qué  en  cl  Tahor  se  anadió  ipísum  audite 
á  las  palabras  del  bautismo.  Y  á  mi  ver  el  texto  evan- 
gélico da  la  causa.  En  cl  Jordán  Crísto  y  Juan  dccian 
una  misma  cosa,  iban  á  su  mismo  íin  :  uno  como  Señor, 
otro  como  criado ;  entrambos  cumplieron  toda  justicia, 
obrando  uno  como  Dios,  otro  como  ministro.  En  el  Ta- 
l)or  no  fué  asi :  Cristo  y  los  que  están  con  él  (1 )  hablaban 
cun  él  de  la  partida  que  habia  de  hacer  y  cumplir  en 
Jerusalen.  Y  así  lo  entiendo.  De  esto  hablaban  con  Cristo 
Moisés  y  Elias.  Otro  dijo  ('2) :  a  Bien  será  que  nos  quede- 
mos aquí.»  Unos  tratan  con  Cristo  de  su  partida,  Pedro 
de  su  quedada.  El  Evangelista  dice  que  los  de  la  partida 
hablaban  á  propósito,  y  no  Pedro  (3) :  «  No  sabía  lo  que 
decia. »  Pues  como  era  parecer  tan  contrario  á  lo  que 
cun  venía  al  género  humano  y  á  Cristo  y  á  su  Padre  cl 
de  san  Pedro,  fué  necesario  que  se  dijese  (i) :  Oidleáél, 
que  trata  de  ir  donde  le  envió ;  no  á  Pedro,  que  preten- 
de que  se  quede  aquí.  Santísimo  Padre,  cuando  los  pri- 
meros ministros  descaminan,  aunque  sea  con  buen  celo, 
el  ofício  del  rey,  si  callan  todos,  el  cielo  habla.  Y  cuan- 
do advertidos  del  cielo  prosiguen ,  como  hizo  Pedro  en 
bajando  del  monte :  Non  expedit  tibí,  Domine :  A  bsit  á 
te.  Domine,  entonces  no  se  excusaba  el  despedirle  : 
Vade  retro  post  me.  ¡  Justa  cosa  mandar  que  se  vaya  al 
que  quería  quedarse!  El  ciclo  y  Dios  habla  en  los  pre- 
dicadores. Ministro  que  no  los  oye  y  prosigue,  despe- 
dirle :  y  en  el  río  y  en  el  monte  sea  oído  solo  el  rey;  y 
no  se  atreva  el  criado  á  desatar  la  correa  de  su  zapato, 
ni  á  bendecirle,  si  él  no  so  lo  mandare. 

CAPITULO  XX  (5). 

La  paciencia  es  virtud  vencedora  ,  y  liace  á  los  reyes  poderosos  y 
jii«to&.  La  impaciencia  es  vicio  del  demonio,  seminario  de  los 
mas  horribles,  y  artiflce  de  los  tíranos.  (Joann.  20.) 

Thomas  autem  cúm  audisset  á  condiscipulifi  suis, 
quod  vidissent  Dominum ,  rcspondit :  Nisi  videro  fixu- 
rom  clavorum,  et  mittam  manum  meam  in  latus  ejus, 
non  credam,  Denique  venit,  et  dicit  Thomae  :  ¡nfer 
dvjitum  tuum  huc,  et  vide  manus  meas,  et  affer  manum 
tuam,  et  mitte  in  latus  meum  :  et  noli  esae  incredulus, 
sed  fidelis,  Respondit  Thomas,  et  dixit  ei  :  Dominus 
meus ,  et  Deus  meus.  a  Como  Tomas  oyese  de  los  que  con 
él  eran  discípulos,  que  habían  visto  al  Señor,  respondió: 
Si  no  viere  la  señal  de  los  clavos ,  y  no  metiere  mi  mano 
cu  su  lado,  no  creeré.  Finalmente  vino  y  dijo  á  Tomas : 
Entra  tu  mano  en  mi  lado,  y  no  quieras  ser  incrédulo, 
sino  fiel.  Respondió  Tomas,  y  dijo :  Señor  mío  y  Dios 
mio.w 

San  Cipriano  empezó  aquella  elegantísima  oración 
del  bien  de  la  paciencia  con  estas  palabras  (siguiendo 
á  Tertuliano,  á  quien  llamaba  maestro) :  «Habiendo 
de  hablar,  hermanos  dilectísimos,  de  la  {)aciencia,  y 
declarar  sus  utilidades  y  provechos,  ¿de  dónde  podré 
mejor  empezar,  que  de  la  necesidad  que  ahora  tengo 
de  vuestra  paciencia  para  oirme?  Porque  esto  mismo 
que  oís  y  aprendéis,  sin  la  paciencia  no  lo  podéis  obrar.» 

(1^  Loqaebantur  de  excessn.    (2)  fíonnm  est  nos  hic  esse. 
(.>)  Nescíebat  quid  diceret.    (D  Ipsum  audite. 
(5)  ICste  rnpltulo  es  muy  notable  en  su  mnteria,  y  digno  de  ser 
Icidn  rnn  1níi:i  ntnifion. 


De  esta  prevención  me  excusa,  sereoísímo,  muy  alto  y 
muy  poderoso  Señor,  el  hablar  en  todo  este  libro  cea 
vuestra  majestad,  en  quien  resplandeee  lienóica  esta 
virtud ,  que  el  mismo  santo  mártir  llama  en  esla  oncÍM 
bien  de  Cristo  (6) ;  y  en  otro  lugar  de  la  propia  onckm 
dice  (7) :  «  Porque  esta  virtud  es  común  á  Desoíros  coi 
Dios.»  Esto,  que  es  de  tan  esclarecida  loa  al  real  áoiiM 
de  vuestra  majestad,  es  de  confianza  á  la  poquedad  de  ni 
entendimiento;  porque  así  como  el  que  teme  liablar 
vuestra  majestad  reverencia  su  grandeza « asi  quiea 
hablar  con  tan  soberana  grandeza,  conoce  vuestra  píad^ 
'  sísima  clemencia  y  benignidad.  Yo  trataré  de  la  viitad 
de  la  paciencia  ética,  políticay  cristiana,  y  probaré qie 
para  la  guerra  no  solo  es  fuerte  y  eGcaz,  sino  que  ca  la 
guerra,  sin  ella,  los  mas  fuertes  son  flaqH ;  que  síes- 
pre  venció  quien  la  tuvo ;  que  siempre  qnieo  no  la  tav» 
fué  vencido ;  que  es  autora  de  la  paz^  y  quien  la coaser* 
va,  y  quien  solamente  sabe  gobernar  en  la  paz  y  ea  la 
guerra ;  que  ella  contradice  á  todos  los  vicios ;  qneooa 
ella  florecen  todas  las  virtudes. 

Mucho  pareciera  lo  que  prometo  de  esta  virtud,  li  as 
fuera  aun  mas  lo  que  ella  obra.  Por  ser  este  capítulo  al 
mas  importante  de  esta  Política  para  todos  y  particataF 
mente  para  los  reyes  y  monarcas,  busqué  con  ateatacoa- 
sidéracion  en  toda  la  vida  de  Crísto  nuestro  Señor,  qis 
toda  fué  paciencia  desde  el  nacer  al  morir,  logar eufai 
autorizar  mi  discurso ;  y  por  el  mas  encarecido  desasa 
berana,  inmensa  y  benigna  paciencia,  escogí  este  dd 
apóstol  santo  Tomas.  La  causa  que  roe  oblí 
á  tan  innumerables  actos  de  paciencia  en  Crísto 
Seilor,  quiero  que  preceda  á  la  doctrina  política crÑtii- 
na.  Aguardó  el  Hijo  de  Dios,  para  encamar, con paóea 
cia  enamorada,  que  se  llegase  el  plazo.de  laspoiiBdHy 
ol  de  las  semanas ;  aguardó  para  hacerse  hombreeliidí 
su  criatura,  de  su  Madre  y  siempre  Virgen ;  agoardóa 
su  sacratísimo  vientre  los  plazos  de  b  natural^  aa  hs 
meses ;  nació  yendo  á  obedecer  el  edicto  de  César,  qam 
es  obedecido  de  losserafínes ;  consintió  que  lo  faencmi 
un  pesebre,  y  compañía  dos  animales;  qoo  sisaéii 
fuego  del  divino  amor,  le  hospedasen  las  pajas yelhsai^ 
no  solo  seguros  de  incendio,  sino  gozosos;  tuTO  pírica 
cia  viendo  que  Heredes  le  espiaba  la  vida,  y  sieadolrii 
la  valentía  del  cielo,  para  huir  con  sus  padrea  á  Eg^ 
Esto  será  esplayarme  sin  orilla,  si  prosigo  por  toási  kl 
acciones  en  que  Crísto  nuestro  Señor  tuvo  la 
con  ejercicio  grande  é  incomparable.  Uamánñla 
dor  y  endemoniado ,  y  no  se  enojó ;  quisiteNÜe 
y  despeñarío ,  y  tuvo  paciencia ;  sufrió  ákdasá 
tuvo  paciencia  para  sentarle  ¿su  mesa,ypanqase^ 
míese  en  su  plato ;  besóle  para  entregarle,  y  pacisaM^ 
mámente  consintió  el  beso ;  escupiéronle  niadMs;dUi 
un  ministro  una  bofetada,  y  el  golpe  que  allaiéel  ii^ 
tro  no  demudó  su  paciencia.  Azotóle  Piláloa;  hicMMi 
buría  de  su  majestad  los  soldados,  hiriéndola  eeafri* 
pes,  coronándole  con  espinas.  Las  señales  a 
en  su  santísimo  cnerpo,  no  en  so  paciencia.  Eita 
estaba  de  la  furia  y  de  la  crueldad :  todos  la 
nadie  la  irritó.  Pusiéronle  desnudo  en  la  crní , 
hechor,  entre  dos  ladrones.  Tuvo  padenda  psia 
tres  cruces :  para  la  que  padecía ;  para  la  del  iMalH 
dron,  perdonándole,  y acoropai    KlosecooélsaiBii^ 

t(i)  Nam  at  palienlia  bonom  ChrísM. 

•  7)  Rst  enim  nobi»  rom  Peo  Tirtas  isla  cobbbiIsl 
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bdel  malo,  viendo  que  aun  un  ladrón  no  le 
ompañar.  Vio  á  su  santísima  Madre  al  pié  de  su 
•la  que  le  veía ;  vio  que  su  cuerpo  y  su  uasion  la 
tirio ;  tuvo  paciencia  para  dejarla,  paríllamaiia 
darla  por  hijo  su  discípulo  querido;  para  dar- 
nadre.  ¿Puede  ser  la  paciencia  de  Cristo  mas 
.,  mas  divina,  ni  roas  encarecida?  Seupr,  mará- 
cciones  son  estas,  dignas  solo  del  que  era  hijo 
Dios  verdadero ;  roas  se  obraron  todas  siendo 
[lasible,  y  que  padecía  como  tal  lo  que  vino  á 
)or  su  am^  y  por  nuestro  remedio.  Empero  du- 
is  apóstol^e  hubiese  resucitado^  y  decir  que  si 
señales  de  los  clavos  y  entra  la  mano  en  su  cos- 
e  no  la  ha  de  creer;  y  mandarle  Cristo  nuestro 
sucitado,  glorioso,  impasible,  que  metiese  la 
su  costado  y  manosease  sus  llagas,  es  hazaña 
iencia  divina,  que  excede  toda  ponderación, 
e  desalienta  el  espanto. 
í5dro  Crisólogo  pesa  los  quilates  inmensos  de 
3ncia  en  el  sermón  84.  Juzguen  los  oídos  y  los 
)¡rlasó  con  verlas  el  fil  de  las  balanzas  de  sus 
i  palabras,  que  aun  el  desaUño  de  mi  estilo  no 
agar  todas  las  luces  que  tienen.  «¿Por  qué  así 
jquiere  las  señales  de  la  fe?  Por  qué  á  quien 
osamenta  padece,  tan  duramente  examina  re- 
?  Por  qué  aquellas  heridas  que  la  mano  impía 
diestra  devota  de  nuevo  las  ara?  Por  qué  el  lado 
ipía  lanza  del  soldado  abrió,  vuelve  á  cavarle  del 

>  la  mano?  Por  qué  los  dolores  que  causaron  los 
le  los  que  le  perseguían,  la  cruel  curiosidad  del 
>ro  los  renueva?  Por  qué  con  los  tormentos  al 
»or  qué  á  Dios  con  las  penas?  Por  qué,  para  ave- 
i  médico  celestial,  el  discípulo  se  informa  de  la 
Gayó  la  potestad  del  demonio,  abrióse  la  cárcel 
roo,  fueron  rotas  las  ataduras  de  los  muertos. 
io  el  Señor,  se  arrancaron  los  monumentos ;  y 
ndo  el  Señor,  toda  la  condición  de  la  muerte  fué 
;  fué  trastornada  la  piedra  del  mismo  saCratísi- 
ilcro  del  Señor ;  las  ligaduras  fueron  deslazadas, 
>ria  del  que  resucitaba  huyó  la  muerte,  volvió 
resucitó  la  carne,  que  no  había  de  volver  á  caer. 
luéá  tí  solo.  Tomas,  demasiadamente  curioso 
Jor,  pides  que  solas  las  heridas  se  presenten  para 

>  de  la  fe?  ¿Qué  fuera  si  estas  como  otras  cosas  se 
B  borrado?  ¿Cuál  peligro  hubiera  ocasionadoá  tu 
lanosidad?  ¿Juzgaste  que  no  podías  hallar  algu- 
lies  de  piedad ,  ni  documentos  de  la  resu  rreccion 
or,  si  no  surcabas  con  tus  manos  las  entraiíj^  que 
ca  crueldad  había  arado? »  No  se  hartaba  elsanto 
elegante  pluma,  de  mas  sabroso  estilo,  con  mc- 
al  de  palabras,  de  ponderar  la  mas  encarecida 

á  la  mas  encarecida  paciencia  de  Cristo, 
aliano,  en  su  doctísimo  libro  De  Patientia,  di- 
«La  paciencia  del  Señor  fué  herida  en  Maleo. » 
e  encarecimiento  de  la  paciencia  misericordiosa! 
Tomas  fué  la  paciencia  de  Cristo  en  él  propio  (di- 
,0  asi)  sobreherida.  Solamente  la  incredulidad 
ira  herir  las  mismas  heridas ;  hízolas  la  judaica 
ulidad,  volvió á  abrirlas  la  del  discípulo ;  sus  de- 
Ivieron  á  ser  clavos,  su  mano  lanza.  Según  esto, 
tado  deja  la  elección  que  hice  de  este  lugar,  y  ac- 
e  paciencia  en  Cristo,  para  arrimar  firmemente  á 
atientia  Domini  in  Malcho  vulnerata  c^t. 
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su  doctrina  este  capítulo.  Para  empezar  á  discurrir  en 
lo  político  cristiano,  resta  averiguar  la  utilidad  qOe  re- 
sultó de  esta  incredulidad ,  que  obligó  á  Cristo  resuci- 
tado á  tan  soberana  paciencia.  Consecutiva  al  logar  re- 
ferido la  declara  san  Pedro  Crisólogo  :  «Buscó,  herma- 
nos, esta  piedad,  inquirió  esta  devoción  que  después 
ni  la  misma  impiedad  pudiese  dudar  que  el  Señor  resu- 
citó. Pero  Tomas  no  solo  curó  la  incertidumbre  de  sti 
corazón,  sino  la  de  todos.  Habiendo  de  predicar  esto 
á  las  gentes,  diligente  ministro,  inquiría  cómo  fortale- 
ciese sacramento  de  tanta  fe.  De  verdad  mas  fué  profe- 
cía que  terquedad.  ¿Pues  para  qué  había  de  pedir  esto, 
si  de  Dios  no  le  hubiera  sido  revelado  con  espíritu  pro- 
fético,  que  para  el  juicio  de  su  resurrección  se  guar- 
daban sus  heridas?»  En  importando.  Señor,  á  la  salud 
de  los  suyos ,  que  la  paciencia  de  Cristo  sea  ejercitada  en 
su  cuerpo,  dispensa  los  privilegios  de  resucitado. 

Yo  aplico,  para  la  inteligencia  de  este  misterio,  litera- 
les las  palabras  del  Apóstol  (2) : «  Todo  lo  cerró  Dios  en  la 
incredulidad,  para  apiadarse  de  todos.  ¡Oh  altura  de 
las  riquezas  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios !  ¡  Cuan  in- 
comprensibles son  sus  juicios,  y  cuan  investigables  sus 
caminos!  ¿Quién  conoció  el  sentido  del  Señor?  ó  ¿quién 
fué  su  consejero?  ó  ¿quién  lo  dio  á  él  primero,  y  se  le 
dará  retribución?»  No  sé  que  haya  otro  lugar  en  todo  el 
Testamento  nuevo,  en  que  literalmente  se  viese  que 
Cristo  lo  cerrase  todo  en  la  incredulidad ,  para  tener 
misericordia  de  todos,  sino  este  de  santo  Tomas;  pues 
en  su  incredulidad  desengañada  y  convertida  en  fe  por 
la  paciencia  de  Cristo,  curó  con  misericordia  la  duda  de 
todos  los  corazones,  como  lo  aGrma  san  Pedro  Crisólo- 
go en  el  lugar  referido,  diciendo  que  dudó  Tomas  para 
que  nadie  dudase.  Es  tan  sublime  esta  misericordiosa 
paciencia  de  Dios,  que  en  acabándola  de  referir,  excla- 
ma san  Pablo  con  tan  esclarecidas  palabras :  « ;  Oh  al- 
tura de  las  riquezas  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios! 
;Cuán  incomprensibles  son  sus  juicios,  y  cuan  investi- 
gables sus  caminos ! »  Exclamación  que  nos  da  bien  á 
entender  de  cuan  majestuosa  admiración  está  colmado 
este  misterio,  y  que  para  mi  intento  es  el  ejemplar  mas 
á  propósito  y  el  mayor. 

Ofréceseme  considerar  con  novedad  (quiera  Dios 
con  provecho  y  acierto)  por  qué  causa,  siendo  María 
Magdalena  tan  favorecida  de  Cristo,  y  tan  amartelada 
y  tierna  amante  suya ,  y  que  con  tanta  solicitud  y  lágri- 
mas le  buscaba  en  el  sepulcro,  habiendo  asistido  al  pié 
de  la  cruz ;  cuando  buscándole,  y  no  conociendo  á  Cris- 
to, le  pregunta  por  sí  mismo,  y  Cristo  con  solo  llamarla 
María  se  da  á  conocer,  y  ella  derretida  en  amor  le  lla- 
ma Maestro,  Cristo  la  dice  (3) :  «  No  me  quieras  tocar;» 
y  á  Tomas ,  que  certificándole  los  demás  apostóles  que 
Cristo  habia  resucitado,  dijo  con  despego  incrédulo  : 
«Si  no  veo  las  señales  de  los  clavos  y  entro  mi  mano  en 
su  costado,  no  lo  creeré ; »  no  solo  se  le  aparece ,  no  solo 
dice  que  le  toque ,  sino  le  manda  que  le  escudriñe  las 
entrañas,  que  le  repase  las  heridas.  ¿Por  qué  el  Señor 
dispensa  aquí,  para  que  le  toque  Tomas,  elinconve- 

(%)  Cónclasit  Deas  omnia  incredolitate  ot  Qiniiiain  Inis^reatlir. 
O  alUtodo  dñiUanmi  sapicnliac,  et  scientiac  Dei!  Qnim  incom- 
prchensibilia  sunt  judicia  ejus,  ct  InvcsUgablIes  viac  cjns!  QuU 
enlm  cognofii  sensam  Domini?  Aat  qais  consUiarios  ejns  faii? 
Autquis  prior  dedít  illi.ct  rctribuctnr  ci?(C<ip.lM/Mr<w<i«iiot.) 

(5)  Noli  me  tanjrrc. 
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iiientc  de  no  haber  subido  al  Padre,  y  en  la  Magdalena 
no  lo  dispensa,  pues  dice  (1) :  «No  me  quieras  tocar, 
porque  aun  no  he  subido  á  mi  Padre?» 

Señor,  en  tocar  la  Magdalena  á  Cristo  no  habia  interés 
de  bien  universal,  solamente  una  caricia  amorosa  de  re- 
verencia y  adoración ;  roas  en  el  tocar  Tomas  á  Cristo  ha- 
bia utilidad  para  la  fe  y  creencia  de  todos.  Del  tacto  de 
aquella  mano  pendían  los  corazones  de  todos  los  hom- 
bres, el  crédito  de  aquella  gloriosa  resurrección.  Aquella 
mano,  tentando  con  duda,  adiestra  á  que  nosotros  con  la 
fe,  que  es  ciega ,  acertemos  creyendo.  Por  eso  acaba  su 
sermón  el  gran  Crisólogo  diciendo  (2) :  a  Vengan  y  oi- 
gan los  herejes ,  y  como  dice  el  Señor,  no  sean  incrédu- 
los,  sino  fieles.»  Cristo  nuestro  señor  no  dispensó  por 
las  caricias  en  sus  favorecidos  y  amados  algo  de  su  seve- 
ridad, y  siempre  dispensó  por  el  provecho  y  mejora  de 
los  suyos  y  de  las  almas.  Cuando  á  vuestra  majestad  lo 
dicen  que  un  vasallo  hizo  de  otra  manera  lo  que  en  su 
real  nombre  se  le  mandó ,  6  que  lo  hizo  mal ,  ó  que  no 
lo  hizo,  entonces  ha  de  dispensar  á  intercesión  de  lapa- 
ciencia  (virtud  de  Dios)  con  su  poder  para  castigarle, 
con  su  ira  para  deshacerle.  Entonces  para  reducirle  ha 
de  hacer  las  mas  encarecidas  pruebas  de  su  real  ánimo: 
no  solo  le  ha  de  oir  vuestra  majestad ,  no  solo  dejar  que 
le  vea,  ha  de  consentir  que  ponga  la  mano  en  las  dili- 
gencias que  á  su  remedio  importan ;  que  en  estos  nego- 
cios tanto  importa  á  los  reyes  dejar  que  los  toquen  los 
acusados  para  que  los  reyes  no  crean  acusaciones  en- 
vidiosas ,  como  que  los  toijuen  para  creer  y  obrar  lo  que 
dicen  y  mandan. 

I  Cuál  descortesía  pudo  igualarse  á  no  creer  que  Cristo 
hnbia  resucitado,  habiéndolo  él  dicho,  y  diciéndoselo  á 
Tomas  los  otros  apóstoles?  Empero  el  Señor,  que  vio  el 
bien  que  resultaba  deaquelia  incredulidad,  olvidó  ladcs- 
cortesíayatendióal  provechodel  mundo.  ¿Quién  contará 
los  príncipes  á  quien  ha  depuesto  su  impaciencia?  ¿Los 
que  por  ella  han  sido  cuchillo  de  sus  reinos,  veneno  de  sus 
buenos  vasallos,  iin  de  sus  grandezas,  vituperio  desús 
ascendientes,  infamia  de  los  siglos,  escándalo  á  los  por- 
venir y  abominación  á  la  memoria  de  las  gentes?  ¿Quién, 
sin  perder  la  paciencia,  pudo  ser  cruel?  Quién  avaro? 
Quién  soberbio?  Quién  adúltero?  Quién  tirano?  Si  pudo 
resultar  provecho  tan  grande  de  la  incredulidad  do  To- 
mas examinada,  ¿por  qué.  Señor,  no  podrá  resultar 
para  los  reyes  y  principes  de  la  duda  y  terquedad  de  los 
vasallos?  Para  que  esto  no  se  averigüe,  los  que  mal  los 
asisten  procuran  que  no  solo  no  puedan  tocar  á  los  mo- 
narcas, mas  ni  verlos  ni  hablarlos.  No  quieren  que  la 
mano  delincuente  negocie  por  sí.,  sino  con  las  manos 
que  la  liacen  delincuente.  Dios  guarde  á  vuestra  majes- 
tad ,  que  on  esto  ha  dado  ejemplo  á  todos  los  reyes  de  su 
tiempo,  cuando  en  materia  tan  ardua  y  temerosa  se  cerró 
con  ei  duque  de  Ariscot ,  gran  señor  en  Flándes  (a),  y 
le  oyó,  y  vio,  y  acercó  á  sí  con  piedad  magnánima  *  de 

(1)  Nolt  me  tangere ,  nondom  cnim  ascendí  ad  Patrcm  mcam. 

vt)  Veniant,  et  andiant  baerotici  .  rt  sicut  dixit  Dominas,  non 
sint  incrednli,  sed  fldeles. 

Ka)  En  12  de  julio  de  1621  le  besó  la  mano  al  rey  Felipe  IV,  como 
embajador  del  archiduqac  Alberto  que  murió  por  aquellos  dias. 
Antes  qae  en  Flándes  falleciese  la  inranla  doña  Isabcl.Clara  Eu- 
genia, Ariseot  fué  enviado  por  su  emdajador  á  Madrid,  j  preso 
pocos  meses  después  en  esta  corte,  á  mediados  de  mayo  de  1G3i, 
i  Utulo  de  sabidor  y  encubridor  de  las  tnicíones  del  duque  de 
TrÜIan.  Tres  afios  mas  adelante  vino  su  muj'^r  la  diiqncsa ,  con  el 
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que  espero  resultará  á  él  libertad  con  perdón .  y 
tra  majestad  gloria  con  seguridad. 

El  grande  y  magnánimo  rey  don  Alonso  de 
( á  quiA  todas  las  naciones  llaman  por  exeek 
Sabio)  tuvo  tan  docta  é  invencible  paciencia, 
solo  sufrió  que  se  le  atreviesen,  como  se  vio  oic 
do  que  en  publico  en  Ñapóles  le  detuvo  con  insc 
mas  no  contento  con  perdonarlos,  premió  á  los 
él  hablaban  mal ;  y  no  consintió  que  en  sa  presi 
dijese  de  otros,  como  sucedió  con  los  que  notar 
colao  Pichinino  de  bajo  nacimiento  J^  solo  no 
ha  que  no  le  obedeciesen ,  antes  mnidaba  i  to 
consejos  que  no  le  obedeciesen  en  lo  que  ordena 
tra  razón ;  y  á  los  ministros  que  dependían  de  e 
periores,  mandaba  que  no  Ips  obedeciesen  en  k 
fuese  justo.  Asi  lo  reüeren  todo  esto  de  este  rar 
pío  de  reyes  valientes  y  sabios  y  católicos  Anto 
normitano,  en  el  libro  que  en  latín  escribió  de 
dios  y  hechos ,  adicionado  por  el  doctísimo  En 
vio,  obispo  de  Sena,  por  otro  nombre  papa  Pió 
este  libro  y  el  que  de  su  historia  escribió  el  elegí 
Bartolomé  Faccio,  y  se  verá  cuánto  mayor  rey  i 
Alonso  con  una  paciencia  perpetuamente  docta; 
fante ,  que  Alejandro  Magno  y  César ;  cuánto  nu 
pitan  que  Aníbal  y  Escipion ;  cuánto  mas  sabio  c 
erales. 

Conozcan  pues  los  que  á  los  príncipes  les  qi 
paciencia,  todo  lo  que  les  quitan ;  pues  les  quili 
lo  que  es  bueno  y  real.  Deseo  saber  dónde  halU 
paciencia  para  sufrir  siempre  y  solos  á  aqaelloi 
quitaban  la  pacioncui  para  que  no  pudiese  sufrir 
gunos  otros ;  y  cómo  y  dónde  dejaron  estos  padei 
Nerón  para  si ,  quitándosela  para  los  demás.  Trop 
del  diablo  esta :  padecióla  Roma  en  este  y  en  otro 
los  emperadores ,  sin  entenderla.  Tan  grande  vú 
tan  real  es  la  de  la  paciencia,  que  Tertuliano  dice  i 
estas  animosas  y  altísimas  palabras ,  hablando  de 
to  (3) :  «El  que  propuso  esconderse  en  la  fig< 
hombre ,  nada  de  la  impaciencia  de  hombre  ¡mil 
esto  principalmente,  fariseos ,  debisteis  conocer 
ñor;  paciencia  semejante  ningún  hombre  podoi 
zarla.»  ¡Gran  dignidad  de  la  paciencia,  qoedif 
elegante  y  docto  escritor  que  de  hi  paciencia  de  ( 
principalmente  debieron  conocer  los  fariseos  qa 
Dios ;  pues  siendo  hombre ,  no  participaba  oadi 
impaciencia  de  hombre !  ¿Quién  desecha  virtod^ 
á  conocer  á  Dios,  siendo  hombre?  Y ¿coál  bonbr 
mitirá  la  impaciencia ,  no  solo  pecado  del  demolió 
artíGce  de  los  demonios  y  de  los  pecadgs  y  de  loi  | 
(lores?  Así  lo  prueba,  desde  Luzbel  y  Adán  y  Gúi, 
vcrsalmente  san  Cipriano,  en  su  Oración  á»Pacu 
Según  esto,  los  que  á  su  seuor  dijeren  qae  tener  p 
cia  es  de  esclavos,  y.  de  l)estias  el  sufrir,  eoaUÜ 


I 


hijo  heredero,  i  solicitar  la  cansa  de  I»  pritioBdei 
este  jamas  obtuvo  libertad ,  y  marió  al  Id  ea  la  can  fr  I 
de  las  Siete  ckimeneat,  en  la  ealle  de  la  Rcioa,  ^tti0 
le  siniti  de  cárcel.  ( Asi  nombra  la  casa  y  la  ealle k  Idtaofl 
sucedido  en  España,  Italia  Ftancia,  fíéuin,  ákmtm  | 
partes,  desde  Abril  del  año  pastado  de  34  katU  ákUkt 
senté  año  de  1GS5;  impreso  de  la  Bibllofeea  udoial.— ViM 
mas  á  León  Pinclo ,  Historia  de  Madrid^  US. ) 

\Z)  Qui  in  hominis  figura  proposaentlatere.iikíldeiif 
tia  hominis  imitatus  est.  Uinc  vel  máxime  P^rlsaci  Oü 
agno^ccre  debuistis  :  patientiam  hujnsmodi  eeao  k«a<iii 
p«.'tnrct. 
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¡cada  por  Cristo  con  sus  mismas  expe- 

• 

ilo  sus  paciencias,  porque  siempre  pone 
e  las  virtudes  á  sus  maldades.  Aconsejan 
tos  de  Satanás,  que  por  un  leve  descuido 
}  y  el  crédito  á  uno  :  quéjase,  y  dicenle 
agradezca  á  la  suma  paciencia  del  rey  el 
)  sin  hacerle  morir  en  una  prisión;  prén- 
e  que  agradezca  no  haberle  hecho  quitar 
le  morir,  lloran  los  hijos, — dicen  que  fué 
legollarlos  con  el  padre.  ¿Quién  creerá 
le  lo  mandare  hacer?  Porque  el  demonio 
1,  porque  conoce  lo  que  es,  lo  aconseja.  El 
oner  nombres  :  á  la  soberbia  llama  gran- 
ndia  atención,  y  al  robo  ganancia,  y  á  la 
icia,  y  á  la  mentira  gracia,  y  á  la  venganza 
el  contrario,  á  la  humildad  vileza,  á  la 
ía ,  al  desinterés  descuido,  á  la  verdad  lo- 
smencia  flojedad.  Y  los  que  estudian  por 
rios  solo  adquieren  suficiencia  para  con- 
que la  paciencia  siempre  era  vencedora 
9  que  yo  dije  dicen  las  historias  del  mun- 
el  Magno,  á  quien  el  grito  universal  da 
militar,  véase  si  fué  en  otra  virtud  tan 
m  glorioso :  léanse  sus  acciones  con  los 
os  que  se  le  dieron,  con  los  enemigos  que 
ejemplo  de  paciencia  dio  con  el  aviso  del 
le  constante  ánimo  y  sufrido  en  las  heri- 
Plutarco  que  no  tenia  parle "^n  su  cuer- 
señalasen !  ¡  Cómo  trató  á  la  mujer  é  hi- 
ómo  sufrió  el  motin  de  su  gente!  ;Cuán 
§  en  dar  lo  que  mas  queriu  1  ¡Con  cuan 
I  oia  de  los  sabios  los  consejos  y  las  re- 
lé Diógenes  los  desprecios  !  Julio  César, 
tdo,  solo  tuvo  por  principio,  medio  y  íin 
la  paciencia  :  esta  fué  su  imperio  y  su 
ema  en  la  guerra.  Carlos  V,  nuestro  glo- 
)r,  á  quien  estos  dos  deben  ceder,  áen- 
:edió  en  grandeza.  Nadie  mereció  el  im- 
virtudes,  ni  lo  tuvo  con  mas  triunfos,  ni 
a  gloria ;  y  esto  porque  los  excedió  á  to- 
I  de  la  paciencia.  No  se  lee  sin  ejemplo 
palabra  en  su  vida  ni  en  su  muerte,  por 
itrambas. 

loctrina  de  la  paciencia  militar  un  ejem- 
anos  es  quien  mejor  la  enseña.  Quinto 
[llamado  El  Ctmtador,  El  Detenido,  que 
;  El  Sufridor),  conociendo  la  valentía  y 
líbal ,  y  que  si  recibia  batalla  ó  si  se  la 
,  aconsejado  con  la  paciencia  le  llegó  á 
s  bachilleres  en  el  senado  llamáronla  co- 
3n  otro  que  alternativamente  mandase 
impaciente  dio  la  batalla  de  Canas  y  per- 
la nobleza  romana ,  solo  por  haber  per- 
día con  que  Quinto  Fabio  vencia  sin  pe- 
le texto  es  en  el  libro  1  de  los  Macabeos , 
i\  cap.  8  (i).  «Y  (oyeron)  cuanto  habian 
gion*  de  España,  y  como  habian  puesto 
r  las  minas  de  plata  y  de  oro  que  hay  allí, 
uistado  toda  la  región  por  su  consejo  y 

t)  qoanta  feceniDtLn  regione  Uispaniae,  ct  qaod 
^geraot  mctalla  argenti  ct  auri,  quae  illíc  sudI: 
inom  locum  consilio  suo  ct  patientia. 


paciencia*.))  Donde  el  nombre  fuctenota  dic«  literal- 
mente toda  la  valentía  victoriosa  de  los  romanos  en  Es- 
paña. 

La  paciencia.  Señor,  no  da  lugar  á  la  ira  ni  á  la  pa- 
sión, con  que  estorba  la  ceguedad,  y  se  le  debe  lavista ; 
da  lugar  al  consejo,  y  al  mejor  consejero,  con  que  se  le 
debe  el  acierto :  ella  dispone  la  prevención  propia,  y 
embaraza  la  ajena ;  no  admite  presunción  ni  orgullo, 
con  que  no  se  precipita ;  no  cree  lijeramente,  con  que 
no  se  engaña ;  no  se  cansa  de  oir,  con  que  se  informa ; 
ni  de  ver,  con  que  se  asegura ;  en  los  casos  adversos  se 
recobra,  en  los  prósperos  se  reporta.  Pues,  Señor,  si 
esto  obra  la  paciencia,  y  la  impaciencia  lo  contrario ;  y 
Cristo  naciendo,  viviendo  y  muriendo,  y  lo  que  mas  es, 
resucitado,  nos  es  (todo  y  en  todo)  ejemplo  de  pacien- 
cia, ¿quién  no  conocerá  en  ella  y  por  ella  todas  las  utili- 
dades de  la  guerra  y  de  la  paz  del  alma  y  del  cuerpo,  de 
la  vida  y  de  la  muerte?  Mucho  importa  la  paciencia 
para  vencer ;  mas  si  el  vencedor  la  deja,  podrá  ser  ven- 
cido de  su  propia  victoria  por  la  confianza  de  ella.  Cristo 
nuestro  Señor,  muriendo,  habia  vencido  la  muerte  y  el 
infierno  con  la  paciencia ;  y  con  no  poder  ser  vencido 
nunca,  ni  de  nada,  victorioso  y  triunfante  y  resucitado, 
no  solo  tuvo  paciencia,  sino  la  mayor,  como  he  probado 
en  este  capítulo.  ¿Quién  peleó  como  Job  con  todos  los 
elementos,  con  Satanás,  con  la  salud  y  con  los  amigos? 
¿Cuál  persecución  fué  igual  á  la  suya?  Todo  lo  venció 
con  la  paciencia.  Y  victorioso  por  no  quedar  sin  ejerci- 
cio de  paciencia,  dice  Tertuliatio  en  su  libro  De  patien- 
tia, que  no  pidió á  Dios  que  le  volviera,  con  lo  detnas, 
sus  hijos,  que  le  habia  muerto  la  ruina  de  la  casa ;  que 
si  los  pidiera,  otra  vez  se  llamara  padre.  Sufrió  tan  vo- 
luntaria orfandad  por  no  vivir  sin  alguna  paciencia  (2). 
Hasta  en  esto  fué  Job  sombra  de  Cristo,  que  después  de 
la  victoria  que  le  dio  la  paciencia,  quiso  quedarse  con 
paciencia  que  le  conservase  victorioso.  Que  la  pacien- 
cia en  el  príncipe  y  en  los  vasallos  es  el  alma  de  la  paz , 
es  cierto;  porque  la  paz  es  amor  y  caridad,  y  la  caridad 
el  Apóstol  dice  es  paciente  y  es  sufrida. 

Con  admirable  elegancia  lo  dice  Tertuliano  (haréle 
español,  con  temor  de  poder  expresar  aquella  elegancia 
africana)  (3) :  «La  dilección,  dice,  es  magnánima :  así 
admite  la  paciencia.  Es  bienhechora  :  la  paciencia  no 
hace  mal.  No  envidia :  eso  propio  es  de  la  paciencia.  No 
sabe  á  protervia :  la  modestia  tomó  de  la  paciencia.  No 
se  hincha,  no  se  encona :  no  son  cosas  que  perteneces 
á  la  paciencia.  No  cobra  lo  propio :  súfrelo  mientras  á 

(%  Estas  son  sas  palabras  :  «Et  si  fiiios  qnoque  restitoi  voltüs* 
set,  pater  ilcrom  vocaretur.  Sostinuit  tam  volDotariam  orbitatem , 
ne  sine  aliqua  paUentia  rlTeret.» 

(3)  Dilectío,  Inqait,  magnanimis  est,  Ita  patientiam  snnit  Be- 
néfica est :  malnm  patienUam  non  Cicit.  Non  aemolatar  :  id  antem 
propriom  patíentiae  est.  Nee  protenrom  sapit :  modestiam  de  pa- 
Uentía  traxit.  Non  inflatur,  non  protenrit :  non  enim  ad  paUen- 
tiam  pertinet.  Nec  sua  reqairit :  sufTert  s'oa ,  dam  alteri  prosit. 
Nec  incitatar  :  caetenim  qaid  impatientiae  rellqaisset?  Ideo,  ín- 
qait,  dilectio  omnia  sastinet,  omnia  tollerat :  aUque  qaia  paUens. 
Mérito  ergo  nanqaam  excidet :  oam  caetera  evacuabontnr »  con- 
summabantar.  Exhaoríontor  lingnae,  scientlae,  propbetiae :  penna- 
nent  Fides,  Spes,  Dilectio.  Fides.qnam  Chrísti  patienUa  indoxit: 
Spes,  quam  hominís  paUentia  specut :  DilecUo  qnam  Deo  magis« 
iro  patientia  comiíatur.  (Advierto  qoe  las  palabras  del  Apóstol  son 
de  la  versión  de  Tertuliano,  y  qaeen  la  versión  Volgata  diceCA«- 
riUfs  lo  qne  aquí  Dilectio;  qne  no  es  todo  el  texto  de  san  Pablo, 
sino  sos  palabras ,  una  por  «na,  con  glosa  de  Tertuliano,  como  se 
siguen.)  ^     . 
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otro  aprovecha.  No  se  irrila:;  qué  dejara  á  la  impa- 
ciencia ?  Por  esto  dice :  La  dilección  lodo  lo  sufre ,  todo 
lo  sobrelleva;  conviene  saber,  porque  es  paciente.  Con 
razón,  pues,  nunca  caerá :  todas  las  demás  cosas  se  eva- 
cuarán, serán  consumidas.  Agotarse  han  las  lenguas, 
las  ciencias  y  las  profecías :  quedan  la  fe,  la  esperanza 
y  la  dilección.  La  fe,  que  la  paciencia  de  Cristo  intro- 
dujo ;  la  esperanza,  que  la  pacicnciadel  hombre  espera ; 
la  dilección,  que  teniendo  á  Dios  por  maestro,  acom- 
paña la  paciencia.» 

Luego  pruébase  que  sin  paciencia  no  se  puede  go- 
bernar la  paz :  porque  no  hay  fe ,  esperanza  y  caridad 
sin  paciencia ;  y  sin  estas  tres  virtudes  no  puede  haber 
paz,  ni  gobierno  pacíüco,  ni  cristiano.  Por  esto  los  que 
quieren  á  los  reyes  con  paciencia  para  ellos  solos,  que  á 
ellos  solos  los  sufran,  y  que  á  todos  los  demás  sean  insu- 
fribles ,  en  nada  se  ocupan  tanto  como  en  poner  asco 
para  la  grandeza  real  en  la  virtud  de  la  paciencia.  Dicen 
que  los  hace  despreciables ,  que  losábate,  que  intro- 
duce pusilanimidad  en  su  soberanía  y  abatimiento  en 
su  respeto ;  que  les  borra  la  majestad,  y  sq  la  vulgariza. 
Dicen  vcixiad,  si  se  entiende  de  la  paciencia  con  que  los 
sufren  á  ellos  solos. 

Quiero  quitar  á  la  paciencia  estas  máscaras  abomina- 
bles con  que  estos  solicitadores  de  la  mentira  desfiguran 
la  paciencia,  y  que  descubra  la  hermosura  de  su  rostro 
una  acción  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  rey  de  Aragón, 
de  Ñapóles  y  Sicilia ;  rey  que  en  los  que  le  precedie- 
ron no  tuvo  de  quien  pudiese  aprender  ni  serdiscípulo, 
y  de' quien  todos  los  porvenir  aprendieron  y  aprende- 
rán. Refiérela  el  libro  citado  de  sus  Dichos  y  Hechos,  en 
el  fol.  9,  pág.  t,  al  fín ;  y  refiérela  A  utonioPanormitano, 
que  la  vio :  a  Yendo  que  íbamos  de  A  versa  para  Capua , 
acaeció  que  el  rey  iba  el  delantero  de  todos :  acaso  halló 
que  á  un  pobre  hombre  se  le  habia  caido  en  el  lodo  un 
asno  cargado  de  harina,  y  él  estaba  en  necesidad,  sin  ha- 
ber quien  le  ayudase,  dando  voces.  Los  que  algo  atrás 
quedábamos  vimos  al  rey  apearse  del  caballo;  vimos 
luego  al  rústico  asido  de  la  una  parte  del  asno,  y  al  rey 
de  la  otra ;  de  manera  que  se  lo  ayudó  á  levantar  del 
lodo.  Nosotros  entonces  aguijamos  y  alimpiámos  al  rey 
del  lodo  que  se  le  habia  pegado.  El  labrador  que  esto 
vio,  y  conociendo  que  era  el  rey,  estaba  espantado,  y 
temblando  de  miedo  pedia  perdón.  Esto  fué,  como  veis, 
una  muy  poca  cosa ;  mas  sin  duda  fué  causa  la  nueva 
^ue  de  aquí  salió,  para  que  muchos  pueblos  de  la  Cam- 
pania  se  dieran  muy  libremente  al  rey.)>  Y  añade  en  su 
nota  ó  glosa.  Eneas  Silvio,  papa  Pió :  «El  rey  don  Alonso, 
por  haber  ayudado  al  asnero,  concilio  á  sí  los  de  Ca- 
pua.» Estas  son,  fielmente  trasladadas,  las  palabras  con 
que  los  refiere  Antonio  Rodríguez  de  Avales  en  la  tra- 
ducción de  este  libro,  que  hizo  y  imprimió  en  Ambéres 
encasa  de  Juan  Steclsio,  ano  i 554. 

Señor,  considere  vuestra  majestad  si  puede  haber 
acción  de  rey  en  que  intervengan  mas  bajos  interlocu- 
tores : un  asno,  un  villano,  una  carga  de  harina,  un 
pantano.  ¿Quién  duda  que  si  estuvieran  con  el  gran 
rey  los  que  llegaron  después  á  limpiarle  el  lodo,  que 
ríñendoal  villano  por  desvergonzado,  procuraran  man- 
char con  impaciencia  aquel  ánimo  todo  real?  ¿Cuáles 
cosas  dijera  la  retórica  de  la  adulación  contra  el  villano? 
¿Qué  inconvenientes  hallara  en  el  lodo  para  la  grandeza 
coronada ,  yeuja  vileza  del  asno  para  el  decoro  de  la 
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caballería  ?  Lo  cierto  es.  Señor,  que  el  rey  k 
que  iba  solo.  ¿Qué  le^dió  esté  asno  caido,  y 
que  le  ensució,  por  medio  de  su  magnáninia  | 
Muchos  lugares  de  la  Campania,  y  á  Capua. 
ciudad  y  cabeza  de  aquella  provincia.  Masym 
poderoso  monarca,  conquistó  el  nunca  bastí 
alabado  rey  don  Alonso  con  un  borrico  caido 
el  poder  de  los  griegos  con  el  caballo  preñadc 
dras.  El  con  lodo  y  sin  sangre  ganó  una  proYÍi 
con  sangre  y  fuego  y  traición  y  engaño  una  m 
Juzgue  vuestra  majestad  si  debió  mas  aqne 
paciencia ,  que  le  apeó  del  caballo  para  levan 
caido  y  le  enlodó  en  el  pantano ,  que  á  sus 
que  estregándole  el  lodo,  no  hacían  otra  ooei 
tarle  la  tierra  que  agradecida  á  tal  acción,  pi 
su  vestido,  le  dio  posesión  de  si  misma.  Nonc 
tan  mas  los  reyes  que  cuando  se  bajan  á  I 
caídos,  aunque  sean  bestias.  Este  rey  (de  qi 
cribe  que  estudió  tantas  veces  con  sus  glo 
Biblia,  que  casi  la  tenia  de  memoria)  sin  duda 
meditación  se  dispuso  á  imitar,  como  le  fué  ] 
paciencia  de  Cristo,  Dios  y  hombre  verdaden 
hizo  rey  poderosísimo,  muy  sabio,  siempre 
aun  preso  de  sus  enemigos,  como  se  lee  en  si 
en  todo  piadosísimo,  sabio  en  dichos  y  en  bec 
lico  en  ejemplo  á  todos  sus  vasallos,  padre ei 
rey  y  padre  en  la  soberania  y  gobierno,  pa 
maestro  en  la  enseñanza. 

He  dicho  cómo  en  su  vida  y  en  su  muerte  to 
Cristo  nuestro  Señoreen  paciencia,  y  luego ( 
citó.  Resta  decir  cuánto  y  con  cuál  amor  la 
paciencia  de  los  suyos,  y  cuánto  le  mereeeni 
ciencia.  Murió  Cristo,  y  fué  su  sacratísimoo 
pultado ;  y  en  aquellos  días  que  estuvo  en  el  i 
bajó  su  sacratísima  alma  al  limbo  á  sacar  lis 
los  padres,  que  con  tan  larga  y  envejecida  pi 
est2d)an  aguardando  por  tantos  siglos.  Prem 
ciencia  antes  de  resucitarcon  su  gloríosocoerp 
Señor,  llena  de  celestiales  promesas  á  losqoei 
en  su  divina  majestad,  y  leesperarenicon  ii 
paciencia. 

Seis  apariciones  de  Cristo,  verdadero  rey 
gloria,  se  leen  después  de  su  resnrreedilk,] 
mostró  su  inmensa  paciencia  con  la  incrcdidíc 
suyos,  que  no  creían  su  resurrección  y  le  ti 
fantasma,  y  oyendo  á  las  santas  mujeres  que  bi 
citado,  lo  tenían  por  burla. 

De  suerte.  Señor,  que  el  ministro  deque 
servía  para  todos  sus  negocios,  vivo,y  nñi 
muerto  resucitado,  fué  la  paciencia.  Bienenos 
queda  con  estas  meditaciones,  para  que  el  ra 
de  vuestra  majestad  y  su  piÁdosisima  incKai 
santo  celo,  su  justicia  católica,  no  despache 
ella,  ni  deje  que  se  la  usurpen ,  ni  consientaq 
limiten ,  ni  permita  que  se  la  oomenlen.  Erie< 
que  vuestra  majestad  prosiga  lo  i|ue  siempre  k 
y  que  siempre  sea ,  como  siempre  ba  sido, 
lugarteniente  de  Dios  entre  los  momrcas  tenp 
el  mas  obediente  hijo  de  so  vicario  en  li  oa 
católica  Iglesia  romana. 
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CAPITULO  XXI. 

;re  (siendo  cierto  qnc  todas  las  acciones  de  Cristo 
foéroD  para  noesira  enseflanza)  cuil  doctrina  nos 

andes  Deg(ftios  que  en  las  apariciones  despachó 

aerto  y  resucitado,  no  podiendo  nosotros  resuci- 
propia  virtod ,  y  en  elegir  en  apóstol  á  san  Pablo 
gloriosa  ascensión  ¿  los  cielos.  —  Es  texto  las 

ei  tugar  de  los  aclvs  de  los  apóstoles. 

los  grandes  principes,  en  algunos  de  los 
OD  él  siempre  su  valimiento,  tiene  la  asis- 
lima  eterna  en  el  cuerpo  mortal ;  pues  co- 
ímula  la  corru pcion,  los  gusanos  y  la  ceniza, 
lole  deshabitado  se  roaniGestán,  asi  aquel 
mor,  la  desconfianza  y  la  incredulidad  y 
e  valen  por  gusanos  y  horror.  No  consiente 
]  del  príncipe  que  las  advertencias  leales, 
stas,  ó  las  acusaciones  celosas  le  descubran 
erran  los  tales  en  los  sepulcros  de  sus  con- 
)ocque  el  monarca  manda  que  no  le  desen- 
»orque  la  gente  engañada  con  el  esplendor 
en  que  los  mantiene  siempre  acerca  de  sí, 
lección  ó  la  teme.  Ignóranse  los  peligros 
¡s  caminos ,  y  los  venenos  que  se  retraen  en 
y  las  fieras  que  se  ocultan  en  los  bosques, 
3I  dia  con  luz  benigna  desarreboza  el  múñ- 
elas de  la  sombra ;  empero  en  cayendo  por 
noche  sobre  la  tierra,  á  quien  ciega  y  hace 
ladrones  se  apoderan  de  los  pasos ,  vuelan 
igas  del  sol ,  las  sierpes  desencarcelan  sus 
los  lobos  aseguran  los  hurtos  de  sus  dien- 
icipe  quiere  saber  las  fieras  que  se  embos- 
idad  de  los  que  mal  le  asisten,  hágalos  unos 
retíreles  algunas  veces  sus  rayos,  déjelos 
)or  muy  poco  tiempo)  á  escuras ,  y  verá  en 
ts  desperdiciaba  sus  luces,  y  cuánta  mas 
i  su  noche. 

irobres  son  las  de  la  costumbre,  y  desagra- 
1  criado  con  el  señor  engendra  conGanza 
precio  para  el  amo.  Dicen  que  es  otra  na- 
)s  naturalezas  solas  en  Cristo  nuestro  Se- 
)ios  y  hombre  verdadero,  se  ven.  De  esto 
lombre  es  de  tan  mala  naturaleza,  que  con- 
malos le  acostumbren  á  su  trato,  y  esta 
vuelve  en  él  otra  naturaleza,  ¿por  dónde 
la  el  remedii^  y  salida  el  daño?  No  importa 
los  que  se  allegan  como  los  allegados ;  si 
10  por  eso  los  pierde ;  si  malos ,  por  eso  no 
uien  ve  que  siempre  tiene  á  uno,  y  cree 
e  tendrá ,  siempre  le  tendrá  en  poco.  No  se 
las  espaldas  á  los  enemigos,  que  es  infa- 
den  volverse  á  los  amigos,  por  ser  cordu- 
ran  francés  :  a  De  quien  me  fío,  me  libre 
[uien  no,  me' libro  yo.»  Ya  que  es  bien  poli- 
aiendo  para  que  sea  pió ;  y  porque  sin  Dios 
bramos  del  mal,  le  corrijo :  «De  quien  me 
Dios;  que  de  quien  no,  ya  me  libró. »  Yul- 
os refranes,  mas  el  pueblo  los  llama  evan- 
os :  véalos  con  buen  nombre  este  tratado. 
,  muy  poderoso  Señor,  han  de  ser  tratados 
oberano  como  la  espada,  y  ellos  han  de  i;er 
la  espada  con  el  principe.  Este  los  ha.de 
),  ellos  han  de  acompañar  su  lado.  Y  como 
ra  obrar  depende  en  lodo  de  la  mano  y 
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brazo  del  que  la  trae,  sin  moverse  por  sí  á  cosa  algnna, 
así  los  ministros  no  han  de  tener  otras  obras  y  acciones 
sino  las  que  les  diere  la  éeliberaCion  del  señor  que  los 
tiene  á  su  lado.  No  acredita  menos  suspendido  el  rigor 
de  los  castigos  por  los  ministros,  al  respeto  que  en  no 
delinquir  le  tienen  los  vasallos,  que  la  espada  al  valien- 
te, cuando  siempre  en  la  vaina,  de  miedo,  ninguno  se 
atreve  á  ocasionarle  que  la  saque.  Al  que  siempre  la  trae 
en  las  pendencias  desnuda,  espadachín  y  revoltoso«le 
llaman,  no  esforzado.  No  es  mas  discreto  muchas  muer- 
tes en  un  médico ,  que  muchos  castigos  en  un  rey. 
Sean  pues  al  lado  del  rey  sus  ministros  como  la  espada. 
Esta,  Señor,  importa,  y  por  eso  se  trae  para  la  defensa 
de  la  propia  persona  al  lado ;  y  los  que  estiman  su  per- 
sona y  vida,  no  solo  miran  que  sea  de  buena  ley,  sino 
que  la  prueban  por  si  salta  de  vidriosa,  ó  se  queda  de 
blanda,  lo  que  resulta  delvial  temple.  Lo  mismo,  y  con 
mas  razón  y  cuidado,  se  debe  hacer  con  los  ministros 
que  se  traen  al  lado.  Probarlos,  Señor;  que  suelen  saltar 
con  la  pasión  fuera  de  los  límites  de  la  equidad  y  justi- 
cia, y  quedarse  por  el  interés  torcidos  y  con  vueltas.  Y 
es  mejor  que  salte  y  se  quede  en  las  pruebas  para  el  des- 
engaño del  príncipe,  que  en  los  despachos  y  tribunales 
para  ruina  de  la  república ;  cuanto  es  mejor  que  la  mala 
espada  se  quiebre  y  tuerza  conti]^a  pared  probándola, 
que  en  la  pendencia  con  manifíe^  peligro  del  que  se  fío 
de  ella. 

Que  esto  se  deba  hacer  y  que  se  haya  hecho,  jo  lo 
probaré  con  ejemplos  magnifícos  de  un  emperador  y  un 
sumo  pontífice.  Fadrique  Furio,  en  el  tratado  Dü  con^ 
sejo  y  consejeros,  refiere  de  Erasmo,  en  el  panegírico  al 
rey  don  Felipe  11,  estas  palabras :  «Para  conocer  el  prin- 
cipe si  los  consejeros  le  aconsejan  fielmente,  finja  pedir- 
les consejo  en  cosas  que  son  contrarias  al  bien  público, 
diciéndoles  que,  aunque  sean  tales,  todavía  importan  al 
real  servicio  por  ciertos  designios,  como  sería  romper 
leyes  importantes,  privilegios  grandes,  poner  tribu- 
tos excesivos,  y  otras  semejantes;  y  de  la  respuesta  que 
los  consejeros  le  dieren  puede  en  alguna  manera  cole- 
gir qué  tal  es  su  amor  para  con  la  república,  d  Esto,  Se- 
ñor,  exffesamente  es  aconsejar  que  se  prueben  los  mi- 
nistros. Y  si  bien  Erasmo  en  otras  cosas  fué  autor  sos^ 
pechóse,  este  consejo  está  católicamente  calificado.  No 
con  menos  majestad  que  la  de  un  emperador  refiere  la 
Historia  Tripartita  (i),  «que  Constantino  emperador 
quiso  saber  si  los  que  le  servían  y  aconsejaban  eran  fieles, 
y  publicó  ^ue  todos  los  que  quisiesen  dejar  la  fe  de 
nuestro  Redentor  Jesucristo  y  volver  á  servir  á  los  ído- 
los, lo  pudiesen  libremente  hacer:  que  él  no  dejaría  de 
servirse  de  ellos  y  tenerlos  por  amigos.  Dejaron  algunos 
la  fe  y  volvieron  á  ser  idólatras,  y  el  emperador  no  se 
sirvió  mas  de  los  que  la  dejaron. » 

Y  porque  hay  mas  sacrosantamente  superior  dig- 
nidad á  la  imperíal  en  el  vicario  de  Cristo,  sucesor  de 
san  Pedro,  referiré  de  Paulo  Jovio,  libro  43,  otra  prueba 
de  consejeros  :aPajilo  III,  pontífice  máximo,  usaba  de 
esta  sagacidad  para  conocer  la  afición  de  los  hombres  y  sa- 
ber sus  voluntades.  Proponía  sin  necesidad  algún  nego- 
cio en  que  hubiese  ocasión  de  porfiar,  y  decia  á  los  car- 
denales que  dijesen  su  parecer,  y  de  sus  porfías  apren- 
día las  respuestas  para  los  embajadores  de  los  príncipes.» 
Estos  ejemplos  refiere  el  doctor  Bartolomé  Felipe,  en 

(1)  Libro  1,  cap.  7. 
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8U  doctísimo  libro  Del  consto  y  de  los  consejeros  de  los 
principes,  en  el  discurso  6.  Es  tan  importante  la  imita- 
ción de  este  modo  de  probar  Its  ministros  y  consejeros, 
que  porque  hay  otra  mayor  majestad  que  la  del  sumo 
pontífice,  que  es  la  de  Cristo  nuestro  Señor,  Dios  y  hom- 
bre verdadero,  con  un  ejemplo  suyo  canonizaré  esta  doc- 
trina; porque  toda  ella,  como  he  propuesto,  sea  imitación 
de  las  acciones  de  Jesucristo,  verdadero  Rey.  Fe  católica 
es -que  el  Hijo  de  Dios,  cuando  preguntaba  algo  á  sus 
discípulos,  sabia  lo  que  habían  de  responderle  ;  de  que 
se  sigue  que  se  lo  preguntaba  para  tentarlos,  que  es  pro- 
barlos, y  asimismo  para  dar  ejemplo  á  ellosque  le  habían 
de  suceder  en  el  cuidado  de  las  almas ,  y  á  los  ministros 
y  reyes;  supuesto  que  si  el  mismo  Dios  no  los  revela  lo  que 
les  han  de  responder  á  lo  que  preguntan,  lo  ignorarán. 
Pruébase  literalmente  que  Cristo  (preguntando)  ten- 
taba á  sus  apóstoles  (1) :  aDlj^á  Filipo :  ¿De  dónde  com- 
praremos panes  para  que  coman  estos?  Empero  decia 
esto  tentándole,  porque  él  sabía  lo  que  liabia  de  hacer.» 
Viene  tan  á  propósito  esta  palabra  tentar^  á  la  compara- 
ción de  la  espada  que  yo  hago  con  lOw  ministros  ( pues 
vulgarmente  llaman  atentar  la  espada»  al  probar  su  tieso 
y  temple) ,  que  no  es  niñería  el  ponderar  la  alusión  que 
en  otras  voces  lo  es.  En  san  Mateo  (2),  san  Marcos  (3), 
san  Lúeas  (4)  se  lee  (^ :  «  Preguntó  á  sus  discípulos, 
diciendo :  ¿Quién  dicAí  las  gentes  que  soy?»  Esta  fué 
la  mas  grave  prueba  en  que  Cristo  preguntó  á  sus  dis- 
cípulos, por  ser  la  que  ocasionó  la  confesión  de  san  Pe- 
dro. Respondieron  :  «  Unos  dicen  eres  Juan  Bautista, 
otros  Elias,  otros  Jeremías,  otros  que  pareces  uno  de  los 
profetas,  otros  que  resucitó  uno  de  los  profetas. »  Res- 
pondieron los  apóstoles  á  la  pregunta  lo  que  habían  oiilo. 
Entonces  les  dijo  Jesús  á  ellos :  «Vosotros,  ¿quién  decís 
que  soy?  Respondiendo  Simón  Pedro ,  dijo :  Tú  eres 
Cristo,  hijo  de  Dios  vívo.y> 

Quería  Cristo  que  la  confesión  de  que  era  Hijo  de  Dios 
precediese  á  la  elección  de  Pedro,  para  declararle  por 
piedra  sobre  que  habia  de  fundar  su  Iglesia.  Pregunta 
á  todos  quién  decían  las  gentes  que  era.  Todos  respon- 
dieron lo  que  habían  oido.  Cuando  preguntó  á  todos 
quién  decían  ellos  que  era,  solo  Pedro  dijo  ^e  Hijo 
de  Dios  vivo.  Esto  probarlos  fué  á  todos,  pues  pregun- 
taba lo  que  sabia  le  habían  de  responder,  por  dos  razo- 
nes :  La  una,  para  dar  ejemplo  á  todos  de  que,  pues  él 
siendo  inefable  sabiduría  probaba  á  los  suyos,  los  que 
por  ser  hombres  viven  las  ignorancias  del  cuerpo,  ha- 
gan lo  mismo  con  los  que  siendo  también  hembres  no 
son  apóstoles.  La  otra,  para  enseñar  á  los  reyes  que  el 
prímer  puesto,  el  mayor  cargo  de  su  gobienio ,  la  suma 
dignidad  no  la  lian  de  dar  por  afición  suya ,  ni  dejar  que 
se  la  sonsaque  la  maña,  ni  que  se  le  arrebate  la  negocia, 
cion,  sino  que  la  adquiera  el  mérito  del  que,  probúndole 
entre  todos  los  demás,  se  adelanta  en  la  fe,  y  en  los  ser- 
vicios y  suficiencia  para  aquel  cargo.  Por  esto,  luego  que 
le  confesó  por  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  le  dijo  :  a  Bien- 
aventurado eres,  Simón  Bar-jona,  porque  la  carne  y  la 
sangre  no  te  lo  reveló,  sino  mi  Padre  que  está  en  el  cíe- 


(1^  DiiU  ad  Philíppum  :  Unde  ememas  panes ,  ilt  mandocont  hi? 
— Hoe  antem  diccbat  tcutans  eum :  ipse  euim  sciebat  quid  essc  fac- 
taras.  {Joünn.  G.) 

(2)  Cap.  16.    (5)  Cap.  8.    (4)  Cap.  9. 

(5)  laterroijnvit  discipulob  suos  direns :  Qucm  me  dícunl  essc 
torbae? 


lo.  Yo  te  digo  á  ti  que  tú  eres  piedra ,  y  sobre 
dra  edificaré  mi  Iglesia. »  Fué  decir:  Losdenu 
lo  que  les  dijeron  las  gentes,  y  tú  lo  qoe  te  dij 
dre.  De  manera  que  para  el  miniíierío  soperio 
de  la  prueba ,  entre  los  demás  se  lia  de  escoge 
su  respuesta  no  dice  palabra  alguna  de  la  not 
y  sangre. 

Bastantemente  dejo  fortalecida  mi  proposk 
conviene  que  los  ministros  los  pruebe  quien  I 
lado,  como  la  espada ,  á  quien  acabaré  de  ooi 
Señor,  no  conviene  tener  siempre  ceñido  al  I 
níslro,  como  no  la  espada :  esta  se  deja  mnchz 
un  ríncon;  muchas,  por  otra,  ó  ya  sea  m» 
mejor  maestro.  Lo  propio  se  ha  de  preferir  en 
tro.  Si  es  tan  pesado  que  venta  para  usar  ó»é 
zas  del  principe,  mas  es  carga  que  ministro 
de  buen  maestro,  discípulo  de  la  fidelidad,  de 
de  la  humildad,  de  la  templanza,  del  desint 
bien  acompañado  anda  solo  el  lado  del  prín 
con  él.  Si  por  nuestra  naturaleza  no  hay  ho 
esté  siempre  igual  consigo  mismo ,  y  son  poc 
cada  día  no  están  muchas  veces  consigo  desigí 
mo  podrá  ser  natural  cosa  estar  siempre  igual 
Esta,  ya  lo  he  dicho,  no  es  naturaleza  sino  co 
y  quien  debe  imitar  á  Dios  ha  de  advertir  qi 
nuestro  Señor,  Rey,  Dios  y  Hombre,  no  dijo 
costumbre , »  sino :  «  Yo  soy  verdad. «  Agadi 
Tertuliano,  en  el  libro  de  Virg,  velandis.  Gran 
bras  son ,  y  llenas  de  salud  (6) :  «  Empero  Cris 
nuestro,  se  llamó  verdad ,  no  costumbre.» 

Con  esto  he  abierto  la  puerta  á  la  consider 
este  capitulo,  que  por  ser  de  rara  novedad  ha  n 
de  larga  disposición.  Dejo  las  explicaciones  esc 
y  expositivas  al  tesoro  de  los  santos  padres  y  á  I 
tiones  de  los  varones  doctísimos  que  en  esto  hn 
antiguos  y  modernos.  Yo  solo  trataré  de  busc 
ñanza  política  y  católica.  Los  negocios  qoeCrii 
tro  Señor  dejó  para  después  de  su  moerteyresoí 
fueron  gravísimos.  El  primero,  hacer  que  Mi 
descubríesen  con  su  muerte  y  sepultura  la  dad 
credulidad,  tan  porfiada  en  algnnos,  pan  ena 
reconocer  el  que  le  amaba  roas  que  todos,  coi 
ees  repetido  examen ;  dar  á  Pedro  las  HaiBi 
garle  sus  ovejas,  lo  que  le  habia  prometido; } 
de  su  ascensión  al  Padre,  elegir  en  apóstol  é  u 
Descubre  muchas  cosas  la  ausencia  del  príodií 
que  le  asisten.  Conviene  que  los  desampve 
tiempo,  que  los  deje,  que  se  esconda;  y  re 
presto  lo  mucho  que  en  ellos  tiene  que  eom 
prender.  Los  apóstoles  habían  visto  á  Cristo  ai 
ñor  resucitar  muertos ,  y  á  Lázaro,  no  de  treí i 
mente,  sino  de  cuatro.  Ellos  abrieron  la  sepatti 
se  taparon  las  narices  por  el  olor  de  la  eorrupóc 
día  mas  de  los  tres,  contra  su  duída  aa  añadid 
vina  providencia.  Habíanle  oido  decir  qnebilii 
rir  y  resucitar  al  tercero  dia ,  y  dudaroo  qi 
podidp  cumplir  en  si  propio  lo  que  le  habían  li 
y  obrar  en  otros.  Señor,  la  muerte  y  la  auseac 
mente  son  acompañadas  entre  los  hombrest  ¿ 
No  solo  olvidan  al  que  se  fué  y  al  qoe  narísi 


I 


(6)  Sed  Domions  nostor  Christ»  Terital^Pi  ft*  >^ 

dinero,  cofpiominavit. 
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^  entre  los  apóstoles  se  ejecutó  esto  con 
en  tres  días  de  sepultura ,  mucho  tienen 
r.  Que  los  acusó  el  olvido,  díganlo  las  ya>- 
^úcas,  cap.  24,  en  aquellos  dos  varones 
s  Marías  fueron  á  buscar  á  Cristo  en  el 
is  dijeron : «  ¿Porqué  buscáis  al  que  vive 
s?No  está  aquí ,  mas  resucitó.  Acordaos 
os  habló  en  el  tiempo  que  esUiba  en  Ga- 
:  Porque  conviene  que  el  Hijo  del  Hom- 
do  á  las  manos  de  los  hombres  pecadores, 
lo,  y  resucitar  al  tercero  dia ;  y  acordá- 
labras.y»  El  texto  las  manda  que  se  acuer- 
poco  habia  les  habia  dicho ;  y  convence 
lecir  que  en  oyendo  las  palabras  se  acor- 
e  mas  se  debe  ponderar,  que  iba  alli  Ma- 
^  en  cuya  casa  habia  resucitado  Cristo  á 
nano.  Ciego  borrón  el  de  la  muerte,  que 
s  y  los  ojos ,  lo  que  oyó  y  lo  que  vio. 
[)  rey  (no  digo  por  tres  días,  sino  por  tres 
iese  de  prestado  para  los  que  le  asisten, 
;iiya  casa  obró  mayores  maravillas,  ¡  qué 
vivo  buscar  entre  los  muertos,  y  no  dar 
e  en  su  favor  se  dijese,  y  partirse  des- 
¡rl^  tenerle  por  fantasma,  y  no  creerle 
sta  escudriñarle  las  entrañas  con  las  ma- 
o  sucedió  á  Cristo  Jesús,  de  tal  suerte 
na  aparición  (numérala  sétima  el  revé- 
TtoloméRiccio,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
lermoso  libro  Vita  D.  N.  Jesu  Christi  ex 
liorutn  in  ipsismet  concinnata),  antes  de 
os,  se  lee  (1) :  «  A  lo  último,  estando  co- 
:e,  se  les  apareció,  y  reprendió  la  dureza 
porque  no  creyeron  á  los  que  le  habían 
o.iy^tas  cosas  son  tales ,  que  en  los  mi- 
9  s?nan  de  saber  para  darlas  remedio  y 
a  mejorarlos,  no  para  deponerlos ;  ni  se 
K)r  los  hombres,  ni  descubrirse  de  otra 
altándolos  algunos  dias,  retirándoles  el 
irsona.  Cristo,  que  pudo  resucitar  como 
í  en  ¿u  propia  virtud ,  hizo  esta  prueba, 
Drazones  de  los  suyos,  para  que  el  hom- 
tere  no  puede  resucitarse,  haga  con  la 
etiramiento  lo  que  no  puede  hacer  mu- 
"ado. 

lea  de  las  inadvertencias  confiadas  de  los 
dos  para  con  sus  señores ,  es  persuadirse 
m  de  vivir  para  ellos ;  que  nunca  les  pue- 
nedicina  es  que  les  falte  algún  tiempo  lo 
id  se  prometen,  para  que  no  merezcan 
(re  les  falte  lo  que  para  siempre  quieren, 
llaves  á  san  Pedro  y  hacerle  su  vicario  y 
stolado,  y  aguarda  que  esté  pescando  en 
que  se  acuerde  de  su  oficio  y  del  barco  y 
e  hizo  dejar  de  la  mano;  mas  no  quiere 
emoria  cuando  le  encumbra  en  tan  sobe- 
Conoció  san  Juan  primero  á  Crj^to;  mas 
índole ,  estando  desnudo  se  vistió  para 
;e  echó  en  la  mar ;  siendo  así  qu«  ^stan- 
a  echarse  en  el  agua,  se  debia  desnudar, 
lístenosos  preceptos  este  capítulo :  vues- 

ecambentibus  illis  undecim  apparuit,  el  eipro- 
srdis  :  qaia  its  qui  viderant  eum  rcsurrexisse. 


tra  majestad  les  dé  la.atencion  religiosa  con  que  alicude 
al  gobierno  de  su  inmensa  monarquía. 

Dice  el  texto  sagrado  que  aquel  discípulo  á  quien 
amaba  Jesús,  le  conoció  y  lo  dijo  á  Pedro.  Llámalos  Je- 
sús á  todos  y  dales  que  coman,  y  luego  delante  de  todos 
pregunta  á  Pedro :  a  Simón  de  Joan,  ¿ámasme  mas  que 
estos?  Respondió  :  Sí ,  Señor,  tú  sabes  que  te  amo.  Di- 
jóle  :  Apacienta  mis  corderos.  Díjole  otra  vez :  Simón 
de  Juan,  ámasroe?  Respondió :  Sí,  Señor,  tú  sabes  que 
te  amo.  Díjole :  Apacienta  mis  corderos.  Díjole  tercera 
vez  :  Simón  de  Juan,  ámasme?  Entristecióse  Pedro, 
poique  le  dijo  tercera  vez :  ¿Aniasme  ?  Y  respondióle : 
Señor,  tú  lo  sabes  todo;  tú  sabes  que  te  amo.  Díjole : 
Apacienta  mis  corderos.»  Reparo,  Señor,  en  que  de  to- 
das tres  preguntas,  solo  en  la  primera  dijo  á  san  Pedro 
que  si  le  amaba  mas  que  todos  los  demás.  Señor,  para 
dar  á  uno  el  primer  puesto,  háse  de  imitar  á  Cristo :  él 
no  se  le  dio  á  su  querido :  diósele  al  que  le  qneria  mas 
que  todos ;  á  él  por  esto  se  lo  preguntó  una  vez ;  y  por  no 
entristecer  á  los  demás  con  el  exceso  de  amor  en  la  com- 
paración con  ellos,  dejó  aquella  cláusula  en  las  otras  dos 
preguntas.  Reparo  en  que  le  preguntó  tres  veces  si  le 
amaba.  ¡  Gran  cuenta  tiene  Cristo  con  los  yerros  que  sus 
ministros  cometen !  Contóle  á  Pedro,  con  la  adverten- 
cia, las  veces  que  le  habia  de  negar/diciendo  le  negaría 
tres  veces :  ahora  le  hace  confesar  tres  veces,  porque 
hasta  en  el  número  cabalmente  se  desquite  la  culpa,  an- 
tes que  le  entregue  sus  corderos.  Oso  afirmar  que  luego 
que  Crísto  la  primera  vez  preguntó  á  san  Pedro  si  le 
amaba,  se  acordó  de  que  le  habia  negado;  y  pruébelo 
con  las  palabras  que  dijo :  Respondió :  «Si,  Señor; »  y 
añadió :  «Tú  sabes  que  te  amo.»  Esta  fué  razón  que  le 
mostró  escarmentado  de  haber  asegurado  de  si  y  por  si 
que  si  conviniese  moríria  por  Cristo,  y  no  le  negaría ;  y 
por  eso,  habiendo  respondido  que  le  amaba,  siempre 
añade  que  él  lo  sabe,  remitiendo  su  Terdad,  no  á  su  afir- 
mación, sino  á  su  inefable  sabiduría.  Mas  la  tercera  vez 
que  Cristo  se  lo  preguntó,  dice  el  Evangelista  «que  se 
entristeció  Pedro,  porque  le  dijo  tercera  vez :  ¿Ámas- 
me? »  Es  la  razón  que  la  primera  vez  Pedro  se  acordó  de 
que  habia  negado  lo  que  habia  dicho  y  prometido,  para 
enmendarse  en  el  modo  de  asegurar  lo  que  dijese,  como 
lo  hizo.  Mas  cuando  vio  que  tercera  vez  le  preguntaba 
Cristo  la  misma  cosa,  reconoció  que  le  acordaba  de  que 
tres  veces,  habiéndole  advertido,  le  habia  negado.  Y  es 
diferente  acordarse  uno  del  delito  que  cometió  y  de  que 
ya  se  habia  arrepentido  y  de  que  entonces  se  enmenda- 
ba ,  de  ver  que  le  acuerde  de  él  el  señor  contra  quien  le 
cometió.  Grandes  mérítos  fueron  para  ser  vicario  de 
Cristo  acordarse  de  la  ofensa  que  le  habia  hecho  y  habia 
llorado  amargamente  para  enmendarla,  y  entristecerse 
porque  el  Señor,  que  fué  ofendido,  con  el  número  de 
las  preguntas  le  acordó  de  su  negación :  diól^  las  llaves 
del  cielo  y  de  la  tierra. 

El  discípulo  amado  conoció  á  Cristo  primero,  y  lo 
dijo  á  Pedro.  Propio  es  del  amado  conocer  al  amante. 
Pedro  lo  oye;  y  para  arrojarse  al  mar,  estando  desnu- 
do, se  viste  y  se  arroja  para  iir  á  Cristo.  Estas  son  las 
señas  del  que  ama  ;  no  reconocer  peligro  ni  temer 
mar  ni  borrascas,  y  hacer  finezas  por  ver  á  lo  que  ama, 
y  ser  impaciente  de  las  tardanzas  <(|jbl  barco  en  que  el 
amado  y  los  demás  vinieron.  El  que  ha  de  ser  ministro 
primero,  no  solo  ha  de  ser  el  que  primero  se  arroje  ea 
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el  peligro  y  en  las  ondas,  sino  el  que  solamente  se  ar- 
roje. No  ha  de  nadar  desnudo ,  como  los  que  no  tienen 
el  puesto  que  tiene ;  ha  de  nadar  vestido  y  con  el  emba- 
razo de  su  cargo  y  obligación.  Dijole  el  Señor,  viendo 
e;>ta  acción,  y  después  de  las  tres  preguntas,  mandándole 
apacentar  sus  corderos :  «  De  verdad,  de  verdad  te  di- 
go :  Cuando  eras  mozo  te  cenias  y  ibas  donde  querías; 
cuando  envejecieres,  extenderás  tus  manos,  y  ceñiráte 
otro  y  te  llevará  donde  tú  no  quieres.»  Lugar  diHcil,  que 
literalmente  pretendo  declarar  conforme  á  lo  que  dice 
el  Evangelista :  a  Esto  decía  signiíicando  con  qué  muerte 
habia  de  clariGcará  Dios ,»  aplicando  á  esta  verdad  las 
acciones  de  san  Pedro.  Luego  que  oyó  decir  á  Juan  que 
era  Cristo,  estando  desnudo  se  vistió  para  echarse  en 
el  mar  y  ir  á  Crísto,  sin  aguardar  la  pereza  del  barco : 
arrojóse,  fué  y  llegó  á  Cristo ,  donde  y  á  quien  iba.  La 
majestad  divina,  que  le  vio  ceñirse  para  nadar  y  nadar 
y  llegar  á  su  mano,  como  soberano  monarca  le  previno 
con  celestial  advertencia  cuan  diferentemente  habia  de 
navegar  el  gobierno  de  la  Iglesia,  que  el  mar,  diciéndo- 
le :  Pedro,  siendo  pescador,  para  arrojarte  al  mar  tú 
mismo  te  ciñes  y  vas  donde  quieres  (lo  que  ahora  has 
hecho) ;  mas  en  siendo  mi  vicario  en  la  tierra,  extende- 
rás tus  roanos  en  la  cruz :  no  te  ceñirás,  que  otro  te  ha 
de  ceñir ;  no  te  será  peso  la  túnica  que  tú  te  pones,  sino 
tu  propio  oGcio;  y  entonces  irás,  no  donde  quieres  tú, 
sino  donde  la  obligación  y  necesidad  de  tu  ministerio 
por  mi  servicio  y  gloria  te  llevare. 

Señor :  juntamente  da  Dios  con  el  primer  puesto  al 
ministro  noticia  del  martirio  que  con  él  le  da ,  y  de  que 
lo  ha  de  llevar  el  oficio  donde  le  conviene  al  ofício ,  y  no 
donde  querrá  ir  él.  Dícele :  «Que  le^iga  á  él  solo ; »  y 
volviendo  Pedro ,  vio  á  aquel  discípulo  á  quien  amalrá 
Jesús,  que  seguía,  el  que  se  recostó  en  la  Cena  sobre  su 
pecho,  y  le  dijo:  ¿Quién  es  el  que  te  ha  de  vender? 
Y  como  á  este  le  viese  Pedro,  dijo  ¿  Jesús :  Señor,  ¿  qué 
ha  de  ser  de  este?»  Respondió  Jesús :  a  Así  quiero  se 
quede  hasta  que  yo  venga :  á  ti  ¿qué  te  importa?»  ¡  Qué 
cuidado  tan  digno  de  ser  primero  en  el  celo  del  prívado, 
solicitar  el  puesto  y  la  dignidad  del  amado  del  rey,  y 
no  contentarse  de  seguir  él  solo  con  puesto  á  su  señor, 
sino  desear  que  el  que  ama  y  le  sigue  sin  puesto,  le 
tenga !  No  sabían  los  celos  políticos  y  carceleros  del  es- 
píritu de  los  monarcas  por  dónde  se  entraba  al  corazón 
de  Pedro;  empero  san  Juan,  que  era  elquerídoyes 
quien  de  sí  mismo  y  de  san  Pedro  escribe  esto,— por  sí , 
ni  de  sí,  para  sí  no  habló.  ¡  Divino  y  altamente  merito- 
rio silencio  I  ¿  Cómo  pudiera  merecer  ser  entre  todos  el 
amado  de  Cristo  quien  tuviera  otra  cosa  que  desear  mas 
que  ser  su  amado?  Esto  dio  á  entender  el  propio  Evan- 
gelista; mas  podría  ser  que  yo  el  primero  lo  advierta. 
No  con  otro  fin,  á  mi  parecer,  en  este  caso  dijo  de  sí  san 
Juan  que  era  el  discípulo  que  amaba  Jesús,  añadiendo 
los  actos  tan  preferidos  y  exteriores  con  que  lo  habia 
Cristo  manifestado,  como  en  recostarle  sobre  su  pecho 
en  lacena,  el  ser  él  quien  le  preguntó  quién  le  habla  de 
vender.  Fué  decir  el  mismo  Evangelista,  viendo  que  Pe- 
dro preguntaba  qué  habia  de  ser  el :  «¿Yo  qué  tengo  de 
ser,  si  soy  el  amado  de  Cristo  y  el  favorecido?  »  Y  por  eso 
refirió  los  actos  en  que  lo  habia  dado  á  entender  Crísto, 
y  aquel  en  que  sawedro  y  los  demás,  reconociéndole 
por  el  discípulo  qnerído,le  pidieron  preguntase  á  Cristo 
quién  le  habia  de  vender.  No  rcOrió  el  querído  de  Jesús 


el  mayor  favor,  que  fué  encomendarle  á  él  so 
Madre  muríendo,  y  llamarle  hijo  de  Maria 
siempre  Virgen,  por  ser  aquel  un  favor  de  ti 
majestad  y  grandeza ,  que  no  se  debía  alegai 
causa  por  el  exceso  de  su  misteriosa  prerogati 

Respondió  Cristo  á  san  Pedro: «  Aaiquier 
hasta  que  yo  venga :  á  ti  ¿qué  te  importa?  » 
consentir  el  monarca  que  le  inquiera  el  nu 
nente  ministro  el  intento,  ni  lo  que  calla,  ni  ^ 
su  pecho  sino  lo  que  le  dijere.  Entonces,  Se 
el  lado  del  monarca  bien  asistido,  cuando  el 
quien  ama  esté  contento  con  ser  su  amado ;  y 
le  ama  á  él,  no  solo  no  tema  que  otro  le  siga  c 
sino  que  lo  procure  con  el  rendimiento  á  su 
de  que  en  este  suceso  se  le  da  ejemplo. 

Resta  considerar,  después  de  muerto  y  n 
haber  subido  á  los  cielos,  qué  ejemplo  dio  po 
ñámente  con  la  elección  de  san  Pablo  en  api 
Señor,  ejemplo  á  los  reyes  de  tan  alta  impoit 
temo  las  pocas  fuerzas  de  mi  ingenio  para  p 
De  la  manera  que  confiesan  los  filósofos  que 
primor  de  la  medicina  es  hacer  de  los  venenos 
loque  acredita  la  triaca,  enseñó  Cristo  Jei 
mejor  primor  del  gobierno  era  baocAile  los  i 
y  de  los  mayores,  defensa.  San  railofaéi 
perseguidor  de  Cristo  y  de  los  cristianos,  yo 
ley  que  profesaba.  Con  los  edictos  para  so 
muerte,  ansioso  discurria  de  unasenotrui 
guardó  las  vestiduras  á  los  que  apedreano 
mártir  Esteban.  A  este  enemigo  tan  diligentf 
toda  diligencia  á  ejercitar  contra  sus  fielM  ere 
odio,  se  le  aparece  en  tempestad,  le  habla eoi 
yle  ciega  con  rayos :  derríbale  del  caballo,  hilli 
mira  y  no  ve;  conocequeestá  ciego-flp  lament 
ni  el  golpe  de  la  caída ;  ni  pide  á  los^e  ibaa  e 
le  levanten ,  ni  les  dice  que  la  vista  le  falta :  ec 
que  á  todos  dicta  la  naturaleza  en  tales  aocida 
dice  :  «Señor,  ¿quién  eres?»  ¡Grande  espii 
cayendo  y  antes  de  levantarse ,  que  conocí 
aquel  trabajo  habia  de  acudir  al  Señor  y  do  i 
con  él  iban ,  á  saber  quién  era  el  que  le  castig 
á  convalecer  del  castigo  1  Fuéle  respondido: 
Jesús,  á  quien  persigues :  dura  cosa  es  para  ti 
contra  mi  estimulo.»  Atemorizado  y  lemblai 
«Señor,  ¿qué  quieres  que  haga?»  ¿Qué  mas 
señal  de  lo  que  habia  de  ser,  que  tal  respuesta! 
«  Dame,  Señor,  mi  vista  que  me  has  quitado, 
same  del  golpe.»  Luego  se  olvidó  de  si,  y  crsf 
premo  afecto,  y  se  resignó  en  la  voluntad  soh 
y  la  tuvo  por  ojos  y  descanso.  Mandóle  ir  á  Dai 
no  replicó  que  le  diese  vista  para  ir.  ¡Qoé  fetii 
Conoció  que  la  obediencia  suplía  y  avent^jabí 
de  los  ojos  propios.  Arte  de  Dios  derribar  al  li 
para  absarle,  cegar  al  que  ve  para  que  sepa  i 
demás  apóstoles  llamó  con  halago ;  á  san  PaMo 
jo,  entre  horror  y  amenazas :  á  cada  uno  bÉü 
en  su  lenguaje.  San  Pablo  era  la  tempestada 
creían  en  Cristo,  era  rayo  de  los  Qeles  :  oigí 
tempestad.  Quiérele  para  arma  escogida  pan  s 
vaso  de  elección) :  búscale  arma  ofensiva  y  ^ 
en  serlo. 

Señor :  teniendo  sus  doce  apóstoles,  y  efeda  i 
(>or  su  cabeza,  lleno  el  número  por  la  ftlta  (k 
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u  ascensión,  y  enviado  sobre  ellos  el  Espi- 
qué necesidad  había  de  otro  apóstol?  Habla 
€6 viviendo;  habíasele  ahorcado  el  uno, 
5 :  juntos  los  apóstoles  para  que  se  cum- 
dijo  el  Profeta ,  eligieron  á  Matías,  sobre 
1  suerte.  Importaba  elegir  desde  el  cíelo  un 
»  siguiese  á  la  venida  del  Espíritu  Santo : 
lo  (llamémosle asi),  electo  apóstol  valen- 
>.  Que  le  sea  decente  tal  epíteto,  lo^eclara 
e  Ananías  confesó  le  tenia  por  perseguidor 
nos^  y  mejor  las  palabras  de  Cristo  á  Ana- 
orque  este  es  arma  escogida  para  mí ,  para 
nombre  delante  de  las  gentes  y  de  los  reyes 
srael.  Yo  le  enseñaré  cuánto  conviene  que 
mi  nombre.»  Todas  las  cosc^  á  que  le  des- 
;ran  valentía  y  llenas  de  peumos.  No  reparé 
ausa  en  la  novedad  de  elegirle  en  apóstol 
ys  doce,  y  después  de  la  ascensión.  Del  mis- 
6stol  lo  aprendí  (I).  Tratando  de  cómo  fué 
e  los  apóstoles  y  de  otros  muchos ,  por  su 
Bzando  de  Céfas,  que  es  Pedro,  dice  (2) : 
mente  el  postrero  de  todos  como  abortivo, 
mí.»  Para  qué  fuese  necesaria  esta  visión 
gió ,  y  el  Apóstol  llama  abortiva,  dícelo  el 
le  elección  en  esta  epístola(3) : «Persuádeme 
os  nos  declaró  apóstoles  después  de  los  de- 
destinados  á  la  muerte,  pues  somos  hechos 
al  mundo,  á  los  ángeles  y  á  los  hombres. » 
labras  parece  que  no  desdeña  san  Pablo  el 
lóstol  valentón  de  Cristo.  Dice  fué  nom- 
trero,  como  destinado  á  la  muerte,  y  que 
ulo  al  mundo ,  y  á  los  ángeles,  y  á  los  hom- 
trabajos,  peregrinaciones,  borrascas ,  des- 
!s  y  cárceles;  cuyo  número  cuenta  él  mismo 
en  el  número.  Importa  mucho.  Señor,  esta 
e  parece  abortiva,  de  ministro  destinado  á 
á  ser  espectáculo  de  todos  por  su  señor. 
is  importa  es  á  los  ministros  electos  antes, 
al  supremo  entre  todos  y  sobre  todos. 
10  eligiera  á  san  Pablo ,  ¿quién  se  atreviera 
en  su  cara  á  san  Pedro  ?  En  la  epístola  Ad 
K  2 :  «Como  viniese  Céfas  á  Antioquia ,  de- 
>s  me  opuse  á  él,  porque  era  reprensible.» 
ante  pocos  renglones :  a  Dijele  á  Céfas  de- 
)s :  Si  tú,  siendo  judío,  vives  como  lasgen- 
Qo  los  judíos,  ¿cómo  obligas  á  las  gentes  á 
Este  lugar  fué  batalla  de  las  dos  mas  altas  y 
imas,  entre  san  Augustin  y  san  Jerónimo, 
idado,  como  escrito,  para  desatar  el  rigor  de 
is  muchos  doctísimos  escritores.  Los  mas 
le  san  Pedro,  aunque  fuese  reprendido,  no 
a,  ni  san  Pablo  en  reprenderle  con  muy 
dosas  explicaciones.  San  Ambrosio,  en  el 
c  ¿Por  ventura  alguno  de  los  otros  se  atre- 
tir  á  Pedro  apóstol  primero,  á  quien  dio  el 
aves  del  reino  de  los  cielos ;  sino  otro  tal , 
I  en  su  elección,  y  sabiendo  que  no  le  era 
instantemente  reprobara  lo  que  él  hizo  sin 

Istola  Ad  Corinth.f  1,  cap.  15. 
lé  aatem  omnium  tamquam  abortivo  vj^s  est  et  mihi. 
ím  qaod  Deus  nos  apostólos  noAssimos  ostcndit, 
i  destínalos  :  quia  spectacolam  facti  sumas  mando, 
bominibtts.  (Cap.  4. ) 


consejo?»  Luego  es  útilísimo  al  supremo  ministro  que 
el  monarca,  después  de  su  elección,  elija  otro  que  no  le 
sea  desigual  y  se  atreva  á,  contradecirle  en  su  cara ,  y  á 
reprenderle  ásperamente  delante  de  todos.  Propios  mi- 
nistros escogidos  por  Dios,  que  tocando  al  servicio  suyo, 
el  postrero  se  oponga  severamente  al  primero  en  pú- 
blico y  en  su  cara ,  y  el  primero  ni  se  indigne  ni  res- 
ponda. 

Esto,  Señor,  me  ha  persuadido  siempre  que  con  un 
mismo  celo  iban  san  Pedro  y  san  Pablo  á  un  lin.  He  te- 
nido muchos  años  atareado  mi  corto  entendimiento  á  la 
inteligencia  de  este  lugar :  he  leído  muchos  pareceres 
eruditos  é  ingeniosos.  Unos  dicen  que  fué  concierto  en- 
tre los  dos  apóstoles,  y  que  fué  disimulación  la  de  san 
Pedro.  Otros,  por  no  admitir  en  cosa  tan  grande  la  disi- 
mulación ,  por  parecerles  medio  forastero  de  esta  mate- 
ría  tan  sagrada ,  siguen  otras  veredas,  no  obstante  que 
para  calificar  la  disimulación  les  citan  las  palabras  del 
Evangelio  que,  hablando  de  Cristo,  dice (4) :  «Con  disi- 
mulación dio  á  entender  iba  lejos.»  El  doctísimo  carde- 
nal de  san  Sixto  en  este*lugar  entiende  reprehensibilis, 
reprensible,  por  reprehensus,  reprendido,»  y  aña- 
de :  aY  por  esto  Pablo,  proponiendo  esta  historia,  dice : 
Porque  había  sido  reprendido;»  conviene  á  saber, 
por*los  gentiles,  llevando  mal  la  novedad.  Esta  novedad 
fué  que  san  Pedro  comía  con  los  gentiles  antes  que  vmie- 
sen  algunos  de  con  Jacobo,  y  luego  se  retiró  de  ellos.  Asi 
lo  cuenta  san  Pablo  en  este  capítulo,  y  á  esta  narración 
sigue  su  reprensión.  Gelasiol,  pontífice  (5)",  san  Gre- 
gorio, pontí^e(6),  Enodio(7),  tratan  variamente  esta 
dificultad.  ' 

Empero  san  Juan  Crisóstomo,  sobre  la  epístola  iád 
Galotas  (siendo  tan  amartelado  discípulo  de  san  Pablo, 
que  le  llama  cor  mundt,  corazón  del  mundo),  dice  (8) : 
«Muchos,  que  con  poca  atención  leen  este  lugar,  juzgan 
que  san  Pedro  es  indiciado  de  simulación  por  san  Pablo. 
Empero  esto  no  es  así :  digo  que  no  es  así ;  apártesa^de 
todos  entender  tal.  Porque  en  esto  hallamos  mucho  de 
prudencia,  así  de  san  Pedro  como  de  san  Pablo.»  (Oh 
palabras,  que  en  el  precio  y  riqueza  se  conoce  las  pro- 
nunciaron las  minas  de  aquella  boca  de  oro!  Prosigue 
el  gran  padre  en  un  panegírico  de  las  hazañas  de  la  fe, 
á  todos  adelantada  la  de  san  Pedro,  y  dice  (9):  «De  don- 
de Pablo  reprende  y  Pedro  calla;  porque  en  tanto  que 
el  maestro  reprendido  no  responde ,  con  mas  facilidad 
los  discípulos  muden  de  opinión.» 

Según  esto  fué  método  celestial  callar  san  Pedro  á  la 
reprensión  que  no  le  tocaba ;  porque  viéndole  sus  dis- 
cípulos no  responder,  no  se  avergonzasen  de  mudar  de 
opinión.  Pruébalo  así  palabra  por  palabra  el  gran  Cri- 
sóstomo, y  lo  dice  (10) : «  Porque  si  Pedro,  oyendo  aque- 

(4)  Símolavit  se  longios  iré. 

(5)  Tomo  de  Anathematís  vincalo. 

(6)  Sobre  Ezecbiel ,  bomil.  18. 

(7)  In  defensione  qaartae  et  quintae  synod. 

(8)  HuUi  qai  param,  attente  legunt  haoc  epistolae  loeom,  exi»- 
tímant  Petram  Si  Paulo  insímalari  de  simalatione.  Venim  hoc  non 
ita  se  habet;  oon  ita  se  babet  inqoam,  absít  ot  ita  sit,  Malta  enim 
ble  comperimus  tom  Petri ,  tam  Pauli  pnidentiam  in  hoc  adhi- 
bitam. 

(9)  Unde,  et  Paalns  objarpt,  et  Petras  sastínet,  nt  dam  na-» 
gisier  objorgatos  obtícescit,  facillimfe  discipoli  motarent  senten* 
tiam.  ' 

(10)  Qaod  si  Petras  id  aodiens  centrad ixisset,  meritd  qois  eam 
culpare  potulsset,  quod  dispensaUonem  subverUsset. 


OBRAS  DE  DON  i'RANaSCO  OE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

oera  Antes  ocisionira  escándilo  y  ruiíu,  qu 

Codn  fértil  de  tas  mu  secretu  é  importí 

ñas  políticas  ciistiaass  lia  sido  erie  cipílnU 

quien  lo  leyere,  lograrálo  qulon  lo  imíure. 


lias  pablras  las  contradijera,  podía  alguno  con  razón 
culparle  porque  subfcrtiera  la  dispensación. ■  ¡Gran 
ministro  superior  Pedro,  que  por  el  servicio  de  su  S^ñor 
sedejúdesaulorízarconlus  semblantes  delareprension; 
tjue  pospuso  al  negocio  los  privilegios  de  cabeza  del 
apos[olaiJo;que£econvenciiisintcnerdequé,paraque 
sus  discipiilos,  que  tenían  de  qué ,  se  convenciesenl  No 
lia  hecho  miiiblro  ¿  señor  tan  grdode  servicio ,  ni  tan 
costoso  para  el  que  le  liízo.  Gran  padre  y  gran  santo  ha 
habido  que  dijo  que,  aunque  levemente,  san  Pedro 
liabia  delinquido.  ¿Qué  mayor  mérito,  que  siempre 
está  creciendo  en  recomendación  del  servicio  cou  las 
continuas  controversias  en  el  sonido  riguroso  de  las 
palubras?  Ual  imitan  esto,  Seüor,  aquellos  ministros 
(le  los  reyes  del  mundo  que  sobre  ceremonias  delgadas 
del  oficio,  sobre  cortesías  vanas,  sobre  poco  entes  6 
poco  después,  Ó  alborotan  los  reinos,  ó  los  pierden ;  y 
asi  las  batallas, ó  los  socorros  qup  se  les  ordenan. 

Las  mas  rigurosas  palabras  de  la  reprensión  fue- 
ron (1)  :aY  consintieron  con  su  simulación  los  deinas 
indios ;  de  suerte  que  también  Barnabasfué  llevado  £  su 
simulación. ■  Coméntalas  el  gran  CrisÓ9lonio:«Nota 
espantes  si  este  hecho  le  llama  hipocresia,  quiere  decir, 
disimulación ;  porque  no  quiere  (como  primero  dije) 
descubrirsu  consejo,  porque  elbs  se  corrijan.  Yporque 
elloseslaban  vehementemente  asidosálaley,  por  eso 
llama  disimulación  el  hecho  de  Pedro,  y  severamente 
le  reprende  para  arrancarleis  U  persuasión ,  que  en  ellos 
Iiabia  ecliado  raices  ;  y  oyendo  esto  Pedro,  jimtó  disi-  r 
mulacioncou  Pablo,  como  que  hubie^delinquido, 
para  que  por  su  reprensión  se  enmendasen.»  Convino 
que  san  Pedro  dejase  la  reprensión  de  lo  que  él  toleraba  ! 
i  san  Pablo ;  porque  viendo  los  engañados  que  su  maes-  ' 
1ro  callaba  y  se  convencía  de  las  rigarosas  palabras  < 
del  que  le  era  inferior,  por  las  llaves  que  á  él  solo  le  I 
fueron  dadas,  reconocido  |ior  cabeza  de  todos  los  após- 
tola, era  el  solo  medio  eOcaz  de  su  reducción;  pues  | 
solo  ver  convencido  á  su  maestro  les  pudo  quitar  el  i 
empacho  de  convencerse.  Señor :  todos  los  negocios  ! 
que  importan  la  salud  de  muchos,  si  no  hay  otro  modo  I 
(y  pocas  veces  le  hay),  se  deben  hacer  á  costa  do  los 
grandes  ministros. 

Que  pudo  san  Pedro  tolerar  lo  que  san  Pablo  repren- 
dió á  los  otros  en  su  persona,  y  en  su  cara,  y  delante 
de  lodos,  yo  lo  añado  i  este  discurso  del  caudal  corto 
de  mis  pocos  estudios:  si  lo  aplico  á  propósito,  el  tex- 
to es  irrefragable;  podrá  ser  alguno  me  lo  agradezca. 
Oponían  los  fariseos  á  Cristo  acerca  de  la  indisolubili- 
dad del  matrimonio  la  ley  de  Uoises.  aDíjoles :  Uoises 
por  la  dureza  de  vuestro  corazón  os  permitió  á  vosotros 
repudiar  vuestras  mujeres ;  mas  al  principio  no  fué 
asi  (2).«  Dice  Cristo  que  Moisés  lo  permitió  por  la  du- 
reza del  corazón  de  los  judíos;  mas  no  dice  que  Moi- 
sés |>ecó  en  permitirlo :  la  culpa  da  á  ta  dureza  de  sus 
corazones,  no  á  Moisés  por  lo  que  permitió.  No  de  oLra 
manera  san  Pedro  por  la  dureza  de  sus  corazones  toleró 
enellosloquesan  Pablo  reprendió  después,  para  que 
ttu  tolerancia  ocasionase  el  remedio;  que  de  otra  ma- 
lí) Et  ilmiliUoií  tjni  coisciirniiil  eicttrl  indid,  lU  si  el 
Biruba*  dnccrrlor  ib  eli  jn  iUim  >inDlilii>nri]i. 

(1)  All  Ulli :  OnonliD  llo;a(i  tá  darlliim  cordií  TMlri  pcml- 
sliToblí  dlmiucrc  Diorcs  vesini ;  ib  laiiio  iiii«iii  dod  (alt  tic. 


CAPIITLO  XX11. 
Cdmo  hi  «t  ttt  ti  elCHlon  de  m^I»  (eieral  j  d 
pin  el  minUifrío  de  li  pem-.coBtrarlHCvnb 
la  jaiu  i  iniísti ;  j  ti  coaoclBlanu  cierto  de  e 

Post  nwTtem  Josué  eomulutrunt  filtí  I: 
num,  iiicenta:QuUaseendetanlenaacot 
naeum,  ü erit dux beili  (3)? 

Tiene  grandes  prerogativas  li  miteria  (l< 
la  elección  decapitan  general,  panquea 
el  consultarla  con  üios.  El  se  llama  Dioa  c 
tos.yasi  le  llama  la  Sagrada  Escritara.  Di 
guerra,  ni  se  defendió  de  enemigos,  díIoi 
que  precediese  esta  consulta.  Delasaccioi 
ninguna  es  tan  peligrosa,  ni  de  tanto  daño 
de  tan  perniciosas  pasiouei,  envidia,  vengai 
soberbia,  locura,  rabia,  ignorancia :  unai  t 
otras  la  admiten.  Es  muy  diíicil  el  instiGe 
de  una  guerra :  muchas  son  justas  ea  b  reí: 
en  el  hecho;  y  la  que  raras  veces  es  justifia 
dad,  es  mas  raro  limpiarse  de  circunitai 
disfamen.  Lasque  Dios  do  manda, desvent 
se  aventuran;  y  en  lasque  él  manda, do  esi 
sin  consultarle  y  sin  la  decreto,  el  doidI 
general  que  gobierne  en  ellas.  1.a  qne  ea  el 
viejo  despachó  ct  coloquio  cod  Djos,  boy  1 
oracioD  á  Dios,  los  sacriGcios.  Los  hombn 
otros  por  lo  que  saben;  es  poco :  por  lo  qae  n 
por  lo  que  oyen ;  es  dudoso :  por  felices  ñoi 
méuos  riesgo,  y  el  engaño  mas  honesladb 
ninguna  desquita  los  arrepentimiento*  de  I 
las  ocasiones.  Victorias  conseguida!  pora 
medios  son  de  vencimientos  y  persuasión  | 
Es  materia  que  está  fuera  de  la  presuDci 
humana. 

Adviértase  que  nosolo  se  ha  de  pedirá! 
capitán,  sino  que  se  ha  de  saber  pedir,  t 
tos  envíe  ni  los  mande  cou  las  órdenes  solas, 
vaya  delanU  en  ta  guerra  y  cd  el  peligro  (t 
subirá  contra  el  cananeo  delante  de  oosotroí 
que  vaya  con  ellos,  ai  D 
yendo  delante  le  vean  lo 
que  yendo  de  tras  vea  él  pelear  i  los  soldada 
mas  eficaz  mandar  con  el  ejemplo  que  coa 
más  quiere  el  soldado  llevar  los  ojos  en  ht 
su  capitán,  qne  traer  los  ojos  de  ancapHia 
das.  Lo  que  se  manda  se  oye,  lo  qte  se  < 
Quien  ordena  loqueno  hace,  deshace  lo  qH 
sDijo  el  Señor :  ludas  subirá.*  |Breveyi 
creto  1  Elígeles  el  general,  y  con  licondida 
den.  Dijeron  (6) :  «{QuiénsubiTideluiledi 
Responde:  «Judas  subirá*.  Saber  pedir  1 
arte  de  alcanzar  lo  que  se  pide. 

■Y dijo  JúdasáSimeonan  be 
ámifuerte,  y  combate  contra  el  a 


H)  Ouli  luenlcl  inte  bm  coifn  O 
{5)  Uixitqne  DoBlau:  Jidu(Kc*< 
(E)  Qnit  ucndel  ntt  «ol! 


EL  ROMULO 

DEL  MARQUES  VIRGILIO  MALVEZZI. 


AL  EXCELENTISnO  SENOt  DON  miN  LDIS  DE  LA  CERDA , 

fe  MedÍBAoeli  f  marques  de  Gogolludo«  conde  de  la  ciudad  y  gran  puerto  de  Santa  Maria*  mar* 
de  Alcalá ,  tenor  de  las  ▼illas  de  Deza ,  Encito  y  Lobon ,  y  las  demás  de  sus  estados  y  tenorios» 
odador  de  la  Moraleja ,  del  orden  y  oaballeria  de  Alcántara. 

n^NTÍsiMO  SEÑOR  :  No  dedicó  el  docto  y  profundo  y  elegante  y  nobilfsimo  marques  Virgilio 
zi  esta  obra,  inmensa  en  pequenez  tan  abreviada,  á  ninguna  persona  :  dejóme  á  mi  la 
m ,  y  vuecelencia  me  asegura  el  acierto ,  y  á  tan  esclarecido  escritor  la  gloria.  No  la  doy 
elencia  para  que  la  ampare ,  sino  para  que  la  lea ;  que  dedicar  libros  con  aquel  fin ,  es  fin 
le  que  hacen  caudal  los  presumidos  que  acuñan  humo,  y  con  este  el  útil  de  que  se  recibe 
Ofrecer  libros  á  quien  no  los  sabe  leer,  antes  es  despreciarlos  que  favorecerlos ;  queda  el 
M>n  mal  dueño,  y  el  que  le  dedica  sospechoso,  si  no  de  peor  intento,  de  no  buen  seso, 
éndole  vuecelencia  conocerá  su  valor  y  mi  buena  vuluntad ;  y  porque  este  reconocimiento 
>  teDga  facciones  de  dedicatoria  de  impresión  socorrida,  callaré  la  grandeza  de  la  casa  de 
la,  restituyendo  á  los  lectores  esta  noticia  (si  alguno  no  la  tiene)  ea  las  historias  de  los 
s  reyes  de  Castilla  y  Francia,  donde,  coronadas  podrán  leer  todas  las  venas  de  vuecelen- 
quien  dé  Jesucristo  nuestro  Señor  su  gracia  y  en  larga  vida  buena  salud,  como  deseo  y 
aester  en  esta  casilla  que  abriga  mi  desprecio.  Madrid  2  de  setiembre  de  1631. 

• 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


.       .  A  POCOS, 

don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

'^  tan  glorioso  Rómulo  por  haber  edificado  á  Roma,  como  por  haber  sido  edificado  del 
es  Vii^ilio  Malvezzi :  más  durable  será  en  tales  escritos  su  vida,  que  lo  fué  en  sus  muros 
Jad ;  mejores  materiales  son  tales  razones ,  que  tales  piedras :  acabó  aquella  granfleza ,  no 
áesta  fama.  Rómulo  entretenía  señales  de  su  nombre,  sepultadas  en  los  cadáveres  de 
AS  ruinas,  que  servían  mas  de  conjeturas  á  los  curiosos,  que  de  información :  agora  no 
^ucita,  antes  nace ;  que  esta  vida  es  nueva,  siendo  parto,  no  de  Rhea  sino  del  ingenio ;  ali- 
da,  no  por  una  loba,  sino  por  el  estudio  :  no  tiene  por  su  cuna  al  Tibre^  sino  á  la  pluma  mas 
s  Italia.  Escribieron  la  vida  de  Rómulo  muchos,  mas  á  Rómulo  ninguno.  Los  pasados 
1  historiadores  de  su  vida ,  nuestro  autor  de  su  alma.  Habianse  leido  sus  acciones ,  no  sus 
)s;  los  sucesos,  no  la  causa  de  ellos.  El  Marques  escribe  el  príncipe,  los  demás  el  hom^ 
lámase  Rómulo,  no  historia  ó  vida  de  Rómulo ,  porque  no  se  ii'ce  solo  lo  que  de  él  se 
sino  lo  que  supo  él.  Refiérese  lo  que  vieron  todos,  y  lo  que  él  procuró  (si  fuese  nosible) 
>  $e  viese.  Con  tal  diligencia  le  ha  descifrado  el  Marques,  que  si,  como  él  le  ha  sabiolo  escri- 
su  muerte,  le  hubieran  sabido  penetraren  su  vida,  ni  él  reinara,  ni  su  hermano  muriera: 
vale  el  interior  ignorado.  Más  grandezas  se  le  deben  á  la  disimulación ,  gue  al  valor.  A  Ro- 
do le  guardó  Faustulo,  sino  el  Marques;  y  recibe  mejor  alimento  de  esta  tinta,  que  de  aquella 
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leche.  Y  se  puede  asegurar  se  desapareció  para  aguardar  esta  duración  con  rebozo  d 
miento.  Entonces  fué  maravilla  due  no  se  supiese  su  muerte  ni  sepultura  :  hoy  es  proc 
dichoso,  pues  se  sabe  que  ni  padfecerá  la  una ,  ni  temerá  la  otra.  En  una  vida  escribe  • 
el  Marques  :  la  de  Rómulo ,  breve ;  la  de  su  nombre ,  eterna.  En  un  libro  donde  es  iiu 
escritura  y  corta  la  lección,  pues  ninguno  tardará  en  leerle  ni  acabará  de  estudiarle,  de 
todos  le  estimen  es  tan  justo,  como  difícil  que  le  imiten  algunos.  Según  esto,  obiigacic 
mirarle,  y  locura  competirle. 

Sume  iHperbiam  quaesiíam  mefitis  (a). 


AL  QUE  LEYERE. 

He  discurrido  (mas  no  hasta  ahora  cumplidamente)  en  las  vidas  de  los  siete  reyes  á 
Esta  de  Rómulo,  si  te  agrada,  lector,  es  el  principio  de  este  libro;  si  no  te  agrada. 
Pocas  son  las  hojas,  mas  si  son  malas  no  Se  encarece  bastantemente.  Toda  entidad  es  mi 
si  su  formalidad  es  disforme.  Son  pocas  las  hojas,  mas  muchas  si  son  buenas ;  porque  1 
de  lo  bueno  es  medida  del  número,  y  la  intención  es  quien  las  dilata.  Yo  llamo  mere 
que  en  mucho  papel  da  pocos  preceptos.  Págale  el  precio  de  lo  que  aprende ,  la  pacii 
que  lee;  y  el  autor  es  el  peor  de  los  ladrones,  pues  roba  el  tiempo  que  no  puede  res 
arte  es  larga,  la  vida  es  breve  :  esta  se  consume  más  en  leer  que  en  aprender,  p< 
hombres  se  deleitan  más  en  escribir  gue  en  enseñar;  y  para  adelantarse  noy  en  las 
conviene  ser  mejor  atleta  que  académico ;  porque  en  la  abundancia  del  volumen  no  s 
menos  los  brazos  de  aquel,  que  el  entendimiento.  Yo  escribo  á  príncipes,  porque  ei 
príncipes.  Entretenerlos  en  cuentos ,  es  pecar  contra  la  comodidtul  púmica ;  cúranse  s 
ques  con  las  quintas  esencias,  no  con  los  cocimientos. 

He  dedicado  esta  fatiga  en  mi  mente ,  no  en  el  libro,  porque  no  quiero  otro  protecti 
que  lee ,  ni  otro  premio  que  ser  alabado  y  sufrido.  Lector,  si  no  aplaudes  al  buen  entem 
aplaude  á  la  buena  voluntad. 

Trabajo  es  el  escríbir  de  los  modernos :  todos  los  hombres  cometen  errores ;  pocos, 
de  haber  incurrído  en  ellos ,  los  quieren  oir ;  conviene  adularlos  ó  callar.  El  aiscun 
acciones  es  un  querer  ensenar  más  con  el  propio  ejemplo,  que  con  el  de  los  otros;  mé 
escribe,  que  á  quien  lee ;  más  de  callar,  que  de  obrar.  Los  hechos  de  los  príncipes  tiei 
otro  cualquier  semblante  que  el  verdadero ;  el  contarlos  como  parecen,  tiene  de  lo  épic 
son,  de  lo  satírico.  También  los  aduladores  han  por  esta  propia  manera  engrandecido  fas 
buenas ;  que  decirlas  puramente ,  se  interpreta  por  vituperio ;  porque  la  verdad  de  la 
se  oye ,  es  diminución  de  la  que  se  cree ;  y  algunos  arriban  á  presunción  de  quitar  c 
los  aduladores,  juzgándose  mayores  que  la  adulación.  Los  hechos  de  los  presentes  no 
tan  con  seguridad,  ni  se  oyen  sin  peligro;  se  pueden  siempre  reverenciar,  y  nunca  s 
juzgar  :  los  que  los  imprimen  buscan  una  gloria  incierta,  y  se  exponen  á  un  cierto 
aquellos  que  los  dejan  á  los  porvenir  no  han  sacado  otro  fruto  de  las  fatigas  presentes 
contemplación  de  una  futura  ideal  gloria.  La  gloria  mundana  se  acaba  con  el  mund 
nosotros  el  mundo  acaba  con  la  vida.  Pensar  solo  al  provecho  de  los  por  venir,  es  c 
y  sobrehumano  y  necio ;  dedicar  el  sudor  á  sola  la  ambición,  es  diabólico ;  acompañar 
utilidad  ajena,  es  humano;  desacompañarle  de  la  propia,  es  divino. 

No  pisaré  yo  tan  áspero  y  dificultoso  camino.  Escribiré  del  siglo  pasado  para  el  presi 
defectos  del  sol,  que  se  observan  con  seguridad  en  los  refleios  del  agua,  no  se  muestr 
chámente  en  el  cielo  sin  perjuicio  del  ojo.  Escribiré  mas  del  hombre ,  que  de  tal  homb 
que  este  muere  y  aquel  vive ;  y  desfogando  la  ansia  del  genio  en  los  acontedmien 
pasado  ,%i  no  me  produjere  palma  de  gloria,  servirá  por  escudo  contra  la  envidia. 

(a)  En  la  edición  de  Madrid  de  1635  se  estampa  el  siguiente  juicio  y  advertencia : 
Mjmdo  del  doctor  Jerónimo  Antonio  Palles,  del  texto  y  de  la  versión.— Con  mejor  estreHa  nidó  Mmé 
plumas  que  para  el  reino ,  pues  en  Italia  le  escribió  el  marques  Virgilio  Malvezzi,  j  en  Espafia  le  tndnce 
cisco  de  Quevedo  Villecas.  Acompañan  su  vuelo  á  la  eternidad  dos  plumas  que  desacompaHadas  de  o( 
efeto  de  alas.  Rómulo  debe  envidiar  al  Marques  que  le  escribe,  y  el  Marques  al  que  le  traduce.  Róniílo* 
premio  en  la  historia,  el  Marnues  en  la  traducción  :  don  Francisco  queda  sin  premio.  Mas  ni  es  novedad, 
iy>ta  en  tanto  que,  teniendo  el  juicio  con  buena  salud ,  no  le  echare  menos ;  y  en  los  perseguidos  el  sei 
salvo  del  frenesí  y  desvarios,  y  los  méritos  cuerdos  nunca  desesperan ,  por  ser  estilo  que  lo  mt  deben  ■ 

808  lo  paguen  otros.  Merecer  v  no  alcanzar  es  virtud  con  ejercicio  de  paciencia ;  y  si  es  desdldn,  es  de 
las  le  darán  lo  que  le  niegan  los  alas,  — Doctor  Jerónimo  Antonio  Palles. 

»£/ÍJNpf «sor.  — Mal  trasladado  vino  ¿  mis  manos  este  libro;  leile  yo,  fui  carioso,  diloá  la  iBpreBta,p 
beral ;  no  por  el  ínteres  de  venderle,  sino  por  el  de  comucicarle.  Luego  que  vi  qoe  don  FranciteD  de  (^ 
traducía ,  le  tuve  en  gran  precio ;  y  porque  no  saliese  agraviado  de  la  copia ,  le  cotcdé  coa  el  origiiil  ii 
agradecí  ¿  mi  sospecha  la  nueva  ocasión  de  repetir  tan  admirable  lección.  Mejor  me  la  ba  de  agradecer 
estimare  mucho ,  que  quien  le  pagare  mas. » —  £¿  Colector. 
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icciones  de  los  antiguos,  si  se  examinan,  no  se  malician,  porqup  somos  sus  imitadores, 
émulos.  Oyense  con  gusto  las  alabanzas  de  aquellos  que,  ya  apartados  de  la  envidia,  en 
ndes  hechos  realzan  la  flaqueza  del  ser  humano ;  y  el  vituperio  que  se  da  á  las  acciones 
[fae  pasaron  no  desagrada,  mientras  disminuye  la  malaopmion  de  lo  presente, 
nvidia  es  un  veneno  que  no  obra  donde  ilo  nay  calor/ Los  cadáveres  son  alimento  de 
s  ó  gusanos,  no  de  hombres :  solan^ente  la  muerte  tiene  hielo  bastante  á  apagar  el  fuego 
envidia  y  dejar  ceniza  de  compasión^  Ella  nos  amonesta  que  ninguno  es  superior  á  los 
[guando  ella  los  iguala  todos ;  y  los  vocablos  de  los  bien  afortunados,  padeciendo  una  re- 
i  trasformacion ,  se  mudan  frecuentemente  en  nombre  de  miseria  y  pobreza.  Serviráme 
zeto  el  valor  de  Rómulo ,  la  piedad  de  Numa ,  la  fiereza  de  Tulio ,  la  bondad  de  Anco,  la 
lad  de  Lucümon  y  la  impiedad  de  Tarquino.  • 


U-j. 
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EL  ROMULO 

DEL  MARQUES  VIRGILIO  MALVEZZL 


HISTORIA. 

Nacieron  de  Proca,  rey  de  los  albanos,  Amulio  y 
Numitor :  este  de  mayor  edad,  aquel  de  mas  violento 
ingenio.  Dejó  el  viejo  padre  á  la  edad  mas  madnra  el  rei- 
no ;  mas  fué  forzoso  que  la  voluntad  del  progenitor  y  los 
años  del  hermano  cediesen  al  roavor  ar.¡imiento  del 
otro. 

Aquel  poder  que  ejercen  los  príncipes  en  el  interés 
de  los  particulares  para  guardar  la  razón ,  ejercitan  en 
ellos  propios  á  deshacerla.  Bajó  entre  nosotros  la  justi- 
cia por  impedir  la  violencia :  la  flaqueza  humana ,  des- 
pojándola de  las  armas  de  la  elección ,  la  dejó  necesitada 
de  la  fuerza ;  mas  ella  tramonta  con  la  estrella  con  que 
nació,  cuando  la  espada  que  la  defiende  la  da  muerte. 
Los  príncipes  tal  vez  la  guardan  intacta  de  la  mano  de 
otros;  por  estruparla  ellos,  la  miden  con  las  armas ;  y 
aquel,  entre  ellos  (donde  se  trata  de  la  suma  de  las  co- 
sas ),  es  roas  justo,  que  es  mas  fuerte.  Toda  otra  arte 
juzgan  que  solo  conviene  ó  á  quien  no  se  atreve  á  ha- 
cer violencia,  ó  teme  la  violencia  él  propio.  Juzgan  fue- 
ra de  razón  que  mande  á  otros  quien  las  fuerzas  de  otro 
no  puede  resistir.  Ni  por  esto  serían  mejores  los  subdi- 
tos de  los  príncipes ;  antes  igualmente  injustos,  si  no 
fuesen  mas  violentados :  aquellos  que  pueden  recurrir 
i  aquella  espada  que  la  justicia  sostiene  en  la  diestra, 
pocas  veces  se  acercan  á  las  balanzas  que  tiene  el  brazo 
izquierdo. 

Ni  menos  tiene^lugar  en  las  cosas  del  estado  la  prcro- 
gativa  de  la  edad :  no  se  atiende  á  aquellos  años  que 
destruyen  la  vida,  mas  aquellos  en  que  se  edifica  el  va- 
lor. Las  armas  que  esgrime  el  tiempo  por  vencer  el 
cuerpo,  esgrímé  el  entendimiento  por  vencer  al  tiempo. 
Huye  su  tiranía  mientras  con  el  favor  de  la  fama  se  colo- 
ca en  el  regazo  de  la  eternidad ;  mas  adonde  él  se  rinde, 
no  sé  ha  de  honrar  aquel  tiempo  que  solo  él  deshace. 

No  se  contenta  Amulio  de  haber  ocupado  el  reino  á 
Numitor.  Sería  poca  crueldad  haberle  quitado  el  reino, 
si  no  le  obligase  á  otra  mayor  el  habérsele  quitado.  Na- 
ce la  nna  de  la  otra,  y  de  la  última  mas  fecunda.  Recé- 
lase él  de  los  sobrinos,  da  muerte  al  varón ,  ni  le  asegu- 
ra el  sexo  de  la  hembra :  si  nacerán  de  ella  hijos,  pieasa 
haberlos  él  enseñado  la  arte  de  quitar  reinos. 

Teme  de  cada  uno  el  tirano ;  y  es  fatal  que  tema  el 
propio  ejemplo,  porque  del  temer  á  todos,  no  se  excluya 
en  un  cierto  modo  el  temerse  también  á  sí  mismo. 

Qreeqnese  asegura,  sin  sangre,  bastantemente  del 
hado,  poniéndola  entre  las  vestales  y  consagrando  la  vir- 
giniáidá  los  dioses. 


Sirve  á  las  mujeres  con  los  tiranos  la  debifi 
inocencia.  Tienen  ellos  mayor  dificultad  donde 
menor  resistencia.  No  pueden  hallar  en  ellas  aq 
lito  que  hace  alabar  la  crueldad ,  ó  fingir  en  si  i 
mor  que  la  disculpa :  déjenlas  vivas,  creyendo  A 
las  hacer  morir  á  su  propósito ;  mas  mudias  veo 
justicia  inefable  de  Dios  vienen  condenados  al 
por  fals^ríos  de  la  prudencia.^ 

Son  las  mujeres  instrumentos  de  hacer  perdft 
Para  ellas  no  es  remedio  casarlas  con  hombres  < 
pues  ellas  son  feroces ;  y  cuando  de  ellas  no'se  i 
mer,  ¿qué  se  podia  acertar  en  iMbijost  Los  pi 
guen  el  vientre,  y  es  fácil  el  c(mertirse  donde 
calidades  semejantes ;  y  los  pueblos  no  tienen  fi 
za  de  mudar  señor,  si  le  eligen  de  la  casa  del  m 

Fué  implo  Amulio,  no  lo  niego;  mas  no  sa| 
cientemente  valerse  de  la  impiedad.  Quita  eli 
hermano,  á  la  sobrina  la  libertad ,  y  deja  á  los  A 
da.  No  sé  si  despreciaba  la  pusilanimidad  de  Ni 
si  se  aseguraba  de  su  paciencia « ó  acaso  si  tnvo 
miento  de  honestar  la  propia  maldad  con  hacei 
fíesto  que  no  tenia  corazón  para  regir  un  Estad 
tenia  corazón  para  vivir  sin  estado. 

Quitar  el  reino  y  dejar  vivo  al  rey  es  una  en 
dad ,  con  la  cual ,  porque  los  tiranos  querrían  i 
el  mundo,  muchas  veces  se  engañan  á  si  misno 
de  fácilmente  fabricarse  aquel  todo»  del  cul 
partes.  Fundar  sobre  basas  abominables  la  estit 
virtud ,  es  querer  fabrícar  colosos  de  oro  sobrs 
lodo.  AI  reino  conviene  la  piedad,  porque  es  voli 
al  tirano  la  crueldad,  porque  es  violento.  Al  i 
bien  el  agrado,  al  otro  es  necesarío  la  fuerza,  j 
le  asegura.  Tiene  similitud  con  los  aduladom! 
nes :  si  se  dan  á  comer,  la  glotonería  los  acaba;  t 
jan ,  la  dieta.  El  tirano,  si  se  ensangrienta  sá  c 
ración  las  manos,  muere  porqde  fué  cruel;  li  ti 
río,  por  fingirse  piadoso.  El  vicio  no  es  segar»,] 
el  medio  de  las  virtudes ,  porque  contaminaUi 

No  estuvo  mucho  tiempo  entre  las  testales  U 
lia ,  cuando  parió  dos  hijos,  habiéndose  maá 
Marte.  Así  decia  ella ,  para  que  pareciese efl  be 
cia  del  sugeto,  no  solo  excusable,  mas  ana  d 
alabanza  el  forzoso  yerro.  Alimentaron  estt  fi 
acciones  marciales  de  Rómulo :  las  ensajió  al  p< 
Roma ,  por  su  mayor  gloria ;  condescendiero|0 
las  naciones  forasteras ,  por  disminuir  Ya  afreíd 
No  es  vergüenza  qu€»dar  inferior  en  faena  i  f 
superior  de  naturaleza ;  antes  sería  gloria  el  pw 
no  fuese  temeridad  el  combatir,  quedüdo  fl 
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1  fuerte.  Y  fué  con  él  Simeón*  (1).»  El 
apitan  á  Dios,  que  subiese  delante  de 
dos  con  promesa  de  la  victoria  (2) :  «Y 
iíor :  Judas  irá ;  porque  yo  he  puesto  la 
lanos.*»  Poes,¿cómo  Judas,  siendo  él 
,  dicaá  su  hermano  Simeón  que  soba  con 
otro  el  cargo  que  Dios  le  dio  á  él  solo? 
anza  de  la  victoria  que  le  prometió :  esto 
lo  es.  Toca  al  Dios  de  los  ejércitos  nom- 
y  dar  la  victoria  que  puede  dar  él  solo ; 
i  medios  al  hombre  (3).  Dejó  á  Judas  el 
leraciones  y  alianzas :  sabía  que  era  ad- 
rías.  Hizolacon  su  hermano  Simeón,  no 
[ue  todos  lo  eran ,  sino  por  mas  vecino  á 
s  ciudades  estaban  no  solo  juntas  sino 
mas  amigo  con  experiencias  repetidas, 
ado  menos  dañoso  es  cuando  se  niega, 
tarda :  previénese  el  que  no  le  espera ; 
i  le  aguarda ;  emprende  lo  que  solo  no 
idose  asistido,  y  hállase  solo.  Por  eso 
Santo  en  los  Proverbios :  «Mejor  es  el 
ue  el  hermano  lejos.»  En  nuestro  caso 
ino  y  amigo :  Quien  hace  liga  con  prín- 
-evéngase  á  quejarse  de  sí,  si  viene  des- 
K)  menester ;  y  si  no  viene,  de  él  y  de  sí. 
is  en  las  manos  de  Judas  al  cananeo  y  al 
)llaron  en  Bezec  diez  mil  hombres.  Y 
rbezec  en  Bezec,  y  pelearon  contra  él,  y 
aneo  y  al  fereceo.  Empero  huyó  Adoni- 
nle  y  aprisionáronle,  cortándole  las  ex- 
as  manos  y  de  los  pies.  Y  dijo  Adoni- 
reyes  cogían  las  migajas  que  me  sobra- 
limesa,  cortadas  las  extremidades  de 
tos  pies :  como  yo  lo  hice,  así  lo  hizo 
Lleváronle  consigo  á  Jerusalen,  y  allí 

I  instrumento  de  la  venganza  de  Dios  en 
en  su  justicia  se  justiüca.  Asistir  á  la 
» ser  ministros  suyos ;  ser  medio  de  su 
alifícacionde  la  victoria.  Cogen  á  Ado- 
anle  las  extremidades  de  los  pies  y  ma- 
íl  mismo  que  Dios  hizo  con  él  lo  que  él 
!s.  Sepan  setenta  reyes  que  pueden  ser 
i  uno ;  y  sepa  el  que  los  despedazó,  que 
(lazado ,  y  que  cada  uno  se  condena,  en 
ce  padecer,  á  padecer  lo  mismo, 
con  su  pueblo.  ¿Por  qué?  Porque  man- 
perdonase  á  sus  enemigos,  los  perdonó, 
á  los  enemigos  de  Dios ,  no  es  piadoso 
elado  contra  Dios.  Excitó  Dios  por  esto 
I  oprimieron  :  abrióles  los  ojos  la  cala- 
I  colirio  de  los  que  ciega  el  pecado  (4). 
Israel  volvieron  á  hacer  el  mal  delante 
íes  de  la  muerte  de  Aod.  Y  entrególos 
IOS  de  Jabín ,  rey  de  Cannan ,  que  reinó 
do  entrega  Dios  una  república  ó  una  na- 

>imeoni  fratn  suo  :  Asccnde  merum  in  sortem 
ODtra  Chananaeum;  ot  etego  pcrgam  tecum  m 
liit  com  eo  Simeón, 
linos  :  Jadas  iseeudet,  ecce  tradidi  terram  in 

tan  Pedro  Crisólogo  en  el  sermón  de  Lázaro  : 
fs  humanam  Cbristas  requirit  auxiliam. 
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cion  en  manos  de  sus  enemigos,  negociación  es  de  sus 
culpas.  El  pecado  es  periodo  de  los  imperios  y  la  cláu- 
sula de  las  dominaciones  y  ejércitos.  Menos  habe  lo  que 
los  enemigos  pueden,  que  lo  que  las  culpas  merecen. 
Quien  quisiere  vencer,  no  se  deje  vencer  de  las  ofensas 
de  Dios :  a*  Había  una  profetisa  llamada  Débora,  mujer 
de  Lapidoth :  esta  en  aquel  tiempo  gobernaba  el  pueblo. 
Y  sentábase  debajo  de  una  palma  que  tenia  su  mismo 
nombre,  entre  Rama  y  Bethel,  en  el  monte  de  Efraim ; 
y  venían  á  ella  los  hijos  de  Israel  en  todos  sus  litigios. 
Ella  envió  á  llamar  á  Barac,  hijo  de  Abinoem  de  Cedes 
de  Neftalí,  y  díjole :  El  Señor  Dios  de  Israel  te  man- 
di ;  vé ,  y  lleva  el  ejército  al  monte  Tabor,  y  tomarás 
contigo  diez  mil  combatientes  de  los  hijos  de  Neftalí 
y  de  los  hijos  de  Zabulón ;  y  yo  haré  que  vengan  á  tí  en 
el  lugar  del  arroyo  de  Cison,  Sisara  general  del  ejér- 
cito de  Jabín,  y  sus  carros  y  toda  su  ^nte,  y  los  pondré 
en  tu  mano.  Y  díjole  Barac:  Si  vienes  conmigo,  iré: 
mas  si  no  quieres  venir  conmigo,  no  iré.  Ella  le  respon- 
dió :  Bien  está%  yo  iré ;  empero  esta  vez  no  se  atribuirá 
á  tí  la  victoria ,  porque  Sisara  será  vencido  de  una  mu- 
jer. Dicho  esto,  Débora  se  levantó  y  fué  con  Barac  á 
Cedes.»  Dice  Débora  á  Barac  que  Dios  le  manda  que 
vaya  á  la  guerra  con  diez  mil  hombres,  y  que  vencerá  á 
sus  enemigos ;  y  él  responde  á  Débora  que  si  ella  va  con 
él ,  irá ;  y  si  no,  que  no  irá.  Parece  desconfianza  de  la 
palabra  de  Dios,  y  que  duda  de  que  yendo  solo  tendrá 
la  victoria.  Responde  Débora :  « Yo  iré ;  emfero  esta 
vez  no  se  atribuirá  á  ti  la  victoria,  porque  Sisara  será 
vencido  de  una  mujer.  Dicho  esto,  Débora  se  levantó,  y 
fué  con  Barac  á  Cedes.» 

La  mas  recóndita  doctrina  militar  se  abrevia  en  este 
suceso.  Si  yo  sé  desañudarla  de  las  palabras  ,*deberán- 
me  los  príncipes  y  soldados  la  mas  útil  lección.  Llevar 
Barac  consigo  á  Débora ,  mujer  con  quien  ó  por  quien 
Iiabh  Dios ,  no  es  desconfiar  de  su  promesa ,  sino  aconi- 
pañarse  de  su  ministro.  Quiere  ir,  porque  le  dice  Débo- 
ra que  vaya  de  parte  de  Dios ;  y  no  quiere  ir  sin  Débora, 
mujer  santa ,  favorecida  de  Dios :  obedece  el  mandato, 
y  reverencia  la  mensajera.  Quien  se  acompaña  de  los 
favorecidos  de  Dios,  asegurar  quiere  loque  por  ellos 
les  manda  Dios. 

Bajemos  á  lo  político.  Mandar  ir  á  la  guerra  á  otros ,  y 
si  es  necesarío,  no  ir  quien  lo  manda,  aun  en  una  mu- 
¡Gf  no  lo  consiente  Dios.  Por  esto  fué  Débora  con  Barac 
luego  que  él  dijo  no  iría  si  ella  no  iba.  Los  instrnmentos 
de  Dios  no  rehusan  poner  las  manos  en  lo  que  de  su 
parte  mandan  á  otro  que  las  ponga.  Esto  en  Barac  fué 
obedecer  y  saber  obedecer ,  y  en  Débora  dar  la  orden  y 
saberla  dar;  ser  ayuda  al  suceso,  no  inconveniente. 
Puso  Dios  este  ejemplo  en  una  mujer,  porque  ningún 
hombre  le  pudiese  rehusar,  y  porque  quien  le  rehusase 
fuese  tenido  por  menos  que  mujer. 

No  es  menos  importante  la  doctrina  que  se  sigue. 
Dice  Débora  que  irá  con  Barac ;  empero  que  la  victoria 
de  Sisara  no  sería  suya ,  sino  de  una  mujer :  cosa  que 
parece  había  de  disgustar  á  Barac  y  desazonarle,  y  or- 
den en  que  retrocedía  con  disfavor  suyo  la  gloría  que  se 
le  prometió  solo  en  la  orden  primera.  No  obstante  esto, 
Barac  fué  y  obedeció. 

¿Cuántas  plazas  se  han  perdido,  cuántas  ocasiones, 
y  por  ellas  batallas  de  mar  y  tierra ,  solo  por  llevar  ó  oo 
la  avanguardia,  tener  este  ó  aquel  puesto,  lado  izqoier- 
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do  ó  derecho,  sobre  quién  ha  de  dar  las  órdenes  y  á 
quién  toca  mandar?  Son  tantas,  que  casi  todas  las  pér- 
didas han  sido  por  estas  competencias,  más  que  por  el 
valor  de  los  contrarios.  Generales  y  cabos  que  gastan  lo 
bélicas  en  porfiar  unos  con  otros ,  al  cabo  son  la  mejor 
disposición  para  la  victoria  del  enemigo.  Hombres  que 
no  quieren  que  mande  más  la  necesidad  del  socorro  que 
sus  puntillos,  y  la  oportunidad  en  acometer  que  su  pre- 
sunción,— en  mas  precio  tienen  el  entonamicntp,  que 
la  victoria.  A  los  que  no  concierta  el  bien  público,  más 
debe  temerlos  el  que  los  envía  que  quien  los  aguarda. 
Y  es  de  advertir  que  esto  es  por  melindres  personales  y 
sobre  ir  á  cosa  contingento.  Empero  Barac ,  en  jomada 
que  le  manda  Dios  hacer,  donde  la  victoria  era  indubi- 
table, pleitea  el  que  Débora ,  mujer,  vaya  con  él,  ase- 
gurando en  su  compañía  el  suceso.  Y  diciéndole  Débora 
que  irá, mas  que  hi  gloria  de  la  muerte  de  Sisara  no  ha 
de  ser  suya,  sino  de  otra  mujer  cuyo  nombre  fué  Jael, 
no  mostró  sentimiento,  no  porfió,  no  alogó  el  sexo,  ni  el 
ser  electo  por  capitán  general  él  solo.  Contentóse  con  la 
mayoría  de  obedecer  y  con  el  mérito  de  no  replicar :  ven- 
ció ejército  formidable ;  borró  con  su  propia  sangre  los 
blasones  de  tan  innumerable  soberbia ;  obligó  á  que  Si- 
sara desconfíase  del  carro  falcado,  y  huyese.  Lleváronle 
vergonzosamente  sus  pies  á  la  casa  de  Jael,  que  le  recibió 
blanda  y  le  habló  amorosa,  y  le  escondió  diligente  don- 
de descansase ;  pidióle  agua,  fatigado  de  la  sed ;  dióle 
á  beber  tn  su  lugar  leche;  bebió  en  ella  sueño,  que  no 
se  contentó  con  ser  hermano  de  la  muerte ,  sino  padre : 
dormido,  lo  pasó  con  un  clavo  que  arrancó  las  sienes ; 
buscó  próvida  la  parte  mas  sin  resistencia  al  golpe  y  mas 
dispuesta  á  perder  luego  todos  los  sentidos  con  él.  Des- 
empeñóse la  promesa  que  por  Débora  hizo  Dios  á  Barac 
y  á  Jael.  Barac  venció  á  fuerza  de  armas,  asistido  del 
poder  de  Dios :  Jael ,  como  mujer,  llamándole  mi  se^ 
ñor,  escondiéndole  y  regalándole  con  astucia  pruden- 
te (esto  signifíca  la  voz  hebrea) ,  cada  uno  con  las  armas 
de  su  naturaleza.  ¿De  qué  otro  ingenio  pudo  ser  estra- 
tagema tan  á  propósito,  como  al  que  pide  agua  para  ma- 
tar su  sed ,  darle  leche  para  matarle  la  vida ,  y  acostarle 
en  la  muerte?  No  es  menos  ofensiva  arma  la  caricia  en 
las  mujeres,  que  la  espada  en  los  hombres :  de  esta  se 
huye ,  y  esotra  se  busca.  Cante  Débo^  igualmente  las 
hazañas  de  Barac  con  todo  un  ejército,  y  las  de  Jael 
con  un  clavo.  Aquellas  constaron  de  mucho  hierro  y 
sangre ;  esta  de  poco  hierro  y  leche.  En  la  causa  de  Dios 
tanto  vale  un  clavo  como  un  ejército ;  y  la  leche  combate 
es  y  munición,  y  no  alimento. 

En  viéndose  vengados  y  defendidos,  vuelven  á  pecar, 
y  de  nuevo  provoca  el  pueblo  de  Dios  con  delitos  su  eno- 
jo ;  castígalos  al  instante  con  los  madianitas,  desolándo- 
los. La  mayor  piedad  de  Dios  con  su  pueblo  fué  el  casti- 
garle á  raiz  de  la  culpa  y  prevaricación,  sin  dilatar  en  su 
paciencia  el  castigo,  favor  que  no  hizo  á  otros.  No  es  opi- 
nión mía,  es  aforismo  sagrado,  que  yo  advertí  con  admi- 
ración religiosa  en  el  libro  segundo  de  los  Macabeos  (i): 
«Porque  señal  es  de  grande  benefício  no  permitir  á  los 
pecadores  largo  tiempo  el  obrar  según  su  voluntad ,  sino 
aplicar  desde  luego  el  castigo.  Porque  el  Señor,  no  co- 
mo con  las  otras  naciones  que  sufre  con  paciencia  para 
castigarlas  en  el  colmo  de  sus  pecados,  cuando  viniere 
el  dia  del  juicio,  lo  ordenó  asi  con  nosotros*.»  Más  se  ha 

(1)  Capltilo  6,  vers.  13. 
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de  temer  por  el  pecador  la  pacíencit  de  DI 
castigo :  aquella  le  agrava  y  le  crece  cnaalo 
este  advierte  al  pecador  y  le  corrige.  RepáUk 
en  pecados  y  abominaciones  en  la  padend 
atesora  ruinas.  Las  palabras  referidas  toa  i 
pronósticos,  no  por  conjeturas  d%  los  senil 
cielo,  sino  por  palabras  dictadas  del  Espirito 
taha  el  pueblo  de  Dios  en  poder  de  sus  deli 
eso  en  el  último  peligro :  clamó  i  Dios  pan  i 
catase  del  poder  de  los  madianitas,  qoe  ya  tei 
cidos  á  ceniza  sus  campos  y  fortalezas.  Ama 
deon  en  su  defensa.  No  hay  mas  pérdida  qw 
de  Dios,  ni  mas  ganancia  que  volverse  áél 
Gedeon  juntar  gente :  formó  numerosísimo^ 

A  la  pluma  se  ha  venido  lo  mas  importan 
militar.  Solo  Dios  pudo  y  supo  enseñarlo  jv 
doctrina  y  hazaña  suya  es.  No  está  la  victoríi 
multitud  de  hombres ,  sino  en  saber  deseck 
girlos.  El  número  no  es  fuerza :  confía  y  bur 
vence.  Muchos  suelen  contentarse  con  ser 
blasón :  en  no  los  temiendo  la  vista  /  el  cor» 
precia;  más  dan  que  hacer  á  la  aritmética,  qn 
trarios.  La  multitud  es  confusión ,  y  la  IÑit 
orden.  Pocas  veces  es  la  fanfarria  defensa ,  m 
na.  Dígalo  Dios,  porque  no  haya  duda  en  tan  i 
advertimiento  (Cap.  7  de  los  Jueeet)  :  c Y  i 
ñor  á  Gedeon :  Mucho  pueblo  hay  contigo, 
será  entregado  en  tus  roanos;  porque  no  se  ] 
tra  mí  Israel,  y  diga :  Con  mis  fuerzas  melí 
paró  Dios  en  que  era  mucho  el  pnebloqaeC 
vaha  consigo,  y  dijo  que  no  les  entregaría  i 
la  causa,  porque  no  se  alabe  Israel  y  diga: 
fuerzas  me  libré ; »  enseñando  que  la  foero 
rán  por  la  multitud.  Y  para  que  sepan  dispoi 
presas,  añade :  «Habla  al  pueblo,  y  haipubli 
ñera  que  lo  oigan  todos :  El  que  es  medroso 
vuélvase.  Y  se  retiraron  del  monte  de  Galaad 
vieron  veinte  y  dos  mil  hombres  del  pueblo, 
daron  diez  mil  \  »  Dos  veces  mas  eran  los 
medrosos  que  se  volvieron;  que  los  valieni 
quedaron  :  en  que  se  conoce  el  peligro  de  k 
grandes ,  que  llevan  muchos  y  tienen  pocos; 
como  infinitos ,  y  pelean  como  liipílados.  Uái 
es  que  los  despidan,  que  no  que  se  hayan 
acierto  muchos,  sino  buenos;  jnnta  los  c 
poder,  y  descabálalos  el  miedo.  El  tímido, 
lleven  á  la  guerra ,  no  va  ¿  ella.  Son  los  coh 
hasta  llegar,  y  estorbo  en  llegando.  El  qoe 
conocerlos  en  la  ocasión ,  tan  necio  es  como  c 
des :  nada  se  lesdebe  dar  con  tanta  rasm  con 
Por  esto  mandó  á  Gedeon  Dios  pregonase  qn 
des  y  medrosos  se  volviesen;  y  de  tremía  y 
volvieron  los  veinte  y  dos. 

Y  porque  no  solo  basta  expeler  del  ejércítt 
des,  sino  los  valientes  que  lo  son  con  sac 
achaque  no  menos  peligroso, «  dijo  elSeooi 
Aun  hay  mncha  gente,  llévalos  á  las  aguas 
probaré ;  y  el  que  yo  te  dijere  que  parta  c 
vaya ;  y  al  que  le  vedare  el  ir«  vnélfase.  T  ha! 
cendido  el  pueblo  á  las  aguas ,  d^o  el  Sefior 
Pondrás  á  un  lado  f  iqoe  lamieren elagtt 
gua ,  como  suelen  1  :er  los  perros ;  y  ios  qi 
la  rodilla  para  beber  atarán  en  otn parte.  1 
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ibian  lamido  el  agua,  echándola  con 
,  trescientos  hombres :  todo  el  resto 
liado  la  rodilla  para  beber.  Y  dijo  el 
¡on  los  trescientos  hombres  que  han 
libraré  y  pondré  en  tu  manoá  Ma- 
otra  gente  vuélvase  á  sus  casas*.» 
a  y  dos  mil,  diez  mil;  y  aun  dice  Dios 
Desecha  por  superfluo  lo  que  no  es 
eve  á  las  aguas  y  que  los  pruebe ;  que 
sion ,  y  que  por  hallarse  prontos  á  lo 
hieren  en  pié,  salpicándose  con  el 
es  mas  lamer  como  perros  que  Aba- 
rte, y  solo  esos  lleve ;  y  que  á  todos 
iber  mas,  y  con  mas  descanso  y  mas  á 
id,  doblando  las  rodillas,  bebieren  de 
\  y  envíe  á  su  tierra.  Estos  acomoda- 
lil  y  setecientos,  y  los  despidió ;  y  los 
1  comodidad  ú  su  obligación ,  solos 
^stos  solos  le  mandó  Dios  que  fuese: 
temeroso  ejemplo  para  los  principes, 
junto  porGedeon  de  treinta  y  dos  mil 
Dn  veinte  y  dos  mil  cobardes  y  nueve 
omodados,  y  solos  trescientos  vallen- 
aque,  y  por  eso  solamente  útiles  y 
a ,  ¿  qué  se  debe  temer  y  expurgar  en 
3l  y  de  mayor  y  menor  número  ?  Va- 
didad  solo  difieren,  en  el  nombre,  de 
los  efectos.  Ser  inútil  por  tener  te- 
tenerse  amor  á  si ,  no  es  diferente  en 
se  en  la  ocasión  por  no  dejar  .de  co- 
lé vestir  ó  armar  á  su  gusto,  por  no 
go  mas,  ó  por  dormir  desnudo,  es 
f  no  es  menos  infame  que  corriendo. 
\s  acomodados  no  son  gente  de  cucu- 
vayan  treinta  y  un  mil  y  setecientos, 
y  trescientos  solos  lo  hacen.  No  ha  de 
;  la  aritmética,  sino  el  juicio.  En  los 
mo  halla  el  suceso  muchos  yerros  en 
uera  muchas  partidas.  Quien  pesa  y 
y  votos,  más  seguramente  determi- 
te  pelea.  Llevar  muchos  soldados  y 
)uenos,  es  tener  el  caudal  en  oro  ó 
or,  ó  padecerle ,  carga  multiplicada 
bajo.  Los  bultos  ocupan  y  la  virtud 

¡oledad  sus  reinos ;  sin  elegir  la  gen- 
si  los  enemigos  no  podian  contarla, 
:  venció  la  hambre  de  su  diluvio  de 
lias  desapareciéndolas,  y  su  sed  los 
dejó  desiertas  sus  tierras  para  poblar 
fió  á  la  mar  ú  sufrir  puente ;  ultrajó  la 
nentos ;  salióse,  á  poder  de  confusión 
sadumbrc  ú  la  naturaleza.  Estos  afa- 
con  el  sudor  de  la  multitud ;  mas  pe- 
incido  de  pocos,  que  supiese  que  pe- 
endo,  como  dice  Juvenal  (Sai  iO), 
navegando  en  el  mar  la  sangre  de  los 
o  la  proa  en  los  cadáveres  de  su  gen- 
in  la  fuga  vergonzosa.  Roma,  con  el 
bal  vencido  las  nieves  y  alturas  de  los 
Italia,  obedeciendo  al  susto  por  con- 
pueblo y  nobleza  para  oponérsele  for- 
batalla  en  Canas,  y  de  tan  ostentosa 


multitud  apenas  se  le  escapó  á  la  muerte  una  vida  que 
contase  la  ruina.  Diferentes  son  el  oficio  del  ciudadano 
y  del  soldado.  Esta  fué  la  causa  de  la  pérdida ,  y  por  esto 
Aníbal  decía  que  los  romanos  solo  en  su  tierra  podian 
ser  vencidos,  y  que  en  la  ajena  eran  invencibles.  Los 
que  estaban  fuera  todos  militaban  y  sabían  el  arte,  y  te- 
nían la  medra  en  la  victoria,  y  tenían  con  almas  venales 
acostumbrados  los  oídos  á  estas  dos  voces :  mata,  muere. 
Los  que  en  su  patria  poblaban  las  ciudades  y  lugares, 
acostumbrados  al  descuido  de  la  paz  y  á  los  desacuerdos 
del  ocio,  ensenados  á  servir  á  la  toga  y  á  reverenciar  las 
leyes,  y  solo  atentos  al  lustre  de  sus  familias  y  á  sa  co- 
modidad, cuando  los  junte  la  necesidad  y  la  obligación, 
cumplen  con  ella  solo  con  morir  contentos  con  saber  por 
qué ,  sin  saber  cómo.  Esto  que  Aníbal  verificó  en  Roma, 
poca  excepción  puede  padecer  en  otra  ninguna  gente. 
La  nobleza  junta  es  peligrosísima ,  porque  ni  sabe  man- 
dar, ni  obedecer.  Esta  parte  fué  tan  auxiliar  á  Aníbal, 
que  midió  á  fanegas  las  ejecutorías ;  que  entonces  los 
anillos  lo  eran  para  la  nobleza.  Pompeyo  amontonó  na- 
ciones, y  de  avenidas  de  bárbaros  discordes  fabricó,  en 
vez  de  ejército,  un  monstruo,  en  la  cantidad  prodigioso. 
Babia  ya  con  la  paz  desaprendido  el  capitán.  César,  que 
fué  con  legiones  escogidas  y  ejercitadas,  le  rompió  sin 
otro  trabajo  que  el  de  haber  de  degollar  tan  pocos  á 
tantos. 

Acerquémonos  á  nosotros.  El  rey  don  Sebastian  se 
llevó  su  reino  consigo ,  y  no  solo  los  nobles  sino  sus  he- 
rederos ,  aun  sin  edad  bastante  para  oir  la  gnerra  si  se  la 
contaran.  Perdió  la  jomada  miserablemente ;  murió  él, 
y  de  todos,  siendo  tantos,  nadie  escapó  de  muerto  ó  cau- 
tivo. La  armada  de  Inglaterra  que  juntó  el  señor  rey  don 
Felipe  II,  cuyo  nombre  y  relación  solo  pudo  conquistar 
para  su  pérdida,  que  tanto  quebrantó  la  monarquía, 
adoleció  de  abundancia  de  nobles  novicios,  que  con  fi- 
delísimo celo  llevaron  peso  á  los  bajeles,  discordia  al  go- 
bierno, embarazo  á  las  órdenes,  y  estorbo  ¿  los  soldados 
de  fortuna. 

Otros  muchos  ejemplos  pudiera  referir ;  mas  estos  son 
bastantemente  ilustres,  lastimosos  y  conocidos  por  los 
príncipes  y  los  capitanes  generales,  y  los  sucesos.  Y  siem- 
pre que  no  se  imitare  lo  que  Gedeon  ejecutó  por  man- 
dado de  Dios  en  dar  licencia  á  los  cobardes  para  volver- 
se ó  quedarse,  y  á  los  valientes  acomodados ,  se  podrán 
repetir  las  calamidades  referidas  en  ejércitos,  y  genera- 
les, y  príncipes,  y  provincias.  Cierto  es  que  pues  Dios 
con  alistar  mosquitos  vence ,  y  sin  otro  medio  qne  que- 
rerlo, que  pudiera  vencer  á  los  madianitas  con  los  tími- 
dos y  acomodados,  como  con  los  trecientos  valientes; 
empero  hasta  en  lo  que  obra  su  poder  nos  .enseña  có- 
mo hemotde  obrar  con  el  nuestro,  sin  excluir  cau- 
sas naturales.  Sepan  los  príncipes,  que  pi  j  que 
para  vencer  no  necesita  de  vali<     » ni  >  oge 

valientes,  que  ellos  no  puedeni    cei      ei      no 
de  presumir  aun  con  ellos,  y      cno       ios  vaiiénai 
de  los  cobardes.  Dios,  que       <  s  d  )  ei 

que  solo  hace  milagros,  no 
do,  y  se  sirvió  de  mil 
que  todo  sea  m       o; 
cuido  que  de  la 
cientos,  T>        i 
macion.        a     roí 
mionj       a 


w 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


(como  acá  decimos  Santiago,  oíros  san  Dionis,  otros 
san  Jorge)  aclamaron  igualmente  (I) :  «Esivada  de  Dios 
y  de  Gedeon.  p  No  se  dedigna  el  Dios  de  los  ejércitos  do 
que  la  espada  que  pelea  por  él  sea  invocada  con  la  suya. 
Ño  solo  permitió  que  los  soldados  lo  gritasen ,  sino  que 
Gedeon  se  lo  mandase.  Con  mucha  elegancia  dispone  el 
parafrastes  caldeo  aquel  grito,  cuando  Gedeon  les  mandó 
que  dijesen  (2) :  «A  Dios^  y  á  Gudeon  (3). » 

CAPITULO  XXIII. 

1,3  milicia  de  Dios,  de  Cristo  nuestro  Señor,  Dios  y  hombre;  y  la 
enseñanza  superior  de  ambas  para  reyes  y  príncipes  en  sos  ac- 
ciones militares. 

SECCIÓN   PRIMERA. 

Haec  locutus  sum  vobis,  ut  in  me  pacem  habeatis,  In 
mundo  pressuramhabebitis :  sedconfidüe,  ego  vicimun- 
dum,  «  Esto  OS  he  dicho  á  vosotros  para  que  tengáis  paz 
en  mi.  En  el  mundo  tendréis  trabajo ;  mas  confiad ,  que 
yo  vencí  al  mundo.»  (Joann,  cap,  16. ) 

Ite  :  ecce  ego  müto  vos  sicut  agnosinter  lupos,  «Id  : 
ved  que  yo  os  envió  como  corderos  entre  lobos. » {Luc, 
cap.  10.) 

Nadie  extrañará  este  capitulo  (que  divido  en  dos  sec- 
ciones,  porque  son  dos  las  milicias  de  su  argumento) 
sabiendo  que  Dios  se  llama  Dios  de  los  ejércitos,  que 
mucho  tiempo  eligió  capitanes  generales»  escogió  los 
soldados,  ordenó  las  jornadas,  dispuso  los  alojamientos, 
facilitó  las  interpresas  y  dio  las  victorias.  Esto  se  lee  en 
el  Testamento  viejo,  Moisés,  David,  Josué  y  Judas  Ma- 
cabeo.  No  trataré  de  aquel  género  de  guerra  en  que  Dios 
con  ranas  y  mosquitos  deshacía  á  los  tiranos,  ni  del  es- 
coger los  cobardes  y  dejar  los  valientes  para  vencer,  ni 
de  abrir  en  garganta  el  mar  para  que  tragase  á  Faraón 
con  todas  sus  escuadras.  Este  modo  de  milicia ,  muy  po- 
deroso Señor,  no  se  puede  imitar;  empero  débese  imitar 
la  santidad  de  aquellos  reyes  y  caudillos,  para  merecer 
de  Dios  que  le  use  con  nosotros.  Ya  repitió  el  milagro  de 
Josué  con  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  bienaven- 
turado arzobispo  de  Toledo,  en  la  batalladeOran.  ¿Cuán- 
tas veces  envió  al  glorioso  apóstol  Santiago,  único  y  solo 
patrón  de  las  Españas,  á  dar  victorias  gloriosas  á  su  pue- 
blo y  á  aquellos  reyes  que  en  oración  y  lágrimas  confia- 
ban con  pocas  fuerzas  en  solo  su  auxilio  ?  De  manera  que 
esta  parte  de  milicia,  que  no  se  puede  imitar,  se  ha  do 
procurar  merecer ;  pues  siempre  Dios  es  Dios  de  los 
ejércitos. 

Dos  cosas  son  de  admiración  en  la  materia  de  guerra : 
La  una,  que  siendo  la  gente  que  la  signe  la  que  no  solo 
está  maá  cercana  á  la  muerte,  sino  por  poco  sueldo  ven- 
dida á  la  muerte,  es  la  que  no  solo  se  juzga  léjts  de  ella, 
sino  exenta.  La  (dra,  que  en  las  conferencias,  juntas  y 
consejos  en  que  los  soldados  ó  los  oficiales  con  el  gene- 
ral tratan  de  cosas  militares,  que  es  frecuentemente,  no 
se  oye.  Esto  mandó  Dios  á  David,  esto  á Moisés,  esto  á 
Josué  y  áGedeon,  y  nunca  dejan  de  la  boca  á  Alejandro,  á 
CésaryáEscipion^áAnibal;  siendo  las  hazañasy  victorias 
de  estos  dictadas  de  perdido  furor,  de  ciega  ambición, 
de  rabiosa  locura  ú  de  abominable  venganza,  y  aquellas 

(1^  QamaTerontque  :  Gladiofr  Domini ,  et  Gedeonis. 
&I  Domino,  et  Gedeoni. 

(3)  Et  dieetú :  Gladias  occidens  ^  Domino ,  et  vicimns  in  mann 
Gedeosit. 


de  la  eterna  é  inefable  sabiduría.  Dirán qae  iqw 
de  milicia  de  David  y  los  demás ,  los  tiempos  Is 
riadoy  hecho  impracticable ;  y  no  es  sai, ni  tien 
el  tiempo  con  las  nuevas  máquinas  de  faego  y 
tes  fortificaciones,  sino  el  dislraimiento  que 
los  ánimos  belicosos,  que  no  les  deja  medUar  I 
di  mientes  llenos  de  misterios  del  pueblo  de  Dm 
cofias  que  no  habrá  tiempoque  las  varié,  ni  sigk 
las  reverencien  y  verifiquen.  Esforzarémeá  pn 
Ya  hubo  un  libro  en  ticmpode Moisés,  cnyotital 
Libro  de  las  batallas  dd  Señor.  De  lo  qae  en  é 
tcfña  son  varios  los  pareceres.  Yo  sigo  el  de  aqi 
dres  que  dicen  habia  mandado  el  Señor  recopi 
(le  todo  el  cuerpo  de  las  sagradas  escritoras,  so 
líos  lugares  que  pertenecían  al  precepto  ó  al  cji 
la  arte  militar,  en  aquella  manera  que  él  dijo 
en  la  guerra  de  los  amalecitas  (5) : « Escribe  i 
advertencia  en  el  libro. p  Perdióse  este  libro, 
el  por  qué ;  no  se  han  de  escudriñar  los  secretos 
que  es  vanidad  y  soberbia.  A  ninguno  parecer! 
cuando  se  puso  aquel  sol  se  encienda  en  mi  discí 
candela,  no  para  suplirle  y  contrahacer  sn  dia,  s 
con  pequeña  llama  alegrar  las  tinieblas  en  so 
basta  estorbar  que  no  anden  á  tiento  en  nrateríi 
portante.  No  alumbra  poco  quien  hace  visibleí 
piezos  y  despeñaderos.  La  centella  de  este  dis 
enciende  en  la  inmensa  luz  de  las  batallas  del  Se 
se  leen  en  las  sacrosantas  escrituras.  Cuando  se 
ña,  tiene  buen  nacimiento. 

Empezaré  por  la  milicia  de  Dios  ejercitada  ei 
lamento  viejo ,  y  acabaré  con  la  milicia  de  Di» 
bre  en  el  Nuevo. 

En  el  capitulo  17  del  Éxodo,  se  lee :  «Vino 

y  peleaba  con  los  hijos  de  Israel  en  Rafidim. ! 

ses  á  Josué  :  Elige  varones,  y  saliendo,  pele 

los  amalecitas :  yo  estaré  mañana  en  lo  alto  del 

tendré  la  vara  de  Dios  en  mi  mano.  Hizolo  Jos 

se  lo  ordenó  Moisés,  y  peleó  contra  Amalee 

Moisés,  y  Aaron  y  Hur  subieron  sobre  la  cni 

cerro.  Sucedía  que  como  Moisés  levantaba  li 

vencia  Israel;  mas  si  las  bajaba,  vencia  Ami 

manos  de  Moisés  ya  estaban  cansadas.  Y  tora 

piedra  la  pusieron  debajo  de  él ,  y  sentóse  en  e! 

;  ron  y  Hur  de  entrambos  lados  le  sustentaban  li 

i  y  asi  sucedió  que  sus  manos  no  se  cansaron  ba 

1  sol  se  puso.  Desbarató  Josué  á  Amalee ,  y  pasó  i 

¡  ácuchillo.DijoDiosáMoises-.Escríbeestopara 

en  el  libro.»  Esto  es  decir  que  quien  manda  ^ 

batalla,  vence  tanto  como  ora  á  Dios;  que  las  vi 

han  de  esperar  de  la  vara  y  cetra  de  Oka,  nod 

del  principe ;  que  los  braios  lenmtadoi  al  cM 

nidos  con  el  auxilio  de  los  sacerdotes  hieren  y  d 

los  enemigos,  mas  que  aquellos  qne  deaclandsi 

sobre  sus  cuellos;  que  quien  se  canaaradaenr 

cansará  de  vencer.  Este  primer  pwcapta  mil 

grande,  tan  digno  de  ser piincipoeBlratodDil 

facultad,  que  de  él  solo  y  por  él  maBdéáMi 

que  para  memoria  le  e8cribieae6B0llikm.lli 

dera ;  no  puede  ser  de  loa  que  dieSBi  fet  'mtUt 

po ,  para  no  seguirte ,  con  la  faMfsMÜvds  lai 

de  la  fortificación ;  ]     i  solo 


iX)  Liber  beUoram  Donttl. 

(S)  Scribe  boc  ob  m«nlBCBtaM  la  libta.- 
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s  de  la  pólvora  y  las  prevencioiiiis  y 
03  y  baluartes. 

da  las  íictorias ,  y  el  pecado  los  ven- 
ias. En  este  texto  liabta  estudiado 
que,  ciianüo  últimamente  los  iran- 
ia nación  de  Francia,  diciénilole  con 
apitan  francés  iHonsieur,  í  cuándo 
r  ei  esta  tierra?  Respondió :  Cuando 
\ia  mayores  que  los  nuestros.  Los 
os  de  los  liugonotea  en  estos  dias, 
sacrilegos  Mos.deXalillon  ymaris- 
de  otros  que  llaman  católicos,  me 
n  la  vuelta  del  inglés  á  Francia ;  si 
DS  lo  lian  de  volver,  y  yo  no  yeno  la 
.  Dios  nuestro  Señor  muchas  veces 
s  á  los  que  son  peores ;  parte  de  cas- 
.  es  la  ínídmia  del  instrumento  ilel 
he  dicho  yo  que  solos  los  preceptos 
han  de  platicar  sienipre  sin  consi- 
los  ni  interprelaciones  de  ingenios; 
ir  el  silencio  forioso  á  sus  réplicas 
as  palabras  del  mismo  Dios,  que  en 
n  estas :  oSi  os  gobemiSredes  [lor  mis 
iríis  á  vuestros  enemigos  y  caerán 
.  Vencerán  cinco  de  vosotros  ciento 
to  vuestros  á  diez  mil  de  ellos.  Cae- 
tpada  vuestros  enemigos  en  vuestra 
si  no  me  oyéredcs  á  mi,  caeréis 
vuestros  enemigos,  y  serdis  sujetos  ú 
1,  y  huiréis  sin  que  nadie  os  persign, 
itros  corazones ;  espantaros  lia  el  so- 
vuela,  y  huiréis  de  ella  como  de  la 
n  que  nadie  os  derribe  ;  caeréis  cada 
bcrmanos,  como  huyendo  las  bala- 
sotros  se  atreverá  á  residir  á  sus  enc- 
ía que  estos  preceptos  se  sigan ;  Dius 
quien  los  siguiere;  Dios  dice  que  sí- 
ildados  vencerán  &  ciento,  y  ciento  ú 
enaza  y  diceque  quien  no  los  siguiere 
i  del  son  de  la  hoja  del  árbol  como 
^quecaerásinque  nadie  le  persiga, 
istir  í  sus  eDcmigos.  Véase  si  estos 
preferirá  los  de  Vegccio,  y  S  los  que 
liamhican  tas  acciones  de  Alejandro, 
Infbal ,  y  otros  modernos ;  y  si  quien 
las  ú  su  obediencia  (siendo  Dios)  las 
ardía  de  corazón  y  vencimiento  que 
10  los  siguieren  y  los  dejaren  porolros. 
preceptos  particulares.  «Dijo  Dios  ú 
ones  que  consideren  la  tierra  de  Ca- 
A  los  hijos  de  Israel.  Enviólos  Moisés 
iTa  de  Canaan ,  y  dijoles :  Subid  por 
dia,  y  luego  que  lleguéis  á  los  mon- 
Sl  es  la  tierra  y  el  pueblo  que  la  bi- 
ó  Oaco ;  si  en  número  son  pocos  6 
rra  es  buena  6  mala ;  cuates  un  Ub 
,  y  con  murallas  ó  abiertas^  si  la  liei^ 
I;  si  tiene  bosques  ósi  carece  de  irbo- 
zmisideracíones  precedienn  á  lu  in- 
is,  algunasqueno  estin  enjuludalt 
I  las  intentaron  y  de  las  UgriiDU  de 
,  sin  duda  no  liubienn  tenhfo  iHtP- 


moso  fio,  6  por  haberlas  prudentemente  dejad»,  ó  bas- 
tantemente prevenido.  Que  todo  esto  se  delía  inquirí  r  y 
considerar  untes  de  entrar  en  tierra  de  enemigos  no  co- 
nocida, sin  dejar  ni  una  advertencia  de  tas  que  dio  Uoi- 
ees&suiesplas,  convéncese  de  que  se  guardaron  para 
entraren  esta  tierra  que  Dios  les  quería  dar,  y  que  podía 
dársela  sin  estasdilígencias.  Empero  también  nos  enseña 
altextosBgrado,quep8raobligar&  que  Dios  baga  con 
nosotros  lo  que  quiere  hacer,  conviene  que  de  nuestra 
parte  bagamos  lo  que  podemos.  San  Pedro  Crisólogo  to 
dijo  en  el  sermón  de  Lázaro,  cuando  para  resucitar  at 
muerto,  queerael  milagro,  mandó  filos  apóstoles  que 
levantasen  la  losa.  Estas  son  sus  palabras  (2)  :  «En- 
tre las  virtudes  divinas  requiere  Cristo  el  auxilio  bu- 
mano.  » 

La  lionesta  y  cortés  ;  justificada  disciplina  militar 
Moisés  la  enseñó  enviando  embajadores  al  rey  Edom,  pi- 
diéndole paso  por  sus  tierras  (3).  aNo  iremos  por  los 
sembrados  ni  por  las  viñas ;  no  beberemos  agua  de  tus 
pozos ;  marcliarémos  por  el  camino  real ,  sin  declinar  6. 
la  diestra  ní  i  la  siniestra  hasta  Itabcr  pasado.  Respon- 
dióle Edom  :  No  pasaréis  por  mí  tierra ;  de  otra  manera 
yo  te  lo  impediré  armado.  Dijeron  los  hijos  de  Israel  : 
Iremos  por  camino  pisado,  y  si  nosotros  y  nuestros  ga- 
nados bebiéremos  tus  aguas,  daremos  lo  que  justo  fue- 
re ;  no  liabrá  dificultad  en  el  precio ;  solo  queremos  pa- 
sar apriesa.  El  respondió:  No  pasaréis.  Y  luego  les  salló 
al  encuentro  con  infinita  multitud  y  poderosos  aparatos 
de  guerra.  Y  no  quiso  condescender  con  tos  que  te  roga- 
ban ,  ni  dejarles  pisar  sus  términos.  Por  locoal  los  hijos 
de  IsraeU'd  ajando  aquel  camino,  tomaron  otro.»  Sí  esto 
se  observara  en  los  tránsitos  y  alojamientos  de  los  ejér^ 
citas,  no  se  quejaran  las  provincias  mas  de  los  que  ad- 
miten que  de  los  que  resisten,  pues  vemos  que  los  sal- 
dados (particularmente  fianceses)  son  peores  para  sus 
huéspedes  que  para  sos  enemigos.  No  solo  enseñó  Moi- 
sés justificación  de  capitán  general  electo  por  Dios,  y 
que  se  gobernaba  por  él,  sino  prudencia  generosamente 
militar  en  dejar  el  camino  que  se  le  negaba  presentán- 
dole la  batalla,  y  rodear  por  otro.  Empeñar  la  justificada 
cortesía  es  cordura  meritoria ;  mas  pudiendo  excu- 
sar el  venir  fi  jornada  y  empeñar  la  gente,  es  temeridad. 
No  es  rodeo  el  que  excusa  una  batalla ;  la  razón  le  llama 
atujo.  Quien',  tiene  por  reputación  no  dejar  lo  que  una 
vez  intentó,  tendrá  mucbas  veces  por  castigo  el  haberlo 
proseguido.  Ir  adelante  por  el  despeñadero,  mases  de 
necios  que  de  constantes;  no  es  perseverancia,  sino 
ceguedad.  Dios  permite  que  su  ejército  sea  vencido  para 
que  acuda  á  su  divina  majestad  por  la  victoria,  y  para 
quo  conozca  que  sin  él  no  tiene  fuerzas,  y  qua  con  él 
nadie  puede  resistirle.  «Omio  oyese  el  caDaneo,  rey  de 
Arad ,  que  los  hijoe  d«  bnel  baiñui  veDÍdo  por  k  vía 
de  los  exploradora,  lot  ftié  á  dir  mUo,  j  ha  oonlwüó 
y  vendA.  y  fafi  gruaw  <l  deipiiio.  Mu  velfiáodaM  los 
Jiíjos  dcTsracl  £mog.-iMrin|^pw«i>(nqv« 
si  podian  vencer  degoiliinaD  todtt  los  enemigos  de  su 
«anto  nombre ,  y  asolarían  sus  ciudades.  Oyólos  el  Si-- 
ñor,  y  volvieniiñ  i  combatir,  vencieron  y  detallaron 
cuantoscananeospudienmuoeer,  y  pusieron  por  ti«n^ 
todas  sus  ciudad«,  y  llamainn  aquel  Ingyir  en  su  Im|Í'''~ 
lí-/Tina ,  que  qutero  deúT  ao&lonn,  enonuinio  (4),ii 
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vencido  para  vencer  no  tiene  otro  remedio  sino  acudirá 
Dios,  y  armarse  con  la  oración  y  los  votos. 

Señor :  no  lo  dejaré  de  decir,  ni  lo  diré  con  temor 
hablando  con  vuestra  majestad ,  antes  con  satisfacción; 
que  á  su  católica  grandeza  será  grato  este  reptro.  En 
llegando  una  buena  nueva  de  victoria  ú  otro  cualquier 
negocio  importante,  cual  se  desea,  luego  se  acude  á  los 
templos  á  dar  gracias  á  Dios  con  el  Te  Deum  laudamusi 
justa,  santa  y  piadosísima  acción;  empero  viniendo 
nueva  de  desdicha,  nunca  lie  visto  ir  á  dar  gracias  á 
Dios,  ni  se  canta  el  Te  Deum  laudamus.  El  alabar  y  dar 
gracias  á  Dios  tiene  dos  autores ,  en  sus  opiniones  en- 
contrados. San  Agustin,  padre  de  la  Iglesia,  dice  : 
a  Quien  alaba  ú  Dios  por  milagros  de  los  beneficios,  alá- 
bele también  en  los  espantos  de  las  venganzas ,  porque 
halaga  y  amenaza.  Si  no  halagara,  no  hubiera  alguna 
exhortadon ;  si  no  amenazara ,  no  hubiera  algún  mie- 
do.» Este  gloriosísimo  maestro  y  luz  en  las  divinas  le- 
tras expresamente  dice  que  se  han  de  dar  gracias  y 
alabanzas  á  Dios  por  los  castigos  como  por  las  mercedes; 
y  da  la  razón  por  qué  se  ha  de  cantar  y  oir  el  Te  Deum 
laudamus  por  los  vencimientos  y  pérdidas,  como  por 
las  victorias  y  ganancias.  La  otra  opinión  (derechamente 
contraría  á  esta )  es  de  la  mujer  de  Job.  Está  viendo  que 
su  marido  á  todas  sus  gravísimas  calamidades  no  decía 
otra  cosa  sino :  «Dios  lo  dio.  Dios  lo  quita.  Como  Dios 
es  servido  se  hace.  Sea  bendito  el  nombre  del  Señor.» 
Ella  le  dijo  :  «Alaba  á  Dios ,  y  muérete ;  n  no  aprobando 
que  alabase  á  Dios  por  los  trabajos  que  pasaba ;  antes 
quoríendo  le  maldijese.  Empero  el  santo  varón  pacicn- 
tisimo,  de  quien  dijo  Dios  era  su  amigo  y  que  en  la  tier- 
ra nótenla  semejante,  le  respondió :  «Tú  has  hablado 
como  una  de  las  mujeres  necias.  Si  recibimos  los  bienes 
de  la  mano  de  Dios,  ¿porqué  no  recibiremos  los  males?» 
Señor :  san  Agustin  y  Job  aGrman  que  el  dar  gracias  á 
Dios  y  el  cantar  el  Te  Deum  laudamus  se  deben  igual- 
mente á  las  pérdidas  y  trabajos  y  desdichas,  como  á  los 
triunfos  y  victorias  y  felicidades.  En  la  opinión  contra- 
ria ,  el  santo  marido  (refutándola)  llamó  necia  á su  pro- 
pia mujer.  Dar  á  Dios  públicamente  gracias  solo  por  los 
bienes ,  puede  ser  que  por  la  ingratitud  interesada  en 
la  propia  felicidad  le  merezca  los  males.  Y  quien  de  uno 
y  otro  le  da  gracias,  ese  tal  ni  será  vencido  de  las  di- 
chas, en  que  el  seso  humano  tiene  gran  riesgo,  ni  de- 
jará de  vencer  á  las  calamidades,  aunque  apenas  su  piel 
roída  de  gusanos  cubra  sus  huesos. 

Deseo,  Señor,  que  aquel  Dios  todopoderoso,  que  es- 
condiólos misterios  á  los  sabios  y  los  reveló  á  los  peque- 
íios,  dé  eGcacia  á  estas  palabras,  para  que,  viendo  las 
gentes  que  por  los  favores  y  los  castigos  se  dan  públicas 
l^'raciasá  Dios,  y  que  le  canta  el  Te  Deum  laudamus 
el  vencido  como  el  vencedor,  aclamen,  movidos  del 
ejemplo,  la  piedad  entera  del  que  lo  hiciere  con  resig- 
nación á  su  divina  voluntad,  desasida  de  las  comodida- 
des propias. 

He  tratado  del  modo  de  alcanzar  con  Dios  la  victoria, 
y  de  remediar  con  su  favor  el  vencimiento ;  sigúese  lo 
que  se  debe  hacer  con  Dios  después  de  !•  uno  y  lo  otro. 
Dijo  Dios  á  Moisés  (1) :  «Haz  traer  delante  de  tí  y  de 
Eleazar  sacerdote,  y  de  las  cabezas  del  pueblo,  entera- 
mente toda  la  presa  y  saco  que  tienen  de  los  madíanitas 
los  nuestros ;  y  vosotros  mismos  divididla  igualmente, 
(t)  Namer.  cap.  31. 


la  mitad  á  los  que  se  hallaron  en  la  batalla  j 
ron,  y  la  media  á  todo  el  remanente  del  pw 

salió  á  la  jornada.  Empero  adviniendo  qne 
de  aquellos  que  combatieron ,  vosotros  qoili 
lia  parte  que  se  ha  de  dar  al  Señor ,  quiero  d 
sacerdotes ;  y  de  la  otra  parte  que  toca  al  poe 
toca  á  los  levitas.  Hízose  así ;  mas  luego  vinú 
car  á  Moisés  los  maestres  de  campo,  capitán 
oGciales  que  habían  gobernado  á  los  que  coi 
diciendo :  Señor,  nosotros  hemos  hecho  la 
nuestros  soldados ,  y  hallamos  que  en  esUe 
uno  nos  falta.  Por  lo  cual,  coDOciendo  bienc 
la  victoria  de  Dios  solo;  ves  aqui  que  fuerai 
que  has  tomado,  de  lo  que  nos  toca  ofrecemo 
al  Señor  todas  las  cosas  de  oro  que  nos  han  to* 
ruégale  por  nosotros.»  Cuánto  importa  la  íg 
premiar  y  en  dividir  las  presas,  nadie  lo  ign 
lo  desean,  y  pocas  veces  se  ve.  Suelen  los  cabo 
res  saquear  á  los  soldados  lo  que  ellos  saquear 
migo.  No  es  esto  lo  peor :  eslo  olvidar  la  p 
Dios  se  debe.  Acordáranse  de  esto,  si  el  estud 
fuera  por  las  sagradas  escrituras,  y  no  por 
de  Livio,  Salustio,  Quinto  Cúrelo,  Polibio  j1 
se  contentaron  las  cabezas  de  este  ejército  o 
diese  á  Dios  la  parte  que  se  tomaba  de  la  que 
antes  en  reconocimiento  de  no  haber  perdido 
dado,  dieron  á  Dios  todo  el  oro  que  habían  a 
confesando  que  lo  que  solamente  tenían  eral 
quitaban  para  dar  á  Dios,  que  solo  les  habia  d 
toria,  y  sin  un  hombre  menos  sus  compañías. 
y  oficiales  que  estiman  mas  un  solo  soldado  so  j 
el  oro  del  saco  y  despojo,  bien  muestran  que  Di< 
ta  y  los  conduce.  Mas  consolarse  de  la  pérdi 
soldados  con  el  robo  de  los  despojos,  j  qm 
contar  un  ducado  mas  que  un  soldado  mano 
deres  los  muestra,  no  capitanes.  Quien  de  eU 
junta  ladrones  que  hurten  la  victoria  á  los  que 
Devoción  es  en  algunos  dar  ks  banderas  y  e 
á  los  templos,  y  reconocimiento  cristiano  3 
alabanza  é  imitación ;  mas  bien  seria  acompa 
líos  cendales  rotos  con  el  oro,  cuando  no  porqi 
río  alguno,  porque  no  murieron  ellos.  Colgar 
militares  en  Ui  sepultura  del  que  los  ganó,  lid 
no  deja  de  adolecer  de  alguna  vanidad  qoeni 
templo  blasonen  sus  gusanos.  Es  verdad  que  < 
no  cabe  esta  dolencia;  y  segorísimaiDenla  e 
que,  no  mandándolos  ellos  poner,  sasaaígos^ 
ó  hijos,  ó  la  república ,  ó  el  principe  naandó  ^ 
siesen. 

Para  que  el  ejército  sea  como  conviene, 
decir  de  qué  gentes  se  ha  de  componer.  Dqs| 
soldados  hay,  volúntanos  y  fonadoi.  Edos  1 
manda  Dios  que  se  alisten  y  se  fie  da  ellot  ■ 
que  si  vinieron  libremente ,  y  dqaron  «os  lie 
sas  (cosas  que  los  pueden  obligar  i  uutír  d 
na),  que  los  despidan  y  los  niegaen  qnesi 
texto.  Señor,  es  expreso  (2) :  a  Antes  qne  aa  1 
lia,  dirán  á  voces  los  capitanes,  compañiapor^ 
Soldados ,  quien  ha  edificado  casa  BMta,  y  1 
hecho  la  fi  u  dedicadoD,  Tiyaia  i  ■ 

sea  que  murienoc       a  guerra  por  su  d^pai 
á  otro  el  dedicarla,  uni  ^n  liaplaDUdauav 

(S)  Deoteronomio,  cap.  tO.  • 
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el  lieropo  en  que  convidando  los  parientes 
,  con  mucLo  regocija  se  empieza  á  gozar  ; 
D,  vuélvase  &  su  casa,  no  maera  acá,  y  U>- 
lelIasolemnidad.QuieiisehacBsado.yaun 
ido  con  su  mujer,  vuélvase  á  su  casa,  por- 
oél  en  la  guerra  otro  marido  no  la  goce.  Y 
;nieD  no  tiene  corazón  y  es  medroso,  vuél- 
oa licencia  á  su  casa,  que  aquí  no  wde 
tes  con  su  temor,  acobardando  á  losMos, 

parar  en  que  presupone  que  lodos  estos 
ron  forzados,  ó  están  por  Tuerza,  ú  notie- 
y  tienen  miedo,  morirán  en  la  guerra.  Y 
■  sucede;  porque  los  tales  son  simulacros 
sirven  de  crecer  el  número  de  las  listas, 
tos  bastimentos,  de  abultar  la  cunfusion  y 
iGanta  para  las  empresas  que  ellos  mismos 
>n  lleva  hombres  por  fuerza  á  la  guerra, 
TA  la  flaqueza.  Quien  va  atado  y  llorando  i 
ué  hará  en  la  guerra?  Quien  se  sirve  en  los 
lombres  viles  contra  su  voluntad,  sola  una 
acer  contra  su  enemigo ,  y  es  que  la  victo- 
is  gentes  alcanzare  no  sea  ilustre.  De  me- 
a  un  ganapán  y  un  picaro  veinte  arrobas 
cuatro  reales,  que  un  arcabuz  6  una  pica 
'éase  lo  que  liará  por  uno.  Estos  buyen  úii- 
a,que  aun  eso  no  aguardan.  Donde  estd 
lesea  huir  de  adonde  está.  Quien  loseclia, 
i{iide ,  licne  menos  caudal ,  si  se  le  cuenta 
;  y  más,  si  le  numera  el  valor.  Carecer  de 
laraza ,  es  multiplicar  lo  que  se  tiene.  gSe- 
se  tee  en  el  primero  de  los  Reyes  (1) : 
)iombr«  valiente  y  animoso  que  veiaSaul, 
iguerta.  le  acariciaba  yiraiaási.n  De  ma- 
que para  disponer  las  victorias,  se  lian  de 
os  (los  preceptos  :  escoger  y  traer  ú  si  los 
iptos  para  la  guerra,  y  no  traer  ti  ella  por 
es.  Y  si  vinieren  y  tienen  deseo  de  volver- 
ermitir  qiiese  vuelvan,  sino  mandárselo, 
isimas  péi'iiidas  y  fiecuentes  las  que  con 
hacen.  Piérdese  la  reputación  solo  en  jun- 
|uien  tos  junta,  para  perderse  y  perderlos 
lese  malavozála  fortuna  del  príncipe,  y 
temigoináscoo  la  propia  ignorancia  y  tor- 
1 EU  valor. 

o  libro  escrito  en  que  semejante  pregón  se 
r  todo  el  ejército,  no  solo  dándoles  licencia 
e  se  vuelvan  á  sus  casas  los  que  lo  desean. 
Dente  honestándoles  la  vuelta  con  razones, 
qneden  de  vei^enza  donde  están  con  mis- 
il losque  están  graduados  en  esta  arteydis- 
sautores  modernos,  qne  este  precepto  no 
»ble ;  pues  hoy  se  llora,  y  cadadia  siPlIora 
racticado.  David  era  pastor  ejercitado  en 
as  con  la  honda :  ofrecióse  que  Goliat .  gi- 
lenpáblico campoá  todo  el  paeblode  Dios, 
aquel  duelo  singular  el  ser  esclavos  ó  ae- 
s  ü  los  otros :  espantó  á  todos  los  hijoii  de 
ura  disforme  del  gigante ;  y  léese  en  el  prí- 
teyei  (2) :  «Díio  David  á  lo  soldados  que 
I :  (Qué  premióse  dará  á  quien  ríadiere  j 
filisteo,  y  librare  de  esta  iStaUt ;  cpto- 
UI  Cjp.  IT. 


bioátodo  el 'pueblo  de  Israel,  que  tiene  acobardado? 
í  Quién  es  este  filisteo  soberbio,  no  circuncidado  y  gen- 
til, que  afrenta  los  ejércitos  de  Dios  vivo  ?b  Estas  son 
las  señas  del  soldado  voluntario  y  valiente :  ofrecerse  i 
la  batalla  movido  de  la  afi'enta  que  se  liace  á  su  nación  y 
de  laque  se  quiere  hacer  á  las  armas  de  Dios.  Solo  pre- 
tende justamente  premio  quien  por  este  camino  le  pre- 
tende. aDecianle  los  del  pueblo  que  con  £1  estaban:  Al 
varón  que  venciere  y  castigare  á  este,  el  rey  le  bará 
poderoso  con  muchas  riquezas  ;  casarále  con  su  hija,  y 
exentará  de  tributa  la  casa  desu  padre  en  Israel.  Fueron 
referidas  las  palabras  que  habla  dicho  David  á  Saúl ,  al 
cual ,  siendo  llevado  á  su  presencia,  dijo  muy  animosa- 
mente David  :  Desechen  el  temor  los  corazones  de  to- 
dos :  yo  iré,  y  combatiré  con  el  filisteo.  Dijo  Saúl  á  Da- 
vid :  No  puedes  resistir  á  este  filisteo' gigante,  ni  com- 
batir con  él,  porque  eres  mozuelo,  y  este,  soldatlo  desda 
que  naci6.  Y  respondiáleDavid :  Dios,  que  pudo  librai^ 
me  de  las  garras  del  león  y  de  las  manos  del  oso,  él  mis- 
mo me  dará  victoria  de  este  filisteo  infiel.  Respondió 
Saúl;  Vé, y  sea  Dios  contigo.»  Huchas  riquezas  y  la 
hija  del  rey  en  casamiento,  y  libertad  del  tributo  da 
toda  su  familia  son  jiremios  debidos  á  quien  libra  da 
afrenta  á  su  patria  y  de  agravio  alas  armas  de  Dios,  y 
castiga  á  quien  intenta  lo  uno  y  lo  otro.  Prudente  se 
mostró  Saúl  endesconfiar  de  la  poca  edad  y  pequeña  es- 
tatura de  David,  sin  experiencia  de  las  armas,  contra  un 
gigante  nacido  y  criado  en  ellas.  Uas  luego  que  le  oyó 
conGar  en  Dios,  y  no  en  sus  fuerzas ,  se  mostró  religio- 
so, le  dio  licencia  para  el  desalo.  No  hubo  cosa  de  pru- 
dente y  piadoso  rey  en  que  Saúl  no  se  mostrara  adver- 
tido. Puede  la  prudencia  humara  ser  dañosa ,  si  no  li 
acompañan  el  temor  y  la  confianza  de  Dios.  Fíese  todo 
con  ánimo  constante  al  que  todofia  eq  Dios;  y  nada,  sin 
recelo,  á  las  grandes  fuerzas  que  fian  de  sí.  Losgigan- 
tes  contra  Dios  son  enanos ;  y  los  enanos,  asistidos  de 
Dios,  son  gigantes. 

nParaquesalieseá  la  batalla  vistió  Sanl  á  David  sns 
mismas  vestiduras,  enlazóle  en  la  cabeza  su  celada,  ci- 
ñúle  su  loriga.  Y  viéndose  David  con  su  espada  al  lado, 
empezó  á  pmhar  si  podia  regirse  bien  con  las  armas,  y 
como  no  estaba  acostumbrado  á  ellas,  dijo  David  á  Saúl: 
Yo  armado  no  soy  señor  de  mi  persona,  porque  no  estoy 
hecho  á  este  embarazo.  Desarmóse  luego,  lomó  su  ca- 
yado, el  cual  nunca  había  dejado  de  la  mano,  y  escogió 
cinco  piedras  muy  limpias  de  la  corriente,  echólas  en  et 
zurrón  de  pastor  que  consigo  tenia ,  tomó  la  iiouda  en  su 
mano,  yfuése  para  el  filisteo.»  Cada  díase  ve  que  loa 
principes  honran  y  agasajan  (puestos  en  necesidad)  i 
los  qn«  han  menester.  Si  m  olñdueo  esU  condición  en 
safiendo  del  sprielo,  no  vengHii  m  ellos  la' ingratitud 
la  envidia  que  hacen  padecer  ii  los  qua  las  sirven  y  de- 
lleuden.  No  tienen  loa  leyes  consejero  tan  justilicaiio  co- 
mo el  trabajo.  ¡Dichosos  los  valienteay  virtuosos  cuando 
el  principe  llene  urgenM  y  precisa  uecesiilad  de  bUos  I 
¡Desdichados  los  monarcas  que  e«  olvidan  en  la  proipo- 
I  lüad  y  puz  de  los  que  se  la  defendieron  ó  se  la  cpmuw-J 
mron!  El  que  quiere  ser  defendlilo  adorna  CM  HI8 1| ' 
tidums,  y  arma  con  BU  BU*'*'  '"'"' 
saleSdatender;-  ■ 
de  las  armas  pf- 
vid,  acertó  I^b 


vid,  acertó  I^t»  - 
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á  íj  cooGaza  ea  el  amparo  de  Dios ;  á  que  se  redaje  Saúl 
con  permitirle  saliese  sin  armas. 

Probóse  con  las  armas:  éranle  pesoYestorbo;no  podia 
m'iQdarse  bien  con  ellas  por  no  haberlas  ejercitado.  Con 
esta  acción  fué  David  maestro  de  lo  mas  importante  del 
arle  militar.  Estaba  ejercitado  en  el  tirar  la  bonda  y  no 
en  la  espada ,  3f  quiso  antes  pelear  con  destreza  ágil,  que 
con  gala  y  defensa  impedida.  El  que  está  diestro  en  dispa- 
rar el  arcabuz,  si  por  la  bizarría  del  coselete  y  blasón  de 
la  pica  le  deja,  él  lleva  coselete  y  pica,  mas  ellos  no  llevan 
«toldado.  Dar  por  merced  ó  por  ruegos  al  que  ha  sido  in- 
fante la  superintendencia  de  la  caballería,  y  al  que  mandó 
en  el  mar  las  escuadras  encomendarle  los  ejércitos  en  la 
campana,  es  seguir  la  opinión  de  Saúl,  que  solo  sucede 
Lien  cuando  hay  quien  ( como  David )  quiere  mas  pelear 
como  está  acostumbrado,  que  como  quieren  acostum- 
brarle. Más  quiso  vencer  como  pastor,  que  ser  vencido 
como  rey.  No  solo  no  han  de  pretender  los  hombres  los 
puestos  y  las  honras  que  no  han  tratado  ni  entienden, 
antes  han  de  rehusarlas  cuando  se  las  den.  De  lo  contra- 
río se  originan  los  desórdenes  y  las  ruinas  vergonzosas. 
El  que  da  estos  puestos  ú  personas  inexpertas,  da  princi- 
pio á  su  ruina,  y  los  que  los  aceptan,obedeciéndole,  fm. 

Lo  primero  que  dice  el  texto  que  tomó  David  fué  el 
cayado,  y  afiarle :  a  El  cual  siempre  tenia  en  las  manos.» 
Quien  no  so  precia  de  su  oíicio,  nunca  fué  en  él  eminen- 
te. Estaba  David  agradecido  al  cayado  y  al  gobierno  y 
defensas  que  lo  debía  en  sus  corderos  contra  leones  y 
osí)H :  ha  deser  rey,  ha  de  casar  con  la  hija  del  Rey;  quiere 
hacerle  cetro ,  no  dejarle  [mr  el  cetro ;  ser  rey  y  no  dejar 
de  ser  pastor,  porque  ha  de  ser  buen  rey,  y  santo  rey.  Va 
á  polcar  con  un  gigante  que  ni  conoce  á  Dios  de  impío,  ni 
Atí  t'AmtíCQ  de  soberbio :  lleva  el  cayado  para  que  con  la 
humildad  del  oíicio  de  ¡Kistor  lo  afrente ;  va  sin  armas 
para  darle  6  conocer  lo  que  puede  Dios  contra  las  armas. 
Úue  llevase  para  este  efecto  el  cayado  con  que  no  habia 
de  pelear,  y  que  sucediese'asi,  el  mismo  Goliat  en  viendo 
á  David  lo  dijo : «  ¿  l'or  ventura  soy  yo  perro,  que  te  vie- 
ncM  á  mi  con  ese  báculo?  Vén ,  y  yo  daré  por  sustento  tus 
carnes  á  las  aves  que  vuelan,  y  á  las  lleras  de  los  mon- 
tcM.  n  Literalmente  consta  que  se  afrentó  do  solo  el  ca- 
yado, pues  dijo  era  tratarle  como  ú  perro.  No  saben  los 
JnipioM  y  los  soberbios  do  qué  so  han  do  ofender,  ni  de 
qué  deben  toinor,  ni  con  qué  cosa  han  do  enojarse ;  por 
oso  no  aciertan  si  no  con  su  castigo.  Enfurécese  contra 
el  báculo  que  no  lo  ha  do  ofender,  y  no  hace  caso  de  la 
hondo  quo  lobado  matar.  Mucho  sabe.  Señor, quien 
wilm  temer :  en  oslo  so  cierra  el  misterioso  secreto  de 
la  prudencia.  David  respondió  ul  filisteo  :  «Tú  vienes  á 
mi  cmi  OHpnda ,  lanza  y  escudo ;  yo  voy  d  tí  en  el  nombre 
du  Dios,  y  Dios  to  entregará  en  mis  manos.  Yo  te  heriré 
y  apartaré  tu  raheza  do  tu  cuello ;  y  no  solamente  tu 
cuerpo,  niiiH  Ins  ruda  veros  de  los  escuadrones  de  los  fi- 
llslruH  repartiré  á  bis  aves  y  A  las  lieran,  para  quo  conozca 
todo  el  niundo  la  grandcui  drl  Dios  de  Israel ;  y  particu- 
larmnntM  la  igloNia  de  estos  (leles,  quo  aquí  están  juntos, 
conouerán  es  vonlnd  que  Dios  jKira  vencer  no  tiene  no- 
mulad  dn  espada  ni  do  lanza,  dependiendo  absoluta- 
mnnUí  do  niih  iniinos  toda  guerra  y  victoria. »  No  importa 
|NK'0  rwptiiidci-  á  loH  fanfarrones  que  hablan  con  dema- 
Hlddo  orKtillo,  con  doblatlo  hiio ;  su  parto  es  de  conquis- 
ta, (Ninpie  loH  iMillaqntM'tH  l.i  novedad  del  desprecio  que 
lio  uH|HUtbttn.  n.\Mil  no  doja  cosa  do  lus  ((ue  traía  el  gi- 


gante, que  do  k» 
le  opone  el  venir  ¿ei 
se  le  pondrá  eo  sis 
con  ellas.  Olvida  Dani  I» 
la  hija  del  rey  i<x  mujer,  la  filuitiil  éti 
casa  de  50  padre ;  DO  dice  qae  fcfea  por  < 
en  la  boca,  dice  qne  pel«i  púVfK  iDcfo  d  I 
la  grandeza  de  Diús ;  y  Va  i|ies&  ds  los  fid 
prerfkes,  qne  Dios,  pan  veacer,  ma  nscc 
y  qoVus  victorias  y  lis  ¿vms  aoa  abs 
Dios.  Alma  qne  do  se  quíeu  ca  bs  ow 
que  los  reyes  del  maodo  poedca  kaoer,  i 
Dios,  bien  sabe  nefiociar. 

Derribó  con  la  primen  piadn  David  i 
tole  la  cabeza  coa  so  propia  espaia.  Los  t 
berbios  siempre  la  traeo ,  (oniM  do  Cktte 
los  degüellen.  Tomó  la  caben,  y  Uevóta 
á  Jerusalen.  Dice  el  texto  (1) :  «  Laeso  q 
mozuelo  David  con  la  caben  del  §i£Ul 
quiso  que  con  él  jnnlaoienle  volviese  ini 
salen.  En  este  viaje,  coaDdo  ptabsD  por 
de  Israel,  salían  las  mujeres,  por  boan 
cantando  y  bailando  ooo  tímpooos  y  oCm 
músicos;  empero  cantaDdo  deciaD :  Sal 
mil,  yDaviddlezmíLDeloqnesedisas 
bien  se  holgara  que  alabana  i  David,  ou 
á  él ;  y  por  eso  enojado  decia  eotre  si :  A I 
y  á  David  diez  mil,  ¿qoé  le  falta  sino  qw 
no  ?  Y  desde  aquel  día  adelaDte  DODca  Su 
con  buenos  ojos. »  4 Qoién  jozgan  qoe  fe  ( 
vid,  después  de  esla  victoria ,  Hifmigü  ni 
vencer  mas  fiero  que  el  gigante  Goliatt  Ves 
luego  entró  en  mas  sangiieota  batalla  coa 
rey  Saúl.  Monstruo  es  y  horrendo  hcnviti 
el  mas  vil  de  los  pecados  eoeloonzoBn 
David  á  tan  alto  valioüento  y  laD  prefieiidí 
gado  con  Saúl,  que  públicameDte  por  todi 
del  camino  le  lleva  ¿  Jerosalen  á  sa  hdo  ü 
ciben  las  mnjeres  á  David  y  i  Saoi  coa  cu 

les ;  alaban  á  Saúl  que  venció  mil,  y  i  Dfe 
ció  diez  mil ,  y  enójase  Saúl  de  que  alabea 
que  á  él.  No  he  leído  valtoiieDto  que  pise  < 
excesiva  dada  al  criado  en  compeCfPfia  < 
llegando  ¿  dar  envidia  al  principe,  do  tica 
valimiento.  Es  el  odio  de  k»  qoe  abocreoa 
do  tan  vengativo  y  ciego,  que  por  ao  a 
para  destruirle  (que  es  lo  que  deseu),  4qa 
le,  y  con  los  vituperios  quo  les  dKb  li  lahl 
arrancarle  del  corazón  del  priocipe.kai) 
Conócese  esta  verdad,  ea  que  las  iDS^inv^ 
recian  ¿  David,  ¿ntes  le  aclimabaigahhM 
to,  con  efecto  le  destruyanlo.  Hii^hmi< 
rey cAi envidia,  pue8deciaeattad.«¿A 
mil,  y  ¿  David  diez  milt»  ErtádanqaB«i 

de  las  hazañas  ajenas  y  de  las  pwpJMh* 

mentiroso  de  Ul  cuenta ,  poes  iolo  en  fBiÉi 

le  daban  los  mil  qne  él  do  habia  ■aoliM* 
es  dar) ,  y  que  á  David  no 
los  contaban,  habiéndolos  dada4L_^ 
el  rey  Saúl  que  David  veadenáIMBil" 
en  el  desafio  y  la  rota  dada  ana  mk^'*' 
lus  alabanzas.  No  tuvo  colpa  do  eili Ibas*  r* 

\\)  Rogam  1.  cap.  IS»  • 


rOLllJCA  DE  DIOS  Y 
erdades  ijue  canta  bI  pueblo  agradecido,  las 
Qvídioso,  y  las  padezca  el  valiente  de  quien 
'o  lemiriiiiiasSauliÜavid  con  buenos ojos.s 
eGcazmente  persuadeu  al  desagradedmien- 
nal  iaforniados,  á  losojos!  Újó  lasalabanias 
iTidia,  miró  con  aborrecimiento.  Quien  mal 
'a.  Desde  allí  adelante  no4niróSaulá  David 
ijos.  ¿Qué  sucedió  de  esto?  Que  como  mirú 
vid  con  malosojos,  le  fascinó  la  diclia ;  y  co- 
tia buenos  los  ojos  para  mirar,  diú  üe  ojos, 
umplirlelaprouiesadesuliija.queladatose 
te;  intentólo,  y  libróle  Dios.  Uuclias  veces 
nata^CD  á  traición  y  con  engaño ;  muclias  le 
ra  darle  muerte.  Tenia  aquel  rey  un  mal  es- 

I  púseido  del  demonio,  librábale  de  él  David 
;  música  decenio  i  un  rey  la  que  vale  por 
)agibalc  el  beneOciodol  conjuro  sonoro  con 
i  lanza.  Rey  que  era  in^'rato  i  quien  le  daba 

libraba  de  sus  enemigos  y  del  demonio,  no 
ir  ingrato  á  su  vida,  dándose  muerte  con 
ire  su  propia  espada;  y  dasembarazando  de 
ira  David,  áquienperse|{uia,  dispuso  á  su 
procuraba  estorbar. 

:odo  lo  sustancial  de  la  milicia  de  Dios,  que 
,  sin  que  algún  liumpo  lo  pueda  variar  para 
actique,  en  estas  dos  palabras :  «El  pecado 
lio;  ta  gracia  con  Dios,  vicloria.»  Y  si  algún 
ludare ,  sucoderúle  lo  que  á  Olorernes,  que 
íb  del  pueblo  de  Dios,  y  de  sus  hazañas  y 
riclorías,  ydiciéndole  que  cuando  estaban 
Dios  vencían,  y  cuando  pecaban  cRn  ven- 
si  queria  pelear  con  ellos,  que  'aguardase  i 
nian  orendido  i  Dios,  y  les  diese  batalla,  y 
,  se  riyó  de  esla  doctrina,  y  de  que  Dios 

II  pueblo,  y  dijodAcbiorque  le  aconsejaba: 
iccr  caso  de  lo  que  dices,  y  los  degiJIaréá 
tgo  á  li.  ¡Señorl  fué  Ülofernes,  ydióle  la 
i  con  su  propio  deseo :  cortóle  la  cabeía  Ju- 
I  estaba  enamorado.  Eslo  se  lee  en  el  quinto 
:  ludJt.  Permite  Dios  que  en  los  consejos 
guerra  que  determinan  las  jornadas,  em- 
illas,  prevalezca  este  voto  de  Acbior  y  no  el 
s;  porquií  los  propios  dcícos  de  que  Dios 
1  contra  los  tiranos  que  le  desprecian,  no 
este  suceso  con  otrus  muchos. 


lo  la  primera  parte  de  la  milicia  divina,  en 
cia  la  gueria  con  la  guerra :  sigúese  la  se- 
',  en  que.  Dios  y  hombre.  Cristo  nuestro 
igucrra,  con  la  paz,  álamismaguerra.Solo 
)ios  y  hombre,  se  puede  aprender  esta  paz 
ció  publicando  la  paz  en  la  tierra ;  y  en  pren- 
era  rey  pacífico,  nació  en  tiempo  de  paz 
f  nació  para  hacer  guerra  al  mundo,  ¿  la 
ecadoy  al  infierno :  enemigos  tan  poderosos 
lue  ningún  otro  príncipe  dejó  de  ser  venci- 
odos,  de  algunos,  en  naciendo.  Armó  contra 
Insto  Jesús  la  envidia  al  rey  Heródes,  qae 
-adarle  muerte,  con  los  soldados  y  armas 
lócenles  derramaron  la  leche  que  apenas  la 
liabia  colomdo  en  sangre  :  de  manera  que 
vida  mortal  j  en  batalla,  fué  todo  &  un  tiem- 


COBIERKO  DE  CRISTO.  105 

po.  San  Pedro  Crisúlogo  considera  militarmente  esta 
buida  de  Cristo  Jesusa  Egipto  con  rara  doctrina.  Suyas 
son  estas  palabras  (1) :  siQuá  pretende  el  Evangelista 
escribiendo  esto  para  la  memoria  etema?El  soldadode- 
votn  calla  la  huida  de  su  rey,  refiere  su  constancia, 
cuenta  sus  virtudes,  calla  sus  temores,  públicamente 
pregona  las  bazañaa,  calla  las  flaquezas,  disculpa  lo 
adversa,  predica  las  victorías  para  quebrantar  los  atre- 
vimientos do  los  enemigos  y  excitar  la  virtud  de  los 
confederados.  Parece  pues,  reüriendo  el  Evangelista 
estas  cosas,  que  despierU  los  ladridos  de  los  herejes,  y 
que  quita  la  defensa  álos  fieles.  Ya  es  tiempo  que  ave- 
rigüemos por  qué  causa  se  nos  escribe  esto.  Toma  el 
Niño  su  Uadre,  yhuye  á  Egipto.  Cuando  el  valiente 
huye  en  la  batalla,  arte  es.  no  miedo  :cuando  Dios  huye 
del  hombre,  sacramento  es,  no  miedo.  La  victoria  se- 
creta y  la  virtud  desconocida  no  deja  ejemplo  á  los 
porvenir ;  de  aquí  procede  el  huir  Cristo  :  cede  al  tiem- 
po, uoiHeródes.»  No  huyeCrislodeHenklcs,  dnlcs 
se  retira  para  Heródes.  Aquí  le  busca  niño,  y  en  edad 
viril  se  le  presenta  en  las  juntas  contra  su  vida.  Era  tanta 
la  paz  de  Crista,  que  para  tratar  de  él,  aunqne  para 
cuMÜenarle,  hubo  pai  entre  Heródes  y  Pilatos,  que 
intes  eran  enemigos. 

Na  pasen.  Señor,  sin  reparo  las  palabras  con  que  san 
Pedro  Crisólogo  definió  el  buen  soldado  ( lo  mismo  se 
emienda  del  vasallo).  Dice  que  pregona  las  victorias, 
quecalla  las  desdichas,  que  dice  las  hazañas  y  disculpa 
las  pérdidas. ;  Puede  creerse,  sino  es  de  malos  soldados 
y  de  ruines  vasallos,  que  pregonen  las  pérdidas  y  ven- 
cimientos de  su  principe,  y  callen  los  triunfos,  las  haza- 
ñas y  las  victorias?  [  Oh  tiempos  1  Oh  costumbre»!  Nin- 
gún afecto  lo  dijo  con  tan  grande  razón.  Vemos  no  solo 
que  pregonan  las  ruinas  y  las  calamidades,  sino  que  las 
desean ;  no  solo  callan  las  victorías  y  las  felicidades, 
sino  que  las  contradicen  :  no  las  creen  ;  poco  he  dicho  j 
se  entristecen  oyéndolas :  pídense  albricias  de  las  cala- 
midades, y  danse  pésames  de  los  sucesos  prósperos :  si 
suceden  desastres,  los  creen;  si  no,  los  inventan.  No  sé 
si  otra  vez  se  ba  visto  y  oído  tan  portentosa  maldad 
empero  hoy  se  oye  y  se  ve.  Nadie  les  pregunte  ta  causa, 
porque  cometerén  mayor  delito;  que  el  ingrato  es  peor 
cuando  se  disculpa.  Cristo  enseñó  á  vencer  huyendo. 
Cristo  á  vencer  con  la  paz.  Cristo  á  vencer  con  morir. 

Esta  soberana  milicia  no  la  comunicó  el  Padre  eterno 
ú  Moisés,  Josué,  Cedeon  y  David :  reservóla  para  su 
Hijo.  Con  doce  tribus,  tan  innumerable  ejército  bien 
armado,  no  hicieron  nada  en  comparación  de  las  viclo- 
rias  de  Cristo  con  doce  hombres  desnudos  i  quienes 
mandó  que  ann  no  llevasen  bienios.  Krán  que  esta  era 
conquista  de  almas,  y  que  no  lo  era  de  lempoñlfli  reinos. 
Verdades :  ^empero  lia  habido raiiw  ni  rineon  donde 


las  llamas  caer  en  ceniza  sus  miembros,  r 
dai «US  entrañas,  despoblar  d« lacinia  siuIm 
Qiiflfls,  agotar  con  Ik  "  '      -j--^»" 

los  Terdagas  hociaa  ^ 
¿QnéeíárcilodBÁ^ 
WEadH 
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tarle  ui  regirle,  á  persuasión  de  su  locura  y  armas)  se 
pudo  prometer  una  de  las  hazañas  que  aquellos  solda- 
dos de  Cristo  hicieron  con  su  cadáver  deshecho?  La 
mayor  monarquía  que  ha  hjibido  y  hay,  ¿no  es  la  de  Es- 
pana  en  lo  temporal  y  en  lo  espiritual  ?  ¿No  es  victoria 
toda  ella  de  Santiago  mártir,  soldado  de  Cristo,  capitán 
general  nuestro?  No  lo  conGesanlos  reyes,  intitulán- 
dose ,  por  gloriosísimo  blasón,  alféreces  del  santo  Após- 
tol, único  patrón  de  las  Españas?  El  nos  llamó  en  lo 
espiritual ;  nosotros  en  lo  temporal  le  llamamos.  No  es 
impracticable  la  milicia  de  Cristo ;  nosotros  no  quere- 
mos practicarla. 

No  porque  alabo  el  hacer  guerra  con  la  paz,  vitupero 
hacerla  con  la  guerra  á  la  guerra :  fuera  error.  Hay  guerra 
licita  y  santa :  en  el  cielo  fué  la  primera  guerra ;  de  no- 
bilísimo solar  es  la  guerra.  Y  hase  de  advertir  que  la  pri- 
mera batalla,  que  fué  la  de  los  ángeles,  fué  contra  he- 
rejes. ¡Santa  batalla!  ¡Ejemplar  principio!  Quien  los  con- 
siente no  quiere  descender  del  cielo  como  de  solar,  sino 
como  demonio.  Quien  con  herejes  hace  guerra  á  católi- 
cos, no  solo  es  demonio,  sino  infierno.  Cuando  lo  nie- 
gue con  lo  que  dice,  lo  confiesa  con  lo  que  hace.  El  mis- 
mo cielo.  Señor,  es  solar  de  la  paz,  y  esta  fué  primero  en 
el  cielo  que  la  guerra,  y  la  guerra  fué  para  no  ser  mas 
en  el  cielo  y  que  fuese  y  reinase  siempre  la  paz.  Hubo 
guerra  en  el  cielo  una  vez,  para  que  nunca  mas  la  hubie- 
se. En  lo  bien  intencionado  se  conoce  que  fué  guerra 
primera,  y  trazada  por  Dios  para  ejemplo  de  todas.  Bus- 
car y  cobrar  la  paz  con  la  guerra,  es  de  ángeles  y  seraG- 
nes;  buscar  la  guerra  con  la  guerra,  no;  buscarla  gueiva 
con  la  paz,  aun  menos.  Y  estas  dos  cosas  son  la  mayor 
ocupación  y  fatiga  del  mundo. 

La  guerra  no  bajó  del  cielo  á  la  tierra ;  cayó  precipi- 
tada al  infierno  en  los  ángeles  amotinados,  en  el  serafín 
comunero.  Subió  1  uego  del  infíenio  á  la  tierra ;  conquistó 
á  Adán  con  la  inobediencia ;  armó  á  Caín  con  la  envidia 
contra  Abel,  su  hermano.  Los  primeros  hermanos  fue- 
ron los  primeros  enemigos.  La  muerte  primero  estrenó 
violenta  que  natural  sus  fílos  en  la  sangre  pariente.  No 
se  contenta  Cain  de  ser  el  primero,  quiere  ser  solo ;  no 
solo  heredar  solo  á  su  padre,  sino  heredarle  en  vida  el 
pecado  que  cometió  con  el  fratricidio  que  comete.  Todo 
el  mundo  le  pareció  pequeño  para  dos,  y  juzgó  que  él 
solo  era  bastante  poblador  para  todo  el  mundo.  Bien  se 
conoce  que  los  motivos  de  esta  guerra  subieron  del  in- 
fierno contra  el  cielo.  Por  esto  bajó  del  cielo  en  Cristo  la 
paz  á  la  tierra  contra  el  infierno.  Preséntanse  la  batalla 
el  Hijo  de  Dios  y  Lucifer ;  á  entrambos  capitanes  llaman 
leones.  San  Pedro  en  su  Canónica  dice  de  Lucifer :  «Que 
anda  rodeándolo  todo  con  bramidos  como  león ,  buscan- 
do á  quien  tragar. »  A  Cristo  llaman  a  león  de  Judá.»  La 
diferencia  es  que  aquel,  rugiendo,  busca  á  quien  coma;  y 
Cristo,  enseñando,  quien  le  coma  frecuentemente.  Dijo: 
«Que  quien  comiere  su  carne  y  bebiere  su  sangre,  vi- 
virá eterna  vida.»  No  solo  busca  quien  le  coma,  sino  que 
propone  la  vida  eterna  por  premio  á  quien  le  comiere, 
deseoso  que  todos  le  coman.  Tan  d  iferentes  son  estos  leo- 
nes, tan  diversas  sus  armas  y  los  efectos  de  ellas. 

Luego  que  nació  Cristo,  como  sol  de  justicia  y  paz, 
hizo  sentir  su  influencia  aun  á  los  soldados  que  profesa- 
ban la  dura  milicia  del  mundo.  «Preguntaban  también 
los  soldados  á  Juan  Bautista,  diciendo :  ¿Y  nosotros  qué 
debemos  liacei^X  la  cual  pregunta  respondió :  No  mul- 
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tratéis  á  nadie,  ni  calumniéis  á  alguno ;  estad 
tos  con  vuestros  sueldos  y  pagas  (1). »  ¡Gnnde  y  níli- 
grosa  fuerza  de  la  divina  influencia  de  h  hu  deCririo! 
¡Que  la  presunción  bizarra  de  los'soldados  acoda  i  ¡ft^ 
guntar  lo  que  han  de  hacer,  y  cómosehandegobenv, 
á  un  hombre  habitador  del  yermo ,  vestido  de  pidH^ 
penitente,  voz  que  clama  en  el  deñerto/reliradedri 
comercio  y  trato  humano,  predicador  austero  y 
do!  Señor,  si  los  soldados  preguntaran  i  los 
apostólicos  y  santos  lo  que  hablan  de  hacer,  no  hicíenB 
lo  que  se  debe  castigar.  Este  texto  prueba  qoe  el  Ent- 
gelio  y  los  predicadores  apostólicos  han  de  ser  orieoki 
de  la  milicia ,  que  se  ha  de  gobernar  porsusrespnalHb 
Yo  haré  que  lo  confiesen  los  soldados,  los  reyes  ylasg» 
tes,  y  acallaré  á  los  que  dicen :  ¿Quién  le  mete  al  nÜ- 
gioso  y  sacerdote  con  las  batallas  ?¿  Qué  tiene  qoe  wd  ' 
pulpito  con  la  materia  de  estado  y  guerra?  Yo  probarf. 
que  no  tiene  menos  que  ver,  que  el  freno  con  etcabaüit 
y  la  medicina  con  la  enfermedad ;  y  que  la  materia  di 
estado,  sin  las  riendas  del  Evangelio  y  de  la  relígíoa, 
correrá  desbocada ;  y  la  guerra,  sin  los  remediovde  h 
doctrina,  será  incurable  dolencia  y  contagio  rabioso. 

Preguntan  á  san  Juan  Bautista  los  soldados :  ¿Qüéhi- 
rán?  Y  san  Juan  les  responde  lo  que  no  harán,  príiMi 
que  lo  que  han  de  hacer.  Bien  se  reconoce  lo qne  he  A- 
cho.  Los  soldados  que  hacen  cuanto  quieren,  y  vives 
con  la  licencia  de  sus  fueros,  preguntan  qué  harán. U 
voz  precursora  de  Cristo,  enfrenámlolos,  responde leqn 
no  han  de  hacer.  No  maltratéis  á  nadie,  ni  calanudMá ' 
alguno,  que  todo  esto  procede  de  no  contentaros  coa 
vuestros  sueldos.  Por  eso  os  digo  que  os  conlenteis  coa 
ellos.  El  médico  cura  al  enfermo,  roas  no  le  dice  el  lM^ 
ror  de  su  enfermedad ,  el  asco  de  sus  llagas,  la 
cion  de  sus  heridas.  Lo  mismo  hace  con  la 
divina  san  Juan.  No  responde  á  los  soldados : « Yosobu 
saqueáis  á  los  que  os  alojan,  los  afrentáis  de palalKa,^^ 
dis  lo  que  no  deben  daros ,  quitaisles  lo  qne  tienen,  it* 
baisles  las  hijas,  afrentaisles  las  mujeres. » lül 
pitanes :  «No  rescatéis  alojamientos  donde  no 
para  tomarle;  donde  lo  es,  no  alojéis  á  discreción;  is 
forcéis  con  molestias  á  que  os  contribuya  qnlen  no  lo 
debe ;  no  tiréis  pagas  de  cien  soldados  no  teniendo  cas- 
to ;  no  rescatéis  pagas  muertas  para  vuestro  interés;  lo 
hagáis  caudal  de  pasavolantes. »  Esto  fuera  avefgonap* 
los  y  desabrirlos  para  recibir  la  doctrina  y  dis^ner  h 
enmienda.  Cúralos  todas  enfermedades  y  álcefas,ái 
decirles  su  horror  y  asco,  solo  con  dedries  :  «NohI- 
trateis  á  nadie»,  que  toca  al  soldado;  «ni  calnmaiáiá 
alguno»,  que  toca  al  capitán  y  oficiales  qne 

Últimamente  añade :  «Estad  contentos  o 
sueldos.»  ¡Oh  cuánto  tienen  que  reconocer  los  rofes  ú 
santo  Precursor  en  estas  palabras!  Señor,  si  ios  ssUaiM 
se  contentaran  con  sus  pagas,  no  se  coaleüeratt1asd■i^ 
denes  arriba  dichas ,  no  fueran  molestedos  los 
ni  robados;  los  principes  nojuntannejércitesdolíi 
tes ,  que  antes  merecen  los  castigos  que  las  victoriis  4i 
Dios,  pues  á  veces  obligan  á  las  provinciasidesssráal» 
los  enemigos  que  las  amenazan,  quelospresídÍBBqnBÍ0 
defienden.  Si  estuvieran  contentos  con  su  soeldo,  üi- 
táranlos  los  reyes  solo  contra  f  "*  enemigos ;  y  aobM- 


(1)  Interrogabant  Joannem  et  mUitn  dleeilcf  :  itúá 
et  DOS?  Et  alt  illis  :  Kemincm  coneiUatls,  Mftt  ohniHB 
c^is,  ct  contenU  rstote  sUpendUi  Tettrii.  (£«r.  S.j 
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rimero  los  alistan  contra  sí :  empiezan  la  guerra 
úor  que  los  junta,  y  el  despojo  y  el  saco.  Quien 
3  defiende  de  ellos  y  con  mas  pérdida»  es  quien 
i  para  defenderse.  Cuando  valia  por  paga  la  re- 
I  de  la  patria,  el  amor  del  príncipe,  el  celo  de 
)n,  ni  el  caudal  público  ni  el  particular  los  pa- 
obraban  su  premio  de  la  victoria  y  del  venci- 
le  los  contrarios;  eran  menos  porque  eran  tales, 
las  por  ser  tales.  Quien  pone  su  premio  en  el  robo 
le  le  alojan  sin  riesgo,  no  le  busca  en  el  despojo  de 
ligos  con  él.  Esto  cada  día  se  verifica  en  los  mu- 
B  sientan  plazas,  y  marchan  en  tanto  que  duran 
mientos ;  que  antes  de  llegar  al  puesto  ó  al  em- 
ro  se  dejan  las  banderas  solas.  Suplico  á  vuestra 
1  haga  reflexionen  loquevehoyquejuntaypa- 
onoceráqueen  estas  pocas  palabras  que  el  Evan- 
iere  de  san  Juan  Bautista,  está  breve  y  cortés  la 
ion  de  las  desórdenes  del  alie  militar,  y  eficaz  el 
•  en  el  consejo  que  dio  á  los  soldados  que  le  con- 
.  Ni  se  puede  decir  que  esto  no  es  practicable ; 
de  decirse  que  no  se  practica,  debiendo  practi- 

>sa  información  hizo  la  predicación  del  Evange- 
)s  soldados  de  esclarecida  reputación ;  es  á  los 
m  este  lugar  de  san  Mateo  8,  san  Lúeas  7 :  «Ha- 
intrado  el  Señor  en  la  ciudad  de  Cafamaun,  en- 
ú  Centurión  dos  judíos  ancianos  á  rogarle  fuese 
de  sanar  un  criado  suyo,  que  estaba  paralitico. 
1  con  todo  afecto  y  solicitud  la  embajada,  diciendo 
[ue  muy  bien  merecía  le  hiciese  aquella  mcr- 
:que  si  bien  era  gentil ,  quería  bien  á  los  judíos, 
lacienda  los  habla  edificado  una  sinagoga.  Dijo 

:  Yo  iré,  y  le  daré  salud.  Y  encaminándose  el 
su  casa,  estando  ya  cerca,  envió  otros  dos  ami- 
»s  el  Centuríon,  y  en  su  nombre  le  dijeron :  Se- 
10  soy  merecedor  de  que  vengas  á  mi  casa,  que 
he  hallado  indigno  de  ir  á  tí ;  basta  que  tú  digas 

palabra,  que  yo  creo  que  luego  sanará  mi  cria- 
uesi  yo,  que  tengosuperior,mandoá  un  subdito 
'  obedecido  luego,  ¡cuánto  mas  lo  serás  tú.  Se- 
ré cuya  grandeza  no  hay  alguna  superioridad! 
ose  el  Señor,  y  vuelto  á  la  multitud,  dijo :  De  ver- 
tca  vi  tan  grande  fe  en  Israel ;  y  respondiendo  á 
ion ,  dijo :  Como  lu  has  creído ,  así  se  haga ;  y  en 
into  sanó  el  criado. »  Soberano  y  eterno  blasón 
licia  es,  que  no  solo  se  maravillase  Cristo  de  la 
e  centurión,  sino  que  dijese  que  no  había  visto 
I  se  le  pudiese  comparar  en  Israel.  Por  esto  se 
«ar  que  le  imiten,  los  que  son  capitanes,  en  la  ca- 
n  sus  criados,  en  el  gastar  lo  que  adquieren  en 
a,  en  tener  buenos  amigos  y  camaradas,  en  ser 
Jos  de  los  que  maiuian ,  en  la  discreción  revé- 

en  la  fe  con  Dios.  De  todo  esto  dio  ejemplo  este 
m,  y  está  aprobado  y  admirado  por  Cristo  núes- 
r  el  ejemplo,  y  premiado  con  el  milagro.  Suma- 
3  compadeció  de  su  criado,  pues  solicitó  un  mi- 
r  su  salud.  Buenos  y  diligentes  camaradas  y 
tenia,  pues  alegaron,  para  que  le  hiciese  aque- 
ed ,  no  que  era  muy  valiente,  ni  sus  hazañas  y 
nobleza  ni  puesto,  sino  que  gastaba  su  hacienda 
:as  dedicadas  á  la  religión.  Y  quien  en  esto  gas- 
ino en  la  guerra  había  adquirido,  conocía  que 
)ráudole  de  los  peligros,  se  lo  habia  dado.  Reci- 


bir de  Dios  para  dar  á  Dios ,  es  en  cierta  manera  apostar 
con  él  en  liberalidad ;  más  lo  gana  dándolo  que  adqui- 
riéndolo. Sabía  hacerse  respetar  de  sus  soldados ,  pues 
dice  que  en  ordenándolos  algo  le  obedecían  luego ;  ala- 
banza igual  para  el  que  manda  y  obedece  :  de  entendi- 
miento tan  reverente  y  tan  cortés,  que  no  aplicó  lo  que 
decía,  confesando  en  esto  la  suma  sabiduría  del  Señor  á 
quien  hablaba.  En  la  letra  solo  dijo :  «Yo,  que  tengo  su- 
perior, mando  á  mi  subdito :  vé,  y  va. »  Y  no  dijo :  Asi 
lo  puedes.  Señor,  hacer  tú  con  la  salud  á  quien  mandas 
como  á  subdito  de  tu  voluntad.  Y  en  decir :  a  Yo,  que 
tengo  superior  »,  conoció  que  Cristo ,  por  ser  Dios ,  no  lu 
tenia.  La  fe,  las  palal^as  de  Cristo  la  ensalzaron  sobe- 
ranamente en  público ;  serán  prolijas  y  por  demás  otras 
palabras.  ¿Quién  negará  que  para  el  consejo  y  para  la 
batalla  no  es  conveniente  que  los  capitanes  imiten  estas 
costumbres  y  virtudes?  ¿Quién  dirá  que  estorba  el  tener 
caridad  para  ser  soldado,  siendo  la  caridad,  como  dice 
el  Apóstol,  la  que  nada  hace  mal  ?  ¿  Quién  dejará  de  con- 
i  fesar  que  es  muy  conveniente  que  los  capitanes  tengan 
¡  tiles  camaradas,  que  sepan  negociar  por  ellos,  y  dar 
ejemplo  á  los  soldados?  ¿Y  cuánto  importan  cabos  y  ofi- 
ciales en  la  disciplina  militar,  cuya  fe  merezca  que  Dios 
obre  por  ellos  milagros? 

Señor:  para  mayor  gloria  de  los  que  militan,  acuerdo 
á  vuestra  majestad  que  con  este  centuríon  fueron  tres 
centuríones  los  que  son  dignos  de  preferída  y  honesta 
recordación.  Lúeas,  23 :  «Viendo  el  Centurión  el  terre- 
moto y  señales  maravillosas  que  habían  sucedido,  glo- 
rificó á  Dios  diciendo :  De  verdad  este  hombre  era  justo; 
y  toda  lademas  gente  que  junta  habia  concurrido  á  aquel 
espectáculo  y  veiantales  cosas,  dándose  golpes  en  los 
pechos  se  volvieron. »  Marcos,  15,  refiere  esto  con  tales 
palabras :  a  Empero  viendo  el  Centurión,  que  estaba  en- 
frente de  Cristo,  que  quien  espiraba  espirase  dando  tan 
grande  voz,  dijo :  De  verdad  este  hombre  Hijo  de  Dios 
era. »  Mateo,  27 :  a  Empero  el  Centurión  y  los  que  con  él 
estaban  guardando  á  Jesús,  visto  el  terremoto  y  lo  que 
sucedía,  con  grande  temor  dijeron  :  Verdaderamente 
este  era  Hijo  de  Dios. »  Estas  fueron.  Señor,  las  palabras 
de  la  célebre  confesión  de  san  Pedro,  y  no  le  veia  en  la 
cruz  desnudo  entre  dos  ladrones.  Asistía  san  Pedro  á 
Cristo  como  discípulo,  y  el  Centuríon  como  ministro  de 
la  justicia  que  en  él  se  ejecutaba.  No  digo  esto  por  igua- 
lar la  fe  del  Centurión  con  la  de  san  Pedro»  sino  para 
ponderar  la  del  Centurión  con  aquel  recuerdo.  Con  pie- 
dad colijo  de  las  palabras  de  los  tres  evangelistas,  que 
aquellos  que  dice  san  Lúeas  que  oyendo  al  Centuríon  y 
viendo  el  terremoto  y  señales,  dándose  golpes  en  los  pe- 
chos se  volvieron ,  eran  soldados  que  debajo  de  nano 
asistían  á  aquella  ejecución;  y  colíjolo  de  i  so,  que 
dice :  «  Que  el  Centuríon  y  los  que  con  éi  guar- 

dando á  Jesús,  dijeron :  Verdaderamente  era  <      Hijo 
de  Dios»;  pues  es  cierto  que  los  que  lo  guarda)  9l 

Centuríon  eran  soldados ,  pues  consta  que  á  elios  te 
y  tocó  siempre,  hasta  guardarle  en  el  sepulcro.  De 
ñera.  Señor,  que  admitiendo  por  praeba  ei 
dirénoos  que  el  Centuríon  y  los  soldados  coqi 
confesaron  que  Crísto  era  Hijo  de  Dios.  i 

conocimiento  su  propiooficio  de  soldados:  p 
la  causa  que  da  san  Blárcos»  diciendo : « 
Cristo  espirando  espiraba  con  tan  g       r 
gente  acostumbrada  á  dar  muerte  y  á 


ios 
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nocieron  por  cosa  sobrenatural  dar  tan  grande  grito  es- 
pirando. Eran  soldados,  y  en  aquel  tiempo  tan  atentos 
á  señales  y  á  agüeros,  que  por  el  vil  canto  de  la  cor- 
neja suspendían  una  jornada,  y  todo  un  ejército  mar- 
chando obedecía  al  vuelo  de  un  cuervo.  Vieron  al  sol 
apagado  y  al  día  anochecido,  batallar  unas  con  otras  las 
piedras,  y  con  espantosos  temblores  no  solo  titubear  la 
estatura  del  monte,  sino  desgajada  y  rota  descubrir  los 
sepulcros  y  dar  paso  á  los  muertos.  Y  cuanto  estas  seña- 
les excedian  á  las  que  faabian  observado,  se  excedió  su 
conocimiento  á  sí  mismo.  Canonizada  queda  con  esto  la 
alabanza  de  la  gente  de  guerra,  y  ser  solos  los  que  cono*, 
cieron  y  confesaron  á  Cristo  por  Uyo  de  Dios. 

Del  tercero  Centurión  se  lee enlos  Actos,  10 : «Había 
en  Cesárea  un  Centurión  llamado  Comelio,  de  la  cohorte 
que  se  llama  itálica,  religioso  y  temeroso  de  Dios :  con 
toda  su  casa  y  familia,  y  cun  sus  largas  limosnas  socorría 
al  pueblo  necesitado.  Aparccióscle  un  ángel,  y  dijole : 
Tus  oraciones  y  limosnas  han  ascendido  á  la  presencia 
de  Dios.  Ahora  envía  tus  embajadores  á  Jope,  y  mánda- 
los que  busquen  á  Simón ,  que  se  llama  Pedro.  Y  como 
entrase  Pedro ,  Cornelio  le  salió  á  recibir,  y  arrodillán- 
dose le  adoró,  y  Pedro  le  mandó  fuese  bautizado  en  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  n  Véase  el  fruto 
quede  la  limosna  y  de  la  oración  cogen  los  soldados^ 
pues  les  traen  ángel  del  ciclo  que  los  encamine,  y  que 
no  solo  puede  uno  ser  soldado  y  religioso,  sino  que  debe 
serlo.  Envió  el  ángel  al  Centurión,  y  remitiólo  á  san  Pe- 
dro, cabeza  déla  Iglesia  y  vicario  de  Cristo.  ¡Señor! 
quien  encamina  á  los  soldados  á  la  obediencia  de  Pedro 
á  que  adoren  la  cabeza  del  apostolado,  á  que  consulten 
y  obedezcan  el  oráculo  del  vicario  de  Cnsto,  ángel  es 
que  viene  del  cielo ;  quien  de  esto  los  aparta  y  no  se  lo 
manda,  demonio  es  y  espíritu  condenado. 

Hay  autor,  cuyas  obras  han  defendido  hombres  doc- 
tos, que  dice  que  el  centurión  que  al  pié  de  la  cruz  con- 
fesó y  conoció  á  Crísto,  fué  español.  Fuera  ignorante  en- 
vidia, y  feamente  culpada,  dudar  lo  que  es  á  mi  nación 
de  tanta  honra.  Yo  sigo  con  agradecimiento  á  los  que  han 
defendido  áFIavíoDestro,  en  quien  se  lee.  Reparoenque 
este  centurión  fué  español;  y  Cornelio,  centurión  de  la 
cohorte  llamada  Itálica,  por  ser  de  Italia  nos  toca.  De- 
mos parte  al  mérito  de  su  virtud  y  acciones  en  la  mer- 
ced tan  singular  que  Dios  hace  á  España  y  á  Italia,  en 
que  solas  en  estas  dos  provincias  y  los  subditos  de  ellas 
persevere  sin  mezcla  de  herejía  la  fe  de  Jesucristo. 

Probado  he  que  la  milicia  evangélica  no  solo  es  prac- 
tícabVe  para  lo  temporal ,  sino  su  perfección ;  y  que  solo 
el  soldado  que  teme  á Dios,  no  teme  á  los  hombres,  en 
que  se  funda  el  valor  de  los  verdaderamente  valientes; 
loque  fué  precepto  de  Cristo :  aTemed  al  que  puede 
dar  muerte  al  alma ,  no  al  que  puede  darla  al  cuerpo. » 
Este  aforismo  divino,  obedecido,  hizo  que  los  mártires 
con  los  tormentos  que  padecían  vencieran  á  los  tiranos 
que  los  atormentaban.  Para  esto  previno  Crísto  sus  sol- 
dados con  las  palabras  que  son  texto  á  este  capítulo :  M, 
que  yo  os  envío  como  corderos  entre  lobos,  n  Uas  añá- 
dese la  otra  parte  del  texto :  «Esto  os  he  dicho  á  vos- 
otros, para  que  tengáis  paz  en  mí.  En  el  mundo  ten- 
dréis trabajo ;  mas  coníiad ,  que  yo  vencí  al  mundo. » 
Cristo  DO  facilítala  victoria,  pues  dice  que  padecerán 
trabajos;  mas  asegúrala  diciendo  que  confíen,  pues  los 
envía  á  la  batalla  con  el  mundo  el  que  venció  al  mundo. 


Señor  :  quien  facilita  las  empresas  á  los  que  envía  i 
ellas ,  los  persuade  á  tener  en  poco  al  enemigo ;  y  aqnd 
desprecio  siempre  es  en  favor  del  contrario,  y  lepadMi 
quien  de  otro  le  hace.  Estorba  las  prevenclonesy  lis 
advertencias,  que  cuando  son  menester,  fallaa.  Machi 
llevan  en  su  favor  los  soldados  de  príncipe  ireacedon 
más  los  alienta  la  opinión  de  so  general ,  que  las  temí 
propias  y  la  multitud  de  armas.  Los  qne  oondace  ó  ea- 
via  príncipe  siempre  vencido,  ellos  se  condenan  áHe- 
timas  del  enemigo.  Poco  esperan  de  si  los  qne  de  m  ny 
desconfían. 

Es  digna  de  alta  consideración  aquella  palabra /ei- 
hortándolos  á  la  guerra  sangrienta  donde  los  enviifai: 
«Esto  os  he  dicho  á  vosotros,  para  qne  teiigús  pts  ca 
mí. »  Si  el  monarca  no  dispone  qne  los  suyos  y  sus  sol- 
dados tengan  paz  en  él,  todo  lo  errará.  Declaróme.  Ni 
se  pueden  contar  las  empresas  malogradas,  los  ejérci- 
tos deshechos,  y  latprovincias  qne  se  han  perdido  p« 
esta  razón.  Por  esta  cuenta  corren  loe  valientes  genm» 
les  y  los  muy  valerosos  soldados,  á  quien  en  vez  de  pre- 
mio ha  dado  castigo  la  envidia  de  los  cobardes  y  liles, 
que  con.embustes  no  les  dejan  tener  paz  en  su  seaor. 
Pide  el  capitán  general  lo  que  há  menester  pan  de- 
fender lo  que  se  le  encarga  ó  para  conquistar  loquen 
le  ordena ;  y  cuanto  se  tiene  por  mas  cierto  de  so  valord 
buen  suceso,  tanto  mas  ó  se  le  contradice  lo  qne  pida, 
ó  so  le  dilata  lo  que  se  le  ha  de  enviar,  por  la  maña  de  ki 
que  no  le  dejan  tener  paz  con  su  rey,  de 
grandeza  de  sus  hazañas  no  se  anteponga  á  sus 
en  la  estimación  soberana.  Y  cuando  no  pueden 
bar  que  no  consiga  su  valor  las  glorías  qne  se  prapoM, 
y  da  nuevas  ciudades  á  su  príncipe,  nuevas  provindii, 
nuevos  reinos,  suma  reputación  á  sus  armas,— pm 
que  no  tengan  paz  en  él ,  dice  que  las  gana  j 
para  sí;  y  con  celos  políticos,  q  ue  se  creen  mas  fidli 
que  se  inventan ,  no  le  dejan  tener  paz  en  su 

Tal  sucedió  al  Gran  Capitán  con  el  Rey 
de  Pescara  con  el  emperador  Carlos  V,  pues  todos  pa- 
decieron sus  méritos  en  vez  de  gozarlos.  Señor :  eris 
cizañas  y  ministros  revoltosos  que  no  consienln  qn 
otros  sino  ellos  tengan  paz  en  su  rey,  no  slrví 
de  desarmarle  para  la  ofensa  y  para  la  defensa, 
grándole  los  sugetos,  desapareciéndole  loe  vakroioi  y 
experimentados.  El  remedio  de  esto  enseña  Cristo,  dis- 
poniendo que  tengan  paz  en  él  los  que  envía  ápelsar  por 
sí.  Por  san  Lúeas,  1 1 ,  dice :  «Todo  reino divididosoi 
arruinado. »  Muchas  son  las  divisiones  por  qne  son  al- 
iados los  reinos:  no  solo  guerras  civiles  losdiridei.  Id 
mismo  hacen  lus  vicios,  las  costumbres,  y  peorqM 
todo ,  las  diferentes  sectas  ó  religiones.  No  ae  tenga  pir 
aunado  el  reino  que  no  padece  levantamientos  j  hÜ^ 
nes  armados ;  que  los  vicios  y  pecados  no  solo  le  divi- 
den ,  sino  le  despedazan ;  las  costumbres  licencioni ! 
desordenadas  lo  confunden,  las  diferentes  siGbs  Ji 
aniquilan  en  condenación  afrentosa;  j  lo  últínay 
elicaz  para  dividir  un  reino,  cuando  ninguna  de 
sas  referidas  le  divida ,  es  el  mismo  rey ,  si  está  ditü- 
do.  Esta  es  la  división  mas  mortal,  porser  de  lacikay 
el  cuerpo,  donde  el  uno  está  sin  el  otro,  y  la  cita 
dividida  en  dos  partes,  sin  ser  «ahina  en  algandaite 
El  que  no  es  señor  de  la  suya  es    sclavo  de  la  jfjHi*  S 
la  cabeza  dividida  no  puede  vivir  fa  rida  sensílivt.  0^ 
nos  podrá  vivir  la  racional. 


1 
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ro  de  preceptos  y  doctrina  liemos  hallado 
3nto  Nuevo >  en  que  se  enseña  juntamente 

0  de  Dios  y  á  no  tener  miedo,  á  liermanar  la 
alentía,  á  merecer  con  la  fe  milagros  de  la 
i  de  Dios ;  á  consultar  para  los  aciertos  mi- 
intos  y  á  los  varones  de  Dios !  Y  afirmo  que 
)e  y  aquellos  generales  y  capitanes  en 
cediere  la  religión  al  principio  de  la  guer- 
iispusiere  los  medios,  que  él  la  podrá  em- 
inde  poder  y  encaminarla  con  maña,  mas 
on  buen  suceso,  si  ya  no  aconteciere  que- 
ellos  castigar  á  otros  peores ,  y  entonces, 
oldados,  son  verdugos.  Esto  creyó  y  tuvo 
ega  en  mas  observancia  que  ninguna  otra 
e  ello  Valerio  Máximo  en  su  primero  capí- 
de  la  religión.  Referiré  las  palabras  con 
narración  nona :  «  Siempre  nuestra  ciudad 
liabia  de  anteponer  la  religión  á  todo,  tam- 
lias  cosas  en  que  quiso  atender  al  decoro 
lajestad.  Por  lo  cual  no  dudaron  los  impe- 
r  á  las  cosas  sagradas,  juzgando  que  en 
;)eraria  el  gobierno  de  las  cosas  humanas, 
3n  y  constantemente  obedeciesen  y  sirvie- 
a  potencia. »  Siá  esto  se  persuadieron  los 

1  qué  opinión  tendrá  á  los  católicos  el  que 
sitan  de  que  se  lo  persuadan? 

cubierto  preceptos  militares  en  los  evan- 
is  epístolas  canónicas,  en  los  actos,  por  ba- 
ldos en  todo  el  Testamento  Nuevo.  Resta  el 
n  el  cap.  1 2;  Daniel,  12,  y  en  la  segunda  á  los 
ses,  2.  Se  lee  de  tres  grandes  autores  tal 
bo  en  el  cielo  una  grande  batalla :  Micael 
3  valerosamente  peleaban  con  el  liorríble 
dragón  y  sus  ángeles  rebelados  peleaban, 
lo  resistir,  fueron  vencidos  de  Micael ;  ca- 
el  cielo  no  quedó  señal  suya.  Empero  en 
I  se  levantará  Micael  principe,  y  el  Señor 
luerte  al  Anticristo  con  el  espíritu  de  su 
i,  católica,  real  majestad :  este  texto  es  todo 
e  el  primer  capitán  general  y  la  primer  ba- 
la. La  causa  de  esta  guerra  fué  querer  Luz- 
seraGn,  ser  como  Dios.  ¡Grave  delito!  Fué 
ral  contra  él  y  su  parcialidad  un  arcángel, 
)remio  de  haber  vencido  al  que  osaba  pre- 
moDios,  se  le  dio  el  nombre  de  Micael, 
I  quién  como  Dios?  Tres  cosas  perdió  Luz- 
a,  la  gracia  y  el  cielo ;  y  respectivamente  á 
:o  Dios  tres  mercedes :  la  primera,  que  su 
no  he  declarado,  fuese  el  mismo  de  la  glo- 
i ;  la  segunda,  que  él  fuese  siempre  el  pro- 
verdadera  congregación  de  Geles,  princi- 
las  batallas  contra  infieles  y  herejes;  la 
así  como  él  había  vencido  la  primera  guer- 
cifer,  venciese  la  postrera  contra  el  Anti- 
ien  por  su  mano  dará  Cristo  la  muerte. 
Bjemplo  á  los  príncipes  para  tres  cosas  que 
todo  su  ser,  grandeza  y  estado:  castigar  y 
incer  al  que  se  atreviere,  siendo  su  criado, 
como  ellos ;  hacerle  que  pierda  las  mismas 
L  batalla  (esto  es,  su  pretensión),  su  gracia, 
eino ;  y  al  general  que  le  venció ,  otras  tan- 
s  que  le  preííemn ,  y  que  sea  su  nombre  el 
ia,  encomendarle  la  defensa  de  los  suyos. 


pues  le  encomendaron  la  suya,  y  no  dejar  perder  al  quo 
ya  se  sabe  que  sabe  vencer. 

Señor  :  Dios,  ni  Dios  hecho  hombre  no  mudan  ni 
suspenden,  si  se  ofrece  ocasión ,  al  capitán  general  que 
les  dio  una  victoria ;  á  él  encargan  la  primera  y  todas 
las  que  se  les  ofrecieren  á  los  suyos  y  á  su  pueblo ,  y  le 
tienen  electo  para  la  última  del  mundo.  ¿Qué  espera  el 
príncipe  que  en  cada  ocasión  experimenta  un  hombre, 
y  que  á  cada  uno  que  le  da  victoria  le  arrincona  en 
dándosela?  Pues  no  es  otra  cosa,  sino  consentir  que  las 
hazañas  depongan ,  y  el  ocio  y  la  ignorancia  promuevan. 
Quien  esto  aconseja  á  un  príncipe ,  procurador  es  de  los 
enemigos  que  tiene ;  y  si  el  principe  lo  hace  por  si,  lo 
hace  contra  si.  Tendrá  muchos  con  títulos  de  capitanes 
generales ,  mas  los  enemigos  no  tendrán  que  pelear  sino 
con  solos  los  títulos. 

Resta  verificar  que  en  las  batallas  y  sitios  los  reyes 
temporales,  siguiendo  la  milicia  evangélica,  ganen 
ciudades  y  batallas  y  reinos  con  la  paz  y  con  la  piedad  y 
la  clemencia  contra  la  guerra.  Sea  la  prueba  de  principo 
belicosísimo  y  español  el  ínclito  é  invencible  rey  don 
Alonso  el  Sabio  de  Aragón ,  que ,  como  discípulo  de  los 
dos  Testamentos  en  cuya  lección  se  ocupó  tanto  que 
con  sus  glosas  se  dice  pasó  muchas  veces  toda  la  Biblia, 
quedó  bien  doctrinado,  y  logró  su  meditación  en  infini- 
tos trances  de  guerra.  En  la  conquista  de  Ñapóles  tenia 
el  máximo  rey  don  Alonso  puesto  sitio  áGaeta,  plaza 
por  su  fortaleza  llamada  llave  de  aquel  reino.  Apretó 
tanto  el  cerco,  que  los  de  Gaeta,  obligados  do  hi  hambre 
por  la  falta  de  mantenimientos,  echaron  fuera  todos  los 
niños,  mujeres,  viejos  y  enfermos ,  los  cuales  viéncfose 
expuestos  á  las  armas  enemigas  que  los  herían  y  mal- 
trataban ,  con  lágrimas  y  alaridos  procuraban  volverse 
á  Gaeta,  de  donde  eran  con  mayor  rígor  ofendidos  por 
los  suyos  mismos. 

Fué  advertido  el  rey  de  lo  que  pasaba;  juntó  su 
consejo.  Refiere  el  docto  Antonio  F*anormitanO  que  to- 
dos votaron  que  conforme  leyes  militares  su  majestad 
no  debía  admitir  en  sus  reales  aquella  gente ,  sino  arca- 
bucearla y  volverla  á  Gaeta ,  pues  con  eso  se  rendiría  la 
ciudad;  y  de  otra  suerte  era  disponerles  la  defensa  con- 
tra sí.  Confiesa  Antonio  Panormitano  que,  hallándose  él 
en  aquel  consejo ,  votó  lo  mismo  con  este  rigor.  Oyólos 
el  rey,  y  dijo :  No  permita  Dios  que  yo  cobre  á  Gaeta  con 
tan  gran  crueldad.  No  vine  á  pelear  contra  niños,  mu- 
jeres, viejos,  ni  enfermos :  por  ese  camino  no  solo  quie- 
ro perder  á  Gaeta  y  el  reino  de  Ñápeles ,  mas  dejara  la 
conquista  del  mundo.  Y  luego  mandó  que  aquella  gen- 
te no  solo  fuese  admitida  en  su  ejército ,  sino  regala- 
da ,  guardando  la  honestidad  y  decoro  de  las  mujeres, 
y  curando  los  enfermos  y  heridos,  acomodando  los  vie- 
jos y  acariciando  los  niños ;  lo  que  admiraron  los  de 
Gaeta ,  y  vencidos  del  beneficio  y  del  agradecimiento, 
codiciaron  por  señor  al  que  tenían  por  enemigo. 

Supo  que  un  caballero  muy  principal  de  su  corte 
trataba  de  matarte  muchos  días  habla ;  y  no  por  eso  le 
temió,  ni  le  hizo  prender  y  castigar  como  merecía.  Lla- 
mábale frecuentemente  y  llegábale  á  si ;  favorecíale  y 
halagábale,  y  con  el  amor,  y  disimulación  de  su  mil- 
dad,  le  enmendó  por  no  acabarle  con  el  castigo. 

Fué  avisado  el  rey  por  mosen  Luis  Puche ,  que  residit 
en  Roma ,  que  micer  Riccio ,  capitán  de  Ui  infanteria  de 
Rijolcs,  tenia  tratado  dejar  al  rey  y  pasarse  &  sos  enenii- 
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gas  y  levantarse  con  algunos  lugares ;  y  que  sería  ne- 
cesario, pues  se  tenia  noticia  cierta  de  su  traición,  an- 
tes que  la  ejecutase,  prenderle  y  castigarle.  El  rey  res- 
pondió que  en  ninguna  manera  le  mandarla  prender,  y 
que  tendría  por  mejor  ser  dañado  con  la  traición  y  poca- ; 
fe  de  los  suyos,  que  mostrar  que  no  se  cooGaba  de  ellos.  { 
Y  asi  dijo :  a  Levántese  contra  mí  cuando  quisiere  el  ca- 
pitán Riccio;  que  yo,  hasta  que  lo  vea  con  mis  ojos ,  no 
quiero  creer  cosa  semejante  de  criado  mío  ni  de  hombre 
á  quien  yo  haya  hecho  bicn.v  ;  Oh  grande  ejemplo,  que 
imitado  será  guardsTde  la  reputación  del  príncipe !  Pro- 
cure el  rey  no  merecer  por  su  tininiay  vicios  levanta- 
mientos ,  y  no  hará  caso  de  los  que  le  dijeren  le  son  trai- 
dores ó  lo  quieren  ser;  que  importa  mucho  no  mo>trar- 
«e  desconfiado  de  los  vasallos  y  de  los  criados.  Empero  si 
es  tirano,  no  se  fíe  de  las  conjuras  que  castiga,  ni  de  los 
traidores  que  prende ;  que  los  castigos  en  casos  seme- 
jantes untes  los  irrítan  que  los  agotan. 

Acusaron  aun  caballero  noble  y  de  generosa  familia, 
de  crimen  de  lesa  majestad :  fué  convencido  de  este  de- 
lito delante  del  juez.  £1  rey  lo  supo;  y  porque  la  culpa 
de  uno  no  fuese  mancha  á  toda  una  familia  ilustre,  no 
consintió  se  le  diese  la  pena  que  merecía.  Llamóle  á  so- 
las, y  reprendiéndole  con  amor,  con  su  clemencia  excusó 
en  su  linaje  la  nota,  y  en  el  delincuente  la  sangre,  y  le 
obligó  al  reconocimiento  y  enmienda. 

Roger,  conde  de  Pallares,  caballero  de  alto  linaje  y 
de  señalado  esfuerzo,  dijo  al  rey  que  si  él  quería,  estaba 
determinado  de  dar  de  puñaladas  al  rey  don  Juan  de 
Castilla ,  que  era  mortal  enemigo  del  rey  don  Alonso,  y 
que  sabia  adonde  y  cómo  lo  poidia  hacer.  El  rey  le  dio 
por  respuesta  que  no  por  el  señorío  de  Castilla,  empero 
que  ni  por  el  imperio  universal  del  mundo,  consentiría 
en  acción  tan  fea,  que  fuese  mancha  detestable  á  su  me- 
moria y  horror  á  los  pon'enir.  Lo  mismo  respondió  á  un 
florentin  que  estaba  desterrado  de  Florencia,  y  le  ofreció 
de  matar.á  Cosme  de  Médicis. 

A  los  que  en  el  cerco  de  Escafato  le  dijeron  no  solo 
feas  y  malas  palabras ,  sino  ignominiosas,  cuando  entró 
por  fuerza  el  lugar,  contra  el  parecer  de  su  hermano  y 


del  principe  de  Taranto  y  de  todo  sa  ejéit 
donó  y  envió  libres.  ¡Señor!  Estas  acción 
evanL'élicas :  perdonar  injurias ,  dar  bien  p( 
cer  con  el  perdón ,  conqnislar  con  b  paz ,  q 
furia  con  la  paciencia,  castigar  con  la  mis 
todas  las  ejercitó  en  gnerra  viva  y  tempon 
Alonso.  Rey  tan  grande,  tan  valiente  y  ta 
preciinlándole  na  allegado  snyo  si  podríi 
qué,  que  un  rey  tan  ríco  y  poderoso  como 
de  tan  grandes  señoríos  y  reinos  fuese  pobr 
que  si  se  vendiese  la  sabiduría,  paracomp 
todo.  ¿Cómo  podia  dejar  de  hacer  lo  qne  be 
dijo  lo  que  refiero?  Eran  en  él  tales  las  obn 
palabras  con  que  en  el  decir  y  el  hacer  fu 
vencible ,  piadoso,  valiente  y  bienaventan 
ejemplo  de  los  que  quisieren  serlo. 

Esto,  Señor,  acuerdo  i  voestim  majestad 
suyo  de  buena  ley,sin  perder  jamas  de  vist 
gelio  y  sagradas  letras,  á  cuya  luz  (  bebíen< 
tos  Discursos  Polilicos  en  aquel  inmenso  | 
suma  verdadera  sabidoría)  he  procurado  < 
ignorancia ,  tomando  con  las  plomas  de  los 
cretaríos  de  Dios  y  ministros  escogidos  sayo 
don  altísimo  de  su  gracia  nos  dieron  apn 
na  para  solicitar  su  gloria  en  el  acierto  de 
humanas ,  amaestradas  en  sn  divina  esciie 
lia  sido  el  mío,  y  no  otro,  en  el  empeño  li 
ocio. 

A  honra  y  gloría  de  Dios  y  de  Jesucristo 
ñor,  de  la  siempre  Virgen  Haría  su  Madre, 
tol  Santiago,  único  patrón  de  las  Espanas 
obra  con  intento  de  servir  con  mi  poco  caí 
estudios  á  la  majestad  del  mny  poderoso, 
bienaventurado  rey  de  Us  Españas  don  Feli 
narca  de  los  dos  mundos,  invencible,  m 
siempre  augusto ;  sujetando  todo  lo  qne  en 
críto  (deponiendo  mi  propio  sentir)  i  la  c 
censura  de  la  santa,  sola  y  universal  iglesia 
á  sus  ministros. 
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;  flaco  la  Wctoria  de  mas  atrevido.  El  ha- 
tor  del  sacrilegio,  era  quererse  asegal^r 
de  un  hombre  con  la  cubierta  de  un  dios. 

este  escollo  muchas  veces  los  buenos 
1  la  crueldad  suya  ó  en  aquella  del  pue- 
idosos  ó  por  no  parecer  impíos.  El  tirano 
iquello  que  nh  es  su  interés :  teme  mas  el 
ombres^  que  el  de  Dios;  de  otra  manera 
icreditarse  de  la  una  con  la  crueldad  que 
rrí  tala  otra, 
ella  á  la  severa  justicia  de  los  sacerdotes. 

ministro  que  ahogue  los  dos  hermanos 
vientre ;  mas  este  procura  dejar  lugar  á 
'  salvarlos^  guardándose  á  si  mismo  por 
la  aquella  venganza  que  muehas  veces, 
}marse  de  los  señores ,  se  suele  tomar  de 

rá  otro  la  muerte  de  personas  de  sangre 
ano  consejo.  Déjalas  vivas,  ó  por  piedad 
d :  si  es  piadoso,  no  sabe  ser  cruel ;  si  es 
poco  durable  lo  presente,  piensa  siempre 
tiene  un  ojo  al  tirano  y  otro  al  sucesor,  y 
más  de  mantenerse  á  si,  que  de  asegurar 

i  depositó  en  los  remansos  del  Tíber,  en 
iciosa  soledad ,  en  la  cual  fueron,  del  rio 
ie  la  creciente  volvió  á  su  madre,  dejados 
rena. 

"se  sobre  los  tumultos  del  pueblo,  el  na- 
aguas  tienen  tan  parecida  conformidad, 
íncipes  en  su  ntiíez  ó  han  sido  expuestos 
)  de  este  elemento,  ó  han  sido  llamados  á 
iad  mas  grave.  Tienen  las  aguas  seme^ 
leblo :  las  cosas  Tijeras  sustentan ,  las  gra- 
tumultuosas  é  instables.  Fáciles  de  re- 
;adas ;  difíciles  cuando  corren  turbulen* 
npetu  donde  hallan  reparo ;  mas  quien  las 
inque  trabajosas,  las  encamina  á  su  pro- 

iiiíos ,  y  á  los  sollozos  acude  una  loba ,  ó 
ite  á  tal  fiera  ó  en  las  costumbres  ó  en  el 
is  leche ;  allí  los  halló  Faustulo,  pastor;  y 
tsele  en  la  majestad  del  hurto  belleza  real, 
leí  suceso  grande  favor  de  las  estrellas, 
uno,  acariciado  del  otro,  se  persuadió  á 

íncipe  un  no  sé  qué  mas  que  hombre  en 
A  semblante,  en  los  ángeles  que  le  deQen- 
trellas  que  le  influyen.  Algunos  le  dieron 
roe,  la  verdad  lo  llamó  dios ;  y  los  genti- 
in  excedido  de  lo  lícito,  si  equivocando  la 
a  esencia,  al  nombre  de  dios  no  hubieran 
)racion.  El  hombre,  porque  le  ve  mayor 
e ,  se  maravilla  si  le  ve  igual ;  se  escan- 
noce  inferior.  No  deben  los  principes  de* 
3ajarse  á  la  comparación  sin  seguridad  de 
uridad  de  perderse;  un  no  sé  qué,  mas  que 
le  desea  en  quien  tiene  un  no  sé  qué  mas 

el  pastor;  y  llevando  á  su  propia  casa  los 
renta  su  mujer  los  encarga  para  que  los 
ento  los  sostiene,  una  fiera  los  alimenta, 
recoge ,  y  consigo  mismo  se  goza  de  haber 


sido  con  el  agua  y  con  la  llera  electo  ñiinistro  de  aque- 
lla aventura ,  que  ya  relampagueaban  los  prodigiosos 
acontecimientos. 

El  cielo  no  envía  grandes  señales  que  no  miren  á 
grandes  personajes ;  porque  él  es  una  causa  universal,  y 
produciendo  efectos,  mientras  parece  que  en  uno  solo 
los  produce,si  es  principe,  obra  umversalmente,  puesto 
que  son  participados  del  pueblo  las  conquistas  y  las  pér- 
didas ,  la  virtud  y  los  vicios  del  principe. 

Ni  hablan  crecido  en  la  edad  en  otro  ejercicio  que  en 
el  de  las  fuerzas  y  en  penetrar  los  bosques.  Bien  mos- 
traba la  aurora  clara  de  su  adolescencia  el  sol  resplan- 
deciente de  su  juventud. 

E^  la  caza  una  guerra,  y  tanto  mas  que  las  otras  con- 
veniente, cuanto  es  mas  natural  el  dominio  sobre  las 
fíersis,  que  sobre  los  hombres.  No  es  decente  á  los  prin- 
cipes la  de  animales  tímidos :  puede  ser  qie  se  aventa- 
jen en  el  conocimiento  de  los  sitios ;  mas  por  otra  parte 
enseña  solo  á  huir  vilmente  de  los  mayores,  ó  de  seguir 
con  poca  gloría  á  quien  no  se  defiende. 

Se  ejercitaban  los  muchachos  contra  los  animales  fe- 
roces ,  donde  se  acostumbra  el  cuerpo  á  sufrir  incomo- 
didades ,  el  ánimo  á  no  temer  peligros ;  donde  los  des- 
pojos de  la  presa  vencida  son  trofeos  levantados  al  valor 
del  que  las  mata. 

Antes ,  en  poco  tiempo,  del  robar  las  fieras  se  volvie- 
ron contra  aquellos  que  ferozmeojte  robaban  á  los  otros, 
donde  con  la  escolta  del  valor,  aventajados  en  reputa- 
ción, seguidos  de  buena  cantidad  de  aldeanos,  lim- 
piando la  campaña  de  ladrones,  se  hicieron  cabezas  de 
pastores  circunvecinos. 

No  pueden  los  hombres  vivir  felices  si  no  viven  segu- 
ros. Por  esto  se  fabrican  ciudades,  se  aceptan  los  prin- 
cipes ,  se  toleran  las  imposiciones.  Los  antiguos  idóla- 
tras entre  lo^  dioses  colocaban  á  aquel  que  los  aseguraba 
su  ocio. 

Hacen  aquellos  honra  de  príncipe  á  quien  ejercitaba 
la  obligación  de  principe. 

El  valor  es  una  elocuencia  muda  que  trae  á  sí  todos 
los  hombres,  ó  porque  lo  temen,  ó  porque  lo  gozan.  El 
interés  empieza  en  el  sublime  cóncavo  lunar,  y  penetra 
hasta  las  bajas  cabanas  de  los  pastores  humildes.  El  na- 
ció con  el  universo  por  mantenerle ,  y  después  destruyó 
el  universo.  El  es  la  ética  del  mundo,  que  se  penetra 
aun  en  las  partes  sólidas.  No  solo  el  hombre  quisiera 
dominar  en  el  hombre ,  mas  el  elemento  los  elementos ; 
y  luego  que  el  ano  haya  conseguido  su  Uitento,  lo  con- 
seguirá el  otro,  porque  acabe  el  mundo  en  aquel  interés 
que  empezó. 

Sufrían  con  mal  ánimo  las  acciones  de  los  dos  her- 
manos aquellos  que  vivían  de  robos ;  y  ansiosos  de  ven- 
ganza ,  en  tanto  que  asistían  á  unos  juegos  que  se  cele- 
braban en  memoria  del  dios  Pan,  Rómulo  y  (Remo  con 
mayor  confianza  que  conviene  á  quien  se  hizo  licito  el 
ofenderá  otro,  los  asaltaron;  y  apasionando  á  Remo, 
le  llevaron  á  Amulio.  Aunque  él  era  perseguidor  de  la- 
drones, como  usurpador  de  los  términos  reales  le  con- 
dujeron. 

Impedir  á  otrb  la  arte  con  que  está  acostumbrado  á 
vivir,  seria  igual  á  quitarle  la  vida,  sino  fuese  peor, 
mientras  deja  lugar  á  la  venganza  que  el  perpetuo  da- 
ño hace  desear  perpetuamente.  La  ofensa  de  la  honra 
puede  nada  en  los  ánimos  viles ,  puede  mucbo  en  los  ge- 
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iicrosos;  empero  las  mas  veces  se  evapora  con  el  tiem- 
po, como  aquella  que  no  tiene  otro  fundamento  que  la 
opinión.  En  la  muerte  de  los  parientes  los  remotos  dejan 
la  venganza  que  mas  les  toca ;  los  mas  cercanos  >  con  la 
adquisición  de  bienes  se  consuelan  :  aquí  [»aran,  y  en 
tanto  que  atienden  al  gozo  se  olvidan  de  la  venganza. 
Solo  el  sentirse  ofender  en  la  hacienda,  es  injuria  que 
no  admite  olvido;  porque  la  presente  pobreza,  intolera- 
ble á  quien  no  la  lia  pasado ,  recuerda  las  pasadas  rique- 
zas ;  y  el  dano ,  que  no  es  el  menor  para  crecer  las  ofen- 
sas, es  el  mayor  á  incitar  las  venganzas. 

Faustulo,  pastor ,  concordando  los  tiempos,  bien  sa- 
bía su  nacimiento,  certificado  también  de  las  grandes  y 
magnánimas  acciones  que  los  pastorales  espíritus  á  lo 
largo  arrebozaban ;  mas  no  tuvo  pensamiento  de  descu- 
brirle, mientras  no  fuese  foi'zado  de  dura  necesidad,  ó 
persuadido  de  ocasión  favorable. 

No  quería  él  obligarlos  á  cosas  grandes  antes  que  tu- 
viesen grande  poderío.  Cuando  la  obligación  excede  el 
poder,  ó  se  muere  en  desdicha  ó  se  vive  en  inquietud. 
No  quería  él  amargar  la  dulzura  de  sus  victorias  con  el 
acíbar  de  su  origen ;  que  donde  el  ser  cabeza  de  pasto- 
res era  suprema  gloria  á  los  hijos  de  Faustulo,  venía  á 
ser  miseria  llorosa  á  hijos  de  rey. 

Disminuye  el  mérito  álasacciones grandes  aquel  naci- 
•  miento  que  obliga  á  cosas  mayores.  No  es  glorioso  aquel 
que  nace  príncipe,  mas  aquel  que  se  hace  príncipe.  No 
vs  vil  el  que  nace  despreciado,  antes  aquel  que  se  queda 
despreciado.  Llámase  grande  el  grano  de  trigo  que  es 
mayor  que  otro ;  y  pequeño  el  monte  que  es  menor  que 
otro.  Decía  un  filósofo  que  Dios  era  geómetra;  quizá 
porque  el  mundo  consiste  en  proporción  mas  geomé- 
trica que  aritmética.  La  alabanza  ó  el  vituperio  no  se  re- 
ciben del  nacer,  pero  mídese  bien  con  el  nacer.  Consiste 
en  desigualarse  por  valor,  del  igual  por  naturaleza.  En 
esto  está  revuelta  la  emulación  humana.  No  es  blanco 
de  la  envidia  quien  no  fué  primero  recobro  de  la  gloria. 

Prevenida  la  ocasión  de  la  necesidad ,  cuenta  á  Ró- 
mulo  el  caso. 

El  conocerse  descendientes  de  abuelos  silvestres 
sirve  de  estímulo  á  aquellos  magnánimos  corazones 
que  se  atribuyen  por  nota  de  infamia  el  ser  famosos  por 
las  acciones  de  otros.  Sirve  de  cadena  á  los  ánimos  vi- 
les, que  se  hacen  lícito  sacar  reposo  de  las  fatigas  aje- 
nas y  se  glorían  de  una  larga  orden  de  estatuas  y  már- 
moles entallados ,  resplandecientes  memorias  de  las 
acciones  de  los  muertos ,  abominables  sepulcros  de  los 
renombres  de  los  vivos. 

Róinulo,  sabiendo  su  origen,  mayormente  contra  el 
tirano  se  enciende,  en  cuya  muerte  podía  apagar  dos 
poderosos  afectos  de  gloria  y  de  venganza.  Conoce  sus 
fuerzas  inferiores  para  una  descubierta  violencia ;  vuél- 
vese al  engaño  encaminándose  hacia  palacio  á  la  deshi- 
lada con  muchos  disfrazados  con  hábito  vil.  En  llegan- 
do, con  el  calor  del  hermano  cuya  amada  vecindad  le 
animaba,  embistiendo  con  el  rey  en  aquel  asiento  donde 
tantas  maldades  había  cometido ,  le  hizo  espirar  la  cruel 
y  nefanda  alma. 

Es  el  tirano  á  todos  los  hombres  aborrecible.  El  le- 
vanta sobre  las  columnas  del  miedo  la  máquina  del  Es- 
tado. Nacen  los  precipicios  del  no  temer  y  del  no  ser 
temido ;  le  desmorona  y  deshace  la  confianza ,  no  le  ase- 
gura el  espimto.  Muchas  veces  donde  entiende  ame- 


drentar los  corazones,  los  anirta;  porque  el 
los  atrevimientos  es  hijo  del  mayor  de  loa 
Los  discursos  contra  él  son  peligrosos,  lot  I 
seguros.  Es  fácil  de  conseguirse  aquella  i 
no  tiene  otra  cosa  terrible  que  el  hecho.  Serí 
matar  al  príncipe  bueno  ^  si  no  fuese  mas  p 
haberlo  muerto.  Sería  roa^or  peligro  mat 
no,  si  no  tuviera  menor  peligro  quien  le  dio 
Quien  no  se  acerca  al  hecho  por  Tenganu 
por  gloría.  Ninguno  se  declara  enemigo  de  qi 
tó,  porque  ninguno  quiere  ser  tenido  por  am 
fué  muerto. 

Numitor,  que  no  ignoraba  la  dcscendencú 
y  que  debajo  de  justos  ó  por  lo  menos  justií 
textos  había  descubierto  lo  sucedido ,  fafor 
autoridad  que  él  tenia  sobro  la  persona  de  esl 
á  su  cuidado,  fingiendo  de  ignorar  que  ello 
acometido  al  rey,  no  al  palacio,  con  pensí 
limpiar,  no  de  tomar  la  ciudad,  llamó  lajuveí 
á  defender  la  roca ;  mas  cuando  vio  venir  de 
los  mozos,  convocando  el  consejo  lesrefiríóla 
suya,  el  orígen,  cómo  fueron  depositados  c 
cómo  socorridos. 

Aclamaron  los  mancebos  al  «ibuelo  por  rey 
cordemente  aquella  voz  seguida,  así  porque 
los  razonamientos  seguir  todos  lo  que  emplea 
y  también  por  la  misericordia,  que  jamas  se  a 
infelicidad. 

Es  mérítopara  obtener  el  amor  del  poebl 
el  aborrecimiento  del  tirano.  Aquel  leesagr» 
está  en  peligro;  de  aquel  tiene  compasíoD, 
violentado;  allá  llueven  los  favores  populan 
arden  las  llamas  del  furor  tiránico.  Es  propio  i 
bres  el  desear  restituir  en  el  Estado  al  que  e 
jado  de  él ;  que  favorecer  al  que  se  le  quitó  se 
impiedad ,  porque  son  pocos  los  que  pueden  li 
lencia,  y  todos  aquellos  que  la  temen  la  abon 
ayudan ,  porque  se  espera  premio  mayor  del  s 
miseria,  que  del  aplaudir  á  la  fortuna  que  da  f 
go  y  por  daño  á  los  dicjiosos  la  envidia ,  á  Id  n 
|)or  utilidad ,  y  por  socorro  la  compasión.  El  re 
su  Estado  los  príncipes  tiene  semblante  de 
mas  si  no  concurre  el  ínteres,  se  compadecen 
se  aunan ;  y  entonces  es  castigo  mas  vano  i  los 
bien  afortunados  la  envidia  que  no  daña,  j  a  i 
fructuoso  á  los  hombres  desdichados  aquella oc 
que  no  aprovecha. 

Hecho  el  abuelo  de  losalbanosrej,  tolvier 
parte  el  ánimo  Rómulo  y  Remo. 

Saben  muchos  dar  á  otros  los  reinos,  y  noi 
frir  el  rey.  Muy  trabajosa  cosa  es  obedecerá  i 
por  ocasión  de  él  mismo  manda. 

El  recibir  de  otro  valor  el  principado,  es  ooi 
de  servidumbre,  que  necesita  mostrane  sují 
ingrato.  El  satisfacer  el  intolerable  deseo  de  ( 
un  rendir  voluntaríamente  el  dominio  i  los  pro 
le  dieron.  El  no  acarícíarlos  pone  en  peligro 
dirle  con  violencia ,  siendo  fácil  cosa  que,  no  ol 
ellos  aquellas  artes  con  que  adquirieron  el  reí 
otro,  le  busquen  para  si.  Quien  una  vea  hapo 
manos  dichosamente  en  la  sangro  real ,  no  ten 
gunda  prueba ;  y  aquel  que  fué  privado  del  reí 
loso,  siempre  duda  de  él  aquello  qae  por  expt 
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ocido  posible.  ¿Cómo  se  puede  pagar  la  obliga- 
qae  le  ha  adquirido  el  dominio,  si  no  se  puede  sa- 
r  sin  perder  el  dominio  ?  Es  gran  juicio  apartarse 
ú,  señor  que  no  puede  pagar  la  obligación  que 
Los  beneficios  se  reciben  de  buena  gana,  mas  no 
ese  ve  de  buena  gana  el  bienhechor;  antes  cuando 
aede  galardonar,  como  cosa  que  acuerda  la  fla- 
se  suelve  la  gracia  en  aborrecimiento ;  y  ya  que 
osible quitar  la  obligación,  procuran  por  lo  mé- 
ilar  al  que  obligó.  El  servicio  que  se  recibe  del 
r  argumenta  debilidad,  y  solicita  gran  recom- 
el  igualarla  al  beneficio  es  un  igualarse  al  bien- 

•  Se  pierde  el  nombre  de  magnánimo,  yBpénas 
«la  el  de  ingrato.  Los  que  se  reciben  de  los  ma- 
se cuentan  con  gusto ;  porque  el  agradecimiento 
os  esperan  es  que  sean  contados;  y  siendo  se- 
eí^ma  el  haberlos  recibido ,  en  referir  los  bcne- 
asados  so  recibe  (por  decirlo  así)  un  mucho  be- 

s  consideraciones,  los  motivos  de  la  ambición,  y 
Mímente  los  estímulos  de  la  gloría,  alejaron  estos 
sos  mancebos  de  la  sujeción  del  abuelo. 
sperar  el  reino,  de  la  muerte  de  otro,  ó  impide  las 
\  ó  las  retarda ;  se  enfrían  ios  espíritus  con  la  edad, 
iTida  de  los  padres  muchas  veces  por  vivir  segu- 
nviene  vivir  quejosos.  Los  príncipes  envidian  tal 
i  hechos  loables  de  sus  hijos ,  porque  los  temen ;  y 
gran  también  los  particulares,  porque  los  gozan, 
las  fortunas  de  los  valerosos  se  debe  escribir  la 
|0  temprana  de  sus  progenilotes,  que  desde  haber- 
¡ido  no  pueden  ayudarlos  mejor  que  muriendo. 
¡so  no  se  debe  desear,  si  junto  consigo  no  trae  la 

•  La  gloria  es  de  aquellos  que  la  adquieren  con 

0,  no  de  aquellos  que  de  la  mano  ajena  la  reciben, 
ttdichados  los  hombres  de  valor  que  nacen  di- 

1,  porque  el  heredar  monarquías  impide  la  gloría 
Aquistarlas.  Procuran  fabricar  una  nueva  ciudad, 
de  edificar  los  muros  á  aquella  que  sus  generosas 
les  conducía. 

^ron  para  este  fin  el  lugar  donde  fueron  expues- 
el  agua.  Creería  que  por  memoria  del  caso  ó  por 
acimiento,  si  estas  niñerías  vulgares  tuviesen  pro- 
II  con  una  prudencia  endiosada  de  aquel  siglo. 
nn  los  edificadores  de  una  ciudad  el  juicio  en  la 
OD  del  sitio.  La  primer  piedral^ue  ponen  es  pie- 
!  toque  :  en  ella  se  conoce  la  liga  de  su  metal.  No 
node  alabanza  quien  por  quitarse  de  lo  amorte- 
cí ocio,  se  acoge  á  la  aspereza  de  la  esterilidad. 
fioe  buscar  socorro  de  la  educación ,  no  del  sitio, 
e  sea  virtud  y  no  necesidad  el  encaminar  los  hern- 
ia mercancía.  Los  hace  industriosos,  mas  tímidos, 
6D  mal  término  una  ciudad  cuando  las  riquezas 
km  entre  los  particulares,  no  en  el  público ;  y 

0  están  en  las  casas  y  no  en  el  Estado,  piensan  en 
ílgros  los  hombres :  en  dejaría ,  no  en  defendería ; 
iUas  facultades  que  se  pueden  llevar  no  sujetan, 
lejan  libres  á  sus  dueños,  porque  los  hacen  habí- 
s,  no  subditos.  Ni  se  debe  afirmar  que  la  esterili- 

1  país  disminuya  en  los  vecinos  el  afecto  de  domi- 
ne es  parto  no  de  la  avarida  sino  de  la  gloria. 

eu  edifica  en  lugar  fuerte,  fabrica  roca  para  el 
.  ó  al  menos  nidos  para  los  vicios ;  y  aquellos  quB 
la s*»guridad,  carecen  de  oqucl  miedo  de  pciücr 


lo  propio,  que  sirve  muchas  veces  por  justa  razón  do 
usurpar  lo  ajeno.  Y  por  el  contrarío,  el  fabricar  ciuda- 
des abiertas  fué  humor  negro  de  algún  filósofo  antiguo, 
que  no  merece  ni  discurso  ni  imitación. 

El  sitio  de  Roma  era  lleno  de  saludables  collados :  no 
muy  lejos  del  mar,  para  recibirlas  comodidades;  no 
muy  vecino,  para  poder  evitar  las  inundaciones  de  bár- 
baros ;  bañado  de  un  siempre  corriente  río,  puesto  en 
el  medio  de  la  Italia,  proporcionado  para  la  conserva- 
ción ,  único  para  el  aumento.  « 

Trataban  ya  de  levantar  los  muros  de  la  ciudad ;  roas 
ninguno  concertaba  con  el  compañero  en  ponería  cl 
nombre,  ni  darla  leyes.  La  igualdad ,  producidora  de  la 
envidia,  tanto  mayor  fuerza  tenia  en  estos,  cuanto  que, 
fuera  de  la  común  igualdad  de  la  hermandad,  se  parti- 
cularizaban también  en  ser  igualmente  concebidos, 
venidos  en  un  propio  tiempo  á  la  luz. 

Cuando  hay  donde  recurrir  por  alguna  excusa,  se  to- 
lera la  mayoría.  Muchos  cederían  el  lugar,  sí  hallasen 
pretexto  para  cederlo ;  y  muchas  veces  ft  contrasta 
más  por  venganza  que  por  soberbia. 

Es  buena  la  mezcla  del  mayor  y  del  menor ;  mas  es 
bien  mala  la  del  igual :  ó  en  la  variedad  de  la  naturaleza 
él  no  se  halla  exquisito,  ó  no  dura  en  un  mundo  que  re- 
conoce su  firmeza  de  la  perpetuidad  del  movimiento;  y 
la  desigualdad  tanto  mas  se  aparta  de  lo  sufríble,  cuanto 
mas  se  llega  á  la  igualdad.  Por  eso  desagrada  en  la  mú- 
sica el  unisón ;  y  cuando  fuese  exquisito  é  infructuoso, 
no  hace  acción,  no  produce  armonía.  El  mayor  y  el  me- 
nor corresponden  al  agudo  y  al  grave;  de  aquellos  recibe 
su  forma  el  mundo,  destos  recibe  la  suavidad  sn  melo- 
día ;  y  entrambos  sienten  daño  del  contrario  si  es  diso- 
nante, útifsi  es  armónico. 

Después  que  en  la  tierra  no  tuvieron  con  que  decidir 
la  precedencia,  se  volvieron  al  cielo  buscando  el  agüe- 
ro :  Remo  sobre  el  monte  Aventino,  Rómulo  sobre  el 
Palatino.  Y  mientras  alegan  que  á  aquel  se  le  habían 
aparecido  seis  buitres ,  estotro  á  los  circunstantes  afir- 
mó doblado  el  número ;  pensando  algunos  que  naciendo 
discordia  por  esto  entre  ellos.  Remo  por  mano  de  su 
hermano  sería  muei  to. 

Ver  uno  que  los  hombres  le  anteponen  á  él  su  igual, 
es  gran  tormento,  mas  en  eso  puede  haber  engaño ;  mas 
el  cielo  es  mayor,  porque  siempre  es  verdad.  Este  acci- 
dente fué  el  prímer  gusano  que  introdujo  el  homicidio ; 
y  el  primer  homicidio  fué  entre  los  primeros  hermanos. 

Y  nada  menos  publicó  que  perdiese  la  vida,  pasando 
con  desprecio  los  muros  fabricados  por  el  hermano. 

Remo  con  aquella  acción  se  declaró  ser  príncipe , 
si  pretendió  no  estar  sujeto  á  la  ley ;  ó  de  querer  quitar 
al  otro  el  principado,  si  se  burló  de  la  ley.  La  inobedien- 
cia es  diferente  del  desprecio :  la  una  mira  á  la  institu- 
ción, la  otra  al  instituidor.  Quien  la  quebranta  en  se- 
creto, deja  salva  la  reputación  del  que  la  hizo.  Quien  la 
quebranta  en  público,  tiene  mas  intento  de  ofender  al 
príncipe  que  á  la  ley.  Los  errores,  motivados  de  otro 
cualquier  afecto,  pueden  ser  grandes  y  pequeños. 

Aquellos  que  tienen  por  mejor  el  desprecio,  siempre 
son  gigantes :  los  unos  miran  al  útil  de  los  subditos,  y 
es  bien  castigarlos;  los  otros  la  majestad  del  señor,  y  es 
necesario  corregí  ríos.  Es  el  respeto  la  alma  de  lu  seño- 
ría: es  un  cadáver,  no  príncipe,  el  que  cae  en  cl  des- 
precio. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Dado  á  la  empezada  ciudad  con  su  nombre  el  princi- 
pio, la  llamó  Roma ,  y  ordenó  juegos  en  honor  de  Hér- 
cules. 

Fallaban  leyes  á  una  ciudad  que,  llena  de  naciones 
diversas  y  de  diferentes  costumbres,  sin  ellas  no  podía 
recibir  la  unidad.  Son  de  diferentes  maneras  la  leyes : 
miran  algunas  á  la  conservación  délos  hombres,  otras 
al  sustentamiento  del  Estado.  Aquellas  tocan  á  los  legis- 
tas, como  judiciales;  estas  al  principe,  como  politicas. 
Las  primeras  quieren  estabilidad,  porque  se  juzgan 
mientras  se  hacen ;  mas  después  que  se  han  heciio,  no 
se  deben  aquellas  juzgar  con  las  cuales  se  debe  juzgar. 

Las  otras  no  quieren  ser  eternas  para  ser  buenas,  pues 
que  duran  ellas,  y  arruinan  el  Estado,  y  se  quebrantan, 
queriéndolo  así  el  tiempo;  y  se  introduce  un  mal  ejem- 
plo, sin  algún  fruto.  No  basta  no  observar  las  antiguas, 
tuando  hay  lugar  de  establecer  las  nuevas :  la  transgre- 
sión en  todas  es  mala ;  la  mudanza  en  estas  es  necesaria. 
No  convienen  los  mismos  manjares  á  los  mismos  bom« 
bres  en  toda  la  edad,  ni  se  verán  las  dolencias  de  la  mis- 
ma suerte  en  el  principio,  que  en  el  estado  y  en  el  au- 
mento. Tienen  todas  las  cosas  del  mundo  muchos  perío- 
dos :  conviene  acomodarse  al  tiempo,  á  la  ocasión.  Los 
mas  de  los  Estados  han  peligrado  por  no  haber  sufiido 
los  antiguos  ordenamientos,  y  por  no  los  saber  mudar. 

DaRómulo  las  leyes,  autorízalas  con  la  fuerza  ame- 
.  nazada  de  doce  litores  que  llevaba  consigo.  Es  inútil  la 
ley  para  persuadir,  si  no  tiene  fuerza  plira  castigar :  de 
otra  manera  no  basta  para  los  naturalmente  inclinados 
al  mal,  y  es  superflua  á  aquellos  que  voluntariamente 
obran  bien. 

Junta  á  la  fuerza  la  majestad ,  representada  en  el 
grave  y  diverso  hábito  que  de  los  otros  traía. 

Todas  las  cosas  (quise  decir),  aun  aquellas  que  no  son 
cosas,  sino  nada,  ayudan  á  aquellas  que  son  en  dema- 
sía. Los  ceros  no  valen  si  se  juntan  á  otros  ceros ;  mas 
si  á  los  números,  los  multiplican. 
1  El  hábito  no  hace  venerable  al  que  sus  acciones  no  lo 
lucieren  primero  venerable.  El  no  tiene  majestad,  si  no 
se  la  concede  el  ojo  con  la  costumbre  de  verle  que  le  vis- 
ten los  hombres  majestuosos;  y  si  en  virtud  de  la  autori- 
dad mueve  á  reverencia,  por  falta  de  ella  mueve  á  burla. 
.  El  hábito  se  hizo  para  cubrir  los  defectos  del  cuerpo , 
y  ahora  descubro  los  afectosdel  ánimo:  fué  hecho  para 
ocultar  nuestra  flaqueza ,  y  ahora  descubre  nuestra  am- 
^  hicion.  Vistió  el  Señor  al  hombre,  cuando  él  se  despojó 
de  la  justicia  original,  cuando  se  hizo  esclavo  del  peca- 
do;  y  él  se  gloría  en  la  Süñal  de  su  esclavitud  ( ¡  oh  locu- 
ra!) ,  como  si  fuei^n  trofeos  de  su  victoria. 

Crecía  de  muros  la  ciudad  de  Roma,  y  estaba  desha- 
bitada :  por  llenarla,  abren  franqueza  donde  pudiese 
cualquiera  por  cualquier  delito  asegurarse. 

Es  enemiga  de  la  ciudad  nueva  la  quietud:  toda  espe- 
ranza está  en  el  movimiento.  Las  gentes  que  no  son  á 
propósito  para  vivir  en  la  ciudad ,  lo  son  para  combatir 
en  la  campaña;  y  quien  no  sabe  ser  buen  ciudadano, 
suele  ser  buen  soldado.  Roma  se  podía  llamar  antes  alo- 
jamiento de  ejército,  que  junta  de  ciudadanos;  porque 
no  era  fabricada  para  vivir  bien,  mas  para  engrandecei'se 
de  quien  buscaba,  no  seguridad ,  sino  gloria. 

El  ejército  es  una  escuela  de  caballos ,  donde  se  dis- 
ciplinan los  indómitos  en  campana,  para  después  suje- 
tarlos entre  los  mu  r<^. 


Es  trabajosa  la  ciudad  á  aquellos  qoe  mi 
ejércitos,  no  á  aquellos  que  sirven  en  ellos; 
gor  de  la  obediencia  militar  YaeWe  soafe  c 
vida  civil. 

No  pasó  mucho  tiempo  que  se  llenó  de  I 
La  novedad  es  una  luz  que  tiene  virtud  de  á 
ojos  y  deslumhrarlos.  Los  hombres,  porqa 
mente  mueren, uo  miran  voluntariamente  L 
encaminándose  al  ocaso,  reducen  &  la  mem 
cesidad  de  morir ;  mas  sí  por  el  contrarío  a 
amaneciendo  en  el  oriente,  los  dan  conflanz 
tarse  con  ellas.  Los  nombres  se  escriben  ei 
recien  nacidas,  porque  crezcan ;  no  en  las  < 
jas ,  que  se  talan.  Si  la  novedad  no  trajese  co 
prerogativas,  envejecería  el  mando  con 
cosas  con  que  empezó.  Seria  e^térU  nuest 
cuando  fuese  privado  de  aquellas  invenci 
fecundan.  Se  envilece  el  entendimiento  en  1 
nocidas,  y  por  mayores  de  la  verdad  concib 
nocidas. 

Todos  aquellos  que,  ó  no  la  envidiaban  6  n 
concurrieron ,  parte  estimulados  de  la  segur 
nos  persuadidos  de  la  novedad,  quién  per 
deseo  de  mudanza,  quién  de  la  gloria. 

Los  ingenios  gallardos  se  quietan  pocas 
estado  presente.  La  felicidad  se  busca  siei 
cosas  de  que  se  carece,  y  en  ellas  descans 
consigue.  No  pueden  los  hombres  apagar  i 
menos  con  la  posesión  de  lo  que  desean.  Cr 
guna  vez  pueden  ser  dichosos,  mas  nunca  ] 
gar  á  serlo.  De  aqui  se  origina  el  aborrecer 
desear  el  movimiento,  cansarse  de  lo  presenl 
lo  futuro. 

Había  venido  de  esta  gente  la  mayor  part 
los  auspicios  de  Rómulo,  por  aventajar  su  na 
cion.  La  novedad  bien  tiene  poder  pan  atr 
hombres,  mas  no  para  entretenerlos.  Ella,  q 
rece  luego,  no  puede  mucho  tiempo  entre! 
otros ,  si  no  los  aprisiona  con  la  ligaduia  del  ( 
no  los  atolla  en  el  lodo  de  la  ambición. 

A  este  fin  eligió  Rómulo  cien  senadores  poc 
ros,  cuantidad  bastante  á  gobernar  cualquier  i 
igual  al  número  de  aquellos  ¿  lóseosles fn 
rabie  toda  otra  forma  de  otro  gobierno.  Ea  d 
del  mandar,  todnpoca  autoridad  parece  ma 
discurso  del  dominio  la  mucha  parece  poca ; 
procede  que  con  el  tiempo  no  se  pueden  nJri 
magistrados  que,  hablando  vulgarmente,  m 
bien  elegir  eu  otro  tiempo. 

Son  incompatibles  la  libertad  y  el  príocij 
se  hallan  jamas  juntas,  ó  no  duran.  Cada  oao 
perfección ;  y  dependiendo  de  la  ruina  del  olí 
la  busca.  Parece  extraño  al  Senado  ser  líbn 
servir ;  al  principe,  ser  señor  y  no  poder  miB 
jjertad  media  es  madre  del  tirano,  que  no  p 
tolerar  mientras  le  es  quitada  violentamente, 
violentamente  á  reinar.  Por  vivir  qnieto,  ce 
talmente  ser  libre,  ó  totalmente  servir. 

A  la  entera  perfección  de  Roma  faltabiD  l> 
Concurren  ellas  i  constituir  la  esencia  de  bi ! 
la  de  laciudad.TeniaRomamasformiqaeB 
vían,  no  nacian  los  romanos.  Donde  se  viiey 
ce,  se  muere  y  no  se  renace.  Renacen  losp»ái 


EL  ROMULO. 
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iducen.  No  hay  mayor  deseo  que  este  en  el 
mayor  necesidad  que  esta  en  la  naturaleza. 
)ecie,  si  no  queda  el  individuo;  queda  la 
no  queda  la  forma.  Ello  es  error  del  en- 
creer  que  la  mujer  es  error  de  la  naturale- 
erfecta,  pues  se  hizo  por  la  obra  mas  per- 
ssde  forma  igual  á  nosotros^  originada  de 
decirlo  así)  mas  noble  que  nosotros.  Roma 
lar  un  circuito  de  muros^  empero  no  una 
ss  era  como  un  sepulcro ,  pues  que  los  hom- 
1er  nacer,  debian  solo  morir, 
querría  concediéndole  sus  mujeres  coope- 
deza  de  aquel  pueblo,  y  probarse,  para  aca- 
s  armas  que  les  daba  su  celibato  y  viudez? 
imulo  esta  diGcultad :  envia  con  todo  emba- 
vecinos,  ó  portener  mujeres  justamente,  ó 
ite  robarlas. 

\  hace  violencia  por  necesidad ,  ha  padecido 
e  la  necesidad  violencia.  Ella  es  una  ley  la 
ibie  de  las  leyes.  Ella  es  una  justicia  la  mas 
las  justicias. 

os  circunvecinos,  ofendidos  de  que  los  ro- 
isen  recibido  los  que  ellos  habían  desterra- 
,  el  darles  mujeres.  Algunos ,  dando  lugar  á 
is  despreciaron  con  palabras,  no  sé  si  con 
sncía  ó  con  mayor  liviandad, 
leben  temer  los  que  tienen  la  lengua  por 
oayor  el  peligro  que  amenaza  con  el  silen- 
isa,  que  el  que  se  recibe  con  la  parlería. 
}jo  que  se  deja  ver ,  está  encendido  en  los 
)  en  los  humores;  y  á  manera  de  pólvora  alza 
18  no  lo  detiene ;  le  saca  fuera,  no  le  guarda 
cólera  que  se  desfoga  por  la  boca ,  no  des- 
manos. Ruina  que  halla  salida,  se  evapora, 
I.  Ofender  con  las  obrases  {jostilídad,  con  las 
nalignidud .  La  una  es  útil  al  que  es  enemigo, 
ructuosa ;  y  es  mas  soportable  el  daño  de  la 
A,  porque  es  mas  razonable.  Movió  no  poca 

en  la  juventud  romana  aquella  respuesta 
jntado  al  daño  el  desprecio  :  piensan  recur- 
Qulacion ,  por  aprovecharse  de  la  venganza, 
nfermo  Róuiulo,  votan  fiestas  á su  salud,  y 
n  con  magnificencia. 

iron  al  espectáculo  los  pueblos  vecinos  con 
,  puede  ser  pensando  poner  la  comida  con 
leíante  del  hambriento, 
d  grande  error  fué  la  ocasión ,  pues  que  ó 
uclia  confianza,  demasiada  liviandad,  ó  de 
.  ¡Temeridad  grande  negar  las  mujeres  á  los 

traerlas  á  Roma!  Fiarse  de  los  que  ha- 
dado, no  temer  violencia  do  la  necesidad, 
.ura  una  de  las  locuras  que  produce  el  humor 

na  de  alabanza  la  curiosidad,  si  es  dedicada  al 
)s  sentidos ;  si  al  del  entendimiento,  merece 
o  se  aparta  jamas  del  vituperio,  si  se  acom- 
iigro ;  y  es  igual  señal  de  flaqueza,  donde  no 
donde  hay  demasiado. 
ires  son  hechas  para  estar  en  casa,  no  para 
ido.  Sus  gustos  han  de  ser  los  do  sus  mari- 
pados,  no  propios.  El  llevarlas  á  las  fiestas 
ez  al  que  las  ve,  si  son  feas ,  á  desprecio ;  si 
i  concupiscencia.  Cuantos  amigos  adquieren 


ellas,  tantos  enemigos  los  acrecientan  á  ellos.  En  casa 
pueden  ayudar ;  fuera,  no  pueden  sino  impedir.  No  da 
su  conversación  gusto  á  los  que  con  ellas  se  hallan,  que 
las  mas  veces  no  sea  en  disgusto  de  quien  las  lleva. 
Guando  no  pierden  ellas  por  el  desear,  pierden  por  el 
ser  deseadas.  Si  se  huye  la  conversación  de  quien  os 
desea  desdichadas,  ¿por  qué  se  busca  la  del  que  os  desea 
deshonestas?  Ella  es  una  vanidad',  más  de  los  hombres 
que  de  las  mujeres.  Piensan  hacer  que  los  envidien,  y 
hacen  que  los  persigan ;  y  al  fin ,  en  lugar  de  la  envidia 
queda  la  compasión.  Es  la  verdad,  que  el  bien  á  muchos 
parece  poco  si  otros  no  saben  que  se  posee ;  mas  es  me- 
nos, sí  por  saberío  se  pieitle.  La  honestidad  es  un  color 
delicado  que  teme  el  aire,  y  es  un  cristal  lucidísimo  que 
se  empaña  con  la  vista  deshonesta  de  aquellos  que  tie- 
nen inficionada  la  mente  con  la  lascivia. 

Débense  huir  siempre  las  ocasiones  de  peligro,  donde  * 
el  peligro  es  siempre  de  la  honra. 

Estaban  en  el  fervor  de  las  fiestas  los  ánimos  de  los 
que  asistían  divertidos  en  los  juegos,  cuando,  dada  la 
señal,  la  mocedad  romana  empezó  á  arrebatar  las  mu- 
jeres. Huyen  los  padres,  se  lamentan  de  la  fe  violada  y 
llaman  á  la  venganza  aquellos  dioses ,  á  cuyos  juegos  vi- 
niendo fueron  engañados. 

Podían  dolerse  mas  de  si  propios  que  de  otros,  más  • 
de  haber  hecho  que  las  arrebatasen ,  que  de  que  fuesen 
arrebatadas. 

Es  mas  duro  perder  por  engaño  que  por  violencia,  * 
cuanto  es  mejor  que  el  vencer  con  el  cuerpo  el  vencer 
con  el  entendimiento.  En  la  violencia  so  tenemos  parte 
nosotros,  porque  es  toda  fuera  de  nosotros;  mas  el  en- 
gaño es  fabricado  de  la  sagacidad  ajena  sobre  los  fun- 
damentos de  nuestra  inconsideración.  Las  llagas  de  la 
violencia  se  regalan  con  el  dulce  de  la  ocasión ,  que  es 
la  fortuna ;  aquellas  del  ingenio  se  agravan  con  el  quere- 
llarse de  la  ocasión,  que  fué  la  imprudencia. 

No  tenían  menor  disgusto  de  los  padres  las  donce- 
llas. Rómulo  las  persuade  con  argumentos  sacados  de  la 
eficacia  de  la  necesidad.  Los  maridos  las  acarícian  con 
requiebros  estudiados  en  el  poderío  del  amor,  y  siendo 
esto  junto  con  la  admiración ,  quedaba  la  violencia  sin 
desprecio,  acompañada  de  alabanzas  de  hermosura ,  las 
cuales,  contándose  entre  las  felicidades  de  las  mujeres, 
no  las  dejan  lugar  de  llamarse  desdichadas ,  en  tanto  que 
las  juzgan  dichosas. 

Habia  ya  el  matrimonio  mitigado  el  rapto ,  y  el  lecho 
el  ánimo  de  las  sabinas,  cuando  los  padres,  vestidos  de 
luto,  juntando  envidia  ala  calamidad,  irritaban  los  áni- 
mos de  los  vecinos,  y  solicitando  los  pueblos  enteros  por 
Tito  Tacío,  rey  de  los  sabjpos,  se  congregaron ;  donde, 
junto  el  consejo,  podemos  creer  que  uno  de  los  que  en 
el  juego  fueron  burlados,  habló  de  aquesta  manera : 

«Pidieron  los  romanos  mujeres,  y  vosotros  se  las  ne- 
gasteis. No  fué  ya  efecto  del  (Jbo,  si  á  negárselas  con- 
curristeis todos.  Han  ahora  cesado^  las  razones  de  ne- 
garlas, pues  están  arrebatadas.  ¿Se'debe  ahora  codkeder 
á  la  fuerza  lo  que  so  negó  al  amor?  Nosotros,  que  fuimos 
sordos  á  los  ruegos,  ¿  seremos  ciegos  á  la  violencia? No 
quisimos  admitir  con  paciencia  las  súplicas,  ¿y  sufrire- 
mos con  bestialidad  las  injurias,  enseñando  que  para 
con  nosotros,  mientras  es  seguro  el  robar,  no  bi^y  otra 
cosa  peligrosa  sino  el  pedir  ? 

Excusaron  ellos  la  violencia  con  la  necesidad.  Aqut- 
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lia  nccesídad^que  solía  ser  en  otro  tiempo  escodo  délos 
mal  afortunados  y  la  defensa  de  los  temores,  se  ha  vuel- 
to capa  de  los  dichosos,  y  estimulo  de  los  temerarios. 

Lleváronnos  los  ciudadanos  con  titulo  de  seguridad; 
hurtáronnos  las  mujeres  con  nombre  de  matrimonio; 
ocuparon  la  ciudad  debajo  de  color  de  dote.  Asi  como 
lian  tenido  necesidad  de  nuestras  hijas  para  crecer  en 
número,  asi  la  tendrán  presto  de  nuestros  paises  para 
crecer  en  Estado;  y  si  por  caso  se  entibiase  en  los  roma- 
nos la  codicia  del  dominar,  serviráles  de  estimulo  para 
ofendernos  siempre  el  habernos  una  vez  ofendido.  Los 
favores  ya  en  uno  empleados  se  renuevan  por  mantener 
la  memoria  de  los  antiguos,  las  injurias  se  multiplican 
por  asegurarse  de  las  hechas  antes.  Malamente  puede 
quedar  amigo  el  que  ha  ofendido,  porque  no  cree  que 
puede  ser  su  amigo  el  que  ha  sido  ofendido.  Donde  no 
se  espera  amistad  y  se  ha  recibido  daño,  no  tiene  lugar 
otra  cosa  que  ¡a  venganza;  y  esta,  retardada,  prolonga  y ' 
hace  mayor  el  peligro,  quitando  la  venganza  de  la  pre- 
vención. 

Todas  las  cosas  que  violentamente  contra  algunos  se 
hacen,  aunque  algunas  veces  produzcan  buen  efecto, 
S')U  siempre  dañosas,  porque  se  derivan  ó  del  desprecio 
ó  de  la  envidia.  Ni  sirve  á  otra  cósala  paciencia  de  los 
ultrajados ,  que  á  insolentar  los  que  la  juzgan  flaqueza, 
y  á  dar  ánimo  de  hacer  mayores  ofensas  contra  quien  ya 
fócilmente  sufre  las  que  le  hicieron.  Si  el  sufrir  las  in- 
jurias dejase  gozar  el  reposo,  seria  gran  prudencia  el 
disimular;  roas  sin  algún  fruto  hacen  vivir  á  los  injuria- 
dos, ó  tontos  ó  viles ,  como  que  no  tienen  seso  para  co- 
nocerlas, ó  corazón  para  vengarlas,  donde  otros  pier- 
den la  compasión  y  el  miedo :  afectos  solos  bastantes  en 
los  mundanos  á  refrenar  los  efectos. 

Nació  en  medio  de  nuestro  cuerpo  Roma ,  ¿y  la  des- 
preciaremos? Crece,  y  la  fomentamos.  Dimosla  la  vida, 
y  nos  amenaza  de  muerte. 

Cualquier  que  en  su  principio  la  vio,  previniendo  el 
peligro  á  los  por  venir,  á  los  por  venir  dejó  el  pensa- 
miento ;  y  como  cosa  que  amenazaba  á  todos,  cada  uno 
se  movió  á  mirarla,  á  remediarla  ninguno.  En  los  ma- 
les comunes  no  temen  los  particulares ;  y  en  los  sucesos 
por  venir,  se  espera  socorro  del  tiempo  y  de  la  fortuna. 
,  El  ojo  que  ve  la  novedad,  no  deja  lugar  al  entendi- 
miento para  juzgar  el  peligro,  hasta  que  no  ha  llegado 
tan  cerca  que  es  irremediable.  Entonces  se  ven  los  yer- 
ros de  la  pereza,  cuando  no  los  puede  remediar  alguna 
solicitud. 

Es  una  opinión  falsa,  asegurada  de  los  melancólicos, 
el  dar  nombre  de  prudencia  á  la  tardanza.  Naufragan  la 
mayor  parte  de  los  negocios^  porque  las  ocasiones  son 
arrebatadas  y  los  hombres  perezosos.  Se  discurre  sobre 
lo  presente,  y  él  ya  es  pasado.  No  se  deben  despreciar 
los  momentos  cuando  de  aquellos  momentos  pende  la 
fortuna  de  una  eternidad.  En  aquellas  cosas  que  hun 
llegado  á  la  entera  perfección  se  puede  esperar  del 
tiempo,  si  no  la  muerte,  á  lo  menos  la  vejez;  mas  en 
aquellas  que  empiezan  á  crecer,  el  esperar  es  querer  del 
tiempo  verlas  crecidas.  Un  caminante,  si  encuentra  con 
el  principio  del  rio  que  se  recoge  en  pequeña  corriente, 
00  debo  pasar  adelante  para  vadearlo  al  fin  donde  se 
extiende  en  crecida  profundidad.  Roma  es  un  pequeño 
arroyuelo :  á  ella  corren  como  torrente  los  pueblos  de 
nuestra  ciudad.  Conviene  pelear^  no  discurrir,  y  com- 


batir con  los  romanos  antes  que  los  rom^ 
branto  de  los  sabinos,  antes. qae  naestn 
sean  nuestros  nietos.  La  presteza  es  el  mm 
donde  el  mayor  enemigo  es  el  tiempo.» 

Luego  que  este  acabó  de  hablar,  podem 
Tito  Tacio  respondió  de  este  modo :  cO  co 
ceder  las  mujeres  á  los  romanos,  ó  combaüi 
ir  á  sus  juegos  con  ejércitos  de  soldados  } 
chachos.  Yo  aguardaba  que  viniesen  dentro 
muros  á  robarlas.  Quien  niega  al  otro  loqu* 
so,  se  prepare,  después  de  haber  despedú 
para  oponerse  á  la  violencia. 

El  intentar  la  ruina  de  Roma  con  la  fne 
samiento  docto ,  mas  peligroso.  Por  cantelai 
resolución  de  negarles  1¿  mujeres.  Las  bu 
clones  pocas  veces  se  toman  enteras.  En  to 
se  hallan  peligros ;  y  por  asegurarse  del  má 
sino  la  mitad  del  bien ;  y  no  es  buena  la  mi 
bien  que,  consistiendo  en  el  todo,  no  adm 

El  renovar  agora  las  cosas  irreparables 
pueden  revocar,  es  un  tenerse  por  mayores 
ses,  y  es  una  fatiga  sin  provecho,  ¿ntes  con 
dando  aquellas  cosas  de  las  cuales  la  mai 
consiste  en  el  olvido.  Ha  nacido  (digámoslo 
otros  Roma,  y  ha  crecido  de  nosotros ;  y 
pierdan  los  padres  por  adquirir  los  hijos,  ll< 
muerte  en  dar  vida  á  otros.  Si  las  generacíoi 
nan  de  la  destrucción,  que  se  debe  acudir 
verdad  en  el  peligro  que  amenaza;  pero  no 
enmendar  los  errores  viejos  de  la  tardama  < 
vos  y  mayores  de  la  impaciencia. 

Las  injurias  que  se  reciben  son  la  mina 
bres  que  con  el  celo  del  honor  no  acomp; 
dencia :  corren  á  vengarse  de  daños  pasadc 
cipitan  en  nuevas  miserias;  quieren  deshac 
y  hacen  mil. 

Ello  es  asi ,  que  es  un  antes  de  tiempo  el  ] 
fuera  de  tiempo  el  tarde.  Los  errores  de  la 
son  peores  que  los  de  la  tardanza,  porqne 
cusar  los  principios  que  encontrarlos,  á  nc 
se  retardan.  De  aquella  parte  donde  secono< 
no  se  cree  la  justicia ;  ni  se  poede  juzgar  qi 
dencia  donde  no  hay  discurso.  El  discansc 
en  instante.  Los  instantes  no  miden  el  tlem 
dencia  es  hija  del  frío;  el  ímpetu,  del cak 
que  no  se  han  hecho  por  lo  pasado,  bien  se 
cer  en  lo  porvenir;  roas  las  que  se  han  h 
pueden  deshacer.  No  fallan  jamu  las  oa 
liombres,  mas  los  hombres  son  los  que  falb 
sienes :  se  pueden  esperar,  no  se  deben  pre^ 
que  combate  llevado  del  furor,  comienia  1 
haber  perdido :  satisface  al  afecto,  mu  no 
cion ;  y  es  primero  combatido  de  la  propia  fl 
del  valor  del  otro. 

Nuestro  sufrimiento  es  de  temerse,  no  es 
ciarse.  El  mundo  es  de  quien  tiene  paciencti 
sagacidad  y  no  miedo.  Los  ánimos  generosoí 
dan  á  sufrir  las  injurias  presentes,  consola  li 
de  la  venganza  futura.  Reservan  la  ira  i  ve^g 
sas,  no  á  desfogar  el  enojo.  El  CngimienU» 
vituperio,  cuando  con  las  injurias  del  tieni» 
vocu  el  olvido.  Ella  nunca  es  peor  qu^cüiiÑlfl 
ni  mejor  que  cuando  lo  parece. 
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;  seguro  impedir  á  Roma  el  crecer,  que  el  vivir ; 
s  mas  fácil  el  hacerla  envejecer,  que  morir.  No 
lento  adonde  no  hay  movimiento,  ni  pueden 
les  alimentarse  y  crecer  en  la  paz.  Auméntause 
is  paises  en  la  ruina  de  los  viejos ;  y  las  tiernas 
le  las  raices  y  de  la  sombra  de  los  árboles  veci- 
didas,  no  tienen  poder  para  levantarse.  No  se 
igrandecer  Roma  sin  destruir  nuestra  ciudad, 
'  nuestra  ciudad  sin  la  guerra.  El  mover  las  ar- 
destruirla  puede  dar  ocasión  para  crecerla.  No 
fuegos  se  oprimen  con  la  ruiha,  ó  se  abogan 
igre.  Aquello  que  no  tiene  alimento  no  tiene 
lecesita  de  otra  ruina  si  por  si  se  consume, 
da  arte  se  debe  procurar  la  paz  con  un  pueblo 
uede  tener  peor  guerra  que  la  paz.  No  faltan 
onestos  para  disfrazar  las  injurias  sufridas.  La 
i  no  ofende,  el  pariente  no  es  enemigo,  el  ma- 
no es  litigio,  lis  injurias  de  los  dioses  se  dejan 
(es.  Ellos  fueron  ofendidos ,  no  los  hombres ;  y 
obres,  no  la  ciudad ;  y  si  la  ciudad,  no  por  esto 
:u)rrer  á  las  armas.  El  vengar  las  injurias,  el  re- 
íos beneGcios,  el  amar,  el  aborrecer,  son  afee- 
imbres  particulares.  Las  repúblicas,  las  seuo- 
en  por  esfera  de  su  actividad  el  ínteres :  fuera 
ren,  no  oyen ;  él  es  objeto  de  sus  sentidos,  mo- 
sus  afectos,  regalo  de  sus  pasiones.» 
«nancia  que  hacia  la  remisión  de  Tito  Tacio, 
ate  con  la  impaciencia  de  los  otros  pueblos,  fué 
B  armonía  para  la  grandeza  de  los  romanos;  que 
tuvo  cerca  de  perderse  con  la  fuerza  de  los  sa- 
iltada ,  i  qué  juzgamos  que  la  hubiera  sucedido 
corro  de  tantos  confederados  ? 
os  diferentes,  convocados  juntamente  para  bus- 
ropio  fin,  no  se  buscan  jamas  con  el  propio  fin. 
n  solo  camino  todas  las  líneas  van  á  un  mismo 
muchas  veces  están  juntas,  y  son  contrarias, 
estos  abatir  la  máquina;  mas  porque  cada  uno 
lias  espaldas  del  compañero,  ningunola  mueve. 
I  hay  cantidad  de  juicios,  hay  cantidad  de  con- 
.  Mochas  piedras  que  ninguna  de  ellas  exceda 
)  de  tres  dedos,  pueden  bien  formar  una  alteza 
lazas ;  mas  la  unión  de  muchos  ingenios  no  sirve 
nfajará  un  ingenio.  Juntos  no  se  ayudan;  se 
.  Ello  no  es  verdad  que  dos  ojos  juntos  vean 
ano  solo,  si  él  ve  mas  que  entrambos  apartados, 
e  entienda  que  la  mayor  esfera  de  su  actividad 
lyor  distancia. 

f  por  esto  buen  partido  en  tales  juntas ,  que  no 
i  perder  si  le  siguen  pocos ;  ni  tan  malo,  que 
leno  si  le  siguen  todos.  Los  hombres  buenos 
«nsejar  lo  mejor  y  seguir  tal  vez  lo  peor,  si  el 
le  mas  séquito. 

ise  los  ceuinenses  y  los  crustuminos  y  los  de 
is,  mal  satisfechos  de  la  tarda  resolución  de  los 
y  mas  impacientes  que  todos,  los  ceninenses, 
Q  el  campo  de  los  romanos  á  saquearle.  Tiene  es- 
las  agudo  que  los  otros  afectos  el  deseo  de  ven- 
nás  que  el  de  amor;  porque  es  mas  activa  la 
e  las  arterias  que  la  de  las  venas, 
ne  comercio  la  cólera  con  la  prudencia.  Ella  es 
ira  del  atrevimiento  :  allana  los  principios, 
les  los  montes.  No  teme  el  colérico,  porque  mira 
)  en  cuanto  le  puede  ofender,  no  en  cuanto 


puede  ser  ofendido.  Tiene  los  ojos  en  el  término,  no  ve 
el  medio;  y  las  mas  de  las  veces  se  precipita  porque  no 
conoce  que  se  puede  precipitar.  Todos  los  espiritus  con- 
curren para  ayudarle,  haciéndole  creer  que  puede  roas 
que  puede;  é impidiéndose  juntos,  puede  menos  que 
suele.  No  piensa  en  otra  cosa  que  en  matar  el  fuego  que 
le  abrasa,  ni  halla  otra  agua  para  apagarle  que  la  ven- 
ganza. Va  por  remedio  á  aquel  que  le  encendió,  por- 
que le  mate  con  su  sangre ;  ni  se  sosiega,  si  no  le  ali- 
menta aquel  gusto,  ó  no  le  consume  el  hielo  del  temor. 

Rómulo  les  salió  al  encuentro,  desengañándolos  do 
la  vanidad  de  aquel  enojo  que  no  tiene  el  apoyo  de  la 
fuerza.  Los  vence ,  los  prende  ,*mata  su  capitán,  toma 
la  ciudad  y  vuelve  á  casa  su  victorioso  ejército. 

Era  Rómulo  no  menos  en  el  obrar  osado,  que  en  el 
decir  elocuente :  valeroso  en  el  obrar  cosas  magnificas, 
advertido  en  darlas  socorro  con  la  apariencia. 

Las  acciones  grandes  tienen  necesidaU  de  seuyuda- 
das,  si  no  se  quieren  dejar  ahogadas  en  brazos  oeí  des- 
orden :  al  punto  que  hacen  concebir  la  maravilla,  luego 
nace  el  respeto. 

Es  posible  engrandecer  las  obras  con  las  palabras,  la 
verdad  con  la  apariencia,  y  no  es  dañoso.  Se  obliga  de 
si  mismo  el  principe  á  cosas  mayores  de  las  hechas ,  si 
no  las  quiere  hacer  menores  de  las  ya  crecidas.  Aumen- 
tar las  acciones  que  son  pequeñísimas, ocasiona  risa, 
da  nombre  de  vano.  El  ayudar  las  medianas  aprovecha 
para  la  imitación  y  da  fama  inmortal. 

Hizo  levantar  los  despojos  del  enemigo ;  y  sobre  el 
Capitolio,  juntamente  con  uu  templo,  á  Jove  Feretrio 
los  consagró. 

En  tanto  que  á  esta  tal  festividad  atendían  los  roma- 
nos, el  ejército  de  aquellos  de  Antemnas  ferozmento 
robaba  el  país.  Sin  dilación  los  salieron  á  recibir  con  una 
legión,  y  con  facilidad  derramados  por  los  campos ,  de 
robadores  se  volvieron  robados ;  y  los  que  insidiaban  los 
ajenos  bienes,  perdieron  su  castillo  propio.  Mas  Hersilia, 
mujer  de  Rómulo,  solicitada  de  las  lágrimas  de  las  ro- 
badas, persuade  con  ruegos  útiles  al  marido  triunfante 
que  quisiese  á  los  padres  de  aquellos,  recibiéndolos  en 
la  ciudad,  perdonarlos. 

Este  modo  de  recibir  los  vencidos  por  compañeros, 
4e  recibir  por  ciudadanos  á  aquellos  que  en  el  propio  dia 
habían  visto  por  enemigos,  facilitaba  á  los  óteos  pueblos 
el  guerrear;  mas  también  á ellos  los  dificultaba  el  ven- 
cer. Crecía  el  deseo  de  combatir;  mas  disminuíase  el 
ardor  en  el  combatir  en  guerra ,  donde  era  dudoso  cuál 
fuese  mayor  premio,  el  vencer  ó  el  quedar  vencido, 
mientras  la  pérdida  era  ganancia  de  la  ciudad  de  Roma. 

Cualquiera  que  leerá  la  historia  de  los  romanos,  mi- 
rando su  modo  de  crecer,  ó  se  persuadirá  á  creer  que  es. 
tos  hicieron  mal ,  ó  reprenderá  á  aquellos  que  hoy  tienen 
monarquías ,  y  teniendo  falta  de  gente ,  antes  eehah  los 
forasteros  viejos,  que  procuran  traer  ios  nuevos,  á  que 
algunos  en  sus  escritos  los  han  convidado ;  mas  la  diver- 
sidad de  las  circiuM|ancias  no  los  ha  dejado  aplaudir  el 
consejo.  Los  romsms,  recibiendo  pueblos  de  la  provin- 
cia ,  antes  se  puede  decir  que  de  muchos  miembros, 
que  no  de  muchos  cuerpos,  formaron  un  cuerpo.  Los 
aseguraba  de  tumultos  estar  debajo  de  un  propio  clima, 
de  lengua  y  de  costumbres  poco  ó  nada  diferentes.  Lqs 
aseguraba  de  unioo  el  ser  todos  nuevos ,  entonóos  tier- 
nos^ fáciles  á  convenirse,  como  de  los  huesos  de  los  ni- 
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íios  suele  suceder.  Loi>  aseguraba  de  amor  el  llamarlos 
al  grado  senatorio  y  á  otros  cargos  de  la  ciudad ,  que 
afligida  de  la  guerra  fácilmente  se  pcrsuadia  á  aceptar 
compañía,  aunque  fuese  de  enemigos ;  de  donde  en  lle- 
gando á  mayor  alteza,  rehusó  la  de  los  amigos.  Donde 
hay  forma  de  república ,  ó  cuerpo  de  senado,  se  pueden 
recibir  los  forasteros  por  compañía ;  mas  donde  hay  ab- 
suluta  monarquía,  no  se  pueden  (á  mi  parecer)  reci- 
bir, sino  es  por  esclavos.  Por  esto  con  gran  juicio  aque- 
llos que  han  pasado  de  la  primera  edad ,  á  los  cuales  es 
necesario  admitir  dentro  de  su  Estado  pueblos  de  len- 
gua, de  clima  y  de  costumbres  diferentes,  no  llaman  fo- 
rasteros á  gozar  (acaso,  y  aun  sin  duda,  á  enturbiar)  las 
conquistas  de  su  sudor. 

Venidos  aquellos  de  Antemnas,  se  movieron  los  crus- 
tuminos,  y  presto  quedaron  vencidos,  combatiendo 
más  por  miedo  que  por  esperanza,  por  la  pérdida  de  los 
otros  envilecida  y  quebrantada. 

En  las  primeras  guerras  las  palmas  brotan  del  valor ; 
en  las  demás,  de  la  reputación.  En  estas  vale  el  haber 
vencido,  como  en  las  otras  el  vencer.  Un  ejército  que 
tema  perderse,  ya  va  vencido  de  su  propia  credulidad  : 
todo  grito  del  enemigo  cree  por  victoria ;  todo  movi- 
miento de  los  suyos,  fuga :  él  está  mas  dispuesto  á  aque- 
llo que  teme,  que  á  aquello  que  no  espera ;  y  muchas 
veces  desampara  el  campo,  antes  porque  piensa  perder- 
le ,  que  por  haberle  perdido.  Siempre  combate  aquel 
que  cree  vencerá  siempre ;  mas  quien  duda,  se  deCen- 
de,  no  combate. 

Rómulo,  sabiendo  que  las  ganancias  del  valor  quieren 
el  modo  de  mantenerse  de  la  prudencia,  haciendo  jun- 
tar el  senado,  me  persuado  razonarla  en  esta  manera : 

«lEI  vencer  los  pueblos,  y  no  saberse  aprovechar  de 
la  victoria ;  el  sojuzgarlos ,  y  no  saber  mantenerlos  en 
amor,  es  un  perdimiento  de  hombres  y  de  tiempo :  el 
gobernar  esto  es  necesario  y  trabajoso. 

No  faltan  medios ;  mas  los  medios  están  llenos  de  di- 
ficultad. Si  se  hallase  regla  cierta  para  asegurarse  de  la 
rebelión  de  los  pueblos  sujetos,  yo  creo  que  hoy  el 
mundo  fuera  de  solo  uno;  mas  en  los  negocios  políticos 
no  hay  otra  regla  que  la  fortuna. 

El  cautivar  los  ánimos  con  beneGcios  es  imposible. 
Con  otro  benefício  no  se  puede  recompensar  la  servi- 
dumbre, sino  con  volverla  libertad:  obligarle  con  el 
juramento  es  poco  seguro.  No  son  subditos  aquellos 
que  no  tienen  á  otra  cosa  sujeto  el  poder  que  á  la  vo- 
luntad. La  libertades  natural,  la  servidumbre  es  vio- 
lenta :  lo  violento  tiene  necesidad  de  cosa  que  exterior- 
mente  le  impida,  cuando  sea  verdad  que  su  principio 
de  ocasión  interna  proceda. 

El  desmantelar  los  muros  de  la  ciudad  fuerte,  en  en- 
trámlüla,  da  confianza  á  los  forasteros  de  apoderarse  de 
ella.  El  dejarlos  en  pié  da  ocasión  á  los  ciudadanos  de 
levantamiento;  y  cuando  sea  útil  advertimiento  en  los 
lugares  que  están  en  el  centro  del  Estado,  es  sin  duda 
dafiosocu  aqncllosque  son  froutenyionde  esdificultoso 
hacer  que  se  puedan  defender  de  loTenemigos,  y  que  no 
se  puedan  rebelar  los  amigos.  No  quita  el  ánimo  para  la 
traición  quien  no  quita  la  fuerza  para  defenderla. 

Aquellos  quoá  tales  presidios  envian  guarnición,  ó 
edifican  cindadelas,  procuran  mantenerlas  forzosamen- 
te, y  muchas  veces  las  pierden  voluntariamente.  Se  ase- 
guran de  los  extranjeros,  se  sujetan  á  los  suyos,  sobre 


los  cuales  pierden  la  autoridad  da  mandar,  porqM  ym» 
den  el  poder  de  castigar :  se  libran  del  peligro  de  ni» 
ciño,  y  se  sujetan  á  la  fe  de  uq  capitán ;  j  él,  á 
por  ignominioso  dar  la  ciudad  &  loa  enemigoe,! 
por  lícito  dársela  asi  propio. 

Quien  fabrica  fortaleza  en  las  cíodades  débilv,  di- 
pende entonces  mas  de  la  lealtad  mudable  del  cáfila; 
que  poco  ó  nada  puede  impedir  el  que  ei  eeüerdilí 
campaña ,  útil  solo  para  frenar  los  desarmados  cudria 
nos,  infructuoso  contra  el  enemigo  armado. 

El  enviar  para  tal  efecto  colonias,  mayormeatainli 
los  antiguos  habitadores,  y  por  pocoespa^de  tisü|| 
mantiene  los  nuevos.  Son  plantas  traspuestas :  loegis 
acomodan  al  país  de  donde  sus  raices  reciben  aiM^ 
to.  Pierden  la  memoria  del  origen  en  todas  laseossi^» 
cepto  en  el  no  querer  ser  subditos,  mas  oompaienL 
Los  hombres  que  van  fuera  de  sus  países  á  h¿üaré 
nuevo,  no  van  á  fin  de  ser  siervos  de  los  qne  kweam. 
mas  compañeros  iguales  á  aquellos  qne  se  qoedai. 

El  tener  en  pié  ejércitos  por  ahogar  en  la  cana  Issl^ ' 
vantamientos,  es  el  mayor  y  también  seria  d  OMJsrái 
los  remedios,  si  no  estuviese  luego  en  el  arbitrio ásla 
generales  el  hacer  que  se  volviesen  todas  las  npébüM' 
monarquías,  y  después  en  la  monarqnSa  liacene  i 

Quien  estuviese  seguro  de  salir  siempre  tíTh , 

no  habia  de  buscar  otros  modos  de  asegurarse.  Sise^ 
cen  los  enemigos,  se  frenan  los  amigos,  porque 
mas  y  porque  se  avergüenzan  menos ;  mas  lo  que  »- 
cede  de  las  guerras  es  incierto,  y  es  casi  cierto  qieálü 
pérdidas  suceden  los  levantamientos. 

Tendría  yo  agora  por  bien  aconsejado  parecer,  psrh 
necesidad  presente,  el  enviar  colonias.  Si  desiiínMi 
de  esta  suerte  la  ciudad  de  mendigos ,  no  se  pertirim 
los  hombres  valientes  de  Roma,  viéndola  encaainÉil 
cosas  gloriosas ;  y  estando  siempre  en  el  eonlons  di 
nuestros  muros  los  pueblos  sujetos,  con  tener  sisHfR 
pronto  el  ejército,  asegurarémoslos  de  los  iimiiejp^  i 
nosotros  de  la  rebelión.» 

Fueron  conforme  al  sentimiento  de  Rómnloi 
colonias  en  los  lugares  conquistados. 

Movieron  entre  tanto  los  sabinos  el  ejército  i 
romanos :  guerra  cuanto  mas  tarda  mu  de  temer,  i 
da  de  la  razón,  despojada  de  los  prínieroa  impetosás 
la  cólera,  y  no  descubierta  hasta  que  fué  prsiBiliii 

Procuran  los  sabinos  mas  asegurar  el  BMado^  fss 
desfogar  el  enojo :  asaltan  la  ciudad ,  no  los 
por  sujetarla ,  no  por  vengarse.  El  temor  de  kj^ 
de  Roma  es  la  ocasión  del  movimiento: el  dolor  dsinbs 
es  el  principio  de  moverse. 

Los  Estados  que  duermen  quietos,  porque i 
gos  de  los  vecinos,  tienen  gran  dicba  i 
alguna  ocasión  de  enojo;  y  los  hombres adieilidoitii 
semejantes  casos  la  buscan,  porque  el  pudilo  Bossdy 
persuadir  sino  de  lo  que  Te :  él  juzga  con  la  vista,  v 
con  el  entendimiento;  ni  hay  argumento eicsi pus 4 
que  le  contraste  la  apariencia.  El  tener  amisüdciibi 
vecinos  es  bueno.  Sobre  aquella  fundar  ia  segiridrfdd 
Estado  es  malo.  Son  buenos  para  amigos  si  i 
ran  por  enemigos,  para  que  deban  amar  y  ns 
ofender.  La  alteza  de  aquel  edificio  que  apids 
uno  cree  que  le  ha  do  servir  de  habitación,  leiftsrMs 
cuando  le  considera  como  precipicio. 

Entran  los  sabinos  con  engaño  en  ía  rDcadeBaVr 
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por  liaber  sobornado  con  oro  la  liija  de  Spurio  Tarpeyo^ 
E^Mlan  de  la  fortaleza;  pero  no  sin  la  muerte  de  la  trai- 
don  mozuela,  6  fuese  el  odio  de  la  traición,  ó  temiesen 
■i  daño  del  ejemplo,  ó  esperasen  mayor  gloria  de  per- 
nadir  que  fué  victoria  de  la  fuerza,  y  no  del  engaño. 

Hace  que  amargue  la  dulzura  del  beneficio  la  obliga- 
ción que  deja :  ó  se  remunera,  y  se  vueWe  igual  provecho 
il  bienhechor;  ó  si  es  ingrato,  se  adquiere  igual  ver- 
gdensa  al  beneficio.  Parecen  suaves  aquellos  que  se 
reciben  por  traición.  Ello  es  tan  aborrecible ,  que  quita 
el  mérito  á  las  acciones. £1  traidor  no  se  puede  quejar  sin 
acusarse  á  si  mismo.  La  ingratitud  se  vuelve  alabanza , 
la  remuneración  vituperio ;  y  quitando  de  esta  manera 
la  esperanza  ¿  los  otros,  se  recibe  un  nuevo  beneficio  del 
seragradecido.  Ocupado  el  Capitolio,  el  dia siguiente,  en 
el  llano  que  se  extiende  entre  el  Capitolino  y  el  Palatino 
monte^  se  dieron  la  bulalla;  en  la  cual,  por  la  muerte  de 
Hoslílio,  que  á  Metió,  general  do  las  escuadras  sabinas, 
se  oponía,  comenzó  á  ceder  la  juventud  romana.  Ró- 
mulo 4  llevado  de  los  que  se  retiraban ,  se  detuvo  sobre 
el  monte  Palatino.  Vota  un  templo  á  Jovc,  le  ruega  por 
k  Tictoría  que  no  deja  de  procurar. 

Por  demás  se  piden  socorros  del  cielo.  Muchos  los 
llaman  y  los  impiden :  otros  piden  favor,  si  se  contrastan 
Ia3  ayudas  del  cielo,  dejándose  á  sí  mismos ;  y  contra- 
diciendo con  las  obras  las  palabras,  muestran  que  no 
deiean  lo  que  han  suplicado,  y  haber  rogado  para  no  ser 
oídos. 

Arrójase  Rómulo  donde  el  peligro  es  mayor,  sígnenle 
los  mas  valientes,  retraen  á  Metió  en  una  laguna ;  y  alli, 
qoién  por  socorrer  al  capitán,  quién  por  oprimir  al 
enemigo,  concurrieron  con  todas  sus  fuerzas  los  dos 
qárcítos. 

La  muerte  de  los  capitanes  valerosos  hace  ])erder  las 
batallas.  El  peligro  de  la  muerte  hace  alcanzar  las  victo- 
rias. Corren  todos  á  pelear,  porque  esperan  premio  de 
librarlo,  y  porque  temen  daño  de  perderlo.  Se  debe  salir 
al  encuentro  á  todo  peligro,  cuando  está  en  peligro  el 
Estado. 

Todo  estaba  en  duda  entonces,  cuando  en  medio  de 
la  sangre  y  de  los  muertos  se  arrojaron  las  mujeres  sa- 
binas, pisando  el  propio  temor  con  el  mal  que  temian 
en  los  otros.  Sueltos  los  cabellos,  despedazadas  las  ves- 
tidaras,  vueltas  á  los  hermanos  y  á  los  padres,  decian : 
«Muy  tarde  se  toma  venganza  de  las  robadas,  agora 
que  la  violencia  se  ha  vuelto  amor;  el  matrimonio  arre- 
batado tiene  ya  hijos.  Seamos  madres,  seamos  mujeres 
4 quien  queréis  vengar,  si  no  hay  quien  de  otro  sea  ofen- 
dido, mas  que  del  ser  vengado.  Vosotros  no  podéis  res- 
taurar los  daños,  y  quitáis  la  recompensa  de  los  daños. 
Vosotros  vengáis  la  virginidad  ya  perdida,  con  qui- 
tar la  fecundidad  untes  producida  de  ella ;  vengáis  el 
r(^de  las  hermanas,  con  el  homicidio  de  los  cuñados. 
Perdonad  á  los  inocentes.  Si  queréis  venganza,  solo  se 
qaiten  de  este  cielo  enojado  las  que  fueron  ocasión  de 
Untos  males.  Bien  que  nosotras  no  tenemos  culpa,  es 
ea  cierto  modo  culpa  el  ser  ocasión  de  las  grandes  des- 
dichas. Aman  ellos  vuestras  hermanas,  nosotras  vues- 
tros enemigos.  Cortad  estos  brazos,  que  tantas  veces 
lun  sido  cadena  de  sus  cuellos ;  pasad  estos  pechos  que 
crian  vuestros  enemigos.  Cancélense  las  injurias  de  los 
besos  y  de  los  abrnzos,  con  las  heridas  y  la  sangre,  ¡ob 
imsücsdicliadas  en  el  ser  vengadas ,  que  en  el  ser  roba- 


das! Ea,  maridos,  arrimad  las  armas,  dejaos  morir  en 
la  guerra  donde  es  mas  gloria  el  morir  que  el  vencer : 
donde  la  victoria  es  parricidio. » 

Tales  y  mas  ahogados  afectos  sallan  de  la  boca  y  de 
los  ojos  de  las  afligidas  sabinas,  cuando  se  suspendieron 
los  dos  campos,  ó  encantados  de  los  lamentos  ó  indu- 
cidos del  peligro,  que,  siendo  igual,  tenian  mas  necesi- 
dad de  quien  quisiese  ponerse  en  medio,  que  de  quien 
supiese  persuadirlos. 

Siempre  hubo  en  el  mundo  pobreza  de  quien  quisiese 
mediar  los  negocios.  Ha  arruinado  mas  príncipes  la 
vergüenza  de  ceder,  que  la  ansia  de  vengarse.  ¡  Cuántos 
han  corrido  á  precipitarse  por  no  hallar  alguno  que  les 
rogase  que  no  se  precipitasen  I 

El  calor  y  el  frió  están  juntos  en  lo  tibio,  porque  mu- 
chas veces  se  juntan  los  contrarios  habiendo  medio;  mas 
cuando  falta ,  no  se  unen,  untes  se  destruyen. 

En  los  negocios  ya  cansados  y  á  las  dos  parles  peli- 
grosos ,  se  ponen  por  medianeros  de  buena  voluntad  los 
hombres  prudentes ;  y  son  antes  ocasión,  que  causa  de  la 
concordia,  porque  fácilmente  se  deja  persuadir  de  otro 
aquel  que  ya  de  el  propio  estaba  persuadido.  Se  sosie- 
gan los  elementos  contrarios  en  el  misto,  cuando  están 
cansados  de  combatir. 

Los  matrimonios  violentos  entre  extranjeros ,  porque 
tienen  siempre  por  medios  para  la  paz  aquellas  mujeres 
de  donde  trajo  su  origen  el  movimiento,  empiezan  con 
la  guerra  y  acaban  con  la  paz.  Peores  son  los  volunta- 
rios entre  enemigos:  sirven  por  blanco  á  algún  presente 
acomodamiento;  empiezan  en  risa,  y  acaban  en  llanto. 
Malísimos  son  cuando  con  violencia  prosiguen  en  los 
enemigos,  que  no  teniendo  algún  instante  bueno,  las 
obligaciones  de  amor  sirven  de  incentivo  al  enojo.  Ce- 
sando el  rumor,  tratan  el  un  capitán  y  el  otro  de  medios, 
por  hacerse  amigos  juntamente ;  y  como  no  solo  el  eno- 
jo, pero  aun  mas  la  ambición  de  mandar,  tuvo  parte  cu 
la  guerra,  asi  también  tuvo  lugar  en  la  paz. 

¡  Oh  engaño  de  los  hombres,  que  la  ansia  del  dominio 
hacen  que  parezca  necesidad  de  venganza !  Muy  diferen- 
te es1a  ocasión  verdadera  de  la  aparente.  Aquella  vuelve 
el  pensamiento  contra  el  Estado,  csla  contra  las  perso- 
nas. La  una,  después  de  cualquier  desahogo,  como  fun- 
dada en  el  aire,  se  desvanece ;  la  otra  siempre  está 
obstinada ;  vuélvese  herencia  en  los  sucesores,  crece  en 
el  logro  de  sus  pensamientos,  el  fin  la  sirve  de  princi* 
pió,  tal  vez  se  vuelve  medio,  y  para  tal  ansia  es  muy 
angosto  el  mundo. 

Somos  nosotros  ruinas  de  nuestros  deseos,  pues  im- 
pedimos el  fin  de  quererlos  conseguir,  y  en  el  mas  hu- 
mano afecto  inhumanos.  Matamos  por  dominar  aquella 
gente  que  muerta  no  puede  ser  vencida.  ¿Qué  otra  pa- 
sión se  halla  en  los  hombres ,  á  quien  suceda  que,  pro- 
curando  descansar,  se  pierda  parte  de  lo  mismo  en  que 
puede  descansar?  Fué  puesto  en  todos  este  afecto  por 
volver  trabajoso  á  uno  solo  el  imperio  de  todos,  y  por 
ventura  no  bastaría,  si  cada  uno  no  le  impidiese  ansí 
mismo,  facilitando  con  el  vencer  el  ser  vencido. 

Nuestro  mismocuerpo,  mientras  procuramos  que  vi-i 
va,  le  acercamos  á  la  muerte ,  no  sabiendo  tampoeo  en 
esto  vencer  los  enemigos  sin  pérdida  de  los  amlgoa.  La 
victoria  que  de  los  males  se  tiene  con  las  madidnas, 
siempre  nos  debilita;  y  finalmente  con  tanta  bdlidad 
perdemos  alguna  vez ,  como  otra  ooo  violencia  qieda* 
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inos  victoriosos.  Aquella  fuorza  con  que  se  conquistan 
los  Estados,  conviene  tener  para  guardarlos.  Los  pue- 
blos que  con  sangre  vencen,  con  la  sujeción  sujetan  al 
vencedor :  en  la  obediencia  impiden  el  dominio,  en  la 
pérdida  detienen  la  victoria. 

Por  esto  no  son  eternas  las  cosas  debajo  d^  la  luna ; 
porque  todo  loque  hacen  venciendo,  pierden,  y  hacien- 
do, padecen. 

Dichosos  se  pueden  llamar  aquellos  príncipes  que 
heredan  los  Estados;  sagaces  aquellos  que  hallándolos 
llenos  de  malcontentos,  dulcemente  se  introducen;  fe- 
licísimos aquellos  que  sin  derramar  sangre,  con  sola  la 
reputación  ó  con  semejante  modo  se  hacen  señores.  Es- 
tos, á  manera  de  ríos,  cuanto  mas  van  mas  crecen; 
donde  aquellos  que  adquieren  con  la  violencia,  pierden 
con  la  fuerza  la  fuerza :  á  semejanza  de  las  abejas,  que- 
dan sin  armas  en  hiriendo  á  otro. 

Acaban  estos  la  guerra  juntando  también  los  ánimos 
con  la  ciudad ;  acuerdo  mas  útil  áRoma,  porque  la  au- 
menta, que  no  le  hubiera  sido  la  victoria  que  la  había 
de  acabar.  Quieren  los  sabinos  librar  su  patria  de  una 
enfermedad,  y  sacándola  la  mejor  sangre,  la  exponen  por 
cualquier  pequeño  accidente  á  la  muerte.  Quieren  aca- 
bar áRoma ,  y  la  crecen.  Traen  piedras  para  apedrearla, 
y  con  ellas  la  edifican.  Los  principales  de  los  sabinos  que- 
dan senadores,  y  Tito  Tacio  compañero  del  rey. 

Podía  él  claramente  conocer,  en  el  caso  de  Kemo,  por 
mas  seguro  partido  el  ser  enemigo ,  que  el  ser  compu- 
ñero  de  Rómulo. 

El  ejemplo,  si  es  de  alguna  acción  que  sucedió  feliz- 
mente, nos  atrae  á  seguirle ;  mas  si  sucede  que  sea  de 
algún  desdichado  accidente,  no  por  esto  nos  aparta  del 
obrar,  porque  los  hombres  tienen  mayor  esperanza  de 
la  buena  fortuna,  que  temor  de  la  mala ;  se  (ingen  la  si- 
militud donde  no  la  hay ;  y  donde  se  halla ,  hacen  nacer 
la  disparidad,  ó  por  animarse  ó  por  envilecerse. 

Consiente  Tito  Tacio  que  le  .ciegue  el  vei'se  compa- 
ñero del  rey.  Deja  el  antiguo  cetro  en  que  mandaba, 
solo.por  tener  parte  en  el  de  otro.  Bebo  el  veneno,  por- 
que está  dulce  la  orla  del  vaso ;  no  ve  que  se  engrandece 
Roma ,  porque  él  la  engrandece. 

No  hay  mayor  gusto  que  este ;  no  hay  engaño  que  se 
le  ¡guale :  él  es  el  precipicio  de  los  mas  sabios,  él  es  la 
uiiua  del  gnas  poderoso.  Las  cosas  que  están  en  nosotros, 
en  nosotro:i  no  las  vemos  derechamente ,  sino  en  otros 
con  la  reflexión. 

La  propia  liermosura  no  se  conoce  sin  espojo;  y  si  es 
espejode  la  propia  grandeza  aquel  que  habernos  engran- 
decido, se  mira  grande  con  gusto,  se  querría  ver  mayor, 
QO  porque  es  él ,  mas  porque  pensamos  serlo  nosotros. 
No  se  sospecha  de  él,  porque  no  se  espera  ingratitud  de 
él.  No  se  teme,  porque  no  se  estin^a.  Parece  que  dobia 
ser  mas  fácil  el  deshacer  que  el  fabricar. 

Es  verdad  que  las  torres  que  se  han  alzado  so  pue- 
den fácilmente  bajar,  mas  no  los  hombres.  No  es  toda 
de  aquel  la  grandeza,  que  fabríca  grandeza,  donde  él  no 
fué  solo  en  fabricarla.  Se  llama  dar  ayuda,  no  engran- 
decer, cuando  el  sugeto  concurre  no  solamente  pasiva- 
mente recibiendo ,  mas  también  obrando  aclivanieute. 
De  aquí  es  que  donde  pensamos  haber  fabricado  una 
grandeza  menor  que  la  nuestra,  hallamos  que  ellos  mis- 
mos se  han  fabricado  una  mayor. 

Reinaron  juntos  estos  reyes  largo  tiempo  concordes. 


Espantóme  de  Rómulo,  que  no  habiendo  podí 
pocos  días  la  compañía  de  un  pariente  y  herai 
le  había  dado  la  naturaleza,  pudo  acabar  consii 
frir  por  muchos  años  la  de  un  émnto  qne  le  dio 
na;  mas  él  puede  ser  que  desease  del  hado  li 
del  compañero,  ó  esperaba  la  ocasión  del  tiea 
no  descubrir  que  el  homicidio  del  hermano  fué 
vido  de  codicia  de  reinar,  no  de  celo  de  jnstic 

Debilitan  las  culpas  presentes  las  excusas 
Por  una  vez  se  puede  ser  malo  y  mantener  la 
de  bueno.  La  repetición  de  los  actos  viciosos  lu 
que  nacen  de  la  mala  naturaleza  de  ios  bombn 
de  la  necesidad  de  las  ocasiones. 

Los  sagaces  se  fíngen  siempre  buenos  por  pt 
portantemente  ser  una  vez  malos ;  y  es  este  ma; 
que  los  otros ,  porque  está  mas  que  los  otros  en 
fines  de  la  virtud.  ¿Qué  so  podía  creer  mejori 
no  tenia  otra  religión  que  el  interés,  otro  desee 
gloría,  otro  pensamiento  que  el  de*  mandar  solc 

De  aquí  no  pudo  sufrir  la  compañía  de  herí 
ayuda  del  Senado.  De  aquí ,  por  no  tener  que 
Dios ,  quería  le  tuviesen  por  hijo  de  Dios. 

El  rey  no  quiere  compañía,  la  toma  por  no 
El  reino  sufriría  dos  señores,  si  el  rey  pudiese  s 
compañero.  El  gobierno  de  dos  no  desagrada  i 
ditos,  porque  el  número  de  los  ciudadanos,  siec 
puesto  mas  de  malos  que  de  buenos,  más  desc 
que  el  bien.  No  se  puede  errar  sin  que  liaya  eu 
ni  ser  ofendido  sin  que  haya  defensa. 

La  pérdida  de  la  gracia  de  un  señor  es  segur 
sicion  para  adquirir  la  de  otro.  Todo  es  licito ,  i 
que  es  ilícito;  y  si  no  fuese  que  ki  ciudad  prí 
divide  y  luego  se  deshace ,  semejante  servidunfl 
mas  favorable  que  la  libertad,  al  menos  confom 
que  llama  vivir  libre  el  vivir  licencioso. 

El  reino  es  gobierno  de  uno,  la  república  de  i 
Esta  con  el  retirarse,  aquel  coa  extendei'se, 
rompe. 

Dos  señores  buenos  muchas  veces  se  vuelveí 
mas  dos  malos  raras  veces  se  vuelven  buenos :  < 
que  sean  tres ,  porque  se  puedan  reducir  ma 
mente. 

Ya  pasaba  el  quinto  año  de  Tito  Tacio,  cua 
allegados  mataron  unos  embajadores  de  los  lai 
Rómulo,  que  hasta  aquella  hora  habia  tenido  € 
discordia  con  su  compañero,  lo  dejó  salir  faen 
de  religión ;  y  por  mostrarse  pió  y  impío  ásn  coo 
exclamó  que  se  debían  entregar  á  los  lanrentos 
padosen  tan  gran  maldad;  mas  no  pudo  comp 
deseo,  si  su  deseo  era  de  cumplirlo. 

No  consiente  Tito  Tacio  que  sean  castigados, 
su  salud  de  ellos,  mas  por  conservarse  á  sí  nú 
confederados  antiguos  y  adquirir  otros  de  nueit 
trándose  obstinado  defensor  de  los  sayos  aon 
cosas  injustas. 

Los  laurenlos,  ó  tomasen  ánimo  de  la  disensk 
le  diese  Rómulo,  mataron  á  Tito  Tacio  miéntn: 
día  ú  algunas  cosas  sagradas. 

Yerra  el  subdito,  y  matan  al  señor.  No  habrá 
si  no  hubiese  protectores  de  malos.  La  penú 
amparo.  Las  primeras  culpas  son  de  quien  las  li» 
segundas  do  quien  las  permite,  y  en  todas  Üenep 
príncipe,  si  todas  no  las  castiga. 


EL  ROMULO. 


i2o 


}S  sabinos  que  Rómuto  lavo  parle  en  la 
sy ;  mas  él ,  queriendo  dar  señal  de  revé- 
icia  y  de  no  temer  la  violencia,  no  se 
lo  alegre,  por  no  parecer  impío,  ni  lotal- 
or  no  parecer  cobarde, 
i  disimulación  de  dolor,  donde  el  dolor 
&  uno  inocente ,  donde  la  culpa  es  de  pe- 
ro de  levantamiento,  á  mi  parecer  es  mas 
consejo.  Ella  es  argumento  de  miedo ;  y 
>er  ofendido  el  poder :  ó  creído  ó  conocí- 
e  la  ejecución.  Quien  no  hace  que  el  pue- 
ce  temer  del  pueblo.  Son  impedidos  con 
1  sus  tumultos  de  los  hombres  intrépi- 
pnidentes;  porque  él  estima  mas  el  pe- 
bro,  y  se  deja  mas  fácilmente  forzar  que 

principes  mayor  yerro  que  cuando  mués- 
n  ser  ofendidos.  Solo  el  posible  es  objeto 
ni  nos  movemos  á  desear  aquello  que  es 
canzarse.  Siempre  se  ha  de  conservar  el 
las  se  debe  mostrar. 

nulo  la  tregua  con  loslavínios,  y  en  tanto 
asegura,  le  entran  los  fidenatesla  guerra 
s  muros;  mas  él  los  vence  luego  con  el 
al  maestría,  t 

;  romanos  tuvieron  favorable  la  fortuna : 
ocurrían  á  engrandecerlos;  muchos  de 
uinarlos ,  y  ninguno  sabía, 
pío,  cuando  el  oprimirlos  era  fácil,  no 
ue  se  moviese ;  cuando  estaban  creci- 
lun  peligro  cada  particular  quiso  por  sí 
uerra ;  y  donde  todos  pudieron  vencer, 
ncído. 

jetan  las  armas  á  los  enemigos,  los  per- 
rimas  las  mujeres,  última  y  fatal  defen- 
deRoma. 

1  parecer  de  aquellos  que  se  esfuerzan  á 
as  acciones  de  los  romanos  no  ha  tenido 
que  la  virtud;  y  en  esto  so  empeñan, 
ríos  dichosos  fuese  nota  de  afrenta, 
de  ser  alabanza  en  el  hombre  el  atreví- 
dicha?  El  no  tiene  mas  parte  en  el  ser 
I  el  ser  fortunado.  Puede  ser  que  creamos 
era  del  hombre ,  porque  no  la  vemos  en 
s  ella  nace  con  nosotros ,  como  las  otras 
no  es  obra  del  entendimiento,  á  lo  menos 
3ve  el  entendimiento  á  mandar  que  obre 
>o  de  obrar;  y  es  una  especie  de  entusías- 
»lar  bien  á  quien  no  sabe,  porque  bable ; 
'  bien  á  quien  no  sabe,  porque  obre: 
e  la  última  individuación  de  un  tempe- 
iO  solapbra  en  el  sugeto,  mas  fuera  del 
;e  su  flilidad ;  de  donde  nacen  dentro  de 
iones  inútiles  á  otros,  motivadas  de  un' 
lio  sabemos  qué  cosa  sea,  y  es  la  fortuna 
s  un  encanto  del  temperamento,  como  la 
mgua;  y  se  hace  servir  de  todas  las  otras 
)re.  Ella  es  llamada  instable,  no  porque 
ia,  mas  porque  cede  ¿  otra  mejor, 
os  en  los  rumores  de  los  vecinos  dormían 
era  de  los  que  están  adormecidos  con 
lies  tal  vez  despiertan  cuando  llegó  la 


El  resplandor  del  fuego,  que  abrasa  los  que  esün  cer- 
ca, engaña  el  ojo.  Parece  hermoso,  porque  reluce ;  pa- 
rece bueno,  porque  alumbra.  No  se  siente  el  mal  hasta 
que.se  toca  el  daño.  * 

Entran  á  saquear  el  país :  no  esperan  al  enemigo ,  y 
vuelven  á  casa.  Los  romanos,  ya  que  no  los  alcanzan  en 
su  campaña,  van  á  la  ciudad  de  Veyos :  sale  el  enemijgo 
á  encontrarlos ,  y  con  su  pérdida  da  la  batalla. 

Los  romanos  saquean  el  país ;  y  Analmente,  á  los  ve- 
yentanos  que  pidieron  paz,  se  la  concedieron  por  cien 
años. 

Rómulo  en  tanto,  por  hacer  reseña  de  su  ejército, 
oraba  en  el  campo  vecino  á  la  laguna  Gaprea.  Levantóse 
un  gran  temporal  con  tempestad  y  truenos :  desapare- 
cióse después  que  cubierto  de  una  densa  tiniebla  se  au- 
sentó de  los  ojos  de  los  que  le  oían. 

Sospechó  el  pueblo  que  los  senadores,  á  quieqes  ha- 
bía quitado  la  autoridad ,  le  habían  muerto. 

Siempre  es  siniestra  la  fama  en  el  fín  de  los  podero- 
sos, como  que  la  muerte  deba  temer  de  embestir  con 
ellos ,  si  no  es  violentada. 

O  porque  ellos  han  ofendido  á  muqhos  se  tiene  aque- 
lla por  venganza  de  los  hombres ,  siendo  naturaleza  de 
la  cosa ;  ó  acaso  piensan  que  el  arte  es  gran  reparo  de  la 
muerte,  y  que  los  príncipes  doctrinados  de  ella  no  pue- 
den morir  naturalmente ,  smo  solo  de  vejez  ultimada. 

Alborótase  el  pueblo :  hierve ,  mas  no  vierte  fuera  del 
vaso  el  hervor ;  muéstrase  pronto  á  seguir  al  que  qui- 
siere venganza. 

Un  senador  que  en  aquella  ocasión  se  hubiera  hecho 
cabeza  del  pueblo ,  se  hubiera  hecho  sin  duda  cabeza  de 
la  ciudad. 

Julio  Próculo  los  socorrió,  aGrmando  que  había  visto 
subir  al  cielo  á  Rómulo,  y  que  mandaba  que  le  llamasen 
dios  Quirino.  El  pueblo  lo  cree,  se  quieta,  y  en  lugar 
de  vengarle  le  sacrítica. 

Quita  el  mérito  á  las  acciones  Be  Rómulo  mientras  le 
aumenta :  la  naturaleza  disminuye  la  maravilla  y  crece 
la  reverencia.  Abate  la  divinidad,  si  él  la  cree  de  tan 
poco ;  envilece  la  humanidad ,  si  no  la  estima  en  tanto. 
Es  fácil  el  vulgo  en  deíGcar  los  príncipes. 

Aquel  que  ve  mayor  entre  muchos  hombres,  cree  ser 
mayor  en  la  vanidad ;  toma  el  género  sobre  pocos  indi- 
viduos ;  donde  él  no  llega  con  la  vista,  cree  que  es.  lo 
infíuíto,  y  argumento  de  la  superioridad  del  poder,  la 
superioridad  de  la  naturaleza. 

Estas  fueron  las  acciones  que  en  guerra  y  en  paz  hizo 
Rómulo,  á  quien  no  faltó  el  ánimo  para  no  recobrar,  ni 
la  advertencia  al  reino,  ni  el  consejo  para  hacerle  suyo, 
ni  la  prudencia  para  fortalecerse  la  paz,  que  de  tantas 
victorias  suyas  facilitada  pudo  también  después,  por  la 
virtud  que  le  había  impreso,  ser  gozada  de  los  venide- 
ros por  largo  tiempo. 

Vivió  Rómulo  glorioso  por  sus  grandes  acciones ;  y 
falleciendo  en  medio  de  ellas  antes  de  probar  fortuna 
adversa ,  murió  glorioso. 

No  basta  la  fortuna  para  engrandecer  ¿  los  hombres, 
sí  con  ella  no  concurre  la  virtud ;  y  es  vana  la  virtud 
donde  falta  la  fortuna.  Son,  i  mi  parecer,  mas  desdicha- 
dos que  otros  que  son  mas  dichosos,  si  pasaran  mas  allá 
de  los  efectos  felices ,  antes  de  los  consejos  dichosos.  Y 
porq  ue  no  tienen  razón  que  dar  de  sus  buenos  efectos,  se 
enderezan  á  ellos  sin  razón,  como  que  las  pasadas  dichas 
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sean  claras  demostraciones  de  las  futuras  glorías^  y  no 
jantes  argumentos  de  vecinas  miserias,  en  un  mundo 
donde  la  estrella  que  A  In  mañana  está  alzada  en  el  cénit 
de  uiicslra  cabeza,  á  la  tarde  se  baila  en  el  nadir  de 
nuestros  [ííúf. 

La  virtud,  cuando  está  sola,  no  se  conoce :  los  conse- 
jos no  tienen  para  aprobación  otra  cosa  que  el  suceso ;  y 
si  aquella  se  conoce ,  ó  se  desprecia  como  inútil  ó  se 
llora  como  infeliz.  Si  el  Señor  Dios  permitiese  que  su- 
'Cfdiesen  todos  los  efectos  á  las  cosas  contra  las  razones 
de  nuestra  prudencia,  sospecho  que  creerían  ios  hom- 
bres que  el  acaso  gobernaba  el  inundo;  si  todos  suce- 
tliesen  conformes  á  nuestra  prudencia,  estoy  por  decir 
que  la  flaqueza  humana  la  deiGcara ,  donde  ahora  es  for- 
zadaá  creer,  aun  con  sola  la  lumbre  natural ,  que  en  ella 
hay  una  cosa  fuera  de  nosotros,  en  la  cual  está  todo. 

Aqq.ellos  que  tienen  hermanada  la  virtud  con  la  for- 
tuna ,  atribuyen  todos  los  sucesos  á  su  misma  prudencia, 
y  no  quieren  reconocer  la  fortuna  por  nada;  y  por  esto 
tendrían  necesidad  de  saber  que  ella  es  gran  parte  en  los 
negocios,  para  que  así  temiesen  aquella  instabilidad 
que  de  otra  parte  no  puede  temerse. 

RómulQ  fué  grande  por  la  virtud ;  fué  guardado  por  la 
fortuna  hasta  que  perfícionó  su  grandeza.  Suele  ser  acu- 
sada la  virtud  como  hermosa,  mas  no  como  instable. 
Las  üatigas  suyas  ordinariamente  carecen  de  fruto :  las 
dádivas  de  esotras,  de  fe.  Puédese  llamar  dichoso Ró- 
mulo,  pues  tuvo  fructuosa  la  virtud  y  la  fortuna  Arme. 

Y  por  compararle  á  algún  antiguo,  no  es  de  olvidar  la 
semejanza  que  tuvo  con  Moisen.  El  uno  y  el  otro  fueron 
en  so  nacimiento  arrojados  en  las  aguas  de  un  rio :  Moi- 
sen por  el  medio  de  Faraón,  Rómulo  por  el  de  Amulio. 
Entrambos  dichosamente  se  libraron  de  la  agua.  Mdisen 
pasó  su  niñez  en  hábito  de  pastor,  Rómulo  se  crió  entre 
pastores,  Moisen  ocasionó  la  muerte  de  Faraón;  Rómulo 
mató  á  Amulio.  Fué  caudillo  del  pueblo  el  uno,  y  el  otro 
introductor  del  senado  y  dador  de  leyes ;  y  asi  como  tu- 
vieron tanta  semejanza  en  el  príncipio  de  la  vida,  así 
no  les  falló^n  la  muerte. 

Arrebata  el  Señor  á  Moisen  de  los  ojos  de  los  isreali- 
tas,  le  encamina  á  un  monte,  muere,  lo  entierra  sin  que 
se  penetre  su  muerte. 

Rómulo  fué  arrebatado  de  los  ojos  del  pueblo;  fué 
llevado  á  algún  lugar  solitarío;  fué  muerto  por  los  se- 
nadores, y  enterrado,  sin  poderse  saber  su  muerte  : 
semejante  caso,  de  diferente  ocasión  y  de  diferente 
fm,  porque  fué  producido  de  contrario  agente. 

El  Señor  Dios,  porque  veía  los  israelitas  inclinados  á 
la  idolatría,  para  que  no  adorasen  á  Moisen  como  dios, 
no  quiso  que  viesen  sus  huesos  sepultados. 

El  enemigo  del  Señor,  por  mantener  en  idolatría  los 
romanos  y  que  Rómulo  fuese  adorado  como  dios,  pro- 
cura que  no  se  sepa  su  muerte  y  que  no  se  vean  sus  hue- 
sos. Uno,  porque  no  se  halla,  no  es  adorado ;  el  otro  es 
adorado  porque  no  se  halla. 

•  Los  errores  morales  de  Rómulo  fueron  el  robo  de  las 
sabinas ,  la  muerte  del  hermano  y  la  del  compañero. 
Error  político  fué  solo  dar  tanta  autoridad  al  senado,  y 
después  querérsela  quitar. 

»  ¡  Resbaladizo  camino  es  el  manejo  del  Estado !  Basta 
una  sola  acción  mala  á  hacer  despeñar  un  príncipe  que 
se  haya  ennoblecido  con  muchas,  buenas. 

Yo  no  me  acuerdo  que  haya  dado  al  través  algún  se- 


ñor por  haber  dado  autoridad  al  senado, 
acuerdo  que  se  hayan  perdido  por  liabánela 
los  hombres  hacen  yerros,  se  han  de  castígi 
bres ,  no  las  dignidades ;  y  si  estas  se  teñen 
se  erigen  ?  Mas  de  verdad  no  es  miedo  el  que 
mojante  maldad ;  es  fuerza  del  dominio.  De 
no  dejarían  el  grado  cuando  quitasen  la  anto 
dando  sujetos  al  peligro,  no  menos,  del  pod< 
que  del  |)oder  mandar. 

El  instituir,  el  permitir  en  el  príncipio  c 
rías  el  senado,  no  se  hace  solo  á  Gn  de  que  k 
contenten  de  su  servidumbre,  mas  porqne  l< 
verdaderamente  se  satisfacen  también  del  ( 
ellos.  Es  naturaleza  del  príncipio,  no  artai 

Quien^se  arroja  á  un  gran  salto,  se  conten 
á  la  orílla  del  foso,  mas  después  no  se  detien 

El  entendimiento  del  hombre,  porqne 
adecuado  en  este  mundo,  todo  loque  se  le  p 
apetecible  lo  apetece  como  fin ;  y  apenas  k 
guido,  cuando  lo  hace  servir  de  medio  pi 
otro  fin  que  aquel  le  tenia  cubierto;  y  tanto 
fin,  cuanto  tarda  en  ser  conseguido. 

Toda  poca  posesión  parece  mucha  donde 
nada ;  mas  donde  se  tiene  alguna ,  toda  Ui  qi 
rece  nada  si  no  se  tiene  toda. 

Fué  al  príncipio  Rómulo  segnido  de  los  i 
porque  los  acarició  con  darlos  autoridad.  I 
aborrecido,  porque  los  irrító  quitándosela. 

Aquel  senado,  que  él  habia  instituido,  no 
frir ;  y  ellos,  el  que  aceptaron  por  principe^ 
compañero.  El,  los  que  escogió  por  ministro! 
esclavos.  Pasa  cada  uno  sa  límite :  aquello; 
decer,  estos  en  el  mandar. 

El  senado,  que  fué  instituido  para  aynda 
cipe,  trata  de  abatirle.  El  príncipe,  que  de 
senado,  le  quiere  aniquilar. 

Aquel  magistrado  en  los  dominios  es  do 
trata  de  obedecer,  y  pretende  mandar  con 
y  no  como  señor. 

Yo  no  tengo  otra  desdicha  que  contar  de  F 
esto  deque  procedió  so  muerte ;  y  aquella  i 
cha ,  porque  fué  antes  de  hi  madura  edad, 
súbita. 

Si  la  muerte  no  tiene  otra  cota  mala  que  1 
pensamientos  del  ánimo  y  los  dolorosos  tor 
cuerpo  que  la  preceden ,  la  qne  viene  anteo 
ansias,  aquella  que  arriba  presto,  previnieni 
res,  será  buena. 

No  hay  mejor  cosa  en  el  universo,  qne  aqi 
la  peor  en  el  individuo :  la  basa ,  sobre  la  ciu 
dose  este  coloso  del  mundo  descubre  sos  h 
es  la  muerte.  Ella  es  la  parte  mM  grave  de 
donde  están  apoyadas  todas  las  oDusonanc 
inundo. 

¡  Qué  cosa  fuera  si  después  de  la  pérdida  d< 
oríginal,  no  se  muriera!  Su  temor  enfrena  h 
dichosos :  su  esperanza  entretiene  k»  desdid 
tra  la  maldad. 

Quien  quitase  la  muerte,  quitaría  de  la 
mundo  la  piedra  angular ;  quitaría  la  annonú 
ni  dejaría  otra  cosa  que  disonancia  y  confusi 

El  orden  del  universo  es  contrarío  al  delo^  ú 
Los  cielos,  que  se  vuelven  por  singularmti 
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«  á  oriente,  son  de  ia  naturaleza  universal, 
traídos  de  oriente  á  occidente. 
leite  no  puede  ser  mah  ni  coirdolor,  si  es  ver- 
es natural  el  morir;  porque  lus  cosas  naturales 
las.  Yo  me  aviso  que  el  acabar  la  vida  decrépito, 
ir,  6  morir  menos.  Y  si  acaso  entre  las  peores 
cuenta  el  morir,  es  sin  duda  que  es  una  de  las 
el  ser  muerto. 

ene  vivir  considerando  que  se  ha  de  morir.  La 
^ siempre  buena.  Parece  mala  á  veces,  porque 
i  veces  el  que  muere. 

si  hombre  inocente,  que  por  él  se  dirán  los  re- 
de la  muerte  á  fin  de  alegrarlo ;  y  si  no  fuese  la 
d  de  la  naturaleza  mal  Grme,  yo  me  doleria  que 
lese  incitada  al  bien  obrar  con  el  temor  de  la 
ó  halagada  con  el  amor  del  premio. 
por  temor  la  fealdad  del  mal  obrar :  basta  por 
la  hermosura  del  bien  hacer ;  y  si  después  el 
quisiere  considerar  que  se  reciben  premios,  po- 


dría considerar  los  premios  ya  recibidos,  cugndo,  saca- 
do de  la  nada ,  fué  criado  á  la  inmortalidad . 

Ni  tampoco  me  satisface  el  obrar  bien  por  agradeci- 
miento; mas  mucho  más  por  aquel  amor  que  se  debe  á 
la  naturaleza  infinitamente  amable  de  Dios. 

Digamos  pnes  :  No  os  amo.  Señor,  solo  porque  me 
habéis  criado ;  antes  volveré  á  la  nada  por  vos.  Ni  os  amo 
porque  me  prometéis  la  visión  bienaventurada  de  vues- 
tra divina  esencia ;  antes  iré  de  mi  voluntad  al  infierno 
por  vos. 

No  os  amo,  mi  Dios,  por  temor  de  mal ;  que  si  es  vues- 
tra voluntad,  yo  le  apeteceré  como  sumo  bien.  Os  amo 
porque  sois  todo  amable,  porque  sois  el  mismo  amor. 

Ea,  Señor,  si  yo  no  os  amo  como  enseño  á  otros  que 
os  amen ,  socorred  á  la  flaqueza  de  mi  miseria  con  la 
eficacia  de  vuestros  socorros,  moved  mi  entendimiento, 
enderezad  mi  voluntad ;  mientras  yo  á  honr^  y  gloria  de 
vuestro  gran  nombre,  en  el  cual  deseo  acabar  la  vida, 
acabo  el  libro. 


FIN  OFI.    RÓUULO» 
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MARCO  BRUTO. 


RÍBCLI  POR  EL  TBXTO  DI  PLUTARCO  DON  FRANCISCO  DE  QUEVSDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DEL  HÁBITO 

DE  SANTUGO,  Y  SBÑOB  DE  LA  TORRE  DE  JUAN  ABAD. 


excelentísimo  señor  don  rodrigo  DÍAZ  DE  VIVAR  Y  MENDOZA  DE  LA  VEGA 

LUNA,  da<iae  del  lafantadOf  leaor  de  laf  oaies  de  Mendosa  y  de  la  Vega ,  conde  de  Lema  y  marques  de 
sa,  marques  del  Cénete ,  marques  de  Santfllana,  marques  de  Argoeso ,  marquei  de  Campoóf  oonde  de  Sal- 
ina, conde  del  Real  de  Rlansanares,  conde  M  Cid,  señor  de  Hita  y  BuitragOf  señor  de  las  baronías  de 
Iberique  ,  Alcooer ,  Alazqner  y  Gavarda,  señor  de  la  provincia  de  Liébana  y  de  las  bermandades  de 
lava  ,  señor  de  la  villa  de  Jedraque  y  su  tierra,  señor  de  las  villas  del  sexmo  de  Duron,  señor  de  Ayora 
Tordebumos ,  etc. ;  comendador  de  Zalamea»  de  la  orden  y  eaballeria  de  Alcántara ,  mi  señor. 

excelentísimo  señor  , 

arco  Bruto  (excelentísimo  señor)  fué  por  sus  virtudes,  esclarecida  nobleza,  elocuencia in- 
iparable  y  valor  militar,  el  único  blasón  de  la  república  romana ;  lo  que  mosbró  yéndose  en 
tosa  de  la  patria  á  los  riesgos  de  la  batalla  farsálica ,  en  que  se  perdió  con  el  grande  Pompeyo 
as  guerras  civiles.  Envióle  á  vuecelencia  para  que,  escrito,  aprenda  con  mortificación  suya 
Hitar  en  semejantes  guerras  parientas  con  victona.  Tales  han  sido  las  de  Cataluña,  con  el  raro 
1  comparación  glorioso  suceso  de  Lérida ,  en  cuyo  sitío  vuecelencia  ha  sido  soldado  en  el 
cito  y  ejemplo  á  los  soldados ,  coronando  su  grandeza  mas  Roñosamente  con  lo  rústico  de 
tgina ,  oue  con  las  presunciones  del  laurel ,  cuyas  ramas  mancilla  la  recordación  de  haber 
•  ninfa.  No  pidió  menor  desempeño  el  determinarse  vuecelencia'  á  seguir  como  le  fuese  po- 
)  el  ejemplo  nunca  bastantemente  admirado  de  nuestro  grande ,  mayor  y  máximo  monarca 

Felipe  I V :  su  determinación  añadió  al  ejército  lo  que  le  fEdtaba  para  tan  dilatada  circunva- 
>n;  su  constancia  ha  sido  batería;  sus  órdenes,  victoria;  su  pieaad  magnánima,  logro  del 
afo.  Esto  pues,  estando  tanto  peor  alojado  que  los  mas  pobres  mosqueteros,  cuanto  es  peor 

una  barraca  un  hospital,  siendo  asi  que  Fraga  lo  ha  sido  de  todo  el  campo,  habitada  del 
ror,  de  heridos  y  muertos :  sitio  menos  seguro  de  la  enfermedad  y  del  enemigo,  que  los  cuar- 
s.  Señor,  no  presumo  que  vuecelencia  leerá  este  libro ;  prométome  le  recibirá,  oéame  licito 
ipararme  conmigo  :  si  todo  lo  que  he  escrito  ha  sido  defectuoso,  esto  es  lo  menos  malo.  Si 
>  ha  sido  razonable ,  esto  es  mejor.  De  mucho  que  debo  á  vuecelencia  le  doy  lo  menos ,  y 
quedo  con  lo  mas.  Lo  que  envió  es  una  demostración  en  pocas  hojas.  Quédom^  con  inmenso 
lulo  de  honras  y  favores  que  de  vuecelencia  he  recibido.  Guarde  nuestro  Señora  vuecelen- 

como  deseo. — Madrid  4  de  agosto  de  1644. 

Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas. 


JUICIO  QUE  DE  MARCO  BRUTO  HICIERON  LOS  AUTORES  EN  SUS  OBRAS. 

Cicerón ,  libro  íADeiat  epistoUt  á  AUeo,  epittala  17. 

Siempre  amé,  cómo  sabes,  á  Marco  Bruto,  por  su  ingenio  sumo,  suavi  r      jm 

^ar  bondad  y  constancia ;  empero  en  los  idus  de  marzo  tan  grande  am  al 

ua,  que  me  admira  hubiese  lugar  de  aumentar  la  afición  que  á  sus  méritos,  , 

der  ser  mayor. 

Velleyo,  en  el  Ubro  S  4e  n 

^ué ,  empero,  Casio  tanto  níejor  ca[)itan ,  cuanto  varón  Bruto.  De  los  <      !8 1 
^0  por  amieo ,  y  mas  temieras  á  Casio  por  contrario  :  en  el  uno  en     r 
yor  virtud.  Los  cuales  si  vencieran ,  cuanto  importara  á  la  re|       w 
que  Antonio ,  tanto  fuera  mas  útil  tener  á  Bruto  que  á  Casio. 

Q-i. 
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Séneca ,  en  el  libro  2  de  los  Benefiaot,  cap.  fU. 

Suélese  disputar  de  Marco  Bruto ,  si  por  ventura  debió  recibid  la  vida  del  Divo  Julio ,  snoiiesto 
había  determinado  darle  muerte,  tarazón  que  siguió  en  dársela,  otra  vez  la  trataremos.  Cunto 
á  mi,  si  bien  en  otras  cosas  fué  f^ran  varón,  en  este  hecho  vehementemente  juzgo  que  erró,  v 

3ue  no  se  gobernó  según  la  doctrina  estoica ;  porque  ó  temió  el  nombre  de  rey  (cuando  debajo 
el  poder  del  rey  justo  se  juzga  el  mejor  estado  de  la  república ),  ó  alli  espero  había  de  haber 
libertad ,  donde  habia  tan  grande  premio  al  mandar  y  al  servir ;  ó  se  persuadió  que  la  república 
se  podia  restituir  al  estado  antiguo,  perdidas  las  costumbres  antiguas,  y  que  aAi  habria  igual- 
daa  del  derecho  civil ,  y  q^ue  allí  estarían  las  leyes  en  su  lu^r,  donde  veia  pelear  tantos  mill^ 
res  de  hombres ,  no  por  si  senirían ,  sino  por  a  quién  servirían.  ¡  Oh  cuánto  olvido  le  embarn 
zó,  ú  de  la  naturaleza,  ú  de  su  ciudad,  pues  muerto  uno,  creyó  faltaría  otro  que  quisiese  lo 
propio !  ¿Pues  no  se  halló  Tarquino,  después  de  tantos  reyes  muertos  con  hierro  y  rayos?  Em- 
pero debió  recibir  la  vida  ;  mas  por  esto  no  le  habia  de  tener  en  lugar  de  padre  al  c¡ue  pork 
mjuria  liabia  venido  al  derecho  oe  dar  el  beneficio.  Porque  no  le  guardó  quien  no  le  dio  muerte: 
no  le  dio  beneíicip ,  sino  licencia. 

Séneca ,  en  el  libro  de  la  Contoléciem  á  J7eMi,  cap.  8. 

Uarco  Bruto  juzga  que  basta  á  los  desterrados  (por  consuelo)  llevar  sus  virtudes  consigo. 

En  el  propio  libro,  cap.  9. 

Bruto,  en  el  libro  (|ue  compuso  de  la  Virtud,  dice :  c  vio  á  Marcelo  desterrado  en  Mitilene,y  qoe 
vivia  beatisimamente ,  cuanto  entonces  permitía  su  naturaleza ;  que  nunca  habia  estado  mas  co- 
dicioso de  las  buenas  artes  que  entonces.^  Por  esto  añadió  cque  le  parecía  que  iba  él  masdei^ 
terrado  en  volver  sin  él,  que  Marcelo  en  quedar  desterrado» .  ¡Oh  mas  dichoso  Marcelo  enaqod 


del  que  estaba  desterrado !  Cuan  grande  varón  fué  el  que  admiró  al  varón  que 
Catón  fué  admirable. 

El  autor  del  Diálogo  de  los  oradores ,  que  con  nombre  de  Qaintiliano  abulta  la»  obras  ét  THkíú, 

Porque  me  persuado  que  Calvo  vAsinio,  y  el  propio  Cicerón,  eran  acostumbrados  i  envidiv 
y  aborrecer,  inficionados  de  todas  fas  demás  enfermedades  humanas ;  solamente  juzgo  qneeniR 
todos  estos.  Bruto  descubrió  el  juicio  de  su  ánimo,  no  con  malignidad  ni  con  envidia,  '  ~ 
con  simplicidad  ingenua. 

El  jolcio  de  Suetonio  y  de  los  demás  liistnriadores  de  César  dejo  por  remitirme  al  ronlrilo  4e 
en  qni!  habla  cada  ano,  conforme  su  dictamen,  con  «Orion  ó  aborrecimiento  de  Harto 

Floro ,  libro  A,  cap.  7  de  la  Guemt  de  CMté0 f 

¿Quién  no  se  admirará  que  á  lo  último  los  sapientísimos  varones  no  usasen  de  sus  manos,  sino 
el  que  advirtiere  que  aun  esto  no  les  faltó  de  consideración,  por  no  violar  sus  manos,  usando 
con  su  juicio  de  la  ajena  maldad  en  la  muerte  de  sus  santísimas  y  piadosísimas  vidas? 

Gomelio  Tácito,  en  el  libro  4  de  los  Anales,  J  34,  habla  de  los  varonet  ^le  alaM  Tila  LMa. 

A  este  mismo  Casio ,  á  este  Bruto ,  nunca  los  llama  ladrones  y  parricidas ,  vocablos  que  abon 
los  aplican :  muchas  veces  los  llama  varones  insignes. 

Aurelio  Víctor,  de  los  Vanaet  Uutre». 

■ 

Marco  Bruto. — Marco  Bruto,  imitador  de  Catón,  su  tío,  aprendió  en  Atenas  la  filosofia,  joi 
Rodas  la  elocuencia.  Fué  amante  de  Citeride,  representanta,  en  competencia  de  Antonio  v 
Gallo.  No  quiso  pasar  á  la  Calía  por  cuestor,  reverenciando  el  parecer  de  todos  los  bnenoBi^K 
k)  contradecían.  Estuvo  en  Sílicia  con  Appio  Claudio ,  y  siendo  este  acusado  de  soberaos  yhi^ 
tos  del  erario,  Bruto  no  tuvo  nota  aun  de  una  palabra.  Fué  traído ^r  Catón  desde  Siliaaili 
guerra  civil,  en  que  siguió  á  Pompeyo,  y  luego  que  con  él  fué  vencido,  tuvo  el  perdón  de  O* 
sar;  y  procónsul,  gobernó  la  Gaha  :  al  fin,  con  otros  conjurados  dio  en  el  Senado  mnertei 
César.  Y  enviado  á  Alacedonia  por  la  envidia  de  los  soldados  viejos,  vencido  por  Angosto  oi 
los  campos  Filípicos ,  dio  la  cerviz  á  la  espada  de  Straton. 

Cato  Casio  Longino. — Cayo  Casio  Longino  fué  cuestor  de  Craso  en  Siria,  después  de  ei^ 
muerte,  junto  lo  que  había  quedado  del  ejército,  volvió  á  Siria.  Venció  áOsaco,  prefiscto  nM» 
junto  al  río  Oróntes.  Y  porque,  compradas  las  mercancías  siriacas,  negociaba  feamente,  filé HH 
•mado  Cariota.  Tribuno  de  la  plebe,  opugnó  á  César.  En  la  guerra  civil ,  general  da  la  armada^  á* 
guió  á  Pompeyo  :  fué  perdonado  por  César;  empero  contra  el  mismo  Ccsarfué  autor  de  los 
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•  con  Bruto ;  y  dudando  uno  aquel  dia  en  herir  á  César,  le  dijo  :  c  Hiérele ,  y  sea  por  mis 
is.i  Y  habiendo  juntado  grande  ejército  en  Macedonia,  junto  con  Bruto  en  los  campos  Fili- 
fué  vencido  por  Marco  Antonio.  V  como  pensase  que  á  Bruto  le  había  sucedido  lo  mismo, 
asi  que  Bruto  habia  vencido  á  César,  dio  su  garganta,  que  se  la  cortase,  á  Pandaro  su 
,  En  oyendo  su  muerte  Antonio,  se  refiere  que  dijo  :  Vencí. 

El  Dante  sigue  contraría  opinión,  y  pone  i  Casio  y  á  Broto  con  Judas,  no  solo  eondenindolos  por 
traidores,  sino  por  pésimos  traidores.  Desto  foé  cansa  el  ser  Dante  de  la  facción  gibeiina  y  de  los 
emperadores.— Canto  ZÁ  y  postrero  del  Infierno- 

QueW  ánima  lassü  ch'  ha  maggidr  pena^ 
Dissé  'I  maestro,  é  Giuda  Scarídtto 
Che  'I  capo  ha  dentro,  e  fuor  le  gambe  mena. 

Degli  altri  due  ch'  hanno  '1  capo  di  sotto, 
Quel  che  pende  dal  ñero  cefTo  é  Bruto  : 
Vedi  come  si  storce  e  non  fa  motto  : 

E  r  al  tro  é  Cassio  che  par  si  membruto. 

El  señor  de  Montaña,  libro  t,  cap.  1  de  las  Costumbres  de  la  isla  Cea^  dice  : 

O  Bruto  y  Casio,  por  darse  muerte  sin  tiempo  y  aceleradamente,  acabaron  de  perder 
quias  de  la  libertad  romana. 

DE  LA  MEDALLA  DE  BRUTO  Y  DE  Sü  REVERSO  («). 

ítrato  de  Marco  Bruto  le  saqué  de  una  medalla  de  plata  de  su  mismo  tiempo,  original ,  cuyo 
)  va  al  pié  de  la  tarjeta,  bien  digno  de  consideración,  en  que  se  ve  entre  los  dos  punces 
)  ó  birrete ,  insignia  de  la  libertad,  y  abajo  en  los  idus  de  marzo  la  fecha  del  día  en  que 
muerte  á  César.  Esta  moneda,  preciosísima  por  su  antigüedad,  me  dio  el  a^ad  don  Mar- 
garina de  Madrigal ,  capellán  de  honor  de  su  majestad ,  nobilísimo  cabaQero  siciliano.  £sto 
i  sus  ilustres  ascendientes.  Lo  que  Le  debemos  los  que  en  España  le  comunicamos,  son 
>s  muy  felices,  con  verdadero  conocimiento  y  uso  provechoso  de  las  lenguas  griega  y  la- 
le  que  sus  obras,  detenidas  en  su  modestia,  serán  mas  venerable  testimonio.  Pruébase 
efigie  es  parecida  á  Marco  Bruto,  de  la  epístola  20  del  libro  xiv  de  Cicerón  á  Ático,  con 
palabras  :  Epicuri  mentionem  facis,  et  audes  dicere  [íi  auoXiT£ue(;6a.  Non  U  Bruti  nostri 
lüs  ab  isla  oratione  deterret?  «Haces  mención  de  Epicuro,  y  atré veste  ¿  decir  :  el  varón 
10  se  hade  encargar  de  la  república.  ¿No  te  espanta  esta  proposición  el  ceñuelo  de  nues- 

uto?» 

luje  la  sentencia  de  Epicuro  entera,  como  lo  contro vertió  Séneca,  si  bien  las  palabras 
s  solo  dicen  no  se  ha  de  llegar  á  la  república^  porque  suenan  truncadas  é  impersonales. 
la  voz  vuUiculus  ceñuelo ,  que  llamamos  capotillo ,  y  no  carilla,  porque  esta  antes  es  ridí- 
ue  espantosa,  y  el  ceñuelo  amenaza,  y  tal  se  ve  en  la  medalla. 


A  QUIEN  LEYERE. 

k  que  se  vea  invención  nueva  del  acierto  del  desorden  en  que  la  muerte  y  las  puBaladas 
i  electores  del  imperio ,  escribo  en  la  vida  de  Marco  Bruto  y  en  la  muerte  de  Mío  César, 
emios  y  los  castigos  que  la  liviandad  del  pueblo  dio  á  un  buen  tirano  y  á  un  mal  leal.  Tro-  * 
>on  de  la  malicia  los  buenos  malos  y  los  malos  buenos.  No  pretendo  que  en  el  uno  escar- 
sn  los  ciudadanos  fíeles ,  y  menos  que  en  el  otro  se  alienten  los  principes  violentos.  Sea 
útil  á  las  repúblicas ,  temeroso  á  los  monarcas ,  y  de  enseñamiento  á  los  subditos ,  el  sa- 
icelarse  del  tirano  que  tiene  algo  bueno  en  que  se  disculpa  y  se  desfigura,  y  del  celoso 
ene  algo  malo  en  que  se  pierde.  Y  el  tirano  y  el  libertador  conozcan  que  ni  el  uno  logra 
ento,  ni  el  otro  pierde  su  maldad,  cuando  el  pueblo,  en  cuya  memoria  no  tiene  vida  lo 
Ot  vende  al  interés  propio  la  libertad,  pobre  por  la  sujeción ,  mas  bien  socorrida.  El  se- 
erpetuo  de  las  edades  es  el  dinero :  ó  reina  siempre,  ó  quieren  que  siempre  reine.  No  hay 
za  agradecida  ni  riqueza  quejosa;  es  bienquista  ía  abundancia,  y  sediciosa  la  carestía.  La 
lidad  al  tirano  le  muda  el  nombre ,  y  la  avaricia  al  príncipe.  Es  de  ver  si  puede  ser  cruel 
iivoso  y  justo  el  avariento.  La  comodidad  responderá  que  este  no  lo  es,  ni  el  otro  lo 

Con  esta  medalla,  sobre  cuya  autenticidad  díscordan  los  numismáticos,  compaso  Joan  de  Noort  la  antepor* 
i  U  edición  original ,  para  cuya  inteligencia  Qvevedo  extendió  la  presente  nota.  El  haberla  suprimido  en  cuan* 
dones  aparecen  posteriores  al  año  de  1648  escitó  la  indignación  y  censura  del  biógrafo  Tarsia. 
ipa  sobre  la  tarieta  el  anverso ,  con  el  letrero  :  brvt.  imp.  — l.  plact.  cest.  Al  pié  el  reverso,  con  este  otro  : 
R.  Las  fiaras  de  César  herido,  y  Antonio  mostrando  la  túnica  ensangrentada,  completan  á  los  lados  la  com- 
on.  —  El  Colector. 
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puedo  ser.  Puede  ser  que  esto  no  sea  verdad ;  mas  no  puede  dejar  de  ser  verdad  que  ella  res- 
ponderá esto.  Lágrimas  contrahechas  se  derraman  por  padres,  hijos  y  mujeres  perdidos,  y  so- 
lamente alcanza  lágrimas  verdaderas  la  pérdida  de  la  h|icienda.  Yo  afirmo  que  lo  bueno  en  d 
malo  es  peor,  porque  ordinariamente  es  achaque  y  no  virtud,  y  lo  malo  en  él  es  verdad,  y  lo 
bueno  mentira.  Mas  no  negaré  que  lo  malo  en  el  bueno  es  peligro  y  no  mérito.  Enseftaré  que 
la  maldad  en  el  mundo  antes  está  bien  en  los  malos  que  bien  en  los  buenos ,  porque  tiene  de 

«  su  parte  nuestra  miseria,  que  sigue  antes  la  naturaleza  que  la  razón.  No  escribo  bistoria,  sino 
discurso  con  tres  muertes  en  una  vida ,  que  á  quien  supiere  leerlas  darán  muchtts  vidas  en  cadi 
muerte.  Poco  escribo ,  no  porque  excuso  palabras,  smo  porque  las  aprovecho «  y  deseo  que 
hable  la  doctrina  á  costa  de  mi  ostentación.  Aquel  calla,  que  escribe  lo  que  nadie  lee;  y  es  peor 
que  el  silencio,  escribir  lo  que  no  puede  acabarse  de  leer;  y  mas  reprensible  acabar  de  r 
bir  lo  que  cualquiera  se  arrepiente  de  acabar  de  leer. 

De  mí  solo  aseguro  que  ni  el  que  me  empezare  á  leer  se  cansará  mucho,  ni  el  que  me 
bare  de  leer  se  arrepentirá  tarde.  Harto  haré  si  alcanzo  á  parecer  bueno  por  poco  nudo,  y  ana 
esta  disculpa  tan  culpable  no  se  deberá  á  mi  ingenio,  sino  á  mi  brevedad ,  no  imitando  á  aqoe» 

'  líos  que  ponen  su  cuidado  en  no  empezar  á  decir  sin  acabar  de  hablar.  Gastaré  pocas  palabras, 
y  haré  gastar  poco  tiempo.  Este  ahoiTO  de  tan  preciosa  porción  de  la  vida  me  negociará  per- 
don  ,  si  no  me  encaminare  alabanza. 

Este  libro  tenia  escrito  (a)  ocho  años  antes  de  mi  prisión ;  quedó  con  los  demás  papeles  míos 
embargados,  y  fuéme  restituido  en  mi  libertad.  Nada  de  lo  que  es  mió  tiene  algún  precio  :  ea 
todo  mi  propia  ignorancia  me  sir\'e  de  penitencia.  Y  aunque  es  verdad  que  debo  antes  sentir  b  ^ 
que  imprimo,  que  lo  que  de  mis  obras  se  pierde,  he  querido  advertir  las  que  me  faltaron  di' ;f 
las  que  tenia  con  esta,  para  aue  si  algún  tiempo  salieren ,  sean  acusación  mia  y  no  de  otas.  ^ 
Las  que  hasta  ahora  he  echaao  menos  son  :  Dichos  y  hechos  del  exeelfmlttmo  seüor  4ÉfW  áf  "^ 
Osuna  en  Flándes^  Sicilia  y  Ñapóles.  Todas  las  controversias  de  Séneca  ^  iraducida$^  f  m  et/B^ 
una  (tíiadida  por  mi  la  decisión  de  las  dos  partes  contrarias.  Noventa  epistoU»  de  Sámt,  Ir»-  i 
ducidas  y  anotadas.  Una  súplica  muy  reverente  á  su  Santidad  por  los  esptíioles.  El  eváseato  ü 
santo  Tomas  del  modo  de  confesarse ,  traducido  y  con  notas.  Todos  papeles  que  muctaos  vierai 
en  mi  poder. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegi^. 


(«)  En  1631.  —  £/  Colector. 
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PRIMERA  PARTE 

C  LA  VIDA  DE  MARCO  BRUTO, 

ESCRITA  POR  EL  TEXTO  DE  PLUTARCO^  PONDERADA  COR  DISCURSOS  (a). 


TEXTO. 

I  Bruto  aqud  varón  á  quien  los  antiguos 
I  Capitolio  y  en  medio  de  los  reyes  erígie- 
I  bronce,  porque  constantemente  libró  á 
isolucion  de  Tarquino  y  le  echó  de  la  ciu- 
iidoal  puñal  de  Lucrecia  el  nombre  de  rey, 
[uedó  delincueute.  Este  fué  progenitor  de 
que  escribo.» 

DISCURSO. 

eron  á  Roma  los  reyes  y  los  quitaron.  Dio- 
gen  deshonesta ;  quitólos  Lucrecia,  mujer 
I.  Diólos  un  delito ;  quitólos  una  virtud.  El 
lómulo ;  el  postrero  Tarquino.  A  este  sexo 
impre  el  mundo  la  pérdida  y  la  restaúra- 
las y  el  agradecimiento.  Es  la  mujer  com- 
que  se  ha  de  guardar  con  recato ,  se  ha  de 
or,  y  se  ha  de  comimicar  con  sospecha.  Si 
1,  algunas  son  malas.  Si  las  tratan  mal,  mu- 
es*  Aquel  es  avisado,  que  usa  de  sus  cari- 
i  de  ellas.  Más  pueden  con  algunos  reyes 
iros  hombres,  porque  pueden  mas  que  los 
s  los  reyes.  Los  hombres  pueden  ser  trai- 
2fes ;  las  mujeres  hacen  que  los  reyes  sean 
mismos,  y  justifican  contra  sus  vidas  las 
áusula  es  esta  que  tiene  tantos  testigos  co- 

í  primero  la  descendencia  de  Marco  Bruto 
s,  porque  en  el  nombre  y  en  el  hecho  mas 
de  esta  memoria  que  de  aquel  vientre, 
o  estatua ;  mas  la  estatua  no  tenia  Bruto, 
simulacro  duplicado  de  Marco  y  de  Junio, 
los  romanos  aquel  bulto  en  el  Capitolio 
lágen  de  Junio  Bruto,  como  para  consejo  de 
arco  Bruto.  Fuera  ociosa  idolatría  si  solo 
o  que  hizo  el  muerto,  y  no  amonestara  lo 


i  pablicarse  la  Segunda  parte.  En  ella  se  ocupaba 
le  diciembre  de  l&U,  según  carta  escrita  desde  la 
ide  amigo  don  Francisco  de  Oviedo,  donde  se  lee: 
iemo  teniblc  de  hielo ,  y  ¿  mi  me  tiene  aon  sin 
iur,  inútil  para  ningan  ejercicio  del  nundo  :  con 
ido  la  Segunda  parte  de  la  vida  de  Marco  Bruto,  y  he 
;  no  pierda  por  segunda.*  Este  trabajo,  que  ínter- 
*.  enfermedad  y  muerte  de  Oo.n  Fra.'icisco  ,  no  ha  lie- 
s—E/ Colector, 


que  debia  hacer,  al  vivo.  Dichosa  fué  esta  estatua,  me- 
recida del  uno  y  obedecida  del  otro. 

No  le  faltó  estatua  á  Marco  Bruto,  que  en  Milán  se 
la  erigieron  de  bronce ;  y  pasando  César  Octaviano  por 
aquella  ciudad ,  y  viéndohi ,  dijo  á  los  magistrados :  Vos- 
otros DO  me  sois  leales,  pues  honráis  á  mi  enemigo  en 
mi  presencia.  Ellos  turbados  por  no  entenderle,  dijeron 
que  dijese  quién  era  su  enemigo.  Señaló  César  la  esta- 
tua de  Marco  Bruto.  AQigiéronse  todos,  y  César,  riendo, 
alabó  á  los  insubres,  porque  aun  después  de  la  adversi- 
dad honraban  los  amigos ;  y  mandó  no  quitasen  la  esta- 
tua de  su  lugar,  dando  á  entender  generosamente  que 
vivia  de  manera  que  tampoco  le  abonredera  vivo.  A  esta 
propia  estatua  de  Marco  Bruto  invocó  C.  Albatio  Silo, 
como  del  vengador  de  las  leyes  y  de  la  libertad. 

La  sabiduría  romana ,  que  tuvo  por  maestro  á  sa  po- 
breza para  premiar  la  virtud  y  la  valentía,  labró  moneda 
con  el  cuño  de  la  honra :  batióla  en  el  aire,  y  sin  empo- 
brecerse del  oro  y  la  plata,  tuvo  caudal  para  satisfacer  á 
los  generosos  y  á  los  magnánimos.  Puio  asco  para  los 
premios  ilustres  en  los  metales,  el  verlos  empleados  en 
hartar  ladrones  y  pagar  adulterios  y  facilitar  maldades, 
falsear  leyes  y  escalar  jueces.  Por  esto  aquellos  padres 
condenaron  la  plata  y  oro  á  precio  desautorizado  de  al- 
mas vendibles  y  de  vidas  mecánicas.  Honraron  con  unas 
hojas  de  laurel  una  frente ;  dieron  satisfacción  con  una 
insignia  en  el  escudo  á  un  linaje ;  pagaron  grandes  y  so- 
beranas victorias  con  las  aclamaciones  de  un  triunfó ; 
recompensaron  vidas  casi  divinas  con  una  estatua ;  y 
para  que  no  descaeciesen  de  prerogativas  de  tesoro  los 
ramos  y  las  yerbas  y  el  mármol  y  tes  voces,  no  las  per- 
mitieron á  la  pretensión,  sino  al  mérito.  Cobráronlas  las 
hazañas;  no  las  daban  ni  vendían  la  codicia  ni  la  pa-^ 
sion.  Ricos  fueron  los  romanos  en  tanto  que  supieron 
ser  pobres :  con  su  pobreza  se  enterró  su     ora.  Dar  va- 


lor al  viento  >r  caudal     el  prínci     q 

cuanto  es      ¡or  y  mas  cerca  I 

¡Cuántas  ain  i  0  ae 

laurel,  que  couu      a        «a  « 

peñada,  no  queda      ñ       lic 
nado  órédito  b       que  poi  1 

diópasoál  yb  oi 

á  llenar  b        r<     >(^ 

TEXTO. 
«  No  faltó  quien  dijese  1 


minas, 

las. 
y  do 


Ul 
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de  Junio ^  afirmando  que  no  tuvo  con  él  mas  parentesco 
que  el  del  nombre. » 

DISCURSO. 

Cuando  esto  fuera  verdad,  ¿quién  podrá  negarle  la 
consanguinidad  del  hecho?  A  muchos  ha  forzado  la 
comtmicacion  del  propio  nombre  á  las  propias  hazañas 
y  al  propio  valor;  porque  hay  almas  tan  generosas,  que 
aun  lo  delgado  del  apellido  no  consienten  que  dege- 
nere en  ellos  de  la  gloría  con  que  se  fes  derívó  de  otros. 

En  dedicar  á  Junio  Bruto  estatua  mostraron  los  roma- 
nos su  agradecimiento ;  y  dieron  á  admirar  su  providen- 
cia, en  poner  entre  las  estatuas  de  los  reyes  la  de  aquel 
que  los  desterró  de  la  ciudad  y  dejó  su  nombre  reo.  No 
quisieron  quedar  á  deber  nada  ^1  ejemplo  ni  al  castigo. 
Pusieron  en  medio  de  los  reyes  al  que  hizo  que  el  pos- 
trero fuese  fin  de  los  reyes.  Este  sitio  fué  docto ;  este 
fué  lugar  y  doctrina:  no  fué  proporción  de  la  geometría, 
sino  estudio  de  la  prudencia.  En  medio  de  seis  reyes 
buenos  pusieron  al  que  en  el  séptimo  malo  acabó  con  la 
sucesión  inocente  de  la  majestad  de  los  seis,  para  mos- 
trar que  un  rey  malo  merece  la  deshonra  para  el  mérito 
de  seis  buenos,  y  que  seis  reyes  buenos  no  recompensan 
la  tiranía  de  uno  que  es  malo. 

TEXTO. 

«Los  apasionados  de  Julio  César,  que  discurrían  con 
la  venganza  de  su  muerte,  dijeron  que  Junio  Bruto  no 
dejó  hijo  alguno,  y  que  Marco  Bruto  descendía  de  un 
despensero  de  Junio.  Mas  Posidonio  filósofo  cuenta  que 
Junio  Bruto  tuvo  tres  hijos;  que  muríeron  los  dos,  y 
que  vivió  el  tercero.  Y  afirma  que  en  su  tiempo  vio 
descendientes  de  Junio  Bruto  que  se  parecían  á  la  esta- 
tua, y  que  ella  los  legitimaba  con  el  semblante.» 

DISCURSO. 

Yo  juzgo  que  no  importa  probar  que  fué  su  pariente, 
cuaudo  ninguno  sabrá  probar  que  no  fué  él  mismo.  El 
que  por  su  virtud  merece  ser  hijo  de  otro,  no  lo  siendo, 
¿ene  mejor  línea  que  el  que  lo  es  y  no  lo  merece.  Marco 
Bruto  fué  varón  tan  grande,  que  igualmente  es  alabanza 
|iara  Junio  ser  antecesor  de  Marco,  como  á  Marco  ser  su 
descendiente. 

TEXTO. 

«  Fué  su  madre  Servilia ,  que  se  derivaba  de  Servilio 
Abala,  el  que  dio  muerte  á  Spurío  Melio  con  un  puñal 
que  traía  escondido  debajo  del  brazo,  porque  maquinaba 
hacerse  tirano,  concitando  á  sedición  y  motin  el  pueblo. 
Era  Servilia  hermana  de  Catón  Uticense,  á  quien  Marco 
Bruto  reverenció  mas  por  las  heroicas  virtudes  suyas 
que  por  ser  su  tio.» 

DISCURSO. 

Cuando  concedamos  á  los  que  por  desaliñarle  la  casta 
le  dan  por  padre  al  despensero  de  Junio  Bruto,  hallare- 
mos que  por  cualquiera  parte  deciende  de  puñal  ven- 
gador de  la  libertad  de  Roma ;  y  que  de  los  antecesores 
nobles  suyos  no  solo  heredó  Marco  Bruto  la  virtud,  sino 
que  la  creció.  Y  si  alguno  tuvo  vil ,  no  solo  disimuló  su 
bajeza,  sino  la  ilustró.  Aquel  es  heredero  de  su  linaje, 
en  cuyas  obras  se  admiran  los  valientes,  en  cuyas  pala- 
bras se  oyen  los  sabios.  El  noble  infame  no  es  hijo  de  na- 


•: 


die;  porque  de  quien  no  lo  es  no  lo  poede 
lo  es  no  lo  sabe  ser.  El  que  solo  es  noblepor  la 
sus  mayores,  dé  gra  á  que  los  moertoi  ■ 
desmentirá  los  vivos;  quecuandocitisosalNN 
dieran  hablar,  tantos  m  mtises  oyera  como  ab 
sona.  Mas  honra  tienen  los  difuntos,  que  aobei 
vos  que  los  quieren  deshonrar.  Si  el  deapeoM 
dre  de  Marco  Bruto,  las  acciones  de  so  hijo  le 
cieron  de  su  linaje.  Y  por  otra  parte  fué  tao  dk 
tuvo  hijo  de  quien  no  mereció  ser  podre ;  ñeoí 
el  nacer  no  se  escoge,  y  no  es  colpa  nacer  del  i 
imitaríe ;  y  es  mayor  culpa  nacer  del  bueno ; 
taríe,  cuanto  es  peor  echar  á  perder  lo  precki 
vil,  pues  parece  antes  justicia  que  vicio  el  desj 

TEXTO. 

c  Fué  inclinado  á  los  estudios  de  la  filosofía, 
fatigó  con  felicidad ,  y  mereció  grande  aplai 
gríegos.  Prefino  la  doctrina  del  divino  PUÍom 
siguióla.  No  aprobó  la  nueva  y  medía  academi 
dóse  mas  de  la  antigua ,  y  siempre  entre  todos 
reverenció  á  Antíoco  Ascalonita.  Foé  Marco  B 
lengua  latina  bien  Acomodado  al  estilo  milita! 
sano.  En  la  griega  con  dicha  afectó  la  brevedad 
Prueban  esta  sentenciosa  concisión  sos  cartí 
pocas  palabras  dan  luz  á  grandes  disconos,  i 
lector  eche  menos  lo  que  falta,  ni  deje  de  leer 
está  escrito.  Lo  poco  en  sus  epístolas  parece  q 
y  lo  que  sobrara  en  otro  no  parece  qoe  falta  e 
de  las  palabras  como  de  la  moneda :  razonaba 
metal  bajo :  valia  una  razón  ciento.  Tantos  qu 
bia  su  lenguaje. » 

DISCURSO. 

Puede  el  hombre  con  ardimiento  y  con  bond 
líente  y  virtuoso;  mas  faltándole  el  estudio,  no 
virtuoso  ni  valiente.  Mucho  falta  al  que  es  lo 
otro,  si  no  lo  sabe  ser.  La  valentía  mal  emplead 
da  en  temerídad ,  y  la  virtud  necia  hace  omI  c 
que  no  sabe  hacer ;  y  es  á  veces  peor  la  virtod 
la  valentía  desatinada  que  la  cobardía  coeida 
considerado,  cuanto  es  mejor  lo  malo  qoe  se  c 
que  lo  bueno  que  se  em|)eora.  Poco  se  dífereoc 
-cer  mal  con  lo  bueno,  por  no  saber  hacer  bien,  ] 
vechar  el  malo  con  lo  malo,  porque  sabe  haoc 
mal.  Dificultoso  parece  que  de  U  virtod,  sien 
pueda  hacer  delito  el  mal  ejercicio.  El  oro  es  | 
y  dado  en  moneda  es  merced,  y  disparado  ei 
muerte ;  y  sin  perder  lo  precioso  queda  col 
que  dijo  que  las  virtudes  consistían  en  medio  i 
deró  el  medio  de  la  geometría ,  sino  el  de  la  ari 
que  resulta  de  lo  bastante,  entre  lo  falto  y  lo  i 
do :  de  la  manera  que  U  religión  está  con  majes 
la  herejía  menguada  y  la  superstición  supéiílai 
ríos  de  la  virtud  son  quien  la  quita  nuAoros  y 
los  añade,  como  el  número  siete  lo  deja  de  aer  I 
cinco  y  creciendo  á  nueve.  El  conocer  en  Mar 
que  era  virtuoso  y  que  sabía  serlo,  le  «M^f»»"» 
ríesgo  los  buenos  y  los  ríalos  que  en  so  edad  ví^ 
Roma.  Los  unos  le  acomi  tañaban ,  los  otros  lea 
ron.  Era  apacible  al  pueblo  su  vida,  y  á  los  padr 
dable  su  conversación  y  el  estilo  de  sus  escrito! 


MARCO  BRUTO. 
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cansaba  ni  cansaba ;  al  revés  de  muchos  que 
i  elegancia  en  no  empezar  á  decir  ni  acabar  de 

e  mas  le  autorizó  el  seso,  es  afianzarle  en  que 
a  las  novedades  cuando  aprobó  la  academia  anti- 
raJas  opiniones  modernas.  Esto  fué  promesa  de 
I  contra  la  nueva  introducción  del  imperio  de 
i^.  Perdió^l  mundo  el  querer  ser  otro,  y  pierde 
ubres  el  querer  ser  diferentes  de  si  mismos.  Es 
ad  lan  mal  contenta  de  sí »  que  cuando  se  des- 
le  lo qoe  ha  sido»  se  cansa  de  lo  que  es.  Y  para 
íTse  en  novedad  ha  de  continuarse  en  dejar  de 
ú  novelero  tiene  por  vida  muertes  y  fallecimien- 
fttoos.  Y  es  fuerza,  ú  que  deje  de  ser  novelero, 
smpre  teuga  por  ocupación  el  dejar  de  ser. 

TEXTO. 

do  niancebo,  acompañó  á  su  tío  Catón ,  que  fué 
I  Chipre  contra  Ptolomeo,  habiendo  Ptolomeo 
inerte  antes  que  llegase.  Fué  forzoso  á  Catón 
6  en  Rodas:  por  esto  envió  á  Canidio  su  amigo 
I  i  que  guardase  el  tesoro;  mas  temiendo  que 
le  contaría  con  manos  abstinentes,  escribió  á 
eeoD  toda  diligencia  se  embarcase  en  Panfilia 
Chipre,  donde  la  codicia  de  Canidio  tuviese  en 
hmza  estorbo  honesto.  Bruto  obedeció  al  tio, 
BOQ  desabrímiento,  por  juzgar  la  comisión  fo- 
lesos  estudios  y  de  su  inclinación,  pues  iba  á 
ecba  de  la  legalidad  de  Canidio.  Disimuló  con 
ias  creíbles  la  nota  que  le  traía  con  su  llegada, 
nmsarle  la  enmienda,  que  le  pudiera  en  la  acu- 
)r  colpa,  le  estorbó  la  culpa  con  la  atención;  y 
ide  alabanza  de  Catón ,  y  sin  nota  de  Canidio, 
do  veriflcar  la  sospecha,  juntó  el  oro  y  plata, 
;raode  número  fué  llevado  ú  Roma.» 

DISCURSO. 

tees  las  repúblicas  se  administran  bien  cuando 
ninistros  alas  provincias  distantes,  que  procu- 
»  estorbar  los  robos  que  castigar  los  que  roban. 
tos  padecen  los  principes  en  el  castigo  de  los 
or  algunos  jueces,  que  en  los  hurtos  por  los  la- 
Quien  estorba  que  no  hurte  su  ministro,  guarda 
itro  y  su  hacienda.  Quien  le  deja  hurtar,  pierde 
oda  y  su  ministro.  Aquellos  pecados  se  c^me- 
i,  que  roas  veces  se  castigan :  por  eso  el  ahorrar 
es  ahorrar  pecados.  Pocas  veces  deja  de  defen- 
qoefoba,  con  lo  propio  que  roba.  Siempre  los 
Mites  fueron  alegrón  y  hacienda  de  los  malos 
por  esto  los  buscan,  para  hallarlos,  no  para  cor- 
i.  No  quiso  Catón  que  Canidio  pudiese  hurtar ; 
;jó  Bruto  que  hurlase ;  quedó  Roma  deudora  á 
délo  que  era  suyo  dos  veces :  la  una  poique  se 
o ,  la  otra  porque  no  se  lo  dejaron  quitar, 
uonarquías  se  descabalan  del  número  de  sus  rei- 
ndo  á  gobernarlos  envian  ministros  que  vuelven 
JOS  con  los  tríunfos  de  la  paz.  Confíese  que  esto 
sarseá  caer;  mas,  como  empiezan  ¿  caerse  por 
imitos,  juntamente  es  acabarse  de  caer.  Pocas 
tbeo  convencer  de  delincuente  al  que  hurta  con 
sracion.  Consideraciou  llamo  hurtar  tanto  que, 
ik>  para  satisfacer  al  que  envidia,  y  para  acallar  al 
isa,  y  para  inclinar  al  que  juzga,  sobre  mucho 


para  el  delincuente  que  hurtó  para  todos.  De  aquel 
tiene  noticia  la  horca,  que  hurtó  tan  poco,  que  antes  de 
la  sentencia  faltó  qué  le  pudiesen  hurtar. 

TEXTO. 

«Después  que  con  las  armas  de  Pompeyo  y  César  y 
con  los  tumultos  del  imperío  fué  amotinada  la  paz  de  la 
república.  Bruto  se  inclinó  á  la  facción  juliana,  porque 
su  padre  había  sidonnuerto  por  Pompeyo ;  mas,  conside- 
rando después  que  era  obligado  antes  ¿  asistir  á  la  razón 
de  su  patría  que  á  lasuya,  y  juzgando  por  mas  honesta 
la  causa  de  tomar  las  armas  eni^ompeyo  que  en  César, 
se  llegó  á  Pompeyo,  si  bien  antes  cuando  leveia  nole 
saludaba ,  teniendo  por  maldad  impla  cQmnnicar ,  aun 
con  la  cortesía,  al  matador  de  su  padre.  Empero  por 
entonces  se sujetóá él,  como á capitán  de  su  patria  y 
defensor  del  bien  y  libertad  pública;  y  con  Sestio,  que 
iba  por  gobernador  á  Sicilia  (a),  fuéporlegado;  y  no 
hallando  allí  alguna  obra  preclara  en  que  ejercitarse , 
estando  César  y  Pompeyo  presentándose  la  batalla ,  pe- 
leando por  la  majestad  del  mondo, — á  la  confederación 
del  peligro  vino  á  Macedonia ;  á  quien  Pompeyo  reci- 
bió con  grandes  demostraciones  de  estimación  y  alegría, 
levantándose  á  abrazarle,  de  su  asiento,  preGríéndole  en 
el  agasajo  á  todos  los  grandes  capitanes  que  le  asistían.» 

Discuaso. 

Esta  de  Marco  Bruto  fué  acción  fiscal  contra  todos ' 
aquellos  que  prefieren  el  interés  propio  á  la  ntilídad 
común.  Era  Pompeyo  enemigo  suyo  por  causa  tan  jus^ 
tifícada  como  haberle  muerto  á  su  padre.  Era  Pompeyo 
entonces  padre  de  su  patría :  acudió  Bruto  al  parentesco 
universal,  y  apartóse  del  propio;  mas  no  sin  cumplir 
con  él.  No  hacia  cortesía  á  la  persona  de  Pompeyo;  mas 
reverenciaba  su  oficio,  aprobaba  su  intento  y  seguia  sus 
armas.  Fué  tan  buen  hijo  de  su  patria,  como  de  su  pa- 
dre. El  que  es  cumplidamente  bueno,  con  todo  cumple 
bien.  Era  enemigo  de  la  persona  de  Pompeyo,  y  no* 
de  su  oficio.  Si  se  juntara  á  César,  fuera  buen  hijo  y  mal 
ciudadano.  Juntándose  á  Pompeyo,  fué  buen  ciudadano 
y  dos  veces  buen  hijo.  Aquel  hombre  que  pierde  la 
honra  por  el  negocio,  pierde  el  negocio  y  la  honra.  In- 
finitas victorias  ha  dado  á  los  enemigos  el  interés  de  los 
propios.  Ningún  contrario  tienen  contra  si  los  prínci- 
pes tan  grande  como  el  propio  vasallo  que  quiere  mas 
la  victoria  para  el  enemigo  que  para  su  general,  movi- 
do de  envidia  de  su  acierto.  Observación  es  mas-verda- 
dera que  convenía  lo  fuese  en  los  consejos  de  guerra, 
porque  no  se  logre  la  cordura  experimentada  del  qoe 
bien  propone,  votar  los  mas  en  favor  del  adversario. 
¡Oh  alevosa  maldad,  que  quiera  mas  el  ignorante. per- 
derse que  seguir  el  parecer  del  que  le  salva  1  Aquel ' 
monarca  que  de  sus  consultas  elige  por  bueno  lo  que 
votaron  los  mas,  es  esclavo  de  la  multitud,  debiendo 
serlo  de  la  razón.  Si  el  principe  no  sabe  por  muchos, 
muchos  son  los  que  le  engañan ;  pues  quien  juzga  por 
lo  que  oye,  y  no  por  lo  que  entiende,  es  oreja  y  no  juez. 
Marco  Bruto  siguió  al  que  matóá  su  padre,  y  dejó  al 

(a)  CilieU  debe  leerse  aqol  y  en  el  discurso.  As!  lo  diee  el  texto 
griego,  KlXlxíav;  y  lo  mismo  AoreUo  VIetor.  Equirocdse 
QuEYEDO  comprendiendo  otra  provincii  tan  disUnta,  como  se  ve 
al  Qoal  del  discurso.  No  se  ha  corregido  por  ello  en  la  presente 
edición.  —  El  Colector. 
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que  pretendía  acabar  con  su  madre  Roma.  Al  ano  mató, 
y  al  otro  hizo  matar  (como  Terémos),  sin  pecar  contra  el 
bien  común  ni  olvidarse  del  particular. 

Fué  á  Sicilia,  y  no  hallando  ocasión  generosa  en  que 
merecer,  se  fuéá  buscar  en  el  campo  de  Pompeyo  el 
último  peligro  en  la  batalla  de  Farsalia.  Marco  Bruto, 
por  haber  servido  en  Chipre  y  enriquecido  á  Boma  con 
el  tesoro  de  Ptolomeo ,  y  por  haber  servido  en  Sicilia  en 
esta  legacía,  no  pidió  al  Senado  merced  alguna.  £1, 
buscando  el  peligro  en  la  batalla  que  necesitaba  de  él, 
se  dio  lo  que  deseaba,  y  Se  ahorró  la  molestia  del  pedir. 
Tienen  acabado  y  mendigo  el  mundo,  no  los  premios 
que  se  piden  por  los  servicios,  sino  los  premios  que 
se  piden  por  los  premios.  Infame  modo  de  enrique- 
cer han  hallado  los  facinerosos :  pedir  que  les  den  por- 
que pidieron,  y  luego  piden  que  les  den  porque  les 
dieron.  La  causa  de  esta  maldad  está  en  que  los  codi- 
ciosos piden  que  les  den  algo  á  los  que  lo  toman  todo 
para  si.  Por  esto  los  unos  pueden  pedir,  y  los  otros  no 
pueden  negar.  A  todas  las  partes  que  fué  Marco  Bruto, 
fué  enviado  sin  su  ruego  ni  su  pretensión.  Yerres  estuvo 
en  Sicilia  hasta  qué  toda  Sicilia  estuvo  en  Yerres.  Yol- 
vióse  Yerres  á  Roma :  quedó  Sicilia  sin  Yerres ;  mas  no 
se  vino  Yerres  sin  Sicilia.  Marco  Bruto  entró  en  Sicilia; 
Sicilia  no  entró  enMarco  Bruto :  halló  en  la  riqueza  suya 
loque  despreciaba, y  en  su  paz  lo  que  no  pretendía. 
Aquel  que  se  estuvo  y  se  enriqueció,  habia  menester  á 
Sicilia ;  Sicilia  habia  menester  á  este ,  que  se  vino  á  Ma- 
cedonia  ofreciéndose  al  riesgo. 

TEXTO. 

«  En  el  ejército  Marco  Bruto,  fuera  del  estudio  y  la 
lección ,  solo  gastaba  las  horas  que  forzosamente  asistía 
á  Pompeyo.  Y  no  solo  se  ocupó  en  escribir  y  leer  en  el 
tiempo  desocupado ;  mas,  siendo  la  sazón  mas  ardiente 
del  verano*,  en  el  mas  encendido  crecimiento  del  dia, 
cuando  en  la  guerra  Farsálica,  estando  impedidos  los 
escuadrones  en  lagunas  y  pantanos,  fatigado  de  \a  ham- 
bre y  de  la  siesta,  por  no  haberle  sus  criados  traido  la 
tienda  ni  el  refresco ;  y  cuando  todos  (por  haberse  de 
dar  la  batalla  á  otro  dia)  estaban  ó  temerosos  del  suce- 
so, ó  solícitos  de  su  mejor  defensa,  Bfarco  Bruto  toda  la 
noche  gastó  en  escribir  un  compendio  de  Polibio,  ilus- 
trado con  sus  advertencias.» 

DISCURSO. 

»  En  los  mas  ilustres  y  gloriosos  capitanes  y  emperado- 
res del  mundo,  el  estudio  y  la  guerra  han  conservado 
la  vecindad » y  la  arte  militar  se  ha  confederado  con  la 
lecdon.  No  ha  desdeñado  en  tales  ánimos  la  espada  á 
la  pluma.  Docto  simbolo  de  esta  verdad  es  la  saeta :  con 
la  pluma  vnela  el  hierro  que  ha  de  herir.  Por  muchos 
sean  ejemplo  Alejandro  el  Grande  y  Julio  César.  Ale- 
jandro oyendo  la  ¡liada  de  Homero  se  armaba  el  áni- 
mo y  el  corazón.  Sabia  que  sin  esta  defensa,  en  el  cuer- 
po la  luriga  y  el  escudo  y  la  celada  eran  peso  molesto  y 
una  confesión  resplandeciente  y  grabada  del  temor  del 
espíritu.  Cuerpo  que  no  le  arma  su  corazón,  las  armas 
le  esconden ;  mas  no  le  arman.  Quien  va  desnudo  de  sí 
y  armado  de  hierro,  es  hombre  con  armas,  cuando  ellas 
son  armas  sin  hombre.  Si  vive,  es  por  ignorado;  si 
muere,  es  por  impedido :  pues  si  no  huye,  es  de  emba- 
razado, y  no  de  cobarde ;  y  de  estos  mueren  mas  con  sus 


armas  que  con  las  de  los  enemigos.  Fádlmenti 
noce  la  muerte  en  las  batallas,  y  con  eleockNi  ji 
los  halla  entre  los  aventurados  y  generoaof.  Ifo 
ees  fué  herido  Alejandro  desarmado,  dondt 
de  los  suyos  eran  muertos  debajo  de  aus  tmiat. 

Julio  César  peleaba  y  escríbia :  esto  es  haoei 
En  igual  precio  tuvo  su  estudio  y  so  vida.  Nadi 
un  brazo,  sacó  sus  Comentortos  en  el  olro.  Nfl 
por  menos  vida  que  su  vida. 

Rigurosa  imitación  de  los  dos  fué  Miroo  Bn 
en  la  grande  batalla  de  farsalia  eacogió  por  ai 
estudio.  Habíase  de  mezclar  el  dia  aiguienle  eo 
go  tan  sangriento;  y  coando  todos  se  preveníu 
fensa  ó  consideraban  los  peligros,  él  oomentabí 
Polibio.  Aplauso  debido  á  tan  grande  y  siogak 
tor ,  en  cuya  historia  es  eficaz  el  ejemplo,  y  ven] 
escarmiento  provechoso,  y  la  sentencia  viva  y  e 
Armábase  de  noticias  y  de  sucesos,  jpreYent 
pasado  para  lo  porvenir.  La  batalla  Fttsálics 
ocupó  el  pensamiento  de  que  debía  hallarse  en 
la  libertad  de  su  patria.  No  pensó  lo  que  en  illa 
acontecer :  estudió  lo  que  debia  obrar.  Coosm 
peligros  es  prudencia  de  cobardes,  habiendo  d 
en  ellos ;  y  también  muchas  veces  es  cobanM 
lientos.  El  general  ha  de  ser  considerado,  y  el 
obediente.  Muchos  vencimientos  ha  ocasionad! 
sideración,  y  muchas  victorias  ha  dado  la  tan 
No  apruebo  los  temerarios,  ni  condeno  loscoerd 
quiénes  son  los  que  deben  ser  lo  uno  ó  lo  otro,  ] 
el  peligro  desta  virtud  y  el  logro  de  aqnel  v 
ánimo  que  piensa  en  lo  que  puede  temer, empi 
mer  en  lo  que  empieza  á  pensar.  Y  muchas  n 
mismo  se  persuade  el  miedo,  y  se  le  haca  eli 
receloso ,  porque  no  hay  quien  no  se  crea  á  si  n 
es  blasón  grande  del  temor,  siendo  tan  ruin,  I 
nada  algo,  y  de  poco  mucho.  Crece  las  cosas: 
dirías,  y  su  aritmética  cuenta  lo  que  no  hay.  fi 
tigo  falso  mas  pernicioso  del  mundo;  porqna 
falsario  de  ojos,  ve  lo  que  no  mira. 

TEXTO. 

«Anrman  que  el  dia  de  la  batalla  en  Farsa 
hiendo  que  en  ella  defendía  la  parte  de  Pompey 
Bruto,  tuvo  César  tan  grande  cuidado  de  so  | 
que  mandó  á  sus  capitanes,  en  lo  roas  sangri 
ella,  que  no  matasen  á  Bruto,  sino  que  le  pod 
y  que  si  él  se  rindiese ,  se  le  trajesen ;  y  que  si 
tiendo  les  hiciese  resistencia,  le  dejasen  y  no  le  ] 
fuerza.  Afirman  que  hizo  esta  apasionada  derao 
César  con  Bfarco  Bruto  por  el  amor  que  tenia  i  i 
su  madre,  de  quien  en  un  tiempo  estuvo  may 
rado;  y  porque  en  lo  mas  apretado  de  estos  a 
trato  nació  Marco  Bruto,  Julio  César  se  pena 
hijo  suyo. » 

DISCURSO. 

Estaba  la  muerte  de  César  destinada  en  h  i 
Marco  Bruto ,  y  pone  César  todo  so  cuidado  en 
su  muerte ,  y  en  traer  y  acercar  á  si  á  quien  le  hi 
tar.  Esta  ceguedad  de  solicitarse  la  propia  rutoa 
César  grande,  mas  no  única :  imité  á  modiof 
será  imitada  de  muchos.  ¿Qué  otra  cosa  vea 
hombres  ocupados  en  negociar  su  propio  caiü 


EARGO 

desolación?  ¡Ob  desi  mínai  r  contumaces 
le  k»  hombres^  que  {m  el  con  )  de  la  culpa 
u:a¡slapena!Silapie<  f^      Diosnocon* 

I  naestra  propia  pretc  «  :oncedieDdo 
liosa  nuestros  de^s  ^  ;ara.  ¡A  cuán- 
mitiéndoles  el  Señor  de  todo  la  riqueza  que  le 
tes  quitó  el  sueño  y  la  quietud  que  tenían,  y  les 
Idiosos  y  ladrones!  ¡Cuántos  le  importunaron 
ddades  y  honras,  á  quien  envió  con  ellas  el  des- 
o  y  la  afrenta !  ¿Qué  mujer  no  le  pide  con  vebe- 
negó  la  hermosura,  sin  ver  que  en  ella  consigue 
)de  la  honestidad  y  la  dolencia  de  su  reputación? 
Dcebo  no  desea  gentileza  y  donaire,  y  con  ella 
sel  aparato  para  adúltero,  y  los  méritos  para 
eto?  Si  el  hombre  mas  presumido  de  su  acierto, 
de  su  conciencia,  paseare  alguna  vez  la  verdad 
rinsitos  de  su  vida  y  por  los  claustros  de  su  es- 
lallará  que  lia  sido  ruina  de  su  alma  cuanto  por 
tricado  en  ella,  y  contará  en  su  salud  tantos  por- 
mo  edificios.  No  saber  desear ,  y  arrojarse  á  pe- 
delito  espiritual;  es  necedad  humana.  Bien 
quien  sospecha  que  siempre  yerra.  Quien  para 
dos  con  Dios  recusa  sus  deseos,  sabe  contestar 
oda  ajustada  á  la  ley  de  Dios,  que  es  por  la  que 
.  Y  como  una  ley  sola  resume  los  derechos  del 
o  padece  equivocaciones  ni  consiente  trampas, 
s  luces  apagó  Julio  César  á  su  salud :  tuvo  sin 
eseo, desvelóse  en  guardaran  propia  muerte, 
á  si  su  homicida ;  y  como  determinaba  á  osen- 
viola  enemistad  de  Marco  Bruto  en  la  amistad 
a  con  su  enemigo  Pompeyo. 
eremos  hallar  la  causa  de  este  desatino  de  Julio 
pocos  pasos  hallaremos  que  fué  su  pecado.  Te- 
Lf  á  Bruto  por  hijo  suyo,  y  juzgábalo  asi  por  ha- 
do en  el  tiempo  que  con  mas  pasión  y  mas  en- 
s  finezas  gozaba  de  Servilla ,  su  madre, 
itescos  por  linea  del  pecado  y  del  adulterio ,  la 
|ue  prueban  es  la  que  derraman.  Las  mujeres 
ices  y  oficinas  de  la  vida,  y  ocasiones  y  causas 
lerte.  Hanse  de  tratar  como  el  fuego,  pues  ellas 
an  como  el  fuego.  Son  nuestro  calor,  no  se  pue- 
r ;  son  nuestro  abrigo ;  son  hermosas  y  resplan- 
s :  vistas,  alegran  las  casas  y  las  ciudades ;  mas 
ise  con  peligro ,  porque  encienden  cualquier 
3se  les  llega;  abrasan  á  lo  que  se  juntan,  consu- 
ilquier  espíritu  de  que  se  apoderan ,  tienen  luz 
í  con  que  hacen  llorar  su  propio  resplandor. 

0  las  tiene,  está  á  escuras ;  quien  las  tiene,  está  á 
DO  se  remedian  con  lo  mucho  ni  con  lo  poco :  al 
oca  agua  le  enciende,  mas  mucha  le  ahoga  lúe- 
Imente  se  tiene,  y  fácilmente  se  pierde.  La  com- 

1  propia  me  excusa  el  verificarla;  porque  fuego  y 
Dn  tan  uno,  que  no  los  trueca  los  nombres  quien 

llama  mujer,  y  á  la  mujer  fuego.  La  ceniza  de 
isar  dice  bien  esto  entre  las  brasas  de  Servilla, 
ana  centella  que  envió  con  él  después  de  tantos 
dejó  en  las  entrañas  abrigado  el  inceudio,  y  disi* 
eu  amor  paternal  la  hoguera. 

TEXTO. 

tcido  Pompeyo  en  F^rsalia,  y  roto  su  ejército,  se 
1  mar;  y  en  tanto  que  los  cesarianos  saqueaban 
es,  Marco  Bruto  por  una  puerta  secretamente 
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se  retúró  á  un  lugar  pantanoso,  impedido  con  grandes 
lagunas,  á  quien  escondían  altos  y  espesos  cañaverales. 
Desde  aquí,  asegurado  con  la  escuridad  de  la  noche,  se 
huyó  á  Larisa ,  y  desde  alli  escribió  á  César,  que,  ale- 
grándose de  saber  hubiese  escapado  sin  herida,  le  man- 
dó se  viniese  con  él.  Vino  Marco  Bruto,  y  no  solo  le  per- 
donó á  él,  antes  le  prefirió  en  honra  á  todos  sus  amigos  y 
capitanes.  Y  como  nadie  supiese  conjeturar  á  qué  parte 
del  mundo  hubiese  retirádose  Pompeyo,  —  apartán- 
dose con  Marco  Bruto  César,  le  movió  la  plática  para  oir 
lo  que  sentía  de  la  fuga  de  Pompeyo;  de  cuyas  razones 
ydiscurso  coligió  era  cierto  haberse  retirado  á  Egipto, 
como  se  retiró,  y  adonde  Julio  César  le  halló,  siguiendo 
el  parecer  de  Marco  Bruto ;  que  por  esto  y  las  cansas  de 
amor  referidas  tuvo  tanta  autoridad  con  César,  que  re- 
concilió con  él  á  Casio  y  al  rey  de  África ,  aunque  tenia 
muy  ofendido  á  César.  Yo  creo  que  este  rey  fué  Juba ,  y 
no  Deiotaro ;  y  orando  por  él,  le  amparó  en  grande  parte 
de  Su  reino.  Cuéntase  que,  oyendo  la  oración  César,  dijo 
á  sus  amigos :  Este  mozo  no  sé  lo  que  quiere,  pero  lo  que 
quiere  lo  quiere  con  vehemencia.)» 

DISCURSO. 

Juvenal  (autor,  cuanto  permitió  el  cielaen  la  gentili- 
dad, bien  hablado  en  el  estilode  la  providenciade  Dios), 
cuando  refiere  que  muchos  dias  antes  que  se  perdiese 
el  gran  Pompeyo  en  esta  batalla,  estuvo  en  Campaniade 
unas  calenturas  ardientes  muy  al  cabo;  ponderando  la 
ceguedad  de  los  ruegos  de  los  hombres  que  por  su  salud 
hicieron  votos  y  sacrificios  á  los  dioses,  pidiendo  vida  á 
quien,  si  alli  moriera,  sobraran  sepulturas  con  título  de 
invencible,  dice  estas  palabras,  llenas  de  elegancia  re- 
ligiosa, llorando  la  vida  que  tuvo : 

Próvida  Pompeio  dederatOtmpúnia  fehret 
OpUmdas;  ted  muUae  urbtt,  etpubHeti  vota 
Vieerunt, 

«Dióle  Campania calenturas  que  debiera  haber  deseado; 
mas  vencieron  los  ruegos  de  las  ciudades  y  los  votos  pú- 
blicos.» 

Ruegos  que  con  piedad  necia  le  solicitaron  salud  en- 
vidiosa de  su  honra.  ¡Oh  cuánta  noche  habitan  nuestros 
deseos !  ¡  Cuánta  sangre  y  sudor  nuestro  borra  las  sen- 
das que  camina  nuestra  imaginaron !  ¡Qué  pocos  saben 
contar  entre  las  dádivas  de  Dios  la  brevedad  de  la  vida ! 
Alargóse  en  Pompeyo  para  tener  tiempo  de  rodear  de 
calamidades  su  postrera  hora.  Perdió  en  Farsalia  el 
ejército ,  y  á  la  libertad  de  Roma  la  esperanza :  enco- 
mendó su  salud  á  la  huida.  Marco  Bruto  se  aseguró  del 
cuchillo  de  los  vencedores  en  unos  pantanos ;  y  fiando 
de  la  noche  su  temor,  se  fué  á  Larisa.  Marco  Bruto  es- 
cribió á  César;  César  le  llamó  á  su  real,  le  acarició, y 
con  gozo  extraordinario,  á  su  ruego  perdonó  á  Casio. 
¡Qué  cosa  no  hace  confederación  con  la  desdicha  del 
ambicioso !  Su  propia  victoríiüe  arrimó  á  César  los  ho- 
micidas. Supo  César  perdona^y  no  sopo  perdonarse. 
Los  tiranos  son  tan  malos,  que  las  virtudes  son  su  ries- 
go. Si  prosiguen  en  la  violencia ,  se  despeñan ;  si  se  re- 
portan, los  despeñan :  de  tal  condición  es  su  iniquidad, 
que  la  obstinación  los  edifica,  y  la  enmienda  los  arruina. 
Su  tnedicina  se  cierra  en  este  aforismo :  ó  no  empezar 
á  ser  Urano,  ó  no  acabar  de  serlo ;  porque  es  mas  ejecu- 
tivo el  desprecio  que  el  temor.  Y  aquel  se  alienta  en  la 
mudanza  que  hace  el  cruel  que  se  templa ;  y  este  crece 
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en  la  porfía  del  que  roaltiplica  so  crueldad.  ConGeso  que 
este  acabará  peor,  pero  no  tan  presto ;  y  asi  el  pertinaz 
consigue  la  duración,  interés  á  que  trueca  la  alma. 

No  sabia  César  á  qué  parte  del  mundo  se  habia  reti- 
rado Pompeyo.  Apartóse  con  Bruto,  preguntóle  su  pa- 
recer ;  y  él  dio  tanta  verisimilitud  á  su  conjetura,  que 
le  persuadió  ¿  seguirle  en  Egipto ,  donde  le  alcanzó ,  y 
recibió  de  Ptolomeo  la  cabeza  de  Pompeyo  el  Grande 
por  caricia  de  su  llegada. 

En  poder  de  los  ruines  y  desagradecidos  no  duran 
mas  los  buenos  de  hasta  tanto  que  puede  ser  su  tin  li- 
sonja de  otros  peores.  El  bueno  que  en  poder  del  malo 
está  seguro,  puede  ser  bueno,  mas  no  entendido.  Guár- 
dale para  sacrificio  con  nombre  de  ejemplo.  Los  minis- 
tros y  príncipes  facinerosos  buscan  la  virtud  mas  califi- 
cada para  tener  que  profanar  en  servicio  de  los  que  han 
menester.  Y  con  ser  invención  antigua ,  cada  siglo  pa- 
rece que  empieza :  no  lo  encareciera  en  decir  que  cada 
dia.  Tan  grande  virtud  como  riesgo  es  ser  bueno  entre 
los  malos.  Y  el  mayor  mérito  para  con  los  malos  es  ser 
entre  los  malos  el  peor.  Y  el  que  lo  sabe  ser  y  quiere 
medrar,  por  asegurarse  de  solo  malo,  trabaja  en  probar 
que  los  otros  malos  son  buenos,  pues  igualmente  se 
cree  en  ellos  virtud  y  se  tiene  sospecha.  Debia  Ptolo- 
meo a  Pompeyo  su  reino  en  su  padre ;  y  cuando  se  vino 
perdido  á  cobrar  agradecimiento  tan  justo,  trajo  á  pro- 
pósito del  tirano  los  beneficios  que  le  habia  hecho,  para 
que  violándolos  diese  mas  precio  á  su  traición  en  los 
ojos  de  su  enemigo ,  á  quien  granjeó  con  su  cabeza. 
Peor  fué  César  que  Ptolomeo,  pues  matándole  no  cas- 
tigó la  infame  conflanza  que  tuvo  de  su  fiereza,  persua- 
diéndose que  le  sería  agradable  tan  fea  abominación. 
Prodigioso  fué  este  suceso,  pues  osó  afirmar  que  el  malo 
pudo  ser  bueno  imitando  al  malo.  Ni  se  puede  negar 
que  César  fuera  justiciero  en  quitar  á  Ptolomeo  el  reino 
y  la  cabeza,  porque  habia  quitado  la  cabeza  á  Pompeyo. 
Mas  ya  que  César  no  tuvo  virtud  ni  valor  para  esto,  tuvo 
vergüenza  de  mostrar  alegría  de  la  muerto  de  tan  va- 
liente enemigo.  Y  cuando  se  querian  reir,  mandó  á  sus 
ojos  que  llorasen  ,•  y  con  llanto  hipócrita  y  lágrimas 
mandadas  disimuló  el  gozo  y  desmintió  el  miedo.  Licito 
es  temer  al  enemigo  para  no  despreciarle ;  mas  temerle 
para  solo  temerle,  es  infamia  que  aun  en  la  cobardía  de 
las  mujeres  halla  honra  que  se  le  resiste.  El  valiente 
tiene  miedo  del  contrario;  el  cobarde  tiene  niiedodesu 
propio  temor.  De  aqui  le  nace  no  tener  la  seguridad  en 
otra  cosa  sino  en  la  muerte  de  su  muerte ,  cuando  no 
hay  enemigo  que  no  tenga  quien  solo  se  defiende  con  el 
mal  suceso  del  que  se  le  opone. 

Plutarco, en  hVida  de  Poción,  sumo  Glósofo  y  gene- 
ral invencible ,  dice  que,  estando  Atenas  en  la  postrera 
ruina  por  las  armas  de  Filipo  rey  de  Macedonia,  llegó 
nueva  que  Filipo  era  muerto ;  y  como  los  viles  y  abati- 
dos consultasen  que  por  la  muerte  de  tan  grande  ene- 
migo se  hiciesen  á  los  aloses  sacríücios  públicos,  ale- 
grías y  juegos,  Focion  áspei-amente  lo  estorbó,  diciendo 
era  señal  de  ánimo  cobarde  y  confesión  vergonzosa  del 
temor  rústico  de  la  república,  hacer  fiestas  por  la  muer- 
te de  su  enemigo,  y  reprendió  con  unos  versos  de 
Homero  á  Démostenos,  porque  habló  mal  de  Alejandro 
8u  hijo  de  Filipo.  Según  esto,  siendo  dicha  que  muera 
el  enemigo,  como  es  forzosa  la  alegría ,  es  honesta  la  di- 
simulación dclla;  porque  solo  son  ailífices  de  hechos 


grandes  corazón  confiado  y  razón  desconfiada.  L 
que  hicieron  en  Milán  de  ít  mujer  de  Federico 
roja  le  ocasionó  á  no  dejar  piedra  sobre  piedra  ei 
y  á  desquitar  con  la  sangre  de  todos  la  maldad  é 
nos  infamemente  regocijados  en  el  despiecio  d 
migo  ausente. 

Blanchada  parece  que  está  con  fealdad  la  boi 
virtud  de  Marco  Bruto  en  haber  aconsejado  i  C 
camino  por  donde  con  certeza  alcanzase  á  Poi 
cuyo  soldado  habia  sido  el  dia  antes,  á  quien,  p 
bertad  de  la  patría  con  elección  leal  se  soj^, 
ciéndole  por  general.  Facciones  tiene  esla  ao 
alevosa  y  vil.  No  se  deben  juzgar  con  priya  lasa 
del  virtuoso,  docto  y  valiente,  partes  qne  en  ei 
grado  resplandecieron  en  Marco  Broto.  Easlaooi 
cion  me  detuvo  el  juicio  precipitado  en  la  mala  ^ 
bre  de  traición  que  contra  su  general  le  acs 
chismoso.  ¡Oh  cuan  sólidamente  obra  quienes 
mente  bueno!  Donde  se  mostró  misterioso,  pare 
pado  á  la  vista  de  los  mal  contentos  de  las  obras 
Esta  misma  acusación  hacen  los  ojos  con  nobesi 
que  miran,diciendo :  Está  oscoro;  y  llaman  dd 
objeto  el  de  la  potencia.  Lo  que  no  pueden  ver  b 
cen  que  ven  malo ,  y  la  ceguera  propia  lUmaK 
ajena. 

Marco  Bruto,  en  tanto  que  Pompeyo  en  Ri 

persona  particular,  no  le  saludaba  ni  hacia  c 

acordándose  que  habia  hecho  matar  á  su  padre. 

Pompeyo  se  encargó  del  ejército  romano  para  ( 

la  libertad  pública,  suspendió  el  odio  propio  p< 

á  la  defensa  común  y  universal,  y  se  escribió  so 

Pompeyo.  Peleó  en  la  guerra  de  Farsaliaconél 

defendía  á  su  patría.  Perdió  Pompeyo  la  baulb 

yóse.  Luego  que  Marco  Bruto  vio  que  Pompey< 

fuga  solo  se  defendía  á  si,  por  la  memoria  de  li 

de  su  padre  trató  de  vengaría  en  Pompeyo,  qw 

só;  por  lo  cual  supo  con  alabanza  asistir  i  si 

Roma  y  defenderla,  y  vengar  sin  delito  i  i 

muerto.  Púsole  en  las  manos  de  César,  que  sal 

aseguraría  de  él  menos  que  con  su  muerte :  no  ( 

valor  de  Julio  César  temía  la  persona  y  armas  de 

yo,  sino  el  pretexto  y  razón  de  sus  armas.  No  b 

tónces  la  ley  evangélica  mandando  amar  los  ei 

precepto  sumamente  santo,  eternamente  sega 

manamente  descansado,  solo  difícil  de  pera 

bestialidad  de  la  ira.  Hoy  nos  es  mandato,  y  los 

nuestros  pecados)  le  obedecemos  al  revés.  ( 

grítos  que  nos  exhortan  á  amar  á  nuestros  en 

habían  de  obedecerse  en  amar  los  del  cuerpo, ; 

cémoslos  en  amar  los  del  alma.  En  los  matos, 

muchos,  ¿qué  otra  cosa  se  ama  que  el  mun 

qué  otra  cosa  se  agota  la  afición  que  en  la  can 

demonio?  Discúlpamenos  nosotros,  enseñad 

verdad ,  y  acusamos  á  los  gentiles  sin  loi,  qu 

dando  el  decoro  á  la  virtud  moral  y  poUtica,  i 

ron  de  ofensas  en  su  religión  irremisibles,  en 

darse  muerte  á  si  mismos  era  acción  beróici 

premiada  con  estatuas  y  aras. 

No  hay  fiar  en  Vitorias :  si  César  no  ^ncien 
talla,  no  arrímara  ¿  su  corazón  en  salado  lot 
de  Bruto  y  de  Casio.  Menos  se  lia  de  fiar  en  i 
confederaciones.  Si  Pompeyo  no  fuera  asisüdc 
Bruto  (cosa  que  estimó  tanto),  no  trajera  i  si  I 


ida  para  su  muerte.  Una  cosa  es  tener ;  alcanzar 
,  otra  lograrlBis.  Es  tiazaña  de  la  providencia  de 
'encer  con  sus  propias  litorias  i  los  vencedores; 
es.  peor  no  saber  vencer,  que  ser  vencido.  Dios 
castigo  no  necesita  de  conrederar  su  juslicta 
ilaniidsd  del  delincuente.  Da  riquezas  para  eni- 
r,  da  Vitorias  para  rendir,  da  honras  para  des- 
r.  Y  por  al  contrarío,  autoriza  con  el  desprecio, 
oríosos  con  la  pérdida,  y  con  la  pobreza  ricos. 
I  esto  sin  reapuesta  se  ha  verificado  en  Bruto,  en 
oyen  César ;  y  en  esta  vida  y  en  estas  muertes 
caiitodo, 

TEXTO, 
lendo  de  pasar  César  i  Afñca  contra  Catón  y  Sci- 
)iá  i  Bruto  en  la  Galia  Cisalpina  por  buena  di- 
goella  provincia;  porque,  como  las  otras  provln- 
'  la  avaricia  y  lujuria  de  los  gobernadores,  estu- 
cor  tratadas  de  la  insolencia  de  la  paz  que  pu- 
starlo  del  furor  de  la  guerra,  esta  sola  provin- 
)s  virtud,  religión  y  templanza  de  Uarco  Bruto 
di  de  los  robos  de  sus  antecesores,  respiralia 

abundante.  Y  en  virtud  de  este  buen  gobierno, 
ruto  biio  á  César  amable  de  todos  los  que  pri- 
aborrecian.  Por  lo  cual,  volviendo  César  &  Italia 
:iudades  que  habian  gozado  el  gobierno  de  Bru- 
Ó  el  agradecimiento  de  tal  ministro  en  aclama- 
Joriosas  de  todos,  que  con  el  reconocimiento  de 

íuéron  aplauso  magnirico. » 


eDgobemador.quesucedeen  una  ciudad  ú  pro- 
otro  que  lo  Tué  malo,  es  bueno  y  dichoso,  por- 
Ddo  bueno,  sucede  áotro  que  le  Itace  mejor.  El 

ieraabienla  ciudad,  que  otro  gobernó  mal,  la 
ay  la  restaura.  Débesete  la  constancia  en  no  imí- 
le  le  precedió,  y  atajar  la  consecuencia  al  escán- 
Bcredilar  la  imitación  al  ejemplo.  Fué  la  virtud 
ínteres  deMarco  Bru  toquien  solamente  bizoque 
blos,  olvidando  el  aborrecimiento  que  te  tenían 
no,  le  amasen  como  príncipe.  Justamente  sedé- 
is reyes  tas  alabanzas  de  los  buenos  ministros, 
stamenLe  padecen  las  quejas  que  ocasionan  los 
malos.  Por  esto  deben  considerar.cuandoeligen 
idores ,  que  en  direreutes  personas  se  eligen  i  si 
1.  Esclarecido  y  digno  maestro  de  los  monarcas 
I :  con  resplandeciente  doctrina  tos  enseña  su  oG- 
idia.ybienclaraseladaá  leer  escrita  con  es- 
Entre  las  cosas  de  que  se  compone  la  república 
ituraleza,  espléndida  sobre  todas  es  la  majestad 
La  matemática  astrológica,  ciencia  que  le  baes- 
ido  las  acciones  y  espiado  los  pasos,  demuestra 
a  violentar  su  curso,  obedece  en  contrario  movi- 
el  del  rapto.  No  se  desdeña  de  obedecer  en  algo 
lodo  lo  ilustra  j  lo  cria ;  y  con  tal  manera  se  go- 
,  que  ni  del  todo  obedece,  ni  con  soberbia  se  re- 
'  pues  ninguno  es  tan  grande  como  el  sol ,  ni  tie- 
as  cosas  á  su  cargo ,  para  acertar  deben  imitarle 
Han  de  ir,  como  él,  por  donde  conviene ;  mas  no 
e  lian  do  ir  por  donde  empezaron  ni  par  donde 
1.  Empero  esta  obediencia  y  este  albcdrio  no  se 
onocer  sino  en  la  concordia  do  su  gobierno.  No 
)S3  en  el  sol  que  no  sea  real.  Es  vigilante,  alto,  in- 
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íatigable, solicito, puntual,  dadivoso,  desinteresado } 
único.  Es  principe  bienquisto  de  la  naturaleza,  porqne 
siempre  está  enriqueciéndola  y  renovándola  de  los  ele- 
mentos ,  vasallos  suyos :  si  algo  saca,  es  para  volvérselo 
mejorado  y  con  logro.  Saca  nieblas  y  vapores ,  y  restitu- 
yelas en  lluvias  que  fecundan  la  tierra.  Recibe  lo  que  le 
dan,  para  dar  mas  y  mejor  lo  que  recibe.  No  da  á  nadie 
parte  en  su  oñcio.  Con  la  fábula  de  Faetón  enseñé  que  á 
su  propio  hijo  no  le  fué  licito,  pues  fué  despeñado  y  con- 
vertido en  cenizas.  Fábula  fué  Faetón ;  mas  verdad  será 
quien  le  imitare :  cosa  tan  indigna,  que  no  pudo  ser  ver- 
dad en  el  sol,  y  lo  puede  ser  en  los  hombres.  Finja  ta  Fá- 
bula que  fué  da  manera  que  atemorice,  para  que  no  sea. 
También  mintieron  que  el  sol  se  enamoré  de  Dafne,  que 
se  volviú  en  laurel ,  para  enseñar  que  los  amores  de  tos 
reyes  han  de  ser  laureados  ioa.sque  agradecidos,  y  no 
quejosos  ban  de  premiar  la  honestidad  que  huye  de 
ellos.  El  secreto  del  gobierno  del  sol  es  inescnitable. 
Todo  lo  hace ;  todos  ven  que  lo  hace  todo;  venlo  hecho, 
y  nadie  lo  ve  hacer.  No  carecen  de  doctrina  política  sus 
,  eclipses.  En  ellos  se  aprende  cuan  perniciosa  cosa  es  que 
'  el  ministro  se  junte  con  su  señor  en  un  propio  grado ,  y 
,  cuánto  quita  á  todos  quien  se  le  pone  delante.  Licio- 
nes son  estas  en  traje  de  metéoros.  Es  el  sol  sumante  lla- 
no y  comunicable  :  ningún  lugar  desdeña.  Mandóle  el 
I  gran  Dios  que  naciese  sobr^  los  buenos  y  los  malos.  Con 
un  propio  calor  hace  diferentes  efetos;  porque,  como 
grande  gobernador,  se  ajusta  á  las  disposiciones  que  ha- 
lla. Cuando  derrite  la  cera,  endnrece  el  barro.  Tanto  se 
ocupa  en  asistir  á  la  producción  de  la  ortiga  como  á  la 
de  la  rosa.  Ni  á  intercesión  de  las  plantas  trueca  los  fru- 
tos. Y  con  ser  excesivamente  al  parecer  tratable,  es  in- 
I  mensamente  severo.  El  da  luzá  los  ojos  para  que  lo  vean 
,  todo ;  y  juntamente  con  la  propia  luz,  no  consiente 
!  que  le  vean  los  ojos:  quieresergozado  de  los  suyos,  no 
registrado. Enestoconsistetodaladignidaddelospnn-  ' 
cipes.  Y  para  que  conozcan  tos  reyes  cuan  temeroso  y 
ejecutivo  riesgo  es  el  levantar  á  grande  altura  los  bajos 
y  los  ruines,  apréndanlo  en  el  sol,  que  solóse  anubla  y  se 
anochece  cuando  alza  jias  á  si  los  vapores  humildes  y 
bajos  de  la  tierra,  que,  en  viéndose  en  aquellaaltura,  se 
cuajanennubesy  ledesilguran.  Hasenlacosaquemas 
I  importa  á  los  monarcas  imitar  al  sol,  es  en  tos  ministros 
I  quetiene,  en  quien  se  sostituye.  Delante  del  sol  ningún  ■ 

ministro  suyo  aparece  ni  luce ;  no  porque  los  desliace, 
I  que  fuera  crueldad  ó  liviandad,  sino  porque  los  des- 
'  pareceenei«xcesodetuz,quee3Soberan¡a.  Laluzque 
'  tes  da  no  selaquitacuandolosesconde.sinose  la  ex- 
cede. No  crecen  sino  de  lo  que  él  les  da :  por  eso  men- 
¡  guau  los  ministros  muchas  veces,  y  el  sol  ninguna.  Y 
en  el  señor  que  los  ministros  crecieren  de  lo  que'  toman 
i  del  señor  y  de  los  subditos,  tas  menguantes  se  verán  en 
I  élynoen  los  ministros.  Es  eterna,  digo  perpetua,  ta 
!  monarquía  del  sol,  porque  en  su  estilo,  desde  que  nació 
'  al  mundo,  ningún  siglo  lo  ha  acusado  novedad.  Es  ver- 
dad que  llamarán  novedad  pararseen  Josué,  volver  atrás 
en  Achab ,  eclipsarse  en  la  muerte  de  Cristo.  Novedades 
milagrosas  permitidas  son  i  los  reyes.  Pararse  para  que 
venzaelcapiíanque  polea,  volver  atrás  porque  se  en- 
,  miendeyanime  eraflígido,  escurecerse  con  el  senli- 
'  miento  de  la  mayor  maldad :  son  novedades  y  díligfn- 
I  cías  dignas  de  imitación,  como,  las  que  no  son  de  esta 
casia,  de  aborrecimiento. 
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Esta  postrera  [vaila  de  tos  miDislros  estudió  Julio  Cé- 
sar en  el  sol ,  cuando  eligió  á  Marco  Bruto  por  goberna- 
dor de  la  Galla  Cisalpina;  pues,  contra  el  robo  de  los  que 
le  precedieron,  solo  recibió  de  su  principe  U  honra.  Y 
cuando  volvió  á  Italia  por  donde  gobernaba ,  dejándole 
todo  el  amor  y  aclamaciones,  se  oscureció  delante  de  él 
en  su  luz,  no  con  su  despojo. 

TEXTO. 

«Era  Marco  Bruto  cmlado  de  Casio,  por  estar  Casio 
casado  con  Junia  hermana  de  Bruto.  Debia  Casio  á  Bruto 
el  estar  en  la  gracia  de  César ;  y  en  medio  del  deudo  y 
amistad  tan  grande,  vinieron  á  enemistarse  por  la  pre- 
tura  que  llamaban  urbana,  que  entre  todas  era  la  ma- 
yor. Hubo  quien  dijese  que  el  propio  César  mañosamente 
habia  mezclado  esta  discordia  entre  los  dos  secretamen- 
te, dando  á  entrambos  esperanza  de  alcanzarla.  Marco 
Bruto  oponia,  á  las  gloriosas  hazañas  que  Casio  habia 
obrado  con  los  partos,  su  nobleza  y  su  virtud.  Por  esta 
diferencia  estuvieron  los  dos  cerca  de  venir  á  las  ma- 
nos. Súpolo  César,  y  determinó  la  causa,  diciendo:  Mas 
justa  es  la  pretensión  de  Casio ;  empero  lo  mejor  se  ha 
de  dar  á  Bruto.  Hizolo  así ,  y  dio  á  Casio  otra  pretura,  el 
cual  no  quedó  tan  agradecido  de  la  que  le  dio  como 
quejoso  de  la  que  no  le  habia  dado.  Y  no  solo  en  esto  fué 
Bruto  dueño  de  la  voluntad  de  César,  sino  que  si  fuera 
ambicioso,  en  todo  lo  fuera,  y  mandara  el  imperio.  Mas 
la  familiaiidad  con  Casio  le  estragaba  el  amor  que  á  Cé- 
sar debia  tener;  porque,  si  bien  no  estaba  reconciliado 
con  Casio,  oia  los  consejos  de  sus  amigos,  que  le  instiga- 
ban diciéndole  que  no  se  dejase  llevar  de  las  caricias 
del  tirano,  ni  envilecer  y  comprar  de  sus  beneficios ;  que 
antes  debia  irse  retirando  de  su  familiaridad  y  trato, 
porque  eraclerto  le  honraba,  no  para  premiar  sus  virtu- 
des, sino  antes  para  distraerlas  é  infamarlas.  Y  de  verdad 
César  no  se  aseguraba  de  todo  punto  de  Marco  Bruto; 
pues,  aunque  se  perauadia  que  por  sus  buenas  costum- 
bres le  seria  agradecido,  recelaba,  con  todo,  la  gran- 
deza de  su  esfiíritu,  el  séquito  de  sus  letras,  el  valor  de 
su  pei'kona  y  la  autoridad  numerosa  de  sus  amigos. » 

DISCURSO. 

Muchas  veces  el  parentesco  ocasiona  lo  que  debia  es- 
torbar :  digolo  mas  claro.  El  ser  hermanos,  primos  y  cu- 
fiados, padres  y  hijos,  sirve  mas  veces  de  disculpa  de  de- 
jarlo de  ser,  que  de  razón  para  serlo.  Oiga  cada  uno  á  su 
parentela,  y  ella  me  servirá  de  comento.  Afirmo  que  la 
sangre  y  afinidad  es  pretexto,  y  no  deudo.  Los  privados 
de  los  reyes  nada  han  de  tener  mas  lejos  de  si  que  á  los 
que  les  tocan  mas  de  cerca ,  por  dos  causas :  la  primera, 
porque  el  principe  se  fía  de  los  tales  como  de  personas 
que  son  de  tan  estrecha  obligación  y  deudo  con  su  va- 
lido ;  y  pareciéndole  que  el  dia  que  él  se  los  puso  al  lado 
pretendió  esto,  los  adelanta  sin  sospecha  de  darle  ce- 
los, y  asi  se  acostumbra  ú  otros  y  se  divide :  grandes  in- 
convenientes para  conservar  la  voluntad  humana  gran- 
jeada ;  y  cuando  empieza  á  recelarse,  halla  que  ha  me- 
nester defenderse,  ¿asegunda,  si  no  es  mayor,  no  es 
menos  peligrosa ,  pues  los  parientes  del  poderoso,  en  el 
puesto  que  él  les  da,  para  no  cumplir  con  la  obligación 
en  que  los  pone,  dicen  que  él  cumple  con  la  que  tiene : 
ahórranse  el  agi'adecimicuto,  llaman  la  ingratitud  li- 
sonja, persuádensc  que  lodo  lo  tienen  merecido,  pro- 


tenden  con  presunción,  y  atrévense  á  dar  qné  mpecbr, 
solo  porque  no  deben  I  ior808pecliOMi.Alli 

son  enfermedad  en  la  b.  i  ai  no  se  oca,  mu 
cura.  Es  de  tal  condición  '  tlad ,  qoe  tntnk  ei 
confuso  es  nombrar  e  j  si  le  sucedió  á  Hm 

Bruto  con  su  cuñado  Casio ,  qne  en  reducirle  á  b  { 
de  César  y  ponerle  á  su  lado,  se  acreditó  on  con) 
Hacer  bien  á  otro  sin  hacerse  mal  á  si.  Masen  ei  de  DIk 
no  por  esto  pongo  dificultad  en  el  hacer  bien , 
dado :  digo  que  se  haga  y  qne  se  mire  á  qoión  se 
El  Espíritu  Santo  lo  aconseja  as!  en  los  Proeerótof :  Si 
bené  feceris ,  scito  cui  fecerís ,  d  erü  gratia  wntUü  m  b- 
nis  tuis,  «Si  hicieres  bien,  mira  á  qaién  lo  iiaees,yal- 
canzarás  mucha  gracia  en  tus  bienes. »  Segon  csto«ari 
sano  queda  nuestro  proverbio  español,  qne  dice :  «Ib 
bien,  y  no  mires  i  quién.»  Tampoco  digo  i|Qe  nasa  la 
de  hacer  bien  ¿  todos,  á  los  buenos  yak»  nialoB«  á  hs 
amigos  y  i  los  enemigos :  á  los  bneoos  porqne  lo  i 
cen ,  á  los  malos  para  que  lo  merezcan ;  á  los 
porque  lo  son ,  á  los  enemigos  porque  no  lo  sean.  Gé^ 
rase  en  esto  on  escondido  y  alto  misterio  de  la  caridsi,  y 
una  bien  avisada  avaricia  política.  Dije  qne,  deUéadM 
hacer  bien  á  todos,  se  mire  á  quién  se  liace*  Hacsr  bisa 
es  poner  en  honra ;  y  hay  quien  solo  aguardó  á  venssa 
ella  para  ser  ruin.  Y  como  no  se  puede  negar  qnesifii 
dio  la  honra  hizo  bien,  tampoco  se  podrá  ne^  qae  ú 
que  se  la  dio  le  hizo  mal,  si  con  ella  le  hizo  ruin.  Por  sm 
se  ha  de  mirar  á  quién  se  hace  bien;  porque  haber  qptsi 
con  el  bien  se  hace  malo,  siempre  se  ba  tIsIo  ,  j  qám 
con  el  mal  se  hace  bueno ,  muchas  veces  se  ve.  Si  Jais 
César  mirara  á  quién  hacia  bien  en  Bruto  y  en  Gno^ns 
les  diera  ocasión  de  ser  homicidaa  de  quien  los  kiasil 
bien.  Y  si  Blarco  Bruto  miran  por  quién  iniHcaia 
cuando  hizo  que  á  Casio  su  cunado  le  perdonaaaCfH; 
no  le  hiciera  el  mal  de  ocasionarle  la  ingratitud.  Stgm 
esto,  el  cuidado  entero  y  solo  toca  al  que  hace  bien;  par- 
que en  el  que  hace  mal,  se  reparte  en  el  que  le  faaoeyli 
recibe.  Excluyó  toda  presunción « amenaaó  toda  libaia- 
lidad  necia.  Si  á  Dios,  luego  que  criando  al  boalia  y 
haciéndole  bueno  y  bien,  y  dándole  bienes,  le  pagtBri; 
y  si  Dios  y  hombre  fué  pagado  de  la  núuok  saeits«— 
teman  todos»  no  para  dejar  de  hacer  bien,  óno  pan  sa- 
ber hacer  bien  sin  hacer  con  el  bien  mal  y  maloa;  «• 
es  mas  acierto  no  hacer  mal  al  bien  en  el  mab»,  que  ha- 
cer peor  al  malo  con  el  bien. 

Conócese  que  César  temia  ya  á  cada  uno  de  por  si ,  y 
mucho  mas  la  amistad  y  el  parentesco  que  tenían,  pns 
dando  esperanzas  para  pretender  la  pratun  uriñña  á 
cada  uno  en  secreto,  los  dividió  con  enemistad  i 
sa.  Mas  fácil  fuera  no  juntarlos  que  dividlriQS : 
cer  lo  primero,  y  no  lo  segundo.  Aquel  está  moital,  es 
quien  es  tan  peligroso  el  remedio  como  la  dokncia.  H» 
cesitaba  César  de  la  autoridad  de  estos  dos  lionfarBi;  ha- 
llábase aventurado  entre  ellos ;  qneria  tenertapari 
gos  á  ambos,  y  conveníale  que  ellos  fuesen  entra  si  ( 
migos ;  trazólo  con  mana ,  no  con  dicha.  T  pan  tmkwm 
él,  y  que  el  uno  échase  al  otro,  los  pnao  en  pas  y  sa 
guerra  con  unas  mismas  mercedes; pues, eonbsMlB 
que  merecía  la  pretura  urbana  con  mas  raaon  Goia,  j 
dándosela  á  Bruto,— dejó  i  Bruto  quejoso,  con  la  pn- 
tura  que  le  dio ,  de  la  razón  qoe  le  negüía ;  y  á  Gi^  i 
quien  dio  otra  pretura,  de  la  uitMina,  que  negaba  i  si 
nizon.  Con  nada  contentan  los  pincipes;  porgoeteiiv 


MARCO  BRUTO. 


Mi 


analmente  beneméritos.  No  es  posible  á  los 
de  dar  los  puestos,  ti  contentar  y  hartar  con 
ae  los  reciben.  Si  lo  consideran,  más  padecen 

íTon  Casio  y  Brnto  la  mente  de  César ;  y  por 
is  amigos,  si  del  todo  no  se  reconciliaron, 
DODÍederaron  contra  él ,  y  aunaron  las  quejas 
itra  el  príncipe.  Esta  fué  la  primera  disposi- 
njura  contra  su  vida,  y  ocasionó  la  primera 
•echosa  de  las  mercedes  del  tirano. 

TEXTO. 

tiempo  advirtieron  á  César,  que  Marco  An- 
labela  maquinaban  novedades  y  tumultos. 
constante  y  présago,  leyendo  esta  adver- 
• :  Yo  no  temo  hombres  gordos  y  guedejudos, 
res  descoloridos  y  flacos :  denotando  á  Casio 
uto.  Y  valiéndose  de  esta  ocasión  los  atentos 
mnia  ajena,  le  dijeron  que  no  se  fiase  de 
s  cuales,  tocándose  afectuosamente  el  pecho 
>, dijo  César : iPor  qué?  ¿os  parece  á  vosotros 
se  cansará  de  aguardar  este  cuerpecillo? 
tender  que  con  él  á  nadie  pertenecía  tanto 

0  á  Bruto,  y  que  habia  de  nombrarle  por 
fo :  lo  que  le  sucediera  si  aguardara.?» 

DISCURSO. 

f  qae  temer  en  aquel  hombre  que  embaraza 
senrir  á  su  tez,  y  á  llenar  de  mas  bestia  la 
>r  de  su  cuerpo.  Entenrlimiento  que  asiste  á 
ñon  del  cabello,  poco  cuidado  puede  dará 
i ;  y  en  la  suya  que  riza ,  mas  veces  es  cabe- 
sntendimiento.  El  hombre  gordo  es  mucho 
grande  hombre  en  el  peso  y  en  la  medida, 
lor;  porque  en  el  que  es  abundante  de  per- 
da  está  cargada  y  la  mente  impedida ;  y  como 
ss  obedecen  perezosas  á  su  demasía  de  cuer- 
sentidos  no  pueden  asistir  desembarazados 
Q  del  juicio.  Ponen  toda  su  conveniencia  en 
o,  son  tiranizados  de  la  comodidad,  y  sn 
no  sale  de  pretender  agradar  con  las  galas  la 
,  y  con  las  golosinas  la  propia  boca.  Conten- 
desear  mal,  porque  lo  pueden  hacer  en  la 
lamosa.  No  le  hacen,  por  no  hacer  algo.  Al 
06  ciudadanos  flacos  y  descoloridos,  como  los 
imentan  sus  estómagos  de  su  entendimiento, 
n  alimento  de  sus  entendimientos  sus  esto- 
^reles  su  imaginación  las  personas,  bébeles 
sn  entendimiento.  Por  eso  su  tez  está  mal 
isa  sangre.  Tienen  descolorido  el  rostro,  y 

1  corazón.  Quien  piensa  tan  profunda  y  con- 
;e  que  se  con^me  asi  mismo,  ¿qué  hará  al 
eclere?  Pensar  y  callar  son  alimento  de  los 
9chos  y  venganzas.  Sabia  César  que  él  propio 
i  sospechoso  al  filósofo  por  flaco  y  desaliñado, 
¡o :  Cavendum  est  a  fuero  mole  praecincto : 
guardamos  del  mozo  mal  ceñido.  Y  como  su- 
vierta su  sospecha,  tuvo  sospecha  de  Bruto  y 
y  no  de  Marco  Antonio  y  Dolabela,  hombres 
con  las  desórdenes  de  la  gula,  ocupados- en 
las  propias  asperezas  varoniles,  á  quien  sola- 
t)en  temer  las  rameras  por  competidores.  Estos 
ido  de  los  príncipes,  siempre  ocupando  con 


invenciones  el  ocio  y  poblando  de  mentiras  la  atención 
real,  y  desacreditando  con  la  traición  á  los  leales,  y  con 
los  chismes  de  la  paz  los  trabajos  de  la  guerra,  han 
ocasionado  los  estragos  y  castigos  que  han  hecho  los  fla- 
cos y  mal  aliñados. 

No  le  importó  tanto  á  César  despreciar  aquellos  como 
el  no  despreciar  á  estos^á  los  cuales  supo  decir  que  te- 
mía, y  no  supo  temerlos.  Reforzáronle  la  sospecha  los 
que  á  su  lado  hacían  mala  vecindad  á  la  dicha  de  Bruto, 
diciéndole  se  guardase  de  él.  Y  César  se  asegura  de  la 
intención  ajena  que  él  teme,  y  le  acusan  con  la  propia 
de  hacer  á  Bruto  su  heredero,  co^  que  él  solo  sabia. 
Mucho  ignoró  César :  disculpa  tiene,  pues  se  creía  á  si 
era  Bruto  su  hijo.  Afirmó,  tocándose  el  pecho,  qué 
aguardaría  el  fin  de  su  cuerpo,  siendo  la  ambición  más 
impaciente  que  la  venganza.  El  hijo  ama  al  padreen 
tanto  que  no  sabe  que  en  muriendo  su  padre  hereda  la 
hacienda;  porque,  en  sabiéndolo,  olvida  el  ser  que  le 
dio,  por  la  herencia  que  ya  no  le  da.  La  ambición  se  Irrí- 
ta  con  promesas;  no  se  satisface.  Yida  que  difiere  la 
riqueza  del  pobre  que  espera,  es  mas  aborrecida  que  la 
pobreza  que  padece  el  que  espera.  Quien  tiene  Id  que  ha 
de  dejar  á  otro,  le  justifica,  ó  por  lo  menos  le  ocasiona 
deseos  de  que  se  lo  deje,  y  diligencias  para  que  se  lo 
acabe  de  dejar.  Y  según  esto,  debiendo  César  temerá 
Marco  Bruto  más  por  heredero  que  por  flaco  y  desco- 
lorido ,  se  aseguró  del  mayor  rí^o  con  el  menor. 

TEXTO. 

«Casio,  hombre  animoso, feroz,  aborrecía á  César 
en  secreto  mas  que  en  público,  y  por  esto  contra  él  in- 
citaba y  encendía  á  Bruto.  DIjose  que  Bruto  aborrecía 
el  reino,  y  Casio  el  rey;  el  cual,  por  unos  leones  que 
siendo  edil  curul  habia  juntado,  y  se  los  quitó  César, 
estaba  ofendido.  Estos  leones  halló  César  en  Megara, 
cuando  la  tomó  Caleño,  y  los  retuvo.  Y  después  estas 
mismas  fieras,  con  lástima  de  los  propios  enemigos, 
fueron  sangríenta  ruina  de  los  megarenses.  Esta  afir- 
man, mas  con  poca  razón,  que  fué  la  principal  causa 
d^  la  conspiración  de  Casio  contra  César.  Empero  la 
causa  no  fué  forastera,  ni  otra  sino  la  libertad  de  Casio, 
desde  su  niñez  impaciente  de  imperío  y  servidumbre, 
y  una  condición  resuelta  y  belicosa  contra  toda  pre- 
sunción y  soberbia :  facinerosa  para  consentir  superior, 
y  insolente  para  admitir  igual.  Con  tal  rencor  aborreció 
los  tiranos,  que,  siendo  niño  y  concurríendo  á  unos 
juegos  con  Fausto  hijo  de  Sula,  y  encareciendo  el  po- 
derío de  su  padre  con  grandes  encarecimientos,  Casio 
le  dio  una  bofetada.  Y  pretendiendo  volver  por  Fausto 
y  vengarle  los  amigos  de  su  padre  que  le  tenían  á  car- 
go ,  lo  estorbó  Pompeyo ,  el  cual ,  juntando  los  dos  mu- 
chachos y  preguntándoles  la  ocasión  de  la  riña,  dicen 
que  Casio  respondió,  enajenado  de  la  cólera,  con  estas 
palabras :  Ea,  Fausto,  atrévete  á  decir  delante  de  este 
las  palabras  por  que  me  enojé ;  que  yo  te  desharé  á  pu- 
ñadas la  boca  con  que  las  repitieres,  o 

Discuaso. 

Los  que  buscaron  por  causa  de  la  conspiración  de 
Casio  contra  César,  los  leones  de  Megara,  no  sabían  que 
el  corazón  de  Casio«  donde  se  encerraba  la  ira  precipi- 
tada y  la  soberbia  resuelta,  era  leonera  y  no  corazón; 
y  que  su  fiereza  natural  no  necesitaba  de  otras  fieras. 
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Realmente  que  en  las  repúblicas  estos  hombres  de  enojo 
desbocado  y  condición  cerril  pueden  ser  útiles  muchas 
veces,  si  bien  pocas  veces  lo  saben  ser.  Mas  provechoso 
es  al  principo  el  que  le  da  cuidado,  que  el  que  se  le 
quita;  porque,  siendo  cuidado  el  reino,  le  quita  el  reino 
quien  le  quila  el  cuidado.  Las  leyes,  amenazadas  de  la 
majestad,  se  sirven  de  estos  ciudadanos  por  orillas  del 
sumo  poderío.  No  acortan  las  coronas ;  antes  las  ajustan. 
No  las  quitan,  sino  las  arraigan.  El  que  los  sufre,  so 
acredita;  el  que  los  persigue,  los  acredita.  Dios, que 
cuida  de  las  dolencias  do  los  reinos,  los  produce  por 
medicina;  porque  el  vasallo  que  aborrece  en  el  prínci- 
pe lo  que  le  hace  aborrecible,  no  aborrece  al  principe, 
sino  á  quien  le  aborrece :  quien  le  acredita  la  licencia 
que  se  toma,  se  toma  licencia  para  decir  que  le  da  lo 
que  le  quita.  Mucho  les  importa  á  los  monarcas  no  ad- 
mitir con  nombre  de  arbitrio  que  socorre,  el  despojo 
que  necesita;  ni  con  nombre  de  ampliación  del  poderío, 
la  diminución  de  él.  Quien  extiende  cuanto  más  puede 
en  panes  la  barra  de  oro,  al  paso  que  la  extiende,  la  adel- 
gaza ;  y  de  barra  sólida  que  no  se  puede  romper,  la 
vuelve  hoja  que  aun  no  se  defiende  de  la  respiración 
del  que  la  mira.  Así  suelen  los  artífices  de  la  maldad 
extender  el  poder  de  sus  príncipes,  hasta  que,  de  puro 
delgado,  le  puede  llevar  donde  quisiere  su  resuello. 

El  ostracismo  tuvo  por  virtud  el  desterrar  la  virtud 
en  eminente  grado.  Era  el  destierro  canonización; cau- 
sábale el  exceso  del  mérito :  no  temían  la  bondad,  sino 
el  séquito  que  merecía.  No  pudo  Roma  sufrir  las  gran- 
des hazañas  y  las  santas  costumbres  de  Scipion.  Cono- 
ciólo él,  y,  religioso,  dijo :  Mas  quiero  que  con  el  des- 
tierro falte  Roma  á  Scipion,  que  no  que  Scipion  falte  á 
Roma  en  el  destierro.  ¡Extraña  medicina,  ecliar  la  salud 
para  quedar  sanos!  La  libertad  se  perpetúa  en  la  igual- 
dad de  todos,  y  se  amotina  en  la  desigualdad  de  uno. 
Poreso  Casio  desde  niño  aborreció  la  superioridad,  aun 
en  la  presunción  de  otro  alguno ;  y  varón ,  en  las  armas 
y  fortuna  de  César :  fué  su  natural  contagio  para  Marco 
Bruto. 

TEXTO. 

«  Las  pláticas  repetidas  en  los  amigos  y  las  ordinarias 
voces  en  las  conversaciones  de  los  ciudadanos ,  y  los  es- 
critos que  discurrían  en  secreto,  inquietaron  á  la  con- 
juración el  ánimo  de  Marco  Bruto;  porque  amanecía  es- 
crito los  mas  días  en  la  estatua  de  su  progenitor  Junio 
Bruto,  el  que  dio  fin  á  la  dignidad  real : ;  Oh  si  fueras 
hoy.  Bruto ! ;  Oh  Bruto,  si  hoy  resucitaras!  Y  en  el  tri- 
bunal del  propio  Bruto  cada  dia  hallaban  carteles  que 
decian :  ¿  Duermes,  Bruto?  No  eres  verdadero  Bruto. 
Todo  este  mal  causaban  á  César  mañosamente  sus  adu- 
ladores, que  lo  uno  le  cercaban  de  honras  envidiosas ;  lo 
otro  de  noche  á  sus  estatuas  las  ponían  diademas,  para 
provocar  con  estas  insignias  que  le  aclamase  el  pueblo, 
no  dictador,  sino  rey,  que  era  el  nombre  aborrecible 
entonces.» 

DISCURSO. 

Era  Marco  Bruto  varón  severo,  y  tal ,  que  reprendía 
los  vicios  ajenos  con  la  virtud  propia,  y  no  con  las  pala- 
bras. Tenía  el  silencio  elo<5uente,  y  las  razones  vivas.  No 
rehusaba  la  conversación,  por  no  ser  desapacible ;  ni  la 
buscaba,  por  no  ser  entremetido.  En  su  semblante  res- 


plandecía mas  la  honestidad  que  la  hemioson 
era  muda  y  sin  voz  :  juzg:íbanla  los  ojos,  nol 
Era  alegre  solo  cuanto  bastaba  á  defenderle  d 
afectadamente  triste.  Su  persona  fué  robusta 
lo  que  era  necesario  para  tolerar  los  afanes  de 
ra.  Su  inclinación  era  el  estadio  perpetuo,  so 
miento  judicíoso,  y  su  voluntad  siempre  enaii 
lo  lícito ,  y  siempre  obediente  á  lo  mejor.  P< 
impresiones  revoltosas  fueron  en  sa  áoiroo 
é  inducidas  de  Casio  y  de  sus  amigos,  que, 
nombre  de  celo  á  su  venganza,  se  la  represen 
cente,  y  se  la  persuadieron  por  leal.  Empero 
negarse  que  siempre  por  su  dictamen  aberree 
sar  la  ambición  y  la  causa  de  sos  armas,  paes< 
la  propia  injuria  en  la  muerte  de  so  padre»  e 
culpado  Pompeyo,  se  puso  de  su  parte;  y  pek 
él  yá  su  orden  por  la  libertad  de  Roma,  se  | 
Farsalia.  Mostrábase  Bruto  mal  contento  coa  | 
suspensa,  porque  sabia  cuánto  riesgo  hay  en 
cosas  que  se  aseguran  si  las  sigue  el  pueblo, 
en  llegarse  á  las  que  sigue  hay  peligro ;  porqn 
titud,  tan  fácilmente  como  sigue,  deja,  y  en 
acompañar,  confunde.  Es  carga,  y  no  caudal : 
pesada ,  que  hunde  al  que  se  carga  della ;  y  al  i 
ninguna  cosa  que  no  sea  muy  leve  la  cargas 
ella  no  se  hunda.  Alborótase  como  el  mar,  con 
y  solo  ahoga  á  los  que  se  fian  de  ella.  Los  sec 
rebelados  contra  César  descifraban  los  silenck 
to ;  y  aunque  creían  eran  i  su  propósito  sos  d 
se  atreviendo  á  preguntárselos,  se  los  espíaroi 
tulos  y  carteles  en  la  estatua  de  su  anteoeso 
tribunal.  Platican  algunos  principes  por  aci* 
reportado  el  despreciar  los  papelones  y  pasqi 
hacen  hablar  mal  á  las  esquinas  y  pilares,  porq 
que  el  mejor  modo  que  hay  de  que  calleo  es  i 
en  ellos,  y  que  mejor  se  caen  dejándolos,  qm 
dolos.  Esta  templanza  y  razón  de  estado  víto  n 
roada  del  fin  que  tienen  en  tales  libelos  las  leng 
tizas  de  las  puertas  y  cantones.  No  es  su  inleoto 
rar  al  qué  vituperan :  mas  oculto  es  el  tráQg 
malicia.  Fljanlos  para  reconocer»  por  el  modoi 
hablan  de  ellos,  los  retiramientos  de  losoomoM 
de  las  personas  de  quien  hablan.  Fijanse  pini 
cer  quién  son  los  que  aborrecen  á  los  qoe  aim 
no  lo  hacen  para  d^ogar  el  enojo,  sino  pan  de 
el  caudal  y  séquito  que  hay  pan  desfogvle.  T»l 
estos  papeles  (no  sé  si  acierto)  veletas  del  piaV 
quien  se  conoce  adonde  y  de  dónde  correa  di 
cimiento  y  la  venganza ,  lo  qne  estudia  y  idw  d^ 
pone,  por  lo  que  oye  decir  á  los  qne  los  viens  f 
Cuan  diabólico  ardid  sea  este,  conocen  aafM, 
tan  bien  reportada  la  mente  da  Bruto,  y  la  M 
tan  sin  salida ,  se  la  descerrajaron  tres  IflCnm  tt 
ves  como :  « ¡Oh  si  fueras  Bmtol  »¡0h  Britoi 
vieras !  —  Bruto ,  no  eres  verdadenroeote  Brab 
en  todos  tres,  faltando  letras  pan  un  rengloii 
ron  para  una  conjura.  Permítaseme  presamir  I 
vido  á  los  príncipes  en  poner  nombre  por  doadei 
nocida  esta  mina. 

Y  si  bien  para  batir  la  vida  de  Julio  Céar  ob ' 
derosa  munición ,  no  tuviera  faena  á  no  vifane 
aduladores  de  César.  Si  esta  parte biádedr] 
quien  me  la  sepa  creer,  yo  será  el  mas  joftitoloi 


MARCO  BRUTO. 
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la  conservación  de  los  reyes  y  monarcas, 
i  suyo  es  que  los  que  á  mi  no  me  pueden 
decirlo,  los  contradirán  á  ellos  el  creer- 
reas  !  Desembarazad  las  orejas  de  los  que 
n  y  no  os  las  hablan ,  y  solo  os  las  sueltan 
-a  despedazar  y  tragarse  el  consejo  que 
3id  en  la  vida  de  César  para  sn  muerte  esta 
•otid  en  ella  vuestra  atención  por  vuestra 
rereis  que  exclamo  con  razón ,  y  que  ex- 
lo  halló  todo  el  estudio  de  la  maldad  y  todo 
la  traición  otra  manera  de  hacer  á  César 
sino  ampliarle  la  soberanía ,  las  honras  y 
ecerle  en  divinidad  los  nombres  y  ios  bla- 
I  en  la  cabeza  de  su  estatua  diadema  que 
I  cabeza  de  su  cuerpo  el  cuchillo  :  la  que 
sobre  el  retrato,  se  leia proceso  contra  el 
"escribian  sus  simulacros  con  estas  pala- 
*y,  para  que,  llamándoselo  el  pueblo  que 
blicase  tirano,  y  no  dictador.  Solamente 
s  de  la  ambición  pudieron  confeccionar 
litase  corona ,  honra  que  atosigase  la  hon- 
Avenenase  la  vida,  adoración  que  produ- 
jo, aplauso  que  granjease  odio.  ¡Gran  ce- 
rnía, que  con  vanidad  de  maestro  estoy 
as  cosas  á  los  príncipes  de  quien  las  apren- 
)x  esto  seré  culpable.  Yo  hago  oficio  de  es- 
lago  ver  en  si  lo  que  en  si  no  pueden  ver. 
le  ver  en  su  rostro  la  fealdad  que  en  él 
ícon  los  propios  ojos  no  puede  verse  á  sí, 
vierte.  Padecen  los  reyes  esta  enfermedad 
I,  y  por  no  sentirla  es  peligrosa.  Los  que 
juntamente  les  dan  el  mal  y  les  quitan  el 
fuera  de  propósito  que  unos  miembros  se 
ros.  Del  rey,  que  es  cabeza,  son  miem- 
os. Cuando  los  vasallos  se  quejan,  el  rey 
idérase  una  apoplegia  del  celebro :  mué- 
,  y  tiemblan  las  manos ;  y  por  la  cabeza, 
calla,  hablan  con  temblores  los  brazos, 
en  el  corazón  derriba  el  mal  caduco,  e» 
;u  que  furiosamente  maltratl  los  miem- 
os letargos  que  os  asisten  con  nombre  de 
abezas  del  mundo)  os  quitan  el  sentido  de 
os  causan,  conocedlos  en  las  quejas  de 
3bros.  Grande  dolor  es  sentir  mucho,  y 
ledad  no  sentir  nada :  esto  es  ya  de  muer- 
n  es  de  vivo.  Por  esto  habíades  de  sentir 
3  sentimiento ,  que  la  sobra  de  dolor.  Y 
hay  quien  pone  la  corona  en  la  cabeza, 
cabeza  con  la  corona.  En  la  cabeza  de  la 
ar  fué  su  ruina  una  diadema ;  en  los  pies 
e  Nabuco  una  guija:  de  pies  á  cabeza  sois 
«trina  son  estas  dos  estatuas :  honra  ana- 
lala  cabeza,  que  sois  vosotros ;  pequeño 
)equeria  os  deshace  los  pies,  que  son  vues- 
Segun  esto,  vuestro  cuidado  ha  de  ser  no 
i  vosotros  demasiada  grandeza ,  ni  para 
leuo  golpe. 

TEXTO. 

lo  Casio  todos  sus  amigos  contra  César, 

todos  que  asistirían  su  intento,  como 

3  asistiese  en  él ;  dando  á  entender  en  esto 

in  menos  para  dar  la  muerte  á  César,  ma- 


nos ni  determinación,  sino  la  autoridad  de  tan  grande 
varón  como  Bruto ;  porque  su  presencia  y  el  empeño  de 
su  virtud  autorízaba  la  acción ,  y  bastaba  solo  á  calificar 
de  honesto  el  hecho ;  y  que  sin  él  le  hablan  de  empezar 
con  sospecha,  y  le  hablan  de  efectuar  con  temor;  por- 
que él,  si  se  excusase,  mostrarla  que  era  injusto ;  y  si 
le  asistiese,  que  era  justificado.  Habiendo  revuelto  estos 
pareceres  Casio,  la  primera  diligencia  que  hizo  fué  irse 
á  buscar  á  Bruto ;  y  después  de  haberse  reconciliado  con 
él  por  caricias  y  abrazos,  le  preguntó  si  se  pensaba  ha- 
llar en  el  Senado  el  día  de  las  kalendas  de  marzo,  porque 
habla  entendido  que  los  amigos  de  César  aquel  dia  que- 
rían tratar  de  establecerán  reino.  Y  respondiendo  Bruto 
que  no  irla,  Casio  replicó :  Pues  ¿qué  haremos  si  nos 
llaman  y  nos  pregurUan?  —  Ya  entonces,  dijo  Bruto, 
me  tocará,  no  callar,  sino  defender  la  libertad  y  per^ 
derla  vida  por  ella.  Entonces,  levantándose  Casio  ani- 
mosamente', dijo  : ;  Oh  Bruto!  ¿  qué  ciudadano  habrá 
en  Roma  que  consienta  que  mueras  de  esa  suerte  por  la 
libertad  ?  ¿  Por  ventura.  Bruto ,  te  ignoras  á  ti  mismo  ? 
¿  O  acaso  te  persuades  que  estos  carteles  los  han  fijado 
en  tu  triburuü  oficiales  mecánicos  y  gente  vil,  y  no  quie- 
res creer  que  los  pusieron  príncipes  y  ricoshombres?  De 
otros  pretores  esperan  dádivas,  espectáculos  y  juegos  de 
gladiatores ;  de  ti,  como  heredero  y  descendiente  dd  cu- 
chillo de  los  tiranos ,  esperan  alcanzar  la  libertad.  Tb- 
dos  están  determinados  de  ofrecerse  por  ti  á  la  muerte, 
y  ano  perdonarse  por  tu  salud  algún  peligro ,  si,  como 
te  quieren  y  te  esperan,  te  hallaren.  Dijo,  y  abrazando 
apretadamente á  Bruto,  se  dividieron,  acudiendo  cada 
uno  á  hablar  á  sus  amigos. »  * 

DISCURSO. 

No  hay  tirano  que  no  acaben,  si  se  juntan  uno  que 
aborrece  la  tiranía  por  su  naturaleza,  y  otro  que  la  abor- 
rece por  la  razón.  Entonces  el  aborrecimiento  es  cal)al, 
cuando  se  aunan  el  que  aborrece  al  tirano  y  el  qne 
aborrece  la  tiranía :  aquel  incita,  y  este  ordena ;  el  uno 
es  entendimiento  de  la  inclinación  del  otro.  Estas  dos 
personas  juntas  dieron  la  muerte  á  Julio  César,  y  fueron 
mas  eficaces  para  tan  grande  hecho,  porque  él  los  juntó 
á  si  para  que  se  juntasen  entre  si  contra  él.  Casio,  cuyo 
aborrecimiento  era  hijo  de  su  natural ,  se  atrevió  á  em- 
pezar la  plática  y  á  envenenar  con  tales  razones  á  sns 
confidentes. 

ORACIÓN  DE  CASIO. 

«Si  Julio  César  se  deja  persuadir,  temerarío  de  la 
ambición  y  la  soberbia,  i  ser  tirano  de  su  patría  y  cár- 
cel de  nuestra  libertad,  ¿cómo  nosotros,  ciudadanos 
de  Roma,  á  ser  leales  no  nos  persuadiremos  de  la  razón 
y  de  la  justicia?  ¿Y  por  qué  desconfiaremos  que  los  dio- 
ses, que  han  permitido  vitoría  ¿  sns  robos,  la  nieguen 
á  nuestra  santa  restitución?  Dudar  esto  sería  culparlos 
en  su  providencia ;  y  pues  no  tiene  mas  vida  el  que  sabe 
ser  malo,  de  hasta  tanto  que  otro  sabe  ser  bueno,  cada 
dia  y  cada  hora  que  se  alargare  su  vida  será  fea  acusa- 
ción de  nuestra  maldad.  ¿Qué  esperamos  por  nuestro 
temor,  cuando  la  república  nos  espera  por  su  remedio? 
Dos  peligros  grandes  tenemos  :  en  sabemos  librar  del 
peligro  infame  está  el  librarnos.  Peor  es  vivir  indignos 
de  la  vida  por  no  saber  morír ,  que  morír  dignos  de  vida 
por  saber  buscar  la  muerte.  Los  grandes  hechos  nunca 
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que^a;  pcrq^*  ttCA  per  psix  k>  qie  miL'iii  qae  Vj 
qa*  ve  •  cüíuíIj  se  ^/tu^ytzi:  mk^  ¿i&xo  el  eoemigo 
ocoltri  qi*  el  ¿escibiertjc.  Sí  teméis  s»  armtf^  yo  os 
certifico  qoe  e'Us  do  azTiardui  {.«ra  se;  naestras  siao  á 
qie  él  deje  de  ser :  q*ie  el  difint:»  z»  üeoe  otro  sé^qoito 
qoe  ei  de  Ja  sepultan.  >í  tenemos  otra  C'>a  qae  temer 
ea  este  becbo  sioo  la  diíacioo ;  porque  si  le  dam-js  tiem- 
po ,  establecerá  su  reioo  y  fortificará  so  poderío  ooo  be- 
cbaras,  y  comprará  amibos  coo  las  mercedes  y  benefi- 
cios. Yo  DO  teoso  enemíslad  coa  la  persona  de  Cé&ir, 
sino  con  so  intento ;  ni  en  estas  palabras  oís  mi  veafiao- 
za,  sino  mi  celo.  El  poeblo  os  llama  con  carteles frecoen- 
tes,  la  patria  con  sospiros,  yo  con  nzones.  Coa?nit3d 
con  la  honra  y  la  oblísacíon  mi  discarso ;  qae  yo  fio  de 
▼nestro  ralor  que  no  íe  faltará  Toto. « 

Oyeron  esta  peste  bien  razonada ,  y  respondieron  qne 
no  les  faltaban  manos  ni  Tilor  para  laejecacion;  em- 
pero qne  echaban  menos  para  este  hecho  la  persona  de 
Marco  Broto,  qne  con  la  asistencia  de  sos  virtudes  y 
opinión  b  caliílcaria ;  y  ofreciéronse  al  hesco ,  si  Bruto 
los  acompañase  en  él.  AnduTieronbien  advertidos,  pues 
para  matar  á  César  echaron  menos  el  hombre  que  sabian 
estimaba  mas.  Siempre  se  da  el  veneno  en  lo  qne  mas 
frecuentemente  se  come ,  ó  se  pone  en  lo  que  ordinaria- 
mente se  trae. 

casio  á  Barro. 

• 

Casio,  qne  vio  remitida  e^ta  facción  en  el  consenti- 
miento de  Marco  Bruto,  se  fué  á  él,  y  con  caricias  de 
cuñado  y  abruos  de  amigo,  después  de  haber  reconci- 
liado con  él  las  diferencias  pasadas ,  como  quien  cono- 
cía la  prudencia  de  sn  mente,  por  mejor  cautela  pre- 
guntó y  no  propuso.  Dijole  que  si  se  pensaba  hallar  el 
diadelaskalendasde  marzo  en  el  Senado;  porque  se 
deciaqueen  él  los  amigos  de  César  le  querían  elegir 
por  rey.  Con  esta  palabra  coronada  al  que  amaba  la  li- 
bertad de  la  patria,  puso  el  escándalo  de  la  pregunta  en 
ella.  Bruto,  que  reconocía  que  el  hombre  cuerdo,  como 
no  ha  de  rehusar  los  riesgos,  no  los  debe  salir  á  recibir 
ni  entrarse  en  ellos,  respondió  que  no  iría  al  Senado; 
mas  replicando  Casio :  «Y*  si  nos  preguntan  ó  nos  lla- 
man, ¿qué  debemos  hacer?»  Dijo  Bruto:  «Entonces 
derramaré  mi  sangre  y  perderé  mí  vida  por  la  libertad;» 
porque  el  que  verdaderamente  es  buen  consejero,  pue- 
de dejar  de  ir  al  Senado ;  mas  si  va,  no  puede  en  él  dejar 
de  hacer  y  decir  lo  que  fuere  justo.  Puedemorírcon  vio- 
lencia, mas  no  sin  constancia.  Casio,  prevenido,  le  tomó 
la  palabra ,  y  con  las  alabanzas  y  seguridades  que  se  le- 
yeron en  el  texto  le  dejó  encargado  de  la  hazaña  con 
muchas  demostraciones  de  amor.  \  es  de  notar  que 
siempre  fué  causa  para  la  conjuración  contra  César 
quien  le  amplió  la  soberanía.  Levantó  al  pueblo  quien 

puso  diadema  en  su  estatua.  Amotinó  á  Bruto  Casio  con 

decir  que  se  juntaban  en  el  Senado  para  hacerle  rey, 

siendo  dicUdor. 


I 


TEXTO. 

ej  o  on  cierto  Cayo  Lig 

LabLí  s»ú  «aoaePompeyo,  por  lo  I 

sidoacaadoi  .  seboso  iCéstf;  mu desf 
le  perdonó,  y  aonqiie  le  hiio  mnrhiii  ■ujaidi 
cieodo  siempre  el  desordenado  poder  de  Cea 
mente  le  aborrecia,  y  por  la  propio  nsott  leni 
to  muy  estrecha  amistad.  Pnesoomo  este  citi 
fermo,  foéie  á  visitar  Bnrto;  y  Uegudoá  Ua 
estiba,  le  dijo  Broto:  iOkUgano:¿pori 
atas  fn  la  cama  ffm fermo  mette  iwmpo?  i 
labras,  levantándose  Cayo  Liguio  eobre  el  > 
pendió :  De  ceniarf,  Bnilo,  yo  estoy  óüno  y 
jfúnmu  y  kabiascoaai  digmag  d!e  H  nuMne 
aquella  hora  lo  comonicaron  lodo  con  todoBD 

Y' no  solamente  hicieron  nna  cnbea  de  sna  en 
mas  aunaron  consigo  todos  aqnelloB  qne  era 
uos  al  bien  común,  atrevidos  y  despredad 
muerte.  Y  si  bien  Cicerón  era  benévolo  y  fie! 
todos  ellos,  les  pareció  no  darle  cuente  de  1 
porque,  siendo  Cicerón  cobarde,  y  persona  qi 
labras  solas  y  fiado  en  ellas  presnmie  efednai 
cosas,  con  seguridad  temieron  qne,  siendo n 
tal  que  necesitaba  de  obra  y  de  presten,  se  I 
en^4labras.Asimismo,delo8eraigosquetent 
en  esta  determinación  Marco  Bmlo  á  Statílio, 
y  á  Favonio,  imitador  de  Gatoo,  por  haber  he 
disputas  y  conversaciones  experiencias  de  i 
Había  dicho  Favonio  qne  la  guerra  cItíI  en  p 
mas  dura  tiranía ;  y  Statílio,  que  al  varón  sal 
dente  no  le  era  lícito  por  canse  de  los  malos  y 
cios  arrojarse  en  los  peligros  témemeos.  Y  con 
loque  estos  dos  dijeron,  Labeon  qne  estaba 
los  contradijese,  viendo  Broto  que  eqoelk  di 
escrupulosa  y  aventurada,  calló ;  después  oo 
Labeon  so  intento.  Este  no  solo  ofreció  de  as 
él,  sino  que  luego  hablé  á  otro  que  se  «tíh 
Albino,  que  aunque  no  en  noble,  ni  virtaos 
líente,  porque  en  poderoso  por  la  multitud  d 
tores  que  |iara  los  espectáculos  jontabe,  le 
propósito  reduclrie  á  la  ccmjnn.  Habláronle  C 
beon;  mas,  no  habiéndoles  dado  respuesta,  y  k 
en  secreto  después  Marco  Bruto  y  diciéndole  ^ 
capitán  de  esta  resolución ,  ofreció  que  eon  i 
fuerzas  le  asistiría  en  ella.  Y  no  solo  á  este ,  n 
muchos  persuadió  solamente  el  nombro  escli 
Bruto;  los  coales  todos,  aunque  se  confedem 
lemnídad  de  juramentos,  ni  de  tocar  aras,  m 
críficíos,  de  tal  manera  sepollaron  en  so  si 
consejo,  que  por  mas  que  se  le  pronosticabaí 
astrólogos,  prodigios  y  entrañas  do  ofreodi 
pudo  penetrar  ni  entender,  y  pasan»  sin  en 
manifiestos  agüeros  y  adivinos.» 

DISGDISO. 

Cuando  por  las  desórdenes  de  algún  prfi 
muestra  el  pueblo  descontento,  peligrulosl 
los  sabios  entre  las  quejas  de  la  genis  y  lueqsa 
sadores  que  el  tirano  tr^  mezclados  en  todos  li 
Uos ;  y  es  casi  imposible  poderm  salvar  en  cala  1 
los  oídos  ni  las  lenguas;  porque  pan  el  qne  hsm 
mente  es  cómplice  el  que  calla  como  el  qne  ni 


MARCO  BRUTO. 
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itado  el  silencio  por  pensativo,  y  la  voz  por  im- 
te ;  y  extiéndese  á  tanto  el  riesgo ,  que  aun  no  se 
d  él  quien,  conociendo  los  delatores,  por  disimu- 
la ydeGende  las  violencias;  porque  aquel  que  se 
a  de  acusar  para  que  el  tirano  estime  su  maña 
iga  por  roaipr  que  la  prudencia  del  recatado,  no 
lo  que  dijo  delante  de  él ,  sino  lo  que  quería  que 
y  alega  por  grande  servicio  el  falso  testimonio,  y 
a  80  eminencia  con  sus  mentiras.  Hace  su  o$cio 
lador  y  de  soplón  en  el  que  habla  mal  del  prin- 
en  el  que  habla  bien,  con  imposturas  no  consiente 
le  deshaga.  Saben  estos  que  el  tirano  (tal  es  la 
i  de  su  estado)  solo  estima  al  que  le  da  mas  noti- 
nas  enemigos,  y  que  solo  tiene  por  sospechoso 
BKÜor  que  deja  de  acusar  á  alguno ;  y  esto  porque 
3  está  de  parte  del  odio  que  merece  á  todos.  Por 
[vertido  de  estos  inconvenientes.  Gayo  Ligarío 
jo  á  la  cama  y  se  ungió  la  enfermedad «  asegu- 
on  ella  la  salud  de  su  sosiego.  Marco  Bruto,  como 
\  discreto,  no  creyendo  á  la  cama,  y  persuadién- 
I  ardid  y  no  enfermedad,  le  dijo :  «¿Cómo  estás 
che  en  este  tiempo  ?  »  Y  no  le  preguntó  por  qué 
a  estaba  en  él ;  que  en  cosas  tan  arriesgadas  es 
el  reconocer,  y  aventurado  el  preguntar.  Quinto 
le  habló  como  á  médico  de  quien  podia  liar  su 
le  dijo,  levantándose :  «Yo  estoy  bueno  y  sano  si 
isas  y  dices  cosas  dignas  de  tu  persona.p  Persuá- 
ue  Marco  Bruto  le  diria  tales  palabras. 

ORACIÓN  DE  BRUTO. 

;ta  ahora,  oh  Lígario,  me  he  llamado  Broto :  ya 
•  la  ocasión  de  serlo.  Quiero  y  debo  pasar  el  noiii- 
sbechos.  Pues  Julio  César  imita  atarquino,  yo 
Bruto  quiero  imitar  á  Junio.  Vencido  he  ya  con 
dades  de  su  muerte  las  amenazas  de  la  mia.  Más 
qae  se  acorte  lo  que  me  resta  de  vida,  que  es 
que  infamar  lo  que  de  mi  vida  ha  pasado,  que  es 
>  bago  el  negocio  de  los  por  venir :  prevengo  á 
aun  no  son,  para  que  sepan  ser  á  costa  délos  que 
x>mo  debian  ser.  Breve  es  la  vida ;  antes  ningu- 
]ael  que  olvida  lo  pasado,  y  desperdicia  lo  pré- 
f  desprecia  lo  porvenir.  Y  solamente  es  vida  y 
pació  en  aquel  varón  que  junta  todos  los  tiem- 
uno.  Coando  el  pasado  con  la  recordación  le 
i\  que  pasa,  con  la  virtud  le  logra,  y  el  porvenir 
nidencia  le  previene.  A  esto  aspiro,  ¡oh  Ligarlo! 
orne  de  lo  que  fué  entonces,  cuando  la  maldad 
la  tuvo  por  limite  el  cuchillo  de  mi  ascendien- 
)ro  desempeñar  mi  obligación  en  lo  que  hoy  es, 
ciir  para  adelante  lo  que  será.  Hasta  ahora  hemos 
todos  que  Roma  es  nuestra  madre;  hoy  apenas 
ina  quién  de  todos  es  su  hijo.  Perder  la  libertad 
>estias ;  dejar  que  nos  la  quiten,  de  cobardes. 
H>r  vivir  queda  esclavo,  no  sabe  que  la  esclavitud 
ece  nombre  de  vida,  y  se  deja  morír  de  miedo  de 
rse  matar.  Tenemos  por  honesto  morir  de  núes- 
irmedad,  y  ¿rehusaremos  morír  de  la  que  tiene 
república?  Quien  no  ve  la  hermosura  que  tiene 
3r  la  vida  por  no  perder  la  honra ,  ni  tiene  honra 
.  A  Roma  antes  dejaré  de  ser  ciudadano  que 
haberme  faltado  la  fortuna  para  este  intento  en 
itode  Pompeyo,  antes  me  anima  que  me  des- 
que tan  justificadas  acciones  las  niegan  los  dio- 
Q-i. 


ses  á  la  locura  de  la  suerte,  para  concederlas  á  la  razón 
de  la  virtud.  Toda  k  sangre  de  Farsalia ,  en  vez  de  es- 
carmentarme, me  aconseja.  Allí  tíice  loque  pude :  aquí 
haré  lo  que  debo.  Sí  los  dioses  no  me  asistieren ,  yo  no 
dejaré  de  asistir  á  los  dioses.  No  pude  hacer  que  las  ar- 
mas de  César  no  empezasen  á  ser  dichosas;  empero  pro- 
curaré que  no.acabien  de  serio.  Si  hubiere  quien  me 
siga,  verá  la  posteridad  que  hubo  otros  buenos  roma- 
nos ;  si  no,  conocerán  que  yo  solo  me  atreví  á  ser  bueno. 
Grande  gloria  es  ser  único  en  la  bondad ;  empero  es  glo- 
ria avarienta.  No  lo  deseo,  porque  quiero  bien  á  mi 
patria ;  no  lo  temo,  porque  conozco  sus  ciudadanos.  No 
aborrezco  en  Cesarla  vida,  sino  la  pretensión.  La  mal- 
dad que  le  dio  con  el  soborno  los  magistrados ,  le  per- 
suadió con  la  ambición  ¿  perpetuar  en  si  el  eqcargo  que 
la  ignorancia  de  los  padres  le  prorogó;  y  después  le  en- 
riqueció el  sacrílegiocon  el  robo  del  templo  de  Saturno, 
menospreciando  las  advertencias  religiosas  de  Mételo. 
La  fortuna  furíosa  dio  la  vitoría  á  su  traición  en  la  pos- 
trera batalla,  y  la  traición  de  Ptolomeo  le  dio  la  cabeza 
de  Pompeyo.  Todo  cuanto  tiene  y  ha  alcanzado  ha  sido 
dadivado  la  iniquidad ;  nada  posee  que  no  sea  delito 
del  que  se  lo  dió  y  del  que  lo  tiene.  Quitárselo  no  es 
despojarle,  sino  absolverle.  Loque  se  cobra  del  ladrón 
se  restituye  con  justicia  cuando  se  le  quita  con  violen- 
cia. Yo,  Cayo,  no  trazo  conjura;  antes  formo  tribu- 
nal :  á  ser  jueces  convoco  los  amigos,  no  á  ser  conjura- 
dos. La  ira,  ¡  oh  Ligario !  quema  el  entendimiento,  no 
lealumbra;  y  la  paciencia,  que  obliga  ¿  los  buenos, 
anima  á  los  malos.  Por  esto  conviene  tenerlas  áentram- 
bas  ó  ¿  ninguna ;  que  la  ira  sufrida  sabe  ser  virtud,  y  la 
paciencia  enojada  sabe  dejar  de  ser  vicio.  Determinado 
tienen  los  cómplices  con  César,  el  dia  de  las  kalendas  de 
marzo,  de  jurarle  rey  en  el  Senado.  Conviene  adelantar 
su  muerte á  esta  maldad,  antes  que  el  nombre  de  rey 
con  el  resplandor  de  la  majestad  halague  la  ignorancia 
de  la  plebe  y  atemorice  el  celo  de  los  leales.  Reconocida 
tengo  la  arte  de  su  fortiGcacion  :  hase  acompañado  de 
cómplices,  hase  hecho  numeroso  séquito  de  delincuen- 
tes, que  como  partícipes  en  sus  delitos,  sean  interesa- 
dos en  su  conservación.  Los  que  han  merecido  su  kido 
son  perjuros,  acusadores,  asasinos,  sacrilegos  é  inven- 
cioneros, y  estos  últimos  son  los  mas  á  propósito  para 
establecer  su  dominio;  porque  con  arbitrios,  quimeras, 
locuras  y  novedades  distraen  el  juicio  de  loe  pueblos, 
y  les  desperdician  la  atención  con  el  movimiento  perpe- 
tuo de  maquinaciones  nunca  oidas.  Y  si  tiene  pereza 
nuestro  celo  y  le  damos  lugar  á  que  se  corone,  con  las 
mercedes  y  cargos  hará  ministros  y  principes  estosque 
hoy  son  delincuentes,  y  se  embazará  el  castigo  de  sus 
culpas  en  lo  magnifico  de  sus  cargos ;  que  en  el  mundo 
los  delitos  pequeños  se  castigan^  y  los  grandes  se  coro- 
nan ;  y  solo  es  delincuente  el  que  puede  ser  castigado,  y 
el  facineroso  que  no  puede  ser  castigado  es  señor.  Por 
esto,  ¡oh  Ligarío!  nos  están  importante  la  presteza 
como  el  valor.  Yo  no  te  llamo  al  peligro ,  sino  á  la  glo- 
ria; y  tengo  tan  conocida  tu  virtud,  que  no  la  agravio 
con  aguardar  la  respuesta  de  tu  boca,  oyéndola  en  tu 
obligación.» 

ORACIÓN  DE  LIGARÍO. 

Respondióle  animoso  ;  «Tus  razones, 
quieren  respuesta,  sino  obediencia.  Tales  s 
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MA  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

Aíento  no  haberlas  dicho.  En  estas  co«as  se  ba  de  hablar 
\n)Co,  ya  qiie  no  se  excusa  el  hablac  algo.  Confederados 
«ütán  los  ánimos ;  pon  las  manos  enia  ocasión^  ▼  apodé- 
rese del  tiempo  el  silencio  mañoso ;  qae  la  maUitud  de 
malos  en  que  se  fla  César,  en  muriendo  le  aborrecerán « 
comosi  fueran  buenos;  porque  la  maldad  una  cosa  tiene 
peor  que  ella,  j  es  necesitar  de  ruines  para  su  aumento 
y  conservación.  En  la  forzosa  determinación  no  se  ha  de  > 
tratar  de  inconvenientes,  cuando  la  maldad  5  la  pru-  ' 
dencia  son  los  pilotos  del  mundo.  Y  pues  los  consejos 
deieonfíados  desenfrenan  las  sinrazones  de  los  mines, 
sí  quieres  que  esté  sin  recelo,  pá>aine  del  di^cuifiral 
obrar.» 

Fortalecidos  con  esta  conferencia ,  apartaron  la  con- 
versación. 

Tan  próvido  se  mostró  Marco  Brutoen  losque  escocia 
como  en  los  que  dejaba.  Era  Cicerón  íntimo  amigo  suyo, 
de  lealtad  nsp£;nrada  con  experiencias  grandes;  empero 
era  mas  elefante  que  valiente :  sus  hazañas  remitía  á  la 
lengua  y  no  á  la  espada.  Hablaba  bien  y  mucho,  y  por 
esto  eran  artiíices  de  sus  obras  sus  fialabras.  Aquí  re-  t 
conoció  Bruto  aventurado  el  secreto  de  tan  gran  em-  j 
presa,  porque  él  no  pretendía  persuadir  co<a  que  se  i 
hiciese,  sino  hacercosaquepeisuadicse  con  la  obra,  i 
No  quería  probar  que  convenía  matar  á  César,  sino  ma- 
tar á  César  para  probar  que  había  sido  conveniente  ma- 
tarle. Por  esto  excluyó  al  elocuente,  y  á  Statilío,  epicú- 
reo, y  á  Favonio,  por  el  temor  filósofo  que  habían  mos- 
trado en  las  conversaciones  familiares.  El  uno  aprobaba 
la  tiranía  y  no  las  guerras  civiles,  por  no  padecerlas ,  1 
como  si  la  tiranía  no  fuera  la  peor  guerra  civil  y  ya  vi-  ' 
toríosa.  El  otro  decia  que  el  varón  sabio  no  se  había  de 
arrojar  al  nesgo  por  los  necios  y  malos.  Este  no  hubo 
cosa  buena  á  que  no  pusiese  nombre  aborrecible.  A  la 
lealtad  llamó  riesgo,  y  necios  y  malos  á  los  celosos  y 
prudentes.  Hay  siempre  en  las  repúblicas  unos  hombres 
que  con  solo  un  reposo  dormido  adquieren  nombre  de 
políticos;  y  de  una  melancolía  desapacible  se  fabrican 
estimación  ^  respeto :  hablan  como  experimentados,  y 
discurren  como  inocentes.  Siempre  están  de  parte  de  la 
comodidad  y  del  ocio,  llamando  pacíUcos  á  los  infames, 
y  atentos  á  los  envilecidos;  y  son  tan  malos,  que  solo 
es  peor  el  que  los  da  crédito.  No  los  replicó  Bruto,  aun- 
que los  contradijo  Labeon;  porque  estos  son  peores  ad- 
vertidos que  despreciados.. 

No  le  pareció  á  Bruto  establecer  la  conjura  con  jura- 
mento, sacrílicio  ni  ceremonia  exterior;  porque  estas 
cosas  pueden  resultar  en  indicios,  y  el  secreto  acom- 
pañado de  ruido,  suele  con  él  ser  parlería  de  su  mismo 
silencio.  Y  este  aparato  de  juramentos  y  ofrendas  en  lus 
confederaciones,  no  solo  no  las  afirma,  mas  antes  las 
acusa  de  sospechosas,  pues  siempre  confiesan  estos  re- 
quisitos la  duda  que  los  que  los  piden  tienen  de  los  que 
los  coíicedcn.  Aquel  negocio  se  ejecuta  con  menos  ries- 
go, que  depende  de  menos  circunstancias.  Verificó  bien 
esta  doctrina  Marco  Bruto;  pues,  no  sacando  afuera  de 
las  almas  de  los  confederados  la  resolución,  la  cerró  tan 
oculta,  que  burló  el  crédito  á  los  astrólogos  que  amena- 
zaron ¿ César,  con  día  señalado,  su  fin ;  á  los  animales, 
que,  muertos,  con  entrañas  introducidas  á  la  profecía 
(por  U  superstición)  se  le  predijeron ;  y  á  tantas  señales 
y  agüeros  que  le  amonestaban  de  su  riesgo.  Ordénalo 
Dios  asi,  porque  si  los  temerarios  no  fueran  incrédulos. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

díncilmente  los  hallara  el  cMigo; 

para  escarmiento,  solo  dao  crMilo  i  h  soberiHa^qH^ 

pr^iumida ,  les  aparta  el  remedio  de  bs  dudai. 

TEXTO. 

«Bruto,  viendo  qnedependian  de  ^lodmtavalHilii 
y  leales  de  laciadad ,  levolviael  pelioro  en  lo 
de  su  ánimo,  y  procuraba  en  el  semblante 
sentidos  de  dia ;  y  de  noche  en  so  caá  no  en  el 
porque  á  veces  á  pesar  del  sueño  le  solicilabt 
sámente  el  cuidado.  Y  profundamente  melanoáliBi^ 
filando  en  los  senos  de  las  dificnllades  y  tai 
de  los  riesgos,  no  podo  engañar  la  ttencioB 
de  su  mujer ,  que  en  so  fatiga  conoció  pededi  íMhíif- 
mente  las  ansias  de  alguna  determinacioa  difiodlMif 
intrícada.  Llamábase  Porcia,  y  era  bíjadeCUoe.  Di^ 
se  Bruto  con  eilu,  siendo  viuda  y  machacbíy  y  iMiadi 
un  hijo  que  se  llamó  Bibulo,  de  qoien  boy  ae  lee  upi- 
quefio  comentario  de  los  heclios  de  Bmlo.  Em  IMi 
mujer  estudiosa  de  la  filosofía,  enamorada  de  n  an- 
do, animosa  y  prudente ;  y  por  serio,  áules  qoisofam 
de  sí  experiencia ,  que  preguntar  á  sa  marido  la  cmk 
de  tan  congojosa  tristeza.  La  experiencia  qne  hóaeid 
fué  esta :  con  un  cuchillo  que  los  barbera  üeMnpHi 
cortar  las  unas,  después  de  haber  desembanadi  ■ 
aposento  de  las  criadias,  quedando  sola,  ae  dié  «  ■ 
muslo  una  grande  herida.  Empelóse  luego  ádeo^pv 
copiosamente,  á  que  se  siguieron  inmensos dokra^Oi 
calentó  ras  y  frío ;  y  viendo  ¿  Bruto  afligido  y  alteíli  é 
verla  en  tan  peligroso  estado  y  tan  mortaloi 
le  habló  en  esta  manera :  Yo ,  Broto ,  bija  de  Gilin, 
casé  contigo ,  no  como  las  concubinas  nnliwonls  pmd 
consorcio  de  la  mesa  y  de  la  cama,  sino  para  asr  tací» 
pañera  en  lo  próspero  y  en  lo  advecM.  Por  tn 
puedo  quejarme  de  mi  casamiento,  y  tá  paedes 
jarte  del  tuyo  conmigo,  pues  no  te  puedo  asr  dea^ps 
alivio  ó  deleite,  cuando  niel  retirado  tonaealodik 
ánhno,  ni  el  cuidado  que  ireo  cuánto  le  densoá^y 
requiere  confianza ,  no  te  le  ayudo  á  padecer.  No  Í9MI 
que  la  naturaleza  flaca  de  las  mujeres  no  escapasdi  h 
guarda  de  algún  secreto;  mas  en  mi  hay  onaciartan^ 
tud  de  buena  enseñanza  y  do  honesta  Índole  pan  nkh 
mar  las  costumbres  de  mi  sexo  ,  y  esta  la  tengo  psr  ^ 
de  Catón  y  por  mujer  de  Bruto,  en  las  cuales  áaisi  A 
ahora  estal»  menos  confiada ;  mas  ahora  me  beespuí* 
mentado  invencible  al  dolor  y  á  la  muerte.  Dije  ai»  7 
descubriéndole  la  herida,  le  dijo  el  Gn  con  que  salí  1^ 
bia  dado.  Él ,  ati^nito  y  enajenado  con  la  adaumBoa  | 
la  pena ,  levantando  las  dos  manos  al  cielo,  suplie6álH 
dioses  fuesen  propicios  á  su  intento,  para  faeMOi^ 
trase  digno  marido  de  Porcia. » 

DISCURSO. 

Aquellas  cosas  que  degeneran  de  sf  misaas,  «b  ^ 
que  desmienten  su  naturaleza  suelen  serpndipiHi: 
admirables  si  son  buenas,  y  irilisimas  si  no  losan»  IM 
hombres  que  han  sido  afeminados,  han  sido 
vituperio  del  mundo.  Las  mujeres  que  han 
les,  siempre  fueron  milagrosa  aclanwion  de  les  m^ 
porque,  cuanto  es  de  i,<«"n'n¡"i*  *enunciar lo  basMftf 
uno  tiene ,  es  de  gloria  re  ir  lo  malo  y  Asco.  Vi^ 

cía ,  mujer  de  Marco  Bri     ,  lue  lan  esclarecida,  qattf 
sus  acciones  mas;  tiatonquehljadeQdOD; 
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breo  Bruto  que  su  mujer ;  pues,  siendo  el  natural  de 
Mias  las  que  lo  son  derribado  á  las  niñerías  del  agasajo, 
solo  atento  al  logro  de  su  hermosura,  y  á  la  hartura  de 
B  deleite ,  y  á  la  servidumbre  de  su  regalo ,  esta,  codi- 
de  penas  y  ansiosa  de  cuidados,  tuvo  celos  valien- 
«  no  de  que  la  tuviese  menos  amor,  sino  de  que  la 
menos  afligida  con  la  propia  causa  que  su  ma- 
estaba.  Tuvo  por  afrenta  que  no  la  juzgase  Bruto 
ígna  de  padecer  con  él ,  y  capaz  de  cuidados  homici- 
ü.  Estaba  triste  de  verle  triste,  y  corrida  de  estarlo 
or  la  ^ista,  y  no  por  la  comunicacipn  confidente;  y  es- 
>,  porque  sabía  que  se  aumenta  el  dolor  á  solas  y  des- 
nnfiado  de  compañía.  Parecíala  que  no  darla  Bruto 
irle  de  él  era  temor  de  la  flaqueza  mujeril,  y  que  por 
lio  quería  padecer  mas  dolor  secreto  y  prudente ,  que 
lénos  dolor  aventurado  y  repartido.  No  le  culpaba  por- 
ae  era  majer,  mas  trató  de  disculparse,  sabiendo  ser 
lojer.  Primero  con  una  herida  mortal  se  calificó  para 
Oder  preguntar  á  su  marido  la  causa  de  su  tristeza,  que 
e  la  preguntase.  Quiso  que  la  pregunta  fuese  hazaña, 
10 curiosidad ;  y  reconoció  tan  desacreditado  en  las  mu- 
el  sufrir  un  secreto,  que  se  examinó  en  sufrir  la 
,  para  persuadir  que  le  sufriría.  ¡Oh  docto>  y  en- 
religioso,  desprecio  de  la  salud !  Para  convencer 
Nwcia  á  Bruto  de  que  antes  morirá  que  revele  el  secra- 
0,  se  da  la  muerte  antes,  porque  la  pregunta  lleve  por 
lador  su  fin.  No  quiso  que  en  la  promesa  aguardase 
Imlo  su  constancia ;  quiso  aguardar  igualmente  la 
■oerte  y  el  crédito  de  su  marido.  Muchas  mujeres  ha 
íwreado  la  guerra ,  muchas  ha  consagrado  á  la  inmor- 
aii&d  la  virtud  en  los  gentiles;  empero  ninguna  fué 
gnal  á  Porcia  ,'que  reconoció  la  flaqueza  del  sexo,  y  no 
ülo  la  desmintió,  mas  excediendo  el  ánimo  varonil, 
Sié  á  8U  mando  mujer  y  sacrificio,  dolor  y  ejemplo,  y 
fot  acompañarle  en  el  espíritu ,  despreció  acompañarle 
m  al  tálamo.  Bien  reconoció  Marco  Bruto  lo  que  tenia  y 
b  que  perdía,  cuando,  viéndola  mortal,  con  estupor  no 
pidió  á  los  lioses  le  diesen  vida,  sino  que  fortunasen  su 
lüento  de  manera  que  le  pudiesen  juzgar  digno  de  ser 
■afído  de  Porcia. 

¿Cómo  podía  dejar  de  efectuarse  determinación  asís- 
l|áa  de  un  prodigio  tan  grande?  Y  aun  fué  pequeño  pre- 
do  de  tan  generosa  muerte  la  vida  de  Julio  César. 
Roefa  cansa  para  matarle  dio  á  Bruto  la  muerte  de  su 
■Hijer.  Era  solamente  castigo,  y  ya  era  venganza. 

QIACION  DE  PORCIA. 

«Saldrá  mi  sangre  y  mi  alma  (dijo  Porcia)  de  mi  cuer- 
po, mas  no  saldrá  tu  secreto ;  y  si  no  se  puede  fiar  se* 
oaloá  mujer  que  no  sea  muerta,  por  merecer  que  roe'le 
Aes  cuando  no  me  le  puedas  fiar,  me  he  dado  la  muer- 
te. Más  quiero  merecer  ser  tu  mujer,  que  serlo;  mejor 
es  dejar  de  ser  mujer  con  la  muerte,  que  ser  mujer  y 
■D  merecer  serlo  con  la  vida.  Con  esto  nos  acabará  un 
cuidado  á  entrambos ,  pues  yo  te  veo  morír  del  que  tie- 
■6B,  y  yo  muero  del  mismo ,  porque  no  le  tengo.  Yo  no 
iáloque  padeces,  y  lo  padezco  porque  no  lo  sé.  Si  al- 
camares  de  días  á  tus  cuidados,  que  á  mi  me  alcanzan 
ia  días,  vivirás  mas  que  yo ,  mas  no  mejor.  Yo  te  per- 
lino que  ahora  me  tengas  lástima ,  porque  te  quiero 
InKo,  que  solo  sentiré  que  después  me  puedas  tener 
aavidia.  No  pidas  mi  salud  á  los  dioses,  ni  la  solicites 
ea  los  remedios ;  que  yo  no  quiero  que  la  muerte  que 


me  da  la  constancia,  me  la  estorbe  la  medicina.  Mas 
gloría  te  será  haber  tenido  mujer  que  te  haga  falta,  que 
tener  mujer  que  te  sobre.  No  te  dígo  que  vivas  ni  que 
mueras :  vive  si  pudieres,  y  muere  si  no  pudieres  mas.» 
Oyóla  Bruto,  y  mezclando  sus  lágrimas  con  su  san- 
gre, pagó  su  valentía  comunicándola  el  intento  que 
la  callaba  y  de  justicia  debía  á  su  muerte.  Porcia,  re- 
viviendo en  el  gozo  de  haberle  merecido  á  su  marido 
parte  de  su  cuidado,  y  resucitando  la  voz  caída  por  el 
desperdioio  de  la  sangre,  le  dijo : 

SEGUNDA  ORACIÓN  DE  PORCIA. 

«  Bruto,  en  nada  tienes  peligro :  si  matas,  te  debe  tu 
patria  su  vida ;  si  mueres,  te  debe  por  su  vida  tu  muer- 
te. Si  esta  se  sigue,  me  acompañarás  como  marido;  si 
se  difiere,  me  seguirás  como  amante.  Yo  ruego  á  los 
dioses  que  permitan  que  te  aguarde  á  tí ,  y  no  á  César; 
que  tu  amor  y  este  secreto  le  llevo  conmigo  á  los  silen- 
cios del  sepulcro.  El  pensar  quiere  tiempo,  y  lo  pensado 
ejecución.  Muchas  cosas  hay  que  no  se  dicen ,  y  se  der- 
raman; porque  lo  que  no  se  comunica, se  sospecha.  Nada 
es  tan  seguro  como  pensar  lo  que  se  ha  de  hacer,  y  nada 
es  secreto  si  para  hacer  lo  determinado  se  tarda  en 
pensar,  cuando  el  pensar  es  delito  y  la  tristeza  amena- 
za. Hecátate  del  tiempo,  que  es  parlero,  y  advierte  que 
tales  intentos  se  han  de  tener,  y  no  se  han  de  detenei:. » 

Oyóla  Bruto  con  toda  la  alma,  y  compitiéndola  en  el 
semblante  lo  mortal,  procuraba  con  suspiros  sustituir 
la  vida  á  Porcia,  y  se  enterneció  humanamente  en  la 
piedad  de  oficio  tan  lastimoso. 

TEXTO. 

«Estando  ciertos  que  César  había  de  hallarse  en  el 
Senado  el  día  prefijo,  determinaron  poner  en  ejecución 
su  intento  con  seguridad,  por  ser  todos  personas  que 
asistiendo  en  él  por  obligación ,  no  podían  ser  sospecho- 
sos. Persuadiéronse  que,  muerto  César,  la  propia  liber- 
tad que  restaurabafi  les  granjearía  por  séquito  á  todos 
los  demás  poderosos  y  nobles,  y  que  la  defenderían 
con  ellos.  El  lugar  parecía  divino,  por  elección  del  cielo 
misteriosa.  Era  un  pórtico  (a)  que  junto  al  teatro  tenia 
un  espacio  en  que  el  pueblo  romano  había  colocado  la  es- 
tatua de  Pompeyo ,  decorando  con  los  pórticos  y  el  tea- 
tro aquel  sitio,  en  el  cual  los  idus  de  marzo  se  convocó 
el  Senado,  que  pareció  que  algún  dios,  cuidadoso  de  la 
venganza  ,  trajo  á  él  á  César  para  dar  satisfacción  á 
Pompeyo.» 

DISCURSO.  • 

Deseaba  con  ansia  acelerada  Bruto  el  dar  la  muerte  á 
César,  solicitado  de  lo  mucho  que  le  costaba  por  la 
muerte  de  Porcia.  Deseaba  que  la  muerte  del  tirano 
precedieseá  su  muerte;  por  premio  desuconstancia,  por 
venganza  de  su  sangre  y  créditodel  secreto  que  tan  caro 
le  costaba ;  y  pues  se  dio  muerte  por  saber  lo  que  quería 
hacer,  procuraba  que  antes  de  espirar  supiese  que  lo 
había  hecho. 

Las  conjuraciones  contra  los  príncipes  son  tan  peli- 
grosas como  injustas :  de  mas  ríesgo  mientras  se  tratan 

(a)  Diee  el  original  griego :  «En  uno  de  los  póitlMi 
el  teatro,  formando  an  espacio  ancho  donde  el 
locado  la  estatua  de  Pompéyo,  en  memoria  da  — 
pórticos  y  el  teatro  decorado  aqncl  sitio.a—  £/< 
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que  cuando  se  efectúan.  Con  alto  seso  cautelaron  esta 
Bnitoy  Casio,  pues  su  ejecución  la  trataban  solamente 
personas  forzosamente  asistentes  a!  príncipe,  que  ni  se 
pudiesen  extrañar  ni  excluir,  para  que  no  tuviese  que 
maliciar  la  sospecha.  Todos  eran  consejeros,  y  era  el 
consejo  donde  le  liabian  de  matar.  No  es  solo  César  el 
-  príncipe  que  ha  muerto  á  manos  de  sus  consejeros.  A 
más  han  muerto  malos  consejas  que  sus  enemigos.  En 
esto  son  parecidas  las  leyes  á  la  medicina.  Matan  los 
médicos  y  viven  de  matar,  y  la  queja  cae  sobre  la  do- 

•  lencia.  Arruinan  á  un  monarca  los  consejeros  malos,  y 
culpan  á  la  fortuna ;  y  los  unos  y  los  otros  son  homici- 
das pagados.  Mata  el  médico  al  enfermo  con  lo  que  lo 
receta  para  que  sano :  destruye  el  consejero  al  señor  con 
lo  que  le  persuade  para  que  acierte.  Hablase  solo  de 
que  mataron  á  César,  porque  se  ven  las  heridas  de  los 
puñales,  y  no  las  de  los  pareceres.  Así  dicen  que  matan 
al  que  hieren;  mas  no  dicen  que  matan  al  que  curan. 
I^  diferencia  es  grande ,  mas  no  buena ;  porque  á  esto- 
cadas muere  uno,  y  á  malos  consejos  muchos,  si  no 
todos.  ¿Cómo  podía  vivir  un  monarca  que  tenia  por  sus 
enemigos  sus  senadores?  Antes  me  espanto  cómo  vivo 

'  alguno,  pues  pocos  los  tuvieron  por  amigos.  Dañoso  es 
el  consejo  en  el  príncipe  que  no  sabe  temerle  como 

>  tomarle.  Es  forzoso  y  necesario  que  el  príncipe  le  tenga 
y  le  oiga,  si  le  sabe  descifrar.  Algo  ha  de  tener  mas  que 
sus  consejeros  el  principe,  si  quiere  que  no  le  tengan 
los  consejeros  á  él.  Quien  sabe  recibir  consejo,  hace 
que  se  le  sepan  dar.  Aquel  es  verdaderamente  rey,  que 
por  sí  sabe,  con  lo  que  determina  en  lo  que  le  aconsejan, 
aconsejar  á  los  que  le  consultan.  Muchas  cosas  han  acer- 
tado consejos  admitidos,  y  no  menos  los  desechados. 
Entiende  Césat  que  viene  á  que  le  aconsejen ,  y  viene  á 

•  que  le  maten.  Mucho  deben  temer  los  malos,  en  lo  que 
olvidan,  la  memoria  del  grande  Dios :  ella  en  el  castigo 
de  los  delincuentes  sirve  de  fiscal  para  las  circunstancias 
del  pecado.  No  basta  que  muera  César,  sino  qne  caiga 
muerto  i  los  pies  de  la  estatua  de  ^ompeyo,  á  quien 
dio  muerte.  Siempre  fué  sumamente  aborrecible  á  Dios 
la  hipocresía.  Holgóse  César  de  ver  cortada  la  cabeza 
do  Pompeyo,  y  fingió  lágrimas;  y  desquitóse  la  justicia 
divina  de  esta  maldad,  con  la  circunstancia  de  arrojarle 
muerto  á  los  pies  del  bulto  del  ofendido.  Siempre  go- 
bernó el  mundo  el  Dios  solo  verdadero,  todo  santo, 
siempre  justo.  Los  errores  de  la  religión  fueron  origi- 
nados de  la  mente  engañada  de  los  hombres :  ellos  obra- 
ban como  flacos ;  él  como  justiciero.  Con  los  dioses  in- 
ducidos de  la  idolatría  le  pusieron  nombres ;  mas  no  le 
quitaron  el  oficio.  Tan  cuidadosa  estaba  su  providencia 
entonces  como  ahora :  mas  ofendida,  lo  confieso;  mas 
no  menos  ejercitada.  Mata  el  tirano  porque  puede ,  y  no 
se  acuerda  qne  puede  y  debe  morír  quien  mata.  Júz- 
gase fuera  del  castigo,  porque  no  se  acuerda  de  quien 
le  juzga.  Si  Julio  César  leyera,  y  no  mirara  la  estatua 
de  Pompeyo ,  la  temiera  proceso,  y  no  la  viera  imagen : 
tnviérala  por  querella  de  bronce  contra  él,  y  no  por 
adorno  de  su  tribunal,  ni  lisonja  de  su  venganza. 

TEXTO. 

«Luego  que  amaneció.  Broto  con  un  puñal  encu- 
bierto salió  de  su  casa,  sin  que  otra  persona  que  su 
mujer  fuese  sabidora  de  su  intención.  Los  demás  se 
juntaron  con  Casio,  y  trajeron  á  su  hijo  al  foro  á  que 


tomase  la  toga  viril.  Desde  alli  se  fueron  todos d  ptities 
de  Pompeyo ,  disimulando  que  aguardabtn  In  fenidBás 
César.  En  esto  principalmente  se  puede  sdmhirkii» 
mobilidad  y  constancia  de  .estos  Taronet,  pnessnchss 
de  ellos,  á  quien  por  razón  de  la  pretun  tolnbft  iaqv, 
no  so!o  daban  benigna  audiencia  á  los  iitiganles,  oosa 
si  tuvieran  el  ánimo  desembaraiado  del  peeode  lin  A- 
ficultosa  empresa,  sino  qne  á  los  pleitos  j  canssifSB 
atentamente  oian,  con  grande  juicio  daban  respMiai, 
disputándolas  y  decidiéndolas.  Y  como  nno,  vbIimbííí 
pagar  lo  que  por  sentencia  se  le  habia  mandada  ^si 
pagase,  clamase  á  César  con  grandes  ipoces  y  psrtlaáK 
mente , mirando  Brutéalos  circunstantes»  díje:CII^ 
sar  no  me  prohibe  ni  prohibirá  jusgar  con/iti  i 
ios  leyes,  Y  de  verdad  en  aquel  dia  muchos  ris^gay 
dificultades  les  opuso  turbulenta  la  fortont.  Ls  ■■ 
principalmente  fué  la  detención  de  César, qne,  cssMm 
pudiese  sacrificar,  temerosa  le  detenia  sn  mnier,ycB^ 
gojados  le  contradecían  los  agoreros  la  salida  de  soan 
en  público. » 

Discuaso. 

Las  determinaciones  grandes  quieren  qnepravasgi 
la  prudencia  propia  á  la  malicia  ajena.  Hase  de  poMrsi 
el  alma  tan  estrecha  reclusión  á  los  pensanüentas,  ^ 
no  se  les  deje  salida  ni  respiradero  desde  los  sentidHá 
las  potencias.  Son  parleros  los  ojos,  y  suelen  las i 
del  cuerpo  ser  chismes  de  la  negodadoo  dd 
miento.  El  que  piensa  divertido,  suspenso  diee  la 
calla.  Hase  de  imaginar  de  suerte,  qne  por  la  i 
no  pueda  el  tirano  imaginar  que  se  imágíiiy,  Hih 
sabe  ser  dos ,  en  una  acción  se  guarda  lü  esptUai,  sa 
lo  que  finge,  á  lo  que  traza.  Los  tiranos  son  gnadsi»- 
tudiantes  de  los  semblantes ;  y  el  pueblo, 
nan,  espía  con  atención  las  senas  exterioras, 
cansar  la  curiosidad  ansiosa  sin  ríesgow  Nsdá  si  Indi 
mostrar  menos  que  lo  que  se  desea  mas.  la  faipocnrfi 
exterior,  siendo  pecado  en  lo  moral,  es  grande  vtatsl 
política.  Llamóla  el  viento  de  que  se  sustenta  el  • 
león  del  poder.  Habían  concurrido  todos  los  i 
ádar  la  muerte  á  César;  y  como  si  no  atendÍManai 
ánimos  atan  aventurado  suceso,  atendianeoalalda- 
pejo  á  los  pleitos  que  como  pretores  oían,  qne,fesndi 
aquella  ocupación,  no  parecía  que  lesquedabtoCrsl 
bre  interior  armado  y  prevenido.  No  solo  ao 
que  aguardaban  á  Cesar,  sino  que  no  se  aoordabaafBi 
le  habia.  * 

En  ningún  tiempo  el  judaismo  ni  la  geatilidsd  ftk 
acusar  á  la  providencia  de  Dios  de  poco  soKdli  dsh 
enmienda  de  los  malos.  Es  estilo  de  su  ji 
sus  castigos  con  advertimientos  y  seiales. 
chas  las  que  amonestaron  á  Julio  César  so 
pero  á  las  culpas  de  asiento  en  el  coraion  del 
las  mas  Teces  se  añade  otra  peor,  que  es  ladra  y  h 
incredulidad,  de  que  se  fabrica  la  oonllana,  i  csfi 
cargo  están  las  ruinas  de  los  principes,  Iv  caidisdBki 
poderosos ,  y  las  desgracias  de  todos ;  porqne : 
cíon  fué  siempre,  y  lo  será,  autora  de  Iragediis. 

Pocos  meses  antes  de  este  dia,  oomo  en  li 
Capuana  (por  la  ley  Julia)  los  vedaos  canssn  Issi 
cros antiguos  para  hacer  heredades,  y  estotobUsM 
con  mayor  afecto,  persuadidos  qnehailariantssBnii 
por  algunos  vasos  que  testiOcdmn  grande  fija,  qse 
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nfoeltofi  en  la  tierra  sacaban^  hallaron  una  tabla  de 
Mili  en  el  sepulcro  en  que  se  entendía  estaba  enter- 
ado Ca^,  fundador  de  Capua.  Estaba  en  ella  con  le- 
m  griegas  escrita  esta  advertencia :  En  d  tiempo  que 
mkmsoÉ  de  Capis  fueren  descubiertos,  sucederá  que  al 
memdienie  de  Julo,  con  sangrienta  mano,  darán  la 
wmri09us  deudos.  De  esta  adivinación,  porque  no  la 
■gui  por  mentirosa  ó  Gngida,  es  autor  Comelio  Balbo, 
■úiiarísimo  de  Julio  Cesar. »  Hasta  aqui  son  palabras 
iSoetonio. 

Macho  crédito  dio  la  gentilidad  en  las  amenazas,  por 
aiir  á  las  palabras  de  los  que  se  morían ,  y  á  los  escrí* 
B  que  se  hallaban  en  las  sepulturas ;  mas  yo  alguna 
specha  tengo  de  estas  cosas  que  se  descubren  debajo 
t  Uerra ;  y  mas  de  esta,  cuando  para  irrítar  á  todos 
otra:  Julio  César,  andaban  los  odios  poniendo  coronas 
as  estatuas  de  César,  y  cedulones  en  la  estatua  de  Ju- 
»  Broto.  Muchas  cosas  han  achacado  los  invencioneros 
os  parasismos  de  los  que  espiran,  y  á  los  monumentos 
I  los  difantos.  Sea  verdad  ó  no,  grave  autor  lo  escribe 
la  relación  de  un  amigo  de  César,  y  debiera  recelar 
te  escrito,  si  no  por  profecía ,  por  amenaza ;  y  porflar 
I  el  desprecio  de  estas  cosas,  mas  es  de  necio  que  de 
DStante.  Escriben  también  que,  pocos  dias  antes  de 
te  dia,  los  caballos  que  pasando  el  Rubicon  había  con- 
grado  y  dejado  libres  sin  guarda  fueron  bailados  sin 
lerer  pacer ,  con  pertinacia  y  llorando.  Ya  en  Homero 
leen  llantos  y  lágrimas  de  caballos.  No  seria  mucho 
16  háblese  la  historía  aprendido  esta  fábula  de  la  poe- 
i«  6  qae  los  aduladores  de  César,  que  después  de  su 
nerte  le  hicieron  dios,  añrmando  que  su  alma  la  vie- 

0  arder  estrella,  le  añadiesen  por  adherentes  de  divi- 
dad  estos  prodigios. 

Estando  sacríGcando  Spurinna,  arúspex,  le  amonestó 
le se  guardase  del  peligro,  que  no  pasaría  de  los  idus 

1  marzo.  Otros  escriben  que  este  era  astrólogo,  y  que 
advirtió  por  una  dirección  de  su  nacimiento  de  César. 
Para  conmigo  muy  desautorizado  crédito  tiene  la  as- 
ología  jñdiciaria.  Es  una  ciencia  que  tienen  por  golo- 
na  k»  cobardes ,  sin  otro  fundamento  que  el  crédito 
»  los  supersticiosos.  Es  de  la  naturaleza  del  pecado, 
le  todos  dicen  que  es  malo  y  le  cometen  todos.  Es  un 
leo  testimonio  que  los  hombres  mal  ocupados  levantan 
las  estrellas.  No  niego  que  las  causas  superiores  no  go- 
¡emen  las  naturalezas  de  la  tierra,  ni  que  de  sus  in* 
nencias  dependa  esta  porción  inferior.  Mas  con  ella 
ropia  niego  que  sus  aforísmos  tengan  verdad ;  pues  ni 
to  son  nivelados  con  alguua  certeza ,  ni  hay  experien- 
ía  que  no  hi  desmienta.  Con  una  propia  posición  de  sig- 
os  y  planetas  y  aspectos,  uno  murió  muerte  violenta,  y 
tro  faé  largos  años  fortunado.  Y  sin  diferenciarte  en 
IgO,  en  una  propia  casa  las  estrellas  son  raramente  ver- 
aderas,  y  frecuentemente  mentirosas.  Con  evidencia 
robó  esto  y  sin  respuesta,  después  de  otros  muchos 
octos  y  religiosos  escritores,  Sixto  ab  Hemminga  Frí- 
io,  en  su  libro,  cuyo  título  es :  Astrologiae,  ratione  et 
tperientia  refútaíae ;  demostrándolo  en  treinta  naci- 
áentos  de  treinta  príncipes,  reyes,  emperadores  y  pon- 
ices,  cuyas  vidas  y  muertes  fueron  ejemplo  de  sumas 
atonas  y  miserías,  observadas  por  di priano  Leovicio, 
Brónimo  Cardano,  Lúeas  Gáurico,  grandes  maestros 
e  la  astrologia  judiciaría.  Y  siendo  así  que  toda  ella  es 
tn  temor  forzoso  y  un  consuelo  inútil,  y  tan  vana  cuando 


es  amenaza  como  cuando  es  promesa,  ni  á  ella  le  falta- 
rán secuaces,  ni  á  ellos  aplausos.  ¡Oh  ceguedad  del  horo-  ^ 
bre ,  que  no  sabiendo  lo  que  es,  y  olvidando  lo  que  fué, 
quiere  saber  lo  que  será!  No  ignoro  muchos  casos  extra-  . 
ños  que  se  refleren  de  la  astrologia ;  mas  como  son  en  el 
mundo  mas  antiguos  los  embusteros  que  los  astrólogos, 
y  en  todo  tiempo  hubo  credulidad  y  ignorancia  y  menti- 
rosos, yo  retraigo  á  la  duda  la  calificación  de  estos  cuen- 
tos. Por  esto  aconsejaré  á  ios  príncipes  dos  cosas :  k  prí- 
mera,  que  no  los  oigan ;  la  segunda,  que  si  los  oyen, 
por  la  religión  no  los  crean,  y  que  por  la  prudencia  no 
los  desprecien;  que  con  esto  dotrinarán  bien  el  error  de 
haberlos  oído. 

Un  dia  antes  la  ave  llamada  regaliolo,  llevando  un 
ramo  de  laurel  y  siguiéndola  muchas  aves  de  vanos  co- 
bres, entrándose  en  la  cuna  de  Pompeyo,  fué  dallas 
despedazada;  y  aquella  noche  que  amaneció  el  dia  de  su 
muerte,  al  mismo  César  le  apareció  entre  sueños,  que 
volaba  sobre  las  nubes,  y  también  que  se  daba  las  manos 
con  Jove.  Calpumia  su  mujer  vio  como  en  visión  que 
se  caía  lo  mas  alto  de  su  palacio,  y  que  en  sus  faldas  ma- 
taban á  su  mando ;  y  luego  de  repente  se  abrieron  las 
puertas  de  su  aposento. 

Concedamos  que  todo  esto  sucedió  como  lo  escriben, 
persuadidos  eran  diligencias  de  la  inmensa  piedad  de 
Dios  para  evitar  en  los  coi\j  orados  el  delito  del  homici- 
dio, y  en  César  para  prevenirle  la  muerte.  Hablólos  por 
los  agüeros  que  entonces  oian ;  atonsejólos  con  las  aves, 
con  los  animales,  con  los  sepulcros,  con  los  sueños; 
porque  ni  á  César  contra  Dios  le  quedase  queja  de  su 
muerte ,  ni  á  los  matadores  excusa  de  su  delito.  Por  esto  « 
los  monarcas  deben  cargar  la  consideración  sobre  los 
acontecimientos,  considerándolos  como  prevenciones 
divinas,  no  como  supersticiones  humanas. 

TEXTO. 

«La  turbación,  segunda  aquel  dia  para  los  conjurados, 
fué  que  uno  de  los  que  no  eran  de  la  determinación,  se 
llegó  á  Casca,  que  era  de  los  confederados,  y  apretán- 
dole la  mano  derecha,  le  dijo :  Tú,  Casca,  nos  has  ca^ 
liado  el  secreto ;  mas  Bruto  nos  le  ha  declarado  todo,  Y 
riéndose  de  la  confusión  y  espanto  con  que  se  turbó  Cas- 
ca, añadió  :  Dime,  ¿de  dónde  has  enriquecido  tan 
presto  que  te  presumes  edilt  Cerca  estuvo  Casca,  enga- 
ñado del  hablar  dudoso  de  este,  de  confesar  el  trato  de 
todos.  Y  al  propio  Bruto  y  á Casio,  Popilio  Lena,  varón 
del  orden  senatorio,  hablándoles  inclinado  al  oído,  les 
dijo :  Yo  deseo  por  vosotros  que  ejecutéis  o^  las  manos  lo 
que  teneiscerrado  en  los  corazones;  yo  os  acons^o  que  no 
lo  dilatéis,  porque  d  silencio  dura  poco.  Y  habiendo  di- 
cho esto,  se  fué,  dejándoles  grande  sospecha  deque  su 
determinación  estaba  descubierta.  En  esto  vino  un  cria- 
do de  su  casa  de  Bruto,  desalentado,  á  decirle  que  su 
mujer  estaba  espirando.  Porcia,  aumentando^eon  el 
cuidado  del  peligro  de  su  marido  la  herida,  no  sosega- 
ba; y  á  cualquier  rumor  pequeño  que  oia,  preguntaba 
por  Bruto  y  qué  hacia.  Con  estas  ansias  diferidas  la  dio 
un  desmayo  que,  no  pudiendo  tenerse  en  pié,  entre  sus 
criadas  cayó  sin  algún  sentido,  tan  mortal  en  la  color 
y  falta  de  voz  y  respiración,  que  juzgándola  por  muerta 
las  mujeres  que  la  asistían  mezclaron  ios  llantos  en  un 
rumor  desconsolado  y  lastimoso,  de  que  se  ocasionó 
decir  los  que  le  oian^  que  Porcia  era  mnerta ;  y  llegando 
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esta  nueva.  Bruto  no  la  creyendo,  con  ánimo  inven- 
cible no  quiso  dejar  el  negocio  público  por  el  suyo, 
aunque  le  era  de  tan  inmenso  dolor. » 

DISCVRSO. 

En  los  grandes  movimientos  de  las  repúblicas  y  rei- 
nos hacen  oficio  de  adivinos  los  desocupados  maliciosos, 
y  de  astrólogos  los  mal  contentos  que  atienden.  No  todo 
lo  que  se  calla  y  se  descubre  es  falta  de  secreto,  sino  mu- 
chas veces  sobra  de  malicia  ajena.  Por  eso  conviene  pre- 
veniíse  los  movedores  de  las  facciones  de  recato  prub- 
dente  y  mudo,  y  desentenderse  de  las  palabras  equivo- 
cas con  que  los  curiosos  preguntan  y  espían,  dando  á 
entender  que  saben  lo  que  desean  saber.  Casca  titubeó, 
y  con  la  turbación  de  lo  que  oia  parló  mucho  de  lo  que 
callaba.  Empero  Bruto  y  Casio  con  duplicada  adverten- 
cia oyeron  á  Popilio  Lena,  encubriéndole  tanto  la  sospe- 
cha con  que  los  dejaba,  como  (o  que  hacian ;  y  no  por  el 
riesgo  que  se  les  representó  desmayaron  su  determina- 
ción. Tan  conjurados  estaban  contra  su  propio  peligro, 
como  contra  César.  Oyó  Bruto  la  nueva  de  que  su  mu- 
jer era  muerta,  y  negóse  á  su  dolor  por  asistir  al  públi- 
co. No  matará  al  tirano  el  que  primero  no  decretare  su 
muerte  que  la  del  tirano.  Tan  honrada  como  sabiamente 
se  detuvo  Bruto:  porque  si^  como  decían.  Porcia  era 
muerta,  no  podia  rcsucitaiia ;  y  si  pasaba  la  ocasión,  no 
era  posible  restituirla.  Tuvo  por  mas  flna  y  autorizada 
demostración  vengar  su  muerte  con  la  de  César,  que 
llorarla  con  los  ojos,  que  á  pesar  de  su  sentimiento  mos- 
traba enjutos. 

TEXTO. 

d  Estaban  sospechosos  algunos  de  que  César  estaba  ya 
cansado  do  vivir,  y  que  deseaba  no  tener  salud  tan  acha- 
cosa, y  que  por  esto  no  hacia  caso  de  lo  que  le  amones- 
taban los  agüeros,  y  menos  de  lo  que  le  decian  los  ami- 
gos. Algunos  juzgan  que  ( neciamente  confiado  en  aquel 
postrero  Senado)  no  quiso  que  le  acompañase  aquel  día 
la  guarda  española,  que  con  cuchillas  desnudas  le  asis- 
tía. Otros  dicen  que  muchas  veces  aGrmó  quería  mas  pa- 
decer una  vez  las  asechanzas  que  le  amenazaban,  que 
temerías  cada  dia.  Y  no  faltó  quien  refiríese  que  le  oyó 
decir  que  á  la  república  misma  importaba  su  vida  y  su 
salud ,  que  él  harta  gloria  habia  adquirído ;  y  que  si  le 
sucediese  algo,  que  la  república  no  tendría  quietud ,  y 
que  en  algún  tiempo  con  mayor  desdicha  padecería 
guerras  civiles.  Convencido  de  estas  razones  determinó 
ir  al  Senado  aquel  dia  tan  contradicho  de  todos,  y  Gnal- 
mente,  porfiado  de  Décimo  Bruto  que  le  decía  que  no  era 
rnzun dilatar  los  negocios.  A  la  quinta  hora  salió  de  pala- 
cio, habiendo  determinado  no  decidir  algún  caso,  discul- 
pándose con  la  poca  salud,  por  causa  de  no  haber  podi- 
do sacrificar :  agüero  que  le  atemorízó  algo.  Dijese  luego 
que  César  venia  ya  en  la  litera ;  y  en  el  camino,  á  vista 
de  Bruto  y  Casio,  Popilio  Lena,  el  que  los  habia  salu- 
dado como  sabidor  de  la  conjuración,  hizo  parar  la  lite- 
ra ;  y  atendiendo  cuidadosos  los  dos,  se  detuvo  hablando 
ron  César  en  secreto  grande  rato ;  y  no  oyendo  la  plática 
Casio  ni  Bruto,  sospechando  que  seria  darle  noticiado 
sus  intentos,  algo  se  cayeron  do  ánimo.  Y  como  Casio 
y  otros,  recelosos  desta  plática,  empuñasen  las  espadas, 
conjeturando  Bruto  de  las  acciones  de  Popilio  que  le 
pedia  por  sí  algima  cosa  con  vehemencia,  y  que  no  los 
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delataba ,  desengañado  los  aseguró  á  todof  de  1t 
cha  que  los  aceleraba.  Poco  después  Lena, 
dose  de  César,  le  besó  h  mano,  dedarando  con 
treras  palabras  que  le      ia  pedido  algona  meicad  pm 
sí.  Pasó  adelante ,  y  un  ci  o  le  dio  un 

en  que  iba  declaraua  la  conjuración,  con  losi 
do  todos  los  conjurados,  y  le  d^o :  Citar,  te  tmftfá; 
que  te  importa.  £l,  llevando  los  demás  memorialsBMal 
puño,  este,  para  acordarse  de  leerie,  se  le  pnso  etti  hi 
dedos ;  y  divertido  con  la  instancia  de  la  genle  no  k  1^ 
yó.  Cerca  del  Senado  vio  pasar  ¿  Sparinna,  y 
dose  de  su  pronóstico,  le  dijo  en  toz  alta : 
hoy  son  los  idus  de  marzo;  y  Sporinna  le  respondió:  Af 
sonífero  no  hanpastuio.  Todo  esto  oian  tosqaeofs- 
raban  á  hacer  verdadero  á  Spurínna ,  y  aciagos  Issiísi 
de  marzo.» 

DISCURSO. 

Ma  tarso  por  no  morir  es  ser  igoalmente  nodo  y  C6li^ 
de.  Es  la  acción  mas  infame  del  entendimiento,  porsv 
hija  de  tan  mines  padres  como  son  ignorancia  y  aria- 
do  :  dos  vicios  en  cuyo  matrimonio  no  se  ba  fistodiMS- 
cio;  pues  quien  tiene  miedo,  ignora ;  y  quien  igaiii^ 
tiene  miedo.  Solo  deseo  saber  dónde  halla  el  talor  pm 
matarse  quien  no  le  tiene  para  aguardar  que  le 
Sospecho  que  esta  es  hazaña  del  temor,  que  tambisni 
dar  heridas  y  ensangrentarse.  Más  son  los  que 
muerto  en  las  batallas  á  miedo,  que  á  hierro;  y  m 
pocas  victorias  las  que  ha  alcanzado  el  temor  por  < 
perado,  no  por  valiente.  Esto  con  la  experiencia  aMi 
¡a  sagacidad  del  victorioso,  á  contentarse  con  la  hgldd 
contrario.  De  aquí  se  colige  que  el  miedo  se  kaes  !► 
mer,  y  que  en  el  cobarde  que  huye  suele  ociiioBsr#^ 
toria  el  vencedor  que  le  sigue.  Meior  se  puede  discal|pv 
el  que  se  muere  de  miedo,  que  el  que  de  miedo  ss  Wh 
ta :  porque  allí  obra  sin  culpa  la  naturaleía ;  y  en  eri^ 
con  delito  y  culpa,  el  discurso  apocadoy  ▼iLContialrii 
razón  celebran  por  gloriosos  á  los  que  se  dieron  nasrtí 
por  no  venir  á  poder  de  sus  enemigos,  sin  fcr  qns  ■ 
pusilanimidad  hace  en  ellos  cuanto  pudiere  hacer  hit» 
solencia  del  contrario.  Necio  ahorro  es  el  del  Man 
Dase  Catón  la  muerte  porque  César  no  se  la  d6:áW 
por  esto ,  él  fué  en  si  propio  vencido,  y  justiciado,  y  vs^ 
dugo,  y  venganza,  y  vengador  de  Gter.  Sí  lo  rsiisá 
la  aritmética  de  la  cobardía,  y  juagó  por  muchas  mmh 
tes  muchos  dias  de  vida  sujetos,  y  quiso  ánies  as  fN 
muchas ;  quien  se  conflesa  medroso  de  iñmsnjsiBblíi» 
mo  calificará  el  matarse  de  miedo  de  no  snjetarssTG» 
fiésase  indigno  de  las  defensas  del  sufrimienlo  hnsnn- 
ble,  despreciador  de  calamidades.  El  lufiimisiai  yh 
paciencia  son  los  valentones  de  la  Tirtod.  No  países  h 
fortuna  ultraje  de  otros,  desaliéntense  en  eUoa  lasi 
gos ,  cánsase  en  su  perseverancia  la  crueldad- 
Julio  César  viéndose  combatido  de  sueños,  i 
cías,  pronósticos  y  agüeros,  se  dejó  al  peHgrQ^qnnm'i 
mas  padecerle  una  vez,  que  temerte  mochas ;  éaiift^ 
tir  que  mochos  recelol  antes  estorban  la  mnsrts  qas  h 
ocasionan.  Dictábale  estas  palabru  i  César  Is  psuss 
sion  de  su  conciencia,  por  usprpador  del  impsrisi  Mi 
se  condenaba  por  lo  que  sabía  de  Si,  que  por  lo  gas  sh 
bía  de  los  otros.  Trat  ce  ■tirsno;yeln9qaM' 
que  le  acompañase  la  j  ic    ipañoles,  no  faé  Ma- 

ridad, sino  conocin      »  uc  que  al  delíncneale  at  h 
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a  gaarda ,  sino  la  enmienda.  Sabía  que  al  que 
latar,  los  que  le  guardan  le  acompañan  la 
lo  se  la  estorban ;  y  cuando  saben  de  quién  ha- 
lardar  al  principe,  ya  no  tienen  príncipe  que 
jiorque  del  matador  solo  da  noticia  el  ya  muer- 
do DO  bastan  á  la  defensa  del  difunto,  atienden 
Q  del  homicida.  César,  por  su  discurso,  des- 
la  defensa  de  su  vida ;  y  por  su  tiranía,  del  cas- 
ÍDuerte :  y  asi,  ni  fué  temeridad  ni  valor,  sa- 
jar la  guarda.  Muy  esforzada  borrasca  padecía 
ación ,  pues  de  esta  temeridad  le  pasaba  á  una 
tan  vana  como  decir :  «Que  su  conservación 
las  importaba  era  á  la  república.»  ¡Oh  cuan 
amenté  se  aseguran  riesgos  particulares  en 
cias  comunes,  y  mas  cuando  la  conveniencia 
s  se  funda  en  el  daño  de  uno!  ¿Quién  fué  tan 
e  su  salud  se  persuadiese  importaba  tanto  á 
á  él?  En  esto  confesó  César  los  delirios  de  su 
1  propia,  que  es  y  será  el  tósigo  de  todas  las 
ides.  Parece  que  César  iba  haciendo  lugar  á 
gos,  y  desembarazándoles  su  determinación, 
han  obstinados :  César  en  llegar  á  morír,  á  pe- 
a  la  naturaleza ;  los  conjurados  á  matarle, á  pe- 
tos sobresaltos  y  sustos,  pues  no  desconfiaron 
•  de  la  larga  conversación  recatada  de  Popilío 
César.  Díjole  su  mujer  que  no  saliese,  mandó- 
tño ,  amonestárouselo  los  agoreros,  amenazóle 
;o ,  y  á  nadie  creyó ;  guardando  el  crédito  para 
ruto, uno  délos  conjurados,  que  ledijoquc 
lame  licito  afirmar  que  César  fué  el  primero,  y 
o  y  el  peor  conjurado  contra  si ;  y  que  si  él  no 
10  tuviera  efecto  la  conjuración.  Los  monarcas 
ran  en  lo  que  creen  que  en  lo  que  dudan ;  por- 
guarda  el  consejo  que  busca,  y  aquello  sigue 
lan. 

3seofadada  se  mostró  la  sospecha  de  César, 
entrar  en  el  Senado,  y  viendo  á  Spurínna,  as- 
ue  le  había  amenazado,  le  dijo :  a  Spurínna, 
18  idus  de  marzo. »  Parece  que  se  enfadaba  Cé- 
lereza  de  su  desdicha.  Siempre  quien  se  burló 
igro,  se  halló  burlado  dél.  Bien  constante  y 
a  fué  la  respuesta  de  Spurínna :  «  Hoy  son  los 
s  no  han  pasado. »  Extraño  divertimiento  fué 
ir  en  estas  palabras,  en  que  hoy  repara  con  te- 
ic  las  lee.  Empero  esto  no  fué  tan  digno  de  ad- 
como tomar  el  memorial,  en  que  otro  le  dio 
da  conjuración  nombrando  los  conjurados,  y 
le  «que  le  leyese  luego,  que  le  importaba» ;  y 

0  César,  para  diferenciarle  de  los  demás  memo- 
3  llevaba  en  la  mano,  le  puso  entre  los  dedos,  y 
el  Senado  sin  leeríe.  Claramente  se  ve  que  en 
se  juntó  á  la  flaqueza  del  hombre  la  providen- 
os.  ¿Quién  podía  esperar  que  quien  no  había 
lito  á  las  aves ,  ni  á  los  animales ,  ni  á  los  sepul- 
i  las  estrellas,  ni  á  los  sacrí (icios,  ni  á  la  reli- 
liabia  de  dar  ú  un  particular?  Aquí  se  conoce 
;o  de  memoria  es  el  pecado :  tiene  César  en  su 
vida,  y  la  olvidó ;  tiene  en  la  ajena  la  muerte, 
^.  En  nuestra  mano  nada  se  logra  :  en  la  de 

1  se  pierde.  Pocas  veces  son  dichosos  los  avisos 
\s  en  poder  do  los  tiranos.  No  es  nuevo  en  ellos 
buen  advertimiento  para  olvidarle,  ni  poco  an- 
derse  por  haberle  olvidado.  Canas  tiene  el  di- 


vertir á  los  príncipes  para  que  no  lean  loque  les  im- 
porta. Faltóle  tiempo  á  César  para  leer,  y  faltóle  la  vida 
por  no  haber  leido.  Justo  es  que  quien  difiere  á  otro 
tiempo  su  remedio ,  no  alcance  remedio  ni  tiempo. 

TEXTO. 

«  Entró  César  en  el  Senado,  y  luego  le  cercaron  todos, 
fingiendo  querían  consultarle  algunos  negocios.  Allí  se 
dice  que  Casio ,  volviendo  la  cara  á  la  estatua  de  Pompe- 
yo,  la  pidió  favor;  y  Trebonio  con  malicia  divirtió  á  An- 
tonio ,  y  le  detuvo  fuera  de  la  puerta  de  la  Curia,  porque 
no  entrase. » 

DISCURSO. 

Tanto  importa  saber  escoger  el  lugar  para  la  ejecu- 
ción de  una  maldad,  como  el  secreto.  En  todo  fué  grande 
la  habilidad  de  esta  traición,  pues  supo  escoger  perso- 
nas ^itio.  Algunos  fueron  de  parecer  que  embistiesen 
á  César  en  la  calle,  otros  en  su  casa.  Estos  eran  conse- 
jos de  la  ira,  no  del  discurso.  Marco  Bruto,  que  como 
cabeza  pensaba  por  todos,  resolvió  que  fuese  en  el  Se- 
nado, diciendo :  Que  de  mataríe  en  las  calles  ó  en  otra 
parte  podía  resultar  fácilmente  su  ruina,  porque  la  dig- 
nidad del  principe  tenia  grande  séquito,  y  su  valor  mu- 
chos devotos,  y  su  persona  muchos  apasionados;  y  que 
á  todos  estos,  que  eran  muchos  y  poderosos,  la  muerte 
violenta  encendería  en  compasión  piadosa,  siendo  in- 
formados por  la  vista,  del  horror,  de  la  sangre  y  de  las 
heridas.  Que  el  pueblo  en  los  sucesos  repentinos  y  pú- 
blicos sigue  al  primero  grito,  y  da  el  oido,  por  donde  se 
gobierna,  al  que  antes  se  le  ocupa.  Que  aun  los  enemi- 
gos y  quejosos  y  castigados  del  propio  César,  por  mos- 
trarse generosos  y  humanos,  ó  serían  neutrales,  ó  se- 
guirían (por  su  segurídad)  á  la  mayor  parte;  porque  en 
casi  todos  los  rencores  la  enemistad  tiene  por  orílla  la 
muerte  del  que  aborrece ;  y  que  en  esta  confusión  gran- 
de y  forzosa  no  podría  ser  oida  su  razón  ni  \t&  cansas  de 
ella.  Que  todos  los  que  no  habían  sido  en  ello,  quejosos 
de  que  habían  desconfiado  de  su  secreto  y  su  valor,  ha- 
bían de  ser  suSiCnemigos,  y  que  serían  los  quejosos  sé- 
quito y  aclamación  de  César.  Que  era  Ibcura  fiarse  en 
que  por  ser  en  utilidad  de  todos  el  librar  la  patria  del  ti- 
rano, lo  seguirían  todos  con  aplauso ;  pues  habían  visto 
que  infinitos,  de  los  mejoresy  mas  valientes  de  hpatría, 
le  habían  asistido  á  hacerle  tirano  por  el  hierro  y  por  el 
fuego ;  y  que  todos  estos  tenían  hoy  su  medra  en  su  con- 
servación ,  y  que  sería  difícil  delante  del  cuerpo  de  Cé- 
sar despedazado  persuadir,  tan  pocos  á  tantos,  que  era 
celo  y  no  envidia  la  que  los  movía,  y  era  fácil  recelar 
peor  tiranía  de  los  matadores ;  porque  es  condición  del 
pueblo  aborrecer  al  que  vive,  y  echarle  menos  en  mu- 
riendo :  siendo  asi  que  las  alabanzas  y  los  elogios  mag- 
níficos solamente  los  merecen  las  desdichas  y  la  sepul- 
tura. Qup  se  debían  temer  mucho  los  llantos  de  las  mu- 
jeres, de  cuyos  afectos  dependen  las  determinaciones 
de  los  hombres.  Y  afirmó  que  estas  empresas  se  debían 
ejecutar  en  parte  que  antes  se  supiese  la  causa,  que  la 
muerte ;  que  oyesen  que  estaba  muerto,  y  qae  no  le  vie- 
sen difunto».  Que  para  conseguir  esto,  y  evitarlos  incon- 
venientes referidos,  el  lugar  solamente  á  propósito  era 
el  Senado,  y  las  personas  solamente  convenientes  loe 
senadores ;  porque  el  lagar  autorízaba  el  suceso ,  i 
personas ,  como  padres  de  la  patria ,  le  calificaban ;  ] 
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saldría  el  homicidio^  en  el  razonamiento,  mas  venerable 
que  lastimoso,  y  su  atención  desembarazada  de  pieda- 
des desordenadas  y  de  conmiseraciones  plebeyas,  y  que 
reyerenciarian  por  misterio  la  cnieldad.  Convencidos 
do  estadoctríúa,  determinaron  se  cometiese  la  muerte 
en  el  Senado. 

No  escríbo  estas  razones  para  dotrinar  conjuras,  sino 
príncipes,  porque  reinen  advertidos  del  lugar  y  de  las 
personas  en  que  solamente  sus  peligros  se  logran.  No 
tienen  culpa  las  hojas  de  la  salvia,  llenas  de  virtudes,  de 
que  muera  el  que  las  traga,  sino  el  sapo  que  las  enve- 
nena; y  por  eso  es  el  peor  de  los  animales,  porque  bus- 
ca lo  mejor  para  hacerlo  malo.  No  serán  culpables  las 
hojas  de  mi  libro  en  la  rabia  del  basilisco  que  las  leye- 
re, sino  el  contagio  de  sus  ojos,  que  miran  con  muerte ; 
ni  acusará  estas  razones  sino  aquel  que  sintiere  que  yo 
descubra  en  advertencia  lo  que  secreto  podia  él  obrar 
en  tósigo.  Sepan  temer  los  reyes,  y  sabrán  vivir.  No  les 
da  veneno  quien  no  les  da  de  beber,  no  los  hiere  quien 
está  apartado,  no  los  engaña  quien  no  los  aconseja :  el 
campo  de  su  batalla  es  su  palacia  Sé  que  algún  furíoso 
se  ha  atrevido  á  dar  muerte  á  su  principe  en  la  calle, 
empero  sé  que  es  alguno.  Mas  también  sé  que  no  hay  al- 
guno que  pueda  contar  los  monarcas  que  han  muerto  á 
manos  de  sus  contidentes,  y  cuántos  hijos  han  hecho 
herederos  los  críados  de  sus  padres.  César  vivió  en  las 
batallas,  donde  se  muere.  César  murió  en  el  Senado, 
donde  se  vive.  Pues  los  reyes  y  emperadores  toman  de 
César  el  nombre,  no  dejen  el  ejemplo  y  el  escarmiento. 

¡Notable  acción  fué  la  de  Casio,  mirar  la  estatua  de 
Pompeyo  y  pediría  ayuda!  Esta  fué  idolatría  de  la  ira,  al 
agravio.  Persuádase  el  que  hace  morír  á  otro,  que  po- 
drá derramaran  sangre,  roas  no  acallarla.  La  estatua  de 
Pompeyo  muertoera  en  el  Senado  el  idoiode  los  af;reso- 
res  de  César.  No  hubo  César  entrado  en  el  tribunal, 
cuando  le  rodearon  todos  con  achaque  de  negocios  fin- 
gidos. No  Hablan  entrado  ellos  á  perder  tiempo,  sino  á 
quitársele  á  César  y  gozaríe. 

Habian  excluido  de  \sl  conjuración  á  Marco* Antonio, 
8i  bien  era  hombre  en  cuyo  ardimiento  antes  se  cansa- 
ban los  trabajos ,  que  le  cansaban :  nacido  á  la  guerra , 
bien  afortunado  en  las  armas ,  y  por  esto  singularmente 
favorecido  de  César,  que  fué  la  primera  causa  de  ex- 
cluirle del  trato  y  conspiración.  Subían  que  Antonio  fué 
causa  de  las  inobediencias  de  César,  cuando  no  quiso 
dejar  las  armas;  pues  siendo  tríbuno  de  la  plebe  por  las 
dádivas  de  Curio,  no  queriendo  el  Senado  leer  las  car- 
tas que  César  escribía  por  la  prorogacion  de  su  cargo, 
él  osó  leerlas  concitando  el  pueblo.  Y  viendo  que  La- 
pido y  Catón  refutaban  las  nuevas  condiciones  que  se 
proponían  por  los  amigos  de  César,  se  fué  arrebatada- 
mente con  Quinto  Casio  adonde  estaba  César,  y  con 
grítos  sediciosos  le  exhortó  á  la  tiranía.  Movióles  asi- 
mismo á  no  daríe  parte  el  ser  Marco  Antonio  temerario 
y  ambicioso,  amigo  de  novedades,  asistido  de  malas  y 
bajas  costumbres,  deshonesto  con  publicidad,  bebedor 
con  infamia  de  su  juicio,  compañero  de  rufianes  y  alca- 
huetes y  bufones,  protector  de  facinerosos  y  delincuen- 
tes, y  todo  su  espirítu  una  población  de  distraimientos 
y  escándalos.  Por  esto  no  solo  recataron  de  él  sus  desig- 
nios, mas  con  providencia  trazaron  que  Trebonio  este 
día  le  entretuviese  en  palabras  á  la  puerta,  porque  no 
entrase  en  el  Senado.  Y  si  bien  todos  fueron  de  parecer 


que  con  César  debían  dar  n    fie  i  Antonio, 
Bruto  lo  contradijo  severo,  di  tendo  uo 
tender  el  cuchillo  á  otra '  i  ¿  la  del 

no  se  difamase  la  acción  <  is  de  goem  éMÍi 

ganza.  Esta  fué  la  príi    ra,  sino  la  mayor 
discurso  de  Bruto ,  pues  ignoro  que  de  tas 
lentas  la  calificación  está  en  It  aegorídad » y  que, 
da  antes  el  extremo  que  el  medio. 
muerto  César  seguiría  su  partido  ÁDlonio^ 
que  era  mejor  que  siguiera  i  César  on  la  mmrta, 
esperar  que  los  siguiera  en  so  opinión.  Clarto  en 
pues  ayudó  á  otro  á  usurpar  la  libertad  de  la  patria 
lo  propio  no  se  desayudaría  i  si  mismo;  y  por 
mas  seguro  matarle  que  detenerle. 

TEXTO. 

«Tenían  cercado  á  César  coo  achaque  de  negoav^f 
entre  todos  Tilio  Cimbro  le  rogaba  por  un 
suyo  desterrado.  Y  por  llegarse  coa  buen  color, 
dose  todos  los  otros  de  la  ceremonia  del  niego» 
dolé  lo  propio  le  tocaban  los  pies  y  erpecho,  la 
de  las  manos,  y  con  besos  le  tapaban  loi  ojos.  I 
pidió  la  intercesión,  y  embarazado  con  iñ 
se  levantó  para  librarse  de  ellas  por  faena. 
Tilio  Cimbro  con  las  dos  manos  le  quitó  la  lega  de 
hombros,  y  Casca,  que  estaba  á  sus  espaldu, 
un  puñal ,  el  prímero  le  dio  en  na  hombro 
pequeña.  Y  asiéndole  de  la  eropoñadora  César» 
mando  con  alta  voz,  dijo  en  latin :  Malvúdo  CoaBS^^faf 
haces?  Mas  en  el  griego  pidió  á  su  hermano  qoa  le  se» 
corríese.  Y  como  ya  fuesen  machos  los  qae  le  i 
á  César,  y  mirando  á  todas  partes  para 
viendo  que  Bruto  desnudaba  la  espada  contra  élpí 
lamano,y  el  puñal  de  Casca,  que  tenia  asida;  y  ( 
dose  la  cabeza  con  la  toga ,  dejó  su  coerpo  libra  á  losli' 
uncidas  que,  turbados,  arrojándose  unos  solaeelwiá 
herír  á  César  y  acabaríe,  á  si  propios  ae  heriOB.  T 
to,  dándole  una  herida,  fué  herídodeaoi 
pañeros  en  una  mano,  y  todos  quedaran 
la  sangre  de  César,  y  César  de  alguna  de  dloa.  e 

Diseñase. 

Los  que  para  hacerle  aborrecible  la  a&adknni 
na,  dignidad  y  poder,  para  matarle  le  prañdlennemh 
adoración ,  le  cercaron  con  las  reverendae,  y  le  < 
con  los  besos.  Más  bomicidu  fnéron  aqai  Isa 
que  los  estoques.  Debo  dedr  que  sin  aqaeOea  na  toi^ 
pieran  ser  estos.  Bien  pnede  haber  poñalada  sin  I 
ja ,  mas  pocas  veces  hay  lisonja  sin  puñalada. 
nen  á  la  adulación  por  arma  ofensiva,  y  nrfaoa  asaki 
que  no  la  padecen.  Es  matador  ínvíaibíeá  la 
los  monarcas ;  éntrales  la  muerte  por  loa  oMes ,( 
nada  en  palabras  halagüenu.  Lascariciaa< 
cios  hacen  traiciones  ,y  traidores ;  y  cuando  aen  i 
malas,  son  prólogos  de  la  disimulación.  Tu 
anduviera  la  mentira  como  la  verdad  ,  si  la  Hssaja  ni  h 
vistiera  de  todos  colores.  Es  la  tienda  ds  lodos  Mi 
ratos  del  engaño,  de  todos  los  trastos  de  la ; 
ella  halla  espadas  la  ira,  máscaras  el  ena¡je^( 
clon,  novedades  el  embeleco,  disfraces  la 
joyas  el  soborno,  galas  y  rebom  la  ambición.  Mi 
dad  puestos,  y  la  infamia  candaL  Humllábaass artvi 
César  para  derríbarle ;  llegábanse  i  él  pan  apartviidi 
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llevábanle  en  los  abra: 
ceguera.  Batióse  tare 
ara  desviarlos  por  fuerza. 
8  el  peligro  doméstico : 
lado,  esimpo^ibleelhuine. 


herí      ,  y  en  los 

razi    } ;  levantóse 

1        landesilos 

1  no  ocasionarle; 

ninarse  tarde 


üo  del  daño;  es  daño  sin  remedio.  En  tanto  que 
Biitado»  se  le  arrodillaron;  en  levantándole,  se 
on  para  derribarle.  Quitóle  Tilio  Cimbro  la  toga 
»mbros,  y  luego.Casca  el  primero  le  dio  por  las 
la  primera  poñarada.  Rey  que  se  deja  quitar  la 
ánimo  para  que  le  quiten  la  vida.  Los  que  cara 
desnudan ,  dan  la  señal  á  los  que  están  detras 
le  maten.  Esta  primera  herida,  que  dice  Pin- 
d  no  fué  de  peligro,  fue.  la  mortal,  con  ser  la 
.  pues  dio  determinación  á  las  otras.  Quien  em- 
erder  el  respeto  á  los  reyes,  los  acaba  por  todos 
s  que  le  siguen.  Es  reo  de  lo  que  bace  y  de  lo 
( que  hagan.  «Asió  César  á  Casca  la  mano  con 
por  la  guarnición,  y  con  grande  voz  le  dijo  en 
aWado  Casca,  ¿qué  haces?»  ¡Oh  ceguedad  de 
os !  Ven  al  que  los  desnuda  delante,  y  al  que  los 
tras,  y  preguntantes  lo  que  hacen !  Quien  pre- 
que  padece,  con  razón  padece,  y  sin  remedio,  lo 
;unta.  Nopuede  ser  mayor  ignorancia  que  pre- 
ino  lo  que  ve.  Este  es  el  riesgo  de  los  monarcas, 
>nocen  los  matadores  cuando  los  matan,  ni  la 
estando  muñéndose.  Tiene  César  en  la  mano 
ñadura  de  la  espada  que  le  hirió,  y  la  punía  en 
la,  y  pregunta  gritando  al  homicida  lo  que  hace, 
oselo  dicho  el  golpe  y  la  sangre.  Achaque  es  de 
itad  descuidada  preguntar  al  que  le  destruye,  y 
:  al  que  le  desengaña.  Si  los  reyes  preguntaran  á 
das,  y  no  á  los  que  se  las  dan ,  tuvieran  noticia 
ofensa. 

'  ▼olvió  á  mirarlos  y  vio  que  todos  con  las  es- 
esnndas  jautos  le  embestían ;  mas,  viendo  que 
puñal  desenvainado  le  acometía  Marco  Bruto, 
idose  la  cabeza  con  la  toga,  se  dejó  á  la  ira  de 
Digos.  Suetonio  escribe  que  le  dijo  en  griego : 
entre  estos?  Y  tú,  hijo?»  ¡Qué  mal  atenta,  y 
•^cordada  es  la  hora  postrera  de  los  tiranos!  To- 
)s  mas  acaban  diciendo  requiebros  á  quien  los 
Qué  otra  cosa  puede  suceder  al^ue  llega  con  su 
hasta  su  muerte?  Era  Marco  Bruto  su  pecado, 
i  lo  entendía  César)  de  su  adulterio ;  ¡y  admirase 
nn  hombre  pariente  de  su  delito  esté  entre  los 
lieren,  y  llama  hijo  al  que  es  cabeza  de  los  con- 
I  contra  él!  Defendióle,  como  se  ha  visto,  en  la 
e  dio  á  Pompeyo  en  Farsalia,  llamóle  á  si  desde 
abrazóte  en  llegando  á  su  real,  perdonó  por  él 
,  dióle  gobiernos,  arrimóle  á  si  en  el  Senado ;  y 
isf  de  que  esté  con  los  que  él  propio  te  juntó,  y  de 
onde  te  había  entrado!  Mire  el  príncipe  á  quién 
á  si  y  á  quién  se  acostumbra ;  porque  esto  es  en 
o,  y  no  el  remedio  de  esto. 
;o  que  vio  á  Bruto  contra  su  persona,  desamparó 
nsa.  En  esto  mostró  buen  conocimiento,  aunque 
puessedió  por  muerto  sin  remedio  cuando  vio 
I  contra  sí  á  la  ingratitud, 
rióse  la  cabeza :  lo  propio  tiizo  Pompeyo  coando 
emediable  su  muerte  en  la  espada  traidora  de 
s.  Era  esta  una  superstición  de  los  gentiles  para 
)  viesen  con  las  ansias  naturales  fea  los  enemi- 


gos 8u  muerte.  Llegaba  el  ponto  de  su  valentía  h^ta  no 
querer  que  viese  algono  los  sentimientos  forzosos  del 
cuerpo  ni  los  ademanes  del  fin  de  la  vida. 

Pondera  Suetonio  que  cuando  cayó,  por  caer  decente 
se  cubrió  con  la  propia  toga  los  pies.  Advertencia  para 
caer  bien  y  para  morirá  escuras,  no  es  advertencia  del 
juicio,  sino  circunstancia  del  yerro.  Mejores  mirar  por 
los  pies  para  que  no  caigan,  que  dejarlos  caer  ylhirar 
porque  no  se  vean.  Cubrirse  de  pies  á  cabeza  con  la  to- 
ga, fué  hacer  la  toga  mortaja.  Cuidar  de  menudencias 
para  después  de  muerto,  y  no  de  los  riesgos  para  no 
morir,  quiere  ser  piedad ,  y  no  sabe ;  quiere  parecer  ad- 
vertencia, y  no  puede :  pretendió  ser  recato  honesto,  y 
quedóse  en  melindre  castigado. 

TEXTO. 

a  Muerto  Cesaren  la  forma  que  hemos  dicho.  Bruto, 
poniéndose  en  medio  de  todos,  por  verlos  turbados,  in- 
tentó con  razones  detenerlos  y  quietarlos;  mas  no  lo 
pudo  conseguir;  porque,  despavoridos  y  temblando, 
huían,  y  en  la  puerta  á  la  salida  se  atropellaban  unos  i 
otros  sin  orden,  no  siguiéndolos  ni  amenazándolos  al- 
guno.» 

1>ISCURS0. 

No  hay  cosa  tan  disiumtada  como  el  pecado.  En  la 
noche  que  le  sobra,*  con  que  ciega  sus  fines,  oscurece 
los  sentidos  y  potencias  de  sus  secuaces.  Es  lumbre  de 
linterna ,  que  turba  y  deslumbü  á  qufen  la  mira  y  pone 
en  ella  tos  ojos ;  es  luciérnaga ,  que ,  mirada  de  lejos,  se 
juzgaestrella,  y  acercándose  y  asiéndola,  se  halla  gu- 
sano que  se  enciende  en  resplandor  con  la  oscuridad,  y 
se  apaga  con  la  luz.  Todos  estos  engaños  resplandecien- 
tes puso  la  culpa  en  ejecución  con  Marco  Bruto  y  con 
los  coi^urados.  Acreditóles  la  determinación,  persuadió- 
les el  séquito,  escogióles  el  lugar,  dispúsoles  la  traición, 
llególes  tabora,  entrególes  á  César,  desnudó  sus  pu- 
ñales, derramó  la  sangre  y  tá  vida  del  Príncipe,  y  ca- 
llóles la  turbación  que  les  guardaba  por  haberla  der- 
ramado. Ninguno  ve  la  cara  de  su  pecado,  que  no  se 
turbe.  Poroso,  cauteloso,  no  la  descubre  él  cuando  le 
intentan,  sino  cuando  le  han  cometido.  Paraintrodu- 
cirse  en  la  voluntad,  que  soto  quiere  lo  bueno,  y  lo  malo 
debajo  de  razón  de  bueno ,  se  pone  caras  equívocas  con 
las  virtudes.  Es  el  pecado  grande  representante :  hace, 
con  deleite  de  quien  le  oye,  infinitas  figuras  y  persona- 
jes,no  siendo  alguno  de  ellos.  Es  hijo  y  padre  de  la  hipo- 
cresía, pues  primero  para  ser  pecado  es  hipócrita ,  y  es 
hipócrita  luego  que  es  pecado.  En  el  mismo  instante 
que  tos  conjurados  empezaron  á  dar  la  muerte  á  César, 
se  turbaron  de  suerte  que  por  herirte  se  hirieron  anos 
á  otros.  Sota  esta  (llamémosla  asi)  justificación  tiene  la 
culpa,  que  siempre  reparte  con  los  delmcaentes  el  mal 
que  les  persuade  que  hagan  á  otro.  Aquí  se  conoce  que 
la  pena  del  mal  empieza  del  malo  que  le  liace.  Tapta 
sed  tiene  el  cuchillo  de  la  sangre  del  propio  matador, 
como  déla  sangre  del  que  mata :  bien  pudiera  decir  que 
tiene  mas  sed  y  mas  justa*  Ellos  determinaron  de  herir 
áCésarsolo,  y  su  delito  determinó  qne  se  hiriesen  ellos. 

Viéndolos  turbados  y  viéndose  herido,  quiso  Bruto 
sosegarlos  con  razones  y  orar ;  mas,  como  el  temor  del 
pecado  empiece  ciego  y  acabe  sordo,  se  halló. sin  oyen- 
tes ;  porque ,  atentas  sus  almas  al  razonamiento  interior 
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de  sus  conciencias,  poseítias  de  horror, derramando 
frío  temeroso  en  sus  corazones « temblando,  y  con  Ím- 
petu desordenado  por  salir  del  Senado  unos  antes  que 
otras  se  embarazaban  en  la  puerta  su  propia  fuga.  Aquí 
se  vio  claramente  la  arquitectura  cnsanosa  de  las  fábrí- 
cas  do  la  maldad :  tienen  la  entrada  fácil ,  y  la  salida  di- 
fícil; es  muy  embarazoso  el  bulto  del  pecado :  éntrase 
con  (tesahogo  á  pecar,  y  en  pecando ,  se  ahoga  el  hom- 
bre en  las  propias  anchuras.  Bien  cabe  el  hombre  por 
cualquiera  entrada ;  mas  el  hombre  en  quien  cabe  el 
pecado,  no  cabe  por  ninguna  salida.  Grande  arma  ofen- 
siva de  los  agraviados  es  la  culpa  de  quien  los  agravió. 
I^s  que  mataron  á  César,  por  matarle,  unos  á  otros  se 
liieren ;  por  librarse,  unos  á  otros  se  estorban ;  porque 
la  muerte  propia  del  difunto  empezaba  á  pelear  con 
ellos  mismos  coutra  ellos. 

TEXI'O. 

«Arrafitmilosdel  miedo,  con  gran  escándalo  ensan- 
grenLudos,y  los  puñales  desnudos,  huyeron  todos,  y 
Bruto  con  sus  compañeros  se  retrajo  al  Capitolio.  Mar- 
co Antonio,  temeroso  y  mudándose  el  vestido,  se  es- 
condió. Eu  llegando  al  Capitolio  los  matadores,  llama- 
ron el  pueblo  ú  la  libertad.  Luego  se  concitaron  grdu- 
des clamores,  y  los  discursos  diferentes  confundieron 
la  ciudad  en  tumulto  suspenso.  Mas  luego  que  supieron 
no  se  liabia  cometido  otra  muerte  sino  la  de  César,  que 
no  se  saqueaba  h  ciudad,  que  la  acción  era  sin  ven- 
ganza ni  codicia ,  muchos  de  los  populares  y  de  los  no- 
bles y  magistrados  acudieron  al  Capitolio  con  alegría; 
y  en  viéndolos  juntos,  Marco  Bruto  oró  con  palabras 
blandas  y  eQcaces,  para  calilicar  las  causas  de  aquel 
hecho.  Y  convencidos  de  sus  palabras,  todos  con  voces 
de  aplauso  le  pidieron  qne  saliese.  El ,  confiado  en  esta 
aprobación  y  séquito,  salió  con  todos,  siguiéndole  los 
demás,  no  despojados  de  recelo;  y  acompañando  gran- 
de cantidad  de  los  mas  principales  de  la  ciudad  (como 
en  tríunfo)  á  Bruto,  desde  el  Capitolio  le  trajeron  á  los 
Rostros.  El  pueblo  reverenció  la  presencia  de  Bruto,  y 
en  lo  venerable  de  su  aspecto  detuvo  el  Ímpetu,  obe- 
diente á  la  inquietud  de  las  novedades;  y  coutra  el  or- 
gullo natural  déla  multitud  junta,  oyeron  su  razona- 
miento con  grande  silencio,  d 

Discinso. 

'  Grave  delito  es  dar  muerte  á  cualquier  hombre ;  mas 
darla  ai  Rey  es  maldad  execrable,  y  traición  nefanda  no 
solo  poner  en  él  manos ,  sino  hablar  de  su  persona  con 
poca  reverencia,  ó  pensar  de  sus  acciones  con  poco  res- 
peto. El  rey  bueno  se  ha  de  amar;  el  malo  se  ha  de  su- 
frir. Consiente  Dios  el  tirano,  siendo  quien  le  puede 
castigar  y  deponer,  ¿y  no  le  consentirá  el  vasallo,  que 
debe  obedecerle?  No  necesita  el  brazo  de  Dios  de  nues- 
try  puñales  para  sus  castigos,  ni  de  nuestras  manos 
l>ara  sus  venganzas. 

Huyeron  estos  homicidas  al  Capitolio  por  asegurarse, 
y  entran  en  el  Capitolio  consigo  en  su  delito  su  persecu- 
ción. La  sangre  de  César,  que  llevaban  en  sus  manos, 
les  iba  retando  de  traidora  la  de  sus  venas.  Llamaron, 
para  ampararse  con  buen  nombre,  al  pueblo  á  la  liber- 
tad, palabra  siempre  bienquista  do  la  multitud  licen- 
ciosa. Y  'Marco  Brulu,  conociendo  por  los  semblantes 


de  los  que  liabian  concarrído,  qae  la  hadan  bvena 
gida,  descubriéndose  animoso,  dijo: 


ORACIÓN  PIlllIF.RA  DE  BBÜTO. 

«Pueblo  romam> :  Inlio  Césares  el  muerto;  ye  ay 
el  matador :  la  vida  que  le  quité  ésla  propia  que  él  ha- 
bía quitado  á  vuestra  libertJMi :  ai  en  él  fii¿  Müo  tim- 
ni2ar  la  república ,  en  mi  ha  de  ser  baniia  el  natitniria. 
En  el  Senado  le  di  muerte,  porque  no  diese  mseila  ú 
Senado.  A  manos  de  los  senadores  acabó ;  las  leyes  a^• 
madas  le  hirieron :  sentencia  fué ,  no  ronjnnrinn  Vém 
fué  justiciado,  y  ninguno  fué  homicida.  En  esle  wmm  < 
solo  podrán  ser  delincuentes  los  que  de  ToaotraaMS  i 
juzgaren  por  delincuentes.  Yo  no  retraje  al  GapUoGeai  j 
vida,  sino  estas  razones;  poi-que»  eu  babiéndolas  aidí^  ^ 
os  agraviara  si  os  temiera. » 

Siguió  estas  palabras  un  largo  aplauso  de  la  gente,  j 
con  voces  agradecidas  le  pidieron  que  se  viniesaoi^ 
ellos  á  gozar  por  la  ciudad  las  alabanzas  qne  bm»».  j 
cía.  Fióse  Marco  Bruto  de  estas  demostraciones^ylirfB  i 
acompañado  de  todos  á  los  Rostros,  donde  ya  haUa  1 
concurrido  en  diferentes  tumultos  todos  los  ciodadasM  I 
de  Roma.  Parecióle  era  conveniente  inlunuariesalL  f 
con  mas  larga  oración,  en  esta  manen : 

ORAClO.^f  SEGU.^DA  DE  BBUTO. 


«Ciudadanos  de  Roma :  las  guerras  civiles,  de 
pañeros  de  Julio  César  os  hicieron  vasallos;  y  esla 
de  vasallos  os  vuelve  á  compañeros.  La  libertad  qM« 
dio  mi  antecesor  Junio  Bruto  contra  TarqninOp  esái 
Atareo  Bruto  contra  Julio  César.  De  este  bea 
aguardo  vuestro  agradecimiento,  sino  vuestra 
cion.  Yo  nunca  fui  enemigo  de  César,  sino  de  s_. 
nios ;  antes  tan  favorecido,  que  en  haberle  muerta 
el  peor  de  los  ingratos,  si  no  hubiera  sido  el  ■ 
de  los  leales.  No  han  sido  sabidoras  ae  mi  intsMisnlt 
envidia  ni  la  venganza.  Confieso  que  César,  poraaoki» 
tía  y  por  su  sangre,  y  su  eminencia  en  la  arte  anftvr 
en  las  letras,  mereció  que  le  diese  vaesira  líbcnBM' 
los  mayores  puestos;  mas  también  aGrmo  qne  ^ 
la  muerte,  porque  quiso  antes  tomároslos  oontt 
de  darlos ,  que  Berecerlos :  por  esto  no  lo-lie 

lágrimas.  Yo  llm  lo  que  él  mató  en  sl^  que  fué 

tad  á  vosotros,  la  obediencia  á  los  padres.  No  Uoiéai vh  ^ 
da,  porque  supe  llorar  su  alma.  Pompeyo  dio  la  a 
á  mi  padre;  y  aborreciéndole  como  á  hi^miflda 
luego  que  contra  Julio  en  defensa  de  voaoCne 
armas,  le  perdoné  el  agravio,  seguí  sos ócdeaes^ 
en  sus  ejércitos,  y  en  Farsalia  me  perdi  coa  éL 
me  con  suma  benignidad  César,  prefiriéndome 
honras  y  beneticios  á  todos,  ¡le  querido 
dos  sucesos  á  la  memoria,  para  que  veáis  qae  lícn  ^ 
peyó  me  apartó  de  vuestro  servicio  mi  agnviOt  ^ 
César  me  granjearon  contra  vosotros  las  caricias  y 

res.  Murió  Pompeyo  por  vuestra  desdicha :  vívié 

por  vuestra  ruina :  mátele  yo  por  vuestn  libarti&  S 
esto  juzgáis  por  delito,  con  vanidad  le  coníieaa;si|V 
beneficio,  con  humildad  os  le  propongo^  Re 
morir  por  mi  patria;  que  primero  decraláaí 
que  la  de  César.  Juntos  estáis,  y  yo  en  vuestra . 
«luien  se  juzgare  indigno  do  k  libertad  que  kdai, 
jeme  su  puFiul ;  que  ü  mi  me  será  doblada  gloría  i 


'. 
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IS.% 


noerto  altimno.  Y  si  os  provocan  á  compasión 
de  César,  recorred  todos  vuestras  parente- 
3  cómo  por  él  habéis  degollado  vuestros  11- 
padres  con  la  sangre  de  los  hijos,  y  los  hijos 
is  padres  habéis  manchado  |^s  campañas  y 
os  puñales.  Esto,  que  no  pude  estorbar  y 
Tender,  he  castigado.  Si  me  hacéis  cargo  de 
n  hombre,  yo  os  le  hago  de  la  muerte  de  un 
ládanos :  si  merezco  p^a,  no  me  la  perdo* 
inio ,  yo  os  le  perdono.  v> 
síe  razonamiento  los  ánimos  do  suerte  que, 
pasaron  de  la  ira  al  agradecimiento;  y  lla- 
dre  de  la  patria,  pedían  que  á  Bruto  y  á  los 
n  concedidos  honores  y  dedicadas  estatuas. 

TEXTO. 

aplaudieron  al  decir  de  Bruto,  presto  mos- 
su  discurso  no  habia  agradado  á  todos;  por- 
poco  después  Cinna  en  público  empezase  á 
César  y  á  gritar  oprobios  contra  él ,  acusán- 
•svergüenza,  §e  enfureció  el  pueblo,  y  arre- 
despedazarle  por  insolente ;  y  lo  hicieran  si 
ira  en  el  concurso.  Foreste  accidente  teme- 
darco  Bruto  se  volvieron  á  retirar  al  Capitolio 
dos,  adonde  recelando  Bruto  que  le  sitiasen, 
dos  los  que  le  seguían,  porque  con  él  y  sus 
s  no  padeciesen,  siendo  inocentes  del  hecho.» 

DISCURSO. 

aceíon  á  que  atienden  muchos,  la  aprueban 
|ue  adonde  asisten  malos  y  buenos,  no  es  po- 
ncordia  yes  forzosa  la  diferencia.  Es  vio- 
>re  la  victoria,  porque  la  da  la  mayor  parte  : 
i  mero,  y  no  la  razón.  Este  riesgo  tienen  las 
llares,  que  las  convoca  el  primero  grito,  y  las 
jalquiera  demostración.  En  ellas  tiene  mas 
e  se  adelanta,  que  quien  se  justifica, 
odos  á  Marco  Bruto ;  y  aunque  no  aprobaron 
eonamiento,  por  haber  sido  modesto  para  el 
*evereote  para  los  oyentes,  sin  demasía  ni 
i\  muerto,  los  apasionados  de  César,  acallando 
con  el  silencio,  siguieron  á  los  que  seguían 
le  Bruto;  mas  luego  que  el  imprudente  y  en- 
macón  abominables  palabras  empezó  á  des- 
dt)robrios  el  cadáver  de  César,  los  que  ha- 
3  á  Marco  Bruto,  con  justo  furor  se  declara- 
Cinna  y  los  conjurados. 
oa  falsario  de  virtudes,  hablador  y  embus- 
su  medra  en  la  eminencia  de  las  maldades : 
rgúenza  sino  de  que  otro  fuese  peor ;  y  fué 
Jinca  pudo  tener  vergüenza.  Su  oficio  era 
s buenos,  sin  perdonar  á  los  malos :  á  aque- 
le  le  eran  contrarios  ;á  estos,  porque  no  le 
ipetidores.  Su  cobardía  era  infame ;  su  envi- 
tenia  por  limite  la  miseria,  ni  su  venganza 
No  se  defendía  de  ella  el  envidiado  con  dejar 
*que  alimentaba  su  rabia  en  procurar  (siendo 
I  que  no  hubiese  sido. 

;ima  edad  ni  en  algún  suceso  han  faltado 
e  estas  costumbres :  d ícenlo  las  desdichas  y 
d  las  monarquías,  que  no  sucedieran  si  ellos 

il  amigo  muerto  es  religión,  y  honrar  al  ene- 


roigo  muerto  religión  y  honra.  Quírn  afronta  ó  con- 
siente queiafrenten  á  su  enemigo  difunto,  miserable- 
mente se  confíesadichoso  y  infamemente  cobarde,  pues 
ni  pudo  vencer  su  vida  valiente  ni  su  muerte  disimula- 
do. El  que  llora  y  alaba  á  su  enemigo  ya  difunto,  mues- 
tra mañoso  que  si  no  le  pudo  vencer,  esperaba  ven- 
cerle; que  le  padecía  constante,  y  no  le  temia  rendido. 
¡Oh  cuágtais  calamidades  han  irritado  aplausos  mujeri- 
les en  la  muerte  de  los  enemigos  introducidos  por  los 
invencioneros  del  miedo,  que,  pobres  de  valor,  por  di- 
vulgar victorias  gnnjean  castigos ! 

No  sintió  el  pueblo  romano  que  matasen  á  César,  y 
sintió  que  muerto  dijesen  mal  de  él.  Tenia  el  pueblo 
romano  honra ,  y  no  permitía  á  los  que  no  la  tenían. 
¡  Olí  providencia  inescrutable  de  Dios ,  que  solo  hiciese 
las  partes  de  César  quien  solo  le  afrentaba;  y  que  los 
oprobríos  le  granjeasen  séquito ,  y  sus  propias  afrentas 
fuesen  venganza  de  sus  heridas ! 

» 

TEXTO. 

«Pero  convocado  el  Senado  otro  día  después  en  el 
templo  de  la  Tierra,  como  Antonio  y  Planeo  y  Cicerón 
tratasen  del  olvido  y  concordia  de  todo  lo  que  habia 
pasado,  no  solo  decretaron  que  fuesen  los  homicidas 
absueltos,  sino  que  los  cónsules  tratasen  de  honrarlos. 
Con  esta  determinación  se  disolvió  el  Senado.  Marco 
Antonio  envió  su  hijo  al  Capitolio,  y  trajo  consigo  á 
Bruto  y  á  sus  compañeros,  á  quien  cuantos  encontra- 
ron en  el  camino  abrazaron,  y  con  grandes  demostra- 
ciones de  contento  y  amistad  los  acompañaron.  Antonio 
llevó  á  Casio  á  cenar  consigo,  y  Lépido  á  Bruto ,  y  á  los 
demás  aquellos  que  les  eran  familiares  y  apasionados. 
En  amaneciendo  se  juntó  el  Senado,  y  lo  primero  agra- 
deció á  Antonio  el  haber  sosegado  el  principio  de  guer- 
ras civiles,  y  luego  les  repartieron  las  provincias.  Creta 
se  dio  á  Bruto,  África  á  Casio,  Asia  á  Trebonio,  Bithinia 
á  Cimbro,  la  Calía  Circumpadana  á  Décimo  Bruto.» 

DISCURSO. 

¿  A  quién  no  será  escándalo  que  tuviese  mas  cortés  * 
caridad  con  el  Principe  el  pueblo  que  el  Senado?  ¿A  qué 
principe  no  será  amenaza  este  ejemplo,  sino  le  fuere  es- 
carmiento? Los  conjurados  empezaron  á  matar  á  César, 
y  acabáronle  de  matarlos  que  les  premiaron  su  muerte. 
No  consintió  la  plebe  las  injurias  del  difunto,  y  premiá- 
ronlas con  provincias  los  padres.  En  pocas  muerte^  de  * 
los  emperadores  de  Roma  dejó  de  ser  cómplice  el  Se- 
nado. Santas  son  las  leyes  escritas ;  provechosas  son  es- 
tudiadas; padre  de  los  monarcas  es  el  conscyo,  y  aqui 
fué  padrastro,  porque  la  presunción  del  que  sabe,  fácil- 
mente compite  al  que  enseña,  y  desprecia  al  que  le  obe- 
dece. Y  porque  solo  el  Príncipe  es  mas  poderoso  que  el  ' 
Senado,  miró  el  Senado  al  Príncipe  como  a  estorbo  de 
ser  solamente  poderoso.  No  le  quedó  qué  sujetar  sino  su 
grandeza,  y  por  eso  se  persuadió  fácilmente  á  sujetarla. 

Viendo  Planeo  y  Antonio  y  Cicerón  que  no  podían  re- 
sucitar á  César ,  y  que,  siendo  el  Senado  autor  de  sa 
muerte ,  el  pueblo  no  la  contradecía,  bien  advertidos, 
por  agradar  á  los  senadores  acreditaron  la  acción,  y  por 
asegurarse  de  los  conjuradla  propusieron  que  se  les  de- 
bían dar  premios.  Fué  fácil  persuadir  al  Senado  á  loque 
estaba  persuadido;  porque* los  hombres  iraras  veces 
hallan  inconveniente  en  consultar  aquellas  honras  de 
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que  son  partícipes.  Ninguno  es  defensor  de  la  muerte 
que  le  hace  lieredero,  porque  el  interés  es  (ibnsuelo  de 
los  ambiciosos ,  j  lo  propio  que  deja  persuade  ¿  qjio  le 
dejen. 

Era  el  intento  de  Cicerón  favorecer  al  heredero  de 
César;  el  de  Marco  Antonio  favorecerse  i  si.  Conside- 
rando, como  amigo  de  novedades ,  que  en  las  grandes 
mudanzas  de  4as  repúblicas  está  fácil  la  ocasiona  las  de- 
terminaciones violentas,  uno  y  otro  ceden  á  su  designio 
por  lograrle.  Pénense  de  parte  de  los  conjurados,  para 
poderlos  divertir  del  castigo  que  lesniisponian;  disfra- 
xan  sos  pensamientos  con  el  aplauso,  y  dan  lugar  al  ím- 
petu y  á  la  novedad ,  porque  no  pueda  ser  descifrado  su 
Ímpetu;  y  uno  de  otro  se  recataba  con  lo  mismo  en  que 
convenían. 

Luego  repartieron  entre  sí  las  provincias;  que  fué 
repartirse  entre  si  la  tiranía  que  hablan  castigado  en 
César.  No  quitaron  la  tiranía,  sino  mudáronla.  Mal  se 
asegura  la  vida  de  uno,  cuando  en  su  muerte  está  la  me- 
dra de  muchos.  Si  los  hijos  tienen  por  mayor  beneficio 
en  los  padres  el  morir  para  que  los  hereden,  que  el  en- 
gendrarlos para  que  sean  hijos,  ¿qué  prerogativa  podrá 
asegurarse  en  los  príncipes? 

Más  recibió  de  Cesar  Marco  Bruto  que  valia  la  pro- 
vincia de  Creta ;  mas  hay  vanidad  en  la  traición.  Quiere 
mas  el  ladrón  poco  que  toma,  que  mucho  que  le  den. 
El  robo  que  saquea  las  repúblicas  esaquel  que,  hipócrita 
de  la  codicia,  llama  desinterés  el  no  recibir  de  otro,  y 
limpieza  el  tomarlo  todo.  No  tomar  del  que  puede  dar, 
por  tomarle  el  poder,  para  tomarse  lo  que  quisieren ,  y 
no  pedir,  es,  ton  buen  nombre,  escalamiento  del  i)oder. 

TEXTO. 

«Como  se  tratase  entonces  del  testamento  de  César  y 
de  su  entierro,  Antonio  pedia  que  se  leyese  en  público, 
y  que  el  cuerpo  no  se  sepultase  oculta  ni  ignominiosa- 
mente, porque  el  pueblo  alborotado  no  se  irritase  mas. 
Casio  ásperamente  lo  contradijo.  Empero  Marco  Bruto 
fué  del  parecer  de  Antonio,  y  aprobó  la  pompa  del  en- 
tierro pública,  y  que  el  testamento  de  César  en  público 
se  leyese.  En  este  parecer  volvió  engañado  á  vacilar  el 
juicio  de  Bruto :  error  segundo ,  y  no  menor  que  lo  fué 
el  haber  perdonado  la  vida  á  Marco  Antonio.  Leyóse  el 
testamento  de  César  en  público :  mandaba  en  él  que  su 
tesoro  se  repartiese  en  dar  á  cada  ciudadano  de  Roma 
trescientos  sestercios,  y  que  asimismo  les  repartiesen 
los  huertos,  granjas  y  heredades  que  tenia  de  la  otra 
parte  del  Tíbre.  En  oyendo  estas  mandas,  todo  el  pue- 
blo se  encendió  en  increíble  amor  y  compasión  de  Cé- 
sar. Y  por  lograr  esta  ocasión  que  le  daba  el  testamento 
leido,  viendo  entrar  el  entierro,  Marco  Antonio  oró  en 
alabanza  de  César ;  y  como  viese  al  pueblo  vencido  y 
granjeado  de  su  oración,  para  crecer  con  la  lástima  su 
piedad,  alargando  el  brazo,  cogió  la  vestidura  de  César, 
y  desdoblándola  ensangrentada  y  hecha  pedazos  cruel- 
mente con  las  heridas,  la  ensenó  al  pueblo.  Con  eslose 
desordenó  de  manera  el  sentimiento,  que  no  se  oían  sino 
llantos  y  voces,  pidiendo  á  los  matadores  para  despeda- 
zarlos. Corrieron  luego,  y  asiendo  de  las  cátedras,  me- 
sas y  sillas,  las  arrojaron  en  ta  hoguera  donde  el  cuerpo 
de  César  ardía,  sin  perdonar  cosa  alguna  por  rica  ni 
por  sagrada.  Y  luego  que  la  llama  resplandeció,  unos 
por  una  parte  y  otros  (lor  otra  asieron  tizones  encen- 


didos, y  con  ellos  corrían  i  poner  faego  á 
los  que  hablan  muerto  i  César ;  mis  dloij 
el  peligro,  huyeron. 

DISCUISO. 

Cuan  amiga  es  de  vestirse  da  nuevo  la 
vulgo,  bien  se  conoce  en  detenninicioiiei 
rías :  desnúdase  de  lo  que  se  viste,  poiqi 
vestirse  para  desnu^l^m. 

Tenían  los  conjurados,  no  solo  segoridad 
del  Senado,  sino  premio.  Cuando  Marco  i 
vertido  de  la  justificación  afectada  en  qoa 
acreditaba  el  homicidio,  propuso  dea  cose 
color,  como  que  el  testamento  de  Cter  se  I 
blico,  y  que  fuese  enterrado  con  aolemnic 
contradijo  furioso,  como  hombre  que  bab 
el  dar  la  muerte  ¿  Blarco  Antonio,  cuya  < 
puesta,  y  por  esto  la  condenaba  y  por  ho 
que  un  delito,  si  no  se  disculpa  con  otro,  m 
que  el  malhechor  considerado  padece  el  a 
el  temerario,  si  bien  le  merece,  le  dilata, 
malo  que  para  disculparse  daba  lugar  áalj 
se  entregaba  al  juez  que  le  seguía  y  á  su  o 
que  un  vicio  con  otro  era  hermandad,  y  ui 
una  virtud  era  discordia.  Al  contrarío  H 
reverenciando  por  religiosa  y  decente  la  op 
tonio,  porque  no  tuviese  su  homicidio  mú 
resabios,  la  aprobó.  Justa  cosa  es  que  al  m 
su  delito  quiere  difamar  lo  bueno  de  que  se 
gane  la  misma  virtud  que  profana.        * 

Leyóse  en  alta  voz  el  testamento  deCés» 
das  en  que  todo  su  tesoro  y  posesiones  rq 
ciudadanos,  y  cómo  adoptaba  áOctaviano  a 
gar,  y  en  segundo  á  Décimo  Bruto. 

Apenas  reconocióel  puéblela  liberal¡dad> 
cuando,  granjeado  con  las  dádivas  que  les  li 
minaron  de  hacer  pedazos  á  loa  matadores. 

Es  la  liberalidad  tan  magníüca  virtud  ei 
cas,  que  el  pueblo  no  solo  trueca  i  ellala  lil 
que  también  al  tirano  liberal  le  aclama  p 
justo ;  y  al  principe,  en  todas  las  demás  vir 
lente,  si  es  avaríeuto  le  aborrece  por  Únao. 

La  justicia,  y  la  clemencia,  y  la  valentía,  ] 
dad  y  templanza  son  virtudes  que  el  pueb|p 
veces  universalmente ;  porque  la  vengaua  ] 
y  las  malas  costumbres  de  los  mas  de  lespo] 
sean  al  príncipe  para  otros  cmel|  para  sos  iat 
deshonesto,  y  para  las  atenciones  de  so  naBí 
para  h  licencia  de  sus  delitos  injusto.  Eoip 
ralidad ,  de  que  todos  participan,  la  atabii 
buenos  por  premio,  los  malos  por  paga.  La 
sazona  todas  las  acciones  del  principe :  ei  i 
bueno  y  disculpa  de  lo  malo;  abmive  la 
nesen  su  vida,  granjea  las lágrímas ansa 
príncipe  justo,  honesto  y  valiente,  si  le  saco 
lo  sea,  no  lo  echan  menos.  Al  principe  libsi 
menos  siempre,  porque  las  necoñdidaí 
acuerdan  de  las  que  socorrió  el  antecesor,  y 
das  se  adelantan  á  his  que  puede  socorrer  d 

Sabía  Marco  Antonio,  como  intimo  anic 
dente  de  César,  que  dejaba  csla  diosolt  e 
mentó,  y  por  esc  dio quese  leyese  yle  U 
público ;  y  sabia  que,  en  oyéndola  el  poeUei 
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nderto ,  y  dar  muerte  á  los  que  le  ma- 
ie  la  misma  suerte  que  lo  liabia  pen- 
(ostreras  palabras  de  la  cláusula  siguió 
rsal  y  doloroso  que  lo  confundió  todo 
amenazas  enfurecidas.  Mejor  supo  go- 
su  maldad ,  cuando  Gándola  de  la  con- 
onte^  médico^  que  al  veneno  clemente 
otro  veneno  mortal  á  Claudio,  empera- 
S  se  leyese  su  testamento,  con  que  ase- 
en Nerón.  Asi  lo  refiere  Tácito,  Ann, 

el  cuerpo  de  César  con  grande  majes- 
ra  ser  abrasado  conforme  la  costumbre 
lidad ,  que  tuvo  por  mas  decente  y  ali- 
a  hambre  del  fuego,  que  la  corrupción 

vio  en  el  sitio  de  la  hoguera  Marco  An- 
;ar  eminente  dijo : 

AC10I9  DE  MARCO  ANTOKIO. 

a  de  hablar  de  Julio  César,  sino  de  ense- 
nformarán  vuestros  ojos  desús  heridas 
Oíd  á  su  cuerpo ;  que  sus  crueles  puña- 
,  y  os  persuadirán  mejor,  abiertas  con 
US  parientes ,  que  mi  boca  cerrada  con 
legada  con  el  llanto.  Sus  virtudes  fueron 
ron  tan  grande  envidia ,  y  con  esto  digo 
uéron.  Su  valentía  tan  generosa,  que 
no  dio  lugar  sino  á  la  traición  de  su  hijo 
rorecidos  amigos.  Sus  armas  tan  justifi- 
ñ  ha  de  estar  al  parecer  del  cielo,  los 
todos  sus  enemigos)  con  el  suceso  las 
;  hazañas  son  toda  la  gloria  vuestra  y  de 
jeza  del  mundo.  Si  Pompeyo  venciera  á 
i  Pompeyo;  y  á  César  le  mataron  porque 
ron  estatuas  á  la  desdicha  de  aquel,  y 
victoria  de  este.  No  pretendió  quitaros 
I  aliviárosla  del  dominio  molesto  de  mu- 
1  el  moderado  de  un  hijo  solo.  No  le  ma- 
rá tu  ano,  sino  porque  estorbaba  que  lo 
fer  le  dieron  la  muerte,  y  hoy  los  mata- 
do á  si  las  provincias.  Despedazaron  al 
ara  vosotros,  y  repartiéronlas  entre  si 
íiaberle  muerto,  haciendo  precio  de  un 
levoso  los  trhinfos  esclarecidos  de  vues- 
mo  podia  querer  usurparos  lo  que  tenéis, 
ibeis  oido  en  su  testamento ,  os  dejaba  á 
le  tenia,  y  que  si  pudiera  hablar,  por  el 
^0,  agradeciera  á  los  traidores  su  muerte, 
erado  con  ella,  en  el  cumplimiento  del 
3,  vuestro  socorro?  Herederos  de  César 
su  hacienda,  presente  tenéis  su  cuerpo, 
s.  A  vosotros  toca  repartir  el  fuego,  de 
lamente  le  consuma  difunto,  y  le  ven- 
» 

itonio  con  estas  palabras  precipitada  la 
iras  del  difunto  y  al  castigo  de  los  malhe- 
\  la  vestidura  de  César,  que  traia  consigo, 
y  horrible  con  las  muchas  heridas,  des- 
tieblo,  anadió  tales  razones : 
toga  que  en  César  fué  venerable,  y  en 
horror  escandaloso :  en  ella  sus  venas^ 


que  fueron  aclamación  del  mundo,  son  manchas: no 
permitáis  que  se  pasen  á  vuestra  honra,  d 

No  lo  hubo  dicho,  cuando  echando  en  la  hoguera  las 
cátedras,  y  las  sillas  de  los  templos  y  de  los  tribunales, 
y  cuanto  hallaron  precioso,  la  encendieron ;  y  luego  que 
emprendió  la  llama,  tomando  tizones  y  maderos  en- 
cendidos della,  con  furia  popular  corrieron  á  poner 
fuego  á  las  casas  de  los  conjurados.  ¡Oh  suma  justicia  de  - 
Dios,  desvelada  y  atenta»  pues  ordenó  y  dispuso  que 
con  una  propia  lumbre  ardiesen  el  cuerpo  de  César  y 
las  casas  de  los  que  lo^nataron !  En  un  propio  día  fueron 
piadosos  y  justicieros  los  tizones,  y  la  llama  enterró  á 
César  y  le  vengó;  porque  la  maldad  nunca  encendió 
fuego  contra  otro,  que  no  arrojase  parte  del  incendio 
para  si. 

TEXTO. 

«Viendo  Marco  Bruto  y  los  conjurados  tan  cercano 
su  peligro,  huyeron  del  alboroto  que  habia  causado  An- 
tonio, y  recogiéronse  en  Ancio  para  aguardar  que  se 
resfriase  el  hervor  del  pueblo :  lo  que  esperaban  de  la 
mudanza  de  la  multitud,  fácil  y  novelera,  teniendo  ellos 
de  su  parte  al  Senado,  el  cual  castigó  á  los  que  solo  por 
el  nombre  mataron  sin  culpa  á  Cinna,  nn  poeta  amigo 
de  César,  entendiendo  era  el  otro  Cinna  que  habia  dicho 
mal  de  él ;  y  asimismo  habia  preso  á  los  que  hablan  ido 
á  quemarles  sus  casas.  Animábalos  el  saber  que  ya  el 
pueblo,  temiendo  la  tiranía  que  pretendía  establecer 
Marco  Antonio,  deseaba  á  Bruto ;  mas  él,  sabiendo  que 
los  soldados  viejos,  á  quien  César  habia  dado  sus  here- 
dades, le  buscaban  en  diferentes  tropas  disinouladas 
para  matarle ,  se  detuvo.  Turbóle  también  la  nueva  ve- 
nida de  Octavio  á  la  ciudad.  A  este  llamaba  hijo  en  sa 
testamento,  y  le  dejaba  por  heredero.  Cuando  mataron 
á  César  estudiaba  en  Apolonia ;  luego  que  supo  su  muer- 
te, se  vino  á  Roma,  y  tomando  el  nombre  de  César, 
para  obligar  al  pueblo  con  la  memoria  de  su  padre,  juntó 
á  si  con  dádivas  y  pagas  los  veteranos.  Y  como  Cicerón, 
movido  de  la  enemistad  que  tenia  con  Mario  Antonio, 
favoreciese  las  partes  de  Julio  César  en  Octavio  su  he- 
redero. Bruto  le  escribió  una  carta,  disuadiéndole  de 
establecer  monarquía  con  la  sucesión.  Pero  como  ya 
en  la  ciudad  unos  siguiesen  las  partes  de  Octavio,  otros 
las  de  Marco  Antonio,  y  los  ejércitos  venales  corriesen 
á  juntarse,  como-á  voz  de  pregonero,  donde  los  llamaba 
mejor  paga, — desesperando  de  la  república,  determinó 
Marco  Bruto  huir  de  Italia ;  y  por  Lucania ,  á  pié,  se  fué 
al  mar.de  Elea. » 

DISCURSO. 

Aun  en  el  nombre  es  peligroso  comunicar  con  los 
malos,  y  basta  en  el  nombre  es  útil  comunicar  con  los 
buenos.  Por  llamarse  aquel  poeta  amigo  y  apa^nado 
de  César,  Cinna,  como  el  maldiciente  que  dijo  mal  de 
César,  sin  otra  culpa  que  la  equivocación  del  nombre, 
murió  despedazado  del  furor  del  pueblo.  Y  Octavio 
se  llamó  César,  por  ser  nombre  de  Julio ,  y  esto  le  gran- 
jeó el  amor,  el  séquito,  las  armas  y  la  ciudad. 

Con  obstinación  asistió  el  Senado  á  la  decusa  de  los 
homicidas,  pues  castigó  á  los  que  dieron  muerte  al 
inocente  Cinna,  y  prendió  á  los  que  con  los  tizones  los 
fueron  á  quemar  las  casas.  Este  favor  les  engañó  la  con- 
fianza; mas  desmayaron  en  sabiendo  la  venida  de  Octa« 
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vio,  y  la  asistencia  y  amparo  qne  su  persona  tenia  en 
Cicerón.  Bruto»  cuando  no  pudo  personalmente  opo- 
nerse á  esto,  escribió  á  Cicerón  e^  carta : 

CARTA  DE  BRUTO  k  CICERÓN. 

«He  sabido  que  por  oponerte  á  la  tiranía  que  Antonio 
pretendo  para  sí,  la  procuras  para  Octavio,  heredero  qu^ 
adoptó  César.  Esto,  Cicerón,  no  es  oponerte  al  tirano, 
sino  hacerle.  No  aborreces  el  imperio,  sino  el  empera- 
dor. Contradices  el  dominio  ¿  l|¡irco  Antonio,  porque 
le  aborreces,  no  porque  aborreces  el  dominio.  De  peor 
consecuencia  es  dársele  á  Octavio,  que  dejársele  á  An- 
tonio, cuanto  es  peor  continuar  por  herencia  y  sucesión 
la  tiranía,  que  empezarla  por  violencia;  pues  esta  siem- 
pre se  oye  delincuente,  y  aquella  ya  desciende  con  buen 
nombre.  Si  te  mueven  las  virtudes  y  blandura  de  Octa- 
vio, acuérdate  que  nuestros  pasados  con  nombre  de 
señores  nunca  quisieron  servir  á  los  buenos.  Teme  que 
no  con  aquellas  costumbres  que  se  merece  reinar  se 
reina;  y  que  igualmente  se  pierde  la  libertad  debajo  del 
buen  príncipe  como  del  malo.  ¿  Qué  haces  de  las  causas 
porque  excluyes  á  Marco  Antonio  de  la  corona,  si  á  ella 
admites  á  Octavio?  Si  dices  que  no  hay  otro  medio  de 
excluir  á  Antonio,  ese  no  es  medio,  sino  achaque  para 
vengarte  de  él  con  quitarle  la  tiranía  de  Roma,  y  de 
Roma  con  dársela  al  sucesor  de  César;  y  es  feamente 
negociación  interesada.  Advierte,  oh  Cicerón,  tu  yerro: 
que  dejas  de  ser  traidor  á  tu  patria  en  Antonio,  por  serlo 
en  Octavio ;  y  que  se  conocerá  que  tu  ambición  y  des- 
orden excede  á  la  de  entrambos,  pues  quieres  se  conoz- 
ca puedes  quitar  el  imperio  y  darle ,  porque  reconocién- 
dole de  ti  el  emperador,  te  sea,  si  no  agradecido,  sujeto ; 
6i  no  vasallo,  hechura ;  y  puede  ser  padezcas  las  quejas 
del  depuesto,  y  que  no  cobres  el  reconocimiento  del 
colocado.  Yo  tengo  por  culpa  darte  consejo  en  lo  qne  te 
le  debia  pedir :  juzga  lo  que  será  en  tí  no  recibir  el  que 
debías  dar.» 

Leyó  Cicerón  este  papel;  mas  no  dio  lugar  á  que  Ci- 
cerón le  considerase  y  obedeciese ,  el  ruido  de  las  par- 
cialidades que  habían  ya  mezclado  Octavio  y  Antonio. 
Remitieron  los  dos  su  poderá  la  negociación  del  dinero, 
y  compraban  ejércitos  y  ciudades.  Marco  Bruto ,  que  vio 
en  poder  del  ínteres  las  armas,  y  remitida  á  las  armas  la 
razón,  desesperó  de  remedio;  y  desterrándose  de  Ita- 
lia, fué  á  esperar  en  Elea  las  diligencias  del  tiempo  y 
la  mediciin  de  los  días. 

Dos  cosas  sondignas,  en  esta  primera  parte  de.mi  his- 
toria, de  consideración.  La  primera,  la  astucia  de  la 
maldad  de  Marco  Antonio,  y  la  torpeza  de  la  bondad  de 
Marco  Bruto;  y  la  segunda,  saber  cuáles  fueron  las  cau- 
sas por  qué ,  contrastado  por  Junio  Bruto  Tarquino  que 
reinaba,  se  siguió  la  libertad  de  la  república  que  se 
pretelldia;  y  contrastado  Julio  César  que  aun  no  había 
empezado  á  reinar,  por  Marco  Bruto,  no  solo  no  se  con- 
tinuó la  libertad  de  que  se  gozaba,  sino  que  antes  se 
estableció  el  dominio  que  se  temía. 

A  lo  primero  digo  que  Marco  Antonio  sabía  ejecutar 
bien  lo  que  pensaba  uial,  y  Marco  Bruto  ejecutaiba  mal 
lo  que  peíbaba  bien.  Bruto  pretendía  para  otros ;  Anto- 
nio para  sí.  Aquel  se  fió  en  el  Senado;  este  en  nadie. 
Bruto,  por  no  cometer  maldad,  no  mató  ni  consintió 
matar  á  Antonio,  y  permitió  leer  el  testamento  de  César 


y  enterrar  su  ene  ^  con  solemnidad  pi 
porque  no  hubiese  alguna  maldad  que 
ter ,  incitó  á  César  á  la  inobediencia,  y  1 
ble  poniéndole  coronas  en  la  cabera  en 
se  lee  en  su  vida ;  le  ayudó  en  su  pis' 
cion,  por  tener  que  acusarle ;  se  escon^ 
para  poder  engañar  los  conjurados;  los  i 
para  venderlos ;  engañólos  á  ellos ,  y  al 
nado,  y  al  propio  César  muerto,  pues  o 
y  con  su  toga  concitó  el  pueblo  contra 
luego  se  levantó  contra  César  y  contra, 
clarando  las  traiciones  de  su  intencioa 
prevaleció  contra  Bruto ,  porque  supo  ] 
tremo;  y  Bruto  se  perdió,  porque  qa 
templanza. 

En  el  segundo  punto  discurrió  docta 
mayores  ingenios  de  Italia.  Dejo  de  tra 
que  desestimo  su  discurso,  sino  porqu 
cribo  me  dicta  diferentes  causas. 

La  primera  fueron  las  costumbres  d* 
mado  por  sus  maldades  el  Soberbio.  Ei 
cada,  libro  i  .^  las  escribió  TjXo  Livio : 
las  hago  emanólas. 

«Empezó  á  reinar  Tarquino,  á  qui 
hechos  Soberbio.  Negó  la  sepultura  á 
á  los  mejores  de  los  padres,  soloporqi 
Servio.  Y  pareciéndole  que  de  él  po 
usurpar  el  reino  con  violencia,  secerc 
da.  Ni  para  el  derecho  del  reino  tenia 
fuerza,  pues  no  reinaba  por  elección  c 
voluntad  de  los  padres.  A  esto  se  lleg 
perando  de  la  caridad  <le  losciudadanc 
defenderse  con  el  miedo ;  y  para  qne  U 
el  conocimiento  de  las  causas  de  mu( 
por  sí  solo,  sin  consejos,  y  por  estop 
desterrar,  quitar  las  haciendas  no  solc 
sos,  y  á  los  que  aborrecía,  sino  á  aqu< 
había  otra  causa  sino  tener  qué  les  pu( 
ta  manera ,  diminuido  el  número  de  k 
minó  no  elegir  en  su  lugar  otros,  para 
dad  fuese  mas  despreciado  el  orden  se 
sen  menos  el  no  poder  hacer  algo  pors 
mero  que  el  orden  antiguo  establecido 
de  no  hacer  nada  sin  consulta  del  S 
administrando  la  república  con  domes 
guerra,  la  paz,  las  confederaciones, 
hacia  por  si  con  las  personas  que  que 
del  pueblo  ni  del  Senado. » 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Livio,  fie 
tra  traducidas.  Costumbres  fueron  est 
puede  ser  tirano  el  que  no  las  tuviere^ 
drá  que  no  sea  tirano. . 

SeÁ  pues  evidencia,  no  discurso,  q 
las  tuvo,  fué  tirano;  y  Julio  César,  qi 
tuvo  todas  ni  alguna  de  ellas,  sino  qne 
y  amor  las  contrarias ,  no  lo  fué ;  antes 
so ,  clemente  y  liberal  Y  de  la  diferenc 
de  los  dos  sugetos,  foraosamente  se  ú% 
mereció  por  sus  delitos  perder  el  reino 
dado ;  y  Julio  César  perpetuar  por  sus 
sucesores  ei  in     rio  que  no  tenia. 

R      ,  (  de  haber  ensenado  la 

dos  pni    I      ie|  oestes ,  señalar  la  di 
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entre  los  dos  Brutos  que  intentaron  lasüe- 
lel'nno  y  dt^l  otro. 

lio  fué  llamado  Bruto  porque  se  fingió  tonto 
3 y  prudente^  para  asegurar  de  si  áTarquino. 
Lo  siempre  se  ostentó  sabio  para  mostrarse 
ito.  ¡Oh  cuánto  mejor  obra  con  los  tíranos  y 
s  la  sabiduría  disimulada  que  presumida! 
sa  mas  necia  qu^  Junio  Bruto ,  hecho  por  sus 
es  afectadas  risa  y  matraca  de  los  nmcha- 
ria  y  entretenimiento  del  pueblo ! 
a  mas  docta  y  providente  que  Junio  Bruto^ 
ido  no  parecer  que  sabía,  engañó  la  malicia 
que  supo  abrigar  su  venganza  con  un  delito 
)ado  en  la  honra  de  todos^  como  la  fuerza  que 
hizotarquino^enla  piedad  de  una  muerte 
sámente  dolorosa  como  la  de  Lucrecia ;  que 
70 en  tratar  levantamiento,  sino  que  se  levan- 
do y  conjura ;  que  usó  del  pueblo  para  el  cas- 
se  fió  del  pueblo  ni  del  Senado,  antes  obligó 
ido  y  el  pueblo  fiasen  de  su  determinación  sus 
[ue  no  perdonó  de  la  deposición  y  destierro  á 
iijer;  que  no  dio  lugar  á  espectáculos  y  dili- 
ue  intentó  castigar  tirano  que  lo  era,  y  culpas 
an  nobles  y  plebeyos,  ricos  y  pobres,  hom- 
ares, pueblo  y  Senado !  Y  por  estos  con  todos 
irlus  á  todos ;  lo  que  no  alcanza  quien  preten- 
irobicíon  de  los  unos  vengar  las  quejas  de  los 
rtar  su  codicia. 

irío  en  todo  Marco  Bruto ,  ¿  qué  cosa  mas  ele- 
i08  escritos,  mas  admirable  que  sus  estu- 
locta  que  sus  oraciones,  mas  reverenciada 
lumbres,  mas  desinteresada  que  sus  gobier- 
valerosa que  su  persona?  Esto  al  principio; 
mando  se  llególa  ejecución  de  sus  designios, 
nas  bruta  ni  mas  tonta  se  puedo  considerar 
Bruto? 

:edad  mas  delincuente  que  dejarse  obligar  de 
lionras,  beneGcíosy  mercedes  pretendidas, 
^e  de  ingrato  y  alevoso? 
«dad  mas  torpe  que  dejarse  persuadir  de  Ca- 
0,  y  no  dejarse  reducir  de  Casio  á  la  seguri- 
tuerte  de  Marco  Antonio ,  en  ocultar  el  testa- 
ésarysucuerpo? 

idad  mas  ciega  que  fiar  la  defensa  del  -bo- 
los cómplices  en  él ,  y  su  fortuna  en  la  facili- 
desenfrenada  de  la  multitud  ? 
edad  mas  insolente  que  matar  en  el  Senado 
los  mismos  senadores,  por  acreditar  la  mal- 
itio  y  las  personas,  sin  advcrtirque  la  misma 
icreditaba  las  personas  y  el  sitio? 
edad  mas  vil  que  matarle  por  tirano  á  César, 
repartirse  las  provincias  entre  los  matadores 
del  delitol 

5dad  mas  bestial  que  procurar  persuadir  al 
ino  que  Julio  César  era  digno  de  muerte  y 
imperio,  habiendo  visto  que  los  mas  y  me- 
smo  pueblo  romano ,  favoreciéndole  en  las 
les,  le  habian  juzgado  por  benemérito  de  la 
^nidad  suprema? 

;o,  la  causa  evidente  de  que  Junio  Bruto, 
áTarquino  rey,  estableciese  la  libertad,  y 
X)  Bruto  con  la  muerte  de  Julio  César  esta- 
imperio,  fué  la  diferencia  de  los  dos  prínci- 


BRUTO.  V  459 

pes  y  de  los  dos  conjurados.* La  de  los  dos  principes  fué 
tan  grande  como  ser  Tarquino  tirano,  y  Julio  C¿ar  no. 
Esto  se  prueba  al  uno  con  el  otro.  Tarquino  fué  tirano, 
porque  fué  tal  como  se  ha  visto.  Julio  César  no  fué  tira- 
no, porque  no  se  pareció  á  Tarquino  en  nada. 

Mal  entendió  Marco  Bruto  la  materia  do  la  tiranía, 
pues  juzgó  por  tirano  al  que  con  la  valentía  y  el  séquito 
de  sus  virtudes  y  sus  armas ,  asistidas  de  fortunados  su- 
cesos, en  una  república  toma  para  si  solo  el  dominio 
que  la  multitud  de  senadores  posee  en  confusión  apa- 
sionada ;  siendo  verdad  que  esto  no  es  introducir  domi- 
nio, sino  mudarle  de  la  discordia  de  muchos  á  la  unidad 
de  principe.  No  es  esto  quitar  la  libertad  á  los  pueblos, 
sino  desembarazarla  :  peor  sujeto  está  el  pueblo  á  un 
Senado  electivo,  que  aun  príncipe  hereditario.  Las  leyes 
sacrosantas  mejor  se  hallan  servidas  de  uno  que  las  eje- 
cuta, que  de  muchos  que  las  interpretan.  Mas  quiere  la 
vanidad  de  los  senadores  la  obediencia  para  su  inter- 
pretación en  las  leyes,  que  para  las  leyes  mismas  en  su 
igualdad. 

Tirano  es  aquel  príncipe  que,  siéndolo,  qnita  la  co- 
modidad á  la  paz,  y  la  gloria  á  la  guerra,  á  sus  vasallos 
las  mujeres,  y  á  los  hombres  las. vidas;  que  obedece  al 
apetito,  y  no  á  la  razón ;  que  afecta  con  la  crueldad  ser 
aborrecido,  y  no  amado.  Y  por  las  mismas  culpas  son 
tiranos  los  senados  eo  las  repúblicas,  y  tiranos  multipli- 
cados. 

Esta  fué  la  causa  y  razones  por  que  Tarquino,  rei- 
nando y  vivo,  fué  depuesto  con  ra^n;  y  César,  aun 
no  reinando  y  difunto,  fué  electo  y  coronado  en  sus  hi- 
jos ;  y  como  en  aquel,  por  haberse  llamado  rey,  quedó 
el  nombre  á  Roma  culpable  y  aborrecible,  el  de  César, 
por  ser  nombre  suyo,  quedó  vinculado  por  blasón  de 
los  emperadores  en  Roma. 

La  diferencia  de  los  artífices  de  estas  dos  acciones  ya 
está  dicha :  brevemente  la  repetiré.  Fué  pues  que^unio 
Bruto  empezó  tonto  y  acabó  sabio ;  y  Marco  Bruto  em- 
pezó sabio  y  acabó  tonto. 

¡  Oh  poderosa  y  eterna  virtud ,  que  de  la  muerte  naces 
fecunda,  que  te  fortificas  con  tus  contrarios,  que  te 
acreditas  con  tus  enemigos,  muchas  veces  despreciada, 
ninguna  vez  vencida !  Tú,  premio  de  tí  misma,  te  ase- 
guras el  premio.  Tú ,  hija  de  la  verdad ,  vanamente  dis- 
famada en  los  hipócritas ,  gloriosamente  asistida  en  los 
santos,  concede  á  mis  escritos  la  eficacia  para  persua- 
dirte; porque,  siendo  mas  útiles  que  elegantes,  se  em- 
pleen en  el  provecho  y  no  en  el  deleite.' 

Y  tú ,  siempre  trágica  y  castigada  maldad ,  aborto  del 
infierno,  parto  de  la  mentira,  mérito  de  condenación, 
desperdicio  del  alma,  logrero  de  castigos,  inducidor 
de|discordia,  cuya  vida  es  mas  muerte,  cuya  duración 
es  peor  fin,  —  descúbrete  de  manera  encesta  historia, 
que,  leida,  dé  el  escarmiento ;  al  paso  que  te  sobraren 
lectores,  te  falten  secuaces;  que  el  intento  ha  sido,  en 
los  sucesos  que  no  pude  enmendarte  para  el  remedio, 
descubrirte  para  el  ejemplo. 

Vosotros ,  príncipes  buenos,  aprended  á  temer  vues- 
tros beneficios  mismos.  Vosotros,  tiranos,  aprended  á 
temer  vuestras  crueldades  propias.  Vosotros,  pueblos, 
estudiad  revereneia  y  sufrímieuto  para  el  buen  monarca 
y  para  el  malo;  que  yo  en  tanto,  si  viere  que  vuestras 
mejoras  son  cosecha  de  esta  primera  parte,  agradecido 
trabajaré  en  la  segunda,  para  que  en  el  fin  de  Marco 
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Bnito  se  reconozca  el  fín  de  los  sediciosos  y  noveleros. 
Consentid  mi  intención  los  que  no  aprobáredes  mi  estilo. 

CUESTIÓN  POLÍTICA. 

Pregúntase  qué  hirirra  Julio  César  si  antes  de  entraren  el  Senado 
leyera  el  memorial  que  le  dieron ,  declarindole  la  conjura  y  los 
nombres  de  los  que  entraban  en  ella. 

Las  conjaras  que  se  acusan^  antes  se  castigan  que  se 
averiguan;  porque  se  temen  sin  oirías,  y  se  creen  en 
oyéndolas.  El  que  las  ocasiona  tiene  por  averiguación  su 
mérito :  nadie  diti  que  hay  conjura,  que  no  la  haya  en 
el  castigo,  aunque  falte  en  la  verdad.  ¡Miserable  estado 
el  de  los  príncipes,  que  si  no  oyen  las  acusaciones,  no 
pueden  vivir,  y  si  las  oyen,  no  los  dejan  que  vívanl  Más 
conjuras  hace  ei  que  las  cree ,  que  quien  las  traza ;  mu- 
chas se  castigan,  pocas  se  evitan.  Bueno  es  descubrir 
la  traición ,  mas  no  del  todo  seguro.  Las  traiciones  mues- 
tran desconfianza  de  la  bondad  ó  talento  ó  poder  del 
principe.  Tan  mal  efecto  han  hecho  traiciones  castiga- 
das, como  puestas  en  ejecucioa  y  cometidas.  Y  las  his- 
torias dicen  que  aun  le  han  hecho  peor,  añadiendo  á  la 
traición  primera  la  venganza  della  con  la  última.  Alto 
conocimiento  tuvo  destas  cosas  don  Fernando  el  Ca- 
tólico. Este  rey  miraba  por  sí  consigo  mismo :  quien 
via  su  letra,  juzgaba  que  no  sabía  escribir;  quien  la 
leía,  que  él  solo  sabía  leer  y  merecía  ser  leído.  Pensaba 
con  tantos  consejos  como  potencias :  no  emperezaba  las 
determinaciones /^n  bachillerías  estudiadas  ó  induci- 
das ;  lográbalas  con  atención  toda  real ;  sabía  disimular 
lo  que  temia,  y  temor  lo  que  disimulaba.  Dijéronle  que 
el  Gran  Capitán  quería  levantarse  con  el  reino  de  Ñapo- 
Íes:  esto  con  todas  las  legalidades  de  la  calumnia  y  de  la 
envidia.  El  crédito  que  se  da  á  estos  celos  políticos  es 
forzoso  en  el  oGcio  de  reinar,  sin  culpa  en  el  talento  ni 
seso  de  los  reyes.  No  p4iblicó  la  sospecha,  mas  no  la  des- 
preció, reconociendo  que  darse  por  entendido  de  tener 
rebeldes,  le  era  nota  que  antes  la  crecía  que  la  curaba 
el  castigo.  Llamóle  honoríficamente  á  puestos  grandes, 
que  con  la  disimulación  de  premios  á  tan  esclarecidos 
méritos  rebozasen  su  intento.  Envió  con  todo  secreto  á 
Pedro  Navarro  y  al  arzobispo  de  Zaragoza,  su  hijo,  para 
afianzar,  si  fuese  necesario,  la  determinación  de  su  re- 
celo. Escribióle  el  Gran  Capitán  una  carta  con  pocos 
renglones,  no  dándose  por  entendido  de  lo  que  el  rey 
pensaba;  mas  asegurándole  de  lo  que  podía  pensar. 
Quietóse  el  entendimiento  del  rey  con  hi  carta,  mas  no 
el  oficio  de  rey ;  y  dejando  desabrigados  de  su  persona 
grandes  negocios  en  Castilla,  con  pretextos  deslumhra- 
dos de  su  fin  se  embarcó  á  Italia  para  traerle  consigo. 
Cuidados  de  la  majestad,  quien  los  sostítuye  los  aventu- 
ra. Llegó  de  vuelta  con  Gonzalo  Fernandez  á  Saona, 
ciudad  de  la  nobilísima  república  de  Jénova,  que  un 
tiempo  fué  puerto,  el  cual  suplió  mejorándole  aquel 
gran  senado  que,  venciendo  las  dificultades  de  la  natu- 
raleía,  ha  fabricado  un  muelle  con  acogida  de  perfectí- 
8Ímo  puerto.  Allí  se  juntaron  las  dos  majestades ,  Cató- 
lica y  Cristianísima :  dispúsose  que  comiesen  juntos.  El 
rey  de  Francia,  viendo  con  don  Femando  al  Gran  Ca- 
pitán, propuso^  porfió  que  habia  de  comer  con  ellos  en 
la  misma  mesa  quien  vencía  reyes  y  quitaba  y  daba  co- 
ronas. El  peor  fabricador  de  venenos  es  la  honra.  ¡Oh 
cuánta  muerte  guisó  en  este  convite!  Todos  tienen  ham- 


bre del  alimento  que  reparten.  Comieron 
otra  difurencia  que  un  asiento  desigual.  E 
atosigó  á  entrambos :  á  Femando  lis  sotpaelí 
viendo  á  su  enemigo  interceder  por  el  bono 
en  quien  temia  tan  gloriosos  servicios;  y 
Fernandez  la  atención  bien  advertida  en  < 
dos  malicias  coronadas.  Llegó  á  Efpuá  é 
nunca  pudo  digerir  aquel  twnquete  del  re] 
ni  se  le  dejó  digerir  al  Gran  Capitán.  Más  tí< 
mer  los  varones  esclarecidos  la  grandeza  d 
tos,  que  los  cobardes  y  envilecidos  la  me 
culpas.  Tienen  los  príncipes  mas  facilidad 
sus  yerros  con  despret^io^  que  en  premiar 
de  valor  eminente  con  liberalidad  propoicia 
es  mas  costoso  á  los  príncipesdesempenane 
dores  que  los  molestan ,  que  cobrar  de  «qm 
son  acreedores.  En  llegando  á  España,  val 
Fernando  de  un  divertimiento  mauo80,fin| 
vidaba  de  lo  que  mas  tenía  en  la  memoria.  ( 
zalo  Fernandez,  sin  mandato,  á  retirarse 
Granada;  empero  el  rey  de  Francia, no  cont 
ber  esforzado  las  causas  de  sacar  de  Italia  ei 
pitan  sus  temores,  pasó  con  nuevas  roaqi 
asegurarse  de  que  el  Católico  por  ningún  i 
guerra  le  volviese  á  encargar  armas  fuera 
sus  reinos.  La  traza  fué  tan  apretada,  que  ] 
guir  no  solo  este  retiro,  sino  la  mina  de 
gloriosísimo.  De  esta  maldad  francesa  noi 
tener  noticia  Jerónimo  deZurita,  ni  el  Jovi 
gun  escritor  de  tantos  como  le  dedicvoa  s« 
españoles  como  italianos  y  franceses»  oodi 
en  las  alas  de  su  fama.  Hallé  esta  noticia  n 
otros  fines  los  papeles  de  los  grandes  aervic 
muy  ilustre  de  don  Femando  de  Barradas, 
en  su  poder,  originales  de  mano  del  w] 
trasladados  por  mi  con  toda  fidelidad,  sa 
siguen. 

INSTRUCa05. 

Lo  que  vos,  Francisco  Peres  de  Barradas 
la  Peza,  habéis  de  hacer  en  este  viaje,  ai 
vais  por  mi  mandado,  es  lo  signiente. 

Primeramente  habéis  de  saber  que  yo  b 
mado  que  de  Villafranca  de  Niza  han  partíc 
presto  dos  navios,  en  los  coales  diz  qoe  vie 
personas  á  tratar  en  estos  reinos  clertis  eos 
servicio  y  estado  real  de  la  serenisínia  lein 
mi  muy  cara  y  muy  amada  fija,  y  contra  e! 
entrelosotros  viene  prínclpalmenle  entra  la 
para  entender  en  la  dicha  negociación ,  om 
Biete,  que  es  natural  de  la  rUiera  de  Jénoi 
cumple  macho  á  nuestro  servicio  qoe  doaá 
las  dichas  naos  aportaren  en  estQ|reinoB,s( 
y  se  prendan  todas  las  personas  qa»  en  ell 
para  trabajar  de  saber  los  tratos  que  trMí 
de  la  fidelidad,  habüidadydüigenoiaó^^ 
Francisco  Pérez  de  Barradas,  be  acordadc 
cargo  de  la  presa  de  las  dichas  naos  y  da  1 
que  en  ellas  vienen.  Por  ende  yo  vos  encari 
que,  guardando  secretísimo  todo  lo  sosodicl 
go  con  diligencia  á  la  costa  de  Málaga,  doai 
naos  dizque  handev<»iir,ytndMjaiiisdes 
disimulación  y  secreto  qoe  m  reqaiare,  i 
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'uercii  venidas,  pondréis  grandísima 
lo  en  tomarlas  con  alguna  buena  ma- 
sacar  á  tierra  todas  las  personas  que 
y  señaladamente  al  dicho  Biete,  que 
s  el  que  principalmente  diz  que  trae 
)s  tratados.  Y  assimismo  procuraréis 
iera  cartas  y  escrituras  que  trajeren;  y 
icndo  á  nuestro  Señor)  hayáis  tomado 
prendido  las  dichas  personas,  pon- 
rision  y  á  buen  recaudo,  y  examinar- 
y  secretamente  una  á  una,  de  la  causa 
e  dónde,  y  á  qué  vienen,  y  quién  los 
personas  de  estos  reinos  traen  cartas, 
ler  darles  tormento  para  saber  la  ver- 
;ho,  hacerlo  heis  con  la  diligencia  y 
do  vos  confio;.que  con  la  presente  He- 
le creencia,  á  vos  remitidas,  ^ara  el 
éjar  y  los  regidores  y  otras  justicias  de 
aquella  costa,  en  que  los  mando  que 
sodicho  todo  el  favor  y  ayuda  que  les 
e  fagan  cerca  dello  lo  que  vos  de  mi 
edes.  Pero  estad  sobre  aviso  que  no 
car  con  los  dichos  corregidores  yjusti' 
pina  otra  persona,  cosa  alguna  de  lo 
o  que  supiéredes  de  las  dichas  personas 
,  salvo  guardarlo  secretísimo  y  avisar- 
i  correo  volante  muy  partictüarmente^ 
odas  las  escrituras  y  cartas  que  les  to~ 

entura  el  dicho  Biete,  ó  alguno  de  los 
que  la  venida  de  las  dichas  naos  era 
>  reinos  y  llevar  en  ellas  al  Gran  Capi- 
landez ,  ó  á  algunas  otras  personas,  — 
lándolo  secretísimo,  daréis  orden,  por 
das  mis  cartas,  que  los  dichos  corregí- 
provean  y  manden,  so  graves  penas,  y 
eos  pregones  en  todas  las  ciudades  y  vi- 
i  la  mar,  que  no  dejen  partir  ni  facer 
ivío  ni  barco  grande  ni  pequeño,  ni 
ni  salir  por  mar,  ni  por  rios  de  aguas 
á  la  mar  á  ninguna  persona,  de  nin- 
que  sea ,  sin  ver  y  reconocer  quién  es; 
lare  sospechoso,  que  no  solamente  no  le 
roas  que  lo  prendan  y  lo  tengan  á  muy 
se  me  dé  luego  aviso,  y  so  espere  sobre 
i  y  determinación. 

estéis  mejor  informado  de  todo  lo  su- 
scais  mejor  las  dichas  naos,  lleváis  co- 
que me  escribieron  de  Alicante  dando* 
3nida  del  las  á  Málaga.  Pero  mirad ,  que 
servir  para  vuestra  información,  y  que 
lostrar,  ni  dar  parte  á  nadie  de  su  con" 

aventura,  después  de  haber  hecho  lo 
icia,  no  pudiésedes  prender  las  dichas 
enen  en  ellas ,  en  tal  caso  hase  de  pro- 
quellas  costas,  de  manera  que  aunque 
n  las  dichas  naos  quieran  tomar  alguno 
.  reinos,  no  lo  puedan  hacer.  Y  en  todo 
led  la  diligencia  y  buen  recaudo  que 
)mo  en  cosa  que  tanto  importa  á  núes- 
y  servicio.  Fecha  en  el  monasterio  de 
lias  de  agosto,  año  de  1515, —  Y.  YO 


ByjTO.  161 

EL  REY.—  Por  mandado  de  su  alteza ,  Pedro  de  Quin- 
terna, 

Remitió  al  dicho  alcaide  de  la  Peza  cuatro  cartas  de 
creencia,  su  fecha  en  Aranda  de  Duero  á  13  de  agostó 
de  dicho  año. 

Ocasionóse  esta  instrucción  de  ana  carta  que  el  rey 
Católico  recibió  de  Alicante  en  valenciano  i  que  tradu- 
cida dice  asi : 

«MUTALTO  T  MUT  PODEROSO  8b510B. 

En  su  ciudad  de  Alicante  el  presente  dia  han  arriba- 
do dos  naves  nizardas,  en  las  cuales  han  venido  dos 
hombres :  el  uno  natural  de  Vizcaya,  el  cual  es  casado 
en  Villafranca  de  Niza,  y  allí  tiene  casa  y  habitación, 
llamado  Juan  de  Chave ;  el  otro  es  nizardo,  y  tiene  casa 
y  mujer  en  Villafranca  de  Niza :  los  cuales  nos  han  dicho 

en  gran  secreto  por  el  servicio  de  vuestra  majestad 

{Aqui  falta  unpedazo,  y  sigue  este  fragmento. ) vito 

de  Levante,  que  van  á  Málaga  ó  Almería  para  recoger  al 
Castel  del  Ferro  al  dicho  Gran  Capitán ,  y  pasarle  á  Ñá- 
peles. Y  mas  nos  han  dicho,  que  las  dichas  dos  naves 
habían  cargado  de  leñame  para  vender  en  este  puerto;  y 
que  estando  en  la  costa  de  Marsella  las  hicieron  descar- 
gar el  dicho  leñame,  y  que  Pedro  Joan,  capitán  fran- 
cés, metió  en  las  dichas  naves  once  piezas  de  bronce 
muy  singular,  y  que  en  la  una  nave  metió  las  seis,  y  en 
la  otra  las  demás  piezas  de  artillería ;  y  que  el  dicho 
Pedro  Joan,  capitán,  metió  en  cada  una  de  las  naves 
sei9  bombardas,  las  cuales  naves  vienen  en  conseno. 
Y  por  cuanto  son  cosas  que  tocan  al  servicio  de  sn  alte- 
za, como  asi  de  sus  vasallos,  habernos  deliberado  de 
dar  aviso  destas  cosas,  aunque  no  son  ciertas,  sino 
por  presunción  de  lo  que  aquestos  hombres  nos  han  di- 
cho ;  pero  porque  su  majestad  sea  prevenido,  y  provea 
lo  que  reconocerá  que  en  esto  convenga,  le  enviamos 
esta  letra  de  aviso.v 

Lo  que  faltó  en  el  pedazo  roto  desta  carta,  se  lee  en  la 
instrucción  del  rey  Catófico. 

Colígesc?  de  la  carta  que  se  sigue  del  rey  don  Feman- 
do, que  el  alcaide  Francisco  Pérez  d^  Barradas  le  es- 
cribió lo  que  desto  habla  podido  entender. 

RESPUESTA  DEL  REY  CATÓLICO  AL  ALCAIDE  FRANCISCO 

PÉREZ  DE  BARRADAS. 

«  Ayer,  que  fueron  5  del  presente,  recibí  vuestra  le- 
tra de  23  del  pasado,  en  que  decís  que  no  habéis  halla- 
do rastro  ninguno  de  lo  á  que  fuístes ;  porque  aunque 
escribís  había  en  ese  puerto  ocho  naves,  y  entre  ellas 
una  nizarda ;  pero  decís  que  ninguna  señal  habla  de  ser 
ninguna  de  aquellas ,  las  cuales  hablan  de  venir.  Y  co- 
mo quiera  que  yo  crea  que  es  así ;  mas  visto  ío  que 
decis,queel  Gran  Capitán  ibaá  este  mismo  tiempo á 
esa  ciudad  de  Málaga,  adonde  le  tenian  ya  apaeentado, 
sino  que  adoleció  yendo  para  ahi  en  Archidona ,  yo  no 
estoy  sin  gran  sospecha  que  su  ida  á  esa  ciudad  era  para 
poner  por  obra  el  Gn  que  dicen  de  irse  fuera  de  estos 
reinos ;  y  que  la  nao  nizarda ,  que  decís  está  en  ese  di- 
cho puerto ,  es  la  que  le  había  de  llevar ;  sino  que  vos, 
como  el  marques  de  Mondéjar  vos  dijo  que  no  venía  en 
la  dicha  nao  gente  de  guerra,  baos  parecido  que  no  de. 
bia  de  ser  ella.  Y  porque  na  recibáis  en  esto  engaño,  ha- 
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beis  de  saber  que  las  naos  ó  nao^  quo  para  llevar  al 
Gran  Gapitan  habiao  de  venir,  no  venían  con  gente  de 
guerra ,  sino  con  mercadería  muy  disimuladas ;  y  por 
esto  recelo  yo  que  la  dicha  nao  nizarda,  ó  alguna  de  las 
otras  que  estúp  en  el  dicho  puerto « deben  esperar  al  di- 
cho Gran  Gapitan ;  y  por  eso  es  muy  necesario  y  con- 
veniente que  vos  (hagáis  toda  diligencia  con  gran  disi- 
mulación ,  para  saber  si  la  dicha  nao  nizarda  es  la  que 
viene  para  esto ,  ó  alguna  de  las  otras  que  en  el  dicho 
puerto  están.  Y  para  que  mejor  podáis  hacer  esto  y  todo 
lo  demás  que  fuere  menester,  para  estorbar  que  el  dicho 
Gran  Gapitan  no  pucdsisalir  con  su  intento  de  irse  fuera 
del  reino  (si  tiene  tal  pensamiento) ,  podréis  dar  parte 
en  mucho  secreto  al  corregidor  de  esa  ciudad  de  esta 
negociación ,  para  que  vos  ayude  á  hacer  sobre  ello  las 
diligencias  necesarias ;  pero  encarnadle  de  mi  parte 
que  guarde  mucho  secreto,  como  he  dicho.  Y  por  la 
dolencia  que  decís  qué  tiene  el  dicho  Gran  Capitán,  no 
os  habéis  de  descuidar ,  creyendo  que  estando  doliente, 
aunque  tenga  fin  de  irse,  no  lo  podrá  ejecutar;  ¿ntes 
habéis  de  estar  sobre  el  aviso  para  saber  siempre  qué 
hace ,  porque  podría  ser  que  su  dolencia  fuese  fingida, 
para  poder  mejor  salir  con  su  intención.  Y  pues  vedes 
cuánto  importa  á  nuestro  servicio  este  negocio,  poned 
en  él  mucho  cuidado  y  buen  recaudo ;  y  mirad  que  si  el 
tlicho  Gran  Gapitan  fuere  á  esa  ciudad ,  que  yo  sospecho 
que  no  es  para  otro  fin  sino  para  el  que  dicen  que  tie- 
ne de  irse  fuera  del  reino ;  y  por  esto  habéis  de  estar 
muy  sobre  el  aviso ,  para  que  no  vos  pueda  engañar.  Y 
haccdme  de  continuo  saber  lo  que  supiéredes  en  esta 
negociación,  y  escribidme  mas  largo  y  roas  claro  que 
ahora  me  escribistes.  De  Galatayud  á  7  de  otubre,  año 
de  1515.— Y.  YO  EL  re:  Y.— Por  mandado  de  su  al- 
teza, Pedro  de  Quintana, » 

Desde  1 4  de  agosto,  que  fué  la  fecha  de  la  instrucción, 
liasta  7  de  otubre,  en  que  escribió  el  Gatóiico  esta  últi- 
ma carta,  pasaron  dos  meses  menos  siete  dias ;  y  á  la 
que  recibió  del  Alcaide  á  5  de  otubre,  respondió  á  7,  y 
en  dos  dias  tomó  resolución,  declarando  la  obstinación 
de  su  sospecha,  y  confesando  crecía  con  el  desengaño 
della.  No  he  observado  en  mas  antiguo  estilo  este  gé- 
nero de  requiebro  ó  fineza  de  empezar  la  firma  del  rey 
con  la  primera  letra  del  nombre  de  la  reina,  cosa  que 
hoy  todos  imitan.  Los  vasallos  que  conquistaron  reinos 
y  hicieron  á  sus  príncipes  monarcas,  desde  Beüsario 
liasta  Hernán  Gorlés,  pasando  por  Gonzalo  Fernandez, 
siempre  adolescieron  de  sus  propias  Vitorias;  y  ajados, 
ó  con  cuentas  de  gastoso  capítulos  crecidos  por  la  en- 
vidia, son  arrancados  con  nota  de  donde  fueron  acla- 
mación. Esto  no  debe  espantar  la  lealtad  de  los  nobles, 
sino  advertirla  para  retirarse  de  donde  los  arrojará  la 
condición  y  ceño  de  la  fortuna.  Escribió  el  arzobispo  de 
Andrinópoli,  embajador  en  Inglaterra,  al  rey  don  Fer- 
nando un  chisme  que  se  lee  en  su  carta ,  que  anda  ma- 
nuscrita, tan  larga  como  artificiosa.  Persuadido  de  esta 
cláusula  envió  el  Gatóiico  al  Gran  Oipitan  orden  hala- 
güeña para  que  con  toda  brevedad  viniese  á  España ;  y 
como  era  tan  á  raiz  del  vencimiento  de  los  franceses, 
para  establecer  con  presidios  y  nuevas  órdenes  el  nuevo 
reino,  le  fué  forzoso  detenerse.  Y  este  beneficio  tan  nece- 
sario le  recargó  en  la  aprensión  real ,  que  nunca  creyó 
ora  mina  originada  del  temor  francés,  aunque  no  había 
tenido  noticia  sin  su  nombre.  Igualmente  procuróel  Rey 
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Gatóiico  asegurar  su  recelo,  y  nodaráenteoderi 
que  tan  esclarecido  varón  intentaba  en  saíoflé 
descrédito  y  desprecio.  Bien  lo  dióáenteadvi 
truccion ,  cuando  dijo  que  si  Btete  ó  loi  dea« 
sen  que  venían  para  llevar  al  Gran  CapUan  i 
no  dice  que  se  asegure  del  prendiéndole,  úm 
bandos  estorbe  que  ninguna  personi  pueda  «Hi 
reino  y  costas.  Lo  mismo  es  publicar  un  pria 
tiene  entre  sus  vasallos  muchos  traidorei,qie 
un  hombre  que  tiene  muchas  enfennedada  íi 
y  ninguna  salud ;  y  con  la  codicia  que  á  «to 
los  herederos,  al  otro  le  atiende  la  inalidaallm 
los  enemigos.  Justino,  libro  31,  cap.  4,daálec 
astucia  fué  discípulo  el  rey  de>  Francia  en  h 
las  honras  del  banquete  y  las  alabanzas,  «oipi 
Rey  Gatóiico  el  valor  y  méritos  del  Gran  Cipili 
son  sui  palabras :  RomaniquoqueadÁnticdm 
misare,  qui  sub  specie  ¡egaiionii,  §t  regis  ^ 
specularentur,  el  Annibalem,  aut  Bomaniim 
autassiduocolloquiosuspectum,  inwampm 
derent,  «Los  romanos  enviaron  embajadoreiá 
para  que  debajo  del  color  de  la  embajada  rece 
los  ejércitos  y  aparato  del  rey,  y  procurasen  i 
odio  de  Aníbal  contra  los  romanos,  ó  con  la  < 
frecuentes  visitas  y  conversaciones  eco  él  le 
sospechoso  y  aborrecible  con  Antioco.»Loqoi 
mente  ejecutaron,  como  se  lee  en  el  mismo 
alabándole  repetidamente  sus  grandes  haiaii 
rum  sermone  laetus ,  saepius  cupidiútqm  en 
colloquebatur,  ignarus  quód  fomüiariUUi 
odium  sibi  apud  regem  creara,  «Con  su  coi 
y  lisonjas  desvanecido ,  gustaba  de  hablar  dw 
con  los  embajadores,  ignorando  que  la  fannlii 
ellos  le  granjeaba  la  sospecha  y  el  tborredo 
rey. »  Solo  faltan  los  manteles  á  esta  acción  p 
misma  del  rey  de  Francia ,  que  no  temió  méi 
zalo  Fernandez  que  los  romanóse  Aníbal.  B 
estratagema  que  hasta  hoy  ha  corrido,  ponden 
genuidad  de  ánimo  en  el  rey  de  Francia,  ea 
virtud  y  el  valor  aun  en  su  mayor  enemigo,  o 
el  Gran  Gapitan  con  tan  coronadas  victorias, 
ó  oírse  con  su  propio  nombre,  reeonocíéndoli 
venganza  astuta,  dictada  de  la  habilidad  del 
lograda  en  la  terquedad  de  celos  de  Estado. 

No  ha  sido  digresión  lo  que  dispone  con  ej< 
derno  la  inteligencia  de  la  cuestión  propnes 
Gésar,  ¿  que  deciende  mas  tratable  el  discon 

Si  tomamos  el  parecer  á  la  naturaleza,  i  la  i 
violenta ,  al  afecto  ya  coronado ,  diremos  qie  \ 
aviso  de  la  conj  ura  y  los  nombres  de  loe  cqoídi 
pendiera  el  camino  al  Senado ,  volviera  i  su  p 
dadoso,  y  con  secreto  compendiosamente  re 
ciera  aprisionar  los  traidores ,  comprobara  la  i 
delito ,  y  asegurando  en  sus  maldades  el  bont 
na,  los  hiciera  morir  por  sentencia.  Favorecí 
(icaban  á  Gésar  este  medio  sus  Imzañas,  sa  e 
las  honras  que  jen  él  desconocían  los  senado 
tentar  que  el  tribunal  sacrosanto  de  la  jostídi 
tro  de  iniquidad  tan  atroz.  Esforzaban  esto  los 
que  le  debia  Casio,  la  vida  perdonada  en  B 
nombre  de  hijo  con  obras  de  padre.  Prevenía  I 
del  pueblo  con  la  noticia  de  la  maldad ,  qoe  i 
lo  lento  del  juicio  lo  impaciente  de  su  doM 
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cía  al  pueblo  de  lo  que  pretende  ha- 
itivo  de  la  novedad  con  que  hierve  y 
)inar  su  deposición  á  la  magnanimi- 
la  conveniencia  de  Julio  César^  yá 
lo  que  tenia  por  descanso  el  despre- 
igros.  De  aquella  nos  informará  toda 
>u  muerte  y  el  estado  que  tenian  en 
rmas  y  pretensiones.  Oigamos  el  in- 
ion.  Esta  era  en  los  intentos  sobera- 
iciones  veloz.  Tenia  por  pereza  aguar- 
rrebatarla ;  tuvo  por  mengua  gozar 
rudencia ,  y  osó  gobernarla  con  teme- 
res  designios^  el  cuándo  era  el  luego: 
en  todo^  que  apenas  desconGaba  de 
;o  á  sí ;  él  se  deshizo.  La  muerte  por 
Qperío^  y  se  le  aseguró  en  sucesores 
]ue  dejaba  en  él  al  pueblo ,  le  dio  lo 
quería  dejar.  Vivió  desdichado  di- 
)so  desdichado.  Tanto  mas  vale  el  co- 
)hechada  con  el  interés  de  su  alivio, 
do  de  los  nobles.  El  no  supo  ser  em- 
ver  supo  fundar  el  imperio.  La  con- 
*  estaba  mas  segura  en  disimular  lo 
abía ,  que  en  castigarlo.  Temia  tanto 
los  delitos^  como  los  delincuentes, 
e  desentenderá  que  de  procesar.  Per- 
petu  rematado  adquiría,  y  la  noticia 
te  clemencia  conservaba.  Creyó  que 
ados  tenian  por  caricia  de  su  magna-  . 
ientos  de  su  astucia.  Conveníale  dis- 
lucirse. Quería  ser  de  manera,  que  se 
\  habia  querido  ser.  No  sé  cómo  diga 
rtó  errando. 

a  menos  todo  el  poder  que  César  te- 
á  César  aun  cuidadoso  del  poco  que 
£1  pueblo  estrenaba  príncipe  con  el 
d ;  mas  recordado  por  los  pasquines 
anía  de  Tarquino  y  del  castigo  que 
y  recien  desnudo  de  la  hbertad,  y  mal 
e  derramada  en  las  guerras  civiles, 
el  dominio.  Era  virtuoso  y  grande  el 
i  memoria  de  Pompeyo.  No  eran  po- 
los que  para  si  querían  lo  que  César 
Casio  querían  á  Roma ,  para  Roma ; 
isto;  Marco  Antonio,  para  quesir- 
9ásus  maldades.  Por  esto,  de  parecer 
id,  de  su  condición  y  entendimiento  y 
i\  estado  dudoso  en  que  vacilaban  las 
podía  César  dejarse  llevar  del  pa re- 
leí despeno  de  su  naturaleza,  preu- 
¡sándolos  y  haciéndolos  morir.  For- 
de  asegurarse,  escondiendo  tanto  su 
ticía  de  las  causas  por  que  la  recataba. 
i\  Senado,  y  la  forma  de  asistir  en  él. 
iferentes  puestos  el  castigo  de  los  que 
\  con  orden  desconocida  el  ejemplo, 
csen  casuales  y  no  meditados  sus  G- 
i  el  pueblo  con  beneficios,  en  la  no- 
3n  las  legionescaa  dádivas.  Encargara 
si ,  peligros  que  pudiera  lograr,  ha- 
rte le  hallase  en  ellos.  Hiciera  lo  mis- 
is  si  los  prendiera  porque  le  querían 
ir  libertad  al  pueblo,  el  pueblo  le  diera 


muerte  para  daríos  libertad  y  cobrar  la  suya.  Descu- 
briera César  la  tiranía  que  disimulaba,  para  establecer 
perpetua  la  tiranía.  Pruébase  con  evidencia  esto,  pues 
estableció,  muerto  por  los  leales,  el  imperio,  habiéndole 
muerto  porque  pretendía  establecerle:  de  que  se  colige, 
que  para  su  intento  siempre  juzgó  por  mas  favorable  mo- 
rir, que  matar,  y  padecer  los  traidores,  que  hacer  le  pa- 
deciesen. Voz  fué  suya :  Más  quiero  morir  una  vez,  que 
temer  morir  cada  dia.  Dejábase  César  vencer  de  lo  que 
amaba,  no  de  lo  que  temia.  Esta  fué  la  causa  de  perdo- 
nar á  Bruto,  de  llegarle  á  su  lado  honrándole  con  ansia, 
y  de  hacer  con  Casio,  por  su  intercesión,  las  propias  fi- 
nezas. Vehementes  sospechas  tuvo  de  entrambos :  mos- 
trólo con  recato  discreto  cuando,  diciéndole  que  contra 
su  persona  maquinaban  Dolabela  y  Marco  Antonio,  di- 
jo:«  No  hago  caso  de  hombres  gruesos,  colorados  y  gue- 
dejudos ;  estos  pálidos  y  flacos  me  dan  cuidado»,  sa- 
lando á  Bruto  y  Casio.  Quien  no  disimula  no  adquiere 
imperio ;  quien  no  sabe  disimular  lo  que  disimula «  no 
puede  conservarle.  La  disimulación  en  los  príncipes  es 
traición  honesta  contra  los  traidores.  Tenia  César  para 
la  disimulación  tan  á  su  mandar  sus  ojos,  que  en  la  ca- 
beza de  Pompeyo  los  hizo  reir  con  lágrimas.  Tal  fué  su 
condición ,  que  por  ella  se  vio  morir  y  se  dejó  matar.  Por 
ella,  si  supiera  la  conjuración,  dejara  el  dar  muerte  á 
los  conjurados  por  dársela  con  la  propia  á  la  conjura,  y 
á  las  que  de  ella  se  habían  de  producir.  Empero  adviér- 
tase que  cuanto  yerran  y  padecen  los  tiranos  es  efecto 
de  sus  conciencias.  Esto  los  dificulta  lo  fácil,  los  facilita 
lo  difícil,  los  solicita  consigo  sus  ruinas.  Son  vengan- 
zas domésticas  é  invisibles,  que  ni  se  pueden  acallar  ni 
satisfacer :  fiscales  de  la  justicia  de  Dios ,  que  tienen  de 
aposento  los  retiramientos  de  sus  corazones.  Si  alguno 
tuviere  por  opinión  que  César  no  tomara  el  camino  que 
yo  digo,  habr&^de  responder  al  desprecio  que  hizo  de 
tantos  prodigios  y  agüeros,  y  á  la  predicion  de  Spurin- 
na,  repetida  con  afirmación  temerosa  el  mismo  dia  que 
le  dieron  de  puñaladas.  Buenos  libros  son  los  muertos, 
y  mejores  las  muertes.  Sea  esta  doctrina  difunta  para  los 
que  viven,  y  corra  por  su  cuenta  la  elección  del  dicta- 
men ;  que  el  mío  no  es  desnudo  y  fantástico.  Medio  es 
que  en  otra  conjura  tomó  aquella  heroica  y  \aronil  mu- 
jer Amalasuenta.  Asi  lo  refiere  Erycio  Puteano  en  su  li- 
bro, cuyo  título  es :  Historiae  Insubricae,  libro  i,  fo- 
lio 76,  página  2.  Tales  son  sus  palabras  hablando  de 
Amalasuenta :  Sed  mulier  virilis  animi  mir^imé  deUr^ 
rita,  haud  cessit ;  tresque  Gothos,  seditúmis  antesigruh' 
nos,  honoris  specie  alÁegavit,  et  postea  vario  asía  sustu- 
lit.  ci Empero  aquella  mujer  de  varonil  ánimo,  sin  es- 
pantarse, no  cedió  al  riesgo;  mas  tres  godos,  que  fueron 
cabezas  de  la  sedición,  los  apartó  con  títulos  ilustres  y 
honrosos,  y  después  con  varios  trabajos  los  hizo  morir.» 
No  son  forasteras  deste  tratado  las  palabras  que  Plu- 
tarco refiere  en  el  libro  de  Scitódictis  regum  ac  tmpe- 
ratorum :  habla  de  Dion,  él  que  acabó  con  Dionisio,  que 
sabiendo  Calippo  se  conjuraba  contra  él  siendo  su  mas 
favorecido,  no  quiso  averiguar  la  traición,  porque  de- 
cía era  mejor  morir  que  vivir,  cuando  no  solo  de  los  ene- 
migos ,  sino  de  los  mas  amigos,  era  menester  guardarse. 
El  príncipe  que  confiesa  que  teme,  aconseja  le  despre- 
cien. Grande  ejemplo  se  lee  en  la  vida  de  Añidió  Casio, 
en  estas  animosas  palabras :  *  Et  cum  ingens  seditio  m 
exercitu  orta  esset,  processit  nudus  campestri  tholo  teo- 
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tus,  etait :  Percutite,  %nquit,mesiaudetis,etooTrup' 
Ute  disciplinae  facinus  addite.  Tune  conquiescentilíus 
cunctis,  meruit  timeri,  quianontimuit,  «Y  como  se 
<Micendiese  en  el  ejército  grande  motin,  desnudo  y  cu- 
bierto con  solo  un  capoto  de  campaña,  se  presentó  en 
medio  de  todos^  y  dijo :  Si  os  atrevéis,  emplead  en  mf 
vuestras  armas,  y  añadid  la  maldad  á  la  disciplina  es- 
tragada. Entonces,  quietándose  todos,  mereció  ser  te- 
mido, porque  no  temió. » 

En  nuestros  tiempos  el  victorioso  honor  de  España, 
asombro  de  todos4os  enemigos  de  su  grandexa ,  mor- 
tiücacion  triunfante  de  los  émulos  á  tan  incompara- 
ble monarquía,  el  excelentísimo  señor  don  Pedro  Tellez 
(lirón,  duque  de  Osuna,  viroy  de  Sicilia,  en  Mecina 
cuando  por  la  gabela  de  la  seda  se  amotinó  el  pueblo,  y 
el  rumor  de  las  amenazas  armadas  confundia  la  ciudad, 
pudiendo  seguir  el  ejemplo  en  semejantes  sediciones  de 
otros  antecesores  suyos,  retirándose  al  castillo  para  ase- 
gurarse,—se  arrojó  en  un  caballo  solo  y  en  cuerpo,  con 
es[)ada  y  daga,  en  el  mayor  hervor  del  tumulto :  el  cual 
suspendido  con  resolución  tan  animosa,  de  tal  manera 
reverenciaron  al  que  aborrecían,  granjeados  de  su  va- 
lor, que  mandándolos  abrir  las  puertas  y  las  tiendas,  re- 
cogerse y  dejar  las  armas,  fué  pacífica  y  alegremente  obe- 
decido. La  misma  hazaña  repitió  dos  veces  en  Ñápeles 
en  los  rumores  de  Genuino,  electo  del  pueblo,  donde  el 
riesgo  en  que  so  puso  le  aseguró  con  aclamación  del  que 
(HMliatener.  Ydiciéndole  algunos  ministros  que  no  salie- 
se, que  corría  riesgo  su  vida,  respondió :  «Creo  dicen  me  ¡ 
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darán  muerte,  y  me  persuado  que  si  ven  qisli 
lo  ejecutarán.»  Las  cosas  grande»  no  iHcenÉpi 
no  las  aventura.  Toda  aquella  popolosiidiiiadiii 
en  un  caballo,  acompañado  de  eob  so  etpidi,ai 
quietud  que  otro  alguno  no  pudiera  rogir  é  ya 

Y  porque  nada  se  olvide,  ni  paroct  penal 
las  conjuras  se  disimulen,  y  los  traidores  se  toh 
castigo  público,  es  de  advertir  que  cuando  él  p 
ha  convencido  á  algún  vasallo  de  traición,  j  red 
á  que  conozca,  con  noticia  de  los  reinos, elcistif 
de  su  infidelidad,  entonces  los  monarcas debenij 
las  palabras  que  en  el  libro  O  de  Quinto  Corm, 
dijeron á  Alejandro,  viendo  se  inclinaba  ápnüoi 
Iotas,  después  de  haber  convencido  sus  delitoi| 
nos  de  pena  de  muerte.  Son  todas  dignas  de  lii 
real,  igualmente  elegantes  y  detentenciasólídi 
otros  te  aconsejáramos  que  le  perdonan»  ante 
hubieras  mostrado  cuánto  tenias  que  pordonri 
que  reducido  al  miedo  de  la  muerte,  le  es  fonH 
sar  mas  en  su  peligro  que  en  tu  beneficio.  Bf 
podrá  perseguirte ,  tú  no  podrás  siempre  perdón 
te  debes  persuadir  á  que  quien  se  atrevió  á  tanta 
dará  con  el  perdón :  sabe  que  los  que  consoai 
misericordia,  no  tienen  roas  que  aguardar.  Na 
ánimo  seguro  te  deberá  la  vida.  Da  vergüeña  ( 
el  hombre  que  merece  la  muerte ;  y  al  fiD,sieB| 
curará  persuadir  que  antes  recibió  agravio  qn 

Reconozco  que  debo  á  Quinto  Gurdo  el  la 
heimosas  palabras  este  tratado. 


SUASORIA  SEXTA  DE  MARCO  ANNEO  SÉNECA  EL  RETORICO. 


GoBfulla  Cicerón  m  le  «•  decente  rogar  por  fu  vida  á  Marco  Antonio.  —  DeolanMUi  á  Ciotw 
Haterio,  Poroio  Latron,  Gyro  Marilio  Etemino,  Gettio  Píoi  Pompeyo  Silon,  Tnario,  AatdiofW 
nelio  Hispano,  Argentario. -* Declaóna,  detpne»  de  todo*  esto»  antiguM  dedaoMiidoni,  AtmTttm 
Quevedo  Villegas  (a). 

(  Estqftuaioria  de  Marco  Séneca ,  traducida  y  aiíndida  por  mi,  ocupa  á  propósito  rttas  pocat  hojat^  per  tetar 
Antonio  y  á  Cicerón  t  cuyae  costumbres  y  méritos  son  parte  desta  historia,  y  no  poco  neceeariasparñeenecitüei 
intención  facinerosa  de  Marco  Antonio,  principal  interlocutor  deste  suceso.)  • 


QUIISTO  HATERIO. 

Sepan  los  venideros  que  pudo  la  república  servir  á 
Antonio  y  no  Cicerou.  Has  lie  alabar  á  Antonio ;  en  esta 
causa  también  faltarán  á  Cicerón  palabras.  Créeme, 
que  cuando  con  mas  diligencia  te  guardares,  hará  An- 
tunio  lo  que  Cicerón  no  pueda  callar.  Cicerón ,  si  lo  en- 
tiendes, no  dice  ruega  y  vivirás,  sino  ruega  y  sirve.  ¿De 
qué  suerte  podrás  entrar  en  este  senado ,  cruelmente 
exhausto  y  torpemente  lleno?  ¿Querrás  entrar  en  un 
senado  donde  no  has  de  ver  á  Cneo  Pompeyo,  no  á  Mar- 
co Catón,  no  á  los  Luculos,  no  á  Hortensio,  no  á  Lent  ulo, 
ni  á  Marcelo,  ni  á  tus  cónsules  Hirtio  y  Pansa?  ¿  Qué  hay 
para  ti  en  el  siglo  ajeno  ?  Ya  se  acabó  el  que  era  nuestro. 
Solo  Marco  Catón «  máximo  ejemplo  de  "vivir  y  morir, 
mas  quiso  morir  que  rogar :  ni  había  de  rogar  á  Auto- 

(«)  Quedó  tun  disgustado  naostro  autor  del  modo  con  que  se 
estamparon  las  dos  Suatori<u,  que,  escribiendo  é  don  Francisco 
de  Oviedo,  en  11  de  diciembre  de  KM  i,  y  hablando  de  cierta  rela- 
ción de  unas  honras  mal  impresa,  dice  :  ¡Lástimñ  ^ue  no  /« im- 
fhmien  el  maldito  Diego  Díaz  de  la  Carrera:  Ya  perdono  las  don 
Deelomacionef  f  porque  Dios  me  perdone.  Esto  nos  ha  cslimnlado 
&  esmeramos  en  puriflcar  el  texto. —  £V  Colector. 


nio ;  y  aquellas  manos  puras  de  la  sangra  civfl 
postrer  día,  contra  sí  solo  enemigas,  1»  aiii&  J 
como  le  hubiesen  mandado  dejar  la  espadi,( 
escondió ;  y  preguntando  los  que  iban  en  la  ■ 
soldados  por  el  emperador,  «I  eiii|wr«for(iiq^ 
halla.  Vencido  habló  como  vencedor.  VediM 
por  él  se  ruegue  á  loe  jueces :  ¿ahora  el  tana  d 
rogará?  ¿Y  á  Antonio? 

PORCIO  LÁTEOS. 

Luego  habla  el  emperador  Cioeran,  pan  q« 
ma  Antonio:  nunca  hable  Antonio  pan  qneÓc 
ma.  Ha  vuelto  á  lá  ciudad  laaang^  d^deS 
pagan  6  la  hasta  tríunviral  por  Uibaloi  las  m 
los  ciudadanos  de  Roma.  ¡Guerras  injustas!  ¡Goi 
talegos  de  los  proscritos  en  la  labia  Panifica,  m 
la  ruina  mundense  y  mutinense :  con  oroseeoa 
cabezas  consulares  Kiceron,  faena  es  nkna 
palabras : ;  Oh  tiempo$ !  Oh  cortiMióref  /  Veráfi 
ojos  ardiendo  eon  en  ildad  y  aoberbia ;  «rf* 
cara,  no  de  hombre,  si  lo  de  goem  civil;  nth 
garganta  que  se  tragó  iodos  los  bieoea  daOM 


ares,  y  toda  aquella  robusta  firmeza  de 
tdor.  Verás  á  aquel  sentado  eA  trono,  á 
o  de  los  caballeros,  á  quien  era  torpe 
,  solia  envilecerle  con  vómito.  ¿Humilde 
9 ;  y  con  la  boca,  á  quien  se  debe  la  salud 
mente  adularás  con  palabras  humildes? 
rergúenza  Yerres,  que  murió  con  roas 
ipto. 

CTRO  MARILIO  ESERRINO. 

tu  Catón, cuya  muerte  celebraste.  ¿Juz- 
i  importe  tanto,  que  te  obligue  á  pedir 
o? 

CESTIO  PÍO. 

al  deseo  del  pueblo,  cuando  quiera' 
íste  poco ;  si  á  tus  hazañas,  harto  has  vi- 

urias  de  la  for' '  '^••"'' *- 

,  viviste  muy 


MARCO  BRUTO.  i65 

criban  al  hermano ,  otroaltio :  ¿deque  confias?  Para 


iras 


iste  poco ;  si  á  tus  hazañas,  harto  has  vi- 
udas de  la  fortuna  y  al  estado  presente 
,  viviste  muy  demasiadamente ;  si  á  la 
obras,  siempre  has  de  vivir. 


POMPEYO   SILON. 

sepas  que  no  te  conviene  vivir  si  An> 
que  vivas.  ¿Callarás,  proscribiendo  An- 
dando la  república,  y  ni  tu  gemido  será 
)  que  el  pueblo  romano  desee  á  Cicerón 

0. 

TRIARIO. 

;  es  tan  voraz?  Caribdis  dijo,  que  si  fué 
lé.  Apenas  de  verdad  el  Océano  pudiera 
antas  cosas  diversas  en  un  tiempo.  ¿Juz- 
nfurecido,  se  puede  sujetar.  Cicerón? 

AURELIO  FUSCO. 

)  corre  á  las  armas.  Afuera  vencedores ; 
igollados.  En  tanto  que  el  enemigo  in- 
n  la  sangre,  ¿quién  no  piensa  que  en 
pueblo  romano  Cicerón  vive  por  fuer- 
pemente  rogarás  á  Antonio  por;demas. 
Hilgar  túmulo :  el  mismo  que  es  fin  de  tu 
oría,  guarda  de  las  inmortales  obras  hu- 
)  que  ha  de  quedar  es  vida  perpetua),  ú 
i  hará  sagrado.  Ninguna  otra  cosa  caerá 
e  fragilidad  caduca,  sujeto  á  enferme- 
á  los  acontecimientos,  descubierto  á  las 
impero  el  ánimo,  de  divina  origen  atrai- 
vejez  padece,  ni  muere,  desalado  de  las 
>o  corporal,  á  sus  asientos  y  á  las  estre- 
;urrirá.  Y  si  miramos  á  la  edad  y  á  los 
lero  nunca  le  observaron  los  varones 
>liste  los  sesenta.  Ni  puede  parecer  que 
siado  tú,  que  postumo  á  tu  república^ 
uriosas  por  todo  el  orbe  las  armas  civi- 
es  de  las  itálicas  y  farsúlicas  escuadras, 
sangre  romana.  ¿Por  qué  nos  indígna- 
lo á  Antonio  en  Cicerón?  Así  fué  permi- 
no  contra  Pompeyo.  ¿  Por  ventura  no 
que  se  acogen  á  los  indignos? 

CORNELIO   UISPANO. 

jcriptoquesiguió  tu  parecer.  Toda  la  co- 
:e  se  encamina :  unc^consiente  que  pros- 


que  Cicerón  muriera  se  cometieron  tantos  parricidios. 
Repite,  vuelve  á  tu  memoria  tantos  patrocinios,  tantas 
defensas ,  y  el  mayor  beneficio  de  los  tuyos  á  ti  mismo. 
Ya  entenderás  que  Cicerón  puede  ser  forzado  á  morir, 
no  erogar. 

ARGENTARIO. 

Osténtanse  los  delicados  banquetes  del  reino  triunvi- 
ral ;  y  los  platos  se  llenan  de  los  tributos  de  las  gentes ; 
y  él,  embriagado  con  el  vino  y  el  sueno,  levanta  los  ojos 
amodorridos  sobre  las  cabezas  de  los  proscriptos.  Ya  para 
tanta  maldad  poco  es  decir : ;  Oh  hombre  malo  I 

DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Cicerón,  si  ruegas  á  quien  acusaste,  acusas  tus  acusa- 
ciones, desmientes  la  verdad  de  tus  filípicas.  ¿No  temes 
que  como  el  acusarle  te  hizo  glorioso,  el  rogarle  te  hace 
infame?  Acusástele  por  tu  patria,  y  ruégasle  por  ti?  ¿No 
temes  que  tu  patria  acuse  tus  ruegos?  Si  con  ellos  pre- 
tendes no  morir,  primero  merecerás  por  ellos  ser  in- 
digno de  haber  vivido.  Si  te  concede  la  vida  que  pides, 
enmiendas  á  Antonio  contra  tus  escritos,  y  le  ocasionas 
la  mayoralabanza,  que  es  perdonarásu  mayor  enemigo. 
Si  no  te  perdona,  lo  menos  que  pierdes  son  los  ruegos 
y  la  poca  vida  que  en  sesenta  años  te  queda,  pues  pier- 
des lo  mucho  vivido  y  la  eternidad  que  te  habia  de  ani- 
mar tu  fama.  El  no  quiere  perdonarte ;  quiera,  con  en- 
vilecer tu  ánimo,  que  no  te  perdonesá  tí  mismo.  La 
vida  que  tienes,  la  vejez  te  la  quita.  La  que  has  de  vivir, 
solo  tus  ruegos  te  la  pueden  quitar.  Quiere  Antonio  que 
tu  boca  le  vengue  de  tu  lengua :  ardid  es,  no  concierto. 
Tan  indecente  es  que  tú  niegues  al  tirano,  como  impo- 
sible que  te  perdone  quien  con  el  perdón  te  justicia. 
Morir  es  propio  del  hombre ;  rogar,  c^no  del  varón. 
Muere  varón,  pues  vives  hombre.  Si  mueres  por  no  ro- 
garle, vives  por  haberle  acusado;  si  por  rogarle  vives, 
acusado  mueres.  Acuérdate  de  lo  que  dijiste  del,  y  sa- 
brás lo  que  le  has  de  decir.  Atiende,  Cicerón,  á  lo  que 
oyó  de  tí,  y  conjetura  lo  que  oirás  del.  ¿Quiétesle  estar 
matando  siempre?  No  le  ruegues  que  no  te  mate.  Si  es 
vivir  tu  ansia,  en  tu  muerte  sola  tienes  la  vida.  Si  le  has 
de  rogar,  sea  que  te  dé  muerte.  Si  te  la  da,  aun  hoy  te 
obedece.  Si  te  la  niega,  aun  asi  no  se  obedece  ya.  ¿Quién 
creerá  que  Cicerón  no  vive  por  fuerza,  cuando  Marco 
Antonio  puede  mandarle  viviró  morir?  Cicerón,  ya  no 
tienes  por  la  vejez  edad  en  que  vivir;  ya  no  tienes  para 
qué  vivir,  por  falta  déla  Hbertad;  ni  para  quién,  por 
falta  de  la  república ;  ni  con  quién,  por  la  de  los  buenos 
ciudadanos.  La  ley  de  la  jubilación  contaba  por  una  vida 
entera  sesenta  y  tres  años :  ya  has  vivido  tu  vida.  ¿Quie- 
res tú,  rogando  por  lo  demasiado,  desacreditarla?  Tu  > 
sangre  derramada  iluminará  tus  escritos ;  tus  ruegos 
los  borrarán.  Demos  á  la  dichosa  maldad  de  Antonio 
contra  ti  todo  el  veneno  de  su  fiereza.  Mandará  que  te 
corte  la  cabeza  el  que  mas  debiere  á  tu  amparo;  que  te- 
condene  el  que  mejor  defendiste :  entonces  se  verá  que 
no  puede  morir  Cicerón  sino  es  pOr  ministros  abomina- 
bles y  nefandos.  ¿Cuántas veces  aborreciste  el  vivir,  por 
la  muerte  de  Tullóla  tu  hija?  Débate  hoy  solo  el  mismo 
aborrecimiento  de  vida  la  muerte  de  tu  madre  la  repú- 
blica romana.  Mayor  virtud  es  mostrarte  buen  hijo  que 
padre  amante.  Si  te  cansas  de  oírme,  óyete  á  tí  en  la 


16G 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


carta  (a)  qoe  ef;cr¡biste  á  Marco  Mario.  En  ella,  lasti- 
mado de  la  batalla  farsálica,  donde  dices  que  te  hallaste, 
le  escribes  llorando  el  suceso :  No  vi  causa  para  darme 
muerte;  muchas  si  para  desearla.  Antiguo  proverbio 
es :  No  seas  donde  no  has  deserto  que  has  sido.  Enton- 
ces lo  dijiste  para  ahora  :  obedécete  á  ti ;  toma  tu  pare- 
cer; sea  de  Marco  Tulio  la  resolución,  cuyo  fué  el  con- 
sejo. Perder  la  batalla  de  Farsalia  fué  desdicha ;  y  morir 
César,  en  cuyo  poder  quedó  Roma,  fué  desventura  de 
aquella  desdicha.  La  maldad  sin  consuelo  fué  que  do 
aquella  pérdida  resultase  el  ser  uno  del  triunvirato  Mar- 
co Antonio.  Quiero  porfiarte  con  tu  voz ;  quiero  que  leas 
tu  pluma :  escribiste  á  Aulo  Torcuato  (b) :  Vivir  de  ma- 
nera que  no  se  deba  vivir,  miserabilisimo  es;  empero  al 
morir,  ningún  sabio  llamó  miserable.  Si  ruegas  á  An- 
tonio, es  para  vivir  como  no  se  debe  vivir,  y  serás  lo  que 
dices.  Si  quieres  no  ser  miserable,  muere.  Marco  Tulio, 
cree  ¿  Cicerón  y  no  á  Antonio.  Tú,  que  abogaste  por  tan- 
la)  LID.  vil,  3.    {b)  Lib.  VI,  5. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

tos  y  fuiste  vitoría  de  lospersegiiidos,  note  Aq| 
tí;  que  Sin  costa  dándote  moeite  qneni  ^ 
que  no  lo  persuadió  todo  tu  ekíeneiicia.  GonNi 
rogarle ,  y  no  podrá  condenarte  á  morir,  m^ 
muerte.  Si  quieres  que  Antonio  sienta  algmo 
que  las  filípicas,  muéstrale  qoe  note  arrepinlBi 
bertas  escrito.  Alegaréte  ta  memoria  :aeiiMi 
escribiste  en  el  lib.  lOde  tusEpistolaslAUo^e 
lUud  admiror,  quód  Ántoniusadme  ne  nwtfN 
dem,  cúm  praesertim  mevaldé  oterooriC  Vida 
quid  atrocius  de  me  impenUwn  est :  corám  wyi 
non  vult :  quod  ego  nec  rogatwrus  eram,  ñee,k 
trassem,  crediturus.  «Lo  que  me  admira  o  qieJ 
no  haya  dádome  ni  un  aviso,  siendo  asi  qneoí 
cular  desvelo  me  atiende :  ó  alguna  cosa  mojiti 
decretada  contra  mi ,  ó  no  quiere  negármela  mi 
senda,  siendo  indubitable  qae  yo  no  Inbiiái 
ni  si  lo  alcanzase  creerlo,  v 


SUASORIA  SÉPTIMA  DE  MARCO  ANNEO  SÉNECA  EL  RETORICO. 

le  tenia  fm 
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CoatulUí  Cicerón  ú  le  conviene  quemar  ■«•  etorilot,  prometiéndole  Meroo  Antonio» 

le  perdonaría  la  vida  «i  lo«  quema.  —  Declaman  por  las  obras  de  Cicerón  á  Gic 

Cestio  PiOf  Pnblio  Atprenate,  Pompeyo  Silon ,  Tríario ,  ALrgentario,  Aurelio  Foeeo 
de  todof  estos  antiguos  declamadores,  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


QUINTO  HATTERIO. 

No  podrás  sufrir  á  Antonio.  Es  intolerable  en  el  inge- 
nio malo  la  felicidad,  y  ninguna  cosa  enfurece  mas  á  los 
codiciosos  que  la  conciencia  déla  torpeza  propia.  Difícil 
es :  que  no  le  podrás  sufrir,  digo,  y  desearás  de  nuevo 
irritarle  para  que  te  dé  la  muerte.  Amas  tu  ingenio,  y 
Antonio  le  aborrece  mas  que  á  ti.  Dice  que  te  concede 
que  vivas,  habiendo  maquinado  cómo  te  quitara  con 
lo  que  has  vivido.  Mas  cruel  es  el  concierto  de  Antonio 
que  la  proscripción.  El  ingenio  era  solo  en  quien  no  te- 
nían jurisdicion  las  armas  triunvirales.  Ha  trazado  An- 
tonio de  qué  manera  lo  que  no  podia  proscribir  con  Ci- 
cerón ,  por  Cicerón  lo  quitase.  Aconsejúrate ,  Marco 
Tulio,  que  estimaras  mucho  la  vida ,  si  en  la  república 
tuviera  su  lugar  la  libertad,  si  tuviera  el  suyoen  la  li- 
bertad la  elocuencia,  si  no  se  jugara  con  las  gargantas 
de  los  ciudadanos.  Ahora,  para  que  sepas  que  no  hay 
cosa  mejor  que  morir,  Antonio  te  promete  vida.  Está 
pendiente  la  tabla  de  la  nefaria  proscripción.  ¡  Perecie- 
ron tantos  varones  pretorios,  tantos  consulares ,  tantos 
del  orden  ecuestre !  A  nadie  dejan  sino  al  que  pueda 
servir.  Dudo  que  quieras.  Cicerón,  viviren  este  tiempo, 
que  no  hay  con  quien  tú  quieras  vivir.  Con  razón  viviste 
en  aqtiel  tiempo  (en  que  Cesar  te  rogó  que  vivieses  sin 
algún  pacto)  en  el  cual  de  verdad  la  república  no  preva- 
lecía ;  empero  habia  caido  en  el  seno  de  buen  principe. 

cESTio  pío. 

¿Acaso  engañóme  la  opinión?  Entendió  Antonio  que 
salvos  los  monumentos  déla  elocuencia.  Cicerón  no 
podia  morir.  Eres  llamado  á  concierto,  en  el  cual  tu  me- 
jor parte  ha  de  perecer.  Acomoda  por  un  rato  á  mí  tu 
elocuencia.  Pregunto  á  Gceron,  que  ha  de  morir :  Si  te 
oyeran  César  y  Pompeyo,. ni  empezaran  toriie  alianza, 
ni  la  disolvieran;  si  en  algún  tiempo  hubieran  querido 


usar  de  tu  consejo,  ni  hnbiera  desampando  ( 
Pompeyo,  ni  PompeyoáCésar.¿Dequé8ÍrTÍ6d 
lado  saludable  á  la  ciudad?  De  qué  el  destierr»,! 
roso  que  el  consulado?  De  qué  provocada  la  liba 
los  principiosde  tu  juventud;  ni  la  potenciadeSB 
do  comenzabas  á  militar  (c)?  De  qué  CatUinaaní 
y  Antonio  vuelto  á  la  república  ?  Perdénane,  C 
si  persevero  en  contar.esto.  Podrá  serqoe  !ei< 
el  que  últimamente  se  oiga.  Si  mnere  ácenm, 
entre  Pompeyo  el  padre  y  el  bijo,  y  entfB  Al 
Petreyo,  Quinto  Cátulo  y  Marco  Antonio :  aquel 
indigno  deste  sucesor  en  su  linaje.  Siagv 
vivirá  entre  Ventidios,  Caniciosy  Saxas.4Piir 
hay  alguna  duda  en  que  es  mejor  morir  coo  • 
que  vivir  con  estos?  ¿Por  un  hombre  tmecasta 
pública  ?  Sé  que  es  inicuo  cualquier  precio  qi 
pone.  Nadie  compró  en  tanto  la  vida  deCioeni 
la  vende  Antonio.  Si  él  hiciera  contígoertepKH 
permitirse.  Vivirás;  empero  sacaránla  los  lla- 
mas cortaránte  las  piernas.  Y  aanqoe  en  ocm 
del  cuerpo  ejercitarás  la  paciencia»  ¿oómoooi 
la  lengua?  ¿Adonde  está  aquella  sagrada  val 
morir  es  fin  de  la  naturalesa,  no  pmiaf  ¿Tu  ni 
ras  esto?  Mas  parece  que  has  persuadido  i  A 
mas  conveniente  es  asegurarte  á  la  libertad, 
un  nuevo  delito  al  enemigo,  ñu,  mnrieiidOi  ai 
cuente  á  Antonio. 

PUBLIO  ASPRENATK. 

Para  que  Antonio  perdone  á  Ciceroa ,  ¿do  ha 
donar  Cicerón  á  su  elocuencia?  ¿Qué»  pues,  le  | 
debajo  deste  concierto?  ¿Acaso  qoe  Gneo  Pob 
Marco  Catón  y  aquel  antiguo  senado  de  li  lepsl 
restituido,  dignísimo  de  que  dceroa  or»e «él 

(c)  Quid  propocütam  Mer  iutfe  HekdCtahtf  H^^^ 
ciniis  tuh  Sytiúnam  polcHtítrnT 


I 


MARCO  BRUTO. 

ivíeran  (a)  oprimió  el  desprecio  de  su  áni- 
hos  que  habiau  de  perecer,  aparejados  á  nio- 
admiracion  de  su  áuimo ;  y  el  morir  con  for- 
»usa  de  que  vivieren.  Permítete  al  pueblo 
otra  Antonio.  Si  quemas  tus  escritos,  pocas 
mete  Antonio  ¡lodos,  si  no  los  quemas,  el 
lano. 
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!  liemos  de  perder  la  elocuencia  de  Cicerón? 
fe  de  Antonio.  ¿Misericordia  llamas  el  casti- 
¡1  ingenio  de  Cicerón?  Fiemos  de  Antonio, 
i  fiaron  bien  del  la  hacienda  los  logreros,  y 
)  y  Casio.  Hombre  furioso  con  el  vicio  de  la 
jf  licencia  del  tiempo,  que  fanfarronea  con  la 
1  entre  amores  faranduleros.  Hombre  que  dio 
la  república  á  sus  acreedores,  cuya  gula  no 
tisfacer  los  tesoros  do  dos  príncipes  tan  gran- 
ésar  y  Pompeyo.  Cicerón,  oye  tus  palabras : 
ra  cuesta  muy  cara  la  salud  que  Marco  A  rUo- 
aró  quitar.  No  es  de  tanta  importancia  que 
n,  como  que  no  so  deba  á  Antonio  su  vida. 

TRIARIO. 

n  tiempo  reducido  á  tal  aprieto  el  pueblo  ro- 
ñada tenia  sino  á  Jove  sitiado  y  á  Camilo  en 
íinguna  hazaña  fué  mayor  en  Camilo,  como 
coba  indigna  de  tan  grande  varón  deber  la 
icierto.  ¡Oh  vida  pesada,  aun  concedida  de 
mió,  que  fué  juzgado  enemigo  de  la  repúbli- 
iizga  la  república  enemiga.  Lépido,  porque 
nda  que  quiso  agradar  á  Antonio  como  com- 
mpre  será  aumento  de  la  ajena  ignorancia, 
os  descoligados ,  y  señor  nuestro. 

ARGE>TARIO. 

ba  de  creer  á  Antonio;  miento  :  ¿qué  no 
que  puede  dar  muerte  á  Cicerón?  ¡Qué !  ¿No 
darle  sino  mas  cruelmente  que  degollándole  ? 
;le  ha  de  perdonarte  quien  con  tu  ingenio  se 
rú  esperas  vida  de  este,  que  aun  no  se  ha  ol- 
us  palabras?  Para  que  el  cuerpo,  que  es  frá- 
;o,  se  conserve ,  perezca  el  ingenio,  que  es 
me  admiraba  de  que  no  fuese  mas  cruel  el 
Antonio  que  el  castigo.  A  Publio  Scipion, 
e  de  sus  mayores ,  la  muerte  generosa  le  co- 
úmero  de  los  Scipioncs.  La  muerte  te  per- 
ira  que  en  ti  muera  lo  que  solamente  es  in- 
i.  ¿Cuál  es  el  concierto  ?  A  Cicerón  se  le  qui- 

0  sin  vida.  Proniétensete,  con  el  olvido  de  tu 
KX)s  aíios  de  esclavitud.  No  quiere  que  tú  vi- 
icertc  postumo  de  tu  ingenio.  Vive  para  que 
;a  á  Lépido,  oiga  á  Antonio,  y  ninguno  á  Ci- 
idrús  sufrir  que  lo  mejor  que  tienes  muera 
ú?  Dc>ja  que  dure  tu  ingenio  después  de  tí, 
roscripcion  de  Antonio. 

AURELIO  FUSCO. 

1  el  género  humano  permaneciere ;  mientras 
s  letras  y  la  honra  fuere  precio  de  la  elocuen- 
en  tanto  que  prevaleciere  la  fortunado  núes* 
ca,  y  la  memoria  se  defendiere  del  olvido á 

t  dice  viciadauíenlc  d  tcilo  latioo. 


los  por  venir,  resplandecerá  admirablemente  el  inge- 
nio, y  condenado  en  un  siglo,  condenárase  en  todos  An- 
tonio. Dame  crédito :  vilísima  parte  tnya  es  laque  puedo 
darte  y  quitar  de  ti.  Aquel  es  verdadero  Cicerón,  el  que 
Antonio  juzga  que  no  puede  ser  condenado  sino  por  Ci- 
cerón. No  te  perdona  la  proscripción ;  quiere  quitar  la 
suya.  Si  Antonio  no  cumple  la  palabra,  moriiis :  si  la 
cumple,  serás  esclavo.  Cuanto  á  mí  toca,  me  quiero 
engañar.  Marco  Tulio,  por  tí,  por  sesenta  y  cuatro  años 
hermosamente  cumplidos,  por  el  consulado  saludable 
de  la  república  (que  porque  no  pienses  que  dejas  alguna 
cosa  amable,  acabó  antes  que  tú),  te  ruego  y  encareci- 
damente pido  que  no  mueras  confesando  que  no  qui- 
siste morir. 

Nota.  Hasta  aquí  llegó  la  persuasión  que  de  los  de- 
clamadores juntó  Marco  Séneca,  y  él  consecutivamente 
dice :  «No  sé  que  alguno  declamase  la  otra  parte  de  esta 
Suasoria.  Todos  fueron  solícitos  por  los  libros  de  Cice- 
rón; por  él  ninguno,  como  aun  aquella  parte  no  sea 
mala. »  Asi  se  lee  en  el  texto :  cum  adeo  illa  pars  non 
sit  mala.  Andrés  Scotto,  de  los  libros  antiguos,  corri- 
ge :  Cum  adeo  nulla  pars  non  sit  mala;  pues  era  tan 
inicua  su  muerte  como  el  quemar  sus  obras.  Quintilia- 
no,  lib.  3,  cap.  8,  defiende  la  lección  moderna :  Quum 
Ciceroni,  inquit,  dabimus  consilium,  ut  Antonium 
roget,  vel  etiam  ut  Philij^icas  (ita  vitam  poUicente  eo) 
exurat,  non  cupiditatem  lucís  aÜegabimus;  haec  enim 
si  valet  in  animo  ejus,  tacentibus  quoqae  nobis  valet ; 
sed,  ut  se  reipublicae  servet,  hortabimur,  Hac  illi  opus 
est  occasione ,  ne  eum  talliumprecumpudeat.  Siguien- 
do este  parecer,  porque  no  falte  algo  á  materia  que 
puede  ser  importante  en  el  mundo  muchas  veces, 

DECLAMA  POR  LA  VIDA  DE  CICERÓN  ,  Á  CICERÓN  ,  DON  FRAN- 
CISCO D^QUEVEDO  VILLEGAS,  ESPAÑOL. 

Al  mundo  conviene  que  compres  con  las  cenizas  de  • 
tus  obras  la  vida,  aun  de  tu  edad  hecha  ceniza.  Para  que- 
marlas todas,  es  menester  aguardar  al  fuego  en  que 
el  mundo  ha  de  ser  hoguera.  Pues  su  miedo  necio  le 
engaña  ¿  Antonio  en  pedir  que  las  abrases ,  engáñale 
abrasando  las  que  tienes.  Y  vive,  no  por  vivir  tú,  sino 
porque  viva  el  espíritu  que  ha  quedado  en  tí  de  la  repú- 
blica. Veo  que  la  apagaron  las  guerras  civiles;  mas  en 
el  humo  que  de  ella  ha  quedado ,  puede  prender  la  luz 
que  en  tu  cuerpo  está  detenida.  Quemar  las  Filípicas  es  » 
quemaren  estatua  á  Antonio.  El  pide  su  castigo,  no  el 
tuyo.  La  crueldad  poderosa  es  necia.  ¿Quién  vio  que- 
rerse alguno  librar  del  incendio  con  poner  fuego  al 
fuego  que  le  abrasa?  Esto  hace  Antonio  :  más  se  atiza 
que  se  remedia.  En  pocos  años  de  tu  vida  rescatas  mu- 
chos de  tu  república.  Vive,  no  para  ti,  sino  para  ella. 
Quien  no  estima  á  Cicerón  mas  que  á  sus  obras ,  no  le 
tiene  por  autor  dellas.  No  hay  mayor  locura  que  pedir 
Antonio  que  Cicerón  queme  sus  obras,  ni  cosa  mas  sin 
riesgo  que  abrasarlas.  La  llama  las  imprime  de  nuevo  i 
en  cada  pavesa  suya  en  que  las  desata.  Libros  tales,  la  » 
persecución  los  encomienda,  k  contradicion  les  da  pre- 
cio :  puede  Cicerón  morir,  elloc  .  iCi  seso  trocará 
la  pluma  de  Marco  Tallo,  qoc  lei  awi  itarni- 
dad,  donde  la  vi  loal        «i 

está  en  poder  de      la 
que  muera,  k  ] 
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para  destruirle.  Mientras  hubiere  Cicerón,  aun  la  repú- 
blica, que  ya  acabó,  durará.  Las  guerras  civiles  y  las 
ambiciones  paríentas  quitaron  la  libertad,  mas  no  la 
esperanza  de  cobrarla,  viviendo  Cicerón.  ¿Por  qué  que- 
réis acabar  la  vida  en  él,  la  resurrección  en  la  ciudad? 
Hombre  tan  esclarecidamente  grande,  aun  en  poder  de 
la  muerte  tiene  de  provecho  la  vida.  Puede  ser  poca, 
roas  no  poco  preciosa.  Más  importa  á  Cicerón  que  le  oi- 
gan,  que  no  que  le  lean.  Cada  uno  le  estudia  con  su  in- 
genio :  él  habla  con  el  suyo.  No  falte  su  elocuencia,  pues 
no  puede  faltar  su  letura.  Pudo  caer,  viviendo  Cicerón, 
la  república :  puede  levantarse  si  vive;  no  puede  repa- 
rarse si  muere.  Baja  cobardía  es  en  las  persecuciones 
no  poder  padecer  la  vida,  no  tener  valor  para  renunciar 
el  descanso  de  la  muerte.  El  que  se  persuade  que  puede 
morir  el  ingenio  de  Cicerón,  persuádase  que  él  no  tiene 
ingenio.  Si  quieres  vengar  á  todas  las  virtudes  de  Anto- 
nio, concédele  en  tí  lo  que  pide.  Ardan  las  Filípicas, 
pues  son  la  cosa  sola  quede  tan  infame  hombre  se  lee 
con  gusto.  Los  tiranos  siempre  yerran  en  el  fin  que  pre- 
tenden. Conóceseen  que,  pues  es  el  suyo  y  de  su  locura, 
le  prosiguen  y  aguijan.  Los  exquisitamente  malos  hacen 
pompa  de  sus  oprobrios,  y  se  precian  de  lo  mismo  por 
que  son  despreciados  y  malditos.  Vive,  oh  Cicerón,  y 
seaquemado  Antonio  con  las  Filipicas  dos  veces.  ¿Quién 
será  tan  austero,  que  no  se  ria  de  la  ignorancia  bestial 
que  pretende  con  el  poder  presente  extinguir  la  memo- 
ria del  futuro  mundo,  pues  la  autoridad  y  el  Crédito 
acuden  auxiliares  á  los  ingenios  castigados  ?  Los  que  lo 
intentaron,  persuadidos  de  sus  conciencias  cobardes, 
paras!  adquirieron  afrenta,  para  ellos  gloria.  Aconse- 
jarte que  mueras  porque  ya  no  tienes  con  quien  quie- 
ras vivir,  es  no  acordarse  de  que  puedes  vivir  contigo 
mismo,  y  que  debes  querer  vivir  contigo  mismo,  por- 
que no  acaben  de  morir  todos  los  que  era  justo  que  vi- 
vieran. Mejor  fuera  morir  con  los*Pompeyos  que 
vivir  con  los  Saxas ;  empero  no  tan  útil.  Faltaran  los 
Pompeyos  á  su  bondad  si  quisieran  que  con  ellos  mu- 
rieras, pues  envidiaran  la  medicina  eficaz  en  ti,  y  el 
antídoto  ala  república  atosigada  y  poseída  de  venenos. 
Solo  á  los  Saxas  toca  que  no  vivas  con  ellos.  Quien  te  lo 
aconseja,  Saxa  es.  Tú  puedes  quemar  las  obras  que  hi- 
ciste ;  mas  las  que  ellas  multiplicaron ,  haciéndose  infi- 
nitas de  cada  una,  nadie  las  puede  consumir.  Dicen  que 
Antonio  te  engañará.  Los  hombres  abominables  pri- 
mero se  engañan  á  si  mismos.  Si  no  cumple  lo  que  pro- 
mete, dicen  que  morirás.  Esto  tampoco  debes  temerlo 
como  buscarlo.  Si  lo  cumple,  te  amenazan  que  servirás. 
El  sabio  y  el  virtuoso  siempre  es  libre  en  el  cautiverio. 
Ser vicás  de  reprensión  á  los  violentos ;  servirás  de  freno 
á  los  desbocados ;  servirás  de  consuelo  á  los  opresos ,  de 
esperanza  á  los  caidos,  de  amenaza  á  los  soberbios.  Este 
servir  es  reinar:  imperio  es,  no  esclavitud.  Aurelio 
Fusco  teexhorta  con  ruegos  encarecidos  que  no  mueras 
confesando  qne  no  quieres  morir ;  como  si  ignoraras 
que  esa  proscripción  es  del  dia  en  que  naciste.  Yo,  Ci- 
cerón ,  te  ruego  que  no  mueras  confesando  que  tuviste 
miedo  de  vivir. 

DECLAMA  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS  POR  CICE- 
ROIf  ,  RESPONDIENDO  Á  LOS  DOS  COLORES  Ó  PARTES  EN- 
CONTRADAS. 

En  las  cosas  que  están  en  manos  de  la  violencia  y  en  po- 


der de  la  venganza  poderosa  y  de  la  enei 
no  se  ha  de  pedir  su  parecer  al  discurso, 
cion  á  la  necesidad.  En  este  estado  se  iu 
nio  mis  obras  y  mi  vida.Persuádeme  un 
catar  mi  vida  queme  las  Filipieoi ;  mud 
por  no  quemarías.  Yo  ni  estoy  quejoso  de 
ponen  mis  escritos  á  mi  vida,  ni  a^radeci 
fiere  mi  vida  á  mis  escritos.  ConGeso  la  pi 
todos.  Mas  ¿quién  acertará  en  tiempo  d( 
piadoso  y  amigo?  Blis  obras  me  deben  mi 
las  di  el  ser.  Mas  débelas  yo  el  no  poder  c 
las  hice ;  ellas  estorban  que  ni  el  tiempo 
cerme.  No  somos  dos,  sino  uno.  Si  las  qoi 
ellas;  si  muero  por  no  quemarlas,  viví 
puedo  preferirme  aellas  süi  negarlas,  n 
mi  sin  negarme.  Su  vida  no  depende  de 
si  de  la  suya,  pues  me  guardan  mi  vida  i 
muerte.  Por  esto  ni  temo  el  morir,  ni  qo 
No  está  la  dificultad  en  lo  que  debo  hacer, 
puedo.  Uno  y  otro  con  todos  los  tiranos  n 
con  Antonio  ni  lo  uno  ni  lo  otro  es  posibl 
me  perdonará  la  vida  si  las  quemo.  ¿Qué 
me  hago  verdugo  de  mí  mismo?  Yo  cono: 
y  los  conciertos  suyos.  Un  tiempo  llamó  d 
berme  muerto.  Yo  le  dije  que  un  ladran  i 
no  quita.  Hoy  llama  concierto  matarme  st 
años  que  he  vivido,  por  dejarme  vivir  d 
pueden  quedarme.  Otros  falsarios  de  la  U 
pues  de  ofrecido  el  concierto,  no  lo  curop 
tanta  prisa  á  ser  pérfido,  que  con  U  proi 
¿Quien  duda  que  lo  que  él  quiere  que  yo  qi 
quemarél?  Sabe  que puedeabrasar  algum 
lasFi7fptca5,  y  que  ellas  siempre  le  h¿  d( 
todas  partes.  Sabe  que  la  vida  que  me  poed 
poca,  que  en  una  hora  que  se  tarde  el  ve 
anticipársele  mi  hora.  Juzga  tan  poca  la  i 
venas,  que  ha  de  dejar  s^iento  el  cucbi 
Quiere  que  yo  me  quite  la  honra  con  d 
ellas  quemándolas ;  ó  para  que  juzguen  ( 
no  son  mias ,  en  que  tantas  veces  enseñé  • 
despreciar  la  muerte,  quiere  que  de  mied 
queme.  ¿Queréis  ver  qne  este  no  es  concí 
carnio  insolente  y  afrenK>so  en  que  descaí 
facinerosa  de  Antonio?  Dice  que  abrase 
muera.  Si  puede  quemarlas  y  darme  mué 
pide  lo  que  puede  hacer?  El  concierto  solee 
blo ;  trampa  es  á  mi  honra.  Déjame  ele| 
cualquier  cosa  que  escoja  se  logra  su  barí 
ta.  ¿Qué  mayor  ignorancia  se  me  podia  ac 
berme  persuadido  el  miedo  que  no  era  i 
concierto  que  ofrece  Antonio,  que  su  cm 
tonio  me  perdonase  rogándole  yo ,  conmif 
ria  con  mis  Filipicas  contra  mi.  Cuando  re 
ron  le  llamó  borracho;  responderían:  Mas 
fué  sobrio.  Llamóle  ladrón ;  mas  dióle  la  ^ 
era  traidor  y  nefandamente  vicioso;  mi 
muerte,  tan  gravemente  ofendido,  y  no 
fuera  servir  todas  las  acusaciones  que  le  í 
encarecido  á  su  piedad  regateadai  mi  afn 
á  sus  manos,  porque  cuando  digan  que  fi 
pondan :  Empero  como  vil  dio  muerte  á 
liberalísimo ;  mas  á  Ciceron  no  quiso  dar 
esforzadamente  valiente;  mas  temió  qae 
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endíó  del  pueblo  en  su  casa  á  Bruto  y 
on  degolló.  El  grande  Julio  venció  el 
BDciéronle  las  palabras  de  Cicerón, 
nos ,  ps^ra  que  mi  nombre  vaya  en  las 
mando  aun  lo  que  en  la  eminencia  de 
o.  Léanse  rubricadas  con  mi  sangre, 
u  cuchillo,  mis  Filípicas,  Solo  temo 
)erdonarme,  no  el  deseo  de  mostrarse 
de  acertar  á  ser  cruel ;  no  por  virtud, 
na.  Quíteme  con  la  vida  este  miedo, 
lusto  la  honra.  Si  yo  puedo  vivir  des- 
ya  no  puedo  vivir  aun  vivo,  solo  debo 
il  verdugo ,  en  cuyas  tardanzas  se  me 
lerida  que  hará  olicio  de  parto.  Como 
mí  á  Yerres ;  como  nefario  á  Catili- 
mo  peor  que  entrambos.  Caiga  tronco 
or  culpado,  sino  por  impaciente  de 
iuos  que  aun  no  tienen  j  u icio,  ni  los  lo- 
ienen,  temen  morir.  Fea  cosa  sera  que 
de  la  ignorancia  y  la  locura,  no  lo  con- 
iriencia  y  la  razón.  Antonio  para  on- 
da que  se  fien  del.  No  tenia  precio 
ado  tenido  en  poco  las  amenazas  de  su 
linaciones  de  sus  costumbres,  su  con- 
(sangriento  manantial  de  traiciones), 
lerta  como  suya.  Mi  postrera  hazaña 
o,  elegir  solo  el  despreciarle.  Toda  mi 
}ras  está  en  aguardar  la  disimulación 
lin  responder  á  su  oferta.  Si  respon- 
mi  entereza  la  sospecha  de  que  había 
.  No  le  he  de  ayudar  á  que  me  ofenda 
uede  quemar  hs  Filípicas;  no  respon- 
irlas.  En  mí  no  tiene  vida  que  matar, 
nlos  que  de  un  vivo  han  sobrado  á 
nos.  Quien  me  ayuda  á  acabar  de  mo- 
la muerte  que  me  la  da.  Quiero  pa- 
en  mi  garganU  su  fuego  en  mis  obras, 
de  su  concierto  en  mi  reputación.  Mi 
r  de  mi  muerte.  ¿Quién  conoce á  An- 
que  solo  condena  lo  que  es  con  emi- 
)r  esto  su  castigo  absuelve  de  culpa  al 
lien  supiere  que  nunca  fui  amigo  do 
le  nunca  quise  ser  infame,  porque  no 
ueme  mi  lengua  con  hs  Filípicas  ei\  el 
)  que  no  abrasare  sus  oídos,  memoria 
nlro  de  él  las  oraré  sin  voz,  y  él  las 
esotros,  que  me  acoi\sejais  que  muera 
i  mi  ingenio,  primero  le  confesáis  mor- 
ís cuidadosos  de  la  vida  de  lo  que  no 
deseáis  que  muera  el  que  ya  no  puede 
u  terneza  amartelada  no  temes  que  el 
mi  ing»3nio,  ¿quieres  que  yo ,  ya  ce- 
sdichado  el  que  vive  mas  que  su  repú- 
íl  que  no  pasa  la  vida  de  donde  halló 
Antonio  fué  la  dolencia  de  que  murió 
des  que  yo  muera  de  la  misma  enfer- 
,  oh  César,  tan  infeliz  en  morir  á  pufia- 
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ladas,  como  en  que  Marco  Antonio  entre  á  h  parte  en  la 
herencia  de  tus  heridas.  Mas  cruel  fué  contra  tí  Marco 
Bruteen  tener  piedad  deste,  que  en  no  tenerla  de  tí. 
Yo  repito  á  Antonio  las  palabras  que  Marco  Bruto  y  Ca- 
sio le  escribieron  cuando  los  amenazaba :  Sulla  enim 
minarUis  auctoritas  apud  liberos  est.  Desengáñese  este 
monstruo,  nacido  para  que  se  vea  cuánto  pueden  la  so- 
berbia y  la  desvergüenza,  que  ni  ha  de  engañarme  el 
entendimiento,  ni  desacreditarme  el  juicio.  Yo  escribí 
á  Antonio  Torcnato :  Vivir  como  no  se  ha  de  vivir, 
cosa  miserable  es,  Al  morir  ningún  sabio  llamó  desdi- 
cha, aunque  fuese  dichoso,  Y  á  Lucio  Mescínio  (a) :  Fue- 
ra de  la  culpa  y  del  pecado,  nada  le^uede  acontecer 
al  hombre  que  le  sea  horrible  y  espantoso.  Hoy,  si  yo 
desease  vivir  donde  no  ser  muerto,  es  señal  de  cómpli- 
ce ;  si  temiese  el  morir  donde  los  buenos  no  tienen  otro 
premio,  fuera  negar  mi  firma,  y  ser  antes  tramposo  que 
constante.  Veréis  arder  mis  obras  sin  que  mueran ;  y 
veréis  darme  la  muerte  sin  quitarme  la  vida,  que  me 
guardan  ellas  mas  resplandeciente  entre  las  llamas.  Sabe 
un  pájaro  enseñar  á  la  esterilidad  del  fuego  á  que  sepa 
parirle,¿y  no  sabrá  vuestro  Cicerón  merecer  la  fectmdí- 
dad  que  le  produzca  parto  de  las  brasas?  Tal  es  Antonio, 
que  espero  del  incendio  y  del  verdugo  con  asura  todo 
lo  que  él  me  quitará  con  ellos.  Descenderá  mi  espíritu 
opulento  con  este  blasón  : 

AQCf  TACE  HAECO  TÜLIO,  k  QCIEü  MARCO  AKTORIO,  QUE  MUSCA  TEMIÓ 

Á  DIOS,  TEMIÓ  SIEMPRE. 

Acabando  de  pronunciar  estas  palabras,  vio  venir  á 
Popilio,  hombre  facineroso,  á  quien  había  defendido  la 
vida  estando  preso  y  acusado  por  parricida ;  y  sin  ver  en 
él  aceleramiento  ni  ademan  sospechoso,  dijo :  Este  viene 
á  darme  la  muerte;  que,  como  no  puede  haber  maldad 
mas  horrible  que  hacer  que  me  quite  la  vida  quien  me 
debe  la  suya,  no  pudo  faltar  esta  atrocidad  en  las  órde- 
nes do  Antonio,  estudioso  de  semejantes  abominacio- 
nes, y  que  aborrece  como  las  virtudes  las  moderadas 
maldades.  Viole  desnudar  la  espada,  y  dijole:  Mátame 
y  desmiéntemOi»  pues  degollando  á  quien  debes  la  vida, 
pruebas  contra  mi  defensa  que  mataste  á  tu  padre.  Tú 
exageras  la  fuerza  de  mi  elocuencia,  pues  pudo  defender 
de  un  parricidio  á  quien  en  mi  comete  otro.  Sácame  del 
juicio  nefario  de  la  ciudad  en  que  pude  defenderte  y  yo 
no  soy  defendido.  Cortóle  Popilio  con  la  garganta  la  voz. 
Nada  pareció  imposible  sino  degollar  á  Cicerón  quien  lo 
ola.  Dejó  el  cuerpo  sin  las  manos  y  la  cabeza,  y  en  el  foro 
clavó  la  cabeza  entre  las  dos  manos,  porque  sus  obras  y  . 
sus  palabras  fuesen  espectáculo  donde  fueron  milagro. 


PROTESTACIÓN. 

Todo  lo  contenido  en  este  libro  sujeto  á  la  censura  de 
la  santa  católica  Iglesia  romana  y  de  sus  ministros,  con 
obediencia  rendida.  Madrid ,  i  i®  de  abril^  1Ü4  i.  —  Don 
Francisco  de  Quevedo  ViUeQas. 

(«)  Lib.  f,  21. 
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CARTA 

DEL  REY  DON  FERNANDO  EL  CATÓLICO 

AL  PRIMER  VIREY  DE  ÑAPÓLES ; 

CL'YÜ  OHICINAL  ESTÁ  E.N  EL  ARCHIVÜ  DE  üAPOLES  , 

comentada  por  don  FaANasco  de  Quevedo  Tillegaa  (a). 


A  DON  BALTASAR  DE  ZÜÑIGA. 

■ 

Pidióme  un  señor  (b)  en  Italia  esta  carta  (asi  lo  digo  en  la  mia  con  que  la  remití),  y  poif* 
no  fuese  aquella  libeitad  desabrigada  y  tan  de  par  en  par  á  los  que  acrcditau  su  malicia  cqb 
apariencias  de  religión ,  acompañé  con  estos  apuntamientos  sus  renglones « juzgando  y  tendoK 
do  que  nota  y  razones  tan  robustas  como  las  de  aquel  gran  rey,  en  otro  lector  que  luccLltarii 
estará  peligrosa,  y  que  solamente  en  su  experiencia  tendrá  estimación  lo  que  á  menor  espirito 
será  escándalo,  iie  querido  inviarla  á  vuecelencia  para  que  divierta  alg[una  ociosidad,  y  nodoái 
que  podrá  ser  de  importancia  en  ánimo  tan  bien  reportado  la  noticia  de  este  escntopaiad 
servicio  de  su  majestad  en  la  materia  de  iurisdiccion.  De  Dios  á  vuecelencia  vida  y  salud.  Dell 
Torre  de  Juan  Abad»  á  24  de  abril  de  i 62 1. 

Don  Francisco  de  Quevcdo  VilU^ 


A  ÜN  SEÑOR  QUE  PIDIÓ  ESTA  CARTA. 

EscRifiíóaiB  vuecelencia  le  inviase  una  copia  de  la  carta  que  el  Rey  Católico  escribid  al 
de  Riba^orza,  virey  de  Ñapóles  {p)\  y  dice  vuecelencia  está  deseoso  de  verla,  por  rebcioBM 
della  le  íiizo  un  curioso.  Yo  invio  la  carta,  no  sin  escrúpulo,  y  deste  melindre  (al  parecer) M 
razou  su  nota  :  no  caliñco  la  letra ;  mas  temo  que  los  golosos  della  disimulan  con  la  cmiHíM 
alguna  mala  intención. 

£1  discui'so  pide  lector  cauteloso  y  bien  advertido ;  y  si  bien  en  manos  de  vuecelencia  UiMai 
este  papel  con  la  madurez,  verdad  y  intención  que  en  la  pluma  del  que  supo  ser  rey  y  eaidhr 
á  que  lo  fuesen  otros,  he  querido  acompañar  con  algunas  bachillerías  mías  las  pDábraaad 
acondicionadas ,  que  suenan  con  atrevimiento  y  desacato  al  encogimiento  de  las  acdoiNS  di 
ahora  y  á  la  flaqueza  del  aliento  que  se  usa;  pues  hoy  todo  el  precio  de  la  prudencia 
en  el  sufrimiento,  donde  primero  se  veía  la  infamia  del  valor  y  deslucimiento  de  loa 

Si  lo  que  él  escribió  como  gran  rey,  yo  lo  ajare  con  desaliño  de  persona  particular, 

vuecelencia  como  gran  señor,  y  desagraviara  este  escrito.  Dé  Dios  ¿  vuecelencia  en  larga  rili 
buena  salud. 

Don  Francisco  de  QHe9edo  Vük§m, 

[ñ)  En  la  Biblioteca  Nacional  existen  cuatro  ejemplares,  donde  se  supone,  con  manifiesto  error,  anlor  éá9h¡ 
mentó  ií  Lupercio  Leonardo  de  Argensola.  Para  (ijarel  texto  liemos  tenido  á  la  vista  ocho  cddieet  de  la  minnlM^ 
teca,  otro  drl  señor  don  Agustín  Duran,  y  otro  que  poseemos  y  perteneció  al  célebre  núiáatro  de  FenMdtflf  | 
don  José  de  Carvajal  y  Lancáster.  —  El  Colector. 

(b)  Afirmase  en  el  lomo  1,  pág.  áC!,  del  Semanario  erudito  de  Valladares,  ser  este  el  vlrev  duque  de  C      ^„--. 

(c)  Don  Juan  de  Ara(i:on,  su  sobrino.  Era  hijo  bastardo  de  don  Alonso,  hermano  también  Daslnrdo  del  Bey  CMdi|! 
pero  nada  parecido  á  su  padre,  ni  en  el  valor  para  la  guerra  ni  en  el  tino  para  el  gobierno :  sucedió  ee  é  di  A- 
poles  al  Gran  Capitán,  —  /d. 


|F5Eiy^í|EJEiy!|í!f'^ 


CARTA  DEL  REY. 


.usTRE  y  reverendo  conde  y  castellao  de  Amposta, 
stro  muy  caro  sobrino^  visorey  y  lugarteniente  ge- 
il.  Vimos  vuestras  letras  de  6  del  presente ;  y  la 
1  clara  y  la  cifra  á  que  vos  os  remitiades,  ^n  que 
is  que  nos  escribiades  largamente  el  caso  del  breve 
el  cursor  del  Papa  ( i )  presentó  á  vos  y  á  los  de  núes* 
tosejo  que  con  vos  residen^  debiera  quedar  por  ol- 
*,  porque  no  vino  acá.  Pero  por  lo  que  nos  escribió 
sr  Lonch  entendimos  todo  el  dicho  caso,  y  tam- 
i  lo  que  pasó  sobre  lo  de  la  Gana ;  de  todo  lo  cual  ba- 
ios  recibido  grande  alteración,  enojo  y  sentimiento, 
tamos  mucho  maravillados  ymal  contentos  de  vos, 
do  de  cuánta  importancia  y  perjuicio  nuestro  y 
laestras  preeminencias  y  dignidad  real  era  el  auto 
fizo  el  cursor  apostólico ;  mayormente  siendo  auto 
xho  y  contra  derecho,  y  no  visto  facer  en  nuestra 
nona  á  ningún  rey  ni  visorey  de  mi  reino.  ¿Por 
vos  no  fecisteis  también  de  fecho,  mandando  ahor- 
el  cursor  que  vos  lo  presentó?  Que  claro  está  que  no 
ooente  en  ese  reino,  mas  si  el  Papa  sabe  que  en  Es- 
I  y  Francia  le  han  de  consentir  facer  semejante  auto 
ese,  que  lo  fará  por  acrecentar  su  jurisdicción.  Mas 
róenos  visoreyes  atájenlo  y  remédienlo  de  la  manera 
he  dicho;  y  con  un  castigo  que  fagan  en  semejante 
I,  Dunca  mas  se  osen  facer  otros,  como  antiguamente 
Igunos  casos  se  vio  por  experiencia.  Pero  habiendo 
ledido  las  descomuniones  que  se  dejaron  presentaral 
lisarío  apostólico  en  lo  de  la  Cana ,  claro  estaba  que, 
ido  que  se  sufria  lo  uno,  se  habia  de  atreverá  lo  otro. 
06  escribimos  sobre  este  caso  á  Jerónimo  de  Vich , 
stro  embajador  en  corte  de  Roma ,  lo  que  veréis  por 
»pias  que  van  con  la  presente ;  y  estamos  muy  de- 
[iiDados,si  su  santidad  no  revoca  luego  el  breve  y  los 
«por  virtud  del  fechos,  de  le  quitarla  obediencia 
odos  los  reinos  de  la  corona  de  Castilla  y  Aragón,  y 
Bcer  otras  provisiones  convenientes  á  caso  tan  grave 
I  tanta  importancia.  Lo  que  ahi  habéis  do  facer  so- 
ellees,  que  si  cuando  esta  recibiéredeis  no  habéis 
lado  á  Roma  los  embajadores  que  en  la  carta  de  micer 
tcby  en  las  de  los  otros  dice  que  queríadeis  inviar, 

no  los  tnvieís  en  ninguna  manera,  porque  sería 
aquecer  y  dañar  mucho  el  negocio ;  y  si  los  habéis 
iado,  que  luego  á  la  hora  les  escribáis  que  se  vuel- 

sin  fablar  al  Papa  ni  á  nadie  en  la  negociación;  y 
or  aventura  hubieren  comenzado  á  fablar,  vuélvan- 
i  ese  reino  sin  fablar  mas,  y  sin  despedirse  ni  decir 
a.  Y  vos  faced  extrema  diligencia  por  focer  prender 
Qfsor  que  vos  presentó  el  dicho  breve,  si  estuviere  en 
reino ;  y  si  le  pudiereis  haber,  faced  que  renuncie  y 
parte,  con  auto,  de  la  presentación  que  íizo  del  dicho 
ve^  y  mandalde  luego  ahorcar.  Y  si  no  le  pudiéredcis 

l)  Julio  II. 


haber,  faréis  prenderá  los  que  estuvieren  alif  faciendo 
nuestra  justicia  sobre  este  negocio  por  los  de  Asculi,  y 
teneldos  á  muy  buen  recaudo  en  alguna  cija  en  Castil- 
novo,  de  manera  que  no  sepan  dónde  están,  y  fkceldes 
renunciar  y  desistir  á  eualesquiera  autos  que  sobre  ello 
hayan  fecho ;  y  proceded  á  punición  y  castigo  de  los  cul- 
pados de  Asculi  que  entraron  con  banderas  y  mano  ar- 
mada en  eso  nuestro  reino,  por  todo  rigor  de  justicia, 
sin  aflojar  ni  soltar  cosa  de  la  pena  que  por  justicia  me- 
recieren. 

Y  digan  y  fagan  en  Roma  lo  que  quisieren ;  y  ellos  al  * 
Papa ,  y  vos  á  la  capa.  Y  esto  vos  mandamos  que  fógais 

y  pongáis  en  obra  sin  otra  dilación  ni  consulta ;  porque 
cumple  é  importa  mucho  á  nuestro  real  servicio. 

Cuanto  al  negocio  de  la  Cana ,  ya  vos  hablamos  escri* 
to  que,  no  embargante  cualquier  cosa  que  dijiese  ó 
ficiese  la  serenísima  reina  nuestra  hermana,  si  ella  no 
facia  luego  justicia  á  los  frailes  del  monesterio  de  la  di- 
cha Cana,  la  favoreciésedeis  vos  en  nuestro  nombre ;  y 
sin  que  vos  lo  mandáremos,  fecisteis  gran  yerro  en  no  lo 
facer.  Y  no  porque  el  duque  de  Femandina  y  sus  hijos  y 
consejeros  pongan  á  la  dicha  serenísima  reina  nuestra 
hermana  en  que  faga  cosas  en  que  estorbe  la  ejecución 
de  nuestra  justicia  y  lo  que  cumple  á  nuestro  servicio, 
por  eso  no  lo  habiades  de  dejar  de  facer  vos. 

Por  ende  nos  vos  mandamos,  pues  la  dicha  serenísi- 
ma reina  nuestra  hermana  no  quiere  facer  justicia  en  el 
dicho  negocio,  que  vos  proveáis  luego  sobre  ello  todo 
loque  fuere  justicia,  castigando  á  todos  los  que  tuvieren 
culpa,  y  desagraviando  á  los  que  estuvieren  agraviados. 

Y  si  faciendo  esto,  la  serenísima  reina  nuestra  her- 
mana viniere  á  la  vicaría  en  persona,  como  decis  que 
vos  han  dicho  que  lo  fará,  á  sacar  los  presos  que  por  la 
dicha  razón  mandáredeis  prender,  en  tal  caso  vos  man- 
damos muy  estrechamente,  é  so  pena  de  la  fidelidad 
que  nos  debéis,  é  de  nuestra  ira  é  indignación,  que 
prendáis  al  duque  de  Femandina  y  á  susliijos,  y  á  todos 
los  consejeros  de  la  dicha  serenísima  reina  nuestra  her- 
mana, y  los  pongáis  en  Castilnovo  en  la  fosa  del  Millo, 
adonde  estén  á  muy  buen  recaudo ;  y  que  por  cosa  del 
mundo  no  los  soltéis  sin  nuestro  especial  mandamiento. 

Y  si  la  dicha  serenísima  reina  nuestra  hermana  q#- 
siere  ir  al  dicho  Castilnovo  para  libración  dellos,  con 
la  presente  mandamos  á  vos  y  al  nuestro  alcaide  del  di- 
cho castillo,  que  no  la  dejéis  entrar  en  él,  aunque  faga 
todos  los  extr  »  del  mu  .  Porque  fijo,  ni  her-  ' 
mana,  ni  otro  n  m  deudo  estro  emos  de 
consentir  que  •      rbela     cu        le          iji      ;ia; 

y  los  que  en  i         a      uan  ;o. 

Y  cuanto  á  lo  q      »      < 
Papa,  si      r        ahi,      w 
sepan  i    ,  y 


uan 
)i      ei  1 
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tira  los  autos  que  lia  foclio  sobre  las  dichas  descomu- 
niones. 

Pero  si  fuere  posible,  precedan  á  esto  las  provisiones 
de  justicia  que  habéis  de  facer  en  el  dicho  negocio  de 
los  de  la  Cana,  en  castígcTde  los  culpados  y  desagravio 
de  los  agraviados,  como  habernos  dicho ;  porque  fué 
caso  feo  y  de  mal  ejemplo  y  digno  de  castigo.  Pues 
vedes  que  nuestra  intención  y  determinación  en  estas  co- 
sas es  que  de  aquí  adelante  por  cosa  del  mundo  no  sufráis 
que  nuestras  preeminencias  reales  sean  usurpadas  por 
nadie ;  porque  si  el  supremo  dominio  nuestro  no  defen- 
déis, no  hay  qué  defender ;  y  la  defensión  de  derecho 
natural  es  permitida  á  todos,  y  mas  pertenece  ¿  los 
reyes,  porque,  demás  de  cumplir  á  la  conservación  de 
su  dignidad  y  estado  real,  cumple  mucho  para  que 
tengan  sus  reinos  en  paz  y  justicia  y  de  buena  gober- 
nación. 

Otros! :  luego  en  llegando  este  correo ,  proveeréis  en 
poner  buenas  personas  heles  y  de  recaudo  en  los  pasos 
de  la  entrada  de  ese  reino,  que  tengan  especial  cargo 
de  poner  mucho  recaudo  en  la  guarda  de  los  dichos  pa- 
sos, para  que  si  algún  comisario  ó  cursor  ó  otra  per- 
sona viniere  á  ese  reino  con  bulas,  breves  ó  otros  cua- 
lesquiera escritos  apostólicos  de  agravación  ó  entredi- 
cho, ódeotra  cualquier  cosa  que  toque  al  dicho  negocio 
directa  ó  indirectamente,  prendan  á  las  personas  que 
los  trujeren,  y  tomen  las  dichas  bulas  ó  breves  y  res- 
criptos, y  vos  los  traigan :  de  manera  que  no  se  consienta 
que  las  presenten  ni  publiquen  ni  fagan  ningún  otro 
auto  acerca  de  este  negocio.  Datis  en  la  ciudad  de  Bur- 
gos á  XXII  de  mayo,  ano  mdvui. — YO  EL  REY.— i4/ma- 
zaUf  secretarius. 

ADVEnTENCIAS, 

disculpando  los  desabrimicntüs  dcsta  carta. 

'  Do  C  de  mayo  tuvo  aviso  de  este  exceso  el  rey  don 
Fernando,  y  respondió  á  22  del  mismo  mes  :  de  suerte 
que  en  diez  y  seis  dias  que  tardó  el  correo  en  llegar, 
respondió  con  la  mayor  resolución,  y  se  debe euteuder 
que  respondió  leyendo  el  aviso. 

Los  casos  de  la  condición  de  este  están  fuera  de  las 
dilaciones  de  consulta,  y  siempre  han  de  estar  decreta- 
dos cuando  tocan  en  la  sustancia  de  la  monarquía ;  y  á 
veces  está  el  acierto  en  la  brevedad ;  y  la  ceremonia  de 
la  consulta  y  la  ambición,  con  que  la  remisión  afecta  el 
nombre  de  madurez ,  suele  determinarse  á  remediar  lo 
que  perdió  entretenida  en  buscar  el  modo. 

La  conservación  de  la  jurisdicción  y  reputación  ni 
lia  de  consentir  dudas,  ni  temer  respetos ,  ni  detenerse 
en  eligir  medios :  nada  le  está  tan  bien  como  hacer  su 
efecto  de  manera  que  los  atropellados  de  su  velocidad 
la  teman  por  arrebatada,  y  no  la  desprecien  por  escru- 
pilosa  y  entretenida.  Quien  en  pensar  lo  que  ha  de  ha- 
cer y  comunicarlo  pierde  la  ocasión  de  hacerlo,  es  ne- 
cio de  pensado  y  se  pierdo  adrede.  Los  grandes  gasos, 
como  este,  sin  perder  un  instante  han  de  pasar  de  oidos 
á remediados;  ni  tienen  mayor  peligro  que  el  temer 
que  hay  alguno  para  acometerlos ;  ni  rey  grande  ha  de 
hacer  cuestión  su  honor  y  estado. 

Esté  vuecelencia  advertido  que  aquel  rey  y  sus  mi- 
nistros mas  querían  dar  cuidado  con  lo  que  escribían, 
que  escribir  con  cuidado ;  y  se  ve  en  sus  palabras  me- 
nos recato  y  mas  cautela.  Está  bien  á  los  reyes  no  sufrir 


nada,  y  es  provechoso  desabrimienlo  nonbcf 
descuidos  á  los  ministros  que  están  denbng 
rey.  El  Rey  Católico,  atendiendoá  It  comeri* 
reinos  y  reputación  de  sus  mÍDístros,  no  le 
arbitrio  en  las  materias  de  jurísdícGion,  nib 
pendientes  de  otra  autoridad  quedesa  cov 
Y  advirtiendo  que  el  dominio  de  Ñapóles  bi 
golosina  de  todos  los  papas,  y  martelo  de  k»  n 
solo  queria  que  no  lo  consintiera,  sino  que,  b 
hecho  un  castigo  tan  indigno  de  la  penoni  de 
escarmentara  á  los  unos  y  pusiera  acíbar  en  k 
sa  pretensión. 

Quien  se  contenta  con  estorbar  atrevimíc 
grosos^  asegura  de  si  4  los  que  le  persignen ,  \ 
ne,  pero  no  evita ,  su  ruina  El  rey  grande  no 
su  ministro,  porqae  no  se  pueda  desentendí 
advierte  que  si  el  Papa  ve  que  se  lo  consienli 
taré  aumentar  sa  jurisdicción.  Y  i  los  ^e  b 
ignorancia  llaman  religión  parecerá  que  biu 
cho  con  el  nombre  de  católico  tratando  del  Pa 
tetos  de  hijo,  y  de  sns  ministros  tan  cono  so 
es  de  advertir  que  el  gran  rey  podo  tratar  d 
dicción  con  el  Papa,  pnes en  esa  materia  Críj 
disminuyó  á  César,  ni  se  la  quiso  nunca  deí 
como  se  vio  en  el  tributo. 

Ordena  con  animosa  providencia  qne  los  < 
rosque  habia  de  inviar,  si  no  han  ¡do,  no  v 
han  ido  á  Roma  y  no  han  hablado,  que  no  b 
vuelvan ;  y  si  han  ido  y  empezado  á  hablar,  qi 
sigan,  y  se  vengan  sin  hablar  al  Papa  ni  á  otra  i 
sona.  A  los  cobardes  parecerá  esta  orden  de» 
los  principes  generosa  y  valiente. 

Supo  este  gran  rey  atreverse  á  enojar  al  Pi| 
desautoridad  en  los  ruegos,  y  conoció  el  ¡no 
que  tiene  la  sumisión  medrosa ;  y  presumió  ói 
der  lo  que  es  debido  al  pontíGce ,  y  lo  qoe  no 
tido  á  los  reyes ;  y  dijo  que  era  enflaquecer  su 
viar  embajadores  quien  podiadar  castigos,  y  p 
tenia  autoridad  para  escarmentar.  La  politicj 
cía ,  que  el  miedo  servil  llama  cortesía  y  mi 
tiene  por  ajustado  lenguaje  de  decir  qne  todc 
hacer  por  buen  modo;  y  no  advierten  qoe  qn 
da  lo  que  es  suyo,  no  se  puede  quejar  de  q 
ello,  ni  de  que  le  tengan  en  poco,  como  á  pe 
ignora  sus  conveniencias,  y  ocasiona  atrevimi 
tra  sí,  y  los  disculpa. 

Mandó  el  Rey  Católico  ahorcar  el  cursor 
cláusula  escandalosa  para  los  encogimientos 
de  príncipes  que  solamente  saben  temer  la  U 
entienden. 

Es  verdad  que  le  faltó  jurisdicción;  pero 
sobró  causea ,  hizose  juez  de  quien  se  arrojó  á 
su  enojo.  Y  hay  muchas  co8as,como  estas  de  ma 
car  estos  ministros,  que  las  dicen  los  reyes  po 
sitarse  á  hacerlas,  pues  suele  prevenir  el  & 
lenguaje,  y  es  una  providencia,  si  temerui 
chosa. 

No  querría  que  pareciese  juzgo  yo  el  áninx 
to  del  Rey,  que  sin  duda,  siendo  digno  de  so , 
no  puede  ser  capaz  del  mi  discurso. 

Confleso  que  tienen  desabrimiento  aquelbu 
que  yo  querría  olvidar : 

«Y  estamos  muy  determinados,  si  su  sai 
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ravoca  luego  el  breve  y  los  autos  por  virtiul  del  fechos, 
de  la  quitar  la  obediencia  de  todos  los  reinos  de  lasco- 
de  Castilla  y  de  Aragón. » 

Si  esto  no  lo  disculpa  el  decirlo  un  rey  tan  católico, 
qué  podrá  bastar  roi  diligencia? 

ConGeso  que  las  palabras  tienen  bizarría  peligrosa,  y 
■ássi  las  oyen  ministros  que  todo  loque  no  es  miedo  lo 
tienen  por  herejía.  Estas  razones  dictóselas  al  Rey  la 
ocasión  ,  y  escribiólas  el  enojo;  fué  una  galantería  bien 
lograda,  pues,  haciendo  oficio  de  amenaza,  se  estorbó 
isTel  tener  ejecución. 

Quiso  el  Rey,  con  suma  advertencia,  que  su  santidad 
eotendiese  que  él  lo  sabía  decir ,  para  que  no  se  lo 
abligase  á  hacer ;  y  fué  un  atrevimiento  ingenioso  y  una 
inobediencia  bien  intencionada. 

Los  reyes  han  de  dará  entender  todo  lo  que  saben  y  lo 
qae  pueden,  no  para  haccllo,  sino  para  no  ocasionar  atro- 
Yímientos  y  reprender  intenciones  que,  presumiendo 
ignorancia  en  el  principe,  le  deslucen  con  desprecio. 

¿Quién  negará  que  no  es  bien  ser  obediente ,  y  mejor 
aber  ser  obediente?  Pues  la  obediencia  debida  y  en  su 
logar  es  digna  de  mérito  y  alabanza,  yes  virtud;  y  la 
qoe  no  es  así  es  perezosa  bestialidad  y  rcndimieuto 
bmlo  y  adormecido  en  las  potencias  del  alma. 

Cuando  dijo  el  Rey  Católico  que  negaría  la  obediencia 
al  Papa,  sabia  que  no  lo  había  de  hacer,  y  que  lo  hubia 
de  temer,  y  aventuró  el  escándalo  por  asegurar  su  in- 
teOGÍon ;  y  el  espanto  destas  palabras  más  se  encaminó 
i  esforzar  el  ánimo  del  ministro  postrado,  que  á  congo- 
jar á  su  santidad.  Porque  la  menudencia  del  ministro 
apocado  encogiera  el  ánimo  del  Roy,  si  su  grandeza  y  ar- 
dimiento no  le  esfuerza ,  poniéndole  temor  de  su  reso- 
loción  y  satisfacción  de  su  valor  para  que  desprecio 
sos  enemigos;  y  así  le  dice  que  castigue  á  los  culpados 
por  todo  rigor  do  justicia,  sin  remitir  cosa  de  la  pena 
qoemerecieren ;  y  juntamente  mandó  castigar  y  castigó 
la  tibieza  que  del  Yírey  temía. 

c  Y  digan  y  fagan  en  Roma  lo  que  quisieren ;  y  ellos 
al  Papa ,  y  vos  á  la  capa. » 

Los  políticos  de  la  comodidad,  que  llaman  reputación 
y  prudencia  loque  es  sufrimiento  y  poltronería,  gra- 
duando blasfemia  estos  dos  consonantes,  que  pueden  ser 
retiran.  Ni  hallo  desacato,  ni  le  debe  creer  ningún  hon- 
'  rado  lector.  Esto  es  decir :  cada  uno  mire  por  si ;  ni  tiene 
otro  mal  sonante  que  contraponer  por  su  nombre  el  Papa 
^á  la  capa.  Y  hny  refrán  permitido  que,  para  decir  que  no 
se  pida  sin  hacer  diligencia,  dice :  á  Dios  llamando,  y 
con  d  mazo  dando;  donde  el  mazo  y  Dios  se  oyen  cerca. 

Parecióle  al  Rey  Católico  que  se  le  caía  la  capa  á  su  vi- 
rey,  embebecido  en  oir  las  excomuniones  del  Pontífice, 
y  acordóle  de  que  parecía  mal  en  cuerpo.  Y  si  por  dicha 
temió  que  se  la  quitasen,  tuvo  mas  disculpa  de  hacer 
Imtos  extremos ;  que  perder  la  capa  es  descuido,  y  de- 
jirsela  quitar  poco  valor.  Y  sospecho  que  riñó  mas  esto, 

porqne  las  palabras  tienen  mas  de  reprensión  que  de 

aviso. 
Esta  capa  de  que  el  Rey  Católico  habla,  no  es  solo  su 

peligro  el  perderla  ni  el  dejarla  :  esos  son  los  postreros. 

Qroinistro  que  se  la  pone  mal  puesta,  la  desautoriza  y  es 

desaliñado ;  el  que  la  lleva  arrastrando ,  la  infama  y  es 

perdido;  el  que  la  acorta,  la  destruye  y  es  ladrón;  y  no 

basta  á  un  ministro  guardar  la  capa  de  los  otros ;  que  e| 

que  la  guarda  de  otros,  y  no  de  sí,  también  es  invidioso. 


No  fué  celo  el  suyo,  sino  cndicia,  pues  defendió  á  los 
enemigos  la  capa  prestada ,  para  volverla  él  para  si. 

El  buen  modo  de  conservar  la  jurisdicción,  es  no  so- 
lo mantenerla,  síqo  tener  á  los  vecinos  medrosos  de  su 
aumento ,  y  que  antes  aspiro  á  crecer  que  á  sustentarse. 
Y  siempre  fué  mejor  ocasionar  defensa  propia  al  ene- 
migo, que  defenderse  de  él.  Y  entre  cudiciosos  y  mal 
intencionados  y  atrevidos,  quien  no  adquiere,  pierde,  ó 
quien  no  se  atreve  á  más.  El  duque  de  ^boya  ha  ganado 
mucho  con  atreverse  á  mucho,  sin  adquirir  nada;  y 
nuestras  armas  han  perdido  por  contentarse  con  del9n- 
derse. 

«cY  si  haciendo  esto,  la  dicha  serenísima  reina  nues- 
tra hermana  viniere  á  la  vicaría  en  persona,  como  de- 
cís que  vos  han  dicho  que  lo  fará ,  á  sacar  los  presos 
que  por  la  dicha  razón  mandáredes  prender,  en  tal  caso 
vos*mandamos  muy  estrechamente,  é  so  pena  de  )a  fíde« 
lidad  queá  nos  debéis,  é  de  la  nuestra  ira  é  indigna- 
ción ,  que  prendáis  al  duque  de  Femandina  y  á  sus  hi- 
jos, y  á  todos  los  consejeros  de  la  dicha  serenísima  reina 
nuestra  hermana,  y  los  pongáis  en  Castilnovo  en  la  fosa 
del  Millo,  y  por  cosa  del  mundo  no  los  soltéis  sin  nues- 
tro especial  mandamiento. » 

Puede  ser  vicio  el  pensar  mucho  las  cosas ;  y  hay  ma- 
terias que  se  estragan  siendo  comunicadas.  Hoy  para 
prender  un  consejero  se  hicieran  grandes  juntas  y  con- 
sultas ;  y  se  tiene  por  menos  inconveniente  desacreditar 
un  tribunal  con  permitir  un  ministro  ruin,  que  dest^ito- 
rízarle  á  él  con  un  castigo  justificado  y  que  sirva  de  es- 
carmiento ; y  estas  pláticas,  mientras  se  tratan  se  difie- 
ren, y  difiriéndose ,  dan  el  lugar  de  la  justicia  á  la  nego- 
ciación. 

El  Rey  Católico  no  anduvo  por  este  camino,  pues  man- 
dó que  prendiesen  en  un  renglón  al  duque  de  Fernan- 
dina  y  á  sus  hijos  y  todos  los  consejeros  de  su  hennana. 

Ventajosamente  castiga  quien  con  la  amenaza  sabe 
ahorrar  el  castigo :  gran  rey  aquel  en  quien  la  opinión 
vale  por  ejército,  y  el  amor  por  guarda,  y  el  miedo  por 
ministro. 

Ese  no  falta  de  ninguno  de  sus  reinos,  y  asiste  donde 
no  está,  y  alcanza  donde  no  le  ven ;  y  al  revés,  el  que 
se  contenta  con  lo  mecánico  do  la  corona  y  regalía, 
donde  menos  está  y  con  mas  peligro,  es  donde  asiste,  y 
á  veces  está  con  mas  decoro  en  una  provisión  un  rey, 
que  en  persona ;  y  ha  habido  majestades  que  nacieron 
para  andar  en  despachos,  y  mejores  para  leidas  que 
para  tratadas.  Príncipe  hubo  que  presente  no  quería 
que  le  hablasen  sino  por  escrito ;  y  fué  cautela  de  algún 
bien  advertidoen  su  poca  capacidad.  Ansilonota  Lipsio. 

El  retiramiento  del  turco  afecta  deidad  y  presume 
mucho  de  divino ;  y  hay  políticos  que  lo  tienen  por  ma- 
fia bien  entendida ,  viendo  que  la  familiaridad  de  los 
reyes  de  Francia  ha  sido  enfermedad  que  á  muchos  de 
ellos  les  ha  anticipado  el  sucesor. 

a  Y  si  la  dicha  serenísima  reina  nuestra  hermana  qui- 
siere ir  al  Castilnovo  á  la  liberación  del  los ,  con  la  pre- 
sente mandamos  á  vos  y  á  nuestro  alcaide  del  dicho 
castillo,  que  no  la  dejéis  entrar,  aunque  faga  todos  los 
extremos  del  mundo ;  porqne  fijo,  ni  hermana,  ni  otro 
ningún  deudo  nuestro  no  habernos  de  consentir  que  es- 
torbe la  ejecución  de  nuestra  justicia;  j  los  que  la  pu- 
sieren en  tal  no  han  de  pasar  sin  castigo. » 

Ni  respeto  ni  parentesco  debe  divertirla  qocoeioado 
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la  juslícia»  ni  retardarla  un  punto;  porque  el  daño  es 
ejecutivo,  y  se  recrecen  inconycnientes  de  mala  condi- 
ción y  peor  consecuencia.  Ni  es  ruego  el  que  se  inter- 
pone para  impedirla ;  es  atrevimiento  cauteloso  que  á 
un  mismo  tiempo  se  ha  de  huir  y  castigar.  Y  lo  mas  se- 
guro ,  si  no  tan  plausible,  es  tener  prevenido  el  linaje  y 
la  familia  con  esta  doctrina ;  porque  el  intentar  resfriar 
los  actos  de  la  justicia,  peca  en  desprecio,  y  tiene  es- 
condido en  la  lisonja  el  desacato.  El  Rey  Católico  con 
sana  advierte  désto  al  Virey,  y  de  manera  que  la  ad- 
vfirtencia  le  castiga.  Entendió  este  gran  rey,  y  confesó- 
lo y  diólo  á  entender,  que  la  persona  de  don  Fernando 
tiene  hijos  y  hermanas  y  parientes ;  mas  que  el  cargo 
de  rey  y  la  justicia  son  huérfanos  en  la  tierra,  y  sin 
descendencia  y  sucesión  de  sangre;  y ansllo enseñó 
Cristo  cuando,  haciendo  oficio  de  maestro,  y  dicién- 
dole  que  estaba  alli  su  madre  y  sus  hermanos,  respondió 
que  sus  hermanos  y  su  madre  eran  los  que  hacian  la  vo- 
luntad de  su  Padre. 

«Y  por  cosa  del  mundo  no  sufráis  que  nuestras  pree- 
minencias reales  sean  usurpadas  por  nadie;  porque  si 
el  supremo  dominio  nuestro  no  defendéis,  no  hay  qué 
hacer;  que  la  defensión  de  derecho  natural  es  permiti- 
da á  todos,  y  mas  pertenece  á  los  reyes,  porque,  demás 
de  cumplir  á  la  conservación  de  su  dignidad  y  estado 
real,  cumple  mucho  para  que  tengan  sus  reinos  en  paz 
y  justicia  y  buena  gobernación,  v 

A  estas  postreras  palabras  no  tengo  que  advertir  otra 
cosa  que  encargar  á  los  príncipes  las  pasen  de  la  carta 
ala  memoria,  infundiéndolas  en  el  corazón  de  sus  mi- 
nistros, y  que  no  tengan  por  tales,  ni  los  conserven,  á 
los  que  no  pusieren  el  lucimiento  de  sus  méi  itos  y  el 
lustre  de  sus  servicios  principalmente  en  este  punto. 

Es  de  notar  que,  como  carta  de  mano  del  Rey,  es  toda 
fuego ,  y  no  se  conoce  en  ella  el  apocamiento  de  las  ci- 
vilidades con  que  algunos  secretarios  afeminan  lo  ro- 
busto del  discurso  de  los  grandes  reyes;  ni  está  man- 
chada con  dudas  recelosas  de  consejeros ,  á  quien  los 
casos  que  hablan  de  enojarlos,  antes  los  embarazan  y 
espantan. 

Suplico  ú  vuecelencia ,  si  se  desagradare  destos  apun- 
tamientos (<i),  reciba  por  disculpa  la  desigualdad  del  tex- 

ir)  De  ellos  poscela  Bibliotera  Nacioual,  Aa.  1C7,  una  copia 


to  de  quien  se  atrevieron  á  ser  glosas.  Que  si 
digo,  y  atiende  á  lo  que  quiero  decir,  veri  vi 
que  no  callo  nada,  y  pondrá  algan  precio  á  i 
pues  lo  que  lie  escrito  lo  he  estadiado  ea  lo 
destos  años,  y  en  catorce  viajes,  que  me  h 
mas  de  estudio  que  de  peregrinación,  siend 
los  negocios  que  de  su  real  servicio  me  encc 
majestad  (que  está  en  el  cielo),  y  con  sasan 
potentados.  Lo  que  leerá  brevemente  en  on 
escribo  con  este  titulo :  Mundo  caduco,  y  dé 
la  edad,  en  los  años  1613  hasta  20. 

manuscrita,  hecha  en  16S5,  que  se  ba  preferido,  por 
dad,  para  texto  de  la  prftente  edicioi.  Perteseció  al 
gones  don  Vincenclo  Juan  de  Lastaaosa,  ^in  ce  c 
que  faUeció  QcEf  cdo  publicó  su  Mmm  ée  Itu  ■eáalli 
das  espinólas. 

Al  final  del  manuscrito  se  enmeotra  la  aigaieait  i 
será  fuera  de  propósito  trasladar  aqof : 

«Aunque  me  admira  que  tenga  permisión  para  aidar 
respuesta  de  Pbilipo  rey  de  Francia  al  papa  BoaiCad 
en  Aufrerío  y  ser  tan  ponderada  su  denasfa,  n  esta 
querido  juntar  i  este  cuaderno,  porque  se  vea  ó  que  el 
e^ribió  con  templanu,  ó  que  no  fié  el  primer  rey  qi 
en  jurisdicción  y  soberanía,  azoró  el  eitiUi  y  eafaMC 

Ep'utolae  uotabilissimae  píás  referí  SlepksauM  AMffrtí 
ñon€  Cié.  I.  de  ofll.  ordi.  fol.  x. 

BILLA  BOXIPACU  TUl  AD  fUOAWOU  KLCIBn  ■ 

«  Fraf.—BonifaciM  episeoput  urwm  arwntm  Dei  P. 
eoruM  ñegi. 

•Dewn  time,  el  mandaiM  ffiu  0kter§M,  Sdre  u  wi 
spirituMlibut  el  temporalibut  uékit  nMet.  B£ae/Ui§rm 
áarwm  ai  te  eollatio  mUU  tpeeití :  eid  mlifuirwm  wt 
todiam  kabeas,  fructut  eorum  mceeumihu  rmenet 
contuUtti,  collalionet  tales  irrilaa  ieeemimu:  et  fsa 
processerMMl  rerocomaf .  Aliad  eredentea  kéereHeog  reí 
tum  Lateranem.  moa.  dteemkrit;  Faniipkicatat  bmM, 

BB8P0S8IJ1I  BBfilS  riASCUI. 

•Pkiüppas  Bei  gralia  Fraaearwm  Res  Bmifath  ae 
summo  Ponlipkiee  salaiem  modicam  tiae  wmllmm, 

•Sciat  tua  maxíMoa  fatuilas  i»  temparmllkat  mi  oé 
esse :  aliquanm  eceUsianm  etpraekeaUrms  eailañmt 
liegiú  pertinere,  et  finetas  ecnm  wacalime  éuwaie,  m 
collationes  kartemu  é  uaHs  faeln  et  im  fUenm  fm 
validas,  et  illarmm  vigore  possessares  contra  aames  \ 
lueri.  Sens  aalem  credentes,  fatuos  et  dmratn  ref 
ínm,  etc.  • 


\ÍK  DF.  I.A  CARJA  hVA.  RFT  CAHklCO. 
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EN  LOS  AÑOS  DE  1613  HASTA.  1620  (a). 


(Fragmentos.) 


los  venecianos  tomado  por  pretexto  de  su 
enemistad  que  tienen  con  los  uscoques,  no 
]ue  dellos  liayan  recibido,  antes  porque  no 
1  en  ningún  tiempo  consentir  sus  demasías 
¡  robos,  movieron  guerra  al  Imperio  en  el 
n  poder  disimular  que  su  disinio  era  usur- 
luque  Ferdinando,  abora  emperador,  los 
tiene  por  aqiiel  lado  en  el  mar  Adriático, 

perdido  c$te  opúsculo,  del  cual  por  el  anterior 
No  la  tengo  asi  de  que  exista  otra  ninguna  copia , 
1  de  España,  sino  la  que  posee  la  nií>lioteca  Na- 
),  con  muy  respetables  canas  de  antigua.  Carece 
le  principio  y  de  fln ;  y  i  tenerlos  no  babria  nece- 
ndirse  en  conjeturas, 
mias  sobre  el  presente  escrito, 
ulü  ¿  bos<iuejaren  16i1 ,  con  ánimos  de  darle  cabo 
limos  instantes  de  Felipe  111,  y  es  muy  probable 
QvEVEDo  ¿  terminar  sino  la  traza  ó  guión  para  en- 
olgadamente  de  lleno  en  su  trabajo, 
n  que  siguió  á  la  muerte  de  aquel  rey,  y  las  duras 
itigos  con  que  el  nuevo  gobierno  pretendía  conde- 
s  T-crimenes  de  sus  antecesores,  distrajeron  al  bis- 
mmcr  propósito,  empeñándole  en  apuntarcuanto  iba 
leucia  de  las  disposiciones  adoptadas  en  los  quince 
del  reinado  de  F'elipe  IV.  Tomados  ¿  la  par  de  los 
ipuntes,  sacaron  un  colorido  y  verdad  maravillosos, 
íeíior  de  Juan  Abad  á  las  instancias  de  sus  amigos, 
ante  de  desglosar  esta  parte  de  su  tarea,  y  dejarla 
D  entre  lus  curiosos  con  el  titulo  de  Grandes  analet 

aparecido  el  blanco  adonde  tiraba  el  primer  pensa- 
s  llegado  el  caso  de  Tormalizarla  obra  histórica,  dejó 
lonia  su  primer  titulo  con  el  discurso;y  esto  explica 
ün  del  hundo  caduco  las  hazañas  de  don  Gonzalo 
nieto  del  Gran  Capitán,  correspondientes  al  afio 
!  en  los  Anales  de  quince  dias  entren  acontccímien* 
iores  á  lus  que  el  rótulo  anuncia, 
lo  hoy  csios  Anales  una  obra  aparte,  la  cronología 
r  se  les  anteponga  el  presente  fragmento,  por  más 
[lesta  c  injustificable  ctilocacion  en  el  antiguo  ma- 
Itiblioteca  Nacional. 

haberle  examinado  y  estudiado  con  el  mayor  déte- 
lo á  sospechar  que  está  hecho  hacia  los  años  de  16i3, 
{inal  de  Quevedo  ,  mas  por  un  amanuense  tan  rudo, 
ó  lo  que  esnibia,  ni  supo  desciínr  la  letra  de  por 
ricada  de  suyo. 

erratas  desatinadas  y  absurdas  la  copia,  sin  pun- 
irdipdas  las  silabas,  y  el  sentido  troncado  siempre, 
irilisimo  restaurarla,  con  el  respeto  y  conciencia  que 
s  de  los  grandes  ingenios,  y  con  la  sujeción  siu  la 
ada  los  escrupulosos. 

lOEVEDO  del  duque  de  Osuna ,  testigo  presencial  de 
os,  agente  de  no  pocos  en  el  Adriático,  este  frag- 
inia  importancia,  en  lo  respectivo  á  venecianos,  para 
cüiitecimicntos ,  desligurados  casi  siempre  por  la 
alquilada  pluma  del  servíta  fray  Paolo  Sarpí ,  y  por 
arracion  de  Vittorio  Siri,  y  por  la  ligereza  del  em- 
iucia  León  Rruslart,  sobre  cuyos  fundamentos  des-^ 
larte  la  célebre  historia  de  Venecia  escrita  por  Darn. 
arrompido  de  Forum  Juln,  ciudad  principal  que  dio 
1  la  región,  á  quien  ios  venecianos  llaman  Patria) 
ien  Tierra  AqnUeyense,  por  Aquileya,  su  antigua 
.'oe  por  término  al  oriente  el  río  Kormio ,  llamado 


para  quedar  con  más  soberano  dominio  en  la  tiranía  de 
aquel  golfo  que,  á  hurto,  han  querido  establecer  como 
la  invención  de  la  libertad :  aquel  dominio  padecido  de 
pobres  pescadores,  y  esta  fábula  creída  de  ignorantes, 
y  estos  comprados. 

Hay  en  el  reino  de  Croacia,  en  la  vecindad  de  Hun- 
gría, un  lugar  en  defensa,  para  quien  la  naturaleza  fué 
ingeniero  y  el  mar  forti6cacion,á  quien  como  atalayas 
miran  las  peñas  eminentes  que  parte  le  rodean  y  parte  le 
sustentan,  odioso  á  los  venecianos  por  estar  en  la  orilla 
del  mar  de  Adria.  Llámase  Segnia  (c),  adonde  se  guar- 
daron los  vecinos  de  aquellos  lugares  de  la  tiranía  de 
los  turcos;  y  porque  fugitivos  de  sus  patrias, y  atemori- 
zados del  poder  de  los  bárbaros,  se  juntaron  á  abrigar 
su  temor  con  estas  montañas ,  amparándose  de  la  mala 
condición  del  lugar,  fueron  en  su  lengua  llamados j¡s- 
coques  (d),  que  es  lo  mismo  que  desterrados  y  fvP* 
vos.  Después  la  soberbia  y  ambición  veneciana  luslia- 
mó  despreciados :  creo  que  la  maña,  pues  antes  los  han 
padecido  despreciadores,  y  de  ningún  otro  poder  han 
hecho  tanto  caso:  gente  belicosa,  nacida  alas  armas, 
ejercitada  en  ellas,  y  que  siempre  han  asistido  á  los  re- 
yes de  Hungría  á  contradecir  las  invasiones  de  los  tur- 
cos, debiendo  á  su  poco  número  victorias  que  amena- 
zaron ejércitos  copiosos.  Y  como  el  territorio  suyo  fué 

ahora  Risano,  los  Alpes  Jalienses  hacia  el  si'ptentrion,  y  por  el 
mediodía  el  mar  Adriático.  Era  cabeza  de  aqael  territorio,  en  el 
siglo  XVII,  Udina ,  que  los  alemanes  llaman  Weyden. 

(c)  Está  situada  en  lo  más  reUrado  y  al  borde  del  golfo  Carna- 
rio. Defléndenla  gomaras  y  fragosidades  por  el  lado  de  tierra ;  y 
multitud  de  islas,  escollos  y  tortuosos  canales  de  cortísima  pro- 
fundidad, que  no  sufren  sino  ligeros  esquifes  ,  la  hacen  inacce- 
sible á  la  parte  del  mar ,  alborotado  siempre  por  los  vientos  qac 
caen  de  las  montañas  y  cubren  de  náufragos  los  pefiascos.^ 

Segnia  fué  el  abrigo  de  todos  los  vagabundos  y  eriminlies  de 
los  pueblos  convecinos  y  de  la  misma  Venecia ,  al  ampiro  de  la 
casa  de  Aastria.  Tarcos  y  venecianos  deseaban  asolar  tan  alüta 
fortaleza  ;  pero  no  aviniéndose  á  cercarla,  aquellos  por  la  mar,  y 
estos  por  tierra  á  nn  mismo  tiempo ,  queriéndola  cada  cnal  pam 
si  contra  el  otro,  dieron  ocasión  ft  que  creciese  aquel  pueblo, 
donde  no  faluban  mujeres  que ,  aunque  robadas  y  ociosas,  no  enu 
estériles  ni  amigas  de  permanecer  en  la  viudez. 

(¿)  En  lengua  dálmata  significa  tomadiio.  Las  invasiones  de 
los  turcos  en  la  Croacia,  Dalmacia  y  Albania  hicieron  qnesus 
habitantes  buscasen  asilo  en  pefiascos  inaccesibles.  Un  sefior  feu- 
dal de  Hungría ,  dueflo  del  castillo  de  Clissa,  por  cima  de  Spala- 
to ,  acogió  á  principios  del  siglo  xvi  considerable  niimero  de  estos 
fugitivos.  Sus  hostilidades  atrajeron  á  los  tarcos  sobre  Clissa  : 
socorriéronla  losnscoques,  y  sostovieron  nn  afio  el  sitio;  pero  en- 
trada la  ciudad,  y  sos  moradores  diseminados  por  los  montes,  como 
los  turcos  tratasen  de  apoderarse  déla  aldea  de  Segnia,  el  empera- 
dor Ferdinando  1  se  apresuró  ft  ofrecer  so  pAeccion  á  los  oscoqoes, 
siempre  que  se  decidiesen  ft  conservar  y  ofender  aqael  nuevo 
asilo,  hostiliíando  sin  cesar  al  otoaaio.  Eatot  ni 
sus  historiadores.  Bosquejó  sos  espadielOMS 
bispo  de  Zara,  UinnUo  Uintci,  y  las  ewtli 
Paolo  Sarpi,  teólofo  de  la  ref*MiM  «aaM 
y  maqniavelista ,  apasionado  es 
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elección  del  temor  y  de  la  huida,  es  fortalecido,  no  fértil; 
(lüíiende,  y  no  alimenta;  á  cuya  causa  los  uscoques, 
dúndusc  á  la  marinería  y  nairegacion,  trocaron  los  cam- 
pos en  golfos,  y  piratas  buscaron  las  cosechas ,  pidiendo 
al  a^Mia  los  frutos  de  la  tierra.  A  esta  causa  muchas  veces 
osadauíüule  rindieron  y  despojaron  naves  de  turcos,  y 
á  vueltas  algunas  do  venecianos  que  á  Levante  llevaban 
mercaderías ;  y  como  este  atrevimiento  era  violar  la  mo- 
narquía que  ellos  pretenden  de  aquellos  mares,  crecie- 
ron el  sentimiento  hasta  pedir  á  los  reyes  de  Hungría, 
porfiadamente  y  con  encarecimiento  ponderado,  no  su 
castigo,  sino  su  desolación  y  ruina.  Tanto  los  temieron 
que, desconiiados  de  tomar  venganza  por  sí,  ni  de  que 
escanneulasen  justiciados  los  delincuentes,  instaron  en 
el  acabamiento  de  todos,  temiendo  la  sucesión  y  los  por 
nacer. 

Mas  los  reyes,  teniendo  por  cosa  indigna,  por  pecados 
de  algunos,  ensangrentarse  en  los  inocentes,  y  viendo 
que  no  era  lícito  á  ios  príncipes  satisfacer  odios,  sino 
obedecer  leyes,  ser  justicieros,  no  impíos;  por  sosegar 
el  ímpetu  de  las  quejas  venecianas,  como  á  ladrones 
inquietadores  de  la  paz  y  perturbadores  de  la  vecindad, 
hicieron  morir  los  que  en  las  invasiones  y  robos  pare- 
cieron culpados.  De  aquí  los  venecianos,  no  mal  satis- 
fechos, sino  poco  asegurados,  tanto  temían,  que  deter- 
minaron hacer  con  las  armas  y  la  fuerza  lo  que  con 
ruegos  descaminados  no  habían  podido  alcanzar  de  los 
reM;  y  es  cierto  que  por  esta  razón  el  año  de  1593  en 
csffi  confines  hicieron  la  fortaleza  de  Palma  (a),  con 
que  más  temerosos  y  temerarios,  no  solo  á  los  uscoques, 
mas  á  los  vasallos  del  Archiduque,  molestarian,  cobran- 
do de  todos  los  marineros  con  duplicado  rigor  los  da- 
cios  (6),  inventados  para  introducir  esclavitud  en  los 
príncipes  libres,  señores  de  aquellos  mares  por  la  natu- 
raleza de  sus  puertos. 

Luego  contra  los  segnienses  uscoques  publicaron  ban- 
dos, no  solamente  dando  por  libres  á  quien  los  matase 
en  todo  lugar,  sino  ofreciendo  premios  grandes ;  y  llegó 
la  crueldad  á  instituir  mercado  de  sus  cabezas,  y  logre- 
ros de  sus  vidas  en  la  plaza  de  San  Marcos.  Tan  poco 
presumieron  do  su  valor,  que  se  remitieron  ala  mer- 
cancía, y  desesperaron  de  la  vitoría. 

Empezó  :i  tener  efecto  este  tratado  el  año  de  1602, 
pues  unos  albonenses  (c),  subditos  délos  venecianos, 
yend6  en  compañia  de  unos  uscoques,  los  mataron  y 
robaron,  ganando  las  albricias  de  los  pregones  y  estre- 
nando el  logro  de  sangre  humana  que  tanta  sed  descan- 
só en  aquella  república. 
Los  uscoques,  irritados  con  el  aplauso  que  la  ciudad 

(ff^  En  la  frontera  del  FrioH ,  i  quinientos  pasos  del  seAorfo  de 
Austria ,  en  un  lugar  llano,  por  bajo  del  rio  Lizonzo,  i  dos  millns 
de  lldina.  Lnbróln  Jnlio  Savori;nano,  en  forma  redonda ,  ron  nueve 
bastiones,  honda  fosa  y  tres  fortisimas  puertas,  en  medio  un  cas- 
tillo y  i'inro  propuiniárulos. 

Oiósele  nombre  de  Palma  Nova  6  Pabna  Justina ,  pn  remem- 
branza de  la  memoriosa  victoria  de  Lepanto.  Asi  embozaban  ios 
venecianos  sus  proyectos  de  conquista ,  y  se  armaban  para  opo- 
nerse á  la  líuropí  si  fuere  necesario.  Léese  en  la  medalla  batida 
para  celebrar  la  fábrica  de  aquella  cindadela,  esta  inscripción  : 

ITALIlE.  ET.  CHRISTIANAE.  Finei.  PROPCCJÍACnLUV 

(*)  Tributo  que  se  suponía  establecido  para  sostener  los  f?aleo- 
nes  destinados  ¿  libr.ir  de  piratas  y  de  turros  aquellos  mares. 

{O  Albou.i  es  ciudad  de  la  llistria ,  situada  sobre  el  golío  Car- 
nario. 
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hizo  á  esta  maldad,  más  que  con  U  detgrMÍa  j 
poco  después  encontrando  una  nave  de  un  vi 
la  embistieron,  dando  muerte  á  dos  hombn 
ella  no  pudieron  negar  ser  veneciaiiM.  Coa  eil 
cido  el  general  de  aquella  república,  ¡nviósiii 
nías  á  las  tierras  del  Archiduque ,  cuyos  vasal! 
bian  tenido  parte  en  esta  satisfacción,  ni  eran  ] 
de  presa  ni  de  consejo  con  los  delincuentes;  y  i 
desatinado  acometió  en  Cano  y  la  Histría  tod 
gares,  sin  perdonar  á  la  inocencia  hosülidaí 
alguno. 

El  serenísimo  Archiduque,  por  no  dejar  o 
achaque  á  los  venecianos,  y  quitarles  la  disculp 
invíó  á  Rabata,  gobernador  de  Camiola,  ¿  Seg 
que  con  nuevos  castigos  escarmentase  ¿  los  w 
satisfaciese  ala  República,  con  orden  qae  nod 
tigo  ni  rígor  que  pareciese  convenir  ¿  la  segí 
la  paz  pública. 

Esto  se  ejecutó  de  suerte  que  los  veneciano 
ron  satisfacción  y  seguridad  amiga.  Y  como  | 
pues  la  armada  turquesca  se  derramase  por 
venecianas,  hacia  Zara,  asolando  los  puertos  y 
do  los  lugares,  y  la  República  oprimida  pidi 
uscoques  socorro, — ellos,  en  señal  de  olvii 
daños  recibidos  y  castigos  ocasionados,  por  pr 
violable  tan  valerosamente  la  acudieron  en  la 
que  con  sus  armas  se  descansaron  de  los  enen 
los  infestaban ,  retirando  la  armada  turquesc 
límites.  Y  entendiendo  que  las  buenas  obras  va 
con  los  venecianos,  y  que  se  dejaban  obligar  a 
neGcios  obedeciendo  los  preceptos  de  la  hom; 
que  se  sujetan  las  fieras,  se  dieron  á  entender 
ques  que  habían  logrado  hermandad  con  ellos: 
engañada  confianza  empezaron  á  navegar  libi 
y  habiendo  arribado  á  Veglia,  isla  de  la  Señor 
general  cogió  siete,  y  dellos  echó  dos  en  gah 
desterró,  y  dos  ahorcaron,  porque  siendo  ban 
la  República  se  habian  retirado  á  Segnia.  De 
cieron  muchas  enemistades,  y  los  uscoques  s 
taban  de  si  propios,  que  sabían  vencer  los  vei 
no  conocerlos. 

Y  para  establecer  el  mentiroso  dominio  del 
solo  pusieron  nuevos  dados  á  los  navegantes, 
ron  ó  negar  claramente  ó  hurtar  los  que  soj 
pagaron  siempre  en  los  puertos  archiducales  p 
legios,  reconocidos  siempre  y  nunca  violados  ei 
nísima  casa  de  Austria. 

Pues  como  los  venecianos,  usando  mis  de  ii 
que  de  derecho,  empezasen  con  impeiio  y 
navegar,  sucedió  que  un  noble  veneciano,  pn 
una  nave,  haciendo  partencia  del  puerto  de  Jo 
lis  (e),  en  Tergesio  (/),  y  delante  de  la  propia 
tomó  una  nave  tergestina.  Los  vecinos,  para  c 
mercancía  hurtada,  salieron  con  dos  esquifes  i 
ron  al  noble  veneciano  á  retirarse  á  la  propia  ci 
otra  injuria;  y  el  huir  no  lo  fué,  porque  esa  es  b 
gema  de  aquellos  nobles.  Ni  se  detuvo  más  líen 
que  tardó  en  saberlo  el  Archiduque ;  y  sin  otn 
tracion  mandó  que  le  llevasen  á  Justinópolt 
cribió  á  la  República  excusándole  del  delito  y 

{(t)  Frontera  i  Setmia ,  en  rl  mismo  fcolfo  Canario. 
{e)  Asi  lo  llamaban  los  doctos.  El  valgo  C^ft  4e  inm 
(f)  Trieste. 
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[K)r  él.  Ma^la  República  se  mostró  quejosa :  no 
r  de  otra  cosa  sino  de  que  no  se  le  dio  premio 
en  al  noble. 

íes,  el  año  de  1611,  Micael  de  Silva,  marinero 
10,  como  se  hiciese  á  la  vela  del  puerto  de  Bu- 
y  pasando  por  el  puerto  de  Santo  Viti,  del  Ar- 
,e,  no  quisiese  pagar  al  guardián  del  puerto  lo 
obligado,  fué  detenida  su  nave  por  el  cobrador 
I  derecho,  hasta  que  pagó  como  era  costumbre, 
ocíanos  (  que  tienen  por  injuria  la  justicia  y  la 
con  este  achaque,  en  Zara,  en  Dalmacia,  por  voz 
)iiero  privaron  do  la  libre  navegación  del  mar 
inos  de  Santo  Viti  y  á  los  demás  lugares  vecinos 
isdicdon  austríaca,  con  pena  que  las  naves  y 
trías  de  los  que  lo  quebrantasen  fuesen  aplica- 
seo,  y  los  marineros  sirviesen  al  remo  por  doce 
que  si  no  fuesen  aprehendidos,  fuese  lícito  sin 
itallos  en  toda  parte. 

haber  el  serenísimo  Archiduque  dado  por  libre 
de  Silva,  causa  dcsta  sedición,  convencido  y 
iz,  y  restituidole  nave  y  mercancías,  aplicadas 
e  á  derecho  á  su  fisco,  solo  con  ún  de  restituir 
idades  en  la  prímera  concordia,  —  no  lo  pudo 
ir,  pues  unos  mercaderes  de  Santo  Viti,  para  ir 
idinas  ( 6)  de  Albona,  al  magistrado  le  pidieron 
y  seguridad  :  él  la  dio ;  y  entrando,  contra  la 
y  seguro,  los  despojó  y  prendió, 
ndo  entendido  el  capitán  de  Santo  Viti  estas 
es,  acudió  á  Venecia  á  persuadir  al  Senado  se 
isen  los  derechos  de  la  antigua  vecindad ,  y  que 
lyesen  las  mercaderías  embargadas  en  Albona. 
ñaron  estas  razones  el  embajador  del  rey  Cató- 
ecretario  de  la  Cesárea  majestad,  que  se  hallaba 
cía.  Tratóse  en  el  Senado :  entretuviéronle  con 
tes  dudosos;  y  después  de  perezosas  promesas, 
in  alcanzar  ni  aun  á  entender  el  modo  con  que 
an  y  fíngiun. 

ito  en  la  Histria  se  alimentaba  el  rencor  en  nue- 
:iones ;  y  sucedió  que,  pasando  unos  uscoques 
mos  amigos  á  Dalmacia,  un  capitán  veneciano 
Paulo  los  llamó  con  grande  agasajo  y  ofertas, 
[es  el  anillo  de  su  sello  por  símbolo  de  siguri- 
;añados  con  tantas  prendas  de  seguo)  hospedaje, 
-on  á  ver,  y  en  llegando  á  su  poder,  los  metió  al 
.03  uscoques,  luego  que  se  supo  en  Segnia  esta 
1,  se  resolvieron  á  tratar  de  la  hbertad  y  de  la 
a  de  los  suyos.  Cayóles  por  entonces  en  las  ma- 
obernador  de  Veglia,  al  cual  llevaron  á  Segnia 
I  que  detenido  fuese  causa  ó  precio  de  los  usco- 
e  estaban  en  galeras. 

)  que  el  Archiduque  lo  supo,  envió  á  Segnia  uno 
rimeros  consejeros  que  diese  libertad  al  gober- 
le  regalase  y  enviase  á  Venecia,  y  castigase  á  los 
is  de  este  delito,  con  tal  condición  que  restitiir 
^egnia  los  uscoques.  Y  en  lugar  de  corresponder 
enteá  esta  demasiada  satisfacción,  norestitu- 
s,  fieros  empezaron  la  guerra  en  Carniola  (c)  y 
niza  {d),  donde  fueron  rebatidos  de  los  naturales 


ano  de  los  mis  ocalios  senos  del  golfo  Garaario. 
eados  ó  ferias  qae  se  celebraban  cada  ocho  días, 
irc  la  Histria  y  el  Frioli. 

logar  de  Mozqnenfza,  dictaria  tal  voz  Qüetbdo  Win. 
¿k,  qne  se  interpreta  prometa  6  territorio  de  los  rindes. 


con  gran  pérdida  y  poca  reputación.  Entraron  inopina- 
damente á  Laurana  (e),  y  volvieron  las  armas  y  la  saña  á 
los  lugares  vecinos  á  siegnia,  haciendo  cosas  solo  crei- 
bles  de  sus  ánimos,  no  sin  respuesta  de  los  segnienses, 
que  multiplicando  con  el  valor  el  corto  número  de  su 
gente,  afligieron  sus  pueblos,  amenazaron  sus  fortale- 
zas, talaron  sus camposy  robaron  sus  ganados ;  tuvieron 
en  poco  sus  capitanes,  menospreciaron  su  tesoro  y  su 
libertad ;  y  al  dominio  del  mar  pusieron  ceniza,  de  tal 
manera,  que  los  obligaron  á  mendigar  soldados  de  ios 
presidios  del  veronés,  y  del  vicentino  municiones  y  pie- 
zas. Y  bien  en  orden  sus  galeras  y  naves,  con  este  es- 
fuerzo las  inviaron  á  la  Histría ;  y  en  llegando  acome- 
tieron el  condado  Pisinense  á  sangre  y  fuego,  asolando 
más  de  doce  lugares,  habiendo  quemado  doscientos 
sesenta  y  seis  edificios,  y  talado  los  campos,  mostrán- 
dose crueles  con  los  inocentes,  y  feroces  con  los  desar- 
mados. 

El  horror  deste  insulto  y  la  voz  lastimosa  desta  bes- 
tialidad desenfrenada  despertó  Justamente  en  el  sere- 
nísimo Archiduque  la  indignación  perezosa  y  entrete- 
nida en  una  prudencia  lánguida,  con  que  su  tolerancia 
á  los  venecianos,  que  son  orgullosos  y  no  valientes,  oca- 
sionó atrevimientos.  No  callaron  los  uscoques,  y  como 
interesados  y  movedores  de  estos  tumultos,  y  combati- 
dos y  castigados,  ordenaron  que  uno  en  nombre  de  todos 
hablase  al  Archiduque  desta  manera : 

a  Siempre  los  segnienses  hemos  reconocido  á  la  sere- 
nísima casa  do  Austría  el  sagrado  que  á  nuestra  fuga  y 
peregrinaciones  ha  permitido  en  sus  tierras,  y  hemos 
servido  con  fidelidad  y  valor,  y  obedecido  con  humildad 
postrada,  pues  solo  alimentar  los  odios  y  ambición  de  la 
Señoría  nos  cuesta  vidas  que  pudieran,  armadas,  con 
solamente  Ucencia  de  vuestra  alteza,  hacerle  señor  des- 
ta república,  y  que  asi  le  obedeciera  quien  le  inquieta. 
Nosotros,  señor,  somos  pocos;  menos  nos  han  hecho  el 
castigo  de  vuestros  ministros;  mas  en  tan  inferior  nú- 
mero nos  parece  la  multitud  veneciana,  que  ni  tenemos 
vanidad  de  traerlos  temerosos,  ni  la  tendríamos  de  suje- 
tarlos. Estos,  señor,  no  son  soldados,  sino  mercaderes. 
Témalos  vuestra  alteza  en  la  tienda,  y  no  en  el  escuadrón: 
si  venden,  y  do  si  pelean.  Débese  hacer  caso  de  sus  chis- 
mes, no  de  sus  armadas,  porque  apenas  son  hombres. 
Gente  son  nacida  al  logro,  destinada  al  robo;  viven  en 
paz  con  meter  á  todos  en  guerra ;  su  tesoro  es  dar  á  en- 
tendee  su  religión, — la  que  más  les  vale.  Dios  les  escoge 
el  interés,  y  se  le  remudan.  Sus  ejércitos  son  alquilados ; 
sus  armadas  aparentes  :  república  ramera  que  toda  la 
vida  estáganando  con  su  cuerpo  para  valientes  que  la  de- 
fiendan. Una  ves  da  su  dinero  á  Francia,  otra  ¿  Saboya , 
otra  á  Mauricio ;  qie  ella  mas  fía  en  sus  trampas  que  en 
sus  manos.  Serenísimo  señor,  vuestra  alteza  se  persuada 
que  su  fatiga  destos  no  es  por  arruinar  á  Segnia,  ni 
por  aniquilar  los  uscoques :  esto  suenan  sus  palabras, 
I  roas  la  intención  quiere  apoderarse  de  los  puertos  por 
quitar  esas  manchas  al  domimo  del  mar  que  proca- 
raii  sacar  en  limpio.  Quien  sofre  al.cobarde  le  alienta. 
¡Por  qué  camino  no  ha  despenüciadoTOflitraaltnoor- 


region  que  eonflaa  con  It  Cmeta  (ye 
ft  no  ser  qoe  «aislen  alsdlr  á  I» 
ya  lleno  de  tita ,  yn  iMO  por  f 
euipn  j  iMiqie,  doail  le 
<f)  En  la  Ualmada. 
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tesia  con  i:llos!  Oiif?  riieíios  no  ha  perdido !  Qnó  diligcn- 
f'í:is  no  li:i  inalogrddn!  Yporcsto^do  la  soberbia  y  losania 
que  boy  tienen  es  culpada  la  remisión  de  vuestra  alteza. 
Niisotros,  señor,  hemos  desencantado  su  hipocresía: 
ron  un  barcón  toninmofi  una  galera ;  y  más  estorbos  nos 
hacen  alentrar  nuestros  alfanjes  que  los  suyos.  Su  ven- 
cimiento está  en  ser  conocidos,  y  su  Vitoria  en  que  los 
«reim.  Los  uscuquesno  hemos  menester  sino  licencia 
para  vengamos;  que  nacimos  para  su  oprobio  y  su  te- 
mor. Desembarácese  vuestra  alteza  de  la  estimación  quo 
hace  de  la  prudencia  del  Senado,  do  los  socorros  del 
tesoro,  de  la  pompa  de  la  libertad;  que  todo  esto  es  una 
fábula  ilustre,  que  experimentada  se  desarreboza :  y 
son  tales,  que  ni  tienen  amigos,  ni  valor,  ni  otro  caudal 
que  una  ventura  ignominiosa  y  un  logro  desacreditado.» 

Oyó  el  Arcliiduque  estas  razones,  y  ponderando  la 
tuerza  dellas,  respondió  que  el  haber  detenido  sus  ar- 
mas, habia  sido  antes  disinio  de  diferir  tumultos  que  de 
sufrirlos  (no  persuadiéndose  que  la  República  se  desen- 
tendería do  lo  mucho  ^ue  la  obligaba  con  procurar,  á 
costa  de  sus  vasallos,  la  paz  que  desperdiciaba  furiosa); 
mas  ya  que  las  cosas  habian  llegado  á  sangre  y  á  fuego, 
*'\  no  podia  rehusar  la  defensa  ni  entretener  el  amparo 
á  los  quo  fiados  en  su  protección  con'inocencia  desnuda 
se  vian  despedazar.  Y  así  puso  en  campaña  ejército  que 
reprimiese  los  insultos  del  enemigo ,  y  no  se  olvidó  de 
solicitar  la  paz  por  medio  del  embajador  de  España  y 
ol  secretario  del  César,  á  quien  el  Senado  mañosamente 
respondía  que  vería  el  expediente  que  más  conviniese 
tomar ;  y  con  estas  largas  daban  lugar  á  los  insultos  y 
atroces  delitos  quo  cada  día  de  nuevo  sus  soldados  co- 
metían en  la  llistria. 

El  embajador  de  España  instó  con  algún  desabri- 
miento al  Dux,  interesando  en  algún  enojo  al  rey  Cató- 
lico con  artiücio  y  disimulación.  El  Dux  respondió  á 
todo  con  una  moderación  maliciosa,  valiéndose  de  aquel 
oráculo  tan  descifrado  á  los  políticos,  diciendo  que  era 
desorden  y  motín  de  que  no  era  sabidor  el  Senado  (a). 
Oyó  esto  el  cml)ajador  de  España ;  y,  sin  dar  á  entender 
que  conocía  la  intención  y  el  lenguaje,  puso  eficazmente 
el  hombro  á  quo  diesen  satisfacción  al  Archiduque  con 
obras;  y  así  envió  el  Senado  persona  quo  restituyese  los 
hícncs  detenidos  á  los  de  Santo  Viti ;  mas  en  cuanto  á  la 
libertad  vn  la  navegación,  continuaron  alto  silencio. 

No  desistió  el  embajador  del  rey  Católico ;  y  tanto 
apretó  este  punto ,  que  ordenaron  que,cunipliQndoel 
Archiduque  con  el  castigo  y  escarmiento  de  los  usco- 
ques,  y  asegurando  do  sus  robos  los  maros  y  territo- 
rios de  la  Señoría ,  se  guardasen  los  derechos  de  la  ve- 
rindad  con  los  arcliiducales  como  antes,  sin  ofenderlos 
ni  violarlos  (le  alguna  manera;  y  que  asimismo  darían 
libertad  á  los  usco(|ues  que  estaban  en  galeras  (A). 

{a)  «Kl  (lux  di'  Vcnofia  (deria  t'l  conde  de  Fastembcrg,  Pinba- 
)ador  dr  Austria  rn  Francia)  es  jirincipr  solamente  en  el  or- 
njto,  pompas  y  rrrrinonlas  piiblii'as;  mas  on  el  consejo,  senador; 
rn  so  palarin,  rauti\o;  en  la  i'iudad ,  preso;  y  si  sale  de  ella, 
rrinilual ;  pues  ni  :iun  esto  puede  ejecutar,  m^nns  que  i  riesgo  de 
su  vida,  sin  beneplárilo  del  pueblo.» 

Ih)  Kl  virey  de  Ñapóles  y  el  duque  de  Tosrana  trataron  de  to- 
mar á  sueldo,  pan  remar  en  sns  i;jlera<,  centenares  de  uscoques, 
V  ellos  misinii.H  m*  brindaban  \i)Íuniari:iuieHtc  (dice  Daru)  i  en- 
¡cancharse  ei\  hs  de  Venecu,  medid»  que  los  hubiera  dispersado, 
desvaneciendo  todo  rl  lerribU*  pnder  do  Segnia;  pero  disputando 
:il  AuMria  el  donioiin  de  e<ti  pl.i;.(  la  dieta  de  llunKrl.i,  y  cono- 
ciendo los  arcbiducnlesque  sul.imcnte  ellos  podían  consenar>ola, 


El  Archiduque  mandó  sereruneAe á  ios  m 
violasen  la  paz,  ni  turbasen  la  navigicioii.  ni 
sen  quejas  á  venecianos,  coa  grandes  penas;  y  eme  i 
Segnia  personas  de  confianza  que  con  sn  gotteii  y  wh 
torídad  asegurasen  estas  órdenes.  Vas  TirnorianM  mil 
de  lo  que  o&ecierou  ejecutaron,  borlándose  eon  ladh- 
cion,quolesbaval¡dom¿sjurísdiocionqaelas  bttí 
pues  han  conquistado  más  suspensos  qne armados. 

El  capitán  de  Santo  Viti,  apadrinado  d 
de  España,  repitió  las  propias  qnejascon  ni 
y  el  Senado,  no  pudiendo  divertir  ya  más  oí  i 
respondió :  que  para  asegurar  la  paz,  no  era 
cuanto  el  Archiduque  ofrecía,  en  tanto  qne  no  qoíliAiá 
Segnia  de  su  sitio,  y  la  retiraba  la  tierra  adentra,  taa  le- 
jos del  mar,  que  la  incomodidad  de  las  montañn  yh 
distancia  los  imposibilitase  de  asistir  al  corso. 

No  pudo  todo  aquel  Senado  digerir ellemor  qmá 
este  lugarcillo  tenia :  confesión  qne  fonadameme  K- 
cieron ,  para  con  unas  mismas  palabras  honrar  y  psnt- 
guir  á  Segnia  y  á  los  uscoques.  Dio  cuenta  el  capilu  li 
Archiduque  desta  novedad. 

En  esta  sazón  el  archiduque  Ferdinando,  porolni 
negocios,  fué  á  verse  con  el  Cesaren  Viena,  y  alU  inift 
de  adormecer  estos  odios  y  componer  estas  rnnwiiírisL 
con  Soranzo,  embajador  de  Venecia  (c) ;-  y  al  fin,  ooHa>* 
des  con  siete  capítulos  que  establecien»,  se  jué  as 
cumplimiento  por  ambas  partes.  Y  contenidos  en  sito 
forma,  á  iOde  febrero  de  i61 1  años,  el  AcchidnqaeiV' 
tió  de  Viena,  y  ordenó  á  Segnia  se  ejecutase  todols pla- 
ticado ;  y  para  más  facilidad  envió  á  qne  lo  ordenaM, 
por  comisarios  de  la  paz,  al  conde  Adolfo  de  Altlua  f 
al  barón  Marco  Beckion. 

De  parte  de  la  Señoría  nada  se  trató  de  lo 
ni  se  dio  señal  de  querello  ejecutar ;  antes  L^ 
nuevos  dacios  á  los  navegantes,  confisouido  les 
á  los  que  rehusaban  de  pagarlos,  y  armando  am 
de  los  marineros.  Y  no  contentos  con  estas  demairiH^il 
año  siguiente  de  1  Gl  3,  once  naos  de  uscoques  qiy  ilm 
hacia  Durazzo,  jurisdicción  del  turco,  pam  hacer  di- 
gencias  por  la  libertad  de  los  suyos  (  habiendo  pan  wm 
segundad  pedido  licencia  y  dado  cuenta  de  sa  lateada 
á  los  pi    M^tos  venecianos,  y  ellos  permitidoles  ertaáE- 
gen      í  av§gacion),  á  la  vuelta;  habiéndose  porMi- 
na  des     linado  dos  naves  dellas  de  la  consera  di  ki 
demás,  luérou  embestidas  de  unas  galefcas  y  grinv 
venecianas,  saqueadas  y  rotas,  y  todos  los  uicoqewfci 
chos  pedazos  miserablemente. 

Las  otras  nueve  naves  que  supieron  él  snossa  di  ki 
dos  sus  compañeras,  y  cuan  infamemente  habian  Im^ 
nocíanos  violado  la  fe  sacrosanta  establecida  eon 
sencia  del  César,  determinaron  de  satisGMer 
y  vengar  la  sangre  derramada  alevosamente ;  y  al 
anduvo  tan  lisonjera  la  ocasión,  que  les  tnqo  ' 
lyia  nave  veneciana,  y  el  verla  y  embeatirh  y 
fué  todo  uno,  degollando  cuantos  iban  en  eUs»  y  ■  s^ 
ble  veneciano  que  hallaron  á  propósito  pan 


opnsi^miise  ft  qne  rnTileclesea  m  iticvUot 
la  soldada  ft  otro  pueblo  DiagaBO. 

(r)  Fo^  el  lijaste  baibnte  dlddl,  poifBt  d 
menos  quería  qne  nna  indeniinciM  la  aa  mSMm  ét 
oro.  y  el  austríaco  la  libre  DavegaciM  Je  hs 
lo.  Coni»cieudo  ambas  partes  lo  ntrfiSi  ét  felH 
lomaron  una  ;  otra  el  cnerdo  partido  de  variar  d 
^'ociacioacs,  7  no  \olver  i  hablar  «1  el  asaalou 


«kiah 
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Con  esto  se  recogieron  áSegnia,  de  donde 
^rsona  que  informase  ai  serenísimo  Archid lí- 
bese ;  y  ú  toda  diligencia»  por  adelantarse  á  la 
e  la  República,  llegó  y  le  dijo  estas  razones : 
isfacciondequela  grandeza  de  vuestra  alteza 
estará  tan  cansada  de  sufrirá  los  venecianos 
:omo  nosotros  de  padecer  agravios,  llegamos 
¡n  nombre  de  los  scgnienses  sus  vasallos  á  dar 
leí  valor  con  que  sabemos  defender  el  sor 
s  tan  gran  príncipe :  ¡  á  tan  miserable  estado 
icida  nuestra  libertad  y  armas  los  uscoques, 
sta  á  la  casa  de  Austria  la  insolebcia  de  la  Re- 
as, señor,  pretenden  los  venecianos :  serobe- 
r  señores  de  mar  y  golfo,  que  llaman  suyo 
los  príncipes  que  tienen  en  él  puertos,  como 
:eza,  el  Papa,  el  señor  de  Ancona,  el  rey 
(con  Brindis  y  tantas  fortalezas),  Ragusa ,  y 
duque  de  Urbino;  atrepellar  con  las  jurisdic- 
stos  príncipes  el  subceso  de  las  armas,  y  el 
el  robo,  atento  que  ha  sido  siempre  la  medra 
Señoría.  Bien  que  casi  imposible  lo  podrá  ha* 
nular  el  derecho  natural ,  por  donde  el  que  es 
orilla  es  señor  del  mar,  no^  posible;  siendo 
;  ciudades  y  fortalezas  marítimas  el  mar  las 
Titorio,  y  que  ninguna  donación  puede  dero- 
latural,  ni  á  lo  que  por  ella  se  establece  se  en- 
ncesiones  de  emperador  ni  ponlSlice ;  siendo 
la  que  ellos  alegan  de  Alejandro  lll ,  si  fué, 
lasta  Caerla  (6),  hasta  donde  se  extiende  su 
Demos  que  sea  verdad  la  historia  de  Pedro 
,  autor  de  sus  deseos,  no  de  sus  sucesos;  pues 
10  lo  que  acaecía,  sino  lo  que  quisieran  los 
{  que  hubiera  acontecido.  E¿te,  en  el  libio 
ilarga  este  confín  del  mar;  pero  con  todo,  no 
ga,  antes  confiesa  que  fué  privilegio,  y  con- 
n  palabras  concesión  del  sumo  Pontífice, 
cosa  es  que  nadie  presume  conceder  gracia  ó 
en  daño  de  terceros,  ni  contra  su  propia  auto- 
is  de  advertir  que,  siendo  el  coucedente  el 
lince,  no  se  puede  creer  quisiese  privar  al 
ápoles,  que  es  su  feudo,  ni  á  los  ancón  i  taños, 
astados  propios  y  ajenos,  de  la  ley  antigua  de 
^  ordenando  que  no  platicasen  el  mar  de  sus 

ciudad  In  razón  convence  de  fábula,  esta  que 
s  compraron  por  historia ,  del  Justiniano  y  del 
;  y  con  evidencia  la  historia,  pues  el  autor 
[ue  escribió  los  hechos  de  Alejandro  IlI  cucn- 

base  Cristóforo  Veniero.  Su  galeón  faé  sorprendido 
>qaes,  al  romper  el  día,  en  un  puerto  de  ia  isla  de 
tasionado  historiador  Sarpi ,  horrorizado,  cuenta  que 
,e  se  celebró  con  un  festín,  de  que  fué  ramillete  la  ca- 
eciano.  Olvidóse  el  buen  servita  que  algunos  años  án. 
I  encontrado  la  República  pompa  mayor  con  que  so. 
\$unclon  de  la  Virgen  ,  que  presentando  en  la  cere- 
ta cabezas  de  segnienses  :  espectáculo ,  sft;un  dice  el 
;  Zara,  el  más  agradable. 

nanuscrito  dice  Corchula.  Uemos  soslituido  Caoria^ 
pequeña  isla, del  golfo  de  Venecia  ,  en  las  cosUs  del 
p'ánca  desde  muy  antiguo,  en  lo  espiritual,  de  Venccia. 
ra  Corchula  se  parece  más  la  voz  Cunóla ,  nombre 
lef  mismo  golfo ;  pero  situada  en  la  cosía  de  Dalma- 
liendo  su  prelado  del  de  Ragusa,  no  parece  de  modo 
los  ustoques  se  reflriesen  á  ella.  Caorla  hacia  alpro- 
intencion ;  Curzola  la  destruía  completamente. 


ta  por  menudo  la  ida  deste  papa  á  Venecia,  en  el  año 
de  i  i  77,  por  la  ocasión  de  la  paz  con  Federico  I.  Nom- 
bra los  príncipes  que  allí  se  hallaron,  y  cómo  querién- 
dose volver  el  Pontífíce ,  honró  al  Dux  y  República  con 
muclios  privilegios;  mas  no  dice  algo  desta  concesión 
del  mar,  y  se  halló  á  todo  presente  :  y  este  propio  año 
inventan  ellos  su  dominación.  Ningún  autor  de  aquellos 
tiempos  y  subcesos  de  Alejandro,  entre  todos  los  trata- 
dos de  la  paz  que  cuentan ,  hacen  mención  de  tal  sueño. 
Dieron  principio  á  esta  tiranía  del  mar  (con  quien  boy 
se  des|)osan«  siendo  más  adulterío  que  desposorio,  pues 
es  con  esposa  ajena)  imponiendo  dacios  á  pobres  pes- 
cadores, y  siempre  con  gran  resistencia.  Y  en  el  año 
de  4271,  sede  vacante  del  Imperio,  con  pai  que  habia 
alargádose  á  1250,  desde  la  muerte  de  Federico  II,  hasta 
el  año  siguiente  (de  1273),  en  que  nó  fué  electo  á 
tanta  grandeza  Rodulfo,  primero  de  este  nombre  y  de 
lagloríosa  casa  de  Austria, — gozaron  de  la  ocasión :  y 
en  esta  larga  sede  vacante,  intentaron  esta  novedad  á 
vueltas  de  muchas  ciudades  de  Italia  que  se  e.ximieron 
del  Imperio. 

T»\ú  que,  advertida  en  el  descuido  de  los  príncíjpes, 
creció  por  hurto ;  y  fiada  en  la  credulidad  se  autoriza  con 
mentiras  compradas,  pretendiendo  usurpar  la  libertad  á 
los  vasallos,  la  autoridad  á  los  príncipes.  Y  aunque,  co- 
mo se  lee  en  Blondo,  autor  suyo,  los  anconitano^  los  hi- 
cieron desdecir  de  este  dominio  por  las  armas,  y  quebra- 
ron esta  posesión  con  subcesos  y  capitulaciones,  el  enojo 
es  solo  con  los  uscoques,  que  solo  pretenden  vivir  obe- 
dientes á  las  leyes  de  vuestra  alteza,  y  en  su  dominio  y 
jurisdicción.  Disfrazan  su  ambición  con  decir  que  el  do- 
minio del  mar  lo  tienen  y  les  pertenece,  porque  le  lim- 
pian de  corsarios ;  y  vemos  que  navegan  libremente  en 
él  turcos  y  moros  y  holandeses,  enemigos  todos  de  la 
religión  católica,  y  solo  le  limpiando  los  vasallos  de 
los  príncipes  cuyos  son  los  puertos  de  los  golfos  que 
quieren  usurparse;  preciándose  de  haber  nacido  libres 
y  sin  sujeción  al  Imperio,  siendo  cierto  que  nacieron 
sujetos  á  los  paduanos,  y  que  estos  lo  estaban  al  César. 
Blondo  lo  dice,  y  Marco  Sabélico,  perdidamente  apasio- 
nado suyo,  no  lo  calla :  más,  Bernardino  Scardeona,  sa- 
cerdote paduano,  lo  afirma;  JuUo  Faroldo  (c),  habitante 
en  Venecia,  y  su  devoto,  tratando  de  Rialto,  dice  que  fué 
puerto  de  los  paduanos;  y  el  Francisco  Sansovino  (que 
dijo  que  desde  que  se  fundó  Venecia  no  habia  en  ella 
nacido  ni  muerto  hombre  que  no  fuese  libre)  no  pudo 
esconder  la  pluma  ni  la  lengua  á  la  verdad,  pues  dijo 
que  los  paduanos  tenían  cónsules  en  Rialto,  qoe  á  su 
parecer  duraron  treinta  ai  ó  treinta  y  cuatro,  y  dice 
que  á  25  de  marzo  de  421  leterminó  en  Padua  de  fon- 
dar  una  ciudad  en  Rialto ^  ido  cónsules  Galiano  Fon- 
tana ,  Simeón  Glaucon  y  auu  Calvo  {d) ;  y  machos 
tiempos  vivió  esta  repúblici  al  Imperio  y  á  Odoa- 

cre ,  y  al  rey  de  los  godos.  V<  as  de  Ber- 

nardo Justini&no,  gravísimo  \  mor,  iioro  t  de  la 
Historia  de  Venecia,  j^xt\  e  coiM  lal  y 
oprobio  que  d        lan  si  r 

se  nos  dan  por  gr      s  reí    m         jri 
mina  de  I  ai] 

cien  irnos,  ¿une  caipa 

ie)  No  ta  llegido  á  loiotros  aotl      !« 
(lÓ  Esto,  en  coiforalU  á  lo 
bien  qie  el  SsiisotÍdo. 
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libro  de  incierto  autor,  sacado  á  luz  por  Pedro  Pitlico, 
diligentísimo  francés,  se  lean  estas  palabras :  «El  Rey  Pi- 
pino,  irritado  con  la  obstinación  de  los  duques  de  Vene- 
cia,  determinó  de  acometerla  por  mar  y  tierra ;  y  sujeta 
Veiiecia,  y  sus  duques  cautivos  de  su  poder,  invió  la 
propia  armada  á  destruir  la  Dalniacia. »  £1  ano  de  820 
fué  muerto  León  Armeno,  emperador  de  Constantino- 
pía ;  y  en  tiempo  suyo,  y  por  su  mandado^  se  fabricó  (a) 
el  monasterio  de  San  Zacarías  en  Venccia,  sobre  el  cual 
se  lee,  como  aGrma  el  Sansovino,  una  inscripción  escrita 
en  latin  de  propia  mano  del  duque  Justiniano  Partici- 
patio,  cuya  traslación  hecha  y  referida  por  el  Sansovino, 
es  así : 

«Sm  notorio  á  cualquier  cristiano  y  fiel  del  santo  ro- 
mano Imperio,  tanto  á  los  que  son  presentes  como  á  los 
que  vendrán  después  de  mi ,  asi  duques  como  patriar- 
cas y  obispos  y  otros  hombres  principales,  como  yo  Jus- 
tiniano Participado  ^imperial  duque  de  Venecia,  por 
revelación  del  Señor  nuestro  omnipotente ,  y  por  manr 
dado  del  serenísimo  Emperador  y  conservador  de  la  paz 
de  todo  d  mundo,  después  de  habernos  hecho  muchas 
mrrcedes ,  hice  este  monasterio  de  vírgenes  en  Venecia, 
según  quiso  se  edificase  de  la  propia  cátnara  imperial, 
que  dejó. 

»  Por  afirmar  esta  inscripción,  y  estando  escrita  de 
mano  propia  de  un  duque,  con  aquellas  cláusulas  fieles 
al  Imperio,  por  su  mandado,  de  la  propia  cámara  tm- 
¡terial,  ni  esto  admite  interpretación,  ni  se  puede  des- 
mentir esta  pared,  ni  deletrear  hacia  otro  sentido  esta 
piedra. 

^Infinitos  son  los.  testimonios  en  este  género  referidos 
por  el  Sansovino  y  el  Sigonio,  donde  las  paredes  escri- 
tas por  sus  antepasados  los  desmienten,  y  contradicen 
la  libertad.  £1  Sigonio  escribe  «  que  el  ano  855  dio  Lu- 
dovico  U  ú  Pedro  Tradonigo,  duque,  el  privilegio  de  las 
posesiones  del  clero  y  pueblo  veneciano,  que  en  su  im- 
perio justa  y  legítimamente  poseían,  conforme  al  con- 
cierto hecho  con  los  griegos  por  Carlos  su  bisagúelo 
cuando  reinaba.v  Palabras  son  suyas.  ElGoldioni  escri- 
be que  (6)  le  alcanzó  Orso  II,  duque,  de  Conrado ;  y  San- 
sovino loatribuye  á  Rodulfo,  aunque  entóneos  era  rey. 
Mas  todos  convienen  en  que  del  Imperio  á  que  nació 
sujeta,  tiene  por  merced  las  exenciones  que  ha  crecido 
y  aumentado  con  licencia  y  interpretaciones.  Y  por  el 
libro  <te  Constantino  Porphyrogénito,  que  ha  sacado  á 
luz  Juan  Menrsio,  consta  que  fueron  sujetos  al  imperio 
de  Constantinopla,  y  que  so  concertaron  con  Pipino  en 
el  modo  que  suelen  dar  grande  tributo  los  vencidos ,  el 
cual  poco  á  poco  se  fué  disminuyendo,  que  á tiempo  de 
Constantino,  que  fué  emperador  por  el  año  de  908  (c), 
se  habia  reducido  anualmente  ¿  treinta  y  seis  libras  do 
piala. 

»Y  si  su  obstinación,  señor,  como  lo  creo,  excede  á 
la  de  los  judíos ,  convencerlos  será  forzoso  con  el  argu- 
mento de  Cristo,  cuando  la  pregunta  de  las  monedas : 
ajustado  ejemplo,  pues  era  de  restitución  á  César,  don- 
de lo  escrito  en  la  moneda  le  dio  la  jurisdicción  y  parte 

\a\  En  817,  dice  el  Sansovino. 

{!>)  •Or$o  Badoaro  (dice  (lOldianí)  mandó  Pietro  sno  flglinolo 
^  á  ConstanUnopoli  all*  Impcradoro.  Ütlenneda  Currado  Imporadum 
di  conlar  le  monete.»  Faltan  pues  en  ci  texto  lus  palabnis  el  pri- 
rile§io  ie  hutir  moneda. 

ie)  Debiera  decir  l.>l:i. 


con  Dios.  E^ulo  Petavio,  /consejero  del  putaaMe  4i 
Paris ,  entre  antigüedades'que  imprinió  y  medilliSpa 
ve  una,  parlera  de  este  secreto,  que  dice  nlpsr  ai 
parto :  f  h.  lvdovicos  imp.  y  4  la  oln  parle  ifiofr 
cus.  Y  esto  es  juntando  medallas  de  CarlooMgM.  U- 
dovico  Pío,  Lotarío,  con  su  nombie;  y  dekeliapali 
el  de  alguna  ciudad  sujeta  ¿  él  (d).  Dése  po^  lo  qmm 

de  César  á  César,  y  lo  que  es  de  Dios  á  Dios;  qM  GAli 
lo  numda  así,  y  solo  los  venecianos  ion  peons  qet  hs 
fariseos,  que  ellos  lo  dudaron  y  se  coofondiennpy» 
tos  lo  niegan  y  se  enfurecen  con  obstinadoD. 

)B¿Qué  esfiÁrzos  no  hizo  con  la  majestad  SMrasHliii 
Maximiliano  César,  para  desengañarle  en  esta  psrtí^ 
Ludovico  Felicino,  embajador  drilmjrríHíisnfíiiMTJh 
empiezan  ¿  desarrebozar  este  laberinto  loe  onsfMrt 
Proseguímoslo  forzados  y  ofendidos^  sin  temor^riM 
solo  de  vuestra  indignación,  porqne  en  wa  valor  y s^ 
fuerzo  no  aventuramos  nada,  aunque  número  poqMÍBL 
Tener  con  ellos  amistad ,  es  trabajo;  tnlo,  es  pértti^ 
enemistad,  es  logro.  Los  ginoveses^cnandoBÜtni 
con  ellos,  los  dieron  á  conocer,  pues  los  hilloraiih 
tido  despojo  para  hacer  triunfo,  y  bidenmfaomissdi 
sus  cuerpos.  Ellos  son  ilusión  y  químen  ilustra^  y  I 
valen  cuanto  los  creen ,  y  tanto  pierden  cnanto 
ran.  Sus  paces  es  su  guerra,  sus  embajadoras 
peor  es  en  ellos  lo  bueno,  que  lo  malo;  porque  i 
es  mentira ,  y  esto  es  verdad.  Si  vuestra  alten  qÑ  i 
ha  dado  oídos  nos  niega  la  licencia  panservirie^ ' 
nos  y  castigarlos,  no  se  apiada  de  sa  granden; . 
aun  no  es  de  consentir  que  se  eximan  del  Imperio  sn^ 
batando  la  libertad,  ¿cómo  se  podrá  llevar  qne  | 
dan  sujetar  al  Emperador,  y  hacer  qoe  sirví  la 
santa  majestad  Cesárea?  Ayer  con  el  Emperodory^ 
tra  alteza  capitularon  nuestras  paces,  y  boy  Ihd 
con  Cereza  muchos  de  los  nuestros,  y  robado  i 
naves;quesoioesperan¿quese  Gen  delloo  poní 

«Hemos  empezado  la  satisfacción  de  loo  aai 
naves  suyas.  Si  se  quejaren,  señor,  por  indocir 
ira,  más  pesa  el  desacato  ¿  la  sereníámtcosa  doA» 
tria,  que  su  dolor.  Si  dijeren  que  somoo  pertoriisáMl 
de  la  paz,  traidores  y  ladrones, — imilarloo  BOOSlfaH 
derlos,  sino  autorizarlos.  Maestros  son  de  lo  qoo  w 
acusan,  y  solo  tendremos  culpa  cuando^  peqieSapali 
del  Imperio,  no  supiéremos  estimar  y  defender  li  oA» 
dad  que  tenemos  enScgnia  atesorada  coD este vaaftjw 

Oyó  el  Archiduque  esta  relación,  congosto^  V^B^ 
riosidad  della;oon  sospecha,  por  ImÑdoIIo  loo 
ses ;  y  con  enojo,  por  kis  nuevas  ocasioneo  do  ii . 
Suspendió  el  ánimo  esperando  loqaerosollaho'do( 
accidentes. 

En  tanto  los  venecianos  volvíeroo  i ! 
ron  las  armas  nunca  bien  depuestas,  y  de  noofoi 
taron  la  crueldad  con  edictos  contra  el 
vegacion ,  prohibiendo  con  grandes  poBOO  la 
del  mar,  y  el  propio  matrimonio  i  loo  a 

comisarios  del  César  á  esta  sazón  estaban 

gencia  componiendo  los  capítulos  de  la  pa8;y]oaÉi- 

dores  de  la  novedad,  inviaron  á  la  Repóblicoi  i 

la  satisfacción  de  todos  los  agresores  del 
restitución  de  bienes  y  de  la  nave.  En 


id)  «ExplieatioB  de  plisiein  •■U^aitéit 
Peiau,  cdnseiiier  an  Pariemnt  áe  Fute.»  nasefeiía 
tro  di'l  anverso  no  hay  mis  qie  iii  cru. 
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3n  á  los  comisarios,  entendiendo  solo  á  inva- 
303.  No  contento  con  tan  prolijo  sufrimiento, 
QO  archiduque  Ferdinando,  por  adormecer 
s  y  poner  olvido  en  tan  arraigadas  enemista- 
su  capitán  general  á  Segnia,  con  orden  de 
.  semilla  de  todas  estas  cosas.  Degolló  doce 
le  los  que  acometieron  la  nave  y  al  noble  ve- 
esterró  con  penas  graves  todos  los  que  averi- 
iban^sin  otra  culpa,  solo  porque  tan  dema- 
laccion  ablandase  los  designios  de  aquella 
ya  cebada  en  destruir  á  los  pobres  uscoques , 
casionar  los  castigos  que  con  otras  armas, 
leíase  hizo  el  mes  de  setiembre  del  año  16  i  4. 
ise  nuevo  moflo  de  milicia  en  Scgnia,  pú- 
io  de  alemanes,  crecieron  los  estipendios 
fias  naves  de  corso  parte  fueron  quemadas, 
barreno  se  echaron  á  fonilo ;  y  no  solo  do- 
jiimosdo  la  República,  antes  enfurecieron 
con  mayor  esfuerzo  acometieron  por  mar  y 
s  los  austríacos.  Disculpaban  esta  maldad 
ue  no  hablan  cumplido  los  de  Viena. 
el  César  invió  al  vuron  Juan  Breynero ,  de  su 
iupremo  capitán  de  Javarino  (a),  á  Segnia,  d 
igencia  examinase  la  ejecución,  en  todo,  de 
s  vienenses. 

virtió  á  la  Señoría  de  su  comisión,  para  que 
rsonaquese  satisfaciese,  y  diese  noticiado 
on  en  lo  nuevamente  sucedido.  No  inviaron 
)rqne  bien  sabían  que  los  conciertos  se  ha- 
ido;  mas  como  su  deseo  era  acabar  de  todo 
scoques,  con  desolación  de  Segnia,  desen- 
i  de  la  satisfacción,  y  con  las  armas  prosiguie- 
con  levantamiento  y  achaques  y  ruegos  no 
ido  conseguir. 

embistieron  con  armada  poderosa  la  fosa  de 
h),  valiéndose  mus  del  ímputu  noiniuginado 
irmas. 

fueron  á  tomar  la  fortaleza  de  Corlowago  (c). 
Desconfiados  de  su  valor  y  satisfechos  de  sus 
,no  y  otro  con  razón  y  experiencia),  con  un 
),  á  coste  de  una  legión,  trataron  de  comprar 
Cedió  al  interés  el  soldado :  ofreció  la  for- 
ispuso  todo  lo  que  estuvo  en  su  mano  y  en  su 
uniplimiento.  Empezaron  á  entrar  los  sóida- 
epúblic^,  y  con  anlicipada  alegría  y  aclama- 
1  bandera  diciendo  viva  san  Marcos.  Mas  el 
las  municiones,  advertido  por  uno  de  los 
á  esta  maldad ,  juntó  su  gente  en  defensa  y 
la,  en  orden  que  hasta  que  toda  la  gente  es- 
empcñada  en  la  entrada  de  las  puertas,  que 
valerse  de  las  fugas,  ni  el  arrepentimiento 
provüclio,  se  disimulasen  en  la  celada.  Esto 
y  se  ejecutó  con  tal  prudencia  y  tanto  valor, 
lente  conocieron  el  peligro  y  le  padecieron ; 
irte  no  esperada  pocos^  á  quien  el  huir  fué  fa- 
artáronse  tan  limitudo  espacio  que,  seguidos 
ducales,  á  persuasión  del  temor  se  precipi- 
mar,  habiéndoles  dejado  su  estandarte,  que 

>i¡2  Hangría.  Los  naturales  llaman  ¿  esta  inerte  cio- 

Viodisfhmarck,  qae  es  la  antigua  Esclavonia. 
itz. 

jdor  de  plaza.  Lus  nsroques  llamaban  vaitodtu  y 
lo>  supri'mDS  magislNÜos. 


se  invió  al  César  con  la  relación  de  la  ofensa,  no  menos 
valerosa  que  justa. 

De  aquí  los  venecianos,  jnntando  al  odio  el  corrimien- 
to ,  claramente  hicieron  la  guerra  á  los  imperiales,  y  du- 
plicando la  insolencia,  acometieron 'en  los  confines  de 
Croacia  una'villa  que  se  llama  Novi  (e),  de  los  condes 
Tersatos.  Sabían  que  no  tenia  castillo;  y  embistién* 
dola  impensadamente,  con  el  hierro  y  con  el  fuego  la 
asolaron.  Ni  perdonaron  á  la  edad  ni  al  sexo,  ni  so  en- 
tretuvo el  rigor  en  la  inocencia  de  los  niños  ni  en  la  her- 
mosura de  las  mujeres :  de  las  canas  de  los  viejos ,  de  las 
lágrimas  de  los  niños,  de  la  vergüenza  de  las  vírgenes 
hicieron  pompa ;  el  cura  del  lugar  se  fué  á  guarecer  del 
Santísimo  Sacramento,  y  con  él  en  las  manos  fué  muerto, 
y  despreciado  todo  un  Dios,  pnes  tomando  la  Hostia,  la 
arrojaron  en  el  suelo.  Nunca  Dios  mayor  castigo  hizo  á 
otra  nación,  pues  contra  sí  les  permitió  tan  detestable 
sacrilegio. 

Rompieron  las  imágenes  de  los  santos,  sembraron  el 
retablo  por  el  suelo,  robaron  el  templo  y  ejecntaron  ta- 
les fierezas,  que  escandalizaron  á  los  turcos,  satisficie- 
ron la  insolencia  de  la  herejía,  y  aun  para  los  decretos 
de  todo  el  infierno  anduvieron  demasiados. 

Después,  el  gobernador  de  Histría  con  buen  número 
de  soldados  pasó  las  armas  á  Tergesto:  lo  primero,  asaltó 
el  castillo  de  San  Sérvelo,  robando  más  de  mil  y  cuatro- 
cientas cabezas  de  ganado ;  y  los  vecinos  se  defendieron 
en  la  fortaleza  hasta  que  ducientos  mosqueteros  alema- 
nes retiraron  el  enemigo. 

Pasados  pocos  días,  el  general  de  Venecia,  con  nue- 
vos socorros  esforzado  su  ejército,  acometió  á  los  de  la 
fortaleza  de  San  Sérvelo;  mas  fué  retirado  y  rebatido 
con  menos  reputación  y  más  pérdida  que  la  primera  vez. 

Desta  causa  indignado  Benevento  Pentasio ,  que  es- 
taba de  presidio  en  el  castillo  por  cabo  de  las  compañías, 
le  publicó  por  forjudicado  del  distrito  de  Venecia ,  pro- 
metiendo tres  mil  ducados  I  quien  le  matare ;  y  él .  por 
burlarse  del  blasón  veneciano,  mandó  publicar  por  ban- 
do que  daría  cuatro  mil  ducados  por  su  cabeza.  Desto  ir- 
ritado, con  afrenta  y  enojo,  entró  un  lugar,  que  se  llama 
Zemical,  donde  no  estando  prevenidos  satisfizo  su  enojo. 

Losarchiducales,  viendo  el  cuchillo  y  la  llama  correr 
licenciosamente  por  sus  vidas  y  sus  haciendas,  y  que  no 
perdonaba  el  rigor  los  templos  y  los  altares,  y  que  olvi- 
dando la  religión  y  la  cortesía,  osaban  contra  Dios, 
echaron  á  los  pies  del  Archiduque  sus  ruegos  para  que 
armase  su  celo,  y  defendiese  su  inocencia  y  vengase  sus 
vasallos.  No  pudo  su  alteza  dejar  de  responder  con  pie- 
dad de  padre  ¿  estos  llantos ;  y  luego  juntó  sus  fuerzas  y 
armas,  trayendo  soldados  de  Cario  Estadio  (^  y  otros 
confines,  donde  estaban  de  presidio  á  esta  sazón.  El  ge- 
neral veneciano  de  la  Histria ,  por  el  mes  de  noviembre 
de  1615 ,  con  nueva  armada  de  cuarenta  y  una  naves, 
infantería  y  caballería  que  traia  Fabio  Gallo,  entró  por 
territorio  tergestino  robando  y  talando  loe  s.  y 

con  mayor  rencor  asoló  las  -  nlinat  de '  ;        e 

loe  vecinos tenlin so guiuida(0).  I  os 
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manilas  (le  San  Servólo,  atrinclierado;  y  los  soldad  os 
qaeaqueldiahabiiin  venido  de  los  presidios  de  Cario  Es- 
údiobioicron  salidas  con  Ira  ellos,  tan  valerosamente, 
<jue  liabiéndose  peleaüo  muclio  rato  con  victoria  dudosa, 
al  Ünfuéron  rolos  los  venecianos,  y  degallados  los  que  no 
liuyeron.digo.losque  no  Iludieron  huir;  y  recogiín- 
doseálas  naves,  que  no  leaian  lujos,  desde  ellas  con  la 
orlillerid  empezaron  ú  defenderse  tarde,  malj  pocos. 
MuríeroQ  muchos,  ;  entre  ellos  Fabio  Gallo,  maestro 
del  campo  general ;  <f  de  los  arcliiJucales  faltaran  seis, 
•j  se  hallaron  trece  berldos. 

Con  esta  victoria,  lozanos  los  austríacos,  y  enfurecl- 
ilos  con  la  memoriade  las  injurias  pasadas,  entraron  en 
el  Uonte  del  Falcon,  jurisdicción  de  Venecia,  y  á  imita- 
ción de  sus  enemigos  asolarony  talaron  campos  y  luga- 
res, liasta  tanto  que  el  Arcliiduque.  estudioso  de  la  paz 
y  quietud ,  mandó  que  se  cesase  de  la  veogauwy  nadie 
molestase  los  venecianos. 

Has  ellos ,  instigados  de  los  sucesos ,  y  avergonzados, 
con  cuatro  mil  infantes  y  quinientos  caballos  entraron 
en  el  Condado  Goritiense ,  y  lomando  dos  lugares  abier- 
tos y  sin  presidio,  Cormons  yHedea,  inopinadamente, 
los  fortalecieron  de  cercas  y  murallas,  y  alli  hicieron 
plaza  de  armas  para  correrias  y  robas  por  tudas  aquellas 
aldeas. 

Después,  con  todo  el  grueso  de  su  ejército,  cercaron  á 
Gradisca  (a)  con  baterías  de  dia,  y  de  noche  con  minas: 
con  asaltos  la  procuraron  entrar;  mas  defendida  dolos 
austríacos,  después  de  tiaber  estado  sobre  ella  veinti- 
cuatro dias  sin  olvidar  diligencia  ni  estratagema,  y  ha- 
biendo disparado  más  de  nueve  mil  cañonazos,— con 
pérdida  de  muchos  soldados,  valiéndose  de  la  noche,  se 
retiraron  ignominiosamente  i  sus  alojamientos ;  y  sin 
poder  disimular  el  menoscabo  de  sus  fuerzas  para  po- 
der continuar  la  guerra,  inv i aron  á  pedir  socorra  á  los 
helvecios, y  grisones, y  holandesesy  turcos,  pospuesta, 
no  la  religión,  sino  la  apanenciade  ella,  que  es  loque 
solo  conservaban. 

Y  juntamente  fomentaron  ai  duque  de  Sabaya  para 
<iue  prosiguiese  la  guorraquc  en  Italia  había  comenzado 
con  el  rey  Católica  ¡  y  estando  descaecido  y  postrado,  le 
forzaron  con  empréstidos  y  donativos  con  un  disinío  mal 
disimulado  y  logrado  peor,  dedivertir  con  aquellas  ar- 
masla  majestad  grande  deEspaüa,  pnra  que  enitiarazado 
con  aquella  guerra  no  pudiese  con  facilidad  y  &  tiempo 
socorrer  i  la  casa  de  Austria. 

Poco  logró  el  duque  de  Saboya  el  verdor  dcstos  pa- 
^as,  y  los  venecianos  la  satisfacción  desta  zancadilla  ni 
el  sabor  desle  lance ;  pues  estando  en  Kdpoles  atento  el 
duque  de  Osuna  al  deslucimiento  de  las  armas  de  Lom- 
bardía,  al  peligro  de  los  archiducales,  á  la  insolencia 
déla  República, desatando  este  lazo,  queásu  parecer 
faabian  tendido  aquellos  consejeros ,  mayores  en  el  nú- 
mero que  en  el  seso,  mis  en  la  relación  que  en  la  sus- 
tancia, y  descifrando  estos  desinios,  que  recalaban  con 
disimulación  tan  afectada,— iiiviú  á  don  Pedro,  gober- 
nador entóneos  y  capitán  general  en  Uilan,  tres  mil  in- 

1  ricslrurrion  de  li  ttVias  ,  |irf|;niii)  |j  aíKti  drl  Frorriilar  ir 
Vcarrli  ta  tvi»  Nil  datadus ,  (mr  la  que  se  ili>  la  Rrpiibliu  obli- 
gada i  i'.HKt  fitt'w  i  la  it\  itoberaador  aniiriatii. 
OniLiHi.  que  rcdiTc  ie  üihkíIh  modn  rl  ínuao  j  tis  cibui. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
fanics  de  buena  disciplina,  iSpsmtl  ralatla»  Ait  «^ 
que  con  Utulode  general  llevó  el  principe  ileAidia^t 
mil  corazas  que  levantoel  duque  <le  Matalea.  Y  «¡h 
tido  el  valor  tan  generoso  de  dou  Peilm  con  soc^nvltí 
considerable,  y  no  méooe  de  ia  reputación  on  qvtfp 
todos  los  potentados  el  duque  <Je  Osuna  pa»A  b  cmlí 
FÍa(mortiDcando  la  vanidad  lt<>reJada  qnetcnini 
entonces  en  el  oprobio  de  las  .irmatcat^licaí],  ~ 
mente  desencantó  laasistencu  lili  la  Di;en(Ji) 
fuerzoadelDuque.y  alentóla  na  '  .  ~  '  ' 
amandllaba,  si  no  la  victoria,  la  tardanza; 
duque  de  Saboya  era  gloria  no  competir  el 
paña ,  sino  entretenérselo;  y  dar  el  succs»  fiíi' 
afecta  de  bs  suyos  (c). 

El  duqne  de  Osuna  ocompauó  esta  acción  il  _ 
tiempo  con  meter,fnen  de  toda  sospechay  twal*,< 
el  golfo  de  Venecia  veinte  galeones  poderosos ,  "  _ 
orden, con  que  necesitó  i  los  venecianos  iitünrl 
ejércitos  de  la  Histria,  para  presidio  de  «gs 
guamiciondesusbajeles.yel  dinero  (]ae 
que  de  Saboya,  para  armar  sus  galcaui  y  (akn: 
suerte  que  con  esla  lacilidod ,  el  duque  <je  Owni 
sin  enemigóse  la  casa  de  Ansiría,  sinpacaslto 
cesesqneservianaldoqoe  de  Saboya, ycon: 
molin,  más  peligroso  en  siu  cscuadraites  qoeeakii 
estado  de  Hilan. 

Respiraron  los  archidncales,  aclamaron  ln< 
suspiraron  los  saboyanos,  j  los  hugonatcj  raq 
apocar  el  ejército  del  Duque;  y  áuítohícíemni'  . 
valienteslossucesosbienafúriiina'losi]a0^ai,fM4l 
visla  de  Gravosa  {d),  con  diez  y  odio  galeone*, 
rompió  toda  la  armada  veneciana,  en  numero  di, 
ochenta  velas ;  y  i  tener  gateras  conmigo ,  t«  li  i 
remotcoi  Ñápales;  y  en  Zara,  loque  les  fuétki 
daño,  les  tomó  las  mahonas,  y  encellas  ladu  hii 
canciasde  Levante,  ínteres  que  en  el  esUdei 
enflaqueció  de  suerte  queen  Venecia 
y  el  miedo  no  disimulaba  la  prevención  :viliirf| 
precio  excesivo,  introducíale  hambre  „ 
República  sabía  qué  hacer,  niacababadii 
liahia  sucedido  (e).  Acudieron  á  la  d< 

(ti  Enlitndo  qac  debe  decir  Btgufra,  ilslLodtd 
fniceief  qoe can píings marccuDifiiri»  oinati¡m_ 
bo;9  el  maritetl  i*  IwBifilam,  qticD  MIltftirbiM 
por  el  Piamotlr. 
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¡forzaron  los  ruegos,  autorizaroa  las  que- 
is  calumnias  contra  Osuna,  y  alcanzaron 
necesidad  preciosa ;  y  lo  que  más  senti- 
1  en  su  vanidad^  era  que  el  duque  de  Osu- 
orzado  á  suplicar  al  rey  Felipe  111  los  am- 
n  vasallo  suyo  (a) .  No  le  costó  poco  al  Du- 
le  negoció  este  suceso,  ni  la  invidia  que 
mereció  este  valor,  menos  dichosamente 
liga  del  Papa  y  del  rey  de  Francia  y  el  rey 
1  Ferdinando,  y  el  Emperador.  Todo  esto 
"a  dar  luz  á  los  achaques  con  que  vene- 
n  honestar  su  cudicia  y  robos  la  felicidad 
ís,  el  rigor  de  sus  insultos,  la  moderación 
ales,  y  la  justificación  y  el  valor, 
íos  la  República,  guiada  de  su  interés, 
iganza,  ó  en  prosecución  de  sus  odios, 
is  do  Milán  en  manos  de  don  Pedro  de 
is,  y  en  Italia  la  paz  introducida  no  sin 
fomentar  nuevas  inquietudes  en  Alema- 
)  á  los  bohemios  con  celo  de  su  religión, 
ino  del  Rin,  debajo  del  pretexto  de  llber- 
rio,  induciéndole  á  la  coronado  Buhe- 
sospechas  en  los  herejes  con  el  creci- 
asa  de  Austria ,  que  se  hacia  patrimonio 

tores  no  verán  ron  disgusto  los  siguientes  des- 
nales posee  la  Biblioteca  Nacional,  dirigidos  por 
el  cardenal  don  Gaspar  de  Borja ,  de  la  casa  de 
residente  ¿  la  sazón  en  Roma,  y  después  recm- 
1  el  gobierno  de  Ñapóles. 

¡verendísimo  señor:  Su  majestad  me  manda  ex- 
:uya  la  rupj  que  hay  aqui  de  la  presa  de  vene- 
gt)  de  lo  que  be  representado  de  tener  ellos  dos- 
uyos  al  remo ,  y  la  reputación  que  se  pierde  de 

primero.  Y  así  estoy  resuelto  de  ejecutarlo  sin 
n,  pues  yo  be  cumplido  con  mi  obligación,  y 
d^r  es  solo  su  majestad ;  y  asi  suplico  á  usía 

ahí  con  el  embajador  de  Vcnecia  envié  luego 
la  de  entregar  todo  ello,  para  que  se  ejecute  de 
que  entró  en  Castelnovo ;  y  las  mahonas,  con  es- 
is,  por  estar  tiradas  eu  tierra,  y  ser  la  una  dellas 
>rezan  á  mucha  prisa ,  y  se  crharán  á  la  mar  con 
}  íorma  que  pur  lo  que  toca  k  mi ,  desde  agora 
nuy  dispuesto  para  cumplir  lo  que  su  majestad 
lespacno  este  correo  en  diligencia  yente  y  vinien- 
na,  que  guarde  nuestro  Señor  muchos  años.  De 
)ril  itíl9.—  Ilustrísimo  y  reverendísimo  señor.— 
'isima  las  manos  su  primo  y  senidor,  el  duque 
r  cardenal  Borja.» 

reverendísimo  señor  :  He  recibido  la  carta  de 
de  i>()  dd  pasudo ,  con  aviso  de  lo  tratadu  con  el 
ipcia  cerca  las  resiiiiicioues;  y  es  así,  como  dice, 
d  se  ba  vendido  públicamente  ropa  de  venecia- 
e  saquearon  los  generales  y  soldados  en  las  ma- 
irso  de  más  de  dos  meses  de  tiempo  que  cstu- 
dellos,  como  la  que  trujo  el  capitán  Pedro  Ju- 
;  cargó  en  Veneria  un  bajel  de  quinientas  tone- 
:e,  con  muchas  mercancías,  y  se>ino  con  ellas  á 
retexto  que  era  suyo,  sin  que  de  parte  de  la  Re- 
diese  nada  contra  ¿I,  y  aunque  me  quiso  ven- 
n  precio  moderado,  no  se  lo  quise  comprar,  por 
'  aquí  hay  nn  platero,  que  se  llama  Estarache,  y 
la  cuando  llugó  allí  don  Pedro  de  Leiva  con  la 
ue  le  llamó  don  Pedro ,  y  le  mostró  un  saquillo 
I  que  los  preciase,  y  halló  que  importaban  más  de 
.  Demás  de  la  memoria  que  envié  á  usía  ilustri- 
nabian  de  restituir  venecianos,  remito  á  usía  ilus- 
eriales,  que  me  han  dado  de  parte  de  la  casa  san- 
ia desta  ciudad  y  el  principe  de  la  Rochela,  que 
cien  mil  ducados,  pam  que  les  haga  pagar  de  la 
is.  Y  también  he  tenido  irsus  cartas  de  su  majestad, 
a  fatislavi^  loqueusía  ilustrísima  verá  por  ellas; 


I 


la  elección,  y  que  ya  los  electores  eran  testigos ,  no  vo- 
tos, para  el  Imperio.  Asomaban  la  muerte  en  estos,  y  el 
acabamiento  á  los  calvinistas  y  luteranos,  y  todo  lo  sem- 
braban en  los  ánimos  con  escritos  y  manifiestos  compra- 
dos; y  por  medios  secretos  aguijaban  este  temor,  certifi- 
cando la  ruina  con  las  impresas  del  rey  Cristianísimo ;  y 
de  paso  acordaban  la  amistad,  casamientos  y  alianza  con 
España :  y  con  esta  circunstancia  empeñaban  mucho  la 
credulidad  de  los  herejes  y  la  violencia  de  loscudiciosos. 

Parecía  con  estas  cosas  estar  en  edad  caduca  el  mundo 
furioso ,  sirviendo  las  armas  de  los  príncipes  y  los  teso- 
ros ala  persuasión  de  ios  malcontentos;  y  teniendo  to- 
dos por  inquietud  la  persuasión  veneciana,  que  de  oca- 
sionar estas  revoluciones  se  ha  crecido,  debiendo  á  la 
discordia  de  todos  lo  que  posee,  haciendo  de  la  cizaña 
ajena  propia  paz,  y  patrimonio  ^  descuido  de  los  que  se 
fian  de  su  amistad ;  pues  solicitan  la  paz  con  aquellos 
príncipes  que  temen,  no  con  otro  intento,  de  inviarles 
espía  con  nombre  de  embajador.  Ellos,  pues,  en  este  es- 
tado tenian  los  alemanes ,  y  á  Bohemia. 

El  emperador  Matías,  conociendo  manifiesto  peligro, 
y  que  caminaba  con'diiigencia  temerosa  la  herejiaá  ex- 
peler de  Alemania  el  nombre  católico,  minando  la  su- 
cesión á  la  casa  de  Austria  la  envidia;  y  teniendo  por 

pero  de  ninguna  manera  quiero  tratar  de  retenelles  lada  desto 
por  excusar  dilaciones  y  estorbos ,  sino  qne  reciban  esta  ropa, 
y  que  la  vea  el  residente  de  aqnf ,  como  se  lo  he  dicho,  dándoles 
en  todo  y  por  todo  entera  satisfacción ,  y  qne  si  les  pareciere  les 
falta  algo,  se  hagan  pago  de  lo  qne  tienen  en  sa  poder.  ías  ma- 
honas están  aderezadas,  y  por  no  haber  á  quien  entregarías,  no 
se  echan  á  la  mar.  llame  caldo  en  gracia  la  nueva  pretensión  con 
que  usía  ilustrfsima  me  escribe  salen,  de  qne  se  prendan  los 
uscuoques  qne  llegaron  4  las  marinas  de  Palla  con  nna  presa  de 
turcos  y  judíos,  y  se  les  restituya  la  ropa.  Lo  qne  en  esto  pasa  es, 
como  usía  ilustrfsima  verá  por  esa  relación  y  informaciones,  que 
estos  uscuoques  ganaron  en  buena  guerra  este  bajel,  sin  qoe  hu- 
biese en  él  un  maravedí  de  venecianos,  y  qne  con  sus  pasaportes 
vinieron  á  este  reino,  y  dispnsicron  de  todo  lo  que  traían  muy 
despacio,  sin  que  de  parte  de  venecianos ,  ni  de  sn  residente,  se 
me  hubiese  hecho  instancia  ninguna  contra  eUos ,  ni  impidiesen 
su  ida  al  salir  dcffe  reino ;  pero,  al  fln ,  señor,  el  caso  es  que  han 
conoscido  el  tiempo,  y  van  buscando  estas  invenciones  para  que 
no  lleguen  á  efecto  estas  restitnciones,  por  sus  fines  particulares. 
La  nave  Roja  se  perdió  en  la  bahía  de  Brindis  con  temporales , 
y  así  no  tienen  que  pedir  por  esta  razón.  Saplico  i  nsia  ilostri- 
sima  procure  con  su  prudencia  y  talento  ponerlos  en  ella ,  y  aca- 
bar de  una  vez  con  sus  diñcultades;  porque,  como  digo,  deseo  en 
gran  manera  verme  fuera  de  esto ,  especialmente  habiendo  de  ser 
mi  partida  al  tiempo  qne  he  escrito  á  usía  ilnstrísima,  cuya  ílns- 
trísima  y  reverendísima  persona  guarde  nuestro  Señor,  como  de- 
seo. De  Ñapóles,  á  8  de  junio  de  1619. —Besa  á  usía  ilnstrísima 
las  manos  su  primo  y  servidor,  el  duque  de  OtuM.—  Scüor  carde- 
nal de  Borja.» 

Memoria  de  lo  que  han  de  rettituir  venecianos. 

El  bajel  que  tomaron  cargado  de  sal. 

Los  bajeles  que  han  tomado  de  trigos  desta  ciudad. 

Los  bajeles  de  particulares  que  han  cargado  en  este  reino,  y 
los  han  tomado  en  el  golfo. 

Otro  bajel  de  ragnseos,  que  hicieron  dar  al  travos  en  la  torre 
de  Sant  Caialdo ,  y  le  tomaron  la  artillería. 

El  capitán  Valentín,  y  los  marineros  y  soldados  qne  tienen  pri- 
sioneros. 

Y  ellos  hiD  de  pedir  lo  que  de  aci  se  les  ha  de  restituir. 

«Ilnstrlsimo  y  reveré:  lo  seDor :  Usía  llastrfsima  verá  lo 
que  venecianos  ban  het«i*  « *  ^^  folfA:  bo  s6  qi¿  iiaen  eaosa 


tengan ,  ni  cuál  aeddoita  b»^ 
leras  caza  á  una  Rileot»  *• 
su  armada  debido  del  c        v 
gieron  por  los  natuile-  » 
ees.  Pero  anteriflado  cata'  ■ 
llamé  al  resideote  i  y  le  ol 
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cierlo  que  pasando  desta  vida,  cosa  á  su  salud  muy  de 
temer,  estos  disinios  se  lograrían  ó  por  lo  menos  serían 
incendio'de  tantas  prOTÍncias, — adelantando  la  provi- 
dencia ai  suceso,  consultado  con  Dios  primero  y  luego 
con  los  príncipes  católicos,  juntó  dieta  en  Praga,  prí- 
mera  ciudad  de  Bohemia,  del  serenísimo  Archiduque. 
Has  tan  ejecutivo  fué  el  odio  de  los  bohemios,  la  inobe- 
diencia tan  puntual,  que  luego  que  su  majestad  y  el  Cé- 
sar salieron  de  la  ciudad,  los  herejes  les  acompañaron 
las  espaldas  con  ruido  y  tumultos,  dividiéndose  en  cor- 
rí líos  sediciosos;  y  sin  entretenerse  en  respeto  ó  temor, 
se  entraron  en  el  castillo  de  Praga  con  orgullo  que  disi- 
muló poco  su  intención,  desarrebozando  el  achaque  de 
su  propuesta,  que  fué  pedir  á  los  gobernadores  católi- 
cos que  dejaron  sus  majestades,  les  confirmasen  y  con  - 
cediesen  exenciones  y  privilegios  de  tal  condición,  que 
si  lo  hacian,  eran  cómplices  con  ellos  en  la  traición;  si  lo 
negaban,  se  descubrían  á  su  saña.  Algunos  á  persuasión 
del  peligro  firmaron  lo  que  dictaba  la  demasía  de  los 
herejes ;  otros,  esforzados  y  despreciando  su  riesgo,  con 
severa  reprensión  les  negaron  lo  que  pedían :  estos,  ar- 
rtibatados  de  su  violencia,  fueron  á  raiz  de  su  celo  y  de 

pidiese,  con  do  haberse  hecho  jamas  y  ser  contra  las  órdenes  de 
bo  majestad ;  &  qae  me  respondió  seria  avisada  su  repübika.  Doy 
caébtadello  á  usia  ilustrisima  y  del  esfuerzo  que  hacen  de  bajeles. 
Yo  qaerriavcabar  ya  de  entregar  esta  ropa :  suplico  i  osla  ilnstrist- 
ma  se  dé  ftn  á  esto,  üios  guarde  la  ilustrisima  y  reverendísima  per- 
felina  de  usía  ilnstrisima  muchos  afios.  Nápolcs  30  de  junio  1619. 
—  Unstrísimo  y  reverendísimo  sefior.— Desa  á  usía  ilustrisima  las 
manos  sa primo  y  servidor,  ei  duque  de  OMiia.  — Sefior  cardenal 
de  Bofja.B 

Copia  de  carta  al  rey  Felipe  lll. 

Sefior :  Que  con  la  sangre  caliente  soldados  y  marineros  saqueep 
una  presa,  siempre  so  ba  hecho,  y  con  alguna  desorden  (que 
no  todo  se  puede  remediar);  pero  que  á  sangre  fría  después  de  ha- 
bella  tomado  se  saquee  veinte  días ,  no  me  parece  justo ,  y  mucho 
menos  que  esto  lu  hagan  y  manden  hacello  las  cabezas  que  go- 
biernan. Dcsto  dicen  tanto  ios  soldados  y  marineros  que  han 
venido  de  Messina ,  que  asiguran  pasa  la  desorden  de  ducípn- 
tos  uU  durados  en  dinero  y  en  mercancías.  £1  \irey  do  Sicilia 
sabrá  hacer  en  esto  las  demostraciones  que  vtestra  majestad  le 
mandare,  y  yo  las  que  aquí  juzgare  más  ú  propósito,  aunque  por 
mas  siguro  tendría  viniese  á  este  efocio  persona  particular  de 
Espafia.  Mostraría  vuestra  majestad  su  gran  jusitilicacion,  y  ve- 
ría el  mundo  que  á  los  cstandarttrs  de  vuestra  majestad  les  ha  de 
grr  accesorio  las  presas  de  mercancu ,  y  lo  principal  bajeles  de 
guerra.  Y  no  se  podrá  dicir  que  vuestra  majestad  permite  estas 
desórdenes ,  ni  que  el  conde  de  Castro  y  yo  amparamos  nuestros 
grnerales  de  escuadras,  pues  el  que  viniere  á  esta  inquisición  lo 
tocará  todo  con  las  manos,  y  vuestra  majestad  será  8er\-ido  sin 
sospechas,  y  nosotros  libres  de  calumnia,  y  servirá  de  ejemplo 
para  adelante.  Jiizgolo  también  por  forzoso ,  pues  si  vuestra  ma- 
jestad se  ha  de  quedar  ron  esta  presa ,  bien  hay  para  que  sea  me- 
nester, y  en  buena  ocasión  se  ha  hecho,  y  los  soldados  se  con- 
tentarán con  una  justa  parte;  y  si  vuestra  majestad  ha  de  hacer 
gracia  della  á  venecianos,  no  es  justo  que  ponga  de  bU  real  Ha- 
cienda dncientos  mil  ducados  y  que  vuestra  majestad  rt^stituya  lo 
que  otros  hurtan  :  ordenará  vuestra  majestad  lo  que  más  con- 
venga á  su  real  senicio.  A  don  Luis  Bravo  tengo  por  muy  buen 
caballero,  y  que  si  para  este  efuctu  y  ver  estas  escuadras  de  Italia 
pudiese  dar  una  vuelta ,  no  sería  vuestra  majestad  desenido,  pues 
aunque  á  él  no  le  hago  buena  obra,  vuestra  majestad  sabrá  por 
nU  caminos  honrarle  y  hnceríe  merced.  Dios  guarde  á  vuestra 
majestad ,  etc. 

•  Ilustrísimo  y  reverendísimo  sefior :  Acabo  de  recibir  la  carta  de 
usia  ilustrisima  de  5  con  el  duplicado  de  la  de  4,  y  es  muy  ron- 
fonneá  quien  usia  ilustrisima  es,  él  valor  con  que  procura  ajus- 
far á  venecianos  á  que  reciban  esta  ropa  y  bajeles  en  confor- 
midad de  lo  acordado  por  su  majestad ,  de  que  deseo  verme  fuera 
por  machas  razones ,  y  partiruinrmente  porque  no  tengan  ocasión 
de  Inventar  «outra  mi ,  en  razón  desio ,  más  einhu>tcs.  Va  he  di- 
cho á  ula  iiu>lri5ima  que  cb  así  que  cu  c>ia  <  iuitud  se  1i:i  ven- 
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su  verdad  arrojados  por  las  f         is  del  CMtiUo;  y  qui- 
sieron más  que  los  despeñasen  ios  berqes, 
fiarse  con  ellos.  Cayeron  con  lásii  la  de  Um  que 
ron  desta  violencia  en  su  afrenta  v  miedo. 
de  los  méritos  de  sb  virtud ,  cay  ron  de  soñte,  qetaib 

logró  el  ademan ,  noel  golpe ;  pees  siendo  eon  ■aeikrtl 
peligro  de  la  vida,  ninguno  padeció,  acredilndstfli 
maravilla  los  que  pretendió  la  urania  éUsf^^^* 

Luego  eligieron  directores,  llamaron  ieorteslsiár 
mas  estados,  con  protestación  de  tratar  solo  i 
ciasde  sus  privilegios.  Mas  impacientes  am  de 
en  esta  disimulación  y  pretexto ,  em[ 
los  católicos  por  todas  partes  descnbiertinierite;  \ 
zaron  á  asegurarse  expeliendo  los  jesoitas,  |iriinni  Ib 
oGcios  y  cargos  á  los  ministros  aitólicos  y  á  los 
degollaron  muchos  sacerdotes,  eonstituyéi 
deros  de  los  bienes  eclesiásticos;  y  con 
acaudillaron  gente,  y  negociaron  séquito, 
emlKijadores  á  Holanda  y  todos  los  príncipes  lai 
dores  de  su  seta  y  enemigos  de  la  casa  de  Austria. 

Tomaron  luego  á  Plisen  con  todo  so  distrito, 
católica,  porque  no  quiso  unirse  con  ellos.  B 
dor  trató  de  quietar  los  ánimos,  de  perdonarlos,  y  i 
con  desprecio  no  acetaron  la  piedad  del  César. 

Murió  el  emperador  Matías  (a),  y  consecntii 


dido  piíblicamente  macha  ropa  desta  presa ,  pacs  M 
más  de  dos  meses  continaadamente  de  los  anmics, 
demás  gente  desta  escaadra  y  de  la  de  Sicilii,  y  haypMB»' 
sas  en  Ñapóles  que  no  se  hayan  vertido  della,  coapiiaMi  i 
gente ;  y  como  usia  ilustrisima  ha  visto.  eKribi  i  sa 
viendo  lo  que  pasaba ,  enviase  é  don  Lvis  Bnvo  pan  b 
clon  desta  desorden ,  y  castigo  de  loi  cilpados. 
venido  asimismo  A  esta  ciadad  macha  ropa  de  Traofliaw  ii  fe 
presa  que  hicieron  los  ascaoqae s,  lletindola  S  CoDilHlÍBi|iia» 
eos  y  judíos,  y  la  que  trajo  el  capitán  JaUan  ea  sa  plM  va 
cargó  en  Véncela,  qae  pasaba  de  deit  aU  docados,  y  llitl^ 
vantó  con  ella  con  preteito  de  ios  agravios  qae  hsMi  neeliiidh, 
lios,  y  otra  presa  qae  trajo  el  capitán  Rolas  ,  aacki  cMiHk 
jandria  y  Constantinopla ,  con  qae  satisfago  á  lo  ^aa  dkt  di  ya 
aqui  se  ha  vendido  ropa  de  venecianos. 

La  artllleria  de  las  mahonas  foé  poquísima ;  y  H' 
el  paso  de  Trieste  á  este  reino  vino  á  tallar  d  acial  dé  i 
fué  necesario  fundilla  para  qae  se  acabara  de  poacr  ca  i 
galeón  capitana ;  pero  si  no  se  les  padlere  volrer  ca 
les  pagará  en  dinero  lo  que  importare,  paes  kasrafBf  i 
la  que  era. 

Las  mahonas  estarán  dentro  de  tres  dias  en  la  aar,  y  la  8 
mañana;  y  en  poniéndolas  i  panto,  se  bará  la  dillfeieia  fH 
ilustrisima  manda ,  y  se  enviará  fee  dello  d  asta  Hastririn] 
que  ponga  en  ejerucioa  lo  qne  ha  resaelto;  y 
y  cuidado  de  asia  ilastrfsima  espero  qae  ae^ri  califlM( 
coro  que  importa  al  servicio  desa  majestad. Dios gaaidilir 
sima  y  reverendísima  persona  de  osla  ilasiristaa. 
De  Ñapóles,  á  9  de  julio  de  1619.— Ilutrisiao  y 
ñor.— Besa  á  asía  ilustrisima  las  nunos  ai  pilao  y ; 
que  de  Otuna.»  '^\ 

« Jlnstrlsimo  y  reverendísimo  seSor :  He  leelMdo  la  ortidlMi' 
ilustrisima  de  ÍO  de  este,  cerca  de  la  ropa  qae  kay  aqri  étwit 
cianos;  y  lo  que  puedo  responder  á  tala  UaauMaa  sifMll^j 
bien  he  tenido  caru  de  sa  majestad,  ca  qaa  ae  i 
entregar  en  esta  ciadad  d  la  persona  qae 
ma ,  para  qae  por  mano  de  ella  la  recita  d 
viándola,  ó  señalándola  aqaf  nsia  llastrialma, 
mo  punto  se  haga  la  dicha  entrega  ea  eonforaidad  de  ls( 
majestad  me  escribe :  yoo  será  para  ai  al  pcardla;! 
to  á  asta  ilastrisima  que  no  veo  ia  hora  da  sailri' 
que  usia  ilustrisima  representa.  Naeatra  t 
sima  y  reverendísima  persona  de  aala  Ui 
De  Nápoli's  á  96  de  diciembre  If^"^.— 'lasliWaMyi 
siíftor.— Oesa  á  asía  ilastrisima  •--  m»  ta  pdaa 
duque  de  Osuna.— SekoT  cardenal       |«  y  Vdasaa. 
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la  obediencia  ai  rey  doa  Fetdinando,  su  señor 
y  con  ejército  pasaron  en  Moravia^yálosde 
Lusacia  obligaron  á  su  séquito,  y  en  la  Austria 
dojeron  la  mayor  parte  i  y  sin  detención  pasa- 
car  en  Viena,  cabeza  áé  la  Austria  superior^  á 
n  FerJinando»  que  por  falta  de  fuerzas  y  de  fi- 
lé apremiado  á  valerse  del  Papa  y  del  rey  Ca- 
By  de  Francia,  donde  querían  introducir  di- 
on  levantar  los  hugonotes. 
iTon  todos  los  príncipes ,  y  procuraron  que  sus 
al  nacer  esta  sedición,  se  hallasen  prevenidas. 
laque  Alberto  invió  diez  mil  infantes  y  dos  mil 
que  juntos  con  la  caballería  húngara  y  otras 
soldados,  llegaban  á  veinte  y  cinco  mil. 
íe  Bucuoy  (a),  general  del  Emperador,  se  ar- 
oliemia,  talando  con  sus  correrías  hasta  Praga. 
Ingaros  asistieron  al  robo  y  despojo ;  mas  niu- 
estia  los  retiró  de  su  presupuesto, 
su  disinio  el  que  publicaban,  y  parecía  de  más 
n :  derribado  se  dilataba. 
i  todo  esto  era  la  ambición  del  conde  Palatino, 
el  abrigo  del  serenísimo  rey  de  Inglaterra  y  de 
>ondencia  con  Bethlehem  Gabor  (6),  con  quien 
de  Calvino  convenia),  habiéndose  hecho príu- 
ransilvania,  vendiendo  al  turco  la  libertad  y 
as  dos  mayores  fortalezas,  y  como  espíritu  ven- 
jcido  de  la  esperanza  que  el  Palatino  le  facilitó 
de  Hungría,  le  asistía  al  robo  de  la  coroua  de 

<  el  elector  de  Moguncia  (c)  preñez  tan  llena  de 
¡  como  de  sucesos,  y  tan  crecida  ¿  los  principios 
lia ,  por  prevenir  el  aumento  de  estos  odios, 
neniaban  poderosamente  con  asistencia  de  mu- 
cipes,  intimó  dieta  en  Francaforte.  Vinieron 
res  eclesiásticos  en  persona,  y  los  seglares  in- 
misarios ;  y  conformándose,  fueron  á  visitar  al 
'erdinando,  reconociéronle  por  ligítimo  y  ver- 
ey  de  Bohemia,  y  diéronle  el  asiento  de  su  co- 
espues  de  vencidas  muchas  con  tradiciones  (no 
,  como  se  vio  presto ),  fué  electo  (d)  por  rey  y 
>r  de  Romanos,  dejando  burladas  las  diligcn- 
con  secreto  y  con  efecto  hacia  el  embajador  del 
glatcrra  y  otros  príncipes  por  el  conde  Palatino, 
sta  noticia  el  Emperador  con  tanto  secreto,  aun 
iblante,que  no  diferenció  el  agradecimiento 
amigos  y  los  contrarios ,  sin  dejarlos  duda  para 
ocelos  partícipes  de  tales  tumultos, 
trató  (le  perdonar  á  los  bohemios  y  sosegarlos, 
DÜoIosásu  gracia,  diligencia  tan  piadosa  cuanto 
ida.  Y  conocióse  aquí  cuánto  más  peligros^es 
yes  la  clemencia  con  los  traidores,  que  sus  ar- 
rayese el  imperio ,  no  en  ninguno  de  sos  hermanos  el 
FUndes  Alberto  (casado  con  la  infanta  Isabel  Clara 
bija  del  rey  de  España  Felipe  II)  ni  Maximiliano  archi- 
Auslria ,  sino  en  sa  primo  carnal  el  archidaqie  Ferdi- 
ennano  de  Narír^irita  de  Aastria,  mojer  de  Felipe  111. 
fln  hizole  Maiias  jurar  rey  de  Bohemia  en  7  de  Jaaio 
y  de  Hungría  en  el  aúo  sigaicutc. 
los  de  Longueval. 

loso  hereje  r^iivinista ,  de  quien  se  cuenta  qne  no  siendo 
n  mediano  caballero ,  supo  hacerse  tiranamente  diefio  y 
Transilvania ,  dc&licrodaiido  y  haciendo  morir  al  principe 

arzobispoilluan  Solear. 
ÍO  dt-  julio  de  1610. 


mas  y  sus  odios ;  pues  el  ánimo  vil  so  alienta  con  la  pie- 
dad que  desprecia,  y  se  desmaya  con  el  castigó  que  hu- 
ye; y  aquel  rey  es  tirano  contra  si,  que  perdona  al  que 
desprecia  su  bondad. 

El  conde  Palatino,  qne  vio  el  estado  que  tenia  el  Im- 
perio, y  que  su  ambición  no  podia  respirar  con  otro 
abrígo  que  el  de  los  herejes,  y  por  esto  enemigos  de  la 
casado  Austria,  después  de  haberles  escrito  con  la  elo- 
cuencia que  sabe  persuadir  á  los  ¿nünos  insolentes  la 
libertad  prometida,  juntando  los  movedores  destas  in- 
quietudes más  por  su  mala  intención  que  por  su  autori- 
dad, los  habló  desta  manera : 

«A  las  palabras  de  mi  razonamiento,  que  encami- 
naron mi  utilidad,  oh  bohemios,  os  ruego  que  las  deis 
castigo  y  no  atención :  tan  desnudo  vengo  de  interés,  y 
tan  celoso  del  bien  común  y  paz  universal.  Oídme  como 
á  procurador  de  la  libertad  del  sacro  Imperio,  como  á 
voz  de  la  posteridad  vuestra :  grito  soy  de  nuestra  reli- 
gión perseguida.  En  el  postrero  peligro  no  os  acuerdo 
de  vuestro  valor  y  obligaciones ,  diligencia  excusada 
con  los  que  nunca  lo  olvidaron  ni  consintieron  que  al- 
guna nación  se  desentendiese  dello.  A  protpoTleros  ven- 
go, no  á  persuadiros;  que  la  razón  de  la  propuesta  roe 
ahorra  las  palabras.  La  dignidad  cesárea  y  la  majestad 
sacrosanta  del  Imperio,  en  quien  consiste  la  moderación* 
de  los  príncipes  y  el  arbitrio  del  mundo,  se  transfirió 
en  Alemania  (habiendo  peregrinado  la  silla  de  Roma  y 
la  de  Oríente)  donde  hasta  hoy  descansó ,  siempre  agra- 
decida al  acogimiento  que  le  habéis  hecho.  Introdujese 
por  elección  y  votos  :  hoy  se  hace  vínculo  y  herencia. 
Dábamosla  los  electores  al  benemérito;  hipoté&da  la  su- 
cesión al  dichoso.  Es  parto  el  Imperio,  no  arbitrio.  El 
inconveniente  se  deja  conocer,  pues  entonces  se  estu- 
diaba el  acierto,  promovía  la  Providencia  lo  que  con 
descuido  da  ya  el  acaso,  precedía  á  la  corona  la  aproba- 
ción ;  y  ya  basta  la  dicha.  Y  los  que  éramos  por  vuestra 
autoridad  electores,  somos  testigos. 

vY  no  es  esto  lo  que  so  debe  considerar :  solo  el  des. 
crédito  de  la  dignidad,  en  la  estimación  de  los  demás 
príncipes  y  reyes,  pues  en  quien  veneraban  por  la  elec- 
ción los  méritos,  invidian  con  desprecio  la  dicha,  des- 
precian con  peligro  la  grandeza.  Ni  alcanzo  la  razón 
por  que  la  casa  de  Austria,  esclarecida  y  serenísima, 
desconGa  de  tener  el  imperio  por  elección ,  que  le  ase- 
gura, pervirtiendo  el  orden  primitivo  observado  hasta 
agora,  y  quiere  que  sea  beneficio  de  la  naturaleza ,  y  no 
premio  de  la  propia  virtud.  Sola  una  cosa  puede  inducir 
desconGanza  en  su  ánimo  (dejo  la  novedad  y  los  quejo- 
sos), y  esta  bien  sé  que  la  alcanzáis  vosotros,  tanto  mejor 
cuanto  más  la  padecéis :  en  todo  os  la  quiero  referir, 
porque  conozcáis  cuan  atento  ha  tenido  el  y  cuan 

desvelada  la  advertencia  en  las  cosas  que  meden  ser 
ofensivas.  No  han  podido  i(i  rar,  los  que  idtroda- 
ciendo  este  vinculo  del  Imp    )enla<      dea  I 

inconvc  3 

guenák»; 
radon  d.  1 
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cierto  que  pasando  desta  vida,  cosa  á  su  salud  muy  de 
temer,  estos  disinios  se  lograrían  ó  pof  lo  menos  serían 
incendlo'.de  tantas  provincias, — adelantando  la  provi- 
dencia ai  suceso,  consultado  con  Dios  prímero  y  luego 
con  lo3  principes  católicos,  juntó  dieta  en  Praga,  pri- 
mera ciudad  de  Bohemia,  del  serenísimo  Archiduque. 
Mas  tan  ejecutivo  fué  el  odio  de  los  bohemios,  la  inobe- 
diencia tan  puntual,  que  luego  que  su  majestad  y  el  Cé- 
sar salieron  de  la  ciudad,  los  herejes  les  acompañaron 
las  espaldas  con  ruido  y  tumultos,  dividiéndose  en  cor- 
ríllos  sediciosos; ysinentretenerseenrespetoótemor, 
se  entraron  en  el  castillo  de  Praga  con  orgullo  que  disi- 
muló poco  su  intención,  desarrebozando  el  achaque  de 
SQ  propuesta,  que  fué  pedirá  los  gobernadores  católi- 
cos que  dejaron  sus  majestades,  les  confirmasen  y  con  - 
cediesen  exenciones  y  privilegios  de  tal  condición,  que 
si  lo  hacian,  eran  cómplices  con  ellos  en  la  traición;  si  lo 
nouaban,  se  descubrían  á  su  saña.  Algunos  á  persuasión 
del  peligro  Armaron  lo  que  dictaba  la  demasía  de  los 
herejes ;  otros,  esforzados  y  despreciando  su  riesgo,  con 
gevora  reprensión  les  negaron  lo  que  pedian :  estos,  ar- 
mbutaüos  de  su  violencia,  fueron  á  raiz  de  su  celo  y  de 

iij^jie,  con  no  haberse  hecho  jamas  y  ser  contra  las  órdenes  de 

inalostatl ;  áque  me  respondió  sería  avisada  su  república.  Doy 

'^"«•lila  dello  i  usia  ilustrislma  y  del  esfuerzo  que  hacen  de  bajeles. 

v"  rt uerrl*«cabar  ya  «le  entregar  esta  ropa :  suplico  i  usía  ilnstrisl- 

ma  *e»  dé  ttn  A  esto*  Dios  guarde  la  ilustrísima  y  reverendísima  per- 

a  de  usU  ilustrisima  muchos  aftos.  Ñapóles  30  de  junio  1G19. 

!^'llusirislni»>  y  reverendísimo  seftor.— Besa  á  usía  ilustrfsima  las 

ii«»s  suprimo  y  st'nidor,  fl  duque  de  Oni»fl.— Seflor  cardenal 

lie  Uorja.» 

Copia  de  carta  al  rq/  Felipe  IIL 

Kcnor :  Que  con  la  sangre  caliente  soldados  y  marineros  saqueen 

i-i  lífcsa.  siempre  se  lia  hecho,  y  con  alguna  desorden  (que 
""•^^,Jl„  se  puede  remi-diar);  pero  que  á  sangre  fria  después  de  ha- 
1***1 1 3  lomado  se  saquee  veinte  días ,  no  me  parece  justo ,  y  mucho 

ónoí»  <\^^  ^^^^  *"  hi^'iTi  y  manden  hacello  las  cabezas  que  go- 


su  verdad  arrojados  por  las  ventanas  del  castillo ;  y  i|at- 
sieron  más  que  los  despenasen  los  herejes,  i|hstopi 
ñarse  con  ellos.  Cayeron  con  lástima  de  los  que  se  nlü* 
ron  desta  violencia  en  su  afrenta  y  miedo.  Aptdfiasta 
de  los  méritos  de  sti  virtud,  es;  eron  de  suerte,  qwss 
logró  el  ademan ,  noel  golpe ;  pues  siendo eon  nsalAals 
peligro  de  la  vida,  ninguno  padeció,  acreditado  Sito 
maravilla  los  qne  pretendió  la  tiranía  despedanr. 

Luego  eligieron  directores,  llamaron  ácorleslosár 
mas  estados ,  con  protestación  de  tratar  solo  i 
ciasde  sus  privilegios.  Mas  impacientas  ann  da 
en  esta  disimulación  y  pretexto ,  empesaron  á  pampif 
los  católicos  por  todas  partes  descabiartamedle;  sh|í*^ 
zaron  á  asegurarse  expeliendo  los  jesaitu,  primoi  Ib 
oGcios  y  cargos  á  los  ministros  ottólicoa  y  i  las 
degollaron  muchos  sacerdotes,  eonstituyéronss 
deros  de  los  bienes  eclesiásticos;  j  con 
acaudillaron  gente,  y  negociaron  séquito,  di 
eml)ajadoresá  Holanda  y  todos  los  principas  fai 
dores  de  su  seta  y  enemigos  de  la  casa  da  Aoslría. 

Tomaron  luego  á  Pilsen  con  todo  so  distrito,  ciaU 
católica,  porque  no  quiso  unirse  con  ellos.  El  Eaipsn 
dor  trató  de  quietar  los  ánimos,  de  perdonarlos,  y  as: 
con  desprecio  no  acetaron  la  piedad  del  César. 

Murió  el  emperador  Matías  (a),  y  consecatívanNBlí 


t  lornün.  Dcsto  dicen  tanto  los  soldados  y  marineros  que  han 
-nidí»  ^^  MesKÍna,que  asiguran  pásala  desorden  de  ducien- 

^*^'s  1»»**  ducados  en  dinero  y  en  mercancías.  £1  virey  de  Sicilia 
t)rá  hacer  en  esto  las  demostraciones  que  tlesira  majestad  le 
•I pilare,  y  yo  las  que  aqui  juzgare  más  k  propósito,  aunque  por 
\s  siguro  tendría  viniese  i  este  efecto  persona  particular  de 

jy'",.|fl3.  iHostraria  vuestra  majestad  su  gran  jusUflcacion,  y  ve- 
Vu  ('1  mundo  que  &  los  estandartes  de  vuestra  majestad  les  ha  de  ; 

I^.f  accesorio  las  presas  de  mercancía,  y  lo  principal  bajeles  de 
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ruiTra.  Y  no  se  podrá  dirir  que  muestra  majestad  permite  estas 
*l,.sór<ienes,  ni  que  el  conde  de  Castro  y  yo  amparamos  nuestros 
'r4>ii(Tule8  de  escuadras,  pues  el  que  viniere  á  esta  inquisición  lo 
t*t>i'»r^  todo  con  las  manos,  y  vuestra  majestad  será  servido  sin 
wÉisin'chas,  y  nosotros  libres  de  calumnia,  y  senirJi  de  ejemplo 


I»  ¡ira 


adrUnte.  Júzgulo  también  por  forzoso,  pues  si  vuestra  ma- 


!'«•>> I uil  í**'  *'^  ^^'  quídar  con  es.ta  presa ,  bien  hay  para  que  sea  me- 

>i«*>i«'r.  y  en  buena  ocasión  se  ha  hecho,  y  los  soldados  se  con- 

itMitarún  ron  una  justa  parte;  y  si  vuestra  majestad  ha  de  hacer 

^id«'iit  <1<'">  ^  VL'iiLTianos,  no  es  justo  que  ponpa  de  su  real  lia- 

4-iriid't  duticntos  mil  ducados  y  que  vuestra  majestad  restituya  lo 

,.,ii*  fiiniH  huriiiii  :  ordenará  muestra  majestad  lo  que  mascón- 

v«'i>K>i  ^  ''I*  "'^'  MTvicio.  A  don  Luis  Bravo  tengo  por  muy  buen 

^■^li.illi-ii'.  V  qiK'  >«i  p:>i'a  este  efecto  y  ver  estas  escuadras  de  Italia 

„,tii  .11-  <ljr  mu  viidij,  no  seria  vuestra  majestad  desenido,  pues 

,,,iiii|ii<'-  á  i\  no  U'  hj^»  buena  obra,  vuestra  majestad  sabrá  por 

imII  I'IimI""'*  hiiiirrfrlr  y  hacerle  merced,  üios  guarde  á  vuestra 


liiiniiitiiMM  ♦  »<vi'irin||hiii,o  MM'ior  :  Acabo  de  recibir  la  cartj  do 
, ,  iiH^iii  iMM  iir  '.  I  un  el  diipliiado  de  la  de  A,  y  es  muy  con- 
„,  ,1  i|iihti  tiii.i  ilii.liii,iiiij|  ,.s,  ri  \alorcon  que  procura  ajas- 
.1  »MMii*"itt  'i  nüf.  leiiiiiii  iMa  ropa  y  bajeles  en  coníor- 

I  ii  «•'■  •"  •* • "'"  I""  '•»  iiMjiNijd ,  de  que  deseo  verme  fuera 

,„ui  1.1  I  i*"'M  • ,  V  |i-ii lililí  irmeiite  porijue  notenpan  mcjsi.»!! 
,H,.  -m  '  ■"•••*  •"•  ,  «M  i.i/uii  .i,>i„,  m;is  einbu>lcs.  Vj  lie  di- 
.   ,  „  .I  ii't  'ti.iMi  i|ni   í  .  .,,1  i|ue  ni  f.>u  HU'ljd   <v  !n  \oo- 


dido  públicamente  mucha  ropa  desta  preu ,  p«es  flié 
más  de  dos  meses  continuadamente  de  los  geoefales ,  caplt— f 
demás  gente  desta  escuadra  y  de  la  de  Sicilia  •  y  hay 
sas  en  Ñapóles  qne  no  se  hayan  veiOido  della ,  coapriaéoli 
gente ;  y  como  usia  ilustrisima  ha  visto,  escribí  i  i 
viendo  lo  qne  pasaba ,  enviase  i  don  Lais  Bravo  pan  la 
clon  desta  desorden ,  y  castigo  de  los  colpados.  Dcabs 
venido  asimismo  A  esta  ciudad  nvcba  ropa  de  vmedawM  iife 
presa  que  hicieron  los  oscaoques,  llevándola  S  CoDüiBttMplalBi; 
eos  y  judíos ,  y  la  qne  trujo  el  capitán  Julián  en  a  pkm  f* 
cargó  en  Venecia,  que  pasaba  de  cíent  mil  Sacados,  jHmlt 
vantó  con  ella  con  preteito  de  los  agrarios  qne  habí»  neeMitih 
líos,  y  otra  presa  que  trujo  el  capiUn  Rolan  ,  hecha  eilitil^ 
jandria  y  Constantinopla ,  con  qne  satisbgo  A  lo  fw  diee 
aquí  se  ha  vendido  ropa  de  venecianos. 

La  artilleria  de  las  mahonas  fué  poquísima ;  y  por  estar 
el  paso  de  Trieste  á  este  reino  vino  á  faltar  el  aetal  dé  ealif ,  7 
fu6  necesario  fundilla  para  que  se  acabara  de  poner  en  deCenBil 
galeón  capitana ;  pero  si  no  se  les  pudiere  volver  en  esyeciCp 
les  pagará  en  dinero  lo  que  importare,  pues  taayafvl 
la  que  era. 

Las  mahonas  estarán  dentro  de  tres  dias  en  la  mar,  y  la 
mañana;  y  en  ponií^ndolas  á  punto,  se  hará  la  diligencia  qattM 
ilustrisima  manda ,  y  se  enviará  fee  dello  á  asta  ilnstrislBaiM 
que  ponga  en  ejecución  lo  que  ha  resielCo;  y  de  la  pnécidí 
y  cuidado  de  usia  ilustrisima  espero  qoe  aeabaii  esto  coi  cid^ 
coro  que  importa  al  scnicio  de  su  majestad.  Dios  gnarde  la  UaMl- 
sima  V  rovereudisima  persona  de  nsfa  ilustrfsíBa,  coaodoa. 
De  Ñapóles,  á  O  de  julio  de  1619.— Ilustrísimo  y  revereadistaa» 
fior— Besa  a  usía  ilustrisima  las  manos  su  pnno  y  setvtder,  dát 

•  llasinsimo  y  reverendfsino  sefior :  He  recibido  la  carta  de  i* 
ilu>itisima  de  i^>  do  este,  cerra  de  la  ropa  qne  hay  aqnl  de1Ci^ 
cíanos ;  y  U\  que  puedo  responder  á  «sia  ilustrisima  es  qne  aa* 
bten  he  íesido  cjru  de  su  majestad,  en  qne  me  ordena  qne  la  kp 
entrojar  en  esu  ciudad  á  la  persona  qne  nombrare  nsla  üunÜ' 
ma .  para  i;'je  por  mano  de  ella  la  reciba  d  residente,  y  qne  cnm* 
\ur.dolA.  o  >o&aliu«U^U  a]ui  nsia  ilustrisima,  mandaré  qne  al  ato" 
mo  punt<>  >e  bag-A  la  dicha  entrega  en  conformidad  de  loqit* 
u.)jt*^ud  u:e  es«Tl^e:  yca  sera  para  mi  el  peor  dia; porque priBl' 
lo  i  u>ia  i;'«>:r>.;!ia  que  no  veo  li  hora  de  salir  deslo  por  tadil* 
q.ie  us'.a  <.un:.".>:;::í  i.p-reM-aia.  Nuestro  Señor  gnarde  la  Uarti* 
sima  \  rx'^cTY:*>liMDii  persona  de  usia  ilastrisima, coma  doM- 
l>e  >r,  .V  >  j  ííí  üe  dicieabro  ki|i».— Ilnstrisimo  y  rewieadlrins 
s.Cor  — l>OÑi  a  usij  ::a<:nsima  las  manos  so  primo  y  tcffvidar, ^ 
.;  .;v  ,..  t'MiJ.  -SoBir  ijrde;:j'i  Borja  y  Velasco. 

I  ■    \  'í»  .V  ■«  J  •  •:;.)::,  d-  I6I'J  Careciendo  de  sucesioB,  ni* 
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1  la  obediencia  ai  rey  don  Férdinando,  su  señor 
;  y  con  ejército  pasaron  en  Morayia,  yá  losde 
y  Lusacia  obligaron  á  su  séquito,  y  en  la  Austria 
redujeron  la  mayor  parte  ;  y  sin  detención  pasa- 
arcaren  Viena,  cabeza  d^  la  Austria  superior,  á 
ion  Ferdinando,  que  por  falta  de  fuerzas  y  de  fi- 
fué  apremiado  á  valerse  del  Papa  y  del  rey  Ca- 
ray de  Francia,  donde  querían  introducir  di- 
cen levantar  los  hugonotes. 
lieron  todos  los  príncipes ,  y  procuraron  que  sus 
,  al  nacer  esta  sedición,  se  hallasen  prevenidas. 
ídoqoe  Alberto  invió  diez  mil  infantes  y  dos  mil 
s,  que  juntos  con  la  caballeria  húngara  y  otras 
le  soldados,  llegaban  á  veinte  y  cinco  mil. 
nde  Bucuoy  (a),  general  del  Emperador,  se  ar- 
Boliemia,  talando  con  sus  correrías  hasta  Praga. 
húngaros  asistieron  al  robo  y  despojo ;  mas  nin- 
idesiia  los  retiró  de  su  presupuesto. 
ra  su  disinio  el  que  publicaban,  y  parecía  de  más 
gen :  derribado  se  dilataba. 
de  todo  esto  era  la  ambición  del  conde  Palatino, 
m  el  abrígo  del  serenísimo  rey  de  Inglaterra  y  de 
^pendencia  con  Betblehem  Gabor  (6),  con  quien 
íta  de  Calvino  con  venia ),  habiéndose  hecho  prín- 
Transilvania,  vendiendo  al  turco  la  libertad  y 
s  las  dos  mayores  fortalezas,  y  como  espíritu  ven- 
Mlucido  de  la  esperanza  que  el  Palatino  le  facilitó 
10  de  Hungría,  le  asistía  ai  robo  de  la  corona  de 

ia. 

do  el  elector  de  Moguncia  (c)  preñez  tan  llena  de 
Las  como  de  sucesos,  y  tan  crecida  á  los  principios 
irdia ,  por  prevenir  el  aumento  de  estos  odios, 
fomentaban  poderosamente  con  asistencia  de  mu- 
incipes,  intimó  dieta  en  Francaforte.  Vinieron 
iores eclesiásticos  en  persona,  y  los  seglares  in- 
comísanos ;  y  conformándose ,  fueron  á  visitar  al 
I  Ferdinando ,  reconociéronle  por  ligítimo  y  ver- 
rey  de  Bohemia,  y  diéronle  el  asiento  de  su  co- 
despues  de  vencidas  muchas  contradíciones  (no 
as,  como  se  vio  presto),  fué  electo  (d)  por  rey  y 
idor  de  Romanos,  dejando  burladas. las  diligen- 
te con  secreto  y  con  efecto  hacia  el  embajador  del 
Inglaterra  y  otros  príncipes  por  el  conde  Palatino. 
\  esta  noticia  el  Emperador  con  tanto  secreto,  aun 
emblanle,  que  no  diferenció  el  agradecimiento 
os  amigos  y  los  contrarios ,  sin  dejarlos  duda  para 
recelos  partícipes  de  tales  tumultos. 
go  trató  de  perdonar  á  los  bohemios  y  sosegarlos, 
yéodolosásu  gracia,  diligencia  tan  piadosa  cuanto 
grada.  Y  conocióse  aquí  cuánto  más  peligrosa  es 
reyes  ia  clemencia  con  los  traidores,  que  sus  ar- 


lycM  fl  imperio ,  no  oo  niotnino  de  sus  hermanos  el 
te  Fláfldet  Alberto  (casado  con  la  infanta  Isabel  Clara 
■  ,  kija  del  rey  de  España  Felipe  II)  ni  Maximiliano  archi- 
i«  AMtría,  sino  en  sa  primo  carnal  el  archidaqse  Ferdi- 
,  bsnuio  de  Margarita  de  Austria,  mujer  de  Felipe  lil. 
IS  ia  klcole  Matías  jurar  rey  de  Bohemia  en  7  de  junio 
F, y  ée  BiDgria  en  el  aúo  siguiente. 
MHÍcI«oníne\al. 

taM*  bereje  caUinista ,  do  quien  se  cuenta  que  no  siendo 
ku  Bediaio  caballero,  supo  liarrrse  tiranamente  dueño  y 
liTnesttTaBia ,  di-»hcreiljudo  y  haciendo  morir  al  príncipe 

D  aR»Msp4f  nan  Suicar. 
aiS4f  iiIiudclGiO. 


mas  y  sus  odios ;  pues  el  ánimo  vil  so  alienta  con  la  pie- 
dad que  despretía,  y  se  desmaya  con  el  castigó  que  hu- 
ye; y  aquel  rey  es  tirano  contra  si,  que  perdona  al  que 
desprecia  su  bondad. 

El  conde  Palatino,  qne  vio  el  estado  que  tenia  el  Im- 
perio, y  que  su  ambición  no  podía  respirar  con  otro 
abrigo  que  el  de  los  herejes,  y  por  esto  enemigos  de  la 
casado  Austria,  después  de  haberles  escrito  con  la  elo- 
cuencia que  sabe  persuadir  á  los  ánimos  insolentes  la 
libertad  prometida,  juntando  los  movedores  destas  in- 
quietudes más  por  su  mala  intención  que  por  su  autori- 
dad, los  habló  desta  manera : 

«A  las  palabras  de  mi  razonamiento,  que  encami- 
naron mi  utilidad ,  oh  bohemios,  os  ruego  que  las  deis 
castigo  y  no  atención :  tan  desnudo  vengo  de  ínteres,  y 
tan  celoso  del  bien  común  y  paz  universal.  Oidme  como 
á  procurador  de  la  libertad,  del  sacro  Imperio,  como  á 
voz  de  la  posteridad  vuestra :  grito  soy  de  nuestra  reli- 
gión perseguida.  En  el  postrero  peligro  no  os  acuerdo 
de  vuestro  valor  y  oblíguciones ,  diligencia  excusada 
con  los  que  nunca  lo  olvidaron  ni  consintieron  que  al- 
guna nación  se  desentendiese  dello.  A  proipoileros  ven- 
go, no  á  persuadiros;  que  la  razón  de  la  propuesta  roe 
ahorra  las  palabras.  La  dignidad  cesárea  y  la  majestad 
sacrosanta  del  Imperio,  en  quien  consiste  la  moderación' 
de  los  príncipes  y  el  arbitrio  del  mundo,  se  transfirió 
en  Alemania  (habiendo  peregrinado  la  silla  de  Roma  y 
la  de  Oriente)  donde  hasta  hoy  descansó ,  siempre  agra- 
decida al  acogimiento  que  le  habéis  hecho.  Introdujese 
por  elección  y  votos  :  hoy  se  hace  vínculo  y  herencia. 
Dábamosla  los  electores  al  benemérito;  hipotecada  la  su- 
cesión al  dichoso.  Es  parto  el  Imperio,  no  arbitrio.  El 
inconveniente  se  deja  conocer,  pues  entonces  se  estu- 
diaba el  acierto,  promovía  la  Providencia  lo  que  con 
descuido  da  ya  el  acaso,  precedía  á  la  corona  la  aproba- 
ción ;  y  ya  basta  la  dicha.  Y  los  que  éramos  por  vuestra 
autoridad  electores,  somos  testigos. 

dY  no  es  esto  lo  que  so  debe  donsiderar :  solo  el  des. 
crédito  de  la  dignidad ,  en  la  estimación  de  los  demás 
príncipes  y  reyes,  pues  en  quien  veneraban  por  la  elec- 
ción los  méritos,  invidiancon  desprecio  la  dicha,  des- 
precian con  peligro  la  grandeza.  Ni  alcanzo  la  razón 
por  que  la  casa  de  Austria,  esclarecida  y  serenísima, 
desconfia  de  tener  el  imperio  por  elección ,  que  le  ase- 
gura, pervirtiendo  el  orden  primitivo  observado  hasta 
agora,  y  quiere  que  sea  beneficio  de  la  naturaleza ,  y  no 
premio  de  la  propia  virtud.  Sola  una  cosa  puede  inducir 
desconfianza  en  su  ánimo  ( dejo  la  novedad  y  los  quejo- 
sos), y  esta  bien  sé  que  la  alcanzáis  vosotros,  tanto  mejor 
cuanto  más  la  padecéis :  en  todo  os  la  quiero  referir, 
porque  conozcáis  cuan  atento  ha  tenido  el  ánimo  y  cuan 
desvelada  la  advertencia  en  las  cosas  que  os  pueden  ser 
ofensivas.  No  han  podido  ignorar,  los  que  van  iritrodu- 
ciendo  este  vínculo  dellmperio  en  la  casado  Austria,  los 
inconvenientes  tan  sensibles  y  molestos  qne  se  les  si- 
guen á  los  alemanes,  de  que  el  rey  de  España  sea  empe- 
rador disimulado,  y  que  por  tercera  persona  domine, 
contentándose  el  emperador  con  llamarse  el  César,  y  el 
rey  de  España  no  con  menos  que  con  el  cetro  absoluto 
••  y  soberano.  El  hace  el  emperador  entre  nosotros :  con 
'  un  sostituto  nos  entretiene ;  y  la  majestad  de  Alenunia 
tan  reverenciada,  la  nobleza  á  quien  todos  ceden,  el  po- 
der invocado  de  las  naciones,  el  número  incomparable 
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Mscrelamento sirve  al  aibitrio  de  losespauoles;  y  los  que 
por  vuestro  poder  cada  hora  veis  mendigos,  los  prínci- 
pes de  Europa ,  sois  [larte  esclava  de  la  monarquía ;  y  lo 
que  más  debéis  sentir  y  temer,  la  religión  en  riesgo  ma- 
niliesio,  y  el  postrero,  acosada  por  Francia  y  combatida 
por  Holanda,  y  en  lu^rlatena  con  sospecha  de  perse- 
cuciun. 

»¿Cuál  de  vo^tros  lia  esperado  mi  determinación 
liara  saber  esto,  que  tan  aprisa  nos  va  desarrebozando  la 
mina?  Yo,  amigos,  solo  lie  rcfietido  vuestras  imagina* 
Clones  y  descerrajado  vuestro  silencio.  No  os  incito  á  to- 
mar las  armas;  que  á  esa  diütiencia  se  me  adelantó  vues- 
tro cuidado  y  coraje ,  que  os  puso  en  campaña;  ni  dudo 
que  proseguiréis  por  la  liunni  y  por  la  vida  lo  que  em- 
pezasteis por  la  libertad ,  pues  sola  una  cosa ,  y  peor  que 
el  ser  traidor,  es  no  saberlo  ser;  y  el  traidorque  lo  acaba 
de  ser  con  diclia,  empieza  á  ser  leal ;  y  el  suceso  siempre 
calilicó  los  diñiuios ,  y  el  vencido  es  el  que  no  tiene  ra- 
zón, ni  discul|ia,  ni  consuelo,  pues  nunca  hubo  historia 
desacreditada.  Cuando  empezasteis  estas  defensas,  con- 
vino mirar  el  lin  dolías;  mas  hoy  empezadas,  no  se  ha 
de  mirar  sino  el  modo  de  darlas  ün.  Yo,  como  vuestro 
amigo,  os  busco  en  la  adversidad  :  [ladecer  quiero  con 
vosotros ,  no  mandar.  Soldado  me  ofrezco  á  vuestras 
campañas,  con  tantos  reyes  por  ¡larienles ,  tantos  prín- 
cipes por  a  miuos ,  tantas  repúblicas  por  confederadas. 
Y  en  tanto  que  ha^;o  e^to,  no  aventuro  mis  estados,  antes 
loslogroenelmayur  peligro  de  {perderlos,  por  gente 
que  sube  e>timareu  más  la  libertad  que  la  vida.  Aquí 
tenéis,  no  mi  consejo,  sino  mi  per&ona;  no  mi  autori- 
dad, sino  mi  obediencia.» 

Con  tanta  maña  supo  disimular  pretensión  y  mezclar 
los  niepos  y  hs  amenazas,  que  disfrazando  sucudicia 
les  equivocó  la  ambición  con  la  humildad ;  y  enterneci- 
dos, con  agradecimiento  orgulloso  y  aclamación  popu- 
lar le  coronaron  por  rey  de  Bohemia. 

El  Conde  aceptó  la  corona  como  que  cedía  al  ímpetu, 
mortificando  su  modestia,  y  procuró  mostrarse  pieten- 
dido,  no  preten«or. 

Y  por  asegurar  más  sus  principios  con  los  húngaros  y 
transilvanos,  intentó  divertir  la  casado  Austria,  em|Ki- 
zaiido  poriinngria,  duude  con  cuarenta  mil  hombres, 
asistido  de  turcos  y  tártaros,  martirizó  católicos,  pro- 
fanó templo*,  y  hizo  otros  saciilegios  que  le  atesoraron 
los  castigos  deDios  que  padece.  No  pudo  el  ejército  iin- 
{Nfrial  ani|iarar  la  Austria  menor  destss  invasiones,  y  re- 
tiróse de  Roliomia  para  socorrer  álViliemia. 

El  rey  de  Polonia,  viendo  á  su  cuñíido  ¡«ad^rer  el  des- 
acato dé:  tas  traiciuiies,  {»enuítió  que  los  líeles  de  Hun- 
gría juntasen  gente;  y  en  pocos  días  la  venL'anza  fué  tan 
rálicita,  que  obligaron  á  los  húngaros  rebeMes  y  tran- 
silvanos^qiie  andaban  derramados  [»or  la  A u«- tria,  á  des- 
ampararla y  vul  verse  á  la  defensa  de  sus  casas  y  pose- 
siones. 

Después  de  niiichos  encuentros,  enílaqucrida  la  espe- 
ranza que  lus  bi>li>.'mios  tenían  de  pa<^r  á  Vicua  |»or  ser 
liibieruo,  se  retiraron,  sentando  treguas  con  el  transilva- 
DO  y  húngaros  In-ta  San  Miguel  del  año  1020,  y  que 
en  elínteiin  se  tratase  de  la  fiaz  y  satisfacción  de  todos. 
-  El  conde  ralaliiio,  empeñado  el  crédito  en  la  müjes- 
tad  usurpada,  cun  asi  >t  ene  la  prolija  irritó  de  nuevo  los 
inimos,  y  esciibió  á  diferentes  pi¡nci¡K;s :  á  unos  pedia 
coo sumisión,  á  olios  obU¿;aba  con  conveuicucias,  ú 


otros  espiaba  con  razones  equívo  as ;  y  en  cttosali  c*- 
mun  de  todas  las  cartas,  decir  que  la  corona  qoe  Diaile 
había  dado  la  sustentaría  sí  le  faforecieaea  :-qie  ctt 
á  Dios  le  levantó  la  dádiva,         ofió  de  s 
la  conservación. 

Juntó  dieta  como  cabeza  de  las  ciudades  de  A 
nía  y  de  los  protestantes,  y  fué  tal  la  onioD.qne  lo 
que  tuvo,  digo  lo  solamente  bueno ,  fué  la  discordia.  T 
como  los  menos  eran  los  calvinistas,  sela  de  fosa 
príncipe  el  Palatino,  no  pudieron  redecir  á 
los  demás,  que  no  quisieron  contríboír  pera 
pretensión ,  y  muchos  se  declararon  neotnlcs,  mm 
los  duques  de  Holstein,  de  Brunswíc  y  Lanefcnrg,  H 
langrave  de  Darmstat.  El  rey  de  Dinamarca,  con  nr 
tío  de  la  mujer  del  Palatino,  y  el  deloclalemonaí- 
gro,  se  retiraron  de  su  asistencia ;  y  el  elector  de  Sqns 
siempre  tuvo  por  sospeciiosa  esta  unión ,  y  bienio  h 
osadía  de  los  rebeldes,  se  declaró  por  el  Emperador,qii 
molestado  de  las  armas  y  solicitud  del  Palatino, 
bió  á  Italia,  Francia,  y  España  y  Flándeit. 
El  rev  Crístíanísimo  escribió  al  Conde 
tiese  de  su  inobediencia  y  depusiese  las  armas;  dondtai^ 
que  con  las  suyas  le  advertiría  de  sn  volanlad  y 
tiíicacion  de  su  propuesta,  con  todo  rígor ;  y  á  los 
descs  intimó  que  no  se  mezclasen  con  losamoünaéoíd 
Inqierío,  ni  secretamente  fomentasen  loo  odios 
la  casa  de  Austria.  Don  Felipe  III  razonó  con  loo 
ros  y  intercedió  con  las  armas,  Invíando  por 
duque  de  Osuna  dineros  y  gente ,  qae  bastó  i 
en  Italia  lo  fierdido  y  en  Alemania  lo  aveolnrado: 
en  un  tiempo  socorría  á  Milán  y  al  Emperador, 
queciendo  al  duque  de  Saboya  el  campo  con  aliaeráñ 
los  franceses,  que  eran  el  mayor  número  y  sn  aiir 
parte,  y  con  alojarlos  en  Ñapóles,  desamarteló  de  fas  fas 
á  mucíios  que  las  deseaban ;  y  se  valió  de  loa  franonei 
para  contra  ellos,  y  los  desacreditó  con  acercarlo*,  y  loi 
malquistó  con  favorecerlos,  por  ser  gente  en  la 
bizarra,  en  el  hospedaje  molesta ,  en  el  dominio  Fi 
ciosa ,  en  el  trato  desigual ,  y  de  todo  esto  se 
en  un  ano,  habiéndolo  olvidado  en  ciento :  tal  prisa  se 
dan  ú  desengraciar  de  si  propios  á  los  otioa.  B  Pi^ 
alentó  estos  esfuerzos  con  gracias  y  concesiones,  y  á 
todos  los  católicos ;  de  manera  que  el  Emperador  se  ib- 
lló  con  ciento  y  veinte  mil  hombres  de  paga :  y  Dokcn 
inferior  el  Palatino,  que  luego  que  aceptó  la conm de 
ik>liemia ,  por  acreditar  su  ^quito  y  asegarane 
Dios  ( extraño  delirio),  no  9(Ao  profanó  los  temploi, 
en  la  i^'Iesia  catedral  de  Praga  derribó  las  capillai, 
pió  las  imágenes,  pisi'i  los  cálices,  qneroó  las  rebqniv* 
desenterró  los  cuerpos  santos,  y  los  josticiaba 
'  de  error  de  los  ciudadanos*,  que  en  sa  sacríle^ 
voltura  conocían  su  castigo.  ¿A  qué  no  se  atreved  dow 
de  mandar?  ¿Qué  [lerdona  el  ambicioso,  pnesni 
los  muertos,  ni  á  liios  le  reverencia?Todosqaiem 
¡  tomar  la  corona  que  esperaría ,  y  la  comodidad  do  btf- 
tar  la  anteponen  á  la  prolijidad  de  merecerla;  qae  a 
los  reinos  la  posesión  es  derecho  del  roboy  jnsliienio 
del  delito;  y  tanto  es  uno  traidor,  cuanto  ¿táen  dnbcl 
suceso  de  su  alevosía,  que  ejecutado  felizmente,  IO101- 
vámenes  son  disculpas.  Este  discurso  estaba  tan  ap•é^ 
'  rado  del  Palatino,  que  escribiéndole  el  año  de  1i99. 
juntos  todos  los  electores,  desistiese  ^tas  preten»- 
nes  dcs'.uminadas,  poniéndole  en  considerad m  ^m 
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is  semejantes  no  eran  para  quien  aventuraba  más 
retendia ;  y  que  eran  airojamientos  propios  de 
09L  que  no  pudiendo  ser  menos ,  arriesgando  una 
ue  se  logra  en  la  perdición,  dándoles  calidad  el 

0,  se  adelantan  en  la  memoria  de  las  gentes,'^  por 
DOS,  siendo  escarmiento,  tienen  lugar  en  las  bis- 
;  y  ad vertiéndole  de  paso  que  todos,  si  persevera- 
sistirían  al  Emperador  y  á  la  causa  pública, — á 
)spoDdia  con  nuevos  acometimientos  y  sacos. 
isose  poderosamente  al  Palatino  y  á  su  teniente  el 
les  de  Antzpach,  el  duque  de  Baviera,  como  gene- 
la  liga  católica.  Encaminó  sus  fuerzas  á  la  parte 
yiobio,  donde  el  Marqués  estaba  alojado  y  bien 
ícido;  y  cuando  ladtspusicion  de  los  alojamientos 
iraba  por  boras  la  batalla ,  llegaron  á  rumiar  estos 
nes|,  en  nombre  del  rey  Cristianísimo,  el  duque  de 
lema  y  Mos  de  Betbuna  y  otros  señores;  y  convi- 
líos  en  algunas  diferencias,  de  suerte  que  se  reti- 
,  no  comprendiéndose  en  estas  paces  el  rey  Cató- 
i  el  archiduque  Alberto. 

luque  de  Baviera,  desembarazado  del  Marques,  se 
linó  con  treinta  mil  soldados  á  la  Austria  supe- 
f  después  de  haber  precedido  requerimientos  de 
),  burló  sus  conGanzas,  y  sojuzgó  por  fuerza  de 
.  toda  la  provincia  en  catorce  dias. 
marques  Espinóla,  por  el  mes  de  agosto  del  ano 
!0,  dejando  en  los  estados  de  Flándres  buena  or- 
la parte  de  Frisia  á  cargo  del  marqués  de  Verveder 
ais  de  Velpsco ,  y  la  de  Flándres  á  don  Iñigo  de 

1 ,  en  Coblenza ,  tierra  del  arzobispado  de  Tréveris 
luestra  de  veinte  y  dos  mil  infantes  y  cuatro  mil 
os.  Tomó  el  camino  para  Francaforte,  por  divertir 
irotestantes,  que  desvelados  atendían  á  su  defensa. 
I  Marqués  se  arrojó  en  el  Palalinado,  por  donde 
3  temieron,  y  ganó  la  mayor  y  mejor  parte  del,  sin 
o  pudiese  estorbar  el  socorro  que  de  holandeses 
&1  príncipe  Enrico  de  Nasao.  Viendo  los  duques  de 
ra  y  Sajonia  cuan  á  peligro  estaban  las  cosas  del 
io,  y  cuan  fatigada  Al«nania,  y  que  convenia 
ir  el  remedio  y  adelantar  la  prevención  y  el  casli- 
a  primavera  del  año  de  1621  (por cuanto  avisaban 
nstantinopla  que  el  Gran  Señor  vendría  por  aquel 
o  en  favor  del  Palatino,  para  divertir  al  rey  de  Po- 
,  metiendo  en  sus  tierras  por  la  Moldavia  y  Vala- 
.urcos  y  tártaros,  de  suerte  que  inundado  de  su 
tud  no  pudiese  asistir  al  Emperador ) , — el  duque 
¡onia,  con  «quince  mil  infantes,  entró  por  la  Lusa- 
tomó  en  ella  la  ciudad  de  Bautzen. 

conde  Dampierre  asistió  á  la  defensa  de  la  Austria 
or,  contra  las  invasiones  y  robos  que  contra  silva- 
lángaros,  turcos  y  tártaros  hacia  Bethlehem  Ga- 
narió  dando  fuego  á  un  petardo.  Sintió  su  muerte 
ran  demostración  su  gente :  vengóla  con  no  menor 
el  coronel  Preyner,  que  le  sucedió  en  todo. 
Juque  de  Baviera  y  el  conde  deBucuoyse  entraron 
Bohemia,  y  socorridos  con  diez  mil  infantes  de  los 
obispos  de  iJamberga,  Herbipolis,  y  otros  señores 
nperío,  se  juntaron  con  don  Baltasar  de  Marra- 
aballero  va)enciano  de  la  orden  de  San  Juan,  que, 
mantuvo  por  el  Emperador  en  Bohemia  la  ciudad 
dweiss ;  y  ganando  muchas  villas  y  ciudades ,  con 
la  de  mucha  gente  del  enemigo ,  llegaron  cam- 
lo  á  la  ciudad  de  Plisen ,  que  por  ser  toda  de  cató- 


licos deseaba  el  Duque  ganarlar,  sin  pérdida  de  las  ve- 
cinos, diíicoltándolo  cinco  mil  herejes  que  de  socorro  la 
fortalecían. 

El  Conde  palatino,  rey  prestado  de  Bohemia,  sin- 
tiendo los  pasos  peligrosos  con  que  se  le  arriiñaba  la 
liga  católica,  salió  de  Pra¿a  á  su  campo  con  el  mayor 
poder  que  pudo  juntar  de  Bohemia  y  sus  confederados. 
Dijoles : 

«  Empezar  esta  guerra  fué  osadía  y  voluntaria  deter- 
minación ;  proseguirla  es  fuelrza  y  valor,  debido  á  la 
libertad,  por  quien  los  peligros  tienen  mejor  nombre  y 
la  muerte  mejor  cara.  La  causa  es  tal ,  que  los  hijos  de 
los  vencidos  os  agradecerán  la  victori#y  os  perdmiaráií 
su  sangre.  No  temo  vencimiento  ni  pérdida ;  que  la  for- 
tuna nunca  aborreció  á  los  valientes,  y  siempre  se  ríe 
con  los  que  la  arrebatan  las  monarquías;  ni  querrá  ser 
partícipe  en  delito  tan  grande,  ni  se  atreverá  á  padecer 
quejas  justificadas.  La  corona  que  yosotros  me  disteis, 
defendéis ;  y  yo,  por  mostraros  mi  amor,  acepté  en  ella 
más  peligro  que  grandeza.  La  invidia  nos  contradice  en 
mis  iguales;  y  en  los  que  no  lo  son,  la  ignorancia  de  no 
ver  cnán  ventajosa  cosa  es  ser  subditos  de  emperador 
que  hicieron,  más  que  del  que,  apenas  naciendo,  récoi' 
noce  á  la  naturaleza  la  sucesión.  Alienta  al  duque  de  Ba- 
viera mi  despojo,  para  crecerse  con  la  parte  que  de  mi 
estado  le  es  de  más  importancia ;  y  aunque  de  lejos  mira 
á  la  voz  de  elector,  con  atención  asistida  de  todos  los 
católicos,  el  rey  de  España  aun  halla  en  mis  esta4os  algo 
que  por  la  vecindad  de  Flándres  le  puede  ser  de  precio 
de  cndicia.  Ha  sido  mi  determinación  para  todos  ápiopó- 
sito  :  les  ha  venido  nuestra  resolución  á  sus  deseos.  Lo 
que  conviene  es,  oh  bohemios,  preveniríos  como  á  iti- 
vidiosos,  temerlos  como  á  interesados ,  y  acometeríos 
como  á  enemigos.  Hagan  alto  á  su  vista  nuestras^  ban- 
deras, porque  se  diviertan  del  cerco  del  Plisen ;  y  des- 
pués, retí  rúndenos  á  Praga,  le  entretendremos  al  ene- 
migo, que  si  toma  buena  resolución ,  ha  de  ir  á  apode- 
rarse della.  Y  la  prudencia  militar,  anticipada  á  los 
subcesos,  no  ha  de  dudar  en  los  contrarios  lo  posible, 
ni  presumir  ignorancia ,  de  que  después  el  suceso  le 
desengañe.  Lo  que  él  debe  hacer  se  ha  de  prevenir ;  que 
las  más  veces  los  confiados  padecen  lo  que  desprecian.» 

Todos,  aclamándole  por  rey  y  señor  con  voce»  y  señas 
encarecidas,  aprobaron  su  desinio  con  extrañas  de- 
mostraciones ,  encarecimientos  mañosos  de  la  lisonja 
desesperada,  para  deslumhrarle  los  recelos  que  en  su 
razonamiento  se  hablan  asomado,  con  poco  recateen  sus 
proposiciones. 

Movieron  sus  escuadrones  sobre  Plisen,  y  obligaron  á 
los  de  la  liga  á  levantar  el  sitio ;  y  eiTesto  condescendió 
la  suerte  con  lo  que  el  Palatino  habia  destinado :  y  en 
seguimiento  de  su  retirada  á^raga,  el  duque  de  Ba- 
viera le  acompañó  con  tal  diligencia  los  pasos,  cargán- 
dole la  retaguardia  no  sin  daño,  que  llegando  legua  y 
media  de  la  ciudad ,  en  un  parque  le  obligó  á  fortificar- 
se. Atrincheróse  y  puso  bien  en  orden  la  artillería ;  y  los 
imperiales,  á  su  vista,  despreciando  no  pocas  dificulta- 
des ,  con  ríesgo  manifiesto  trataron  de  daríe  la  batalla. 
Hubo  diferentes  tratados  en  el  ejército ;  mas  el  Duque , 
por  divertir  las  pláticas  diferentes,  siempre  peligrosas 
en  la  campaña,  los  jun^  y  habló  en  esta  manera : 

aTan  religiosa  como  solícita  se  ha  mostrado  la  for- 
tuna en  acercamos  al  ejército  enemigo,  y  poneros  cas- 
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tigo  de  Dios,  arrimados  á  los  delitos  contra  su  Iglesia. 
Parle  quiero  tener  en  la  Vitoria  que  nos  facilita  la  ver- 
dad, que  nos  promete  ei  valor,  y  nos  asegura  el  celo.  El 
Dios  de  los  ejércitos  es  el  que  vence,  porque  los  ejérci- 
tos de  Dios  no  son  vencidos :  su  Iglesia  nos  acaudilla,  su 
nombre  nos  defiende ;  lágrimas  y  oraciones  de  los  fieles 
es  la  munición  que  nos  fortalece :  delante  tenéis  la  ciza- 
ña de  nuestra  paz,  los  ladrones  del  Imperio,  los  tiranos 
de  la  libertad  de  Alemania.  Os  tray  estos  la  Providencia 
divina  no  á  ser  vencidos ,  sino  á  ser  justiciados.  Aun  no 
merece  esta  voz  la  ruinado  quitar  la  libertad  al  Imperio 
y  á  los  electores. 

i»Ctama  el  colUe  Palatino  que  se  continúe  en  la  casa 
serenísima  de  Austria  la  corona  cesárea;  que  merecida 
de  nuevo  por  cada  sucesor,  es  conveniencia  de  la  digni- 
dad imperial  durar  en  este  reconocimiento. 

i»Tirania  llama  el  perseverar  en  el  acierto,  ser  la  elec- 
ción constante,  no  esclava;  y  llama  ley  perseverante,  y 
libertad ,  y  costumbre  sagrada  y  paterna,  fabricarse  reí- 
nos  y  reducir  á  un  voto,  y  ese  suyo  y  para  sí,  la  corona 
de  Bohemia ;  profanar  los  templos ,  despreciar  los  sa- 
cramentos de  la  religión  heredada  y  que  ya  es  patrimo- 
nio de  nuestras  almas :  y  con  nombre  postizo  de  restau- 
rador, disfraza  el  de  novelero. 

«De  la  silla  en  Alemania  quiere  echar  al  apóstol  san 
Pedro  para  sentar  en  ella  á  Cal  vino.  ¿Puédese  consentir 

?[ue  pequeña  y  vil  parte  de  bohemios,  traidores,  y  con- 
ederados  y  seducidos,  presuman  quitar  el  Imperio  á 
quien  le  posee  y  quien  le  merece,  y  dársele  á  quien  le 
desautoriza  y  arrebata?  Los  sediciosos,  inobedientes, 
excremento  del  ocio,  persuadidos  de  la  licencia  desor- 
denada, precipitados  de  discordias  forasteras,  que  pro- 
curan antes  venganzas  que  mejoras,  ¿han  de  osar  contra 
la  sacrosanta  religión  romana  y  contra  su  verdad  sola 
y  eterna,  amenazando  la  libertad  de  las  almas  y  de  los 
cuerpos;  y  que  el  conde  Palatino,  que  ha  pisado  entro 
vuestra  sangre  la  de  Cristo,  pretenda  por  estos  sacrile- 
gios ser  ungido  y  no  penitenciado? 

«El  lm|)erío  pretende :  los  medios  más  son  de  robo 
que  de  negociación.  Coronar  quiere  una  hidra :  por  ce- 
sar quiere  que  tengamos  la  bestia  de  siete  cabezas. 
¿Cómo  podrá  una  corona  abrazar  juntos  luteranos,  pro- 
testantes, calvinistas,  hugonotes  reformados,  y  otros 
mil  sectarios  y  legisladores,  entre  los  cuales  no  ha  de 
dar  el  primer  lugar  á  nadie  el  Gran  Señor ;  y  á  interce- 
sión de  sus  fuerzas  y  poder,  M  jlioma  pretenderá  los  tem- 
plos por  mezquitas? 

vEii,  alemanes :  cansa  es  de  la  fe;  inquisidores  sois, 
no  soldados;  tribunal  es  este,  no  ejército.  Unidos  so- 
bran nuestras  fuefzas  á  la  conservación  do  nuestra  paz 
y  amistad ;  y  los  desechos  de  nuestras  multitudes  y 
grandes  poblaciones  socorren  todos  los  príncipes  de 
Europa.  Si  la  división  nos  aparta  y  las  guerras  civiles 
nos  embarazan,  los  que  somos  admiración  del  mundo 
seremos  es(>ectáculo,  y  escándalo  y  venganza  á  nuestros 
enemigos,  y  la  mayor  parte  do  nuestra  propia  ruina. 
Parte  nuestra  es  la  que  vamos  á  cortar,  sangre  propia 
derramaremos  hoy;  mas  esta  batalla,  por  guarecer  do- 
lencia de  todo  el  Imperio,  semblantes  tiene  antes  de 
medicina  que  de  batalla :  cura  es  sangrienta,  pero  pro- 
vechosa. La  piedad  será  delincuente  contra  la  salud; 
el  rigor,  bien  intencionado  :  en  vuestras  manos  tenéis 
el  antídoto  destos  contagios.  Ellos  se  buscaron  la  oca- 


sión de  perderse :  no  la  perd      osotros  de  casügartoLi 
Esto  dijo,  coandocon  an  c  sto  eo  lu  ommi  B^ 
un  fraile  carmelita  d      Izo       ilalay od  (a),í  f  mm 
santidad  inviaba  de  hoi      i  ir.  r  al  Duque  una  «ifidí 
del  ftpiritu  Santo.  D      la  al     que  diciendo :  «Ertac^ 
pada,  rayo  de  la  Iglesia,  templada  con  bendicíoM  éi 
su  pastor,  ha  de  acompañar  esosdeseoc  RevütanfeM 
tra  alteza  en  el  serafín  que  guardó  la  poeitadel  pnrfMj 
echó  del  los  inobedientes,  imitando  esla  baafiacn  h 
Iglesia  Católica  y  los  herejes.  Hoy  ee  día  de  Toda  hi* 
Santos  (6) :  ásocorrer  se  han  juntado'sa  cauMuYuertml 
teza  dé  la  batalla,  que  en  pocas  horas  tendrá 

Tanto  se  encendió  el  corazón  del  Doqoe 
miento  santo,  que  entre  estas  palabras  y  el  enbeMircii 
las  trincheras  y  artillería,  aun  no  cupo  la  sflinTan 
Y  así  el  mismo  día  8  de  noviembre,  con  milagiwoiÉhii; 
desempeñando  la  promesa  de  su  santidad,  ranfiéd 
campo  del  Palatino  con  pérdida  de  mncbei  y  los  wj^ 
res,  siguiendo  el  alcance  con  grande  falor  ka cosseiiy 
polacos.  No  pudo  la  herida,  aunque  may  considenMi, 
retirar  al  conde  de  Ducuoy  (e),queen  un 
se  hizo  llevar,  animando  sus  valones  con  It 
la  mano.  Entre  prisioneros  y  mnertoe  foéron  aáidl 
diez  mil :  muchos  títulos  y  barones  y  capitanes,  y  ( 
ellos  el  mayorazgo  del  príncipe  Cristian  de  Ankall,( 
neral  del  Palatino.  Ganóse  hi  artillería,  todo  el 
más  de  ochenta  cometas;  y  de  los  imperiales  ■•  ■§• 
rieron  mil. 

El  conde  Palatino  al  tiempo  de  la  batalla  sebdKM 
el  castillo  de  la  ciudad ;  y  cuando  la  faga  de  loa  WK¡mk 
trujo  la  nueva  de  la  rota,  por  ostentar  su  incrediifci 
en  todo ,  la  dudó  de  manera  que  se  poso  á  caballa  y  p»- 
tió  á  verificar  sus  presunciones;  dorando  en  oIsdiH 
acuerdo  hasta  que  le  embarazaron  los  galopes  su  ci|h 
tañes,  con  cuyus  personas  huyendo  el  miedo  dabstt 
la  cara  ¿su  caballo. Tarde  desengañado, cobmdsa 
mujer  y  los  que  más  pudo  de  su  séquito,  se  reliféaiit- 
rablemente  hacia  la  provincia  de  Silesia ,  dejandecad 
castillo  grande  tesoro,  f  mayor  temor  en  todos  los  di  h 
ciudad ;  que  toda  la  noche  los  mal  seguros  y  qae  tons 
los  méritos  de  su  obstinación,  secretamente  se  asMS- 
raron  en  los  lugares  circunvecinos.  Los  deoni  ds  h 
ciudad,  temiendo  la  prosecución  de  la  viloria,yd 
ejército  alentado  con  el  subcesoy  el  despejo,  el  tfs  ■- 
guiente  á  9  se  entregaron  al  Duque,  sin  aicsiiiii  vmá 
cion  que  les  ennobleciese  la  pénlida,  sino  á  merasiél 
Duque.  Tomó  la  posesión  de  Praga  á'fll  ,y  lo 
restituyó  los  templos  con  reparos  y  sacr¡ficies,< 
raudo  los  calvinistas  de  todo  el  reino,  como  ái 
res  desla  guerra.  En  12  y  13  tomó  joramento  á 
dades  por  la  fidelidad  debida  al  Emperador.  < 
el  juramento,  entregando  originales  las  eonfadsmfli 
con  otros  principes.  Lopropio  hídeíonlasplasMr 
do  Neuhaus ,  Tabor  y  otras.  Acompañó 
duque  de  Sajonia  con  tomar  juramentoátoda  la  I 
partiendo  para  reducirla  Silesia;  y  estaejecociaK 

{á\  Fnj  Domingo  de  Josos  Marfa. 

ib)  Quiere  decir  qae  en  sa  octan  enprnaUa 
tanto  rcdandaba  en  pro  de  la  Iglesia  Calóles-  La 
de  Praga  faé  el  8  de  noviembre  de  1SS0. 
■  ^0  Fué  herido  en  RaconlU ;  y  Tlnieado  á  lat 
i  Un  de  noviembre,  recobró  la  salud  conin  el  hito  ét  IM 
para  acabar  la  vida  entre  las  lanías  eoeBiSM  €■  el 
bcusii,  ci  10  de  Julio  del  aflo  slgaicBíe  de  ISBI. 
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mala  condición  del  invierno  en  aquellas  partes. 
que  de  Ba  viera  salió  de  Praga  y  se  fué  á  invernar 
o  (a)su  corte,  dejando  en  Bohemia,  en  tanto  que 
arador  ordenaba  otra  cosa,  por  gobernador  el 
i  don  Carlos  Lichtenstein,  y  al  conde  de  Bu- 
meralísimo  de  todos  los  ejércitos,  con  orden  se 
lase  á  los  confines  de  Moraviay  Silesia,  para 
3S  á  la  obediencia  cesárea.  El  Conde  supo  obe- 
n  bien,  que  le  pidieron  tregua  para  inviar  emba- 
k  suplicar  al  Emperador  los  perdonase. 
e  Silesia  no  pudieron  hacer  lo  mesmo,  por  ha* 
Palatino  retirado á  ella,  infestándolos  con  ruegos 
s  y  desesperados,  y  procurando  con  promesas 
litadas  y  esfuerzos  aciagos,  que  repitiesen  la 
ncia  y  duplicasen  el  castigo.  Oíanle  con  cautela 
Bcataba  la  sospecha  del  vencimiento  y  la  malí- 
pretensión.  Y  con  ser  estrechas  las  obligaciones 
ehem  Gabor,  y  estar  empeñado  en  la  asistencia 
10,  luego  que  supo  la  victoria  se  concertó  con 
i#  y  negó  el  parentesco  al  desdichado,  y  se  re- 
Austria á  la  ciudad  de  Tirnavia  de  Hungría ;  y 
idir  al  vencedor  con  adulación,  saqueó  de  ca- 
»bó  muchos  lugares  de  los  húngaros  que  le  lia- 
abrigado  con  este  insulto  invió  á  pedir  salvo- 
para  poder  por  embajadores  tratar  de  rccon- 
on  el  Emperador.  Aquí  se  conoce  cuántos  reve- 
roD  de  alas  al  atrevimiento ,  de  esfuerzo  á  la 
cuan  espléndida  asistencia  tiene  la  temeridad, 
•bre  séquito  la  ruina ;  qué  de  caras  ve  la  victo- 
s  espaldas  acechan  el  vencimiento,  apercibidas 
los  semblantes  que  la  fortuna  les  mandare. 
n  tuvieron  los  disinios  del  conde  Palatino  (6), 
lUó  más  sospechoso  de  la  disimulación  de  los 
rompañaban,  que  del  arrepentimiento  de  los 
tiraron  á  la  obediencia  de  la  fortuna. 

D0:«    GONZALO   PF.  CüRDODA  (c). 

)  al  conde  Palatino  le  fué  mentirosa  la  fortuna 
adecido  el  atrevimiento,  mas  afrentosamcn- 


¡rico.  IndipTiu  (dice  Enrico  Caterino  Dávila)  de  ser  elegí, 
os  al  reino,  pues  cuando  en  la  campafia  se  meneaban 
.  en  80  favor,  estaba  ¿I  entretenido  en  Praga  eu  come- 
IOS  entre  mujeres ;  y  puestos  en  ordenanza  los  escua- 
retiró  á  \¿  ciudad ,  debajo  de  cuyos  muros  se  trataba 
Teses  palatinos ,  de  la  corona  de  Bohemia  y  del  impc- 
ideniK. 

troe  de  Roms.  Hfzole  memorable  esta  batalla ,  ganada 
o  del  condado  de  Naamur,  el  lunes  29  de  agosto  de  1621, 
el  día,  después  de  una  tempestuosa  noche.  La  pluma 
o  no  podia  permanecer  muda  en  suceso  tan  feliz » que 
lafiola  ensalzó  en  el  teatro ,  y  realzó  la  pintura  con  her- 
omento. 

Vega  trazó,  á  fines  de  setiembre,  é  hizo  representar 
lia,  lozanamente  escrita  y  muy  cefiída  á  los  acontecí- 
lero,  como  obra  de  circunstancias,  no  de  un  mérito  so- 
!.  Lleva  por  titulo  :  De  la  mayor  Vitoria  de  Alemania  de 
lo  de  Córdoba.  Se  imprimió  con  lastimosas  erratas ,  es- 
t  en  los  nombres  geográficos;  y  púsole  cabo  afirmando 


No  cesan  jamas 

easa  de  Sessa 

BKdadas  armas, 


Que  dicroa  con  dicha  eterna 
Reinos  al  rey  de  Castilla, 
Y  agora  Vitorias  nuevas. 


lin  Vlcencio  Carducho ,  i  quien  tanto  deben  las  artes 
,  fué  el  pintor  de  esta  batalla ,  en  1C34.  Puso  á  la  dere- 
'imer  término,  sobre  un  brioso  alazán,  al  maese  de 
1  Gonzalo ;  pero  retratándole  doce  af&os  después  de  b 


te  le  persiguió  con  sucesa<)  desaliñados;  pues  lo  mi 
honesto  de  su  vencimiento  fué  la  fuga,  tan  sin  eleccio 
y  providencia,  que  perdió  la  jarretera,  dando  motiv 
á  que  escribiesen  contra  él  plumas  ejecutivas  donaire 
de  más  rigor  que  las  espadas  y  armas  enemigas.  Redu 
cido  á  tan  miserable  estado,  poniendo  buen  nomb**^ 
la  desesperación,  y  componiendo  el  semblante  no 
el  sentimiento  sino  con  la  necesidad ,  procuró  mezcia 
en  sus  odios  diferentes  principes ,  cuando  apenas  podi 
entretener  los  que  le  eran  sujetos.  Asistióle,  con  obsti 
nación  que  le  imitaba,  el  conde  Arncsto  de  Mansf 
persuadido  de  su  intención  antes  que  de  su  corn 
dencia. 

Este  basUrdo  y  el  obispo  de  Halbcrstad ,  llamado  c 
Luterano,  se  juntaron  para  lograr  disinios  de  diver 
sion  forzosa,  que  se  destinaron  bien  y  se  lograron  mal 
y  para  esto  dio  intención  de  concertarse  con  el  rey  d 
Francia.  Propuso  partidos  al  duque  de  Nivers  por  me 
dio  del  de  Bullón,  que  mañosamente  entretenía  los  tra 
tados,  como  persona  plática  y  que  siempre  ha  fiad) 
más  de  su  artificio  que  de  su  poder.  Supo  alargar  est 
los  conciertos  liasta  que  Mansfeit  rehizo  en  la  Blosel 
su  ejército  casi  deshecho,  y  dando  esperanzas,  recí' 
bia  mantenimientos,  mansiones  y  socorros  del  duqut 
de  Bullón ,  y  de  la  villa  de  Mouzon  y  otros  lugares  di 
Francia. 

Con  esto  se  partió,  dando  á  entender  que  no  se  movii 
con  otra  orden  que  la  del  rey  Cristianísimo,  y  esto  coi 
palabras  dudosas,  asomando  esta  proposición  á  los  pe- 
ligros del  paso  para  allanarle.  Muriósele  mucha  gente  et 
el  camino,  y  no  pequeña  cantidad  le  mataron  las  desór 
denes  y  el  ímpetu  destos  villanos  del  contomo  de  Damp 
víUers,  á  cuya  vista  pasó  á  28  de  agosto  (d),  habiend( 
cometido  grandes  delitos,  haciendo  robos  dictados  d( 
bastardía,  y  sacrilegios  aconsejados  de  su  opinión,  y  cor 
mayor  violencia  en  las  aldeas  del  obispado  de  Verdun 

Don  Gonzalo  de  Córdoba,  hijo  del  duque  de  Sessa 
nieto  del  Gran  Capitán  (en  cuyas  hazañas  se  equivocar 
el  nombre  y  el  blasón ,  y  en  edad  en  que  el  mundo  s( 
contentara  con  esperanzas,  le  maravilla  con  sus  celos  3 
victorias  de  Mansfelt),  previniendo  los  peligros  disimu- 
lados,  se  alojó  con  su  ejército  entre  Iboix  y  la  Frette,  lu- 
gares de  Lutzenburg,  atalayando  los  movimientos  de! 
enemigo,  que,  desarrebozando  su  pretensión,  y  desen- 
gañando los  franceses,  pasó  sin  resistencia  el  río,  y  á  2( 
de  agosto  entró  en  el  condado  de  Henao  por  la  parte  de 
Avesnas  y  el  paso  que  llaman  de  Foron  (c),  rompiendc 

acción ,  privó  4  su  liento  del  realce  que  le  hubieran  dado  los  flo- 
ridos abriles  del  vencedor.  Admira  la  noble  expresión  de  la  flso< 
nomla,  y  manifiesta  lo  muy  parecido  del  retrato,  recordando  ei 
tono  de  todo  el  cuadro,  la  maravillosa  inimitable  verdad  de  doo 
Diego  Velatquez. 

Estuvo  en  lo  antiguo  en  el  salón  de  los  Reyes  del  Buen  ReUro, 
y  hoy  se  encuentra  en  el  de  la  isqoienia  del  real  museo  de  Pintón 
y  Escultura  de  su  majestad. 

Carducho,  mejor  pintor  que  gnmftUeo,  faicribió  su  Uenio  con 
esta  isKrIpcion  : 

VlCTOKIMI  ITITá  Fumv,  AIU 
COUOTA  ^ 

TlflC*  WM  i 

TIS  PiCl«f«»|        0ÍVUw< 

u»cvuim»r.jGnaT. 

(iOOébiendecIrill. 
(e)  la  trau  4e  Ftr§ñ, 
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seiscientos  villanos.  Juntáronse  sin  escarmiento  destos 
muchos  en  número,  que  pudieron  representar  ejército 
formidable  para  embarazar  sus  pasos  á  los  forasteros; 
mas  persuadidos  de  la  voz  que  se  derramaba  con  mana, 
de  ios  conciertos  hechos  con  Francia,  se  retiraron  á 
^ casas,  no  sin  sospecha  y  malcontentos ;  que  el  dis- 
curso do  los  entendidos  forzosamente  cede  al  Ímpetu 
de  la  multitud. 

A  27  llegó  un  cuarto  de  legua  de  Maubeuge,  aloján- 
dose en  Saliermout,  pasando  todas  tropas  el  rio  Sambra : 
quemaron  con  licenciosa  crueldad  las  aldeas  Rera- 
sarl,  Iteaufort,  Doulers,  Saint  Aubain :  entraron  junto 
á  Rinch,  en  la  abadía  de  la  Buena  Esperanza,  acredi- 
tándose como  tiranos  con  el  miedo  de  la  desorden,  que 
antes  los  granjea  aborrecimiento,  siendo  vencidos  ejem- 
plo, y  vencedores  escándalo  (a) ;  mas  detestables  en  el 
mejor  halago  de  la  buena  dicha.  Diferentemente  se  nu- 
meraba su  gente  :  unos  aseguraron  seis  mil  caballos  y 
cuatro  mil  infantes,  y  otros  doblaron  el  número  de  la 
infantería.  Acreditólo  la  confianza  suya  en  las  venlujas 
y  la  proporción  ordinaria  de  los  ejércitos. 

Don  Gonzalo  de  Córdoba,  sabiendo  las  malicias  de 
sus  pasos  y  las  amenazas  de  sus  armas,  enterado  del  ca- 
mino que  prcvenia,  habiendo  á  toda  diligencia  pasado 
el  Mosa  en  Givet,  entró  por  Pont  de  Loup ,  acuartelán- 
dose entre  Florúy  Melé,  en  los  confínes  de  Brabante 
yNaamur.  Dispuso  á  29  de  agosto  sus  escuadrones,  y 
puesto  donde  le  alcanzasen  á  ver  los  que  no  lo  pudiesen 
oir,  les  dijo : 

«No  prevengo  razonamiento  para  animaros,  antes 
vengo  á  fortalecerme  con  veros :  conozco  vuestro  valor, 
tengo  experiencia  del  aliento  que  os  sobra  para  todos 
los  trabiíjos,  y  con  cuánto  alborozo  sabéis  despreciar 
las  dudas  y  suspensiones  de  la  guerra.  Empeñada  está 
la  fortuna  con  las  armas  católicas :  cierto  es  que  no  se 
ha  de  desdecir  de  la  justifícacion  con  que  nos  ha  asisti- 
do antes.  La  ventaja  que  hoy  tiene  al  enemigo  orgullo- 
so, es  cuidado  de  la  suerte  para  acreditar  nuestra  vic- 
toria, y  que  so  aclame  por  la  virtud ,  y  no  por  el  nú- 
mero. Gran  Gneza  ha  sido  la  de  la  providencia  de  Dios 
en  escogemos,  pequeño  ejército,  para  defensa  del  mayor 
peligro  y  remedio  de  la  mayornecesidad.  ¿Cuándo  se 
vieron  las  armas  do  los  contrarios  tan  adelantadas  en 
estos  paises,  seis  leguas  de  Bruselas  y  otras  tantas  de 
Lovayna,  ni  tan  reducido  á  los  postreros  lances  la  rui- 
na y  pérdida  destos  estados?  Cuando  los  rebeldes, 
asistidos  desta  violencia,  están  desvelados  con  las  ar- 
mas en  las  manos ,  quiere  Dios  (á  él  se  han  de  dar  las 
gracias)  que,  corto  escuadrón,  seáis  orilla  donde  se  rom- 
pa inundación  tan  extraña  y  borrasca  tan  soberbia. 
Caricia  es  de  la  misericordia  de  Dios,  que  no  solo  quie- 
re defendáis  á  los  vuestros,  sino  que  vean  el  peligro 
con  que  lo  hacéis,  que  oigan  el  ruido  y  sientan  el  fue- 
go, que  sean  testigos  de  la  libertad  de  que  os  serán  dcu- 

(i.)  Asi  la  dcsrribe  Lope  do  Vog,i : 

Allí  lloran  l.is  miseras  villanas , 
Los  (lesnados  mochachos  ú  los  pechos; 
Allí  los  viejos  las  nevadas  canas 
Bafiao  en  llanto,  de  dolor  deshechos ; 
Ya  por  el  aire  á  las  repones  vanas 
En  fuego  suben  los  quemados  techos. 


TriKOs ,  vijias ,  frutales ,  campos,  prados. 
Bárbaramente  dejan  aj^ostados.  (Jornada  i.) 


dores,  y  que  la  majestad  Católica  conoica  qm  de  m 
fuerzas  tiene  en  vosotros  las  más  diligentes  y  biea  rf» 
tunadas,  y  lasque  mejoryá  más  riesgo  logren «els- 
diencia  y  acompañan  sus  estandartes:  qae  á  ni 
me  quitará  la  gloria  deste  peligro  ni  el  blasón  del 
aparente  con  que  tengo  en  poco,  blasonando 
fuerzo ,  esas  escuadras,  más  difícile»pan  contada  qai 
para  vencidas.  Despreciada  centella  som 
vanidad  nos  busca :  acreditemos  el  proverbio  con  d 
ceso ;  conozcan  que  la  nuestra  es  conGanza  y  no 
peracion ;  y  averigüemos  que  la  suya  es  osadía  y 
delincuente,  no  valentía  ni  determinación 

Con  esto,  habiéndole  respondido  los  semUantcsdll^ 
dos,  le  embarazó  el  razonamiento  el  veneaoometüidl 
la  caballería  de  Mansfelt ,  que  le  excedía  en  grmdsii- 
mero.  Prosiguió  con  las  armas  loque  exhortaba  en  ha 
razones,  tan  bien  asistido  de  los  suyos  como  eemMi 
los  contrarios,  que  con  porfía  y  exceso  y  rabia,  dgpha» 
dos  en  cada  uno  de  los  nuestros,  los  escondían  en  si. 
número.  Mas  reducidos  á  buscar  la  postrera  deini 
sus  manos,  de  tal  suerte  se  desataron  de  los  nades 
que  los  cefíian  los  escuadrones  de  Mansfelt,  qne 
espacio  de  tiempo  se  hicieron  lugar,  de 
echaban  menos  en  la  rota  los  enemigos  que  ánlestai 
hraban  en  las  amenazas.  Duró  la  batalla  desde  la 
na  hasta  dos  horas  de  la  tarde,  y  fueron 
cultosos  de  vencer  que  de  hallar.  Murió  de  los 
don  Francisco  de  Ibarra,  maestre  de  campo, y 
capitanes  del  tercio,  y  muchos  alféreces  y 
cular  de  naciones. 

Murieron  entre  otros  el  barón  de  Armeriosde 
Rolin;  fué  herido  don  Alejandro  de  Robles, 
Homapas,  capitán  de  caballos.  De  los  enemigos, 
primera  refriega,  murieron  mil  y  quinientos; 
ron  ocho  estandartes.  Murió  uno  de  la  casado  Weymr, 
sajón  de  los  que  más  apretaban  la  iMitalla ;  TalíéadoNé 
la  ventaja  del  sitio  hirieron  en  un  braxo  al  obápé 
Halberstad ,  y  derribaron  otros  condes,  y  barones,  jo- 
pitanes :  quedó  preso  el  Ringrave. 

Mansfelt  encaminó  su  huida  á  la  baronía  del  PHii^ 
que  ;es  del  barón  Brabante,  dejando  por  el 
cha  gente  herida,  y  su  infantería  desamparada  tu  lí- 
mente, que  pareció  estratagema  del  temor  dqtfiüi 
en  que  se  entretuviese  nuestra  gente,  por  asegonr* 
temerosa  retirada.  Y  asi  sucedió,  pues  junto  áHiBiC 
la  frontera  de  Lieja ,  se  la  degollaron  toda  don  féifté 
Silva  y  el  coronel  Granchier  y  algunas  coropañfaiái» 
bailes  que  en  su  alcance  invió  don  Gonzalo  de  GóiMl 

Las  ruinas  de  Mansfelt  llegaron  lastimosas  á 
aldea  de  Brabante,  cuatro  leguas  de  Bredi  y  de 
en  número  de  cuatro  mil  hombres.  Al  obispo  de 
tad  cortaron  el  brazo,  de  la  herida,  que  foé 
mas  bien  encaminada. 

A  4  de  setiembre ,  la  serenísima  señora  loboli 
Malinas  por  favorecer  la  gente  de  don  Gómalo  di 
doba,  favoreciendo  el  valor  de  los  soldados,  ^f 
victoria  tan  importante  estrenaba  el  vasallaje  y 
del  rey  Católico,'  su  sobrino  don  FelipeIV,ieifi< 
roña ,  lo  que  fué  duda  y  cuidado,  determiaikM 
triunfo  y  gloria  (6). 

{b)  «Tenia  dispocsto  doa  Gonialo,  ciiitfó  n  aRm  * ' 
el  campo  casi  en  la  manera  qte  le  piniiao»  ci  Flerii/¿*j 
vista  comenzó  una  gallarda  eicanBiia ,  y  mndo  fl*  >**'' 


peraK 
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que  estas  cosas  en  este  estado  prevenían  por 
;os  venganza  en  España^  la  junta  hizo  sus 
^  traslado  al  duque  de  Uceda>  Juah  de  Sala- 
Lndres  de  Velazquez;  y  después  de  hechas 
8  y  votada  la  sentencia ,  fueron  condenados, 
osamente  Uceda  en  costas,  y  restitución,  y 
[simulado.  Apelaron  todos, y  la  piedad  de 

foftfsimo  andaluz ,  de  verde  y  oro  la  casaca ,  y  la 
\\  plamas,  besó  la  mano  de  su  alteza ,  y  presentán- 
los  estandartes  y  banderas,  despojos  de  los  enemi- 
conocer  á  los  soldados  que  merecieron  tal  honor,  y 
satisfecha.»  (Céspedes  y  Menéses,  Historia  de  don 

ras  dirige,  presentando  á  la  Infanta  los  estandartes, 
en  la  comodia  de  Lope  : 

Dice  la  letra  bien  necia , 
Por  la  libertad;  ¡  y  viene 
Contra  el  Imperio  y  la  Iglesia! 
Este  dice  :  Por  la  patria. 
Tiene  en  un  ara  sangrienta 
Un  cordero  degollado, 
Volviendo  jaspe  la  piedra. 
Pienso  que  fué  del  Obispo, 
Que  dicen  que  muerto  queda. 
Este,  con  el  Minotauro , 
Con  Esperanza  y  Paciencia, 
Que  fué  del  duque  sajón... 
Pero  no  es  justo  que  tenga 
Entretenida  tan  mal 
Tanto  tiempo  á  vuestra  alteza. 
(Jomada  ni.) 


la  corona , 

repusiera 

y  si  Alejandro, 

irte  pequeña 

[oe  pisáis. 

tengo  que  ofrezca 

igna  de  vos, 

lo  sea 

o  estandartes, 

con  empresas. 

Ido ,  tiene 

ice  la  letra : 

.SigniQca, 

)remio  en  la  guerra. 

nano  armada , 

ida  blanca  muestra, 

do  Mansfelt. 


)so,  que  iba  á  la  sazón  eitcndíendo  unos i4H«05,  cuyo 
osee  la  Biblioteca  Nacional,  as(  refiere  cómo  por  Ma^ 
I  noticia  de  la  victoria  : 

ettembrede  1632,  besó  la  mano  al  Rey  nuestro  seOor 
arsis,  que  vino  con  el  conde  de  Monterey.— Este  mismo 
uque  de  Alba  para  Ñapóles  con  lucidísimo  acompaña- 
.aballo.  Convidó  ¿  todos  los  grandes  el  duque  del  In- 
el  concurso  innumerable  que  se  juntó  -Ji  verle  saIir.-> 


su  majestad  los  absolvió  por  merced  de  los  cargos  que 
el  tribunal  no  pudo  (a).  ^ 

VALTELÍNA. 

Habiendo  el  duque  de  Feria ,  que  en  Milán  era  gober- 
nador y  capitán  general ,  sucediendo  á  don  Pedro  do 
Toledo,  considerado  las  afrentas  que  habían  pasado  las 
armas  reales  en  aquellos  estados,  y  con  la  díGcuU^d  que 
don  Pedro  de  Toledo  habia  restaurado  la  parte  queie 
tocó ;  y  viendo  las  ocasiones  de  todo,  y  cuan  recientes 
estaban  los  odios,  y  cuan  viva  la  discordia,  y  cuan  des- 
velada la  atención  del  duque  de  Saboya,  afianzada  eiL 

los  atrevimientos  pasados (6) 

• 
Este  dia  llegó  la  noticia  de1a  victoria  qae  don  Gonzalo  Feraandes 
de  Córdoba,  biznieto  del  Gran  Capitán,  tuvo  en  Flándes,  cinco 
leguas  de  Bruselas,  donde  estaba  la  señora  infanta  doña  Isabel; 
el  cual  acometió  al  enemigo  con  mil  y  ochocientos  caballos  y  ocho 
mil  infantes ;  y  el  enemigo  traia  seis  mil  caballos  y  ocho  mil  in- 
fantes, t  con  haber  perdido  don  Gonzalo  la  mayor  parte  de  los* 
cabos  principales,  y  estar  cercado  por  todas  partes,  se  unieron 
de  suerte  los  tercios  españoles ,  y  italianos ,  y  algunos  alemanes, 
que  rompieron  toda  la  infantería  del  enemigo.  Y  en  menos  de  dos 
horas  degolló  casi  toda  la  infantería ;  y  la  mayor  parte  de  la  caba- 
llería se  dló  á  huir,  dejando  en  el  campo  los  bagajes ,  banderas  y 
artillería.  Y  la  señora  Infanta  le  honró  de  manera ,  que  salió  dos 
leguas  de  Bruselas  á  darle  las  gracias ;  y  le  dio  una  joya  riqírfsima 
y  una  cadena  de  diamantes  de  mucho  valor,  y  dos  caballos  enjae- 
zados ,  y  un  vestido  que  habia  sido  del  señor  Archiduque ,  y  mu- 
cha ropa  blanca  y  una  vajilla  de  plata  labrada ;  diciéndole  que  en 
cuatro  ocasiones  que  habia  tenido,  y  particularmente  en  aquella, 
no  parecían  sus  soldados  hombres ,  sino  leones ;  y  que  asi  se  lo 
escribía  á  su  majestad  para  que  le  honrase. 

(a)  Como  en  el  antiguo  manuscrito  de  que  nos  hemos  valido,  la 
materia  del  Mundo  caduco  se  halla  á  continuación  de  la  que  sirvió 
para  confeccionar  los  Anales  de  quince  dios,  alli  y  no  aqti  era  el 
lugar  del  párrafo  de  arriba.  Ni  le  encontramos  oportuna  coloca- 
ción en  los  Anales,  ni  tampoco  nos  creíamos  faenltados  para 
dirsela.  • 

(b)  En  este  siUo  queda  truncada  la  narración ,  séase  porqne  no 
la  continuase  Qobveoo,  ó  no  pusiese  mis  en  limpio  el  copiante. 
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iRANDES  ANALES  DE  QUINCE  DÍAS. 

lA  DK  MUCHOS  SIGLOS  QUB  PASARON  EN  UN   MES.  —  MEMORIAS  QUE  GUARDA  Á   LOS  QUE  VENDRÁN 
DCN  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO  (a). 


A  LOS  SEÑORES  PRINCIPES  Y  REYES 
que  sacederán  á  los  que  hoy  son  en  los  afanes  deste  mnndo. 

:ntacion  hago  de  robusta  caridad  con  vanagloria,  que  se  puede  permitir  á  la  piedad  de 
D,  en  guardar  en  la  clausura  desta  relación  con  vida  el  escarmiento,  y  con  voz  el  ejemplo 
rdad.  10  escribo  lo  que  vi,  y  doy  á  leer  mis  ojos,  no  mis  oídos.  Con  intención  desinte- 
y  con  ánimo  libre  me  hallo  presente  á  lo  que  escribo  con  mas  recato  que  ambición.  Ni 
3dio  me  hace  sospechoso  este  discurso  para  creerle,  ni  lástima  popular  para  disculparle, 
uerzo  la  pureza  de  mi  verdad  por  mi  reputación;  solo  porque,  cuando  mas  allá  de  mi 
ira,  y  apartada  de  los  sucesos  hablare  con  vuestros  designios  mi  pluma,  por  creida  pueda 
)vecnosa,  y  me  debáis,  muerto  y  olvidado,  el  desengaño  y  la  advertencia. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


AL  QUE  LEYERE. 

sscribo  en  el  fm  de  una  vida  y  en  el  principio  de  otra  :  de  un  monarca  que  acabó  de  ser 
tes  de  empezar  á  reinar,  y  de  otro  que  empezó  á  reinar  antes  de  ser  rey ;  aquel  tan  san- 

grande,  que  mereció  tener  por  hijo  á  este  (^ue,  pervertido  el  orden  de  la  sucesión  (án- 
es  Ucito  decir,  mejorado),  es  nieto  que  se  introduce  en  padre  de  sus  abuelos.  Este,  tan 
able  en  los  umbrales  de  la  vida,  gue  en  pocas  horas  de  rigor,  justicia  y  prisiones  ha  desqui- 
luchos  años  de  clemencia  y  benignidad  no  conveniente  de  su  padre,  si  bien  cuando  em- 

reinar  siguió  este  propio  camino,  aunque  mas  despacio. 

itento  es  poner  delante  de  los  ojos  á  todos  cuánto  rey  y  cuan  grande  cabe  en  diez  y  sie- 
s,  y  cuánta  ruina  en  doce  horas ,  y  cuántas  maravillas  en  quince  dias ,  y  cuánto  seso  se 
ta  á  la  primera  flor  de  la  edad,  no  sin  vergüenza  del  postrer  cabello, 
ondero  ni  disimulo  las  acciones ;  y  porque  pretendo  informar  los  oidos ,  no  regalarlos 
iderlos,  dejo  á  las  malicias  de  mi  silencio  remitidas  las  conjeturas  del  estado  que  tuvs 
a  cuando  la  muerte,  con  advertencia  lastimosa,  hizo  fábrica  de  tan  grandes  ruinas.  Preso 
forre  de  Juan  Abad,  á  i6  de  mayo  de  1621. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

m  fragmentos  de  otra  mas  extensa  é  importante  obra  se  hubo  de  compaginar  este  opúscalo,  modificando 
le  las  opiniones  que  en  aquella  se  vertían.  Nunca  llegó  á  imprimirse  en  vidií  del  autor,  quien,  sin  embargo*, 
todos  los  juicios  que  babia  formado  de  los  hombres  y  de  las  tosas,  adopdidos  ciegamente  por  Céspedes  y 
s  en  su  Historia  de  Don  Felipe  lili,  publicada  en  iC54.  Con  profusión  corrieron  copias  en  manos  de  los  cu- 
que han  venido  reproduciéndose  hasta  boy.  La  libertad  de  los  escribientes^  mutilando  ó  interpretando  á  su 
o  que  no  entendían,  estragó  de  tal  n^anera  el  texto,  que  á  principios  del  si^lo  pasado  no  faltó  quien  ere- 
cesarlo  acometer  la  empresa  de  restaurar  los  Anales,  traduciéndolos  y  perifraseándolos  con  tan  ninguna  con- 
,  que  ya  dejaron  de  ser  de  Quevedo. 

)s  tomos  de  sus  obras  no  impresas  que,  valiéndose  de  hábil  pendolista ,  hizo  formar  por  los  años  de  i724 
n  Isidro  Fajardo ,  v  posee  la  Biblioteca  Nacional ,  se  incluyó  esa  refundición  arbitraria;  y  eso  fué  lo  que  sin  el 
criterio  embutió  Valladares  en  su  Semanario  erudito, 

er.  ó  quien  quiera  que  fuese  el  director  de  la  edición  de  Sancha,  no  desconoció  cfl  frau<^,  y  buscó  el  agua  en 
líente ,  pero  no  tan  nnena  que  no  se  hallase  lastimosamente  encenagada;  y  dióla  al  público,  sin  pararse  en 
con  los  errores,  absurdos  y  ridiculos  arrepentimientos  de  un  copiante  inerudito.  Nadie  pues  tuvo  menos 
)  de  poner  en  boca  del  impresor  la  ociosa  advertencia  ({ue  va  al  frente  de  la  famosa  edición  referida. 
e  sin  principio  ni  fin,  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional ,  H.  43,  uno  al  parecer  del  primer  tercio 
}  xvu ,  que  puede  conceptuarse  como  parte  de  aquella  obra  que  sirvió  de  fundamento  para  bosquejar  los  AnO' 
iee  la  misma  oficina  siete  copias  de  estos  hechas  en  el  siglo  siguiente;  con  todas  las  cuales,  y  cpn  lasque 
franqueado  generosamente  los  señores  don  Agustín  Duran,  don  Juan  de  Cueto  y  Herrera  y  don  Augusto 
ms,  va  concordada  la  presente  publicación.  He  creido  que  necesitaba  de  alguna  que  otra  nota  y  las  fechas 
DOS  sucesos.  Confio  en  que  no  parecerá  esta  diligencia  impertinente  á  nuestros  lectores.—  Ei  Colector, 
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A  31  de  marzo  de  este  ano  de  i62i ,  á  las  nueve  de  la 
mañana,  la  majestad  del  rey  don  Felipe  111  pasó  á  mejor 
vida;  que  en  los  justos  y  santos  tiene  mas  corteses  y 
mas  consolados  nombres  la  maerte. 

Trujo  siempre,  desde  los  accidentes  de  Casarubios, 
mal  segura  salud  y  color  sospechoso,  y  esta  mala  condi- 
ción de  humores  se  determinó  en  calentura,  de  que  no 
se  hizo  mucho  caso,  pues  á  los  reyes  más  los  acaba  la 
adulación  de  la  cura  y  el  lialago  de  los  remedios  que  el 
rigor  de  la  enfermedad ;  y  como  las  mas  veces  los  asiste 
la  medicina  con  tanta  mana  como  cuidado,  esperan  á 
que  la  enfermedad  con  el  suceso  les  diga  que  se  mue- 
ren, temiendo,  si  viven,  quedar  introducidos  en  mal 
agüero  por  anticipados.  Por  esto  los  reyes  solos  dos  dias 
están  enfermos,  el  primero  y  el  último. 

Con  estas  cosas  llegó  en  su  majestad  el  peligro  á  pa- 
decerse sin  haberlo  temido.  Murió  padeciendo  en  un 
desconsuelo  religioso  lleno  de  verdadero  dolor,  que  le 
sirvió  de  purgatorio  visible  y  de  ejemplo  á  los  que  le 
vieron.  Fué  diligencia  de  sus  méritos  para  que  las  dila- 
ciones de  alguna  culpa  no  díGriesen  en  la  otra  vida  el 
descanso  de  que  hoy  piadosamente  creemos  goza  su 
alma,  acompañada  de  virtudes  y  de  tantos  sufragios. 

Asomáronse  á  los  ojos  de  todos  lágrimas  compadeci- 
das ,  que  en  un  mismo  tiempo,  viendo  de  la  manera  que 
el  hijo  sucedía  al  padre,  corrieron  tantas  por  cuenta  del 
dolor  como  del  gozo ;  y  con  las  mismas  razones  que  se 
daban  pésames  se  pedian  albricias.  Espiró,  como  hemos 
dicho,  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  miércoles  de 
la  semana  de  Lázaro.  Considerables  son  á  todo  buen 
juicio,  en  las  acciones  de  Dios,  hasta  los  motivos  de  las 
sombras,  que  como  circunstancias  de  su  providencia 
quieren  advertencia  ponderada.  Espiró  su  majestad  el 
miércoles  de  Lázaro,  y  parece  que  dio  señas  de  resur- 
rección su  muerte,  y  que  las  palabras  del  Evangelista 
advierten  este  suceso.  Era  tan  amigo  de  Cristo,  «  que  no 
murió,  sino  durmió : »  advertencia  que  indica  la  facili- 
dad de  su  muerte  y  de  su  despertamiento. 

Ninguna  cosa  despierta  tanto  el  bullicio  del  pueblo 
como  la  novedad :  vióse  en  este  dia  que  en  mudar  de 
soñor  regocijó  el  reino,  sin  saber  del  que  sucedía  más 
do  que  era  otro ;  y  sabiendo  la  santidad  inculpable  del 
difunto,  la  inocencia  constante  de  su  vida,  el  corazón 
t^n  amante  de  sus  subditos, —  se  conoció  al  fin  que  la 
mejor  fiesta  que  hace  la  fortuna,  y  con  que  entretiene 
á  los  vasallos,  es  remudarlos  el  dominio. 

Salió  para  el  Escurial  el  cuerpo  del  grande  y  piadoso 
rey,  no  bien  acompañado  do  luces  y  mal  asistido  de 
criados :  fue  mortiücaciou  de  su  grandeza  y  amenaza 
de  la  de  su  heredero ,  pues  le  mostró  cuan  seca  es  la 
muerte  de  los  monarcas,  y  cuan  deslucida  y  cuan  des- 
amparada su  memoria. 

Los  que  no  le  lloiaron  se  acusaban  de  facinerosos; 
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con  la  alegría  andaba  la  república  revnella :  «i 
pozaban  por  los  fines  de  otros,  y  los  acusMlorH 
nian  inquietud  y  venganza  ¿  losnoevuneote  di 

En  tanto  que  el  duque  de  Uceda  (a)  pudo  hall 
nes  de  dudar  en  la  muerte  del  Rey,  no  quiso 
consejo  ni  valerse  de  medios  parasosfenerso  pi 
antes  tuvo  celos  de  imaginar  desengaños  da  61 
lianza  más  interesada  que  bien  entendida. 

Túvose  por  cierto  que  el  conde  de  Olivares,i 
su  majestad  ya  tan  al  cabo,  y  Tiendo  al  daqoed 
que  le  acompañaba  de  suerte  en  la  cama^q» 
estorbaba  el  espirar,  y  antes  parecía  quelers 
la  muerte  con  su  presencia,  que  se  laaniinal% 
estas  razones : 

a  Señor,  yo  he  llegado  á  desear  que,  en  meffic 
dolor  forzoso,  su  majestad  honre  mi  casa,  no  pe 
cion,  antes  por  alivio  de  su  conciencia,  pues  coi 
desempeñará  de  la  deuda  á  mis  padres  y  abi 
quienes  en  Italia  fué  deudor  de  la  reputación,  ] 
paña  de  la  paz.  A  propósito  viene  restUudonil 
diferida :  en  tiempo  que  su  majestad  lo  deja  % 
fuerza,  deje  la  grandeza  á  raí  casa  por  obliga 
dispóngalo  vuecelenda  de  modo  qne  yo  no  em 
harazando  á  su  majestad  con  mis  desagravios» 
con  mayor  desahogo  mostrar  mi  agradecimíeali 

El  duque  de  Uceda,  poseído  del  dolor  y  emb 
con  la  pena  mal  prevenida  (6),  respondió  qoe  n 
su  majestad  para  tratarle  de  nada  qne  le  congof 
permitió  Dios  qne  ni  supiese  apruvecliarse  de 
ni  de  la  muerte  del  Rey. 

Con  esto  el  Conde  se  retiró  á  encomendar  á 
salud  de  su  majestad  y  sos  negocios,  en  tanto  qs 
q  ue  de  Uceda,  violentado  del  aprieto  y  parasismo 
zado  y  á  todo  su  pesar,  dijeron  que  con  maña  U 
puso  á  su  majestad  en  las  manos  una  lisia  deloí 
y  desterrados,  diciéndole  que  era  tiempo  de  pe 
El  santo  rey  perdonó  á  todos  los  de  la  minuta, 
do  el  postrero  el  Duque  cardenal  (e),  se  le  cansí 
ta  solo  para  aquel  renglón.  Embarazóse  no  sin  o 
su  piedad  dudosa,  viendo  lo  que  el  liyo  le  p 
acordándose  de  lo  qne  le  liabía  aconsejado.  Ib 
que  lo  vio  excluido  de  la  gracia,  se  m^  el  di 
Uceda  á  valerse  de  la  determinación  peresosa,  esi 
do  al  Cardenal  se  viniese  á  toda  diligencia. 

Valióse  para  esto  de  la  resolución  del  duque  di 
átiempoqoe  el  consejo  fué  delito,  la  diligencia  I 
y  la  asistencia  peligrosa.  Y  luviera  efecto  la  vei 
su  majestad  que  hoy  reina  no  se  hiciera  ejec 
la  voluntad  de  su  padre,  cosa  que  con  una  ac 

(«>  Don  Crístabal  de  Rojas  y  Saadonl,  k^o  del  daqae  d 
'>t  PrctumiJ»,  en  oíros  maonscritos. 
(ci  Don  Francisco  de  Sandoral. 
■yd\  Falta  elM  en  oir^naosscntos. 
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próvido,  resuelto  y  ol»ediente.  Con  lo  cual  el 
rurdonal  padeció  el  ímpetu  de  buenos  deseos  mal 
Jos,  y  el  duque  de  Osuna  los  desabrimientos  de 
menos  bien  advertida  que  arrojada  y  el  duque 
la  penitencia  de  pereza  tan  conGada  y  de  cen- 
an desentendida  de  otro  tiempo  y  de  otra  fortuna, 
terminarse  el  Cardenal  á  venir  á  Madrid,  tomando 
on  por  licencia,  dicen  tuvo  diferentes  motivos ; 
gradecido  á  rey  que  tantas  mercedes  le  hizo,  le 
»usoblifi;aciones;  pero  no  faltaron  curiosos  que 
aron  esta  acción  con  sus  conjeturas,  y  la  malicia 
,  no  sin  aplauso ,  duefio  de  estos  designios. 
an  que,  acordándose  el  Duque  cardenal  deque 
er  y  crió  al  Rey  nuestro  señor,  y  fué  su  ayo,  y 
de  algún  lialago  que  guardaba  la  memoria  de  la 
idav^le  su  alteza ,  entonces  con  estos  recuerdos 
ios  descaecimientos  de  su  dicha  para  venir  á 
s  á  sus  pies ;  y  á  vuelta  de  esta  fíneza,  con  inten- 
!  hallarse  de  buen  aire  á  lo  que  sucediese,  pro* 

0  con  caricias  engañosas  amartelar  de  nuevo  la 
i. 

16  persuado  que  hallase  lugar  esta  presunción  en 
,annientos,  ni  que  pretendiese  embarazar  con 
on  repelida  las  postreras  horas  que  tan  desem- 
las  quiere  para  si  la  muerte ,  pues  los  sinsabores 
randeza  y  los  desprecios  de  la  buena  dicha  for- 
3nte  le  hablan  traido  á  verdadero  conocimiento; 
;  los  que  creyeron  del  que  otra  vez  presumía  ga- 
la suerte  poco  cortés,  aun  no  le  quisieron  lison- 

perdición. 

mos,  codiciosos  por  su  dependencia,  sin  saber  lo 
deseaban,  se  dieron  tanta  prisa  á  escribir  su  ve- 
valimiento  por  cierta,  que  la  primera  cosa  que 
ligó  después  de  la  muerte  de  su  majestad  fué  la 
ion  del  Duque  cardenal.  Mostraron  los  apasio- 
le  su  puesto  y  grandeza  más  orgullo  que  cordura , 
ando  esta  postrer  burla  que  le  hizo  la  fortuna : 
)  lo  creyeron,  se  vengaban  de  su  gran  talento ;  los 
dudaron,  tuvieron  piedad  de  su  persona.  Otros 
han  á  estas  cosas  misterios  que  no  tenian ,  por 
irse  mas  estadistas  que  verdaderos;  y  decian  que 
«D  al  Cardenal  los  que,  para  esforzar  su  parte, 
á  su  autoridad^  parientes,  canas  y  dignidades  por 
5  á  divertir  novedades  y  retirar  motivos  y  sospe- 
ifirman  que  fué  llamado ,  y  de  no  tener  efecto  su 
i  culpan  á  la  incredulidad  de  su  hijo  el  duque  de 
,  que  no  se  persuadió  que  la  muerte  podia  hacer 
falimiento  no  fuese  patrimonio  de  la  casa  de  San- 
ni  pervertir  el  pasadizo  que  se  habia  empezado 
res  á  hijos. 

[ue  no  tiene  duda  es  que,  ó  llamado  ó  persuadido 
ixon  ó  de  su  deseo ,  venía  á  toda  diligencia ;  mas 
¡estada  reinando  ya  entre  los  parasismos  de  su 
,  y  prevenido  de  los  que  sabían  lo  que  se  podia 
bllegadadel  Duque,  le  salió  al  encueutrocon  tales 
•  en  una  cat  la,  que  se  vol vio á  obedecerla  á  Valla- 
querer  desperdiciar  ruegos.  Llevóle  el  pliogo 
deCabrera,  del  coiispjo  supremo  de  Castilla. 
Ófa  bahía  entrado  en  religión  y  dejado  la  hacienda 
pesiad  :  temo  se  den  amó  áutes  esta  voz  por  con- 

1  los  que  deseaban  se  hiciese,  que  por  levanta- 
I.  Oculta  y  muda  se  divulgó  en  estas  novelas  no 
nleiicioo  de  los  que  las  esparcían.  Ni  hallo  yo 


valor  en  dejar  los  bienes,  de  miedo  de  que  se  los  quiten; 
ni  está  la  virtud  generosamente  en  el  temor  cobarde  de 
aquellos  que,  por  no  trabajar  en  la  defensa  de  sus  honras, 
se  dejan  disfamar;  ni  se  puede  llamar  porfía,  litigar  la 
disculpa.  En  nada  ha  sido  aquel  señor  tan  desafortunado 
como  en  la  pereza  que  su  muerte  tiene  en  descansarle 
de  cuidados  y  memorias ;  y  es  valor  deslucido  durar  en 
la  vida,  cuando  parece  que  se  alarga  adrede. 

El  dia  referido  espiró  su  majestad ,  y  todos  hablaban 
con  poco  menos  lástima  de  su  vida  que  de  su  muerte ; 
y  no  culpando  nada  en  su  persona  ni  intención,  acusa- 
ban á  los  masque  le  habían  asistido.  Quién,  aconüándose 
de  su  santidad,  llamaba  á  los  sucesos  en  la  conservación 
de  su  monarquía,  milagro  continuado,  atribuyendo,  no 
sin  causa,  los  aciertos  á  sus  méritos,  y  los  descuidos  (si 
los  hubo )  á  algunos  ministros  de  quien  fió  mas  de  lo  que 
convenia,  si  menos  de  lo  que  supieron  desear  los  que 
sin  entenderlo  no  conocieron  el  peligro  en  la  obliga- 
ción, divertidos  con  los  juguetes  del  poder  prestado 
que  á  su  atención  adormecida  pasaba  las  asechanzas  por 
aplauso.  No  faltaba  quien  los  disculpase  la  intención, 
no  el  discurso ;  y  aun  para  esto  mendigaba  la  compasión 
algim  crédito. 

Hablaban  los  más  (por  disimular  la  resignación  de 
aquel  gran  señor  en  delitos  y  diligencias  tan  atroces) 
que  en  España  viene  á  ser,  si  no  peor,  más  peligroso 
creerlos  de  los  vasallos,  que  padecerlos  de  los  reyes: 
achaque  tan  celoso  que .  referido  sin  fundamento,  dis- 
fama la  monarquía  y  enferma  con  sospecha  la  majestad 
y  la  obediencia.  Y  adestrados  de  la  compasión  de  ver 
saqueada  tanta  majestad  de  la  muerte  tan  impensada- 
mente, sin  haberle  permitido  tiempo  de  vengarse  de 
su  demasiada  bondad,  ni  tomar  satisfacción  de  su  mi- 
sericordia, aOrmaban  que,  viéndose  aquel  gran  príncipe 
amancillar  la  vida  presente  con  recuerdo  de  la  pasada, 
enfermó  deseando  remedio,  y  murió  buscándole.  Por- 
que se  trujo  á  estado  que  los  que  le  asistian  le  descon- 
fiaban de  todos,  y  los  sucesos,  dellos ;  y  lloraban  tanto 
su  desconfianza  como  su  muerte,  procesando  con  los 
llantos  á  muchos  á  quienes  el  dolor  común  nombraba 
con  los  sollozos. 

Diferentes  veces  le  advirtieron  de  estas  inquietudes, 
y  entre  otras  un  Hbrero  de  Valladolid.  Padeció  su  celo 
un  sacerdote  llamado  Olea,  que  osó  decir  á  su  majestad 
algunos  secretos  de  su  comida,  afirmándole  que  comía 
y  habitaba  sus  propias  congojas.  Remitióse  á  examen, 
que  llegó  hasta  la  reclusión  del  clérigo.  Murió  su  ma- 
jestad, ó  mártir  por  sus  enemigos  (si  creyó  estas  cosas), 
ó  encancerado  del  sufrimiento  de  las  sospechas,  y  de  la 
importunación  y  desacato  de  estos  chismes ;  y  es  cierto 
que  vivió  una  muerte  y  que  murió  una  vida. 

Hubo  muchos  suspensos  en  lo  que  estaba  por  venir, 
y  pocos  temerosos  :  esto  debe  su  majestad  ¿  las  es|)e- 
ranzas  que  sus  vasallos  tuvieron  de  su  persona,  no  des- 
ayudando esta  diligencia  los  deseos  que  de  cualquier 
novedad  habían  puesto  los  dominios  pasados.  No  fiílta* 
ron  entre  los  temerosos,  amenazados  de  la  justicia  y  de 
la  verdad ,  algunos  que  movieron  la  habla  de  los  pocos 
años  y  de  la  niñez,  vistiendo  de  profecías  unas  mali- 
cias dictadas  de  vanas  observaciones,  y  abrigando  sus 
designios  con  palabras  de  la  Escritura,  para  achacar  al 
Espíritu  Santo  sus  amenazas. 

O  tuviese  prte  la  advertencia  de  su  majestad  que 


i96 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


está  en  el  cielo,  por  alivio  de  su  conciencia,  ó  ya  su 
majestad,  cuidadoso  de  su  república,  quisiese  empezar 
escarmentando,  retiró  á  su  casa  dos  consejeros  del  su- 
premo de  Castilla,  Pedro  de  Tapia  y  Antonio  Bonal. 
Creo  que  la  mas  poderosa  parte  de  su  deslucimiento  fué 
estar  notados  de  los  odios  comunes,  y  cantados  con  al- 
guna especialidad  en  las  coplas  que  se  van  introdu- 
ciendo en  sentencias  anticipadas  ( a ) . 

Ocasionó  en  Pedro  de  Tapia  {b)  alguna  reprensión  la 
opulencia  de  sus  casas,  que  le  sirvieron  más  de  acusa- 
ción que  de  alojamiento.  Fué  tan  á  raiz  de  espirar  su 
majestad  esta  orden,  que  el  pueblo  la  tuvo  más  por  re- 
velación de  su  alma  que  por  desengaño  de  su  muerte; 
y  añadió  esto  circunstancias  al  decreto,  y  penitencia  á 
los  desposeídos ;  y  creo  que  juzgan  no  menos  bien  repre- 
sentando esta  corrección,  que  juzgando;  y  que  son  al 
mundo  tan  provechosos  ejemplos  como  consejeros,  pues 
agora  aconsejan  á  los  consejeros,  y  cuando  lo  eran  los 
acompañaban  (c). 

El  duque  de  Uceda,  en  cuya  mano  estuvieron  todas 
las  cosas,  llevó  á  su  majestad  todos  los  papeles  que  tenia, 
para  que  ordenase  lo  que  se  liabia  de  hacer  dellos.  Su 
majestad ,  ó  por  librarle  de  los  odios  que  signen  á  quien 
puede,  ó  porque  la  mudanza  descansase  los  deseos  que 
la  gente  tiene  siempre  en  todos  los  cargos  superiores  de 
otro,  sin  mirar  á  mas  calidades  ni  razones;  ó  ya  porque 
tuviese  lugar  para  hacer  el  sentimiento  que  debe  por  su 
padre,  que  habia  hecho  de  su  persona  confianza  prefe- 
rida á  todos,  le  ordenó  los  entregase  á  don  Baltasar  de 

(a)  En  autor  de  ellas  el  conde  de  Villamodlana.  Hé  aquí  algunas, 
&  modo  de  rcfranef;,  escritas  por  cierto  con  notable  desaliño : 

El  sefior  Bonal 

A  si  se  hizo  bien,  y  á  todos  mal ; 

Y  su  mujer 

Lo  que  ha  rapado  procura  esconder. 

A  Pedro  de  Tapia 

El  premio  es  la  escarpia. 

A  la  mqjer  del  primero  llamaba  el  poeta  doña  Rapia. 

En  otra  sátira  apostrofa  asi  el  Conde  i  Felipe  IV,  que  i  los  diez 
y  seis  afios  de  edad ,  y  ¿  los  principios  de  sa  reinado,  se  mostraba 
inflexible  y  justiciero. 

Anda,  niño,  anda; 
Que  Diot  te  lo  manda. 

A  Bonal,  como  ¿  Cain , 
Le  castigad  su  pecado  : 
La  yegua  le  ha  derribado 
La  ropa  que  íM  á  la  clin. 
Pues  agarrar  fué  su  fin , 
Tú,  Scfior,  se  lo  demanda. 

Anda,  niño,  anda,  etc.. 

Tapia  muera  emparedado 
Entre  tapias  de  su  casa , 
Porque  las  hizo  sin  tasa , 
Con  ser  hombre  aprovechado. 
El  nifio  el  ojo  le  ha  echado; 
La  cabeza  se  le  anda. 

Anda ,  niño ,  anda ; 
Qne  Dios  te  lo  manda. 

El  rddlce  M.  SOO  de  la  Biblioteca  Nacional  contiene  estas  y  otias 
composiciones  del  mismo  autor. 

(¿)  Oidor  del  consejo  Real  y  consultor  del  santo  oflrio  de  la 
Inquisición  suprema.  A  su  hijo  don  Rodrigo  dedicó  Cervantes  el 
Viaje  del  Panano,  por  los  aAos  do  1G14. 

(r)  No  dobla  do  hallarse  tampoco  muy  satisfecho  Viliameüiana 
con  tales  consejeros,  rnando  dijo  de  ellos : 

Para  mi  condenación 
VoLiron  un  pleito  mío 
Un  hiirrirho  y  un  judfo. 
Ud  cornudo  y  un  ladrón. 
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Zúñiga.  FuéprodeDdasaHrconélóbednimi&fBCh 
birla  orden. 

Era  don  Baltasar  hombre  de  todos  tíampoiy  A|  m 
negocio :  solo  con  el  divertí  n  )  embmnha  tai  §íh 
cursos  que  le  examinaban  la  linacioB.  SaptaUr, 
pues  engañó  con  la  paciencia  (a;. 

Tal  elección  aconsejó  á  sa  majesttd  la  mdartii  M 
conde  de  Olivares,  á  quien  bastó  el  ániíBO  áfritam 
para  otro  lo  qne  no  ha  podido  caber  eatra  padna  y  Vfk 
Y  para  ver  cuánto  talento  sobraba  al  conde  da  Olhii% 
no  es  menester  mas  de  ver  el  conoeimíentocoB  ^1» 
dejó  pasar ;  que  quien  sabe  despiseciar  el  podarj  méh^ 
nemérito;  y  el  qoele  codicia,  es  el  temerarii^  ycislM 
es  gloría  lo  que  deja,  y  en  el  otro  peligro  lo  qoe  tisa^ 
Loque  es  el  conde  de  Olivares,  todos  lo  s||aB;lifB 
sabe  ser,  todos  lo  ven :  hablar  mas  en  so  peíaHí  fm&iá 
más  negociar  que  referír^y  habrá  ánimos  tan^jeoriiv 
que  les  parecerá  tarde  en  advertirlo  (/)• 

Retiróse  Diego  Gómez  de  SandoTal  {§)  con  saaq* 
á  Past  rana,  y  diéronle  por  dote  lo  qoe  no  le  qoitanoL  fla 
oficio  de  caballerizo  mayor  pasó  á  la  grandeía  dsldaf 
del  Infantado,  sin  que  los  validos  le  enüetnvlssveí 
conveniencias,  antes  por  su  mano  se  rog6  d  Dn^aasM 
él.  Y  fué  consolarle  del  sentimiento  que 
le  ponian  estas  cosas,  que  por  machos  caminos  la  i 
taban ,  pues  oia  las  conjeturas  del  pueblo  aesica  éi  h 
boda  de  su  yerno,  hecha  tan  á  rais  de  las  eseqalBidd 
Rey,  que  disculpaba  cualquier  malicia ;  y  asi  diva^pna 
su  muerte  y  su  desposorio ;  dando  á  entender  pamsrii 
casamiento  delitos  y  no  conciertos,  afirmando  qns  a^ 
majestad  les  habia  dado  castigo  disimnlade.ea  el 
sentimiento. 

Esto  refirieron  machos  y  lo  creyeron  más; 
corta  vida  la  mentira,  y  Diego  Gómez,  cuando  ] 
y  su  padre  y  sus  hermanos  hacían  duelo  sobra  ais  »* 
ceso,  supo  «Tisimular  el  sentimiento  y  fingir  el  placer,  m 
dándose  por  entendido  de  lo  que  rasaba.  Y  pndoeriv 
capaz  de  algún  desenfado,  porque  de  la  bnenasucrtsái 

(d)  En  el  manuscrito  mas  anUgno  de  U  BiMioteaHKiMii,* 
vez  de  este  párrafo»  se  lee  el  siguiente  : 

•Y  fué  lisonja  al  duqae  de  Uceda  qae  le  neeélew  ptoMill 
tantas  prerogativas  en  la  suficieDcia ,  tan  apurado  n  las  mMÜ 
de  estado,  no  déla  relación,  s)no  del  manejo  personal  j  eCcdhtii 
los  negocios  en  Flándes,  donde  Snpo  mitigar  el  < 
achacan  i  naesira  nación.  • 

{()  Del  mismo  sentir  ftié ,  y  de  esto  se  acordó  qniía  i 
poeta  Alavcon ,  en  sn  famosa  comedia  Nmué  mucké  ct$iép§m. 
El  ser  pri>-ado  es  ▼entura , 
No  quererlo  ser  valor. 


Porque,  según  be  entendido. 
El  vulgo  mal  inclinado 
Siempre  condena  al  privado, 
Siempre  disculpa  al  caído. 


(f)  El  referido  manuscrito  afiade : 

«Mandóle  cubrir  su  majestad,  j  bisóle  tres  Bñccdefl  :ssil^ 
cerle  grande,  otra  el  modo  de  hacerte,  y  la  tofeen 
las  hazafias  de  su  modestia  hiriesen  otro  ministro»  il  M  i 
ocupado.  No  me  ha  de  espantar  el  miedo  délos  %mB  qpiricniS^ 
mar  lisonja  mi  verdad,  para  no  deciria,  pues  caUarinieriai 
su  mentira  y  malicia.  Digno  es  de  toda  alabanu  d 
desinteresado  con  qne  el  Conde  tiene  al  Rey  nacttro 
en  par  á  todos,  sin  regatear  sus  lados  A  ningunos  méritos :  '■ 
yo  qne  no  lo  hartan  otros,  mas  reflero  cómo  lo  ba  hecbo  rt  i 

ig)  Conde  de  SaldaAa ,  hijo  del  duque  de  Lerma  y 
de  Uceda.  >A  2i  de  diciembre  de  16tt  hizo  su  majestad  m«Kid  di 
gentilhombre  de  la  cámara  y  la  encomienda  mayor  de  Calsinm 
A  Diego  Gómez  de  Mendoza  y  Sandoval.  hijo  del  cardenat  daqis 
de  Lerma  y  padre  del  dnque  del  Infantado.»  {Arii$tmmnKritft) 
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e  y  hermano  tuvo  breve  noticia,  y  gozaba  la  parte 
:upo  con  poca  ambición  y  menos  vanidad, 
la  indiferencia  referida  caminaban  las  cosas,  de 
L  que  80  conoció  que  los  validos  sirven  á  su  ma- 
f  no  le  violentan ;  porque  en  tan  tiernos  años  ama 
ijo  de  suerte  que  quiere  bien  á  quien  le  ayuda, 
ien  le  descansa  y  le  descuida;  no  quiere  priva- 
}  le  ocasionen  el  ocio,  sino  los  que  le  acompañen 
abajo,  y  le  sigan  y  no  lo  arrustren ,  y  le  acudan  y 
)inpitau. 

rminóse  la  prisión  del  duque  de  Osuna,  y  tuvo 
niércoles  santo  (a)  á  mediodía.  Tuvo  desabrido 
y  fué  desapacible  con  alguna  novedad,  y  para  el 
muy  desconsolado  el  aparato  y  la  ceremonia.  Eje- 
Ion  A^ustin  Mejia,  del  consejo  de  Estado,  con  el 
ís  de  Pobar,  capitán  de  la  guarda  española,  que 
I  la  casa  ( 6)  y  acompañó  la  orden  con  las  punías 
ilabardas  liúcia  adelante.  Obedeció  el  Duque  el 

0  y  padecióle :  bujó  al  coche,  en  que  le  llevaron  á 
eda  preso  con  la  guarda  y  justiciado  con  el  modo 
isíon,  que  á  mi  ver  fué  conveniente  á  la  reputa- 

1  Duque;  y  creo  necesitaba  de  tales  demostracio- 
•ersecucion  porfiada  de  los  napolitanos,  y  que  no 
tas  eficaz  remedio  la  opinión  del  Duque,  tan  aja- 
nigos  y  enemigos,  pues  por  este  camino  podrá  ser 
:ia  le  absuelva  de  lo  que  sin  nota  grande  no  pu- 
esentenderse  la  gracia. 

lióse  el  mundo  en  diferentes  discursos  :  los  quo 
á  los  napolitanos,  por  adular  su  venganza,  no 
abanen  el  Duque  alma,  lidelidad  ni  reputación, 
apiadados  de  ver  maiio.sear  con  desaliño  tanta 
za,  decían  que  el  Duque  bubia  perdidoso  por  ser 
ta  de  pecndos ;  agradeciendo  el  crédito  anticipado 
laban  á  lus  delitos  que  él  se  levantaba  á  si  mismo, 
i  le  oian  cuando  se  mostraba  muy  elocuente  eu 
'diLirse.  No  hubo  desgarro  que  no  dijese  que  le 
e  hacer,  ni  cosa  buena  que  no  hiciese.  Susservi- 
iron  tantos  y  tales,  que  le  acobardaron  el  premio 
ícitaron  la  invidiu.  Otros,  ostentando  advertcn- 
tica,  encarecían  la  mnfia  con  quo  los  enemigos 
orona  de  España  se  habían  ven^^ado  de  la  ceniza 
puso  en  todas  partes ;  y  tenían  esta  persecuciou 
raminada  de  venecianos  y  piamonteses,  y  otros  á 
ú  Duque  hizo  recuerdos  de  la  grandeza  de  Espa- 
orzados  y  dichosos  (e). 
nada  puede  estar  mal  ú  la  san<^re  del  Duque,  esto 


7  de  abril  do  in<3l. 

a  la  del  mvriiucs  del  Valle,  ¿  la  plazuela  de  San  Salvador, 
irma  Leun  I'inelo,  Ubtvria  de  Madrid^  MS. 
itt  rclrato  dt*  Osuna  e>ta ,  comü  todo  lo  qae  de  él  dijo 
•  ,  heclio  de  mano  maestra.  iOa6  t^ücifdad  aquella  en  que 
duba  ser  hipuerita  de  peradas  para  poder  afrontar  los 
•eforios!  Tomaron  pié  de  aquí  los  implacables  enemigos 
y  y  de  la  prepotencia  española,  para  perder  ¿  qaien  había 
nuda  entera  de  los  tunos , acorralado  tanto  pirata ,  aver- 
i  los  venecianos .  emitrendido  \í*í  in.'is  fabulosas  hazafias; 
ire  del  reino  de  Ñapóles,  pudieron  en  manos  de  Felipe  III 
dM  y  cargos  contra  el  Virey  tan  indiana,  tan  escandalosa, 
rda,  q|oe parece  inconcelublrse  juiita>euu  reino á escribir- 
á  otro  i  creerlos.  Nu«-<tros  lectores  nos  deben  agradecer 
tiBOt  en  este  blanni  lo>  \einte  capítulos  deque  consta  la 
,  lapadeole  desaiiogo  del  despecho  y  de  la  envidia.  Kn 
Mfiaréaos  en  seguida  alf:unos  párrafos  de  carta  fechada 
lea  i  SO  de  jonio  de  ItiiO,  que  vino  en  el  pliego  del  obispo 
I  pon  don  Joan  de  la  Sal ,  obispo  lie  Runa  (existe  un  anti- 
en  ta  Dibltul'.-ci  Naoiviul .  II  Tm^  y  que  pinta  con  :>a- 
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menos ;  (lorque  el  apurar  personas  tales,  más  es  diligen* 
cía  que  persecución ;  y  me  atrevo  á  juzgar  que  al  Duque 
le  estuvo  peor  la  suspensión  pasada  entre  el  desagravio 
y  el  castigo,  que  esta  determinación;  y  la  tengo  por  bien 
intencionada,  pues  se  arrojó  á  empezar  negocio  tan  sin 
temer  el  Gn ;  y  sin  duda  fué  prisión  más  forzosa  que 
aconsejada;  y  el  Duque  en  la  fortaleza  está,  si  con  me- 
nos comodidad,  con  mas  reputación ; y  antes  andaba 
más  peligroso  entre  las  sospechas,  atormentado  de  la 
porfía  de  los  enemigos  y  de  la  remisión  de  los  amigos,  y 
dudoso  en  todo,  atendiendo  á  negociación  regateada , 
que  ni  remedia  ni  satisface,  y  solo  entretiene  y  gasta.  Y 
antes,  cuando  se  paseaba,  todos  decían :  ¿cómo  no  le 
prenden  ?  Abora  dicen :  ¿cómo  no  le  sueltan?  Y  este  cam- 
bio, de  malos  deseos  en  buenos,  se  les  debe  agradecer 
á  los  trabajos. 

Precedió  información  de  la  nobleza  y  tribunales  de 
Ñapóles  contra  el  duque  de^Osuna,  despachada  en  razón 
de  justificar  la  entrada  que  el  reino  obligó  á  bacer  al 
cardenal  Boija,  primo  del  Duque,  y  en  ella  veríGcarott  las 
causas  que  dieron  al  Cardenal,  para  que,  adelantándose 

bia  imparcialidad  las  prendas  y  carácter  del  gran  don  Pedro  Giren. 
Üicen  así : 

«El  Dnqae,  cnanto  A  su  manera  de  vida,  terribles  apariencias  ha 
dado  al  mundo  de  poder  ser  reprendido,  y  en  esta  parte  han  ha- 
llado tanto  color  de  donde  morderle,  qne  sus  mas  apasionados  no 
paedcn  dejar  de  confesarlo.  Como  be  dicho,  faera  muy  josto  qoe 
procurara  enmendarla,  pero  no  lo  da  Dios  todo  A  todos.  El  es 
eicelente  en  la  parte  militar,  en  la  de  la  resolución  y  ejecuciones, 
en  no  consentir  que  el  poderoso  Uránico  al  que  no  lo  es ;  y  demás, 
es  sumamente  dichoso  en  los  efect6s  grandes  que  emprende,  y 
dispone  él  de  su  parte  gallardamente  la  fortuna.  Cuerda  cosa  pa- 
rece computar  lo  bueno  con  lo  no  tal,  y  haciendo  juicio  de  todo, 
si  esto  pesa  menos,  pasar  por  eUo;  supuesto  que,  si  se  anduviese 
á  hacer  escruUnio  del  caudal  de  otros  ministros  y  sus  costumbres, 
por  ventura  con  gran  generalidad  se  hallara  mucha  insuficiencia 
en  lo  primero,  y  no  poca  relajación  en  lo  segundo. 

«Los  que  tanto  criminan  el  proceder  del  Duque,  bien  fuera  que 
dieran  lugar  á  los  efectos  militares  que  por  su  disposición  ha 
conseguido  la  monarquía ,  al  crédito  en  que  ha  puesto  las  armas 
qne  tuvo  debajo  de  su  mano ;  pues  siendo  una  soldadesca  holga- 
zana y  ridicula  la  déSiciUa  y  Ñápeles,  Uegd  á  tanto  crédito,  que 
se  ha  tenido  estos  aflos  por  de  las  mis  importantes  faenas  de  su 
majestad ,  reduciendo  maflosamente  las  cosas  de  Europa  i  que 
para  socorros  y  ejecuciones  de  guerra  se  viesen  pendientes  del 
reino  de  Ñápeles,  solo  porque  el  Duque  asistía  en  él 

•Siendo  esto  de  tan  gran  consideración ,  cosa  fuera  cuerda  y 
prudente  haber  corregido  al  Duque  en  algo  la  parte  de  Imperfec- 
ción con  Inteligencia  y  reprensiones ,  sin  Uegar  á  medios  tan  ás- 
peros que  la  desesperación  baya  de  arruinar  la  opinión  eminente 
deste  sugeto,  siendo  así  qne  tn  muchos  aDos  no  se  forma  tanto 
caudal;  y  ahora  que  él  habia  experimentado  el  descrédito  é  in- 
convenientes de  sus  verdores,  con  muy  mediana  advertencia  que- 
dara de  gran  servicio 

•Como  el  Duque,  por  hallarse  tan  superior  en  lo  Importante,  ha 
hecho  poco  caso  de  algunas  desórdenes  personales,  con  fundamen- 
tos aparentes  y  bastantes  ha  podido  ser  calumniado  en  la  manera 
de  su  vi\ir,  que  en  algunas  bizarrías  ha  sido  licenciosa;  pero  si 
con  juicio  desembarazado  de  pasión  se  mirase  todo,  \ienc  á  ser 
esto  niñería  en  comparación  de  lo  que  el  hombre  por  mayor  im- 
porta ,  y  de  lo  que  por  su  mano  se  ha  conseguido :  como  también 
sería  desacierto ,  si  viviera  hoy  Chapio  Viteli,  Antonio  de  Leiva, 
el  marqués  de  Miranano,  6  otros  grandes  capitanes,  teniéndose 
tant3  necesidad  dcllos,  y  porque  fueron  algo  relajados  de  cos- 
tumbres, llegara  esta  monarquía  á  verlos  arrinconados,  siendo 
verdad  que  pocos  hombres  grandes  en  el  gobierno  poliUco  ó  mili- 
tar se  han  visto  recoletos ,  si  bien  es  muy  justo  que  sean  en  ellos 
muy  perfectos.» 

El  Duque  escribió  á  S.  N.  con  fecha  SI  de  mayo  de  1619,  desde 
Ñapóles,  desvaneciendo  muchas  de  las  calumnias  que  se  le  Impu- 
taban ,  y  poniendo  claro  lo  absurdo  de  ellas.  Y  como  á  pesar  de 
este  la  coríe  no  dio  crédito  á  sus  disculpas ,  de  aquí  el  no  querer 
volverá  sincerarse,  contentándose  con  descansar  en  sa  concien- 
cia :  partido  que  jamas  debió  tomar  en  opinión  de  Qcivg t o. 
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á  las  órdenes  de  su  majestad ,  tomase  posesión  del  vi- 
reinato. 

El  cargo  que  se  le  hacía  al  Duque  era  haber  coqsen- 
.  tidode  uti  Genuino,  letrado  napolitano  (¿  quien  habia 
hecho  electo  del  pueblo  en  lugar  de  Grimaldo),  algunas 
tisonjas  atrevidas,  y  que  no  le  habia  castigado.  Y  acha- 
cábanle, á  cuenta  de  que  lo  consentía,  los  rumores  que 
este  hombre  iba  cada  día  introduciendo  con  levantar  la 
ciudad  y  ponerla  en  arma,  sin  saberse  la  causa  ni  razón 
destos  solevamientos :  lo  que  era  más  formidable,  por 
tener  licencia  los  miedos  y  los  odios  de  atribuirlo  todo 
al  fin  que  bieü  les  fuese  visto.  Esto  se  veríGcó  sin  duda 
copiosamente,  porque  la  deposición  la  hicieron  los  que 
probaban  contra  sien  dejar  algún  artículo  diminuto  ó 
dudoso  (a). 

Y  como  al  Duque  le  hicieron  un  halago  aparente  con 
inviar  al  cardenal  Zapata  que  sucediese  al  de  Borja 
(cosa  que  tuvo  semblante  de  favor,  pareciendo  satisfac- 
ción y  venganza  por  el  desaire  con  que  salia  Borja  de 
acción  tnn  advertida  de  todos ,  y  no  siendo  afecto  á  sus 
cosas  el  Zapata),  siguióse  el  desengaño  de  estas  confian^ 
¿as,  en  manera  que  con  nuevas  averiguaciones  y  proce- 
sos confirmó  lo*  hecho  y  ampliólos  capitules :  de  suerte 
queá  la  prisión  del  Duque  precedieron  informaciones 
hechas  por  el  reino  y  los  tribunales,  según  las  órdenes 
de  dos  vireyes  cardenales :  de  manera  que  cuanto  al  de- 
recho, con  modestia  se  justificó  la  prisión  y  los  acci- 
dentes della. 

No  ignoraba  el  Duque  estas  cosas,  y  erró  en  presumir 

(a)  Hé  aqnf  dos  capftalos  de  la  relación  y  cargos  indicados  en  la 
nota  anterior,  qne  pueden  ilustrar  el  tcito. 

•Que  hizo  (el  Duque)  electo  ai  doctor  Julio  Genuino,  hombre  se- 
dicioso en  la  república ,  con  el  cual  se  conformó  para  hacer  levantar 
el  pueblo,  con  más  de  treinta  mil  hombres  que  estaban  á  su  cargo, 
contra  la  nobleza ;  y  es  tan  grave  este  delito ,  que  se  tiene  por  le- 
vantamiento; y  se  remite  á  las  infurmaciones  hechas  contra  esta 
oposición  Torjada  por  entrambos;  y  está  preso  el  dicho  Julio  («e- 
nuino  en  la  cál-cel  de  esta  curte ,  que  le  trujo  consigo  el  dicho  du- 
que porque  allá  no  se  aclarase  este  delito. 

•  Hizo  que  este  doctor  Jalio  Genuino  con  su  gente  clamasen  y 
llamasen  rey  y  señor  y  patrón  al  dicho  duque,  con  gninde  algazara 
del  pueblo ;  y  les  echó  dinero  de  oro  y  plata,  cosa  que  se  temió  de 
un  gran  levantamiento ,  y  por  esto  pidieron  al  cardenal  Borja  que 
entrara,  como  lo  hizo.  Con  esto  procuró  levantarse,  y  que  se  hi- 
ciera un  grande  saco  de  todos  los  más  poderosos  y  ricos  de  aquel 
reino,  sus  enemigos,  porque  habían  procurado  que  viniese  por  su-  . 
cesor  suyo  el  cardenal  Dorja.»  I 

En  la  carta  del  obispo  de  Gacta,  arriba  referida,  so  explican  asi 
estos  sucesos  : 

•  A  tratar  desto  y  otros  particulares  habia  ido  á  la  corte  y  de- 
tcnídose  un  afío  Carlos  (¡rimaldo,  electo  del  pueblo.  En  auseucia 
suya  se  nombró  otro  para  el  niisroo  oflcio,  que  fué  Julio  Genuino, 
favorecido  de  la  mayor  parte  de  los  votos;  y  habiendo  conlirmádole 
el  Duque,  se  le  imputaron  algunos  delitos,  por  donde  le  reformó, 
nombrando  el  pueblo  en  lugar  suyo  á  un  Otavio  Spina ,  qu<:  en  au- 
sencia del  Grimaldo  hizo  este  ministerio,  hasta  que  murió.  Fué 
por  esto  necesario  elr;;ir  otro  en  su  lugar  mientras  el  Grimaldo 
volvia  de  la  corte  :  salió  el  mismo  Genuino  con  casi  todos  los  vo- 
tos; este, habiendo  nombrado  capitanes  de  estrada,  como  es  c(»s- 
tumbre,  fué  á  dar  al  Duque  cuenta  de  todo,  y  gracias  de  que  hubie- 
se confirmado  su  Heccion,  á  tiempo  que  el  secretario  del  Cardenal 
se  hallaba  en  palacio  con  el  Duque.  Hizo  representación  de  cuánto 
sentia  el  pueblo  que  los  dejase,  por  lo  bien  que  se  conocían  go. 
bemados  de  su  mano;  que  todos  eran  esclavos  suyos,  reconociendo 
lo  mucho  que  le  debian;  y  que  allí  tenia  tantos  mil  hombres  para 
que  se  sirviese  drllos,  que  todos  querían  juntarse,  y  escribirá 
8u  majestad  no  los  privase  de  tan  gran  gobernador  y  padre  de  aquel 
pueblo:  todo  esto  con  la  sumisión  y  exageraciones  italianas,  sien, 
do  asi  que  en  suma  fué  lo  que  aquí  llaman  spanpanaia.  El  Duque 
loK  sosegó,  despidiéndose  con  but-nus  palabras,  (irücuiaudo  se 
aquietase  este  ruido,  como  lo  hizo.  •■ 


que  su  conciencia  valia  porbdotlostartign.y  fMm 
grandeza  y  servicios  eran  d(       sbceSm  St  todo.  T  m 


: 


no  hizo  defensa  alguna ,  r  idoia  al 
hacia  destaspersecucioi  yoomoliilejeiBíloijií- 
ees  no  se  gobiernan  por  :  idas,  yñm  elOa|M'i 
quedar  desabrigado  y  sin  repaaata  á  las  mmmktmk, 

Nombró  su  majestad  por  juaoea  aayoB  da  «aa  jat^ 
don  Femando  Carrillo,  préndente  de  liidiaB(l);  ate 
Alonso  de  Cabrera,  del  conaejo  da  GaUUIa;  éáifmi^ 
Vallejo  y  Garci  Pérez  de  Araciel,  del  intamocoawji,! 
al  regente  del  consejo  de  Italia,  Jer6iiiBiDGataia;f|ar 
fiscal  á  don  Juan  de  Chnroacero,  que  lo  ea  daOfiáiK 
por  secretarios  á  Valdivia  y  á  Lááro  de  loa  Riaa  Aifi|> 

Otro  día  de  la  prisión  del  Daqae«  don  Liúada  talf 
des,  por  orden  de  la  Junta,  llevó  á  ao  eaaa^mMi|IÍ!! 
mando  en  ella  cárcel  pública  )  á  Ooate,  que  aa  MfÉi 
habia  sido  secretario  de  la  oorrespoodencia  del  Dafil)} 
en  Madrid  le  servía  de  mayordomo.  llnllílronlodiBijMy 
cajones  de  cartas  y  papeles  de  cofTe8pondaacia;yBlf 
misericordia  de  Dios  que  no  se  hubieae  qnedadocill^ 
poles  ni  perdido  papel  ninguno; porque,  inopMfií 
se  presumiera  que  los  habia  roto  la  pref«MMi,  paa 
ocultar  lo  que  al  Duque  no  le  estuviera  Mea.  UmIÉ 
Juan  Miguel  Igun  de  la  Lana,  que  en  Sicilia  y  MfÉá 
dispensó  por  orden  del  Duque  los  patrimonioa  181111,7 
en  Ñápeles  tuvo  la  caja  militar,  y  en  la  faaciaada  yail 
mano.  Llevó  preso  á  Aparicio  de  Uribe,  que  ciSkia 
fué  oficial  mayor  de  la  secretaría,  y  con  eitaiialif- 
ejercicio  pasó  á  Ñápeles ;  si  bien  se  le  juntó  por  mmA 
del  Duque  el  libro  de  los  gastos  secretea,  htftayaBBWi 
rió  César  Belli,  secretario  del  Duque,  á* quien MoriU 
Aparicio.  Este  decían  habia  aconsejado  al  DoqaacMi 
que  le  pudiese  acusar,  y  que  se,alrevió  á  ser  tettigadili 
que  fué  cómplice. 

De  allí  áquincediasprendieroná  Sebaslianda 
re,  agente  en  Bfadrid  de  los  negocios  del  Duque ;  y 
embarazado  en  sus  cartas,  y  procesado  por  aoa  mm,j 
culpado  por  su  firma,  fué  tropezón  de  muchos  á  qnioii 
citaba  en  sus  despachos.  Este  estado  tuvieron  lai  cmk 
del  Duque  y  su  familia. 

Alivióse  la  voz  molesta  de  tales  prisiones  con  haM 
cédulas  que  su  majestad  mandó  publicar :  una  al 
dente  de  Castilla ,  Acevedo ,  en  razón  de  juntada 
gobierno  y  reforma  de  costumbres;  otra  á  donFennadt 
Carrillo ,  presidente  de  Indias,  para  que  hiclew  ver  i» 
mercedes  que  se  habían  hecho  al  duque  de  Lema  y  !■ 
hijos  y  criados,  y  calificase  las  causas  y  ínéritos  ddhs; 
la  tercera  fué  á  Domingo  de  la  Torre  Rucabado,  eieri- 
hano  mayor  de  rentas,  en  razón  de  anular  y  revactf  k 
merced  que  al  duque  de  Lerma  so  hizo  de  los  tetMrtí  j 
dos  mil  ducados  de  renta  por  privilegio ;  y  esta  aupa  ha> 
llar  en  el  Cardenal  duque  más  vivo  el  8enlUnienlo,pv 
entrar  atropellándole  la  honra  con  palabras  tan  iqaria- 
sas ,  que  decían : «  entre  otras  cosas  reprobadas  que  ham 
el  cardenal  duque  de  Lerma.«  Hiriéronle  en  lo  mejorái 
la  reputación,  y  ansí  con  toda  humildad  y  respeto, es- 
forzando la  edad,  mostró  que  no  padecía  ninlaeionealM 
bríos,  y  que  la  fortuna  no  tenia  jurisdicción  en  so  valor. 
Púsose  en  defensa,  pidiendo  se  repusiesen  las piUbni 

ib)  Murió  en  20  de  abril  del  afio  siguiente  de  1022,  y  fié  Iknét 
■h  Córdoba  su  patria ,  y  depositado  en  la  iglesia  mayor.  (LeM  K- 
nplo ,  Uhtoria  de  Madrid  ^  MS. )  Los  ÁHwt  nuniuehim  de  la  Vi* 
bliotnra  Nacional  ponen  á  i3  la  muerte  del  Prcsideote. 
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se  en  jasticia  acerca  de  la  hacienda,  donde  se 
li  era  privilegio  remuneratorio  el  suyo ;  y  junta- 
m:usó,  en  su  nombre  y  en  el  de  su  hijo  y  demás 
a,  á  don  Fernando  Carrillo  por  juez.  Las  causas 
usacion  fueron  tales,  que  el  Consejo  las  dio  por 
L  Onlenóle  su  majestad  se  abstuviese  del  cono- 
I  destos  negocios. 

to  descansó  el  recelo  de  los  presos,  y  se  consoló 
irio  desapasionado  que  hacia  aplauso  á  estos 
y  los  deseos  de  la  gente  que  aprendían  en  don 

0  algún  sabor  de  tener  las  manos  en  estos  casti- 
mo  se  acordaban  que  habia  sido  desde  las  pri- 
ras  crecido  por  merced  del  Duque  y  familiar  de 
y  amigo  de  su  hijo,  tuvo  el  pueblo  gusto  de  su 
liento,  y  aun  no  lo  quiso  disimular,  y  quedó 
callero  descubierto  á  la  indignación. 
eza  de  la  intención  real  no  se  ha  descubierto 
16  el  valor  y  resolución,  pues  se  acordó  (entre 
cesidades,  castigos  y  prevenciones)  de  desagra- 
luquesa  de  Gandía  restituyéndola  en  el  cargo 
era  mayor,  que  trujo  por  la  mar,  peregrinando 
ido,  para  la  duquesa  de  Lerma,  que  la  sucedió 

estado.  Y  acordóse  su  majestad  de  ofensas 
las  criadas  de  su  madre  antes  que  naciese  :  de 
ue  ni  memoria  ni  entendimiento  de  su  niHJes- 

1  por  limites  los  plazos  de  las  edades  (a).  Acom- 
restitucion  con  la  de  la  marquesa  del  Valle 

lalena  {b). 

i  que  se  apartaban  de  palacio  los  más  crindos 

majestad  le  servían  en  confianza  familiar  de 
a  ó  vestido,  y  que  era  expulsión  grande,  ado- 
sputacion  destos,  y  amancillóse  el  crédito  de 
ñas.  Y  si  bien  pudiera  atiopellar  justiiicada- 
)n  el  crédito  de  todos  estos,  la  voz  que  tanto  se 
}i¿ado  de  la  mulicia  en  el  uso  de  todo  lo  rcfoi  i- 
ifírmaban  que  la  enfermedad  y  el  peligro  tenian 
e  entrar  al  plato  y  á  la  copa),  fué  acción  igual, 
rey  grande,  reconocida  y  piadosa.  Pues  viendo 
las  de  veinte  anos  habia  sido  mérito  para  servir 
i  real  el  \\i\hcv  sido  criados  de  los  que  podiiin, 

apartado  de.  palacio  los  que  heredaban  aqiic- 
iciooesde  sus  ji^üelos, — su  majestad  restauró 
retiró  los  introducidos  y  restituyó  los  apar- 
i  hacerlo,  si  se  lo  aconsejó  el  buen  celo,  le  pudo 

conciencia;  y  los  que  se  quejan  liallnráu  quien 
no  quien  los  crea,  si  ya  no  se  juntaren  á  lison- 
maña,  dándose  crédito  afectado  unos  á  otros, 
la  vuelto  á  su  cjisa  y  servicio  su  majestad,  que, 
los  del  estilo  poderosamente  introducido,  te- 
acobardada  la  memoria  que  no  osaban  acor- 
]ue  le  habian  servido;  y  otros,  siendo  llamados 
ijestad,aun  gozan  con  encogimiento  desta  (en 
\  resurrección,  y  con  temor  dudoso  creen  lo 


IfMsa  de  (Candía  ojorrió  el  cargo  do  ramarora  mayor 
le  setiembre  de  16¿7  que  murió  en  palacio,  üppositá- 
'  noviciado.  Entró  á  servir  el  olicio  la  condesa  de  Oli- 
COüservé  por  diez  y  seis  años.  ( Avisos  manuscritos.— 
•»  MiiiffU  ie  Madrid.  \ 

ela  sefion  tañado  el  anticuo  manascrito  citado),  qae 
UUlO  ea  las  prisiones  que  tavo,  más  misteriosas  que 
I,  y  ^e  li  Tida  que  le  ha  sobrado  de  la  domusla  de  los 
Mlfliia  ea  mi  esfuerzo  valiente,  la  ha  guardado  para 
wectioB  de  su  m;<jeslad  con  W\  laiiouizada  a  fuerza 
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que  son,  y  gozan  lo  que  tienen,  con  sospechas  de  sueno, 
no  sin  disculpa. 

Aun  no  habia  el  duque  de  Uceda  perdido  el  exterior 
de  la  asistencia  en  palacio,  y  le  duraba  un  lugar  en  el 
coche  de  su  majestad,  cuando  desde  San  Jerónimo  iba  á 
las  Descalzas  á  ver  á  la  Reina;  y  suspenso  en  lo  porve- 
nir, y  amenazado  de  lo  que  via,  traia  por  estas  caricias 
la  persona  sin  atención,  no  desasida  del  aplauso,  sino 
desconGada. 

No  se  olvidó  su  majestad  de  los  soldados,  y  mostró 
memoria  solicita  de  los  premios  que  la  guerra  compra 
á  precio  de  vida :  atención  iofundida  y  conservada  de 
la  grandeza  de  Dios,  en  medio  de  un  olvido  tan  desacor- 
dado desta  parte  mejor  de  la  monarquía,  á  quien  se  tra- 
taba con  descuido  que  remedaba  el  desprecio,  cuando 
dirá  servir  era  por  necesidad,  no  por  elección ;  tenien- 
do por  condenados,  no  por  entretenidos,  los  padres  á  sus 
hijos  si  militaban. 

Su  majestad  (Diosle  dé  muchos  y  bienaventurados 
anos),  viendo  que  la  espada  de  Santiago  servia  m¿sde 
gala  que  de  premio,  invió  treinta  hábitos  á  Flándes  para 
que  santiguasen  coseletes  y  casacas,  y  no  anduviesen 
hechos  dijes  en  las  veneras :  que  el  santo  patrón  de  Es- 
paha  más  quiere  ver  sus  cruces  apuntadas  de  un  mos- 
quete, que  paseadas  de  un  desocupado;  y  mejor  le  pa- 
rece que  se  hallen  sus  cruces  á  la  muerte  del  que  las 
defiende  que  entre  las  mantillas,  hechas  ellas  y  las  en- 
comiendas juguetes  de  la  cuna.  Sea  semejante  á  él  la 
sucesión  que  tuviere  rey  tan  grande,  y  su  memoria 
llegue  mas  allá  del  poder  de  la  muerte ,  pues  ha  orde- 
nado que  traigan  la  cruz  los  que  con  su  sangre  la  hacen 
roja,  no  los  que  con  su  vergüenza  y  la  de  aquellos  que 
se  las  vendieron  y  dis])ensaron. 

Entre  los  desagravios  deste  rey  mayor  de  toda  pon- 
deración ,  el  mas  admirable  es  el  que  ha  empezado  á 
hacer  de  las  cruces  ;  y  es  mayor  gloria  desagraviar  la 
cruz,  que  hallarla :  pues  la  escondo  con  más  res|>eto  la 
tierra,  que  la  trae  un  indigno;  porqueallí  ignorada  es- 
taba ,  y  en  este  ofendida. 

Admitió  su  majestad,  que  está  en  el  cielo,  á  su  go- 
bierno tantos  religiosos  como  consejeros;  y  no  sin  al- 
guna relajación  de  sus  observancias ,  hicieron  togas  de 
sus  hábitos :  y  así  algunos  desconocidos  de  sus  fundado- 
res en  sus  casas  pasaban  por  legos,  hasta  que  la  divina 
Providencia  los  advirtió  con  algún  desengaño. 

El  remedio  desto,  negociación  es  conocida  de  aque- 
llos santos  padres  que  fundaron  las  observancias,  donde 
han  militado  y  militan  tantos  varones  apostólicos  que, 
escondidos  al  mundo,  retiraron  del  tráfago  sus  espíritus 
para  ayudar  con  la  oración  á  los  que  navegan  los  peli- 
gros de  la  vanidad  :  ellos  alcanzaron  de  Dios  nuestro 
Señor  inspirase  en  la  majestad  de  don  Felipe  IV,  que 
hoy  reina,  el  recato  con  que  sin  preceto  ni  sequedad  ha 
retirado  á  sus  claustros  los  que  se  iban  introduciendo 
en  los  tribunales. 

No  se  duda  que  en  los  religiosos  pueda  hallarse  y  se 
halle  el  buen  celo,  el  consejo  y  la  verdad;  mas  estas 
virtudes,  encaminarlas  á  cuidados  seglares  y  forasteros, 
extrañándolas  sus  votos  y  profesiones,  es  distraimiento 
y  desperdicio  de  aquella  ley  que  se  juró  á  Dios. 

Ditine  e^tecaso,  aun  en  los  instrumentos  materiales, 
aquella  sentencia  canónica  :  Semel  Deo  dicatum,  non 
debct  ad  altos  usus  transfnt  i ;  y  lo  contrario  causó  cu 
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seiscientos  villanos.  Junliironse  sin  escarmiento  destos 
muchos  en  número,  que  pudieron  representar  ejército 
formidable  para  eml)arazar  sus  pasos  á  los  forasteros; 
mas  persuadidos  de  la  voz  que  se  derramaba  con  mana, 
de  los  conciertos  hechos  con  Francia,  se  retiraron  á 
^ casas,  no  sin  sospecha  y  malcontentos;  que  el  dis- 
curso do  los  entendidos  forzosamente  cede  al  Ímpetu 
de  la  multitud. 

A  27  llegó  un  cuarto  de  legua  de  Maubeugo,  aloján- 
dose en  Salicrmont,  pasando  todas  tropas  el  rio  Sambra : 
quemaron  con  licenciosa  crueldad  las  aldeas  Rem- 
sart,  Beaufort,  Doulers,  Saint  Aubain :  entraron  junto 
á  Binch,  en  la  abadia  de  la  Buena  Esperanza,  acredi- 
tándose como  tiranos  con  el  miedo  do  la  desorden,  que 
antes  los  granjea  aborrecimiento,  siendo  vencidos  ejem- 
plo, y  vencedores  escándalo  (a) ;  mas  detestables  en  el 
mejor  halago  de  la  buena  dicha.  Diferentemente  se  nu- 
meraba su  gente  :  anos  aseguraron  seis  mil  caballos  y 
cuatro  mil  infantes,  y  otros  doblaron  el  número  de  la 
infantería.  Acreditólo  la  confianza  suya  en  las  ventajas 
y  la  proporción  ordinaria  de  los  ejércitos. 

Don  Gonzalo  de  Córdoba,  sabiendo  las  malicias  de 
sus  pasos  y  las  amenazas  de  sus  armas,  enterado  del  ca- 
mino que  prevenía,  habiendo  á  toda  diligencia  pasado 
el  Mosa  en  Givet,  entró  por  Pont  de  Loup,  acuartelán- 
dose entre  Florú  y  Melé,  en  los  confines  de  Brabante 
yNaamur.  Dispuso  á  29  de  agosto  sus  escuadrones,  y 
puesto  donde  le  alcanzasen  á  ver  los  que  no  le  pudiesen 
oir,  les  dijo : 

«No  prevengo  razonamiento  para  animaros,  antes 
vengo  á  fortalecerme  con  veros :  conozco  vuestro  valor, 
tengo  experiencia  del  aliento  que  os  sobra  para  todos 
los  trabajos,  y  con  cuánto  alborozo  sabéis  despreciar 
bs  dudas  y  suspensiones  de  la  guerra.  Empeñada  está 
la  fortuna  con  las  armas  católicas :  cierto  es  que  no  se 
ha  de  desdecir  de  la  justificación  con  que  nos  ha  asisti- 
do antes.  La  ventaja  que  hoy  tiene  al  enemigo  orgullo- 
so, es  cuidado  de  la  suerte  para  acreditar  nuestra  vic- 
toria, y  que  se  aclame  por  la  virtud,  y  no  por  el  nú- 
mero. Gran  fineza  ha  sido  la  de  la  providencia  de  Dios 
en  escogemos,  pequeño  ejército,  para  defensa  del  mayor 
peligro  y  remedio  de  la  mayor  necesidad.  ¿Cuándo  se 
vieron  las  armas  de  ios  contrarios  tan  adelantadas  en 
estos  paises,  seis  leguas  de  Bruselas  y  otras  tantas  de 
Lovayna,  ni  tan  reducido  á  los  postreros  lances  la  rui- 
na y  pérdida  destos  estados?  Cuando  los  rebeldes, 
asistidos  desta  violencia,  están  desvelados  con  las  ar- 
mas en  las  manos ,  quiere  Dios  (á  él  se  han  de  dar  las 
gracias)  que,  corto  escuadrón,  seáis  orilla  donde  se  rom- 
pa inundación  tan  extraña  y  borrasca  tan  soberbia. 
Cnricia  es  de  la  misericordia  de  Dios,  que  no  solo  quie- 
re defendáis  á  los  vuestros,  sino  que  vean  el  peligro 
con  que  lo  hacéis,  que  oigan  el  ruido  y  sientan  el  fue- 
go, que  sean  testigos  de  la  libertad  de  que  os  serán  dcu- 

(í.)  Asi  la  describo  Lope  do  Yoga  : 

Allí  lloran  las  míseras  villanas , 
Los  desnados  muchachos  á  los  pechos; 
Allí  los  viejos  las  nevadas  ranas 
Bafian  en  llanto,  de  dolor  deshechos ; 
Ya  por  el  aire  á  las  regiones  vanas 
En  faego  suben  los  quemados  techos. 


Trigos ,  villas ,  frutales ,  campos ,  prados , 
Búrbarjmente  dejan  agostados.  (Jomada  i.) 


dores,  y  que  la  majestad  Católica  coDOceaqi 
fuerzas  tiene  en  vosotros  las  más  diligentes  y  1 
tunadas,  y  lasque  mejor  y  á  más  riesgo  logn 
diencia  y  acompañan  sus  estandartes  :qQeá 
me  quitará  la  gloria  deste  peligro  nielbluoDt 
aparente  con  que  tengo  en  poco«  blasonando  v 
fuerzo ,  esas  escuadras,  más  dífícilespara  cooi 
para  vencidas.  Despreciada  centella  somos; 
vanidad  nos  busca :  acreditemos  el  proverbíocí 
ceso ;  conozcan  que  la  nuestra  es  conñanza  yi 
pcracion ;  y  averigüemos  que  la  saya  es  ondíi 
delincuente,  no  valentía  ni  determinación pi 

Con  esto,  habiéndole  respondido  los  sembliu 
dos,  le  embarazó  el  razonamiento  el  verseacot 
la  caballería  de  Mansfelt ,  qne  le  excedía  en  gr 
mero.  Prosiguió  con  las  armas  lo  que  exhorta! 
razones ,  tan  bien  asistido  de  los  suyos  como  » 
los  contrarios,  que  con  porfía  y  exceso  y  rabil, 
dos  en  cada  uno  de  los  nuestros,  los  escondí 
número.  Mas  reducidos  á  t^uscar  la  postrera  d 
sus  manos,  de  tal  suerte  se  desataron  de  los  i 
que  los  ceñían  los  escuadrones  de  Mansfelt,  qo 
espacio  de  tiempo  se  hicieron  lugar»  de  m 
echaban  menos  en  la  rota  los  enemigos  que  án 
brabanen  las  amenazas.  Duró  la  batalla  desde 
na  hasta  dos  horas  déla  tarde,  y  fueron  mi 
cultosos  de  vencer  que  de  hallar.  Murió  de  los 
don  Francisco  de  Ibarra,  maestre  de  campo, 
capitanes  del  tercio ,  y  muchos  alféreces  y  g( 
cular  de  naciones. 

Murieron  entre  otros  el  barón  de  Armeríi 
Rolin;fué  herido  don  Alejandro  de  Robles, 
Ilomapas,  capitán  de  caballos.  De  losenemig 
primera  refriega,  murieron  mil  y  quinientos 
ron  ocho  estandartes.  Murió  uno  de  la  casa  de 
sajón  de  los  que  más  apretaban  la  batalla ;  val 
la  ventaja  del  sitio  hirieron  en  un  brazo  al 
Halberstad ,  y  derribaron  otros  condes,  y  barc 
pitanes :  quedó  preso  el  Ringrave. 

Mansfelt  encaminó  su  huida  á  la  baronía d^ 
que  ;es  del  barón  Brabante ,  dejando  por  el  a 
cha  gente  herida,  y  su  infantería  desampara! 
mente,  que  pareció  estratagema  del  temor ( 
en  que  se  entretuviese  nuestra  gente,  por  a 
temerosa  retirada.  Y  así  sucedió,  pues  junto 
la  frontera  de  Lieja ,  se  la  degollaron  toda  doi 
Silva  y  el  coronel  Granchier  y  algunas  compa 
ballos  que  en  su  alcance  invió  don  Gonzalo  d 

Las  ruinas  de  Mansfelt  llegaron  lastunosas 
aldea  de  Brabante,  cuatro  leguas  de  Bredá  y  < 
en  número  de  cuatro  mil  hombres.  Al  obispo  < 
tad  cortaron  el  brazo,  de  la  herida»  que  fué 
roas  bien  encaminada. 

A  4  de  setiembre,  la  serenísima  señora  1n 
Malinas  por  favorecer  la  gente  de  don  Gonzi 
doba,  favoreciendo  el  valor  de  los  soldados 
victoria  tan  importante  estrenaba  el  vasallaje 
del  rey  Católico,'  su  sobrino  don  Felipe  IV, 
roña ,  lo  que  fué  duda  y  cuidado,  determina 
triunfo  y  gloria  (6). 

(b)  «Tenia  dispuesto  don  Gonzalo,  coando  so  alte: 
el  campo  casi  en  la  manera  que  le  piniúmox  cu  KIoi 
vista  comenzó  una  gallarda  escaramuza ,  y  armado  H 
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estas  cosas  en  este  estado  prevenían  por 
enganza  en  España ,  la  junta  hizo  sus 
slado  al  duque  de  Uceda^  Juan  de  Sala- 
os de  Velazquez ;  y  después  de  hechas 
otada  la  sentencia  ^  fueron  condenados, 
lente  Uceda  en  costas,  y  restitución,  y 
liado.  Apelaron  todos, y  la  piedad  de 

limo  andalaz ,  de  verde  y  oro  la  casaca ,  y  la 
mas,  besó  la  mano  de  su  alteza ,  y  presenlán- 
standartes  y  banderas,  despojos  de  los  enemi- 
ler  á  los  soldados  que  merecieron  tal  honor,  y 
echa. »  (Céspedes  y  Menéses ,  Historia  de  don 

¡rige,  presentando  i  la  Infanta  los  estandartes, 
I  comqdía  de  Lope  : 


'ona, 

Dice  la  letra  bien  necia, 

siera 

Por  la  libertad;  \  y  viene 

alejandro. 

Contra  el  Imperio  y  la  Iglesia! 

eqoeña 

Este  dice  :  Por  la  patria. 

sais. 

Tiene  en  un  ara  sangrienta 

qae  ofrezca 

Un  cordero  degollado. 

le  vos. 

Vulviendo  jaspe  la  piedra. 

1 

Pienso  que  fué  del  Obispo , 

indartes. 

Que  dicen  que  muerto  queda. 

mprcsas. 

Este,  con  el  Minotauro, 

íene 

Con  Experama  y  Paciencia, 

letra  : 

Que  fué  del  duque  sajón... 

liQca, 

Tero  no  es  justo  que  tenga 

3  en  la  guerra. 

Entretenida  tan  mal 

armada , 

Tanto  tiempo  á  vuestra  alteza. 

inra  muestra. 

(Jornada  iii.) 

nsfell. 

ue  iba  á  la  sazón  extendiendo  unosi4t'if0j,  cuyo 
a  Biblioteca  Nacional,  así  refiere  cómo  por  Ma- 
la de  la  victoria  : 

l)re  de  1(>2S,  besó  la  mnno  al  Rey  nuestro  seDor 
que  vino  con  el  conde  de  Monterey.— Este  mismo 
de  Alba  para  Nápoics  con  lucidísimo  acompaña- 
>.  Convidó  i  todos  los  grandes  el  duque  del  In- 
corso  innumerable  que  se  juntó  k  verle  salir.— 


SU  majestad  los  absolvió  por  merced  de  los  cargos  qué 
el  tribunal  no  pudo  (a).  ^ 

VALTEMNA. 

Habiendo  el  duqne  de  Feria,  que  en  Milán  era  gober- 
nador y  capitán  general ,  sucediendo  á  don  Pedro  do 
Toledo,  considerado  las  afrentas  quehabian  pasado  las 
armas  reales  en  aquellos  estados,  y  con  la  diGcuUad  que 
don  Pedro  de  Toledo  habia  restaurado  la  parte  queie 
tocó ;  y  viendo  las  ocasiones  de  todo,  y  cuan  recientes 
estaban  los  odios,  y  cuan  viva  la  discordia,  y  cuan  des- 
velada la  atención  del  duque  de  Saboya,  aGanzada  eiL 
los  atrevimientos  pasados (b) 

Este  dia  llegó  la  noticia  de  la  Tlctoria  que  don  Gonzalo  Fereandez 
de  Córdoba,  biznieto  del  Gran  Capitán ,  tuvo  en  Flindes,  cinco 
leguas  de  Bruselas,  donde  estaba  la  seflora  infanta  dofia  Isabel; 
el  cual  acometió  al  enemigo  con  mil  y  ochocientos  caballos  y  ocho 
mil  infantes;  y  el  enemigo  traia  seis  mil  caballos  y  ocho  mil  In- 
fantes, t  con  haber  perdido  don  Gonzalo  la  mayor  parte  de  los* 
cabos  principales,  y  estar  cercado  por  todas  partes,  se  onieron 
de  suerte  los  tercios  espafioles ,  y  italianos,  y  algunos  alemanes, 
que  rompieron  toda  la  infantería  del  enemigo.  T  en  menos  de  dos 
horas  degolló  casi  toda  la  infantería ;  y  la  mayor  parte  de  la  caba- 
llería se  dio  á  huir,  dejando  en  el  campo  los  bagajes ,  banderas  y 
artillería.  Y  la  señora  Infanta  le  honró  de  manera ,  que  salió  dos 
leguas  de  Bruselas  á  darle  las  gracias ;  y  le  dio  una  joya  riqírfsima 
y  una  cadena  de  diamantes  de  mocho  Talor,  y  dos  caballos  enjae- 
zados ,  y  un  vestido  qoe  habia  sido  del  seflor  Archiduque ,  y  mo- 
cha ropa  blanca  y  una  tajilla  de  plata  labrada ;  diciéndole  <|oe  en 
cuatro  ocasiones  que  habia  tenido,  y  particularmente  en  aquella» 
no  parecían  sus  soldados  hombres ,  sino  leones ;  y  qoe  asi  se  lo 
escribía  á  so  majestad  para  que  le  honrase. 

{a)  Como  en  el  antigoo  manuscrito  de  que  nos  hemos  valido,  la 
materia  del  Mundo  caduco  se  halla  i  continuación  de  la  qoe  sirvió 
para  confeccionar  los  Anales  de  quince  dios,  aUi  y  no  aqoi  era  el 
lugar  del  pirrafo  de  arriba.  Ni  le  encontramos  oportuna  coloca- 
ción en  los  Anales,  ni  tampoco  nos  creíamos  facoltados  (Sara 
dársela.  " 

(b)  En  este  siUo  qoeda  troncada  la  narración ,  séase  porque  no 
la  continuase  Qobvedo,  ó  no  pusiese  mis  en  limpio  el  copiante. 


n.^  DCr.   FRAGMEÍ^TO   MUNDO  CADUCO  Y    DESVARIOS  DE   I.A   EDAD, 


202 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEIK)  VILLEGAS. 


sion ;  pues  no  se  puede  entrar  ú  negociar  entre  la  me- 
moria con  que  se  acuerda  de  ellas « ni  el  entendimiento 
con  que  las  examina,  ni  la  voluntad  con  que  las  abor- 
rece. 

«Yo  veo  que  todo  es  invención  de  reino  que  se  quiere 
descansar  de  la  resolución  y  gallardía  del  Duque ;  mas 
liase  juntado  todo  un  reino  á  escribirlas,  y  acá  otro  á 
creerlas;  y  el  Duque  tiene  sus  enemigos  y  los  de  vuece- 
lencia, y  vuecelencia  los  suyos  y  los  del  Duque.  Yo  le  he 
escrito  que  desconfíe  do  vuecelencia^  desta  proposición 
pretendo  que  el  duque  de  Osuna  me  dé  crédito,  y  vue- 
celencia gracias ;  pues  si  la  lograse  mi  intención ,  las 
acciones  suyas  serán  mas  fáciles  y  seguras,  y  el  poder 
en  vuecelencia  menos  aventurado ;  y  los  esfuerzos  que 
se  desperdician,  reservarán  la  eficacia  del  valimiento 
para  intentos  bien  encaminados.  Y  es  fuerza  que  el  Du- 
que se  determine  á  olvidar  el  apoyo  del  puesto  en  que 
vuecelencia  está  para  otra  cosa  que  para  descansarle  de 
su  vireinato ;  pues  su  valimiento  por  esta  propia  razón 
no  le  puede  ser  de  provecho  para  la  licencia,  ni  aun 
dificultad,  ni  contradicion  de  méritos  á  las  cosas  en  que 
fuere  obediente  y  dichoso ;  y  estas  cosas,  señor,  disi- 
mulan en  las  lisonjas  amenazas,  y  los  que  celebran  la 
correspondencia  y  amistad  de  vuecelencias,  en  el  aplauso 
de  hoy  cubren  la  calumnia  de  mañana. 

» Yo  hablo  ahora  para  otro  tiempo ;  y  fiscal  de  la  bue- 
na dicha,  hablo  á  proposito  de  la  seguridad,  si  no  del 
divertimiento  :  vuecelencia  desconfie  al  Duque  de  su 
amparo,  para  que  no  pueda  culpar  en  vuecelencia  la 
disimulación ,  ni  en  si  la  coníianza.  Heme  determinado 
ádesabrirle;que  quiero  más  enojarle  que  ofenderle,  y 
quiero  que  antes  se  queje  de  mi  sequedad,  que  de  mi 
entereza.  No  pido  á  vuecelencia  licencia,  sino  abrigo ; 
pues  si  me  honra  acompañándome  en  este  propio  in- 
tento, lograré  mi  diligencia  ;  si  no,  yo  estoy  resucito  á 
aventurar  la  gracia  del  Duque,  y  no  su  reputación  ni 
la  mia. » 

Oyóme  el  Duque  atento,  pero  no  alegre :  respondió- 
me que  le  parecía  bien,  con  semblante  de  que  le  pare- 
cía mal :  cosa  que  le  hiciera  descaecer  á  otro.  Salí  con 
esto  determinado  y  prevenido  ;  y  asi  escrebi  al  Duque 
no  sabroso  este  desengaño,  por  la  acedía  que  se  le  habia 
juntado  de  esta  audiencia. 

Siguieron  ó  se  anticiparon  á  mi  carta  otras  que  mi- 
naban mi  intención,  diciendo  al  Duque  que  mi  libertad 
era  desapacible  á  los  negocios,  y  que  convenia  sacurnie 
dellos  con  brevedad.  Persuadióse  á  que  convenía,  ó 
persuadido  de  mis  enemigos  (que  no  hay  cosa  mas  elo- 
cuente que  la  acusación),  ó  porfiado  de  los  que,  vallen- 
dose  desta  ocasión,  se  aseguraron  en  los  puestos  que 
tenían  en  Ñapóles,  con  aumentar  en  el  Duque  el  desa- 
bríniienlo  á  mis  cosas ;  y  estos  hicieron  su  parte  con 
esfuerzo. 

Mas  yo  creo  que  el  Duque,  por  adular  á  los  que  pedían 
mandando,  y  por  descansarse  de  los  que  con  invidia 
crecían  estas  cosas,  hizo  como  que  los  creía,  diciendo 
en  público  palabras  que  les  pedían  albricias  de  mi  des- 
composición. Y  por  otra  parle  mis  enemigos  me  escre- 
bian  que  no  me  arrojase  á  volver  á  Italia,  porque  pe- 
ligraría mi  vida,  por  ver  si  con  el  miedo  podrían  hacer 
que  deteniéndome,  me  culpase. 

Advertido  de  todas  estas  novedades,  con  desprecio  de 
toda  cáUpci'áccucion,  pasé  ú  Itulíu  con  el  marqués  de 


Santa  Cruz,  que  fué  huésped  del  Duque  y  tHtigDdi 
todo.  Acaricióme  en  el  recibimiento»  j  aquella  Mchi 
le  dije  de  palabra  lo  que  no  fió  de  la  plgma.  Y  advertiii 
yo  en  el  sinsabor  de  aquellas  pl  ticas,  y  an  qve  el  Dap» . 
se  hallaba  ieo  estado  que  le  era  faena  negaciar  eiiÉl< 
persecución,  y  fingir  crédito  á  las  menüraa,  asa  b^éda 
donde  me  querían  derríbar ;  y  á  otro  dia  empecé  lafü»  i 
tica  de  mi  vuelta  á  España,  recatando  mi  peíacaayvL' 
sombra  de  todas  las  ocasiones  en  que  el  Pagua  pifc! 
con  la  sequedad  hacer  á  estos  hombrea  mpocticah  da 
mi  paciencia.  Y  con  esta  prevención  avei^goaoé  el  wtA>4 
torio  malicioso  que  se  habla  juntado  pan  wr el  r^'- 
de  mi  fortuna ,  y  pude  conmigo  hacer  qoe  las 
cienes  de  sus  odios  se  burlasen. 

Pedí  lic^cia,  y  vineme  á  Madrid  doa  aiioa  yi 
antes  que  el  Duque,  lastimado  solo  con  una  Toaqaaég. 
ramaban  de  que  el  Duque  estaba  qnejoeo  de  mi,  4i 
nunca  ni  respondí  ni  repliqué.  •  ,^i 

Vino  el  Duque  echado  de  Ñápeles  (a),  y  á  visladsl 
España  hizo  conmigo  mas  demostncionea  de  aasr 
nunca,  y  tantas  caricias,  que  hubo  quien  dqasafail 
desavenencia  pasada  habia  sido  traza  entre  loadas;] 
estas  acciones  y  favores  decia  que  solo  yo  le  halriai 
lo  que  si  hubiera  hecho,  no  se  viere  en  el 
lloraba.  Y  como  le  vían  comer  y  andar  aiempn 
migo,  y  solo  asistir  á  mi  casa,  los  que  me 
compuesto  con  él ,  temiendo  que  yo  desob 
advirtiese  de  lo  mal  qoe  le  diverlian  ain  rensfia^ 
castigo ,  dejándole  en  manos  de  la  persecución,  á  \ 
que  no  viese  la  gente  juzgado  el  pleito  en  mi  CnsTp 
asiendo  de  los  primeros  acíiaques,  me  prendieroayt 
terraron. 

Facilitó  esta  resolución  y  levantó  esta  canlenilj 
sidente  Acevedo,  á  quien  yo  era  desapacible,! 
siendo  yo  montañés,  nunca  le  fui  á  regalar  la  i 
que  tenia  de  mostrarse  por  su  calidad  superior  á 
que  en  aquellos  solares  no  reconocemos  i  nadia-M^Aj 
culpa  que  le  conocí  en  Alcalá  criado  del  maestiar  ' 
Arias  en  el  colegio  del  ftey;  y  no  «^  aseguró  da  ■ 
moría,  porque  consigo  ha  pretendido  olvidanedil 
ber  sido  antes  de  la  medra,  y  quisiera  hacer  cntfil 
paña  que  no  nació  de  su  fortuna. 

Llamóme  la  junta  del  Duque  con  una  carta/ 
la  Torre,  donde  estuve  en  mi  casa  por  cárcel.  Te 

{a)  A 10  de  octubre  de  16íO.  Habia  gobenado  á  Sidüaidií 
desde  1611  i  1616,  y  cuatro  y  medio  ftNépolM,eijiiiaf 
publicó  el  consejo  de  Italia  provisto  en  el  DaqM  ittiii 
de  1615.  Sin  embarco,  basta  12  de  febrero  del  aSo  >!|«M*^* ; 
llegaron  los  despachos,  avisando  de  elk»  en  el  día  liaitt 
conde  de  Lémos,  quien  once  después  recibid  Ucencia  ppi 
á  España.  Osuna  partió  del  puerto  de  Palemo  en  latorietfTj 
julio  de  1616,  y  el  19  desembarcó  en  NApolea,  donde poe** 
hasta  el  verano  de  1620,  habiendo  llegado  á  MaiaeDa  alUtf  i* 
de  julio. 


jvfanJ 


Preso  en  1621,  fué  el  oidor  Gaspar  de  TaUcjo  I  b  wMi 
la  Alhameda,  y  tomó  la  conresion  al  Doqtte(qaÍIJInd«ie1V 
das ),  de  quien  decia  el  conde  de  Olivares  qae  M  sa  biMi 
gado  prendas  más  grandes  por  pecados  ñas  veniales.  A  1«* M 
vino  la  Duquesa  á  la  corte  para  atenderé  la  defensa  dettar 
y  puso  en  manos  del  Rey  un  memorial  escrito  con  noUe  V 
villosa  cncrpfa.  Mas  como  al  Duque  bnbiese  sobrevenida^ 
y  Kota ,  le  mudaron  en  4  de  agosto  á  las  casas  de  don  M^'^ 
llenas,  entre  los  dos  Caramancheles,  luego  A  la  bneitadcir^ 
tablc.  Trasladado  por  último  á  Madrid,  y  preso  en  tas  asM 
ccnciado  Cilimon  de  la  Mota,  del  consejo  Real  (anedwy^Jp 
de  la  contaduría  mayor  de  Cuenus),  Junto  i  San  FranciMti*r|g''' 
íf  lima  de  los  pader imientos  de  su  espíritu ,  ft  15  **.'*?S 
c  lOil.  Üeposiiarun  su  cuerno  en  el  convento  de  San  Mff^ 
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on  de  las  cartas  que  se  hallaron  mias  (a), 
i  haberla  hecho,  dieron  sus  cargos  á  todos, 

0  inc  le  hicieron ,  dándome  por  libre.  De 
9  mis  cartas  no  se  rió  necedad  ni  se  acusó 
digo  esto  por  alabanza,  sino  por  repuesta 
*zosa.  Ni  yo  sé  que  sea  modestia  levantarme 
ni  callar  lo  que  me  detíendc  la  honra  y  la 
5  si  bien  es  estragada  y  perseguida,  no  in- 
lota  ni  delitos  de  mala  voz. 

de  Uccda,  desacompañado  ya  del  puesto 
i  la  soberanía ,  su  majestad  le  despenó  de 
Jrid  hecho  escarmiento  y  desengaño,  man- 
orden  que  Villegas,  gobernador  del  arzo- 
ó  A  Acevedo ,  presideule,  que  se  retirase  á 

1  lugar. 

i  dio  la  orden  con  menos  sentimiento  que 
» su  hechura  y  habiendo  sido  su  criado,  y 
¡oe  con  vanidad  asistia  á  estos  sacrificios, 
1  entereza  en  ser  solo  el  que  se  conservaba; 
iiempre  era  encaminada  á  dar  á  entender 
mcia.  Tan  atento  fué  á  conservarse  en  lo 
ió  el  descamino  de  los  Duques  ó  su  discor- 
provision  á  la  presidencia  fué  parlo  de  la 
í  padre  y  hijo.  El  se  desentendía  deslas  co- 
irdado  de  su  principio,  consulliindolo  con 
ue  tenia,  escogió  parientes  para  su  apelli- 
lo  equívoco  descendencia. 
que  de  Uceda  con  terneza  desengañada;  y 
er  aquel  señor  por  particular  merced  de 
ú  no  le  haber  permitido  dar  venganza  por 
|uien  apenas  había  dado  audiencia, 
uisídor  general  se  tuvo  el  propio  estilo. 
Aliaga,  lector  que  habia  sido  en  Zaragoza 
to,  á  quien  echó  de  la  ciudad  el  arzobispo 
usicion  rigurosa,  íi^é  después  compañero 
generalísimo  de  la  orden  y  confesor  de 
que  murió  cardenal  (6).  Hizo  el  duque  de 
ía  confesor  suyo;  y  por  m  uerte  de  Xavierre, 
u  majestad.  ;  Extraña  cosa,  que  en  todas 
fabricó  munición  contra  sí!  Dio  ropas  que 
laciendas  que  le  desluciorou,  pulpitos  que 
)ntra  sus  acciones,  mitras  poco  reconoci- 
isas á  descalzos,  que  escribieron  contra  la 
'esor,  pasándole  á  serlo  del  rey,  dejó  de  ser 
I  y  fué  su  penitencia :  de  suerte  que  emba- 
'en  fabricar  su  persecución. 
idrid  el  confesor  (c) ;  y  túvose  con  él  ca- 

irosio  ác  ifíii. 

;o!»t(i  pacieron  en  mnno<;  drl  Roy  an  memorinlron- 
ConsénraM?  aiili^'u.1  copia  d«>  él  ciitrc  l(>>  manusrri- 
tcra  Nirional,  S.  10 1,  püpcl  %  y  de  ella  tumauíus 
ioso  párrafo. 

iffior,  el  bajo  narimirnta  de  Tray  Luis  do  Aliap  en 
nidad  de  Teruel,  en  «-I  reino  de  AiM^on  ;  la  edu- 
sa  hermano,  que  os  hoy  arzobispo  de  Valencia, 
1  tienda  de  lionzos  y  paños;  y  hay  muchos  que  se 
arrear,  aquesto  pübliramente  :  de  manera  que  no 
ntnda  en  el  ronvenlo  de  predicadores,  sino  ne- 
nio. Y^si  todo  el  tiempo  que  se  criaron  alli  no 
por  doctos  ni  aun  por  buenos,  pues  no  tuvieron 
Ü|ion  ;  y  fray  Luis  de  Aliaga  so  empleó  en  uno  de 
'  vilo  por  rumpaúoro  del  padre  maestro  \a>ierr«', 
leite  M  boscan  más  para  srr\ir  que  para  otro  lin 

IMtl.  En  los  Ansns  vi'rnuxrif:,'!  ijiu-  po-^ee  I;)  I5¡- 
Ul  hay  uuü  de  13  de  julio  de  U<r> ,  rebtno  á  ha- 


ridad  no  menos  bien  encaminada  qne  con  el  Duque, 
pues  unos  escritos  de  la  muerte  de  su  majestad  que  se 
emprímieron ,  y  unos  sermones  que  se  reGríeron ,  osan 
con  temeridad  acusarle  del  oficio  de  confesor,  ansimis- 
mo  en  el  de  inquisidor,  y  hablan  encargándole  del  alma 
de  su  majestad. 

Cargante  la  mano  con  las  palabras  del  propio  rey, 
apuradas  entre  las  agonías  y  parasismos  de  la  muerte ;  y 
con  estas  cosas  (al  parecer  increibles  para  los  que  las 
oyen  y  no  curan  de  averiguarlas)  ha  excedido  el  odio 
contra  su  persona  los  limites  cristianos.  Hartarse  de 
venganza  contra  él,  les  parece  alevosía  contra  Ja  santi- 
dad de  aquella  alma  real,  á  quien  molestaron  ingrati- 
tudes de  los  que  le  hicieron  dar  cuenta  á  Dios,  más  del 
bien  que  hizo  que  del  mal ;  pues  ninguna  diligencia 
le  baila  reprensible  en  otra  cosa. 

El  confesor  se  retiró  á  Huete  en  un  convento  de  su 
orden,  y  el  duque  en  Uceda  (d).  Y  si  decir  á  uno  lo  que 
ha  de  hacer  es  advertencia,  hacerle  que  lo  haga  será  ca- 
ridad, y  en  el  ánimo  reconocido  será  merced,  y  en  el 
obstinado  castigo.  Y  no  puedo  creer  que  les  haya  que- 
dado á  estos  señores  sentimiento  para  mas  de  la  pérdida 
que  hicieron  ;  y  eso  será  mostrarse  agradecidos ;  y  do- 
lerse de  esta  advertencia  (así  la  llamó)  pecara  en  porfía 
engañada. 

llabia  sabido  el  confesor  lo  que  era  privar,  no  lo  que 
cuesta,  y  agora  sabe  lo  que  cuesta  no  saber  acabar  de 
privar. 

Pocos  días  después  (e)  fué  Gaspar  de  Vallejo,  de  la 
junta  y  del  supremo  consejo  de  Castilla,  con  don  Luis 
de  Paredes,  alcalde  de  corte,  y  prendieron  en  Uceda  al 
Duque  con  rigor  y  cuidado  solícito  hasta  en  mirar  los 
baúles  y  escritorios.  ¡Oh  hados  ejf'cutivos,  que  desqui- 
tasteis en  los  cofres  lo  que  os  ofendieron  las  puertas! 

O  resultase  la  novedad  más  apretada  de  la  prisión  del 
d  uque  de  Osuna  {f),  con  cuyos  ciiados  estaba  preso  Sala- 
zar,  ó  de  la  inquisición  de  las  cartas,  6  de  alguna  decla- 
ración de  los  presos,  mudaron  semblante  lastimoso  las 
andanzas  deste  señor.  Fué  mostrando  una  tristeza  entro 
corrimiento  y  dolor,  y  se  conoce  el  desapercebimiento 
suyo  pudo  ser  sosiego  de  ánimo  y  paz  de  conciencia ; 
pues  no  aguardaba  alguna  mortificación  más  apretada 
de  los  principios  de  su  descaecimiento. « 

Lleváronle  al  castillo  de  Torrejon  de  Velasco,  con  or- 
den que  no  le  hablase  nadie  (que  poco  untes  parecie- 
ra suya),  y  ansí  pudo  en  lo  retirado  servir  la  privanza 
deste  gran  señor  de  noviciado  á  esta  carcelería^  donde 

ber  en  este  dia  mandado  el  Roy  á  Iray  Luis  de  Aliaga,  que  estaba 
desterrado  en  ilortaleza,  que  fuese  á  Talayera  de  la  Reiua ,  y  que 
de  allí  no  saliese  sin  orden  suya. 

En  Huete  se  hallaba  i  mediados  de  162G,  cuando  entreRó  9  la 
estampa  contra  QrEVEDO  el  papel  titulado  Vengans*  de  /«  lengua 
expañola,  ocultándose  bajo  el  seudónimo  de  don  Juan  Alonsfi 
Laureles. 

De  aquí  debió  pasar  i  Zaragoza,  donde  morid  A  principios  de 
diciembre  del  propio  aflo,  según  los  expresados  AtUoi. 

((/)  A  24  de  abril. 

\e)  A  ti  mayo.  León  Pinelo,  Hittoríú  de  Madrid,  dice  qoc  A  r>, 

(/)  Osuna  y  Uceda  estaban  unidos  por  estrecho  parentesco.  Cuan^ 
do  el  primero  llegti  de  Flándes,  moy  mediado  ya  el  aflode  ItilK. 
capituló  á  su  hijo  el  marqués  de  Peflafiel,  que  se  hallaba  en  ij 
iuraucia ,  con  la  hija  del  duque  de  Uceda ;  y  al  partir  en  1611  para 
el  vireinato  de  Ñapóles,  dejó  el  Marqués  encomendado  al  Duque 
para  que  lo  rriase  en  su  casa,  donde  permaneció  hasta  II  de  di- 
rienibre  de  1017,  eu  que  se  cciebraron  las  bodas,  asintiendo  ¿  es- 
l.ís  el  RcT. 
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86  remedaba  preso  las  acciones  de  ministro :  ansi  lo  di- 
jeron ios  que,  si  viviera  de  par  en  par,  tampoco  le  per- 
donaran el  oprobio  (a). 

Con  saña  acudió  el  pueblo  á  considerar  bs  calamida- 
iles  por  donde  el  duque  de  Uceda  venia  precipitado. 
Común  aclamación  es  el  oprobio  á  todos  los  caidos ; 
pues  donde  suele  desalentarse  la  venganza  y  enterne- 
cerse el  castigo ,  se  encarniza  la  invidia. 

Lugar  tuvo  la  misericordia  para  responder  por  el 
Duque,  exagerando  su  fidelidad :  de  suerte  que  decian 
algunos  que  en  apartar  á  su  padre  de  tanta  invidia ,  fué 
buen  bijo,  y  mejor  vasallo^  y  ministro  desinteresado  de 
la  mas  propia  sangre.  Oyeron  escrupulosamente  esta 
defensa^  POT  parecer  que  no  se  daba  sin  acliaque  de  am- 
bición; y  asidos  al  precepto  no  se  quedan  acordar  de 
las  palabras  de  san  Jerónimo. 

Hablábase  de  algunos  criados  suyos  como  de  achaque 
de  que  habia  enfermado  su  aceptación.  Los  que  se  des- 
velan con  saña  en  inquirir  estos  secretos,  le  culpaban 
de  haber  osado  desagradar  á  su  majestad,  entonces  prín- 
cipe ,  y  ponderaban  por  osadía  descaminada  el  pedir  las 
llaves,  y  haber  acetado  y  aconsejado  tan  temerosa  comi- 
sión; infiriendo  que  el  duque  de  Uceda  atendió  diver- 
tido á  creer  las  apariencias  de  su  poder,  sin  que  el  au- 
mento de  ninguno  llegase  á  experimentar  del  mas  que 
semblantes ,  promesas  y  dificultades  (6). 

Martirizado  destos  sucesos  y  fatigado  destas  voces 
el  duque  de  Cea  su  hijo,  atendió  más  á  remediar  que 
á  sentir ;  y  con  salir  su  grandeza  y  su  persona  del  abrigo 
de  tanto  séquito  y  del  ruido  de  tanta  adulación  y  reve- 
rencia, á  la  desnudez  de  la  nota,  no  se  le  resfrió  el 
valor;  pues  ni  se  vio  descaecido  ni  cansado,  ni  en  su 
semblante  se  vieron  señales  de  tristeza,  sino  de  un 
desprecio  digno  de  estimación.  Y  así  encaminó  á  los 
negocios  de  su  padre  y  agüelo  piedad  mendigada  por  su 
virtud,  y  supo  adestrar  la  defensa  adonde  mas  nece- 
sitaban los  desmayos  de  su  prosperidad,  y  restaurar  en 
el  pueblo  la  coiiipasion,  que ¡atemorízada  huia  délos 
esciirmientos.  Y  se  conoció  que  en  este  solo  señor  supo 
añudar  bien  la  fortuna  de  su'  casa,  caudal  que  se  ha  de- 
fendido de  la  persecución. 

{tCi  A  13  de  agosto  de  1GÍI  el  licenciado  Garci  Pérez  de  Ara- 
ciel,  que  era  del  consejo  Ueal ,  Fué  á  tomar  la  confesión  al  duque 
de  Úc^'da ,  mayordomo  mayor  de  su  majestad ,  á  Torrrjon  de  Ve- 
lasco  donde  se  hallaba  preso.  Uun)  la  roniesion  tres  dias.  A  este 
licenciado  Araciel,  estando  ya  para  morir  y  dada  la  unción,  hizo 
el  Kcy  de  su  consejo  de  Estado,  á  Í6de  sciicmbrc  de  Ifiü,  habién- 
dole conferido  la  \icecanrillería  de  Angón  el  dia  antes,  dia  en 
que  murió  entre  cadenas  Osuna,  de  quien  y  de  todos  los  hombres 
del  gobierno  caido  habia  sido  juez  el  que  estaba  espirando.  Hay 
combinaciones  que  no  pueden  contemplarse  como  hijas  de  la  ca- 
sualidad únicamente. 

[b)  «A  18  de  setiembre  de  1631  mandó  el  Rey  Nevar  al  duque  de 
Uceda  á  la  villa  de  Arévalo,  y  que  pudiese  andar  por  ella.» 

Kd  ÍA  do  noviembre  de  1C22  se  publicaron  las  sentencias  si- 
guientes : 

>  Al  duque  de  Uceda  le  condenaron  en  veinte  mil  ducados,  y  ocho 
afíos  de  dcbtierro  á  veinte  leguas  de  la  corte,  y  que  no  entre  sin 
particular  licencia  de  su  majestad,  y  en  todas  las  costas. 

A  Joan  de  Salazar,  su  secretario,  en  mil  ducados  y  las  costas. 

A  don  Andrés  Velazquez,  espfa  mayor,  en  mil  ducados  y  las 
costas. 

A  Sebastian  de  ARuirre,  agente  del  duque  de  Osuna,  en  cuatro 
años  de  destierro  y  las  costas.»  (  Avisos  manuscritos. ) 

llió,  al  mes  siguiente,  el  Itey  por  libre  al  Duque;  y  h6  aquí  un 
traKlado  de  la  orden,  tomado  del  archivo  del  excelentísimo  señor 
duque  de  Frias  : 

•  llabii-tido  víalo  la.<<  sentencias  de  vista  y  revista  que  se  han 


Invió  su  majestad  orden  al  Cardenal  do^ 
se  retirase  á  Tordesilhis.  Entreiavo  la  obed 
ofendió )  con  cartas  llenas  de  dolor  y  hami 
plicó  de  aquella  orden  para  el  rey  naeiira 
informado.  Determinóse  que  saliese  de  Vill 
se  presentase  en  Tordesillas :  atropello  el  I 
coro  de  la  dignidad  eclesiástica  y  el  rieig 
de  su  salud. 

Aqui  se  azoró  el  coraje  de  la  invídía  y  k 
disculpa  de  los  que  se  alimentan  de  la  aofsd 
dos  de  su  mala  intención  para  este  socesoJ 
empezaron  á  crecer  esta  orden  y  á  molüpli 
y  asegurar  castigos,  cuando,  i  pesar  de» 
Cardenal  duque  padecia.victorloso  un  reti 
no  esperado,  modesto. 

No  disculpo  al  Cardenal  duque  en  todo,  4¡ 
dado ;  mas  no  descubro  razón  en  sos  ei 
bien  no  niego  que  habrá  culpa  en  sus  ob 
en  el  tiempo  que  imperiosamente  privó, 
los  buenos^  ni  aniquiló  los  malos;  entretú* 
negociantes,  y  supo  entretener  á  los  benea 
sabroso  hasta  no  favorecer.  Hizo  tantas  mei 
tos,  que  apenas  dejó  quien  pudiese  iovidiai 
no  acompañara  su  persona  de  gente  hallad 
gida,  poniendo,  mal  informado  en  los  ne 
monarquía,  ánimos  insolentes  y  personas 
sospecho  que  hubiera  su  suerte  tendido  m 
radas  raices. 

Dióle  una  enfermedad,  que  para  susañi 
más  es  achaque  desahuciado ;  y  como  en  ¿ 
tan  al  cabo  de  la  vida,  con  poca  fuerza  que  ti 
á  la  sepoltura.  Flaco,  pero  no  triste, se  prepa 
venido  de  tantas  desventuras,  y  creo  que  ( 
salió  á  recebir  la  muerte  su  deseo. 

El  conde  de  Lémos,  como  sobrino  y  coi 
quien  con  tan  tiernas  demostraciones  favon 
Monforte  de  Lémos,  en  Galicia  (donde  se  I 
rado  tres  años  habia) ,  con  su  mujer  á  Ton 
conde  de  Saldaña  y  su  nieto  el  de  Cea  co 
cortejarle  los  postreros  parasismos ;  á  qu 
tas  razones :  ((Quisiera ,  hijos,  deciros  mu 
ganos;  mas,  pues  no  os  calla  nada  el  e 

pronunciado  contra  el  duque  de  Uceda  por  la  Jant 
cído  de  sus  cansas ;  y  por  las  raiones  qae  por  pa 
se  me  han  representado,  suplicándome  mire  por  I 
su  casa  y  persona,  poniendo  lo  nno  y  lo  otro  y  el  ol 
domo  en  mis  manos  :  considerando  por  U  calidad 
naciones,  y  por  lo  que  «oy  informado  de  algunos  d 
no  ha  habido  en  él  culpa  por  que  desmerezca  de  ha 
—he  tenido  por  bien,  para  que  se  entienda  asi,  so 
cncion  destas  sentencias.  Y  por  haber  entendido  q 
tarse  de  la  corte,  he  proveído  sa  oficio ;  y  pan  qae 
que  no  ha  faltado  á  su  obligación,  y  tengan  satisfa 
la  tengo,  de  que  continuará  con  ella  mi  senicio,— 
h.icerlc  merced  del  cargo  de  CataluOia,  y  espero  qi 
él  con  las  obligaciones  de  su  persona  y  sangre  y  dt 
de  que  tuvo  eu  servicio  del  Rey,  mi  sefior  y  padre, 
ría.  En  Madrid  á  19  de  diciembre  de  Ib'iS  afius.  —1 
A  don  Alonso  de  Cabrera.* 

•A  nlUmo  (de  mayo  de  1624)  murió  preso  en  Ale: 
el  duque  de  Uceda.  A  l.o  de  junio  trajeron  su  cuen 
Enterráronlo  en  su  convento  de  Bernardas  descali 
mentó),  y  le  hicieron  nueve  dias  las  bourjs  cuu  gra 
Hizo  un  testamento  muy  cnerdo.  Mandó  decir  rieo 
tres  partes :  la  una  por  el  rey  nuestro  sefior,  don  F( 
la  reina  doña  Margarita ;  la  otra  tercera  parte  por  si 
jcr;  y  la  otra  por  los  que  bien  y  mal  le  hablan  b 
manuscriios. ) 
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fortuna^  perdonareis  las  palabras  á  la  faliga  cqn 
(e  postrero  aliento  se  despide.  Bien  entenderéis 
as  que  os  hace  desde  lejos  mi  prosperidad,  y  des- 
ea mi  desconsuelo ;  y  será  excusado  descifraros 
sterios  de  mi  privanza,  pues  os  alcanzó  el  ruido 
olvo,  y  padecéis  la  invidia.  Empecé  deseando, 
5gQÍ  pretendiendo ;  alcancé  con  peligro, tropecé 
uda,  y  caí  con  aplauso,  aguijando  por  tan  ma- 
ws  que  nunca  descansé.  Y  estas  ruinas  que  en 
tes  parece  que  predican,  engañan.  Yo  derribé  á 
ara  desembarazarme  el  despeñadero ;  así  me  lo 
o á entender  la  fortuna,  que  tan  á  costa  de  toda 
I  se  disculpa  con  los  malcontentos  de  mi  vali- 
»•  Lo  que  os  encargo,  hijos,  es  que  este  postrero 
mi  vida  no  se  aparte  de  vuestra  memoria  ( que 
B  primeros  el  oprobio  de  los  enemigos  os  le  acor- 
no  os  quejéis  de  los  amigos  que  se  desentendie- 
se los  desdichados,  cuando  obligan  á  disculparse 
igratos,  crecen  la  calumnia,  y  el  más  reconocido 
[ue  se  aventura  si  calla.  Experiencia  tengo  de  que 
mochos  ricos  y  poderosos  y  ilustres ,  y  ninguno 
cido.  Y  solo  siento  que  no  me  supe  cansar  de  ser 

0,  ni  acabo  de  ser  desdichado.» 
Hele  de  rogar  la  muerte ;  y  mal  intencionada  la 
ledejó  convalecer.  Súpose  en  este  tiempo  en  Roma 
lostracion  hecha  con  el  Cardenal  duque,  y  la  re- 
cia que  hi?o  por  mayor  mérito  de  su  fidelidad ,  y 
ido  en  que  se  hallaba  preso  con  voz  de  retirado. 
)ióso santidad  al  Nuncio  (a),  y  el  colegio  de  los 
ules  á  su  majestad.  Y  representaron  unos  y  otros 
nmente  los  sentimientos  de  aquella  santa  sede, 
inlajestad  católica  pospuso  las  imitaciones  del  rey 
miando,  las  conveniencias  de  Estado,  y  el  ejemplo 
igúelo;  y  religioso  con  abundancia  de  piedad, 
n  libertad  la  persona  del  Duqiie,  y  juntamente  or- 
il  conde  de  Léinos  se  retirase  á  Monforte  sin  venir 
rid(6). 

I  los  ninasrrítos  de  la  Biblioteca  Nacional ,  Sucfxot  del   j 

1,  H.  51,  pág.  50i),  se  halla  la  siguieotc  carta  del  pontiQce    ; 

0  XV  al  cardenal  duque  de  Lerma. 
•iifitro  querido :  salud  y  apostólica  bendición.  Las  buenas 

oídos  con  que  tan  rrecuentemente  has  honrado  lu  silla 
ca,  y  procurado  la  paz  de  Italia  ,  siendo  así  que  há  mucho 
fie  han  coociliado  para  ti  nuestra  paternal  benevolencia, 
liiarii  en  alfun  tiempo  olvidar  de  tu  piedad.  Ni  es  justo 
inrtf ,  gozando  de  tan  insigne  lugar  en  la  iglesia  de  Dios, 
■fDte  nosotros  que  quiso  Dios  que  hiciésemos  en  la 
ffrsona  At  coman  padre  de  todos.  Por  tus  cartas  y  por  ia 

1  id  hijo  querido ,  el  nuestro  Joan  Bapti^Li  Bíbas ,  núes- 
tMaño,  hemos  entendido  los  peligros  que  te  tienen  eu 
1. 5o  5iceden  tan  bien  las  cosas  humanas ,  ni  son  tan  raros 
iflos  qae  nos  dan  en  los  ojos,  que  percibamos  agora  de 
nitta  invidia  traiga  para  los  mortales  la  misma  felici- 
Mkilarmeflte  cuando  no  estriba  en  su  propia  fuerza.  Por 
CiBO  casi  somos  forrados  ¿  despreciar  con  la  severa  disci- 
Ib  Bodestia  las  cosas  humanas  y  la  vanidad  de  la  gloria 
•  atf  es  jnsto  hacer  asistencia  en  los  peligros  á  las  perso- 
fúm  hemos  procurado  siempre  ser  beneméritos.  Ta  causa 
■••  eaenDrndado  cor.  grao  diligencia  i  nuestro  carísimo  ¡ 
IfTcalóUco,  para  que  cou  gran  diligencia  procure  que  la 
<icwiái  con  las  invidías  de  los  invidiosos)  tenga  en  sí 
inriMneia  y  faena.  Demás  desto,  hemos  mandado  i  nurs- 
MtapoflAlico  que  te  ayude  con  autoridad  pontincia  cuanto 
innrlt.  En  el  ínterin,  te  damos  la  bendición  apostólica,  y 
MhilMOi  con  ila>tres  argumentos  y  muestras  de  nuestra 
ItaMfSlencia.  Dado  en  Roma  en  Santa  .María  la  Mayor, 
iMitilU  éel  Pescador,  i  ti  de  agosto  de  1G21,  de  nuestro 
Mili  alo  primero. —A  nuestro  amado  hijo  Francisco, 
kSMÜKto,  llamado  el  buen  cardenal  de  Lerma.» 
•AM  <e  ahñl  (de  lOSi)  llegó  nueva  que  el  duque  de  Ler- 


Gl  Conde  tuvo  por  lisonja  este  mandato,  y  era  fuerza 
que  quien  despreció  la  corte  cuando  la  mandaba,  la 
aborreciese  cuando  la  padecia  con  toda  su  sangre.  Y 
como  el  Conde  fué  quien  primero  aportilló  las  fortifica- 
ciones de  su  suegro,  cuando  con  celos  anticipados  se 
encargó  de  sentimientos  forasteros,  al  quitar  las  llaves 
del  aposento  de  su  majestad ,  entonces  príncipe,  pudo 
ser  prevención  paciñca  acordarle  que  continuase  su 
apartamiento. 

Fuese  el  Conde,  y  los  que  le  son  bien  afectos  estimaron 
por  fineza  el  venir  por  su  obligación,  y  el  volverse  por 
su  quietud. 

De  toda  esta  ilustrisima  familia  solo  la  condela  de 
Lcmos,  madre,  se  lia  defendido  en  su  puesto  con  valor : 
pudiera  ser  venganza  el  dejarla  atenta  á  calamidades 
tan  propias.  Ni  sé  determinar  si  es  la  suya  constancia  ó 
porfía :  si  constancia;  es  prudente;  si  porfía,  fuerte.  Y 
pues  está  donde  nadie  podia  entrar  sin  licencia  de  ios 
suyos ,  y  dondo  hoy  solos  los  suyos  no  pueden  entrar,  y 
siendo  su  asistencia  su  martirio,— por  mostrarse  varonil 
se  aventura  á  ser  tenida  de  los  mal  afectas  por  temera- 
ria, y  esto  padece  en  sí  por  no  dejar  despoblada  la  de- 
fensa de  su  hermano  y  sobrinos  y  hijos  (c). 

Era  ya  tan  diferente  el  estilo  de  la  corte,  que  los 
mismos  negocios  no  sabían  qué  se  hacer  del  presidente 
Acevedo.  A  los  enamorados  y  agradecidos  al  gobierno 
presente  los  inquietaba.  Decían  que  no  podia  ser  el  con- 
servarle á  otro  fin,  sino  mantenerle  para  que  por  su  mano 
se  ejecutasen  tales  prisiones.  Y  si  supiera  desengañarse, 
no  pudo  haber  modo  mas  honrado  de  despedirle  que 
mandárselas  ejecutar.  Desembarazóle  su  majestad  la 
presidencia,  y  ordenóle  se  fuese  á  guardar  ovejas  como 
arzobispo.  Pidió  que  se  le  hiciese  merced  de  titulo  para 
un  sobrino  suyo,  y  otras  cosas,  á  que  se  respondió  con 
dos  títulos  en  Italia  de  ayuda  de  costa.  Dejó  empeñada 
su  iglesia  en  gastos  de  casa,  y  fuese  á  Burgos  donde  yace 

vivo  (í/). 

ma  ,  cardenal ,  habla  dicho  la  primera  nisa  en  san  Pablo  de  Va- 
lladolid  el  dia  segundo  de  pascua  de  Resurrección.» 

•A  3  (de  agosto  de  16Ü)  se  publicó  la  sentencia  contra  el  Car* 
denal,  que  montó  más  de  un  millón.» 

•  A  26  llegó  nocva  de  haber  muerto  en  Sanlúcar  la  duquesa  de 
Medina-Sidonia ,  doña  Juana  de  Sandoval ,  hija  del  de  Lema.» 

«A  17  de  mayo  de  1G35  murió  en  Valladolid  el  Duque  cardenal. 
Llegó  i  Madrid  la  nueva  en  diez  y  ocho  horas.»  {Aritos  nuanu- 
critof. ) 

{c)  La  Condesa  era  hermana  del  Duque  cardenal. 

«A  18  de  agosto  de  1G^  dio  licencia  su  majestad  para  qne  el 
conde  de  Lémos  viniese  ¿  la  corte  á  ver  A  la  condesa  su  madre , 
que  estaba  muy  mala ;  y  con  la  orden  despachóse  an  correo.» 

■  A  19  de  octubre  murió  en  esta  corte  el  conde  de  Lémos;  y  ha- 
biendo dicho  todas  las  religiones  el  responso  en  su  casa ,  le  de- 
positaron en  las  Descalzas  Reales.  Iba  descubierto,  Testido  do 
blanco ,  con  su  manto  capitular  de  la  orden  de  Alcántara ,  cnellii 
abierto  y  espada  dorada.  Lleváronle  en  hombros  todos  los  caba- 
lleros de  sa  urden.  Halláronse  en  su  acompariamienlo  y  entierro 
todos  los  seDores  y  grandes ,  con  sns  ehias  y  capirotes  sobre  las 
cabezas.  Don  Francisco  de  Castro,  su  hermano,  que  le  sacedlo,  y 
don  Andrés  de  Castro  iban  en  medio  de  don  Duarte  de  Portugal 
y  conde  de  Benavente.  Iban  con  el  cuerpo  todas  las  religione^ron 
hachetas  encendidas,  y  cincuenta  pobres  vestidos  con  sus  hachas 
alumbrando,  y  todos  los  criados  de  la  casa.  Dio  el  Rey  sn  enco- 
mienda á  mi  seflora  doAa  Maria  de  Guzman,  hija  del  conde  de  Oli- 
vares. Es  la  de  la  Zana,  y  vale  cinco  mil  dérados.  Dejó  el  Conde, 
después  de  muchas  mandas  qne  hizo,  lo  resbnte  de  sns  bienes 
á  mi  seflora  dofia  Catalina  de  Sandoval,  s«  mujer.  •  ( Attit^ mému 
cHtoi.) 

(d)  «A  los  7  de  setiembre  de  1GS1  mandó  el  Rey  al  presidente  dt 
Castilla ,  don  Fernando  de  Acevedo  ,  fuc^e  á  asistir  á  la  unit 
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OBRAS  DE  DON  FRANaSCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Dióse  la  presidencia  á  don  Francisco  de  Contreras, 
del  consejo  Real,  á  quien  la  ambición  de  la  plaza  de  la 
cámara/ que  le  negaron,  retiró  á  cuidar  de  los  hospita- 
les :  nueva  invención  de  cudicia,  dejar  para  adquirir; 
aceptó  la  presidencia,  y  desdijese  de  la  mortificación ;  y 
desertor  del  retiramiento,  descifró  el  asunto  de  la  reco- 
lección (a).  A  este  sugeto  se  vino  á  retraer  la  presidencia 
ya  casi  delincuente  (6). 

Hablas  vulgares,  que  se  derraman  copiosamente  y  se 
creen  con  facilidad,  autorizando  con  delitos  averigua- 
dos su  rumor,  acusaron  á  don  Rodrigo  Calderón,  mar- 
ques de  Siete-Iglesias,  conde  de  la  Oliva,  comendador 
de  Ocaña,  capitán  de  la  guarda  alemana,  de  pecados  que 
supo  inventar  el  odio  de  tantas  privanzas ;  y  en  escoger 
cutre  tantos  la  parte  mas  flaca,  mostró  el  aborrecimien- 
to que  sabía  escoger,  y  que  pretendía  más  asegurar  sus 
intentos  que  justiücarlos. 

Fué  don  Rodrigo  Calderón  Iiijo  de  Francisco  Caldc* 
ron,  liombre  honrado  y  de  gran  virtud,  y  de  una  señora 
flamenca  principal ;  mas  su  altivez  le  puso  en  cuidado 
(pura  i»roporcionar  su  persona  con  su  fortuna)  de  bus- 
car padre.  Y  asi  uno  de  los  delirios  de  su  vanidad  y  am- 
bición fué  achacarse  por  hijo  del  duque  de  Alba  viejo, 
queriendo  más  ser  mocedad  y  travesura  del  Duque, 
que  bendición  de  la  Iglesia  (c).  No  halló  en  esto  faci- 
lidad, y  hubo,  á  más  no  poder,  de  contentarse  con  ser 
hijo  de  su  padre,  que  le  fuera  remedio  si  lo  supiera  ser 
y  si  lo  imitara  y  obedeciera. 

No  trato  de  su  talento;  porque,  como  no  se  introdujo 

iglesia  de  BürfTOS ,  por  la  falta  que  haría  en  seis  años  <lc  ausen- 
cia. Diéronle  diez  mil  ducados  de  ayuda  de  custa.  Desplüiuse  á  9 
del  Consejo  ;  honróle  mucho  el  Rey ;  hízole  de  su  consejo  de  Es- 
tado ,  y  le  concedió  seis  mil  ducados  üt  renta  por  sus  dias ,  un 
titulo  en  Italia ,  dos  hábitos  para  dos  s^ttnnos ,  y  la  primera  en- 
comienda que  vacase  de  la  orden  de  Santiago.  Mostró  ser  tan  su 
amigo  el  conde  de  Villamediana ,  que  viendo  que  iba  el  Arzobispo 
pobre,  hubo  de  presentarle  un  cinUllo  de  diamantes  y  una  venera 
de  gran  valor ,  y  una  letra  acetada  en  los  tesoros  de  Cruzada  de 
mucha  cantidad.  Nada  acetó  ;  y  viendo  el  Conde  que  le  desfavore- 
cia,  presentóle  un  cuadro  del  Ticiano,  de  valor  de  mil  escudos,  para 
que  se  acordase  de  él ,  el  cual  tomó.  Retiróse  luego  á  su  huerta, 
donde  estuvo  cuatro  dias,  y  vino  i  dos  consejos  de  Estado.» 

•  En  8  de  mayo  de  16i7  fué  llamado  por  su  majestad  á  la  corte, 
y  entonces  viéronse  en  Madrid  tres  presidentes  de  Castilla :  Contre- 
ras ,  Acevedo  y  Trejo.  A  17  se  volvió  á  su  iglesia  el  arzobispo  de 
Itüritos :  hizole  el  Rey  mercad  de  los  gajes  de  presidente,  que  son 
un  cuento  de  maravedís;  y  que  los  gozase  desde  el  dia  que  dejó  la 
presidencia.»  ( Arison  manuscriios :  Diblioteca  Nacional.) 

itf)  «Dióse  la  presidencia,  ó  por  mejor  decir,  fuese  ella  ¿autori- 
zarse en  las  canas,  ¿  acreditarse  en  las  letras,  á  descansar  en  la 
virtud  ejemplar  de  don  Francisco  de  Contreras,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  del  consejo  de  su  majestad.» 

Así  se  redactó  primero  este  párrafo,  según  el  anüguo  manuscrito 
referido.  Algún  desengaflo  hubo  de  hacerle  variar  i  Qievedo. 

(b)  «Dejóla  don  Francisco  ,  por  retirarse  á  un  desierto  de  car- 
melitas descalzos ,  junto  á  Pastrana ,  adonde  estaba  el  cuerpo  de 
su  mujer.  Tuvo  orden  del  Rey  de  que  no  hiciese  ausencia  de  la 
corte  ,  y  que  se  retrajese  al  cuarto  de  San  Jerónimo ;  y  aunque 
hubo  réplicas ,  obedeció.  Al*)  de  marzo  de  1G27  se  publicó  la  pre- 
sidencia de  Castilla  en  el  cardenal  Trejo ,  que  i  10  de  enero  vino 
de  Roma  para  ser  obispo  de  .Málaga. »  (ÁPisot  manuseriins.) 

( r)  A  esto  aluden  los  tan  conocidos  versos  de  don  Luis  de  Gón. 
gora* 

Arroyo ,  /  en  qué  ha  df  ¡uirar 
Tanto  arribar  y  *«/»ír, 
Tk  por  ser  (luadalqumr, 
Guádaiquirir  por  ser  mar? 

Hijo  <li  ana  pobre  fuente, 
>¡cto  de  una  dura  príla  , 
A  dos  pasos  los  doÓLM'ia 


Tu  mnl  nacida  corriente. 
Si  la  amliit.'ion  lo  consiente, 
¿En  qué  imaginas?  nii*  di. 
Murmura,  y  sea  de  tí 
(Pues  que  sabes  murmurar). 

Arroyo ,  ¿  en  qnf  ha  de  parar 
Tatito  arribar  y  sul'ir  .* 


{,)ianufíTito  autó'jrafo  que  posee  el  Colector.) 


en  su  buena  dicha  por  él ,  será  por  demás.  B 
oGcio  el  acusar  los  virtuosos,  y  en  este  e^ 
los  acrecentamientos  de  8ucud¡da;yeiiln 
chos  á  quien  procuró  disfamar  coa  delites  pn 
el  marqués  de  Gamarasa  y  el  almiFanla  deü 
Marqués  procesó  de  hechicero,  y  al  Alroiru 
dor ;  y  para  esto  se  valió  de  Silva  de  Torre 
que  él  hizo  á  medida  de  sus  designios. 

De  maneta  vivió,  que  nsar  de  los  senHd 
mente  en  sus  cesas,  era  delito  capital,  y  poi 
murieron  muchos;  y  entre  todoB  faé  espaola 
ficio  de  Avililla ,  un  alguacil  de  corte  qae  li  ] 
propio  don  Rodrigo.  Fué  su  carcelero  el  pra 
Castilla  don  Pedro  Manso,  y  si  uodiera-grítoii 
ventana,  pasara  por  desaparecido;  murió dii 
en  la  rueda  de  un  coche,  y  nunca  se  dijo  o 
culpa.  Y  con  esto  se  dio  licencia  á  sospecbír, 
el  pueblo  tropezaba  en  discursos  que  amue 
dad  tan  anochecida ;  y  previniendo  las  diligew 
curiosos  que  andaban  á  los  alcances  desU  < 
fingieron  proceso  y  delito  ¿  propósito.  Ysindn 
fué  tal ,  que  sin  cerralle  para  siempre  los  ojos; 
no  podia  asegurarse :  calidad  le  dio  U  moa 
murió  por  testigo  de  cosas  de  que  desconflódoi 
sería  cómplice ;  y  luego,  como  lo  acostumbnbi 
al  Duque  y  al  Rey  para  autentizar  su  venganxt 

Con  la  desenvoltura  y  la  licencia  se  hizo  log; 
á  poco  se  apoderó  de  la  voluntad  del  Duque 
dar  fado  en  ella  á  nadie,  costó  la  vida  al  conde 
longa  y  á  otros.  Con  halagos,  con  servicios,  coi 
cia  necesitó  al  duque  de  Lerma  de  su  persona, 
que  las  cosas  de  importancia  de  aquel  señor  d 
sen  en  todo  de  su  gusto,  y  muchas  veces  atit 
no  desabrirle  con  su  hijo  y  con  el  conde  de 
porque  don  Rodrigo,  frenético  en  el  lugar  qe 
taba,  no  receló  de  contrastar  con  todos.  Ye 
al  duque  de  Lerma  con  un  rendimiento  tan  (N 
albedrío  deste  mozo,  se  atrevieron  á  8os|)eciiii 
los  halagos  le  entretenía  algún  silencio,  ó  leol' 
alguna  cosa  que  le  fió;  y  daban  ¿  entender qt 
ría  bien  porque  le  temia;  pues  las  más  veces  i 
cipes  es  amable  el  que  cuando  quisiere  los  pi 
sar ;  y  medra  más  el  participe  que  el  benemér 
el  secreto  honesto  ni  merece  ni  obliga.  EsU 
fué  malicia  mal  fundada,  pero  bien  creida.  Mi 
este  hombre  obligar  al  Duque,  y  mucho  le  su 
y  pienso  que  lo  roas  que  tuvo  le  mereció  la] 

Pasó  de  la  asistencia  del  Duque  llevándose  i 
cuantos  se  le  oponían,  y  arrímese  al  servicio  • 
jestad,  y  agotó  en  sí  todo  el  despacho,  y  redujo 
quiaásu  voluntad. 

Todas  sus  medras  pretendía  consigo ,  pue 
chos  años  solo  le  costaban  los  puestos  y  carg< 
darse  dellos ;  y  si  no  emperezara  el  hacerse 
fuera :  tardóse  en  intentarlo ,  como  no  lo  ech 
con  el  Rey  ni  con  los  grandes ;  y  cuando  lo 
tar,  empezó  á  sentir  mudanza  en  el  despacho 
conoció  mareta  en  sus  deseos,  pues  intentó 
cias,  vlreinatos  y  embajadas.  Fué  á  Flándes ; 
nia ;  y  los  que  deseaban  verle  dar  algún  traspi 
rozaron  de  verle  con  la  ausencia  desenibaraa 
ú  Ins  quejas :  tan  amedrentada  tenia  su  asis 
lopúbiica. 


GRANDES  ANALES 

a  dona  Margarita  de  Austria,  que  estú 
Liendo  tan  de  cerca  la  desautoridad  que 
corona  el  poder  que  se  usurpaba  este 
lozo,  puso  cuidado  en  dalle  á  entender 
» que  enílaquccia  su  opinión  y  profanaba 
autoridad  que  hurtaba  á  sus  consejos  y 
ic  sin  sentir  este  atrevimiento  con  pasos 
ien  mudos,  le  minaba  gran  parte  de  la 

(^ertencia  mudar  el  semblante  á  su  majes- 
que  conociese  despego  en  estas  pláticas ; 
favorecerle  yon  su  defensa,  el  Duque 
ez  que  padeció  ceño  de  aquel  santo  rey, 
in  grande,  que  fué  advertido  del  pueblo; 
:lie  mudó  tres  camas,  en  diferentes  ca- 
entado  traia  el  sueno, 
la  santa  reina  el  parto  con  achaques  á 
s  en  tres  dias  de  mudarla  los  pegadillos 
nurió  con  lástima  y  sospechas  (a), 
el  sentiunento,que  fué  grande,  con  la 
n  soberana;  y  decían  todos  que  la  vida  de 
)ia  muerto  de  abreviada,  y  no  de  enfer- 
I  (in  teuian  mas  culpa  los  malos  que  los 
lle^ó  el  dolor  que  dictaba  estos  delirios, 
iró  con  solicitud  más  cuidadosa  la  santa 
los  atrevimientos  de  don  Rodrigo,  y  cas- 
;ion  con  que  afectaba  el  ser  delincuente, 
diligencia  de  tanto  peso  y  dificultad  del 
5orio  López  Madera,  alcalde  de  corte  y 
i  sala.  Para  informar  de  sus  partes,  bas- 
ntre  tantos  grandes  vasallos,  tantos  mi- 
faccion ,  no  descansó  en  otra  verdad ,  ni 
li  en  otro  valor  el  celo  de  aquella  señora 
i  se  llevó  consigo  toda  la  felicidad  de  Es- 
ecien  nacido  en  el  Rey  nuestro  señor,  su 
y  el  consuelo  que  nos  han  invidiadolas 
*dad ,  pereza  que  las  calamidades  de  Es- 
lo  al  tiempo. 

elección,  preferida  á  tantos,  en  el  ánimo 
Reina,  conocerá  cuan  grandes  negocios 
idadel  licenciado  Gregorio  López  Made- 
cxperiencia  la  averiguación  del  levanta- 
oriscos,en  que  su  industria  pudo  des- 
lenciotan  confederado  v  de  una  traición 
líos  tan  perniciosos  y  tan  recatados  hasta 
s;  dando  luz  á  rebelión  que  tenia  ya  los 
ile,  que  se  empezaba  á  padecer  el  peli- 
ümachos  advirtió  con  castigos  ejempla- 
5  de  este  rumor.  Y  en  consideración  de 
alado,  su  majestad  y  el  duque  de  Lerma, 
ir  y  conocer  su  talento  y  virtud,  le  orde- 
•e  en  las  juntas  con  el  confesor  y  con  el 
if  para  calificar  la  expulsión  de  todos  los 
>s;  y  en  todas  estas  juntas  su  parecer  pre- 
or  infomiado,  «idestrundo  los  decretos  y 
s  que  con  tanta  providencia  se  pusieron 

ido  ra  majestad  y  el  Consejo  esta  elección 
is  prisiones  de  Raniirez  de  Prado  y  del 
)Dga,  cuando  la  inocMiicia  del  almirante 
respirar  (ahogada  entre  Silva  de  Torres 
DO  tuvo  otro  amparo  ni  supo  hallar  otro 
m  de  1611. 
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remedio  sino  su  voto,  con  oí  cual  se  rescató  aqtiel  varón 
tan  generoso.  Y  como  se  desempeñó  destas  promesas  con 
acierto  tan  ponderado,  no  se  sabían  desembarazar  las 
órdenes  sin  su  diligencia. 

Todo  esto  habia  considerado  la  Reina  nuestra  señora 
para  mandarle  que  buscase  á  Francisco  de  Juara,  hechi- 
cero y  hombre  que  por  muchos  caminos  profesaba  facili- 
tar intentos  alevosos,  teniendo  presunción  en  la  emi- 
nencia de  sus  delitos. 

Era  este  amigo  familiar  de  don  Rodrigo  Calderón,  y 
de  quien  usó  para  diferentes  venganzas  la  parte  insolente 
de  su  fortuna.  Hizo  el  Alcalde  las  diligencias,  y  no  pudo 
recatarlas  del  sobresalto  con  que  don  Rodrigo  atendía  á 
la  conservación  de  este  hombre ;  y  así,  atemorizado  de 
la  pesquisa,  ausentó  á  Francisco  de  Juara,  y  envióle 
fuera  del  reino.  Mas  él,  no  hallándose  apartado  de  los 
halagos  de  don  Rodrigo ,  se  volvió  á  Madrid ;  y  no  asegu- 
rándose el  marqués  de  Siete-Iglesias,  y  temienído  la  porfía 
suya  en  volverse  á  su  casa,  trazó  que  le  sacasen  á  Portu- 
gal ,  y  en  el  camino  le  matasen. 

No  se  hizo  esto  con  tanto  recato  que  no  se  supiese  lue- 
go ;  y  la  Reina  mandó  al  Alcalde  averiguase  este  suceso, 
pues  de  él  solo  dependía  la  claridad  de  los  delitos  de  don 
Rodrigo.  Animosamente  lo  empezó,  y  lo  acabó  con  feli- 
cidad, haciendo  proceso  de  todo  lo  referido.  Y  prendió 
á  dos  de  los  matadores,  y  después  por  negociación  los 
libró  la  Sala.  Y  se  entiende  que  don  Rodrigo,  engañado 
de  sus  designios,  haciéndolos  matar aOanzó  el  secreto 
de  estas  maldades  con  este  desatino. 

En  este  tiempo  empobreció  Dios  nuestro  señor  las  es- 
peranzas de  toda  la  cristiandad,  llevándose,  como  he- 
mos dicho  ,  de  sobreparto  á  la  Reina  nuestra  señora;  y 
entre  las  lágrimas  de  todos  creció  en  don  Rodrigo  el  or- 
gullo ,  y  tomó  la  soberbia  de  su  corazón  las  armas  de  nue- 
vo, y  se  atrevió  á  amenazar  al  Alcalde  rigurosamente, 
poniéndole  delante  lamina  del,  y  de  su  casa  y  sus  hi- 
jos, si  no  desistia  de  lo  que  habia  empezado. 

Pudiera  este  grande  varón  temer  estas  amenaza<<,  por 
oirías  de  un  hombre  poderoso  para  ejecutarlas  y  hecho 
á  acompañarlas  con  la  muerte ;  mas  alentado  en  el  mayor 
peligro  con  la  Gdelidad  que  debe  á  su  rey,  con  el  cono- 
cimiento que  le  han  granjeado  sus  grandes  estudios,  con 
la  entereza  á  que  le  obliga  su  oficio  y  ministerio,  con  do- 
blado valor  le  respondió,  que  primero  daría  albricias 
por  su  muerte,  que  lugar  á  semejante  atrevimiento ; 
asegurando  á  don  Rodrigo,  que  por  defender  inculpable 
el  oficio  en  que  su  majestad  le  habia  puesto  estaba  pre- 
venido á  verse  arder  con  su  casa  y  hijos,  y  á  consolarse 
con  ver  la  causa  de  su  incendio ;  y  que  su  determinación 
en  este  caso  era  tan  firme ,  que  empezaba  ya  á  prevenir 
alegre  recebímiento  á  sus  persecuciones  despreciando 
sus  amenazas.  Y  esta  respuesta  comprobada  se  ha  yi'isio 
por  los  jueces. 

Intentó  don  Rodrigo  el  camino  de  los  ofrecimientos,  y 
no  quedó  dignidad ,  ni  renta  ni  presidencia  con  que  no 
le  rogase ;  mas  por  todas  partes  halló  aquel  ánimo  forta- 
lecido de  constancia  desasida  de  todo  interés  y  vanidad. 
Y  por  diligencia  última,  dictada  de  espíritu  enfurecido 
contra  virtud  tan  generosa,  trazó  por  disfrazar  la  causa 
de  informar  al  Duque,  y  decirle  que  el  Alcalde  habia 
dicho  en  #acuerdo,  que  él  había  dado  i^rden  para  que 
matasen  á  la  Reina :  palabras  que  aun  referidas  infaman 
la  relación. 
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A  31  de  marzo  de  este  ano  de  lG2t ,  ú  las  nueve  de  la 
niañaiía,  la  majestad  del  rey  don  Felipe  111  pasó  á  mejor 
vida;  que  en  los  justos  y  santos  tiene  mas  corteses  y 
mas  consolados  nombres  la  muerte. 

Trujo  siempre ,  dcsile  los  accidentes  de  Cnsarubios, 
m.íl  segura  salud  y  color  sospechoso,  y  csla  mala  condi- 
ci(in  de  humores  se  determinó  en  calentura,  de  que  no 
se  hizo  mucho  caso,  pues  á  los  reyes  más  los  acaba  la 
adulación  de  la  cura  y  el  lialago  de  los  remedios  que  el 
rigor  de  la  enfermedad ;  y  como  las  mas  veces  los  asiste 
la  medicina  con  tanta  mana  como  cuidado,  esperan  á 
que  la  enfermedad  con  el  suceso  les  diga  que  se  mue- 
ren, temiendo,  si  viven,  quedar  introducidos  en  mal 
agüero  por  anticipados.  Por  esto  los  reyes  solos  dos  dias 
estin  enfermos,  el  primero  y  el  último. 

Con  estas  cosas  llegó  en  su  majestad  el  peligro  á  pa- 
decerse sin  haberlo  temido.  Murió  padeciendo  en  un 
desconsuelo  religioso  lleno  de  verdadero  dolor,  que  le 
sirvió  de  purgatorio  visible  y  de  ejemplo  ú  los  que  le 
vieron.  Fué  diligencia  de  sus  méritos  para  que  las  dila- 
ciones de  alguna  culpa  no  difiriesen  en  la  otra  vida  el 
descanso  de  que  hoy  piadosamente  creemos  goza  su 
alma,  acompañada  de  virtudes  y  de  tantos  sufragios. 

Asomáronse  á  los  ojos  de  todos  lágrimas  compadeci- 
das ,  que  en  un  mismo  tiempo,  viendo  de  la  manera  que 
el  hijo  sucedía  al  padre ,  corrieron  tantas  por  cuenta  del 
dolor  como  del  gozo ;  y  con  las  mismas  razones  que  se 
daban  pésames  se  pcdian  albricias.  Espiró,  como  hemos 
dicho,  á  las  nueve  y  media  de  la  matiana,  miércoles  de 
la  semana  de  Lázaro.  Considerables  son  á  todo  buen 
juicio,  en  las  acciones  de  Dios,  hasta  los  motivos  de  las 
sombras,  que  como  circunstancias  de  su  providencia 
quieren  advertencia  ponderada.  Espiró  su  majestad  el 
miércoles  de  Lázaro,  y  parece  que  dio  señas  de  resur- 
rección su  muerte,  y  que  las  palabras  del  Evangelista 
advierten  este  suceso.  Era  tan  amigo  de  Cristo,  a  que  no 
murió,  sino  durmió : »  advertencia  que  indica  la  facili- 
dad de  su  muerte  y  do  su  despertamiento. 

Ninguna  cosa  despierta  tanto  el  bullicio  del  pueblo 
como  la  novedad :  vióse  en  este  día  que  en  mudar  de 
señor  regocijó  el  reino,  sin  saber  del  que  sucedía  más 
de  que  era  otro ;  y  sabiendo  la  santidad  inculpable  del 
difunto,  la  inocencia  constante  de  su  vida,  el  corazón 
tan  amanto  de  sus  subditos, —  se  conoció  al  fm  que  la 
mejor  fiesta  que  hace  la  fortuna,  y  con  que  entretiene 
á  los  vasallos,  es  remudarlos  el  dominio. 

Salió  para  el  Escurial  el  cuerpo  del  grande  y  piaíloso 
rey,  no  bien  acompañado  de  luces  y  mal  asistido  de 
criados :  fué  roortiíicacion  de  su  grandeza  y  amenaza 
de  la  de  su  heredero ,  pues  le  mostró  cuan  seca  es  la 
muerte  de  los  monarcas,  y  cuan  deslucida  y  cuan  des- 
amparada su  memoria. 

Los  que  no  le  lloraron  se  acusaban  de  facinerosos; 


con  la  alegría  andaba  la  república  revnelli :  m 
pozaban  por  los  íines  de  otros,  y  los  acusadores 
nian  inquietud  y  venganza  á  los  niievameate  di 

En  tanto  que  el  duque  de  Uccda  (a)  pado  balfa 
ncs  de  dudar  en  la  muerte  del  Rey,  noqnuoi 
consejo  ni  valerse  de  medios  para  sostener  so  pri 
antes  tuvo  celos  de  imaginar  desengaños  de  es 
lianza  más  interesada  que  bien  entendida. 

Túvose  por  cierto  que  el  conde  de  Olivan»»  v 
su  majestad  ya  tan  al  cabo ,  y  viendo  al  duque  d< 
que  le  acompañaba  de  suerte  en  la  cama^qm 
estorbaba  el  espirar ,  y  antes  parecía  que  le  reí 
la  muerte  con  su  presencia,  que  selaaniouba,! 
estas  razones : 

«Señor,  yo  he  llegado  á  desear  qne,  en  medio 
dolor  forzoso,  su  majestad  honre  mi  casa»  no  po 
cion,  antes  por  alivio  de  su  conciencia,  pues  con 
desempeñani  de  la  deuda  á  mis  padres  y  abi 
quienes  en  Italia  fué  deudor  de  la  reputación,  3 
paña  de  la  paz.  A  propósito  viene  restitución  é 
diferida :  en  tiempo  que  su  majestad  lo  deja  le 
fuerza,  deje  la  grandeza  á  mi  casa  porobligai 
dispóngalo  vuecelencia  de  modo  que  yo  noenti 
harazando  á  su  majestad  con  mis  desagravios»  ] 
con  mayor  desahogo  mostrar  mí  agradecimiealo 

El  duque  de  Uceda,  poseído  del  dolor  y  embí 
con  la  pena  mal  prevenida (6),  respondió  queso 
su  majestad  pura  tratarle  de  nada  que  le  coogojí 
permitió  Dios  que  ni  supiese  apruvediarse  de  i 
ni  de  la  muerte  del  Rey. 

Con  esto  el  Conde  se  retiró  ¿  encomendar  á 
salud  de  su  majestad  y  sus  negocios,  en  tanto  qai 
q  ue  de  Uceda,  violentado  del  aprieto  y  parasisma 
zado  y  á  todo  su  pesar,  dijeron  que  con  maña  le 
puso  á su  majestad  en  las  manos  una  lista  délos 
y  desterrados ,  diciéndole  que  era  tiempo  de  per 
El  santo  rey  perdonó  á  todos  los  de  U  minuta, ; 
do  el  postrero  el  Duque  cardenal  (e),  se  le  cansó 
ta  solo  para  aquel  renglón.  Embarazóse  no  sin  a 
su  piedad  dudosa,  viendo  lo  que  el  l^jo  le  pi 
acordándose  de  lo  que  le  liabla  aconsejado.  Ihi 
que  lo  vio  excluido  de  la  gracia,  se  aiTO¡¡ó  eidn 
Uceda  á  valerse  de  la  detenninacion  pereies8»eK 
do  al  Cardenal  se  viniese  á  toda  diligencia. 

Valióse  para  esto  de  la  resolución  del  dnqne  de 
á  tiempo  que  el  consejo  fué  delito,  la  diligencia  I 
y  la  asistencia  peligrosa.  Y  tuviera  erecto  la  ven 
su  majestad  que  hoy  reina  no  se  hiciera  cjon 
la  voluntad  de  su  padre,  cosa  que  con  una  aa 

(a)  Don  Cristóbal  de  Rojas  7  Sandonl»  h^e  U  tefK  ét 
{b)  Presumida,  en  otros  manoscritot. 
(c)  Don  Francisco  de  Sandoval. 
{d)  Falta  el  no  tu  otros  maniiscrttos. 


prúviilo,  resuelto  y  olieiliente.  Con  la  cual  el 
i-ardcnal  padeció  ul  Ímpetu  de  buenas  deseos  mal 
iluiS,  j  el  duque  de  Osuna  los  desabrimientos  de 
menos  bien  advertida  que  arrojada  y  el  duque 
la  penitencia  de  pereza  tan  contada  y  de  con- 
an  desentendida  de  otro  tiempoy  de  otrafortuna. 
ítenninarse  el  Cardenalá  venir  áiladrid,  tomando 
ion  por  licencia ,  dicen  tuvo  diferentes  motivos ; 
gradecido  á  rey  que  tantas  mercedes  le  liizo,  la 
ius obligaciones;  pero  no  faltaron  curiosos (iiie 
laron  esta  acción  con  eus  conjeturas,  j  la  malicia 
,  uoEÍn  aplauso,  ducüode  estos  designios. 
an  que,  acordándole  el  Duque  cardenal  de  que 
erycriúal  Rey  nuestro  señor,  y  fué  su  ayo,  y 
üe  alfiua  halago  que  guardaba  la  memoria  de  la 
ida^e  su  alteza ,  entonces  con  estos  recueidoa 
los  descaecimientos  de  su  dicha  para  venir  á 
e  á  sus  pies ;  y  á  vuelta  de  esta  fineza,  con  inten- 
I  bailarse  de  buen  airea  lo  que  sucediese,  pro- 

0  coa  caricias  engañosas  amartelar  de  nuevo  la 

le  persuado  que  hallase  tugar  esta  presunción  en 
annientos,  ni  que  pretendiese  embarazar  con 
on  repetida  las  postreras  horas  que  tan  desem- 
ias  quiere  para  si  la  muerte ,  pues  los  sin.^bores 
randeza  y  los  desprecios  de  la  buena  diclia  for- 
:itle  le  liabian  traído  á  verdadero  conocimiento; 
los  que  creyeron  del  que  otra  vez  presumía  ga- 
la suerte  poco  curtes,  aun  no  le  quisieron  lisun- 
perdicion. 

IDOS,  codiciosos  por  su  dependencia,  sin  saber  lo 
deseaban,  se  dieron  tanta  prisa  á  escribir  su  ve- 
valimiento  porcierla,  que  la  primera  cosa  que 
ligó  después  de  la  muerte  de  su  majestad  fué  la 
ion  del  Duque  cardenal.  Mostraran  los  apasio- 
le  su  pueslo  y  grandeza  más  orgullo  que  cordura, 
ando  esta  postrer  burla  que  le  hizo  la  fortuna : 

1  lo  creyeron,  se  vengaban  de  su  gran  talento;  los 
dudaron,  tuvieron  piedad  de  su  persona.  Otros 
ban  á  estas  cosas  miiiterios  que  no  tenían ,  por 
irse  mas  estadistas  que  verdaderos;  y  decian  que 
«n  al  Cardenal  los  que,  para  esforzar  su  parle , 
ásuautoridad,  parientes,  canas  y  dignidades  por 
!S  ¿  divertir  novedades  y  retirar  motivos  y  sospc- 
afirman  que  fué  llamado ,  y  de  no  tener  efecto  üti 
iculpaná  la  incredulidad  de  sultijoelduquede 
,quenosepcrsuadÍóque  la  muerte  podia  hacer 
vslimienlu  no  fuese  patrimonio  de  la  ca^  de  San- 

ni  pervertir  el  pasadizo  que  se  había  euipezado 
res  á  hijos. 

[ue  no  tiene  duda  es  que,  6  llamado  ó  persuadido 
-azon  ó  de  su  deseo ,  venia  i  toda  diligencia ;  mas 
jestad,  reinando  ya  entre  los  parasismos  de  su 
,  y  prevenido  de  los  que  sabían  lo  que  se  podia 
lallcgadadel  Duque,  lesalió  al  encueutrocon  tales 
s  en  una  carta,  que  so  vulvlúd  obedecerla  á  Valia- 

ún  querer  desperdiciar  ruegos.  Llevóle  el  pliego 
onso  de  Cabrera,  del  consejo  supremo  de  l^atilla. 
:óse  habla  entradoenreligiooydejada  la  hacienda 
.ajestad  :  temóse  derrama  ánteseslanz por  con- 
3  los  que  deseaban  se  hiciese,  que  por  levanta- 
D.  Oculta  y  muda  se  divulgó  enestaauovclasuo 
.atención  de  los  qua  Ua  espwgiu.  Mi  liaUo  yo 
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ilor  en  dejar  los  bienes,  de  miedo  de  qne  selos quiten; 


ni  está  la  virtud  generosamente  en  el  temor  cobarde  de 
aquellos  que,  pomo  trabajar  enladefensadesuslionras, 
se  dejan  disfamar;  ni  se  puede  llamar  porfia,  litigar  la 
disculpa.  En  nada  hasido aquel  seflor  tan  desafortunado 
como  en  la  pereza  que  su  muerte  tiene  en  descansarlo 
de  cuidados  y  memorias;  y  es  valor  deslucido  duraren 
la  vida,  cuando  parece  que  se  alarga  adrede. 

El  día  referido  espiró  su  majestad ,  y  todos  hablaban 
cou  poco  menos  lástima  de  su  vida  que  de  su  muerte ; 
y  no  culpando  nada  en  su  persona  ni  intención ,  ecusa- 
baná  los  masque  le  habian  asistido.  Quién,  acordándose 
de  su  santidad,  llamaba  á  los  sucesos  en  la  conservación 
de  su  monarquía,  milagro  continuado,  atribuyendo,  no 
sin  causa,  los  aciertos  á  sus  méritos,  y  los  descuidos  (si 
los  hubo)  áalgunos  ministros  dequien  66  mas  de  lo  que 
convenia,  si  menos  de  lo  que  supieron  desear  los  que 
sin  entenderlo  no  conocieron  el  peligra  en  la  obliga- 
ción, divertidos  con  los  jtigucies  del  poder  prestado 
que  á  su  atención  adormecida  pasaba  las  asechanzas  por 
aplauso.  No  faltaba  quien  los  disculpase  la  intención, 
no  el  discurso ;  y  aun  para  esto  mendigaba  la  compasión 
algún  crédito. 

Hablaban  los  más  (por  disimular  la  resignación  de 
aquel  gran  señor  en  delitos  y  diligencias  tan  atroces) 
que  en  España  viene  á  aer,  si  no  peor,  mis  peligroso 
creerlos  de  los  vasallos,  que  padecerlos  de  los  r«yes: 
achaque  tan  celoso  que ,  referido  sin  fundamento,  dis- 
fama la  monarquía  y  enferma  con  sospecha  la  majestad 
y  la  obediencia.  Y  adestrados  de  la  compasión  de  ver 
saqueada  lauta  majestad  de  la  muerte  tan  impensada- 
mente, sin  haberle  permitido  tiempo  de  vengarsede 
su  demasiada  bondad,  ni  tomar  satisfaccioo  de  su  mi- 
sericordia, aOrmaban  que,  viéndose  aquel  gran  principa 
amancillar  la  vida  presente  con  recuerdo  de  la  pasada, 
enfermó  deseando  remedio,  ymnríóbuscindole.  Por- 
que se  trujo  á  estado  que  los  que  le  asistían  te  descon- 
fiaban de  todos,  y  los  sucesos,  deltos ;  y  lloraban  tanto 
su  desconfianza  como  su  muerte,  procesando  con  los 
llantos  á  muchos  ¿  quienes  el  dolor  común  nombraba 
con  los  sollozos. 

Diferentes  veces  le  advirtieron  de  estas  inquietudes, 
y  entre  otras  un  librero  de  Valladolid.  Padeció  su  celo 
un  sacerdote  llamado  Olea,  que  osó  decir  á  au  majestad 
algunos  secretos  de  su  comida,  afirmáBdoIe  que  comía 
y  habitaba  sus  propias  congojas.  Remitióse  deiámea, 
que  llegó  hasta  la  reclusión  del  clérigo.  Uuríósu  ma- 
jestad, 6  mírtir  por  susenemi(íos(si  creyó  estas coeasl, 
ó  encancerado  del  sufrimiento  de  las  sospeclias,  y  de  la 
importunación  y  desacato  de  estos  chismes ;  y  es  cierto 
que  vivió  una  muerte  y  que  murió  una  vida. 

Hubo  muchos  suspensas  en  lo  que  estaba  por  venir, 
y  {lOCOs  temerosos  :  esto  debe  su  majestad  í  las  espe- 
ranzasquesusvasallostuvierondesu  persona,  no  des- 
ayudando esta  diligencia  los  deseos  que  de  cualquier 
novedad  habian  puesto  los  dominios  pasados.  Ho  bita- 
ron  entre  lo«  lemeruso;,  amenazados  de  la  justicia  y  da 
laverdad,  algunos  qne  movieron  la  habí*  da  loa  pocos 
años  y  de  la  niñes,  virtiendo  de  promjHQmiiMri- 
cins  dictadas  <lev( 
desif^nios  con  palabras  da  % 
Eipiritu  Santo  se 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


esU  en  el  cielo,  por  alivio  de  su 
iDijeslad,  cuiílniloso  ile  su  república,  quisiese  empezar 
escannentanilo,  retiro  á  su  casa  dos  consejeros  del  su- 
premo de  Castilla,  Pedro  de  Tapia  j  Amonio  Bonal. 
Creo  que  la  mas  poderosa  parte  do  su  deslucimiento  fué 
estar  notados  de  los  odios  comunes,  j  cantados  con  al~ 
(;una  especialidad  en  las  coplas  que  se  tm  introdu- 
ciendo en  sentencias  anticipadas  (a). 

Ocasionó  en  Pedro  de  Tapia  ( h)  alguna  reprensión  la 
opulencia  de  sus  casas,  qne  le  sirvieron  niúsde  acusa- 
ción que  de  alojamiento.  Fué  tan  á  raiz  de  espirar  su 
majestad  esta  orden,  que  el  pueblo  la  tuvo  más  por  re- 
velación de  su  alma  que  por  desengaño  de  su  muerte; 
¡f  añadió  esto  circunstancias  al  decreto,  y  penitencia  á 
los  desposeídos ; ;  creo  que  juit^aa  no  menos  bien  repre- 
sentando esta  corrección,  que  juzgando;  y  que  son  al 
mundo  tan  provechosos  ejemplos  como  consejeros,  pues 
agora  aconsejan  (i  loscoiisejcros.y  cuando  lo  eran  loa 
acompaüaban  (c). 

El  duque  de  Uceda,  en  cuya  mano  estuvieron  todas 
las  cosas,  llevó  á  bu  majestad  todos  los  papeles  que  tenia, 
(kara  que  ordenase  lo  que  se  liabia  de  hacer  dcllos.  Su 
majestad ,  ó  por  librarle  de  los  odios  que  siguen  á  quien 
puede,  ó  porque  la  mudania  descansase  los  deseos  que 
la  gente  tiene  siempre  en  todos  los  cargos  superiores  de 
otro,  sin  mirar  ¿  mas  calidades  ni  razones ;  ó  ya  porque 
tuviese  lugar  para  hacer  ol  sentimiento  que  debe  por  su 
padre,  que  Itabla  hecho  de  su  persona  conllanza  prefe- 
rida á  todos,  le  ordenó  los  entregase  á  don  Baltasar  de 

(ol  En  latni  de  rltis  el  eondí  de  VíDanirdiana.  Ht  anof  ilgmias, 
1  moda  de  rcfunrí,  iicriiis  por  cieno  cod  notable  desalifio: 
El  Ecfior  Boial 

A  si  <e  hilo  bien,  j  i  todo»  odI  ; 
V  su  miijer 
Ln  (jue  ba  tnpado  procura  (sconder. 


Elp[ 


ro  ie  Tapi 


li  cstarpla. 

A  l>  nnier  del  ptimpro  llamaba  rl  poela  dtñ*  Ktfin, 
En  oira  lillia  apostrafi  ijl  rl  Conde  i  Kellpe  IV,  «lae  i  Ing  dtri 

•  íelí  iflot  de  edad,  flioi  prlatipios  desa  reinado,  (enoiirabí 

iuaeilbie  jjNiiitiiTo. 

Que  Diat  u  h  Kaitt, 

A  Banal,  como  1  Caín, 
Le  (a>til:>d  in  pecado  : 
U  rrina  le  ha  derribidu 
La  ropí  qne  lid  i  ixlin. 
Pues  abarrar  M  so  Un, 
Til ,  SeGor,  le  lo  demanda. 


El  cMIce  M.  VU  ite  b  Ilibliotpca  Nadonil  toBtiriir  e>ln.>  )  oliaa 
compoiit iones  del  mismo  anlor. 

((i  Oidor  del  tnisejo  Real  j  tnnsulror  dol  panto  otlrin  de  la 
liiIiiiicioD  mprem).  A  ig  bljo  don  Rodrigo  drdird  Crrvinlr.s  e\ 
Vlijr  d(J  Pirnus ,  por  los  anos  de  1GU. 

|e)  No  debía  de  bailarse  tampoco  sin;  saiitíetbo  Vlllimediana 
(M  laleí  consejeros,  mando  dijo  de  rllus  : 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
Zúfiiga.  Fuéprudendasalirconflli 
bir  la  orden. 

Era  don  Baltasar  hombre  de  todos  tiempny  di  m 
negocio :  solo  con  el  ilivertimiento  embiiiubi  ka  dis- 
cursos que  le  examinaban  la  inclinación.  Snptnbir, 
pues  engañó  con  la  paciencia  (d). 

Tal  elección  aconsejó  á  so  majestad  la  modsrik  M 
conde  de  Olivares,  ¿quien  bistóel  iairao  áquluv 
para  otro  lo  que  no  ha  podido  caber  entre  ptdm;  kijit 
Y  para  ver  cuánto  talento  sobraba  al  conde  da  OÜwt^ 
nu  es  menester  mas  de  ver  el  coDOCimienlo  cnn  qne  I» 
dejó  pasar ;  que  quien  sabe  despueciar  el  poder,  esdb^ 
nemdrito;ye]quolecudicia,eEelteinerario;yMal«* 
es  gloria  lo  que  deja,  y  en  el  otra  peligrólo  qoe  tienta 
Loquees  el  conde  de  Olivares,  todos  lo^nB;le^ 
sabe  ser,  lodos  lo  ven:  hablarmBsensnpernkpiKñi 
másncgociarque  referir,  y  habrá  finimos  Un ejecstiis 
que  les  parecerá  larde  en  advertirlo  (/). 

Retiróse  Diego  Gómez  üe  Sandoval  ( ff)  coo  lo  nq> 
á  Pastrana, ;  diéronlc  por  dote  loque  no  lequiluM.  Ss 
olicio  de  cat^lerizo  mayor  pasó  á  la  (pvndeu  deldef  m 
del  Infantado,  sin  que  los  validos  le  entretarisana 
cnnveniencia.1,  dntcs  por  su  mano  se  rogó  al  DpqnsM 
él.  Y  fué  consolarle  del  sentimiento  que  necesarimMi 
le  ponianeslascoiia!;,  que  per  muchos  caraiaoils  Bal» 
taban ,  pues  oia  las  conjeturas  del  puelilo 
boda  de  su  yerno,  hecha  tan  á  rais  de  las 
Rey,  quedisculpalia  cualquier  malicia ;  y  asi  divulpm 
su  muerte  y  su  desposorio ;  dando  á  entender  paiavlt 
casamiento  delitos  y  no  conciertos,  afirmando  qw  n 
majestad  les  liabia  dado  castigo  disimulado  «i  el  n^ 
sentimiento. 

Esto  refirieron  muchos  y  lo  creyeron  más;  penUra 
corta  vida  U  mentira,  y  Diego  Gómez,  cuando  sniM^ 
ysupadreysushennaiios  hacian  duelo  sobreesMi^ 
ceso,  supo  (íisimular  el  sentimiento  y  fingir  el  ptaccr,  m 
dándose  por  entendido  de  lo  que  pasaba.  Y  podoeAi 
capaz  do  algiin  üeseníailo,  porque  ile  la  buena  suerte  á( 

{i^  En  r\  maiiu<crilo  mal  anllmo  de  la  Bib1ialTC*RMl«al,a 
vei  de  esle  pSmfo,  se  lee  el  sitíenle  : 

•V  fné  lisonja  al  daqnr  dr  Lteda  que  le  iitflieM  pccwHdi 
lanías  preroealivus  en  la  suDricncli ,  tan  .apmado  n  lü  ■•Mn 
de  estado,  DO  dp  la  rdidon.  ílnadelmanei»  prnan«l}cCe(ltMfc 
losne^nriosm  Fl^iiri»,  donde  iDpomilIfnr  el  deuMaloliVe 
aeliacaa  i  norslra  oarloo.  • 

ir)  Del  MlMBo srniii  tai,  rdecsloie  acorid qulia moMim 
porta  Alaiion ,  en  su  famosa  ronedií  Kwu»  mwtta  cMUfaM. 
'  priíado  ei  ventara , 


Tan  tai  tondesarion 

tln  liornrbo  y  un  jndio. 
Un  cuinnda  y  (n  ladrón. 


[40  qor 


r  lalor. 


Poniiie,  teggn  he  eilradi4e. 
El  tu1(o  nal  Indinado 
Siempre  cu   ' 


Ir  grande,  otra  ti  nodo  i»  k*t«ilo, 
lashaialiatdeaamodeilJaUdaM 
nrnpido.  No  ut  hi  da  «tpinlari 
mar  liioltia  ai  KrdiT 
sB  neatln  y  atllclt. 
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dreyhermano  luTO  breve  noticia,  jgouba  la  parte 
ecupo  coD  poca  ambición  y  menos  vanidad. 
n  )a  indirereacia  rererida  caminaban  las  cusas,  de 
tra  que  so  conoció  que  los  validos  sirven  i  su  ma- 
1 7  lio  le  violentan;  porqueenlan  tiernos añosama 
bajo  de  snerle  que  quiere  bien  ¿  quien  le  ayuda, 
]uien  le  descansa  y  le  descuida;  no  (¡uiere  priva- 
iie  leocasionenel  ocio,  sino  los  que  le  acompañen 
Irabajo.y  iGsigaaynolaarrdSlreu,  y  le  acudan  y 
Gompitaji. 

teminóse  la  prisión  del  duque  da  Oíuna,  y  tuvo 
a  miércoles  &anlo  (a)  á  mediodía. Tuvo  desabrido 
:to  7  fué  desapacible  con  alguna  novedad ,  y  para  el 
le  moy  desconsolado  el  aparato  y  laceremonta.  Eje- 
adon  AL;nstin  Mejia,  del  consejode  Estada,  con  el 
ués  de  Pobar,  capitán  de  la  guarda  española,  que 
'có  la  casa  (6)  y  acompañó  laóidencon  laspuuras 
s  alabardas  bácia  adelante,  übcdeció  el  Üuquc  el 
lato  y  padecióle :  bajó  al  cocbe,  en  que  le  llevaran  á 
meda  preso  con  la  guarda  yjusticiadoconelmodo 
prisión,  que  &  mi  ver  fué  conveniente  á  la  repnta- 
iel  Duque;  y  creo  necesitaba  de  tales demost racio- 
I  persecución  porllada  de  los  napolitanos,  yque  no 
mas  eficsE  remedio  la  opinión  del  Duque,  tan  aja- 
amigosy  enemigos,  pues  por  este  camino  podrá  ser 
ticia  le  absuelva  de  lo  que  sin  nota  grande  no  pu~  . 
desentenderse  la  gracia.  j 

ñdÍDse  el  mundo  en  diferentes  discursos :  los  quo  { 
]  á  los  napolitanos,  por  udularsu  venganza,  no 
inaban  en  el  Duque  alma,  fidelidad  ni  reputación. 
,  apiadados  de  ver  maniiacar  con  desaliño  tanta  | 
ieza,  decían  que  el  Duque  tiubia  perdídose  por  ser  < 
rita  de  pecados ;  agradeciendo  el  crédito  anticipada  | 
edaban  á  los  deli  tosque  él  se  levantaba  &  ni  mismo,  ! 
ue  le  oían  cuando  se  mostraba  muy  elocuente  eu 
iredilar^e.  No  buba  desgarro  que  no  dijese  que  le  ' 
:dehacer,nicosa  buena  que  no  biclescSusservi- 
oéroii  tantas  y  tales,  que  le  acobardaron  el  premio  ' 
olicitaron  la  invidia.  Oíros,  ostentando  adverlen-  i 
jlilica,  encarecían  la  mana  con  que  los  enemigos 
corona  de  Empuña  se  habían  vengado  de  la  ceniza 
es  puso  en  todas  parles ;  y  Icnian  esta  persecnciou  ! 
ncaminada  de  vuiiucianus  y  piannonteses,  y  otros  á 
1  el  Duque  biza  recuerdos  de  la  grandcia  de  Espa- 
«forzados  y  dícbosos  (c). 
»  aada  puede  estar  mal  ú  la  sangre  del  Duque,  esto 


menos ;  ¡lorque  el  apurar  personas  tales,  mis  es  diligen- 
cia que  persecución ;  y  me  atrevo  i  juzgar  que  al  Duque 
le  estuvo  peor  la  laspenslon  pasada  entra  el  desagravio 
y  el  castigo,  que  esta  determinación;  y  la  tengo  por  bien 
intencionada,  pues  ae  arrojó  i  empezar  negocia  tan  sin 
temer  el  ñn ;  j  sin  duda  fué  prisión  más  faraón  que 
aconsejada ;  y  el  Duque  en  la  fortaleza  está,  ú  con  me- 
nos comodidad .  can  mas  reputación ;  y  antes  andaba 
más  peligroso  entre  las  sospecbas,  atormentado  de  la 
porfía  da  los  enemigos  y  de  la  remisión  de  lot  amigos,  y 
dudoso  en  todo,  atendiendo  i  negociadon  regateada, 
que  tii  remedia  ni  satisface ,  y  solo  entretiene  y  gasta.  Y 
antes,  cuando  ae  paseaba ,  todos  decían  i^cómo no  le 
prenden?  Ahora  dicen :  icómo  no  le  sueltan?  Y  este  cam- 
bio, de  malosdeseosen  buenos,  se  lea  debe  agradecer 
á  los  trabajos. 

Precedió  información  de  la  nobleza  y  tribunales  de 
Ñapóles  contra  el  duque  de.Osuna,  despachada enraion 
de  juslilJcar  la  entrada  que  el  reino  obligó  á  hacer  al 
cardenal  Borja,  primo  del  Duque,  y  en  ella  verificaron  las 
causas  que  dieran  al  Cardenal,  para  que,  adelantándose 


:iilldid  lai  premia  >  }  ca 


erdelgni  don  Pedro  Glrgii. 


AldeibrildelGfl. 

En  l>  dpi  mirquvs  del  Ville,  1 1>  iiliiDcla  de  Sil  Salvador, 
■Hrsi  Lcm  Pinelo .  ifiítoria  de  Vdfrid,  MS. 
Esta  Ktralo  te  Oanaa  e>U,  coma  lado  lo  qncde  él  dijo 
¡Qné  toeledid  aqiella  ei  qne 

Jr  hipderiu  de  p««*dm  pan  poder  irronlar  tus 

M  MpMfMl  Taaum  rlt  <•  (gilloi  laplaeillai  aacBlioi 
ijttoj ^- ■  — 


tEÍDaqne,  caaDlo  i  ii  ninende  flda,  terribleí  apirifnelai  lia 
dado  al  DaDdo  de  poder  aer  rípreidldo,  j  es  eita  paite  han  ha- 
llado UdIo  color  de  donde  iiionlFrlc,qae«usiDai  ajuilODidoi  no 
pueden  dejar  de  confeíarlo.  CauD  be  dlebo,  fuera  ipnf  jailo  que 
procurara  eomendarli ,  pero  na  lo  da  Dfoi  lodo  i  todoi.  EJ  t» 
eiceleote  en  la  parle  miliur.  en  la  de  la  reíolarlon  ;  ejecocloaei, 
en  DO  coDieDUr  qne  el  poderoao  Uranice  al  qie  no  ia  tf.j  den», 
es  sinaiDeDle  dicboso  en  lot  «reclís  grandes  qae  emprende,  j 
dispone  él  ilc  ed  parle  billarda  mee  te  la  furlnna.  Cuerda  cota  pa- 
rece compti  lar  lo  bueno  con  lo  no  Ul.  ;  haciendo  juicio  de  lodo, 
si  esto  peía  menos,  pasar  por  ello;  anpneilo  que,  si  >e  andoilesa 
i  bacer  etcrailnlo  del  cindal  de  oiroa  mlDlsiroi  j  lus  coatnmbreí, 
por  venlura  con  gran  generalidad  le  bailara  nacha  ininadenda 
en  lo  primera,  ;  no  pora  relijarion  en  lo  segando, 

•Loa  qne  tanto  criminan  el  pruceder  del  Duqnc,  bien  latnifta 
dieran  lunar  i  loi  eleciot  militacea  qne  por  lu  ditposicion  ba 
cDnsegniJo  la  monarquía ,  al  tredilu  cu  ijue  bi  pneslo  las  armas 
que  luvo  debaja  de  >n  mino  ;  pnei  siendo  nni  toldadescí  holta- 
un)  y  ridlenla  la  ite  Sicilia  t  Kípoleí,  llegú  i  lanío  crédito,  que 
te  lia  tenido  eatoi  aloa  por  de  las  mis  Imiiottinlra  Tierut  de  si 
miieslad ,  rednclendo  maloiimenle  las  cosii  de  Encopa  i  que 
paia  loenrros  y  ejecuciones  de  gnerra  se  viesen  pendlenleí  del 
reino  de  Njpoleí,  tolo  porque  el  Uuque  asistía  en  t\ 

•Siendo  esto  de  tan  gran  consldenriun ,  cosa  íuera  cnerda  y 
prudente  haber  corregido  al  Duque  en  ilg»  la  parle  de  Imperfee- 
tioo  con  intelinenela  ;  reprensiones,  sin  llegarl  medios  tan  Is- 
peros  qne  la  desesperación  baja  de  arruinar  la  opinión  eminente 
desle  tvgelo,  siendo  asi  qoe  to  mochos  aflos  no  se  forma  lauto 
caudal;  yahon  que  éi  habla  eipe  rimen  ti  do  ei  detcrídilo  é  Is- 
conienlentes  de  sus  terdom,  eon  mu;  mediana  advetlenda  qae- 

•Como  el  Duque,  por  hallarse  tan  superior  en  lo  Importante,  ha 
becbo  poco  caso  de  algunasdesi>rden^speríonales,coo  fundamen- 
tos aparentes  j  bástanles  bi  podido  ser  calumniado  en  1)  niner» 
de  su  tivlr,  qne  en  ilgunas  biiarrlis  hi  ildo  licenciosa ;  pera  si 
can  juicio  desembaraiado  de  pasión  se  minie  todo,  Tiene  I  ser 
ello  nlflerla  en  compancion  de  lo  que  el  hombre  por  mayor  tn- 
poni,  1  de  Id  que  par  su  mino  se  ba  conscgnldo :  como  también 
tertt  desacierto,  li  tifien  hojr  Chapín  vlteli,  Auioulo  de  t.elTa. 
el  marqnís  de  ÉlnSano,  ú  otros  grandes  capitanei,  leniíndoEii 
liiU  lecesldad  dellos.  ¡  porque  Cnfrotí  alfo  relajados  de  cos- 
UMkre*.  llegara  etla  monarquía  1  \eilat  arrinconados,  siendo 
■üfild  na  pouu  hombres  gnndes  en  el  gobleno  político  <t  mili- 
■■  I      Tlato  recélelo* ,  ti  hlen  et  any  juiu  qne  teao  en  ellas 

— ijeetnibidl  S.  M.  caufeebaHdeniara  de  1819,  desde 

M,  iMnaedeuda  muchas  de  laa  calumnias  que  tele  lmp«- 

«  poHendo  claro  lo  ahtnrda  de  ellas,  f  coma  i  petar  de 

'Wt»  Bs  did  crédito  i  tui  dlscalpas ,  de  tqul  el  no  querer 

¡mttíiitt,  wntenUndose  con  descancar  en  in  cunden- 

laelsM*  Mía  loaar  en  opinloa  de  QciTieo. 


OBRAS  DE  DON  FRANaSCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


ilHÚnleneiile  sn  majeslad ,  tomaso  [kamíodiIcI  vi- 
reinaU. 

El  cargo  qua  u  le  hacia  al  Duque  era  liaber  conten- 
.iHlode  un  Genuino,  lelrailo  n.ipolitano(iqiiien)iabia 
hecho  etecLo  del  pueblo  en  lugar  Je  Grimaldo),  al;:unas 
lisonjuttrevid»,  y  que  no  le  había  castigado.  Y  acha- 
cábanle, á  cuenta  de  qne  loconsenlia,  los  rumores  qtie 
cMe  hombre  iba  cada  día  ínlrodiiciendo  con  levanlar  la 
tíudtd  y  ponerla  eD  arma,  sin  saberse  la  causa  ni  razón 
destoi  solevan) icn toa :  lo  que  era  más  formidable,  por 
tener  licencia  los  miedos  y  los  odios  de  atribuirlo  todo 
al  fin  que  bien  les  fuese  visto.  Esto  m  veriricií  sin  duda 
copioumente,  porque  la  deposición  la  hicieron  los  que 
probaban  contrv  ai  en  dejar  al(:un  articulo  diminuto  ó 
dudoso  (o). 

Y  como  al  Duque  le  liictcron  un  halago  aparente  con 
tnviar  al  cardenal  Zapata  qne  sucediese  al  de  Borja 
(couque  tuvo  semblante  do  favor,  pareciendo  satisfac- 
ción y  vénganla  por  el  desaire  con  que  salia  Borja  de 
acción  Lnu  advertida  de  todos ,  y  no  siendo  afecto  á  sus 
cosas  el  Zapata),  siguióse  el  desengaño  de  estas  confisn- 
taa,  en  manera  que  am  nuevas  averiguaciones  y  proce- 
Kus  confirmó  lo'hcclioyaniplió  tos  capítulos:  de  suerte 
qneá  la  prisión  dd  Duque  precedieron  informaciones 
liecbasporel  reino;  los  tribunales,  según  las  órdenes 
dedos  vircyes  cardenales :  de  manera  que  cuanto  al  de- 
recho, con  modestia  se  justificó  ta  prisión  y  tos  acci- 
duoles  dclla. 

No  iíjnuniba  el  Duque  estas  cosas,  y  erró  en  presumir 

(i)  ha  iqDl  da*  tipftilos  drlirrlirion  j  careos  iDdtudM  en  tu 
unía  inuriDr,  <\<it  pncdrn  llutlnr  el  leyío. 

•Uu  Utio  (d  Dii|ue|  clcrlo  al  dnclor  Julio  Croníno,  hombre  ir- 
dliidsodila  rrpllUiri,  riin  d  cual  »c  tnnfarmú  pin  hacer  k'vaiiUr 


o  Julio 


i|uii  par<|B(  alU  ao  se  leíanse  rsie  rieliio. 

•  Hilo  qic  esu  dorlor  iallo  lírnalno  cnn  in  kMC  ñamasen  y 
lltmasrii  roT  ]>  ■'"orj  patrón  al  dirLo  duque,  rnn  ünndralgiiara 
di'l  purbloiylr)  tthit  dlucru  de  oro  j  piala,  cou  iinese  leisiúde 
■II  gnn  Inintamli-Blo , ;  por  esto  pidieron  *l  eardrnal  Bnrja  que 
eiiuara,  etiun  lo  hiio.  Con  cslo  pruenrdlevonUnc,  J  que  se  hi. 
(irn  ID  grande  laen  di'  todos  los  mis  poilerosos  y  ritos  de  aquel 
TrlDO,  sns  enemlitüs.  por[|ue  liabian  procurado  que  viniese  par  in- 
coar sujo  i'l  rardenal  Ilorja.» 

Ka  U  ciiu  di'l  obispo  de  Gaoli.  arriba  refcriits.  se  eiplinn  isl 

■  A  iraiir  driio  j  otros  pattlrubres  habla  iil«  i  la  rorte  j  de- 
li'nidote  in  ano  Carlos  (¡rimalilo ,  eli'cln  di'l  pueblo.  Kn  ansi'ncia 
uji  se  noRibni  olm  (lari  rl  iiímiio  rillcio.  que  taé  Julio  tieiininn, 
raiMetido  de  la  aayor  parte  de  los  vntoa;  y  babiendo  rauNrináilole 
ti  Paqir,  se  le  lupnlaroi  alguitDS  drlIlM,  por  donde  le  cefurmú, 
nusibiindo  el  paeMn  en  lagar  sayo  i  un  Oíatiii  Spi» ,  qnr  m  au- 
-    "      "-  -j  qse  muriú.  Fíí 


I  (irnnimí  con  casi  lodos  los  to- 
obniíta  capitanes  de  estrada .  rumo  es  nu- 
iqui:  ricnti  itr  lodo,  y  Krarias  de  qne  huhle- 
ion.  i  tiempo  que  rl  serretarln  del  Cardenal 
se  hallaba  en  palacio  con  el  Duque.  Iliio  represenlarioR  de  cuánto 
ai'nlis  el  pueblo  que  loa  dejaíe,  por  to  bii'n  que  m  ciinotian  gu. 
beniadiHdrsu  Bapoi  que  todos  eran  esclaviis  auyus,  reramiciendu 
Inmneboqueledebiju;  y  que  aHI  lenii  miM  mil  bnubrespara 
que  IB  tir%ienr  drllo* .  que  Udits  queriiu  juntane.  y  escribir  i 
•u  ina]e>iad  no  los  pniase  de  lau  Nrau  iinberaidnr  y  padre  de  aquel 
pueblo:  l<Hlne«(o  ton  latuuiNou  j  ci^iiirac lunes  ilallanas.  sien- 
do •ti  que  ra  suma  fué  lo  que  jqui  llaman  tpaspiiinlii.  Kl  Duque 
bn  HM|;".  detpiílifnikiM'  riin  Imi'hji  ¡>aliLr,t-i,  t.r^'rn.jnüii  st 
iqaielHe  este  ruido,  rimo  lo  Uiio.  - 


CÚMtUfM 

«odanck.yli 

quedidtMW 


que  su  conciencia  Valia  por  oihntesügM.yfM 
grandeza  y  servicios  eran  de  sa  íbccion  de  lodtL  T« 
no  hizo  defensa  alguna ,  remil  uloie  •■  d«^rad»f» 
liacia  destas  peneciicíones ;  ycoowU»  toyetni  Wim- 
ees  no  se  gobiernan  por  condenctat,  viM  '~ 
quedar  desabrigado  y  sin  repneaU  á  bs 

Kombrósu  majestad  por  jueces  snym  <!•■«, ^ 

don  Femando  Carrillo,  presidente  de  liidna(4;  ida 
Alonso  de  Cabrera ,  del  consejo  de  CwÜlk;  ácápa-fe 
Vallejoy  Garci  Pérez  de  Araciel,  del  minwogwf' 
al  regente  del  cornejo  de  lUlia.JerdniíDoCaia*;; 
liscsládon  Jtiaiide  Cbumacero,queloMdaOÍIi 
porsecretaríosáValdiviaviLiarodelMl 

Otro  diadela  prisión  del  Duqne,  doalaitdB 
des,  por  orden  de  la  Junta,  llevó  á  au  (MB^m 
mando  en  ella  cárcel  publica)  áOnale,qaen 
liabia  sido  secrelario  de  la  correspofideBcia  MP 
en  Madrid  le  servia  demayordomo.  HatUnmlai' 
cajones  de  cartas  y  papeles  de  corresp 
misericordia  de  Dioe  que  no  se  hubiese 
poles  ni  perdido  paTielninRitno;  porque,  ano ^ 
se  presumiera  que  Ioü  liabía  roto  la  prevenciM, 
ocnlt;ir  lo  que  ai  Duque  no  le  estuvien  biea.  U 
Juan  Miguel  Igun  d«  la  Lana,  que  en  Sicilia  y  M 
dispensó  por  orden  del  Duque  los  patrimoaiOi  nÉ 
en  Núpoles  tuvo  la  «ja  niiliUr.  y  en  la  fatciénda  pmí 
mano.  Llevú  preso  i  Aparicio  de  Uribe.  que  oíSdh 
fué  oficial  mayor  de  la  secretaría,  y  coo  MliliUliy 
ejercicio  pasó  i  Ñapóles;  si  bien  se  le  junio  por  ■oná 
del  Duque  el  libro  de  los  gastos  secreta»,  huli  qw 
rió  César  Bclli,  secietario  del  Duque,  iquiee 
Aparicio,  tsle  decian  liabia  aconsejado  al  Doai 
que  \a  pudiese  acusar,  y  que  sealrevió  á  sei 
que  fué  cómplice. 

DeaUiáquincediasp^e^die^onáSel1a«l¡andtAp■^ 
re,  agente  en  Madrid  de  los  negocios  del  Duque;  joi^ 
embarazadoensustartas,  y  procesado  porsosañN^j 
culpado  por  su  hrnia,  fué  tropezón  de  nucbosá  qtiwi 
citaba  en  sos  despaclios.  Eíte  estado  tuvieflM  In  OH 
dclDuqueysufamüia. 

Alivióse  la  voz  molesta  de  tales  prisiones  eos  hilM 
cédulas  que  su  majo^tail  mandó  publicar :  ana  al  f» 
dcntcdeCastilla,Ai;evedo,cn  razonde  jnMadskHB 
gobierno  y  reforma  de  costumbres;  otra  i  donFenab 
Carrillo .  presidente  de  Indias,  para  que  hici€M  w  ti 
mercedes  que  se  hablan  hecho  al  iluquede  ~ 
hijos  y  criados,  y  calincase  las  causal 
la  tercera  fué  á  Dominga  de  la  T«tb 
liuno  mayor  de  rentas,  en  nzondeannlar 
iiiurccd  que  al  duque  de  Lermase  hixo  da ' 
dos  mil  ducados  de  renta  por  priñlcgio] 
llar  enelCardcualduquetaúa  vivo  all 
entrar  atrepellándolo  la  faoora  < 
sns ,  que  decian : «  entre  otnt  i 
el  cardenal  duque  de  Lemia.a ' 
la  reputación, y  ansicon  ledi 
forzando  la  edad,  mostrói 
bríos,  y  que  la 
Púsose  eii  defe 

|(i  Vurid  enloda 
«Cdrdobasupalrii,,-. 
i.eln.  lliilfrim  ie  W'^'i 
llipipca  Nacioaal  ¡ 


GRANDES  ANALEIS 
¡e  en  JDSlicia  acercada  )a hacienda,  donduse 
i  era  privilegio  remuneratorio  el  suyo;  y  junU- 
cuso,  en  su  nomlire  y  en  el  de  su  hijo  y  demás 
a ,  i  don  Fernando  Carrillo  por  juez.  Las  causas 
isacion  fueron  tales,  que  el  Consejo  las  tlió  por 
I.  Ordenóle  su  majestad  se  abstuviese  del  couo- 
tiestos  negocios. 

to  descansó  el  recelo  de  loa  presos,  y  se  consolú 
rio  desapasionado  que  liacia  aplauso  á  eslos 
y  los  deseos  de  la  gente  que  aprendían  en  don 
>  algún  sabor  de  tener  las  manos  en  estos  casti- 
mo  se  acordaban  que  habia  sido  desde  las  pri- 
ras  crecido  por  merced  del  Duque  y  familiar  de 
Timigodesu  hijo,  tuvo  el  pueblo  gusto  de  su 
iento.y  aun  no  lu  quiso  disimular,  y  queüú 
atiero  descubierto  á  la  ÍDdignacíon. 
BU  de  la  Inlencíon  real  no  sa  lia  descubierto 
le  el  valor  y  resolución,  pues  se  acordó  (enti'e 
;esidades,  castigos  y  prevenciones)  de  desagra- 
luquesa  üe  Gandia  restituyéndola  en  el  cai^o 
era  mayor,  que  trujo  por  la  mar,  peregrinando 
ido,  para  la  duquesa  de  Lerma,  que  la  sucedió 
estado.  Y  acardÓ!=e  su  majestad  de  orciisas 
las  criadas  de  su  madre  ánles  que  naciese  :  de 
ue  ni  memoria  ni  enlendimíento  de  su  majes- 
I  por  limites  los  plazos  de  las  edades  (a).  Acum- 
reslilucíon  con  la  de  la  marquesa  del  Vulle 
aleña  (b). 

I  que  se  apartaban  de  palacio  ios  mis  criados 
majeslad  le  servían  en  conlianxa  fauíiliarde 
1  ó  vestido,  y  que  era  expulsión  grande,  ado- 
iputaciondestas,  y  amancillóse  el  crédito  de 
uas.  ¥  si  bien  pudiera  atro|)allarjustilicada- 
in  el  crédito  de  todos  eslos,  la  voz  que  tanto  se 
^zadode  la  muliciaenelusode  todo  lo  reí erí- 
ilirmabanquelaenfenneilad  y  el  peligro  tenian 
centrar  al  plato  y  á  la  cop),  fué  acción  igual, 
rey  grande,  reconocida  y  piadosa.  Pues  vkndo 
i.'is  de  veinte  años  babia  sido  mírito  para  servir 
real  el  babur  sido  criados  de  losquepodiiin, 
apartado  de  palacio  los  que  beredabanaqtie- 
iciones  de  sus  abuelos, — su  majestad  restauró 
retiró  los  introducidos  y  restituyó  los  apar- 
hacerlo,  si  se  lo  aconsejó  ol  buen  celo,  le  pudo 
conciencia;  yli»quese  quejan  bailarán  quien 
loqnien  los  crea.si  ya  no  se  juntaren  álison- 
maña,  dándose  crédito  afectado  tmos  ú  otros. 
avuelloásucasayserviciosu  majestad,  que, 
los  del  estilo  poderosamente  introducido,  le- 
icobardada  Ifi  meniona  que  no  osaban  ucor- 
[ue  le  babian  servido;;  otros,  siendo  llamados 
ijestad,aun  gozan  con  encogimiento  desta(eD 
I  resurrección,  y  con  temor  dudoso  creen  lo 


iqo«a  de  Canilla  rjrrcirt  (I  es 

e  aelienibie  ie  16i7  qiio  ntarli 

Koilciado.  Enlrii  i  sertÉr  el  o 

iserxt  por  ilici  y  srl«  liíat. 


DE  QUINCE  días.  m 

que  son,  y  gozan  lo  qua  tienen,  con  sospechas  da  sneño, 

no  sin  disculpa. 

Aun  no  habia  el  duque  de  Uceda  perdido  el  exterior 
de  la  asistencia  en  palacio,  y  le  duraba  un  lugar  en  el 
coche  de  su  majcsUd,  cuando  desde  Sen  Jerónimo  iba  ú 
lasDescaliasá  verá  la  Reina;  y  suspenso  en  lo  porve- 
nir, y  amenazada  do  lo  que  via,  traía  por  estas  caricias 
la  persona  sin  atención,  no  desasida  del  aplauso,  tino 
desconfiada. 

No  se  olvidó  su  majestad  de  los  soldados,  y  mostró 
memoria  solicita  de  lo«  premios  que  la  guerra  compra 
á  precio  de  vida :  atención  infundída  y  conservada  de 
la  grandeza  de  Dios,  en  medio  de  un  olvido  tan  desacor- 
dado desta  parte  mejor  de  la  monarquía,  á  quien  sa  tra- 
taba con  descuido  qua  remedaba  el  desprecio,  cuando 
el  irá  servir  era  por  necesidad,  no  por  elección ;  tenien- 
do por  condenados,  no  por  entretenidos,  los  padres  á  sus 
hijos  si  militaban. 

Su  majestad  (Dios  le  dé  muchos  y  bienaventurados 
años),  viendo  qua  la  espada  de  Santiago  servia  niísde 
gala  que  de  premia,  invió  treinta  liábitosá  Flándes  pare 
que  santiguasen  coseletes  y  casacas,  y  no  anduviu^en 
liedlos  dijes  en  las  veneras  :  que  al  santo  patrón  de  Es- 
paña más  quiere  versuscrucesapnntadas  deun  mos- 
quete, que  pascadas  de  un  desocupado;  y  mejor  le  pa- 
rece que  se  hallen  sus  cruces  á  la  muerte  del  que  l^s 
deliendequa  éntrelas  manlillas,  liecbaseitas  y  las  en- 
comiendas juguetes  de  la  cuna.  Sea  semejante  A  él  la 
sucesión  que  tuviere  rey  tan  grande,  y  su  memoria 
llegue  mas  allá  del  poder  de  la  muerte ,  pues  ha  orde- 
nado que  traigan  la  cruz  tos  que  con  su  sangre  la  liaccii 
roja,  no  los  que  con  su  vergüenza  y  la  de  aquellos  que 
se  las  vendieron  y  d¡s{)ensaron. 

Entre  los  desagravios  desto  rey  mayorde  toda  pon- 
deración, el  mas  admirable  es  el  que  lia  empellido  i 
hacer  de  las  cruces  ;  y  es  mayor  gloria  desagraviar  la 
cruz,  que  hallarla  :  pues  la  esconde  con  más  respeto  la 
tierra ,  que  la  [rae  un  indigno ;  porqucallí  ignorada  es- 
taba, y  en  este  ofendida. 

Adiniti6  su  majestad,  que  está  en  el  cielo,  á  su  go- 
bierno tantos  religiosos  como  consejeros;  y  nosinnl-  ■ 
g una  relajación  de  susobservancias,  hicieron  togas  de 
sus  bibi  tos :  y  asi  algunos  desconocidos  de  sus  fundado- 
res en  sus  casas  pa^lian  por  legos,  hasta  que  la  divina 
Providencia  los  advirtió  con  algún  desengaño. 

El  remedio  desto,  negociación  es  conocida  de  aque- 
llos santos  padresqne  fundaron  las  observancias,  donde 
han  militado  y  militan  tantos  varones  apostólicos  que, 
escondidosal  mundo,  retiraron  del  trifagosus espíritus 
para  ayudar  con  la  oración  á  los  que  navegan  los  peli- 
gros de  la  vanidad  :  ellos  alcanzaron  de  üioe  nuestro 
Señor  inspi     a  en  la  majestad  de  don  Felipe  IV,  que 


hoy 


lo  con  que  sin  preceto  ni  sequedad  ha 
os  los  que  se  iban  introducieudo 

en  los  religiosos  pneda  bailarse  y  se 

fli  conseja  y  la  verdad ;  mas  estas 

i  cuidados  seglares  y  forasteros, 

profesiones,  es  distraimiento 

arque  sejnróá  Dios. 

08  insUumentos  materiales, 

I ;  Seitul  Deo  diaüum,  na» 

eni;  y  lo  coalmrio  causó  cu 


2()0  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

lus  repúblicas  (aoto  desprecio  da  los  religioaos  en  estas 
cusjs  (le rm litados,  que  eu  el  tiempo  que  su  majestad , 
que  está  en  el  cielo,  no  sacaba  los  pasos  de  tos  coaven- 
lus  (lo  monjas,  ni  los  oidos  de  las  consultas  de  los  frailes, 
üti  Dcasioneran  osadías  en  el  discurrir  no  menos  mal- 
Guiianlcs  (jua  descomeilidas,  apropiando  á  la  piedad  y 
culo  nmiiLire  de  cudida  ;  euLremelimiento.  Luego  se 
arrojibun  á  deslucir  la  opinión  de  los  religiosos,  .lla- 
mando mafiosa  la  caridad,  que  sin  duda  fué  buena, 
pero  aventurada.  Por  señas  ¿ablabanásu  majestad;  y 
con  ser  persona  inculpable  y  rey  grande  y  sanio  y  [e- 
DierosodeDios,  con  silencio  mordaz  le  notaban  estas 
acciones.  Y  sederramaron  tanto  por  esta  mormuracion, 
(^ue  en  ixiasonantes  (a)  sacaban  &  la  vergüenza  de  boca 
en  boca  (sin  excepción  de  personas)  í  todos  los  que 
le»  ocasionaban  estos  cuidados.  Y  liubo  quien  se  arrojó 
A  decir :  Sí  estos  hoy  dejan  &  Dios  por  el  mundo  que 
pi  imero  dejaron  por  él,  arrepentidos  son  de  Uios  y  re- 
negados del  mundo. 

Todo  eslo ba  cesado ;  y  su  majestad,  con  milagrosa 
providencia,  sin  pluma,  sin  iialabra,  sin  desden,  lia 
reátituiduú  sus  fundadores  muclios  hijos,  que,  sonsa- 
cados de  la  negociación,  iban  peregrinando  con  bipo 
vanaglorioso  por  la  privanza  á  las  dignidades.  Y  esta 
restitución  y  rcstauraciun  ha  de  tener  la  recompensa 
en  las  oraciones  de  aquellos  padres  que  regiiran  con  sus 
lágrimas  y  su  sangre  estas  be ccflades.y  poblaciones  de 
la  iglesia  militante. 

Hemos  dicho  cuan  grande  lin  sido  el  celo  de  esta 
obra,  y  ponderado  la  manera  de  «jecuUrla ;  pues  ni  los 
Ou^pidiíjnílos  dejó,  untes  los  desenfiló  y  los  tornó  á 
«ncaminar :  y  fué  (como  lio  dicho)  rcütilucion  de  almas 
y  conciencias,  y  no  deposición  de  personas.  Abora  dini 
que  Gu  majestad  lo  dubia  liacer  asi,  y  lo  debe  continuar 
por  orden  de  lus  sacrosantos  concilios  que  así  lo  orde- 
nan, sin  mitigar  la  nota  ni  las  palabras  con  ninguna 
dignidad  eclesiástica.  Léese  en  el  concilio  do  los  Após- 
toles, canon  ^ ;  Episcopus.  aut  PresbyUr,  aut  Diaamus 
nfíiuaquamsaeculares  curan  astumat:  sin  atiter^deji- 
eiíttur.  Y  el  canon  1  del  concilio  Calcedoneiise;  y  Gela- 
fiiupapa.ensu  decreto,  ca[).  13. 

Leyendo  en  el  concilio  Africano  (6),  cap,  71,  estas 
palabras:  WaGuít,  ut  quicumqueab  imperatorecogni- 
tio'tem  judicionim  puOlicorum  peíimt,  honore  profirió 
priitlur,  me  pareció  que  esta  cai'idad  que  su  majestad 
tiene  en  quitar  las  ocasiones  de  divertimiento  con  ocu- 
paciones seglares  de  los  religiosos,  debía  cxtenderseá 
no  proseguir  en  hacer  consejeros  de  Estado  í  los  confe- 
sores :  porque  no  hay  cosa  mas  diferente  que  Estado  y 
conciencia,  ni  mas  profana  que  la  razón  de  Estado.  ¥  no 
es  tan  poca  ocupación  el  alma  de  un  rey,  que  no  haya 
menester  Iodo  un  religioso  ;y  el  que  le  parece  que  sobra 
al  cuidado  y  atención  que  pido  el  espíritu  de  un  rey , 
ocioúdad,  no  cai^o,  es  fuena  que  llame  el  que  Dios 
nuestro  Señor  dio  á  los  andeles  áa  su  guarda,  si  ya  no 
presnme  de  mas  dcsembaiazado  y  inteligente  que  ellos. 
Uecirque  tiene  dependencia  la  confesionycl  cunsejo 
de  ülstada.no  escasa  platicable,  pues  lo  uno  se  gobierna 
porsuraa'í.y  lo  otro  por  aforismos  y  leyes  y  convenien- 
cias :  lo  uno  quiere  doctores,  lo  otro  experimentados  * 

(■I  L»  sliiní  d«l  ronde  de  Villimediana. 
m  El  tñvu-ra  bajo  el  ponUGcadu  de  uii  Aniilasio.  CcIclirAM 
IXidaabtUcii'itaaSW. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
aquella  profesión  es  de  teóh 
astutos.ycuandofueTBasíqueH  leccioajlaii 
erribaranú  esta  cumbre,  ¿qu^      íiciaqoaMi 
qué  experiencia  que  no  sea  mendigada  delii 
podrá  tener  un  religioso,  myano 
narcas  los  superiores,  y  nos  qnisieseo 
ventos  por  provincias? 

Antes  es  cierto  que  el  escrúpnla  y 
la  obserroncía,  y  el  abatimiento 
Diosdelaohedicnciadivina,  apocan  al  Wgnllf  ii I 
proposiciones  políticas  y  la  lotaniad 
gobierno.  Y  na  acierta  la  virtnd  ni  la 
certarse  con  la  mentira  acreditada  qtw 
las  razones  do  Estado,  que  maños  amonta  M 
la  hipocresía  que  el  ínteres  las  ordena,  6lai 
persuade.  Y  estos  padres,  cuyo  cnidado  «a 
nuestras  almas  asco  de  las  ofensas  de  Dios, 
piedad  embardzan  y  no  resuelven  ;  y  por 
ciencia,  bacen  cuestión  las  cosasquepidwii 
que  dispula. 

Ni  creo  deja  de  cotparse  con  Dios  el  reyqoeal 
de  su  alma  le  distrae  en  olías  ocupaciones ;  y 
ojos  de  la  divina  misericordia  sn  elección ' 
su  remedio,  pues  por  este  camino  puedo  baordiB 
médico  su  enfermedad. 

La  misma  consideración  se  liadet«iwrci4M 
en  jimias ;  pues  si  atiende  &  estudiar  cono  dA 
modo  de  desembarazar  lo  interior  de  un  monam,; 
pedir  á  Dios  le  revele  y  enseñe  lo  que  do  estonac^ 
los  libros,  —  ni  le  sobrará  hora  del  dia,  ni  d«  la  mi 
aunque  mde  recatando  los  ojos  del  sueño  íomm. 
el  que  abrevia  el  olicio  en  oír  y  absolver,  eiedeMa 
razándose  de  su  obligación  puede  tenerla  por  «U 
nimienlo ,  y  lograr  toda  la  vanidad  en  el  saoiB 
Ipnieudo  á  sus  pies  un  monarca,  y  laadulanonak 
penitenta  mostrando  en  ellam&scorteslaqnei 
Su  majestad  basla  aliora  lia  mmtrado  min 
tanto  por  el  médico  de  sn  alma  cuino  por  elll.  DalH 
borlo  empezado  tiene  única  y  grande  alabania:d><it 
tinuarlotendrágloria  y  provecho:  puesMWtqaiti 
acertado  tanto  en  lo  que  ha  dejado  de  haecrea 
que  lia  liecbo. 

Prometen  los  que  boy  sirven  (c)  <  tanto  ca 
rodear  por  no  decir  privados ,  que  ha 
aciagay acliacosayformidabl8),proii         .     _  .  , 
han  de  rolver  el  estilo  delgobiernoalUenpsdtW* 
pe  II,  nivelándose  por  BU  prúvideDcia(^:qw  luí  ~ 

(el  S«biUired9rudoelprrHnurtmIt,««lplaffa 

triin, con  1*t  nrlinM  i|iibii«I  §»f    ' 

•F>Lo*  icaorcí  tu  <püia  feoj  m 
di;sintírt«diqiieliall>(Untom: 
ci  rslüD  del  gabkisD  il  lirapo  i 
provideidi :  Joi  cooMlai  )npM 
urmin)  sin  tioleotli,  }  M  «««  I*  uli 
desembuaur  el  para  1  MtujMfait)-.  - 
j  loi  reinos  delMBlin .....> 

(d)  «Ine  hi  rerumiüiiii" 
Ueapodeeiieiej.  ■II"-  ■ 


GRANDES  ANALES 
opondrán  con  libertad ,  su  majestad  determinará 
encía ;  que  ellos  tendrán  por  ejercicio  desem* 
el  paso  á  estas  mejoras^  y  quitar  el  encogimiento 
aritos  y  el  temor  á  la  justicia  y  verdad ;  que  de 
dos  no  tiene  noticia  sino  su  casa,  ni  mnltipli- 
311  ellos  su  privanza  pasan  al  rey  de  mano  en 
de  suerte  que  privarán  sin  que  nadie  los  contra- 
dicha, y  los  reinos  descansarán  de  los  que  em- 
lan  las  calles  imitando  privanzas  y  engañando 
;  que  todo  lugar  será  audiencia ;  no  se  retirarán 
irgo  de  suerte  que  cueste  tanto  hallarlos  como 
lirios ,  ni  tendrán  humos  de  invisibles,  ni  se  de- 
i  las  necesidades  en  los  porteros. 
rque  no  tuviesen  por  bravatas  de  la  buena  dicha 
•sas,  ni  por  disimulación  de  los  priocipios  del 
que  siempre  por  estas  niñeces  mortiGcadas  se 
I,  — atropello  el  Conde  muchos  anos  de  servicios 
liado  suyo,  no  por  culpa  sino  por  semblante  de 
veridad  que  desconsoló  miichus  conjeturas  para 
e  ,  porque  la  malicia  temia  con  esta  prisa  no  sé 
aliento  en  aquel  celo  (a). 
nó  en  esta  sazón  la  junta  á  Pedro  de  Cliaverria , 
general  que  fué  en  Sicilia,  siehdo  allí  virey  el 
le  Osuna  (de  quien  ú  Espuua  trujo  quejas  que  se 
an  á  agravios),  que  viese  todos  los  diez  y  seis  ca- 
}  cartas  y  papeles  que  hallaron  del  duque  de  Osu- 
dderde  Onutc,  ó  guardados  de  su  ignorancia  ó  de 
cía ;  y  que,  en  membrete ,  sacase  las  cosas  que 
isen  examen  ó  depusiesen  en  algún  cargo  de  los 
is  al  Duque. 

esta  diligencia  tan  bien  hecha,  que  se  la  atribu- 
venganza,  siendo  ublifJíacion  precisa,  y  debién- 
esumir  se  mortificó  en  inquirir  contra  el  duque 
la  y  Joan  de  Salazar;  pues  del  uno  habia  sido 
y  del  otro  amigo  familiar,  sirviendo  los  dos  al 
tado.  En  esta  rod  enlazaron  al  duque  de  Uceda 
.  carta  que  recibió  del  Duque  con  ofrecimientos, 
ís  bizarros  y  á  la  persecución  cquivocos. 
Andrés  Velazquez,  caballero  y  comendador  de  la 
e  Santiago,  superintendente  de  las  inteligencias  \ 
unjestad ,  fué  preso  ( 6) ,  y  con  el  los  criados  del  j 
le  Osuna  en  casa  de  don  Luis  de  Paredes ,  por  la  i 
elación  de  sus  cartas,  que  se  culparon  en  la  con-  ! 
f  se  defendieron  cu  su  intención,  cuando  para  su  ¡ 
a  nacieron  debajo  de  su  pluma  poco  cauteladas.  ; 
míe  á  su  casa  con  guardas,  donde  hoy  estásiu 
Tendieron  por  la  comprobación  de  sus  cartas  y 
^pendencias  á  Joan  de  Salazar,  secretario  del  du- 
Uceda,  y  en  él  hizo  gran  novedad  esta  orden , 
y  entre  todas  las  prisiones,  solo  dudaba  la  suya : 

Santa  Naria  al  npy  que  del  emperador  sa  visagflelo  toma- 
ase  el  ser  soldado ,  de  sa  agüelo  Felipe  II  el  gobierno  y 
a,  7  de  so  padre  las  costumbres  personales.»  (ifufca  4$ 
M  mes  de  tkrii  ée  16il ,  que  me  ba  franqneaiÉo  el  leflor 
■el  Coualez,  aretüTero  del  exedenUslao  Mior  4é||| 

el  maaiiserito  eilido,  i  este  pimli 

0  todo  el  ftifor  vw  el  Bo|Im 
pelaelo  dílcnltado  coa  asM 
todo  10  4dw  i  la  pwdeaqla' 

1  lo  4«e  deseiba  tf  itlM; 
o  lo  sopo  udio  ili«ri  \ 
r  olgí—  ü>,  lo  fca  djijiii 

ldaJiolodo1dll.Eitei|| 
id.coltácoBle«10doaiiü 
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tan  lejos  pensaba  de  sus  méritos,  que  se  previno  antes 
¿  recibimiento  de  favores  que  á  reparo  de  contrastes. 

Pusiéronle  en  casa  de  don  Luis  de  Paredes,  donde  fué 
tan  desapacible  al  alcalde  en  no  quererse  dar  por  en* 
tendido  del  nuevo  estado  de  las  cosas,  que  le  mudaron 
en  casa  de  Francos  de  Cárnica  (c ),  donde  en  un  cuarto 
bajo,  con  encerramiento  de  vigas  se  le  formó  prisión,  y 
agora  está  en  su  casa  sin  guardas,  habiéndolas  tenido 
en  ella  seis  meses  (cí). 

Estando  yo  presb  en  la  Torre  do  Juan  Abad,  después 
de  haberlo  estado  en  Ucles  por  orden  del  santo  Rey  que 
está  en  el  cielo,  ganada  á  instancia  del  presidente  Ace- 
vedo,  me  llamaron  los  señoresde  la  junta(6).  El  achaque 
con  que  dio  el  Presidente  color  á  mi  prisión,  fué  que  en 
mi  casa  estaba  el  duque  de  Osuna  á  todas  horas,  y  que 
yo  le  asistía  á  los  gastos  y  fiestas  con  lisonja:  dando  á 
entender  que  mi  parecer  tenia  la  culpa  de  todo  lo  que 
le  mormuraban. 

No  me  era  licito  á  mí  dejar  de  servir  al  Duque  por  mi 
obligación,  ni  otra  cosa  me  podia  estar  mal  sino  repa- 
rar en  el  riesgo  con  que  lo  hacia ;  ni  mi  casa  la  podia 
para  nada  cerrará  sus  órdenes,  nidebia,  pues  en  ella 
se  entretuvo  sin  escándalo,  no  sin  invidia ;  ni  yo  tenia 
autoridad  ni  puesto  para  reprender  lo  que  llamaban 
perdición,  ni  nunca  procuré  desengañar  á  los  que  en  mi 
apoyaron  los  distraimientos  del  Duque  á  su  parecer; 
ni  por  este  canfiino  me  justificaré. 

Las  causas  de  mi  prisión  fueron  mas  adentro,  y  para 
mi ,  si  mas  honradas,  menos  remediables ;  y  á  no  morir 
su  majestad,  por  muchos  anos  no  se  me  concediera  la 
vuelta  á  Madrid  (/) .  Yo  me  hallé  en  estado  que  me  ati-evi 
á  pedir  mis  causas,  y  no  me  las  dieron,  ni  repararon  en 
confesar  que  me  castigaban  de  memoria. 

Cuando  yo  asistía  á  los  negocios  de  Ñápeles  y  del 
duque  de  Osuna  en  Madrid,  con  orden  de  ampararme 
el  duque  de  Uceda  sin  otra  asistencia,  por  habérseme 
don  Rodrigo  retirado  con  ceño,  formando  quejas  de  una 
carta  en  que  yo  cscrebí  al  duque  de  Osuna  que  no  se 
correspondiese  con  él ,  y  por  satisfacción  de  su  senti- 
miento en  esta  parle  el  Duque  le  envió  mi  carta; — ense- 
nómela  don  Rodrigo  para  mi  confusión :  yo  la  reconocí, 
no  sin  vanidad  de  hacer  menos  caso  de  su  ímpetu  en  su 
casa,  que  el  Duque  desde  Ñápeles.  Fué  arrojamiento 
venturoso,  por  alcanzarle  en  tiempo  que  sus  iras  para  la 
venganza  tenían  ya  muy  á  trasmanos  el  poder. 

Sabiendo  yo  en  este  tiempo  que  habia  leído  su  ma- 
jestad relaciones  hechas  en  Ñápeles  y  autorizadas  con 
prueba  contra  la  honra  y  fidelidad  del  Duque ,  donde  de- 
pusieron sus  enemigos,  unos  por  castigados  y  otros  por 
quejosos,  quise  atreverme  á  disgustarle,  y  aventurarme 
con  el  de  Uceda,  y  díjele :  a  Su  majestad  ha  leído  con- 
tra el  Duque  acusaciones  que  en  la  piedad  y  virtud  suya 
de  iro  mirse  con  horror ;  y  pues  vuecelencia  no 
m  r  que  no      leyese  estando  entre  el  Rey  y 

1      odo  el        para  sus  oídos ,  menos  podrá 
Qu  de  su  ánimo  no  hagan  impre- 


■Um  Diego  Francos  de  Gamica. 
irislonet. 

lOS  ifiíoa)  el  alcalde  don  Se> 

/elBle  ilgnaciles  á  Joan  de  Sa- 

"**'qi,  lecrelarlo  qae  fué  del  do- 

«  puerta  de  Gnadalajara ;  y 

•"«•«í  corle.» 
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sion ;  pues  no  se  puede  entrar  ú  nef^ociar  entre  la  me- 
moria con  que  se  acuerda  de  ellas,  ni  el  entendimiento 
con  que  las  examina,  ni  la  voluntad  con  que  las  abor- 
rece. 

«Yo  veo  que  todo  es  invención  de  reino  que  se  quiere 
descansar  de  la  resolución  y  gallardía  del  Duque ;  mas 
liase  juntado  todo  un  reino  á  escribirlas,  y  acá  otro  á 
creerlas;  y  el  Duque  tiene  sus  enemigos  y  los  de  vuece- 
lencia, y  vuecelencia  los  suyos  y  los  del  Duque.  Yo  le  he 
escrito  que  desconfíe  do  vuecelencia^  desta  proposición 
pretendo  que  el  duque  de  Osuna  me  dé  crédito ,  y  vue- 
celencia gracias ;  pues  sí  la  lograse  mi  intención ,  las 
acciones  suyas  serán  mas  fáciles  y  seguras,  y  el  poder 
en  vuecelencia  menos  aventurado ;  y  los  esfuerzos  que 
se  desperdician,  reservarán  la  eficacia  del  valimiento 
para  intentos  bien  encaminados.  Y  es  fuerza  que  el  Du- 
que se  determine  á  olvidar  el  apoyo  del  puesto  en  que 
vuecelencia  está  para  otra  cosa  que  para  descansarle  de 
su  vireinato ;  pues  su  valimiento  por  esta  propia  razón 
no  le  puede  ser  de  provecho  para  la  licencia,  ni  aun 
dificultad,  ni  contradicíon  de  méritos  á  las  cosas  en  que 
fuere  obediente  y  dichoso ;  y  estas  cosas,  señor,  disi- 
mulan en  las  lisonjas  amenazas,  y  los  que  celebran  la 
correspondencia  y  amistad  de  vuecelencias,  en  el  aplauso 
de  hoy  cubren  la  calumnia  do  mañana. 

»Yo  hablo  ahora  para  otro  tiempo ;  y  fiscal  de  la  bue- 
na dicha,  hablo  á  proposito  de  la  seguridad,  si  no  del 
divertimiento  :  vuecelencia  desconfíe  al  Duque  de  su 
am|iaro,  para  que  no  pueda  culpar  en  vuecelencia  la 
disimulación,  ni  en  si  la  confianza.  Heme  determinado 
ád($sabrirle;qiie  quiero  más  enojarle  que  ofenderle,  y 
quiero  que  antes  se  queje  de  mi  sequedad,  que  de  mi 
entereza.  No  pido  á  vuecelencia  licencia,  sino  abrigo ; 
pues  si  me  honra  acompañándome  en  este  propio  in- 
tento, lograré  mi  diligencia  ;  si  no,  yo  estoy  resuelto  á 
aventurar  la  gracia  del  Duque,  y  no  su  reputación  ni 
la  mía. » 

Oyóme  el  Duque  atento,  pero  no  cnlegre :  respondió- 
me que  le  parecía  bien,  con  semblante  de  que  le  pare- 
cía mal :  cosa  que  le  hiciera  descaecer  á  otro.  Salí  con 
esto  determinado  y  prevenido  ;  y  así  escrebí  al  Duque 
no  sabroso  este  desengaño,  por  la  acedía  que  se  le  habia 
juntado  de  esta  audiencia. 

Siguieron  ó  se  anticiparon  á  mi  carta  otras  que  mi- 
naban mi  intención,  diciendo  al  Duque  que  mi  libertad 
era  desapacible  á  los  negocios,  y  que  convenia  siicarine 
dellos  con  brevedad.  Persuadióse  á  que  convenía,  ó 
persuadido  de  mis  enemigos  (que  no  hay  cosa  mas  elo- 
cuente que  la  acusación),  ó  poríiado  de  los  que,  valién- 
dose desta  ocasión,  se  aseguraron  en  los  puestos  que 
teniau  en  Ñapóles,  con  aumentar  en  el  Duque  el  desa- 
brimiento á  mis  cosas ;  y  estos  hicieron  su  parte  cou 
esfuerzo. 

Mas  yo  creo  que  el  Duque,  por  adular  á  los  que  pedian 
mandando,  y  por  descausarse  de  los  que  con  invidia 
crecían  estas  cosas,  hizo  como  que  los  creía,  diciendo 
en  público  palabras  que  les  pedian  albricias  de  mi  des- 
composición. Y  por  otra  parte  mis  enemigos  me  escre- 
hian  que  no  me  arrojase  á  volver  á  Italia,  porque  pe- 
ligraría mi  vida,  por  ver  si  con  el  miedo  podrían  hacer 
que  deteniéndome,  me  culpase. 

Advertido  de  todas  estas  novedades,  con  desprecio  de 
toda csU  persecución,  pase  á  Italia  con  eliniirqucs  de 
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Santa  Cruz ,  que  fué  huésped  del  Duque  y  tatigD  éi 
todo.  Acaricióme  en  el  recibimi*  snlo»  j  aqaelli 
le  dije  de  palabra  lo  que  no  fié  de  la  ploma.  Y 
yo  en  el  sinsabor  de  aquellas  pláticas,  y  en  que  dDi^ 
se  hallaba  en  estado  que  le  era  fuerza  negociar  cual 
persecución,  y  fingir  crédito  á  las  menüraa,  me  bqééa 
donde  me  querían  derribar ;  y  á  otro  dia  empecé  lapll»  -¡ 
tica  de  mi  vuelta  á  España,  recatando  mi  penoDayal 
sombra  de  todas  las  ocasiones  en  qae  elDoqnepaCa 
con  la  sequedad  hacer  á  estos  hombres  especíicMl  4i 
mi  paciencia.  Y  con  esta  prevención  avergoooé  el 
torio  malicioso  que  se  había  juntado  para  ver  el 
de  mi  fortuna ,  y  pude  conmigo  hacer  que  las 
cienes  de  sus  odios  se  burlasen. 

Pedi  licencia,  y  vineroe  á  Madrid  dos  ama  y 
antes  que  el  Duque,  lastimado  solo  con  nna  toi  qae^ 
ramaban  de  que  el  Duque  estaba  quejoso  de  mlp  Iqm 
nunca  ni  respondí  ni  repliqué. 

Vino  el  Duque  echado  de  Ñapóles  {a),  y  á  vista  de  Iris 
España  hizo  conmigo  mas  demostracionei!  de 
nunca,  y  tantas  caricias,  que  hubo  quien  díjeieqHli 
desavenencia  pasada  habia  sido  traza  entre  losdos;feH 
estas  acciones  y  favores  decía  que  solo  yo  le  halMadicki 
lo  que  si  hubiera  hecho,  no  se  viera  en  el  estado  qm 
lloraba.  Y  como  le  vían  comer  y  andar  siempre  CM- 
migo,  y  solo  asistir  á  mi  casa,  los  que  me  babíMda^' 
compuesto  con  él,  temiendo  que  yodesobligMioaDli : 
advirtiese  de  lo  mal  que  lo  diverüan  sin  remadisÉ 
castigo ,  dejándole  en  manos  de  la  iiersecucioa,  ó  p«* 
que  no  viese  la  gente  juzgado  el  pleito  en  mi  faiar»— 
asiendo  de  los  primeros  acíiaqaes,  me  prendieroByá» 
terraron. 

Facilitó  esta  resolución  y  levantó  esta  canteradpi^  - 
sidente  Acevedo,  á  quien  yo  era  desapacible  p 
siendo  yo  monlaTies,  nunca  le  fui  á  regalar  la 
que  tenia  de  mostrarse  por  su  calidad  superior  á  la 
que  en  aquellos  solares  no  reconocemoe  á  nadie. Faém 
culpa  que  le  conocí  en  Alcalá  criado  del  maestre  Pito 
Arias  en  el  colegio  del  Rey;  y  no  a^  aseguró  de  Bivt- 
moría,  porque  consigo  ha  pretendido  olvidaría  da ki- 
ber  sido  antes  de  la  medra,  y  quisiera  hacer  ciesriEi- 
pana  que  no  nació  de  su  fortuna. 

Llamóme  la  junta  del  Duque  con  una  carta,  y  fÍMái 
la  Torre,  donde  estuve  en  mí  casa  por  cárceL  TonteM 

(a)  A  10  de  octubre  de  ISJO.  IlaMa  gobfraado  i  SldUsfCii*^ 
desde  1611  á  161C,  y  caatro  y  medio  á  Ñapóles ,  cija  iMaei 
pnblicó  pl  conspjo  de  nalia  provisto  eo  el  Dw|ie  ittieMp 
de  1615.  Sin  embargo,  hasu  12  de  febrero  dH  aSa  sigaiairaili 
llegaron  los  despachos,  avisando  de  elloi  en  el  día  liacdUiil 
conde  de  Lomos,  qoicn  once  después  recíbiA  Ikcacia  ptn  mí 
á  EspaQa.  Osuna  partió  del  paerto  de  Palermo  ea  la  MeMTA 
julio  de  1616,  y  ci  19  desembarcó  en  Ñipóles, 
liasta  el  verano  de  1630,  iiabiendo  llegado  á  Mandla  d 
de  julio. 

Preso  en  1621,  ro6  el  oidor  Gaspar  de  Vallcjo  i  la  iMttkB^  • 


la  Aihameda,  y  tomó  la  confesión  al  Doqae  (qaittadali  akia>^ 
das ),  de  quieu  decia  el  conde  de  Olivares  qae  aa  ta  haÜM^I^ 


gado  prendas  más  grandes  por  pecados  mas  vealaleSb  A  1.«4 
vino  la  Duquesa  i  la  corte  para  ateader  i  la  defeau  deíai 
y  puso  en  manos  del  Rey  on  memorial  eserito  cm  aaUe  Ti 
villosa  energía.  Mas  como  al  Doqae  babffse  sobintaMa  tik 
y  gola ,  le  mudamn  en  4  de  agosto  i  las  casas  de  dea  laia»  < 
(lenas,  entre  los  dos  Caramancheles,  ioega  á  la  haeitadri  ( 
tablr.  Trasladado  por  último  i  Madrid,  j  preM  ai  tu  enai  drt  ^ 
cenciado  Cilimon  déla  Mota,  del consflo Rail  (qMdcvamM 
de  la  contaduría  mayor  de  Cuenus),Íanlo  A  Saa  ftaacisca^  I 
vininia  de  los  padecimientos  de  si  esplrif ■ ,  i  S  de  sal 
de  iiii\.  Depusitarun  i>u  cuerpo  en  el  coaveato  deSaaFdlprdac^ 
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aracion  de  las  cartas  que  se  hallaron  mías  {a), 
íes  de  haberla  lieclio,  dieron  sus  cargos  á  todos, 
olo  no  me  le  hicieron ,  dándome  por  libre.  De 
ue  en  mis  cartas  no  se  rió  necedad  ni  se  acusó 
io  lo  digo  esto  por  alabanza,  sino  por  repuesta 
»n  forzosa.  Ni  yo  sé  quesea  modestia  levantarme 
líos,  ni  callar  lo  que  me  deüende  la  honra  y  la 
;  que  si  bien  es  estragada  y  perseguida,  no  in- 
:oD  nota  ni  delitos  de  mala  voz. 
que  de  Uceda,  desacompañado  ya  del  puesto 
>  y  de  la  soberanía ,  su  majestad  le  despenó  de 
irMadrid  hecho  escarmiento  y  desengaño,  man- 

por  orden  que  Villegas,  gobernador  del  arzo- 
,  llevó  A  Ace vedo ,  presidente ,  que  se  retirase  á 
y  á  su  lugnr. 

•do  le  dio  la  orden  con  ménoa  sentimiento  que 
iendo su  hechura  y  habiendo  sido  su  criado,  y 
dio  que  con  vanidad  asistiaá  estos  sacrificios, 
ido  su  entereza  en  ser  solo  el  que  se  conservaba; 
:ica  siempre  era  encaminada  á  dará  entender 
tendencia.  Tan  atento  fué  ú  conservarse  en  lo 
Jquirió  el  descamino  de  los  Duques  ó  su  discor- 
*s  su  provisión  á  la  presidencia  fué  parto  de  la 
ad  de  padre  y  hijo.  El  se  desentendía  deslas  co- 
esacordado  de  su  principio,  consultándolo  con 
dad  que  tenia,  escogió  parientes  para  su  apelli- 
EO  de  lo  equívoco  descendencia. 
el  duque  de  Uceda  con  terneza  dcsengafiada;  y 
:onocer  aquel  señor  por  particular  merced  de 
itad  el  no  le  haber  permitido  dar  venganza  por 
s,  á  quien  apenas  habia  dado  audiencia. 
a  inquisidor  general  se  tuvo  el  propio  estilo. 
is  de  Aliaga,  lector  que  habia  sido  en  Zaragoza 
nvento,  á  quien  echó  de  la  ciudad  el  arzobispo 

propusicion  rigurosa,  íi^é  después  compañero 
erre,  generalísimo  de  la  orden  y  confesor  de 
¿tad,  que  murió  cardenal  (6).  Hizo  el  duque  de 
.  Aliaga  confesor  suyo;  y  por  muerte  de  Xavierre, 
r  de  su  majestad.  ;  Extraña  cosa,  que  en  todas 
luras  fabricó  munición  contra  sí!  Dio  ropas  que 
ron,  haciendas  que  le  deslucieron,  pulpitos  que 
ron  contra  sus  acciones,  mitras  poco  reconocí- 
idó  casas  ú  descalzos,  que  escribieron  contra  la 
1  confesor,  pasándole  á  serlo  del  rey,  dejó  de  ser 
ucion  y  fué  su  penitencia :  de  suerte  que  emba- 
poder  en  fabricar  su  persecución. 
de  Madrid  el  confesor  (c) ;  y  túvose  con  él  ca- 

5  de  ajrosto  de  Ifíil. 

3  de  agosto  pusírron  en  manos  dol  Roy  un  ineninri.il  ron- 

írsor.  íiunsérvasi'  anti};u.i  rupia  de  él  entre  los  inanuscri- 

Biblioleca  Narioiial,  S.  101,  papel  9,  y  de  ella  tumauíos 

lie  cohobo  párrafo. 

:o  es,  sefiur,  el  bajo  nar ¡miento  de  fray  Luis  de  Aliaga  en 

la  comunidad  de  Teruel,  en  el  reino  de  Arj;:un  ;  la  edu- 

*I  y  de  su  hermano,  que  es  hoy  arzobispo  de  Valencia, 

de  una  tienda  de  lienzos  y  paños;  y  hay  muchos  que  se 
isto  acarrear,  aquesto  püblioaniente  :  de  manera  que  no 
ioo  la  entrada  en  el  convento  de  predicadores,  sino  ne- 
c  sustento.  Y^si  lodo  el  tiempo  que  se  criaron  allí  no 
mides  por  doctos  ni  aun  por  buenos ,  pues  no  tuvieron 

la  religión  ;  y  fray  Luis  de  Aliaga  .se  empleó  en  uno  do 
Jas,  y  vino  por  compañero  del  padre  maestro  Xa\ierre, 
lariameiite  nc  bu>can  más  para  servir  que  pan  otro  fin 
• 

)  abril  líJil.  Fn  los  Arixns  mnnnavrítox  que  posee  la  Bi- 
S'jcion.il  h.iy  uiio  de  13  de  julio  de  1U¿3,  relativo  á  ha- 
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ridad  no  menos  bien  encaminada  qne  con  el  Duque, 
pues  unos  escritos  de  la  muerte  de  su  majestad  que  su 
emprimieron ,  y  unos  sermones  que  se  reOrieron ,  o(:an 
con  temeridad  acusarle  del  oficio  de  confesor,  ansiniis- 
mo  en  el  de  inquisidor,  y  hablan  encargándole  del  ulnía 
de  su  majestad. 

Cargante  la  mano  con  las  palabras  del  propio  rey, 
apuradas  entre  las  agonías  y  parasismos  de  la  muerte ;  y 
con  estas  cosas  (al  parecer  increíbles  para  los  que  las 
oyen  y  no  curan  de  averiguarlas)  ha  excedido  el  otlio 
contra  su  persona  los  limites  cristianos.  Hartarse  de 
venganza  contra  él,  les  parece  alevosía  contra  )a  santi- 
dad de  aquella  alma  real ,  á  quien  molestaron  in^^rati- 
tudes  de  los  que  lo  hicieron  dar  cuenta  á  Dios,  más  del 
bien  que  hizo  que  del  mal ;  pues  ninguna  diligencia 
le  halla  reprensible  en  otra  cosa. 

El  confesor  se  retiró  á  Huete  en  un  convento  de  su 
orden,  y  el  duque  en  Uceda  ((/).  Y  si  decir  á  uno  lo  r|ue 
ha  de  hacer  es  advertencia,  hacerle  que  lo  haga  será  ca- 
ridad, y  en  el  ánimo  reconocido  será  merced,  y  en  el 
obstinado  castigo.  Y  no  puedo  creer  que  les  haya  que- 
dado á  estos  señores  sentimiento  para  mas  de  la  pérdiila 
que  hicieron  ;  y  eso  será  mostrarse  agradecidos ;  y  do- 
lerse de  esta  advertencia  (así  la  llamó)  pecara  en  porfía 
engañada. 

Habia  sabido  el  confesor  lo  que  era  privar,  no  lo  que 
cuesta,  y  agora  sabe  lo  que  cuesta  no  saber  acabar  de 
privar. 

Pocos  dias  después  (e)  fué  Gaspar  de  Vallejo,  de  la 
junta  y  del  supremo  consejo  de  Castilla,  con  don  Luis 
de  Paredes,  alcalde  de  corte,  y  prendieron  en  Uceda  al 
Duque  con  rigor  y  cuidado  solicito  hasta  en  mirar  los 
baúles  y  escritorios.  ¡  Oh  hados  ejecutivos,  que  desqui- 
tasteis en  los  cofres  lo  que  os  ofendieron  las  puertas ! 

O  resultase  la  novedad  más  apretada  de  la  prisión  del 
duquedeOsuna(/'),con  cuyos  criados  estaba  preso  Sala- 
znr,  ó  de  la  inquisición  de  las  cartas,  ó  de  alguna  decla- 
ración de  los  presos,  mudaron  semblante  lastimoso  las 
andanzas  deste  señor.  Fué  mostrando  una  tristeza  entro 
corrimiento  y  dolor,  y  se  conoce  el  desapercebimiento 
suyo  pudo  ser  sosiego  de  ánimo  y  paz  de  conciencia  ; 
pues  no  aguardaba  alguna  mortificación  más  apretada 
de  los  principios  de  su  descaecimiento. . 

Lleváronle  al  castillo  de  Torrejon  de  Velasen,  con  or- 
den que  no  le  hablase  nadie  (que  poco  antes  parecie- 
ra suya),  y  ansí  pudo  en  lo  retirado  servir  la  privanza 
deste  gran  señor  de  noviciado  á  esta  carcelería,  donde 

ber  en  este  dia  mandado  el  Rey  ¿  Iray  Luis  de  Aliaga,  que  estaba 
desterrado  en  liortaleza,  que  luese  á  Talavera  de  la  Reina ,  y  que 
de  allí  no  saliese  sin  orden  su>a. 

En  Huele  se  hallaba  á  mediados  de  1G26,  cuando  entregó  a  la 
estampa  contra  Qcevedo  el  papel  titulado  Venganz*  de  la  Itnqna 
española,  ocultándose  bajo  el  seudónimo  de  don  Juan  Aluosf» 
Laureles. 

De  aquf  debió  pasar  á  Zanj^u ,  donde  morid  á  principios  de 
diciembre  del  propio  ifio,  segan  los  expresados  Avímo», 

(á)  A  24  de  abril. 

(e)  A  Í4  mayo.  Laoa  Plnelo,  Hitltrtñ  M  Mwártá.       i       i  ir>^ 

if)  Osnna  y  Uceda  estabas  BBi^A»  iMir«F»*«i|«  ^.      ! 

do  el  primero  Uegd  de  FUndeij 
eapitald  A  sa  bUo  d  mirqoés  db- 
iaíancia ,  con  la  hUi  M  di^w 
el  virelaato  de  Ifipolcif  dijó  l 
para  que  lo  criasa  es  st  ci 
ciembre  de  t617,  n  «w  ie 
tas  el  Rey. 
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86  remedaba  preso  las  acciones  de  ministro :  ansí  lo  di- 
jeron los  que,  si  viviera  de  par  en  par,  tampoco  le  per- 
donaran el  oprobio  (a). 

Con  sana  acudió  el  pueblo  á  considerar  lis  calamida- 
des  por  donde  el  duque  de  Uceda  venia  precipitado. 
Común  aclamación  es  el  oprobio  ¿  todos  los  caldos ; 
pues  donde  suele  desalentarse  la  vénganla  y  enterne- 
cerse el  castigo ,  se  encarniza  la  invidia. 

Lugar  tuvo  la  misericordia  para  responder  por  el 
Duque,  exagerando  su  Gdelidad :  de  suerte  que  decian 
algunos  que  en  apartar  á  su  padre  de  tanta  invidia,  fué 
buen  hijo,  y  mejor  vasallo,  y  ministro  desinteresado  de 
la  mas  propia  sangre.  Oyeron  escrupulosamente  esta 
defensa,  poi'  parecer  que  no  se  daba  sin  achaque  de  am- 
bición; y  asidos  al  precepto  tío  se  querían  acordar  de 
las  palabras  de  san  Jerónimo. 

Hablábase  de  algunos  criados  suyos  como  de  achaque 
de  que  habia  enfermado  su  aceptación.  Los  que  se  des- 
velan con  saña  en  inquirir  estos  secretos,  le  culpaban 
de  haber  osado  desagradar  á  su  majestad,  entonces  prin- 
cipe, y  ponderaban  por  osadía  descaminada  el  pedir  las 
llaves,  y  haber  acetado  y  aconsejado  tan  temerosa  comi- 
sión; infiriendo  que  el  duque  de  Uceda  atendió  diver- 
tido á  creer  las  apariencias  de  su  poder,  sin  que  el  au- 
mento de  ninguno  llegase  á  experimentar  del  mas  que 
semblantes ,  promesas  y  dificultades  (6). 

Martirizado  destos  sucesos  y  fatigado  destas  voces 
el  duque  de  Cea  su  hijo,  atendió  más  á  remediar  que 
á  sentir ;  y  con  salir  su  grandeza  y  su  persona  del  abrigo 
de  tanto  séquito  y  del  ruido  de  tanta  adulación  y  reve- 
rencia, á  la  desnudez  de  la  nota,  no  se  le  resfrió  el 
valor;  pues  ni  se  vio  descaecido  ni  cansado,  ni  en  su 
semblante  se  vieron  señales  de  tristeza,  sino  de  un 
desprecio  digno  de  estimación.  Y  asi  encaminó  á  los 
negocios  de  su  padre  y  agüelo  piedad  mendigada  por  su 
virtud,  y  supo  adestrar  la  defensa  adonde  mas  nece- 
sitaban los  desmayos  de  su  prosperidad,  y  restaurar  en 
el  pueblo  la  compasión,  que |atemorízada  huia  deles 
escarmientos.  Y  se  conoció  que  eu  este  solo  señor  supo 
añudar  bien  la  fortuna  de  su*  casa,  caudal  que  se  ha  de- 
fendido de  la  persecución. 

(tf)  A  13  de  agosto  de  liiil  el  lirenciado  fíarci  Pérez  de  Ara- 
ciel,  que  era  ét\  ronsejo  Kral ,  fuó  á  tomar  la  confesión  al  duque 
de  Uceda,  mayordomo  mayor  de  su  majestad,  á  Torrejon  de  Ve- 
lasco  donde  se  bailaba  preso,  lluro  la  coniesion  tres  días.  A  este 
licenciado  Araciel,  estando  ya  para  morir  y  dada  la  unción,  bizo 
el  Rey  de  su  consejo  de  Kstado,  á  ¿G  de  setiembre  de  1G¿4,  habién- 
dole conferido  la  vicecancillería  de  Anit'on  el  día  antes,  día  en 
que  murió  entre  cadenas  Osuna,  de  quien  y  de  todos  los  bombres 
del  gobierno  caldo  habia  sido  juez  el  que  estaba  espirando.  Hay 
combinaciones  que  no  pueden  contemplarse  como  hijas  de  la  ca- 
sualidad únicamente. 

{b)  «A  18  de  setiembre  de  1C31  mandó  el  Rey  Hevar  al  duque  de 
L'ceda  á  la  villa  de  Arévalo,  y  que  pudiese  andar  por  ella.» 

Eb  %2  de  noviembre  de  Iti!^  se  publicaron  las  sentencias  si- 
guientes : 

«Al  duque  de  Uceda  le  condenaron  en  veinte  mil  ducados, y  ocho 
afios  de  destierro  á  veinte  leguas  de  la  corte,  y  que  no  entre  sin 
partlcBlar  licencia  de  su  majestad ,  y  en  todas  las  r<ostas. 

A  Joan  de  Salazar,  su  secretario,  en  mil  ducados  y  las  costas. 

A  don  Andrés  Velazqnez,  espía  mayor,  en  mil  ducados  y  las 
costas. 

A  SebasUan  de  Ainiirre,  agente  del  duque  de  Osuna,  en  cuatro 
afios  de  destierro  y  las  costas. »  ( Avisot  maHuscritoi. ) 

Dio,  al  mes  siguiente,  el  Rey  por  libre  al  Duque;  y  hé  aqni  un 
traibdo  de  la  orden,  tomado  del  archivo  del  excelcnüsimo  seíjor 
duqae  de  Frlai : 

« llabicodo  visto  las  sentencias  de  vista  y  revista  que  se  han 


Invió  su  majestad  orden  al  Canlenal  diqi 
se  retirase  á  Tordesillas.  Entretuvo  te  obedi 
ofendió )  con  cartas  llenas  de  dolor  y  bañil 
pilcó  de  aquella  orden  para  el  rey  Ducstroi 
informado.  Determinóse  que  saliese  de  Valli 
se  presentase  en  Tordesillas :  atropello  el  O 
coro  de  la  dignidad  eclesiástica  y  el  riesgc 
de  su  salud. 

Aqui  se  azoró  el  coraje  de  U  ínvídía  y  la 
disculpa  de  los  que  se  alimentan  de  la  ooved 
dos  de  su  mala  intención  para  este  suceso.  P 
empezaron  á  crecer  esta  orden  y  á  moltiplí 
y  asegurar  castigos,  cuando^  á  pesar  de  u 
Cardenal  duque  padecía. victorioso  un  retii 
no  esperado,  modesto. 

No  disculpo  al  Cardenal  daqne  en  todo,q 
dado ;  mas  no  descubro  razón  en  sos  ei 
bien  no  niego  que  habrá  culpa  en  sus  obi 
en  el  tiempo  que  imperiosamente  privó,  i 
losbucncs^  1)1  aniquilólos  malos;  entretuv 
negociantes,  y  supo  entretener  á  los  benem 
sabroso  hasta  no  favorecer.  Hizo  tantas  mer 
tos,  que  apenas  dejó  quien  pudiese  invidiar 
no  acompañara  su  persona  de  gente  lialladj 
gida,  poniendo,  mal  informado  en  los  neg 
monarquía,  ánimos  insolentes  y  personas 
sospecho  que  hubiera  su  suerte  tendido  mi 
radas  raices. 

Dióle  una  enfermedad ,  que  para  sus  año 
más  es  achaque  desahuciado ;  y  como  en  s» 
tan  al  cabo  de  la  vida,  con  poca  fuerza  que  bL 
álasepoUiira.  Flaco,  pero  no  triste, se  prepar 
venido  de  tantas  desventuras «  y  creo  que  a 
salió  á  recebir  la  muerte  su  deseo. 

El  conde  de  Lémos,  como  sobrino  y  con 
quien  con  tan  tiernas  ésmostraciones  favor» 
Monforte  de  Lémos,  en  Galicia  (donde  se  h; 
rado  tres  años  habia ) ,  con  su  mujer  á  Tord( 
conde  de  Saldaua  y  su  nieto  el  de  Cea  eco 
cortejarle  los  postreros  parasismos ;  á  qai 
tas  razones :  «Quisiera ,  hijos,  deciros  mac 
ganos;  mas,  pues  no  os  calla  nada  el  esl 

pronunciado  contra  el  duque  de  Uceda  por  la  Jutí» 
rido  de  sus  cansas ;  y  por  las  razones  qne  por  par 
se  me  han  representado,  suplicándome  mire  por  la 
su  casa  y  persona,  poniendo  lo  uno  y  lo  otro  y  el  ol 
domo  en  mis  manos  :  considerando  por  la  calidad 
nariones,  y  por  lo  que  soy  infornado  de  algonos  di 
no  ha  habido  en  él  culpa  por  que  desmeroica  de  hi( 
—he  tenido  por  bien,  para  que  se  entienda  así,  su 
rucion  destas  sentencias.  Y  por  haber  entendldio  qi 
tarse  de  la  corte,  he  proveído  sn  oficio ;  y  panqie; 
que  no  ha  Tallado  á  su  obligación,  y  tengan  salisfaf 
la  tengo,  de  que  continuará  con  ella  mi  serricio«—  I 
h.icerle  merced  del  cargo  de  Catalnfiia,  j  espero  qn 
él  con  las  obligaciones  de  su  persona  y  sangre  j  del 
de  que  tuvo  eu  servicio  del  Key,  mi  señor  y  padre, ' 
ria.  En  Madrid  á  19  de  diciembre  de  ItjüS  afios.  — T 
A  don  Alonso  de  Gabrcra.» 

•A  último  (de  mayo  de  1624^  mnrió  preso  en  Alo! 
el  duque  de  Uceda.  A  l.o  de  junio  trajrroa  sn  ciafi 
Enterráronlo  en  su  convento  de  Bemard»  4escitai 
mentó),  y  le  hicieron  nueve  dias  las  honns  eoefni 
Hizo  un  testamento  muy  cnerdo.  Mandó  étdr  c|M ; 
tres  partes :  la  nna  por  el  rey  naestn  sefier.  4m  M 
la  reina  doña  Margarita ;  la  otra  tercera  puitpirif  ] 
jer;  y  la  otra  por  los  que  bieM  y  bsI  li  hdílM  IM 

manuncñtot, ) 

*■  ■ 
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onaréis  las  palabras  á  la  fatiga  cqn 
ento  se  despide.  Bien  entenderéis 
desde  lejos  mi  prosperidad,  y  des- 
uelo ;  y  será  excusado  descifraros 
privanza,  pues  os  alcanzó  el  ruido 
eis  la  invidia.  Empecé  deseando, 
indo;  alcancé  con  peligro, tropecé 
•n  aplauso,  aguijando  por  tan  ma- 
.  descansé.  Y  estas  ruinas  que  en 
e  predican,  engañan.  Yo  derribé  á 
azarnie  el  despeñadero ;  así  me  lo 
a  fortuna,  que  tan  á  costa  de  toda 
con  los  malcontentos  de  mi  vali- 
ncargo,  hijos,  es  que  este  postrero 
aparte  de  vuestra  memoria  ( que 
dprobio  de  los  enemigos  os  le  acor- 
}  de  los  amigos  que  se  desentendie- 
ados ,  cuando  obligan  á  disculparse 
i  la  calumnia,  y  el  más  reconocido 
a  si  calla.  Experiencia  tengo  de  que 
y  poderosos  y  ilustres ,  y  ninguno 
iento  que  no  me  supe  cansar  de  ser 
ser  desdichado.» 

ia  muerte ;  y  mal  intencionada  la 
cer.  Súpose  en  este  tiempo  en  Roma 
la  con  el  Cardenal  duque,  y  la  re- 
ír mayor  mérito  de  su  fidelidad, y 
hallaba  preso  con  voz  de  retirado, 
al  Nuncio  ( a ) ,  y  el  colegio  de*  los 
¡stad.  Y  representaron  unos  y  otros 
mtimientos  de  aquella  santa  sede, 
lica  pospuso  las  imitaciones  del  rey 
n  veniencias  de  Estado,  y  el  ejemplo 
gloso  con  abundancia  de  piedad, 
¡rsonadcl  Duque,  y  juntamente  or- 
nos  se  retirase  ú  Monforte  sin  venir 


s  (le  la  Biblioteca  Nacional ,  Sucesos  del 
O,  se  halla  la  siguiente  carta  del  ponUQcc 

duque  deLerma. 
:  salud  y  apostolira  bendición.  Las  buenas 

tan  frecuentemente  has  honrado  la  silla 
la  paz  de  Italia  ,  siendo  así  que  há  mucho 
lo  para  ti  nuestra  paternal  benevolencia, 

tiempo  olvidar  de  tu  piedad.  Ni  es  justo 
1c  tan  insigne  lugar  en  la  iglesia  de  Dios, 

que  quiso  Dios  que  hiciésemos  en  la 
n  padre  de  todos.  Por  tus  cartas  y  por  ia 
),  el  nuestro  Joan  Baptista  Bibas,  nues- 
entendido  los  peligros  que  te  tienen  en 

bien  las  cosas  humanas ,  ni  son  tan  raros 
n  en  los  ojos,  que  percibamos  agora  de 
raiga  para  los  mortales  la  misma  felici- 
ando  no  estriba  en  su  propia  fuerza.  Por 
>  forzados  á  despreciar  con  la  severa  disci- 
cosas  humanas  y  la  vanidad  de  la  gloria 
cer  asistencia  en  los  peligros  ^  las  perso- 
:urado  siempre  ser  beneméritos.  Tu  causa 
lo  con  gran  diligencia  i  nuestro  carísimo 
a  que  con  gran  diligencia  procure  que  la 
s  invidias  de  los  invidiosos)  tenga  ensf 
'rza.  Demás  desto,  hemos  mandado  á  nnes- 
e  te  ayude  con  autoridad  pootiflcia  cotnto 
iterin,  te  damos  la  bendición  apostMiea*  y 
stres  argumentos  y  maestral  ie  iieim 
)ado  en  Roma  en  Saiti  "   '  ' 

seador,  á  tt  de  agosto  é 
ero.— A  naeitro  uttA 
lado  el  bimeirtail  él 
de  leil}  üitdj 


El  Conde  tuvo  por  lisonja  este  mandato,  y  era  fuerza 
que  quien  despreció  la  corte  cuando  la  mandaba,  la 
aborreciese  cuando  la  padecía  con  toda  su  sangre.  Y 
como  el  Conde  fué  quien  primero  aportilló  las  fortifica- 
ciones de  su  suegro,  cuando  con  celos  anticipados  se 
encargó  de  sentimientos  forasteros,  al  quitar  las  llaves 
del  aposento  de  su  majestad,  entonces  príncipe,  pudo 
ser  prevención  pacifica  acordarle  que  continuase  su 
apartamiento. 

Fuese  el  Conde,  y  los  que  le  son  bien  afectos  estimaron 
por  fineza  el  venir  por  su  obligación,  y  el  volverse  por 
su  quietud. 

De  toda  esta  ilustrísima  familia  solo  la  condfia  de 
Lémos,  madre,  se  ha  defendido  en  su  puesto  con  valor : 
pudiera  ser  venganza  el  dejarla  atenta  á  calamidades 
tan  propias.  Ni  sé  determinar  si  es  la  suya  constancia  ó 
porfía :  si  constancia)  es  prudente;  si  porfía,  fuerte.  Y 
pues  está  donde  nadie  podia  entrar  sin  Ucencia  de  los 
suyos ,  y  donde  boy  solos  los  suyos  no  pueden  entrar,  y 
siendo  su  asistencia  su  martirio,— pof  mostrarse  varonil 
se  aventura  á  ser  tenida  de  los  mal  afectos  por  temera- 
ria, y  esto  padece  en  sí  por  no  dejar  despoblada  la  de- 
fensa de  su  hermano  y  sobrinos  y  hijos  (c). 

Era  ya  tan  diferente  el  estilo  de  la  corte,  que  los 
mismos  negocios  no  sabían  qué  se  hacer  del  presidente 
Acevedo.  A  los  enamorados  y  agradecidos  al  gobierno 
presente  los  inquietaba.  Deciaii  que  no  podía  ser  el  con- 
servarle á  otro  fin,  sino  mantenerle  para  que  por  su  mano 
se  ejecutasen  tales  prisiones.  Y  si  supiera  desengañarse, 
no  pudo  haber,  modo  mas  honrado  de  despedirle  que 
mandárselas  ejecutar.  Desembarazóle  su  majestad  la 
presidencia,  y  ordenóle  se  fuese  á  guardar  ovejas  como 
arzobispo.  Pidió  que  se  le  hiciese  merced  de  título  para 
un  sobrino  suyo,  y  otras  cosas,  á  que  se  respondió  con 
dos  títulos  en  Italia  de  ayuda  de  costa.  Dejó  empeñada 
su  iglesia  en  gastos  de  casa,  y  fuese  á  Burgos  donde  yace 

vivo  ((/). 

roa ,  cardenal ,  habla  dicho  la  primera  misa  en  san  Pablo  de  Va- 
lladolid  el  dia  segundo  de  pascua  de  Resurrección.» 

«A  3  (de  agosto  de  1624)  se  publicó  la  sentencia  contra  el  Car- 
denal, que  montó  más  de  nn  millón.» 

«A  26  llegó  nueva  de  haber  muerto  en  Sanlúcar  la  dnqnesa  de 
Medina-Sidonía ,  dofia  Juana  de  Sandoval ,  hija  del  de  Lema.» 

«A  17  de  mayo  de  1625  murió  en  Valladolid  el  Daqne  cardenal. 
Llegó  á  Madrid  la  nueva  en  diez  y  ocho  horas.»  {Avitot  mamu- 
critos.  \ 

(c)  La  Condesa  era  hermana  del  Duque  cardenal. 

«A  18  de  agosto  de  1622  dio  licencia  su  majestad  para  qae  el 
conde  de  Lémos  viniese  i  la  corte  A  ver  á  la  condesa  so  madre » 
que  estaba  muy  mala  ;  y  con  la  orden  despachóse  nn  correo.» 

•  A  19  de  ortnbre  murió  en  esta  corte  el  conde  de  Lémos;  y  ha- 
biendo dicho  todas  las  religiones  el  responso  en  sn  casa ,  le  de- 
positaron en  las  Descalzas  Reales.  Iba  descnbierto,  vestido  de 
blanco ,  con  su  manto  capitular  de  la  orden  de  Alcántara ,  enello 
abierto  y  espada  dorada.  Lleváronle  en  hombros  todos  los  caba- 
lleros de  SQ  orden.  Halláronse  en  su  acompaüamiento  y  entierro 
todos  los  seOores  7  grandes ,  con  sns  rhias  y  capirotes  sobre  las 
cabezas.  Don  Francisco  de  Castro,  sa  hermano,  qae  le  socedlo,  y 
don  Andrés  de  Castro  iban  en  medio  de  don  Doarte  de  Portugal 
y  conde  de  Benavente.  Iban  con  el  cuerpo  todas  las  religionei^ii 
hachetas  encendidas,  y  cincuenta  pobres  vestidos  con  sus  hachas 
alumbrando,  y  todos  los  criados  de  la  casa.  Dio  el  Rey  sn  enco- 
mienda á  mi  sefiora  doQa  María  de  Gnzroan,  hija  del  conde  de  Oli- 
nr«a.  Es  la  de  la  Zarza,  y  vale  cinco  mil  drfbados.  Dejó  el  Conde, 
r**'  le  mochas  mandas  que  hizo,  lo  restante  de  sns  bienes 
wH/n  dofia  Catalina  de  Sandoval,  so  miger.  •{Awit^i 


loa  \       etlembre  de  1621  mandó  el  Rey  al  presidente  de 
kikioaodo  de  Acevedo  ,  fuese  á  asistir  á  la  santa 


oq:ias  de  don  FnANCisco  \m  quevedo  Villegas. 


Uiúso  la  prf^si'Ii'iicia  á  don  Francisco  de  Contreras, 
del  consejo  Kval,  &  quien  la  ambición  de  la  plaza  de  la 
díinara.-quc  le  negaron,  retiró  á  cuidar  de  los  linspita- 
les:  nueva  invención  de  codicia,  dejar  pan  adquirir; 
aceptó  la  presidencia,  yde&díjose  de  la  mortilicacion ;  y 
(Icserlor  del  retiramiento,  descifróel  asunto  de  la  reco- 
lüccion  (a).  A  este  BUí;eto  se  vino  á  retraer  la  presidencia 
yacasidclincueDle  (6). 

Hablas  vult^ares,  que  se  derraman  copiosamente  ;  se 
creen  con  tacilidad,  autorizando  con  delitos  ave rigna- 
diissn  rumor,  acusaron  á  donRadrí(;o  Calderón,  mar- 
qués de  Siete-Igleúas,  conde  de  la  Oliva,  comendador 
de  Oraña,  capitán  de  la  guarda  alemana,  de  pecados  que 
supo  invcnliir  el  odio  de  tantas  privanzas ;  y  en  escoger 
euire  tantos  la  parle  mas  flaca,  mostró  el  aborrecimien- 
to que  sabia  escoger,  y  que  pretendía  más  asegurar  sus 
inteutns  que  justificarlos. 

Fu6  don  Rodrigo  Calderón  liíjo  de  Francisco  Calde- 
rón, liombre  honrado  y  de  gran  virtud,  y  do  una  señora 
(laincnca  principa) ;  mas  su  altivez  le  puso  en  cuidado 
(pura  proporcionar  su  persona  con  surartuna)de  bus- 
car padre.  Y  asi  uno  de  los  delirios  úe  su  vanidad  y  am- 
biciun  fué  achacarse  por  liijo  del  duque  de  Alba  viejo, 
queriendo  más  ser  mocedad  y  travesura  del  Duque, 
que  bendición  de  la  Iglesia  (c).  No  halló  en  esto  laci- 
lidad,  y  liubú,  ámfis  no  poder,  de  contentarse  con  ser 
liijadesu  padre,  que  leíuerar'&mediosi  lo  supiera  ser 
y  si  lo  imitara  y  obedeciera. 

No  trato  de  su  tulciilo;  porque,  coma  no  se  introdujo 

írImIi  de  nnrcns ,  jnr  la  falla  qae  liicia  en  seis  afios  cíe  men- 
til.  UlíTonJc  dii-K  niil  dnradol  de  ajadi  de  cuaU.  De<pldÍúH'  i  9 
drt  COBSíJa ;  hunrúle  aatia  el  Rft  ;  lifiole  de  sn  (oasejo  de  Es- 
tado , )  le  (onerdid  seis  mil  ducadut  de  reñía  tm  sus  dias ,  un 
Ululo  en  luna ,  dos  bibiUi»  par*  dos  s.itrnai ,  y  la  primen  en- 
(omienda  que  vacasi>  de  la  Arden  de  SauliaiD.  Mnslcii  Eer  tin  su 
amlfw  el  tonde  de  Vilbmediana ,  qae  viendo  que  iba  el  Anobispo 
pobre,  buba  de  prrsenlaile  un  dnlillo  de  diamanli's  ;  una  iroera 
de  ffran  (3li<r ,  y  una  lein  arelad)  ru  1»s  tesoros  de  Craiada  de 
mieba  canlldail.  Nada  aceld ;  y  tiendo  el  Cnnile  que  le  desfatore- 
(ia,  ptesenlúlc  nu  cuadro  del  TI ciano,  de  valor  de  mil  eseuilns,  |>iri 
que  se  irordase  de  iJ ,  el  raal  lomd.  Ili'liruíe  luejta  i  m  burrU, 
donde  rsluto  tuatro  días,  j  nina  i  dos  eonsejosde  Estado.» 

't.nS  de  majo  de  iOil  fué  llamado  por  m  majestad  i  la  corle, 
V  entdnces  vjéron«r  en  Madrid  tres  presiden  les  de  Casulla ;  Conlrr- 
m.AííitedoíTrejo.  Ansevulviílsnlílesia  el  ariobispo  de 
Húrgos':  hílale  el  Ílri  merced  de  los  gajes  de  presidente,  i|ue  ion 
a*  rMDla  lenanvedls;  ;que  los  peíase  desde  el  día  iguedejü  la 
preiideHla.'l-lritM  mixiucrUot :  ilibllntera  Xationil.l 

1(1  ■Diíiela  presidenria,  d  par  mejor  deilr.  fuese  ellalinlorl* 
tarse  en  las  ranas,  i  acreditarse  rn  las  letras,  1  desransar  en  la 
tlnnd  ejemplar  de  don  Francisco  de  Goulrerai,  aballen)  de  la 
«Irdrn  de  Sanliaim,  del  conseja  de  su  majestad.» 

Asi  se  reriatutprimrraeslepdirafa,  según  el  antiguo  manuscrito 
referido.  Alfu»  drsengaBo  bubo  de  bacerle  lariar  i  OrcvEoo. 

(t)  iDcjiUa  dan  Fraiicitro,  por  retirarse  1  un  desierm  de  car- 
tnrlitasdesMlios,  Junio  A  Paslrana,  adunde  estaba  el  cuerpo  de 
lu  muiet.  Tnvo  dcden  del  ney  de  que  na  bírlese  aisentia  de  la 
rorle  >  J  que  se  retrajese  al  cuarto  de  San  Jerdnlmo ;  1  aunque 
hubo  réidlcas .  obedeció.  AÍ3  de  marto  de  ICIT  se  publicó  la  pre- 
MdeiKi*  de  raslilla  en  el  cardenal  Trrjo ,  que  i  10  de  enem  vino 
deltoma  [lan  ser  obispa  da  Hllaiia.  •  (Aiáiót  nummerílm.) 

ir)  A  esto  aluden  los  tan  eonocidot  versos  de  don  LuisdeGiín. 

Arrtft  univé  kt  át  fura 
Tata  mrkttT  y  mliir. 


Hli*  ^  nna  pobre  fnenlc , 
Meto  dt  una  dura  peilj. 
AdMpawslOidodeila 

íHatmcriíii  siáltjrtíii  fte  fHtt  lICelfrtaT.) 


i  En  iiud  ima;|inas*  me  di 
Nnnnura,  y  Mide  ü 
(Pues  i|ue  tabes  munnun 


en  su  buena  dicha  par  él,  serf  pordcnuib 
oGcio  el  acusar  los  virtuosos,  y  en  estadera 
los  acrecentamientos  de  sucudiuicjfnlnM 
dios  á  quien  procuró  distamarcao  ddún  pMd 
el  marqués  üuCimarasay  el  alraiiialt  diir 
Marqués  procesó  de  hechicero,  y  si  AliurM 
dor  \  y  para  esto  se  valió  de  Silva  da  Ttm, 
que  él  hizo  á  medida  de  sus  designio*. 

Do  inanuia  vivió,  que  usar  de  losMüéi 
mente  eti  sus  cftsas,  era  delilocapttal,;  pr 
murieron  muchos;  y  entre  todo*  fué  eapuíoi 
riciodeAvililla,  un  alguacil  da  corte  qaekp 
propio  don  Rodrigo.  Fué  su  carcelero  d  pni 
Castilla  don  Pedro  Uanso,  y  si nDdien^tiini 
ventana,  pasara  por  desaparecido;  murió Ui 
en  la  rueila  de  un  coche,  y  nunca  w  dijta 
culpa.  Y  con  esto  se  dio  licencia  á  aospecbír,; 
el  pueblo  tropezaba  en  discursos  que  innut 
dad  tan  anochecida ;  y  previniendo  las  diligad 
curiosos  que  andaban  á  los  alcances  deslíe 
fingieron  procesa  ydclito  i  propóeito.  YnnM 
fué  tal,  que  sin  cerralle  para  siempre  loioiDll 
no  podia  asegurarse :  calidad  le  dio  li  nuf 
murió  por  testigo  de  cosas  deque  descon&idH 
seria  cómplice ;  y  luego,  como  lo  acottumbnb 
al  Uuqiie  y  al  Rey  para  autentizar  su  vengini 

Con  la  desenvoltura  y  la  licencia  se  hiiolti^ 
á  poco  se  apoderó  de  la  voluntad  del  Daque 
dar  lado  en  ella  á  nadie,  costó  la  vida  alconiki 
longa  y  á  otros.  Con  lialagos.con  serviciM,  en 
cia  necesitó  al  duque  de  Lenna  de  tu  penoni, 
que  tas  cosas  de  iini>ortancÍa  de  aquel  scñordi 
sen  en  todo  de  su  gu^to ,  y  muchas  veces  Un 
no  desabrirle  con  su  hijo  y  con  el  conda  de 
porque  don  Rodrigo,  frenético  en  el  lu^q* 
taba,  no  receló  de  contrastar  con  lodoi.  Ve 
alduquedeLermaconun  rendimiento un ix 
albedrío  deste  mozo,  se  atrevieron  á  Hupechii 
los  halagas  le  entretenía  algún  ailencio,  ó  le  olí 
alguna cosaqiie  lefio;  ydaban  i  entenderip 
ria  bien  porque  te  temía ;  pues  las  más  veosi 
cipes  es  amable  el  que  cuando  quisiere  loi  pi 
sar ;  y  medra  más  el  participe  que  el  benenér 
el  secreto  honesto  ni  merece  ni  obliga.  EsH 
fué  malicia  mal  Tundada,  pera  bien  creidi.  Hi 
este  hombre  obligar  al  Duque,  y  mucho  kni 
y  pienso  que  lo  mas  que  tuvo  lo  merecidlip 

Pasó  de  la  asistencia  del  Duque  llevindoMÍ 
cuantos  se  le  oponían,  y  arrimóse  al  lerñcit^ 
jcstad.y  agotó  en  si  todo  el  despacbojyredajtl 


quia 


u  voluntad. 


Todas  sus  medras  pretendía  consigo ,  paf 
dios  años  solo  le  costaban  los  puestos  y  ñs* 
darse  dellos ;  y  si  no  emperezara  el  ha«n<  f 
fuera:  lardóse  en  intentarlo,  como  noloadil 
con  el  Rey  ni  con  lus  frninrles ;  y  enFimi»  la§ 
tar,  empezó  á  sentir  iniulntiza  cu  el  drtpx 
conoció  mareta  eti  s'is  deseas,  pnet  inH 
cias,  v  i  re  ¡natos  y  emba jallas.  Fu4IF(' 
nia;  y  losqiiai''>'^^'iveríad>relguilfl 
rozaron  de  ve  nos     '    " 

álasquei"  '-'-<«^lMfeH|| 

rcpüblic 
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lona  Mari^arila  de  Austria,  que  estó  | 
ido  lun  de  cerca  la  desautoridad  que 
rona  el  poder  que  se  usurpaba  este 
D,  puso  cuidado  en  dalle  á  entender 
le  enflaquecia  su  opinión  y  profanaba 
loridad  que  hurtaba  á  sus  consejos  y 
;in  sentir  este  atrevimiento  con  pasos 
1  mudos,  le  minaba  gran  parte  de  la 

lencia  mudar  el  semblante  á  su  majes- 
e  conociese  despego  en  estas  pláticas ; 
rorecerle  y  en  su  defensa,  el  Duque 
que  padeció  ceno  de  aquel  santo  rey, 
grande,  que  fué  advertido  del  pueblo; 
i  mudó  tres  camas,  en  diferentes  ca- 
ado  traia  el  sueno. 

santa  reina  el  parto  con  achaques  á 
n  tres  dias  de  mudaria  los  pegadillos 
lió  con  lástima  y  sospechas  (a), 
sentimiento,  que  fué  grande,  con  la 
)berana;  y  decian  todos  que  la  vida  de 
muerto  de  abreviada,  y  no  de  enfer- 
i  teiiian  mas  culpa  los  malos  que  los 
:ó  el  dolor  que  dictaba  estos  delirios. 

con  solicitud  más  cuidadosa  la  santa 
atrevimientos  de  don  Rodrigo,  y  cas- 
1  con  que  afectaba  el  ser  delincuente, 
igencia  de  tanto  peso  y  dificultad  del 
io  López  Madera,  alcalde  de  corte  y 
la.  Para  informar  de  sus  partes,  bas- 
e  tantos  grandes  vasallos,  tantos  mi- 
cioii ,  no  descansó  en  otra  verdad ,  ni 
n  otro  valor  el  celo  de  aquella  señora 

llevó  consigo  toda  la  felicidad  de  Es- 
en  nacido  en  el  Rev  nuestro  señor,  su 
I  consuelo  que  nos  han  invidiadolas 
d ,  pereza  que  las  calamidades  de  Es- 
al  tiempo. 

ccion,  preferida  á  tantos,  en  el  ánimo 
!ina,  conocerá  cuan  grandes  negocios 
d  el  licenciado  Gregorio  López  Made- 
periencia  la  averiguación  del  levánta- 
seos, en  que  su  industria  pudo  des- 
ciolan  confederado  y  de  una  traición 
s  tan  perniciosos  y  tan  recatados  hasta 
dando  luz  á  rebelión  que  tenia  ya  los 
,  que  se  empezaba  á  padecer  el  peli- 
lachos  advirtió  con  castigos  ejempla- 
íe  este  rumor.  Y  en  consideración  de 
do,  su  majestad  y  el  duque  de  Lerma, 
'  conocer  su  talento  y  virtud ,  le  orde- 
¡n  las  juntas  con  el  confesor  y  con  el 
•ara  calificar  la  expulsión  de  todos  los 
y  en  todas  estas  j  untas  su  parecer  pre- 
informado,  adestrando  los  decretos  y 
;ue  con  tanta  providencia  se  pusieron 

>  su  majestad  y  el  Consejo  esta  elección 
prisiones  de  Ramírez  de  Prado  y  del 
Pj  enando  la  inocencia  del  almirante 
^jáu  (ahogada  entre  Silva  de  Torres 
M^  ouo  amparo  ni  supo  hallar  otro 

a  I 

i  I 
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remedio  sino  su  voto,  con  el  cual  se  rescató  »qi]e1  varón 
tan  generoso.  Y  como  se  desempeñó  destas  promesas  con 
acierto  tan  ponderado,  no  se  sabían  desembarazar  las 
órdenes  sin  su  diligencia. 

Todo  esto  había  considerado  la  Reina  nuestra  señora 
para  mandarle  que  buscase  á  Francisca  de  Juara,  hechi- 
cero y  hombre  que  por  muchos  caminos  profesaba  facili- 
tar intentos  alevosos,  teniendo  presunción  en  la  emi- 
nencia de  sus  delitos. 

Era  este  amigo  familiar  de  don  Rodrigo  Calderón,  y 
de  quien  usó  para  diferentes  venganzas  la  parte  insolente 
de  su  fortuna.  Hizo  el  Alcalde  las  diligencias,  y  no  pudo 
recatarlas  del  sobresalto  con  que  don  Rodrigo  atendía  á 
la  conservación  de  este  hombre ;  y  así,  atemorizado  de 
la  pesquisa,  ausentó  á  Francisco  de  Juara,  y  envióle 
fuera  del  reino.  Mas  él,  no  hallándose  apartado  de  los 
halagos  de  don  Rodrigo ,  se  volvió  á  Madrid ;  y  tío  asegu- 
rándose el  marqués  de  Siete-Iglesias,  y  temiendo  la  porfía 
suya  en  volverse  á  su  casa,  trazó  que  le  sacasen  á  Portu- 
gal ,  y  en  el  camino  le  matasen. 

No  se  hizo  esto  con  tanto  recato  que  no  se  supiese  lue- 
go ;  y  la  Reina  mandó  al  Alcalde  averiguase  este  suceso, 
pues  de  él  solo  dependía  la  claridad  de  los  delitos  de  don 
Rodrigo.  Animosamente  lo  empezó,  y  lo  acabó  con  feli- 
cidad, haciendo  proceso  de  todo  lo  referido.  Y  prendió 
á  dos  de  los  matadores,  y  después  por  negociación  los 
libró  la  Sala.  Y  se  entiende  que  don  Rodrigo,  engañado 
de  sus  designios,  haciéndolos  matar  afianzó  el  secreto 
de  estas  maldades  con  este  desatino. 

En  este  tiempo  empobreció  Dios  nuestro  señor  las  es- 
peranzas de  toda  la  cristiandad,  llevándose,  como  he- 
mos dicho  ,  de  sobreparto  á  la  Reina  nuestra  señora;  y 
entre  las  lágrimas  de  todos  creció  en  don  Rodrigo  el  or- 
gullo ,  y  tomó  la  soberbia  de  su  corazón  las  armas  de  nue- 
vo, y  se  atrevió  á  amenazar  al  Alcalde  rigurosamente, 
poniéndole  delante  lamina  del,  y  de  su  casa  y  sus  hi- 
jos, sí  no  desistia  de  lo  que  habla  empezado. 

Pudiera  este  grande  varón  temer  estas  amenazas,  por 
oírlas  de  un  hombre  poderoso  para  ejecutarías  y  hecho 
á  acompañarlas  con  la  muerte ;  mas  alentado  en  el  mayor 
peligro  con  la  fidelidad  que  debe  á  su  rey,  con  el  cono- 
cimiento que  le  han  granjeado  sus  grandes  estudios,  con 
la  entereza  á  que  le  obliga  su  oficio  y  ministerio,  con  do^ 
blado  valor  le  respondió,  que  primero  daria  albricias 
por  su  muerte,  que  lugar  á  semejante  atrevimiento ; 
asegurando  á  don  Rodrigo,  que  por  defender  inculpable 
el  oficio  en  que  su  majestad  le  había  puesto  estaba  pre- 
venido á  verse  arder  con  su  casa  y  hijos,  y  á  consolarse 
con  ver  la  causa  de  su  incendio ;  y  que  su  determinación 
en  este  caso  era  tan  firme ,  que  empezaba  ya  á  prevenir 
alegre  recebimiento  á  sus  persecuciones- despreciando 
sus  amenazas.  Y  esta  respuesta  comprobada  se  ha  visto 
por  los  jueces. 

Intentó  don  Rodrigo  el  camino  de  los  ofrecimientos,  y 
no  quedó' dignidad,  ni  renta  ni  presidencia  con  que  no 
le  rogase ;  mas  por  todas  partes  halló  aquel  ánimo  forta- 
lecido de  constancia  desasida  de  todo  interés  y  vanidad. 
Y  por  diligencia  última,  dictada  de  espíritu  enfurecido 
contra  virtud  tan  generosa,  trazó  por  disfrazar  la  causa 
de 'informar  al  Duque,  y  decirle  que  el  Alcalde  babia 
dicho  en  ^acuerdo,  que  él  había  dado  ^rden  para  que 
matasen  á  la  Reina :  palabras  que  aun  referidas  infaman 
la  relación. 
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Hubo  quien  comprobase  esto ;  y  azorado  el  Duque ,  lo 
ordenó  al  Alcalde  visita  rigurosa  y  apasionada  que^  en 
vez  de  condenarle,  canonizó  aquella  entereza  acrisolada 
en  venganzas  y  odios  tan  poderosos.  Y  después  se  le  hizo 
cargo  secreto  de  haber  hablado  de  la  muerte  de  la  Rei- 
na;  y  se  le  ordenó  que  no  lo  comunicase  con  nadie  cuando 
hiciese  su  descargo.  Y  teniendo  tan  espantosa  cara  este 
examen  y  pesquisa ,  todos  los  cargos  se  deshicieron  en 
su  propia  malicia;  y  el  Alcalde  padeció  los  méritos  de  su 
celo.  Hombre  doctísimo ,  de  piedad  tan  verdadera,  de 
verdad  tan  animosa,  de  virtud  tan  valiente,  de  Adeudad 
tan  esclarecida,  que  él  solo  se  atrevió  en  tiempo  tan  vio- 
lento á  acordarnos  do  la  robustez  de  aquellos  antiguos 
espantóles. 

Mas  don  Rodrigo,  precipitado  de  nna  en  otra  demasía^ 
no  dejó  cosa  por  intentar,  hasta  que  su  majestad  se  halló 
embarazado  con  tantas  advertencias,  combatido  de  ser- 
mones y  recuerdos  de  Dios,  y  con  entereza  dio  á  enten- 
der al  duque  de  Lerma  su  voluntad. 

Blandeó  la  obstinación  con  que  el  Duque  le  habia  he- 
cho defensa,  por  haberse  entregado  sin  límite  á  un  criado 
suyo  que  llamaban  don  García  de  Pareja :  este  atropello 
la  dicha  de  Calderón,  y  le  ocasionó,  invidioso  ó  indig- 
nado, á  decir  contra  él  y  contra  el  Duque  cosas  que  pa- 
recía que  para  oprobio  ajeno  las  estudiaba  en  si  propio. 

Fjaé  tan  grande  el  valimiento  de  Pareja  y  más  que 
el  de  don  Rodrigo ;  el  cual  con  sus  quejas  los  deslucía, 
de  suerte  que  su  majestad  se  determinó  á  alejar  de  sí  al 
duque  de  Lerma.  Y  el  don  Rodrigo  bien  atento,  no  ya  á 
cndelantarse  sino  á  cubrirse,  sabiendo  lo  que  podía  temer, 
se  estrechó  con  el  Duque  y  con  su  hijo,  á  quien  vio 
nacer  en  la  gracia  del  Rey ;  y  previniéndose  de  resguar- 
do aconsejó  al  Duque  se  hiciese  cardenal,  y  le  persuadió 
á  ello  y  lo  puso  en  efecto ;  y  con  este  capelo  autorizó  al 
padre  y  sirvió  al  hijo;  pues  luego,  con  ocasión  que  se 
deseaba  en  palacio  de  la  dignidad  de  príncipe  de  lu  Igle- 
sia, le  mandó  su  majestad  renunciar  en  su  hijo  todos 
los  oficios  que  tenia ,  por  no  ser  decentes  al  estado  sacro. 
Fué  treta  que  no  se  entendió  hasta  padecerla,  pues  sin 
oficios  nunca  entraba  á  propósito  al  aposento  del  Roy,  y 
con  estoel  mismo  Duque  se  sintió  excluido,  y  el  de  Uccda 
apoderado. 

Por  relaciones  que  se  inventaron  de  que  el  conde  de 
Lémos  tenia  rodeado  de  negociación  suya  al  Rey  nuestro 
señor,  entonces  príncipe,  desde  la  azafata  hasta  los  ayu- 
das, mandó  su  majestad  quitar  tres  llaves  de  ayudas  de 
cámara,  á  Sola  y  á  Pacheco  y  á  Loaisa ;  y  doradas,  al  co- 
mendador mayor  de  Montosa  y  al  conde  de  Olivares.  Ce- 
dió Montosa,  inducido  de  un  vireinato ;  Olivares  ofreció 
cabezay  llave  todo  j  unto,  y  con  valor  y  entereza  entretuvo 
la  orden,  y  á  costa  de  Filiberto,  y  mediante  la  ignoran- 
cia del  de  Uceda ,  aseguró  de  sí  á  los  validos  con  su  ma- 
yor asechanza.  Sacaron  á  la  azafata  de  palacio ;  y  el  conde 
de  Lémos,  como  he  apuntado,  tomó  á  su  cargo  esta  re* 
formación ,  y  sintióse  por  todos.  Habló  á  su  majestad  pi- 
diéndole licencia,  que  no  le  regateó.  Dióse  por  sentido 
del  de  Uceda  con  demostraciones  y  palabras,  y  fuese  á 
Galicia ;  y  de  allí  á  dos  días  (a)  salió  el  Duque  desterrado 
.  para  Yalladolid ,  y  don  Rodrigo  con  él ,  á  quien  de  allí  á 
dos  meses  prendió  en  Yalladolid  el  oidor  Fariñas,  visi- 
tador de  aquella  chancillcria,  y  le  entregó  ^on  Fran- 

(i)  A  4  de  octabre  do  1618,  y  balláadose  en  s4d  Lorenzo  del 
Esroríal. 


cisco  de  Irazabal ,  caballero  de  la  orden  de  Ssmlbg 
guardas  para  que  le  llevase  á  la  foitalen  de  Itatai 
de  donde  vino  á  la  de  Santorcaz,  y  da  allí  i  mn  JM 
bricada  en  una  sala  de  su  casa  (6). 

Esto  fué ,  y  esto  quiso  ser  7  en  esto  paró  esla  é 
drígo  de  quien  escribo :  hombre  que  le  llegami 
recer  de  suerte,  que  lo  inventado  y  loesueoosy  I 
seos  de  sus  enemigos  han  parecido  pocoa  pan  e 
En  él  las  intenciones  han  hecho  probanza ;  podfi 
algo  sin  culpa,  pero  no  sin  razón :  han  ainedreí 
de  suerte  su  soberbia  y  sus  delitos  la  miseríconlí 
con  recato  se  acuerda  de  sus  trabajos ,  y  se  halen 
deUto  en  la  lealtad  nombrarle  sin  maldición  áo| 

En  la  cansa  de  este  hombre  procnraron  lodiw 
encargase  su  majestad  de  su  castigo  con  fengui 
cicra,  temiendo  pocos,  y  deseando  mnchos  qnSj 
tiendo  por  probanza  el  rumor,  y  por  testigos  la 
seria  la  entrada  ¿  su  monarquía  por  el  castigo  fje 
simo  suyo.  Ordenóse  viese  con  mayor  cuidadosa 
se  admitiese  con  mayor  cristiandad  sa  descargo, 
le  plazos  inventados  y  no  introducidos,  permiti 
regatear  con  suplicaciones  no  platicadas  la  órdea 
derechos  y  tribunales ;  porque  se  ?ea  que  aun  ei 
nion  de  este  hombre  no  aborrece»  sino  qnejnzg 

Mientras  vivió  su  majestad  no  descooOó  die  lil 
luego  que  supo  habia  muerto,  y  viósn  negocio ei 
de  justicia,  no  hizo  caso  de  la  negociación^  y  deic 
empezó  á  tratar  de  componerse  con  Dios. 

NolíGcósele  la  sentencia  de  muerte  con  pérdídi 
honras  que  tenia,  oGcios  y  bienes :  oyóla,  y  api 
parecer  de  sus  letrados.  Repelióse  la  apelación.  I 
á  don  Francisco  de  Contreras  y  á  Luis  de  Salced 
jueces,  y  á  don  Alonso  de  Cabrera  i  quien  habí 
Gaspar  de  Yallejo  dado  por  adjuntos  y  acompañad 
admitió  la  recusación  el  Consejo.  Vieron  U  sáp 
no  admitir  la  apelación ;  y  conGrmaron  no  haber 
y  la  sentencia  como  en  ella  se  contiene. 

Aquí  se  apeó  de  las  esperanzas  de  esta  vida,  ye 
á  conversar  con  los  desengaños.  Hizo  la  postren 
riencia  de  l:is  caricias  desle  mundo,  y  miró  can 
los  escarmientos,  á  quien  habia  procurado  faa 
cuerpo. 

Habia  tres  meses  que  habia  encomendado  á  la 
tencia  y  mortificaciones  las  mejoras  de  su  despi 
fué  asistido  de  la  religión  del  Carmen  descalzo,  y  \ 
Gregorio  de  Pedresa,  amigo  suyo  un  tiempo  y 
de  su  alma,  á  quien  no  retiraron  las  adversidades 
morizaron  las  iras,  y  que  tuvo  en  más  precioso  | 
día  que  los  primeros,  derramando  lágrimas  en 
blado  que  le  habían  prevenido  los  doseles,  y  con  I 
pías  razones  que  le  habia  aconsejado  que  viviese  \ 
ayudó  á  que  muriese  mejor  (c). 
"  La  muerte  de  don  Rodrigo  Calderón  faé  lo  que 
y  su  vida  no  fué  más  que  su  muerte.  Oíd  la  histc 
dos  hombres  en  una  vida,  y  atended  á  la  historia  i 

(b)  Ni  de  ella  se  olvidó  el  saUrico  é  iaptocaUe  VUlu 

en  la  signieote  copla  : 


«  En  jiili  está  el  raiseior 
Con  pihoelif  qne  !•  IMerai, 
T  Hs  iBlfM  le  qiterra 
Altes  ando  «m  cutor.» 
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nc  nació  úe  su  ruina :  iteréis  uno  que  se  edifica  con 
la. 

tes  á  la  noche,  19  de  octubre  (a) ,  en  lugar  do  su 
or  que  estaba  enfermo,  vino  el  padre  fray  Pedro 
k>ncepcion,  carmelita  descalzo^  á  prepararle  para 
r  el  Viático  otro  dia,  desengañarle  y  fortalecerle : 
iX  marqués  de  Siete-Iglesias  en  oración^  solicitando 
niserícordia  de  Dios  buen  pasaje  para  su  espíritu. 
podo  bien  disimular  los  accidentes  de  la  mensa- 
y  como  él  no  aguardaba  cosa  que  no  fuese  aguijar 
tigo,  le  preguntó  cuidadoso  y  alentado  á  qué  fin  á 
noche  habia  dejado  su  quietud.  No  dudaba  que 
lasos  con  que  la  caridad  de  aquella  santa  religión 
daba  el  peligro  de  las  postreras  horas.  Algo  emba- 
>  el  religioso  en  despojar  de  su  razonamiento  senti- 
os anticipados,  le  dijo  :  «Tres  meses  há  que  estudio 
a,  pues  su  vida  es  el  libro  mas  docto  que  el  tiempo 
ituna  compusieron.  Cada  dia  esuna  hoja  donde  se 
on  alma  los  desengaños ;  y  de  lo  mucho  que  en  su 
la  he  estudiado,  por  agradecimiento  quiero  que 
amos  la  mejor  parte.  Los  que  en  este  mundo  liama- 
ienes  (engaitados  de  sus  caricias),  grandes  diligen- 
acen,  desde  que  los  cudiciamos  hasta  que  los  per- 
s,  para  desengañamos  de  si  propios.  Leamos  los  ro- 
K)r  donde  usía  vinoá  fundar  esperanzas  de  alcanzar 
i  ha  tenido,  lo  que  padeció  para  conseguirlo,  á  lo 
!  atrevió  para  poseerlo,  y  cuan  á  raíz  del  gozo  se  des- 
)  la  persecución  que  nació  á  la  par  con  los  primeros 
os  de  bien  afortunado.  De  manera  que  usíafué  jor- 
)  de  su  penitencia ,  y  gastó  la  vida  en  juntar  dolor  y 
;os,  asalariado  de  la  ambición.  Pospuso  por  el  me- 
Bstos  bienes  la  salud ,  la  honra ,  la  vida ;  y  ellos, 
diendo  disimniar  su  ruin  casta,  aun  para  el  arre- 
miento  que  á  usía  le  dan  hoy,  se  hacen  de  rogar, 
la  cosa  sola  debe  estar  lloroso  y  tener  sentimiento : 
ber  aguardado  á  que  Dios  nuestro  señor  enviase  co- 
bres por  cosas  que  habia  de  haber  dejado  con  des- 
3,  ó  viiéltoselas,  á  quien  se  las  prestó,  con  alegría.  A 
N)  estamos;  que  quien  se  tas  prestó,  y  quien  hoy  las 
,  que  es  Dios,  quiere  mañana  venir  á  visitar  á  usía. 
i,  pues  ha  de  ser  güésped  en  su  alma,  ya  que  no  le 
is  hijos,  y  su  mujer,  y  su  hacienda  y  su  vida,  darle 
as  por  la  misericordia  con  que  para  mayor  bien  de  su 
lu  ha  dispuesto  esta  restitución.  Reconozca  usía  la 
dencia  del  eterno  Señor,  que  para  camino  tan  largo 
^embaraza  y  descansa,  no  le  despoja ;  y  entre  esfor- 
nenteen  esta  jomada,  pues  cuando  se  lo  quitan 
le  dan  por  Viático  al  propio  que  le  ha  de  juzgar.» 

senfadado,  eran  el  azote  de  aquellos  ministros  prevarícado- 
t  aquf  al  propósito  un  epigrama  del  Conde. 

•Un  ladrón  y  otro  perverso 
Desterraron  á  Pedresa , 
Porque  les  predica  en  prosa 
Lo  que  yo  les  digo  en  verso.» 

Adre  Pedresa  fué  predicador  de  su  majestad ,  electo  gene- 
la  drden  de  san  Jerónimo  en  7  de  mayo  de  1C¿4,  y  obispo 

)n  en  10  de  junio  inmediato. 

I  Es  cosa  notable  que  todos  ios  sucesos  de  esta  causa  fué- 
mértes;  porque  en  martes  salió  (don  Rodrigo)  de  Madrid 

aJladolid ;  prendióle  aüi  en  mines  don  Femando  FariQas; 

rtes  entró  en  la  fortaleza  de  Montanebes ;  tmjéronle  en 
al  castillo  de  Santorcaz;  y  preso,  en  mirtes,  i  su  casa ;  en 

i  le  tomaron  la  confesión ;  en  martes  le  dieron  tormento ;  y 

rtes  le  leyeron  la  sentencia  de  muerte  don  Francisco  de 

raa,  Lola  de  Salcedo  y  dos  Diego  del  Corral.»  {áfisos  ma- 
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Oyó  estas  razones,  y  entendiólas ;  y  puesto  de  rodillas 
respondió  primero  á  la  voluntad  de  Dios ,  encomen- 
dándole su  alma,  y  resignándose  en  él ;  y  luego  con  se« 
renidad  y  alegría,  vuelto  al  religioso,  le  habló  desta  ma- 
nera: 

«Esto  han  tenido  solamente  bueno  mis  males,  que 
han  porfiado  hasta  darme  conocimiento  de  que  lo  son. 
Pierdo  mi  hacienda,  y  aunque  por  adquirílla  desperdi- 
cié el  caudal  del  alma,  la  verdad  de  Dios  me  ha  puesto 
asco  en  la  memoria  del  tesoro  que  junté  contra  mi. 
Pierdo  la  vida,  antes  la  muerte;  porque  tengo  firme 
esperanza,  por  los  méritos  de  Jesucristo,  de  nacer  en- 
tre el  cuchillo  y  las  sogas ;  y  escondiendo  este  miserable 
cuerpo  en  la  tierra,  dejo  sin  ocupación  los  odios,  y  des- 
embarazada la  invidia.  Pierdo  mis  hijos  y  mujer :  no  es 
ajustado  lenguaje  este,  pues  los  perdí  viviendo;  de  suer- 
te que  les  será  mas  fácil  consolarse  de  verme  morir  que 
de  jiaber  nacido  mios.  Sin  m!  quedan,  pero  no  gúérfa- 
nos ;  y  lo  mejor  que  les  dejo  es  el  dejarlos.  La  honra  iba 
á  decir  que  me  la  quitaban ,  y  que  no  la  perdia ;  mas 
esta  hora  no  es  de  presunciones.  Padre,  yo  muero,  y  con 
una  vida  pago  muchas  deudas ;  pago  muchas  más  que 
con  la  suya  Idl  inocentes.  Dos  cosas  pido  á  Dios :  que  yo 
me  sepa  aprovechar  de  mis  trabajos,  y  que  los  que  me 
sucedieren  en  las  veredas  de  la  privanza  me  sean  deu- 
dores del  recato  y  acertamiento ;  que  yo  vi  la  sangre  de 
otros,  y  en  lugar  de  apartarme,  resbalé  en  ella.i» 

Con  esto  asistió  á  prepararse  consigo  para  la  comu- 
nión, y  con  los  religiosos  sin  divertimiento  se  dispuso 
á  acabar  de  morir.  Previno  todas  las  cosas  que  podian 
dilatar  un  instante  la  ejecución  de  la  sentencia :  cortó 
el  cuello  al  jubón,  quitó  la  trenza  al  cuello  :  niñerías 
que  mostraron  el  despejo  de  su  ánimo. 

Jueves,  á  21  de  octubre  de  1621,  salió  de  su  casa  con 
sesenta  alguaciles  de  Corte ,  pregoneros  y  campanillas, 
y  los  cristos  de  los  ajusticiados,  atado  en  una  muía,  con 
un  capuz  y  una  caperuza  de  bayeta,  cuello  escarolado, 
el  cabello  largo,  el  Cristo  en  las  manos,  los  ojos  en  el 
Cristo.  El  pregón  decia :  A  este  hombre,  porque  mató  á 
otro  alevosa  y  asesinadamente,  y  por  otra  muerta,  y 
por  otros  delitos  contenidos  en  su  sentencia.  El  pregón 
le  dio  la  vida  y  le  ordenó  la  muerte ;  porque  como  la 
gente  estaba  azorada  con  los  delitos  tan  inormes  como 
se  hablan  creído,  y  oyeron  el  pregón,  momentánea- 
mente arrebató  los  corazones  de  todos,  y  de  la  venganza 
los  trujo  á  piedad  encarecida,  con  tantas  demostracio- 
nes que  las  lágrimas  y  los  ruegos  públicos  achacaban  á 
la  justicia  moderada  nombre  de  tiranía. 

Tanto  pudo  lo  conciso  del  pregón,  y  fueron  tales  las 
causas  deste  hombre,  que  se  hallaron  obligados  los 
jueces  á  castigarle  con  tanto  recato  que  no  se  pudiese 
sospecliar  porqué ;  y  tuvieron  por  menor  inconviniente 
padecer  esta  liviandad  del  vulgo  mal  informado,  que 
dar  á  entender  cuánta  clemencia  usaban  con  él. 

Admiraron  todos  el  valor  y  entereza  suya ,  y  cada  mo- 
vimiento que  hizo  le  contaron  por  hazaña,  porque  mu- 
rió no  solo  con  brío  sino  con  gala,  y  (si  se  puede  decir) 
con  desprecio  (6).  Y  pudo  tener  vanidad  de  la  burla  que 

{h)  AnduYo  tan  en  pontos  en  el  cadalso ,  recelando  no  le  degor 
liasen  por  detras,  con  mengua  de  su  \\n9í¡e,  que  lo  advirtió  ai  ton 
dugo.  Nació  de  aqui  el  refrán  castellano  Andarmu  honrado  que  éon 
Hoin§o  en  lo  horca ,  que  Otros  TuelYCn  Tener  mas  orgnUo  que  áoi^ 
Hodrígo  en  la  horca, 
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esto  no  se  atajadlas  masas  serán  mas  criminales  i|ii 
lloras  (a). 

Dos  días  antes  que  espirase  don  Rodrigo  Iibr6  al 
gento  mayor  Guzman ,  que  estaba  condenado  á  áh 
por  haber  muerto  á  Juara  en  virtnd  da  uní  cédob 


liízo  á  muchos  provenidos  para  vengarse  tanto  en  su 
flaqueza  como  en  su  afrenta.  Nn  apartó  la  cristiandad  de 
la  bizarría,  ni  la  humildad  de  la  entereza.  \  Oh  secretos 
de  Dios !  que  hasta  la  plaza  se  desquitó  de  su  soberbia; 
pues  quien  siempre  la  despejaba  para  la  muerte  de  un 
toro,  aquel  día  la  llenó  de  gente  para  que  viese  la  suya. 

Acompufiábanle  los  religiosos,  y  apenas  el  verdugo  le 
ayudó á  morir.  No  tuvo  el  cadalso  luto  ninguno;  antes 
habiendo  cubierto  la  silla,  vino  orden  que  se  quitase. 
Viendo  algunos  tan  robusta  valentía  donde  nunca  la  pre- 
sumieron, decian  que  como  habia  endurecido  el  ánimo 
en  crueldades  y  con  delitos  que  tenían  prevenidos  ma- 
yores tormentos,  no  extrañó  la  muerte.  Otros  que  se  ller 
gabán,  si  no  más á  la  piedad,  á  la  razón,  dijeron  que 
como  él  esperaba  por  su  condición,  por  su  vida,  por  sus 
delitos  el  castigo  anticipado  en  la  violencia  del  pueblo, 
y  halló  lágrimas  y  ruegos  y  aclamación  general,  se  alen* 
tó  con  esfuerzo  generoso  y  agradecido.  Y  concuerda  con 
lo  que  él  dijo  á  sus  confesores  cuando  salió  para  ponerse 
en  la  muía,  donde  confesó  que  se  sentía  muy  flaco  de 
cuerpo  y  alma,  y  luego  oyendo  la  gente,  dijo :  «¿Esta  es 
la  afrenta?  Esto  es  triunfo  y  gloria.»  Y  dio  á  entender 
que  lo  tuvo  por  tal ;  y  así  lo  atestiguan  los  ojos  que  le  vie- 
ron y  le  lloraron. 

Estuvo  degollado  todo  el  dia  en  el  cadalso,  donde 
todas  las  órdenes  le  fueron  á  decir  responsos.  Convidó 
el  conde  de  Luna  caballeros  para  su  entierro,  y  al  ano- 
checer estaban  muchos  llamados  y  otros  mducidos  de 
la  misericordia.  Desnudó  el  verdugo  el  cuerpo  de  don 
Rodrigo  en  el  tablado,  pusiéronle  en  el  ataúd  de  los 
ahorcados,  dióse  orden  que  nadie  le  acompañase ;  y  así 
sin  cubierta  el  ataúd  le  llevaron  con  una  luz  al  Carmen 
Descalzo  los  alguaciles,  donde,  hallando  un  túmulo,  le 
derribaron,  y  pusieron  el  cuerpo  en  el  suelo ;  que  para 
su  castigo  atrepellóla  fortuna  la  inmunidad  eclesiástica. 
Después  se  dio  á  entender  que  habia  sido  todo  esto  de- 
masía de  los  alguaciles,  y  no  mandato,  y  los  prendieron ; 
y  no  me  parece  que  necesitaba  el  caso  de  satisfacción, 
pues  siendo  don  Alvaro  de  Luna  tan  diferente  en  todo  y 
en  las  causas  de  la  muerte,  le  entemron  en  Valladolid 
con  los  ahorcados,  donde  estuvo  muchos  anos. 

Los  carmelitas  descalzos  lo  enterraron  en  su  claus- 
tro, y  allí  descansa  quien  murió  (como  dijeron)  por  lo 
que  los  jueces  callaron ;  pues  con  las  palabras  que  lo 
disimulan  en  la  sentencia ,  le  acusan  en  el  hecho. 

Muchas  vidas  y  muchas  honras  ha  puesteen  salvo 
con  esta  cabeza  su  majestad,  y  tomado  resolución  tan 
grande,  que  con  los  enemigos  vale  por  muchos  ejérci- 
tos :  bastante  á  acreditar  la  entereza  y  valor  de  su  ma- 
jestad y  la  lealtad  y  celo  de  los  que  le  asisten,  á  quien 
toda  España  debe  en  este  castigo  la  satisfacción  de  mu- 
chas quejas,  y  la  medicina  de  grandes  dolencias,  y  un 
temor  que  iní  á  la  mano  á  las  demasías  de  los  ambicio- 
sos ;  y  deberá  el  mundo  á  su  majestad  el  haber  hecho 
del  mayor  escándalo  el  mayor  ejemplo. 

Siguieron  á  la  muerte  de  don  Rodrigo  elogios  muy 
encarecidos ;  y  los  poetas  que  le  fulminaron  el  primero 
proceso  en  consonantes,  le  hicieron  otros  tantos  epita- 
fíos,  como  decimos ,  llorando  como  cocodrilos  al  que  se 
habían  comido.  Y  ya  en  España  su  voz  decienta  las  hon- 
ras ;  á  sus  coplas  siguen  las  calumnias ,  y  no  sirven  sino 
(le  adiestrar  calamidades;  y  luego  canonizan  los  delin- 
cuentes ror  ofender  la  reputación  de  los  jueces.  Y  si 


{a)  El  dardo  va  contra  Vülamedlana,  j  sobre  lodo  coaln 
gen ,  enemigo  irreconciliable  de  Qditedo.  Góngon  hé  bu 
retido  de  don  Rodrigo,  i  quien  vivo  lahirló,  do  otetBDte,co 
ligna  intención  en  sus  versos,  y  muerto  eacomió  coi  cu| 
entusiasmo.  Asi  cantaron  el  poeta  cordobés  y  d  Coa4e  la  ■ 
del  marqués  de  Siete-Iglesias. 

SOVtTO. 

Sella  el  tronco  sangriento,  no  le  opriae. 
De  aquel  dichosamente  desdichado. 
Que  de  las  inconstai^as  de  sa  liado 
Esta  pizarra  apenas  lo  redime. 

Piedad  común ,  en  ves  de  la  snbliae 
Urna ,  que  JusUmente  le  haa  negado. 
Padrón  le  erige  en  bronce  imaginado. 
Que  el  tiempo  en  vano  en  las  neaMrias  Urfe. 

Risuefio  con  él ,  tanto  como  falso. 
El  mundo  cuatro  lustros  en  la  risa 
El  cuchillo  quizá  envainaba  agido. 

Desde  el  sitial,  después  ti  cadahalso 
Precipitado,  ¡oh  cuánto  nos  avisa! 
i  Oh  cuánta  trompa  es  su  ejemplo  al  nudo! 

OTRO. 

Ser  pudiera  tu  pira  levantada 
De  aromáticos  lefios  construida , 
Oh  fénix  en  la  muerta ,  si  en  la  vida 
Ave  no  de  sus  pies  desengañada. 

Muere  en  quietud  dichosa  y  consolada , 
A  la  región  asciende  esclarecida , 
Pues  i€  wtáB  ojot  que  desvanecida 
Tu  pluma  fué.  Ai  wtuerie  et  ko§  tlonjg. 

Parificó  el  cuchillo  en  vez  de  llaau 
Tu  ser  primero,  7  gloriosamente 
De  tu  vertida  sangre  renacido, 

Alas  vistiendo,  no  de  vulgar  Itau, 
De  cristiano  valor,  sí,  de  Ce  ardiontt,— 
Más  deberá  ft  su  tumba  que  á  si  nido.  {Céag^n,) 

EPITAFIO. 

Iloy  de  fortuna  el  desden 
Aqui  dio  muerte  inmortal 
A  quien  el  bien  hizo  mal , 
Y  á  quien  el  mal  le  hizo  bien. 

orno. 

Aquí  yace  Calderón. 
Pasajero ,  el  paso  ten  : 
Que  en  hurtar  y  en  morir  bien , 
Se  parece  al  Buen  Ladrón. 


SONETO. 

Ese ,  que  en  la  fortona  más  crecida 
No  cupo  en  sf ,  ni  capo  en  él  la  sierte , 
Viviendo  pareció  digno  de  merte. 
Muriendo  pareció  digno  de  vida. 

¡  Oh  Providencia  no  comprehendida , 
Auxilio  superior*,  aviso  fuerte ! 
El  humo  en  que  el  aplauso  se  eoavlefte . 
Hace  la  misma  afrenta  esclarecida. 

Calificó  el  cuchillo  los  perfetos 
Medios  que  religión  celante  orden 
Para  ascender  á  la  mayor  victoria : 

Y  trocando  las  causas  sus  efelot , 
Si  glorias  le  conducen  A  la  pena , 
Penas  le  restituyen  A  la  gloria.  (FXIIan#di«ML> 


Don  García  de  Salcedo  Coronel  asegura  eL 

Góngora  (pág.  767) ,  que  es  de  Viliamediana  el  anlerior  st 
En  nada  se  parece  el  estilo  al  de  don  Lula,  y  sin  eabargo 
obra  suya  está  en  un  libro  que  de  su  drdea»  con  todos  wu  I 
dores  y  con  oiras  copias,  formó  el  licenciado  José  Rem  de 
Tafor,  beneficiado  de  la  parroquial  de  la  Nagdaleaoi,  ea  Cdi 
discípulo  y  de  los  más  queridos  poetas  de  casa,  c««o  dicia 
peregrino  ingenio.  Góngora  apostilló  el  Ubro,  enmetdévi 
advirtió  los  que  no  eran  sayos ;  pero  dejando  cata  laica  yi 
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f  que  le  (lió  don  Rodrigo,  y  después  con  maña  se  la 
lió  7  rompió;  y  basta  su  postrer  sentencia  no  lo  de- 
tro  (a). 

De  allí  á  pocos  días  (6)  partió  el  conde  de  Monte 
)j  (c)  á  Roma  á  dar  la  obediencia  á  su  santidad,  y  en 
pasaje  fué  don  Francisco  de  Alarcon,  fiscal  de  Gm- 
da,  juez  para  averiguar  en  Ñapóles  los  excesos  del 
que  de  Osuna  (d).  Recusóle  la  parte  del  Duque,  y  uo 


ir » y  liallándose  bátít  el  fin  el  soneto ,  psede  mny  bien  ser  de 
oa  ploma.  Poseo  este  curioso  códice. 
■A  i  de  diciembre  se  celebraron  bonras  en  los  Carmelitas  Des- 
zns,  donde  fa¿  depositado  su  cuerpo  de  don  Rodrigo.» 
lA.  tO  de  enero  de  1623  bíxo  su  majestad  merced  á  dofia  Inés  de 
rgas,  marquesa  que  fué  de  Siete-Iglesias ,  de  titulo  de  condesa 
la  Oliva,  y  diez  mil  ducados  por  una  vez,  y  del  patronato  del 
DTento  de  Portaceli  de  Yalladolid ,  y  casa  de  las  Aldabas.  Al 

0  mayor  le  dio  título  de  conde  de  la  Oliva  ( esto  fué  á  17  de  agos- 
;  y  á  don  Francisco  Calderón,  padre  del  Marqués,  se  le  bizo 
ida  de  la  filia  de  Siete-Iglesias.  Debióse  todo  á  la  intercesión 

1  conde^le  Olivares,  quien  ya  que  no  pudo  librar  á  don  Rodri* 
,  honró  i  sus  hijos  y  ji  su  padre.  Este  falleció  en  Yalladolid 
18  de  febrero  de  1624. »  t  Apííos  mantucriiot. ) 

(«)  En  on  manuscrito  del  sefior  don  AgusUn  Duran  se  leen  las 
{oientes 

ADVEBTE5CIAS. 

1.a  Esta  menoría  escribió  don  Francisco  db  QcEVEno  en  adn- 
ciondel  Conde  Duque, quemucho  aborreció  el  ambicioso  poder 
i  don  Rodrigo  y  valimiento  del  duque  de  Lerma ,  de  quien  don 
sdrigo  fué  hecbnra.  Por  esto  no  perdona  malicia  alguna  su  plu- 
I,  antes  parece  que  su  empeño  es  abultarle  las  sospechas  y 
hacarle  mis  rumores  que  los  que  merecieron  sus  delitos,  aun- 
le  grandes,  como  si  le  importara  que  fueran  verdaderos  cuentos 
dismcs  que  entonces  tuvieron  mucha  estimación  por  la  codicia 
i  las  parcialidades. 

1*  Esta  advertencia  sirve  para  mitigar  el  odio  excesivo  á  la 
eaoria'de  don  Rodrigo;  y  tengo  por  cierto  que  si  don  Fhancisco 
I  QccvBDo  hubiera  lo  que  de  la  muerte  y  penitencia  de  este  ca- 
iDero  se  escribió  despues'de  desarmados  los  odios  ó  las  emula- 
ones,  discurriera  con  mas  piedad  y  menos  empefio,  sin  adelgazar 
oto  ei  estilo  para  acreditar  sus  conceptos. 
o.«  La  venerable  virgen  dofia  María  de  Escobar,  cuya  beatifl- 
tcion  se  espera  y  cuyas  virtudes  se  pregonan  en  todo  el  mundo, 
acribe  muy  por  extenso  los  ejemplos  cristianos  que  en  aquella 
iiert;  resplandecieron,  y  dice  haber  tenido  revelación  de  so  eter- 
I  dicha. 

i.»  No  diré  yo  que  es  milagrosa  la  incorrapcion  del  cuerpo  de 
M  Rodrigo,  que  permanece  al  tiempo  que  se  escribe  esta  adición 
¡ne  es  á  5  de  febrero  del  afio  de  1672),  y  me  la  han  asegurado 
mbres  dignísimos  de  todo  crédito,  que  la  han  palpado,  y  las 
íiigiosis  del  convento  de  Portaceli  de  Santo  Domingo  de  Valla- 
Blid,  que  es  fundación  suya  y  patronato  de  los  condes  de  la  Oliva, 
ir^sores  suyos,  que  cada  dia  lo  estaban  viendo  sin  horror  alguno. 
5.a  Del  convento  del  Carmen  Descalzo  de  Madrid ,  donde  tres 
los  estovo  sepultado  en  la  tierra,  á  instancias  de  estas  religiosas 
i  trasladó  al  convento  de  Portaceli,  donde  yace  en  la  sala  capitu- 
r :  consérvase  el  cadáver  con  la  canie  tratable  y  todos  los  miem- 
ros  flexibles,  como  si  acabara  de  morir;  y  el  color  poco  deseme- 
ote  de  los  vivos.  Está  en  una  caja  descubierta,  y  solo  con  una 
tortaja  que  mucha  parte  le  deja  desnudo. 
6.«  Cuando  le  sacaron  del  primer  sepulcro  le  dieron  con  ei 
tadon  un  golpe,  con  que  le  sacaron  uno  de  los  ojos;  y  sin  feal- 
id  se  conserva  el  cuenco  con  este  defecto.  Las  religiosas,  con 
til  consejo,  para  acomodar  su  estatura,  que  era  muy  prócera,  en  el 
íeho  que  abrieron  para  colocarle  en  una  pared  maestra  de  piedra, 
I  hicieron  aserrar  las  canillas  de  las  piernas,  como  se  reconoce. 
7.a  Puede  ser  que  quiera  Dios  sígniGcar  la  buena  suerte  de  su 
Im,  con  li  integridad,  si  no  milagrosa,  sin  duda  muy  extrao^ 
isaria,  de  so  cuerpo. — Requiete^  in  pace, 
ük)  A  i.^  octubre  1621,  dicen  Pinelo,  y  Céspedes  y  Meneses. 
FoL  78  V.)— Los  Avisos  ponen  la  salida  i  4  de  noviembre,  lo  cual 
I  pas  conforme  con  lo  que  apunta  Qdevedo. 
{€)  Don  Manoel  de  Acebedo  y  Zóñiga ,  cufiado  y  primo  de  011- 
wes.  Entró  en  Madrid,  de  vuelta  de  su  embajada,  á5  de  setiem- 
le  de  16S  -  &  8  de  octubre  se  le  dio  la  presidencia  del  consejo  de 
alia,  y  tnvo  desde  entonces  mucha  mano  en  los  negocios,  siendo 
welli  blanco  de  las  mismas  sátiras  y  odios  que  el  favorito. 
\d¡  «I  agosto  16il.  Este  dia  hizo  el  Rey  merced  4  don  Frao- 


fué  admitida  la  recusación ;  y  en  esta  y  otras  diligencias 
se  diferirán  los  negocios  del  Duque. 

El  príncipe  de  Esquiladle  llegó  á  Sevilla^  de  las  Indias: 
extendióse  mucho  la  opinión  del  tesoro  que  el  príncipe 
traia,  creciendo  los  millares  en  millones ;  pues  aunque 
sea  cierto  que  registró  hacienda,  se  ha  de  entender  que 
los  contadores  de  la  felicidad  ajena  añaden  siempre  al 
número  verdadero  el  que  hasta  á  que  la  hacienda  más 
parezca  roho  que  gajes^  y  que  industria  negociación. 

Publicáronse  los  registros  (e),  pregmática  tan  del- 
gada que  puede  ser  noviciado  para  el  dia  del  juicio.  Y 
porque  prosiguiéndose  con  igualdad  y  no  quedándose 
en  amago,  será  medicina  de  muchos  males  y  prevención 
de  muchas  desórdenes « se  me  permita  dar  razón  de  las 
causas  (/)  que  la  pudieron  introducir. 

Necesitó  el  glorioso  emperador  Garlos  V,  para  la  vic- 
toria universal  del  mundo,  de  gastar  en  ella  todo  el 
caudal  de  sus  reinos;  y  pusiéronle  mayor  necesidad  las 
comunidades,  que  le  desayudaban  y  encarecían  los* 
socorros.  De  aquí  vino  á  renunciar  en  don  Felipe  11 
muchos  reinos  con  muchas  cargas ;  y  tantas,  que  le  obli- 
garon á  que  con  pobreza  modesta  pidiese  de  limosna  lo 
que  no  dejó  de  tomar  por  falta  de  teólogos  que  se  lo 
aconsejaron  (^).  Y  con  esto  y  con  la  moderación  de  sus. 
criados,  la  virtud  de  sus  validos ,  la  entereza  de  sus  mi- 
nistros, la  inteligencia  de  sus  vireyes  y  generales^  en- 
tretuvo lo  que  no  pudo  desempeñar. 

Dio  este  rey  demasiado  crédito  al  temor.  Murió  y 
dejó  en  este  estado  los  reinos  á  don  Felipe  III,  nuestro 
señor,  que  está  en  el  cielo.  Quedaron  fortalecidos  los 
pocos  años  de  su  majestad  con  Rodrigo  Vázquez,  presi- 
dente de  Castilla ;  con  don  Pedro  Portocarrero,  obispo 
de  Córdoba  y  inquisidor  general ;  con  García  de  Loaisa 
su  maestro ,  arzobispo  de  Toledo ;  con  don  Cristóbal  de 
Mora  (h),  y  don  Juan  de  Idiaquez,  el  marqués  de  Velada, 


cisco  de  Alareon ,  oidor  que  era  de  Granada,  que  vaya  á  Ñipóles 
i  la  averiguación  de  los  negocios  del  duque  de  Osuna ,  y  plaza  de 
Indias,  y  gracia  de  hábito.  •  {Amot  mMmueritot.) 

{e)  «A  14  de  enero  de  1622  salió  decreto  de  su  majestad,  para 
que  todos  los  ministros  diesen  ¡mentarios  de  sus  haciendas,  intes 
que  se  les  entregasen  los  títulos ,  y  esto  ejecutasen  cada  vez  que 
fuesen  promovidos ;  y  que  los  que  estaban  sirviendo  desde  el  afio 
de  1592  diesen  dentro  de  diez  dias  inventarios,  sin  simulación  ni 
ocultación,  so  pena  de  perdimiento  de  lo  que  maliciosamente 
ocultasen ,  con  mis  el  cuatro  tanto  para  la  real  Cámara.» 

•  T  i  23  del  mismo  mes  salió  otro,  que  dio  la  forma  en  que  se 
habla  de  ejecutar  el  primero.  Ambos  los  reflere  el  maestro  Gil ' 
González  Dávila,  si  bien  después  se  suspendió  su  ejecución.»  (Don 
Antonio  de  León  y  Pinelo ,  en  su  Bittoria  de  Madrid,  NS. ) 

«Después  de  la  cafda  del  Conde  Duque,  en  l.o  de  setiembre 
de  1643  reverdeció  esta  medida  contra  los  ministros  ladrones,  y 
fueron  visitados  y  residenciados  muchos  consejeros  de  Cámara. 
(Véanse  los  Avisos  de  Pellicer.) 

{/)  «por  que  la  admiro»,  dice  el  antiguo  manuscrito. 

ig)  Alude  á  haber  salido  por  toda  Espafla  diversos  religiosos  á 
pedir  on  empréstito  general  para  el  rey  Felipe  II :  entre  ellos  el 
maestro  Fnenmayor,  fraile  agustino ,  á  quien  en  cierta  aldea  su- 
cedió la  aventura  que  eternizó  el  doctor  Juan  de  Salinas ,  pere- 
grino poetji ,  eon  el  romance  que  empieza  : 

En  Fuenmayor,  esa  villa, 
Grandes  alaridos  dan ; 
A  fuego  tocan  apriesa , 
Que  se  quema  el  arrabal. 

(h)  Ifarqaés  de  Castel-Rodrígo,  privado  de  Felipe  11,  á  quien 
escribió  Góngora  el  soneto  que  comienza  : 

•Árbol,  de  cuyos  ramos  fortunados.» 
Coa  bija  suya  casó  el  célebre  duqse  de  Alcalá ,  que  murió  yendo 
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y  el  comle  de  Cliinchon ;  mas  Ucvaüo  de  la  inclinación 
su  majestad  se  dejó  todo  en  las  manos  y  en  el  arbitrio  de 
don  Francisco  Gómez  de  Sandoval  y  Rojas,  marqués  de 
Denia.  Estaba  la  grandeza  desto  señor  en  este  tiempo 
desabrif^ada  y  con  encogimiento  en  gran  pobreza ;  y 
como  le  amaneció  tan  á  propósito  la  caricia  de  su  rey, 
para  desembarazar  el  paso  ¿  sus  aumentos  y  mejoras 
retiró  de  su  majestad  los  más  de  los  ministros  referidos, 
y  solos  pennitió  en  palacio  á  don  Juan  de  Idiaquez  y  al 
marqués  de  Velada. 

Negocióles  esta  asistencia  más  su  modestia  y  encogi- 
miento que  otra  cosa,  y  quedaron  más  por  no  peligrosos 
que  no  por  amigos.  Apartó  á  don  Cristóbal  de  Mora  y  al 
conde  de  Cliincbon  con  maña ;  y  á  García  de  Loaisa  y  á 
duii  Pedro Portocarrero  con  enojo,  y  no  descansó  del 
hasta  la  vcn^^anza ,  que  aguijó  tan  bien  que  murieron 
brevemente. 

Habiendo  don  Pedro  Portocarrero  defendido  el  oficio 
de  inquisidor  general  basta  reducir  en  el  Duque  la  ne- 
gociación á  violencia,  al  cabo  dejó  la  vida  á  la  pareen 
las  olidos.  Quedó  solo  Rodrigo  Vázquez^  presidente  de 
Castilla,  con  título  de  padre,  hombre  digno  de  reveren- 
cia, y  duró  en  el  puesto  hasta  que  las  pretensiones  del 
Duque  fueron  tan  alentadas  que  le  ocasionaron,  respon- 
diendo ú  consultas  de  su  aumento,  verdades  peligrosas. 

Fué  varón  de  tan  hazañosa  virtud ,  que  no  entretuvo 
su  libertad  en  conveniencias ;  y  como  el  Duque  tropezó 
al  nacer  de  su  fortuna  en  severidad  tan  desapacible,  pre- 
tendiendo pasar  de  un  extremo  á  otro,  dispuso  alejar 
este  embarazo  de  la  corte,  y  así  se  le  ordenó  dejase  la 
presidencia  y  saliese  della ;  y  luego  disimulando  un 
destierro,  se  le  mandó  ir  al  Carpió,  lugar  suyo,  donde 
murió. 

Quedó  su  majestad  en  pocos  años  desnudo  de  la  me- 
jor herencia  de  su  gran  padre. 

Dignos  son  de  todo  castigo  aquellos  que  con  ánimo 
sacrilego  se  atreven  ájuzgar  á  los  reyes,  pues  no  pue- 
den alcanzar  la  disculpa  de  sus  acusaciones  los  que  no 
lo  hubieren  sido  y  tuvieren  experiencia  de  los  encanta* 
menlos  de  la  adulación,  de  los  divertimientos  inevita- 
bles de  la  maña ,  y  de  la  privón  que  á  un  monarca  fabri- 
can los  ambiciosos. 

Veis  aquí  á  don  Felipe ÜI,  nuestro  señor,  ocnpado  en 
desarmarse  contra  sus  peligros,  entretenido  en  premiar 
su  persecución ,  y  atento  al  divertimiento. 

Empezó  el  Duque  á  derramaren  sus  criados  y  deudos, 
y  á  crecer  cu  todo  con  paso  tan  apresurado  que  parecía 
recatarse  de  alguna  hora  invidiosa.  Y  este  recelo  le  in- 
trodujo una  negociación  nunca  oída,  de  pedir  y  dar  los 
oficios  y  encomiendas,  anticipando  la  codicia  á  las  muer- 
tes de  sus  dueños ;  de  suerte  que  el  decreto  les  hacia 
sospechosas  fas  vidas,  y  el  heredero  postizo  les  traía 
asombrada  la  felicidad.  Introducción  tanto  mas  dañosa 
cuanto  menos  posible  de  remediaren  otro  tiempo,  sin 
malquistarse  quien  presumiere  de  enmendar  un  daño 
tan  apetecible.  Y  como  la  licencia,  tan  extendida  en  las 
cosas  propias,  ata  la  libertad  para  poder  moderar  los 
ánimos  ajenos  (que  eu  la  imitación  destas  acciones  co- 
nocen el  aprovechamiento),  corrieron  las  cosas  del  go- 
bierno y  liacienda  de  su  majestad  Inicia  donde  encami- 
naban los  designios  de  los  ministros. 

de  r'l<'nirotenci9rio  á  Culonia ,  ^art  tratar  de  la  i»az  oniTorsal 
rn  1637. 


Los  propios  tribunales  no  lisonjeaban  á  prapáátoea 
desentenderse  de  la  desorden  ni  aun  coa  ayndMkpfH 
para  asegurar  la  sospecha  habían  de  llegar  á  av  cis- 
plíces  en  el  modo  de  enriquecer. 

Los  gobernadores  y  ?ireyes  iban  á  tai  piaiUBl 
traer  y  no  á  gobernar,  y  loa  reinoa  serrón  á  i 
duplicada,  pues  el  despojo  babia  de  ser  baatanle  Í1 
yádar. 

Por  este  camino  vinieron  loa  reinos  de  aa 
enflaquecerse,  á  debilitarse  (poco  digo),  á 
vida  dudosa,  y  un  ser  poco  menos  miaerabla  qaib 
muerte. 

El  real  patrimonio  andaba  peregrinando  da  casa 
casa,  fugitivo  de  lacorona^yencabiertodedifBnriB 
esponjas. 

Heredó  don  Felipe  IV  nuestro  señor,  de  an  gnif^ 
dre,  más  en  él  perdimiento  destas  cosas  (qnela  hi«h 
sionado  providencias  escarmentadas)  qne  ehl|i 
quia  del  mundo ;  pues  le  dio  provincias  que 
y  vasallos  que  hiciese  de  nuevo.  Y  algo  eaumgúá^t 
con  la  orden  que  se  publicó  (6)  del  registro  qne  wmk 
hacer  á  todos  los  ministros,  antea  de  entraren  loia6di^ 
para  que  el  aumento  le  tengan  por  premioailai 
cieren ,  no  si  le  supieren  tomar  (c). 

Mas  es  de  temer  que  estas  novedades  suelen 
tarse  con  el  ruido,  y  quedarse  en  ínvencidnessinlk^ 
á  remedios :  tienen  efecto  de  harto,  cuando  dei|Ninj 
no  aseguran ,  y  después  de  la  dicha  se  desquitan  jola 
acreditar  castigos  (d)» 

La  atención  venenosa  de  algunos  desocnpadMfH 
no  tienen  ociosa  la  malicia,  y  á  costa  de  toda  virtM  ih 
cansan  en  la  calumnia  ajena,  haciendo  caudal  dd 
contento  de  todas  las  cosas,  han  advertido  en  el  i 
presente  algunas  con  nombre  de  accionea  qne 
cen ,  y  decretos  faltos  de  memoria,  que  á  poooa  diüd» 
ordenan  lo  que  ordenaron ;  y  como  sea  fácil  aerapaoMs 
los  mal  intencionados  y  dichosos  á  cosía  ajena,  haahi- 
liado  sus  malicias  aplauso.  Acreditan  este  modo* 
blar,  diciendo  qne  se  prometió  al  pr¡nc¡|no. 
bierno  se  había  de  procurar  el  desempeño  del 
de  su  majestad ,  desembarazar  la  casa  real,  y  i 
de  gastos,  no  dar  futuras  sucesiones  ni  ofidos  psr  ( 
mientes ;  y  hacen  circunstancia  perniciosa  hab^] 
algunas  destas  cosas  por  culpas  en  los  ministros  qmp^ 
saron.  Y  es  verdad  que  se  prometieron  y  en  el, 
pasado  se  culparon,  y  que  boy  se  hacen.  V< 
puede  ser  pecado  enio8unos,y  noenlosoCrakAfH 
se  responde :  que  fueron  cosas  con  tal  sabor  iai 
á  la  cudicia  de  los  pretendientes,  que  los  qoe 
ron  en  el  gobierno,  sin  riesgo  manifiesto  de 


(n)  «T  todo  lo  consepairS..  ..•  ( AuÜjt^  wwffi  ttp. ) 

(b)  Ed  U  de  enero  leSl 

(r)  «Y  de  paso  har¿  qae,  eomo  en  la  resarrecctoa  mitiial. 
junte  el  cuerpo  de  su  hacienda  ya  deshecho,  salíMi* 
están  sepultados  los  miembros  qie  le  bltaa,  hatfs  d 
bello  >,  ánade  el  citado  antigaananaicnio. 

id)  En  el  propio  nannscrilo  falla ,  como  a 
otro  párrafo. 

Qi'EVBoo  se  alaciDÓcon  el  decreto  de  registro,  yptr 
tampó,  en  un  principio,  qne  lo  atelrab»,  y^w  ladsaka 
seguirla  con  él.  La  experiencia,  siempre ■■€«•  m  ftn 
exp<'rimcntados,  le  hubo  de  enseSar  qie  los  Sicneloi  y 
hombros  que  les  den  ser  y  vida,  no  son  mfts^M  rtiio  j 
y  ruando  retocd  los  Antles  refomó  il  Oplaioa  J 
5iasno. 


wm,^ 
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DD  SU  rey  y  sus  personas,  no  pudieron  dejar  de 
*io;  pues  de  no  hacerlo  fueran  juzgados  por 
s  y  no  por  pródigos,  y  los  tuvieran  más  por  mi- 
|ue  por  advertidos.  Y  asi  pecaron,  por  si  y  por 
que  les  sucederán ,  los  que  inventaron  cosa  que 
ala  es  peor  por  necesitar  de  su  continuación  en 
npos. 
mar  artículo  el  desempeño  justo  y  forzoso.  Em- 

9  ha  á  tratar,  y  solo  de  los  amagos  del  se  la- 
os  que  con  hipocresía  logrera  capitulan  por  los 
&  los  que  no  lo  ejecutan.  Si  se  trata,  se  quejan  y 
ranos  á  los  que  lo  proponen ,  y  á  los  medios  de* 
;  si  no  se  platica,  dan  voces  y  llaman  ladrones 

10  dejan  perdido,  comoá  los  que  lo  perdieron; 
estos  que  lo  padecen  la  pena  de  los  que  tuvie- 
Ipa  y  lo  disiparon. 

ner  ministro  que  se  ha  atrevido  á  no  temer  este 
)rzoso,  llevado  de  lo  magnifico  de  estas  prome- 
venturadas,  ha  sido  el  conde  de  Olivares;  pues 
nenie,  si  no  arriesga  su  puesto,  le  embaraza 
brimientos  populares,  dificultadesde  ministros^ 
ciones  de  curiosos  y  advertimientos  de  cntr^ 
,  á  quien  mejor  llamara  parlerías  desocupadas, 
xio  tiempo  hicieron  oficio  de  cizaña  á  grandes 

dicen  «desempéñese  el  Rey» :  uno  solo  lo  tra- 
e  de  hacer  con  todos ;  y  ellos  al  efeluario  quie- 
se  haga  para  todos  y  con  ninguno.  Si  se  trata  de 
on,  se  espantan  los  pobres  y  los  oficiales;  si  de 
le  retiran  los  ricos  mal  satisfechos ;  y  con  decir 
de  nuestro  Rey  y  para  su  servicio»,  muestran 
I  aparente  y  lealtad  interesada.  Crecen  las  difi- 
,  empeñan  el  celo  del  ministro  que  trata  del 
iño,  y  quieren  hacer  que  pasen  cuntradiciunes 
tos ,  y  promesas  por  obras. 
anto  á  las  futuras  sucesiones,  se  debe  conside- 
nero,  que  los  que  las  introdujeron  pecaron  por 
os  que  sucederún ;  pues  empezaron  cosa  que  sin 
tarse  el  Rey  propio  con  sus  mayores  vasallos  no 
10  digo  repelerla,  pero  ni  mitigarla. ¿iO  segundo, 
tir  si  por  si  misma  la  futura  sucesiones  repren- 
o;  y  constantemente  afirmo  que  es  provechosa, 
rga  con  una  propia  cantidad  el  caudal  de  los  re- 
honrar  sus  vasallos,  y  con  una  misma  cosa  honra 
esente  y  el  futuro,  al  que  espera  y  al  que  posee, 
opelia  de  Estado  (así  se  puede  llamar)  honrar  á 
loque  es  de  otro,  sin  quitárselo á  él  ni  dárselo 
f  fué  ingenio^^  pobreza  dar  el  Rey  lo  que  no  tie- 
cibir  el  vasallo  lo  que  no  le  dan,  confianza  pro- 

n  esto,  la  misma  bondad  tiene  y  tuvo  en  todos 
.  la  futura  sucesión ;  y  si  algo  tiene  aciago,  no 
yo  en  acordarlo,  mas  no  cosa  considerable.  Di- 
m  lugar,  no  lejos  de  la  causa  de  su  distraimiento, 
a  agora  declarar  el  exceso  que  constituyó  en  de- 
itura  sucesión ;  y  este,  la  conjetura  del  que  tiene 
j,  no  aguarda  á  que  se  le  digan :  fácil  se  sospecha, 
quiere  lisonjear  con  ignorancia  fingida  la  mali- 
erosa.  La  futura  sucesión  vendida  es  descrédito 
larca  y  del  ministro ,  incomodidad  y  molestia  del 
y  asombro  de  la  felicidad  ajena ;  pues  el  principe 
esa,  ó  de  entendimiento  engañado,  ó  de  ánimo 
;  el  privado ,  regatón  de  lo  que  habia  de  ser  dis- 


pensador; el  cargo  menospreciado,  y  el  poseedor  te- 
meroso de  la  inteligencia  del  dinero,  de  la  insolencia  del 
que  le  tiene ,  y  de  la  cudicia  del  que  le  junta. 

Deste  achaque  adoleció  la  futura  sucesión ;  y  yo  con* 
fieso  que  es  enfermiza ,  si  ya  para  todas  las  negociaciones 
el  dinero  no  pierde  el  tino,  y  las  veredas  por  donde  suele 
andar  no  las  deja  sin  tomar  otras ;  que  eso  no  es  dejar  de 
ser  ruines ,  sino  serlo  de  otra  manera.  La  dádiva  que  con 
nombre  de  amistad  arreboza  el  cohecho,  tullida  y  muda 
no  ha  de  tener  pasos  ni  voz;  y  lo  que  se  diere  lo  ha  de 
negociar  el  mérito  y  la  conveniencia  del  real  servicio, 
sin  agraviar  antelación  ni  lugar  (a). 

Dicen  que  se  han  acrecentado  gastos ,  inventando  oG- 
cios  y  repitiendo  los  que  por  no  necesarios  se  hablan 
consumido ;  y  aquí  gritan  que  cómo  se  comete  lo  que 
se  acusa.  Esto  verifica  cuenta  lo  acusa  ó  lo  disculpa. 

En  lo  de  oficios  en  dote  alzan  el  grito.  Afirman  que 
está  ofrecido  en  pregmática ,  y  que  desde  entonces  na- 
die se  casa  que  no  sea  á  costa  del  Rey  y  del  reino :  que 
el  ser  marido  es  disposición  que  precede  á  todo  mérito; 
de  suerte  que  la  virtud,  soltera  ó  viuda,  está  desespe- 
rada. Esto  es  cosa  que  ni  se  debe  creer,  ni  sé  puede  su- 
frír,  por  ser  un  desaguadero  de  toda  justicia  y  de  toda 
buena  disposición. 

Siempre  se  hicieron  en  el  mundo  unas  propias  cosas. 
Nada  es  nuevo  alo  pasado :  solo  el  modo  de  hacerlo  salva 
ó  condena  á  los  ministros ;  y  si  hacer  mal  de  balde,  es 
menos  mal  para  quien  le  padece,  hacer  bien  de  balde, 
por  la  propia  razón  será  más  bien  para  todos. 

No  se  puede  negar  que  se  ha  hecho  algunas  veces  y 
que  se  hará  siempre  algo  de  esto,  y  que  las  plazas  y  los 
cargos  y  las  dignidades  son  ya  casamenteros,  y  hasta  los 
obispos  conciertan  bodas  (cosa  tan  ajena  de  las  mitras); 
pero  esto  tiene  de  bueno  este  mal  uso,  que  ó  breve- 
mente se  acabará,  ó  nos  acabará  á  nosotros  (6). 

Habiendoel  confesor  de  don  Baltasar  de  Zúñiga,  como 
intérprete  del  ángel  de  guarda  del  conde  de  Villamedia- 
na  don  Juan  de  Tarsis,  advertidole  de  que  mirase  por  sí, 
que  tenia  peligro  su  vida,  le  respondió  la  obstinación 
(¡el  Conde  a  que  sonaban  las  razones  más  de  estafa,  qnu 
de  adveilimiento » :  con  lo  cual  el  religioso  se  volvió 

{a)  Ei  manuseritoanUguo  varia  asf  este  párrafo  y  los  dos  siguien- 
tes, lisonjeando  con  exceso  ai  nuevo  gobierno  dei  Conde  Duque: 

cDeste  aciiaque  adoleció  ia  futura  sucesión ,  y  sin  este  cobró  sa- 
lud agora ,  pues  para  todas  las  negociaciones  el  dinero  ba  perdido 
el  tino  y  las  veredas  por  donde  andaba  solo.  Solo  él  no  las  and»  ' 
base  pasmado  el  interés,  y  no  se  mueve  hici^  ninguna  parte ;  y  la 
dádiva  que  con  nombre  de  amistad  arrebozaba  el  cohecho,  tullida 
y  muda,  ni  tiene  pasos  ni  voz  ;  y  lo  que  se  da  hoy,  lo  negocia  el 
mérito  y  la  conveniencia  del  real  servicio ,  sin  agraviar  antelación 
ni  lugar. 

•  Dicen  que  se  han  acrecentado  gastos.  Esto  no  es  asi ;  y  lo  que 
reducido  i  cuenta  Uene  demostración,  por  demás  es  crecerlo  en 
voces  y  hacerlo  cuestión. 

•En  lo  de  oDcios  en  dote  se  responde  lo  mismo  que  en  las  fu- 
turas sucesiones,  pues  se  dan  por  servicios  á  personas  suficientes 
y  que  lo  merecen  ;  y  dar  el  oficio  en  dote  al  benemérito ,  es  hacer 
bien  á  dos  con  una  cosa.  MulUplicar  el  bien,  ni  el  demonio  dirá  que 
es  hacer  mal.  ■ 

Desengañado  Qubvbdo  de  las  esperanzas  halagücfías  que  le  hizo 
concebir  el  nuevo  gobierno  de  Felipe  IV,  consignó  después  en  el 
Mareo  Bruto  esta  desconsoladora  máxima  :  «No  con  aquellas  vir-# 
tudes  que  se  merece  reinar,  se  reina.^ 

tb)  «Y  es  cierto*  que  hoy,  aunque  deponfran  los  enemigos,  no 
cuesta  lo  que  se  merece ,  ni  aun  pasos ,  ni  aun  ruegos ;  vergüenza» 
si ,  de  los  que  á  su  pesar  confiesan  esta  limpieza  en  lus  que  iu\i- 
dían ,  no  la  virtud ,  porque  Uenen  sus  puestos ,  sino  los  puestos 
sin  virtud.^  (Asi  se  ve  redactado  el  párrafo  en  el  prioer  maunscrLio  ) 
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sentido  más  de  su  confianza  que  de  su  desenvoltura, 
pues  solo  venía  á  granjear  prevención  para  su  alma  y 
recato  para  su  vida.  El  Conde,  gozoso  de  haber  logrado 
una  malicia  en  el  religioso,  se  divirtió  de  suerte  que, 
habiéndose  paseado  todo  el  dia  en  su  coche  y  viniendo 
ai  anochecer  con  don  Luis  de  Haro,  hermano  del  mar- 
ques del  Carpió,  á  la  roano  izquierda  en  la  testera  des- 
cubierto al  estribo  del  coche ,  antes  de  llegar  á  su  casa, 
un  la  calle  Mayor  salió  un  hombre  del  portal  de  los  Pe- 
llejeros, mandó  parar  el  coche,  llegóse  al  Conde,  y  re- 
conocido, le  dio  tal  herida  que  le  partió  el  corazón  (a). 
El  Conde  animosamente,  asistiendo  antes  á  la  venganza 
que  á  la  piedad,  y  diciendo  esto  es  hecho,  empezando  á 
sacar  la  espada  y  quitando  el  estribo,  se  arrojó  en  la 
calle,  donde  espiró  luego  entre  la  fiereza  desle  ademan 
y  las  pocas  palabras  referidas. 

Corrió  el  arroyo  toda  su  sangre,  y  luego  arrebatada- 
mente fué  llevado  al  portal  de  su  casa,  donde  concurrió 
toda  la  corte  á  ver  la  herida,  que  cuando  á  pocos  dio 
compasión,  á  muchos  fué  espantosa :  auto  que  la  conje- 
tura atribula  su  violencia  á  instrumento ,  no  á  brazo.  Su 
familia  estaba  atónita,  el  pueblo  suspenso ;  y  con  verle 
sin  vida,  y  en  el  alma  pocas  senas  de  remedio ,  despe- 
dida sin  diligencia  exterior  suya  ni  de  la  Iglesia ,  tuvo  su 
fin  más  aplauso  que  misericordia.  ¡Tanto  valieron  los 
distraimientos  de  su  pluma,  las  malicias  de  su  lengua ; 
pues  vivió  de  manera  que  los  que  aguardaban  su  iin  (si 
más  acompañado,  monos  honroso)  tuvieron  por  bien 
intencionado  el  cuchillo ! 

Y  hubo  personas  tan  descaminadas  en  este  suceso, 
que  nombraron  los  cómplices  y  culparon  al  príncipe  (6), 
osando  decir  que  le  introdujeron  el  enojo  por  lograr  su 
venganza ;  que  su  orden  fué  que  lo  hiriesen,  y  los  que 
la  daban ,  la  crecieron  en  muerte,  abominando  el  engaño 
tanto  como  el  delito  (c). 

(a)  ASI  de  agosto  de  16%.  El  Conde  venía  de  Palacio  en  direc- 
ción de  la  Puerta  del  Sol ;  y  enfrente  de  la  calle  que  va  i  San 
Gines ,  llamada  hoy  de  Cutoreros ,  le  embistió  el  asesino  con  una 
arma  como  ballesta.  Fué  este ,  según  unos ,  Alonso  Mateo ,  balles- 
tero del  Key ;  segan  otros ,  Ignacio  Méndez ,  natural  de  lUescas, 
i  quien  el  privado  hixo  guarda  mayor  de  lus  reales  bosques.  La 
casa  de  Villaroediana  estaba  casi  enfrente  de  San  Felipe  el  Real, 
rn  enya  Iglesia  depositaron  el  cuerpo ;  y  de  allí,  conducido  i  Va- 
lladolid ,  fué  colocado  en  la  bóveda  de  la  capilla  mayor  del  con- 
vento de  San  Agustín.  Muchos  años  después  se  halló  casi  entero, 
lo  que  atribuyeron  ¿  la  mucha  sangre  que  le  salió  por  la  herida. 

{If)  Tiernos  yerros  amorosos  que  traian  á  Villam(Mli:ina  muy  re- 
catado ,  y  los  odios  que  se  concitaba  con  el  desenfado  y  morda- 
cidad de  su  genio  ,  compraron  el  brazo  que  le  arrebató  á  la  vida, 
^i  Conde  declara  harto  lo  primero  en  el  romance  que  comienza  : 


Donde  se  lee 


f.  Para  qué  es ,  amor  tirano , 
Tanta  ücclia  y  tanto  arpón  ? 


Francriisa  (1) ,  cuyos  ojos 
Ni  culpa  y  disculpa  son, 
Dulcísimo  laberinto 
Del  que  en  ellus  se  perdió ; 

Si  no  olvida  quien  bifu  ama, 
¿Cómo  puedo  olvidar  yo 
Desdenes  que  no  escarmientan. 
Porque  es  premio  su  rigor? 


Airosísimo  pe/fj^ro, 

Y  en  el  peligro  mayor 
Menosprecio  de  la  vida, 

Y  luz  de  la  estimación. 
Permitid  que  á  las  cadenas , 

Que  tan  puro  amor  forjó , 
No  se  les  atreva  el  tiempo, 
Ni  la  desesperación. 


(r)    El  manuscrito  varía  así : 
I     «Y  hubo  personas  tan  encarnizadas  en  vengarse  del  Conde,  que 
i  los  que  solo  lamentaban  el  morir  sin  confesión ,  respondían  : 
Gran  desdicha^  ¡f  la  postrera;  mas  iqnUn  sabe  ú  lo  turo  por  ahorro 
quien  primero  dQO^  esto  es  hecho,  que  confesión.'» 

(1)  La  fraftcpia.  Diren  que  liajo  r»te  DombrA  PDruhria  el  poeta  el  de 
la  relua  Uahrl  de  Boibon.  Lai  mafciiiftcoi  romaucci  del  «eAor  duque  de 
K\\M  han  pintado  Tallenlauíeute  etloi  aiuorcs. 


Otros  decían,  qne  pudiendo  y  debiendo  morir  di  ifei 
manera  por  justicia,  había  sucedido  ^oleolaMMi; 
porque  ni  en  su  vida  ni  en  su  muerta  háblese  c«i  di 
pecado.  Solicitar  uno  su  lierida  y  so  deSdicbi  f  tria 
sus  coyunturas,  y  el  castigo  con  todo  8acMrpi|,y» 
prevenirse,  fué  decir :  «ni  la  justicia  ni  el  odio  Vmk 
poder  hacer  en  mí  mayorcastigo  que  yo  propio.»  Tkii 
lo  que  vivió  fué  por  culpar  á  la  josticia  en  so  reiiUi^ 
y  á  la  venganza  en  su  honra;  y  cada  dia  qneviiii.j 
cada  noche  que  se  acostaba  era  oprobio  de  loa  jaén  j 
de  los  agraviados :  diferentemente  en  au  moatBya 
las  causas  della  (d). 

La  justicia  hizo  diligencias  para  aTerlgoar  la  p 
hizo  otro  á  falta  suya ;  y  solo  asi  se  bailó  por  enlpaÉa 
haber  dado  lugar  ¿  que  fuese  exceso  loqnepiídis 
sentencia.  Esperanza  tengo  que  Dios  miraría  periait 
ma  entre  el  desacuerdo  y  la  desdicha  del  Conde;  pasa 
misericordia  por  desmedida  cabe  en  méaoadalifii 
comprenden  nuestros  sentidos  (e). 

Estando  don  Baltasar  de  Zúuiga  tan  recién 
buena  dicha  que  se  podia  decir  la  estrenaba, 
tro  Señor  le  llamó  con  enfermedad  tan  diligeote  fs; 


{d\  QiEvEDo,  Gdngora,  Lope  de  Vega,  Hindb,..^,^, 
Vélfz  de  Guevara ,  don  Antonio  de  Mendoza ,  Ijoregní  y  «t  i 
de  Saldaña,  hicieron  composiciones  á  la  moenedeVil 
De  las  doce  que  han  llegado  i  nosotros ,  áaicameile  las  qie 

scrtamos  son  dignas  de  atención. 


Ayer  fbf  coi^f ,  boy  tayni^ 
Fdí  profeta,  y  tí  ei  ais  é» 
Cumplidas  ^s  profetías, 
MI  verdad  aatoriíada. 
De  algu  TUIaiM  la  espaii 
Cortó  la  flor  de  lü  edad; 
Y  Madrid  eon  si  piedad  . 
Me  Uene  caaooizado , 
Paes  diee  q«e  ne  bsa  qnbii 
La  vida  por  la  verdad. 

(Dern 


Mentidero  de  Madrid,  [de?— 
Decidnos :  ¿quien  mató  al  Coc- 
Ni  se  sabe,  ni  se  es-eonde,-^ 
Sin  discurso  discurrid.— 
Dicen  que  lo  mató  el  Cid , 
Por  ser  el  Conde  lozano. — 
¡Disparate  chavacano! 
Lo  cierto  del  caso  ha  sido 
Qne  el  matador  Tné  Vellido, 

Y  el  impulso  soberano. 

(Falsamente  atribuido 
á  Gótigora.) 

Aqnf  yace,  aunque  i  su  cosía. 
Un  monstruo  en  decir  y  hacen 
Por  la  posta  vino  á  ser  (S) 

Y  se  acabó  por  la  posta. 
Poerta  en  el  pecho  no  angosta 
Le  labró  hierro  fatal. 
Pasajero,  en  caso  tal 
Que  da  Ini  con  sa  vaivén, 
Poco  importa  correr  bien 
Quien  vino  di  parar  tan  maL 

(W.) 
Aquf  con  hado  fatal 
Yace  un  poeta  gentU; 
Murió  casi  javenil , 
Por  ser  tanto  juvenaL 
Un  tosco  y  fiero  pañal 
De  su  edad  desfloró  el  froto : 
Rindió  al  acero  tributo ; 
Pero  no  es  la  vez  primera 
Que  se  haya  \isto  qne  muera 
Cósar  al  poder  de  Bruto. 

{De  Lope  de  Vega.) 

ie)  Don  Juan  de  Tassis ,  conde  de  VillaBediaia  •  eomoaa- 
yor  de  EspaOa  y  Súpoles ,  era  muy  aficionado  1  Joatar  diaMüi^ 
que  hacia  engastar  en  plomo ,  pan  Incimienlo  de  la  ptcdrayc»- 
nncimiento  de  su  fondo ;  y  tan  decidido  por  la  pinlin,  «w  lif^ 
á  adquirir,  sacrificando  las  mayores  sanu»  origiiBlrs  de  M 
mas  célebres  artistas  españoles  y  eitra^jeros.  C^Mspartla  caá  li 
de  los  caballos  esta  afición,  pero  jamas  vendid  díd|eibo,  np\^ 
dulos  ó  dejando  que  muriesen  en  sa  casa.  Faé,jBBiaBfBleeiari 
marquós  de  Siete-Iglesias  y  el  conde  de  Llanos,  gran  MecteHdr 

(2>  Mode  al  car¿o  de  correo  ma}or  qaa  tcoia  VilUaediías. 


Aqni  yaceo  los  despSHs 
De  an  discreto  nal  rígida. 
Cuya  muerte  han  pnitiMa 
Propios  ajenos  anuiias. 
Émulos  fnéroB  sas  o|aa: 

Y  tú,  camlMDte,  advioto 
Quién  cansó  tan  dira  sinlr; 

Y  si  lloras  compasivo , 
Xr/or«,  flidf  fM  «i  Mfrta,  aM- 
£1  imperio  de  ta  Bneiia.  \» 

(¿•VetoáeCMn) 

Aqnl  yaeoqaka  tan  mtk 
Vsó  del  saber,  y  stin 
En  sn  vida  alcanaó  d  Ma 
De  hallar  amigo  IcaL 
El  fnc  sefior  ai»  Igaal» 
Invencible  en  el  aidar. 
Agnila  qne  ai  reiplaadsr 
Del  sol  se  piso  tai  flsHlt. 
Que  no  le  cansé  sn  ■ncrtt 
La  maerte.  sino  el  qIse. 

{Del  emie  ét  SaUt^ 
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arie  enfermo  y  acompañarle  muerto,  se  hizo  con 
9  propios  pasos  (a).  Grande  fué  el  dolor,  mayor  el 
iplo  para  los  que  se  divierten  en  mandar ;  pues  ven 
providencia  de  Dios  tan  recordada  en  aguijar  el 
ogaño  á  nuestra  presunción.  Hizo  su  majestad  de- 
tncion  grande,  escribiendo  una  carta  á  su  mujer 
on  Baltasar  prometiéndose  padre  á  sus  hijos,  y  di- 
io  que  haría  que  se  conociese  que  á  nadie  sino  á 
ida  falta.  Su  majestad  en  estas  palabras  bajó  la  nota 
t  majestad  por  1  legarlas á  carícia  muy  ponderada  (6), 
OTOcó  la  providencia  de  Dios  en  asegurar  no  haría 
,  pues  la  hizo  á  todos. 

igo  intentó  don  Baltasar,  con  que  el  conde  de  Oli- 
s  descansó  el  arrepentimiento  de  haber  dejado  los 
des  á  su  tío.  Desdijese  de  todo :  puede  conjeturarse 
hizo  mucho,  mas  no  asegurarse. 
ario,  como  he  dicho,  don  Baltasar  viernes  7  de  octu- 
le  I G22,  dejando  para  algunos  gúérfano  el  despachó, 
otros  desembarazado.  Dejó  casada  su  hija  con  el 
dero  del  duque  de  Pastrana,  principe  de  Mélito ;  y 
eso  puso  en  cobro  con  los  conciertos ;  pues  dentro 
Kos  dias  doiía  Francisca  Olarut  su  mujer  murió  (c), 

«Bis  de  GÓDgora ,  quien  habiendo  perdido  en  un  aOo  á  sos 
^Torecedores  ,  escribió  el  siguiente 

«SONETO. 

Al  tronco  descansaba  de  una  encina  (1) , 
Que  invidia  de  los  bosques  faé  lozana  , 
Cuando  segur  legal  una  mañana 
Alto  horror  me  dejó  con  su  ruina. 

Laurel  {% ,  que  de  sus  ramas  hizo  dina 
Mi  lira  ruda  sf ,  mas,  castellana , 
Hierro  luego  fatal  su  pompa  vana 
(Culpa  tuya,  Calíope)  fulmina. 

En  verdes  hojas  cano  el  de  Nincrra 
Árbol  culto  del  sol  yace  abrasado  (3) , 
Aljófar  sus  cenizas  de  la  yerba. 

i  Cuánta  esperanza  miente  ¿  un  desdichado ! 
¿A  qué  mas  desengafos  me  reserva  , 
A  qué  escarmientos  me  vincula  el  hado? 

1  tas  noticias  que  acerca  de  Villamedíana  y  su  muerte  que- 
Ilutadas ,  se  han  tenido  presentes  los  Avisos  manuscrito:— 
edes  y  Menéses ,  Historia  de  Don  Felipe  ////.— Salcedo  Coro. 
Comentarios  á  Gongora^  pág.  ^S.— Manuscritos  de  la  Biblio- 
Hacional ,  Jf.  fOO.— Don  Adolfo  de  Castro  en  Et  conde  de  OH- 
9  eirqf  Felipe  IV. 

•  A  10  de  noviembre  de  1621  se  publicó  la  presidencia  de| 
'jo  de  Italia ,  que  tenia  el  conde  de  Bcnavcnte ,  en  don  Bal- 
de Zúfiiga. 

7  de  octubre  de  16%  murió ,  dentro  de  palacio,  don  Balta- 
e  Znfiiga.  Pusieron  su  cuerpo  en  San  Gil :  allí  estuvo  cinco 
y  después  le  llevaron  las  cuatro  religiones  mendicantes  á 
rar  al  Paular  de  Segovia  ,  donde  le  acompañó  el  conde  de 
(rey,  su  sobrino  y  sucesor  en  la  presidencia  de  Ilalia.»  {Avi- 
amaeriíos,) 

«Fué  hijo  de  don  Hierónimu  de  Zúfiiga  y  Acevedo ,  conde 
interey  (dice  don  Gonzalo  de  Céspedes  y  Menéses) :  pasó  en 
,  siendo  papa  la  santidad  de  Sixto  V;  y  aventurero,  á  la  jor- 
de  Inglaterra.  Sirvió  en  Flándes ,  y  Felipe  III  le  eligió  em- 
orde  su  archiduque,  después  de  Francia  y  Alemania,  y  con- 
» de  Estado,  ayo  del  Príncipe,  y  comendador  mayor  de  León.» 
El  antiguo  manuscrito  sigue  así : 
subcediera  el  hacer  su  talento  y  cspcricncia  falta  i  los  ne- 
B,  si  el  conde  de  Olivares  no  se  encargara  por  fuerza  de  los 
es  que  voluntariamente  rehusó.  Blurió,  como  he  dicbo,  don 
sar,  viernes  etc.» 

En  Palacio  á  %ae  noviembre  inmediato.  Quedaron  sus  hijas 
las  de  la  Reina ;  pero  tras  la  muerte  de  doña  Francisca  vino 
so  hijo,  único  varón ,  nacido  en  enero  de  aquel  mismo  afio. 

»»rla  fortaleza  y  duración  limbotiza  á  Siete-Iftleiias. 

Imblema  de  la  poesía  :  representa  a  Villamediana.  Atribaya  Gód- 

o  muerte  A  sus  sAtira*.  • 

l\  olfro,  JerofiUaco  de  la  ciencia  ,  indica  la  del  conde  de  Lémos. 

rdea  hojas,  la  edad  4e  cuareola  y  seis  afioi  en  aue  oiuriú,  *  19  de 

re  de  idii. 


quedando  en  pocas  horas  desaparecida  aquella  familia 
tan  grande. 

El  conde  de  Olivares,  por  asegurar  el  despacho  con 
la  elección  de  su  tio  ya  difunto,  se  sirvió,  con  los  pape- 
les, de  los  criados  que  le  habían  asistido  á  don  Baltasar, 
cuya  inteligencia  estaba  acreditada  (d), 

{d)  «con  asistencia  de  varón  tan  grande.»  (Manuscrito  antiguo.) 

Don  Caspar  de  Guzman,  tercer  conde  de  Olivares,  fué  hijo  de 
don  Enrique,  embajadorde  Roma,  virey  de  las  Dos  Sicllias,  y  de 
doQa  Inés  de  Velasco ,  su  tnujer,  hija  del  marqués  de  BerUnga, 
condestable  de  Castilla. 

Nació  en  Roma  en  1587 :  de  doce  afios  vino  á  España ,  y  abrazA 
el  estudio  de  las  leyes  en  Salamanca ,  con  mis  ingenio  que  apli- 
cación pensando  seguir  las  dignidades  de  la  Iglesia ;  cuya  falta  de 
aplicación  y  buen  nombre  no  estorbó  que  se  le  invistiese  con  el 
rectorado  de  aquel  emporio  de  las  ciencias. 

La  muerte  de  su  hermano  primogénito  y  de  su  padre  le  hicieron 
cambiar  de  rumbo ,  y  dedicarse  á  servir  apasionadan^ente  ft  doOa 
Inés  de  Zií&iga  y  Velasco  ,  su  prima  hermana  ,  dama  de  la  reina 
Margarita ,  eon  tal  ostentación  y  largueza  de  ¿úimo,  que  derrochó 
en  brevísimos  dias  trescientos  mil  escudos  de  oro,  que  de  bienes 
libres  y  gravados  halló  i  la  mano.  Al  fin  casó  en  1607 ;  pero  como 
hubiesen  parado  muy  mal  su  patrimonio  tales  bizarrías,  puso  el 
mayor  ahinco  en  reanimarle,  entrando  en  el  senicio  del  Rey  y  me- 
drando con  el  favor  de  palacio. 

Ayudóle  la  fortuna  á  quien  su  extremada  sagacidad  hizo  propi- 
cia, y  logró  colocación  por  los  años  de  1615  en  la  servidumbre  del 
Príncipe ,  á  quien  se  acababa  de  poner  casa.  Gentilhombre  de  la 
cámara  de  un  niño  de  once  años,  pudo  subyugar  fácilmente  su  co- 
*  razón ,  y  aherrojarlo  para  siempre.  Equivocáronse  los  validos  de 
Felipe  m,  y  míseramente  firmaron  su  ruina  el  dia  que  abandona- 
ron á  merced  de  un  extrafio  los  floridos  abriles  del  sucesor  de  la 
corona.  En  1618  hubo  en  el  cuarto  de  e¿te  la  revolución  y  mu- 
danza de  llaves  y  criados ,  que  eu  estos  Anales  quedan  referidas ; 
y  Olivares  se  salvó  de  milagro»  cayendo  todo  el  nublado  sobre  el 
conde  de  Lémos ,  que  desamparó  la  corte.  Consagrado  el  gentil- 
hombre á  dirigir  la  forma  de(  vestido ,  el  manejo  del  caballo ,  la 
disposición  de  una  cacería ,  y  las  aventuras  Juveniles  del  Prínci- 
pe ,  era  imposible  pensar  arrancarle  de  su  lado ;  y  ocupados  los 
favoritos  del  Monarca  en  destruirse  mutuamente  ,  dejaron  crecer 
aquel  valimiento ,  que  después  derrocó  el  de  todos  en  1621. 

Olivares  medró  por  don  Rodrigo  Calderón  :  fué  su  amigo ,  y 
no  obstante  le  vio  subir  las  gradas  de  un  cadalso ,  en  los  prime- 
ros dias  de  su  reinado ,  cuando  le  fuera  facilísimo  conservarle  la 
vida ,  que  hubiera  comprado  el  vulgo  á  cualquier  precio  viéndola 
en  manos  del  verdugo.  Limitóse  únicamente  á  mostrarse  generoso^ 
con  la  infelicísima  familia  del  desacordado  ministro. 

Mayor  cuidado  puso  en  seducir  con  honores  y  oficios  públicos 
á  los  procuradores  de  Cortes,  á  fin  de  introducir,  como  introdujo 
en  mengua  de  las  libertades  espafiolas ,  que  para  imponer  tribu- 
tos generales  á  ios  vasallos,  bastase  que  los  concediese  el  Reino  en 
cortes  sin  la  comunicación  y  consenUmíento  de  las  ciudades. 

No  descuidó  Olivares  entre  los  negocios  públicos  los  acrecen* 
tamientos  de  su  casa.  En  20  de  diciembre  de  1622  fué  honrado  con 
la  merced  de  caballerizo  mayor  del  Rey  ;  A  14  de  julio  de  1623 
con  la  de  canciller  mayor  de  Indias  ,  perpetuo  en  su  linaje,  voto 
en  el  Consejo  y  asiento  al  lado  del  presidente  ;  y  en  23  de  agosto 
de  1624  con  el  marquesado  de  Eliche ,  que  renunció  en  m  hija 
única  doña  María  de  Gozman.  Capitulóse  esta  señora  el  K)  de  oc- 
tubre próximo  con  don  Ramiro  Felipe  Nufiez  de  Guzman ,  iLar- 
qués  de  Toral ,  y  el  casamiento  se  verificó  en  Palacio,  siendo  pa- 
drinos los  reyes,  el  dia  9  de  enero  del  afio  inmediato  de  1623. 
Cuatro  dias  antes  habla  hoprado  Felipe  IV  á  Olivares  con  el  Utnlo 
de  duque  de  Sanlúcar  la  Mayor. 

Estas  satisfacciones  fueron  amargadas  muriendo  súbitamente  de 
sobreparto  la  Marquesa ,  el  jueves  50  de  agosto  de  1626.  Enterróse 
en  el  <H)leglo  de  Santo  Tomas  de  esta  corte,  y  Olivares  aceptó  al 
yerno  por  hijo. 

El  marqués  de  Toral  fué  el  primero  que ,  con  admiración  del 
pueblo,  sacó  en  julio  de  1625  vidrios  en  el  coahe.  Por  noviembre 
del  mismo  año  cedióle  su  suegro  el  oficio  de  gran  canciller  de  las 
Indias;  y  el  de  sumiller  de  Corps,  en  agosto  de  1626,  procurándole 
ademas  Ütulo  de  duque  de  Medina  de  las  Torres.  Con  tantas  hon- 
ras desvanecióle  la  determinación  que  tuvo  de  retirarse  á  un  con- 
vento de  Benitos.  Tales  eran  los  extremos  con  que  el  yerno  adu- 
laba la  prepotencia  del  privado. 

llabia  este  comonicado  con  las  musas  en  los  verdores  de  saja* 
ventud  y  en  los  ocios  de  su  vida  palaciana ,  y  quemó  ahora  los  erigid 
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Murió  luego  Antonio  de  Aróstegui ,  secretario  de  Es- 
tado, que  debió  mucho  crédito  á  su  silencio,  y  mucha 
estimación  á  su  reposo  (a).  Con  esto  se  fundó  de  nuevo 
el  manejo  de  las  consultas,  y  se  dio  á  Pedro  de  Con* 
treras  (6). 

ADICIÓN. 

Por  informar  mejoría  noticia  apartada ,  mirad  ron  atención  en  mis 
paliliras  i  los  que  han  intervenido  en  mis  relaciones,  y  tened 
sus  cuerpos  por  scfias  de  sus  almas. 

RETES. 

Don  Felipe  II  fué  hijo  del  cesar  Carlos  V,  glorioso 
emperador  del  mundo,  que  empezando  á  vencer  por  la 
fortuna  que  se  lo  opuso  divirtiéndole  con  las  comuni- 
dades, venció  los  reinos,  prendió  los  royes,  desposeyó 
los  tiranos,  justiciólos  infieles,  atemorizó  los  monar- 
cas, y  las  desórdenes  de  su  ejército  saquearon  á  Roma; 
y  las  libertades  de  Italia  fueron  desperdicio  de  su  mag- 
nanimidad ;  y  cebado  en  vencer  á  todos,  se  entró  por  sí 
mismo  (santa  ambición  de  Vitoria)  para  Dios,  y  esti- 
mando más  el  saber  despreciar  el  mundo  que  haberlo 
vencido,  á  triunfar  de  sus  afectos  se  retiró  á  Yusie,  re- 
nunciando las  coronas  en  don  Felipe  II  su  hijo  >  cuya 
im^igen  escribo. 

Fué  de  mediana  estatura,  bien  proporcionado,  el 
rostro  hermosamente  grave,  á  quien  la  majestad  ar- 
maba de  respeto ;  facciones  elocuentes,  pues  con  el 
mirar  decretó  muchas  veces  castigos,  reprendiendo 
con  la  vista,  porque  era  su  semblante  ejecutivo  en  ad- 
vertir descuidos ;  supo  entretener  la  mocedad ,  supo 
ilisimular  la  vejez;  trató  con  facilidad  las  armas  donde 
hizo  guerra,  y  acompañó  los  soldados.  Atendió  ú  con- 
servur  lo  que  su  padre  habia  adquirido,  y  era  más  for- 
midable cuando  solo  trataba  consigo  las  razones  de  Es- 
tado, que  acompailado  do  fuerzas  y  gente;  y  con  los 
enemigos  valió  por  muchos  ejércitos  su  providencia.  Su 
advertencia  balanzó  el  mundo ;  y  enfermo  y  retirado 
•  fué  arbitro  de  la  paz  y  de  la  guerra. 

nales  de  sus  cuites  versos  ,  bien  que  los  áulicos  se  apresuraron 
á  sacar  copias  de  ellos ,  que  se  han  conservado  hasta  nuestros  dias. 

En  14  de  mayo  de  1(>i5  murió  de  repente  don  Juan  de  Caldríe- 
na ,  que  poseia  una  biblioteca  rica  en  preciosos  manuscritos ,  y 
tasada  en  cuatro  mil  ducados.  Adquiriéndola  quiso  dar  el  Conde 
Duque  una  prupba  de  su  amor  y  consideración  i  las  letras. 

Los  demás  sucesos  de  su  vida  son  blanco  de  las  obras  de  Qüe- 
vcDo.  En  ellas  los  hallará  el  lector,  i  quien  ha  sido  conveniente 
no  escasear  estas  noticias  preliminares ,  extractándolas  de  lo  que 
«'scribió  el  conde  de  la  Roca,  y  de  los  Avisos  manuscritos  quepo* 
see  lar  Biblioteca  Nacional. 

(a)  ¡  Qué  retrato  de  uua  plumada !  ¡  Qu¿  carácter  de  un  egoísta 
mas  bien  tnzado ! 

«Habíale  hecho  merced  el  Rey,  en  7  de  noviembre  de  este  afio 
AciH^  de  plaza  ,  con  snlnria ,  en  el  Consejo  de  Guerra  ,  y  fulle. 
cii)  á  14  de  febrero  de  Ifíi.^  Depositóse  el  cuerpo  en  San  Felipe 
e\  Real.  Hallóse  al  entierro  el  conde  de  Olivares ,  y  entre  ¿1  y 
Andrés  de  Prada  llfvnron  en  el  cortejo  á  Martin  de  ArosUgui,  se. 
cretario  y  hermano  del  dirunto.»  {Avisos  manuscritos.) 

A  renglón  sf'guiílo,  sin  encabezamiento  ninguno,  y  como  si 
fuera  conUuuacion  du  los  Anales ^  inserta  el  más  antiguo  manus- 
crito que  de  estos  posee  la  Biblioteca  Nacional  el  fragmento  del 
Mundo  caduco  y  desvarios  de  ia  edad,  que  hemos  antepuesto  al 
presente  discurso. 

En  muchas  copias  de  estos  Anales  al  llegar  aquí  hay  una  llama- 
da, ad\irtiendo  que,  por  ser  fácil  de  ver  las  Contiendas  entre  uxco- 
qurs  y  venecianos  (comieir/.o  del  Mundo  caduco),  en  las  Memorias 
di'  la  casa  Otomana  que  escribió  Sagrodo,  se  omiten,  insertando 
liniramente  los  dos  ruzonnmlt'ntos  de  los  u<icoques  al  Archiduque. 

(/')  «En  1Ü  de  marzo  siguientp,  con  ri'teiu-ion  de  sus  oücios,  y 
•;ii';  íuxit'NC  á  ¡m  rart'o  el  bülMÍlo.»  (Aiisof.)  I 


DE  QUEVEDO  MLLEGAS. 

Favoreció  en  diferentes  tiempos  cñadotmyoi,  y  f^ 
ligraron  los  que  no  le  supieron  conocer.  Tivtá«Ui 
en  la  postrera  edad  hombres  tan  á  la  coniM,^si 
ocupaban  tanto  en  imitarle  o  en  senrirle ;  j 
les  sus  ministros,  que  ni  [»ra 

desabrigado  con  su  muerte,  ni  la  mocedad 
sus  dias  dejó  de  respetar  en  ellos  la  eleodoa  de 
gran  Rey :  antes  necesitó  aquel  ímpetu  de 
entretenerlos ;  y  mientras  duraron ,  hideron 
se  ha  gastado  defensas  de  tal  (e). 

Tuvo  entendimiento  menndo,  díHgentey  joMüafec 
memoria  tan  socorrida,  que  senria  de  recaeidoáloifti* 
bunales » y  era  alivio  ¿  los  secretaríoe,  y  á  feeeaori^- 

Fué  espléndido  y  magnifico,  como  lo  basdesvlB 
reyes,  no  como  quieren  que  sean  loe  codídoeas :  dáaf 
no  vertia;  premiaba  rtiériu»,  no  hartaba  cediciii.b 
condición  tratable,  no  ocasionada  á  faBiilíaridai.M 
justiciero  de  modo  que  se  conocía  desttba 
Dejó  paz  en  sus  reinos,  reputación  en  ana  ai 
en  sus  vasallos,  temor  en  sus  enemigos,  porqeeiiiif 
disponiendo  su  muerte,  y  murió  acreditando  aavidLlt 
miedo  fué  muy  costoso,  y  supo  pocas  ^eoes  replícvisv 
sospechas. 

Don  Fe/ipe/// sucedió  á  don  Felipe  II,  bablendab- 
cho  lugar  don  Carlos.  Fué  de  flpedianaestaUuiffaali 
de  miembros,  bien  proporcionado,  airoso,  el  raUt 
apacible  con  agrado  divertido ;  la  vista  con  aendlla  ^ 
determinada,  sin  disposicionde  ceño;  sui  íaocioMsáfr 
tes  inclinadas  á  benignidad  de  una  risa  casual  qoeiln 
ó  á  enojo.  No  se  le  conocía  otro  ejercicio  que  la  obafei 
cia ;  y  con  docilidad  crédula  se  aplicaba  á  lo  que  qisrim 
las  personas  de  quien  se  confiaba,  y  á  la  caá  y  al  jis|i: 
y  todos  estos  ejercicios  eran  inducidos;  porque  sea 
corazón  solo  asistia  la  religión  y  la  piedad.  Fué  de 
titmbres  tan  modestas  y  recatadas,  que  considenr 
vida  daba  tanta  devoción  como  respieto ;  tan 
que  se  podian  esperar  de  la  pureza  de  su  espirita 
milagros,  como  hazañas  de  su  poder.  Acabó  de 
rar  á  España,  agotó  los  puertos  en  África,  reprionil^ 
designios  de  Saboya,  fatigó  ¿  Levante  ,jnortificó  i  Ve- 
necia  ,  y  resucitó  el  imperio  en  la  casa  de  Austria;  y sa 
la  invasión  de  los  herejes  hizo  lugar  para  que  reipin- 
sen  los  católicos :  hazañas  todas  de  su  valor, 
su  prudencia,  que  en  grave  desacato  de  auiey 
taria  quien  siendo  vasallo  se  las  usurpase  con 
de  servicios. 

Hablar  de  su  condición  es  procesará  los  que  se  lado- 
caminaron.  Discurrir  por  sus  accionases  lastinv á 
culpa  su  santa  memoria,  y  no  reverenciar  sus  dwa^ 
que  siempre  fueron  puros  y  colmados  de  toda  boedai  j 
justicia.  Tuvo  el  entendimiento  sitiado,  y  noobedeódi; 
y  la  maña  le  supo  limitar  la  vista  y  retirar  loa  oidei.  Vi- 
vió para  otros,  y  murió  para  Dios. 

Don  Felipe  IV  nuestro  señor  sucedió  i  Felipe  DI  ca 
diez  y  siete  años  de  su  edad.  Su  rostro  bermoso,  qai 
con  majestad  juntaba  lo  agradable  de  la  niñea  con  Um- 
vero  de  la  compostura ;  airoso  con  dcsenlado ;  h  esnon 
respectivamente  á  los  años  ni  grande  ni  peqncoi; 
viveza  tal ,  reiiartida  en  todas  las  acciones  de 
na ,  que  se  conoce  intento  y  providencia  en  la  vitfay  d 
las  acciones. 

le)  Esto  no  »e  entiende,  dice  on  manoftcrito.  IniUilanlr  k**"* 
fatigado  por  entenderlo  nosotros. 
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anos  nos  prometen  á  Oírlos  V ;  en  sus  palabras 
is  se  lee  y  se  oye  á  su  abuelo,  y  en  su  religión 
sa  padre.  Su  entendimiento  es  el  que  ha  dis- 
que  habéis  oido;  su  voluntad,  la  que  no  se  deja 
er  de  lisonjas,  ni  robar  do  diligencias,  ni  ven- 
legos :  muéstrala  á  quien  la  merece  si  la  sirve^ 
i  engaña.  Quiere  ser  obedecido,  y  no  violenta- 
a  no  solo  el  consejo ,  sino  suficiencia  de  quien 
re. 
idicion  es  advertida,  igual,  resuelta  con  roa(]u- 


Sirvió  á  Felipe  O  no  sin  persecución,  que  resultó  en 
diligencia  para  su  buena  fortuna :  hiciéronle  recatos  del 
Principe,  no  méritos ,  virey  de  Valencia,  donde  disfra- 
zado en  gobierno,  tuvo  un  destierro  con  buen  nombre  y 
lustre.  Deslució  el  empeño  y  la  pobreza  por  mucho 
tiempo  su  persona,  y  tuvo  necesidaídes  mal  socorridas  y 
bien  mormuradas.  Tuvo  persona  autorizada  no  sin  gala, 
mocedad  venerable,  y  vejez  pulida,  rostro  con  caricia 
risueña,  halagüeño ;  mañoso  más  que  bien  entendido; 


de  voluntad  imperiosa  con  otros,  y  postrada  para  si :  no 
manente ,  no  ocasionada.  l£s  magnánimo  y  ge-  |  generoso  sipo  derramado ;  antes  perdido  que  liberal,  no 
ente  amador  de  los  ánimos  desinteresados,  sin  I  sin  advertencia  y  nota,  pues  daba  de  lo  que  recibia. 

Sus  costumbres  no  fueron  las  que  le  aduló  la  privan- 
za, ni  las  que  le  achacó  la  caida,  sino  las  que  ocasiona- 
ron estas  sospechas  y  rumores,  y  consintieron  aquella 
lisonja  y  la  premiaron.  Fué  su  ruina  que  privó  más  como 
quiso  que  como  debia  :  no  fué  privado  de  rey ;  otro 
nombre  mas  atrevido  encaminó  sus  atrevimientos  di- 
chosos ,  pues  parecié  más  competir  á  su  señor  que  obe- 
decerle. 

Vengó  de  sí  mismo  á  don  Felipe  III,  dejándose  po* 
seer  de  valimientos  en  sus  criados  tiranamente  pode* 
rosos :  fué  posesión  del  marqués  de  Siete-Iglesias  y  de 
otros  muchos,  en  quien,  dividida  su  libertad  y  grandeza, 
le  vimos  con  desaliño  desperdiciar  su  poder,  obediente 
á  su  familia,  y  postrado  á  pocos  años  y  menos  partes. 

Desentendióse  de  muchos  desórdenes  y  delitos  que 
estos  hicieron,  y  permitióles  licencia  en  todo,  y  así  fué 
su  familia  su  delito.  Hizose  cardenal  cuando  el  capelo 
pasó  plaza  de  retraimiento,  y  el  Consejo  de  trampa. 
Vióse  desterrado,  y  el  proceso  y  la  persecución  embara- 
zada en  solo  el  bonete.  Vio  preso  á  su  hijo :  ni  sé  si  tuvo 
en  eso  dolor  ó  venganza.  Y  el  durarle  la  vida,  mas  es 
prolijidad  de  la  muerte  que  resistencia  del  valor  (6). 

Duque  de  Uceda  fué  hijo  mayor  del  duque  de  Lerma, 
que  por  su  desventura  heredó  la  dicha  de  su  padre  en 
vida :  mediano  de  cuerpo,  que  con  lo  abultado  se  pudo 
llamar  pequeño ;  aspecto  placentero,  barba  más  de  ame- 

trímenti  crpit,  tanto  res  Utonm  faetae  nmt  ompíiores.  Qnae  tgiiwr 
causa  esthorum  omniumf  et  cur  tándem  se  omnia  tune  praectart  ha- 
buerunt,  et  ntme  haud  rectéf 

Primum,  quod  etpopnha^  eumipse  militare  auderet,  domhmi  erat 
magistratuHM ,  et  hima  onúáa  in  na  potestate  kabebat :  et  bene  se- 
cum  agi  putabant  caeteri  owmes,  ti  á  populo  et  magistratum ,  et  ko- 
norem ,  et  beneficium  alifuod  conseeuti  eteent.  Nunc  contra  bona 
omnia  in  potestate  suni  magistratrntrn ,  etper  hos  geruntur  omnia  : 
vos  populi  enervati,  etspoliati  pecunia  fsociis,  femuH,  et  addita- 
menti  vicem  obtinetis :  eontenti  teatroH  pecunia,  qnam  isti  vobis  im- 
períiunt :  aut  hteeulis ,  si  quas  forte  miserint,  Et  quod  est  omnium 
ianavissimum,  aun  ea  uobis  dantur,  vestra  quaesunt:  gratiam  etiam 
habetis  quasi  beneficia  in  vos  conftrantur. 

{b)  El  doque  de  Lerma  fué  bijo  de  don  Francisco  de  Sandoval , 
conde  de  Lerma  y  cuarto  marqaés  de  Denia ,  y  de  dofia  Isabel  de 
Borja ,  bija  del  daqae  de  Gandía ,  san  Francisco  de  Borja. 

No  macbo  después  de  los  afios  de  1571  casó  con  doña  Catalina 
de  la  Cerda ,  bija  de  los  daqaes  de  Medinaceli ,  y  dama  de  la  reina 
doña  Ana. 

Hfzole  Felipe  II  de  sn  cámara ,  y  el  Principe  le  faé  cobrando 
una  aUcion  invencible.  Esto  cansó  recelos  á  los  tres  validos  del 
Rey  (don  Cristóbal  de  Mora,  el  conde  de  Cbincbon  y  el  marqaés  de 
Velada) ,  quienes ,  por  apartarle  de  palacio  procuraron  se  le  conl- 
ríese  el  vireinaio  de  Valencia.  Cumplidos  los  tres  afios  delgobier- 
no,  volvió  á  la  corte  y  al  valimiento  del  Principe,  de  quien  fué 
nombrado  caballerixo  mayor;  después  consejero  de  Estado,  pri- 
mera merced  de  Felipe  III  á  su  advenimiento  al  trono;  y  babien. 
do  poseído  á  Lerma  con  titulo  de  conde,  le  trocó  en  el  de  duque, 
conservando  el  de  marqués  de  Denia.  Viénenseaqui  á  la  memoria 
aquellos  versos  de  uno  de  los  más  bellos  romances  de  Góngora, 


mitir  asomos  de  cudicia.  Su  ejercicio  es  rdbusto 
e,  con  señas  deUrdor  que  á  grandes  cosas  le  azora 
;  en  tanta  mocedad  entretenidos.  Su  caminar  es 
sta,  su  holgura  la  monteria,  su  entretenimiento 
s :  todas  pr(vnesas  de  aliento  y  empeños  animo- 
grandes  Vitorias.  Amartelado  remunerador  de 
a,  con  desvelo;  premio  y  amparo  de  letras  y  vir- 
o  poco  que  del  mundo  no  le  obedece  fuere  di- 
era suyo ;  y  si  tuviere  seso ,  la  fortuna  se  sose- 
is  pies.  Y  si  España  mereciere  de  Dios  gloría 
prosperidad ,  vivirá  muchos  y  bienaventurados 
los  que  le  sucedieren  le  serán  semejantes  (a). 

MINISTROS. 

e  de  Lerma  fué  don  Francisco  de  Sandoval  y  Ro- 
ques de  Denia  y  conde  de  Lerma,  gran  señor,  de 
bien  emparentados,  de  los  antiguos  grandes  y  ri- 
ibres.  Los  demas'títulos  de  su  hijo  y  nieto  han 
nentados  del  poder. 

lefior  Onran  posee  copia  de  an  apantamiento  original  de 
quien,  tomando  varios  párrafos  de  Demóstcnes,  ios  hace 
il  gobierno  de  los  tres  Felipes.  Sobremanera  es  ingenio- 
s  inscripciones  philipp.  iii,  philipp.  iv,  al  propio  tiempo 
en  interpretarse  Feiipe  III,  Felipe  /V,  sirven  de  referencia 
ecUvas  Fiiipicas Z.*  y  4.a,  pudiéndose  entenderlo  mismo 

.  II.  —  Obiit  Philippus?  Non  certéquidem,  sed  aegroíal. 
ró  vestra  inísrest?  Etsi  enim  aliquid  ei  acciderit,  ceieri- 
ium  Pkilippum  faeieiis,  si  rebus  tía  eritis  intenti. 
.  lu.—yunc  tanquam  é  foro  et  divendita  swit  haee  omnia : 
impórtala  ea ,  per  quae  Graecia  et  periií,  et  laboravit.  Ea 
f.'  Admiralio,  si  quis  aliquid  accepit :  mi»,  st  confiletur  : 
convincitur  :  odium ,  si  quis  isla  reprehendit. 
.  IV.  —  Vos  autem  nec  audire ,  priusquam  res  tpsae  adstnt, 
nee  ulla  de  re  deliberare  soletis  per  otium ;  sed  dum  ilie  se 
s  instruit,  idem  agere^  et  vicissim  inslrui  cessatisiet  si  quis 
le  dixeril,  ejicilis.  Postquam  autem  periisse,  aut  obsideri 
telexistis ,  tum  demum  auditis^  clinslruimini.  Fuisset  autem 
tempuSy  et  comparandi  sese,  tum  eum  vos  noiuistis :  reí 
'endae,  etutendi  apparalu^nunc  cum  auditis.  Itaque  hismo- 
\  mortalium  omnium,  contra  qnam  alii  solent,  factitatis. 
es  alii  homines  antenegolia  deliberare  sotent:  vos,  post 

i . — Numquis  vestrum  cogitat.  Athenienses,  et  spectat  quen^ 
:  magnus  etaserit ,  inflrmus  cum  esset  initio  Philippus  {\)f 
ttndiores y  quam  par  est,  temeritaiis  ocasionem  in  cautis 

o.—AHoqui  progrediatur  atiquis  etmihi  dicaí,  unde,nisi 
etipsoSt  Ha  sint  auclae  opes  Philippi?  Sed  heus  tu,  si  vttiO' 
■unt,  at  urbanarum  rerum  status  est  melior?  Ecquid  autem 
t?  Nam  propugnáculo,  quae  lectorio  inducimus? etviae, 
'.mus?  et  fnnles?  el  nugae?  Eos  quaeso  intuemini,  quorum 
I  suni  in  república :  quorum  alii  é  mendicis  facit  sunt  divites, 
*seuns  ciar  i ,  nonnulli  prívalas  aedes  publicis  substructio- 
ndidiores  compararunl  [t) :  et  quanlo  respublictuptus  de- 

agosto  de  UifT,  acometido  Felipe  IV  de  una  enfermedad  agn- 
ft  i  las  puertat  de  la  muerto.  Acaso  en  talca  círcuDStancias  »e 
<t  este  apuntamienlo, ft  luauera  de  pasquín, 
da  ,  Tapia  y  cuantos  iban  medrando  A  cotia  del  icburo. 
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naza  que  de  gala ;  talle  delf^do^  más  ceñido  por  abrigo 
que  por  bien  parecer;  el  traje  y  vestidos  siempre  ajados. 
Puso  todo  su  cuidado  en  disimular  solamente  la  falta  del 
cabello,  que  en  el  remedio  se  descubrió  con  nota.  Fué 
animoso  en  encargarse  de  comisiones  odiosas;  remiso  y 
dudoso  en  favorecer;  á  la  promesa  precipitado,  ala  re- 
solución encogido.  Fué  tropezón  de  la  dicha  de  su  padre, 
y  despeñadero  de  la  suya;  su  entendimiento  fué  dicho- 
so, su  voluntad  siempre  adestrada :  unos  se  la  arreba- 
taron ,  y  otros  se  la  vencieron ;  y  al  cabo  no  supo  qué  se 
hacer  della,  pues  ni  supo  conocer  á  su  hijo  (a),  ni  obe- 
decer á  su  padre ,  ni  amarse  á  sf  propio. 

Edificó  una  casa,  que  fué  distraimiento  de  su  hacien- 
da, nota  de  su  juicio,  descrédito  de  su  gusto,  y  inquie- 
tud de  su  poder,  y  sospecha  do  su  entereza;  y  que  siem- 
pre, sin  acabarse  para  habitarla,  será  su  persecución  de 
cal  y  canto  (6). 

Derribó  á  su  padre,  estorbó  á su  hijo,  malogróse  á  sí : 
pudo  ser  con  buen  celo,  no  con  biRp  discurso.  Fué  en- 
carcelado con  rigor,  acusado  con  diligencia,  sentenciado 
por  la  justicia,  y  absuelto  por  la  gracia ;  y  ahora  retira- 
do, está  digiriendo  sus  arrepentimientos  perezosos. 

Fray  Luis  de  Aliaga,  confesor  de  Felipe  111,  y  de  su 
Consejo  do  Estado,  fué  aragonés ,  hijo  de  padres  humil- 


cn  qae  pinta  la  caza  que  iban  dando  tres  galeotas  de  moros  á 
cristiano  bajel  : 


un 


Ya  surcan  el  mar  de  Denía, 
Ya  sos  altas  torres  ven , 
Grandeza  del  Duque  ahora, 
Titulo  ya  del  Marqués. 


Con  sus  altos  muros  viva 
Tu  Ínclito  dueúo,  á  quión , 
Como  á  tí  el  Mediterráneo, 
La  envidia  le  bese  el  pié. 


Tuto  el  duque  de  Lema  sois  hijos ,  tres  varones  y  tres  hem. 
bras.  Fui  el  primogénito  don  Cristóbal  de  Sandoval  y  Kujas ,  á 
quien  Felipe  111  honró  con  el  titulo  de  duque  de  Uceda.  Al  hijo 
segundo,  Diego  Gómez  de  Sandoval,  que  por  su  casamiento  ron 
la  heredera  de  la  casa  del  Infantado  se  llamó  conde  de  Saldafla , 
quiso  mis  tiernamente  que  á  todos  los  demás. 

Dofla  Juana  de  Sandoval,  hija  mayor,  casó  con  el  conde  de  Nie- 
bla, primogénito  del  duque  de  Blcdina  Sidonia.  Doña  Catalina  de 
Sandoval  y  Züfíiga,  hija  segunda,  con  don  Pedro  Fernandez  de  Cas- 
tro,  conde  de  Lémos  y  de  Andrade,  gentilhombre  de  la  cimara  de 
Felipe  111,  presidente  de  Indias,  vjrey  y  capitán  general  del  reino 
de  Ñapóles  en  1610,  presidente  de  Italia  en  1015,  gran  favorecedor 
de  Cervantes  y  de  todos  los  hombres  de  saber  en  aquel  tiempo.  Y 
la  hija  tercera,  con  el  conde  de  Miranda,  duque  de  Peñaranda,  que 
fué  presidente  de  Castilla. 

En  medio  de  los  halagos  de  la  fortuna,  perdió  en  Dnitrago  el 
duque  de  Lerma  i  su  mujer,  cuando  iban  i  celebrarse  las  lastno- 
sas  bodas  de  sn  hijo  segundo  con  la  sucesora  de  los  grandes  es- 
tados del  Infantado. 

Góngora  escribió  dos  sonetos  i  la  muerte  de  la  Duquesa ,  y  nn 
panegírico  al  Duque,  obra  que  alcanza  los  sucesos  del  alio  de  IfíO!) 
y  que  tenia  por  objeto  cantar  la  traslación  del  cuenco  de  san  Fran- 
cisco de  Borja  i  Madrid,  promovida  en  1617.  El  panegírico  está 
por  concluir  y  consta  de  setenta  y  nueve  octavas. 

Es  muy  nombrada  en  las  historias,  avisos  y  manuscritos  de 
«qnel  tiempo  la  huerta  del  duque  de  Lerma  ,  á  la  salida  del  Pra- 
do, por  las  fiestas  que  hubo  siempre  en  ella,  particularmente 
en  1615  cuando  los  desposorios  de  los  Principes. 

La  casa  del  Duqin;  e>taba  en  la  calle  del  Prado,  y  un  pasadizo 
atravesaba  esta ,  para  sacar  tribuna  á  la  iglesia  del  monasterio  de 
Santa  Catalina  de  Sena,  que  existió  casi  frontero  al  nuevo  palacio 
de  las  Cortes. 

El  duque  de  Lerma  cayó  de  sn  valimiento  en  el  Escorial  la  tarde 
del  4  de  octubre  de  1G18,  y  al  entrar  en  su  coche  junto  i  las  pare- 
des del  cuarto  real, se  revolvió  para  echarle  la  bendición,  á  tiempo 
que  las  campanas  del  monasterio  clamoreaban  el  aniversario  de 
una  reina  (Isabel  de  Valols). 

Las  armas  del  Duque  eran  cinco  estrellas  azules  en  campo  de  oro. 

i«)  El  duque  de  Cea,  Joven  de  grandes  esperanzas,  arrebatado 
á  la  vida  en  abril  de  16<2i. 

ih)  Es  1.1  que  hoy  se  llama  de  los  Cofuejo$f  frente  á  santa  María. 
Ai  lado  fundó  el  monasterio  de  Bernardas ,  nombrado  dci  Sacra- 


des;  trabajaron  por  disponerle  á  los  estadios,^ 
negociaron  facilidad  á  tomar  el  hábito  de  smlol 
go :  fué  de  buena  estatura,  color  tnibio,  Uecé 
bustas ;  en  la  religión  mailoso,  en  la prifama  i 
fué  lo  que  lo  mandaron. 

Leyó  teología  en  Zaragoza:  mostrte  UcoKk 
guna  proposición,  y  fué  apartado  de  la  dnáá 
prensión.  Este  descamino  le  ne^^ocíó  la 
neralísimo  de  santo  Domingo,  Xavierre,  y 
provincial  de  la  Gasa  Santa,  le  vino  sirviendo i 
en  la  visita  do  la  orden.  Arribó  Xavierre  á  coa 
Rey  ñor  la  devoción  del  duque  de  Lerma  á  ra  i 
llególe  la  grandeza  de  aquel  Principe  á  earden 
en  el  recebimiento  de  esta  dignidad.  Era  Alia{ 
sor  del  Duque :  promovióle  ¿  la  plaza  de  confei 
majestad ;  y  el  Aliaga,  desconocido  á  tan  grand 
cío,  poseído  de  ambición  desenfrenada,  no  sok 
apoderarse  de  la  voluntad  del  Rey,  sino  que  m 
enemigo  del  Duque  cardenal ,  previniendo  pa 
nescon  qué  acreditarse,  y  levantando  venenos, 
hacer  sospechoso  al  Duque  y  encarecer  al  Re 
rios  por  su  servicio.  En  esto  descubrió  confi 
mal  avenidos ;  y  habiendo  puesto  confusión  ei 
ciencia  del  Rey,  le  llevó  á  Lisboa,  de  donde  sn 
vino  á  morir  ¿Madrid  sin  remedio.  Quedó  ex| 
aborrecimiento  con  un  castigo  invisible,  sin  pt 
culpar  lo  desagradecido  con  la  ignorancia  (c). 

mnto,  donde  yace.  Sa  valimiento  empesó  slrrieodo  a 
del  lley,  de  quien  era  gentilhombre. 

(c)  A  30  de  octubre  de  lf»S  fué  electo  confesor  del  Iw 
ribió  de  los  diputados  aragoneses  la  enbonbaeu  •  y 
gracias  en  carta  fecha  á  7  de  noviembre  ,  q«e  eiisle  n 
teca  Nacional ,  Dd.  170. 

Lo  Importante ,  lo  delicado ,  lo  grave  del  cariro ,  la 
de  fray  Luis ,  la  mano  que  muy  liego  tomó  eo  los  ofi 
recen  fuertes  cazones  pan  desconcertar  la  opinión  de  < 
ser  su  va  la  Vida  y  hechos  del  iH§enU*o  kUai§9  án  Qm 
Mancha,  que  borrajeó  en  1613  U  aadaí  y  embonda  pin 
critor tordesillesco.  Hace  Yacilar,  sin  embargo,  el  ejeai 
chos  otros  sacerdotes  que  escribían  obras  de  borlas  y 
miento ,  de  que  es  irrecusable  tesUmonlo  el  maestro  Tu 
lina ,  enriqueciendo  con  tanta  dcsenvollora  y  realuBdab 
Taifa.  Si ,  como  vulgarmente  se  dice ,  en  la  obra  de  Cer 
bia  alusiones  vivas  y  desapacibles  i  personajes  eleva* 
pudo  caer  Aliaga  en  la  flaqueza  de  meterse  ft  desfaeed 
tuertos ,  olvidándose  de  la  mesura  y  decoro  qoe  deben  a 
i  quien  dirige  la  conciencia  de  on  principe  religioso.  La 
de  ser  Aliaga  el  fingido  Avellaneda  nace  de  los  versos  út 

diana : 

Sancho  Panza ,  el  amfetor 
Peí  ya  difunto  Monarca , 
Que  de  la  vena  del  arca 
Fué  de  Osnna  sangrador ,  etc. 

Aumentan  los  indicios  algunas  frases  caballerescas, i 
lar  complacencia  en  sacar  4  plaza  las  imperfecciones  pen 
los  escritores ,  nn  cuidadoso  esmero  en  ensalzar  ft  Lopt 
modismo  que  asimilan  el  falso  Quijote  y  la  Vemfmsm  de 
española  contra  el  autor  del  Cuento  de  CnemU^.  Parece 
entender  claramente  ser  del  confesor  de  FeUpo  \\\  ei 
obnlla  el  notario  valenciano  Francisco  Rcdon,  poeb  d 
agudo,  en  la  página  61  de  su  libro  Ut  mayarea  riesgot  é 
sana  ociosidad.  Madrid,  1633.  —  ¿Cómo  Qdctcdo  do  ech 
i  fray  Luis  ( si  fueron  ciertos )  sus  devaneos  literarios? 

Antes  de  concluir  el  aúo  de  haber  caldo  el  GoníesoM 
flcó,  estando  en  Uarajas,  que  renunciase  loego  el  cargo 
sidor  mayor,  y  así  entró  á  servirle  don  Andrés  Pacheco, 
Cuenca  y  patriarca  de  las  Indias. 

El  breve  de  Aliaga  para  el  puesto  de  inquisidor  se  hab 
do  con  la  precipitación  que  aparece  del  signiente  drspai 

«El  cardenal  Boija  al  duque  de  Osuna,  en  7  de  enen 

üEl  viernes  pasado,  que  fueron  4  de  este  mes,llegd  aqi 
rr'o  de  su  mujestad ,  en  que  me  mandaba  alcsnnr  de  si 
bre\epara  que  lucsc  inquisidor  gcueral  el  padre  Gdifi 


fIÍmU  y 


DO»  JUAN  DESPINA  (a). 

paitemos  et  escándalo  de  estas  vidas  ;  de  estas 
ubres,  con  la  virtud  ditiinilida  por  lorias  las  par- 
nés ;  ciencias  di^^nas  de  un  caballero  qtie  las 
i  por  logro  de  ellas  propias,  pues  les  fué  el  disci- 
snra  de  su  perreccion.  Este  fué  don  Juan  de  Spi- 
iballero  monlaües,  de  muy  conocida  calidad,  y 
ir  en  aquella  cuna  de  la  hiilslguía  de  España  mu; 
cido;  de  cuyo  apellido  en  las  hislorías  de  Caslitla 

varones  de  amias  y  letras,  de  grande  lustrey 
dor.  Hijo  legítimo  de  üie!;o  de  Spina,  contralor 
najeatad  de  Felipe  II ,  oticio  en  la  casa  de  Bor- 
Buy  preeminente,  de  quien  los  hijos  suyos  he- 
n  el  mas  bien  asefíurado  patrimonio,  que  es  el 
inbre  glorioso  de  lu  virtud  y  la  justiticacion  ; 
dre  fué  señora  en  quien  se  atesoraron  aquellas 

que  hacían  á  las  mujeres  admirables,  cuyas 
!S  son  exaltación  de  sus  hijas  y  blasón  de  sus 
is.  No  tengo  i  mi  cargo  la  descendencia  de  don 
^ue  ha  sabidonacerde  tal  manera  de  si,  para  su 
,  que  no  le  barán  Taita  tan  grandes  prerogativas, 
<T  aparato  de  virtudes  ycaudal  de  ánimo.  Hizo 
I  Roma  y  Grecia ,  llamatido  sabio  por  nna  palabra 
isofo,  y  divinos  i  miiclios  por  alguna  acción. De^ 
izar  quiero  el  camino  de  la  envidia  y  de  la  ca- 

:  débame  mí  nación,  como  á  él  la  virtud,  ámi 
üa  de  ella;  que  será  por  lo  menos  beneGclo  más 
)ues  pasará  de  su  vida ,  y  no  tendrá  por  término 
Itnra.  En  el  número  de  los  años  se  conocieron 
les  :  en  don  Juan  no,  sino  en  el  seso,  palabras, 
clones  y  ejercicios,  que  siempre  fueron  corre- 
cado aqiieUa  plaia  con  el  ralleciniicnlo  díl  cirdínal  de 
Su  sinttdid  min  pnr  iniir  ici^rtada  protlíisD  la  del  padre 
r;  I  aunque  habla  diflfullarifs  en  ti  brete  dfspaeho.ponioe 
a  deieusa  de  la  conflimacion  me  hiio  tanlo  lavar  sn  bea- 
le,  lin  aguardiT  i  que  se  Jiicirse  cangreíacion  de  csle 
do  (i  quien  rta  costumbre  dalle  parle  de  ules  provlslo- 
Bundd  dar  el  breTB  en  rao  poco  liempo  qiealdiisignienie 
lada  del  correo  le  Tolil  4  despachar  con  íl.  Tnijo  dcden 
de  la  vida ,  de  no  venir  con  olro  pliego  mis  del  que  le  en- 

íd  majestad  don  Bemitií  de  Bitaoca  ;  y  por  esto  no  le 

JO  Firtas  de  ninguo  paciente  Di  miuislro,  ni  lengo  otra 
qBedarrupnlal  vueceleoci*  délo  qne  paai  en  Madrid,  j 
lile  DiUTboeDa  de  cuanto  Tuere  de  guala  jiervltio.de  vpc- 
,  coma  íetor  j  primo  liD  principal.»  {Giblloleca  Nacional, 
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gídoscon  su  inclinación,  dignos  de  toda  advertencia. 


■s  de  Aliaga  qoedan  apuntadas  i 


be  vislo  el  présenle  rasgo,  qne  sale  boy  por  tei  primera 

de  don  Juan  Isidro  Fajardo  (tomo  i,  foHo  1S7  mello), 
en  tTil.  In  siglo  más  anligno  es  et  original  qne  ba  ser- 
a  la  impreítnn  de  los  Attlts.  Esto  eipliciij  la  dtrereou 
con  qve  unas  mismas  pilabris  suenan  allí  j  aqnt.  Bl  pii- 


el6J5. 


in  Juan  de  Splna  poco  deipaes 


Cuita  de  Mrlluí,  j  sos  natas  30  j  39,  se  adiifrte  que, 
de  ser  el  Conde  buque  mu)'  partidario  de  la  compañía  de 
ivorecií  1  sn  adversario  Spina,  para  tener  i  raja  el  poder 

•  Pero  pornue  algnn  dia 

Podrí  rrcalcitrar  la  CompaOIa  (11, 

Por  Intereses  varios 

Conservadle  sat  dos  grandes  cooliarios 

JuandeüpinajrKasiIcs.- 
;9.  El  doctor  Francisco  Rosales,  qne  Fní  deEspaBai  Ro- 
lde eslnvo  UD  abo ,  actor  eu  la  causa  de  fe  toaln  Jnan  Bu- 


no  de  alguna  reprensión;  la  condición  recatada  si 
prealtrato  vulgar,  pero  no  desapacible.  Tuvo  por  en- 
tretenimiento aquellas  cosas  que  en  otros  ánimos  tn- 
vieron  lugar  de  estudios.  En  la  mas  floreciente  juven- 
tud trattí  de  las  armas,  y  en  la  práctica  ejecuttí  con 
mucha  aprobación  las  verdades  de  la  teórica,  no  admi- 
tiendo apariencias  ni  sofisterías  en  cosas  sujetas  á  la 
demostración :  esto  supo  para  saberlo,  no  para  osten- 
tarlo, sin  algnna  vanidad,  fiando  su  persona  de  noche  en 
todas  partes  á  súsaños,  sin  otra  alguna  compaÑía;  con 
tal  decoro  y  seguridad,  que  fuá  mozo  sin  cuento  en  la 
corte, y  sin  dudas  en  su  resolución,  y  sin  equívocos 
en  los  sucesos.  Pnso  la  atención  en  los  primores  de  la 
mtisica ,  en  la  perfección  de  los  instrumentos,  en  dis- 
poner lo  sumo  del  arte ;  y  llegó  en  esto  á  tan  alta  cum- 
bre, que  oi  decir  á  los  que  admiraba  mi  edad  por  maes- 
tros, que  habiahecbo  don  Juan  capaz  la  lira  de  la  ver- 
dad de  la  ciencia,  y  que  con  su  mano  babia  verificado 
las  fíbulas,  tocando  prodigios,  y  bailando  obediencia 
en  los  sentidos  y  potencias.  En  «to  hablaron  pública- 
mente losque  decían  era  eiperiencia  de  lo  poderoso  de 
so  armonía. 

Hizo  tan  delgada  inquisición  en  las  artes  y  ciencias, 
que  averiguó  aqnel  punto  donde  no  puede  arribar  el 
seso  humano  {b),  y  esto  en  las  pinturas  con  real  demos- 
tración, y  en  la  música;  habiendo  juntado  toda  el  mejor 
y  más  raro  caudal  de  estas  dos  facultades,  solicito  su 
conocimiento  á  aquellas  cosas  que  por  su  valor  están 
fuera  de  todo  precio,  y  que  igualmente  le  mostraron 
llstaPo:airEniteenaen(9,ykida  el  tiempo  b lio  el  gasto  el  papa 
Urbano  nii.  PaiA  i  Bolonia,  donde  babla  sido  eoleglal.  iDo 
itISSi.  Mnrlden  Hidrld  loeo,  cd»  lospecbaí  de  veneno. 

El  doctor  Juan  de  Splna,  hombre  admirable  de  eilos  tIempM, 
con  lan  conUnnoslrabiJoa  mnriiien  Granada  en  proaccucfon  ^la 
misma  aast.  Las  cosas  de  eilns  qiieren  nn  libro  mnv  ditalado. 

ii)  De  aquí  nacit  el  tenerle  el  vulgo  por  bech Ice ro,'descrí dito 
que  barian  tal  vet  cundir  con  no  satio  proposito  los  jesuiías,  ene- 
migos SDjos.  UUiiíando  esla  >oi,  escribid  don  José  de  Cafliiam, 
i  principios  del  Bigln  pasado,  las  comedias  de  Den  Joan  áe  Btpita 
en  m  ftlria  {HiAtíi) ,  j  Dn  Jan  ie  Eiplna  e»  Hilaii.  En  ellas  el 
Dliiioro  se  convierte  en  mljlco,  de  quien  es  Mecenas  el  conde  du- 
qnede  OUvires,  cuídandoel  poeta  de  tranqoiliiaral  auditorio  r 
evitar  la  censura  de  la  Inquisición,  a 


Sin  todo  aque 

De  miedoa  que  flnge  el  vulgo ; 
Tqnedonlaan  no  ejercitaba  ia  negn  (cajo  etiddioeiti  vediilA 
f  proviene  de  Salinas),  sino  la  blanca, 
Qne  es  nn  último  j  nn  alto        l   Las  vlrtodei  penetrando 
Conocimiento  en  rilremo  |  Intrínsecas  de  lai  cosas 

De  los  secretos  mas  raros  I   Eiqniílta] 

De  la  gran  ñlosafla,  I 

Ciencia  aprendida  en  las  aulas  de  Álcali  de  Heñiréis  pero  qne  ó- 
su  úuefio  jamas  sacú  de  pobre,  por  lo  cual  en  mi  sentir  lio  debía 
valer  un  ardite.  Verdad  ei  que  el  btroe  del  bnrno  de  Cabiiareí 
nunca,  pudlendo,  echd  mano  de  su  arle  para  ruindades,  alnnio- 
oes,  indecencias  ni  latrocinios; 


Quien  puede  legal  eümen. 
No  haf  hallado  qne  se  meicle 
Con  el  mis  leve  carlcler 
De  inconveniente ;  j  qne  solo 
Por  entretenerse  f  darles 
Qne  reír  i  sos  amigos. 
Obra  SI        ■    ■■   ■ 


aire  de  lormilidad  looeenle,  qne,  sobre  todo  e»  la  primera  de  las 
dos  comedias  bace  in  gracioso  tontraste  con  lo  disparatado  del 
tas  eiplicaclopes  clentiOcas  prodigadas  para  jus. 


Con  recUlnd  tan  notable, 
Qne  para  ninpina  acción 
Qne  no  sea  mar  jusla,  bace 
Demostración  de  las  ciencias 
Qne  le  adornan  admirables. 
De  quienes,  habiendo  becbo 
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liberal  con  la  paga,  y  aventajado  con  la  elección.  Y  él 
solo  cerró  en  sus  aposentos  aquellas  pinturas  que  no 
han  podido  atesorar  en  Roma  el  poder  y  el  dominio  de 
los  nepotes,  ni  la  grandeza  de  los  potentados ;  antes  lia 
conducido  asi,  con  grandes  gastos,  los  más  raros  que 
tenían  todos  en  diferentes  provincias  ;  y  muchos  años, 
t*n  todo  género  de  cosas ,  fué  su  casa  abreviatura  de  las 
maravillas  de  Europa,  frecuentada  en  gran, honra  de 
nuestra  nación  de  los  extranjeros,  que  pudo  ser  mu- 
chas veces  no  diesen  otra  cosa  de  nuestra  España  que 
guardar  á  sus  memorias. 

Todo  esto  compró  para  estudio  de  los  artífices,  no 
para  adorno  de  sus  aposentos,  en  que  estaban  muchas 
cosas  con  tal  orden ,  que  el  modo  admiraba  tanto  como 
ellas;  porque  en  todas  introdujo  por  la  mayor  gala  la 
orden  y  armonía.  Y  es  de  admirar  tanto  la  diligencia 
de  buscar  lo  exquisito  como  el  primor  de  conocerlo  y 
la  ventaja  de  estimarlo,  con  no  menor  magnificencia  en 
permitirlas  á  los  curiosos  y  doctos ;  y  pudo  preguntar 
á  todas  personas,  entrando  en  su  casa,  de  qué  gusta- 
l>un  y  de  qué  profesioB  eran ;  y  conforme  á  su  talento  é 
inclinación  les  satisfacía  y  admiraba  en  aquella  facul- 
tad, no  solo  en  las  cosas,  sino  con  la  abundancia  de  ellas, 
pues  en  todas  materias  se  iban  encareciendo  unas  pren- 
das á  otras  á  porfía ;  siendo  la  asistencia  de  su  casa  la 
mas  docta,  con  su  conversación  la  mas  segura,  sus 
ejercicios  los  mas  honestos ,  y  tales,  que  allí  se  logra- 
ban las  horas  que  en  otras  partes  se  desperdician,  pa- 
sándose el  dia  sin  contarle  los  pasos ;  y  podemos  decir 
que  allí  solo  el  entretenimiento  fué  inculpable  y  la  re- 
creación sin  malicia. 

Yo  no  oí  jamas  de  don  Juan  queja  ni  demanda,  ni 
inadvertencia,  ni  descortesía,  ni  vicio;  ni  le  he  cono- 
cido enemigo.  Algunos  mal  inclinados  y  ociosos,  de 
mala  vida,  sí,  he  visto  mormurar  su  desinterés  y  ocu- 
paciones, con  nota  suya,  no  de  don  Juan,  por  quien  res- 
pondió en  todas  ocasiones  elocuente  su  silencio. 

No  le  vi  ni  le  oi  á  otro  pretendiente  ni  pleiteante,  que 
es  decir  (con  brevedad )  que  ni  fué  necio,  ni  desdicha- 
do; ni  solicitó  aplauso  ni  ruido  de  señores,  ni  admitió 
á  su  familiaridad  sino  á  aquellos  que  le  acreditaban 
alguna  verdad  ó  eminencia. 

Aborreció  con  singularidad  y  virtud  robusta  la  poni- 
]ia ;  y  acompañado  de  sí  solo,  excusó  las  asecbauzas  de  la 
familia ,  atendiendo  á  desembarazar  la  hora  postrera ;  y 
fué  quien  anduvo  solo  entre  la  gente,  y  supo  hacer  yer- 

liñrar  los  jacurtcs  y  trasrnrmacioncs ,  cuando  estos  nada  lioncn 
que  \vT  can  Va  fisira ,  ni  ron  la  química ,  ni  con  ninguno  de  los 
ok'ctos  nutumlcs ;  salvo  aquello  do  que  don  Juan  se  senia 

De  criadas  de  madera , 
Quo  ron  extrafio  artiGrio 
r.omo  reloj  se  manejan ; 
Y  una  vex  sola  qup  al  dia 

La  rouiedía  de  Don  Jnan  de  Espina  en  Uúan  eslá  mejor  tra- 
zada. Kl  asunto  no  es  nuevo.  Al^'unos  siglos  ¿ntes  lo  manejt^  el 
iuíanle  don  Juan  MnnuH,(>n  su /;&}!(/«  f.Mr<iJi0r;Alarcon  escribid 
sobre  lo  mismo  su  Vrnebn  4e  tas  promenas;  en  nuestros  días  el 
autor  de  liom  Altara  lo  lia  reprodurído  en  El  dcsenfiaüo  eñ  un 
sneño.  La  ingratitnd,  pesie  vulpar  dH  corazón  humano,  ofrere 
harta  materia  al  ingenii»  para  rontinuos  advertimientos  en  la  rá- 
irdra  del  teatro. 


A  todas  se  le  da  cnerda, 
Tinisan,  rosen, sacan  agua. 
Hacen  las  ramas  y  friegan. 


mo  de  la  corte,  en  los  ociosos  con  algmn  iioU,aiki 
buenos  con  mucha  causa  y  mayor  alabaua. 

Junto  con  gran  fatiga  todos  los  iiutninieiilOB  de  h 
muerte  de  don  Rodrigo  Galderoo :  cochUlo,  veadi  y 
Cristo  con  que  murió,  y  la  senteocia ;  y  pudo  decir  qse 
parte  de  su  alma  y  lo  mejor  de  su  vida ,  eD  ob  libn  de 
memorias,  donde  está  de  sa  mano  propia  escríla  n 
arrepentimiento  y  las  mejoras  de  su  espirita.  Ertec^ 
crito  creo  que  le  compró  para  Ubrerla^yqne  le 
de  estudio ;  y  tengo  por  doctrina  dictada  de  aquel 
pío  la  determinación  de  dar  este  tesoro  de 
docta  y  peregrina  6  los  pobres,  ordenándolo 
su  testamento,  que  meditó,  en  tan  gran  mocedad,  coa 
más  noble  disposición  que  pensó  otro  alguno  que  díipi- 
siese  de  su  alma ;  dejando  los  bienes  con  cláusalai  de 
cargo  de  limosna  libre,  cuánto  y¿  quién,  desdeles 
reyes,  por  todos  los  demás  señores  y  personas  de  cA- 
dad ;  dando  juntamente  limosna  y  ejemplo  en  tan  gna- 
des  señores ,  que  el  recuerdo  de  la  calidad  de  paso  pe- 
diese encaminar  mayores  beneGcios  á  los  necesitadei: 
modo  nuevo  y  primero,  roas  dictado  de  la  caridad, 
que  ordena  Dios  todas  las  cosas  por  píos,  y  para  Die^ 
sin  conocer  otros  fines  forasteros*  Asegiirároome  los^ 
le  eran  mas  familiares,  que  frecuentaba  con  earida  h 
memoria  de  la  muerte,  y  que  debajo  de  an 
nia  ataiul  y  mortaja,  como  alhajas  que  por  la 
leza  tenian  la  futura  sucesión  de  este  sueño  de  la  vide, 
de  que  dispiertan  en  la  muerte  los  que  saben  pnfeair 
launa  y  despreciar  la  otra.  Siempre  hay  quien  peay 
malos  nombres  á  la  virtud ,  roas  siempre  son  los  que  as 
merecen  conocerla ;  hombres  nacidos  para  aírenla  sají 
y  mérito  do  los  sabios  que  atienden  á  loquees,  y  de- 
jan lo  que  parece,  y  solo  hacen  cuenta  de  aquellas  cons 
que  están  fuera  del  poder  de  los  hombres.  Donlaai 
hizo  gran  cosa  en  juntar  tantas  maravillas :  en  esto  faé 
lucido.  Fué  docto  en  aventajar  el  conocimiento  de  h 
música  y  de  la  pintura  y  otras  ciencias ;  y  como  ca 
todo  no  descansaba  bástala  última  perfección ,  qai» 
para  esta  diligencia  no  descansar  heista  la  última  per- 
fección ,  y  hasta  que  la  halló  en  lo  que  tenia  y  en  lo  qie 
supo,  despreciando  louno,  y  hacicndolugar  en  lootreel 
conocimiento  más  reconocido  que  se  lia  visto  de  tode,  j 
más  severo;  no  despreciándolo  con  oprobio,  sino  eoato- 
gro  espiritual ,  dejando  que  pasasen  sus  bienes  desa  pe- 
scsion  á  los  necesitados,  y  que  los  que  eran  trastos  be- 
sen remedios,  y  los  que  eran  alhajas  fuesen  linKmns. 
Era  Dios  acreedor  de  los  bienes  qne  le  había  dado,  y  A 
se  hace  acreedor  de  Dios  volviéndolos  á  su  poder  per  U 
mano  de  los  pobres :  este  ha  sido  trueco ,  y  no  deepy; 
es  mejora,  y  no  desautoridad.  ¡Gran  cosa!  quedebisade 
lo  que  tenia,  hoy  le  debe  el  cielo  que  ya  tiene,  y  aie- 
gura  lo  que  se  quita,  y  es  más  rico  aun  con  lo  qae  k 
falta,  que  con  lo  que  le  sobraba :  dalo  á  guardaren  bam 
lugar.  San  PcdroGrisólogo  dice :  lf(mu«f»iipmf  JAre- 
hae  sinus  csf .  No  se  puede  qiejorar  el  lugar  ni  el  tesen: 
primero  supo  don  Juan  buscar  his  joyas,  hoy  sabe  a» 
gurarlas;  y  en  este  mundo  tiene  envidia,  porantoiidrf 
(ie  la  misericordia,  á  la  fortuna  y  al  tiempo,  qoe  li 
piicdci)  consumirlas,  ni  acabarlas,  ni  defraudail^ 
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MEMORIAL  POR  EL  PATRONATO  DE  SANTIAGO 

Y  POR  TODOS  LOS  SANTOS  NATURALES  DE  ESPAÑA , 

EN  FAVOR  DE  LA  ELECCIÓN  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 

ESCRÍBELE  DON  FRANCISCO  DE  QUE  VEDO  VILLEGAS  y  CABALLERO  DEL  HÁBITO  DE  SANTIAGO  (a). 


A  LA  ALTEZA  DEL  MUY  PODEROSO  SEÑOR 
el  consejo  supremamente  real  de  Castilla  en  su  tribunal. 

Después  que  los  señores  reyes  de  España  conocieron  cuánto  crecían  multiplicando  su  dig- 
nidad en  cada  uno  de  vuestra  alteza  (donde  la  ley  y  la  razón  de  muchas  majestades  doctas  y 
santas  fabricaban  un  príncipe  escrito ),  perdió  el  poder  su  osadía,  y  la  riqueza  la  confianza,  la 
miseria  el  temor,  y  la  pobreza  el  desprecio  :  pestes  que  ya  fueron  progenitoras  á  tantas  turba- 
dones.  No  fué,  el  transferir  en  vuestra  alteza  la  suprema  autoridad  en  todo,  maña  de  los  prínci- 
pes :  fué  el  mayor  sacramento  de  las  monarquías,  que  el  señor,  sin  dividirse,  fuese  uno  y  mu- 
chos, para  que  multiplicada  la  unidad  del  rey,  se  foitaleciese  con  el  consejo  de  tantos  grandes 
varones,  cuyas  letras,  igualdad  y  esclarecida  nobleza  sirve  de  ángel  custodio  togado  á  los  rei- 
no&  y  provincias.  Vuestra  alteza  al  rey  que  nace  da  aquel  conocimiento  de  que  no  son  capaces 
ktt  nueve  meses  y  el  parto  ;  y  cargáis  vuestra  vida  de  los  años,  para  qme  pueda  en  su  mocedad 
tener  despejadas  de  las  molestias  de  la  vejez  las  experiencias  v  los  desengaños.  Vos  le  deseno- 

r'  '  ^  los  castigos  y  le  desinteresáis  los  premios;  pues  ni  el  dolor  acusa  vuestra  justificación,  ni 
codicia  vuestro  celo ;  y  siempre  que ,  asi  como  el  Consejo  sois  el  rey,  fuere  el  rey  el  Con- 
sejo, ni  padecerán  los  humildes,  ni  presumirán  los  ambiciosos.  Nunca  mayores  padres,  ni  más 
doctos,  ni  más  ilustres  nos  dieron  leyes,  que  son  los  que  hoy  veneramos  en  vuestros  decretos, 

(«)  Heaqui  la  historia  del  Memorial,  tomándola  desde  un  principio.  Hacia  los  años  de  Í6i7  se  movió  plática 
sobre  dar  el  segundo  patronato  de  España  á  la  gloriosa  virgen  santa  Teresa  de  Jesús,  especie  suscitada  por  los 
cannelitas  descalzos,  fomentada  por  los  religiosos  que  tanta  mano  tomaron  en  los  negocios  públicos,  y  acogida  por 
el  Reino  junto  en  cortes.  Felipe  lll  y  el  presidente  de  Castilla  dirigieron,  á  fines  de  agosto  de  1620,  cartas  á  todos  los 
prelados  y  cabildos  eclesiásticos ,  disponiendo  que  en  5  de  octubre  celebrasen  fiesta  á  la  Santa  como  á  patrona 
después  de  Santiago.  Los  arzobispos  de  Granada  y  Sevilla,  don  fray  Pedro  González  de  Mendoza  y  don  Pedro  de 
Castro  y  Quiñones ,  se  prestaron  con  sus  cabildos  á  cumplir  la  orden  cuanto  á  la  fiesta ,  pero  no  asi  cuanto  al  patro- 
nato j  rezo  ,  mientras  el  sumo  pontífice  no  lo  determinase.  Y  ías  razones  de  don  Pedro  de  Castro,  extendidas  por 
él  mismo  en  su  colegiata  del  Sacro  Monte  de  Granada,  cuyo  sitio  ilustró  la  presencia  del  Apóstol ,  fueron  tan  vivas, 
7 so  autoridad  tan  grande,  que  suspendidas  las  fiestas,  se  deshicieron  los  magníficos  aparatos  que  estaban  preve- 
nidos para  ellas,  sin  embargo  de  doctos  y  sutiles  discursos  que  eil  favor  de  la  virgen  fundadora  escribieron  sus 
devotos. 

La  Santa ,  oue  estaba  solamente  beatificada ,  fué  canonizada  en  12  de  marzo  de  1622 ;  y  cuatro  años  después , 
bllándos^  Felipe  IV  en  Zaragoza,  escribió  al  presidente  de  Castilla  don  Francisco  de  Contreras,  para  que  volviese 
k  proponer  á  las  Cortes  el  patronato,  cuya  platica  renovaban  y  despertaban  ya  en  el  vulgo  ios  carmeUlas ,  con  pu- 
blicas demostraciones. 

Promulgóse  nuevo  decreto,  hubo  actividad  en  Roma,  y  á  31  de  julio  de  1627  expidió  breve  su  santidad  para  que 
fe  campliese  lo  acordado  por  el  Reino,  debajo  de  cláusula  expresa  de  que  fuese  todo  sin  perjuicio,  innovación  6 
dimíDUcion  alguna  del  patronato  de  Santiago.  De  ello  se  dio  en  forma  noUcia  á  las  iglesias ,  y  á  contradecirlo  salie- 
ron la  de  Santiago  y  la  de  Sevilla  ^  sobre  lo  cual  se  imprimieron  por  una  y  otra  parte  muchos  papeles  informativos. 
¡Otjalá  algunos  (exclama  el  juicioso  analista  Ortiz  de  Zúñiga)  no  nubieran  mezclado,  con  razones  sólidas,  ^tiricas 
sinrazones ! 

Én  vista  de  tan  fuerte  oposición  volvió  á  escribir  el  Rey  á  los  cabildos,  con  fecha  22  de  noviembre,  participándo- 
les que  babia  mandado  cesar  las  pretensiones  de  los  procuradores  de  Corles  y  religiosos  carmelitas ,  mientras  en 
líoma  se  disputaba  y  resolvía. 

A  la  capital  del  mundo  cristiano  acudieron  estos  y  la  iglesia  de  Compostela,  apoyándose  los  religiosos  con  el  de- 
creto del  Reino,  la  ielesia  con  la  posesión  én  que  el  exclusivo  patronato  se  hallaBa  por  espacio  de  diez  y  seis  siglos. 
A  una  junta  de  cardenales  y  prelados  se  cometió  la  consulta  de  estas  pretensiones;  y  al  fin  la  santidad  de  Urba- 
no VIH  limitó  el  primer  breve,  por  otro  de  8  de  enero  de  1630,  mandando  quitar  y  borrar  todas  las  pinturas,  efigies, 
inscripciones,  títulos  ó  rótulos  que  pudiesen  en  las  Españas  significar  otro  patrón  de  elh»  juntamente  con  el  aposloi 
Santiago ;  con  que  se  puso  silencio  á  la  materia. 

QccvEiK),  caballero  profeso  de  la  Orden,  salió  á  la  palestra ,  escribiendo  en  el  otoño  de  1627  el  Memorial  que  se 
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como  nunca  hubo  en  tan  graves  controversias  mayo;  necesidad  de  magistrados  devirtiid 
nil  y  robusta.  Con  vuestra  alteza  habla  san  Pedro  en  su  epístola  i,  cap.  2 :  Vo$  antíem  genm 
tum^  regale  Sacerdotium^  gem  sanctM^  populus  acquisitionis^  ut  virtuUs  annuntietii.  De  tak 
butos  son  merecedores  los  buenos  consejeros ;  pues  queriendo  Esaias  adelantarse  en  de 
blasones  que  darían  á  Dios,  en  el  cap.  9  dijo :  Et  vocabüur  nomen  ejus^  admirabitu^  e€mib 
y  cuanto  es  útil  al  rey  nuestro  seTior  tener  tales  ministros,  tanto  le  es  de  alabanza  haberi 
cogido  tales.  Yo,  señor,  en  la  presencia  de  Dios  animosamente  confio  de  la  verdad  de  m 
cion ,  que  todo  esto  se  verificará  en  mi  despacho,  pues  con  él  solicito  que  deba  á  vuestr 
za  todo  el  honor  nuestro  santo  Aoóstol ,  todas  sus  {)rerogativas  nuestro  único  patrón  Sai 
tales  como  en  este  mundo  se  las  na  dado  y  mantenido  por  mil  j  seiscientos  anos  la  Igle 
tólica,  y  como  el  cielo  se  las  canta,  y  tales  como  se  las  concedió  la  majestad  de  nuestro 
Jesucristo,  su  primo  y  su  maestro,  que  alargará  la  vida  de  vuestra  alteza,  para  que  tengai 
la  paz  y  la  concordia  destos  reinos. 

• 

estampa  en  las  presentes  páj^inas,  el  cual  fué  impreso  en  febrero  del  ano  inmediato  de  4628;  y  en  96  de  v 
guíente  dirigió  una  epístola  muy  elegante  al  sumo  pontiüce  Urbano,  «suplicándole  con  razones  may  de  si 
(dice  Tarsia),  volviese  por  el  Apóstol,  cerrando  con  las  llaves  de  Pedro  la  puerta  á  las  calumnias,  y  con  la  « 
Pablo  ahuyentando  á  los  que  descaradamente  imnupnaban  la  protección  de  España ,  encargada  al  Santo  p 
cristo.  «Muestra  en  ella  non  Fraihcisco  (añade  el  oiografo)  grande  celo  y  no  menor  eradidon  sacro-iirola 
notable  documento  no  parece  hoy. 

Desatóse  luego  contra  este  Memorial  el  sevillano  Morovclli ,  y  tomaron  á  su  careo  darle  eamplida  respi 
doctor  Moran  y  el  nieto  del  cólcbre  Pedro  Mártir  de  Angleria ,  Juan  Pablo  Mártir  ilizo,  quien,  en  Madrid  s 
y  á  10  de  julio  del  mismo  año  de  1038,  sacó  á  luz  un  onúscnlo  picante  y  apasionado,  con  lo  que  se  desqnüi 
pío  tiempo  de  lo  que  cuatro  años  antes  había  publicado  Morovelli  contra  su  HUtoria  de  Cuenem. 

Se  ha  dicho  que  no  alcanzó  este  la  honra  de  aue  le  contestase  Qdeveoo;  pero,  con  aplaoso  y  gusto  de  l« 
regocijan  en  las  algaradas  literarias,  corrió  ae  mano  en  mano  y  ha  llegado  ¿  nosotros,  atru>uida al sd 
Torre  de  Juan  Abad,  una  Censura  á  que  más  adelante  damos  lugar  entre  los  DUcuriw  críttcoi. 

También  por  vez  primera  lo  tendrán  en  la  Musa  Urania  las  estancias  que  á  favor  del  patronato  exdosin 
á  nuestro  caballero  su  estro  y  su  entusiasmo  por  el  héroe  de  las  victorias  españolas.  Y  no  defraadarémos  á 
lores  de  la  Bibuoteca  el  conocer  la  contestación  brusca  del  granadino  carmelita  descalzo  fray  Gaspar  de  Si 
ría  (en  el  siglo  don  Gaspar  León  de  Tapia),  quien  ocultó  su  nombre  en  esta  ocasión  bajo  el  de  Valerio  Vine 

El  ardor  con  que  se  arrojó  Quevedo  á  la  palestra,  alentado  por  la  cruz  roja  de  su  pecho,  galardón  de  dei 
gadas  empresas,  y  arrancada  á  unos  ministros  que  jamas  prodigaron  tales  distinciones  al  verdadero  nérilc 
píritu  ciegamente  fanático  que  los  religiosos  nabian  hecho  cundir  en  todas  las  clases  del  Estado,  j los 
enemigos  que  se  había  grameado  el  autor  del  Memorial  con  su  índole  satírica  y  desenfadada,  le  Talferos 
persecuciones  y  amarguras.  En  junio  de  1028  fué  por  vez  tercera,  desde  qne  empuñaba  el  cetro  Felipe  IV 
en  prisiones ,  y  luego  usándose  (al  decir  de  los  jueces  y  de  sus  enemigos)  de  ^n  misericordia,  desterra 
corte ,  á  la  que  no  se  le  consintió  volver  hasta  29  de  diciembre.  \  Qué  energía  no  fué  menester  pan  cootí 
común  torrente,  el  decidido  amparo  con  que  la  familia  del  Conde  Duque  animaba  á  los  piadosos  devol 
Santa!  Su  más  acérrimo  defensor  y  panegirista,  blanco  del  Memorial  de  Qoevedo,  era  el  padre  fray  Pedro  d 
dre  de  Dios ,  tío  del  duque  de  Medina  délas  Torres,  yerno,  ó  mejor  diré,  bjjo  muy  amado  del  favorito. 

( Cuadernos  originales  de  Cortes  del  archivo  de  la  Cámara  de  Castilla.— Él  tribunal  de  laJtutM  «mmuc,  Ibl 
Pedraza,  Historia  eclesiástica  de  Granada,  fol.  '2S0.— Memorial  de  Quevedo  al  Reu  en  febrero  de  Í6I3.  — 
Pinelo,  Historia  de  Madrid ,  año  de  1027. — Tarsia ,  Vida  de  Quevedo.— Oriíz  de  Zúñiga ,  Anales  de  Sevtíla. 
y  r>ra.  <—  Crónica  de  los  carmelitas  descalzos ,  fol.  923.  —Pascual  Bueno,  editor  de  la  obra  péstnina  de  (M^ 
videncia  de  Dio«.)— £1  Colector. 
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MEMORIAL  POR  EL  PATRONATO  DE  SANTIAGO 


Y  POR  TODOS  LOS  SANTOS  NATURALES  DE  ESPAÑA, 

EN  FAVOR  DE  LA  ELECCIÓN  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 


SEÑOR: 

)0{i  Francisco  db  Quevedo  Villegas  ,  caballero  pro- 
» en  la  orden  de  Santiago,  digo :  Que,  como  tal  ca- 
lero, soy  parte  legitima  para  suplicar  á  vuestra  ma- 
tad se  sirva,  como  administrador  perpetuo  de  la 
ha  orden,  salir  á  la  defensa  del  patronato  de  Santiago, 
»  sois  á  quien  en  primer  lugar  pertenece ,  por  todas 
causas  y  razones  siguientes. 
í  en  primer  lugar  pongo  á  vuestra  majestad  en  con- 
eracion  que  en  la  bula  de  nuestro  muy  santo  padre 
baño  VIII,  en  coya  obediencia  fué  admitida  en  esta 
rte  por  patrona  de  España  la  milagrosa  virgen  santa 
resa  de  Jesús,  entre  otras  palabras  de  la  nota  del  Es- 
Ita  Santo,  que  asiste  á  la  santa  Sede,  se  leen  estas : 
mtammfrraejudicio,  aut  innovatione,  vel  diminu^ 
tmáliqua  patronatus  sancti  Jacobi  Apostoli :  «Em- 
10  sin  perjuicio,  innovación  ó  diminución  alguna 
I  patronazgo  de  Santiago  Apóstol.»  Cláusula, ^eiior, 
leda  licencia  para  que  los  soldados  de  su  milicia,  que 
¡ofesamos  su  orden  y  religión,  podamos  recurrir  á 
le  sa  santidad  con  entera  y  real  noticia  del  hecho  y 
d derecho,  y  vos,  señor,  bien  enterado  de  las  nnlida- 
tté  inconvenientes,— no  recibáis,  y  mandéis  retener  la 
tíoL  bula,  por  ser  en  perjuicio  de  tercero,  con  innova- 
BQ  y  diminución,  cosa  que  ella  no  admite,  y  no  haber 
lo  oida  la  parte  de  Santiago,  que  es  toda  España.  Y 
eo  la  misma  santa  Teresa  es  quien  más  asiste  á  esta 
stitucion  que  pretendo ;  pues  si  el  común  modo  de 
blar  reprueba  para  dar  á  un  santo  quitar  á  otro ,  lo 
e  en  el  vulgar  sentimiento  no  es  licito,  menos  lo  seii 
la  divina  igualdad  de  los  santos,  cuya  gloría  está 
li»ada  de  verdadera  justicia.  Y  la  ley  de  la  partida 
ctrt.  1,  tit.  15 )  de  tal  manera  constituye  por  patrón  de 
iglesia  de  España  á  Santiago,  que  excluye  otro,  difi- 
§iidole  portal  patrón  esencial  é  individualmente :  «Pa- 
Mwu  en  latin  tanto  quiere  decir  como  padre  de  carga, 
s^ícomo  el  padre  del  orne  es  encargado  de  fazienda 
1  fijo  en  criarlo ,  é  en  guardarlo,  é  en  bu^calle  todo  el 
Bn  qae  pudiere ;  assi  el  que  (iziere  la  Iglesia,  es  te- 
^ode  sofrir  la  c^nrga  della ,  ahondándola  de  todas  las 
'■sque  fueren  menester  quando  la  faze,  é  amparán- 
^  después  que  fuer  fecha.»  Señor,  Santiago  solo 
^  €sia  iglesia  de  España^  soberano  testigo  es  el  mila- 
^  santuario  del  Pilar  de  Zaragoza,  templo  primogé- 
^  ^e  la  cristiandad  desla  monarquía.  El  la  amparó 
P^es  de  hecha ;  nada desto  toca  á  santa  Teresa,  que 
'V  ^  nuestros  tiempos,  y  en  el  mayor  aumento  della. 
^'BOe  la  ley:  «E  este  derecho  gana  ome  por  tres  cosas. 
''^  por  el  suelo  que  da  á  la  Iglesia  en  que  la  fazen.  La 


segunda,  porque  la  fazen.  La  tercera,  por  heredamiento 
que  la  da.»  Véase,  señor,  si  Santiago  dio  el  suelo  á  esta 
iglesia  de  España ,  si  la  hizo  y  la  dotó ;  y  se  verá  que  él 
solo  es  patrón  de  España  por  todas  tres  condiciones  de 
la  ley;  y  asimismo  patrón  de  santa  Teresa,  y  de  todas 
las  demás  iglesias  y  religiones ,  cuya  fe  dio  él  y  el  suelo 
en  que  se  hicieron.  Y  es  asi,  señor,  que  en  esta  villa  de 
Madrid,  á  24  dias  del  mes  de  octubre  de  1617  años,  es- 
tando el  Reino  junto  en  vuestro  palacio,  como  lo  ha  de 
costumbre,  fray  Luis  de  San  Jerónimo,  procurador  ge- 
neral de  los  carmelitas  descalzos,  en  nombre  del  Padre 
General  y  de  toda  la  dicha  órdeu,  pidió  por  diferentes 
razones  fuese  admitida  la  dicha  bendita  Santa  por  patrit- 
na  y  abogada  destos  reinos.  Y  visto  la  dicha  petición 
en  cortes,  el  Reino  acordó  por  mayor  parte  el  voto  de 
don  Alvaro  de  Quiñones,  que  es  caballero  del  hábito  de 
Santiago ;  y  en  esta  conformidad  en  16  de  noviembre 
del  diclio  año  se  acordó  fuese  recibida  por  particular 
ahogada  de  España  la  gloriosa  virgen  santa  Teresa,  y 
ordenaron  se  declarasen  al  pié  del  dicho  acuerdo  las 
causas  que  al  Reino  movian  á  tan  grande  resolución. 

En  esta  primera  parte  del  hecho  debe  considerar 
vuestra  majestad  que  fué  principio  á  novedad  tan  gran- 
de el  procurador  de  la  dicha  reformji  de  carmelitas  des- 
calzos; y  no  el  Reino,  ni  algunas  ciudades  ó  pueblos 
del ;  y  que  aunque  mostraron  fervor  de  hijos,  pidi# 
ron  para  sí  al  Reino  el  patronato,  en  que  el  Rehio  no 
tuvo  parte  para  darle,  ni  tiene  hoy  razón  para  divi- 
dirle, ni  necesidad  de  multiplicarle,  como  adelante  se 
verá.  Y  no  solo  el  Reino  la  admitió  por  patrona,  sino  «por 
particular  patrona» :  cláusula  en  grande  agravio  y  per- 
juicio de  las  obligaciones  que  el  Reino  tiene  al  santo 
Apóstol,  pues  a  su  socorro  se  debe  á  si  propio  en  la  fe, 
en  la  restauración  y  en  el  aumento,  que  es  perjuicio 
de  su  patronato,  y  no  alguna  diminución,  como  excluyó 
la  bula ,  sino  total  menoscabo.  Afírmanlo  las  leyes  con 
estas  palabras :  Dm  non  possunt  eamdem  rem  simul 
possidere,  ff.  de  Acquir.  jtass.  leg.  3.  §.  E contrario.  Y 
en  otra  parte :  Dúo  non  possunt  esse  Domini  éjusiem  rei 
in  solidum,  ff,  eod.  1.  Siut  eerto  (a).  Ni  se  ha  visto  otra 
vez  en  el  mundo  pedir  patronato  de  las  naciones  á  tri- 
bu nal  alguno,  ri^y  ó  república,  por  haber  sido  ese  re- 
partimiento de  ladisposiciondeGristo,ycosa  encargada. 
*por  él,  y  no  pretendida  por  alguno,  donde  la  negociación 
hasta  ahora  no  ha  tenido  entrada.  Este  negocio  pendió 
en  propios  términos  ante  Cristo  nuestro  Señor  con  la 
madre  de  los  hijos  del  Cebedeo :  pidió  á  Cristo  las  sillas 
de  su  lado ;  lo  que  no  se  había  de  pedir,  pues  estaba  la 
primacía  de  la  Iglesia  para  san  ^edro.  Lira  dice  q,ue 

{a)  No  hay  exactitud  en  las  citas,  sí  en  el  espirita  de  ellas. 
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pretendía  esta  prelacia  :  Quia  primatum  cathedrae 
petebant,  in  quo  timebant  sibi  Pctrumpraeferri,  Esta 
madre»  señor»  pidió  en  tribunal  competente;  pidió  á 
Cristo,  cuyas  son  estas  primacías  y  prerogativas»  y  pi- 
dió para  dos  hijos  suyos»  tales  y  parientes  de  Cristo ; 
y  su  respuesta  fué :  Non  est  meum  daré  vobis :  «No  es 
de  mi  daros  eso  á  vosotros.»  Pues»  señor»  si  Cristo» 
Dios  y  hombre  verdadero»  cuando  sus  discípulos»  sus 
parientes»  piden  para  si  primacía  de  otro»  dice » siendo 
señor  do  todo :  Non  est  meum  daré  vobis,  ¿por  qué  el 
Reino»  cuando  los  padres  de  la  reforma  de  carmelitas 
descalzos  le  pidieron  para  su  bendita  Santa  el  patro- 
nato de  Santiago»  no  dijo»  como  debía  decir:  Non  est 
meum  daré  vobis?  Ki  fuera  indignidad  que  los  padres 
oyeran  estas  palabras  cuando  pretenden  para  santa  Te- 
resa lo  que  toca  á  Santiago»  pues  Santiago  las  oyó  de 
Cristo  cuando  pretendió  lo  que  tocaba  á  san  Pedro.  La 
diferencia  es  que  allí  habló  la  madre  por  los  hijos»  y 
aquí  hablan  los  hijos  por  la  madre ;  y  permite  Dios»  no 
sin  misterio»  que  hoy  se  defienda  Santiago  con  lo  que 
entonces  fué  despedido ;  y  con  las  palabras  que  Cristo 
le  despidió  de  aquella  primacía ,  le  defiende  en  esta.  En 
sola  esta  dignidad  de  nuestro  patrón  funda  don  Alonso 
de  Cartagena»  obispo  de  Burgos»  la  precedencia  de  la 
corona  de  Castilla  á  la  do  Ingalaterra»  en  la  proposición 
que  hizo  en  el  concilio  do  Basilea»  donde  cita  á  Vincen- 
cio»  Historial ^V\h.  9»  cap.  7  (a).  No  sería, señor»  buena 
correspondencia  que  el  santo  Apóstol  nos  dé  mayoría 
con  otras  coronas»  y  que  le  quitemos  la  suya. 

Asimesmo,  señor»  es  de  ponderar  que  las  causas  que 
para  salvar  este  acuerdo  da  el  Reino»  y  se  leen  en  el  pa- 
pel que  entonces  se  imprimió»  confiesan  olvido»  ó  se 
acusan  en  poca  noticia  de  los  grandes  y  muy  particulares 
beneficios  que  estos  reinos  deben  en  sus  calamidades  á 
san  Isidro»  arzobispo  de  Sevilla.  ¿Quién  competirá  los 
méritos  y  el  derecho  á  san  Hermenegildo»  príncipe  he- 
redero de  España»  y  mártir»  á  quien  degolló  Leovigildo 
su  padre»  porque  no  quiso  recebir  la  comunión  de  un 
•hispo  arríano?  Y  si  quieren  maridaje  espiritual»  ¿cómo 
no  S8  acordaron  de  santa  Florentina»  hija  del  duque 
Severiano  de  Cartagena»  de  quien  descienden  todos  los 
reyes  de  España?  Infanta  hay  santa  de  la  orden  de  San- 
tiago. ¿Quién  dirá  que  en  justicia  no  puede  pedir  este 
compatronato  san  Millan  do  la  Cogulla»  pues  las  histo- 
rias y  escrituras  antiguas  confiesan  haber  peleado  y  ven- 
cido tantas  veces»  apareciéndase  en  las  batallas  como 
Santiago,  y  casi  en  com|)elencia  del  número  de  sus 
apariciones  y  Vitorias?  Blucho  le  sobra  para  compatrón 
y  para  patrón»  si  lo  pudiera  haber»  al  santo  Inocente 
de  la  Guardia.  Este»  señor»  que  está  en  cuerpo  y  alma 
en  el  cielo » es»  scguu  esta  totalidad»  diferente  de  todos» 
y  asiste  con  entero  compuesto;  no  es  traslado  de  la 
pasión  de  Cristo  en  una  parte :  es  un  original  espantoso» 
con  exceso  de  azotes  en  falta  de  años.  Este  es»  señor» 
grande  abogado,  que  puede  intercederá  Dios»  como 

no  puedo  otro  alguno,  por  la  pasión  que  Cristo  pasó  por 

• 

{a)  La  eitf  os  Inexacta.  En  la  edición  de  Bruselas  se  estampa 
fíh.  3.  aip.  7;  en  la  de  Sanclia,  lit.  1.  cap.  7.  Ambas  ann  mis 
disparatadas.  La  referencia  del  obisdo  de  Borgos  debe  ser  al 
libro  S6,  desde  el  cap.  30  al  41.  El  Speculum  quairupleXt  Mturate, 
dúeinnaÍ€,moraie,  kUioriúle  del  eiimio  doctor  Vincencio,  bell(K 
vacense,  fraile  de  la  órdci^dc  Predicadores,  es  nnt  compilación 
verdaderamente  enciclopédica  del  siglo  xni ,  de  soma  caríosidad  ¿ 
iutcrcb  bi^tdrico. 
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él » y  por  la  que  él  pasó  por  Cristo  No  le  fdU. 
para  patrón»  sino  ser  de  la  orden  de  la  refonna  po 
modo»  á  san  Ildefonso»  anobispo  de  Toledo,  i 
Leocadia»  á  san  Isidro»  patrón  de  Toestra eortí 
tural  de  ella»  á  san  Dámaso  nacido  en  Madrid 
pontífice»  y  Melchiades.  Pues  de  DueOroa  ti 
¿qué  se  debería  conceder  á  san  Diego  de  Al 
santo  Tomas  de  Villtnueva»  y  á  san  Pedro  Notan 
siendo  redentor  y  fundador  de  redentores  *  se  i 
á  los  patronatos ;  y  al  grande  y  admirable  sinto 
de  Loyola,  padre  de  tan  docta  y  sagrada  reUgk 
do  la  una  milicia  se  pasó  á  la  otra»  y  de  sotdk 
fué  mérito  que  dispone  para  tal  patronato)  vil 
general  de  las  batallas  contra  los  herejes  y  ame 
conti-a  la  Iglesia?  ¿Cómo  el  Reino  no  se  acor 
grande  acción  que»  á  tener  logar  esto  patrona 
gularmente  tiene  el  glorioso  santo  Domingo» 
natural  destos  reinos»  sino  de  tal  nadmientoi 
señores  reyes  suyos  son  de  su  sangre  y  linaje» 
oficio  de  padre  de  predicadores  ipto  jure  so 
santo  Apóstol »  á  quien  fué  dada  por  Cristo  noa 
dicacion ;  fundador  de  una  orden  qne  está  prod 
siempre  luces  á  la  dotrína»  defensas  i  nnestn 
y  centinelas  con  el  santo  oficio  de  la  Inqnisie 
asechanzas  de  la  herejía;  y  otros  innumerable 
destos  reinos»  que  han  sido  frecuentemento  v 
algunas  batallas  y  peligros? 

Señor»  suplico  á  vuestra  majestad  considere  ] 
considerar  estas  verdades»  para  queveaiscoái 
cuan  forzoso  es  desistir  desto  compatronato»  ei 
han  empeñado  los  padres  de  la  reforma.  Sei 
Justo  y  Pastor»  naturales  de  España»  niños  t 
nos  y  mártires  tan  grandes,  queamanecieroot 
prano  con  su  muerte  nuestras  tinieblas,  tresden 
años  después  de  la  muerte  de  Cristo,  por  la  c 
do  Deciano»  que  há  mil  trescientos  veinto  a&M 
por  muchos  días  apellidados  patrones  de  Espsn 
es  verdad  y  consta  del  privilegio  que  dio»  era< 
to  684»  año  de  su  nacimiento  646»  el  católico  i 
Cindasvindo  y  su  mujer  la  reina  Reciberca»  y  i 
ginal  en  la  iglesia  de  Astorga»  en  favor  del  mo 
de  san  Frutuoso  en  el  lugar  de  Compludo» 
pieza  desta  manera :  Dominii  Sanctis  giorio» 
mihique  post  Deum  fortissimii  Painmis  Sm 
martyrum  Justi,  et  Pastoris  : « A  los  santos  gk 
mos»  y  para  mi ,  después  de  Dios»  fortlsimos  pi 
de  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor.*  \  Grande 
¡Grande  empeño  para  {«tronato» confirmado  < 
vilegio  de  tales  patrones»  que  los  llama  el  rey  d« 
fortísimos  después  de  Dios!  Mas,  señor,  reoon 
este  rey»  y  los  demás  todos»  que  la  fe  porqne  n 
estos  santos»  ellos  y  todos  los  demaa  de  Españi 
hieren  á  Santiago»  cedieron  en  su  devoción  con  j 
y  dejaron  que  el  patronato  se  volviese  á  qaiei 
Cristo  solo ;  y  ni  ha  enflaquecido,  por  retroceder 
la  autoridad  de  los  reyes»  ni  san  insto  y  Pasli 
de  favorecer  á  España»  ni  su  patria  pide  ae  la 
este  privilegio»  comprado  con  sangre,  ysoüci 
solos  milagros  y  el  martirio.  Y  esto»  señor»  es' 
y  no  es  cierto  que  san  Millan  sea  actualmente  pi 
España»  como  afirma  el  padre  fray  Pedro  de  la  II 
Dios » en  su  papel  de  piadosas  conjeturas.  Y  eo  > 
en  él  que  hoy  no  hay  patrón  único»  los  padres  k 
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ítnr  que  los  que  lo  eiau  no  lo  sean,  ana- 
)s  los  reinos  y  religiones  á  santa  Teresa , 
propio  padre  de  la  orden  de  san  Juan  y  do 
y  así  debia  decir  su  paternidad^  no  como 
hay  patrón  único,  sino  nosotros  no  deja- 
aya.  Y  esto  se  le  concederá;  que  lo  demás 
la  realidad  y  el  hecho.  Y  lo  que  multiplica 
i  se  estudia  bien ,  se  hallará  que  solo  san 
3ca,  y  que  san  Remigio  es  abogado,  por- 

1  el  primer  rey  cristiano  de  Francia,  que 
eso  fué  de  aquel  rey  y  de  LoUrio,  cuando 
lo  de  Luis  su  padre  :  Ludovicum  patrem 
is  praedictis,  meritis  sancti  Petri,  acpre- 
Hemigii  (cui  Deus  magnum  Apostolatum 
i  gentes  Fr ancor um  dedit )  certissimé  libe* 
nde  apostolado  dice.  Así  lo  refiere  Lupoldo 
,  en  su  libro  Veterum  Germaniae  Princi^ 
nstantia  (a).  San  Luis  más  es  que  abogado, 
S'Mito  aun  es  señor  y  padre,  y  solo  se  ape- 
lis.  Y  fué  gran  determinación  entre  todos 
relados,  y  pontífices ,  y  fundadores  de  rcli- 
;tendidas,  y  naturales  de  España,  preferir 
,  si  bien  son  admirables  y  soberanos,  y  Ile- 
sas grandezas  y  maravillas.  Y  no  son  menos 
r,  de  vuestra  real  advertencia  dos  noveda- 
des como  auudir  patrón,  cosa  que  ni  ha 
sentido  intentar  otra  ninguna  nación.  Ve- 
mtenta  y  confiada  con  solo  san  Marcos,  y 
i  los  ultramontanos  con  snu  Jorje,  y  Fran- 
)ionis;  y  la  casa  de  Borgona,  que  es  patri- 
estra  majestad ,  con  solo  san  Andrés,  y  así 
aun  en  los  oficios  y  ministerios  que  se  j un- 
ías, no  se  ha  intentado  esta  multiplicación. 
Br  muy  considerable  inconveniente,  que 

patrona  santa  Teresa  por  las  causas  que  da 
legan  los  padres  del  Carmen  descalzo,  es 
3Íno,  sin  quedarle  libertad  para  lo  contra- 
por  patrones  á  todos  los  santos  naturales  de 
s  en  muchos  dellos  militan  las  propias cau- 
;unos  con  grandes  prerogativas;  y  lo  difícil 
i  santa  Teresa ,  que  admitida ,  antes  es  con- 
tra admitir  todos  los  demás,  que  son  innu- 
e  que  se  seguirían  extraordinarios  gastos 
ntes  á  todas  las  iglesias  de  España, 
•vedad,  y  más  notable,  fué  encomendar  al 
er  parte  de  la  invocación  en  las  batallas, 
le  dio  á  Santiago  por  pariente  de  Cristo,  ni 
te  la  santidad ,  sino  porque  peleó  visible- 
las  ellas ;  y  aunque  el  auxilio  es  igual  en 
ue  ora  vence,  y  por  él  el  que  pelea, — esto 
en  todas  las  gentes  de  los  santos  que  las 
en  la  guerra ,  y  á  quien  debieron  el  pri- 
mientoen  la  fe.  Y  debéis  repararen  que 
de  trajes  y  novedades  en  divisas  ha  sido  á 
idicio  ejecutado  de  grandes  pérdidas,  en 
»  de  la  devoción  y  religión  se  puede  y  debe 
is  el  cuidado  en  la  observancia  de  lo  que 
sido.  Opúsose  con  mucho  valor  á  aquel  de- 
eino  arriba  referido,  á  la  majestad  do  Fe- 
estro  fílorioso  y  bienaventurado  padre,  el 

2  Sevilla  don  Pedro  Vaca  de  Castro,  y  don 

es  asi :  De  veterum  principnm  gemttnorvm  telo,  et 
tslianam  reiigionetn  et  Oei  ministros, 

-I. 


Beltran  de  Guevara,  arzobispo  de  Santiago,  con  tan  vi- 
vas razones  y  valor  tan  justiOcado,  que  se  suspendió, 
sin  dejar  publicar  las  informaciones  que  por  parte  de 
la  dicha  reforma  de  carmelitas  descalzos  se  hicieron. 
Hoy  vemos  (asi  lo  refiere  la  bula)  que  á  vuestra  instan- 
cia se  ha  determinado  y  puesto  eu  ejecución,  no  sin 
contradiciones.  Y  porque  en  vuestra  persona  no  es  sepa- 
rable el  maestre  de  Santiago  del  rey  denlas  Españas,  yo, 
en  nombre  de  toda  la  orden  y  caballería  de  Santiago,  y 
del  propio  santo  Apóstol,  y  en  el  vuestro,  como  maes- 
tre, con  toda  reverencia  suplico  de  vos  á  vos  propio, 
mejor  informado,  y  digo : 

Que  Santiago  no  es  patrón  de  España  porque  entro 
otros  santos  le  eligió  el  Reino,  sino  porque  cuando  no 
había  reino,  le  eligió  Cristo  nuestro  Señor  para  que  él 
lo  ganase  y  le  hiciese,  y  os  le  diese  ¿  vos.  La  ventaja 
que  hay  desta  elección  á  la  que  presumen  de  sí  les  hom- 
bres, de  san  Pablo  lo  dicte  santo  Tomas,  3.  p.  9. 27,  ar¿.  4: 
Quos  Deus  ad  aliquid  eligit ,  üa  praeparat ,  et  disponit , 
ut  idonei  sint  ad  ülud.  Esto  supuesto  como  es  verdad 
infalible,  ¿qué  pretende  añadir  la  elección  de  los  hom- 
bres en  este  caso  á  lo  que  hizo  Dios  nuestro  Señor? 
Y  estos  repartimientos  de  los  ministerios  en  la  fe, 
san  Pablo  dice  han  de  estar  como  Dios  los  repartió : 
Epist.  1.  ad  Cor :  Et  unicuique  sicut  Dominus  dedit : 
aY  á  cada  uno  como  Dios  lo  dio. »  Y  trata  en  este  caso 
mesmo  é  individual,  y  se  precia  que  entre  los  demás 
sobre  que  contienden  los  creyentes  en  Cristo,  de  que  él 
plantó,  que  es  lo  primero  y  lo  que  hoy  toca  ¿  Santiago : 
Ego  plantavi.  Apollo rigavit,  sed  Deus  incrementum 
dedit:  «Yo  planté,  Apolo  regó,  7  Dios  dio  el  aumen- 
to.» ¿Pqes  cómo  podrá,  ún  su  perjuicio  de  Santiago, 
que  plantó  la  fe  en  España,  añadirse  á  aquel  ministerio 
suyo  (dado  por  Dios,  quien  tanto  después  dio)  parte  del 
riego  con  otros  innumerables  santos,  sin  peijuicio, 
sin  innovación  y  diminución  en  cosa  de  que  blasona  sau 
Pablo,  no  dejando  ni  comunicando  con  otro  el  lugar 
que  le  tocaba?  Y  esto  siendo  verdad ,  como  dice  el  co- 
razón del  mundo,  san  Pablo  (que  asi  le  llama  san  Joan 
Crisóstomo,  sobre  la  Epístola  ad  Romanos),  que  el  que 
planta  .y  el  que  riega ,  son  una  cosa :  Qui  plantat  et  qui 
rigat  idemsunt.  Mas  plantar  y  regar  son  diferentes  mi- 
nisterios ,  y  en  el  tiempo  el  uno  prpcede  al  otro,  y  no  se 
deben  mezclar  ni  confundir ;  y  á  cada  yno  se  ha  de  dar 
lo  que  le  toca.       • 

Según  esto,  cierta  cosa  es  que  el  Remo  ni  sus  procu- 
radores no  dieron  el  patronazgo  á  Santiago ;  antes  San- 
tiago dio  á  vos  el  reino,  quitándole  con  la  espada  ¿  los 
moros,  á quien  le  dieron  los  pecados  de  aquel  rey  que 
mereció  tal  castigo.  ¿Pues  cómo.  Señor,  quitará  ó  limi- 
tará ó  disminuirá  el  Reino  6  Santiago  lo  que  no  le  dio, 
y  le  debe  lo  que  es  suyo  por  expresa  voluntad  de  Cris- 
to? ¿C^mo  puede  el  reino,  que  es  patrimonio  de  San-* 
tiago,  dividirse  con  otra  persona?  Son  las  Españas 
bienes  castrenses,  ganados  en  la  guerra  por  San- 
tiago ;  y  las  leyes  que  amparan  en  ellos  á  cualquier 
soldado  particular,  ¿  parderánsu  fuerza  en  este  general 
y  caudillo,  á  quien  nos  debemos  todos  por  compra,  á 
quien  somos  deudores  de  la  libertad,  y  la  fe  de  lo  hu* 
mano  y  de  lo  divino?  Vos,  señor,  le  debéis  fas  coronas 
que  ya  ceñís  multiplicadas ;-  los  procuradores  de  cortes 
el  reino,  en  que  son  tribunal ;  los  templos  noser  mez* 
quitas,  las  ciudades  no  ser  abominación,  la  república 
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y  santo  gobierno  no  ser  liranía ,  las  almas  no  ser  niaho- 
inctanas  ni  idólatras,  las  vidas  no  ser  esclavas,  las 
doncellas  no  ser  tributo.  Que  esto  sea  como  lo  digo,  ni 
losmóroslopuedcnne^ar;quo  boy  tomen  el  tropel  y 
las  liucllas  del  caballo  blanco,  y  les  dura  el  dolor  y  las 
señales  de  las  heridas  do  su  espada.  Su  nombre  apelli- 
dado ha  valido  por  ejército,  donde  á  los  gloriosos  antece- 
sores de  vuestra  majestad  faltó  la  gente ;  á  aquellos  pocos 
cristianos  que  sobraron  á  la  inundación  de  los  sarra- 
cenos ,  este  nómbreles  fué  muro ;  y  los  que  con  Fernán 
González  y  con  el  Cid  fueron  pocos,  valieron  por  infi- 
nitos en  su  protección.  El  rey  don  Ramiro,  hijo  de  don 
Rermudo  y  nieto  de  don  Fruela ,  por  no  dar  aquel  tri- 
buto tan  vergonzoso  de  las  doncellas,  peleó  con  los  mo- 
ros, fué  vencido,  y  estando  á  la  noche  en  suma  miseria, 
y  para  acabar  con  todo  su  reino,  se  le  apareció  el  após- 
tol Santiago,  y  le  dijo  que  á  la  mañana  pelease,  y  ven- 
cería ;  y  obedeciéndole  el  rey,  á  la  mañana  degolló  se-  i 
Fcnta  mil  mora<«.  Y  desde  este  dia  aclamaron  á  Santiago 
en  las  batallas,  porque  le  vieron  visiblemente  pelear  el 
rey  y  los  caballeros.  Vea  el  Reino,  señor,  en  este  patro- 
nato qué  parte  tiene  él  y  los  procuradores  do  cortes, 
quién  tiene  jurísdiccion  en  el  estado  del  otro.  Y  porque 
más  clara  y  mils  evidentemente  lo  conozcáis,  os  traigo 
á  la  memoria  las  palabras  del  privilegio  que  á  la  iglesia 
de  Santiago  concedió  el  dicho  rey  don  Ramiro,  que  son 
tales : 

«Pero  conociendo  los  sarracenos  nuestra  venida ,  pov 
la  voz  que  se  babia  divulgado,  todos  los  do  esa  otra 
parte  del  mar  se  juntaron  contra  nosotros,  llamados  por 
cartas  y  por  mensajeros,  y  nos  acometieron  en  grande 
multitud  y  en  mano  poderosa.  ¿Qué  más  diré  ?  que  no 
puedo  acordarme  sin  lágrimas.  Por  mis  grandes  peca- 
dosfuf  roto  y  vencido,  y  hube  de  huir,  y  confusos  nos 
acogimos  al  cerro  que  llaman  Clavijo,  y  allí  en  pequeño 
bulto  juntos  pasábamos  toda  la  noche  en  oración  y  lá- 
grimas ,  sin  saber  totalmente  qué  habíamos  de  hacer  el 
siguiente  dia.  En  tanto,  áml  el  rey  Ramiro  me  dio  sue- 
ño, fatigado  de  pensar  muchas  cosas  en  el  peligro  de  la 
gente  crístiana;  mas  estando  durmiendot  Santiago,  pro- 
tector de  las  Españas,  se  dignó  de  aparecer  me  corpo- 
ralmente;  y  como  yo  le  preguntase  con  admiración 
quién  era,  confesó  era  el  apóstol  de  Días  Jacobo ;  y  como 
yo  en  esta  palabra ,  más  de  lo  que  puedo  decir,  me  es- 
pantase, el  bienaventurado  apóstol  me  dijo :  ¿Por  ven- 
tura ignorabas  que  nuestro  Señor  Jesucristo,  dando  ' 
otras  provincias  á  otros  apóstoles  mis  hermanos ,  dio  á  ¡ 
mi  patrocinio  por  suerte  toda  España,  y  que  la  enco-  : 
mendó  á  mi  protección  y  ámi  mano?»  Pues  si  el  santo  I 
Apóstol  dijo  (y  así  lo  depone  el  Rey)  que,  comoCristo  dio  ' 
á  otros  após61es  otras  partes  del  mundo,  le  dio  á  Es-  ¡ 
paña  para  que  fuese  su  patrón  y  la  defendiese  con  la  ! 
mano,  ¿qué  acción  tiene  á  este  patronazgo  el  Reino  : 
y  sus  procuradores,  que  son  de  Santiago  por  volun-  | 
tad  de  Dios,  y  por  derecho  adquirido  en  la  guerra,  y  > 
por  donación  del  verdadero  Señor  de  todo?  El  padre 
fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  en  su  Memorial,  res- 
ponde, número  23,  al  arzobispo  de  Santiago,  cuando 
dice  que  España  cupo  al  santo  Apóstol  por  suerte,  y 
que  España  tiene  el  tesoro  de  su  santo  cuerpo,  con 
estas  (harto  luigo  en  llamarlas  palabras) :  «La  una  y 
la  otra  razón  es  bala  floja,  que  so  contenta  con  tocar 
y  caer.»  Si  puede  ser,  grandemente  mortifican  estas 


manenis  de  hablar  al  santo  ApóstoL  Debien stpler-- 
nidad  considerar  que  si  á  lo  que  dice  el  piepieflüi 
Apóstol,  y  deponen  todos  los  reyes  jpMbloidaEi- 
paua,  y  los  propíos  moros,  y  ¿  lo  qae  afinna  la  im^ 
cion  universal  del  mundo,  y -e  ríben  tmloe  saHoi  y 
graves  autores,  y  autorizan  los  samoi  ppatilieH]¿ 
rezo  de  la  Iglesia,  llama  bala  floja,  qne  loca  y  aecM, 
que  nos  diga  qué  llamaremos  áaqnelUs  cosas  qoad^ 
ponen  el  hermano  Francisco  y  el  hermano 
Indigno,  y  el  tercero  que  se  calla,ylaiDadfB 
Pues  no  le  hemos  de  imitar  en  esto  á  so  palenüdad;^ 
to<lo  lo  que  se  dijere  de  la  Santa,  annqoe  lo  dlg»  lepi 
y  beatas,  sin  aprobación  de  la  Iglesia,  y  el  hedió  alé 
sin  examen  jurídico  y  apostólico,  y  sean  vivos  y  hq« 
de  la  santa  madre,  lo  creemos  todo,  ynos  parece poeo^  y 
la  confesamos  por  munición  viva  y  fuerte;  mas  naaBi 
presumimos  que  la  santa  y  sus  milagros  sean  balM^ 
quieran  conquistará  Santiago,  ni  qne  se  aseste  cootiaa 
nombre.  De  otra  manera  habló  de  Santía^ei  reteraads 
padre  fray  Francisco  de  Jesús,  doctísimo  hijo  de  Elisi, 
en  la  defensa  de  la  venida  de  Santiago,  donde  acalló  Ih 
graves  invidias  y  tan  autorizadas  Gonlradíciones,  por 
mandado  de  su  majestad ,  que  está  en  el  cielo,  fut 
supo  escoger  tal  hijo  de  Elias  para  defender  lal  pain 
de  sus  reinos.  Léase  su  carta  dedicatoria,  léase  toas 
el  libro ;  veráse  cuánto  excluyo  esta  novedad  y  lodK 
lasque  fueren  tales.  ¿Será  licito  que  el  agradocinlcalo 
quecon  los  demás  apóstoles  conservan,  con  meneo  boM- 
ficios,  las  otras  naciones,  asi  bárbaras  como  mfTrlühi 
con  la  herejía ,  faitea  España,  debiéndose  todaalapés» 
tol  Santiago,  y  teniendo  el  apóstol  ejecutoríadoporCiMls 
este  |)atronazgo  y  esta  tutela,  y  no  teniendo  los  pnet*- 
radores  de  cortes  poderes  de  las  ciudades  pan  tiatsr  Is 
que  determinaron?  Esto  confirmó  y  atestiguó  todo  d 
Reino  en  el  propio  privilegio,  con  estas  palabias :  «Tik 
dos  nosotros,  los  pueblos  habitadores  de  España,  qao 
presentes  fuimos ,  vimos  con  nuestros  qos  el  dicho  ai- 
lagro  de  nuestro  patrón  y  protector  el  glorioso  apdrioi 
Santiago. «  La  probanza  en  este  hecho  os  plenaria,  y  Im 
testigos  de  vista  instrumentales,  y  mayoras  de  toda  ex- 
cepción. El  primero  es  el  rey  don  Alonso  el  Casto,  qae 
depone  en  un  privilegio,  su  data  año  de  835.  B  se- 
gundo el  rey  don  Ordeño  el  Gotoso,  privilegio,  sa  dala 
año  854.  El  tercero  el  rey  don  Alonso  el  Magno,  pri- 
vilegio, su  data  año  862,  á los 30 de  mano.  Elcart« 
el  rey  don  Ordoño  el  11,  privilegio,  su  data  á  los  27 
de  enero,  era  933.  El  quinto  el  rey  don  RamiracID, 
en  su  privilegio,  data  año  932,  ¿  los  13  de  nofíe»- 
bre.  El  sexto  es  don  Alonso  el  Vil ,  en  en  priml^' 
gio,anodeii29,¿lo8  30de  marzo ;  y  este  baos  bní- 
cioM  de  todos  los  demás.  El  séptimo  el  rey  don  Fensads 
de  Leen,  en  su  privilegio,  data  añoll70,ilost3^ 
julio.  El  octavo  el  rey  don  Alonso  de  León,  hija  éá 
imsado,  en  su  privilegio,  su  data  año  tl88,ilQs44e 
mayo.  El  noveno  el  rey  don  Femando,  qne  llwis 
Santo,  en  su  privilegio,  data  en  la  ciudad  del 
go,  año  de  1232,  último  de  febrero  ¿Quién  es^ 
hoy  el  que  no  desciende  de  alguno  de  los  qne  allf  Tíáia 
y  confesaron  esto,  y  lo  testifio&?  ¿Qné  reino  tiene  vae»- 
ira  majestad  que  no  le  deba  al  patrocinio  de  Saattiii? 
Qué  campo  se  siembra  que  no  le  rescatase  so  espséi? 
Qué  camino  se  anda  que  no  le  abriese  y  asegnrvf 
su  diestra?  Y  esto,  señor,  cuando  España  soloscrriaét 
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ejemplo  á  las  venganzas  del  pecado^  y  toda  era  blasón  de 
¿culpas  de  su  rey.  ¿Pues  será  razón  que  á  quien  nos 
díó  la  fe  que  no  teníamos,  y  los  reinos  que  habíamos 
perdido,  cuando  los  poseemos  por  virtud  de  su  nombre, 
le  limitemos  y  disminuyamos  lo  que  no  le  dimos?  ¿  En 
qué  86  puede  fundar  esta  pretensión,  confesando  esta 
verdad  los  reyes,  los  reinos  y  las  piedras  y  los  campos? 
Vet  vuestra  majestad  con  cuánta  reverencia  y  sumi- 
sión reconoce  su  vasallaje  al  santo  Apóstol  el  emperador 
doD  Alonso  en  suprivilef^io:  «  Esto,  inspirándonos  Dios, 
000  buena  voluntad  y  de  todo  corazón ,  en  la  fiesta  de 
loe  Ramos  el  domingo,  levantadas  las  manos  en  el  con- 
curso de  hombres  y  mujeres,  prometimos  al  dicho 
Apóstol  nuestro  patrón,  por  cuyos  méritos  y  socorros, 
nosotros  y  nuestros  predecesores  Ormemente  creemos 
qne  muchas  veces  hemos  alcanzado  victorias.»  Y  el  se- 
ñor rey  don  Fernando  el  11,  en  su  privilegio,  dataCom- 
potíeUae  per  manwn  Archidíaconi  Cancellarii  xi.  Ka» 
Imdas  Octobris,  mb  Aera  1226,  dice  tales  razones  : 
«Quien  quisiere  conservar  el  reino  de  España  y  dilatalle, 
este  consejo  ha  de  seguir :  que  procure  tener  propicio  al 
beatísimo  Santiago,  cierto  y  especial  patrón  de  las  Es- 
ptuas.  Yo  Ferdinando,  por  la  misericordia  de  Dios  rey 
del  cetro  de  León,  alférez  de  Santiago,  con  solicitud 
insistiendo  en  este  deseo. »  ¿Quién  será,  señor,  tan 
temerario,  yian  enemigo  de  vuestra  persona,  que,  oyen- 
do esta  cláusula,  no  se  desdiga  de  su  porfía?  Claro  está 
que  vuestra  majestad  quiere  conservar  el  reino  de  Es- 
paña y  dilatalle.  Luego  debéis  procurar  el  tener  pro- 
picio ¿  Santiago.  El  rey  don  Fernando  os  dice  que  este 
es  el  consejo  que  habéis  de  seguir,  y  no  el  de  aquellos 
qoe  por  ejecutar  sus  sueños,  teniendo  por  pequeña  tra- 
vesura de  su  presunción  el  revolver  las  cosas  humanas, 
desasosiegan  las  divinas.  Estos ,  señor,  no  son  consejos, 
sino  cautelas.  Mucho  anticipó  su  cuidado  Dios  en  la 
boca  de  los  reyes,  pnes  desde  entonces  salió  á  recibir 
esta  novedad  contales  palabras,  llamando á  Santiago 
cierto  y  especial  patrón  de  las  Espanas.  Supone  patrón 
dudoso,  y  excluye  con  lo  especial  la  compañia.  Que 
santaTeresaes  patrón  dudoso,  digalo  el  decreto  y  de- 
terminación tomada  el  año  de  i  7,  y  el  propio  año  puesto 
por  esta  causa  silencio  por  orden  de  su  majestad,  que 
está  en  el  cielo,  y  del  santo  otício  de  la  Inquisición ,  que 
no  acalla  sino  las  cosas  que  perturban  y  ofenden :  dí- 
galo la  posesión  deste  año,  con  más  contradiciones  y 
nulidades,  que  fiestas.  No  se  contentó  el  rey  don  Fer- 
nando con  esto:  pasa  de  las  prcrogativas  del  santo  Após- 
tola las  sayas,  y  dice:  «Que  por  la  misericordia  de  Dios  es 
rey  de  León  y  alférez  de  Santiago.»  Quien  dijere  á  vues- 
tra majestad  que  después  de  infinitas  coronas  y  tí- 
tulos üe  monarca,  no  asciende  á  mayor  grandeza  rn 
ser  alférez  de  Santiago,  os  engañará :  pues  siendo  esto 
así  que  sois  su  alférez,  júzguenlo,  señor,  los  propios 
frailes  ( no  consejeros  de  estado  y  guerra) :  ¿cómo  po- 
dréis ser  voto,  ní  parte ,  ni  medio  para  deponer  á  vues- 
tro capitán ,  á  vuestro  general?  No  lo  podéis  hacer,  se- 
ñor; y  esto  es  mostrar  vuestra  grandeza,  no  enflaque- 
cer vuestro  poderío.  No  poder  errar  ni  hacer  mal,  es 
perfección  y  virtud,  no  flaqueza; como  poder  hacer 
agravios  es  pecado  y  desobediencia ,  no  imperio.  Al- 
férez sois,  señor :  no  solo  habéis  de  seguir  la  bandera, 
sino  llevarla  y  defenderla.  Delito  es  en  la  guerra  vol- 
verse el  alférez  contra  el  capitán:  ¿como  cabrá  en  vos  psta 


culpa ,  que  por  la  gracia  de  Dios  y  por  el  patrocinio  (!<; 
Santiagoes  vuestra  majestad  el  mayor  y  el  mejor  rey 
del  mundo?  El  padre  Juan  Pedro  Maffeo,  insigne  histo- 
riador de  la  compañía  de  Jesús,  en  el  flndeHibfo4.^de 
su  Historia  de  las  Indias  Orientales^  dice,  hablando  de 
que  la  cruz  ayudaba  á  los  portugueses  en  la  toma  de 
Goa,  que  no  solo  ala  cruz  se  atribuya  la  victoria ,  sino 
al  apóstol  Santiago,  que  es  el  presidente  de  los  espa- 
ñoles. Y  refiere  que  los  indios  preguntaban  quién  era 
aquel  insigne  capitán  de  la  cruz  roja  y  armas  resplan- 
decientes, que  hacia  que  pocos  cristianos  venciesen  á 
innumerables  moros;  y  aquel  glorioso  general  Albur- 
querque,  por  no  mostrarse  desconocido  á  Santiago, 
envió  á  Lisboa  unos  bordones  y  veneras  de  oro  y  perlas 
y  rubíes,  por  ser  las  armas  del  santo  Apóstol;  y  (en  el 
libro  i2)  preguntaban  quién  era  un  Jacobo  los  moros 
de  la  India,  y  que  respondió  Payba,  que  era  Santiago : 
In  ejus  tutela,  et  patrocinio  Hispanos  látete  universos, 
Y  esto  fué  ayer. 

Pues  sí  estos  beneficios,  triunfos  y  defensas  de  la  honra 
en  el  tributo  de  las  doncellas,  de  la  hacienda  en  los  rei- 
nos, de  la  vida  en  los  peligros  de  las  batallas,  de  las  al- 
mas en  los  engaños  de  la  idolatría,  de  que  somos  deudo- 
res los  españoles  al  santo  Apóstol ,  obligaron,  siendo  do 
otra  nación,  á  Alejandro  111  á  decir  tales  palabras  en  una 
bula :  «Gomo  debamos  por  muchas  razones  amar  la  igle- 
sia de  Santiago ,  por  la  reverencia  del  santo  Apóstol,  y 
ampararla,  de  ninguna  manera  queremos  ni  debemos 
consentir  que  sus  privilegios  en  alguna  cosa  se  disminu- 
yan,» ¿qué  obligación  nos  quedará  ásus  españoles? Dice 
el  Pontífice,  que  ni  quiere,  ni  debe  consentir  que  se  le 
disminuyan  en  alguna  parte  los  privilegios  á  la  iglesia 
de  Santiago ,  no  le  siendo  deudor  por  si  ni  por  su  pa- 
tria y  antecesores  de  las  mercedes  y  glorias  referidas. 
¿Y  persuadiráse  alguno  que  vuestra  majestad,  que  co- 
noce, como  debe,  todas  estas  deudas,  permitirá  que 
innovando  en  la  posesión  que  el  santo  Apóstol  tiene ,  y 
sin  oirle,  en  perjuicio  de  su  dignidad  se  le  disminuyan 
los  privilegios,  no  á  su  iglesia,  sino  á  su  propia  persona, 
y  dignidad  y  ministerio,  de  que  él  se  preció  tanto,  que 
por  honrar  su  orden  y  á  los  maestres  della,  proveyó 
una  encomienda  ( así  lo  confiesa  el  rey  don  Alonso ), 
dando  laque  hoy  se  llamado  Sancti  Spiritus  á  las  mon- 
jas desta  vocación  en  Salamanca,  porque  se  lo  mandó 
el  santo  Apóstol  ? 

En  haber  vuestra  majestad  apadrinado  este  piadoso 
afecto  de  los  hijos  de  santa  Teresa  de  Jesíis ,  habéis 
mostrado  el  real  ánimo  y  piadoso  celo  que  tenéis  de 
engrandecer  á  los  santos,  y  buscar  por  todas  mauerasel 
mejor  esplendor  de  sus  nombres ;  mas  hoy  en  suspen- 
derlo j^ostrarse  ha  vuestra  majestad  reconocido  con 
justicia  á  lo  que  debe  á  Santiago ,  por  si  y  por  sus  glo- 
riosos progenitores,  teniendo  por  cierto  que  los  santos 
son  abogados,  patrones  y  protectores  de  todos  los  hom- 
bres y  de  todos  los  reinos,  que  los  llaman  por  su  pie- 
dad y  clemencia ;  mas  por  oficio  lo  son  los  apóstoles  y 
patriarcas,  mártires  y  confesores,  donde  Cristo  los  en- 
vió, ó  después  su  vicario ,  y  donde  los  reconocen  por 
primeros  instrumentos  de  su  salvación.  Ni  sé  yo  á  qué 
bien  ordenado  celo  se  podría  arrimar,  pedir  nosotros  á 
Venecia  que  admitiera  por  patrón  con  san  Marcos  á  San- 
tiago. Y  lo  que  pudieran  responder  los  padres  del  Car- 
men descalzo  á  qnicn  les  pidiera  que  votaran  por  su  fun- 
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dudora  ala  santa  Juana  ^  eso  propio  pueden  admitir  por 
respuesta.  Y  si  ellos,  como  iiijos  que  negocian  por  tal 
madre ,  dijeren  á  vuestra  majestad  que  esto  se  puedo 
hacer,  porque  de  hacerlo  no  resulta  agravio  alguno,  os 
pongo  en  consideración  que  á  vuestra  real  conciencia  es 
más  seguro  y  más  cierto  no  hacer  agravio  6  santa  Teresa 
en  no  darle  lo  que  nunca  tuvo,  que  en  quitar  ¿  Santiago 
lo  que  por  repartimiento  del  mismo  Cristo  tiene  y  siempre 
lia  poseido ,  para  darlo  á  la  santa  Madre.  Y  es  cierto  que 
en  aquello  no  hay  perjuicio  ni  innovación  ó  diminución; 
y  en  esto  se  pretende  que  haya  to<las  estas  tres  cosas  que 
la  dícliu  bula  apostólica  no  admite.  Y  pues  de  ninguna 
manera  se  permitirla  queásanFraiiciscole  pintasen  con 
las  parrillas,  y  á  san  Lorenzo  con  las  llagas,  y  que  se  es- 
cribiesen y  predicasen  desta  manera,  ¿cómo  será  lí- 
cito en  todo  el  patrimonio  del  Apóstol  hacer  estas  |)er- 
mutis? 

Que  se  innova ,  no  habrá  malicia  tan  terca  ni  hi- 
pocresía tau  atenta  que  lo  niegue,  pues  se  hace  hoy  sin 
causa  urgente  lo  qne  en  mil  y  seiscientos  años,  sin  rei- 
no, sin  guute,  entre  moros  y  judíos,  nadie  intentó  ni 
pensó  intentar ;  porque  los  socorros  tan  frecuentes  del 
santo  A|)óstol  no  han  dado  lugar  á  que  le  echen  menos, 
sino  á  que  cada  hora  le  deban  más.  Dicen  que  no  se 
hace  perjuicio,  porque  no  se  le  quita  nada :  si  no  es  nada 
lo  que  se  le  quita,  es  fuerza  que  sea  nada  lo  que  se  añade 
á  la  Santa.  ¿Pues  cómo  por  nada  los  padres  de  la  refor- 
ma del  Carmen  dos  veces  alborotan  en  España  lo  ecle- 
siástico y  lo  seglar,  y  pretenden  desautorizar  el  acuerdo 
de  vuestro  padre  Felipe  lU,  el  glorioso  y  bienquerido 
príncipe,  y  no  menos  la  determinación  del  Santo  Oficio? 
I  Mies  forzosamente  pesa  más  todo  esto,  que  es  la  majes- 
tad temporal  y  la  espiritual,  que  nada  que  quitan  y  nada 
que  toman.  Responder  se  puede,  con  Blaiciul,  es|)aool, 
ú  los  |)adrcs,  en  el  libro  3,  epigrama  61 : 

Esxenihil  iiei$,  quicquid  pftis 

Si  nt/,  anua,  petis;  nii Mi,  Cinua,  mego. 

Respuesta  que,  quitando  el  improbe,  como  le  quito 
yo,  es  aju>tada.  Así  llamaban  á  los  que  con  cotlicia  hi- 
|H)crita  disfrazaban  con  la  voz  nada  en  la  petición  lo 
que  en  el  recibo  era  despojo.  Mucho  es,  señor,  lo  que 
quitan  á  Santiago ;  ajeno  es  lo  que  añaden  á  la  gloriosa 
Santa :  y  por  eso  el  agravio  es  mayor,  la  novedad  más 
sensible ,  y  la  diminución  más  total.  Advertid ,  señor, 
con  toda  la  alma,  que  Santiago  sabe  sentir  y  entristecer* 
s(í.  Oid  ú  santa  Brígida,  que  tratamlo  en  una  revelación, 
que  doseó  saber  de  Dios  por  qué  acudía  tanta  inmensi- 
dad de  gentes  y  naciones  al  sepulcro  de  Santiago,  más 
que  á  Jerusalen  y  al  Pilar  de  Zara^ioza,  que  son  los  que 
i  laman  mayores  santuarios,  dice  la  Santa  que  la  dijo  Dios 
(|ue  como  el  Apóstol  viese  que  los  otros  apostilles  sus 
hermanos  habiau  convertido  las  provincias  de  su  cargo 
rodas,  y  él  vn  España  tan  pocos ,  tenia  gran  dolor  y  tris- 
teza ,  y  que  le  consoló  con  decirle  Dios  que  por  eso  en 
lOspaña  duraría  más  la  fe,  y  que  lo  reconocerían  las  na- 
«ioues.  Señor,  mire  vuestra  majestad  que  Santiago  siente 
que  le  falte  séquito ,  y  mire  vuestra  majestad  que  tiene 
Dios  cuidado  de  consolarle  :  no  le  demos  los  españoles 
segunda  ocasión  de  trísteza.  Dé  vuestra  majestad  á  santa 
Teresa,  que  es  justo;  mas  sus  dádivas  sean  de  lasque 
dice  Santiago  en  su  Epístola  canónica :  «  Toda  dádiva 
buena ,  y  todo  don  perfecto ,  do  arriba  es  y  desciende 
del  Padre  de  las  luces ,  acerca  de  quien  no  hay  transmu- 


tación ni  tiniebhi  de  sucesiones. »  AIK  on  Cngoite 
dice  {Moral,  lib.  12,  cap.  14.) : «La  nism 
sombra,  n  Dar  mudando  y  con  socesloiMip « 
no  es  dádiva,  sino tiniebh  y  noche.  Y  loqve  i 
señor,  es  que  en  este  caso  hiyt  qaien  no  tei 
del  santo  Apóstol,  nilainnovacioDydiiniaBcáaa;ypián 
que  les  den  inconvenientes ,  donde  tanladenMlilif 
dellos:  fácil  es  liartarios  de  inooofonienlM.  Pncrin 
estas  verdades  infalibles :  quees  perjníeío  loqnoHtsib 
posee  con  justo  titulo  iomemoríalniente ,  partirte  ca 
otro;  que  es  novedad  hacer  sin  ocaaioo  y 
de  tercero,  lo  que  ni  se  ba  hecho ,  ni  intentad» eíi  i 
cuatrocientos  años ;  que  es  diminución  do 
que  el  solamente  dueño  de  una  cosa  tanga  olin  ^  m 
ella  adquiera  dominio ;  y  asimismo  ae  hadoeoMÜnv 
que  es  perjuicio  de  la  elección  de  CriatOp  pnea  haMMi 
su  majestad  prevenido  en  esta  causa  los  procuademdB 
cortes,  se  le  atreven  á  la  prevención ,  qoo 
ofender  aun  en  las  justicias  ordinarian.  Noponnila^ 
tra  majestad  que  la  devoción  de  España  mude  I 
cera.  Estése,  señor,  hi  cabeía  donde  se  estaba^  y  las  fiái 
en  su  lugar. 

Dicen  los  que  se  engañan  á  sí  sok» ,  que  noae  taoi 
peijuicio,  ni  al  Santo  se  le  quita  nada.  Que  noae  lekoi 
al  Santo  agravio,  cosa  es  clara :  está  su  gloria  y  sal 
mas  allá  de  donde  alcanza  nuestra  ingritünd.  Bl< 
tante  opinión  de  los  estoicos,  que  en  el  sabio 
injuria;  ¿y  cabrá  en  el  bienaventurado TEslo 
dudó ;  roas  no  puede  negar  alguno  qne  en  eati 
tronato  se  hace  agravio  &  la  elección  de  Cristo  i 
Señor ;  á  la  justicia,  quenus  lo  manda  reconocer  | 
bertador,  no  solo  por  patrón ;  á  todos  loa  reyes  i 
soresde  vuestra  majestad,  que  sonsos  airér8oea»qnBHB 
libertos  de  Santiago,  y  encargaron,  como  ao  ha  mü^ 
este  reconocimiento  á  vuestra  majestad.  Ilicoae  i 
¿  la  costumbre  tan  anciana  y  tan  venerable 
reinos,  perjuicio  á  todos  los  santos  naturales  deltas,  y 
casi  más  que  á  todos  á  san  Francisco  (que,  no  siendedi 
España ,  vino  personalmente  á  fundar  á  ella,  comed 
santo  Apóstol  lo  hizo,  qne  es  más  fineza  que  en  el  i 
ral),  santo  serafín,  cruz  viva,  pasión  deCii 
|)atriarca  de  tanta  y  ejemplar  y  apostólica  religión,! 
ella  sola  apuesta  con  Ui  calda  de  los  ángeles  á 
las  sillas ;  que  sus  milagros  y  predicación  ilntnn  y 
engrandecen  los  dos  mondos;  qne  sus  hijos  km 
cen ;  cuyos  mártires  no  caben  en  las  liiatoriaa  ;< 
autores  y  escritos  enseñan  y  enriquecen  la  l¿¿BÍa.T 
no  es  inconveniento ,  señor,  que  ya  que  lea 
res  de  corto  no  se  acordaron  desta  trasMo  de 
cristo,  deste  serafín  sacrosanto,  para  qne  íi 
tron ,  ni  advirtieron  cuan  natural  estandarte  Vivoesdv 
los  ejércitos  de  ki  fe  y  del  Diosde  los  ejérciloa ,  asa  Ftmh 
cisco ,  que  es  una  cruz  de  sayal ,  y  el  sello  do  loadaspa- 
chos  de  nuestra  redención; y  que  haciéndolo  Crista e^ 
mo  él,  no  fuera  mucho  le  íiicienn  los  procniadenadi 
corte  como  Santiago;  y  quien  es  tradado  de  Crista^  fetan 
podiaser  cómpañerode  su  apóstol,  ápodenopedirtata 
patronato.  Masantes  ocasionaron  con  nata  noíindad,qw 
el  rezo  de  patrona  en  santa  Teresa  ombaraiaae  á  wm 
Francisco  el  suyo.  Quien  esto,  señor , dice  qne 
inconveniente ,  miserables  señas  da  de  sn 
grande  puerta  abre  á  cegar  en  i  imorea  el  ónisn  di  b 
Iglesia  militante  en  los  premios  de  los  bíenavcninndsi 
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¿Quién ,  señor^  será  aquel  que  os  diga  que  no  es  incon- 
waíente  el  eséándalo  grande  que  dos  veces  lia  habido 
ci España  en  razón  deste  patronazgo?  Que  lia  sido  es- 
cáadalo,  vese,  pues  la  una  vez  el  santo  oficio  de  la  In- 
(ion  recogió  las  informaciones  por  santa  Teresa,  y 
segunda  se  ha  revuelto  España  toda ;  no  el  vulgo 
y  sino  las  iglesias,  y  las  universidades ,  y  toda  la  ór- 
tal  de  so  caballería.  Y  lia  pasado  el  escándaloá  tanlo,  que 
« los  sermones  que  se  han  predicado  ha  habido  quien 
Im  querido  aGrniar  que  Santiago  no  vino  á  España ;  y  en 
bqae  se  ha  escrito  en  defensa  deste  compatronato,  se 
fem  heclio  diferencias  de  santos  nuevos  á  santos  anti- 
gB08,  y  otras  cosas  tales,  que,  á  mi  ver,  señor,  cual- 
Mieía  dellas  bastaba  por  inconveniente  muy  preñado 
deunenazas.  Y  ha  desadvertir  vuestra  majestad  que  el 
qae  escandaliza ,  ha  de  dejarlo  por  la  conciencia  del 
elio,  aonque  la  suya  le  diga  que  está  saneada.  Esto  que 
jedígo  lo  dice  san  Pablo :  Siquis  atUem  dixerit :  Hoc 
immolatum  est  idolis,  nolite  manducare propUr  illum, 
fHt  mdicavit ,  et  propter  conscientiam  :  conscientiam 
múem  dico,  non  tuam,  sed  alterius.  Vos ,  señor,  habéis 
de  dejar  de  hacer  muchas  cosas  por  la  conciencia  de  los 
ebos ;  que  no  os  aconsejará  bien  quien  en  contrario  de 
alóos  aconsejare.  También  el  Apóstol  lo  dificulta :  Ut 
fwflaum  libertas  meajudicabüur  ab  aliena  consden- 
tiaf  Y  dice  que  si ,  porque  él  dijo  antes :  Omniamihi 
liomt;  sednon  omniaaedificant.  Y  después  añadió :  Om- 
M  ad  aedificationem  fiant.  Aunque  todo  sea  licito  á 
majestad ,  lo  que  no  edifica  á  todos  no  lo  ha  de 
V  cnanto  menos  lo  que  escandalizase :  Sine  offen- 
esiote  Judaeis,  et  Gentibfu.  Quiere  que  no  escan- 
Mieen  á  los  judíos  ni  á  los  gentiles :  ¿cómo  querrá  que 
-  as  escandalice  á  los  católicos,  y  en  ellos  á  las  iglesias  y 
ábs  universidades  ?  Compra  un  miserable  hombre  un 
ineio para  una  fábrica,  ó  edifica  ó  dota  una  capilla,  ó 
%tesia,  ó  convento,  y  constituyese  patrón  della,  y 
,  ^iere  que  en  su  sepultura  no  se  entierro  otro ;  y  si  la 
láaidad  no  deja  márgenes,  y  niega  la  cortesía  á  la  cari- 
éid,  manda  que  ni  en  la  capilla,  ni  en  toda  la  iglesia.  ¿Y 
ptrecerále  á  este ,  que  se  perjudica  su  patronato  en  que 
^  etns  gusanos  hagan  vecindad  á  los  suyos ,  y  no  le  pare- 
csrft  que  á  Santiago  se  le  perjudica  en  quitarle  el  titulo 
de  patrón ,  y  darle  á  otro  santo ,  como  él  le  tiene?  Pues 
le^r,  señor,  que  en  la  Iglesia  militante  no  hay  orden 
BÍ grados  en  los  santos,  es  error;  y  mayor  decir  que 
""  confundir  esto  es  bien  hecho,  que  no  tiene  inconvenien- 
te, y  que  los  santos  no  se  sienten  de  nada.  Señor,  ¿to- 
dú  las  cruces  no  son  unas,  é  imagen  dé  una  y  memo- 
.   riada  una  pasión?  ¿Quila  una  cruz  que  va  detras,  el  ser 
~  cm,  á  la  que  va  delante?  No.  ¿Pues  cómo,  señor,  son 
-  lai  grandes  cada  día  y  tan  forzosos  los  pleitos  en  esta 
fiion,que  se  han  sacado  muchas  ejecutorías  para  los 
lagares  en  las  procesiones?,  Si  no  se  quita  nada  á  los  san- 
^  tos ,  ¿  por  qué  los  religiosos  han  alborotado  tantas  veces 
[i  bsactos  páblicos  sobj^e  conservar  por  su  antigüedad  sus 
1;  hgves?  Y  no  es  cosa  que  toca  á  san  Agustín ,  ni  á  santo 
^  Ooningo  ni  á  san  Francisco.  Mas  empero ,  señor,  ofen- 
^  y  peijudica  á  la  orden  de  la  Iglesia  militante ,  que 
\    Wné  en  esto  y  en  todos  los  mérítos,  con  la  asistencia  del 
[    bpiritn  Santo.  Hasta  del  comulgar  antes  ó  después 
~   cqÜó  la  Iglesia,  como  se  ve  en  el  grande,  sacrosanto  y 
fieoenJ  concilio  Niceno,  cap.  i  8,  donde  reprueba  que 
'^diáconos  den  la  comunión  á  los  presbíteros ,  y  lo  re- 


prueba con  estas  palabras :  Quod  nec  r€f/ula,necconsue' 
ludo  trtídit :  «  Lo  cual  ni  enseña  la  regla  ni  la  costum* 
bre.»  Léase  todo  el  capítulo;  que  no  he  de  citará  vuestra 
majestad  piedades,  ni  alegorías,  ni  enigmas  ó  imagi- 
naciones. Hechura  de  Santiago  es  el  Reino,  y  sería  gran 
castigo  que  por  el  santo  Apóstol  hablase  con  él  en  esta 
causa  Isaías,  cap.  29,  v.  16 :  Perversa  est  vestra  haec  co- 
gitatio,  quasi  si  lutum  contra  figulum  cogitet ,  et  dicat 
opus  factori  suo :  Non  feciste  me :  n  Perversa  es  esta  ima- 
ginación vuestra,  como  si  el  lodo  pensase  contra  el  ollero, 
y  la  obra  dijese  al  que  la  hizo :  no  me  hiciste.»  Perversa 
imaginación  llama  este  desconocimiento  el  Profeta.  Se- 
ñor, mayor  descamino  es  preguntar  que,  como  fué  lícito 
á  Toledo  tener  tres  patrones ,  á  Milán  otros  tantos ,  y  á 
Ñapóles ,  será  licito  hacerlo  en  España.  Señor ,  aunque 
los  padres  con  santo  celo  os  piden  esto,  mirad  vos  que 
las  resoluciones  salen  en  vuestro  nombre ;  y  decidles 
¿que  si  hay  un  ejemplo  de  otro  patrón  de  un  reino  á 
quien  Dios  diese  aquel  reino  para  que  fuese  patrón  dél , 
y  gue  le  diese  la  fe  él,  y  que  él  propio  le  restaurase  de 
poder  de  moros,  y  le  diese  personalmente  peleando á 
los  que  han  sido  y  son  reyes  dél ;  y  que  el  mismo  santo 
lo  diga  así ,  y  se  precie  de  que  Grísto  le  dio  este  patro- 
nato, y  que  todos  los  reyes  y  pueblos  de  aquel  reino  lo 
confiesen  y  lo  depongan , — á  quien  hayan  dado  otro  pa- 
trón acompañado?  Y  si  no  os  le  dan,  señor,  como  no- 
os  le  pueden  dar,  cierto  es  que  subrepticiamente  hau 
granjeado,  callando  á  vuestra  mojestad  estas  cosas,  la 
intercesión  que  en  la  grande  piedad  de  vuestro  buen 
padre  y  grande  rey  detuvieron  tan  poderosamente.  No 
hay,  señor,  otro  patrón  como  Santiago,  ni  otro  reino 
con  las4)b1igaciones  que  este,  ni  otro  rey  que  le  deba 
por  vasallaje  lo  que  vos  le  debéis ;  y  todos  los  otros  pa- 
tronatos son  largo  modo ;  y  los  más,  respecto  deste,  so 
limitan  con  nombre  de  abogados.  San  Juan  Crísósto- 
mo,  Orat.  de  Avaritia,  pronuncia  tales  palabras  con- 
tra los  que  á  los  santos,  debiéndoles  dar,  les  quitan : 
Si  Lazarus  nulla  affectus  injuria  á  divite,  sed  quod  iis 
modo,  quae  illius  erant ,  fruitus  non  est,  acerbus  illi 
extitit  accusator ;  qua  defensione  utentur  ii,  quiprae- 
terquam  quod  non  misereantur  de  suo,  aliena  etiam  aU' 
ferunt?  «Si  Lázaro,  no  habiendo  recibido  alguna  in- 
juria del  rico,  solo  que  no  le  dio  parte  de  lo  que  era 
suyo,  le  fué  terrible  acusador ,  ¿  de  qué  defensa  usarán 
aquellos  que,  ademas  que  no  socorren  con  lo  que  tie- 
nen, quitan  de  lo  ajeno? »  Veis  aquí,  serenísimo,  muy 
alto  y  muy  poderoso  señor,  que  los  que  están  en  el 
cielo  acusan  no  solo  á  los  que  en  la  tierra  les  quitan  lo 
que  poseen  (que  á  esos  los  acusan ,  y  como  veis,  no  tie- 
nen defensa) ,  Ano  á  los  que  no  les  dan  lo  que  es  razón 
y  lo  que  tienen ;  y  que  á  Santiago ,  vuestro  glorioso  ca- 
pitán y  nuestro  único  y  grande  y  milagroso  patrón,  aun 
se  le  deben  hoy  mayores  honras.  Mire  vuestra  majestad, 
como  lo  dice  el  muy  glorioso  santo ,  el  milagroso  arzo- 
bispo, el  verdadero  pobre  y  padre  de  los  pobres,  doc- 
tor admirable  y  esclarecido  predicador  de  la  palabra 
deDios( las  señas  me  excusarían  el  nombrarle),  santo 
Tomás  de  Villanueva,  en  el  sermón  de  nuestro  glorioso 
patrón  Santiage ,  en  su  libro  impreso  de  sermones , 
fol.  284,  p.  2,  col.  1 :  Qui  enim  sic  familiares  fuerunt 
in  vita ,  credendum  est  eos  etiam  superiores  caeteris. 
fuisse  in  gloria  :  ad  minus  in  hoe  regno  codorum,  id 
est,  Ecclesia , petitioncm  illorum  implrtam  videmus^ 
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Nam  Jonnni  seths  data  csi  in  Asia,quae  est  ad  dcxic- 
ram  Ilierusalem  :  et  Jacobo  in  fíispania ,  quae  est  ad 
sinistram  partt^m.  Qunnta  gloria  nostrae  Hispaniae ! 
Quantus  favor  á  Deo  talem  reccpisse  patronum,  unum 
ex  tribus  charissimis  Dcií  Granffis  favor ,  Domtne, 
qnód  sic  aestimaiti  eam,ct  quód  tatUi  est  apud  te  in 
fine  munJi  posita  :  non  enim  sic  eam  eu^stimasses ,  et 
tanto  patrono  dotasscs,  nisi  grandis  futura  csset.  Nam, 
ticH  prixis  barbara,  et  rustica,  in  ea  lamen  fides  iua 
pura,  et  cnltus  tuus  usque  in  finem  permansit.  Eccc 
Achaja ,  Aegyptus,  India,  Asia,  Graccia,  omnesper- 
ditae  sunt :  et  ex procíntiis  Christianis muttae  infectae, 
lüspania  máxime  serval  fidem  illaesam,  meritis,  et 
jKitrocinio  hvjus  sanctissimi  Apostoli,  Nam  quale  esl 
talem  haberr  patronum  in  curia  coelesti?  El  si  ali- 
quando  capta  est  ab  infidelibus,  lamen  ejus  patrocinio 
libérala  est :  undc  legitnr  in  historiis,  A¡}oslolum  visi- 
biliter  aliquando  in  bello  apparuisse.  O  quantus  honor 
dclietur  ab  Ilispaniahuic  tanto  patrono !  Veré  hoc  fes- 
tum  rum  omnigaudio,  et  exultationccclcbrandum  essel 
in  lüspania  sicul  Pasoha  iquia  nostnim  máxime  esl. 
Ejus  mrrilis  pulamushuncordincm  militarem  adían- 
tum  gloriac  fastif/ium  jícrvcnisse,  Quis  nanque  ordo 
in  loto  orbe  iUustrior,  cujus  prior  Carolus  quintus  Im- 
jicratorest  ?  «  Ponjuo  los  que  así  fueron  familiares  on  la 
vida ,  también  se  lia  de  creer  que  estos  fueron  superio- 
ros  á  los  demás  en  gloria.  Por  lo  menos  en  este  reino  <lc 
los  ciclos,  esto  es,  la  l¿;lcs¡a,  vemos  su  petición  cum- 
(>lida ;  porque  ú  Juan  se  le  dio  a<^icnlocn  Asia,  que  está 
á  la  diestra  de  Ilierusalem ;  y  ú  Santiago  en  España,  que 
está  á  la  parle  siniestra.  ¡Cuánla  gloria  de  nuestra  Espa- 
ña! Cuánto  favor  de  Dioses  haber  recibido  tal  patrón,  uno 
de  los  tres  más  amados  do  Dios !  ¡Gran  favor ,  señor , 
porque  en  tanto  la  eslimaste,  y  porque  la  queréis  tanto, 
aunque  pucsLi  un  el  iln  del  mundo !  Cierto  que  no  la  es- 
timaras tanto,  y  dotaras  de  un  üm  gran  patrón ,  sino  es 
porque  había  desergrande.  Porque,  aunque  al  princi- 
pio bárbara  y  rústica,  con  todo  eso  permaneció  siem- 
pre en  ella  tu  fe  y  reverencia  pura  y  limpia.  Mira  Acha- 
ya,  Egipto,  la  India,  Asia,  Grecia  :  todas  so  lian  aso- 
lido;  y  de  las  provincias  cristianas  muchas  se  han  dañado. 
España  principalmente  guarda  y  conserva  la  fe  libre 
por  los  méritos  y  patrocinio  destc  santísimo  Apóstol. 
Porque  ¡  cuál  es  tener  en  la  corte  celestial  al  patrón !  Y 
aunque  alguna  vez  la  hayan  ocupado  los  inüelcs,  pero 
fué  libertada  con  su  auxilio  y  socorro ;  donde  se  Ice  en 
las  historias  de  los  apóstoles  haberse  visto  muchas  veces 
personalmente  en  las  batallas.  \  Oh  cuánla  honra  debe 
España  á  este  tan  gran  patrón !  Cierto  que  esta  fiesta  se 
iiabia  de  celebrar  en  España  con  todo  gozo  y  regocijo, 
como  día  de  pascua,  porque  es  nuestra  licsla  principal. 
Porsus  méritos  entendemosque  esta  orden  militarllegó 
á  tan  alta  cumbre  de  gloria.  Porque  ¿qué  orden  hay  en 
lodo  el  inundo  más  esclarecida,  de  quien  el  emperador 
(^rlos  V  es  el  primero?»  Señor,  setenta  años  habrá,  ó 
cuando  mucho  ochenta,  que  este  grande  y  apostólico  y 
prodigioso  santo  predicó  este  sermón  á  vuestro  bisa- 
Jiuelo;  y  entonces  ya  Iiabia  mil  y  quinientos  años  que 
Santiago  era  nuestro  patrón ;  y  dijo  cste%anto :  O  quan^ 
tushonordebcturab  lüspania  huic  tanto  Patrono!  «¡Oh 
cuánta  honra  debe  España  á  osle  gran  patrón ! »  ¿Pues 
cónio  so  juzLVirá  hoy  que  sobra  la  de  patronato  á  sus 
mí'vilos ,  «i  el  jaiilo  dice  que  esta  es  pequeña ,  y  c¡ue  so 
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le  debe  después  del  mocha  más? ¡Oh  santo 
buen  español,  que  añadiste :  Veré  hoe  festwn  i 
gaudio ,  et  exultatione  celebrandum  est  in  Hü 
cut  pascha :  «Do  verdad  esta  fiesta  con  todi 
todo  regocijo  se  habia  de  celebrar  en  España  i 
cua.»  ¿Y  pretenderán,  cuando  sn  fiesta  k 
crecer  á  pascua,  disminuirla,  y  por  el  aiiiil 
procuradores  de  corte  entristecerla?  Señor,  ( 
bras  son  de  santo  Tomás  deVitlannefa  :  ol 
vuestra  majestad  eomo  debe,  y  desembarace 
sus  oídos  de  peticiones  demasiadas,  qnesiem) 
forzosa  persecución  de  las  majestades. 

Pues  hacer  palrona  mujer  despaes  de  mne 
ha  visto.  Claro  está  que  á  la  santidad  para  le 
no  la  es  de  estorbo  el  sexo,  y  menos  en  Ja  pi 
por  la  orden  eclesiástica  y  la  costumbre,  en< 
Laodicense  se  lee  el  cap.  i  I ,  con  este  titulo : 
(¡rucre,  Presbyteras in  mulieribus  ordinarL  ^ 
rador  Carlo-Magno  en  su  libro,  cayo  tltnln  es  {c 
puae  Constilutiones  Karoli  Magni  de  relms  e 
cis,  tiene  una  Episcopis,  etAbbatibus,  qoc 
Audilumest  aliquas  Ablntlissas  contra  more 
Dei  Ecclesiae  benedictiones  et  manus  imposi 
signacula  Sanctae  Crucis  super  capita  ctroi 
necnon,  el  velare  virgines  cum  benedictione  se 
quod  omninó  á  vobis,  Sanctissimi  Paires,  in  i 
rochiis  illis  inlerdiccndum  csse  scitqle.  Pues 
por  ser  contra  la  costumbre  de  la  santa  Iglesia 
bendecir  las  abadesas  en  esta  forma,  no  sieni 
decir  apropiado  al  hombre  ó  mujer,  se  prol 
fiera  vuestra  majestad  que  será  contra  la  cosí 
la  Iglesia  y  de  España  dar  los  premios  y  ofic' 
mártires  á  las  vírgenes,  y  el  de  los  generales  á 
sas.  Por  algo,  señor,  se  ha  dejado  de  hacer ,  n 
jer ,  que  eso  ya  se  ha  dicho,  sino  con  otro  sai 
en  mil  seiscientos  años,  lo  que  hoy  se  ha  hecl 
[irincipio  que  el  referido  de  la  petición  del  p 
de  los  carmelitas  descalzos.  Justo  es ,  señor,  i 
Ira  majestad  ensalce  tan  santa  religión,  sirva 
lagrosa  virgen,  honre  á  tan  ejemplares  religi* 
h<JnreIos  vuestra  majestid  como  lo  ordena  ( 
Calcedonense,  canon.  4,  cuyo  titulo  es : «  De  la 
compete  á  los  frailes. »  Qui  veré,  et  sinceré  si 
seclantur  vilam ,  competenter  honorentur,  B 
señor,  competentemente,  que  entonces  no  \ 
juicio,  novedad  ni  diminución.  Y  como  no  fi 
cable  que ,  porque  en  la  ciudad  de  Toledo  la  n 
nidad  es  la  de  arzobispo,  se  pidiera  por  ladich 
que  la  ciudad  la  recibiera,  y  su  iglesia  por  su 
á  la  santa ,  y  la  nombrara  entre  ellos ;  asi  no  c 
ble  pedir  que  la  voten  por  patrona  en  España , 
Uiden  en  las  batallas.  Ni  se  puede  poner  den 
dignidad  del  señor  ante  su  propio  esclavo,  I 
juez  contra  quien  le  hizo  libre  y  le  rescató. 
privilegios  que  he  citado  de  los  rayes  Tuestro 
¿qué  son  sino  cartas  do  horro  que  les  dio 
Santiago?  Y  de  lo  que  principalmente  me  be  ( 
de  un  papel  impreso,  que  ha  salido  sin  noml 
tor,  cuyo  titulo  es :  Justa  cosa  ha  sido  elegir  pe 
de  España  y  admitir  por  tal  á  ¡a  santa  Tenso 

(a)  Karoli  Majni,  et  Ludoriei  Pu  CkríMtínist.  9tff\ 
FrttHcontm  capitula  y  hite  lf§eí  Ecclttiátticae  el  rir 
«'up.  7»í. 
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Este  papel,  señor,  está  dispuesto  con  tal  ingenio, 
que,  pareciendo  imposible,  se  hace  bien  quisto  de  dos 
pretensiones  tan  encontradas  como  estas.  Los  padres 
de  la  Reforma  le  dan  por  su  pretensión,  y  yo  le  elijo  por 
■ü  defensa;  si  bien  no  admitiré  toda  la  que  me  da, 
desechando  la  bula  de  su  santidad  por  de  poco  efecto  en 
este  caso,  aunque  en  esto  varía  con  discurso  medroso. 
Estas  son  sus  palabras,  núm.  14 :  «Porque  aunque  el 
Pipa  revocase  el  dicho  breve,  no  por  eso  quedaría  revo- 
cólo el  patronato. »  Y  esto  lo  vuelve  á  decir,  siendo  así 
que  pues  vuestra  majestad  recurre  á  la  Santa  Sede,  re- 
conoció no  se  debia  hacer  por  otro  camino,  por  ser  este 
patronato  diferente  de  todos  los  demás  que  reCere  el 
dicho  papel,  en  sustancia  y  en  accidentes.  Y  como  para 
apadrinar  y  persuadir  cosas  extraordinarias,  es  forzoso 
buscar  razonesque  lo  sean,  y  discursosextravagantes,  el 
propio  papel,  núm.  A,  dice  así :  a  Lo  otro,  porque  siendo 
santa  Teresa  conocida  y  tratada  por  los  muchos  que  hoy 
viven ;  y  las  otras  santas  españolas  tan  antiguas,  que  na- 
die de  los  que  hoy  viven  las  conoció  ni  trató  en  este 
mundo,  muy  á  propósito  es  acudir  á  la  santa  moderna.)) 
Vea  vuestra  majestad  si  es  ó  puede  ser  permitido  esti- 
mar i  los  santos,  ó  acudir  á  ellos  por  modernos  ó  por 
antiguos,  ó  si  ha  de  calificar  esto  el  conocerlos  y  tratar- 
loa  ios  hombres  en  el  mundo,  ó  si  favorecen  solo  á  los 
qne  trataron :  cosa  es  que  hasta  hoy  no  se  ha  escrito  en 
k  intercesión  de  los  santos ,  ni  imaginádose.  Y  porque 
desta  defensa  no  hagan  los  devotos  de  la  bendita  Santa, 
qoe  somos  todos  los  creyentes  en  Jesucristo,  más  cau- 
dal del  que  por  sí  merece,  es  de  advertir  que  dentro  de 
diez  años  no  habrá  (y  puede  ser  antes)  quien  en  este 
mondo  conociese  la  dicha  bendita  Santa  y  la  tratase.  El 
antor  deste  papel  la  excluye  totalmente  del  patronato 
por  la  madre  Agreda,  á  quien  bien  habrá  por  treinta  y 
cuarenta  años  personas  que  la  trataron ;  y  quedarán  las 
oraciones  y  los  votos  y  los  ruegos  introducidos  en  lo  mo- 
derno^ como  los  trajes  profanos  y  seglares.  Señor,  hon- 
rarse tienen  todos  los  santos :  no  puede  el  tiempo  en 
ellos,  ni  hay  pretérito  en  sus  memorías  y  recordaciones. 
Honrarse  tienen  los  antiguos  y  ancianos,  y  por  ellos  los 
modernos.  Leed,  señor,  aquel  libro,  digno  de  vuestra 
atención,  todo  real,  propio  estudio  de  las  majestades. 
Libro  de  los  Reyes  que  fueron,  para  los  que  son  y  serán,  y 
así  es  de  todos  los  reyes  (2,  cap.  19,  núm.  32)  :  a  Era 
empero  Bercelai  Galaadites  muy  viejo,  quiero  decir, 
octogenarío ,  y  él  alimentó  al  rey  cuando  peleaba  y  se 
d^enia  en  los  reales,  porque  era  muy  ríco. »  Veamos, 
ienor,  qué  dijo  David,  rey  grande  y  santo  y  valiente, 
cuando  vio  ai  anciano  que  le  había  socorrido  cuando  pe- 
leaba. Dijo  pues  el  rey  á  Bercelai  :  «Vén  conmigo 
para  que  descanses  conmigo  seguro  en  Jerusaien.»  Pues 
si  á  Bercelai,  por  el  alimento  que  le  dio  cuando  andaba 
en  la  guerra,  le  dice  el  Rey  que  venga  con  él  á  descansar 
aeguro ,  ¿cómo  vos,  señor,  que  lo  debéis  todo  á San- 
tiago y  os  debéis  todo  á  sus  socorros  personales  en  la 
corona,  en  los  reinos  y  en  la  fe,  permitiréis  que  no  esté 
seguro  con  vos?  No  aceptó  para  su  persona  Bercelai  las 
caricias  del  Rey,  de  que  no  tenia  necesidad ;  mas  enco- 
mendóle á  Chamaliam,  y  díjole  que  hiciese  con  él  lo  que 
le  pareciese  bueno.  Y  respondió  David :  aY  dijo  el  Rey : 
Venga  conmigo  Chamaham  y  yo  haré  con  él  lo  que  tú 
quisieres;  y  todo  lo  que  pidieres  de  mi  alcanzarás.»  Des- 
ta manera,  señor,  han  de  sulisfucer  los  reyes  grandes. 
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santos  y  valientes  lo  que  deben  á  los  que  en  la  guerra 
los  socorrieron  en  atgo :  á  ellos  propios  les  han  de  ofre- 
cer segundad  en  su  descanso ,  y  á  los  que  les  encomen- 
daren han  de  favorecer  en  todo  lo  que  quisiere  eí  acree- 
dora sus  socorros  en  la  guerra  que  se  los  encomienda,  y 
les  han  de  dar  todo  lo  que  pidieren.  Y  como  Bercelai  en- 
comendó por  un  poco  de  mantenimiento  á  Chamaham 
á  David ;  á  vos,  señor,  por  todo  lo  que  sois  y  podéis,  os 
encomendó  Santiago  su  iglesia  deCompostela,  su  sepul- 
cro y  su  orden  de  caballería,  y  su  patronazgo  de  las  Espa- 
ñas.  Ved  si  será  razón  que  hagáis  con  estos  encomenda- 
dos más  que  David  con  Cliamaham  por  Bercelai ;  y  hoy 
nos  contentamos  con  que  hagáis  lo  mismo  por  tan  des- 
iguales obligaciones,  en  tan  diferentes  personas.  Haced 
con  Santiago  lo  que  él  quisiere,  y  concededle  todo  lo  que 
pidiere ;  y  la  demanda,  que  fué  la  propia  á  Cristo  por 
Santiago :  Volumus ,  ut  quodcumque  petinimus ,  fados 
nobis : «  Queremos  que  nos  concedas  todo  lo  que  pidié- 
remos,» se  verá  que  para  mayor  gloria  de  vuestra  ma- 
jestad la  reservó  Dios  nuestro  Señor,  para  que  vos  la 
acetásedes  y  cumpliésedes  en  los  méritos  del  santo  Após- 
tol, y  para  esto  le  dio  por  patrón  á  vuestros  reinos.  En 
mandar  Dios  á  Santiago  que  librase  estos  reinos  de  los 
infieles,  idólatras  y  enemigos  suyos,  nombró  á  Santiago 
por  rey  de  las  Españas.  Véase  en  el  título  que  Samueldió 
de  parte  de  Dios  á  Saúl ,  que  fué  el  primer  rey  que  eli- 
gió, si  se  lee  otra  cláusula  sino  esta  (Reg,  1  cap.  10) :  «Y 
ves  aquí  te  unge  el  Señor  príncipe  sobre  su  heredad,  y 
librarás  su  pueblo  de  las  manos  de  sus  enemigos,  que  le 
tienen  cercado.»  ( Esta  propia  cláusula  tiene  el  título  de 
Santiago,  como  se  lee  en  el  privilegio  referido,  y  coi» 
las  propias  palabras,  con  esta  cláusula.)  Y  para  que  la 
cumpliese  como  Dios  lomando,  eligió  á  David  después,  y 
depuso  á  Saúl,  porque  interpretó  con  pieda^  mentirosa 
los  mandatos  de  Dios ,  reservando  lo  que  le  mandaron 
asolar,  para  sacríficios  inobedientes.  Tienen  gran  prero. 
gativa  con  Dios  los  mayores  méritos  en  la  guerra,  tra- 
gando realmente,  como  dice  la  elegancia  hebrea,  los 
enemigos  suyos  en  la  boca  del  cuchillo,  inore  gladii. 
Cantaban  las  mujeres,  diciendo:  uSaul  venció  mil,  y 
David  diez  mil.»  Los  demás  santos,  señor,  en  España 
y  en  su  restauración  han  vencido  alguno  y  algunos;  roas 
Santiago  todos,  millones  de  enemigos.  Lícito  será  can- 
tar los  pueblos  de  España :  «Todos  los  santos  han  ven- 
cido muchos,  mas  Santiago  lo#  venció  todos.»  Y  desto, 
que  en  el  himno  del  Santo  ha  cantado  la  Iglesia  á  él  solo. 

Defensor  time  Hispamoe 
Jücobe ,  viudez  kostiw» , 

no  se  han  indignado  los  otros  santos,  que  también  han 
defendido  su  parte.  Desto,  señor,  solo  Saúl  se  puede 
indignar,  como  se  ve  en  el  cap.  18  del  primero  de  los 
Reyes:  «Enojóse  Saúl  demasiado,  y  fué  desapacible  en 
sus  ojos  este  cantar :  Dieron á  David  diez  mil  y  á  mi  mil.» 
Todo  lo  pervierte  la  emulación.  Diez  mil  dice  que  le 
dieron  á  David,  y  David  los  dio  á  los  que  lo  cantaban. 
¿Qué  siguió  á  esto?  Que  posi  diem  autem  alteram;. 
oque  á  otro  dia  se  revistió  en  Saúl  el  espíritu  malo.» 
iQué  mas?  Que  arrojaba  lanzas  para  acabar  al  que  le 
nabia  muerto  diez  mil  y  actualmente  le  descansaba  del 
mal  espíritu.  ¿A  qué  llegó  esto?  A  que  juzgando  la-causa 
Dios  en  favor  de  los  mayores  servicios,  diga  en  el  libro  2 
de  los  Reyes,  cap.  3  :  «Fué  pues  largo  pleito  entre  la 
casa  de  David  y  la  casa  de  Saúl.  David  medraba  y  cadjv 
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(lia  estaba  más  fuerte^  y  la  casa  de  Saúl  cada  dia  se  ani- 
quilaba más. »  Quería  Saui  con  tan  inferior  número  de 
muertos  en  la  batalla  igualarse  al  grande  exceso  de  Vi- 
torias eíi  David,  y  no  le  fué  permitido  que  en  el  triunfo 
ni  en  la  alabanza  tuviese  olra  parle  sino  el  exagerar 
con  su  poco  número  de  vencidos  la  innumerable  multi- 
tud de  David.  Cierto  es  que  la  gloriosa  virgen  santa  Te- 
resa (que  ella  propia  tuvo  por  patrón  á  Santiago,  y  sus 
{ñdres  y  abuclus)  no  se  indigna  de  que  se  canten  del 
solo  los  vencimientos ;  antes  ella  es,  como  de  sus  obras 
se  colige,  la  que  primero  y  en  mayor  lugar  le  exalta. 
Desdichado  del  que  en  este  caso  hiciere  la  persona  de 
Saúl,  instigado  de  mal  espirítu. 

El  propio  papel  impreso  en  el  núm.  5  dice :  «De  la 
misma  manera  pudiera  suceder  al  señor  Santiago,  y  que 
lo  que  él  solo  no  puede  alcanzar  de  Dios,  lo  alcance  con 
ayuda  de  santa  Teresa.i»  Pues  siendo  Santiago  mártir  tan 
esclarecido,  y  predicador  y  apóstol,  y  diciendo  la  Igle- 
sia Primus  apostolorum ,  no  roe  atreviera  yo  sin  gran 
culpa  á  decir  que  lo  que  santa  Teresa  por  sí  no  podia 
alcanzar,  lo  alcanzaría  con  ayuda  de  Santiago.  ¿  Pues 
cómo  puede  ser  decente  modo  de  hablar  este,  y  de  juz- 
gar en  méritos  tan  grandes :  «por  si  no  puede?»  Es  pala, 
bra  que  no  sé  cómo  cabe  en  Santiago  ni  en  otro  algún 
santo.  Creo  que  Dios  muchas  veces  concederá  cosas  por 
la  multiplicación  de  los  intercesores ;  mas  esto  no  ad- 
mite tales  proposiciones. 

De  todo  esto,  que  contra  nuestra  pretensión  ale^a  di- 
cho papel,  tácitamente  nos  venga  él  propio  con  el  lugar 
deMaitayMaría,  pues  leído  todo,  sentencia  Cristo  en 
favor  de  Santiago  esla  causa.  Quiere  probar  aquel  autor 
que  se  hade  dar  ayuda  y  companera ,  y  cita  al  evange- 
lista san  Lúeas,  en  el  cap.  1 0 :  Sóror  mea  reliquit  me  «o- 
(am  ministrare :  dic  eryo  ei,  ut  me  aJjuvet :  «Mi  her- 
»mana  me  dejó  servir  sola :  dila  pues  que  me  ayude.» 
Esto  fué  pedir  Marta  que  María  la  ayudase,  y  esto  aplica 
el  autor  á  lo  que  pidieron  hoy  los  religiosos  de  la  Refor- 
ma, que  santa  Teresa  ayude  á  Santiago.  Pues  veamos  qué 
respondió  Cristo,  y  decida  esta  causa  el  mismo  texto 
que  alega  la  parte  contraría.  El  evangelio  dice  asi :  Mar- 
tha,  Martha,  soHicita  es,  el  turbaris  erga  plurima : 
fxnró  unum  est  nccessarium  :  «ülarta.  Harta,  solícita 
neres,  y  te  turbas  cerca  de  muchas  cosas:  demás  desto, 
)»uno  es  necesario. »  No  dirá  la  Religión  que  yo  añado  la 
palabra  solicita,  y  que  &e  lo  llamo;  ni  que  digo  que  se 
embaraza  cerca  de  muchas  cosas :  el  sagrado  texto  lo 
dice  y  añade,  que  parece  que  dictamos  las  palabras  los 
procuradores  de  Santiago,  cuando  piden  se  añada  com- 
pañía. Dice  Cristo :  «Uno  es  necesario. «  De  suerte  que 
Marta  pidió  que  á  su  hermana  mandase  Cristo  la  ayu- 
dase. Citó  el  autor  de  aquel  papel  la  demanda  para  los 
)>adres,  y  calló  la  respuesta  para  nosotros.  Mas  Cristo, 
que  no  mezcla  los  misterios  ni  los  confunde ,  ni  añade  lo 
que  no  es  necesario,  lo  negó  con  las  palabras  referidas. 


palabras.  Dice  asi :  no  dio  Dios  á  Adán  pin  m  avvdi 
otro  hombro ,  sino  una  mujer;  y  no  dijolfiM  ic  k  AAi 
para  multiplicar  el  género  humano ,  sino  pan  ayodaie. 
Kl  texto  sagrado' dice:  Crescile,  eí  imdtipíietméd. 
Luego  contradice  el  autor  al  texto.  Poea  ai  le  dié  la 
compañía  para  multiplicar  el  género  homano,  ¿cím 
llu!narémos  esta  proposición?  Siendo  eiprejaianteMí 
tía  lo  que  siente  la  doctrina  apostólica  en  eita  pnyli 
palabra :  Non  est  bonum :  «No  es  bien  qne  el  henín 
Dcsté  solo.»  Clemente  Rom.,'  Conatü,  Apo^  :  M 
multiplicalum  vero  satis  genus  humtmum 
digni  coelibes,  et  spirituales  spadone$,  T 
enseña'  á  los  herejes  cómo  no  es  bueno  que  el 
esté  soto ,  en  defensa  de  la  virginidad  y  vida 
y  todo  esto  contradice  dicho  autor.  Y  al  cabo,  aeior ,  yi^ 
que  adoro  de  todo  corazón  el  milagroso  nombra  y  h  flfr 
ta  vida  desta  gloriosísima  virgen  Teresa  de  Jeaai,  égí 
y  aürmo  que  solo  este  lugar  no  se  había  de  tonnr  €■  li 
boca  para  este  caso ;  pues  no  se  puede  negar  qoe  c* 
ayuda  que  se  le  dio  á  Adán  (siendo  hombre)  de  najcfi 
fué  la  que  no  solo  pecó ,  creyendo  á  la  serpiente,  nao li 
redujo  á  él  para  que  pecase  para  todos  nosotros.  1  c4i 
es  todo  muy  desemejante  á  la  compañía  qne  se  le  di  i 
Santiago  en  santa  Teresa;  pues  si  fuera  solo  pordineb 
por  compañera,  á  no  obstar  en  el  patronato  de  Espsisl^ 
das  las  razones  referidas,  ¿quécausa  es  menester  bMaíp 
sino  ser  santa  Teresa  tan  gran  santa ,  qne  Cristo  h 
gió  para  su  esposa?  Por  lo  cual  sobra  para  conpaiiaiái 
Santiago  quien  lo  fué  en  este  nombre  con  las  que  lo 

Acógenselos  que  á  hurto  discurren  en  esta  tan  pin 
pretensión ,  á  decir  que  Santiago  se  queda  patrón  de  hi 
Españas,  y  que  santa  Teresa  lo  es  solo  de  lu  dos 
lias.  No  lo  dice  asi  el  breve ;  y  cuando  lo  dijera, 
reforzado  el  inconveniente,  porque  Santiago 
más  propio  patronato  en  las  dos  (¿stillas ;  porque,  em 
hemos  probado,  en  las  batallas  dellas  solas  se  lia ^i- 
recido  y  peleado  más  veces,  y  en  Castilla  fué  doodci 
fué  aclamado  en  las  batallas  por  el  suceso  referidoái 
Clu  vijo ;  y  á  rey  de  Castilla  dijo  él  qoe  en  patrón  da  ii- 
paña  por  nombramiento  de  Dios.  Y  demos,  cofflOSSMJt 
que  lo  es  de  toda  España :  ¿  será  razón  qne  el  patroarii^ 
que  no  le  altera  Aragón  ni  otros  reinos  A  Santiago,  den* 
de  no  peleó  jamas,  ni  se  apareció  tantas  veces,  se  ledii- 
minuya  y  altere  en  Castilla,  donde frecnenteoMBlelí 
ha  hecho  y  lo  hace?  En  Castilla,  señor,  es  donde 
se  puede  y  debe  hacer;  porque  en  otros  reinos  no 
curren  las  grandes  mercedes  y  milagros  qne  en  dta «be 
por  donde  el  rey  de  Castilla,  qne  sois  vos,  babiii  iimk 
á  ser  rey  do  Aragón ,  de  Ñapóles ,  Sicilia ,  conde  de  fer* 
celona  y  rey  de  Portugal ;  y  no  el  rey  de  Angeo  y  di 
Portugal,  señores  de  vuestra  Castilla.  Seuor,  nociaa- 
toridnd  ni  grandeza  vuestra,  en  lo  que  hay  peijaíM 
agravio  y  diminución  de  nnestro  santo  apóstol ,  de  UMH 
tro  rey,  de  nuestro  restaurador,  porque  lo  pedlslffs 
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Y  pedia  ella  que  la  ayudase  su  hermana,  y  aqui  no  lo  bien  informado,  defenderlo.  La  reglado!  derecfaediee: 

pide  el  Santo,  sino  pidcnlo  los  que  suppnen  necesidad  InmalispromissisfidemnonexpedüiUitenmrii^EálB 

de  ayuda  en  el  Apóstol ,  sin  haberla.  mal  prometido  no  conviene  guardar  palabra.»  Qoe  hptf- 

El  otro  lugar  que  cita  el  autor  de  aquel  papel ,  y  en  sona  vuestra  real ,  que  ordena  algo  por  relación 

que  se  han  saboreado  algunos  predicadores,  es  del  Gé-  ticia,  y  por  esto  en  daño  de  tercero  y  sin  oír  á  h 

nesis :  Aon  est  bonum  homiriem  essesolum,  faciamus  parte,  no  se  retrata  á  sí,  sino  al  que  le  inlbnBd.QBi 

vi  adjutorium :  «  No  es  bueno  que  el  hombre  esté  solo:  vuestro  intento ,  señor,  siempre  es  lo  bueno  y  lo  jadi^ 

phagámosle  adjutorio.»  Es,  señor,  de  las  cosas  extrañas  y  así  lo  hemos  visto.  Solo  un  rey  hulio,  señor,  qnepio- 

que  se  pueden  leer  la  consideración  del  autor  en  estas  metió»  y  conociendo  lo  injusto  de  su  promesa ,  por  a» 
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:er  á  los  que  le  pidieron ,  atropello  con  la  justi- 
:(mtristatu$  est  Rex :  propter  jusjurandum  au- 
propter  simul  discumbentcs  noluit  eam  contris^ 
s,  señor,  que  sois  hijo  del  Santo,  nieto  del  Pru- 
r  biznieto  del  Invencible,  entristeceréis  á  quien 
o  que  no  podéis  dar ,  y  ese  será  el  castigo  de  bn- 
npeñado  con  relación  defectuosa  en  tan  gntve 
Y  os  advierto  que  aquel  ruego  quitó  la  cabeza  á 
1,  y  este  nos  quiere  quitar  la  nuestra,  que  es 
).  ConGeso  que  aquel  lo  ordenó  la  malicia ;  este 
6  religiosos  la  piedad  interesada  en  aumentos  de 
sima  madre,  que  tuviera  lugar  muy  justo  y  por 
razones,  á  no  ser  este  patronato  y  f^do  remiH 

0  de  tan  grandes  beneiicios  como  deben  y  reco- 
is Españas  á  Santiago.  Dice  esto  como  se  ba  de 
mándalo  como  se  debe  obedecer  la  1.  Si  Pater, 
\  de  Donat.,  ibi :  Si  quis  aliquemá  latrunculis, 
bus  eripuit ,  et  aliquid  pro  eo  ab  ipso  accipiat, 
atio  irrevocabilis  est,  non  merces* eximii  la- 
pellanda  est ,  quod  contemplatione  salutis  aesti' 
nplacuíL  Conoció  esto,  señor,  vuestro  padre,  y 
incio  á  esta  plática,  y  respondió  á  la  Iglesia  que 
e  cierta  que  no  se  trataría  mas  della;  yvues- 
stad  lo  debe  proseguir  así ,  por  aquellas  pala- 
t  trae  doclísimamenle  Juan  Pedro  Surdo  consiL 
n.  5  i ,  usque  ad  64,  volum,  3,  ibi  cap.  425,  q.  2 : 
struerem,  quae  antecessores  nostri  statuerunt : 
structor,  sed  eversor  esse  justé  comprobarer, 
onstitutio,  Quae  de  dignitatibus ,  §.  ¡Ilud,  col- 
» ,  ibi :  Quoniam  omne  bonum ,  quod  sive  á  Dea 
%r  hominibus,  sive  ab  imperio  sequente  Deum, 
i  mansurum ,  et  omnis  malitiae,  ac  diminutio- 
aneum.  A  esto,  señor,  aüade  Tiberio  Deciano, 
25,  núm.  41  hasta  el  42,  vol.  i .  Qi/oc¿  successor 
s  contraveniens  factis  antecessoris ,  dicitur 
ñire  sibi  ipsi,  ex  quo  semper  est  unum  impe- 
ab  aliis  expectet  successoribus,  quod  ipse  prae- 
ÁO  praestitit.  Lo  que  no  sucederá  á  vuestra  ma- 
ue  tan  amartelado  es  de  la  igualdad  y  de  la  jus- 
|ue  tiene  en  tanto  precio  y  veneración  las  accio- 
grande  parte  milagrosas  de  su  padre,  príncipe 
j  de  insigne  piedad. 

uestra  mujestad  á  la  santa  madre  Teresa  de  Jesús 
razón  de  patronatos.  En  el  fol.  33,  pág.  1  de 
,  impresa  en  Madrid  año  1622,  dice  :  «Y  tomé 
;ado  y  señor  al  glorioso  san  José. »  Veamos  por 
^as,  si  fué  por  antojo  solo  ó  elección  piadosa, 
no  por  inmensos  beneficios.  Debía  la  Santa  este 
;anto,  y  pagóle.  Consecutivamente  dice:  a  Vi 
e  ansi  dc^ta  necesidad ,  como  de  otras  mayores 
a  y  pérdida  de  alma,  ese  padre  y  señor  mió  me 

1  más  bien  que  yo  le  subía  pedir.  No  me  acuerdo 
ora  haberle  suplicado  cosa  que*la  haya  dejado  de 
Is  cosa  que  espanta  las  grandes  mercedes  que  me 
o  Dios  por  medio  deste  bienaventurado  santo; 
sligros  que  me  ha  librado ,  ansi  de  cuerpo  como 
i;  que  á  otros  santos  parece  les  dio  el  Señor 
»ara  socorrer  en  una  necesidad ;  á  este  glorioso 
mgo  experiencia  que  socorre  en  todas.»  Ben- 
nilagrosa  santa,  bien  dije  yo  que  érades  vos 
)ás  solicitaba  esta  restitución  á  Suntiago;  y  creo 

os  quitástes  este  patronazgo  el  año  de  17,  y  que 
ermitis  y  animáis  las  reclamaciones.  Las  inopias 


cansas  por  qae  vos  personalmente  dccis  que.votastes 
por  vuestro  patrón  y  abogado ,  señor  y  padre,  al  glorío- 
sísimo  san  José,  son  por  las  que  España  toda  votó  á  San- 
tiago :  por  la  hacienda,  por  la  honra ,  por  el  alma,  por 
la  vida  y  por  la  salvación :  todo  es  el  propio  caso,  todas 
son  unas  propiascausas  de  patronazgo.  Pues,  señor,  mi- 
rad, para  juzgar  esta  causa,  qué  hizo  la  santísima  madre 
con  su  patrón ;  y  eso  quiere  ella  y  Dios  que  haga  Es- 
paña con  el  suyo;  y  vos  lo  debéis  hacer,  y  mandaras!. 
Lo  que  hizo,  digalo  aquella  sadidurla  de  Dios,  aque- 
lla lengua  de  oro  con  sus  palabras,  en  la  propia  hoja 
y  plana,  al  fin:  «Querría  yo  persuadir  á  todos  fuesen 
devotos  deste  glorioso  santo. »  ¡  Oh  como  sumamen- 
te santa,  agradecida  sumamente  á  su  patrón,  no  solo 
no  trata  de  minoraríe  ó  disminuiríe,  ó  ajzraviarle  el  pa- 
tronato suyo  que  le  dio,  porque  se  le  debiu;  antes  pro- 
cura que  todos  le  tengan  por  patrón!  Señor,  aprenda  Es- 
paña de  santa  Teresa,  y  antes  procurará  que  los  padres 
de  la  dicha  Reforma  y  las  demás  religiones  y  naciones 
reciban  por  patrón  á  Santiago,  que  el  perjuicio,  innova- 
ción ó  diminución  de  su  patronazgo.  ¿Sería  bien  que, 
habiendo  dado  la  santa  madre  por  pairóla  sus  religiosas 
á  san  José,  porque  el  santo  la  dio  la  vida ,  el  alma,  la  ha- 
cienda y  la  honra, y  libró  de  hifínitos  peligros,  pleitea- 
ran los  religiosos  de  Antón  Martin,  que  votaran  por 
compatrón  con  san  José  al  beato  Juan  de  Dios?  ¿O  ( por- 
que hubiese  el  desposorio  de  los  dos  sexos,  en  que  tanto 
se  arriman)  á  María  de  la  Cabeza?  ¿Y  más  habiendo, 
como  se  lee  en  la  propia  santa  madre  más  adelante,  apro- 
bádola  y  agradecidoía  este  patrón  la  Virgen  nuestra  Se- 
ñora? ¿Qué  aguarda,  señor,  vuestra  majestad  si  santa 
Teresa  defiende  la  causa  de  Santiago,  y  enseña  á  España 
lo  que  ha  de  hacer,  y  á  vos  qué  habéis  de  determinar? 
Quien  quita  devotos  á  los  santos  y  ruegos,  ese  es  el 
que,  como  puede ,  de  su  parte  los  desautoriza.  Hasta  los 
gentUes  entendieron  esto  asi ;  y  que  los  ruegos  y  oracio- 
nes y  votos  hacen  aun  los  dioses  y  no  los  bultos.  Así  lo 
¿¡jo  aquel  español,  blasón  de  nuestra  agudeza ,  que  en- 
tre algunas  culpas  elegantes  escribió  tan  preciosas  ver- 
dudes,  lib.  8 ,  epigram.  24,  hablando,  señor,  con  Cé- 
sar Domiciano,  porque  no  se  transfiera  con  indignidad  ú 
vuestra  grandeza: 

Qvi  finffit  Meros  t  aurOj  vel  marmore  vuitus, 
HoH  fñdt  Ule  Déos  :  qui  rogai ,  iUe  faáL 

Y  es  fuerza  q<ie  por  esta  razón  entendiesen  ellos  que 
quien  les  quita  los  ruegos  ó  se  ios  disminuye,  los  des- 
hace y  lo§  desacredita. 

¡Cuánto,  señor,  se  ba  sentido'en  España  que  el  car- 
denal Baronio  niegue  la  venida  de  Santiago  á  ellal 
\  Cuánto  se  ha  escrito  por  mandado  de  vuestro  padre 
y  por  la  honra  de  la  nación !  Y  es  verdad,  señor,  que 
para  hacer  hoy  lo  que  con  él  hacemos,  fuera  mejor  ha- 
ber consentido  on  que  no  vino,  por  aliviar  de  tao  gran 
obligación  la  ingratitud  del  Reino.  Menos  se  le  negó  en 
la  venida^  que  se  le  quita  en  el  patronato ;  y  para  nota 
nuestra  ya  basta  que  en  España  haya  Santiago  tenido 
necesidad  de  defensa  con  los  "propios  españoles.  Pro- 
bado hemos  que  el  Reino  y  sus  procuradores  no  son 
parte  para  dar  ni  votar  este  patronato,  por  falta  de  po- 
testad y  por  contravenir  á  la  cláusula  de  la  bula. 

Que  no  habia  razón  para  dividirle  es  más  claro,  por* 
que  no  sé  pueda  haber  atrevimiento  que  busque  ra- 
zón para  ello.  Pues  necesidad  de  multiplicar  patrones 
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tJiíjpoco  la  pucüc  haber,  cuando  al  principio  d  santo 
Apóstol  nos  dio  la  fe,  y  luego  los  reinos  perdidos,  y  des- 
pués y  aliora  la  monarquía  del  mundo,  en  quo  lia  cre- 
cido, para  mayor  grandeza  vuestra,  aquella  centella 
que  fué  desprecio  de  los  árabes ;  y  un  silo,  que  olvidó 
la  persecución  en  Asturias,  le  extendió  por  todas  las  li- 
bertades de  lus  gentes,  juntando  á  esta  corona  los  rei- 
nos de  Italia  y  el  Oriente  y  el  Occidente  con  Aragón  y 
Castilla :  en  que  se  conoce  que  hasta  solo,  que  no  nece- 
sita de  compañía,  y  que  ni  se  lia  cansado  ni  nos  olvi- 
da; por  lo  cual  los  señores  reyes,  reconociendo  esto,  á 
sí  y  á  sus  reinos,  en  los  votos  de  la  iglesia  de  Santiago, 
se  constituyen  por  pecheros  al  santo  patrón,  por  el  suelo 
que  pisan,  la  libertad  que  alcanzan  y  la  verdad  que 
conocen ;  y  aquel  templo  y  sepulcro  se  sirve  y  sus- 
tenta con  debida  majestad  de  tributos  de  sus  españoles; 
t|ue  de  pleitearle  alguna  parte  dellos,  solamente  la  ca- 
lamidad de  los  tiempos  puede  ser  excusa,  no  razón. 
Por  eso  el  conde  Fernán  González,  en  su  privilegio,  di- 
ce, tratando  de  España  y  de  Santiago :  Ut  patriam  á 
Domino  Christo  sibi  commissam :  «Como  patria  del 
:>erior  Jesucristo  encargada  á  él.» 

Y  es  de  creer,  señor,  que  la  iglesia  de  Santiago,  y 
las  iglesias,  ciudades  y  universidades  que  han  reclama- 
do, que  todos  con  cristiano  afecto,  y  rendida  obediencia 
y  justa  veneración  reconocen  los  soberanos  méritos  de 
santa  Teresa,  prodigio  de  santidad  y  de  doctrina  y  de 
sabiduría  de  Dios ;  y  cuan  grandes  mercedes  con  su  vida 
y  sus  escritos,  y  sus  hijos  y  hijas,  ha  hecho  y  hace  la 
Majestad  divina  á  toda  la  cristiandad ;  y  cuan  esclare- 
cida honra  á  España  con  su  nacimiento  y  su  cuerpo  y 
sus  reliquias;  y  que  es  blasón  destos  tiempos  para  la 
Iglesia  católica;  y  que  no  hay  honor  ni  prerogativa  de 
que  no  sea  digno  su  santo  nombre  y  esta  de  patrona 
(le  España,  si  no  fuera  patrimonio  de  Santiago,  y  pro- 
visión que  tocó  á  Cristo,  y  esnecial  dádiva  suya,  en  que 
otro  alguno  no  tiene  parte,  ni  para  darla,  ni  para  divi- 
dirla, ni  para  acompañarla;  salvo  lo  que  su  santidad 
tuviere  por  mejor,  y  vuestro  consejo  de  Justicia  juz- 
gare por  mas  conveniente.  Todos  con  votos  y  con  rue- 
gos buscáramos  el  patrocinio  desta  gloriosa  virgen, 
aventurando  lo  que  so  nos  pudiera  decir  por  parte  de  san 
Lorenzo,  pues  siendo  español,  parentesco  tienen  con 
las  banderas  las  llamas;  y  en  las  batallas,  ala  sangre 
anadia  el  fuego ;  santo  conocido  por  el  valor  hazañoso, 
y  que  todo  viene  á  propósito  para  la  guerra  y  las  invo- 
caciones, hasta  cuyo  templo  llegó  la  vida  de  las  maravi- 
llas del  mundo;  de  cuya  casa,  como  familia  suya,  sal- 
drán el  postrer  día  todas  las  majestades  destos  reinos. 

El  padre  fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  en  el  fol.  8, 


p:ig.  2 ,  respondiendo  al  arzobispo  de  San^íagn^  4 
dice,  que  por  qué  ha  de  ser  compatront  anU* 
entre  tantos  santos  naturales  de  Espina ,  din 
«  este  negocio ,  bien  mirado,  es  de  arribe ;  y  áa 
Dios,  debe  ser  respetado  como  uno  de  su  jeidoii 
negocio,  bien  leido,  es  de  fray  Lab  de  San  to( 
procurador  de  la  orden  de  la  Reforma,  que,  comí 
probado,  sin  otra  inspiración  ni  milagro  qoe  « 
ticion  y  su  solicitod>  lo  pidió  A  las  cortes.  El 
.  hasta  ahora  no  da  señas  de  juicio  de  Dios,  por  1: 
tradiciones,  disensiones,  y  alborotos  y  desacat 
se  imprimen  del  santo  Ap^l.  Si  pedir  an  proc 
general  ei^  nombre  de  su  orden  con  una  petk 
causa  de  propia  autoridad  y  utilidad,  en  perja; 
tercero  que  posee,  y  de  terceros  que  debieran  | 
callando  el  hecho,  es  de  arriba,  júzguenlo  toe 
tribunales  y  todas  las  leyes.  Seibor,  pidan  los  p 
mas  vuestra  majestad  oiga  al  Espíritu  Santo, 
manda,  en  los  Proverbias  :  Ne  trmugfediariM  i 
nos  antiquos,  quos  posueruní  paires  tui :  «N( 
\(Ss  términos  antiguos  que  pusieron  tus  padres, 
eso  dice  tus  padres  el  Espirito  Sanio,  por  si  la 
padres  pretendieron  las  novedades  que  no  cenv 
San  Agustín  lo  dice  todo,  epist.  Ii8,  cap.  5 
quippé  mulatio  consueiudinis ,  efi'mn  quae  adfmt 
litote,  noüitate  perturbat ;  conviene  á  saber,  qi 
propia  mudanza  de  costumbre,  aunque  ayude 
utilidad,  con  la  novedad  perturba.»  Esta,  sen 
bala  de  san  Agustin,  que  no  se  cae;  entesen  ti 
derriba,  como  se  verá  en  el  papel  que  intitulo :  i 
rio  de  la  verdad,  donde  será  foraoso  el  desengao 
que  se  da  á  entender. 

Mas  por  las  razones  dichas,  y  derou  causas  y  i 
venientes  que  se  advierten,  y  nulidad  que  se  pn 
en  virtud  de  la  cláusula  de  ¡a  dicba  bula ,  pido  y  s 
á  vuestra  majestad  con  toda  humildad  y  revereí 
en  todas  las  maneras  que  mejor  puedo  y  debo  la 
mandéis  remitir  este  memorial  y  pretensión  iv 
consejo  real  de  Justicia ,  donde  está  asegurado  el  i 
de  vuestras  órdenes,  para  que  se  Tea  la  nnlidad  ] 
vio  que  pretendo,  pof  el  perjuicio,  innovación  y 
nucion  del  patronato.  DeGenda  iuestn  majestai 
defensor ;  y  como  le  debe  los  innumerables  reino 
goza,  le  deberá  la  conservación  dellos  :  pan  k 
creo  será  medio  eGcaz  hacer  como  pido,  poese 
ticia. 

Salvo  etc.  —  Besa  los  reales  pies  y  manos  de  vi 
majestad  su  vasallo 

D.  Francisco  de  Queoedo  Vülega 
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A  U  MAJESTAD  CATÓLICA  DE  DON  FEUPE IV,  NUESTRO  SEÑOR. 


Qttodcumqae  de  nobls  judiclom  faerit,  non  invití  sabibinins,qoandoin  hac  historia 
nec  optimürnm  spcramus  laadem,  neqne  pessimorum  timemus  vituperium,  ñeque 
qui  nobis  detraxerit  id  gloriae  asseqnetar.utoainesei  consentiant,  et  íortassc  fatura 
aetas  id  approbabit,  quod  nostra  rejecerit. 

(AiXEAS  Silvios,  inpraefaUone  ie Mundo  iu  utiiverso.) 


SEÑOR  : 


que  mi  mala  dicha  lia  tenido  facciones  de  buena 
ira  con  envidiosos  enemigos  que  en  los  oídos  de 
ra  majestid  la  lian  derramado  por  delito,  quiero, 
r,  si  pudiere,  vengarme  deste  agravio  con  vos  pro- 
'  desarrebozar  mi  intención  del  mal  traje  con  que  la 
lisfamado  algunos  que  aun  en  mi  perdición  han  ba- 
que temer :  seíia  de  la  mala  salud  de  sus  deseos, 
plico  á  vuestra  majestad  atienda  á  mis  razones,  que 
Ja  palabra  presumo  hacerle  un  muy  agradable  ser- 
.  Yo  seré  (respecto  del  intento)  breve,  porque  no 
¡ma  el  tiempo  de  vuestras  soberanas  ocupaciones; 
ré  verdadero,  porque  se  asegure  el  fruto  de  vuestra 
ion. 

s  delirios  del  mundo ,  que  boy  parece  estar  furioso, 
1  'peores  indicaciones  que  nunca,  en  el  frenesí  que 
pince  anos  liá  en  Italia ,  ocasionan  estos  escritos, 
digo,  pues  faltara  á  las  obligaciones  de  noble,  de 

0  vuestro  y  de  cristiano,  si  no  os  hiciera  recuer- 
lo  que  yo  tengo  advertido  en  los  subcesos,  y  visto 
i  ocasiones  que  de  vuestro  real  servicio  han  pasado 
ni  mano,  y  de  que  no  tiene  otro  alguno  noticia, 
pre  han  sido  aun  en  mi  silencio  importantes :  hoy 
con  fuerza ,  indispensable  seguridad  de  muchos 
)s.  Sé  que  todos  aquellos  que  habiendo  tratado 
os  destas  materias,  sin liaber  discurrido  en  estos 
)s,  cuando  los  lean  (por  no  confesarse  ignorantes) 
irán  ridículos  y  los  llamarán  sueños.  Vos,  Señor, 
30  amenaza  el  daño  y  para  quien  será  la  pérdida, 
iis  lugar  á  que  de  ellos  y  del  crédito  que  les  dié- 
,  para  muy  dolorosa  justiíicacion  mia,  os  desenga^ 
los  subcesos :  averiguad  la  descendencia  á  lo  que 
y  entonces  desagraviaréis  mi  crédito. 

ce  años  me  ocupé  en  el  real  servicio  de  vuestro 
i  (que  está  en  el  cielo)  en  Italia,  con  asistencia  en 
a  y  Ñapóles,  y  noticia  y  negocios  en  Roma,  Genova 

alborotándose  las  olas  de  la  emulación ,  de  la  envidia  y  del 
imiento,  luego  que  viola  publica  luz  el  anterioft discurso, 

1  por  junio  de  162$  con  Qievedo  en  una  cárcel,  que  se  tro- 
destierro  á  pocos  dias.  Por  el  mes  de  octubre  siguiente 
ió  en  la  Torre  de  Juan  Abad,  su  dueño,  el  presente  opúsculo, 
rigió  al  Hey  en  guisa  de  memorial,  recordándole  sus  ser^i- 
y  haciendo  alarde  de  sus  bien  meditadas  miras  políticas,  á 

amó  bachiHerias  de  su  gran  celo  que  no  le  costaban  poco, 

i  ác  mejor  galardón  que  el  que  de  ordiuaiio  rccibian. 

1  obrita  líu  bc  ha  impreco  nunca  :  lioy  por  la  vez  primera 


y  Milán;  y  esto  fué  cuando  nacía  la  discordia ,  que  hoy 
dura  con  senas  de  vida  muy  larga. 

El  ministro  que  seguí  fué  don  Pedro  Girón ,  duque  de 
Osuna,  y  con  él  fui  al  cargo  de  Sicilia  y  bajé  ai  de  Ña- 
póles. Encargóme  de  los  parlamentos  de  los  reinos,  y 
de  todo  lo  que  se  ofreció  en  vuestro  real  servicio,  asi  con 
la  santidad  de  Paulo  V  como  con  los  potentados,  y  en 
lo  tocante  ala  restitución  del  mar  Adriático.  La  calidad 
de  mis  servicios  el  duque  de  Osuna  la  certificó  por  su 
carta  á  la  majestad  de  vuestro  padre;  y  su  majestad  (que 
está  en  el  cielo)  respondió  por  Consejo  de  Estado :  car- 
ta que  3^  tengo  original,  con  otra  de  la  santidad  de 
Paulo  V. 

Esto,  Seiior,  no  es  ostentarme  suficiente  para  la  pre- 
tensión, sino  acreditarme  ejercitado  para  el  adverti- 
miento ;  y  verá  vuestra  majestad  que  catorce  viajes,  que 
por  mar  y  tierra  en  vuestro  servicio,  no  sin  fruto,  he 
hecho,  han  tenido  más  de  estudio  aprovechado  que  de 
peregrinación  vagamunda.  La  dolencia.  Señor,  es  guer- 
ra, y  el  pelifro  manifiesto  desta dolencia,  es  ser  guer- 
ra en  Italia,  donde  si  vuestra  majestad  es  vencido,  la 
pierde,  y  donde  si  vence,  aun  no  pierde  á  ios  demás. 
Conjura  contra  si  todos  los  potentados  (que  se  aunan  á 
ser  contraste  al  grande  peso  de  vuestro  poderío  en  aque- 
llas balanzas ,  cuya  igualdad  los  hace  parecer  libres),  y 
con  ellos  los  principes  que  siempre  están  desvelados  por 
aquellas  coronas.  Qamv  vuestra  majestad  más  en  Italia, 
j  uzgan  sus  potentados  que  les  está  mal :  por  eso  la  guer- 
ra que  vuestra  majestad  en  Italia  hiciere,  ya  sea  ofensi- 
va ó  defensiva,  les  hade  ser  sospechosaaun  al  propio  quo 
vuestra  majestad  defendiere :  hoy  se  ve  la  experiencia 
de  esto.  Culpa  es  de  la  grandeza  incomparable  de  vues- 
tra majestad,  que  los  desiguales  la  teman  como  todopo- 
derosa, sin  fiar  nada  de  justicia.  Esta  guerra  introduja 
en  público  el  duque  de  Saboya  por  las  pretensiones  liti- 
giosas que  tiene  al  Monferrato ;  mas  el  contagio  vino  de 
Venecia,  disfrazado  en  consejo,  y  de  allí  se  repartió  e^ 

tiene  los  honores  de  la  estampa.  Merecía ,  por  sus  machas  earío- 
sidades  ¿  interesantísimas  noticias  pan  la  vida  de  nuestro  autor, 
ser  hace  tiempo  conocida  de  todos. 

Dos  solas  copias  han  llegado  á  mis  manos.  De  la  del  célebre 
bibliotecario  don  Tomas  Antonio  Sánchez  la  nna ,  con  aposUlIas 
y  reparos  al  texto.  Li  otra  forma  parte  de  la  colección  de  don 
Juan  Isidro  Fajardo,  á  que  Un  repetidamente  nos  referimos.  Sin 
nna  y  otra  copia  hubiera  salido  la  impresión  llena  de  errores  y 
contrasenlidos. 
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propio  veneno  confitado  en  Bohemia^  que  tan  mal  pro- 
vüclio  hizo  al  Palatino.  Es  verdad « Señor,  que  la  Canee- 
liaría  secreta  Anhaltina  {a),  página  63,  atribuye  i  la 
traición  de  los  calvinistas  la  conmoción  de  los  venecia- 
nos, y  en  el  disi^nio  que  dispusieron  fué  un  artículo  este : 
Vénetos  accendendos  esse,  ut  beüum  cum  Hispano  et  Bege 
Ferdinando  renovent ,  si  forte  subigere  possent  Forum 
Julii,  sive  Istriam ;  hac  enim  rationeimmensisdeinceps 
sumptibus  supersederetur,  quos  alioquin  velint  nolint 
ierra  marique  profundent,  ítem  Hispanum  duobus 
in  lücis  impugnandum^  et  Unionistis  valida  pecuniae 
summd  suboeniri  deberé,  ut  ipsi  quoque  ad  eundem 
effectum  conspirent.  Et  quanquam  Veneti  communiter 
cauté  res  suas  gerant,  ñeque  ad  bellum  admodum  pro^ 
j)ensi  sint;  op¡)ortuna  lamen  hac  occasione  eos  tatidem 
extimulatum  iri^ut  in  arenamprosiliant. 

Yu  se  derivase  esta  maldad  y  lo  atroz  destas  disen- 
siones de  los  venecianos  á  los  unionistas  (lo  que  yo  creo 
de  aquellos  hombres  que  militan  con  el  seso  y  ven- 
cen con  la  credulidad  ajena),  ó  ya. los  nnionistas'y  cal- 
vinistas se  adelantasen,  lo  que  ellos  dicen,  á  la  malicia 
de  aquella  república,  blasón  de  iniquidad  incomparable, 
y  que  se  atreve  á  quitar  la  primacía  de  la  cizaña  del 
mundo á  los  clarísimos  que  la  poseen  con  soberana  satis- 
facción :  de  todo  se  conoce  cuan  obediente  inclinaciou 
tiene  la  alteza  de  Saboya  á  novedades,  y  Veneciaá robos. 

Aquel  tratadoqueacompaña  la  Cancellaria  Anhaltina 
con  csle  nombre  :  Synccra  Paraenesisad  Catholicoset 
Augustanos,  en  la  púgina  9,  diceasí,  descubriendo  la 
sedición  que  destinaron  en  Italia  :  In  Italia  quoque  bel' 
lum  illud  Foroiuliense :  deinde  Montisferratense  cúm 
mrmorabilibus  pracsidiis  additis  acriterpromoverunt, 
et  tam  Regem  Uispaniarum,  quám  Vénetos,  cum  tot 
Christianorum  innocentis  sanguinis  pro  fusione,  tul 
auri  millionibus  spoliarunt,  hoc  solum  fine,  ut  Regem 
Ilispatiiartim  ab  tilteriori  assistentiá  Germaniaeprae- 
standáabducerent,adeoque  exhaurirent.  ^sto,  Señor,  y 
la  experiencia  os  aseguran  cuan  precipitada  cobdicia  tie- 
nen los  venecianos  en  ofreciéndoles  el  Friuli,  y  el  duque 
de  Saboya  en  nombrándole  el  Monferrato  :  tentación  en 
que  cnen  con  facilidad,  sin  que  ú  aquel  principe  le  repor- 
ten obligaciones,  ni  á  aquella  señoría  la  neutralidad 
exterior  que  afectan.  Hasta  hoy  unos  lian  engañado  á  los 
otros ;  no  á  vos,  que  habéis  en  Alemania  aniquilado  el 
amotinado,  y  en  Italia  descaminado  al  cobdiciaso.  Hoy, 
Señor,  hemos  llopado  á  la  postrer  raya  del  peligro  y  al 
punto  desesperado.  Arrojaré  la  pluma  dentro  del  cora- 
zón destos  dos  enemigos ;  que  los  ojos  y  los  oídos  bastan 
|)ara  espía  en  la  superíicie  de  los  subcesos. 

El  duque  do  Saboya  legitimó  esta  guerra  con  estas 
suposiciones:  la  primera,  que  siendo  acabada  la  linea 
Paleóloga  desde  el  año  1533,  por  la  muerte  de  JuanGeor- 
po,  último  marques,  quetlaron  üfargarila,  hija  de  Gui- 
llermo y  hermana  de  Bonifacio  y  sobrina  del  dicho  Juan 
Georgio,  y  quedó  el  duque  Carlos,  abuelo  del  duque  de 
Saboya,  los  descendientes  de  TcMxloro  I,  tronco  de  la 

(a)  Sa  título  es  :  Cancellaria  itecref  Anhaltina,  i4  ett,  oeenlia 
ronttlia,  inaudita  propoxitat  periculoxae  adinventionet,  et  prodtgiO' 
sae  maekinatioHet  capitnm  ac  direetontm  Untonú  corresponden' 
tinm  in  fwermania ,  ocrexione  fiebellionin  Boemieae  ad  eiusdem  Co- 
ronae  etlmp.  Hom.  pemicicm  a'iiiata.  Postmtperam  illam,  omnilmt 
poxierit  memoraktlcm  Yicioritim  Pragentem  8  Koremk.  IC4ü.  m 
(trtginalibnt  ñcriplnri*  ac  docnmcntii  Cancellariae  Ankaltmae  dirina 
¡iiovidcntid  deprektnsa. [Sin  lugar  de  iini.r('>¡í>n.)<ín«9  m.  dc.  xxj. 


casa  Paleóloga.  Por  esto,  dice ,  ss  joito  que  CA  d  (ni- 
do concedido  para  los  vai  yí  mbrat«elnnNi,in» 
que  descienda  de  hembra  y  i  i¿$  reinoCo  «I 
difunto, excluya  la  hembra,  jui  AAesUiombñ 
alegando  el  contrato  de  matrím  ip  qae  MceMiiéeBlra 
Violante,  hija  del  dicho  Teodoro,  con  el  ooade  Ayan 
deSaboya,  año  1330;  en  el  cual,  paraaamentodehptci 
dote  que  le  dieron ,  fué  expresamente  tratado  qoe^icK 
bando  la  línea  masculina  del  dicho  TeodlR^  que  h  di- 
cha Violante  y  sus  descendientes  y  suceiore»  wcadií 
sen  en  todo  el  Monferrato,  dando  el  sncesoreoBveaMüt 
dote  á  las  hembras  que  viviesen  de  la  casa  Paleólop,  é 
casándose  ó  entrando  en  religión ;  y  trae  el  ínstnaMrie 
dotal  en  forma.  Y  por  si  estas  nieblas  se  anMDCckfcnpor 
la  verdad  de  las  leyes,  dice  que  so  pretensión  partiolv 
es  sobre  las  tierras  desta  parte  del  Póyde  kotiaM 
Tanaro ,  fundada  en  el  concierto  y  tratado  qoe  se  oá^ 
bró  el  año  de  1435  á  27  de  enero,  entre  el  nuiqaéi 
Juan  Jácome  y  Amadeo,  duque  de  siaboya,  oonfinñdi 
por  diversos  actos  jurídicos  y  escrituras  sncesins,  m 
solo  del  dicho  marqués  Juan  Jácome,  mastambicidi 
Juan  y  de  otros  hijos  suyos,  así  en  vida  como  en  nacr- 
te ;  y  alega  dejaron  ¿  los  dichos  duques  de  pieñojmt^ 
Cliivasso,  Brandizzo,  Settimo,  Azeglio,  Ozegna ;  y  coa- 
cluye  que,  como  este  pacto  tuvo  fuerza  y  fué  nie  pm 
dichas  tierras,  la  debe  tener  y  serlo  para  iasrestaolii, 
como  ya  lo  tuvo  por  muchos  años.  Tercera :  váloi 
también  de  la  dote  de  Blanca  de  Monfemto,  mijer 
de  Carlos  I ,  en  Saboya ,  abuelo  de  dicho  duquf . 

Esta ,  Señor,  no  es  la  ocasión  ni  la  causa  de  la  gan^ 
ra ;  esta  es  una  máscara  que  el  duque  do  Saboya  Un  ab- 
diendo  con  todos  estos  semblantes ,  para  desconocer  m 
intención ;  y  con  añadirla  tanto,  no  basta  á  taparlods 
las  facciones  de  sus  disignios,  pues  aun  de  vista  eátr- 
ma  y  de  ojos  divertidos  se  dejó  conocer  la  malicia  qv 
iba  debajo ,  si  mal  fundada,  peor  cubierta.  La  ruon  y  h 
justicia  la  desnudó  el  engaño  que  traía  vestido;  pwtca 
el  primer  punto  Garios  V,  glorioso  emperador,  jaigí 
en  favor  de  los  marqueses  de  Mantua  con  conocimieil» 
de  la  causa ;  y  su  segunda  parte  disuelve  que  en  sa  p«<- 
juicio  no  se  pudieron  hacer  pactos,  como  llamadosi  hi 
antiguas  investiduras.  En  la  segunda,  los  procesos  as- 
torizados  y  fortalecidos  de  las  historias  prueban  y  di- 
cen que  aquellos  pactos  se  otorgaron  por  temor  qoe  hi 
leyes  llaman  constante ,  y  por  esto  fueron  dados  per  le- 
los y  revocados  el  año  1 464  por  el  emperador  Federiet. 
El  tercero  se  deshace  con  ser  cierto  que  Blanca  no  Um 
potestad  de  testar  del  feudo,  y  el  débito  de  sa  doH 
se  puede  ahora  compensar  con  los  daños,  que  no  eiwii 
de  ochenta  mil  ducados ;  que  de  otra  roautsra  sería  usan 
ilícita. 

Claramente  conoce  ahora  vuestra  majestad  qve  c4i 
no  es  pretensión  ni  dereolio,  sino  achaque,  y  qoe  c4i 
cara  era  postiza  y  fabricada  de  ilusión  política.  Otn  per- 
sona es  la  que  va  debajo. 

Va  que  sabemos  quién  no  es,  sepamos  qnién  preltt- 
de  ser :  algo  nos  dijeron  los  pasos,  pues  aunque  el  rasUo 
decía  herencia  y  derecho,  ellos  fueron  chismes  de  h 
senda  de  violentos  disignios. 

Señor,  el  duque  de  Saboyh,  pan  disimular  el  mslce- 

lor  de  tirano  dc  Italia ,  y  las  arrugas  de  su  heredada  tan 

.  bicion ,  y  las  canas  de  su  intento  (que  nos  mostró  Eaii- 

que  IV^  rey  dc  Francia ,  ¿  los  confínes  deán  muerte) qot 
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aliora  disimula  mal  con  la  tinla  do  sus  mnnincstos  y  rc- 
bcHHies,  se  afeitó  estos  defectos  con  dote  y  pactos,  y 
deudas  y  justicia.  Mas  la  buena  memoria  de  los  ojos  que 
catolices  vieron  su  fiereza,  le  acusaron  la  liviandad 
dcsta  fúbnla,  que  trujo  por  carta.  El  duque  de  Saboya 
ha  tomado  por  si  la  exhortación  lisonjera  que  Nicolás 
Maquiavelo  hace  al  fin  del  libro  del  tirano,  que  él  llama 
IVinc^ :  para  librar  á  Italia  de  los  bárbaros,  háse  dado 
p6r  entendido  de  las  sutilezas  del  Socaliño,  y  de  las  ma- 
licias y  suposiciones  de  la  Pietra  del  Paragone ;  y  deter- 
oimí  cflificarse  libertador  de  Italia ,  título  difícil  cuanto 
magnifico.  Apadrinóle  esta  ambición  la  grandeza  de  su 
anf^,  el  sitio  de  su  estado ;  y  facilitó  la  osadía  el  orgu- 
llo de  su  espíritu,  más  encendido  en  los  postreros  días, 
qoe  antes  le  aguardaban  en  cenizas  que  en  escuadrones. 
Gomnnicó  este  intento  con  Enrique  IV,  mezclando  en  el 
iateres  aquella  corona ,  que  ansiosa  siempre  anheló  por 
is  promesas  de  Milán :  halló  aquel  ánimo  dispuesto  á 
fuandes  cosas,  y  recordado  de  aquel  dominio,  bien  asis- 
tido de  numeroso  ejército,  y  floreciente  en  el  séquito  de 
buenos  soldados  y  generales  y  ministros  en  quien  esco- 
(¡er.  Renovaron  la  liga  que  los  Garrafas  estudiaron  contra 
España  (en  que  introdujo  á  Enrique  IV^  para  el  intento 
^ue  callaba,  con  los  aumentos  que  le  fíngia,  sin  temer 
SQ  poderío  ni  la  introducionde  las  lises  en  Italia),  sirvién- 
dose della,  como  del  veneno  de  las  víboras  los  remedios 
de  la  triaca,  para  que  los  lleve  al  corazón  donde  desti- 
o«D  sa  viaje.  Las  lises.  Señor,  en  todo  el  mundo  con 
mis  facilidad  salen,  que  entran :  el  duque  de  Saboya  las 
lutbU  menester  para  entrarse;  que  para  echarlas  des- 
Hies,  ellas  excusan  otra  alguna  diligencia.  Para  echar  á 
Sspaoa  de  Italia ,  había  menester  á  Francia ;  y  para 
iesliacerse  de  Francia  luego,  bastábanle  los  franceses  : 
4ido  esto  contradijo  el  cuchillo  de  un  francés, y  con 
ina  puñalada  cortó  al  rey  la  vida,  á  Saboya  los  disignios, 
r  á  la  liga  los  nudos  que  habían  dado  ciegos  entre  sí ,  por 
o  secreto  y  difícil.  ¡  Vil  ceniza  de  las  deliberaciones  y 
iinenaJEas  de  los  príncipes,  verse  sujetas  al  desmande 
in  jifero,  á  la  resolución  de  un  picaño  que  aborrece  con 
nás  piedad  su  vida  que  la  de  un  rey !  Quedó  con  la  muer- 
je  de  En  rico,  el  duque  de  Saboya,  desabrigado  y  descu- 
t^íerto,  retrujoen  el  parentesco  de  sus  hijos  suatrevi- 
Kiienio  delincuente,  y  hallándose  poco  para  enemigo. 
Se  volvida  ser  cuñado  de  vuestro  gran  padre,  nombre 
loe  guardaba  para  defender  sus  arrepentimientos. 

La  mnerte  de  Enrice,  que  le  dejó  culpado  y  sin  excu- 
sa y  ún  defensa  para  el  castigo,  con  el  modo  que  tu  vo  y  la 
tlrocidad  de  la  traición ;  las  lágrimas  de  aquel  reina, 
ia  piedad  de  los  otros  (si  bien  algún  contento  del  desem- 
liarazo  de  las  armas  y  amenazas  de  aquel  príncipe  se 
Uidaba  disimulado  entre  los  pésames  y  defendía  alguna 
ilegríaentre  lutos);  estascosas,  y  las  averiguaciones  de  la 
loocion  del  delincuente  y  la  atención  del  castigo  echa- 
ron sobre  la  culpa  del  Duque  algunos  días,  que  él  apro- 
vechó con  los  ruegos;  para  lo  que  sus  hijos  pasaron  á 
Bspaña,  afianzando  la  seguridad  de  la  enmienda  con  Fi- 
liberto.  Esto  fué  bien  creído,  no  sé  sifué  bien  creerlo. 
El  conde  de  Fuentes,  que  se  hallaba  prevenido  para  la 
defensa  de  Italia,  murió.  (Sucedió!ealGondestable.)Re- 
[H>só  eli)uqiie,  y  aquella  quietiul  no  se  debió  ú  su  ánimo : 
(H^asionóla  el  nuevo  estado  de  Francia ,  poco  á  propósito 
^  sos  proposiciones  porla  edad  de  Luis  XIII,  y  ser  la  reina 
tuadre  florentina,  y  tener  por  primer  uiiníslroal  mar- 


qués de  Ancre,  florentín ,  y  estar  todos  divididos  por  las 
pretensiones  del  príncipe  de  Conde.  También  le  persua- 
dió el  silencio  tener  al  lado  al  conde  de  Fuentes,  y  an- 
tes al  Condestable,  entrambos  soldados  que  el  Duque 
conocía ,  de  valor  y  experiencia. 

Esto,  Señor,  es  todo  verdad  comprobada  do  vuestros 
ministros,  confesada  por  el  duque  de  Saboya,  impresKi 
en  los  libros  que  para  tentar  unos  y  seducir  otros  se  han 
impreso.  Asi  lo  entendí  yo  el  ano  de  10 1 3,  en  Nizza ,  de 
un  vasallo  del  duque  de  Saboya,  en  cuya  casa  me  alojó 
su  furriel,  que  me  dio  noticia  de  la  determinación  que 
tenían  de  entregarse  á  la  majestad  de  vuestro  padre,  por 
el  temor  con  que  estaban  del  Duque,  á  causa  de  haberle 
aritistrado  un  secretario.  Estaba  entonces  allí  el  Duque* 
disimulando  su  venganza  con  bailes  y  banquetes,  que 
duraron  hasta  que  alíi  llegó  el  príncipe  Tomas,  y  luego 
degolló  los  más  principales  de  aquel  estado.  Yo  pasé  á 
Genova  una  noche  antes,  por  mar,  el  hijo  y  dos  hijas  de 
mi  huésped ,  y  de  todo  di  cuenta  en  Sicilia  al  duque  de 
Osuna,  que  la  dio  á  su  majestad  (que  está  en  el  cielo)  de 
los  intentos  que  los  de  Nizza  tenían  de  ser  en  su  poder. 

En  Tolosa  de  Francia,  el  año  1615,  viniendo  á  Es- 
paña con  el  parlamento  de  Sicilia,  y  estando  todo  aquel 
reino  en  armas  por  el  príncipe  de  Conde,  que  contra  el 
Rey  era  cabeza  de  los  herejes,  y  habiéndome  preso  en 
Mompeller  los  de  la  religión,  por  haberles  dicho  venía 
con  despachos  al  rey  Católico  (por  lo  que  me  prendieron 
con  rígor),  diciéndome  aquellos  ministros  y  magistrados: 
«¿Venis  á  tratar  con  el  Rey  que,  junto  con  la  reina  qué  le 
dais,  reciba  la  inquisición?  ¿quiere  el  rey  Católico  en- 
señar al  Rey  cómo  ha  de  ejecutar  en  nosotros  lo  que  el 
hizo  en  los  moriscos?» — yo  satisfice  dándoles  á  entender 
mi  venida,  y  que  era  procurador  del  reino  de  Sicilia, 
con  que  dentro  de  tres  días,  con  buenas  palabras  y  no 
mal  tratamiento,  roe  soltaron.  De  allí  llegué  á  Tolosa,  y 
presentáronme  en  aquel  parlamento  (que es  grande)  las 
guardas  de  la  ciudad ,  que  tenían  tal  orden,  por  estar  el 
principe  de  Conde  cerca,  y  haber  tentado  á  la  obedien- 
cia de  aquellos  magistrados,  y  llevado  la  respuesta  que 
merecía.  Puesto  que  ya  el  príncipe  de  Conde  por  todo  el 
reino  estaba  dado  por  traidor,  yo  oí  los  pregones  en  dife- 
rentes lugares,  y  truje  el  bando  impreso;  pedial  magistra- 
do se  me  diese  guia  que  me  llevase  por  lugares  católicos 
á  Aux,  y  diéronmela,  haciéndome  mucha  honra,  y  dije- 
ron :  «Todas  estas  inquietudes  y  la  muerte  del  rey  do 
Francia  han  sido  á  la  persuasión  de  Mos  de  Saboya ;  y  si 
es  tan  dañosa  á  los  que  busca  por  amparo,  ¿qué  será  á 
los  que  elige  por  enemigos?»  Más  trabajado  me  llevaron 
estas  palabras,  que  otras  tres  prísiones  que  padecí  antes 
de  arribará  Salsas. 

Estos  pensamientos  de  libertador  de  Italia ,  tan  delin- 
cuentes como  desvariados,  han  gozado  aplauso  de  Italia, 
y  asistencia :  aplauso,  en  el  libro  que  imprunieron  contra 
mi  en  Antinópeli,  compuesto  por  Valerio  Fulvio,  saboya- 
no,  dirigido  al  propio  duque  de  Saboya,  engañados  por 
haber  creído  había  sido  roio  un  raguallo  á  q  ue  responden . 
Hablan  del  Duqne  y  de  su  grandeza ,  y  valor  y  ejércitos, 
como  solo  pudieran  hablar  de  los  de  vuestra  majestad ;  y 
oe  vos.  Señor,  con  una  indignidad  sacrilegay  desvergon- 
zada. Y  por  disfamar  esta  nación,  con  asensoy  sabiduría 
del  Duque  y  aceptación ,  añadid  con  nombre  de  alegicio- 
ne^al  dicho  tratado Micael  Pío,  bolones,  traducidas  en 
íLiliano,  todas  las  cosas  qne  escribe  fray  Bariolomó  de  las 
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Casas^  obispo  dcCIiiapa,  execrables,  do  malos  españoles 
que  contra  vuestras  órdenes  cometieron  en  las  Indias, 
diligencia  hecha  ya  por  los  herejes  do  Alemania  con  el 
propio  autor.  De  manera  que  repite  aquellas  acciones 
de  los  calvinistas  y  luteranos  contra  el  crédito  de  vues- 
tros reinos,  en  el  libro  que  se  imprimió  en  AntinópoU, 
ano  de  1 618,  nella  stamperia  Regia  (asf  dice),  autor  Va- 
lerio Fulvio,  saboyano,  dirigido  á  Cario  Emanuel,  duque 
de  Saboya,  cuyo  título  es :  Castigo  essemplaredecalum» 
niatori,  escrito  contra  mi  persona,  con  mi  nombre  pro- 
pio, lleno  de  maldades  y  mentiras,  por  vengarse  deque 
dicen  que  yo  y  otros  dos,  por  orden  del  duquedeOsuna, 
tratamos  en  Venecia  de  saquearla  ú  disponerlo :  caso  de 
que  tuvo  noticia  el  consejo  do  Estado  y  su  majestad  (que 
está  en  el  cielo)  por  quejas  de  la  república  de  Venecia, 
cuando  castigó  ¿Jaques  Fierres;  y  estose  hallará  en 
los  papeles  de  Ziriza  (a). 

En  este  discurso,  repartido  por  el  mundo  con  este  ti- 
tulo, autor  y  dirección,  todo  su  fin  es  desacreditar  la 
grandeza  de  vuestra  monarquía  y  acreditarla  insuficien- 
cia para  vuestro  contraste  en  el  duque  do  Saboya, 

En  el  libro  que  se  intitula  la  Pietra  dd  Paragone{b),  en 
el  tratado  ó  cuento  que  fingede  que  todos  los  príncipes  y 
reyes  y  estados  del  mundo  se  pesan  en  el  peso  de  Lorenzo 
de  Módicis,  habla  de  la  grandeza  y  gloriosa  monarquía  de 
vuestra  majestad  con  desvergüenza  insufrible ;  y  cuan- 
tos mas  reinos  añade  á  vuestra  corona ,  dice  que  se 
alijera  la  balanza ;  y  en  boca  de  Lorenzo  de  Médicis  infi- 
nitos oprobios  y  atrevimientos.  Y  pasando  á  pesar  el  es- 
tado del  duque  de  Saboya  y  su  grandeza,  dice,  lisonjeán- 
dole el  intento  ¿¡ue  ellos  entre  sí  platican  y  descifran,  el 
que  después  de  haber  pesado  su  estado,  ha  correspondido 
en  el  peso  al  que  tenia  antes :  Ma  havendo  poi  Lorenzo 
aggiunto  alia  stadcra  la  nobilissima  prerogativa  del 
litólo,  che  il  medesimo  Duca  Cario  Emanuel  gode  di  pri- 
mo guerriero  Italiano,  el  peso  agravó  más  la  balanza  en 
una  gran  suma. 

Aquí  le  dan  el  nombre  de  guerrero  italiano,  con  que 
legitima  el  de  libertador  de  Italia.  Luego  prosigue  el  ve- 
nenoso cuento,  y  dice  que  á  la  postre  pesaron  todos  los 
reinos  de  España  en  una  balanza,  y  todos  los  potentados 
y  príncipes  de  Italia  en  otra,  y  que  el  peso  estuvo  en  fiel : 
<:osa  que  sintieron  los  potentados,  con  un  temor  sospe- 
choso. Y  añade  que,  estiuiiloen  aquella  congoja,  la  po* 
tontísima  monarquía  francesa  con  sola  una  ojeada  amo- 
rosa que  dio  á  la  balanza  donde  estaban  los  potentados 
de  Italia,  precipitadamente  la  hizo  bajar  al  suelo.  Y  aca- 
ba con  referirlas  palabras  que  el  duque  de  Saboya  res- 
pondió á  los  españoles,  que  se  admiraron  de  que  se  jun- 
tase con  los  otros  principes  á  hacer  contrapeso  á  esta 
monarquía.  Ellas  son  una  confesión  manifiesta  do  lo  que 
yo  digo,  de  lo  que  ól  disimula  y  de  lo  que  pretende. 

Debe  vuestra  majestad  hacer  mucho  caso  de  la  mali- 
cia de  estos  libros  y  discursos  que  acreditan  con  su  agu- 
deza mentirosa  empresas,  y  persuaden  atrevimientos,  y 
facilitan  y  disponen  ruinas,  y  tienen  por  aplauso  la  cob- 
dicia  y  la  ambición,  á  quien  la  envidia  obliga  á  crednii* 

(a)  Sm retarlo  de  Estado,  no  estos  papólos  se  enrargd,  porman- 
dadodel  Rcr,  Antonio  de  Anistegoi  en  1G31. 

(k)  Pietra  iel  Parafjfíne  poUtUo  tratf  dal  moníe  Parnaito, 
dure  ni  toccauo  i  f/omni  de  lie  maggiori  Monarckie  deirVniterto. 
Di  TralfíHo  fíoccaitui.^  Imprento  in  Cnrmopoli  pe:'  tíiorgio  Tf- 
ler.  n  Dc  XV. 
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dad  y  confianza.  Y  aunque  las  razones 
con  la  sutileza  y  elegancia,  poniendo  todo  el  c 
lo  aparente  bien  acogido  de  los  odiosos  extrnj 
cen  padecer  la  verdad ,  cuando  no  la  cootraMa 

Junte  vuestra  majestad  que  Italia  es  la  píedi 
cándalo  por  Milán  y  Ñapóles ;  que  el  duque  d 
es  el  que  anhela  y  el  que  induce;  qoeel  reydal 
el  que  puede  y  quiere  y  presume.  Este  aclñqQi 
cia  es  antiguo  y  advertido  á  los¡,gloríosospio 
de  vuestra  majestad,  como  se  lee  en  una  cart 
tengo  original  del  almirante  de  Castilla,  eseri 
los  V  vuestro  glorioso  bisabuelo.  Es  toda  gn 
notadigiiade  aquel  vasallo  tan  esclarecido.  Dio 
pues  de  seis  renglones :  Muy  poderoto  Séior :  ¡ 
dice  que  losconciertos  con  Francia  oomwy 
plegué  á  nuestro  Señor  que  salgan  como  an 
servicio  de  vuestra  majestad :  de  creer  será  ^ 
de  Francia  no  olvidará  en  ellos  de  pedir  á  Mü 
sea  norte  que  siempre  le  guia  á  Italia»  Segoa 
ñor,  Milán  es  hipo  envejecido  de  los  franceses, 
más  hondamente  avecindada  en  sn  ooruon. 

Pues  pedir  el  rey  de  Francia  paso  para  socar 
que  de  Ni  vers,  por  vasallo  y  por  pariente;  y  áa 
dársele  vuestra  majestad  ni  Saboya,  intimaros 
(asi  lo  dice  en  la  propia  carta  el  Almirante,  o 
porque  los  que  verdaderamente  quierenpaz,y\ 
tención  de  guardalla^  no  deben  pedir  ni  qm 
que  les  conviden  á  hacer  guerra),  ¿cuál  dema 
ser  más  forzosa  para  quererla,  que  pedir Fn 
en  Italia,  que  es  el  martelo  que  mas  le  aflige  y  i 
simula? 

Acaba,  Señor,  su  carta  el  Almirante  con  esi 
so,  digno  de  que  porfiadamente  le  repitáis  c 
ánimo,  por  ser  del  sabio  rey  don  Alonso  qi 
Ñapóles,  y  aplicarle  el  Almirante  para  cantelai 
rador  contra  los  conciertos  de  los  franceses  c 
siempre á Italia.  Ved,  Señor,  qué  animosas  i 
que  modo  de  escribir  tan  varoniUYpor  acabaí 
á  vuestra  majestad,  le  suplico  se  le  acuerde m 
ees  de  un  consejo  que  dio  el  rey  don  Alonso,  c 
Ñápeles;  que  por  estar  vuestra  majestad  en 
me  parece  satisface  á  vuestro  servicio :  ten 
memoria.  Dice  que  á  este  rey  vinieron  cierl 
jadores  de  una  ciudad  y  le  dijeron  que  dos  c 
con  quien  tenían  enemistad,  querían  ser  sa 
que  á  cuál  tomarían.  Respondió  el  rey:  Tom 
trombos  por  amigos,  y  guardaos  ddlos  eom 
migos.  Pues ,  Señor,  si  de  los  enemigos  que  q 
amigos  se  ha  deg;uardarel  cuerdo,  de  losn 
quieren  ser  enemigos  ¿qué  debe  liacei?»Poa 
darse  *.  mejor  sabe  vuestra  majestad  lo  que  ei 
debe  hacerse,  que  todos. 

Y  porque  no  quede  algo  que  al  tratar  con  I 
ses  aproveche,  referiré  á  vuestra  majestad  lo  q 
destable  dice  al  Emperador  en  otra  carta  (qi 
entre  mis  papeles),  estando  por  orden  del  G¿sa 
do  al  compartimiento  del  Pontón  en  la  riadc 
palabras  son  que  aseguran  la  salud  en  la  con 
y  conveniencias.  Dice  asi :  Porque  á  los  franu 
de  pedir  desaforadosmedios,  para  venir  en  los, 
pudo  un  renglón  decir  más  ni  mejor  i  vuestra 
¿Ni  quó  mejores  ni  más  decentes  y  cercanos  t 
pude  citarle,  quedos  tan  grandes  señores  y 
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econocidos  parientes,  generales  por  dig- 
mo  en  el  mar  y  otro  en  la  tierra? 
estamos  viendo  monstruos  de  la  malicia, 
ad  de  la  ambición.  El  duque  de  Saboya 
)rce  años  (por  su  nieta,  diciendo  que  llo« 
id)  enemigo  de  vuestras  armas  y  de 
za,  preciándose,  no  de  ser  enemigo,  sino 
enemigo  peor ;  hoy  por  la-nieta  propia  da 
unigo  de  vuestra  majestad  y  se  declara 
incia,  que  para  liacer  á  vuestra  majestad 
ido  la  gente  y  las  cabezas,  si  no  con  el 
i  permisión.  Y  Francia,  que  se  descuida- 
iralea  para  que  Saboya  tuviese  caudal  con 
.  vuestros  ejércitos,  llamando  esta  hosti- 
»  de  la  Digera  (a),  hoy  sale  en  campana 
[)or  los  propios  pasos  que  le  alimenta  la 
osa.  Señor,  que  ni  el  duque  de  Saboya 
ue  esLi  infanta  esté  huérfana  ni  que  lo 
(o  sospecho  que  no  son  estos  sentimien- 
que  la  variedad  de  los  motivos  no  saben 
y  no  es  menor  maravilla  que  el  rey  de 
gue  por  justo,  en  el  duque  de  Saboya, 
A  oponerse  á  vuestra  grandeza.  Ayer  no 
uque  de  Mantua  fuese  duque  de  Mantua, 
;aba  debajo  de  vuestra  protección ;  y  hoy 
3a,  solo  porque  está  en  la  suya  fuera  de  la 
[listerio  que  le  llama  duque  y  le  defiende 
asallo  y  pariente  al  que  ha  menester  paso, 
le  no  porque  Saboya  concurre  con  vues- 
expugnar  el  Monferrato,  deja  deservues- 
intes  lo  es  más  peligroso  que  el  rey  de 
eél,  siéndolo,  está  dentro  de  vuestra  con- 
i  cuando  también  era  enemigo  no  le  de- 
sin  que  á  la  vuelta  de  lo  que  habia  cami- 
3  rubricar  las  pisadas  con  sangre.  Y  es 
nana  reconciliarse  aparentemente,  por 
n  vuestra  majestad ,  pura  adquirir  lo  que 
s  de  Francia  no  pudo;  que  él  sabe  que, 
),  siempre  para  reconciliarse  con  Francia 
eficaz,  que  lo  efectúa  sin  otra  condición 
le  romper  con  vos  :  cosa  que  ya  le  facilita 
Y  debe  vuestra  majestad  advertir  que  el 
ya,  por  grandes  beneficios  que  en  él  junte 
1,  y  estrechos  casamientos  que  repita,  de 
e  preferir  siempre  la  amistad  con  Francia 
lestra  majestad  tuviere ;  que  asi  lo  manda 
e  su  Estado ,  y  el  sitio  de  él ;  pues  contra 
ia  puede  ser  socorrido,  contigua  y  conti- 
le vos  contra  Francia,  no  con  esta  pron- 
id.  Juntase  á  esto  el  decir  el  Espíritu  San- 
verbios,  cap.  27,  v.  iOal  fin  del  verso : 
ñus  juxta ,  quam  frater  procul :  Mejor  es 
a ,  que  el  hermano  lejos.  Y  esto  habla  con 
ropios  términos,  siendo  vuestro  hermano, 
reciño  siempre,  y  su  hermano  hoy. 
iría.  Señor,  que  el  príncipe  Tomas ,  que 
la  tenido  por  gala  y  por  defensa  el  ti-aje 
leioan ,  hubiese  vestidoso  á  la  española, 
ínlender  que  nuestra  melancolía  y  es- 
stra  condición  se  habia  de  pagar  de  los 
os,  llamémoslos  así  por  no  decir  visajes, 

jta  qae  hemos  parsto  sobre  lo  luismu  en  la  pá- 
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que  la  alegría  juguetona  do  aquella  nación,  que  gasta 
todo  el  humor,  desde  el  retozo  al  ímpetu,  gozando  la 
paz  ó  tratando  la  guerra.  Quien  sabe  que  se  ha  de  mu- 
dar presto  de  un  extremo  á  otro,  no  se  mudará  ropa  sí 
tiene  noticia  de  la  medicina. 

No  solo  el  duque  de  Saboya ,  por  el  sitio  de  su  Estado 
se  hipotecaá  seguir  á  Francia  y  ser  su  amigo,  mas  yo  pro- 
baré ávnestra  majestad,  que  él  propio  no  solo  no  quiere 
ser  vuestro  amigo,  sino  que  ha  procurado  no  poderlo  ser 
aunque  quiera;  y  que  sea  á  vuestra  majestad  impo- 
sible creer  que  lo  será,  y  muy  indecente  y  peligroso 
creerlo,  y  poco  seguro  aun  dar  á  entender  que  lo  cree. 

Este  es  punto  do  la  importancia  que  suena,  y  que 
á  los  oídos  y  atención  de  vuestra  majestad  y  al  celo 
del  Conde  Duque  á  su  real  servicio,  ha  de  ir  acompa- 
ñado, no  de  conjeturas,  ni  escritores.  Muchos  testigos 
aun  harán  crédito  dudoso;  poca  es  la  experiencia  que  no 
la  niegue :  no  ha  de  haber  respuesta  de  parte  del  Duque, 
ni  duda  de  la  de  vuestra  majestad.  Dígalo  el  propio  duque 
de  Saboya  con  sus  palabras  ysuGrma,  que  no  pueden 
padecer  excepción  ni  dar  lugar  alas  temporalidades  del 
comento. 

En  su  carta,  el  duque^de  Saboya  (que  por  su  man- 
dado se  imprimió  en  Turin;su  corte,  año  161 4,  por  Alui- 
gi  Pizzamiglio,  impresor  ducal,  que  ni  la  imprenta 
fué  de  otro,  con  licencia  y  privilegio)  solicita  aun  más  de 
lo  que  yo  he  dicho.  Tal  es  el  título  del  libro :  Ristretto  del 
discorso  fatU)  soprala  causa  del  Monferrato,  perl'altéüzt^ 
serenissimadi  Savoia,  etc,  (6).  De  suerte.  Señor,  que  el 
autor  de  este  libro  es  así ;  y  en  él ,  con  esta  inscripción, 
sigue  la  carta  en  el  cuaderno  de  estos  maniGestos,  pá- 
gina 54  ;  Carolus  Emmanuel,  Deigratia,  Dux  Sabáu- 
diae,.,  Invictissimo  Matthiae  Romanoruni  Regi,  et 
electo  ¡mperatori  semper  Augusto,  salutem,perpetuam' 
que  felicitatem  P, 

Lo  primero  desprecia  las  armas  y  poderío  de  vuestra 
majestad ,  y  aGrma  que  su  clemencia  perdonó  los  terri- 
torios de  Novara  y  Milán.  Potui,non  inficior,  Nouariam 
ntülo  negotio  non  satis  tuto  munitam  praesidio  expu- 
gnare, totamque  Mediolanensem  regionem  in  ultimum, 
si  voluissem,  discrimen  adducere,  verum  ut  studiumpu- 
blicaequietis,etobsertxintiammeamCatholioaiiajestas 
experiretur,  non  modo  dóUnri  parcendum  existimavi, 
sed  etiam  revertens  ne  quis  militum  Novarienses  fines 
incolasquelaedereauderet,  edictocavi  severissimo.  ¿Qué 
tiempo.  Señor,  aun  con  la  prolijidad  y  sucesión  de  los 
días,  fiado  en  la  negociación  del  olvido,  será  tan  desver- 
gonzado que  á  vuestra  grandeza  proponga  perdón  de 
estos  renglones,  ni  á  los  reyes  que  de  vos  descienden 
persuadan  que  se  desentiendan  de  tan  mal  intencio- 
nadas palabras?  Tocará  los  monarcas  en  la  reputación 
militar»  es  imposibilitarse  de  perdón  los  qne  lo  hacen. 

Antes,  Señor,  se  aventuraron  los  romanos  con  toda  su 
monarquía,  que  consentir  (aun  por  admitir  alianza  y  so« 
corro  con  que  los  rogaban)  sospecha  deque  estaban  me- 
nesterosos ni  dependientes  de  otro  valor.  Ostentó  Roma 
esta  virtud,  cuando  no  estaba  del  todo  fundada  en  su 
grandeza,  viniendo  Pirro,  príncipe  (después  de  Aní- 
bal) el  mayor  en  las  armas,  acreditaiV>  por  su  )r  y 
formidable  por  su  poderío.  Gartago  luego  que  lo 
siendo  enemiga  de  Roma  y  que  siempre  la 

il)  lu  Torino,  aDCXiiif.  Appreuo  Áhiifi  PíiZtmiii 
DucaU.  Con  lieenia ,  e  pritiiegio. 
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sei',  tiuviri  con  Magon  cirnlo  y  TCinlo  naves  que  eii  un 
aprieta  Uu  grande  iti!S|iiilierun  los  roinnnos  con  muy 
üorlúi  a(;r;idcci miento.  Aiin(|iii]  me  valga  tie  In  fi'asu 
viilí^r,  uílu  ejemplo  víadc  liny  á  vuestra  majustid  como 
iiucUIn,  nu  como  aplicado.  Confederación  de  enemigo 
(|iiehksidoy  se  precia  de  que  lo  fué,  y  que  tiene  dadas 
tanva  que  lo  será,  en  la  mayor  necesidad  nada  tiene 
úlil  sino  la  {¡loria  y  estimación  que  ocasiona  al  que  lo 
despide.  I.os  cartagineses,  cnn  ofrecer  y  enviar  el  su- 
corrono|ii:dido,  sepreviniuiim  astutos ;  los  romano.^,  no 
le  acepta  I II  lo,  se  furlalccierun  con  lo  que  se  quitaban  : 
aquel ,  Señor,  no  era  socorro  sino  espía  que  tenían  sus 
fnerias;  nofiiéorertasiiio  tentación.  Los  cartn^jini'sos 
Irnjenin  armas  cou  disi^nio  y  malicia ,  y  los  romanos 
\as  TOJvii-ron  coa  temor  y  desengaño,  y  quedaron  con 
ináicn'ilito.auíique  con  mcnomiinierodu  gente:  tanto 
vale.  Señor,  la  repntjicion  del  valor  y  dd  poderío,  que 
[Kir  el  se  ha  de  aventurar  todo.  Y  cndicia  de  paces  y 
aliados,  siempre  lia  dispuc'ita  piírdidas  j  calamidades. 
Viviú  liullo  llostiliano  (a)  (que  sucedió  á  Decio)  deseoso 
de  ir  &  Itoiiia;  liizopaz  eou  los  [iodos,  y  dice  la  historia 
que  ellos,  conociendo  en  esto  la  b.ijeza  de  su  ánimo, 
rompiéronla  paz, saqueando  y  destruyendo  las  pro- 
vincias de  Tracia ,  Misia  Ttiesalia  y  Uacedonia.  No 
tumo  yo  alguna  cosa  de  estas ;  que  sé  cuánto  mayor  mo- 
narca es  vuestra  majestad  que  los  romanos,  y  cuánto 
más  precian  la  reputación  de  su  poderío  vuestros  mi- 
nistros que  los  de  Roma.  Sigue  otra  cláusula  en  que 
siempre,  pareciendo  imposible ,  crécela  iniquidad:  no 
las  vuelvo  en  romance,  porque  cu  algún  lenguaje  no 
baya  aun  palabras  mias  encllos:  Quam  (nim  alienum 
t Huí/  á  ñlajf State  vestra  tssft ,  quam  turpe  habertíur,  »i 
Itaiicum  imperium  ImperatOTi ,  ut  Romanorum  Rtgi 
fomm'mswH,  truno  imperante  ad  Ilispanicum Regnum, 
ipioíl  ale  Ducalum Mediolanensem ,  el  utriusque  Si- 
ciliae  Regnum  á  Sunimo  Pontifiee.  recognoscit,  adúm- 
brala quadam  faisa  Religionis,  et  pubiicae  pacis  sptf.ie 
iranshtum  fuiste,  ordi»  queretur  unicersus.  Quid 
ilfindf  díeturume^nsemus, cum  eo  progressoí  tm/íune 
¡íispanoTum  eonatus  inlciliget ,  itt  Saiaudiae  Dueem 
majoriluis  celebrrrimum ,  JÍuyo¡ifon¡m  Brgum  affi- 
nitatc,etsan;iuinedarissimiim,  Sacrilnipn-ii  Prin- 
ci¡iem,  Vicariumqur  in  Italia  perpetuum,  á  Saxoniea 
Ktir¡tr  dunntem  oriíjinrm,  ampiaedilionls  in  Italia  diú 
anle  IHnpiHKirum  adrenlum  clarum  administrantem , 
Kua  ocq itmt mo  jurn  trpn.iiynlem ,  nihitque  contra  ros 
iHOlieHtfm,iumnioJiiminitteTTere,.\rd  etiam  ármala 
manit  aggredi,  el  ad  bellum  nolenlem  provocare  non 
dubilarint.  ¿Quién  leerá  estas  palabras  que  no  conozca 
<liindc  caminan?  ¡Cuáucolmadas  están  de  sedición  y  de 
oprobios  IH)  bien  mentidos!  L:i  mayoría  de  que  prusu- 
iHiui,  la  antigüedad  que  ostentan  y  la  posesión  que  aic- 
g.in.las  cláusulas  que  señalan  dos  rayas  (b)  no  lo  disi- 
mulan. V  sin  descansar  para  enfurecer  lodo  el  odio  y  los 
celos  contra  vuestra  majestad,  dice :  Comilatumquemn- 
nnn ,  ptrinde  ac  ti  eum  á  B^gia  Hifpaniae  directo  domi- 
nio aisumptis  contra  tfwum  amtit  semovitsem ,  ad 

'ni  Di'bim  4rcir  rí  orilrioal  Cnllo  Treboniíim.  Ciya  Vilcnlc 
llottUiíng  HrsiD  Qninlu  na  luc  iiuirn  naorhil  li  pnrpiri  d«J 
iHirrtv  (lailo  (rjbBiii  il  blibaio,  lino  Ojo  Vibl«  Trcboniíno 
liallu,  iMctiir  de  ncriu. 

■i\  En  Blii|!uiin  de  l>i>  do*  maBusrritos  te  Iii  rnnsrrvtdn  Mía 
furtirntiriiiiil  qic  ciiiUria  eu  d  0Ti|<iuil  i|iie  dcbiú  dar  (IitiEUO 
■lltry. 


<>yits  Cameram  devolutum,  PthdiUnqme  mvm 
praetl  ila  Sabaudiae  Duei  /¡de  Mbamommmucml 
certior  famavutgarit.  fia»  enim  mm  fiiliiinwi  i 
itti  Principe»  ad  kujia  rei  nuHtitim  non  eam» 
funm  et  puUieo  meo  ser  ito  fluribia  m  Ibbh  fi 
Mfdiolanentis  prtmaUgalo  tnonem  mm  tmMMt, 
ipiis  jVagitlratibu»  MedioíaneiuilMu  ríditml^ 
tamquiesse  vitsam  eertóieimu». 

La  verdad  de  esto  es  como  la  intsncion ;  pm 
tiende  á  desacreditar  la  justicia dcvucstnmjM 
sus  propios  ministros,  sin  otro  autor  qua  el  boa 
que  aquel  príncipe  tiene, y  luego  acariciarba 
irnperíal.  Qui  denique  (oíut  hac  lempataU  n 
rftietu*  til  Imperii  Prirtceju ,  tt  ¡laie$tmtitvHl 
saílut,  á  quo  in  eam,  vel  ImptnUoriae  Conmm  ¡ 
dae,veíaliadecausadetcendrM  Saeravettnfm 
ducerelur.elexomarelur.  Aum  enim  Uitpamiúi. 
qui  te  in  Italia  Caesarcm  gerit  MaJeitaliM  vatn 
pam  prosKuturvm  putamua  ?  iVum  VfHHanm  ¡ 
blicam,  num  Janaensem ,  num  Haetryrim 
vettrtim  advenlum  comilatu  lua  ettelmtmnnii 
eentemut?  Al  ii  te ab  Imperio  liberot  etu  ghn 
Quidtps»ManttÁaeDux?ab  Hitpanioñ  tttm  Kt, 
dere  ejut  obiervare  tiutiM,  ejut  te  patioeimio  t 
titte.se  denique  maque  emnia  tidem  pnximéAi 
quitignoraf*  Quidrtíiquidueetf  A'onm»  ftmi 
Apustutieam  Sedem reeognoteutU ,  tí  abtaiem 
gnilatem  astumuntur.  Suplico  á  vuettra  mijab 
sidere  que  el  duque  de  Saboya  se  vale  de  toda,  y 
ridiculas  cosas  la  precipita  la  aniii  qaa  tiena  de 
ducirso  solo  en  Italia  y  excluiraa  á  voa  solo.  Dieei 
perador,  que  él  solo  es  en  Italia  vaf^llo  dellmpí 
quien  si  viene  á  coronarse,  6á  olni cou,  la  aeoaip 
y  que  vos,  nosolo  no  lo  liaréis,  unte*  os  levanln 
Italia  con  su  imperio;  y  que  todos,  Venecii,Gá 
Florencia,  son  libres  del  Señor.  Hur  acompañar 
que  de  Saboya  la  sacrosanta  majestad  del  linpn 
desnuda  y  destruye ;  y  por  dirse  á  si  solo,  la  qoili  I 
son  suyos  por  la  dignidad,  comoVenecia,  CéacNi 
rencia;  y  los  que  por  amistad  y  deiido,  coiBe 
vuestra  monarquía,  y  como  la  Santa  Sede,  porda 
nes  y  paternal  correspondencia. 

A  los  demás  potentados  también  iiiep  el  ■■ 
porque  dicen  reconocen  ia  Santa  Sede.  O  elda^a 
reconoce,  á  es  menester  expn^r  la  n 
vuestra  majestad  i  la  Santa  Sedor-T  ^  ■> 
la  reconoce,  poniendo  los  piAi  d«  so  noi 
roña  que  cierra  la  mejor  obedieiieia  del  BHd^  j 
inconveniente  recujiocerla  paraaarnral  Em^um 
que  son  sus  feudatarios  jTaialloi,  coa*láiH 
jos  que  excluye  el  Duque,  no  porqna  m  k  H 
porque  él  no  quiere  que  lo  leaB  T  flilla  ligi^Mt 
duque  de  Mantua,  que  atienda  A  lai  drdsHidil 
majestad  como  amigo,  y  que  esU  debajo  de  t 
protección , y  quedolilMini  por  vueMrn si' ' 
lieiie  por  nota  depender  con  tod»n 
do  y  su  alma  de  las  eos(|nllliH  de  Ven 
llamo  porque  le  obligan  i  visajes  y  á 
ridiculas,  y  no  á  facciuncs  geueroat  i  qM  aa 
consejo.  Citn ña  doctrina  se  Lnlieradaeriaotri 
Duque ,  y  es  tal :  el  daqus  áe  BbWim,  parque  obo 
Bsisteyestáen  vuestra  pnlaptíoa,eiciiáal|pi  A 
peno  (que el Duqne sa)o<  ||4l|Ht  «SBlie*);  lar{ 
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qneesú  vuestra  majcstüil  contrario,  y  lo  que  él  dice  ído- 
Mdiente  y  enemigo,  sltj  acó [iipafi auto  y  vasallo  leal  liei 
■ero  Imperio.  PDessicstotsusi.^ciJmaliay  elDuque^ 
dando  imperial  y  renegado  do  vut;stra  prolecdon,  le 
tece  guciTa  y  le  arrebata  lugares?  Esto,  ni  el  empera- 
dor lo  consentirá,  ni  ¿1  lo  disimula  bJcii,  ni  vuestra ina- 
jvlad  lo  ignora;  y  Ilaliaae  va  curando  de  las  cataratas 
que  le  hacían  no  ver  este  tropezón.  Yo,  Señor,  iiundnj 
bl  antojo  de  larga  vista  en  vuestras  manos,  ijue  desde 
Madrid  le  registre  en  Turin  las  entrañas. 

Tras  esto  se  declara  con  vuestra  majestad  con  desma- 
nda lozanía,  y  poco  cortés,  y  quiere  que  para  lo  propio 
baya  razón  en  lodos  los  que  deseaseducir.  Jnguia;u- 
batti  mihi  Regi  arma  deponen  Slatimttonparvi.  Al 
MUÍS  ñora  haec  HispanoTum  Regum  t'n  Sacri  Imperii 
Principes  auctoritas  ?  Vnde  mva  haec  omninópotestas  V 
Quo  tándem  sigiweandemcomprobalmnl  f  CertédigmiS: 
ulBtx,  euicum  praeslitam  á  príncipibus  Italiae ,  et 
fraaertimáme,noneaiofficio,autjure,sedexbenevo- 
intia,  tí  sanguinis  conjunclione  voltaitariam  obser- 
voHíiam  non  cognoveñi,  ea  t'n  poslerum  jure  mérito 
■M  ampliusexkibeatur.  Y  por  no  trasladar  toda  la  car- 
bl.esaaadeclardtiva  que  el  duque  deSaboya  hace  del 
ÍBl«nto,que  hasta  lioy  que  él  lo  fírmoen  ella,  se  po- 
día llamar  conjetun.  Léase  toda,  que  no  hay  letra  que 
Mmiliteparelintentoqueyohediciio,  y  que  no  guer- 
ree coutra  la  suma  autoridad  y  incomparable  poder  de 
Tueslra  persona.  ¿Qué  callan  las  glosas  que  imprimió 
iliinir^nde  los  sucesos  del  ejército  de  vuestra ma- 
JMtad  COD  el  lie  Francia  y  Venecia,  que  llamó  suyo  en 
Ih  verdaderas  relaciones  que  do  lodo  so  hicieraal 

Delreyde  Francia,  Señor,  ¿qué  diré  que  no  sea  re- 
petir i  vaestra  memoria  escarmientos  de  la  sospecha  y 
b  quebrada  á  vucslrosenorío?  Y  al  suyo  se  apropia  por 
naturaleza  aquel  verso  de  Virgilio : 


'  De  los  ánimos,  ellos  y  las  historias  lo  gritan;  por  de- 
mises  hablar  en  lo  que  se  ha  experimentado  y  se  palpa 
y  H  espera.  Claudiano  dice: 

Qxfi  allí  fallai  Francia  rega  (<). 

•  Ea  los  diasque  Luis  XIII,  rey  crisüanislmoymuyglo- 
liou  capitán  general  por  la  Iglesia  católica,  solo  pudo 
atender  í  los  jugueteado  la  niñez,  mal  asistido  de  ai- 
ganos  vasallos  que  quisieron  obligarle  á  que  se  armase 
en  la  cuna,  y  después  contra  su  propia  madre,— buen 
acuerdo  fué  de  los  ministros  que  deseaban  su  corona, 
casarle  con  sn  hermana  de  vuestra  majestad :  cosa  que 
con  paiabienes  y  conciertos  y  entregas,  habia  de  dar 
logará  sazonar  los  daños  de  aquel  principe,  parepoder 
atistirse  como  lo  ha  hecho. 

Señor,  yo  tengo  en  la  conversación  da  los  hombres 
pormaydoctoel  temor,y  por  mu;  ingeníon la  duda 
qae  excluye  b  credulidad  inventora  de  tragedias  qoe 
represéntala  ignorancia;  y  tengo  pornlod  de  la  ma- 
teria de  Estado  la  malicia  anticipada  en  las  coaai  de  méi 

10\  No  bitto  ta  Ctisdiino  este  nr»  ni  alio  il  fnfliílo  Hap 

el  tl(iilciiUi  qne  u  Icerii  GT ' 

Er/tUet  tíi 
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calificado  exterior.  Vuestra  majestad  oiga  estos  arroja- 
mientos  de  mi  atención  y  estos  cautelas  de  mis  miedos. 

tio  puedo  ser  más  loable  ni  mis  santa  cosa  que  el  iu-  ■ 
lento  tan  fervoroso  y  tan  perseverante  del  rey  de  Fran- 
cia, Ludovico  XIII,  de  acabar  con  lodos  los  herejes  de 
su  reino,  de  allanar  y  quitarles  las  plazas  fuertes  é  in- 
expugnables, que  servían  de  nidos  ¿aquella  maldita  y 
dcicomulgada  semilla  de  calvinistas,  luteranos  y  hugo* 
notes.  Este  intento  le  traía  en  la  más  tierna  niñez  y  en 
In  más  nueva  juventud.  Uiez  años  habrá  que  asiste  di- 
cliosamenle  en  campaña  coronado  de  victoiias,  no  solo 
íjloriosas  sino  santas,  á  él  guardadas  solamente,  sin  ha- 
bérsele concedido  á  sus  gloriosos  progenitores  aun  in- 
tentar alguna  de  ellas.  Esto,  Señor,  es  no  solo  digno  de 
reverencia  yde  alabanza  por  generoso,s¡nodeadoracion 
por  santo.  Da  esta  acción  lan  en  favor  del  evangelio  y  de 
la  santa  iglesia  de  Roma,  hablar  tibiamente  serla  sospo- 
dioso,  hablar  mal  será  ser  calvinista :  oqui  no  tiene  en- 
trada otra  cosa  que  la  aclamación  y  gozo.  Pues ,  Señor, 
aquí  sin  pecado,  á  mi  parecer,  hallo  yo  que  maliciar,  y 
más  recelo  politice  para  nosotros,  que  celo  de  piedad 
para  la  Iglesia.  Vea  vuestra  majestad  cómo  me  des- 
empeño. 

Debelar  los  herejes,  siemprecsjustoyforzosoquelo  ■ 
(leseemos  y  alabemos  todos,  en  Francia  y  en  todo  el 
mundo :  liarlo  le  cuesta  &  Espaiia  el  asistir  á  otras  na- 
ciones para  que  lo  hagan,  y  vaciarse  de  los  que  lo  eran. 
¥  esto  con  cualquier  intento  es  bien  hecho,  mas  el  in- 
tento puede  ser  acbacoso,  y  lo  verilico  asi. 

Et  rey  de  Francia  sabe  que  después  que  le  dividía 
ron  LuleroyCalvino  los  vasallos,  tuvo  el  reino  dividi- 
do, que  es  el  pronósticode  ser  asolado.  Y  como  esta  ' 
división,  aun  por  hacienda,  á  enojo  ó  cudicia,  sea  en- 
fermedad mortal  de  la  monarquía,— cuando  es  pordife- 
rencia  en  la  religión  (como  encuentra  las  almas  y  las 
conciencias,  introduce  bandos  eternos  y  que  santifi- 
can por  ella  que  el  padre  mate  al  hijo,  y  el  hijo  al  padre, 
y  disuelven  los  vínculos  del  pareutesco)  es  irreme- 
diable. Por  esto  se  vié  y  le  vieron  sus  buenos  ministros 
sin  reino  y  con  tantos  peligros  como  vasallos.  Pensaron 
bien  en  los  remedios  de  esto,  considerando  que  para 
reducir  á  Francia  en  unidad  de  religión,  era  forzoso 
al  rey  declararse  por  la  una  parte  y  acabar  de  raíz  con 
la  otra :  ser  catélico  ó  hereje.  En  ser  hereje  liallaron, 
como  tan  cristianos  ministros  de  rey  por  excelencia 
cristianísimo,  el  inconveniente  de  la  salvación,  y  des- 
pués el  considerar  (cuando,  lo  que  no  podía  ser,  las 
conveniencias  do  Estado  descastaran  la  verdad  por  el 
útil  temporal )  que  los  catúlicos  era  parte  una  en  si ,  sin 
división,  con  dos  cabezos  lan  poderosas  y  formidables, 
como  el  sumo  Pontilice  que  es  obispo  en  Roma  y  pa- 
dre en  todas  las  gentes,  y  vuestra  majestad  que  por 
tantaipartescnaqnelreino  tiene  vecindad  de  tierras, 
no  solo  oaicaiiB,  aiiio jnaiclada.  Estas  razones  conlirmú 
lagipertaanlacon  elCscarmiento,  que  si  se  habia  poco 
iat»  iMttMtíit  da<ii;thfc  en  I»  rednccion  i  lal^tle- 
siadeEnriquelV,  Bnnnose&Bbiaansentadodetas  iá-  ' 
grimas  por  su  muerte.  Aquel  reyengañado  probé  valer- 
u,|i^aBHntf'*noradriüno,de  aquella  parte  de  los 
A-Og  a»  ■■a^Uli  áoj6  noticia  de  su  impo- 
■  díhp  -»>])|||g  legnr;  pne»  lle^n»  • 


.-Jaidncen  baiañas  y  m^ 
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OBRAS  DE  DON  FBANCISCO 
1.  Hoy,  habicniJo  allanado  tañías  y  Un  fuer- 
tes plazas  de  herejes,  está  sobre  la  Rochela  que  es  U 
cervii  <le  luda  aquella  rebeldía,  ;  la  tiene  en  estado 
que  para  rendida  solo  la  falla  la  conTesion;  que  ya  la 
fallan  las  lU-fensas  (a).  Y  el  rey  de  Inglatera  ve  sus  so- 
corros é  invenciones  de  fuego,  más  mojados  de  loque 
de^tiiiú  en  sn  ánimo. 
.  Con  eslo.  Señor,  el  rey  do  Francia  que  nació  rey  de 
disensiones  y  peligros,  suba  hecho  rey  de  reinas  jr  va- 
sallos, y  puedo  salir  y  sacar  donde  quisiere  sus  gentes 
i  guencar,  sin  el  temor  que  lo  arrincanaba  si  sacaba 
católicos  de  herejes  domiisticos.  Cierto  es  que  el  Rey 
está  poderoso,  y  por  desembarazado  de  si  propio  pode- 
rosísimo. Pue?,  Señor,  si  por  naturaleza  la  orilla  es  con- 
traria do  la  oril  la ,  y  la  onda  de  la  onda ,  y  la  gente  de  la 
gente,  y  la  gala  liasla  en  los  vestidos  de  los  unos  es 
siempre  la  oposición  de  los  otros,  sin  atender  ¿  olra 
Lermosura ;  y  liemos  probado  con  las  razonen  y  cláu- 
sulas refeíidas,que  el  nortesuvoes  Hilan,— licilo  recelo 
es  y  calóliCD  (sin  ofen:ia  de  la  buena  conquista,  sino 
del  intento  de  ella)  temer  que  allana  los  herejes,  tanto 
por  cslorbo  de  lo  qtio  no  conquista  en  Italia,  como  de 
la  abominación  do  sus  errores.  Esto  sabo  vuestra  ma- 
jestad que  el  rey  Crisianiáimo  lo  ha  ido  dando  i  enten- 
der eslus  dios,  y  que  ha  consenüdomanifiestosque  pre- 
cedan &  esta  resolución  que  la  Rochela  le  ha  detenida. 
Tal  fué  el  truUdo  que  se  intitula :  De  las  usurpaciones 
del  rey  de  España  sobre  la  corona  ile  Fraruia  después 
del  reino  de  Carlos  Vlll,  uon  un  discurso  al  principio, 
que  llaman  progreso,  declinación  y  diminución  de  la 
memarquia  francesa,  rosón  y  pretensión  del  rey  Cris- 
tianísimo sobre  el  imperio;  dedicado  al  rey  de  Francia, 
por  CristúpLoro  Baltaíardi ,  impreso  en  París  |túT  Clau- 
dio Uorelli, impresor  ordiudrio  del  rey,  en  lu  callo  de 
Santiago,  en  la  insignia  de  la  fuente,  año  1623,  con 
privile^o  de  su  majestad. 

Este  papel.  Señor,  fué  delante  informandodc  la  justi- 
cia de  lo  que  el  Rey  quiere  cobrar  ó  adquirir,  y  por  no 
perder  tiempo  la  adelaniú  para  cuando  se  acabase  de 
üpodcrarde  la  Rocliela,quc  hoy  esü  en  elesUdoque  ve- 
mos ;  y  el  duque  de  Nivers  en  Italia  haciendo  conlradic- 
rion  'i  vuestras  armas,  y  el  rey  de  Francia  declarado  por 
i'\.  Quien  fuere  buen  lógico  de  materias  políticas ,  bien 
rumiará  el  silogismo,  indisoluble  para  mí  conclusión. 
\ri.  Señor,  que  dejando  en  su  debida  reverencia  lo 
que  toca  ú  la  fe  calólica,  no  sé  vo  cuál  nos  era  más  i  pro- 
jiósito  en  el  intento :  el  rey  de  Inglaterra  socorriendo 
la  Rochela,  ó  el  de  Francia  expugnándola,  Y  Iioy  el 
duque  de  Sahoya  es  nuestro  amigo  cuando  lo  ha  me- 
nester, yel  rey  de  Francia  es  nuestro  enemigo  cuando 
DO  en  menester.  Triste  cosa  es.  Señor,  que  la  razón  nos 
diga  que  del  Duque  nos  (fodemos  fiar  menos  que  del 
Rey,  y  que  nos  habernos  de  guardar  de  entrambos;  y  en 
lal  manera  del  Duque ,  que  ya  que  necesanamente  por 
la  diversión  de  Francia  se  use  de  Éípara  esta  corrección 
del  duque  de  Nivers,  sea  siempre  con  más  cuidado  de 
echarle  délo  que  lomare  del  Monterraio,  que  dequilar- 
liialdeNiver.4  lo  que  resislc.  Si  hubiera  sido  abarro  ú 
logro  amparar  al  duque  de  Nivcrs  á  quien  la  necesidad 
Iiicieraíta1iano,nolajuzguyo;  lo  cierto  es  que  ya  con- 
viene que  lo  pierda  todo. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

EIduquedeSaboya,!  tr, 
luntades  en  Italia,  que  se  do  por 
aborrecimiento  de  vuestra  grandeza.  Ni  n  _ 
vuestra  majestad  que  algún  polentado  de  lUlU, 
exteriormente  muestre  buena  noluntad  i  TDOtn  Mrñ- 
cio,  dejará  de  contrapesar  vuestro  poder.  Estova 
conjetura  ni  parecer  delBocalino  en  ÍMPüdmMftH^ 
ífonconel  peso  deLorenzodeHédicis;  eiiwM^ 
averiguó  el  dnquedeOsonacuandofi  Rebellón, iiHta; 
espía  del  d uque de S aboya,  e)  aüodelttl7  le  Iihd6I«|í- 
pcles  en  Ñapóles,  que  originales qnedareneapotedt 
vuestro  fiscal,  y  autorizados  en  traslado*  tniiaT*lli- 
dríd,  do  que  por  mandado  de  su  padm  de  vOMlrai|»- 
tadhice  I rasun (o traducido  en  español,  qnedladoBtm 
las  dichas  cartas  autorizadas,  que  guaido.  Da  dude 
consta  no  solo  mal  afecto  para  las  cosas  de  Italia  coiki 
el  duque  de  Saboya  en  tos  potentadosconnMiaM- 
jestad ,  sino  en  sus  propios  vasallos,  j  oirás  cosas  de  aa- 
yor  ponderación  para  el  amor  que  al  duqna  de  Sabeji. 
ííendo  contra  justicia  vuestro  enemigo,  teniaD.Tjsa- 
tumcnle  en  audiencia  secreta  qoe  me  di6  de  mis  de 
hora  y  media  su  padre  de  vuestra  majestad ,  ledEcasA 
de  caso  tan  importante  y  lleno  de  cnidadÍH,qDeBá 
vuestro  consejo  de  Fstado  fué  posible  darcMOUdlfl; 
y  su  majestad  (que  está  en  el  cielo), coindopltdi 
cuenta  deél  en  San  Lorcnzo,aprolMlel  haberle neabdi 
de  lodos.  Esta  audiencia  (de  cuya  sustantít  nadie  Rf* 
menos  que  el  duque  de  Uceda  que  me  la  negocid)sBh 
acusaron  en  los  cargos  que  se  le  hicieron  jeslteÍB- 
presos (6). 

La  disiincíon  de  Itulia  me  parece  esby  vcrdad(n:a  ■ 
ella  muchos  son  señores  enel  nombre,  vuestra  nocAt 
lo  es  en  la  sustancia ;  el  sumo  PontiGco  lo  imedaKrpv 
sus  oslados  y  pretcnsiones ;  el  duque  de  Sab(^  la  fie- 
lende  ser  por  su  or{;nlla ;  y  el  rey  de  Francia  por  np^ 
dery  razones  que  finge;  Venecia  (qne  bosca  la  pu  M 
la  boca,  ylaguerracon  los  dineros)  siempreprnan- 
I»  la  inquielud  de  los  reinos  de  vuestra  maj«tad,  mftea 
ilalíaque  en  otra  parte,  porque  solocon  eso  secantit- 
pesa  ella  con  Italia  y  con  vuestra  monan|nla,y  Mhaqit 
en  oíros  países  es  menester  encender  la  gaerra  y  sofk^ 
la,  y  que  en  Italia  ella  se  atiza  sin  fin.  Esta  tuslaBcilW- 
uoció  Aníbal -.  bien  ea  que  la  sepa  vneitra  miaBtoddd  I 
capitán  mis  valiente  que  vióel  ronndoni  padlniiPl,  | 
pues  es  lición  para  las  provincias  con  qniennarinii^ 
jestad  tiene  ahora  guerra  yi  envejecida  j  renovada.  Ja^ 
no,grandeydoctisiniovaron,eDel  epitome  i  Tngttm- 
pco,enellibro3l,cap.  3,dice:£o(lemlM^araiwiW 
cum  ad  Antioekum  perwníuet,  vdut  iñnmtm^ 
txcipitur '.  tanlusque  tjus  oduentu  ardoramimil  Api 
aeees»it,ut  non  lana  de  bello.quam  depntmiiiviémim 
eogitaret.  Sed  Annibal.ati nola  Romama iiftlin*. 
negabat  opprimi  Romana*  niñ,i»  Jlelia  fi.  ihm 
aquella  experiencia  tan  enssngrenlada,qnoltiitfaM 
no  se  pueden  vencer  sino  en  Italia ;  7  Bia  afcait((ii^4' 
contando  Justino  cómo  lea  mnanoi  anelanBMÉV'*' 
res  H  Antioco,  dadn  su  embajada,  dlc« :  Dtimrti^tmim 
nrpeclabant,  ommbui  diebus  assirtuicírtn  AimiUm 
fuere :  dicentts,  tivi  iJe  nim  d  jMria  rtctaÍMU.ami^ 
cem  flonwní,  non  fui»  £—""™"NíntqM»,i|«iBiia«« 
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faclam,  summa  fidecuslodiant :  nec  bella  fum  Rtmuino- 
rummagi»edio,i]uam  patriae  amore  gessisse,  eui  ab 
oftinw  quogue  etínm  ipíríltu  ipst  débeatur.  Has  enim 
jmhliea»  irier  populas ,  non  privatas  ínter  duets ,  bel- 
taiidi  causas  esse.  Inde  res  gestas  tjus  laudare.  Quorum 
mrmone  laehis ,  saepius  eupidiusqve  cum  Ugatis  edlo- 
^HebatuT,  ignarw  (¡uodfatnüiaritate  Romana,  odium 
JÍbt  apud  regem  crearet. 

La  munición  y  la  arLilleria  más  poderosa  contra  los 
njM  63  desacreditarles  el  buen  consejero.  Los  roma- 
nos envHron  embajadores  á  Antioco,  solo  para  que  con 
la  maña  y  la  conversación  lo  desacrediUsen  y  liiciesen 
uspecliosoá  Aníbal,  en  quien  Boto  esUba  docto  y  ex- 
perto y  Tictorioso  BU  consejo  de  Estado  y  Guerra ;  y  !o 
«xisiguieron  con  una  lamiUarldBd  leve,  pues  dice  la 
historia :  Quippe  Ántiochus,  tam  assiduo  colloquio  re- 
eoneiliabim  giu  oum  Romanis  gratiam  exisumani,7ti- 
kil  ad  eum  «cutí  sohbat  refferre ;  experlemqae  totius 
amtüñ,  vttuti  hostem  proditorentgue  suum,  odisse 

El  dia  qne  los  romanos  hicieron  á  Anlloco  sn  buen 
consejo  odiora,  le  vencieron.  Antioco,  acerca  de  la  de- 
manda de  la  República,  sin  Aníbal  por  la  sospecha  rere- 
TÍda,htio  muchas  juntas  y  consejos;  y  después,  porque 
DO  pareciese  que  totalmente  le  despreciaba ,  no  por 
atender  6  lo  que  dijese,  le  llamó:  él,  aunque  conoció 
el  intenta,  por  el  odio  que  tenia  ú  la  República  y  el 
■morque  tenia  al  Rey  en  quien  solo  tenia  ya  segurodcs- 
tierro ,  dijo :  Ñeque  $edein  belU  Graeciam  sibi  placeré, 
eum  Haiia  uberíor  materia  sil :  quippe  Romanos  vinci 
non  nüi  armis  suis  posse ;  nec  Italiam  aiiter,  tjuam  Ha- 
tíeitviribiusnbigi-.siqwdemdiversnmeaeterismorta- 
■  liba»  esse  illud  ethominum  et  beüi  genus.  Aliis  bellis 
plurímum  momenti  babere ,  priorem  aiiquam  coepisse 
oeeationem  ¡oci  temporisque,  ajro«  diTÍpuisse,tírbesati- 
quas  expugnasse  ¡  cum  Romano ,  seu  oecupaverit  prior 
aliqua,  seu  viceris,  tum  ttiam  cum  victo  etjaeente  lu- 
elandum  esse.  Esto  hemos  experimentado  nosotros ;  no  lo 
aplico  por  dejar  bien  quisto  el  discurso,  y  el  duque  de 
Saboy a  lo  probó  en  el  acometimiento  á  Genova.  Quam- 
obrem  si  quis  IOS  in  Ittúialactsíat,  suis  eos  opibus.suis 
viribus,  suis  armis  pwse  vincere ;  sicut  ipse  (ecerit.  Sin 
vero  quis  ittis  Italia  velut  fonte  virium  cesstrit,  per  inde 
faili,  ae  si  quis  amius  non  ab  ipsis  fontium  primordiis 
derivare,  sed  eoncretis  jam  atpiarum  moiibus  avertere 
Tití  ex  tiecare  velit.  Haec  et  secreto  te  censuisse.tütroque 
ministeriam  amsilii  sui  obtulisse ;  et  nuncpraesentibus 
amiei»  ideo  repetisse,  ut  scirentomnei  rationemeum  So- 
mania  gerendi  belli ;  eosqw  faris  invictos,  domi  frágiles 
ettt.  Nam  prius  illos  urbe  quam  imperio ;  pñus  ¡taita 
^ttamprociiKiis  exuiposse  :  quippe etáGallis captas, 
ititepropedáetoseste:neque  seunquamvictumprius, 
fium  territ  eorum  eesserit.  Reverso  Carthaginem ,  íUi- 
tin  ewn  toco  forttmam  belli  mutatam. 

Erte,  SeñoF,  es  el  tesoro  de  los  advertimientos  en  la 
guem  da  Italia :  quien  lo  enseña  es  Aníbal,  aquel  que 
fodouonfenr  ¿  RuQa  y  necesitarla  del  artificio,  para 
■MgHMMuadaloBpamiiiDos  de  sn  muerta',  y  que 
tMMwnlonia^tdayiaBAideneBjSinoBi]  rejez, 

consejo,  sndeítierrT! """^Tt a 

toloaun  teniasusto!  E     i     wtmuioen- 

íeña,  y  laverdadli  asac      ¿la 

iriBiym  Bgitiári  a  vues- 


tra majestad  qne  se  atreva  d  poner  excepciones  í  Aníbal 
quien  ha  errado  lo  que  ha  tenido  á  cargo,  ó  quien  tiene 
EuGciencia  graduada  por  el  ocio  venturoso.  Dice  conse- 
cntívamente  Justino ,  que  oido  el  parecer  de  Aníbal : 
Buie  seitíentiae  obtreclalorts  amiei  regis  erant  :  non 
utilitatem  reí  eogitantss ;  sed  verenles,  ne  probato  eon- 
silio ejus , primum  apudregem  locumgratiae  occupa- 
ret.  Los  aduladores.  Señor,  no  mirando  al  servicio  del 
rey,  sino  temiendo  qne  la  salud  de  aquel  consejo  nego- 
chse  á  Aníbal  el  lugar  primero  en  su  gracia,  lo  repro- 
barón;  y  el  Rey  :ElÁntiochonontameonsilium,quam 
auctordisplicebat.ne  gloria  victoriaeAnnibalis,non 
sua  esstt. 

Aquí  tiene  vuestra  majestad  nn  ejemplo  del  buen  con- 
sejo, y  de  los  malos  consejeros  que  le  contradicen,  y  do 
OQ  rey  envidioso  de  su  bien,  y  que  tuvo  asco  de  su  bou- 
ra,  cuyosaucesos  desgraciados  dejó  á  la  historia. 

Señor,  vuestra  majestad  ha  gastado  por  la  cansa  del 
duque  de  Mantua  (que  tan  mal  lo  reconoció)  millones  de 
hombres  y  de  tesoros.  Hoy  asiste  al  duque  de  Saboya  que 
se  los  hizo  gastar.  Digo  á  vuestra  majestad ,  qne  es  más 
aborrecido  el  principe  que  hace  mucho  mal,  que  el  que 
hace  mucho  bieri;  empero  peor  aborrecido  es  este  que 
aquel ;  porque  el  uno  tiene  por  enemigos  los  enemigos 
quejosos  ó  castigados,  y  el  otro  los  amigos  hechos  con 
el  beneScio  ingratos;  y  es  peor,  sin  poder  ser  más  malo, 
el  qne  hace  malo  el  bien ,  que  el  que  haca  malo  el  mal. 
Ules  guarde  d  vuestra  majestad  que  con  tan  buen  ánimo 
en  tan  pocos  años  de  edad  y  de  reino  ha  tomado  tan 
breves  y  tan  ultimadas  resoluciones,  conociendo  que  el 
príncipe  suspenso  y  do  determinado  no  es  príncipe,  siiio 
embarazo. 

Yocreoque  vuestra  majestad  tiene  ya  advertido  cuan-' 
(o  anima  al  rey  de  Inglaterra  (que  es  tan  mal  enemigo 
de  vuestra  majestad  como  de  la  Iglesia)  el  ejemplo  de  la 
reconciliación  con  vos  del  duque  de  Saboya,  para  atre- 
verse á  tratar  la  soya¡  y  creo  que  vuestra  majestad  los 
conoce,  y  los  dará  ¿  conocer  al  mundo  en  el  subceso 
que  merecen.  Y  porque  en  esta  confesión  general  que 
hago  de  mi  noticia  se  salve  mi  intención,  dirá  los  escrú- 
pulos que  á  mi  me  parecen  culpas  y  á  otros  nada ;  que 
pecados  en  duda,  mejor  están  acusados  que  repetidos. 

Aviso  ha  venido,  que  el  hijo  mayor  del  principe  da 
Portugal,  asi  le  llama  la  Gaceta,  en  Bmeelassoba  heclm 
fraile  carmelita  descalzo.  (Aventúrese  una  malicia  á 
costa  de  los  judíos  de  Portugal  y  herejes  de  Holanda. ) 
No  será,  mas  podrá  ser  haberse  hecho  soldado  para 
entrar  en  Bruselas,  y  hacerse  fraile  de  tan  santa  religión 
parapasaracá  i  calzarse  y  mudarde  corona.  Ya  se  han 
visto  de  estos  ensayos :  si  no  fuere ,  piérdese  un  discur- 
so; y  pues  es  posible,  nada  se  pierde  en  pensarlo. 

Señor,  no  tocaré  en  el  poder  que  boy  tiene  la  Igle-  ' 
«a  en  Italia ,  porque  si  bien  algunas  pretensiones  dan 
que  pensar  intereses  temporales  va  poder  del  sucesor 
de  San  Pedro,  poco  se  deben  temer  de  aquel  que  le  lia 
dado  unos  y  adquirídote  otros,  y  snstentádole  en  to- 
dos, como  hijo  primogénito  entre  los  principescatólicos, 
que  le  obedece  con  todos  sus  vasallos,  con  la  hacienda  y  ■ 
con  la  voluntad  rendida.  Sien  es  verdad ,  Señor,  qne  ha 
'  habido  pontífices  condisignios  sobre  vuestras  coronas, 
y  que  puede  ser  alguno  que  suceda  los  repita.  Has 
vuestra  majestad  con  su  justiGcacion  está  prevenidopara 
lodo,  noton  las  armas  sino  con  la  razón  ^ueledieren; 
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y  1  icnc  al  lado  al  Conde  duque  (que  para  esta  parle  tiene 
mucho  que  heredar  de  su  gran  padre)  para  moverlas. 
Ñápeles  es  reino  que  amartela  á  muchos  príncipes,  y  fuó 
muy  bien  estudiada  semejanza  la  del  caballo  sin  freno, 
que  son  sus  armas.  Preténdale  quien  le  pretendiere, 
guardando  vuestra  majestad  á  Núpoles  de  los  napolita- 
nos, seguro  está  de  todo.  lí\  asistir  á  la  religión.  Señor, 
es  la  verdad  de  los  priiicípes,  y  de  todos  lo  primero.  Y 
Tácito,  en  el  libro  primero  de  las  Historias,  dice :  Entre 
tanto  el  ignorante  Galba  atendía  á  sus  sacrificios ,  im- 
pvrt uñando  los  dioses  ddlmjKrio.  He  leído  muchas  veces 
esta  impiedad  tan  extraña.  ¿Ignorante  llama  ai  príncipe 
que  atiende  á  los  sacrificios  y  á  la  religión ,  cuando  su 
imperio  ó  reinos  andan  en  alborotos?  ¿Quería  el  bellaco 
de  Tácito,  como  gentil  al  lin,  que  en  queriendo  á  uno 
quitarlo  la  capa,  se  apartase  déla  iglesia  y  templo  y  dio- 
ses, y  so  asiese  de  ella ;  y  que  parecía  mejor  en  ¡a  escara- 
pela por  su  ropa,  que  en  el  sacriíicio?  Error  de  hombre 
sin  fe,  pero  bien  hablado.  El  duque  de  Alba,  en  su  caita 
á  Paulo  IV^  da  noticia  de  muchas  cosas,  y  lo  que  enton- 
ces fuó  queja,  ahora  debe  ser  precepto;  que  el  tiem- 
po ha  podido  hacerla,  de  carta,  lición  de  bien  docto 
maestro. 

Genova  es  el  más  importante  y  más  hermoso  escollo 
do  Italia :  aquella  república  es  por  mar  y  por  tierra  po- 
derosa. Grande  parte  de  las  victorias  que  os  dieron  aque- 
llos estados  debe  vuestra  majestad  á  la  casa  de  Oria ,  y 
su  patria  la  libertad ;  y  en  estos  servicios  debéis  emula- 
ción muy  esclarecida  en  Flándes  á  la  casa  de  Espinóla. 
Cuánto  importa  la  amistad  de  Genova  á  España,  nadie 
lo  dice  mejor  que  lo  que  la  cuesta :  asegúrala  en  la  pro- 
tección de  vuestra  majestad  la  discordia  que  tiene  con 
Venecia,  la  poca  seguridad  de  las  vecindades  de  Fran- 
cia y  Saboya,  y  acaricíala  el  interés  que  se  le  sigue 
de  nuestra  correspondencia,  que  es  reciproco  á  vues- 
tra majestad  por  lo  puntual  de  socorros  tan  numerosos. 
Mal  consideran  el  estado  de  esta  liga,  los  que  tienen 
por  ruin  y  perniciosa  su  comunicación  para  España, 
por  el  oro  y  la  plata  que  sacan  de  ella :  esta  es  una  ca- 
'  iumnia  muy  grosera.  Señor,  Genova  á  vuestra  majes- 
tad, á  sus  reinos  y  ministros  es  de  más  útil  que  las  In- 
dias. Es  Genova  el  cajón  secreto  en  donde  salvamos  el 
caudal  de  los  franceses  y  ingleses,  que  lo  que  llevan  es 
desai)arecido,  y  con  su  comercio  nos  dejan  pobres  y  su- 
cios y  necios.  Y  de  las  Indias  solo  se  salvan  aquellas  bar- 
ras que  cobra  Genova,  porque  aunque  el  oro  y  plata  que 
ollns  osdan,  se  le  llevan  ellos,  es  con  bien  regateada  ganan, 
cia  de  tutor  que  esconde  las  joyas  que  ve  á  peligro  de  ser 
hurtadas.  El  oro  y  la  plata  llevan  á  Genova ,  es  verdad; 
mas  de  allí  lo  pasan  á  emplear  en  posesiones,  juros,  ren- 
tas y  estados  y  títulos  en  vuestros  reinos  de  España, 
Ñápeles,  Milán  y  Sicilia.  De  suerte  que  á  vuestro  servi- 
cio los  más  tienen  hipotecados,  con  vasallaje,  persona  y 
bienes;  y  en  Genova  solo  viven  libres  los  votos  del  Se- 
nado, que  por  esta  razón  también  son  vuestros.  E^to 
quita  el  miedo  de  temer  no  se  retiren  do  asientos,  6  nos 
levanten  el  contrato;  y  da  ánimo  para  disponer  loque 
convenga  con  satisfacción  de  obediencia  encarcelada, 
pues  están  en  estado  hoy,  que  no  se  les  ha  de  agradecer 
el  mirar  por  nuestra  conservación,  de  que  depende  la 
suya,  ni  su  Ínteres  se  aparta  del  nuestro.  Algo  supo  prac- 
ticar de  esto,  en  Sicilia,  el  duque  de  Osuna :  logró  el  in- 
tento con  quejas ,  mas  también  con  aprobación  de  su 
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padre  de  vuestra  majestad  y  del  consejo  de  Ita\i:vé 
la  restauración  de  la  moneda  de  aquel  reino ,  y  Jm 
tablas,  que  ei'an  todo  su  crédito  y  estaban  des 
de  recobrarse. 

Venecia,  Señor,  es  el  chisme  del  mundo  j  di 
de  los  príncipes :  es  una  república  que  ni  se  bad«( 
ni  se  ha  de  olvidar ;  es  mayor  de  lo  que  conTeDtt  fM 
fuese,  y  menor  de  lo  que  da  á  entender;  es  muy  pi- 
dero>a  en  tratos  y  nmy  descaecida  en  fuenas;  somp- 
tuosa  en  atarazanas,  numerosa  en  bajeles  aprcstjdii 
pata  quien  temiere  los  vasos  de  una  armadftin  dh; 
es  un  dominio  que  desmiente  muchos  miedosi  Tca« 
que  las  montañas  se  pisen,  porque  las  avenidas  coatíes 
rano  acaben  de  dejarlos  en  seco.  Temen  que  fueflia 
majestad  efectúe  el  trueco  de  Sabioneda,  y  que  letqaito 
la  ganancia  de  revendedores  en  Levante,  de  lo  queCM- 
pran  en  Ñápeles  y  Sicilia.  Es  un  estado  el  más  propeMí 
á  divisiones  que  hay ,  y  por  deslumhramos  de  esta  ps- 
potua  flaqueza  suya,  no  dejan  descansar  algún  príndpe. 
El  vecino  de  Levante  y  los  de  Italia  fácilmente  tomam 
jos  celos  que  les  dieren  ó  persuadieren ;  que  gente  a 
golosa  de  achaques.  Es  Venecia  más  dañosa  á  los  aaí* 
g  )s  que  á  los  enemigos,  y  es  remedo  de  las  paces  deki 
elementos,  que  con  sus  contnrios  simboliza  con  anacr 
lidad,  y  se  contradice  con  otra  por  otra ;  y  asi  su  abraaaei 
una  guerra  pacífica.  No  disiente  de  alguno  por  diforadi 
religión,  y  aquel  solo  es  su  confederado  que  essedkkh 
so.  Su  dominio  ha  crecido  de  los  descuidos  del  Imperio 
y  de  las  desdichas  de  Italia.  Su  riqueza  es  la  escala  di 
Levante :  oiicio  que  á  poca  costa  le  quitara  el  puertodi 
Brindis  si  no  estuviera  ciego,  como  los  que  no  importt- 
nan  á  vuestra  majestad  que  le  limpie :  y  yo  sé  el  inado, 
y  allá  saben  que  le  sé  yo;  y  lo  confesaron  en  el  libn 
impreso  en  que  descansaron  con  llamarme  nígromanle, 
y  que  pretendía  hacerme  reina  de  Italia.  Lo  quees  Brifr> 
dis ,  apréndalo  vuestra  majestad  de  Julio  César«  que  lo 
dice  así,  libro  primero  De  Bello  civili  :  ObtinmiiM 
causa  Brundusii  ibi  remansisset,  quo  facilius  omm 
líadriaticum  mare,  extremis  Italiae  partibus,fegiomr 
busque  Graeciae,  in  potestatem  haberetfaíqueexytn- 
qtie  parte  bellum  administrare  posset.  Bien  claro  dice 
que  liríndises  poderosa  para  señorear  todo  el  mar  Adriá- 
tico ;  y  la  nombra  por  su  nombre. 

Señor,  Brindis  es  la  frente  del  mejor  mundo  y  el  rega- 
zo de  todas  las  riquezas  del  Oriente  :  yo  seque  síBríndií 
se  navega,  que  Venecia  se  ahoga.  Notratoen  sí  áfMitfa 
majestad  le  es  á  propósito  hacer  paces  con  el  Turco  (oo* 
mo  el  rey  de  Francia  que  las  tiene  y  so  queda  crísüaaí- 
simo) ;  solo  digo  que  si  no  obsta  la  ley,  que  le  ballopeni 
confederación  más  dispuesto  que  á  los  herejes,  porqao 
él  es  de  otra  ley,  y  esotros  son  de  la  nuestra  y  contia 
ella.  Si  es  por  eí  trato ,  de  Inglaterra  se  trae  peltre  y  oh 
chillos,  y  azófar,  y  polvos,  y  pellejos ,  y  medias;  j  de 
Holanda  estaño,  y  lienzos,  y  tejidos  viles ;  y  de  Turquíi 
perlas,  oro,  plata,  ámbar,  diamantes,  medicinas  y 
drogas,  y  todo  cuanto  precioso  saben  produár  elidy 
el  cielo ;  y  por  lo  menos  se  enflaquecía  Venecia  pora 
lado  que  tiene  más  poderoso;  y  podia  desasosegarla 
vuestra  majestad  con  imitarla  en  algo. 

La  república  de  Venecia ,  en  tiempo  de  Julio  H ,  casi 
perdió  la  libertad,  porque  los  potentados  sospecluron 
que  con  Pisa  aspiraban  al  imperio  de  Malia :  asi  lo  reCere 
el  Docalino.  Y  es  verdad  que  pueden  aspirar  y  lodisi- 
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'i^yriu;  y  si  el  Bocalino ,  en  el  peso  de  Lorenzo  de  Mé- 
Aii^  pesara  á  la  república  de  Venecia  con  Italia  en  di- 
IMBOD  con  vuestra  majestad ,  viera  cuádto  más  pesaba 
iweila.  Déles  vuestra  majestad  á  entender  esto^  que 
üM  perderá  el  intento,  y  me  deberá  el  peso  esta  ver- 
bd  que  le  falseó  el  Bocalino. 
£1  duque  de  Florencia  fué  poderoso  cuando  empezó 
ser  duque ;  mas  el  haberse  dado  á  casar  reyes^  ha  obli- 
ido  á  aquellos  señores  á  gastar  en  la  presunción  lo 
16  ahorraban  para  la  defensa;  y  quieren  más  ser  bue- 
»  para  casta^  que  para  socorros.  Entre  los  demás  poten- 
dos,  tiene  lugares  más  magníficos,  no  más  seguros, 
erra  más  hermosa ,  mayor  renta  y  mejor  puerto ;  y  las 
lleras  le  son  de  grande  autoridad  y  de  mayor  provecho. 
Q  la  disensión  dudosa,  siempre  asistirá  á  vuestra  coro- 
t;  qoe  asi  se  lo  aconsejan  los  presidios  de  Toscana ;  mas 
1  ocasión  de  adelantarse  vuestra  majestad  en  Italia,  con 
feclo  hará  contrapeso  él  y  todos  los  demás,  á  manera 
e  dos  que  se  acuchillan  y,  si  viene  la  justicia,  se  aunan 
ODtra  ella,  porque  no  quieren  verse  presos.  Así  que ,  á 
)dos  juntos  vuestra  majestad  los  ha  de  tener  por  seño- 
esque  le  han  de  aplaudir  y  aconsejar  la  quietud,  que  le 
an  de  acompañar  el  enojo,  y  que  siempre  le  contradi- 
án  la  medra.  Si  puede  haber  arte  para  que  los  poten- 
idos  se  dividan  entre  sí,  los  venecianos  lo  saben  y  nos- 
itros  podemos  saberlo;  que  como  la  seguridad  de^  Venecia 
stá  en  que  vuestra  majestad  y  los  potentados  se  em- 
larazasen ,  así  la  de  vuestra  majestad  consiste  en  desca- 
balar con  disensión  esta  unión  de  señoresque  le  hacen 
contrapeso.  Véalo  vuestra  majestad  con  los.navíos  del 
doqne  de  Osuna,  que  gozando  de  esta  ocasión  los  des- 
compusieron y  arruinaron,  por  más  que  finjan :  que  mal 
desmienten  ragaallos  soñados ,  á  victorias  públicas. 

Mantener  vuestra  majestad  á  los  uscoqucs  con  buena 
correspondencia  en  Ñapóles ,  permitida  y  no  mandada, 
es  tener  á  los  venecianos  con  un  dolor  que  los  hace  mu- 
chos dias  há  dar  gritos,  y  pegarlos  un  mal  que  por  lo 
menos  les  quita  el  reposo ,  muchas  veces  la  hacienda, 
y  algunas  la  vida ;  y  aquel  pueblo  suyo  que  llaman  Seg- 
uía, es  un  mentís  que  les  dice  el  Imperio,  en  la  cara, 
al  señorío  que  hurtan  del  mar  Adriático. 

Ragusa  es  pequeña  república,  mas  (en  aquel  mar)  á 

propósito  para  grandes  disignios ;  y  abrigada  de  vuestra 

majestad,  será  en  vuestro  servicio  grande,  y  siempre  ha 

ddo  observante  con  gran  reverencia  de  las  órdenes  de 

Tttestro8ministros;y  yola  vi  padecer  grande  persecución 

de  venecianos  y  holandeses  en  Grabosa,  sin  perdonar 

doncellas,  niños,  templos,  imágenes,  ni  sacramentos, 

solo  por  haber  acogido  los  bajeles  del  duque  de  Osuna. 

Y  fuera  desolación  de  aquel  hermoso  lugar,  si  los  propios 

diez  y  seis  bajeles  no  llegaran ,  y  en  batalla  de  poder  á 

poder  no  vengara  Ribera  á  los  raguscos,  acabando  la 

armada  de  Venecia  afrentosamente. 

Yo,  Señor,  no  hallo  en  mí  noticia  conque  procurar 
dcmiparteservirá  vuestra  majestad;  solo  reservo  aque- 
llas cosas  de  que  no  son  cajlces  otros  oídos  que  los  vues- 
tros. Si  leyere  vuestra  majestad  este  papel  ó  le  oyere  dos 
veces,  en  la  segunda  conocerá  la  utilidad  de  lapriroera. 
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y  podrá  prometerse  algún  buen  advertimiento  estrecha- 
do en'pocas  razones ;  que  son  más  las  cosas  que  digo  para 
el  que  considera  y  malicia,  que  para  el  que  solamente  • 
lee.  Muy  grandes  sucesos  ha  habido  en  estos  pocos  años  » 
de  la  monarquía  de  vuestra  majestad,  y  puedo  decir  que 
no  hay  condición  de  la  fortuna  que  no  hayáis  experimen- 
tado ,  y  en  las  más  con  gloriosos  sucesos,  de  que  yo  ten- 
go grande  gozo;  y  deseo.  Señor,  que  reconozca  el  mundo 
vuestra  buena  ventura,  más  que  vuestro  poder;  que  la 
ruina  es  más  ejecutiva  en  el  principe  desdichado,  que 
en  el  tirano ;  porque  de  aquel  desconfían ,  y  á  este  le  te- 
men ;  y  Julio  César  para  acreditarse  alababa  y  ostentaba 
su  fortuna,  y  no  su  virtud.  Señor,  para  los  reyes  solo  en 
la  dicha  hallo  descanso,  que  lo  demás  todo  padece.  Tan 
cerca  está  el  amado  del  desprecio,  como  el  aborrecido 
del  odio :  cuál  es  peor,  los  sucesos  lo  averiguan  tarde. 
Saber  destruir  lo  uno  con  lo  otro,  es  gran  salud  del  prin- 
cipe ;  que  los  vasallos  aman  al  que  es  bueno  para  ellos, 
y  aborrecen  al  que  es  bueno  paras!,  y  con  esto  entran 
aborreciendo  al  propio  que  aihan. 

Vuestra  majestad,  por  su  benignidad  y  grandeza,  re- 
cibirá en  este  papel  mío  las  bachillerías  de  mi  buen 
celo,  que  no  me  cuestan  poco;  y  si  se  creen  á  otros,  han 
de  costar  más,  y  si  no,  también.  No  doy  á  vuestra  majes- 
tad arbitrio,  ni  usurpo  magisterio  descomedido,  donde 
tenéis  un  ministro  como  el  Conde  duque  y  los  demás 
que  en  vuestro  consejóos  sirven.  Está  siempre  repor- 
tándome el  entretenimiento  de  los  arbitrios,  con  el  mal 
olor  de  su  sepultura,  aquel  de  quien  refiere  Mateo  Tym- 
pio,en  su  Espejo  del  (menmagistrado  (a),  que  en  Lutecia 
se  enterró  un  arbitrista,  en  los  albañales  públicos  de  la 
ciudad,  para  ser  asqueroso  recuerdo  y  escarmiento  he- 
diondo de  los  que  en  esto  se  ocupan  y  á  esto  se  arrojan. 
Refiérelo  en  el  signo  2.*^,  pág.  i 6,  de  la  impresión  de 
Colonia  Agripina;  caso  que  merece  atención  y  memoria. 

Podrá  ser  que  yo  hable  á  vuestra  majestad  al  gusto  de 
pocos,  y  que  discurra  contra  el  dictamen  do  unos  y  fuera 
del  talento  de  otros.  Señor,  parecer  inclinado,  no  es  pa- 
recer, sino  parecido:  arrójeme  á  decir  que  esta$  hojas  solo 
aguardan  algún  crédito  para  dar  mucho  fruto,  y  por  lo 
menos  está  en  salvo  mi  deseo  de  servir  á  vuestra  majes- 
tad, cuando  en  mi  promesa  falte  el  efecto  de  la  ejecu- 
ción; que  en  todo  será  lo  conveniente ,  lo  verdadero  y 
lo  justo,  lo  que  vuestra  majestad  y  sus  ministros  hicie- 
ren ó  dejaren  de  hacer.  Alargue  Dios  la  vida  de  vuestra.  * 
majestad ,  fortalezca  la  salud ,  y  aumente  los  imperios, 
que  es  pedir  los  progresos  de  la  Iglesia  católica  y  los 
colmos  del  Evangelio. 

Isócrates  á  Filipo  decía  en  la  epístola  segunda : 

olía  (JLEv  oTt  icávTC?  eia»eaci  irXet(o  -¡(oifvt 
eyciv   Tois  ¿iratvoufftv  í  Tot^  <ru(i.6ou>eiK)u(Jtv. 

Sé  cierto  que  todos  acostumbran  ser  más  agradecidos 
á  quien  les  da  alabanzas ,  que  á  quien  les  da  consejos. 

(a)  MaUhaei  Tympii  Aureum  Specuívm  Prindpm^  Consiharto- 

rum,  Judicum,  Coñtubtm^  Senaionm,  et  aüonim  Magutrétmim , 

eum  eecletiatticorum  tum  politiccrum  ornnium.  -  CoUmiee  AgnppU 

I  uae  smpübu»  Petri  HeimingU,  tulf  tigno  Cumícuü.  Ánno  «.dcxtil 
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IL IITON  DI  IA8  TAMBILMS, 

OBRA  DEL  LICENCIADO  TODO-SE-SABE. 


A  VUESTRA  MERCED  QUE  TIRA  LA  PIEDRA  Y  ESCONDE  LA  MANO. 

fl 

iSCRITA  CON  LA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO,  CABALLERO  DEL  ORDEN  DE  SANTIAGO,  Y  SEÑOR  DE  LA 
VILLA  DE  JOAN  ABAD,  CONTRA  LOS  MALDICIENTES  DEL  BEY  NUESTRO  SEÑOR,  DE  SU  VALIDO, 

Y  DE  LOS  ARBITRIOS  DE  LAS  MINAS  Y  BAJA  DE  LA  MONEDA  (a). 


Sentiría  muclio  que  tan  grave  personaje  se  corriese 
áe  que  le  llamo  merced :  ya  sé  que  á  ratos  es  casi  CTCce- 

(a)  Eo  el  Museo  británico  existe  sin  portada  un  ejemplar  de  la 
^d¡cien  primera ,  el  caal  comienza  con  la  intitulación  qae  estam- 
jiaaos  arriba.  Compónese  este  libríto  de  veinte  y  tres  fojas  en  8.0, 
f  se  advierte  en  la  ultima  de  ellas  que  fué  impreso  en  Zaragoza 
for  Pedro  Verges ,  año  de  1630. 

Del  mismo  tamaño  y  careciendo  igualmente  de  portada ,  pero 
lambien  de  lugar  de  impresión  al  fln  ,  hubo  de  manejar  hace  tiem- 
^  el  señor  don  Agustín  Duran  otro  ejemplar  que  constaba  de  cua- 
renta fojas.  Y,  como  de  cincuenta ,  á  continuación  tenia  unido  un 
^paseíllo  manuscrito,  el  cual  rotulábase  de  esta  manera  : 

Ei  tapaboca  que  azotan.  Respuesta  del  Bachiller  ignorante  á  el 
CkiUm  de  las  Tarabillas  que  hicieron  los  Licenciados  Todo  se  sabe 
f  Todo  Uf  sabe.  Dirigida  ó  las  excelentísimas  señoras  la  Razón, 
(f  Prudencia  y  la  Justicia.  Con  licencia  en  Gerona ,  por  Llorens 
Deu.  Año  de  1030. 

La  presente  obrita  de  Quevedo  viene  siempre  incluyéndose  en 
colección  (desde  la  primera  de  1648),  con  el  titulo  de  Tira  la  pie- 
dra f  esconde  la  mano ,  que  no  hemos  podido  averiguar  si  fué  el 
que  le  dio  su  autor,  ó  el  cercenado  por  capricho  de  los  libreros. 

Tenemos  el  sentimiento  de  no  haber  logrado  cotejar  el  texto 
con  ninguna  edición  anterior  al  año  de  1648 ,  bien  que  lo  hemos 
concordado  con  las  más  correctas  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVII,  especialiñente  con  las  publicaciones  de  Diaz  de  la  Car- 
rera, Melchor  Sánchez,  Foppens  y  Antonio  González  de  Reyes. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  este  discurso  político  no  deben 
parecer  ociosas  las  siguientes  noticias. 

Habiendo  el  exterminio  de  los  herejes,  en  que  se  empefió  Fe- 
lipe II,  dejado  exhausto  el  erario,  cuyos  apuros  se  fueron  aumen- 
tando en  los  reinados  posteriores,  creyóse  que  el  alterar  la  mo- 
aeéa  serla  remedio  á  situación  tan  critica  y  embarazosa. 

Por  pragmática  de  23  de  noviembre  de  1566  mandó  Felipe  II 
acofiar  moneda  de  oro  y  acrecentar  el  valor  de  la  que  antes  cor- 
ría. Por  otra  pragmática  de  14  de  diciembre  del  mismo  año  acor- 
de labrar  nuevamente  moneda  de  vellón ;  y  en  las  cortes  de  Ma- 
drid del  año  de  83,  moneda  menuda  :  á  saber,  reales  sencillos ,  y 
Biedios  reales  v  blancas  (1). 

Felipe  III  subió  la  moneda  de  vellón  ,  con  que  (en  sentir  del 
jnicioso  y  galano  autor  de  la  Repiíblica  literaria)  hizo  más  grande 
■ul  á  España ,  que  si  hubiera  derramado  en  ella  todas  las  serpien- 
tes y  animales  ponzoñosos  de  África.  Esta  medida ,  asegura  Diego 
de  Colmenares  en  su  Historia  de  Segovia ,  fué  determinación  con- 
tn  toda  prudencia  política ,  ó  más  verdaderamente  desalnmbra- 
Biento  de  los  que  Dios  permite  en  los  gobernadores  para  duro 
azote  de  los  pueblos.  En  fin,  sea  como  quiera,  en  la  Historia  de 
Madrid  por  don  Antonio  de  León  y  Piuelo,  que  poseo  manuscrita, 
se  refiere  el  suceso  de  este  modo : 
•1603.— Este  año  se  reselló  la  moneda  de  vellón  que  había  en 

(O  Ley«s  13,  1 1  r  <^.  til.  ti,  lib.  v  ü«  la  Nuer»  Recopllacioa. 


lencia^  á  ratos  señoría ,  y  á  ratos  vos.  Todo  esto^  batí  Jo 
á  rata  por  cantidad ,  le  viene  de  molde  una  merced  re- 

Castilla  ,  poniéndola  el  resello  para  que  tuviese  doblado  valor,  y 
llegó  su  cantidad  á  dos  millones  cuatrocientos  cuarenta  y  ocho  mil 
ducados.  No  fueron  pocos  los  daños  que  de  ello  resultaron ;  pero 
suélese  disimular  con  los  futuros  que  se  temen,  por  remediar  los  pre- 
sentes que  ameiiazan.  El  que  luego  se  experimentó  fué  el  de  la  cares- 
tía de  las  mercadurías,  que  ba  ido  en  aumento  basta  ahora  ^1658).» 

El  natural  y  el  extranjero  comenzaron  á  falsificar  el  cobre,  dur- 
miéndose tanto  el  buen  gobierno,  que  en  vez  de  hacerlo  consu- 
mir acrecentó  las  licencias  de  acuñarlo ,  y  contempló  impasible 
el  continuo  arribo  de  bajeles  que  vaciaban  en  las  costas  españo- 
las aquella  moneda  sucia  de  que  venían  cargados,  retornando 
llenos  de  nuestra  plata  y  de  nuestro  oro. 

Felipe  III  alteró  también ,  en  las  pragmáticas  de  1609  y  13  de  di- 
ciembre de  1612 ,  el  valor  de  la  moneda  de  oro ;  y  en  otra  de  33  de 
enero  de  16^  mandó  que  la  moneda  de  plata  se  labrase  terciada 
en  reales  y  medios  reales  de  á  dos ,  y  reales  de  á  cuatro  y  de  á 
ocho  {%. 

Felipe  IV  prohibió  (pragmática  de  14  de  octubre  de  16S4)  sacar 
de  estos  reinos  oro  y  plata ,  asi  en  pasta  como  en  moneda,  y  entrar 
en  ellos  la  de  vellón  (3K  Y  en  8  de  marzo  de  16^  mandó  que  el 
premio  y  reducción  de  la  moneda  de  vellón  á  la  de  oro  ó  plata  no 
exceda  del  diez  por  ciento,  y  que  á  este  respecto  se  paguen  los  ré- 
ditos de  censos  y  las  demás  obligaciones  en^^e  los  deudores  se 
bubieren  obligado  á  pagar  en  plata  (4). 

León  y  Pínelo  da  los  siguientes  avisos,  por  demás  curiosos  é 
interesantes  : 

«16^.— A  8  de  mayo  se  pregonóla  real  cédula  de  este  dia  pira 
que  en  veinte  años  no  se  labre  moneda  de  vellón,  y  que  se  guar^ 
de  la  pragmática  de  14  de  octubre  de  1624,  en  que  se  prohibió  la 
saca  de  oro  y  plata  y  entrada  de  vellón.»  '  ¡¡^ 

«1627.— A  27  de  marzo  se  publicó  la  pragmática  de  este  dia,  des- 
pachada para  el  consumo  del  vellón ,  en  que  se  mandó  instituir 
una  diputación  general,  la  cual  se  dividiese  en  diez  casas  estable- 
cidas en  esta  corte,  en  Sevilla,  Granada,  Córdoba ,  Toledo,  VaUa- 
dolid ,  Murcia ,  Segovia ,  Cuenca  y  Salamanca.  Dispúsose  que  los 
diputados  fuesen  ocho  genoveses  que  se  nombraron,  los  cuales 
se  hablan  de  obligar  á  satisfacción  de  las  partes  por  cuatro  años, 
con  las  instituciones  que  daña  la  junta  que  para  esto  se  formó, 
de  la  cua^fuéron  nombrados  seis  ministros  de  los  mayores.  Apli- 
cóse por  caudal  y  dote  de  esta  diputación  lo  que  entonces  per- 
tenecía al  donativo  <|ne  se  pedia ,  lo  cual  no  se  babia  de  sacar 
sin  estar  pagado  todo  lo  que  debiese  la  diputación ;  pero  los  in- 
tereses bien  se  podían  sacar  :  item,  cien  mil  ducados  de  renta,  y 
lo  que  corriese  de  ellos  de  los  qninieotos  mil ,  concedidos  por  el 
Reino,  de  juros  en  sisas ;  los  cuales  do  se  podían  vender  hasta 
acabarse  la  diputación :  item  los  efectos  declarados.  Mandábase 

(i)  LejM  10, 4T  y  18  de  la  Nu&va  R.    (3)  Lcon  y  Pioelo. 
(I)  l.«y  19  d»  It  Nveva  R. 
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verenda;  que  también  sabe  vestirse  deste  Ululo.  De- 
monio es  el  señor  Pedrisco  de  rebozo,  granizo  con  más- 
cara, que  no  quiere  ser  conocido  por  quien  es,  sino  por 


que  U  diputar  Ion  había  de  recibir  todo  el  vellón  que  cualquiera 
persona  quisiese  entregar,  obligándose  i  volverle  4  la  persona 
otro  tanto  en  moneda  de  plaU  dentro  de  cuatro  aflos ,  menos  la 
quinta  parte,  la  cual  se  Labia  de  horadar  luego,  con  que  que- 
daba esia  parte  horadada  rcduc  ida  á  su  valor  intrínseco,  que  era  al 
cuarto  de  lo  que  valia.  Que  durante  los  cuatro  afios  se  pagase  al 
que  entregara  vellón ,  á  razón  de  cinco  por  ciento  al  año  de  ré- 
ditos en  vellón.  Que  la  diputación  pueda  dar  dinero  á  otros,  con 
intereses  de  siete  por  ciento,  siempre  que  no  sea  más  de  por  tres 
afiiis;  y  dándose  al  que  tuviese  ailf  dinero,  no  se  le  lleve  más 
de  i  cinco  por  ciento.  Que  el  que  ponga  vellón ,  lo  pueda  sacar, 
pasado  un  aüo,  con  tal  que  la  quinta  parte  del  que  se  le  diere,  sea 
del  reducido  por  el  resillo.  Que  la  quinta  parte  del  donativo  se 
horade,  quedándole  al  Rey  crédilo  de  las  cuatro  en  plata,  pasa, 
dos  los  cuatro  a&os.  Que  por  todo  lo  que  se  venda  del  Uey ,  se 
idmítan  créditos  de  la  diputación,  haciéndoseles  buenos  al  Rey 
los  cinco  por  ciento  que  habia  de  lle\ar  el  parUcular  dueño  del 
crédito.  Que  durante  los  cuatro  aQos  ninguna  personado  ni  reciba 
dinero  á  censo  ni  á  ganancia.  Que  para  evitar  la  entrada  del  ve- 
llón se  da  jurisdicción  acumulativa  ái  los  tribunales  del  Santo  011- 
cio,  trayéndose  para  lo  necesario  breve  apostólico.  Que  para  este 
delito  baste  probanza  irregular,  y  de  cómplices.  Que  de  todas  las 
penas  pecuniarias  se  horade  la  cuarta  parte.  Que  todos  los  plei- 
tos criminales  sin  parte  se  puedan  componer  á  vellón ,  y  este 
ge  horade.  Que  dentro  de  Castilla  se  puedan  llevar  cambios  loca- 
les por  la  diputación,  conforme  á  la  tasa  hecha,  y  lo  procedido 
de  ellos  se  horade.  Que  los  premios  de  la  plata  y  oro  por  vellón 
sean  4  como  se  concierten,  trocándose  en  la  diputación  con  su 
intervención,  para  que  cobre  uno  por  ciento  de  rada  parte,  lo 
cual  se  horade.  Que  las  diputaciones  puedan  echar  suertes  pú- 
blicas para  el  consumo  del  vellón ,  con  que  ninguna  exceda  de  dos 
mil  ducados  de  renta,  ni  baje  de  cincuenta,  entrando  cada  suerte 
ft  dos  ducados ;  y  que  también  haya  suertes  de  piezas  de  oro  y 
plata,  que  no  excedan  de  doscientos  durados  ni  bajen  de  cincuen- 
ta. Y  que  lo  procedido  de  estas  suertes  se  horade,  quedando  la 
cuarta  parte,  para  que  con  ella  se  compren  los  premios  y  se  cos- 
téenlos privilegios.  Que  de  todos  los  réditos  y  rentas  se  cobre  á 
dos  por  ciento,  y  esto  se  horade  y  se  vuelva  ¿  los  dueños. 

•Hízose  la  tasa  de  lo  que  se  habia  de  llevar  por  los  cambios  lo- 
cales, y  todo  se  fué  ejecutando  como  se  habia  dispuesto,  aunque 
el  efecto  no  fué  como  se  entendió,  por  la  diferencia  que  hay  de 
la  teórica  4  la  práctica.* 

«16i7.  — A  li  de  abril  salió  cédula  sobre  la  forma  en  que  se 
habia  de  disponer  la  negociación  en  las  diputaciones  del  consu- 
mo, y  la  instrucrion  y  apuntamientos  que  hablan  de  obsenar,  que 
contenían  treinta  y  dos  capítulos.» 

«1627.— A  1.0  de  mayo  se  publicó  cédula  para  echar  las  suertes, 
que  se  permitieron  i  la  diputación ,  para  el  consumo ;  y  á  5  se 
publicó  y  fljó  edicto  para  ellas,  señalando  el  día  en  que  se  ha- 
blan de  dar,  que  vino  á  ser  4  %>  de  julio.  Este  dia  se  hizo  un 
tablado  en  la  plaza  Mayor,  al  lado  de  los  Pañeros,  en  que  se  puso 
un  dosel  con  dos  sillas,  en  que  estuvieron  dos  diputados  con  su 
mesa ,  secretario,  dos  pregoneros  y  otros  oflcíales.  Los  premios 
estaban  en  la  mesa,  privilegios  despachados  en  toda  forma,  y 
alhajas  de  plata  y  oro ,  dos  cántaros  con  las  suertes ,  y  un  temo 
.de  chirimías,  que  tocaban  en  saliendo  suerte.  Sacábase  una  ce- 
dnlita  del  cántaro  de  los  nombres,  y  decíale  e)  pregonero  de  aquel 
lado ;  luego  sacaban  del  otro  un  papelito  de  los  que  en  él  había, 
y  si  no  estaba  escrito,  decía  el  pregonero  :  En  blanco ;  y  así  cor- 
ría hasta  que  del  segundo  cántaro  salía  suerte  escrita,  que  enton- 
ces tocaban  las  chirimías;  y  si  estaba  presente  el  nombrado,  se 
U  daba  lo  que  decía  la  suerte,  y  si  no,  quedaba  guardada  para 
dársela.  Esto  duró  una  tarde,  y  se  dieron  los  premios  que  salie- 
ron; y  no  se  ejecutó  más  este  medio,  porque  más  pareció  fiesta 
que  otra  cosa.» 

■1627.  — A  10  de  mayo  salieron  dos  cédulas  reales,  qte  se  pre- 
gonaron :  una  para  que,  en  cnanto  al  término  desde  cuando  habia 
de  obligar  la  pragmática  de  las  diputaciones,  se  guardasen  las  ins- 
trucciones dadas  por  la  junta  geniTal  del  consumo ;  otra  en  que  se 
dio  y  declaró  la  forma  en  que  se  habían  de  cobrar  y  pagar  los 
dos  por  ciento  que  se  habían  de  reducir  á  la  cuarta  parte  de  su 
valor  de  las  reutas  y  ventas  rcdiiuales  á  dinero,  conforme  á  las 
pragmáticas  de  las  dipuiacionis.» 

«1627.— A  2  i  de  julio  se  publicó  cédnl.i  para  que  ces.i.<e  el  hora- 
dar la  moneda,  por  el  embarazo  qne  c»u>jba,  y  que  en  lugar  de 
este  medio  se  usase  el  de  la  fundición  por  cuenta  de  la  diputación 
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lionda,  que  ya  tira  cliinas,  ya  ripio,  ya  guijarros,  y  »• 
conde  la  mano,  y  es  conde,  y  marqués,  j  daqae,  y  ta, 
y  vos,  y  Tuesa  merced.  Yo,  que  veo  conjurar  las  naba 

I 

del  consumo,  la  cual  satisfaciese  A  las  partios ;  y  fM  dealn  le  ém  ! 
meses  la  moneda  horadada  no  pasase  por  moneda,  slioqieieie- 
cogiese  á  las  diputaciones,  donde  se  daría  sa  valor  en  ■oardi  i 
corriente.  Que  el  cobre  fundido  se  vendiese ,  y  el  precio  qic  Ué 
se  sacase  se  volviese  á  fundir.  Qne  los  veinte  y  claco  qie  le  hi- 
bían  de  fundir  de  cada  ciento  y  veinte  y  cinco ,  qae  era  b  qairii 
parte ,  solo  fuesen  diez  y  ocho  y  tres  cuartos ;  y  los  seis  j  u  coni 
restantes  quedasen  en  la  diputación  en  moneda,  para  tas  mim^ 
clones  permitidas.  Que  del  derecho  de  los  tnieqaeSypreBiosde 
l«>tras  y  otras  cosas,  se  fundiesen  las  tres  partes,  y  qwdawh 
una  en  moneda  en  la  diputación.  Qne  los  dos  por  ciento  dcler^ 
ditual,  de  que  se  volvía  á  los  dueños  medio  por  dentó  hoiadidi^ 
no  se  les  volviese  sino  en  moneda  corriente,  ó  el  cobre  fiidüs, 
lo  que  más  quisiesen.» 

«1627.— A 13  de  setiembre  se  pregonó  la  pragmAUca  de  ettib, 
sobre  la  reformación  de  la  carestía  general  y  moderaeíoD  de  pn*- 
cíos  en  mercaderías,  mantenimientos,  salarios»  Joraalcsy  eu 
cosas,  de  que  salió  tasa  general.»  • 

«1G28.— A21  de  marzo  se  pregonó  cédnia  real,  rrforaatdeilis 
la  de  10  de  mayo  de  1627 ,  sobre  el  cobro  del  nno  y  medie  ^ 
ciento  de  lo  reditual  que  se  aplicó  á  la  dipatacioa  del  ceesiM, 
para  el  otro  medio  por  ciento  de  los  dos  que  se  mandan»  eeteír 
por  la  pragmática  de  las  diputaciones.» 

«1628.— A  7  de  agosto  se  public4i  la  pragmAUea  de  este  dia, |eii 
que  la  moneda  de  vellón  se  redujese  á  la  mitad  del  talor  tai  fie 
corría,  que  fué  reducirla  al  precio  antiguo,  con  qne  se  SBiH*''á 
la  tasa  de  las  cosas ,  y  el  premio  de  los  troeqnes  y  li  adaiiiiln- 
cion  de  las  diputaciones ,  porque  todo  era  de  poco  efeeio  y  de  h- 
cbo  embarazo  ;yse  mandó  que  eada  pueblo  proconse  buscar  ■»- 
dios  para  saUsfacer  á  sus  vecinos  el  daao  de  la  beja  coa  iips- 
siciones  ó  si.sas ,  aunque  la  baja  se  ejeenló ,  y  la  satislkcMa 
nunca  se  podo  hacer  (1).» 

«1628.- A  16  de  setiembre  se  pnblicó  otra  pragalUea  nbie  b 
saca  de  la  moneda  de  oro  y  piau ,  y  entrada  de  mereaderiasta 
que  se  mandó  que  la  moneda  no  pasase  de  puerto  aigBa•siBr^ 
glstrar.  Suspendióse  la  ley  real  que  da  permisión  para  sacar  m> 
neda  con  la  obligación  de  volver  mercaderías.  Mandóse  qne  ae  m 
diesen  licencias  para  estas  sacas  sino  por  el  consejo  de  Haeka- 
da ,  y  en  ciertos  casos  y  tiempos,  y  por  pnertos  selalados;  y  le 
agravaron  las  penas  á  los  que  entrasen  vellón^ 

Estas  últimas  disposiciones  fueron  objeto  de  la  erttiea  y■i^ 
muracion  á  tiempo  que  de  favor  gozaba  QrETano  en  Pabrie:  y 
bien  por  insinuación  del  monarca,  ó  del  favorito ,  cscnfcié  d 
opúsculo  que  llena  las  presentes  páginas. 

Resta  decir  que  por  cédula  de  12  de  marzo  de  1656  se  drtemi- 
nó  que  toda  la  moneda  de  vellón  resellada  qne  al  presente  esrra 
se  recogiese ,  sin  que  desde  aquel  dia  se  pudiera  expender,  pan 
(|ue  >uelta  á  resellar  valiesen  las  piezas  de  dos  Banvedlsscis,  j 
l.<s  de  cuatro,  doce  (2).  En  50  de  abril  del  propio  alio  seveltió  i 
alterar  el  premio  del  trueco  de  la  moneda  de  veUon  1  ora  d  pian, 
disponiendo  que  no  excediese  de  veinte  y  cinco  por  ciento  kisü 
la  llegada  de  los  galeones  de  las  indias,  y  de  veinte  por  cicato  ct 
lIf>gando  (3).  Mandóse  esta  pragmáUca  guardar  por  otn  de  2D  dr 
marzo  de  1657,  y  que  se  fundasen  casas  de  diprtacion  en  cifltif 
c  ipitules,  para  trocar  en  ellas  el  vellón  á  concierco,  qne  no  babis  df 
exceder  de  veinte  y  ocho  por  ciento  (i).  A  19  de  enera  de  fOie 
acordaron  nuevos  medios  para  el  consumo  del  velton»  prabibtéB- 
dose  la  entrada  del  cobre  en  bruto  en  la  Penlnsala  (>).  Atl  ét 
enero  de  l&iO  se  pregonó  pragmática  para  qne  el  traira  de  h 
moneda  no  excediese  de  veinte  y  ocho  por  ciento,  y  los  muuk 
res  de  otras  naciones  que  arribasen  ft  nuestros  pneitos  ne  pi- 
diesen en  retomo  llevar  oro  ni  plata,  sino  frntos  de  la  Urna  ii». 
Por  último,  á  12  de  marzo  de  1613  (7)  se  mandó  qae  la  ■saetí 
de  vellón  antigua  (que  se  reselló  en  Valladolid  el  afio  de  1M,? 
después  el  de  16ri6  otra  vez ,  creciéndola  en  valor  de  daee  y  leis 
maravedís,  y  el  año  de  1642  se  había  bajado  i  dos  aiaravetis  y  á 
uno)  subiese  la  de  dosá  odio,  y  la  de  nno  1  caairo ;  sla  qneríia. 
se  entendiese  con  la  moneda  segoviana  qne  se  fabrirdcea  isiT 
dos  ondas ,  y  í^e  reselló  y  creció  á  doce  y  d  seis  aiaravedls.  lis* 
con  solo  la  moneda  vieja ,  que  por  sn  hechura  era  nomhradi  dt  I 
calderilla.  Tales  y  tantas  fueron  las  vieisitndei  del  velloa.  poUU 
y  alboroto  de  los  tiempos  en  que  vivió  Qdkveoo.— £i 


(I)  l.i'y  Ti  fie  la  Nuera  R.    (1)  Lf y  U  de  l«  Korva  tL 

[Z:  I.i-y  «I  de  la  Nueva  B.    (4t  Lew  y  l>inrla.    (5J  Lr«  S  dt  la  Km»  ^ 

({.)  Ley  32  de  la  Kue^a  R.    (7)  León  y  Fiarlo. 
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[ue  apedrean  los  trigos  y  las  viíias ,  viendo  cuánto  más 
QQporta  guardar  de  la  piedra  la  justicia,  el  gobierno^  los 
aioistros,  y  el  propio  rey  nuestro  señor,  como  heredad 
[onde  se  deposita  todo  el  bien  del  mundo,  y  toda  la  de* 
wsa  de  la  Iglesia ,  he  determinado  conjurar  á  vuesa 
nerced^  señor  Discurso-tempestad,  tan  inclinado  á  la 
tedrea,  que  creo  que  ha  tirado  hasta  las  piedras  que  es- 
án  en  las  vejigas.  Tiene  vuesa  merced»tan  empedrado 
aanto  se  ordena,  y  tan  apedreado,  que  me  es  forzoso 
larie  á  conocer  y  advertirle ,  que  pues  tiene  el  tejado  de 
ridrio,  obedezca  la  cola  del  refrán;  que  vuesa  merced  es 
il  remedio  que  elijo  y  escojo  para  esto.  ¡  Qué  fué  de  ver 
i  Yuesa  merced,  excelencia,  tú  y  señoría,  cuando  se 
Mjóla  moneda ,  disparando  chistes,  malicias,  conce- 
tos^  sátiras,  libelos,  coplillas,  haldadas  de  equívocos, 
dbaja,  no  baja,  y  navaja,  y  otras  cosas  deste  modo : 
motetes  de  las  alcuzas,  y  villancicos  de  entre  jarro 
y  boca  de  noche!  ¡Qué  morrillos  no  disparó  como  un 
trabuco,  cuando  vio  tratar  de  descubrir  minas!  No  sé 
si  después  que  se  formó  la  junta  sobre  esto,  está  más 
bien  conelarbitrío;  pero  antes  decia  :  El  intento  más 
descubrirá  necesidad  que  oro;  tan  gran  monarquía  no 
ha  de  mendigar  el  polvo  de  los  ríos,  y  examinar  la 
menudencia  de  las  arenas.  De  segunda  pedrada  decia 
vuesa  excelencia  que  Tajo,  Duero,  Miño  y  Segre  tienen 
oro  en  los  poetas,  como  los  cabellos  de  las  mujeres ; 
y  que  el  que  se  halla  es  á  propósito  para  hablillas,  no 
para  socorros ;  que  no  se  había  de  admitir  que  dife- 
rentes vagamundos  anduviesen  sofaldando  cerros.  Es- 
condía vuesa  merced  la  mano  en  tirando  este  nuégado, 
sin  advertir  que  no  solamente  se  hizo  en  Roma  esta 
diligencia,  como  se  lee  en  Tácito,  «sino  que  fiados  en 
la  multitud  del  oro  que  esperaban,  gastaron  el  que  te- 
nían;» lo  que  no  ha  sucedido  ahora.  ¿Pues  quién  duda 
no  solo  que  es  licito  el  buscarle  en  los  ríos  y  las  minas, 
sino  la  más  atinada  solicitud,  y  la  más  cantiosa  y  de- 
cente á  los  monarcas?  Oye  tú  á  Casiodoro,  lib.  9,  epístola  3 
de  Atalarico  á  Bergantino  rey :  «Si  el  continuo  trabajo 
busca  tan  diferentes  frutos  para  comprar  con  la  comuta- 
clon  acostumbrada  la  plata  y  el  oro,  ¿por  qué  no  buscare- 
mos aquellas  cosas  por  las  cuales  buscamos  las  demás?  » 
Señor  Tira-la-píedra,  mire  vuesa  señoría  si  este  buen  rey 
va  desempedrando  lo  que  vuesa  merced  apedrea.  Pasa 
adelante :  «Por  lo  cual  al  oro  rusliciano  de  nuestra  ju- 
risdicción en  la  provincia  de  los  Brucios,  mandamos 
que  sea  destinado  Cartarío,  para  que  por  Teodoro  (así 
se  llama  el  artífice  destas  cosas ),  fabricadas  las  ofi- 
cinas solemnemente,  se  escudriñen  las  entrañas  de  los 
montes. »  Señor  Esconde-la-mano,  aquí  el  rey  desem- 
pedrador habla  en  propios  términos,  y  no  se  cansa : 
«Éntrese  con  el  beneficio  del  arte  en  los  retiramientos, 
y  senos  de  la  tierra,  y  sea  buscada  la  naturaleza  en  sus 
tesoros,  donde  está  rica;  porque  cualquiera  cosa  que 
p^  ejercer  el  magisterio  desta  arte  fuere  menester, 
vuestra  orden  lo  disponga;  pues  es  cierto  que  buscar  el 
oro  por  guerras  no  es  lícito ,  por  mar  no  es  seguro,  por 
falsedades  no  es  honesto ;  y  solo  es  justicia  buscarle  en 
su  naturaleza.»  ¿Pues  cómo,  maldito,  lo  que  es  justo 
será  reprensible  ni  ridículo  ?  ¿  Ves  tú  que  eres  más 
veces  echa-cantos  que  tira-piedras?  Pues  este  á  quien 
se  mandó  ejecutar  todo  esto,  era  Bergantino,  varón  y 
conde  patricio,  y  no  era  Bergante.  Digo  yo :  si  vuesa  mer- 
ced oyera  decir :  Al  Hcy  han  dado  por  arbitrío  que  des- 


empeñe el  reino  con  el  oro  que  hay  en  las  minas  y  río 
de  España,  y  le  ofrecen  grandes  tesoros  en  esto,  y  él  se 
rie,  y  ha  dejado  por  locos  á  los  que  se  ío  proponen,  ¿qué 
tirara  vuesa  merced?  Piedras  es  poco ,  losas  no  es 
harto :  arrojara  tarazones  de  montes  y  mendrugos  de 
cerros.  ¡  Cuál  anduviera  vuesa  excelencia  cargado  de  los 
libros,  donde  llaman á Tajo  de  las  arenas  de  oro!  Ale- 
gara vuesa  merced  la  estangurría  dorada  de  Darro,  y 
el  mal  de  orina  precioso  del  Segre.  Luego  salieran  mi- 
nas corrientes  en  Miño;  y  vuesa  merced,  hecho  Midas 
de  todos  los  arroyos  para  acusar  al  gobierno,  los  vol- 
viera en  oro  y  en  plata ,  y  jurara  de  Brañigal  lo  que  de 
Potos!;  y  si  fuera  necesario,  del  propio  arroyo  de  San 
Gines,  que  solo  corre  minas  vaciadas  y  ñolas  que  se 
pueden  vaciar.  ;Cuál  alegara  esa  mano,  que  juega  al  es« 
conditede  chismes,  lo  que  escribe  Justino  de  Galicia, 
donde  dice :  «Hay  tanta  plata,  que  eran  deste  metal 
los  pesebres,  los  clavos,  los  asadores  y  todos  los  vasos 
viles»!  ¡Qué  gritos  diera  vuesa  merced  por  el  tesoro  que 
cuentan  de  los  Pirineos,  cuando  se  encendieron  con  los 
rayos !  Cómo  dijera  vuesa  merced :  ¡  Oh  cuan  fácil  fuera 
al  Rey  freír  aquellos  montes,  y  sacaríes  el  zumo,  al  pri- 
vado y  ministros  del  gobierno  I — ¡Qué  cuenta  de  millo- 
nes usurpados  á  esta  monarquía  le  hicieras  tú  y  señoría, 
por  no  haber  ayudado  á  este  arbitrio  por  que  hoy  les 
estás  descalabrando!  Pues  dime.  Tira-la-piedra,  Esca- 
rióte de  advertimientos,  que  los  besas  y  los  vendes, 
¿qué  ha  de  hacer  nuestro  rey,  qué  los  ministros,  si  ni 
les  es  lícito  admitir  ni  desechar  arbitrios?  ¿Ves  quién 
eres,  que  solo  condenas  lo  que  se  hace,  y  siempre  ala- 
bas lo  que  se  deja  de  hacer?  Eres  las  viruelas  de  los  que 
pueden :  mal  que  da  á  todos,  y  de  que  ninguno  se  esca- 
pa, y  de  que  muchos  no  escapan.  Pues  adviei;(e  que  en 
el  gobierno  de  nuestro  gran  rey  no  has  de  dejar  señal, 
ni  hoyos,  ni  en  la  intención  del  valido  y  ministros-;  por- 
que al  Rey  su  religioso  y  prudente  celo  le  libra  de  tus 
manos,  yálos  ministros  y  al  valido  se  las  ha  atado  la 
humildad  y  conciencia ;  que  á  ser  otro,  ya  vuesa  seño- 
ría tuviera  las  suyas  donde  tirara  unas  y  no  piedras. 
¡  Pues  si  decimos  de  la  baja  de  la  moneda!  Aquí  es  don- 
de no  te  das  manos  á  tirar :  un  Briareo  eres  en  cascajar. 
¡Cuál  andas  por  los  corrillos  chorreando  libelos,  y  en 
las  conversaciones  rebosando  sátiras,  empreñando  las 
esquinas  de  cedulones!  Si  hablas,  haciendo  recular  las 
cejas  hasta  la  coronilla,  salpimientas  la  murmuración. 
Sicallas,teavisionas  de  talle,  te  estremeces  de  ojos, 
te  encaramas  de  hombros ;  y  después  de  haber  templa- 
do tu  cuerpo  para  escorpión ,  empiezas  á  razonar  vene* 
no  y  á  hablar  peste,  ruciando  de  malicias  y  salpicando 
de  maldades  á  los  oyentes.  «¿Bajar  la  moneda?  (dice 
vuesa  señoría),  acabarse  tiene  el  mundo ;  allá  lo  verán ; 
es  ruina  de  España  y  de  toda  la  crístiandad ; »  y  al  cabo 
echas  el «  Dios  se  duela  de  los  pobres  »,  que  solo  llevaba 
de  ventaja  en  Judas  el  bote  y  el  ingúente. 

Tratóse  de  entretener  más  tiempo  el  oro  y  la  plata  en 
estos  reinos,  viendo  cuan  breve  pasadizo  han  fabricado 
en  los  cuartillos  los  extranjeros  para  su  extracción.  Tra- 
tóse de  la  mortificación  de  los  cuartos,  y  tiraste  pie- 
dras. Dime,  Esconde-la-mano,  ¿qué  tiraste  contra  quien 
con  subir  los  cuartos  puso  el  oro  y  la  plata  en  cobre, 
pues  hoy  haces  tales  extremos  contra  quien  con  bajar 
los  cuartos  los  ha  puesto  en  cobro?  La  plática  asustó  los 
tenderos,  porque  la  ganancia  no  saca  la  consideración 
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del  logro  y  de  la  usura  :  por  daño  temieron  perder  la 
mitad ;  y  es  dauo  porque  no  es  remedio  cabal  liasta 
que  se  consuma  todo  antes  que^  no  teniendo  otra  co- 
sa, nos  hallemos  con  moneda  que  no  hay  bolsa  que 
no  tenga  asco  dclia,  y  que  se  indigna  aun  de  andar  en 
tiilegos,  y  que  los  rincones  de  los  aposentos  se  hallan 
con  la  basura  más  limpios,  y  menos  cargados,  y  con 
menor  ruido.  Moneda  que  el  que  la  paga  se  limpia  y  se 
desembaraza,  y  el  que  la  cobra  se  ensucia  y  se  confun- 
de, más  vale  su  incomodidad  en  traginarla  que  su  valor. 
Mil  reales ,  caudal  que  cualquiera  gasta  en  doce  días  de 
camino,  son  peso  para  una  bestia  sola,  y  poco  antes  que 
se  subieran,  se  llevaban  en  oro,  en  nóminas,  en  traje  de 
reliquias,  ó  se  escamaban  con  escudos  los  jubones,  y 
quinientos  anadian  poco  más  peso  á  la  lana;  y  hoyen 
esta  moneda  dan  que  hacer  á  una  albarda ,  y  hace  más 
mataduras  el  dinero  que  los  barriles:  hacienda  arrin- 
conada que  no  pasado  Castilla,  de  quien  se  guardan 
los  otros  reinos  como  de  peste  acuñada.  Buen  estado 
tiene  la  salud  del  comercio ;  buen  juicio  la  gente  que  re- 
siste con  voces  la  expulsión  deste  contagio ;  buen  vasa- 
llo es  quien  no  agradece  al  Rey  resolución  tan  favorable 
á  todos,  y  al  Ministro  haberse  aventurado  á  ser  purga 
deste  mal  humor,  á  ser  escoba  desta  basura.  No  me- 
reció más  gloria  el  fumoso  rey  don  Ramiro  de  haber  li- 
brado á  K:*paua  del  feudo  de  Mauregato,  ni  el  rey  don 
Alonso  del  exentarla  del  reconocimiento  del  Imperio, 
que  el  Rey  nuestro  señor  do  haberla  librado  del  tributo 
deste  moro  vellón  y  del  imperio  del  ciento  por  ciento. 
Ni  se  dedicó  por  la  salud  de  Roma  á  tan  maniliesto  peli- 
gro el  que  á  caballo  se  echó  en  el  hoyo,  como  en  este 
caso  el  Ministro ;  porque  al  otro  en  agradecimiento  le- 
vantaron estatuas,  y  al  Conde-duque  testimonios,  co- 
plas, libelos  y  pasquines.  Si  el  dano  fué  dilatar  la  baja, 
el  Rey  siempre  la  quiso  (¡oh  qué  instrumento  te  pu- 
diera ensenar  desto.  Tira-la-piedra,  que  te  deshiciera 
los  ojos  i ),  y  el  Conde  siempre ,  y  luego  aconsejó  se  hi- 
ciese. Opúsoscle  la  envidia  de  los  que  no  querían  el  bien 
común,  ó  no  ver  á  los  ministros  y  ministro  con  el  blasón 
de  redentores  destos  reinos.  Así  sucedió  en  el  consejo 
de  Antíoco  &  Aníbal,  que  porque  no  se  le  debiese  al 
africano  la  Vitoria,  que  se  veía  clara  en  su  parecer,  se 
le  descaminaron,  y  quisieron  antes  la  pérdida  de  su 
principe  que  el  acierto  en  quien  ellos  aborrecían.  Así 
lo reGere  Justino :  así  lo  aplico  yo.  Pues,  Tira-la- piedra, 
considera  que  estábamos  ya  en  estado  que  los  propios 
extranjeros,  que  nos  han  llenado  •  i (>  cuartos,  nos  des- 
preciaban, y  temían  lo  propio  que  nos  habían  vendido; 
y  bien  medido  nuestro  caudal,  ya  cabía  poco  mus  ve- 
llón, pues  llenos  del,  no  quedaba  lugar  al  remedio. 
Aquí  aguijó  la  providencia  inestimable  del  Rey  nuestro 
sefior,  y  del  valido  á  quien  tú,  sayón  de  virtudes,  des- 
pedazas. Sí  el  Rey  no  se  determina,  las  lámparas  en  las 
iglesias  ya  desconfiaban  de  que  las  defendiese  la  inmu- 
nidad eclesiástica,  del  furor  de  los  ceros  y  de  los  man- 
damientos del  guarismo.  Parecen  donaires,  y  son  dolo- 
res. Si  la  codicia  de  los  extranjeros  entrara  en  la  iglesia 
á  sacar  estos  vasos  retorcidos,  amenazadas  estaban  cáli- 
ces y  cruces ;  que  para  el  codicioso  nada  añade  al  hurto 
el  sacrilegio.  Pues,  Esconde-la-mano,  esto  defendió  el 
decreto  del  Rey,  á  costa  de  darte  á  tí  qué  tirar  y  blasfe- 
mar en  tiempo  que  la  plata  se  había  echado  á  los  pies  de 
las  mujeres  en  viríllas.  Del  doblón  y  del  real  do  á  ocho 


se  hablaba  como  de  los  difantos,ysedecia:aQon 
que  pudre,  la  plata  que  Dios  tenga.»  ¿Paeiks  m^ 
que  el  que  metió  los  moros  en  Castilla  (fuen  de  bll«&- 
gion)  hizo  menos  dailo  á  los  reinos  que  aquel  naldite 
Caba  barbado  de  los  cuartos ,  que  doblándolos,  loiae- 
tió  en  las  bolsas?  De  aquella  furía  se  quedaron  focra  bs 
montanas :  desta  maldad  todo  el  reino  se  inandó,sia 
haber  contra  ella  asilo,  ni  aun  silo.  Allí  Pelayo  empoi 
á  restaurar  con  los  pocos  que  quedaron  libres,  y  le  m- 
daron.  Aquí  el  Rey  ha  hecho  la  restauración  y  corade 
el  enfermo  á  su  pesar,  pues  fué  contradicho  de  lote 
cuantos  padecían  esta  miseria ;  y  es  mayor  gloría bnii 
y  la  del  Ministro,  cuanto  tuvieron  méuos  que  losaá^ 
tiesen ;  porque  contra  su  parecer  juntaron  los  eoew^Bi 
todos  á  meter  vellón,  y  los  propios  todos  á  contrMledr 
quenose  bajase,  que  era,  fué,  es  y  será  el  solo  rene- 
dio  ;  y  los  caudales  daban  voces  contra  la  reslaBiacioB 
de  las  bolsas,  que  renegadas  del  buen  metal  se  babiaB 
metido  á  caldereras ;  y  si  algún, real  se  hallaba,  era  mo- 
tizo  de  cascajo  y  real  sencillo.  ¿  Qué  muladar  te  da  pie- 
dras  para  tirar  contra  la  baja  de  los  cuartos,  pues  soU- 
nientela  voz  de  que  se  había  de  efetuar  Jia  hecho  pa- 
gar más  deudas  que  la  hora  de  la  muerte,  restitoir  mil 
haciendas  que  las  paulinas?  ¡Qué  de  trampas  seluB 
desañudado !  ¡  Qué  de  empréstitos,  que  andaban  de  re- 
bozo entre  el  no  quiero  y  no  puedo,  se  lian  reconecí- 
do!  No  niego  que  hizo  pran  ruido,  y  causó  grande  al- 
teración en  todos  los  mohatreros  el  platicarse  el  reme- 
dio con  que  estancaron  las  mercancías.  Acordádon» 
ha  del  tiempo  de  don  Alonso  el  Sabio,  cuando  el  poner 
precios  por  enmendar  la  desorden ,  indujo  total  cues- 
tía,  y  forzó  á  aquel  gran  rey  á  revocar  la  ley :  las  tans 
pegaron  á  la  baja,  y  fué  como  pegarla  peste.  Todas  Im 
cosas  que  tocan  á  crecer,  ó  bajar  ó  mudar  la  moneda,» 
han  de  tratar  con  tal  secreto ,  que  se  sepan  y  se  ejeco- 
ten  juntamente ;  porque  si  se  trasluce  algo  de  loqaesc 
trata,  más  daño  hace  el  recelo  de  lo  que  sepreTÍene, 
que  las  propias  órdenes  praticadas.  E-^le  ha  sido  el  da- 
ño ;  que  el  bajarla  ó  quitarla  era  remedio,  y  desteta 
tienes  la  culpa,  que  lo  publicabas  por  apedrear,  y  ]m 
que  envidiaron  el  acierto  de  proponerlo.  Tu  sahes  quién 
te  lo  dijo  á  tí,  y  yo  quiénes  eran  los  que  lo  dijeron  y  re- 
velaron. 

Hablemos  algo  con  nota  regocijada  donde  d  inlenlo 
es  de  tanto  dolor;  despejemos  lo  molesto  de  lasqoere^ 
lias.  Parece  cosa  y  cosa  ({uc  nos  cobremos  con  la  pérdi- 
da, y  que  nos  perdamos  con  los  premios.  Mala  señal  et 
de  vida  y  de  estómago,  cuando  se  trueca  cuanto  se  oome. 
Lo  que  todos  damos  por  la  plata,  cuando  qoerenosa- 
lír  destos  reinos,  ¿  quién  nos  lo  pafsi?  Digo,  señor,  qae 
este  bulto  no  es  caudal,  sino  hinchazón  de  postema;  y 
así ,  mientras  no  se  baja,  cada  día  tiene  mis  peligra;  y 
quien  quita  este  bulto,  más  sana  que  dismlnnye.  DvH 
vellocino  por  el  vellón,  es  desollarse,  no  vestirse. Op 
perdón  de  vuesa  excelencia,  con  tu  licencia  meatretei 
una  comparación :  querría  coserla  de  suerte  qoe,  siendo 
remiendo,  no  lo  pareciese.  Los  extranjeros  han  Imitado 
al  cazador,  que  viendo  en  las  águilas  mayor  tsIocí- 
dad  y  fuerza ,  más  presto  Tuelo,  más  larga  vista,  y  qae 
por  esto  les  hacia  menos  la  volatería  y  entre  las  demás 
aves  sus  halcones  y  neblíes,  cogieron  águilas  tíeraUb 
domesticáronlas,  enseñáronlas  á  cazar  para  si,  y  Iop^q 
las  soltaron  para  su  mayor  logro.  Zurzo,  y  creo  qae 


itn  de  ver  las  puntadas.  Vieron  los  cazadores 
:iaL,  de  Italia  y  Holanda^  que  la  plata  y  el  oro 
tran  águilas  que  no  ios  dejaban  cosa  á  vida ;  de 
cío  y  codicia  no  se  escapaba  ni  su  mercancía, 
)ajo,  ni  su  industria.  Dieron  traza  de  cogerlos 
sn  el  nido,  tan  desnudos,  que  la  primera  pluma 
asen  fuese  la  suya.  Recogiéronlos  en  sus  alcan- 
Bnseñáronlos  á  cazar,  y  ahora  nos  los  sueltan 
nos  arrebaten  lo  que  nos  queda.  Vienen  cien 
plata  ó  en  oro  volando,  y  llévanse  otros  sesenta , 
a  en  las  uñas.  Pues  si  la  baja  les  quita  la  presa, 
leerles  pagar  las  uñas  de  vacío,  y  que  pierdan 
LS  al  retorno?  Ni  se  puede  negar  que  aquel  que, 
emigosque  combaten  una  monarquía,  consu- 
•es  partes,  no  la  deüende  por  otras  tres.  Con- 
1  serán  grandes  los  inconvenientes,  y  más  de 
abrá  prevenir  alguna  prudencia ;  mas  las  gran- 
»  nunca  se  acabaron  sin  aventurarse;  y  si  me 
,  concederé  lo  que  dicen  los  cohechadores,  los 
!S  del  caudal,  que  no  le  dejan  correr :  «Que 
r  que  con  la  baja  se  pierda  todo.»  Aun  entcm- 
úen  y  forzoso  hacerla.  En  la  enfermedad  sin 
,  es  caridad  que  el  medicamento  acabe  la  vida, 
¿ración  dejarla  que  se  acabe.  Aquí  ya  es  cierto 
le  remedio;  y  allí  el  peligro  respira  en  el  podrá 
consuelo  á  lo  que  se  acaba,  que  la  ansia  de  su 
cion  no  le  deje.  El  que  muere  asistido  de  re- 
entretiene  las  congojas  con  alguna  esperanza; 
cierta  la  corrupción  en  manos  de  la  dolencia, 
i  medicina.  Y  por  lo  menos,  señoría  y  tú,  más 
lente  y  con  menos  recelos  acabaremos  con 
manos  que  por  las  ajenas.  Mejor  será  que  nos 
s  por  conservarnos,  que  no  conservarnos  para 
acaben.  ¿Hubo  ánimo  para  subir  el  vellón,  que 
será  la  desolación  de  todo,  y  ha  de  faltar  para 
irosas  tiene  del  pecado  esta  moneda,  que,  siendo 
£d)iendo  que  nos  condena  y  lleva  á  la  perdí- 
tenemos  carino.  Para  convertir  estos  malditos 
mentan,  y  lo  resisten,  y  á  tí,  y  á  tú,  y  á  vuesa 
]ue  lo  llora,  como  si  estos  cuartos  fueran  los  de 
[)0s ,  quisiera  sacarles  el  de  España  hecho  cuar- 
esta  letra  por  epitaGo :  aquí  fué  oro,  como 
Troya.  También  dice  vuesa  merced  (¡oh  qué 
ndiste  la  mano! )  que  la  gran  cantidad  de  arbi- 
)  corren  impresos,  le  marean.  Merced  le  ha- 
s  le  ayudarán  á  vomitar,  que  es  su  mejor  comer 
excelencia. 

muy  ponderado,  y  con  cara  como  si  entendie- 
e  culpas,  que  todos  sor  sueños  de  hombres 
rosos  ó  mal  ocupados.  Sueños  parecen  por  las 
vuesa  señoría,  de  vuesa  merced  y  de  vuesa  ex- 
,  que  este  género  de  gente,  desvelada  en  remen- 
lindo  y  en  enderezar  las  costumbres ,  son  el  al- 
ie los  noveleros  y  el  negocio  de  los  vanos.  Y 
ruesa  merced  conozca  cuan  izquierdo  discurso 
liero  razonar  algo,  camino  de  la  verdad. 
se  oye  al  oro  y  plata,' tienen  razón,  y  dan  quejas 
Picadas  como  estas. 

I  real  de  plata,  unidad  de  que  se  compone  el  de 
y  el  de  á  ocho  y  el  escudo  y  el  doblón,  que  él  va- 
0  reales  de  cobre  en  tiempo  de  don  Fernando 
zo ;  que  vino  el  glorioso  emperador  Carlos  V,  y 
iidades,  ó  las  revueltas  ó  la  desorden  (que  no 
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afirma  cuál  destas  cosas  fué)  le  quitaron  un  real,  y 
quedó  valiendo  tres.  Vino  Felipe  II,  y  quitáronle  otro^ 
y  valió  dos,  y  quedó  quejoso,  y  agraviado  en  dos  partes. 

En  esto  presenta  por  testigos  á  nuestros  padres,  y  yo 
lo  vi  esto,  y  lo  testiGco.  Vino  el  señor  rey  don  Felipe  III, 
y  quitáronle  otro  real,  y  valió  el  re^l  de  plata  un  real 
de  cuartos,  cuando  se  dobló  la  moneda,  ó  cuando  se 
dobló  por  la  moneda  que  allí  murió.  Llegóse  ¿  este  des- 
pojo la  mercancía  de  cuartillos  que  intodujeron  los 
holandeses;  y  este  desdichado  real  de  plata,  que  valia 
uno  solo,  habiendo  valido  cuatro,  valió  medio  real ;  por- 
que el  uno  que  valia  de  cobre  en  cuatro  cuartillos,  vino 
á  ser  tal  la  maldad,  que  se  metió  la  moneda  tan  desigual, 
que  yo  he  pesado  (cada  dia  se  puede  hacer  la  demos- 
tración) que  hay  cuartillo  solo  que  pesa  más  que  tres, 
y  cuatro  cuartos  que  pesan  de  otros  veinte;  Y  aun  con 
valer  este  pobre  real  medio  real,  pasaba;  mas  vino  á 
tanta  miseria ,  que  con  solo  decir  que  la  moneda  se  ha 
de  bajar,  perdió  el  méríto  de  ese  medio  real ,  y  vale  na- 
da ;  porque  la  moneda  de  vellón  con  este  miedo  no  es 
haciáida ,  sino  susto  de  cada  dia.  Dice  el  real  (y  dice 
bien) :  Señor,  si  cuando  me  quitaban  de  mi  valor  un 
real  de  cobre,  me  igualaran  con  el  cobre,  quitándome 
de  plata  lo  que  á  aquel  real  le  correspondía  de  mi  valor 
extrínseco  en  Castilla,  yo  estuviera  contento  y  sin  que- 
ja, y  España  con  caudal ,  y  siempre  el  valor  extrínseco 
que  la  plata  y  oro  tienen  en  estos  reinos  respondiera  al 
valor  intrínseco  que  á  estos  metales  da  la  mayor  parte 
del  mundo,  y  se  sirvieran  del  cobre  con  cuenta  y  razón; 
y  lo  que  más  lloran  es,  que  aGrman  los  propios  metales 
que  se  vierqn  remediados  ahora  dos  años,  cuando  valió 
el  trueco  de  la  plata  á  ochenta  por  ciento.  Y  dicen  los 
reales  y  los  escudos,  que  entre  los  arbitrios  el  solo  bue- 
no fué  la  desorden ;  porque  ella,  que  había  ido  arañando 
al  real  de  plata  que  valia  cuatro  reales  de  cobre  en  tiem- 
po del  rey  don  Fernando,  los  tres  y  los  cuatro,  y  le  había 
roído  hasta  valer  nada,  con  el  precio  del  trueco  le  había 
vuelto  á  restituir  los  cuatro  que  vaha.  Podrá  ser  que 
otros  lo  desenvuelvan  á  mejor  luz.  Lo  que  yo  sé  es  que 
los  cuartos  tienen  miedo,  y  la  plata  y  el  oro  quejas,  y  los 
extranjeros  oro  y  plata,  y  nosotros  ni  oro,  ni  plata,  ni 
cuartos. 

Yo  creo  que  si  se  le  preguntase  á  la  moneda  de  ley, 
que  dijese  ella  qué  la  parecía  conveniente  para  su  salud, 
que  respondería :  Hagan  para  tenerme  lo  que  lo%Bxtran- 
jeros  hacen  para  llevarme,  y  tomen  su  ejemplo  en  mi 
aumento,  y  no  su  parecer  en  mi  remedio.  Si  se  le  pre- 
gunta á  la  sanguijuela ,  qué  se  ha  do  hacer  con  la  vena, 
dirá  que  chuparla;  y  si  se  pregunta  á  la  vena,  dirá  que 
quitar  la  sanguijuela. 

En  todos  ios  reinos  que  Ki  moneda  de  vellón  sirviere 
de  otra  cosa  que  de  cabalar  cuentas,  y  creciere  á  presu- 
mir de  caudal  y  á  ser  hacienda,  se  perderá  el  crédito 
y  se  diGcultará  el  comercio. 

Cuando  en  Castilla  en  tiempo  de  nuestros  abuelos, 
habiendo  un  millón  ó  dos  solos  de  vellón,  shrvió  de  ajus-. 
tar  con  los  precios  ]i&  monedas  mayores,  se  rogaba  con 
el  oro  y  la  plata  por  los  ochavos. 

Los  metales  preciosos  hiú  de  tener  todo  su  valor,  y 
se  han  de  labrar  en  todas  las  monedas  que  pudieren  irse 
disminuyendo ;  porque  en  las  menores  se  detiene ,  y 
es  dificii  la  extracción  que  tanta  faciUdad  tiene  en  la 
pasta. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


El  cascajo  hoy  está,  y  se  usa,  sin  faldas  y  sin  arraba- 
les. Dividíase  en  cuartillos,  y  en  cuartillos  de  ley,  en 
cuartos,  en  ochavos,  en  maravedís,  en  blancas,  en  cor- 
nados :  cosa  de  mucho  interés  para  el  gasto  y  mercan- 
cía. Hoy  la  cuenta  acaba  en  juego ;  y  si  no  se  echan  á 
pares  y  nones  los  maravedís  y  las  blancas,  se  pierden. 
No  hay  ochavo,  no  hay  cuarto ,  todos  son  cuartillos ;  y 
en  este  abuso  consiste  un  daño  doméstico  muy  peligro- 
so ;  porque  teniendo  por  domésticos  á  los  que  no  lo  son, 
dejamos  correr  la  diligencia  de  los  que  sorben  desde 
lejos  por  cañones  do  ganso .  Desconüamos  de  los  nues- 
tros, y  fiamos  de  los  que  nos  aborrecen.  Creemos  bra- 
vatas de  quien  no  las  puede  proseguir.  Damos  calidad  á 
los  que  son  mercaderes  de  cualquier  nación,  y  quitamos 
la  nobleza  á  los  nuestros,  si  tratan. 

Vuesa  merced  lea  esto  con  cuidado,  que  verá  el  daño 
y  el  remedio  por  un  propio  resquicio.  Ya  que  he  sido 
prolijo,  he  de  responder  á  todo  lo  que  yo  sé  que  mur- 
mura vuesa  señoría.  I  Oh  cuál  to  miro  en  un  corrillo! 
¡Oh  cómo  te  contemplo  en  una  ociosa  visita!  Con  tus 
dientes  apaleados  de  tu  lengua,  que  andándose  todos,  y 
no  parando  ella,  parece  mano  que  discurre  sobre  las 
teclas ,  toma  vuesa  señoría  la  parte  de  la  comunidad ,  y 
dice  que  por  esas  aldeas  se  caen  los  hombres  de  opri- 
midos y  cargados,  y  á  cada  uno  se  ha  de  creer  en  la  car- 
ga que  lleva ;  que  á  mi  vista  no  pesa  lo  que  al  miserable 
le  quebranta,  y  siempre  se  acuerdan  los  hombros  de  lo 
que  llevan ;  porque  lo  que  ya  llevaron  ó  llevan  otros, 
no  pesa.  Alivíelos  vuesa  merced  reGriéndoles  (pues  de- 
be de  saber  leer  quien  tal  cual  sabe  escribir)  las  impo- 
siciones que  hubo  en  las  otras  monarquías.  Hasta  el  ma- 
trimonio pechaba,  y  (con  razón)  de  los  excrementos 
sucios  se  pagaba  tributo.  De  modo  que  vuesa  merced,  de 
cuanto  habla,  pagara  un  gran  censo  en  tiempo  de  Calí- 
gula  y  Vcspasiano :  Suetonio  lo  refiere  así.  A  Nerón,  del 
humo  y  de  la  sombra  y  del  agua  se  pagaba  tributo :  Zo- 
naras  lo  cuenta.  De  Plinio,  Zonaras  y  Cedreno  es  el 
chisme  del  pecho  que  se  pagaba  por  la  sombra  de  los 
árboles.  Michael  Paleólogo  instituyó  el  tributo  por  el  aire 
que  respiramos.  La  capitación  no  exceptaba  estado, 
edad,  ni  dignidad ;  de  manera  que  se  pagaba  de  las  ca-> 
bezas,  de  los  artes,  de  los  excrementos,  del  matrimo- 
nio, de  la  sombra,  del  humo  y  de  la  respiración ;  y  se 
extendió  á  poner  tributo  en  la  inmunidad  de  los  conse- 
jos, y  le»  impusieron  la  que  llamaron  Gleva  senatoria, 
como  se  lee  en  Synesio.  Esto  no  lo  puede  haber  leído 
vuesa  merced,  pero  alguien  se  lo  puede  haber  chis- 
meado ;  y  así  pudiera  dejar  de  morder  que  á  este  tiempo 
se  haga  algún  socorro  á  las  necesidades  del  príncipe, 
causadas  en  el  tiempo  que  el  Rey  decia  taita,  y  el  valido 
ignoraba  dónde  era  palacio;  y  después  que  reina  su  ma- 
jestad causadas  por  la  voluntad  de  Diosen  la  pérdida 
de  navios  y  descamino  de  flotas,  y  otras  cosas  que  por 
nuestros  pecados  su  decreto  nos  trae,  ó  por  castigo,  ó 
para  recuerdo.  Y  por  no  crecer  en  libro  la  que  de  ad- 
vertencia veo  que  ha  de  llegar  á  tratado,  dojo  de  traer  á 
vuesa  merced  á  la  memoria  todos  los  repartimientos  tan 
excesivos  de  los  reyes  que  han  precedido  á  su  majestad, 
cosa  de  que  me  excusará  vuesa  merced  leyendo  las  his- 
torias. 

Mas  no  puedo  dejar  de  apiiutur  algo  que  sirva  de  que 
te  des  al  diablo.  El  señor  rey  don  Juan,  en  la  C4^diila  que 
despachó  á  Salamanca  y  su  tierra,  en  razón  de  los  gas- 


tos que  le  liabia  causado  la  guerra  con  el  duque  de  Ala- 
castre  y  maestre  de  Avis  de  Portagal,  manda  cobnr 
un  pecho  tan  riguroso :  «Que  el  que  tuviere  canüadi 
ochenta  maravedís  en  mueble,  ó  en  raiz  de  la  mnnoii 
corriente,  que  pague  un  cuarto  dedobla:yélqwti- 
viere  la  cuantía  de  los  cuatrocientos  manf edbs  qaa 
pague  por  cada  ciento  un  real  de  plata,  demás  de  ladida 
dobla  que  hade  pagar  por  los  cuatrocientos  maraiedh; 
y  todos  los  que  tuvieren  de  doce  mil  maravedís  nri- 
ba,  hasta  cuantía  de  veinte  mil  maravedís,  V^fs- 
guen  ocho  doblas ;  que  no  paguen  los  hombres  y  aiji- 
res  que  son  notorios  hijosdalgo,  ni  caballeros  que  n 
armados  de  rey  ó  de  infante  heredero,  y  todas  las slai 
personas  paguen ;  pero  estos  hijosdalgo  é  cabsOem^ 
que  van  excusados  en  la  cuantía  de  los  veinte  mil  ■§• 
ravedís ,  que  sean  tonudos  de  pagar  en  la  cabeza  de  !■ 
doce  mil  maravedís;  que  todo  hombre  ó  mojer  fm 
gane  jornal,  ó  lo  pueda  ganar,  aunque  le  noDfdha 
ninguna  cuantía ,  que  sea  tenudo  de  pagar  cada  bmiIi 
que  montare  un  dia  de  jornal,  j» 

Al  fin  fué  repartimiento  que  buscó  la  batíenh^li 
medianía,  la  miseria,  el  sudor  y  la  aflicción ,  y  se  esta- 
dio á  mandar  «que  pagasen  todos  los  que  eruca» 
reinos,  asi  ricos  homes,  caballeros,  clérigos,  fijoidd- 
go,  é  judíos,  é  moros,  é  todos  los  otros  homes,  jm- 
jeres  de  cualquiera  ley  ». 

¿De  qué  provecho  puede  ser  dinero  qne  jnnla  iH 
cláusula  tan  fuerte ,  que  mancomunó  ricos  homes»  clé- 
rigos, moros,  caballeros  y  judíos?  Y  asi  tuvo  el  iad 
gobierno  destos  tiempos,  como  largamente  se  lee : 

o  En  Bribiesca,  veinte  días  de  diciembre,  año  ded 
y  trescientos  y  ochenta  y  siete :  fecha  escribir  por  Al- 
fonso Ruiz.  Por  mandado  del  señor  rey  y  su  coiBqOb— 
Pedro,  arzobispo  de  Sevilla  9. 

Léanse  los  tributos  tan  apretados  en  tiempo  dedm< 
Enrique II,  de  don  Pedro,  de  don  Juan,  dedonEÉri- 
que  III ,  las  carestías  por  la  mala  moneda.  El  rey  dea 
Alonso ,  en  el  capítulo  5  de  su  Historia,  poso  precioi  y 
los.revocó ;  porque  antes  habia  poco  y  caro,  y  deipia 
no  se  hallaba  mantenimiento  ni  mercancía. 

El  rey  don  Enrique  el  Segundo  bajó  la  moneda, ydín 
así  su  pregón :  aQue  el  real  que  fasta  aquí  valia  tres  ñe- 
ra vedis,  non  vala  sino  uno.  E  el  cruzado  que  bsta  aqei 
valia  uno,  que  non  vala  más  de  dos  cornados,  quena 
tres  dineros  é  dos  meajas.i»  Y  advierta  vuesa  menti, 
señor  Tira-la-piedra,  que  esta  baja  se  la  pidieron  icfe- 
tidamente  los  vasallos.  Aquí  se  ve  cuáles  eranaqMBei^ 
y  cuál  es  vuesa  señoría. 

^  Así  que,  estas  calamidades  son  inseparables  á  les  íh 
minios.  Desto  enferman  los  vasallos  y  los  principeB.  b 
dolencia  de  los  gobiernos,  no  de  las  edades.  Fadecah 
Castilla  en  tiempo  del  rey  don  Juan ,  que  síniíó  tarieel 
verse  necesitadoá  agravar  sus  vasallos,  que  sedeleraW 
de  vivir  en  duelos.  No  solo  los  vasallos  han  de  servirálH 
reyes  con  la  hacienda,  siuo  con  el  consejo ;  poescoaale 
se  ven  forzados  á  hacer  nuevos  y  grandes  repartIiMfa 
tos,  es  debido  en  toda  lealtad  advertirles  ¿  loqaeM 
les  debe  y  no  se  cobra ;  porque  el  consentir  sospenám 
en  estas  resultas,  vale  á  los  malos  ministros  tesoras  de  b 
que  pueden  ahorrar,  y  le  desperdician  por  inferes  profíi 
de  lo  que  le  hurtan  en  mercedes  no  merecida  y  soki* 
cadas  de  los  merecimientos  súbitos  de  personas  de  m 
casa  ^  y  de  sus  oficios  en  rentas  y  estados :  pues  áesi^s 
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)s  suele  retirarse  todo  el  caudal  que  el  rey  echa 
y  no  puede  socorrer  el  reino  los  oficios,  ó  in- 
para pasadizo  del  patrimonio  real,  ^  P&ra  po- 
m  tesoro.  Asi  lo  lucieron  muchas  veces  en  Gas- 
órtes,  y  es  el  mejor  servicio,  más  útil,  másdes- 
y  que  con  más  justicia  tiene  efeto;  y  esha- 
ae  merece  por  su  bondad  lograrse  bien  en  los 
pues  ni  sale  de  las  venas ,  antes  vuelve  á  ellas, 
lágrimas  de  afligidos.  Y  nunca  más  á  propósito 
j  servicio  que  hoy,  á  rey  tan  grande,  tan  celoso 
dio  de  sus  reinos;  á  ministro,  cuyo  blasones 
sres,  cuya  tarea  las  mejoras  del  gobierno.  Será 
j  en  su  lenguaje  y  á  su  corazón,  si  hay  algo  des- 
» sepan ;  pues  haciendo  justicia,  se  podrán  resti- 
e  les  falta ,  y  pagúelo  quien  lo  debe ,  y  salga  de 
oculta,  y  quítese  á  quien  lo  arrebata ;  y  ayuden 
1  reino  el  leal  rendido,  con  su  tributo,  y  el  la- 
pojado  ,  con  su  castigo. 
,  enGalba ,  dice  que  habiendo  mirado  arbitrios 
ímpefiar  el  imperio  de  los  excesos  de  Nerón,  el 
i  buscar  el  patrimonio  en  las  haciendas  de  los 
abian  usurpado.  Si  parte  desto  se  ha  hecho 
<:onde-la-mano,  bien  se  ha  hecho,  si  con  nom- 
inativo y  de  concesión  ha  disimulado,  por  no 
r,á  las  esponjas  del  Rey ;  yes  singular  modestia 
!  á  pedir  lo  que  podia  cobrar,  por  no  deshon- 
]ue ,  debiendo  restituir,  dicen  que  dan  lo  que 

bilita  á  los  reyes  lo  que  les  toman,  que  lo  que 
asi  se  echa  la  culpa  á  la  guerra  de  lo  que  peca 
tremetida  y  desapoderada.  Notable  es  la  desór- 
lundo.  Yo,  en  el  tiempo  que  he  vivido,  he  visto 
muchos  hombres  por  haber  crecido  en  poco 
kucho,  diciendo  se  hacia  para  restituir  á  la  ma- 
*^udal,  y  escarmentar  á  otros,  y  autorizar  la  tera- 
f  he  visto  que  á  los  reyes  y  á  los  reinos  les  ha 
liez  veces  más  el  premiar  los  que  los  descom- 
y  castigaron,  que  les  costaba  su  desorden,  si 
e  donde  colijo  que  son  pocas  las  enmiendas  en 
as,  y  que  este  es  el  achaque  de  que  han  adole- 
5  las  monarquías ;  y  así  el  pronóstico  se  asegura 
erdicion,  si  sucediere  que  cuesta  más  y  empeña 
urta  más  el  castigo  que  el  delito.  Piense  vuesa 
ia  en  esta  bachillería,  que  no  perderá  el  tiempo, 
jestad  (Dios  le  guarde)  halló  en  esta  monar- 
muchas  canas  el  empeño,  llorado  con  arrepen- 
de  su  bisabuelo,  considerando  la  herencia  tan 
Ja  que  dejaba  á  Felipe  11,  que  con  el  Escurial 
Luerías  la  extremó  más.  De  suerte  que  el  grande, 
,  el  amado,  el  dichoso,  el  santo  Felipe  111,  á  fuerza 
ros  nos  divirtió  de  la  atención  desta  calamidad, 
de  las  guerras  en  defensa  de  la  Iglesia  y  expul- 
os  moros,  que  fué  una  orden  resuelta,  no  sé  si 
3sa  en  el  modo,  pues  de  su  salida  se  nos  aumen- 
0  solo  enemigos,  sino  en  los  enemigos  el  cono- 
)  de  muchas  artes,  la  malicia  en  tierra  y  mar;  y 
lenes  no  quedó  sino  lo  que  les  hurtaron,  que 
tan  corta  diferencia  como  de  ladrones  á  moros : 
siempre  fué  delito.  Y  al  fin ,  si  los  moros  que 
dejaron  á  España  sin  gente,  porque  se  la  dego- 
stos  que  echaron,  la  dejaron  sin  gente,  porque 
La  ruina  fué  la  propia :  solo  se  llevan  el  cuchi- 
>  cosas  y  otras ,  que  ordenó  el  celo  justo  y  pia- 


doso, y  torció  la  maldad  de  los  medios,  enlfe^ron  las 
cosas  de  España  en  tal  estado  al  gran  Felipe  IV,  que  el 
no  remediarlas  era  perderlas,  y  el  tratar  del  remedio  es 
aventurarlas.  No  es  la  primera  vez  que  se  han  visto  los 
reinos  en  tal  estado.  Don  Juan  el  Primero  se  vio  tan 
apretado  de  la  necesidad  y  tan  condolido  de  sus  vasa- 
llos que  ya  le  contribuían  la  vida,  que  le  obligó  á  no 
querer  acetar  todo  el  servicio  que  su^  vasallos  le  hacian. 
Yasí, Tira-la-piedra,  que  andas  escondiendo  la  manoy 
muy  raposo  de  palabras,  rodeando  el  hablar  en  que  su  ma- 
jestad tiene  pocos  años,  ¿quieres  que  tenga  más  que  los 
que  há  que  nació?  Pero  bien  entiendo  tocas  esta  tecla  para 
apredrear  cuantas  juventudes  ha  habido  de  reyes  sus 
antecesores;  porque  para  responderle  es  fuerza  decir 
que  maliciosamente  ignoras  que,  comparada  la  mocedad 
del  Rey  nuestro  señor  con  todos,  es  una  vejez  sin  dias, 
y  un  acabar  de  nacer  anciano.  Acuérdate  poco  há  de  los 
destierros  del  maestro,  de  las  deposiciones  atropelladas 
délos  ministros  y  obispos,  del  presidente  de  Castilla, 
santo  y  grande  varón ,  arrojado  hasta  arrinconarle  en  sa 
muerte  entre  dos  paredes.  ¿Con  qué  has  sacado  las 
manchas  de  tanta  sangre  como  se  derramó  á  deshora, 
con  tantos  que  se  almorzaron  su  vida  ó  se  la  sorbieron, 
con  los  justiciados  de  memoria  y  á  escuras,  sin  ejemplo 
y  con  escándalo?  Tira-la-piedra,  ¿qué  majestad  ves  llo- 
rada por  indicios?  ¿Qué  artes  acusadas  por  clérigos  y 
predicadores,  en  pública  delación,  por  trastomadoras 
de  voluntades  y  engaitadoras  de  decretos?  Nada  desto 
ves  ni  oyes,  ni  lo  puedes  inventar  ni  comentar.  Ves 
un  monarca  con  sumo  poder  tan  en  paz  con  sos  apeti- 
tos, que  las  casas  ajenas  no  saben  dellos.  Piadoso,  no  lo 
puedes  negar,  pues  no  te  ahorca ;  justiciero  y  celoso, 
tampoco  lo  puedes  contradecir,  pues  todos  lo  vemos. 
¿Cuándo  diez  y  siete  y  veinte  y  seis  años  gastaron  deseos 
incontrastables,  sin  ruido;  poder  soberano,  sin  lamen- 
tos; voluntad  superior,  sin  favores;  entendimiento  gran- 
de y  fervoroso,  sin  presunción?  Solo  se  experimenta  esto 
en  don  Felipe  IV.  Acuérdate  en  esta  edad  de  los  otros 
reinos  de  Europa.  Desándales  los  antepasados  á  sus 
dueños,  toparás  hijos  abreviados,  hermanos  desapa- 
recidos, viudeces  caseras,  secretarios  amaitinados,  pri- 
vados huidos,  y  otros  casos  y  sucesos  que  se  han  que- 
dado por  dueños  del  escándalo  del  mundo.  Pues  si  cejas 
más  atrás,  te  atollarás  en  robos,  en  comunidades.  Pues 
dime.  Tira-la-piedra,  no  mires  al  Rey  nuestro  señor,  ni 
le  hagas  paralelo  de  otros  monarcas  como  él,  sino  de 
cualquiera  hijo  de  vecino,  sujeto  ¿  cada  corchete,  ¿ 
cualquiera  alguacil,  á  todo  escribano,  á  los  alcaldes  y  á 
los  oidores.  Dime,  ¿conoces  alguno,  que  desde  diez  y 
siete  á  veinte  y  seis  años  no  tenga  con  ceño  todas  las  leyes, 
con  ofensas  todos  los  mandamientos,  con  cuidado  todas 
las  justicias,  con  inquietud  todas  las  calles?  Mírate  á 
ti,  picarazo,  en  esta  edad,  si  te  has  dado  buen  hartazgo 
de  ofensas  de  Dios,  siendo  conocido  por  hambrón  de 
pecados.  ¿Qué  chiste  no  has  dicho?  qué  pulla  no  has 
echado?  qué  testimonio  no  has  levantado?  qué  horca 
no  ha  merecido  tu  cuello?  qué  cuchillo  tn  lengua?  qué 
tranca  tus  costillas?  Y  esto  siendo  lo  que  he  dicho,  su- 
jeto á  todo  y  á  todos.  ¡  Y  tiras  piedras  contra  la  obliga- 
cipn  de  fiel,  contra  una  juventud  que,  sin  superior  en 
lo  temporal ,  vive  canas  cuando  cuenta  niñeces !  Escon- 
de-la-mano, si  tiras  piedras  porque  se  perdió  el  Brasil 
por  traición  y  por  pecados,  destiralas  porque  se  cobró 
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con  valor  y  con  dificultad  y  con  ventaja.  Si  las  tiras  por- 
que entró  cq  Cádiz  el  inglés ,  destíralas  porque  salió  con 
pérdida  y  sin  reputación.  Si  las  tiras  porque  se  perdió 
Belduque  y  Wesel ,  destiralas  porque  se  ganó  Bredá,  y  se 
rompieron  las  Pesquerías.  ¿Por  qué  no  despiedras  y 
destiras  cuanto  has  tirado,  solo  considerando  que  nues- 
tro rey  en  tan  pequeña  edad,  que  en  los  juguetes  pu- 
diera servir  de  prólogo  decente  á  las  mocedades,  haya  ar- 
rancado de  Alemania  la  raiz  de  la  herejía  en  el  Palatino^ 
y  trasferido  aquella  casa  y  aquel  voto  ¿  príncipe  católi- 
co, acabado  con  Alberstad,  y  borrado  tan  numerosa  fa- 
milia de  principes  enemigos  de  Dios,  y  establecido  la 
corona  del  mundo  en  la  frente  de  tan  vitorioso  empera- 
dor, y  esto  en  tiempo  que  á  Francia  envió  socorro  contra 
sus  rebeldes,  cuando  Francia  lo  daba  á  los  de  España 
contra  esta  corona?  Escondc-la-mano,  ¿á  qué  moce- 
dad atiende  rey  que  por  la  unión  do  sus  reinos  deja  su 
corte,  y  visita  á  sus  ministros?  Vístele  en  Andalucía, 
Aragón  y  Cataluña,  dejando  recien  nacida  una  princesa, 
y  recien  parida  una  reina,  donde  ef^tnvo  niús  de  seis 
meses  sin  salir  de  un  aposento  y  de  una  tarca  congo- 
josa, en  el  más  riguroso  tiempo  del  año.  ¿Cuentas  los 
atrevimientos  que  Dios  ha  dado  á  los  enemigos  de  su 
majestad,  y  callas  los  castigos  que  le  ha  dado  para  ellos? 
Descubierto  has  el  brazo  y  la  mano,  picaron,  tanto,  que 
te  puedo  decir  por  sus  rayas  tu  mala  ventura. 

Dime,  contador  de  desdichas;  picaza,  que  solo  te 
sientas  en  la  matadura ;  gusano,  que  solo  tratas  con  lo 
podrido :  ¿por  qué  no  dcstiras  y  despiedras  á  tan  gran 
rey  y  mucha  parte  de  tus  calumnias,  sabiendo  la  com- 
pañía que  ha  formado  para  el  comercio  de  la  India  Orien- 
tal, no  prometida,  no  fantúslica,  sino  efetuada  ya  en 
un  viaje  y  aprestada  para  otro,  cuya  prálica  arraigada 
es  la  mayor  pesadumbre  que  se  ha  podido  dar  á  los  ene- 
migos? Chicharra,  porque  no  te  me  escapes,  te  he  de 
perseguir  por  mar  y  por  tierra,  que  en  la  una  eres  sapo, 
y  en  la  otra  tiburón,  que  emponzoñas  y  muerdes.  Dime, 
¿cómo  no  te  comes  tu  propia  leuf^ua,  y  te  restañas  los 
embustes,  y  sanas  de  la  enfermedad  que  padeces  de 
mentira-lluvia,  con  el  milagro  de  aquel  decreto  de  los 
hombres  de  negocios,  que  sin  perjuicio  suyo  y  con  su- 
ma justificación  del  hecho  obró,  al  parecer,  una  masico- 
ral  de  gastos,  pues  el  año  de  veinte  y  uno,  que  heredó  el 
Reynuestroseñor,cüiniaIarentadelañodclreinlayuno? 
Dime  :  ¿por  qué  desde  entonces  te  quedaron  piedras 
que  tirar,  ni  mano  que  esconder,  viendo  una  invención 
de  la  desorden  tan  maldita,  como  hacer  comer  á  un  rey 
en  profecía  de  diez  en  diez  los  años  que  estaban  por  ve- 
nir?¿IIabia  lástima  como  verse  los  añoscomidosántesdc 
ser  ni  de  llegar  ?  ¿Cómo  habia  de  estar  el  siglo  y  la  edad, 
sino  rabiando,  si  se  veia  comer  de  antuvión,  y  con  ham- 
bre tan  canina,  que  con  poco  temor  del  guarismo  mor- 
dia  desde  veinte  y  uno  hasta  treinta  uno?  Si  no  hereda 
su  majesUd  y  Dios  le  inspira  esto  decreto,  hoy  año  de 
treinta  está  comido  el  año  de  dos  mil,  y  casi  decentado 
el  dia  del  juicio,  y  los  señores  reyes  están  introducidos 
en  cáncer  de  los  tiempos.  Ves  aquí,  maldito,  que  hoy 
come  su  majestad  el  propio  año  en  que  vive,  y  ha  quita- 
do el  susto  á  los  por  venir,  que  del  miedo  de  la  comezón 
anticipada  se  rascaban  antes  de  nacer. 

Pues  pasando  de  decretos  y  compañías  á  socorros  y  á 
protección,  dime,  ¿cómo  no  te  sirven  do  mordaza  las 
banderas  de  su  majestad  que  el  ano  de  veinte  y  cinco. 
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estando  la  república  de  Genova  entre  las  uñas dBkDi- 
guera  y  entre  las  garras  del  Alten  de  Sabo|a,yHti4i 
la  ribera  arañada,  la  ciudad  con  los  enemigoa ira- 
dos, y  la  amenaza  ¿  cuestas,  les  retiró  UCiiidad, 
por  hermosa  y  rica  es  buscada  de  mochos 
brando  Filipo  IV  millones  gastados  desla 
alabanza  eterna  de  su  patrocinio  desintercndQpfM» 
licita  á  que  U  busquen  los  afligidos  desde  las 
de  Armenia,  como  lo  han  hecho? 

Pues  pasando  la  consideración  á  África  «  e 
pellizcos  tan  grandes  que  ba  dado  en  tiemde 
¿cómo  no  te  acuerdas  de  la  gloriosa  defi 
hecho  á  la  Mamora,  contradiciendo  el  Bmnendehí 
bárbaros  y  la  disciplina  militar  de  los  bolandflH^oi 
poca  gente ,  y  huésped  en  corta  oríllt  de  h 
dilatada  en  dominio  de  alarbes  y  moros. 
Berbería  nuestras  costas,  y  dallos  las  costasqietínii 
Berbería,  con  inumerable  pérdida  de  los 
beldes,  de  quieii  tú,  graduado  en  Maliona, 
ronista,  pues  asalariado  de  tu  maldad,  solo  tii 
para  sus  fortunas  y  piedra  para  las  naestru?  Koiáfrf 
haga  contigo  para  convertirte,  viéndote  tand«i^^ 
te  puedes  tirar  á  ti  propio  ¿  pedazos.  Qoiem  iváb 
enternecerás  á  tí  mismo  .  Ea,  maldito,  que 
como  hombre  cantonero,  pues  andas  fíTcribíciái 
cantones :  veste  aquí  embutido  en  onas  ( 
te  haga  merced )  cachondas  ( asi  se  llamaban,  y 
más  honestamente  gregorias;  dejo  el  nombn 
se  puede  decir  sin  el  perdón  delante);  minio  ilmldiB 
unas  calzas  atacadas,  temblando  coa  los  wKk 
sonajas  de  gamuza,  ó  cuando  mejor,  vestídoda 
de  paño  ó  terciopelo.  Yo  te  doy  que  vas  de 
con  dos  enjugadores  de  obra,  que  llamaban  cilai : 
rate  qué  frontispicio  y  portada,  nñ  marciéUga 
con  agujetas :  atiende,  y  vuelve  esos  ojos 
achaques á  tu  gaznate,  perdido  como  badsadarali 
puros  asientos.  Mírate  con  la  turbamulta  de  u  cak 
con  carlancas  de  lienzo,  holanda,  cambny  ¿flHkl- 
rate  píira  abrirle  cercado  de  tantos  fuegos,  hicmj i^ 
nistros,  que  más  parecía  que  te  prepanbaspanaH^ 
zado  que  para  galán;  gastando  más  moldes  qsa 
imprenta,  quitando  de  la  olla  para  el  aikil ,  y  del 
para  el  abridor.  Dime,  desventurado,  ¿cómo 
ves  de  todo  corazón,  de  toda  valona,  de  todo 
calzón  y  zaragüelle,  á  rey  que  dio  carta  de 
caderas,  ú  rey  que  desencarceló  los  pescocnSt  áiV 
que  desavahó  las  nueces,  á  rey  que  Ce  abaralá  hpll 
te  facilitó  el  adorno,  te  desensabanó  el  tragar^  y  isii^ 
oncalzó  el  portante?  Mira  que  si  no  fuera  pstÍLf' 
tuvieras  vuelto  cuello  sal  y  braga  momia;  já 
te  ablanda  las  entrañas,  alma  precita,  nináloi 
ras,  y  conocerás  lo  que  debes  á  tal  enidaí 
con  un  retacillo  de  gasa  y  lienzo,  que  foé 
hijo  de  una  toalla  y  nieto  de  un  camiloo,  sobñ 
lilla  perdurable,  sacas  esa  cara  acom|iBBada  y 
cuezo  con  diadema.  Dime,  renegado  de  la 
tivo  de  tu  propia  sangre,  ¿qué  aguardad  ¿I 
teniendo  uu  rey  generoso,  justo,  clemaate, 

mo,  humanísimo,  barato,  desembaruido.criiMbi^ 
tólico,  padre  de  sus  ví-^"^-  y  ('ofensor  de 
rados?  Haz  una  y  bt         ]     raio:da  eeil%ij 
todos  tus  libelos  infamaionos      ii«8,cbísla9; 
y  blasfemias  en  las  Ar  le  coirillosy  jMü 
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parola  del  yermo,  que  con  esto  salvarás  tu  in- 
f  tu  obligación ;  y  ten  siempre  en  la  memoria  (no 
neres,  que  eres  la  quinta  infamia,  sino  por 
ibias  ser)  lo  que  debes  á  don  Felipe  el  Grande, 
señor,  que  ademas  de  ser  tal ,  te  dio  el  ministro 
ifico  que  se  pudo  hacer  de  masa,  pues  con  él  no 
D  nadie  dares  ni  tomares ;  tal,  que  el  hierro  no 
■á ,  si  le  llegan  á  él  ó  le  asoman  á  su  aposento ; 
ocho  años  de  valimiento  no  le  alcanza  la  vida  á 
acia ,  como  la  sal  al  agua, 
tendia  que  con  esto  escampabas,  y  veo  que  por 
icio  del  valido  empiezas  de  nuevo  á  culpar  al 
gobierno.  Pues  dlmc,  duende  común  que  tiras 
das  gritos,  y  haces  ruido,  y  nadie  te  ve,  y  todos 
3 ,  ¿  qué  quieres  de  un  rey  que  tiene  tan  buen 
3  da  su  valía  á  un  hombre  que  tiene  quejosos  á 
entes  y  acomodados  á  los  ajenos,  y  pobres  sus 
y  servido  el  Rey?  ¿  Estos  no  son  los  cuatro  cos- 
que ha  de  probar  limpieza  cualquier  privanza? 
emonio,  ¿no  te  le  ha  dado  Dios  y  el  Rey,  sin  hi- 
Bs  el  arrabal  más  costoso  de  poblaren  los  privados 
zon  más  caro  para  los  reinos  déla  valía?  Familia 
leros  es  concavidad  que  nunca  se  llena,  y  un  en- 
16  continúa  por  un  siglo  larga  sarta  de  privan- 
!S,  maldito,  reconoce  tu  sentencia  como  el  dia- 
le,  ¿cómo  le  agradeces  al  Rey  esta  elección,  y  al 
I  ser  privado  escueto,  solo  y  mocho  de  todo  pri- 
despues  desto,  cómo  no  le  reconoces  el  retiro, 
ndar  por  las  calles  atento  á  la  cosecha  de  reve- 
sumisiones  y  descaperuzos?  ¿Tiene  el  Rey  cómo 
li  tú  cómo  agradecer  no  haber  privados  de  pri- 
>mo  cuento  de  cuentos?  ¿Fuera  mejor  que  andu- 
iiltiplicado  en  parientes  copias  y  en  criados  tras- 
'  que  en  cada  plazuela  hubiera  un  privadíto, 
lora  una  fuente,  y  que  toda  la  villa  estuviera 
ia  de  humilladeros,  y  que  hirviera  palacio  de 
y  privadillos,  y  hacia  privados,  y  junio  á  priva- 
omo  privados,  y  entre  privados,  y  cachiprivados 
achidiablos?  ¿Que  anduviéramos  agotados  de 
iones  y  de  zalemas,  la  mitad  del  año  ágatas  y 
iílas  á  puras  reverencias?  Hoy  estamos  limpios 
aga  y  desta  inundación  de  aprendices  del  poder, 
lidos  contrahechos  y  falsos.  ¿Pues  qué  ocasión 
lar  á  quejas  privado  estéril  de  otros  privados ,  y 
no  es  en  la  audiencia,  nadie  le  ve?  Aquí  tiras 
;  ya  te  atisbo,  y  dices :  ¿Es  invisible''  ¿Qué  re- 
^or  qué  no  sale?  Para  esta  ocasión  se  dijo  el  aquí 
).  Si  el  privado  no  sale,  dices :  No  le  veo.  Si  sa- 
le puedo  ver.  Si  no  acompaña  al  Rey,  dices  que 
de  conQado ;  si  le  acompaña,  que  de  temeroso  ó 
i  no  le  ves,  le  acusas.  Si  le  ves,  te  enfadas.  Que 
el  diablo,  pues  ni  te  entiendes,  ni  te  puedes  en- 
Yo  no  te  le  canonizo :  sé  que  es  hombre,  á  quien 
[como  lo  había  de  dar  á  otro)  ha  dado  el  mayor 
y  el  primer  lugar  de  ministro.  Mi  ojeriza  ten- 
on  el  hombre  que  priva,  mas  no  con  lo  priva- 
in  embargo  no  me  tienes  de  tu  parte.  ¿Qué  me 
e  sus  audiencias,  todas  pasadas  por  el  Rey,  no 
Rey  pasadas  por  la  suya?  No  hay  negociantes  es- 
,  ni  pretcnsores  de  estanque  hediondo  á  cieno : 
corriente.  ¿Qué  gruñes  entre  dientes?  ¿Que  le 
ilRey,  que  le  reverencian  todos?  Justicia  es  en 
cipe,  obligación  en  los  subditos.  No  lo  digo  yo : 


Casiodoro  lo  dice.  Oye, endemoniado  :  «Con  estudió 
conviene  que  levantemos  á  aquellos  que  la  piedad  real 
quiso  engrandecer;  porque  á  Ips  que  la  clemencia  de 
los  principes  entropizó,  deben  también  los  qué  son  sus 
vasallos  darie  de  su  propia  dignidad.»  Esconde-la-ma- 
no, el  que  mi  rey  honra ,  yo,  que  soy  subdito  suyo,  nó 
solo  debo  holgarme  de  que  le  honre,  sino  quitarme  de 
mi  dignidad  para  crecerle  á  él.  No  fulminan  estas  pala- 
bras mal  proceso  á  tí  á  y  tus  pedreros.' Ya  te  veo  apelar  á 
la  pérdida  de  la  flota ,  y  las  ponderaciones  de  a  no  se  ha 
visto  otra  vez  en  tiempo  de  ningún  rey».  Díme,  paradis- 
lero de  historias  y  sucesos,  ¿todas  las  demás  flotas,  sin 
exceptar  alguna,  no  han  venido  así?  ¿Armó  el  Conde 
los  bajeles  que  la  tomaron?  ¿Es  su  pariente  quien  la 
robó,  ó  quien  la  perdió?  ¿ó  su  parecer  y  su  tema  le  dio 
el  cargo  ?  Es  cierto  que  todo  fué  al  revés :  ¿pues  qué  le 
acusas?  El  acontecimiento.  ¿No  quieres  dejar  albedrio 
á  la  providencia  de  Dios?  ¿Quieres  que  aquella  mente 
eterna  no  disponga  sus  castigos  y  favores  contra  nuestra 
prevención  y  ruegos?  Oye  á  san  Agustín :  «  Quien  alaba 
á  Dios  por  los  milagros  de  los  beneflcios,  alábele  por  los 
asombros  de  las  venganzas,  porque  halaga  y  amenaza. 
Si  no  halagara,  no  hubiera  alguna  exhortación.  Sino 
amenazara,  no  hubiera  alguna  corrección.»  Tú ,  peor  in- 
tencionado con  Dios  que  con  los  hombres,  ¿le  quieres 
privar  destas  dos  partes?  Díme,  ¿  el  perder  Carlos  V  él  in- 
tento de  tomar  á  Arjel,  fué  cargo  contra  su  gloría,  ni 
acusación  de  sus  validos?  ¿  Las  comunidades  fueron  cul- 
pa, sino  de  la  desorden  y  de  la  ausencia?  ¿La  pérdida  de 
tanta  nobleza  y  fuerzas  de  España  en  la  armada  de  Ingla- 
terra procesó  á  Felipe  II  ni  á  sus  validos  ?¿La  toma  de  Cá- 
diz, que  hizo  el  inglés,  infamó  otro  ministro  que  al  que 
la  guardaba?  ¿  La  pérdida  de  la  batalla  de  las  Dunas,  y  la 
venta  de  ia  Enclusa  cargáronse  al  privado?  Pues  dime, 
¿hacia  dónde  fiscaleas?  ¿Qué  quieres  á  nuestro  rey  pru- 
dente y  valeroso  ?  ¿  Qué  á  este  esclavode  la  república  con 
nombre  de  valido?  ¿A  este  amarrado  á  su  obligación, 
condenado  á  su  asistencia,  tan  poco  airado  contigo,  que 
como  tú  cargues  sobre  su  desdicha  todos  los  sucesos 
desdichados,  te  lo  agradecerá?  Que  él  esto  conoce  por 
suyo,  y  los  aciertos  y  Vitorias  de  la  mano  de  Dios,  y  do 
la  providencia  del  Rey  nuestro  señor,  para  quien  sola- 
mente la  confiesa,  haciendo  inOnitas  veces  cada  día  la 
fíneza  de  toda  fidelidad,  que  una  vez  sola  (para ense- 
ñamiento de  todos,  y  grande  estimación  suya)  hizo 
Joab.  Asi  se  lee  en  el  segundo  de  los  Reyes :  a  Peleaba 
pues  Joab  contra  Rabbath  de  los  hijos  de  Amon,  y  batía 
la  ciudad  de  Rafín  (a).  Envió  Joab  mensajeros  á  David, 
diciendo :  Yo  peleé  contra  Rabbath,  y  se  ha  de  tomar  la 
ciudad  de  las  aguas.  Por  esto  tú  ahora  junta  la  mayor 
parte  del  pueblo,  y  cerca  la  ciudad,  y  tómala,  porque 
cuando  la  ciudad  fuere  asolada ,  no  se  dé  la  vitoría  á 
mi  nombre.»  Pues,  Tira-la-piedra,  vuelve  á  tí  la  consi- 
deración, y  hallarás  que  no  atribuyendo  al  Conde  la 
gloria  de  los  buenos  sucesos,  que  es  lo  que  él  quiere 
para  solo  el  Rey,  tú  lo  canonizas  según  la  buena  ley  de 
Joab;  y  cargándole  de  todas  las  desgracias,  tú  solo  le 
satisfaces  el  celo  con  que  no  se  harta  de  servir  al  Rey  y 
de  padecer  por  su  servicio.  Así ,  mi  señor  Tira-la-pie- 
dra y  Esconde-la-mano,  raíon  sería  que  vuesa  merced  no 
se  desvelase  tanto  en  perseguir  á  todos  con  malicia  en- 

(ff)  ÜNfem  Kegim,  dice  la  Valgata.  Lib.  ii,  cap.  13,  v.  S0.  ti 
y  28. 
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con  valor  y  con  dificultad  y  con  ventoja.  Si  las  tiras  por- 
que entró  en  Cádiz  el  inglés ,  destíralas  porque  salió  con 
pérdida  y  sin  reputación.  Si  las  tiras  porque  se  perdió 
Belduque  y  Wesel ,  destiralas  porque  se  ganó  Bredá,  yse 
rompieron  las  Pesquerias.  ¿Por  qué  no  despiedras  y 
destiras  cuanto  has  tirado^  solo  considerando  que  nues- 
tro rey  en  tan  pequeña  edad  y  que  en  los  juguetes  pu- 
diera servir  de  prólogo  decente  á  las  mocedades,  haya  ar- 
rancado de  Alemania  la  raiz  de  la  herejía  en  el  Palatino, 
y  trasferido  aquella  casa  y  aquel  voto  ¿  príncipe  católi- 
co, acabado  con  Alberstad,  y  borrado  tan  numerosa  fa- 
milia de  príncipes  enemigos  de  Dios,  y  establecido  la 
corona  del  mundo  en  la  frente  de  tan  vítorioso  empera- 
dor, y  esto  en  tiempo  que  á  Francia  envió  socorro  contra 
sus  rebeldes,  cuando  Francia  le  daba  á  los  de  España 
contra  esta  corona?  Esconde-la-mano,  ¿á  qué  moce- 
dad atiende  rey  que  por  la  unión  de  sus  reinos  deja  su 
corte,  y  visita  á  sus  ministros?  Vístele  en  Andalucía, 
Aragón  y  Cataluña,  dejando  recién  nacida  una  princesa, 
y  recién  parida  una  reina,  donde  estuvo  más  de  seis 
meses  sin  salir  de  un  aposento  y  de  una  tarea  congo- 
josa, en  el  más  riguroso  tiempo  del  ano.  ¿Cuentas  los 
atrevimientos  que  Dios  ha  dado  á  los  enemigos  de  su 
majestad,  y  callas  los  castigos  que  le  ha  dado  para  ellos? 
Descubierto  has  el  brazo  y  la  mano,  picaron,  tanto,  que 
te  puedo  decir  por  sus  rayas  tu  mala  ventura. 

Dime,  contador  de  desdichas;  picaza,  que  solo  te 
sientas  en  la  matadura ;  gusano,  que  solo  tratas  con  lo 
podrido :  ¿por  qué  no  destiras  y  despiedras  á  tan  gran 
rey  y  mucha  parte  de  tus  calumnias,  sabiendo  la  com- 
pañía que  ha  formado  para  el  comercio  de  la  India  Orien- 
tal, no  prometida,  no  fantástica,  sino  efetuada  ya  en 
un  viaje  y  aprestada  para  otro,  cuya  prática  arraigada 
es  la  mayor  pesadumbre  que  se  ha  podido  dará  los  ene- 
migos? Chicharra,  porque  no  te  me  escapes,  te  he  de 
perseguir  por  mar  y  por  tierra,  que  en  la  una  eres  sapo, 
y  en  la  otra  tiburón,  que  emponzoñas  y  muerdes.  Dime, 
¿cómo  no  te  comes  tu  propia  lengua,  y  te  restañas  los 
embustes,  y  sanas  de  la  enfermedad  que  padeces  de 
mentira-lluvia,  con  el  milagro  de  aquel  decreto  de  los 
hombres  de  negocios,  que  sin  perjuicio  suyo  y  con  su- 
ma justificación  del  hecho  obró,  al  parecer,  una  masico- 
ral  de  gastos,  pues  el  año  de  veinte  y  uno,  que  heredó  el 
Reynuestroseñor,comia  la  renta  delañodetreintay  uno? 
Dime  :  ¿  por  qué  desde  entonces  te  quedaron  piedras 
que  tirar,  ni  mano  que  esconder,  viendo  una  invención 
de  la  desorden  tan  maldita,  como  hacer  comer  á  un  rey 
en  profecía  de  diez  en  diez  los  años  que  estaban  por  ve* 
nir?¿IIabia  lástima  como  verse  los  añoscomidos  antes  de 
ser  ni  de  llegar  ?  ¿Cómo  había  de  estar  el  siglo  y  la  edad, 
sino  rabiando,  si  se  veia  comer  de  antuvión,  y  con  ham- 
bre tan  canina,  que  con  poco  temor  del  guarismo  mor- 
día desde  veinte  y  uno  hasU  treinta  uno?  Sí  no  hereda 
su  majestad  y  Dios  le  inspira  esto  decreto,  hoy  año  de 
treinta  está  comido  el  ano  de  dos  mil,  y  casi  decentado 
el  día  del  juicio,  y  los  señores  reyes  están  introducidos 
en  cáncer  de  los  tiempos.  Ves  aquí,  maldito,  que  hoy 
come  su  majestad  el  propio  año  en  que  vive,  y  ha  quita- 
do el  susto  á  los  por  venir,  que  del  miedo  de  la  comezón 
anticipada  se  rascaban  antes  de  nacer. 

Pues  pasando  de  decretos  y  compañías  á  socorros  y  á 
protección,  dime,  ¿cómo  no  te  sirven  de  mordaza  las 
banderas  de  su  majestad  que  el  ano  de  veinte  y  cinco. 
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estando  la  república  de  Genova  entre  las  uñas  de 
güera  y  entre  las  garras  del  Alteza  de  Seboyi .  pi 
la  ribera  arañada,  la  ciudad  con  loe  enemigoeii 
dos,  y  la  amenaza  á  cuestas,  les  retiró  laCiodaí 
por  hermosa  y  rica  es  buscada  de  mucboe  gdaBí 
brando  Filipo  IV  millones  gastados  desta  defea 
alabanza  eterna  de  su  patrocinio  desinteresado,  i 
lícita  á  que  le  busquen  los  afligidos  desde  las  dm 
de  Armenia,  como  lo  han  hecho? 

Pues  pasando  la  consideración  á  África,  en  ai 
pellizcos  tan  grandes  que  ha  dado  en  tiemdei 
¿cómo  no  te  acuerdas  de  la  gloriosa  defensa  qo 
hecho  á  la  Mamora,  contradiciendo  el  número 
bárbaros  y  la  disciplina  militar  de  los  holandee 
poca  gente,  y  huésped  en  corta  orilla  de  lan 
dilatada  en  dominio  de  alarbes  y  moros,  asegon 
Berbería  nuestras  costas,  y  dellos  las  costas  que! 
Berbería,  con  inumerable  pérdida  de  los  cortai 
beldes,  de  quieii  tú,  graduado  en  Mahoma,  e 
ronista,  pues  asalariado  de  tu  maldad,  solo  tieoei 
para  sus  fortunas  y  piedra  para  las  nuestras?  No 
haga  contigo  para  convertirte,  viéndote  tanda 
te  puedes  tirar  á  tí  propio  á  pedazos.  Quiero  i 
enternecerás  á  tí  mismo  .  Ea,  maldito,  que  te  ] 
como  hombre  cantonero,  pues  andas  escribíe 
cantones :  veste  aquí  embutido  en  unas  (coan 
te  haga  merced )  cachondas  ( asi  se  llamaban,  y 
más  honestamente  gregorías ;  dejo  el  nombre 
se  puede  decir  sin  el  perdón  delante);  mírale  ates 
unas  calzas  atacadas,  temblando  con  loe  mosk 
sonajas  de  gamuza,  ó  cuando  mejor,  vestido  de 
de  paño  ó  terciopelo.  Yo  te  doy  que  vas  de  medí 
con  dos  enjugadores  de  obra,  que  llamaban  caln 
rate  qué  frontispicio  y  portada,  nñ  murciélago) 
con  agujetas :  atiende,  y  vuelve  esos  ojos  buso 
achaques  á  tu  gaznate,  perdido  como  baciendi 
puros  asientos.  Mírate  con  la  turbamulta  de  nn 
con  carlancas  de  lienzo,  holanda,  cambray  6  gi 
rate  para  abrirle  cercado  de  tantos  fuegos,  hiern 
nistros,  que  más  parecía  que  te  prepáralas  para 
zado  que  para  galán ;  gastando  más  moldes  q 
imprenta,  quitando  de  la  olla  para  el  aiül ,  y  del 
para  el  abridor.  Dime,  desventurado,  ¿cómo  no  ( 
ves  de  todo  corazón,  de  toda  valona,  de  todo  gre( 
calzón  y  zaragiíelle,  á  rey  que  dio  carta  de  hor 
caderas,  ú  rey  que  desencarceló  los  pescuezos 
que  desavahó  las  nueces,  á  rey  que  te  abarató  1 
te  facilitó  el  adorno,  te  desensabanó  el  tragar,  y 
oncalzó  el  portante?  Mira  que  si  no  fuera  por  él, 
tuvieras  vuelto  cuello  sal  y  braga  momia;  y  si 
te  ablanda  las  entrañas,  alma  precita,  mira  á  loqi 
ras,  y  conocerás  lo  que  debes  i  tal  cuidado* 
con  un  retacillo  de  gasa  y  lienzo,  que  fué  paí 
hijo  de  una  toalla  y  nieto  de  un  camisón,  sobre  i 
lilla  perdurable,  sacas  esa  cara  acompañada  y  e 
cuezo  con  diadema.  Dime,  renegado  de  tu  palrv 
tivo  de  tu  propia  sangre,  ¿qué  aguardas?  ¿Qué 
teniendo  un  rey  generoso,  justo,  clemente,  nu 
mo,  humanísimo,  barato, desembarazado, celf 
tólico,  padre  de  sus  vasallos  y  defensor  de  sus  a 
rados?  Haz  una  y  buena,  picarazo  :da  contígt 
todos  tus  líbelos  infamatorios,  sátiras,  chistes,  cei 
y  blasfemias  en  las  Ar       ntidas  de  oornlloey  jai 
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rola  del  yermo,  que  con  esto  salvarás  tu  in- 
u  obligación ;  y  ten  siempre  en  la  memoria  (no 
eres,  que  eres  la  quinta  infamia,  sino  por 
las  ser)  lo  que  debes  á  don  Felipe  el  Grande, 
ñor,  que  ademas  de  ser  tal,  te  dio  el  ministro 
:o  que  se  pudo  bacer  de  masa,  pues  con  él  no 
ladie  dares  ni  tomares ;  tal,  que  el  hierro  no 
,  si  le  llegan  á  él  ó  le  asoman  á  su  aposento ; 
cho  años  de  valimiento  no  le  alcanza  la  vida  á 
ia,  como  la  sal  al  agua, 
idia  que  con  esto  escampabas,  y  veo  que  por 

0  del  valido  empiezas  de  nuevo  á  culpar  al 
)bierno.  Pues  dimc,  duende  común  que  tiras 
is  gritos,  y  haces  ruido,  y  nadie  te  ve,  y  todos 
¿qué  quieres  de  un  rey  que  tiene  tan  buen 
Ja  su  valía  á  un  hombre  que  tiene  quejosos  á 
tes  y  acomodados  á  los  ajenos ,  y  pobres  sus 
servido  el  Rey  ?  ¿  Estos  no  son  los  cuatro  eos- 
ue  ha  de  probar  limpieza  cualquier  privanza? 
ionio,  ¿  no  te  le  ha  dado  Dios  y  el  Rey,  sin  hi- 
él arrabal  más  costoso  de  poblar  en  los  privados 

1  más  caro  para  los  reinos  déla  valía?  Familia 
•os  es  concavidad  que  nunca  se  llena,  y  un  en- 
continúa  por  un  siglo  larga  sarta  de  privan- 
maldito,  reconoce  tu  sentencia  como  el  dia- 
¿cómo  le  agradeces  al  Rey  esta  elección,  y  al 

jr  privado  escueto,  solo  y  mocho  de  todo  pri- 
espues  desto,  cómo  no  le  reconoces  el  retiro, 
lar  por  las  calles  atento  á  la  cosecha  de  reve- 
misiones  y  descaperuzos?  ¿Tiene  el  Rey  cómo 
ú  cómo  agradecer  no  haber  privados  de  pri- 
0  cuento  de  cuentos?  ¿Fuera  mejor  que  andu- 
iplicado  en  parientes  copias  y  en  criados  tres- 
ne en  cada  plazuela  hubiera  un  privadito, 
a  una  fuente,  y  que  toda  la  villa  estuviera 
de  humilladeros,  y  que  hirviera  palacio  de 
[MTivadillos,  y  hacia  privados,  y  junto  á  príva- 
lo privados,  y  entre  privados,  y  cachiprivados 
bidiablos?  ¿Que  anduviéramos  agotados  de 
nes  y  de  zalemas,  la  mitad  del  año  á  gatas  y 
is  á  puras  reverencias?  Hoy  estamos  limpios 
a  y  desta  irmndacion  de  aprendices  del  poder, 
os  contrahechos  y  falsos.  ¿Pues  qué  ocasión 
á  quejas  privado  estéril  de  otros  privados ,  y 
)  es  en  la  audiencia,  nadie  le  ve?  Aquí  tiras 
a  te  atisbo,  y  dices :  ¿Es  invisible'^  ¿Qué  re- 
•  qué  no  sale?  Para  esta  ocasión  se  dijo  el  aquí 
Vi  el  privado  no  sale ,  dices :  No  le  veo.  Si  sa- 
puedo  ver.  Si  no  acompaña  al  Rey,  dices  quo 
conüado ;  si  le  acompaña,  que  de  temeroso  ó 

0  le  ves,  le  acusas.  Si  le  ves,  te  enfadas.  Que 
diablo,  pues  ni  te  entiendes,  ni  te  puedes  en- 
)  no  te  le  canonizo :  sé  que  es  hombre,  á  quien 
)mo  lo  habia  de  dar  á  otro)  ha  dado  el  mayor 

1  primer  lugar  de  ministro.  Mi  ojeriza  ton- 
el hombre  que  priva,  mas  no  con  lo  priva- 
embargo  no  me  tienes  de  tu  parte.  ¿Qué  me 
us  audiencias,  todas  pasadas  por  el  Rey,  no 
y  pasadas  por  la  suya?  No  hay  negociantes  es- 
li  pretensores  de  estanque  hediondo  á  cieno : 
rriente.  ¿Qué  gruñes  entre  dientes?  ¿Que  le 
ley,  que  le  reverencian  todos?  Justiciaos  en 
e,  obligación  en  los  subditos.  No  lo  digo  yo : 


Casiodoro  lo  dice.  Oye ^ endemoniado  :  «Con  estudió 
conviene  que  levantemos  á  aquellos  que  la  piedad  real 
quiso  engrandecer ;  porque  á  los  que  la  clemencia  de 
los  príncipes  entropizó,  deben  también  los  qué  son  sus 
vasallos  darle  de  su  propia  dignidad.»  Esconde-la-ma- 
no, el  que  mi  rey  honra ,  yo,  que  soy  subdito  suyo,  nó 
solo  debo  holgarme  de  que  le  honre ,  sino  quitarme  de 
mi  dignidad  para  crecerle  á  él.  No  fulminan  estas  pala- 
bras mal  proceso  á  tí  á  y  tus  pedreros.*  Ya  te  veo  apelar  á 
la  pérdida  de  la  flota ,  y  las  ponderaciones  de  a  no  se  ha 
visto  otra  vez  en  tiempo  de  ningún  rey».  Dime,  paradis- 
lero de  historias  y  sucesos,  ¿todas  las  demás  flotas,  sin 
exceptar  alguna,  no  han  venido  así?  ¿Armó  el  Conde 
los  bajeles  que  la  tomaron?  ¿Es  su  pariente  quien  la 
robó,  ó  quien  la  perdió?  ¿  ó  su  parecer  y  su  tema  le  dio 
el  cargo?  Es  cierto  que  todo  fué  al  revés :  ¿pues  qué  le 
acusas?  El  acontecimiento.  ¿No  quieres  dejar  albedrlo 
á  la  providencia  de  Dios?  ¿Quieres  que  aquella  mente 
eterna  no  disponga  sus  castigos  y  favores  contra  nuestra 
prevención  y  ruegos?  Oye  á  san  Agustín :  «  Quien  alaba 
á  Dios  por  los  milagros  de  los  beneOcios,  alábele  por  los 
asombros  de  las  venganzas,  porque  halaga  y  amenaza. 
Si  no  halagara,  no  hubiera  alguna  exhortación.  Sino 
amenazara,  no  hubiera  alguna  corrección.»  Tú ,  peor  in- 
tencionado con  Dios  que  con  los  hombres,  ¿le  quieres 
privar  destas  dos  partes?  Dime,  ¿  el  perder  Carlos  V  ¿I  in- 
tento de  tomar  á  Arjel,  fué  cargo  contra  su  gloría,  ni 
acusación  de  sus  validos?  ¿  Las  comunidades  fueron  cul- 
pa, sino  de  la  desorden  y  de  la  ausencia?  ¿  La  pérdida  de 
tanta  nobleza  y  fuerzas  de  España  en  la  armada  de  Ingla- 
terra procesó á Felipe II  ni  á  sus  validos? ¿La  toma  deCá- 
diz, que  hizo  el  inglés,  infamó  otro  ministro  que  al  que 
la  guardaba?  ¿La  pérdida  de  la  batalla  de  las  Dunas,  y  la 
venta  de  la  Enclusa  cargáronse  al  privado?  Pues  dime, 
¿hacia  dónde  fiscaleas?  ¿Qué  quieres  á  nuestrp  rey  pru- 
dente y  valeroso?  ¿Qué  á  este  esclavode  la  república  con 
nombre  de  valido?  ¿A  este  amarrado  á  su  obligación, 
condenado  á  su  asistencia,  tan  poco  airado  contigo,  que 
como  tú  cargues  sobre  su  desdicha  todos  los  sucesos 
desdichados,  te  lo  agradecerá?  Que  él  esto  conoce  por 
suyo,  y  los  aciertos  y  Vitorias  de  la  mano  de  Dios,  y  de 
la  providencia  del  Rey  nuestro  señor,  para  quien  sola- 
mente la  conO  esa,  haciendo  infínitas  veces  cada  día  la 
fmeza  de  toda  fidelidad,  que  una  vez  sola  (para ense- 
ñamiento de  todos,  y  grande  estimación  suya)  hizo 
Joab.  Así  se  lee  en  el  segundo  de  los  Reyes :  «Peleaba 
pues  Joab  contra  Rabbath  de  los  hijos  de  Amon,  y  batía 
la  ciudad  de  Rafin  (a).  Envió  Joab  mensajeros  á  David, 
diciendo :  Yo  peleé  contra  Rabbath,  y  se  ha  de  tomar  la 
ciudad  de  las  aguas.  Por  esto  tú  ahora  junta  la  mayor 
parte  del  pueblo,  y  cerca  la  ciudad,  y  tómala,  porque 
cuando  la  ciudad  fuere  asolada ,  no  se  dé  la  Vitoria  á 
mi  nombre.»  Pues,  Tira-la-piedra,  vuelve  á  ti  la  consi- 
deración, y  hallarás  que  no  atribuyendo  al  Conde  la 
gloria  de  los  buenos  sucesos,  que  es  lo  que  él  quiere 
para  solo  el  Rey,  tú  lo  canonizas  según  la  buena  ley  de 
Joab;  y  cargándole  de  todas  las  desgracias,  tú  solo  le 
satisfaces  el  celo  con  que  no  se  harta  de  servir  al  Rey  y 
de  padecer  por  su  servicio.  Así,  mi  señor  Tira-la-pie- 
dra y  Esconde-la-mano,  raíon  sería  que  vuesa  merced  no 
se  desvelase  tanto  en  perseguir  á  todos  con  malicia  en- 
ea) UrI/m  negim,  dice  la  Volgata.  Lib.  ii,  cap.  13,  v.  20.  ti 
y  28. 
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mascarada,  que  ya  nos  dijoGarcilaso  queeravucsa  mer- 
ced, cuando  mas  duerme,  «á  quien  la  hambre  y  el  fa- 
vor despierta».  Y  asi,  toda  su  rabia  de  vuesa  merced 
es  porque  no  le  dan  lo  que  desea,  desee  lo  que  en  justi- 
cia se  debe  dar,  que  eso  sabe  hacer  el  Rey,  y  no  se  lo 
quitará  el  privudo  para  ningún  pariente  suyo.  Pero,  cas- 
cos de  oropel  ¿qué  ocupación  no  harán  ridicula?  Ju- 
ventud satírica  y  mal  intencionada  ¿qué  se  le  amolda- 
rá, sino  tirar  chistes  empedrados?  Codicia  ejecutada  y 
veneno  amorrado  ¿qué  se  le  entregará,  que  no  lo  apeste 
y  robe?  Holgón,  bárbaro  y  presumido  ¿  qué  bueno  pu- 
siera un  vireinato?  Queja  siempre  flechada,  y  méritos 
por  si  solo  conocidos  ¿quién  los  ha  do  consultar  que 
tenga  honra,  ó  quién  premiar  que  tenga  alma?  Vuesa 


merced  tire  piedras,  y  tire  dichos,  y  tire  embotos,  y  üre, 

pues  otro  dia  habrá ;  y  haga  la  batería  que  podiere,  joo- 

te  auditorio  como  de  tal  predicador ;  que  el  Rey  es  glo- 

ríoso  entre  las  naciones,  el  prívado  codiciado  otro  aá  de 

otros  reyes ,  y  yo  el  que  me  ando  tras  vuesa  seDorfapui 

hacer  de  sus  piedras  berroqueñas  corona  de  diamanlM 

al  siglo,  y  un  epitafio  á  su  sepultura  de  vuesa  merced, 

señor  Tira-la-piedra ,  que  tenga  solo  mió  el  Kaot,  y  dd 

Taso  el 
Gran  Fabro  de  Calumnie, 

Guarde  Dios  á  vuesa  señoría  de  sí  mismo ,  y  á  todoi 

de  vuesa  merced,  para  que  vuesa  excelencia  y  todoi  csléi 

guardados  de  lo  peor.  En  Huesca  y  enero  1/  de  1630 

años. — Licenciado  Todo^lo-sabe, 


TIN  DEL  CHITOS   DE   LAS  TARABlLLAf 


«k«MMlM\MMMí«%M%\«k%«%^  %V«««%«MÍI^« 


IMMMIM  W«MA«M  ¥l«MM»tA%%  «MM»U«MÍIMíM«MílM«M^«HMA«ft«k«ft%l%l«kM«k«k«k' 


CARTA 


AL  serenísimo,  MUY  ALTO  Y  MUY  PODEROSO  LUIS  XIII, 

REY  cristianísimo  DE  FRANCIA  (a). 


,  ESCRIBEr.A 

A  SU  MAJESTAD  CRISTIANÍSIMA 

I  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  caballero  del  hábito  de  san  jacobo,  y  SEr^OR  nt  la  villa  de  la 

»RRE  DE  JUAN  ABAD,  EN  RAZÓN  DE  LAS  NEFANDAS  ACCIONES  T  SACRILEGIOS  EXECRABLES  QUE  COMETIÓ  CONTRA  EL 
SRECHO  DIVINO  Y  HUMANO  EN  LA  VILLA  DE  TILLIMON  EN  FLANDES  M08  DE  XATILLON^  HUGONOTE »  CON  EL  EJÉRCITO 
ESCOMULGADO  DE  FRANCESES  HEREJES. 


A  QUIEN  LEYERE. 


ODAS  las  veces  que  afeo  acciones  de  franceses,  hablo  con  los  que  son  herejes,  sin  mez- 
rae  en  los  juicios  que  generalmente  hacen  de  aquella  nación  Floro,  Polibio,  Julio  César  y 
3ron.  En  esto  obedecí  la  obligación  de  católico^  Respondo  ¿  las  acusaciones  aue  se  han 
íuesto  á  mi  patria ,  como  supe  :  los  doctos  lo  harán  como  se  debe  y  puede.  Cuanao  digo  aue 
migaron  los  caballos^  se  entiende  en  la  forma  que  dellos  se  puede  decir,  siguiendo  las  aos 
luniones  que  diferencia  la  escuela,  una  sacramental,  otra  espiritual.  Hanme  obligado  á  esta 
ertencia  conciencias  ajenas,  aue,  como  dice  el  Apóstol,  pueden  juzgar  la  propia.  Y  pongo, 
ociendo  mi  ignorancia ,  todo  lo  que  en  este  papel  escribo  debajo  de  la  corrección  y  censura 
a  santa  Iglesia  Romana ,  retratando  desde  luego  mi  propio  sentir. 

)  En  6  de  junio  de  1635  rompió  la  guerra  Luis  XIII  con  el  rey  de  España (*).  En  Bruselas,  y  ¿  24  del  propio  mes, 
;u  manifiesto  contra  la  corona  de  Francia  el  cardenal  infante  don  Fernando,  gobernador  y  capitán  general  de 
Países-Bajos  y  de  Borgoña. 
)a  relación  de  lo  más  particular  sucedido  en  España,  Italia,  Francia,  Flándes,  Alemania  y  en  otras  partes  ^  desde 


De  fsu  declancion  posee  cuatro  tradacciones  la  Biblioteca 
mal  ( H.  68.  Algún  lector  agradecerá  qne  la  estampemos  á 
nuacioD.  Dice  así  : 

ais,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Francia  y  de  Navarra,  4  todos 
leTíeren  las  presentes,  salud,  etc.  Las  grandes  y  sensibles  ofen- 
¡ue  esta  monarquía  ha  recebido  en  diversos  tiempos  de  la  de 
fia  son  tan  conocidas  de  todo  el  mundo,  que  es  cosa  inútil  re- 
rso  memoria.  Largo  tiempo  habernos  disimulado  los  efetos  de 
elos  y  odio  natural  que  ios  espaí^oles  tienen  contra  los  fran- 
; ,  que  ha  sido  mientras  no  han  logrado  las  secretas  pláticas 
pilos  traen  siempre  para  detener  el  curso  de  nuestra  prospe- 
I.  Mas  luego  que  ha  pasado  su  ambición  á  querer  oprimir  des« 
ertameote  á  los  príncipes  aliados  desta  corona,  y  que  después 
tdos  los  esfuerzos  inútiles  que  han  hecho  para  desmembrarla, 
an  encubierto  el  desipio  que  tenían  formado  de  atacarla  á 
:a  abiertA,  al  mismo  tiempo  que  el  mal  estado  de  sus  cosas  de- 
I  disuadirlos;  no  podíamos  sin  faltará  nuestro  estado  y  á  nos- 
(  mismos  dilatar  más  el  emplear  las  fuerzas  que  Dios  nos  ha 
,  no  solamente  en  estorbar  sus  impresas,  sino  prevenirlas  con 
justa  guerra,  á  que  toda  suerte  de  razones  y  de  leyes  nos  obli- 
meter  primero  en  sus  estados,  que  esperarle  en  los  nuestros. 
>n  había  de  esperar,  de  algunos  años  á  esta  parte,  que  la  alianza 
raída  entre  Francia  y  España  por  dos  recíprocos  matrimonios, 
endo  fortalecido  los  antiguos  tratados  de  paz,  pudiera  finaU 
le  asigurar  el  reposo  de  la  cristiandad  que  las  divisiones  deestas 
coronas  tuvieron  turbado  tan  largo  tiempo;  y  se  podia  prome- 
on  alguna  apariencia  esta  buena  dicha  tan  deseada  de  todo  « 
do,  fi,  como  para  llegar  á  ella  la  Francia  habla  sinceramente 

Q-i. 


olvidado  las  querellas  pasadas,  li  Espafia  bnbien  cesado  del  fu. 
justo  deseo  que  ha  conservado  siempre  de  nsarpir  los  estados  de 
sus  vecinos  para  establecer  el  estado  de  esta  monarqal*  ulfersal 
á  que  ella  aspira.  Mas  habiendo  mostrado  la  experieneia  que  ni 
la  alianza  hecha  con  ella ,  ni  los  buenos  oficios  con  qae  ha  sido 
asistida  en  diversos  tiempos,  no  han  podido  detener  el  cano  de  sa 
ambición  demasiada,  ni  los  efectos  de  sm  mala  volontad,  y  qae  en 
lugar  de  apaciguar  sa  ánimo  ban  servido  de  facilitar  los  medios 
de  ejecntaHos  secretamente  por  las  maestras  más  dafiosas,  ha  sido 
imposible  no  pensar  de  guardarse  de  los  dafios  de  una  amistad  de 
tanto  perjnicio,  qae  las  obligaciones  de  ana  tan  santa  anión  acom- 
pafiada  con  diveraos  beneficios  no  han  podido  hacer  terdaden,  y 
que  por  la  demasiada  y  larga  confianza  de  machos  afios  ha  sido 
tan  fatal  á  este  estado.  Trae  esto  al  pensamiento  de  todos  con 
cuánta  generosidad  el  Rey  difunto,  de  gloriosa  memoria ,  nuestro 
muy  honrado  señor  y  padre  (que  Dios  perdone),  se  empleó  para 
que  consiguiesen  los  españoles  la  tregna  de  qae  tenían  tanta  ne- 
cesidad en  las  provincias  anidas  del  Pais-Bajo ;  y  no  hay  quien  no 
sepa  qae  en  las  primeras  revueltas  de  Alemania  nuestra  sola  media- 
ción hizo  dejar  las  armas  á  todos  aquellos  qae  an  justo  miedo  se  las 
habia  puesto  en  las  manos  contra  el  Emperador,  por  defensa  de  sas 
privilegios,  y  que  la  negociación  de  nuestros  embajadores,  ha- 
biendo establecido  la  dignidad  del  imperio,  aOnnd  I  nn  tiempo  la 
casa  de  Austria,  que  el  poder  del  partido  contrario  tenia  i  la  sazón 
muy  quebrantada.  La  primera  recompensa  qne  la  Francia  redbié 
poco  tiempo  después,  faé  la  ocupación  de  la  Val  telina  contra  los 
grisones ,  antiguos  aliados  de  esta  corona ,  qae  se  hizo  en  medio 
de  la  paz,  y  sin  otro  pretexto,  sino  qae  aquellos  pasos  eran  ne- 
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abril  áel  año  pasado  de  (ü^\  haata  fin  de  febrero  de  630  ( tres  pliegos  de  impresión  que  consen-a  la  BibliolcallMi». 
iinl ,  II.  68) ,  reürre  lo  sitüiiriUc  : 

c  Los  primeros  He  julio  lh's">  un  correo,  con  traslado  do  un  manifiesto  en  que  un  rey  de  armas,  en  iKmbfcdilR; 
di'  Francia  hahia  declarado  la  ;;iierra  al  señor  Cardenulliiranlo.  Respondieron  á  él  (aunque  sin  so  nombre)  frav  Jte- 
.so  Vázquez,  duii  Juan  de  Palarox  y  un  cahallero  francos;  y  don  F''ancisco  de  (Muévedo,  caballero  de  Santtaft,  n 
una  carta  al  rov  con  su  acostinubráda  erudición  y  aj^udoza ,  contra  los  sacrilegios  que  mos  de  XailllOB  blloc■Tc^ 
limón,  que  son  los  (|uc  s(>  lian  enviudo  impresos,  y  á  quo  me  refien».  Kl  que  escribió  don  Alonso  Guillen  de h C»- 
reri.  del  consejo  de  Castilla,  por  su  mandado,  no  se  ha  impreso ;  ni  (>1  del  re  erendísimo  padre  Lainei  •  4e  b cMn 
de  San  A»?ust¡n,  predicador  de  su  majestad;  ni  el  de  don  Antonio  de  Mendoza,  secretario  de  Cimara,  qae  na 
muy  doctos  y  elegantes.  Imprimióse  fuera  del  Keino  el  de  don  Gonzalo  de  Céspedes,  cronista  de  sa  — '"'~^ 


crsirios  para  la  comanicarion  do  las  fucrens  do  España  y  Italia 
fon  las  de  Alemania  y  Flándes,  habiéndolos  obligado  á  dejar  la 
entprrba  ^'^  guorra  que  se  les  hizo  para  recobrarla. 

Todo  el  mando  ha  visto  con  mantos  artiUcios  é  interpretacio- 
n  -s  rauti'Iosas  han  rehusado  de  ejecutar  el  tratado  que  se  hizo  en 
Mnozon,  no  obstante  los  protestos  que  después  se  les  han  hecho, 
y  rn  particular  pendientes  las  últimas  negociaciones  de  la  paz  de 
Cherasco,  de  que  esto  sería  bastante  causa  de  una  nae\a  piier 
ra  ;  las  diversas  interpresas  que  han  hecho  contra  ti  duque  de  Sa- 
boya,  difunto,  miéntns  fué  aliado  de  Francia;  la  opresión  violenta 
del  duque  de  Mantua,  solamente  porque  nació  francos  y  tiene  sus 
estados  en  una  situación  cómoda  para  juntarlos  con  los  de  Milán; 
el  duque  de  Lorena  armado  cinco  veces  contra  Fnincia  por  su 
p.^rsuasion ;  los  tratados  hechos  y  llrmados  con  las  cabezas  de  los 
herejes  de  nuestro  reino,  para  forninr  en  él  un  cuerpo  perpetuo 
de  rebelión  y  de  herejía,  al  mesmos  tiempo  que  nos  ofrecían  asis- 
tencia contra  ellos,  en  que  el  portador,  habiendo  sido  condenado 
por  sentencia  de  ano  de  nuestros  parlamentos,  pa^ó  con  su  sangre 
el  escandaloso  comercio  de  que  era  tercero ;  lus  continnas  tramas 
por  medio  de  sos  embajadores  para  sembrar  dimisión  hasta  dentro 
de  nuestra  familia  real ;  el  intento  de  armar  la  Francia  contra  ella 
nisma  por  un  tratado,  cuyo  original  firmado  de  ellos  cayódicho- 
hnmente  en  nuestras  manos ,  cuando  no  había  ningnna  apariencia 
de  que  se  tomasen  las  armas  por  una  parte  ni  por  otra,  en  que  solo 
ni'.is  disturbó  el  efetn,  por  el  buen  natural  y  buen  consejo  de  aque- 
llos ¿  qnien  su  dí\ina  majestad  dio  á  conocer  que  seguir  on  tan 
mal  partido  era  hacerse  daño  á  si  mesmos ;  últimamente,  la  asis- 
tencia de  gente  y  dineros  dados  á  toilos  aquellos  que  han  podido 
hacer  movimientos  en  este  estado,  y  los  obstinados  desvelos  de  ar- 
mar contra  nuestros  aliados  á  todos  aquellos  que  se  han  dejado 
llevar  desús  persecuciones,  han  sido  los  más  ordinarios  frutos 
que  80  han  cogido  de  sa  amistad. 

Contentibamonos  hasta  ahora,  para  hacer  inútiles  todos  estos 
intentos,  con  solo  poner  en  salvo  nuestros  amigos  y  nuestro  es- 
tado de  los  males  que  ellos  les  prevenían:  mas  habernos  recono- 
cido que  esta  moderación  no  ha  sonido  más  que  de  adelantar  su 
osadía  para  eroprendcllo  todo,  por  la  opinión  que  les  han  ense- 
fiado  los  ejemplos  de  lo  pasado,  de  que  todo  se  olvidarla  por  me- 
dio de  una  paz,  cuando  no  les  s:il¡cse  bien  su  designio,  sin  tener 
que  temer  otra  cosa.  Habemos  pues  sido  constreñidos  de  lle- 
Aar  más  adelante  de  lo  que  hasta  agora  habíamos  hecho  el  re- 
sentimiento de  las  ofensas  recibidas ,  con  tin  de  hacer  cesar  de 
vna  vez  la  costumbre  que  han  tomado  de  ofender  y  injuriarnos 
con  tanta  facilidad;  y  á  la  verdad,  después  de  babor  experimen- 
tado qoo  por  el  detenimiento  con  que  procedimos  en  el  nnestro 
viajo  de  Susa,  cuando  el  paso  dolos  Alpes  abierto  por  la  fuerza 
de  nuestras  armas  había  puesto  el  estado  de  Milán ,  destituido  en- 
tonces de  medios  y  fuerzas,  como  á  la  discreción  de  nuestro  ejér- 
cito vítorioso ;  no  pudimos  librar  de  ninguna  manera  á  los  grisones 
nuestros  aliados,  de  la  invasión  que  se  les  hizo  al  mismo  punto 
que  volvimos  4  nuestro  reino,  ni  á  la  Italia  del  fuego  de  que  la 
qnisimoK  libertar,  y  que  las  armas  extranieras  metieron  allí  el  añu 
.sii^uiente,  á  la  persuasión  de  aquellos  mismos  que  habíamos  per- 
donadii. 

Después  de  haber  conocido  que  la  neutralidad  guardada  reli- 
giosamente, durante  tudos  los  malos  sucesos  de  las  armas  de 
Austria  en  Alemania  (que  nos  habrían  faciIit.ido  asaz  los  medios 
devengarnos  de  tant.is  injurias,  á  no  haber  procedido  siempre 
ol  deseo  de  una  paz  pública  al  de  una  justa  venganza),  no  ha 
desviado  i  los  españoles  de  las  coninracionos  continuas  que  ha- 
rén contra  nuestro  estado,  ni  disminuido  la  eflcacia  con  que  de 
ordinario  procuran  levantamos  nuevos  enemigos  para  hacer,  ron 
mano  ajena  y  con  má^^cara  de  par,  nnn  guerra  encubieríj,  tanto 
más  dañosa  cuanto  sus  artiücios  han  sido  en  todo  tiempo  mucho 
más  para  temer  que  sus  fuerzas ;  y  porque  por  este  medio  pien- 
san hacer  que  gocen  sus  estados  de  U  paz  en  el  mismo  tiempo  que 
dan  a  sentirá  los  nuestros  las  incomodidades  y  todos  los  peligros 
de  la  guerra  ;  después  de  esto,  viendo  el  día  de  hoy  que  su  pa. 
sion  no  consiente  que  se  encubran  más  sus  designios ;  y  que  por 


mar  y  por  tierra  se  previenen  descobiertaneiile  eonfra 
y  que  en  el  mismo  tiempo  que  nos  hacen  raivo  de  la 
tenemos  con  algunos  príncipes  y  estados  proiettaaies, 
aliados  desta  corona,  no  se  gaardan  al  rebatan  ét 
alguno^  de  ellos  condiciones  contrarias  en  todo  i  las 
de  la  religión  católica  (no  obstante  que  haya  sido  simpwfMh 
máscara  ron  que  han  procurado  encubrir  la  iajnsücla  de  m  » 
ciónos);  y  que  no  haya  cosa  que  no  bagan  por  oair  coa  cBasiia 
mismos  con  que  nos  culpan  que  tengamos  aliaoia ;  y  qae  at  Ími 
vergúenza  de  prometer  á  un  mismo  tiempo  eoodlcii 
tibies  á  dos  partidos  contraríos,  para  enirafiar  al  aao 
otro,  y  servirse  en  este  medio  de  todas  sos  hienas  para 
á  nuestro  reino  por  diversas  partes;  y  no  siendo  caestfoai 
tosa  de  resolverse,  si  debemos  esperar  el  íaefo  qae  falofa] 
nos  ó  ir  primero  á  apaga  ríe,— creeríamos  ser,  ea  algaaa 
cómplices  de  los  males  que  nuestros  pueblos  podlaa  pifcw%  # 
con  justa  providencia  no  empleásemos  en  baeaa  sanalasBii. 
poderosos  remedios  que  fuere  posible  para  librarlos,  y  d  bí|í' 
síéramos  nuestra  propia  persona  para  defender1os,eoBa  ya  ft¿^ 
mos  hecho  tantas  veces  y  como  estamos  resaeltos  detodocsnam 
de  hacer  ahora.  Mas,  cuando  no  vibramos  por  todas  partes  pdh 
gros  tan  presentes,  es  imposible  ó  no  conocer  \mt  la  Eipalak 
destinado  en  todo  tiempo  á  Flándes  por  sa  piau  de  iiaM*f 
que  quiere  establecer  allí  la  silla  de  una  guerra  laHirtri,  ai 
tanto  por  sujetar  aquellos  pueblos  que  ha  reeoaorldo  IHns  j» 
beranos  por  los  tratados  que  ha  hecho  coa  dlnü,  caaala  pvMff 
nuestro  estado  en  pepotuos  celos,  y  de  aqaelia  paite hawif 
tinuas  ínterpresas  en  nuestras  plazas  íronteras  (si  Mea  las  pri^ 
cipales  han  sido  descubiertas^,  y  teniendo  sas  tropas 
liarse  siempre  en  estado  ó  de  sorprendemos,  si 
guridad  pública,  ó  de  consumimos  daranie  la  pai  < 
á  los  de  la  guem.  íQuíén  no  juzgará,  pues,  qae  ao  I 
roso  sino  útil  procuras  ana  seguridad  aidis  íaforaMe 
y  intentar  de  adquirir  una  verdadera  pas,  por  los  esfteiusfnL 
rosos  de  una  guerra  abierta,  que  dejar  mds  larfo  tiempo  < 
inútilmente  las  fuerzas  de  nuestro  estado,  y  desblleefr 
subditos  debajo  del  peso  de  las  cargas  que  waUtñ 
esta  paz  dudosa  é  incierta,  que  conviene  eoaserrar  coadcaüyi^ 
cuenta  mil  hombres?  En  medio  de  tantas  ratones  jaatasfseaasili- 
gan  á  comenzar  la  guerra,  ó  por  mejor  decir,  ft  dffeadmssár 
aquella  con  que  nos  amenazan,  los  ministros  de  sa  SaalMad  sai  li- 
les testigos  de  la  di«pusicion  con  que  habíanos  siempre  radHiih 
ph'ttica  de  la  paz,  y  cuan  favorablemente  hemos  acetado  lasv» 
posiciones  que  nos  han  hecho ;  aunque  ellos  mismas  lai  |iCli 
conocer  que  están  tan  destruidos  de  los  medios  necesarios  fimlh 
gar  á  un  tan  buen  fin  como  que  son  praebas  deltas  del  palflid 
celo  y  bondad  de  su  Santidad.  T  pudiera  ser  qae  haUfiaamdh 
latado  por  algún  tiempo  el  meter  nuestras  armas  ce  Isii 
de  nuestros  enemigos,  y  que  después  de  haber  asignada 
plazas .  y  ]tuesto  nueitras  fronteras  coa  faenas  padeíama 
hubiéramos  contentado  de  esperar  las  aptas  miraada  sasi 
míenlos.  Mas  el  derecho  de  las  gentes  violado  por  d  i 
á  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  primo  d  rirctor  de 
en  que  son  interesados  todos  los  principes  de  la  crisltaaid:k 
surpresa  de  su  villa  capital  donde  vivía  en  reposa*  ala 
ni  dar  celos  á  sus  vecinos;  la  detencioa  da  sa  penaos, 
liabia  puesto  debajo  de  nuestra  proteeeioa  ea  d  Ücmpa  i 
la  podía  recibir  de  ningún  otro  principe;  la  aegstiva  desi 
tati,  con  equívocos  injuriosos  que  parece  qae  i 
su  captividad  ( como  sí  para  aumentar  la  ofensa  fsese  aasi 
tomiindo  una  plaza  donde  habíamos  puesto  goaralefaa  fsm  ki 
üurídad  del  dicho  nuestro  pnmo,  y  i  su  mrgo,  ellas i 
lozanía  de  corazón  aiíadir  desprecios  teniendo 
zobispo  elector  del  imperio);  y  la  mofa  por  ai 
engaño  y  de  suposición  '.—tantas  injurias  Bobaa[ 
más  nuestro  justo  resentimiento.  T  ao  padifraaias  acardMamdr 
la  gloría  que  nuestros  predecesores  adqulrieroa,  ea  matmy 
largos  viajes  y  peligrosas  guerras  intentadas  para  maaiaamli  h 
ra  desta  corona  y  defender  i  sos  aliados,  si  aa  aas 
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Tenemos  á  la  vista  las  dos  primeras  ediciones  de  Madrid ,  dos  de  Barcelona  y  ana  de  Zaragoza,  todas  del  mismo 
ifio  de  103S.  Hemos  seguido  fielmente  en  la  presente  publicación  un  ejemplar  en  papel  marquilla,  que  debió  de 
¡er  de  los  que  se  prepararon  para  Felipe  IV,  y  conserva  la  Biblioteca  Nacional.  El  mismo  establecimiento  posee  el 
viginal  de  este  opúsculo,  con  arrepentimientos,  enmiendas  y  apostillas  autógrafas  de  Quevedo,  de  las  que  eu  sus 
'espectivos  lugares  damos  noticia  al  lectc  r. 

En  los  Índices  que  preceden  á  estas  obras  la  habrá  encontrado  también ,  cuan  amplia  nos  ha  sido  posible,  de  los 
apeles  que  sobre  el  mismo  asunto  escribieron  los  otros  ingenios. 


00  SQ  ejemplo,  ni  entendiéramos  qae  mandábamos  esta  nación 
«licosa  que  ha  sido  siempre  el  acogimiento  de  los  afligidos  y  el 
brigo  de  los  príncipes  oprimidos ;  y  si  todos  nuestros  buenos  y  Üe- 
es  líasallos  no  tomasen  parte  en  el  resentimiento  de  una  ofensa 
[ae  se  nos  ba  hecho  tan  publicamente,  para  ayudamos  á  que  se 
106  dé  satisfacción. 

Ed  medio  de  tantas  consideraciones  que  muestran  cómo  el  sen- 
Imiento  de  una  continuación  de  antiguas  ofensas,  renovado  por  in- 
uias  recientes,  nos  lia  obligado  justamente  á  la  rotura  contra  el 
ey  de  España,  — intes  de  dar.principlo  á  ningún  acto  de  hostili- 
lad»  enviamos  un  rey  de  armas  á  declarallc  la  guerra  en  la  per- 
i4Mia  del  Cardenal  infante  que  gobierna  todos  sus  ejércitos,  para 
¡■e  la  entrada  del  nuestro  en  el  i'ais-Bajo  no  le  halle  desaperci- 
lido.  A  lo  cual  nos  hizo  Dios  merced  que  nos  resolviésemos  en 
aoBi  boma  sazón,  por  el  conocimiento  que  por  un  maravilloso  efe- 
lo  de  SQ  providencia  nos  habia  dado  de  todos  los  designios  de 
isestros  enemigos,  que  en  el  mismo  tiempo  que  ellos  entendían 
Éacer  entrar  en  nuestros  reinos  las  fuerzas  de  Flándes  conducidas 
por  el  principe  Tomas,  las  de  Alemania  gobernadas  por  el  duque 
Callos  de  Lorena,  y  que  asaltase  nuestras  costas  de  Provenza  la 
mada  naval  (que  con  designio  muy  premeditado  aparejaba  mucho 
lienpo  ba),  — por  su  asistencia  divina  hemos  deshecho  entera- 
nente  lo  primero,  obligado  al  segundo  á  una  vergonzosa  retira- 
da, después  de  una  notable  pérdida,  y  hemos  dado  tan  buena  or- 
den para  recibirá  la  tercera,  si  ella  desembarca  en  nuestros  puer- 
tos, qae  con  la  continuación  del  socorro  del  Cielo  (que  ya  han 
comenzado  i  darla  á  sentir  los  cfetos  de  este  enojo  con  la  pér- 
dida y  naufragio  de  las  galeras  y  bajeles  de  que  estaba  compuesta ), 
esperamos  que  su  desembarcacion  no  será  más  feliz  que  so  nave- 

peíoD. 

Por  estas  causas  y  por  otras  grandes  y  justas  razones  que  á  ello 
■08  moeven ,  de  nuestra  cierta  ciencia ,  pleno  poder  y  autoridad 
ical,  hemos  declarado  y  declaramos  por  las  presentes,  firmadas  de 
■aeslra  mano ,  haber  determinado  y  resuelto  de  hacer  de  aqni  ade- 
laate  fierra  abierta  por  mar  y  por  tierra  al  dicho  rey  de  España, 
sos  subditos  y  vasallos ,  para  tomar  recompensa  en  ellos  de  los 
daAos,  injurias  y  ofensas  que  nos,  nuestros  estados,  subditos  y 
aliados  han  recibido  :  todo  en  la  misma  manera  que  lo  han  hecho 
los  reyes  nuestros  precesores,  con  firme  esperanza  que  la  misma 
boadad  divina  que  ve  lo  intimo  de  nuestro  corazón,  y  que  ha  mos- 
mdo  el  conocimiento  que  tiene  de  la  justicia  de  nuestros  disig. 
Bios  con  la  ganancia  de  una  célebre  batalla,  al  principio  de  esta 
guerra,  nos  continuará  su  asistencia  y  nos  hará  merced  por  medio 
délos  felicísimos  sucesos  de  nuestras  empresas,  que  podamos 
tseatar  en  la  cristiandad  una  paz  segura  y  estable,  que  es  solo  el 
llB  qoe  tenemos.  Y  para  llegar  á  él  más  prontamente,  exhortamos 
é  lodos  los  principes,  estados  y  repúblicas  que  aman  la  paz  y  tic- 
aea  ínteres  en  la  libertad  publica,  que  tomen  las  armas  y  se  ajun- 
teo  con  nosotros  para  el  establecimiento  de  una  paz  general.  Y  en 
tanto,  ordenamos  y  encargamos  muy  expresamente  á  todos  los 
■oestros  vasallos  y  criados  que  de  aquf  adelante  hagan  la  guerra 
^r  mar  y  por  tierra  al  dicho  rey  de  España,  á  sus  tierras,  subdi- 
tos, vasallos  y  adherentes,  que  habemos  y  tenemos  declarados  por 
eaemigos  de  nuestra  persona  y  del  dicho  nuestro  estado,  como  lo 
son  del  reposo  publico ;  dándoles  para  hacerlo,  poder  para  entrar 
con  faenas  en  las  dichas  tierras ,  asaltar  y  sorprender  las  villas  y 
plazas  que  están  debajo  de  su  obediencia,  tomardineros  y cóntribu* 
ciooes,  hacer  prisioneros  subditos  y  criados,  ponellos  á  talla  y  tra- 
tarlos sigun  las  leyes  de  la  guerra  ;  prohibiendo,  en  virtud  de  las 
presentes,  muy  expresamente  á  todos  los  dichos  nuestros  subdi- 
tos, y  vasallos  y  criados  tener  alguna  comunicación  y  inteligencia 
eoD  el  rey  de  España,  sus  adherentes,  criados  y  subditos,  y  revo- 
cando como  revocamos  desde  la  fecha  de  la  presente  toda  suerte  de 
permisiones,  pasaportes  ó  salvaguardas  concedidas  por  nos  y  por 
Boestro  Logar-teniente  general,  y  otras  contrarías  á  la  presente  de- 
daracioD,  declarándolas  nulas  y  de  ningún  valor,  y  mandando  que 
00  sean  obedecidas.  Y  porque  hemos  resuelto  en  conformidad  del 
tntado  hecho  por  nos  con  nuestros  muy  caros ,  grandes  amigos, 
aliados  y  confederados,  los  señores  de  los  estados  de  las  provincias 
fluidas  del  País-Bajo,  hacer  el  primer  esfuerzo  de  nuestras  armas  jun- 
tamente con  ellos  en  las  provincias  de  los  dichos  Países-Bajos  que 


están  en  la  obediencia  del  rey  de  España  (tanto  por  probar  á  poner 
fin  á  una  tan  larga  y  importuna  guerra,  como  por  librar  los  dichos 
países  de  los  males  que  sufren ,  y  de  la  esclavitud  en  que  los  es- 
pañoles los  tienen ,  después  de  tantos  años  como  de  so  parte  con- 
tribuyen lo  que  deben  para  adquirir  su  libertad),— hemos  declara- 
do y  declaramos  haber  resuelto  y  convenido  con  los  dichos  señores 
estados  que,  en  caso  que  los  pueblos  del  dicho  país,  luego  que  nues- 
tros ejércitos  hubieren  entrado  en  él ,  hagan  efectivamente  reti- 
rar los  españoles  y  sus  adherentes  de  sus  villas  y  plazas,  dentro  de 
dos  meses  después  de  la  publicación  de  la  presente  declaración,— 
las  dichas  provincias  quedarán  juntas  y  unidas  en  un  cuerpo  de 
estado  libre,  con  todos  los  derechos  de  soberanía,  sin  que  se  les  < 
pueda  hacer  alguna  mudanza  en  lo  que  toca  á  la  religión  católica 
y  apostólica  romana,  que  será  conservada  en  las  dichas  provincias 
en  el  mismo  estado  que  ella  está  al  presente ;  prometiendo  para 
este  efeto  ampararía  y  defendería  pendiente  el  curso  de  la  pre- 
sente guerra,  y  en  todos  los  tratados  de  paz  y  otros  que  podrán 
hacerse  después  para  conservarla  en  su  entero  ser,  con  las  mismas 
franquezas,  autoridades,  derechos,  libertades  y  prerogativas  que 
gozan  al  presente  los  prelados  eclesiásticos,  ó  Juntos  en  on  coerpo, 
ó  comunidades,  ó  particulares.  Declarando  demás  de  esto,  en  con- 
formidad de  lo  asentado  y  acordado  con  los  dichos  señores  esta- 
dos, de  hacer  liga  ofensiva  y  defensiva  con  ellos,  y  de  emplear  Jun- 
tamente con  los  dichos  señores  estados  todo  lo  que  de  nos  depen- 
diere hasta  que  gozen  del  efeto  de  la  presente  declaración ;  y  ansL 
mismo  comprenderios  en  todos  los  tratados  de  paz  que  adelante 
se  hicieren,  sin  desear  más  seguridad  de  so  fe  qoe  algonos  rehenes 
por  algún  tiempo,  adonde  fuere  particularmente  convenido ,  con 
carga  que  ellos  contribuyan  solamente  de  buena  fe  todo  lo  que 
pudieren  para  su  propria  defensa.  Y  en  caso  qoe  en  ana  misma 
vecindad  vengan  á  entregarse  coatro  ó  cinco  villas,  ó  jontamente,  ó 
la  una  después  de  la  otra ,  hemos  convenido  que  puedan  formar 
luego  on  cuerpo  de  estado  libre  y  que  sean  conservados  y  mante- 
nidos en  esta  calidad  con  los  gentiles-hombres  qoe  se  hallaren' 
arraigados  en  los  términos  y  vecindades  de  ellas,  con  los  mismos 
derechos  y  prerogativas  qoe  se  ha  dicho :  protestando  sobre  todo  y 
tomando  á  Dios  y  los  hombres  por  testigos,  qoe  como  no  habemos 
llegado  á  las  armas  sino  á  la  extremidad  para  noestra  defensa  y 
la  de  nuestros  amigos  y  aliados ,  sin  otro  designio  que  alejar  de 
nosotros  las  incomodidades  de  una  enfadosa  guerra ,  qoitando,  si 
es  posible,  de  las  manos  de  los  qoe  la  qoieren  hacer  inmortal,  los 
lugares  de  que  se  sirven  para  hacérnosla,— tendremos  gran  pesar 
si  los  que  deben  aprovecharse  de  estos  designios  en  los  Países- 
Bajos,  oponiéndose  al  bien  y  á  la  libertad  que  procuramos  para  so 
patria,  se  hacen  culpables  no  solo  del  daño  qoe  recibirá  el  público, 
sino  también  de  los  partidos  y  minas  que  causarán  en  ellos  mis- 
mos. Y  ansí  damos  orden  á  nuestros  amados  y  fieles  los  jueces*  de 
nuestras  cortes  del  Paríamento,  que  hagan  leer  las  presentes,  pi- 
blícarías  y  registrarías  cada  uno  donde  se  extendieren  sos  órdenes 
y  jurisdicion,  y  que  lo  contenido  en  ellas  se  guarde,  y  observe  y 
cumpla  según  so  forma  y  tenor,  sin  contravenir  ni  permitir  qoe  se 
quebrante  en  alguna  manera.  Mandamos  demás  de  esto  á  noestro 
may  caro  y  moy  amado  primo  el  cardenal  doque  de  Riehellea, 
par  de  Francia,  gran  maestre,  Jefe  y  superintendente  general  de  la 
navegación  y  comercio  deste  reino ,  á  nuestros  muy  caros  y  muy 
amados  primos  los  mariscales  de  Francia ,  á  los  gobernadores  y 
lugar-tenientes  generales  en  nuestros  ejércitos  y  provincias,  á  los 
mariscales  de  campo,  coroneles  y  maestres  de  campo,  capitanes, 
cabos  y  conductores  de  la  gente  do  guerra,  asi  dea  caballo  como 
de  á  pié,  de  cualquiera  nación  que  sean,  y  a  todos  los  demás  oficiales 
nuestros  á  quien  perteneciere,  que  cada  ano  eo  so  JorísdicioB  ha- 
ga ejecotar  lo  contenido  en  \9§  presentes  letras :  en  testimonio  do 
lo  cual  hemos  mandado  qoe  se  ponga  en  ellas  noestro  sello.  Da- 
das en  Casteltierrí  á  seis  días  del  mes  de  Jonio  del  año  del  Sefior 
de  1655,  y  de  nuestro  Ainado  xxvi.— Luis.— Por  el  Rey,  Philippe 
Aux.  —  Selladas  con  el  gran  sello  de  cera  amarilla... 

Están  escritas  en  el  oficio  de  los  registros  del  Paríamento  donde 
fueron  leídas,  publicadas  y  registradas  estas  letras  patentes  del  Rey, 
en  audiencia  pública  de  la  sala  mayor,  á  9  de  Junio  del  mismo  a&o» 
y  en  la  corte  del  paríamento  de  Burdeos  á  9  de  Julio.» 


mMBumiM^miimimim'. 


PRONÜNCIÁKA  m  CORAZÓN  BUENA  PALABRA. 


DIGO  MIS  OBRAS 


AL  REY  CUISTIANISIMO  LUIS  DECIMOTERCIO  W, 


yo  PON  FRANCISCO  DE  QüEMíDO  VILLEGAS, 

CARALLKRO  DEL  HABITO  DE  SAN  JACOBO(a). 


Dettruffe  Ut  gentes  que  soticitem  !• 


(ti- 


Syre  :  Dios  nuestro  Soñor,  que  solo  es  Rey  de  los  re- 
yes y  Señor  de  los  señoros  (3),  manda  en  ol  Eclcsiastcs 
con  el  respeto  que  la  bingua  y  la  imaginación  deben 
tratar  las  acciones  de  los  reyes  (4):  a  No  murmures  del 
rey  en  tu  imaginación,  ni  en  el  secreto  de  tu  aposen> 
to  maldigas  al  rico,  porque  las  aves  del  ciclo  llevarán  lu 
voz ,  y  quien  tiene  alas  parlará  tu  sentimiento. »  Yo  ha- 
blaré con  vuestra  majestad  con  tal  respeto,  que  por  nin- 
guna palabra  sea  culpado  en  tan  descortes  inobedien- 
cia ,  ni  tendrá  en  mi  imaginación  en  qué  ser  chismosa 
alguna  ave  de  lasque  vuelan  atentas ,  aun  por  el  silencio 
del  pensamiento.  Leed  estos  ringloncs  con  la  benignidad 
que  á  vuestra  grandeza  merece  un  español  extrema- 
mente amartelado  de  vuestras  glorias,  que  ha  gastado 
su  admiración  en  aplausos  á  los  triunfos  que  vuestra 
niñez  tía  tenido  por  juguetes,  cuando  vuestra  cuna  beli- 
cosa se  vio  asistida  de  más  gloriosos  vencimientos  que 
la  de  Alcídes,  ahogando  entre  vuestros  brazos  enMon- 
peller,  Nimes,  San  Juan  de  Angelí,  Montalvan  y  la  Ro- 
chela, sierpes  de  cal  y  canto,  con  tantas  cabezas  como 
vecinos:  hazañas  y  trofeos  que  el  gran  Enrico  vuestro 
padre  receló  imaginar. Garlo-Magno,  vuestro  ascendien- 
te, fué  primero  que  vos  en  el  tiempo,  no  en  la  fama. 
Llamóse  Magno  porque  os  pudiésemos  llamar  Máximo, 
creciendo  vuestro  renombre  al  de  Cario ,  al  de  Pom- 
peyo  y  al  de  Alejandro,  que  se  igualaron  en  uno  mis- 
mo. Habéis  unido  vuestro  grande  reino,  desarmando 


(1)  EnietaTit  cor  meam  f  erbam  bonam :  dico  ef  o  opera  mea  Re- 
gi.  ( Ptaim.  ü. ) 

(fl)  Divtu  Joannet  Ckrítogíomus.  Oratitme  de  Afñritia.  Timóte, 
qui  paaperibus  injuríam  facitis.  Habetis  vos  potentiam ,  divitias, 
etpecuniam  :  sed  habent  illi  omniam  Talidissima  arma,  gcmitus, 
et  lamenUtiones  :  et  illud  ipsam  injuríam  pati ,  qu^  aaxilium  de 
coelo  atrahont.  Haec  arma  domas  «urfondiunt,  fandamenta  di- 
roant,  orbes  evertenint,  universas  nationes  flactibus  obruemnt 
Tantam  fcrít  Deas  eoram  qui  laeduntar  ^rovidentiam.  (MS.  orí- 
ginal.) 

^2)  Dissipa  geites  quae  bella  volunt.  [Ptülm  67,  ten.  31.) 

(3)  Rcx  reinim,  etdomiius  dominantiam. 

(4)  In  cogiutionc  toa  Regí  ne  detrabas,  ot  in  secreto  cubiruli  toi 
jse  malediierts  diviti :  qoia  et  aves  rocli  portabont  vncem  Inaro,  ct 
qoi  habet  peonas  annantiabit  seutentiam.  (Ecclesiost.  cap.  10, 
ten.  20. ) 


la  herejía  que  os  molestaba  en  división  sedidoM.  Ai- 
quiristes  el  nonibre  de  Crístianísimo,  no  contento 
solo  heredarle.  Por  vuestras  armas  resfiíró  en 
corona  la  religión.  Vuestros  lirios  se  limpiaron  de 
pinas ,  que  á  Cristo  nuestro  Señor  tejieron 
sangrienta.  La  nave  de  san  Pedro  tuvo  puerto  je^ 
inercio  de  vida  eterna  en  vuestros  mares,  y  á  snilh 
ves  no  dejó  en  Francia  puerta,  que  no  abiiese  luaüa 
soberana  piedad.  Toda  la  monarquía  de  Espina  la 
sido  teatro  de  aclamaciones  á  vuestro  nombre;  yd 
Rey  católico,  mi  señor,  posponiendo  la  nmloia  di 
estado  á  su  celo  y  al  vuestro ,  desamparó  i  Bloilaini 
y  á  la  Rochela  del  socorro  que  le  pidieron,  poniéndi 
se  debajo  de  su  protección ;  y  pudiendo  polítiriBWiN 
embarazaros  con  vuestros  vasallos,  para  que  no  le  in* 
quietásedes  los  suyos,  escogió  el  tener  qpieja  deTnesln 
majestad,  untes  que  ocasionar  que  de  su  religión  j  cdi 
la  tuviese  la  comimidad  de  todos  los  fieles.  Y  poes  n 
el  Rey  mi  señor  amparara  á  vuestros  rebeldes ,  no  b^ 
biérades  conseguido  tan  gloriosos  fines,  i  m  iaiBi 
real  debéis  cuanto  habéis  iiecho ,  y  con  may<Hr  ma 
habiendo  asistido  con  sus  armas  á  vuestras  empRM, 
oponiéndose  ú  la  valerosa  invasión  del  rey  de  hgl^ 
térra,  que  tan  solariega  fortuna  tiene  sobre 
señoríos.  No  acuerdo  ú  vuestra  nugestad  da  los 
mientes  recíprocos,  porque  sé  cuan  poco  detienen 
tas  prendas  los  intereses  reales.  La  majestad 
cida  de  vuestra  serenísima  madre,  por  descansanedd 
cardenal  de  Richeleu,  vuestro  privado,  ó  ya  porai^ 
gurarsc  de  segunda  prisión  (que  fuese  duplicada  nato). 
se  retiró  á  los  estados  del  Rey  mi  señor  en  Ptedes. 
donde  como  dos  veces  hijo,  por  vuestro 
y  por  el  de  la  sercnisima  reina  mi  señora,  b 
las  demostraciones  de  amor  y  reverencia,  que  no  pn- 
dicra  exceder  vuestro  padre  de  inmortal  recordacMÉ» 
que  descansa  (asi  lo  creo)  en  el  Señor.  Y  pardonvali 
majestad  católica  de  don  Felipe  IV  lasprarogativascsa 
que  se  exornó  su  grandeza  en  esta  ocasión,  por  no  nr 
á  vuestra  majestad,  su  muy  caro  y  muy  amado  bennanii 
amenazado  destas  palabras  del  Espíritu  Santo :  «QbM' 
aOige  al  padre,  y  obliga  á  huir  á  su  madre,  <s  ípw- 
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desdichado  (i).  Son  tan  ejecutivas  en  lo 
suceso  estas  palabras,  que  mi  buen  deseo  de 
i  vencido  el  temor  de  dároslas  á  leer.  Yo  me 

por  la  grande  aílcion  que  á  vuestra  escla- 
vona tengo ,  que  el  obligar  á  huir  á  vuestra 

que  literalmente  como  sucedió  dice  el  Es- 
to )  sea  cargo  del  cardenal ,  vuestro  (a)  va- 
)ero  hallo  la  propia  culpa  y  más  descrédito 
1  soberanía  en  obedecer  para  esto  su  astucia 
)bráredes  por  algún  desabrimiento  de  vues- 
;ion. 

s  doliente  de  la  misma  púrpura  monsur  du- 
liensy  vuestro  solo  hermano  (y  por  el  estado 
inmediato  heredero),  se  fué  mal  contento 
a  nobleza  de  su  séquito  y  servicio  á  Flándes, 
pauar  á  la  reina  su  madre  y  vuestra ,  con  las 
lejas ,  y  al  parecer  mayores ,  ó  á  asegurarse  de 
an,  que  en  su  mauiiiesto,  por  el  duque  de 
új  acusó  á  la  eminencia  del  Cardenal,  que 
la  sobre  su  alteza,  le  amenazaba.  £1  Rey  mi 
recibió  con  sentimiento  de  que  os  dejase : 
ue  en  el  amor  conociese  con  toda  su  gente  que 
le  pais,  y  no  de  hermano.  Confieso  que  por 

mundo  sintió  el  Rey  mi  señor  hallarse  asilo 
>  vuestra  más  próxima  parentela  fugitiva,  y  ser 
ato  de  los  temores  de  la  majestad  de  vuestra 
ie  la  alteza  de  vuestro  hermano, 
flcion  desocupada  llegó  á  sospechar  que  era 
[na  dispararle  Francia  tan  esclarecida  familia, 
umirlc  en  gastos  y  sueldos,  viendo  que  expen- 

0  más  tesoro  que  en  sustentar  los  ejércitos 
( ocasionastes  con  traerlos  suecos  á  Alemania, 
lentar  sus  rebeldes  en  Holanda.  Quedóse  esta 
id  en  los  cerebros  desvelados,  cuya  tarea  es 
ilicias  que  suenan.  Empero  el  Rey  mi  señor 
do  reparar  en  gastos  tan  forzosos  por  sumag- 
d,  ni  á  tanta  grandeza  se  pudo  atrever  (aun- 
aparente)  sospecha  tan  civil  para  sienes  abra- 
tantas  coronas. 

)arable  grandeza  de  su  corona  real  fué  no 
jeñor,  de  franceses  huidos  y  descontentos  de 
de  su  tierra ,  precediendo  en  su  noticia  la  ad- 
i  literal  de  Polibio,  cuyas  son  estas  razones  (2) : 

1  entonces  en  aquella  ciudad  cerca  de  ocho- 
oldados  franceses ,  que  conducidos  de  losepi- 
*  su  sueldo  la  defendían.  Y  habiendo^tado  con 

vender  la  ciudad,  no  contradiciéndolo  los 
;,  se  arrimaron  á  la  tierra,  y  luego  favoreci- 
)s  se  apoderaron  de  la  ciudad  y  de  cuanto 
staba.»  Pocos  ringlones  más  abajo  este  autor 
5  tan  venerable  autoridad  dice  (3) :  «Empero , 

V 

ifiligit  patrcm,  et  fugat  matrem,  ignominiúsus  cst  et 
rot.  19,  V.  26.) 
6tíco.  ( MS.) 

t  tam  in  ea  urbe  Galli  milites  circiter  octingenti,  qni 
)  Ejú^oUs  couducti,  urbem  Uitabantar.  Cum  bis  habito 
e  proditionc  civitatis,  haud  rcluctantibus  Gallis  in  ter- 
idant,  statímque  et  urbe,  ct  ómnibus,  quae  intus  erant, 
iDtibus  potiuntur.  (Polyb.,  Hb.  2.) 
quis  adeO  rcriup  expcrs,  qui  non  veritus  communem 
^8  de  levitate  alque  inconstantia  Gallorum  Tamam ,  ur- 
issimam,  et  quae  multas  frangendi  roederis  orcasiones 
Gdei  eorum  credere  ausus  forct?  et  praesertfm  eorum 
qui  primó  propriis  laribus  expuisi  ^  suis  fucrant,  quód 
CDt  QT'¿z  cognatos  atquc  arfines. 


¿quién  pudo  ser  tan  ignorante  de  las  cosas,  que  no  te- 
miese la  común  opinión  que  con  todos  tienen  los  fran- 
ceses de  leves  y  inconstantes,  y  que  se  atreviese  ú  fiar 
de  la  f&  suya,  ciudad  nobilísima  por  fama,  y  que  tenia 
muchas  ocasiones  de  quebrar  el  concierto ;  y  princi- 
palmente fiarla  de  aquellos  franceses  que  hablan  sido 
antes  arrojados  de  sus  propias  casas  por  los  mismos 
de  su  nación,  y  por  traidores  á  sus  deudos  y  parien- 
tes?» Con  unas  propias  palabras  ponderó  Polibio  aque- 
llos franceses  y  los  que  se  huyeron  á  Flándes  con 
vuestro  hermano.  Aun  estos  con  nombre  mas  feo,  pues 
iban,  como  aquellos,  fugitivos  de  su  patria,  no  solo 
arrojados  por  sus  deudos  y  parientes,  sino  por  vuestra 
majestad,  gue  sois  su  señor  soberano  (6). 

Todo  esto  no  hizo  impresión  en  el  pecho  real  del 
rey  mi  señor,  y  menos  el  grito  de  aquel  proverbio 
griego,  que  refiere  Eginharto  alemán,  cronista  de 
Carlo-Magno>  que  le  sirvió  en  su  vida,  y  dice  asi : 
Tov  ^pa-pcov  ^t^ov  eX7^>  ^eÍTOva  óux  ex?^* 
((Ten  al  francés  por  amigo ;  no  le  tengas  por  vecino. » 
Empero  el  monarca  católico ,  que  por  disposición  de  la 
naturaleza  tiene  á  los  franceses  por  vecinos  en  Espa- 
ña, los  admitió  por  vecinos  y  huéspedes  en  Flándes  (c). 
Como  cuñado  y  como  rey  no  pudo  dejar  de  acoger 
prendas  de  toda  vuestra  obligación ,  que  en  sos  tierras 
buscaban  acogida.  Ni  le  podéis  hacer  cargo  de  que 
admitió  á  vuestro  hermano,  y  de  que,  como  yerno,  man- 
dó que  en  Bruselas  sirviesen  á  vuestra  madre;  pues 
solo  se  pudo  excusar,  Syre ,  el  ocasionar  que  se  fue- 
sen. Esto  no  lo  causaria  vuestra  clemencia :  la  fuga  no 
acusaba  corona ,  sino  capelo.  Si  no  amparara  el  Rey  mi 
señor,  á  la  majestad  de  vuestra  madre,  se  quejara  de 
su  grandeza  todo  el  mundo,  y  faltara  (lo  que  no  podía 
ser)  á  la  obUgacion  de  caballero,  y  vos  os  quejárades 
entonces  con  razón;  y  por  esto,  si  os  quejáis  (lo  que 
no  creo)  de  que  la  haya  amparado,  esta' queja  sola  os 
puede  ser  indecente ,  y  aquel  sabrá  reverenciar  vues- 
tra grandeza  que  no  la  creyere. 

Si  dijéredes  que  asistió  á  vuestro  hermano,  yéndose 
mal  contento  de  vos ,  juzgaldo.  Señor,  y  veréis  que  no 
pudo  desentenderse  de  que  era  vuestro  hermano  y  su  cu- 
ñado, y  que  no  debió  persuadirse  era  vuestro  enemi- 
go ;  antes  debió  temer  lo  fuese  suyo,  lo  que  brevemente 
mostró  su  alteza,  conque  granjeó  de  vuestra  majestad 
acogimiento  agradable.  Vos  podéis  permitir  que  los 
que  os  asisten  ocasionen  fuga  á  vuestra  madre  y  her- 
mano; empero,  ningún  principe  puede  excusarse  do 
asistirlos. 

Ahora  revolved  en  lo  hondo  de  vuestro  pecho  las 
palabras  del  Espíritu  Santo,  que  son  estas  (4) :  «Seis  k 
cosas  aborrece  Dios ,  y  la  sétima  la  detesta  su  alma. » 
Y  la  sétima  que  señala  es  (5) ,  «el  que  siembra  discor- 
dias entre  los  hermanos.»  Deste,  de  quien  abomina  la 
alma  de  Dios,  debe  abominar  vuestra  alma,  y  más 
cuando  llegó  á  mezclar  y  sembrar  discordias  entre 
maclre  y  hijo. 

Vuestro  hermano  reconoció  el  hospedaje  que  el  Rey 
mi  señor  con  tanto  amor  le  hizo,  con  desaparecerse  en 

{b)  y  los  mandastes  declanr  por  tales.  ( MS.) 

(c)  y  de  su  parte  en  todo  el  mundo  por  amigos.  (  MS.) 

(4)  Sex  sunt  quae  odit  Dominua,  ct  septimum  dctcstatur  anima 
ejus.  i^Prev.  e,  6,  v.  16.) 

(5)  Qui  seminat  intcr  íratres  discordias. 
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forma  sospecbosa  (a).  Sintió  que  se  fuese  huyendo,  por 
▼er  que  acreditaba  su  persona  con  esta  acción  aquel 
medio  verso  de  Claudiano,  que  dice :  «Antes  que  ta  en- 
gañosa Francia  expela  los  reyes  (1) ; »  y  fuéle  grata  su 
partida,  porque  se  volvió  ú  vos  reconciliado,  sin  reparar 
en  el  modo  que  dio  tanto  que  decir,  acordando  á  la  ma- 
jestad católica  de  aquellas  palabras  del  rey  don  Sancho 
el  Bravo  (6),  que  se  leen  en  su  crónica  impresa,  y  son 
tales  :  a  Y  porque  los  franceses  son  sotiles,  y  pleyteo- 
sos,  y  muy  engañosos  (c)  á  todos  aquellos  que  han 
pleitear  con  ellos,  y  todas  las  verdades  posponen  por 

hacer  su  pro »  Estas  palabras ,  que  en  tan  grande 

rey  fueron  consejo  á  sus  sucesores ,  para  con  vuestra 
majestad  pudieran  padecer  la  excepción  do  ser  español 
quien  las  dijo>  si  Políbio  no  desempeñara  esta  verdad 
con  los  ejemplos  siguientes  (2):  «Los  franceses  auxilia- 
res que  estaban  con  Scipion,  juzgando  por  mejores  las 
esperanzas  de  los  cartaginenses ,  señalado  entre  ellos 
el  tiempo  de  la  maldad,  tomaron  determinación,  y  á 
la  media  noche,  cuando  vieron  que  todos  estaban  ocu- 
pados del  sueno»  estando  en  sus  cuarteles  armados, 
luego  que  vieron  ocasión  oportuna,  salieron,  y  dieron 
muerte  ú  la  mayor  parte  de  los  romanos  que  encon- 
traron,  liiríendo  á  los  demás;  y  íinalmente,  cortando 
las  cervices  de  los  muertos,  se  juntaron  con  los  car- 
taginenses». Y  en  el  libro  segundo  (3) :  «Los  france- 
ses más  se  mueven  por  ira  y  ímpetu,  que  por  razón  » (d) . 
Yen  el  propio  libro  (e)  (4): «  Deaquíla  división  que  entre 
ellos  se  levantó  por  el  saco  y  presa ,  llegó  á  tanto,  que 
no  solo  destruyó  el  despojo  sino  grande  parte  del  impe- 
rio, lo  que  frecuentemente  suele  acontecer  á  los  fran- 
ceses por  sus  demasiadas  glotonerías  y  embriaguez.» 
No  os  reGero  estos  lugares  por  emulación ,  sino  por 
recuerda  que  os  puede  ser  útil,  y  que  os  merece  por 
mi  intención  piadoso  oído,  pues  sois  señor  de  gente 
que  os  adelantó  la  corona  en  el  cuchillo  infame  que 
siendo  su  rey  quitó  la  vida  á  vuestro  glorioso  padre. 
Conozco  las  admirables  proezas  que  en  todas  las  eda- 
des que  ha  vivido  el  mundo  han  hecho  los  franceses 
con  sobrehumano  valor.  ¿  Qué  memoria  no  tienen  agra- 
decida y  amartelada  á  su  esfuerzo  con  la  con(]uista  do 
Jerusalen?  No  pretendo  yo  oscurecer  estas  acciones, 
antes  pretendo  que  los  franceses  no  las  oscurezcan. 
Pretendo  que  aquella  nación  que  tanto  sudó  por  li- 
bertar el  sepulcro  que  tres  días  tuvo  en  depósito  el 

(a)  recatándose  de  sus  vasallos  que  le  servían.  ( MS.) 

0)  Ezpellet  citius,  fallax  quam  Francia  Reges.  (Ciaud.  de  laudi- 
but  Stilieonit,  Ub.  1.) 

(b)  sa  antepasado.  ( MS.) 
(r)  y  dafiosos.  (MS.) 

(¿)  Aniiliares  Galli ,  qal  cam  Scipione  erant,  potiores  Carthagi- 
nensinm  spes  cementes,  slatato  ínter  se  tempere  defectionis  con- 
silium  ineant :  et  nocte  intempesta,  cam  omnes  sopore  detentos 
animadvertissent,  in  suisqac  tentoriis  armatí,  ubi  praestitatum 
tempus  advenit,  exeant,  obviosque  sibí  Romanos  magna  ex  parte 
ciedant ,  reliquos  obtruncant :  ad  extremum  caesornm  cenlcibus 
abscissis Carthaginenses  adeant.  (Polyb.,  Ilist.,  iib.  5.) 

(3)  Galli  ira  potins  atque  impeta  moventur,  qakm  ra tiene.  {Polyb. 
¡ib.  i.) 

(d)  Y  en  el  libro  tercero  :  Ut  Galli  protractis  longias  robos,  nt 
est  gens  levis,  atque  inUda:  «Los  franceses,  dilatadas  knás  larga- 
mente  las  cosas,  como  es  gente  ligera  c  infiel.»  (MS.) 

{f)  segando.  (MS.) 

(4)  Hic  orta  ínter  eos  pro  divisione  praedae  sedilio,  nsque 
aded  processit ,  nt  non  soium  praedae ,  verumetiam  imperii  ma- 
guara partem  perdideriut :  quod  frequrnter  arridere  Gallis  con- 
!>ucvit,  ob  immodcratas  corum  crápula:»,  atqiio  cbriclates.  (Lib.  ?.) 


cuerpo  de  Cristo,  no  se  desdiga  en  la  fe,  ] 
haciendo  monumento  de  su  precioso  cuerp 
los  vientres  de  sus  caballos.  Esto  antes  es  c 
vidia :  primero  se  me  deberá  el  nombre  d 
que  el  de  émulo. 

No  me  dio  ocasión  de  embarazar  vuesU 
atención  con  estos  ringlones,  el  haber  tole 
la  casa  de  Austria ,  cesárea  y  siempre  au{ 
cito  formidable  de  herejes,  asistido  del  im] 
de  Suecia;  ni  el  haber  dado  en' Italia  vuesi 
como  dice  Lucano  (5),  «el  derecho  á  la  mi 
que  ocuparon  plazas  y  fatigaron  aquellos  i 
annas  violentas ;  ni  el  haber  quitado  sus  t» 
que  de  Lorena,  no  tanto  porque  pudisles,  o 
se  fió  de  vos. 

Estas  acciones  son  de  moderada  hostilid 

reyes  persuade  á  que  las  ejecuten,  ó  la  pn 

el  odio,  tal  vez  el  orgullo,  y  las  más  la  ao 

diciosa  de  crecerse  á  costa  de  sus  vecinos, 

nestan  los  pretextos  inventados  (/).  Ni  se 

mi  corazón  la  rota  que  con  vuestras  armas 

Xatillon,  vuestro  general,  á  las  tropas  del 

ñor,  que  conducía  Tomas,  príncipe  de  Sab 

su  Vitoria  fué  triunfo  para  los  tercios,  un 

noles,  otro  de  italianos,  que  desamparado 

ballena  y  de  las  naciones,  anegados  de  vu 

cito  (g)y  fueron  vencidos  del  excesivo  núm 

excesivo  valor  de  los  vuestros.  Murieron, 

<|uisieron  vivir  á  trueco  de  que  no  dijesen  I 

ses  que  temieron  la  muerte.  Juzgakio  vos, : 

fué  mayor  valor:  ¿pelear  con  los  que  no  po 

de  vencer,  ó  pelear  con  los  que  no  podían  di 

vencidos?  Nada  de  todo  esto  hirió  mi  ánio 

bato  mi  pluma,  encaminándola  con  fervor i 

vuestro  senicio.  Apoderóse  empero  de  mí  e 

saco  de  Mos  de  Xatillon,  vuestro  general  (A), 

mon  :  estando  parlamentando  con  la  vilk,  i 

lugar,  degoUó  la  gente,  forzó  las  vírgÍDesyit 

consagradas  á  Dios,  quemó  los  templos  y  coi 

y  muchas  religiosas;  rompió  las  imagines, jn 

vasos  sacrosantos;  últimamente,  { oh  señor!, 

( Si  bien  se  espanta  la  alma  de  acordiiM, 
Y  con  dolor  rehusa  la  memoria)  (<í) 

dio  en  las  hostias  consagradas  á  sus  cabiOos 
tísimo  Sacramento,  que  por  excelencia  se  Di 
caristía,  bien  de  gracia,  pan  de  losángdes, 
sangre  de  Cristo,  cuerpo  real  y  verdadera  it 
Hombre.  ¿Qué  le  dejó  esta  furia  y  ejército  di 
níos  que  desear  más  al  inliemo?  ¿Quécaslipi 
lo  ?  ¿Qué  acusar  á  la  naturaleza?  Y ¿qoé  Uonr 
blemente  á  vuestros  ojos?  ¿Qué  más  qneiM 
blando  á  sus  conciencias?  Vos,  ungido  coa 
crisma  como  cristiano,  cou  olio  del  cielo  coa»  i 
tianísimo,  por  esta  acción,  y  hablando  de« 
podéis  decir  (7) :  «Perdí  el  olio  y  k  obn.i 
ron  los  holandeses,  siendo  heregeSi 


(5)  Jnsquc  datnm  sceleri.  (¿sfos,  ¡ib.  I.) 
(/)  Nada  de  esto  hirió  mi  ánimo,  ai  aíretele  Bi  pliai 
nándola  ron  fer\-or  animoso  á  vctlwfcnicio.  (Ü.) 
ig)  combatiendo  uno  contra  cieaio.  (15.) 
{k)  y  de  sns  franceses.  (MS.) . 
iú)  tiaanquam  aoímus  memiaisic  honei,  lactifie  itAl 

ÁCH.  i.) 

(7)  Oleam  ct  operam  penlidi. 
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dos  con  ojos  enjulus.  ¿Enqué  puesgas-  . 
vuestros  sino  en  lágrimas?  Y  aun  estoy 
ne  que  la  vestidura  dcleminciillsinio  cur- 
y  de  Richcleu  se  pondrá  mus  colorada 
iza  que  coD  (a)  la  grana.  ¿Cúmo,  siendo 
mo,  perniíliréis  lo  que  los  calvinistas  y 
stau,  y  lo  que  Satanás  no  ba  podida  obrar 
as  que  con  las  de  Xatillon?  ¡Oh  cuánto 
ucra  que  [iubi6rades  aplaudido  &  cscu' 
ta,  pues  permitiendo  encender  luminii- 
nincia  y  en  Paris,  vuestra  corte ,  por  ella 
s  tantos  tcstÍ(;os  que  deponen  que  vos 
!neral ,  que  estuviera  encendido  con  más 
is!  ¿Cómo,  muy  poderoso  Rey,  ocasiona- 
I  que  los  licrejes  que  en  Francia  dcsar- 
mestra  quietud  y  gloria,  los  armáis  en 
opresión  de  los  católicos  y  para  ugra- 
ñslo :  que  os  armastes  inquisidor  contra 
armar  lierejes  contra  inquisidores?  Yo 
que  no  rué  ni  pudo  ser  tal  vuestro  in- 
is  rey,  y  rey  grande,  y  tiene  Dios  vues- 
;n  su  mano,  y  teméis  la  venganza  de 
petidamenle  se  llama  Dios  de  venganzas. 
iganzas,  Señor  Uios  de  venganzas  (I)." 
sescribirS  esta  razón,  cuyos  dedos  noos 
Rey,  de  la  que  vióescrüjir  el  rey  Baltasar? 
]ue  vos  grande,  vos  poderoso,  vos  cris- 
ítigaréís  (como  fuere  posible  al  Ijumano 
I  li  que  solo  se  proporcionan  los  eternos 
ángeles  os  asisten  (6) :  obcdeccldos  como 
geles  cantaron upazenla tierra (2))i  cuan- 
:o,  y  cuando  va á  morir,  nosdejijsu  paz: 
■jo  ú  vosotros  (3).»  Dejad  siquiera  en  paz 
el  <|ue  nos  dejó  la  suya,  ya  que  no  nos  de- 
)sotros.  Por  una  parle,  Sjre,  Iiaced  peni- 
;sa  y  ceniza  (1);  por  otra  á  la  satisfacción 
ivit] ,  rey  y  santo ,  os  toca  al  arma,  cuan- 
HCiñe  tu  espada  sobre  tu  muslo. u  jOh 
KYucIve  EHn^'ríentas  contra  lilas  manos: 
e  falla  en  lieneuiigoii.  No  te  falla,  no, 
misma,  cuando  dentro  de  ti  lienc  Dios 
Ros(c). 

ría  francesa,  aclamada  Iftstaboyporno- 
1,  íioy  queda  condenada  por  sacrilega  : 
;omulgados,  desconu ligados  los  caballo- 
la  divina  pemiiBion  por  más  decente  la 
racional  de  las  bestias,  que  la  asquerosa 
leclio  inmundo  con  pecados  ¡normes  de 
ejes.  Quien  con  sus  manos  se  di<'>  en  el 
nento  ú  Judas  (asi  lo  sienten  niucbos  pa- 


ülidio  IDOsupcr  íe 


joeclc  T  dpbf  dícirse  it  aquel  ejír- 
in  el  i'plieW  ds  cenltmfloT  Dt»m, 
Fdaa»le»DciuVir{iliu.[XS-) 


Jres),  no  eitrañará  que  aquel  Judas  Xatillon  le  diese 
i  los  caballos.  No  se  dedignú  recien  nacido  de  que  le 
abrigase  en  un  pesebre  el  resuello  de  dos  bestias  me- 
aos nubles;  y  una  muía  y  un  buey  fueron  señas  que 
leí  Mesías  Cristo  Jesús  dieron  los  ángeles  á  los  pasto- 
res, y  en  ellas  se  verífícú  [a  profecía.  Era  basta  boy  el 
caballo  animal  generoso  y  de  hermosura  incomparable: 
hoy  es  feliz  sobre  todos.  Ya  se  viú,  y  hoy,  Señor,  lo  po- 
déis oir  con  muy  doloroso  suspiro ,  uu  clavo  de  la  cruz 
de  Cristo  bocado  del  caballo  de  un  emperador;  reliquia 
que  hoy  con  trozo  de  lil  rienda  es  el  sagrado  tesoro 
del  Domo  de  Milán.  Allí  estrenó  la  boca  de  los  caballos 
prenda  sacrosanta  de  Jesucríslo,  y  Iratii  su  lengua  con 
reverencia  reliquias  de  su  preciosa  sangre.  Venció  en 
virtud  desto  aquel  emperador  infinitas  batallas  {d).  Hoy 
plenariamente  ba  entrado  el  cuerpo  de  Cristo  en  la  bo- 
ca del  caballo,  que  ya  estaba  con  el  clavo  prevenida  y 
calificada.  Empero  temed  que  por  el  desprecio  suceda 
á  aquel  general  lo  que  d  Faraón  ;  pues  lo  há  con  el 
Señor,  de  quien  se  dijo  que  anegó  (7)  «al  caballo  y 
al  caballero».  Prevínola  Iglesia  á  [os  caballos  para  esta 
dignidad  (en  la  nefanda  maldad  del  pcn'erso  Xatillon), 
comparando  los  evangelistas  d  la  cuadriga  y  tiro  do 
los  caballos  de  Dios.  Dijolo  el  gran  padre  Jerónimo 
con  estas  palabras  (g) :  n  Ualeo,  Marcos ,  Lúeas  y  Juan 
son  cuadriga  del  Señor». 

Previo  Dios  más  obediencia  en  una  jumenta,  que  en 
el  profeta  Balaan,  y  por  eso  ordenó  que  á  la  jumenta 
y  no  á  Balaan  se  apareciese  un  ángel  (e).  No  de  otra 
manera ,  previendo  Dios  mejor  acogida  en  los  cabaHos 
de  los  franceses  que  en  ellos ,  se  permitió  llevar  á  sus 
bocas  por  sus  manos.  ¡  Esto,  Señor,  oís,  esto  veis  y  veis 
lamentar  á  toda  la  Iglesia  militante,  y  conmovido  del 
esciSndalo  estremecerse  lodo  el  oitc  de  la  tierra !  A 
Díomedes,  porque  bacía  pienso  de  sus  catnjlos  sus 
liuíspcdes,  llamaron  monstruo  de  los  tiranos.  Syre, 
¿cuál  nombre ,  cuál  ciecracion ,  cuál  vituperio  hallará 
la  verdad  católica  para  eiprímir  la  disolución  horrenda 
de  vuestros  franceses,  pues  dieron  d  sus  caballos,  no 
su  huésped ,  sino  su  Criador  y  su  Redentor  (/).  Reven- 
tó la  beslia'  que  con  respeto  traia  sobre  si  el  Santísimo 
Sacramento  en  las  milagrosas  formas  de  Daroca  (g),  y 
no  reventaron  los  caballos  de  las  tropas  de  Xatillon. 
Señor,  oquí  está  el  castigo  de  vuestras  gentes,  dondo 
está  la  mayor  tolerancia  de  Dios  ofendido.  Si  ios  ca- 
ballos reventaran ,  padeciera  el  castigo  quien  no  co- 
metió el  delito,  y  quienes  naturalmente^ como  criatu- 

(dj  cansvrílincbo.  (XS.) 

(7)  Equuniílasítnsorím. 

(81  Minbcis,  Mareos.  Lucas.  (1  JoaDacs  qvadrlp  Domtni.  <  Hit- 
narm. .  tria,  ai  fnlftm.  | 

(«iylapenlllidbablar.IMS.) 

\f)  ¡Címo.  Sire.penniliríiiqMsedipqneiiieatresejírtiloi 
eitedifron  en  mildid  facintrosi  t  eircrablc ,  lauta  i  Diomrdcs 
t\  pérfido  ;  maUnio ,  cdidIo  Cristo  Jcsdi  Días  1  bonbrc  Tenladi'ro 
cicHe  i  >ns  bnéspedcí!  Hablando  drl  pneblo  taáanüin  i  Ingra' 
lo,  diiolsaiaa:"CoiiocÍ*elbacjíel  joinenloelpísebredtsnMflnr, 
5  vosolrcsnoletonocistes,- En  peor  repuliclDa  qaedaii  larstros 
vasallo!  qoe  c]  iumeiilo  j  e!  bncj,  pues  ni  conocen  i  so  stBor  ni 
M  pesebre.  Tales  son  qne  lo  que  se  dtú  por  los  laaloi  Jadías  eaj- 
tiglndoloí  ton  optriblo :  son  linltipaftt  taba,  in  fUt  •#■  nt 
iKirllecla  :  ■tomo  el  «bailo  j  «1  «nlo.  en  qnlen  no  bajeatendi- 
potiiae  aun  elTllnperio  de  los  hi' 


1  alibinii.  Aimni)  son  tomo  el  (aballo 


._  , ..j  bajr  cnlen  di  mienta;  pues  los  Ir 

Santísimo  Sacntornto,  f  las  caballos  le  reciben  íellos. 
I;)  acgnmenli)  swgTitnio «n  liiocdela  fe.  (VS.) 
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fus,  recibieron  á  quien ,  siendo  Criador  de  todos,  ar- 
rojaron los  franceses  El  reventar  en  Daroca  la  muía 
fué  aplauso  de  reverencia.  No  era  razón  que  vivie- 
ra para  otros  usos  seniles  quien  había  Iiecno  oGcio 
de  trono  ¿  tanta  majestad  (a).  Traían  los  bueyes  la 
sombra  deste  Sacramento  en  la  arca :  parecióle  á  Oza 
que  el  bullicio  do  un  novillo  juguetón  la  trastornaba. 
Llegó  ú  tenerla,  enojóse  Dios,  y  murió  Oza.  Allí  mu- 
rió quien ,  viéndola  trastornar ,  la  detuvo ,  y  vino  el 
novillo  que  la  trastornaba.  Señor,  este  suceso  da  la 
vida  á  los  caballos ,  á  quien  los  franceses  dieron  la 
vida  en  el  que  es  (()  «  camino,  verdad  y  vida» ;  y  por 
mucho  más  abominable  delito  decreta  la  muerte  á 
los  soldados  de  á  caballo.  No  merece  milagro  de  Dios 
quien  en  Dios  desprecia  (b)  e\  milagro  de  sus  mila- 
gros. Tertuliano  dice  estas  animosas  palabras  (2) : 
«Fué  herida  la  paciencia  do  Cristo  en  la  oreja  de  Mal- 
eo. »  Considerad  cuál  herida  recibió  su  paciencia  en 
la  acción  toda  infernal  del  condonado  general  vuestro 
Xatillon.  Y  sin  duda  todas  las  luces  que,  por  aplauso  á 
la  rota  que  dio  al  príncipe  Tomas,  encendistes  en  lumi- 
narias alegres ,  vuestro  ánimo  cristianísimo  las  encen- 
derá en  hogueras,  para  abrasarle  con  todos  sus  cómpli- 
ces, y  juntamente  quemar  oí  lugar  donde  fueren  que- 
mados, para  con  aquella  ceniza ,  dándola  á  beber  á  los 
demás,  imitar  con  peor  gente  la  receta  que  de  los  polvos 
del  becerro  ordenó  Moyscn  á  las  abominaciones  de  los 
judíos. 

A  propósito  os  acordaré  de  la  visión  do  los  cuatro 
caballos,  escrita  por  san  Juun  en  el  Apocalipsi.  Era  el 
primero  caballo  blanco,  el  segundo  rojo,  el  tercero  ne- 
gro ,  el  cuarto  pálido.  No  hago  este  discurso  por  ase- 
gurar la  verdadera  interpretación  del,  sino  por  buscarla. 
Serenísimo ,  nmy  alto  y  muy  poderoso  Rey :  Yo  os 
llamo  á  mi  apÚcacioncon  las  propias  palabras  del  texto 
sagrada  (3) :  «Venid  y  ved  »,  que  estos  cuatro  caballos 
son  el  discurso  de  vuestro  reinado.  «El  primero  caballo 
dice  que  fué  blanco  (4),  y  el  que  se  sentaba  sobre  él  te- 
nia orco,  y  le  dieron  corona  y  salió  venciendo,  para  que 
venciera.»  Veis  aquí  literal  en  el  color  blanco  la  pureza 
de  vuestra  infancia ,  y  en  decir  que  os  dieron  corona, 
la  que  os  dio  el  péríido  traidor  que  dio  la  muerte  á 
vuestro  padre ,  pues  la  recibistes  de  la  violencia ,  an- 
tes que  la  sucesión  naturalmente  os  la  derivase.  Salís- 
tes  venciendo ,  para  vencer  :  ya  se  veriiicó  gloriosa  y 
totalmente  en  la  salida  contra  los  herejes,  en  que  al 
principio  mostré  que  para  vencer  vencistes.  Tuvis- 
tes  arco,  arma  que  en  su  moderación  muestra  la  tem- 
planza entonces  de  vuestro  poder  y  armas  :  «Venid,  y 
ved  (o).  Salió  otro  caballo  rojo ,  y  al  que  sobre  él  se 
sentaba ,  se  le  dio  que  quitase  la  paz  de  la  tierra ,  y 
que  recíprocamente  se  matasen ,  y  fuéle  dada  espada 
grande. »  Delante  de  vuestros  ojos  (si  no  encima  de- 

(«)  BesUi  qa«trae  i  Dios  con  reTerencia,  merece  ioTiolable  res- 
peto. (MS.) 

(1)  Ego  sam  Tía,  Teritas  et  vita.  [JottiM,tC.  13.) 

{b)  eoD  el  propio  Dios.  (MS. 

O)  In  aoricala  Malchi  fait  vulneraU  patientia  Cbristi.  {Teri.,  de 
Patientia  Ckristi.) 

(3)  Veni  et  vide.  (/«mu.,  cap.  6,  Apoc.) 
.  (4)  Et  qni  sedebat  super  illum  babebat  arcim ,  et  d^ta  esl  ei 
corona,  et  eiivit  Tincens,  nt  vinceret. 

(5)  Eteiívitaliusequas  nifus  :  et  qoi  sedebat  sapcr  illum,  datum 
est  ei  •  ut  sumeret  pacem  de  térra  ,  et  at  iovicem  se  iutcraciant 
i-t  datus  est  ei  gladius  magous. 


Ilos)  tenéis  este  color  rojo.  Vos,  Señor,  de» 
dejais  llevar  del ,  habéis  quitado  la  pax  de 
Esto  convencen  Italia,  Alemania,  C^itíia  y 
No  podéis  desentenderos  deste  caballo  rojo, 
consentirán  las  señas  que  se  siguen  de  mata 
ees,  y  recíprocamente ;  laque  se  ve  en  el  de 
estado  de  Loréna ,  y  en  la  sangre  de  Momeran 
suceso  presente.  Ni  podéis  negar  en  estos  tumi 
versales  y  sangrientos ,  que  vos  que  teniadea 
bailo  blanco  un  arco,  hoy  no  tenéis  en  el  roj 
espada.  Caed,  Señor,  ó  apeaos  deste  cabalk 
caer  de  otro  estuvo  la  salud  de  san  Pablo ,  y 
«vaso  de  elección».  Venid,  y  ved,  que  tras 
bailo  rojo  os  aguardan  el  negro  y  el  pálido ; 
si  subís  en  este,  os  llamaran  muerte  (6) :  «' 
nombre  muerte ;»  y  que  el  séquito  que  prome 
to  sagrado  á  este,  que  se  llamará  muerte ,  es 
no  (7) :  «  Y  el  infierno  le  seguía  »  (d). 

Hoy  el  rey  mi  señor,  provocado  de  vuc 
mas,  os  buscará,  pues  así  lo  queréis,  no  con 
de  enemigo.  Su  apellido  será  católico  vengad 
injurias  de  Dios,  de  los  agravios  hechos  á  Críi 
tro  Señor,  en  el  Santísimo  Sacramento,  y  en  o 
gines,  y  en  sus  esposas  y  ministros;  los  cua 
ranos  blasones  constituyen  á  vuestro  Xatillo: 
inumerables  crímines  de  lesa  majestad  dÍTini 
sangre  y  carne  de  Dios  y  Hombre.  Si  os  ar 
ambición  de  reinos  y  señoríos,  Syre,  sea  Xatill 
tro  enemigo,  empero  no  do  Jesucristo.  Milit< 
dulos  al  escarndento  contra  los  españoles 
franceses,  no  contra  los  templos,  y  las  doncel 
vírgincs  religiosas ;  que  provocados  á  la  bata 
curará  nuestra  defensa  (por  toda  ley  permitida 
pañar  la  recordación  del  bosque  de  Pavía  i 
cualquier  sitio. 

(e)  No  quiero  alegaros  capitulaciones  Grmí 
toda  solemnidad,  porque  á  quien  pareció  d< 
romperlas  será  más  fácil  negarlas.  Solamente 
go  en  consideración  á  vos  y  á  todos  los  prím 
mundo,  que  habiendo  vuestra  miú^^<^  ^^ 
Italia  á  Pifiarol,  yá  Susa,  Moyambique,  el 
otras  plazas ,  á  que  no  tenéis  otro  derecho  qu 
[encía ;  habiendo  usurpado  al  duque  de  Lon 
su  tierra,  y  valiéndoos  de  la  mercancía,  a 
del  robo  de  los  suecos  las  ciudades  hurtada 
príncipes  cuyas  son ;  y  conducido  contra  el  & 
peno  los  herejes  del  Norte ;  y  persuadido  i 
clon ,  por  vuestros  ministros ,  á  Eiuíque  de  Ve 
duque  de  Fríllant,  ¿  cuál  manifiesto  podrán  hoo 
que  os  asisten  y  detestablemente  lian  abosado  • 
tra  soberana  grandeza ,  en  toi^to  que  en  él  i 

(e)  Vas  electioni» :  arma  escogida  pan  U  éekan,  tí  i 
ofensa  faé  arma  solicita.  (MS.) 

(6)  Et  erit  nomen  ilH  mors. 

(7)  Et  Infernas  seqaebatnr  eam. 

(tf)  Jante  piadosa  (con  vnestra  Majeslsá  crisliSBisima 
memoria  qae  Aman,  en  quien  hoy  se  r^preseila  Xjtilloi 
de  pasar  ¿  cachillo  todo  el  paeUo  de  Oioi,  j  tcnienáo  du 
para  la  crueldad,  cuando  Nardocbeo  coa  liKriaas  y  nei 
fendia ,  destinó  para  su  triunfo  d  cabaUo,  y  pin  Mar 
horca.  Y  Dios  repartió  la  horca  al  que  espente  d  calaUi 
bailo  al  que  estaba  condenado  A  la  horca.  SI  defiende  i  D 
defiende  sa  pueblo  y  su  ley,  c<96mo  do  étkaéeñ  Dios  al  ^ 
tiende?  (MS.) 

(e.)  Este  párrafo  falta  en  el  naatscrito. 
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b  restitución  de  lo  que  para  crimen ,  no  para  creci- 
miento de  vuestra  corona,  os  lian  añadido?  Ni  podrá 
negar  que  habéis  hecho  esto  que  yo  he  dicho ,  pues 
niestra  posesión  en  todo  lo  referido  depone  contra 
todo  lo  que  refieren  en  vuestro  nombre.  No  permitáis 
qae  Juvenal  haya  dicho  por  otra  ambición  de  destruir 
á  Italia>  que  por  la  de  Aníbal,  aquellas  palabras  que  se 
leen  en  su  décima  sátira  (4) :  «  Vé  necio ,  y  corre  por 
los  Alpes  duros  para  agradar  los  niños ,  porque  seas 
becho  aclamación.»  Consideren  vuestros  generales 
que  los  Alpes  que  nonmra,  los  salen  al  camino  para  es- 
torbarlos que  incurran  en  la  nota  de  sus  palabras. 

Syre,  si  llamáis  tener  paz  con  nosotros,  hacernos  en 
Flándes  una  guerra  desmentida,  y  en  Alemania  públi- 
^(^)>  y  ^^  Il^ha  con  un  amparo  mal  rebozado  fatigar 
la  cristiandad,  ¿por  qué  llamáis  guerra  nuestra  justa 
defensa  ?  Ocasionarla  y  no  quererla,  ni  es  justicia  ni  es 
▼alor.  Hénionos  desentendido  diez  años  de  vuestros  de- 
signios, más  por  obligaros  que  por  temerlos.  Quien  obli- 
ga á  otro  á  que  se  prevenga,  debe  procurar  contrastar 
sn  defensa,  no  acusarla.  Por  esto  el  Rey  mi  señor,  de 
sus  enemigos  no  espera  la  alabanza,  solicita  empero 
la  Tictoría.  Publicar  manifiestos  peca  en  confesión  ma- 
nifiesta, como  la  excusa  no  pedida  (2).  No  es,  Señor,  la 
nota  vuestra ,  sino  de  aquella  conciencia  que  ha  oca- 
sionado las  turbaciones  que  necesitan  dellos.  Es  tan 
fácil  divulgarlos,  como  difícil  verificarlos  y  persua- 
dirlos. Yo  espero  que  vos,  poderosísimo  y  muy  glo- 
rioso Rey,  los  habéis  de  cancelar  con  el  desengaño, 
sin  aguardar  á  los  sucesos. 

El  más  ocasionado  cargo  que  hacéis  al  Rey  mi  señor 
para  dar  causas  al  rompimiento  que  empezastes ,  es 
decir  tiene  preso  al  arzobispo  de  Tréveris ,  príncipe 
eclesiástico  y  elector  católico  del  Sacro  Imperio.  A 
este  cargo  vuestra  majestad  se  responde  á  si  mismo 
con  Xatillon,  á  quien  enviastes  por  él ;  pues  siendo  este 
hereje  detestable  quien  en  Tillimon  arcabuceó  las 
imágenes,  profanó  los  vasos  sagrados,  y  dio  las  Iiosp- 
tias  consagradas  á  sus  caballos ,  siendo  como  lo  es,  y 
vos  le  aclamai"; ,  católico  el  arzobispo  elector  :  el  Rey 
mi  señor,  que  se  le  niega  á  este  enemigo  de  Jesucris- 
to, antes  le  rescata  que  le  prende.  Ni  el  cardenal 
de  Richeleu ,  que  ha  escrito  en  favor  de  la  fe  übros 
doctísimos,  podrá  sin  retratarse  de  Cardenal  de  Roma, 
contradecir  estas  razones,  y  menos  persuadir  al  mun- 
do que  estas  discordias  las  lia  ocasionado  otra  cosa 
que  la  costumbre  anciana  de  los  franceses ,  que  con 
sed  de  revoluciones  buscan ,  entre  los  chismes  de  los 
pasajeros,  rumores  vanos,  forzándolos  á  que  digan  lo 
que  sea  aparente,  para  fundar  solevamientos  y  hostili- 
dades. Y  si  el  eminentísimo  Cardenal  ó  otro  cualquier 
ministro  contradijere  estas  palabras  raias ,  responde- 
rále  irrefragable  la  autoridad  de  Julio  César,  en  el  li- 
bro cuarto  de  la  Guerra  de  Francia,  con  estas  razones, 
que  sinen  de  manifiesto  á  la  satisfacción  (6)  de  Es- 
paña (3) : «  Es  tal  la  costumbre  francesa,  que  hasta  á  los 

(1)  I  demcns,  et  saevas  curre  per  Alpeis , 

Ut  puoris  placeas,  el  declamalio  fias.  {Juv.  SaL  lO.) 

(a)  trayendo  herejes  i  qae  roben  el  imperio.  (MS.) 

(1)  Eicasatio  non  pctita  confessio  manifesU. 

{0)  JustiflcaciüHf  dice  el  manuscrito. 

(3)  Est  aotem  hoc  Gallicae  consuetudinis;  ut,  ct  vistores  etiam 
invitosfonsisterc  cogant :  et,  quod  quisque  corum  de  quaque  re 
aiidicrít,  aut  cognoverit,  qnacraut:  el  mcrcalorcs  in  oppidis  vulgos 


caminantes  fuerzan  á  que  contra  su  voluntad  se  deten- 
gan ,  y  los  preguntan  cuanto  han  oido  ó  sabido  de 
cualquiera  cosa.  Y  el  vulgo  en  los  pueblos  rodea  á  los 
mercaderes ,  y  los  obliga  á  decir  de  qué  regiones  vie- 
nen ,  y  qué  han  entendido  en  ellas ;  y  con  estos  rumo- 
res y  parlerías  alborotados ,  muchas  veíes  toman  re- 
solución en  las  cosas  grandes,  y  por  esto  les  es  forzoso 
arrepentirse  luego,  porque  se  valen  de  rumores  incier- 
tos, y  por  la  mayor  pafte  fingidos,  para  que  respon- 
dan á  lo  que  desean.» 

Veis  aquí.  Señor,  el  nacimiento  que  tienen  las  oca- 
siones de  guerra  en  Francia,  pues  se  buscan  entre  los 
pasajeros,  y  fuerzan  á  los  vagamundos  á  que  les  di- 
gan aquellas  hablillas  que  desean,  para  tomar  pretex- 
tos hallados  en  la  calle,  en  que  fundar  sus  maquinacio- 
nes y  tumultos.  Y  si  se  arrojare  alguno  á  querer  entre 
las  dos  majestades  encaminar  los  principios  de  la  di- 
sensión presente,  al  Rey  mi  señor  serále  forzoso  (c) 
primero  satisfacer  á  Francia  y  al  mundo,  de  que  no  es 
francés  y  ministro  vuestro  quien  ha  introducido  la 
discordia  entre  vuestra  majestad  y  vuestra  serenísima 
madre  y  hermano ;  porque  en  tanto  que  no  satisfa- 
ciere  á  esta  parte,  creerá  infaliblemAite  el  mundo, 
que  quien  encuentra  á  tan  soberano  hijo  con  tan  es- 
clarecida madre ,  habrá  sido  ocasión  de  la  diferencia 
de  los  cuñados. 

(d)  En  la  parte  del  socorro  que  envió  el  Rey  mi  señor 
contra  los  ingleses  que  expugnaban  la  isla  de  Res  en 
defensa  de  la  Rochela,  pudo  mandar,  como  lo  hizo,  á 
su  general,  no  ai  mar  y  al  viento.  Dicen,  Señor,  vues- 
tras historías,  que  llegó  tarde  afectadamente ;  y  para 
el  reconocimiento  no  solo  llegó  tarde,  pero  nunca  Uegó 
como  se  lee  en  los  escritos  de  los  franceses;  empero 
en  la  parte  del  socorro  me  remito  á  las  armas  del  rey 
de  la  Gran-Bretaña,  que  de  las  fuerzas  de  Francia  so- 
'  las  pocas  veces  han  vuelto  sin  trofeos  del  reino,  y  tal 
vez  con  el  reino  por  trofeo,  que  hoy  poseyeran ,  sí 
Juana  de  Arce  (llamada  la  Doncella)  no  fíiera  socorro 
á  las  miserables  reliquias,  que  solo  se  defendían  en 
lágrimas  desconsoladas.  Y  debió  Xatillon  en  perpetuo 
reconocimiento  de  su  rescate,  perdonar  las  vidas,  y 
honestidad  de  las  doncellas  por  aquella  que 'lo  fué,  y 
su  total  redención  sobre  Orliens;  y  reconocer  asünis- 
mo  á  Jesucristo  nuestro  Señor  en  sus  templos,  y  en  su 
propio  Cuerpo  sacramentado,  el  haber  armado  aquella 
virgen  en  su  socorro.  Mas  Ciceroi}  no  extrañara  como 
yo  estos  sacrilegios  de  los  franceses,  pues  dice  dellos: 
a  ¿Por  ventura  juzgáis  que  estas  naciones  se  conitiue- 
ven  con  la  religión  del  juramento,  ó  con  el  temor  de 
los  dioses  inmortales,  para  las  cosas  que  aseguran? 
Diferenciando  tanto  de  la  costumbre  de  todas  las  otras 
gentes,  que  como  las  demás  en  favor  de  sus  religiones 
hacen  guerra,  estos  la  hacen  contra  las  religiones  de 
todos.  Los  demás  piden  perdón  y  paz  á  los  dioses  inmor- 
tales en  las  guerras  que  hacen;  estos  con  los  mismos 
dioses  inmortales  trajeron  guerra.  Estas  son  las  nacio- 

cirrumsistat :  qoibusque  ex  regionibasveniant,  quasqne  Ibi  res 
cognoverint,  pronuntiare  cogant :  et  his  rumoribus  atque  auditio- 
nibus  permoti,  de  summis  saepfe  rebus  consilia  ineunl:  quonim  eos 
b  vestigio poenitere  netesse  est:  eum  incertis  mmoribus  senriant; 
et  plerique  ad  voluntatem  eorom  fleta  respondeanl.  ( C  Jui.  Cact, 
iebeUoGall.yüb.i.) 

(r)  ydincn.(NS.) 

(d)  Falla  en  el  maDuscrito  este  párrafo  y  los  cebo  siguleites. 
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nes  que  en  otro  tiempo  tan  lejos  de  su  patria  fueron 
¿  buscar  tiasta  Dclfos  el  oráculo  del  orbe  de  la  tierra  de 
Apolo  Pytbio,  para  robarle  y  destruirle  (i).»  Y  pocos 
renglones  más  abajo  añade  (2) :  «Los  cuales ,  también 
cuando  persuadidos  de  alguu  miedo  imaginan  que  se 
<Ieben  aplacar  los  dioses  con  sacrificios,  con  ofrendas 
iiumanas  funestan  sus  aras  y  sus  templos,  de  tal  ma- 
nera, que  no  pueden  reverenciar  la  relif^ion,  si  pri- 
mero no  la  profanan.  ¿Quién  pues  ignora  que  olios 
basta  el  dia  do  boy  no  permanecen  obstinados  en  la 
bárbara  y  fiera  costumbre  de  sacrificar  bombres?  l^or 
lo  cual,  ¿cuál  fe,  cuál  piedad  juzgáis  es  la  de  aquellos 
que  entienden  que  también  los  dioses  inmortales  fácil- 
mente se  aplacarán  con  la  maldad  de  los  bombres  y  con 
la  sangre?  n  De  que  se  colige  que  su  guerra  es  con- 
tra Dios,  y  si  se  arrepienten ,  contra  los  bombes ;  que 
sus  armas  so  atreven  al  Cielo,  y  sussacriíicios  profanan 
los  templos.  Temerarios  ó  temerosos  los  que  son  ma- 
los franceses,  siempre  son  injuria  de  lo  divino  y  de  lo 
humano  en  la  censura  de  Cicerón  que ,  á  mi  parecer, 
la  fundó  en  estas  palabras  de  Justino  (3) :  a  Las  cua- 
les cosas,  enten<lidas  por  los  franceses,  y  como  se  apa- 
rejasen para  la  -batalla  y  degollasen  las  víctimas  paní 
los  auspicios  de  la  guerra ,  y  predijesen  por  las  libras 
de  sus  entrañas,  grande  mortandad  y  asolamiento  de 
todo,  poseídos,  no  del  miedo,  sino  del  furor,  espe- 
rando que  las  amenazas  de  los  dioses  se  podrían  expiar 
con  la  muerte  de  los  suyos  y  sus  mujeres  y  sus  bijos, 
los  degollaron,  empezando  por  el  parricidio  los  auspi- 
cios do  la  guerra.  Tanta  rabia  se  apoderó  de  sus  ánimos 
<¡eros,  que  no  perdonaron  aun  á  la  edad,  á  quien 
perdonaran  sus  enemigos ,  ejecutando  una  guerra  pii- 
ríenta  con  sus  bijos,  y  con  las  madres  de  sus  bijos, 
por  quien  las  guerras  se  suelen  admitir.  Desta  ma- 
nera, como  si  con  la  maldad  hubieran  redimido  la  Vi- 
toria y  la  vida,  sangrientos  con  la  muerte  reciente  de 
los  suyos,  empezaron  la  guerra,  no  con  mejor  suceso 
que  agüero ;  pues  empezando  á  pelear,  antes  embis- 
tieron con  las  furias  de  los  parricidas,  que  con  los  ene- 
migos ;  y  trayendo  delante  de  los  ojos  los  espíritus  de 
los  que  habían  degollado,  todos  fueron  muertos.  Tan 
grande  fué  la  mortandad,  que  parecía  haberse  junta<lo 
los  dioses  con  los  hond)rcs  para  la  desolación  de  los 
parricidas.» 

De  que  se  colige  para  consuelo  de  las  vírgines  y 
religiosos  de  Tillimon,  que  aquella  sacrilega  atroci- 


(1)  An  Tero istas  nationcs,  reli|;ione  Jurisjnrandí,  ac meta dcorom 
immorlalium  in  tcstimoniis  dici'utiis  commoveri  arbitranini?  Quar 
taotum  \x  caeti'rarum  gontiam  more ,  ar  natura  disscntiunt,  quüd 
caeterae  pro  religionibussuisbHIasascipiuntJstae contra  omnium 
religiones.  Illae  in  belli.s  gerendis  ab  diis  immortalibusparem,  ac 
veniam  petunt;  istae  cum  ipsis  diis  immortaiibus  bella  gesscrant. 
liaesant  nationes,  quae  quondam  tam  iungbab  suis  sedibus,  Del- 
]>hos  usqae,  ad  Appollini>m  l'ytliinnu  atque  ad  oncalum  orbístcr- 
rae  veiaudum,  ac  s|ioliandum  profeciae  sunt.  [Cic.tyro  If.  FonteiOt 
Orat,  XI,  tom.  1  orat.\ 

(2)  Qoi  etiam  si quando  aiiqao meta  adductí,  déos  placandos  esse 
arbilranlar,  homanis  bostiis  eurum  aras,  ac  temida  funestant?  ut 
ne  religioncm  quidcm  colore  pussint,  nisi  eam  prius  srelere  viola- 
rínt.  Qais  enim  ignorat,  eos  usquc  ad  hanc  diem  retiñere  illam 
immanem,  ac  barbar;ini  corisiietudinem  bominum  immolandorum? 
(iaamubrem,  qaali  ttde,  quüU  pietatc  existimatis  esse  eos,  qui 
eiiamdeos  immortales  arbitrentur  homínum  scelere,  etsanguine 
facillimé  posse  placari  ? 

(15)  Ouibus  rogniíis,  Calli  rnm  et  ipsi  se  praelio  pararont,  in 
auspicia  pugnae  hostias  cacduut :  quarum  e&lis  cum  magua  cae- 


dad  que  nunca  otra  nacioa  cometió»  desprKÍuido  i 
Dios ,  robando  los  templos,  degollando  las  doueelhs, 
la  han  cometido  siempre  los  que  han  sido  y  ion  im- 
píos franceses.  Y  pues  fueron  oprimidos,  como  dice  el 
mismo  autor,  por  el  robo  del  templo  de  Delfos  de 
Apolo  (ídolo  vano),  no  quedarán  sin  más  ejempfar 
castigo  por  el  que  cometieron  contra  ios  templos  tM 
verdadero  Dios.  Moderado  delito  es  para  su  desenfr^ 
nada  licencia  degollar  las  bijas  y  mujeres  de  los  otm» 
pues  parricidas  degolláronlas  suyas  proprías,  lo  que 
solo  comete  gente  que  en  lugar  de  temer  la  admoai- 
cion  divina  en  las  señales  de  sus  sacrificios ,  se  cnfií- 
reció  contra  ellas,  como  se  ve  en  el  lugar  citado.  Pw 
esto  con  sospechoso  cuidado  cautelan  vuestros  niíníi- 
tros  el  tratado  de  la  religión,  con  hacer  que  á  la  goon 
que  la  hacen  (armando  la  herejía  contra  ella,  jd»- 
armándola)  preceda  mal  disimulada  la  cláusula,  coa 
todas  sus  letras  hipócrita ,  de  quct  siempre  será  ar- 
parada  la  verdad  católica ;  siendo  así  que  por  la  pro- 
pia razón  que  cuando  la  infancia  de  vuestra  majesUd, 
quitando  las  fuerzas  á  la  herejía,  la  oprimió,  boy^qoe 
da  las  fuerzas  á  los  herejes,  ensalza  la  Lerejb,  j 
aquella  promesa  siempre  será  amparada  la  fe  caló' 
lica  se  muestra  desconíiada  del,  cuanto  á  lo  porToir. 
Para  mostramos  feamente  ingratos,  nos  baceís  cargo 
de  que  vuestro  glorioso  padre  intervino  en  que  se  ele- 
tuasen  las  paces  entre  la  majestad  del  santo  rey  don 
Felipe  111,  y  los  holandeses.  A  los  reyes  no  es  lícito  con- 
tradecirlos, mas  es  permitido  (mejor  informados) 
ponderlos.  Debe  vut^tra  majestad  perdonarme  el 
cusar  de  ingratitud  á  mi  nación.  Sea  que  intervino  en 
aquellas  paces  el  (brande  Enrique ,  empero  él  propb 
dijo,  que  no  había  sido  benelicio,  sino  cautela.  S¿re, 
con  vuestro  padre,  en  su  propio  hecho,  Uen  permi- 
tiréis que  me  defienda  contra  vuestros  ministros. 
Adelanto  más  vuestra  propuesta  :  no  solo  digo  que 
asistió  á  las  paces ,  sino  que  las  instigó  y  las  indujo. 
Lo  primero  que  se  había  de  averiguar  para  el  cargo, 
era  si  nos  estuvieron  bien  ó  mal.  Perdonemos  esU 
conclusión  al  intento  y  al  suceso.  Vuestro  padre,  que 
contribuía  con  gente  y  dineros  á  los  rebeldes  contn 
la  majestad  católica,  viendo  que  sin  lograr  su  inteo- 
cion  consumía  su  gente  y  tesoros ,  acordándose  de  la 
liga  de  los  Garrafas  contra  España,  mal  empezada,  de- 
terinínó  proseguida,  para  intentar  la  desolación  desta 
corona ;  y  disponiendo  aquellas  paces  para  emplear,  d 
gasto  im'itil  que  hacia  en  las  islas,  en  más  eficaz  bos^ 
i  tílidad.  Luego  que  se  concluyeron,  juntó  ejército  tpf- 
daderamcnte  formidable,  asistido  de  la  alteza  de  Si- 
boya,  fulminando  amenazas  equívocas  á  Milán,  á  Ñi- 
póles, á  Fhiiides  y  á  Alemania.  De  manera,  SeÍHir. 
que  nos  dispuso  la  paz  con  los  que  no  podían  defen- 

des,  interitusquc  omnium  praediceretar,  noD  in  tlBoma,  vi  ii 
Turorem  vrrsi,  .sperantesque  deomm  minas  expiar!  rMde  nom 
'  posse ,  conjUKCS  et  liberos  snos  tracídant,  auspicia  heUi  k  ^rri- 
cidio  incipientes.  Tanta  rabies  feros  ánimos  itnrasml,  itiMpar 
cerent  aetati,  cui  etiam  hostes  peperrlsseot,  MlaaqM  iilrncrt- 
vum  cum  liberís,  liberoramque  matribus  fcre rcat ,  pra  fv^" 
bella  suscipi  solent.  Itaque  qaasi  sceiere  «Itam  f  Ictoriamf if  nét- 
missent,  sicat  erant  rmenti  ex  rceenti  sauram  caede,  ia  prwliía 
non  meliorc  eventa,  qoam  omine  proficiKuntar.  Siqaidea  pa- 
gnantes,  prius  parricidioram  furiae,  qaam  bostes  cJiriHMMre; 
ubvefsantíbusqueanteocnlos  manibns  lntereiBptoroiB,oaaasaccu 
dinnecaesi.  Tanta  strages  Toít,  ut  pariler  cnmh»Binibus4ii  roa- 
seubisse  in  exitiumparricidaium  viderentur.  {Jiut.,  UuLük'^ 
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lerse  de  nuestra  guerra,  para  hacernos  más  poderosa 
luerra  con  los  ahorros  de  la  misma  paz.  De  cuá]  agra- 
lecimiento  era  digna  esta  acción,  juzgólo  la  concien- 
ú  de  Francisco  Revellac ,  con  grande  dolor  y  lágri- 
Das  de  España,  que  supiera  no  temer  más  después 
de  sangrienta  batalla)  el  dar  libertad  al  grande  En- 
ique,  que  á  Francisco.  SeÍM)r,  con  las  obras  de  vues- 
ro  glorioso  padre  respondo  decentemente  á  vuestras 
lalabras.  Cid  lo  que  hizo,  pues  decis  lo  que  hizo  ha- 
»r.  Y  por  Ja  propia  razón  que  no  he  querido  dejar  á 
ni  nación  con  nota  de  ingratitud,  no-  quiero  ser  in- 
grato á  la  bienaventurada  memoria  del  rey  mi  señor 
^on  Felipe  IIÍ,  dejando  de  acordaros  severamente  que 
uego  que  amanecistes  al  reino  por  el  ocaso  anticipado 
le  vuestro  padre ,  cuando  en  la  primavera  de  vuestra 
[üñez  estrenábades  la  vida,  el  príncipe  de  Conde,  repi- 
tiendo las  pretensiones  antiguas  á  esa  corona,  solevó  la 
Francia,  y  la  mezcló  en  rumores  que  fatigaron  vuestras 
tutorías,  y  dieron  ocasión  á  vuestra  serenísima  madre 
de  daros  con  su  valor  y  prudencia  el  reino,  como  os 
dio  con  el  parto  el  ser  para  heredarle.  Pudiera  la  ma- 
jestad de  don  Felipe  lil  (que  goza  de  Dios)  armar 
aquellos  intentos  del  Príncipe  y  asistirlos,  hasta  tanto 
que  robusta  la  división ,  previniera  los  rencores  que 
han  crecido  con  vuestros  años,  cuyo  ejemplar  os  que- 
daba por  herencia  en  el  fallecimiento  lamentable  de 
vuestro  padre.  Mas  persuadido  de  su  celo  católico, 
despreciador  de  amenazas  fraudulentas ,  se  introdujo 
en  la  piedad. de  vuestra  tutela,  acompañando  el  amor 
y  desvelo  de  la  serenísima  reina  vuestra  buena  madre. 
Y  cuando  después  (por  la  envidia  de  algunos  minis- 
tros) fluctuaba  vuestra  juventud  entre  los  odios  y  ven- 
ganzas que  despedazaron  al  marescal  de  Ancre,  y  los 
favores  envidiados  en  Luines,  y  la  bien  leal  y  generosa 
y  siempre  digna  de  alabanza  determinación  con  que 
el  duque  de  Pernon  (a)  sacó  contra  las  órdenes  de 
vuestros  ministros  ( entendiéndolas  para  vos  y  para 
vuestro  servicio)  de  la  prisión  en  que  la  teniades  en 
Blues  (6)  á  vuestra  madre ;  entonces  para  desafuciar 
á  tan  poderosos  malcontentos  de  su  asistencia  contra 
vos,  trató  la  majestad  de  don  Felipe  III,  y  efetuó,  los 
casamientos  recíprocos  que  os  dieron  disposición  para 
debelar  muchas  plazas  que  eran  orilla  á  vuestro  po- 
derío, y  principalmente  la  Rochela  que  con  inobedien- 
cia y  oposiciones  dexepública  exenta  se  había  retirado 
del  cerco  de  vuestra  corona,  y  tenia  por  corona  su  liber- 
tad. Este  cargo,  Sire,  bien  pudiera  hacérosle  el  Rey  mi 
señor,  y  no  pudiérades  dejar  de  confesarle,  porque  no 
podéis  negar  vuestros  progresos,  que  son  testigos  de 
su  realidad.  Empero  á  la  majestad  de  don  Felipe  IV, 
mi  señor,  no  es  decente  la  recofdacíon  de  los  benefi- 
cios que  heredó  y  hace,  porque  culparía  en  interés  su 
liberalidad.  Hízolos  por  hacerlos,  no  por  cobrarlos. 
Ni  yo  os  los  hubiera  recordado,  si  vos.  Señor,  contento 
con  olvidarlos ,  no  hubiérades  en  vuestro  manifiesto 
ostentado  por  beneficio  contra  nosotros  la  hostilidad 
y  la  ofensa,  cargándonos  la  ingratitud  que  siempre  he- 
mos padecido  por  correspondencia  ordínaría  en  vues- 
tros ministros. 

Forzoso  es  satisfacer,  ó  procurarlo ,  todas  las  cláu- 
sulas que  en  el  maaiíicslo  publicado  contra  noso- 

(a)  Espernon. 
ib)  Blois. 


tros  pretenden  convencernos  de  culpa.  No  es  en  la  que 
menos  presume  contra  nosotros  la  calumnia  de  vues- 
tros ministros,  la  guerra  de  Mantua ;  siendo  así  que  en 
l%itua  nunca  contradijo  el  Rey  mi  señor  el  derecho  de 
la  sucesión  á  la  heredera  y  pretensor.  Contradijo  em- 
pero muy  benignamente  el  •sospechoso  modo  de  su- 
ceder, anteviendo  en  él  estudiada  ocasión  á  los  desig- 
nios de  vuestra  majestad  para  dar  color  á  su  intro- 
ducción en  Italia.  Vos  á  la  advertencia  del  Rey  mi  señor 
la  llamáis  despojo ;  y  al  despojo,  que  vos  habéis  hecho 
de  plazas  ajenas ,  llamáis  amparo.  Pudistes ,  Señor, 
trocar  los  nombres  á  las  cosas ,  mas  no  el  juicio  á  los 
que  las  oyen  y  vieron,  para  conocerlas  por  lo  que  ellas 
son.  Todas  las  veces  que  os  acordáredes  de  las  razo- 
nes que  dais  para  justificar  la  usurpación  de  Lorena, 
os  respondéis  por  la  demasía  que  queréis  actiacar  á  los 
españoles  en  Mantua.  Leeldas  en  vuestro  manifiesto, 
y  excusaréisnos  de  responder. 

El  manifiesto  que  los  ministros  de  vuestra  majestad 
sobrescribieron  magníficamente  con  vuestro  soberano 
nombre,  procura  inducirá  rebelión  las  provincias  siem- 
pre leales  é  invencibles  que  en  Flándes  duran  en  la 
obediencia  de  la  majestad  Católica ,  (Proponiéndolas, 
para  que  se  hagan  repúblicas ,  el  nombre  atractivo  y 
halagüeño  de  la  libertad  asistida  de  vuestro  amparo. 
Esta  malignidad  la  majestad  Católica  la  desprecia, 
cierto  de  que  entre  sus  buenos  y  leales  vasallos  no  le 
serán  traidores  sino  es  aquellos  que  primero  se  deter- 
mmen  á  serlo  de  Jesucristo  nuestro  Señor  y  de  su 
santa  ley ;  y  siendo  tales,  ni  ios  quiere  ni  los  consiente. 

Y  se  halla  tan  lejos  de  imitar  semejante  inducimiento 
en  vuestros  vasallos  contra  vuestra  corona,  que  antes 
para  que  os  sean  ejemplo  sus  católicos  procedimien- 
tos, estando  informado  de  varios  libros  impresos  en 
Francia  en  su  propia  lengua  por  vasallos  que  os  son 
agradables,  y  con  permisión  vuestra,  de  que  jruestros 
leales  subditos  padecen  vehemente  sospecha  de  que 
algún  ministro  vuestro  conspira  á  la  usurpación  de  ese 
muy  poderoso  y  cristianísimo  reino,  que  tiene  vuestra 
majestad  de  Dios,  y  de  su  espada  ( todo  lo  cual  con- 
fiesa el  señor  de  Nerbes  en  su  libro,  diciendo  clara- 
mente que  acusan  desta  maquinación  al  eminentísi- 
mo cardenal  de  Richeleu,  y  para  excusarle  alega  razo* 
nes,  que  más  parecen  aparato  para  el  designio  que 
excusa  del,  pues  le  inventa  descendencia  real)  :  por 
lo  cual,  como  católico  hermano  y  cuñado  vuestro,  y 
acatando  la  excelsa  gloriosa  y  eterna  memoria  de  vues- 
tro gi*ande  padre  á  quien  reconoce  por  tal  con  la  Reina 
católica  mi  señora,  su  muy  amada  mujer,  y  con  la  al- 
teza serenísima  del  Príncipe  mí  señor  su  nieto  y  vues- 
tro sobrino;  llamará  á  su  soberano  amparo  con  su 
propia  persona,  que  les  ofrece  acompañada  de  todo  su 
real  poderío ,  á  todos  los  vuestros  que  siendo  leales 
quisieren  asegurarse  y  aseguraros  de  tan  abominable 
traición  contra  vuestra  corona,  y  descendencia  y  suce- 
sión, si  Dios  os  la  diere  como  él  desea»  ó  la  de  vuestra 
sangre  en  aquellos  príncipes  á  quien  por  ella  pertene- 
ciere legítimamente.  Y  me  prometo  de  su  grandeza  los 
asistirá  para  la  extirpación  y  castigo  de  iniquidad  tan 
nefanda  y  detestable ,  cuya  introducion  reconocida 
por  los  vuestros,  tiene  hoy  oprimida  y  justiciada  vues- 
tra nobleza,  huida  vuestra  serenísima  madre  y  fatiga- 
dos con  violencia  y  rumores  vuestros  buenos  vasallos. 
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Asimismo  culpan  vuestros  ministros  la  prevención  > 
de  las  galeras  que  el  Rey  mi  señor  mandó  juntar,  y  vos 
decis  en  el  papel  con  vuestro  nombre  impreso ,  que 
asistían  asechanza  enemiga  ú  vuestros  puertos ;  y  dais 
gracias  á  Dios  de  la  borrasca  en  que  fueron  sumer- 
gidas algunas  como  por  castigo  de  nuestra  hos- 
tilidad y  testimonio  de  vuestra  justificación  ejecu- 
tado por  los  elementos.  No  presumimos  los  españoles 
que  Dios  nuestro  Señor  no  tiene  culpas  que  castigar- 
nos, siendo  asi  que  su  justicia  halló  mancha  en  los  án- 
geles, y  que  comparado  con  él  ninguno  puede  justiíi- 
carse ;  empero  no  reconocemos  por  ocasión  de  su  cas- 
tigo el  oponemos  á  vuestra  hostilidad ,  ni  la  defensa 
que  nos  ocasí enastes.  Confesamos  la  prevención  de 
galeras  y  gente,  no  ¡mra  insidias,  sino  por  forzoso  me- 
dio á  la  asistencia  y  socorro  de  Milán  que  vos  tenéis 
amenazado;  no  para  invadir  vuestros  puertos,  mas 
para  suplirlos  con  la  armada,  viendo  que  ya  no  podian 
sernos  segura  acogida.  Perecieron  algunos  bajeles  y 
gente.  Reconoced,  Señor,  que  en  las  Sagradas  Escritu- 
ras frecuentemente  se  lee  haber  permitido  la  provi- 
dencia de  Dios  ruinas  de  las  fuerzas  humanas  á  a(iue- 
llos  que  ordenaba  su  onmipotencia  que  reconociesen  de 
solo  su  favor  las  Vitorias ;  y  que  le  es  más  grata  la  hu- 
mildad del  que  le  da  gracias  por  su  propio  castigo, 
que  la  soberbia  de  quien  presuntuoso  blasona  del  aje- 
no. Nosotros  le  damos  alabanzas  por  el  que  hizo  en 
nosotros ,  y  esperamos  que  el  Señor,  que  manda  con 
su  ceño  las  borrascas  del  mar  (las  cuales  vos  preten- 
déis que  os  asistan  auxiliares),  nos  hará  camino  por 
los  golfos,  como  hizo  á  su  pueblo  después  de  castigos 
tan  dilatados,  para  que  se  ahogase  con  sus  gentes 
aquel  rey  que  se  habia  deleitado  en  ellos.  No  teme  Es- 
paña en  la  batalla  al  rey  de  Francia,  cuando  da  liber- 
tad al  que  prende ;  ni  por  aquella  Vitoria  juzgó  por 
desamparados  del  socorro  divino  á  los  franceses,  y  tuvo 
piedad  de  los  mismos  de  quien  tuvo  triunfo. 

Considere  vuestra  majestad  que  todo  cuanto  per- 
mitisque  se  debele  á  los  católicos,  se  atribuye  á  satisfa- 
cion  que  dais  á  los  herejes  de  lo  que  hicistes  con  ellos 
debelándolos.  Consultad  con  el  sagrado  bautismo  que 
recibistes,  este  recuerdo  mió ;  y  podrá  ser  que  siendo 
vos  tan  poderoso  rey  y  tan  asistido  de  heroicas  virtu- 
des, os  halléis  deudor  á  la  miseria  del  más  despreciado 
español  que  soy  yo,  hombre  de  ninguna  dotrína  y  des- 
tituido de  todo  bien,  en  quien  solo  asiste  por  la  piedad 
de  Dios,  celo  católico  que  de  las  entrañas  de  Jesucristo 
todas  ardientes  en  caridad  por  su  ley  sacrosanta  se  ha 
derivado  á  mi  corazón,  verdaderamente  solícito  y  fer- 
vorosamente amartelado  de  vuestros  aciertos  (a)> 

De  Roma  arrojó  á  los  franceses  con  sus  graznidos 
un  ganso ;  mejor  aparato  es  para  apartarlos  de  Italia, 
Lorena,  Flándes  y  Alemania ,  águilas  imperiales  y  leo- 
nes de  Castilla.  Y  porque  no  queden  sin  respuesta  de- 
cente las  prerogativas  del  moderno  Floro  Francis- 
co, os  acuerdo  del  verdadero  y  antiguo  Floro  esta 
cláusula  (1):  «Tienen  los  franceses  insubres,  y  con 


{u)  Hasta  aqai  falta  en  rl  manuscrito. 

(1)  Gallis  Jnsubríbus,  et  liis  accolis  Alpinm,  animi  fcranini, 
corpora  plus  quam  humana  ennt :  scú  experimento  d<-prelu>n>uu 
est,  quippe  sicut  primus  inipptu<i  eis  major  quam  virorum  est,  ita 
sequens  minor  quam  ruemiiiarum.  Alpina  rorpora  liumonti  cuelo 
educaUi  babcnl  quiddam  simile  cum  ui\ibus  suis  :  quae  muí  ut 
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«ellos  los  alpmos,  ánimos  de  GeratycneqiosiD&iqii 
Dhumanos.  Empero  se  ha  hallado  por  experíencii,^ 
vasí  como  en  el  primero  ímpetu  tienen  valor  néi^ 
i)de  hombres,  en  el  segundo  le  tienen  menor  qoe  4e 
Dhembras.  Los  cuerpos  alpinos  criados  con  cido  U- 
Dmedo,  tienen  algo  semejante  con  sus  nieTes,  pies 
»luego  que  se  calientan  con  la  batalla ,  al  Ínstame  ii 
))desatan  en  sudor,  y  con  pequeño  moTinúento  sed»- 
uriten  con  el  sol.»  Menos  la  comparación  de  lasaieics, 
y  nada  menos  en  la  sentencia  nos  dijo  lo  núsmo  C«- 
nelío  Tácito  (2)  :  «(6)  Si  todas  las  guerras  ciwbIm» 
»ninguna  se  acabó  en  más  breve  tiempo  que  li  ét 
»Francia. »  Y  Julio  César,  que  pues  los  TencíáySapi 
conocerlos,  contestando  con  Floro  dice (3) :  «Paiyi» 
»como  al  acometer  la  guerra,  el  ánimo  de  los  ffm» 
»ses  es  prompto,  asi  su  mente  es  blanda,  y  de  ní^gHi 
»manera  apta  para  resistir  las  calamidades.» 

He  referido  estas  palabras  para  que  vuestra  maJMlaá 
vea  que  hay  grandes  autores  que  alientan  con  sos  jih 
cios  á  los  que  quisiéredes  por  enemigos.  lOh,  nofrs- 
sigais,  señor,  en  pasar  del  caballo  rojo  al  pálido,  ¿atk 
será  vuestro  nombre  muerte.  Porque  si  prosegoíB,  Sí- 
lio  Itálico,  grande  orador,  sumo  poeta,  dos  veces  dm' 
sul,  os  asegura  que  los  españoles  se  abalanzarán  á  vw 
con  valentía  luego  que  os  declaréis  por  muerte.  Eir 
tas  son  sus  palabras  (4) :  o  Son  los  españoles  gMte. 
»pród¡ga  del  alma,  y  que  fácilmente  se  llega  á  la  muerte.* 

Referiré  á  vuestra  majestad  bien  ajustadas  á  los  bqds" 
sos  presentes  estas  palabras  de  Tomas  Moro,  dodíñm 
varón ,  y  mártir  por  la  fe  católica ,  tan  desembarui- 
das  de  los  odios  presentes ,  que  há  más  de  ciento ; 
veinte  anos  que  las  escribió  en  su  l'topla  (5) : 


calnere  pugna,  statim  in  sodorein  eant ;  el  le\i  notí,  qud  mIc,  !»• 
xantur.  {Lib.  1^  cap.  A.) 

{í)  Atamensi  cuneta  bella  récense»,  anUiB  feíefion fpatit. 
qu^m  adversus  Gallos  confectum  est. 

(¿)  Empero. 

(5)  Nam,  nt  ad  bella  snscipienda  Gallomm  olacer,  ae  pnaftti 
est  auimus,  sic  mollis,  ae  minimé  rcsistvns  ad  calaBilates  fcrfh 
rendas  mens  eoram  est.  (C.  JuL  C*€9.  de  helh  Gai,,  ük,  3.) 

{A)  Prodiga  gens  animae,  et  properarc  facJllioia  botIcb.  \S§L 
Ital.,  lib.  1,  V.  ti&.) 

V5)  Age  finge  me  apud  Regem  esse  Gallorna,  atqoe  la  «ju  tmñ- 

dcre  consilio,  dum  in  secretissimo  seeessa  praetMcaie  Regr  ipw 

in  Corona  prudentissimorum  hominam  nagnis  agitar  tMüi,^ 

bus  artibus,  ac  machinamantis  Xedíolanam  retioeat,  ac  íagiiifaB 

illam  Neapolim  ad  se  trahat :  postea  verO  evertat  Veoeíos,  ac  l^ 

um  luliam  subjiciat  sibi,  deind«Flandms,  Brabanioa,  lotaai pt»* 

tremo  Burgundiam  snae  faciat  ditionls,  atqoe  alias  pnetereá  fn* 

tes,  quarum  regnnm  jam  olim  animo  invasit  Hic  dam  alias  sia¿ii 

fericndum  cum  Venetis  foedus,  tantisperdaratuniB  dan  ipsisfir- 

rit  commodum,  cum  illis  communicandnm  coosilitn,  qaia  ét^ 

nrndam  quoque  apud  eosdem  aliqaam  praedae  partem,  qsaa  ir- 

bus  ex  scnttsntia  peracUs  npetat.  Üum  alias  consalaiteoadaceB¿vf 

Germanos,  alius  pecunia  demuicendos  Helvéticos.  Alias  advenaa 

numen  imperatoriae  majestatis,  aaro,  vel  anatlicmate ,  prapilias- 

dum.  Dum  alii  videtnr  cum  Aragonum  rcgeroniponeodasesse  rtt, 

ct  alieno  Navarre  regno,  velut  pacis  aattaoraaienla  cedradoai. 

Alius  interim  censet  Castellae  principem  atiqoa  spe  aflaiíatis  a- 

rctinendum,  atque  áulicos  nobiles  aliquod  io  saan  factiooea  cera 

pensione  esse  pertrahendos.  Dum  máximas  onniaH  nodos  occir- 

rit;  qnid  statuendun  Interim  de  Anglia  siL  Caetcma  de  pace  tn- 

ctandum  tamen,  et  coostringendam  firmissimis  viocolis,  seapcr 

infirma  socictas,  amici  vorentnr,  suspicentur,  at  inímici.  Habrt- 

dos  igitur  páralos,  velut  in  statíone  Scotos,  ad  oBoem  ioieDU« 

occasionem,  si  quid  se  commoveant  Angiip  protioos  iaaiUrBd«>. 

Ad  liaec  fovendum  exnlem  nobilcm  aUquem  occaití,  aamqac  i4 

aperté  ne  fiat  prohibent  foedera,  qoi  id  regnom  sihi  drberi  r»* 

tendal,  nt  oa  velut  Misa  contineat  suspectum  sibi  priacipem.  Hic 

inquam,  in  tanto  rerum  mulimiuc«  tot  egregiis  «irisad  bciluast' 
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«  Supon  que  estoy  con  el  rey  do  Francia ,  y  que  me  i 
iíento  en  su  consejo,  cuando  en  muy  retirada  sala, 
;iresidiendo  el  propio  rey  en  junta  de  prudentísimos 
XMisejeros,  se  trata  con  doctos  discursos  con  qué  ar- 
les y  maquinaciones  se  podrá  retener  Hilan,  y  atraer 
i  si  aquella  fugitiva  Ñapóles;  que  después  destruya 
os  Tenecianos,  y  sujete  á  sí  todaJtaüa,  después  á 
rjándes,  los  Brabantes,  y  haga  suya  toda  la  Borgoña ; 
isimismo  otras  gentes  cuyos  estados  otro  tiempo 
icometíó  su  ánimo.  Finge  que  allí  dice  uno  que  le 
larece  se  haga  liga  con  los  venecianos ,  la  cual  no 
Inre  más  de  lo  que  á  ellos  conviniere ;  que  se  les  co- 
munique el  intento  señalándoles  alguna  esperanza  de 
iespojo,  la  cual  gozarán  acabada  la  facion.  Otro, 
|ue  se  conduzgan  los  alemanes.  Otro,  que  con  dine- 
ros se  granjeen  los  helvecios.  Otro,  que  contra  la 
iieidad  de  la  majestad  imperial  se  asista  con  oro,  co- 
(Do  con  anatema.  A  otro  le  parece  que  con  el  rey 
de  Aragón  se  compongan  las  cosas,  y  con  el  reino  de 
Navarra ,  ajeno,  ceder  como  con  precio  de  la  paz. 
Otro  juzga  que  al  rey  de  Castilla  se  ha  de  engañar 
COD  aJguna  especie  de  parentesco,  y  que  se  podrán 
comprar  para  su  satisfacion  algunos  graves  cortcsa- 
Qos  suyos  con  pensión  anua.  Entre  tanto,  ocurre  el 
Qudo  más  ciego  de  todos  :  ¿qué  se  asentará  con  In- 
galaterra?  Concluye,  que  se  trate  de  paz,  y  que  se 
asegure  con  firmes  lazos  la  siempre  mal  segura  con- 
federación; que  se  llamen  amigos  y  se  sospechen 
contrarios,  teniendo  empero  prevenidos  como  en  em- 
boscada los  escoceses,  aparejados  á  toda  ocasión,  por 
si  se  alborotaren  los  ingleses  valerse  de  ellos  con 
presteza ;  que  se  añada  á  esto,  amparar  algún  noble 
de  secreto  (que  públicamente  no  es  posible  por  la 
confederación),  el  cual  alegue  que  aquel  reino  le 
pertenece,  porque  con  este  achaque  siempre  se  tenga 
suspenso  aquel  príncipe.  Digo  pues,  que  si  en  confe- 
roicia  tan  grave,  donde  en  competencia  dicen  por  su 
antigüedad  sus  pareceres  tantos  hombres  doctos; 
si  yo,  que  apenas  soy  algo,  me  levantara ,  fuera  de 

matim  ednsilia  conferentibus.  Si  ego  bomnnciosurgram.ac  vertí 
ikean  vela,  omitlendam  Kaliam  censeam,  et  domí  dicam  esse 
lancodom,  anum  Gatliac  regnum  feré  majos  esse,  quiím  ut  com  ' 
lodé  possit  ab  ono  adminístrarí ,  ne  sibi  patet  Rex  de  aiüs  adji-  ' 
iendts  es&e  cogitandum.  {Thom.  Mor,  Utopiae,  Ub.  1.)  ¡ 


aparecer  que  dejaran  á  Italia,  y  qu%  se  estuvieran  en 
))su  casa,  porque  solo  el  reino  áe  Francia  casi  es  roa- 
))yor  de  lo  que  puede  cónmodamente  gobernar  uno,  y 
»que  el  Rey  no  imagine  que  le  conviene  pensar  en  aña- 
)>dirse  otros  señoríos.». 

Señor,  lo  que  Tomas  Moro,  docto  y  santo  mártir, 
dijo  que  si  se  hallara  en  semejante  consejo,  dijera,  ho^ 
que  ejecutáis  este  propio  consejo,  he  dispuesto  yo 
que  os  lo  diga. 

Rey  so;s  muy  poderoso,  y  sois  (lo  que  asegura  el 
poder)  rey  cristianísimo.  Debéis  á  Ja  majestad  de  Dios 
tan  gloriosas  y  canom'zadas  Vitorias,  cuyos  triunfos 
fueron  sonora  ocupación  de  la  fama,  üan  crecido  á 
vuestra  sombra  los  lirios  sobre  la  mayor  estatura  de 
los  cedros  (a).  La  naturaleza  en  todo  os  fué  propicia, 
la  fortuna  siempre  Usonjera.  El  nombre  de  Luis,  á  que 
sois  decimotercio,  ós  amonesta  á  serle  segundo  ei^lo 
santo.  Esto  deseo  yo  para  vuestra  segunda  vida;  esto  * 
me  prometo  de  vuestra  soberana  piedad  y  de  vuestra 
real  inclinación;  y  me  protesto  á  vuestra  sacra,  crístia-  • 
nísima  y  real  majestad,  en  las  entrañas  de  Jesucristo^ 
y  en  todos  los  méritos  de  su  pasión,  que  solo  me  ha 
movido  á  escribiros  estos  ringlones  el  fervoroso  celo 
de  vuestro  servicio,  el  cual  con  afición  muy  humilde 
y  reverente  abrasa  mis  entrañas,  á  fin  de  solicitar  en  « 
vuestro  espíritu  generoso  y  esclarecido  efetos  de  ca- 
ridad justiciera,  y  tan  divinamente  vengativa,  que  aque- 
llos que  os  ven  rey  de  vasallos,  que  á  pesar  de  vuestra 
religión  son  herejes,  os  vean  cuchillo  y  fuego  de  los 
que  son  fuego  y  cuchillo  á  los  verdaderamente  cre- 
yentes en  la  fe  católica  romana. 

Aquel  Todopoderoso  de  los  ejércitos  que  con  su  pa-.  ' 
labra  encendió  en  luz  el  sol,  y  crió  la  grandeza  del  uni- 
verso, en  que  os  dio  tan  soberana  corona,  y  Jesucristo 
nuestro  Señor,  su  único  Hijo,  que  con  su  sangre  com- 
pró nuestro  remedio,  os  fecunde  en  sucesión,  os  di- 
late en  largos  años  la  vida,  os  asista  con  los  auxilios 
de  su  gracia,  y  os  aparte  de  todo  mal.  Madrid  12  de 
julio  de  1635  años. 

Muy  podero  soy  cristianísimo  Rey. —  Con  muy  reve- 
rente afición  besa  á  vuestra  majestad  la  mano —  Don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas, 

{a)  Excedéis  los  blasones  miliures  de  vaestru  grande  pa- 
dre. ( MS.) 
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BREVE  COMPENDIO 


DK  LOS  SERVICIOS 


DE  DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  SANDOVAL,  DUQUE  DE  LERMA, 


ESCRITO 


POR  DON  FRANXISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS  («), 


Viendo  o\  duque  de  Lerma  que  la  grandeza  de  su 
casa  paderia  los  arrepentimientos  de  la  fortuna ,  y  que 
su  padre  y  abuelo  liabian  fallerido  en  poder  «le  los  des- 
órdenes de  la  suerte ;  liaciendo  más  caudal  del  escar- 
miento que  le  dejaron  que  de  la  IienMicia,  y  obedeciendo 
á  sus  fines  por  no  seguirlos  en  ellos ;  viomlo  la  sucesión 
de  sus  grandes  estados ,  antes  amenazada  de  dos  bijas 
que  [iros<»guida, —  trató  de  emplear  el  gran  talento  su- 
yo y  el  esclarerido  valor  de  su  persona ,  y  la  edad  más 
floreciente,  en  el  servicio  <le  su  majesla<l,  cuando  en 
Italia  el  rey  Cristianísimo  disimulaba  los  disignios  de 
usurparla  con  el  nombre  de  defenderla ,  introducienílo 
en  el  amptiro  del  duque  de  Mantua  la  sedición  ambi- 
ciosa, tintas  veces  repetida  como  burlada. 

En  este  tiempo  pasaba  á  gobernar  a  Mibm  el  mar- 
ques Espinóla  y  de  los  Balbásts,  después  de  haber 
gobernado  por  muchos  años  gloriosamente  las  armas 
católicas  en  Flándes,  donde,  victorioso,  fué  en  muchas 
ocasiones  inundación  á  los  rebeldes,  y  en  otras  con  di- 
ligente advertimiento  orilla  á  sus  fuerzas.  Las  grandes 
pérdidas  (]uc  en  aquellos  países  se  siguieron  á  su  au- 
sencia no  le  fueron  de  menor  crédito  que  los  grandes 
triunfos  que  alcanzó  gobernando ;  antes  fueron  alaban- 
zas más  sí'giiras  y  encarecidas ,  pues  mortificaron  las 
presunciones  que  se  prometieron  el  poderle  suplir. 
Supo  el  Duque  destinar  su  ardor  generoso  á  la  disci- 

(a'  Kn  carta  no  publíinda  hasta  ahora .  y  osrrita  desde  la  Torre 
de  Juan  Abad  al  duque  de  .Mediiiareii ,  ron  frtlia  fó  de  febrero  de 
1(h)i>,  nuestro  autor  romiesa  que  fué  suiíiauíeiite  apasionado  del 
de  Lerma,  y  que  á  su  abuela  doúa  (^alalina  de  la  Cerda,  mujer  del 
fj\orito  de  Felipe  III,  debi<i  la  \¡da  :  cireunstanria  de  que  do  ha- 
bla noticia  al|:una.  Por  ello,  y  pnrqiie  don  Franrisro  (¡omez  de 
S^indoval  era  primo  de  Medinaceli,  ron  ipiien  á  Oi  EVEito  unia  el 
m^is  intimo  alecto,  honró  este  su  memoria  con  toda  clase  de  pú- 
blicas demostraciones,  con  exequias,  con  sonoros  \er>os  y  con  el 
presente  opúsculo. 

Otras  dos  preciosas  cartas,  desconocidas  también,  de  A  de  mar- 
zo y  ül  de  noviembre  de  aquel  uño,  manillestan  que  tuvo  présenle 
QiEVKDo  una  de  don  Francisco  de  Pedroso,  de  toda  la  enfennedad  y 
mnerte  y  acciones  santas  con  que  espiró  el  duque  de  Lerma;  qnc 
en  el  verano  de  1(m<í  inquirió  en  Madrid  con  el  mayor  cuidado  sus 
facciones  y  procedimientos  desde  que  salió  de  Kspaíia,  y  que  en 
rl  propio  me>  de  noviembre  y  en  la  Torre  escribió  el  Compendio 
de  su  uda,  que  hoy  ve  aqui  por  vez  primera  la  luz  publica. 

Dos  ejemplares ,  uno  del  bibliotecario  don  Tomas  Antonio  Sán- 
chez, que  |K)seo  el  señor  don  Apustin  Duran ,  y  el  de  la  coleci  ion 
de  donjuán  Isidro  Fajardo,  son  los  que  para  la  impresiui)  hemos 
tenido  ii  la  \isla.  —  Ki  luieciur. 
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plina  militar,  y  elegir  el  mejor  maestro  de  ■qocHiii»' 
fesion ;  dejó  en  lágrimas  su  casa ,  á  todos  en  iddfr 
cion,  y  pasó  á  Italia  con  el  llarqués,  que  pH6|ff 
medicina  á  los  desiírdenes  de  ios  fhincesesendCMl,' 
de  que  estaban  apoderados,  ó  ya  porque  el  Duque M 
so  la  pudo  resistir,  ó  porque  no  supo  npgánelL  B 
Manjués ,  aconsejado  con  los  escarmientos  que  de  h 
asistencia  de  Flándes  traía ,  con  réplicas  bíoi  Ms 
di  (¡cuitó  el  cargo ,  pidiendo  so  le  diese  el  dinero  boí* 
sario  y  la  vicaría  de  Italia,  porque  sin  ella,  en  iMce^ 
sullas  y  albedrío  de  los  vircyes  para  los  socofrasfai» 
sos,  iba  en  manifiesto  peligro  por  culpas  hienas;  aaái 
asi  que  quien  tiene  á  su  cargo  empresas  y  cjénótMCfli 
ocasiones  instantáneas  y  arrimadas  al  enemigo  arMÉi 
y  pronto,  si  depende  de  otro  ministro  en  las  ••^— ^ 
distante  de  su  campana,  y  este  para  socotrerle  dcpafc 
de  otros,  y  no  del  que  ha  de  padecer  ó  gozarla  TÍrtflriii 
forzosamente  le  serán  burlados  los  dísigm*os«  se  kd» 
vanccerán  los  ofrecimientos  de  la  fortuna,  y  en  Irarj 
traer  preguntas  y  respuestas  estragarán  los  commú 
oportunidades  del  tiempo,  y  las  detcrmínacíaiMsdh- 
tadas  llegarán  con  las  órdenes  á  sazón  que  d< 
que  no  las  aguardó ,  valiéndose  de  su , 
imposibilitado ,  sin  dejar  otro  ejercicio  que  d  dei 
pentirse.  La  fortuna  quiere  que  la  aguarden  ynsfM 
la  manden;  y  la  ocasión  repentina  que  la  gocen  yh 
arrebaten,  no  que  la  disgusten  y  la  inquieran  con pn 
recents. 

Entregóse  al  Marques  el  dinero  y  ofreddsele  hñ»- 
ría ;  embarcóse  y  pasó  á  Italia  cuando  moniíear  k 
Toras,  valeroso  capitán  francés,  tenia  i  su  cargo  h 
deff>nsa  del  Casal :  hombre  de  robusta  padenria  y  di 
acreditado  valoren  la  defensa  de  la  isla  de  Resciiln 
el  poder  de  Inglaterra ,  de  ilustre  nombre  por  estos  é» 
sitios,  y  el  primero  francés  en  quien  se  fió  conr' — ~ 
y  espera.  No  pudo  ol  Marqués  trabajar  con  dos 
en  el  sitio  del  Casal ,  por  haberle  la  promesa 
de  lo  de  vicario ;  onlenó  con  providencia  bien 
mentada  principios  con  promesa  de  gloriosos  i 
igualmente  reconoció  y  temió  Toras.  Estraió  ci'lM 
consejos  y  en  las  más  arriesgadas  ejecudooes  do  oDtf 
el  talento  y  el  esfuerzo  del  duque  de  Lerma ;  yei 
los  trances  aventurados  le  oyó  como 
deció  como  maestro. 
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•  Fué  el  Duqoe  como  desean  todos  que  sean  los  gran- 
les  señores ,  y  como  son  pocos.  Lo  que  el  Marqués  le 
irdeDaba  que  mandase  á  otros,  lo  pronunciaba  con  las 
ufaras  en  el  ejemplo ;  su  ambición  no  era  de  ascender  á 
4»  mayores  puestos ,  sino  de  merecerlos ;  habíase  de- 
iado  persuadir  de  la  infelicidad  de  su  grande  casa,  que 
manto  mejor  sirviese  sería  más  calumm'ado,  y  que  para 
igradar  á  sus  enemigos  hereditarios  no  tenia  otro  ca- 
limo  sino  proceder  como  su  venganza  lo  deseaba.  Re- 
soDocíasc  deudor  de  los  odios  y  invidias  de  su  buen 
padre  y  de  su  magnánimo  y  esclarecido  abuelo ,  y  para 
poder  despreciarlos  se  arrojó  á  no  temerlos  :  ni  temia 
I  los  enemigos  de  su  sangre ,  ni  su  sangre  los  del  Rey. 
Los  rebatos  nunca  le  despertaron ,  porque  el  cuidado 
bacía  que  el  sueño  no  bailase  sus  ojos ;  si  marchaba  el 
^rcito,  su  incomodidad  era  reprensión  y  consuelo  de 
los  que  se  quejaban  de  padecerla ;  en  las  trincheras 
lomaba  el  puesto  más  infestado  de  las  ofensas  del  ene- 
migo ;  en  la  hambre  y  la  sed ,  su  tolerancia,  si  no  satis- 
iKia  la  de  sus  soldados,  la  olvidaba ;  armado  los  ense- 
baba á  despreciar  las  horas  más  encendidas  del  verano, 
j  en  las  uieves  y  hielos  del  invierno  se  mostraba  incré- 
dulo de  los  rigores  del  frío. 

Dio  en  este  tiempo  á  los  nuestros  vergonzoso  teatro 
di  puente  de  Carinan,  donde  pocos  supieron  escoger  la 
■uerte  y  las  Ijerídas ,  y  donde  muchos  alargaron  tanto 
ia  TÍda  como  el  paso.  Murió  el  valeroso  Marqués  de  oir 
del  modo  que  habían  escapado  vivos  los  suyos.  Pre- 
guntó por  su  hijo ,  si  era  muerto ,  si  venía  herido ,  si 
quedaba  prisionero.  Respondiéronle  que  no ,  y  dijo  : 
^¿Si  muerto,  ni  herido,  ni  prisionero?»  Y  repitiendo  es- 
tas palabras,  que  fueron  las  postreras,  quedó  prívado 
de  su  juicio.  Muríó  en  la  cama ,  y  su  dolencia  fué  el 
puente  de  Carinan.  Murió  de  los  que  no  osaron  morir  : 
muerte  docta;  hasta  muriendo  fué  maestro,  pues  ensenó 
á  morir  de  vergüenza  á  los  que  viven  de  miedo.  En- 
terraron €00  su  cuerpo  el  valor  y  experiencia  militar 
de  España :  sabemos  que  le  lloró  Italia,  mas  no  cuándo 
le  dejará  de  llorar. 

Por  su  fallecimiento  se  dieron  aquellas  armas  al 
marqués  de  Santa  Cruz,  que  asistía  al  abrigo  de  Gé- 
nora ,  heredero  del  esfuerzo ,  grandeza  y  cargos  en  el 
mar  de  su  padre ;  no  así  lo  fué  de  la  felicidad  en  los 
sucesos.  Pasó  con  largas  experiencias  de  armadas  á 
estrenarse  sin  alguna  en  ejércitos ;  quísole  favorecer 
la  fortuna  con  la  batalla  que  le  aceptaron ,  á  más  no 
poder,  franceses  inferiores  en  númq-o  y  en  armas :  en- 
tendió el  ejército  la  lisonja  que  les  hacia  la  ocasión ,  y 
^'cndo  que  se  les  daba  orden  de  aclamar  á  Santiago 
(único  patrón  do  las  Españas),  todos  en  señal  de  re- 
gocijo arrojaron  los  sombreros  á  lo  alto,  cuando  mon- 
señor 5iazarini,  nuncio  de  su  santidad,  salió  del  ejército 
francés  para  el  nuestro.  Introducido  en  San  Telmo  do 
fus  borrascas,  habló  con  el  Marqués ,  que,  conquistado 
por  el  oído,  admitió  el  tratado  de  tregua.  Los  soldados, 
que  vieron  les  habia  quitado  Mazariiii  con  palabras  la 
vicloria  de  las  manos ,  y  que  su  coraje  yacía  burlado, 
hicieron  con  desacato  muy  encarecidas  demostraciones 
de  sentimiento;  capitanes  hubo  que  rompieron  las  gi- 
Detas;  otros  decian  :  «¿Para  qué  traemos  armas  si  un 
monseñor  con  la  lengua  nos  las  quita?  Quien  ha  per- 
dido este  dia,  ¿para  qué  vive  otro?  ¿Qué  busca  quien 
pierde  lo  que  halla?  Qué  quiere  quien  no  toma  lo  que 
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le  dan?  Aquí  no  hemos  venido  sino  á  ver  los  monsíeu- 
res  y  á  obedecer  á  los  monseñores;  menos  sintiéramos 
ser  vencidos  de  la  batalla  que  del  chisme.  ¿Páganos 
el  Rey  para  persuadidos  de  Maaarini  ó  para  vencedores' 
de  los  franceses?»  Estas  palabras  decian  con  gritos  tan 
descompuestos ,  que  las  oyeron  los  enemigos ;  retirá- 
ronse unos  j  otros  escuadrones :  los  nuestros  á  cum- 
plir lo  que  el  Marqués  les  mandó,  los  otros  á  no  cum- 
plir lo  que  ofrecieron.  Cuántas  pérdidas  y  batallas  oca- 
sionó esta  que  nos  engaitó  el  Nuncio ,  no  hay  dia  que 
no  las  cuente  con  cuantas  horas  tiene. 

Mandó  su  majestad  pasar  al  Marqués  á  mandar  las  ar- 
mas de  Flándes,  y  fué  restituido  á  Milán  por  goberna- 
dor segunda  vez  el  duque  de  Feria,  que  mal  persuadido 
de  los  semblantes  de  las  cosas,  teniendo  porjcompuestos 
y  apagados  los  nmiores  que  se  disimulaban  en  bien  en- 
cendido rescoldo ,  envió  diez  mil  hombres  á  cargo  del 
duque  de  Lerma,  que  ya  era  maestro  del  campo  gene- 
ral, á  Flándes.  Desembarazóse  de  tanto  gasto,  y  mos- 
tróse cuidadoso  en  el  socorro  y  asistencia  de  aquellos 
países;  y  no  menos  recordado,  en  enviar  al  duque  de 
Lerma,  del  riesgo  que  habia  experimentado  en  su  pro- 
pio cuñado  don  Gonzalo  de  Córdoba,  en  tener  á  su  lado 
persona  de  tal  sangre,  grandeza  y  servicios  que  pudie- 
sen aspirar  al  puesto  que  tenia. 

Pasó  el  duque  de  Lerma  con  suma  facilidad ,  llegó 
á  Flándes,  entregó  la  gente,  y  hallándose  sin  puesto  y 
desautorizado,  pidió  licencia  para  venir  á  su  casa  :  dió- 
sela  su  majestad ,  llegó  á  Madrid ,  besóle  la  mano  y 
fuese  á  su  casa  á  consolar  su  mujer  y  hijas.  O  fuese 
voz  derramada  ó  verdad,  se  referia  haber  dicho  el  Rey 
nuestro  señor  al  besarle  la  mano :  «Cuando  el  Duque  se 
fué  le  tuve  envidia ,  hoy  que  vuelve  le  tengo  lástima.» 
Sobraron  lenguas,  ó  curiosas  ó  malignas,  que  cargaron 
con  palabras  de  tanto  peso  los  oídos  del  Duque ;  y  si 
bien,  sabía  lo  que  todos  sabían  de  él ,  y  con  cuánta 
gloria  habia  servido  á  su  majestad  en  Italia,  y  con  cuan 
generosa  valentía  en  el  sitio  del  Casal  habia  enviado  co- 
mida y  regalos  á  monsieur  de  Toras,  diciéndole  que  no 
quería  para  vencerle  tener  de  su  parte  la  hambre  que 
él  y  los  suyos  padecían ;  que  los  españoles  no  aguarda- 
ban la  pereza  de  la  necesidad,  pudiendo  dar  asaltos; — 
empero  con  muy  avisada  honra  dijo  :  a  Si  son  palabras 
de  mi  Rey,  no  puedo  responderle  con  otras ,  sino  con 
obras ;  si  me  tiene  lástima,  bien  será  que  yo  la  tenga  de 
verle  con  ella.  Si  el  Rey  no  las  dijo  se  las  achacan,  y 
ya  corre  con  majestad  esta  murmuración. » 

Determinó  volverse  á  Flándes,  fué  á  besar  la  mano 
á  su  majestad,  y  díjole :  aSeñor,  yo  vine  de  Flándes  con 
licencia  cuando  ni  habia  ocasión  ni  campaña ,  ni  yo 
tenia  puestos ,  ni  mis  servicios  premio ;  hoy,  que  se 
mueven  las  armas  de  vuestra  majestad ,  voy  á  tomar 
una  pica  en  su  real  servicio ,  no  por  merecer  algún 
car^o,  sino  por  satisfacer  al  que  me  puedan  hacer  si 
no  fuese ;  que  ya  conozco  que  solo  he  de  tener  el  que 
me  hicieren. » 

Partió  de  Madrid  por  la  posta ,  llegó  á  Bruselas  y 
halló  al  enemigo  gozando  de  la  falta  que  hacia  el  mar- 
qués de  Espinóla.  Fué  el  Duque  maestro  de  campo 
general,  uno  de  los  cuatro  que  gobernaban  á  semanas : 
don  Gonzalo  de  Córdoba ,  hermano  del  duque  de  Sesa, 
biznieto  del  Gran  Capitán,  y  no  menos  ¿rán  capitán 
que  fué  su  bisabuelo,  ni  de  valor  menos  mortificado; 
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don  Oírlos  Coloma ,  muy  ilustre ,  docto  y  valiente  ca- 
ballero,  nacido  en  las  armas  y  envejecido  en  ellas;  y 
el  marqués  do  Aitona ,  cabaUero  de  bien  acomodada 
condición  á  las  costumbres  extranjeras ,  habilitado  al 
manejo  de  los  negocios  en  diferentes  embajadas ,  de 
buen  discurso  y  dócil  á  las  materias  militares  que  cm- 
pezahu.  Sin  culpa  mia  se  me  viene  ú  la  memoria  u>ia 
advertencia  del  grande  Polibio  :  por  suya  y  por  ser  á 
propósito  no  merece  desden.  En  el  libro  3.",  tratando 
la  levedad  con  que  el  Senado  se  dejó  persuadir  de  la  ii- 
losofía  de  los  ociosos,  que  la  pereza  belicosa  de  Quin- 
to Fabio  era  cobardía ,  y  que  solo  servia  de  sombra  á 
Aníbal ,  siendo  asi  que  Aníbal  le  tenia  asombro,  deter- 
minaron enviar  otro  dictador,  con  orden  de  que  man- 
dasen á  dias ;  —  exclama  Polibio  con  estas  palabras  : 
«Ya  liabia  dos  capitanes  generales  en  un  tiempo  en 
un  ejército  :  cosa  antes  de  aquel  dia  no  oida.»  Siguióse 
por  la  temeraria  impaciencia  de  Varro ,  que  mandaba 
aquel  dia,  la  sangrienta  y  total  pérdida  de  la  batalla  de 
Canas. 

Siguióse  la  pérdida  de  Mastrique  á  los  cuatro  maes- 
tros de  campo ,  generales  nuestros ,  cosa  en  aquellos 
estados  no  oida  hasta  entonces  con  alternativo  mando. 
Perdióse  en  Mastrique  mucha  tierra  de  contribución : 
habíase  perdido  mucha  gente  lastimosamente  en  la 
interpresa  de  las  Barcas.  En  estos  trances  llamó  su 
majestad  para  España  al  marqués  de  Santa  Cruz,  hon- 
rándole con  el  oficio  de  mayordomo  mayor  de  la  Reina 
nuestra  señora  :  á  ninguno  otro  promovieron  las  pér- 
didas en  su  cargo  á  otro  mayor,  si  bien  salir  en  tiempo 
de  guerra,  de  gobernar  ejércitos  á  gobernar  damas, 
pudo  llamarse  merced  mas  no  premio.  Salió  el  Marqués 
disgustado,  mas  no  lo  quedó  el  pais,  que  con  cedulones 
le  habia  contado  las  horas  que  gastaba  en  el  juego. 

La  serenísima  señora  Infanta  dio  el  ínterin  de  aque- 
llas armas  al  duque  de  Lerma ,  que  las  gobernó  hasta 
que  so  entregaron  al  marqués  de  Aitona ,  que  no  sin 
riesgo  andaban  remudando  cabezas  con  tal  prisa ,  que 
atendían  más  á  cuyas  serían  que  á  cuyas  eran. 

El  Duque ,  atendiendo  á  solo  servir  por  solo  servir, 
que  es  útil  desembarazo  el  de  la  ambición  de  premios, 
tomó  y  fortificó  la  isla  de  Esteban  Wert  (a) ;  facilitó  el 
paso  que  á  ella  rehusaban  los  soldados  por  la  profun- 
didad del  agua,  arrojándose  solo  y  primero  con  su  ca- 
ballo en  la  corriente,  y  pasaron  embarcados  en  su 
ejemplo  todos. 

El  año  de  4635  (6)  tomó  la  provincia  de  Lemburguc  (c) , 
en  que  se  mostró  igualmente  mañoso  y  resuelto.  Fué  el  ! 
Duque  dichoso  para  el  semcio  del  Rej,  no  para  sí :  re-  I 
conociendo  el  marqués  do  Aitona  sus  grandes  partes,  le 
envió  á  reedificar  y  fortificar  el  fuerte  de  Xenope(d); 
hízolo  con  riesgo  venturoso  y  trabajo  lucido  (c). 

Dio  ai  valor  de  los  nuestros  el  descuido  de  los  holan- 
deses, que  nos  fué  auxiliar,  la  plaza  inexpugnable  del 

{á\  Estessbanwcrt,  St<>phensweerd«  ó  Stpvenswert,  qne  de  todas 
^stas  maneras  se  halla  escrito ,  es  una  isla  qne  el  Mosa  forma  á 
dos  leguas  de  Ruremnnda. 

(b)  Por  el  mes  de  octubre. 

(r)  Limbiiurgó  Limbureo,  capital  de  un  extenso  tenritorin,  m 
levanta  sobre  una  montaña  cerca  del  Vesc ,  á  seis  leguas  de  Lieja 
y  siete  de  Mastricht. 

(i)  Genep  ó  Gennep,  sobre  el  Neers,  cerca  del  Mosa,  i  tres  le- 
guas del  fuerte  Schancke. 

fr)  Hacia  fines  de  octubre  encoDtrJibase  ya  en  defensa. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Eskenkc  (/) :  murió  el  de  Aitona  {g),  dkftn ,  de  poi  de 
no  haber  podido  enviar  al  Duque  el  socom  que  k  pn- 
metió.  Dio  el  señor  Infante  al  Duque  las  armaSij enla- 
mar y  mantener  á  Eskenke  trabajó  tanto  el  Do^  pa- 
deciendo las  armas  continuas,  negándose  al  sikbo,  de- 
jándose á  los  rigores  del  tiempo,  coDtandatodnlis 
horas  del  dia,  y  la  noche  en  el  desabrigo  de  h  caapi- 
ña ,  que  adolesció ;  y  conquistada  su  salud  del  mulÍMi 
cuidado,  destituida  de  fuerzas  su  bien  alentada  jnva- 
tud ,  obligó  á  que  las  personas  que  le  asistiany  csnln- 
diciéndolo  su  magnánimo  corazón,  le  rindíeHB  i  h 
cama  y  le  venciesen  á  la  cura.  Pennitióla,  cmpoecii 
tal  condición ,  que  acostado  en  la  liten  le  bahkaáe 
llevar  á  los  escuadrones  y  puestos :  conoediémiái 
los  médicos  por  metlicína  que  aprobaba  wa  cdo  ■• 
sioso,  hasta  que  la  debilidad  de  su  persona  y  losíonl- 
tos  de  su  dolencia  los  desconfió  de  su  TÍda.  Nolücá- 
ronle  en  pocas  horas  su  muerte  :  oyó  el  deacomdi 
de  esta  proposición  con  rostro  agradecido  al  qoe  Kh 
dijo ;  volvió  lo  militar  de  su  corazón  contra  k»  oh 
migos  de  la  alma.  Confesóse,  pidió  el  Santísimo  Si- 
cramento,  trujéronsele,  y  en  viéndole  entrar  en  su  ip»- 
sento  se  arrojó  de  cara  en  la  tierra  adorándole ,  y  di- 
ciendo :  «Señor,  pues  vos  venís  á  mi  cuando  me  flefú, 
y  para  ir  á  vos ,  por  la  comunión  os  llevo  conmigo,  por 
vos.  Señor,  y  con  vos  os  pido  me  llereisá  vos  msn. 
Limpiado  he  en  la  oreja  del  confesor,  como  mejor  be 
podido,  acusándome,  la  boca  con  que  os  recibo;  no  per- 
mitáis que  coma  juicio  contra  mi,  cuando  para  irá 
vuestro  juicio  os  recibo  viático.»  No  habló  paíabn  qae 
no  la  confundiesen  con  lágrimas  los  que  las  oían ;  fiM 
la  extremaunción,  diéronsela ;  y  fortalecido  con  Iüss»- 
cramentos  de  la  Iglesia  y  descansado  en  su  testaoMi- 
to,  tomó  un  cruciíijo  en  las  manos,  diciendo  :  «Toda 
mi  vida ,  Señor,  me  habéis  tenido  de  vuestra  miBo. 
tarde  os  tengo  yo  en  la  mia ;  repetid  en  esta  tardun 
y  brevedad  de  tiempo  la  misericordia  de  Dfmas;  cea 

(f)  Schancke ,  Schenci  y  Sehenqoe  se  Dombn  en  bs  kitionai. 
I^  pipnfoiacion  de  esta  plaza  dio  motivo  á  qae  el  piítor  CantM 
de  Beer  abriese  en  Madrid  una  lámiía ,  y  >>  pi¿  ^e  cUa  le  lapn- 
mió  la  siguiente  cariosa  notieia : 

« Breve  y  weriédera  ieicripciou  iei  iaeJtfatméhli  /Iwrfr  Sdkeadn, 
•como  por  induttrta  de  lá  genU  it  n  aufjaiaá  CaMta  u  fo» 
•en  28  dejuiio,»ilo  1655  oMot. 

» El  fuerte  Exqaenqae,  faodado  por  el  capital  MartnEiqififv. 
» aQo  de  158i,  de  qaien  tomó  el  apelUdo,  cstt  alto  ea  la  caWnif 
» BataTia»  Isla  qae  bafian  el  Rin  y  el  Bal » rios  caiiiloaitlaw  E»- 
taba  por  el  principe  de  Orange  i  cargo  de  boos  Vahen,  n  f»- 
bernador ;  teníale  marpresidiado,  porqoe  de  drdea  dd  de  Onap 
el  conde  Guillermo  de  Nasao  habia  sacado  la  giaiaidoa  drl  AAa 
fuerte  y  otros  presidios,  para  jantaria  coa  la  feate  fraarear 
aumentar  so  ejército.  El  gobernador  de  Geidret,  coadeláa. 
supo  que  el  fuerte  estaba  aai  goamecido.y  qoerieodo  hacer  an 
buena  presa ,  envió  quinientos  soldados  escogidos,  upiinlwy 
flamencos,  i  cargo  de  Jorge  Enholtz,  y  camiaafoii  coa  reeaia  f^ 
el  dia  y  de  noche,  que  fué  i  propósito  escara  y  coa  lieMas :  k di- 
vidieron en  tres»  tropas ;  «na  embarcó  ea  ana  batea  qic  ktdi*ii 
marinero  astuto,  y  por  el  rio  Uegaroa  d  la  estacada,  y 
aclamaron  Vitoria  ;  las  dos  tropas  acometieron  fot 
parte.  Púsose  el  Gobernador  en  defensa»  y  rehaiió  por  i 
los  asaltadores;  pero  herido  y  niierto  de  ona  bala,  ae  faaail 
fuerte  en  menos  de  ana  hora ,  matando  todos  los  ^e  se  pnie- 
ron  en  defensa.  Hizose  esta  facción  tan  ventirosa  i  S  de  jafat 
de  1635.  Diüse  cuenta  al  señor  Cardenal  InCinia  de  lo  sieedidA. 
qne  mandó  ponelle  bastante  guamicioa  y  se  aoconteic  i  a 
viuda  del  Gobernador  y  á  las  de  los  densas  soMados,  yudaí 
premiados,  desocuparon  el  faerte  y  se  ToUieroa  d  Bulüdi,  1 
va  prosiguiendo  sus  felices  Vitorias.» 
[ff)A  17  de  agosto. 
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TOS  acabo  de  morir  si  Ijc  vivido  sin  vos  :  apartad  la 
cara  de  mis  pecados ,  miradme  en  vos,  y  veréis  lo  que 
€6  cuesto  cuando  veáis  lo  que  os  ofendí.  Yo  vi  sacri- 
ficada á  vuestra  providencia  la  prosperidad  de  mi  padre 
y  abuelo,  y  descubierta. mi  pei;^ona  al  ímpetu  de  la 
venganza  y  al  furor  del  aborrecimiento.  Yo  veo  que 
éoa  este  miserable  cuerpo  se  entierra  toda  la  sucesión 
de  mi  casa :  dejo  bijas,  que  amo  tiernamente,  sin  padre ; 
'mnjer,  que  he  querido  y  reverenciado  con  extremo,  sin 
marido.  Todo  os  lo  ofrezco,  y  estas  prendas  postreras 
que  asisten  á  los  contrastes  del  mundo  os  encomiendo : 
aceptadas  las  teniais,  pues  os  llaman  padre  de  huérfa- 
nos y  juez  de  viudas.  Séame  descuento  de  lo  que  he 
?i¥id(i  para  mí  como  mozo  el  morir  por  vos  en  servicio 
de  mi  rey  en  lo  mejor  de  mi  mocedad ;  permitid  que 
yo  sea  ejemplo  á  mis  camaradas ,  ya  que  permitís  que 
me  tengan  todos  por  escarmiento. » 
X  Vio  en  hondo  desconsuelo  algunos  criados  suyos,  y 


díjoles :  a  Dos  cosas  siento,  el  dejaros  y  el  no  tener  qué 
dejaros;  solo  medra  quien  sirve  á  este  Señor,  que  mu- 
rió por  todos.  Contagio  ha  sido  de  mis  servicios  la 
esterilidad  de  los  vuestros,  pues  tuvisteis  tan  hazañosa 
bondad  que  os  atrevisteis  á  servir  al  que  solo  vivía 
padrón  de  las  calamidades  de  toda  su  sangre.  Yo  creo 
que  sabréis  perdonar  este  desamparo  al  no  poder  más. 
Ño  os  dejo  otra  recomendación  sino  el  dejar  de  ser  fa- 
milia d^  mi  casa.» 

Adelgazábasele  muy  aprisa  el  aliento,  anochecíasele 
la  vista,  y  conociendo  la  diligencia  con  que  el  postrero 
frío  le  acercaba  el  fallecimiento,  sellando  con  los  pies 
del  cruciíijo  la  boca,  y  los  ojos  con  los  dos  brazos,  y  di- 
ciendo :  (( En  tus  manos,  Señor,  encomiendo  mi  alma,» 
espiró  en  Amen  (a)  á  i2  de  noviembre  del  año  de  4635. 


{a)  Arnhem  ó  Arnnheim,  villa  de  Pais-bajo ,  sobre  la  orilU  de- 
recha del  Rin ,  i  tres  leguas  de  Nimega. 
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DESCIFRASE  EL  ALEVOSO  MANIFIESTO 

CON  QLT.  PnEVIXO  EL  LEVANTAMIENTO  DEL  DUOrE  DE  DERilANZA  ,  CON  EL  REINO  DE  PORTUGAL,  DOS  áBBSm 
MANUEL  DE  VASCONCELOS,  CABALLERO  DEL  ILÍCITO  DE  CIIRISTIS,  IMPRESO  CON  TÍTULO  QUE  DICE  :  «SDQS- 
SK^N  DEL  SEÑOR  REY  DON  FILIPE  SEGUNDO  EN  LA  CORONA  DE  PORTUGAL.  CON  PRIVILEGIO.  El 
POR  PEDRO  TAZO.  ASO  M.DC.XXXIX.»  APROBADO  (POR  EL  ORDINARIO)  POR  EL  DOCTOR  AGUSTIB 
PROTONOTARIO  Y  JUEZ  APOSTÓLICO  EN  LA  CORTE  ;  Y  (POR  EL  CONSEJO)  POR  EL  HABSTEO  Ca  GOXULBM 
AVILA,  CORONISTA  DE  SU  MAJESTAD  EN  LOS  REINOS  DE  CASTILLA* 

DIRIGIDO  AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DUQUE  (a). 


PRE^T'^co  para  un  atrcvimionto  tan  ílescarado  como 
feliz,  pues  tuvo  mana  para  lograrse  sin  que  lo  viesen 
los  ojos  quü  le  leyeron  para  aprobarle.  Si  lo  vieron  los 
que  le  aprobaron,  cómplices  son  con  el  autor.  Si  le 
aprobaron  sin  verle ,  reos  en  sus  oficios  y  fidelidad  de 
olios;  y  es  tal  el  delito ,  que  se  debe  tener  por  disculpa 
afectada ,  y  no  por  verdad. 

Los  principios,  que  son  estos,  se  ponderanín  al  fín. 
Empezemos  por  el  libro  y  por  el  lin  de  todo  el  libro, 
desde  el  principio  al  íin.  Kste  os  claro,  y  no  disimulado 
<bí  ropn^sentar  por  claro  y  único  jurídicamente  el  do- 
recbo,  que  él  llama ,  en  el  duque  de  Berganza  al  reino 
de  Porluí^al.  Que  le  reconoció  el  Cardenal  rey;  que  le 
reconoció  asimismo  el  señor  rey  don  Felipe ;  que  el 
CMirdenal  rey  tuvo  ánimo  deliberado  de  declararle  pnr 
sucesor ,  como  bijo  de  su  ma(b*e ;  que  se  lo  estorbó  con 
amenazas  don  Cristóbal  de  Mora ;  que  el  señor  rey  don 
Felipe  If  no  tuvo  otro  toxlo  que  en  dereclio  le  favore- 
ciese ,  sino  la  violencia  cpn  el  ejército ;  que  no  cumplió 

ta)  Disfrutó  ol  ilastrailn  bibliotecario  don  Tomas  Antonio  San- 
oliezanaperc(i:r¡nacolerrion  qoc  don  Alfonso  de  Avellaneda  bobo 
áe  formar  ron  cuanta.*;  obras  manuscritas  bailaba  de  nuestro  au- 
tor, autógrafas ,  apostilladas  por  él  á  do  letn  de  su  escribiente. 
Sanrbcz  previene  que  de  ella  era  este  discurso,  y  de  la  de  don 
Francisco  varias  enmiendas  y  una  hoja  suelta  en  que  se  lela  loque 
puede  verse  en  la  páp.  *i''X  Incluyele  Fajardo  en  su  colección,  y 
con  ambas  copias  hemos  ajustado  el  texto. 

No  pasa  de  ser  un  bosquejo  de  escasa  importancia,  donde  sin 
duda  se  tiró  al  blanco  de  comprobar  con  el  suceso  dolorusn  de  la 
pérdida  de  Portugjl  algún  político  advertimiento  hecbo  al  conde- 
daque  de  Olivares  i  la  sazón  en  que  vela  la  pública  luz  el  libro 
de  Vasconcelos.  ¿Convino  al  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad , 
encerrado  en  San  Marcos  de  León  al  tiempo  del  levantamiento  de 
aquel  reino,  hacer  resaltar  su  precisión  y  que  fuese  conocida  de 
todos?  ¿Receló  que  el  gobierno,  que  le  habia  cargado  de  cade- 
nas, pusiera  ú  su  lengua  una  mordaza  y  persiguiese  sus  escritos? 
¿Temió,  confesándose  autor  del  opúsculo,  retraer  i  los  lectores 
meticulosos,  y  lo  suscribió  con  nombre  supuesto?  Asi  podria 
explicarse  esta  circunstancia,  que  notamos  igualmente  en  el  pa- 
pel de  La  rebelión  de  Barcelona. 

Si  el  libro  de  Vasconcelos  gruyas  intenciones  desarrebozó  Que- 
vEDolera  sospechoso  ¿  España,  lu  ulterior  conducta  de  aquel  por- 
tugués echó  por  tierra  cuanto  habia  fabricado  su  pluma.  Mezrlán- 
«loac  en  una  conjuración  tramada  para  matar  al  nuevo  rey  de  Por- 
tugal ,  duque  de  Rraganza ,  poner  fuego  A  Lisboa  y  restituirla  al 
monarca  espaftol ,  fué  ron  otros  proceres  degollado  en  el  Roció  de 
Feyra  (plaza  Mayor  de  aquella»capilal)  el  dia  ^J  de  agosto  de  1611. 


Descifróle  el  suceso  traidor  i  Is  ifraciMlnL 

nada  do  lo  que  ofreció  al  Rey  cardenal  pan  li  cmdc 
Her^'anza ,  ni  nada  de  lo  que  juró  y  capitaló  can  d  ni- 
ño; que  no  hubo  aun  vocal  nombramiento  cadnr 
Católico,  como  dicen  Franchi  y  Cabrera,  antes f» 
el  Cardenal  rey  en  su  testamento  dice  eiproMH^ 
solo :  ((Que  se  dé  el  reino  á  quien  más  justicia  tavim.* 
Eslo  dice  con  la  desvergüenza  que  se  rerá.  ensoicHi- 
sulas,  un  ano  después  del  Tevantamiento  de  Ebn  ; 
uno  antes  de  la  traición  del  Duque ,  tiempo  en 
bió  ser  sospechoso ,  siquiera  para  examinarla  ^ 
dado ,  libro  de  portugués ,  y  con  este  título; 
hiendo  precedido  el  de)  maestro  Franciseo  Hone  h 
Abren  en  defensa  del  duque  de  Bergana,  á  qniai^^ 
p)lló  el  rey  don  Juan  U,  dirigido  á  don  Fiandsnái 
Mello ,  descendiente  de  aquella  casa ,  impreso  en  SiIh 
manca  año  de  1628.  Si  disculpa  á  aqnel  paraaaiHri 
este  á  la  misma  culpa,  de  hoy  es  él  joicio;  masnaii 
otros  (6). 

No  con  poca  malicia  empieza  asegurando  h  wm^ 
del  rey  don  Sebastian  y  el  entierro  de  sa  cuerpo  rs* 
tituido.  A  la  verdad,  para  él  matáronle  los 
para  los  porluguesen,  el  duque  de  Bergann. 
dos  géneros  de  judíos  dividieron  á  Portogil :  unonü 
aguardaban  al  Mesías,  que  ellos  cmcifiainMi;  olmil 
que  ellos  llevaron  á  la  muerte »  que  fué  sa  rey.  Te  It 
quisieron  resucitar  en  un  pastelero ,  ya 
dor,  ya  en  un  vergante  :  asquerosos 
nueva  corona.  El  Duque ,  bien  mirado ,  nás  i 
que  sucesor  del  rey  don  Sebastian ,  pues  ya 
terminado  á  enterrarle  en  él.  Siempre 
tarian  quietos  mientras  se  persuadiesen  á 
Quien  los  desengañó  nos  lia  engañado. 
Agustín  Manuel  Vasconcelos.  Verifique  sa  Mmiofife 
le  acuso.  Tal  Ic  juzgo ,  que  lo  tengo  por  Kee^JL  Ve 
procuran;  que  no  me  la  agradeica  :  alga  tiene  ertí 
ahorro  de  amenaza. 


TEXTO»  CdI.  il,pág.  i/ 
En  eslo  volvió  el  ánimo,  con 


Ib)  Alude  al  Hodie  nt  juáidum  moitf ,  H 

ejidelur  foras. 
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ficion ,  á  querer  nombrar  por  heredera  á  la  du-  I 
¡3  Bergnnza  doña  Catalina,  hija  del  infante  don 
su  iierinano ,  á  quien  amó  con  gran  ternura ;  y 
rado  deste  intento ,  fué  disponiendo  las  cosas 
icutarlo.  Afírmase  que ,  estando  el  Rey  en  el 

0  de  San  Francisco  de  Enxobregas,  comunicó 
isamiento  una  noche  á  don  Juan  Mascareñas, 
ma  resolución  de  ponello  en  práctica  la  maña- 
ente;  y  que  al  momento  con  todo  el  secreto  fué 
alleroú  decir  lo  que  pasaba  á  don  Cristóbal  de 
;1  cual,  por  acudir  luego  al  remeclio,  aquella 
loche  quiso  hablar  al  Rey;  pero  hallándole  ya 
)  y  el  convento  cerrado ,  pasó  entre  aquellos  oli- 
ista  que  fué  de  dia  y  tuvo  hora  en  que  hacer  la 
ia,  que  vino  á  importar  no  menos  que  obligar 
que  suspendiese  el  nombramiento,  llevado  de 

ncs  y  protestos  mezclados  con  algunas  amena- 
le  intimó  de  parte  de  su  señor.  También  se 

ue  tenia  orden  secreta  suya  de  dar  los  para- 
la duquesa  de  Bergauza  en  caso  que  el  Rey  su 

mbrase. 

NOTA. 

prisa  se  dio  el  autor  á  referir  la  delermina- 

1  nombrar  por  heredera  á  la  duquesa  de  Ber- 
lel  Rey  cardenal,  que  61  mismo;  y  con  igual 
3  reíiere  al  que  dice  tenia  de  ejecutarlo  aquella 
i;  y  no  con  menor  maña  que  malicia  dice  el 
ift  don  Cristóbal  de  Mora  recibió  con  el  aviso, 
snocrhó  en  los  olivares  de  Enxobregas ,  y  para 
al  Rey  cardenal  de  aquella  voluntaria  decla- 

•n  favor  de  la  señora  doña  Catalina ,  se  valió  de 
amenazas  en  nombre  del  rey  Católico.  Ya  se 
e  en  esto  da  á  inferir ,  y  la  conclusión  que  pre- 
lisponer.  Y  porque  no  solo  se  entienda  que  solo 
¡ardenal ,  como  hermano  de  su  padre ,  y  su  lio 
reconocía  la  notoriedad  del  derecho  y  acción 
quesa  de  Berganza ,  dice  que  « también  se  afir- 
don  Cristóbal  tenia  orden  de  Felipe  II  para  dar 
bienes  á  la  Duquesa  en  caso  que  el  Cardenal  rey 
irase  sucesora ,»  para  que  se  entienda  que  el  Ca- 
aun  como  pretensor,  reconocía  la  misma  notó- 
le su  derecho  si  no  le  aprovechase  la  violencia 
amenazas.  Y  es  más  decir  se  afirma,  que  si  d¡- 
licc  ó  hay  quien  diga.  Insinúa  que  aun  se  puede 
ttstruccion,  y  parece  que  la  cita  sin  nombrar  par- 
uido  leí  esto  al  estrenarse  el  libro,  confieso  que 
3  su  título  á  Murcia  de  la  Llana ,  creyendo  que 
por  errata  :  «Succesion  del  señor  rey  don  Feli- 
f  por  enmienda  ((del  duque  de  Berganza».  Quizá 
cuido  de  Murcia ,  como  errata  de  Madrid.  Pues 
no  se  cansen  en  brujulear  la  intención  al  autor 
laber  divertido  don  Cristóbal  al  Rey  cardenal 
ibramicntü  de  la  Duquesa ,  hace  su  trozo  de  la- 
ion. 

1  folio  15,  página  primera  y  en  la  segunda ,  trata 
o,  después  de  haber  el  duque  de  Osuna  (embaja- 
a  dar  decentemente  la  embajada  al  Rey  carde- 
elto  de  Setúbal  de  ver  á  la  duquesa  do  Aveyro, 
nana ,  habló  al  rey  cardenal  don  Enrique  en  el 
)  de  la  sucesión ,  y  dice  : 

TEXTO. 
óle  varias  veces  con  brio  y  desengaño ,  y  ha- 


llándole totalmente  inclinado  á  la  duquesa  de  Bergan- 
za, procuró  con  gran  disimulación  no  cansarle  más 
en  disuadirle  desta  imaginación ,  hasta  atraer  á  si  á 
sus  lados  y  confidentes,  por  cuyo  parecer  se  gober- 
naba todo.  £1  Católico,  para  informarse  á  boca  de  lo 
que  pasaba ,  llamó  á  don  Cristóbal  á  Madrid,  y  después 
de  comunicarle  sacramentos  (que  llaman  los  políticos) 
de  estado ,  que  sobre  tantas  dudas ,  embarazos  y  con- 
troversias como  sucedieron  en  esta  pretensión ,  le  hi- 
cieron rey  de  Portugal ,  debiéndolo  todo  á  este  caba- 
llero;—etc. 

NOTA. 

Para  hacer  el  autor,  á  su  parecer,  plenaria  pro- 
banza de  cuan  reconocido  era  por  notorio  el  derecho 
y  justicia  de  la  duquesa  de  Berganza ,  no  contento  do 
haber  dicho  que  la  reconoció  el  rey  don  Enrique  co- 
mo juez,  y  don  Cristóbal  como  agente,  ahora  intro- 
duce como  embajador  al  duque  de  Osuna,  que  la  re- 
conoce ,  y  que  para  oponerse  al  nombramiento  delibe- 
rado acude  á  las  inteligencias,  como  destituido  de  otras 
razones  y  méritos  jur¡(jicos. 

Pues  decir  que  cuidadoso  llamó  á  Madrid  á  don  Cris- 
tóbal ,  y  que  para  conseguir  le  comunicó  sacramentos, 
que  llaman  de  estado ,  y  que  estos ,  tras  tantas  dudas, 
embarazos  y  controversias,  le  hicieron  rey  de  Portugal, 
y  que  todo  lo  debe  á  don  Cristóbal , — es  hablar  con  pa- 
labras no  solo  preñadas ,  sino  ya  de  parto ,  y  que  pro- 
mete por  comadre  al  marqués  de  Castel-Rodrigo ,  su 
hijo,  de  quien  se  puedo  creer  tenga  papeles  é  instruc- 
ciones; mas  no  que  sean  en  esta  razón,  ni  que  cuando 
él  tuviera  algunos  (que  no  es  posible)  los  hubiera  co- 
municado. No  me  espanto  que  aprobase  este  libelo  por 
libro  el  doctor  Agustín  Barbosa,  haciendo  como  que  no 
le  leía;  empero  que  el  maestro  Gil  González  Dávila  le 
aprobase,  que  es  castellano  hasta  en  lo  cronista ,  es  lo 
que  me  admira.  Y  es  de  saber  que  ahora  empezamos  á 
descifrar  el  par  do  Agustines. 

TEXTO. 

En  el  folio  20 ,  página  primera.  Cuanto  más  crecían 
las  diligencias  de  Castilla ,  crecía  la  oposición  que  le 
hacía  á  sus  intentos  el  Cardenal  rey.  Si  bien  temiendo 
sus  armas ,  cuyo  estrépito  le  sonaba  casi  á  los  oídos, 
y  determinando  dar  el  remo  (si  pudiese)  á  la  duquesa 
de  Berganza,  no  hallaba  tan  propicios  los  estados  para 
este  intento  como  quisiera. 

KOTA. 

Ya  sacó  las  armas  con  estruendo ,  y  se  le  arrimó  en 
los  oídos :  autorizar  quiere  la  excepción  del  miedo,  que 
cae  en  varón  constante ;  y  por  lo  menos  de  parte  del  Ca- 
tólico solo  alega  en  esta  pretensión  amenazas  y  violen- 
cia. Más  adelante  abre  toda  la  boca,  y  como  otros  de 
asco  I  él  de  odio  eclw  las  entrañas. 


En  el  folio  26,  i 
suadian      Caí 
contri    ce      que  i 
nando  ael «      JIo ,  a* 
Católico  se  ayi 
despuesdede     ui 
que  tiene  flD  so  i 
afea  mocho  i  unan 
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diondü  aquella  majosilad  y  ú  los  padres  de  la  Compañía,  i 
dijo  que  los  padres  de  la  Compañía  le  instaron  á  que  se 
casase ,  aunque  fuese  con  una  mujer  preñada ,  en  odio 
de  Castilla. 

KOTA. 

Alaba  á  los  padres  de  la  Compañía  :  dice  que  en 
Portugal  los  llaman  a|)óstoles,  y  añade  que  son  dignos 
de  todo  aplauso;  y  luego  dice  a  que  aquellas  palabras 
merecen  grande  acusación ,  pues  es  justo  hablar  en 
las  personas  de  los  príncipes  y  de  los  religiosos  con  di- 
ferente respeto. »  Y  de  verdad ,  lo  que  le  parecía  mal 
al  don  Agustín  era  que  solo  en  un  autor  portugués  se 
leyese  tan  desollada  desvergüenza,  y  61  lo  reliere  para 
que  se  lea  en  dos.  Importa  esta  nota  para  que  se  atienda 
que  don  Agustín  arreboza  la  intención  de  lo  que  aprue- 
ba ,  con  la  reprensión,  y  que  discurre  mal  enmascarado. 

TEXTO. 

En  el  folio  30,  página  segunda.  Estos  eran  los  funda- 
mentos en  que  el  Católico  fundaba  su  justicia ,  esfor- 
zada con  un  texto, que  irrefragablemente  le  hizo  rey  de 
Portugal  y  ti  que  no  halló  interpretación  ni  respuesta 
un  famoso  jurisconsulto ,  pidiéndole  el  de  Parma  escri- 
biese en  favor  de  su  juncia  :  y  era  el  texto  las  armas  y 
las  conveniencias  de  Castilla,  siendo  el  poder  en  la  ma- 
yor fortuna  la  ley  que  da  y  quita  las  coronas. 

NOTA. 

¿No  dije  que  presto  abriría  la  boca?  Ábrela  tanto, 
que  se  lo  ve  el  asadura.  El  don  Agustín,  en  lo  que 
yo  dije  de  su  maldad ,  no  me  diñará  mentir  ni  en  qué 
mentir  si  yo  fuera  mentiroso,  pues  todo  lo  miente. 
No  puede  negar  que  cuando  atribuye  el  texto  al  de 
Parma ,  que  las  malditas  palabras  con  que  le  dispone 
no  son  suyas.  Extraña  cosa ,  coger  á  uno  que  habla  en 
romance  en  tan  malos  latines.  Lo  peor  es  que  este 
tocaba  á  los  que  le  aprobaron  el  libro :  en  la  culpa  que 
tiene  el  autor  se  ve  que  no  tienen  disculpa  los  que  le 
aprobaron.  No  fué  su  intento  escribir  la  sucesión  del 
señor  rey  don  Felipe  II  en  la  corona  de  Portugal :  este 
fué  el  sobrescrito  que  imprimió;  el  que  quiere  que  se 
entienda ,  y  se  deletrea  más  claramente  que  aquel ,  fué 
un  verso  arrancado  del  ¡)rincipio  de  las  guerras  civiles 
de  Lucano : 

Jtítque  datvm  sceUri  canimHX ,  popuhimque  potcutcm. 

Espero  en  Días  que  lo  que  dice  que  cantan,  lo  llora- 
rán ;  pues  ellos  son  los  que  han  dado  el  derecho  á  la 
maldad.  Adviértase  cuál  veneno  gastó  el  autor ,  que  es- 
tas palabras  del  texto  de  arriba ,  las  zurció  consecutivas 
con  el  fin  de  la  alegación  en  derecho  por  el  Católico ; 
y  cuando  pone  las  razones  por  el  príncipe  de  Parma  di- 
ce :  se  aleiió ,  y  le  ingiere  en  ellas  excepción ;  cuando 
reGere  Ins  de  doña  Catalina ,  duquesa  de  Berganza ,  di- 
ce fúndase,  y  no  vulnera  ni  glosa  aquella  alegación; 
cuando  trata  de  tas  del  Católico  dice,  que  por  su  -parte 
se  pugnaba,  que  hasta  en  esto  quiso  introducir  fuerza 
y  pelea,  y  las  acusa  con  el  cuento  del  texto. 

TEXTO. 

En  el  folio  41,  página  primera.  Las  diligencias  de  don 
Crístóbal  pudieron  tanto  con  el  Cardenal  rey,  favore- 
ciéndole nás  que  toila  la  agencia  su  variedad,  que  le 
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hicieron  torcer  á  Castilla ,  dejando  en  blanco  á  h  Du- 
quesa ,  su  sobrina ,  que  hasta  allí  fué  la  penom  i  fK 
más  se  inclinó;  pero  esta  resolución  Tué  tomtdacflt 
tanto  secreto,  que  los  castellanos  no  se  dabtn  por  »!»• 
fechos ;  porque  el  Rey,  con  temor  del  paeblOy  no  onk 
fiarse  de  si  mismo.  Dióse  por  autor  desta  novedMl  i  Lcn 
Enríquez ,  confesor  y  gran  confidente  del  Rey,  refigioii 
de  la  compañía  de  Jesús ,  siendo  este  propio  él  qw  lo- 
tes (según  se  decía)  favoreció  ms»  la  cansa  de  Berpa- 
za :  ¡  tanta  era  la  variedad  de  amo  y  criados  I 

ROTA. 

A  este  libro  y  á  su  autor  más  era  menester  casti- 
garlos que  responderlos.  Los  delitos  se  cuentan  pir 
las  letras.  Quienes  han  de  responder  i  estas  oolai  m 
los  que  le  aprobaron  :  Agustín  de  Barbosa  el  portabas 
trae  arrastrando  como  la  soga ;  i  (jíI  Gonzaleí  H  rt 
castellano  y  cronista  de  Castilla  le  arrastra.  SwiB|n 
llama  diligencias  y  inteligencias  las  que  encamiaiB  li 
causa  y  pretensión  del  Católico,  vocablos  de  la  maiiy 
de  la  violencia;  y  cuando  el  Rey  cardenal  se  inclÍB6il 
señor  rey  don  Felipe  If ,  acusa  la  variedad  de  su  condh 
rion,  y  dice  que  le  torció  á  Castilla  :  ya  se  ?e  qoe  la 
torcido  no  es  derecho;  por  eso  lo  dijo  escríbíoidoli 
mitad.  Luego  lamenta  haberse  apartado  del  propMtA 
de  elegir  á  la  de  Rerganza ,  y  repiti*  cuánto  la  qoBoy 
prefirió  hasta  entonces.  Después,  atribuyendo  estaaa- 
vedad  á  León  Heuriquez ,  confesor  del  Cardenal  rey, 
religioso  de  la  compañía  de  Jesús,  le  hinca  los  dienta 
diciendo  :  «  Este  propio  antes  favoreció  más  la  cansa  de 
Berganza; »  y  añade  :  «Tanta  era  la  variedad  de  ana 
y  criarlos ! »  El  lame  con  lenguas  de  fuego,  que  demifa 
lo  que  regalan,  ó  hacen  ceniza  lo  que  lameir.  Bien  lo 
nmestra  en  los  padres  de  la  compañía  de  Jesús.  Yo  lolo 
diré  que  no  he  visto  hombre  que  sea  su  enemigo,  que 
no  lo  sea  del  Rey  y  lo  parezca  de  Dios  en  sus  obras. 

TE.\TO. 

En  el  folio  54,  página  segunda ,  y  en  el  55»  página 
primera.  «Cayó  últimamente  en  cama  (habla  del  Rey 
cardenal ),  y  pocos  días  antes  de  su  muerte,  llegó  h  ai- 
quesa  de  Berganza  á  verle,  y  hallóle  casi  espiru^,  aun- 
que entero  de  juicio  y  lengua ;  dicen  que  le  liabló  libre, 
quejosa  y  advertidamente,  persuadiéndolo  le  compüeie 
la  palabra  y  la  nombrase  por  sucesora.  El  efecto  noi- 
tró  que  no  quiso,  y  si  bien  hubo  fama  (y  lo  refieren 
Franqui  y  Cabrera)  que  las  últimas  palabras  que  pnn 
nuncio  en  lo  tocante  ú  la  sucesión,  fueron  en  fivar  de 
Castilla,  en  el  testamento  no  dejó  declarado oosaalgu- 
na  sobre  esta  materia ;  y  solo  dice  que  el  reino  se  ¿  á 
quien  tuviere  más  justicia.» 

NOTA. 

Nada  refiere  en  favor  del  señor  rey  don  Felipe  II  qnr 
no  lo  contradiga  y  procure  deshacerio  :  por  eao  cita  H 
testamento  en  oposición  de  Franqui  y  de  Cabrera. 

TEXTO. 

En  el  folio  :i8,  página  primera.  En  loa  prelendienlc^ 
se  vieron  vnrios  efectos ;  porque  el  Católico  se  molino 
«ifeudido  del  reino ,  amenazándole  con  las  armas;  d» 
Antonio  inquieto ,  procurando  alterar  á  los  piMMo«; 
El  duque  de  Berganza,  modesto,  ofreciéndose  y 
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jetándose  á  los  gobernadores ;  y  siendo  en  aquella  causa 
más  litigante  que  opositor,  fué  el  primero  que  mostró 
obedecer  á  las  órdenes  que  dejó  el  rey  don  Enrique 
acerca  de  su  comisión. 

NOTA. 

Refiere  amenazas  en  el  Católico  y  alborotos  en  don 
Antonio,  y  mancomúnalos  en  la  violencia,  y  canoniza 
la  modestia  del  duque  de  Berganza  y  su  obediencia  á 
los  gobernadores,  en  que  gasta  renglones;  que  fué 
decir  que  él  solo  conflaba  en  su  justicia  sin  desconfiar 
del  juicio. 

texto: 

En  el  folio  G4,  página  segunda.  Es  fama  que  el  du- 
que de  Rerganza,  por  parecer  de  un  valido  suyo,  negó 
á  don  Cristóbal  de  Mora  de  nuevo  convenirse  con  el 
Católico,  el  cual  le  bacia  agora  más  que  nunca  gran- 
des partidos;  y  que  siguió  este  consejo,  asegurándose 
que ,  pues  usaba  de  las  armas ,  tenia  el  Católico  per- 
dido el  derecho  que  decia  á  la  sucesión ,  cosa  que  no 
dio  poco  que  reír  á  los  políticos ,  mucho  más  cuando 
enUÁdieron  que  el  mismo  Duque  notificó  á  los  gober- 
nadores inhabilitasen,  á  este  respeto,  al  Católico. 

NOTA. 

Gasta  consecutivamente  (en  decir  que  este  fué  con- 
sejo necio  y  cuan  imprudente  anduvo  el  Duque  en  eje- 
cutarle) t04la  una  hoja,  pocos  renglones  menos.  Solo 
en  esta  parte  reprende  al  Duque ,  y  esta  es  en  la  que 
declara  que  hizo  este  libro  por  manifiesto ,  en  favor  y 
disculpa  de  la  traición  del  Duque;  y  para  conseguir 
que  se  le  aprobasen  en  Castilla ,  puso  por  carátula  que 
k)  disfrazase,  la  risa  de  los  políticos  y  la  reprensión 
suya.  Y  adviértase  que  no  dijo ,  hablando  del  rey  don 
Felipe,  del  derecho  que  tenia,  sino  del  derecho  que 
decia  á  la  sucesión. 

TEXTO. 

En  el  folio  77 ,  página  segunda ,  y  en  el  78,  página 
primera,  a  Esperábase  con  grande  suspensión  de  los 
ánimos  de  todos  los  príncipes  cristianos,  la  entrada  del 
Calólico  en  Portugal ;  y  como  le  consideraban  con  gran 
poder,  el  duque  de  Rergunza  allanado,  el  séquito  de 
don  Antonio  caído ,  y  el  reino,  bajado  de  la  opinión  de 
Qlegir  principe ,  dividido  y  temeroso  sin  hacer  rumor 
ni  movimiento  en  favor  de  algunos  de  los  pretendien- 
tes, —  no  habia  persona  que  dudase  del  buen  suceso 
de  Castilla ;  aunque  no  eran  muy  iguales  en  deseárselo 
los  subditos  de  aquella  corpna ,  por  las  conveniencias 
particulares  que  hallaban,  principalmente  ia  nobleza 
castellana,  de  estar  Portugal  separado  de  Castilla. » 

NOTA. 

Esto  no  lo  dice  porque  lo  entendieron  así  los  caste- 
llanos ,  sino  para  que  ahora  lo  eniieudan  así  y  que 
tengan  por  conveniencia  propia  su  maldad.  Esto  es 
brindar  ala  nobleza  de  Castilla,  sin  advertir  que  en 
los  brindis  la  razón  se  hace ,  y  no  la  sinrazón.  No  sé 
para  qué  quieren  rey  de  su  tierra ,  si  han  de  dar  de  él 
la  cuenta  que  dieron  de  don  Sebastian,  á  quien  lleva- 
ron á  la  muerte  entre  foliones  (a)  y  guitarras,  y  muer- 

(a)  Fogones  decían  en  Casrilla  ft  cierto  sóa  y  danza  con  arpa, 
Molin,  tamboril  y  castañuelas. 
Las  fniitií  eran  no  baile  portugués  de  mucho  raido  y  algazara,  y 


to ,  pitagorearon  vilísimamcnte  con  su  alma,  pasándo- 
sela ya  al  cuerpo  de  un  pastelero,  ya  al  de  un  galeote^ 
y  ya  al  de  un  embaidor. 

TEXTO. 

En  el  folio  82 ,  páginas  primera  y  segunda ,  trata  de 
que  habiendo  estado  el  Católico  en  Badajoz  muy  al  cabo 
de  un  catarro ,  y  muerto  allí  la  reina  doña  Ana,  su  cuarta 
mujer ,  recibió  al  cardenal  Riario,  legado  del  Pontífice, 
y  dice :  «El  cual ,  solicitado  por  algunos  portugueses, 
acostumbrados  con  su  piedad  nativa  á  valerse  en  sus 
discordias  de  la  Sede  Apostólica,  como  de  madre  co- 
mun  de  todos  los  fíeles ,  quiso  impedir  al  Católico  no 
entrase  con  armasen  Portugal,  y  lo  hiciese  arbitro 
destas  contiendas.  El  Católico ,  avisado  por  sus  emba- 
jadores desta  legacía,  con  pretexto  de  su  enfermedad 
fué  deteniendo  al  Legado  fuera  de  la  corte  en  cuanto 
el  de  Alba  se  hizo  señor  de  Lisboa ;  y  con  la  nueva  de 
que  estaba  ya  por  Castilla ,  mostrándose  muy  obedien- 
te hijo  de  la  Iglesia ,  hizo  entrada  pública  al  Legado 
con  todas  las  ceremonias  acostumbradas;  y  como 
no  habia  ya  lugar  para  la  compromision  que  pedia  el 
PontíGce,  despidió  al  Legado,  enviándole  mas  satis- 
fecho de  la  cortesía  y  regalos  que  le  hizo ,  que  de  la 
comisión  que  traia  á  su  cargo.» 

NOTA. 

Introduce  por  interlocutor  al  Pontifíce  y  al  Legado; 
y  osa  dar  á  entender  que,  atento  el  Católico  y  solo  fiado 
en  sus  armas  y  la  violencia ,  aun  no  quiso  por  arbitro  al 
Papa ,  sino  al  duque  de  Alba. 

TEXTO. 

En  el  folio  83  y  84,  tratando  de  la  entrada  que  el 
Católico  hizo  en  Yélves,  y  del  aplauso  y  tíestas  con 
que  en  señal  de  amor  le  recibieron  los  portugueses, 
dice  :  <c  Los  cuales  le  recibieron  como  si  resucitara  un 
príncipe  (>ortugucs,  cosa  que  extrañaron  los  viejos  (1) 
no  poco,  llorando,  en  que  este  fué  el  primer  día  en  que 
pasaron  de  hijos  á  vasallos,  y  que  perdiendo  la  libertad 
granjearon  una  gran  variedad  de  mudanza  de  estados  y 
virtudes  para  su  posteridad ,  introduciendo  el  nuevo 
dominio ,  linajes  nuevos ,  nuevos  hombres  y  nuevas 
costumbres  y  nuevos  trajes ,  que  corrompieron  la  na- 
ción portuguesa,  de  manera  que  apenas  retuvo  la  ima- 
gen (2)  de  lo  que  fué.  Entró  la  ambición  con  la  servi- 
dumbre ,  que  como  peste  pública,  no  solo  inficionó  los 
ánimos ,  pero  los  aires  y  los  climas,  trayendo  consigo 
enfermedades  contagiosas  no  conocidas  hasta  allí  de 
los  portugueses.» 


ROTA. 


fl 


Si  tratara  de  la  entrada  de  Lucifer  con 
de  los  demonios,  no  podía       r  más, 
suade  su  detestable  intenc     c      üjerai    cho 
y  esto  cuando  de  aü  qim  k 

soberbia  y  envidia ,  son  en  s»  I04      ^ 

cuantos  lo  son  en  el  .  .    . 


per- 


de  tai  apresando  eonpM ,  < 
faera  de  jaido.  CoTairabiai 
toscana  /Mlf ,  qie  val^  «        » 
(1)  No  41ee  si  ealoi      «.  .i 
£«/«  y  IM  jjfitailei  m^  rUL 
y  M^iiM  ealífiNi ,  el  I 
(^  Esta  Imágea  erw  «, 


Ib 

id 


278 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


TEXTO. 


En  el  Tolio  93,  después  de  haber  referido  todo  lo  que 
ofreció  el  Católico  á  los  portugueses,  dice  :  «En  cuyo 
cumplimiento  padecieron  tantos  deslucimientos  en  el 
reinado  siguiente,  que  mostró  bien  cuánto  pueden  me- 
nos con  los  poderosos  sus  promesas  que  sus  intereses, 
pues  nunca  faltan  pretextos  que  los  justifiquen  ni  razo- 
nes que  los  interpreten,  o 

MOTA. 

No  hay  cosa  en  que  no  acuse  la  sucesión  del  señor 
rey  don  Felipe  H ,  y  apruébanle  Barbosa  y  Gil  Gon- 
zález, y  solo  Murcia  de  la  Llana  acertó,  sin  saber  lo 
que  se  dccia,  en  decir  :  Estelibro  corresponde  con  su 
original,  que  en  la  maldad  es  don  Agustín. 

TEXTO. 

En  el  folio  fOÍ ,  i02  y  i03,  tratando  deque  al  vol- 
Terse  el  Católico  á  Castilla  la  duquesa  de  Rerganza 
ofreció  su  memorial,  en  que  pidió  cumplimiento á  las 
promesas  que  el  duque  de  Osuna  hizo  al  Rey  cardonal 
sobre  la  pretensión  de  su  casa ,  asi  de  casar  el  príncipe 
don  Diego  con  una  de  sus  hijas ,  como  de  otras  mer- 
cedes, donaciones  y  privilegios;  y  después  de  referir 
que  con  malicia  se  remitió  al  ronsrjo  de  Estado  de 
Portugal,  dice  :  «El  memorial  fué  respondido,  pero 
no  satisfecho ;  y  las  mercedes  se  resolvieron  en  pro- 
mesa de  algún  dinero  para  el  desempeño  de  la  casa  de 
Berganza ,  dotes  para  sus  hijas  y  otras  esperanzas  para 
los  segimdos:  lo  que  hay  autor  mal  informado  que 
dice  vino  á  montar  setecientos  cincuenta  mil  ducados, 
siendo  mucho  menos.  Este  fin  tuvo  la  pretensión  do 
la  duquesa  de  Berganza ,  hien  desigual  á  sus  pensa- 
mientos, de  que  el  mundo  (i)  hizo  vanos  juicios,  con- 
denando á  los  consejeros  portugueses  porque,  llevados 
de  sus  respetos ,  trataron  tan  desigual  y  secamente  una 
casa  que  era  sin  duda  la  última  memoria  que  liahia 
quedado  en  aquel  reino  de  sus  principes  naturales.» 

NOTA. 

No  necesita  de  nota  la  peste  con  que  está  escrito 
esto  texto  :  lo  menos  es  decir  que  no  se  rumplió  nada 
do  lo  que  se  ofreció  á  la  casa  de  Berganza.  Dice  que  el 
dinero  fué  mucho  menos,  y  acaba  con  reprensión  grave 
á  los  consejeros  de  Estado,  diciendo  que  la  casa  de  Ber- 
ganza era  sin  duda  la  última  memoria  que  liabia  que- 
dado en  aquel  reino  de  sus  príncii)es  naturales :  con  esto 
habló  don  Agustin  de  par  en  par. 

TEXTO. 

En  el  folio  i  01,  después  de  haber  referido  del  Fran- 
qui  que  al  duque  don  Juan  de  Berganza  le  acabó  el 
disgusto  que  te  causó  la  sequedad  con  que  el  Catóh'co 
respondió  á  la  petición  de  su  casa ,  y  dichas  sus  vir- 
tudes, su  bondad,  y  que  en  esto  parecía  más  ecle- 
siástico que  secular,  porque  era  flojo,  remiso  y  para 
poco,  y  que  mereció  el  nombre  de  gran  cristiano, 
dice  :  «Afirma  un  autor  grave,  que  comunmente  res- 
pondía á  los  que  le  incitaban  en  sus  pn*tensiones  con 
un  dístico  latino,  que  en  nuestro  vulgar  quiere  decir: 
No  quería  la  deseada  corona  que  le  daban  los  juristas, 

il)  Este  muuilú  hiio  los  juicios  de  lot  portugueses. 


SÍ  para  alcanzarla  babia  de  intenrenir  cualqiMr 
lidad  de  culpa. » 

ROTA. 

Un  autor  grave,  y  hay  quien  diga,  y  alfimmmwk 
autores  que  tienen  la  misma  autorídid  que  d  stovy 
cierUi  persona ,  y  solo  es  más  ridiculo  el  dedr  ote  tfi- 
tico  latino ,  con  su  juristas  y  vtñiaiidad.  Esto  M,  i 
tí  te  lo  digo ,  hijuela ;  óyelo  tú ,  mi  nuera.  Y  asi  fiíiqtt 
lo  que  el  otro  dejaba  por  una  culpa  ▼cnial ,  so  niHe  ■ 
dístico  lo  ha  arrebatado,  no  escnipuleando  en  UnlUy 
tan  mortales  y  tan  mortalmcnte  crueles. 

CONaUSION. 

Colígese  que  este  autor  asienta  la  muerte  dd  rey  te 
Sebastian ,  y  su  cadáver  por  sepultado ,  per  apigr 
aquella  esperanza  terca  de  que  era  ?¡vo.  Desacredüiil 
Cardenal  rey  porque  no  declaró  á  la  Duquesa :  Mobcí 
el  folio  5,  página  primera,  donde  remata  dÍGieodo:  A* 
taba  tan  lejos  de  ser  buen  rey  como  de  ser  mal  etei- 
go.»  En  el  folio  22  afea  la  bastardía  de  don  Antonii,vk 
llama  inducidor  de  testigos  falsos;  infama  bajaiMilBi 
su  madre,  y  le  inhabilita.  Excluye  en  so  aiogadeailáe 
Parma,  folio  33,  página  segunda ;  y  en  apoyar  la  csiiáe 
Berganza  y  contradecir  al  Católico  rey,  nuestra  seiflr, 
gasta  todos  los  folios  y  páginas  del  libro.  Y  segv  csct 
don  Agustín  Manuel  y  los  que  le  pagaron  este  emlnle, 
tienen  traza  de  pretender  alegar  que  en  sa  liifor  ctfi 
este  libro  aprobado  por  el  cronista  de  GasliHa  y  pr 
Barbosa ,  y  impreso  con  licencia  y  prívilegiodel  Coa»- 
jo  Real  en  Madrid,  como  si  esto  importara  nada, siendo 
lo  más  fácil  y  más  creíble ,  y  lo  que  tantos  millones  de 
veces  ha  sucedido ,  el  haberle  el  autor  impreso  en  Por- 
tugal con  estas  solemnidades  y  aprobaciones,  líeendi 

y  nombres  falsos. 

'  La  voz  del  levantamiento  de  Portugal  á  nnicliAS  il- 
borotó ,  habiendo  sido  perpetua  promesa  de  él  la  nr- 
mistad  nativa  de  los  portugueses  con  loa  castdlaom. 
y  no  mal  fiador  de  los  efectos  de  este  aborrecimieati 
la  ligereza  del  vulgo.  Sirvió  de  prólogo  la  rebefioa  df 
Ebora ,  con  la  Tenida  de  don  Duarte ,  y  la  vuelta  á  Ak- 
mania  sin  venir  á  Madrid ,  á  que  se  siguió  este  libr»  df 
don  Agustin  Manuel  de  Vasconcelos.  Los  discunos,  ó 
cobardes  ó  mal  intencionados,  lamentan  este  leíaala- 
niiento ,  por  mina  de  esta  monarquía ;  yo  al  contrario 
le  juzgo  por  una  inquietud  provechosa  que  se  padím 
haber  deseado ,  y  que  fuera  mafia  útil  la  que  fe  «1^ 
lantara  á  ocasionarie.  Conozco  que  la  ocasión,  eoacf 
motín  de  Cataluña  y  las  hostilidades  de  Francia  y  de 
Holanda,  le  es  auxiliar,  como  presumo  le  fué  motÍTo; 
y  que  si  no  evita  el  castigo,  le  díGere;  y  esta  es  df 
las  cosas  que  el  diferirlas  suele  evitarlas.  El  señor  rr? 
don  Felipe  II  el  Prudente  cuando  en  Portn|9l  no- 
quistó  su  herencia  legítima ,  pudiendo  traer»  emp 
á  Castilla  toda  la  ca<;a  del  duque  de  Bergana,  ^ 
liabia  sido  opositora  a  aquel  reino  y  pretendidole,  b 
drjó  en  él  proferida,  sin  comparación,  á  todas  las  de- 
mas;  que  fué  no  apagar  el  fuego,  sino  envolTeripcs 
poca  ceniza ,  de  suerte  que ,  en  hallando  miteria  dif^ 
puesta  en  que  prender ,  volviese  á  los  humos  de  rei- 
nar :  algunos  exhaló  en  Lisboa ,  cuando  la  mi^iestad  ^ 
(hm  Felip<*  III ,  nuestro  señor,  juró  ú  su  Mijestad,^ 
Dios  guanle,  entonces  principe. 
Aquella  clemencia  resitectíva  del  Prudente  destku.* 


DESCIFRASE  EL  ALEVOSO  MANIFIESTO. 
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tónces  nos  ha  ocasionado  este  humo  á  nances  en  esta 
casa;  y  hoy,  siendo  cosa  tan  molesta  y  recelosa,  no  ha- 
bía ocasión  del  todo  honesta  que  persuadiese  el  arrui- 
narla y  y  menos  cuando  su  Majestad  y  su  valido  des- 
precian .el  mayor  riesgo  por  no  incurrir  en  la  menor 
nota.  Hoy  el  duque  de  Berganza  ha  dispuesto  parasllo 
que  aun  sus  mayores  enemigos  no  supieran  rodearle : 
engañóse  en  el  trueco  de  una  letra,  quiso  hacerse  rey, 
hizosereo.  Nunca  tuviera  seguridad  la  posesión  de  Cas- 
tilla sin  esta  culpa  suya;  ella  es  grave,  mas  preciosa. 
Lo  que  hoy  tiene  mus  son  crímenes  y  ser  disculpa  de 
dejar  de  ser  lo  que  era.  Cuando  pensamos  que  nos  de- 
be, le  debemos  el  habernos  justificado  la  desolación 
suya,  en  que  él  solo  ha  sido  artífice.  El  pueblo  es  como 
el  aire,  que  alienta  y  no  mantiene.  Tan  grande  locura 
€S  pensar  reinar  entre  compañeros,  que  solo  intentarlo 
es  mayor.  Más  quejosos  tiene  ya  de  los  que  le  levanta- 
ron que  de  ios  que  él  lia  derribado.  El  pudo  engañar,  con 
quitar  tributos  y  promesas,  al  pueblo ;  mas  no  puede  de- 
jarde  engañarse  liándose  de  él.  Empezarán  á  gustar,  por 
defender  su  hurto,  las  vidas  y  las  haciendas;  oirán  los 
lamentos  de  sus  mujeres,  verán  correr  lágrimas  de  sus 
ojos  y  sangre  de  sus  hijos,  y  ellos  de  sus  padres;  sus 
casas  en  poder  de  las  llamas,  sus  mieses  segadas  del 
incendio;  y  el  arrepentimiento  restará  cuánto  más  cues- 
ta mantener  su  traición  sin  tributos  que  la  pazcón  ellos. 
No  han  de  tardar  en  conocer  que  si  Fernambuco  esta- 
ba perdido  con  esperanza  de  cobrarse,  que  este  le  vin- 
cula en  los  holandeses,  y  que  ruega  con  Tánger  y  Ceuta 
á  los  moros.  El  desamparo  de  lu  India  Oriental  entre 
tantos  golosos  es  fuerza  entristezca  á  muchos ,  cuando 
todos  son  pocos  para  asistir  á  defender  su  delito.  Yo  ad- 
mito á  los  portugueses  la  excepción  de  castellano  para 
no  dar  crédito  á  mis  razones.  Oigan  las  de  Ceríal  en  lu 
oración  que  hizo  á  los  troveros,  escrita  por  Comclio  Tá- 
cito en  el  cuarto  libro  de  su  historia,  que  literal  y  in- 
dividualmente habla  con  ellos  y  con  nosotros,  como  si 
escribiera  hoy.  Tales  son  sus  palabras  (a)  : 

«El  pretexto  es  de  libertad  y  nombres  halagüeños; 
empero  ninguno  deseó  para  sí  la  esclavitud  ajena  ni  el 
dominio,  que  no  se  valiese  de  los  mismos  vocablos.  Nos- 
otros, aunque  tantas  veces  fatigados,  solo  os  añadimos 
con  el  derecho  de  la  victoria  lo  que  pudiese  amparar 
la  paz,  porque  ni  puede  haber  quietud  en  las  gentes  sin 
armas,  ni  armas  sin  sueldos,  ni  sueldos  sin  tributos; 
lo  demás  todo  corre  en  común.  Muchas  veces  voso- 
tros mandáis  nuestros  ejércitos;  vosotros  mismos  go- 
bernáis estas  y  otrus  provincias :  nada  se  os  aparta  ni 
cierra.  Esta  unión  de  fortuna  y  disciplinu  por  ochocien- 
tos años  se  ha  conservado;  la  cual  no  puede  ser  arran- 
cada sin  acabamiento  de  los  que  la  arrancaren.  Empero 
para  vosotros  es  el  riesgo ,  eu  cuyo  poder  está  el  oro  y 
las  riquezas,  principales  causas  de  las  guerras ;  por  lo 
cual  la  paz  y  la  ciudad  que  vencedores  y  vencidos  tene- 
mos con  igual  derecho,  amadla  y  reverenciadla :  mué- 
vannos los  documentos  de  entrambas  fortunas;  no 

(«)  «Deben  los  portagacses.temer  y  reverenciar  estas  palabras 
•de  la  oración  de  Ceríal  á  los  ircveros,  en  el  libro  4  de  la  Historia, 
■por  hablar  literalmente  con  ellos,  fundándose  ademas  en  el  derc. 
•cbo  legitimu  de  la  sacesioo  del  Rey  naestrn  señor.  iVo«  quamqnam 
Uoties  lacessiti...»  (Sigue  el  texto  de  Tácito.) 

Esto  contenia,  de  mano  de  Quevedo,  una  hojilla  suelta  que  se 
encontraba  dentro  en  la  antigua  copia  de  la  colección  de  Avella- 
neda. 


I  queráis  más  la  contumacia  con  daño,  que  la  obediencia 
con  seguridad.  Con  tal  oración  á  los  que  temían  cosa 
inás  grave  compuso  y  esforzó.» 

Si  todo  esto  no  se  ha  verifícado  entre  los  castellanos 
y  los  portugueses,  yo  apliqué  mal ;  si  todo,  como  no 
puede  negarse,  deseóles  bien  y  adviérteles  mejor.  El 
común  peligro  solo  con  la  concordia  puede  evitarse : 
aquel  tienen,  esta  no  pueden  tenerla.  El  pueblo  ¿no  es 
el  que  coronó  á  don  Antonio  con  tanto  alborozo  para 
dejarle  con  mayor  desamparo?  ¿No  pretendió  primero 
elegir  rey,  y  luego  se  dejó  arrebatar  del  que  ningún  de- 
recho tenia?  Pues  si  él  consigo  no  está  concorde, 
¿quién  tendrá  concordia  con  él?  La  nobleza  de  Portu- 
gal tan  esclarecida,  aquel  blasón  tan  magnífico  de  los 
iidalgos,  que  con  razón  no  ceden  á  alguna  grandeza 
ni  de  justicia ,  y  por  eso  de  mala  gana  se  iguala  con 
otra,  y  entre  ellos  tantos  en  cuyas vena^un  Iiierve ,  re- 
cien derivada  de  la  majestad,  tanta  sangre  real,  ¿no  ha- 
brá encendido  lo  colorado  con  la  vergüenza  de  hallarse 
vasallos  del  que  siempre  lo  fué  y  lo  es  hereditario?  Si 
da  crédito  á  su  furiosa  ambición,  íiaráse  en  que  le  han 
besado  la  mano :  en  muchos  menos  ha  tenido  de  beso 
de  parte  de  la  boca ,  que  de  tapaboca  de  parte  de  su 
mano.  Quédese  esto  á  cargo  del  suceso  que  descifró 
esta  ceremonia  con  Cristo  :  no  bese  siempre  el  traidor 
para  vender;  sea  besado  para  ser  vendido.  Si  hace  cau- 
dal de  que  le  han  jurado  por  rey,  no  olvide  que  son  loa 
que  con  él  quebrantaron  el  que  á  su  Rey  y  señor  natu- 
ral tenían  hecho :  él  los  disculpa  de  que  hagan  con  él 
lo  que  por  él  han  hecho.  Si  se  justifica  en  la  aclamación 
del  estado  eclesiástico,  mire  si  es  acción  de  sacerdotes 
la  rebelión,  si  es  de  las  voces  del  Evangelio  sembrar  ci- 
zaña; si  es  de  pastor  ú  do  lobo  alborotar  los  rebaños. 
Mire  bien  si  es  turbante  ó  mitra  la  que  exhorta  guerra 
contra  católicos :  no  se  fie  en  que  son  insignias  dife- 
rentes; que  turbante  revuelto  y  mitra  revolvedora,  pues 
turba  la  paz,  turbante  es.  Valerse.de  Cristo  para  ani- 
mar contra  él,  más  allá  es  de  don  Olpas,  que  hasta 
hoy  fué  el  peor  obispo.  Si  se  asegura  en  el  horror  y 
espanto  en  quien  no  fué  límite  la  muerte  en  tan  leales 
y  esclarecidísimos  fidalgos,  enferma  ligadura  serán 
espanto  y  horror  para  la  obediencia :  desata  esto  quien 
olvida  el  temor,  porque  luego  empieza  á  aborrecer.  Na- 
da se  tiene  tan  sin  causa  y  tan  fácilmente  como  el  míe- 
do  ,  y  nada  se  olvida  con  tanto  gusto,  porque  le  impide. 
«Entró  (como  dice  Tácito)  con  inhumanas  atrocidades, 
para  ostentar  con  la  muerte  de  insignes  varones ,  como 
con  hazaña  real,  la  grandeza  de  sus  imperios  (1).» 
¿Quién  ve  sin  ceño  lo  que  muchos  lloran?  Quién  oye 
sin  ansia  lo  que  muchos  gimen?  Creo  que  á  muchos  ha- 
brán hecho  reir  sus  lágrimas,  tenio  que  muchos  le  harán 
llorar  su  risa.  Con  la  muerte  del  nobilísimo  y  de  siem- 
pre gloriosa  memoria  don  Femando  Mascareñas  (a)  no 
lúzo  otra  cosa  sino  escribir  en  la  inmortalidad  con  su 
sangre  el  más  calific4ido  elogio  de  la  soberana  grandeza 

(1)  Annal.,  lib.  16. 

U)  Conde  de  la  Torre,  A  quien  el  alcalde  don  Pedra  de  Amez- 
queta  habia  preso  en  el  real  palacio  de  Madrid,  llevado  i  la  Alame- 
da, y  de  allí  al  castillo  de  San  Jian,  cerca  de  Lisboa,  por  no  tiabcr 
obedecido  cuando  se  le  mandó  que  fuese  i  la  jomada  del  Brasil. 
Prívesele  de  su  hacienda  y  titulo ;  y  en  medio  de  UnUs  vejaciones 
rehusó  la  liberUd  que  le  ofrecía  el  pueblo  sublevado »  encerrdse 
^con  el  teniente  de  alcaide  en  el  castillo,  metió  dentro  los  basti- 
mentos que  halló  á  mauo,  y  flel  á  sa  Rey,  que  le  castigaba,  esperé 
socorro  de  España. 
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y  benignidad  reul  de  don  Felipe  IV,  rey  nuestro  señor, 
pues  estundo  preso  por  su  mandado  en  el  castillo  de 
San  Juan ,  quiso  más  morir  por  confesarle  por  rey  que 
vivir  mintiendo  este  nombre  al  tirano :  lealtad  que  ni  la 
disuadió  el  castigo  que  padecía,  ni  la  amedrentaron  las 
amenazas  que  la  solicilaban,  ni  la  cohecharon  las  pro- 
mesas que  la  propusieron :  sea  gloriosa  vida  del  muer- 
to, sea  infame  muerte  del  matador.  Clame  aquella  san- 
gre, y  por  ella  toda  la  que  está  en  las  venas  de  Castilla 
y  Portugal.  ¿Cuál  otro  monarca  mereció  tener  vasallo 
que  en  tul  oslado  y  tan  á  su  costa  supiese  mostrar  igual- 
mente cuánto  estimaba  serlo  do  su  majestad  y  no  que- 
rerlo ser  de  otro?  Grande  esplendor  resulta  de  tal  hijo 
á  todo  Portugal,  confesémoslo:  la  guerra  basta  que  nos 
haga  contrarios ,  no  envidiosos.  Débame  esta  lisonja  la 
nobleza  lusitana.  Espero  que  tan  admirable  ejemplo 
tendrá  séquito .  pues  son  fáciles  de  persuadir  á  hechos 
gloriosos ,  y  m&  viendo  que  el  tirano  no  puede  abrigar 
sos  determinaciones  sino  es  con  holandeses  ó  france- 
ses, cuyos  socorros  son  mohatras,  que  hurtan  con  lo  que 
dan  y  lo  que  dan.  Siguen  el  estilo  del  que  presta  para  ju- 
gar al  que  pierde,  que  en  vez  de  socorrerle,  le  ocasionan 
mayor  pérdida.  ¿Quién  pidió  la  capa  que  le  falta,  al  que 
vive  de  quitarla  al  que  la  tiene?  Bastantemente  están 
ocupados  en  negar  y  defender  la  restitución  de  sus  ro- 
bos ,  sin  amparar  los  ajenos.  Pues  llamar  los  moros  de 
África  (tan  aciaga  á  rey  y  á  reino)  no  lo  podrá  adjetivar 
con  el  crucifijo  que  trae  en  las  manos  el  arzobispo  de 
Lisboa.  Cristianísimo,  nobilísimo  y  hazañosísimo  reino 
es  Portugal;  puede  ser  tiranizado,  no  infiel.  No  le  he- 
mos deseado  enemigo,  mas  sjéndolo,  le  conocemos  ge- 
neroso. Supo  Castilla  darle ;  quiso  Dios  volvérsele :  ha 
osado  contradecir  su  divina  voluntad  el  duque  de  Ber- 
ganza.  Castilla ,  que  asiste  al  cumplimiento  do  la  de 
Dios,  espera  tenerle  de  su  parte,  y  que  dispondrá  quo 
portugueses  sean  medio  en  la  ejecución ,  pues  es  tan 
cierto  que  uno  no  puede  engañar  á  todos,  como  que  to- 
dos no  engañaron  jamas  á  uno.  Quien  estrenó  la  coro- 
na con  la  sangre  del  secretario  Miguel  de  Vasconcelos, 
y  tuvo  por  primera  fiesta  y  aplauso  el  tronco  de  su 
cuerpo  sin  cabeza  ni  brazos ,  bien  compite  el  blasón 
cruento  y  facineroso  á  Voleso  Messalla ,  de  quien  dice 
Séneca  (en  el  lib.  2  de  Ira),  que  habiendo  un  día  he- 
cho pedazos  con  una  segur  trescientos  hombres,  sepa- 
seaba  con  rostro  soberbio  entre  los  cadáveres,  como  si 
hubiera  hecho  una  cosa  magnífica,  diciendo  á  gritos, 
en  griego :  n*  ^-^¡ul  ^aaixov !  « ¡ Oh  cosa  real !  ¿Qué 
rey  hiciera  esto?»  Responde  á  Voh^so  Séneca,  y  dudaba 
que  algún  rey  lo  hiciera ;  y  el  de  Berganza  se  dio  tanta 
prisa  á  liacerlo  como  á  coronarse.  Ya  sé  que  dice  Ju- 
venal,  tratando  cuan  diferentes  premios  so  alcanzan 
con  un  mismo  delito  (sát.  i3,  ver.  iOü) : 

Ule  cruccm  praetium  $ccieris  tulit,  hic  diademn ; 


que  en  castellano  dice :  «Aquel  llevó  por  precio  den 
maldad  la  horca ,  esto  la  diadema. »  Este  dice :  pnwe 
que  le  señala;  y  en  Berganza  hubo  aquel  que  llevú  la 
cruz,  como  hay  este  quo  lleva  la  diadema.  Ihi  csde 
advertir  quo  corona  por  premio  de  maldad  ei  barca, 
como  la  horca  dada  por  premio  de  las  Virtúdeses diul»- 
ma.  Todo  esto  dispone  ¿que  el  Rey  nuestro  señor,  qoe 
con  Portugal  lia  juntado  ai  título  de  sebor  obras  de 
padre,  tenga  en  aquel  reino  pocos  quejosos;  porque  In 
muchos  son  opresos ,  que  darán  paso  al  sentir  de  sv 
corazones  cuando  las  armas  justiGcadas  les  abriens 
lugar  para  que  respiren.  De  nadie  pretende  ser  na^ 
quisto  este  discurso ,  pues  aconseja  y  advierte  más  qoe 
reprendo ,  y  solo  desea  que ,  dejando  los  esíonadm  j 
nobles  portugueses  los  delirios  deBandarray  que  Bh 
man  profecías ,  repitan  al  que  se  llama  rey,  del  santo  y 
rey  y  Profeta,  hoy  que  se  gloria  en  su  malicia  y  iniqíií- 
dad,  del  salmo  5i,  el  verso  3  y  el  7  :  Quid  glaharú  m 
malitia,  qui  potens  es  in  iniquHatey  Propierea  Dem 
destruet  te  in  finem :  evellet  te,  ei  emigraba  te  de  foó»- 
naculo  tuo;  ct  radicem  tuam  de  ierra  viKentínim^^A^ 
cenciado  Alonso  Pérez  Lyñares, 

Oigan  otra  advertencia  sagrada  los  electores ,  esas 
la  oyó  el  electo,  pues  necesitan  de  no  menos  eticas  ■»« 
dicina :  En  el  capítulo  9  del  Libro  de  las  Jueces  se  leasl 
apólogo  que  Joatham,  dando  voces ,  propuso  á  los  bgs 
de  Siquen ,  de  donde  se  colige  que  los  portuguesssfus 
ungieron  sobro  si  tal  rey  fueron  más  insensatos  fus 
los  leños,  que ,  deseando  elegir  rey,  fueron'  prime»  i 
rogar  á  la  oliva ;  y  porque  ella  se  escusa,  fueron  i  la 
higuera;  y  viendo  que  no  aceptaba,  á  la  vid ;  y  ~ 
didos  de  ella,  fueron  al  rhamno  (que  es  la 
ñera) ;  y  no  puede  negárseles  á  los  leños  que 
ron  tres  veces  lo  mejor.  Empero  que,  teniendo  porRf 
y  señor  los  portugueses  á  la  oliva  en  la  paa  y  en  la  fefr- 
cidad  y  en  la  sabiduría,  y  á  la  liigoen  en  la  npolonris, 
riqueza  y  dulzura,  y  á  la  vid  en  hi  utilidad,  eli^eseí  por 
su  rey  al  rhamno  (que  si  le  eligen  de  ooraion,  lo  qne 
les  ofrece  es  lo  que  no  tiene,  que  es  sombra  en  quede»- 
cansen;  y  si  le  eligen  con  fingimiento,  fuego  que  lodos 
los  abrase),  ignorancia  es  que  excede  á  los  l¿os  cnh 
propia  acción.  Puedo  deciros ,  oh  portugueses,  eonDa* 
vid  (salm.  57,  vers.  10),  que  pues  os  arrojasteis  i  ckfír 
por  rey  al  riíamno  (priusquam  inieUigertiAspimaivt' 
strae  rhatfmum),  que  vosotros  tendréis  por  rey  sm 
zarza,  y  ella  en  vosotros  una  corona  de  espinas.  TomIi 
amonesto  á  todos  (1). 


PkUnuque,  mitrn  imut  < 
Admonet,  ei  magné  Uitmlar  vocc  per  m^raa. 
Diseite  Jwttitiam  aiañlti,  et  nm  teamere  D¡999. 


{i)  Virgilio,  lib.  C. 
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LA  REBELIÓN  DE  BARCELONA 

NI  ES  POR  EL  GÜEVO  NI  ES  POR  .EL  FUERO. 


AVERÍGl'ALO 

EL  DOCTOR  ANTONIO  MARTÍNEZ  MONTEIANO, 

NATURAL  DB  LA  VILLA  DE  SAN  MARTIN  DE  BSPUCHBS  (a). 


Cansa  jQl>ct  melior  Superas  spcrarc  scciindos. 

{Lucan.,  lib.  vii.) 


Habiendo  visto  el  Aristarco,  ó  Censura  á  la  que  lla- 
man ios  catalanes  Proclamación  católica,  y  pesado  la 
grande  fuerza  de  sus  razones,  lo  sólido  de  su  recóndita 
emdteioD ,  igualmente  docta  y  verdadera ,  y  lo  suave  y 
nronil  y  robusto  de  su  estilo ,  no  por/recerle  ni  ana- 
dírle,  sino  por  acompañarle,  como  cl  cero,  que  delante 
del  número  no  vale  nada,  como  la  sombra,  que  es  nada 
detns  del  cuerpo ,  determiné  escribir  lo  que  despreció 
la  severidad  de  aquella  pluma,  y  lo  que  después  de  ella, 
que  á  todo  bastó,  sobra ;  porque  si  no  obedecieren  al 
docto ,  padezcan  al  ignorante ,  y  en  esta  materia  se  ha 
yi  dicho  lo  que  basta  y  sobra.  Y  si  bien  reconozco  que 
eb lo  de  la  ida  á  Belén  cuando  nació  Cristo,  el  Aristar- 
co con  declarar  las  medallas  que  se  han  fíngido,  los  de- 
tieneen  aquel  camino  y  los  degradado  reyes  magos,  con 
todo  me  enfadé  tanto  viendo  que  en  los  evangelistas 
ni  escritores  eclesiásticos  auténticos  no  se  leia  nada, 
qae  quise  hablar  en  ello,  y  lo  dejé  hasta  repasar  todo  lo 

f«)  «Uase  publicado  ahora  on  libro  intitulado  Aristarco,  óCfíUU- 
•ra  é  tm  Proclamación  católica  que  escribieron  los  catalanes  el  año 
•fOMtdo.  So  autor  es  el  inquisidor  don  Francisco  de  Rioja,  cronis- 
*ta  áe  SB  majestad :  las  noticias  son  bebidas  en  la  fuente  más  alta, 
»coiBO  tan  confidente  del  scfior  Conde-Duque.  El  libro  absoluta- 
•  mente  es  bueno  y  de  lindo  estilo ,  lodo  lo  que  dice  puntual  y  ver- 
•damero,  y  satisface  i  las  objeciones  de  los  conselleres  y  consejo 
•ée  Ciento.  •  Asi  escribía  don  José  de  Pellicer  en  sus  Avisos  el  2  de 
julio  de  1641.  En  responder  -i  los  catalanes  se  estaban  ocupando 
Varios  consejeros  de  Castilla  é  inquisidores  desde  el  mes  de  di- 
tiembre;  y  el  Lipsio  mantuano ,  que  en  cuestiones  poüticasno 
tabla  ni  podia  nunca  permanecer  mudo,  á  pesar  de  encontrarse 
afio  y  medio  bacia  en  el  duro  encierro  de  San  Marcos  de  León , 
echó  S  Yolar  bajo  supuesto  nombre  el  discurso  que  llena  estas  pi- 
ninas. De  un  solo  golpe  satisflzo  los  impulsos  de  su  corazón ,  y 
ambicionó  tener  propicio á  Rioja,  secretario  íntimo  del  Conde-Dn- 
qne,  obligando  á  la  vez  al  valido  con  mostrarse  aficionado  y  res- 
petaoso  á  su  gobierno  y  persona. 

Qoíen  lleve  leidos  los  precedentes  opúsculos  nu  vacilará  en  co- 
nocer la  plima  que  trazó  esta  invectiva  contra  los  revoltosos  de 
Catalnfla ;  pero  á  mayor  abundamiento,  Quevedo  se  confiesa  autor 
«le  ella  en  carta  dirigida  al  Conde-Duque,  y  no  publicada  aun,  con 
las  siguientes  palabras :  «Aquello  del  gúcvo  si  fué  mió,  y  lo  siento 
»por  lo  malo.»  El  lector  no  se  conformara  seguramente  con  seme- 
jante calificación.  Esta  obrilla  no  cede  á  ninguna  de  las  políticas 
«le  nuestro  autor  en  gala,  novedad,  ingenio  y  travesura. 

El  tcito  se  ba  fijado  en  vista  de  una  buena  copia  hecha  por  el 
t)iblíotecario  don  Tomas  Antonio  Sánchez;  de  la  que  se  halla  en 
|a  colercion  de  Fajardo,  j  de  otra  moderna  poco  aprcciable.  —  El 
ilolector. 


que  se  escribe  do  Heródes.  Pudo  ser  que  si  fueron  á  Je- 
rusalen  fuesen  á  verle  y  diesen  el  arbitrio  de  que  de- 
gollase los  inocentes,  que  parece  traza  de  catalanes. 
Lo  que  bailare  saldrá  en  la  segunda  parte ,  cuyo  título 
será  otro  refrán  que  se  dice :  «Justicia  de  catalanes. » 

El  tema  y  la  tema  de  los  de  Barcelona,  que  podrán 
más  fácilmente  negar  que  son  catalanes  que  no  el  ser 
temosos ,  es  el  refrán  que  dice :  oNo  es  por  el  güevo , 
sino  por  cl  fuero.» 

Yo  les  probaré  «que  no  es  por  el  güevo  ni  por  el 
fuero.»  Y  últimamente  (valiéndome  de  su  intención  y 
de  la  invídiadc  los  enemigos  de  España),  «quesera 
por  el  guevo,  y  no  por  el  fuero.» 

No  dirán  que  escribo  desaforadamente,  ni  que  guiso 
mal  mi  discurso,  pues  los  doy  batidos  con  tres  gúevos» 
tres  fueros,  que  son  toda  su  golosina. 

Mi  cuidado  será  el  ser  verdadero  y  breve ,  porque  ni 
me  teman  ni  me  duden.  No  quiero  que  sea  difícil  aca- 
barme de  leer,  sino  empezar  á  responderme; 

Que  no  es  por  el  güevo  ni  por  el  fuero ,  el  güevo'  lo 
dice ,  el  fuero  no  tiene  que  decir :  ni  han  quebrado  cl 
uno  ni  el  otro  los  ministros  de  su  majestad. 

Ha  gastado  el  Rey  nuestro  señor  en  defensa  y  recu- 
peración de  Salsas  y  Perpiñan  millones  de  oro  y  mu- 
chos millares  de  hombres.  Asistió  al  condado  con  los 
mejores  vasallos  de  lodos  sus  reinos.  Cobró  lo  que  se 
habia  perdido  en  Rusellon  más  por  la  neutralidad  que 
los  catalanes  tuvieron  que  por  el  valor  do  los  franceses. 
Confleso  concurrieron  á  la  restauración;  empero  tarde 
y  con  socorro  regateado,  no  ofrecido.  No  sé  cómo  se 
les  pueda  agradecer  parte  de  acción,  de  que  tan  presto 
en  todo  mostráronle  les  pesó. 

Si  dijeren  que  se  debió  excusar  el  acordar  la  guerra 
por  aquellos  conüncs,  por  estar  quietos  y  seguros  por 
su  parte  de  ellos ;  si  de  ellos  mismos  no  han  estado  se« 
guros,  y  se  han  inquietado  por  ellos  mismos, séanse 
respuesta,  pues  se  fueron  causa  y  ocasión  á  todo.  La 
guerra  tan  injusta  que  Francia  hace  hoy  á  toda  la  cris- 
tiandad en  esta  monarquía  más  con  cizaña  que  con  va- 
lor ni  valentía,  levantando á  Barcelona  y  á  Portugal  y 
asistiéndolos  á  la  traición,— confiesa  en  gloria  nuestra 
que  todas  las  naciones  apestadas  de  herejía,  iucorp<»- 
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rudas  en  Francia ,  no  pueden  dar  cuidado  á  España  sin 
españoles.  Guerra  es  esta  más  colorada  con  la  vergüen- 
za que  con  la  sangre.  Y  líalos  de  burlar  el  intento,  por- 
que al  español  más  le  constituye  en  serlo  la  lealtad  que 
la  patria,  de  tal  manera,  que  deja  de  ser  español  en  de- 
jando de  ser  leal.  Así  se  valen  de  los  que  lo  fueron  y  lo 
dejan  de  ser,  para  empezar  á  ser  peli¿'ro  de  los  que  los 
admiten.  Siempre  que  Francia  tiene  guerra  con  Espa- 
ña, Rusellou  y  Cerdaña  son  los  pasos  que ,  por  más  Hu- 
nos y  abiertos,  llaman  á  si  los  celos  y  el  cuidado  do  las 
dos  coronas;  y  guardar  el  paso  no  es  aguardar  á  que  el 
enemigo  lo  pise,  sino  pisarle  el  suyo.  El  más  seguro 
modo  para  defenderse  del  contrario  es  obligarle  á  que 
se  defienda.  El  que  acomete  sabe  escoger  para  si,  toma 
la  determiuacion,  y  da  el  susto  al  enemigo.  Esto  recono- 
cieron los  ministrusdcsu  majestad  en  los  mismos  ¡kisos 
y  confines.  Eslu  ejecutaron,  adestrados  de  toda  pru- 
dencia militar,  en  la  iuterpresa  de  la  Ocata.  Sucedió 
desdichadamente ,  no  por  inconsideración  ni  falta  de 
valor  :  el  por  qué  díganlo ,  si  se  atreven ,  los  catala- 
nes, que  se  contentaron  con  ser  solamente  testigos  de 
aquella  desventura  de  los  que  á  su  pesar  los  defen- 
dían. Mucho  desanima  amparar  al  que  se  ofende  de  que 
le  amparen  :  peleábamos  contra  los  franceses  ¡)or  Ca- 
taluña, y  los  catalanes  obligaban  á  los  franceses  contra 
nosotros  con  no  acompañarnos.  Nuestra  desgracia  su 
ingratitud  la  mereció,  nosotros  la  padecimos;  desqui- 
támosla  con  nmchas  ventajas  sobre  Fuenterabía  :  esta 
plaza  les  hizo  llorar  lo  que  cantaban.  Fué  gran  dispo- 
sición pelear  por  guipuzcoanos  y  no  por  catalanes : 
defendíamos  á  los  que  se  defendiuu  en  la  Ocata ,  á  los 
que  se  ofendían  de  que  los  defendiésemos.  Dejábanse 
gobernar  de  las  conciencias  de  los  bandoleros,  cuyo 
número  es  el  mayor  y  más  bien  armado ,  el  grueso  de 
ellos  gabachos  y  gascones ,  y  herejes  y  delincuentes  de 
la  Lenguadoca.  Al  fm ,  plebe  sobrada  de  Francia  y  de- 
secho aun  de  los  ruines  de  olla.  Estos,  oprimiendo  la 
nobleza  y  los  eclesiásticos  y  magistrados,  arrebataron 
en  furor  la  liviandad  del  pueblo,  rematándole  en  delitos 
enormes  que  desesperasen  de  perdón,  para  que  viviese 
la  discordia  en  el  horror  de  la  indignidad  persuadida 
por  indispensable.  Con  esto  á  la  maldad  añadieron  la 
obstinación.  Rogaron consigoá  Francia,  que  mostró  que 
los  conocía  en  hacerse  de  rogar  para  acetarlos.  Admitió- 
los por  diversión  paní  nosotros,  no  por  aumento  para  sí ; 
que  ellos  han  advertido  son  más  útiles  ajenos  que  pro- 
pios, y  enemigos  que  vasallos ,  pues  contra  su  señor  han 
gastado  su  tesoro,  y  al  que  admiten  le  obligan  á  gastar 
el  suyo,  sin  ver  que  á  costa  de  su  libertad  será  forzoso 
que  le  cobre  presto,  pues  se  han  quitado  en  nosotros 
la  respiración  que  tenían,  para  desahogarse  del  ímpetu 
y  codicia  desenfrenada  que  tienen  experimentada  en 
los  franceses ,  de  que  no  pueden  ellos  arrepentirse  á 
tiempo  que  el  arrepentimiento  los  aproveche.  Darlos 
á  quien  se  dan  fuera  el  mayor  castigo,  ¿qué  será  darse 
ellos?  Nadie  nos  los  ha  de  cobrar  más  aprisa  que  quien 
nos  los  quita :  nación  que  para  ser  aborrecidasolo  aguar- 
da á  ser  tratada,  y  para  (Migañar,  que  se  fien  de  ella.  £1 
rey  de  Francia  hoy  los  busca  díversií)n  de  las  fuerzas 
del  Rey  nuestro  señor,  y  destina  caudal  y  precio  su  des- 
amparo de  la  paz  ó  concierto ,  á  que  es  fuerza  que  se 
vea  obligado  con  brevedad.  No  hablo  menos  temerosas 
y  prudentes  palabras  para  los  catalanes  que  á  los  puc- 
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blos  de  Sicilia  Hermocrates,  hijo  de  Hermon  Sil 
sano.  Léensc  en  Tucídidcs,  Ub.  4  :  Nam  n  bdbméh 
gerimus,  etc.  «Porque  si  elegimos  la  guemy 
»  mo8  á  estos  hombres  auxiliares  que  bucen  gKmi 
»  á  los  que  no  se  acuerdan  de  ellos ,  luego  qoe  mi  I 
» biéremos  consumido  con  gastos  domésticos 
»  del  imperio  suyo ,  fácil  es  de  creer  que  algindiai 
))drán  con  mayor  ejército,  y  procarariu  señaran^ 
»do  nuestro  estado  por  mcMlío  de  los  que  bubíemif- 
«conocido  bien  afectos  á  ellos. »  No  preguntón  jmkt 
sucederles  esto  con  los  franceses ,  sino  que  sí  jmkt 
dejarles  de  suceder.  Asistir  Francia  6  Flindes,  iB»- 
goua,  á  Italia,  á  Alemania,  á  Navarra,  á  Poráipl,i 
Cataluña,  á  los  dos  mares ,  á  sus  presidios  y  froHm, 
más  es  desperdicio  que  poder.  No  de  otra  manai  é 
gran  raudal  de  agua  sangrado  de  muchas  a]qpi,fli 
vez  de  fertilizar  muclias  tierras»  desvaneciéndole ke- 
bido  de  los  rodeos  de  sus  caminos,  aun  deja  qocjosli 
sed  del  polvo,  y  apenas  lodo  donde  aguardaban e» 
chas.  Él  puede  ser  el  revoltoso  del  mundo,  noseiff; 
codiciarle,  no  poseerle.  Debiera  advertir  Catalnía^ 
el  mudar  señor  no  es  ser  libres,  sino  mudable». Ri 
quiero  dar  lo  justo  y  moderado  que  me  piden  y  debe, 
y  quiero  quitarme  y  perder  más ,  no  puede  II 
uhorro,  locuras!.  Hoy  nada  es  suyo  sino  es  la 
lion.  Las  haciendas  son  de  las  armas  auxiliares, 
das  del  peligro,  las  honras  de  los  huéspedes,  y  el  •- 
grado  santuario  sueldo  de  calvinistas.  Luego  no  es  ■ 
ha  sido  por  el  guevo. 

Resta  hojear  el  libro  verde ,  si  de  poco  acá  no  se  k 
secado ,  ó  no  le  han  dado  otro  color  después  que  se 
desesi)eraron.  En  todo  él  no  hay  fuero  que  diga  tap 
Barcelona  conde,  y  el  conde  no  tenga  Barcdooeai 
condado.  Ni  le  hay  que  diga  los  catalanes  sean  vasellec 
sin  señor,  de  quien  quisieren ,  como  quisieren,  heita 
cuando  quisieren.  Tampoco  le  hallo  para  que  mifM 
sus  víreyes  á  pesadumbres  y  á  puñaladas,  ni  panqi» 
tcngim  concordia  con  el  enemigo  de  su  señor  natinl 
para  poder  tener  discordia  con  su  señor.  Y  meaos  qie. 
defendiéndose  y  defendiéndolos  de  sus  contraríos  d 
conde  de  Barcelona,  no  le  asistan  con  gente  y  diar- 
ros  ni  alojen  su  ejército.  Con  sumo  desvelo  niré  fi ' 
había  fuero  (aunque  de  vergüenza  estuViese  en  ciCn) 
que  dijese  podían  los  catalanes  despojar  el  signd» 
templo  de  Monscrrate  y  quitar  de  la  cabeza  la  c«ft- 
na  á  la  Virgen  para  coronar  á  Luis  Xlll ,  y  no  le  haBf. 
Ilolguéme  y  busquélc  con  miedo  de  hallarle  úaiUfi 
con  el  a  no' queremos  porque  no  queremos»,  iqaici 
han  introducido  en  fuero;  y  hojeado  todo d  libre,  In- 
llé  no  solo  sanos  y  no  quebrados  sus  ftieros,  eaipin 
ni  hendidos,  antes  más  guardados  de  su  m^esUdfK 
de  su  archivo  y  deputacion  y  concelleres.  Yo  les  pe- 
gunto que  cuál  tienen  que  para  valerse  de  los  friace- 
ses  no  le  hayan  hecho  pedazos  y  vuéltole  desatere, 
pues  defenderlos  para  quebrarlos,  guardarlos  de  teiiu« 
y  no  de  sí,  para  perderlos,  uo  es  menor  locnnfiee^ 
ría  en  cualquiera  guardar  su  casa  de  todos  parrdcm- 
baria  encima  de  sí  mismo.  El  Rey  nuestro  seÍBoraawi 
quiso  quitarles  la  libertad  de  sus  prÍTÍlegíos;  nodenr 
sí,  como  señor  y  ¡mdrc,  la  insolencia  de  que  porteaer- 
los  usaban.  Y  esto  con  tanta  blandura,  que  \tm^^ 
ejército  junto  y  en  tiempo,  por  excusar  roina  son- 
grieula  quiso  más  con  la  tardanza  aventurar  el  ser 
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ioso  que  el  ser  clemente,  procurando  que  la  ame- 
excusase  el  golpe.  Muchos  fueros  y  privilegios 
D  diferentes  de  como  los  alegan ,  que  los  desco- 
y  siendo  los  mismos,  los  tuve  por  otros.  No  los 
1  como  los  tienen,  sino  como  los  quieren.  Esto  es 
derse  privilegios ;  y  yo  certifico  que  no  tienen 
sgio  ni  fuero  para  poder  concederse  á  si  mismos 
loo  ni  lo  otro.  Mucho  de  esto  hemos  visto  de  oclio 
i  esta  parte,  y  satisfaciéndolos  con  sus  mismos  de- 
s.  El  negro  libro  verde  se  vuelve  Alcorán,  y  manda 
3  defiendan  y  no  le  disputen,  y  esto  ha  sido  todo. 

0  no  es  por  el  fuero.  Dicen  (yo  se  lo  oí  cuando  es- 
;n  Barcelona  su  majestad)  que  sus  fueros  y  privi- 
i  todos  liabian  sido  premios  de  grandes  y  fidelísi- 
ervicios  á  sus  condes ,  y  esto  blasonándolo.  Pues 
vo  con  Aristóteles :  Contrariorum  eadem  e$t  rc^ 
Lna  misma  es  la  razón  de  los  contrarios.»  Luego 
eservicios  é  infidelidad  se  pierde  lo  que  por  fide- 
y  servicios  se  gana.  Y  si  nadie  se  presume  que 
íde  privilegio  contra  sí ,  y  el  que  le  concede  ni 
ni  puede  cunccdcr  el  muí  uso  de  lo  que  concede , 
talanes  no  deben  tener  los  que  tuvieron  ni  los  que 
men.  Dícese  que  el  rey  de  Francia  los  ampara  ro- 
ca: si  fuese  así,  es  señal  que  no  está  contento  con 
inebra.  Treta  es,  no  protección.  Desprecíalos  por 
os,  y  entretiénelos  por  discordes.  Eugáitaiuscon 
mplo  de  Holanda ,  y  aliéntalos  con  la  traición  de 
igal ;  y  cállales  el  a{)ólogo  (de  que  hace  mención 
jteles  en  la  retórica)  del  caballo ,  que  cuando  era 
,  para  defenderse  de  otros  animales  que  le  enoja- 
ué  á  pedir  al  hombre  que  le  viniese  á  socorrer. 
>óse  diciendo  que  no  podia  andar  tanta  tierra;  el 
lo  ofreció  que  \o  llevaria.  Púsose  en  él,  defendió- 
as  viendo  la  utildad  que  tenia  el  caballo  para  el 
3a  encima,  sujetóle,  púsole  freno,  acostumbróle  á 
f  espuelas :  quedó  vendado ,  pero  sujeto  al  que  le 
').  Perdonóles  la  aplicación,  allá  se  avengan :  yo  se 
into  fábula,  miren  no  me  la  vuelvan  verdad. 

han  tenido  poca  gracia  en  achacar  su  motín  á 
ion  con  el  Santísimo  Sacramento,  diciendo  que 
aberse  abrasado  en  un  lugar  (á  quien  pusieron 

1  nuestros  soldados  en  una  iglesia  que  se  quemó) 
formas  consagradas ,  tomaron  á  su  cargo  la  ven- 
i  y  el  castigo.  Si  esto  sucedió,  obraríaio el  furor 
so  de  los  soldados  en  un  lugar  que,  entrándole  á 
a  de  armas,  pusieron  fuego :  juntóse  la  licencia  de 
nía  no  destinada  al  templo.  Empero  los  catalanes 
acusan  esto  que  nosotros  lloramos),  juntos  en 
íjo  y  volándolo  con  estudio  y  acuerdo  preme<l¡- 
poco  después,  mandaron  saquear  la  casa  y  templo 
jDserrate,  desterrar  los  monjes,  dar  muerte  al 
'  y  robar  la  imagen  milagrosisinia.  Pésese  el  sa- 
5Í0  mandado  por  decreto,  y  el  sucedido  por  des- 
1 ,  y  se  verá  la  calidad  y  intento  de  estos  que  se 
ten  vengadores  de  los  lugares  sagrados ,  siendo 
í  que  con  el  robo  de  los  monasterios  y  de  las  imá- 
5  amartela  para  su  socorro  á  los  hugonotes,  por 
nbarazarlos  de  que  los  aborrezcan  ó  teman  por 
icos. 

sta  esta  abominación  li:ui  llei.'ado,  precipitándose 

áusa  (le  una  eu  olra  inuldíul ;  einjtero  el  doctí- 

Aristarco  dice  que  no  se  ha  podido  averiguar 

.e  queuiaííen  las  especies  de  las  furnias  consagra- 


das»  ni  por  información  de  los  inquisidores  ni  del 
obispo  de  Gerona.  Y  si  sucedió,  quiero  preguntar  si  hay 
quién  sepa,  ó  si  dejará  de  haber  muchos  que  crean  que 
los  mismos  catalanes,  por  desacreditar  las  armas  de  su 
majestad  y  liacerlas  odiosas,  pusieron  el  fuego  al  tem- 
plo para  achacar  el  sacrilegio  á  los  castellanos.  Adelanto 
más  esto  :  ¿  habrá  quien  no  crea  que  si  sucedió  lo  que 
ellos  dicen ,  que  no  fueron  ellos  los  que  lo  hicieron, 
sabiendo  que  Benito  Ferrer,  que  fué  catalán ,  se  vino  \ 
á  Madrid  solo  á  arrebatar  á  un  sacerdote  celebrando  la 
hostia  consagrada ,  como  lo  hizo ,  y  arrojándola  en  el 
suelo,  la  pisó  delante  de  gran  concurso  de  gente ,  por 
que  fué  preso  y  justiciado  con  gran  publicidad  en  Ma- 
drid ,  donde  murió  impenitente  y  quemado  vivo  (a)  con 
la  obstinación  y  contumacia  que  jamás  se  vio  en  judio  ni 
hereje?  ¿Halló  semejante  sacrilegio  jamas  disposición, 
no  digo  solo  en  ánimo  castellano ,  sino  en  judaizante , 
moro  ni  hereje  ?  Pues  el  venirse  el  catalán  Benito  Fer- 
rer  á  ejecutar  este  crimen  de  lesa  majestad  divina  á 
Madrid,  no  fué  solo  por  violar  y  ofender  aquella  corto 
y  esta  nación,  sino  que,  como  codiciaba  el  infernal  bla- 
són del  castigo  en  las  llamas  por  ambición ,  temió  que 
en  Cataluiía  se  desentenderían  de  ello  fácilmente  y  no 
lo  podría  conseguir.  Empero,  porque  de  indicio  pase  á 
prueba,  quiero  alegar  á  los  mismos  catalanes  contra  sí 
propios  en  este  mismo  caso.  ¿No  son  ellos  los  que  di- 
cen y  Grman  y  imprimen  en  su  Proclamación  católica 
que  por  haber  cruentado  facinerosamente  el  dia  del 
Corpus  con  la  infanda  muerte  de  su  virey  el  conde  de 
Santa  Goloma ,  á  otro  dia  que  se  celebró  en  él ,  se  paró 
el  sol  ?  Pues  gente  tan  descaradamente  impía ,  que  da 
tanto  mérito  á  un  horrendo  homicidio ,  á  una  traición 
inhumana,  como  á  Josué ;  que  osa  decir  que  con  tan  ra- 
ra maravilla  aplaudió  su  maldad  Dios,  contradiciéndola 
con  toda  su  ley;  que  pretende  hacer  cómplice  al  cielo 
en  sus  infernales  crímenes,  ¿qué  no  dirá?  Qué  no  ha- 
brá hecho?  Hiere  san  Pedro  al  judío  que  iba  arrastrando 
al  mismo  Cristo,  hijo  de  Dios  y  Dios  verdadero ,  que  es 
el  mismo  que  está  en  el  Santísimo  Sacramento ,  y  dice 
el  gran  Tertuliano ,  lib.  de  Patientia  :  «  Fué  herida  la 
paciencia  de  Cristo  en  la  oreja  de  Maleo. »  Y  áspera- 
mente riñe  á  san  Pedro  y  con  severidad  le  amenaza;  ¿y 
alargará  la  vida  al  dia  por  autorizar  con  tan  esclarecido 
milagro  un  homicidio  alevoso  de  los  segadores  de  Bar- 
celona? ¿Quién  negará  que  los  que  temerarios  publica- 
ron esto  no  fueron  los  que  pusieron  fuego  á  la  iglesi» 
(si  se  abrasó)  para  imputárnoslo?  No  se  paró  el  sol 
cuando  el  catalán  Benito  Ferrer  pisó  la  hostia  consa- 
grada, ¿y  quieren  los  catalanes  que  se  pare  en  aproba- 
ción de  la  muerte  que  ellos  dieron  á  su  gobernador  y 
capitán  general?  Hasta  el  sol  quieren  sacar  de  su  cur- 
so, sin  advertir  que  el  privilegio  de  pararle  le  da 
Dios,  y  no  el  libro  verde ;  si  ya  no  presumen  que  pue- 
den derogar  los  fueros  de  los  planetas  con  los  suyos. 
De  una  misma  conciencia  es  levantar  á  Dios  un  testi- 
monio falso  y  quemar  las  especies  en  las  formas  consft* 
gradas. 

Dicen  que  lloran  las  imágenes  y  que  sudan.  El  intor 
no  hizo  sino  trasladar  literalmente  en  mikgro  k» 
tiras  poéticas  de  Lucano  en  el  lib.  i  de  la  Partaíia : 

TeMtatos  tuéte  Inret. 
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Lo  que  creo  es  que  cllus  hacen  diligencias  con  sus 
abomiuacioni^  para  que, en  tcstiticacion  desús  pecados 
y  abominaciones,  lloren  y  suden  las  imágenes  en  poder 
yu  de  calvinistas ,  sus  más  capitales  enemigos. 

Y  aun,  por  su  deposición  de  los  mismos  catalanes,  no 
Uoraron  ni  sudaron  las  imágenes  liasta  que  ellos,  lio- 
micidas  y  traidores,  profanaron  lo  humano  y  lo  divino. 

Todas  las  veces  que  vocingleros  se  llaman  fieles  y 
ostentan  la  devoción  con  la  concepción  de  Nuestra  Se- 
ñora y  con  el  Santísimo  Sacramento,  los  miro  eminen- 
tísimos discípulos  de  Caifas  y  de  sus  alharacas,  cuando 
se  rasgó  la  vestidura  para  decir  que  blasfemaba  Cristo, 
siendo  quien  blasfemaba  su  descomulgada  lengua.  Y  to- 
das las  veces  que  nos  llaman  ímiiíos  y  sacrilegos  me 
acuerdo  de  los  ladrones,  que,  siguiéndolos  para  pren- 
derlos, cuando  oyen  que  lu  jusücia  grita  :  «  Tengan  al 
ladrón,»  ellos  por  disimularse  dicen :  «Tengan  al  ladrón» 
con  mayores  voces.  Son  los  catalanes  el  ladrón  de  tres 
manos,que  para  robar  en  las  iglesias,li¡ncado  derodillas, 
juntaba  con  la  izquierda  otra  de  palo ,  y  en  tanto  que 
viéndole  puestas  las  dos  manos,  le  juzgaban  devuto,  ro- 
baba con  la  derecha.  No  se  puede  negar  (]ue  en  estas 
comparaciones  de  robadores  no  Jos  he  cogido  de  ma- 
nos á  boca. 

Y  acordándome  de  todos  los  bienes  que  exageran  de 
su  país,  en  abundancia,  riquezas,  fuerzas  y  valentía, 
respondo  con  las  palabras  del  santo  confesor  Mügno 
Félix Ennodio, obispo  ticinense (i) :  Quibus  hace tamen 
ipsius  naturaercpuyttantis  mcrita  non  dedcrunt,  fecit 
eas  relatare  sublinics,.,  Oris  c»/,  t/uicquid  in  vobis 
lector  stupuit. 

Exprimido  todo  el  veneno  que  en  la  Proclamación 
confeccionaron  los  sátrapas  de  Cululufia,  se  encamina 
por  ellos  al  Conde-Duque.  Y  sintiera  mucho  su  celo  y 
iidelidad  que  los  que  aborrecen  á  su  majestad  no  se 
mostraran  acérrimos  enemigos  suyus.  SucédelealCon- 
de-Doque  con  el  principado  de  Cataluña  (con  suma 
gloria  de  su  nombre)  lo  mismo  que  á  David  con  Acliis; 
es  lugar  singular  (2) :  Vocavit  eryo  Achis  David,  et  ait 
ei :  Vivit  DomitMs,  quia  rectus  es  tu,  et  bonus  in  con- 
spectu  meo :  et  exitus  tuus,  et  introitus  tuus  mccum  est 
in  castris  :  et  non  inveni  in  te  quidquam  mali  ex  die 
qua  venisti  ad  me  usque  in  dicm  hanc :  sed  satrapis 
non  places.  Y  en  el  mismo  capítulo,  habiéndule  pedido 
David  á  Achis  la  causa  por  que  le  echaba  de  sí,  le  respon- 
de Achis  lo  mismo,  y  añade  :  Scio  quia  bonus  es  tu  in 
oculis  meis,  sicut  ángelus  Dei.  De  manera  que  siendo 
David  Uil ,  que  alirma  Achis  con  juramento :  «Vive  Dios 
que  eres  recto  y  bueno  en  mi  estimación,  y  tu  salida  y 
tu  entrada  está  en  los  ejércitos  conmigo,  y  desde  el  dia 
en  que  viniste  á  nu'  hasta  hoy  no  he  hallado  en  tí  cosa 
mala,  y  sé  que  eres  bueno  á  mis  ojos,  como  el  ángel 
de  Dios;  empero  no  agradas  á  los  sátrapas. » 
«  El  Princi|>ado,  que  con  toda  la  Euro¡)a  tan  repetida- 
mente ha  dicho  del  Conde-Duque  que  es  recto  y  bue- 
no ,  y  sin  haber  hallado  en  sus  acciones  culpa,  oye  que 
apartándose  de  su  rey  se  apartan  del ,  lo  que  dice  lite- 
ralmente es  lo  que  dijo  Achis,  «que  no  agrada  á  los 
sátrapas, »  esto  es,  á  los  diputados,  á  los  concelleres,  á 
\m  cien  consejeros.  El  nombre  de  sátrapas  no  es  de 
mi  pluma ;  su  malicia  se  le  pone.  Viéneles  este  lu¿jnr 

(1^  Lib.  t  de  sus  Epfstula^,  epist.  G  :'i  Fuu^to. 
(i  Lib.  I ,  rog  cap.  ti»,  v.  6. 
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como  nacido;  por  eso  se  IcTisto  cuando le le aftteti 
Toleró  en  Barcelona  el  Conde-Duque  el  demanMio  or- 
gullo de  los  catalanes.  ¿Qué  no  hizo  parí  dupoMr  ■ 
desorden ,  por  digerir  su  dureza ,  cuando  deifjwociáw 
cauterizaron  su  paciencia  tantas  veces  predonTGH^ 
do  su  majestad  fué  á  las  Cortes  en  los  primeiw  li- 
multos  de  su  facinerosa  condición ,  fué  púbfieo  ^ 
mos  de  Fargis,  embajador  de  Francia ^  que á  hwam 
se  hallaba  en  Barcelona,  habla  dicho  que  él  baria ^ 
los  catalanes  se  redujesen  á  lo  justo.  ¿Cuál  maliói  it 
descubrió  esto?  ¿De  qué  traición  no  fué  promoi! 
Llegó  á  oídos  de  los  catalanes,  y  valiéndose  déla  láp^ 
cr(*sfa  patrimonial  que  tienen ,  mintiendo  scnümíeolo, 
encomendaron  su  disculpa  á  sus  allmncas.  Admüíte 
á  sus  palabras,  no  á  sus  corazones,  sabiendo  fM it 
hablan  con  una  misma  lengua  sus  conciencias  y  shI^ 
bios.  Entonces  ni  había  precedido  goerra,  ni 
de  ejércitos ,  ni  excesos  que  ahora  acusan  de 
ni  alojamientos :  de  manera  que  el  ser  franceses  is  li 
lian  ocasionado  las  anuas  de  su  majestad .  sinodUM 
biértolo.  Ellos  son  las  viruelas  de  sus  reyes  :  todos  hi 
IKidecen ,  y  los  que  escapan  quedan  por  lo  menos  €■ 
señales  de  lial>erlas  tenido.  Los  franceses  lo  dign  i 
quien  hoy  vuelven,  habiéndolos  dejado.  Dedmodan^ 
sotros  á  quien  dejan ,  habiéndose  vuelto  ¿  nosoins, 
huyendo  de  los  que  buscan.  El  Aristarco  bace  qoe  mh 
propios  historiadores  confiesen  esto  contra  ellos.  Soa 
los  catalanes  aborto  monstruoso  de  la  poUtica.  Lflra 
con  seFior;  por  esto  el  conde  de  Barcelona  no  es  di^n- 
dad,  sino  vocablo  y  voz  desnuda.  Tienen  principecaBS 
el  cuerpo  alma  para  vivir,  y  como  este  alega  contra  h 
razón  apetitos  y  vicios,  aquellos  contra  la  razoo  den 
señor  alegan  privilegios  y  fueros.  Dicen  qoe 
conde ,  como  el  que  dice  que  tiene  tantos  aik», 
dolé  los  años  á  él.  El  provecho  que  dan  á  sos  rayncs 
el  que  da  á  los  alquimistas  su  arte ;  promételes  que  kn- 
rán  del  plomo  oro ,  y  con  los  gastos  los  obligan  i  qm 
de  oro  hagan  plomo.  Ser  su  virey  es  tal  cargo»  qv  á 
los  que  lo  son  se  puede  decir  que  los  condenan,  y  no ks 
honran.  Su  (MMÍer  en  tal  cargo  es  solo  ir  i  saber  loqn 
él  y  el  Príncipe  no  pueden.  Sus  embajadas  á  so  gah^ 
nador  cada  hora  no  tratan  de  otra  cosa  sino  de  admi- 
tirle que  no  puede  ordenar  ni  mandar  ni  iiacer  nadi» 
anegándole  en  privilegios.  ISsta  gente ,  de  natonl  tm 
contagiosa ;  esta  provincia ,  apestada  con  esta  gcate; 
este  lal)erínto  de  privilegios ,  este  caos  de  fueras,  qv 
llaman  condado,  se  atreve  á  proponer  i  su  maje^i 
que  su  gobierno  mude  de  aires,  quiere  dedr,  de  i 
tros.  Ya  les  apliqué  el  nombre  de  sólrapaff; 
rélo  con  Daniel ,  cuyas  palabras  en  la  veraion  de  1^ 
niño  y  en  todas  los  fulminan.  Es  el  caso  tan  índífidBlt 
que  trata  de  unos  sátrapas  invidiosos  de  Daniel,  grMdB 
privado  del  Rey  :  Et  satrapae  quaerebatU 
contra  Danielem  ex  parte  regni  :  et 
nem  et  corruptelam  non  potueruní  invenire, 
fidelis  esset,  ei  omnis  error,  el  corruplela  mam 
niretur  in  eo.  Tune  viri  isti  dixerunt :  Qmia : 
nniemus  contra  Danielem  huncomnem  i 
n  forte  inveniamus  contra  eum  in  leye  Dei  mi.  La  ver- 
sión de  los  Setenta  muy  á  propósito  los  llama :  OrS* 
jiatorcs  et  satrapae.  <iLos  ordenadores  y  sátrapas hadm 
diligencias  para  hallar  ocasión  contra  Danid,  y  m 
ludluron  en  él  ninguna  ocasión,  delito  ni  pecado,  por- 
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1 ;  y  dijeron  los  onlonadorcs  :  No  liallaré- 
a  Daniel  ocasión  si  no  es  en  servir  Icgí ti- 
ente ásu  Dios.»  Que  son  sátrapas  los dipu- 
;elleres  y  los  del  consejo  de  Ciento,  á  quienes 
el  Conde-Duque ,  en  Acliis  lo  mostré,  y  de 
is  bien  aplicadas  les  puse  el  nombre.  Ahora 
rmo  con  el  lugar  de  Daniel ;  y  el  añadir  los 
voz  ordenadores  á  los  sátrapas,  es  señalarlos 
lo,  siendo  así  que  solo  ellos  deben  ser  Ila- 
enadores  y  sátrapas ,  pues  se  introducen  en 
^s  en  todo  lo  que  no  pueden  ni  deben  ni 
y  alegan  que  esto  es  oficio  de  sus  concelle- 
s  reyes. 

í  el  Conde-Duque  por  su  integridad ,  desin- 
ísténcia  inimitable  tiene  el  primer  lugar, 
isiones  y  culpas  para  apartarle  de  su  lado: 
Regis,  Leen  la  Yulgata;  no  bailan  alguna, 
fiel ;  y  viendo  que  no  lo  bay,  dicen :  No  ba- 
n  61  culpa  sino  en  probarle  que  guarda  la  ley 
,  y  no  la  de  nuestros  ídolos;  que  asiste  al  la- 
jy  con  todo  el  amor  que  debe  y  con  la  inte- 
leotro  ninguno  pudiera.  Estos  ordenadores 
á  imitación  de  los  otros  lo  disponen ,  como 
itaudo  y  estableciendo  una  ley  que  no  hubo, 
lies  como  á  los  acusadores  de  Daniel ,  pues 
literal  y  individualmente;  lo  que  con  admi- 
ocerá  quien  leyere  todo  el  capitulo  citado  y 
parte. 

e  se  entienda  que  se  precian  de  remedar  lo- 
ciones cruelmente  ruines ,  adviértase  con 
Jado  imitaron  la  fiera  obstinación  y  el  abor- 
contumaz  de  los  fídcnates,  de  quienes  dice 
or  en  sus  Varones  Ilustres :  Fidcnates  fidei 
m  hostes,  ut  sinc  spe  veniac  fortius  dtmtco- 
os  ad  se  missos  interfeccrunt.  Dirán  que  no 
o  los  embajadores,  que  fueron  dos  bijos  del 
tardona :  es  verdad ,  mas  hanles  hecho  tra- 
eor  que  la  muerte ,  y  con  su  excelentísin^.a 
eron  no  solo  que  la  viesen,  sino  que  la  es- 
gateada.  Nación  que  se  arma  con  delitos  in- 
►erdon,  y  que  para  ser  valiente  se  desespera, 
tara,  como  en  el  principio,  á  los  fidenates 
lerecido.  Si  queremos  conocer  los  ingenios 
Barcelona,  y  cómo  afectan  lo  divino  para 
oigamos  á  Tertuliano  la  postrer  cláusula  en 
i  el  libro  de  Corona  Milüis:  Agnoscamas 
iholi,  id  circo  quaedam  de  divinis  affectan- 
de  suorum  fidc  confundat,  etjndicet:  «Re- 
s  los  ingenios  del  diablo,  que  afecta  algunas 
» divinas  para  confundirnos  y  juzgarnos  con 
suyos.)) 

ir  no  es  tan  grande  como  Barcelona,  mas  es 
lero;  y  por  corlo  que  es,  según  viven,  vi- 
MÍos,Iosque  están  en  Barcelona.- 
hemos  al  último  disfraz  del  refrán :  «Que 
güevo,  y  no  por  el  fuero.  )> 
>  que  en  este  refrán  propio  de  los  catala- 
do  ocioso,  después  que  por  haberle  empo- 
incefies  es  ^iie.yo  de  gallo  ( que  en  lalin  ga- 
an),  produce  un  basilisco :  tal  padre  dan  los 
esta  si«*rpe  habitada  de  veneno  que  mira 
!S,  de  manera  que  tendrán  por  rey  al  régu- 
nira  lo  que  hace,  deshace  lo  que  mira.  Y 


forzosamente  si  quien  mira  ton  pestes  por  ojos,  mira 
por  ellos,  es  forzoso  que  la  ruina  suya  sea  por  el  giíe- 
vo  que  le  fué  vientre.  David  dice  hablando  con  el  que 
Iiabita  en  la  ayuda  del  Altísimo :  c<  Andarán  sobre  el  ás- 
pid y  el  basilisco.»  Estas  pisadas  y  coces  un  rey  que 
cumple  lo  que  dice  se  las  promete  al  basilisco  :  Qui 
habitat  in  adjutorio  Áltissimi}  super  aspidem  et  bast' 
liscwn  ambiUabit. 

Advierto  que  no  se  escapará  por  ser  güevo  con  po- 
llo, pues  se  cuenta,  y  lo  escribe  Andrés  Amaudo  en 
sus  juegos,  que  teniendo  un  español  un  güevo  en  la 
mano  para  comerle,  le  advirtieron  que  tenia  pollo ;  él 
se  lo  sorbió  diciendo :  «Vaya  antes  que  llegue  á  gallo, 
que  será  mi  enemigo  (a).» 

No  quiero,  aunque  les  deje  con  mal  sabor,  ínvidíar- 
les  el  desengaño.  Están  muy  preciados  de  que  con  su 
levantamiento  maduraron  la  traición  en  el  duque  de 
Berganza,  con  que  juzgan,  dividen  y  divierten  las  fuer- 
zas para  su  castigo.  Aúnanse  recíprocos  con  el  que  se 
llama  don  Juan  el  Cuarto,  sin  advertir  que  el  Juan  no 
es  de  alguno  de  los  dos  Joanes.  Que  no  es  evangelista , 
lo  que  dice  lo  dice.  Que  no  es  baptista ,  dícelo  lo  que 
no  hace.  El  Baptista  cuando  los  judíos  le  ofrecieron  el 
ser  ungido ,  el  ser  mesías ,  el  ser  rey,  respondió  :  «  No 
soy  digno  de  desatar  la  correa  del  zapato  del  que  \o 
es. »  Luc,  3,  V.  i6 :  Non sumdigmis solvere  corrigiam 
calceamentorum  ejus.  Esto  hizo;  y  este  don  Juan  ni 
hizo  ni  dijo  esto  cuando  aceptó  el  reino  ojeno  y  de 
su  propio  rey.  Y  por  ser  la  cosa  que  más  á  roano  hay 
en  Portugal ,  y  acción  suya ,  no  será  temeridad  creer 
qte  también  le  hicieron  la  oferta  judíos.  Tiene  tan  poco 
este  Juan  del  Baptista,  que,  aun  perdiendo  la  cabeza, 
tendrá  solamente  la  similitud  de  Heródes ,  por  haber 
muerto  inocentes. 

Llamóse  Cuarto  por  usurpar*  hasta  el  número  del 
nombre  al  mismo  señor  suyo  natural ,  á  quien  usurpó 
el  reino.  Y  si  cuando  se  hizo  cuarto  Juan  se  acordara  de 
donjuán  el  Segundo,  que  degolló  por  traidor  á  su  bis- 
abuelo ,  pudiera  temerse  cuartos  por  lo  mismo.  Ayer 
compañero  y  hoy  rey,  ayer  vasallo  y  hoy  señor,  no 
son  pronósticos  de  seguridad.  Persuadirse  él  con  los 
catalanes,  y  ellos  con  él,  que  su  traición  debilita  el 
grande  poder  del  monarca  de  España  es  locura ,  pues 
puede  decirles  con  más  razón  que  Julio  César  á  su  ejérci- 
to cuando  le  quiso  desamparar :  «  ¿Os  persuadís  sentiré 
el  daño  de  vuestra  fuga?  Sería  lo  mismo  que  si  todos 
los  rios  amenazasen  al  mar  que  le  negarían  las  fuentes 
que  vierten  en  él;  siendo  así  que  el  mar,  como  no  cre- 
ce con  ellos,  sin  ellos  no  menguaría. »  Lucan.,  lib.  5. 

m  eursui  vestrae  sentiré  puíati» 

Domnum  posse  fugae  f  Vehiti  si  cuneta  minentur 
Flumina ,  quos  miseent  pelago ,  subdncere  fontes. 
Kan  magis  oblatés  unquam  deereseeret  (teqnor, 
Quam  nttne  ereseit,  aqnis. 

Y  la  majestad  del  Rey  nuestro  señor  dirá  á  los  que 
confían  contra  su  grandeza  en  estos  rebelados ,  lo  que 
dijo  el  mismo  César :  «Alegraos,  soldados;  que  os  salen 

{a)  El  epigrama  de  Andrés  Araaado  asi  dice : 

IH  BISPANUH  mCERTl'S. 

Quod  nondwm  calido  pullus  cum  escbuns  ah  ovo  est, 
Itunc  ávido  imptumem  protinus  ore  toras : 

Kispane,  k&ud  minm  est  pnUitm  vis  perderé  nam  si 
Crererit  m,  ntbitó  Catius  et  kottit  erit. 
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al  oncuenlro  y  se  os  ofrecen  por  merced  de  la  fortuna 
batallas.  Como  el  viento  derramado  por  el  espacio  va- 
río no  lofn^  la  fuena  si  no  le  ocurre  selva  densa,  y  co- 
mo si  na<la  se  le  opone  perece  el  fuego ,  asi  me  es  da- 
ñoso fallarme  enemigos ,  y  tengo  por  pérdida  de  mis 
armas  si  no  se  rebelan  los  que  puedo  vencer.»  Lucan., 
lib.  3. 

Caudeie  t  eokorifs : 

Obvia  praebentur  faíorum  muñere  bella. 
YeniuM  ut  amUíit  vires ,  niti  robora  deunae 
Occurrant  silvae,  xpalio  iiffusus  inaní : 
l'lqne  perit  maaMiu  nullit  obttantibui  i§ni»y 
Sic  kostes  miki  ieeue  noceí :  damtutmque  putamus 
Armorum,  niñ,  qui  tinci  potuere,  rebelient. 

Oigan  los  traidores  que  se  alegran  de  ver  disminui- 
da la  vara  del  que  los  castiga,  á  Ksaías :  «No  te  alegres 
toda  y  oh  Filistea,  porque  está  disminuida  la  vara  del 
que  te  castiga ;  de  la  raiz  del  serpiente  nacerá  el  ré- 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS 

guio.»  Esaíae,  cap.  i  A,  t.  29:  Se  laeteris,  muu 
omnis  tu,  quoniam  comminuta  e$í  virga  pera 
tui :  de  radice  enim  colubri  egredieUtr  regulm 
basilisco,  el  güevo  de  gallo,  por  quien  yi  es  el 
se  le  promete  al  fuero ,  por  quien  nunca  fué. 

Acabe  mi  discurso  Tertuliano  ^  pues  habland 
tra  los  herejes  fabulosos  y  embusteras ,  prosig 
la  serpiente  madre  del  régulo ,  y  entiénüaolo 
los  declamadores  (i) :  Abscondaí  itaque  te  i 
quantum  potest,  totamque  pmdentiam  in  latet 
ambagibus  torqueat,  alte  habiiei,  in  caeea  de 
tur,  per  anfractusseriemsuamevolvat,  íortuoi 
ccdat,  nec  semel  totus,  lucífuga  bestia,  Aoffrae  i 
bae  domus,  simplex  etiam  in  aediiis  scmper,  tí 
tis,  el  ad  lucem :  amat  figuram  Spiritus  Sancí 

(1)  Adpernu  YéleiUiHianot,  c.  5. 


'YYTfT'fTFrrfYT'lPí^fTT^ 


» -í  rrárTTT^TYT'YTTT'í^t^Y^ 


panegírico 

i  LA  MAIESTAD  DEL  REY  NUESTRO  SESOR  DON  FELIPE  IV, 

EN   LA   caída   DBL  CONDE-DUQUE  (o); 

DE  DON  FRANCISCO  DE  QUErVEDO. 


Dilexisti  justitiam ,  et  odisti  iniquitatem ;  proptcrea  nniit  te  Deus. 

(P«al.  U.) 


Serenísimo  ,  muy  alto  y  mi* y  poderoso  señor  : 


os  nuestro  Señor  dio  á  vuestra  majestad  en  una 
oa  más  reinos  é  imperios  que  á  otros  monarcas  va- 
s,  con  tal  calidad,  que  castiga  á  los  que  no  lo  son , 
]ue  lo  sean.  Hoy  da  á  vuestra  majestad  á  sí  mismo ; 
licio  tan  de  su  poderosa  mano  de  vuestros  scno- 
que  ni  tiene  más  que  pedir  á  la  divina  Providencia , 
ra  ocupación  que  darle  gracias  por  disposicioa  tan 
ia.  Más  nos  ha  dado  á  todos  en  dar  á  vuestra  ma- 
d  á  sí  mismo,  que  dio  á  vuestra  majestad  en  dár- 
todo  :  tanto  mayor  que  todo  es  vuestra  majestad, 
•astes  tos  años  que  vuestra  luz  nos  la  dispensaron 
a ,  vapores  que  levantasles  y  se  condensaron  nu- 
por  cuyos  senos  el  dia  que  nos  inviábades  como 
urisimo,  descendia  á  nuestros  ojos  anochecido  en 
-ánsitos  que  le  esquivaron  con  sombras.  Esto ,  Se- 
no ha  sido  casual  ni  fué  agravio :  circunstancia  si 
que  hoy  se  admire  que  ia  salud  de  tanta  dolencia 
!ipuso  el  Señor  en  vos  y  con  vos  solo.  No  menos 
n  alabanza  todas  las  calamidades  que  lian  pade- 
pues  se  conoció  en  una  hora  que  se  descaminaba 
to  corría  por  otras  manos,  y  se  logra  cuanto  pasa 
a  vuestra.  ¿Cuál  príncipe,  de  cuantos  guarda  la 
oria  por  blasón  y  ejemplo ,  en  un  dia  recobró  á  su 
•  corazones ,  en  los  cuales  veinte  y  dos  años  enve- 
roa  temor  inducido  y  forzado?  Este  nunca  pasó  á 
tra  nnajestad  :  todos  lo  deseaban,  solo  temian  á  los 

0  liacian  desear,  como  supiéramos  que  todas  las 
encías  os  eran  estorbo  si  no  viéramos  que  el  dia 
•edujistcs  á  vos  solo  á  todos  los  ciudadanos  ama- 
j  desembarazo  en  todos.  San  Pablo  enseña  y  alir- 

Fué  esta  madama  de  la  fortuna,  entre  los  acontecimientos 
Península,  uno  de  los  más  grandes  de  aquel  reinado.  Ocurrió 
de  enero  de  1613  y  dio  la  libertad  á  Qtevrdo,  preso  dura- 
V  en  San  Marcos  de  I.eon  por  enemiga  del  conde-duque  de 
res.  Vuelto  Qusvedo  á  ia  corte  en  junio  del  mismo  año,  elevó 
y  011  memorial  felicitándole  por  haber  apartado  de  si  al  mi- 
)  más  calamitoso  para  Espafia.  Es  fuerza  considerar  este  es- 
como el  himno  de  triunfo  del  sabio,  del  político  ñeramente 
rguido.  \  Lástima  que  nosotros  no  le  hayamos  logrado  tal 
>  debió  presentarse  al  monarca  ! 
que  publicó  Valladares  es  apócrifo :  lo  que  hoy  damos  á  codo- 

1  público  es  un  fragmento  ó  bosquejo  del  memorial.  Poséelo  el 
r  Üuran  parte  de  mano  del  leal  amigo  de  nuestro  autor,  don 
cisco  de  Oviedo,  parte  de  letra  de  dos  amanuenses  del  seAor 
Torre  de  Juan  Abad.  Hemos  cotejado  este  apreciable  resto  con 
e  se  incluye  en  la  colección  de  don  Juan  Isidro  Fajardo  (17^), 
los  números  i3  y  U  de  la  de  don  Benito  Gayoso,  que  hubo  de 
arel  bibliotecario  don  Tomas  Antonio  Sánchez,  y  cor  on 
ado  moderno  de  escaso  mérito.— £/  Colector. 


ma  cuánto  so  ahogan  los  buenos  deseos  faltando  la  co- 
municación ,  que  con  nombré  de  mayor  deidad  os  re- 
tiraban ,  como  dice  á  los  de  Gorínto  :  a  Como  nuestra 
comunicación  se  empieza ,  nuestros  corazones  se  dila- 
tan. »  No  puede  seros  nota  haberos  eligido  ministros^ 
que  os  hayan  sido  impedimento.  Considere  vuestra 
majestad  que  Cristo  no  solo  escogió  doce  en  sus  discí- 
pulos, de  los  cuales  Pedro  le  negó,  dudóle  Tomas, 
vendióle  Judas,  dejáronle  todos;  sino  que  él  mismo 
les  dijo  :  «Yo  os  escogí  á  vosotros ,  no  vosotros  á  mí. » 
Si  en  esta  elección  de  la  eterna  Sabiduría,  p9ir  ser  hom- 
bres ,  hubo  uno  incrédulo,  otro  desconocido,  un  traidor 
y  muchos  cobardes,  ¿quién  extrañará  que  en  la  que 
liizo  el  deseo  de  todo  el  bien  común  en  vuestra  majestad 
hubiese  entre  los  electos  algunos  poco  atentos ,  otros 
menos  dichosos,  algunos  ingratos ,  para  que  convenga 
que  solo  merecéis  ser  tan  grande  rey,  lo  seáis  solo  ?  No 
es  menester  que  los  que  os  han  asistido  sean  defectuo- 
sos ;  basta ,  Señor,  sin  su  descrédito ,  que  no  sean  ca- 
paces del  talento  real  de  vuestro  espíritu  soberano,      j 

Perdonad ,  Señor,  que  discurra  por  vuestra  edad,  y 
luego  por  el  tiempo  que  habéis  tenido  privado.  A  los 
treinta  y  ocho  años  de  vuestra  edad  os  dignasteis  de 
alumbrar  claro  y  sereno  al  mundo,  después  que  á  los 
treinta  y  tres,  por  consideración  natural  del  sol,  os 
echaron  menos  :  i  escondido  misterio  para  que  nos 
le  dé  á  entender  el  águila  de  la  Iglesia ,  y  nos  prome- 
tamos que  en  los  dos  que  faltan  á  los  cuarenta  (que 
se  cuenten  relices)  se  restaure  todo  I  Dice  Agustino» 
en  conclusión :  aEste  número  de  dos,  que  significa  algún 
bien,  principalmente  es  la  bien  distribuida  caridad, 
pues  si  el  número  cuarenta  contiene  la  perfección  do 
la  ley,  y  el  cumplimiento  de  la  ley  no  está  sino  en  dos 
puntos,  ¿qué  te  admiras  de  por  qué  estuviese  enfermo 
el  que  tenia  dos  menos  de  cuarenta  años?»  Tiene  vuestra 
majestad  en  estas  palabras  deste  resplandeciente  dotor 
una  muy  asegurada  profecía,  que  en  cuarenta  años  que 
encierra ,  está  verificada  en  lo  más,  y  para  lo  que  falta  da 
el  modo  de  merecer  la  infalibilidad  de  ella.  £1  arbitrio, 
Señor,  no  son  tributos  estos'dosaños,  sino  caridad  distri- 
buida entre  vuestros  vasafios.  Buen  remedio  cuando  la 
dolencia  vuestra  y  de  todos  ha  sido  pechos  y  vectigales 
en  todos  los  pobres  en  el  tiempo  de  vuestro  valido. 
Considero  que  á  los  doce  años  de  la  edad  de  C  >, 
saliendo  (digámoslo  así)  de  la  patria  potestad  at 
Madre ,  se  fué  á  disputar  al  templo  con  los  doc  ,  y 
desde  entonces  basta  los  treinta  y  tres  ¡» 
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y  uno :  los  mismos  ú  que ,  por  muerte  de  vuestro  glo- 
rioso y  piadoso  padre ,  solevasteis  la  capacidad  de  un 
vasallo  á  conipaucro  de  las  resoluciones  del  gobierno; 
y  cumplidos  estos ,  habéis  empezado  á  hablar  y  obrar 
por  vos.  V<!inte  y  un  anos  ha  estado  detenida  la  lum- 
bre de  vuestro  espíritu  esclarecido,  para  que  se  conozca 

«  los  años  que  podéis  restauraren  una  hora.  Como  puede 
caber  en  el  ser  humano,  considero  en*vuestra  majestad 
esta  imitación  de  la  persona  de  Cristo ,  que  después 
que  se  apartó  de  su  santísima  Madre  estuvo  los  mis- 
mos retirado  en  sí ,  viniendo  á  enseñar  con  palabras 
y  ubras  y  á  redimir  el  género  humano ;  escondió  en 
silencio  los  treinta,  y  luego  juntamente  empezó  á  hacer 
milagros  y  enseñar. 

Como  se  permite  á  la  inmeasurable  diferencia  que 
hay  de  Dios  al  hombre ,  copiasteis  aquella  acción  el 
dia  que  hablasteis  en  el  consejo  de  Estado,  donde  en- 
señando á  todos,  obrasteis  maravilla  tan  grande,  como 
fué  alegrar  la  tristeza,  coníiar  la  desesperación ,  alen- 
tar el  desmayo,  enamorar  el  miedo,  enriquecer  la 
pobreza,  desaprender  la  mentira,  arrepentir  los  rebel- 
des y  atemorizar  los  enemigos.  Aprenderán  los  siglos 

'  (|ue  no  hay  oposición  invencible  á  la  piedad  ni  de- 
fensa segura  á  los  delitos.  Ha  sido  vuestra  resolución 
tan  prodigiosa,  que  mi  cuidado  no  es  solamente  buscar 
palabras  decentes  á  vuestra  atención ,  sino  razones  que 
alcancen  ú 'exprimir  sentimientos  y  aclamaciones  que 
ningún  otro  monarca  ocasionó.  Será  gloria  á  la  mo- 
destia y  reputación  de  vuestra  majestad ,  como  califi- 
cación al  conocimiento  de  vuestros  vasallos; que  todo 
parece  corto  en  vuestras  alabanzas ,  y  á  vos  solo  largo. 
Señor,  cuando  parecía  á  la  malignidad  ceñuda  que 
la  invidia  de  todo  el  orbe  de  la  tierra  aunada  en  motín 
sedicioso  limaba  á  vuestra  majestad  el  renombre  de 
grande  (que  legaliza  con  todos  sus  rayos  la  tarea  del 
sol ,  confesando  que  no  alumbra  en  el  dia  que  acaba  y 
en  el  que  empieza,  tierra  ni  mar  que  no  blasone  vues- 
tro vasallaje),  entonces  vuestra  majestad  se  añade  el 
de  óptimo  máximo.  El  título  de  augusto  tiene  dueño 
antecedente,  que  le  presta  el  de  feliz ;  suele  ser  desva- 
río de  la  fortuna ,  breve  y  engañoso.  El  de  grande  dale 
la  comparación  con  otro  menor;  quítale  con  otro  igual. 
El  de  óptimo  máximo  es  tan  superior,  que  no  supo  todo 
el  estudio  de  la  idolatría  crecerle  á  más  soberano  gra- 
do en  el  mayor  de  sus  dioses.  La  cantidad  y  el  nú- 
mero de  los  imperios  no  pudieron  hacer  á  vuestra  ma- 
jestad grande ;  empero,  óptimo  y  máximo  solo  vuestra 
majestad  ha  podido  :  esto  no  le  debe  al  derecho  de  la 
sucesión ,  antes  él  os  le  debe  á  vos.  Vuestros  invictos 
antepasados  aguardaban  con  las  memorias  que  de  si 
dejaron  esta  prerogativa,  y  ella  aguanla  á  vuestra 
gloriosa  sucesión  para  enriíjueceria  de  méritos  in- 
comparables con  la  legítima  de  vuestras  heroicas  vir- 
tudes. 

Si  cuando  un  príncipe  heredero  nace  parto  de  los 
nueve  meses,  todos  sus  reinos  resuenan  en  liestas, 
ordena  joyas  la  gala ,  las  prisiones  dan  paso  al  albo- 
rozo de  los  que  las  padecen ,  y  las  cárceles  ruegan  con 
la  salida,  ¿cuánto  mayores  demostraciones  son  debidas 
al  dia  en  que  tan  incomparable  monarca  nace  de  si 
mismo,  ú  ser  pncire  de  los  vasallos  de  quien  es  señor? 
En  muchos  siglos  ningim  año  ha  merecido  señalar 
dia  con  tan  preciosa  joya  como  enero,  empezando  el 
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de  veinte  y  tres :  entonces,  Seuor^  andutasleif  á 
templaros  los  ojos  de  todos,  no  de  otra  saerte 
en  la  más  alta  oscuridad  de  la  noche  vieraa.  iImiIo 
espléndido  de  las  tinieblas,  de  repente  aparecer  ri «I 
atónitas  las  estrellas.  Admhraran  ver  i  tan  dediafide 
ronda  al  inflamado  corazón  del  cielo.  Lleftepvasi 
en  el  cénit  de  su  edad  á  \aiestro  aanto  y  muy  ped^ 
roso  padre;  quedó  vuestra  majestad  en  losconiHidc 
la  niñez. 

Por  esto,  reconociendo  á  vuestra  majeatad  finica,!»» 
mos  parabienes  á  la  monarquía  de  que  voeil 
tad  es  ministro  de  si  mismo  y  consejero  de 
sejos :  oyéndolos  los  premia,  habiéndolos  los 

Nada  es  pequeño  para  ser  plaga»  pues  loa 
lo  fueron. 

Los  grandes  dolores  que  no  saben  persuadir 
planza  se  mostraron  bien  informados  de  la 
cia  y  pureza  de  vuestras  coslombrea.  No  llorft  d  kí|t 
al  padre,  ni  el  path'e  al  hijo,  porque  morid»  sño  par- 
que vos  (por  quien  moria)  no  le  visteis  morir.  ^9 
sentían  que  muriesen  á  manos  de  vuestros  enenígoi, 
sino  que  contra  vuestras  órdenes  fuese  el  suddods 
vuestros  ejércitos  la  muerte. 

Señor,  si  los  soldados  de  vuestra  m^estad  ven 
tras  espaldas,  ellos  harán  que  veáis  las  de  vuestros 
migos.  A  vuestros  ojos  serán  los  españoles  los 
que  fueron  cuando  dijo  de  ellos  Silio  Itálico»  qoe 
gente  pródiga  del  alma ,  facilísima  en  precipilane  á  h 
muerte ,  que  impaciente  de  edad » desprecia  Degar  i  h 
vejez.  Los  mismos  son  hoy  que  cuando  obügiroa  i 
pelear  por  la  vida  á  Julio  César»  cuando  en  todo  d 
mundo  (confesándolo  él)  peleó  por  la  honn.  No faéroi 
otros  los  que  en  Numancia  desesperaron  á  lesronaaoi 
y  pusieron  horror  á  la  misma  muerte.  Hoy  sois,  Sóor, 
de  los  propios  cántabros  que  hicieron  á  aquella  tiuf^ 
tad  triunfante  del  orbe  saber  qué  cosa  en  el  mi^. 
¿No  es  hoy  España  la  que,  inundada  de  dihiviosde 
agarenos,  y  quedando  reliquias  despreciadas  en  bi 
pocos  hombres  que  cupieron  en  una  cueva»  moltipi- 
candólos  al  valor  solariego,  la  recobraron ,  degnihodi 
en  batallas  campales  de  doscientos  en  doscientos  al 
los  bárbaros?  Estos,  venciendo  las  distancias  dd  mi 
y  á  pesar  del  divorcio  proceloso  de  tantos  golfos,  ¿bí 
juntaron  las  orillas  de  este  mundo  con  el  nnevo?!^ 
llevaron  el  evangelio  á  los  climas  donde  el  sol  !kn  ^ 
segundo  dia  que  nos  deja  en  noclie?  No  aSidifiusi 
Ñapóles  y  á  Sicilia  á  vuestra  corona?  No  dieroa  n 
prisión  á  vuestro  augusto  biscbuelo  en  la  bttabde 
Pavia  la  persona  de  Francisco,  rey  crístianisimo 4e 
Francia?  No  domaron  los  feroces  alemanes? No oUi- 
garon  con  doscientos  mil  hombres,  muchos  menos <• 
número,  á  que  rehusase  la  batalla  que  le  ofredaH  O^ 
sar  á  Solimán,  terror  de  la  Europa?  ¿Estos á  voeslrii 
abuelo  no  le  conquistaron  en  el  reino  de  Portn^  n 
•herencia?  Pues  con  la  presencia  de  vuestra  m^jntad. 
¿quién  duda  que,  siendo  los  mesmos»  repitan  lo dmdo? 
Con  vuestra  ausencia  han  parecido  otros  por  desdidn, 
no  por  culpa.  Dejasteis  como  Aquiles  á  los  suyos,  fut 
que  viesen  que  sin  él  Héctor  los  vencia;  y  vohcftisi 
asistirlos  como  él ,  para  que  se  conoaca  que  en  vosfob 
estaba  la  vitoria. 

A  los  españoles,  Señor»  solo  les  dura  la  vida  Itfs'' 
que  hallan  honrada  muerte :  veréis  que  hoy,  que  os «e- 
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rin,  que  la  salen  á  recibir,  que  ninguno  vive  por  su  cul- 
pa/Ya  que  no  podéis  resucitar  los  muertos ,  que  es  el 
mayor 'milagro,  resucitaréis  los  vivos,  que  es  el  más 
nuevo.  Vivos  y  difuntos  os  los  ha  tenido  la  desorden. 
¿Qué  otra  cosa  son  la  hambre  y  la  pobreza,  introdu- 
cidas por  la  cudicia  que  hace  el  logro  de  las  armas , 
tillo  sepulcros  de  los  vivos  que  las  padecen?  Mohatras 
de  sangre ,  Señor,  no  pasaron  del  instante  que  las  su- 
pisteis. Ya  veo,  con  sola  vuestra  promesa,  á  la  guerra 
harta  de  si  misma,  y  con  fastidio  y  horror  de  las  armas 
ponerlas  á  vuestros  pies ;  á  la  paz  con  sereno  y  cle- 
mente semblante  pedir  albricias  al  mundo  de  vuestra 
resolución.  Ya  miro  á  la  piedad  (desembarazada  del 
eclipse  que  padecía)  amanecer  en  vuestra  magnani- 
midad como  en  su  oriente.  La  justicia,  de  cuya  espada 
temblaban  las  balanzas  de  su  peso ,  más  conocida  por 
las  heridas  que  por  la  igualdad ,  ya  vuestra  poderosa 
mano  la  corrige  en  benigno  Gel  de  su  equilibrio,  des^ 
ornándosela  al  odio  y  á  las  venganzas  que  la  esgrimie- 
ron homicidas  y  facinerosos.  La  religión  descansa  en 
vuestra  piedad  de  la  competencia  sacrilega  de  la  su- 
perstición de  la  verdad,  remedio  de  la  hipocresía,  y 
recobrando  la  pureza  de  su  culto ,  reposa  en  vuestras 
virtudes.  Ya  el  holandés,  que  habita  hurtos  del  mar,  á 
cuyas  borrascas  defrauda  la  tierra  que  pisa ,  os  teme 


más  cuanto  os  considera  más  soló;  á  la  revoltosa 
Francia  la  pone  en  cuidado  saber  que ,  si  hasta  ahora 
ha  peleado  con  los  vuestros,  con  vos  sustituido,  y^ 
vos  en  persona  pelearéis  contra  ella.  Más  temen  lo  que 
vos  os  habéis  quitado ,  que  confían  en  lo  que  os  qui- 
taron. Nunca,  Señor,  nunca  los  catalanes  aborrecieron 
vuestro  justificado  señorío ,  sino  los  medios  que  los 
desesperaban  del :  si  estos  pudieron  desviarlos  de  vues- 
tra majestad ,  vos  podréis  reducirlos. 

La  culpa  tiene  quien  á  vuestra  majestad  le  desconfió 
de  todos ;  y  el  remedio  ha  sido  que  los  sucesos  han 
desconfiado  del  á  vuestra  majestad. 

El  apartar  semejantes  personas  no  presupone  culpa 
suya ;  siempre  suele  ser  conveniencia  forzosa ,  y  no 
solo  puede  haber  inociencia  en  el  que  apartan  sino  en 
el  que  justician.  Conviene  que  uno  muera  por  el  pue- 
blo, porque  toda  la  gente  no  perezca.  Costó  la  vida 
al  Hijo  de  Dios ,  y  fué  proposición  que  aun  en  muerte 
tan  injusta  mereció  nombre  de  profecía.  No  ha  pro- 
nunciado jamas  la  ignorancia  trágica ,  ni  la  locura  fin 
riosa ,  ni  la  malignidad  detestable ,  que  conviene  que 
el  pueblo  y  toda  la  gente  muera  porque  uno  solo  no 
perezca ;  pues  si  por  alguno  habia  de  poder  propo- 
nerse, era  solamente  por  el  Señor,  que  se  dijo  convenía 
que  muriese  porque  no  pereciese  toda  la  gente. 


U-i. 


Oí 
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DEDICATORIA 

A  ninguna  prrfona  de  todas  ouantaf  Diot  crió  en  el  mundo. 

DO  considerado  que  todos  dedican  sus  libros  con  dos  fines,  que  pocas  veces  se  apartan : 
e  que  la  tal  persona  ayude  para  la  impresión  con  su  bendita  limosna;  el  otro,  de  que 
i  obra  de  los  murmuradores ;  y  considerando  (por  haber  sido  yo  murmurador  muchos 
i  esto  no  sir>'e  sino  de  tener  dos  de  quien  murmurar:  del  necio,  que  se  persuade 
autoridad  de  que  los  maldicientes  hagan  caso;  y  del  presumido,  (]ue  paga  con 
esta  lisonja;  me  he  determinado  á  escribille  á  trochimoclie,  y  á  dedicarle  á  tontas 
y  suceda  lo  que  sucediere.  Quien  le  compra  y  mur^lura,  primero  hace  burla  de  si, 

i  opúsculos  satírico-morales ,  y  especialmenle  á  los  conocidos  ba^o  este  nombre  de  Sueños,  debe  Quevedo  el 
!  todo  el  mundo  puede  decirse  le  tributa ,  compartiendo  con  Cervantes  la  mayor  gloria  del  ingenio  español, 
[liento  profundamente  político  de  cauterizar  cantando  y  riendo  las  lUgas  de  una  sociedad  corrompida ,  bus- 
inGerno  sus  vicios ,  abusos ,  engaños  y  embelecos ,  se  lo  sugirió  la  lectura  del  Dante ;  los  discursos  del  bea- 
tas tablas  fantásticas  y  caprichosas  &\  Bosco  y  los  frescos  del  cementerio  de  Pisa  inflamaron  su  fantasía  y 
pluma  travesura  y  colores. 

Q  concibió  nuestro  ingenioso  caballero  empresa  tan  bizarra ;  antes  de  cumplirlos  veinte  y  siete  años  de  su 
concluido  el  primero  de  los  sueños,  el  cual  y  el  segundo  v  tercero  dedicó  al  presidente  de  Indias ,  conde  de 
neroso  favorecedor  de  las  letras.  Es  indudable  para  mi  haber  de  estos  regocijadísimos  discursos  nacido  la 
n  con  que  miró  siempre  al  joven  filósofo  el  inmortal  autor  del  Quijote ,  honrándole  con  los  nombres  de  hijo 
le  Caliope  musa ,  flagelo  de  poetas  memos ;  y  siguiéndole  con  el  pensamiento  en  los  visees  de  Sicilia. 
IOS  de  1610  juzgó  Quevedo  llegada  ya  la  sazón  oportuna  de  entregar  á  la  estampasus  rasgos  satíricos,  aplaudi- 
¡dos  tan  solo  hasta  aquella  éjKica  ae  los  magnates  y  cortesanos,  á  fln  de  que  más  directamente  influyesen  en 
ento  de  las  costumbres  públicas.  Y  como  imprimirlos  de  una  vez  todos  seríamenos  elicaz  para  el  objeto  del 
ue  menudearlos ,  solicitó  únicamente  en  aauel  verano  licencia  para  sacar  á  luz  el  primero  de  los  opúsculos. 
:ulo  :  Sueños  y  discursos  de  verdades  descubridoras  de  abusos,  vidoi  y  engaños  de  todos  los  oficios  y  estados, 
w  del  Juicio  final;  y  habiendo  encomendado  su  examen  el  consejo  real  de  Castilla  al  dominicano  fray  Anto- 
,  fué  tan  adversa  y  áspera  la  censura ,  que  no  hubo  lugar  al  permiso  aue  se  solicitaba.  Dos  años  más  ade- 
lidiósedo  nuevo,  cuidándose  recayese  la  calificación  de  la  obra  en  religioso  fi'anciscano ;  y  efectivamente 
)  de  Santo  Domingo,  á  quien  nombró  el  Consejo ,  halló  picante  la  sátira ,  pero  llena  de  verdades  bien  corre- 
oral  idad  suma ,  y  la  lectura  del  libro  provechosísima  para  el  espíritu. 

ses  antes  aparece  escrito  el  cuarto  de  los  sueños,  consagrado  al  gran  don  Pedro  Tellez  Girón,  duque  de 
ez  años  después  (16±2),  en  la  prisión  de  la  Torre  de  Juan  Abad ,  el  de  la  Muerte ,  con  que  pensó  darles  fin  y 
o  autor ,  en  tiempo  que  necesitaba  divertir  vejaciones  y  amarguras. 

on  sus  punzantes  invectivas  concitado  innumerables  enemigos ,  y  con  la  mano  que  tuvo  en  los  negocios  de 
poles,  y  con  el  favor  que  gozó  en  la  corte  de  Felipe  III.  Cuando  los  enconados  resentimientos  y  la  envidia  le 
itre  cadenas ,  entonces  se  desarrebozaron  sus  émulos  satirizando  torpemente  su  vida  y  sus  escritos ;  y  el  li- 
ilularon  Apología  al  sueño  de  la  Muerte ,  que  yo  no  quiero  creer  aue  sea  de  Jáuregui ,  tiraba  á  herir  en  lo 
la  reputación  de  Quevedo,  y  excitar  al  nuevo  gobierno,  ocupado  á  la  sazón  en  perseguir  con  saña  á  machos 
ires  que  durante  el  reinado  anterior  se  hallaron  al  frente  ae  los  negocios. 

datos  para  asegurar  que ,  en  el  espacio  de  quince  años  que  medía  entre  1612  y  1627 ,  llegase  á  correr  de 
no  de  los  sueños.  Creo  (¡ue  todos  debieron  imprimirse  muchas  veces.  Pero  con  las  únicas  noticias  que  debo 
icia,  formo  asi  la  historia  de  este  libro : 

Y  vez  primera  en  colección  la  pública  luz  fuera  de  los  reinos  de  Castilla  :  en  Barcelona ,  y  en  1627,  con  el 
erído  de  Sueños  y  discursos  de  verdades  descubridoras,  etc  (1).  Esta  edición  sirvió  de  original  á  la  de  Ya- 
ropio  año  y  á  la  ele  Pamplona  de  1631  (2).  .  ' 

lulo  Desvelos  soñolientos  y  verdades  soñadas ,  y  la  advertencia  de  que  el  libro  salía  corregido  y  enmendado 
evo  por  el  mismo  autor ,  y  añadido  un  tratado  de  la  Casa  de  locos  de  amor,  los  reimprhnieron  las  pren- 
goza  en  la  primavera  del  expresado  año  de  1627 :  ejemplar  rarísimo,  como  todos  los  de  estas  pablicaciones 
je  existe  en  e!  Museo  Británico.  Allí  se  conserva  también  la  de  Barcelona  de  1629,  que,  adelantándola  an  año, 
olas  Antonio.  Tiene  esta  inscripción :  Desvelos  soñolientos  y  discursos  de  verdades  soñadas ,  descubridoras 
¡icios  y  engaños  en  todos  los  oficios  y  estados  del  mundo.  En  doce  discursos.  Primera  y  segunda  parte. 
•as  no  daban  abasto  para  saciar  la  curiosidad  general  entretenida  en  aquellos  sabrosos  desenfados,  mién- 
Migua  la  murmuración  en  que  el  libro  se  imprimiese  constantemente  fuera  de  estos  reinos ,  y  se  mostraba 
algunas  libertades  é  impurezas  desapacibles ,  disgustada  de  la  extraña  mezcla  de  lugares  de  la  Escritura 
y  bufonerías ,  y  horrorizada  de  los  escandalosos  nombres  que  el  autor  hubo  de<  poner  á  sus  discursos, 
idamenlo  sobraba  á  tales  cargos ;  no  podían  las  canas  tolerar  aquello  que  en  los  ímpetus  de  la  mocedad  tuvo 
al  claro  talento  de  Quevedo  no  se  ocultó  al  fin  que  sus  enemigos  habían  de  abroquelarse  en  estos  satíricos 
ara  labrar  su  ruina.  El  señor  de  Juan  Abad  no  vaciló  pues  en  limarlos  y  pulirlos.  A  principios  del  año  20 
•unal  de  la  Inquisición  recogiese  todas  las  impresiones  hechas  en  Aragón  y  otras  partes  fuera  del  territorio 
y  con  la  censura  de  fray  Diego  del  Campo  y  la  del  padre  Juan  Velez  Ziabala ,  calificadores  ambos  del  Santo 
m  Madrid  á  la  estain()a  sus  obras  satírico^morales  en  aquel  otoño  (3),  suprimiendo  no  poco ,  añadiendo 

altir  la  Juxla  Veaffan^a ,  liic.ól. 

ias  (le  osla  edición ,  y  singularmente  la  del  fol.  198. 

expurgatorio  publicado  en  1640  por  el  Inquisidor  general  doB  Antonio  de  Sotomavor. 
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qvic  gastó  mal  el  dinero ,  que  del  autor,  que  se  le  hizo  gastar  mal.  Y  digan  y  hagan  lo  que  m- 
siereu  los  mecenas,  que  como  nunca  los  he  visto  andar  á  cachetes  con  los  murmuradores  soné 
si  dijo  ó  no  dijo,  y  los  veo  muy  pacíficos  de  amparo,  desmentidos  de  todas  las  caliimiiias qw 
hacen  á  sus  cncoihendados,  sin  acordarse  del  libro  del  duelo,  — más  he  querido  atreverme qv 
engañarme.  Hagan  todos  lo  que  quisieren  de  mi  libro,  pues  yo  he  dicho  lo  que  he  queridodel»- 
dos.  Adiós,  Mecenas,  que  me  despido  de  dedicatoria. 

Yo. 


A  LOS  QUE  HAN  LEÍDO,  Y  LEYEREN. 

Yo  escribi  con  ingenio  facinoroso  en  los  hervores  de  la  niñez,  más  liá  de  veinte  y  cuatro  t&oi, 
los  que  llamaron  sueños  mios,  v  pi^^cipitado,  les  puse  nombres  más  escandalosos  qiie  propioi. 
Admítaseme  por  di;>culpa  c|ue  la  sazón  de  mi  vida  ora  por  entonces  más  propia  delünpetu  qae 
de  la  consideración.  Tuve  iacilidad  en  dai'  traslados  á  los  amijgos;  mas  no  me  faltó  coraurann 
conocer  que  en  la  forma  <{ue  estriban  no  eran  sufribles  á  la  imprenta;  y  así ,  los  dejé  coo  áeh 
precio.  Cuando  por  la  ganancia  que  se  prometieron  de  lo  siibroso  de  aquellas  agudezas,  síoc^ 
mienda  ni  mejora ,  algunos  mercaderes  extranjeros  las  pusieron  en  la  publicidad  de  la  inqwa- 
ta,  sacándome  en  las  cunas  lo  que  atropello  antes  del  primero  bozo ;  y  no  solo  publicaron  aqH» 
líos  escritos  sin  lima  ni  censura,  de  que  necesitaban  ,  antes  añadieron  á  mi  nombre  tntadoi 
ajenos,  añadiendo  en  unos  y  dejando  en  otros  muchas  cosas  considerables ; — yo ,  que  me  vi  jpade* 
cer  no  solo  mis  descuidos,  sino. las  malicias  ajenas,  doctrmado  del  escándalo  que  se  redrai de 

algo ,  y  retocándolo  todo.  El  libro  intitulóse :  Juguetes  de  la  niñez  ¡/  travesuras  del  ingenio.  Aparecieron  oCrat  Imm» 
bn's  ae  los  sueños,  estos  se  convirtieron  en  alegorías  mitológicas,  quitáronse  muchas  palabras  InsafriUei,  lai 
ministros  y  objetos  de  nuestra  relit^ion  se  respetaron  convenientemente ;  pero  en  cambio  de  tamañas  ventajas  blló 
chas  veces  claridad  al  contexto ,  á  los  asuntos  verosimilitud ,  y  no  fué  siempre  tan  esmerada  la  lima  que  so  cr  ~ 
sen  absurdos  los  rezagos  del  plan  antiguo ,  atento  la  nueva  fisonomía  que  se  dal)a  ahora  it  los  discursos.  En 
de  las  Calaveras,  antes  del  Juicio  final,  viene,  por  ejemplo,  á  decir  Judas  á  Júpiter  que  le  Tendid:  desatino  que  le  podó 
resultar  eu  el  cuadro  primitivo. 

La  materia  del  libro  no  fué  enteramente  la  misma  de  los  anteriores.  Tratados  se  Telan  nae\x>s ;  otros  tá 
suiírimidos. 

Lo  de  nuevo  añadido  era  El  libro  de  todas  las  cosas  v  otras  muchas  más ;  Aguja  de  navegar  emlios;  Lm  OUt& 
la  (1)  y  La  caldera  de  Pero  Gotero  {%  refundida  muy  luego  en  El  Entremetido  y  la  bueña  p  el  SopUm  (3).  Esteopostili 
sufrió  asimismo  alteraciones  de  grande  importancia ,  empezando  |)or  i*char  abajo  el  titulo  de  El  pe0r  eteamir^  di  k 
muerte,  discurso  de  todos  los  dañados  y  malos,  y  soase  también  Discurso  de  todos  los  diablos  ó  inflerim  emmnéwi» 

Desaparecieron  los  n)mances  El  nacimiento  del  autor.  El  cabildo  de  los  gatos ,  Las  dos  aves  y  ios  do$  mümales  fiásk' 
sos.  La  premática  del  tiempo  y  la  Casa  de  locos  de  amor.  Pero  ¿  de  aquí  ha  de  suponerse  que  no  soo  tales  nsfos  de h  pil- 
ma del  gran  iwlitico?  Cuanto  dice  «á  los  que  han  leido  y  leyeren »,  sobre  que  la  codicia  de  extranjeros  impresom  y  ■i^ 
caderes  afiauió  tratados  ajenos  á  su  nombre ,  ¿debe  tomarse  al  pié  de  la  letra?  Sus  mismos  enemigos,  los  aatoRiM 
Tribunal  de  la  Justa  Venganza  (4)  consignaron  que  la  Inquisición  amonestó  á  Quevgdo  para  que  confesase  no  ser  sai«h 


Antonio  en  la  Casa  de  locos  de  amorl  ¿  Cómo  dio  asenso  á  don  Lorenzo  Vander  llammen,  cuando  en  Granada,  aftoftdff- 
pues  de  la  muerte  de  Quevrdo,  se  le  vendió  por  autor  de  tan  (>recioso  opúsculo?  ¿  Y  cómo  el  vicario  de  Jubiles  dñhbi 
que  lo  habla  reconot^ido  |>or  de  Qtevedo  en  la  carta  que  dirigió  á  don  Francisco  Jiménez  de  Urrea ,  capellaia  de  sa  Ma- 
jestad ,  dedicándole  los  Sueños  de  su  amico ,  publicados  en  la  edición  de  Zaragoza  de  i6:?7f 

En  fin,  nara  imprimir  por  diez  anos  los  Juguetes  de  la  niñez  concedió  privilegio  su  M^eslad  á  doü  FiASiasoo,  i9 
de  enero  de  1631 ;  y  Madrid ,  Sevilla  y  Bairelona  los  reprodujeron  varias  veces :  ejemplares  que  la  rapacidad  de  lihrcrai 
vergonzantes  y  la  afición  délos  extranjeros  \h)t  las  antiguas  ediciones  españolas,  han  hecho  raruimos  cnnnetim 
bibliotecas. 

Los  Sutmos ,  pro|)lamente  <lichos ,  escribiéronse  en  un  periodo  de  quince  años.  Hé  aquí  la  época  y  losprinitlms  wm- 
bres,  V  los  reformados  en  ItíáO : 

1.^  iCI  sueño  del  Juicio  final,  3  de  abril  de  1007.  Renombróse  luego  El  sueño  de  las  Calavem. 

á.®  El  Alguacil  endemoniado ,  l(j07.  El  Alguacil  al guacilado. 

3.°  Sueño  del  Infierno ,  acallado  á  3U  de  abril  de  1608.  Fuéle  sustituido  al  titulo  primitivo  el  de  ¿«t  Zsiardst  * 
Pluton. 

4.'*  El  Mundo  por  de  dentro ,  96  <le  abril  de  1612. 

f)."  El  sueño  de  la  Muerte ,  6  de  abril  de  16±í.  Visita  de  los  chistes. 

6."  Casa  de  locos  de  amor ;  ignórase  cuándo  fué  escrito ;  supóngolo  más  antiguo  que  los  anteriores ,  y  deles  diasfc>' 
zanos  de  la  juventud  de  Quev^jm). 

Es  de  repararse  la  coincidencia  de  que  entre  las  flores  de  abril  soñó  siempre  tan  galana  é  IngenlosistanaawnieBao- 
tro  poeta. 

Terminemos  ya  esta  enfodosa  nota.  Los  prólogos  y  advertencias  preliminares  que  en  la  présenle  pabUeacioa  pie- 
4'eden  á  los  discursos ,  ])orque  á  ellos  se  refieren  especialmente ,  son  los  de  los  Juguetes  de  la  nimez^  cono  la»biiiri 
texto  de  la  obra.  Este ,  respetando  la  voluntad  últinia  del  autor,  han  preferido  siempre  las  colecciones  flameneas  f  n^ 
p:iñolas.  No  privamos,  sin  embargo,  al  lector  de  conocer  las  ediciones  primitivas  :  con  las  notas  y  variantes  fvehiibn 
en  su  lugar,  verá  satisfecho  su  deseo. 

{ I )  VíMsi>  la  Uúth  <ir  liis  diÑMirsiis  ul  linal  de  los  nrolimiiures  de  la  ediciuu  de  Loreiir»  Deu  :  Barcelona ,  1635. 
(í  í  Tn/fuuoi  ilt'  lo  JusOt  Vniiimizu  ,  |»á;:iii;is  ±2S  y  zSO. 

(5)  r.i'nsuM  del  pjdre  irjv  l)ie}:u  del  Oiii^o,  eii  las  riladas  aprobariones  y  liceiiiias  de  la  edición  de  Barcelona. 
i  i)  IMg.  ±20.  En  la  'HA  bc  cuiiuburj  todavía  más  ser  Qi'b\£DO  el  verdadero'  autor  de  csUs  obras. 
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S95 


mezcladas  veras  y  burlas,  he  desagraviado  mi  opinión,  y  sacado  estas  manchas  i  mis  escri- 
,  para  darlos  bien  corregidos», no  con  menos  gracia,  sino  con  gracia  más  decente,  pues  quitar 
pie  ofende ,  no  es  disminuir ,  sino  desembarazar  lo  que  agrada.  Y  poraue  no  padezcan  las  de- 
sias  del  hurto  que  han  padecido  los  demás  papeles,  saco  de  nuevo  el  de  la  Culta  latiniparla 
il  Cuento  de  cuentos,  en  oue  se  agotan  las  unaginaciones  que  han  embarazado  mi  tiempo, 
ito  ha  podido  el  miedo  de  los  impresores,  que  me  ha  quitado  el  gusto  que  ^o  tenia  de  diviil- 
estas  cosas,  que  me  dejan  ocupado  en  su  disculpa,  y  con  obligación  á  la  penitencia  de  haber- 
escrito.  Si  vuesamerced,  señor  lector,  oue  me  compró  facinoroso,  no  me  compra  modesto, 
(tesará  que  solamente  le  agradan  los  delitos ,  y  que  solo  le  son  gustosos  discursos  maUíe- 


>res. 


ADVERTENCIA  DE  LAS  CAUSAS  DESTA  IMPRESIÓN. 

DOIf  ALONSO  IIIE88IA  DE  LETVA. 

Ubisndo  visto  impresos  en  Aragón,  y  en  otras  partes  fuera  del  reino,  con  nombre  de  donFran- 
\o  DB  QuEVEDo  ViLLEGAS  cstos  discursos  (a),  con  tanto  descuido  y  malicia,  que  entre  lo  añadi- 

0  Precédenles  en  la  impresión  de  Pamplona  de  1631  las  poesías  y  adTertencias  siguientes ,  parte  de  las  cuales  se 
in  en  la  edición  de  Barcelona  de  1629 ;  y  todo  creo  que  debe  encontrarse  en  las  de  la  misma  ciudad  y  la  de  Valen- 
le  1627. 


DEL  DOCTOR  DON  MIGUEL  RAMÍREZ. 

AprokníAoH. 

Por  comisión  general 
De  an  buen  Consejo  miré 
Este  libro,  y  no  babla  mal ; 
Gracia  y  sal  tiene ;  y  á  f e 

8ue  cara  llagas  su  sal. 
ontra  la  fe  en  nada  Ta , 
Consejos  á  tiempo  da , 
Castiga  á  quien  lo  merece ; 
Parecerá ,  si  parece ; 

Y  asi ,  imprimir  se  podrá. 

DEL  BACHILLER  PEDRO  DE  MELBNDEZ. 

Aprobación. 

Por  comisión  general 
Del  Consejo,  sin  pedillo , 
Vi  este  libro  con  cuidado , 

Y  está  bien,  y  bien  mirado, 
xQuién  puede  conlradecillo? 
Con  discreción  sin  mentir 
Murmura  por  corregir 
Algunas  malas  costumbres; 
Quita  de  vicios  vislumbres, 

Y  asi ,  se  podrá  imprimir. 

DB  DOÑA  RAIMUNDA  MATILDE. 

Décima. 

Murmurando  decir  bien, 
Diciendo  bien  murmurar,. 
De  todos  satirizar, 

Y  liablar  de  todos  tan  bien, 
Solo  se  hallara  en  quien 

Al  mismo  infierno  ha  bajado; 
Yaunqae  el  bien  ha  deseado 

Y  el  mal  desterrar  procura , 
Es  ya  tal  su  desventura. 

Que  el  QoE-vEDó  ha  quedado  mal  (a). 

DEL  CAPITÁN  DON  JOSÉ  DE  BRAGAMONTE. 

tgistico  soneto  entre  Totnvmbeyo  Traqwteaüos ,  alguacil  da  la 
reina  Pantasilea,  y  Dragalviuo  corchete. 

ALGUACIL. 

Por  el  alcázar  juro  de  Toledo , 

Y  voto  al  sacro  Paladión  troyano. 
Que  tengo  de  vengarme  por  mi  mano 

Y  hacer  manco  del  otro  pié  á  Quevedo. 

Alude  á  la  etimología  que  los  heráldicos  dan  al  apellido  Qüe- 
,  suponiendo  ridiculamente  que  vate  tanto  como  oue  vedó^  j 
hubo  de  nacer  de  haber  impedido  uno  de  esta  familia  que  los 
»s  pasasen  de  cierta  puente  en  el  valle  de  Toranzo. 


COBCHKTB. 

Y  yo  á  la  tanta  Inqaisiclon ,  si  puedo , 
Le  tengo  de  acosar  de  mal  cristiano , 
Probándole  que  cree  ea  soefio  vano 

Y  que  habló  eon  demonios  á  pié  quedo. 

ALGUAaL. 

Aquesto.  Dragalvino,  poeo  Importa : 
Las  verdades  que  dice  tengo  á  mengua ; 
Saberlas  todos  estome  deshace 
El  alma  y  corazón. 

coaciBTE. 

S«  leagoa  corta , 

Y  pabliearlat  no  podrá  sin  lengua ; 
Que  esto  del  murmurar  la  lengua  lo  hace. 

Mas  temo,  si  lo  hacemos. 
Según  su  pico  y  lengua  me  promete ,         ^ 
Que  fuera  una ,  no  le  nazcan  siete.  w 

DE  DOÑA  VIOLANTE  MISKVBA. 
Soneto  ó  todo  Uctw  dettot  Snefios,  en  defeuta  y  alabauia  del  autor. 

Ola,  lector,  cualquiera  que  tú  seas, 
SI  aquestos  Suelío$  á  leer  llegares , 

Y  de  la  vez  primera  te  enfadares , 
Sesonda  por  tu  vida  no  los  leas. 

Si  te  tocan,  y  acaso  los  afeas , 
Con  que  snefios  son  saefios  no  repares ; 
Que  si  como  estos  son  los  que  sofiares. 
No  pecarás  á  fe ,  aunque  en  snefios  creas. 

Pero  si  no  te  tocan ,  ve  volando 

Y  di  á  todas  las  gentes  que  los  gusten , 

Que  el  premio  es  flor  que  esconde  ui  basiÜMo ; 

Que  no  murmuren  más  de  don  Francisco 
Ignorantes ;  ni  es  bien  que  i  él  se  ajusten. 
Durmiendo  sabe  él  más  que  otros  velaado. 

KL  AUTOR  AL  VULGO. 

Si  dices  mal  de  mi  Suiñú , 
Vulgo,  como  tal  harás; 
Más  di ,  que  con  decir  más 
Dices  bien  del  y  del  duefio. 

Diga  él  mal ,  y  tú  también ; 
Tú  del,  y  él  de  óuien  pretende. 
Que  todo  para  el  que  entiende. 
Le  está  á  sn  gasto  muy  bien. 

Pues  si  es  to  fin  ser  Marcial 

Y  decir  que  es  malicioso , 
Lo  alabas  por  ingenioso 
Diciendo  que  dice  mal. 

Mas ,  vulgo,  pues  sé  quién  eres , 
A  la  larga  ó  á  la  corta 
Din  yo  lo  que  me  importa , 

Y  di  tú  lo  que  quisieres. 


AL  ILUSTRE  Y  DESEOSO  LECTOR. 


Prólogo. 

Refícrese ,  no  sé  si  por  modo  de  cuento  gracioso  y  ficlicio,  que  estando  una  vez  may  enfermo  un  soldado  muy  pre- 
lo  de  cortés  y  ladino,  entre  muchas  de  sus  oraciones,  pregarlas  y  protestaciones  que  hacia,  finalmente  vinoá  rema- 
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do  y  olvidado,  v  errores  de  traslados  é  imprenta,  se  desconocían  de  su  autor;  y  más  teniéndiH 
los  yo  trasladados  de  su  original,  determiné,  dándole  cuenta,  de  restituirlos ,  umpiándolos  dd 
contagio  de  tantos  descuidos,  porque  se  vea  cuan  de  otra  suerte  en  su  primera  edad  juigdM 
la  pluma,  sin  apartarse  de  la  enseñanza.  Y  es  cierto  no  consintiera  hoy  esta  impresión,  ano 
liarse  obligado  por  las  muchas  que  destos  propios  tratados  se  han  hecho  en  tooa  laEiúopa, 
adulteradas,  que  le  obligaron  á  pedir  al  tribunal  supremo  de  la  Inquisición  las  recogiese,  imitan* 
do  en  esta  modestia  (aunque  tan  diferente)  á  Eneas  Silvio,  aue  después  de  pontífice,  n¿ndó  re- 
coger algunas  obras  de  este  estilo  que  haoia  divulgado  en  la  mocedad.  Salen  enteras  (comáis 

Urias ,  diciendo :  «Y  Dios  me  Ubre  de  las  manos  del  seuor  diablo  »  (tratándole siempre  con  esta  cortesía  todas  las 
que  le  nombraba).  Reparó  en  esto  último  uno  de  los  circunstantes ,  preguntándole  juntamente  luego  porqué* 


señor  al  diablo ,  siendo  la  más  vil  criatura  del  mundo ;  á  que  respondió  tan  presto  el  enfermo,  didendo :  c¿QaépÍMrii 
el  hombre  en  ser  bien  criado?  Qué  sé  yo  á  quién  habré  de  menester,  ni  en  que  manos  he  de  dtir  »  Digo  esto»  sdhir  MBMi^ 
porque,  supuesto  que  nuestra  lengua  vulgar,  á  diferencia  de  la  latina,  tiene  on  vuesamerced  y  oíros  Tariot  HMm^ 
mayormente  cuando  no  se  conoce  la  calidad  y  estado  de  la  persona  con  quien  se  habla ,  por  no  parecer  nadie  deleito 
y  por  el  consiguiente ,  mahiuisto  y  aborrecido  de  todos ,  me  ha  parecido  tratar  á  vuesamerced  con  este  IcBga^  jiéi^ 
mino,  bien  diferente  de  cuantos  yo  he  |K>dido  ver  en  todos  los  prólogos  de  los  libros  al  lector,  escrito»  en  tommau 
donde  tratan  á  vuesamerjed  con  un  tú  redondo,  que  si  no  arguye  mucha  amistad  y  familiaridad »  por  ftaenahadti 
argumento  de  que  quien  habla  es  sui>erior  y  mandón ,  y  á  quien  se  habla  inferior  y  criado.  Y  lianme  molido  á  i  ' 
mismas  razones  del  susodicho  soldado  enfermo,  atendiendo  y  considerando  á  que  es  la  cortesía  la  llave m 


abrir  la  voluntad  y  afición ,  y  la  que ,  costando  poco,  vale  mucho ;  y  que,  en  resolución ,  no  puedo  perder  nada 
cortés ;  que  antes  entiendo  perdería  mucho  si  no  lo  fuese ;  que  quien  lia  menester  es  muy  necio  si  regatea  oortsriH.j 
más  vo,  que  tanto  necesito  de  todos  para  que  me  compren  este  libro  que  saco  á  luz  á  mi  costa ,  y  para  que, 

Ír  leido,  me  le  alaben ,  con  que  de  camino  inciten  v  muevan  unos  á  otros  á  que  ha^  lo  mismo,  y  tenga   ~ 
ibro  lo  que  merece  su  bondad ,  y  mayor  expedición  y  corrida ,  y  yo  mayor  ganancia ,  para  que  con  esto  in- 
aprovechados, yo  vendiendo,  y  los  otros  comprando  y  leyéndole.  Verdad  sea  que  para  esto  último  de  que 

tas  obras  de  ingeniosas  y  agudas,  confio  dará  poco  trabajo  y  ningún  cuidado  á  los  alicionados  i  ellas  y  A  sn  anlar;| 
ellas  propias  se  traen  consigo  la  recomendación  y  alabanza  y  el  Quevedo  me  fecU :  porque  son  tales,  que  solo  tal  a 
podia  hacer  obras  de  tanta  erudición  y  agudeza ;  y  ellas ,  por  tener  tanto  de  entrambas ,  solo  podían  ser  h^as  deüly 
tan  raro  ingenio.  Que  si  el  autor  es  y  debe  ser  conocido  y  celebrado  por  estas  obras  más  que  por  coantas  ha  becfti^  y 
se  le  han  impreso  hasta  hoy  en  su  nombre ,  ellas  también  quedan  estimadas  y  calificadas  por  lo  que  son. 


(como  ya  todos  saben)  que  las  hizo  don  Francisco  Qcevcdo.  Y  con  él  y  con  ellas  no  me  da  tanto  cuidado  eoBopoSta 
darme  una  de  las  razones  que  me  movió  á  tratar  á  vuesamerced  con  esta  cortesía ,  considerando  qne  no  sé  en  qae  ni- 
ños ni  en  qué  lenguas  ha  de  dar  este  libro,  que  sale  agora  al  teatro  del  mundo  (donde  nunca  &ltan  censarutet  y  anl 
contentos,  que  con  toda  propiedad  se  llaman  Zoilos  y  críticos ,  días  peligrosos  á  la  salud  de  los  buenos '~ 


tos,  de  quienes  se  puede  entender  lo  que  dijo  el  doctísimo  jurisconsulto  don  Mateo  López  Bravo  (1):  Hi4e»éi  wrt. 

quantum  oarrmn,  ' 
^linaua  stulti,  h  doctis  noscuntur).  Porque  si  vuesamerced  las  lee,  no  de  prisa  ni  á  pedazos,  sino  cleespacio  y  con  átenmi 


romanuti,  et  graecuU  nosiri ,  qui  grammaticorum  infantia  superbi,  et  omnium  rerum  quantum  ffurrua,  ignari,  trifUá 


todo  él ,  pues  no  es  muy  grande  (si  no  quiere  que  se  le  pasen  algunas  de  sus  muchas  sutilezas  y  agndeías  porallot 
l>or  entroiinglones) ,  soy  más  que  cierto  que  no  se  quejará  de  que  ellas  y  quien  las  hizo  esparciar  y  aceptador  de po^ 
sonas  (a),  sino  que  a  todos  habla  y  á  todos  dice  la  verdad  clara  y  lisa  y  lo  que  siente,  sin  rastro  de  lisonja ;  y  si  acaso  ct- 
cuece  y  pica ,  considere  que  no  es  sino  solo  porque  cuanto  se  dice  es  verdad  y  desengafio,  que  todos  le  quieren,  y  nadie 
uor  su  casa ;  y  así ,  no  hay  sino  paciencia ,  y  calle  y  callemos ;  que  sendas  nos  tenemos.  Y  harto  mcJor  ftiera  quejarse  de 
las  faltas  tan  grandes  del  mundo,  que  movieron  al  autor  á  hablar  tan  claro  contra  ellas,  diciendo  la  verdad :qae por 
eso  dyo  bien  cierto  alcalde  que  vio  preso  á  un  estudiante  porque  hizo  una  sátira  en  que  decía  las  faltas  del  lugar,  qae 
harto  mejor  fuera  haber  preso  á  los  que  las  tienen.  Y  cuando  nada  desto  baste  á  que  deje  de  hal>er  quien  se  queje  5 
murmure  destas  obras  y  de  su  autor,  quiero  hacer  acordar  á  vuesamerced,  señor  lector,  sea  quien  fkiere,  aqud  cDcne- 
rillo  de  cierto  clérigo  viejo,  que  tenia  una  higuera  con  sus  higos  ya  sazonados  y  maduros ,  á  la  cual  snbieMO  nnosei- 
ludiantes  á  hacerles  declinar  jurisdicción  bucólica ,  pensando  él ,  por  ser  corto  de  vista ,  que  eran  aves  ó  algunas  críe- 
les sabandijas ,  puso  en  ella  espantajos  hasta  coi^urarlos;  pero  viendo  que  nada  desto  aproTecbaba,  eonsíderaadi 
cuan  buenas  son  las  oraciones  mezcladas  en  piedras  (armas  primeras  del  mundo),  se  resolvió  de  tirarlas  á  ettes  tor- 
dos racionales,  diciendo  que  también  Dios  hauia  dado  virtud  á  las  piedras  como  á  las  plantas  y  yerbas ;  y  hiiolocaanl 
denuedo,  que  dio  con  ellos  ramas  abayo  y  muy  bien  descalabrados.  Sin  propósito  parecerá  á  Tuesamerced  estetueata. 
y  será ,  ó  por  no  salierme  yo  bien  explicar,  ó  |>or  no  quererme  vuesamerced  entenaer  (que  no  hay  más  mal  sordo  qoed 
que  no  quiere  oir) ;  pero  yo  sé  lo  entenderá  si  ahonda  un  poco  en  sus  sentidos  varios  que  le  puedle  ctar  ( cooao  en  todo  le 
(leste  libro).  Y  por  si  acaso  quiere  que  yo  lo  explique ,  con  ser  asi  que  frustra  exprimilur,  qu04  tacite  mibiuiilHptw, 
1.  jam  dttbitari ,  dígole  que  si  acaso  no  le  obliga  la  cortesía  y  humildad  con  que  le  trato .  mire  lo  que  dice ,  y  tbmo  y  de 
qué  murmura  y  dice  mal ,  si  del  autor  del  libro  ó  de  sus  obras ;  y  guárdese  de  alguna  lluvia  de  piedras  de  lasanctis 
verdades  duras  y  secas  que  este  libro  tiene  y  su  autor  puede  enviarle ,  que  le  descalabren  y  hagan  caer  de  airiba  tkt' 
jo,  quiero  decir,*de  su  estado  y  buena  opinión  que  tiene  de  sabio,  y  no  haga  le  tengan  por  ignorante ,  munnuadar  j 
soberbio  maldiciente,  y  del  número  de  unos  necios  que  quieren  parecer  sabios  en  no  haber  libro  que  bien  les  partici. 
ni  cosa  de  que  no  hagan  burla  y  menosprecio.  Y  gnárdense  no  les  suceda  á  los  tales  lo  que  al  asno  de  Sileno,  gne  — 
Júpiter  entre  las  estrellas ;  que  por  ser  ellas  tan  resplandecientes  y  claras,  y  el  auribuM  m&gnii,  como  advirtió  1 
no,  descubrió  más  su  disforme  realdad  con  grande  infamia.  Y  adviertan  que  el  epíteto  del  autor  es  el  satiriea ;  y 
me,  y  no  errarán ,  que  es  más  que  temeridad  echar  piedras  del  tejado  del  vecino  quien  tiene  el  suyo  de  Tídrio. 

<Y  nadie  se  maraville  de  que  llame  á  vuesamerceu  con  este  titulo,  al  parecer  nuevo,  de  ilustre  y  deseoso  lector,  pii^ 
quecuando  no  le  mereciera  por  la  doctrina  común  y  sabida  del  filósofo,  que  todo  hombre  naturahnente  desea  saber:  con 
que  se  alcanza  con  el  estudio  y  atenta  lición  y  meditación  de  los  libros  buenos,  doctos,  agudos ,  ingeniosos  y  dañe; 
|)or  solo  este  libro  f  que  lo  es  tanto  como  el  que  más)  le  merecía  muy  en  particular,  pues  es  el  qne  ha  sido  tan  deneado. 
asi  de  cuantos  han  leído  algo  destos  Sueños  y  Discursos,  como  de  los  que  han  oido  referir  y  celebrar  algunas  ó  algiK 
de  las  innumerables  agudezas  que  contienen ;  lastimándose  de  verlos  ir  manuscritos ,  tan  adulterados  y  lUsos,  y  na- 
chos á  pedazos  y  hechos  un  disparate,  sin  pies  ni  cabeza ,  y  tan  desfigurados  como  el  soldado  desdichado  une,  hal¡itBd^ 
salido  de  su  tierra  para  la  guerra  con  bizarría ,  tallazo,  galas  y  plumas,  vuelve  á  ella  después  de  muaosañoeBii 
desgarrado  y  rompido  que  soldado,  con  un  ojo  menos ,  hecho  un  monóculo,  medio  brazo,  oon  una  pierna  de  palo  y  tode 
él  hecho  un  milagro  de  cera,  bueno  para  ofrecido,  con  el  vestido  de  la  munición ,  sin  color  determinado,  desoondddoy 
roto,  pidiendo  limosna ;  como  la  cortesana  que  ha  corrido  á  Italia ,  Indias  y  la  casa  de  Meca  y  del  gran  s^'Pt—  Furto 

(i)  Lib.  %  De  regendi  ratione. 

{a)  El  texto  debe  de  estar  viciado  Acaso  deba  Icorsu :  >y  quien  las  biza  esparcir  sean  ueeplaiores  de  perMias.» 
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.  en  ellas)  con  cosas  que  no  habían  salido,  y  en  todas  se  ha  excusado  la  mezcla  de  lugares  de 
igrada  Escritura,  y  alguna  licencia  que  no  era  apacible;  que  aunque  hoy  se  lee  uno  y  otro 
i  Dante,  don  Francisco  me  ha  permitido  esta  lima  ;  y  aseguro  en  su  nonibre  que  procurará 
dar  á  todos,  sin  ofender  á  alguno :  cosa  que  en  la  generalidad  con  que  trata  de  solo  los  malos, 
>samente  será  bien  quisto;  sujetándose  á  la  censura  de  los  ministros  de  la  santa  Iglesia  roma- 
n  todo,  con  intento  cristiano  y  obediencia  rendida. 


$tos  discursos  (a)  en  la  forma  que  salen  corregidos,  y  en  miie  aumentados,  conozco  por  mios, 
niremetmiento  de  obras  ajenas  que  me  achacaron ;  y  todo  lo  pongo  debajo  de  la  corrección  de  la 
8  Iglesia  romana,  y  de  los  ministros  que  tiene  señalados  para  limpiar  errores  y  escándalos  de 
mpresiones,  Y  desde  luego  con  anticipado  rendimiento  me  retrato  de  b)  que  no  fuere  ajustado  á 
^dad  catélica  ó  ofendieix  á  las  buenas  costumbres, 

mantos  han  sabido  que  yo  los  tenia  enteros  y  leidos  por  hombres  doctos  y  entendidos ,  con  particular  curiosidad 
idoa  me  han  solicitado  con  grandes  instancias  los  hiciese  comunes  á  todos ,  dándolos  á  la  impresión,  asigurándo- 
rmnde  gusto,  y  lo  que  más  es,  grande  provecho  espiritual  para  todos ,  pues  en  ellos  hallarán  desengaños  y  avisos 
que  pasa  en  este  mundo  y  ha  de  pasar  en  el  otro  por  todos,  para  estar  de  todo  bien  prevenidos;  que  mala 
nsa  minusnocent.  Con  que  me  he  resuelto  á  condescender  con  el  gusto  y  deseo  de  tantos,  confiado  en  q|ue  vuesa- 
eá  j  señor  lector,  me  agradecerá  este  trabajo  v  gasto  con  comprarle ;  que  con  solo  esto  me  daré  por  satisfecho,  y 
K>r  pagado.  Y  por  la  agudeza  y  sutil  modo  de  hablar  deste  libro,  porque  no  caiga  en  alguna  equivocación ,  ruego  a 
imerced  que  corrija  las  erratas  que  hallare  con  su  acostumbrada  benignidad  y  clemencia ;  que  también  seria  de- 
a^  presunción  y  mucha  particularidad  pretender  que  saliese  este  libro  sin  ellas.  Y  porque  entienda  vuesamerced, 
r  lector,  que  le  deseo  toda  honra  y  provecho  y  guardarle  de  todo  peligro,  ruego  á  Dios  nuestro  Señor  le  haga  como 
f  de  las  abejas ,  que  contiene  y  da  ae  sí  por  la  boca  la  dulzura  de  la  miel ,  y  no  tiene  aguijón  por  no  quedar  muerto 
ido  con  él ,  como  acontece  á  todas  las  demás  abejas,  que  le  tienen ,  si  bien  en  la  cola  y  no  en  la  boca ;  y  le  guarde 
(irectores  de  vidas  y  obras  ajenas,  y  sopladores  de  las  suyas  propias,  que  no  se  venden ,  porque  ellos  venden  en 
á  cuantos  ven  y  tratan.» 
Hé  aquí  el  índice  de  ellos  en  la  edición  de  Barcelona  1655,  y  de  Se\illa  1641. 

DISCURSOS  QUE  SALEN  EM  ESTA  IMPRESIÓN,  AHORA  AÑADIDOS,  QUE  KUNCA  SE  HAN  IMFRESO. 

E¡  Libro  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas  más,  fol.  88. 
Aguja  de  navega r  cultos ,  fol .  97 . 
¡Al  Culta  latiniparla ,  fol.  99. 

YA  IMPRESOS. 

El  sueño  de  las  Calaveras ,  fol.  1 . 

El  Alguacil  alguacilado ,  fol.  7 

Las  Zahúrdas  de  Pluton ,  fol.  15. 

El  Mundo  por  de  dentro  ,to\.4\. 

La  Visita  de  los  chistes,  fol.  53. 

El  Caballero  de  la  Tenaza,  fol.  80. 

El  Entremetido  y  la  Dueña  y  el  Soplón ,  fol.  105. 

El  Cuento  de  cuentos  entero,  fol.  136. 
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EL  SUEÑO  DE  LAS  CALAVERAS  w 


AL  CONDE  DE  LEMOS ,  PRESIDENTE  DE  INDIAS. 

A  manos  de  vuecelencia  van  estas  desnudas  verdades ,  que  buscan  no  ^ien  las  ráU,  áoo 
quien  las  consienta;  que  á  tal  tiempo  hemos  venido ,  que  con  ser  tan  sumo  bien ,  hemos  de nigv 
con  él.  Prométese  seguridad  en  ellas  solas.  Viva  vuecelencia  para  honra  de  nuestra  edad. 

Don  Francisco  db  Quevxdo  Villbgas. 


(a)  Acabó  de  escribir  Qqevedo  este  Sueño  á  3  de  abril  de  1607,  ¿  los  veinte  y  siete  aRos  de  so  edad « segaaBttadiH 
sobrino  don  Pedro  Aldrete,  que  dice  Castellanos  haber  tenido  á  la  vista.  (Edición  de  Madrid,  1840.) 

Ctínsurároule  á  1.°  de  julio  de  i610  fray  Antolin  Montojo,  del  orden  de  predicadores;  y  ii  30  de  jiuio  de  IMS.  di 
ciscano  fray  Antonio  de  Santo  Domingo :  aquel  adversa,  este  favorablemente. 

Publicáronle  por  vez  primera,  junto  con  los  otros,  las  prensas  de  Barcelona,  en  1037;  y  el  miamo  afio» 
variantes,  las  de  Zaragoza;  y  dos  después,  con  grandes  alteraciones,  las  de  Madrid. 

Intitulóse  primero  El  nueño  del  Juicio  filial^  y  ^a  desde  16¿9  como  arriba  estampamos. 

Hemos  tenido  presentes  para  nuestra  impresión,  la  de  Pamplona,  de  1031 ;  la  de  Barcelona  (Loreaio  D0a)»IB;h 
de  Madrid  (I)iaz  ae  la  Carrera),  10-18;  las  mas  im(K)rtantes  colecciones  de  la  última  mitad  de  aqoel  siglo,  y  na  pnriw 
manuscrito  de  la  biblioteca  Colombina  (Aa.,  141, 4),  letra  de  la  primera  década  del  siglo  xvii. 

Al  margen  de  las  primeras  ediciones  se  ven  distribuidas  las  personas  que  entran  en  el  Sueño  ^  j  por  aa  ¿wJeawalM 
siguientes : 

Escribano ,  avariento ,  escribanos,  mercaderes ,  mujeres  hermosas ,  casada ,  ramera ,  médico,  Jnei ,  abogado,  labc^ 
ñero,  sastre,  salteadores,  capeadores,  la  locura,  poetas,  enamorados  y  valientes,  judíos,  filósofos,  prociidowi,<' 
gracias  y  |)este  y  pesadumbre  (contra  los  médicos),  Adán ,  reyes ,  Herodes,  Pilátos,  maestros  de  esgrlott,  dl^MT" 
pasteleros,  filósofos,  poetas,  Orfeo;  avariento,  y  cómo  guarda  los  diez  mandamientos;  ladrones » osciiliaDOS, 
Maboma , Lulero,  médico,  Iraticario,  barbero,  abogado,  cómico,  taberneros,  sastres, ginoveses, caballero, fl 
adúltera,  Judas,  Mahoma,  Lutero,  alguaciles,  corchetes,  astrólogo,  letrado,  escribano,  alguaciles,  avariento, 
boticario. 


DISCURSO. 


Los  SUEÑOS  dice  Homero  que  son  de  Júpiter  y  que 
él  los  envía ;  y  en  otro  lugar,  que  se  han  de  creer.  Es 
así ,  cuando  tocan  en  cosas  importantes  y  piadosas,  ó 
las  suenan  reyes  y  grandes  señores ,  como  se  colige 
del  doctísimo  y  admirable  Propercio  en  estos  versos  . 

Nfc  iu  spente  piit  vemeníia  somnia  porlis. 
QuwH pía  venenmt  somnia,  poiuitu habent, 

Dígolo  á  propósito  que  tengo  por  caido  del  ciclo 
uno  que  yo  tuve  estas  noches  pasadas,  habiendo  cer- 
rado los  ojos  con  el  libro  del  Dante ;  lo  cual  fué  causa 
de  soñar  que  vcia  un  tropel  do  visiones.  Y  aunque  en 
casa  de  un  poeta  es  cosa  dificultosa  creer  que  haya 
cosa  de  juicio  (aun  por  sueños) ,  le  hubo  en  mí  por  la 
razón  que  da  Claudiano  en  la  prefación  al  libro  segundo 
del  Rapio ,  diciendo  que  codos  los  animales  sueñan  de 
noche  como  sombras  de  lo  que  trataron  de  dia.  Y  Pe- 
tronio  Arbitro  dice  : 

Kt  cani9  in  iomnis  leporis  resíigia  latrat. 

Y  hablando  de  los  jueces : 

Et  pavido  cernit  inclusum  eorde  íribunaL 

Parecióme  pues  que  veia  un  mancebo  que,  di&« 
currícndo  por  el  aire,  daba  voz  de  su  aliento  á  una 
trompeta ,  afeando  con  su  fuerza  en  parte  su  hermosu- 


ra. Halló  el  son  obediencia  en  los  niánnolet,y  oCdoMi 
los  muertos;  y  así,  al  punto  comemó  á  mofcne  toái 
la  tierra ,  y  á  dar  licencia  ¿  los  huesos  que 
unos  en  busca  de  otros.  Y  pasando  tiempo  ( 
fué  breve ) ,  vi  á  los  que  habían  sido  soldados  y 
nes  levantarse  de  los  sepulcros  con  ira ,  joigfDdoli  ftf 
seña  de  guerra;  ¿  los  avarientos ,  con  anñai  y  tm§h 
jas,  recelando  algún  rebato;  y  los  didoi  i  wariM 
y  gula,  con  ser  ¿spero  el  son,  lo  torieroa  por  CMiii 
sarao  ú  caza.  Esto  conocía  yo  en  los  semblulBiii 
cada  uno ,  y  no  vi  que  llegase  el  ruido  de  la 
á  oreja  que  se  persuadiese  á  lo  que  era. 
de  la  manera  que  algunas  almas  huían, 
y  otras  con  miedo ,  de  sus  antiguos  cuerpos :  á  cril 
faltaba  un  brazo  ^  á  cuál  un  ojo ;  y  dióme  rin  ver  li  di- 
versidad de  figuras,  y  admiróme  la  provídeociiMfH^ 
estando  barajados  unos  con  otros,  nadie  por  yem  éi 
cuenta  so  ponía  las  piernas  ni  los  miembros  de  los  ?»- 
cinos.  Solo  en  un  cementerio  me  pareció  que  mMm 
destrocando  cabezas ,  y  que  vi  á  un  escribsaoqw 
le  venía  bien  el  alma  y  qiúso  decir  que  no  era  siqt 
por  descartarse  dclla/  Después ,  yaque  á  notídt  de  lo- 
dos llegó  que  era  el  dia  del  juicio,  fué  de  ler  cOo» 
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no  qiifirían  que  los  liallasen  sus  ojos,  por 
ribuiial  lesligos  coiilra  sí ;  los  maldicien- 
is;  los  ladrones  y  matadores  gastaban  los 
ie  sus  mismas  manos. (Y  volviéndome  á 
un  avariento  que  estaba  preguntando  á 
babor  sido  eml)alsamado  y  estar  lejos  sus 
Jaba,  fH)rque  no  habían  llegado)  si  ba- 
citiir  aquel  dia  todos  los  enterrados,  si 
unos  bolsones  suyos.  Riérume  si  no  me 
tra  parte  el  afán  con  que  una  gran  cbus- 
auos  andaban  huyendo  de  sus  orejas ,  de- 
)  llevar,  por  no  oir  lo  que  esperaban ;  más 
sin  ellas  los  que  acá  las  habían  perdido 
;  que  por  descuido  no  fueron  los  más. 
más  me  espantó  fué  ver  los  cuerpos  de 
lercaderes  que  se  habían  vestido  las  al- 
i ,  y  tenían  todos  los  cinco  sentidos  en  las 
nano  derecha.!  Yo  veía  todo  esto  de  una 
dta ,  cuando  oí  dar  voces  á  mis  pies  que 
;  y  no  bien  lo  hice ,  cuando  comenzaron  á 
ezas  muchas  mujeres  hermosas,  llaman- 
tes y  grosero  porque  no  había  tenido  más 
damas  ( que  aun  en  et  inííemo  están  las 
ierden  esta  locura).  Salieron  fuera  muy 
rse  gallardas  y  desnudas  entre  tanta  gente 
se;  aunque  luego,  conociendo  que  era  el 
,  y  que  la  hermosura  las  estaba  acusando 
comenzaron  á  caminar  al  valle  con  pasos 
nidos.  Una  que  liabÍL  sido  casada  siete 
azando  disculpas  para  todos  los  maridos. 
,  que  había  sido  pública  ramera ,  por  no 
le  no  hacia  sino  decir  que  se  lo  habían 
muelas  y  una  ceja ,  y  volvía  y  deteníase ; 
egó  ú  vista  del  teatro ,  y  fué  tanta  la  gente 
labia  ayudado  á  perder  y  que  señalándola 
>  contra  ella ,  que  se  quiso  esconder  entre 
(le  corchetes,  pareciéndole  que  aquella 
i  de  cuenta  aun  en  aquel  día.  Divirtióme 
in  ruido  que  por  la  orilla  de  un  rio  venía 
I  cantidad  tras  un  médico,  que  después 
era  en  la  sentencia.  Eran  hombres  que 
:hado  sin  razón  antes  de  tiempo ,  y  venían 
que  pareciese ,  y  al  íin,  por  fuerza  le  pu- 
ite  del  trono.  A  mi  lado  izquierdo  oí  como 
uno  que  nadaba,  y  vi  un  juez ,  que  lo  ha- 
le estaba  en  medio  de  un  arroyo  lavándose 
y  esto  hacia  muchas  veces.  Llegúeme  á 
por  qué  se  lavaba  tanto ;  y  díjome  que  en 
:ierlos  negocios  se  las  habían  untado ,  y  que 
ando  allí  por  no  parecercon  ellas  de  aque- 
elante  de  la  universal  residencia.  Era  de 
ion  de  verdugos  con  azotes,  palos  y  otros 
)S ,  cómo  traían  á  la  audiencia  una  muche- 
taberneros ,  sastres  y  zapateros ,  que  de 
acian  sordos ;  y  aunque  habían  resucitado, 
salir  de  la  sepultura.  En  el  camino  por 
ban ,  al  ruido,  sacó  un  abogado  la  cabeza  y 
)  que  adonde  iban ;  y  respondiéronle  :  a  Al 
Radanianto ; »  á  lo  cual ,  metiéndose  más 
jo  :  u  Esto  me  ahorraré  de  andar  después, 
ñas  abajo.  »  Iba  sudando  un  tabernero  de 
mto ,  que  cansado  se  dejaba  caerá  cada  pa- 
rné pareció  que  le  dijo  un  verdugo  :  «Harto 


es  que  sudéis  el  agua,  y  no  nos  la  vendáis  por  vino.» 
Uno  de  los  sastres,  pequeño  de  cuerpo,  redondo  do 
cara,  malas  barbas  y  peores  hechos,  no  hacia  sino  de- 
cir: a  ¿Qué  pude  hurlar  yo,  si  andaba  siempre  muñén- 
dome de  hambre?»  Y  los  otros  le  decían  (viendo  que 
negaba  haber  sido  ladrón)  qué  cosa  era  despreciarse 
de  su  oficio.  Toparon  con  unoi  salteadores  y  capeado- 
res públicos  que  andaban  huyendo  unos  de  otros,  y 
luego  los  verdugos  cerraron  con  ellos,  diciendo  que  los 
salteadores  bien  podían  entrar  en  el  número,  porque 
eran  á  su  modo  sastres  silvestres  y  monteses,  como 
gatos  del  campo.  Hubo  pendencia  entre  ellos  sobre 
afrentarse  los  unos  de  ir  con  los  otros ;  y  al  fin ,  juntos 
llegaron  al  valle.  Tras  ellos  venía  la  locura  en  una  tro- 
pa, con  sus  cuatro  costados,  poetas,  músicos,  ena- 
morados y  valientes,  gente  en  todo  ajena  deste  dia  : 
pusiéronse  á  un  lado  (1).  Andaban  contándose  dos  ó 
tres  procuradores  las  caras  que  tenían ,  y  espantábanse 
que  les  sobrasen  tantas ,  habiendo  vivido  descarada- 
mente. Al  fin  vi  hacer  silencio  á  todos  (2). 

El  trono  era  obra  donde  trabajaron  la  omnipotencia 
y  el  milagro.  Júpiter  estaba  vestido  de  sí  mismo,  hei^ 
moso  para  los  unos  y  enojado  para  los  otros;  el  sol 
y  las  estrellas  colgando  de  su  boca,  el  viento  tullido 
y  mudo,  el  agua  recostada  en  sus  onllas,  suspensa 
la  tierra,  temerosa  en  sus  li^os,  de  los  hombres  (3).  Al- 
gunos amenazaban  al  que  les  enseñó  con  su  mal  ejem- 
plo peores  costumbres.  Todos  en  general  pensativos: 
los  piadosos,  en  qué  gracias  le  darían,  cómo  rogarían 
por  sí ,  y  los  malos ,  en  dar  disculpas.  Andaban  los  pro- 
curadores mostrando  en  sus  pasos  y  colores  las  cuen- 
tas que  tenian  que  dar  de  sus  encomendados,  y  los 
verdugos  repasando  sus  copias ,  tarjas  y  procesos.  Al 
tín ,  todos  los  defensores  estaban  de  la  parte  de  aden- 
tro,  y  los  acusadores  de  la  de  afuera.  Estaban  guardas 
á  una  puerta  tan  angosta ,  que  los  que  estaban  á  pu- 
ros ayunos  flacos  aun  tenian  algo  que  dejar  en  la  es- 
trechura. 

A  un  lado  estaban  juntas  las  desgracias ,  peste  y  pe- 
sadumbres, dando  voces  contra  los  médicos.  Decia  la 
peste  que  ella  los  había  herido;  pero  que  ellos  los  ha- 
bían despachado.  Las  pesadumbres,  que  no  hablan 
muerto  ninguno  sin  ayuda  de  los  doctores;  y  las  desr- 
gracias,  que  todos  los  que  habían  enterrado  hablan 
ido  por  entrambos.  Con  eso  los  médicos  quedaron  con 
cargo  de  dar  cuenta  de  los  difuntos;  y  así ,  aunque  los 
necios  decían  que  ellos  habían  muerto  más,  se  pusie- 
ron los  médicos  con  papel  y  tinta  en  un  alto  con  su 
arancel,  y  en  nombrando  la  gente,  luego  salía  uno, 

(1)  donde  se  estaban  mirando  los  sayones  jvdtos  y  los  filóso- 
fos, necian  jontos  viendo  á  los  somos  pontíflees  con  sillas  de 
gloría  :  «niferentemente  se  aprovecharoB  de  lu  lariees  los  pa^ 
pas  qne  nosotros,  pnes  con  dies  varas  de  ellu  ao  oUmot  lo  qae 
teníamos  entre  manos.»  (JI5.  de  /•  BIkiteiectt  Catomlfa*^- 

(i)  Hacíale  también  nn  silenciero  de  ealedral ,  iaM 
pes  con  sa  bastón,  qne  acndieroB  á  elloiiiáa^^ 
no  pocos  racioneros,  y  hasta  ira  oUsyo,  «b        i 
qaisidor,  trinidad  qne  se  araftaba  porairal 
ciencia  qne  acaso  andaba  por  allí  dlioralb.  ». 
viniese. 

La  eensMrm  taché  en  161S  €9t$  pérr 
mine.  CatteiUmot  h  fuklUé  aUn  pa  — 
que  salió  de  la  impremU  d$  MéIMí 

(3)  Los  hombrea  naos  toalaa  I»  ^ 
mismos.  Coál  miraba  i  la  ttcín ,  y  e^ 
scflú  con  sus  malas  eostoabrea  y  aai 
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iJellos  y  en  alta  voz  decía  :  «  Ante  mí  pasó  á  tantos  de 
la]  mes»,  etc.  (1). 

Pilatos  se  andaba  lavando  las  manos  muy  apriesa, 
para  irse  con  sus  manos  lavadas  al  brasero.  Era  de  ver 
cómo  se  entraban  algunos  pobres  entre  media  docena 
de  reyes  que  tropezaban  con  las  coronas,  viendo  entrar 
lus  de  los  sacerdotes  ttn  sin  detenerse  (2).  Llegó  en 
esto  un  bombre  desaforado  lleno  de  ceño ;  y  alargando 
la  mano,  dijo  :  a  Esta  es  la  carta  de  examen.»  Admi- 
nironse  todos  :  dijeron  los  porteros  que  quién  era;  y 
«*1  en  altas  voces  respondió  :  «  Maestro  de  esgrima  exa- 
minado (3)  y  de  los  más  diestros  del  mundo;»  y  sa- 
i-ando unos  papeles  del  pecho ,  dijo  que  aquellos  eran 
los  testimonios  de  sus  hazañas.  Cayéronselecn  el  suelo 
por  descuido  los  testimonios ,  y  fuóron  á  un  tiempo  á 
levantarlos  dos  furias  y  un  alguacil ,  y  él  los  levantó 
]>rimero  que  las  furias.  Llegó  un  abogado ,  y  alargó  el 
¡trazo  pare  asille  y  metelle  dentro ;  y  él ,  retirándose, 
alargó  el  suyo,  y  dando  un  salto,  dijo:  a  Esta  de  puño 
4's  irreparable,  y  pues  enseño  á  matar,  bien  puedo 
jiretender  que  me  llamen  Galeno ;  que  si  mis  heridas 
iinduvieran  en  muía,  pasaran  por  médicos  malos :  si 
me  queréis  probar,  yo  daré  buena  cuenta. »  Riéronse 
todos,  y  un  oficial  algo  moreno  le  preguntó  qué  nue- 
vas tenia  de  su  alma  (4).  Pidiéronle  no  sé  qué  co- 
sas ,  y  respondió  que  no  sabia  tretas  contra  los  ene- 
migos della.  Mandáronle  que  se  fuese ;  y  diciendo : 
o  Entre  otro ,  o  se  arrojó.  Y  llegaron  unos  despenseros 
á  cuentas  (y  no  rezándolas),  y  en  el  ruido  con  que 
venia  la  trulla,  dijo  un  ministro  :  a  Despenseros  son;» 
y  otros  dijeron :  «  No  son ; »  y  otros :  u  Sisón ; »  y  dió- 
Ics  tanta  pesadumbre  la  palabra  sisón ,  que  se  turba- 
ron mucho.  Con  todo ,  pidieron  que  se  les  buscase  su 
abogado,  y  dijo  un  verdugo  :  a  Ahí  está  Judas,  que 
<*s  apóstol  descartado. » Cuando  ellos  oyeron  esto,  vol- 
viéndose á  otra  furia ,  que  no  se  daba  manos  á  señalar 
hojas  para  leer,  dijeron  :  a  Nadie  mire ,  y  vamos  á  par- 
tido ,  y  tomamos  infinitos  siglos  de  ftiego.  o  El  verdu- 

(1)  ComcDZósf  la  cuenta  por  Adán ,  y  porqoe  se  vea  si  iba  es- 
trecha ,  basta  de  ana  maniana  le  pidieron  cuenta  tan  rigorosa, 
que  le  oi  decir  á  Judas  :  ■  Qué  tal  la  daré  yo  que  le  veodi  al  mis- 
ino duefio  no  cordero?* 

Pasaron  todos  los  primeros  Padres ,  vino  el  Testamento  nuero, 
pusiéronse  en  sus  sillas  al  lado  de  Dios  los  apóstoles  todos  con 
el  santo  Pescador;  luego  llegó  un  diablo  y  dijo :  «Este  es  el  que 
seftaló  con  toda  la  mano  al  que  san  Juan  con  un  dedo,  que  fué 
el  que  dio  la  bofetada  i  Cristo.  ■  Juzgó  el  mismo  su  causa ,  y  die- 
ron con  él  en  los  entresuelos  del  mundo.  Era  de  ver  etc.  (MS. ) 

(2)  Asomaron  sus  cabeías  Heródes  y  Pililos ,  y  cada  uno  cono- 
ria  en  él ,  aunque  gloriosas,  sus  iras.  Derla  Pililos  :  ■  Esto  me- 
rece quien  se  dejó  gobernar  por  Judigüelus ;  •  y  Heródes  :  •  Yo 
no  puedo  Ir  al  rielo,  pues  al  limbo  no  se  querrían  mis  (/lar  df 
Mi)  los  inocentes  con  las  nuevas  que  tienen  de  esotros.  Ello  es 
ruena  de  ir  al  iulleroo,  que  en  flu  es  posada  conocida.  •{MS.) 

(¡i)  myáf  los  mus  ahigadados  hombres  del  mundo;  y  porque  lo 
«rean,  vean  aqui  el  testimonio  de  mis  bazaQas.  «  Y  fué  á  sacarlos 
del  seno  con  tanta  prisa  y  cólera ,  que  por  mostrarlos  se  ic  cayeron 
en  el  suelo.  Luego  al  punto  arremetieron  dos  diablos  y  un  algua- 
cil *  levantarios  ;  y  vi  que  con  mayor  presteza  levantó  el  alguacil 
los  testimonios  que  los  diablos.  Llegó  un  Ángel  y  alargó  el  brazo 
para  asirte  y  meterte;  y  él  reiinindose  etc.  ( MS. ) 

(4)  Pidiéronle  la  cuenta  de  no  sé  qué  cosas  y  tretas  de  su  sal- 
vación ;  y  él  confesó  que  uo  sabía  ninguna  contra  los  enemigos 
del  alna.  Mandáronle  que  se  fuese  por  linea  recta  al  infierno ;  á 
lo  cutí  replicó :  que  le  debían  de  tener  por  diestro  de  los  del  li- 
bro malematico ,  que  él  no  sabía  qué  era  linea  recta,  lliciéron- 
selo  aprender,  y  descendió  entre  lodos.  Llegaron  haciendo  cuenta 
unos  despenseriK.  «  «-onocicudolo>  en  el  ruido  con  que  venun  y 
li  iiulla,  ck. 'iAf5. , 


go ,  como  buen  jugador,  dijo  :  «  Partido  peái 
tenéis  buen  juego. »  Coinenió  á  defcubrir,  y 
viendo  que  miraba ,  se  ecliaron  en  bar^a  da  i 
gracia.  I^ero  tales  voces  como  venían  tras  dea 
aventurado  pastelero  no  se  oyeron  jamaf  da  h 
liedlos  cuartos ;  y  pidiéndole  que  declárale  m 
liabia  acomodado  sus  carnes,  confesó  qae  en  li 
teles ;  y  mandaron  que  les  fuesen  restituidos  sn 
bros  de  cualquier  estómago  en  que  se  haUasa 
ronle  si  quería  ser  juzgado,  y  respondió  que  si, 
y  á  la  ventura.  La  primera  acusación  decía  no 
de  gato  por  liebre;  tanto  de  huesos,  y  no  de 
mácame,  sino  advenedizos;  tanto  de  oveja  y 
caballo  y  perro ;  y  cuando  él  vio  que  se  les  pn 
sus  pasteles  haberse  bailado  en  ellos  más  aninu 
en  el  arca  de  Noé  (porque  en  ella  no  hubo  ral 
moscas,  y  en  ellos  sí),  volvió  las  espaldas  y  dejé 
la  palabra  en  la  boca.  Fueron  juzgados  fllósolbi 
de  ver  cómo  ocupaban  sus  entendimientos  ei 
silogismos  contra  su  salvación.  Blas  lo  de  los 
fué  de  notar,  que  de  puro  locos  querían  baoc 
piter  malilla  de  todas  las  cosas.  Virgilio  andi 
su  Sicdides  musae ,  diciendo  que  en  el  naca 
mas  saltó  un  verdugo,  y  d^o  no  sé  qué  de  Me 
Octavia,  y  que  babia  mil  veces  adorado  ano 
nccillos  suyos,  que  los  traía  por  ser  dia  de  más 
contó  no  sé  qué  cosas.  Y  al  fin,  llegando  M 
mo  más  antiguo)  á  hablar  por  todos,  le  mandaí 
se  volviese  otra  vez  á  hacer  el  ezperímento  de 
en  el  infierno  para  salir;  y  á  los  demás,  por  b 
les  camino,  que  le  acompañasen.  Llegó  tiisi 
avariento  á  la  puerta ,  y  fué  preguntado  qué 
diciéndole  que  los  preceptos  guardaban  aqiñUa 
de  quien  no  los  babia  guardado ;  y  él  d^o  que  e 
de  guardar  era  imposible  que  hubiese  pecado.  1 
primero  :  Amar  á  Dios  sobre  todas  lü  cosas; 
que  él  solo  aguardaba  á  tenerlas  todas  pan 
Dios  sobre  ellas.  No  jurar  :  dijo  que  aun  juru 
sámente,  siempre  habia  sido  por  muy  irrande  i 
y  que  asi  no  habia  sido  en  vano.  Guardar  las  í 
estas ,  Y  aun  los  días  de  trabajo ,  guardaba  y  esi 
Honrar  |)adre  y  madre :  siempre  les  quité  el  si 
ro.  No  matar  :  por  guardar  esto  no  comía,  | 
matar  la  hambre  comer.  De  mujeres :  en  co 
oiiestan  dineros  ya  está  dicho.  No  levantar  (al 
timonio :  u  Aquí,  dijo  un  verdugo ,  es  el  negoci 
rícnto ;  que  si  confiesas  haberle  levantado  le 
lias ,  y  si  no ,  delante  del  juez  te  le  levantarás  i 
mo. »  Enfadóse  el  avariento ,  y  dijo :  «Si  no  be  di 
no  gastemos  tiempo»  (que  hasta  aquello  refausói 
tar).  Convencióse  con  su  vida,  y  fué  llevado i 
merecía.  Entraron  en  esto  muchos  ladrones,  y 
ronse  dellos  algunos  ahorcados.  Y  f ué  de  mai 
ánimo  que  tomaron  los  escríbanos  que  estaban  c 
de  .Malioina ,  Lutero  y  Judas  ( viendo  salvar  ladr 
que  entrarou  de  golpe  á  ser  sentenciados,  de  < 
tomó  á  los  verdugos  muy  gran  risa.  Los  procnr 
comenzaron  á  esforzarse  y  á  llamar  abonos. 
Dieron  principio  á  la  acusación  los  verdugal 
la  liaciun  en  los  procesos  que  tenían  becboí  i 
culpas,  sino  con  los  que  ellos  habían  hecho  ene 
da.  Dijeron  lo  | trímero lu Estos,  señor,  la  mayor 
suya  es  ser  escribanos.);  Y  ellos  respondieron  i 
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indo  que  disimularían  algo )  que  no  eran  sino  se- 
ios.  Los  abogados  comenzaron  á  dar  descar- 
(l)yque  se  acabó  en  .'«Es  hombre,  y  no  lo  hará  otra 
y  alcen  el  dedo.»  Al  fin  se  salvaron  dos  6  tres ,  y  ¿ 
demás  dijeron  los  verdugos :  «Ya  entienden.  »Hicié- 
del  ojo,  diciendo  que  importaban  allí  para  ju- 
ccmlra  cierta  gente  (2).  Uno  azuzaba  testigos,  y 
"la  orejas  de  lo  que  no  se  habla  dicTio  y  ojos  de 
no  habia  sucedido,  salpicando  de  culpas  posti- 
la inocencia.  Estaba  engordando  la  mentira  á  pu- 
airedos;  y  vi  á  Judas,  y  á  Mahoma  y  á  Lutero 
desta  vecindad  el  uno  la  bolsa  y  el  otro  el 
\n.  Lutero  decia :  «  Lo  mismo  hago  yo  escrí- 
. »  Solo  se  lo  estorbó  aquel  médico  que  dije, 
forzado  de  los  que  le  hablan  traido,  parecieron  él, 
^^  boticario  y  un  barbero,  á  los  cuales  dijo  un  ver- 
^dnigo  que  tenia  las  copias:  «Ante  este  doctor  han 
^[paiado  los  más  difuntos,  con  ayuda  de  este  boticario 
;|3(^ 9^ barbero,  y  á  ellos  se  les  debe  gran  parte  deste 
L~ :  va. »  Alegó  un  procurador  por  el  boticario  que  daba 
:^*iie  balde  á  los  pobres;  pero  dijo  un  verdugo  que  ha- 
laba por  su  cuenta  que  habían  sido  más  dañosos  dos 
^    botes  de  su  tienda  que  diez  mil  de  pica  en  la  guerra, 
'  porque  todas  sus  medicinas  eran  espurias ,  y  que  con 
eato  habia  hecho  liga  con  una  peste  y  habia  destruido 
dos  lagares.  El  médico  se  disculpaba  con  él,  y  al  fin  el 
boticarío  se  desapareció ,  y  el  médico  y  el  barbero  an- 
daban á  daca  mis  muertes  y  toma  las  tuyas.  Fué  con- 
denado un  abogado  porque  tenia  todos  los  derechos 
con  corcovas,  cuando  descubierto  un  hombre  que  esta- 
ba detras  deste  á  gatas  porque  no  le  viesen,  y  pregun- 
tando quién  era,  dijo  que  cómico;  pero  un  verdugo 
muy  enfodado  replicó  ;  «Farandulero  es,  señor,  y  pu- 
diera haber  ahorrado  aquesta  venida  sabiendo  lo  que 
bay.  n  Juró  de  irse ,  y  fuese  sobre  su  palabra.  En  esto 
Sertm  con  muchos  taberneros  en  el  puesto ,  y  fueron 
acosados  de  que  habían  muerto  mucha  cantidad  de 
aed  á  ^cion,  vendiendo  agua  por  vino.  Estos  venían 
confiados  en  que  habían  dado  á  un  hospital  siempre 
lino  puro  para  los  sacrificios;  pero  no  les  valió ,  ni  á  los 
stflres  d^cir  que  habían  vestido  niños ;  y  así ,  todos 
fueron  despachados  como  siempre  se  esperaba.  Lle- 
garon tres  ó  cuatro  extranjeros  ricos  pidiendo  asien- 
tos ,  y  dijo  un  ministro :  «  Hensan  ganar  en  ellos?  Pues 
esto  es  lo  que  les  mata.  Esta  vez  han  dado  mala  cuen- 
ta,  y  no  hay  donde  se  asienten ,  porque  han  quebrado 
el  banco  de  su  crédito. »  Y  volviéndose  á  Júpiter,  dijo 
un  ministro :  a  Todos  los  demás  hombres,  señor,  dan 
cuenta  de  lo  que  es  suyo;  mas  estos  de  lo  ajeno  y 
todo.»  Pronuncióse  la  sentencia  contra  ellos :  yo  no  la  oí 
bien,  pero  ellos  desaparecieron.  Vino  un  caballero  tan 
derecho,  que  al  parecer  quería  competir  con  la  misma 
justicia  que  le  aguardaba :  hizo  muchas  reverencias  á 
todos,  y  con  la  mano  una  ceremonia  usada  de  los  que 

(1)  «nos  decían :  •  Son  bautizados  y  miembros  de  la  Iglesia.» 
Ho  tOTieron  machos  deilos  qne  decir  otra  cosa.  ( Et  expretado 

as.) 

(t)  Y  viendo  ellos  qne  por  ser  cristianos  les  daban  más  pena 
qie  á  los  gentiles,  alegaron  qoe  el  ser  cristianos  no  era  por  sa 
calpa ,  qoe  los  baatizaron  cuando  eran  nifius ,  y  qne  los  padrinos 
b  tenían.  Digo  de  Tentad  qne  vide  á  Mahoma,  i  Jódas  y  i  Lotero 
tai  cerca  de  atreverse  á  entrar  en  joicío,  animados  con  ver  salnr 
*  an  escribano ,  qae  me  espanté  de  qoe  no  lo  hiciesen.  T  solo  se 
lo  estorbd  on  médico ,  porque  Toreado  de  los  demonios  y  los  qoe 
le  hablan  traído ,  etc.  ( El  mimo }.  ¡ 


beben  en  charco.  Traía  un  cuello  tan  grande ,  que  no 
se  le  echaba  de  ver  si  tenia  cabeza.  Preguntóle  un 
portero,  de  parte  de  Júpiter,  sí  era  hombre;  y  él  res- 
pondió ron  grandes  cortesías  que  sí ,  y  que  por  más 
señas  se  llamaba  don  Fulano  á  fó'de  caballero.  Rióse 
un  ministro ,  y  dijo :  «  De  codicia  es  el  mancebo  para 
el  ínGemo. »  Preguntáronle  qué  pretendía ,  y  respon- 
dió:  (I Ser  salvado;»  y  fué  remitido  á  los  verdugos 
para  que  le  moliesen;  y  él  solo  reparó  en  que  le  aja- 
rian  el  cuello  (a).  Entró  tras  él  un  hombre  dando  voces, 
diciendo  :  ((Aunque  las  doy,  no  tengo  mal  pleito; que 
á  cuantos  simulacros  hay,  ó  á  los  mas,  he  sacudido  el 
polvo. »  Todos  esperaban  ver  un  Diocleciano  ó  Nerón, 
por  lo  de  sacudir  el  polvo,  y  vino  á  ser  un  sacristán 
que  azotaba  los  retablos ;  y  se  habia  ya  con  esto  puesto 
en  salvo ,  sino  que  dijo  un  ministro  que  se  bebía  el 
aceite  de  las  lámparas  y  echaba  la  culpa  á  una  lechu- 
za, por  lo  cual  habían  muerto  sin  ella ;  que  pellizcaba 
de  los  ornamentos  para  vestirse ;  que  heredaba  en  vida 
las  vinajeras,  y  q\ie  tomaba  alforzas  á  los  oficios.  No 
sé  qué  descargo  se  dio ,  que  le  enseñaron  el  camino 
de  la  mano  izquierda.  Dando  lugar  unas  damas  alcor- 
zadas que  comenzaron  á  hacer  melindres  de  las  malas 
figuras  de  los  verdugos,  dijo  un  procurador  á  Vesta 
que  habían  sido  devotas  de  su  nombre  aquellas;  que 
las  amparase.  Y  replicó  un  ministro  que  también  fue- 
ron enemigas  de  su  castidad.  Sí  por  cierto ,  d^o  unt 
que  habia  sido  adúltera;  y  el  demonio  la  acusó  que 
había  tenido  un  marido  en  ocho  cuerpos;  que  se  ha- 
bía casado  de  por  junto  en  uno  para  mil.  Condenóse 
esta  sola ,  y  iba  diciendo ;  «Ojalá  supiera  que  me  habia 
de  condenar^  que  no  hubiera  cansádome  eo  hacer  bue- 
nas obras!»  En  esto  que  era  todo  acabado,  queda- 
ron descubiertos  Judas,  Mahoma  y  Martin  Lutero;  y 
preguntando  un  ministro  cuál  de  los  tres  era  Judas, 
Lutero  y  Mahoma  dijeron  cada  uno  que  él;  y  corrióse 
Judas  tanto,  que  d^o  en  altas  voces :  a  Señor,  yo  soy 
Judas ,  y  bien  conocéis  vos  que  soy  mucho  mejor  que 
estos,  porque  si  os  vendí  remedié  al  mundo,  y  es- 
tos, vendiéndose  á  si  y  á  vos,  lo  han  destruido  todo.» 
Fueron  mandados  quitar  delante ;  y  un  abogado  que 
tenia  la  copia,  halló  que  faltaban  por  juzgar  los  malos 
alguaciles  y  corchetes.  Llamáronlos,  y  fué  de  ver  que 
asomaron  al  puesto  muy  tristes,'  y  dijeron  :  ((Aquí  lo 
damos  por  condenado ;  no  es  menester  nada. »  No 
biea  lo  dijeron ,  cuando  cargado  de  astrolabios  y  glo- 
bos entró  un  astrólogo  dando  voces ,  y  diciendo  que 
se  habían  engañado ,  que  no  habia  de  ser  aquel  día  el 
del  juicio ,  porque  Saturno  no  habia  acabado  sus  mo- 
vimientos, ni  el  de  trepidación  el  suyo.  Volvióse  un 
verdugo,  y  viéndole  tan  cargado  de  madera  y  p^apel, 
le  dijo :  (( Ya  os  traéis  la  leña  con  vos,  como  si  su- 
piérades  que  de  cuantos  cielos  h&beis  tratado  en  vida 
estáis  de  manera ,  que  por  la  üalta  de  uno  solo ,  en 
muerte,  os  iréis  al  infierno.»  aEso  no  iré  yo,»  d^o  él: 
aPues  llevaros  han; »  y  así  se  hizo. 

Con  esto  se  acabó  la  residencia  y  tribunal :  huyeron 
las  sombras  á  su  lugar,  quedó  el  aire  con  nuevo 

(a)  Asi  reprodujo  este  pensamiento  el  aotor  de  £<  ferésá 
peckoto : 

To  sé  qoien  tovo  ocasión 
De  sonr  so  amada  bella , 
Y  no  osó  acerearsé  á  ella 
Por  no  ajar  nn  canfiloo. 
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altfíritn,  llorArii)  la  (iiTni,  riúst*  (>1  riólo,  Júpitor subió 
consii^o  ú  dpfMTunsar  m  sí  los  (lidiosos ,  y  yo  me  quedt'^ 
en  el  valle;  y  discurriendo  por  él,  oí  mucho  nntlo  y 
quejas  en  la  (ierra.  Llegúeme  por  ver  lo  que  había ,  y 
vi  en  una  cueva  honda  (f^rganta  del  averno)  penar 
muchos,  y  entre  otros  un  letrado,  revolviendo  no 
tanto  leyes  como  caldos  :  un  escribano,  conu'endo  solo 
letras,  que  no  había  solo  querido  leer  en  esta  vida,  to- 
dos ajuares  del  infíemo.  Las  ropas  y  tocados  de  los 


condenados  (Stubau  prendido!? ,  en  v«i  de  chvn 
hieres,  con  alguaciles;  un  avarienlo,  conlaii 
duelos  que  dineros;  un  médico  pensando  en  m 
y  im  boticario  en  una  ntcdeciita.  Dif»me  tula  rii 
esto ,  que  me  despertanm  las  carcajadas;  j  fné  i 
quedar  de  Uin  triste  sueno  más  alegre  qae  «pii 
Sueños  son  estos ,  que  ^i  se  duerme  Tieee 
sobre  ellos ,  venl  que  por  ver  las  cosas  cono  h 
las  espcrant  como  las  digo. 
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EL  ALGUACIL  ALGUACILADO  w. 


AL  CONDE  DE  LEMOS,  PRESIDENTE  DE  INDIAS. 

Bien  so  que  á  los  ojos  do  vuecelencia  es  más  endemoniado  el  autor  que  el  sugeto :  si  lo 
también  el  discurso ,  habría  dado  lo  que  se  esperaba  de  mis  pocas  letras ,  que  amparadas  eo 
dueño,  de  vuecelencia  y  su  grandeza,  despreciarán  cualc^uier  temor.  Ofrézcole  este  discm 
i4{£ri/an7  i4tot/adfado :  recíbale  \'uecelcncia  con  la  humanidad  que  me  liace  merced»  asi] 
en  su  casa  fo  sucesión  que  tanta  nobleza  y  méritos  piden. 

Este  advertido  vuecelencia  que  los  seis  géneros  de  demonios  que  cuentan  los  supersticioflo 
liechiceros  (los  cuales  por  esta  orden  divide  Psello  en  el  capitulo  2.^  del  Libro  de  los  demom 
son  los  mismos  que  las  órdenes  en  que  se  distribuyen  los  alguaciles  malos.  Los  primeros  I 

(a)  Su  primitivo  nombre  parece  qne  fué  El  alguacil  endemoniado  y  el  licenciado  calatres.  Este  iioendado,  ¡ 
de  mano  maestra  pinta  Que  vedo,  existió  realmente.  Llamábase  don  Genaro  Andreiní,  era  capellán  del  conde  del 
y  asistía  á  la  parroquia  de  San  Petlroel  Real  de  esta  corte.  (*.omo  viniese  en  pqregrinacioo  i  España  ooo  el  pnfi 
visitar  el  s«>ulcro  de  Santiago,  en  la  capital  de  Galicia  le  vio  un  deudo  del  Conde  ahuyentar  los  deaMmos;  < 
afícion,  trujóle  á  Madrid ,  y  en  breve  el  italiano  logró  fama  de  estupendo  exorcisla.  Sus  conjuros  fk^caemes  yr 
dos  fanatizaron  á  la  plebe ,  llegando  los  escándalos  á  tal  punto ,  que  el  Santo  Oficio  turo  por  último  qne  nlrú 
estos  reinos  (1). 

Dirigió  nuestro  autor  su  discurso,  escrito  en  4007,  al  conde  de  Lémos,  presidente  de  Indias :  asi  resalta  ca  iN 


mó  al  Presidente  por  Mecenas;  mas  dos  auits  adelante  reformó  Qukvedo  la  dedicatoria ,  éodereiáiidoia  Á  m 
derecho  que  á  ella  tuvieran ,  no  podían  va  disputarlo  ni  el  Conde  ni  el  Marqués ,  muertos  ambos  en  1(Ú1  Peral 
dosela  restituiílo  al  Conde  el  impresor  Ibarra  en  i77¿,  hemos  respetado  la  posesión  en  que  boy  se  encuentra  aq 
clarecido  ministro. 

Esta  obrita  publict'ise  con  solo  el  titulo  de  El  alguacil  endemoniado,  juntamente  con  los  demás  «viü ,  a 
y  mutilada  en  varios  pasnj(>.s,  y  corregida  en  otros,  se  halla  entre  los  Juguetes  de  la  iitiir5(t6^)cnaijifB 
vio  de  original  á  las  prensas  de  Ksnaña  y  Flándes  hasta  fines  del  siglo  anterior. 

No  hallo  que  ántos  de  Ibarra  hubíosc'oiro  iiniiresor  reproducido  este  sueño,  libre  en  alguna  parte  délo OM 
suprimieron  los  censores ;  y  me  ha  ¡larecido  que  debo  conservar  esta  mejora,  cuyas  cansas  en  la  edÜdon  de  I7TI 
completamente ,  y  snpongó  autorizadas  |M)r  alguna  de  las  dos  ediciones  de  los  Juguetes  de  te  mikez,  potaUariH* 
y  Itíol  |>or  Do\  Fra?(Cisc(i:  ejemplares  que  hoy  no  se  encuentran  en  las  bibliotecas  de  que  lenoo  noticn.  Ta  porl 
gencias  de  la  censura ,  ya  |K)r  lo  mucho  que  el  escritor  satírico  retocaba  sus  obras ,  rara  es  Ta  que  wia  tci  é^ 
reimprimió  sin  alteraciones. 

Para  fijar  el  texto  nos  han  .servido  las  ediciones  siguientes  :  Pamplona,  1631 ;  Barcelona,  10S3;  Madrid,  Hfl 
IGiVi  y  177Í;  Bruselas,  KSGO;  y  otras  menos  importantes,  como  asimismo  los  manuscritos  arriba  indicadoá. 

Las  figuras  q^iie  entran  en  el  sueño^  y  .se  ven  oportunamente  distribuidas  al  margen  en  la  edidon  de  PauploM 
son  estas,  copiadas  también  las  anotaciones  por  el  mismo  orden  que  tienen :  t  seis  géneros  de  algnadlcs  m 
como  seis  géneros  de  demonios,  hipócrita,  poetas,  poetas  de  comedias ,  procuradores,  artillero,  cicribiBM, 
ciego, enamorados. sepultureros,  pasteleros,  astrólogos,  alquimistas,  médicos,  mercaderes, mimstrosnalos, 
aguador,  taberneros,  mohatreros,  venteros,  enamorados,  aduladores,  cornudos,  enamorados  de nqa8,píHUn 
demonios,  sastres,  italiano,  reyes,  mercaderes,  ginoveses,  jueces,  la  justicia  y  la  verdad,  hnrtar,  aljpiacucs,a 
mujeres  feas  se  condenan  más  que  hermosas,  mujer  vieja,  lindo  y  de  zapatos  blancos,  pobres «  diablo  que  p 
porqué.» 

{h)  Ex  Michale  Psello  de  Daemonilmst,  interpres  Marsilius  Fecinus. — Venetiis^  m.d.zvi.  El  ejemplar  oie  be 
nido  á  la  vista ,  de  la  biblioteca  do  San  Isidro,  se  ve  apostillado  acaso  por  Qckvedo.  La  letra  se  parece  i  (a  de 
veniles  años. 

(1)  (]arta  de  QrnF.no  fecha  en  1640.  —  Archivo  de  la  Inquisición.  —  Castellanos,  notas  de  la  edición  de  Vadridde  IftIO. 


EL  ALGUACIL  ALGüACÍLADO. 


:io:{ 


le  (juiere  decir  ígneos ;  los  segundos,  aéreos ;  los  terceros,  terrenos ;  los  cuartos, 
quintos ,  subterráneos ;  los  sextos,  lucífugos,  que  huyen  de  la  luz.  Los  ígneos  son 
que  á  sangre  y  á  fuego  persiguen  los  hombres;  los  aéreos  son  los  soplones,  que  dan 
s  son  los  porteros  que  prenden  por  si  vació  ó  no  vació  sin  decir  agua  va,  fuera 
on  ácueos,  con  ser  casi  todos  borrachos  jj  vinosos.  Terrenos  son  los  civiles ,  que  á 
es  y  ejecuciones  destruyen  la  tierra.  Lucífugos,  los  rondadores  que  huyen  de  la 
la  luz  huir  dellos.  Los  subterráneos,  que  están  debajo  de  tierra,  son  los  escudri- 
as,  y  fiscales  de  honras  y  levantadores  de  falsos  testimonios,  que  debajo  de  tierra 
ar,  y  andan  siempre  desenterrando  los  muertos  y  enterrando  los  vivos. 


AL  Pío  LECTOR. 

iiel,  y  no  pió,  perdona;  que  este  epíteto  natural  del  pollo  has  heredado  de  Eneas, 
ides.  1  en  agradecimiento  de  que  te  hago  cortesía  en  no  llamarte  benigno  lector, 
ly  tres  géneros  de  hombres  en  el  mundo :  los  unos,  que  por  hallarse  ignorantes 
estos  merecen  disculpa  por  haber  callado ,  y  alabanza  por  haberse  conocido, 
comunican  lo  que  saben :  á  estos  se  les  ha  de  tener  lástima  d^  la  condición  y  envidia 
diendo  á  Dios  que  les  perdone  lo  pasado  y  les  enmiende  lo  por  venir.  Los  últimos 
miedo  de  las  malas  lenguas :  estos  merecen  reprensión,  pues  si  la  obra  llega  á 
3res  sabios ,  no  saben  decir  mal  de  nadie ;  si  de  ignorantes,  ¿cómo  pueden  decir 
ue  si  lo  dicen  de  lo  malo  lo  dicen  de  sí  mismos?  Y  si  del  bueno,  no  importa ,  que 
que  no  lo  entienden.  Esta  razón  me  animó  á  escribir  el  Sueño  de  las  calaveras ^  y 
adía  para  publicar  este  discurso :  si  le  quieres  leer,  léele;  y  si  no,  déjale;  que  no 
]uien  no  le  leyere.  Si  le  empezares  á  leer  y  te  enfadare,  en  tu  mano  está  con  que 
!  te  fuere  enfadoso.  Solo  he  querido  advertirte  en  la  prhnera  hoja  que  este  papel 
trension  de  malos  ministros  de  justicia,  miardando  el  decoro  oue  se  debe  á  mu- 
loables  por  virtud  y  nobleza,  poniendo  todo  lo  que  en  él  hay  deoajo  la  corrección 
nana  y  ministros  de  buenas  costumbres. 


DISCURSO. 


le  entré  en  San  Pedro  á  buscar  al 
es,  hombre  de  bonete  de  tres  altos 
medio  celemín;  ojos  de  espulgo,  vi- 
puños  de  Corinto ,  asomo  de  camisa 
tangas  en  escaramuza  y  calados  de 
)s  en  jarra,  y  las  manos  en  garfio ;  lia- 
e  y  dicíplinante ,  los  ojos  bajos  y  los 
» ,  la  color  á  partes  hendida  y  á  par- 
nuy  tardón  en  las  respuestas  y  abre- 
A ,  (3)  gran  lanzador  de  espíritus, 
taba  el  cuerpo  con  ellos.  Entendía- 
lacíendo  al  bendecir  unas  cruces  ma- 
;  mal  casados  (4).  Hacia  del  desaliño 
a  visiones,  y  si  se  descuidaban  á 
gros  que  me  cansó, 
a  uno  de  los  sepulcros  hermosos, 

10,  disciplíDa  en  cinto,  zapato  grande  y 
sorda ;  habla  entre  penitente  y  diciplinan- 
o  al  hombro,  como  el  buen  tirador  que 
irormente  si  es  blanco  de  Méjico  ó  de  Se- 
.  y  muy  clavados  en  el  suelo  ,  como  el  que 
cuartos;  y  los  pensamientos  tiples,  etc. 

a  y  abreviador  en  la  mesa ;  gran  cazador  de 
jstentaba  el  cuerpo  á  puros  cspirítus.  {Lo 
Uhl'wtfca  Colombina.) 
'■  diablos,  tanto  que  sustentaba  el  cuerpo  á 

remiendos  sobre  sano;  liiicia  del  dcsali- 


por  defuera  blanqueados  y  llenos  de  molduras,  y  por 
dedentro  pudrícion  y  gusanos;  fingiendo  en  lo  exterior 
honestidad ,  siendo  en  lo  interior  del  alma  disoluto  y 
de  muy  ancha  y  rasgada  conciencia.  Era  en  buen  ro- 
mance hipócrita,  embeleco  vivo,  mentira  con  alma  y 
fábula  con  voz.  Hallóle  (5)  solo  con  un  hombre  que,  ata- 
das las  manos  y  suelta  la  lengua ,  descompuestamente 
daba  voces  con  frenéticos  movimientos,  o  ¿Qué  es  es- 
to?» le  pregunté  espantado.  Respondióme  :  a  Un  hom- 
bre endemoniado. »  Y  al  punto  el  espíritu  respondió  : 
((No  es  hombre,  sino  alguacil.  Mirad  cómo  habíais,  que 
en  la  pregunta  del  uno  y  en  la  respuesta  del  otro  se  ve 
que  sabéis  poco.  Y  se  ha  de  advertir  que  los  diablos 
en  los  alguaciles  estamos  por  fuerza  y  de  mala  gaíia, 
por  lo  cual ,  si  queréis  acertarme ,  debéis  llamarme  á 
mi  demonio  enaguacilado,  y  no  á  este  alguacil  endemo- 
niado, y  avenísos  mejor  los  hombres  con  nosotros 
que  con  ellos  (6),  si  bien  nuestra  cárcel  es  peor,  nues- 
tro agarro  perdurable.  Verdugos  y  alguaciles  malos 
parece  que  tenemos  un  mismo  oficio ,  pues  bien  mira- 
do ,  nosotros  procuramos  condenar,  y  los  alguaciles 
también;  nosotros,  que  haya  vicios  y  pecados  en  el 
mundo,  y  los  alguaciles  lo  desean  y  procuran  al  parecer 

(H)  en  la  sacristía.  (£tftr.  de  Pamplona  ieíSiitelMS.  Colóme.) 
(6)  cuanto  no  se  puede  encarecer,  pues  nosotros  hflfmoft  de  la 
cruz  y  ellos  la  toman  por  instrumento  para  hacer  nal.iQoiéfi  po- 
drá negar  que  demonios  y  alguaciles  no  tenemos  on  mimo  oí- 
rlo? {Id.) 
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con  más  ahinco ,  porque  ellos  lo  han  menester  pura  su 
sustento ,  y  nosotros  para  nuestra  compañía.  Y  es  mu- 
cIh)  más  de  culpar  este  oficio  en  los  alguaciles  que  en 
nosotros ,  pues  ellos  hacen  mal  á  hombres  como  ellos 
y  á  los  de  su  género,  y  nosotros  no  (i).. Fuera  desto, 
los  demonios  lo  fuimos  por  querer  ser  como  Dios,  y 
los  alguaciles  son  alguaciles  por  querer  ser  menos  que 
todos  (2) .  Persuádete  que  alguaciles  y  nosotros  (3)  somos 
de  una  profesión;  sino  que  ellos  son  diablos  con  varilla, 
como  cohetes,  y  nosotros  alguaciles  sin  vara,  que 
hacemos  áspera  vida  en  el  infierno. »  Admiráronme  las 
sutilezas  del  diablo ;  enojóse  Catabres ,  revolvió  sus 
conjuros ,  quísole  enmudecer  y  no  pudo ,  y  al  echarle 
agua  bendita  comenzó  á  huir  y  á  dar  voces  diciendo  : 
(c  Clérigo,  cata  que  no  hace  estos  sentimientos  el  al- 
guacil por  la  píEirte  de  bendita ,  sino  por  ser  agua ;  no 
liay  cosa  que  tanto  aborrezca  (4),  pues  si  en  su  nombre 
se  llama  algíMcilf  es  encajada  una  I  en  medio.  Yo  no 
traigo  corchetes  ni  soplones  ni  escribanilo;  quíten- 
me la  tara  como  al  carbón ,  y  hágase  la  cuenta  entre 
mí  y  el  agarrador.  Y  porque  acabéis  de  conocer  quién 
son  y  cuan  poco  tienen  de  cristianos,  advertid  que 
de  pocos  nombres  que  del  tiempo  de  los  moros  que- 
daron en  España,  llamándose  ellos  merinos,  le  han 
dejado  por  llamarse  alguaciles ,  que  alguacil  es  pala- 
bra morisca;  y  hacen  bien,  que  conviene  el  nombre 
con  la  vida  y  ella  con  sus  hechos.  »>  «  Eso  es  muy  in- 
solente cosa  oírlo ,  dijo  furioso  mi  licenciado ,  y  si  le 
liamos  licencia  á  este  enredador,  dirá  otras  mil  bella- 
(]uerías  y  mucho  mal  de  la  justicia ,  porque  corrige  el 
mundo  y  le  quita  con  su  temor  y  diligencia  las  almas 
que  tiene  negociadas. »  «No  lo  hago  por  eso,  replicó 
el  diablo,  sino  porque  ese  es  tu  enemigo  que  es  de  tu 
ofício ;  y  ten  lástima  de  mí  y  sácame  del  cuerpo  des- 
te  ,  que  soy  demonio  de  prendas  y  calidad ,  y  perderé 
después  mucho  en  el  infierno  por  haber  estado  acá 
con  malas  compdíías. »  «  Yo  te  echaré  hoy  fuera ,  dijo 
Calabres,  de  lástima  de  ese  hombre  que  aporreas  por 
momentos  y  maltratas;  que  tus  culpas  no  merecen 
piedad  ni  tu  obstinación  es  capaz  della. »  «  Pídeme 
albricias,  respondió  el  diablo,  si  me  sacas  hoy;  y  ad- 
vierte que  estos  golpes  que  le  doy  y  lo  que  le  aporreo 
no  es  sino  que  yo  y  él  reñimos  acá  sobre  quién  ha  de 
estar  en  mejor  lugar,  y  andamos  á  más  diablo  es  él. » 
Acabó  esta  con  una  gran  risada  :  corrióse  mi  buen  li- 
cenciado ,  y  determinóse  á  enmudecerle.  Yo ,  que  ha- 
bía comenzado  á  gustar  de  las  sutilezas  del  diablo,  lo 
pedí  que,  pues  estábamos  solos,  y  él,  como  mi  (5)  confi- 
dente, sabía  mis  cosas  secretas,  y  yo,  como  amigo,  las 
suyas,  que  le  dejase  hablar,  apremiándole  solo  á  que 
no  maltratase  el  cuerpo  del  alguacil.  Hízose  así,  y 

(1)  qne  somos  ingrles,  aanqoe  sin  gracia.  {Edic,  de  Pamplona 
yeiMS.  Coiomb,) 

(S)  Asi  qne,  por  demás  te  cansas,  padre ,  en  poner  reliquias  á 
este,  pues  no  hay  santo  qne  si  entra  en  sus  manos  no  quede 
para  ellas,  (/tf.) 

(5)  todos  somos  de  una  orden ;  sino  que  los  alguaciles  son  dia- 
blos calzados,  y  nosolros  diablos  recoletos,  que  hacemos  áspe- 
ra vida  en  el  inflemo.»  (Edic.  de  1631.) 

(4)  aborreican  los  alguaciles ,  pues  aun  por  no  verla  en  su 
nombre,  llamándose  propiamente  aguñcilet,  ban  encajado  una  / 
en  medio ,  llamándose  aigUúeHet,  (MS.  Cúlmmk.) 

(6)  confesor,  sabia  etc.  ( Edición  de  Pamplona.) 

—(El  tribunal  de  la  juila  vengansa,  pág.  125,  llama  la  atención 
sobre  osla  especie  de  haber  sido  confesor  de  Qiüvepu  el  licen- 
ciado Andreini.) 


al  punto  dijd  :  a  Donde  hay  poetas»  pariattei 
mos  en  corte  los  diablos,  y  todos  nos  lo  debes  forb 
que  en  el  inñemo  os  sufHmos;  que  habeii  hall 
fácil  modo  de  condenaros ,  i    i  hienre  todo  él 

tas.  Y  hemos  hecho  una  l Lcha  á  sa  cuaitd,  j 

tantos ,  que  compiten  en  los  votos  y  eleocíoneiCMihi 
escríbanos ;  y  no  hay  cosa  tan  graciosa  como  el  prinr 
año  de  noviciado  de  un  poeta  en  penas,  porqH  Iq 
quien  le  lleva  de  acá  cartas  de  favor  para  míBHhw, ) 
créese  que  ha  de  topar  con  Radamanto  y  ¡aifwhf 
el  Cerbero  y  Aqueronte,  y  no  pueda  creer  ño  fMM 
los  esconden. »  «  ¿  Qué  géneros  de  penas  les  da  áki 
poetas?»  repliqué  yo.  a  Muchas,  dyo,  j  propias. Ow 
se  atormentan  oyendo  alabar  las  obras  de  otns,  já 
los  más  es  la  pena  el  limpiarlos.  Hay  poeta  qne  ti 
años  de  inflemo  y  aun  no  acaba  de  leer  unas  a 
lias  á  los  celos ;  otros  verás  en  otra  parle  apommj 
darse  de  tizonazos  sobre  sí  dirá  fas  ó  cara.  CaÉáftt 
liallar  un  consonante  no  hay  cerco  en  el  i 
no  haya  rodado  mordiéndose  las  uñas.  Mas  hi  fs 
peor  lo  pasan  y  más  mal  lugar  tienen 
poetas  de  comedias,  por  las  muchas  reinas  qne  lah^ 
cho  (6),  las  infantas  de  Bretaua  que  han  deshoani  ' 
casamientos  desiguales  que  han  efetuado  ca  las 
de  las  comedias,  y  los  palos  que  han  dado  á 
hombres  honrados  por  acabar  los 
de  advertir  que  los  poetas  de  comedías  no 
los  demás,  sino  que  por  cuanto  tratan  de 
dos  y  marañas,  se  ponen  entre  los  procurMlons  j 
licitadores,  gente  que  solo  trata  deso.  Yeaelí 
están  todos  aposentados  así;  que  un  artillero qMiqi 
allá  el  otro  dUa,  queriendo  que  le  pusiesen  sMib 
gente  de  guerra,  como  al  preguntarie  dd 
había  tenido  dijese  que  hacer  tiros  en  el 
remitido  al  cuartel  de  los  escribanos,  paessonlas|H 
hacen  tiros  en  el  mundo.  Un  sastre ,  poiqoe 
habia  vivido  de  cortar  de  vestir,  fué  a 
los  maldicientes.  Un  ciego,  que  quiso 
los  poetas ,  fué  llevado  á  los  enamorados  por 
dos  (7).  Los  que  venún  por  el  camino  de  las  lien 
ponemos  con  los  astrólogos,  y  á  los  por  malsaln 
con  los  alquimistas.  Uno  vino  por  unasmnsrtes,y^ 
con  los  médicos.  Los  mercaderes  que  sa  emámmfK 
vender  están  con  Judas.  Los  malos  miaislns,!* b 
que  han  tomado  alojan  con  el  mal  ladrón.  Las 
están  con  los  verdugos.  Y  un  aguadof  qos 
vendido  agua  fría  fué  llevado  con  los 
Llegó  un  mohatrero  tres  dias  há,  y  dijo  qne  éiaiCB* 
denaba  por  haber  vendido  gato  por  íkim,  y  prninrii 
de  pies  con  los  venteros,  que  dan  lo  mimo.  Al  li|d 
infierno  está  repartido  en  estas  partes.» «Oís ááir 
antes  de  los  enamorados,  y  por  ser  cosa  qns  á  ii  w 
toca ,  gustaría  saber  si  hay  muchos. »  m  Mucbs mhé 
los  enamorados,  respondió ,  qne  lo  toma  toda.  |flf* 
todos  lo  son  de  sf  mismos;  algunos  de  sns  dtanit 
otros  de  sus  palabras,  otros  de  sos  óbm,  y i||B* 
de  las  mujeres;  y  destos  postreros  hay  mteisqBiái 
todos  en  el  infierno,  porque  les  mineras 
que  con  ruindades,  con  malos  tratos  y 


<6)  adúlteras.  ( MS.  Colamk,) 

(7)  Otro  qne  dijo  qne  eniemBí  aifintM,  hé 
los  pasteleros.  Los  qne  vienei  por  locui , 
trdiofos....  [Id.) 
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pmdencias  les  dan  ocasiones  de  arrepentímiento  cada 
día  á  los  hombres.  Como  digo ,  hay  pocos  destos,  pero 
koeDos  y  de  entretenimiento ,  si  allá  cupiera.  Algunos 
kiy  qoe  en  celos  y  esperanzas  amortajados  y  en  deseos 
aamn  por  la  posta  al  infierno ,  sin  saber  cómo  ni  cuan- 
éo  ni  de  qué  manera.  Hay  amantes  alacayuelos  que 
ffden  llenos  de  cintas ;  otros  crínitos  como  cometas, 
Ibdos  de  cabellos ;  y  otros  que  en  los  billetes  solos  que 
:  levan  de  sus  damas  ahorran  veinte  años  de  leña  á  la  fú* 
;  kka  de  la  casa,  abrasándose  lardeados  en  ellos.  Son  de 
L  fBT  los  que  han  querido  doncellas  enamorados  de  don- 
.  celias,  con  las  bocas  abiertas  y  las  manos  extendidas. 
:  Destos  unos  se  condenaban  por  tocar  sin  tocar  pieza, 
hechos  bufones  de  los  otros,  siempre  en  vísperas  del 
contento,  sin  tener  jamas  el  dia ,  y  con  solo  el  título  de 
fretendientes  (i).  Otros  se  condenan  por  el  beso,  bru- 
joleando  siempre  los  gustos  sin  poderlos  descubrir. 
Detrás  de  estos  en  una  mazmorra  están  ios  adulado- 
res :  estos  son  los  que  mejor  viven  y  peor  lo  pasan, 
pues  otros  les  sustentan  la  cabalgadura  y  ellos  la  go- 
. »  «  Gente  es  esta,  dije  yo ,  cuyos  agravios  y  favo- 
todos  son  de  una  manera.»  (2)  «Abajo  en  un  apar- 
tado muy  sucio,  lleno  de  mondaduras  de  rastro  (quiero 
decir,  cuernos)  están  los  queacá  llamamos  cornudos  (a), 
gente  que  aun  en  el  infierno  no  pierde  la  paciencia; 
que  como  la  llevan  hecha  á  prueba  de  la  mala  mujer 
que  han  tenido ,  ninguna  cosa  los  espanta.  Tras  ellos 
están  los  que  se  enamoran  de  viejas ,  con  cadenas;  que 
los  diablos,  de  hombres  de  tan  mal  gusto  aun  no  pen- 
samos que  estamos  seguros ;  y  si  no  estuviesen  con 
prisiones.  Barrabas  aun  no  tendría  bien  guardadas  las 
asentaderas,  dellos;  y  tales  como  somos  les  parece- 
nos  blancos  y  rubios.  Lo  prímero  que  con  estos  se 
hace  es  condenarles  la  lujuria  y  su  herramienta  á  per- 
petua cárcel.  Mas  dejando  estos ,  os  quiero  decir  que 
estamos  muy  sentidos  de  los  potajes  que  hacéis  de 
nosotros,  pintándonos  con  garras  sin  ser  aguiluchos; 
con  colas,  no  habiendo  diablos  rabones;  con  cuernos, 
siendo  casados ;  y  mal  barbados  siempre ,  habiendo 


(t^  Están  á  sa  lado  los  que  ban  qncrido  doncellas  y  se  ban  con- 
¿toado  por  cl  beso  como  Judas,  brujuleando  siempre  los  gustos. 
iMS.Coiomb.) 

(^  En  nn sitio  apartado  están  ¡osearas  y  los  frailes,  polillas  de 
les  casados ,  martirio  de  los  solteros,  y  perseguidores ,  i  trueque 
dft  iadolgencias  mentidas ,  de  toda  mujer  de  belleza  en  rostro  ó 
ét  ocultas  gracias,  ann  cuando  la  rodee  la  toca ,  la  goarde  el  velo, 
y  la  deSenda  fuerte  reja ,  que  todo  cede  al  poder  de  sa  corona  sin 
att  reyes.  {MS.  míiguo  ^ue  poseyó  don  José  Muto  y  VaüemU ,  ctla- 
dé  per  CasUiianot,  edición  de  1840 ,  pág.  387.) 

i«)  Es  curiosa  la  siguiente  noticia :  « De  cuernos  se  dijo  cor- 
mtio...  y  de  coñudo  han  derivado  lus  de  Madrid  entre  nuestras 
casadas ,  en  cierta  lengua  que  ba  descubierto  el  marqués  del  Va- 
De,  que  tiene  en  Nueva-Espafia  un  muy  buen  valle  y  lugar  que 
UaaiaD  Cuerna-Taca,  con  el  cual  se  vio  un  pleito  con  uno  de  los  ma- 
yores cornudos  que  hay  de  aqui  allá ,  y  creo  para  mi  que  eí  mejor 
derecho  qae  este  lenia  al  lugar  eran  sus  propíos  caemos ,  puesto 
^e  parecía  disparate  á  quien  no  sabia  tan  bien  como  yo  esta  his- 
toria. Bastaría  que  el  Marqués  se  qaiso  concertar  con  él  y  darle  la 
•itad  del  lugar  con  este  partido  :  que  pues  el  lugar  se  llamaba 
OumM-tacü ,  él  tomase  para  si  los  cuernos,  y  para  el  Marqués  la 
«ca.  T  contentirase  de  la  partición  cl  pobre  gentilhombre,  sino 
fte  so  mujer  jamás  lo  quiso  consentir,  ni  se  pudo  acabar  con 
día ,  diciendo  que  cuernos  por  cuernos  Valladolid  en  Castilla ,  y 
qae  por  la  \aca  lo  babia  ella ,  que  no  por  los  cuernos,  teniéndolos 
sembrados  por  su  c9^.»—Parado£a.—Trntaquenoitotdmaííeno  es 
cciü  mala ,  dañosa  ni  vergonzosa  ser  pí  homlfre  cornudo,  mas  que 
kt  cuernos  son  buenos ,  honrosos  y  provechosos,  —  ( BibUotecu  C^ 
¡mbtnaAa.Ui,  A,  foliólo.) 
El  autor  siguió  los  ejércitos  del  emperador  Garlos  V. 
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diablos  de  nosotros  que  podemos  ser  ermitaños  y  cor- 
regidores. Remediad  esto ,  que  poco  ha  que  fué  Jeró- 
nimo Bosco  allá ,  y  pregtmtándole  por  qué  habia  hecho 
tantos  guisados  de  nosotros  en  sus  sueños ,  dijo :  a  Por- 
que no  habia  creido  nunca  que  habia  demonios  de  vé- 
ras.  »  Lo  otro  y  lo  que  más  sentimos  es,  que  hablando 
comunmente  soléis  decir :  «Miren  el  diablo  del  sastre, 
ó  diablo  es  el  saslrecilio.»  A  sastres  nos  comparáis,  que 
damos  leña  con  ellos  al  infierno ,  y  aun  nos  hacemos 
de  rogar  para  recibirlos;  que  si  no  es  la  póliza  de 
quinientos, nunca  hacemos  recibo,  por  no  malvezarlas 
y  que  ellos  no  aleguen  posesión :  Quoniam  consuetudo 
cst  altera  lex;  y  comoiienen  posesión  en  el  hurtar  y 
quebrantar  las  fiestas,  fundan  agravio  si  no  les  abrimos 
las  puertas  grandes  como  si  fuesen  de  casa.  También 
nos  quejamos  de  que  no  hay  cosa,  por  mala  que  sea,  que 
no  la  deis  al  diablo ;  y  en  enfadándoos  algo ,  luego  de- 
cís :  (( Pues  el  diablo  te  lleve. »  Pues  advertid  que  son 
más  los  que  se  van  allá  que  los  que  traemos;  que  no  de 
todo  hacemos  caso.  Dais  al  diablo  un  mal  trapillo ,  y 
no  le  toma  el  diablo ,  porque  hay  algún  mal  trapillo 
que  no  le  tomará  el  diablo.  Dais  al  diablo  un  italia- 
no,  y  no  le  toma  el  diablo ,  porque  hay  italiano  que 
tomará  al  diablo :  y  advertid  que  las  más  veces  dais  al 
diablo  lo  <fueél  ya  se  tiene,  digo,  nos  tenemos.»  «¿Hay 
reyes  en  el  infierno?»  le  pregunté  yo;  y  satisfizo  á mí 
duda  diciendo  :  «Todo  el  infierno  es  figuras,  y  hay 
muchos  de  los  gentiles ,  porque  el  poder,  libertad  y 
mando  les  hace  sacar  á  las  virtudes  de  su  medio ,  y 
llegan  los  vicios  á  su  extremo ;  y  viéndose  en  la  suma 
reverencia  de  sus  vasallos  y  con  la  grandeza  puestos  á 
dioses,  quieren  valer  punto  menos  y  parecerlo;  y  tie- 
nen muchos  caminos  para  condenarse  y  muchos  que 
los  ayudan ;  porque  uno  se  condena  por  la  crueldad,  y 
matando  y  destruyendo  es  una  guadaña  coronada  de 
vicios  y  una  peste  real  de  sus  reinos ;  otros  se  pierden 
por  la  codicia,  haciendo  almacenes  de  sus  villas  y  ciu- 
dades á  fuerza  de  grandes  pechos ,  que  en  vez  de  criar 
desustancian ;  y  otros  se  van  al  infierno  por  terceras  per- 
sonas y  se  condenan  por  poderes ,  fiándose  de  infames 
ministros ;  y  es  dolor  verlos  penar,  porque  como  boza- 
les en  trabajo  se  les  dobla  el  dolor  con  cualquier  cosa. 
Solo  tienen  bueno  los  reyes  que,  como  es  gente  hon- 
rada, nunca  vienen  solos ,  sino  con  punta  de  dos  ó  tres 
privados,  y  á  veces  el  encaje,  y  se  traen  todo  el  reino 
tras  sí ,  pues  todos  se  gobiernan  por  ellos  (3) ,  aunque 
privado  y  rey  es  más  penitencia  queoficiOi  y  más  carga 
que  gozo;  ni  hay  cosa  tan  atormentada  como  la  oreja 
del  principe  y  del  privado,  pues  de  ella  nunca  es- 
capan pretendientes  quejosos  y  aduladores ,  y  estos 
tormentos  los  caUfican  para  el  descanso  (4).  Los  malos 

(5)  Dicbosos  vosotros ,  españoles ,  que  sin  merecerlo  sois  va- 
sallos y  gobernados  por  an  rey  tan  vigilante  y  católico ,  i  caya 
imitación  os  vais  al  cielo ,  y  esto  si  baceis  buenas  obras  (y  no  en- 
tendáis por  ellas  palacios  suntuosos ;  que  estos  i  Dios  son  en- 
fadosos, pues  vemos  nicióen  Belén  en  an  portaldestraido ) ;  no 
cual  otros  malos  reyes,  que  se  van  alinüemo  por  el  camino  real,  etc. 
( Edición  de  Pamplona^  1651. ) 

(4)  Allá  tenemos  un  rey  que  hace  poco  llegó  de  acá,  y  si  no  faera 
porque  so  mi^er  y  un  búo  que  nos  mandó  antes ,  le  atormentan, 
arañándole  por  asesino  de  sas  vidas ,  lo  pasara  bien  ;  porque  en 
el  tiempo  que  reinó  en  el  mundo  nos  Heno  el  ínflenlo  de  lefia  y  de 
diablos  ya  amaestrados  en  el  oficio.  Mozo  faé  recomendado  por  él, 
qnc  enciende  el  mayor  homillu  de  un  soplo,  y  que  á  ana  vuelta  d» 
pala  echa  á  la  caldera  un  centenar  de  inquisidores.  A  estos  les  pesa 
más  por  ser  del  oficio,  y  nosotros  les  damos  más  con  que  seguir  alia 
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royes  so  van  al  infierno  por  rl  camino  real ,  y  los  mor- 
cailorrs  por  el  de  la  plata. »  «¿O"»^'"  *c  melé  ahora  con 
los  mercaderes?»  dijo Calabrus.  »  Manjar  es  que  nos 
tiene  yn  empalagados  á  los  diablos  y  ahilos»  y  aun  los 
voniilumos:  vienen  allá  á  millares,  condenándose  en 
caslellanoy  en  f^arismo  (i);  y  habéis  de  sainar  que 
en  España  los  misterios  de  las  cuentas  de  los  extranje- 
ros son  dolorosos  para  los  millones  que  vienen  de  las 
Indias,  y  que  los  cañones  de  sus  plumas  son  de  batería 
contra  las  bolsas;  y  no  liay  renta  quo  si  la  cogen  en 
medio  el  Tajo  de  sus  [ilumas  y  el  Jaruma  de  su  tinta,  no 
la  ahoguen.  Y  en  fin,  han  hecho  entre  nosotros  sospe- 
choso este  nombre'  de  asientos  ,  que  como  significan 
otra  cosa  que  me  corro  de  nombrarla,  no  sabemos 
cuándo  hablan  á  lo  negociante  ó  cuándo  á  lo  desho- 
nesto. Hombre  dcstos  ha  ido  al  iníiemo,  que  viendo 
Ja  lena  y  fuego  que  se  gasta ,  ha  querido  hacer  estanco 
de  la  lumbre ;  y  otro  quiso  arnMidar  los  tormentos,  pa- 
reciéndole  que  ganará  con  ellos  mucho.  Estos  tenemos 
allá  junto  á  los  jueces  que  acá  los  permitieron.» 

«¿Luego  algunos  jueces  hay  allá?»  « ¡Pues  no !  dijo  el 
espíritu :  losjuecesson  nuestros  faisanes,  nuestros  píalos 
regalados,  y  la  simiente  que  más  provecho  y  fruto  nos 
daá  los  diablos;  porque  de  cada  juez  que  sembramos, 
cogemos  seis  procuradores,  dos  relatores,  cuatro  es- 
cribanos, cinco  letrados  y  cinco  mil  negociantes,  y  esto 
cada  dia.  De  cada  escribano  cogemos  veinte  oficiales, 
de.  cada  oficial  treinta  alguaciles,  de  cada  alguacil  diez 
corchetes ;  y  si  el  año  es  fértil  de  trampas,  no  hay  tro- 
les en  el  infierno  donde  recoger  el  fruto  de  un  mal  mi- 
nistro. »  «¿También  querrás  decir  que  no  hay  justicia 
en  la  tierra ,  rebelde  á  los  dioses  ?  »  a  Y  ¡  cómo  que  no 
hay  justicia !  Pues  ¿no  has  sabido  lo  de  Astrea ,  que  es 
la  justicia,  cuando  huyendo  de  la  tierra  se  subió  al 
cielo?  Pues  por  si  no  lo  sabes,  le  lo  quiero  contar. 

Vinieron  la  verdad  y  la  justicia  á  la  tierra :  la  una  no 
halló  comodidad  por  desnuda,  ni  la  otra  por  rigurosa. 
Anduvieron  nuiclio  tiempo  así ,  hasta  que  la  verdad, 
de  puro  necesitada ,  asentó  con  un  mudo. 

La  justicia,  desacomodada,  anduvo  por  la  tierra 
rogando  á  todos;  y  viendo  que  no  hacian  caso  della 
y  que  le  usurpaban  su  nombre  ¡Nira  honrar  tiranías, 
determinó  volverse  huyendo  al  cielo.  Salióse  de  las 
grandes  ciudades  y  cortes,  y  fuese  á  las  aldeas  de  villa- 
nos, donde  por  algunos  días,  escondida  en  su  pobre- 
za, fué  hospedada  do  la  simplicidad  hasta  que  envió 
contra  ella  requisitorias  la  malicia.  Huyó  entonces  de 
todo  punto ,  y  fué  de  casa  en  casa  pidiendo  que  la  re- 
cogiesen. Preguntaban  to<los  quién  era;  y  ella,  que 
no  sabe  mentir,  decía  que  la  justicia.  Respondíanle  lo- 
dos :  (duslicia,  y  no  por  mí  casa ;  vaya  por  otra» ;  y  así 
no  entraba  en  ninguna  :  subióse  al  cielo,  y  apenas 
dejó  acá  pisadas.  Los  hombres,  que  esto  vieron,  bau- 
tizaron con  su  nombre  algunas  varas  que  arden  muy 
bien  allá,  y  acá  solo  tienen  nombre  de  justicia  (2)  ellas 

el  ejercicio  qaciqnf  tovlpron.  {MS.  de  Muso  y  Valiente,  ya  citado.) 
—(Cuando  la  censura  no  consintió  qae  este  párrafo  rorriese, 
babo  de  recelar  qae  ¿iRnien  pudiera  ver  aludidos  en  él  á  Felipe  II, 
i  su  mujer  doOa  Isabel  de  la  Paz,  al  príncipe  don  Carlos  y  al  car- 
den ni  Kspinosa. ) 

il)  Más  alm?s  nos  ha  dado  Disinzun  y  Plasencia  que  Mahoma. 
(Jí.S.  ColomO.) 

{i,)  los  que  la  llenen.  Y  os  dr  manera  que  tomó  i  bajar  en 
Cristo  después,  y  |j  jusiina  do  ar:i  lu  liiio  dü  ella;  porque  haj 


y  l(»s  que  las  traen ;  porque  hay  mucliot  deslM  ci 
quien  la  vara  hurta  más  que  el  ladreo  ooogMBáj 
llave  falsa  y  escala.  Y  habéis  de  advertir  que  lanMirii 
de  los  hombres  ha  hecho  instramenlo  pan  Inrtar  l^ 
das  sus  partes ,  sentidos  y  potencias  que  Dios  lesM 
las  unas  para  vivir  y  las  otras  para  mhr  bien.  ¿Na hall 
la  honra  de  la  doncella  con  la  voluiita<l  d  ei 
No  hurla  con  el  entendimiento  el  letrado  que  le  di 
y  torcido  á  la  ley?  No  hurta  con  la  roeuioría  d 
sentante  que  nos  lleva  el  tiempo  ?  No  hurta  d 
con  los  ojos,  el  discreto  con  la  boca,  el 
con  los  brazos,  pues  no  medra  quien  no  tieae  losa^ 
vos ,  el  valiente  con  las  manos ,  el  músico  coi 
dos ,  el  giLino  y  cicatero  con  las  uñas»  d 
con  la  muerte ,  el  boticario  con  la  salud,  d  astiMip 
con  el  cielo?  Y  al  On,  cada  uno  hurta  coa 
ó  con  otra.  Solo  el  alguacil  hurta  con  todo  d 
pues  acecha  con  los  ojos,  sigue  con  los  píes, 
las  manos  y  atestigua  con  la  boca;  y  al  Gn,  sontakslii 
alguacih»,  que  dellos  y  de  nosotros  defleadnálM 
litmibres  pocas  cosas. » 

«  Ks[KÍntome ,  dije  yo,  de  ver  que  entre  loa  ladroKs 
no  has  metido  á  las  mujeres,  pues  son  de  casa. »  «!(• 
me  las  nombres,  respondió ,  que  nos  tienen  enünJadii 
y  cansados ;  y  á  no  haber  tantas  allá ,  no  era  muy  ihIi 
habitación  el  iníiemo;  y  diéramos  por  que  eofiadin- 
inos  en  el  iníiemo  mucho;  que  como  se  urden  enredH 
y  ellas  desde  que  murió  Medusa  la  hechicera  no  phli- 
can  otro ,  temo  no  haya  alguna  tan  atrevida  que  quien 
probar  su  habilidad  con  alguno  de  noaotroSt  por  ver  ■ 
sabrá  dos  puntos  más.  Aunque  sola  una  coa  úmm 
buena  las  condenadas  por  la  cual  se  puede  tralaroM 
ellas,  que  como  están  desesperadas,  no  piden  ladka 
a;. De  cuáles  se  condenan  más,  feas  ó  benuaBih 
«Feas,  dijo  al  instante,  seis  veces  más,  poique l« 
pecados  para  aborrecerlos  no  es  menester  más  queca- 
meterlos ;  y  las  hermosas,  que  liallan  tantos  qae  ksH- 
lisfagan  el  apetito  carnal,  liártanse  y 
¡tero  las  feas ,  como  no  Inllan  nadie ,  allá 
en  a\unas,  y  con  la  misma  hambre  rogando  á  las 
bres;  y  después  que  se  usan  ojinegras  y 
ñas,  hierve  el  infiemo  en  blancas  y  rubias,  y  fli 
viejas  más  que  en  todo,  que  de  envidia  de  líicB* 
zas,  obstinadas  espiran  gruñendo.  El  otro  dk 
yo  una  de  siUenta  auos  que  comía  barro  y 
cicio  para  remediar  las  opilaciones,  y  aa  qrnijihir 
dolor  de  muelas  porque  pensasen  que  las  taaia;  y  c* 
tener  ya  amortizadas  las  sienes  con  la  aábMB  Hhb 
<le  sus  canas,  y  arada  la  frente,  huía  de  los  nlsHBy 
traia  galas,  pensando  agradamos  á 
mosla  allá  por  tormento  al  lado  da  un 
que  so  van  allá  con  npatos  blancos  y  de 
formados  de  que  es  tierra  seca  y  sin  lodoa. 
esto  estoy  bien,  le  dije;  solo  querría  saber  d  bayM 
el  infiemo  mochos  pobres. »  a  ¿Quá  es  pohraaf  ai^ 
plicó.  «El  hombre ,  dije  yo  ,  que  no  tíena  Hiide 
cuanto  tiene  el  mundo. »  « ¡  Hablara  yo  pan  ■dtaaa! 
dijo  el  diablo :  si  lo  que  condena  á  loa  hombns»!» 
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mnrlios  dcstos  en  q^lcn  la  vara  harta  Bit  fie  d 
CotoJik. ) 

— <Üe  esta  proposición  seminó  liego  la  ncdcatrakn 
vLDo ,  Potitiea  de  Diot  y  §aHerno  áe  Crtii§,  ^k 

te  de  todas  las  sayas. ) 


LAS  ZAHÚRDAS  DE  PLUTON. 


€ioe  tienen  del  mundo,  y  esos  no  liooen  nada ,  ¿  cómo 
se  condcDan  ?  Por  acá  los  libros  nos  tienen  en  blanco. 
Y  no  os  espantéis,  porque  aun  diablos  les  fallan  á  los 
pobres;  y  á  veces*  más  diablos  sois  unos  para  otros  que 
nosotros  mismos.  ¿Hay  diablo  como  un  adulador,  co- 
mo un  envidioso ,  como  un  amigo  falso ,  y  como  una 
nalacompaniaTPues  todos  estos  le  faltan  al  pobre,  que 
gio  le  adulan,  ni  le  envidian,  ni  tiene  amigo  malo  ni 
bueno ,  ni  le  acompaña  nadie.  Estos  son  los  que  verda- 
deramente viven  bien  y  mueren  mejor.  ¿Cuál  de  vos- 
«ytros  sabe  estimar  el  tiempo  y  poner  precio  al  día,  sa- 
liendo que  todo  lo  que  pasó  lo  tiene  la  muerte  en  su 
poder,  y  gobierna  lo  presente  y  aguarda  todo  lo  por 
ireoir  como  todos  ellos?»  «Cuando  el  diablo  predica  el 
mundo  se  acaba.  Pues  ¿cómo  siendo  tú  padre  de  la 
mentira  ,  dijo  Calabres ,  dices  cosas  que  bastan  á  con- 
vertir una  piedra?»  «  ¿Cómo?  respondió  :  por  haceros 
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mal  y  que  no  podáis  decir  que  faltó  quien  os  lo  dijese. 
Y  adviértase  que  en  vuestros  ojos  veo  muchas  lágrimas 
de  tristeza  y  pocas  de  arrepentimiento ;  y  de  las  más  so 
deben  las  gracias  al  pecado,  que  os  harta  ó  cansa ,  y  no 
á  la  voluntad  que  por  malo  le  aborrezca. »  «  Mientes, 
dijo  Calabres;  que  muchos  buenos  hay  hoy.  Y  ahora 
veo  que  en  todo  cuanto  has  dicho  has  mentido;  y  en 
pena  saldrás  hoy  de  este  hombre. »  Apremióle  á  que 
callase,  y  si  un  diablo  por  sí  es  malo ,  mudo  es  peor 
que  diablo. 

Vuecelencia  con  curiosa  atención  mire  esto  y  no 
mire  á  quien  lo  dijo;  que  por  la  boca  de  una  sierpe 
de  piedra  sale  un  caño  de  agua  (1). 

(1)  en  la  quijada  de  on  león  hay  miel ,  y  el  salmo  dice  qoe  á 
veces  recebimos  sakUem  ex  inimicis  nottris  et  de  meatu  fui  9de' 
rnnt  nos.  ( MS.  Cohmb. ) 
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LAS  ZAHÚRDAS  DE  PLUTON  «.). 


CARTA  A  ÜN  AMIGO  SUYO- 

*  Envío  á  yuesamerced  este  discurso  tercero  al  Sueño  y  al  Alguacil ,  donde  puedo  decir  que  be 
rematado  las  pocfts  fuerzas  de  mi  ingenio  (no  sé  si  con  alguna  dicha ).  Quiera  Dios  halle  algún 
agpradecimiento  mi  deseo,  cuando  no  merezca  alabanza  mi  trabajo;  que  con  esto  tendré  algún 

(a)  Antes  Sueño  del  infierno. 

«Acabé  este  discurso  en  el  Fresno  á  postrero  de  abril  de  1608,  en  28  de  mi  edad  >,  imprimió  constantemente  el  au- 
tor al  fin  del  presente  discurso.» 

cD.  Fra!<cisco  acabó  de  escribir  este  Sueño  el  17  de  marzo  de  1608  eo  el  Fresno,  y  se  le  leyó,  después  de  comer  con 
él,  al  conde  de  Lémos ,  en  mavo  siguiente  en  Madrid »,  dice  una  nota  que  me  ha  franqueado  el  señor  Castellanos ,  joz- 
ciiidola  de  letra  del  sobrino  de  Quevedo  don  Pedro  Aldrete.  No  puede  la  fecha  que  estampa  el  sobrino  desvirtuar  la 
del  tío,  mientras  no  parezcan  mayores  pruebas  Sin  embargo ,  la  es|)ec¡e  indudable  de  que  este  leyó  su  obra  al  presi- 
denie  de  Indias  me  hace  conjeturar  que  el  amigo  á  quien  va  dirigida  la  carta  dedicatoria  es  Lupercio  Leonardo  de 
Argensola ,  que  á  la  sazón  vivía  en  Zaragoza  entregado  al  estudio  y  á  los  placeres  del  campo,  ocupado  en  escribir  los 
AíuiieM  de  Aragón,  y  á  quien  poco  después  el  conde  de  Lémos  llevó  á  Ñapóles  de  secretario  del  vireinato.  La  carta 
podo  tener  el  fin  de  interesar  á  Argensola  para  que  desvaneciese  alguna  prevención  hecha  nacer  en  el  Conde  por 
Htf  émulos  y  envidiosos  de  QuEVEuo,  y  preparar  la  lectura  de  sobremesa  que  refiere  Aldrete  y  oyó  tal  vez  como  un 
gran  triunfo  referir  a  sutio. 

El  mismo  señor  Castellanos  me  ha  focilitado  copia  de  otra  carta ,  que  dice  vio  original  escrita  por  un  tal  Andrés  Lo- 
pes, desde  la  villa  del  Fresno ,  partido  de  Alcalá  de  Henares,  á  6  de  marzo  de  1006,  en  que  se  leen  las  siguientes 
eaiiosas  noticias. 

«Don  Frahcisco  dg  Quevedo  es  un  diablo  *  ya  está  mejor  de  sus  dolores,  y  nos  hace  tan  buena  compaBia  que  no  nos  va- 
•Bos  á  encontrar  bien  sin  este  señor.  Dice  que  se  irá  la  semana  que  viene,  y  nosotros  estamos  haciendo  con  su  tio  y 
>prímo8  por  que  pase  aqui  mas  dias...  También  ha  compuesto  un  cuento  en  que  hablan  los  condenados  en  el  infier- 
•DO ,  en  el  que  no  deja  mozo ,  ni  feo ,  ni  mujer ,  ni  á  nadie  á  quien  no  pegue  zurra.  £n  fin ,  tiene  todo  el  pueblo  revuelto 
»el  buen  don  Francisco  ,  y  hasta  los  muchachos  le  piden cophs ;  pero  la  tia  Marta ,  la  madre  de  donPablitos  (1),  y  otras 
•viejas  dicen  que  está  condenado,  y  que  por  eso  sabe  lo  que  pasa  en  los  infiernos.  El  se  ríe  mucho  con  ellas  y  las  cuenta 
•tantas  mentiras  del  diablo ,  que  le  hacen  la  cruz  y  dicen  que  si  no  se  va  de  aqui  vaá  mandamos  Dios  un  castigo. » 

El  Sueño  del  Infierno,  conocido  desde  1629  con  el  nombre  de  las  zahúrdas  de  Plúton ,  es  quizá  uno  de  los  mas  gran- 
des esfuerzos  del  humano  ingenio. 

Véanse  las  figuras  y  asuntos  que  le  componen,  según  se  notan  al  margen  en  la  edición  de  1631 : 

c  Camino  del  cielo ,  camino  del  infierno ,  taberneros ,  hipócritas ,  ríeos ,  pobres ,  discretos ,  necios ,  negociantes ,  re- 
yes, eclesiásticos,  soldados,  seguir  la  virtud,  mujeres  interesadas,  sastres,  libreros,  codieros,  bufones,  truhanes 
y  juglares,  chocarreros,  aduladores,  marido^^que  vende  su  miger,migerpCLblica,ferandnleros,  zapateros,  pastele- 
ros, corchetes  y  alguaciles,  mercader,  plateros  y  buhoneros,  caballero  hiaal((0  y  noble,  honra  mundana ,  valentía, 
capitanes ,  caballero ,  dueñas ,  padres  que  dejan  ricos  á  sus  hijos ,  necios  que  dicen  i  Oh  quién  hubiera :  los  que  abu- 
san de  la  misericordia  de  Dios ,  lintureros ,  cornudos,  sodomitas,  viejas,  muertos  de  repente;  nadie  muere  de  repen- 
te, que  todo  es  avisos  de  la  muerle;  boticarios,  barberos,  zurdos,  mideresfeas  y  que  se  pintau,  memoría  del  bien  per* 


(1)  Capellán  de  la  Virgeu,  cualra  quien  escribió  el  soneto  qae  comienza  : 

Erase  an  hombre  i  ana  nariz  pegado. 
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premio  de  los  que  da  el  vulgo  con  mano  escasa;  que  ito  soy  tan  soberbio  que  me  precis  de  lev 
envidiosos,  pues  de  tuiícrlos,  tuviera  por  gloriosa  recompensa  o!  merecerlos  tener.  VtienBKRei 
en  Zaragoza  comunique  este  papel ,  haciéndole  la  aco^da  que  á  todas  mis  cosas ,  miéntna  p 
acá  esfuerzo  la  paciencia  á  maliciosas  calumnias ,  que  al  parto  de  mis  obras  ( ses  aboitol  adií 
anticipar  mis  enemigos.  Dé  Dios  á  vuesanicrced  paz  y  saliúl.  Del  Fresno  y  mayo  3  de  4608. 

Don  Fbahcisco  de  Qdbvsdo  Villscu. 
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Ebes  tan  perverso,  que  ni  te  obligué  llamándote  pío,  benévolo,  ni  benigno  en  iMinátdl 
sos  porque  no  me  persiguieses ;  y  ya  desengañado,  quiero  hablar  contigo  claramente.  E^ 
curso  es  del  infierno :  no  me  arguvas  de  maldiciente  porque  digo  mal  de  los  que  hay  oíd,; 
DO  es  posible  que  haya  dentro  nadie  que  bueno  sea  Si  te  parece  largo,  en  tu  maoo  eitá:Í 
el  infierno  que  te  bastare,  y  calla.  ¥  si  algo  no  te  parece  bien  ,  o  lo  disimula  [úadoM,  4 li 
mienda  docto;  que  errar  es  de  hombres,  y  ser  lierrado  de  bestias  ó  esclavos.  Si  fuere  tm 
nunca  el  infierno  fué  claro ;  si  triste  y  melancólico ,  yo  no  he  prometido  risa :  solo  te-pido,  Isi 

Íaun  te  conjuro  por  todos  los  prólogos,  que  no  tuerzas  las  r&£unes  ni  ofendas  con  nalici 
uen  celo ,  pues  lo  primero ,  guardo  el  decoro  á  las  personas  y  solo  reprendo  los  viciasi  I 
muro  los  descuidos  y  demasías  de  algunos  oficiales ,  sm  tocar  eñ  lu  pureza  de  los  ofieiot;  j¿ 
site  agradare  el  discurso,  tú  te  holgarás,  y  sino,  poco  importa;  que  á  mi,  de  ti  ni  deán 
dañada.  Vale. 


¿ido,  f^sanadela  conciencia,  «ibios^dnctos,  escandalosos,  Ubemeros, Judas,  diablos,  diipeaaerM,  Ié1m,h^ 
TesherinosasyniaiosielradDi. malas  mujprei.  escríbaDOS,  algaacüei,  enamorados,  peniéqne,  tmat,  pMwTíi 
que  no  laben  pedir  i  Dios,  los  que  no  cumplen  los  ?otosf  promesas,  hijoique  do  le  araerun  denspnmiHi- 
tos,eusalmadoresT^'<idadorcs,ulndadorei,  astrólogos  j  aiqalmislai,  corchetes, sastres,  BlqabDUtat,  lAri» 
{tos.  superstk:hisos.qu)roiniiiiiros,tieomi!trico,ina¡ereihennusas,  t«s vicios, berejei  inleida  CriMv,  laMlfr 
dad  del  alma,  herpes  despnes  de  Cristo,  Miiinrm  hrrrjn  T  nlrn  i^impTigniiriiinilr  iiiirfmrri/  iliftMaiilMW 
Renes;  defensa  de  las  bnmas  obras;  pasión  de  Cristo,  Lucifer;  sagaletii,  emperadores,  rayes;  •poa^MitU- 
cibr,  i  quién  hajeo  1^1;  algoadles,  coroiüslas,  pesquisldoies,  dtHKelliaa,  demanoadoKS,  madres  poaUasj 


DISCURSO. 


Yo  que  en  el  Siiefio  vi  (antas  cosas  y  en  el  Alguacil 
álguacilado  oí  parte  de  las  que  do  habió  visto ,  como 
s£  que  los  suciiog  las  mis  veces  son  burla  de  la  fanla- 
sia  y  ocio  del  alma ,  y  que  el  malo  nunca  dijo  verdad, 
jrar  no  tener  cierta  noticia  de  las  cosas  que  justamente 
fe  nos  escoDden ;  vi ,  guiado  de  mi  ingenio ,  lo  que  se 
sigue,  por  particular  providencia ,  que  fué  para  traerme 
en  «I  miedo  la  verdadera  paz.  Hálleme  en  un  lugar  fa- 
vorecido de  naiunileía  por  el  sosiego  amable,  donde 
MQ  malicia  la  hermosura  eotrelenia  la  vista  (muda 
rKreacion  y  sin  respuesta  humana  ) ,  ploticaban  las 
fuentes  entre  las  guijas  y  los  árboles  por  las  ho- 
jas; tal  vez  cantaba  el  pájaro,  ni  sé  determinada- 
mente si  en  competencia  suya,  6  agradeciéndoles  su 
armonía.  Ved  cuál  es  de  peregrino  nuestro  deseo, 
que  no  liallo  paz  eo  Dada  dostn.  Tendi  los  ojos,  co< 
dicioso  de  ter  algijn  camino  ,  por  buscar  campañla, 
y  veo  (cosa  digna  de  admiración)  dos  sendas  que 
nacian  de  ua  mismo  lugar,  y  una  se  iba  apartando 
de  la  otra,  como  que  Iiuye  sen  de  acompañarse.  Era  la 
de  mano  derecha  laii  oagosla ,  que  no  admite  encare^ 


cimiento, y  estaba  (déla  poet  gente qnepvd 
llena  de  abrqos  y  aspereíat  y  malos  HaK^ti^ 
do ,  vi  algunos  que  trebejaban  en  pHÉnÉJ  flRfl 
descalzos  y  desnudos,  se  iban  dejanás  miler 
unos  el  pellejo,  otros  los  bntios,  oliwljiD^ 
otros  ios  pies ,  y  todos  iban  unarüloa  y  I 
noté  que  ninguno  do  los  que  iban  por  m, 
atrás,  Sído  todos  adelante.  Decir  qup  poe^  k  i^ 
guno  á  caballo  es  cosa  de  risa.  L'du  ife  Im  i]»  ii 
estaban,  preguntándole  si  podría  yn  cuaaHr  ifa' 
desierto  í  caballo,  me  dijo:  a  Déjese  ie  ettutñ^ 
y  caiga  de  su  asno.»  T  miré  coa  todoeso.ywñ 
huella  de  bestia  uinguQt.  V  os  cau  de  sdainr  V 
no  habiasefialde  rueíla  de«oehe  ni  ■raiMá«fM 
de  que  hubiese  nadie  caminailo  rn  él  por  •■  jiBiS 
Pregunte,  espantado desla  <  na  nteadOp»  ^rtits 
descansando  ylomaB(lo«IiaDla,sÍMaMkalíi*a'^ 

en  aquel  camiao  ó " '(  "" 

diúine:  «V<uitBi        i 

que  le  haya  ea 

camino  de  la  noa ,       , 
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es  caminar,  lo  vcnU  es  el  mundo, 
della  es  una  jomada  sola  j  brere  düsdé  él  i  la  pena 
tila  gloría. »  Diciendo  estose  levanta,  y  [jijo:  II Que- 
dios  con  Dios ,  que  en  el  camino  de  la  virtud  es  per- 
der tiempo  el  pararse  uno,  y  peli^Toso  responder  ú 
quien  pregunta  por  curiosidad,  y  no  por  proveclio.  >i 
Comentó  ú  andar  dando  tropezones  y  znncudillas,  y 
«ispintndo.  Parecía  que  los  ojos  can  ligrimos  osaban 
■bUndarlospeTiascusá  los  pies  y  hacer  tratables  los 
abrojos.  «¡Pésb  tal  I  dije  yo  entre  mí,  pues  tras  ser  el 
camino  tau  trabajoso,  ¿es  la  gente  que  en  él  anda  tan 
seca  y  pocoeQtreteQÍda?iParami]iumoresbueuo!ii 
Di  un  paso  airas  y  salime  del  camino  del  bien;  que 
jamas  quise  retirarme  de  la  virtud  (¡ue  tuviese  mucho 
que  desandar  ni  que  descansar.  Volvíme  &  la  mano  iz- 
quierda ,  y  vi  un  acompañamiento  tan  reverendo,  tanto 
coclie,  tanta  carroza  cargada  de  competencias  al  sol 
eu  humanas  hermosuras,  y  gran  canüdad  de  galas  y 
Ubreas,  lindos  caballos,  mucha  gente  de  capa  negra 
y  muchos  caballeros.  Yo  que  siempre  oí  decir ;  n  Dinio 
con  quién  andas  y  díróte  quién  eres ,  n  por  ir  con  buena 
compañía  puse  el  pié  en  el  umbral  del  camino ,  y  sin 
•entirlo  me  hallé  resbalado  en  metilo  de  él  como  el  que 
■e  desliza  por  el  hielo ,  y  topé  con  lo  que  habla  menes- 
ter; porque  aquí  todos  eran  bailcsy  Ütistas,  juegos  y  sa- 
ne»; y  no  el  otro  camino,  que  por  Taita  de  sastres 
8md  en  él  desnudos  y  rolos ,  y  aquí  nos  sobraban  mer- 
caderes, joyeras  y  lodnsoGcios;  pues  ventas,  á  cada 
paso ;  y  bodegones ,  sin  número.  Ko  poiiré  encarecer 
qué  contento  me  hallé  en  ir  en  compañía  de  gente  tan 
bonrada  ,  aunque  el  camino  estalm  algo  embarazado, 
no  tanto  con  las  muías  de  los  médicos ,  como  con  las 
barbas  de  los  letrados,  que  era  terrible  la  escuadra 
iákn  que  iba  delante  de  unos  juec<s.  No  digo  esto  por- 
que fuese  menor  el  batallón  de  los  doctores,  á  qulcji 
nueva  elocuencia  llama  ponzoñas  graduadas,  pues  se 
nbe  que  en  las  universidades  estudian  pura  ti3sigos. 
Anímame  para  proseguir  mi  camino  el  ver  no  solo 
que  iban  mucbosporél,  sino  la  alegría  que  llevaban, 
jquc  del  otro  se  pasaban  algunos  ül  nuestro,  y  de! 
nuestro  al  oiro ,  por  sendas  secretas. 

Otros  caían  que  no  se  podian  tener,  y  entre  ellos 
filé  de  ver  el  cruel  resbalón  que  una  lechigada  de  ta- 
berneros diú  en  las  liigrímas  que  otros  habían  derra- 
mado eu  el  camino ,  que  por  ser  agua  se  les  fueron  los 
fUa ,  y  dieron  en  nuestra  senda  irnos  sobre  otros.  Iha- 
taof  dando  vaya  á  los  que  veíamos  por  el  camino  de  la 
vbind  más  trabajados.  Hacíamos  burla  deilos,llamHba- 
■oslesbeces  del  mundo  y  desecho  de  la  tierra.  Algunos 
aa  tapaban  los  oídos  y  pasaban  adelante;  otros  que 
•a  paraban  i  escucharnos,  dcllos  desvanecidos  de 
lai  muchas  voces,  y  dcllos  persuadidos  de  las  razones,  y 
corridos  de  las  vayas ,  caían  y  se  bajaban.  Vi  una  senda 
por  donde  iban  muchos  hombres  de  la  misma  suerte 
qoe  lo*  buenos,  y  desde  lejos  parecía  que  iban  con 
flUoa mismos;  y  llegado  que  hube,  vi  que  iban  entre 
Maotros.  Estos  me  dijeron  que  eran  los  hipócritas, 
ynte  en  quien  la  penitencia,  el  ayuno,  que  en  o<ros 
HB  mercancía  del  cíelo,  et  noviciado  del  ínriemo. 
(I)lban  muchas  mujeres  tras  eitos,  los  cuales,  siendo 

III  HitU  mchii  Bijcm  Ini  nía*  bctinilaln  lia  mpM ;  im 
akewr  *■(■■*■  wn  rcam  qia  JMu ,  porqacuiailbfUlaHiv- 
*i  CM  *BÍBB  tnli«r  j  I)  an  M  Juh>,  Bt¡»  d»Ua»  > '"-"    ' 


LAS  zaiuruas  de  PLUTON, 

saliendo     enredo  con  barba ,  y  marai^  can  ojos ,  j  embeleco, 


andaban  salpicando  de  mentira  &  todos ,  siendo  es- 
tanques donde  pescan  adrollas  los  cmbustidores.  Otros 
se  encomiendan  á  ellos,  que  es  como  encomendarse  al 
diablo  por  tercera  persona.  Estos  liacen  oHcio  la  hu- 
mildad, y  pretenden  honra  yendo  de  estrado  en  es- 
trado y  de  mesa  en  mesa.  Al  lin  conoci  que  iban  arre- 
bozados para  nosotros;  mas  para  los  ojos  eternos,  que 
abiertos  sobre  lodos  juzgan  el  secreto  más  escuro  de 
los  retiramientos  del  alma,  no  llenen  máscara;  bien 
que  liay  muchos  buenos  :  mas  son  diferentes  dcstos, 
&  quien  antes  se  les  ve  la  disimulación  que  la  cara ,  y 
alimentan  su  ambiciosa  felicidad  de  aplauso  de  los  pue- 
blos; y  diciendo  que  son  unos  indignos  y  grandisimos 
pecadores  y  los  mis  malos  de  la  tierra,  llamdndose  ju- 
mentos, engañan  conla  verdad,  pues  siendo  hipúcrítas, 
lo  son  al  lin.  iban  estos  solos  aparte,  y  reputados  por 
más  necios  que  los  moros,  más  zafios  que  los  bárbaros 
y  sin  ley,  puesaquellos,  ya  que  no  conocieron  la  vida 
eterna  ni  la  van  ú  gozar,  conocieron  la  presento  y  hol- 
gáronse en  ella;  pero  los  hipócritas  ni  la  una  ni  la  otra 
conocen ,  pues  en  esta  se  atormentan  y  en  la  otra  son 
atormentados ;  y  en  conclusión ,  destos  so  dice  con 
toda  verdad  que  ganan  el  íníiemo  con  trabajos.  Todos 
Íbamos  diciendo  mal  unos  de  otros;  los  ríeos  tras  la  ri- 
queza ,  los  pobres  pidiendo  á  los  jicos  lo  que  Dios  les 
quitó.  Van  por  un  camino  los  discretos,  por  nodejarso 
gobeniar  de  oíros;  y  los  necios,  por  no  entenderiquíeu 
los  gobierna ,  aguijan  i  todo  andar.  Las  justicias  llevan 
tras  si  los  negociantes ,  la  pasión  i  las  mal  gobernadas 
justicias ,  y  los  reyes  desvanecidos  y  ambiciosos  todas 
las  repúblicas.  Vi  algunos  soldados,  pero  pocos;  que 
por  la  otra  senda  inlinitos  iban  en  hileras  ordenados 
honradamente  triunfando :  pero  los  pocos  que  nos  cu- 
pieron Bci  era  gente  que  si ,  como  habían  eitendido  el 
nombre  de  Dios  jurando ,  lo  hubieran  hecho  peleando, 
fueran  famosos.  Dos  corrilleros  solos  iban  muy  desnu- 
dos, que  por  la  mayor  parte  los  tales  que  viven  por  su 
culpa  traen  ios  golpes  nn  los  vestidos,  y  sanos  los  cuer- 
pos. Andaban  contando  entre  si  las  ocasiones  en  que 
se  habían  visto,  tos  malos  pasos  que  habían  andado 
(que  nunca  estos  andan  en  buenos  pasos ) .  (2)  Nada  los 
olamos;  solo  cuando  por  encarecer  sus  servicios  dijo 
unod  los  oíros:  ¿Qué  digo,  camaradu?  ¡Qué  trances 
liemos  pasado  y  qué  tragos!  Lo  de  los  tragos  se  les 
creyó  (3).  Miraban  á  estos  pocos  los  muchos  capitanes, 

didero ;  j  t\]u  btaia  lo«  tesiWo»  ds  olms  lii  niloi  cono  J»-- 
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iimestrosdc  campo,  generales  de  ejércilos  que  Uniu  por 
i'l  camino  de  la  mano  derecha  enternecidos.  Y  oí  de- 
cir ú  uno  dollos  que  no  lo  pudo  sufrir»  mirando  las 
liujas  de  lala  lionas  do  pap<;les  inútiles  que  llevaban 
estos  ciegos :  «¿Qué  digo ,  soldados  por  acá  ?  ¿Esto  es  de 
valientes :  dej:ir  este  camino  de  miedo  de  sus  dificulta- 
dos? Venid,  que  por  aquí  de  cierto  sabemos  que  solo 
coronan  al  que  vence.  ¿  Qué  vana  esperanza  os  arras- 
tra con  anticipadas  promesas  de  los  reyes?  No  siempre 
cun  almas  vendidas  es  bien  que  temerosamente  suene 
en  vuestros  oídos  :  Mata  ó  muero.  Reprended  la  lum- 
bre del  premio ,  que  de  buen  varón  es  seguir  la  virtud 
sola,  y  de  cudiciosos  los  premios  no  más;  y  quien  no 
sosiega  en  la  virtud  y  la  sigue  por  el  ínteres  y  merce- 
des que  se  siguen ,  más  es  mercader  que  virtuoso,  pues 
la  hace  á  precio  de  pcrccedores  bienes.  Ella  es  don  de 
sí  misma;  quietaos  en  ella. »  Y  aquí  alzó  la  voz  y  dijo  : 
f«  Advertid  que  la  vida  del  hombre  es  guerra  consigo 
mismo ,  y  que  toda  la  vida  nos  tienen  en  arma  los  ene- 
migos <lel  alma,  que  nos  amenazan  más  dañoso  venci- 
miento; y  advertid  que  ya  los  príncipes  tienen  por 
deuda  nuestra  sangre  y  vida ,  pues  perdiéndolas  por 
ellos ,  los  más  dicen  que  los  pagamos,  y  no  que  los  ser- 
vimos :  volved,  volved.»  Oyéronlo  dios  muy  atenta- 
mente, y  enternecidos  y  ensenados ,  se  encaminaron 
bien  con  los  demás  soldados.  Iban  las  mujeres  al  infler- 
no  tras  el  dinero  de  los  hombres,  y  los  hombres  tras 
ellas  y  su  dinero  ^  tropezando  unos  con  otros.  Noté  có- 
mo al  lia  del  camino  de  los  buenos  algunos  se  engañaban 
y  imsaban  al  de  la  perdición ;  porque  como  ellos  saben 
que  el  camino  (i)e&  angosto,  y  el  del  iníicmo ancho, 
y  al  acabar  veían  al  suyo  ancho  y  el  nuestro  angosto, 
p(Misando  que  habían  errado  ó  trocado  los  caminos ,  se 
pasaban  acá,  y  de  acá  allá  los  que  se  desengañaban  del 
remate  del  nuestro.  Vi  una  mujer  que  iba  á  pió ,  y  es- 
pantado de  que  mujer  se  fuese  al  infierno  sin  silla  ó 
coche ,  busqué  un  escribano  que  me  diera  fe  dello,  y 
en  todo  el  camino  del  iníiemo  pude  hallar  ningún  escri- 
bano ni  alguacil ;  y  como  no  los  vi  en  él ,  luego  colegí 
que  era  aquel  el  camino  (2),  y  este  otro  al  revés.  Quedé 
algo  consolado,  y  solo  me  quedaba  duda  que,  como  yo 
había  oído  decir  que  iban  con  grandes  asperezas  y  pe- 
nitencias por  el  camino  dél(3),  y  veía  que  todos  se  ibfi^k 
holgando,  cuando  me  sacó  desta  duda  una  gran  par- 
va de  casados  que  venían  con  sus  mujeres  de  las  ma- 
nos ,  y  que  la  mujer  era  ayuno  del  marido ,  pues  por 
darle  la  perdiz  y  el  capón  no  comía ;  y  que  era  su  des- 
nudez, pues  por  darle  galas  demasiadas  y  joyas  im- 
pertinentes iba  en  cueros;  y  al  tin ,  conocí  que  un  mal 
casado  tiene  en  su  miyer  toda  la  Iierramienta  necesa- 
ria para  la  muerte,  y  ellos  y  ellas  á  veces  el  infierno 
portátil.  Ver  esta  asperísima  penitencia  me  confirmó 
de  nuevo  en  que  íbamos  bien.  Mas  duróme  poco,  por- 
que oí  decir  á  mis  espaldas :  a  Dejen  pasar  los  botica- 
ríos.  »  ¿Hoticaríos  pasan?  dije  yo  entre  mí,  al  infierno 
vamos.  Y  fué  así ,  porque  al  punto  nos  hallamos  dentro 
por  una  puerta  como  de  ratonera, fácil  de  entraré  inn 
posible  de  salir  por  ella. 

Y  fué  de  ver  que  nadie  en  todo  el  camino  dijo :  a  Al 
iníicmo  vamos ; »  y  tudos,  estando  en  él ,  dijeron  muy 

(1)  di'l  ciolü.  ( Eiih .  <tc  PiíMphna,  de  UZ\  ) 

\t\  del  ririo.(if/. ) 

(3'  por  ei  otro  caamo.  (Eéu.  lic  Bruxetas  de  1C0<JL ) 


espantados :  a  En  el  infierno  i  imot. »  «  ¿Ea  el  ■ 
no?  dijo  yo  muy  afligido :  pue^  ser. »  Q^jidip» 
ner  á  pleito :  comeno  í  a  sntar  de  las  coiMip 
dejaba  en  el  mundo ;  ios ;  lenies,  los  •■ógos,  hs  th 
nocidos,  las  damas.  Y  ei  llorando  erto,  viMh 

cara-hacía  el  mundo,  y  vi  *«!«.  por  el 
despeñándose  á  todo  correr,  cuanto 
allá ,  poco  menos.  Consolóme  algo  en  rer  erto »  y 
según  so  daban  príesa  á  llegar  al  inficno , 
conmigo  presto.  Gomenzósome  á  hacer  aspen  la  mh 
rada  y  desapacibles  los  zaguanes. 

Fui  entrando  poco  á  poco  entre  unos  saaties  fm  n 
me  llegaron ,  que  iban  medrosos  de  los  dIabiaSb  Ba  k 
primera  entrada  hallamos  siete  demonios 
los  que  íbamos  entrando.  Preguntáronme  mi  ¡ 
díjele ,  y  pasé.  Llegaron  á  mis  compañeros » y  i 
que  eran  remendones ,  y  dijo  ano  de  los  diablss :  • 
ben  entender  los  remendones  en  el  mundo  qosi 
liizo  el  infierno  sino  para  ellos,  según  sa  lisi 
acá. »  Preguntó  otro  diablo  cuántos  eran. 
ron  que  ciento ,  y  replicó  un  verdugo  mal 
trecano:a¿Gientoysa8tre8?no  poedenssi 
la  menor  partida  que  habernos  recibido  lia  sido  di  Bi| 
ochocientos.  En  verdad  que  estamos  por  no  rscihñku 
Afligiéronse  eHos ,  mas  al  fin  entraron.  Ved  cnálaiM 
los  malos,  que  es  para  ellos  awmnagt  el  no  dqjariisih 
trar  en  el  infierno.  Entró  el  primero  un  negro,  cU|» 
to ,  rubio,  de  mal  pelo ;  dio  un  salto  en  ñkoáamék, 
y  dijo :  a  Ahora  acá  estamos  todos. »  Salió  de  na 
donde  estaba  aposentado  un  didrio  de 
corcovado  y  cojo ;  y  arrojándolos  en  una 
grande ,  dijo :  m  Allá  va  leña.  »  Por  nninaa^^  ■§  ||^ 
gué  á  él  y  le  pregunté  de  qué  estaba  corcoiado  y  aÁ 
y  me  dijo  (que  era  diablo  de  pocas  palabras) :  a  Tana 
recuero  de  remendones ,  iba  por  eOos  al  monda^yái 
traerlos  á  cuestas  me  hice  corcovado  y  cojo; 
en  la  cuenta ,  y  hallo  que  se  vienen  eUos 
apriesa  que  yo  los  puedo  traer.  En  esto 
mito  dellos  el  mundo ,  y  hube  de  entrame  pH|Bi 
no  había  donde  estar  ya  allí,  y  el  monstnM 
empezó  á  traspalar,  y  diz  que  es  la  mejor 
quema  en  el  infierno,  remendones  ¿  todo 
gente  que  solo  tiene  bueno  ser  enemiga  de 

Pasó  adelante  por  un  pasadizo  muy  escuro,  es» 
do  por  mi  nomlÑre  me  llamaron.  VoM  á  la  vm  ki 
ojos ,  casi  tan  medrosa  como  ellos ,  y  i|»hW^me  wm  han 
bre,  que  por  las  tinieUas  no  pude  divisar  siás di  Is 
que  la  llama  que  le  atormentaba  me  permilia.  «iRs 
me  conoce  ?  me  dijo,  á...  a  (  ya  lo  ibn  á  dsdr)  y 
prosiguió  tras  su  nombre ,  el  librero.  «  Púas  ya  s^* 
¡Quién  tal  pensaralo  Y  es  verdad,  Dioa.fne  yaca» 
pro  lo  sospeché,  porque  era  su  tienda  el  bordsldi  ki 
libros,  pues  todos  los  cuerpos  que  tenia  ann  di  ii 
gente  do  la  vida,  escandalosos  y  burionas.  Ito 
que  decía :  u  Aquí  se  vende  tinta  Una,  pafÑri 
dorado , »  pudiera  condenar  á  otro  que  huMora  i 
ter  más  apetitos  por  ello,  a  ¿  Qué  quiere? 
dome  suspenso  tratar  conmigo  estaa 
tanta  mi  desgracia  que  todos  se 
las  obras  que  han  hecho,  y  yo  y  algonoa  Gbnias  iv 
condenamos  por  las  obras  malas  que  hacen  ioaelni^  I 
por  lo  que  hicimos  barato  do  los  libros  en  rMHBi ! 
traducidos  de  latín,  subiendo  ya  con  elos  losM* 


LAS  ZAHLRDAS 

]uc  encarecían  en  otros  tiempos  los  sabios ;  que  ya 
Xh  el  lacayo  latiniza ,  y  hallarán  á  Horacio  en  caste- 
10  en  la  caballeriza. »  Más  iba  á  decir,  sino  que  un 
nonio  le  comenzó  á  atormentar  con  humazos  de  bo- 
de sus  libros ,  y  otro  á  leerle  algunos  dellos.  Yo, 
i  vi  que  ya  no  hablaba,  fuíme  adelante,  diciendo  en- 
mi :  a  Si  hay  quien  se  condena  por  obras  malas  ajc- 
; ,  ¿qué  harán  los  que  las  hicieron  propias?  n 
Sn  esto  iba ,  cuando  en  una  gran  zahúrda  andaban 
icho  número  de  ánimas  gimiendo,  y  muchos  diablos 
1  látigos  y  zurriagas  azotándolos.  Pregunté  qué  gente 
in ,  y  dijeron  que  no  eran  sino  cocheros ;  y  dijo  un 
iblo  lleno  de  cazcarrias ,  romo  y  calvo ,  que  quisiera 
s (amanera de  decir)  lidiar  con  lacayos;  porque 
bia  cochero  de  aquellos  que  pedia  aun  dineros  por  ser 
irmentado ,  y  que  la  tema  de  todos  era  que  habían 
poner  pleito  á  los  diablos  por  el  oficio,  pues  no  sabian 
isquear  los  azotes  tan  bien  como  ellos,  a  ¿  Qué  causa 
y  para  que  estos  penen  aquí?»  dije.  Y  tan  presto  se 
aotó  un  cochero  viejo  de  aquellos,  barbinegro  y  mal 
rado,  y  dijo :  «  Señor ,  porque  siendo  picaros  nos  ve- 
nosal  inlierno  á  caballo  y  mandando. »  Aquí  le  replicó 
üablo :  «  ¿  Y  por  qué  calláis  lo  que  encubristeis  en  el 
indo,  los  pecados  que  facilitastes,  y  lo  que  mentistes 
un  oficio  tan  vil?»  Dijo  un  cochero  (que  lo  había 
lo  de  un  caballero,  y  aun  esperaba  que  le  había  de  sa- 
r  de  allí) :  «No  ha  habido  tan  honrado  oficio  en  el 
jndo  de  diez  años  á  esta  parte,  pues  nos  llegaron  á 
ner  cotas  y  sayos  vaqueros,  hábitos  largos  y  valona, 
forma  de  cuellos  bajos.  ¿Cómo  supieran  condenarse 
>  mujeres  de  los  picaros  en  su  rincón  si  no  fuera  por 
desvanecimiento  de  verse  en  coche?  Que  hay  mujer 
&tos  de  honra  postiza  que  se  fué  por  su  pié  al  don, 
)or  tirar  una  cortina  ,  ir  á  una  testera  hartará  de 
¡masa  Perogotero. »  «  Así ,  dijo  un  diablo,  soltóse  el 
cherillo  y  no  callará  en  diez  años. »  «  ¿  Qué  he  de  ca- 
r,  dijo,  si  nos  tratáis  de  esta  manera  debiendo  regó- 
nos? Pues  no  os  traemos  al  infierno  la  hacienda  mal- 
itada ,  arrastrada  y  á  pié ,  llena  de  lodos  como  los 
¡mpre  rotos  escuderos ,  zanqueando  y  despeados,  sino 
liumada,  descansada ,  limpia ,  y  en  coche.  Por  otros 
hiciéramos  que  lo  supieran  agradecer.  Pues  ¡  decir 
te  merezco  yo  eso  por  barato  y  bien  hablado  y  agua- 
so (i),  ó  porque  llevé  tullidos  á  misa ,  enfermos  á  co- 
ulgar,  ó  monjas  á  sus  conventos !  No  se  probará  que 
i  mi  coche  entrase  nadie  con  buen  pensamiento.  Llegó 
tanto ,  que  por  casarse  y  saber  si  una  era  doncella 
hacia  información  si  había  entrado  en  él,  porque  era 
nal  de  corrupcioa;  y  tras  desto  me  das  este  pago?» 
Via»,  dijo  un  demonio  mulato  y  zurdo :  redobló  los 
Jos,  y  callaron ;  y  forzóme  ir  adelante  el  mal  olor  de 
s  cocheros  que  andaban  por  allí. 
Y  llegúeme  á  unas  bóvedas  donde  comenzó  d  tiritar 
!  frío  y  dar  diente  con  diente ,  que  me  helaba.  Pre- 
mié ,  movido  de  la  novedad  de  ver  frío  en  el  infier^ 
jj  qué  era  aquello  ;y  salió  á  responder  un  diablo  zam- 
3,  con  espolones  y  grietas,  lleno  de  sabañones ,  y 
¡jo :  aSeñor,  este  frío  es  de  que  en  esta  parte  están  ro- 
)gidos  los  bufones,  truhanes  y  juglares  chocorreros, 
ombres  por  de  más  y  que  sobran  en  el  mundo,  yqoe 
$tán  aquí  retirados ,  porque  si  anduvieran  por  el  in- 

(f)  Los  demás  cocheros  en  comparación  de  mfs  mocqniloi  eran  ' 
03$.  No  se  iirobará,  etc.  {Eduion  de  BtreeiüñB 4€  i^SÜA 
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fiemo  sueltos ,  su  frialdad  es  tanta,  que  templaría  el  do- 
lor del  fuego.»  Pedíle  licencia  para  llegar  á  verios :  dió- 
mela ,  y  calofriado  llegué  y  vi  ia  más  infame  casilla  del 
mundo,  y  una  cosa  que  no  habrá  quien  lo  crea,  que 
se  atormentaban  unos  á  otros  con  las  gracias  que  ha- 
bían dicho  acá.  Y  éntrelos  bufones  vi  muchos  hombres 
honrados  que  yo  había  tenido  por  tales :  pregunté  la 
causa,  y  respondióme  un  diablo  que  eran  aduladores, 
y  que  por  esto  eran  bufones  de  entre  cuero  y  carne.  Y 
repliqué  yo ,  cómo  se  condenaban ;  y  me  respondie- 
ron :  a  Gente  es  que  se  viene  acá  sin  avisar,  á  mesa 
puesta  y  á  cama  hecha  como  en  su  casa.  Y  en  parte  los 
queremos  bien,  porque  ellos  se  son  diablos  para  sí  y  para 
otros ,  y  nos  ahorran  de  trabajos,  y  se  condenan  á  sí 
mismos ;  y  por  la  mayor  parte  en  vida  los  más  ya  andan 
con  marca  del  infierno,  porque  el  que  no  se  deja  arran- 
car los  dientes  por  dinero ,  se  deja  matar  hachas  en  las 
nalgas  ó  pelar  las  cejas;  y  así ,  cuando  acá  los  atormen- 
tamos, muchos  dellos  después  de  las  penas  solo  echan 
menos  los  pagas.  ¿Veis  aquel?  me  dijo;  pues  mal 
juez  fué  y  está  entro  los  bufones,  pues  por  dar  gusto 
no  hizo  justicia,  y  á  los  derechos  que  no  hizo  tuertos, 
los  hizo  bizcos.  Aquel  fué  marido  descuidado ,  y  está 
también  entre  los  bufones ,  porque  por  dar  gusto  á  to- 
dos vendió  el  que  tem'a  con  su  esposa,  y  tomaba  á  su 
mujer  en  dineros  como  ración ,  y  se  iba  á  sufrir.  Aquella 
mujer,  aunque  principal,  fué  juglar,  y  está  entre  los 
truhanes  porque  por  dar  gusto  hizo  plato  de  sí  misma 
á  todo  apetito.  Al  fin,  de  todos  estados  entran  en  el  nú- 
mero de  los  bufones,  y  por  eso  hay  tantos,  que,  bien 
mirado,  en  el  mundo  todos  sois  bufones,  pues  los 
unos  os  andáis  riendo  de  los  otros,  y  en  todos,  como 
digo,  es  naturaleza,  y  en  unos  pocos  oficio.  Fuera 
destos,  hay  bufones  desgranados  y  bufones  en  racimos. 
Los  desgranados  son  los  que  de  uno  en  uno  y  de  dos 
en  dos  andan  á  casa  de  los  señores.  Los  en  racimo  son 
los  faranduleros  miserables  de  bululú  (a);  y  destoses 
certifico  que  si  ellos  no  se  nos  viniesen  por  acá ,  que 
nosotros  no  iriamos  por  ellos. 

Trabóse  una  pendencia  adentro ,  y  el  diablo  acudió 
á  ver  lo  que  era.  Yo ,  que  me  vi  suelto,  éntreme  por  un 
corral  adelante ,  y  hedía  á  chinches  que  no  se  podía 
sufrir,  u  A  chinches  hiede,  dije  yo;  apostaré  que  alo- 
jan por  aquí  los  zapateros ; »  y  fué  así ,  porque  luego 
sentí  el  ruido  de  los  bojes  y  vi  los  tranchetes.  Tapóme 
las  narices ,  y  asomóme  á  la  zahúrda  donde  estaban ,  y 
había  infinitos.  Dijome  el  guardián :  «  Estos  son  los 
que  vinieron  consigo  mismos,  digo,  en  cueros;  y  como 
otros  se  van  al  infierno  por  su  pié ,  estos  se  van  por  los 
ajenos  y  por  los  suyos,  y  asi  vienen  tan  ligeros. »  Y  doy 
fu  de  que  en  todo  el  infierno  no  hay  árbol  ninguno  chico 
ni  grande,  y  que  mintió  Virgilio  en  decir  que  habla 

(•)  Acarea  de  esbclsM  de  conMÜanlet  dice  en  so  Vi^e  entre' 
tenido  AgosUn  de  Retías :  «Poes  ^  ""e  Imj  ocho  maneras  de 
compaBias  y  rapnseBUatn ,  y  u  «itoi :  bolala ,  flaqae , 

gaogarilla ,  caatelco .  ümmíui  —       ^n .  tetoáaia  y  combi- 
ila. ElMÉAt 60  I»  iaiávi 
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mirtos  en  d  lugar  de  los  umantcs,  porque  yo  no  vi  selva 
ninj^na  sino  en  el  cuartel  que  dije  de  los  zapateros, 
que  estaba  todo  lleno  do  bojes ,  que  no  se  gasta  otra 
madera  en  los  edificios. 

Estaban  todos  los  zapateros  vomitando  de  asco  de 
unos  pasteleros  que  se  les  arrimaban  á  las  puertas,  que 
no  cabían  onun  silo,  donde  estaban  tantosque  andaban 
mil  diablos  con  pisones  atestando  almas  de  pasteleros, 
y  aun  no  bastaban,  u  ¡  Ay  de  nosotros,  dijo  uno,  que 
nos  condenamos  por  el  pecado  de  la  carne ,  sin  conocer 
mujer,  tratando  más  en  huesos ! »  Lamentábase  brava* 
mente,  cuando  dijo  un  diablo :  «Ladrones,  ¿quién  mere- 
ce el  inliemo  mejor  que  vosotros,  pues  habéis  hecho  co- 
mer á  los  hombres  caspa,  y  os  han  servido  de  pañizuelos 
los  dé  á  real,  sonándoos  en  ellos ,  donde  muchas  veces 
pasó  por  caña  el  tuétano  de  las  narices  ?  ¿Qué  de  estó- 
magos pudieran  ladrar,  si  resucitaran  los  perros  que 
les  hicistes  comer  ?  ¿  Cuántas  veces  pasó  por  pasa  la 
mosca  golosa ,  y  muchas  fué  el  mayor  bocado  de  carne 
que  comió  el  dueño  del  pastel  ?  ¿  Qué  de  dientes  habéis 
hecho  jinetes ,  y  qué  de  estómagos  habéis  traído  á  ca- 
ballo, dándoles  á  comer  rocines  enteros?  ¿  Y  os  quejáis, 
'siendo  gente  antes  condenada  que  nacida ,  los  que  ha- 
céis asi  vuestro  oficio?  ¿Pues  qué  pudiera  decir  de 
vuestros  caldos  ?  Mas  no  soy  amigo  de  revolver  caldos. 
Padeced  y  callad  enhoramala;  que  más  hacemos  nos- 
otros en  atormentaros  que  vosotros  en  sufrirlo.  Y  vos 
andad  adelante ,  me  dijo  á  mí ,  que  tenemos  que  hacer 
estos  V  vo. » 

Partitne  de  alH ,  y  subíme  por  una  cuesta  donde  en 
la  cumbre  V  al  rededor  se  estaban  abrasando  unos  hom- 
bres  en  fuego  inmortal ,  el  cual  encendían  los  diablos, 
en  lugar  de  fuelles,  con  corchetes,  que  soplaban  mu- 
cho más ;  que  aun  allá  tienen  este  oficio  (i);  y  son  aba- 
nicos de  culpas  y  resuello  de  la  provincia ,  y  vaharada 
del  verdugo. 

Vi  un  mercader  que  poco  antes  había  muerto.  «¿Acá 
estáis?  dije  yo.  ¿Qué  os  parece?  ¿No  valiera  más  ha- 
ber tenido  poca  hacienda  y  no  estar  aquí  ?  »  Dijo  en  esto 
uno  de  los  atormentadores :  a  Pensaron  que  no  había 
más,  y  quisieron  con  la  vara  de  medir  sacar  agua  de  las 
piedras.  Estos  son ,  dijo ,  ios  que  han  ganado  como  bue- 
nos caballeros  el  infierno  por  sus  pulgares,  pues  á  pu- 
ns  pulgaradas  se  nos  vienen  acá.  Mas  ¿quién  duda  que 
la  oscuridad  de  sus  tiendas  les  prometía  estas  tinieblas? 
Gente  es  esta  (dijo  al  cabo  muy  enojado)  que  quiso  ser 
como  Dios,  pues  pretendieron  ser  sin  medida ;  mas  él, 
que  todo  lo  ve,  los  trajo  de  sus  rasos  á  estos  nublados, 
que  los  atormenten  con  rayos.  Y  sí  quieres  acabar  de 
saber  cómo  estos  son  los  que  sinen  allá  á  la  locura  de 
los  hombres  juntamente  con  los  plateros  y  buhonero<%, 
has  de  advertir  que  sí  Dios  hiciera  que  el  mundo  ama- 
neciera cuerdo  un  día ,  todos  estos  quedaran  pobres, 
pues  entonces  se  conociera  que  en  el  diamante,  perlas, 
oro  y  sedas  diferentes ,  pagamos  más  lo  inútil  y  dema- 
siado y  raro,  que  lo  necesario  y  honesto.  Y  advertid 
ahora  que  la  cosa  que  más  cara  se  os  vende  en  el  mundo 
es  lo  que  menos  vale,  que  es  la  vanidad  que  tenéis;  y 

(1)  Hlos  y  los  malditos  alguaciles.  Por  soplar,  daban  craeles 
vocM.  L'no  dellos  decia  :  «Yo  al  Justo  vendí :  ¡Qae  me  persignen!» 
Üijc  yo  entre  mí :  «¡Al  Justo  vendiste !  Este  es  Jiidas.^  Y  llegúeme   i 
con  concia  de  ver  si  era  barbinegro  d  bermejo,  cuando  le  co-  ¡ 
Bozco,  7  era  un  mercader,  etc.  (  Edición  de  Pamplona  ^  1631.)         ! 


estos  mercaderes  son  los  que  alimentan  tota 
desórdenes  y  apetitos.»  Tenia  talle  de  no  acabvBtii^ 
piedades,  si  yo  no  me  pasara  adelante ,  mofiie^it 
miración  de  unas  grandes  carcajadas  qoeoL  Mniril 
por  ver  risa  en  el  infierno ,  cosa  Un  nneva.  ■¿Qri« 
esto?»  dije ;  cuando  veo  dos  hombres  dandavoma 
un  alto ,  muy  bien  vestidos ,  con  calas  alacafa:  dw 
con  capa  y  gorra ,  puños  como  cuellos ,  y  coelii  tm 
calzas ;  el  otro  traía  valones  y  un  per^gamino  n hiih 
nos,  y  á  cada  palabra  que  hablaban  se  hnadiM  ártii 
ocho  mil  diablos  de  risa ,  y  eJlos  se  enojaban  bel  Uh 
guéme  más  cerca  por  oírlos ,  y  oí  al  del  pergHÉJai^ai 
á  la  cuenta  era  hidalgo ,  que  deeía :  «  Poes  ú  má  fm 
se  decia  tal  cual ,  y  soy  nieto  de  Esteban  talas  y  aÉ% 
y  ha  habido  en  mi  linaje  trece  capitanes  laimfÉH^ 
y  de  parte  de  mi  madre  doña  Rodriga  desciendsdNto 
catedráticos  los  más  doctos  del  mundo,  ¿eém  m 
puedo  haber  condenado?  Y  tengo  mi  ejeeotflrityflf 
libre  de  todo ,  y  no  debo  pagar  pecho. »  a  Pdn  ppl 
espalda,»  dijo  un  diablo,  y  dióla  loego  CDabafrin 
en  ellas,  que  le  derribó  de  la  cuesta ;  y  loega  li^: 
(c  Acabaos  de  desengañar  que  el  que  datónyiél 
Cid,  de  Bernardo  y  de  Gofredo,  y  no  es  coasdhs 
sino  vicioso  como  vos,  ese  tal  más  destrayadl^ii 
que  lo  hereda.  Toda  la  sangre ,  hidal 
rada ,  parecedlo  en  las  costumbres,  y 
que  descendéis  del  docto  cuando  lo  fníredaa  é 
ráredes  serlo;  y  si  no,  vuestra  noblea  scrt 
breve  en  cuanto  durare  la  vida;  que  en  la 
del  infierno  arrúgase  el  pergamino  y  oonstaanls 
letras ;  y  el  que  en  el  mundo  es  Tirtuoso,  ess  m  áW 
dalgo,  y  la  virtud  es  la  ejecutoría  que  acá  nspataa» 
pues  aunque  descienda  de  hombres  vües  y  b^MfCH 
mo  él  con  divinas  costumbres  se  haga  digas  dii^ 
tacion ,  se  hace  noble  á  sí  y  hace  linaje  pan 
monos  acá  de  ver  lo  que  ultrajáis  á  los  villanas, 
y  judíos ,  como  si  en  estos  no  cupieran 
vosotros  despreciáis.  Tres  cosas  son  lasque 
dículos  á  los  hombres :  la  primera  la 
gunda  la  honra,  la  tercera  la  valentía , 
que  os  contentáis  con  que  hayan  tenido 
dres  virtud  y  nobleza  para  decir  que  la 
siendo  inútil  parto  del  mundo.  Acierta  á 
letras  el  hijo  del  labrador;  es  anobispo  d 
se  aplica  %  honestos  estudios;  y  los 
cienden  de  buenos  padres,  como  si 
gobernar  el  cargo  que  les  dan,  quieren  ( j 
gos ! )  que  les  valga  á  ellos  viciosos  la 
trescientos  mil  años,  ya  casi  olvidada » y  no  i 
el  pobre  se  honre  con  la  propia.» 
dalgo  de  oír  estas  cosas ,  y  el  caballero  que  < 
lado  se  afligía ,  pegando  los  abanüloa  dd 
viendo  las  cuchilladas  de  las  calías. 

((¿Pues  qué  diré  de  la  honra  ntandana?  Qm 
tiranías  hace  en  el  mundo  y  más  dúos,  J  la  !■ 
gustos  estorba.  Muere  de  hambre 
no  tiene  con  qué  vestirse ,  ándaae  reto  j 
ó  da  en  ladrón ,  y  no  lo  pide  porque  dieeqne  i 
ra ,  ni  quiere  servir  porque  dice  que 
Todo  cuanto  se  busca  y  afana  dicen  los 
rs  por  sustentar  honra.  |  Oh  lo  foe  _ 
llegado  á  ver  lo  que  es  la  honra  mundana,  nsi 
Por  la  honra  no  come  el  que  tiene  gana 
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bien.  Por  la  honra  se  muere  la  viuda  entre  dos  pare- 
des. Por  la  honra ,  sin  saber  qué  es  hombre  ni  qué  es 
gusto,  se  pasa  la  doncella  treinta  años  casada  consigo 
misma.  Por  la  honra  la  casada  se  quita  á  su  deseo 
cuanto  pide.  Por  la  honra  pasan  los  hombres  el  mar. 
Por  la  honra  mata  un  hombre  á  otro.  Por  la  honra  gas- 
tan todos  más  de  lo  que  tienen.  Y  es  la  honra  mun- 
dana, según  esto,  una  necedad  del  cuerpo  y  alma ,  pues 
al  uno  quita  los  gustos  y  al  otro  el  descanso.  Y  porque 
Tcaís  cuáles  sois  los  hombres  desgraciados  y  cuan  á  pe- 
ligro tenéis  lo  que  más  estimáis ,  háse  de  advertir  que 
las  co^  de  más  valor  en  vosotros  son  la  honra ,  la  vida 
y  la  hacienda.  La  honra  está  en  arbitrio  de  las  muje- 
res, la  vida  en  manos  de  los  doctores,  y  la  hacienda 
en  las  plumas  de  los  escríbanos,  u  a  Desvaneceos  pues 
bien,  mortales,  dije  yo  entre  mí,  ¡  y  cómo  se  echa  de 
ver  que  esto  es  el  infierno,  donde  por  atormentar  á  los 
hombres  con  amarguras  les  dicen  las  verdades ! » 

Tomó  en  esto  á  proseguir,  y  dijo  :  a  La  valentía. 
¿Hay  cosa  tan  digna  de  burla?  pues  no  habiendo  nin- 
guna en  el  mundo  sino  la  caridad,  con  que  se  vence  la 
fiereza  de  otros,  y  la  de  sí  mismo  y  la  de  los  márti- 
res,  todo  el  mundo  es  de  valientes;  siendo  verdad  que 
lodo  cuanto  hacen  los  hombres ,  cuanto  han  hecho  tan- 
tos capitanes  valerosos  como  ha  habido  en  la  guerra, 
DO  lo  han  hecho  de  valentía,  sino  de  miedo ,  pues  el  que 
pelea  en  la  tierra  por  defendella  pelea  de  miedo  de  ma- 
yor mal,  que  es  ser  cautivo  y  verse  muerto;  y  el  que 
sale  á  conquistar  los  que  están  en  sus  casas,  á  veces 
lo  hace  de  miedo  de  que  el  otro  no  le  acometa;  y  los 
que  no  llevan  este  intento  van  vencidos  de  la  codicia. 
Ved  qué  valientes :  á  robar  oro  y  á  inquietar  los  pueblos 
apartados,  á  quien  Dios  puso  como  defensa  á  nuestra 
ambición,  mares  en  medio  y  montañas  ásperas!  Mata 
uno  á  otro  primero  vencido  de  la  ira ,  pasión  ciega ,  y 
otras  veces  de  miedo  de  que  le  mate  á  él.  Así ,  hombres 
que  todo  lo  entendéis  al  revés ,  bobo  llamáis  al  que  no 
es  sedicioso,  alborotador  y  maldiciente;  sabio  llamáis 
al  mal  acondicionado ,  perturbador  y  escandaloso;  va- 
liente al  que  perturba  el  sosiego ;  y  cobarde  al  que  con 
bien  compuestas  costumbres ,  escondido  de  las  ocasiones 
no  da  lugar  á  que  le  pierdan  el  respeto.  Estos  tales  son 
en  quien  ningún  vicio  tiene  licencia. »  a  ¡  Oh  pesia  tal ! 
dije  yo,  más  estimo  haber  oido  este  diablo  que  cuanto 
tengo. »  Dijo  en  esto  el  de  las  calzas  atacadas  muy  mo- 
llino: «Todo  eso  se  entiende  con  ese  escudero,  pero 
no  conmigo ,  á  fe  de  caballero  (y  tomó  á  decir  caba- 
llero tres  cuartos  de  hora),  que  es  ruin  término  y  des- 
cortesía :  ¡deben  de  pensar  que  todos  somos  unos!»  Esto 
les  dio  á  los  diablos  grandísima  risa.  Y  luego  llegán- 
dose uno  á  él ,  le  dijo  que  se  desenojase  y  mirase  qué 
imbia  menester  y  qué  era  la  cosa  que  más  pena  le  daba, 
porque  le  querían  tratar  como  quien  era.  Y  al  punto  di- 
jo :  tt  Besóos  las  manos ;  un  molde  para  repasar  el  cue;- 
Uo. »  Tornaron  á  reir,  y  él  á  atormentarse  de  nuevo. 

Yo,  que  tenia  gana  de  ver  todo  lo  que  hubiese,  pa- 
reciendo que  me  liabia  detenido  mucho ,  me  partí ;  y  á 
poco  que  anduve  topé  una  laguna  muy  grande  como 
el  mar,  y  más  sucia,  adonde  era  tanto  el  ruido ,  que  se 
me  desvaneció  la  cabeza.  Pregunté  lo  que  era  aquello, 
y  dijéronme  que  allí  penaban  las  mujeres  que  en  el 
mondo  se  volvieron  dueñas.  Así  supe  como  las  dueñas 
de  acá  son  ranas  del  hifierno,  que  eternamoate  como 


ranas  están  hablando ,  sin  tono  y  sin  son ,  húmedas  y  en 
cieno ,  y  son  propiamente  ranas  infernales ;  porque  las 
dueñas  ni  son  carne  ni  pescado ,  como  ellas.  Dióme 
grande  rísa  el  verlas  convertidas  en  sabandijas  tan  pier- 
niabiertas, y  que  no  se  comen  sino  de  medio  abajo, 
como  la  dueña,  cuya  cara  siempre  es  trabajosa  y  arru- 
gada. 

Salí,  dejando  el  charco  á  mano  izquierda ,  á  una  de- 
hesa donde  estaban  muchos  hombres  arañándose  y 
dando  voces,  y  eran  infínitísimos,  y  tenia  seis  porteros. 
Pregunté  á  uno  qué  gente  era  aquella  tan  vieja  y  tan 
en  cantidad.  «  Este  es ,  dijo ,  el  cuarto  de  los  padres 
que  se  condenan  por  dejar  ríeos  á  sus  hijos ,  que  por  otro 
nombre  se  llama  el  cuarteado  los  necios. »  ((¡  Ay  de  mí ! 
dijo  en  esto  uno ,  que  no  tuve  día  sosegado  en  la  otra  vi- 
da, ni  comí  nivestí,  por  hacer  un  mayorazgo,  y  después 
de  hecho,  por  aumentarle ;  y  en  haciéndole,  me  morí  sin 
médico  por  no  gastar  dineros  amontonados;  y  apenas 
espiré,  cuando  mi  hijo  se  enjugó  las  lágrimas  con  ellos; 
y  cierto  de  que  estaba  en  el  inGemo  por  lo  que  vio  que 
había  ahorrado ,  viendo  que  no  lubia  menester  misas, 
no  me  las  dijo ,  ni  cumplió  manda  mía ;  y  permite  Dios 
que  aquí  para  más  pena  le  vea  desperdiciar  lo  que  yo 
afané ,  y  le  oigo  decir :  Ya  se  condenó  mi  padre :  ¿por- 
qué no  tomó  más  sobre  su  ánima ,  y  se  condenó  por  co- 
sas de  más  importancia?»  «¿Queréis  saber,  dijo  un 
demonio,  qué  tanta  verdad  es  esa,  que  tienen  ya  por  re- 
frán en  el  mundo  contra  estos  miserables  decir :  Di- 
choso el  hijo  que  tiene  á  su  padre  en  el  inGemo. »  Ape- 
nas oyeron  esto,  cuando  se  pusieron  todos  á  aullar  y 
darse  de  bofetones.  Hiciéronme  lástima;  no  lo  pude 
sufrír,  y  pasé  adelante. 

Y  llegando  á  una  cárcel  oscurísima ,  oí  grande  ruido 
de  cadenas  y  grillos ,  fuego  ,  azotes  y  grítos.  Pregunté 
á  uno  de  los  que  allí  estaban  qué  estancia  era  aquella, 
y  dijéronme  que  era  el  cuarto  de  los  de  :  ¡  Oh  quién 
hubiera !  «No  lo  entiendo,  dije.  ¿Quién  son  los  de  oh 
quién  hubiera?  »  Dijo  al  punto : «  Son  gente  necia  que 
en  el  mundo  vivía  mal ,  y  se  condenó  sin  entenderlo,  y 
ahora  acá  se  les  va  todo  en  decir :  ¡  Oh  quién  hu- 
biera oido  misa!  Oh  quién  hubiera  callado !  Oh  quién 
hubiera  favorecido  al  pobre !  Oh  quién  no  hubiera  hur- 
tado!» Huí  medroso  de  tan  mala  gente  y  tan  ciega, 
y  di  en  unos  corrales  con  otra  peor.  Pero  admiróme 
más  el  título  con  que  estaban  aquí ,  porque  pregun- 
tándoselo á  un  demonio,  me  dijo :  «  Estos  son  los  de : 
Dios  es  piadoso. »  «Dios  sea  conmigo,  dije  al  punto : 
¿Pues  cómo  puede  ser  que  la  miserícordia condene, 
siendo  eso  de  la  justicia  ?  Vos  habláis  como  diablo. »  «  Y 
vos,  dijo  el  maldito,  como  ignorante,  pues  no  sabéis 
que  la  mitad  de  los  que  están  aquí  se  condenan  por  la 
misericordia  de  Dios;  y  si  no,  mirad  cuántos  son  los 
que  cuando  hacen  algo  mal  hecho  y  se  lo  reprenden, 
pasan  adelante ,  y  dicen :  Dios  oso ,  y  no  mira  en 

niñerías;  para  eso  es  la  misencoi      de  Dios  tai     ;  y 
con  esto,  mientras  ellos  haciendo 
nosotros  los  esperamos  acá. »  «  ¿  L      o 
perar  en  Dios  y  en  su  mí  v       jn.  i 

entiendes ,  me  respoii     ron ;  i 
se  ha  de  Car,  porque  ayi       i  i 
buenas  obras,  pero      t        ^ 
deobstini    ones;qw  i 

sideran  la 
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OnnAS  f>E  DON  FRANCISCO  DE  Ql'EVEDO  VILLEGAS. 
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(l'-<i,  yluiíKuarilancumiiulInslaliuniuuiKsIcr,  jnocomo 
«lili  US,  purisiiiiii  y  infiíiUa  en  los  santos  y  rapaces 
della;  piles  liis  mÍMDOS  (juc  infis  en  ollii  ustán  coiiIíq'Io^, 
son  los  qu<!  menos  la  dan  piira  su  reiiK^lío.  No  merece 
la  pieiloJ  (le  Dios  quien ,  sabiendo  que  es  lanía ,  la  ron- 
vierte  en  licencia ,  y  no  en  provcclio  espirilual.  Y  de 
niuclios  tÍL'tieDiiismisericonliaqucno  la  merecen  ellos; 
yenlosm^íscSiisi,  pues  nadade  su  mano  pueden  sino 
por  favor,  y  el  homlin:  que  más  liaco  es  procurar  me- 
recerla, H  ÍNtnjue  no  os  desvanezcáis ,  y  sepáis  que 
Hguorduis  siein[ire  al  postrero  dra  lo  que  quisiOradcs 
haber  hecho  al  primero ,  y  qne  las  niíts  veces  está  pa- 
sado |)ar  vosotros  lu  que  leincis  quo  hu  <)u  venir ;  esto 
se  ve  y  se  oye  en  el  iiilieniOk  j  Ah  lo  que  aprovccliara 
alia  UHo  dustos  osea  ni  len  lados ! 

Diciendo  esto,  lleguó  A  una  cabnlleríza  donde  csla- 
Inui  los  tintoreros,  que  no  averiguara  un  pesquisidor 
(jiiiéues  eran,  porque  los  diablos  iturecian  tintoreros,  y 
los  tintoreros  diablos.  Preguntó  A  un  mulato ,  que  á 
puros  cuernos  tenia  liecha  espetera  la  frente,  ¿que 
dúmle  estaban  los  sodumilas,  las  viejas  y  los  cornu- 
dos? Dija:(iEnlodoclinlJemocsLín;quecsaesgeulo 
que  en  nda  son  diablos,  pues  essuoücia  Iracr  corona 
de  Imuso.  De  los  soilomitas  y  viejas  na  solo  no  sabe- 
mos dellos ,  pero  ni  querríamos  saber  que  supiesen  de 
nosotros ;  que  en  ellos  peligran  nuestras  aseiiladeras ; 
y  [os  diablosjKiresu  traemos  colas,  porque,  como  aque- 
llos están  acá,  habeuios  menester  mosqueador  de  los 
rabos.  De  las  viejas,  porque  aun  acá  nos  eurudany  atot^ 
meiitan ,  y  no  liarlas  de  vida ,  hay  algunas  que  nos  ena- 
moran, muchas  lianvenído  acá  muy  arrugadasy  canas, 
y  sin  diente  ni  muela,  y  uintjuua  lia  vuniílo  cansada 
de  vivir.  Y  otra  cosa  mus  graciosa,  rjue  si  os  infor- 
máis dellas,  ninguna  vieja  liay  en  el  inlierno  ,  por- 
que la  que  cslá  calva  y  sin  muelas,  arrugada  y  laga- 
ñosa de  pura  edad  y  de  puro  vieja ,  dice  <|ue  el  cabello 
so  le  cayó  de  unaoiifennedad;que  tos  dientes  y  mue- 
las so  lo  cayeron  de  comer  dulce;  que  está  gibada  de 
un  golpe;  y  no  confesará  que  son  años,  si  pensara  re- 
mozar por  confesarlo. 

Junto  d  estos  estaban  unos  pocos  dando  voces,  y 
quejándose  de  su  desdicha.  u¿{}uá  gente  es  esta?» 
pregiHilé;  y  respondióme  uno  dellos :  o  Los  sin  ven- 
tura, muertos  de  repente,  n  iiHentis,  dijo  un  diabhi; 
quo  ningún  hombre  mucre  de  repunte ;  de  descuidado 
y  divcrlido  f¡.  ¿Gimo  puede  morir  de  repente  quien 
deiidc  '[lie  nace  ve  que  va  corriendo  por  la  vida ,  y  lleva 
consigo  la  muerte?  j  (Jué  otra  cosa  veis  en  el  inundo, 
sino  entierros,  muertos  y  sepulturas?  Qué  otra  cosa 
Mscn  los  ]iúlpitús,yleRÍsen  los libros?¿Aqu<i volvéis 
l»s  ojos,  que  no  os  acuerde  do  la  muerte?  Vuestro  ves- 
tido que  se  fiasUt ,  la  casa  que  se  cae ,  cl  muro  que  se 
■uivtyecc ,  y  liasla  el  sueño  cada  dia  os  acuenb  de  ta 
muerte,  retratándola  en  sf.  ¿r>ues  cómo  puede  babcr 
hombre  qne  se  muera  de  repente  en  el  mundo,  si  stem- 
pro  lo  nnihin  avisando  lanías  rosas?  tio  os  habéis  do 
llamar,  no,  gente  que  muríú  de  repente,  siuo  gcnle 
que  nmrió  incrédula  de  que  podía  morir  itsí ,  sabiendo 
con  cuan  secrclos  pies  entra  la  muerle  en  hi  mayor 
inocedail ,  y  que  cu  una  misma  hura,  cit  dar  bíeny  muí, 
suele  ser  madre  y  madrastra,  ii 

Volvi  lu  cabciía  ú  un  lado,  y  vi  en  un  seno  muy 
gruuleapretiirddealmas.y  di  ómc  un  mal  olor.  «¿Qué 


taba  castigándolos  :«  Estos  son  los  botkuiM,  que  bi- 
nen cl  inlierno  lleno  de  bote  un  bote;  gctOc  qne,  om 
oíros  buscan  ayudas  para  salvarse ,  otos  hs  lian 
para  condenarse.  Eslos  uu  los  verdaderos  i 
que  no  Demfttrilo  Abderitacn  la  AtU¡ 
lléber,  ni  Daimundo  Lull(a);  poflpieelloai 


la)  Dmlcrílt  tUtrila  nirid  n  Abdm.elilid  ét  bTmb. 
(iiatroriüntaa  H-trnla  lilni  inln  ile  Jraicnita.  A  laMMflrttN 
pidrr,  qir  i^ra  ni)  Uto,  hechi  li  pirticlon  de  kina,  nMMd 
meUliroiiaraiil,  qacenliMHOr  luru.  j  nuegétsnMil» 
miniis  \a*  bint*  nitet.  Illme  qir  Ir  InaroB  ctn  tilalM.CM 
Ku  Kiiiai  M  ilrrldiii  i  Ti^ir  per  lot  t*\trt  »*imt*  u  pmMH 
iii<|iirir  iliniiiM  coDocInienlii».  Rcenfriód  EslpM,  b  lUM.h 
Indi!  5 1)  Clioplí ,  «Muuilunda  n  i*4«i  inius  1  Im  nhMMi, 
1  loi  jBstm  Ti  'O'  f^munatíiM.  A li varita  ác ■•  viiic e^iM 
rnlignnCrrcillllIcuiiruLritinHi.qneciwtlliitlMÉMll 
IniúloinnKjildiicia.qielniíiaarlpiMOcfnlr.VtMtta 
pilria.  contumldu  ya  el  palrimoaio ;  r«ra  luí  «MerttaS,  kitiai» 
rniii>cidDi.ain(enlu;uIiidiirfi,  lepaiicroB  aURalrMCMB- 
na.  Pronta  rcimorirt  ti  aiii<inrn  KBtjmlc  carga  yan  nH|Mrl 
uní  *ida  •oliuri)  j  tanti'mplitln.  Etli  Midacti.  ta  M*M*I 
i|iic  hibia  adquirido  d>'  tinsur  <1  rldkalo  i 


dice,  T  loedil  prendido  de  Un  ■■ 

"     "'  iEvaraLicn:ia  tned  tarf  Mlil>|i fc 

,tncmB,AbiAIIHuetiiillia-8ija,fB*glwa«félthretet»«l* 
era  drabci.  Niciú  el  aDn  370  de  la  bepri  (9WJ  de  JcHcKMt,  m 
Aschiaal.puclili)  depeadirnie  da  Scli}ni.  Sn  t*itt,  foétnaáH 
dcaqnripnelila.le  aplicó  dodc  nar  júvrn  ilntsilade  ImM> 
li-tras.  d(l  derecho,  las  malcaklUtai ,  ta  ri*ie>T  la  ^dleia*  Q» 
riil  tila  stlina  lacujiad  coa  fana  eitnimllDiria  n  nrfat  |ilili> 
•  también  elaDtiodeTiiir.  XnridenHataadaB,  canBendapwaad 
dcsnaraelafot,  qie  quiso  ajinderane  de  aia  ioBeiiu  rifaran 
cl  alto  tíSt  te  la  hegíra  illSI  de  JeiBCrlalo).  Aliena  •*  itdil» 
ItiíaibreinúseiiTaunlliiarlusqaehaprodicIdacl  (Mcau.KM* 
de  nrmnria  pritdigiuia  r  de  fnadc  hcUidsd  pan  M|(HanB,  »■ 
blcionii  pi;DCIrar  ea  todaa  laa  cltadaa  .  j  neribU  aakn  «Üaa  (i 
pesar  dr sai drifraciaa, de  taieaplfmrdeM* CKCtMlilni. 
cidaanade  laacaaln  podría  ocupar  la  vMa  dc«ahaal«l* 

diíma  llberurie  de  caer  en  nacbo*  enwe*  j  mpcmMm»; 
tompaso  dlienoi  iratadoideal^ilBU.jta  MrtaHik*  ¡rdanr' 
riúhatlacl  «rado  de  btrede  SM^co.  Lm  «araptaa»«aaWH 
íuiobraillloiijlcaa,  slnoiat  bMíc«i dakaMHU.  Ea  d dltiril 
olridada  la  mcdieina  de  li  Mcaeta  traba ;  pcn  ■!••■■  Jt^t^ 
deiporadc  Hipiicr.iici  T  (ialeao,ba  ejercido  bd  poder  üapMli 
snbn:  etla  ciencia  romo  Avicrna :  «aa  Cdanan  raena  d  (M«a<l 
ludís  laa  escuelaa  de  Bnropa  dura  ale  afta  aifloa. 

C<*fracijbpr,fimoioaÍqalniamrafc«.eaj>viifciw  — • 
breraAbaHuasibUjararalSal,  nataral  d«  Hama  «i  iMfo- 
lanía,  «iiiit,  irían  Abairedi.  en  el  liflo  lUi.  Ha  lieaea  paMB* 
ton  los  que  Ic  ban  Jiecho  euaHül .  indiano  i  nieB*.  Laa  (MW- 


.A 


LAS  ZAHÚRDAS  DE  PLITTON. 


ttili 


rumo  dclosmclalessopodiaíiaci'roro.yiinloliicieron 
ellos;  y  si  lo  liicii^ron,  nadie  to  lia  sabido  liaccr  des-  [ 
pu<S  ata;  pero  estos  tales  boticarios  do  la  ugua  turbia 
(que  no  i!lars)liaccnoro,ydclosi>alos;  oro  hueco  de  ' 
kis  moscas,  del  estiércol;  oro  hacendé  las  arjiuG,  Ac 
los  alacnincsysapos;y  oro  liaccn  del  pa^l,  pues  ven- 
den hasta  el  papel  en  que  dan  el  UDgüeulu.  Asi  que 
solo  para  cslos  puso  Uios  virtud  en  tas  yerbas  y  piedras 
y  palabras,  pues  no  hay  yerba,  por  dañosa  qui3  xca  y 
mala ,  que  no  les  valga  dineros,  liasta  la  urLiga  y  ri- 
cnta;  ni  liay  piedra  que  no  les  dé  ganancia,  basta  el 
guijarro  crudo ,  sinieiido  de  moleta.  Bat  las  palabras 
también,  pues  jamas  A  esloa  les  falla  cosa  que  les  pi- 
dao,  aunque  no  la  tengan,  como  vean  dinero,  pues 
dan  por  aceite  de  miUíolu  aceite  do  ballena ,  y  no  com- 
pra sino  las  palabras  el  que  compra.  Y  su  nombre  no 
liabia  de  ser  boticario,  síoo  armeros  ¡  ni  sus  lieadas  no 
se  Iiabian  de  llamar  boticas ,  sino  armerías  de  lus  doc- 
tores, donde  el  médico  tonialudagn  de  los  lamedores, 
elmonlaulede  los  jambes,  y  el  mosquete  de  la  purga 
maldita,  demasiada,  rccctadaimalasatun  y  sin  tiem- 
po. Allí  se  ve  tuda  esmeril  de  ungüentos ,  la  asquerosa 
arcabucería  de  melecinas  con  munición  de  calas.  Mu- 
chos (testos  se  salvan  ;  pero  no  hay  que  pensar  que 
cuando  mueren  tienen  con  qué  enterrarse. 

Y  si  queréis  reír,  ved  tras  ellos  lus  barbiirillos  cómo 
penan,  que  en  subiendo  usos  dos  escalones,  están  en 
ese  cerro.»  l>ero  pasé  allá,  y  vi  (jquéco^a  tan  admi- 
rable y  qué  justa  pena!)  losbarberos  atados  y  las  ma- 
Dos sueltas,  ysobre  la  cabeza  una  guitarra,  y  entrc 
las  piernas  un  ajedrez  con  las  piezas  du  juego  de  da- 
mas; y  cuando  iba  con  aquulla  ansia  natural  de  pasa- 
calles ú  tañer,  la  guitarra  le  liuia ,  y  cuando  volvía  abajo 
i  dar  de  comer  una  pieza,  se  le  sepultaba  el  ajedrez, 
y  esta  era  su  pena.  >'o  cnlendi  salir  de  allí  du  risa. 

Estaban  tras  de  una  puerta  unos  hombres,  muchos 
en  cantidad ,  quejándose  du  que  no  liii^icsen  cuso 
dellos ,  aun  para  atormentarlos ;  y  estábales  diciendo 
un  diablo,  que  eran  todos  ton  diablos  como  ellos, 
que  atonnentasen  i  otros.  a¿  Quién  s>jn  ?  »  le  prc~ 
gunté.  Y  dijo  el  diablo :  ii  Hablanilo  con  perdón,  los 
zarbos,  f^nle  que  no  puede  hacer  cosa  6  dcroclius, 
quejándose  de  que  no  están  con  los  otros  conde- 

liiii>iuíí|i«lá(ulrtl(11nmil:il  iolerlar.  ilrjil  la  f  n  rti-j  sr  ÍdOüti  fc- 
ncríiarignlSinlligodedlicia.  Luscnnarjonltunltalaitidoilc 
IWifsrt  le  hiticroB  i  ai  ivelli  «n  Hilluivi  IcdirirM;  i  pmcunr 
ta  la  Miad  Je  )as  ieuüs  li  snyi  propi*.  No  pudirndu  ibniír  li 
<i4(iü«iafUra,rct)ntM'ila  monUlii  ilt  Etaadi,  Tall[  le  di dlcd  í 
nMdiar  ll  leulugla  j  Li  Blosnfla.  Lleno  de  cstt»  canaclnlrnloi  j  de 
■■  viro  doro  dpfonmtir  1  liii  tuhaotuiwi,  tstrlbid  pan  it- 
Bvclniliierdad  e\  Arlt  gítertl y oVaímiiriiaohm,j  eaiprcB- 
dld  Ires  filia  al  Ariin  con  t^  In  de  atcaerae  i  loa  UósutOi  i  n- 
itt.  EM«iidaeBtliiliiBDeiiBi|i*,lr[ii»dfljloi]nahDiictaiioa(oi 
H*  rndiociones.  le  apedmroR  j  lo  dejaron  pur  uierlo  en  ti 
flt;*.  Udoii  ■rrcadcrca  Rc-natnea  lo  rcroRlnon  en  «■  Míe,  jr  no- 
tando qieain  Tilia,  lp  dirigieron  i  Hallorea;  ptral  ti  villa  jtit 
b  isla,  aanrid  en  IIIS.  Sn  tierpo,  retikido  Mn  grande  ipanlo 
fw  !■(  (alarida dea  ;  por  el  pn^k),  ftit  eniemdocí  ncoivaila 
de5anFnnc1aro.A[riligy^»eleÁt«annteBitkn^nn<aB«- 
dklM  )  de  alqniniia ;  pero  lii  docMnif  (■(  m  eneuntran  en  ts- 


ke  fie  lo  habia  abanrfanado,  todo  por  JeMcriito,  j  q«e 
CB  Mieboi  pasajea  de  ana  veidaderu  olraa  ntüín  la  qoinrri  de 
1i pleura  lloiobl.qnc  en  a^nei  limfo  lM«d*  «snuaUaidot 
iiaaldu  de  Vilbiueta.  Lai  ilreinalanclu  j  Ui  Itrht*  ili'  valiu  II- 
b(M  praeban ,  por  oira  parle ,  qne  peilenecM  *  mía  f  poi^  pMH. 
liar,  j  lal  tra  1  anKilnundudeTirref*,  Jillt  coaicna  qn*^ 
HA  a  principios  del  íl|Io  xiv. 


nados;  y  acá  duilamos  si  son  Iiombrcs  6  otra  cosa ; 
que  en  el  mundo  ellos  no  sirven  sino  de  enfados  y  de 
malagüero;  puessiuno  vaen  negocios  y  topa  zurdos, 
se  vnelvu  como  si  topara  un  cuervo  ó  oyera  una  lectiu- 
2a.  Y  habéis  do  saber  que  cuando  Scévola  se  quemó  el 
brazo  dercclio  porque  erró  á  Porscna  (que  fué ,  no  por 
quemarle  y  quintar  manco,  sino  queriendo  hacer  en  si 
un  gran  castigo),  dijo:  n¿As¡,  que  erré  el  golpe?Puesrn 
pena  hedoqueilarxunlo.iiYcuando  la  justicia  manda 
cortar  6  uno  la  mano  dereclio  por  una  resistencia ,  es 
la  pena  liaceria  zurdo ,  no  el  golpe.  Y  no  queráis  más, 
que  queriendo  el  otro  echar  una  maldición  muy  gran- 
de ,  fea  y  afrentosa ,  dijo ; 

¡.amada  de  mom  liqoierdo 

Te  alriileic  el  coraixn. 
Y  en  el  día  del  juicio  todos  los  condenados,  en  señal 
de  serlo,  estarán  á  la  mano  izquierda.  Al  lin  es  gente 
hecha  al  revés,  y  que  se  duda  si  son  gente.» 

En  esto  me  llamó  un  diablo  por  señas ,  y  me  advirtió 
con  las  manos  que  no  hiciese  ruido.  Llegúeme  fi  él ,  y 
asúmeme  á  una  ventana,  y  dijo  :  icMira  lo  que  hacen 
losfeas.»  Yveouna  muchedumbre  de mujsres, unos 
tomándose  puntos  en  las  coras ,  otras  haciéndose  de 
nuevo,  porque  ni  la  estaluraen  loscliapines,  ni  la  ceja 
con  el  coliol ,  ni  el  cabello  co  la  tinta ,  ni  el  cuerpo  en 
la  ropa ,  ni  las  manos  con  la  muda ,  ni  la  cara  con  el 
uri'ile ,  ni  los  labios  con  la  color,  eran  los  con  que  na- 
cieron ellas.  Y  vi  algunas  poblando  sus  calvas  con  ca- 
tiullosque  eran  suyos  solo  porquo  los  habían  comprado. 
Otra  vi  que  tenia  su  media  cura  en  las  manos,  en  los 
botes  de  unto  y  en  la  color,  o  Y  no  queráis  más  de  las 
invenciones  de  los  mujeres,  dijo  un  diablo;  que  hasta 
resplandor  tienen  sin  ser  soles  ni  estrellas.  Las  más 
duermen  con  una  cara,  y  se  levantan  con  otra  a!  es- 
trado; y  duermen  con  uuoscabullos,  y  amanecen  con 
oíros.  Huchas  veces  pensáis  que  gozáis  las  mujeres  de 
otro ,  y  no  pasáis  el  adulterio  de  la  carne.  Uirad  cémo 
consultan  con  el  espejo  sus  caras.  Estas  son  las  que  se 
condenan  solamente  por  buenas,  siendo  malas.  «Espan- 
tóme la  novedad  de  la  causa  con  que  se  habiau  conde- 
nado aquellas  mujeres;  y  volviendo  vi  un  hombre  asen- 
tado en  una  silla  á  Rolas,  sin  fuego ,  ni  hielo ,  ni  demo- 
nio, ni  pena  alguna ,  dando  las  más  desesperadas  voces 
queoien  elinliemo,  llorando  el  propio  corazón,  ha- 
ciéndose pedazos  &  golpes  y  S  vuelcos.  ¡  Válgame  Uios! 
dije  en  mi  alma,  ¿deque  se  queja  esteno  utormenlán- 
dolc  nadie?  Y  él  cada  punto  doblaba  sus  alaridos  y  vo- 
ces, Dimc ,  dije  yo  :  ¿  qué  eres  y  de  qué  te  quejas ,  si 
ninguno  temolcsla,  si  el  fuego  no  te  arde  ni  el  hielo  te 
cerca?  «jAy!  dijo  dando  voces,  que  la  mayor  ¡¡ona  del 
inlicrno  es  la  mía  :  ¿\erdugos  te  parece  que  me  faltan? 
1  Triste  de  m( ,  que  los  mas  crueles  eslán  entregados  li 
mialmaí^Kolos  ves?  dijo;  y  empezó  á  morder  la  sílb 
y  fi  dar  vueltas  ahTidedor  y  gemir.  Velos ,  que  sin  pie- 
.dad  van  midiendo  i  descompasadas  culpas  eternas 
penas.» 

H 1  Ay  qué  icrriblodemimlo  «ttí,  memoria  dd  bien  que 
pude  haCcT,  y  de  lo«  consejos  qne  desprecié  y  de  los 
mules  que  ble»!  i  (M  rqiremiladiHt  tui  cMttinaal  Dé- 


sr^isí*»^ 
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un  poco  siquiera.  ¿  Es  posible  que  mi  voluntad  no  ha 
de  tener  paz  conmigo  un  punto?  ¡  Ay ,  huésped ,  y  qué 
tres  llamas  invisibles,  y  qué  sayones  incorpóreos  me 
atormentan  en  las  tres  potencias  del  alma !  Ycuando  es- 
tos se  cansan ,  entra  el  gusano  de  la  conciencia,  cuya 
hambre  en  comer  del  alma  nunca  se  acaba :  vesme  aquí 
miserable  y  perpetuo  alimento  de  sus  dientes. »  Y  dicien- 
do esto,  salió  la  voz :  «¿Hay  en  todo  este  desesperado  pa- 
lacio quien  trueque  sus  almas  y  sus  verdugos  á  mis  pe- 
nas? Así  ,  mortal ,  pagan  los  que  supieron  en  el  mundo, 
tuvieron  letras  y  discurso ,  y  Tueron  discretos :  ellos  se 
son  infierno  y  martirio  de  si  mismos.»  Tomó  amortecido 
ú  su  ejercicio  con  mas  muestras  de  dolor.  Apárteme  de 
él  medroso,  diciendo  :  ¡Ved  de  lo  que  sirve  caudal  de 
razón  y  docürina  y  buen  entendimiento  mal  aprovecha- 
do !  i  Quien  se  lo  vio  llorar  solo ,  y  tenia  dentro  de  su 
alma  aposentado  el  inGernoI 

Llegúeme,  diciendo  esto,  á  una  gran  compañía,  don- 
de penaban  en  diversos  puestos  muchos ,  y  vi  unos  car- 
ros en  que  traían  atenaceando  muchas  almas  con  pre- 
gones delante.  Llegúeme  á  oír  el  pregón,  y  decia :  «Es- 
tos manda  Dios  castigar  por  escandalosos  y  porque 
dieron  mal  ejemplo,  u  Y  vi  á  todos  los  que  penaban  que 
cada  uno  los  metía  en  sus  penas,  y  así  pasaban  las  de 
todos  como  causadores  de  su  perdición.  Pues  estos  son 
los  que  ensenan  en  el  mundo  malas  costumbres ,  de 
quien  dijo  Dios  que  valiera  más  no  haber  nacido. 

Pero  dióme  risa  ver  unos  taberneros  que  se  andaban 
sueltos  por  todo  el  infierno  penando  sobre  su  palabra, 
sin  prisión  ninguna ,  teniéndola  cuantos  estaban  en  él. 
Y  preguntando  por  qué  á  ellos  solos  los  dejan  andar 
sueltos,  dijo  un  diablo :  «Y  les  abrimos  las  puertas;  que 
no  hay  para  qué  temer  que  se  irán  del  infierno  gente  que 
liace  en  el  mundo  tantas  diligencias  para  venir.  Fuera 
de  que  los  taberneros  trasplantados  acá,  en  tres  meses 
son  tan  diablos  como  nosotros.  Tenemos  solo  cuenta 
de  que  no  lleguen  al  fuego  de  los  otros,  porque  no  lo 
agüen. » 

«Pero  si  queréis  sabor  notables  cosas,  llegaos  á  aquel 
cerco :  veréis  en  la  parte  del  infierno  mas  hondo  á  Ju- 
das con  su  familia  descomulgada  de  malditos  dispense- 
ros.  »  Ilícelo  así,  y  vi  á  Judas,  que  me  holgué  mucho, 
cercado  de  sucesores  suyos  y  sin  cara.  No  sabré  decir 
sino  que  me  sacó  de  la  duda  de  ser  barbirojo  como  le 
pintan  los  extranjeros  por  hacerle  español ,  porque  él 
me  pareció  capón ;  y  no  es  posible  menos  ni  que  tan 
mala  inclinación  y  ánimo  tan  doblado  se  hallase  sino  en 
quien  (por  serlo)  no  fuese  ni  hombre  ni  mujer.  ¿Y  quién 
sino  un  capón  tuviera  tan  poca  vergüenza?  Y  quién  sino 
iin  capón  pudiera  condenarse  por  llevar  las  bolsas?  Y 
quién  sino  un  capón  tuviera  tan  poco  ánimo  que  se 
ahorcase  sin  acordarse  de  la  mucha  misericordia  de 
Dios?  Ello  yo  creo  por  muy  cierto  lo  que  fuere  verdad; 
pero  capón  me  pareció  que  era  Judas.  V  lo  mismo  digo 
de  los  diablos ;  que  todos  son  capones ,  sin  pelo  de  bar- 
ba y  arrugados;  aunque  sospecho  que  como  todos  se 
queman ,  que  el  estar  lampinos  es  de  chamuscado  el  pelo 
con  el  fuego,  y  lo  arrugado ,  del  calor;  y  debe  ser  asi, 
porque  no  vi  ceja  ni  pestaña ,  y  todos  eran  calvos. 

Estaba  pues  Judas  muy  contento  de  ver  cuan  bien 
lo  liacian  algunos  dispenseros  en  venirle  á  cortejar  y  á 
entretener  (que  muy  pocos  me  dijeron  que  le  dejaban 
do  imitar).  Miré  mas  ateutamcule,  y  fuimc  llegando 


donde  estaba  Judas ,  y  vi  que  la  iieoa  de  los 
ros  era  que ,  como  ¿  Titio  le  come  un  buitre  las 
ñas ,  á  ellos  se  las  descamaban  dos  aves  que 
sones.  Y  un  diablo  decía  ¿  voces  de  rato  eo  rato:  «i 
nes  son  dispenseros ,  y  los  dispenseros  sisones.  ■  A 
pregón  se  estremecían  todos,  y  Judas  estaba  eoi 
treinta  dineros  atormentándose  (i).  Yo  le  d^e :  Dbs 
querría  saber  de  tí :  ¿por  qué  te  pintan  con  bolas  jé- 
cen  por  refrán  las  botas  de  Judas?  aNo  porque  plask^ 
(respondió);  mas  quisieron  significar  poniendo—  hilH 
que  anduve  siempre  de  camino  para  el  infiemOyyforsff 
dispensen) ;  y  así  se  han  de  pintar  todos  loa  que  Is  i^ 
Esta  fué  la  causa ,  y  no  lo  que  algunos  han  eolsgüsé 
verme  con  botas,  diciendo  que  era  portugués,  qHU 
mentira;  que  yo  fui...»  (y  no  me  acuerdo bwu  de 4M» 
me  dijo  que  era ,  si  de  Calabria ,  si  de  otra  parle).  «T  ha 
de  advertir  que  yo  solo  soy  el  díspensero  quesebscí^ 
denado  por  vender,  que  todos  los  demás  (  fuera  dia^ 
gunos)  se  condenan  por  comprar.  Ven  lo  que  diesBfB 
fui  traidor  y  maldito  en  dar  á  mi  Maestro  por 
precio,  tienes  razón;  y  no  podía  hacer  yo  otra 
(iáodome  de  gente  como  los  judíos ,  que  era  taaiá 
que  pienso  que  si  pidiera  un  dinero  más  por  él  noMb 
tomaran.  Y  porque  estás  muy  espantado  y  fiado  es ipu 
yo  soy  el  peor  hombre  que  ha  habido ,  Té  abi  deb^Sij 
verás  muchísimos  tan  malos.  Vete,  dijo^qneyahob 
de  conversación ,  que  no  los  escurezoo.» 

Dices  la  verdad ,  le  respondí ,  y  acogfme  donds  m 
señaló ,  y  topé  muchos  demonios  en  el  camioo  con  fátt 
y  lanzas  echando  del  infierno  muchas  mujeres bmMS 
y  muchos  malos  letrados.  Pregunté  que  porquélosf 
rian  echar  del  infierno  á  aquellos  solos »  y  dijo  oaé^ 
monio  :  Porque  eran  de  grandísimo  pro?ecbo  pan  b 
población  del  ínGerno  en  el  mundo :  las  damas  oso  w 
caras  y  con  sus  mentirosas  hermosuras  y  buenos  paa- 
ccres,  y  los  letrados  con  buenas  caras  y  matos  psncH 
res ;  y  que  así  los  echaban  porque  trujesen  gente. 

Pero  el  pleito  más  intrícado  y  el  caso  mas  difidIqB 
yo  vi  en  el  infierno  fué  el  que  propuso  una  mnjcre«» 
denada  con  otras  muchas  por  malas»  eoftente dea» 
ladrones,  la  cuol  decía  :  «  Decidnos ,  señor,  ¿etask 

(1 )  Tenia  bb  bote  Junto  á  sí.  No  mt  safíid  d 
cirle  algo.  Y  así,  llogándone  cerca,  le  dije:  ^Gdao.i 
me  (Obre  todos  los  bombres,  Tendíale  á  la  Maestra,  i  lii 
tn  Dios  por  tan  poco  dinero?»  A  lo  c««l  mpMMé:  <  ' 
otros  por  qué  os  quejáis  deso?  ^w  aobnSo  dt  Mm 
pues  fué  el  medio  y  arcadnz  para  vBestra  uM.  To 
be  de  quejar,  y  faí  á  qnien  le  estovo  nal ;  y  ha  hiM 
me  ban  tenido  con  veneración,  porqne  éi  priieipis  mIíi 
la  medicina  de  vuestro  mal.  Y  no  peaaclt  fie  Hf  |OSrtsd( 
que  después  que  Cristo  morid ,  hay  olrot  pcoics  fM  SOtl 
ingratos ,  pues  no  solo  le  venden » per»  le  meca  j  MBim. 
tan  y  crociflcan  ;  y  lo  que  es  nis  ^ot  tod»,  lainlMi  ^iMJ 
sion  y  muerte ,  v  resorreecion ,  le  ■altatas  y  | 
de  sus  bijos.  Y  si  yo  lo  biee  inte»  «le  ■«!•§•»€ 
apusiol  y  díspensero ,  este  bot«  lo  dice,  fsa  «  d  áa  I 
na ,  que  codicioso  quería  qne  se  vesáteic  r  st  Ahí  Í 
ahora  es  ona  délas  mayores  penas  soetesfaflrtBtWl 
ría  para  remediar  pobres,  vendido ;  pOT^ 
der ,  y  después ,  por  salir  con  ■!  tema  y ' 
al  Srflor  que  le  tenia ,  y  asi  renedIémM  {  .     . 

dron  ( dije  yo ,  que  no  me  pode  reporte ),  pa«  al  liiiii  I 
dalena  i  los  pies  de  Cristo  te  tocé  la  coSida  áa 
las  perlas  de  las  mucbas  lágrimas  qot  Itonha, 
con  las  bebras  de  cabellos  ^ñ»  amacaha  ée  SÉ  MÉSSa*  y 
diciaras  so  nngdcnto  con  alma  hatkiria.  Nra  as 
sabrr  de  ti :  por  qié  tt  piataa  esa 
p/0iio,1S31.) 


1.* 


LAS  ZAHÚRDAS  DE  PLUTON. 


317 


BSlo  de  dar  y  recibir,  silos  ladrones  se  condenan 
lar  lo  ajeno ,  y  la  mujer  por  dar  lo  suyo?  Aquí  de 
fue  si  el  ser  puta  es  ser  justicia ;  si  es  justicia  dar 
uno  lo  suyo, — pues  lo  hacemos  así,  ¿de  qué  nos 
?»  Dejé  de  escucharla ,  y  pregunté  (como  nom- 
ladrones )  dónde  estaban  los  escríbanos, 
i  posible  que  no  hay  en  el  infierno  ninguno,  ni  le 
paren  todo  elcaroino!»Respondióme  un  verdugo: 
Teo  yo  que  no  toparfades  ninguno  por  él.»  Pues 
icen?  ¿Sal vanse  todos?  aXo,  dijo ;  pero  dejan  de 
y  vuelan  con  plumas.  Y  el  no  haber  escríbanos 
;amino  de  la  perdición  no  es  porque  infínitisimos 
I  malos  no  vienen  acá  por  él ,  sino  porque  es  tanta 

con  que  vienen ,  que  volar  y  llegar  y  entrar  es 
10  (tales  plumas  se  tienen  ellos) ;  y  asi  no  se  ven 
imino.»  Y  acá ,  dije  yo ,  ¿cómo  no  hay  ninguno? 
\  me  respondió ;  mas  no  usan  ellos  de  nombre 
ibano ,  que  acá  por  gatos  los  conocemos.  Y  para 
leis  de  ver  qué  tantos  hay ,  no  habéis  de  mirar 
e  con  ser  el  inGemo  tan  gran  casa ,  tan  antigua, 
1  tratada  y  sucia ,  no  hay  un  ratón  en  toda  ella, 
>s  los  cazan.» 

s  alguaciles  malos  no  están  en  el  infíemo?  «Nin- 
tá  en  el  inCerno,  dijo  el  demonio.»  ¿Cómo  puede 
e  condenan  algunos  malos  entre  muchos  buenos 
'?  <(  Dígoosquc  no  están  en  el  infierno, porque  en 
c^uacil  malo,  aun  en  vida,  está  todo  el  inliemo 
Santigüeme  y  dije  :  Brava  cosa  es  lo  mal  que  los 
los  diablos  á  los  alguaciles.  «¿No  los  habemos  de 
mal,  pues  según  son  endiablados  los  malos al- 
s,  tememos  que  han  de  venir  á  hacer  que  sobre- 
sotros  para  loque  es  materia  de  condenar  almas, 
)  nos  han  de  levantar  con  el  oficio  de  demonios, 
1  de  venir  Lucifer  á  ahorrarse  de  diablos  y  des- 
»s  á  nosotros  por  recibirlos á  ellos? o 
lise  en  esta  matería  escuchar  más,  y  así  me  fui 
e,  y  por  una  red  vi  un  amenísimo  cercado  todo 
I  almas  que ,  unas  con  silencio  y  otras  con  llan- 
staban  lamentando.  Dijéronme  que  era  el  retí- 
:o  de  los  enamorados.  Gemí  tristemente  viendo 
I  en  la  muerte  no  dejan  los  suspiros.  Unos  se  res- 
I  en  sus  amores,  y  penaban  con  dudosas  descon* 

I  Oh  qué  número  dellos  echaban  la  culpa  de 
icion  á  sus  deseos ,  cuya  fuerza  ó  cuyo  pincel  los 
las  hermosuras !  Los  más  estaban  descuidados 
seque,  según  me  dijo  un  diablo.  ¿  Quién  es  pen- 
üje  yo ,  ó  qué  género  de  delito  ?  Rióse  y  repli- 
)  es  sino  que  se  destruyen,  fiándose  de  fabulosos 
ites,  y  luego  dicen  pensé  que  no  me  obligara, 
ue  no  me  amartelara ,  pensé  que  ella  me  diera  á 
10  me  quitara,  pensé  que  no  tuviera  otro  con 
o  ríñera ,  pensé  que  se  contentura  conmigo  solo, 
ue  me  adoraba ;  y  así  todos  los  amantes  en  el  in- 
stan por  pensé  que.  Estos  son  la  gente  en  quien 
cuciones  hace  el  arrepentimiento ,  y  los  que  mé- 
ian  de  sí. »  Estaba  en  medio  dellos  el  amor  lleno 
1 ,  con  un  rótulo  que  decia  : 

No  hay  quien  este  amor  no  dome 
Sin  justicia  ó  con  razón , 
Porque  es  sarna  y  no  alicion 
Amor  que  se  pega  y  come. 

lica  hay?  dije  yo:  no  andan  lejos  de  aquí  los  poe- 
ando  volviéndome  á  un  lado  veo  una  bandada 


de  hasta  cien  mil  dellos  en  una  jaula, que  llaman  los 
Orates  en  el  infierno.  Volví  á  mirarlos,  y  díjome  uno 
señalando  á  las  mujeres :  «¿Qué,  digo?  esas  señoras hep- 
mosas  todas  se  han  vuelto  medio  camareras  de  los  hom- 
bres, pues  los  desnudan  y  no  losTÍstenl»  ¿Conceptos 
gastáis  aun  estando  aquí?  Buenos  cascos  tenéis,  dije 
yo;  cuando  uno  entre  todos,  que  estaba  aherrojado  y 
con  más  penas  que  todos,  dijo :  « ¡  Plegué  á  Dios,  her- 
mano, que  así  se  vea  el  que  jinventó  los  consonantes! 
pues  porque  en  un  soneto 

Dije  qae  una  seflora  era  absoluta» 

Y  siendo  mis  honesta  qne  Lucrecia , 
Por  dar  fin  al  cuarteto  la  hice  puta. 

Forzóme  el  consonante  i  llamar  neeia 
A  la  de  mis  talento  y  mayor  brío  : 
i  Oh  ley  de  consonantes  don  y  recia ! 

Habiendo  en  un  terceto  dicho  lio, 
Un  hidalgo  afrenté  tan  solamente 
Porque  el  verso  acabó  bien  en  judio. 

A  Heródes  otra  vez  llamé  inocente ; 
Mil  veces  i  lo  dulce  d^je  amargo , 

Y  llamé  al  apacible  impertinente. 

Y  por  el  consonante  tengo  i  cargo 
Otros  delitos  torpes ,  feos ,  rudos ; 

Y  llega  mi  proceso  i  ser  tan  targo , 

Que  porque  en  nna  octava  dije  escudos. 
Hice  sin  mis  ni  mis  siete  maridos. 
Con  honradas  mujeres,  ser  cornudos. 

Aquí  nos  tienen ,  como  ves ,  metidos 

Y  por  el  consonante  condenados. 

I  Oh  miseros  poetas  desdichados , 
A  puros  versos ,  como  ves ,  perdidos ! » 

¡Hay  tan  graciosa  locura,  dije  yo,  que  aun  aquí  es- 
tais  sin  dejarla  ni  de  cansaros  della !  ¡Oh  qué  vi  dellos! 
Y  decia  un  diablo :  «Esta  es  gente  que  canta  sus  pecados 
como  otros  los  lloran ,  pues  en  amancebándose ,  con  ha- 
cerla pastora  ó  mora ,  la  sacan  á  la  vergüenza  en  un  ro- 
mancíco  por  todo  el  mundo.  Si  las  quieren  á  sus  damas, 
lo  más  que  les  dan  es  nn  soneto  ó  unas  octavas;  y  si  las 
aborrecen  ó  las  dejan ,  lo  menos  que  les  dejan  es  una 
sátira.  ¡  Pues  qué  es  verlas  cargadas  de  pradicos  de  es- 
meraldas, de  cabellos  de  oro,  de  perlas  de  la  mañana, 
de  fuentes  de  cristal,  sin  hallar  sobre  todo  esto  dinero 
para  una  camisa ,  ni  sobre  su  ingenio !  Y  es  gente  que 
apenas  se  conoce  de  qué  ley  son,  porque  el  nombre  es 
de  cristianos ,  las  almas  de  herejes ,  los  pensamientos 
de  alarbes,  y  las  palabras  de  gentiles. »  Si  mucho  me 
aguardo ,  dije  entre  mi ,  yo  oiré  algo  que  me  pese. 

Fulme  adelante,  y  déjelos  con  deseo  de  llegar  adonde 
estaban  los  que  no  supieron  pedirá  Dios.  ¡Oh  qué  mue^ 
tras  de  dolor  tan  grandes  hadan !  ¡  Oh  qué  sollozos  tan 
lastimosos  I  Todos  tenían  las  lenguas  condenadas  á  per- 
petua cárcel,  y  poseídos  del  silencio.  Tal  martirio ,  en 
voces  ásperas  de  un  demonio,  recibían  por  los  oídos : 
(( ¡  Oh  corvas  almas  inclinadas  al  suelo,  que  con  oración 
logrera  y  ruego  mercader  y  comprador  os  atrevistes  á 
Dios  y  le  pedistes  cosas  que  de  vergüenza  de  que  otro 
hombre  las  oyese  aguardábades  á  coger  solos  los  reta- 
blos !  ¿Pues  cómo  ?  ¿Más  respeto  tuvisteis  á  los  morta- 
les que  al  Señor  de  todos?  Quien  os  ve  en  un  rincón,  me- 
drosos de  ser  oídos ,  pedir  mormurando  sin  dar  licencia 
á  las  palabras  que  se  saliesen  de  los  dientes  cerrados  de 
ofensas :  Señor ,  muera  mi  padre ,  y  acabe  yo  de  suce- 
der en  su  hacienda;  llevaos  á  vuestro  reino  á  mi  mayor 
hermano,  y  aseguradme  á  roí  el  mayorazgo;  baile  yo 
una  mina  debajo  de  mis  pies;  el  rey  se  iiicline  á  htore-^ 
ccnnc ,  y  véame  yo  cargado  do  sus  favores;  y  tod  (d^) 


318 


OBUAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


á  lo  que  llegó  una  (Icsvcrgücnza  que  osastcs  decir  :  Y 
liaeed  esto,  que  si  lo  liacoís,  yo  os  prometo  de  casar 
dos  huérfanas ,  de  vestir  seis  pobres  y  de  daros  fronta- 
les.» ¡  Qu«^  ceguedad  de  hombres  y  prometer  dádivas  al 
que  pedís,  con  ser  la  suma  riqueza  ?  Pedistes  á  Dios  por 
merced  lo  que  él  suele  dar  por  castigo;  y  si  os  lo  da,  os 
pesa  de  hal)erlo  tenido  cuando  morís;  y  si  no  os  lo  da, 
cuando  vivís;  y  así  de  puro  necios  siempre  tenéis  que- 
jas. Y  si  llegáis  á  ser  ricos  por  votos,  decidme  ¿cuáles 
cumplís?  ¿Uué  tempestad  no  llena  de  promesas  los  san- 
tos? Y  qué  bonanza  tras  ella  no  los  toma  á  desnudar, 
con  olvido,  de  toques  de  campanas?  Qué  de  preseas  ha 
ofrecido  á  los  altares  la  cspanto<^i  cara  del  golfo?  Y  qué 
dellas  ha  muerto  y  quitado  de  los  mismos  templos  el 
puerto? Nacen  vuestros  ofrecimientos  de  necesidad,  y 
no  de  devoción.  ¿Pedísteis  alguna  vez  á  Dios  (i)  paz 
en  el  alma ,  aumento  de  gracia ,  favores  suyos  ó  inspi- 
raciones? No  por  cierto ;  ni  aun  sabéis  para  qué  son  me- 
nester estas  cosas  ni  lo  que  son.  Ignoráis  que  el  ho- 
locausto ,  sacriíicio  y  oblación  que  Dios  recibe  de  vos- 
otros, es  de  la  pura  conciencia ,  humilde  espíritu ,  ca- 
ridad ardiente ;  y  esto  acompañado  con  lágrimas  es 
moneda,  que  aun  Dios  (si  puede)  es  cudicioso  en  nos- 
otros. Dios,  hombres,  por  vuestro  bien  gusta  que  os 
acordéis  del;  y  como  (sino  es  en  los  trabajos)  no  os 
acordáis,  por  eso  os  da  trabajos,  porque  tengáis  del 
memoria.  Considerad  vosotros,  necios  demandadores, 
cuan  brevemente  se  os  acabaron  las  cosas  que  impor- 
tunos pedísteis  á  Dios.  ¡  Qué  presto  os  dejaron ;  y  cómo 
ingratos  no  os  fueron  compañía  en  el  postrer  paso!  ¿Veis 
cómo  vuestros  hijos  aun  no  gastan  de  vuestras  hacien- 
das un  real  en  obras  pías ,  diciendo  que  no  es  posible 
que  vosotros  gustéis  dellas,  porque  si  gustárades,  en 
vida  hiciérades  algunas? Y  pedís  tales  cosas  á  Dios,  que 
muchas  veces  por  castigo  de  la  desvergüenza  con  que 
las  pedís  os  las  concede.  Y  bien,  como  suma  sabiduría, 
conoció  el  peligro  que  tenéis  en  saber  pedir ,  pues  lo 
primero  que  os  ensenó  en  el  Pater  noster  fué  pedirle; 
pero  pocos  entendéis  aquellas  palabras  donde  Dios  en- 
serió el  lenguaje  con  que  habéis  de  tratar  con  él.  Qui- 
sieron responderme ,  mas  no  les  daban  lugar  las  mor- 
dazas. 

Yo ,  que  vi  que  no  habían  de  hablar  palabra ,  pasé 
adelante,  donde  estaban  juntos  los  ensalmadores  ar- 
diéndose vivos,  y  los  saludadores  también  condenados 
por  embustidores.  Dijo  un  diablo :  «Veislosaquí  á  estos 
tratantes  en  santiguaduras,  mercaderes  de  cruces,  que 
embelesaron  el  mundo  y  quisieron  hacer  creer  que  po- 
día tener  cosa  buena  un  hablador.  Gente  es  esta  ensal- 
madora que  jamas  hubo  nadie  que  se  quejase  dellos : 
porque  si  les  sanan  antes ,  se  lo  agradecen;  y  si  los  ma- 
tan ,  no  se  pueden  quejar,  y  siempre  les  agradecen  lo 
que  hacen ,  y  dan  contento :  porque  si  sanan ,  el  enfer- 
mo los  regula ;  y  si  matan,  el  heredero  les  agradece  el 
trabajo.  Si  curan  con  agua  y  trapos  la  herida  que  sa- 
nara por  virtud  de  naturaleza,  dicen  que  es  por  ciertas 
palabras  virtuosas  que  les  ensenó  un  judío.  ¡  Mirad  qué 
buen  origen  de  palabras  virtuosas !  Y  si  se  enfistola,  em- 
|)eora  y  muere ,  dicen  que  llegó  su  hora ,  y  el  badajo  que 
so  la  dio  y  todo.  ¿Pues  qué  es  de  oír  á  estos  las  menti- 


(I)  lo  que  conviene?  No  por  cierto ,  etc.  (Edic.  úe  Barcelo- 


ras  que  cuentan  de  uno  quo  tenia  las  tripe»  ftMncak 
mano  en  tal  parte,  y  otro  que  oslaba  pasado  por  hi|H 
das?  Y  lo  que  más  me  espanta  es  que  siempre  lie  wt- 
dido  la  distancia  de  sus  curas ,  y  siempre  las 
cuarenta  ó  cincuenta  leguas  de  alli ,  estando  en  i 
de  un  señorque  há  ya  trece  años  que  iniiri6, 
se  averigüe  tan  presto  la  mentira ,  y  por  la  mayor  partí 
estos  tales  que  curan  con  agua  enfennan  dios  psr  ^ 
Al  fin  y  estos  son  por  los  que  se  dijo  ¡Hurtan 
dicion ,  porque  con  la  bendición  hurtan ,  tras  i 
pro  gente  ignorante.  Y  he  notado  que  casi  todoslaia^ 
salmos  están  llenos  de  solecismos;  y  no  sé  qi£ 
se  tenga  el  solecismo  por  lo  cual  se  pueda  faaocri 
Al  fin ,  vaya  do  fuere ,  ellosesfánacá  algunos;  qae< 
hay  buenos  hombres  que  como  amigos  de  Diosi 
del  la  salud  para  los  que  coran ;  que  la  sombre  de  h 
amigos  suele  dar  vida.» 

a  Pero  para  ver  buena  gente  mirad  loBBaÍQded«B« 
que  también  dicen  que  tienen  virtud.»  Ellos  seepaiii- 
ron,  y  dijeron  que  era  verdad  que  la  tieoeiL  T  á  «Él 
respondió  un  diablo :  «¿Cómo  os  posible  que  por  i 
camino  se  halle  virtud  en  gente  que  mida 
piando?»  tt  Alto,  dijo  un  demonio,  que  me 
vayan  al  cuartel  de  los  porquerones  que  nren  de  kt 
mo.»  Fueron ,  aunque  á  su  pesar;  y  yo  abtyéolre^di 
por  ver  los  que  Judías  me  dijo  que  eran  peores  qoe  él,} 
topé  en  una  alcoba  muy  grande  una  gente  ilruliaf*'. 
que  los  diablos  confesalmn  que  ni  los  rntondfin  ■• 
podían  averiguar  con  ellos.  Eran  astrólogosy  alqefam* 
tas.  Estos  andaban  llenos  de  bomos  y  crisoles,  di Ih 
dos ,  de  minerales ,  de  escorias ,  de  cuernos , 
col ,  de  sangre  humana ,  de  polvos  y  de 
Aquí  calcinaban ,  alH  lavaban ,  alil  apartaban,  ji 
purificaban.  Cuál  estaba  fijando  el  mercurio  i 
y  habiendo  resuelto  la  materia  viscosa ,  y 
la  parte  sutil,  lo  corruptivo  del  fuego,  en  BegindaiBá 
la  copela ,  se  le  iba  en  humo.  Otros  disputabansisil»- 
bía  de  dar  fuego  de  mecha ,  ó  si  el  fuego  ó  ao  fatpk 
Raimundo  iiabiadecntendersedelacalósideiaidB^ 
tiva  del  calor ,  y  no  de  calor  efectiro  de  fxmg^ 
con  el  signo  de  Rermete  daban  principio  á  la  obre  i 
na,yeu  otra  parte  miraban  ya  el  negro  blaBeo,yb 
aguardaban  colorado ;  y  juntando  á  esto  la 
de  naturaleza ,  con  naturaleza  seeonlenCa  la  i 
sa ,  y  con  ella  misma  se  ayuda,  y  loa  < 
ciegos  suyos,— esperaban lareducdonde  la  primenaa- 
tería ,  y  al  cabo  reducían  so  sangre  á  la  postren  | 
y  en  lugar  de  hacer  del  estiércol ,  cabdm,  aim 
mana ,  cuernos  y  escoria  oro,  hadan  del  oro 
gastándolo  neciamente.  |0b  qné  de  vooei 
padre  muerto  ha  resucitado  y  toraario  ánklarl  ¡Tfil 
bravas  las  daban  sobre  entender  aqudlas 
referidas  de  todos  los  autores  químkos:  cjOhf' 
sean  dadasá  Dios,  que  de  la  cosa  mis  ^  del 
permite  hacer  una  cosa  tan  ríca»(l).  Sobre  eoflcn  h 
cosa  más  vil  se  ardían.  Uno  deda  que  ya  la 
do ;  y  si  la  piedra  filosofal  se  habia  de  hacer  de  h 
más  vil ,  era  fuerza  hacerse  de  corchetes.  Y  lee  i 
y  distilaran ,  si  no  dijere  otro  que  tenían 
de  aire  para  poder  hacer  la  [Hedre ;  que  no  habia  de  taKT 


(1)  Y  sobre  qoe  cida  nno  quena  decir  c«il  m  b  oew 
se  ardían  todos.  {Eéic,  itBarakm^  fS55.) 
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malcrínlofi  tan  vaporosos.  Y  así  sn  resolvieron  que  la 
cosa  n)as  vil  del  mundo  oran  l(»s  sastres,  puos  cada  pun- 
to se  oondenabiin ,  y  que  era  ícenle  mas  oiijula. 

C4»rranin  con  olios  si  no  dijera  un  «liahlo :  «¿queréis 
»ker  cuál  es  la  cosa  mas  vil?  Los  alquimistas ;  y  así  por- 
|ue  se  liaga  la  piedni  es  menester  quemaros  á  todos.» 
[)íéronIes  fuepo  ,  y  ardían  casi  de  buena  gana  solo  por 
rcrlapieilraülosural. 

Al  otro  lado  no  era  menos  la  trulla  de  astrólogos  y  su- 
)eis(iciosos.  L'n  quironiántico  iba  tomando  las  mañosa 
xmíos  losotros  que  se  liabian  condenado,  diciendo :  «Qué 
;laro  que  se  ve  que  se  liabian  de  condenar  estos  por  el 
nontc  de  Satunid!»  Otro  que  estaba  á  gatasconuncom- 
ws  midiendo  alturas  y  notando  estrellas,  cercado  de 
sfemérides  y  tablas,  se  levantó  y  dijo  enaltas  voces: 
xVívc  Dios  que  si  me  pariera  mi  madre  m(;dio  miimto 
intes,  queme  salvo;  porque  Saturno  en  aquel  punto 
mudaÍKi  el  aspecto,  y  Marte  se  pasaba  á  la  casa  de  la 
rida ,  el  escorpión  perdía  su  malicia ,  y  yo  como  di  en 
procurador  fui  pobre  mendigo.»  (i)  Otro  tras  él  andaba 
[diciendo  á  los  (liablos  que  le  mortificaban  que  mirasen 
bien  si  era  verdad  que  él  liabia  muerto ;  que  no  podia 
ser,  á  causa  que  tenia  Júpiter  por  ascendente,  y  á  Ve- 
nus en  la  casa  de  la  vida ,  sin  aspecto  ninguno  malo ,  y 
jjae  era  fuerza  que  viviese  noventa  años.  «Miren , decía, 
que  les  notifico  que  miren  bien  si  soy  difunto,  porque 
por  mí  cuenta  es  imposible  que  pueda  ser  esto.»  En  es- 
to iba  y  venia  sin  poderlo  nadie  sacar  de  aquí. 

Y  para  enmendar  la  locura  des! os  salió  otro  geomé- 
trico poniéndose  en  puntos  con  las  ciencias ,  baciendo 
sus  doce  casas  gobernadas  por  el  impulso  de  la  mano  y 
rayas  á  imitación  de  los  dedos ,  con  supersticiosas  pa- 
labras y  oración ;  y  luego ,  después  de  sumados  sus  pa- 
res y  Dones ,  sacando  juez  y  testigos ,  comenzaba  á  que- 
rer probar  cuál  era  el  astrólogo  más  cierto ;  y  si  dijera 
puntual  acertara ,  pues  es  su  ciencia  de  punto  como 
calza  sin  ningún  fundamento ,  aunque  pese  á  Pedro  de 
AlMino  (/i),  que  era  uno  de  los  que  allí  estaban,  acom- 
pañando ú  Otrnelío  Agripa  (que  con  una  alma  ardía  en 

(1 )  otro  corría  seguido  de  una  tarasca  con  uñas  de  á  vara  y  rabo 
de  nacho  romo  vara  de  alcalde  manchego ,  que  le  atenazaba  con 
■n  asador  dicíéndole:  «Aguarda,  salta-tumbas,  come-estolas,  y 
arafion  de  altares;  págaoie  las  dos  hijas  que  me  robaste  en  el  honor 
eo  el  campanario  de  tus  hazañas ,  y  que  cansado  remitistes ,  por  he- 
chiceras, ¿  la  hoguera  del  Santo  OUcío.>m Cierto»,  gritaron  dos  fu- 
rias, vestidas  de  saubenitos ,  por  cuyas  caperuzas  sallan  negras  lla- 
nas, y  arremetieron  á  él.  Kl  pobre  iba  dando  alaridos  que  me  hor- 
rurízarun. 

—  (Lu  saprimió  la  censura  en  la  primera  edición,  scgon  Caste- 
llanos ,  lomo  I ,  pág.  TiU!).  \ 

(«)  Pedro  ie  Abano,  módico  y  astrólogo.  Naci^  en  13S0  en  la 
aldea  de  Abano,  cerca  de  Padua.  Bl  uomhre  latino  de  aquel  pne- 
hio  es  Aponus ,  y  por  esto  se  le  llamaba  Pedro  de  Apono  ÓApo- 
lensts,  y  también  Pedro  de  Padua.  En  medicina  poseía  todos  los 
coDocimientos  de  su  siglo ;  pero  unió  A  ellos  los  sueños  todos  y 
édirlrts  de  la  astrología  judiciaría.  Acusado  de  mágico  y  hereje, 
fué  por  la  inquisición  perseguido  y  procesado. 

Bonico  Cometió  Agripa  ^iít[\x\vrí  el  p'«dre  Martin  Delrio  da  el 
■onbre  de  archimago,  Paulo  Jovio  el  de  portentoso  ingenio,  Luis 
Tives  el  de  milagro  de  todas  las  ciencias,  y  Gabriel  Naudco  com- 
para con  Argos,  nació  en  Colonia  en  IIM»,  y  llegó  á  hablar  ocho 
idiomas.  Secretario  del  emperador  Maximiliano,  soldado  en  Italia 
bajo  las  órdenes  de  Antonio  de  Leiva ,  módico  y  jurista  en  Franda 
y  España ,  teólogo  en  su  patria  y  en  Lombardfa ,  y  libre  y  alimido 
T  soberbio  en  toda  Europa ,  fué  médico ,  historiador  y  coiiM|ero 
df  príncipes ,  amigo  singular  de  cardenales  y  obispos,  y  en  todas 
panes  iucooNtanto  y  malquisto.  Escribió  diferentes  obras,  y  eitre 
ellas  las  que  mas  celebridad  le  dieron ,  son :  l)e  ineertkhuññt  tí 
rmttnte  ncientinntm  declnmalio  inreclira  (impresa  por  ves  prinen 


cuatro  cuerpos  de  sus  obras  malditas  y  descomulgadas), 
famoso  liecbicero.  Tras  este  vi  con  su  poligrafía  y  este- 
ganografía á  Tritlicmio  (2),  que  así  llaman  al  autor  de 
aquellas  obras  escandalosas,  muy  enojado  con  Cardano, 
que  estaba  enfrente,  porque  dijo  mal  del  solo  y  supo  ser 
mayor  mentiroso  en  sus  libros  de  Subtilitate,  por  lie- 
cbízos  de  viejas  que  en  ellos  juntó  (6).  Julio  César  Sca- 
lígero  se  estaba  atormentando  por  otro  lado  en  sus  Ejer- 
citaciones  (c),  mientras  pensaba  las  desvergonzadas 
mentiras  que  escribió  do  Homero  y  los  testimonios  que 

en  15Í7) ,  donde  intenta  probar  no  haber  nada  ni  m¿s  pernicioso 
ni  de  mayor  peligro  para  la  vida  de  los  hombres  y  para  la  salud  de 
sus  almas ,  que  las  ciencias  y  las  artes.  De  occulía  philogopkia  ii- 
bri  III,  publicada  en  Amberes ,  1531 ,  por  la  cual  se  le  acusó  de  má- 
gico y  arrojó  á  una  prisión  en  Bruselas.  Aunque  sus  escritos  le 
confiesan  apreciador  de  Lulero  y  de  Nelanchthon,  jamas  abrazó  la 
religión  reformada ,  bien  que  es  diHcil  averiguar  la  religión  de  un 
hombre  que  á  diestro  y  siniestro  repartía  recetas  para  hacer  sahu- 
merios, hechizos  y  talisinlnes.  Murió  en  <:renoble  en  un  hospital 
por  los  afios  de  1555. 

{%  harto  de  demonios ,  ya  que  en  vida  parece  que  siempre  tnvo 
hambre  dellos,  muy  enojado  con  Cardano  etc.  {Ed¡c,  de  Pamplo- 
na, 1631.) 

(¿)  Juan  Tríthemio,  historiador  y  teólogo,  tomó  su  apellido  de 
Tríttenheim,  lugar  del  electorado  de  Tréverís,  donde  nació  en  1462. 
Vistió  el  hábito  de  San  Benito ,  y  por  muchos  años  fué  abad  del 
monasterio  de  Spanhcin  y  después  en  Wurtzbonrg,  donde  falle-  ' 
ció  en  1516.  Escribió  muchas  obras  históricas ,  útilísimas  para  el 
conocimiento  de  la  edad  media  ;  otras  muchas  espirituales  y  mís- 
ticas ,  y  otras  de  filosofía  oculta ,  que  dieron  al  autor  fama  de 
hechicero.  Estas  últimas  son  :  1.»  Pkihxopkia  naluralis  de  Geo- 
niantia  (arte  de  adivinar  por  medio  de  lineas,  puntos,  y  figuras 
trazadas  en  la  tierra).— 2.*  Tratado  de  Aiquimia.—Z.»  La  Poi^gra- 
phia,  en  seis  libros.  No  entiende  por  este  nombre  Trithemío  una 
miscelánea  de  diferentes  asuntos  ó  distintos  géneros,  sino  el  modo 
de  escribir  ana  misma  palabra  de  varias  maneras,  para  lo  cual  en- 
seña trece  alfabetos  nuevos  compuestos  de  letras  tomadas  de  idio- 
mas extranjeros,  ó  de  caracteres  arbitrarios.  Esto  contribuyó  á  per- 
feccionar y  extender  por  medio  de  cifras  las  comunicaciones  diplo- 
máticas.—i.>  Steganograpkia,  koc  est,  ars  per  oecuUam  scripturam 
onimi  sui  vohmtalem  absentibus  aperiendi.  Las  voces  inauditas  y 
caprichosas  de  que  csti  lleno  este  libro  enigmático  hicieron  creer 
que  era  de  nigromancia.  No  contiene  otra  cosa  que  secretos  inge- 
niosos de  extender  cartas,  y  jamas  fué  otro  el  objeto  de  so' autor 
que  el  de  servir  coa  ellos  á  Felipe ,  duque  de  Baviera.  Con  motivo 
de  lo  que  dic4*  Qi'Cvedo  sobre  la  Poiygraphia  y  Steganographia,  el 
erudito  y  juicioso  Keijoó  deduce  que  ni  las  vio  ni  tuvo  bastante 
uoticia  de  estos  dos  libros  de  un  sabio  y  ejemplar  religioso.  El 
primero  de  ellos  nunca  ha  ofrecido  ni  podido  ofrecer  á  nadie  re- 
paro alguno  ;  mas  la  inquisición  de  Espaila ,  lo  mismo  que  el  au- 
tor de  Lat  zahúrdas  de  Plulon,  condenaron  sin  fundamento  el  se- 
gundo. 

Jerónimo  Cardano ,  médico  y  geómetra,  nació  con  el  siglo  xvi  en 
Pavia.  Contribuyó  mucho  á  los  adelantamientos  de  las  matemáti- 
cas ;  pero  se  dejó  arrastrar  de  las  extravagancias  y  locura  de  los 
astrólogos  y  nigromantes.  Baste  decir  que  afirmaba  tener  nn  de- 
monio asistente  qae  le  inspiraba  sus  escritos.  Formaba  horósco- 
pos de  todos  los  personajes  de  su  tiempo ,  y  cuando  los  sucesos  , 
desmentían  sos  predicciones,  atribuíalo  no  á  incertídumbre  del 
arte,  sino  á  ignorancia  del  artista.  Murió  de  setenta  y  cinco  afios; 
y  sus  dos  tratados  Üe  mhütitate  y  ne  renm  varieMe  abrazan  el 
conjunto  de  sus  eonodnientos  en  física ,  metafísica  é  historia  na- 
tural; vivo  ejemplo  de  los  errores  deplorables  en  qne  snelen  caer 
hombres  de  no  vulgar  ingenio. 

{c\  Jnlio  Citar  Scaüien^  del  terrftoito  veroaéi,  estodid  en 
Padua  la  nedlelna  y  las  Mlu  lebts.  Koabnid^  aMie»  '«i  «Ms^ 
de  Agen ,  se  emnatnralliA  ea  PkMcia  -  ioM*  ■wU  «i  nno 
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ñan.  Estos  dan  que  hacer  á  las  imprentas,  sustentan  á  los  libreros,  gastan  á  los  cnrifl 
sirven  á  las  especierías.  Yo  pues,  como  uno  destos,  y  no  de  los  peores  ignorantes 
con  haber  soñado  el  Juicio ,  ni  haber  endemoniado  un  Alguacil,  y  últimamente  esc 
no,  ahora  salgo  (sin  ton  y  sin  son ;  pero  no  importa,  aue  esto  no  es  bailar)  con  el  j 
dentro.  Si  te  avadare  y  pareciere  bien,  agradécelo  á  lo  poco  que  sabes»  puea  de  tai 
contentas.  Y  si  te  pareciere  malo,  culpa  mi  ignorancia  en  escribirlo,  y  la  tuya  en 
cosa  de  mí.  Dios  te  libre,  lector,  de  prólogos  largos  y  de  malos  epítetos. 


DISCURSO. 


Es  nuestro  deseo  siempre  peregrino  en  las  cosas  de$- 
ta  vida,  y  así  con  vana  solicitud  anda  de  unas  en  otras, 
sin  saber  hallar  patria  ni  descanso.  Aliméntase  de  la  va- 
riedad ,  y  diviértese  con  ella;  tiene  por  ejercicio  el  ape- 
tito f  y  este  nace  de  la  ignorancia  de  las  cosas,  pues  sí 
las  conociera  cuando  cudicioso  y  desalentado  las  busca, 
asi  las  aborreciera  como  cuando  arrepentido  las  des- 
precia. Y  es  de  considerar  la  fuerza  grande  que  tiene, 
pues  promete  y  persuade  tanta  hermosura  en  los  delei- 
tes y  gustos ,  lo  cual  dura  solo  en  la  pretensión  dellos ; 
porque  en  llegando  cualquiera  á  ser  poseedor,  es  jun- 
f amenté  descontento.  El  mundo,  que  á  nuestro  deseo 
sabe  la  condición  para  lisonjearla ,  póneSe  delante  mu- 
dable y  varío ,  porque  la  novedad  y  diferencia  es  el  afeite 
con  quü  más  nos  atrae ;  con  esto  acaricia  nuestros  de- 
seos, llévalos  tras  si,  y  ellos  á  nosotros.  Sea  por  todas 
las  experiencias  mi  suceso ,  pues  cuando  más  apurado 
me  había  de  tener  el  conocimiento  destas  cosas,  me 
hallé  todo  en  poder  de  la  confusión ,  poseido  de  la  va- 
nidad de  tal  manera ,  que  en  la  gran  población  del  mun- 
do, perdido  ya,  corría  donde  tras  la  hermosura  me  lle- 
vaban los  ojos,  y  adonde  tras  la  conversación  los  ami- 
gos, de  una  caJIe  en  otra,  hecho  fábula  de  todos;  y  en 
lugar  de  desear  salida  al  laberinto,  procuraba  que  se 
me  alargase  el  engaño.  Ya  por  la  calle  de  la  ira ,  des- 
compuesto ,  seguía  las  pendencias  pisando  sangre  y  he- 
oidas ;  ya  por  la  de  la  gula  veía  responder  á  los  brindis 
turbados.  Al  fin,  de  una  calle  en  otra  andaba  (siendo  iii- 
(ínitas)  de  tal  manera  confuso,  que  la  admiración  aun  no 
dejaba  sentido  para  el  cansancio,  cuando  llamado  de  (i) 
voces  descompuestas  y  tirado  porfiadamente  del  man- 
teo, volví  la  cabeza.  Era  un  viejo  venerable  eifsus  ca- 
nas, mal  tratado ,  roto  por  mil  partes  el  vestido  y  pisa- 
do ;  no  por  eso  ridículo,  antes  severo  y  digno  de  respe- 
to. ¿Quién  eres  (dije),  que  asi  te  confiesas  envidioso  de 
mis  gustos?  Déjame,  que  siempre  los  ancianos  aborrecéis 
en  los  mozos  los  placeres  y  deleites;  no  que  dejáis  de 
vuestra  voluntad,  sino  que  por  fuerza  os  quita  el  tiem- 
po. Tú  vas,  yo  vengo  :  déjame  gozar  y  ver  el  mundo. 
Desmintiendo  sus  sentimientos ,  riéndose  dijo  :  «Ni  te 
estorbo  ni  le  envidio  lo  que  deseas ;  antes  te  tengo  las* 
tima.  ¿Tú  por  ventura  sabes  lo  que  vale  un  día? ¿En- 
tiendes de  cuánto  precio  es  una  hora?  ¿Has  examinado 
el  valor  del  tiempo?  Cierto  es  que  no,  pues  así  alegre 
le  dejas  pasar  hurtado  de  la  hora  que  fugitiva  y  secreta 
te  lleva  preciosísimo  robo.  ¿Quién  te  ha  dicho  que  lo 
que  ya  fué  volverá  cuando  lo  hayas  menester  si  lo  lla- 
mares? Dime,  ¿has  visto  algunas  pisadas  de  los  días? 

(1)  unas  grandes  y  descompuestas  voces  y  tirado  muy  porflada- 
monle  del  manteo ,  ( Edic.  de  Barcelona,  1655. 


No  por  cierto;  que  ellos  iolo  vnelfea  b 
y  hurtarse  de  los  que  asf  m  dcjtAii  pH 
la  muerte  y  ellos  están  eslabonadot  y  en 
que  cuando  más  caminan  los  diat  qoa  i 
tí,  tiran  hacia  tf  y  te  acercan  á  la  muerto 
aguardas  y  e^  ya  llegada;  y  según  mee,  i 
sada  que  creidiu  Por  nedo  tengo  al  que  I 
muere  de  miedo  que  se  ha  de  morir;  y  po 
vive  tan  sin  miedo  della  como  ai  no  la  1 
este  la  viene  á  temer  cuando  la  padece;  y 
con  el  temor,  ni  halla  remedioála vida  mi 
fm.  Cuerdo  es  solo  el  que  vire  cada  dh  con 
día  y  cada  hora  puede  morir.»  «Eficaces 
nes ,  buen  viejo :  traído  me  hu  el  alma  ái 
llevaban  embelesada  vanos  deseos.  ¿Quién 
de  y  qué  haces  por  aquí?»  «Mi  hábito  y  tnjc 
hombre  de  bien  y  amigo  de  decir  Terdade 
poco  medrado;  y  lo  peor  que  tu  Tida  tieoe 
me  visto  la  cara  hasta  ahora.  To  soy  el  Dése 
rasgones  de  la  ropa  son  de  los  tlrooei  que  < 
que  dicen  en  el  mundo  que  me  quieren;  y 
nales  del  rostro,  estos  golpes  y  coces  me  di 
do  porque  vine  y  porque  me  vaya ;  que  en  i 
dos  decis  que  queréis  desengaño,  y  en  teni 
os  desesperáis,  otros  maldecís  á  quien  os 
más  corteses  no  le  creéis.  Si  tú  quieres, 
mundo ,  vén  conmigo ;  que  yo  te  llevaié  i 
yor ,  que  es  adonde  salen  todas  las  figuras 
juntos  los  que  por  aquí  van  divididos,  sin 
te  enseñaré  el  mundo  como  es ;  que  tú  no  a 
sino  lo  que  parece.»  «Y ¿cómo  se  llama, d^ 
mavor  delmundo  donde  hemosdeir?LÍ¿B 
dio ,  Hipocresía ;  calle  que  empieza  cond 
acabará  con  él ,  y  no  hay  nadie  casi  que  i 
una  casa ,  un  cuarto  ó  un  aposento  en  el 
vecinos,  y  otros  paseantes ;  que  hay  moclú 
de  hipócritas ,  y  todos  cuantos  ves  por  ahí  1 
aquel  que  gana  de  comer  como  sastre ,  y  < 
hidalgo?  Es  hipócríta ;  y  el  dia  de  fiesta  co 
terciopelo  y  el  cintillo  y  la  cadena  de  oro  se 
suerte  que  no  le  conocerán  las  tyeras  y  agv 
y  parecerá  tan  poco  oficial,  que  aun  parecei 
dad.  ¿Ves  aquel  hidalgo  con  aquel  que  esc 
ro  ?  Pues  debiendo  medirse  con  su  liacieod 
por  ser  hipócríta  y  parecer  lo  que  no  es  se  t 
caballero ;  y  por  sustentar  un  lacayo,  ni  su: 
dice  ni  lo  que  hace,  pues  ni  lo  cumple  ni  lof 
dalguia  y  la  ejecutoria  le  sirve  sdo  de  pon 
pensarle  los  casamientos  que  hace  con  sus 
está  más  casado  con  ellas  que  con  su  mujer. 


LAS  ZAHÚRDAS 

iriiiosas ,  parque  sus  caras  lo  fueron  solas  eu 
¡Olí  verdajcrus  lieclitzos!  Oue  lasdumassola 
)  de  la  Ti<l3 ,  que  perturbando  las  polcocías  y 
)  los  órganos  á  la  vista ,  sod  causa  de  que  la 
uiero  por  bueno  lo  que  ofendidas  Jas  especies 
n.  Viendo  eslo  dije  enlre  mf :  Ya  me  parece 
llegándonos  al  cuartel  (I)  de  esta  gente, 
'iesa  á  llegar  allá ,  y  al  lin  asoraúme  &  parte 
Tavor  particular  del  cielo  no  se  podia  decirlo 
A  la  puerta  estaba  la  Justicia  espantosa,  y 
ida  entrada  el  Vicio  desvergonzado  y  sober- 
licia  ingrata  £  ignorante,  la  Incredulidad  re- 
lega, y  la  Inobediencia  bestial  y  desbocada. 
Etlasfemia  insolente  y  tirana  llena  de  sangre, 
orcien  bocas  y  vertiendo  veneno  por  todas, 
s  ann'ádos  de  llamas  ardientes.  Grande  lior- 
el  umbral.  Entré  y  vi  ú  la  puerta  ta  gran  suma 
antes  de  nacerCristo(a].  Estábanlos  oQteos, 
lan  asi  en  griego  de  la  serpiente  que  engsñú 
UBl  veneraroná  causa  de  que  supiésemos  del 
mal.  Los  cainaoos ,  que  alabaron  i  Cain  por- 
<  decían ,  siendo  bija  del  mal ,  prevaleció  su 
-la  contra  Abel.  Los  sethianos ,  de  Sctb.  Es- 
lieo  ardirado  como  un  bortio ,  el  cual  creyó 

Ucbtle  Srnlln  Tu .  chf  icrammlc 
rile  mlRiFlie  ítoit  srppe  11  giiioco. 
Hpositur  de  nintc,  caeMí  une  nutb»  steti  (dbtI- 
1  sas  amifos  sin  a)iirejir  piiiijare!  iiiaEiiDn»¡  ftto 
mesa,  hacia  teñir  pur  obn  del  diablo  InBaiMs  j  pre- 
cocina  de  los  mas  prrpolenles  moiiirc>i  de  la  liern: 
isinilliKoliiiairDillical  delemperadorde  Atemaiia.la 
arrn  que  habla  de  morir,  rq'ieel  mismo  ScDla  se  pre- 
ñe, riiriiuc  muchos  iulianos.lc  luviíran  poretpiflol. 
hoinhre  eiclusinroeiite  pertenece  i  ia  liiilorii  de  lla- 
■con  harUraion  QuETioücolre  1osdeii|oel  piis.  E»- 
^ogaemia  ti  df  kominit  procrealtome,  libro  i|Dc  se  Im- 

Innleía  del  oro  j  de  ia  piala  pira  li  pretesdida  iras- 
Ios  meliles. 

-ente  peorqne  Jiidis.  lEiic.  de  Pamplima,  1835.1 
10,  para  estos  argüido!  de  herejes  inus  de  la  tenida 

0  hiio  sinn  compilar  el  Caláh-so  de  la  herejiBi  Tnr' 
obispo  de  Brescli,  Filaslrio,  varón  docKsinio  en  tai 
-.rimras.ainiROTrainiliarde  san  Ambrosio  de  Milin. 
>  el  imperio  de  Teodosio  por  los  altos  de  380  (i|. 

lo  de  los  impresores .  y  e!  ningún  esmero  de  caintns 
n  la  publicación  de  los  SneDix,  plagáronlos  de  erratas 
IIdj,  por  vei  primera  después  de  dos  siglos,  aparece 
lio  de  manchas  que  sin  cesar  han  Tenido  arelndoio. 
as  viriinies  las  erratas  por  no  desjionir  i  algún  lec- 
^e  conocer  en  esta  pane  las  antígus  j  modernas  edi- 

li/or).  Advierte  Filjstrlo  que  deben  conlarse  los  pri- 
¡  los  herejes  anteriores  ai  Sallador,  como  qoe  alri- 

1  ruena  divini  1  la  serpiente ,  sopuniendoli  arrojada 
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cB  seguida  de  I 


l  de  lili  Irascendid  1  lodo  el  género 
CdiaiJ  los  ilaiia  Filaslrio.  Habla  esu 
os  «efJU«ji0«,  quienes 
:rtadoi  los  dos  hijos  de  Adán  j  («atHtildoi  Infeles 
t  lienl»  1  loi  (aroiM  j  i  lashcBbm  por  dliwei )  dio- 
»d  remetU  ae  reliid  il  dalo  r«r  I*  ainte  d«  Abel  el 
nUicei  crejd  Hcaurlo  pirlr  aljiíto  SMb,  qis  la 
,  T  M  tt  ^  n  MUriM  a«  pMvlfM  ptn  dadrairl 
I  NMlpk  tu  iMlMMk*  MntM  «>  H 

bd  Mesids, 


que  se  Itabia  ile  vivir  solo  según  )a  carne ;  y  no  creta  la 
resurrección,  privándose  á  sí  mismo  (ignorante  mAs 
que  todas  las  bestias)  de  un  bien  tan  grande ;  pues  cuan- 
do fuera  asf  que  fuéramos  solosanimales  como  los  otros, 
para  morir  consolados  Itabiamos  de  ungimos  eternidad 
ú  nosotros  mismos.  Y  asf  llama  Lucano  en  boca  ajena  A 
los  que  no  creen  la  inmortalidad  del  alma :  Feiieej  emn 
suo,  dichosos  con  su  error,  si  eso  fuera  asf  que  murie- 
ran las  almas  con  loscuerpos  iHaldilost  dije  yo:  siguié- 
rase  que  el  animal  del  mundo  A  quien  Dios  diú  menos 
discurso  es  el  hombre,  pues  entiende  al  revés  lo  que  más 
Importa,  esperando  ¡nmortaiided;yscguirsehia,que 
á  la  mis  noble  criatura  dio  menos  conocimiento  y  criii 
para  mayor  miseria  la  naturaleza ,  que  Dios  no ;  pues 
quien  sigue  esa  opinión  no  lo  fie.  Estalm  luego  Saddoc, 
autor  de  los  Sadduceos.  Los  fariseos  estaban  aguardando 
al  Mesías ,  no  como  Dios ,  sino  como  hombre.  Estaban 
los  helíogaiisttcos  devictiacos,  adoradores  del  sol ;  pero 
los  más  graciosas  son  los  que  veneran  las  ranas,  que 
fueron  plaga  É  FaraoQ  por  ser  azote  de  Dios.  Estábanlo! 
musoritns  bactendo  ratonera  el  arca  á  puro  ratón  de  oro. 
Estaban  los  que  adoraron  la  Hosca  accaronita ;  Olías 
el  que  quiso  pedir  á  una  mosca  antes  salud  que  á  Dios, 
por  lo  cual  Elias  le  castigó.  Estaban  los  Iroglodytas, 
los  de  la  fortuna  del  cielo,  los  de  Baal,  los  de  Astliar, 

(lado  de  Dios,  j  (uto  treinta  dlsctpalas  predllectoi.  qie  sottaTie- 
ri>n  umalia  imposlnn,  Obsenabt  li  circuncisión  j  pardaba  el 
ayoDO;  j  para  hacer  creer  qnebibii  subido  ai  cielo,  dicen  que  se 
encerró  ea  ana  cntta  y  que  allí  se  dejd  morir  de  hambre.  Fué,  ib 
fUB  lin  Jcrúnimo,  maeslro  iguii  de  ioi  sadureos :  estimaban  sur 
teelarios  en  mocho  la  Tirginidad,  j  una  de  sdi  peculiares  costum- 
bres en  ia  de  penninecer  por  etpaeto  de  lelnie  >  cuatro  horas  eu 
la  misma  posluD  que  lenian  >1  comentar  el  libado.  Simón  Higo 
perlcueclú  í  asta  secU ,  que  hitii  ei  siglo  »i  subsisiiA  en  Egipto. 
iMfaáitcef  {itiditcitá'í  lomaron  su  natnbrede  SaMDc,discl- 
poio  de  Dosilbeo,  qnten  aOrmd  la  herejía  da  su  maestro.  Prole- 
sabín  ia  locura  de  Epicoro  mis  bien  qne  li  difina  ley,  so  espe- 
rando en  ii  otra  tida  premio  ni  casligo,  j  sosteniendo  por  consi- 
gnienle  que  ni  el  temor  nt  la  esperan»  debianser  parte  pan  odiar 
e!  licio  j  ibniar  ia  Tlrtud.  Predica  el  Redentor  contra  esta  pasU- 

En  el  Cali  logo  llgven,  despnís  da  las  fiírtiRii,  los  jaHrin*», 
taiaretu  t  eneui. 

MiUBTilti.  (Be;,  r.  cap.  6. ) 

Hmcb  ■«frente.  Beel-iebub  ( esto  ei,  seBilr  da  las  moscas)  era 
el  Ídolo  de  ia  ciudad  de  Arcaron.  <Kef .  i*.  1,  Xa/A.  a.  tS.) 

Trtgliidiltt,  íoi  griega  qoe  designa  loi  qoe  idolalraí  eB  eaiít- 
nas  eseondidis ,  sin  cuidarse  ae  labrar  casas  ni  cultivar  Uems. 
Este  nombre  es  imaginario,  porqnesotare  la  visión  di'l  profeta  Gi^ 
quielle,  g,Tv.  B,U,  lOr  lt>,  que  \\ú  Idolalnr  1  setenla  incia- 
nos,  imigind  Filastrio  que  lo  ejecutaban  ocuilos  en  cuavis.iii) 
siendo  sino  cu  ediUeios.r  clqaebiio  el  Índice  de  Filaslrio,  eqgi- 
vocado  asi ,  los  ilimd  irttltdiUt. 

Los  lU  la  forüma  i  reina  del  cttlo.  En  la  lona,  AliUe,  ADia■ 
Ea,lín■«l.ltlf.  11.) 

Bu<U<i«*ÍEnllcafei(l«')eraelldalodelnssamarltinosTn'aa' 
bius.  Unos  le  creen  Vane .  J  ouos  J  ñpiter,  en  cuya  representitiOB 
le  adoraban  los  sldoulos.r  comal  supremo  hacedor  los  caldeos. 
Ellos  >l  sol  liimaronDHl,  tíos  feuieíos  le -.enenban  por  criador 
dnieadelBrtnamenlo.  Baal  fué  nn  rej  de  los  lirios,  (tijroianbn', 
coDKTtadoen  la  neniarla  de  ios  boiñbres.  ilegd  1  eonveriirsc  ca 
el  da  nn  dios.  (Km.  un.  ti.  Jad.  vi.  IS.  Pliilniril  6.) 

Los  aiUtrilti  leBerabau  rotreciin  sacrllcioi  i  Aliar,  tlnn- 
lacro  délos  sldonlos,;  i  Gamos,  escíndalo  de  Hoab,  fdoloi  de 
hambres  j  mujeres ,  i  quienes  olrecian  lacrlScios.  Asi  como  Iw 
gentiles  entenilian  porBaiJ  todos  los  dioses,  del  prafin  modo  to- 
das lat  diosas  por  AtMr  d  AiltrelÁ;  annqoe  Aslarath  i  Ailartbe, 
en  ei  presente  caso,  esprapiamenlela  Vínus  siria.  naci4a  a  Tito 
T  casada  can  Adúnls.  Uta.  ii.  It.  Big.  iv.eap.  udi.13.  Ckar*,  O* 
ti.  itor.  III.  !3.1 

jToJ^f*  A  Mííeí*  (estoes,  ref),  dios  de  los  ammoiiltas:cr^so 
^ne  era  al  sol.  En  si  hoBOt  Salomón  hiio  edlilearnn  templo  en  el 
naDieOltveie.qnecIrei'ioslasqnemdT  redojo  i  polvo.  Pan  la 
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los  del  Ídolo  MolocK,  y  Eleafan  de  la  ara  de  Tofet,  los 
puteoritas,  herejes  vei'&niscos  de  pozos,  los  de  lascr- 
pieDledé  metal ,  y  etiirc  todos  sonaba  la  baraliuDdi  y  el 
lloDto  lie  las  judías ,  que  debajo  de  tierra  en  las  cuevas 
lloraban  i  Tliamur  en  su  simulacro.  Seguían  los  bahali- 
las ,  luego  la  Pitonisa  arremangada,  y  detrás  losde  As- 
Uiory  Ast)iarot,yal  lin  tosque  aguardaban  ¿Herúdes,y 
deslo  se  llaman  herodianos.  Y  Iiube  á  todos  estos  por 
locos  y  mentecatos.  Mas  llegué  luego  á  los  lierejes  que 
había  después  de  Cristo  (a):  allí  riámuchos,  como  He~ 
nandro  y  Simón  Mago,  su  maestro  Estaba  Satuniinoin- 
veotando  disparates.  Estaba  el  maldito  BaslIUes  here- 


■apenllcian  át  «le  idoLo  liibii  conuíndo  cierto  nlle  ti  onenic 

delcrumirn,  Llamada Topbelli.im.  Btg.xi.Z,C.l.  Ael.  la.  43.) 

Lt  fUrella  te  Htmflm  tt  tnt  qoc  laeu  la  út  SaUtDO.  (Ac(. 

Fi  <ri  te  TapMk  rsUbi  cu  «1  nlle  dtl  tljo  de  Ennon,  >1  plt 
del  mnntc  Hurii.  Seltamii  Topbelh  lUmboT)  porque  lai  ucerdo- 
tes  dtl  ídolo  di:  Moloc  b  too  bao  timliDrc»  pan  qoe  do  le  enteme- 
lieicn  lo<  lancllui  oyFodo  loi  irilos  da  ios  propiai  hljoi  t  hijas, 
Iqoienei,  ofrecido!  en  boloussto,  deronbu  iai  llamu  LaiLino- 
nanlr.llleg.n.cif.iim.iO.Kalt.i.tí.) 

PtUtriUi,  Filiilrio  Isclofc  estol  beKÍe>eoin  índice,  toniido 
li  Jetn;  no  el  ica  lid  o  meta  K  rica  del  itrilcnto  13 ,  cap.  ii  deJe- 
rentat.  Htnitt  tattUtei  los  nombran  lu  ediciones  de  Pamplo- 
Bi,1£31,  j  Barcelona,  iSSi;  lo  qae  partee  un  yerro  de  Imprenu, 
(O  obitaDle  qne  ana  j  olía  la  eserllin  del  propio  modo. 

Lúide  Itierpiaile  dimc^al.  Moiws  la  hilo  por  mandado  delSe- 
flor  pin  que  >D  pneblo  u  acordase  del  milagro  qne  obrd  con  Is- 
rael librándolo  de  aqnellos  morlireros  repUles.  AbandDiíados  lo* 
jadías  i  li  Impiedad,  arrecian  Incienios  al  limubcra,  como  si 
^oera  un  dios,  y  tuna Eirq nías,  para  restaurarla  pnreía  del  cutio, 
^^tt  bacer  pedaios  ia  serpirale  de  bronce.  tRtg.  it,  cap.  iTfti.  Á.) 

TiaMur  es  el  mismo  Faraón,  nf  de  Egipto  so  los  tiempo)  de 
Moisés.  Las  mujeres  de  Jodea,  sentadas  en  derredor  desn  slmti- 
latro,  te  adoraban  con  grandes  llantos  j  Gemidos.  IPAíJuaf.  9.) 

Los  *atiliUi  i  MlUt  adoraban  en  f  netas  escondidas  i  Dein  j 
Hitiijoa.  Elle  rej  dd  oriente  fné  el  primer  anior  de  la  Idolatría  j 
del  sacerdocio  eotre  las  caldeas,  (ideai.) 

La  ffH"*!"  T  los  pribones  eran  los  magos  j  idirinoa.  Qnitillo» 
j  acabd  con  ellos  el  piadoso  re]  Joslia.  (Jlcf .,  lib.  t  et  ii,  up.  urm 

LosdeJtf^art  i^il^fnMioneaantoi  a lonn  II giras  de  hombres 
j  Dijeres,  j  con  este  nombre  genético  se  conocen  lo)  qie después 
de  1>  mnerte  de  Josié  j  de  loa  ancianos  ca;eran  en  ahomlnsclO'    , 
Res.<Jiii.ti.1tétl3.)  ¡ 

Los  ier^imM  confesaban  la  renirrecclon  jreelbiai  la  leTTlos 
proFrlas,  eaperando  como  et  Cristo  i  HerAdrs,  rey  de  los  jodlos. 
iPUliul.  n.] 

(■)  Para  los  herejes  posteriores  i  la  tenida  de  Jeticristo  se  ti- 
liA  QcEiEío.  buncando  siempre  lo  mis  raro  sefin  so  Itenlo,  ade- 
mas del  Índice  de  Filaslno,  de  los  catilogos  de  Joan  Haililo 
Testos  ui. 

Siaoa  Miga,  simarllino,  alncliit  con  sis  artes  deprandas  1 
muchos  en  I'ileitlna ,  hasta  rl  punto  de  qoe  le  reneraban 
padre.  En  ¡tona,  imperando  Clauíllo,  logrd  ser  teiido  por  Dios  j 
dicen  qne  honrado  coo  aras  j  aacrllicios.  Fit  anlor  -  - 
cato  es,  liarlo  etpirilaal  en  preda  de  cosas  lemponles.  Preten- 
diendo volar  por  los  aires  ro  li  capital  del  mundo  delante  de  Ñe- 
ros, caiApor  oración  de  San  ■■edro,  rmirld,  dejando  maniflesta 
■n  Impostara, 

HfHaaéra,  oafa  también  de  Samarla  T  discípulo  de  Simón,  hlio 
fonfne  Ir  rreTfsen  el  silndor  bajado  del  Olimpo  par 
Ini  bombn-s.  Ileria  qne  sn  bantlsmo  libraba  de  nies,  j  ensenaba 
qne  no  se  podía  leirer  i  los  Ipgelea  con  ■Infla  pa^io  i'nn  ^<" 
Ins  rrtirsoa  de  la  magia. 

SahmíM,  latioquenn.diKlpsIode  Wenandro,  Ciras nliimaa 
«ifi Id,  deliraba  esiableclendo  el  sisienade  la  creielaB  del  mundo 
par  IM  taiteleí,  j  negaba  qne  Cristo  se  bibiesa  1  '  '  ' 
llrMIst*  l>  *i'dl  cono  funeslo  présenle,  en  la  conUicscla  uno  de 
Itn  pflielpain  pnnlotde  si  herejía,  j  condenibslsinnpelas. 
RaalJMet,  Itereslarca  del  siglo  it,  fitiauraldn  Alelaidrla.dit- 
'DiosMlaltaiiasiTnlaiiiOnietnte.  Lntdnnl,  ISU,l.ii. 


DE  Ql'EVEDO  ^1LLEGAS. 
siarca.  Estaba  Nicolás  anlioqneiu),  CnpócMKjC^ 
rinllio  y  el  infame  Ebioo.  Vino  luego  ValenliM^  dpi 
dio  por  principia  de  todo  el  mtr  y  d  Blanda.  Xi^h 
dro  el  mozo  de  Sainaríi  decía  que  él  tn  al  SíMBiJ 
que  habia  caido  del  cielo ;  y  por  imitarlo  éaát  Mn 
del  Montano  frigio  que  íl  era  el  Faiidelo.  SigMriilB 
desdichadas Priscilla y  Maiimilla  tiíiiiiartii  Uat 


ronse  sus  secuacescatafríges,  y  llcBaron  á  taMa  ben, 
que  decian  qus  en  ellos  y  no  ea  lot  apMolet  ñaodb 
plritu Santo.  Estaba Nepoi,  obispo,  en  qniai  W» 
rona  la  mitra,  aCrmandoqae  los  santos  batrian  da  I» 
nar  con  Cristo  en  la  tierra  mil  años  en 


clpnlode  MenandiOT  maestro  de  Msrcioa.  SoadMUiíMiMiiB 
por  todo  el  Egipto.  Creía  en  la  melempsleoils.  Eittliti  jM  lt 
sn  Dios  dsieo  e  tnnilo  pro'ino  el  ealendlnleaM,  te  nte  é  wt* 


bas  procedieron  el  principado,  las 
qoE  ellos  fueron  loa  amores  del  m 
T  al  mal  qne  le  gobierna,  t  qne  lai 


:leloa,  qieel  Hijo  de  Dios  entiata  pin  Ubatorili 
o  solo  toma  el  aspecto  de  bomhr* ,  j  ^m  bl  a 
la  llgnra  de  Simón  Clriueo.  Msrid  es  131. 
nJa«, sntloqueno,  cabni déla Kcla del» 


quienes  hubo  de  sepan 

1] Btlm osos  errores  1  pero  *srioi  aailni  ftén»  tniM  fwiMri» 

lallaa  quisieron  lutarlur  s«  berejU  con  rl  aoBkn  M  Nipa 

lendiendo  qie  las  mojetes  rieras  coalici.  I1smlinninnd¿M. 
eslD  es.  sabios  j  espirituales. 

Cirpimlet,  beresiarca  naliral  de  Alej*idrla,  «Itii  n  ImI^ 
pos  de  Hadrlano.  Edocado  en  la  lloaoria  |1itiWfS.  MMMk 
eslstencla  de  in  ser  sipremo,  j  de  loi  Intekt,  lerlnaH  di  I 
porina  Infinidad  de  generaciones.  Crti*  411  etu  baitaaiM»- 

naciones  de  la  di.'    ■  '  

origen  celeste,  fu 
tales.  Repntiba  1 

in  dios  bieso  r  otn  Balo, 

- '  -    Mdelüenpodeldi 


dolaseeremonlssdeU  ICTUiUfMM  ^ 

lío,  se  oponían  i  la  predicadM  de  1»  lt  dd  Cndlod*  t  lMfP> 
Ules.  Por  ello  iiatemiaudo  CiilBlbs  J  li|>iiJ>  4»  k  (Mt- 
nionde  los  leles,  ptcdil  Asi»,  T  ■ewlsadia  Ida»  4>h  Iw* 
orienlatcon  doelrinai  Jidlluí  tctIiUmm,  IbMii  n*HM^ 
aeeilendid  porTarlu  prorlstíia.  Tltaesd»  por  IbimIk  iri  Mm 
de  los  milenarios  nnalea  j  troiMM. 

EUtw.  III  iliiilpulii .  I  iijiii  iiiliilimsf  lls»l>is  iMwlM^i^ 
la  dirioldad  de  Cristo,  sosinlesda  fw coa  ri  giisplli  m  Wk 
de  guardar  la  ler  de  HsUtt.fM  U  UmUm  «ClwdtlHHi- 


■irid,  segal  la  apiíiu 
se  ialcloíd  n  li  hf 
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luego  Sabino,  prelado  hereje  arriano,  el  que 
[lío  Niceno  llamó  idiotas  á  los  que  no  seguían 
espues  en  miserable  lugar  estaban  ardiendo 
icia  do  Clemente ,  pontíOce  niúiimo  que  su- 
nedicto ,  los  templarios ,  primero  santos  en 
y  luego  de  puro  ricos ,  idólatras  y  dcsliones- 
'  qué  fué  ver  á  Guillermo,  el  hipócrita  de  An- 
10  padre  de  putas,  prefiriendo  las  rameras  á 
is  y  la  fornicación  á  la  castidad  I A  los  pies 
:ia  Bárbara ,  mujer  del  emperador  Sigismun- 
ido  necias  alas  vírgenes,  habiendo  hartas, 
ara  como  su  nombre )  servia  de  emperatriz  á 
;  y  no  estando  harta  de  delitos  ni  aun  cansa- 
1  esto  quiso  llevar  ventaja  á  Mesalina),  dccia 
.  el  alma  y  el  cuerpo ,  y  otras  cosas  bien  dig- 
lombre  (6). 

indo  por  estos,  y  llegué  auna  parte  donde 
)  solo  arrinconado  y  muy  sucio ,  con  un  zan- 
s  y  un  chirlo  por  la  cara ,  lleno  de  cencerros, 
» y  blasfemando.  «¿Quién  eres  tú,  le  pregun- 
tre  tantos  malos  eres  el  peor?»  a  Yo,  dijo  él, 
na»,  y  decíaselo  el  tallecillo,  la  cuchillada  y 
3  arriero.  «Tú  eres,  dije  yo,  el  más  mal  hom- 
habido  en  el  mundo  y  el  que  más  almas  ha 
. »  «  Todo  lo  estoy  pasando,  dijo,  mientras  los 
rados  de  africanos  adoran  el  zancarrón  ó  zan- 
pií  me  falta. »  «  Picaron,  dije,  ¿porqué vedas- 
Ios  tuyos?  »  Y  me  respondió :  a  Porque  si  tras 
leras  que  les  dejé  en  mi  Alcorán  les  permitiera 
3,  lodos  fueran  borrachos. — Y  el  tocino  ¿por 
cdaste ,  perro  esclavo ,  descendiente  de  Agar? 
í  por  no  hacer  agravio  al  vino,  que  lo  fuera  co- 
inés y  beber  agua ,  aunque  yo  vino  y  tocino 
quise  tan  mal  á  los  que  creyeron  en  mí ,  que 
ité  la  gloria ,  y  allá  los  pemiles  y  las  botas.  Y 
ite,  mandé  que  no  defendiesen  mi  ley  por  ra- 
le ninguna  hay  ni  para  obedecella  ni  susten- 
tísela  á  las  armas  y  metilos  en  ruido  para  toda 
el  seguirme  tanta  gente  no  es  en  virtud  de 
sino  solo  en  virtud  de  darles  la  ley  á  medida 
itos,  dándoles  mujeres  para  mudar,  y  por  ex- 
io  deshonestidades  tan  feas  como  las  quisie- 
i  esto  me  seguían  todos.  Pero  no  se  remató 
el  daño  :  tiende  por  ahí  losojos^  y  verás  qué 
3n te  topas». 

á  un  lado,  y  vi  todos  los  herejes  de  ahora ,  y 
aniqueo  (o).  ¡Oh  qué  vi  de  calvinistas  arañan- 
no  !  Y  entre  estos  estaba  el  principal  Josefo 


os  830tos  reinarán  con  Cristo  mil  afios  en  la  tierra  en 

nales  y  groseros. 

lispo  de  Heraclea,  llamó  ¿  todos  los  cristianos  que  en 

iceno  anatematizaron  i  Arrio,  idiotiB,  perezoso!  y  de 

rmizo. 

eriodo  falta  en  las  ediciones  de  Pamplona  y  Barcelona 

;5. 

erador  Sigismundo ,  mnerta  n  pñmen  w4«  Ibib 

de  quien  no  tnvo  bUoa,  se  etsd  en  BMan»  «vr 

*nnan,  eonde  de  Cillei.  Blrtian  fU  ttdi 

den ,  fu  eontenporAnaa  y  puintt » i 

1  y  Ti^os  d  nombre  de  / 

natrimonlo,  eaaó  con  Alboila  it 

herele  pena ,  fM  vlaa  á  f  ' 

la  aon  Haiudot  wwjfiii.  < 

ontnrio.  aleado  el  adt  r 

ano  y  del  vIbo. 


Scalígero,  por  tener  su  punta  de  ateísta  y  ser  tan  blas^ 
femó,  deslenguado  y  vano  y  sin  juicio  (d).  Al  cabo  estaba 
el  maldito  Lulero  con  su  capilla  y  sus  mujeres,  Iiincha- 
do  como  un  sapo  y  blasfemando,  y  Melanchtbon  comién- 
dose las  manos  tras  sus  herejías  (e).  Estaba  el  renegado 
Beza,  maestro  de  Ginebra,  leyendo,  sentado  eji  cátedra 
de  pestilencia  (/) ;  y  allí  lloré  viendo  el  (1)  Enrico  Estéfa- 
no  (g).  Pregúntele  no  sé  qué  de  la  lengua  griega,  y  estaba 
tal  la  suya ,  que  no  pudo  responderme  sino  con  brami- 
dos (2).  Espantóme,  Enrico,  de  que  supieses  nada.  ¿De 
qué  te  aprovecharon  tus  letras  y  agudezas?  Más  le  dijera 
sino  me  enterneciera  la  desventurada  figura  en  quees- 

hijo  y  qne  Toé  educado  en  las  selvas.  Ponía  en  Cristo  ana  60la  na- 
turaleza ,  la  divina ,  y  soponia  fantástica  la  humana ,  por  fco  creer 
verosímil  que  Dios  hubiese  querido  padecer. 

\,d)  Josepko  Scaiigero,  uno  de  los  mas  célebres  filólogos  de  Fnn* 
da ,  fué  hijo  de  Julio  César  Scalígero ,  y  nació  en  1540,  Dotado 
de  prodigiosa  memoria  y  de  tanto  tesón  para  el  estudie ,  llegó  á 
saber  trece  lenguas ,  é  instruirse  profundamente  en  las  bellas  le- 
tras ,  la  historia,  la  cronología  y  las  antigüedades,  flízose  protes- 
tante i  la  edad  de  veinte  y  dos  afios,  absteniéndose  de  tomar  parte 
en  las  tenaces  contiendas  religiosas  de  su  época.  Consagróse  á 
corregir  y  explicar  los  autores  antiguos,  y  aun  cuando  les  atribuye 
frecuentemente  sus  propias  ideas,  no  por  eso  dejó  de  ilustrarlos. 
Murió  en  1609. 

{e)  Felipe  Meianehthon  nació  en  Breten,  en  el  Bajo  Palatinado , 
afio  de  1497.  Llamábase  Schwart-Erle,que  en  alemán  quieredecir 
tierra  negra.  Tomó  por  consejo  de  un  tio  el  otro  nombre ,  que  en 
griego  significa  lo  mismo.  Dio  muestras  desde  muy  temprano  de 
una  disposición  extraordinaria  para  las  letras,  y  á  los  veinte  y  un 
años  fué  nombrado  catedrático  de  griego  en  Wittemberg.  AU( 
trabó  amistad  con  Lutero ,  que  enseñaba  teología ,  y  de  coman 
acuerdo  trabajaron  para  establecer  la  reforma.  El  c|rácter  de  Me- 
lanchtbon era  tan  dulce  como  arrebatado  y  bilioso  el  de  Latero. 
Por  esta  causa  fué  escogido  aquel  para  redactar  su  célebre  confe- 
sión de  Ausburg.  Murió  en  1560,  dejando  escritu  mnehaa  obraa, 
la  mayor  parte  en  defensa  del  protestantismo. 

(/)  Teodoro  Besa  nació  en  Veielai ,  pequefia  tiudad  del  Niver- 
nais.  afio  de  1519.  Estudió  en  París,  y  vivió  mucho  tiempo  en 
Francia ,  donde  goiaba  pingües  beneficios  eclesiásticos.  Retiróse 
á  Ginebra  en  1548,  y  públicamente  abrazó  la  reforma.  Atrajo  á  es> 
tas  opiniones  á  Antonio  de  Borbon  y  á  Juana  de  Navarra  su  mu- 
jer; concurrió  al  coloquio  de  Poissy ;  sacedlo  á  Galvino  en  todos 
sus  empleos,  y  falleció  de  ochenta  y  seis  afios, 

(1)  doctísimo  {Edic.  de  Pamplona  de  1631.) 

{$)  fíenrico  Stépkaofi  nació  en  París  afio  de  1Si8,  de  ana  familia 
de  sabios  impresores.  Sus  conocimientos  eitraordinarios  en  las 
lenguas  griega,  latina  y  vulgares  de  Europa,  el  trabajo  que  puso 
en  restaurar  y  anotar  las  obras  de  los  antiguos,  sus  f^cuentes  via- 
jes en  busca  de  manuscritos  preciosos  y  la  comunicación  con  to- 
dos los  ingenios  de  su  época  le  dieron  grande  nombradla.  Como 
abrazase  la  religión  reformada,  echó  sobre  si  el  odio  de  los  católi- 
cos, atrayéndole  la  animadversión  de  muchos  literatos  la  crítica 
mordaz  que  usaba  contra  los  que  no  seguían  sus  opiniones.  Murió 
en  el  hospital  de  Lyon  en  1586. 

(2)  ■¡Válamc  Dios,  dije  (llegándome  á  Lutero  como  á  mal  hombn 
por  no  decir  como  á  mal  fraile),  te  atreviste  á  decir  que  no  se  ha- 
blan de  adorar  las  imágenes,  si  en  ellas  no  se  adora  sino  la  espi- 
ritual grandeza  que  á  nuestro  modo  representan !  Si  dices  que  para 
acordarte  de  Dios  no  has  m^ester  imágenes ,  es  verdad ,  y  iio  te 
las  dan  para  eso ,  sino  para  qne  te  muevan  afectos  la  representa* 
clon  de  la  verdad  que  reverenciamos  y  del  Sefior  que  amamos  so- 
bre todo  bien;  como  los  enamorados,  que  el  retrato  de  su  dama  no 
le  traen  pan  acordarse  della ,  pues  ya  presuponen  memoria  della 
en  aeoriane  de  qne  le  tnea«  aino  para  deleitarse  con  la  parte  que 
se  lea  eoaecdA  «¡el  Mes  aB««Qte.  DieM  también  que  Cristo  pagó 
Mir  taJoB.  %        w»  hav  vivir  e        iini«iéramos ,  porque  el 

mf.  Bien  me  hizo  á 

■M  ^W9  jw .       «j«  oS  obra,  y  manche  su 

.  1  aL  mmlm»  «jifleaas ,  sintió  en  el  pri« 

B.        Mv  aatlafaeerie  mostrando  su 

rió  pan  daraoa  libertad 

>f  T  si  murió  7  padeció 

«•cado  y  lo  qae  h¿mos  de 

4anos  licencia  para  ha* 

^'^d,  ¿luego  no  teñe- 
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taba  c)  miserable  penando.  Estaba  ahorcado  do  un  pié 
Helio  Eobano  liesso,  célebre  poeta,  competidor  de  Me- 
Jancbtlion  (n).  ¡  Oh  cómo  lloré  mirando  su  gesto  torpe 
con  heridas  y  golpes ,  y  afeados  con  llamas  sus  ojos!  (1) 

Dímc  prisa  á  salir  desle  cercado,  y  pasé  á  una  gale- 
ría, donde  estaba  Lucifer  cercado  de  diablas,  que  tam- 
bién hay  hembras  como  machos.  No  entré  dentro,  por- 
que no  me  atreví  á  sufrir  su  aspecto  disforme  :  solo  diré 
que  tal  galería  tan  bien  ordenada  no  se  lia  visto  en  el 
mundo,  porque  toda  estaba  colgada  de  emperadores  y 
reyes  vivos  como  acá  muertos.  Allá  vi  toda  la  casa  oto- 
mana, los  de  Roma  por  su  orden  (2).  Vi  graciosísimas  li- 
guras  :  hilando  á  Sardanápalo;  glotoneando  á  Eliogf)- 
balo,  á  Sapor  emparentando  con  el  sol  y  las  estrellas. 
Viriato  andaba  á  palos  tras  los  romanos,  Atila  revolvió 
el  mundo,  Rolísario  ciego  acusaba  á  los  atenienses  (3). 

Llegó  á  mí  el  portero  y  me  dijo  :  Lucifer  manda  que 
porque  tengáis  qué  contar  en  el  otro  mundo  que  veáis 
su  camarín.  Entre  allá;  era  un  aposento  curioso  y  lle- 
no de  buenas  joyas  :  tenia  cosa  de  seis  ó  siete  mil  cor- 
nudos y  otros  tantos  alguaciles  manidos.  «¿Aquí  estáis? 
dije  yo :  ¿cómo  diablos  os  había  de  hallar  en  el  infierno 
sieslúbades  aquí?»  Había  pipotes  de  médicos  y  muchí- 
simos coronislas,  liúdas  piezas ,  aduladores  de  molde  y 

roos  qnc  trabajar  nosotros?  Mientes ,  pues  hay  que  trabajar  en  no 
raer  en  otros  y  en  pagar  los  cometidos  delictos.  Enojóse  Dios  por 
UD  pecado,  cuando  no  le  debemos  sino  la  creación  sola ;  y  ¿no  sen- 
tiría las  culpas,  cuando  le  debemos  rcdcmpcion  costosa  y  trabajo- 
sa? Espantóme,  Lutero,  de  que  supieses  nada.  ¿De  qué  te  aprove- 
charuii  tus  letras  y  agudeza?  Más  le  dijera  si  no  me  enterneciera 
la  desventurada  fi(;uru  en  que  estaba  el  miserable  Lutero.  Estaba 
iiliorcado,  etc.»  (  Edic.  de  Pamp.  1G51 ,  y  MS.  de  la  Bib.  de  las 
Cortff,  F.  3,  pújr.  109. 1..  31.  p.  98.) 

(n)  Helio  Eobanii  hesso.  Este  sobrenombre  indica  su  patria  en  el 
*  llesse,  donde  nació  en  1188.  Fué  mirado  como  uno  de  los  prime- 
ros poetas  latinos  de  su  época.  La  necesidad  le  obligó  á  emprender 
!a  medicina,  y  escribió  un  tratado  sobre  la  dicta,  que  fué  recibido 
i'un  mucho  aplauso.  Tuvo  comunicación  estrecha  con  los  sabios 
más  distinguidos  de  la  Alemania  protestante,  y  murió  en  l^iO. 

(1)  No  pudí*  sino  suspirar.  (Edic.  de  Pamp.  1631.) 

(á)  Mire  por  los  españoles ,  y  no  vi  corona  ninguna  española  : 
quedé  contentísimo,  que  no  lo  sabré  decir.  {ídem.) 

(5)  y  Julio  César  estaba  llamando  de  traidores  á  Hruto  y  Casio. 
;  Ob ,  cuáles  andaban  el  mal  obispo  don  Ólpas ,  y  el  conde  don  Ju- 
lián, pisando  su  propia  patria,  y  manchándose  eu  sangre  cristiana! 
Aili  \i  colgadoji  otroá  muchos  de  todas  naciones ,  cuando  se  llegó  á 


t 


I 


í 
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con  licencia.  Y  en  los  cuatro  esquinas  estaban 
por  hachas  cuatro  malos  pesquisidores.  Y  todas  Inp^ 
yatas  (quo  son  los  estantes)  llenas  de  vírgenes(4) 
das ,  doncellas  penadas  como  tazas ,  y  dijo  d 
(( Doncellas  son  que  se  vinieron  al  infíerao  conlasdaoD^ 
Heces  fiambres,  y  por  cosa  rara  se  guardan.  »SegaSaH 
luego  demandadores  haciendo  labor  con  diferenta»- 
yos;  y  de  las  ánimas  había  muchos,  porque  piden  pn 
si  mismos  y  consumen  ellos  con  vino  cuanto  les  daa.  Ib- 
bia  madres  postizas,  y  trasteu^fras  de  sus  sobrioii, ; 
suegras  (5)  de  sus  nueras ,  por  mascarones  úreátém. 
Histaba  en  una  peana  Sebastian  Gertcl  (6),  genoai  ea  b 
de  Alemana  contra  el  Emperador,  tras  haber  sid»ii^ 
bardero  suyo. 

No  acabara  yo  de  contar  lo  que  vi  eo  el  camiHri  b 
hubiera  de  decir  todo.  Salíme  fuera ,  y  quedé  ooai» 
pantado  repitiendo  conmigo  estas  cosas.  Solo  pidii 
quien  las  leyere,  las  lea  de  suerte  que  el  crédito  qoeis 
diere  le  sea  provechoso  para  no  eiperimentar  ni  fcr» 
tos  lugares;  certiOcando  al  lector  que  no  preteadoa 
ello  ningún  escándalo  ni  reprensión  sino  de  losviciffnX 
pues  decir  de  los  que  están  en  el  inñemo  no  pueéel^ 
car  á  los  buenos.  Acabó  este  discurso  en  el  (Yesnoáf»- 
trero  de  abril  de  iG08,  en  28  de  mi  edad  (6). 

mí  el  portero  y  dijo  :  etc.  (MS.  de  la  kiélioteea  4§lmÜKm,f.l 
yli.  31,  pagina*  110  y  100. 

(i)  ocicadas,  doncellas  prefiadas  como  tazas ;  y  dyo  ridaoH: 

«Doncellas  son  que  vínieroo  al  infleno  roa laake.yfv 

i-üsa  rara  se  guardan  tti.  {id.  p.  110  ? .  y  101) 

(5)  terceras  ( /d.) 

^6)  Sebastian  Qnartel ,  general  en  Alemania  ceitri  d 
dor ,  tras  haber  sido  su  alabardero ,  tabenero  ei  Roma.  | i 
cho  en  todas  partes.  ( id.  p.  111  y  101} 

(7)  (por  los  cnales  los  hombres  se  coidenai  y  so 
(ídem.) 

(//)  Castellanos  ( tom.  i ,  pág.  428 ,  impresión  de  iStf )  < 
que  poseía  una  censara  del  Sueño  dei  ta^l«nM  becbafsrftql» 
tonio  Méndez  de  Santo  Domiago.  Hoy,  seguí  aac  ■anUdtt.Ma 
ya  dueíio  de  aquel  documento.  En  él  parece  qie  se  «ds  iBBflfe 
y  anatematizado  un  largo  pimío  de  ia  papba  Mwutfmé 
mi.srao  seilor  Castellanos  publicó  en  el  Ingar  referide.  SI  ci.av 
se  supone,  de  Qoevedo,  raion  tOYO  el  censor  oponUndaie  1 4* 
afease  obra  de  tan  ingenioso  escritor  nn  rasgu  de  nlagiiiilertí» 
de  muy  esraso  gracejo  y  de  no  peque  fio  escándalo.  Hs  m  t  ~ 
Ira  en  ninguno  de  los  antiguos  NMS.  qac  he  tenido  á  ia  w 
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EL  MUNDO  POR  DE  DENTRO 


(«). 


i  DON  reORO  GlROxN,  DUQUE  DE  OSUNA,  MARQUES  DE  PEÑAFIEL, 

CONDE    DE    UREÑA  (¿). 

%s burlas,  que  llevan  en  la  risa  disimulado  algún  miedo  provechoso,  envió  para  que  vue- 
iia  se  divierta  de  gtendes  ocupaciones  algún  rato.  Peaueña  es  la  demostración,  mas  yo  no 
dar  más ;  v  solo  me  consuela  ver  que  la  grandeza  ae  \Tiecelencia  á  mucho  menos  hace 
y  merced.  Én  la  Aldea,  abril  26  de  1612  (c). 

Don  Francisco  de  Qüevedo  Villegas. 


LFXTOR,  COMO  DIOS  ME  LO  DEPARARE,  CÁNDIDO  O  PURPUREO,  PIÓ  O  CRUEL, 

BENIGNO    Ó    SIN   SARNA. 

íosa  averiguada  (asi  lo  siente  Metrodoro  Chio  y  otros  muchos)  que  no  se  sabe  nada ,  y  que 
son  ignorantes;  y  aun  esto  no  se  sabe  de  cierto,  que  á  saberse;  ya  se  supiera  algo  :  sospé- 
.  Dícelo  así  el  doctísimo  Francisco  Sánchez,  médico  y  filósofo ,  en  su  libro  cuyo  título  es  : 
iciiur:  No  se  sabe  nada.  En  el  mundo,  fuera  de  los  teólogos,  filósofos  y  juristas ,  que  atien- 
la  verdad  y  al  verdadero  estudio,  hay  algunos  que  ho  saben  nada  y  estudian  para  saber,  y 
iienen  buenos  deseos  y  vano  ejercicio;  porque  al  cabo  solo  les  sirve  el  estudio  de  conocer 
toda  la  verdad  la  auedan  ignorando.  Otros  hay  que  no  saben  nada,  y  no  estudian  porque 
m  que  lo  saben  todo.  Son  destos  muchos  irremediables  :  á  estos  se  les  ha  de  envidiar  el 
la  satisfacción ,  y  llorarles  el  seso.  Otros  hay  que  no  saben  nada,  y  dicen  que  no  saben  nada^ 
e  niensan  que  saben  algo  de  verdad,  pues  lo  es  aue  no  saben  nada ;  y  á  estos  se  les  habia  de 
ar  la  hipocresía  con  creerles  la  confesión.  Otros  hay  (y  en  estos,  que  son  los  peores,  entro 
le  no  saben  nada ,  ni  quieren  saber  nada,  ni  creen  que  se  sepa  nada,  y  dicen  de  todos  que 
)en  nada,  y  todos  dicen  dellos  lo  mismo,  y  nadie  miente.  Y  como  g^nte  que  en  cosas  de 
y  ciencia  tiene  que  perder  tan  poco,  se  atreven  á  imprimir  y  sacar  á  luz  todo  cuanto  sue- 

iste  cuarto  sueño  fué  coiicIuílIo  en  la  Torre  de  Juan  Abad  en  26  de  abril  de  1613.  Tal  fecha  resalta  en  la  carta 

1  diricida  al  Duque,  según  Castellanos.  (Tom.  i,  pág.  427,  edíc.  de  Madrid  de  1&40.) 

año  difieren  las  impresiones  y  los  manuscritos  quenosolros  hemos  tenido  á  la  vista.  Uno  de  la  tercera  década  del 

ni,  que  perteneció  á  la  biblioteca  de  don  Vincencio  Juan  de  Lastanosa,  y  se  encuentra  en  la  Nacional,  Aa,  i67, 

a  con  manifiesto  error  el  año  de  1623;  la  impresión  de  Huan,  el^  1624;  la  de  Pamplona,  el  de  1612;  ¡a  de  Barcelona 

tf$  de  la  niñez ),  la  de  Madrid  que  lleva  por  título  EnseñanzaWnrelenida,  la  de  Bruselas  y  todas  las  posteriores, 

lantas  se  ca  leu  ron  sobre  la  primera  edición  hecha  en  la  capital  de  la  monarquía,  estampan  ¿1  año  de  1610. 

icaron  por  vez  primera  El  mundo  por  de  dentro,  asi  como  los  sueños  anteriores ,  las  prensas  de  Barcelona  y  Za- 

en  1627 ,  y  en  1629  las  de  Madrid.  Introdujo  entonces  el  autor  notables  alteraciones  en  el  texto,  y  asi  lo  repro- 

)s ,  dando  sin  embargo  noticia  oportunamente  de  todas  las  variantes. 

n  las  primeras  ediciones  al  margen  los  asuntos  y  personas  de  que  se  compone  el  discurso,  y  son  los  siguientes: 

gano,  hipocresía,  todos  son  hipócritas  en  el  mundo,  hidalgo,  caballero,  discretos,  viejos,  niños,  niños,  en 

c»s  nombres  de  las  cosas  hay  hipocresía ,  los  pecados  todos  son  hipocresía ,  hipócritas ,  entierro  y  procesión  de 

unta ,  el  viudo ,  explicación  del  entierro  y  procesión ,  viudo,  luto  y  llanto  de  una  viuda ,  explicación  déla  tristeza 

le  la  viuda ,  alguaciles  tras  un  ladrón ,  escribano,  corchetes,  alguaciles,  escribano ,  rico  con  carroza ,  ci'iados  y 

s.  mujer  hermosa  con  manto,  desengaño  de  la  hermosura  de  la  mujer. » 

ulo  en  el  MS.  de  Laslanosa  aparece  de  este  modo :  Discurso  détl  mund^  ---t  deé      '*»  •»  ñor  defuera. 

a  dedicatoria  es  enteramente  distinta  en  la  edición  de  Pamp     la  v       ».  a 

Pedro  Girón ,  duque  de  Osuna  (1 ).  Kstas  son  mis  obras:  claro  ^      «|w  •- '  -^ 

de  llevar  al  ciclo;  mas  como  (2)  yo  no  pretenda  dellas  más  Ha  qUw  ^  e«t- 

es  (ó)  de  rriüdo  de  vuecelencia,  se  las  envió  para  que.  c      » á  tan  i 

ienda.  Dé  Dios  á  vuecelencia  su  gracia  y  salud ;  que  lo  (         > 

Udea  (1),  abril  26  de  iQ\2.—Don  Francisco  Quevedo  V;.«y.^. 

610  hemos  dicho  que  es  el  año  que  lijaron  los  Juguetes  de  la 

eproduciéndose. 

ronáo  úeVTOíia.iMS.  de  Lastanosa.) 
no  pretenda  de  elhs  más  que  en  este  m\inúo{Idem.) 
de  rri.-ido  de  vuerelencia.  se  las  invio  para  qae  romo  tan  gran  prfnfilNI 
•hl  t';?.').— Don  Francisco  Gómez  de  Quevedo  y  Villegas,  (idem.) 
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fian.  Estos  dan  que  hacer  á  las  imprentas,  sustentan  á  los  libreros,  gastan  á  los  coriofioi 
sirven  á  las  especierías.  Yo  pues,  como  uno  destos,  y  no  de  los  peores  ignorantes»  nc 
con  haber  soñado  el  Juicio ,  ni  haber  endemoniado  un  Alguacil ,  y  últimamente  escrito 
no,  ahora  salgo  (sin  ton  y  sin  son ;  pero  no  importa,  aue  esto  no  es  bailar)  om  el  Jfia 
dentro.  Si  te  avadare  y  pareciere  bien,  agradíecelo  á  lo  poco  que  sabes»  pues  de  tan n 
contentas.  Y  si  te  pareciere  malo,  culpa  mi  ignorancia  en  escribirlo,  y  la  tuya  en  a| 
cosa  de  mí.  Dios  te  libre,  lector,  de  prólogos  largos  y  de  malos  epítetos. 


DISCURSO. 


Es  nuestro  deseo  siempre  peregrino  en  las  cosas  des- 
ta  vida,  y  u'íí  con  vana  solicitud  anda  de  unas  en  otras, 
sin  saber  hallar  patria  ni  descanso.  Aliméntase  de  la  va- 
riedad ,  y  diviértese  con  ella;  tiene  por  ejercicio  el  ape- 
tito, y  este  nace  de  la  ignorancia  de  las  cosas,  pues  si 
las  conociera  cuando  cudicioso  y  desalentado  las  busca, 
usi  las  aborreciera  como  cuando  arrepentido  las  des- 
precia. Y  es  de  considerar  la  fuerza  grande  que  tiene, 
pues  promete  y  persuade  tanta  hermosura  en  los  delei- 
tes y  gustos,  lo  cual  dura  solo  en  la  pretensión  dellos; 
porque  en  llegando  cualquiera  á  ser  poseedor,  es  jun- 
tamente descontento.  El  mundo,  que  á  nuestro  deseo 
sabe  la  condición  para  lisonjearla ,  póneSe  delante  mu- 
dable y  vario  ,  porque  la  novedad  y  diferencia  es  el  afeite 
con  que  más  nos  atrae ;  con  esto  acaricia  nuestros  de- 
seos, llévalos  tras  si,  y  ellos  á  nosotros.  Sea  por  todas 
las  experiencias  mi  suceso ,  pues  cuando  más  apurado 
me  habia  de  tener  el  conocimiento  destas  cosas,  me 
hallé  todo  en  poder  de  la  confusión ,  poseído  de  la  va- 
nidad de  tal  manera ,  que  en  la  gran  población  del  mun- 
do, perdido  ya ,  corría  donde  tras  la  hermosura  me  lle- 
vaban los  ojos,  y  adonde  tras  la  conversación  los  ami- 
gos, de  una  calle  en  otra ,  hecho  fábula  de  todos;  y  en 
lugar  de  desear  salida  al  laberinto,  procuraba  que  se 
me  alargase  el  engaño.  Ya  por  la  calle  de  la  ira,  des- 
compuesto, seguia  las  pendencias  pisando  sangre  y  he- 
oídas;  ya  por  la  de  la  gula  veía  responder  á  los  brindis 
turbados.  Al  fm,  de  una  calle  en  otra  andaba  (siendo  in- 
íinitas)  de  tal  manera  confuso,  que  la  admiración  aun  no 
dejaba  sentido  para  el  cansancio,  cuando  llamado  de  (i) 
voces  descompuestas  y  tirado  porfiadamente  del  man- 
teo, volví  la  cabeza.  Era  un  viejo  venerable  ctfsus  ca- 
nas, mal  tratado ,  roto  por  mil  partes  el  vestido  y  pisa- 
do ;  no  por  eso  ridículo,  antes  severo  y  digno  de  respe- 
to. ¿Quién  eres  (dije),  que  así  te  confiesas  envidioso  de 
mis  gustos?  Déjame,  que  siempre  los  ancianos  aborrecéis 
on  los  mozos  los  placeres  y  deleites;  no  que  dejais  de 
vuestra  voluntad,  sino  que  por  fuerza  os  quita  el  tiem- 
po. Tú  vas,  yo  vengo  :  déjame  gozar  y  ver  el  mundo. 
Desmintiendo  sus  sentimientos ,  riéndose  dijo  :  «Ni  te 
estorbo  ni  te  envidio  lo  que  deseas ;  antes  te  tengo  las* 
tima.  ¿Tú  por  ventura  sabes  lo  que  vale  un  día? ¿En- 
tiendes de  cuánto  precio  es  ima  hora?  ¿  lias  examinado 
el  valor  del  tiempo?  Cierto  es  que  no,  pues  así  alegre 
le  dejas  pasar  hurtado  de  la  hora  que  fugitiva  y  secreta 
te  lleva  preciosísimo  robo.  ¿Quién  te  ha  dicho  que  lo 
que  ya  fué  volverá  cuando  lo  hayas  menester  si  lo  lla- 
mares? Díme,  ¿has  visto  algunas  pisadas  de  los  días? 

(i)  unas  fH'andes  y  desrompurstas  voces  y  lirado  may  porflada- 
mento  del  manteo ,  ^  Edic.  dt  Barcelona,  1655. 


No  por  cierto;  que  ellos  ylo  vuehen  liobe 
y  buriarse  de  los  que  asf  m  deja/oD  pnr.S 
la  muerte  y  ellos  están  eslabonadoi  y  ei  oii 
que  cuando  más  caminan  los  dias  que  m  i 
ti,  tiran  hacia  tf  y  te  acercan  á  la  muerte, fi 
aguardas  y  es  ya  llegada;  y  segan  vifei,Éle 
sada  que  creida.  Por  necio  tengo  ti  que  tedi 
muere  de  miedo  que  se  ha  de  morir;  y  pora 
vive  tan  sin  miedo  della  como  si  no  h  Uí 
este  la  viene  á  temer  cuando  la  padece;  y  m 
con  el  temor,  ni  halla  remedioálafidiniMi 
fin.  Cuerdo  es  solo  el  que  vive  cada  dii  oom  \ 
día  y  cada  hora  puede  morir.»  «Efieaceipl 
nes,  buen  viejo :  traído  me  huelilmiáBÍ, 
llevaban  embelesada  vanos  deseos.  ¿Qniéiae 
deyqué  haces  por  aquí?o  aMi  hábito  y  tnjedi 
hombre  de  bien  y  amigo  de  decir  veñyeía 
poco  medrado;  y  lo  peor  que  tu  vida  ticMCi 
me  visto  la  cara  hasta  ahora.  To  soy  el  DeMgi 
rasgones  de  la  ropa  son  de  los  tirones  qoe  dÑ 

que  dicen  en  el  mundo  que  roe  quieres;  yol 
nales  del  rostro,  estos  golpes  y  coces  ne  dul 
do  porque  vine  y  porque  me  vaya;  qneeielí 
dos  decís  que  queréis  desengaño,  y  ea  teñí* 
os  desesperáis,  otros  maldecís  á  qmen  m  k 
más  corteses  no  le  creéis.  Si  tú  quieres,  k^ 
mundo ,  vén  conmigo ;  que  yo  te  llevaré  i  li 
yor ,  que  es  adonde  salen  todas  ks  figons»] 
juntos  los  que  por  aquí  van  divididos,  oa  cfl 
te  enseñaré  el  mundo  como  es ;  que  tú  ao  iki 
sino  lo  que  parece.»  «Y ¿cómo  se  llaiiia,dic] 
mayor  del  mundo  donde  hemos  de  ir?  Lttntf 
dio ,  Hipocresía ;  calle  que  empica cooclM 
acabará  con  él ,  y  no  hay  nadie  casi  qne  v  I 
una  casa,  un  cuarto  ó  un  aposento  ea^ 
vecinos,  y  otros  paseantes ;  qne  hay  Dochtf^ 
de  hipócritas,  y  todos  cuantos  Tes  por  eUlfi 
aquel  que  gana  de  comer  como  saitre,y  ü^ 
hidalgo?  Es  hipócrita ;  y  el  día  de  fieUicMC 
terciopelo  y  el  cintillo  y  la  cadena  deeriMfi 
suerte  que  no  le  conocerán  las  tqeras  yapí^ 
y  parecerá  tan  poco  oficial,  que  tim  p«eNf< 
dad.  ¿Ves  aquel  hidalgo  con  aquel  qneeietf 
ro  ?  Pues  debiendo  medirse  cod  íu  bieitffc 
por  ser  hipócrita  y  parecer  lo  que  no  ais  » 
caballero ;  y  por  sustentar  on  lacayo,  é  ^> 
dice  ni  lo  que  hace,  pues  ni  lo  cuplé  ml»pi 
dalguía  y  la  ejecuto  ia  le  snia  mío  ái  pi^ 
pensarle  los  casami  ntosqwbMeeeiiv'' 
está  máscasado  c    eUasquacoraMiív-4 


EL  HUNDO  POR 

tanobay  diligencia  qusDoIjaga,  y  Im 
s  Venecia  por  ser  señoría;  é'aio  que 
}|  Tiento  pRnserlo,8e  hibift  de  fundar 
;a,  por  parecer  señor,  cau  de  lialcoiios 
e  mataa  ea  &  aa  amo  de  bambre  con  lu 
icíq  caque  logileTan,  y  después  cunn- 
ija  ú  un  milano ,  y  ninguno  es  lo  que 
por  tener  acdonesde  grande ,  6c  ern- 
remeda  ceremonia  de  rey.  Pues^quó 
bT  ¿Ves  aquel  aciago  de  cura?  Pues 
ito ,  por  parecer  discreto  y  ser  tenido 
B  que  tiene  poca  memoría,  quéjase  de 
JescontentoypréciasedeDRuJ  regido, 
parece  entendido,  y  ea  mentecato, 
hipúcrítas  de  barboa ,  ccm  las  canas 
ta,  querer  en  todo  parecer  mucba- 
niñogpreciaraé  de  dar  consejos  y  prc- 
'  Pues  todo  es  hipocresía.  Pues  en  los 
¡as  ¿no  la  hay  la  mayor  de)  inundo?  El 
« llama  entretenedor  del  calzado ;  el 
ino,  porque  le  baca  de  Teitir;  el  mozo 
imbre  de  camino ;  el  bodegón ,  esta- 
contador ;  el  verdugo  se  liaina  miem- 
y  el  corchete,  criado  (1);  el  fullero, 
,  huésped ;  la  taberna,  enniía;  la  pu- 
¡s,  damas;  las  alcahuetas,  dueñas;  los 
7S.  Amistad  llaman  el  amaacebainien- 
-a,  bbrla  á  la  estaTa,  gracia  la  men- 
lalicia,  descuido  la  bellaquería,  va- 
inzado,  cortesano  al  vagamundo,  al 
ior  maestro  ai  albardero^y^cfiordoc- 
^que,  ni  son  lo  que  parecen  ni  lo  que 
¡tas  ene!  nombre  y  en  el  becho.  jPues 
hay  generalesl  A  toda  picara,  señora 
dbito  largo,  señor  licenciado ;  á  todo 
jldado ;  á  todo  bien  vestido,  seúor  hi- 
:apigorroa  ú  lo  que  fuere ,  canónigo  ú 
escribano ,  secretario.  De  suerte  que 
s  mentira  por  cualquier  pnrle  que  le 
que,  ignorante  como  tú ,  crea  (3)  las 
.  los  pecados?  Pues  todos  son  tiipocre- 
piezan  y  acaban ,  y  dolía  nacen  y  se 
a  gula,  la  soberbia, la  avaricia ,  la  lu- 
1  homicidio  y  otros  mil.»  «¿Cúmo  me 
ni  probarlo,  si  vemos  que  son  dileren- 
No  me  espanto  que  eso  ignores;  que  lo 
y  entenderás  con  facilidad  eso  que  así 
9 ,  que  bien  se  conviKie,  Tú  dos  los  pe- 
esobien  lo  confiesas;  y  taaibícncon- 
ifos  y  teólogos  que  la  volunlad  apetece 
í  razón  de  bien,  y  que  para  pecar  no 
iciou  de  la  ira  ni  el  conocimiento  de 
]nsentímiento  de  la  voluntad;  y  que 
pecado,  no  aguarda  la  ejecución,  qtie 
),  aunque  en  esto  hay  muclius  dfe- 
iato  y  entendido ,  claro  estú  que  cada 
)  desloa  se  hace ,  que  la  voluntad  lo 
sre;  y  según  su  natural,  no  pudoape- 

IS.  ii  LatUneit.) 

ó  lo  qnc  fuera,  reiercBei)  j  un  piiemldad; 

e.  ie Ptiflnt,  leól , f  «í  MS.) 


DE  I»»TRO.  3X7 

tecellc  sino  debajo  de  raion  de  algún  bien.  Pues  i  bay 
más  clara  y  más  conliimada  hipocresía  que  vestirae  del 
bien  en  lo  aparente  paro  matar  con  el  engaño?  jQW 
esperanza  es  la  del  liipúcrita?  dice  Job.  Ninguna ,  pues 
ni  la  tiene  por  lo  que  es ,  pues  es  malo;  ni  por  lo  quo 
parece ,  pues  lo  parece  y  no  lo  es.  Todos  los  pecadorea 
tienen  monos  atrevimiento  que  el  liipócrila ,  pues  ellos 
pecuu  contra  Dios,  pero  no  con  Dios  ni  en  Dios;  mas  el 
hipócrita  peca  contra  Diosy  con  Dios,  pues  le  toma  por 
instrumento  para  pecar  (5),  u 

En  esto  llegamos  á  la  calle  mayor;  vi  todo  el  concur^ 
so  que  el  viejo  me  había  prometido.  Tomamos  puesto 
conveniente  para  registrar  lo  que  pasaba :  fué  un  en- 
tierro en  esla  fonna.  Venfan  envainados  en  unos  sayos 
grandes  de  diferentes  colores  unos  picaros  hadendo 
una  taracea  de  mnllidores.  Pasú  esta  recua  incensando 
con  las  campanillas;  seguíanlos  muchachos  déla  do- 
trina,  meninos  de  la  muerte  y  lacayuelos  del  ataúd,  (6) 
ctiirríando  la  calavera;  seguíanse  luego  doce  gallote- 
ros,  hipúcritas  de  la  pobreza,  con  doce  hachas  acom- 
pBiiaodo  el  cuerpoy  abrigando  á  los  de  la  Capacha,  que 
iiombreando  testilicaban  el  peso  de  la  difunta.  Detrás 
seguía  larga  procesión  de  amigos  que  acompañaban  en 
la  tristeza  y  luto  al  viudo ,  que  anegado  en  capuz  de  ba- 
yeta y  devanado  en  una  chia,  perdido  el  rostro  en  la 
falda  de  un  sombrera ,  de  suerte  que  no  se  le  podían  ba- 
ilar los  ojos ;  corvos  é  impedidos  los  pasos  con  eLpeso 
da  diez  arrobas  de  cola  que  arrastraba ,  —  iba  tardo  y 
perezoso.  Lastimado deste  espectáculo,  ¡dichosa mu- 
jer, dije,  sí  lo  puede  ser  alguna  en  la  muerte ,  pues  ha- 
llaste marido  que  pasó  con  la  fe  y  el  amor  mis  allá  de  la 
vida  y  sepultura!  ¡YdicliosoTiudo  que  ha  hallado  ta- 
les amigos,  que  no  solo  acompañan  su  senlimiento, 
pero  que  parece  que  le  Tencbn  en  él !  ¿No  ves  qu*  tris- 
tes van  y  nupemosTEI  viqo ,  moviendo  la  cabeza  y  son- 
ríéndose ,  dijo :  «DeaventnrBdo,  eso  todo  es  por  de  fue- 
ra, y  parece  así;  pero  ahora  lo  verás  por  de  dentro,  ^  ve- 
ris con  cuánta  verdad  el  ser  desmiente  t  las  aparien-  ■ 
cias.  ¿Ves  aquellas  luces ,  campanillas  y  mu!!idarea_f 
lodo  este  acompañamiento  (7)  piadoso,  que  es  sufrop» 
cristiano  y  limosnero?  Esto  es  saludable;  mas  las  bra- 
vatas que  en  los  túmulos  sobrescriben  podrición  y  p*- 
sanos.se  podrían  eícusar;  empero  también  los  muer- 
tos tienen  su  vanidad ,  y  los  difuntos  y  dituntas  su  so- 


is; y  poi  «o  tomo  qolm  Etkii  lo  que  en  y  lo  aborrerit  Unt.» 
sobre  loiUl  I»  caos ,  Crltlo  >  babieido  dido  raucboi  prniplos 
aamiDllTos  1  tus  dlsclpnloi,  tolo  nno  \n  dlt  nfitaUío,  illelnidi>: 
•No  quoral»  aer  coma  lot  hlpdcritaj  trlslcs.-  {Matk.  II.)  De  miDera 
(jM  ton  muelioi  príMpMj  r  íoopjnelooK  los  dbsbÍíÍ  cídií  Iu- 
hiíadcMT  :7acaDoliit,lt  toooail,  jjcooid  el  winidado,  ji 
tonto  el  de  lot  UleB10t;l  lo  i)seao  luliliadeterlailcí  locerrd  ca 
detlf  iDlancnte :  "No  iperil*  wr  eo»»  lo»  liipficniíi  ln»ics«;  ad- 
Urtlento  uta  ea  nu  ter  bipdtrlu»  ttM  el  nn  wi  en  DlnKiino  lui- 
ncra  miloi,  porqne  el  blptecIU  ci  malu  de  ludas  uunens.  ( Eit- 
tín  ie  Pampina  f  el  MS.) 

[6)  iirlliiiida  i»  letinl) ,  iirefS  lu  drdtne», }  Ina  ellas  Iai  cliíri- 
goi.iiuiraloiieiiila  lMM)po»n,cuiUtu4«ran>ul>,  abie- 
limdo.  foniii*  oo  u  4MniiM««  la»  tela*  j  tnx>  Umpa  pan  >it- 
mir  uliu  -,  ir.a  idkM  iilMS.  nftríiM.} 

C)  ¿Quita  no  JiiiB*"^»'  lo»  uaotiln 
otiM)  no  el  ligo  lo  que  auinvilSao ,  f  V».l^^i 
aeoiBpiflímlrmoTMspttPM»-*^   *"    '    *^ 
diipontao  aunen  tidt  I»  en.^ 
DO  1?  «Irte  da  nada  1diI«.  Mm  F 
■aiildiil,  j  loa  dltwriu)  J  Ut-^ 
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ñan.  Estos  dan  que  hacer  á  las  imprentas,  sustentan  á  los  libreros,  gastan  á  los  cnriosoí 
sirven  á  las  especierías.  Yo  pues,  como  uno  destos,  y  no  de  los  peores  ignorantes,  im 
con  haber  soñado  el  Juicio ,  ni  haber  endemoniado  un  Alguacil ,  y  últimamente  escriti 
no ,  ahora  salgo  (sin  ton  y  sin  son ;  pero  no  importa,  aue  esto  no  es  bailar)  con  el  Mm 
dentro.  Si  te  avadare  y  pareciere  bien,  agradécelo  á  lo  poco  que  sabes»  pues  de  tana 
contentas.  Y  si  te  pareciere  malo,  culpa  mi  ignorancia  en  escribirlo,  y  la  tuya  en  ei¡ 
cosa  de  mi.  Dios  te  libre,  lector,  de  prólogos  largos  y  de  malos  epítetos. 


DISCURSO. 


Es  nuestro  deseo  siempre  peregrino  en  las  cosas  des- 
ta  vida,  y  así  coo  vana  solicitud  anda  de  unas  en  otras, 
sin  saber  hallar  patria  ni  descanso.  Aliméntase  de  la  va- 
riedad ,  y  diviértese  con  ella;  tiene  por  ejercicio  el  ape- 
tito ,  y  este  nace  de  la  ignorancia  de  las  cosas,  pues  si 
las  conociera  cuando  codicioso  y  desalentado  las  busca, 
así  las  aborreciera  como  cuando  arrepentido  las  des- 
precia. Y  es  de  considerar  la  fuerza  grande  que  tiene, 
pues  promete  y  persuade  tanta  hermosura  en  los  delei- 
tes y  gustos,  lo  cual  dura  solo  en  la  pretensión  dellos ; 
porque  en  llegando  cualquiera  á  ser  poseedor,  es  jun- 
tamente descontento.  El  mundo,  que  á  nuestro  deseo 
sabe  la  condición  para  lisonjearla ,  póne^  delante  mu- 
dable y  varío ,  porque  la  novedad  y  diferencia  es  el  afeite 
con  que  más  nos  atrae;  con  esto  acaricia  nuestros  de- 
seos, llévalos  tras  si,  y  ellos  á  nosotros.  Sea  por  todas 
las  experiencias  mi  suceso ,  pues  cuando  más  apurado 
me  había  de  tener  el  conocimiento  destas  cosas,  me 
hallé  todo  en  poder  de  la  confusión ,  poseído  de  la  va- 
nidad de  tal  manera ,  que  en  la  gran  población  del  mun- 
do, perdido  ya,  corría  donde  tras  la  hermosura  me  lle- 
vaban los  ojos,  y  adonde  tras  la  conversación  los  ami- 
gos, de  una  calle  en  otra ,  hecho  fábula  de  todos;  y  en 
lugar  de  desear  salida  al  laberinto,  procuraba  que  se 
me  alargase  el  engaño.  Ya  por  la  calle  de  la  ira ,  des- 
compuesto, seguía  las  pendencias  pisando  sangre  y  he- 
oídas;  ya  por  la  de  la  gula  veia  responder  á  los  brindis 
turbados.  Al  fm,  de  una  calle  en  otra  andaba  (siendo  in- 
íínitas)  de  tal  manera  confuso,  que  la  admiración  aun  no 
dejaba  sentido  para  el  cansancio,  cuando  llamado  de  (1) 
voces  descompuestas  y  tirado  porfiadamente  del  man- 
teo, volví  la  cabeza.  Era  un  viejo  venerable  eflTsus  ca- 
nas, mal  tratado ,  roto  por  mil  parles  el  vestido  y  pisa- 
do ;  no  por  eso  ridículo,  antes  severo  y  digno  de  respe- 
to. ¿Quién  eres  (dije),  que  asi  te  confiesas  envidioso  de 
mis  gustos?  Déjame,  que  siempre  los  ancianos  aborrecéis 
en  los  mozos  los  placeres  y  deleites;  no  que  dejais  de 
vuestra  voluntad,  smo  que  por  fuerza  os  quita  el  tiem- 
po. Tú  vas ,  yo  vengo  :  déjame  gozar  y  ver  el  mundo. 
Desmintiendo  sus  sentimientos ,  riéndose  dijo  :  «  Ni  te 
estorbo  ni  te  envidio  lo  que  deseas ;  antes  te  tengo  los* 
tima.  ¿Tú  por  ventura  sabes  lo  que  vale  un  día?  ¿En- 
tiendes de  cuánto  precio  es  una  hora?  ¿  Has  examinado 
el  valor  del  tiempo?  Cierto  es  que  no ,  pues  así  alegre 
le  dejas  pasar  hurtado  de  la  hora  que  fugitiva  y  secreta 
te  lleva  preciosísimo  robo.  ¿Quien  te  ha  dicho  que  lo 
que  ya  fué  volverá  cuando  lo  hayas  menester  si  lo  lla- 
mares? Dime,  ¿has  visto  algunas  pisadas  de  los  días? 

(1)  unas  grandes  y  desrompuestas  voces  y  tirado  may  porfiada- 
mente del  manteo ,  ( Edic.  dt  Barcelona,  1655. 


No  por  cierto;  que  ellos  apio  vuehren  li  eúi 
y  buríarse  de  los  que  así  ibs  dejaAm  pinr. 
la  muerte  y  ellos  están  eslabooadoi  y  en  u 
que  cuando  más  caminan  los  diat  qoe  vu 
tí ,  tiran  hacia  tí  y  te  acercan  á  la  muerte,  f 
aguardas  y  es  ya  llegada;  y  segan  vítei, M 
sada  que  creída.  Por  necio  tengo  al  que  todi 
muere  de  nuedo  que  se  ha  de  morir;  y  pora 
vive  tan  sin  miedo  della  como  cí  no  h  U 
este  la  viene  ¿  temer  cuando  la  padece;  y  a 
con  el  temor,  ni  halla  remedio  ala  vida  ni  M 
fln.  Cuerdo  es  solo  el  que  vive  cada  día  cono  I 
día  y  cada  hora  puede  morir.»  «Eflcaoeipl 
nes,  buen  viejo :  traído  me  huelalrntáñf, 
llevaban  embelesada  vanos  deseos.  ¿Quiéocn 
de  y  qué  haces  por  aquí?»  aMi  hábito  y  tnje  di 
hombre  de  bien  y  amigo  de  decir  verdadtf  e 
poco  medrado;  y  lo  peor  que  tu  TÍda  tieieci 
me  vístela  cara  hasta  ahora.  To  soy  el  DeMff 
rasgones  de  la  ropa  son  de  los  tironei  qne  i 
que  dicen  en  el  mundo  que  me  quieren;  yo 
nales  del  rostro,  estos  golpes  y  coces  me  éat 
do  porque  vine  y  porque  me  vaya;  que  ei  di 
dos  decís  que  queréis  desengaño,  y  en  tena 
os  desespcrais,  otros  maldecís  á  qoien  m  le 
más  corteses  no  le  creéis.  Si  tú  quieres,  kí 
mundo ,  vén  conmigo ;  que  yo  te  llevaré  á  li 
yor,  que  es  adonde  salen  todas  las  figons,] 
juntos  los  que  por  aquí  van  divididos ,  fli  a 
te  enseñaré  el  mundo  como  es ;  que  tú  no  iki 
sino  lo  que  parece.»  «Y ¿cómo  se  llama,die! 
mayor  del  mundo  donde  hemos  de  ir?  LJáiM 
dio ,  Hipocresía ;  calle  que  empieacoBclfl 
acabará  con  él ,  y  no  hay  nadie  casi  qoe  v 
una  casa,  un  cuarto  ó  un  aposHito  cacjh 
vecinos,  y  otros  paseantes ;  que  hay  mneta 
de  hipócritas,  y  todos  cuantos  fes  poriUlf  i 
aquel  que  gana  de  comer  como  sastre,  y  n' 
hidalgo?  Es  hipócrita ;  y  el  día  de  fierticMi 
terciopelo  y  el  cintillo  y  la  cadena  de  oróte  A 
suerte  que  no  le  conocerán  Its tqens  yigi* 
y  parecerá  tan  poco  oGdal,  que  tmi  pireoefi 
dad.  ¿Ves  aquel  hidalgo  con  aquel  qneescei 
ro  ?  Pues  debiendo  medirse  coo  n  liaeifliiiif 
por  ser  hipócrita  y  parecer  lo  que  no  es  se  vH 
caballero ;  y  por  sustentar  un  lacayo,  sí  ^b^ 
dice  ni  lo  que  hace,  pues  ni  lo  cumple  oí  lopip 
dalguía  y  la  ejecutoria  le  sirve  solo  do  pootü 
pensarle  los  c  ntos  que  baee  cea  insde 

está  máscasauo  con  ellas  queconsaaiier.  Af 
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ía  no  liay  diligencia  quo  no  iiaga,  y  lia 
e  Venecia  por  ser  señoría;  sino  que 
i\  viento  para  serlo,  se  habia  de  fundar 
La,  por  parecer  señor,  caza  de  halcones 
e  matan  es  á  su  amo  de  hambre  con  la 
)cin  en  que  los  llevan,  y  después  cuan- 
)ja  ó  un  milano ,  y  ninguno  es  lo  que 
por  tener  acciones  de  grande ,  se  em- 
remeda  ceremonia  de  rey.  Pues  ¿quó 
)s?  ¿Ves  aquel  aciago  de  cara?  Pues 
ito ,  por  parecer  discreto  y  ser  tenido 
e  que  tiene  poca  memoria,  quéjase  de 
lescontento  y  preciase  de  mal  regido, 
parece  entendido ,  y  es  mentecato, 
hipócritas  de  barbas ,  con  las  canas 
ta ,  querer  en  todo  parecer  mucha- 
ninos  preciarse  de  dar  consejos  y  pre- 
'  Pues  todo  es  hipocresía.  Pues  en  los 
;as  ¿no  la  hay  la  mayor  del  mundo? El 
>e  llama  entretenedor  del  calzado ;  el 
ino,  porque  le  hace  de  vestir;  el  mozo 
}mbre  de  camino ;  el  bodegón ,  esta- 
contador ;  el  verdugo  se  llama  miem- 
y  el  corchete,  criado  (\);  el  fullero, 
,  huésped ;  la  taberna,  ermita ;  la  pu- 
is,  damas ;  las  alcahuetas,  dueñas;  los 
)s.  Amistad  llaman  el  amancebamien- 
a ,  burla  á  la  estafa ,  gracia  la  meu- 
lalicia,  descuido  la  bellaquería,  va- 
nzado ,  cortesano  al  vagamundo ,  al 
íor  maestro  al  albardero,  yseñordoc- 
.sí  que,  ni  son  lo  que  parecen  ni  lo  que 
¡tas  en  el  nombre  y  en  el  hecho.  ¡Pues 
hay  generales!  A  toda  picara,  señora 
abito  largo,  señor  licenciado ;  á  todo 
)ldado;  á  todo  bien  vestido,  señor  h¡- 
apigorron  ó  lo  que  fuere ,  canónigo  ó 
escribano ,  secretario.  De  suerte  que 
i  mentira  por  cualquier  parte  que  le 
que,  ignorante  como  tú ,  crea  (3)  las 
los  pecados?  Pues  todos  son  hipocre- 
piezan  y  acaban ,  y  della  nacen  y  se 
a  gula ,  la  soberbia ,  la  avaricia,  la lu- 
homicidio  y  otros  mil.»  «¿Cómo  me 
ni  probarlo,  si  vemos  que  son  diferen- 
So  me  espanto  que  eso  ignores;  que  lo 
y  entenderás  con  ñicilidad  eso  que  así 
D ,  que  bien  se  conviene.  Todos  los  pe- 
csobien  lo  coníiesas;  y  también  con- 
>fos  y  teólogos  que  la  voluntad  apetece 
razón  de  bien ,  y  que  para  pecar  no 
icion  de  la  ira  ni  el  conocimiento  de 
Dnsentimiento  de  la  voluntad ;  y  que 
pecado ,  no  aguarda  la  ejecución ,  que 
§ ,  aunque  en  esto  hay  muchas  dife- 
isto  y  entendido ,  claro  está  que  cada 
)  destos  se  hace ,  que  la  voluntad  lo 
íre ;  y  según  su  natural ,  no  pudo  ape- 

IS.  de  Laslanosa.) 

6  lo  que  fuere,  reverencia  y  aun  paternidad; 

c.  de  Pamplona,  1631 ,  y  el  MS.) 

s.  {US.) 

sia  (MS.) 


tecellesino  debajo  de  razón  de  algún  bien.  Pues  ¿hay 
más  clara  y  más  confirmada  hipocresía  que  vestinc  del 
bien  en  jo  aparente  para  matar  con  el  engaño?  ¿Qb6 
esperanza  es  la  del  hipócrita?  dice  Job.  Ninguna ,  pues 
ni  la  tiene  por  lo  que  es ,  pues  es  malo ;  ni  por  lo  que 
parece ,  pues  lo  parece  y  no  lo  es.  Todos  los  pecadores 
tienen  menos  atrevimiento  que  el  hipócrita,  pues  ellos 
pecan  contra  Dios,  pero  no  con  Dios  ni  en  Dios ;  mas  e) 
liipócríta  peca  contra  Dios  y  con  Dios,  pues  le  toma  por 
instrumento  para  pecar  (5). » 

En  esto  llegamos  á  la  calle  mayor;  vi  todo  el  concur- 
so que  el  viejo  me  habia  prometido.  Tomamos  puesto 
conveniente  para  registrar  lo  que  pasaba :  fué  un  en- 
tierro en  esta  forma.  Venían  envainados  en  unos  sayos 
grandes  de  diferentes  colores  unos  picaros  haciendo 
una  taracea  de  muUidores.  Pasó  esta  recua  incensando 
con  las  campanillas;  seguían  los  muchachos  de  la  do- 
trina  ,  meninos  de  la  muerte  y  lacayuelos  del  ataúd,  (6) 
chirriando  la  calavera;  seguíanse  luego  doce  gallofe- 
ros ,  hipócritas  de  la  pobreza ,  con  doce  hachas  acom- 
pañando el  cuerpo  y  abrigando  á  los  de  la  Capacha,  que 
liombreando  testificaban  el  peso  de  la  difunta.  Detras 
seguía  larga  procesión  de  amigos  que  acompañaban  en 
la  tristeza  y  luto  al  viudo ,  que  anegado  en  capuz  de  ba- 
yeta y  devanado  en  una  chía,  perdido  el  rostro  en  la 
falda  de  un  sombrero ,  de  suerte  que  no  se  le  podían  ha- 
llar los  ojos;  corvos  é  impedidos  los  pasos  conelpeso 
de  diez  arrobas  de  cola  que  arrastraba ,  —  iba  tardo  y 
perezoso.  Lastimado deste  espectáculo,  ¡dichosa mu- 
jer ,  dije ,  si  lo  puede  ser  alguna  en  la  muerte ,  pues  ha- 
llaste marido  que  pasó  con  la  fe  y  el  amor  más  allá  de  la 
vida  y  sepultura  I  ¡  Y  dichoso  viudo  que  ha  hallada  ta- 
les amigos ,  que  no  solo  acompañan  su  sentimiento, 
pero  que  parece  que  le  vencen  en  él !  ¿No  ves  qué  tris- 
tes van  y  suspensos ?  El  viejo ,  moviendo  la  cabeza  y  son- 
riéndose  ,  dijo :  «Desventurado,  eso  todo  es  por  de  fue- 
ra, y  parece  así ;  pero  ahora  lo  verás  por  de  dentro,  y  ve- 
rás con  cuánta  verdad  el  ser  desmiente  á  las  aparien- 
cias. ¿Ves  aquellas  luces,  campanillas  y  mullidoresy 
todo  este  acompañamiento  (7)  piadoso,  que  es  sufragio 
cristiano  y  limosnero?  Esto  es  saludable;  mas  las  bra- 
vatas que  en  los  túmulos  sobrescriben  podrición  y  gu- 
sanos, se  podrían  excusar;  empero  también  los  muer- 
tos tienen  su  vanidad ,  y  los  difuntos  y  difuntas  su  so- 


(5)  Y  por  eso  como  qolen  sabia  lo  qne  era  y  lo  aborrecía  tant* 
sobre  todas  las  cosas ,  Cristo ,  habiendo  dado  machos  preceptos 
aflnnativos  i  sus  discipalos,  solo  uno  les  did  negatito,  diciendo! 
•No  queráis  ser  como  los  hipócritas  tristes.»  {Maih.  vi.)  De  manera 
que  con  muchos  preceptos  j  comparaciones  los  ensefió  cómo  ha- 
bían de  ser :  ya  como  luz,  ya  como  sai ,  ya  como  el  convidadb,  ya 
como  el  de  los  talentos;  y  lo  que  no  habian  de  ser  todo  lo  cerró  en 
decir  solamente :  «No  queráis  ser  como  los  hipóeritas  tristes»;  ad- 
yirtiendo  que  en  no  ser  hipócritas  estA  el  no  ser  en  ningnna  ma- 
nera malos,  porque  el  hipóerita  es  malo  de  todas  maneras.  [Edi- 
ción de  Pamplona  y  el  MS,) 

(6)  gritando  su  letanía ,  luego  las  órdenes,  y  tras  ellas  los  cléri- 
gos ,  que  galopeando  los  responsos ,  cantaban  de  porunte ,  abre- 
viando, porque  no  se  derritiesen  las  velu  y  tener  tiempo  para  su- 
mir otro ;  {La  edición  y  el  MS.  referidos.) 

(7)  ¿Quién  no  juzgara  que  los  nnos  alumbran  algo,  y  que  los 
otros  no  es  algo  lo  que  acompafian  ,  y  que  sinre  de  algo  tanto 
acompafiamienio  y  pompa?  Pues  sabe  que  lo  que  allf  va  no  es  na- 
da; porque  aun  en  vida  lo  era,  y  en  muerte  dejó  ya  de  ser ;  y  que 
no  le  sine  de  nada  todo,  sino  que  también  los  muertos  tienen  su 
vanidad,  y  los  difuntos  y  difunUs  su  soberbia.  {Edie.  y  MS.  refe- 
ridoi. ) 
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b«i>in.  Alli  no  va  «no  licrra  ile  menos  fruto  y  mus  es- 
pantosa de  la  que  pisas ,  porsl  no  nierccüdora  de  alguna 
tionra  ni  aun  de  ser  cullivada  con  arado  ni  azadón.  ¿Ves 
aquellos  viejos  quo  llevan  los  liaclins?  l'ucs  algunas  no 
las  atizan  pura  queatizadus  alumbren  más,  Kiuo  porque 
iilizadas  á  uienudo  se  derritan  más  y  ellos  tiurteu  mus 
cera  para  vender.  Estos  son  los  que  d  Ib  sepultura  lia- 
ren ¡a  salva  en  al  difuQto  y  difunta ,  pues  liatcs  que  ella 
la  coma  ni  In  prucije,  cada  uno  le  iia  dado  un  bocado,  i 
urraucándüle  un  real  6  dos;  mas  con  todo  esto  tiene  el 
valor  do  la  limosna.  ¿Ves  la  tristeza  de  los  amigos?  Pues 
todo  es  de  ir  en  el  entierro;  y  los  convidados  van  dudos 
ul  diablo  con  los  que  los  convidaron;  que  quisieran  más 
pasearse  ú  asistirásus  negocios.  Aquel  que  liubla  de 
■nano  con  el  otro  leva  diciendo  que  convidará  entierro 
yúniisacantanos, donde  se  ofrece,  queno  se  puede  tia- 
cerconunBmíf;o;;queeleuliorraso!o  es  convite  parala 
tierra,  pues  i  ella  sulanienle  llevan  que  coma.  El  viudo 
no  ra  trislo  del  caso  y  viudez ,  sino  (le  ver  que  pudiendo 
t\  haber  enterrado  It  su  mujer  en  un  muladar  y  sin  costa 
y  licsta  uínguuu,  k  hayan  metido  en  semejante  ba- 
raúnda y  gasto  do  colúdriasy  cera;ycntresí<liceque 
le  debo  poco;  que  ya  que  se  habia  de  morir,  pudiera  lia- 
bersc  muertn  <le  repatule,  sin  gastarle  en  médicos,  bar- 
beros ni  lioticas,  y  no  dejarle  empeñado  en  jarabes  y 
pfieimas.  Dos  ba  enterrado  con  esta;  y  es  tanto  el  gusto 
<|ue  ivcibcilc  enviudar,  qucya  vu trazando  el  casamien~ 
toconuuaamigaqiie bu  tenido;  y  fiado  con  su  mala coit' 
dieion  y  endemoniada  vida ,  piensa  doblar  el  capuz  por 
poco  ticmiH).  Quedé  (s|>antado  de  ver  todo  esto  ser  asi, 
ilieiemlo : « i  ^Jaf  diferentes  son  las  cosas  del  mundo  de 
cuino  las  vemos!  Desde  boy  perderán  conmigo  todo  el 
uriilito  niis  ojos,  y  nada  creeré  méuus  de  lo  que  viere.» 
Pasó  por  nosotros  el  entierro  como  si  no  hubiera  de  pa- 
sar por  nosotros  Ion  brcvemeolc ,  y  como  si  aquella  di- 
rimía no  nos  fuera  ensefiando  el  camino,  y  muda  no  nos 
dijera  i  todos :  aDelante  voy ,  donde  aguardo  i  los  que 
quedáis ,  acompañando  á  otros  que  yo  vi  pa^r  eon  ese 
propio  descuido. » 

Aparliinos  desta  consideración  el  mido  que  andaba 
en  una  casa  A  nuestras  espaldas :  entramos  dentro  &  ver 
loque  fuese;  y  al  tiempo  que  sintieron  gente  comenzó 
un  plañido,  A  seis  voces,  de  mujeres  que  acompañaban 
una  viuda.  Era  el  llanto  muy  autorizado,  pero  poco  pro- 
vechoso al  difunto.  Sonaban  palmaibts  de  rato  cu  ralo, 
que  parecia  piilmeado  de  diciplinantes.  Oiansc  unos 
sollozos  estirados,  endiutidos  de  suspiros,  pujados  [inr 
falta  de  gana.  La  casa  estaba  des|iojada,  las  pan'des 
desnudas,  la  cuitada  estaba  en  im  aposento  escuro  sin 
luz  ninguna ,  lleno  de  bayetas,  donde  lloraban  &  tiento, 
l'nas  decían :  a  Amiga,  nada  se  remedia  can  llorar." 
Ólres :  «Siududa  goza  de  Dios.»  Cuál  la  animaba  á  que 
fe  conformase  con  la  voluntad  del  Señor,  Y  ella  luego  co- 
menzaba á  soltar  el  trapo,  y  llorando  ú  cántaros  decía : 
«¿Psraquéquieroyovivirsin  Fulano?  i  Desdiclwda  na- 
cí, pues  no  me  queda  ú  quién  volver  los  ojos !  ¡Quién  ha 
de  amparar  S  una  pobre  mujer  sola! »  Y  oquiplañian  to- 
das con  ella.yandaba  unasonadera  de  narices  <)uese 
bundi»-la  cuadra;  y  entonces  aiivertí  que  las  mujeres  se 
purgan  en  un  pésame  deslos,  pues  por  los  ejus  y  las 
narices  echan  cuanto  mat  línnea.  Enlemecimc  y  dije  : 
u;Qué  lástima  tan  bien  em|ili'ailu  es  la  queise  liene  auna 
viuda!  pUL-^  por  «i  Ui:u  mujer  es  Sida,  y  viuda  mucho 


DE  QLEVEDO  VILLEGAS. 
más ;  y  asi  (1)  MI  nombre  es  de  mudas  ti»  Ia^|w,^ 
eso  significa  la  voi  que  dice  vÚLda  en  hebreo,  jamú 
tiene  quien  hable  por  ella,  lü  alrevimieato;  j  costa 
ve  sola  para  hablar,  y  aunque  hablo,  conx>iioko<ti,li 
mismo  es  que  ser  mudas,  y  peor  (2).  Bslo  remcdiáai 
meterse  adueñas,  pues  en siéndülii,  liablandíiiMR^ 
que  de  lo  que  las  sobra  pueden  hablar  todet  la  ^ite 
y  sobrar  palabras  para  los  tartajosos  y  patoidos.  Al  ^ 
rído  muerto  llaman  el  que  pudrt;.  Mirad  cnüaiMa- 
tas;  y  ai  muerto,  que  ni  las  asiste  ni  buguarAali 
acecha,  dicen  que  pudre,  ¿qué  dirían  cuando  vive  bñ 
todo  esto?M  (I  Eso,  re^ndi,  es  roaltria  quese  veriSaa 
algunas;  mas  todas  son  un  géOL-ro  feuiminodea^^ 
rado  y  tal  como  aqut  se  representa  eu  esti  desrak»- 
da  mujer.  Dejadme,  dije  al  viejo,  llorar  semejóle  1» 
ventura  y  juntar  mis  lágrimas  á  las  deslas  im^cnLill 
viejo  algo  enojado  dijo :  «jAhora  iloru  despedí  1^ 
bcr  hecho  ostentación  vain  de  tus  estudiof  jMM- 
lióte  docto  y  teólogo  cuando  era  nieitester  wuHnk 
prudente?  ¿No  aguardarasá  que  yo  te  Itulñen  Adn- ' 
(lo  cslas  cosas  para  ver  c¿mo  merecian  que  te  btlte 
ilcllas?  Mas  ¿quién  babri  qne  detenga  te  seatoáji 
imaginada  en  la  boca?  No  es  mucho,  que  DO NtaiM 
(liso,  y  que  ú  no  ofrecerte  la  Tiuda,  lequedÜHOi 
toda  tu  ciencia  en  el  estómago.  No  es  lilósotbdfH 
sabe  (3)  dónde  estáel  tesoro,  Bínocl  que  trabajajk» 
ca.  M  aun  ese  lo  es  del  todo,  sin  a  el  que  defines  de  p>- 
scido  usa  bien  del.  ¿Qué  importu  t|iie  scpasdocí ' ' 
y  doslugares,si  nu  tiencsprudeiicin  para  i 
Oye,  verás  esta  viuda,  que  por  dt!  fuera  tji 
de  responsos,  cómo  por  de  dentru  tiene nni 
aleluyas,  las  tocas  negras  y  los  pensamieotoi  nrdH. 
¿Ves  la  escurldaJ  del  aposento  y  el  estar  cubMit  la 
rostros  con  el  manto?  Pues  es  porque  asi, con* vki 
pueden  ver,  con  hablar  un  poco  gango*o,eMqir y i^ 
mudar  sollozos,  hace  un  llanto  casero  y  becUB.I»- 
uieudulosojos  hechos  una  yesca.  „Mii¡i'inilii il^' 
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taiila  de  los  solo*  »  mira  lo  tiiiaUle  de 

0kll»-..IIg4rimM- 
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vui'ílrus  íatWnsns;  niatáo  me  licnpD  i 

rtf..  (ípslns  calcDdaí  j  lolcoildadeT. 
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dt  nciUxis  dtHoi,  foi-»  lo  *toj9;4^ 
crroial,  aprended  1  hacer  biro,  bnirad  í  !■  juilcii,Mn 
oiicimidu,  jnigad  tn  ib  iBiKcncii  il  bní'ríaMi,  MkaMI 
ii.t  fué  cm'irada  h  araeloB  de  aai  obra  tacM  m  laa 
máocrvia.j  por  samaciridBd  paso  el  defeMcr  h  riBk.TM 
eurlIautnlapniTldnKiadelCttirilaSinlai'  ~  ~ 
tiuda>.porqae  en  siéndolo  BOwfaedi  ' 
thi) ,  jr  todoi  la  penigBCB.  T  M  ekiB  <]  _  __  . 
iitit  tí  fioltix  eoBMcaUnscala  tieteBdo :  iT  A  It  II 
(«lid  ¡I  arf:aldBir¡>  T  csbIoibcI  mib  llttmát  piÁn 
te  argayin  las  qao  hidem  bMa  f  m  arsitara  M  mI|1 
'  opriiBJdo  T  minmpordkBé'rfaMi  j4i~  "  -' 
pudo  Job  artiirlOlM,  Ubre  ' 
argüir  toa  é\  la  paileroB  ibi  eaemifod , 
lido  é  Implo ,  qae  lo  hldeM  en  «*Ib  4tí 
•Jlegutio  pctteninri  loiaa  me  p«dJaB  ía«' 

qaien  dice;  «Ella  M  paede.pM^atei  aaia. 
tDPiusojn»,  poniepáadHaiIeM  «««««idld.* 
bi'breidicc  lO  toBiBDl  los  (ijoa  ácl*ils4M,  i 
no  le  dge le  del  que  la  min  pan  ^u  li  uraai 
Tui  pin  pcdiilF.  lEAr.  ie  PovIhw.  irSI  > 


EL  MLMIO  l'Oll 
isolas.yl>nilnriíiifiiiKi)iabien«l()COtiquicii 
ui!(,'o  liis  uiiiiiias  liuríu  su  oliciu :  ^uuditis 
iialograros;  hombres  halirú  qtia  os  esliiiicn; 
liúu  fía  Fulano ,  que  cumulo  no  supla  la  íalta 
:en  lu  gloria,  ule.  Cira :  Mucho  debéis  úiluii 

acuitii)  en  este  trabajo;  no  sb  qué  mo  sos- 
1  vurilnJ  quQ  si  hubiera  de  ser  algo...  que 

tan  niÑa  os  scri  forzoso...  Y  entonces  la 
'  rccolela  do  ojus  y  muy  eslreñida  de  boca, 
i  aliora  tiempo  dcso ;  á  cargo  de  Dios  esld  ¡ 

viore  que  üoiivicne.  ¥  advertid  que  el  día 
'■  es  el  (lia  que  tnás  comen  estas  viudas,  por- 
niiiiarla  na  entra  ninguna  quo  no  le  dé  un 
acecumt'runhocado,  yelIalacomedicien- 
iTuelvcponzoriujyinediumascdQdiilodJce: 
chopuiMlelincerestoú  la  amarga  viuda  que 
IB  ú  comer  ú  meilias  todos  las  cusas  y  cuu 
« ahora  se  las  liubrá  de  comer  todos  (1)  i^nte- 
larluó  nadie  de  puro  desdicliodu?  Mira  pues, 
'  osi ,  qué  A  propúsito  vienen  tus  eicluuia- 

stodiJoelviejo.cuandonrTebatadosdeunos 
■gados  en  vino,  duyrou  ruida  de  ^'cnlc,  sa- 
qué fuese ,  y  ero  un  algiiocil ,  el  cual  con 
axil  de  vara  cu  la  mono,  y  las  narices  ojo  dos, 
linicllo,  sin  sombrero  y  en  cuerpo,  iba  pi- 
ir  alIU'v.raviir  lila  justicia,  tnis  unludron 
r(iiij¡entíj  do  una  iglesia  (  y  no  de  puro  buen 
iba  tan  libero  cunio  pedia  la  necesidad  y  lu 
1  iiLLidu.  .\tros ,  cercado  do  gente,  quedaba 
I  Henil  4e  ludo,  con  las  cajas  en  el  brazo  i/.- 
icríbienilii  sobre  la  rodilla.  Y  notéquuiio  buy 
■Gzca  tanto  en  tan  poco  tiempo  como  culpa 
e  escribano,  pues  en  un  ¡listante  tenia  una 
ibo.  l>roguiil<.^  la  causa  dut  alburolo  :  dije- 
lel  lioinbre  que  liuia  era  nniigo  del  alguacil, 
noséquési'cretotocunluendcliloiyporno 
roque  lo  hiciese,  quiso  él  asirle.  II u}úsclu 
haberse  dudo  iiiuclias  puñadas;  y  viendo  que 
e,  encomendóse  &  sus  pies,  y  fuéso  á  dar 
ius  negociosa  un  retablo.  El  escribano  bocio 
entras  el  alguacil  con  los  corchetes  (que  siiu 
el  verdugo  que  siguen  Iadrundu)Íbou  tras 
wdian  alcanzar.  Ydcbia  de  ser  el  ladrón  muy 
ts  no  le  podiuii  alcanzar  soplones, que  por 
ion  como  el  viento.  ic¿Con  qué  podrá  pro- 
ijiública  el  celo  deste  alguaril,  pues  porque 
I  teogunios  imestras  viilus ,  honras  y  liaciun- 
ivenlurado  su  persona?  Esle  merece  mucho 
con  el  mundo :  mírale  ruül  va  roto  y  bcrídu, 
igrelat'uRi ,  por  alcanzar  ó  oquel  delincuente 
tropezón  ú  la  paz  del  pueblo,  u  «Basta,  dijo 
e  si  no  le  van  á  la  mano,  dirás  im  día  entero, 
ese  alguacil  no  sigue  ú  eslc  ladrón  ni  pro- 
orle  por  el  porticular  y  universal  provecho 
sino  que  como  vo  que  aqu!  le  miro  todo  el 
rrcse  de  que  haya  quien  en  materia  de  bur^ 
el  pié  delante ,  y  por  eso  aguija  por  nlcnu- 
I  es  culpable  el  alguacil  ponqué  le  preadid 
migo  si  era  delincuente;  que nu  bac«  mal  el 
le  su  hacienda,  dntcs  hace  bien  y  juWunGiv- 
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iti ,  y  loilo  dt'iincuciAtt  ?  tnal« .  wii  quien  íueni ,  vs  ha- 
cienda del  alguacil,  y  le  es  licito  comer  dellu.*V'Stos 
tienen  sus  censos  sobre  azotes  y  galeras ,  y  sus  juros  so- 
bre la  horco.  Y  créemo  que  el  uño  de  virtudes  para  es- 
tos y  pora  el  inlíemo  es  estéril ;  j  no  sé  comii  aborre- 
ciéndolos el  mundo  tanto,  por  venganza  de  I  los  no  da 
en  ser  bueno  adrede  por  uno  6  por  dos  aüos,  qiic  de 
hambre  y  de  pena  se  morirían ;  y  renegad  de  olicii)  que 
tiene  situados  sus  gajes  donde  los  tiene  situados  Bcrce- 
bú.u  (I Ya  queeu  esopongas  también  dolo,  ¿cómo lo 
podrás  poner  en  elescribaiioque  le  bocc  la  causa  califi- 
cada con  testigos?»  iiHieto  deso,  dijo  :  ¿Has  vietotü 
alguacil  sin  escribano  algún  dia?  Ko  por  cierto;  que 
como  ellos  solen  A  buscar  de  comer,  porque  ( aunque 
topen  un  inocente)  no  vaya  í  la  cárcel  sin  causa,  lle- 
van escribano  quo  se  la  hago ;  y  íist ,  aunque  ellos  no 
den  causo  para  que  les  preudan ,  bácesela  et  escribano, 
y  eslSn  presos  con  causo;  y  en  los  testigos  no  repares, 
que  poro  cualquier  cosa  tendrún  tontos  como  tuviere 
golas  de  tinta  et  tintero;  que  los  más  en  losninlosufi- 
cii^les  los  présenla  lu  pluma  y  los  examina  la  cudícia.  Y 
si  dicen  algunos  lo  que  es  verdad ,  escriben  lo  que  hau 
menester  y  repiten  lo  quo  dijeron.  Y  para  oudar  como 
bub¡adeaDdurelmundo,niejor  fuera  y  más  importara 
que  el  juramento  que  ellos  loman  al  testigo  que  jure  A 
Dios  y  S  la  cruz  decir  verdad  en  lo  quele  fuere  pregunta- 
do, que  el  testigo  se  lo  tomoraá  ellos  de  que  lu  escribi- 
rán como  ellos  Ib  dijeren.  Muchos  bay  buenos  escriba- 
nos ,  y  alguaciles  muchos;  pero  de  si  el  olicio  es  con  los 
buenos  como  h  mar  con  los  muertos,  que  no  los  coit- 
siente,y  dentro  de  tres  días  los  echo  á  la  orilla.  Bien 
me  pareced  mi  un  escríbonoá  caballo  y  un  alguacil  con 
capa  y  gorra  honrando  unos  azotes,  como  pudiere  un 
bautismo,  detras  do  una  sarta  de  ladrones  qucaxoton; 
pero  siento  que  cuando  el  prcgonerodice :  A  estos  hom- 
bres por  lodrones , — que  suene  el  eco  en  la  vara  del  al- 
guacil y  en  la  pluma  del  escribano,  o 

Mdsdijerjsinole  (3)  tuviera  lagrandeza  con  que  un 
hombre  rico  iba  en  unu  carroza  tanliinchado, que  p;irecúi 
porliaba  á  sacarla  de  husillo,  pretendiendo  parecer  tan 
grave,  que  dlascuatro  bestias  aun  se  lo  parecía,  segiu) 
el  espacioconqueondaban.Ibamuy  derecho,  precián- 
dose de  espetado ,  escaso  de  ojos,  y  avuríenlo  de  mira- 
duras, oborrando  cortesías  con  todos,  sumida  lo  cara 
rn  un  cuello  abierto  bdcia  arriba ,  que  parecía  vela  en 
papel ,  y  tan  olvidado  de  sus  conjunturas,  que  no  sabia 
por  dónde  volverse  d  bacer  una  cortesía  ni  levuatarel 
brazo  dquitarso  el  sombrero,  el  cual  parecía  miembro 
según  estaba  lijo  y  lirme.  Cercaban  el  coche  cantidad 
de  criados  troiJos  con  artiricio,  entretenidos  con  pro- 
mesas y  sustentados  con  esperanzas.  Otro  porte  il>a  de 
ocom  pan  amiento  de  acreedores,  cuyo  crédito  susteu- 
Uibu  toda  aquella  máquina.  Iba  un  bufón  en  el  coche 
enireteDiémiiile.  «Para  ll  se  liizo  el  mundo,dije  jn  luego 
quele  vi,  que  tan  descuidado  vivesJcoD  lanío  descanso 
y  grandeza.  )Qué  bían  empleada  hacienda!  Qué  luci- 
dal  ¡Ycímoa'preseuta  bien  quién  es  esle  eabnllerolo 
uTodo  cuanto  píeusas(dÍjoel  viejo)  esdUparali;  >  men- 
linycii80todic«s,y(olasciorta«eii<lDCÍrquceliaundo 
solo ee  iii»  pan 9Íla¡JJ^f''*'*-ifBl^i£eUam^ 
os  solo  ü-abuju  y  VI   ' 
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cura.  iVnlomballMTPaescoiDiendoMvan,  ávuel-  r 
l«sdoncel»di;pajB,8lqaeÍa  fia  á  este,  f  por  cor- 
tesía de  lisejecucioDeslracro[MUa.  Mis  trabajo  le  cuesta 
laEíbricadesiHembnitMparecoinerquesi  lo  ganara 
cafando.  ¿Ves  aquel  bufón  TPuei  has  de  idrerlirque 
tiene  par  bufón  al  que  le  sustenta  y  le  da  lo  que  tiene. 
i  Qué  más  miseria  quieres  destos  ricos  que  todo  el  año 
andan  comprando  mentiras  y  adulaciones ,  y  gastan  sus 
haciendas  en  falsos  lestímonios?  Va  aquel  tan  contenta 
porque  el  Iruljan  le  ha  dicho  que  no  hay  tal  principe 
como  él,  y  que  todos  ios  demás  son  unos  escuderos, 
como  si  ello  fuera  asi.  Y  diferencian  muy  poco,  porque 
el  uno  es  juglar  del  otro:  desta  suerte  el  rico  se  ríe  con 
el  bufón,  y  elhufon  se  ríe  del  rico,  porque  hace  caso  de 
[oque  lisonjea.» 

Venia  una  mujer  hermosa  trayéndose  de  paso  los  ojos 
que  la  miraban ,  y  dejando  los  corazones  Menos  de  de- 
seos; iba  ella  con  arliGcioso  descuido  escondiendo  el 
rostro  i  los  que  ya  la  hablan  visto ,  y  descubríéndole  i  ¡ 
loa  que  estaban  dirertidos.  Tal  vez  se  mostraba  por  ve- 
lo, tal  vei  por  tejadillo;  ya  daba  un  relámpago  de  CVB 
con  un  bamboleo  de  manto ,  ya  se  hacia  brüjula  mos- 
trando un  ojo  solo,  ytapadade  medio  lado,  descubría 
un  tarazón  de  mejilla.  Los  cabellos  martirízados  hacían 
sortijas  i  las  sienes ;  el  rostro  era  nieve  y  grana  y  rosas, 
que  se  conservaban  en  amistad ,  esparcidas  por  labios, 
cuello  y  mejillas;  ios  dientes  trasparentes;  y  las  manos, 
que  de  rato  en  rato  nevaban  el  manto ,  abrasaban  los 
corazones;  el  talle  y  paso  ocasionando  pensamientos 
]ascivos;tan  ríca  ygalana  como  cargada  de  joyas  re- 
cebidas  y  no  compradas.  Vila ,  y  arrebatado  de  la  natu- 
raleza ,  quise  seguirla  entre  los  demás ,  y  á  no  tropezar 
en lascanasdcl  viejo, lo  liiciera.  Volvlmc atrasy  dicien- 
do :  H  Quien  no  ama  con  lodos  sus  cinco  sentidos  una 
mujer  hermosa,  no  estima  i  la  naturaleza  sumayor  cui- 
dado y  su  mayor  obra.  Dichoso  es  el  que  halla  tal  oca- 
sión, y  sabio  el  que  la  goza,  j  Qué  sentido  no  descansa 
en  h  belleza  de  una  mujer  que  nació  para  amada  del 
hambre  I  De  todas  las  cosas  del  mundo  aparta  y  olvida 
su  amor  correspondido,  teniéndole  todo  en  poco  y  tra- 
tándole con  despecio,  j  Qué  ojos  tan  honesta  meo  te  her- 
mosoal  Quémtrartan  cau telosoy  prevenido  en  los  des- 
cuidos de  un  alma  librel  Qué  cejas  tan  negras  esfor- 
aando  reciprocamente  la  blancura  de  la  frental  Qué 
mejillas,  donde  la  sangre  mezclada  con  la  lecho  en- 
gendra lo  rosado  que  admira  T  Qué  labios  encarnados 
guardando  perías  que  la  risa  muestra  con  recato!  Qué 
cuello  t  Qué  manes  I  Qué  tallel  Todos  son  causa  de  per- 
dición ,  y  juntamente  disculpa  del  que  se  pierde  por 
ella.»  «¿Qué  mus  h  queda  á  la  edad  que  decir  y  al  ape- 
titoquc  desror?  dijo  el  viejo.  Trabajo  tienes  si  con  cada 
ensaque  ves  haces  est(^.  Tríste  fué  tu  vida;  no  nacis- 
te sino  para  admirado.  Hasta  ahora  le  juzgaba  por 
ciego ,  y  ahora  veo  que  también  eres  loco ;  y  ecbo  de 
vur  que  basta  abom  no  subes  para  lo  que  Dios  le  diú  los 
ojos  ni  cuál  es  su  oitcio :  ellos  han  de  ver ,  y  la  razón  ha 
de  juzgar  y  elegir;  al  revés  lo  haces,  ó  nada  haces ,  (juc 
es  peor.  Si  te  andas  á  creerlos,  padecerás  mil  confusio- 
nes, tendrás  las  sierras  por  azules ,  y  lo  grande  por  pe- 
queño ;  que  la  longitud  y  la  proximidad  engañan  la  vis- 
ta. ¡Qué  rio  caudaloso  no  se  burla  della,  pues  para 
saber  baria  drtndc  corre  es  menester  una  paja  6  ramo 
que  se  lo  muestre!  ¿Viste  esa  visión,  que  acostándose 


DE  Ql'EVEOO  VILLEGAS. 

fea  sebizo  esta  mañana  Jk(l)H 

tre  mos  (iran  des  ?  Pnes  sam 

que  se  visten  en  desper  es  luora, 

y  unas  manos,  y  luego  las  uyas.  Tsdo 

ellas  es  tienda,  y  no  natoral.  ¿Ves 

prado  es  y  no  criado ;  las  cejas  uej 

que  de  negras ;  y  sj  como  se  boceo  ccJM  M  bicáaahs 

nances,  no  las  tuvieran;  los  dientes  fiNvsr^^ 

era,  de  puro  negra,  un  tintero,  yi_ 

hecho  salvadera;  h  cera  de  los  oidw  m  lapHritikl 

labios,  y  cada  uno  es  uaa  casdeliJla;¿tasiiiñHf  |mIi 

que  parece  blanco  es  untado.  ¿  Qné  costcsis^ifr 

jer  que  ba  de  salir  otro  día  á  que  U  tmi 

noche Antesenadobn,  yvertasacoOarln 

cofines  de  pasas,  y  á  la  mañana  ine  píotuis  «Anb 

vivo  como  quieren?  Qué  es  Ter  ani  fea  itmiiqi^ 

rer,  como  el  (2)  otro  tan  celebrado  nignaWin^i*' 

de  nuevo  de  una  redoma?  ¿Es tásia  aúnuU!  ?■■•• 

cosa  suya.  Si  se  lavasen  las  caras 

craequeen  el  mundo  no  hay  cosa 

pellejo  de  una  mujer  hermosa,  dtHUie 

cao  y  derriten  mis  jalbegues  qne  sos 

dai  de  sus  personas.  Cuando  qaienn 

nances,  luego  se  eocomiendaa  á  UpastOIayali 

merío  6  aguasde  olor  ¡  y  i  veces  ios  fies  ikiméÉmé»- 

dorcon  las  zopa  tillas  de  ámbar.  Dtgote  t|Ut  Ift  HWW 

tidos  están  en  ayunas  de  lo  que  esmtiiet',  y  bUm  Ab 

que  le  parece.  Si  la  besas,  te  embarras  h»UMi;ali 

abrazas,  aprietas  tablillasyabollaai 

tas  contigo ,  la  mitad  dejas  debajo  de  lai 

pines;  si  la  prelenites,  te  cansas ;  si  la 

barazesisi  la  sustentas,  te empobrecas; lili <qK|l* 

persigue;  si  la  quieres,  le  deja.  Dame  á     '    *~'~ 

qué  modo  es  buena ,  y  considera  abura  este  m 

beiíiiocon  nuestra  flaqueza,  A  quien  bacea  . 

nuestras  necesidad^  (más  provechosa* anfíiilM  ét^ 

ligadas,  que  satisfscbas  ),  y  vería  tus  díq        "  ' 

Considérala  padeciendo  los  meses,  y  ta 

cuando  estásinellos,  acuérdate  que  los  hatcaU*!^ 

losbadepadecer,ytedBráborrarlo  qmleeaMn! 

yavergüénzale  de  andar  perdido  por  cosas  qnsMta^ 

quier  estatua  de  polo  tienen  méaoc  asqawMsfia^ 

monto  o  (a). 

Hirando  estaba  yo  confusión  de  gota  m  pmit, 
cuando  dos  figurones,  entrepantAnssy  Mlasw.as 
caras  abominables  y  facciones  traídas  tiíana^oa- 
da.  Delgada  me  parecié  y  de  mil  difenalaiealHa.f 
dando  gritos  por  unas  simas  que  abriaroa  parkMBí 
dijeron :  «Ea,  gente  cuerda,  alto  ala  ohta.»llsbti- 
bieran  dicho  cuando  de  todo  d  nrond*  qot  «ktl<l 
Otro  lado  se  vinieron  á  la  sombra  dala  CDSMSBMlm 
en  entrando  eranlodos  [aiiilifiiiiiMii  niiat*rtl 
mutación  ó  encanto.  Yo  no  " 

Dios  por  cuerda ,  decía  yo. 
El  viejo  se  limpiaba  las' 
sin  dientes  con  tantos  dobleces 
remetían  á  solí  Otos: 
jer  allt  fuera  estaba  más 
reno  que  la  de  la  mar,  c 
sos,  anublada  de  manto; 

|11  IstariiniiaS.) 

lij  nirqutsdsVlHciU-uUr 

(I)  AqalconclaraHt 


EL  HUNDO  POR  DE  DENTRO. 


Ii5  coyunturas  (mira  de  paren  par);  ypor  las  ojos  está 
disparando  las  cntrañasú  aquellos  mancebos , ;  no  deja 
descansarla  lengua  en  ceceos, lúsojos en guiñaduras.las 
manos  en  tecleados  de  moño. iiíi¿  Qué  leba  dado,  mojer? 
¿Erestú  laque  yo  ñaili?»  a  SÍ  es  (decía  el  vejete  con 
ana  voz  trompicada  en  toses  y  con  juanetes  de  garga- 
jos), ella  es;  mas  por  debajo  de  la  cuerda  tiace  estas  tia- 
biüdades.D  aY  aquel  que  estaba  alli  ton  ajustado  de  fer- 
reruelo, tan  atusada  de  traje,  tan  recoleto  de  rostro,  tan 
ugusiiado  de  ojos,  tan  mortificado  de  habla ,  que  daba 
'  respeto  y  Teneracion ,  dije  yo ,  ¿cómo  no  bubo  pasado 
cuandosedescerrajúdemohatrasyde  usuras?  Montero 
de  necesidadesquelasarma  trampas,  y  perpetuo  tocíd- 
glerodel  tanto  más  cuanta ,  anda  acechando  logros.»  uYa 
te  be  dicbo  que  eso  es  por  debajo  de  la  cuerda. »  o  ]  Vá~ 
latee!  diablo  por  cuerda,  que  tales  cosas  urdesl  Aquel 
que  anda  escribiendo  billetes ,  sonsacando  virginidades 
yaolicilandodeshonras,  y  facilitando  maldades,  yo  ioco- 
noctilu  orillade  la  cuerda, dignidad  gravísima.»  nPues 
pordebajo  de  la  cuerda  tiene  esas  ocupaciones,  res- 
pondió mi  ayo.»  «Aquel  que  anda  allí  juntando  bregas, 
■guiando  pendencias,  revolviendo  caldos,  aumentando 
cizañas,  y  calificando  porfías,  y  dando  pistos  á  temas  des- 
mayadas, yo  lo  vi  fuera  de  la  cuerda  revolviendo  libros, 
■justando  leyes,  ciamioando  la  justicia ,  ordenando  pe- 
ticioDes,  dando  pareceres :  ¿cómo  hé  de  entender  estas 
cosas?»  a  Ya  telo  he  dicho,  dijo  el  buen  caduco:  ese 

Í  propio  por  debajo  de  la  cuerda  bace  lo  que  ves ,  tan  al 
contrario  de  lo  que  profesa.  Hira  aquel  que  fuera  de  la 
cuo-da  viste  &  la  brida  en  muía  tartamuda  de  paso,  con 
ropillay  ferreruelo  y  guantes  y  receta,  dando  jarabes, 
culi  anda  aquí  i  la  brida  en  un  basilisco,  con  peto  y  es- 
paldar y  con  manoplas,  repartiendo  puñaladas  de  tabar- 
dillos, y  conquistando  las  vidas  que  olli  parecía  que  cu- 
raba,— aqui  por  debajo  de  la  cuerda  está  estirando  las 
enfermedades  para  que  den  de  sí  y  se  alarguen ,  y  allí 
parecía  querebusabalaspagasdelasvisitas.  Mira,  mira 
aquel  maldito  cortesano,  acompañante  perdurable  de 
los  dichosos,  cudl  andaba  allí  fuera  ala  vista  de  aquel 
ministro  mirando  las  zalemas  de  los  otros  para  exce- 
derlas ,  rematando  las  reverencias  en  desaparecimien- 
tos ;  tan  bajas  las  hacia  por  pujar  á  otros  la  ceremonia, 
4]ue  tocaban  en  debuces.  ¿No  le  viste  siempre  inclinada 
la  cabeza  como  si  recibiera  bendiciones ,  y  negociar  de 
purohumilde  á  lo  Guadiana  pordebajo  de  tierra,  y  aquel 
amen  sonoro  y  anticipado  ¿  todos  los  otros  vergantes  á 
cuanto  el  palrondíce  y  contradice?  Pues  mírale  allí  por 
debajo  de  la  cuerda  royéndole  tos  zancajos,  que  ya  se 
le  *e  el  hueso ,  abrasándole  en  chismes ,  maídícténdole 
y  engañándole,  y  volviendo  en  gestos  y  en  muecas  las 
esclavitudes  de  la  lisonja,  lo  cariacontecido  del  sem- 
Uaute,  y  las  adulaciones  menudas  del  coleo  de  la  bar- 


ba y  de  los  entretenimientos  de  la  geta.  i  Viste  aüá  fue- 
ra aquel  maridillo  dar  voces  que  hundía  el  barrio :  acier- 
ren esa  puerta,  qué  cosa  es  ventanas,  no  quiero  coche,  eo 
mi  casa  me  como ,  calle  y  pase,  que  así  hago  yo,»  y  todo 
el  séquito  de  la  negra  honra?  Pues  mírale  por  debajo 
de  la  cuerda  encarecer  con  sus  desabrimientos  los  en- 
cierros de  su  mujer.  Hirale  amodorrido  coa  una  pro- 
mesa, y  los  negocios  que  se  le  ofrecen  cuando  le  ofrecen, 
cúmo  vuelve  á  su  casa  con  un  esquilón  por  tos  tan  so- 
nora que  se  oye  á  seis  calles.  ¡Qué  calidad  tan  inmensa 
y  qué  honra  halla  en  lo  que  come  y  en  lo  que  le  sobra, 
y  qué  nota  en  lo  que  pide  y  le  falta,  qué  sospechoso  es  de 
los  pobres,  y  qué  buen  concepto  tiene  de  los  dadivosos  y 
ricos,  qué  i  rail  tiene  el  (1)  ceño  de  los  que  no  pueden 
mis,  yquéápropúsito  las  jomadas  para  los  precipita- 
dos de  dádival  ¿Ves  aquel  bellaconazo  que  allí  está  ven- 
diéndose por  amigo  de  aquel  hombre  casado  y  arreme- 
tiéndose á  hermano ,  que  i4Me  á  sus  enfermedades  y  i 
sus  pleitos,  y  que  le  prestaba  y  le  acompañaba?  Pues  mi- 
rale  por  debtyo  déla  cuerdaañadiéndolehijosy  embara- 
zos en  la  cabeu  y  trompicones  en  el  pelo.  Oy  o  c4mo  re- 
prendiéndoselo aquel  vecino,  (jue  parece  mal  que  entre 
á  cosas  semejantes  en  casa  de  su  amigo,  donde  le  ad- 
miten y  se  fían  del  y  le  abren  la  puerta  á  todas  horai,  él 
responde :  ¿Pues  qué  queréis  que  vaya  donde  me  aguar- 
den  con  una  escopeta ,  no  se  fian  de  mi  y  me  niegan  la 
entrada?  Eso  sería  ser  necio ,  si  estotro  es  ser  bellaco. » 
Quedé  muy  admirado  de  oír  al  buen  viejo  y  de  verlo  quo 
pasaba  por  debajo  de  la  cuerda  en  el  mundo,  y  ent6nces 
dije  entre  mi:  «Si  i  ton  delgada  sombra ,  Gando  sn  cu- 
bierta del  bulto  de  una  cuerda,  ion  tales  los  hombres, 
¿qué  serán  debqjo  da  tinieblas  de  mayar  bullo  y  lati- 
tud?» 

Extraña  cosa  era  de  ver  cómo  casi  todos  se  venían  de 
la  otra  parle  del  mundo  á  declararse  de  costumbres  en 
estando  dcb^o  de  la  cuerda.  Y  luego  á  la  postre  ví  otra 
maravilla ,  que  siendo  esta  cuerda  de  una  linea  invisi- 
ble, casi  debajo  della  cabian  infinitas  multitudes;  y  que 
hay  debajo  de  cuerda  en  lodos  los  sentidos  y  potencias, 
y  en  todas  partes  y  en  todos  oficios;  y  yo  lo  veo  per  mi 
que  ahora  escribo  este  discurso  diciendo  que  esjiara 
entretener,  y  por  debajo  de  la  cuerda  doy  un  jabón  muy 
bueno  á  los  que  prometí  halagos  muy  sazonados.  Con 
esto  eWiejo  me  dijo:  «Fonosoesquedescanaes;queet 
choque  de  tantas  admiraciones  y  de  tantos  desengaños 
fatigan  elseso,  y  temóse  te  desconcierte  la  imaginación. 
Reposa  un  poco  para  que  lo  que  resta  te  enseñe  y  no  te 
atormente,  o  Yo  tal  estaba,  que  di  conmigo  en  el  sueño 
y  en  el  suelo  obediente  y  cansado. 
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ii!  de  Jan  de  ta  Eat'aa  v  Maleo  Pieo  para  hiperboIiuT  ni  dii- 

■••■I  ,wg,  ,,,.wf-.,  ...r»B.D>.._j~..~.^...Jf!üedades:|»ara  sus  sentencias  de  P«r«  Cra/lo;puaiutila- 
f/a/n«f;yMifiiaroa/farM/la«  jCA(vm«ri(l(Hbullido»os:coDla  dirt^a  QiuMlmMM,  las  TÍeJai «AiUm- 
¡üffia  drNMhf,  hmKBlfíantUbíosi&mCiielille-ierrile,  los  coléricos;  con  Trodie-m«elte,  losdeMlnnbmlM: 
)FM/hfn,  l(iHimprrliiuiiU«;nin  MiriJd^M,  los  desaliñados;  con  el  aína ¿«Can'My,  los  mahmiuoi'Tul 
li'mnH  ilf  ehla  Roninira.  Auluridadrs  que  el  pueblo  tiene  tan  recibidas  ;  Un  esenciales  para  él ,  me  al  le  U- 

iniilii-ra  iLnr  iuitlela  (lehnsninntptos,  |iiies  |ik>  explica  por  medio  de  estos  Rtmiles;deinai  que  bá  *—■'—«'- 

«-rían  eiirl  mundo,  hIu  ipni-rcn  ül  iiiiJ|junqucjoi>D.  Pero  son  tan  pegaiosos)osmaldlclaittt,qiehrfta 

1I»  iii«ipMid>ii  iil  i'iinrulPH)  t  i^lnastlfco.t  ~~ii 

ini'l  nailreNiM-n».  Honlal van  ;  los  demás  amores  del  TWtMMÍáftaJhifeiM» 
■'^aniriiuiiraUvEVEwii  losRcnovesesjhí™'™'" ■•"-—■ —  ^•-^•— "—- ■— 
^  _ ttiitándalosparaquuseiwrguadiesendeqi 

i(i«,  y  annimiall/ado  lasiiNuniR  y  nmUlailes  dit  losónos,  y  los  enredos,  pr 

u^iiiMHi  tli'iii  Inroliini  ni  ti^lrorl  iviisamieiilu  de  ridieuliur  civilidades. 

iMíri i'MTibliM-n  litiielpredfHU)  nitremes,  que  poseo  naiógraro,  de  Lm    . 

«liiiiilni  Mt\ai-  el  iiiiiiniuaiHinlu¿  la  escena :  ra<<Ku  niútios  luiano,  annqne  mli 

.leva  |H>rtilnl(iKHfrcmd4í/iM«)Mfrrat,  y  se  halla  impreso  en  Íftl3(T). 

I  )eiii<li))ire<iciitrK  en  esta  hisedicluuus  expresadas  en  las  nulas  délos  sDeBM 

i>  fi  vnesa  mcnvil  ( F'rffV.  de  Pomplma,  1031 ;  Banelmia,  103S,  j  toda*  latpttttrt§¡ 

ma><ir  <lexl)tniii  ínlt're»ad»<-)i  el  mlu  pira  la  euniieiida  (Id.) 

i»  KS.  if  U  rt(Mi.ihva  Mrmaal,  -  Sffim  <¡e¡  tíe  <le  1GS.  £■  It  mima  UtHolef.  B.  Bl. 
lít  ir  u«  sirIii  >lr>|iirii  ri  riuiirn  t'nn.'isrii  ilr  Cislni  plipiíl  TtruK  y  lirtdis  cntecr 
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a  me  he  olvidado  de  la  i 


a  d|ctrina.  Si  me  han  aprovechado  el  estilo  y  la  diligencia ,  !e  remito  á 
a  que  vuesa  merce^iciera  del  si  llega  á  merecer  que  le  mire ;  y  podré  1^0  decir  en- 
onces  que  soy  dichoso  por  sueños.  Guarde  Dios  á  vuesa  merced,  que  lo  mismo  hiciera  yo.  En 
s  prisión,  y  en  laTorrCt  á  6  de  abril  de  16S2. 


A  QUIEN  LEYERE. 
He  querido  que  la  muerte  acabe  mis  discursos  como  las  demás  cosas :  quiera  Dios  que  tenga 
uena  suerte.  Este  es  el  quinto  (1)  sueño;  no  me  queda  ya  que  soñar.  Y  si  en  la  Finta  de  tos  CAu- 
■3  (2)  no  despierto,  no  hay  que  aguardarme.  Si  te  pareciere  que  ya  es  mucho  sueño,  perdona 

£0  la  modorra  que  padezco ;  y  si  no ,  guárdame  el  sueño ,  que  yo  seré  siete-durmiente  de  las  (3) 
:s  figuras.  Vaú.    . 

laanosííiBiblioUcd  nacional,  ÁA,ÍS¡,s>ig- 506).  Aquellas  ;  el  HS.  se  yen  plagados  de  groseras  erratas,  qaeban 
nido  reprcHlucténdose  y  aumentiodose  hasta  lio;  one  por  lez  prícnera  desaparecen. 

Lasiini>rC5¡ancsantenoresaiañodel839  tieneD  almárgen  del  texto  las  notillasquecopiainosácoaiinuacion,  jque 
presando  el  asnnlo  de  cada  párrafo,  constíluyen  el  argumento,  dlg&moslo  asi,  de  toda  la  obra  : 
•  Hádicos,  recetas,  cinijaoos,  sacamuelas,  barberos,  habladores,  chismosos,  mentirosos,  entremetidos,  la  muer- 
;  eofadosot,  habladores  y  entrametidos;  médicos,  los  tres  enemigos  del  alma,  el  dinero  contra  los  tres  enemigos 
'(  alma.lasposttímcrias.el  inrierno,  el  juicio,  malas  nuevas,  el  llanto,  el  dolor,  envidia ,  la  discordia,  casamente- 
ST  sastres,  la  muerte  de  amores,  lamaerledefrio,  la  muerte  demiedo,  avarientos,  la  muerte  de  risa,  Joan  de  la 
icln3,el  rey  que  rabió,  r^  Perico, Hateo  Pico,  nigrománticos,  glnoTeses,  honra,  maridos,  majeres,  letrados, 
ñtas  j  pleitear,  Venccia.comose  ha  de  tratar  con  los  reyes  j  principes,  rej  de  España,  A^ráges,  Arbitias,  Chis- 
raTis,  Pero  Grullo,  profecías  y  verdadesdePero  Grullo,  dinero,  el  dinero  es  como  tas  muieres,  casados,  escriba- 
«y  ginoveses,  el  olni,  Calaínos.  Cantipalos,  dueña  Quintañona,  don  Diego  de  Noche,  Coch  i  hervite,  Trochimoche 
liia  FáfVila,  comedias,  autos  del  Corpus, entremeses,  Marizápaíos.Harirabadilla, Harta  con  sus  pollos,  alma  de 
iribáy;Pericode  los  palotes.  Pateta,  Juan  délas  calías  blancas,  Pedro  por  demás,  el  bobo  de  Coria,  Pedro  de  Ur- 
n  Hacarro,  san  Leprisco  y  san  Ciruelo;  santo  de  Pajares,  fray  Jarro  ;  san  Porro;  don  Diego  de  Noche; 


(3)  postrimerías.  Vale.  (£dic,  áePamplona.) 


DISCURSO. 


Están  siempre  cautelosos  y  prevenidos  los  ruines  peti- 
nnientos ,  la  desesperación  cobarde  y  la  tristeza ,  cs- 
rando  coger  á  solas  fi  un  desdichado  para  mostrarse 
¡litados  coD  él  (propia  condición  de  cobardes,  en  quG 
itanienle  haceo  ostcntacioD  de  su  malicia  ;  de  su  vi* 
a).  Por  bieti  <]ue  lo  tengo  considerado  en  otros,  me 
;edid  en  mi  prisión ;  pues  Iiahiendo  (ú  por  acariciar 
seotiiniento  ó  por  hacer  lisonja  á  mi  melancolía)  let- 
aquellos  versos  que  Lucrecio  escribid  con  tan  anímo- 
i  palabns  (1),  me  vencí  de  la  imaginación,  j  debajo 
I  peso  de  tan  ponderadas  palabras  y  razones  me  dejé 
er  tan  postrado  con  el  dolor  del  desengaño  que  leí, 
«  oí  sé  si  me  desmayé  advertido  6  escandalizado.  Para 
le  la  conlesion  de  mi  Qaqucza  se  pueda  disculpar,  es- 
ibo  por  introducción  &  mi  discurso  la  voz  del  poeta 
vino,  qoe  suena  ansi,  rigurosa  con  amenazas  tan  ele- 


Btiilfw  h  mcem  rtnm  unrs  repaiU 
MiíM ,  et  ioe  aJicil  «siíouii  lic  imreprl  Iftt : 


iseme  luego  por  la  mamoriadarondon  Job  dando 
s  y  diciendo  (2): 


\ 


Al  fin  hombra  nidio 
De  mojcrllica,  le  miieriaí  iltao  , 
A  brete  tida  eoniD  flar  Inido,  • 

De  todo  lien  j  de  dcicinso  ajeno  , 
Qne,  como  sambn  »ni , 
Hnjre  i  la  tarde  j  nace  i  li  miBana. 
Concsle  conocimiento  propio  acompañaba  luego  el 
<^  la  vida  que  hicimos  diciendo  (3) : 
Gnerra  es  la  ddi  del  hombí* 
Hiíninsiiveen  este  suelo; 
Y  sDi  bar»  j  am  día» 
Como  lu  del  jornalen). 
Yo,  que  arrebatado  de  la  consideración, me  vi á  los 
pies  de  los  desengaños,  rendido,  con  lastimoso  sentí' 
miento  y  con  celo  enojado,  (4)  repetí  ¿  estos  en  la  raii.- 
tasia: 

i  Qnt  pereiiuos  plís .  qué  enlrdeiiidol 
Píaos  lleía  la  mnerte  por  mis  daSos  I 
El  eamlno  me  alaran  los  engifios, 

V  en  mi  se  escandaliían  loe  perdidos  ¡ 
■lia  ojos  DO  se  dan  por  eotendldiu  ¡ 

T  por  descaminar  mis  desengilios. 
Me  disimulan  la  rerdad  lus  illas, 
y  tes  KDardaD  el  suelto  i  los  senlldM. 

Del  tienlre  i  la  prlsiaa  vine  en  naciendo , 
De  la  prisión  iré  al  sepulcro  amando, 

Y  liempre  eu  el  lepuicra  estiré  ardiendo  -. 

(31  MiaUt  alviU  iamiait  taper  térra» .  m.  (Job.,  7.] 
(1)  le  lomé  IJoh  aiiuellas  pilabm  de  la  bou,  eonqaeempleí] 
in  dolor  1  descubrirse  : 
Ptml  dio  ii  ru  mdtu  na),  etc.,  cap.  3. 
Pneica  el  primero  día 
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Caantof  plaioi  U  moerte  me  va  dando. 
Prolijidades  son » que  n  creciendo 
Porque  no  acabe  de  morir  penando. 

Entre  estas  demandas  y  respuestas  fatigado  y  com- 
batido (sospecho  que  fué  cortesía  del  sueño  piadoso  más 
que  de  natural),  me  quedé  dormido.  Luego  que  desem- 
barazada el  alma  se  vio  ociosa  sin  la  (1)  tarea  de  los  sen- 
tidos exteriores, me  embistió  desta  manera  la  comedia 
siguiente;  y  asi  la  recitaron  mis  potencias  á  escuras, 
siendo  yo  para  mis  fantasías  auditorio  y  teatro. 

Fueron  entrando  unos  médicos  á  caballo  en  unas  mu- 
las,  que  con  gualdrapas  negras  parecían  tumbas  con 
orejas.  El  paso  era  divertido ,  torpe  y  desigual :  de  ma- 
nera que  los  dueños  iban  encima  en  mareta  y  algunos 
vaivenes  de  serradores;  la  vista  asquerosa  de  puro  pa- 
sear los  ojos  por  orinales  y  servicios;  las  bocas  embos- 
cadas en  barbas ,  que  apenas  se  las  hallara  un  brazo ;  sa- 
yos con  resabios  de  vaqueros ,  guantes  en  infusión ,  do- 
blados como  los  que  curan;  sortijon  en  el  pulgar  con 
piedra  tan  grande,  que  cuando  toma  el  pulso  pronostica 
al  enfermo  la  losa.  Eran  estos  en  gran  número,  y  todos 
rodeados  de  platicantes,  que  cursan  en  lacayos,  y  tra- 
tando más  con  las  muías  que  con  los  dotores,  se  gra- 
dúan de  médicos.  Yo  viéndolos  dije : «  Si  destos  se  ha- 
cen estos  otros,  -no  os  mucho  que  estos  otros  nos  desha- 
gan á  nosotros. » 

Alrededor  venía  gran  chusma  y  caterva  de  boticarios 
con  espátulas  desenvainadas  y  jeringas  en  ristre,  ar- 
mados de  cala  en  parche,  como  de  punta  en  blanco.  Los 
medicamentos  que  estos  venden ,  aunque  estén  cadu- 
cando en  las  redomas  de  puro  añejos,  y  los  socrocios  (a) 
tengan  telarañas,  los  dan ;  y  asi  son  medicinas  redoma- 
das las  suyas.  £1  clamor  del  que  muere  empieza  en  el 
almirez  del  boticario  ^  va  al  pasacalles  del  barbero,  pa- 
séase por  el  tableteado  de  los  guantes  del  dotor ,  y  acá- 
base en  las  campanas  de  la  iglesia.  No  hay  gente  más 
fiera  que  estos  boticarios :  son  armeros  de  los  dotores; 
ellos  íes  dan  armas.  No  hay  cosa  suya  que  no  tenga 
achaques  de  guerra  y  que  no  aluda  á  armas  ofensivas : 


En  qoe  yo  nací  á  la  tierra, 

Y  li  noche  en  que  el  varón 
Fué  concebido  perezca. 

Vuélvase  aqael  dia  triste 
En  miserables  tinieblas; 
Vo  le  alambre  mis  la  Inz, 
Ni  tenga  Dios  con  él  cnenta. 

Tenebroso  torbellino 
Aquella  noche  posea ; 
Ño  esté  entre  losdias  del  afio. 
Ni  entre  los  meses  la  tengan. 

Indiana  sea  de  alabanza , 
Solitaria  siempre  sea ; 
Maldíganla  los  que  el  dia 
Maldicen  con  voz  soberbia ; 

Los  que  para  levantar 
A  Leviatan  se  aparejan , 

Y  con  sus  escundades 

Se  eteurecen  las  estrellas. 
Espere  la  luz  hermosa, 

Y  nunca  clara  luz  vea , 
Ni  el  nacimiento  rosado 

De  la  aurora  envuelta  en  perlas. 

Porque  no  cerró  del  vientre 
Que  á  mi  me  trujo  las  puertas, 

Y  porque  mi  sepultura 
No  fué  mi  cuna  primera. 

Entre  estas  demandas,  etc.  (¥5.  de  la  BU.  Nacional  y  la  eüc.  éa 
PaM^laaaáeiiSií.) 
(1)  traba  de  los  sentidos  {Edie.  de  Pamplona.) 
(a>  Emplasto  en  que  entra  el  auíran. 


jarabes, que  ántes^lpB  sobran  letnt  ¡nniait, 
falten ;  botes  se  dicen  los  da  pica ,  etpétnlti 
das  en  su  lengua,  pildoras  ion  balas;  dSüflmy 
ciñas ,  cañones ;  y  asi  se  llaman  craon  da  nélMiBa.  T 
bien  mirado ,  si  así  se  toca  la  tecla  de  lu  p«sH,«i 
tiendas  son  purgatorios,  y  ellos  loa  infiéraos,  ksea- 
fermos  los  condenados  (2),  y  los  médieoslosdíiUM. 
Y  es  cierto  que  son  diablos  los  médicos » pon  omi  j 
otros  andan  tras  los  malos  y  huyen  de  kabnoMif  f 
todo  su  íln  es  que  los  buenos  sean  malos  y  qns  ksai- 
los  no  sean  buenos  jamas. 

Venían  todos  vestidos  de  lecetu  y  ceronadasdt  «M 
asaeteadas,  con  que  empiezan  las  raeetaa.  TesHÍM 
que  los  dotores  hablan  á  los  boticarios  didends:  Ah 
cipe,  que  quiere  decir  recibe :  de  la  misma  soorta  Uh 
lámala  madre  á  la  hija,  y  la  codicia  al  mal  minirtmiiyi» 
decir  que  en  la  receta  hay  otra  cosa  qoe 
das  por  delincuentes,  y  luego  Ana,  Anm,  qna  j 
hacen  un  Annás  para  condenar  á  un  j 
uncias  y  más  onzas :  (qué  alivio  para  dcsoBar  on 
dero  enfermo  f  Y  luego  ensartan  nombres 
que  parecen  invocaciones  de  demonios : 
opopánax ,  leorUopétaUm ,  íragwrigamtm , 
ton  tenospugillos,  diacathatíeom . 
y  rapa  (6).  Y  sabido  qué  quiere  decir  tan 
barabúnda  de  voces  tan  rellenas  de  ietrones, 
horia,  rúbanosy  peregil  y  otras  suciedades.  T 
oido  decir  que  quien  no  te  conoce  te  compra, 
las  legumbres  porque  no  sean  conocidas  y  lis 
los  enfermos.  Elingatis  dicen  lo  que  es  bunert 
Ha  las  pildoras,  elyster  la  melecinay  plana  6 
cala,  y  errhinae  el  moquear  (e).  Y  son  tales  los 
de  sus  recetas  y  tales  sus  medicinas ,  qoe  bs 
de  asco  de  sus  porquerías  y  hediondeces  coa 
guen  á  los  enfermos,  se  huyen  las  enfermadada 

I  Qué  dolor  habrá  de  tan  mal  gusto  que 
los  tuétanos  por  no  aguardar  el  emplazo 
ven  y  verse  convertir  en  baúl  una  pierna  ó 
él  está?  Cuando  vi  á  estos  y  á  los  dotoras 
mal  se  dice  para  notar  diferencia  aquel 
fran :  «Mucho  va  dele,  .al  pulso; »  que  antas  ns 
y  solo  van  los  médicos,  pues  inmediatamenta  émké 
van  al  servicio  y  al  orinal  ¿  preguntar  á  los  hmbéiIi 
que  no  saben ,  porque  Galeno  ka  remitió  ¿  la  cáaHty 
á  la  orina.  Y  como  sí  el  orinal  lea  bablasa  al  aMSiMb 
llegan  á  la  oreja,  avfihándose  ka  barbonaa  cania a^ 
b!a.  ¿Pues  verles  hacer  que  se  enUendan  con  k 


{%  a  muerte  {Eüe.  da  Bareakmay  1SB.) 
it)  BMpAMaAiiM,  plaiu  Uaaada  ^o  Se  kaey ; 
mo  de  la  panacea,  yerta  aiivesire  lUnada  hendía 
especie  de  col  cuya  nfi  bebida  ea  vias 
veneno  de  las  serpiente! ;  ín§aH§mmmt 
mé§elon  tenoa  pniiUot,  seis  pafliSoí  Se  jcita 
nace  en  lagares  aeaosos;  diaeatikaHcam^ 
fiafístola ,  ruibarbo,  Unariados,  etc.; 
peregil  que  nace  entre  las  piedras ;  mMí;  mMIí 
nabo.  En  cuantas  edieioacs  se  haíi  becfci  Se 
dos  siglos  se  han  aparado  lot  deietiaoe  al 
bres.  Los  MMS.  aan  esUn  aás  Üsparalaioi.  Boy  as 
que  disfruta  el  póbUco  lia  enofei  ét  eran 
del  discurso. 

(^  EHnfotUtée  dtofMvliBer: 
|i  sin  mascar ;'c4FalBr»  la  .;.  .  daa  é 

ealB,  p»ehi  ^nm  n 
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y  tomar  su  parecer  al  bacín ,  y  su  dicho  á  la 
No  les  esperara  un  diablo.  ¡  Oh  malditos  pe&- 
^ontra  la  vida ,  pues  ahorcan  con  el  garroti* 
an  con  sangrías,  azotan  con  ventosas,  des- 
Jmas ,  pues  las  sacan  de  la  tierra  de  sus  cuer- 
a  y  sin  conciencia  I 

seguían  los  cirujanos  cargados  de  pinzas, 
leríos,  tijeras,  navajas,  sierras,  limas,  te- 
;etones.  Entre  ellos  se  oia  una  voz  muy  do- 
s  oídos,  que  decia  :  «Corta,  arranca,  abre, 
pedaza ,  pica ,  punza ,  agigota ,  rebana,  des- 
isa.»  Dióme  gran  temor,  y  más  verlos  el  pa- 
)  hacían  con  los  cauterios  y  tientas :  unos 
le  querían  entrar  de  miedo  dentro  de  otros; 
ovillo. 

vinieron  unos  demonios  con  unas  cadenas 
'  dientes  haciendo  bragueros ,  y  en  esto  co- 
*an  sacamuelas,  el  oücio  más  maldito  del 
es  no  sirven  sino  de  despoblar  bocas  y  ade- 
¡ez.  Estos,  con  las  muelas  ajenas  y  no  ver 
30  quieran  ver  antes  en  su  collar  que  en  las 
escoufían  á  las  gentes  de  santa  Polonia,  le- 
monios  á  las  encías  y  desempiedran  las  bo- 
lenído  peor  rato  que  tuve  en  ver  sus  gatillos 
los  dientes  ajenos  como  si  fueran  ratones, 
eros  por  sacar  una  muela,  como  si  la  pu- 

endrá  acompañado  desta  maldita  canalla? 
me  parecía  que  aun  el  diablo  era  poca, cosa 
ildita  gente ,  cuando  veo  venir  gran  ruido  de 
Üegréme  un  poco ;  tocaban  todos  pasacalles 
e  me  maten  si  no  son  barberos :  ellos  que  en- 
}  mucha  habilidad  el  acertar;  que  esta  gente 
alies  infusos  y  guitarra  gratis  data  :  era  de 
'  á  unos  y  rasgará  otros.  Yo  decia  entre  mí : 
la  barba  que ,  ensayada  en  saltarenes,  se  ha 
ir,  y  del  brazo  que  ha  de  recibir  una  sangría 
chaconas  y  folias ! »  Consideré  que  todos  los 
ístros  del  martirio  inducidores  de  la  muerte 
mala  moneda  y  eran  oficiales  de  vellón  y 
» ,  y  que  solos  los  barberos  se  habían  trocado 
entretúveme  en  verlos  manosear  una  cara, 
1 ,  y  lo  que  se  huelgan  con  un  t«stuz  en  el  la- 

)menzó  á  entrar  una  gran  cantidad  de  gente : 
)S  eran  habladores.  Parecían  azudas  en  con- 
fuya música  era  peor  que  la  de  órganos  des- 
Unos  hablaban  de  hilván,  otros á  borbotones, 
»rretadas,  otros  habladorísimos  hablaban  á 
jente  que  parece  que  lleva  pujo  de  decir  ne- 
)mo  si  hubiera  tomado  alguna  purga  confe- 

hojas  de  Calepíno  de  ocho  lenguas.  Estos 
que  eran  habladores  de  diluvios,  sin  escam- 
li  de  noche ;  gente  que  habla  entre  sueños, 
uga  á  hablar.  Había  habladores  secos,  y  ha- 
le llaman  del  rio  ó  del  rocío  y  de  la  e^ma; 
graniza  de  perdigones.  Otros  que  llaman 
:ente  que  se  va  de  palabras  como  de  cama* 
iblan  á  toda  furia.  Había  otros  habladores 

que  hablan  nadando  con  los  brazos  hacía 
s  y  tirando  manotadas  y  coces ;  otros  gi- 
ido  gestos  y  visajes.  Venían  los  unos  censú- 
as otros. 


Síguense  los  chismosos ,  muy  solícitos  de  orejas,  muy 
atentos  de  ojos ,  muy  encarnizados  de  malicia ,  y  anda- 
ban hechos  uñas  de  las  vidas  ajenas  espulgándolos  á  to- 
dos. Venían  tras  ellos  los  mentirosos,  contentos,  muy 
gordos,  risueños  y  bien  vestidos  y  medrados,  que  ns 
teniendo  otro  oficio ,  son  milagro  del  mundo ,  con  un 
gran  auditorio  de  mentecatos  y  ruines. 

Detras  venían  los  entremetidos,  muy  soberbios  y  sa- 
tisfechos y  presumidos ,  que  son  las  tres  lepras  de  la 
honra  del  mundo.  Venían  ingiriéndose  en  los  otros  y  pe- 
netrándose en  todo,  tejidos  y  enmarañados  en  cualquier 
negocio :  (a)  son  lapas  de  la  ambición  y  pblpos  déla  pros- 
peridad. Estos  venían  los  postreros,  según  pareció,  por- 
que no  entró  en  gran  rato  nadie.  Preguntó  que  cómo 
venían  tan  apartados ;  y  dijéronme  unos  habladores  (sin 
preguntarlo  yo  á  ellos) :  aEstos  entremetidos  son  la  quin- 
ta esencia  de  los  enfadosos,  y  por  eso  no  hay  otra  cosa 
peor  que  ellos. »  En  esto  estaba  yo  considerando  la  di- 
ferencia tan  grande  del  acompañamiento,  y  no  sabia 
imaginar  quién  pudiese  venir. 

En  esto  entró  una  que  parecía  mujer,  muy  galana  y 
llena  de  coronas,  cetros ,  hoces,  abarcas,  chapines,  tia- 
ras, caperuzas, mitras,  monteras, brocados,  pellejos, 
seda ,  oro,  garrotes,  diamantes,  serones,  perlas  y  gui- 
jarros. Un  ojo  abierto  y  otro  cerrado ,  y  vestida  y  des- 
nuda de  todas  colores;  por  el  un  lado  era  moza,  y  por 
el  otro  era  vieja;  unas  veces  venía  despacio,  y  otras 
apriesa;  parecía  que  estaba  lejos,  y  estaba  cerca;  j 
cuando  pensé  que  empezaba  á  entrar,  estaba  ya  á  mí 
cabecera.  Yo  me  quedé  como  hombre  que  le  preguntan 
qué  es  cosa  y  cosa,  viendo  tan  extraño  ajuar  y  tandesba- 
ratada  compostura.  No  me  espantó ;  suspendióme,  y  no 
sin  rísa,  porque  bien  mirado  era  (1)  figura  donosa.  Pre- 
guntélequién  era,  y  di  jome :  «La  muerte.»  ¿La  muerte? 
Quedé  pasmado.  Y  apenas  abrigué  al  corazón  algún 
aliento  para  respirar,  y  muy  torpe  de  lengua,  dando 
trasijos  con  las  razones,  la  dije :  «Pues  ¿á  qué  vienes?» 
«Por  tí,»  dijo.  «I  Jesús  mil  veces !  Muérome  según  eso.» 
«No  te  mueres,  dijo  ella;  vivo  hasde  venir  conmigo  á  ha- 
cer una  visita  á  los  difuntos ;  que  pues  han  venido  tantos 
muertos  á  los  vivos ,  razón  será  que  vaya  un  vivo  á  los 
muertos,  y  que  los  muertos  sean  oídos.  ¿Has  oído  de- 
cir que  yo  ejecuto  sin  embargo?  Alto,  vén  conmigo.» 
Perdido  de  miedo  le  dije :  «¿No  me  dejarás  Vestir?»  «No 
es  menester,  respondió;  que  conmigo  nadie  va  vestido, 
ni  soy  embarazosa ;  yo  traigo  los  trastos  de  todos  por* 
que  vayan  más  ligeros.»  Fuíxon  ella  donde  me  guiaba; 
que  no  sabré  decir  por  dónde,  según  iba  poseído  del  es- 
panto. En  el  camino  la  dije :  (6)  «Yo  no  veo  señas  de  la 
muerte ,  porque  allá  nos  la  pintan  anos  huesos  descar- 
nados con  su  guadaña* »  Paróse  y  respondió : «  Eso  do 
I  es  la  muerte,  smo  los  muertos  ó  lo  que  queda  de  los  vi- 
vos. Esos  huesos  son  el  dibujo  sobre  que  se  labra  el  cuer- 
po del  hombre.  La  muerte  no  la  conocéis,  y  sois  vos- 
otros mismos  vuestra  muerte :  tiene  h  cara  de  cada  uno 
de  vosotros ,  y  todos  sois  muertes  de  vosotros  mismos. 

(0)  Solo  pude  Umbidoñ^  diea  el  c^jemplar  de  Pamplona  de  1S31; 
SoUpa»  de  U  ámbicUm  el  de  Bareelona,  1655,  y  todaa  lu  iapre- 
siones  posteriores  hasta  hoy. 

(1)  (como  vulgarmente  te  diee)  (Sáie.  de  BarceloM,  laSS.) 
\b)  Ya té,9eúteáat déla miurUt porque é€UéM§thpbUM^ \wk- 

primieron  todos  los  ei^aiplares  antigaos.  Iham  y  Sancha :  Ya  te 
9eñ  teñalet,  etc.,  y  asi  todos  los  modernos.  El  US.  6ja  la  verdadera 
lección  que  adoptamos  nosotros. 


33G  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

La  calavera  es  el  muerto ,  y  la  cora  es  la  muerte";  y  lu 
qiic  llamáis  morir  es  acabar  de  morir,  y  lo  que  llamáis 
nacer  es  empezar  á  morir,  y  lo  que  llamáis  vivir  es  mo- 
ñrvivicndo,ylos  huesos  es  lo  que  de  vosotros  dejala 
muertityloquc  le  sobrad  la  scpulluro.  Si  esto  cote  d- 
diéradcs  esf,  cada  uno  de  vosotros  estuviera  mirando 
en  si  su  muerte  cnda  dia  y  la  ejcna  en  el  otro ;  y  viéra- 
des  que  todas  vucslras  casas  cstdn  llenas  della,  yquc 
envueslrolugarhaytaiitasmuertescomo  personas;  y  no 
lacsluviúradcsaguurdando,  sino  acompañdndoia  y  dis- 
poniéndola. Pensáis  que  es  huesos  la  muerte,  y  que 
liasta  que  veáis  venir  la  calavera  y  la  guadaña  no  hay 
muerte  paro  vosotros;  y  primero  sois  calavera  y  huesos 
que  creáis  que  lo  podéis  ser.»  uDímc,  dije  yo,  ¿qué  sig- 
niltcan  estos  que  te  acompañan,  y  por  qué  van,  siendo 
tú  la  iimcrte,  mus  cerca  de  tu  persona  los  enladosos 
y  habladores  que  los  médicos?u  Rcspondídme :  nMu- 
cha  mfis  gente  enferma  de  los  enfarlosos  que  de  los  ta- 
bardillos y  calenturas ,  y  mucha  mus  gente  mntan  los 
habladores  y  entremetidos  que  los  médicos.  Y  has  de 
saber  que  todos  enferman  del  exceso  6  dcstemplaiRa 
de  humores;  pero  lo  que  es  morir,  todos  mueren  de 
los  médicos  que  los  curan  :  y  asi  no  habéis  de  decir, 
cuando  prcfiuntan  ¿de  qué  murió  Fulano  ?  de  calentu- 
ra ,  de  dolor  de  costado ,  de  tabardillo ,  de  peste ,  de 
heridas;  sino  murió  de  un  dotor  Tal ,  que  le  diú  de  un 
dolor  Cual.  Vcsde  advertir  que  en  todos  los  oficios,  ar- 
les y  estados  se  ha  introducido  el  don  en  hidalgos,  en 
villanos  (I)  ;  yo  be  visto  sastres  y  olbaFíilM  con  don ,  y 
ladrones  y  galeotes  en  galeras.  Pues  si  se  mira  en  las 
ciencias,  {i)  en  lodos  hay  millares ;  solo  de  los  médicos 
ninguno  ha  habidocon  don,  pudiéndolos  tener  muchos; 
mas  todos  tienen  don  de  matar,  y  quieren  mía  din  al 
despedirse  que  don  al  llamarlos.» 

En  esto  llegamos  á  una  sima  grandísima,  la  muerte 
predicadora  y  yo  desengañado.  Zabullóse  sin  llamar, 
como  de  casa,  y  yo  tras  ella,  animado  con  el  esfuerzo 
que  me  daba  mi  conocimiento  tan  valiente.  Estaban  á 
In  entrada  tros  buhos  armados  aun  lado ,  y  otra  mons- 
tnio  terrible  enfrente ;  siempre ctHnbaliend o  entre  s!  lo- 
dos, y  los  Ires  con  el  uno,  y  eluno  con  losires.  Páresela 
Muerle,ydrjome:«f,ConncesAes1apente?ut[,\iDiosme 
ladejeconocont.dijeyo.  li  Pucsconcllosandosii  las  vuel- 
tas (dijo  ella)  desde  que  naciste;  mira  cómo  vives,  re- 
plicó. Estos  son  los(3)  enemigos  del  hombre :  el  Uundo 
es  aquel, este  es  el  niabIo,y  aquella  la  Carne. u  Tes  cosa 
notable  que  eran  lodos  parocidos  unosá  o  tros,  que  no  so 
diferenciaban.  Dijome  la  Muerto :  uSen  tan  parecidos, 
que  ciicl  nitmdo  teneisd  los  unos  por  los  otros. (i)  Pien- 
sa un  solicrbio  que  tiene  todo  el  uiundo ,  y  tiene  al  día- 
lilo.  Piensa  un  lujurioso  que  tiene  la  carne,  y  tiene  ul  de- 
monio; y  asi  anda  todo.»  «¿Quién  es,  dije  yo,  aquel  mío 
está  nllí  apartado  haciéndose  pedazos  con  estos  tres  con 
tantascarusyflguras?»«Esc  es  (dijo  la  yuertc)el  Dine- 
ro, que  tiene  puesto  pleito  á  los  tres  enemigos  del  alma, 
diciendo  que  quiere  ahorrar  de  émulos,  y  que  adonde 
el  esti  no  son  menester ,  porque  él  solo  es  todos  tres 
enemigos.  Y  fúndase  para  decir  que  el  dinero  csel  dia- 

II)  s  rn  tnilcs,  tama  se  le  n  la  Cirlnji.  1115.  ii  la  Bit.  Su- 
ehnal,  i  Ié  nlie.  ie  Fímplinia,  IRjI.i 
til  cUriftos  millircs,  Irijlniiiis  mucliDS,  j  Idndaí  lodDl.  IliA 
(II  liM  fumiRin  riel  nlioa :  if'f.i 
(4i  Aii  qie  quien  Iícik  d  una,  Xlrat  i  iodo*  trtt.  (Irf.j 
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blo  (¡n  que  todos  decis :  Uiablo«flldiiicro;3^la^ 
no  bictere  el  dinero,  no  lo  bard  el  diablo;  cndÑbWiMí 
es  el  dinero.  Pare  ser  el  Hundo ,  dice  qM  vmoUtutt- 
cis  que  no  hay  mís  mundo  que  el  dinero;  qnicsMÜh 
nc  dinero  vayase  del  mundo;  alqueleqñituddtai 
decisquolo  ecban  del  mundo ,  yq[ue  tódoHdtfwd 
dinero.  Paro  decir  que  es  la  carne  el  diunt,  dinalik 
ñero  -.  Üigalo  la  Carne;  y  remítese  i  las  potai  y  ■iqaM 
malas,  que  es  lomismo  que  iatereudas.s  ellotiaeiri 
pleito  el  Dinero  (dije  yo],  según»  plalicspor  bHí-bCb 
esto  nos  fuimos  mái  abajo,  j  antes  de  entnr  |v^ 
puerta  muy  chica  y  lóbrega  me  dijo : «  EMos  ta  fa 
saldrán  aquí  conmigo  son  laspMlnmerfn.  ■  iúñfali 
puerta,  y  estaband  un  ledo  el  infienw  y(5)fll  qoefeiHi 
juicio  deHinos  (así  me  dyo  la  Huerto  que  íbBhiI^ 
Esluve  mirando  al  infierno  coa  atoicion ,  j  ma  ftwi 
notable  cosa.  Dijome  la  Hnerte :  «¿QuÍBdnsIsdfei 
(respondí )  al  Meno ,  y  me  parece  qne  le  he  iktottB 
veces.»  «¿Dónde?»  preguntó.  (i¿DondeT  fiUj^  aih» 
dicia  de  los  jueces,  en  el  odio  de  lospodeñiaas,Bb 
lenguas  de  los  maldicientes,  en  las  malu  íntMciH^ 
en  las  venganzas,  en  el  apetito  da  loe  liqarvMaa,ailii^ 
nidad  de  los  principes;  y  donde  cabe  ri  tnfltiwlrf^ 
sm  que  se  pierda  gota ,  es  en  la  hipocmla  da  las  m^ 
Ireros  de  las  virtudes ,  que  hacoi  logro  del  ayoa  jdrf 
oir  misas.  Y  loque  más  he  estimado  es  hebarviMd 
juicio  (6)  de  Minos,  porque  hasta  ahora  hoTOlikiM^ 
nado,  y  ahora  veo  el  Juicio  como  es.  Eebode  nr^il 
que  liay  en  el  mundo  no  es  juicio,  ai  hay  ÉHotn^ 
juicio,  y  que  hay  muy  poco  juicio  en  elinnMde.[fr 
siatalI(deciuyo)si  deste  juicio  hubiera  alli,nBd^ 
parte,  sino  nuevas  creídas,  sombra  A  aeñasiünoa 
fuera.  Si  los  que  han  de  Mr  ju^cM  han  de  liui  ii* 
juicio ,  buena  onda  la  cosa  eu  i^l  mundo.  Hinjn  imIi 
de  tornar  aniba  viendo  que  siendo  «siccl  jotdnxtc] 
aqui  casi  entero ,  y  que  poca  parle  está  repirtidí  ttír 
los  vivos.  M&s  quiero  muerte  con  juirio  que  vjdia  ^ 
Con  esto  bajamos  á  nn  (i^randlsimo  llano,  iefoátft^ 
clacstabadeposJludainciücuridud  para  las nodNS  1^ 
jome  la  Muerte  :«Ai|tJi  lias  de  parar;  que  htancBnfc 
dmi  tribunal  y  auillenrín. o  Aquiestnban  UsperidiMi^ , 
gadas  de  pésame»;  ú  un  lado  estaban  los  iñtMa 
cicrlas  y  creída»  y  no  esperadas ;  el  Haoto  en  iHi 
res  engañoso ,  enaañado  en  los  amantes.  peniíAtd*) 
necios,  ydesocrediladoen  los  pobre*.  Bl  "  '  "" 
desconsolado  y  creído ,  y  solos  los  eoit' 
lícitos  y  vigilantes,  hechos  corcMnaa  a 
pcs,  allmentdndose  de  los  soberbies  y  i 
tuba  la  envidiacoH  hábito  de  viada ,  leil 
ña,  que  la  quise  llamar  Alvarez  6  ~ 
de  todas  las  cosas ,  cebada  en  si  nu 
mida;  los  dientes  (con  andar  siempre 
mejor  y  de  la  bueno)  los  tenia  ainBriOotj;^ 
es  la  causa  que  lo  bueno  y  santo  pora  mordmoi*! 
dios  dientes;  mas  nada  bueno  le  [vuede  miaat 
dienA  adentro.  La  discordia  eslata  ikb^aiiili. 
moque  nacía  de  su  vientre  (y  crvo  qaeetnr' 
gltimo).  Esta,  huyendo  de  los  CMadm,  qw  ~ 
andan  d  vocea,  se  había  ¡Jo  d  )4S  njei  "  '  ~ 
gios;  y  vf"nd«  nn»  «íA 

(S)  (lottadji 
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iicios  y  corles,  tloiulccsluparfcniciile  de  los  dia- 
.a  iiif^ratilud  osíaba  en  uii  gran  liorno,  liacion- 
uiia  masa  de  sííberbia  y  odio ,  dcmouins  nuevos 
tomento.  HoIjL;ucme  de  verla ,  porquo  siempre  lia- 
apechado  que  los  iiipratos  eran  diablos ,  y  caí  en- 
enque  los  anídeles  para  ser  diablos  fueron  pri- 
ngratos.  Andai)a  lodo  liinúcndo  de  maldiciones, 
én  diablos  (dije  yo)  está  lloviendo  maldiciones 
Díjomeun  muerto  queestabaá  mi  lado :  «¿Maldi- 
querois  que  fallen  donde  hay  casamenteros  y  sas- 
10.  son  la  gente  más  maldita  del  mundo,  pues  todos 
Mal  baya  quien  me  casó,  mal  haya  quien  con  vos 
ló ;  y  los  más,  mal  haya  quien  me  vistió?»  «¿Qué 
ue  ver  (dije  yo)  sastres  y  casamenteros  en  la  au- 
i  de  la  muerte?»  «j Pesia  tal !  dijo  el  muerto  (que 
lacienle),  ¿eslais  loco? que  si  no  hubiera  casa- 
dos, ¿hubiera  la  milad  de  los  muerlos y  desespe- 
A  mí  me  lo  decid,  quesoy  marido  (i) cinco  (co- 
:>),  y  se  me  quedó  allá  la  mujer  y  piensa  acompa- 
otros  diez.  Pues  sastres;  ¿á  quién  no  matarán 
Uiras  y  largas  de  los  sastres  y  hurtos?  Y  son  ta- 
e  para  llamar  á  la  desdicha  peor  nombre,  la  llíi- 
sastre,  del  sastre;  y  es  el  principal  miembro  de 
bunal  que  aquí  veis. » 

los  ojos  y  vi  la  Muerte  en  su  trono,  y  á  los  lados 
J  muertes.  Estaba  la  muerte  de  amores,  la  muer- 
¡o,  la  muerte  de  hambre,  la  muerte  de  miedo  y  la 
de  risa,  todas  con  diferentes  insignias.  La  muer- 
mores  estaba  (2)  con  muy  poquito  seso.  Tenia, 
ir  acompañada ,  porque  no  se  lo  corrompiese  por 
uedad,  á  Píramo  y  Tisbe  embalsamados,  y  áLean- 
ero  y  á  Maclas  en  cecina ,  y  algunos  portugue* 
•etidos.  Mucha  gente  vi  que  estaba  ya  para  aca- 
ajo  de  su  guadaña ,  y  á  puros  milagros  del  inle- 
icitaban.  En  la  muerte  de  frió  vi  á  todos  los  (3) 
]ue  como  no  tienen  mujer  ni  hijos  ni  sobrinos 
quieran ,  sino  á  sus  haciendas,  estando  malos, 
10  carga  en  lo  que  puede,  y  mueren  de  frió.  La 
de  miedo  estaba  la  más  ric^  y  pomposa  y  con 
iiamiento  más  magnííico ,  porque  estaba  toda 
1  de  gran  número  de  tiranos  y  poderosos  (i).  Es- 
}ren  á  sus  mismas  manos ,  y  sus  sayones  son  sus 
cias,  y  olios  son  verdugos  de  sí  mismos,  y  solo 
hacen  en  el  mundo ,  que  matándose  á  sí  do  mie- 
elo  y  desconíianza ,  vengan  de  sí  propios  á  los 
es.  Estnban  con  ellos  los  avarientos  cerrando 
arcones  y  ventanas,  enlodando  resquicios,  he- 
pulturas  de  sus  talegos ,  y  pendientes  de  cual- 
lido  del  viento ,  los  ojos  hambrientos  de  sueño, 
is  quejosas  de  las  manos ,  las  almas  trocadas 
i  y  oro.  La  muerte  do  risa  era  la  postrera,  y  te- 
rrandísimo  cerco  de  condados  y  tarde  arropen- 
;;ente  que  vive  como  si  no  hubiese  justicia ,  y 
!omo  si  uo  hubiese  misericordia.  Estos  son  los 
íéndolés :  Restituid  lo  mal  llevado ;  dken :  Es 
risa.  Mirad  que  estáis  viejo ,  y  qne  ya  no  tiime 
que  roer  en  vos :  dijad  la  mqjereiBa jqm.ff 

rto ,  cono  bolo»  {Bile.  áe  ByyhWf, 

10  sieapre,  (M.)  - 

spos  y  prelados  y  ft  los  ■!■ 

ibeleene  el  lofo  pAi  fM| 
n«len  se  dU» :  ftjllwp 
riu.  1.  (ftf.) 

Q-i. 


harazais  inútil,  ({ue  cansáis  enfermo ;  mirad  que  el  mis- 
mo diablo  os  d(;sprecia  ya  por  trasto  embarazoso,  y 
la  misma  culpa  tiene  asco  de  vos.  Responden :  Es  cosa 
de  risa,  y  que  nunca  se  sintieron  mejores.  Otros  liay 
que  están  enfermos,  y  exhortándolos  ú  que  bagan  tes- 
tamento, que  se  conlicseii,  dicen  que  se  sienten  bue- 
nos y  que  han  estado  de  aquella  manera  mil  veces.  Estos 
son  gente  que  están  en  el  otro  mundo ,  y  aun  no  se  per- 
suaden á  que  son  difuntos.  Maravillóme  esta  visión ,  y 
dije,  herido  del  dolor  y  conocimiento:  ((¡DiónosDiosuna 
vida  sola,  y  tantas  muertes!  ¡  De  una  manera  se  nace,  y 
de  tantas  se  muere !  Si  yo  vuelvo  al  mundo ,  yo  procu- 
raré empezar  á  vivir.» 

En  esto  estaba  cuando  se  oyó  una  voz  que  dijo  tres  ve- 
ces :  «Muertos,  muertos,  muertos.»  Con  esto  se  rebulló 
el  suelo  y  todas  las  paredes,  y  empezaron  á  salir  cabe- 
zas, brazos  y  bultos  extraordinarios.  Pusiéronse  en  or- 
den con  silencio.  «Hablen  por  su  orden ,»  dijo  la  Muer- 
te. Luego  salió  uno  con  grandísima  cólera  y  priesa,  y  se 
vino  para  mí,  que  entendí  que  me  quería  maltratar,  y 
dijo :  «Vivos  de  Satanás,  ¿qué  me  queréis,  que  no  me  de- 
jais muerto  y  consumido?  Qué  os  he  hecho  que  sin  te- 
ner p;irte  en  nada  me  disfamáis  en  todo  y  me  echáis  la 
culpa  de  loque  no  sé?»  «¿Quién  eres,  le  dije  con  una  cor- 
tesía temerosa,  «{ue  no  te  entiendo?»  «Soy  yo  (dijo)  el 
malaventurado  Juan  de  la  Encina  (a),  el  que  liabiendo 
muchos  anos  que  estoy  aquí,  toda  la  vida  andáis,  en  ha- 
ciéndose un  disparate  ó  en  diciéndolc  vosotros,diciendo : 
No  hiciera  más  Juan  de  la  Encina ;  daca  los  disparates 
de  Juan  de  la  Encina,  Habéis  de  saber  que  para  hacer  y 
decir  disparates,  todos  los  hombres  sois  Juan  de  la  Enci^ 
na ;  y  que  este  apellido  de  Encina  es  muy  largo  en  cuan- 
to á  disparates.  Pero  pregunto  si  yo  hice  los  testamentos 
en  que  dejais  que  otros  hagan  por  vuestra  alma  lo  que 
no  habéis  querido  hacer? ¿He  porfiado  con  los  pode- 
rosos? ¿Teñí me  la  barba  por  no  t»arecer  viejo?  ¿Fui 
viejo,  sucio  y  mentiroso?  ¿Llamé  favor  el  pedirme  lo 
que  tenia?  ¿Enamoróme  con  mi  dinero  y  el  quitarme  lo 
que  tenia  ?  ¿Entendí  yo  que  sería  bueno  para  mí  el  que 
á  mi  intercesión  fué  ruin  con  otro  que  se  íió  del?  ¿Gas- 
té yo  la  vida  en  pretender  conque  vivir,  y  cuando  tuve 
con  qué,  no  tuve  vida  que  vivir?  ¿Creí  las  sumisiones 

(a)  Narió  eu  14C8,  y  joven  siguió  la  corte  logrando  colocación 
en  la  casa  y  Tamilía  del  primor  duque  de  Alba  D.  Kadrique  de  To- 
ledo ,  donde  se  di&Unguió  en  represeulaciones  pri^'adas,  músico, 
poeta  y  cómico  Biuciosfi.  Por  junio  de  14iMi  se  publicó  en  Sala- 
manca el  Cancionero  de  las  obran  de  Juan  del  Encina ;  colección 
importantísima  para  la  bistoria  literuría  de  aquel  tiempo,  en  la 
cual  se  encuentran  imitaciones  y  traducciones  no  infelices  de  Vir- 
gilio, romances  de  algún  artificio ,  piezas  dramáticas  verdaderos 
albores  de  nuestro  teatro,  y  El  arte  de  trotar  lleno  de  noticias 
sumamente  curiosas.  Incluyó  en  el  Cancionero  los  Dispárales  ¡ro- 
bados, que  comienzan 

Anoche  de  madrugada , 

Ya  después  de  mediodía,  etc. 

(qne  cérea  de  tres  siglos  después  en  más  de  una  ocasión  parodió 

el  autor  de  las  Fébutas  üíerariax);  y  como  los  farsantes  del  si- 

fflo  xn.  1a>  acomodasen  én  logar  de  loa  y  entremés  al  aderezar  las 

I  dranftlicas ,  hieiéronlos  populares  en  toda  Es- 

«       «     B  por  proverbio  en  el  vulgo. 

*-m  «Mil  iel  Enciiia  por  los  afios  de  IfíU,  ordenóse  de 

i  ia  19.  y  en  el  nüsmo  bizo  en  «compañía  del  mar- 

1       I  de  la  Tierra  Sania;  peregrinación  que  le  dio 

HibUcado  en  la  capital  del  urbe  cristiano 

«'"'iM^  León  X  nombró  &  nuestro  música 

lontlfleia.  Agraciado  rn  Un  con  el 

'•>  Bepafia ,  falleció  rn  Salamanca  su 
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M  qwo  mo  hubo  menester? ¿Cóseme  por  vengarme  de 
lili  amiga? ¿Fui  yo  tan  miserable,  que  gastase  un  real 
}$egoTÍaiio  en  buscar  un  cuarto  mcierto?  ¿Puilrimede 
que  otro  fuese  rico  ó  medrase? ¿He  creido  las  aparien- 
cias de  la  fortuna?  ¿Tuve  yo  por  dichosos  á  los  que  al 
lado  de  los  príncipes  dan  toda  la  vida  por  una  ¡lora? 
¿Heme  preciado  de  hereje  y  de  mal  reglado  en  todo  y 
peor  contento,  porque  me  tengan  por  entendido?  ¿Fui 
desvergonzado  por  campear  de  valiente?  Pues  si /uan 
(le  la  Encina  no  ha  hecho  nada  desto ,  ¿qué  necedades 
hizo  este  pobre  Juan  d^ /a  Encinal  Pues  en  cuanto  á  de- 
cir necedades ,  sacadme  un  ojo  con  una.  Ladrones,  que 
llamáis  disparates  los  mios  y  parates  los  vuestros ,  pre- 
gunto yo :  ¿Juan  de  la  Encina  fué  acaso  el  que  dijo :  Haz 
bien  y  no  cates  á  quien,  (1)  habiendo  do  ser  al  contrario: 
Si  hicieres  bien  mira  á  quién?  ¿Fué  Juan  de  la  Encina 
quien  para  decir  que  uno  era  malo  dijo :  Es  hombre  que 
ni  teme  ni  debe ,  habiendo  de  decir  que  ni  teme  ni  paga? 
l^es  es  cierto  que  la  mejor  señal  de  ser  bueno  es  ni  te- 
mer ni  deber,  y  la  mayor  de  la  maldad  ni  temer  ni  pa- 
gar. ¿  Dijo  Juan  de  la  Encina  :  De  los  pescados  el  me- 
ro, de  los  carnes  el  carnero ,  de  las  aves  la  perdiz ,  de 
las  damas  la  Beatriz?  No  lo  dijo,  porque  él  no  dijera 
sino :  De  las  comes  la  mujer,  de  los  pescados  el  carne- 
ro, de  las  aves  el  Ave  María  y  después  la  presentada, 
de  las  damas  la  más  barata.  Mirad  si  es  desbaratado  Juan 
de  la  Encina :  no  prestó  sino  paciencia,  no  dio  sino  pe- 
sadumbres, él  no  gastaba  con  los  hombres  que  piden 
dinero  ni  con  los  mujeres  que  piden  matrimonio.  ¿Qué 
necedades  pudo  hacer  Juan  de  la  Encina  ^  desnudo  por 
no  tratar  con  sastres ;  que  se  dejó  quitar  de  la  hacienda 
por  no  haber  menester  letrados;  que  se  murió  antes  de 
enfermo  que  de  curado,  poro  ahorrarse  el  médico?  Solo 
un  disparate  hizo,  que  fué,  siendo  calvo  quitar  á  na- 
die el  sombrero ,  pues  fuera  menos  mal  ser  descortés 
que  calvo;  y  fuera  mejor  que  le  motaran  á  polos  por- 
que no  se  quitaba  el  sombrero ,  que  no  á  apodos  porque 
ero  calvario.  Y  si  por  hacer  una  necedad  onda  Juan  de 
la  Encina  por  todos  esos  pulpitos  y  cátedras,  con  vo- 
tos ,  gobiernos  y  estados ,  enhoramala  poro  ellos ;  que 
todo  el  mundo  (2)  es  monte ,  y  todos  son  Encinos,  n 

En  esto  estábamos  cuando  muy  estirado  y  con  gran 
ceño  emparejó  otro  muerto  conmigo ,  y  dijo  :  aVolved 
acá  la  caro;  no  penséis  que  habíais  con  Juan  de  la  En- 
cina.iy  «¿Quiénes  vuesomerced  (dije  yo),  que  con  tonto 
imperio  habla,  y  donde  todos  son  iguales  presume  dife- 
rencia?» «Yo  soy,  dijo,  el  Rey  que  rabió  (a).  Y  si  no  me 
conocéis,  por  lo  menos  no  podéis  dejar  de  acordaros  de 
mí ,  porque  sois  los  vivos  tan  endiablados ,  que  á  todo 
decisque  se  acuerdo  del  Rey  que  rabió;  y  en  habiendo 
un  paredón  viejo,  un  muro  coido,  uno  gorro  calvo,  un 
ferreruelo  lampino,  un  trabajozo  rancio,  un  vestido  ca- 
duco, una  mujer  manida  de  ou os  y  rellena  de  siglos, 
luego  decis  que  se  acuerda  del  Rey  que  rabió.  No  ha  ha- 
bido tan  desdichado  rey  en  el  mundo ,  pues  no  se  acuer- 
dan del  sino  vejeces  y  harapos,  antigüedades  y  visiones; 

(1)  siendo  contra  el  Espíritu  Santo,  qoe  dice :  Si  kenefeeeriM,  tdto 
eui  feeeris,  et  erit  §ratia  in  bonit  tuit  multa ;  si  hicieres  bien,  etc. 
{Edic.  4e  PamplúM  y  el  MS.) 

(i)  es  maerte,  y  todos  son  Encinas.  ( Túdot  tot  impntot.  ElMS. 
e$  wicttmente quien  dice  monte.) 

U)  Et  Reff  que  rabió  por  gachas  ó  por  nopat ,  como  ramiilanDCDtC 
se  dice  todavia,  fué  tal  vfi  el  horoc  dn  un  cuento  de  viejas  6  de 
a(|¡«iia  leyenda  cu>a  noticia  sr  ba  perdido. 


y  ni  ha  hal)ido  rey  de  tan  mola  memoria ,  ni  In 
roca ,  ni  tan  carroña ,  ni  tan  caduca ,  carcomida  y 
tillada.  Han  dado  en  decir  que  rabié,  y  juro  ¿  Día 
mienten ;  sino  que  han  dado  todos  en  decir  que  raki¿,j 
no  tiene  yo  remedio ;  y  no  soy  yo  el  primero  rv 
bió,  ni  el  solo ;  que  no  hoy  rey,  ni  le  ba  habido^ 
brá,  á  quien  no  levanten  que  rabia.  Ni  sé  yo 
den  dejar  de  rabiar  todos  los  reyes ;  porque  andan 
pre  mordidos  por  las  orejas,  de  envidioaoe  y  adnlidflRs 
que  rabian. 

Otro,  que  estaba  al  lado  del  Rey  que  rabión  dijo:  aY^ 
sa merced  se  consuele  conmigo,  que  soy  el  Aqrftfiw, 
y  no  me  dejan  descansar  de  día  ui  de  noche.  Nohay  oa 
sucia ,  ni  desaliñada,  ni  pobre ,  ni  antigua,  ni  mih^pr 
no  digan  que  fué  en  tiempo  del  Rey  Perico  (é).  Mi  ünfi 
fué  mejor  que  ellos  pueden  pensar.  Y  pan  w  quién  W 
yo  y  mi  tiempo  y  quién  son  ellos  no  es  meneslar  ais 
que  oillos,  porque  en  diciendo  ¿  una  doncella  ahonh 
madre  :  Hija ,  las  mujeres  bqar  los  ojos  y  mirar  i  k 
t¡erra,y  no  ¿los  hombres, — responden:  Eao  fué 
po  del  Rey  Perico ;  los  hombres  han  de  mirar  á  k 
ra,  pues  fueron  liedlos  dclla ,  y  los  mujeres  al 
pues  fueron  hechas  del.  Si  un  padre  dice  á  un  hfjt: 
No  jures ,  no  juegues ,  reza  las  oraciones  cada 
persígnate  en  levantándote,  echa  la  bendición á  k 
sa ,  ->  dice  que  eso  se  usaba  en  tiempo  dd  Rey 
co.  Ahora  le  tendrán  por  un  (3)  maricón  sisabepwig 
narse,  y  se  reirán  del  si  no  jura  y  bl«fema,  porqai  m 
nuestros  tiempos  más  tienen  por  hombre  al  que  jan  fM 
ol  que  tiene  barbas.u 

Al  que  acabó  de  decir  esto  se  llegó  un  nmerlMii 
muy  agudo,  y  sin  hacer  cortesía  d^o :  aBastaloqnekn 
hablado;  que  somos  muchos,  y  este  hombre  viía'srtá 
fuera desi  y  aturdido.»  aNo  dijera  más  JíafeoPioojiM- 
go  á  eso  solo.»  «Pues,  bellaco  vivo,  ¿qué  dijo  MaimPim, 
que  luego  andáis  si  dijera  más ,  no  dijere  más?  ¿Cim 
sabéis  que  no  dijera  más  Mateo  HcoJ  Dejadme  Imvá 
vivir  sin  tornar  á  nacer;  que  no  me  hallo  bien  en 
gas  de  mujeres,  que  me  han  costado  mucho .  y 
si  digo  más ,  ladrones  viejos.  Pues  si  yo  vien  vmsM 
maldades ,  vuestras  tiranías ,  vuestras  msolencias,  fMi> 
tros  robos ,  ¿no  dijera  más?  Dijere  más  y  más.  y  d|m 
tanto ,  que  enmendárades  el  refrán ,  diciendo :  MAsá^ 
jera  Mateo  Pico.  Aquí  estoy,  y  digo  más;  y  ansaddHü 
á  los  habladores  de  allá ;  que  yo  apelo  tete  refanctt 
las  mil  y  quinientas.»  Quedé  confuso  de  mi  inadii^ 
tencia  y  desdicha  en  topar  con  el  mismo  JíafaoPlÍ0o(c)i 
Era  un  hombrecillo  menudo,  todo  chillido,  que 
cia  que  rezumaba  de  palabras  por  todas  sus 


{b)  El  vulgo  corrompió  en  este  nombre  el  4e 
de  Francia,  &  quien  el  valor  del  rey  de  EspaSa  Wi 
la  empresa  de  sostener  las  pretensionet  del  rebcMa 
se  indistintamente  en  la  época  do  Quvno  pan 
antigna  :  Eto  fué  e»  liempa  iel  rey  Ferie» ,  d  «m  /W  «■ 
rey  Wamba.  La  primera  expresión  ha  caMs  ya  ca  Scnai 
asi  la  segnnda.  Algnn  romanee  deMd  hacer  pnpalar  li 
Wamba  y  Chilperico. 

(5)  mal  tiempo  si  sabe,  etc.  {Sákimua  ée 
BarceUma ,  1635 ,  y  íaiat  loa  Mi¡preai«.) 

(c)  Es  tan  dincil  aTerin»'  1*  eaaa  de  catas 
dos  al  aur  por  d  valgo,  cosm»  ladagir él  oiIím  Sais 
de  nnestros  icfranea  y  «pteatoaea  piai whiitea. 
lo  tnvieron  en  loa  apote  coa  qiala  I 
las  acclonei  y  se  harta  da  los  dcléeloa  qaa  w  en  tas 
dando  los  propios.  Malea  Pka  n  aa  Cfitcto  caá  ^aa  la 
ebarUtan,  qne  es  todo  pico. 


( 


VISITA  DE 

ambo  de  ojos  y  *izco  de  piernas,  y  me  parece  que 
fJElo  mil  veces  ca  di  reren  tes  parles. 
lúse  de  delante,  y  descubrióse  una  grandísima  re- 
de vidrio.  Dijéronme  que  llegase,  y  vi  jigote, 
I  bullia  en  un  ardor  terrible ,  y  andaba  danzando 
do  ei  garrafón ,  y  poco  á  poco  so  fudron  juntando 
wdazos  de  caroe  y  unas  tajadas ,  y  destas  se  fué 
injeodo  un  brazo ,  un  muslo  y  una  pierna,  y  allio 
iú  y  enderezó  un  hombre  entero.  De  todo  lo  que 
visto  y  pasado  me  olvidé ,  y  esta  visión  me  dejó 
era  de  mi,  que  no  difereaciaba  de  los  muertos. 
1  mil  veces!  dije,  ¿qué  hombre  es  este ,  nacido  en 
lo,  hijo  de  una  redoma?  En  esto  oí  una  voz  que  sa- 
la vasija,  y  dijo :  o¿  Qué  año  es  esteTu  Üe  seiscien- 
«inte  ydos  (a),  respondí.  aEsle  año  esperaba  JO.» 
éjieres,  dije,  que,  parida  de  una  redoma,  hablas 
s?v  «¿No  me  conoces?  (dijo).  La  redoma  ylas  taja- 

0  te  advierten  que  suy  ( i )  aquel  Tumoso  nigromáu- 

1  Europa?  (b)  ¿No  has  oído  decir  que  me  hice  taja- 
ntrode  una  redoma  para  serÍDmorlal?uuTodami 
I  lieoido  decirle  respondí;  mas  túvelo  por  conver* 
de  ta  cuna  y  cuento  de  entre  dijes  y  babador. ¿Qué 
i?Yoconliesoquclomásquelleguéúsospecharrué 
'as  algún  alquimista  que  penabas  en  esa  redoma,  ó 
boticario ;  todos  mis  temores  doy  por  bien  emplea- 
rhaberle  visto.»  a(2)Sábete,  dijo,  quemi  nombre 

del  titulo  que  me  da  la  ignorancia ,  aunque  tuve 
)s ;  solo  te  digo  que  estudié  y  escribí  muchos  libros, 
nios  quemaron ,  no  sin  dolor  de  los  doctos  (e).u 
B  acuerdo,  dije  yo :  oido  he  decir  que  (3)  estás  cn- 

\eil  4lee  el  US-,  copii  mnr  sBiifat  de  lo  que  btM  lo  da 
iDo  tenia  bosqatjado  Qdeiido.  Sin  aúmero  loii  lai  emuí 
detdoran  portarp»»  del  imanoense,  que  no  enlendia  loi 
l«;  pero  debemos  i  [oda  le^rícmiocerlicDma  mllltimí  pa- 
rir j  ajar  el  leilo  de  esle  SieDn,  tmo  de  loi  ii4i  eslropei- 
'  anlignai  j  moderaos  impresa  ce  j. 
:  marqués  de  Villpni?;No  has  oído,  ele.  (£Í1IS.I 
Ion  Enrique  de  Villeni  [ni  nieto  del  narqoía  de  Vllleni, 
}i  doqoe  de  tiíadia ,  bijo 


ntOD.  Tuiu  düD  I 


arda  del  re j  d< 


Enrique  II  ¡TtailgA  ais  eí 


ns  padres  qnerleodole  maseiballer»  qne  leír 
.  ItfiitladoT  universal ,  le  irilA  con  deideii ;  I 
qoe  el  marqués  supo  niacbo  en  el  eíelo  j  poco  ea  la  Uerra; 
eii  te  diífaind  roo  el  tnlgo  i  ron  ludas  lis  generaciones : 
01  nombres  de  eslrellera  )  Digronianlc,  hacienda  aprender 
o  que  el  Harqníi  dispuso  que  le  picasen  j  cnotirliesen  en 
f  le  eneerraieD  en  una  redoma  para  talter  i  segunda  «ida. 
■loriador  j  poeta ,  j  muriú  en  Madrid  de  cincneula  aOos  i 
llclembre  de  I4j4.  Depositaron  su  cuerpo  en  el  eomentode 
ipcisco.  — (Fernán  Pereí  de  Catuán,  Cntratitmetnitm- 
¡,  cap. ».) 

...     __.  _.  'uj  nu^njs  de  Villena,  que  I 


11  InDCienela ; 

eOstilta;eclidi¿)res 


f.  (E/US.) 


le  Vllleo: 


.1  qncmi  blrbara  el  bicblller  de  Clbda- 


ir  de  £u  Tret 


i  don  En- 


Rej  para  no  ter  llimido  por  encantador.  Dos  orretas  son 
■ideloi  libros  que  dejA  que  al  Her  lebín  Inldo;  í  porque 
t  loD  mlgicoi  é  de  irles  non  cumpllderai  de  leer.ol  Re; 

^c  1  la  posada  de  frif  Lope  de  Barrlenlos  raeseo  IJeii- 

frai  l.ape,  que  mis  se  cura  de  andar  del  Principe  quede 
iiorde  Bigromanclii,  Oío  quemar  mis  de  cien  libres,  qne 

da  t\  mi*  que  el  reí  de  Harroeces,  ni  mis  los  entiende 
de»  6e  Ctdl  RiHlrlgo;  ei  son  muchos  los  qne  en  este  tiem- 
kl  áotoi  fuleada  1  oíros  tnslptenles  é  migas ;  é  peor  a 

fitil  beatoi  (aelcndal  oíros  nigrnminles.i  {Epítlola  Slt.l 
iUbM  ntemdg  ei  San  Francisco  de  Madrid ;  mu  boj  me 
taplido.  («5.) 


LOSC 

terrado  en  un  convento  do  religiosos ;  mas  hoy  me  bu 
desengañado.»  uYa  que  has  venido aqui,  dijo,  desatapa 
esa  redoma.»  Yo  empecé  é  hacer  fuerza  y  i  desmoronar 
tierra  con  que  estaba  enlodado  el  vidrio  de  que  era  he- 
cha, jdijome  :  (lEspera;  diroe  primero :  (4)  ¿Hay  mucho 
dinero  en  Espafia?  ¿En  qué  opinión  está  el  dinero?  ¿Qué 
fuerza  alcanza?  Qué  crédito?  Qué  valor?»  Respondlle : 
aNo  han  descaecido  las  fiólas  de  las  Indias,  aunque  {9) 
los  extranjeros  han  echado  unas  sanguijuelas  desde  Efr- 
pañaalcciTodelPotosigCoaquesevan  restañando  las  v»- 
nas, y  á  chupones  se  empezaron  á  secar  las  miaas.is  ú¿GÍ- 
Qoveses  andan  á  la  zacapela  con  el  dinero  (dijo  él)?  Vuít- 
Tome  jigote.  Hijo  mío,  jos  ginoveses  son  lamparones 
deldinero,enrermedadque  procede  de  tratar  con  gatos. 
Y  vese^que  son  lamparones ,  porque  solo  el  dinero  que 
va  á  Francia  (6)  no  admite  ginoveses  en  su  comercio. 
¿Salir  tenia  yo  andandoesos  (7)  uaogresde  bolsas  por  las 
calles?  No  digo  yo  hecho  jigote  en  redoma,  uno  hecho 
polvos  en  salvadera  quiero  estar  antes  que  verlos  hechos 
dudios  de  todo,  u  uSeñor  nigromántica ,  repliqué  yo, 
aunque  esto  es  as! ,  han  dado  en  adolecer  de  caballeros 
en  teniendo  caudal,  úntanse  de  señores ,  y  enferman  de 
priocipes ;  y  con  esto  y  los  gastos  y  empréstidos  se  apo- 
lilla  la  mercancía  y  se  viene  todo  á  repartir  en  deudas  y 
locuras;  y  ordena  el  demonio  que  las  putas  véndanlas 
rentas  reales  dellos,  porque  los  engañan,  los  enferman, 
losenamoran,  los  roban,  y  después  los  hereda  el  con- 
sejo de  Hacienda.  La  verdad  adelgaza  y  no  quiebra :  en 
esto  se  conoce  que  los  ginoveses  no  son  verdad,  porque 
adelgazan  y  quiebran.»  nAnimiidome  has, dijo,  con  eso. 

uDispondréme  ú  salir  desta  vasija,  como  primero  roe 
digas  en  qué  estado  está  la  honra  en  el  mundo.»  bMu- 
(^0  hay  que  decir  en  eato(lerespondiyo)i  tocado  has 
una  tecla  del  diablo  :  todos  tienen  honra ,  y  todos  son 
honrados ,  y  todos  lo  hacen  todo  caso  de  honra. 

uHay  honra  en  todos  estados,  y  la  honre  se  está  cayen- 

(41  ¡HaT  pii  enel  mnndoT*  •Pii, respondí, nniTerul. No  bar 
gnerracnnDadie.il  •íGso  pisiTTomalupar,  qieeo  tiempo  de  pai 
I   mandarlo  las  poltrones,  mrdnrln  los  Tirios,  Tildrln  loa  Igno- 
'   nnles.  gobernirln  los  liranoa,  liranlurto  los  lelndoi,  lelradea- 
rl  el  Inlem,  porque  li  pai  ei  enemiga  (iiilgí)  de  picaros.  Ka 
I    quiero  nada  de  allí  fuen  :  bien  esto;  en  la  redoma.  Vuíliomo  Ji- 
'    gole.i  Uligiúme  grandemente  porque  empelaba  ra  1  desmigajar», 
I    Tdljele:  .Afuirda,  que  toda  pii  qne  no  se  hace  eon  bnena  (i«- 
Inntad )  e>  sospeehoan.  Pii  rogada ,  ;  comprada  j  pretendida  ei 
salsa  T  apeülo  pin  guerras.  No  baj  pin  quién  >ei  la  pii ;  por- 
que si  los  ángeles  dijeron :  Pax  Imialíiu  m  tem  tente  nlt»tt- 
lii ,  el  lobrescrílo  de  li  pai  itene  1  mnr  poeoí  de  los  que  ho^ 
vlien  en  el  mundo.  Esll  para  dar  un  esullido ;  lodo  le  n  mol- 
vleudo.'  Con  eilo  se  soMgd  J  puesto  en  pie  dijo :  iCan  eipenuts 
de  guerra  uldré  de  aquí (i), porque  lauecesidad  rueru  qne  los 
principes  eonoical  j  dtrerenclen  al  bueno  del  qne  lo  parece.  Bn 
la  fuem  te  icaban  las  raposerfal  de  la  plama  y  li  blpocroli  de 
loi  dotoreí,  !t  >e  testada  el  pdimieito  de  liccDclados.  Abre  ibl 
perodime  priaero,  i  bar  mutho  dinero  en  Esptfla,  etc.  (V$.) 

(5)  Uno<a  ha  beclii)  unai  ungoljuelu  ,  ele.  \MS.  f  eíleít»  it 
Pamflmu.teSi.) 

{6|  sana  de  ttM  bmpironei ,  porque  el  rer  de  Franela  ao  ad- 
mile.ete.  (JfS.) 
ÍT)  usijet  de  bolUB  IKiie.  áe  Ptmfltni  v  BtretiMé,  g  Mm  Ih 


■o  lodos  los  espalóles  et 


lafes  de  la  monarqnli.  Rol*  Im  luena  ei 

is  desislroios  resulladoí -'- -"-   ' ' 

:. }  QnnEDO  *l  teioot  m 


31)8  OBRAS  DE  DON  PHANaSCO  DE 

iIrI  iiiii>  mn  liubo  menester?  ¿Cosúme  por  vengarme  de. 
iniami(ja?j,t'ui  yo  lan  miserable,  quo  fíastnse  un  real 
spgoTJaiio  en  liuscarunctiarlu  incierto?  ¿Pudrimcdc 
que  otro  fuewrico  á  meilrasc?4Hf!  crcido  las  aparien- 
cias de  la  fortuna?  ¿Tuve  yo  por  dicliososd  los  que  al 
Indo  de  los  principes  dan  toda  la  vida  por  una  liora? 
¿Heme  preciado  do  hereje;  de  mal  reglado  en  lodo  y 
pcorconlenlu,  porque  me  tengan  por  entendido?  ¿Fui 
desvergonzado  pnr  campear  de  valienlc?  Pues  si  Juan 
rf«ía  ¿'noria  nu  lia  licclio  nada  destii,¿quónccedade« 
hizo  este  pobre /lian  de  ía  Encina'*.  Pues  en  cuanto  t  do- 
cir  necedades,  sncadnie  un  ojo  con  una.  Ladrones,  que 
llamáis  disparates  tos  mios  y  pnrates  los  vuestros,  pre- 
gunto p :  iJwan  de  la  fncina  fuú  acaso  el  que  dijo :  Haz 
liien  y  no  cates  ti  quien,  (t)liaiiiendo  deseral  contrario: 
Si  hicieres  bien  mira  á  quién?  ¿Fué  Juan  de  la  Encina 
quien  para  decir  que  uno  era  malodijo  :  Es  hombre  que 
ni  teme  ni  debe,  habiendo  di<  decir  que  ni  teme  ni  paga? 
Pues  es  cierto  que  la  mejor  señal  de  ser  bueno  es  ni  te- 
mer ni  deber,  j  la  mayor  de  la  maldad  ni  temer  ni  pa- 
gar, j,  Dijo  Juan  de  la  Encina :  Do  los  pescados  el  me- 
ro, do  las  carnes  el  carnero,  de  las  aves  la  perdiz,  do 
las  damas  la  Beatriz?  No  la  dijo,  porque  ól  no  dijera 
sino  :  De  las  carnes  In  mujer,  de  los  pescados  el  carne- 
ro, de  las  Hves  el  Ave  María  y  después  la  presentada, 
de  las  dárnosla  más  borato.  Hiradsi  es  desbaratado  Juan 
de  la  Encina :  no  prestd  sino  paciencia,  no  diú  sino  pe- 
sadumbres, 6\  no  gastaba  con  tos  hombres  que  piden 
dinero  ni  con  las  mujeresquc  piden  matrimunio.  ¿Qué 
necedades  pudo  hacer  Juan  de  la  Encina,  desnudo  por 
no  tratar  con  sastres ;  que  se  dejó  quitar  de  la  Iiacienda 
por  no  liabcr  menester  letrados;  que  se  mnríú  antes  de 
enfermo  que  de  curado,  para  ahorrarse  el  médico?  Solo 
un  disparate  bizo,  que  fué,  siendo  calvo  quitar  ana- 
die el  sombrero ,  pues  fuera  menos  mal  ser  descortés 
que  calvo  ¡  y  fuera  mejor  que  le  mataran  á  palos  por- 
que no  se  quitaba  el  sombrero,  que  ooá  apodos  porque 
era  calvario.  V  sí  por  hacer  una  necedad  onda  Juan  de 
la  Encina  por  todos  esos  pulpitos  y  cátedras ,  con  vo- 
tos, gobiernos  y  estadas,  enhoramala  para  ellos;  que 
lodo  el  mundo  (2)  es  monte ,  y  todos  son  Encinas,  n 

En  esto  estallamos  cuando  mu;  estirado  y  con  gran 
ceño  emparejó  otro  muerto  conmigo ,  y  dijo  ;  iiYolvcd 
acá  la  cara;  no  penséis  que  habláis  coa  Juan  de  la  En- 
rina.n  «¿Quiénesvuasanicrced(itLJeyo),  que  con  tanto 
imperio  habla,  y  donde  todos  son  iguales  presume  dife- 
rencia?» uYosoy,  dijo,  el  ffey^ue  rabió  (a).  Y  sino  me 
conocéis,  porlo  menos  no  podéis  dcjardcacorilaros  de 
mi ,  porque  sois  tus  vivos  tan  endiablados ,  que  á  lodo 
dccisque  se  acuerda  del  Bq/  que  rabió ;  y  en  habiendo 
un  paredón  viejo,  un  muro  caido,  una  gorra  calva,  un 
ferreruelo  lampiño,  un  trabajazo  rancio,  un  vestido  ca- 
duco, una  mujer  manida  de  añosyrelleon  de  siglos, 
luego  dccisquc  se  acuerda  del  Rey  que  roiió.  No  bo  ha- 
bido tan  desdichado  rey  enclmundo ,  pues  no  se  acuer- 
dan délsíno  vejeces  y  harapos,  antigüedades  y  visiones; 

ID  >itndo  tantnel  EspirUiSinki.qDe  iiu-.Si  ittftetri;  uile 
ni  frrtrU,  et  eñt iraÜB i*  tenii  (wt  mulla;ii  blciertí  bien,  ele. 
lEdir.átpMMplóMórttMS.) 

til  tt  mmtt,  j  laiitt  »ip  F.ncinu.  i  Ttíei  let  impran.  Bills. 
*l  ntctmtultfiini  Ufe  Bonle.) 

MI  £1  Rtf  f ar  rmtU  per  gatkaií  por  toptt ,  coma  tanlliiniipnlc 
K  dice  (od»li,  fné  til  in  el  heme  dt  un  cncnlodr  virj»  i  dv 
il|,'«w  Ivjeilt  <■})  paUci)  sa  bi  prrdido. 


Al  qiif  . 
muyaguil" 
liabludo;  q 
fuera  de  5Í; 
goáesosolo.Bí 
que  luego  anda^d] 
sabéis  qu( 
vivir  sin  tornará  ni 
gns  de  mujeres ,  que  ni 
si  digo  más ,  ladrones  «| 
uialdades ,  vuestras  tirant 
tros  robos ,  ¿no  dijera  rr 
lanío ,  que  cnmendáradc»  « 
jera  J/uíco Pico,  AquiesU»},  j 
&  los  habladores  de  allá;  que 
las  mil  y  quinientas.»  Quedé  i 
lencia  y  desdicha  en  topar  con  el  i 
Era  un  bombrecillo  menudo,  lodi' 
cia  que  rezumaba  de  palabras  por  t> 


de  Cnncii,  t  qoien  d  (ilu 

la  CDpreu  de  loilcBerhi . 

se  iDdiiliuUDenle  en  1>  tfoa 

latisB^-.EufiitnlimpfM     . 

rrf  WtMt3.  Li  príMcn  ei^mloi  bi  aü»  ja 

iii  1*  legondi.  Algun  raaiBce  IcMd  hMCi  ft 

Wiiibi  j  ChilperiM. 

iS)  nal  tiempo  it  ube,  «te.  (fddMUí  ét 
Btretbm,  tSSS ,  f  Mué  lot  im^tmt.) 

(c|  El  tindlficil  i>eri|Birli»Mdicitu 
dos  il  lut  por  e1ialto,e«nal>di|arclariia 
de  natitnu  refraiei  r  eipraloHi  rraitrkodc 
lolnñenieiilHipoiloiMlinclalMCBntrii 
lis  aulcinn  ]  te  borii  de  l«  delecm  qte  ve  < 
duda  ln>  projili».  Hiln  Pie»  n  ni  rptwn  cw 
charlitiii,i(lir  fi  lodii  pico. 
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ía  Á  Juan  Ramos  con  el  sastre.  Y  él  dijo  que  no 
Je  apellido  aunquemudaba  de  sexo. — Puesdi- 
lode/Man/?amo«,y  no  la  gata.— Si  dijeran,  no 
sastre  desconííó  de  las  tijeras  y  fió  de  las  unas 
n) ,  y  empezóse  una  brega  del  diablo. Viendo 
K>la,  (a)  íbame  poco  á  poco,  y  buscando  quien 
,  cuando  sin  hablar  palabra  ni  chistar  (como 
liíios);  un  muerto  de  buena  disposición,  bien 
de  buena  cara,  cerró  conmigo.  Yo  temí  que 
r  cerré  con  él;  metiéronnos  en  paz.  Decia el 
Déjenme  (i  ese  bellaco,  deshonra-buenos :  ve- 
de la  cama ,  que  le  he  de  hacer  que  se  quede 
ístaba  colérico,  y  díjele :  aLlega  y  te  tornaré  á 
ame ,  que  no  puedes  ser  hombre  de  bien :  llc- 
1.»  ¡yuién  tal  dijo!  No  le  hube  llamado  lama- 
,  cuando  otra  vez  se  quiso  abalanzará  mí,  y  yo 
ronse  otros  muertos,  y  dijeron :  «¿Qué  habéis 
ibcis  con  quién  habláis  ?  A  Diego  Moreno  lia- 
on?  ¿No  hallastes  sabandijas  de  mejor  fren- 
te, este  es  Diego  Moreno Pn  dije  yo.  Enójeme 
j  la  voz  diciendo  :  alnfame,  ¿pues  tü  hablas? 
\  los  otros  deshonra-buenos?  La  muerte  no 
ra ,  pues  consiento  que  este  ande  aquí.  ¿Qué 
o  yo?»  (( Entremés  (dijo  tan  presto  Diego  Mo* 
soy  cabrón,  y  otras  bellaquerías  que  compu- 
semejantes?  ¿No  hay  otros  Morenos  de  quien 
10?  No  sabias  que  todos  los  Morenos ,  aunque 
Juanes,  on  casándose  se  vuelven  Diegos,  y 
•r  de  los  más  maridos  es  moreno?¿Qué  he  he- 
8  no  hayan  hecho  otros  muchos  más? ¿Acabóse 
icmo? ¿Levánteme  yo  á  mayores  con  la  corna- 
ncareciéronse  por  mi  muerte  los  cabos  docu- 
)s  tintero**?  I*ues  ¿qué  los  ha  movido  á  traerme 
os?  Yo  fui  marido  de  tomo  y  lomo ,  porque 
ngordaba :  siete-durmientes  era  con  los  ricos, 
on  los  pobres ,  poco  malicioso.  Lo  que  podia 
bolsa  no  lo  echaba  á  mala  parte.  Mi  mujer 

lo  untcnor,  desde  el  iirincipiü  del  párrato  basla  este 
co  li  edirioii  de  Pamplona ,  y  debió  ser  afiadido  por 
ÍGÜ).  Va  cu  .iddantc  cuníuroian  esla  y  la  de  lUirreIoha 


era  una  picaronaza ,  y  ella  me  disfamaba,  porque  dio  en 
decir ;  Dios  me  le  guarde  al  mi  Diego  Moreno,  que  nun- 
ca mo  dijo  malo  ni  bueno.  Y  miente  la  bellaca ,  que  yo 
dijo  malo  y  bueno  ducíentas  veces.  Y  sí  está  el  remedio 
en  eso,  á  los  cabronazos  que  hay  ahora  en  el  mundo  de- 
cildes  que  se  anden  diciendo,  malo  y  bueno  á  sus  mu- 
jeres^ á  ver  si  les  desmocharán  las  sienes  y  si  podrán 
restañar  el  llujo  del  hueso.  Lo  olro  :  yo  dicen  que  no 
dije  malo  ni  bueno,  y  es  tan  al  revés,  quo  en  viendo  en- 
trar en  mi  casa  poetas,  decia  malo ;  y  en  viendo  salir  g¡- 
noveses,  decía  bueno;  si  via  con  mi  mujer  galancetes, 
decia  malo;  si  via  mercaderes,  decia  bueno;  sí  topaba 
en  mi  escalera  valientes,  decia  rcmalo;si  encontraba 
obligados  y  tratantes,  decia  rebueno.  Pues  ¿qué  mas 
bueno  y  malo  habia  de  decir?  En  mí  tiempo  Imcia  tanto 
ruido  un  marido  postizo,  que  sp  vendía  el  mundo  por 
uno  y  no  se  hallaua.  Ahora  se  casan  por  suficiencia ,  y 
se  ponen  á  maridos  como  ú  sastres  y  escribientes.  Y  hay 
platicantes  de  cornudo  y  aprendices  de  maríderla.  Y 
anda  el  negocio  de  suerte,  que  si  volviera  al  mundo  (con 
ser  el  propio  Diego  Moreno)  úl  ser  cornudo,  me  pusiera 
á  platicante  y  aprendiz  deúnto  del  acatamiento  de  los 
que  peinan  medellin  y  barban  de  cabrío,  n  «¿Para  qué 
son  esas  humildades  (dije  yo),  sí  fuiste  el  primer  hombre 
que  endureció  de  cabeza  los  matrimonios;  el  primero 
que  crió  desde  el  sombrero  vidrieras  de  linternas;  el 
primero  que  ingirió  los  casamientos  sin  montera?  Al 
mundo  voy  solo  á  escribir  de  día  y  de  noche  entremeses 
de  tu  vída.«>  «No  irás  esta  vezo  (dijo),  y  asímonos  á  bo-> 
cados,  y  á  la  grita  y  ruido  que  traíamos,  después  de  un 
vuelco  quo  di  en  la  cama,  diciendo :  «Válgate  el  diablo 
¿ahora  te  enojas  (propia  condición  do  cornudos  enojar- 
se después  de  muertos)?»  con  esto  me  bailé  en  mi  apo* 
sentó  tan  cansado  y  tan  colérico  como  si  la  pendencia 
hubiera  sido  verdad,  y  la  peregrinación  no  hubiera  sido 
sueno.  Con  todo  eso,  me  pareció  no  despreciar  del  todo 
esta  Vision  y  darie  algún  crédito,  pareciéndome  que  los 
muertos  pocas  veces  se  burlan ,  y  que  gente  sin  pretcn- 
sión y  desengañada  más  atieodcn  á  euseúar  que  d  entre- 
tener. 


I 


nio 
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<In  i\v  <ii  cslíiilo,  y  píirocp  qup  osla  ya  sintn  csIüíIds  ile- 
Iwjd  i\o  liiTrn.  Si  hurtan,  dkvu  que  por  conservar  osla 
nepra  do  honra ,  y  que  qnioron  más  hurlar  quo  petür. 
Si  piden ,  dicen  que  por  conservar  osla  nepra  honra ,  y 
ipio  os  inojor  pedir  que  no  hurlar.  Si  levantan  un  testi- 
monio, si  malan  ¿  uno,  lo  mismo  dicen ;  que  un  liombro 
honrado  ( I  )ántes  se  ha  de  dejar  morir  entre  dos  paredes 
([ue  sujetarse  á  nadie ,  y  todo  lo  hacen  al  revés.  Y  al  (in 
en  ol  mundo  todos  han  dado  en  la  cuenta,  y  llaman 
honra  íila  comodidad;  y  con  presumir  de  honrados  y 
no  serlo  S(í  rien  del  mundo.»  «El  diahlo  puc<le  salir  á  vi- 
vir en  ese  mundecillo,  dijo  (2)  él.  Consideróme  yo  á  los 
hombros  con  unas  honras  títeres  que  chillan ,  huilón  y 
sallan;  que  parecen  honras,  y  minido  hion  son  andrajos 
y  palillos.  ;,K1  no  decir  verdad  será  mérito?  El  emhuste 
y  la  trftpaza  caballería? ¿Y la  insolonria  donaire? Hon- 
rados oran  los  españoles  cuando  podían  decir  doshoncs- 
lüs  y  borrachos  á  los  exlnmjeros ;  mas  andan  diciendo 
(irpií  malas  lenguas  que  ya  en  España  ni  el  vino  se  queja 
do  mal  bebido  ni  los  hondires  mueren  de  sed.  En  mi 
liompono  sabía  ol  vino  por  dónde  subia  á  las  cabeza-,  y 
jiliora  parece  que  s«í  suIk*  hacia  arriba  (.'I).  Pues  los  mari- 
dos, ponjuo  tratamos  do  honras,  consiilero  yo  que  anda- 
rán hechos  buhoneros  desús  mujeres,  alakandocada  uno 
;i  sus  aí:njas.»  «Hay  maridos  ralzadciros  que  los  meten 
para  calzarse  la  mujer  con  más  descanso  y  sacarlos  fuera 
rllos.  Hay  maridos  linternas ,  muy  compuestos,  muy  lu- 
cillos ,  muy  bravos ,  quo  vislos  i]o  noche  á  escuras  pa- 
recen estrellas ,  y  llegados  cerca  son  candelilla ,  cuer- 
no y  hierro,  rata  por  canlidad.  Otros  maridos  hayjer. 
ringas,  que  apartados  atraen,  y  llegando  se  apartan. 
Pues  la  cosa  más  digna  de  risa  os  la  honra  de  las  muje- 
res cuando  piden  su  honra ,  que  es  pedir  lo  que  dan.  Y 
si  creemosá  la  gente  y  á  los  refranes  (pie  dicen  :  «Lo  quo 
arrastra  honra ,»» la  honra  del  mariilo  son  las  culebras  y 
las  faldas.»  «No  estoy  dos  dedos  de  volverme  jigide 
(dijo  el  nigromántico)  para  siempre  jamas  :  no  só  qué 
me  sospecho. 

»nimc,¿lKiyletrados?»«Hay  plaga  deIctrados,dije  yo; 
jm  hay  otra  cosa  sino  letrados;  porque  unos  lo  son  por 
olicio ,  otros  lo  son  por  presunción ,  otros  por  (istudio, 
y  destos  pocos;  y  otros  (estos  son  los  más)  son  letra- 
dos porque  tratan  con  otros  más  ignorantes  que  ellos 
•(on  esta  materia  hablaré  como  apasionado) ,  y  lodos  se 
iíradúan  de  dolores  y  bachilleres,  licenciailos  y  maes- 
tros, más  por  los  mentecatos  con  quien  tratan  que  por 
las  universidades ;  y  valiera  más  á  España  langosta  per- 
petua que  licenciados  olquitar.»  «Por  ninguna  cosa  sal- 
dré de  aqui  (dijo  el  nigromántico).  ¿Eso  pasa?  Ya  yo  los 
temía ,  y  por  las  estrellas  alcancé  esa  desventura ;  y  por 
no  ver  los  tiempos  que  han  pasado  embutidos  de  letra- 
ilos  me  avecindé  en  osta  redoma ,  y  por  rio  los  ver  me 
quedaré  hecho  pastel  en  bote.»  Repliqué :  «En  los  tiem- 
pos pasados,  que  la  justicia  estaba  más  sana ,  tenía  me- 
nos dolores ,  y  hala  sucedido  lo  que  á  los  enfermos,  que 
cnantas  más  juntas  de  dotores  se  hacen  sobro  él,  más 
peligro  muestra  y  peor  le  va ,  sana  menos  y  gasta  más. 

ili  no  lia  ilt*  piTdnnar  nmla,  t|ucno  lia  dp  safrir  cosa  nineDicr. 
(|ui>  el  hombre  honrado  ¿n(es ,  i'to.  [MS.\ 

{i)  el  Marqués.  ( Es  como  «lirc  rl  US.) 
—  i Falta  este  período  en  los  impresos.) 

(!>!  Ho  habia  enti^nces  otro  puto  sino  oite  que  siempre  fué  vxte 
;>»/(/,  que  loilos  eran  mojeríei?os,  ft  puto  el  postrero;  ahora  me 
üict'u  que  Io<:..  ..  «^c  han  introducido  cu  barrilla':  lUS  ) 


í.a  justicia ,  por  lo  que  tiene  de  vcnlail,  amlalNi  detm- 
iln ;  ahora  anda  em[Hipclada  como  f*spedas.  UoPuen»- 
.hizgo  con  su  maffiicr  y  su  mermo ,  y  conmeo  f  /mí*> 
mus  (a)  era  todas  las  librerías;  y  aunque  son  voeanh 
liguas,  suenan  con  mayor  propiedad,  pues  lli 
al  alguacil,  y  otras  cosas  semejantes.  Ahora 
una  cáfila  de  Mcnoquios,  Surdos  y  Fabros,  FMiiMiai  j 
Cujacios  (6),'conscjos  y  decisiones  y  responsioiKs  y  lac^ 
clones  y  meditaciones ;  y  cada  día  salen  autores ,  y  ciéi 
uno  con  tres  volúmenes :  (3)  Docloris  Puteis  I.  S^voL  I, 
2,  3,  4, 5,  O  hasta  15.  Lirrnciati  Abbatis  de  ütitriM^h^ 
tri  Cusqui  in  Codiccm ,  Riipis ,  Brutiparcin  , 
Montocanense  de  Adulterio  el  Parricidio , 
Rocabnmo,  (c)  etc.  Los  letrados  todos  tienen  n  á- 
menterio  por  librería ,  y  por  ostentación  andan  dio» 
do :  Tengo  tantos  cuerpos;  y  es  cosa  brava  que  hi  Ih 
brorías  de  los  letrados  tmlas  son  cueqios  sil 
({uizá  por  imitar  á  sus  amos.  No  liay  cosa  en  que  nti 
dejen  tenor  razón ;  solo  lo  que  no  dejan  leñera 
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(n)  Mnjn  ,  en  \ez  de  la  ronjoncion  antíraada  iMffcrUi 
eslampan  mochas  ediciones  anticuas  y  moderna».  Tadat,  Mfi* 
ceplnar  una  siquiera ,  ilustrada  «i  sin  iínstrar,  dicea  cwrw  m  h- 
ííiir  d«'  cuerno,  adverbio  también  anliroado  qoe  tale  epm9:éatmk 
rieriamente  ditoio  de  censara. 

( h )  Santiofio  JíexArAiiff  jarísconsnlto.ro^  naloral  dfPiifa  y  |w> 
lesor  de  derrrho  en  l*adua  por  macho»  años  ei  el  ftialo  sn.  Pdipf  ■ 
le  nombro  consejero  y  presidente  del  consejo  del 
rió  en  1^7.  Sus  obras  componen  ocho  vulñnienes 
mñs  interesante  es  un  tratado  de  l'rnmaiiplimrihtut, 

Jnm  Pedro  Surdo  escribió,  entre  otraa  obras,  lai 
titulo  de  necixioMe»;  Uecmoue*  Senaltu  Mamitum^  y 
re.^poHsa  juris ,  «lue  lie  visto  impresas  desde  el  aflo  de  ISBSaláf 
1011  ,en  folio. 

Jnan  Faber,  Fahre ,  ó  Le  Ferré ,  jariscoasallA ,  ■iriéM  Aifi- 
lema ,  de  cuyo  territorio  era  natural,  n  134ii.  Frrrilrid  n  cafi 
tario  A  la  lusntutn,  y  otra  obra  litalada  Breriñtium  in  Ctéutm,  U 
primera  se  imprimió  en  Vcnccia  en  i488,  en  folio. 

Vn)pero  Farinaeri  nació  en  Roma  el  afio  de  ISSA.  la 
de  sus  obras,  que  todas  tratan  sobre  los  derecbtit  cifll  y 
se  compone  de  trece  lomos  en  folio.  Morid  en  1618. 

Jaeqnes  V.ujfi»  (Cuyacio),  cHebre  jnríS(4infalio,  nacid  nlUt- 
su  en  159>.  Sus  obras  componen  diez  tomos  en  falto,  idmpiBaí 
distintas  veces. 

(S\  Diictorls  Putei  in  lexem  O,  volnnen  i ,  t,  3, 4,  S,  C,  bas&  ^ 
l.icenliali  Abiítis  de  Usorís.  Pelri  Cnsqni.  in  Codfinii 
Biuticarpin,  Castani,  Nontoncanensede  Adalterio,  H 
Cornanno,  ilocabrano.  ylmpmiom  de  PMmptomm^íSSX.y 
Putíri  in  ICKcm  seitam,  foluminel.",  t.*,  3.**,  4.",  5.*,  6."  I 
Licencian  Nupti  de  llsnris,  Petrí  Jusqie  in  qnoAifui, 
Itruti,  Corpin,  Gastan,  .^onlo.  Gánente  de  Adill«to,eiE.Ur 
letrados...  \MS.\ 

(r)  lioetoris  Putei.  Jaeobus  Puteu»  6  4e  Pnlf  cseriMé  lM< 
sipuicntes  :  Deeisione»;  Decisiones  ñoUehoi 
commntútate  Terrae  Yntentiée  rotitré  eomm 
taris;  que  desde  los  alios  de  15H3  A  1610  ho  visto  impiciii  m  ^ 
necia  y  en  León  de  Francia. 

De  Bernabé  Comezznno  conozco  la  obra  en  folio  iittttfadaJi»- 
vixfimae  decisiones  Rotee  Lucensis;  impresión  de  Veaecta  ii  flHL 

Casi  todos  los  demás  nombres  de  antorcs  estín 
sentir.  El  asunto  no  merece  la  pena  de  qne,  por  |jar  la 
forma  en  que  deban  escribirse,  abandoaemoa  oíros  iraft^fais;  i 
diflcilfsima  ademas  por  la  mnliitid  de  libras  qae  apncciai  Ai^ 
da  hora  en  aquella  ¿poca  sobre  materias  Jarfdicas,  y  cija  i 
se  ha  perdido ;  y  empresa  aventarada  tal  feí 
ft  vueltas  de  nombres  verdaderos  deantores,aladiciei 
otros  imaginados.  Petri  CusfM  padleía  ser  Hockn  ée  Ctrtr^  far 
escribió  de  jure pntromatks ,  Impreso  en  León  de  nancia.lÁ- 
hnpis  acaso  J.  B.  ¿«pi,  de  quien  es  el  tratado  de  ntarit  ei«a- 
mcrciis  iHieiñs.—Brutipereim  es  á  no  dndar  Jmcpbo  de  Bnirifit% 
quo  escribió  de  oppositiime  eompromistí^  et  c^M/bnad.^i^ra* 
nombre  Castani  se  ocurren  los  de  Bertolomé  CAamoimv,  eon«ej* 
ro  del  pailamento  de  París  eu  IImI,  y  qae  publicó  alfrnoaobra  ju' 
ridica ;  y  del  abad  Kintiao  Catanieme,  qae  esrribió  ■■ellos  trii.i 
do«  sobre  derecho  pontillcio.  Pero  esto  es  hablar  i  Dios  y  i  veniUM 
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nero,  que  le  quieren  ellos  para  sí.  Y  los  plei- 
sobre  si  lo  que  debeu  ú  uno  se  lo  han  de  pa- 
16  eso  no  tiene  necesidad  de  preguntas  y  ros- 
os pleitos  son  sobre  que  el  dinero  sea  de  le- 
leí  procurador  sin  justicia,  y  la  justicia  sin 
as  partes.  ¿Queréis  ver  qué  tan  malos  son  los 
ine  si  no  hubiera  letrados ,  no  hubiera  por- 
hubiera  porfías,  no  hubiera  pleitos;  y  si  no  hu- 
os,  no  hubiera  procuradores;  y  si  no  hubiera 
res,  no  hubiera  enredos ;  y  si  no  hubiera enre- 
ibicra  delitos;  y  si  no  hubiera  delitos,  no  hu- 
aclles;  y  si  no  hubiera  alguaciles ,  no  hubiera 
»i  no  hubiera  cárcel,  no  hubiera  jueces;  y  si 
jueces,  no  hubiera  pasión ;  y  si  no  hubiera  pa- 
ubiera  cohecho.  Mirad  la  retahila  de  inferna- 
jjasqueso  produce  de  un  licenciadito ,  lo  que 
na  barbaza  y  lo  que  autoriza  una  gorra.  Lle- 
jdir  un  parecer ,  y  os  dirán  :  — Negocio  es  de 
iga  vuesamerced,  que  ya  estoy  al  cabo;  habla 
opios  términos. — Toman  un  quintal  de  libros, 
)ofetadas  hacia  arriba  y  hacia  abajo,  y  leen  de 
emodando  un  abejón  (a) ,  luego  dan  un  gran 
el  libro  patas  arriba  sobre  una  mesa ,  muy  es- 

0  do  capítulos ,  y  dicen  :  —  En  el  propio  caso 
risconsulto.  Vuesamerced  me  deje  los  pápe- 
le quiero  poner  bien  en  el  hecho  del  negocio, 
por  masque  bucHo,  y  vuélvase  por  acá  nía- 
noche ;  porque  estoy  escribiendo  sobre  la  te- 
rasbarras,  mas  por  servir  á  vuesamerced  lo 
lo. —  Y  cuando  al  despediros  le  queréis  pagar 
ira  ellos  la  verdadera  luz  y  entendimiento  del 
ie  han  de  resolver),  dice,  haciendo  grandes 
acompañamientos : — ¡Jesús,  señor! — Y  entre 
íor,  alarga  la  mano,  y  para  gastos  de  parece- 
K)ca  un  doblón.»  «No  he  de  salir  de  aquí  (dijo 
ántico)  hasta  que  los  pleitos  se  determinen  á 
) ;  que  en  el  tiempo  que  por  falta  de  letrados 
ínaban  las  causas  ú  cuchilladas ,  decían  que 
alcalde ,  y  de  ahí  vino  :  Juzgúelo  el  alcalde  de 
lie  de  salir,  ha  de  ser  solo  á  dar  arbitrio  á  los 
nundo  que  quien  quisiere  estaren  paz  y  rico, 
í  los  letrados  á  su  enemigo  para  que  lo  enibe- 
oben  y  consuman. 

hay  todavía  Venecia  en  el  mundo?»  «Sí  la  hay, 
10  hay  otra  cosa  sino  Venecia  y  venecianos.» 
la  al  diablo  (dijo  el  nigromántico;  por  vengarme 
diablo,  que  no  sé  que  pueda  darla  á  nadie  sino 
le  mal.  Es  república  esa  que  mientras  que  no 
nciencia  durará,  porque  si  restituye  lo  ajeno 
lanada.  ¡Linda  gente?  la  ciudad  fundada  en 

1  tesoro  y  la  libertad  en  el  aire ,  la  desliónos- 
1  fuego ;  y  al  liii  es  gente  de  quien  huyó  la  tier- 
lariccs  de  las  naciones  y  el  albafiai  de  las  mo- 
por  donde  purgan  las  inmundicias  de  la  paz 
ierra;  y  el  turco  los  permite  por  hacer  mal  á 
IOS ,  ios  cristianos  por  hacer  mal  á  los  turcos, 
)r  poder  hacer  mal  á  unos  y  á  otros ,  no  son 


gar  de  ieen  aprisa,  arremedando  tai  abejón,  que  dice 
;  el  sentido,  ~  en  la  edición  de  Pamplona  se  estampa: 
i ,  remi^Hdanle  un  anexión ;  en  la  de  Barcelona :  leen  de 
^dándole  una  anexión :  ibarra  y  Sancha  imprimieron 
turidad  rcmicndanfc  una  anexión.  No  hay  on  ejemplar 
itido  cblc  icofo. 


moros  ni  cristianos ;  y  así  dijo  uno  dellos  mismos  en 
una  ocasión  de  guerra ,  para  animar  á  los  suyos  contra 
los  cristianos:  Ea,  que  antes  fuisteis  venecianos  que 
cristianos. 

Dejemos  eso,  y  dimc,  ¿hay  muchos  golosos  de  va- 
limientos de  los  hombres  del  mundo?»  «Enfermedad  es 
(dije  yo)  esa  de  que  todos  los  reinos  son  hospitales. »  Y 
él  replicó  : «  Antes  casas  de  orates  entendí  yo ;  mas  se- 
gún la  relación  que  me  haces ,  no  me  he  de  mover  de 
aquí.  Mas  quiero  que  tú  les  digas  á  esas  bestias  que  en 
albarda  tienen  la  vanidad  y  ambición ,  que  los  reyes  y 
príncipes  son  azogue  en  todo.  Lo  primero,  el  azogue, 
si  le  quieren  apretar ,  se  va ;  usí  sucede  á  los  que  quie- 
ren tomarse  con  los  reyes  más  mano  de  lo  que  es  razón. 
El  azogue  no  tiene  quietud;  asi  son  los  ánimos  por  la 
continua  mareta  de  negocios.  Los  que  trotan  y  andan 
con  el  azogue ,  todos  andan  temblando ;  asi  han  de  ha- 
cer los  que  tratan  con  los  royes ,  temblar  delante  dellos 
de  respeto  y  temor,  porque  si  no,  es  fuerza  que  tiem- 
blen después  hasta  que  caigan. 

¿Quién  reina  ahora  en  España ,  que  es  la  postrera  cu- 
riosidad que  he  de  saber ;  que  me  quiero  volver  á  jigote, 
que  me  hallo  mejor?»  «Murió  Filipo  III,i>  dije  yo.  «Fué 
santo  rey  y  de  virtud  incomparable  (dijo  el  nigromán- 
tico), según  leí  yo  en  las  estrellas  pronosticado.  Reina 
Filipo  IV  (l)diashá,  »dijeyo.  «¿Eso  pasa?  (dijo)  ¿Que  ya 
ha  dado  el  tercero  cuarto  para  la  hora  que  yo  esperaba?» 
Y  diciendo  y  haciendo  subió  por  la  redoma,  y  la  trastornó 
y  salió  fuera.  Iba  diciendo  y  corriendo :  «Más  justicia  se 
ha  dé  hacer  ahora  por  un  cuarto  que  en  otros  tiempos 
por  doce  millones  (6). » 

Yo  quise  partir  tras  él ,  cuando  me  asió  del  brazo  un 
muerto,  y  dijo ;  «Déjale  ir;  que  nos  tenia  con  cuidado  á 
todos;  y  cuando  vayas  al  otro  mundo  di  que  Afjráges 
estuvo  contigo ,  y  que  se  queja  que  le  levantéis :  agora 
lo  veredes.  Yo  soy  Agráges :  mira  bien  que  no  he  dicln» 
tal ;  que  á  mí  no  se  me  da  nada  que  ahora  ni  nunca  lo 
veáis;  y  siempre  andáis  diciendo  :  Ahora  lo  veredas j 
dijo  Agráges.  Solo  ahora  que  á  tí  y  al  de  la  redoma  os 
oí  decir  que  reinaba  FíKpo  IV ,  digo  que  aliora  lo  vere- 
des. Y  pues  soy  Agráges,  ahora  lo  veredes ,  dijo  Agrá- 
ges (c).»  Fuese,  y  púsoseme  delante  enfrente  de  mí  un 
hombrecillo,  que  parecía  (2)  remate  de  cuchar  coii  pelo 
de  limpiadera ,  erizado,  (3)  bermejizo  y  pecoso.  Dígotc 
sastre,  dije  yo.  Y  él  tan  presto  dijo :  «Oir  que  no  pica, 
pues  no  soy  sino  solicitador,  y  no  pongáis  nombres  á  na- 
die. Yo  me  llamo  Arbálias,  y  os  lo  he  querido  decir  para 
que  no  andéis  allá  en  la  vida  :  Es  un  Arbálias,  á  unos  y 
á  otros,  sin  (4)  saber  á  quién  lo  decís  (d). » 

(1)  dos  días  há ,  dije  yo  (Jf S.) 
—{Aquí  llegaba  Qdbvedo  el  2  de  abril  de  1621  cuando  se  extendió 
por  su  prisión  de  la  Torre  la  noticia  de  la  muerte  de  Felipe  111.) 

{b)  Rasgo  ingenioso,  pero  de  amargo  desconsuelo,  porque 
pinta  hasta  qué  extremo  hablan  prostituido  los  tribunales  en  aque- 
lla época  la  inmoralidad  y  la  avaricia. 

(c)  Agráges,  sobrino  de  la  reina  Elisena, madre  de  Amadis  de 
Gaula,é  hijo  del  reyLangnínes,  es  uno  de  los  héroes  del  famoso 
libro  de  Amadis,  cuya  lectura  muy  coman  entre  proceres  é  hidül- 
goscn  los  siglos  XV  y  xvi,  llevó  ai  pueblo  el  adagio  en  rónpnla  de 
amenaza  que  tan  galanamente  so  ridiculiza  en  este  sitio. 

{%}  hecho  en  remate  de  cuchara  [MS.) 

(S)  bermejísimo,  (ATS.) 

(4)  mirar  á  quién  (MS.) 

id)  Este  período  hállase  en  lodos  los  impresos  estragado  y  falto. 

Arbáiias.  Averiguar  el  origen  de  nuéistros  (refranes  difícil  em- 
presa es,  tvea  Ingrata,  y  donde  el  juicio  se  embota  perdido  en 
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Muy  enojado,  á  mí  se  llegó  un  hombre  viejo,  muy  pon- 
derado de  testuz ,  de  los  que  traen  canas  por  vanidad , 
un  gran  haz  de  barbas,  ojos  á  la  sombra  muy  metidos, 
frentaza  llena  de  surcos,  ceño  descontento,  y  vestido 
que,  juntando  lo  extraordinario  con  el  desaliño ,  hacia 
misteriosa  la  pobreza.  «Más  despacio  te  he  menester  que 
Arbálias^  me  dijo;  siéntate.»  Sentóse  y  sentéme;  y  como 
si  le  dispararan  de  un  arcabuz,  en  figura  de  trasgo  se 
apareció  entre  los  dos  otro  hombrecillo,  que  parecia  has- 
tilla  de  ArbáliaSy  y  no  hacia  sino  chillar  y  bullir.  Díjole 
el  viejo  con  una  voz  muy  (i)  honrada :  «Idos  á  enfadar  á 
otra  parte,  que  luego  vendréis.»  «Yo  también  he  de  ha- 
blar, decia ;  y  no  paraba.»  «¿Quién  es  este?»  pregunté. 
Dijo  el  viejo :  «¿No  has  caido  en  quién  puede  ser?  Este  es 
Chisgaravis.n  (a)  «Docientos  mil  destos  andan  por  Ma- 
drid ( dije  yo ) ;  y  no  hay  otra  cosa  sino  Chisgaravises.» 
Replicó  el  viejo:  «Este  anda  aqui  cansando  los  muertos 
y  á  los  diablos ;  pero  déjate  deso ,  y  vamos  á  lo  que  im- 
porta. Yo  soy  Pedro  f  y  no  Pero  Grullo,  que  quitándo- 
me una  d  en  el  nombre,  me  hacéis  el  santo,  fruta.»  Es 
Dios  verdad  que,  cuando  dijo  Pero  Grullo,  me  pareció 
que  le  via  las  alas.  «Huétgome  de  conocerte,  repliqué. 
¿  Qué,  tú  eres  el  de  las  profecías  que  dicen  de  Pero  Gru- 
llo (6)?»  «A  eso  vengo,  dijo  el  profeta  estantigua ;  deso 
habemos  de  tratar.  Vosotros  dccis  que  mis  profecías  son 
disparates,  y  hacéis  mucha  burla  dellas.  Estemos  á  cuen- 
tas :  las  profecías  de  Pero  Grullo,  que  soy  yo,  dicen  así : 

Machas  cosas  nos  {%  dejaron 
Las  antiguas  profecías  : 

arbitrarias  conjeturas.  Herederos  los  españoles  del  lenguaje  fl- 
gorado  de  los  árabes ;  propenso  el  vulgo  &  convertir  en  proverbio 
cualquier  frase  que  oye  repetir  muchas  veces  ilasmás  sin  legitimo 
fundamento),  aficionados  los  pueblos  á  motejarse  unos  i  oíros  con 
apodos,  dicharachos,  é  invenciones  ridiculas,  recogió  la  multitud 
infinidad  de  modismos  (que  en  no  pocas  ocasiones  nacieron  de  un 
romance  de  ciego  ó  de  un  libro  de  raballurías),  y  formó  una  hueste 
de  personajes  imaginados.  Tenia  con  esto  un  bordón  en  sus  con- 
versaciones ,  exponía  fácilmente  sus  afectos ,  y  simbolizaba  las  ri- 
diculeces que,  desconociéndolas  propias,  censuramos  en  nuestros 
semejantes 

Valga  por  conjetura  que  pudo  formarse  la  palabra  Arbáhas  (ma- 
chos antiguos  MNS.  escriben  Uarbalias)  de  harbar,  que  significa 
hacer  muy  de  priesa  y  mal  una  cosa.  Viene ,  según  Covarrubias, 
en  su  Tetoro  de  la  lengua  caxtellana,  de  raiz  hebrea  y  del  nombre 
karbaghf  que  se  interpreta  cuatro,  porque  los  entremetidos  y  ha- 
bladores de  oficio  introducen  y  encadenan  de  oo  golpe  cuatro  y 
aun  mis  letras  en  la  conversación. 

(1)  honda  y  desenfadada  :  «idos,  etc.  {MS.) 

[a)  Ckitgarapis.  Hé  aquí  otra  voz  que  en  mi  concepto  debemos 
igualmente  i  los  orientales.  Yo  la  considero  corrupción  del  nombre 
árabe  toga^añt  (chiquituelo)  chico,  á  nu  má*  pequeño ,  quo  dice  el 
padre  Alcalá,  en  su  Vocabulista  arábigo  en  letra  castellana. 

{b)  Los  villanos  cuando  se  les  anuncia  ó  explica  lo  que  no  re- 
quiere explicación  y  do  puede  m¿nos  de  suceder,  cantan  hoy  toda- 
vía esta  copla : 

Son  esas  profecías 
De  Pero  Grullo, 
Que  á  la  mano  cerrada 
Llamaba  pufio. 

T  Uimanse  perogrulladas  aquellas  verdades  que  de  puro  manifles- 
tas  afirmarlas  es  necedad. 

El  autor  de  la  Picara  Justina  escribió  qae  Pero  Grullo  fu^  astu- 
riano ,  y  que  hay  una  profería  suya  en  Asturias  de  que  ha  de  ve- 
nir por  el  río  una  avenida  de  oro  y  toneles  de  vino  de  Itivadavia ; 
y  por  estar  prevenidos  para  la  pesca,  los  paisanos  andan  siempre 
descalzos. 

áQuí^u  pudodecirá  Pedro  Grulla,  s\  fué  algún  pobre  patán,  bobo 
y  zanquilargo ,  que  había  de  trocar  sus  necedades  en  maravillosa 
fllosona  la  plamn  de  oro  de  nuestro  peregrino  poeta? 

(9)  dijeron  ^Jf5.)  — refieren  (¿a  impresión  de  Bruscas  de  1600.) 


Dijeron  qae  en  uetlros  4tas 
Será  lo  qae  Dios  ^nisiere. 

Pues  y  bribones  y  adormecidos  en  maldad . 
si  esta  profecía  se  cumpliera ,  ¿habla  mát  qoe 
Si  fuera  lo  que  Dios  quisiere,  fuera  ñempre  lo  jaMa,li 
bueno,  lo  santo;  no  fuera  lo  que  quiere  el  diaUi^ddh 
ñero  y  la  cudícia;  pues  hoy  lo  menos  ea  lo 
quiere,  y  lo  más  lo  que  queremos  nosotroa 
ley ;  y  ahora  (c)  el  dinero  es  todos  los  qoereies,  poinaiü 
esquerídoyel  que  quiere, y  no  se  hace  ainolofaill 
quiere ;  y  el  dinero  es  el  Narciso ,  que  se  quiere  á  ¿bíí- 
mo,  y  no  tiene  amor  sino  ¿  si.  Prosigo : 

Si  lloviere  hará  lodos ; 

Y  ser^  cosa  de  ? er 
Qoe  nadie  podrá  correr 
Sin  echar  atrás  los  codos. 

Hacedme  merced  de  correr  los  codos  adelante,  y  ae- 
gadme  que  esto  no  es  verdad.  Diréis  que  de  paro  i»- 
dad  es  necedad :  ¡  buen  achaqulto ,  hermanos  vívmI  la 
verdad  ansí  decis  que  amarga,  poca  verdad  dccíipm 
mentira;  muchas  verdades  que  es  necedad.  ¿Difri 
manera  ha  de  ser  la  verdad  para  que  os  agrada f  Tibí 
tan  necios ,  que  no  habéis  echado  de  ver  que  asa  !■ 
profecía  de  Pero  Grullo  como  deds,  pues  iñyqsKncu^ 
ra  echando  los  codos  adelante,  que  son  loa  miiam 
cuando  vuelven  la  mano  atres  ¿  recibir  eldioHedsli 
visita  al  despedirse ,  que  toman  el  dinero  rorricsdi,  7 
corren  como  una  mona  al  que  se  ló  da  poique kHlÁ 

El  qoe  tuviere  tendrS , 
Será  el  casado  marido» 

Y  el  perdido  más  perdido 
Quién  menos  gurda  y  ais  da. 

Ya  estás  diciendo  entre  ti :  ¿Qué  perogrullBdsti» 
ta?  El  que  tuviere,  tendrá  (replicó  luego) :  pussadtf; 
que  no  tiene  el  que  gana  mucho,  ni  el  que  btniá  wt 
cho,  ni  el  que  recibe  mucho;  solo  tiene  el  qoelMif 
no  gasta ;  y  quien  tiene  poco ,  tiene ;  y  ai  Uene  dis  p 
eos ,  tiene  algo ;  y  si  tiene  dos  algos ,  más  es;  y  ritiai 
dos  mases ,  tiene  mucho ;  y  si  tiene  dos  muchos,  a  ría; 
que  el  dinero  (y  llevaos  esta  doclrínade  Pero  Gnü»)B 
como  las  mujeres ,  amigo  de  andar  y  que  le  miaoieaf 
le  obedezcan ;  enemigo  de  que  le  guarden ;  que  ishé 
tras  los  que  no  le  merecen ,  y  al  cabo  dqaálodacH 
dolor  de  sus  almas,  amigo  de  andar  de  casa  encaikf 
para  ver  cuan  ruin  es  el  dinero  (que  no  paraca ñs^ 
ha  sido  cotorrera  ) ,  habéis  de  ver  á  cuan 
da  el  Señor;  y  en  esto  conoceréis  loque  sonto 
deste  mundo ,  en  los  dueños  deilos.  Ecliad 
esos  mercaderes  ( si  no  es  que  estén  ya  alli , 
ban  los  ojos),  mirad  esos  joyeros,  que  á^„ 
la  locura  venden  enredos  resplandecientes  y 
tes  de  colores,  donde  se  anegan  los  dotes  de  tonda 
casados,  j  Pues  qué  si  valsa  la  platería!  No  vohvÉ 
enteros.  Allí  cuesta  la  honra,  y  hay  quien  baos  crari 
un  malaventurado  se  ciña  su  patrimonio  aldedo;jM 
sintiendo  los  artejos  el  peso,  está  ahuUando  cano- 
sa. No  trato  de  los  pasteleros  y  sastres,  ni  de  to  npe. 
ros ,  que  son  sastres  á  Dios  y  ¿  la  ventura ,  y  kdnMi 
diablos  y  desgracm.  Tras  estos  se  anda  el  dinero;¿v» 
tendrá  asco  cualquier  bien  aliñado  de  costumbres  y  yt- 

(c)  Termina  aqní  el  MS.  de  Lastanosa,  y  tal  Tfi  lo  qirki^l- 
p'^s  itcl  año  de  16¿1  tenia  escrito  el  prnloBero  Ae  la  Tom  deis* 

Al)ad. 
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lido  de  conciencia  de  comunicarte  ningún  deseo?  Deje- 
mos esto,  y  vamos  á  la  segunda  profecía,  que  dice :  Será 
el  casado  marido.  Vive  el  cielo  de  la  cama  ( dijo  muy 
eoléríco  porque  hice  no  sé  qué  gesto  oyendo  la  Grulla- 
da) ,  que  si  no  os  ois  con  mesura ,  y  si  os  rezumáis  de 
aurcajadas(l),  que  os  pélelas  barbas.  Oid  noramala;  que 
¿  oír  babeis  venido  y  ¿  aprender.  ¿  Pensáis  que  to- 
dos los  casados  son  maridos?  Pues  mentís ,  que  liay  mu- 
eboft  casados  solteros,  y  muchos  solteros  maridos.  Y 
hay  hombre  que  se  casa  para  morir  doncel,  y  doncella 
que  se  casa  para  morir  virgen  de  su  marido.  Yhabeisme 
engañado  y  sois  maldito  hombre,  y  aquí  han  venido 
mil  muertos  diciendo  que  los  habéis  muerto  á  puras  be- 
llaquerías. Y  certificóos  que  sí  no  mirara...  que  os  ar- 
rancara las  narices  y  los  ojos,  bellaconazo ,  enemigo  de 
todas  las  cosas.  Reíos  también  de  esta  profecía : 

La5  majeres  parírin 
Si  se  emprefian  j  parieren , 
Y  los  hijos  que  nacieren 
Üe  cayos  fueren  serán. 

¿Veis  que  parece  bobada  de  Pero  Grullo?  Pues  yo  os 
prometo  que  si  se  averiguara  esto  de  los  padres ,  había 
de  haber  una  confusión  de  daca  mi  mayorazgo  y  toma 
tu  herencia.  Hay  en  eslo  de  las  barrigas  mucho  que  de- 
cir; y  como  los  hijos  es  una  cosa  que  se  hace  á  escuras 
y  siii  luz ,  noiíay  quien  averigüe  quién  fué  concebido  á 
escote  ni  quién  á  medias ;  y  es  menester  creer  el  parto, 
y  todos  heredamos  por  el  dicho  del  nacer ,  sin  más  acá 
si  mis  allá.  Esto  se  entiende  de  las  mujeres  que  meten 
oficiales;  que  mi  profecía  no  habla  con  la  gente  honra- 
da,  si  algún  maldito  como  vos  no  lo  tuerce.  ¿Cuántos 
pensáis  que  el  dia  del  juicio  conocerán  por  padre  á  su 
peje ,  á  su  escudero ,  á  su  esclavo  y  á  su  vecino?  Y  cuán- 
loe padres  se  hallarán  sin  descendencia?  Allá  lo  veréis.» 
«Esta  profecía  y  las  demás  (dije  yo)  no  las  consideramos 
allá  óesía.  manera ;  y  te  prometo  que  tienen  más  veras 
de  las  que  parecen ,  y  que  oídas  en  tu  boca  son  de  otra 
suerte.  Y  coulieso  que  te  hacen  agravio,  n  a  Pues  oye, 
dqo,  otra : 

Volaráse  con  las  plomas , 
Andaráse  con  los  pies , 
Serán  seis  dos  veces  tres. 

Volaráse  con  las  plumas.  Pensáis  que  lo  digo  por  los 
pdjaroSy  y  os  engañáis ;  que  eso  fuera  necedad :  dígolo 
por  los  esdlbanos  y  gínoveses ,  que  estos  nos  vuelan  con 
las  plumas  el  dinero  de  delante.  Y  porque  vean  en  el 
otro  mundo  que  profeticé  de  los  tiempos  de  ahora  y  que 
hay  Pero  Grullo  para  los  que  vivís ,  llévate  este  men- 
drugo de  profecías;  que  á  fe  que  hay  que  hacer  en  en- 
tenderlo. Fuese ,  y  dejóme  un  papel  en  que  estaban  es- 
critos estos  ringlones  por  esta  orden : 

Nació  viernes  de  Pasión 
Para  qne  zahori  fuera , 
Porque  en  su  dia  muriera 
El  bneno  y  el  mal  ladrón. 

Habrá  mil  revoluciones 
Entre  linajes  honrados. 
Restituirá  los  hurtados , 
Castigará  los  ladrones. 

Y  si  quisiere  primero 
Las  pérdidas  remediar , 
Lo  hará  solo  con  echar 
La  soga  tras  el  caldero. 

Y  en  estos  tiempos  que  ensarto 

il)  de  risa  (Edición  de  Madrid,  1G48,  y  todas  las  siguientes.) 


Veréis  ( maravilla  extrafial 
Que  se  desempeña  Espafia 
Solamente  con  un  Cuarto  (»'• 

Mis  profecías  mayores 
Verán  cumplida  la  ley 
Cuando  fuere  Cuarto  el  rey 
Y  cuartos  los  malhechores.* 

Leí  con  admiración  las  cinco  profecías  de  Pero  Gru- 
llo, y  esíabei  meditando  en  ellas  cuando  poc  detras  me 
llamaron.  Volvíme ,  y  era  un  muerto  muy  lacio  y  afli- 
gido, muy  blanco  y  vestido  de  blanco,  y  dijo :  «Duélete 
de  mí ,  y  si  eres  buen  cristiano  sácame  de  poder  de  los 
cuentos  de  los  habladores  y  de  los  ignorantes,  que  no 
me  dejan  descansar,  y  méteme  donde  quisieres.»  Hincó- 
se de  rodillas,  y  despedazándose  á  bofetadas,  lloraba  co- 
mo niño.  «¿Quién  eres,  dije,  que  á  tanta  desventura  es- 
tas condenado?»)  (cYo  soy,  dijo,  un  hombre  muy  viejo, á 
quien  levantan  mil  testimonios  y  achacan  mil  mentiras. 
Yo  soy  el  Otro,  y  me  conocerás ;  pues  no  hay  cosa  que 
no  la  diga  el  Otro.  Y  luego ,  en  no  sabiendo  cómo  dar 
razón  de  si ,  dicen :  Como  dijo  el  Otro.  Yo  no  he  dicho 
nada,  ni  despego  la  boca.  En  latín  me  llaman  Quídam f 
y  por  esos  libros  me  hallarás  abultando  ringlones  y  lle- 
nando cláusulas.  Y  quiero  por  amor  de  Dios  que  vayas 
al  otro  mundo  y  digas  cómo  has  vbto  al  Otro  en  blan- 
co, y  que  no  tiene  nada  escrito  y  que  no  dice  nada,  ni  lo 
ha  de  decir  ni  lo  ha  dicho ,  y  que  desmiente  desde  aquí 
á  cuantos  le  citan  y  achacan  lo  que  no  saben,  pues  soy 
el  autor  de  los  idiotas  y  el  texto  de  los  ignorantes.  Y  has 
de  advertir  que  en  los  chismes  me  llaman  Cierta  perso- 
na, en  los  enredos  iVb  se  quién,  en  las  cátedras  Cierto  au- 
tor, y  todo  lo  soy  el  desdichado  Otro.  Haz  esto,  y  sácame 
de  tanta  desventura  y  miseria.»  «Aun  aquí  estáis,  ¿  y  no 
queréis  dejar  hablará  nadie?»  dijo  un  muerto  hablando, 
armadodepuntaenblanco,muycoléríco;yasiéndomede 
un  brazo  dijo :  a  Oid  acá,  y  pues  habéis  venido  por  esta- 
feta de  los  muertos  á  los  vivos ,  cuando  vais  allá  decidles 
que  me  tienen  muy  enfadado  todos  juntos.  »  ¿Quién 
eres?» lo  pregunté.  aSoy,dijo,  Calaínos.»  n¿Calai- 
nos  eres,  dije ;  no  sé  cómo  no  estás  desainado ,  porque 
eternamente  dicen :  Cabalgaba  Calaínos. » (6)  «¿Saben 

(k)  Faltan  esta  redondilla  7  la  anterior  en  la  edición  de  Barce- 
lona, 1635,  en  la  de  Madrid ,  1648 ;  y,  menos  en  las  de  Pamplo- 
na, 16S1,  y  Bruselas,  1660,  en  todas  las  demás  qne  han  llegado  á 
mis  manos  antiguas  y  modernas.  Únicamente  la  impresión  de  Raan, 
ÍGÜ,  incluye  la  penúltima  profecía ,  pero  suprime  la  tercera.  Sin 
duda  convencido  QuEVBDO  de  que  el  mal  gobierno  de  Felipe  IV  ha- 
cia bueno  el  de  su  padre,  y  qne  los  apuros  y  empeños  dei  tesoro , 
lejos  de  menguar,  iban  en  creciente,— al  reimprimir  so  discarso 
en  1629  echó  abajo  mucho  de  cuanto  le  habia  hecho  ver  el  buen 
deseo  y  las  esperanzas  rituefias  siempre  de  un  nuevo  reinado.  Va 
advertimos  en  los  Anala  4e  qninee  déu  cómo  iban  los  sucesos 
cambiándola  opinión  del  hombre  político. 

m  Ta  eabatga  Calaínos 

A  las  sombras  de  ana  oliva , 
El  pié  Uene  en  el  estribo. 
Cabalga  de  gallardía. 

Asi  principia  el  romance  de  Calaínos,  que  ciu  Cerváates  ea  s« 
Qu^/oíe,  rústica  improvisación  de  algún  iletrado  JagUr  sobre  ataa- 
to  dado.  El  sefior  don  Agustín  Duran  lo  insertó  ea  ta  B$mmúirt 
general ,  extrafiando  qne  pare  en  proverbio  el  refnn  o*'^-  '''* 
ma/0  como  lat  copUit  de  C^ahun ;  pofqae  «I  romaieo  «s  te  loa 
mejores  de  su  clase ,  sa  narración  interesaato  y  aiiaaia  •  MMlUt 
y  bien  sentido  i  veces,  y  ménoi  petado  ne  otn». 

Segnn  el  texto ,  lo  mas  asatl  ea  Ueaipot  de 
CuenM  taneeoede  Ctitbm ,  denoUido  loo  i-«- 
critos  impertinentes  y  frivolos  de  cotas  o«  aa 
maba  U  frase  de  las  tveatant  de  aqad 
daros  y  ConttaatiBa  la  lisas,  %wt  viao  É  <      —  < 
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(>]los  mis  cuentos?  Mis  cuentos  fueron  muy  buenos  y  muy 
verdaderos;  y  no  se  metan  en  cuentos  conmigo.»  «  Mu- 
cha razón  tiene  el  schor Calaínos  (dijo  otro  que  se  alle- 
H^)i  y  ¿I  y  )^  estamus  muy  agraviados.  Yo  soy  Cantim- 
paíos;  y  no  hacen  sino  decir:  El  ánsar  de  Cantimpa^ 
los  (a),  que  salia  al  lobo  al  camino.  Y  es  menester  que 
les  digáis  que  me  han  hecho  de  asno  ánsar,  y  que  era 
asno  el  que  yo  tenia ,  y  no  ánsar;  y  los  ánsares  no  tie- 
nen que  ver  con  los  lobos ;  y  que  me  restituyan  á  mi  asno 
en  el  refrán ;  y  que  me  le  restituyan  luego  y  tomen  su 
ánsar :  justicia  con  costas,  y  para  ello ,  etc. » 

Con  su  báculo  venia  una  vieja  ó  espantajo,  diciendo : 
«¿Quién  está  allá  á  las  sepulturas?»  Con  una  cara  he- 
cha de  un  orejón  y  los  ojos  en  dos  cuévanos  de  vendi- 
miar, la  frente  con  tantas  rayas  y  de  tal  color  y  he- 
chura, que  parecía  planta  de  pié;  la  nariz  en  conversa- 
ción con  la  barbilla,  que  casi  juntándose  hacían  garra;  y 
una  cara  de  la  impresión  del  grifo ;  la  boca  á  la  sombra 
de  la  nariz,  de  hechura  de  lamprea  ( O  >  sii^  diente  ni 
muela ,  con  sus  pliegues  de  bolsa  á  lo  jimio,  y  apuntán- 
dole ya  el  bozo  de  las  calaveras  en  un  mostacho  eriza- 
do; la  cabeza  con  temblor  do  sonajas ,  y  la  habla  danzan- 
te; unas  tocas  muy  largas  sobre  el  monjil  negro;  es- 
maltada de  mortaja  la  tumba ,  con  un  rosario  muy  gran- 
de colgando,  y  ella  cor\'n,  (¡ue  parecía,  con  las  muerte- 
cillas  que  colgaban  del ,  que  venía  pescando  calaveri- 
Uas  chicas.  Yo,  que  vi  semejante  abreviación  del  otro 
mundo ,  dije  á  grandes  voces  ,  pensumlo  que  sería  sor- 
da :  «i  Ah señora!  Ah  madre!  Ah tía !  ¿Quién sois?¿Que- 
reis  algu?»  Ella  entonces ,  k^vantando  el  ab  inilio  ct  ante 
saecula  de  lacara,  y  parándose,  dijo  :  «No  soy  sorda,  ni 
madre,  ni  lia ;  nombre  tengo  y  trabajos ,  y  vuestras  sin- 
razones me  tienen  acabada. »  ¡  Quién  creyera  que  en  el 
otro  mundo  hubiera  presunción  de  mocedad,  y  en  una 
cecina  como  esta !  Llegóse  más  cerca ,  y  tenia  los  ojos 
haciendo  aguas,  y  en  el  \nco  de  la  nariz  columpiándose 
una  moquita,  por  donde  echaba  un  tufo  de  cimenterio. 
Díjela  que  perdonase ,  y  pregúntele  su  nombre.  Díjo- 
mc :  (lYosoy  Dueña  Quintañona.^)  «Qué, ¿dueñas  hay 
entre  los  muertos?  dije  maravillado.  Dien  hacen  de  pe- 
dir cada  dia  á  Dios  misericordia  más  que  rcquiescantin 
7iacc,  descansen  en  |)az;  porqui*.  si  hay  dueñas  meterán 
en  ruido  ú  lodos.  Yo  creí  que  las  mujeres  se  morían 
cuando  se  volvían  dueñas ,  y  que  las  dueñas  no  tenían 
de  morir,  y  que  el  mundo  está  condenado  ú  dueña  per- 
durable ,  que  nunca  se  acaha ;  mas  ahora  que  te  veo  acá 
me  desengaño;  y  me  he  holgado  de  verte ,  pon]ue  por 

zor,  rey  de  Sansacña ,  por  amores  tie  so  hija  la  infanta  Sevilla.  Pi- 
dióle esta  que  le  lrjjes<^  vn  arras  Iros  cabezas  de  los  doce  parrsdo 
Francia,  y  el  valeroso  alarbe  pcnrrii^  rn  la  empresa  á  manos  de 
Roldan,  después  de  haber  vencido  á  Daldovinns. 

Esta  fubulnsa  avcntun ,  se^un  el  padre  Sarmiento  en  sus  Mcmo- 
rirtHpara  la  historia  de  tajwt'*ia^  nüni.  K^í),  cst^'i  calcada  sobre  la 
fondicinn  i]uu  puso  á  David  Mictd ,  hija  de  Saúl,  para  otorgarle  su 
mano.  Sarmiento  duda  que  sea  arábico  el  nombre  ('Mlauíox^  cre- 
yéndole más  bien  griego  ,  tomado  de  Calais,  hermano  de  Zethes, 
hijos  entnnibos  di!  Itoreas,  y  caballeros  andantes;  ó  del  héroe 
amoroso  Calais.  Tuvo  á  este  joven  una  ali<.ion  vehemente  la  poe- 
tisa siryonia  Pra\ila,  y  le  dedicó  un  poema  sobre  la  incon:>lauria 
del  amor.  Lo  rita  Kabrírioen  sn  flíhliníhccii  ijnirca. 

Kn  lin  ,  no  se  remonta  la  aiitigiied:id  del  n>m.incr  de  Calaiiios 
mas  a1I.i  del  si^'lo  w  ,  puesto  i|iii>  en  él  se  li.ibla  ile)  l^reste  Juan, 
ili'l  s<ilit.iii  di:  li.ibiliiiií.i  y  ilr  l.is  lieiras  del  Crjii  Turro. 

(A)  Canl'nu¡tahs ,  puelib»  de  poro  in.is  de  <  ii  n  (  jsüs  m  dos  lr;,u;is 
V  media  de  Se:;iivia.  Aplirjsi'  i-l  nltiHi  a  1'^  iitie  ><*  :iiT«tjin  in- 

iu<idi'l.id:tmeiite  á  aU:ii  ii  ihifio  n  pclli-io. 

il)  l.inip.il  •  ^«lirc  lj  ni"   "ti  til  lii'lti!:Hir     |i»".i 
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allá  luego  decimos:  Bliren  la  Dueña  QuUiiañfma^  diei 
la  Dueña  Quintañona.^  «Dios  os  lo  pague  j  el  diablo  ai 
lleve,  dijo ;  que  tanta  memoria  tenéis  de  miy  wiliBMto 
yode  mencster(¿).  Decid ,  ¿  no  hay  alládueuide  nq* 
número  que  yo?  Yo  soy  Quintañona  /¿Dobaydeñich^ 
ñas  y  setentonas?  Pues¿porqué  nodaistnsdBDMyae 
dejais  á  mí ,  que  h¿  más  de  ochocientos  anos  que  fiíBi 
fundar  dueñas  al  ínGemo,  y  basta  ahora  do  tehaiift^ 
vido  los  diablos  á  recibirías,  diciendo  que  uámm 
ahorrandopenasá  los  condenados,  ygoardandocriMide 
tizones  como  de  velas ,  y  que  no  habrá  cosa  ckrta  mé 
infierno?  Y  estoy  rogando  con  mi  persona  al  puryirta, 
y  todas  tas  almas  dicen  en  viéndome  -  o¿I>iieflaTBop« 
mi  casa. »  Con  el  cielo  no  quiero  nada ,  qne  lasdoAik 
en  no  habiendo  á  quién  atormentar  y  un  pocodscliH 
me,  perecemos.  Los  muertos  también  so  qo^Héi 
que  no  los  dejo  ser  muertos  como  lo  habían  de  lo; 
y  todos  me  han  dejado  en  mi  albcdrío  si  qmera  sv 
dueña  en  el  mundo ;  mas  quiero  estarme  aqoi ,  por  n^ 
vir  de  fantasma  en  mi  estado  toda  la  vida ,  y 
da  á  la  orilla  de  una  tarima  guardando  donedhi 
son  más  do  trabajo  que  de  guardar.  Pues , 
una  visita,  ¿aquel  llamen  á  la  dueña?  Y  á  la  pobre taii 
todo  el  dia  le  están  dando  su  recaudo  todos,  b  ii^ 
tando  un  cabo  de  vela ,  llamen  á  Alvare%,  la  ásiafc 
tiene;  si  falta  unretucillode  algo,  ia dueña edekadM; 
que  nos  tienen  por  cigüeñas,  tortugas  y  eriiaB debí 
casas,  que  nos  comemos  las  sabandijas. Sí  algnacüp 
me  hay,  alto  á  la  dueña,  Y  somos  la  gente  arisUa 
aposentada  en  el  mundo,  porque  en  el  invíeno 
ncn  en  los  solanos ,  y  los  veranos  en  los 
lo  moj(»r  es  que  nadie  nos  puede  ver :  las  criadaii 
que  dicen  que  las  guardamos ;  los  señores, 
gastamos;  los  criados,  porque  nos  guaidaÍÑM;  hiA 
fuera ,  por  el  coram  votns  de  responso,  y  tii 
porque  ver  una  de  nosotras  encaramada  soto  o— fii 
pines ,  muy  alta  y  muy  derecha ,  parecemos 
vo.  Pues  ¡  cuando  en  una  visita  de  señoras  hay 
clon  de  dueñas  I  Alli  se  engendran  las  angnstias  yi 
zos ;  de  alli  proceden  las  calamidades  y  plagH,  lis  » 
redos  y  embustes ,  marañas  y  parlerías,  porque  i^ét' 
ñas  intluyen  acelgas  y  lantejas,  y  pronostican  GHdfeil 
veladores  y  tijeras  de  despabilar.  Pues  ¡qué  eooicsb* 
vantarsc  ocho  viejas  como  ocho  cahos  de  Ais^éadi 
sin  cabo,  ensabanadas ,  y  despedirse  con  inas  hamé 
tejadillo,  con  unas liablas sin  hueso,  dando 
con  las  encías,  y  poniéndose  cada  una  ú  las 


I 


ib)  fíitríitt  se  derla  siempre  en  EspaRa  yor  oposkiM  A 
pero  due&a  y  doncella  se  comprendiaB  ea  d 
dama.  Con  el  tiempo  y  en  el  siglo  ivii  vino  é 
nombre  de  dueña,  aplicándose  uo  solo  á  aqaeUa*  • 
pulh'adas  tocas,  escogidas  para  aatoriiar  Itt  salas  y  tos 
seúoras  prinripale^•,  qae  tao  al  reres  4c  lo  ^we 
según  Cervantes,  «su  >'a  cisi  Tunoso  oBcio.*  Q 
in};enio  allrmaba  que  todas  son  amigas  de  saber, 
y  general  en  ellas  la  costambre  de  ser  chl 
en  El  ccíoio  eitrcmeHo  «perdición  de  mil  recatadas  y 
rioneü». 

El  pueblo ,  ronforme  á  la  irrerasable  aaioridad  de 
se  burlallia  de  ollas  comparándolas  i  la  i 
rué  nad.1  méuns  que  la  Ilebe  de  Lauzarole  del  Lago, 
escanciaba  el  \ino ,  como  canta  el  popilar 


Nuuca  foera  caballero,  etc. . 

fh-  donde  liiilio  de  orurrír  ü  aignn  ofirial  burarroi  j  wb'^"' 

i  1 .1111, ir  (Jnml'iHumts  á  las  dueñas 
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entristecerlas;  las  asentaderas  bajas,  Irompi- 
anüo  (le  ojos ,  adonde  en  una  silla ,  entre  andas 
1  llevan  los  picaros  arrastrando!  Antes  quiero 
íntre  muertos  y  vivos  pereciendo,  que  volver  á 
i :  pues  hubo  caminante  que  preguntando  dón- 
de parar  una  noche  de  invierno ,  yendo  á  Va- 
jrdiciéndole  que  en  un  lugar  que  se  llama  Due- 
:  que  si  habla  adonde  parar  antes  ó  después.  Di- 
ue  no ,  y  él  á  esto  dijo :  Más  quiero  parar  en  la 
3  en  Dueñas ;  y  se  quedó  fuera,  en  la  picota.  Solo 
asi  os  libre  Dios  de  dueñas  ( y  no  es  pequeña 
a,  que  para  decir  que  destruirán  á  uno  dicen 
ndráu  cual  digan  dueñas ,  ¡  mirad  lo  que  es  de- 
is!); ruégoto  encarecidamente  que  hagas  que 
ra  dueña  en  el  refrán ,  y  me  dejen  descansar  á 
ístoy  muy  vieja  para  andar  en  refranes ,  y  quer- 
'  en  zancos,  porque  no  deja  de  cansar  á  una 
indar  de  boca  en  boca. » 
igoslo,  muy  á  teja  vana ,  las  carnes  de  venado, 
ndal ,  con  unas  mangas  por  gregüescos,  y  una 
:  por  capa,  y  un  soportal  por  sombrero,  amarra- 
espada  ,  se  llegó  á  mí  un  rebozado  y  llamóme 
a  de  los  sombrereros.  «Ce,  ce,»  me  dijo.  Yo  le 
luego.  Llegúeme  á  él ,  y  entendí  que  era  algún 
nvergonzante.  Preguntóle  quién  era.  «Yo  soy 
sido  y  peor  sustentado  don  Diego  de  Noche(á),i> 
¡cío  haberte  visto,  dije  yo,  queá  cuanto  tengo, 
nago  aventurero!  Oh  gaznate  de  rapiña!  Oh  pan- 
\i !  Oh  susto  de  los  banquetes!  Oh  mosca  de  los 
h  sacabocados  de  los  señores!  Oh  tarasca  de  los 
y  cáncer  de  las  ollas!  Oh  sabañón  de  las  cenas! 
de  los  almuerzos! Oh  sarpullido  del  mediodía! 
Ira  cosa  en  el  mundo  sino  cofrades,  discípulos  y 
os.»  a  Sea  por  amor  de  Dios  (dijo  don  Diego  de 
que  esto  me  faltaba  por  oir ;  mas  en  pago  de  mi 
a  os  ruego  que  os  lastiméis  de  mi ,  pues  en  vida 
andaba  cerniendo  las  carnes  el  invierno  perlas 
is  del  verano,  sin  poder  hartar  estas  asentade- 
egücscos;  el  jubón  en  pelo  sobre  las  carnes ,  el 
ipo  en  ayunas  de  camisa,  siempre  dándome  por 
.0  de  las  mesas  ajenas ;  esforzando,  con  pistos 
e  y  ramplones,  desmayos  de  calzado ;  animando 
lias  á  puras  sustancias  de  hilo  y  aguja,  y  He- 
lado en  que ,  viéndome  calzado  de  geomancía, 
odas  las  calzas  eran  puntos,  cansado  de  andar 
do  el  ventanaje,  me  entinté  la  pierna  y  dejé 
So  se  vio  jamas  socorrido  de  pañizuelos  mi  ca- 
ue  aülandoel  brazo  ¡^or  las  íiarices,  me  pavo- 
romadizo;  y  si  acaso  alcanzaba  algún  pañizue- 
ue  no  le  viesen  al  sonarme ,  me  rebozaba ,  y 
)  el  coco  con  la  capa,  tapando  el  rostro,  me  so- 
scuras.  En  el  vestir  he  parecido  árbol ,  que  en 
3  me  he  abrigado  y  vestido,  y  en  el  invicnn»  he 


ionDiego  de  Noche  figura  imn^ínadn  para  síijniücar  caal- 
'.'inle  embozado  <le  los  «|uo  vivcft  de  jjorra,  suslo  i>er|)C- 
s  iranseiinlps,  coro  de  los  pudres  y  maridos,  y  acíbar 
du  IOS  saraos  y  bailes  do  candil.  Fuó  muy  común  en  el 
llamar  también  dua  Fulano  de  Noche  ¿  los  que  liasta 
S(d  >io  mostraban  sus  primores  y  habilidades.  Argotc  de 
I  la  Stic^ÁÍo»  de  los  Manuel CH  nos  ha  conservado  la  me- 
lón ÍV'dro  de  ("luzman,  «[ue  llamaron  don  Pedro  de  Noche, 
zura  de  sn  },'aií;anlj  y  suavidiid  de  su  música  ,  que  tuvo 
is  los  <]U(>  había  cnluncc:?  en  Castilla :  la  cual  solamente 
cjertitaba. 


andado  desnudo.  No  me  han  prestado  cosa  que  haya 
vuelto :  hasta  espadas  ( que  dicen  que  no  hay  ninguna 
sin  vuelta ) ,  si  todos  me  las  prestasen ,  todas  serian  sin 
vuelta.  Y  con  no  haber  dicho  verdad  en  toda  mi  vida,  y 
aborrecídola ,  decían  todos  que  mi  persona  era  l)uena 
para  verdad  desnuda  y  amarga.  En  abriendo  yo  la  bo- 
ca, lo  mejor  que  se  podía  esperar  era  un  bostezo  ó  un 
parasismo,  porque  todos  esperaban  el:  déme  vuesa  mer- 
ced, présteme,  hágame  merced;  y  asi  estaban  armados 
de  respuestas.  Y  en  despegando  los  labios ,  de  tropel  se 
oía :  No  hay  qué  dar,  Dios  le  provea,  cierto  que  no  ten- 
go, yo  me  holgara,  no  hay  un  cuarto.  Y  fui  tan  desdi- 
chado que  á  tres  cosas  siempre  llegué  tarde  :  á  pedir 
prestado  llegué  siempre  dos  horas  después ;  y  siempre 
me  pagaban  con  decir :  Si  llegara  vuesamerced  dos  ho- 
ras antes,  se  le  prestara  ese  dinero.  A  verlos  lugares  lle- 
gué dos  años  después;  y  en  alabanda  cualquier  lugar, 
me  decían  :  Ahora  no  vale  nada;  ¡si  vuesamerced  lo 
viera  dos  años  há !  A  conocer  y  alabar  las  mujeres  her- 
mosas llegué  siempre  tros  años  después,  y  me  decían  : 
Tres  años  atrás  me  había  vuesamerced  do  ver,  que  ver- 
tía sangre  por  las  mejillas.  Según  esto,  fuera  harto  mejor 
que  me  llamaran  don  Diego  Después,  que  no  don  Diego 
de  Noche.  Decir  que  después  de  muerto  descanso ,  aquí 
estoy  y  no  me  harto  de  muerte :  los  gusanos  se  mueren 
de  hambre  conmigo,  y  yo  me  como  á  los  gusanos  de  ham- 
bre ,  y  los  muertos  andan  siempre  huyendo  de  nn' ,  por- 
que nos  les  pegue  el  don,  ó  les  hurte  los  huesos ,  ó  les 
pida  prestado.  Y  los  diablos  se  recatan  de  mi,  porque 
no  me  nlMa  de  gorra  á  calentarme ,  y  ando  por  estos  rin- 
cones introducido  en  telaraña.  Hartos  don  Diegos  hay 
allá,  de  quien  pueden  echar  mano  :  déjenme- con  mi 
trabajo;  que  no  viene  muerto  que  luego  no  pregunte 
por  don  Diego  de  Noche.  Y  diles  á  todos  los  dones  á  teja 
vana,  caballeros  chirles,  hácía-hidalgos y  casi-doncs, 
que  hagan  bien  por  mí ,  que  estoy  penando  en  una  bi- 
gotera de  fuego,  porque  siendo  gentilhombre  mendi- 
cante, caminaba  con  horma  y  bigotera  á  un  lado,  y  mol- 
de para  el  cuello  y  la  bula  en  el  otro;  y  esto  y  sacar  mi 
sombra  llamaba  yo  mudar  mi  casa.»  Desapareció  aquel 
caballero  visión,  y  dio  gana  de  comerá  los  muertos;  cuan- 
do llegó  á  mi  con  la  mayor  prisa  que  se  ha  visto  un 
hombre  alto  y  flaco ,  menudo  de  facciones ,  de  hechura 
de  cerbatana;  y  sin  dejarme  descansar,  me  dijo  :  «Her- 
mano, dejaldo  todo  presto,  luego;  que  os  aguardan  los 
muertos  que  no  pueden  venir  acá ,  y  habéis  de  ir  al  ins- 
tante á  oírlos,  y  hacer  lo  que  os  mandaren  sin  replicar 
y  sin  dilación  luego. »  Enfadóme  la  prisa  del  diablo  del 
muerto,  que  no  vi  hombre  más  súpito;  y  dije  :  a  Señor 
mío,  esto  no  es  cocliitc  hervite.»  «Sí  es  (dijo  muy  demu- 
dado) :  dígoos  que  yo  soy  Cochilehervite ,  y  el  que  vie- 
ne á  mi  lado  (aunque  yo  no  le  habia  visto)  es  Trochimo- 
chi,  que  somos  más  parecidos  que  el  freír  y  el  llover.» 
Yo,  que  me  vi  entre  Cochitehervite  y  Trochimochi(b), 
fui  como  un  rayo  donde  me  llamaban. 

{h)  Cochitehervite  es  una  frase  adverbial  con  que  indicamos  1(» 
que  se  hace  ó  se  desea  que  se  haga  apresQradameote.Trac  su  ori- 
gen del  que  poue  á  cocer  un  liquido  y  quiere  que  empiece  á  heñir 
al  instante. 

A  irocJicmoche  vale  á  trompón ,  ft  salga  lo  que  saliere ,  desbara- 
tad! ,  desordenadamente.  Está  la  metáfora  tomada ,  segnn  Covai- 
rubias,  del  que  yendo  á  cortar  leña  al  monte,  no  atendiendo  A  las 
leyes  de  la  corta ,  desuada  las  encinas  de  todas  sus  ramas  .si»  de 
jar  {;uia  y  peudon,  que  es  lo  qoe  se  llama  desmochar,  y  aun  na 
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Estaban  sciUailas  unas  muertos  d  un  lado,  y  dijo  Co- 
chitehervite :  «Aquí  está  doña  Fáftda  (a),  Mari^Zápa" 
lasy  Mari^RabadiUa,»  Dijo  Trochimochi:  «Despachen, 
seíioras,  que  está  detenida  mucha  gente.  aDoña  Fáfula 
dijo :  «Yo  soy  una  mujer  muy  principal.»  «Nosotras  so* 
mos(Jijeronlas  otras)  las  desdichadas  que  vosotroslos  vi- 
vos traéis  en  las  conversaciones  disfamadas.»  aPormí  no 
se  me  da  nada  (dijo  doña  Fáfula);  pero  quiero  que  sepan 
que  soy  mujer  do  un  mal  poeta  de  comedias,  que  escribió 
infinitas,  y  que  me  dijo  un  día :  El  papel ,  señora ,  tanto 
mejor  me  tiullara  en  andrajos  en  los  muladares,  que  en 
coplas  en  las  comedias  cuanto  no  lo  sabró  encarecer. 
Fui  mujer  de  mucho  valor,  y  tuve  con  mi  marido  el  poe- 
ta mil  pesadumbres  sobre  las  comedias ,  autos  y  entre- 
meses. Decfaüe  yo  que  por  qué  cuando  en  las  comedias 
un  vasallo  arrodillado  dice  al  rey :  Dame  esos  pies,  res- 
ponde siempre :  Los  brazos  será  mejor.  Que  la  rozón 
ero  en  diciendo :  Dame  esos  pies ,  responder :  ¿Con  qué 
andaré  yo  despuesl  Sobre  la  hambre  de  tos  lacayos  y  el 
miedo  tuve  grondcs  peloteras  con  él.  Y  tuve  buenos  res- 
petos %  que  le  hice  mirar  al  fin  de  las  comedias  poria 
honra  de  las  infantas ,  porque  las  llevaba  de  voleo,  y  era 
compasión.  No  me  puí^rán  esto  sus  padres  dolías  en 
su  vida.  Fuile  á  la  mano  en  los  dotes  de  los  casamien- 
tos pare  acabar  la  maraña  en  la  tercera  jomada ,  porque 
no  hubiera  rentas  cu  el  mundo.  Y  en  una  comedia,  por- 
que no  se  casasen  todos,  le  pedí  que  el  lacayo,  querién- 
dole casar  su  señor  con  la  criada,  no  quisiese  casarse 
ni  hubiese  remedio ,  siquiera  porque  saliera  un  lacayo 
soltero.  Donde  mayores  voces  tuvimos,  que'casi  me 
quise  descasar,  fué  sobre  los  autos  del  Corpus.  Decíale 
yo :  Hombre  del  diablo,  ¿es  posible  que  siempre  en  los 
autos  del  Corpus  ha  do  entrar  el  diablo  con  grande  brío, 
hablando  á  voces,  grítos  y  patadas,  y  con  un  brío  que 
parece  que  todo  el  teatro  es  suyo,  y  poco  para  hacer  su 
papel,  como  quien  dice :  ¡Huela  la  casa  al  diablo!  (i)  Por 
vida  vuestra,  que  hagáis  un  auto  donde  el  diablo  no  di- 
ga esta  boca  es  mía;  y  pues  tiene  por  qué  caüar,  no 
iMble ;  y  que  hable  (2)  quien  puede  y  tiene  razón,  y  enó- 
jese en  un  auto ;  que  aunque  es  la  misma  paciencia ,  tal 
vez  se  indignó,  y  tomó  el  azote  y  trastornó  mesas  y  tiendas 
y  cátedras,  y  hizo  ruido.  Hícele  que  pues  podia  decir  Pa- 
dre eterno,  no  dijese  Padre  eternal ,  ni  Satán ,  sino  Sa- 
tanás; que  aquellas  palabras  eran  buenas  cuando  el  dia- 
blo entra  diciendo  bú ,  bú ,  bú ,  y  se  sale  como  cohete. 
Desagravié  los  entremeses,  que  á  todos  les  daban  do 
palos,  y  con  todos  sus  palos  hacían  los  entremeses. 
Cuando  se  dolían  dellos,  duélanse  (decía  yo)  de  las  co- 

contf  nto  con  ello,  da  por  el  pié  ¿  It  encina ,  arabando  con  el  árbol 
para  siempre ,  y  esto  es  lo  qae  llaman  los  campesinos  trochar, 
esto  es,  troDchar,  de  donde  viene  la  voz  trocha. 

Debiera  en  Trochimochi  estar  invoriida  la  colocación  de  las  pa- 
labras, si  el  oído  no  tuviese  mis  fuerza  al  formarse  el  lenguaje 
que  el  Arden  lógica  de  las  ideas. 

(<i)  ¿Doñm  Fáfula  ser¿  doña  Fábuiéf  corrompido  el  nombre 
l»or  la  malicia  de  los  villanos  ó  de  los  mosqueteros,  cmel  pesa- 
dilla de  los  poetas  dramáticos?  A  valer  esta  conjetura,  tendría 
entónres  aquella  frase  la  misma  signiGcacion  que  hoy  tiene  el 
manoseado  chiste  :  En  la  comedia  no  salió  aifl»  el  argumento  ^  que 
algunas  almas  pandas  y  no  nada  caritativas  repiten  cuando  es 
trivial  el  asunto  y  se  maneja  con  ruda  Minerva. 

Por  lo  demás ,  la  crítica  de  Quevcdo  en  este  pasaje  es  de  lo  más 
ingenioso  y  oportuno. 

(I )  y  Crísto  muy  mansueto  que  parorc  que  apenas  échala  habla 

>r  la  bora?  {Kdiríon  de  Pamplonn ,  1ü31.) 


por 


(i)  Crísto,  pues  puede,  etc.  {Id.) 


medias  que  acaban  en  casamientos,  y  son  peores,  pw- 
que  son  palos  y  mujer.  Las  comedías,  que  uyerMCttB. 
l>or  vengarse  pegaron  los  casamientos  á  los  i 
y  ellos ,  por  escaparse  y  ser  solleros ,  algunosse  i 
en  barbería,  guitarrícas  y  cántico.»  «¿Tan 
tas  mujeres  (dijo  Mari^Zápalos),  seuoni  dote  PéftUh 
Doña  Fáfula f  enfadada  y  con  mucho  toldo,  dqo :  i^ 
ren  con  qué  nos  viene  aliora  Mari~ZápaUn!i 
no  vengo,  se  quisieron  arañar,  y  asi  se  asL.., 
que  Mari-Rabadilla,  que  estaba  allí ,  no  podo  lípri 
meterlas  en  paz ;  que  sus  hijos ,  por  comer  cada  i 
su  escudilla,  se  estaban  dando  de  panadas. 
cia  doña  Fáfula ,  que  digáis  en  el  mundo  quite 
Decía  Mari-Zápalos :  a  Miré  que  dígab  odoM  k  k 
puesto. »  Mari'Rabadilla  d^o :  «  Decidles  i  fas  ii«s 
que  si  mis  liíjos  comen  cada  uno  en  aa  eacudila,  fá 
mal  les  hacen  ú  ellos.  ¡  Cuánto  peores  son  eOos^quec^ 
men  en  la  escudilla  de  los  otros ,  como  dom  Ditg^  é 
Noche  y  otros  cofrades  de  su  talle!» 

Apárteme  de  allí ,  que  me  hendía  la  cabeía ,  y  fi  i^ 
nir  un  ruido  de  piullidos  y  chillidos  grandísimas,  y  mi 
mujer  corriendo  como  una  loca,  diciendo :  «Pio^fiaj 
Yo  entendí  que  era  la  reina  Dido,  que  andaba  tmd 
pió  Eneas  por  el  perro  muerto  á  la  zacapela,  cuaifaijy 
decir:  «Allá  va  üforto  con  sus  pollos.»  aVáhte  el  diáfa: 
¿y  ñcÁ  estús?  ¿Para  quién  crías  esos  pollos?»  dye  ya.  tfi 
me  losé,  dijoella,  criólos  para  comérmelos,  paessiofR 
decis :  Muera  Marta  y  muera  harta.  Y  decildes  á  fas  ári 
mundo  que  quién  canta  bien  después  de  hamlnalStV 
que  no  digan  necedades;  que  es  cosa  sabida  que  mh¡ 
tono  como  el  del  ahito.  Decildes  que  me  dqcaeoami 
pollos  á  mí,  y  que  repartan  esos  refranes eatre ota 
Martas  que  cantan  después  de  hartas;  que  hartaali- 
razada  estoy  yo  acá  con  mis  polios,  sin  que  ande  ii* 
quieta  en  vue  stro  refran  (6). » 

(Oh  qué  voces  ygritos  se  otan  por  toda aqueHsÁH! 
Unos  corrían  á  una  parte  y  otros  á  otra,  y  todo  wlnM 
en  un  instante.  Yo  no  sabia  dónde  me  esconder.  Oimat 
grandísimas  voces  que  decían :  a  Yo  no  te  quiero,! 
te  quiere ; »  y  todos  decían  esto.  Cnando  yo  ol 
gritos  dije :  (c  Sin  duda  es  este  algún  pobre,  puosas  b 
quiere  nadie :  las  señas  de  pobre  son  por  lo  minóse  T^ 
dos  me  decían:  «Hacia  tí;  mira  que  va  á  U.»  YyonosM 
qué  me  hacer,  y  andaba  como  un  loco  minndadU! 
huir,  cuando  me  asió  una  cosa  (que  aptatt  difiakili 
que  era)  como  sombra.  Atemoríceme,  púsosemecafü 
el  cabello,  sacudióme  el  temor  los  huesos.  «¿Qiriíiaa^ 
ó  qué  eres,  ó  qué  quieres  (le  dije);  quenolevaoyti 
siento?»  ((Yo  soy  (dijo)  el  alma  áe  Gariba§,qatué 
buscando  quien  me  quiera ,  y  todos  huyen  de  arf ;  y  1^ 
neis  la  culpa  vosotros  los  vivos ,  que  habéis  introdaciái 
decir  que  el  alma  de  Garibay  no  la  quiso  Dios  ■  úéh 
blo ;  y  en  esto  decis  una  mentira  y  una  herqla :  h  he- 
rejía es  decir  que  no  la  quiso  Dios;  que  Dios  totei^ 
mas  quiere  y  por  todas  muríó  :  ellas  son  fas  qoe  ai 
quieren  á  Dios;  así  que  Dios  quiso  el  afana  de  Goríky 
como  las  demás.  La  mentira  consiste  en  dedrqneao  h 
quiso  el  diablo.  ¿Hay  alma  quenolaquienoldíibh! 
No  por  cierto;  que  pues  él  no  hace  asco  dehdeksptf- 
teleros,  roi)eros,  sastres  ni  sombrereros,  no  to  laii 


(b)  Uay  otro  que  dice :  lus  pollos  de  Harta  ^4n  pu,  y 

ab'ua. 
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lie  mi.  Cuando  yo  viví  en  el  mundo ,  me  quiso  una  mu- 
jer calva  y  chica ,  gorda  y  fea ,  melindrosa  y  sucia ,  con 
otra  docena  de  faltas.  Si  esto  no  es  querer  el  diablo,  no 
8é  qué  es  el  diablo;  pues  veo,  según  esto,  que  me  quiso 

C  poderes,  y  esta  mujer  en  virtud  dellos  me  endia* 
y  y  ahora  ando  en  pena  por  todos  estos  sótanos  y  se- 
pulcros. Y  he  tomado  por  arbitrio  volverme  al  mundo  y 
andar  entre  los  desalmados  corchetes  y  moliatreros,que 
por  tener  alma  todos  me  reciben ;  y  así  todos  estos  y  los 
dmnas  oficios  deste  jaez  tienen  el  ánima  de  Garibay. 
Ydecildes  que  muchos  dellos,  que  allá  dicen  que  el 
alma  de  Garibay  no  la  quiso  Dios  ni  el  diablo ,  la  quie- 
ren ellos  por  alma  y  la  tienen  por  alma,  y  que  dejen  á 
Garibay  y  miren  por  si.» 

En  esto  desapareció  con  otro  tanto  ruido.  Iba  tras 
ella  gran  chusma  de  traperos,  mesoneros,  venteros, 
pintores,  chicarreros  y  joyeros,  diciéndola  :  oAguarda, 
mi  alma.»  No  vi  cosa  tan  requebrada.  Y  espantóme  que 
nadie  la  quería  al  entrar,  y  casi  todos  la  requebraban  al 
salir. 

Yo  quedé  confuso  cuando  so  llegaron  á  mí  Perico  de 
h$  Palotes  y  y  Paieta,  Juan  de  las  calzas  blancas,  Pe- 
dro por  demás ,  el  Bobo  de  Coria ,  Pedro  de  Urdema- 
las  (a)  (así  me  dijeron  que  se  llamaban),  y  dijeron : «  No 
queremos  tratar  dehagravio  que  se  nos  hace  á  nosotros 
en  los  cuentos  y  en  conversaciones ;  que  no  se  ha  de  ha- 
cer todo  en  un  día.»  Yo  les  dije  que  hacían  bien,  porque 
estaba  tal  con  la  variedad  de  cosas  que  había  visto ,  que 
no  me  acordaba  de  nada.  «Solo  queremos ,  dijo  Pateta, 
qne  veas  el  retablo  que  tenemos  de  los  muertos  á  puro 

(«)  Perico  i$  loe  Palotet  fa¿  an  bobo  qne  tafiia  con  nnos  pali- 
Um  delga<los  como  los  del  atambor ;  y  el  qne  se  afrenta  de  que 
le  traten  indecentemente  suele  decir  :  ■  Sí ,  que  no  soy  yo  Perico  el 
ée  loe  Palote».  ■  (Co?arrubías,  Tesoro  de  la  lengua  coetellana. ) 

Pauta  es  el  apodo  qne  se  da  al  qne  tiene  algún  vicio  en  la  con- 
formación de  los  pies  6  de  las  piernas.  Aplicase  al  diablo,  de  quien 
los  caentos  de  viejas  refieren  que  hubo  de  quedar  cojo  al  venir 
despenado  al  abismo.  Asi  se  dice:  ¡  Ojalá  te  lleve  Pateta! 

El  kobo  de  Coria.  Covarrubias  no  sabe  qué  origen  tuvo  este 
■odo  de  hablar,  y  se  persuade  que  el  tal  bobo  debia  de  serlo  para 
los  otros,  mas  discreto  para  sí ,  porque  el  adagio  se  acomoda  á 
los  que  debajo  de  simplicidad  y  llaneza  tratan  de  su  provecho. 

El  excelente  cuadro  de  Velazquez ,  num.  291  del  Real  museo  de 
pintoras  de  esta  corte  dicen  que  es  retrato  del  Boéo  de  Coria ; 
pero  si  esta  calificación  tiene  alguna  verdad ,  la  flgnn  debió  de  ser 
de  otro  bobo,  á  quien  se  hizo  también  natural  de  Coria,  como  sí 
esta  fuese  única  patria  de  estúpidos  y  mentecatos.  Cuando  Covar- 
rabias  escribid  su  Tesoro  de  la  lengua,  contaba  Velazquez  so- 
ios  diez  afios  de  edad ,  lo  que  destruye  completamente  la  identi- 
dad del  retrato.  Sea  como  quiera ,  en  este  el  bobo  aparece  vestido 
de  verde  gabán  de  mangas  abiertas ,  y  sentado  en  el  suelo  con  las 
manos  juntas  sobre  una  rodilla.  A  su  lado  se  ve  un  vaso  de  vino  y 
Boa  cantimplora. 

Pedro  de  Urde-malat  ( artes.)  Vio  se  áesáeñóel  inmortal  antor  del 
Ott^oie  de  tomar  i 

Pedro  de  Urde ,  montañés  famoso 

Que  así  lo  muestra  el  nombre  y  el  ingenio, 

por  héroe  de  una  de  sus  comedias.  Pero  es  fuerza  confesarlo ,  no 
acertó  á  desarrollar  el  carácter  que  le  quiso  atribuir  de  astuto, 
discreto,  industrioso ,  agudo  hablador  y  extremado  embustero. 
Cervantes  le  dio  patria ,  hízole  montañés ,  hijo  de  la  piedra ,  niño 
de  la  doctrina ,  grumete ,  mozo  de  la  esportilla  en  Sevilla ,  mozo 
de  an  ciego  en  Córdoba ,  y  después  de  mudarle  cien  trajes ,  oficios 
y  ejercicios,  concluyó  por  convertirle  en  farsante,  á  fin  de  qoe 
pudiese  llegar  á  ser  de  este  modo  rey,  fraile  y  papa  y  matachín. 
La  comedia  famosa  de  Pedro  de  Urde-malas  es  poco  menos  qne 
disparatada.  Pedro  de  Urde-malas^  personaje  fabuloso,  prototipo  de 
malicias  y  ruindades,  fué  inventado  por  el  vulgo  que  le  pinta  único 
y  solo  para  urdir  ó  tramar  en  secreto  y  cautelosamente  cualquier 
bellaquería. 


refrán.»  Alcé  los  ojos,  y  estaban  á  un  lado  el  santo  Ma- 
carro (6)  jugando  al  abejón,  y  á  su  lado  el  de  santo  Le- 
prisco /luego  en  medio  estaba  «an  Clrtie/o,  y  muchas 
mandas  y  promesas  de  señores  y  príncipes  aguardando 
su  dia,  porque  entonces  las  harían  buenas,  que  seria  el 
dia  de  san  Ciruelo,  Por  encima  del  estaba  el  santo  de 
Pajares  (c)  y  fray  Jarro  hecho  una  bota,  por  sacristán 
junto  á  san  Porro,  que  se  quejaba  de  los  carreteros. 
Dijo  fray  Jarro  (con  una  vendimia  por  ojos,  escupien- 
do racimos ,  y  oliendo  á  lagares ,  hechas  las  manos  dos 
piezgos,  y  la  nariz  espita,  la  habla  remostada  con  un  to- 
nillo del  carro) :  «Estos  son  santos  que  ha  canonizado  la 
picardía  con  poco  temor  de  Dios.»  Yo  mequería  ir,  y  oigo 
que  decia  el  santo  de  Pajares :  «Ah  compañero,  decil- 
des  á  los  del  siglo  que  muchos  picarones  que  allá  tenéis 
por  santos,  tienen  acá  guardados  los  pajares ;  y  lo  de- 
mas  que  tenemos  que  decir  se  dirá  otro  dia.» 

Volví  las  espaldas,  y  topé  cosido  conmigo  á  don  Diego 
de  Noche,  rascándose  en  una  esquina ;  y  conocile  y  dye- 
le :  a¿Es  posible  que  aun  hay  que  comer  en  vuesamer- 
ced,  señor  don  Diego?»  Y  dijome :  «Por  mis  pecados  soy 
refítorío  y  bodegón  de  piojos.  Querría  suplicaros,  pues 
os  vais ,  y  allá  habrá  muchos,  y  acá  no  se  hallan  por  el 
bien  parecer  y  que  ando  muy  desabrigado,  que  me  en- 
viéis algún  mondadientes;  que  como  yo  lo  traiga  en  la 
boca,  todo  me  sobra,  que  soy  amigo  de  traer  las  quija- 
das hechas  jugador  de  manos,  y  al  fin  se  masca  y  se  chil- 
pe, y  hay  algo  entre  los  dientes ,  y  poco  á  poco  se  roe; 
y  si  es  de  lentisco  es  bueno  para  las  opilaciones.»  Dióme 
grande  risa  y  apárteme  del  huyendo,  por  no  lo  ver  aser- 
rar con  las  costillas  im  paredón  á  puros  corcovos. 

Dando  gritos  y  alaridos  venia  un  muerto,  diciendo: 
(f  A  mí  me  toca;  yo  lo  sabré ;  ello  dirá ;  entenderémonos; 
¿  qué  es  esto?»  y  otras  razones  tales.  a¿  Quién  es  este  tan 
entremetido  en  todas  las  cosas?»  Y  respondióme  im  di- 
funto :  «Este  es  Vargas  (d),  que,  como  dicen :  Averi- 
güelo Vargas,  viene  averiguándolo  todo.»  Topeen  el 
camino  á  Villadiego;  el  pobre  estaba  afligidísimo,  ha- 
blando entre  sí ;  llamóle  y  díjole :  «Señor  Vargas,  pues 

(b)  Santo  Macarro,  expresión  que,  adalterada  por  el  vulgo,  sig- 
nifica á  uno  á  quien  en  el  juego  van  manchando  la  cara  los  de- 
mis,  con  la  condición  de  sostituirie  aquel  qne  se  ría.  Como  el 
tiznado  ha  de  estar  mny  serio,  de  aquí  llamarle  santo,  apellidándolo 
á  salga  lo  qoe  saliere. 

{e)  Acerca  úe\  Santo  de  Piares  dicen  qne  en  an  incendio  se 
quemó  el  santo  y  no  ardió  la  paja.  Con  este  nombre  seflálase  al 
hipócrita  y  i  aquel  de  caya  santidad  no  se  puede  fiar.  Qdbvhk)  ' 
solia  llamar  al  Conde  Duqae  el  Santo  de  Pojares. 

(d )  Era  alcalde  de  corte  por  los  afios  de  1480,  y  i  qnien  la  Reina 
Católica  ordinariamente  (por  ana  de  aquellas  genialidades  suyas) 
cometía  la  averígnacioB  de  los  memoriales,  estampando  en  ellos 
la  fórmula  :  Averlgielo  Vargas,  de  donde  salió  el  ntnn.  Pedra- 
za  refiere  en  la  Hietoria  eclesiástica  de  Granada,  fol.  149,  v.  in  caso 
en  qne  entendió  Vargas  para  comprobar  el  delito  de  cierto  caba- 
llero de  Galicia ,  llamado  Alvar  YaAez  de  Lugo,  vecino  muy  rico 
de  Medina  de  Campo,  que  persuadió  4  nn  escribano  4  hacer  ana 
escritura  falsa  por  haber  ciertos  bienes ,  y  mai4ndolo  porque  la 
maldad  no  se  pudiera  descubrir,  lo  enterró  secretamente  en  su  casa. 

La  Academia  espafiola,  en  su  Diccionario  de  la  lengua  castellana, 
opina  que  al  refrán  dio  origen  don  Francisco  de  Vargas ,  del  con- 
sejo de  Castilla ,  4  quien  en  tiempo  de  C4rios  V  se  encargaban  las 
eosas  m4s  difíciles  de  averigoar. 

También  d  primer  duque  de  Alba  don  Fadrique  de  Toledo  tuvo 
en  aquel  tiempo  un  contador  de!  mismo  nombre  ;  y  en  documen- 
tos originales ,  que  poseo,  del  afio  de  14^,  al  dorso  de  todas  las 
pretensiones  se  ve  este  decreto :  «QaeM  contador  Garda  de  Vargas 
lo  cate  por  los  libros.* 

Si  Pedraza  y  la  Academia  tienen  ambos  razón,  ya  no  hay  duda 
que  el  averiguar  era  por  aquellos  tiempos  patrimonio  de  los  Varga». 
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vutisnincrccdloavorigua  todo,  hágame  merced  du  averi- 
guar quien  fueron  las  d  yUladicyo  (a),  que  lodos  las  to- 
man ;  porque  yo  soy  VilladiegOy  y  en  tantos  años  no  lo  he 
podido  saber  ni  las  echo  menos ;  y  querría  sulir  si  es  posi- 
ble desle  encanto.»  Vargas  le  dijo  :  «Tiempo  hay ;  que 
ahora  ando  averiguando  cuál  fué  primero;  la  mentira  ó  el 
sastre ;  porque  si  la  mentira  fué  primero,  ¿quién  la  pudo 
decir  si  no  habia  sastres?  Y  si  fueron  primero  los  sas- 
tres ,  ¿cómo  pudo  haber  sastres  sin  mentira?  En  averi- 
guando esto  volveré ;»  y  con  esto  se  desapareció.  Venia 
tras  él  Miguel  de  Vergas,  diciendo:  «Yo  soy  el  Miguel  de 
las  negaciones,  sin  qué  ni  para  qué,  y  siempre  ando  con 
un  no  alas  ancas.  Eso  no,  Miguel  de  Vergas,  y  nadie  me 
conceda  nada ;  y  no  sé  por  qué  ni  qué  he  hecho  (6).» 
Más  dijera,  según  mostralMi  pasión,  si  no  lleganiuna 
pobre  nmjer  cargada  de  liodigos  y  llena  de  males  y 
plañiendo.  «¿Quién  eres  (1a  dije),  nmjer  desdichada?» 
«La  manceba  del  Abad,  respondió  ella,  que  anda  en  los 
cuentos  de  niños ,  partiendo  el  mal  con  el  que  lo  va  á 
buscar ;  y  así  dicen  las  empuñadoras  de  las  consejas :  Y  el 
mal  [lara  quien  le  fuere  á  buscar  y  para  la  manceba  del 
Abad,  Yo  no  descaso  á  nadie ,  antes  hago  que  se  casen 
todos.  ¿Qué  me  quieren,  que  no  hay  mal,  venga  por 
donde  viniere,  que  no  sea  para  mi?»  Fuese,  y  quedó  á 
su  lado  un  hombre  triste ,  entre  calavera  y  mala  nueva. 
«¿Uuiéneres,  le  dije,  tan  aciago,  que  (como  dicen)  para 
martes  sobras?»  «Yo  soy,  dijo.  Matalascallando,  y  na- 
die sabe  por  qué  me  llaman  así ,  y  es  bellaquería ,  que 
quien  mata  es  á  puro  hablar,  y  esos  son  Mátalasha^ 
blando ;  que  las  mujeres  no  quieren  en  un  hombre  sino 
que  otorgue,  supuesto  que  ellas  piden  siempre.  Y  si 
quien  calla  otorga,  yo  me  he  de  }\\ivaax  Rcsucilalas" 
callando.  Y  no  que  andan  por  ahí  unos  mozuelos  con 
unas  lenguas  de  portante,  matando  á  cuantos  los  oyen, 
y  así  hay  iníinitos  oídos  con  mataduras. »  «Así  es  ver- 
dad, dijo  Lanzarote ;  que  á  mí  me  tienen  esos  consu- 
mido á  puro  lauzarolar  con  si  viene  ó  no  viene  de  Bre- 
taña ;  y  son  tan  grandes  habladores,  que  viendo  que  mi 
romance  dice : 

nonrcllas  curabun  ilol , 
Y  dacítas  Uc  su  ruriiiu, 

han  dicho  que  de  aquí  se  saca  que  en  mi  tíenqto  las 

(a)  Tomar  calzas  de  Villadiego  valu  huir  mus  que  de  paso.  El 
rerran,  segan  Cuvarrabias,  está  autorizado  por  d  autor  de  La 
Ccle$tina,  pero  no  consta  su  origen  mus  de  que  Vinadiego  se 
dcbiO  de  ver  en  algún  aprieto,  y  nu  le  dieron  lugar  á  que  se  cal- 
Kas4',  y  con  ellas  en  las  manos  se  fué  huyendi».  El  doctor  Francisco 
de  El  Kosal,  médico  natural  de  Córdoba,  que  formó  un  dicrionariu 
etimológico  en  los  primeros  años  del  síkIo  xvii ,  dice  que  Villa- 
dtego  es  rornipciou  de  Villa  de  equo  { nombre  que  tuvo  en  lo  an- 
tiguo esta  población,  acaso  porque  habría  algún  caballo  de  piedra 
sobre  una  de  sus  puertas) ,  y  el  refrán  alude  al  caballo ,  al  cual  se 
acoge  quien  anhela  escapar  de  un  peligro  seguro.  {íliblioteca  Na- 
cional, T.  un ,  alfabeto  ii.  pág.  Ií4.) 

ih)  Eso  no ,  Mit/ucl  de  Vergas.  Tuvo  principio  en  Salamanca. 
Fuera  de  la  puente  hay  una  ermita  de  la  Trinidad ,  donde  al  pie 
de  una  imagen  de  Dios  Padre  se  hizo  pintar  un  devoto  ciudadano 
llamado  Miguel  de  Vergas,  con  una  copla  que  dcciu  asi : 

Querría  honra  y  provecho» 
T  que  nada  me  faltase , 
Y  cuando  Dios  me  llevase 
Irme  á  la  gloria  derecho. 

Al  pi6  de  la  copla  escribió  un  estudiante  :  Eso  no,  Uigiwt  de  Vi'r- 
gas.  ( Doctor  Francisco  de  El  \{osd\.\ltihlioUrtt  NurioHaly  T.  1'J7. 
-Origen  y  etimología  de  ttéus  los  vocablos  oriyinali"  de  In  lengua 
r.isleilantí.  Allabelo  iii,  pá?.  31.) 

Véase  pues  romo  han  iciiidn  priiiripi»»  \\  m;i\or  p:irie  de  nuc- 
iros refranes  ,  y  51  es  ca^i  imiMiijiblc  J^l'Il^:uaI  su  cuna. 


DE  QLEVEDO  VILLEGAS. 

dueñas  eran  mozos  de  caballos,  pues  curaliui  del  no- 
no íc).  ¡Bueno  estuviera  el  rocín  en  poder  de  diieins!¡D 
díaulo  se  lo  daba!  Es  verdad,  y  yo  no  lo  puetlo  negv,  qv 
las  dueñas  por  ser  moxas » aunque  fuese  de  cilnl«,ti 
entremetieron  cu  eso,  como  enotrus  cosas;  mssytlrite 
lo  que  convenía. »  «  Crean  al  seüor  LanzarúU  (d^a 
pobre  mozo,  sencillo,  humiklc  ycurihobo);^)Qb 
certifico.»  «¿Quién  eres  tú,  que  pretendes  crédilocüR 
los  podridos?»  «Yo  soy  el  pobre  Juan  de  Imemém, 
que  ni  me  ha  aprovechado  tener  buen  aloUy  Baii, 
para  que  me  dejen  ser  muerto.  ( Eitraña  cait,fMfl^ 
va  yo  en  el  mundo  do  apodo  I  Es  itfon  de  61101  dm, 
dicen  al  marido  que  sufre,  y  al  ga]an  que  engüB,yd 
hombre  que  estafan ,  y  al  señor  que  roban  y  á  bi 
que  embelecan.  Yo  estoy  aqui  sin  metenne  con  m 
«Eso  es  no  nada ,  dijo  iuan  Ramos ,  que  voto  á  Gráli^ 
(jue  los  diablos  me  hicieron  tener  una  gata. 
liera  comerme  de  ratones,  que  no  me  d^an 
daca  la  gata  de  Juan  Ramos,  toma  la  gata 
mos  (d).  Y  ahora  no  liay  doncellita  ni  contadoraloyfK 
ayer  no  tenia  que  contar  sino  duelos  y  quefanBlis;É 
secretario,  ni  ministro,  ni  hipócrita ,  ni  pratendÍMii,ri 
juez,  ni  pleiteante ,  ni  viuda ,  que  no  se  haga  la  fitaái 
Juan  Ramos,  y  todo  soy  gatas;  que  pareíoo  á  UmEy 
quisiera  ser  antes  sastre  del  CampiUo  {e)qoBhmÉh 
mos.n  Tan  presto  saltó  ol  sastre  del  Cain|»íUo,  jd|s^ 

(c)  Las  aventaras  de  Linurote  coDStiCayea  la  psilifHtay 
amena  de  los  libros  caballerescos  de  Artas,  ó  SíñtntfMsf 
de  los  silures ,  que  floreció  á  fines  del  siglo  vi  y  fW  ri  Mfsli 
la  Gran  BretaAa  contra  los  sajones,  dneftos  á  la  1 
Isla.  Instituyóse  en  tiempos  de  este  bien  rey,  sega  h 
ble  autoridad  de  don  Quijote,  la  baosa  drdca  de  la  Tttk 
da,  y  pasaron  sin  faltaran  punto  los  amores  de  dM 
Lago  con  la  reina  Ginebra ,  hija  del  rey  de  Escoda  y 
Artus,  siendo  mediadera  de  cUas  y  sakldora  la 
QMinlañoMa,  do  donde  nació  aqiul  tan  sabido  roáaacc  y  I 
cantado  en  nuestra  Espafia ,  de 

Nanea  fnera  caballeto 
De  damas  lan  biea  scnrído . 
Gomo  fuera  Lanzarote 
Guando  de  DretaDa  vino 

l'asa  romo  autor  del  libro  de  LMmséroU  Ar«aldo  Daaid. 
provenial  de  ttnes  del  siglo  xii. 

id)  Ahora  ha  modado  de  daefio  :  dicese  le  fute  dr 
mot.  Con  esta  expresión  familiar  se  nota  á  algaio  de  qac 
ladamentcy  ron  melindre  pretende  ana  eou,  dando á 
que  no  la  quiere. 

Hay  machas  expresiones  proverbiales  al  csUlo  dd  folféfrii 
de  Mari-ñamos;  como  la  hebra  de  Ifon-JTocv,  el  uuá|ds<t 
Mari'Gargtúo,  etc. 

Hacer  de  la  gata  de  Jusm  Hurlado^  ó  de  10  f  «le  —fm,  ci  i f^ 
Run  Govarrubias)  QnRir  santidad  y  hamildad,  acccsidad  y 
za.  Cncuia  que  o«la  gata ,  no  pndlcndo  baber  *  las  bíbos  hi 
toncs ,  se  tendió  en  medio  de  la  pleía  donde  aridlan, 
(a ,  y  los  ratones ,  creyéndolo  asi ,  fneroB  pcidiéBdole  d  aiid^ 
hasU  jugar  y  saltar  sobre  ella  ;  y  cnando  vid  la  saya  biw  non 
ritos  y  los  mató  lodos. 

{e)  Personaje  proverbial  de  qnc  ya  hay  notieia  n  d  si^n 
•El  alfayate  del  Cantillo  faria  la  costara  y  ponia  d  lloi.dicrri 
marqués  de  Santillana.  Genántet  le  llama  tambica  titntttd 
Cantillo  ;  pero  el  autoc  de  la  Picaré  JwfiM  am^ia  d  rdhict 
psios  términos  :  ¿7  sustrc  del  Compitió  y  la  cosducfft  de  Un, 
el  uno  ponia  manos  y  hilo,  y  la  otra  Irabaio  y  seda. 
le  llama  indisünumentc  iattre  det  Cm^filiú  ó  det  GnbHf .  F 
estas  dos  versiones  del  mismo  refrán  :  El  alfapte  de  lai 
lijadas  cosia  de  balde  y  ponia  el  hilo  de  sa  casa  i  El  alCniVlta 
Adrada,  que  pcmia  el  hilo  Af.  su  rasa. 

El  licenciado  Caro  y  Cejudo  aplica  d  mismo  caeilo  al 
de  Piedras  Albas. 

Bst(»s  refranes  condenan  i  los  que,  ademas  de  no  saber 
(liarse  de  su  trabajo,  poniéndolo  de  balde,  gastan  dr  lo  Sf?*  1 
quicu  ni  sabrá  apiadeceilo  ni  tal  vci  lo  merece. 
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oi<*n  melía  á  Juan  Ramos  con  el  sastre.  Y  él  dijo  que  no 
lejoraba  de  apellido  aunque  mudaba  de  sexo. — Puesdi- 
sranel  gatode/uan /{amos,y  no  la  gata.— Si  dijeran^no 
ijcran,  el  sastre  desconfió  de  las  tijeras  y  fío  de  las  unas 
con  razón) ,  y  empezóse  una  brega  del  diablo. Viendo 
ü  escarapela,  (a)  ¡bame  poco  á  poco,  y  buscando  quien 
le  guiase ,  cuando  sin  bablar  palabra  ni  chistar  (como 
icen  los  niftos);  un  muerto  de  buena  disposición,  bien 
estido  y  de  buena  cara ,  cerró  conmigo.  Yo  temí  que 
ra  loco  y  cerró  con  él ;  metiéronnos  en  paz.  Decía  el 
luerto :  «Déjenme  á  ese  bellaco,  deshonra-buenos :  vo- 
d  al  ciclo  de  la  cama ,  que  le  he  de  hacer  que  se  quede 
cá-»  Yo  estaba  colérico,  y  díjele :  «Llega  y  te  tornaré  á 
miar»  infame,  que  no  puedes  ser  hombre  de  bien :  He- 
9y  cabrón.»  ¡Quién  tal  dijo!  No  le  hube  llamado  lama- 
I  palabra,  cuando  otra  vez  se  quiso  abalanzará  mí,  y  yo 
él.  Llegáronse  otros  muertos,  y  dijeron :  «¿Qué  habéis 
techo?  Sabéis  con  quién  habláis?  A  Diego  Moreno  Ha- 
dáis cabrón?  ¿No  hallastes  sabandijas  de  mejor  fren- 
aTi»  «¿Qué,  este  es  Diego  Moreno?)}  dije  yo.  Enojóme 
ufe  y  alcé  la  voz  diciendo  :  «Infame,  ¿pues  tú  hablas? 
rú  dices  á  los  otros  deshonra-buenos?  La  muerte  no 
lene  honra ,  pues  consiente  que  este  ande  aquí.  ¿Qué 
B  he  hecho  yo?»  «  Entremés  (dijo  tan  presto  Diego  Mo^ 
«no).  ¿Yo  soy  cabrón,  y  otras  bellaquerías  que  compu- 
iste  á  ól  semejantes?  ¿No  hay  otros  Morenos  de  quien 
ichar  mano?  No  sabias  que  todos  los  Morenos,  aunque 
le  llamen  Juanes,  en  casándose  se  vuelven  Diegos,  y 

Cel  color  de  los  más  maridos  es  moreno?¿Qué  he  he- 
jOy  que  no  hayan  hecho  otros  muchos  más?  ¿Acabóse 
nmi  el  cuerno?  ¿Levantóme  yo  á  mayores  con  la  corna- 
Benta?  ¿Encareciéronse  por  mi  muerte  los  cabos  de  cu- 
-Üllos  y  los  tinteros?  Pues  ¿qué  los  ha  movido  á  traerme 
por  tablados?  Yo  fui  marido  de  tomo  y  lomo ,  porque 
tomaba  y  engordaba :  siete-durmientes  era  con  los  ricos, 
f  grulla  con  los  pobres,  poco  malicioso.  Loque  podía 
echar  á  la  bolsa  no  lo  echaba  á  mala  parte.  Mi  mujer 

{€)  Todo  lo  anterior,  desde  el  principio  del  párrafo  basta  este 
pmrto,  falta  en  la  edición  de  Pamplona ,  j  debió  ser  afiadido  por 
QvcviDu  en  ICill.  Ya  en  adelante  conforman  esta  y  la  de  Rarccloha 


era  una  picaronaza ,  y  ella  me  disfamaba,  porque  dio  en 
decir :  Dios  me  le  guarde  al  mi  Diego  Moreno,  que  nun- 
ca mo  dijo  malo  ni  bueno.  Y  míente  la  bellaca ,  que  yo 
dije  malo  y  bueno  ducientas  veces.  Y  si  está  el  remedio 
en  eso,  á  los  cabronazos  que  hay  ahora  en  el  mundo  de- 
cildes  que  se  anden  diciendo,  malo  y  bueno  á  sus  mu- 
jeres^ á  ver  si  les  desmocharán  las  sienes  y  si  podrán 
restañar  el  flujo  del  hueso.  Lo  otro  :  yo  dicen  que  no 
dije  malo  ni  bueno,  y  es  tan  al  revés,  que  en  viendo  en- 
trar en  mi  casa  poetas,  decia  malo ;  y  en  viendo  salir  gi- 
noveses,  decía  bueno;  si  via  con  mi  mujer  galancetes, 
decia  malo;  si  via  mercaderes,  decia  bueno;  si  topaba 
en  mi  escalera  valientes,  decia  remalo;  si  encontraba 
obligados  y  tratantes,  decia  rebueno.  Pues  ¿qué  mas 
bueno  y  malo  habia  de  decir?  En  mí  tiempo  hacia  tanto 
ruido  un  marido  postizo,  que  s^  vendia  el  mundo  por 
uno  y  no  se  hallana.  Ahora  se  casan  por  suíiciencia, y 
se  ponen  á  maridos  como  á  sastres  y  escribientes.  Y  hay 
platicantes  de  cornudo  y  aprendices  de  maridería.  Y 
anda  el  negocio  de  suerte,  que  si  volviera  al  mundo  (con 
ser  el  propio  Diego  Moreno)  á  ser  cornudo ,  me  pusiera 
á  platicante  y  aprendiz  delante  del  acatamiento  de  Jos 
que  peinan  medellin  y  barban  de  cabrío. »  a  ¿Para  qué 
son  esas  humildades  (dije  yo),  si  fuiste  el  primer  hombre 
que  endureció  de  cabeza  los  matrimonios;  el  primero 
que  crió  desde  el  sombrero  vidrieras  de  linternas;  el 
primero  que  ingirió  los  casamientos  sin  montera?  Al 
mundo  voy  solo  á  escribir  de  día  y  de  noche  entremeses 
de  tu  vida«»  «No  irás  esta  vezo  (dijo),  y  asímonos  á  bo- 
cados, y  á  la  grita  y  ruido  que  traíamos,  después  de  un 
vuelco  que  di  en  la  cama,  diciendo :  aVálgate  el  diablo 
¿ahora  te  enojas  (propia  condición  do  cornudos  enojar- 
se después  de  muertos )  ?»  con  esto  me  lialléen  mi  apo- 
sento tan  cansado  y  tan  colérico  como  si  la  pendencia 
hubiera  sido  verdad,  y  la  peregrinación  no  hubiera  sido 
sueño.  Con  todo  eso,  me  pareció  no  despreciar  del  todo 
esta  visión  y  darie  algtm  crédito,  pareciéndoroe  que  los 
muertos  pocas  veces  se  burlan ,  y  que  gente  sin  pretcn- 
sión y  desengañada  más  atienden  á  enseñar  que  á  cutre- 
tener. 


CASA  DE  LOCOS  DE  AMOR  <"'. 


A  DON  LORENZO  VÁNDER  HÁMMEN  Y  LEÓN   VICARIO  DE  JUBÍLES  (*}. 


DISCURSO. 


Una  mañana  de  las  de  enero,  stfior  don  (I)  Lorenzo, 

(«)  En  junio  de  1Gi7  se  imprimíf  ron  rn  Zaraeou  { por  Pedro 
V^rK<^t  dedicados  i  dofla  María  Ana  Enriqnez,  bajo  el  sendtioimo 
df  doña  Nirena  Riqueza )  los  Üf apelos  loikolientúx  y  rerdadet  so*»- 
dan.  Esta  obra  comprende  cuatro  discursos  :  Ei  sueHo  de  la  muer- 
te^ del  juiáo  final,  del  tafierno,  y  La  cata  de  locos  de  amor,  que 
salía  enldnces  i  publica  luz  por  vez  primera. 

Don  Lorenzo  Vinder  Udmmen,  vicario  de  Jubfloft,  preparó  la 
ediriun ,  y  consagróla  i  don  Francisco  Jiménez  de  Urrea,  capellán 
dr  su  majestad.  Decíale  en  la  dedicatoria :  «Remito  á  vucsa  mer- 
ced esos  sueños  del  amigo,  como  prometí,  y  le  aseguro  se  pueden 
ahora  leer  sin  escrúpulo,  porque  los  he  corregido  por  los  origina- 
les que  en  mi  librería  tengo.» 

El  vicario  de  Jubiles  conQesa  pues  solemnemente  que  el  autor 
de  esus  obns  es  doü  Francisco  de  Qi'etedo  Villegas. 

FmItA  i  formar  parte  la  presente  rn  la  colección  de  Barcelona 
de  XCit);  pero  no  apareció  en  la  de  Madrid  hecha  por  dom  Fras- 
cisco  el  mismo  año  con  el  rótulo  Juguetes  de  la  niñez  jf  tratesuras 
del  ingenio.  Cárius  de  I^biyen  reimprimió  el  discurso  en  1631. 

Los  autores  del  TtibuMal  de  la  justa  venganza^  muy  enterados 
de  cuanto  al  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad  pertenecía ,  dijeron 
en  1CÓ5  que  era  suya  la  Casa  de  lóeos  de  amor. 

Nuestro  escritor  falleció  en  1615.  Tres  años  después  facilitaba  en 
Madrid  los  originales  para  una  nueva  publicación  de  sus  escritos,  que 
lleva  por  Ululo  Enseñansa  entretenida  y  donairosa  moralidad,  etc.,  el 
oficial  mis  antiguo  de  la  secretaría  del  reino  de  Sicilia  don  Cristó- 
bal de  Sialazar  Mardones,  defensor  é  ilustrador  de  Góngora.  Y  cuan- 
do incluyó  con  notables  alteraciones  la  Casa  de  lóeos  de  amor  (alte- 
raciones que  á  toda  luz  confesaban  ser  de  otra  pluma  y  de  otro 
ingenio),  respetó  i  Qcevkdo  en  la  propiedad  de  lo  qne  basta  enton- 
ces nadie  le  disputaba. 

Muchos  años  adelante  y  en  contradicción  consigo  mismo,  se  ven- 
dió don  Lorenzo  Vánder  llámmen  y  León  á  don  Nicolás  Antonio, 
en  (¡ranada,  por  verdadero  autor  del  presente  opúsculo;  y  dán- 
dole asenso ,  el  bíblióülo  sevillano  aürmó  que  no  se  parecía  en  lo 
mis  mínimo  al  ingenio  y  estilo  del  autor  de  los  Sueños :  testimonio 
respetable  que  alucinó  ft  muchos,  viniendo  i  ser  cuestión  lo  que 
por  los  tiempos  y  los  hechos  parecía  estar  fuera  de  duda. 

L'n  detenido  examen  de  la  Casa  de  locos  de  amor  nos  hace  for- 
mar el  siguiente  juicio.  Esti  escrita  en  el  hervor  de  la  juventud 
de  QuBVEDo.  El  asunto  se  lo  pudo  sugerir  Vinder  llámmen,  pero 
no  lo  desarrolló.  Muerio  su  amigo,  hizo  el  vicario  de  Jubiles  propia 
la  obra,  y  ya  con  pensamientos  y  rasgos  de  los  Sueños,  ya  perifra- 
seando y  comentando  el  teito ,  aderezó  uno  i  su  antojo,  qne  llegó 
á  manos  de  Salazar  Mardones,  hombre  no  nada  escrupuloso,  y  ha 
sen  ido  de  modelo  i  todas  las  ediciones  hechas  desde  1648  i  1830. 
Tenemos  pues  dos  textos :  uno  desconocido  en  vida  del  señor 
de  la  Torre  de  Juan  Abad ,  pero  reimpreso  Infinitas  veces.  Otro 
publicado  en  su  tiempo,  mas  únicamente  en  solas  tres  ocasiones 
qne  yo  sepa.  Este,  sin  embargo ,  conceptuamos  el  legítimo;  este 
conforma  en  un  todo  con  el  precioso  NS.  de  letra  de  la  primera 
década  del  siglo  xvii  que  posee  la  biblioteca  Colombina  (Aa  141,4), 
autorizado  con  el  nombre  de  Qcevkdo;  y  este,  en  fln,  damos  1 
nuestros  lectores. 

No  hemos  podido  valemos  de  otra  impresión  que  la  de  Pamplo- 
na de  1631.  Sacamos  al  pié.  sin  advertencia  alguna,  las  alteracio- 
nes de  la  edición  de  Madrid  de  lfli8,  y  diferenciamos  con  la  debida 
expresión  las  pocas  variantes  del  MS.  de  la  Colombina. 
ik)  Falla  en  el  MS.  Colombino. 
Vil  Juan,  que  el  frío  [US.  Colombino.) 


que  e]  frío  y  la  pereza  me  embargan»  el  cooytah 
cania  más  de  lo  acostumbrado,  (2)  coninlfaiifcM|i» 
Sarniento  amoroso  con  la  almoimda  Cgran  maobilil» 
bricas  de  viento),  me  hallé  tan  lejos  de  ni  ceatOM 
de  un  desengaño,  que  se  me  representó  en  hidMiiili 
locura  de  amor.  Parecióme  oír  aquel  verMqaefl^ 
tomó  de  Teócríto : 

Ak,  Corgdoñ,  Corj/doa,  pue  U  demenMM  tifUfi/^ 

Y  sin  ver  por  dónde  ful  llevado ,  me  hallé  ei  ■  ptk 
más  deleitoso  y  ameno  que  lo  suelen  nentir  poal|^É 
primera  tonsura ,  que  cursando  los  prímeroiaMiMli 
flores  de  los  jardines  (3),  pasan  laego  á  las  íaimpñt 
soros  f  con  que,  según  piensan ,  enriquecen  (l)Mp^ 
brcs  papeles  (5).  Allí  vi  dos  claros  arrojos^  nnodeaM^ 
gas,  otro  de  dulces  aguas  juntarse  con  taní 
murió ,  (6)  que  lisonjeaban  los  oídos  de  los  i 
ribera  pasaban;  y  vi  que  con  esta  agua 
el  oro  de  sus  flechas ,  según  colegf  de  los 
nistros  suyos  que  en  esto  se  ocupaban.  Por  ( 


pensé  que  estaba  en  los  celebrados  janllMS  di  GUp; 
y  ya  quería  buscar  aquella  memorable  cofaMnaM^ 
de  salió  la  abeja  que  se  atrevió  á  picar  al  aanv  Gqül 
y  dio  ocasión  á  Anacreonte  á  hacer  aqneHa  dridta 
oda.  Y  no  pensaba  mal,  pues  las  mismas  seiasdiill^ 
liziano  en  su  Historia : 


Seuteti  «B  fral»  wurmtrté  ÉeWs 
Cke  famduo  fr^eái  e  toHéi  rwcdK. 
Versando  dolee  ems  «Mr'lifMfit, 
Ote  •namVera  áe'nioi  atrmU 


Mas  á  esta  sazón  vi  en  medio  del  prado  un(3)i 
villoso  edificio,  con  una  gran  portada  de 
ca  y  de  excelente  artífice  labrada.  En  los 
en  las  basas,  colunas,  comisas,  capiteles, anH^ 
ves ,  frisos  y  demás  partes  de  que  se  componhiaMfr 
da ,  estaban  mil  triunfos  de  amor 
dio  relieve ,  que  juntamente  con  muy  { 


(2)  y  allí  entre  las  sábanas  lol»» 
\fi)  Écloga  II,  e&. 

(3)  y  en  las  vegas,  sin  ser  L«pe 
(i)  sin  ser  Enriques, 

(5)  ys  que  no  paeden  á  sf  Bisaos  ni  i  sas 

(6)  y  sin  mnmarar,  qie  eran  arroyos  ssiy 
jeaban 

(7)  eicelente  edileio  coa  ñas  gm  arfada*  éa 
buen  maestro :  imaginados  mil  Irofeos  de  asar  i 

juntamente  hadan  historia  y  onalo.  Al  ia  ^ 

lomnas,  capiteles,  archlLraves,  comUa  y  Mm.  rw 
y  metipas ,  todo  tenis  misterio  de  amor.  EiaMa 
siempre  abierta  i  todos  los  qoe  por  ella  faeriaa 
infinitos.  Tenis  encima  eMrilo  este  iSlilo :  {MS, 


I 
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acian  bístoría  y  ornato ,  y  representaban  misterío. 

jo  del  chapitel,  en  una  bizarra  tarjeta,  se  veían  con 

;  de  oro  tallados  estos  versos  : 

Casa  de  locos  de  amor. 
Do  al  que  más  sabe  de  amar 
Se  le  da  mejor  lugar. 

riedad  de  piedras  y  diversidad  de  colores  de  que 
mponia  la  hacían  vistosa  mucho;  era  bien  capaz, 
iban  sus  puertas  abiertas  siempre  á  todos  los  que 
lia  querían  entrar,  que  eran  infinitos  (a).  Hacia  ofi- 
e  portero  una  mujer  de  (i)  rara  hermosura  :  su 
)  era  celestial  y  hechizo  de  los  hombres;  su  talle 
> ,  y  su  cuerpo  bien  proporcionado,  adornado  de 
y  costosísimas  telas  y  joyas.  Tal  al  fin  era  toda, 
envidaba  á  amor  y  (2)  decía  su  nombre  que  era 
sa.  A  ninguno  negaba  el  paso,  ni  la  pedia  ninguno 
íceocia  que  mirarla.  Yo,  que  no  era  ciego,  aficío- 
de  tan  peregrino  palacio,  con  esta  licencia  me  en- 
mbien  al  primer  patio,  donde  hallé  infinidad  de 
,jÁ  todos  tan  trocados  de  lo  que  antes  fueron  (y 
;oa  ellos),  que  apenas  unos  á  otros  se  conocían : 
ijes  mudados,  los  rostros  melancólicos,  penados, 
tivos  y  amarillos  (color  de  que  amor  viste  sus  cria- 
Oíjolo  Ovidio  en  su  Arte  amandi  (b) : 


PñUeut  omnii 


:  kic  ett  color  apiña  amatU, 


acio,oda  10,  lib.  3: 

Kee  tinctus  viola  pallor  anumtium, 

Dde  el  Camoens,  en  el  canto  9  de  sus  Lusiadas  (c) ; 

Ai  violas  da  coraos  amadores. 

O  se  guardaba  fe  á  los  amigos,  lealtad  á  los  seño- 
respeto  á  los  parientes.  Las  primas  se  hacían  ter- 
,  y  estas  primas ;  las  criadas  señoras ,  y  los  seño- 
lados.  Casadas  vi  amigas  del  más  amigo  de  su  roa- 
y  aun  maridos  muy  amigos  del  más  amigo  de  sus 
es.  Esto  estaba  yo  contemplando  cuando  por  mer 
i  todos  atravesó  un  hombre  de  extraña  forma,  lie- 
ojos  y  oídos,  y  al  parecer  astuto.  Porque  no  me 
a  por  la  mano,  le  quise  preguntar  primero  yo  quién 
qué  hacía  allí.  A  ambas  cosas  me  respondió  así : 
ombre  es  Zelos ;  y  muy  bien  me  conocéis  vos,  por- 
Do  ser  así ,  no  estuviérades  en  este  patio.  Yo, 
le  soy  grande  parte  de  acrecentar  el  número  de 
fermos  y  furiosos  que  aquí  hay,  soy  loquero,  y  sirvo 
itigarlos,  no  de  curarlos;  que  antes  suelo  acrecen- 
el  mal  (3).  Si  queréis  saber  más  de  las  cosas  desta 
ne  me  lo  preguntéis  á  mí ,  que  por  milagro  digo 
d,  porque  dejo  de  ser  quien  soy  en  dícíéndola.  Soy 
invencionero ,  y  contaros  he  mil  mentiras.  Aquel 
able  anciano  que  allí  se  pasea  muy  apriesa  es  el 
listrador ;  él  os  informará  (bien  que  á  la  larga)  lar- 
ote  de  todo  lo  que  quisiéredes.»  Con  esto  me  dejó, 
más  detenerroo  llegué  al  viejo  (4),  y  conocí  ser 

alta  -este  período  en  el  MS.  Colombino, 
lararilloso  rostro ,  gentil  cuerpo ,  bien  compaestos  míem- 
an  adornada  de  ropas »  y  tal ,  qoe  toda  ella  convidaba  i 
estaba  diciendo  su  nombre  que  era  Belleza.  {MS.) 
pspeto  (que  mujer  pobremente  vestida  es  como  moneda 
loe  no  pasa  si  no  es  de  nocbe ;  y  como  la  espada ,  qoe  solo 
j  puede  matar):  &u  nombre ^ecia  que  era 
Áh.  1,731. 
idava  Lxi. 

como  cuchilladas  de  vestidos ,  que  descubre!  el  aforro  del 
no  sin  infamia  de  muchos. 
;oa  su  barba  tan  larga,  que  podia  servir  de  limpiadera,  an- 


el  Tiempo.  Pedíle  (ü)  me  mostrase  los  cuartos  de  aquel 
palacio,  que  quería,  como  forastero,  ver  algunos  locos 
mis  compañeros,  filas  porque ,  según  roe  dijo ,  andaba 
curando  los  enfermos  (6),  desde  adonde  estaba  me  los 
mostró,  me  dio  licencia  y  me  dejó  ir  solo. 

Y  apenas  salí  de  aquel  primer  patio  (donde  los  locos 
andaban  barajados ,  y  sin  que  se  pudiese  distinguir  del 
manjar  que  era  cada  uno),  cuando  el  primer  cuarto  que 
encontré  era  el  de  las  doncellas  (7) ;  porque  en  lo  más 
fuerte  de  la  casa  estaban  las  mujeres  (8),  como  (9)  locos 
más  furiosos,  aprisionadas.  Estaba  en  él  una  llorando 
de  celos  de  una  soltera,  otra  quiríendo  á  un  galán  sin 
osárselo  decir ;  otra  escribiendo  un  papel  con  mil  reve- 
ses, y  con  tantos  tuertos  como  renglones  (iO) ;  otra  pi- 
diendo una  música  á  su  amante,  que  es  lo  mismo  que 
pedir  dijese  en  la  vecindad  la  pretendía  (i  i) ;  otra  le  es- 
taba diciendo  al  suyo  que  era  suya,  pero  que  ni  preten- 
diese más  della  ni  quisiese  á  otra :  él  decía  que  lo  haría 
así,  y  ella  lo  creía.  Unas  querían  casarse  por  amar,  y 
otras  á  hombres  casados  (esas  estaban  apartadas  con  los 
incurables)  (i2).  Otras  tenian  requiebros,  que  (i 3)  lla- 
man por  las  ventanas  y  quicios  de  puertas.  Estas  no  eran 
locas,  sino  inocentes.  Aquí  no  me  atreví  á  detenerme 
mucho,  porque  corre  un  hombre  ríesgo  entre  esta  gen- 
te; y  el  que  más  bien  libra  suele  salir  condenado  á  ca- 
samiento, que  es  tomar  un  arrepentimiento  de  por  vi- 
da ;  y  cuando  esto  no,  á  sufrir  una  misma  mujer  todo 
el  año,  sin  redención  deste  cautiverío.  Tampoco  osé 
hablar  con  ninguna ,  porque  temí  que  luego  había  de 
pensar  estaba  enamiorado  della ;  y  i^  pasé  al  siguiente 
cuarto ,  que  era  el  de  las  casadas. 

A  muchas  destas  tenian  atadas  sus  mandos,  y  así  no 
podían  ejecutar  las  temas  de  sus  locuras  todas  veces; 
si  bien  otras  quebraban  las  prisiones,  y  eran  más  fu- 
riosas que  las  libres.  Muchas  andaban  sueltas  por  el 
cuarto,  no  porque  estaban  libres,  sino  porque  ellas  lo 
eran.  Unas  quitaban  á  sus  maridos  para  dará  otros  que 
diesen  (i  4),  y  estas  no  caían  en  la  cuenta  hasta  que  se 
acababa  el  gasto ;  y  otras  ungían  romerías  (que  en  buen 
romance  eran  ramerías)  por  ganar  la  gracia  de  sus  ga- 
lanes. Una  vi  que  sufría  de  su  marido  unas  sospechas 
averiguadas ,  porque  fuesen  horros,  y  á  ella  no  la  fuese 
nadie  á  la  roano  (digo  á  nada  á  la  mano);  y  otra  que 

daba  por  allí  blsopeanio  con  la  cabeza,  como  si  fuera  clérigo  que 
dice  responsos.  Conocí 

(5)  con  U  debida  cortesía  ( que  es  la  cosa  qoe  vence  dejándose 
vencer) 

(G)  que,  como  dicen,  el  tiempo  todo  lo  cura , 

(7)  ¿Doncellas  hay  aqui  (dije  yo,  sin  poner  nombre  á  nadie)? 
¡Tristes  dallas !  Y  con  razón , 

(8)  que  son  locos  más  fuertes  y  apaiionidos.  Estaba  nna  Uo- 
rando  {MS,  ColomHno,) 

(9)  locas  furiosas,  apasionadas  y  muy  cerradas,  qoe  pan  esto 
no  les  vale  ^tigue  lo  de  la  página  3St,  eakuima  i.*,  linea  i%  has- 
ta  pena  cnerdas).  No  eran  estas  las  que  hacían  menos  locuras— </<- 
nea  10,  hasta  muy  peligrosas).  Estaba  en  aqnel  inerte  de  la  casa, 
una  llorando  de  una  soltera  : 

(10)  y  todo  de  mala  letra,  para  qne  haya  más  ocasión  de  leerle 
más  de  espacio,  y  volverte  \  leer  con  meditaciones. 

(11)  y  como  tocar  á  vísperas  para  qne  acndiesen  todos  á  escn« 
char  la  afición 

(1S)  Destas  nnas  eran  doncellas  de  casar  y  otras  doncellas  de 
senir. 

(13)  eran  mnjeres  de  escribanía,  y  asi  la  mayor  parte  dellas  es- 
Mhtik^{signe  desde  la  fágkaaVSík^  eobmna  S.*,  ñMca  16,  hasta  la  353, 
cobnHuta  1.*,  ünea  11,  era  in  mal  Incurable  y  Insnfríble). 

Aqui  no  me  atreví  á  detenerme  mncho. 

(14)  á  otras,  {MS,  ColomhiM.) 
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Iincia  SIN  in.in.iías  con  dar  lalmr  Tuora.  (.'ñas  ihan  al 
haíio  y  sií  man<'liahan ,  y  otras  al  «-onfesor,  por  cncon- 
tnirnl  niárlir.  Algunas  vengaban  los  pensamientos  del 
marido  con  obras  (i)  propias ,  que  como  dice  un  apa- 
sionado (Juvenaly  sritira  i3) : 

rindhiú 
S^mo  magis  fiaudcij  quina  focmina. 

Y  el  pagarse  adelantado  es  para  ellas  la  mayor  vengan- 
•ía  (2).  (3)  Cuál  estaba  melancólica  por  la  dilación  de  cicr- 
tüffiTto.  A  una  muy  amiga  de  su  coclie  pregunté  que  por 
qué  le  quería  tanto,  que  nunca  salia  del,  y  inerespon- 
ilió  que  porque  tenia  cortinas  que  so  corrían.  Pudieran 
muy  bien  (dije  yo)  de  que  no  se  corre  vuestro  marido,  y 
ella  corriendo  me  dejó.  Entre  (i)  toda  esta  máquina  no 
estaban  lasque  tenian  los  maridos  en  Indias,  ó  anda- 
ttan  en  comisiones,  (o)  porque  todas  vivian  al  fuero  de 
solteras,  y  como  conjuradas,  no  eran  tenidas  por  miem- 
bros desta  república. 

El  siguiente  cuarto  era  el  de  las  reverendas  viudas,  (0) 
locas  de  ciencia  y  experiencia.  Estas  estaban  (7)  todas 
muy  graves,  esto  es,  pesadísimas,  y  cada  una  daba  en 
su  tema,  masa  lo  disimulado,  pero  no  tanto  que  encu- 
briesen el  frenesí ;  porque  á  una  dellas  vi  que  juntamen- 
te lloraba  por  el  marido  y  reia  con  el  amigo;  otra  muy 
torada  de  sus  tocas,  y  más  de  la  vanidad,  liacer  gran- 
des presentes,  sin  acordarse  de  los  pasados.  Mucbas  sin 
toras  (8)  ni  monjil,  discurrir  por  el  cuarto  tan  com- 
puestas, que  disimularan  fácilmente  el  ser  simples  con 
quien  no  las  conociese ;  mas  no  faltó  quien  dijo  eran 
viudas  apóstatas,  y  que  las  tenia  allí  (á  nuestro  modo 
de  bablar)  la  Inquisición.  Otras,  de  bien  diferente  bu- 
mor,  estaban  apostando  á  quién  más  larga  traía  la  to- 
ca ;  y  en  algunas  destas  advertí  que  pudieran  ahorrar 
de  saya  entera  (0).  Vi  que  toilas  las  viudas  (40)  pasan- 
tes eran  las  primeras  que  se  enamoraban ,  por  más 
puntos  que  tuviesen,  y  que  las  (1 1)  más  mozas  no  es^Hí- 
raban  á  ser  visitadas.  Andaban  por  allí  mucbas  devotas, 
y  devotas  de  muchos  (i2)  con  las  cuentas  en  las  manos, 
cuenta  con  los  bienes  ajenos  (i3).  Estas  eran  herejes  de 
amor,  y  las  más  estaban  penitenciadas  con  perpetuos 
ayunos  (que  también  tienen  cuaresma  los  carnales). 
Olnis  t  raían  tocas  de  ( 1 4)  gasa  y  nevadas  con  repulgos  gor- 
dos, y  su  poco  de  moíio  ó  copete ,  como  antiguamente 

(I)  pí.i<^,  mino  dico  Juvniul  (JI5.) 

xt)  si  ilion  (úd.is  sus  venganzas  son  á  trairion ,  á  espaldas  do 
sus  maridos. 

^■"1)  A  una  <|ue  vi  molanccUira  le  preinint6  la  rausa.  Me  respondió 
que  la  dilariun  \}IS.) 

1 1)  estas  no  estaban  las  qne  tenian  sus  maridos  (con  la  propiedad 
dfl  vocablo)  idos  al  mar  y  en  Indias 

Ct)  y  que  en  lugar  de  volver  rou  mas  presteza  que  un  cieno, 
vuelven  :\  paso  de  buey, 

>(•)  las  de  nenria  iJEttic.  de  Pamplona  ,  IGol.) 

íT!  ron  hianros  pechos  de  cisne ,  muy  graves 

(Si  (para  tener  más  desembarazados  los  oídos  para  oir  y  esru- 
rliar  mejor  ruulquier  casamiento)  y  sin  monjil 

0»^  y  con  tanta  toca  me  pareció  eran  tocadas  y  retocadas,  y  más 
tocadas  que  las  demás.  Parecian  estas  por  defuera  cuaresma,  pcn) 
por  dentro  pascua  alegre,  y  no  florida,  sino  granada,  y  para  dar 
iruto,  si  y.i  no  le  habian  dado. 

(10)  paseantes  eran  { Edic.  de  Bruselas,  y  de  agni  todas. ) 

<  1 1)  mozas  no  esperaban  á  ser  viejas.  iEdic.  de  Pamplona  y  el  it^.) 

■  1^)  en  son  de  primos  carnales  en  sexto  grado,  y 

1 13)  y  no  con  los  que  tienen  en  su  casa,  ni  con  los  que  tienen  que 
iljr  ú  Dios. 

ill)  holanda  y  copete.  Kslas  ya  se  ve  que  estaban  ocasionadas. 
Otras  se  punían  color  {MS.) 


se  decia.  Estas  ya  se  ve  cuan  ocasionadas  e^^tahai 
so  ponían  color,  como  si  tuviesen  Tcrgüenu ; 
ñas  se  querían  casar  mil  veces ;  y  al  fin,  cada  kíc 
con  su  tema.  Eran  estas,  entre  todas,  las  más 
bles;  porque  como  babia  pocas  mozas,  y  toda! 
sido  sei^ioras  de  su  casa  y  lo  eran,  cada  una  qner 
dar,  y  así  tenia  liarto  que  liaccr  con  ellas  el  enf 
Cansado  de  tan  insufribles  sabandijas ,  pasé 
te  (4  o)  y  llegué  al  cuarto  de  las  monjas,  que  no  soi 
bacen  menos  locuras;  y  aunque  de  razoo  habíai 
fáciles  de  curar,  babia  hartas  may  peligrosas. 
todas  detras  de  fuertes  rejas ,  que  para  esto  no 
la  locura,  aunque  tal  vez  amor  ha  dado  dispeí 
y  ellas,  que  no  conocen  otro  superior  en  cuanto 
este  mal,  le  obedecen  sin  reparar  en  que  las  lia  < 
la  pena  cuerdas.  La  mayor  parte  deístas  estal 
biendo  billetes  (que  su  ordinario  es  muy  ordlii 
todas  jugando  en  ellos  del  vocablo,  desde  la  croa 
Dios  os  guarde  y  sea  de  esos  papeles  por  quien  é 
Todas  las  locas  deste  cuarto  estaban  hablando^ 
y  de  día  sin  cesar,  y  algunas  pensando  siempre i 
muy  discretas.  Unas  andaban  enamoradas  de  o( 
en  forma,  y  las  paseaban,  festejaban  y  pcdian  « 
tas  eran  tontas ,  y  así  andaban  sueltas ,  por  no  I 
por  locas  de  perjuicio ;  pero  lo  cÉirto  es  lo  eran, 
no  se  les  conociese  bien  por  entonces  la  enfei 
Las  que  tenian  más  devociones  eran  las  más  pe< 
y  no  eran  pocas,  porque  ninguna  se  contentaba  t 
Todo  esto  nacía  de  la  mucha  ociosidad  (17);  done 
por  fuerza  ha  de  haber  grande  amor,  como  lo: 
Petrarca  en  el  Triunfo  del  amor, 

Ei  uaeque  d*otio,  e  di  lasaña  ktaummé. 

Y  antes  que  él,  Séneca  en  su  Octavia  (a) 

Amor  est ;  júrenla  fignilur;  ikrs,  ctíü 
Nutritur,  ínter  lacia  fortumae  éaáé. 

Pero  no  se  entiende  mucho  amor  con  muchos 
ordinariamente  tienen  estas  tocas,  sin  que  tenga 
esta  treta.  Había  aquí  quien  aceptaba  más  libras 
un  banco  (i  8)  ginoves,  ó  Fúcar,  con  solo  ekaud 
sazonado  dulce.  Unas  (i  9)  hacían  terceras  de  h 
bordones,  y  otras  tenian  por  bordón  hacerse  vr 
todos,  si  bien  toda  esta  música  ora  de  falsas  (^] 
liacianloqueellasllaman(21)fra¿a;oa(yocolaci 
para  sus  galanes;  y  me  pareció  que  era  bien  peas 
colación  á  galanes  ayunos.  Unas  deseaban  que  d 
visitador  no  las  visitase,  y  otras  que  las  visitas 
no  era  visitador.  Las  menos  locas  se  enamoraban 
dico  do  casa  (23).  Estas  andaban  tras  la  (2  i)  an 

(lu)  al  cuarto  de  las  solteras ;  y  vi  qae  todis  andaba 
dtsde  la  pinina  3o3,  co/miaa  1.*,  Umcñ  1S  «•  máelMit.) 

UC)  mayormente  eaando  despachan  cartas  de  espadas  i 
Tesar  ronzoncs  y  bolsas,  para  que  los  galanes  Ksp« 
cartas  de  oros  y  de  copas  de  plata ;  y  caso  qne  Kncan  m 
gracias,  serán  de  jubileo,  que  no  se  ganan  sino  satisfacici 
todas  las  locas 

(17)  y  de  tratar  mis  con  almas  qne  con  almobadat  ¡  y 
(a)  Verso  500,  acto  ii. 

(18)  sin  tener  mis  caudal  que  dulce  partencia.  La  piries 
para  otro  mayor  hablador,  y  oldnlee  tomo.  \MS,\ 

(19)  se 

(iO)  y  asi  todo  su  trato  venía  i  üor  de  cnerda ,  y  na  de 
v^l)  tráfagos,  y  yo  colación,  {USA 
(ij)  mis  amarga  y  picante  al  pai^alla,  qne  dulce  al  cui 
(!25)  á  quien  daban  recetas  y  remedios  para  sas  sorda»  i 

ras  y  bolsas  opiladas ;  ó  del  cimjano,  i  qnien  lambica  sx 
de  la  vena  del  arca ,  y  no  del  cuerpo. 
\t\)  mandadera  (JL'6'.) 
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7  la  hacían  andar  (como  dicen)  más  que  de  paso.  Aque- 
Obs  buscaban  siempre  locutorios  prestados,  que  paga- 
ban los  pobres  devotos,  y  ulgunas  había  tan  rematadas, 
que  les  pedían  á  los  suyos  doseles  y  cera :  cosa  con  que 
se  suele  quitar  el  amor  mejor  que  con  una  ingratitud  (i). 
AJ  fin  tantas  enfermas  había  en  este  cuarto,  que  casi  me 
dio  compasión ;  y  aun  el  enfermero  desesperaba  de  su 
salad,  porque  como  todas  estas  eran  amantes  de  anillo, 
que  solo  se  mantenían  de  la  esperanza  (cosa  que  con  el 
efeto  muere  al  punto,  el  cual  nunca  las  llegaba),  era  su 
mal  incurable  y  insufrible  (a). 

Desde  este  cuarto  pasé  al  de  las  solteras;  y  vi  que  to- 
das andaban  más  sueltas  que  las  demás  (2).  Eran  pocas 
las  furiosas,  y  esas  fáciles  de  sanar,  y  me  dijeron  había 
cada  úifiL  en  este  cuarto  locas  nuevas,  y  muchas  conva- 
kcientes;  y  que  en  la  casa  de  los  locos  del  interés  había 
ñochas  más  destas  que  en  la  de  los  de  amor  (3).  Algu- 
B»  vi  allí  que  se  hallaran  muy  mejor  con  el  cuarto,  si 
Ibera  real  (4),  otras  que  desnudaban  al  hombre  más  hon- 
rado (bandoleras  de  poblado)  por  vestir  al  más  picaro, 
como  el  tal  hubiese  ganado  nombre  de  bravo  y  caudal 
para  coleto  de  ante  y  daga  (5)  mayor  de  marca  (6);  y  aun- 
que es  obra  de  misericordia  vestir  al  desnudo,  es  obra  de 
craeldad  desr^idar  al  vestido.  Había  locas  de  extremado 
Innnor,  perdidas  por  un  poeta,  (7)  y  si  este  era  cómico, 
rematadas,  porque  por  lo  menos  las  sacaba  cada  dia  al 
tablado  en  estatua,  y  las  hacia  los  cabellos  de  oro,  los 
dientes  de  perlas,  y  todo  el  cuerpo  de  piedras  preciosas;  y 
que  tenían  por  gusto  verse  en  un  romance  en  hábitos  de 
pastoras,  y  acompauar  así  á  los  muchachos  que  iban  al 
mercado  (8).  Las  perdidas  por  los  que  el  mundo  necia- 
mente llama  señores  me  cansaron  grandemente,  por  ver 
no  escarmentaban  en  tantas  como  infamaban  cada  dia 
por  preciarse  mucho  de  publicar  sus  empleos,  y  cuan  ar- 
rastradas andaban  de  ordinario,  ya  en  poder  de  la  jus- 
ticia (9),  ya  desterradas,  ya  emparedadas  eu  las  galeras, 
ja  perseguidas  de  las  propias  mujeres;  y  que  cuando  más 
bien  medraban,  paraban  en  un  convento  contra  toda  (10) 
so  voluntad.  Unas  daban  en  comer  barro  por  adelgazar, 
y  adelgazaban  tanto  que  se  quebraban.  Andaban  estas 
más  amarillas  que  las  otras;  pero  ninguna  como  un  oro. 
Muchas  se  quitaban  años  (1  i),  y  se  daban  buenos  dias  y 


(1)  Las  mis  loras  eran  las  qae  estaban  asentadas  en  so  estrado, 
presidiendo  á  la  chnsma  emperrada  y  faldera,  haciendo  fiestas  á 
imos  perrillos  lisonjeros  y  juguetones  y  halagfiefios  más  (jne  sus 
«mas»  adornándoles  de  gargantillas,  cascabeles  y  tafetanes,  con 
vas  colores  que  banderas  de  campo  6  novia  de  aldea.  «Bueno 
fuera,  dije  yo ,  para  estas  llevar  un  saludador,  para  libramos  asi 
de  tanto  perro,  como  de  damas  tan  aperreadas  ó  aperreadoras.» 

(•)  Véase  la  adición  13  de  la  página  351. 

<i)  y  que  de  puro  sueltas  y  resueltas,  hablan  dado  en  solteras. 

<3)  porque  estas  no  son  las  que  dan  el  placer,  sino  que  le  ven- 
den y  hacen  mecánico ,  y  ellas  se  pasan  á  mercaderes  y  meqoctre» 
fes  del  deleite  de  Venus. 

{A)  y  con  el  ducado  de  doce  reales,  que  con  el  de  mayor  nobleza 
y  pompa ;  y  en  resolución,  estas  á  todos  los  hombres  quieren  que 
sean  del  tribu  de  Dan,  hidalgos  en  dar  algo.  Platones  en  hacerles 
de  ordinario  buenos  platos.  Otras  vi  que  desnudaban 

(^  de  ganchos,  y  aunque  es  obra  {US.) 

(6)  y  ser  á  su  sombra  respetada  y  temida  de  todas  y  de  todos : 

(7)  aunque  pobre  y  con  más  tardas  que  mujer  prefiada ; 

(8)  y  dar  con  que  ganar  á  los  ciegos. 

<9)  (cuya  sombra,  con  ser  tan  pequeña  como  lo  es  la  de  una  vara 
tan  delgada,  espanta  mucho,  causa  grande  inquietud  y  af^nta  en 
la  honra  y  menoscabo  en  la  bolsa ) 

(10)  voluntad,  hechas  esclavas  6  fregonas  de  monasterio. 

•  11)  y  se  hacian  herejes  deilos,  sin  jamas  confesarlos 


Q-í. 


aun  mejores  noches  (12)  si  solo  pueden  serlas  tales.  Una 
vi  que  iba  á  un  astrólogo  á  que  la  levantase  una  figura, 
y  él  la  levantaba  más  de  dos  testimonios;  otra  se  le- 
vantaba á  ella  la  figura,  pero  con  crecer  los  chapines. 
Cuál  por  parecer  bien  daba  en  afeitarse :  esta  era  nota- 
ble locura,  pues  desengañaba  con  lo  que  pensaba  enga- 
r)ar(13).  Cuál  se  enrubiaba  algunos  dias/y  tal  vez  tanto 
que  se  la  podía  decir  muy  bien  el  epigrama  de  nuestro 
Baltasar  de  Alcázar: 

Tus  cabellos ,  estimados 
Por  oro  contra  razón , 
Bien  se  sabe,  Inés ,  que  ton 
De  plata  sobredorados. 

I  Qué  dellas  se  ponían  cabelleras  ó  moños,  como  ellas 
las  llaman  !(i4)  {Cuántas  dientes ,  sebillos  y  mudas, 
aunque  no  tan  mudas,  que  no  decían  á  todos  lo  qne 
eran  I  Y  en  efeto,  algunas  había  tan  vestidas  de  plu- 
mas ajenas  ( que  se  precian  de  pelar) ,  que  sí  las  despo- 
jaran dellas,  quedaran  tan  ridiculas  como  la  corneja  de 
Horacio.  Muchas  tenían  (15)  una  madre  vieja  (16),  aun- 
que nunca  lo  hubieran  sido,  que  mandaba  hasta  en  la 
voluntad  de  la  hija.  La  madre  llamaba,  y  la  hija  esco- 
gía, y  muy  pocas  destas  guardaban  la  ley  de  amor,  que  ó 
las  corrompía  el  ínteres  ó  el  vicio  (17).  (18)  Díjologala- 

(12)  Estas,  deparo  viejas,  por  más  qoe andaban  sin  tocas,  fmn- 
ciendo  la  boca  y  bruñendo  y  estirando  el  rostro,  para  encnbrir  las 
quiebras  (que  llaman  perigallos),  parecían  mochuelos,  asaduras 
de  rastro  ó  modelos  de  alabastro,  difuntas  embalsamadas,  mnerte 
del  apetito,  y  carne  hedionda  de  puro  manida ;  y  solo  de  puro  ve- 
llosas podian  ser  alabadas  de  bellas.  Algunas  vi  qie  con  ser  ya 
muy  figuras ,  iban  á  un  astrólogo,  bachiller  planetario,  tendero  de 
los* planetas  y  espiador  de  los  movimientos  celestiales,  para  qne 
le  levantase  nna  figura^  y  él  la  levantaba  más  de  dos  testimonios. 
Otras  iban  á  que  les  espiase  y  descubriese  la  vergfienza  qne  per- 
dieron aflos  habla ;  y  él ,  hablando  un  poco  en  jerigonza  astroló- 
gica ,  les  respondía  que  tres  cosas  se  cobraban  tarde ,  mal  y  nan- 
ea :  el  dinero  tarde ,  la  salud  mal ,  y  la  vergüenza  nonea.  Otra  vi 
qne  se  levantaba  á  ella  la  figura ,  pero  con  crecer  los  chapines, 
porque  eran  mayores  que  banqueta  de  zapatero.  Caál  por  parecer 
bien  daba  en  afeitarse 

(13)  y  mostraba  ser  mny  mentirosa ,  pues  mentía  no  solo  por  la 
barba ,  sino  por  toda  la  cara ;  |  como  tan  mala ,  daba  á  entender, 
eon  los  venenosos  colores  y  afeites  del  solimán,  qne  qneria  ma- 
tar más  con  veneno  que  con  sa  hermosura.  Estas,  como  tan  pinta- 
das, deben  ser  conocidas  de  todos  por  la  pinta. 

(14)  encubridoras  de  la  ancianidad  y  de  la  calva,  que  siendo  su  ca- 
beza espaftola,  tiene  su  origen  francés!  iCnántas  se  ponían  dientes 

(15)  entre  bruja  y  Celestina , 

(16)  que  con  tocas  de  viuda  pareeia  tortuga  en  blancas  tocas,  y 
servia  de  especia  de  la  vergfienza ,  y  annqoe  nunca  hubiese  sido 
madre,  mandaba 

(17)  y  así  eran  tenidas  de  todas  las  otras  por  herejes,  y  que  se 
hacían  locas  por  librarse.  Sali  de  aquí ,  y  hallé  á  los  bombres 
muy  cerca  de  las  mujeres ,  que  la  mayor  locura  que  tenían  era  ne 
querer  apartarse  dellas;  y  esto  procuraba  con  macho  enidado  el 
administrador,  porque  le  parcela  qae  era  el  primer  remedio  qne 
les  habia  de  aplicar ;  (JfS.) 

(18)  y  asi  eran  de  todas  las  otras  tenidas  por  herejes,  y  qne  se 
bacian  locas  por  librarse.  El  amor  desús  era  á  lo  gateseo ,  paes 
á  todo  dinero  decían  mió. 

En  este  mismo  coarto  estaban  las  qne  no  mereeiendo  el  nom- 
bre de  damas,  tíenen  el  de  fregonas :  ninfas  flregatrices  y  de  gns-. 
to  fregonil.  Y  según  algunos  soplones  del  amor,  iban  estas  afei- 
tadas solo  con  el  tizne  de  las  ollas ,  pintadas  al  natural,  en  cuer- 
po, sin  el  manto  soplonesco,  sin  el  garbo  y  sin  el  tranzado  garbin, 
desgrefiadas,  con  las  madejas  al  descuido,  ojos  socarrones,  «al- 
udos á  lo  bellaco,  la  boca  torcida  á  lo  picaro.  Trata  ana  nn  sa- 
ynelo  pardo ,  sefial  de  qae  sos  esperanzas  pararon  en  tnbsjos ;  ana 
manga  de  lana  tan  Justa ,  qae  me  espanté  qne  siéndolo  tanto  vi- 
I  ni  ese  bien  á  brazos  tan  pecadores;  nn  mandil,  no  blaneo  (qoe 
'  era  enemigo  deste  color  quien  habia  sido  un  tiempo  blanco  ée 
muchos,  y  ahora  habia  quedado  en  blanco  y  sin  blancA),  tíao 
de  varios  colores ,  sefisi  de  sos  miserias  y  inconstaneia.  Ibt  en 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


Húmente  un  lucido  poeta  desta  edad,  y  no  poco  conoci- 
do de  todos : 

Ella  dice  qae  es  virgen ,  y  no  mienta , 
Que  el  deleite  do  amor  aun  no  ha  probado, 

Y  si  remeda  el  gusto ,  no  le  siente ; 

Que  el  interés  (1),  de  una  alma  apoderado, 
Adormece  del  cuerpo  las  acciones 

Y  tiene  al  apetito  encarcelado. 

Por  esta  causa  pues  eran  de  todas  las  otras  tenidas 
por  herejes ,  y  que  se  hacían  locas  por  librarse.  Sali  de 
aquí,  y  hallé  á  los  hombres  muy  cerca  de  las  mujeres 
(pared  en  medio  como  dicen);  y  esta  era  su  mayor  locu- 
ra, no  querer  apartarse  dellas,  aunque  con  particular 
cuidado  lo  procuraba  el  administrador,  por  parecerle 
ser  este  el  primer  remedio  que  se  les  habia  de  aplicar; 
mas  ellos  despreciaban  médico  y  medecina ,  y  querían 
más  su  enfermedad  que  su  salud ,  que  como  siente  cierto 
acuchillado  ( Propercio ,  lib.  i )  (a) : 

Soiwt  amor  morbi  wm  amat  arlificem, 

Y  asi  obstinados  en  este  error ,  acababan  en  semejante 
mal ,  y  pensaban  que  hacian  bien ;  y  otros  que  (aunque 
es  peor)  vían  lo  que  hacian ,  y  lo  hacian.  Así  lo  confiesa 
de  sí  un  lisiado  desta  dolencia,  Petrarca ,  en  una  can- 
ción: 

Quel,  ch*i  fo  veggio ,  e  non  m*  inganna it rero 
Mat  conosciutOf  anzi  mi  iforza  Amore. 

Y  pegóscle  de  otro  que  dijo  de  sí  lo  mesmo :  Ovidio,  7, 
Metamorph,  (b) : 

Quid  faciam  video  :  nee  me  ignorantia  veri 
Üecipiet,  sed  amor. 

No  estaban  los  locos  en  cuartos  diferentes,  porque 
las  acciones  de  cada  uno  decían  á  quien  atentamente 
los  mirase,  su  inclinación ,  su  tema  y  su  locura.  ¡Cuán- 
tos vi  muy  galanes  y  sin  camisa !  Cuántos  con  caballos 
para  pasear  y  sin  un  cuarto  para  comer  (2)!  Cuántos 
que  no  tenían  pan  y  los  tentaba  la  carne !  Liio  iba  á  un 
discreto  á  que  le  notase  los  papeles ,  y  otro  le  notaba 
que  era  un  gran  majadero.  Otro  quería  enamorar  por 
lindo,  muy  preciado  de  tufos  y  guedejas,  manos  blan- 
cas y  pies  chicos  (3),  siendo  un  Lucifer  en  la  cara  y  con 
esfuerzo  en  el  talle  (c),  sin  saber  que  siempre  quieren 
ellas  ser  las  lindas  de  casa  (4).  Otro  por  lo  valiente  (gran 

tapatillos,  sacando  al  pisar  airoso  y  menndiro,  por  bajo  del  fal- 
dellín, ios  plós  tan  medidos  romo  los  de  Virgilio;  y  así  eran  para 
causar  envidia  á  toda  la  musa  poética.  Verdad  sea  que  los  za- 
patos no  eran,  aui:qne  pulidos,  muy  pequcQus,  porque  hacen 
callos,  y  sienten  las  mujeres  que  ni  aun  por  los  pies  las  hagan  ca- 
llar. Estas  son  las  que  en  oyendo  en  las  puertas  basura ,  dan  es- 
puertas ;  y  saliendo  por  las  calles  con  su  sayuelo  y  corpino ,  por 
hablar  con  su  deleite,  dejarán  llorar  on  niAo  todo  el  dia ;  y  entre 
paercas  y  mujer,  bajan  al  rio  á  lavar  mis  gualdrapas  que  un  escla- 
vo, haciendo  de  la  mufleea  barreno,  cantando  como  nn  carro  de 
bueyes  bien  cargado  en  el  estio. 

Consideré  todas  las  deste  cuarto ;  y  temiendo  no  me  sucediese 
lo  que  i  los  jugadores  de  ajedrea ,  que  i  veces  les  dan  mate  de  ca- 
ballos, me  sali  de  aquí  casi  huyendo.  Y  hallé  A  los  hombres  muy 
cerca  de  las  mujeres  ( pared  en  medio 

(1)  del  gusto  apoderado,  {Edic,  de  S§ucka,  1791.) 

\a)  Lib.  II,  elegia  1,  vers.  60. 

lé)  Vers.  9i. 

(S)  y  despreciados  de  sus  damas  por  no  poder  acertar  i  darles 
füsto ,  andando  con  tantas  herraduras  y  locuras ,  que  destus  se 
podía  decir :  ¡No  hay  hombre  cuerdo  i  caballo ! 

(3)  con  zapatos  romos ,  grandes  encubridores  de  juanetes  y  so- 
brehuesos ,  teniendo  ellos  más  que  un  mal  casado, 

(e)  Acaso  en  el  original  diria  :  y  un  eteuerzo  en  el  talte. 

(i)  Destos  uno  vi  que  de  puro  haber  tenido  los  bigotes  en  pena 
y  eifrenados  toda  la  noche  con  su  bigotera,  como  si  fuera  braqui- 
Uo  6  goique,  y  siendo  peor  que  macho,  que  este  no  duerme  con 
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personaje  del  trago  y  U  tabaquera),  no 
que  las  más  son  (5)  medrosas.  Unos  yí  que 
noche  á  no  más  que  á  salir  de  noclie  (6) ;  y 
se  enamoraban  porque  vían  á  otros  enamoridM.  Etkii 
á  todas  las  fiestas  á  enamorarse,  haciéndol» 
trabajo ,  y  aquel  andaba  de  casa  en  casa , 
ajedrez,  sin  poder  nunca  coger  la  dama.  Udhi 
más  que  sentían,  y  otros  sentían  y  no  «T 
A  estos  locos  mudos  tuve  gran  lástima ,  y  lesi 
yo  que  se  enamoraran  de(7)  unos  adevinos; 
locos  nunca  oyen  (8) ,  no  les  dije  nada.  Loa 
dos  (9)  se  enamoraban  de  personas  tan  altas ,  ^ 
las  alcanzaban.  Destos  hay  muchos  en  palacio, i 
obligados  á  enamorar  las  mejores  damas, 
dal  que  sus  cuerpos  gentiles  (iC),  y  cualócndi 
personal  que  se  les  ve  á  tiro  de  arcabui.  Los 
liados  (gente  de  juicio  y  seso,  y  por  la  mayor 
cesitados)  se  pagaban  de  miyeres  tan  bajas,  qaihi 
dejaban  alcanzados.  Vi  á  tos  liberales ,  que  haciiBüfci 
los  días  larguezas,  que  no  las  daban  ni  aun  gmto;  y  i 
los  lacerados ,  que  hacian  todos  los  dias  de  gnudv ,á 
dejar  holgar  ninguno. 

Los  casados  andaban  todos  con  esposas;  pos fsen 
por  eso  menos  furiosos.  L'nos  destos,  bnyendaáii 
mujeres ,  daban  en  las  ajenas ,  y  otros  se 
porque  los  sufriesen;  si  bien  algunas  veces  se 
engañados,  y  en  lugar  de  leones  Ceros  qQeddaahh 
chos  mansos  corderos  (i  i) ;  otros  tenian 


Treno,  los  traía  i  las  estrellas,  y  el  sombrero  coa  la  hlb 
le  servia  como  de  dosel.  Casi  todos  andaban  ya  coa  plitiB»y» 
lonas  al  uso  y  azules ,  con  qae  parecían  sns  eabmt  y 
genes  de  milagro  presentadas  en  nn  plato  ainl,  y 
de  vidro  metidos  todos  dentro  de  valon.  Jabón  y  sai 
algodonado ;  y  algunos  destos  iban  tan  disformes,  fit 
prefiados.  Los  mis  se  acogían  al  sagrado  de  la  pobna.fHmd 
vestido  de  bayeta ,  que  como  tan  valiente  no  admite  fwMma 
cuchilladas  ni  prensaduras.  Uno  destos  había  qnc  medÜgMli 
reir,  porque  siendo  nn  Narciso  enamorado  de  si  miims.  yHfe 
que  á  veces,  después  de  haberse  bien  mirado  (qne  era  etmsiman 
i  si  mismo)  se  volvía  i  qnerer  abracar  sn  misma  sombra;  y  ml,m^ 
mo  casado  consigo  mismo,  decia  qne  no  tenia  qnc( 
jer  ninguna  :  imaginábase  tai,  qne  le  parecia  qne 
se  paraban  i  lo  mejor  de  sa  vaelo  A  mirarle,  de  pira i 
del ;  y  porque  pasando  on  día  por  ana  calle. 
una  muía  de  un  doctor  que  mascando  el  freno,  babcsnüyi 
do  espuma ,  grufiendo  y  orejeando  vulñé  la  cabeía  hbda  tfl,  ip 
i  su  criado  :  «¿No  has  advertido  cómo  basta  las^ 
con  rostro  y  ojos  tiernos  y  alegres?»  Otros  habla  qna  i 
morar  por  lo  valiente,  grandea  personas  del  trafo  y 

^)  melindrosas,  y  que  celebrando  cnando  mncboellatlMi 
das  desde  las  venunas,  ellos  se  qnedan  coa  las  espadas,  fi 
ios  oros  y  escudos.  Nachos  destos  traían  aombtcn  almBlpitfa 
llaman  gabion  de  la  eabeu)  con  faldu  gnndcf .  ctoMlHi* 
los  chirlos  dados  en  la  cara  mis  qne  en  otra  pane;  toe  l^ln 
dan  no  escoge.  Uno  destos  vi ,  qne  qneriéadole  ono  ( 
dijo  qne  tenia  devoción  de  no  retir  tren  dina  en  la 
señalar  caál ;  y  ssl,  volviendo  la  espada  en  oapalda,  diaqm  Íí 
por  cólera  para  poder  reftlr  el  dia  qne  ao  coDtmdUcit  «¡di  ai^ 
vodon. 

(6)  hechos  anos  marciégalos  ó  nn  Imalado  de  b^|at;  ú  Ha 
otros,  coaformándose  ton  la  noche .  qne  Ucaa  da  IsnaMsyiiai 
en  por  sa  escnridad  pecosa ,  en  ella  aallan  ao  más  qm  i 
Otros  vi  qae  se  enamoraban 

(7)  unas  adivinas  (JÍS.) 

(8)  mayormente  consejos 

(9)  sinUendo  que  el  amor  es  como  nyo.  qne  bien  áisi 
(10;  y  no  paganos, 
(11)  y  se  consolaban  con  decir  qne  d  mnridí 

Jer  amado  mis  qae  temido.  Destos  habla  mnrbss  qne  I 
lo  que  querían  sus  mojeres,  y  ellas  tomaban  de  aqnloarimil^ 
cencía  de  no  hacer  cosa  qae  sos  maridos  deseases.  Bndm  i** 
que  la  mujer  es  como  la  pija,  que  si  la  digaa  en  d  CHpa  ymii 


ligas  de  su*  mujeres ,  j  algunos  por  comadres  á  los 
¡dres  de  sus  liijos  (1)- 

■ni,  cBlos  Hi'"*'  **  toD«rncaB  igni  J  con  loi  licito J; 
d  ti  en  iliDD  apounlo  qiitrea  esttecliarli,  ronpt  lu  ftnitt; 
fl,  ^leiiD  babiaBdcHurdell»  mli  de  aquel  inmo  que  idÍc- 
i  dtr  de  i1,  eoao  li  uríoj».  i  h»  de  amafíir  iId  Mr  de  pro- 

1)  Uno,  que  debii  de  ter  mil  ciudo,  decía  que  «no  tibia  co» 


4aell>  lolo  eoo  la  nmenc.  Yo  eslof  i 
wr telar,  1  il  maiido  Telado;  porqi 
Kfle  !  qnile  el  lueCo  como  U  carja  oei 
ijopot carretada,  t'n  lugar  bajen  Canilla  i 
•  tolo  por  el  nombre  Banca  qnise  piiar  por 

téo  le  qat  pi 
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Los  viudos,  escarmentados  de  la  tempestad  patada, 
bascaban  puerto  á  la  puerta  de  quien  los  quería  aco- 
ger, y  muchos  se  casaban  por  el  tiempo  desuToluo- 
wd(2). 

Los  solteros  acudían  ¿  todas  partes  (3).  Aquí  se  ena- 
tnorBbaD,alU  (4)  pedían  celos,  aqui  se  los  daban,  allí  se 
los  quitaban.  Mil  pelones  vi  con  pluma  y  mil  desdicha- 
dos con  venturones.  Unos  concertaban  mil  desconcier- 
ta ,  y  otros  (5)  iban  á  la  casa  de  la  gula  y  i  la  de  la  lu- 
juria (6).  Entre  tantos,  lo  que  me  admiró  filé  que  nÍD- 


lEon  loi  qne  llaman  al 
no  ha;  cosa  qne  lanío 
:l  nilricooDto,  qoe  jo 


porqaeqnienpua 

lirdeiu.eonilde- 

inapndB  dejar  de  de- 

cuerpo! deloaeaíadoí 

iloiñiímoi  de  la  fglíaia ,  coja  cabeía  es  Crlslo ,  j  la  de  la  aa- 
c)  iiariío ;  j  une  m  eslado  le  carga  nios  sobre  aas  booibros, 
■dale  allí  una  compiBera  que  le  a^nde  1  snslentar  aquel  grande 
M.  T  en  reíalncton ,  no  le  niDllipIlcara  el  mundo  al  no  toera 
r  la  DDjer ,  i  qne  lo  propio  ílempre  se  ha  de  amar  nli  qne  lo 
na,  j  es  mu;  grande  locura  tembrar  en  Uerní  aleña».  Los  gm- 
>  de  Ib  propia  DioieT  ion  como  loi  de  Midas ,  qni 


ulo.  Ademii  qne 


:s  anfreí 


imlfo  n. 


iddls- 


la  cnlermedad. 

ta  mano  ile  Diot ,  j  qne  serl  bneni  i 

I  \isla*  Mirormente  qne  hoj  dia  el 

II  de  los  maridos ,  qae  no  leí  dan  lo 
I  IB  eslado  ,  j  mujer  pobre  j  net 
¡o  conqnlilada  ;  j  mirilla  que  no  proTt 


illadi 


i;jquien 


:nida  la 


bado.s 


110  «iilerío ,  que  lii  voluntades 
M  eo  el  al .  nnlnlmes  en 
M  tn bajos  como  lo  esllnei 
InltBilei  por  la  calidad  ,  c 
ilBido  can  el  decoro  debii 
laallUndome  i  li  correcc 


usloi ,  tomando  asidero  qni 
d  T  Terdad.  De  donde  laco 
is  privileinos  desle 
nuestra  madre  la  lgleila)que 
son  nn  eontraUi  de  Tcila  reil. 
Mes  Bo  se  traía  en  elloi  olra  cosa  que  de  venderse ,  J  comprar 
el  Birldo  i  la  mnjer  d  la  mnjer  al  marido ,  para  que  deipnes  ella 
lUln  1  vender,  y  engatar  el  nno  al  olro,  qnediudo  despnes  de 
MsadoK  cono  pared  sin  lipií.  mostrando  cada  uno  lai  fallas,  de- 
Eedoa  J  fealdades.  Y  asi  luí  gndoio  el  caso  qne  lucedld  i  dosno- 
rtot,qBt  diciendo  *lal  acostarse:  -Mlalma.fa  iodo)  Udolasdai.: 
la  verdid  es  qne  eslos  dientes  que  iralgo  son  poiliiai;>  reipoi- 
JU  ella  mur  ntina  ;  contenta  ;  •Mis  ojos,  no  Importa,  qae  lam- 
bÍflnml«oesl]  cabellera  postiía.»  Todo  lo  dicbo  leeatieude  den- 
le «o  bubiere  lerdad  ni  contento;  qne  u>mo  es  inilrumenlo  pai.i 
^l«adene  del  sol,  para  bacenc  lunas (i),  fúrmase  coníl  ladeitroi- 
dcfldeta  casi,  la  diminnclon  de  la  bonra  ;  fama  con  aumento  d>' 
gmoi  f  contrapeso  de  dlsguslos.  Y  como  el  mundo  estí  lleno  if 
noj  otro,  pisase  lodo,  ylleíamos  no  solo  las  personas,  peroann 
loaiecos.  romo  1  mal  uionados.  Y  asi  etU;  jo  bien  coa  nltii 
«eoUes  añot ,  }  esos  apartadas  de  compabia  perpetua  J  apeiara- 
ía;  qne  cuando  quiera  gustar  con  mi  poca  gracia  f  enerpodelD 
fa«  toiin  con  nno  y  olfo  los  que  viven  sin  esle  jngo,  no  lenin 
■ledo  de  mi  cabeía ,  sino  de  mi  alma  ;  qae  lo  uno  se  eua  con  el 

pía ,  d  eitremanneioD  de  ti  ajena.  No  quiero  mnjereí  de  mnchi 
iJdaDldemncbosdlas,  porque  son  de  la  piel  del  diablo.  ;  la  mi^í 
•laple  dellas  engaftari  nn  colegio  de  Catones.  iQulto  me  melé  i 
fB«  coB  la  setal  de  la  pai  del  cielo  siga  del  iieln  li  piern!  Par- 
qM  son  da  tal  calidad  de  condición .  qne  ti  no  las  amali,  os  llv- 
■eapor  necio  ;  si  al  contrario,  por  liviano;  si  las  deJiU,  por  co- 
barde :  si  las  seguís ,  por  perdida;  ti  lasserrittiíalo  estimaB;si 
lu  eitimais ,  os  aborrecen;  si  tas  queréis,  no  os  qnieren ;  si  bo 
1m  qnerels.  os  persiguen  ;  si  las  Iracuenuis  i  menudo. os  inla- 
■aa ;  si  no  las  frecaeniais ,  sois  indnoi  que  hombres,  lias  dlgrí, 
qie  por  lo  qne  boj  se  pasa  ,  ¡aíts  vale  el  bumilde  Ululo  de  esclavo 
fae  la  borll  de  marido.  iQueieiilo  ver?  Mirad  lo  qvt  caenU  an 

M  Conforismo  insopotuble  do  Vindertlimmeii. 


^ve  autor,  de  nni  pregunta  becba  de  un  sabio  1  otro  ;  que  cala. 
M  en  bien  casar  el  bambre.  Le  respondid  que  cuando  era  moio 
era  temprano,  t  4ue  cnando  viejo  era  tarde.  Otro  dijo  mejor, 
qne  cuando  vid  una  buena  anjer  fnt  mando  ta  vid  abarcada  deán 
jrbol  de  mauanai,  porque  le  paredd  enlduces  bnena  frali,  J 
i;ne  pagaba  bien  J  en  breve  el  mal  que  de  Un  largo  tiempo  lene- 
áos.  il>eiia  Ul'eao  lii  tales  d  con  el  mondo  qne  lis  instenU! 
¿Enqnt  lej  eibe  seguir  tañías  slnninnes,  qae  siendo  fea  la  tenga 
it  aborrecer ;  si  rica ,  de  sufrir ;  si  pobre .  de  mnteaer ;  si  he^ 
iaosa,de  gnirdir.porqne  no  tibe  tener  nodo  en  el  amar  ni  dar 
tn  al  aborrecer?  T  ail ,  no  me  maravillo  de  aqaelloi  dos  dltlnoi 
IIAsotoi,  cargados  de  afios,  ciencia  y  eiperlenrla  ,  diciendo  el 
ino  qnaDO  te  quería  casar  temprano,  porque  debía  esperar  i  que 
supiese  mis  del  mupdo  ;  J  olro  le  respondía  que  se  caguBibi, 
porque  si  conociese  qní  ei  la  m^jer ,  nunca  se  casarla.  Dejo  mil 
iteilaclonesf  comparaciones.  ;  no  qoleromlsde  lo  que  dijo  Pia- 
ron haciendo  pialo  1  un  su  amigo  :  que  la  mujer  era  como  >a  Te- 
Ira,  qne  arrimada  al  tronco  se  sosten u  verde  t  Fresca,  j  apárta- 
la se  seca.  Mis  dijo,  que  corrompe  j  arranca  la  pared  qna  acarl- 
[ia  j  abraia.  Perdone  todo  el  eslado  mujeriego  desta  humilde  com- 
paración r  de  las  otras.  Y  porque  DO  deseen  el  Do  demlvidardelaa 
que  baré  adelante  con  ella  y  ellas,  diga,  par  no  dejarlas  con  dla- 
guslo.  que  uo  baj  regla  sin  eicepdon  [t);  j  de  lai  intodlcliM 
siempre  se  baltariu  algunas,  I  mor  pocas,  que  siendo  dalcei  al  al- 
ma j  cuerpo,  dlfin  como  la  mujer  de  Marco  Anrriln  :  «U  qaeei 
de  buena  vida  no  ba  d(  temer  al  bombre  de  mala  leugia  ;•  ofre- 
ciéndome es  penitencia  cerrar  la  nía  i  las  sijai ,  porqae  bot- 
diíndala ,  no  digan  doi  veces  etii  lentencia.  Volvi  la  tabeu ,  j 
vi  los  viudos  J  mucbos  deiloi,  escarmentados 

(i|  Otros  babla  que ,  sacando  los  cuerpos  lestldM  de  refilaa 
emulado,  teuian  l)t  almai  llenas  de  alegría  aleluyada ;  j  estando 
aun  cslleuta  la  cama  j  no  enterrada  la  mnjer,  tenían  concertada 
otra.d  1  la  qne  Intet  habla  sido  >a  amiga  tque  de  puro  oradas 
anda.dcseaba  terlocon  tl);Tcamodolorde  mnjer  nneru  dura 
hasta  la  puerta  ,  j  aun  do  unto ,  el  dia  tigulenU  amauecld  otn 
vei  casado  con  una  nlta  de  oro  d  doncellidueba ,  mis  festejada  de 
noche  que  de  dia  ,  J  en  secreto  para  tenerla  en  público.  De  oro 
digo,  poes  la  tomd  mis  es  cuenta  deile  metal  qae  de  mnjer,  pen- 
sando le  serví  rta  do  Indias,  sucediendo  tanalrev*i,queinie«da 
su  desposorio  se  psld  lo  que  ni  fué,  ni  nunca  pudo  ser,  al  leii. 
Destosdirta  JO  que  mil  iborrecei  qneana» ;  que  bablCBdo baldo 
oua  ves  de  la  muerte ,  luelten  1  elta  { que  Ul  e>  el  wairlmoBia, 
pues  solo  con  la  muerte  se  deihace);  que  let  maten  en  vida  coa 
las  armas  de  Moisen  ,  6  darles  On  i  los  eiUemo»  de  la  saya  too 
loa  de  taluni,ú  hacer  como  i  los  lidrone*.  qna  let  «atua  las 
orejaltaprimera  vei,  para  que  volviendo  i  hurtar,  teaa  sin  «ia 
Información  ahorcados.  Lo  mltmo  babla  de  baceiM  coa  lo*  vla- 
dosotra  vet  casadas,  pnea  al  cabo  nía  buena  cabra,  uabscaa 
muía  T  nd*  "■'>  "i"  *""  ''*'  '"'"  ^^"'■■' 

(1)  T  er»  de  gusta,  mis  eitragadoi  que  Ginebra ,  j  eoM  otro 
Cilaor,  qne  dicen  que  ao  tela  mujet  que  ao  le  afiadiH ,  euaplo 


(i)  u  aborrecían 

(Sí  andaban  de  la 
negaba  que  eiUba  loco,  («a.í 

(6)  Esloi  tnls  me  parecían  beatlai  qae  hambrea :  i  asi  andabu 
los  mil  deltos  cao  muletatil  cuatro  pies,  y  depnrn  canales  ha- 
blan quedado  ilB  carne,  flacDi,m»eilento»,Bedlo muertos,  iw 
roitrot  como  plmientoi.  j  sin  narices  como  fliurat  do  mlrmol 
muy  antiguas ;  al  So ,  hediondos  y  podridos  y  heebot  <n  Liuro 
en  ta  sepultura;  J ail  se  pudien  Buy  bien  pregnaUr  í  las  majares: 
•iDúnde  los  babelí  pnesto,  qne  Un  deslguidot  csaR>  T  tolo, 
como  tan  apesudoi,  podt»  servir  para  echada*  ••  el  mar  i  dar 
poaioBa  i  los  paces. 

(»)  Efectivamente,  li  lodo  el  discnno  estaviese  escrito  ai' 

ata  raion  don  Klcoli*  Aatoalo :  «n  aada  h    

Ingenio  de  Qvcvuo. 


gula  i  U  de  la  lijarta,  j  alitiao 


lloviese  cicnio  ^ ,  w- 

t«  paidcerii  al  f *ve  t 
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guno  negalm  que  estaba  loco ,  y  no  por  eso  lo  dejaba 
de  estar. 

Los  más  músicos  gastaban  sus  cuerdas  con  muchas 
locas  {{),  Los  más  poetas  (2)  hacían  sus  coplas  á  quien 
les  liacia  Ja  copla.  (3)  Los  más  gentilhombres  hacían  sus 
diosas  á  quien  eran  odiosos,  y  los  más  discretos  decían 
sus  dichosa  quien  publicaba  sus  desdichas. 

Andaban  los  aflcionados  por  doncellas  rondando  ca- 
lles de  día ,  contemplando  ventanas  do  noche ;  unos 
hablando  criadas  porque  los  "admitiesen  por  criados, 
otros  cohechando  dueñas  porque  los  hiciesen  dueños; 
llenas  las  faltriqueras  de  papeles,  y  los  sombreros  con 
más  cordones  de  cabellos,  cintas  y  anillos  de  azabache 
que  tiene  un  buhonero.  Loco  había  destos  que  no  había 
liablado  á  su  señora  palabra ,  ni  la  podía  ver  sino  tal  y 
tal  fiesta  del  año,  conviene  á  saber,  noche  de  Navidad, 
do  Juúves  Santo,  do  San  Juan  y  la  Porciúncula.  (4)  A 
unos  los  entretenía  una  criada  seis  años  con  papeles  de 
su  letra ,  sin  que  ellos  entendiesen  la  letra,  valiendo  con 
ellos  como  si  fuera  de  cambio  (5). 

(a)  Los  locos  de  casadas  se  preciaban  de  recatados, 
mas  no  por  eso  hacían  menos  locuras.  Los  más  eran  ami- 
gos de  los  maridos ,  y  los  menos  se  guardaban  mucho 
dellos,  6  porque  ellos  no  vían,  ó  no  querían  ver;  y  así, 
raros  eran  los  que  morían  deste  mal.  E^tos ,  ó  daban  me- 
riendas en  huertas,  ó  prestaban  coches  ó  aposentos  de 

(1)  y  en  cantar  romances  con  estribos,  como  si  anduvieran  de  ca- 
mino ;  y  lo  mis  era  siempre  cantar  mal  y  porllar ;  y  basta  nn  mú- 
sico pobre  á  hacer  huir  á  las  mismas  estrellas  del  cielo ,  mayor- 
mente si  es  enfadoso  en  el  templar ;  que  quien  tal  sufre,  sufrirá 
primero  diei  melecinas  sin  haberlas  de  menester. 

{%  !oc«s  también  dos  veces 

(3)  Destos  había  muchas  sectas.  Andaban  casi  todos ,  de  puro 
hambrientos ,  comiéndose  las  ufias ;  y  Analmente,  de  puro  pobres 
en  todo,  daban  en  ser  poetas  de  rapíQa ,  invocando  por  momentos 
las  musas  pira  consonantes ,  y  ellas  1  gente  tan  pobre  ni  aun  que- 
rían escucharla ,  cuanto  mis  responderles.  Otros  habla  que  muy 
en  forma  se  ponían  á  vituperar  cuantos  versos  sabían  de  los  me- 
jores y  más  celebrados  poetas.  A  uno  oí  que  haciendo  mofa  de 
aquellas  tan  celebradas  liras  : 

Aqui  lloró  senudo  tristemente ; 
decía : 

Poeta  impertinente , 

¿Qué  hombre  hay  que  llore  alegremente? 

No  pude  detenerme  en  escuchar  más ,  porque  hedía  por  allí  ter- 
riblemente á  meados,  y  era  porque,  yendo  unos  destos  i  beber  á 
la  fuente  del  Parnaso,  las  musas,  pensando  hacerles  algún  favor, 
se  orinaron  en  ella  cuando  estaban  con  su  asquerosa  regla.  Y  asi, 
me  divertí  A  mirar  los  más  gentiles  hombres,  que  hadan  sus  dio- 
sas á  quien  eran  odiosos,  y  los  más  dudan  sus  dichos  á  quien 
publicaba  sus  desdichas. 

(4)  Y  el  que  más  podia  alcanzar  era  hablar  por  sefias  como  si 
fuera  mudo;  y  mascando  una  esperanza  escabechada ,  estaba  como 
bestia  enfrenada  en  el  pesebre,  con  la  comida  delante  y  amance- 
bado con  solo  su  deseo. 

(5)  Entre  estos  vi  uno  más  triste  que  un  pinar  cuando  anochece ; 
y  con  razón  mostraba  haberlo  sido  boquimbio  y  poco  ó  nada  cur- 
tido, porque  teniendo  cierta  ocasión  de  poder  tener  por  suya  la 
que  ya  era  de  otro,  parando  en  ciertos  respetos,  y  temiendo  no  die- 
se ella  voces,  (i)  le  dejó  ella  por  un  asno  enalbardado  (que  ni  si- 
lla merecía ) ;  le  envió  á  decir  que  bien  podia ,  si  no  fuera  tan  ne- 
•io,  haber  advertido,  al  preguntarla  de  su  salud ,  que  le  dijo  esta- 
ba ronca  y  que  no  la  oirían  de  aqui  allí.  No  habia  cómo  consolar- 
le ,  porque  si  bien  le  dije  que  el  remedio  era  olvidar,  decía  que  era 
verdad ,  pero  que  luego  se  le  olvidaba  el  remedio.  Tenia  este  oca- 
sión de  estar  triste,  pero  no  razón,  porque  se  tuvo  la  culpa. 

(a)  El  párrafo  de  los  Iocom  de  moj^/at  se  halla  antepuesto  al  de 
los  tóeos  4e  auadat  y  tU  viudas,  en  la  edición  de  1648,  y  de  allí  en 
todas  las  posteriores. 

(i)  Faltan  algunas  palabras  p:ira  completar  el  sentido.  Pudiera 
fljane  de  este  mudo  :  ■  y  temiendo  no  diese  ella  voces,  /«  dejó ;  y 
«lia  ¿  W  por  un  asno»,  etc. 


comedía,  que  para  el  señor  marido  no  fáltala^ 
ga  que  (oV las  llevase ;  y  siempre  elkien 
nos  hombH  y  lo  creían  todo. 

De  locos  de  viudas  habia  dos  géneros :  é 
queridos,  ó  que  no  lo  eran.  Estos  librememe  pretoH 
dian  cautivarse,  y  aquellos  tenian  amor  sin  UMr,B 
no  era,  cuando  mucho,  de  (7)  cualquier  pariente  ¿  her> 
mano.  Pasaban  su  carrera  á  rienda  suelta,  jcm  locis 
desenfrenados. 

Los  (8)  de  monjas  tenian  mucho  de  nedasóalm 
poco  de  virtuosos,  pero  á  unos  y  i  otros  los  iHÉha 
los  demás  (9) ,  zánganos  de  amor.  Unos  eslabn  Hf 
de  veras  enamorados ,  y  otros  iban  siempre  i  mam  ih 
iglesia  del  tal  monasterio,  que  es  lo  que  nay  qoBáanr 
en  género  de  locura.  Todos  pasaban  grandesdciMü^ 
ya  agradando  á  las  viejas  de  casa,  (f  0)  y  á  las  frcOnfli^ 
genias  ó  donadas  que  las  servían,  ya  sufriendo  omcmI 
tornera ,  ya  en  el  torno  la  espuerta  de  las  lediqgH,  hi 
alcuzas  del  aceite  y  la  cesta  de  los  jarabes  y  pvffiL  A 
uno  vi  (i  i)  señalados  los  hierros  del  locutorio,  y  oOt 
aquí  tan  perdido,  que  se  pudiera  decir  del,  lo  de  Afa» 
húmar : 

A  los  hierroi  de  naa  reja 
La  turbada  mano  «sida. 

Todos  los  locos  de  solteras  eran  muy  •[ 
desta  enfermedad,  aunque  algunos  de  otras  que 
dolor  más,  y  aun  hacer  astrólogos  á  sus  doeiíos.  lü 
más  destos  eran  mocitos ,  hijos  de  vecino,  cMCibrfhi, 
y  luego  se  metian  á  pendencieros.  Otros  cooqiúlika 
con  amor  y  dinero ,  y  estos  raras  veces  dejaban  de «» 
ccr,  porque  peleaban  con  armas  dobles,  y  pan  este 
señoras  las  armas  mus  Tuertes  y  poderosas  son  lasde(19 
Felipe,  rey  de  España  (13).  Losextranjerosgaslaka» 
haciendas,  por  no  temer  quedarse  en  cueros;  tai  ■i' 
tunales  se  reían  dellos,  y  ellas  de  unos  y  otros. 

Con  este  último  género  de  locos  rematé  lasdife» 
cías  que  pude  ver  por  entonces ,  y  cuando 
dado  caminaba  para  otro  cuarto ,  me  baDé  sia 
en  el  primer  patío,  donde  vi  nuevas  maravillas.  VifK 
por  horas  se  aumentaba  el  número  de  ka  iocos^^ld 
Tiempo  ponerse  en  medio  de  algunos  amantas,  y  f* 
ellos  se  iban  mejorando.  Vi  á  losZclos  castigará  lasáii 
confíados.  Vi  á  la  hemoria  renovando  llagu  viqtf  id 
Entendimiento  encerrado  en  im  aposento  escnrs^yib 
Razón  con  una  venda  en  los  ojos.  Divertí  me  algon  teii 
en  esto;  mas  cansada  la  vista  de  tanta  atención,  v4í 
á  un  lado,  y  vi  un  postigo  muy  pequeño,  qoe 
se  podía  salir  por  él,  y  que  la  Ingratitud  y  Sinraasa  ( 
han  por  allí  libertad  á  algunos.  Yo ,  por  goiar  do  ho 
sion ,  apresuré  el  paso,  pretendiendo  ser  de  los  pií 
ros ,  á  tiempo  que  mi  criado  estaba  4  grandes  vooei  Ih 
mándeme,  porque  era  ya  muy  entrado  el  día.  CeatfM 
volví  en  mí  y  me  hallé  en  mi  cama,  pero  coa  d^ 
pesar  de  Imberme  quedado  en  la  casa  da  los  lieBi,n 
bien  con  gran  conocimiento  de  que  amor  y  sus  ■■I' 
es  todo  locura ;  y  conGeso  A  vuesa  merced  qaeprta^ 


(fí)  lo  llevase ; 

(7)  algún  pariente,  bermaao  6  primos.  Paakai 

(8)  locos 

(9)  los  locos  linganos 

(10)  ya  i  las  mozas  que  lai  airren,  ya  iaftitaéa  m  nrt 
{M\  la  frente  seftalada  eoa  los  bierm  de  n 

(12)  KilipoUrS.  C0/raiMM.) 

(13)  y  los  mejores  vesUdoi  son  los  út  leia,  "^^'»*'* 
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ra  veo  más  despierto ,  doy  crédito  á  lo  que  entonces 
Toda  esta  locura  conocieron  maravillosamente  los 
guos,  y  muy  bien  Plauto  cuando  dijo  in  prolog^ 
c. : 

Sfd  amori  acceiunt  etiam  haec,  quae  dixi  minus, 
ÍMomnia^  aerumna,  error,' terror ^  et  fuga, 
Inepiiú,  stuitítiaque  aieó,  et  temeritas^ 
íncogitantia,  excon  mtnodettia, 
PetuiantiOf  cuptdiias  et  malevolentia ; 

^neca : 

imúr  formae  raiianis  ohhvio  est,  et  insanlae  proximm ;' 

)  muclios  más,  que  vuesamerced  habrá  leido  y  sabrá 

otros 

I  Restituido  el  texto  i  su  ser  primitivo,  ;podrá  ya  descono- 
!  y  confandirse  qué  es  de  Qi'evedo,  y  qué  de  ajena  ploma  ?  Las 
üones  escolásticas ,  las  adiciones  pedantescas  é  importunas, 
oeces  cliistes,  la  conrusion  que  el  trastorno  de  periodos  y 
tos  enteros  introdujo  en  ei  discorso,  han  desaparecido.  Ahora 
aestra  el  plan  claro ,  lúgicu  y  desembarazado :  los  caracteres 


mejor;  con  que  se  puede  conGrmar  por  cierta  la  imagi- 
nación de  mi  fantasía. 

De  vuesamerced  servidor  y  amigo.  —  El  doctor  Ce- 
brian  de  Aniocete  (a). 

ostentan  Tállente  dibujo,  libres  de  los  cbnrrlgnereseos  adornos 
con  que  los  estropeó  Vinder  Himmen ;  y  i  la  vez  que  serán  siem- 
pre inagotable  minero  para  los  ingenios  que  coltivan  con  generoso 
ardor  el  arte  dramático ,  presentarán  un  testimonio  eterno  de  que 
es  en  todos  siglos  y  regiones  el  mismo  el  corazón  humano. 

En  lo  añadido  vense  alguna  vez  pinceladas  brillantes,  fellaes 
pensamientos ,  retratos  de  maravilloso  parecido :  á  otras  obras  de 
DOü  Francisco  pertenecen,  á  buenos  romances,  á  comedias  de  aquel 
tiempo.  Las  fregonas,  descritas  con  peregrina  ligereza ,  verdad  y 
gracia ;  los  lindos  y  galancetes ;  el  oro  de  estos  versos  : 

Siendo  el  remedio  olvidar. 
Se  me  olvidaba  el  remedio; 

la  pintura  de  la  condición  de  las  mujeres,  los  inconvenientes  del 
matrimonio,  y  otros  rasgos,  no  confrontan  con  las  sandeces  de  las 
musas  y  poetas ,  y  se  salen  de  los  indigestos  periodos  qae  los  ro- 
dean. 


FIN  DE  LOS  SUEÑOS. 
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EL  ENTREMETIDO 


LA  DUEÑA  Y  EL  SOPLÓN 


(fl) 


IRSO  DEL  CniLINDRON  LEGITIMO  DEL  ENFADO,  AHORA.  DE  DON  FRANCISCO  DE 

VEDO  VILLEGAS,  CABALLEnO  OE  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO ;  Y  LIMPIO  DE  MANCHAS  DE  TOASLADOS  T  DES- 
)0S  DE  IMPRESORES,  Y  AÍ^ÍADIDAS  MUCHAS  COSAS  QDE  FALTABAN. 


DELANTAL  DEL  LIBRO, 

Y  SÉASE  PRÓLOGO,  Ó  PROEMIO  QL'ÍEN  QUISIERE. 

os  primeros  renglones,  que  suelen ,  como  alabarderos  de  los  discursos ,  ir  delante  haciendo 
con  sus  letores  al  hombro,  pios,  candidos,  benévolos  ó  benignos,  aquí  descansan  deste 

0,  y  dejan  de  ser  lacayos  de  molde  y  remudan  el  apellido ,  que  por  lo  menos  es  limpieza.  Y 
y  á  ventura,  sea  vuesamerced  quien  fuere,  que  soy  el  primer  prólogo  sin  tú  y  bien  criado 

púsculo  enigmático  y  figurativo,  como  le  llamó  sa  autor  (i).  Más  que  satírico-moral ,  es  deprofanda  filosofía 
.  Nació  del  hermoso  libro  de  la  Poliíica  de  Dios  y  gobierno  ae  Cristo,  y  sugirió  ¿  Qdevedo  el  pensamiento  de 
r  la  Vida  de  Marco  Bruto,  Tiene  pues  con  ambas  obras  íntimo  parentesco,  y  podría  considerarse  como  el  engaste 
as. 

ita  el  estado  moral  y  político  de  España,  consoKdado  va  el  gobierno  de  Felipe  IV. 

escrito  en  1627. 

ó  á  la  estampa  en  Gerona  en  i628,  rotulándose :  Discurso  de  todos  ¡os  diablos,  ó  infierno  enmendado.  Fray  Ramón 

1  suscribió  la  censura ,  elogió  la  importancia  del  discurso;  y  aun  cuando  receló  que  alguien  pudiera  escanda- 

,  dejó  correr  el  titulo.  Reimprimióse  en  Valencia  por  el  mes  de  setiembre  de  Í6f9. 

ose  á  iniprimir  en  Zaragoza  por  noviembre  del  mismo  año  de  i6^,  autorizado  con  la  aprobación  del  doctor  Virto 

1.  Hé  aquí  la  portada  de  este  ejemplar,  distinta  de  la  del  de  Gerona  y  Valencia :  El  peor  escondrijo  de  la  muerte, 
w  de  toíioH  los  dañados  y  malos.  Para  que  unos  no  lo  sean,  y  otros  lo  dejen  de  ser.  El  epígrafe  interior :  Discurso 
s  los  diablos ,  y  se  repite  en  cada  plana ,  añadiendo  :  ó  infierno  enmendado. 

ipresor  del  reino  de  Navarra ,  Carlos  de  Labáyen ,  tuvo  esta  edición  de  Zaragoza  presente,  y  la  reprodujo  con 
ud  en  165i,  junto  con  los  demás  escritos  del  Juvenal  español,  deseoso  de  que  apareciesen  tales  como  salieron  de 
1  saladísima  pluma,  sin  las  enmiendas,  retoaues  y  alteraciones  de  una  censuranosiempresabia  y  desapasionada. 
D,  en  el  verano  de  1620,  sacar  á  luz  el  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad  una  colección  de  sus  rasgos  satírico-mora- 
jo  el  nombre  de  Juguetes  de  la  niñez  y  travesuras  del  ingenio) ^  y  entre  ellos  el  presente  discurso.  Pasó  á  la  cen- 
ejemplar  de  Gerona ,  y  cupo  examinarlo  al  padre  maestro  fray  Díe^o  Niseno ,  proviniíal  del  monasterio  de  San 
de  Madrid.  El  religioso,  nada  afecto  á  Don  Francisco,  aprovecho  tan  favoraole  coyuntura  para  satisfacer  su 
^  (u).  Juzgó  con  saña  el  tratado,  lo  calificó  de  libelo  sedicioso,  escandaloso  é  inmoral ;  lo  llamó  relaciones  en- 
adas  en  lengua  vulgar  y  civil  estilo;  y  presentó  á  su  autor  por  hombre  desalmado ,  oue  torpe  lisonjea  y  atrevido 
I.  En  fin,  duramente  condenó  el  título,  calamidad  inseparable  de  todas  las  obras  ae  tan  desenfadado  ingenio, 
lada  asi  la  presente,  hubo  que  revisarla,  rehacerla  y  retocarla,  comenzando  por  darle,  nombre  nuevo,  propio 
Jad  y  oportuno  sobremanera. 

lose  El  Entremetido  y  lo  Dueña  y  el  Soplón  :  discurso  del  chilindron  legitimo  del  enfado;  en  el  cual  desapareció 
podía  ote  nrl  era  oídos  piadosos  y  causar  desabrimiento  á  proceres  y  ministros,  eliminándose  ademas  los  lu- 
la la  Sagrada  Escritura ,  que  si  hacían  al  ánimo  y  objeto  del  filósofo ,  no  tenían  entrada  en  el  argumento  festivo 
^urso.  Cuando  con  tanta  escrupulosidad  se  expurgaba  asi  el  texto,  la  censura  no  puso  reparo  ninguno  á  frases  y 
>ienios  que  sacan  ios  colores  al  rostro.  De  este  modo  pues  se  permitió  la  impresión  en  Madrid  en  el  verano 

ua  primera  colección  de  los  Juguetes  incluyó  Qüevedo,  entre  las  cartas  del  Caballero  de  ¡a  Tenaza  y  el  Libro  de 
is  cosas  y  otras  muchas  más ,  una  obrilla  que  intituló  La  Caldera  de  Pero  Gotero,  refundida  muy  pronto  en  Et 
letido  y  la  Dueña  y  el  Soplón.  Cuándo ,  no  he  podido  averiguarlo;  pero  hablando  de  la  Caldera  y  del  Éntreme- 
no  de  cosas  distintas  tos  autores  del  Tribunal  de  la  justa  venganza,  no  pudo  ser  la  refundición  anterior  al  año 

itamospor  texto  el  autorizado  de  los  Juguetes  de  la  niñez,  con  presencia  de  la  reimpresión  de  Barcelona ,  i655. 
idola  con  la  de  Valencia  de  1629  y  con  la  de  Carlos  Labáyen  (Pamplona,  1631),  sacamos  al  pié  y  en  su  lugar  opor- 
s  supresiones  y  variantes. 

[  lo  aflrma  el  padre  Niseno  en  censura  que  nunca  se  ha  impreso. 

>seo  original  la  censura  del  padre  Niseno,  j  la  considero  como  piedra  fondamental  de  la  nerra  que  estalló  entre  Quevidoí  Ni- 
tfontalvan  ,  en  la  que  tocó  al  ultimo  la  Perinola,  algunas  cachilladas  al  segundo ,  y  al  primero  los  insultos  del  Trihmol  de  /a 
ngnnsa. 

le  libro  está  incrustada  textualmente ,  con  perifnsis  y  comentario ,  la  censura  del  padre  Provincial. 

ág.  228  y  2S0.— No  debe  alucinarnos  la  aprobación  del  padre  fray  Diego  del  Campo,  suscrita  en  San  Felipe  de  Madrid  i  23  de  agos- 
29,  tal  fomo  aparece  en  la  edición  de  Barcelona  de  1635.  AIH  se  lee  :  Et  Entremetido  y  la  Dueña ,  con  la  Caldera  ie  Pedro  Co- 
que parece  suponer  gue  ya  estaban  juntos  en  1629  arabos  tratados.  Sin  embarco,  todos  se  ven  trastrocados,  y  no  hay  noticia  de 
ra,  en  la  misma  aprob.icion ,  tal  como  la  imprimió  la  edición  de  Sevilla  de  1641.  Los  impresores  variaban  pues  el  catálogo  in> 
esta  censura,  según  las  novedades  que  introducían  en  el  libro. 


360  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

queseha  visto,  olea,  ó  oiga  leer.  Este  {i)  eseldlscurso  del  Entremetido  y  la  Ihíeiía:á\e^lutcyíTt 

3UC  son  una  propia  cosa,  sea  en  buen  hora;  que  ya  sabemos  que  no  hay  cntremetimienlo  sn 
uoña  ni  dueña  sin  entremetimiento.  Ni  sé  detenga  vuesamerced  en  examinar  qué  género  de  ini* 
mal  es  la  triste  figura  de  los  estrados;  y  avergüéncese,  pues  en  cosa  tan  menuda  se  atollan  tan 
reverendas  hopalandas  y  un  ^rado  tan  iluminado  y  una  barba  tan  rasa  (a).  Esta  es  de  mis  obras  la 
quintademonia  (6),  como  la  quinta  esencia.  No  se  escandalice  del  titulo;  créame  y  hártese  (S)  dedneDi 
vuesa  merced,  que  podriaser  diligencia  para  (o)  excusarla.  Si  le  espantare,  conjúrela  y  no  h  leí  ni 
la  dé  á  los  diablos;  que  suya  es.  Si  le  fueren  de  entretenimiento,  buen  provecho  le  hagan ;  que  aquel 
sabe  medicina  que  de  los  venenos  hace  remedios ;  y  agradézcame  vuesa  merced  que  por  mi  le 
enseñan  (4)  las  dueñas,  que  chian  y  tientan.  Si  vuesa  merced  fuese  murmurador,  seria  otro  tanto  oro 

r3  á  puras  contradiciones  y  advertencias  me  daría  á  conocer ,  y  no  ha  de  haber  Zoilo,  ni  envi- 
,  ni  mordaz,  ni  maldiciente,  que  son  el  Sodoma  y  Gomorra,  Datan  y  Aviron  de  la  paulina  de 
los  autores.  Y  si  fuere  titulo  quien  leyere  estos  renglones ,  tragúese  la  merced ,  y  lia^  cuenta  mt 
topó  con  un  señor  de  lugares  por  madurar ,  ó  con  un  hermano  segundo  que  no  pide  preitadO( 
que  suelen  rapar  á  navaja  las  señorías. 


CHISTE  A  LOS  BELLACOS  PICAROS  CON  QUIEN  HABLO. 

Tacaños,  bergantes,  embusteros,  perversos  y  abominables,  todo  lo  escrito  en  este  discmoka* 
bla  con  vuestras  vidas,  muertes,  costumbres  y  memorias :  no  hay  que  rempujar  nada  hiáloi 
buenos.  Lo  que  han  de  hacer  es  no  tomarlo  ninguno  por  si,  sino  unos  por  otros;  y  ccm  eatoeloi 
quedarán  por  quien  son ,  y  mi  libro  será  bienquisto  de  los  propios  que  abrasa  y  persigue;  jr  por- 
que no  me  antuvie  alguno ,  tomo  por  mi  lo  que  me  toca ,  que  no  es  poco  m  bueno.  Dm»  ki 
confunda,  si  perseveran. 

(1)  tratado  es  de  todos  los  diablos;  su  título  El  infierno  enmendado.  No  se  canse  vuesa  merced  en  averinv  bw 
Di  en  disputar  lo  otro;  que  ya  oigo  á  los  pelmazos  graduados  el  no  puede  ser ,  que  enmeadarse  tumitmr  immatmf^ 
tem,  y  el  inlierno...  erfjo  remitió  la  solución  á  Lucifor,  que  él  dará  cuenta  de  si,  pues  en  cosa  tan  meoada  seattifaiflt 
(Edic.  de  Valencia,  16^,  y  de  Pamplona ,  1631. —Kn  la  censura  MS.  del  padre  Kiseno  se  lee  absoiuewm  j  aoMtaW 

(a)  Léese  con  motivo  de  este  periodo ,  en  la  censura  manuscrita  del  padre  Niseno :  «El  prólogo,  que  Imn  (Qn*a4 
delantal  del  libro,  habla  con  menosprecio  indecente  do  los  doctores  v  sabios  que  califican  las  propoifctaes  an^'~^ 
licenciosas,  escarneciéndolos  porque  las  califlcan.  Debe  de  ser  sentimiento  de  las  que  le  condenaron  ea  oU* 
semejante  a  este,  que  intituló :  Política  de  Dios  y  tiranía  de  Satanás.* 

{b)  Alguno  ha  interpretado  esta  frase  expresiva  de  ser  el  presente  opúsculo  el  quinto  de  los  SueHoi.  Si  el 

teral  no  desvaneciese  tal  aprensión,  basta  recordar  que  el  mismo  Queveoo  lo  colocó  aparte  en  los  JmgmeteiégiBi 
intercalando  entre  él  y  los  Sueños  otras  obras  criticas  y  festivas. 

Q)  del  infierno  vuesa  merced  (Edic.  de  Valencia  y  Pamplona.) 

a)  excusarle.  Si  le  espantare ,  coi^úrele  y  no  le  lea,  ni  le  dé  ¿  los  diablos;  que  suyo  es»  (Id.) 

(4)  los  demonios  que  a  Codos  tientan,  (¡d) 


EL  ENTREMETIDO 


Y  LA  DUEÑA  Y  EL  SOPLÓN 


iRO!^sE  en  {\)  la  caldera  de  (2)  Pero  Gotero  unso- 
a  dueua  y  uu  entremetido,  cliílindron  legítimo 
usté ;  y  con  ser  la  casa  de  suyo  confusa,  revuelta 
erada  y  donde  nullus  cst  ordo,  los  demonios  no  se 
a  ni  sepodian  averiguar  consigo  mismos :  los  (3) 
s  se  daban  otra  vez  á  los  diablos;  no  habia  cosa 
i,  todo  ardia  de  chismes,  los  unos  se  metían  eii 
s  de  los  otros.  Mirad  quién  son  entremetidos, 
y  soplones ,  que  pudieron  añadir  tormento  á  los 
idos,  malicia  á  los  diablos  y  confusión  al  iníier- 
^luton  daba  gritos,  y  andaba  por  todas  partes  pi- 
ninutas  y  juntando  carta  peles.  Todo  estaba  mez- 
nos  andaban  tras  otros,  nadie  atendia  á  su  oficio, 
(fnitos.  El  soplón  le  dijo  que  habia  muchos  diablos 
salian  al  mundo  y  se  estaban  mano  sobre  ma- 
je otros  no  habían  vuelto  mucho  tiempo  habia. 
la  por  otra  parle  andaba  con  un  manto  de  hollín 
ocas  de  ceniza,  de  oreja  en  oreja,  metiendo  ciza- 
ia  que  mirase  por  sí  Pluton  (a),  que  habia  conjura 
itarleeldiablazgo,  y  que  entraban  enella  dos  tira- 
saduladores,  médicos  y  letrados,  (5)ymitady  mi- 
si  uu  ermitaño.  No  le  quedó  color  al  gran  demonio 
oyó  decir  el  casi  ermitaño.  Parecióme  á  mí  que  lo 
lo  por  perdido.  Calló  un  rato,  y  luego  dijo :  «¿Er- 
letrados,  médicos,  tiranos?  ¡qué  confección  para 
r  una  resma  de  iníiernos  con  una  onza!»  En  esto 
á  visitar  su  reino,  vio  venir  á  si  el  Entremetido, 
le  faltaba,  dijo.  ¿Qué  quieres  contra  mí?»  Y  em- 
nosquearse  del  con  toda  su  persona ;  mas  él  venía 
ose  de  palabras  y  chorreando  embustes.  Díjole 
lá  de  lo  que  algunos  trataban  de  huirse  del  in- 
y  que  otros  querían  dar  puerta  franca  para  que 
Q  unos  mohatreros  y  hipócritas,  conque  el  mun- 
ba  rogando  á los  demonios,  y  otras  cosas,  que 
;  huye  por  no  le  sufrir ,  lo  anega  en  embelecos 
áusulas.  El ,  viendo  el  alboroto  forastero  de  su 
> ,  y  advertido  destos  peligros ,  con  su  guarda  y 
iñamiento  (que  le  sobran  tudescos  y  alemanes 

nfierno  un  soplón  {Edic.  de  Valencia  y  Pamplona.) 

obolello  {Edic.  de  Barcelona). 

idenados  se  daban  {Edic.  de  Valenc.  y  Pamp.) 

cifcr  daba  (Id.) 

vez  de  las  palabras  Lucifer  y  Satanás  susUtayó  Qcevedo 

Pluton  y  como  constantemente  se  ve  en  el  texto.  En  este 

dvirtió  la  censura  que  «Satanás  no  es  nombre  particu- 

icifer,  smo  común  á  hombres  y  á  demonios  :  quiere  decir, 

itradice.  Y  aunque  en  nuestro  vulgar  está  recibido  llamar 

o  demonio,  nótase  para  que  se  vea  que  erró  este  autor  en 

o  mismo  reprodujo  el  padre  Niseno  en  el  Tribunal  de  la 

ganza ,  p<igiuas  167  y  188. 

lirad  y  mirad  (Edic.  de  Valencia.)  — m\lM\  y  mitad.  No  le 

jlor  al  gran  demonio  cuando  tal  oyó  decir :  parecióme 

i  lü  daba  lodo  [La  de  Barc&iona.) 


para  ella  después  que  Lutcroy  Calvíno  ladraron  las  al- 
mas de  los  ultramontanos)  empezó  la  visita  de  todas  sus 
mazmorras,  para  reconocer  prisiones,  presos  y  minis- 
tros. Iba  delante  el  Soplón  haciendo  aire,  que  atizaba  y 
encendía  sin  alumbrar.  La  Dueña  en  zancos  de  fuego  (6) 
se  seguía,  atisbando  (como  dicen  los  picaros)  todo  lo  que 
pasaba.  ElEntremetidOy  mirando  á  todas  partes,  no  de- 
jaba ánima  sin  gesto  y  reverencia.  A  cuál  decía :  «Besóos 
las  manos.»  A  cuál :  <(¿Es  menester  algo?»  (7)  Voseábase 
con  los  precitos,  llamábase  de  tú  con  los  verdugos  y  los 
dañados ;  á  cada  cortesía  de  las  suyas  decían :  Oxte, 
más  recio  que  á  la  llamarada.  Más  quiero  fuego,  decía 
una ,  otra  le  llamaba  añadidura  á  las  penas,  otra  so- 
brehueso  del  castigo.  Estaba  uu  testigo  falso  entre  ínO- 
nita  caterva  delios ,  en  lugar  más  preeminente  que  to- 
dos ,  hecho  maestro  de  falsos  testimonios  como  de  ca- 
pilla. Llevábales  el  dicho  como  el  compás ,  y  todos 
juraban  á  un  son.  Tenían  los  ojos  en  Iks  faltriqueras^ 
mirando  lo  que  no  veían ,  y  en  la  cara  por  ojos  dos  bol- 
sas de  fuego.  Y  así  como  vio  al  Etitremetído ,  dijo  el 
maestro :  «Por  no  verte  rae  vine  al  infierno;  y  sí  advir- 
tiera en  que  este  había  de  venir  acá ,  fuera  bueno ,  no 
por  salvarme ,  sino  por  ir  donde  no  podía  entrar.»  En 
esto  estábamos,  cuando  oímos  gran  tumulto  de  voces, 
armas,  golpes  y  llantos  mezclados  con  injurias  y  que- 
jas. Tirábanse  unos  á  otros  por  falta  de  lanzas  los  miem- 
bros ardiendo ,  arrojábanse  á  sí  mismos  encendidos  los 
cuerpos,  y  se  fulminaban  con  las  propias  personas.  No 
se  puede  representar  tan  rigurosa  batalla.  Uno  andaba 
disparándose  á  todos ;  parecía  emperador  :  la  cabeza 
tenia  coronada  de  laurel,  el  cuerpo  lleno  de  heridas,  el 
cuello  lleno  de  sangre.  Estaba  cercado  de  (8)  senadores, 
que  con  almaradas  afiladas  (9)  mal  se  defendían  de  su  ra- 
biosa furia  y  cruel  enojo.  Llegó  á  él  Pluton ,  y  dando  un 
trueno  que  hizo  temblar  todo  el  infierno,  le  dijo :  «¿Quién 
eres,  alma,  aun  aquí  presumida?»  «Yo  soy  (le  respondió) 
el  gran  Julio  César,  y  después  que  se  desbarató  y  mez- 
cló tu  reino,  di  con  Bruto  y  Casio,  los  que  me  mataron 
á  puñaladas  con  pretexto  de  la  libertad ,  siendo  persua- 
sión de  la  envidia  y  cudicia  propia  destos  perros,  et 
uno  hijo  y  el  otro  confidente.  No  aborrecieron  estos  in- 
fames el  imperio,  sino  el  emperador.  Matáronme  porque 
fundé  la  monarquía ;  no  la  derribaron ,  antes  apresu- 
radamente ellos  instituyeron  la  sucesión  della.  Mayor 
delito  fué  quitarme  á  mí  la  vida  que  quitar  yo  el  dominio 
á  los  (10)  senadores,  pues  yo  quedé  emperador  y  ellos 

(G)  le  sigQia  {Edic  de  Valenc.) 

(7)  Vozcábase  {Edic.  de  Vñieue,  y  Pamp.) 

(8)  consejeros  que  {Id.) 

(9)  en  leyes  (ítf.) 

(10)  letrados,  pues  (/</.) 
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Iruúlures ;  yo  fui  adorado  del  pueblo  cu  muriendo ,  y 
ellos  fucrou  justiciados  en  matándome.  Perros  (decia 
la  grande  alma  de  Julio  Cesar),  ¿estaba  mejor  el  gobierno 
en  muchos  senadores  que  lo  supieron  perder ,  que  en 
un  capitán  que  lo  mereció  ganar?  ¿  Es  más  digno  de  co- 
rona quien  preside  en  la  calumnia  y  es  docto  en  la  acu- 
sación, que  el  soldado ,  gloria  de  su  patria  y  miedo  de 
los  enemigos?  Es  más  digno  do  imperio  el  que  sabe  le- 
yes, que  el  que  las  dclicnde?  Este  merece  liacelias,  y 
los  otros  estudiallas.  ¿Libertad  es  obedecer  la  discordia 
de  muchos ,  y  servidumbre  atender  al  dominio  de  uno? 
¿  A  muchas  cudicias  y  ambiciones  juntas  llamáis  padres, 
y  al  valor  de  uno  tiranía?  ¡Cuánta  más  gloria  será  al 
pueblo  romano  haber  tenido  un  hijo  que  la  hizo  señora 
del  mundo ,  que  unos  padres  que  la  hicieron  con  guer- 
ras civiles  madrastra  de  sus  hijos!  Malditos,  mirad  cuál 
era  el  gobierno  de  los  senadores ,  que  habiendo  gustado 
el  pueblo  (1)  de  la  monarquía,  quisieron  antes  Nerones, 
Tiberios,  Calígulas  y  Eliogábalos que  (2)  senadores.»  En 
esto  Bruto  con  voz  turbada  y  rostro  avergonzado  dijo  á 
gritos :  «¡Ah  senadores!  ¿no  oís  á  Cesar?  ¿Esa  maldad 
añadís  á  las  otros  contra  el  Principe ,  siendo  autores  de 
la  maldad:  culpar  á  quien  os  creyó?  Hablad,  respon- 
ded (3)  ;  con  vosotros  habla  el  divino  Julio.  Tales  sois,  que 
yo  y  Casio  fuimos  traidores  porque  os  creímos  (i).  Y  si  eu 
las  repúblicas  multiplicando  dominios  ejercistcs  la  so- 
beranía, la  codicia  de  repetir  la  primera  dignidad  os  (5) 
hizo  negociar  (G)  y  no  regir,  ó  la  consideración  de  la  suer- 
te alternativa  os  amedrentó,  para  disgustaral  que  pudo 
tener  alguno  capaz  del  mismo  puesto  por  pariente  ó  ami- 
go. (7)  ¿Qué  prctendistes  con  vuestro  engaño  (8)  ó  nues- 
tra traición?  Responded  á  César;  que  nosotros  padece- 
mos castigo  en  nuestras  afrentas.»  L'no  de  los  senado- 
res(9)  con  sobrecejo  severo,  muy  ponderado  de  faccio- 
nes, con  voz  desmayada  y  trémula  dijo :  «¿Qué  habláis  los 
príncipes,  si  Ptolomeo  rey  mató  vilmente  al  gran  Pom- 
peyo  por  tu  causa,  á  quien  debía  el  reino  que  tenia?  Qué 
delito  fué  cu  ios  senadores  matarte  á  tí  para  cobrar  los 
reinos  que  nos  arrebataste?  ¿Desquitar  á  Ponipeyu  es 
maldad?  Jú/guenlo  los  diablos.  Achillas  mató  ul  Maguo 
por  mandado  de  su  rey,  y  era  un  bergante  que  comía 
de  sus  delitos.  Más  infame  fuiste  tú ,  que  viendo  la  ca- 
beza de  Pompeyo  lloraste ;  más  traidor  fué  tu  llanto  que 
su  espada;  sentimiento  mandado  fué  el  tuyo;  de  la  pie- 
dad hiciste  venganza ;  más  atroz  fuiste  mirándole  muer- 
to que  venciéndole  vivo  :  ojos  hipócritas  no  han  de  es- 
tar en  la  primera  cabeza  del  mundo :  nosotros  empeza- 
mos la  restauración  con  tu  muerte;  no  apresuramos  la 
venida  de  Nerón ;  el  pueblo  no  supo  escoger.  Tal  fuiste, 
tirano ,  que  de  tu  sangre  salieron,  como  de  imperio  hi- 
dra, de  una  cabeza  cortada  doce.»  Tornáransc  á  embes- 

(1)  de  la  ínTencion  de  la  monarqaia  {Edic.  de  Yalenc.  y  Pamp.) 

(í)  leyes  y  üd.) 

(ó)  cunsejoros,  fid.) 

\\)  ignuraado  que  vosotros  siempre  anheláis  áque  vuestro  cefío 
y  vuestras  barbas  y  lo  prolijo  de  vuestras  togas  tenga  la  obcdieucia 
yül  mando,  y  el  principe  el  peligro.  Si  en  las  repúblicas  \,id.) 

(H)  hace...  amedrenta...  al  que  puede  ^Id.) 

(O I  con  las  leyes  {¡d.) 

\1)  Si  asistís  á  principe,  de  tal  manera  empináis  vuestro  oficio, 
y  tanto  autorizáis  vuestra  vanidad,  que  le  viene  á  ^er  más  peli-   , 
groso  al  monarca  no  obedeceros,  que  al  vasallo  no  obedecer  al    . 
monarca.  (/</.) 

(Ki  y  vuestra  traición?  (///.) 

\¡))  que  sepultado  en  ascuas  enfadaba  ld^  pcuas,  {Id.) 


tir  si  Lucifer  no  mandara  con  amenazas  que  Césr  ic 
fuera  á  padecer  los  castigos  de  su  conBania,éupit- 
ciudora  de  avisos  y  advertencias,  y  áBrutoyCaMoiü 
á  que  fuesen  escándalo  de  las  almas  políticas,  y  ilni^ 
nadores  repartió  entre  Minos  y  Radamanto  (10).  T  h» 
brando  infmitos  buenos  consejeros  en  todos 
atormentaban,  y  cada  letra  de  sus  nombresere 
para  aquellos  malditos  senadores  ( 1 1).  Cuando 
ron  que  todo  estaba  acabado,  asomaron  poroaconvM 
hombres  corriendo  tras  unas  mujeres;  ellas grítaha^Bi 
las  socorriesen,  y  ellos  decían :  aTénganlas.*  MhíÍb 
Pluton  asir.  «¿Qué  es  esto?»  preguntó;  y  uno  tfv, 
muy  asustado,  dijo :  (iSomos  los  padres  sin  hyoi,yMi 
bellacas»...  Díjole  un  diablo  (12)  que  hablase  béiIIh 
criado  y  verdad,  que  padres  sin  hijos  no  podiasw.Bit- 
plicó :  ((F^ues  todos  nosotros  somos  padres,  qm  Whi 
en  el  mundo  casados,  hombres  de  recato ,  de  )métm 
mi  casa  me  como,  y  otras  hidalguías  celosas,  cartqHé 
alojamiento,  atusados  de  visitas ,  calvos  át$ná^,fi 
son  todos  los  calzadores  con  que  una  frente  eilB  é 
cuerno  que  le  revienta  en  las  sienes.  Con  esto  i 
mos  á  dormir;  cada  ano  nos  nacen  hijos  que 
por  sustentarlos  rozamos  nuestras  almas ,  y  i 
condenación  arañamos  qué  dejarlos.  Y  ahora 
muerto  ellas ,  se  ha  sabido  que  los  hijos  fbénp 
bidos  á  escote  entre  los  criados  y  los  amigos,  y 
concibieron  como  comadrejas  por  el  oído.»  Eacilédi 
un  maridillo  que  parecía  cabo  de  hombre  ooae4Bli> 
cha ,  muy  cercenado  de  carnes ,  con  unas  bariías  étwh 
zuz mascado,  la  habla  entre  hídrido  y  attfoBÍa(a),p 
parecía  que  había  comido  gozques,  y  dijo :  «ToteálA 
infame,  que  me  has  de  desempadrar.  Yo  be  sidaafiÉl 
hijo  de  mi  negro ;  un  real  sobre  otro  me  han  de 
mi  legítima.  Y  yo,  que  nunca  entendí  que  hiciefalii 
me  pecados  (i  3)  tintos,  teniendo  tanto  moinelo 
en  que  escoger,  (1 4)  le  decia :  Üomingo,  noenlMiMfe 
ama.  Y  él  luego  riéndose  con  una  geta  de  m  fám, 
me  respondía :  JJi  alma  con  la  suya.  Y  eslosoiabidK 
banza ,  y  era  pulla. »  a  Bien  mirado,  bueno 
todos  los  padres  güeros,  que  un  hombre 
sufriendo  una  preiiada,  reguhmdo  una  parida,  tngHii 
un  niiio,  pagando  un  bautismo,  sufriendo  amas,fl!^ 
do  taita  f  llorando  de  risa  por  las  bartias  abajo  4b fi 
dijo  coco,  mama;  y  desto  estamos  corridos, qoi a- 
dábamos  contando  por  las  casas ,  mi  hijo  dyo  boy  ;^ 
tenor  pare,  i  Hay  tal  cosa!  Ha  de  ser  grande  boi¿n.T 
vive  Dios,  que  pareciéndose  á  bulto  nuestrosfaqoíiM 

(10)  para  que  fuesen  asesores  de  los  demoaloi.  (i 
Vaifítcia  if  PampioHB.i 

(11)  serpientes  que,  i  imiudoa  do  Liclter,  dn  á  lotí 
lo  qne  Dios  les  vedó  y  la  ley  les  niega ;  y  dividid 
el  infierno.  {Id.) 

iíi)  samiller  dellas  (id.) 

[a)  Debe  sastiinirse  anfimia ,  y  se  lecria  asi  oi  d 
impresor  formó  de  las  dos  primens  leins  d  aa 
immento  músico ,  especie  de  sampola ,  habla  d  ai 
cuando  pinta  el  recibimiento  qae  laf  o  doi  Amor : 

Dutcfmu  et  mxakebt ,  d  fiaehado  oHofaa 
Cinfoma  et  kaléota  ea  esta  SesU  soa. 

(13)  tontos,  teniendo  {Bdic. de  VMkue.  y  PtmifA 
(U)  y  ecbaba  la  culpa  á  los  frailes ,  de  qae  «si«r  ai 
era  que  la  bellaca,  para  encaotasarae.  iodos  tas  diaiss  *i d 
convento  :  decía  qae  i  confesar.  To  ase  volvía  loea, y  ala» 
negro  le  decia  :  ■Domingos,  voló  i  N. ,  qae  yo  ao  t^déadep 
tu  ama  esto  que  confiesa  cada  dia,  ni  coa  qaüa  lo  peca.*  Ti*' 
gro ,  ricndusc  con  ana  geta  {!d.) 
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nos  decían  las  niíiMifas :  A  fe  que  no  niegue  á 
.  Hijo  de  padre  si  lloraba ,  hijo  de  padre  si  reía. 
'OS,  la  boca  abierta  y  el  moco  tan  largo ,  com- 
abadores  y  dijes^  y  ahora  nos  hallamos  en  los  in- 
ondcnados  cuquillos.  No  ha  de  pasar  así. »  Fué- 
lado  que  se  retirasen  á  padecer  su  credulidad; 
los  al  Jarama  del  iníierno. 
revolución  se  via  en  una  sima  muy  honda  de 
liablos.  Paróse  la  visita  á  entender  lo  que  era; 
•  tal  cosa  jamas.  Estaban  atormentándose  unos 
los  y  otros  vengativos  y  algunos  envidiosos :  asi 
>ra  á  nacer;  si  yo  volviera  á  la  vida ;  si  muriera 
eces.»  Los  demonios  estaban  tan  enfadados  de 
elesdecian :  «Ladrones,  embusteros,  infames, 
is  quebrándonos  las  cabezas  con  si  volviérades 
—si  volviérades  á  nacer  mil  veces,  cada  vez  tor- 
á  morir  peor,  y  á  palos  no  os  podremos  echar 
Mas  para  que  se  vea  quién  sois ,  ya  tenemos  ór- 
. que  volváis  á  nacer.  Ea ,  picaños ,  alto  á  nacer, 
Mir.»  Cosa  extraña,  que  los  malditos  que  tanto  lo 
tan,  así  como  oyeron  decir  alto  á  nacer  se  consu- 
y  afligidos  y  tristes  se  sepultaron  en  un  silencio 
.  Uno  dellos ,  que  parecía  más  entendido,  con 
spacio,  suspenso  de  ccjasempezó  á  decir :  «Si  me 
ngendrar  bastardo, — hay  pecado  y  concierto  y 
cahueta  y  tercera  parte  como  casa.  Si  he  de  ser 
¡no  matrimonio,  —  ha  de  haber  casamentero  y 
i  y  dote ,  que  son  epítetos ,  y  no  dos  cosas.  Yo  he 
aposentado  en  unos  ríñones,  y  dellos,  con  más 
m  que  gusto ,  diciendo  que  se  hagan  allá  á  los 
le  de  ir  á  ser  vecino  de  la  necesaria ;  nueve  me- 
!  alimentarme  del  asco  de  los  meses;  y  la  regla, 
i  fregona  de  las  mujeres,  que  vacia  sus  inmun- 
;rá  (1)  mi  despensera;  andaré  sin  saber  lo  que  me 
ites  de  ver ,  lleno  de  antojos ;  para  nacer  traeré 
)res  que  el  mal  francés ;  saldré  revuelto  en  la 
e  la  posada ,  como  quien  da  madrugón ;  lloraré 
lací ,  viviré  sin  saber  qué  es  vida ,  empezaré  á 
1  saber  qué  es  muerte ,  envolvcráme  la  coma- 
lan lillas,  que  me  la  jurarán  de  mortaja ;  enju- 
pechos  de  un  ama.  Aquí  entra  lo  de  tener  la  le- 
3S  labios;  p(menme  en  una  cuna;  si  lloro  11a- 
oco,  si  duermo  me  cantan 

Con  la  grjinde  polvareda  (a). 
!aman  al  sueño  las  mujeres ,  y  el  mú  al  que  sc 
pónenme  un  babador,  cuélganme  dijes,  ná- 
)s  dientes.  Voto  á  tal  por  no  aguardar  eso ,  y 
jelas  y  el  palomino  muerto ,  y  que  no  me  ras- 
el  angélico,  y  á  ro,  ro,  me  esté  en  los  infier- 
pre  jamas.  ¡  Pues  qué,  si  paso  del  sarampión,  y 
'  voy  á  la  escuela  en  invierno ,  con  un  alambique 
L ,  tomados  lodos  los  cabos  del  cuerpo  con  sa- 
,  dos  por  arracadas ,  uno  á  la  gineta  en  el  pico 
¡z ,  dos  convidados  á  comer  y  cenar  en  los  zan- 
imando  señor  al  maestro ;  y  si  tardo  me  toman 
; ,  y  como  si  el  culo  aprendiera  algo  ó  le  enco- 
n  la  lición,  le  abren  á  azotes!  Maldito  sea  quien 
e  volver  á  nacer, 
consideraos  mancebos,  acechados  de  la  lujuria 

)  se  difcí  (Edic.  de  Barcelona,  1635.) 

Perdimos  á  don  Beitrane. 
los  versos  del  romance  caballeresco  de  don  Deliran,  quo 

Cuando  de  Francia  partimos. 


de  las  mujeres  en  toda  parte  y  sitiados  de  su  apeiito, 
haciendo  vuestras  vidas  y  vuestras  almas  alimento  de 
su  desorden.  ¿xVhora  habia  yo  de  volver  allá  á  calzar 
justo  y  andar  mirándome  á  la  sombra ,  trotando  con  los 
ojos  las  azuteas  y  los  terrados,  suspirando  de  noche, 
hecho  ma)  agüero  en  competencia  de  las  lechuzas,  abri- 
gando esquinas,  recogiendo  canales,  adorando  cabe- 
llos, y  dando  mi  patrimonio  por  la  cinta  de  un  zapato,  y 
llamar  favor  que  me  pidan  lo  que  no  tengo?  ¡  Oh  maldi- 
to sea,  sobre  maldito,  quien  tal  quiere  volver  á  repasar! 
¡Pues  qué,  ya  hombre,  cargado  de  cuidados  entre  arre- 
pentimientos y  desengaños ,  empezando  á  sentir  el  mon- 
tón de  las  enfermedades  que  la  mocedad  acaudaló,  ha- 
ciendo el  noviciado  para  viejo ,  mandando  entresacar  ca- 
nas al  barbero,  que  mejor  se  puede  llamar  canario,  in- 
troduciendo en  Jordán  la  navaja,  diciendo  que  son  lu- 
nares y  achacándoselas  á  los  trabajos ,  negando  años  á 
pesar  de  la  jaqueca  y  dolor  de  muecas  y  ijada !  ¡  Pues 
qué  se  compara  con  haber  de  ser  forzosamente  hipócri- 
ta de  miembros,  y  decir,  cayéndome  á  pedazos :  Nunca 
estuve  para  más ;  yo  lo  haré ;  aquí  me  las  tengo ;  y  otras 
cosas  que  cuestan  caro  á  los  que  las  dicen !  Mas  todo  es 
burla  con  haber  de  estar  enamorado  ysolicitar  en  compe- 
tencia de  los  muchachos,  retar  á  toda  una  mujer  entera, 
y  dejaría  más  amagada  que  harta,  habiendo  gastado  la 
noche  en  achaches  y  en  disculpas  y  en  requiebros  vacíos, 
y  ser  forzoso  ponerme  colorado  de  que  me  digan :  Oias 
há  que  nos  conocemos,  amigo  viejo ; — y  otras  cosas  asi. 
Quien  por  esto  pasare  dos  veces,  puede  echar  á  diablos 
con  cuantos  lo  son.  ¡  Pues  qué  si  la  vida  adrede  porfía 
hasta  que  uno  envejezca ,  y  le  labra  de  calavera ,  con 
calva  de  pié  de  cruz ,  cascara  de  nuez  por  pellejo ,  jiba 
de  réquiem ,  muletilla  que  vaya  llamando  á  las  sepultu- 
ras, sueño  en  pié,  vejiga  empedrada,  y  el  músico  de  bra- 
güero  que  se  sigue  luego,  que  canta  pronósticos,  astrólo- 
go de  orinal ;  espiado  de  herederos,  rondado  de  respon- 
sos, heredad  de  médicos ,  ocupación  de  barberos  y  ale- 
grón de  boticarios,  llamándome  tio  los  labradores,  agüe- 
lo los  muchachos!  Infierno  vate  más  una  vez  que  barriga 
dos.  ¡  Pues  la  gentecilla  que  hay  en  la  vida  y  las  costum- 
bres! Para  ser  rico  habéis  de  ser  ladrón,  y  no  como 
quiera,  sino  que  hurtéis  para  el  que  os  Im  de  envidiar 
el  hurto ,  para  el  que  os  ha  de  prender ,  para  el  que  os 
ha  de  sentenciar  y  para  que  os  quede  á  vos.  Si  queréis  sor 
honrado ,  habéis  de  ser  adulador  y  mentiroso  y  entre- 
metido. Si  queréis  medrar,  habéis  de  sufrir  y  ser  infa- 
me. Si  os  queréis  casar ,  habéis  de  ser  cornudo.  Si  no 
lo  queréis  ser,  lo  seréis  (si  os  descuidáis)  sin  parte,  y 
donde  se  pudiere.  Para  ser  valiente,  habéis  de  ser  trai- 
dor y  borracho  y  blasfema.  Si  sois  pobre ,  nadie  os  co- 
nocerá ;  si  sois  rico ,  no  conoceréis  á  nadie.  Si  uno  vive 
poco,  dicen  que  se  malogra;  si  vive  mucho,  que  no 
siente.  Para  ser  bien  quisto ,  habéis  de  ser  mal  hablado 
y  pródigo.  Si  se  confiesa  cada  dia,  es  hipócrita;  si  no 
se  confiesa ,  es  hereje ;  si  es  alegre,  dicen  que  es  bufón; 
si  triste,  que  es  enfadoso.  Si  es  cortés  le  llaman  zalamero 
y  figura;  si  descortés,  desvergonzado.  ¡Válate  el  dia- 
blo por  vida  y  por  vivo !  No  volviera  por  donde  vine  por 
cuanto  tiene  el  mundo  (2).  Renegados  precitos,  habién- 

(2i  renegados  preceptos.  Habiéndome  {Edicionet  de  YaieMcUf 
PampiotM,  Barcflona  y  Madrid,  1648.) 
—  (Adóptanos  U  ennieada  qae  inirodojo  la  edicíoD  de  BnidM 
de  1660, 7  todas  las  potleriores  lian  aceptado.) 
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ua'.er  p-i."  1'  :.:■!:  'i.-'>.  í  '^'  ---  ••*  ^-  ^^  ^i^íU  e!  vi^rtr* 
íle  ''J  fi'i'i  lr*í^ '  -íNot^»,  no:**:^,  •■i*»:i;í*  v.-l-j^ :  iriíi»:ni«'^,y 
no  rf:An';a;  -í'^íjIos  y  r/j  í.  in.iircs,-#  Soio  udo.  mal  ^ra- 
cara'ío,  himfi'rr'o'cira  «-:i:piCw.ia  ;  zurio,  di/j  :  uYo 
q '  jkrfo  ^  ! ".  •:  r .  :*  O  r.'0  r  í  '>.t:¿  r  ¿  vi  ••  i  r .  *  i :.  o  p-o  rqí;e  me  estoy 
atonr.'irifíiíi  :•>  ij -i  *. oíi  í  i  rr.'Tí:ori^  '!o  !•>»  pitaros  y  nwn- 
lif  ov>s  y  »irir':l  i'iores,  'j'i*:  en  !a  vi  .j  me  oiriU^aii  rnen- 
tiras ,  y  ;oíl»í  {^«iro  corti:Sí:alJáJ>a,  j  'rlios  queda  lian  muy 
ufanos  <i':  q'y;  ^o  l'/S  lidl.ia  crei-J.».  Y  voto  á  til ,  que  no 
rreí  á  na^iie  Rí  .a ,  y  piensan  los  brií/Ofies  cuiñ^p-iS  que 
Jo-  cprí.  Oon  K  ulano ,  que  rne  di/j  muy  estira -Jo  de  re- 
jüi  :  Por  la  mi-':riror  íU  «le  D¡>s,  íer.or  iiiio,  pu':  io  'k- 
cir  que  en  rfii  vi-ia  he  pe-ii^io  na-há  na-Jie; — y  el  la-lroa 
d«:cia  ver-h  i .  porque  fie-Jia  a'io ;  que  nada  no  ^e  piJe; 

V  porrjue  él  n-f  peüa,  muo  torri'jba,  era  una  demanda  con 
&íU  y  tenia  más  deudas  que  Eva,  y  nailie  le  prestó  di- 
n'»ros  que  n-;  prestase  pauL-ncia ,  y  era  á  puras  tram- 
pas nitonera.  y  decía  que  n>.  Pues  la  muchacha  que 
me  dí;o  que  er:i  doncella ,  hahiend'f  tenido  más  barri- 
gas que  un  corro  de  pasteleros,  y  hahiendo  parido  la 
prf»re*ion  de  las  amas ,  y  me  quería  hacer  creer  que  era 
v¡r^;o  (1),  siendo  ella  cáncer  y  yo  escoryjiofí!  Y  el  le  ni  le- 
réle,  vendiéndome  íidalpuia,  más  grave  que  mil  quiuia- 
l'ís,  y  más  cansado  que  yo  dé! ,  me  decía  que  todos  los 
litros  eran  judíos,  y  sé  yo  qiie  su  [ladre  se  murió  de  asco 
<U'  un  torrezno ,  y  que  su  merced  anda  de  mata  con  la 
pasrua  de  He-urreccion ,  y  que  en  los  caniculares  eclia 
en  rr-niojo  toda  su  casa  porque  no  se  le  encienda  (2; ;  y 
voló  á  lili,  que  sé  yo  que  guarda  su  dinero  y  la  ley  de  Mui- 
seri.  ti  dice  que  espera  un  hábito,  yo  digo  que  al  Me-ías. 
Pues  el  bellaco,  picaro ,  chancero ,  qnt;  con  su  á  liios 
gracias  por  einpufindura ,  muy  entornado  de  ojos,  con 
su  cabeza  torcida  reme 'lando  su  intención,  me  decía  : 
«Yo,  señor,  me  ctjmo  tres  mil  ducados  de  renta  lim- 
pios de  polvo  y  paja,  estos  «iin  joyas  y  menaje  y  alqim 
conlanlejo,  y  todo  es  de  mis  anii^zos;  queá  mi  no  me 
engorda  sino  lo  que  doy;  que  si  hoy  cobrase  lo  que  me 
deben...  mas  al  fin...»  Y  entre  chillido  y  suspiro  reinula 
sarudi'-ndo  los  huesos  á  manera  de  temblor.  Peusú  el 
mohatrero  ganapán  que  yo  lo  entL'udí  así ;  y  otros  mil  in- 
fiernos ¡ladezca  >o  si  cuando  me  lo  estaba  dicienilo  no 
me  daban  vuelcos  do  susto  dos  reales  que  tenia  en  la 
faltriquera,  de  miedo  de  sus  cmbcsüduras,  y  que  me  re- 
zumaba de  mientes  por  los  ojos.  Sé  yo  que  si  le  prestan 
las  espadas  todas,  no  tendrán  vuelta  con  decir  que  no 
hay  ninguna  sin  ella,  y  aun  el  día  de  San  Antón  en  su 
poder  no  tendrá  vuelta  lo  que  le  dan :  aunque  sea  viejo, 
nunru  ps  traído,  sino  llevado.  El  no  paga  nada,  mas  todo 
lo  pa^Mrácon  las  setenas.  Vdtidióseme  el  picarillo  muy 
acicalailo  de  rücrioncs,  muy  enjuto  de  talle ,  muy  reco- 
leto de  traje,  pisador  de  lengua,  haciendo  gambetas 
con  las  ¡lalabrns  y  corvetas  con  las  cejas,  cara  bulliciosa 
de  gestos  y  njísteriosa  de  ceño ,  por  gran  ministro,  hom- 
bre Síivero,  y  de  lo  que  llaman  de  adentro,  platico  de 
arriba.  Decíame :  «¿Qué  hay  de  nuevo  por  este  lugar?» 
|K)rque  yo  dijese :  «¿Quién  lo  sabe  como  vuesa  merced?» 

Y  al  punto  muy  esparrancado  de  ojos  decía  :  «No  hay 

II.  (liricnilo  oía  rjncíT  (lid'n  iones  de  ValiuciOy  Pawplonay  Dai. 
tvhnii.\ 

r¿i  y  (\\w  rl:i>;i  iiii.i  espina  m  úwj.  pasos  en  un  Krrp-flomo.y  rl 
piriisa  ({itosr  le  |Mirilrnliar[iult-niobliL-Muuliilos^;  [t^duiunesde  Va- 
Icmiti  y  Pamj'lnnn.) 
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s'aodfjan 
can±.ocar 
¿iñ.  {> 
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-     m 

lo  demii  Dios  h» 

vercD  praxkies  ooai.»  T 

tiarrinálabocade 

de  comadre,  y  coa  Caaiose^ 

alcoseofrecMre, 

ced  sabe  qué  «abe  CinliiBh(3)vi 

títere  de  arriba  cocbo 

era que j 

validos,  ▼  copiando ; 

chanfloDes  eotre  preieaiiíaiesyi 

lisiones  por  lisonjear,  y  todadmi 

poderosos  y  Talidos ajes, 

militas  y  escorzados. 

entrándote  en  las  aadieocias ,  y  i 

carfiodepaulina.i»  EstelengonlMkWKíf 

le  sacarán  con  unciones.  PíjfiH  láwr  jiM 

daréme  tras  este  muñeco  bedio  deoiniHfe 

sion,  diciendo  á  gritos  i  los  qoesBlipiifl:* 

no  pica ;  y  oo  lo  dejen  por  dedr,  qienalKi 

no  he  lie  ir  á  hacer  tan  boenaolnát«te;fi 

hago  sino  por  hacérsela  mor  nnii  iéi  yia 

hifMcrcsía.» 

Entretenidos  tuvo  esta  gente  itfldii-Ui 
ton  embobado  oyéndolos.  Vino  d  S8fhB|i 
in tierno,  resuello  de  las  colpas,  y  d^ i R 
lándosele :  a  Aquel  demonio  qoe  alH  náa 
ha  de  llegar  del  mundo,  y  bá  veinle  aiiosqi 
nido,  u  Mandóle  llamar;  llegó  mny  coBgqi^ 
te  has  atrevido  (le  preguDl¿)'i  fialtirde 
tiempo  sin  venir  á  dar  cuenta,  ni  traer iIb 
avisar  de  nada ,  y  diablo  me  sov?»  El  ^lU 
no  le  reprendiese  antes  de  oírle;  que  qn 
no  oyendo  la  parte,  puede  bacer  justicii 
justo.  «Óigame  vuesa  diablencia,  decía.  S 
cibí  en  guarda  un  mercader  :  los  diei  il 
persuadiendo  quo  hurtase,  los  otros díei 
tuycse.»  Diósc  Pluton  una  gran  palmada e 
dijo :  «¡Miren  qué  traza  de  diablo  esta!  Yai 
no  lo  que  sol ia,  y  los  demonios  no  valen  sos 
de  agua. »  Y  volviéndose  al  diablillo,  le  dijo 
con  ios  mercaderes  base  de  gastar  el  tiem 
poco ,  en  persuadirles  á  que  hurten ;  pero 
ellos  se  tienen  cuidado  de  no  restituir.  E 
no  sabe  lo  que  se  diabla.»  Llamó  on  min 
«Lleva  esc  demonio,  y  ponle  pupilo  de  al 
donde  aprenda  á  condenar ;  que  este  se  é 
quitado  en  los  autos  para  diablo,  n 

Grande  rumor  y  vocería  se  oyó  algo  ap 
cía  que  se  poríiaba  entre  muchos  sin  órd( 
jo.  Estaban  en  diferentes  corrillos ;  en 
modestas  las  réplicas ,  en  otros  se  mezc 
y  afrentas.  Había  quien ,  encendiendo  la  ] 
punaba  con  armas  sus  razones.  Víanse  ge 

(Z)  de  matachín  (Edie.  de  Barcelona,) 
—(Esto  Cjrutulilia  seria  al  rsUlo  de  otroMendi 
Ii'brc  y  que  hacia  las  coplas  á  lof  ciegos  «que 
cuariMiia  li'(;u.is  de  la  corto  en  8  de  octubre  de  1 
en  lud  Aviavii  MSS.  ic  la  BiHiotec*  Xadvnai.) 
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llogaba  la  visita ,  más  do  cerca  se  co- 
lientos  precipitados  del  enojo.  Esto 
en  los  pasos ,  mas  no  fué  tan  apresu- 
I  llegamos  ya  la  ira  lo  habia  mezclado 
1  se  despedazaban  unos  ú  otros.  Las 
lerenles  en  estado,  mas  todos  gente 
nde :  emperadoresy  magistrados  y  ca- 
.  Suspendiólos  la  voz  del  príncipe  de 
ieron  todos  á  él ,  padeciendo  tormento 
os  el  odio  y  otros  la  venganza.  El  pri- 
ló  fué  un  hombre  señalado  con  gran- 
mdo  la  voz  dijo :  «Yo  soy  Clito.»  «Más 
)  otro  que  estaba  á  su  lado ,  y  he  de 
)yc  al  emperador  Alejandro,  liijo  do 
mundos,  miedo  de  las  gentes,  magno 
cabara  de  ensartar  epítetos  y  blasones 
» le  dijera  el  íiscal  que  callase ;  que  ya 
lia  representado  en  la  vida ,  y  que  aca- 
lel  mundo  era  va  reo  acusado.  aHable 
enia  gana ,  despejando  mal  la  risa  de 
¡jo :  «Yo,  señor,  fui  gran  privado  dcs- 
le  para  ver  cuan  poco  caso  hacen  los 
arquías  de  la  tierra ,  basta  ver  á  quién 
on  á  este  maldito  insensato ,  de  quien 
iiü  furores ,  señor  de  todo,  con  titulo 
s.  Persuadióse  que  era  hijo  de  Dios; 
lamaba  padre,  y  por  autorizarse  con  el 
B  introdujo  en  testa  de  camero  y  se 
no  falta  sino  torearle  en  las  monedas 
jro  morueco.  En  balde  porfiaban  en  él 
ales ,  tan  doctas  en  desengañar  la  pre- 
:  dióle  lo  que  tuvo  la  fiereza,  hízole 
ad,  creció  del  robo,  no  era  capaz  de 
lento  por  testigo  al  íüósofo  envasado, 
aja,  que  le  tuvo  por  bufón  y  se  rió  de 
jelta  le  dijo,  estorbándole  el  sol  que 
ne quites  loque  no  me  puedes  dar.  Yo 
ne  mandaba ,  y  no  me  dio  la  privanza 
¡gente,  sino  el  entender  él  que  yo  se- 
is insultos,  séquito  de  sus  locuras  y 
dulaciones.  Yo  (¡desdichado  de  mí!) 
la  del ;  atrevíme  á  ser  leal  al  tirano 
da),  y  viéndole  desacreditar  las  cosas 
y  desnacersc,  con  la  lengua  y  las  obras, 
pe  que  le  dio  el  ser,  desengañábale  de 
té  de  que  descornase  su  descenden- 
Bsclarecidos  hechos  y  virtudes  de  su 
hos  que  adorándole  con  incienso,  le 
\  de  Dios ;  y  habia  adulador  que  le  ase- 
.  generación  divina ,  y  consejero  que 
varón  le  hallaba  mayorazgo  del  cielo 
í  del  rayo  y  el  trueno  {a).  Yo  le  hacia 
las  cosas  de  su  gran  padre,  que  le  de- 

;  muy  alusivo  en  todas  sus  obras,  debió  sin 
lirigir  sus  dardos  al  libro  del  granadino  Díc- 

Contrrras,  ca)ióni{;o  de  naza,  que  se  inii- 
isü>^  impreso  en  esta  ciudad  rn  1614,  y  dc- 
rma.  Tiene  por  apéndice  í'«  discurso  y  digre- 
id  del  mundo,  de  Scm  hijo  de  íioé,  Cham  y 
os  linajes  del  mundo;  donde  se  ve  el  Irbol 
'eiipe  III  y  del  duque  su  privudo,  lomada 
o,  nada  menos  que  desde  Adán  y  Eva,  pa- 
hasta  Tros  rey  de  Troya,  abuelo  común  del 

SD  valido.  En  ciento  veinlitantas  geueracío- 
:andnigo  cuenta  después,  cou  red  barredera 


cía :  Poco  le  falta  á  esta  descendencia  para  divina.  Pues 
para  ver  quién  fué  este  desatinado  tirano  y  cuál  su  vio- 
lencia ,  por  testigo  de  su  grandeza ,  por  voz  de  las  ala- 
banzas de  su  padre ,  con  sus  propias  manos  me  mató  á 
puñaladas ,  mas  él  murió  en  la  mesa  y  vivió  en  la  guer- 
ra. Concertadme  estas  medidas.  Su  maestro,  de  quien 
no  quiso  aprender  á  vivir,  enseñó  con  qué  le  matasen, 
y  una  uña  de  asno  disimuló  el  veneno ,  y  él  se  quedó  cor- 
nudo, sin  Dios ,  sin  reino  y  sin  vida.  A  mí  me  dio  el  fin 
que  he  dicho  por  lo  que  habéis  oído,  y  á  Abdolonymo, 
monda-pozos ,  oslándolos  mondando  le  hizo  rey  de  S- 
donia ,  no  por  ensalzar  la  virtud ,  sino  por  mortificar  con 
afrenta  la  soberbia  de  los  nobles  de  Persia  después  de 
la  muerte  de  Darío.  Tópeme  aquí  con  él ,  porque  los 
privados  que  ha  habido  en  el  mundo  nos  juntamos  alo- 
mar satisfacción  de  nuestros  príncipes,  y  díjele  que 
dónde  habia  dejado  lo  de  Dios,  y  que  si  estaba  desen- 
gañado; y  en  razón  desto  nos  asimos  cuando  llegaste. 
Matóme  porque  alabé  á  su  padre.  Mira  lo  que  es  delito 
digno  de  muerte  en  un  tirano ,  siéndolo  solo  en  el  padre 
haberle  engendrado.  A  Parmenion  y  Pilotas,  sus  priva- 
dos, también  los  mandó  matar,  aunque  le  adoraban  y 
tenían  por  hijo  de  Júpiter.  A  Amyntas,  su  prima,  y  á  su 
madrastra  y  hermano,  y  á  Callisthenes,  su  privado,  man- 
dó matar.  De  suerte,  oh  Pluton,  que  el  delito  es  ser  pri- 
vado, no  ser  malo  ni  bueno,  y  es  como  lo  que  pasa  en  la 
vida  humana,  que  todos  mueren  de  hombres,  y  no  de  en- 
fermos; que  ese  es  achaque.»  «¿Ahora  sabes,  dijo  Plu- 
ton, que  la  privanza  es  tropezón  y  todo  príncipe  zancadi- 
lla; que  los  tiranos  lo  aborrecen  todo :  á  lo  bueno  porque 
no  es  malo,  y  á  lo  malo  porque  no  es  peor?  ¿Qué  priva- 
do han  lieclio  que  no  le  hayan  precipitado?  Qué  digo? 
Acuérdeseos  de  la  emblema  de  la  esponja :  todos  sois  es- 
ponjas de  los  príncipes ;  déjan-os  chupar  has:  a  que  estáis 
liinchados,  y  luego  os  exprimen  y  sacan  el  zumo  para 
sí.»  A  estas  razones  se  oyó  grande  alarido,  y  llegándose 
á  Lucifer  un  hombre  blanquecino,  desangrado,  viejo,  y 
venerable  y  digno  de  respeto,  dijo :  «Parece  que  hablan 
conmigo  esas  razones  de  la  esponja,  por  los  muchos  te- 
soros y  riquezas  que  tuve.  Yo  soy  Séneca,  español, 
maestro  y  privado  de  Nerón.  Los  desperdicios  de  su 
grandeza  cargaron  mi  ánimo,  no  le  llenaron.  En  recibir 
loque  me  dio  sin  pretenderlo  no  fui  codicioso,  sino  obe- 
diente. Quiere  el  príncipe  en  honras  y  haciendas  mos- 
trarse magnánimo ,  generoso  y  agradecido  con  un  pri- 
vado. Contradecir  al  príncipe  tales  demostraciones  es 
desamor  y  atención  á  la  utilidad  propia ;  pues  rehusar- 
las es  querer  que  el  acto  de  virtud  sea  el  suyo ,  y  prefe- 
rir la  admiración  de  la  modestia  y  templanza  del  criado 
á  la  esclarecida  generosidad  del  príncipe.  Recibir  el  va- 
lido lo  que  el  príncipe  le  da  es  querer  que  se  vea  su 
grandeza  antes  que  la  virtud  y  humildad  propia,  y  dar 
luz  á  la  virtud  del  principe  es  el  mis  reconocido  vasa- 
llaje que  puede  darle  un  vasallo.  Dióme  Nerón  cuanto 
es  decente  á  tal  príncipe :  el  precio  y  mérito  d  1 
la  enseñanza ;  permitía  tantos  bienes  la  d 
de  premio ,  no  la  presunción  de  oda  me 
cimiento  de  patrimonio ;  no  <  er  e 
conocimiento  del  séquito  que  v  se 

h3cc  ¿  todos  los  héroes  rabalosot,  eapitfieti 
abuelos,  por  arte  de  birli  blrloqne,  de  sn  aaeceni. — 
tó  la  dedicatoria,  aan  caando  tan  ba^a  atetadti 
golpe  los  colores  al  rostro. 


3C6 


OBRAS  DE  DON  FIUNCISGO 


(lia ,  que  cjcculi  va  me  procesaba  por  las  calles ,  afirman- 
do que  persuadia  á  otros  el  desprecio  de  los  tesoros  por 
desembarazar  de  competidores  la  sed  mia  de  riquezas. 
Yo  vi  adolecer  mí  opinión  y  enfermar  mi  buena  diclia, 
no  mi  culpa,  sino  mi  crecimiento,  porque  el  escúndalo 
no  está  en  el  que  priva ,  sino  en  todos  los  que  no  privan; 
y  nunca  puede  ser  bienquisto  de  todos  quien  tiene  pues- 
to que  los  que  son  como  él  desean  para  sí ,  y  los  que 
no,  para  otro  en  quien  tengan  más  afianzada  la  medra. 
Determiné ,  adestrado  con  estas  consideraciones,  des- 
embaraz«ir  mi  ánimo  y  descansar  de  todos  estos  odios : 
fuíme  al  Príncipe,  y  volvile  cuanto  me  había  dado;  y 
porque  la  restitución  fuese  cortés  y  no  grosera,  la  acom- 
pañé con  palabras  que  Tácito  refiere  y  mejora,  persua- 
diéndole á  que  en  darme  tanto  caudal  se  mostró  esplén- 
dido, y  en  recibirlo  prudente,  pues  mostraba  que  lo 
liabia  dado  al  benemérito ,  pues  lo  sabia  despreciar.  Yo 
tuve  tan  grande  amor  al  Principe ,  que  no  acobardaron 
mi  buen  celo  las  amenazas  de  su  condición ;  batalla ,  no 
comunicación  era  conmigo  la  suya ,  según  las  gran- 
des contradicíones  con  que  siempre  le  disgustaba.  No 
acallaron  mi  verdad  su  locura  ni  su  fuerza,  ni  menos 
derramó  sangro  que  á  mi  reprensión  se  adelantase  el 
desvelo  de  la  conciencia.  Mató  á  su  madre,  quemó  á 
Roma  este  que  deí^pobló  todo  el  iuiporio  de  beneméri- 
tos con  el  cuchillo ;  y  estas  cosas  pudieron  persuadir  á 
Pisón  la  conjuración ,  que  se  llamó  de  su  mismo  nom- 
bre pisoniana ,  muy  bien  propuesta ,  pero  mal  callada, 
donde  murieron  los  mismas  que  habían  de  matar.  Son 
pnsos  déla  Providencia  el  guardar  al  tirano  del  peligro 
de  la  vida,  por  no  venir  colmado  de  las  muchas  afren- 
tas y  desesperación  que  merecía.  Aseguróse  el  Príncipe 
destos,  pero  no  de  sus  vicios,  y  luego  al  punto  mandó 
matar  á  Lucano  porque  era  mejor  poeta  que  él,  y  á  mi 
también  me  dio  á  escoger  muerte ;  mas  eso  no  lo  hizo 
por  piedad ,  antes  bien  fué  fuerza  mañosa ,  pareciéndole 
ú  él  que  la  padecería  muchas  veces  repetida  en  la  elec- 
ción della,  y  que  padecería  la  que  escogiese  con  el 
efecto,  y  las  que  dejase  con  el  miedo  que  las  rehusaba. 
Yo ,  metido  en  un  baño ,  cortadas  las  venas ,  me  despa- 
ché para  este  puesto  que  hoy  tengo,  donde  este  maldito 
aun  no  se  harta  de  crueldades  y  lee  cátedra  de  marti- 
rios á  los  diablos.  En  el  Senado ,  cuando  mató  á  su  ma- 
dre ,  hicieron  votos  y  sacrificios  públicos,  y  osaron  adu- 
larle con  las  aras  y  los  templos ;  y  cuando  se  difirió  de 
la  conjura  de  Pisón ,  hicieron  lo  mismo  por  la  salud  del 
Príncipe,  y  mandaron  que  al  mes  de  abril  en  honra  suya 
le  llamasen  Nerón.  \  Mirad  qué  senadores,  que  luego  lo 
sentenciaron  á  muerte  ellos  propios  siendo  su  prínci- 
pe,  y  le  hicieron  morir  como  merecía  porque  los  cre- 
yó !  Mas  los  senadores  malos  muchas  veces  aconsejan  al 
Principe  lo  que  le  pueden  acusar : 

Carus  erit  Verri,  qui  Verrcm  tempore»  quo  tult, 
Accuxare  potejit  [a}. 

Y  hubo  alguno  que  en  viendo  propuesta  alguna  gran 
maldad,  deseaba  que  todüs  sus  compañeros  fuesen  jus- 
tos y  santos,  solo  porque  su  bellaquería  fuese  única  y  su 
iniquidad  el  apoyo  de  la  perdición.  Levantáronse  Quinto 
llaterio  y  Marco  Escauro  diciendo  :  «Y  esos  que  tú  acu- 
sas, ¿bastaron  á  profanar  tantos  grandes  senadores  cuyo 
ánimo  nunca  temió  los  peligros  de  la  verdad  ni  las  amc- 

ifi)  Juwnal  s:it.  m.  !m. 
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nazas  do  los  príncipes?  Los  malos  ministros» 
y  se  cuentan,  y  se  maldicen :  todo  para  imitai 
buenos  nadie  hace  memoria ,  porque  el  bieo  n 
de ,  y  el  mal  se  pega ,  de  la  manera  que  un  enfi 
el  mal  á  veinte  sanos,  y  mil  sanos  do  pegaron 
lud  á  un  doliente.»  Nerón ,  ceñudo  y  con  loi 
suelo,  la  voz  delgada  y  temerosa,  dyo  :  «Sabe 
el  príncipe  el  privado  y  maestro  es  necesario 
nieute  disimularlo  con  el  respeto.  Presumirá 
cipe  esta  ventaja  es  delito :  pues  ¿qué  será  por 
vencer  el  críado  á  su  señor  á  que  sabe  mis  q 
tanto  que  me  enseñaste  á  mí  con  lo  más  que ; 
preferí  en  todo,  y  fué  estimación  de  tu  prudew 
perio ,  y  llegó  á  escándalo  del  mundo.  Luego 
enseñar  á  todos  que  sabias  más  que  yo :  cosa  qi 
excusar,  y  aquí  fué  mi  enojo;  y  quiero  áotei 
que  padezco ,  que  privado  que  hace  caudal  ái 
crédito ;  y  si  no,  díganlo  todos  esos  principesj» 
ees :  «¡Ah  reyes!  ¿ha  pasado  algún  privado  toü 
adelante ,  en  llegando  á  presumir  en  si  wk 
discurso  superior  al  vuestro?  En  tanto  quekM 
creen  que  el  príncipe  tiene  talento  y  que  obn 
sustenta  el  privado  que  lo  persuade ;  más  ende 
zándose  la  verdad  y  en  desmayando  el  eoguc 
súpito  todo  valimiento.  Decid  si  estoes  asi;i 
voz  dijeron  todos :  «No,  no,  ni  pasará  adelanü 
á  la  fin  del  mundo ;  que  asi  dejamos  tomada  la  ] 
nuestros  sucesores  y  encargada  esa  acusación  j 
día.»  «¿Uué  tengo  yo  que  ver  con  eso,  dijo  Se; 
supe  y  disimulé  menos  que  Tiberio ,  y  habíénd 
gado  con  mis  servicios,  me  mandó  adorar  y  me 
tatúas  y  las  concedió  privilegios  sagrados?  Fué 
brc  aclamación  del  pueblo  romano ,  mi  felicidí 
de  todo  el  imperío ;  mi  salud  voto  de  las  geotei 
común ;  y  siendo  el  privado  de  mayor  domii 
alma  de  su  señor,  este  maldito  y  siempre  ibc 
Tiberio  me  hizo  prender  y  despedazar, sieod 
en  el  furor  de  los  amotinados  traer  en  los  chuí 
pedazo  de  mi  cuerpo.  Con  garfios  me  amstnr 
quijadas  por  las  calles,  y  la  crueldad  infanda  no 
YO  en  la  sepultura  :  más  allá  pasó ;  que  á  mis  b 
morir  afrentosamente ,  y  una  hija ,  que  por  d  p 
de  la  virginidad  no  podia  morir  justiciada, di 
el  verdugo  la  violase  primero  y  que  luego  b  d 
Testigos  tengo  de  mi  abono :  Veleyo  Patérculoi 
mi  valor,  mi  ingenio,  mi  mana  y  mi  asísteocii; ; 
que  con  la  malicia  se  hizo  bienquisto  de  iM  h 
costa  de  los  difuntos ,  él  tampoco  me  niegí  hi 
zas.  Nadie  me  dijo  verdad;  y  con  ser  tantoslof' 
baban  con  mi  caída ,  nadie  se  dolió  de  mi  ni  tía 
osó  enojar.  Mi  ruina  empezó  desde  que  quise 
todos  los  hados ,  quitar  á  la  fortuna  el  poder,  h 
diligencias  á  la  providencia  de  Dios.  Entonces, 
crílegoquc  prudente,  me  fortalecí  contra  lana 
hombres,  haciendo  morir  los  buenos  y  losattil 
torrando  á  los  ociosos  y  advertidos,  y  pnn 
enemigo  al  cielo ,  ¿  quien  quise  ezduir  de  ■ 
También  es  verdad  que  yo  me  valí  y  acompiU' 
ruin :  del  médico  para  los  venenos,  del  sedb 
la  venganza^  del  testigo  falso  y  del  mal  ministren 
las  leyes ;  mas  no  fué  elección  de  mi  voluntad,  t 
sidad  de  mi  puesto.  Yo  usaba  de  los  que  sonsieii| 
tos  del  poder;  y  como  sabía  que  en  cayendo  ni 
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os  malos  como  los  buenos ,  usaba  de  los 
3  cómplices,  huía  de  los  justos  como  de 
Ja  virtuoso  para  el  que  puede  es  un  dedo 

cada  entendido  un  espía  y  un  testigo  on 
,  que  sí  habla ,  persigue ,  y  si  calla,  culpa, 
irania ,  ni  sus  malas  costumbres  Tiberio 
!  mí ,  que  más  las  padecí  aprobándolas  l¡- 
n  las  cárceles  y  el  cuchillo  los  sentencia- 
uc  yo  le  aconsejé  crueldades  para  quitarle 
eblo  y  disponer  mi  levantamiento ,  ¿quién 
que  hize  conmigo?  El  caso  es,  Pluton, 
íes  tienen  por  disculpa  de  lo  que  permi- 
cl  medio  que  para  ello  escogieron ,  y  que 
;s  ser  solamente  la  suficiente  satisfacción 
estras  muertes;  y  al  cabo ,  reyes ,  la  nota 
tros  y  vuestra  inconstancia ,  y  la  lástima 
castigos.  Las  historias,  contando  nues- 
ccn  siempre  :  Este  íin  tienen  los  que  se 
de  los  reyes  y  príncipes ;  y  nuestra  des- 
rorónica  es  advertencia  de  un  mal  paso, 
ido  poderoso,  rico ,  es  mostrar  el  poder; 

acreditar  el  juicio  que  del  hiciste  y  tu 
acerle  es  desdecirte  y  darte  á  partido  con 
tos.  Mirad,  mirad  lo  que  somos.»  Y  vol- 
n  á  la  pelota  Santabareno  {a),  favorecido 

León,  á  quien  mandó  sacar  los  ojos;  y 
»cido  de  Diocicciano ,  á  quien  hizo  peda- 
tabareno,  tomando  la  pelota :  aEste  es  el 
lado  de  viento.  Pone  el  príncipe  toda  su 
itarlu  de  un  voleo,  y  anda  en  el  aire,  mas 
ileando;  y  mientras  le  dan  dura  en  lo  alto, 
lo  cae,  y  en  descuidándose  se  pierde;  y  si 
io  revienta ,  y  en  lo  alto  se  sustenta  á  pu- 
is  Plauciano  (6)»  favorecido  que  fué  de  Se- 
?spehó  por  una  ( 1 )  ventana  para  que  fuese 
I  pueblo,decia:  ((Fui  cohete,  subí  aprisa,  y 
ruido  en  lo  alto,  me  calificó  por  estrella  la 
o,  y  bajé  desmintiendo  mis  luces  en  humo 
>to,  favorecido  de  Pirro,  rey  de  los  epiro- 
f  Oleandro,  favorecidos  de  Cómmodo(c);  y 

Santabareno  se  loe  Sarareno  en  todas  las  anti- 
ediriones  de  Ui'evluo. 

nico  designó  para  que  le  snredlese  en  el  imperio 
er  Euiloxia,  León  sexto  en  número,  llamado  el  Fi- 
agradaba  Santabareno,  favorito  del  Emperador; 
le  vendió  por  amigo  para  lograr  su  ruina.  Acon- 
sigo  siempre  un  ruchíllo  con  el  íin  de  sororrer  á 
)!>  azares  de  la  caza ;  y  á  Basilio  infundió  sospe- 
I  queria  arrebatarle  á  la  vida.  Mandan  prenderlo, 
in»iign  el  valido  porque  perezca  el  traidor,  todo 
de  por  él,  y  León  se  salva  y  justiflca.  Habiendo 
1  sollo  imperial,  buscó  i  Santabareno ,  le  entre- 
luienes  le  hicieron  azotar,  sacar  los  ojos  y  con- 
10  destierro. 

1  pretorio.  Ejercía  sobre  Septimfo  Severo  el  mls- 
ue  Seyano  sobre  Tiberio.  Asi  es  que  logró  casar 
con  Caracalla,  hijo  de  Severo;  mas  estas  bodas, 
m  al  solio  á  Plauciano  precipitaron  su  caida.  Sue* 
orrecían  mortalmeute,  y  el  uno  indisponía  al  otro 
'rador.  Hcsfriada  la  ciega  amistad  de  este  para 
!  acusó  Caracalla  de  traición ;  y  sin  dejarle  jDSti- 
ue  su  padre  se  oponía  á  que  le  diese  de  puflala* 

degollase  un  soldado.  Severo  no  contrarió  tal 
erpo  del  valido  cayó  por  una\entana  á  la  calle  y 

insultos  del  populacho  :  aúo  20j  de  Jesucristo. 
te  Barcelona. ) 

js  consejos  á  lo^  amigos  de  su  padre,  y  dio  el 
Horiaoos  á  Perenne,  ^uieu  halagando  las  pasio- 


Cincinato,  favorecido  de  Vitcllío  (J)  emperador ;  y  Rufo, 
favorecido  de  Domiciano,  y  Amproniaso,  de  Iladriano(e), 
estaban  oyendo  la  voz  temerosa  y  venerable  del  grande 
Belisario,  favorecido  de  Justiniano,  que  ciego,  habiendo 
dado  con  el  bordón  dos  golpes  y  meneado  la  cabeza  en  tor- 
no para  prevenir  silencio,  dijo :  a¿Es  posible,  príncipes, 
que  todos  vuestros  validos  lian  sido  malos?  Peor  es  en  vo- 
sotros ser  verdugos  de  ios  yerros  de  vuestra  elección  que 
nuestras  desgracias.  Yo  servía  príncipe  cristiano  y  justo 
y  que  enseñó  qué  era  justicia  y  hacerla,  y  debiendo  á  mi 
valor  el  imperio,  despojos,  y  monarquía  y  triunfos,  me 
hizo  cegar  (/"),  y  me  dejó  pidiendo  por  las  esquinas  el 
sustento  con  los  miserables ;  y  el  nombre  que  se  oía 
animando  los  estandartes  y  espantando  los  enemigos, 
y  que  valió  por  ejército  apellidado,  andaba  por  las  pla- 
zas y  calles  pidiendo  sin  saber  á  quién.  El  favor  de  los 
príncipes  es  azogue ,  cosa  que  no  sabe  sosegar,  que  se 
va  de  entre  los  dedos,  que  en  queriendo  fijarle  se  va  en 
iiumo :  cuanto  más  le  subliman  es  más  venenoso ,  y  de 
favor  pasa  á  solimán ;  manoseándolo  se  mete  en  los  hue- 
sos ,  y  el  que  mucho  le  comunica  y  trabaja  por  sacar- 
le, queda  siempre  temblando,  y  anda  temblando  hasta 
que  muere,  y  muere  del.»  Siguieron  luego  á  estas  pala- 
bras quejas  lastimosas  y  terribles  alaridos,  señalando  to- 
dos con  ¡ay!  donde  (2)  tenían  el  azogue  del  favor,  y  em- 
pezaron todos  á  temblar;  que  parecía  familia  del  Alma- 
den.  Mas  Belisario  tomó  otra  vez  á  hablar^  y  todos 
atendieron :  «Ved  la  infamia  de  Justiniano,  que  acobar- 
dados sus  premios  del  exceso  de  mis  méritos  y  servicios, 
me  cegó ;  y  mi  virtud  tan  solamente  me  negoció  la  des- 
dicha. Y  habiendo  de  dejarme ,  temió  mi  razón  y  acabó 

nes  del  Emperador,  ganó  so  valimiento.  Aprovechó  Perenne  la  no- 
ticia de  una  conspírucioa  para  hacer  morir  á  cuantos  podían  ser  ri- 
vales suyos,  y  dueüo  de  la  voluntad  del  Principe,  aspiró  entonces 
¿  serlo  del  imperio,  contando  el  favorito  con  que  su  hijo  mandaba 
las  tropas  de  Iliría.  Descubiertas  sus  tramas,  padre  é  hijo  perecie- 
ron miseramente. 

Logró  después  el  favor  de  Cómmodo  un  esclavo  frigio  llamado 
C.leandrOt  quien  llevó  .su  tirania  basta  la  locura.  Lleno  de  libertos 
el  Senado ,  en  solo  un  aito  nombró  veinte  y  cinco  cónsules ,  y  se 
atrajo  el  odio  de  todo  el  pueblo  romano,  que  le  imputaba  cuantas 
calamidades  padecía.  Sublevada  la  plebe,  el  Emperador  se  creyó 
perdido  como  no  sacriGcase  al  Ministro ,  y  asi  no  vaciló  en  man- 
darle cortar  la  cabeza ,  enviándola  al  pueblo,  que  se  apaciguó  en 
un  instante. 

((f)  Todos  los  ejemplares  antiguos  y  modernos  conforman  en 
úccir  Brítilo  emperador  ^  que  es  error  mauiüesto. 

(e)  QuEVF.DO ,  que  sacaba  jugo  de  cuanto  leía,  se  valió  para 
aumentar  en  su  discurso  el  numero  de  los  favoritos  de  los  priu- 
cipes ,  de  lo  que  halló  en  el  Li^ro  llamado  Aviso  de  privados  y 
doctrina  de  cortesanos ,  obra  del  palaciano  don  Antonio  de  Gue- 
vara, obispo  de  MondoQcdo,  gran  inventor  de  sucesos  y  perso- 
najes. Dice  asi  en  el  capitulo  iv,  el  cual  trata  :  que  los  priradotde 
los  principes  no  deben  confiar  en  la  mucha  príiama  y  gran  prosperi- 
dad desta  vida,  «Y  porque  debajo  de  pocas  palabras  comprehenda- 
mos  muchas  historias,  es  de  saber  que  el  magno  Alexandro  matóá  su 
quendo  Cralhero ,  y  Pirro,  rey  de  los  epirotas,  mató  á  Fauato,  su 
secretario,  y  el  emperador  Bitillo  mató  i  Ctneinulo,  su  cordial  ami- 
go; Domiciano  mató  á  Rufo,  su  camarero;  Adriano  mató  i  Amprc' 
niaco,  su  único  privado;  Dioeleeiano  mató  i  PairieiOj  al  cual  siem- 
pre llamaba  amigo  y  compañero;  Diadumeo  mató  á  Pampbileon,  su 
pretor  del  erario ,  después  de  li  mnerte  del  cual  pensó  tomarse 
loco  del  grandíssimo  pesar  ^ue  tomé  de  aserie  nnerlo.  Todos  los 
sobredichos ,  y  otros  ininitot  eos  ellot ,  taemn  los  uof  mm»  y 
los  otros  criados ,  los  unos  reyes  y  los  olm  ft 

if)  Es  falso  que  Justiniano  le  Iwbieee  i^vuh 
poeus  han  hecho  casi  histdriu  na  ttididM  Md« 
por  el  silencio  de  los  blitoriadoras  ep» 
que  extendió  esta  MÜda  taé  TtetMi. 
siglo  zii.  Belisario  narld  ei  56S. 

(i)  teila  {Eéic  ii  Yaiiweia,  fWjylwH  p 
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conmigo.  Y  todos  vosotros  lo  habéis  hecho  de  la  misma 
suerte,  v  en  vuestras  corónicas  somos  manchas  colora- 
das  de  vuestra  reputación.»  Y  un  afligido^  que  no  se  dio  á 
conocer,  dijo :  «No  estéis  ufanos  de  la  miseria  de  los  que 
os  creen  y  pueden  con  vosotros;  que  príncipes  ha  habido 
constantes,  y  privados  firmes :  esto  es  echaros  el  agrazón 
el  ojo.  Josef  en  las  sagradas  letras;  Eleázaro,  conde  y 
principe ,  fué  privado  de  Roberto ,  rey  de  Francia ,  y  ni 
tropezó  ni  resbaló  ni  cayó,  ni  otros  muchos  cuya  ala- 
banza vivió  igual  hasta  su  fin ,  cuyo  aplauso  no  descae- 
ció, cuya  dicha  nunca  la  enfermaron  los  envidiosos,  y 
vivos  y  muertos  y  escritos  fueron  exaltación  de  sus  reyes, 
como  nosotros  acusación  y  escándalo  y  queja.»  (1) 

(1)  En  esto  se  oyó  nna  voz  de  nn  espirita,  qoe  decía  estas  pala- 
bras de  llabacuc,  profeta  «hablando  con  los  poderosos : 

Quare  respicis  super  iniqíu  agcHies,  et  taca  devoroMU  impio  ju- 
stioremsef 

Et  faeies  homines  quaH  pisces  marit,  et  quaú  repule  non  ktiben» 
principem. 

Et  factum  est  judicium ,  et  contradicho  poteníior, 

Propter  hoc  ¡acerata  est  iex,  et  nonpervenit  usque  ai /btem  judi- 
cium. 

«i  Despedazóse  la  ley,  no  llegó  el  joiclo  al  Un!»  repetían  todas 
aquellas  almas;  cuando  el  espirita,  para  consolarlos  desta  nulidad 
que  alegaban  en  el  otro  mundo  contra  los  que  los  atropellaron, 
dijo  cun  el  mí$mo  proCcta ,  cap.  ii :  «Como  el  vino  engafla  al  que 
bebe,  así  succdenü  al  varón  soberbio,  y  no  será  ensalzado  el  que 
extendió  su  alma  como  el  infierno ;  y  él  mismo,  como  la  muerte,  no 
se  harta,  y  congregó  á  sí  todas  las  gentes,  y  aunóse  con  todos  los 
pueblos. 

»;Por  ventura  todos  estos  no  tomarán  parábola  contra  él  y  habli- 
llas de  sus  eníKoias;  y  se  dirá :  Desdichado  de  aquel  que  multipli- 
ca lo  que  no  es  suyo?  ¡Hasta  cuándo  agravará  contra  si  lodo  pega- 
joso ! 

•¿Por  ventura  de  repente  no  se  levantarán  los  que  te  han  de  mor- 
der, y  despertarán  los  que  te  han  de  hacer  pedazos,  y  serás  su  des- 
pojo? 

•Porque  tú  despojantes  muchas  ciudades,  te  despojarán  todos  los 
demás  que  quedaren  de  los  pueblos,  por  la  sangre  del  hombre,  y  la 
maldad  de  la  ciudad  de  la  tierra  y  de  todos  los  que  en  ella  habitan. 

•Pensaste  confusión  á  tu  casa,  acabaste  muchos  pueblos  y  pecó 
tu  ánima. 

•Por  lo  cual  la  piedra  de  la  pared  dará  voces,  y  el  madero  que 
está  entre  las  junturas  de  los  edilicios  responderá,»  ó  el  escara- 
bajo de  la  madera  lo  parlará.— 

•Yo,  dijo  el  espíritu,  no  os  pondero  las  amenazas  del  Profeta,  solo 
os  advierto  que  no  hace  Dios  tanto  caso  de  vusotros,  que  remita  el 
castigo  de  los  tiranos  á  grandes  principes,  ni  á  sucesos  prodigio- 
sos, ni  á  mayores  fuerzas  :  el  castigo  está  en  las  cosas  de  que  no 
haci'is  cnso.  Mirad  con  qué  gente  hace  Dios  liga  contra  vuestras  pre- 
venciones, soberbias  y  vanidades  :  con  la  piedra  de  la  pared,  y  el 
rscarabaju  de  la  madera,  y  el  leDo  podrido  que  está  entre  las  jun- 
turas de  los  edíflcios.  Artillería  de  Dios  es  la  carcoma,  y  el  gusano, 
y  la  mosca,  y  la  rana ,  y  otra  inlinidad  de  sabandijas.  La  palabra 
tío  Dios,  malditos,  es  aqui  mancuerda  de  todos  vuestros  oídos.» 

lloiidus  gemidos  daban  los  monarcas,  y  alaridos  bestiales  y  es- 
|iantosos.  Tornáronse  á  mezclar  con  amenazas  y  heridas  ;  mas  Ln- 
ciícr  mandó  que  los  privados  se  fuesen  al  cuartel  de  la  perlesía, 
y  los  prjncipcs ,  reyes  y  monarcas  entre  las  mujeres  hermosas, 
hasta  en  tanto  que  se  averigüe  quién  escoge  peor  y  es  más  muda- 
ble y  más  desagradecido.  Todos  apelaban ;  mas  ejecutóse  sin 
cmbarKo.  Los  perláticos  decían  :  «Nosotros  tenemos  cura;  lleven 
ú  los  [iri\ados,  por  temblones,  con  la  hoja  en  el  árbol.»  Las  mujeres 
gritaban  «que  llevasen  á  los  monarcas  con  la  loba;  que  ellas  en  el 
escoger  tenían  disculpa  ,  pues  en  vida  huían  de  los  señores  hacia 
los  mercaderes.»  Y  en  ninguna  parle  los  querían  ,  y  unos  á  otros 
»e  des]iedazabari. 

■  Maldito  sea  yo.decin  un  testador,  (|ne  me  veo  desta  suerte,  etc.» 
(Edición  de  Vakucia ,  Hiü).  —  La  de  Pamplona  de  1631 ,  reprodu- 
riendo  sin  duda  la  de  Zaragoza ,  dos  años  más  antigua,  en  vez  de 
este  último  párrafo,  que  comienza  :  Hondos  gcmdo»^  tiene  el  que 
vamos  á  poner  á  continuación.) 

»  ¡  Qué  gloriosamente  entre  otros  muchos  reyes  y  monarcas,  oye- 
ran iá  ser  posible)  estas  voces  nuestros  Alfonsos,  nuestros  Fer- 
nandos y  nuestros  Filipos,  ron  tantas  Vitorias  de  los  enemigos  del 
ilnia  como  del  cuerpo,  y  eu  aquellas  palabras  del  Profeta,  que  eran 


I  (a)  En  esto  estaban  ocupados  todos,  coi 
hombre  que  en  las  insignias  parada  hemd 
lencio  podridoestabaembolsadoensípropi 
do  de  campiña :  conocíase  en  la  atención  y  I 
liablaban  allá  dentro  del.  a¿QuiénereSyd¡i 
ese  yunque  y  ese  martillo  y  esos  cIstos?» 
grito  por  azote,  en  tono  de  oz  dijo :  Yt 
Saltó  la  dueña  hecha  otra  dueña,  por  no  dec 
ydijo:  «Entendido  para  tf  mismo :  bablac 
que  no  te  entienda,  te  chismero  todo.  Di 
qué  hierras  aquí,  donde  no  hay  bestias ;  y  c 
si  no  lo  dices  luego  te  pondré  otra  doenal 
chos  hasta  que  lo  digas.»  El  pobre,  que  en 
taba  ya  en  los  profundos  de  la  dueña,  dijo 
noccréis  que  yo  me  entiendo  solo » pues  pi 
quién  soy  y  mi  oficio  y  habiéndolo  dicho 
habéis  entendido.  Yo  soy  aquel  desdicha 
tiendo  que  anda  en  el  mundo  paladeando  i 
culpando  necios  y  entreteniendo  bellacos. 
den  los  vicios,  digo  que  Yo  me  entiendo;  si 
en  los  peligros,  Yo  me  entiendo;  si  me  tiei 
los  castigos,  siempre  soy  Yome  entiendo, 
loquio  cutre  cuero  y  carne  y  el  porfiado  en 
yo  me  entiendo  y  no  quiero  entender  á  ol 
entienda  nadie,  todo  lo  yerro ,  y  este  es  i 
dueña  no  sabe  lo  que  se  dueña,  pues  di( 
bestias  donde  hay  Yo  me  entiendo ,  que  es 
res  y  jóos  con  capa  negra.»  No  hubo  acat 
otro  hombre  muy  enojado  dijo  :  «¿Quién  í 
que  juntó  á  este  entendido  á  escuras  conn 
í^adie  me  entiende?^  Aqui  se  revistió  de  sí 
trcmetido,  y  dijo :  aDígole  culto,  y  si  apel 
nemérito.»  «Pues  no  soy ,  dijo  el  tal  flgur 
mentero.  Soy  sastre  de  hombres  y  mujeres, 
junto,  y  miento  entodoy  hurto  la  mitad.  ^ 
Iccador  de  por  vida ,  inducidor  de  divorcios 
gordar  dotes  flacos,  añado  haciendas,  reio 
los,  abulto  apellidos ,  pongo  virtudes  postiz 
belleras;  confito  condiciones  y  desmocho  d 
novios.  Tengo  una  relación  Jordán  que  ren 
das.  Eu  mi  boca  los  partos  y  los  preñados  soi 
y  no  hay  hombre  tan  callado  (2)  en  hijos,  pa 
abuelas  por  nietas.  Al  fin,  yo  hago  suegros 
que  no  hay  masque  hacer.  Y  llamóme  Siáit 
de ,  porque  si  me  entendiera  el  marido  cuanc 
más  dote  con  lo  que  miento  qoe  la  novia  eco  ( 
cuando  le  doy  virtud  con  lo  que  callo ,  calida< 

á  los  tiranos  martirio ,  ree onocie nn  lo  gnade  it  i 
vas !  Pues  como  para  destruir  &  esoUDS  m  eoaíe<en 
gusanos  y  la  carcoma ,  para  engrandecer  ft  estos  le  » 
peleando  en  sus  huestes,  y  venciendo  ta»  batallas :  i 
tra  España  es  donde  mis  ejereieio  ha  teildo  et  Dt 
de  Dios  de  los  ejércitos.  El  primer  Flllpe  nos  d(i 
que  le  dimos  reino ;  y  si  le  dimos  corona  de  rey,  n 
Carlos  nos  la  mejoró  de  emperador.  Carlos  ios  dio 
do  Filipe  nn  monarca  tan  digno  de  serlo,  qaeoblí 
renunciarle  el  sefiorío  del  mundo;  y  asi  reinó  electa 
y  no  por  la  muerte.  FíIipe  II,  para  reconocer  á  si  p« 
y  al  reino  el  amor,  nos  dejó  al  sanio,  al  grande,  al 
rioso  Filipe  III ,  que  como  santo  mereció  de  Dios  | 
Filipe  IV,  nuestro  seflor,  desempeflo  soberano  deln 
tal  sujeto  apostaron  las  maravillas  &  sos  asceadicDU 

•  Maldito  sea  yo,  decia  nn  testador  etc. 

(a)  Este  párrafo  sustituyó  Qubvedo,  en  la  colerrit 
guctes  de  la  nikes  (Madrid ,  16i9),  4  los  que  scabaao 
pié,  de  las  ediciones  de  Valencia,  Zaragoza  y  Pafnpl> 

(i)  de  h  ijos  ( Edic.  de  Madrid ,  1648 ,  y  todas  Us  ^ 
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hermosura  con  lo  que  encarezco ,  ninguna  boda 
certara.  Y  si  la  esposila  me  entendiera  :  El  es  un 
U  oroy  más  aplicado  que  otro  tanto  ;  jugar,  ni  por 
«;  otros  vicios  y  ni  por  lumbre;  en  la  condición  es 
>  de  cera;  muy  rico  ;  ya  se  ve ,  con  el  etcétera  de 
pectativas  (que  es  la  hojarasca  que  gastamos  los  ca- 
nteros, y  todo  pura  en  pino  de  oro,  ni  por  sueños,  ni 
mfibre  y  ya  se  ve,  hojaldre  de  vergantes), — antes 
te  diera  con  su  doncellez  en  unas  tocas  que  embo- 

|Pues  verme  prometer  infinito  y  no  traer  nada, 
io  muy  flechado  de  cejas  :  Señor,  vuesamerced 
i^reen  hacienda,  pues  Dios  se  la  ha  dado ;  calidad, 
obra á  vuesamerced.  Pues  hermosura,  en  lasmu- 
»Topias  antes  es  cuidado  y  peligro.  Cierre  vue- 
t^  los  ojos  y  déjese  gobernar;  que  yo  le  digo  lo 
S4Dnviene!»  «¿Hay  ladrón  como  este?  dijo  el  soplón, 
amonio,  ¿qué  me  traes,  si  ni  tiene  calidad  ni 
c3a  ni  hermosura,  y  quieres  que  cierre  los  ojos?» 
:Jera  con  él ,  sino  que  la  dueña  se  puso  en  medio, 
M.0 :  «No  hay  tal,  hombre :  por  otra  relación  como 
&  tragó  á  mí  por  mujer  quien  se  casó  conmigo.)) 
.  ^ito  sea  yo ,  decía  un  testador,  que  me  veo  desla 
gpor  mi  culpa.  Voto  á  tal,  decía  (y  llamaba  á  to- 
:3ue  si  sé  hacer  testamento,  que  estoy  vivo  ahora, 
^omehe  condenado.  La  enfermedad  más  peli- 

después  del  dotor,  es  el  testamento  :  más  han 
:b  porque  hicieron  testamento,  que  porque  enfer- 
m,  ¡Ah  vivos!  gritaba,  sabed  hacer  testamento,  y 
scomo  cuervos.  Desdichado  de  mí ,  que  enfermé 
sxceso  y  peligré  de  mí  dotor  y  espiré  de  mi  tes- 
Lo!  Dejáronme  los  médicos,  mandándome  prevé- 
»  con  mucha  devoción  y  mesura  ordené  mi  tes- 
So  con  mi  In  Dei  nomine,  Amen ,  lo  de  su  entero 
•  el  cuerpo  á  la  tierra  y  las  demus  cláusulas  del 
ar;  y  luego  (nunca  yo  lo  dijera)  empecé  \os  ítem 
%  mi  hijo  dejo  por  heredero.  ítem,  á  mi  mujer  dejo 
38to.  ítem  más,  á  Fulano,  mi  criado,  tanto  y  cuan- 
rn  más,  á  Fulana ,  mí  criada ,  esto  y  el  otro.  ítem 
k  Fulano,  mi  amigo,  porque  se  acuerde  de  mí ,  un 
B.  ítem  más  (si  muriere),  dejo  libre  á  Mostafá,  mi 
3.  Mando  al  señor  dotor  Fulano  una  taza  de 
[Tie  tengo  dorada ,  por  el  cuidado  con  que  me  ha 
ü; — y  al  instante  que  íinné  el  testamento,  la  tier- 
loien  mandé  el  cuerpo ,  tuvo  gana  de  comer,  mi 
d  heredar,  mí  mujer  de  monjil ,  mi  criado  de  lá- 
■  y  vestido ,  mi  amigo  de  acordarse ;  y  todos  an- 
dados al  diablo.  Si  yo  pedia  la  pócima ,  mi  mujer 
idia  tocas;  el  criado,  ropilla;  el  esclavo,  horro 
Oa.  Por  darme  confortativos  me  daban  zupia.  El 

desde  allí  adelante,  cuando  venia  me  pedia  la 
or  pedir  el  pulso ,  y  de  mala  gana  tomaba  uno  por 
5i  le  preguntaba  cómo  ha  de  ser  la  cena,  decía 
ísada  y  honda.  Si  daba  un  grito,  decía  mi  hijo  : 
feiró;  mi  mujer,  descuelguen ;  el  criado,  daca ;  el 
► ,  veamos ;  el  esclavo ,  vaya.  Y  como  nada  de  lo 
lindaba  se  podía  cumplir  sin  mi  muerte,  en  mai>- 
todos  algo ,  mandé  que  me  matasen  todos.  Si  yo 
raá  )a  vida,  este  fuera  mi  testamento :  ítem,  mando 
lijo  heredero ,  que  mal  provecho  le  haga  cuanto 
re,  y  que  mi  maldición  le  caiga,  y  que  cuanto  le  (1) 
s  de  mala  gana  y  por  no  poder  más.  A  él  y  á  ello  se 

ejo,  de  mala  gana  y  por  no  poder  más ,  á  ól  y  á  ellos  se  los 


los  lleve  el  diablo;  y  á  mi  mujer,  que  mala  pestilencia  le 
dé  Dios,  y  duelos  y  quebrantos.  Y  á  Fulano,  mi  criado, 
si  yo  muriere ,  mando  que  le  persigan  y  se  gaste  mi  ha- 
cienda en  destruirle ;  y  si  viviere,  le  daré  dos  vestidos.  Y 
á  Fulano,  mi  amigo,  si  falleciere ,  mando  que  no  le  de- 
jen parar  á  sol  ni  á  sombra ,  y  que  declaro  que  es  un 
perro.  ítem  más,  si  me  muero,  niego  todas  mis  deu- 
das :— y  solo  considerad,  demonios,  cuáles  andarían  los 
mohatreros  por  resucitarme  á  mi.  Al  esclavo ,  si  mue- 
ro, mando  que  cada  día  le  pringuen  tres  veces«  Al 
dotor  que  me  curó ,  que  mi  mujer  se  muestre  parte  y 
le  pida  mi  muerte.  Y  á  mi  tieredero,  que  haga  tasar  lo 
que  justamente  vale  el  haber  acabado  conmigo,  porque 
me  ha  encarecido  el  ser  calavera,  como  si  yo  se io  ro- 
gara, y  me  lo  ha  hecho  desear,  y  pido  á  todos  que  lo 
apedreen.-— Y  voto  á  tal,  que  solo  estoy^ntido  aquí  del 
dotor,  que  no  solamente  me  persiguió  sano ,  me  mató 
enfermo ,  sino  que  pasa  la  ojeriza  de  la  sepultura ;  y 
en  espirando  uno ,  por  disculparse  dicen  del  mil  infa- 
mias : — Dios  le  perdono ;  que  el  mucho  beber  le  acabó; 
¿cómo  le  habíamos  de  curar  si  era  desordenado?  £l  era 
insensato ,  estaba  loco ,  no  obedecía  á  la  medicina ,  es- 
taba podrido,  era  un  hospital ;  él  vivió  de  suerte,  que 
le  ha  sido  mejor ;  esto  le  convenia  (¡miren  qué  conve- 
nia este  á  mi  costa!) :  llegó  su  hora ;— pues  tomen  el  di- 
cho á  la  hora  de  todos  los  difuntos ,  y  ella  dirá  que  ellos 
la  llevan  y  la  arrastran ,  y  que  ella  no  se  llega.  ¡  Oh  la- 
drones !  ¿No  hasta  matar  á  unp  y  hacerle  que  pague  su 
muerte ,  costumbre  de  los  verdugos ,  sino  tener  la  dis- 
culpa de  la  ignorancia  en  la  deshonra  del  pobre  difun- 
to ?  Aprended  á  saber  hacer  testamento ,  y  llegaréis  los 
mozos  aviejes,  y  los  viejos  á  decrépitos,  y  moriréis  todos 
hartos  de  vida ,  y  no  os  podarán  en  flor  las  hoces  gra- 
duadas y  el  dotor  Guadaña. » 

Tales  palabras  dijo  aquel  difunto  por  madurar,  que 
Pluton  y  sus  ministros  á  gritos  dijeron :  «No  dice  mal 
este  condenado ;  mas  si  le  oyen  y  le  creen ,  á  los  médi- 
cos y  á  los  diablos  (el  ruin  delante)  los  ha  de  destruir.)) 
Mandáronle  tapar  la  boca,  y  á  pocos  pasos  que  anduvie- 
ron fué  tal  el  aJarido  y  la  grita,  que  con  prevención  y 
susto  se  pusieron  en  defensa.  Había  gran  número  de 
gente  de  todos  estados.  «Ellos  son,  decían ;  sáquenlos. 
¿Habíamos  de  dar  con  ellos?  ¡Oh  infame  mujer!  ¡Oh 
maldito  picaro!  Aquí  te  tengo ;))  y  otras  palabras  tan  al- 
borozadas como  estas.  Unos  se  asían  de  otros,  y  ape- 
nas se  vían  sino  dos  bultos :  uno  con  un  manto,  señas  de 
mujer ;  y  otro  hecho  pedazos  y  lleno  de  alcuzas  y  jarros 
y  trastos.  «¿Qué  es  esto?))  dijo  la  guarda.  Llegó  la  ronda, 
bien  ordenado  el  tribunal;  respondieron :  «Señor,  aquí 
hemos  hallado  escondida  ladisciilpade  muchos  chismes 
y  la  averiguación  de  muchas  msolencias.»  «Aquí  están,)» 
decían  con  gran  alegría,  «aquí  los  tenemos.»  Pedían 
albricias  á  Lucifer :  «aquí  están,  señor,  la  mujer  tapada 
que  dice  todas  las  cosas,  y  el  poeta  de  lospicaros.n  No 
se  puede  explicar  la  demostración  que  Pluton  hizo  de 
haber  hallado  en  su  reino  estas  dos  figuras  tan  perni- 
ciosas. Mandó  sacar  á  la  mujer  tapada :  estaba  hecha 
un  ovillo,  liada  con  su  manto;  dio  grandísimos  gritos, 
diciendo  que  no  la  destapasen  porque  se  perdería  ei 
mundo.  «Déjenme,  basta  que  estoy  aquí  solo  porque  me 
tapé;  yo  tengo  infinitas  caras ,  y  muchos  me  acusan 

lleve  el  diablo.  Y  á  mi  mujer  {Edicionei  de  Valencia  ^  Pamplona , 
Barcelona f  y  Madrid  de  16-Ú{.) 
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que  dobojo  desto  manto  tienen  la  suya ;  mi  delito  es 
mi  manto.  Yo ,  la  pobre  mujer  tapada ,  dije  al  Rey  pa- 
sando un  chiste,  y  á  la  Reina  otro  :  yo  dije  ú  los  priva- 
dos, yo  á  los  ministros ,  yo  á  los  señores ,  yo  á  los  cléri- 
gos, yo  á  los  frailes,  yo  á  los  obispos ;  y  este  negro 
manto  ha  sido  de  lenguas,  y  no  de  soplillo.  No  tengo  yo 
la  culpa,  sino  bellacos,  que  como  me  ven  tapada,  se  me 
meten  debiy^)  ^^^  manto ,  y  dicen  lo  que  quieren,  y  luego 
no  hay  sino :  una  mujer  tapada  dicen  que  dijo.  ¿Saben 
vuesas  mercedes  lo  que  dijo  una  mujer  tapada?  Cuentan 
que  una  mujer  dio  tal  memorial ;  y  yo ,  pobre  de  mi ,  soy 
una  tonta  que  apenas  sé  pedirsiendo  mujer.  Si  fuera  yo 
este  bellaco  picaro  que  está  á  mi  lado...»  Y  él  respondió : 
«¿Qué  culpa  es  la  mía,  mala  hembra?»  ((¿Qué  culpa?  (dijo 
un  demonio?  Ser  tú  peor  que  todos  nosotros :  ¿tú  no 
eres  el  poeta  de  los  picaros,  que  has  llenado  el  mundo 
de  disparates  y  locuras  (a)?  ¿Quién  inventó  el  tengtte  ten" 

(a)  La  plebe  tiene  su  poesfn  y  sos  poetas.  Gustar  del  plarer  que 
orreren  los  sonidos  de  las  palabras  artiflciosaiieDte  concertados 
no  es  privilegio  de  las  altas  clases  de  la  sociedad.  Pero  el  vulgo 
y  los  proceres  indistintamente  más  precian  en  no  poras  ocasiones 
lo  material  del  sonido ,  que  lo  útil  y  bello  de  la  idea  que  se  enga- 
lana con  aquel  hechizo  para  llevar  al  alma  saludable  medicina.  De 
»quf  los  dicharachos  y  greguería  que  en  todos  tiempos  han  forma- 
do los  estribillos  de  los  cantos  populares.  Tales  estribillos  en  ver- 
dad no  tienen  signiflcacion  ninguna,  á  no  ser  que  al  apacentarse 
el  espirita  en  los  más  peregrinos  acentos  de  la  música  anhele  oir 
la  palabra  humana  á  travos  de  ellos,  sin  que  la  signiflcacion  de  esta 
y  el  pensamiento  que  envolver  debe  le  distraigan  y  prevalezcan  so- 
bre la  armonía  del  instrumento  y  de  la  voz. 

Ya  en  los  ditirambos  griegos,  á  vueltas  de  metáforas  atrevidas 
y  repentinas  transiciones ,  se  introducía  este  tropel  de  palabras 
nuevas,  inusitadas ,  incomprensibles  y  compuestas  de  tal  número 
de  silabas,  que  oprimían  y  fatigaban  el  oído;  y  entonces  Aristófa- 
nes, como  ahora  Quevei>o,  ridiculizaba  la  extravagancia  de  ios  mú- 
sicos y  el  desatino  de  los  poetas. 

En  todos  tiempos  el  pueblo  ha  tenido  sus  trovadores.  La  me- 
moria de  ellos  ha  pasado  como  la  sombra  de  las  nubes,  pero  como 
estas  los  campos,  su  ingenio  ha  fecundizado  los  verjeles  de  la 
poesía.  El  rudo  pero  expresivo  canto  de  un  juglar,  las  desaliñadas 
roplas  de  un  ciego ,  los  motes  y  letras  ron  que  un  villano  ha  que- 
rido decir  su  secreto  á  voces,  expresando  entre  los  ecos  de  la  gui- 
lurra  sus  celos,  sus  amores  y  sus  quejas,  han  encerrado  el  gormen 
de  fecundos  pensamientos  poéticos  y  musicales ,  que  han  desarro- 
llado después,  y  de  que  han  sacado  útil  pulidos  y  elegantes  in- 
genios. De  este  modo  los  cantares  del  pueblo  pasaron  á  la  iglesia 
y  al  teatro ,  constituyendo  la  savia  de  los  autos  y  villancicos,  de 
los  saraos ,  bailes  y  entremeses.  El  maestro  José  de  Valdivielso, 
Simón  Aguado,  el  inmortal  autor  del  Qnijole,  el  licenciado  Luis  de 
Bí'navente,  Cáncer,  Moreto  y  otros  muchos  trasplantaron  estas 
rusticas  flores  al  boato  de  la  escena ,  al  esplendor  de  los  palacios 
y  á  la  majestad  de  los  templos. 

Pocas  veces  han  estado  en  nuestra  península  más  unidas  con  las 
musas  populares ,  las  sagradas ,  las  de  los  alcázares  y  coliseos, 
que  durante  la  dinastía  austríaca ,  especialmente  en  los  tiempos 
del  tercero  y  cuarto  Felipe.  Esta  familiaridad  cansaba  desabrímien- 
10  á  escritores  pulcros  y  atildados ,  y  pretendieron  que  el  estro 
fuese  patrimonio  exclusivo  del  artificio,  del  trabajo  y  dol  estudio, 
convirtiendo  en  misterios  eleuxinos  las  inspiraciones  poéticas,  y 
ahuyentando  de  Helicona  al  vulgo  profano.  Es  todo  extremos  el 
hombre,  y  desdefiando  la  poesía  civil  no  podía  satisfacerle  otra  que 
la  culta,  á  que  dio  Góngora  vuelo,  y  autorizó  y  entronizó  el  conde- 
duque  de  Olivares,  monarca  verdadero  de  las  Espaflas.  Cuando  se 
escribió  el  Discurso  de  todos  los  diablos  estaba  empeñada  la  lucha 
entre  los  cultos  y  los  petos  del  aguachirle  castellana^  como  los  apo- 
daba el  cisne  cordobés;  y  Qceveuo,  gustoso  de  pelear  siempre  en 
el  bando  contrario,  enzarzó  á  unos  y  otros  en  el  presente  opúscu- 
lo, bien  que  los  dardos  más  agudos  iban  disparados  contra  Gón- 
gora y  sus  prosélitos  los  vates  de  roncon  y  terremoto. 

No  pudo  ser  exterminado  en  esta  guerra  literaria  el  poeta  de  los 
picaros^  el  autor  de  tanto  caprichoso  estribillo.  Sus  inspiraciones 
habían  logrado  autoridad  en  el  teatro,  donde  reunido  mucho  pue. 
blo,  tomábalas  de  memoria  la  multitud,  que  luego  entretenía  con 
ellas  á  toda  hom  las  facuas  domésticas.  Fué  antigua  costumbre 
aderezar  y  dilatar  las  comedias  con  dos  ó  tres  entremeses  repre- 


guc  y  don  golondron,  y  pisaré  yo  ei  polvillo  {b] 
banda  y  dura  (c),  y  vamonos  á  chacona  (if), ; 

sentados  ó  cantados,  4  con  bailes  donde  se  Canuta,  can 
presenbba ,  al  modo  de  los  ditirambos  friego»,  y  de  lai 
según  el  memorioso  Cervantes,  faé  nn  AIobso  Maiiuet 
inventor  entre  nosotros.  I*ues  todos  estos  petioc&os  p« 
minaban  generalmente  con  villancicos ;  pera  no  sieay 
estribillo  un  mote,  nn  chiste,  nn  pensanaiento  reptado; 
el  contrarío,  un  dicharacho  y  ridicula  algarabía :  circnntf 
se  advierte  en  la  literatura  de  todos  los  paeblos  y  de  M 
glos.  Si  Luis  de  Benavente  (.oncloia  en  f 630  sn  preriaso 
cantado  La  dueña  (traducido  del  opúscnlo  qne  llena  esUs 
con  tan  descomunales  coplas  : 

—En  la  calle  de  Atoeha ,  /íüm, 
Litoque,  titoque,  fue  vive  dI  daaa  : 
Yo  me  llamo  Bartolo,  /i/oa, 
bitoque,  titoque,  y  ella  Catalu. 
—En  la  Puerta  Cerrada,  Atea, 
Que  vive  la  risa  ; 

Y  las  malas  comedias ,  Rion^ 
Litoque,  titoque,  que,  y  en  In  de  Silva ; 

si  deste  modo  Analizaba  el  entremés  eanlado  ¿«i  pUueu 

Pues,  porque  no  nos  entiendan 
Los  hombres,  en  cifra  hablemos. 

Y  dice  la  luna : 

— Zúribi.  tnipigo,  rdstripi  sana. 

Y  el  sol  la  responde  : 

—Trópico,  líbico,  ras,  pirílovde.  etr. 

—A Qué  junta  y  qné  lenpia  es  esto? 

—Ni  es  romance,  ni  es  latín. 

—Las  juntas  de  lus  doctores 

Y'o  entiendo  que  son  asi. 

— Ál*ara  qué  la  hablan  los  dioses? 

—Solo  para  hacer  reír ; 

¿mejores  estribillos  escuchamos  hoy  por  ventara  en  U 
vulgares?  Las  canciones  patridücas  de  este  siglo  «lo»  h 
fiado?  Acicaladísimos  poeUs,  aclíflnosyescrapalosaSii 
rendido  parias? 

\b)  Cervantes  introdujo  esta  tonada  en  el  eaireae»  de 
des  de  Dagauso. 

Pisaré  ifü  el  poÍ9ÍC0 , 
Á  lau  meiuétc» : 
Visaré  yo  elpabó, 
A  tan  wtenuáó. 

Pisaré  yo  la  tierra , 
Por  más  qne  esté  dura , 
Puesto  qne  me  abra  en  ella 
Amor  sepultura , 
Pues  ya  mi  ventora 
Amor  la  pisó , 
A  lau  wteuudá. 

Pisaré  yo  louna 
Fl  más  duro  saelo* 
Si  en  él  acaso  pisas 
El  mal  qne  recelo. 
NI  bien  se  ba  pasado  ea  vaelo . 
Y  el  polvo  dejo 
AtaMWfeuuéó. 

{e)  La.srívo,  alegre,  alborotado  el  baile  de  b  ztrt^tm 
jaba  sosegar  un  panto  los  brazos  y  laa  caatoiaelas,  gvái 
gratos  y  voluptuosos  adeaunes.  El  asaato  de  sas  capí 
amor,  expresado  en  rústicos  y  seneillos  coaccplot ,  me» 
sátira  contra  los  elrennstantes,  picante  y  Jocosa ;  y  caattfei 
ser  líricas,  en  las  bodas  y  en  les  regocüadoa  baaqaeirs. 

A  este  baile  atribuyen  fabulosa  aaUgAedad  escriiORt 
les  y  extranjeros.  Quién  dice  qae  loa  de  Cádia  lo  iavcaft 
usó  en  Roma  en  tiempo  de  los  Césares ;  y  ^ktñ  le  da  ffl 
Persia,  hallándole  descrito  ea  sas  blstortos  y  lelalada  n 
ligios  de  su  antigua  lengna.  Por  esto  derivan  aaaa  la  paU 
banda  de  zarba  (deduciéndola  de  la  rail  orieaial  Jarata, 
y  alegrarse  mucho),  cuyo  nombre  tavierea  ea  aqari  pal 
majeres  que  en  los  festines  caaubaa  y  tailaa.  Otns  de 
que  en  persiano  vale  cantiga.  Otros  de  la  ndieal  belm  » 
significa  cerner,  esparcir,  aadar  i  la  redMida,  earacléiMt 
les  de  esta  danza.  T  otros,  ea  fin ,  aoUa  estncba  alaidad 
voz  castellana  zambra  y  sarakuMám ,  como  qte  ambuseí 
gizan  de  la  hebrea  sdmar,  qae  correspoaée  ulpsalkrth 
Todo  esto  no  deja  duda  acerca  del  oriffea  orieaial  del  ftid 
bió  pasar  de  aquellas  rcgioaes  á  naestra  Aadalnda  dmaa& 
minaciún  agarena,  como  pasaroa  el  g^aslo  aiqailNMaict, 
jes  persianos,  las  coslambres  y  la  litcrataia  (i|. 

id)  A  principios  del  siglo  ivii  Iba  ya  ea  dceadraciata  av 

[i)  Palmerio,  en  sus  notas  i  Eitraboi.  HadriaatlH» 


EL  ENTREMETIDO  Y  LA  DUEÑA  Y  EL  SOPLÓN. 
piello  que  relumbra,  madre  mia,  la  gatatumba,  y  na- 
lerocuza?  ¿Qué  ^%  naqueracuza,  infame?  Qué  quiere 
\c\Tgand%;^hurruá,  que  en  la  ventana  está  (a);  y  ay, 


rqoe  la  desprivó  so  prima  la  Chacona.  Oigamos  con  qué  viveza 
describe  Cervantes : 

El  baile  de  la  Chacona 
Encierra  la  vida  tona. 
Hállase  allí  el  ejercicio 
Que  la  salud  acomoda. 
Sacudiendo  de  los  miembros 
A  la  pereza  poltrona. 

Bulle  la  risa  en  eL  pecho 
De  quien  baila  y  de  quien  toca , 
Del  que  mira  y  del  que  escucha 
Baile  y  música  sonora. 

Vierten  azogue  los  pies , 
Derrítese  la  persona , 

Y  con  gusto  de  sus  dueños 
Las  mulillas  se  descorchan. 

El  brío  y  la  ligereza 
En  lus  viejos  se  remoza , 

Y  en  los  mancebos  se  ensalza  , 

Y  sobre  todo  se  entona. 
El  baile  de  la  Chacona 

Encierra  la  vida  bona. 

I  Quó  de  veces  ha  intentado 
Aquesta  noble  señora, 
Con  la  alegre  Zarabanda, 
El  Pésame ,  y  Perra  mora , 

Entrarse  por  los  resquicios 
De  las  casas  religiosas, 
A  inquietar  la  honestidad 
Que  en  las  santas  celdas  mora ! 

¡  Cuántas  fué  vituperada 
De  los  mismos  que  la  adoran, 
Porque  imagina  el  lascivo 

Y  al  más  necio  se  le  antoja 
Que  el  baile  de  la  Chacona 
Encierra  la  vida  bona. 

Esta  indiana  amulatada. 
De  quien  la  fama  pregona 
Que  ha  hecho  más  sacrilegios 
4        E  insultos  que  hizo  Aroba  ; 

Esta  á  quien  es  tributaria 
La  turba  de  las  fregonas , 
La  caterva  de  los  pajes 

Y  de  lacayos  las  tropas, 
Dice ,  jura ,  y  no  revienta , 

Que  á  pesar  de  la  persona 
Del  soberbio  zambapalo , 
Ella  es  la  flor  de  la  olla ; 
Y  que  solo  la  Chacona 
Encierra  la  vida  bona. 

>imon  Agnado,  granadino,  escribió  con  motivo  de  las  sober- 
s  bodas  de  Felipe  111  en  Valencia,  año  de  1599,  el  lindo  en- 
mes  (inédito)  del  Platillo,  en  el  cual  danzan  la  Chacona,  y  se 
lerte  la  procedencia  americana  de  este  baile.  La  letra  comien- 
ui: 

Chiqui,  chiqoi,  morena  mia. 
Si  es  ae  noche  ó  si  es  de  día 
Vamonos,  vida,  á  Tampico, 
Antes  que  lo  entienda  el  mico ; 
Que  alguien  mira  la  Chacona , 
Que  ha  de  quedar  hecho  mona. 

enlardo  López  del  Campo  composo  la  mojiganga  (inédita)  del 
tmbeqne,  baile  muy  aplaudido  en  la  mitad  del  siglo  xvii.  Con 
mr&mbeque  alterna  la  Chacona,  que  cantan  anos  estadiantes  de 
modo :  . 

¡Oh ,  bien  haya  nuestro  padre 
Retur,  que  en  la  vida  holgona 
No  nos  manda  tener  duelos, 
Penas,  cuidados,  ni  honra  ! 
—/Vito  bona,  vita  bona! 
¡ha  Chacona,  la  Chacona! 

Cuando  el  dómine  Miguel 
Va  á  pedir  con  prosa  escasa , 
Suele  limpiar  una  casa 
Si  se  de.scuídan  con  él ; 
Mas  si  le  cogen  infiel. 
Hace  al  punto  la  temblona. 
— ;  \ita  bona ,  etc. 

s)  A  pesar  del  anatema  de  Quevedo,  concluyó  el  ugier  de  sa- 
de  la  reina  doña  Mariana  de  Austria ,  don  Vicente  Snarez  de 

^adon  sóbrelos  vestigios  de  la  lengua  pérsica.^^.  Menage,  Eli- 
U^co  francés.  —  Covarrubias,  Tesoro  de  la  lengua  castellana.-' 
benedictino  fray  Martín  Sarmiento. 
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«!/f  «y  (^)  (y  ti^er  todo  el  pueblo  en  un  gritp);  y  ejecutor 
de  la  vara,  y  daca  á  ejecutor  de  la  vara;  y  señor  botica^ 
rio,  déme  una  cala;yválate  Barrabás  el  pollo;  yguirp- 
guirigay  (c),  y  otras  cosas  que  sin  entenderlas  tú  ni  el 
que  las  canta ,  ni  el  que  las  oye,  al  son  de  las  alcuzas  y 
de  los  jarros  y  de  los  platos  las  cantan  los  muchachos  y 
mozas  de  fregar  con  tonillos  de  aceite  y  vinagre,  y  dos 
de  queso,  y  pella  y  pastel,  que  tú  compones,  y  no  hay 
recado  que  no  chilles,  ni  calle  que  no  aturdas,  obligan- 
do á  que  se  enfurezcan  las  repúblicas,  y  con  pregones 
restañen  tus  letrillas  y  hues  y  ayes  y  arrorros ,  cusas  y 
pipiritüandosF  Nadie  está  en  los  infiernos  con  tanta 
causa  ni  con  tan  sucia  causa  (d),» 

Deza  con  el  huma,  la  mojiganga  del  Mundi nuevo  que  se  repre- 
sentó en  el  coliseo  del  Retiro  cuando  el  nacimiento  de  Carlos  II, 
en  1661 : 


Müsiea. 
Indias. 
Valencianos. 
Negros. 


Urmi ,  orroá. 

A  mfá  y  fi. 
Bache,  bache  de  chire. 
Y  gun ,  gnn ,  gná. 


Después  de  treinta  y  dos  afios  que  estaba  anatematizado  elpoe- 
ta  de  los  picaros,  daba  buenas  muestras  de  enmendarse. 

{b)  Cantóse  en  el  famoso  baile  de  Benavente  titulado  El  mise- 
rable y  el  doctor,  y  en  el  inédito,  de  autor  desconocido ,  La  boda 
de  pobres.  (Bib.  Nacional,  M.  19i.  pág.  63.) 

( c)  Sancha  y  los  modernos  han  impreso  guirigui ,  gniriggg. 

(d)  Del  modo  con  que  la  música  de  estos  canticios  populares  y 
truhanescos  habla  llegado  i  flgurar  en  las  solemnidades  de  la  Igle- 
sia ,  nos  ha  conservado  ana  muestra  Valdivielso  en  la  siguiente 
ingeniosa 

Letra  de  Natividad ,  descubierto  el  Santísimo  Sacramento, 

Al  parto  de  la  zagala 
Treinta  ugales  vinieron , 

Y  bailaron  y  tañeron ; 
Pero  Antón  llevó  la  gala. 

Trsjo  un  salterio  Pascaal , 
Un  caramillo  Llórente» 
Una  bandurria  Clemente , 

Y  ana  flauta  Faencarral. 

Y  en  el  portal 
Bailó  Antón 

El  dongolondron, 

Y  Blas  gañan 

La  cebolla  con  el  pan , 

Y  Cantueso 

El  rabanico  con  queso. 
Gil  en  todo  se  señala ; 
Pero  Antón  llevó  la  gala. 

Antón  con  gracioso  aliño 
Con  el  pellico  abrigó 
Al  Niño ,  que  pareció 
Un  clavel  entre  nn  armiño. 
Rióse  el  Niño, 
Cantó  Antona 
Mi  vida  bona , 
Val-de-«staca8 
Danzó  guirdame  mis  vacas ; 
Martin  danzó 

Matachín ,  que  no  te  di  go , 
Con  gala ,  y  fué  Martingala ; 
Pero  Antón ,  etc. 

El  escolar  Cariharto 
Por  la  parida  apostabí 
Que  después  del  parto  estaba 
Virgen  como  antes  del  parto. 
Danzó  Esparto , 
Como  mona , 
Canaria  bona ; 
Pabro  Ensancha 
Déjame,  Periquito  de  Sancha; 

Y  Marina 

A  la  pala  de  Medina , 

Que  hasta  allá  llegó  so  gala ; 

Pero  Antón,  etc. 

Mingo ,  que  mira  en  el  heno 
Aquel  Grano  soberano , 
Dijo  :  Con  solo  este  Grano 
Ha  de  ser  el  a&o  bueno. 
Cantó  Moreno, 
Viendo  el  pan , 
Al  villano  $e  lo  dan; 

Y  Andrés  de  Cobas 
Perantón ,  come  de  mis  ubai. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

coni)engode(í)Pmiamá,jdei    i Umm ódndid$t} 
d(md(mcamaieoH{d^,jotni      rillMirwkm  dertíy 
comederas? NOyÁnoescrí       <  iru»eoBykiárm,jkm, 
construyendo,  adunco,  poro,      i  trimiiea^  nlnmfM 
queracuza;j  libando, alfó^    ^eoñdbim, 
piras  canoro  concento  de  Uro*. 


£1  pobre  poeta  de  los  picaros,  que  no  pudo  negarse 
y  se  vio  descubierto  y  conocido,  pidió  que  le  diesen  li- 
cencia para  hablar.  Fuéle  concedida  y  dijo :  «¿Es  me- 
jor lo  que  hacen  los  poetas  de  los  honrados?  ¿Está 
mejor  ocupado  un  ingenio  en  gastar  doce  pliegos  de  pa- 
pel de  entradas  y  salidas  y  marañas  para  casar  un  lacayo 
sin  amonestaciones  {a),  que  yo,  que  con  un  cantarcillo 
y  un  cachumba,  cachumba,  y  un  ¡oh  qué  lindito!  al 
muchacho  que  trae  un  pastel  á  su  amo,  le  embarazo 
la  boca  con  el  tonillo  para  que  no  dé  un  bocado  al  pla- 
to, y  al  jarro  un  sorbo?  Mus  sisas  excusé  con  el  zamba'' 
palo  y  con  la  marigarullciay  que  letras  tienen  mis  canta- 
res (6).  ¿Con  que  me  pagarán  que  á  la  niña  que  trae  el 
cuarto  de  mondongo  la  embarace  la  garganta  con  el  na- 
queracuza f  y  no  con  una  morcilla?  ¿Fuera  mejor  matar 
de  hambre  á  todos  los  graciosos ,  hacer  gallinas  á  todos 
los  lacayos ,  y  en  los  entremeses  deshonrando  mujeres, 
afrentando  maridos,  y  tachando  costumbres,  y  entrete- 
niendo con  la  malicia^  acabando  con  palos  ó  con  músi- 
cos, que  es  peor  ?  ¿  Es  mejor  hacer  autos,  y  andar  dando 
que  decir  á  Satanás ,  y  pidiendo  el  alma ,  y  lloviendo  án- 
geles á  pura  nube,  y  tener  á  vuesa  merced  quejoso  siem- 
pre (dijo  mirando  á  Pluton ) ,  y  que  no  deba  á  un  poeta 
una  ánima,  que  siempre  se  la  lleva  el  buen  pastor?  ¿Es 
mejor  andar  sacando  los  pecados  propios  y  mis  aman- 
cebamientos á  la  gincta ,  en  los  romances,  de  garganta  en 
garganta,  y  que  canten  todos  lo  que  yo  habia  de  llorar; 
y  que  si  Dóris  escupe,  ande  su  gargago  de  boca  en  boca? 
Es  mejor  que  Gil  y  Pascual  anden  siempre  en  los  vi- 
llancicos ,  el  uno  con  mil,  y  el  otro  con  portal,  tirando  | 
las  navidades,  envueltos  en  consonantes  sin  pelo?  Es 
mejor  andar  gastando  auroras  en  mejillas  y  perlas  en  lá- 
grimas, como  si  so  hallasen  detrás  de  la  puerta;  y  es- 
tando España  sin  un  real  de  plata,  gastalla  en  fuentes  (c) 
y  en  cuellos  torneados,  valiendo  á  setenta  por  ciento,  y 
sin  que  se  vea  una  onza  gastada  en  lámparas  por  los 
poetas,  teniendo  repartidos  millones  en  orejas  y  testu- 
ces? ¡Pues  lo  que  hacen  con  el  oro!  A  carretadas  lo 
echan  en  cabellos,  como  si  fuera  paja,  donde  no  aprove- 
cha á  nadie:  y  llámanme  á  mí  poeta  de  picaros,  porque 
sin  gusto  ni  daño  alegro  y  entretengo  barato  y  brioso 

Y  nras  Taray 

Dijo  al  Niño  el  «y ,  ay «  ffif , 
Con  que  le  alegra  y  regala ; 
Pero  Antón  llevó  la  gala. 

(a)  Dícelo  por  las  comedias  de  Lope  de  Vega. 
(/')  La  alegría  de  estos  cantares  y  el  atrariivo  de  sus  danzas 
pondéralos  Genrántes  en  el  entremés  del  Rufián  viudo  : 

¡  Oh  qué  desmayar  de  manos , 

Oh  que  huir  y  qué  juntar. 

Oh  qué  nuevos  laberintos 

Donde  hav  salir  y  hay  entrar! 

Muden  el  baile  á  su  gusto. 

Que  yo  le  sabré  tocar 

E i  canario  t  ó  las  oambetas, 

O  ai  villano  se  lo  dan ; 

Zarabanda ,  ó  zambapalo , 

El  pésame  de  ello ,  y  más 

El  rey  don  Alonso  el  Bueno , 

CJoria  de  la  antigüedad. 
Excorraman.  El  canario ,  si  le  locan , 

A  solas  quiero  bailar. 
Nüsíva.         Tocaréle  yo  de  plata , 

Tú  de  oro  le  bailarás,  (fíaila  Escarrman.) 
Escarraman.  Vaya  el  villano  ,  á  lo  burdo, 

Con  la  cebolla  y  el  pan. 

(c)  QrEVEDO  no  pierde  ripio.  Esta  flecha  de  dns  fllos  va  dispara- 
da contra  el  gobierno  del  privado,  que  en  fuentes,  estanques  y  es- 
pectáculos disipaba  las  rentas  publicas ,  agoviando  al  pueblo  con 
sisas  y  derramas. 


2anbalU ,  ayteOi.  billf ,  de  lanMU. 

AolUcueiu 

De  la  Veneraz : 

To  me  bollo  y  ne  mcmo» 

He  bailo,  ae  nagotco» 

He  rafodlo  y  tnate 

Por  aedio  aunitedl : 

ZarabnlK. 

)> Júzguenlo  los  diablos  cuánto  es  mejor  Mf«Mi|É 
adunco,  y  cus  cus  que  poro,  y fncMoqoepMyyj 
¿(70  que  ítitffroy  y  re/bctío  que  trimdea :  lo 
lo  otro  pimienta.  Cuil  burá  megor  caldo  dfplo  ««¡^ 
cinero.  Ello  bien  puedo  yo  ser  el  poeta  de  laefamk 
mas  ellos  son  los  picaros  poetas ;  y  por  lo  mümkú 
no  me  veda  la  Inquisición  ni  tengo  eunihiaámi;! 
míreseme  bien  mi  causa ,  que  yo  soy  el  mqor  dalÁi 
y  Dios  me  haga  bien  con  mis  seguidillas  y  jaonniH^ 
que  no  me  entiendo  con  octavasni  coo  esoins  UMfliik 
ni  se  hallará  que  haya  dicho  mal  de  oln  poili.tl 
culto  se  iba  á  embestir  con  él ,  armado  de  esjf  flajiM 
como  de  punta  en  blanco.  MÚidóle  Satanás  éÉam,t 
reconociéndole ,  hallaron  que  lleraba  eseondita  y  iíl^ 
embainadas  dos  páludes  buidas  y  un  uiiufiMia*Íí 
chispa.  Mandó  Pluton  que  pues  cada  uno  de  psrrflih 
taba  á  revolver  el  mundo»  que  entre  sf  tnvieienpsi}; 
que  se  repartiesen  el  uno  á  ser  confnsioB  de.fcairtf' 
el  otro  sonsonete.  El  cuito,  con  dos  férms  deajatt 
entre  construyes  y  eriges » se  fué  á  matar  candulw,^ 
las  luces  de  todos  los  escritos  de  Bspa&a ,  y  á  esiÁri  ■ 
discurrir  á  buenas  noches;  y  desde  eotdoees  Nhmíí 
culto,  como  á  vuestra  diaUedad,  principe  de  Ih 
blas  (e).  El  poeta  de  los  picaros  se  filé  ooneonifl 
chistes  á  festejar  la  boca  de  noche  y  el  miedo  de  lii# 
nos,  y  á revestirse  en  el  cuerpo  de  los  poetes 
eos,  ingenios  cantoneros  y  musas  de  alqal» 
muías. 

Con  gran  risa  quedó  la  visita ;  mas  soeediéli  ae  ■»* 
ñor  espanto  en  la  tabaola  (  asf  la  llaman  los 
tos)  que  se  oyó.  Todo  era  voces  y  gritos :  ks  qoe  ^^\ 
ban  parecían  gente  de  cuenta  y  puesto,  difie 
los  trajes  y  en  las  edades.  Unos  andahsn 
otros ;  víase  una  batalla  desigual :  los  unos 
puñales  desnudos;  ios  otros,  viejos  y  caídos,  esi 
gabán  con  libros  y  cuadernos.  aTenéoí^»  dqo  i 
tro.  Suspendieron  su  ejecudon  violenta,  nojiaj 
y  la  obediencia  no  disimuléel  Botín,  i 


(1)  panamar  (Eiie,  de  YaIeneiM, 
drid,  1648). 

(tf)  Hicia  los  afios  de  163M)  eserlbló  Lito  in 
mes  famoso  del  Borracho ,  qoe  termiMba  CM  d  i 

Don ,  don,  don ,  don .  caaaleoa : 

Cómo  lo  bulle, lo bníle» 

Lo  baile ,  lo  baile»  mi  coratoa. 

(e)  En  el  entremés  anónimo  de  los  ^auaOtéi 
ducc  un  crítico,  ó  séase  callo,  y  dice  de  él  ano  ••  ^'---¿¿i;! 
res  esu  epigramática  sentencia,  caja  apUeadaa  ai «•*■». | 

siglo  de  Góogora  y  Calderón  : 

Una  de  las  locaras  deste  aaada  é 

Es  esta  de  querer  hablar  profonda. 


['  t-- 


EL  ENTREMETIDO  Y  LA  DUERA  Y  EL  SOPUM. 
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s  quién  somos  y  lacausa  y  razón  que  tenemos, 
»8  anadiérades  al  castigo. »  Y  cuando  menos 
f  áYugurta  y  á  Pirro  y  á  Darío,  todos reye8(l); 
infinitos ,  todos  eran  majestades  y  aUens. 
ir  á  satisfacerlos ,  cuando  se  le?antó  un  houH 
y  con  él  otros  muchos,  que arrastradosdelos 
tenían  el  suelo  lleno  de  canas  y  de  sangre.  «Yo 
Solón;  aquellos  los  Siete  sabios;  aquel  que 
guel  Urano  Nícocreonte,  es  Anaxarco  (a);  este, 
aquel  pobre  cojo  y  esclavo,  Epicteto;  Arís-  . 
I  que  detrás  de  todos  saca  la  cabeza  con  te- 
tón, aquel  que  no  puede  echar  la  habk  del 
ócrates ,  el  que  no  ha  vuelto  en  si  y  tiene,  co- 
dudosa  vida.  Los  que  veis  arrinconados  son 
hos que  (como  nosotros)  han  escrito  polUí- 
irtimientos,  diciendo  en  libros  cómo  hm  de 
ndpes  y  cómo  lian  de  gobernar ,  que  amen  la 
[ue  premien  la  virtud,  que  horaren  los  soldar 
(e  sirvan  de  los  doctos ,  que  se  escondan  á  los 
s,  que  busquen  los  ministros  severos,  que 
y  premien  con  igualdad ,  que  su  oficio  es  ser 
ft  Dios  en  la  tierra  y  representarle ;  y  por  esto, 
«r  á  ninguno  ni  meternos  con  ellos ,  nos  tie* 
»tado  que  veis,  porque  los  servimos  de  guia  y 
».  Aquellos  gloriosos  reyes  y  emperadores  en 
idiamos  esta  doctrina ,  diferente  patria  tienen 
US.  Numa  está  entre  los  dioses ,  Taiquino  ti- 
ft ;  Sardanápalo  diferente  memoria  tiene  que 
jf  Nerón  que  Trajano.»  Y  otro  detras  del  dijo : 
las  el  discurso  á  los  tiempos  de  ahora  :  don 
el  Santoy  don  Femando  el  Católico  y  Garios  V 
roñica ;  Rodrigo  y  don  Pedro  paulina  con  so- 
ie  historia.  La  mitra  en  fray  Francisco  Jim»- 
lema ,  y  en  Olpas  coroza.» 
is,  infame  filósofo,  dijo  Dionisio  el  Siciliano  y 
liá  voces  >  y  con  ellos  Juliano  Apóstata  y  otro 
mientes  por  todos;  que  vosotros  sois  causa  de 
nfamias  y  acusaciones  y  deshonras  y  muer- 
es y  ruinas ;  pues  por  mentir  en  vuestros  es 
lablar  de  lo  que  no  tenéis  noticia,  y  dar  pre- 
lo  que  no  sabéis,  estamos  los  más,  dMamado 
I  y  perseguidos  en  vida.»  «¿Cómo,  señor,  dijo 
)óstata  mirando  á  Pluton,  que  un  hombre  de 
on  y  mendigo,  que  pasa  su  vida  con  las  so- 
I  tabernas  y  vive  de  la  liberalidad  de  los  bo- 
\f  despreciado  en  el  traje,  solo  en  ki  dotri- 
municacion  ni  ejercicio,  haciendo  de  lo  vaga- 

iaflaitos  :  yEdic.  de  Valencia ,  PampUmM,  BtKretlmté,  y 

rregido  el  texto  sin  vacilar.  Todos  los  impresos  dicen 
en  logar  de  Anéxarco,  abderita,  discípulo  de  DiomMes 
.  noreció  en  la  olimpiada  110  (336  afios  ftntes  de 
f  tuvo  por  enemigo  al  tirano  de  Chipre,  Nieoereonte. 
ssen  ambos  á  on  convite  magnifico  de  Alejandro,  este 
al  fildsofo  qné  sentía  de  aquella  cena.  «EspÚndlda,  res- 
Mi  entre  manjares  tan  exquisitos  falta  la  cabeu  de  un 
fljó  Anaxarco  sos  miradas  en  Nicocreonte.  Ta  ao  fad- 
le  el  tirano,  y  muerto  Alejandro,  lo  sorprendió  en  ana 
jólo  i  Chipre,  lo  echó  en  on  mortero  de  piedra,  y  eon 
•rro  mandó  que  le  acabasen  la  vida ,  no  sin  qoe  tales 
la  lengua.  Entonces  gritó  el  sabio :  •}!»  polfo  el  pe- 
lareo,  ya  qoe  no  puedes  hacer  polvo  á  Anaurco.»  El 
>ftó  con  los  dientes  la  lengua  y  la  escupió  al  rostro  del 
§m.  Laert.) 

o  de  Agrigcnto ,  célebre  por  el  toro  de  Perilo.  Flore- 
( ftntes  de  Jesucrist 


mundo  mérito  y  de  la  deivergtam  constandi ,  sin 
berquéesremo,  nirey,  eaoibancóiiiKhandesarrayes 
y  reinos,  y  pretcÁidan  qum  dotrina  loa  elija  y  su  (fí- 
nion  los  deponga,  y  que  en  su  tmagtoaelon  esté  to  du- 
rabie  de  las  coronast  ¿Puede  todo  el inflemo&rmayor 
cuartana  al  poder,  ni  más  asqaoposa  mortificación  á  la 
grandeza  del  mondo,  que  raecándooa  mo  destos  bri- 
bones, oon  una  cara  emboscada  en  faftarlm,  y  unos 
qos  reculados  hada  ei  cogote,  con  habfe  mal  mante- 
nida diga :  Quien  mira  por  si  es  tirano ,  qoieii  mira  por 
los  otros  es  rey?  Pues,  ladrón,  si  el  rey  mira  por  los 
otros  y  no  por  sí ,  ¿quién  ha  de  minr  por  élt  No,  sino 
aborrecerémonos  como  á  nnesiroa  enemigos;  tendre- 
mos odio  con  (2)  nosotros,  y  nuestra  enamistad  no  pasará 
de  nuestra  persona ,  y  la  guem  nee  tendrá  por  Hmite. 
Perros,  dedd  Ui  verdad  y  escrihid  d6  dia  Y  de  noche :  no 
escribáis  lo  que  había  de  ser,  que  esa  ea  dotrina  del 
deseo ;  no  lo  que  debia  ser,  que  esa  ea  fieioQ  de  la  pra- 
deni6ia;s¡noláquepaedteser.  ¿Y  es  posible,  respon- 
dedme ,  podrá  uno  ser  monarca  y  tenedo  lodo  sin  qui- 
társetoá  muchos  Y  4  Podrá  ser  superior  y  softenno,y 
subordinarse  á  coB8qot¿Podrá  ser  todopodentto,  y  no 
vengar  su  enojo,  no  Uanar  sn  codida,'no  iatisbeer 
su  li^uria?  ¿Podrá  pan  hacer  estas  oosaa  serrina  de 
buenos  y  dejar  los  malea?  No ;  porque  eao  tíena*  lo  malo 
peor,  que  necesita  de  ruines  para  su  efeto  y  ifeciidoa 
¿Podrá  prendar  los  méríloa  quien  en  ettoa  tiene  su  acu- 
sación y  su  temor?  ¿IPodtíi  dejar  darogar  á  los  menli- 
rosos  y  entreontidoa  y  fuinomaa  cw  ka  digttUhdaa 
y  conMilado%  d  tiene  sn  abrigo  en  ws  dsmaaías,  SI  oa- 
lidad  en  sn  imítacionr,  so  diseo^en  ao  enesof  No. 
i^ues,  (Mcarones  barbado»,  ¿por qo6  no  escAis  la  nr- 
dad?  ¿Sería  boena  dotrina  d  uno  diese  que  al  bosn 
carnicero  engorda  las  ovejas  y  qoe  d  desottadnr  ka  pane 
pdlcjfo ,  y  q^e  el  buen  beiiiero  cuandor  sangra  dttrra  ka 
venas?  Pues  to  mismo  es  dedrquelos  tíranoahande 
guardar  palabra,  ser  justos  y  venkderos  y  humildes.  Y 
como  dock  esto  qoe  habk  ds  acr,  y  noaolroa  soosoa  lo 
que  se  usa ,  y  no  puede  ser  mtooa  en  los  tiranoa ,  lodoa 
nos  aborrecen  |^  hombres  qna  no  eumplinios  con 
nuestro  oficio.  Dedd  y  escribid  lo  qoe  han  de  ser  todoa 
los  que  quisienn  para  d  solos  loque  es  de  todoa,  in^ 
obedientes  á  k  ley  de  loe  dioses,  y  na&  se  qwyará  de 
nosotros  y  reinaiémoa  en  pai ;  y  d  no ,  ^kd  lodoa,  y 
habk  y  escriba  del  gobierno  solo  Photino  (0) :  oidk.»  Y 
en  esto  un  bdkoonaso  todo  beroMjft,  cotLmoeha  cm  y 
poca  btfba,  cabeía  oon  acoflntiniaotoa.da  cako^  itá« 
ck  TOCO,  con  reaahioa  da  lordD ,  piopiapan  parsoadir 
maldades,  y  n^jor  par»  conocer  loa  tinuioa,ahrieBdok 

(9  oiiet  iJUk,  4*  ftkaáM,  IVwyiiiMii.ifidWd)»->lnaOae  <ier. 
ctlmuiit — aosettes  (BnñfjM, 

(0)  PareeefieloBiiii<|anasf,yllaapaio,éatie«leilrtilto 
de  las  eortes  y  ea  los  pifist  fw  leeontó  áanafa  los  arit  aariáot 
afios  de  nfMa,biStralaaaaaaaHk«i|iaiaafMileafloso  oil- 
Siíal. 

Son  <  i 

Wtm  -H 

A  dar  «.«,_  . 
I  al  n        M. 

raoaet  s«»iMmttaB  I— 
ponina  li 
iileato;,|w. 
deaiio  á  am,^  ^  . 
cómalyíiasfsssi 
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sima  de  las  iiyurías  por  boca,  y  ladrando ,  proauQciú  este  i 

vcucDo  razoaaUo  :  (1)  { 

■  Lo  Ifclla  j  In  jnsID  i  machos  hiccD ,  I 

Tnlrneo,  dHineupntn ,  I  pidcrc 

C»ti(oi  li  te  honíiu  j  yenmer»  ] 

Ciliado  delcnde  gente  pcncguidí 

Dt  la  fortuna.  LlFtiu  i  Ins  bailns 

y  lloidloies.Tisulei  los  iUrbosot] 

Hujc  loi  Di>enb)(>.  Codo  el  fnego 

Ditita  del  mar,  j  el  cicla  de  1*  Ünm, 

Asi  dlsU  Id  útil  de  Id  barrio. 

Tuda  li  faena  de  los  cetroa  muere 

En  empeiMdo  i 

Y  el  mirar  i  lo  he 


Sola  Ij  liberUd  de  lo 
Le  delJcade,  j  el  dar 
lla(«r  todas  lis  com 


No  hubo  fulminado  esta  postrer  ponioña ,  cuando  le- 
vaotándose  Crysippo,  dijo :  «Por  eso  do  quise  yo  ser  rey, 
y  respondí  á  los  que  me  lo  preguntaron  con  estas  pala- 
bras :  Si  gobierno  mal ,  enojo  á  los  dioses ;  y  si  gobierno 
bien ,  á  ios  hombres.  No  quiero  oficio  que  de  todas  ma- 
neras se  yerra.» 

Galba ,  que  estaba  limpitlndose  unas  babas ,  muy  ate- 
rido, con  gran  melancolía,  dijo:  «Algo  de  la  lición  se 
verifica  en  mí.  Estríbame  yo,  cuando  se  ardia  el  mundo, 
con  tanta  flema  como  devoción  sacrificando  &  los  dio- 
ses, y  OlboD  saqueando  ¿  Roma  y  usurpándome  el  im- 
perio :  yo  asistía  &  la  religión  para  ser  emperador,  el  al 
robo  tíoo  por  el  atn^o ,  y  siguió  la  verdad  del  oficio ;  y 
yo  acabé ,  como  se  lia  leido ,  con  mas  desprecio  que  sen- 
timiento ;  él  se  quedó  monarca,  y  yo  babero. n  Hizoleca- 
llar  Domicíano,  que  traia  arrastrando  por  una  pierna  al 
miserable  Suetonio  Tranquilo ,  y  d  grandes  voces  decia : 
«¡Cuínlo  peores  son  estos  infames  li i sf  orladores  y  coro- 
DÍstas,  que  aguardaban  detrás  do  la  vida  de  un  empe- 
rador, y  con  su  deshonra  hacen  lisonja  á  sus  descen- 
dientes!» aAht  se  ve  quién  sois  vosotros,  decia  Suetonio 
con  sollozos  mal  formados ,  que  os  es  sabrosa  la  igno- 
minia de  vuestros  antecesores ,  como  si  par^  la  vuestra 
no  diera  licencia  el  aplauso  que  liaceis  á  la  ajena. d  nSe- 
ñor,  decia  Domicíano,  estos  malditos  coronistos  no  de- 
jan vivir  su  vida  &  los  reyes,  y  les  liacen  tornará  vivir 
entre  su  malicia  y  su  pluma,  como  le  conviene  al  lucí- 
miento  de  su  malicia.  Este  traidor  insolente  escribiendo 
la  vida  de  que  en  la  mayor  parte  ¿1  fué  el  delincuente, 
en  la  diferencia  doce,  tratando  de  mi  pobreza  y  deque 
yo  procuré  socorrerme  aliviando  gastos  y  de  mis  vusu- 
Uos,  eclia  este  contrapunto  :  (3) 

(I)  Iv.tlfatmitllinlaciíat,  Plelenue ,  mceUei. 
IMI  punni  latíala  filie* ,  fiwn  iialari,  inquil, 
títei  ferlita  prcmil.  ¡nlix  acctée ,  Vtitquc , 
tt  cait  fíUcei ,  miereí  fli^t.  nitrt  Urti 
••■■"-•—•   --■-»)««  stari.iJíiiWíerííío. 
laftril,  ütniínjjut» 
t  tren  rttpecUu  ImtUí. 
>  ctl,  mt  rtfUé  tKtítt  (nefar, 
II  tltiii:  fnrre  Mnii  une , 
Bui  Aun  fácil,  txetí  ni* , 

Hm  c»twtí :  lemper  melul ,  f  um  laen  ptiUial. 
|t>  Dneu  (IV^K  lai  impremí.) 

(3i  Eik«»ihuittniaiKmmeiiimiiiipeKsis,iliiieniIii>t»t,ysiHlíil- 
iteint :  fatlmt  iiiif ,  «d  i  elcmains  iiiilit<ua  smiphu,  mltlHi» 


le  «cribiendoaHJB» 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

nHabienfioempobreeidocongiutOBeiiobrmfma- 
divat,  y  tn  loi  sueldo»  que  había  eneiáa  {iftmm 
qué  ha  de  gastar  un  príncipe  sino  en  «hr,  «dftry 
mantener  la  milicia  cou  premíoaT),  liifCTU,  y  ifc 
viar  bu  gmioi  incitara,  dirmiruñr  d  ■mmm  Aii 
soldado» ;  ina$  conociendo  que  jtor  edoaniiAv 
enojoM  á  ios  exlranjeros,  ttoew/rena  Jawaft  »» 
pararen  algo,  dio  en  robar  de  toda»  MoiwrM. 

»(íEsle  es  modo  de  hablar  de  los  prfndpMtiQé 
so  dirú  do  los  ínrames  ladrones  t  ¿No  a  bcbfHk 
usar  de  un  mismo  vocabulario  cdd  d  ettn  |  cah 
ganiúaT) 

d£o>  bienes  de  h»  vivos  y  de  lo» 
parle»  y  de  todas  maneras,  por  cuoli. 
lador  te  agarraban ;  bastaba  aítgar 
choeontra  la  majestad  delpriañfe.  Crá/beálMal» 
redades  remolas  y  ajenas  de  la  aemaoeio»,  eiHalHB 
que  dijewjiie  había  oido  al  át/trnto  eii(Hfc«Mi|B 
César  ira  au  heredera. 

»  Y  es  tan  grunde  bellaco  que 
po  osa  decir  estas  palabras  :  (4) 

rtSiendoyoniñomeacverdoqnepor' 
frecventemenle,  y  por  eleoneitio,»emiritimi 
de  noventa  años  estaba  ciratncidaio. 

»lQaé  culpa  tenia  yo  del  exceso  de  los 
feriores  y  de  la  demasía ,  y  que  me  uo        ,_ 
que  consientan  tal  libro  contra  mf  .qneguUnil 
ymicaudelyclliempoen  reparar  tas '"      '    ~ 
me  quemaron?!)  No  lo  hubo  dicho,  ciu 
enterrada  ;  acentos  desmayados  düjo  Si 
Tuébueno,  también  lo  dije.  Has  {qutreplicM' 

dictando  una  caria  para  dar  unt 

propio :  ¿Vuestro  señor  y  Dios  lo 
vino  Augusto  y  del  grande  Julio  j 
tudcalléTqué  acción  no  encarecí?  Si 
roñadas,  jqué  pecado  es  acordaros 
des?  De  vosotros  leñéis  horror  j  asco,  ya»< 
contados  lus  que  fuistes  padecidos.a 

«Nadie  se  puede  quejar  dése  verdafco  da 
sino  yo,»  dijo  un  hombre  de  mala  cora,  leo, 
peluznado ,  zancas  delgad: 
da ,  talle  perverso ;  y  por  las  señas&éi 
ligu[a.«jQuémaldad,quésBC  '    '     ~ 
locura  DO  escribiú  de  mf ,  las 
diaba  gestas  para  hacerme  fenn.  Iliíaa  I 
inventó  los  calzadillos  para  disii     '     ' 
ñas  (a) ;  que  porque  no  me 
muerte  mirar  desde  arriba 
cubra.»  Por  eso  dijo  Pisistrato : 


J  de  Trqua,| 


evieseotacthifl 


Uia»,  íui  ilictnl,  taHiu  m  » 
im  sibl  CirsarriB  nw.  {LU.  mi,  t 

\i)  Iilff/knumiaáBlítmltltmmi 
füoiliaimeqiie  coi 
cuMiecna  luei. 

(Si  Ohrai!  (EífIC.  itVaU 
trwT  (La  rfejvcefni.)— «ordaraim 
—Con  I*  de  Binselas  noi  benoi  Mabí 

!■'  ^Qaenia  la)  vci  QiEnua  biccr  ca 
el  dvifue  de  Lermí  inlrodnjo  I<u  npMoiía 
loí  i;rauites  jauvi»  que  leniaT 


BL  ENTRI      TIDO  V  LA 

KM  los  tiranos  eo  los  ■      p  j  dis- 

I  vidas  Bjeots,  en  los  locuw  que  se  jun- 
áoMs  que  se  pasean,  1 1)  i  los  qae  en  lis 
ir  ociosos  les  pregunulw  que  por  qn¿ 
;uiu  ocupación ,  y  les  decía :  ^  i  ti  se 
1  bueyes  con  que  arabas,  toma  de  mi 
ipra  otros,  y  vetea  tnbijar;yiierM 
«  de  semilla,  yo  ti  la  comprará,  y  siem- 
qúe  la  ociosidad  destos  do  me  di^»- 

d  que  no  tíeoe  que  hacer  compndte  la 
m  eso  compraré»  Tuestra  quietud ;  te- 
iene  otra  cosa  qae  hacer  sino  imaginar 
sápropósito  desterrarlos  ni  prenderlos; 
I  sugeto,  y  *B  con  recouMudacion  m 
t  malcontentos.  Caudal  hacau  y  pemp» 
s  de  la  persecución  de  los  principes,  y 
^escritos  vuestro  enojo.  Imitadmeimi, 
ni  patrimonio  los  ocupaba  y  divertía  aos 

>  venta  furioso,  más  quelos  oíros,  dicieo* 
Qué  es  esto?  Llamóme  é  enga&o :  ¿unos 
y  condenan,  y  otros  etormortanT  Todo 
ivuello,  y  no  veo  algún  demonio  de  los 
iqui.  Dinme  mis  dñnoniot;tqué  es  de 
dtede  están  mis  demonios?  ■  No  se  ba 
da  :  i  demonios  buscaba  en  el  infierno, 
inellosl  Hundíase  todo  de  alaridos,  iba 
,  Detúvole  la  dueña  diciéndole :  lAü- 
,  si  aquf  te  faltau  diablos,  ¿qué  baris 
lártate  de  demonios.»  El  abrió  los  ofos, 
dijo :  «jOb  sobrescrito  de  Beraibte,  pio- 
,  recovera  de  condenaciones, encanutá- 
is, y  enllauladore  de  miembros,  encua- 
cios,  endilgadora  de  pecados,  guisan- 
ceres ,  lucero  de  los  diablos  mundanos, 
ipre  delante  y  amaneces  las  lujurias  I  Tú 
emio  de  embusteros  y  prólogo  de  aíre- 
le has  dejado  los  diablos  y  las  diablas  que 
e  yo  no  soy  tan  bobo  que  me  dejase  enga- 
os  demonios  con  colas  y  coniudosy  abu- 
is  de  cochinos  y  alas  de  mordélagos  (2)? 
3S  fiereza  para  tentar  apetitos :  una  ma- 
jas enherboladas,  una  tia  disparando  Sfr- 
ispas,  uoa  niña  con  ojos  en  ristre ,  tma 
oieoeos ,  uoa  vieja  armada  da  moños  en 
le  punta  en  blanco;  un  adulador,  que 
e  todo  lo  que  se  quiere,  y  amen  de  á  le- 
ismoso,que  es  polilla  de  la  quietud,  y 
edi  da  un  cueuio ;  que  vive  de  llevar  y 
ero,  traginedor  de  mentiras,  que  dice  lo 
-ma  lo  que  DO  sabe,  y  jure  lo  que  no  cree; 
,  picaza  de  las  honres,  que  solo  se  tienta 
as;  un  hipócrita,  que  ' 


I  wralora  »otM  ral,  te  mee  etpt  rami  lAu, 
ct»fer ;  (n  egeiaa  it  imtft  it  tnAní,  it  mt» 

od!  Ea  Dereía  pan  icour  aptUhn  na  aadre 
■.V-mnnirlcin.  K>aeteu(t<  Al'itauiíf  Ib- 
Iti  í  leía  li  pnltrltra. ) 


dueNa  y  el  soplón.  an 

flcacion  la  comodidad,  y  éduís  h»  abEtoa,  y  pmitmtía 
los  malMea,  y  reveladoDca  los  cUaote*,  y  ontorjoa  las 
mesis,y  de¿eirta«IoiaMradn,  y  DiilagnMlasciini,adi- 
vinando  lo  qne  la  ^erm ,  j  ravidimlo  loa  vhot  y  ba- 
citedoteb(dxipaneltnÍiqo,DMocindoem(3)DM- 
jrroiiaiyei^reAuído  «nía  ■ombn.vhaácoata  da  lo- 
dos, ymoenála  de  Mos;p«tpl^  ID  part««ntm(4) 
p[caTodeMMCi»wibttlai4eIaaAt,qaa  tieoen  por  su- 
perior al  vkfo,  la  obedleaelB  <mn  lu  tibuBS,  h  cuti- 
dad  enlreloa  manlelet,  la  pobran  «n  «i  antendlmionto. 
Dicen  que  d^  lo  qoatieBeB  por  Dioa ,  y  no  es  nal 
trueque ,  poet  ea  para  teMT  lo  ^  todos  poseen  pw  «I 
diaUo .  Ede  ea  ^  d  dltbl»  y  «iloa  fon  loa  (Babloa  nw 
me  Goodenaroo ;  y  16,  maltita  fkia,  aa  loa  fan  da  or, 
que  coD  esas  locas  área  ^iMo  de  demooioaj  No  hdi>. 
deeengaAabria  de  la  dotna,  huta  ^00  h  Baadarói  c»> 
llar,  diciéodoio  el  antniaetidOk  da  puto  da  PhiloD ,  qM 
se  le  babiaa  nUdo  las  peoaa  á  la  aban » poM  lac  co- 
IM  y  loa  GuenNi  7  lu  tetas  7  el  huno  y  al  heder  da  hM 
diablea  no  le  laUíiiiiMdreyilqjaaiyátiiyiaoMBa, 
y  i  adulad»  7  i  hlpferili. 

No  Meo  acabd  aataapalttots,  cuando  ae  oyd  fpa 
niidodeqiüdosy  grt■nlDM^d•  goolo  es  infinita 


tan  tríalas  como  ae  paadsorMrdéHHgenitnidaa,  & 
^en  DO  han  qoedado  sobre  kaboMoa  abo  awraBW 
tos  da  los  sDoa  7  (C)  [acru  dai  tteopo ;  y  eaadeMdM(7) 


.  f  d  bkn  M  tnOM*  Ms  Uw 
al  pti|OMn  «H  Mti  a  li  fam 
nlae:  IH  trU/Mm.-MM- 
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(a)  á  I)cdcr  de  nuestra  cosecha  y  á  oler  de  acarreo : 
somos  como  niñas  de  ojos,  que  siempre  son  niñas 
aunque  tengan  cien  años.  Decimos  que  las  canas 
son  de  una  pesadumbre»  las  arrugas  de  una  enfer- 
medad; que  estamos  sin  dientes  de  un  corrimiento, 
y  es  verdad,  pues  lo  estamos  de  años  que  han  cor- 
rido por  nosotras  {b),  Uémonos  hecho  reacias  en  los 
treinta  anos ,  y  no  hay  pasar  de  allí  en  la  cuenta ;  y  en 
apretándonos ,  decimos:  Aquí  del  moño,  como  aquí  de 
la  carda.»  «¿Han  quedado  raigones?  dijo  la  dueña :  pues 
eso  basta,  y  la  parte  se  toma  por  el  todo,  y  desengá- 
ñense las  de  la  boca  desempedrada,  que  no  las  ha  de 
valer  esta  vez.»  Fueron  arrebatadas  para  el  Simancas  de 
los  muertos  por  auténticas.  Viose  (i)  allí  cerca  un  hom- 

cba.»  4«Pacs  cómo,  si  es  el  infierno , piden  misas  aqní?»  «Yo  se 
lo  diré  (dijo  muy  corlo  de  razones  uno  de  los  padres  viicainos  de 
tizne).  ¿Viene  ahf  algún  ladrón?»  Si  (dijeron  más  de  ocbocien- 
tos)*  «Pues  oigan.  Cuando  contaban  los  burtos  que  hacian,  ¿no 
se  los  reprendieron  muchas  vec«s,  y  eiios  respondían :  Qué  hemos 
de  hacer?  ¿Aguardar  que  se  nos  venga  ft  casa  lo  que  todos  guardan? 
¿COmo  se  puede  un  hombre  pasear,  y  tener  amiga  y  dineros,  y  jue- 
go y  vicio,  sin  servir  ni  oficio?»  «Y  ¿  esto  que  les  decia  el  bien  in- 
tenciunado  que  los  reprendía,  decíanos  (dijo  uno  dcllos) :  Átiá  se 
lo  dirán  de  misas.»  «Pues,  hidalgos,  esas  misas  son  las  que  se  di-   ' 
cen  aquí.  El  infame  que  en  casa  de  su  amigo  le  paga  la  confianza  (i)   ' 
sulicitándoie  su  mujer,  y  reprendiéndoselo  respondía  :  ¿Qué  be  de 
hacer?  ¿He  de  ir  donde  me  aguardan  con  un  ianzon  i  la  puerta,  sino 
donde  me  la  abren  y  me  estiman ,  y  me  regalan ,  y  me  llaman ,  y 
se  fían  de  mi?— Guando  respondía  esto,  ¿no  le  dijeron :  Allá  se  lo 
dirán  de  misas?  Pues  aqui  es  alli,  y  tenemos  aceptadas  las  misas.» 
«Canalla  descomulgada,  ¿hay  entre  vosotros  algún  hambrón  de 
pecados,  que  no  teniendo  hacienda  bastante  para  sustentar  so  mu- 
jer y  sus  hijos  se  andaba  de  puta  en  puta ,  y  de  alcagúeta  en  alca- 
gücta ,  pagando  á  costa  de  su  familia  los  adulterios ,  y  cuando  le 
decian  :  Acudid  6  vuestra  mujer,  mirad  por  vuestros  hijos  y  fami- 
lia ,— replicaba  :  Mi  mujer  de  casa  es,  y  i  mis  hijos  y  á  los  demás 
no  les  faltará  la  mcrc4?d  de  nuestro  Señor :  quiero  hulgarme?  ¿No 
le  dijeron  :  «i/M  se  lo  dirá»  de  misas;  y  perseveró?  Pues  ea,  mal- 
dittts,  entren,  que  es  hora.»  Y  diciendo  esto,  sacando  tizones,  em- 
pezaron á  oficiar  sobre  ellos  una  paliza  de  difuntos ,  y  en  tanto 
que  ellos  se  quejaban ,  siniendo  de  órgano  los  alaridos  de  sus 
blasfemias ,  acompañado  (ii)  de  un  tenor  de  un  cuerno,  un  hombre 
gurdo ,  cantando  tiples  desde  un  coro  de  fuego ,  decia : 
Allá  se  lo  dirán  de  misas. 
Respondía  una  lechuza  vestida  de  monacillo,  con  unos  trancos  de 
garganta  por  pasos,  entre  sorber  aceite  y  cantar ;  y  luego  toda  la 
capilla  de  horno ,  en  tono  de  carretas  de  bueyes ,  con  regüeldos 
por  ajos ,  y  gangosos  por  chirimías,  dijo  : 

Que  estas  son  nuestras  misas ,  y  sus  penas. 
Fué  tal  la  armonía  de  palos,  y  gritos  y  cuernos  y  ronquidos,  que 
parecía  hundirse  toda  la  fábrica  maldita  de  los  reinos  daOados.» 
Gozando  de  la  ocasión  y  del  divertimiento,  etc.  (Ediciones  de  Ya- 
leuda  y  Pamplona. ) 

(fl)  Todo  cuanto  sigue  basta  concluir  este  largo  párrafo  sustitn- 
yó  QuEVEDo  en  una  de  las  ediciones  de  los  Juguetes  de  la  niñez  ^  á 
lo  que  acabamos  de  copiar  al  pié.  En  lo  suprimido  quiso  rivalizar 
cün  lüs  pintores  J.  Fratelii  Orgagna ,  Jerónimo  fíosco  y  Santiago 
Gallut ,  pero  cuerdamente  conoció  que  no  es  esta  la  arena  donde 
di'be  lozanear  el  ingenio  y  la  travesura. 

(b)  Renavente  en  1651  tradujo  asi  estos  mismos  pensamientos 
en  el  galano  y  profundo  entremés  cantado  El  tiempo  : 

¡Válgate  Dios  por  tiempo  variable , 

Pusaiido  sin  sentir ,  que  mal  que  haces ! 

—Duelos  oie  hicieron  vieja ; 

Que  yo  moza  me  era. 

—Penas  me  hicieron  cano; 

Que  no  muchos  años. 

—No  me  hundió  la  boca  el  tiempo. 

Sino  rorrimientos. 

—No  es  de  vejez  tanta  arroga , 

Sino  de  una  muda. 

(I)  Víase  {Edic.  de  Madrid,  1CÍ8.)  -  Veíase  {la  de  Bruselas,  y 
desde  entonces  todas.) 

(O  solicitarle  su  mujer  íEdic.  de  Valcnuia  y  Pam¡ilüHa.) 
(li)  del  tenor  [Edu:  de  Pafíi¡ilvna.) 


bron  muy  magro,  cercado  de  macha  geni 

muletas»  traspiés  y  troi  ezonesy  caii  pinkoa 

bemaudo  los  hervoi    de  una  gran  eaUeía  ( 

eres  (pregunté  el        ¡metido) ,  popikro  d 

sobrestante  de  guisandero  InianTa  • 

jo,  Ptffo  (rotero :  esa  es  mi  caldera»  tan  CuK 

cuentos  y  los  mncbachos ;  estos  que  me  asi 

gotosos,  aquella  mi  caldera ,  jannqueesgn 

de  ensancharla ;  que  son  muchos  los  qoans 

dera  de  Pero  Gotero  y  muchos  los  que  hay  c 

se  tiñen  como  los  Tiejot,  á  quien  acá  llamu 

sos  de  la  edad;  otros  se  cuecen ,  otroa  se  gi 

se  fríen.»  En  esto  dio  tres  ó  cuatro borlMtoi 

ra,quecasisesalia,yelbuen  PeroGaUn 

cucharon  nn  esquife  y  empeló  á  eapmnar. 

en  medio  un  bulto  grande.  «¿Quién  ea  aqv 

la  dueña,  que  me  ha  llenado  el  ojoT»  «Aqiul, 

Gotero,  es  el  Punto  crudo ,  que  há  milsigli 

con  él  lumbre  y  carbón ,  y  nunca  se  ha  enq 

lentar.»  a¡ Vélate  la  mala  ventura  por  PmuU 

el  Soplón^  y  qué  duro  eres  j  qué  inaldito  f  1 1 

te  he  topado  yendo  á  pedir  dineroa,  j  me 

Vuesamerced  me  perdone;  que  ha  llagado  á 

do!  Si  yo  los  debía,  y  venían  i  cobrar  (2), 

me  aguardasen ,  respondiael  acreedor :  Sei 

¿  cobrar  ha  sido  tan  á  punto  crudo,  quei 

suspender.  Si  pretendía  algo,  lo  daban á  ot 

cían :  Si  vuesamerced  aguarda  á  hablar  á  pi 

¿de  qué  se  queja?  ^  solicitaba  algún  favoi 

dama,  me  decia :  Señor,  vuesa  merced  llegí 

tan  crudo ,  que  me  ejecutan  por  dos  mil  reí 

te  el  diablo  por  punto  crudo,  que  toda  la  v 

atosigado  con  tus  crudezas!  SeSor  Goiero,  a 

sa  merced  hasta  que  se  dediaga;  jsino,ás( 

asador  como  tiene  caldera. »  En  esto  empc 

rotarse  la  caldera  y  á  hacer  e^Mmuí;  víase 

danzando  entre  el  caldo,  y  chirriando.  Aúi 

ron ,  y  encajándole  en  el  brodio,  dijo  :  tAon 

su  punto.»  Dióle  con  él  dos  empellones,  ] 

dando  fieros  gritos.  «¿Quién  es  eseT»  le  prega 

na.  Y  él  respondió :  «Este  es  un  Bienquisto, 

más  desabrido  del  mundo ,  y  no  le  poetdoguis 

gimacosa.»  Y  ello  era  asi,  porque  délo  hondi 

dera  daba  unos  gritos  temerosos,  y  decia :  «Yo 

necio ,  maldito  y  desdichado  homlNne  delmon 

enseñar  á  majadero  á  un  preguntador ,  y  esto; 

á  un  porfiado.  |  Que  creyese  yo  que  toda  mi 

era  ser  bienquisto ,  cosa  que  aconsejan  siemp 

bones  y  emprestilladoresf  Yo  con^dabapor 

quisto,  y  gastaba  en  tragos  y  bocados  mi  patrii 

alabanceros  meridianos ,  que  alaban  al  piso 

can.  Yo  prestaba  cuanto  me  pedian  sobre  h  b 

billete  sacabocados,  por  ser  bienquisto.  Ysp 

todos  por  ser  bienquisto.  En  alabándone  h  ( 

gala ,  la  presea ,  la  daba  por  ser  Menquisto; ; 

hojarasca  de :  es  un  príncipe;  no  hay  tal  eai 

tal  mesa ;  no  se  habla  en  la  corte  en  otra  con 

plato ;  todos  sino  es  vuesa  merced  son  piojo 

dolencias  de  caballero  badea,  llamando  dá| 

lacayo,  y  cocinero  álp  uma,ymayordomoáun| 

((>)  H¿  aqui  La  caldera  de  Pero  Gotero  de  que  bewtf 
la  nota  preliminar  del  presente  disearso. 
',      (i)  de  mi  {Edic.  de  Madrid,  1C48,  y  de  etta  tties  hs, 
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ira  de  companero; — solo  porserbien- 
ar  sia  hacienda,  sin  que  comer,  y  he- 
;er  bienquisto.  Hombres  del  mundo^ 
nvidcis ,  no  deis :  pedid  y  agarrad ,  y 
que  ser  quisto  no  es  tan  bueno  como 
T  rico  es  mejor  que  quistarse  con  los 
:osa  tan  cara  como  ser  bienquisto,  ni 
d  y  ahorro  como  ser  malquisto.  No  11c- 
coman  y  murmuren :  ser  caballero  de 
l;  que  alabanzas  pasadas  por  hospital 
vituperio  por  ahorro.» — Atajóle  otra 
Jdera,  que  nadaba  entremetido  con 
erlo ;  y  sabido  su  nombre,  era  el  Pero, 
ies  y  de  la  malicia,  de  quien  se  hace 
to  oye  la  calumnia :  el  Pero  que  no 
:una  honra  ni  crédito. — Doncella  es, 
tana ;  hidalgo  es,  (i)  pero  no  sé  qué 
ire  de  bien  es,  pero  muy  soberbio. — 
lengua  que  no  (2)  se  lleve,  y  los  hay  de 
no.  Y  oyendo  esto,  dijo  Gotero :  «Es 
que  me  tiene  hecha  un  vinagre  la  cal- 
an verde  como  al  principio.»  En  esto 
dera  con  un  cobertor,  y  tapóla.  Pre- 
a,  y  dijo  :  «Están  hirviendo  ahi  Pen-' 
ito  que  es  discreto  después,  y  adver- 
otro  picaron  que  da  mal  sabor  á  toda 
le  aturdido;  que  ni  sabe  lo  que  se  hace 
i  lo  que  se  caldera ,  y  siempre  respon- 
su  dedo  y  solo  trata  de  atar  su  dedo; 
bien  su  dedo  le  basta ,  y  sería  mejor 
se  su  dedo  á  él.  Esto  hace  peor  caldo 
s  que  ahí  están.» 

casion  y  del  divertimiento,  se  entra- 
de  gente  de  rondón ,  sin  que  nadie 
reguuló  á  un  portero  el  soplón  que 
aquellos  sin  dar  razón ,  y  respondió: 
7j¿  alma  con  la  suya,  y  así  vienen  en 
le  se  ofrece  al  infierno  en  vida,  (3)  sin 
ado;  y  engañados  de  los  embustes  de 

bió  ( Falta  lo  demás  en  la  cdic.  de  Madrid, 

as  las  posteriorca. ) 

na  edición  tj  todas  las  posteriores. ) 

con  la  cabeza  torcida,  con  un  tarazón  de  dis- 

luchachus  aunque  sea  mulato ,  hocicado  de 

ío  y  obedecido  de  beatas  aunque  sea  puto, 

con  la  suya  (a);  {Edic.  de  Valcnc.  y  Pamp.) 


curso  es  por  demás  alusivo ,  conrirmalo  con 
s  el  Tribunal  de  Injusta  venganza.  Sus  auto- 
ibian  en  Soilla,  y  zahieren  por  ellas  de  esta 

u'iados  de  aquel  buen  concepto  que  bicieron 
o,  aquellos  (los  que  creen  en  la  santidad  de 
1  está  mordiendo  con  la  historia  que  loca  y 
o  otra  vez  desengañados  en  el  segundo  caso 
•,  uno  V  otro  de  los  dos  Manueles,  que  cono- 
os  puel)los  de  Castilla,  — vio  él  que  los  obe- 
ron?  Pues  si  cuando  parcelan  buenos  no  les 
r  malos  ;  y  en  probándoles  Judicialmente  ser 
lis  delitos,  ¿por  que  los  condena?» 
se  alude  es  la  que  en  el  año  de  1627  rcOere 
ales  eclesiásticos  y  seculares  de  la  ciudad  de 
iento  de  la  secta  de  los  alumbrados,  hombres 
in,  con  capa  de  santidad,  muchos  vicios.  La 
l>enitenció  el  ultimo  día  de  febrero  de  aquel 
ncipales  embelecadores,  al  maestro  Juan  de 
e,  natural  de  Garachico ,  en  la  isla  de  Tene- 
laíina ,  beata  carmelita, 
'n  ocurrió  la  ruidosa  causa  de  San  Plácido,  en 
litas  y  por  el  mismo  delito  de  alumbramiento 
icario  y  la  priora  de  aquel  mouasterio  de  be- 


la  hipocresía,  luego  dicen  :  Mi  alma  conla  suya.  Con- 
cédeseles la  petición ,  y  vienen  aquí  en  romería ,  asidos 
unos  de  otros. 

Maniatado  y  asido ,  con  grande  alarido  y  empellones, 
qué  llama  el  Calepino  de  los  corchetes,  traían  muchos 
espíritus  malos  al  diablo  de  los  ladrones :  grandemen- 
te acriminaban  su  delito.  Piutou  se  mesuró,  y  un  re- 
lator dijo :  «Señor,  este  diablo  no  sabe  lo  que  se  dia- 
bla,  ni  vale  un  diablo ,  y  es  vergüenza  que  sea  diablo, 
porque  no  trata  sino  de  hacer  que  se  salven  los  hom- 
bres (4).»  Estremecióse  todo  el  tritmnal  en  oyendo  la 
palabra  salven.  Refrescáronse  las  liagas,  mordiéronse 
los  labios,  y  dijo  el  supremo  maldito  ;«  ¿Y  eso  es  cier- 
to?» Y  replicó  el  fiscal :  «Señor ,  este  no  gasta  el  tiem- 
po sino  en  hacer  que  roben  y  hurten  los  hombres :  Ué- 
vanlos  á  la  cárcel ,  ahórcanlos  ^  ó  si  son  monederos  fal- 
sos, quémanlos :  predícanlos,  previénenlos,  conGésan- 
se ;  sálvanse.  Y  esle  no  pensaba  que  por  la  horca  y  por  el 
fuego  se  podía  ir  al  cielo,  y  en  ahorcados  y  quemados  lia 
usurpado  infinito  patrimonio  á  los  tormentos.»  «No  hay 
que  aguardar :  eso  no  tiene  respuesta,»  dijo  el  presiden- 
te ;  mas  el  pobre  diablo  (que  por  este  se  dijo)  replicó  pi- 
dientlo  que  le  oyesen.  «Óiganme,  dijo  á  grandes  gritos, 
que  aunque  dicen :  El  diablo  sea  sordo,  no  se  dice  por 
vuesa  (5)diabledad.»  Gallaronentóncestodos,  y  él  dijo: 
«Señor,  yo  confieso  que  se  me  salvan  los  ahorcados ;  mas 
recíbanseme  en  cuenta  los  otros  que  se  condenan  por  con- 
denar á  estos,  y  noásuscompañeros  ni  á  sus  ministros. 
Yo  con  un  ladrón  queme  ahorcan  y  se  me  salva,  condeno 
al  alguacil  que  le  prendió,  y  se  suelta  á  si ;  al  escribano 
que  escribe  contra  el  que  hurtó  á  uno,  y  no  contra  sí  que 
hurta  á  todos;  al  procurador  que  le  defiende  menos  que 
le  imita ;  y  al  otro  que  le  condena ,  no  porque  no  haya 
ladrones ,  sino  {)orque  no  haya  otro ,  no  porque  no  haya 
muchos ,  sino  por  quedar  solo  á  la  república ,  que  por 
quitar  los  ladrones ,  trae  muchos  otros.  Sucede  lo  mis- 
mo que  al  que  por  limpiarse  de  ratones  trae  gatos,  que  si 
el  ratón  le  roia un  mendrugo  de  pan,  un  arca  vieja,  un 
poco  de  madera,  un  pergamino,— viene  el  gatazo,  y  hoy 
le  come  la  olla  y  mañana  la  cena,  y  esotro  dia  las  perdi- 
ces; y  en  poco  tiempo  suspira  por  sus  ratones.  A  mi  se 
me  debe  esta  treta ,  y  yo  trueco  un  ahorcado  á  docien- 
tos  ahorcadores  y  á  tres  mil  viejas  hechiceras  que  van 
por  soga  y  muelas :  y  mal  entendido  y  peor  agradecido. 
Yo  estoy  cansado ;  encomiéndenlo  á  otro,  que  yo  roe 
quiero  retirar  áün  pretendiente.»  Diósele  toda  satisfá- 
cion  y  fradiabla  como  fraterna  ¿  los  acusadores,  y  dijé- 
ronleque  no  cesase,  que  no  era  tiempo  de  retirarse;  fue- 
ra de  que  á  un  pretendiente  ántes^era  tahona  que  alivio. 

«Yo  obedeceré,  mas  yo  me  entiendo,  que  con  un  pre- 
tendiente un  diablo  se  está  mano  sobre  mano  y  la  boca 
abierta  aprendiendo  diabluras  del ,  sin  ser  menester  para 
nada.  (6)  Es  ir  á  recreación  asistir  á  uno,  y  á  la  escuela 
de  diablo,  pues  enseñan  estos  la  cartilla  de  demonios  & 
todos  nosotros ,  y  allí  no  hay  sino  aprender  y  callar. 

Allí  llegaron  el  diablo  del  tabaco,  y  el  diablo  del 
chocolate,  que  aunque  yo  los  sospediaba,  nunca  los 
tuve  por  diablos  del  todo.  Estos  dijeron  que  ellos  ha- 

(4)  siendo  otra  si  inteieiM  {Edk.  de  Barcekmu,  1635.) 

(5)  majestad.  {Edic.  de  Yaknci»  y  Pamplona.) 

(6)  i  Pues  qaé ,  si  es  preteodicnte  de  obispado,  cosa  que  dicen 
los  cánones  y  Padres  que  no  se  deben  dar  i  los  pretendientes  et  ni- 
kii  taU  eogitmtet!  {Edie.  de  Vñleneta  y  Ptmfkma.) 
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hian  vengado  ú  las  Indias  de  España,  pues  habían  hecho 
más  nial  cu  meter  acá  los  polvos  y  el  humo  y  jicaras  y 
molinillos,  que  el  Rey  Católico  á  Colon  y  á  Cortés  y 
á  Almagro  y  á  Pizarro ;  cuanto  era  mejor  y  más  limpio  y 
músglorioso  ser  muertosá  mosquetazos  y  á  lanzadas^que 
á  moquitas  y  estornudos  y  á  regüeldos  y  á  vaguidos  y  á 
tabardillos ;  siendo  los  chocolateros  idólatras  del  sorbo, 
que  se  elevan  y  le  adoran  y  se  arroban ;  y  lostabacanos, 
como  luteranos,  si  le  toman  en  humo,  haciendo  el  novi- 
ciado para  el  inlierno;  si  en  polvo ,  para  el  romadizo. 

Detras  destos  dos  venía  el  diablo  del  cohecho,  y  este 
diablo  tenia  linda  cara  y  talle :  cosa  que  no  vi  en  otro,  y 
era  como  un  oro ,  y  me  parece  que  le  he  visto  en  mil  di- 
ferentes partes,  en  unas  arrebozado,  en  otras  descubier- 
to, llamándose  unas  veces  niuería ,  otras  regalo ,  otras 
presente ,  otras  limosna ,  otras  paga ,  otras  restitución, 
y  nunca  le  vi  con  su  nombre  propio ;  y  me  acuerdo  do 
haberle  visto  llamar  herencia ,  ganancia ,  barato ,  patri- 
monio, reconocimiento  y  nada;  y  le  he  conocido  en 
unas  partes  dotor,  en  muchas  licenciado,  entre  mujo* 
res  bachiller,  entro  escribanos  derechos,  y  entre  con- 
fesores limosna. 

Estóvenla  con  grande  séquito,  pretendiendo  título 
de  diablo  máximo ;  mas  se  lo  contradijo  con  notable  sa- 
tisfacion  el  diablo  de  la  consecuencia ,  diciendo :  aYo 
soy  el  enredo  político  y  la  fullería  de  los  príncipes  y  el 
ucliaque  de  los  indignos  y  la  disculpa  de  los  tiranos.  Yo 
soy  tintorero  de  las  bellaquerías,  que  las  doy  color,  y 
lo  atropello  y  tengo  el  mundo  confuso  y  revuelto.  Yo  he 
(Icstcrrudo  la  razón  y  hecho  mérito  la  porfía  y  poderoso 
el  ejemplo ,  y  he  dado  fuerza  de  ley  al  suceso  y  autori- 
dad á  la  bellaquería ,  y  acreditado  la  insolencia. 

»Para  alcanzar  un  bellaco  lo  que  á  otro  dio  la  iniqui- 
dad, en  alegando :  con  otro  se  hizo,*— dé  un  tapaboca  á 
las  consultas  y  á  las  advertencias,  y  á  lo  imposible  saca 
de  quicio;  y  mientras  yo  durare  en  el  mundo,  no  hay 
que  temer  virtud  ni  justicia  ni  buen  gobierno.  Y  ese  dia- 
blo del  cohecho,  si  no  le  arrebozo,  ¿con  qué  cara  se  en- 
trará por  unas  unas  graduadas  y  por  unas  hopalandas 
magníficas?  Calle  el  picaro;  que  el  título  de  máximo 
diablo  solo  es  mió.» 

«¿  Y  yo ,  dijo  otro ,  mondo  virtudes  como  níspolas? 
¿Soy  de  los  diablos  de  mala  muerte  que  se  hallan  detras 
de  la  puerta?  ¿Conténteme  con  niñerías  ?  ¿Valgo  yo 
de  embelecos  de  á  ciento  en  libra?  Yo  soy  demonio  de 
pocas  palabras :  cuatro  razones  diré,  y  hable  quien  se 
nlreviere.  Yo  el  tal  diablo  he  hecho  honra  el  sercornu- 
dos,  gracia  el  ser  putas,  oficio  el  ser  ladrón,  ladrones 
los  oficios.»  Y  entre  tantos  no  hubo  quien  tomase  la  ma- 
no :  todos  callaron  dando  lugar  á  un  diablazo,  que  asido 
(le  un  hablador  y  de  un  vano  y  lisonjero,  decia :  «Déjen- 
me entrjr,  que  traigo... »  «¿Qué  traes?»  dijo  el  entre- 
metido. Respondió  :  «Estos dos.»  «¿Quién son?»  «Un 
hablador  y  un  lisonjero  y  vano :  son  piezas  de  rey,  y  por 
<;so  los  traigo  al  nuestro.»  Viólos  Lucifer  con  asco,  y  di- 
jo :  «¡Y  cómo  si  son  piezas  de  reyes!  Mas  aunque  rey  dia- 
blo, y  diablo  y  archidiablo,  no  gusto  desta  gente.» 

Desde  lejos  un  dcmonuelo  decia :  «Pnnci¡)e,  seis  anos 
liá  que  ando  tras  un  ruin ,  y  están  ruin,  queiiosécómo 
lo  acabe  de  destruir ,  porque  de  puro  ruin  no  es  para 
nuda  ni  bueno  ni  malo.  «¿Eso  dudas?»  dijo  la  dueña.  Si 
es  ruin  ponle  con  honra ,  y  acabarás  con  él ,  yél  con  el 
mundo.  «¿Dijera  más  el  diablo?»  dijo  el  soplón.  Respon- 
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dióle  el  entranetido : «        i4ii6 10  MtáhAiA] 

El  soplen,  qoB  i     ibtei  ^nnndsí 
culpas,  dio  en  un  riD  i  on  Imde  4kMm\ 

y  Henos  de      n  ioi:di6 

losp<       def       ir.pn        úntÚMqtéi 
y  á  quien  esiaoan  reptruam  y  cteio  Bor 
y  r   pendieron  bostenndo  que ennloi  áUkii 
enamorados;  y  que  desde  qoo  el  dinera  cqéi 
gracia  á  las  miseree  que  su  iioiior  bí  ta  1 
habían  venido  allf ,  porque  k 
y  que  ¿ntes  embanubín ,  pues  une  1 
vale  por  mil  de  diablo,  y  caen  amchoi 
diva  que  en  una  tentaciou,  y  intai 
toma  que  en  un  pensamieiito  (1). 

«Yo  soy  el  diablo  de  loe  jiuy  a  imi 
llacos  acechones,  que  tintos  en  politieos,«id| 
todo  lo  que  se  <Hdena.  Bien  fué  miadaris, 
bia  murar.  Bien  mereció  el  ofieb, 
siempre  acaba  en  peros  lo  que  dlscom.  tai 
diosos  de  buena  capa,  yunacarcomtea  ~ 
tado.  Y  comoestosparacoadouneBOi 
que  los  prlndpes  manden  algo,  eus  faidiili| 
gan,  ó  los  consejos  lo  determineo,  liado «w 
cont  adición  á  cuanto  no  ordena  su 
mo,  y  los  aguardo  y  los  recibo ,  poiqueeDiii 
men  en  venirse  y  en  sonsacará  otros  paiifM^ 
Gente  tan  infame,  que  para  ser  hitüquirtnsiiwai 
todos,  y  para  tener  buenos  dias  deawi  i  liivl 
pues  como  son  más  las  desdichas  que  los  8iM,l* 
preandanrecibiendo  paralÑeo 

Bien  le  pareció  á  PJuton  esta  adverteudí,  jp} 
arlo  todo  y  prevenir  los  mayonsí 
(      mió,  mandó  juntar  lascomunidades^i  _ 
Qc     8  prisiones;  yobededendoá  suseBor,seiKj 
unagransumadeespíritusinfuDes.  firiáMi 
por  boca  una  sima ,  aulló  este  FasooanMte : 

«Union  desesperada,  puebk»  preeites, ksfMj 
brastes  en  muerte  los  estipendios  del  pecaiii 
lia  pretendido  entre  tres  (¿momos  el  tftnle  de  1 
No  lo  he  dado  á  ninguno,  porqueentrs 
una  diabla  que  lo  merece  mejor  que  todos. » 
unos  á  otros;  empelaron  á  discurrir  eon 
«No  os  canséis,  d^o,  Ihimadme  á  laBneMd¡chi,i 
por  otro  nombre  se  llama  la  diabla  Pro8psridBd.sTl 
de  lo  último  de  todo  el  conclave  salió  eBa  mj 
mida  y  descuidada.  Púsose  delante,  yePfKrtniígli 


étm 


(1)  Oiro  denonio  estaba  roaeaado,  y  d  ralle  F*P^^J( 
Asiéronle  y  pregonUodo  cómo  domia  saafo  áeconiiifáK 
«Tres  dias  hi  que  me  acosté.  To  soy  el  diablo  éBÍmmmé^lWÍ 
dan  eligiendo  abadesa. M ea  trattatfoie deso whMgém 
qoe  todas  son  diablos ;  y  ea  e!  torao  se  bUaa»  y  m  IM 
ciernen ;  y  antes  estorban  yo,  porqae  las  aal' ' 
panu  de  honra  qae  el  diablo  presama  ea  etie  — ^-  _^  ^ 
Cuando  acá  falte  desórdta  y  aUwrolo  y  partíaUdadMjlHM 
si  la  pas  se  aventurare  algaaa  vei  á  asosMrso  acA,  ao  biy<»*< 
rimar  al  inílemo  ana  eleccioa  de  saperiora,  y  ao  sat  "^ 
todos.» 

Bien  le  pareció  i  Lacifer  asta  adferteada»  y  par 
todo,  etc.  -^  {Edie,  de  Velnda,  reprodaeieado  la  de  C — 
la  de  Zaragoza  de  1029  suprimió  QoETaaei  el  pAnaf»  Ad  <iM** 
las  monjas,  y  lo  sustituyó  coa  el  del  diablo  de  las jaifs*** 
que  queda  inserto  arriba.  Por  ello  aquel  ao  pareee,  y  li  ciiiV' 
lugar,  en  la  reimpresión  de  Pm^pioa»,  f6Sl.i 

—(A  pesar  de  que  en  la  impresión,  puede  llamarKolciii,'''*' 
Juffwtcs  ée  la  niñez  ne  flgnró  el  diablo  de  las  ■mv*'*  ^  ***"" 
del  Tribunal  de  /•  juttM  ven§míiñ  bieieroa  por  él  cvisi  ^  ^ 
Francisco.) 
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EL  ENTREMETIDO  Y  LA  DUESa  Y  EL  SOPLÓN. 


serafín  y  el  lucero  amolinado,  dijo :  aMandoquc 
vosotros  tengáis  ala  Prosperidad  por  diabla  máii- 
(uperior  y  superlativa,  pues  todos  vosotros  juntos 
leis  la  tercera  parte  de  gentes  (1)  á  la  sima  que  ella 
rae.  Esta  es  la  que  olvida  á  los  hombres  de  Dios  y 
y  de  sus  prójimos.  Esta  los  confía  de  las  riquezas, 
alaza  con  la  vanidad ,  los  ciega  con  el  gozo ,  los 
\  con  los  tesoros,  los  entierra  con  los  ofícios.  ¿En 
ragedia  no  reparte  todos  los  papeles? Qué  cordura, 
Bgando  á  ella,  no  se  resbala?  Qué  locura  no  crece? 
advertencia  tiene  lugar?  Qué  consejo  se  logra?  Qué 
go  se  teme  ?  Y  ¿cuál  no  se  merece?  Ella  alimenta  de 
sos  los  escándalos,  de  escarmientos  las  historias, 
snganzas  á  los  tiranos,  y  de  sangre  á  los  verdugos. 
Intos  ánimos  tuvo  la  misería  y  el  apocamiento  ca- 
cados ,  que  en  poder  de  la  prosperidad  fueron  in- 
Dtes  y  formidables !  i  Ah  ministros !  Reverenciadla 
voducidla ;  y  las  almas  que  se  mantuvieren  humil- 
á  prueba  de  prosperidad ,  no  hay  perder  tiempo 
ellas.  Escarmentad  en  aquel  diablo  necio,  que  para 
ur  á  Job  pidió  licencia  á  Dios  para  perseguirle,  em- 
recerle  y  plagarle.  ¡Gentil  mafia ,  debiendo  pedir 
icia  para  aumentarle  los  bienes  y  el  descanso  y  la 
d  1  Que  en  el  mundo  el  que  alcanza  todo  lo  que 
s«,  como  no  echa  menos  á  Dios  para  nada,  aun  para 
rie  le  olvida.  Demonios,  dijo  empinando  el  aulli- 
publíquense  desde  hoy  los  trabajos  y  la  persecución 
enemigos  mortales  del  infierno :  son  milicia  de  Dios  y 
licina  de  su  sabiduría  y  dádiva  de  su  mano.  El  rico 
» :  Hay  que  comer  y  que  guardar  y  que  gozar.  Y  el 
ve :  I  Ay  Dios  mió !  ¡  Dios  me  remedie !  Y  pide  con 
v^y  come  por  Dios;  y  al  uno  le  llaman  pordiosero,  y 
Btro  hombre  sin  Dios.  Trabajos  délos  el  sumo  Señor; 
icanso  y  buena  ventura  y  felicidad,  vosotros. 
iltem  más,  para  encaminar  el  buen  gobierno  os  man- 
que ningún  demonio  pierda  tiempo  en  las  audien- 
is,  tribunales  y  palacios,  que  los  pretendientes  y  plci- 
lOtes  y  aduladores  y  envidiosos  mejor  saben  venirse 
f  y  traerse  unos  á  otros,  que  vosotros  traerlos. 
»FünguD  demonio  se  me  arreboce  con  otra  capa  sino  la 
la  comodidad ,  que  es  el  calzador  con  que  entrará  á 
zos  estirones  en  la  conciencia  más  estrecha. 
►Al  dinero,  en  todas  las  partes  que  le  toparen  los  de- 
aíos,  sin  exceptar  ninguno,  se  levanten  y  le  den  su 
>r^  que  importa :  la  causa  es  secreta ,  no  nos  oigan 
aJtriqueras. 

^  guerra  se  ha  de  estorbar  por  todos  mis  ministros 
^as  partes,  que  ejercita  los  ánimos,  premia  losvir- 
^>  ampara  los  valientes,  aniquila  el  ocio  nuestro 
^ »  y  acuerda  de  los  santos  y  de  los  votos.  Diablos, 
^o  el  mundo  meted  paz ;  que  con  ella  viene  el  des- 
'*  la  lujuria,  la  gula,  la  murmuración ;  los  vicio- 
l^^^í^n ,  los  mentirosos  se  oyen ,  los  alcahuetes  se 
^^  >  las  putas ,  la  negociación ;  y  los  méritos  se 
^e  Su  estado.  Y  no  os  fatiguéis  mucho  en  enredar 
^'^^res  en  amancebamientos  y  gustos  de  mujer; 
^  Hay  pecado  tan  traidor  como  este ,  que  apunta  al 
?^  y  da  en  el  arrepentimiento  cada  vez ;  y  las  mu- 
'^^  ^un  mucha  priesa  ádcseuganar  de  sí,  y  los  que 
^""«"epienten  se  hartan. 

***üerno ,  que  ella  sola  liac.  (Edic.  de  Valenc.  yPamp.) 
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»Hijos  diablos,  asistid  á  mohatreros  y  á  usuras,  á  ven- 
ganzas ,  á  pretensiones,  á  envidias ,  y  sobre  todo  os  en- 
comiendo la  hipocresía ,  que  es  lazo  de  todas  las  cosas 
y  de  todos  los  sentidos  y  potencias;  que  no  se  siente  ni 
se  conoce  ni  se  rehusa ,  y  se  premia  y  se  adora. 

»Y  sobre  todo,  acreditadme  los  chismes  con  los  pode- 
rosos, y  veréis  lo  que  hacen  y  lo  que  padecen ,  y  cuál 
ponen  el  mundo,  y  adonde  van  á  parar. 

»Y  esos  emperadores  y  esos  ministros  no  se  junten 
más,  y  cada  uno  pene  para  s¡  mismo. 

vLos  filósofos  y  los  tiranos  estén  donde  se  oigan  y  se 
atosiguen,  los  unos  con  oprobios  y  los  otros  con  sen- 
tencias. 

»Los  soplones  sirvan  de  fuelles,  y  no  de  abanicos;  ati- 
cen y  no  refresquen. 

»Los  entremetidos  sean  piojos  del  infierno  y  coman 
á  quien  los  cria ,  y  hagan  ronchas  en  quien  los  sus- 
tenta. » 

Y  mirando  á  la  dueña ,  dijo :  «  Dueñas,  déselas  Dios 
á  quien  las  desea  :  mirando  estoy  adonde  las  echa- 
ré (a).)> 

Los  demonios  y  condenados  que  le  vieron  determi- 
nado á  ruciarlos  de  dueñas ,  empezaron  todos  á  decir : 
<(Por  allá,  por  acullá ;  dueña,  y  no  por  mi  casa.»  Escon- 
díanse todos,  y  bajaban  las  csd)ezas  viéndose  amagar  de 
dueñas  (6).  Viendo  este  alboroto  y  temor,  dijo :  «Ahora 
esténse  así,  y  juro  por  mí  y  por  mi  corona,  que  al  diablo 
que  se  descuidare  en  lo  que  he  mandado,  y  al  condena- 
do que  más  despreciare  mis  órdenes,  que  le  be  de'con- 
denar  á  dueña  sin  sueldo.  Esténse  baradas  en  ese  zaliur- 
don,  y  condenaré  á  los  diablos  á  dueñas  como  á  galeras. 

Con  esto  desaparecieron  todos,  atemorizados  del  cas- 
tigo, y  Pluton  se  retiró  á  su  antigua  noche,  dejando  á  su 
familia  horror,  ¿  sus  estados  leyes,  y  á  los  hombres  ad- 
vertencia, que  si  la  logramos,  podremos  decir  (2)  que 
tal  vez  es  medicina  el  veneno. 


{a)  Esta  pragmática  es  el  primitivo  pensamiento  qne  sogirirt  á 
QiTKVEDO  para  su  obra  el  titulo  de  Infierno  enmendado.  Nunca  fué 
su  inimo  que  se  entemlicse  aquf  por  íDÜprno  otro  qoc  el  que  la 
humana  sociedad  se  labra  en  vida  con  el  olvido  de  las  divinas  lejcs 
y  el  desencadenamiento  da  los  vicios  y  de  las  pasiones. 

(b)  Pesadilla  perpetua  de  Qcevedo  y  de  Cervantes  eran  las  due- 
fias,  y  esto  en  algún  accidente  de  la  vida  de  ambos  ingenios  pu- 
do tener  origen ;  bien  que  ni  Mateo  Alemán,  ni  Luis  Vélez  de  Gue- 
vara ni  otros  muchos  les  eran  más  aücionados. 

Decia  el  autor  de  los  Arrestos  de  amor:  «que  la  chismosa  ducfia 
fuese  quemada ,  ó  ft  lo  m¿nos  que  le  trazasen  la  lengua  con  un 
hierro  ardiente,  á  fin  que  las  otras  tomasen  ejemplo.» 

El  autor  de  Cuzman  de  Alfarache :  «Suelen  ser  las  tales  minis- 
tros de  Satanás ,  con  que  mina  y  postra  las  fuertes  torres  de  las 
mas  castas  mujeres ;  que  por  mejorarse  de  monjiles  y  mantos,  y 
tener  en  sus  cajas  otras  de  mermelada ,  no  habrá  traición  que  no 
intenten,  fealdad  que  no  soliciten,  castidad  que  no  manchen,  mal- 
dad con  que  no  salgan.» 

Sancho  Panza ,  bajo  la  fe  de  on  boticario  toledano ,  afirmaba  : 
«que  donde  interviniesen  duefias  ,  no  podía  suceder  cosa  buena; 
qne  todas  son  enfadosas  é  impertinentes,  de  cualquier  calidad  y  con- 
dición que  sean  ;•  opinando  también  el  buen  escudero  que :  «debia 
ser  más  propio  y  natural  de  las  dueñas  pensar  jumentos  que  auto- 
rizar las  salas.» 

Véase  con  qué  las  compara,  después  de  Uamarlas  deroonias  hem- 
bras ,  Luis  Vélez  en  el  Diablo  cojuelo  :  «Aquellas  que  vienen  ron 
tocas  largas  y  antojos  sobre  minotauros,  son  la  Usura,  la  Simonia, 
la  Mohatra ,  la  Chisme ,  la  Uaraja ,  la  Soberbia ,  la  Invención ,  la 
Uazafieria  ,  dueñas  de  la  Fortuna.» 

{"i)  Salutemex  inimich  nosíris,  el  de  manu  omnium  qui  odcruuInoK. 
Fin.  {Edic.  de  Pamplona.) 


FIN  DEL  ENTllEMETIDü  Y  LA  DLE.^A  Y  EL  SOrLON. 


LA  HORA  DE  TODOS, 


LA  FORTUNA  CON  SESO 


(a) 


A  DON  ALVARO  DE  MONSALVE, 

canónigo  de  la  fania  iglesia  de  Toledo»  primada  de  las  Eipanas. 


ibro  tiene  parentesco  con  vuesa  merced,  por  tener  su  origen  de  una  palabra  que  le  oi.  A 
3rced  debe  el  nacimiento;  ámí  el  crecer.  Su  comunicación  es  estudio  para  el  bien  atento, 
i  pocas  letras  que  pronuncia,  ocasiona  discursos.  Tal  es  la  genealogía  deste.  Dóyle  lo  quo 
m  la  sustancia ,  y  lo  que  es  mió  en  la  estatura  y  bulto.  Su  titulo  es  :  La  Hora  de  todos,  y 
la  con  seso.  Todos  me  deberán  una  hora  por  lo  menos,  y  la  Fortuna  sacarla  de  los  orates; 

I  póstama.  Escrita  en  1635 ;  concluida  en  el  año  siguiente  (i). 

ipreso  siempre  con  el  titulo  de :  La  Fortuna  eon  seso,  y  la  hora  de  todoi.-^FoMtaski  moral. 

)cios  públicos  y  de  gobierno  iban  con  los  afios  de  tal  punto  encadeoando  la  alencioa  del  señor  de  la  Torrí^ 

>ad,  que  se  ve  progresivamente  dilatarse  y  crecer  en  todos  sus  rasgos  posteriores  á  1624  el  elemento  político, 

dose  en  la  misma  proporción  el  envidiable  raudal  de  sus  agudezas  satiríco-morales. 

nte  libro,  dedicado  al  canónigo  de  la  primada  de  las  Espanas  don  Alvaro  de  Monsalve,  amigo Tfiívorecedor  do 

[1  las  persecuciones  que  le  suscitó  en  1628  la  defensa  del  único  patronato  de  Santiago,  comienza  á  desarre- 

eriza  que  lomó  entonces  al  conde-duque  de  Olivares,  y  que  le  empeñó  al  fin  en  una  lucha  á  brazo  partido. 

mo  don  Alvaro  se  había  estremado  ya  consagrándole,  en  el  verano  ae  1635,  el  discurso  de  la  Pobreza,  uno 

\  que  componen  el  libro  de  la  \irtud  militante. 

oieccion  ae  valientes  cuadros  politices  v  de  costumbres  de  la  cuarta  década  del  si^To  xvii,  ¿  la  manera  de 

ue,  para  presentar  á  un  golpe  de  vista  el  estado  del  arte  en  su  tiempo,  trazaba  David  Tenlers  con  seductor 

opiando  en  el  lienzo  ó  en  el  cobre  la  magnífica  galería  de  pinturas  clei  archiduque  Alberto. 

iones  punzantes  contra  ministros  y  proceres,  que  esmaltan  á  cada  paso  el  discurso,  retrajeron  at  autor  de 

«tampa ,  y  se  contentó  con  que  corriese  manuscrito,  escociendo  á  los  zaheridos  en  él  y  preparando  su  des- 

1o  ya  en  una  guerra  abierta  contra  el  vanidoso  Atlante  de  la  monarquía  y  los  hombres  á  él  unidos  para  tra- 
a  y  abusivamente  con  la  suerte  y  la  libertad  de  los  ciudadanos,  y  monopolizar,  fiando  en  la  imbecilidad  del 
os  destinos  de  un  gran  pueblo,  escribió  por  los  años  de  16S9  La  Isla  de  los  monopantos,  esto  es,  de  aquellos 
ae,  pocos  en  número ,  habíanse  erigido  en  dueños  y  arbitros  de  todo.  E.ste  desenfado  satírico  desapareció 
eso  DON  Francisco  en  diciembre  de  aquel  año,  fueron  entrados  k  saco,  por  curiosidad  ó  por  malicia,  todos  sus 
tiene  el  núm.  8  en  una  memoria  que  formó  nuestro  caballero  de  los  que  le  hablan  ocultado  en  el  tiempo 
iones.  Alcanzada  la  libertad  en  1645,  caído  el  privado,  triunfante  el  escritor  publico,  y  consagrado  á  reunir, 
y  retocar  sus  obras  para  sacar  ¿  luz  una  colección  completa  de  todas  ellas  (u) ,  creyó  que  tenia  su  verdadero 
a  de  los  monopantos  en  La  hora  de  todos  y  la  Fortuna  con  seso,  incluyéndola  en  el  capitulo  39  de  este  libro, 
de  atildar  y  pulir  hacia  el  año  de  1644,  é  hizo  copiar  á  su  amanuense  el  inmediato  de  1645  (in ). 
no  á  parar  copia  tan  importante  á  la  bililioteca  de  ios  duques  de  Frias,  no  be  podido  averiguarlo,  á  no  ser 

la  que  resulta  del  capitulo  xiv ,  y  que  al  editor  de  la  eoleecion  de  Bruselas,  1660,  hito  creer  habla  sido  escrito  el  libro 
debe  alacinarnos.  Es  precisamente  la  del  afio  en  que  se  ponía  en  limpio  el  discorso  correcto  y  atildado. 
esta  colección ,  que  preparó  don  Francisco,  titularse  Obras varUiSt  y  ea  Junio  de  1644  fué  ceasorada  por  doo  Diego  de  Cfir- 
;tor  don  Antonio  Calderón ,  arzobispo  electo  de  Granada ,  habiendo  para  la  impresión  concedido  el  Ordinario  la  oportana 
asta  asi  de  la  Primera  parte  de  las  obras  en  prosa,  que  sacó  4  Ivi  eo  1658  el  mercader  de  libros  Mateo  de  la  Itastida,  bajo 
i  del  duque  de  Mcdinaceli  y  Alcalá. 

en  manos  de  los  curiosos  un  opusculillo  no  publicado  hasta  ahora,  con  el  nombre :  Los  Monopantos.  Sueño  poñtico  queiejA 
don  Francisco  de  Quevedo  y  Viliegas.  Befiere  en  ¿I  to  que  subeedia  en  elfobiemo  del  eonáe-4uque  de  Olivares,  sus  mécsi- 

ien  el  mismo  opúsculo  redactado  con  más  elegancia,  aumentado  con  nuevos  pensamientos,  y  dispuesto  en  mH  agradablt? 
el  refundidor  le  mondó,  cemó  y  recortó  el  titulo,  dejándolo  en  solo  :  Monopantos. 

)í  de  otro  ejemplar  ha^  copia  antigua.— El  primero  iiié  invención  de  don  Diego  de  Torres  Villaroel  (qne  hasta  en  el  apellido 
Quevedos,  quien  lo  hilvanó  á  mediados  del  siglo  xviu,  en  cuya  época  se  bascaba  con  abinco  y  se  pagaba  á  peso  de  oro  el 
de  la  pluma  de  este  ingenio.  Solamente  la  irreflexión  j  la  ignorancia  pudo  aceptar  por  legitimo  lo  que  á  todas  laces  con- 
ide.  Torres  zurció  su  cartapel  con  el  capítulo  xxxix  de  La  hora  de  todos,  con  poner  en  desaliñada  prosa  los  hermosos  ter- 
estro  caballero  de  Santiago,  deseoso  de  la  reformación  de  los  trajesy  ejercicios  de  la  nobleza  española,  consagró  en  1624  al 
;,  y  utilizando  algunas  noticias  de  la  vida  que  del  valido  escribió  el  conde  de  la  Roca.  Torres  Villaroel,  sin  embargo,  con- 
y  en  la  aventura  de  El  ermitaño  y  Torres  que  eran  suyos  más  de  dos  tomos  que  por  España  corrían  con  el  falso  título  de 
las  (inéditas)  de  Queveuo.  —  Confeccionó  en  1820  el  otro  acicalado  ejemplar  uno  de  nuestros  pablicistas  para  aotorízar  la 
a  de  UD  periódico.  Mi  amigo  el  señor  don  Augusto  de  Burgos,  que  boy  le  posee,  me  ha  proporcionado  examinar  este  cu- 


382  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

que  lo  más  lia  vivido  entre  locos.  El  tratadlllo,  burla  burlando,  es  de  veras.  Tiene  cou 
cosquillas,  puos  hace  reir  con  enfado  y  desesperación.  Extravagante  reloj»  que  dai 
hora  sí)la,  no  hay  cosa  que  no  scfiale  con  la  mano.  Bien  sé  que  le  lian  de  leer  unos  para 
nadie  para  si.  Hagan  lo  que  mandaren,  y  reciban  unos  y  otros  mi  buena  voluntad.  Si  i 
daré  lo  que  digo,  bien  se  le  puede  perdonar  á  un  hombre  ser  necio  una  hora,  cuando  ha 
que  lio  lo  dejan  de  ser  una  hora  en  toda  su  vida.  Vuesa  merced ,  señor  don  Alvaro,  sak 
fiarse  por  los  amigos  y  desempeñarlos.  Encargúese  desta  defensa ;  que  no  sari  la  primei 
deberé.  Guarde  Dios  á  vuesa  merced,  como  deseo.  Hoy  12  de  marzo  de  1656(a). 

(1) 

obsrquio  de  los  de  Mcdinaceli ,  herederos  de  todos  los  papeles  del  autor  de  Los  sueños,  Al  actual  seSor  Da^ 
roso  cultivador  de  las  musas  españolas,  y  que  en  el  moderno  Parnaso  ocupa  distinguido  puesto,  debo  la  m 
noza  de  disfrutar  el  códice,  y  la  satisfacción  de  poderle  ofrecer  por  texto  a  nuestros  lectores,  taa  limpio,  lai 
oonio  el  nombre  de  Qdevedo  reclamaba. 

Ki  señor  Castellanos  me  dice  que  en  cierta  ocasión  le  mostró  don  Alberto  Lista  un  al  parecer  borrador  d 
de  todos ^  del  cual  sacó  algunas  variantes,  que  me  ha  franqueado  y  pongo  en  su  lugar  oportuno. 

Por  último,  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional»  T.  153,  pág.  2SG,  hay  tres  pliegos  con  esic 
Fortuna  con  seso  y  hora  de  todos.  Adicciones  del  original  d  lo  impreso ,  erratas ,  y  Índice  de  ios  astmtag  me  c< 
Ks  obra  de  don  Francisco  de  Quevedo  ciertamente.  —  Ocioso  parecerá  advertir  que  los  he  leído  ▼  estndiido. 

Ilosta  hablar  de  alguna  de  las  impresiones  de  este  libro.  Ilizosc  la  primera  en  Zaragoza ,  meifiado  abril  di 
la  holgura  v  libertad  que  otorgaba  al  pensamiento  el  gobierno  de  Aragón,  logró  aquella  ciudad  el  lauro  de  a 
siempre  h  dar  h  conocer  las  obras  del  gran  político ,  y  como  otras  suvas ,  costeó  la  impresión  el  mercader  I 
('port,  dedicándola  á  don  Vincencio  Juan  de  Lasianosa ,  ornamento  de  nuestras  antigüedades  y  bnenas  letia 
el  titulo  de  este  no  común  ejemplar : 

Ijt  Fortuna  con  seso,  y  la  hora  de  todos :  fantasía  moral.  Autor  Rifroscrancot  Viveque  Vasaei  ¡hiücrntejí)- 
de  latín  en  es¡)aiíolpor  don  Esteban  Pluvianes  del  Padrón,  natural  de  la  villa  de  Cuerva  Pilona. 

El  fingido  traductor  ó  la  censura  truncaron  pensamientos,  y  suprimieron  p&rrafos  y  capítulos.  Eu  cambio 
ron  el  menor  cuidado  en  reproducir  con  exactitud  las  palabras  y  los  conceptos  inaeniosos  de  Qvetbdo. 

Creo  que  la  primera  colección  en  que  se  incluyó  la  Fortuna  con  seso  fbe  la  de  If  adrid  de  iSi8. 

El  (^olei^tor  de  Bruselas  (1660)  logró  copias  de  casi  todo  lo  que  habia  suprimido  ▼  alterado  el  editor  de  Zj 
lo  insertó  en  su  lugar  oportuno.  Pero  como  no  se  cuidó  de  otra  cosa,  crecieron  prodigiosamente  las  erratas  i 
que  afean  los  ejemplares  españoles.  Nuestras  prensas  no  obstante  desdeñaron  las  adicioDes  que  publicó  el 
porque  las  mirasen  con  prevención,  ya  jwrque  no  fuesen  gratas  ¿  una  caprichosa  censura. 

{a)  Esta  importante  dedicatoria  ha  sido  hasta  hoy  completamente  desconocida  del  público  y  de  losctta 
habia  de  ella  la  menor  noticia. 

(1)  PROLOGO. 

Si  eres  idólatra  ó  pagano,  que  vale  tanto,  no  te  escandalices,  oh  amigo  lector,  porque  llame  iludió 
cejo  á  son  de  cuerno  de  Baco;  que  cuernos  dieron  á  Júpiter,  por  lo  que  le  llamaron  Cornupeta  y  Ammám^eom 
camero  le  topa ,  y  ya  ves  qué  murados  debieron  ser  los  cuernos  cuando  coronar  debieron  la  cabeza  del  padreí 
ses ;  mas  si,  como  presumo,  fueses  iordanesco  de  casta  y  te  hubiese  caido  el  rocío  del  cielo  sobre  la  crisma  (q^ 
liberte  de  maleficios),  dótese  una  higa  de  que  te  enseñe  con  dioses  falsos  ó  verdaderos;  que  como  tú  teeniuei 
que  pecar  sueles ,  tanto  vale  el  hisopo  como  el  tridente ,  si  es  que  no  te  gustan  más  los  pinchonazos  del  qdo  qi 
perges  del  otro :  que  á  tal  ^usto,  con  ellos  te  queda,  que  á  mi  me  basta  con  el  aspersílo,  mas  que  sea  de  solai 
de  iKinete  toifido.  No  te  ñas  poraue  se  ria  el  libro ;  que  este  lo  hace  de  ti  viéndote  panarra  o  inocente  qne 
tiendes,  ó  picaro  que  te  apartas  del  consejo;  y  cuida  que  aunque  cuando  después  de  cerrado  y  dadoal  Let« 
el  que  lleva  lo  bueno  y  lo  malo  al  estanque  sucio  del  olvido ,  se  esconde  dentro  de  los  pliegues  de  la  coocifl 
rotarlas  á  sabor  suyo  cuando  mejor  le  viene ,  y  tú  no  puedas  evitarlo. 
A  todos  llega  la  hora  siempre  temprano,  porque  es  dama  muy  madrugona  y  nada  perezosa;  y  asi,  coawii 


rios  de  lametón  no  han  dado  todavía  con  la  pildora  de  la  vida,  siendo  asi  que  calzan  borla  de  doctortsi 
muerte. 

No  te  fíes  en  que  no  te  ha  nevado  la  edad  el  cabello ;  que  hay  canas  que  van  tras  los  afios,  y  aDos  que  atran  fa 
y  que  la  vida  pasa  cuando  le  place  al  del  ojo  grande ,  sin  que  necesite  poner  mojones  de  aviso  ni  Uamar  coa  c 
lias :  que  hay  soplos  que  matan  lo  que  no  mata  un  terremoto. 

Si  te  amoscas  porque  te  sorprenda  en  tus  cálculos ,  peor  para  ti  si  no  los  das  de  mano;  que  yo  cumplo ea 
brirlos  á  tu  conciencia ,  que  se  alegra  de  ello  tanto  como  tú  lo  lloras.  Vierte  láj^riroas,  pero  sin  asemcjaiie  al 
lo ;  recógelas,  que  tu  alma  las  necesita  para  la  hora,  si  son  de  arrepentido ;  mira  que  &  los  rayos  de  Júpiter  ñu 
conde ,  y  que  el  fuego  de  Vulcano  todo  lo  abrasa ;  dirígete  á  Apolo ,  y  te  escudará  en  su  carro  si  fervoríianie 
Y  |K)rque  más  has  de  ver  de  lo  que  yo  te  diga  y  mi  libro  te  enseñe,  léelo  con  la  mano  en  el  seno,  y  riaait  o 
pique ;  que  para  sermón  de  lego  ya  es  bastante  sin  licencia  del  prior.  {MS.  de  Lista.) 

(1)  ncbp  dprir,  scRun  los  pllpf^ns  manuscritos  de  la  Biblioteca  Naciooal,  T.  153,  pig.  VO :  NifrotraMcoé  Dire^ae  f «frito, *■ 
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TABLA  DE  LOS  SUCESOS  ^"^ 


ódíco. 
zotado. 
chirriones. 

»sa  del  fadroD  ministro, 
íurero  y  sus  alhajas, 
lablador  plenarío. 
ladores  votan  un  pleito, 
casamentero, 
•oeta  culto. 

uscona  y  el  guardainfante. 
riado  favorecido  y  el  amo. 
casada  que  se  afeita. 
*an  señor  que  visita  su  cárcel, 
ijeres  diferentes  que  van  por  la  calle, 
entado  después  de  comer. 
Kliciosos  y  tramposos, 
rbitrístas  en  Dinamarca, 
^as  alcahuetas  y  las  chillonas, 
letrado  y  los  pleiteantes. 
5  taberneros, 
ijambre  de  pretendientes. 


XXII.  Hombres  que  piden  prestado. 
XXin.  La  imperial  Italia. 

XXIV.  El  caballo  de  Ñapóles. 

XXV.  Los  dos  ahorcados. 

XXVI.  El  gran  duque  de  Moscovia,  y  los  tributos. 

XXVII.  Un  fullero. 

XXVIII.  Los  holandeses. 

XXIX.  El  gran  duque  de  Florencia. 

XXX.  El  alquimista. 

XXXI.  Los  tres  franceses  y  el  español. 

XXXII.  La  serenísima  república  de  Venecía. 
XXXni.  El  ánx  y  senado  de  Genova. 

XXXIV.  Los  alemanes  herejes. 

XXXV.  El  gran  seoor  de  los  turcos. 

XXXVI.  Los  de  Chile  y  los  holandeses. 

XXXVII.  Los  negros. 

XXXVIU.  El  serenísimo  rey  de  Inglaterra. 
XXXIX.  Los  judios  se  juntan  en  su  Salónique. 
XL.  Los  pueblos  y  subditos  de  principes,  y  sus  repú- 
blicas. 


•I  MS.  del  señor  duque  de  Frías  son  árabes  los  números  de  cada  uno  de  ellos ,  y  están  pospuestos  al  suceso 

ntos  de  esta  obra  se  anotan  al  margen  de  la  correspondiente  plana  en  la  edición  de  Zaraj[oza  de  1650,  en  la 
forma  :  «Médicos,  alguaciles,  escribanos,  boticarios ,  mujeres  afeitadas,  gangosos,  tenidos,  adinerado  la- 
idalguia  postiza ,  mohatrero ,  hablador,  senadores ,  casamentero,  poeta  culto,  buscona ,  galán  con  pantorri- 
as,  calvos  y  teñidos  (i),  mujer  afeitada,  dueña,  doncellita,  visita  de  cárcel;  damas  que  encubren  años,á 
ches,  ensillas  de  manos;  lisonjeros  de  señores  y  potentados,  embusteros  y  tramposos,  arbitristas,  cobra- 
ecutores,  alcahuetas  y  chillonas,  dueñas,  letrado,  abogado,  pasante,  procurador,  escribano,  relator,  ta- 
pretendientes,envestídores  que  piden  prestado,  Italia,  Roma,  Saboya,  España,  Francia,  Italia,  Venecia, 
ouque  de  Osuna,  virey  de  Ñapóles,  runanes  ahorcados,  médicos,  tributos,  fullero  y  tramposo,  Holanda, 
gran  duque  de  Florencia ,  alquimista,  miserable,  carbonero,  franceses,  español,  Venecia,  Italia,  privado, 
,  el  Gran  Turco,  duque  de  Osuna,  España  y  españoles,  artilleria,  emprenta,  holandeses  en  Chile,  negros, 
I,  sinagoga  y  judios,  monopantos,  oro  y  plata,  triaca,  varias  naciones  y  malcontentos,  duque  de  Sal>oya, 
;ontra  el  gobierno  repúblico,  legisladores  y  mujeres,  ito/a ,  francés  y  italiano,  valido,  tiranos,  de  qué  se  ha 
en  una  república ,  consejeros ,  premios ,  jueces,  pastores.  > 

il  forma  se  encuentran  en  casi  todas  las  impresiones  anteriores  á  la  de  Bruselas,  1G00,  donde  los  asuntos 
al  pié  con  llamadas.  En  las  españolas  del  siglo  pasado  se  pusieron  como  epígrafes  al  principio  de  cada 
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(1)  Júpiter,  hecho  de  hielos,  se  ncsgariilabn  poniendo 
l')s  gritos  en  la  tierra ;  porque  ponerlos  en  el  ciclo,  don- 
do  asiste,  no  era  cncurecimiento  á  propósito.  Mandó 
quo  hicgo  á  consejo  viniesen  todos  los  dioses  trompi- 
cando. Marte ,  don  Quijote  de  las  deidades ,  entró  con 
sus  armas  y  capacete ,  y  la  insignia  de  viñadero  enris- 
trada, echando  chuzos,  y  A  su  lado  el  panarra  de  los 
dioses,  liaco,  con  su  cal)ellcra  de  pámpanos,  remosta- 
da la  vista ,  y  en  la  boca  por  lagar  vendimias  de  retomo 
derramadas;  la  palabra  bebida ,  el  paso  trastornado ,  y 
todo  el  celebro  en  poder  de  las  uvas.  Por  otra  parte 
asomó  con  pies  descabalados  Saturno ,  el  dios  mariman- 
ta, come-niños,  engulléndose  sus  hijos  á  bocados.  Con 
el  llegó  hecho  una  sopa  Neptuno,  el  dios  aguanoso, 
con  su  quijada  de  vieja  por  cetro  (que  eso  es  tres  dientes 
en  romance) ,  lleno  de  cazcarrias ,  y  devanado  en  ovas, 
oliendo  ú  viernes  y  vigilias,  haciendo  lodos  con  sus  ver- 
tientes en  el  cisco  de  Piulen,  que  venía  en  su  segui- 
miento ;  dios  dado  A  los  diablos ,  con  una  cara  afeitada 
Con  holiin  y  pez,  bien  zahumado  con  alcrebite  y  pólvo- 
ra, vestido  de  cultos  tan  escures ,  que  no  le  amanecia 
todo  el  buchorno  del  sol ,  que  venía  en  su  seguimiento 
con  su  cara  de  azófar  y  sus  barbas  de  oropel ;  planeta 
bermejo  y  andante,  devanador  de  vidas;  dios  dado  á  la 
barbería ,  muy  preciado  de  guitarríllu  y  pasacalles,  ocu- 
pado en  ensartar  un  dia  tras  otro ,  y  en  engazar  años  y 
siglos,  mancomunado  con  las  cenas  (2)  para  fabricar  ca- 
laveras. Kntró  Venus  haciendo  rechinar  los  coluros  con 
el  ruedo  del  guardainfante ,  empalagando  de  faldas  á  las 
cinco  zonas,  á  medio  afeitar  la  geta,  y  el  moño ,  que  la 
encorozaUi  de  pelambre  la  cholla ,  no  bien  encasqueta- 
do, por  la  prisa.  Venía  tras  ella  la  Luna,  con  su  cara  en 
rebanadas,  estrella  en  mala  moneda,  luz  en  cuartos, 
doncella  de  ronda ,  y  ahorro  de  lanternas  y  candelillas. 
Kntró  con  gran  zurrido  el  dios  Pan ,  resollando  con  dos 

(1)  Pintan  á  las  thrax  alegres  y  llenas  de  luz  j  hcmosan  los 
pootas,  sin  que  ha}an  visto  las  tales  doncellas,  ni  en  cueros  ni 
^vestidas,  más  que  en  los  delirios  de  Homero ,  que  debió  pasarlas 
muy  buenas  en  sus  deliquios,  y  esto  á  feqoc  no  pudo  hacerse  sin 
locura  :  pues  que  ^i  hay  horas  buenas  y  felices,  estas  son  pocas» y 
■las  malas  much:is.  Y  puesto  que  no  contaron  las  malas ,  bueno 
ser¿  que  sepjdes  que  son  viejas  carcomidas  del  vicio  y  de  la  des- 
ventura, que  arn>j:in  venablos  por  la  boca,  punzan  con  sus  garlios 
y  esparcen  tinieblas  y  espanto  por  el  que  pasan.  Tales  son  las  de 
los  malos  que  por  una  hora  buena  se  echan  acuestas  las  doce  her- 
manas del  iuliermí,  cuyo  sol  es  IMuton,  que  las  va  pasando  una  i 
una,  y  al  llegar  ú  la  última  la  desgarra  y  martiriza  para  que,  fénix 
de  su  propia  rubia ,  renazca  cien  veces  de  sf  misma  para  martirio 
de  las  almas.  >las  como  en  asamblea  se  junten  los  dioses  para  juz- 
garlas, abre  Júpiter  el  caos  con  sus  ardientes  rayos  y  con  voz  de 
trueno  (que  trueno  y  Kordo  es  i^l  mismo),  y  todo  tiembla  como  es- 
perando el  juicio  de  la  muerte,  que  es  el  peor  de  los  juicios  para 
quien  no  fué  tan  arreglado  como  debiera  ¿  sus  leyes.  {MS.  de 
Lista.) 

(i)  y  los  pesares  {Edic*  de  Zaragoza  deíGiiO  y  (odas  tas  poste- 


grandes  piaras  de  númenes,  faunos,  pelicah 
bueyes.  Ilervia  todo  d  cielo  de  manes  y  lémur 
natillos  y  otros  diosecillos  bahúnos.  Todosse 
ron  en  sillas ,  y  las  diosas  se  rellanaron;  y  bk 
getas  á  Júpiter  con  atención  rererenle ,  Mari 
tó  sonando  ¿  choque  de  cazos  y  sartenes ,  ye 
nes  do  la  carda  dijo :  ctPésia  tu  hígado ,  oh  gi 
me,  que  pisas  el  alto  claro ,  abre  esa  boca  y 
parece  que  somas.»  Júpiter,  que  se  vio  salpic 
randinas  los  oídos,  y  estaba ,  siendo  verano 
el  mundo,  con  su  rayo  en  la  mano  hacienda 
cuando  fuera  mejor  hacerse  aire  con  un  ab 
voz  muy  corpulenta  dijo :  «Vusted  envaine,  y 
Mercurio»;  el  cual  con  su  (4)  varita  de  jugado 
y  sus  zancajos  pajaritos,  y  su  sombrerillo  becfa 
de  hongo,  en  un  santiamén  y  en  volandas  se  1 
lante.  Júpiter  le  dijo :  aDios  virote  (a),  dispán 
do,  y  trúcmc  aquí  en  un  cerrar  y  abrir  de  ojos 
na  asida  de  los  arrapiezos.»  Luego  el  chisme  d 
calzándose  dos  cernícalos  por  acicates,  se  d 
que  ni  fué  oido  ni  visto,  con  tal  velocidad,  que 
tir  y  volver  fué  una  misma  acción  de  la  vista, 
cho  mozo  de  ciego ,  y  lazarillo  adestrando  á  li 
que  con  un  bordón  en  la  una  mano  venía  tenk 
la  otra  tiraba  de  la  cuerda ,  que  servia  de  fren 
rillo.  Traia  por  chapines  una  bob ,  sobre  qn 
puntillas ,  y  hecha  pepita  de  una  rueda ,  qoe  i 
como  á  centro ,  enconlclada  de  hilos  y  trenza 
y  cordeles  y  sogas ,  que  con  sus  vueltas  se  tcj 
tejian.  Detras  venía,  como  fregona,  la  Ocasioi 
de  coram  vobts,  muy  gótica  de  facciones,  c 
contramono,  cholla  bañada  de  calva  de  espejí 
la  cumbre  de  la  frente  un  solo  mechón,  en 
ñas  había  pelo  para  un  bigote.  Era  este  másn 
que  anguilla ;  culebreaba  deslizándose  (3)  al  r 
las  palabras.  Echábaselo  de  ver  en  las  manos 
de  fregar  y  barrer  (6)  y  de  fregar  los  arcaduces 
ciar  los  que  la  Fortuna  llevaba.  Todos  losdíose 
ron  mohína  de  ver  á  la  Fortuna,  y  algunosdíera 
asco ,  cuando  ella  con  chillido  desentonado, 
¿  tiento,  dijo :  aPor  tener  los  ojos  acostados  y 
buenas  noches,  no  atisbo  quién  sois  los  que  a¿ 
acto ;  empero,  seáis  quien  fuéredes, con  ioái 
y  primero  contigo,  oh  Jove,  que  acompañas  fu 

fi)  lares  y  panadei  y  otros  diosccillos  {jEiíe.  áe  Un§í 

¡üs  posteriores.) 
(A)  baraja  de  jugador  {MS  del  tgUr  dt^ae  áe  Fhu.' 
{a)  Esto  es,  Dios  velocisiDO,  codo  el  rirv*.  cf^mf 

delgada  y  muy  aguda.  Viene  del  latió  renim.  Apliotoi 

esta  palabra  en  aquel  tiempo  al  moio  soltoro .  tfr*oca|i 

léante,  y  con  Ínfulas  de  lindo. 
(5)  el  resuello  (MS.  del  seiúr  du^ue  de  Fh§s.) 
(fí)  y  vaciar  los  arradnres  que  la  Forfau  {£dU'.  delí 

—llenaba  (Edic.  de  Bruselas  fia  de  5tnei»4 
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n  gargajo  trisulco.  Dime,  ¿qué  se  te  antojó 
liarme ,  liabiendo  tantos  siglos  que  de  mi 
[as?  Puede  ser  que  se  te  haya  olvidado  á  tí, 
ulgo  de  diosccillos  lo  que  yo  puedo,  y  que 
lo  contigo  y  con  ellos  como  con  los  íiom- 
er,  muy  prepotente,  la  respondió  :  «Borra- 
uras»  tus  disparates  y  maldades  son  tales, 
en  á  la  gente  mortal ,  que  pues  no  te  vamos 
}ue  no  hay  dioses,  que  el  cielo  está  vacío, 
n  dios  de  mala  muerte.  Quéjanse  que  das  á 
o  que  se  debe  á  los  méritos,  y  los  premios 
al  pecado ;  que  encaramasen  los  tribunales 
bias  de  subir  á  la  horca ;  que  das  las  digni- 
ín  habias  de  quitar  las  orejas ,  y  que  empo- 
ates  á  quien  debieras  enriquecer.»  La  For- 
jada y  colérica,  dijo :  «Yo  soy  cuerda  y  sé  lo 
y  en  todas  mis  acciones  pndo  pié  con  bola. 
;  llamas  inconsiderada  y  borracha,  acuér- 
iblaste  por  boca  de  ganso  en  Leda,  que  te 
en  lluvia  de  bolsa  por  Dánae ,  que  bramaste 
e  toro  patcr  por  Ewropa,  que  has  hecho  otras 
cardias  y  locuras,  y  que  todos  esos  y  esas 
contigo  han  sido  avecbuchos,  hurracas  y 
as  que  no  se  dirán  de  mi.  Si  hay  beneméri- 
nados  y  virtuosos  sin  premios ,  no  toda  la 
i:  á  muchos  se  los  ofrezco  que  los  desprecian, 
nplanzii  fabricáis  mi  culpa.  Otros,  por  no 
liuno  á  tomar  lo  que  les  doy,  lo  dejan  pasar  á 
me  lo  arrebatan  sin  dárselo.  Más  son  los  que 
lerza  que  los  que  yo  hago  ricos ;  más  son  los 
tan  lo  que  los  niego  que  los  que  tienen  lo 
.  Muchos  reciben  de  mí  lo  que  no  saben  con- 
rdenlo  ellos ,  y  dicen  que  yo  se  lo  quito.  Mu- 
usan  por  mal  dado  en  otros  lo  que  estuviera 
)s.  No  hay  di(*hoso  sin  invidia  de  muchos; 
dichado  sin  desprecio  de  todos.  Esta  criada 
ido  perpeluamenlc;  yo  no  he  dado  paso  sin 
librees  la  Ocasión;  oídla,  aprended  á  juzgar 
ona.»  Y  desatando  la  tara  villa  la  Ocasión,  por 
;  á  si  misma,  dijo  :  «Yo  soy  una  hembra  que 
á  todos  :  muchos  me  hallan ,  pocos  me  go- 
msona  femenina,  que  tengo  la  fuerza  en  el 
uien  sabe  asirse  á  mis  crines  sabe  defen- 
s  corcovos  de  mi  ama.  Yo  la  dispongo ,  yo 
y  de  lo  que  los  hombres  no  saben  recoger  y 
cusan.  Tiene  repartidas  la  necedad  por  los 
tas  infernales  cláusulas  :  «Quién  dijera,  no 
o  miré  en  ello ,  no  sabía ,  bien  está ,  qué  im- 
va  ni  viene,  mañanase  hará,  tiempo  hay, 
)casion,  descuidóme,  yo  me  entiendo,  no 
léjese  deso,  yo  me  lo  pasaré ,  ríase  de  todo, 
salir  tengo  con  la  mia,  no  faltará.  Dios  lo 
er,  másdias  hay  que  longanizas,  donde  una 
ierra  otra  se  abre ,  bueno  está  eso,  qué  le  va 
LMiie  á  mí,  no  es  posible,  no  me  diga  nada, 
:abo ,  ello  dirá ,  ande  el  mundo ,  una  muerte 
i ,  bonito  soy  yo  para  eso ,  sí  por  cierto,  diga 
í,  preso  por  mil,  preso  por  mil  y  quinientos, 
lo,  todo  se  me  alcanza,  mi  alma  en  mi  palma, 
,  diz  que,  y  pero,  y  quizas.»  Y  el  tema  de  los 
«Dé  dónde  diere.  »  Estas  necedades  hacen 
res  presumidos  ,  perezosos  y  descuidados, 
hielo  en  que  yo  me  deslizo;  en  estas  se  tras- 


torna la  rueda  de  mi  ama ,  y  trompica  la  bola  que  la 
sirve  de  chapín.  Pues  si  los  tontos  me  dejan  pasar,  ¿qué 
culpa  tengo  yo  de  haber  pasado?  Si  á  la  rueda  de  mi 
ama  son  tropezones  y  barrancos ,  ¿  por  qué  se  quejan  de 
sus  vaivenes?  Si  saben  que  es  rueda ,  y  que  sube  y  baja, 
y  que  por  esta  razón  baja  para  subir,  y  sube  para  bajar, 
¿para  qué  se  devanan  en  ella?  El  sol  se  ha  parado;  la 
rueda  de  la  Fortuna  nunca.  Quien  más  seguro  pensó 
haberla  fijado  el  clavo,  no  hizo  otra  cosa  que  alentar 
con  nuevo  peso  el  vuelo  de  su  torbellino.  Su  movimien- 
to digiere  las  felicidades  y  miserias,  como  el  del  tiempo 
las  vidas  del  mundo,  y  el  mundo  mismo  poco  á  poco. 
Esto  es  verdad,  Júpiter;  responda  quien  supiere. » 

La  Fortuna  con  nuevo  aliento ,  bamboleándose  con 
remedos  de  veleta  y  acciones  de  (1)  barrena ,  dijo :  «La 
Ocasión  ha  declarado  la  ocasión  injusta  de  la  acusación 
que  se  me  pone ;  empero  yo  quiero  de  mi  parte  satisfa- 
certe á  tí,  suj^remo  (2)  atronador,  y  á  todos  esotros  que 
te  acompañan,  sorbedores  de  ambrosía  y  néctar,  no 
obstante  que  en  vosotros  lie  tenido,  tengo  y  tendré  impe- 
rio, como  le  tengo  en  la  canalla  más  soez  del  mundo. 
Y  yo  espero  ver  vuestro  endiosamiento  muerto  do  ham- 
bre por  falta  de  víctimas ,  y  de  frió ,  sin  que  alcancéis 
una  morcilla  por  sacrificio,  ocupados  en  solo  abultar 
poemas  y  poblar  coplones,  gastados  en  consonantes  y  en 
apodos  amorosos ,  sirviendo  de  munición  á  los  chistes 
y  alas  pullas.» 

«Malas  nuevas  tengas  de  cuanto  deseas,  dijo  el  Sol, 
que  con  tan  insolentes  palabras  blasfemas  de  nuestro 
poder.  Si  me  fuera  lícito,  pues  soy  el  sol,  te  friycra  en 
caniculares,  y  te  asara  en  buchornos,  y  te  desatinaran 
modorras.»  «Vete  á  enjugar  lodazales,  dijo  la  Fortuna, 
á  madurar  pepinos  y  á  príveer  de  tercianas  á  los  médi- 
cos, y  á  adestrar  las  uñas  de  los  que  se  espulgan  á  tus 
rayos;  que  ya  te  he  visto  yo  guardar  vacas,  y  correr 
tras  una  mozuela,  que  siendo  sol,  te  dejó  a  escuras. 
Acuérdate  que  eres  padre  de  un  quemado ;  cósete  la 
boca,  y  (3)  deja  de  hablar,  y  liable  quien  le  toca.» 

Entonces  Júpiter  severo  pronunció  estas  razones  : 
«(4)  En  muchas  de  lasque  tú  y  esa  picarona  que  te  sirve 
habéis  dicho,  tenéis  razón ;  empero  para  satisfacion  de 
las  gentes  está  decretado  (5)  irrevocablemente  que  en 
el  mundo,  en  un  día  y  en  una  propia  hora,  se  hallen  de 
repente  todos  los  hombres  con  lo  que  cada  uno  mere- 
ce. Esto  ha  de  ser :  señala  hora  y  dia.» 

La  Fortuna  respondió  :  «Lo  que  se  ha  de  hacer,  ¿de 
qué  sirve  dilatarlo?  Hágase  hoy  :  sepamos  qué  hora 
es.»  El  Sol,  jefe  de  relojeros,  respondió :  «Hoy  son  20  de 
junio  (a),  y  la  hora  las  tres  de  la  tarde  y  tres  cuartos  y 
diez  minutos.»  «Pues  en  dando  las  cuatro,  dijo  la  For- 
tuna, veréis  lo  que  pasa  en  la  tierra ; »  y  diciendo  y  ha- 
ciendo ,  empezó  á  untar  el  eje  de  su  rueda ,  y  encajar 
manijas,  mudar  clavos,  enredar  cuerdas ,  aflojar  unas 
y  estirar  otras,  cuando  el  Sol,  dando  un  grito,  dijo  : 
«Las  cuatro  son ,  ni  más  ni  menos ;  que  ahora  acabo  de 
dorar  la  cuarta  sombra  posmeridiana  de  las  narices  de 
los  relojes  de  sol.» 

(i)  barranco  dijo  {Edic,  de  Zaragata  y  iodos  las  siffuienUs.) 

(2)  atronado  {El  MS.) 

(3)  déjale  hablar  á  quien  le  loca  {Los  impresos  todos.) 

(4)  Fortuna,  en  muchas  cosas  de  las  que  td  {Id.) 

(5)  inviolablemente  (/tf.) 

I      i«.  De  1655.  ^„ 


,1.^f,  OIJUAS  DE  DON  FRANCISCO 

Lii  (lií'icihiü  estas  palaliras,  lu  Fortuna,  como  quien  ' 
loca  sinfonía ,  empozó  á  desatar  su  rueda,  que  arreba- 
tada en  huracanes  y  vueltas ,  mezcl<^  en  nunca  vista  con- 
fusión todas  las  cosas  del  mundo ;  y  dando  un  grande 
aullido ,  dijo :  a  Ande  la  rueda ,  y  coz  con  ella. » 

I.  En  aquel  propio  instante,  yéndose  á  ojeo  de  ca- 
lenturas paso  entro  paso  un  méilico  en  su  muía,  le  co- 
í;¡ó  la  hora ,  y  se  halló  de  verdugo ,  perneando  sobre  un 
enfermo,  diciendo  credo ,  en  lugar  de  recipe,  con  afo- 
rismo escurridizo. 

II.  Por  la  misma  calle  poco  detrás  venía  un  azotado, 
con  la  palabra  del  verdugo  delante  chillando ,  y  con  las 
mariposas  ác\  sepan  cuartfos  de  tras  (a),  yelsusodicho  en 
un  borrico ,  «losnudo  de  medio  arriba ,  como  nadador  de 
rebenque.  Cogióle  lo  hora ;  y  derrapiando  un  rocín  al  al- 
íiuacil  que  llevaba ,  y  el  borrico  al  azotado ,  el  rocin  se 
puso  debajo  del  azotado ,  y  el  borrico  debajo  del  algua- 
cil; y  mudando  lugares,  empezó  á  recibir  los  penca zos 
el  ({ue  acompañaba  al  que  los  recibía ,  y  el  que  los  reci- 
bía á  acompañar  al  que  le  acompañaba.  (1) 

III.  Atravesaban  por  otra  calle  unos  chirriones  de  ba- 
sura ,  y  llegando  en  frente  de  una  botica ,  los  cogió  la 
hora ,  y  empezó  á  rebosar  la  basura  y  salirse  de  los  chir- 
riones, y  entrarse  en  la  botica,  de  donde  sidtaban  los 
botes  y  redomas ,  zampándose  en  los  chirriones  con  un 
ruido  y  admiración  increíble;  y  como  se  encontraban 
al  salir  y  al  entrar  los  botes  y  la  basura ,  se  notó  que  la 
basura  muy  melindrosa  decía  á  los  botes:  «Háganse 
allá.  1)  Los  basureros  andaban  con  escobas  y  palas  tras- 
palando en  los  chirriones  mujeres  afeitailas,  y  gangosos 
y  teñidos ,  sin  poder  nadie  remediarlo.  (2) 

IV.  Había  hecho  un  bellaco  una  casa  de  grande  os- 
lenlarion  con  resabios  de  palaeío ,  y  portada  sobrees- 
crila  de  grandes  ^Genealogías  de  piedra.  Su  dueño  era 
\m  ladrón,  que  por  debajo  de  su  oíicio  había  robado  el 
caudal  con  que  la  había  hecho  :  estaba  dentro,  y  tenia 
cédula  (i  la  puerta  para  alquilar  tres  cuartos.  Cogióle  la 
hora.  ¡Oh  inmenso  Dios,  quién  podrá  referir  tal  por- 
t»!nto!  Pues  piedra  por  piedra  y  ladrillo  por  ladrillóse 
empezó  á  deshacer,  y  las  tejas,  unas  se  iban  á  unos  te- 
jados y  otras á  otros.  Veíanse  vigas,  puertas  y  venta- 
nas entrar  por  diferentes  casas  con  espanto  de  los  due- 
ños ,  que  la  n»stilucion  tuvieron  á  terremoto  y  á  fin  del 
mundo.  Iban  las  (3)  n>jas  y  las  celosías  buscando  sus 
dueñosde  calle  en  calle.  Las  armas  de  la  portada  parlic*- 
ron  como  rayos  á  restituirse  á  la  montaña  á  una  casa  de 

la^  Con  chill.i<iores  delante 

V  ('n\urjini(Milo  detrás, 

quedeEücarrnmnn  dijo  allá  nuestro  iioetü. 

1 1^  V.\  e><'nb3no  se  apeó  parj  remediarlo ;  y  sacando  la  pluma,  lo 
togifV  la  hora,  y  se  la  alarKó  en  remo;  y  empezó  »  boKar  niiindo 
iliini.!  cst  ribir  \i>.  {Edic.  de  Zuragoza  y  todan  la.%  pontcrtorex.) 

[t]  Y  i-nmo  se  acabase  la  barredera ,  llegó  Satanás  con  una  e*;- 
puerta  de  putas  feas  y  laf;aíiosas ,  diciendo :  «Aguarden  los  rulia- 
nes ,  que  allá  va  ese  emplasto  de  ungüentos  á  ^olvenic  á  sus  ba- 
tes; y  pónganles  á  rcraudo,  no  se  reviertan,  que  es  género  que  bC 
liquida  fácilmente.»  {XS.  de  Lista.) 

(3»  tejas  y  l:>s  celosías  íMS.  de  Frías). 

w)  Asiéndole  por  hs  naríros  un  diablo  de  uñas  largas,  le  cargó  i 
la  fspalda,  y  curríendo  deria  :  «Abrase  el  averno  y  toqum  rhiri- 
mi3s,  que  )iu>  i'N  día  de  graria  ;  denme  plarcmi'S,  que  trai;:ii  nii 
ti-Miro  de  mi'ii:ir.i<>  y  un  apostata  di:  la  fe  :  alegría,  y  lluevan  plu- 
ma n,  iiiie  h.iv  \n'/.  c^>i'do  en  el  banquete.»  (J/5.  de  Lista.) 


DE  gUEVEDO  VILLEGAS. 

solar ,  á  (piien  este  malilito  liaMa  ocliarado  fu  picari 
nachniento.  Quedó  desnudo  de  paredes  y  encuemtdr 
edificio ,  y  solo  en  una  esquina  quedó  la  cédula  de  at 
quíler  que  tenia  puesta ,  tan  niudada  por  la  faena  de 
la  hora ,  que  donde  decía  :  a  Quien  qui.siera  akpiibr 
(^tíL  casa  vacía ,  entre;  que  deutro  vive  su  dueño; »  pf 
leia  :  «Quien  quisiere  alquilar  este  ladroo,  qoeetta 
vacío  de  su  casa ,  entre  sin  llamar,  pues  la  casa  no  lo  es- 
torba.» 

V.  Vivía  enfrente  destc  un  moliatrcro  que  prataba 
sobre  prendas,  y  viendo  afufarse  la  casa  de  sa  vccioo, 
quiso  prevenirse,  diciendo  :  a¿  Las  casas  se  mudaa  ét 
los  dueños?  ¡  Mala  invención !»  Y  por  presto  qne  qoi» 
ponerse  en  salvo,  cogido  de  la  hora ,  un  escritorio  y oai 
coljjadura  y  un  bufete  de  plata,  que  tenia  caotifaidr 
iiitereses argeles,  con  tanta  violencia  se  desclaTirní de 
las  paredes  y  se  desasieron ,  que  ul  irse  á  salir  por  li 
ventana  un  tapiz ,  le  cogió  en  el  camino,  y  rcrolrié^ 
dosele  al  cuerpo ,  amortajado  en  figurones,  leanurv 
y  llevó  en  el  aire  más  de  cien  pasos,  donde  desfiado, 
cayó  en  un  lejado ,  no  sin  crujido  del  costil^je;  áaát 
donde  con  desesperación  vio  [lasar  cuanto  tenía  eobt»* 
ca  de  sus  dueños,  y  detras  de  todo  una  ejecutoria,  i^ 
l)re  la  cual  por  dos  meses  había  prestado  á  so  áatm 
doscientos  reales,  con  ribete  de  cincuenta  más.  Etfa 
(¡olí  extraña  maravilla!)  al  pasar  le  dijo  :  «Slortfoir- 
raez  de  prendas,  si  mi  amo  por  mí  no  puede  serpiesop* 
deudas,  ¿qué  razón  hay  para  que  tú  por  deudas  meloh 
gas  presa  (i)  (6)?»  Y  diciendo  esto,  se  zampó  en  on  bode- 
gón ,  donde  el  hidalgo  estaba  disimulando  ganasde co- 
mer, con  el  estómago  de  rebozo,  acechando  unas  ta- 
jadas que  so  el  poder  de  otras  muelas  reclünaban. 

VI.  Un  hablador  plenario ,  que  de  lo  que  le  sobndr 
palabras,  á  dos  leguas  pueden  moler  otros  diez  habb- 
dores,  estaba  anegando  en  prosa  su  barrio,  desatadah 
taravilla  en  diluvios  de  conversación.  Cogióle  la  han, 
y  quedó  tartamudo  y  tan  zancajoso  de  pronunciirifla, 
que  ií  cada  letra  que  pronunciaba ,  se  ahorcaba  eo  pa- 
jos  do,  be  aba  y  y  como  el  pobre  padecía ,  paró  la  IhifíL 
Con  la  retención  empezó  á  rebosar  charla  por  los  ojM 
por  los  oídos. 

VII.  Estaban  unos  senadores  votando  un  pleito,  l'n* 
dellos,  de  puro  maldito ,  estaba  pensando  cómo  podra 
condenar  á  entramlms  partes.  Otro  incapaz,  qnenact- 
tendia  la  justicia  de  ninguno  de  los  dos  litig^urtei*tf^ 
taba  determinando  su  voto  por  aquellos  dos  lezlaidr 
los  idiotas :  «  Dios  se  la  depare  buena  »  y  a  dé  doodefi^ 
re.  n  Otro  caduco ,  que  se  hahia  dormido  en  la  lüria 
(discípulo  de  la  mujer  de  Pilútos  en  alegar  süeÍM),( 
taba  trazando  á  cuál  de  sus  compañeros  seguiría  Mli 
ciando  á  trochimochc.  Otro,  que  era  doctoy  rirtm 
juez ,  estaba  como  vendido  al  lado  de  otro,  qoecilái 
como  comprado,  senador  brujo  untado.  Este  akgóW 
yes  torcidas ,  que  pudieran  arder  en  un  candO ,  tnio  i 
su  voto  al  dormido  y  al  tonto  y  al  malvado.  Y  hibicMlrt 
hecho  sentencia,  al  pronunciarla,  los  cogió  la  Aon;  v 

{i\  A  ni  {Edir.  de  Znragoia  y  todas  ¡úm  gigmeníe^. 

(h¡  Fué  Morato  Wiez  NuitrapUio  nn  renegado  narcjiM,  t^'P 
intimo  del  rey  de  Arjcol  .Vzao,  y  i  »us  oOcios  úehié  la  nA  ^ 
Itrande  autor  dfl  Quijote  ^  que  por  romper  el  eahtivfrw  w  M^ 
empi'i->a  aventurada  que  no  tratase  «le  acometer. 
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ícir :  (( Fallamos  que  debemos  condenar  y 
»  dijeron  :  «  Fallamos  que  debemos  con- 
>s  condenamos. »  «Ese  sea  tu  nombre,»  dijo 
instante  se  les  volvieron  las  logas  pellejos 
y  arremetiendo  los  unos  á  los  otros ,  se 
monederos  falsos  de  la  verdad.  Y  de  tal 
ílaron ,  que  las  barbas  de  los  unos  se  vian 
de  los  otros,  quedando  las  caras  lampiñas  y 
das,  en  señal  de  que  juzgaban  con  ellas(0; 
s  compelía  la  zalea  jurisconsulta. 

isamentero  estaba  emponzoñando  el  juicio 
ombre ,  que  no  sabiendo  qué  se  hacer  de 
íiacienda  y  quietud,  trataba  de  casarse, 
la  picarona ,  y  guisábala  con  prosa  eficaz, 
ieñor,  de  nobleza  no  digo  nada,  porque, 
á  vuesa  merced  le  sobra  para  prestar.  Ha- 
merced  no  la  ba  menester;  hermosura,  en 
-opias  antes  se  debe  huir,  por  peligro;  en- 
vuesa  merced  la  ha  de  gobernar,  y  no  la 
trado ;  condición,  no  la  tiene;  los  años  que 
)s  (y  decía  entre  sí :  «  por  vivir»).  Lo  de- 
*  de  boca.»  El  pobre  hombre  estaba  furioso 
cmonio,  ¿qué  será  lo  demás  si  ni  es  noble, 
mosa  ni  discreta?  Lo  que  tiene  solo  es  lo 
que  es  condición.»  En  esto  los  cogió  la 
el  maldito  casamentero,  sastre  de  bodas, 
niente,  y  engaña,  y  remienda,  y  añade,  se 
do  con  la  fantasma  que  pretendía  pegar  al 
índose  á  voces  sobre :  «Quién  sois  vos;  qué 
no  merecéis  descalzarme;»  se  fueron  co- 
ados. 

un  poeta  en  un  corrillo  leyendo  una  can- 

1,  tan  atestada  de  latines  y  tapida  de  je- 

zabucaddde  cláusulas,  tan  cortada  de  pa- 

2l  auditorio  (2)  pudiera  comulgar  de  puro 

e  estaba.  Cogióle  la  hora  en  la  cuarta  es- 

obscuridad  de  la  obra  (que  era  tanta ,  que 

mano)  acudieron  lechuzas  y  murciéla- 

ntes,  encendiendo  lanternas  y  candelillas, 

i  á  la  musa,  á  quien  llaman  : 

la  enemiga  del  dia, 
Que  el  negro  manto  descoge. 

0  tanto  con  un  cabo  de  vela  al  poeta  (no- 
10,  de  las  que  llaman  boca  de  lobo),  que 
íl  papel  por  en  medio.  Dábase  el  autor  á 
le  ver  quemada  su  obra,  cuando  el  que  la 
dijo  •  «Estos  versos  no  pueden  ser  claros 
10  los  queman :  más  resplandecen  lumína- 
on.»  (3) 

su  casa  una  buscona  piramidal,  (4)  habien- 
lar  la  gota  tan  gorda  á  su  portada ,  dando 
lenso  contorno  de  faldas,  y  tan  abultadas, 
ir  por  debajo  rellena  de  ganapanes ,  como 

is  {Todos  Ifls  impresos.) 

ayunas.  Cogióle  la  hora  {Menos  las  belgas ,  todas 

lo  acudieron  multitud  de  copleros  á  encender  sus 
ellos  iba  cierto  conductor  (con)  un  mamotreto  de 
'  viese  una  vieja  gritaba  :  «Tato,  malandrín,  y  no 
¡uc  si  apagadas  queman ,  encendidas  han  de  abra- 
MS.  de  Usln.) 
ra  de  zancajos  viejos  y  barrica/es  de  sobaco,  {Id.) 
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ía  tarasca.  Arrempujaba  con  el  ruedo  las  dos  aceras  de 
una  plazuela  (a).  Cogióla  la  hora,  y  volviéndose  del  revés 
las  faldas  del  guardainfante,  y  arboladas,  la  sorbieron  en 
campana  vuelta  del  revés,  con  faciones  de  tolva,  y  des- 
cubrióse que  para  abultar  de  caderas ,  entre  diferentes 
legajos  de  arrapiezos  que  traía,  iba  un  repostero  plega- 
do,  y  la  barriga  en  figura  de  taberna ,  y  al  un  lado  un 
medio  tapiz;  y  lo  más  notable  fué  que  s^vlaunHolo« 

(a)  Con  los  mismos  términos  ñdicalizó  en  cl  afio  anterior  do 
1634  aquella  moda  ingrata  y  desapacible  de  las  ranjeres  el  licen- 
ciado Luis  de  Benavente,  en  el  entremés  cantado  El  guardainfante 
(parte  primera).  Un  alguacil  dice  al  alcalde  ipapel  que  hacia  el  re- 
gocijadísimo Jnan  Rana) : 

Presa  os  traigo  una  faldoda 
Porque,  entrando  por  la  plazii, 
Hasta  que  pasó  estuvieron 
Detenidas  cien  mil  almas. 

ALCALDE. 

I  Es  muy  gorda  ? 

ALGUACIL. 

Una  sardina. 

ALCALDE. 

¿Iba  sola? 

ALGUACIL. 

Ella  y  sus  faldas. 

ALCALDE. 

No  es  mala  la  afiadidnra ; 
Menos  ocupa  la  guarda. 
Sacan  alada  con  una  maroma  ó  la  Falduia ,  admirase  el  concejo « 
y  espántase  el  Alcalde, 

TODOS.  (Cantando.) 
Por  sus  condiciones  y  por  sus  usos 
Ya  no  caben  las  hembras  dentro  del  mundo. 

ALCALDE. 

Jeso  Cristo  :  ola ,  ¿es  mujer? 

ALGUACIL. 

Pues  i  qué  ha  de  ser 

ALCALDE. 

La  tarasca , 
Que  ya  sale  por  el  Corpus 
Medio  sierpe  y  medio  aama. 

LA  FALDVDA.  (Cantando  y  bailando^  le  responde.) 
Lo  que  se  usa,  señor  Alcaldito, 
Gracioso  y  bonito , 
Dice  el  refrancito 
Que  nunca  se  excusa; 

Y  por  soto  hacer  lo  que  vemos. 
Las  hembras  traemos , 
Aunque  reventemos. 
Tanta  garatusa,  tusa,  tuta. 

ALCALDE. 

Si  por  ver  lo  que  se  han  ensanchada , 

El  padre  ó  velado 

A  OJO  cerrado 

Les  diera  una  tunda . 

Vive  Cristo  que  el  toldo  bajaran , 

Y  aunque  regañaran 
Ellas  ahorraran 
De  tal  baraúnda,  nnda,  unda. 

Benavente  aprovecha ,  para  arrojar  todo  el  ridículo  sobre  tales  fal- 
das, la  circunstancia  de  armarse  con  ballenas,  aros  de  hierro,  paja 
y  esparto,  disponiendo  que  los  pescadores,  los  mozos  de  muías  y 
el  invierno  en  cuerpo  y  alma  les  reclamen  lo  que  es  suyo.  Pero  la 
tiranía  de  la  moda  búrlase  de  la  sátira  de  los  poetas  cuando  hasta 
desoye  las  prescripciones  de  las  leyes.  Por  pregón  se  mandó  en 
Madrid ,  á  13  de  abril  de  1639,  que  excepto  las  muyeres  publicas, 
ninguna  pudiera  traer  guardainfante  ni  otro  vi'südo  que  se  le  ase- 
mcjase ,  pena  de  perder  el  traje  y  por  la  primera  vez  veinte  mil 
maravedís.  Pellícer,  en  sus  avisos  de  i6  de  julio  del  mismo  afio, 
habta  de  la  risa  que  en  aquel  dia  causó  en  la  corte  ver  colgados 
de  los  balcones  de  la  cárcel  más  de  cien  guardainfantes  quitados 
á  mujeres.  Pero  el  mismo  Pelliccr  refiere  cómo  en  18  de  setiem- 
bre del  año  siguiente  de  1640  se  alborotó  Madrid  porque  el  nuevo 
presidente  quiso  llevar  adelante  la  extinción  de  aquella  moda , 
abolida  nada  menos  que  por  una  pragmática. 

En  una  colección  de  Romanees  varios  de  diversos  antores ,  que 
este  mismo  afio  de  1640  imprimió  en  Zaragoza  Pedro  Lanaja,  se 
encuentra  el  siguiente  rasgo : 

Guardainfante  era ,  y  ya  estoy 

Tan  otro  del  que  me  vi , 

Que  aprender  podéis  de  mí 
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y  quodaron  melones  con  bigotes,  coa  una  corte 


férnes degollado,  porque  la  coligadura  dobiadeserde 
aquella  historia.  Hundíase  la  calle  á  silvos  y  gritos. 
Ella  aullaba ,  y  como  estaba  sumida  en  dos  estados  de 
carcavueso  (a)  que  formaban  los  espartos  del  ruedo,  que 
so  liabia  erizado ,  oíanse  las  voces  como  de  lo  profundo 
de  una  sima,  donde  yacía  con  pinta  de  carantamaula. 
Ahogdrase  en  la  caterva  que  concurrif") ,  si  no  sucediera 
que  viniendo  por  la  calle  rebosando  narcisos  uno  con 
pantorrillas  postizas  y  tres  dientes,  y  dos  tenidos,  y  tres 
calvos  con  sus  cabelleras ,  los  cogió  ki  hora  de  pies  á 
cabeza ,  y  el  de  las  pantorrillas  empezó  á  desangrarse 
de  lana;  y  sintiendo  mal  acostadas,  por  falla  délos  col- 
chones, las  canillas,  y  queriendo  decir:  «Quién  me  dcs^ 
pierna ;»  se  le  desempedró  la  boca  al  primer  bullicio  de 
la  lengua.  Los  tenidos  quedaron  con  requesones  por 
barbas,  y  no  se  conocian  unos  á  otros.  A  los  calvos  se 
les  huyeron  las  cabelleras,  con  los  sombreros  en  grupa, 

Lo  que  va  de  ayrr  i  hoy. 
H(iy  risa  del  pueblo  soy, 
Aver  fui  todo  su  vicio . 
Pues,  frustrado  mi  ejonírio, 
bicen  á  mi  pora  medra  : 

•  Kscollo  armado  de  yedra  , 
Yo  te  ronori  edillcio.* 

Siempre  pienso  dónde  voy, 
Cfimo  me  veo  y  me  vi ; 
Oue  ayer  maravilla  fui, 

Y  lioy  sombra  mía  no  sov. 
<¡alas,  vivo  ejemplo  os  dor, 
Pues  por  salir  de  mis  qiiirios 
Os  muestro  en  riaros  iiidirios 
Mi  mal,  que  á  todos  exrede . 
Ejemplo  de  lo  que  puede 

La  carrera  de  los  virios. 

Acuerdóme  que  tenia, 
Por  gala  de  tan  buen  aire, 
Valentía  en  el  donaire. 
Donaire  eu  la  valentía  ; 
Pero  ya  ha  llecrado  el  dia 
Ku  que  e^toy  tan  desvalido. 
Oue  las  dam'att  que  he  ser\nl<i 
Me  dicen  al  íin  postrero  : 
« ¡De  lo  que  fuiste  primero 
Eslus  tan  desronorido!  • 

Aplauso  que  el  mundo  da  , 
Por  mi  K^la  niererido , 
i,  Oníén  como  yo  le  ha  tenido? 
Quién  como  yo  le  tendrJi^ 
Dicha  que  .se  pasó  ya  , 
Hoy  es  de  penas  abismo  ; 

Y  así  deste  silof^ismo 
Quedo  tan  desengañado , 
Que  de  mi  mismo  olvidado. 
No  me  acuerdo  de  mi  mismo. 

Pendiente  me  vi  colgado 
Junto  al  lugar  más  dichoso  , 
Yo  de  ninguno  envidioso, 

Y  de  todos  envidiado ; 

Mas  ¡ay  desdichas  del  hado! 
<'.uáiito' acabas,  cuánto  puedes  ' 
Pues  araña  entre  las  redes  , 
Me  cuelgan  como  de  almenas 
Kn  un  retrete  que  anénas 
Se  divisan  las  paredes. 

Por  mi  se  oaede  cantar. 
Coando  mis  aesdicbas  toco  : 

•  Mundo  loco,  mundo  loco . 
Nadie  debe  en  ti  llar.» 

En  pobre  y  sulo  lugar 

Me  han  iiuesto  mis  vanidades  , 

Pues  del  tiempo  las  crueldades 

Me  traen  á  aquestos  retiros 

Aqui.  dtiudf*  mis  suspiros 

Purblan  estas  soledades. 
(«>  CttTcabve^ii  dicen  con  b  y  ron  cfdUla  el  manuscrito  dcFnas 
V  la  edición  de  Zaragoza.  Escrita  del  propio  modo  se  ve  en  La 
Tulta  Ut'miparla  y  en  otros  manuscritos  y  libros  antiguos.  El  /)fV- 
Tionario  de  la  Academia  no  se  acuerda  de  esia  palabra,  como  ni 
de  otras  muchas.  He  aceptado  la  ortografía  de  Terreros  porque, 
signiflcaodo  tareavueM  \o  mismo  que  rarraron  (aumentativo  de 
curcava)  ana  2;uija  u  hoyo  grande  para  sepultar  muchos  muertos 
Jnntos  ó  arrojar  sw»  hueso»,  parece  que  no  tiene  lugar  en  esta  voz 
la  s,  roya  letra,  aunque  entra  en  los  aamenlativos,  so  combina  de 
otra  manera. 


memento  homo. 

XI.  Era  muy  favorecido  de  ua  scüor  un  ai 
este  le  engañaba  hasta  el  sueño ,  y  á  esto  imc 
tenia,  y  á  este  criado  un  muzo  suyo,  y  áesti 
amigo ,  y  á  este  amigo  su  amiga,  y  á  esta  eldn 
cógelos  la  hora ;  y  el  diablo ,  que  estaba  al  p 
lejos  del  señor,  revístese  en  la  puta ,  la  puta  c 
go ,  el  amigo  en  el  mozo,  el  mozo  en  el  criado 
en  el  amo,  el  amo  en  el  señor.  Y  como  el  dem 
á  él  destilado  por  puta  y  niíian ,  y  mozo  de 
criado  de  señor,  endemoniado  por  pasadizo  y 
infierno,  embistió  con  su  siervo,  este  con  so 
criado  con  su  mozo,  el  mozo  con  su  ami^i, 
con  su  amiga,  esta  con  todos ;  y  chocando b 
ees  del  diablo,  unos  con  otros  se  lucieron  pi 
desbizo  la  sarta  de  embustes,  y  Satanás,  que 
do  en  la  cotorrera  (6)  se  paseaba  sin  ser  sent 
mandóse  de  mano  en  mano,  los  cobró  á  todi 
tado  (c). 

XII.  Estábase  afeitando  una  mujer  casada  \ 
bria  con  bopalandas  de  solimán  unas  arrugas 
de  pecas ;  jalbegaba ,  como  puerta  de  alojer 
cío  de  la  tez;  estábase  guisando  las  cejas  c 
como  chorizos;  acompañaba  lo  mortecino  de 
con  munición  de  lantemas  á  poder  de  cerilla! 
base  de  vergüenza  postiza  con  dedadas  de  u 
color.  Asistíala  como  asesor  de  cacliiTaches  i 
calavera  confitada  en  untos  (d).  Estaba  de  rod 
sus  chapines,  con  un  mouazo  imperial  en  li 
nos,  y  á  su  lado  una  doncellita,  platicaota 
con  unas  costillas  de  bórrenos,  para  que  so  i 
plenase  (e)  las  concavidades  que  le  resultaban 

(1)  los  polvos  del  miércoles  conUlo. 
Estábase  afeitando  una  mujer  casada  y  rica.  {E^.  i 
y  siguirnies ,  mihto»  la»  ie  BntteiMt.) 

{b)  Tampoco  se  ve  en  el  Diecitmério  de  la  Acadeaúa  e 
metarórico,  y  muy  común  eo  el  siglo  xtii«  de  la  palabn 
Si  es  sinónima  de  hurraca  y  de  la  hembra  del  papapya, 
á  la  mujer  habladora ,  también  slfnittca  la  prosÜtiU, 
vaguea  como  la  hurraca,  d  porqae  cotorrea  Acolaiici, 
((MI  algunos ;  esto  es,  anda  de  cotarro  en  cotarro,  6 ái 
sospechosa  en  otra. 

V.n  junio  de  1GÜ9  escribió  Qcetbdo  nna  saladfsiaa  f 
(U'  ¡as  cotorreras ,  leyes  y  consUtocioaes  coDira  las  dai 
sanas. 

(O  Kn  todas  las  impresiones  espaAolas  qie  be  aaiQ 
este  capítulo  de  El  criado  fatoreciúo  y  el  mm. 

(rf)  Del  achaque  de  martirizar  sa  rostro  las  daeias  raa 
tes  de  menjurges  y  mudas  se  borlé  varías  veces  el  ana 
jote.  En  la  comedia  de  ha  cata  de  lot  cehs  dirige  a  ABí 
tas  razones  la  Huefia  : 

;l  Cuando,  seDora,  \'er^mos 

El  lio  de  nuestrrs  camino»? 

Cuándo  de  estos  desatinos 

A  buen  acuerdo  saldr^ou»? 

Cuándo  me  veré  :  ay  de  mi  *    ' 

Con  mi  almohadilla  sentada. 

Kn  estrado  |  descansada , 

Como  algún  tiempo  me  vi? 

Cuándo  de  mis  redomillas 

Veré  los  blancos  afeites, 

l<as  unturas^  los  aceites, 

I^s  adobadas  pasillas  ? 

Cuándo  me  daré  nn  baea  rato 

Kn  reposo  y  sin  sosp^^ba  ; 

Que  traigo  esta  rara  hecha 

l'na  suela  de  SMpala? 
(e)  Asf  dice  el  manuscrito  de  Frías,  y  asi  drbia  áícir.E 
mera  rdiríon  de  Zaragoza  imprimieron  aptoaase,  yéttv 
Liinaplt'ttiir  es  una  voz  compuerta  por  dos  Fauokv.  * 
llenar,  embutir  de  lana  cualquier  cosa. 
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a  trompicaban  el  tallo.  Estándose  pues  la 
do  pesadumbre  y  asco  á  su  espejo,  cogida 
!  confundió  en  manotadas ;  y  dándose  con 
os  cabellos,  y  con  el  humo  en  los  dientes, 
en  las  cejas,  y  con  la  color  en  (1)  todas  las 
¿ajándose  el  moño  en  las  quijadas ,  y  ata- 
jrrenas  al  revés ,  quedó  cana  y  cisco ,  y 
)  y  Antón  Colorado  (a),  y  barbada  de  rizos, 
o;  con  cuatro  corcovas,  vuelta  visión, y 
m  Antón.  La  dueña,  entendiendo  que  se 
)ca,  echó  á  correr  con  los  andularios  de  (2) 
5  manos.  La  muchacha  se  desmayó,  como 
)lo.  Ella  salió  tras  la  dueña ,  hecha  un  in- 
ando  pantasmas.  Al  ruido  salió  el  marido, 
•eyó  que  eran  espíritus  que  se  le  habían 
rtióde  carrera  á  llamar  quien  la  conjurase. 

an  señor  fué  á  visitar  la  cárcel  de  su  corte, 
Bron  servia  de  heredad  y  bolsa  á  los  que 
rgo,  que  de  los  delitos  hacían  mercancía, 
cuentes  tienda,  trocando  los  ladrones  en 
nicidas  en  buena  moneda.  Mandó  que  sa- 

los  encarcelados,  y  halló  que  los  habían 
ielitos  que  habían  cometido,  y  que  loste- 
or  los  que  su  codicia  cometía  con  ellos. 
is  unos  contaban  lo  que  habían  hurtado  y 
r,  y  á  otros  lo  que  tenían  y  podían  tener; 

la  causa  todo  el  tiempo  que  duraba  el 
precisamente  el  día  del  postrero  marave- 
lel  castigo ;  y  que  los  prendían  por  el  mal 
ícho,  y  los  justiciaban  porque  ya  no  te- 
se á  visitar  dos  que  habían  de  ahorcar  otro 
íorque  le  había  perdonado  la  parte,  le  te- 
re; al  otro  por  hurtos  ahorcaban,  habien- 
(ue  estaba  preso ,  en  los  cuales  le  habían 
irtos  y  su  hacienda,  y  la  de  su  padre  y  su 
¡en  tenia  dos  hijos.  Cogió  la  hora  al  gran 
risita,  y  demudado  de  color,  dijo :  «A  este 
»rque  perdonó  la  parte,  ahorcaréis  maña- 
esto  se  hace ,  es  instituir  mercado  píibli- 
hacer  que  por  el  dinero  del  concierto  con 
i  el  perdón,  sea  mercancía  la  vida  del  ma- 
lujer,  \  la  del  hijo  para  el  padre ,  y  la  del 
¡jo;  y  en  puniéndoselos  perdonesde  muer- 
las  vidas  de  todos  están  en  almoneda  pú- 
lero  inhibe  en  la  justicia  el  escarmiento, 
ícil  de  persuadir  á  las  parles  que  les  serán 
escudos  ó  quinientos  que  un  ahorcado, 
y  en  todas  las  culpas  públicas  :  la  ofendi- 
i ;  y  es  tan  conveniente  que  esta  castigue 
enece,  como  que  aquella  perdone  lo  que 

)n ,  que  después  de  tres  años  de  prisión 
ar,  echaréis  á  galeras;  porque,  como  tres 
era  justamente  ahorcado,  hoy  será  injus- 
3l ,  pues  será  ahorcar  con  el  que  pecó ,  á 
is  hijos  y  á  su  mujer,  que  son  inocentes, 
5  vosotros  comido  y  hurtado  con  la  dila- 
ndas. 


f  CDcajándoso  ( Los  mpresoa.—Y  es  mejor  lección.) 
iiuchaclius,  pesado  y  puro  limpio, que  auD  sccoa- 
s  pueblos, 
n  las  manos  (Edic.  de  Zaragoza  y  sigmcnks.) 


))  Acuerdóme  del  cuento  del  que,  enfadado  de  que  las 
ratones  le  roían  papelillos  y  mendrugos  de  pan ,  y  cor- 
tezas do  queso ,  y  los  zapatos  viejos ,  trujo  gatos  que  le 
cazasen  los  ratones ;  y  viendo  que  los  gatos  se  comían 
los  ratones,  yjuntamentc  un  día  le  sacaban  la  carne  déla 
olla,  otro  se  la  desensartaban  del  asador;  que  ya  le  co- 
gian  una  paloma ,  ya  una  pierna  de  carnero ,  mató  los 
gatos,  y  dijo  :  Vuelvan  los  ratones.  Aplicad  vosotros 
este  chiste,  pues  como  gatazos,  en  lugar  de  limpiar  la  re- 
pública, cazáis  y  (3)  corréis  los  ladrones  ratoncillos  que 
cortan  una  bolsa,  agarran  un  pauizuelo,  quitan  una  capa 
y  corren  un  sombrero ;  y  juntamente  os  engulJis  el  rei- 
no, robáis  las  haciendas  y  asoláis  las  familias.  Infames, 
ratones  quiero,  y  no  gatos.»  Diciendo  esto,  mandó  sol- 
tar todos  los  presos,  y  prender  todos  los  ministros  do  la 
cárcel.  Armóse  una  herrería  y  confusíoh  espantosa:  tro- 
caban unos  con  otros  quejas  y  alaridos ;  los  que  tenían 
los  grillos  y  las  cadenas,  se  las  echaban  á  los  que  se  las 
mandaron  echar ,  y  se  las  echaron. 

XIY.  Iban  diferentes  mujeres  por  la  callo ,  las  unas  á 
pié ;  y  aunque  algunas  deltas  se  tomaban  ya  de  los  años, 
iban  gorjeándose  de  andadura  y  (4)  desviviéndose  de 
ponleví  y  enaguas.  Otras  iban  embolsadas  en  coches, 
desantañándose  (6)  de  navidades  con  melindres  y  mano- 
teado de  cortinas;  (o)  otras ,  tocadas  de  gorgoritas  y 
(c)  (6)  vestidas  c'e  noli  me  tangcre,  iban  en  figura  de  ca- 
marines, en  una  alhacena  de  cristal,  con  resabios  de  hor- 
nos de  vidrio,  romanadas  por  dos  moros,  ó  cuando  mejor 
por  dos  picaros.  Llevan  las  toles  trasparentes  los  ojos, 
en  muy  estrecha  vecindad  con  las  nalgas  del  mozo  de- 
lantero, y  las  narices  molestadas  del  zumo  de  sus  pies, 
que  como  no  pasa  por  escarpines,  se  perfuma  de  Frege- 
nal  (d).  Unas  y  otras  iban  reciennaciéndose,  arrulladas 
de  galas  y  con  niña  postiza ,  callando  la  vieja  como  la 
caca,  pasando  á  la  (7)  arismética  de  los  ojos  los  ataúdes 
por  las  cunas.  Cogiólas  la  hora,  y  topándolas  Estofleríno 
y  Magino  y  Orígano  y  Argolo  (c),  con  sus  efemérides  des- 
envainadas ,  embistieron  con  ellas  á  ponerlas  á  todas  las 

(5)  coméis  los  ladrones  {Edic.  de  Zaragoza  y  posteriores.) 
{A)  desvaneciéndose  de  ponlevi  y  naguas,  (¡d.) 
ib)  Palabra  compuesta  por  Qüevedo  del  adverbio  de  tiempo  may 
remoto  antaáo.  De  ella  no  bizo  caso  la  Academia  espafiola. 

(5)  otras  en  palanquiUas  tocadas  de  adentro  y  recatadas  de 
afuera ,  eclipsaban  el  ojo  para  ser  eclipsadas  y  eclipsar,  qne  los 
eclipses  son  so  fuerte;  (JÍ5.  de  Lista.) 

(c)  Gorgoritas  son  los  quiebros  que,  especialmente  en  el  canto, 
se  hacen  con  la  voz  en  la  garganta. 

(6)  vestidos  de  noli  me  tangere,  ( MS.  ic  Frías.) 
{d)  A  los  extremeños  toca  explicar  esta  frase. 

(7)  perspectiva/»  arismética  {Los  impresos,) 

[e)  Estofleríno,  latinizado  el  nombre.  Juan  Stoffler  6  SíoefJUr, 
célebre  astrónomo  suaVo,  nació  en  Justingen  por  los  afios  de  1452. 
Continuó  las  efemérides  de  Regiomontano  ^Mullen  desde  1481.  En 
1499  presentó  unas  nuevas ,  calculadas  para  los  veinte  aflos  si- 
guientes, ai  senado  de  Ulma,  que  le  dieron  grande  repataelon. 
Publicó  otras  para  1oi4,  anunciando  qoe  por  efecto  de  la  eonjBB- 
cion  de  los  grandes  planetas  babria  el  tO  de  febrero  una  innnda- 
cion  tan  grande  qne  trastornarla  la  superficie  del  globo.  Grande 
terror  produjo  esto  y  pusilanimidad  en  las  gentes,  que  buscaron 
asilo  en  las  altas  montafias,  y  prepararon  barcas  para  salvarse  con 
su  familia.  El  mes  de  febrero  llegó,  y  fué,  i  pesar  de  la  eoi^uncion, 
muy  seco  :  Stoffler  se  apresuró  á  explicar  las  cansas  qne  descon- 
certaron sus  predicciones,  y  sus  cilcnlos  continuaron  siendo  muy 
buscados.  Murió  en  Viena  el  afio  de  1531. 

Magino.  Maxino  dice  el  original  manuscrito.  Máximo  la  edición 
de  Zaragoza  y  todas  las  posteriores,  basta  la  de  Sancba,  en  qae  se 
Ice  Maximio.  No  he  vacilado  en  adoptar  arriba  la  verdadera  lec- 
ción. Conozco  las  siguientes  obras  de  este  célebre  astrónomo : 

Ephemerides  coeUslium  mohmm  lo.  Antonii  Magini,  patapmi,  ab 
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íecliasdesus  viila^  con  día,  mes  y  ano,  liora,  minutos  y 
segundos.  Decían  con  voces  descompuestas  :  aDenio- 
nius,  reconoce  vuestra  fecha,  como  vuestra  sentencia. 
Cuarenta  y  dos  años  tienes,  dos  meses,  cinco  dias,  seis 
lloras,  nueve  minutos  y  veinte  segundos.»  ¡Oh  inmenso 
Dios ,  quién  podrá  decir  el  desaforado  zurrido  que  se 
levantó !  No  S(;  oia  otra  cosa  que  «  mentises;  no  hay  tal; 
no  he  cumplido  quince;  ¡Jesús!  ¿quién  tal  dice?  aun 
no  he  entrado  en  diez  y  ocho ;  en  trece  estoy;  ayer  na- 
ci ;  no  tengo  ningún  ano ;  miente  el  tiempo. »  Y  una ,  á 
quien  Origano  estaba  sobreescríbiendo  como  escritura : 
(iFué  fecha  y  otorgada  esta  mujer  el  ano  de  i  578  (o),»— 
viendo  ella  que  se  le  averiguaban  sesenta  y  siete  años  (1 ), 
entigrecida  y  enserpentada,  dijo :  «Yo  no  iie  nacido,  le- 
gali/ador  de  la  muerte;  aun  no  me  han  salido  los  dien- 
tes.» «Antigualla,  mamotreto  de  siglos,  no  salen  sobre 
raigones  ;  tente  á  la  fecha.»  «No  conozco  fecha;»  y  ar- 
remetiendo el  uno  al  otro,  se  confundió  todo  en  una  re- 
sistencia espantosa. 

XV.  Estaba  un  potentado  después  de  comer  arrullan- 
do su  desvanecimiento  con  lisonjas  (2)  arpadas  en  los  pi- 
cos de  sus  criados.  Oíase  el  rugir  de  las  tripas  galopines, 
({ue  en  la  cocina  do  su  barriga  no  se  podían  averiguar 
con  la  carnicería  que  había  devorado.  Estaba  espuman- 
do en  salivas  por  la  boca  los  iicrvores  de  las  azumbres ; 

auno  1598  ugqufadñHnum  IfílO,  srcundum  Copcmici  observationesi 
tururatmimf  supputaiae  el  currcctae ;  ad  longitudiuem  inclitae  \e- 
ncUarum  urb'ts.  Vmetii»^  apud  Dumianum  '¿auirium^  WtW.  — 

Tabulae  xecmdorum  mobilium  coelemlmm.  Authore  lu.  Aiitonu» 
MaKÍno,  palatino^  philouopkiae^  acmathematirarumprofcfMore.  Cum 
pnnieffiu.  Veneíitx,ít.D.L\xiy.  Eiofficina  Ihimianí ZcHaii. 

VA  afamado  matoniático  paduano  Juan  Antuniu  Ma¡/m  marió  i'l 
aún  de  ir»17. 

Kvia  obra  de  Origano  tengo  á  la  vista  : 

AHaorvm  priorum  50  incipientium  ab  anno  Chrisíi  liilVi,  ct  dexi- 
nfHtittm  íh  auHum  1(>¿1,  Eplienierides  Rrandenbur^'icac  coeleitium 
uwtNum  et  iemporum;  summa  diUyentia  íh  lummarihns  calculo  dti- 
pliri  Tyrbottieo  et  Pruíenico ,  in  reliquis  planctix  Prutrniro  sm  V.o- 
permcaeo  elaboratae,  a  Davide  Origano  glaceme  grrmatio,  mnlhc- 
maíicü  in  Academia  elector aü  Brandcuburgica  profesore  publico  et 
ordinario.  Typin  exscrtpsit  Joamies  Eickorn.  Anno  iiXtí.  Apud  D<t- 
ridi'in  Reickardum  bibliopolam  xíclinensem. 

Andrés  Argoli  nació  en  el  reino  de  Ñapóles  en  1S70.  Dedicado 
á  la  filosofía  jr  á  la  medicina  con  aprovechamiento  singular,  no  st* 
libró  de  caer  en  los  .«ueúos  de  los  astrólogos.  Perseguido  por  sus 
émulos,  se  retrajo  ¿  Venecia.  El  Senado  le  acogió  favorablemenle, 
le  proveyó  de  instrumentos  para  sus  observaciones ,  y  le  n<imbro 
matemático  de  la  universidad  de  Padua  ,  y  en  1G40  caballero  de 
San  Marcos.  Murió  en  ItíoS.  Escribió  :  De  diebus  crilicis.  —  Priuii 
morili*  tabulae.  —  Obxcrvacione*  gobre  el  cometa  de  HkíT»  ,  y  por 
ultimo  VúS  Efemérides.  Tengo  á  la  mano  las  primeras  ediciones  do 
estas  obras.  H¿  aqui  sus  portadas : 

Xndreae  Argoli  a  Talliacoizo.  Norae  coclestiuw  motnum  Rpheme- 
rides.  Ad  lunqitudincm  Altane  l'rbis.  Ab  auno  Hi'2ü)itdU\iOe.r  ejus- 
dem  Auctons  tabults  supputaiae  y  quae  vongrunutcum  Uaniax,  Hodul- 
pkinin^et  Tgchonii  Brahae  e  Coelo dediutis ohserraíioNibv.i.  liomae. 
Ex  Tgjiographia  Guillelmi  Faeciotti.  m.dc.xxix.— 

Andreac  Argoli  Uedici^  Philügopbi ,  ac  iu  celebérrimo  Palatino 
(¡ymnaxto  matbemalieas  profltentis,  Epiíemerides  annoruui  l  insta 
Jtichoui»  hypothexen,  et  accurate  e  Coelo  dcduclax  ohserralioncs.  Ab 
anno  i(i50 adannum  lfiS{).  luMpririlegiis.  Vcnetm  1G5S. 

He  puesto  ytr^o/(/  en  el  texto,  en  vez  de  Argollo  i\\u\  dicen  los 
ejemplares  de  La  hora  de  todo*,  manuscritos  é  impresos. 

(a)  üejó  de  primera  iniencion  el  amanuense  de  Ui'kvcdo  la  fecha 
en  blanco,  y  la  llenó  después  con  tinta  más  negra ,  UJamlo  el  año 
que  corresponde  al  en  que  se  pensaba  publicar  el  libro:  propósito 
que  desbarató  la  prolija  enfermedad  y  muerte  de  i'O.s  Fkancisco. 

Esla  itrquiuia  circunstancia  del  manuscrito  es  de  sumo  interés 
fiara  lijar  la  cronología. 

(\)  Escribió  QrEVEDo  este  libro  año  de  IHio.  \Sota  absurda  de  la 
f'dHtOH  de  Ilf  usrJas.) 

(2|  be&iiales  del  sitio  de  üus  criados.  Oíase  (MS.  de  trias.: 


todo  el  coram  vobis  iluminndt»  de  panarra 
boles  de  brindis.  A  cada  dis|Kinite  y  iieceda 
se  desatinaban  en  los  cncarecimienttts  v  a 

• 

circunstantes.  Unos  decían  :  a  ¡  Admirabk 
Otros :  ((No  hay  más  que  decir,  ¡(jrandes 
mas  palabras ! »  Y  un  lisonjero,  que  procí 
los  otros  la  adulación ,  miutiendo  de  pul 
((Oyéndote  ha  desfallecido  pasmada  laadi 
dotrína. »  El  tal  señor,  encuiitusadu ,  y  da 
quidos ,  parleros  del  ahito ,  eco  promesa 
(ierramó  con  zoUíik)  estas  palabras  :  aADig 
la  pérdida  de  las  dos  naves  mias.»  En  otcdi 
ron  los  lisonjeros  de  embeleco ;  y  revisl 
mesma  mentira ,  dijeron  unos  que  aánies 
había  sido  de  autoridad  y  á  pedir  de  bo< 
útil  debiera  haber  descádola,  pues  le  ocas 
justa  para  romper  con  los  amigos  y  vedni 
bian  robiido,  y  que  por  dos  les  tomaría  duc 
esto  él  se  obligaba  ¿disponerlo  {b),n  Salp» 
ble  adulador  este  enredo  de  ejemplos.  Otro 
bia  sido  la  pérdida  glorioso  suceso  y  lleno 
porque  aquel  era  gran  príncipe  que  tenia 
der,  y  que  en  eso  se  conocía  su  grandeza 
nar  y  adquirir;  que  es  mendiguez  propia 
ladrones ; »  y  añadió  que  a  aquesta  pérdida 
su  remedio;»  y  luego  empezó  á  granizarle 
y  autores,  ensartando  á  Tácito  y  ¿  Salustii 
Tucídídes,  embutiendo  las  grandes  péi 
romanos  y  griegos,  y  otra  grande  calila  r 
como  el  glolonazo  no  buscaba  sino  disculf 
jodad,  alegró  la  pérdida  con  el  engaño.  \o  Ij 
diablo.  Dn  esto,  á  persuasión  de  las  cruJeu 
despacho  de  la  digestión,  disparó  un  regúeh 
bieron  oido  cuando  los  malvados  lisonjeros, 
do  con  suma  veneración  la  rodilla,  por  bace 
bia  estornudado,  dijeron :  ctDios  le  ayude.o 
la  hora ;  y  revestido  de  Turias  infernales,  au 
((Infames,  ¡mes  me  queréis  hacer  cu  creyenli 
tornudo  el  regüeldo,  estando  mi  boca  ¿íwi  i 
mis  narices,  ¿qué  haréis  de  lo  que  ni  veo  a 
dándose  de  manotadas  en  las  prejas,  y  mosqi 
mentiras,  arremetió  con  ellos  y  los demnw 
su  palacio,  diciendo :  a  Príncipes,  si  me  cof;e, 
do,  me  destruyen.  Por  un  sentido  que  medt 
se  perdieron :  no  hay  cosa  como  oler.» 

XVI.  Los  codiciosos,  escarmentados, ».  ip 
los  tramp(»sos;  y  los  tramposos,  por  no  pagirc 
embuste,  se  embistieron  unosá  otros,  disioiol 
las  palabras  y  dándose  un  baño  exterior  de  fin 
Decíanse  ol  un  embustero  al  otro :  aSeñor  d 
mentado  de  tratar  con  tramposos,  que  nw  ti 
truido,vengoá  (fue,  pues  sabéis  mi  puntualíd»! 
tois  tros  mil  reales  en  vellón,  dequ«*  us  daréki 
da á  dos  meses,  que  se  pagará  en  piala,  pd|M 
abonada,  que  es  como  tenerlos  en  la  bol$a,  )f  < 
iiHuicstor  más  de  llegar  y  contar;»  y  en  est' 
dnim  la  letra,  la  misma  trampa.  Masel  tnmp«4 

Ib)  Cuadro  copiado  del  nataral  con  verdjd  fNÜfi* 
Limara  de  Felipe  IV,  el  Condc-Dnqne,  ea  If55  r  <■  1^ 
los  suyos  no  pueden  estar  retratados  cad  piBoriafc*' 

i.'i  por  hacerle  ereer  había  nlornndado .  le  mIi^ 
ri;)<e  Hoostumbrada.  Pues  rúpele  la  kora  \t4ic,éti^ 
if'ii  cutes.) 
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0  que  le  abonaba  al  tercer  tramposo,  di- 
mocerlos,  y  adargándose  del  trampan- 
tacion  ponderada  le  dijo  que  él  andaba  á 
Tiil  reales  sobre  prenda  que  valia  ocho,  y 
)  había  salido  de  su  casa.  Andaban  cho- 
cen los  otros  con  cadenas  de  alquimia, 
jro,  y  letras  falsas  acetadas,  y  con  fia- 
f  escrituras  falsas,  y  hipotecas  ajenas,  y 
m  pedido  prestada  para  un  banquete ,  y 
;  de  tazas  de  vidrio,  y  claveques  con  ape- 
ites.  Era  admirable  la  prosa  que  gasta- 
i :  (íYo  profeso  verdad,  y  se  ha  de  hallar 
diere;  no  profeso  sino  pan  por  pan  y  vi- 
ntes  moriré  de  hambre,  pegada  la  boca 
í  hacer  ruindad ;  no  quiero  sino  crédito ; 
10  poder  traer  la  cara  descubierta  :  esto 
Tiis  padres.»  Respondía  el  otro  tramposo: 
como  la  puntualidad ;  sí  por  sí  y  no  por 
nedios  no  quiero  hacienda;  toda  mi  vida 
:ondicion;  no  quiero  tener  que  restituir; 
i  es  el  alma ;  no  baria  una  trampa  por 

1  mundo;  mus  quiero  mi  conciencia  que 
tierra.»  En  esto  estaban  las  ratoneras  vi- 
ulo  de  cláusulas  justiíicadas  las  intencio- 
indo  los  cogió  de  medio á  medio  hhora; 
os  unos  tramposos  á  los  otros,  sedestru- 
i  cadena  de  alquimia  la  daba  por  la  letra 
3S  diamantes  claveques  tomaba  por  ellos 
ida.  Los  tros  partieron  al  contraste;  el 
r  la  letra  y  asegurarla  y  perder  la  mitad, 
agasen  antes  que  se  averiguase  el  cade- 
v'iejo.  Llegó  volando  á  la  casa  del  hom- 
tmbrn  estaba  acetada ,  el  cual  le  dijo  que 
o  era  suya  ni  conocía  tal  hombre,  J  en- 
.  El  se  salió  letra  entre  piernas,  diciendo : 
,Cuál  me  la  habías  pegado  si  la  cadena  no 
5  de  jeringa  I »  El  de  los  claveques  decía, 
3ndo  la  plata  á  un  platent,  (i)  sin  hechu- 
s  del  peso  :  a  l>ien  se  la  pegué  con  men- 
'ío !»  En  esto  llegó  el  dueño  y  conociendo 
mdaba  dando  cosetadas  en  el  peso,  llamó 
y  hizo  prender  al  tramposo  por  ladrón, 
se  (2)  (a) :  al  ruido  salió  el  de  los  diaman- 
0  gritos.  El  que  vendía  la  plata  dijo  :  «Ese 
tendió.»  El  otro  decía  :  «Míente;  que  ese 
ido.»  El  platero  decía  :  «Ese  maulero  me 
T  diamantes.»  El  dueño  de  la  plata  reque- 
ndiesen  á  entrambos;  el  escribano  decía 
es  hasta  que  se  averiguase.  El  alguacil, 
vara  en  la  boca,  y  asiendo  á  los  dos  tram- 
dos  manos,  y  el  escribano  de  la  capa  al 
ita,  después  de  haberse  desgarrado  (3)  las 
»tros,  con  gran  sé(|uito  de  picaros  fueron 
la  cárcel  al  guardajoyas  del  verdugo. 

inamarca  habia  un  señor  de  una  isla  po- 
co lugares.  Estaba  muy  pobre,  más  por 

a  marbolla,  (Edic.  de  Zaragoza  y  indas  las  poste^ 
i  de  marbúlla  quisieron  luí  vez  derir  barbuUa. 
)nse  :  {Desde  la  edic.  de  Zaragoza^  todas.) 
izgarse  úo  pelazga,  pendencia,  riña,  disputa.  La 
h  no  hizo  menrion  de  e^le  verbo  en  su  DiccioHarw. 
nos  con  oíros,  con  giande  ^éqailo  {Edic,  de  Za. 
ludan.} 


la  ansia  de  ser  más  rico  que  por  lo  que  le  fdltaba.  Cas- 
tigó el  cielo  á  los  vecinos  y  naturales  desta  isla  con 
inclinación  casi  universal  á  ser  arbitristas.  En  este 
nombre  hay  mucha  diferencia  en  los  manuscritos  :  en 
unos  se  lee  arbitñstes;  en  otros,  arbatristesy  y  en  los 
más,  armachismes.  Cada  uno  enmiende  la  lección  co- 
mo mejor  le  pareciere  á  sus  acontecimientos.  Por  esta 
causa  esta  tierra  era  habitada  de  tantas  plagas  como 
personas.  Todos  los  circunvecinos  se  guardaban  de  las 
gentes  desta  isla  como  de  pestes  andantes,  pues  de 
solo  el  contagio  del  aire  que  pasado  por  ella  los  tocaba, 
se  les  consumían  los  caudales ,  se  les  secaban  las  hacien- 
das ,  se  les  desacreditaba  el  dinero  y  se  les  asuraba  la 
negociación.  Era  tan  inmensa  la  arbítrería  que  produ- 
cía aquella  tierra,  que  los  niños  en  naciendo  decían  ar- 
bitrio por  decir  taita.  Era  una  población  de  laberin- 
tos ,  porque  las  miyres  con  sus  maridos ,  los  padres 
con  los  hijos,  los  hijos  con  lospadres,y  los  vecinos  unos 
con  otros,  andaban  á  daca  mis  arbitrios  y  toma  los 
tuyos;  y  todos  se  tomaban  del  arbitrio  como  del  vino. 
Pues  este  buen  señor  en  las  partes  de  allende ,  conven- 
cido de  la  cudícia ,  que  es  uno  de  los  peores  demonios 
que  esgrimen  cizaña  en  el  mundo,  mandó  tocar  á  arbi- 
trios. Juntáronse  legiones  de  arbitríanos  en  el  (4)  teatro 
del  palacio ,  empapeladas  las  pretinas ,  y  asaeteadas  de 
legajos  de  discursos  las  aberturas  de  los  sayos.  Díjoles 
su  necesidad ,  pidióles  el  remedio;  todos  á  un  tiempo 
echando  mano  á  sus  discursos ,  y  con  cuadernos  en  ris- 
tre, embistieron  en  turba  mul¿a,  ya  Iiogándose  unos  (5) 
en  otros  por  cuál  llegaría  antes,  nevaron  cuatro  bufe- 
tes de  cartapeles.  Sosegó  el  runrún  que  tenian ,  y  em- 
pezó á  leer  el  primer  arbitrio.  Decía  así :  «Arbitrio  para 
tener  inmensa  cantidad  de  oro  y  plata  sin  pedirla  ni 
tomarla  á  nadie.»  Durillo  se  me  liace,  dijo  el  señor. 
Segundo  :  «Para  tener  inmensas  riquezas  en  un  dia, 
quitando  á  todos  cuanto  tienen,  y  enriqueciéndolos 
con  quitárselo.»  La  primera  parte  de  quitar  á  todos 
me  agrada;  la  segunda  de  enriquecerlos  quitándoselo 
tengo  por  dudosa;  mas  allá  se  avengan.  Tercero :  «Ar- 
bitrio fácil  y  gustoso  y  justificado  para  tener  gran  suma 
de  millones,  en  que  los  que  los. lian  de  pagar  no  lo  han 
de  sentir ;  antes  han  de  creer  que  se  los  dan.»  Me  place, 
dejando  esta  persuasión  por  cuenta  del  arbitrista ,  dijo 
el  señor.  Cuarto  arbitrio  :  «Ofrece  hacer  que  lo  que  fal- 
ta sobre ,  sin  añadir  nada  ni  alterar  cosa  alguna ,  y  sin 
queja  de  nadie. »  Arbitrio  tan  bien  quisto  no  puede  ser 
verdadero.  Quinto :  «en  que  se  ofrece  cuanto  se  desea. 
Hase  de  tomar  y  quitar  y  pedir  á  todos,  y  todos  se 
darán  á  los  diablos. »  Este  arbitrio  con  lo  endemoniado 
asegúralo  platicable.  Animado  con  la  aprobación,  el 
autor,  dijo :  «Y  añado  qjie  los  que  kcobraren  serán  con- 
suelo para  los  que  le  han  de  padecer.»  (6)  ¿Quién  fuiste 

(4)  patio  de  palacio  (Edic.  de  Zaragoza,  y  de  allí  toáat.) 

(5)  coa  otros  sobre  cail  llegaría  primero,  nevaron  {Id.) 

\h)  Recaérdensc  los  impertinentes  adverlimieníot  al  Principe  que 
de  aquellas  calendas  se  ven  impresos ;  téngase  en  cnenta  el  On 
principal  y  de  importancia  suma  i  que  tiraba  el  castellano  Lip- 
sio ;  no  se  pierda  jamas  de  vista  que  le  era  forzoso  remedar  y 
traducir  aqui  los  desatinos  de  los*  áulicos  y  curanderos  políti- 
cos ,  y  entonces  no  nos  parecerán  menos  ridiculos  é  ingeniosos, 
que  los  que  babia  dejado  por  modelos  el  rey  de  los  escritores 
ei^pafioles,  los  arbitristas  de  Dinamarca.  Por  lo  bien  dibujados 
rivalizan  con  Don  Quijote,  deseando  aconsejen  al  monarca  Junte 
en  la  corte  y  en  un  dia  seiJalado  i  cuantos  cah;illeros  andantes  va* 
^an  por  la  Península ,  que  tal. podría  veuir  cutre  ellos  que,  solo 
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tú  (juc  tal  dijiste?  Alza  Dios  su  ini,  y  cmborrúllan- 
se  i'ii  remolinos  furiosos  los  arbilribtas,  cliasqucando 
barbulla  (a),  llamándole  do  borraciio  y  perro.  Decíanle : 
aBergante,  ¿propusiera  Satanás  el  consuelo  en  los  co- 
bradores ,  siendo  ellos  la  enrermedad  de  todos  los  re- 
medios ?»  Llamábanse  de  liidearbitrislas  (i),  contradi- 
ciéndose los  arbitrios  los  unos  ú  los  otros,  y  cada  uno 
solo  aprobaba  el  suyo.  Pues  estando  encendidos  en  es- 
ta brega,  entraron  de  repente  muchos  criados ,  dando 
voces,  desatinados,  que  se  abrasaba  el  palacio  por  tres 
partes,  y  que  el  aire  era  grande.  Coge  la  hora  en  este 
susto  al  señor  y  á  los  arbitristas.  El  bunio  era  grande  y 
crecia  por  instantes.  No  sabía  el  pobre  señor  qué  lia- 
ccrse.  Los  arbitristas  le  dijeron  se  estuviese  quedo , 
que  ellos  lo  remediarían  en  un  instante;  y  saliendo  del 
teatro  á  borbotones,  los  unos  agarraron  de  cuanto  ba- 
hía en  palacio,  y  arrojando  por  Ia§  ventanas  los  cama- 
rines y  la  recámara ,  hicieron  pedazos  cuantas  cosas 
tenia  de  precio.  Los  otros  con  picos  derribaron  una 
torre;' otros,  diciendo  que  el  fuego  en  respirando  se 
moría,  deshicieron  gran  parte  de  los  tejados,  arruinando 
los  techos  y  asolándolo  todo ;  y  ninguno  de  los  arbitris- 
tas acudió  á  matar  el  fuego,  y  todos  atendieron  á  matar 
la  casa  y  cuanto  había  en  cita  (h).  Salió  el  señor,  viendo 
el  humo  casi  aplacado ,  y  halló  ({ue  los  vasallos  y  gente 
popular  y  la  justicia  habían  ya  ¡quigado  el  fuego;  y  vio 
que  los  arbitristas  daban  tras  los  cimientos,  y  que  le 
habían  derribado  su  casa  y  hecho  peilazos  cuanto  tenia; 
Y  desatinado  con  la  maldad,  y  hecho  una  sierpe,  decia: 
<dnfames,  vosotros  sois  el  fuego;  todos  vuestros  arbitrios 
son  desta  manera ;  más  quisiera,  y  me  fuera  más  bara- 
to, haberme  quemado  que  haberos  creído;  iodos  vues- 
tros remedios  son  desta  suerte :  derribar  toda  una  cusa 
porque  no  se  caiga  un  rincón.  Llamáis  defender  la  ha- 
cienda echarla  en  la  calle,  y  socorrer  el  rematar.  Dais  á 
comer  á  los  príncipes  sus  pies  y  sus  manos  y  sus  miem- 
bros, y  decís  que  le  sustentáis  cuando  le  hacéis  que  se 
coma  á  bocados  á  sí  propio.  Si  la  cabeza  se  come  todo 
su  cuerpo ,  quedará  cáncer  de  sí  misma ,  y  no  persona. 
Perros,  el  fuego  venia  con  harta  razón  á  quemarme  á 
mí  porque  os  junté  y  os  consiento;  y  como  me  vio  en 

liuslnsc  ¿  destruir  luda  la  potestnd  del  turco.  En  lo  extra vn}:ante 
Ke  ¡igualan  casi  al  ailiitristc  del  bospital  ile  la  Hesurrei'cion  en 
Valladulid,  iiroponiendo  m'  uiande  u  to<los  los  vasallos  de  su  nia- 
jestad  ayunar  una  vez  en  el  mes  á  pan  y  a{;ua,  reduciendo  ádiiieru 
el  (.Mbto  de  aquel  dia  para  que  ron  provecho  du  sus  cuerpos  y  de 
^us  almas  tuviesen  el  lauro  de  desempeñaren  veinte  años  las  car- 
cas del  tesuro  :  orurreniiasfelirisimasy  muy  difíciles  de  superar. 

VA  autor  del  IHaNo  tojucéo  queda  muy  inferior  i  Cervantes  y 
QCEVEDu  bur!andii>e  de  e>lus  abejarucos  polilicos. 

Los  a^bit^i^tus  no  luérun  una  plaga  del  reinado  de  los  Felipes; 
abundaron  en  todos  los  sif:lo>  :  hoy  tienen  más  decente  nombre. 

lili  Ksto  es,  haciendo  que  la  al^'nzara  y  (;ritería  de  los  que  ha- 
blaban á  nn  tiempo,  romo  que  diese  de  latigazos  en  los  oidos  del 
ultimo  arbitrista.  Ciros  talos,  concisits  y  pintorescos,  son  hoy  (,'riei;o 
para  no$otr(i>. 

(1)  como  hidepulas.  iLa  imprntioa  tic  Zamaoza  y  siguiniírs.) 

ib)  «IKvi.— Miércoles  iJ  de  noviembre.— l*or  descuido  de  unos 
mozos  80  encendió  Iupro  en  lo  accesorio  de  las  caballerizas  del 
Key,  y  sin  poderlo  remediar,  se  quemaron  cuarenta  y  dos  caballos 
de  coches  con  la  casa  en  que  estaban ,  que  e:»  distante  de  la  prin- 
cipal de  los  caballos  re;;alados. 

ItUO.—  Por  Carnestolendas  se  prendi(»  Inepo  en  el  cuarto  prin- 
cipal dd  Retiro,  que  cae  liaii.i  San  Jeróniíuo,  y  sin  poderlo  reme- 
diar se  quemó  mticho  con  thix  íunn  principales  y  la  mavor  parle 
del  cuarto  que  mira  á  .Madrid;  y  por  librar  las  alhajas,  que  eran 
('MlÓDCCS  muy  ricas,  sr  qne/nnnuí  ii  uinllratnruH  muí  has  i/  aV  mu- 
''»<>  jwtffw.  Volvióse  á  relormar  í'i'li)  con  i¡i!i;;encia.  til  |iuebU), 
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poder  de  arbitristas,  cesó  y  me  dio  por  qi 
más  piadoso  arbitrista  es  el  fuego  :  ¿I  se 
agua ;  vosotros  crecéis  con  ella  y  con  todus 
tos,  y  contra  todos.  El  Anticrísto  ha  de  sei 
A  todos  os  (2)  he  de  quemar  vivos»  y  púa 
ceniza  para  hacer  dellu cemada,  y  colarlas 
todas  las  repúblicas.  Los  príncipes  pueden 
mas  en  tratando  con  arbitristas  para  dejai 
bres,  dejan  de  ser  principes.» 

XVHI.  Las  alcahuetas  y  las  chillonas  es 
en  parlamento  nefando  :  hablaban  muy  I» 
en  ausencia  de  las  bolsas  y  y  rolan  al  diner 
jos.  La  más  antigua  de  las  alcahuetas,  mal 
dientes  y  mamona  de  pronunciación,  toblc 
las  encías,  dijo :  «El  mundo  está  para  dar  i 
mirad  qué  gentil  dádiva :  el  tiempo  hace  b 
está  en  un  tris ;  las  ferias  y  los  aguinaldos 
pudren ;  las  albricias  contadlas  con  los  niu< 
ñero  está  tan  trocado ,  que  no  se  conoce; 
míos  (c)  se  ha  desvanecido,  como  ruin  en  ho 
de  á  ocho  se  enseña  á  dos  cuartos  conjo  un 
los  doblones  se  dice  lo  que  de  los  infautes  á 

¿Qué  se  hicieron?  (if) 
Yo  daré  hace  los  papeles  de  toma.-  ítem 
merced  de  mi  palabra  es  mataperros ;  libra 
(jue  mortecino;  manccbito  de  piernas  coi 
sienes  con  ligas ,  son  ganas  de  comer  y  ud 
b.'poniente.  Hijas ,  lo  que  conviene  es  teng: 
gamos,  y  encomendaros  al  contante  y  al  ant 
Yo  administro  unos  hombres  á  medio  podri 
vivos  y  muertos ,  que  traen  bien  aliñada 
y  tratan  de  que  los  herede  su  apetito ,  } 

que  de  arcidentes  saca  ronjetaras,  janlA  los  tres  d 
diciendo  que  en  el  uno  había  dado  eu  agaa  ,  va  el  o 
en  este  en  fuego ;  que  solo  Tallaba  que  diese  cb  Uti 
dio  con  la  caída  del  Conde-Duqoc ,  qoe  presto  «a 
daño  de  medio  millMt-  Reparúsi'  Un  presto,  que  por  q 
surrección  estaba  acabado.*  (León  IMnclu,  Hutynm  ie 

Retocada  La  hora  de  todos  en  IG13,  pudo  mny  biei 
\F.DO  ú  ambos  acontecimientos.  Lns  que  Pindó  ivBfi 
en  aire,  son  el  de  haberse  roto  la  noche  de  Sjb  íqí 
e>tanque  del  Ketiro,  más  alto  que  la  cámara  real,  qa> 
al  .Monarca  en  gnve  riesgo;  y  haber  al  afio  Mpiiesi 
torbellino  de  viento  desbaratado  el  t4*alro,  mara\illii 
toldos,  maquinas  y  tramoyas,  tevanudo  sobre  barc«j 
que  grande  de  aquel  sitio. 

i2)  lia  de  quemar  {lte*de  la  impre*i(m  dtlaragozM, 

(c)  La  vuelta  y  demasía  qnc  se  pa^ba  en  ios  ramb: 
bjcian  estos  en  oro .  idaia  ú  calderUla,  por  ia  kija  ^ 
aquellos  tiempos  la  moneda  de  robre. 

vJ.i  Qi'EVEUO,  en  Kl  chito»  de  ia*  íarariliMt ,  t*rnhi 
nieuzar  el  año  de  ItiTiO  se  hablaba  del  doblón  y  úel  n 
como  de  los  difuntos,  y  se  decia  :  «El  oro  qor  pidrv. 
Dios  ten^a."  Aqui  en  1(>36  se  araerda  de  ellos  cono  * 
que  se  acordaba  de  los  sucesos  de  su  juTealnd,  ei  b 

¿Uní*  se  hizo  el  rey  don  Jnaa? 
Lns  infantes  de  Arjgun 
¿  Qué  ¡te  huieroM  f 

De  modo  que  habiendo  tocado  A  gloria  aarslN  e 
primer  discurso,  abrit'ando  la  esperania  de  qne  hatuí 
cido  para  siempre  los  males  ocasionados  al  reino  por  I 
tadas  li'vcfi  del  trueco  de  la  piala,  tuvo  que  refmirM 
do  vio  (trascurridos  si*i8  años)  que  el  Gobierno  en  iapi 
restaurar  la  hacienda  de  Espaüa,  cancerada  desde  lis  ¡ 
Felipe  II. 

(.I)  No  fiéis  la  tajada  al  Ralo  .  qnc  os  ba  de  paprfN 
Y  SI  ¡gustan  del  ¡a'scado  se  tes  iudinestadespoes  rlMH 
de  li^ftadizits,  echando  ventosas.  (Jf5.  4e  Luts.) 

<  1;  vii'ios  V  muertos  .Los  imprtivf  tüdot.i 


LA  HORA  DE  TODOS  Y 

ODeda  lo  roñoso  de  su  estantigua.  Niñas,  la 
uüa  el  am*o  :  cerrad  los  ojos  y  tapad  las  nari- 
0  quien  toma  purga.  Beber  lo  amargo  por  el 
es  medicina :  haced  cuenta  que  quemáis  fran- 
para  sacarlas  el  oro,  ó  que  chupáis  huesos 
r  la  médula.  Yo  tengo  para  cada  una  de  vos- 
lia  docena  de  carroños ,  amantes  pasas,  arru- 
ue  gargajean  mejicanos.  Yo  no  quiero  tercera 
n  (t)un  porte  moderado  que  se  me  pague  estoy 
,  para  conservar  esta  negra  honra  de  que  me 
do  toda  mi  vida.»  (2)  Acabó  de  mamullar  estas 
f  juntando  la  nariz  con  la  barbilla,  á  mancrade 
5  hizo  un  gesto  de  la  impresión  del  grifo,  lina 
jnas  y  (3)  tomascas,  arrebatiña  en  naguas,  mo- 
te, la  respondió :  «Agüela,  endilgadora  de  refo- 
engarzailora  de  cuerpos,  eslabonadoradegen- 
atadora  de  personas  (a),  tejedora  de  caras,  has 
irque  somos  muy  mozas  para  vendemos  á  la  (5) 
da  y  á  los  caza-siglos  (C).  Gasta  esa  munición 
5,  que  son  mayas  de  los  difuntos  y  mariposas  del 
?.  Tia ,  la  sangre  que  bulle ,  más  quiere  tara- 
lineros,  y  gusto  que  dádivas :  toma  otro  oíicio ; 
oches  se  han  alzado  á  mayores  con  la  coroza, 
rerlos  tirar  pupinazos  por  alcahuetes.»  No  hubo 
la  acabado  estas  palabras,  cuando  á  todas  las 
lora,  y  entrando  una  bocanada  de  acreedo- 
¡stieron  con  cuas.  Uno  por  el  alquiler  de  la  ca- 
bargaba  los  trastos  y  la  cama ;  otro  porque 
is ,  desde  las  almohadas  á  la  guitarra ,  las  asía 
itidos  por  los  alquileres,  y  asía  de  lodo;  y  de 
n  palabra ,  el  uno  al  otro  se  empujaron  las  ca- 
^s  puños  cerrados.  Hundía  la  vecindad  ágri- 
pero  por  unos  guardainfantes  :  las  tnancebi- 
sonsaca  formaban  una  capilla  de  chillidos,  di- 
je qué  término  era  aquel ,  y  que  para  esta  y 
:IIa,  y  como  creo  on  Dios,  y  bonitas  somos 
y  lo  del  negro ,  á  quien  apelan  las  venganzas 
lorras.  La  maldita  vieja  se  santiguaba  á  mano- 
10  cesaba  de  clamar  :  « ¡Jesús  (7),  y  en  Jesús ! » 
la  tabaola  entró  el  amigo  de  la  una  de  las  bus- 
sacaudo  la  espada ,  sin  prólogo  de  razona- 
nbistiú  con  los  cobradores,  llamándolos  pica- 
unes.  Sacaron  las  espadas  y  tirándose  unos  á 
:icron  pedazos  cuanto  había  en  la  casa.  Las 
á  las  ventanas  dcsgañitándosc  pregonaban  el 
alarij  y  ¿  no  hay  justicia  ?  Al  ruido  subió  un 
on  todos  sus  arrabales,  con  el  /avor  al  Rq/, 
ú  la  justicia,  {x) 

arle  inodorada  (Los  ivipresos.) 

o  hago  fl<*  codicia ,  sino  de  jíeiiprosa ,  que  por  haberlo 

lilltí  mi  honra  á  Rolpc  de  dragón  y  ;'i  >on  decalderilla  : 

is  \osotras  tan  pobremente;  que  aUiaJa  mal  apreciada 

o.»  il/S.  (Ir  Lisffi.) 

as  [constanlemente  sr  ha  impreso.)  —  Ambas  voces  puc- 

r  romo  formadas  del  verbo  tomnr  por  el  genio  suello  y 

)  del  autor  de  La  hora  de  todos. 

ra  de  caras,  has  de  advertir  e(t.  {Edlc.  de  Zaragoza.) 

ismo  habia  dicho  Qikvkdo  en  el  Discurso  de  iodos  los 

•  otro  título  Ei  Enlrcmclido  y  la  dueña  y  el  soplón  y  su 

'->  ingenio,  de  más  nu\edad  y  lo¿ania  ,  la  mis  perfecta 

)  satírico-moral  y  festivo. 

barbada  {Edic.  de  Zartujoza,  IGjO.  ;  pobre  barbada  [La 

ij  ludas  tas  jin.sícriorrs.) 

os  allojan  y  no  dan  provecho.  (J/S.  de  Lisia.) 

lis  !  cuando  {Todt's  los  impresos.) 

o  vií'ra  Uuita  carne  y  tuviera  hambre,  se  arrojó  á  las 

hariaií^o  de  pillrafas..  {MS.  de  Lisia.) 
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Emburujáronse  (9)  lodos  en  la  escalera ;  salieron  á  la 
calle,  unos  heridos  y  otros  desgarrados.  El  ruíion,abier- 
ta  la  media  cabeza,  y  la  otra  media  (á  lo  que  sospecho) 
no  bien  cerrada ;  sin  capa  y  sombrero  se  fué  á  una  igle- 
sia. El  alguacil  entró  en  la  casa ,  y  en  viendo  á  la  bue- 
na vieja, embistió  con  ella,  diciendo  :  «¿Aquí estás,  be- 
llaca, después  de  desterrada  tres  veces?  Tú  tienes  la 
culpa  de  todo ;»  y  asiéndola,  y  á  las  demás  todas,  y  em- 
bargando lo  que  hallaron ,  las  llevaron  en  racimo  á  la 
cárcel,  desnudas  y  remesadas,  acompañadas  del  vayan 
las  picaras,  pronunciado  por  toda  la  vecindad. 

XIX.  Un  letrado  bien  frondoso  de  mejillas,  de  aque- 
llos que  con  barba  negra  y  bigotes  de  buces  traen  la 
boca  con  sotana  y  manteo ,  estaba  en  una  pieza  ates- 
tada de  cuerpos  tan  sin  alma  como  el  suyo;  revolvía 
menos  los  autores  que  las  partes ;  tan  preciado  de  rica 
librería,  siendo  idiota,  que  se  puede  decir  que  en  los 
libros  no  sabe  lo  que  se  tiene.  Habia  adquirido  fama, 
por  lo  sonoro  de  la  voz ,  lo  eficaz  de  los  gestos ,  la  in- 
mensa corriente  de  las  palabras ,  en  que  anegaba  á  los 
otros  abogados.  No  cabían  en  su  estudio  los  litigantes 
de  pies,  cada  uno  en  su  proceso  como  en  su  palo,  en 
aquel  peralvillo  de  las  bolsas  (6).  El  salpicaba  de  leyes  á 
todos :  no  se  le  oía  otra  cosa  sino  «  ya  estoy  al  cabo ; 
bien  visto  lo  tengo;  su  justicia  de  vuesa  merced  no  es 
dubitable ;  ley  hay  en  propios  términos;  no  es  tan  claro 
el  día ;  este  no  es  pleito,  es  caso  juzgado ;  todo  el  de- 
recho habla  en  nuestro  favor ;  no  tiene  muchos  lances; 
buenos  jueces  tenemos ;  no  alega  el  contrario  cosa  de 
provecho;  lo  actuado  está  lleno  de  nulidades;  es  fuerza 
que  se  revoque  la  sentencia  dada ;  déjese  vuesa  merced 
gobernar. »  Y  con  esto,  á  unos  ordenaba  peticiones,  á 
otros  querellas ,  á  otros  interrogatorios ,  á  otros  protes- 
tas ,  á  otros  súplicas ,  y  á  otros  requerimientos.  Anda- 
ban al  retortero  los  Bártulos,  los  Baldos,  los  Abades, 
los  Surdos,  los  Farinacios,  los  Túseos,  los  Cujacios, 
los  Fabros,  los  Ancha  ranos,  el  señor  presidente  Covar- 
rubias,  Chasaneo,  Oldrado,  Mascardo;  y  tras  la  ley 
del  reino ,  Monlalvo  y  Gregorio  López,  y  otros  inume- 
rables  (c),  burrajeados  de  párrafos,  con  sus  dos  corcovas 

(9)  Emburulláronse  {El  MS.  de  Frías.)  Enmarafiáronse  todos 
{Los  impresos.) 

{b)  Ed  147C  crearon  los  reyes  católicos  don  Femando  y  dofia 
Isabel  un  severo  tribunal,  llamado  la  Santa  Hermandad,  para  per- 
seguir, juzgar  y  castigar  los  delitos  comeUdosen  despoblado,  y  á 
7  de  julio  de  1486  le  dieron  ordenanzas. 

Según  estas  leyes ,  eran  asaeteados  los  malhechores,  atados  á 
un  palo,  quedando  alU  expuestos  los  cadáferes  para  escamlento; 
pena  que  frecuentemente  se  ejecutaba  en  Perahfillo ,  lugar  inme- 
diato á  Ciudad-Real,  camino  de  Toledo. 

La  metáfora  de  Qoevedo  ha  de  resolverse  poes  en  el  sentido  de 
que  asi  como  los  ladrones  tenían  su  fln  en  Peraitiita,  las  bolsas 
lo  tenían  en  el  estudio  de  aquel  letrado  gardufla. 

(c)  Hay  pocas  obras  de  Quevedo  tan  plagadas  de  pensamientos 
y  rasgos  de  otras  suyas  como  La  hora  de  todos»  Casi  integro  so 
encuentra  el  presente  párrafo  en  la  \mta  de  los  ekistes,  y  allí  por 
tanto  hallará  el  lector  noticia  de  los  más  de  estos  autores  de  de- 
recho. Sin  embargo,  sobre  los  nuevos  que  se  citan,  nos  cumple  in- 
dicar lo  siguiente. 

Bartulo  es  uno  de  los  más  célebres  jurisconsultos  de  los  tiern* 
pos  modernos.  Hacia  el  año  1313  nacid  en  Sasso-Ferrato ,  ciudad 
de  la  Umbría.  Estudió  en  Bolonia  el  derecho,  y  lo  enseñó  después 
en  las  universidades  de  Pisa  y  Pemsa ,  explicando  y  comentando 
con  maravilloso  acierto  las  leyes  romanas ;  bien  que  en  el  lenguaje 
y  en  las  ideas  se  resienten  sus  obras,  que  hoy  nadie  l<*c,  de  la 
barbarie  de  su  época.  Los  más  de  los  pueblos,  no  obstante,  han 
mirado  como  leyes  sus  escritos,  sirviendo  de  base  para  las  scn- 
tcDcias  de  los  tribunales,  de  apoyo  á  la  costumbre,  y  de  ru/on  ;> 


3Ui  ODUAS  DE  Ü0\  FUANCISCO 

líela  ce  abrovialura,  y  do  la  efe  pn^lada  con  j;ranilc 
prole  (le  números .  y  su  ihi  A  las  ancas(í/) .  La  aola  de  la  pe- 
tición pedia  dineros,  el  ( 1 )  platicante  la  pitanza  de  escri- 
1  liria ,  el  procurador  la  de  presentarla ;  el  escribano  de 
(*2)  la  cámara  la  de  su  olício ;  el  relator  la  de  su  relación. 
Kn  estos  dacas  los  cogió  la  /lora,  cuando  los  i)]eitoan- 
tes  dijeron  á  una  voz :  uSenor  Licenciado,  en  los  pleitos 
lo  más  barato  es  ¡aparte  contraria;  porque  ella  pide 
lo  (jue  pretende  que  la  don ,  y  lo  pide  á  su  costa ;  y  vue- 
sa  merced  por  la  defensa  pide  y  cobra  á  la  nuestra ;  el 
procurador  lo  que  le  dan,  el  escribano  y  el  relator  lo 
que  le  pagan.  h)l  contrario  aguarda  la  sentencia  de  vista 
y  revista ;  y  vucsa  merced  y  sus  secuaces  sentencian 
para  sí,  sin  apelación.  En  el  pleito  podrá  ser  que  nos 
4'ondenen  ó  nos  absuelvan ;  y  en  seguirle  no  podemos 
dejar  de  ser  condenados  cinco  veces  cada  dia.  Al  cabo  i 

i 

los  IcK'isladoros.  Dúrtulo  murió  en  Perusa  á  los  cuarenta  y  cuatro   ' 
ai'Kts  de  su  edad,  en  13üG.  ! 

Discípulo  suyo  fué  Pedro  BaUto,  natural  de  esta  misma  pobla- 
ción y  faniuso  jurisconsulto.  Enseñó  en  su  patria,  en  Padua y  en 
Pavid,  y  uiuriü  de  setenta  y  seis  años,  en  liUU.  Sus  obras  coupo- 
lien  tres  tomus  en  folio.  i 

Dominso  Toscbi  ó  Tusvhi  nació  de  una  familia  muy  pobre  en  ■ 
Casteilarano,  obispado  de  Regio,  y  consuma  fatiga,  tenirndo<iue 
ganar  la  subsistencia  ,  estudio  en  Uouia.  Llegó  con  su  celo  y  per- 
severencia  á  ser  nombrado  obispo  de  Tivoli  en  1C>Ü5;  de  allí  paso 
al  gobierno  de  la  capital  del  mundo ;  fue  cuatro  años  después 
liourailo  con  la  púrpura ,  y  estuvo  i  punto,  en  1005 ,  de  ceñir  la 
tiara.  £1  cardenal  Baronlo  desconciTtó  los  deseos  del  Cónclave , 
diciendo  que  eran  los  modales  de  Toscbi  tan  sencillos,  que  publi- 
caban lo  bajo  de  su  estirpe.  .Murió  cu  IGiíÜ. 

Pedro  de  AncharanOy  bolones,  de  la  ilustre  familia  de  los  Far- 
nv^ios ,  nació  en  1330.  Estudió  el  derecho  con  Ilaldo  ,  y  se  dio  á 
conocer  por  su  profundo  saber,  elocuencia  y  manejo  en  los  nego- 
cios. Enseñó  en  Padua,  Uolonla,  Siena  y  Ferrara,  asistió  al  conci-  | 
lio  de  Pisa,  escribió  comentarios  á  tas  Decret;iles , ;)  las  (^Icmenli-  i 
ñas  y  al  üigesto,  y  otras  obras  del  mismo  género.  .Murió  de  edad 
octogenaria,  á  principios  del  siglo  xv. 

Üon  Diego  de  Covarrubina  y  Leiva,  toledano,  bijo  de  un  céirbie  ¡ 
arquitecto  de  la  primada  de  las  l^spafias,  nació  en  151:2.  Consí-  > 
fTose  con  el  mayor  ardor  al  estudio  del  derecho  ci\il  y  canruiiro ; 
llegó  á  ser  obispo  de  Scgo\ia  en  liíGa,  mereció  que  Felipe  II,  re\ 
que  supo  buscar  y  hallar  >iemprc  hombres  útiles  y  de  verdadero 
mérito,  le  nombrase  en  1572  presidente  de  Castilla.  Escribió  unas 
obsenaciones  al  Fuero  Junjo^  curiosas  notas  al  Concilio  triden- 
tino,  y  diferentes  obras  en  ambos  derechos,  muy  respetadas  por  lus 
tribunales  en  todo  el  siglo  xvii.  Murió  el  año  de  1577,  y  \ace  en 
Segovia. 

OUirado  ú  Girado  nació  en  Lodi ;  estudió  el  derecho  romano 
con  Dynus,  y  lo  enseñó  en  llolonia  y  Padua.  El  papa  Juan  X\  lo 
llevó  consigo  á  Aviñon  para  que  difundiese  allf  sus  conoriioien- 
los,  y  después  á  Roma ;  pero  uu  disgusto  con  el  Pontilice  hizo  al 
jurisconsulto  volver  á  Aviñon,  donde  murió  en  1535.  Fué  llamado 
el  padre  de  las  leyes,  y  sus  consultas  \CoHsiUa)  muy  respetadas  en 
toda  Italia.  Crande  amigo  del  Petrarca ,  trabajó  con  el ,  aunque 
afortunadamente  en  vano,  por  retenerlo  en  la  carrera  de  la  juris- 
prudencia. 

Los  Uascardi  fueron  dos  hermanos,  Alderano  y  José,  naturales 
lie  Sarzana,  en  el  Ceuovoado,  ambos  discípulos  del  seminario  de 
Roma ,  y  peritos  ambos  en  los  derechos  civil  y  canónico.  Sus 
obras  están  impresas  en  Ferrara  y  Turin,  KWS  y  icii. 

El  in.^igne  doitor  Alouso  Diaz  de  Munlaivo  floreció  en  los  reí- 
nados  de  don  Juan  11 ,  Enrique  IV  y  don  Fernando  y  doña  Isabel, 
ucupando  en  la  magistratura  y  en  el  consejo  de  estos  monarcas 
aventajado  puesto .  habiéndose  antes  ganado  merecido  nombre  de 
sabio  maestro ,  letrado  conciliador  y  juez  íntegro.  Glosó  el  Fuero 
real )  Lax siete  Pariitius ;  compiló  todas  las  leyes  de  Castilla,  y  es- 
cribió diversos  tratados,  muy  apreciables  todos. 

El  llr^Miciado  Gregario  López  He  Tovar  fué  natural  de  Guadalu- 
|>e,  en  Extremadura,  y  por  su  pericia  en  ambos  derechos  llegó  á 
sentarse  en  el  real  consejo  de  Indias.  Adquirió  ilustre  fama  por  su 
restauración  y  glo>as  de  Las  hiele  Varltttas,  que  publicó  en  Sala- 
manca, año  de  1'km. 

(fli  La  C.  para  siirnilicar  Cinlujo^  y  las  /"/.  Unjcsta. 

Il)  pasante  pedia  la  YxUimkEilic.  tleZ>ini'fozn  !/íti\  joiihriorc:t.^ 

■:!)  cámara  vf</.! 
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Dli  QIEVEDO  VILLEGAS. 

nosotros  podemos  tener  justicia ,  mas  nodifwre.Ttdnc 
esos  autores ,  te\tos  y  decisioiius  y  consejos  ni  bne 
que  no  sea  abominable  nccedail  gastar  lo  que  tofit^ 
alcanzar  lo  que  otro  tieiiü,  y  puede  serqncMi^ 
canee.  Más  queremos  una  parte  contraria  qaitmBk. 
Cuando  nosotros  ganemos  el  pleito,  el  pMtoMh 
|M!rdido  á  nosotros.  Los  letrados  defienden  á 
gantes  en  los  pleitos  como  los  pilólos  en  tis 
los  navios,  sacándoles  cuanto  tienen  en  d 
que  si  Dios  fuere  servido ,  lleguen  Tacfios  y 
á  la  orilla.  Señor  mió ,  el  mejor  jurisconsollo  es  hcM- 
conlia ,  que  nos  da  lo  que  vuesa  merced  nosqniLTf- 
(los  corriendo  nos  vamos  á  concertar  con  noesUisa»- 
trarios;  á  vuesamcrcedlc(3)TacanlasrenUsytiflriH 
que  tiene  situados  sobre  nuestra  terquedad  y  poiii;} 
cuando  por  la  conveniencia  perdamos  cuanto  pnk^ 
(Ictnos  y  ganamos  cuanto  vuesa  merced  pierde.  Thi 
merced  ponga  cédula  de  alquiler  en  sus  teitoi;^ 
buenos  pareceres  los  don  con  más  comodidad  hsi 
toñeras;  y  pues  ha  vivido  do  revolver  caldos,! 
dése  á  cocinero  y  profese  de  cucharon.» 


XX.  Los  taberneros ,  de  quien  cuando  misi 
cen  el  vino ,  no  se  pucilc  decir  que  lo  suben  i  hf  ■- 
bes ,  antes  que  bajan  las  nubes  al  vino ,  segua  It  fliH 
ven(¿) ,  gente  más  pedigüeña  delagna  que  los  lahafas; 
aguadores  de  cuero ,  que  desmienten  con  el  piesg*^ 
cántaros,— estaban  con  un  grande  auditorio  de  )tam, 
esportilleros  y  mozos  de  sillas  y  algunos  esGadens,ir- 
biendo  de  rebozo  seis  ó  siete  delios  en  maridí^  é 
mozas  gallegas,  haciendo  sed  bailando,  parabaihrhe 
biendo.  Dábanse  de  rato  en  rato  grandes  cimhroaii 
(le  vino  :  andaba  la  taza  de  mano  en  mano  folnloidii 
dedos  en  tigunide  gavilán.  Unodellos^qne 
el  pantano  mezclado,  dijo :  tt¡Rico  vino !»  á  unpíc 
á  quien  brindó.  £1  otro,  que  por  lo  aguanoso  i 
antes  [)escar  en  la  copa  ranas,  que  soplar  n» 
dijo :  «Este  es  verdaderamente  rico  vino,  y  (4)  as  0m 
vinos  pobretones;  que  no  llueve  Dios  sobre  couson.' 
El  tabernero,  sentido  de  los  remoquetes  (c),  dy>:  ^ 
ban  y  callen  ios  borrachos.»  «Beban  y  naden, ladead 
cir))replic<f>,  un  escudero.  Pues  cógelos  á  todos btei; 
y  amotinados,  tirándole  las  tazas  y  jarros,  le  deifli: 
«Diluvio  de  la  sed,  ¿por  qué  llamas  borradlos á  los«^ 
gados?  ¿Vendes  por  azumbres  lo  que  lluefes  i  cM- 
ros,  y  llamas  zorras  ú  los  que  haces  patos?  Mis « 
menester  lieltros  y  botas  de  baqueta  para  beberes  fe 
casa  que  para  caminar  en  invierno ,  infane  fakÜBiftr 
do  las  vinas.»  El  tabernero,  convencido  de  NeplHi^ 
cicndo :  «Agua  Dios,  agua;»  con  el  pellejo  en  bfiHW 
subió  á  una  ventana ,  y  empezó  á  gritar  derramnáid 
vino  :  «  Agua  va ;  que  vacio  ;  d  y  los  que  iban  por  k^ 
He  respondian :  «Aguarda ,  fregona  de  las  uvas.» 


XXI.  Estaba  un  enjambre  de  treinta  y  dos 
dientes  de  un  mismo  oficio  aguardando  al 
habla  de  proveerle.  Cada  uno  hallaba  en  sí  lantosi 
como  faltas  en  todos  los  demás.  Estibansesaatip*^ 
mentalmente  unos  de  otros.  Cada  uno  deda 
que  eran  locos  y  desvergonzados  los  otros 


(S)  valen  las  n^ntas  {Eáic.  de  lMré§9sm  f  It» . 
{b)  Como  personal  activo  úsase  jiqaf  el  verba  ll«vcr,^l 
noce  :l  cuantas  clases  de  verbos  hay  en  caMHIaM. 
•  il  noscitnis  pnbrcloues ;  \,Lvi  tmpretot  Imét,) 

<-   lie  la*%  iHiila<. 
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lo  que  mcrecia  él  solo.  Mirúbanso  cun  uii  odio  iiit'enial, 
tenían  los  corazones  relleDos  de  víboras,  preveníanse 
afrentas  y  infamias  para  calunmiarsc,  mostraban  los 
semblantes  aciagos  y  las  coyunturas  azogadas  de  revé* 
rencias  y  sumisiones;  á  cada  movimiento  de  la  puerta 
se  estremecían  de  acatamientos,  bamboleándose  con 
ilferccía  solícita ;  tenían  ajadas  las  caras  con  la  frecuen- 
cia de  gestos  merílorios,  ílecliados  de  obediencia,  con  las 
espaldas  en  jiba,  entre  pisarse  el  rauzal  y  pelícanos  (a). 
No  pasaba  paje  ú  quien  no  llamasen  mi  rey,  frunciendo 
*<»s  jetas  en  requiebros.  Pasó  el  secretario  con  andadura 
dcflecba.  Aquí  fué  ella, que  desapareciéndose  de  cst4i- 
lora  y  gandujando  sus  cuerpos  en  cincos  de  guarismo, 
le  sitiaron  de  adoración  en  cuclillas.  El  con  un  a  perdo- 
nen vucsas  mercedes,  que  voy  de  prisa»,  trotado  (¿>)  en  la 
pronunciación,  se  entró  con  miradura  de  novia.  Pidió 
el  señor  la  caja ;  oyóse  una  voz  que  dijo :  «Venga  el  ser- 
vicio.» «Yo  soy,»  dijo  uno  de  los  pretendientes.  Otro : 
«  Ya  entro. »  Otro  :  «Aquí  estoy.»  Apretábanse  con  la 
puerta  basta  sacarse  zumo.  El  pobre  señor,  que  supo  la 
tabaola  que  le  aguardaba  de  plegarias,  y  columbró  á  los 
malditos  pretendientes  terciando  contra  él  los  memoria- 
Jes  enherbolados  (c),  no  sabía  qué  se  hacer  de  sus  orejas. 
Dábase  á  los  demonios  entre  sí  mismo,  diciendo  que  el 
tener  que  dar  era  la  cosa  nu^or  del  mundo  si  no  liubic- 
m  quien  lo  pretendiera;  y  que  las  mercedes,  para  no 
ser  persecución  del  que  las  bace ,  habían  de  ser  recibi- 
das ,  y  no  solicitadas.  Los  quebrantahuesos,  que  veian 
se  dilataba  su  despacho,  se  carcomían,  considerando 
que  el  oficio  era  uno,  y  ellos  muchos.  Atollábaseles  la 
orismética  en  decir :  «  L'n  oficio  entre  treinta  y  dos,  ¿á 
C43nio  les  cabe?»  Y  restaban  •  «Recibir  uno  y  pagar 
treinta  y  dos  no  puede  ser ; »  y  todos  se  hacían  el  uno, 
y  encajaban  á  los  otros  en  el  no  puede  ser.  El  señor  de- 
cia  :  «  Fuerza  es  que  yo  deje  uno  premiado ,  y  treinta  y 
unoquejosos;»masal  lin  se  determinó,  por  limpiarse de- 
llos,  á  que  entrasen.  Dióse  un  bauo  de  piedra  mármol, 
y  revistióse  en  estatua  para  mesurarse 'de  audiencia. 
Embocáronse  en  manada  y  rebaño ;  y  viendo  empeza- 
ban á  quererle  informar  en  bulla,  les  dijo  :  «  El  oücioes 
uno,  vosotros  muchos ;  yo  deseo  dar  á  uno  el  oficio,  y 
dejaros  (i)  contentos.»  Estando  diciendo  esto,  los  cogió 
]a  hora;  y  el  señor,  haciendo  (2)  á  uno  la  merced,  empezó 
ú  ensartarlos  á  todos  en  futura  sucesión  de  futuras  suce- 
siones perdurables,  que  nunca  se  acaban  (rf).  Los  po- 
bres (3)  futuradüs  empezaron  á  desearse  la  muerte,  invo- 
car garrotillos,  pleu rites,  pestes,  tabardillos,  muertes 
repentinas,,  apoplejías,  disenterias  y  puñaladas.  Y  no 
babieudo  un  instan  te  que  lo  dijo,  les  parecía  á  los  futuros 

(ai  Ver  on  uno  de  estos  la  cachaza  del  asno  que  se  pisa  e!  ron- 
idi,  y  U  cdllardíj  con  que  el  pelícano,  según  fabulizan,  se  abre  cl 
pecho  para  aUmentar  á  sus  hijos,  es  ocurrencia  relicfsíma  por  lo 
ñdicolo  del  contraste. 

ik)  Desaliñadamente  imprimieron  trocado  en  la  edición  de  Zara* 
goza,  y  hasta  hoy  lo  han  reproducido  todas ;  pero  en  la  de  Hruse- 
las  y  en  el  manuscrito  original  se  lee ,  como  no  podia  menos  de 
IcerjiC ,  trotado. 

(t)  Esto  es,  inQcionados.emponzofiados.  Enla  edición  primera, 
y  de  allí  en  todas,  se  estampó  eiturOnladns,  levantados  en  alto.  Una 
y  otra  lección  son  humas;  pero  sigo  el  original. 

(11  á  todos  {los  impresos.) 

(¿i  al  üiio  {MS.  oriyinal.) 

td)  Sobre  este  desatino  del  gobierno  de  Felipe  III  y  Felipe  IV 
disíorrio  von  novedad  Qicnldo  eu  lo.s  Anatcs  de  quince  dtaa ,  pá- 
giini  21.>. 

.')    fislnl.ulos  cmpczaion  ;í.:'a  r///'/riOj.) 


sucesores  que  habían  vivido  ya  sus  antecesores  diez 
Matusalenes  (4) en  retahila.  Y  siendo  así  que  el  décimo 
reculaba  en  su  futura  en  quinientos  anos  venideros, 
todos  acetaron  la  posmuerte  de  su  antecedente :  solo  el 
treinta  y  uno,  que  halló,  hecha  bien  la  cuenta,  que  lle- 
gaba su  plazo  (5)  horas  con  horas  con  la  íín  del  mundo, 
allende  del  Antecristo,  dijo :  (0)  «Yo  vengo  á  poseer  entre 
las  cahitas  y  el  fuego.  ¡  Bien  haré  yo  mi  oficio,  quema- 
do! El  día  del  juicio ,  ¿quién  hará  que  me  paguen  mis 
gajes  las  calaveras?  (e)  l*or  mí  viva  muchos  años  el 
treinta  futuro;  que  cuando  á  él  llegue  la  tinda  estará  el 
mundo  dando  arcadas.  El  señor  los  dejó  sobrevivién- 
dose  y  trasmatándose  unos  á  otros ,  y  se  fué  podrido  de 
ver  que  se  arrempujaban  las  (7)  edades  hacia  el  saeculum 
per  ignem,  y  que  pretendían  emparejar  con  saecula 
sacculorum.  El  que  pescó  el  oficio  estaba  atónito  vién- 
dose con  tan  larga  retahila  de  herederos :  fuese  tomán- 
dose el  pulso,  y  propuniendo  de  no  cenar  y  guardarse 
de  soles.  Los  demás  se  miraban  como  venenos  eslabo- 
nados; y  anatematizándose  las  vidas,  se  iban  levantan- 
do achaques,  y  añadiéndose  años,  y  amenazándose  de 
ataúdes ;  y  zahiriéndose  la  buena  disposición ,  y  enfer- 
mando de  la  salud  de  sus  precedentes,  y  dándose  á 
médicos  como  á  perros  (/). 

XXH.  Unos  hombres  que  piden  prestado,  á  imitación 
del  día  que  pasó  para  no  volver,  discípulos  de  las  ara- 
ñas en  cazar  la  mosca,  se  estaban  eu  la  cama  al  ano- 
checcrpor  tenerlas  carnes  á  letra  vista.  Habían  gastado 
entre  todos  en  oblea,  tinta  y  pluma  y  papel  ocho  rea- 
les, que  habian  juntado  á  escote,  y  todo  lo  consumie- 
ron en  billetes,  bacinicas  de  demanda ,  con  nota  rema- 
tada y  cláusulas  do  extrema  necesidad,  «por  ser  negocio 
de  honra,  en  que  les  iba  la  vida ;»  con  el  fiador  de  que 
((se  volvería  con  toda  brevedad ;  quesería  echarlos  una 
S  y  un  clavo  ».  Ypor  si  faltaba  el  dinero,  remataban  con 
la  plegaria  que  es  las  mil  y  quinientas  de  la  bribia , 
diciendo  que  si  no  se  hallasen  con  algún  contante,  se 
simesen  de  enviar  una  prenda,  que  l(»s  buscarían  sobre 

(4)  en  retahila  ;  y  siendo  así  qae  el  décimo  regulaba  su  futura 
á  quinientos  años  venideros. Todos  aceptaron  la  postmuerte  (fJ^/zr. 
de  Zaragoza.  —  La  de  Sancha  estropeó  más  el  período  diciendo 
acertaron  en  vez  de  aceptaron ,  y  todas  hasta  hoy  lo  han  reprodu- 
cido.) 

v5)  ras  con  ras  con  la  fln  del  mundo  {Todos  los  impresos.) 

(6)  Por  mi  viva  muchos  aúos  el  treinta  futuro;  {Edíc.  de  Zara- 
goza y  tus  primeras  del  siglo  xviii.) 

v<*)  Kn  IGüOhabia  publicado  la  de  Bruselas  lo  suprimido,  estam- 
pando rf7Ni/as  en  lugar  áecañitas.  Sancha  lo  enmendó,  sustituyendo 
de  propia  autoridad  cenizas;  y  ocioso  es  repetir  qae  todas  las  pu- 
blicaciones que  han  venido  después  han  dicho  lo  mismo. 

Ui.KVEDO  alude  ú  la  especie  que  eutónc-es  corría  entre  el  vulgo,  y 
ha  llegado  hasta  nosotros ,  de  que  uno  de  los  tormentos  con  que 
el  Antecristo  estrechara  á  los  que  no  le  sigan  ha  de  ser  introducir 
liastillas  de  cafia  entre  las  uñas  de  los  dedos :  especie  que  provino 
de  los  árabes. 

Luis  del  Mármol  copió  en  la  Historio  del  rebelión  de  los  morincos 
un  joforó  pronóstico  del  año  lSti7,  donde  algo  deaquella  especie 
se  encuentra  :  «El  mundo  se  ha  de  acabar...  Cuando  parecieren  en 
esta  generación  estas  maldades,  sujetarlos  ha  Dios  poderoso  á  gente 
peor  que  ellos,  que  les  dará  á  gustas  cruelísimos  tormentos,  y  en- 
\iará  Dios  sobre  ellos  quien  no  se  compadezca  del  menor  ui  haga 
cortesía  al  mayor.  Les  tomarán  sus  haciendas...  hacerlos  han  sus 
cativos ,  mataránlos...  los  atormentarán  hasta  haeerlex  echnr  Im 
leche  que  mamaron  por  las  punías  de  las  uñas  de  los  dedos.  • 
(Lib.  III,  cjp.  3  ) 

(7)  edades.  £1  que  pescó  el  oficio  etc.  {Edic.  de  Zaragoza.) 

(f)  El  cuadro  de  los  pretendientes  y  el  de  los  emprrstílladores 
que  si«iie,  son  de  mauo  maestra.  No  tiene  Qie\edo  nada  mejor. 
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i;llu  {a)y  y  so  ^oíanlaria  como  l(»s  ojos  de  la  cuní ;  con  su 
coutera  de  que :  «Perdone  ol  atreviniirnto ;»  y  «que  no 
se  avcrgouzarnii  ú  otra  persona  ».  Habían  pues  flechado 
cien  papeli's  deslos,  rociando  (i)  de  estafa  todo  el  lu- 
gar. Llevábalos  un  compañero  panza  al  trote,  insigne 
clamista,  qui;  con  una  barba  de  cola  de  pescado  y  una 
cai)a  larga  pintaba  en  platicante  de  médico.  Quedó  el 
nido  de  enipn^stillones  haciendo  la  cuenta  de  cuánto 
dinero  traeria ;  y  sobre  si  serían  seiscientos  ó  cuatro- 
cientos reales ,  armaron  una  zalagarda  del  diablo.  Lle- 
garon á  reñir  y  á  desmentirse  sobre  lo  que  se  habia  de 
hacer  de  lo  que  pillasen ;  y  tanto  se  enfurecieron ,  que 
saltaron  de  las  camas ,  con  tal  dieta  de  camisas  lus  par- 
tes bujas,  que  eni  más  fácil  darse  de  azotes  que  de  so- 
{liipos.  Entró  en  este  punto  la  estaf<*la  de  losejiredcrs 
con  tufo  de  «no  hay,  no  tengo,  Dios  los  provea».  Traía 
las  dos  manos  descubiertas ,  sin  codo  manco  :  señal  de 
di»sembarazo.  Víanse  las ilos  barajas debilletcs.  Quedá- 
ronse transidos  viendo  que  su  fábrica  pintaba  en  solas 
ri'spuestas  de  retorno ;  y  con  prosa  (2)  falida  de  voz  dije- 
ron :  «¿Qué  tenemos  ?»  «Que  no  tienen,»  respondió  el 
sacatrapos;  «entreténganse  vustedes  en  leer,  ya  que  no 
|iueden  contar.»  Empe/«iron  á  abrir  billetes.  El  [irimero 
decía:  «No  he  sentido  en  mividacosaUmtocomonopo- 
«ler  servir  á  vuesa  mercí.'il  con  esta  niñería.»  Pues  so- 
orriérame,  y  lo  sintiera  más.  El  segundo :  «Señor  mío, 
si  ayer  recibiera  su  pupel  de  vuesa  merced,  le  pudiera 
servir  con  mil  gustos. »  ¡Válgate  el  diablo  j)or  ayer, 
(]ue  te  andas  cada  día  tras  los  embestidores !  El  terce- 
ro :  «El  tiempo  está  de  manera... »  ¡ Oh  maldito  caba- 
llero almanac!  ¿Pídente  dinero,  y  das  pronóstico?  El 
cuarto  :  «No  siente  vuesa  merced  tanto  su  necesidad., 
como  yo  no  poder  socorrerla. »  ¿  Quién  le  lo  dijo ,  de- 
monio? ¿Profeta  te  haces, miserable? ¿Cuando  te  pi- 
den, adivinas?  No  hay  más  que  leer,  tlijeron  todos;  y 
idzando  un  zurrido  infernal,  dijeron  :« Va  es  de  noche ; 
desquitémonos  de  lo  gastado  royendo  las  obleas  de  los 
sellos,  á  falta  de  cena,  y  juntemos  estos  billetes  con 
otros  dos  cahízes  que  tenemos ,  y  véndanse  á  un  confi- 
tero, que  por  lo  menos  dará  por  ellos  cuatro  reales  para 
amortajar  especias,  y  encorozar  conli  les,  y  hacer  man- 
tellinas al  azúcar  de  las  pellas,  y  calzar  los  bizcochos.» 
«Esto  de  pedir  prestado,  decia  bostezando  el  andadero, 
diez  años  baque  murió  súpito;  ya  no  hay  qué  prestar 
sino  paciencia.  Por  no  ver  los  gestos  y  garandjainas 
que  hacen  con  las  caras  los  embestidos,  puede  uno  dar- 
les lo  que  les  pide ;  y  hecha  la  cuenta,  se  gasta  más  en 
secretaría  y  trotes,  que  se  cobra.  Caballeros  de  la  ar- 
rebatiña, no  hay  sino  ojo  avizor.»  En  esto  estaban  los 
pescadores  de  papel ,  cuando  los  cogió  la  hora  ;  y  dijo 
el  más  desembaiuado  de  persona :  «Mucho  se  nos  hacen 
de  rogar  los  bienes  ajenos ,  y  si  aguardamos  á  que  se 
nos  vengan  á  casa ,  pereceremos  en  la  calle.  No  es  bue- 
na ganzúa  la  oratoria ,  y  la  prosa  se  entra  por  los  oídos 
y  no  [>or  las  faltriqueras.  Dar  audiencia  al  que  pide 
cuartos,  es  dar  al  diablo ;  más  fácil  es  tomar  que  pedir ; 
cuando  todos  guardan  no  hay  que  aguardar;  lo  que 
conviene  es  hurtar  de  boga  arrancada  y  con  considera- 
ción :  quierodecir,  considerando  que  se  ha  de  hurtordc 
suerte  que  Iiaya  hurto  i>ara  el  que  acusa,  para  el  que 

(a)  Lus  buscarían  sol/re  ella.  Se  siibnMüiticiidu  l:)s  dineros. 

(1)  de  csr.ifi'íj  :i  todo  el  W-^^vjÜcmíc  h  rdic.  dcZarayom  hnf^li 

di  salid)  il  ■  \."/  7..'.) 


es<?ribc ,  para  el  que  prende ,  para  g1  que  procon,  pen 
el  que  aboga ,  para  el  que  solicita ,  para  el  que  tÜu  x 
para  el  que  juzga,  y  que  sobre  algo ;  porque  ánmkk 
hurlo  se  acaba,  el  verdugo  empieza.  Amigos,  ú  mi 
desterraren  es  mejor  que  si  nos  enterrasen :  los 
nes  por  un  oído  se  entran  y  por  otro  se  saleo ;  si 
can  á  la  vergüenza ,  es  saca  quo  no  escuece,  5  50 1 
quién  tiene  la  vergüenza  adonde  nos  lian  de  saca 
nos  azotaren,  á  quien  dan  no  escoge;  y  parlo 
o\e  un  hombre  alabar  sus  carnes,  y  en  apeáadoMa 
jubón  cubre  otro.  En  el  tormento  uo  teneniosriei^»!* 
mentirosos,  pues  toda  su  tema  es  que  digan  la  vadai? 
(3)  con  hágome  sastre  se  asegura  la  persona.  Iriplm 
es  servir  al  Rey  y  volverse  lampiños  :  los  galeotes  mb 
candiles  que  sirven  á  falta  de  velas.  Si  nos  ahma, 
que  es  el  finibus  terrae,  tal  día  liizo  un  t¡ío;jpirli 
menos  no  hay  ahorcado  que  no  honre  á  sus  padres,  Ih 
ciendo  los  ignorantes  que  ios  deshonran ,  puesnosciie 
otra  cosa,  aunque  el  ahorcado  sea  un  picaro,  sino  fu 
es  muy  bien  nacido  y  hijo  do  buenos  padres.  Y  aoa^ 
no  sea  sino  por  morirse  uno  dejando  de  la  agalh  i  h 
botica  y  al  médico,  no  le  está  mal  la  enfermedad deo- 
])arlo.  Caballeros,  no  hay  sino  mañosa  la  obra.*  Titli 
l)ubo  dicho^  cuando  revolvióudosc  las  sdbanasdehir^ 
mas  al  cuerpo,  y  engulliéndosc  el  candil  en  el  bskopelí, 
se  descolgaron  por  una  maota  ú  la  calle  desde  udi  es- 
taña, y  partieron  como  rayos  á  sofaldar  cofines»  y  Rl^ 
zar  (4)  pestillos,  y  manosear  faltriqueras  (6). 

XXllI.  La  imperial  Italia ,  á  quien  solo  qued¿  Id» 
gusto  del  nombre,  viendo  gastada  su  monaiquia  a  ^ 
dazos,  con  que  añadieron  tan  diferentes  principa sa 
dominios,  y  ocupada  su  jurisdicción  en  remendarsca^ 
ríos ,  poco  antes  desarrapados;  desengañada  de  qorí 
pudo  con  dicha  quitar  ella  sola  á  todos  lo  que  posám, 
había  sido  fácil  quitarla  á  ella  todos  lo  que  sola  leih- 
bia  quitado;  hallándose  pobre  y  sumamente  ligen,pv 
haber  dejado  el  peso  de  tantas  provincias,  dio  ei  nih 
tín,  y  por  falta  do  suelo,  andaba  en  la  manNB8,c« 
admiración  de  todo  el  mundo.  Fijó  los  ejes  de  ncM^ 
da  en  Roma  y  en  Saboya.  Eran  auditorio  y  aplano  &- 
paña  del  un  lado ,  y  Francia  del  otro.  Estaban  cnidd^ 
sos  estos  dos  grandes  reyes ,  aguardando  hacia  Mi 
se  inclinaba  en  las  mudanzas  y  vueltas  que  hacia,  pMi 
si  por  descuido  cayese ,  recogerla  cada  (5)  una.  bífa, 
advertida  de  la  prevención  del  auditorio,  pan  leM» 
firme  y  pasear  segura  tan  estrecha  senda,  tomóperli^ 
ton  la  señoría  do  Venccia  en  los  brazos ;  y 
sus  movimientos,  hacia  saltos  y  vueltas 
unas  veces  fingiendo  caer  hacia  España,  oins 
Francia ;  teniendo  por  en  (retenimiento  la 
una  y  otra  extendían  los  brazos  ¿  recogerla,  y 
fiesta  á  todos  la  burla  que  restituyéndose  en 
les  hacia.  I^es  estando  entretenidos  en  esto,dÍpiü 
la  hora;  y  el  rey  de  Francia,  desconfiado  de  a aiiii^ 
tina ,  para  que  diese  (6)  zaparrazo  i  so  lado  aipai' 
falsear  el  asiento  del  eje  de  la  maroma,  que estik^ 

( 


i5)  nosotros  jamas  la  decimos.  Goa 
y  ludas  ios  posteriores.) 

(4)  retocar  {Id.  m¿no*  la  deBnuflMt») 

{li)  Tollos  los  ejemplares  del  siido  anterior  y 
Imitan  plagados  do  erratas  y  dcuünos  n  ente 

■,!>)  uno  (L(i  iMinrsioH  de  Zaragoza  y  Mti  itf  stptMn 

•O'  z;ii»utd/.o  {¡d.\ 
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iboya.  El  monarca  de  España ,  que  lo  enten- 
Jia  por  puulales  el  estado  de  Milán  y  el  rei- 
)les  y  á  Sicilia.  lluHa,  que  audaha  volando, 
r  que  el  bastón  de  Venecia,  que  trayéndole  en 
a  servia  de  equilibrio,  por  otra  {mrte  la  tenia 
,  le  arrojó,  y  asiéndose  á  la  maroma  con  las 

0  :  «  Basta  de  volalin ;  que  mal  podré  volar 
ne  miran  desean  que  caiga;  y  quien  me  (i) 
ontrapesa  me  crucifica;»  y  con  sospecba  de 
s  de  Saboya ,  se  pasó  á  los  de  Roma,  dicien- 
todos  me  quieren  prender,  Iglesia  me  llamo, 
ivere  babrá  quien  me  absuelva.»  El  rey  de 

1  fué  llegando  á  Roma  con  piel  de  cardenal 
conocido ;  empero  el  rey  de  España,  que  pe- 
aula  de  disfrazar  el  monsiur  en  monseñor, 
al  pasar  cortesía ,  le  obligó  á  que  quitándo- 
0,  descubriese  lo  calvino  de  su  cabeza  (o). 

caballo  de  Ñapóles,  ú  quien  algunos  ban  bur- 
ada,  otros  ayudado  á  comer  la  paja,  algunos 
!io  rocin,  otros  posta  azotándole,  otros  ye- 
0  que  en  poder  del  duque  de  Osuna,  incom- 
ey,  invencible  capitán  general,  juntó  pareja 
oso  y  leal  caballo  que  es  timbre  de  sus  ar- 
le enjaezó  con  las  granas  de  las  dos  mabonas 
(6)  y  con  el  tesoro  de  la  nave  de  Dríndis;  que 
alio  marino  con  tantas  y  tan  gloriosas  bata- 
;que  le  dio  verde  enCbipre,  y  de  beber  en  el 
cuando  se  trujo  á  las  ancas  la  nave  poderosa 
la,  y  de  Salóniquc  ((/),  para  que  le  almobaza- 
íitan  de  aqu(íllas  galeras  con  su  capitana ;  por 
tuno  le  reconoció  por  su  primogénito,  el  que 
compotencia  de  Minerva; — acordábase  que 
lirón  le  babia  becbo  gastar  por  lierraduras 
lunas  del  turco,  y  que  con  ellas  fueron  sus 
nucías  de  los  leones  venecianos  en  la  prodi- 
la  sobre  liaguza,  donde  con  quince  velas  les 
)cbenta ,  obligándolos  á  retirarse  vergonzo- 
on  pérdiila  de  mucbas  galeras  y  galeazas ,  y 
r  y  mejor  parte  de  la  gente.  Cuando  se  acor- 
s  triunfos,  se  via  sin  manta  y  con  matadu- 
rnio,qne  le  procedía  de  plumas  de  gallina 
ban  en  el  pesebre.  Víase  ocupado  en  tirarun 
n  fué  tan  ás[)ero,  que  nunca  supieron  (con 
bridones)  los  franceses  tenerse  encima  del, 
» intentado  mucbas  veces.  Ocasionóle  el  ral- 
lado en  que  se  via  tal  tristeza  y  descspera- 
mfurecido,  y  relincbando  clarines,  y  resollan- 
[uiso  ser  caballo  de  Troya  y  á  corcovosy  ma- 
)lar  la  ciudad  (/).  Al  ruido  entraron  los  sexos 

.  {Todos  lost  impresos.) 

slc  üliimo  párrafo  on  l.i  «Mlirion  de  Zaragoza,  y  no  ha 
nunca  en  tl.spaña.  Il:ill:isc'  v\\  la  de  Bruselas, 
[rjgiujs  IS:¿  y  siguientes,  y  en  las  notas  que  al  pié  sirven 
fi ,  encontrará  el  curioso  noticia  de  estos  sucesos, 
f,  i.sla  de  la  Natolia,  célebre  por  sus  vinos,  sobre  la 
[i-Zic  ,  al  sudeste  de  Lémnos  y  cercana  al  estrecho  de 

s,  desde  Sal'hiica  6  Thesalónira,  antigua  y  famosa 
Turquía  europea,  capital  de  la  Macedonia,con  un  buen 
•líos  fuertes. 

\e  se  almorzase  al  capitán  imprimieron  en  Zaragoza,  y 
•  ha  venido  sin  excepción  reproduciéndose  hasta  hoy, 
e  concluir  el  periodo  en  }linervay  dejando  colgado  el 

.'•  impertinente  copiar  ai|Ui  lo  ijue  ar iTca  de  este  t-- 


de  Ñapóles,  y  arrojándole  una  toga  en  la  cara,  le  tapo- 
ron  los  ojos ,  y  con  bálagos,  hablándole  calabrés  cerra- 
do, le  pusieron  maneotas  y  cabestro.  Y  estándole  atan- 
do á  un  aldabón  del  establo,  cógelos  la  hora;  (g)  y  dos 
de  los  sexos  dijeron  que  convenia  y  era  más  barato  dar  á 
Roma  de  una  vez  el  caballo,  que  cada  año  una  bacaneo 
con  dote(A),  yquítarse  de  ruidos,  pues  según  le  miraban, 
se  podía  temer  que  le  matasen  de  ojo  los  nepotes  (t).  A 
esto ,  demudados ,  respondieron  los  otros  que  el  rey  de 
España  le  aseguraba  de  tal  enfermedad  con  tres  casti- 
llos que  le  tenia  puestos  en  la  frente  por  texon ,  y  que 
primero  le  cortarían  las  piernas  que  verle  servir  de  mu- 
ía y  escondido  en  bopalandas.  Los  dos  replicaron  que 
parecía  lenguaje  de  herejes  no  querer  ser  papistas ,  y 
que  ninguna  silla  le  podía  estar  tan  bien  como  la  de  san 
Pedro.  A  esto  dijeron  coléricos  los  demás  que  para  que 
los  herejes  no  hiciesen  al  Pontífice  perder  los  estribos 
en  aquella  silla,  convenia  que  solo  el  rey  de  España  se 
sirviese  deste  caballo.  Unos  decían  bonete^  otros  co^ 
roña;  y  de  una  palabra  en  otra  se  envedijaron  de  suer- 
te ,  que  si  no  entra  el  electo  del  pueblo,  se  hacen  peda- 
zos ;  el  cual  sabiendo  dellos  la  ocasión  de  la  pendencia, 
les  dijo :  «Este  caballo,  con  ser  desbocado,  ha  tenido 
muchos  amos ,  y  las  más  veces  se  ha  ido  él  por  su  pié, 
que  dejádose  llevar  del  ranzal.  Lo  que  conviene  es  guar- 
darle con  cuidado ;  que  anda  en  Italia  mucha  gente  de 
á  pié  que  busca  bagaje,  y  cuatreros  con  botas  y  espue- 
las ;  y  el  gitano  trueca  borricas  que  le  ha  hurtado  otras 
veces,  y  ahora  tiene  puerta  falsa  á  la  estala  (;*);  y  no  con- 
viene que  le  almohace  ningún  mozo  de  caballos  fran- 
cés, que  le  hacen  cosquillas  en  lugar  de  limpiarie;  y 
tanto  ojo  con  los  monsiures ,  que  se  visten  manteo  y  so- 
tana para  echarle  la  pierna  encima.» 

XXV.  Estaban  ahorcando  dos  rufianes  por  media  do- 

ballo  escribe  Pandolfo  Colenncio  en  sn  HUttoria  del  reino  de  Ñá- 
pales, lib.  4,  cap.  14.  ReQriendo  cómo  el  rey  de  Alemafia,  Conrado, 
tomó  por  fuerza  de  armas  la  ciudad  en  1253,  derribó  sus  maros  y 
asoló  machos  palacios  de  proceres  rebeldes, « fué  ^díce)  después  á 
la  iglesia  mayor,  y  en  medio  de  la  plaza  dclla  estaba  un  caballo  df 
bronce  sin  freno,  estatua  antigua  guardada  alli  para  ornamento,  y 
por  ventura  por  armas  de  la  ciudad.  Conrado  le  hizo  poner  sobre 
las  riendas  estos  dos  versos  escnlpidos  : 

Hacienui  effrenig^  domini  nunc  paret  kaienit : 
Rex  domat  knñc  aequut  Parthenopensis  egunm.» 

ig)  Aqui  hubo  de  cortar  la  censura  ó  el  que  preparó  la  edición 
de  Zaragoza,  suprimiendo  lo  que  sigue  hasta  el  fin,  y  estropeando 
un  capitulo  como  este  de  tal  importancia  política.  Hasta  ahora  pues 
no  ha  visto  completo  la  luz  pública  en  impresión  espafiola. 

(A)  El  reino  de  Ñapóles  fué  desde  lo  antiguo  feudo  de  la  Igle- 
sia ,  y  tenian  sus  reyes  que  recibir  la  investidura  de  los  romanos 
Pontífices,  que  los  consideraban  como  censatarios.  A  Cirios  de  An- 
jou  y  á  su  mujer  Beatriz  les  impuso  el  papa  Clemente  IV,  coando 
en  12G510S  coronó  reyes  de  Sicilia,  un  tributo  de  cuarenta  y  ocho 
mil  ducados  cada  un  año  para  la  Sede  apostólica.  En  el  códice  H.  50 
de  la  Biblioteca  Nacional  hay  noticia  dc.habcrse  presentado  al  Papa 
el  embajador  de  España,  conde  de  Castro,  miércoles  29de  junio  de 
1611,  con  acompañamiento  de  quinientos  dea  caballo  para  hacer  ( I 
feudo  acostumbrado  en  el  dia  de  San  Pedro,  por  el  reino  de  Ñapó- 
les, entregando  la  hacanea  blanca  y  una  póliza  de  siete  mil  escudos. 

(i)  Desde  la  baja  latinidad  se  da  el  nombre  de  nepotes  i  los  so- 
brinos de  los  papas,  ya  por  la  autoridad  que  suelen  tener,  ya  por 
la  mano  que  toman  en  los  públicos  negocios.  De  aquí  ha  nacido 
entre  los  italianos  la  voz  nepotismo,  para  siguiOcar  el  afán  con  que 
los  hombres,  aun  á  veces  ministros  de  la  religión  de  la  verdad,  de 
la  fraternidad  y  de  la  justicia,  menospreciando  el  mérito  y  bollando 
la  razón ,  patrocinan  y  encumbran  con  riquezas  y  dignidades  solo 
á  estúpidos  parientes ,  á  inmorales  parásitos ,  -í  indignos  adnb- 
dores. 

\J)  Esto  es  al  puerto. 


3í»S  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

rciiudo  niuortes(^) :  el  uno  <'stai)a  ya  hedió  badajo  do  la 
ejieác  pulo,  oloiro  ncahaha  do  seiilarso  cu  el  poyodou- 
áii  so  pono  A  caballo  cl  Jinete  de  gaznalcs.  Kutre  la  mul- 
titud do  ^ento  que  los  miraba ,  pasando  en  alcance  de 
unos  tabardillos,  se  pararon  dos  médicos,  y  viéndob^s, 
empezaron  á  llorar  como  unas  criaturas ,  y  con  tantas 
lágrima^: ,  que  unos  traUmtos  que  oslaban  junto  ¿  ellos 
los  [iroguntaron  si  eran  sus  hijos  los  ajusticiados;  á  lo 
cual  respondieron  que  no  los  conocían ,  empero  que  sus 
lágrimas  eran  de  ver  morir  dos  hombres  sin  pagar  nada 
á  la  facultad.  Kn  oslo  los  cogió  á  todos  la  hora;  y  co- 
lumbrando el  ahorcado  á  los  médicos,  dijo  :  «¡Ali  seño- 
res dotorcs !  aquí  tienen  vuestedcs  lugar,  si  son  servi- 
dos, |)ues  por  ios  que  han  muerto  merecen  el  mió,  y 
por  lo  í[ue  saben  despachar,  el  del  verdugo.  Algún  en- 
tierro ha  de  haber  sin  galeno,  y  también  presume  de 
aforismo  el  esparto.  Kn  lo  que  tienen  encima ,  y  en  los 
malos  pasos  sus  nudas  de  vuestedcs  son  escaleras  déla 
horca  de  pelo  negro.  Tiempo  es  de  verdades.  Si  yo  hu- 
biera usailo  de  recela,  como  de  daga,  no  estuviera 
aquí,  aunque  hubiera  asasinado  á  cuantos  me  ven.  Viva 
docena  de  misas  les  pido ,  pues  les  es  fácil  acomodar- 
las en  uno  de  los  hilinitos  codicillos  ú  que  dan  prisa.» 

XXYI.  Kl  gran  duque  do  Moscovia,  fatigaílo  con  las 
guerras  y  robos  de  los  tártaros,  y  con  frecuentes  iuva- 
siunos  de  los  turcos,  se  vio  obligado  á  imponer  nuevos 
tributos  en  sus  estados  v  serioríos.  Juntó  sus  favorecí- 
dos  y  eriailos,  ministros  y  consejeros,  y  el  pueblo  de 
su  corte,  y  díjoles:  aYa  los  constaba  de  la  necesidad  ex- 
trema en  que  le  teiiian  los  gastos  de  sus  ojóreilos  para 
defenderlos  do  la  invidia  de  sus  vecñios  y  enemigos,  y 
i\uo.  no  podían  las  repúblicas  y  monarquías  mantenerse 
sin  tributos ;  que  siempre  eran  justiíicados  los  forzosos 
y  suaves,  pues  se  convierten  en  la  defensa  de  los  que 
los  pagan ,  redimiendo  la  paz  y  la  hacienda  y  las  vidas 
de  todos  aquella  pequeña  y  casi  insensible  porción  que 
da  cada  uno  al  repartimiento,  bienquisto  por  igual  y 
¡nodorado ;  que  él  los  juntaba  para  su  mesmo  negocio; 
que  le  respondiesen  como  en  remedio  y  comodidad  pro- 
pia.» Hablaron  primero  los  allegados  y  ministros,  di- 
ciendo que  la  propuesta  era  tan  santa  y  ajustada,  que 
ella  so  era  respuesta  y  concesión ;  que  todo  era  debido 
á  la  necesidad  del  Príncipe  y  defensa  de  ia  patria ;  que 
asi  ]H)dia  arbitrar  conforme  á  su  gusto  en  imponer  to- 
dos y  cualesquior  tributos  que  fuese  servido  á  sus  va- 
sillos, pues  cuanto  diesen  (1)  pagaban  á  su  útil  y  des- 
canso, y  que  cuanto  mayores  fuesen  las  cargas,  mos- 
traría más  la  grande  satisfacion  que  tenia  de  su  lealtad, 
honrándolos  con  ella  (6).  Oyólos  con  gusto  el  Duque, 

(/?)  Kr.i  anejo  del  oDlío  de  ruflau  el  robo,  el  encubrir  Indrones, 
loalt'uiíuirle,  vuU-uton,  espuilaoliinde  aiquiicr  y  ase^iuo.  Kuunian- 
sc  en  crifrailíar^ ,  sin  que  pudiesen  las  justirias  exterminar  estus 
desalmadds,  cuya  vida  y  costumbres  retrato  prodiKiosamenlc  Cer- 
vantes eii  la  gallarda  novela  de  íüncoHt'te  y  Coríadiliv^  de  donde 
traslado  algunos  buenos  rasgos  á  la  comedia  del  Uufian  dichoito. 
VA  licenciado  Crístiibal  de  Chaves  escribió  en  15^J8  una  Helanon  de 
la  Cincel  de  Sertlla^  curiosisiiüa  por  las  noticias  que  da  acerca  de 
los  raros  ó  germane:»,  y  de  su  lengua  y  crímenes,  que  no  bastaban 
á  extirpar  los  más  bra\os  castigos.  3 Hay  semana  de  diez  y  orbo 
azotados  y  ahorcados,  y  en  galeras  de  cincuenta  en  cincuenta  ;  y 
si  todo  se  apurase  no  creo  habría  nadie  sin  pena  y  castigo.»  (tiiu. 

Cúlonih¡nn,i\íi.  lil,  4,  ^dio  i:¿^.) 
(1)  se  p:i;:;iban  i.VN.  vrifiiiial  \ 
i.M  l-'nn/a  es  conleiarío  :  valiemn  siempre  menos  las  cortes  de 

Cas'.íiu  iiuo  las  de  AtaBou,  y  tuaiidu  esoiibia  cl  autor  de  La  hora 


DE  QIEVEDO  VILLEGAS. 

mas  im  sin  sospecha,  y  así  mandó  que  el  p 
pondiese  por  sí;  el  cual,  en  tanlo  que  razón 
gistrados,  habla  susurrádosc  en  confereí 
Eligieron  uno  que  hablase  por  ellos  confoi 
de  todos.  Este ,  saliendo  á  lugar  desembí 
(( Muy  poderoso  señor,  vuestros  buenos  va 
os  besan  con  suma  reverencia  la  mano  pe 
que  mostráis  de  su  amparo  y  defensa;  y< 
que  en  vuestra  sujeción  nació,  y  vive  con 
dado ,  confiesan  que  son  vuestros  á  toda  vu 
tiid  con  ciega  obediencia ,  y  os  liacen  reci 
blasón  es  haberlo  mostrado  así  en  todo  i 
vuestro  imperio,  que  Dios  prospere.  Con 
protección  es  vuestro  cuidado ,  y  que  esi 
baja  de  príncipe  soberano  de  todos  y  en  ti 
de  cada  uno:  amor  y  benignidad  que  ioesti 
aprecian.  Saben  las  urgentes  y  nuevas  oca^ 
acn^cienlan  gastos  inexcusables , que  pora 
no  podéis  evitar,  y  entienden  que  por  vue 
no  los  podéis  atender.  Yo  en  nombre  de  toi 
c(»,  sin  exceptar  algo,  cuanto  todos  tien 
pollero  á  vuestro  celo  dos  cosas  en  consíderai 
que  si  tomáis  todo  lo  que  tienen  (2)  vuesl 
iigotaréis  cl  manantial  que  perpetuamente 
reros  á  vos  y  á  vuestra  sucesión ;  y  si  vos 
acabáis  ,  hacéis  lo  que  teméis  que  ba^au  v 
migos ,  tanto  más  en  vuestro  daño ,  ruante 
dudosa  la  ruina,  y  en  vos  cierta;  y  quien 
que  os  asoléis  porque  no  os  asuelen ,  untes  i 
de  vuestros  contrarios  que  consejero  vuestr 
del  labrador  ú  quien  Júpiter ,  según  lsopo,c 
pájara ,  que  para  su  alimento  le  ponía  cada 
vo  de  oro ;  el  cual,  vencido  de  la  codicia,  s 
ú  que  ave  que  cada  dia  le  daba  un  huevo  de 
ricas  minas  de  aquel  metal  en  el  cuerpo ,  y  ^ 
jor  tomárselo  todo  de  una  vez  que  recibírio 
mente  poco  á  poco  y  como  Dios  lo  había 
Blató  la  pájara,  y  quedó  sin  e!la  y  sin  el  bue 
Señor,  no  hagáis  verdad  esta  que  fué  fábula 
sofo;  que  os  haréis  fábula  de  vuestro  pueblo, 
cipe  de  pueblo  pobre ,  más  es  ser  pobre  y  po 
príncipe.  El  que  enriquece  los  flúbdikis  üe 
tesoros  como  vasallos;  el  que  los  empohre 
tanlos  hospitales  y  tantos  temores  como  fu 
menos  hombres  que  enemigos  y  miedús.  La  r 
puede  dejar  cuando  se  quiere,  la  pobreza  no.  Aq 
cas  veces  se  quiere  dejar,  esta  siempre.— La  afi 
del)e¡s  considerar  que  vuestra  ultimada  necaá 
senté  nace  de  dos  causas :  la  una ,  de  k)  mncb 
han  robado  y  usurpado  los  que  os  asisU!D;li 

de  iodos  Iiabia  muerto  el  pspfrita  de  geoervia  itttpñi 
tríoti.smo,  y  ;para  qué  es  callario*  de  hoandtfici  t* 
cuantos  se  ufanaban  ron  el  titulo  de  procandorcs^eCi 
biciosos  de  escalar  los  primeros  poestos  ad  Estado,  f» 
ridículos  de  hábitos,  compradores  de  arosuaietWia'' 
ministros  venteros  de  las  leyes ,  ponían  la  ain  ei  ^ 
libertar  á  los  pueblos  de  gabelas  iojastas,aearrnB*i 
vi'jaciones  insolentes.  El  honroso  cargo  de  repRfMi» 
gran  ciudad  ó  an  reino  habia  ido  viniendo  i  tttjiXB^ 
juuría  de  familiares  necios,  de  viriososodesala»'''!*' 
el  cortejo  de  un  favoñto.  OcEVEDo.patrociaaudoalMW 
Ira  los  Uranos  y  contra  procuradores  y  roDsejeros  yef^ 
gran  Apura  en  el  presente  capi'nlo,  en  d  cul  se  b>'^ 
pensamientos  de  los  que  realian  la  segaoda  paxt^''''' 
//í'íi.v  f/  gobierno  de  Cristo. 
[i)  hoy  :Edic  de¿sina<*ZA  9  toda»  '«  ./.'«j» 


LA  HORA  DE  TODOS  Y  I. 

lio  hoy  seos  añaden.  No  hay  duda  que 
lera;  si  es  también  hi  mayor,  á  vos  os 
0.  Reparlid  pues  vuestro  socorro  como 
e  entre  restituciones  de  los  usurpudo- 
los  vasallos ;  y  solo  podrA  quejarse 
3Ídor.»  En  estas  palabras  los  cogió  la 
levantándose  en  pié,  dijo  :  «Denme  lo 
>  que  tenia,  los  que  me  lo  han  quíta- 
lo demás  que  hubiere  menester  mis 
le  no  se  dilate,  todos  vosotros  y  los 
de  lejos  con  la  esponja  de  la  interce- 
upado  el  patrimonio  y  tesoro ,  queda- 
n  lo  que  trujistes  á  mi  servicio,  des- 
losj)  Fué  tan  grande  y  tan  universal  el 
ores,  viendo  la  justa  y  piadosa  reso- 
,  que  aclamándole  Augusto,  y  los  más 
on  :  «  Queremos  en  agradecimiento, 
con  lo  que  nos  repartieres,  pagarotro 
esta  parte  quede  por  servicio  perpe- 
» veces  que  cobrares  lo  que  te  toma- 
llaní  que  los  codiciosos  aun  tendrán 
birlo  que  les  dieres.» 

íro,  con  más  flores  que  mayo  en  la  ba- 
que enero  en  las  unas,  estaba  jugando 
'^sobre  tantos,  persuadido  de  queso 
que  con  el  dinero  delante.  Concedíale 
2ciia,  y  la  derecha  como  la  quería,  por- 
cartas,  la  derecha  se  la  volvía  zurda  y 
>braba  con  premio.  Las  suertes  del  Tú- 
peles en  pintar,  y  las  del  tramposo  bo- 
•dillo  á  puras  pintas ;  las  suertes  del 
ire  eran  veinte  y  cuatro,  con  licencia 
rilla;  las  del  tramposo  se  andaban  tras 
isar  de  la  una.  Pues  cógelos  la  hora,  y 
ro  los  tantos,  dijo :  «Vuesa  merced  me 
?s.»  El  tramposo  respondió,  después  de 
contar,  como  si  pensara  pagarlos :  «Se- 
lillete  de  vuesamerced  le  falta  mi  flor, 
10  pagar.  Vuesa  merced  se  la  añada,  y 
fividiar  á  Darajn.  Haga  vuesa  merced 
i^ado  con  un  saúco ,  cuva  flor  es  ahor- 
que  aquí  se  ha  perdido  es  el  tiempo, 
obrará  vuesa  meroeil  como  vo.» 


landeses,  que  por  merced  del  mar  pisiui 
andrajos  de  suelo  que  la  hurtan  por 
)ntones  de  arena quellamandiques(l), 
1  la  fe,  y  á  su  rey  en  el  vasallaje ,  ama- 
la en  un  comercio  (2)  político,  después 
robo  constituido  en  libertad  y  sobera- 
y  crecido  en  territorio  por  la  traición 
liiila,  y  adquirido  con  prósperos  suce- 
osa  y  caudal  opulento;  presumiendo 
nitos  del  Océano,  y  persuadidos  áque 
ó  la  tierra  que  cubría  para  habitación, 
que  le  rodeaba,  —  se  determinaron , 

vMo  que  maulla  mucho.  Aplícase  aquí  al  fu- 
taja  con  las  uñas  y  por  la  algazara  que  mueve 
ipafiero. 

?o¡e  muy  válida  enire  el  vulgo,  de  que  fué  un 
horco  Juilas. 

s  (Eiiic.  lie  Zaragoza.)  —  fugitivos  y  robehles 
la.<i.) 
es  (7(/.) 
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escondiéndole  en  naves  y  poblándole  de  cosarios,  á  pe- 
llizcar y  roer  por  diferentes  parles  el  occidente  y  el 
oriente.  Van  por  oro  y  piala  á  nuestras  flotas,  como 
nuestras  flotas  van  por  él  á  las  Indias.  Tienen  por  ahor- 
ro y  atajo  tomarlo  de  quien  lo  trae ,  y  no  socarlo  de 
quien  lo  cria.  Dales  más  barato  los  millones  el  des- 
cuido de  un  general  ó  el  descamino  de  una  borrasca, 
que  las  minas.  Para  esto  los  ha  sido  aplauso,  confede- 
ración y  socorro  la  ínvidia  que  todos  los  reyes  deEuro- 
ra  tienen  á  la  suprema  grandeza  de  la^  monarquía  de 
España.  Animados  pues  con  tan  numerosa  asistencia, 
han  establecido  tráfago  en  la  India  de  Portugal,  intro- 
duciendo en  el  Japón  su  comercio ;  y  cayendo  y  levan- 
tando con  porfía  providente,  se  han  apoderado  de  la 
mejor  parte  del  Brasil,  donde  no  sola  tienen  el  manda 
y  el  palo,  como  dicen,  sino  el  tabaco  y  el  azúcar,  cuyos 
ingenios,  si  no  los  hacen  doctos,  los  hacen  ricos,  de- 
jándonos sin  ellos  rudos  y  amargos.  En  este  paraje,  que 
es  garganta  de  las  dos  Indias,  asisten  tarascas  con  ham- 
bre peligrosa  de  flotas  y  naves,  dando  qué  pensar  á 
Lima  y  á  Potosí  (por  afirmar  la  geografía)  que  pueden 
paso  entre  paso,  sin  mojarse  los  píes,  ir  á  rondar  aque- 
llos cerros,  cuando  enfadados  de  navegar,  (3)  no  quie- 
ran resbalarse  por  el  rio  de  la  Plata,  ó  irse,  en  forma 
de  cáncer  mordiendo  la  costa  por  Buenos-Aires  (4),  y 
fortificarse  trampantojos  del  pasaje.  Estábase  muy 
despacio  aquel  senado  de  hambrones  del  mundo  so- 
bre un  globo  terrestre  y  una  carta  de  (5)  marear,  con 
un  compás,  brincando  climas  y  puertos,  y  escogiendo 
provincias  ajenas;  y  el  príncipe  de  Orange  con  unas  ti- 
jeras en  la  mano,  para  encaminar  el  corte  en  el  mapa 
por  el  rumbo  que  determínase  su  albedrío.  En  esta  ac- 
ción los  cogió  la  hora;  y  tomándole  un  viejo  ya  que- 
brantado de  sus  años  las  tijeras,  dijo  :  uLos  glotones  de 
provincias  siempre  han  muerto  de  ahito  fno  hay  peor 
repleción  que  la  de  dominios.  Los  romanos  desde  el 
pequeño  círculo  de  un  surco  que  no  cabía  medio  cele- 
mín de  siembra,  se  engulleron  todas  sus  vecindades;  y 
derramando  su  codicia ,  pusieron  á  todo  el  mundo  de- 
bajo del  yugo  de  su  primer  arado.  Y  como  sea  cierto 
que  quien  se  vierte  se  desperdicia  tanto  como  se  ex- 
tiende, luego  que  tuvieron  mucho  que  perder  empeza- 
ron á  perder  mucho;  porque  la  ambición  llega  para  ad- 
quirir más  allá  de  donde  alcanza  la  fuerza  para  conser- 
var. En  tanto  que  fueron  pobres  conquistaron  á  los  ri- 
cos; los  cuales,  haciéndolos  ricos  y  quedando  pobres 
con  las  mismas  costumbres  de  la  pobreza,  pegándoles 
las  del  oro  y  las  de  los  deleites^  los  destruyeron,  y  con 
las  riquezas  que  les  dieron  tomaron  de  ellos  venganza. 
Calaveras  son  que  nos  amonestan  los  asirios ,  los  grie- 
gos y  los  romanos :  más  nos  convienen  los  cadáveres  de 
sus  monarquías  por  escarmiento  que  por  imitación. 
Cuanto  más  quisiéremos  encaramar  nuestro  poco  pe- 
so ,  y  llegarle  en  la  romana  del  poder  á  la  gran  carga 
que  se  quiere  contrastar,  tanto  menos  valor  tendremos; 
y  cuanto  más  le  retiráremos  en  ella ,  nuestra  pequeña 
porción  sola  contrastará  los  inmensos  quintales  que 
equilibra;  y  si  á  nuestra  últinuí  linea  los  retiráremos, 
uno  nuestro  valdrá  mil.  Trajano  Bocalí no  apuntó  este 
secreto  en  el  peso  de  su  Piedra  del  parangón:  verifi- 

(.>)  quieran  (MS.  original.) 

(4)  á  la.s  Canarias  (id.) 

(5)  navegar  iEdic.  de  Zaragoza  y  todan  tas  demás- ) 
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cámlociM»!!  Inmonítrquíu  do  Ks|»ana,(lc  quien  preloiule- 
iiXiS  quitar  \)oso,  que  juiítiíndolc  al  niiestru,  no<;  lo  dos- 
íiiiiiuia  couoi  aiinii'iilo  (f/).  Hacornns  libros  do  sujetos 
Í\U'  proili^MO ;  conservar  rsto  proil¡¿íioes  ocupación  para  ¡ 
ipic  nos  liahonios  menester  todt^s.  Francia  y  In^Titlater- 
ra ,  que  nos  han  ayudado  ú  limar  á  España  do  su  seño- 
río la  parto  con  qno  las  era  formidahle  vecino,  por  la 
prnpía  ra/on  no  consentirán  que  nos  aumentemos  en 
soriorío  que  puedan  temor.  La  se¿:;ur que  se  añade  con 
todo  lo  que  corta  del  árbol,  nadie  la  tendrá  por  instru- 
nionto  y  sino  por  estorbo.  Consentirnos  lian  en  tanto 
que  tuviéremos  nocesidail  dollos ;  y  en  presumiendo 
(le  que  ellos  la  tienen  do  nosotros,  atenderán  á  nuestra 
mortiíicacion  y  ruina.  El  que  al  pobre  que  dio  limosna 
leve  rico,  ó  cobra  del  ó  le  pide,  Nada  adquirimos  de 
iHievo  que  no  quieran  para  si  los  prín(-ij)es  que  nos  lo 
ven  adquirir;  y  por  vecino,  al  paso  que  desprecian  al 
que  píenle,  temen  al  que  gana;  y  nosotros  «losparramán- 
donos,  somos  estratagema  del  rey  de  España  contra 
nosotros,  pues  cuando  él  por  dividimos  y  enflaquecer- 
nos dejara  perder  adrede  las  tierras  (|uo  le  tomamos, 
ora  trota  y  Jio  pérdida ;  y  nunca  más  fácilmente  podrá 
quitarnos  lo  que  tenemos,  que  cuando  más  nos  liubie- 
ro  dejado  tomar  de  lo  quo  tiene  tan  lejos  de  sí  como  de 
no>í»tros.  Con  el  Brasil  nulos  se  desangra  y  despuebla 
nolanda,quesocroce.(l)Lai!ronos somos:  basta  no  res- 
tituir lo  hurtado,  sin  hurtar  siempre :  ejercicio  conque 
antis  so  llc^'a  á  la  horca  que  al  trono.»  El  príncipe  de 
Oran^io,  enfadado  y  cobrando  las  tijeras,  dijo  ;(iS¡  Homa 
se  perdió,  Venecia  so  conserva  y  fué  cicatera  de  lugares 
al  jiriiicipio  como  nosotros.  La  horca  que  dices ,  más 
se  usa  en  los  desdichados  que  en  los  ladrones ,  y  en  el 
munilo  el  ladrón  grande  condena  al  chico.  Quien  corta 
bolsas ,  siempre  es  ladrón ;  quien  hurta  provincias  y 
reinos,  siempre  fué  rey.  El  derecho  de  los  monarcas  se 
abrevia  en  viva  quien  vence.  Engendrarse  los  unos  de 
la  corrupción  de  los  otros  es  natural ,  y  no  viulenlo  : 
causa  es  quien  se  corrompe  de  quien  se  engendra.  El 
cadáver  no  se  queja  de  los  gusanos  que  le  comen,  por- 
(pie  él  los  cría;  cada  uno  mire  que  no  se  corrompa, 
pí»rquc  será  padre  de  sus  gusanos.  Todo  se  acaba,  y 
más  presto  lo  poco  quo  lo  mucho.  Cuando  nos  tenga 
miotlo  quien  nos  tuvo  lástima ,  tendremos  lástima  á 
quien  nos  tuvo  miedo ;  que  es  buen  trueque.  Seamos, 
si  podemos,  lo  que  son  los  que  fueron  lo  que  somos. 
Todo  lo  quo  has  apuntado  os  bueno  no  lo  sepan  el  rey 
de  Ingalatorray  Francia;  y  acuérdalo  adelante,  que  al 
empozaros  estorbo  lo  queonol  mayor  aumento  es  ctm- 
sejo.')  Y  diciendo  y  hacienilo,  echó  la  tijera  á  diostro  y 
á  siniestro,  trasquilando  costas  y  gi»lfos;  y  do  las  cer- 
cenaduras del  mundo  se  fabricó  una  corona,  y  se  erigió 
en  majestad  do  cartón.  I 

XXIX.  El  gran  duque  de  Florencia,  que  por  cuatro  le- 
tras más  ó  monos  del  título  de  yran  es  malquisto  de  to-  | 

1 

(fl)  W^poac  Lorr»zniMed¡ci  .,  rhc  ¡a  gua  sintiera  era  ijitista^  ma   i 
che  Hcti  Vaítijr  arar  ano  napolitani,  et  müanesti  tanto  distraía  dalla 
forsa  delta  Spannn ,  ftpu'ni  üi  popvli,  che  con  tanta  Mala  volont-i    ; 
uopportnrnno  t¡  dumihio  dclle  natinni  straniere;  et  le  Indie  mote   \ 
dkabitatori.  Ma  iheladevotione,  etlamoltitudine  de  i  sudditi,  la  Je- 
conáita  et  Vuuiune  de  i  .\fati  erano  il  arate  peso  che  la  facerano 
traboeeare.  \Vieira  del para^vne  político^  ili  Fraiaiio  Bocrulini.i 

ili  A  I«»*i  liiilrones  bást:)liv<  w»  ro>tiiuir  iu  liurliiilo,  sin  ¡luriur 
\Eúic.  de  '¿arauviü  ij  sit/uienUd.; 
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dos  los  otros  potentados  estaba  cemdoeniii 
con  un  criado,  de  quien  fioha  ia  comunicacio 
seriada.  Conferíanla  ('!)  grandeza  de  siKciiii 
hermosura  de  su  estadi»,  el  comercio  de  Ligón 
tonas  de  sus  galeras.  Pasaron  al  grande  esplí 
que  su  sangre  se  había  ni(>zclado  con  todos  k 
cas  y  royes  do  Europa  en  los  repetidos 
Francia,  pues  por  la  línea  materna  eran 
dientes  los  royes  Católicos,  el  Cristianísimo, 
(¡ran  Bretaña.  En  este  cómputo  los  cogió  la  k 
rebatado  della  el  criado»  dijo  :  a  Señor,  viiea 
ciudadano  vino  á  príncipe  :  Memento  homo, 
que  se  trató  como  potentado  fué  el  más  rico; 
se  trata  como  suegro  de  reyes  y  yerno  de  en 
pulvis  es;  y  si  le  alcanza  la  dicha  de  suegro  i 
cía ,  y  las  maldiciones  de  casamentero^  in  fml\ 
rerteris.  El  estado  es  fértilísimo,  las  ciudade 
tas,  los  puertos  ricos,  las  galeras  fortunadas,! 
toscos  grandes,  el  domioio  por  todas(3)iiz« 
empero  ahora  he  visto  en  él  notables  mancfai 
desaliñan  y  desautorizan,  y  son  estas  :  la  ma 
conservan  los  vasallos  de  que  fuéroncompañer 
pública  de  Luca,  que  (4)  cayó  de  medio  á  medio 
ios  presidios  de  Toscaua,  que  el  rey  de  Espau 
el  gransobre  duque,  por  la  emulación  de  los  ^ 
El  Duque ,  que  on  algunas  cosas  deltas  do  b 
parado,  dijo  :  «¿Qué  modo  tendré  para  sacn 
manchas?»  Heplicó  el  criado:  a  Sacarlas se^ 
reconcentradas  es  imposible  sin  cortar  el  pedí 
mal  remedio,  porque  es  mejor  andar  manchadi 
to.  Y  si  las  manchas  que  digo  se  sacan  con  el 
no  le  quedará  pedazo  á  vuesa  alteza,  y  tocí 
quedará  hecho  pedazos :  estas  son  manchas  d 
lidad ,  que  se  limpian  con  meterse  más  adeni 
con  sacarse.  Use  vuesa  alteza  de  la  salin  a 
para  esto ,  y  vaj'a  chupando  para  sí  poco  á  pfl 
que  gasta  en  dotes  de  reinas ,  gástelo  en  tapar  I 
á  los  atentos ,  porque  no  le  sientan  chupar.» 

XXX.  Un  alquimista  hecho  pizcas»  quepared 
bia  distilado  sus  carnes  y  calcinado  sus  vestiik 
ba  engarrafado  do  un  miserable  á  la  puerta  de 
vendía  carbón.  Decíale  :  a  Yo  soy  filósofo  espagi 
quimista :  con  la  gracia  de  Dios  he  alcanzado  e 
de  la  piedra  íilosofaJ,  medicina  de  vida,  y  tiana 
transcendente,  infínitamente  muitipllcaUe;o 
polvos  (5)  haciendo  proyección,  vuelvo  eo  on 
(¡uilates  y  virtud  que  el  natural,  el  azogue,  il 
el  plomo ,  el  estaño  y  la  plata.  Hago  oro  da  jc 
las  cascaras  de  gúevos,  de  cabellos,  de  saagR 
na,  de  la  orina  y  de  la  basura  :  esto  eo  pocos  di 
menos  costa.  Nu  oso  descubrirme  á  nadie,  poifi 
supiese ,  ios  principes  me  engullirían  eo  ■■ 
para  ahorrar  los  viajes  de  las  Indias  jpoder  dtf 
^'as  á  las  minas  y  al  Oriente.  SéqaevMMai 
persona  cuerda ,  principal  y  virtuosa;  y  bedek 
do  liarle  secreto  tan  importante  yadmiíaMeica 


{i)  hennosnra  de  sos  cindades  y  It  , 
comercio  de  Liorua,  {Edie,  de  Xataf§íM  y  I0 
(O)  estas  i¡d.) 

(4)  nació  de  medio  á  medio  [té.) 
y:\i  >uelvo  en  oro  {Id.  ménoa UdeBnuHti^ 
i<;i  lo  supiesen  los  prineipes,  (T9#m  Im  ■ 
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engrifado :  «Porque  lodos  esos  autores  te  liaccD  á  tí  loco ; 


10  sabrá  qué  (4)  hacer  lio  los  millones.  «Oíale 
lO  con  una  atención  canina  y  lacerada,  y  tan 
en  codicia  con  la  turbaniulUí  do  millones, 
eaban  los  dedos  en  ademan  de  contar.  Ha- 
lo tanto  el  ojo ,  que  no  Ic  cabia  en  la  cara, 
itrc  sí  condenadas  á  barras  de  oro  las  sarte- 
•es,  y  calderos  y  candiles.  Preguntóle  que 
a  menester  para  hacer  la  obra.  El  alquimista 
ú  nada :  que  con  solos  seiscientos  reales  ha- 
orecer  y  platillcar  todo  el  universo  mundo,  y 
se  liabia  de  gastar  en  alambiques  y  crisoles; 
ilixir  que  era  el  alma  vivificante  del  oro  no 
la ,  y  era  cosa  que  se  hallaba  de  balde  en  to- 
;  y  que  no  se  había  de  gastar  un  cuarto  en 
rquecon  cal  y  estiércol  lo  sublimaba  y  dige- 
iba  y  retificaba  y  circulaba;  que  aquello  no 
,  sino  que  delante  del  y  en  su  casa  lo  haría ; 
e  encargaba  el  secreto.  Estaba  oyendo  este 
carbonero,  dado  á  los  demonios  do  que  había 
ibía  de  gastar  carbón.  Pues  cógelos  la  hora, 
ido  ( afeitado  con  cisco  y  oliendo  á  pastillas 
on  el  alquimista,  le  dijo  :  «Vagamundo,  pica- 
e,  ¿para  qué  estas  dando  papilla  de  oro  á  ese 
re  ?»)  El  alquimista,  revestido  de  furias,  res- 
mentía  ;  y  entre  el  mentís  y  un  sopapo  que 
rboncro  no  cupiera  un  cabello.  Armóse  una 
atrelos  dos,  de  suerte  que  ácachetcsel  alqui- 
la hecho  alambique  desangre  de  nances.  No 
espartir  el  miserable,  que  del  miedo  del  tufo 
le ,  no  se  osaba  meter  en  medio.  Andaban 
dos,  que  ya  no  se  sabía  cuál  era  el  carbone- 
habiu  pegado  la  tizne  al  otro.  La  gente  que 
despartió  :  quedaron  tales,  que  parecían 
upara,  ó  que  venían  de  (i)  visitarse  con  tijeras 
ar.  Decía  el  carbonero :  «Oro  dice  el  pringón 
e  la  basura  y  del  hierro  viejo,  ¡  y  está  vestido 
.  do  candiles,  y  fardado  de  daca  la  maza !  Yo 
astos, porque  á  otro  vecino  mío  engañó  otro 
5 ,  y  en  solo  carbón  le  hizo  gastar  en  dos  me- 
asa  mil  ducados,  diciendo  que  haría  oro ,  y 
jmoy  ceniza,  y  al  cabo  le  robó  cuanto  tenia.» 
^licó  el  alquimista ,  yo  haré  lo  que  digo ;  y 
;es  oro  y  plata  del  carbón  y  de  los  cantazos 
;  por  tizos,  y  de  la  tierra  y  basura  con  que 
s ,  y  de  las  maulas  de  la  romana ,  ¿  por  qué 
rtemagnay  con  Arnuldo ,  Géber  y  Avicena, 
IXoger,  Ilérnies ,  Theofrasto,  Vlstadio ,  Evó- 
llío,  Libavio  y  la  Tabla smaragdina  de  Hér- 
•  he  de  hacer  oro?»  El  carbonero  replicó  todo 

'  {Eilic.  de  Znrtujnza  y  iodax  las  demás.) 
ir  {MS.  oriijinal.) 

i  (Todox  las  impresos.)— i^chrzjí^  {MS.  onglnal.) 
c  con  tijeras  {Los  tmpresos.) 
Avicenot  Theofrasto  Parnceho.  De  ellos  se  ha  dado  ya 
>  notas  de  las  pjginas  31  i  y  0^0. 
;  Víllanaeva.  Catalufia,  el  Lang;uedoc  y  la  Provcnza 
ste  famoso  alquimista,  medico  y  teólogo  que  floreció 
;Io  XIII,  y  á  quien  se  deben  los  descubrimientos  de  la 
cando  la  piedra  ülosoral,  halló  los  tres  ácidos,  sulfú- 
co  y  nítrico ;  perreccionó  el  arte  de  destilar,  é  Inventó 
le  los  dures  con  el  espíritu  de  vino,  que  tanta  aplica- 
do en  el  tocador  y  en  la  medicina.  Recorrió  la  Espa- 
irho  tiempo  eu  Mompeller  y  en  París ,  coya  aniversi- 
ó  fuerte  persecución  por  algunas  proposiciones  beré- 
Sirilia  y  amparóle  Federico  de  Aragón ;  pero  llamado 
!^Iementc  v,  se  embarcó  para  curarle,  y  pereció  eo  nn 


y  tú  á  quien  te  cree,  pobre.  Y  yo  vendo  el  carbón,  y  tu 

naufragio,  á  los  setenta  y  seis  anos  de  edad,  en  1514.  Imprimiéron- 
se reunidas  sos  obras  por  vez  primera  en  Lion,  1504. 

UuHeno^  eremita.  Nació  en  Roma  en  el  siglo  xii,  pasóá  Egipto, 
donde  aprendió  con  el  árabe  Adsar  todo  lo  que  se  podía  saber  en- 
tonces de  química  y  de  física ;  y  terminados  los  estudios,  retiróse  á 
Jerusalem  y  habitó  el  yermo.  Hallóse  cuando  murió  Adsar,  de- 
bajo de  80  cabeza,  nn  manuscrito  qne  contenía  el  secreto  de  la  pie- 
dra filosofal ;  y  de  él  y  de  todas  sus  obras  apoderándose  Calid  sul- 
tán de  Egipto,  convocó  á  los  sabios  de  aquellas  comarcas  para  que 
descifrasen  el  libro  del  tesoro.  No  pareció  Moríeno  en  aquella 
junta,  y  en  él  se  hallaban  fijas  las  esperanzas  de  todos ;  pero  al  fin, 
con  la  de  atraer  al  SnlUn  á  la  religión  cristiana,  fué  al  Cairo;  y 
dice  la  historia  qne  aun  cuando  no  logró  sn  generoso  propósito, 
descubrió  al  Sultán  el  secreto  de  la  alquimia.  La  conferencia  de 
Morieno  y  Calid,  escrita  en  árabe,  ha  sido  verUda  al  latín,  y  al  fran- 
cés posteriormente ,  mas  el  anhelado  secreto  no  parece  en  ella. 
Atribóyense  á  Morieno  los  siguientes  tratados :  Liberieiisüñctiont 
mercurii  üq*arum.—Liber  de  compotitione  akhemjfae.—De  re  nr- 
talUca,metaiiorum  transmutatione ,  et  occutia  ¿immaque  M/if«';- 
rum  medictna  tibetbu.  Nnestro  rey  el  sabio  don  Alonso  retrata  i 
Adsar  en  el  egipcio  gran  qaimieo.  filósofo  y  astrólogo  qoe  supone 
hizo  venir  de  Alejandría  pan  qne  le  enseñase  á  hacer  U  piedra 
filosofal,  año  \nt. 

Roger.  El  MS.  dice  Roxer.  Los  impreso/ü  lloguer, 

llérmes.  «¿Quién  fué  (pregunta  Andrés  Libavio,  en  sos  Comenta- 
rio» de  la  alquimia  JT  Fué  so  inventor  ó  propgador  en  el  Egipto, 
y  dio  nombre  á  la  ciencia ,  que  por  él  arte  hermética  se  llama. 
Quién  le  tiene  por  Mercurio  el  tebano,  quién  por  Moisés ;  ambos 
contemporáneos.  Una  misma  es  la  significación  de  sos  nombres  : 
la  del  primero,  cadveiferi^  el  que  lleva  el  caduceo ;  la  del  segundo, 
ductor  et  baculi  gestator,  capitán  y  que  lleva  la  vara.»— Saponeu 
pues  que  Ilérmes  ó  Mercurio  rey  de  lebas,  civilizador  de  los  egip- 
cios, á  quien  dan  el  dictado  de  TrismegistOt  que  vale  tanto  como 
tres  veces  maestro,  ó  tres  veces  grande,  se  esmeró  en  la  química 
y  fijó  sas  grandes  secretos.  Y  eon  este  nombre  los  alquimistas  y 
astrólogos  pretendieron  autorizar  sn  ocnpacion,  haciéndola  con 
tamafia  antigüedad  más  misteriosa.  El  arte  ó  filosofia  hermética 
quiere  explicarlos  fenómenos  naturales  con  solos  tres  principios 
activos,  á  saber,  sal,  azufre  y  mercarlo,  y  dos  pasivos,  que  son  fle- 
ma y  tierra.  Y  \z  física  hermética  forma  en  la  medicina  el  sistema 
de  reducir  á  e^tos  tres  principios  activos  todas  las  causas  de  las 
enfermedades. 

La  Tabla  smaragdina  de  Hérme»  ha  de  considerarse,  por  tanto, 
escrita  en  los  siglos  medios.  Tiene  por  título  :  üermeüs  Trisme- 
gisti  Tabula  smaragdina,  qnalis  tí  ma¿oribus  nostris  ad  nos  perte- 
uit.  Hállase  en  la  Bibliotheca  Chemica,  contracta  ex  delecta  et 
emendalione  yaíhanis  Albinei  D.  If.,  Genevae,  m.dc.liu.— Los  astró- 
logos poseen  otro  documento  no  menos  peregrino,  y  le  he  visto 
al  folio  107  en  la  edición  de  Venecia,  1  j1í>,  del  Cl.  Ptolomael  Pke- 
ludiensis  Álexandrini  quadripartitum,  etc.  Helo  aquí :  Incipit  Über 
aforismonm  Centum  Hermetis. 

Vlstadio,  EIMS.  estampa  Vulstacio,  los  impresos  Vulstadio.  Liba- 
vio le  cuenta  en  la  clase  de  médicos  llamados  ekgmiatrores  que 
nnieron  al  antiguo  método  la  farmacia,  la  química  y  la  alquimia; 
colocándolo  después  de  los  prisünos  árabes  y  sarracenos  Avice- 
na, Nesue,  Rhases  y  Bnlcasis,  entre  Alberto  magno,  Amoldo  ó  Ar- 
naldo  de  Villanneva  y  Raimundo  LuU. 

E9á«gmo.  El  MS.  y  los  Impresos  dicen  Evónimo.  Suyo  es  nn  11 
brito  que  se  retula  :  Evongmwt  Philiastrot.  Tmmtw  de  remedii» 
secreti».  Lugduni :  Apui  Antom.  Fímm/íiub,  1557,  que  BO  he  podido 
examinar. 

Crollio  6  Crolio ,  como  en  los  impresos  y  ei  d  MS.  se  lee. 
Oswaldo  CroU  nació  en  Wéter  en  el  Hesse.  Las  nDiversUfades 
de  Ueidelbcrg,  Strasbonrg  y  Ginebra  le  enseflaroBla  medieiu  y 
particularmente  la  química.  Nostrüse  ciego  eitoslaita  de  Paraeel- 
so ;  recorrió  dilatados  palaei,  lk¿  ayt  del  eonde  dé  Pappeoitelm, 
médico  del  príncipe  criatlano  de  Anhalt,  7  BPrii^  om  1600.  Bn  eMe 
mismo  alio  se  Imprimid  ei  Fnncfért  n  B^  i  cftmiea.  abra 
á  que  debe  más  repntacioB,  7  doide  Ide»  rf      •  v  1 

verdadera  taállause  envieltM  ea  ai  cdoa  de  1 
ridiculas.  La  feraUm  franeeai  ttaii  1  — 

míe  de  Crolüm  ÉraédU§  m  ftmetk  >«.  «. 
Lion,  16S7. 

Andrea  LOep!».  doctor  §■  B      m 
Jonia,  y  dirigid b  acadoiie  d«  w 
rió  por  loi  alM  de  I 

sangre ;  idea  > 
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<HtRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QIEVCDO  VILLEGAS. 


i:pnr  Incunl  ynlüliaduplatayoro.y  li'i  lio- 
lliii.  Y  la  pinlra  lilosnfal  vrnliiili-ra  i>s  coinprnr  barato  y 
v<>nilLTcaro,y^'üymi«>nor[imalEiU>iIiis  rsosKiihiiuisy 
Xiitunftiiqup  nnmlirns;  que  yoiln  nipjor  (;iin!i  fsistari  mi 
corlxin  en  quemarle  cinpapi'laUi)  con  sus  oliras  que  en 
TciulcrlcYvursa  merced  Ijaguuucniaqueliny  lia  nocido 
cu  lunero;  y  si  quiere  tmer  miis,  al  tratn  es  garañón  ilo 
la  moneda,  que  cnipn-im  ni  duliloii,  y  le  hace  parir  otro 
cada  mt».  Y  si  r.stil  cnrailiiiln  con  sus  Ialc(;o!i,  variólos 
en  una  necesaria;  y  ruando  te  arrepienta,  los  sacarA 
ponmds  fariliilad  y  más  lini pieza queili;  losrLicllesy  lior- 
nillosdcslc  inaldilu,  que  sieiii)oiiiü)a  de  ornipiezos,  se 
liacc  Indiiis  de  lioz  y  de  coz,  y  uninga  de  t'otosf . » 

XXXI.  Vminntresfranccscs  por  la  monlañnsdv  Viz- 
caya ú  España :  el  uno  con  un  carretoncillo  de  amolar 
lijcrasy  cuchillo)  por  babador;  el  otro  con  dos  corco- 
vas (le  fuelli^s  y  ratoneras ;  y  el  tercero  con  un  cajnn  de 
peines  yallilures.  Topiílosen  lomds  afiría  de  una  cues- 
ta descansando,  un  español  que  pasaba  A  Francia  d  \t\& 
con  sn  capa  al  homliro.  Scnldrunsc  á  descansar  rt  In 
sombra  de  unos  árboles ;  travaron  conversación :  oiaasc 
Tejidos  ci  hni  mtmiiur  con  el  paia  lal,  y  el  per  ma  fue 
coa  tí  rnln{i)ácristo.  [Teguntudoporellos  el  español 
dtindeibu,  respondió  que á  Francia,  huyendo  por  no 
dar  en  manos  de  lajusticia ,  que  le  pcrsvf;uia  por  alf;ii- 
nas  Iravcsuras ;  que  de  nllí  pasaría  ti  Fláiidcs  &  desen- 
ojar los  jueces  y  desquitar  su  opinión,  sirvíendndsurev; 
porque  los  españoles  uo  sabían  servir  á  otra  persona  en 
saliendo  de  su  lierra.  Preemitadociímn  n»  I  levaba  olicio 

ni  ejercicio  pura  sustentarse  en  (3)  camino  tan  larfco,  ¡  ratones.  ¥  he  advertido  que  después  que  vosotraif» 
dijo  que  el  olicio  délos  españoles  era  la  fnierra,  y  que  deis  fuelles,  se  f^astanids  carbón  y  se  cuecen  méoBli 
los  hombres  de  bien  pobres  peiUan  prcstudo  ú  limosna  ;  ollas;  yquc  después  que  Tcitdcis  ratoneras,  noiMa^ 
pararaininar,  y  los  ruines  Inhurtalian,  como  los  que  j  mosderaloiicrasyderatonc$;y(]uc  despueiqnau^ 
lo  f^on  en  todas  las  naciones ;  y  añadiií  que  se  «dmi-  ;  laisrucbillos,sa  nos  toman,  y  senos  gastuyaai 
raba  del  trabajo  con  que  ellos  caminalMUí  desde  Fran-  mellan,  y  se  nos  embotan  ^4)  las  herr«aieBtH;f|B 
cia  por  tierras  eilraiías  y  |iarlcs(an  ásperas  y  moniuo-  ,  amulando  cuelitllos,  los  gastáis  y  echáis  á  perdtf.fñ 
s,con  mercancía,!  riesgo  do  daren  manos  desallea-  que  s¡cm|av(enfHimas  necesidad  do  compran»lHf> 
VL'ndeis.YalioraveoquclosrrancesessoislMpioiHfi 
comen  á  España  por  lodos  parles,  y  quevenitádia 
ligurodebocas  abiertas,  con  dientes  de  peíneiyM^ 
las  de  aguzar;  y  creo  que  ia  comezón  no  tentÉb 
con  rascarse,  sino  qucdntes  crece,  hiciéjidou  jtém 
con  sus  propios  di'dos.  YoesperoenDioibedáiri« 
presto ,  y  lie  de  advertir  que  no  tiene  otro 
comezón  sino  espulgarse  de  vosoln»  y  i 
muerte  do  ufias.  Pues  jqué  diré  da  loi 
con  ellos  nos  liabeis  introducido  lasi 
viésemos  algo  de  Calvino  sobre 
haré  que  España  sepa  estimar  sus  ralODM  y 
sumolio,  para  que  Tois dios  infiernos  á 
y  ratoneras.»  En  esto  losco^ió  la  hora,  ji 
la  cólera,  dijo :  uLos  demonios  me  esláni 
mataros  á  puñaladas,  y  abemurdarme  [ii), }  I 
ccsvallescstos  montes.»  Lo»bi]grcs(¿),< " 
dado  y  colérico,  se  Icvutaron  coa  ao  tu 


tierra ,  y  <\uí:  ganancia  se  potlíun  prometer  tlrif*ta 
trastos  con  <|ue  venían  bnimados,  espantando  «alifr 
siuu  muías  y  rocines,  y  dnudo  qiiú  pcnsari  losoaa» 
lesdcsileh^iis.  El  amolador,  que  liabbbs el oMAb 
miinoszabucadode  gabacho,  dijo :  ntnintrntTfiwya 
tillionilircs  malcontentos  riel  rey  de  Franeti;  Icmn 
perdido  en  los  rumores,  y  yu  he  perdido  tan  psr  Uv 
hecho  tr<'s  viajesf  España,  donde  con  este  mnlHdi 
yesta  límela  soln  lie  mascado  á  Castilla  ntick;^» 
denúmero  de;iiíi(o/iiit,  que  vosotros  llaman  doliMU 
Ace<lósele  al  español  todo  el  gesto,  y  dijo:  BAndáMi 
sil  saiiardc  lamparones  el  rey  do  Francia  si  tufttpM^ 
conté  niosnicrcnn  fueUcs  y  peinen  y  alfitem ,  y  anaU^ 
rcs.u  Iteplicii  el  del  carrete ii :  «Vosotros  dcbeHonl 
los  amoladores  de  tijeras  como  ú  flotji  ternsln,(a 
que  vamos  amolando  y  aguzando  más  TUestrv  bam 
de  oro  que  vuestros  cuchillos.  Mirad  bien  i  hml 
ese  caiilarillo  quebrado,  qiic  se  orina  con  el 
qucólnosnhorra,  para  traer  la  piala,  déla' 
Océano  y  de  los  peligros  <lc  una  borra5ca;yt« 
rueda,  de  velas  y  pilotos.  Vean  este  ediOciodea. 
trancas  y  esta  piedra  de  amolar,  y  con  lospeiMBiit 
nieres derramados  por  todos  los  reinos,  ogiiuiM^i» 
nanios  y  sangramos  poco  &  poco  las  v«nas  dclutibi. 
V  habéis  de  pcrsuailíros  que  no  es  el  menor  matn 
del  tesoro  de  Francia  el  que  cazjiii  las  ratoDerasyd^ 
soplan  los  fuelles.»  uVoto  á  (í)  Uios,  d  ijo  el  esfaÚ,  pi 
sin  saber  yo  eso ,  ccliaba  ilevcr  queconhMfbcBaiM 
llwdbades  el  dinero  en  el  aire ,  y  que  las  raUBBVi» 
les  llenaban  vuestros  gatos  que  disminuisD 


dores.  Pidióles  reliricseu  que  ocasión  losechaba  de  su 

pmiiltA  9i  \a\ffi  ron  esli  drirahrlnirnlo,  prrrrDUnilolo  tnmn  r1 
tnt¡  pn-KpnaUío  niain  I»  CBrrmnla^s  y  úaini  mrJio  dr  iles- 
rnnrvrur  1ii>  rslnm»  dr  b  vrjn.  tn  ttrnrdirliiu  liiio  «4  msifn 
dr  la  innslusiiu  \  J  fí  **itAiairn  inRln  Ijiwn  y  ti  nÍMiro  frai- 
mDfni!<  I)  p«rtMrln»rnn  <■■  imM.  La  inannlidad  cmiit  ron 
rstn  drl  mnilii  ni»  Fsraodiliwn,  f  lae  nrmiriu  qur  i  ril»  pisicsc 
ruin  rnn  RFivnfrnu  UB  drcirln  drl  Purianniln.  A  iu  alm  de 
química  di'biil  LilntiD  nlraunlinann  rrfdiln,  y  Im  firmaría liros 
ain  riiuM'naii  H  iwnkwci  fI  Jinir/liM«n  dr  Lltirit.  A  la  al- 
lun  dr  Jurcr  Atrirnla  ilrmt  i  pnarilr  m  IllUería  if  let  nrla- 
Iri;  pi'ni  lux  prunrrMw  ^ne  hin  betho  ta  mu»  ilIlBna  Urmpaa 
la  qaiDlra  y  i*  mtlalnréla  llrin  liar  irrliimsidaii  sni  inlimt- 
aoaiis  FM-riliM.  M  aqnl  slfinDl  dr  rlli»  ;  TrurUiln  itt  fkyiri. 
priiir  if  itlmnilKO ,  foilrrier  áf  enn/tliunr  rainntm.  Kranc- 
fotl,  i:í't— *íi»ii»iii  Anlrne  Uiarii.  remfmila, rmnitlí,  ti ■■■ 
ti»,  fiar  lfl>Jlll«n^l»  rt  tifn,i»rñfa  w»nllui  lam  eiimanlarui 
mtdin,  ptiiiim,  rÁi/mini.  Fnnra/irli,  tzetátM  Jiuma  üatritt 
CI3.I3.I  I— .tfrtirHiii  linumfhíu  it  «nnsl»  n  ir  enlfaU  Calfuiri  ipu- 
rti  )■  Atti/mm  Paruinuu  (iiuaa.  Fnirlutl,  10)7.  —  Árspra- 

Cono  loa  alqoimijtis  ar  laiiin  de  irlrai  y  de  palnhns  nunra 
■laiai  li  tñin,  para  riiirBdrr  ana  llbrua  ta  JadlsprPMble  rl  á- 
liiilMiir,  qar  liujr  achabrrhopíumaDFale  ram:£rj'(raa  Altkt- 


tlTtnm  kirmtünnm ,  na  Tkuflir»!-!.  FarmrrM 

riaum  apüítliimem  eawUwm.  AtieMt  Huü»»  hulotie,  l'Hh- 

tepMv.  ft Mtá.  B.  ti  Cati.  Mainl.  feniaac  SS.  Iliéiv.  Frauc- 


fil  Ul,  dijo,  iUllmrrtttt.) 
(t)  todia.  (ld.1 
(Ht  Hataca,  MBtcrUmtdiaBBrrutdaddDvylarta 
de  itoncravallM  :  TlcMla  <*•  X  «Mb«m  Im  ai  -      -  ' 
i>l  En  rraartí  HMfre.  Vale,  tm—    i 


apliri. 
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liablando  galaloncs  (a)^  pronunciando  cl  mondiu  en  tro- 
pa, y  la  palabra  coquin.  En  mal  punto  la  dijeron,  que  cl 
espmíoly  arrancando(l)  la  daga  y  arremetiendo  al  amo- 
lador, le  obligó  á  soltar  el  carretoncillo,  cl  cual  con  el 
golpe  empezó  á  rodar  por  aquellas  penas  abajo,  liacién- 
doseandrajos.  En  tanto  porunladoeldclas  ratoneras  le 
tiró  un  fuelle ;  mas  embistiendo  con  él  á  puñaladas,  se 
los  hizo  flautas ,  y  astillas  las  ratoneras.  El  de  los  pei- 
nes y  alfileres,  dejando  el  cajón  en  el  suelo,  tomó  pe- 
drisco. Empezaron  todos  tres  contra  el  pobre  español, 
y  él  contra  todos  tres,  á  descortezarse  á  pedradas :  mu- 
nición que  á  todos  sobra  en  aquel  sitio ,  aun  para  tro- 
pezar. De  miedo  de  la  daga ,  tiraban  los  gabachos  des- 
de lejos.  El  español,  que  se  reparaba  con  la  capa ,  dio 
un  puntapié  al  cajón  de  alfileres ,  el  cual  á  tres  calaba- 
zadas que  rodando  se  dio  en  unas  peñas,  empezó  ú 
sembrar  peines  y  alfderes ,  y  viéndole  disparar  púas  de 
azófar,  hecbo  erizo  de  madera,  dijo :  ciYa  empiezo  á 
servir  á  mi  rey,»  y  viendo  llegar  (2)  pasajeros  dea  muía 
que  los  despartieron,  les  pidió  le  diesen  fe  de  aquella 
Vitoria  que  á  fuerde  espulgo  babia  tenido  contra  las  co- 
mezones de  España.  Riéronse  los  caminantes  sabida  la 
causa;  y  llevándose  al  español  á  las  ancas  de  una  miila, 
dejaron  á  los  franceses  ocupados  en  dar  tapabocas  á 
los  fuelles,  y  bizmar  las  ratoneras,  y  remendar  el  carre- 
tón, y  buscarlos  alfileres,  que  se  habian  sembrado 
por  aquellos  cerros.  El  español  desde  lejos,  yendo  ca- 
minando, les  dijo  á  gritos :  «Gabachos,  si  son  malcon- 
tentos en  su  tierra ,  agradézcanme  el  no  dejar  de  ser 
quien  son  en  la  mia.» 

XXXII.  La  serenísima  república  de  Venecia,  que  por 
su  gran  seso  y  prudencia  en  el  cuerpo  de  Europa  bace 
oGcio  de  cerebro,  miembro  donde  reside  la  corte  del 
juicio,  se  juntó  enla  grande  sala  ú  consejo  pleno.  Esta- 
tm  aquel  consistorio  encordado  de  diferentes  voces,  gra- 
ves y  leves ,  en  viejos  y  en  mozos ;  unos  doctos  por  las 
noticias,  otros  por  lascxperiencias:  instrumento  tan  bien 
templado  y  de  tan  rara  armonía ,  que  al  son  suyo  hacen 
mudanzas  todos  los  señores  del  mundo.  El  Dux,  príncipe 
coronado  de  aquella  poderosa  libertad,  estaba  en  solio 
eminente  con  tres  consejeros  por  banda :  de  launa  parte 
nn  capo  de  cuarenta,  de  la  otra  dos.  Asistían  próximos 
los  secretarios  que  cuentan  Ins  boletas ,  y  en  sus  lugares 
enpié  (3)  los  ministros  que  lasllcvan.  El  silencio  desapa- 
recía á  los  oídos  de  tan  grande  concurso,  excediendo  de 
tal  manera  al  de  un  lugar  desierto,  que  se  persuadían  los 
ojos  era  auditorio  de  escultura :  tan  sin  voz  estaban  los 
achaques  en  los  ancianos  y  el  orgullo  en  los  mancebos. 
Rompiendo  esta  atención,  dijo  :  «La  malicia  introduce 
la  discordia  (i),  y  la  disimulación  bace  bienquisto  al  que 
siembra  la  cizaña  del  propio  que  la  padece.  A  nosotros 
nos  ha  dado  la  paz  y  las  Vitorias  la  guerra  que  habemos 
ocasionado  á  los  amigos ;  no  la  que  liemos  hecho  á  los 
contraríos.  Seremos  libres  en  tanto  que  ocupáremos  á 

(ú)  Los  libros  de  raballoría  y  las  historias  de  Carlo-Vagno  y 
Horrante  hacfn  señalada  memoria  del  ronde  Ca/alm  de  Magu- 
ía, por  coya  traición  cacntan  qac  mnrieroD  los  doee  Pires  de 
Fnncii. 

(1)  de  la  daga  ILos  impresos.) 

(S)  i  pasajeros  de  ji  mala  {¡d.) 

(^)  dos  ministros  (Id.) 

(i)  en  el  mando,  y  la  astacia  conscnra  al  mando  en  fllscoriiay  y 
la  disimnlacion  etc.  (le/.) 


los  demás  en  cautivarse.  Nuestra  luz  nace  de  la  disen- 
sión :  somos  dicípulos  de  la  centella  que  nace  de  la  con- 
tienda del  pedernal  y  del  eslabón.  Cuanto  más  se  apor- 
rean y  más  se  descalabran  ios  monarcas,  más  nos  encen- 
demos en  resplandores.  Italia,  después  que  falleció  (5), 
es  á  la  manera  de  una  doncella  rica  y  hermosa  que ,  por 
haber  muerto  sus  padres,  quedó  en  poder  de  tutores  y 
testamentarios  con  deseo  de  casarse;  empero  los  testa- 
mentarios ,  como  cada  uno  se  le  ha  quedado  con  un 
pedazo ,  por  no  restituirla  su  dote  y  quedarse  con  lo 
que  tienen  en  su  poder,  unos  se  la  niegan  y  afean  al 
rey  de  España ,  que  la  pretende ;  otros  al  rey  de  Fran- 
cia ,  que  la  pide ;  poniendo  en  los  maridos  las  faltas  que 
estudian  en  sí.  Estos  tutores  tramposos  son  los  poten- 
tados ,  y  entre  ellos  no  se  puede  negar  que  nosotros  no 
la  hemos  arrebatado  grande  parte  de  su  patrimonio. 
Hoy  aprietan  la  dificultad  por  casarse  con  ella  estos  dos 
pretensores.  Del  rey  de  Francia  nos  hemos  valido  para 
trampear  esta  novia  al  rey  Católico ,  que  por  la  vecin- 
dad de  Milán  y  Ñápeles  la  hace  señas,  y  registra  desde 
sus  ventanas  las  suyas.  El  rey  Cristianísimo ,  que  por 
estar  lejos  no  la  podía  rondar  ni  ver ,  y  se  valia  de  pa- 
peles, hoy  con  las  tercerías  de  Saboya  y  Mantua  y  Par- 
ma ,  y  llegándose  á  Piñarol ,  la  acecha  y  galantea ,  nos 
obliga  á  que  se  la  trampeemos  á  él  (6).  Esto  es  fácil,  por- 
que los  franceses  con  menos  trabajo  se  arrojan  que  se 
traen ;  con  su  furia  echan  á  los  otros,  y  con  su  condi- 
ción á  sí  mismos.  Empero  conviene  que  se  disponga  esta 
zancadilla  de  suerte  que,  haciendo  efectos  de  divorcio, 
cobremos  caricias  de  casamenteros.  Derramada  tiene  la 
atención  el  rey  Cristianísimo  y  delincuente  la  codicia 
en  Lorena,  y  peligrosas  en  Alemania  las  armas,  pobres 
sus  vasallos.  Tiene  desacreditada  la  seguridad  en  el 
mundo :  por  esto  temerosos  en  Italia  los  confidentes. 
Entradas  son  que  no  apurarán  nuestra  sutileza  para  lo- 
grarlas ,  pues  su  propio  ruido  disimulará  nuestros  pasos. 
No  hemos  menester  gastir  sospecha  en  los  que  se  han 
liado  del ;  que  sus  arrepentimientos  nos  la  ahorran.  Lo 
que  me  parece  es  que  con  alentarle  á  que  prosiga  en  los 
hervores  de  su  ambicioso  y  crédulo  desvanecimiento , 
conquistaremos  al  rey  de  los  franceses  con  Luis  XIIL 
El  esfuerzo  último  se  ha  de  poner  en  conservar  y  crecer 
en  su  gracia  ú  su  privado.  Este,  que  le  quita  cuanto  (6)  se 
añade ,  le  disminuye  al  paso  que  crece.  Mientras  el  va- 
sallo fuere  señor  de  su  rey ,  y  el  rey  vasallo  de  su  cria- 
do ,  aquel  será  aborrecido  por  traidor ,  y  este  despre- 
ciado por  vil.  Para  decir  muera  el  Rey  en  público,  no 
solo  sin  castigo  sino  con  premio,  se  consigue  con  de- 
cir viva  el  privado.  Nó  sé  si  le  fué  más  aciago  á  su 
padre,  Francisco  Revellacque  á  él  Richeleu  (c);  lo  que  sé 
es  que  entre  los  dos  le  han  dejado  huérfano :  aquel  sin 

(S)  el  Imperio  {La  Impretot.) 

{b)  Declarada  entre  Bspafia  y  Francia  la  gaerra  en  Junio  de  1G3rs 
de  Bellievre,  embajador  extraordiBario  eerca  de  los  principes  de 
Ittlia ,  taiio  coa  ellna  ii«a  m  el  sigiieate  mes  de  Jallo  para  Invadir 
el  mianesado  y  bo  ir  darmeott  ^  los  etpafloles.  En  ella  en- 
tnroB  loa  ^Bnaet  i<      iiaa.]     laY!  .proaeilefldoaproB- 

tararmaiv      ¡ni..  .»»aZlILn      ciioda 

wiatat  .  .  loa  I        » 
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padre ,  este  sin  madre.  Dure  Armando ,  que  es  como  la 
eufenncdad ,  que  durando  acaba  ú  se  acaba.  Por  muy 
im[>ortantc  juzgo  el  pensiir  sobre  la  sucesión  del  rey 
Cristianísimo,  la  cual  no  se  espera  en  descendientes  (a); 
antes  que  vuelva  á  su  hennano ,  cuyo  natural  da  buenas 
promesas  á  nuestro  acecho.  Es  fuego  que  podremos  der- 
ramar á  soplos,  y  de  tal  condición,  que  se  atiza  á  si 
mismo ;  hombre  quejoso  del  bien  que  recibe ;  por  lo  que 
tiene  desobligado  al  rey  de  España,  y  atesorada  discor- 
dia, que  podremos  encaminar  como  nos  convenga. 
Francia  está  sospechosa  con  la  (i )  descendencia  real  que 
el  privado  se  aclmc^i  con  genealogías  compradas ,  y  te- 
merosa de  ver  agotados  todos  los  cargos  en  su  familia, 
y  todas  las  fuerzas  en  poder  de  sus  cómplices.  Esles  re- 
cuerdo Momoranci  degollado  (6),  y  tantos  grandes  seno- 
res  y  ministros  ó  ep  destierro  ó  en  desprecio.  Sospei^han 
que  en  la  sucesión  ha  de  haber  rebatiña ,  y  no  herencia. 
Las  cosas  de  Alemania  no  admiten  cura  con  el  Palatino 
desposeido,  y  con  el  de  Lorena ,  y  los  dcsinios  del  du- 
que de  Sajonia,  y  los  protestantes  por  el  imperio  contra 
la  casa  de  Austria.  Italia  está  al  parecer  imposibilitada 
de  paz  por  ios  presidios  que  los  franceses  tienen  en  ella. 
Al  rey  de  España  sobran  ocupaciones  y  gastos  con  los 
olandeses,  que  en  (2)  Flándes  le  han  tomado  lo  que  te- 
nia, y  le  quieren  tomar  lo  que  tiene ;  que  se  han  apode- 
rado en  la  mejor  y  mayor  parte  del  Brasil ,  del  palo ,  ta- 
baco y  azúcar,  con  que  se  aseguran  flota;  que  se  han  for- 
tificado en  una  isla  de  las  de  barlovento.  Júntase  ¿ 
esto  el  cuidado  de  mantener  al  Emperador,  la  oposición 
á  los  franceses  por  el  estado  de  Milán.  Nosotros ,  como 
las  pesas  en  el  reloj  de  faltriquera ,  hemos  de  mover 
cada  hora  y  cada  punto  estas  manos,  sin  ser  vistos  ni 
oidos ,  derramando  el  ruido  á  los  otros ,  sin  cesar  ni  vol- 
ver atrás.  Nuestra  razón  de  estado  es  vidriero ,  que  con 
cl  soplo  da  las  formas  y  hechuras  á  las  cosas ,  y  de  lo 
que  sembramos  en  la  tierra  á  fuerza  de  fuego,  fabricamos 
hielo.»  En  esto  los  cogió  la  hora{c),  que  apoderándose 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS.      ^ 

del  capricho  de  un  republicon  de  los  Capidiedki,  le  bn» 
razonar  en  esta  manera :  «Venecla  es  el  mísnopait». 
Pruébolo.  Condenó  al  Justo  y  lavó  sus  manos  :crf».  R- 
látos  soltó  á  Barrabas ,  que  era  la  sedición ,  j  aprnool 
á  la  paz,  que  era  Jesús :  igitur.  Pilátos,  consUnlelfi^i 
pertinaz)  dijo :  Lo  que  escribí,  escribí :  fejMf  tmm^ 
quentia,  Pilátos  entregó  la  salud  j  la  paz  dH  nBadiá 
los  alborotadores  para  que  la  cniciflcasen,  non  ^tiai 
fieman. »  Alborotóse  todo  el  consistorio  en  voces :  d  Dai 
con  acuerdo  de  muchos  y  do  los  semblantes  de  ladn^ 
mandó  poner  en  prisiones  al  republicon ,  y  que  i 
riguase  bien  su  genealogía ;  que  sin  dodi  por 
parte  decendia  de  alguno  que  decendía  de  otra, 
tenia  amistad  con  alguno  que  era  conocido  dealgm^ 
que  procedía  de  quien  tuviese  algo  de  español  (d). 


(a)  Tan  claro,  tan  singular  dato  romo  el  que  estas  líneas  arro- 
jan, i  es  posible  no  haya  saltado  á  los  ojos  de  ninguno  de  los  edi- 
tores que  cuenta  La Ferhma  con  sesol  ¿No  les  hizo  ver  que  debió 
ser  escrita  algunos  afios  intes  de  1638,  en  el  cual  ya  tuvo  sucesor  la 
corona  de  Francia?  No  parece  sino  que  i  nadie  ha  movido  la  cu- 
riosidad de  leer  el  libro ,  cuando  todos  repiten  la  noticia  de  que 
fue  compuesto  en  1645,  dada  por  el  impresor  de  Bruselas,  i  quien 
alucinó  la  fecha  que  resulta  del  capitulo  xiv. 

Francia  j  Espafia  dieronse  mutuamente  una  reina  en  18  de  or- 
labre  de  1615.  Luis  XIII  casó  con  la  infanta  doDa  Ana,  hija  del  mo- 
narca espaflol;  pero  fué  estéril  su  tálamo  por  el  largo  espacio  de 
veinte  y  tres  años.  Perdida  ya  toda  la  esperanza  de  un  sucesor  di- 
recto del  trono,  vacilantes  los  inlicos ,  encrudecidas  las  facciones, 
vino  i  desbaratar  cálculos  y  á  imprimir  nuevo  rumbo  á  los  destinos 
4ie  aquel  reino  un  suceso  que  fué  tenido  por  milagro,  el  nacimiento 
de  Luís  XIV  á  5  de  setiembre  de  1638. 

(1)  invención  de  la  {Toéos  lot  impresot.) 

(M  Enrique,  duque  útMontmorenci^  marisca!  de  Francia,  nació 
en  1595.  Fué  padrino  suyo  en  el  bautismo  Enrique  IV,  y  desde  en- 
tonces le  llamó  su  hijo  y  distinguió  con  el  mis  tierno  cariflo.  Por 
su  gallarda  flgura,  por  su  valor  y  carácter  generoso,  era  el  man- 
cebo mis  querido  de  la  corle  y  de  todo  el  reino.  Peleó  en  el  Lan- 
gnedoc  contra  los  protestantes  en  1623,  2»  y  28;  venció  en  el  Pia- 
moute  en  16iü,  ganando  la  batalla  de  Vcillane;  quiso  reconciliar  i 
Luis  XIII  con  su  hermano  Gastón  de  Orleans,  y  con  sn  madre  María 
de  Médicis,  y  esto  le  empei\ó  en  un  hecho  de  armas,  la  batalla  de 
Castelnaudarí,  donde  quedó  vencido  y  prisionero  por  el  mariscal  de 
Schomberg.  Toda  la  Francia  clamó  por  el  perdón  de  aquel  hombre 
ilusHi! ;  quien  hallando  inflexible  al  Rey  por  los  consejos  de  Riche- 
lieu,  murió  degollado  á  50  de  octubre  de  1633,  á  la  edad  de  38  afios. 

Ci)  Olanda  le  han  tomado  {Los  impreso».) 

{c)  Lo  qoe  sigue  hasta  concluir  el  capítulo  no  st  incluyó  en  la 


XXXIII.  Juntó  el  preclaro  él 
todo  aquel  excelentísimo  senado  para  oir  al 
delrey  Cristianísimo,  el  cual  razonó  desta 
renísima  Hepública,  el  Rey  mi  señor,  qnesíeaprak 
tenido  las  libertades  de  Italia  en  igual  precioqnr  li  ■»- 
jestad  de  su  corona ,  asistiendo  ¿  su  conserracisa  eis 
todo  su  poderío ,  celoso  de  vuestn  pas ,  sin  pftHaifr 
otro  aumento  que  el  de  los  principes  que  en  aDa  adh 
visión  concorde  poseen  la  mejor  y  más  hennen  fvti 
del  mundo,— hoy  me  manda  que  ensn  nomine  os  hifi 
recuerdo  de  que ,  como  muy  obediente  hijode  la  Igleái 
romana  y  seguro  vecino  de  todos  los  potcntados,d^ 
sea  justificar  sus  acciones  en  vuestros  oídos ,  y  áúm 
penar  para  con  todos  su  afecto  y  benevolenda.  Hqv 
sabéis  vosotros  lo  que  padecéis,  que  nosotros  b  ^ 
oímos  y  vemos  desde  lejos.  Muchos  años  han  psaái 
por  vosotros  en  guerras  continuadas,  íntrodnddHpff 
las  desavenencias  del  duque  de  Saboya » cnyos  coalsB 
siempre  os  fueron  sospechosos  y  molestos,  á  losearis 
se  opuso  el  rey  Católico  con  nombre  de  irbitro(c).  Hito 
visto  los  campos  anegados  en  sangre  ,  y  horribksM 
cuerpos  muertos ;  las  ciudades  asoladú  por  süiosy  per 
asaltos;  el  pais  robado  por  loaalojamienlos;  eane- 
tras  tierras  los  alemanes ,  gente  feros :  número  i  qvi 
acompaiia  en  las  almas  la  herejía ,  en  los  cuerpos  h  hi^ 
bre  y  la  peste.  No  hallará  vuestra  advolendacai^ 
al  Rey  mi  seíior  en  alguna  de  estas  calami^des,  fm 


imm 


lirimen  edición  de  Zaragoza,  1G30.  Hállase  ea  U  de 
con  estas  variantes :  «de  an  caprteho  4e  ui  rapabUeM  ét 
Ctpiiucki...  Prnébolo.  Piiátoi  for  rñaam  U  niai9  o 
to...  PiUtos,  constante  y  pertinti..,  para  %me  h 
descendiñ  de  alguno  que  depeUU  de  oiro.a  — T  de  esto 
venido  imprimiéndose  hasta  boy,  bien  qae  coa  la 
desatinada  qoe  se  puede  iasgiur.  deteoaeeflndo  d 
formando  un  bodrio  miserable. 

(4)  Valientemente  retrata  la  sospicada  tafiUimiel  ái 
da ,  acordikndose  Qoivieo ,  ¿y  cóao  ao?  de  lot 
bles  de  1G18,  en  que  por  nilagro  salvó  latida 
conjuración  del  marqués  de  Bedmar.  Séaso  por 
porque  realmente  eiecrase  el  gobierno  de  aftclla 
pre  la  censuró  en  sus  escritos,  procarando  en  la 
chistes  desacreditar  so  tesoro ,  que  desde  los 
de  La  Celestina  hasu  los  del  Mr'ele  pásate  cano  l« 
por  el  verbigracia  de  las  riqneías  del  mando. 

(e)  Asi  que  entró  en  Italia,  en  el  verano  do  fSSS.  el 
denal  don  Femando ,  deseó  con  grandes  veras ,  pan  d 
de  aquel  hermoso  territorio,  componer  las  dlfefodM  f 
entre  el  duque  de  Saboya  y  la  repdbllca  do  Génon  ;  y 
(irden  y  poder  del  rey  de  Espa&a,  sn  hermano,  so  estfi 
nrro  entre  ambas  partes  y  bs  eoncerid  con  maiavUlüO  Sn 
traordinaria  prodencla ,  en  Julio  del  aQo  sisalcalc  de  fCSi 
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lia  asistido  al  socorro  de  la  parte  más  flaca,  no 

0  de  que  venciendo  se  aumentase ,  sino  de 
iiéndose  no  dejase  aumentar  al  contrario, 

1  derecho  de  cada  uno  quedase  sin  ofensa  y 
;  y  el  Monferrato,  que  ha  sido  vientre  destas 
3nes,  no  fuese  premio  de  alguna  codicia.  Con 

sustentado  grandes  ejércitos ,  y  alguna  vez 
iolos  en  persona,  venciendo  las  fortificacio- 
iemo  en  los  Alpes ,  por  abrir  la  puerta  á  vues- 
ros,  volviendo  triunfante  con  solo  este  útil, 
larece  estar  furioso  el  mundo ,  y  que  vuestra 
le  ha  solicitado  odios  poderosos  en  todas  par- 
nete  que  esta  serenísima  república  le  tendrá 
len  amigo  en  sus  puertos  como  al  rey  de  Es- 
do  con  mantener  con  ios  dos  neutralidad  mos- 
onoce  el  santo  celo  del  Rey  mi  señor,  y  la  jus- 
te sus  armas.»  El  Dux,  viendo  que  (2)  el  mon- 
dado íin  á  su  propuesta ,  respondió :  «Damos 
)ios ,  que  en  asistir  con  amor  y  reverencia  al 
inísimo  no  tenemos  qué  ofrecer  sino  la  con- 
de lo  que  hasta  el  día  de  hoy  se  ha  hecho.  He- 
lü  vuestras  palabras  lo  que  hemos  visto  :  fú- 
uadir  á  los  testigos.  Y  si  bien  pudiera  turbar 
•níianza  el  haber  abrigado  vuestro  rey  con  los 
e  la  Digera(a)  las  discordias  con  que  la  alteza 
pretendió  destruir  ó  molestar  esta  república 
socorrerla  el  rey  Católico,  se  viera  en  confu- 
imismo  pudiera  escarmentarla  el  haber  apo- 
as  armas  francesas  do  Susa  y  Piñarol  y  el  Ca- 
a  (6),  á  imitación  del  que  en  achaque  de  me- 
n  una  pendencia  se  va  con  las  capas  de  los 
;  acrecentando  con  horror  esta  sospecha  el 
lajestad  Cristianísima  hecho  al  duque  de  Lo- 
cíndad  del  humo ,  que  le  echó  (3)  de  su  c&sa 
—  empero  nosotros,  no  reparando  en  los 
s  destas  acciones ,  somos  y  seremos  siem- 
s  afectos  á  su  corona.  Esto  cuanto  dieren  lu- 
andes  obligaciones  que  esta  señoría  y  todos 
ulares  tienen,  y  conocen  al  monarca  de  las 

iones  {Edic.  de  Zaragoza ,  y  empalióla»  del  tiglo  ivii.) 
IT  (MS.  original.) 

era  estampa  U  edición  de  Zaragoxa  :  asi  estropearon 
IOS  el  título  de  Francisco  de  Bonne,  duque  de  Lesdi' 
ural  del  alto  DeIGnado,  fué  uno  de  los  generales  que 
oyeron  para  colocar  á  Enrique  IV  en  el  trono  de  Fran- 
endo  después  su  poder  contra  los  enemigos.  La  pobre- 
obligado  á  dejar  las  letras  por  las  armas,  y  desde  sim- 
en 13f>2  llegó  á  ser  uno  de  los  jefes  del  partido  bngo- 
nó  el  helfinado  terminada  la  guerra  civil ,  honróse  con 
le  mariscal  en  1008,  vio  erigidas  en  ducado  las  tierras 
f  se  ufanó  ron  la  dignidad  de  par.  General  del  ejér- 
a,  conquistó  la  Saboya ,  abjuró  del  calvinismo  para  lo- 
to de  condestable ,  y  murió  el  28  de  setiembre  de  16i6. 
1  y  la  avaricia  le  hicieron  siempre  atropellar  por  todo; 
ios  igualaron  con  el  valor,  pero  siempre  encontró  de 
fortuna. 

en  el  Piamontc,  capital  del  marquesado  de  sa  titulo, 
llave  de  Italia  y  puerto  de  la  guerra  ,  por  so  situación 
ra  de  Francia ,  sobre  el  Doria ,  entre'  montes  y  agrada- 
.  Conserva  preciosas  antigüedades, 
^n  el  mismo  territorio,  está  sobre  el  rio  Chiuson,  i  la 
valle  de  Perusa,  á  siete  leguas  de  Turin  y  á  veinte  del 
tomada  por  los  franceses  el  27  de  marzo  de  1650,  con 
ron  un  paso  abierto  del  Delfínado  alPiamonte.  En  5  de 
It  fué  por  el  duque  de  Saboya  cedida  deünitivamente 
I. 

n  una  fuerte  cindadela  ,  es  capital  del  Monferrato. 
re  el  Po,  á  quince  leguas  de  Turin  y  veinte  de  Genova. 
ñu  de  su  cuka  [EUic.  de  Sancha.) 


Espanas,  en  cuyo  poder  estamos  defendidos,  con  cuya 
grandeza  ricos,  en  cuya  verdad  y  religión  descansamos 
seguros.  Y  así,  para  resolver  el  punto  de  la  neutralidad 
que  se  nos  pide ,  es  justo  se  llamen  á  este  consejo  todos 
los  repúblicos,  en  cuyo  caudal  está  la  negociación.»  Pa- 
reció bien  al  Embajador  y  al  Senado.  Fué  persona  grave 
á  llamarlos,  con  orden  les  dijese  á  qué  íin,  y  que  viniesen 
luego.  Fué  el  diputado ,  y  llegando  á  Banchi  (c) ,  don- 
de los  halló  juntos ,  les  dio  su  embajada  y  la  razón  do- 
lía. En  esto  los  cogió  á  todos  la  hora ;  y  demudándose 
los  nobilísimos  ginoveses,  dijeron  al  magníGco,  que 
respondiese  al  serenísimo  Dux,  que  «habiendo  entendi- 
do la  propuesta  del  rey  de  Francia ,  y  queriendo  ir  á 
obedecer  su  mandato,  se  les  habían  pegado  de  suerte 
los  asientos  de  España ,  que  no  so  podían  levantar.  Y 
que  fueran  con  los  asientos  arrastrando ;  mas  no  era  po- 
sible arrancarlos ,  por  estar  clavados  en  Ñápeles  y  Sici- 
lia ,  y  remachados  coq  los  juros  de  España.  Que  adver- 
tían á  su  serenidad  que  el  rey  de  Francia  caminaba 
(4)  como  galeote  con  las  espaldas  vueltas  hacia  donde 
quiere  ir  derecho  (5)  tirando  para  sí ;  y  que  abra  los  ojos : 
que  aquella  majestad  ha  sido  inquisidor  contra  herejes,  y 
hoy  es  hereje  contra  inquisidores.»  Volvió  el  magnífico, 
y  dio  en  alta  voz  esta  respuesta.  Quedó  monsiur  amos- 
tazado y  confuso ,  con  bullicio  mal  atacado,  arrebañan- 
do una  capa  de  estatura  de  mantellina ,  con  cuello  de 
garnacha.  El  Dux,  por  alargarle  la  saña,  le  dijo :  aDecid 
al  rey  Cristianísimo  que  ya  que  esta  república  no  puede 
servirle  en  lo  que  pide ,  le  ofrece ,  si  prosiguiere  en  ve- 
nir á  Italia,  un  aniversario  perpetuo  en  altar  de  alma 
por  los  franceses  que  muriendo  acompañaren  á  los  que 
hicieron  cimenterio  el  bosque  de  Pavía ,  empedrándole 
de  calaveras;  y  de  hacer  á  su  majestad  la  costa  todo  el 
tiempo  que  estuviere  preso  en  el  estado  de  Milán ;  y 
desde  luego  le  ofrecemos  para  su  rescate  cien  mil  du- 
cados ;  y  vos  llevaos  esa  historia  del  emperador  Car- 
los V  para  entreteneros  en  el  camino ,  y  servirá  de  iti- 
nerario á  vuestro  gran  rey.»  El  monsiur,  ciego  de  cóle- 
ra^dijo :  «Vosotros  habéis  hablado  como  buenos  y  leales 
vasallos  del  rey  Católico ,  á  quien  los  propios  asientos 
que  me  niegan  h  neutralidad  han  hecho  gallegos  de' 
allende  y  ultramarinos.» 

XXXIV.  Los  alemanes ,  herejes  y  protestantes ,  en 
quienes  son  tantas  las  herejías  como  los  hombres,  que  se 
gastan  en  alimentarla  tiranía  de  los  suecos,  las  traiciones 
del  duque  de  Sajonia,  marqués  de  Brandenburg  y  Landt- 
grave  de  Hessen ;  hallándose  corrompidos  de  mal  fran- 
cés, trataron  de  curarse  de  una  vez,  viendo  que  los  su- 
dores de  tantos  trabajos  no  habían  aprovechado,  ni  las 
unciones  que  con  ungüento  de  azogue  los  dieron  en  la 
estufa  de  Nortlingen  (d),  ni  las  copiosas  sangrías,  usque 

(c)  Léese  Banqui  en  la  impresión  de  Zarafou  y  en  todas  las 
posteriores.  4  Dictarla  tal  Yei  Qoetido  Aequi ,  foerte  eindad  del 
Monferrato,  en  la  ribera  del  Bormla,  célebre  por  tos  tgoas  birvien- 
tes?  ¿ó  Voutrjft  6  Bardi,  6  BagniJ  Yo  lo  sospeebo. 

(4)  eon  las  espaldas  vaeltas  (¿a«  imfreiimut  eipaMoUu^  lodét,) 

(5)  Volvió  el  magnlQcq,  etc.  (Id.) 

(d)  Didse  la  memorable  baUllt  de  ¡fortUng  miércoles  6  de  se- 
tiembre de  16M.  GanironU  el  rey  de  Unngrfa ,  las  tropas  españo- 
las mandadas  por  el  cardenal  inflante  don  Femando  de  Aastria ,  y 
las  de  la  liga  católica  por  el  doqne  Cirios  de  Lorena ,  contra  las 
aguerridas  y  veteranas  del  rey  de  Snecia ,  i'  cayo  frente  se  halla- 
ban los  valerosos  capitanes  daqae  Bernardo  de  Weymac,  Gastavo 
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adanimi  deliquium,  de  tantas  rotas.  Juntaron  todos  los 
mejores  médicos  racionales  y  cspagíricos  (a)  que  halla- 
ron, y  Iiaciéndoles  relación  de  sus  achaques,  les  pidieron 
remedio  eíicaz.  Algunos  fueron  de  parecer  que  la  medi- 
cina era  purgarlos  de  todos  los  humores  franceses  que 
tcnian  en  los  huesos.  Otros ,  afirmando  que  el  mal  es- 
taba en  las  cabezas  ,  ordenaron  evacuaciones,  des- 
cargándolas de  opiniones  crasas,  con  el  tetrágono  de 
Hipócrates,  tan  celebrado  de  Galeno,  á  que  correspon- 
de el  tabaco  en  humo  en  la  forma.  Otros,  supersticio- 
sos y  dados  á  las  artes  secretas ,  aíirmaron  que  lo  que 
padecían  no  eran  enfermedades  naturales ,  sino  demo- 
nios que  los  agitaban,  y  que  como  endemoniados  nece- 
sitaban de  exorcismos  y  conjuros.  En  esta  discordia  es- 
tudiosa estaban  cuando  los  cogió  la  hora;  y  alzando  la 
vuz  un  médico  de  Praga,  dijo  :  «  Los  alemanes  no  tie- 
nen en  su  enfermedad  remedio,  porque  sus  dolencias  y 
achaques  solamente  se  curan  con  la  dicta  (6) ;  y  en  tanto 
que  estuvieren  abiertas  las  tabernas  de  Lutero  y  Calvi- 
no,  y  ellos  tuvieren  gaznates  y  sed,  y  no  se  abstuvieren 
de  los  bodegones  y  burdeles  de  Francia ,  no  tendrán  la 
dicta  de  que  necesitan.» 

XXXV.  El  Gran  Señor,  que  así  se  llama  el  emperador 
délos  turcos,  monarca,  por  los  embustes  deMahoma,en 
la  mayor  grandeza  unida  que  se  conoce ,  mandó  juntar 
todos  los  cadís, capitanes (1),beycsyvisiresdesuPuer- 
ta,  que  llama  excelsa,  y  con  ellos  todos  los  morabitos  y 
personas  de  cargos  preeminentes,  capitanes  generales 
y  bajaes,  todos,  ó  la  mayor  parte  renegados;  y  asimis- 
mo los  esclavos  cristianos  que  en  perpetuo  cautiverio 
padecen  muerte  viva  en  las  torres  de  Constontinopla, 
sin  esperanza  de  rescate ,  por  la  presunción  de  aquella 
soberbia  majestad,  que  tiene  por  indecente  el  precio 
por  esclavos ,  y  por  plebeya  la  celestial  virtud  de  la  mi- 
sericordia. Fué  por  esto  grande  el  concurso  y  mayoría 
suspensión  de  todos  viendo  un  acto  en  aquella  forma, 
sin  ejemplar  en  la  memoria  de  los  más  ancianos.  El 
Gran  Señor,  que  (2)  juzga  á  desautoridad  que  sus  vasallos 

.  Hórreo ,  Gratz  y  iaque  de  Witenberg.  El  rey  de  Saecia  habla 
mnerio  dos  a&os  ¿mes,  el  16  de  noviembre  de  1632,  en  la  batalla 
de  Lútzen. 

{a)  Llamábanse  espagiricos  los  médicos  qne  se  vallan  de  la 
qalmica  y  de  preparaciones  de  minerales  para  cnrar  4  los  en- 
fermos. 

yk)  Juega  del  vocablo  donosamente  Qcevkdo,  por  signiflcar  It 
voz  dieta  la  abstinencia  de  alimentos  que  se  hace  en  orden  i  la  sa- 
lad ,  y  al  propio  tiempo,  la  asamblea  de  los  cí reñios  del  imperio 
y  estados  de  Polonia  para  determinar  acerca  de  los  negocios  pú- 
blicos. 

(1i  reyes  y  visires  {Lot  impresot  tódot,) 

—(Cadi  llaman  los  Árabes  al  jaez  de  causas  civiles*  y  conoce  en 
África  de  las  de  religión.  Cerrantes  introduce  en  la  jornada  se- 
gunda de  la  comedia  La  Groa  Sultana  al  Gran  Cadf ,  advirtjendo 
que  es  juez  obispo  de  los  tarcos ,  y  le  hace  decir 

De  las  sentencias  que  doy 
No  hay  apelación  alguna. 

— Bqp  equivale  ft  teior,  y  se  da  el  nombre  de  beyes  (escríbese 
Begh  ó  Dek )  á  los  gobernadores  de  ciertos  territorios  6  cindadet 
marfUmas  de  Turquia. 

—Es  el  Gran  Visir  primer  ministro  de  Guerra  y  Estado  en  la  corte 
otomana ,  empleo  qne  instituyó  Amurátcsen  1370.  Preside  4  otros 
seis  visires  inferiores ,  y  llevan  el  peso  de  los  negocios. 

— Apellldanse  Morabitos  ( religiosos)  los  sabios,  santones  y  er- 
mitaflos  que  hacen  profesión  la  \irtud  y  la  sabiduría. 

— Los^il/ánson  oQciales  que  ejercen  ul  mando  de  una  provincia.) 

(3)  juzgaba  4  desautoridad  que  sus  vasallos  oían  su  voz  {Los  im- 
presos del  iiglo  i\u.) 


DE  QIEVEDO  VILLEGAS. 

oigan  su  voz  y  traten  su  persona  aan  con  los  a^»> 
tando  en  trono  sublime,  cubierto  coa  velos  quiriiá^ 
ban  poso  confuso  á  la  vista ,  hizo  seña  muA  Jtnfm 
oyesen  á  un  morisco  de  los  expulsos  de  Espaftalasim^ 
dades  á  que  procuraba  persuadirle.  El  morisoo^  poM^ 
do  en  el  suelo  á  los  pies  del  Emperador  ÜranOiaiidaih 
cion  sacrilega,  y  volviéndose  á  levaDUrpdijo:d4i«- 
daderos  y  cpnstantes  mahometanos,  que  en  larpy tn* 
bajosa  captividad  en  España  por  largas  edades  ilirigH 
mos  oculta  en  nuestros  corazones  la  ley  del  pniirtiáii 
cendiente  de  Agar,  reconocidos  á  la  benignidad  oa 
que  el  todo  poderoso  monarca  del  naundo,  graa 
de  los  turcos,  nos  consintió  laslimosas  reliquiasdei 
pulsión  dolorosa,— hemos  determinado  liacerái 
deza  y  majestad  algún  considerable  servicio , 
nos  de  la  noticia  que  trujimos,  por  falta  del  candil^ 
con  el  despojo  nos  dejó  número  inútil.  Y  pata  qw  n 
consiga  proponemos  que,  para  gloria  desta  nadM,y(3) 
el  premio  de  los  invencibles  capitanes  y  (4)  beyescahs 
memorias  de  sus  hazaiias>  conviene,  á  ii 
cia  y  Roma  y  España ,  dotar  universidades  y 
señalar  premios  á  las  letras»  pues  por  ellas, 
fallecido  los  monarcas  y  las  monarquías ,  hoy 
triunfantes  las  lenguas  griega  y  latina,  y  eneOttl^ 
recen ,  á  pesar  de  la  muerte ,  susbazanas  y  virtndBiy 
nombres ,  rescatándose  del  olvido  de  los  sepuicns  jm 
el  estudio  que  los  enriqueció  de  noticias  y  sacó  ds  Mi^ 
baras  á  sus  gentes. 

))Lo  segundo,  que  se  admita  y  platique  el  denite  j 
leyes  de  los  romanos,  en  cuanto  no  fueran  cortnh 
nuestra,  para  que  la  policía  crezca,  las  demasías  se  i^ 
priman ,  las  virtudes  so  premien .  se  castiguen  los  t^ 
cios,  y  la  justicia  se  administre  por  establedaieMí 
que  no  admiten  pasión  ni  enojo  ni  cohecho . 
do  seguro  y  estilo  cierto  y  universal. 

»Lo  tercero,  que  para  el  mejor  uso  dd 
en  las  batallas,  se  dejen  los  alfanjes  corvos,  portal 
padas  de  los  españoles ,  pues  en  la  ocasión  aoa  paiah 
defensa  y  la  ofensa  más  hábiles,  ahorrando  eoo  tai  íh 
tocadas  grandes  rodeos  de  los  movimientos  dradva; 
por  lo  cual ,  llegando  á  las  manos  con  los  españotas.fü 
siempre  han  usado  (5)  mejor  que  todas  las  nacíonsisii 
destreza,  hemos  padecido  grandes  estragos.  Soahí 
espadas  mucho  más  descansadas  al  pulso  y  ala  data. 

i>Lo  cuarto,  para  conservar  la  salud,  y  cobfiria  sfl 
pierde ,  conviene  alargar  en  todo  y  en  todas  Boanmad 
uso  del  beber  vino,  por  ser  con  moderación  el  aq* 
vehículo  del  alimento  y  la  más  eficaz  medicina. y |M 
aumentar  las  rentas  del  Gran  Senorydesosvasdhsca 
el  (0)  tráíigo  (el  tesoro  más  numeroso)  por  ser  tasviM 
artífices  de  muchos  licores  diferentes  con  sos  ünM^f 
en  todo  el  mundo  mercancía  forzosa ;  y  pan 
los  espíritus  al  coraje  de  la  guerra,  y  encender  tai 
en  hervores  temerarios.  m£s  eficaces  que  el  AnioaA 
y  más  racionales :  á  que  no  debe  obstar  ta  prahüB* 
de  la  ley.  en  que  se  ha  empezado  á  dispensar.  T  |n 


(3)  premio  {Edie.  de  Zaragosm  y  loda»  Actto  kúfJ^ 

(4)  reyes  en  las  memorias  {Id,) 

(5)  mucho  {Id.) 

(6)  traf^ino,  el  tesoro  {Id.) 

U)  Músico  r¿lebre,  cuya  vot  y  dilce  lira •  aicile U 
fian  venir  tras  si  piedras  cnornUsiBas »  cm  qM  w 
muros  de  lebas. 


I 


LA  HORA  DE  TODOS  Y 

isponga ,  darásc  ¡nterprclacioii  conveniente  y 

,  • 

Frecemos  para  la  disposición  de  todo  lo  re- 
*bitriosy  artífices  que  lo  dispongan  sin  costa 
veniente  alguno,  asegurando  gloriosos  aumen- 
>lendor  inestimable  á  todos  los  reinos  del  gran- 
3rador  de  Constantinopla.o 
ndo  de  pronunciar  esta  palabra  postrera,  se  le- 
nanbey  (i),  renegado,  y  encendido  en  coraje 
dijo  :  a  Si  todo  el  infierno  se  hubiera  conju- 
Qtra  la  monarquía  de  los  turcos,  no  hubiera 
iado  cuatro  pestes  más  nefandas  que  las  que 
í  proponer  este  perro  morisco ,  que  entre  cris- 
lé  mal  moro ,  y  entre  moros  quiere  ser  (2)  mal 
I.  En  España  quisieron  levantarse  estos ;  aquí 
derribarnos.  No  fué  aquella  mayor  causa  de 
n  que  esta;  justa  será  desquitarnos  de  quien 
rrojü ,  con  volvérselos.  No  pretendió  con  tan 
in  don  Juan  de  Austria  acabar  con  nuestras 
ruando  en  Lepanto ,  derramando  las  venas  de 
3iiízaros  (o) ,  hizo  nadar  (3)  en  sangre  los  pe- 
luestra  costa  dio  competidor  al  mar  Bermejo; 
nemistad  tan  rabiosa  el  Pcrsiano  con  turbante 
icita  la  desolación  do  nuestro  imperio ;  no  don 
ron ,  duque  de  Osuna ,  virey  de  Sicilia  y  Ná- 
endo  terror  del  mundo  procuró  con  tan  efica- 
os,  horrendo  en  galeras  y  naves  y  infantería 
con  su  nombre  formidable  esconder  en  noche 
jostras  lunas  (que  borró  tantas  veces,  cuando 
•  de  sus  bajeles  se  aseguraban  las  barcas  desde 
1  á  Pera)  (6) ;—  como  tú,  marrano  infernal,  con 
tro  proposiciones  que  has  ladrado.  Perro ,  las 
ías  con  las  costumbres  que  se  fabrican  se  man- 
»iempre  las  han  adquirido  capitanes,  siempre  las 
impido  (4)  bachilleres.  De  su  espada,  no  de  su 
:en  los  reyes  que  tienen  sus  dominios ;  los  ejér- 
las  universidades,  ganan  y  defienden;  victorias, 
putas,  los  hacen  grandes  y  formidables.  Las 
iau  reinos  y  coronas,  las  letras  grados  y  borlas, 
zaudo  una  república  á  señalar  premios  á  las  le- 
*uega  con  las  dignidades  á  los  ociosos ,  se  hon- 
[cia,  se  autoriza  la  malignidad  y  se  premia  la 
ion ;  y  es  fuerza  que  dependa  el  vitorioso  del 
),  y  el  valiente  del  dotor,  y  la  espada  de  la  plu- 
a  ignorancia  del  pueblo  está  seguro  el  dominio 

a  rey  {Todos  los  impresos.) 
iaoo.  (MS.  original.) 

ados  de  la  guardia  del  Gran  Señor,  y  también  los  de  in- 
itrc  los  turcos.  Sus  armas  son  en  tiempo  de  guerra  un 
mosqaete  ó  fusil ;  mas  en  tiempo  de  paz  no  llevan  otra 
o. 

re  {MS.  original.) 

da  ponderación  del  miedo  que  tenían  los  turcos  al  du- 
una.— 

•/  ó  Estambul  llaman  á  Constantinopla  los  turcos,  cstra- 
ntiguo  nombre  Constantinópolis.  En  la  edición  de  Zara- 
imieron  Estambor,  y  así  ha  venido  reproduciéndose, 
uno  de  lus  arrabales  de  esta  gran  ciudad ,  y  en  él  resi- 
abajadores  de  Europa. 

illcres ,  de  su  espada ,  no  de  su  libro :  dicen  los  reyes, 
I  sus  dominios  ,  los  ejércitos,  no  las  universidades,  ga- 
ienden  victorias,  y  no  disputas,  los  hacen  grandes,  y 
.'s,  las  batallas,  etc.  (Edic.  de  Zaragoia.  —  L»  puntua- 
dos los  impresos  no  es  menos  absurda ,  desorientando 
y  embrollando  las  cláusulas.  He  seguido  en  el  texto 
L'l  manuscrito  original ,  donde  aparece  como  á  todas  lu- 
1  recto  sculido.) 
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de  los  príncipes :  el  estudio  que  los  advierte  los  amoti- 
na. Vasallos  doctos  más  conspiran  que  obedecen  ,  más 
examinan  al  señor  que  le  respetan  :  en  entendiéndole, 
osan  despreciarle ;  en  sabiendo  qué  es  libertad ,  la  de- 
sean^ saben  juzgar  si  merece  reinar  el  que  reina :  y  aquí 
empiezan  á  reinar  sobre  su  príncipe  (c).  El  estudio  hace 
que  se  busque  la  paz,  porque  la  ha  menester ;  y  la  paz 
procurada  induce  la  guerra  más  peligrosa.  No  hay  peor 
guerra  que  laque  padece  el  que  se  muestra  codicioso  de 
la  paz :  con  las  palabras  y  embajadas  pido  esta ,  y  nego- 
cia con  el  temor  do  los  ruegos  la  otra.  En  dándose  una 
nación  á  doctos  y  á  escritores,  el  ganso  pelado  vale  más 
que  los  mosquetes  y  lanzas ,  y  la  tinta  escrita  más  que 
la  sangre  vertida;  y  al  pliego  de  papel  firmado  no  lo  re- 
siste el  peto  fuerte ,  que  se  burla  de  las  cóleras  del  fue- 
go; y  una  mano  cobarde  por  un  caqpn  tajado  se  sorbe 
desde  el  tintero  las  honras,  las  rentas,  los  títulos  y  las 
grandezas.  Mucha  gente  baja  se  ha  vestido  de  negro 
en  los  tinteros;  de  muchos  son  los  algodones  solares; 
muchos  títulos  y  estados  decienden  del  burrajear  (d), 
Roma,  cuando  desde  un  surco  que  no  cabia  dos  celemi- 
nes de  sembradura  se  creció  en  república  inmensa,  no 
gastaba  dotores  ni  libros, sino  soldados  y  (5)  astas.  Todo 
fué  ímpetu ,  nada  estudio.  Arrebataba  las  mujeres  que 
había  menester,  sujetaba  lo  que  tenia  cerca,  buscaba 
lo  que  tenia  lejos.  Luego  que  Cicerón  y  Bruto  y  Horten- 
sio  y  César  introdujeron  la  parola  y  las  declamaciones, 
ellos  propios  la  turbaron  en  sedición ,  y  con  las  conju- 
ras se  dieron  muerte  unos  á  otros ,  y  otros  á  sí  mismos ; 
y  siempre  la  república  y  los  emperadores  y  el  imperio 
fueron  deshechos,  y  por  la  ambición  de  los  elegantes, 
aprisionados.  Hasta  en  las  aves  solo  padecen  prisión  y 
jaula  las  que  hablan  y  chirrean ;  y  cuanto  mejor  y  más 
claro ,  más  bien  cerrada  y  cuidadosa.  Entonces  pues  los 
estudios  fueron  armerías  contra  las  armas,  las  oracio- 
nes santificaban  delitos  y  condenaban  vhrtudes ;  y  rei- 
nando la  lengua,  los  triunfos  yacían  so  el  poder  de  las 
palabras.  Los  griegos  padecieron  la  propia  carcoma  de 
las  letras :  siguieron  la  ambición  de  las  academias;  es- 
tas fueron invidia  de  los  ejércitos,  y  los  filósofos  per- 
secución de  los  capitanes.  Juzgaba  el  ingenio  á  la  va- 
lentía ;  halláronse  ricos  de  libros  y  pobres  de  triunfos. 
Dices  que  hoy  por  sus  grandes  autores  viven  los  varones 
grandes  que  tuvieron;  que  vive  su  lengua,  ya  que  mu- 
rió su  monarquía.  Lo  mismo  sucede  al  puñal  que  híe. 
re  al  hombre,  que  él  dura  y  el  hombre  acaba;  y  no 
es  consuelo  ni  remedio  al  muerto.  Más  vaUera  que  vi- 
viera la  monarquía  muda  y  sin  lengua ,  que  vivir  la  len- 
gua sin  la  monarquía.  Grecia  y  Roma  quedaron  ecos : 
fórmanse  en  lo  hueco  y  vacío  de  su  majestad,  no  voz 
entera,  sino  apenas  cola  de  la  ausencia  de  la  palabra. 
(6)  Esos  escritores  que  la  acabaron,  quedaron  despuesde 
acabarla  con  vida,  qu«  les  tasa  el  lector  tan  breve,  queso 

(c)  Todos  estos  períodos  anteriores ,  continaada  ironía ,  sitin 
sangrienta  conuv  los  ministres  de  Felipe  IV,  deben  contener  tal 
vez  las  opiniones  políticas,  las  máximas  de algono  de  ellos ,  X 
qoien  se  paso  el  apodo  de  Símm  bqf;  y  agif  se  presenba  como 
sentencias,  como  verdades  IncontrovertU^les,  pan  herir  el  Animo 
del  lector,  despertar  sa  joido,  y  armarte  en  contra  de  doctrina 
tan  desaforada. 

(d)  Disparatada  la  pnntaacion  en  todos  los  impresos,  kadasele 
decir  á  QoBfBoo  lo  qae  no  imaginó  jamas. 

(5)  ^xm^%.  {Loi  impresos.) 

(G)  Estos  escritores  que  la  alabaron ,  quedaron  despaes  ic  ala- 
baria  [Id.) 
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regula  en  nnos  con  el  (i)  entretenimiento,  en  otros  con 
la  curiosidad.  España,  cuya  gente  en  ios  peligros  sicm* 
pre  fué  pródiga  déla  alma, ansiosa  de  morir,  impacien- 
te de  mucha  edad,  despreciadorade  la  vejez  (a);  cuando 
con  incomparable  valentía  se  armó  en  su  total  ruina  y 
vencimiento  y  poca  ceniza  derramada,  se  convocó  en 
rayo,  y  de  cadáver  se  animó  en  portento, — más  atendía 
(2)á  dar  que  á  escribir ;  untes  á  merecer  alabanzas  que  á 
componerlas ;  por  su  coraje  hablaban  las  ctyas  y  las  (3) 
trompas ,  y  toda  su  prosa  (4)  gastaba  en  Sant  Yago  mu- 
chas veces  repetido.  Ellos  admiraron  el  mundo  con  Ví- 
riato  y  Sertorio;  dieron  esclarecidas  victorias  á  Aníbal; 
y  ú  César,  que  en  todo  el  orbe  de  la  tierra  había  pelea- 
do por  la  honra,  obligaron  á  pelear  por  la  vida.  Pasa- 
ron de  lo  posible  los  encarecimientos  del  valor  y  de  la 
fortaleza  en  NumaBcia.  Destas  y  de  otras  iuumerables 
hazañas  nada  escribieron ,  todo  lo  escribieron  los  ro- 
manos. Servíase  su  valentía  de  ajenas  plumas ;  tomaron 
para  sí  el  obrar,  dejaron  á  los  latinos  el  (3)  decir :  en  tan- 
to que  no  supieron  ser  historiadores,  supieron  mere- 
cerlos. Inventóse  poco  (6)  á  poco  la  artillería  contra  las 
vidas  seguras  y  apartadas,  falseando  el  cal  y  canto  á  las 
murallas  y  dando  más  Vitorias  al  certero  que  al  valero- 
so. Empero  luego  se  inventó  la  emprenta  contra  la  ar- 
tillería, plomo  contra  plomo,  tinta  contra  pólvora,  ca- 
ñones contra  cañones.  La  pólvora  no  hace  efecto  mo- 
jada :  ¿quién  duda  que  la  moja  la  tinta  por  donde  (7) 
pasan  las  órdenes  que  la  aprestan  y  previenen?  Quién 
duda  que  (8)  falta  el  plomo  para  balas,  después  que  se 
gasta  en  moldes  fundiendo  letras,  y  el  metal  en  lámi- 
nas? (9)  Perro,  las  batallas  nos  han  dado  el  imperio,  y 
las  Vitorias  los  soldados,  y  los  soldados  los  premios. 
Estos  se  han  de  dar  siempre  á  los  que  (iO)  nos  han  da- 
do los  triunfos.  Quien  llamó  hermanas  las  letras  y  las 
armas  poco  sabía  de  sus  aboloríos,  pues  no  hay  más  di- 
ferentes linajes  que  hacer  y  decir.  Nunca  se  juntó  el  cu- 
chillo á  la  pluma ,  que  este  no  la  cortase ;  mas  ella  con 
las  propias  heridas  que  recibe  del  acero  se  venga  del. 
Vilísimo  morisco,  nosotros  deseamos  que  entre  nues- 
tros contrarios  haya  muchos  que  sepan ,  y  entre  noso- 
tros muchos  que  venzan;  porque  de  los  enemigos  que- 
remos la  Vitoria ,  y  no  la  alabanza  (b), 

(i)  entendimiento  {Los  impreM$.) 

{a)  Pinta  el  carácter  de  los  es|iaftoles  tradaclendo  los  signientes 
versos  del  primer  libro  de  las  Guerras  púnicas ,  de  Silio  Itálico : 

Prodiga  pms  animaet  et  properare.  faeiUimamortem. 
Nanque  ubi  transcendii  flureHtcs  viribns  aniuts , 
Impatiens  aeri  spemit  notijue  senectam. 

{%  en  dar  qae  escribir,  qae  en  escribir ;  yLos  impresos  todos.) 

(3)  trompetas  {Id.) 

{A)  Se  gastaba  {Id.) 

<5)  escribir  {Id.) 

{ii)  ha  la  artillería  {Id.) 

(7)  bajan  las  órdenes  (/tf.— La  puntaacion  en  ellos  es  desatinada.) 

(8)  la  falla  {MS.  original.) 

(9)  Poro  las  batallas  {Id.) 

(10)  siempre  \ld.) 

[b)  En  este  capitulo  renuévase  aquella  tan  debatida  y  antigua 
dispata  de  las  armas  y  las  letras  ;  pero  no  con  el  cortesano  modo, 
sonoras  clAusolas  y  corazón  qaicto  y  sencillo  que  treinta  aflos 
antes  la  agitó,  para  obsequiar  ¿  los  huéspedes  de  la  venta ,  el  in- 
genioso hidalgo  don  Qaijole.  Grotescos  y  mal  acompasados  perio- 
dos ,  no  encubierta  ira  ,  continuo  sarcasmo ,  sátiras  y  alusiones 
desembozadas,  rasgos  y  pensamientos  sublimes,  ya  sauta.ya 
pernicio^a  doctrina,  todo  junto  se  encncniu  en  el  discurso  de 
Sinaa  bey. 

Cenantes  y  QuEvEno  escribían  en  tircunslancias  parecidas,  y 
sin  embargo,  por  el  carácter  peculiar  de  cada  uno,  se  presentaban 


I 


DE  QLEVEDO  VILLEGAS. 

»  Lo  segundo  que  propones  es  introducir  lai  leys  é 
los  romanos.  Si  esto  consiguieras,  acabado  hilibiai 
todo.  Divídiérase  todo  el  imperio  en  confaskndij 
res  y  reos  (li),juecesy  sobre  jueces;  7  onlai 
de  abogados,  pasantes,  escribientes,  rdaiorai^i 
radores,  solicitadores,  secretarios, 
y  alguaciles,  se  agotaran  las  gentes;  y  la 
hoy  escoge  personas ,  será  fonada  á  sertine  dilH^ 
útiles  y  desediados  del  ocio  contencioso. 
pleitos ,  no  porque  habrá  más  razón ,  sino 
más  leyes.  Con  nuestro  estilo  tenemos  la 
mos  menester ,  y  los  demás  la  guerra  que  i 
remos  que  tengan :  las  leyes  por  si  buenu  son  j  ji 
cadas;  mas  habiendo  legistas,  todas  son  tonlHyA 
entendimiento.  Esto  no  se  puede  negar,  ¡mes  hsH^ 


en  su  imaginación  las  cosas  por  diftreiites  aipectot. 

laba  re(ordando  haber  visto  hombres  qae.  ie  pri»ri|iM 

y  de  extremada  pobreza,  como  vn  don  Gaspar  ie 

bispo  de  Toledo,  llevados  ea  vaelo  ie  la  favorable 

ron  ¿  mandar  y  gobernar  el  mando  deide  «as  síHt, 

hambre  en  hartara ,  so  frió  en  refrigerio,  ra  éi 

sn  dormir  en  ana  estera  en  reposar  en  faolaadas  y 

miraba  con  desabrimiento  qse  mocha  geote  biú* 

en  los  tinteros,  funden  en  los  algodones  sa  solar,  se 

can  logrando  por  ello  dignidades  y  llUilos ,  y  coa  ma 

por  nn  cafion  tajado  se  sorban  desde  el  tialero  tas 

impuestos  y  las  grandeus.  Aqoel  estimaba  tales 

bios  de  la  suerte  romo  premios  jaslaBenie  awrecMMátii* 

tud ;  este  como  trofeos  de  la  maña «  de  la  b^a  aialactaa,iib 

intriga  y  del  soborno. 

El  manco  de  Lepanto  y  el  Aristarco  madrileSo  craa  MMÉMé 
la  libertad  racional  y  del  imperio  de  la  Jnslída. 
autores  cuando,  penertidas  las  sereras  aatigias 
bianse  la  rapiña ,  el  latrocinio  y  el  cohecho  apoderada 
ees  y  ministros  ;  cnando  sin  reboso  se  veadiaa  las  doMtaHí^ 
blicos ,  se  arrendaban  las  rentas  reales  con  tratoa 
tos  ;  cnando  se  dilapidaba  el  Tesoro,  ae 
exacciones  i  los  vasallos ,  y  sin  raioa  ai  orden  se 
males  que  de  aqai  nadan ,  remedios  empíricos  y 
do  denunciar  estos  abusos  fa6  soflciente  delito 
y  perseguir  ttcramente  ai  Livio  de  aaestrabisiofta.il 
Juan  de  Mariana ,  porqoe  los  señaló  en  algnno  de  lasitafta* 
dos  impresos  en  Colonia  por  los  afios  de  1009 ; 
lezas  de  Bartulo  y  Baldo  y  el  cstodio  de  las  leyes 
nadoras  y  enemigas  de  las  libertades  popalaies.  Iban 
nuestras  costumbres ,  y  soeabando  naesiros  Iberas  yi 
en  la  política  y  en  ios  trtbosales  el  cios,  el  rtriprniimayb 
rancia.  Sin  embargo,  la  pluma  del  cssiIto  de  Argd  sMl 
siempre  i  pintar  con  peregrino  bailo  y  maratini 
siglos  de  oro ;  y  la  dei  favorecido  cortesano  Jam 
edad  que  la  de  hierro.  Esto  so  tiene  «plicacloa  dlfka: 
tan  desastroso  valimiento  dei  daqae  de  Leraa,  era  il^o  éWk 
el  otro  mozo.  Aqoel  pertenecía  eoieramente  al  slgtom.iii^ 


plcndente  gloria,  rico  de  ingenios  inmortales  por 

so  pericia  en  las  artes ,  en  ias  deacias  y  ea  el  fabtana;ydta 

con  los  recuerdos  de  la  jnventod  en  ta  aasoa  en  fno  d  dbia 

ellos  se  apacienta.  Este,  por  el  eoalnrlo.  nntrta  ta  aqa 

la  corrupción  se  extendía  por  todas  las  elasa  dt  ta 

aonque  envuelto  en  el  coman  naafkagio, 

juicio  para  conocer  ei  mal,  y  coa  harto  valor  para 

bozo. 

En  flo ,  Cervantes  qoe  cifraba  sa  mayor  glofta 
bajo  las  banderas  del  rayo  de  Aastrln ,  Inclina  ta 
blando  en  la  persona  del  loco  mis  cnerdo,  á  fbvnr 

QcEVEDO  sorprende  con  ci  discnrso  de  Smmkt^i 


cindolo  en  boca  del  ministro  de  an  fobiemo  ^aa  an  •  ■f' 

íeamikMaB* 


tiempo  el  símbolo  de  la  mis  barbara  Urania»  ae 
mandobles  i  diestro  y  i  siniestro,  en  deacanarlaa 
letrados ,  y  en  poner  de  bollo  las  teadeaclaa  de  los 
desdeúan  el  nombre  de  padres  por  el  de 
No  se  crea  pues  ni  por  un  momento  qie  d 
oscurantismo.  Si  hace  gritar  al  tarco :  Cn  Is 
entá  seguro  el  dominio  dt.  lot  priaefpet;  ta 
quien  de  la  mano  lleva  el  sabio,  le  conteita 
minos :  Pueblo  idiota  es  srgwHaé  de  firono. 
(11)  y  jueces ,  y  sobre  jueces ,  y  contra  Jioees.  (lü 
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LA  HORA  DE  TODOS  Y  LA  FORTUNA  CON  SESO. 

nos  juríspruileatcs  lo  confiesan  todas  las  veces  que  dan 


40e. 


L  la  ley  el  entendimienlo  que  quieren,  presuponiendo 
pie  ella  por  si  no  le  tiene.  Ni:  tiav  ]uoz  que  no  alirmo 
[De  el  enlendimiento  de  la  ley  es  el  suyo ;  ;  con  decir 
|De  se  le  dan  suponen  que  no  le  tiene.  Yo  renegado  soy, 
nstiano  fui ,  y  depongo  de  vista  que  no  hay  ley  civil  ni 
timlnal  que  no  tenga  tantos  entendimientos  como  le- 
mdos  y  jueces,  como  glosadores  y  comentadores ;  y  á 
berza  de  entendimientos  que  la  acliacaa ,  le  TaTta  el  que 
ienej  y  queda  mentecata.  Por  esto  al  que  condenan  en 
i  pleito  le  condenan  en  lo  que  le  pide  el  contrario  y  en 
o  que  DO  le  pide,  pues  se  lo  gasta  la  defensa;  y  nadie 
pma  en  el  pleito  sin  perder  en  i^l  todo  lo  que  gasta  en 

E loarle;  y  todos  pierden,  yentodose  pierde.  Y  cuando 
Ka  razón  para  quitar  á  uno  loque  poseo,  sobran  le- 
pes que ,  torcidas  6  interpretadas ,  inducen  el  pleito,  y 
e  padecen  igualmente  el  que  le  busca  y  el  que  le  liuyc. 
Véase  qué  dos  proposiciones  nos  encaminaba  el  agrá- 
lecimiento  del  morisco. 

■La  tercera  Tuéque  dcjúsemos  los  alfonjes  por  las  es- 
padas. En  esto,  como  no  liabiamuy  considerable  incon- 
veniente ,  no  halla  utilidad  considerable  para  que  se  ha- 
ga. Nuestra  carúcter  es  la  media  luna ;  ese  esgrimimos 
ga  los  alfanjes.  Usar  de  los  trajes  y  costumbres  de  los 
enemigos ,  ceremonia  es  de  esclavos  y  traje  de  venci- 
dos; y  por  lómenos  es  ()}premi5adelounoúi¡elo  otro. 
Si  hemosde  permanecer,  arrimé  monos  ai  Drorismoque 
dice  :  Lo  que  siempre  se  hiso,  siempre  se  haga ;  (2)  lo 
fue  nunca  le  hiso ,  nunca  se  haga,  pues  obedecido, 
{reserva  de  novedades.  Piquecl  cristiano  y  corte  el  tur- 
co; y  A  este  morisco  que  arrojú  aquel ,  esto  le  empale. 
»EDCuantoalpostreropunto,que  tocaenel  uso  de  las 
viñas  y  del  vino ,  allá  se  lo  haya  la  sed  con  el  Alcoraa. 
No  es  poco  lo  que  en  esto  se  permito  dias  hi ;  empero 
advierto  que  si  universalmente  se  da  licencia  al  beber 
Tino  y  á  las  tabernas,  servirá  de  que  paguemos  la  agua 
caray  bebamos  úpreciode  lagares  los  pozos  por  azum- 
Ires.  Mi  parecer  es ,  según  lo  propuesto ,  que  este  mal- 
vado perro  aborrece  más  d  quien  le  acoge  que  d  quien 
le  expele.» 

Oyeron  todos  con  gran  silencia.  El  morisco  estaba 
muy  trabajoso  de  semblante ,  toda  la  frente  rociada  de 
trasudores  de  miedo;  cuando  Hali,  primero  visir,  que 
estaba  más  arrimado  á  las  cortinas  del  Gran  Señor, 
después  de  liaber  consultado  su  semblante,  dijo  :  iiEs- 
clovos  cristianos,  ¿qué  decis  de  lo  que  habéis  otiolo 
Ellos ,  viendo  la  ceguedad  de  aquella  engañada  nación, 
y  que  amaban  la  barbaridad  y  ponían  su  conserraciou 
en  Ib  Urania  y  en  la  ignorancia ,  aborreciendo  la  gloria 
de  las  letras  y  tajusticía  de  las  leyes,  hicieron  que  por 
lodos  respondiese  un  caballero  cspaTiol ,  de  treinta  años 
de  prisión,  con  lales  palabras :  «Nosotros  españoles  no 
hemos  de  aconsejaros  cosa  que  os  esté  bien ,  que  serla 
ser  traidores  á  nuestro  monarca  y  faltar  á  nuestra  ro- 
ligion;  ni  os  hemos  de  engañar,  porque  no  necesitamos 
de  engaños  para  nuestra  defensa  los  cristianos  :  dis- 
puestos eslamas  á  aguardar  la  muerte  en  este  silencio 
inculpable.»  El  Gran  Señor,  cogido  de  la  Aora,  y  cor- 
riendo las  cortinas  de  su  solio  (cosa  nunca  vista),  coa 
Toces  enojadas  dijo:  iiEsoscrístianos  sean  libres;  vál- 
gales por  rescate  su  generosa  bondad :  vestidlos  y  su- 


corretdoi  para  su  navegación  con  grande  abundancia 
de  las  haciendas  de  todos  las  moriscos;  y  á  ese  perro 
quemaréis  vivo,  porque  propuso  novedades;  y  se  pu- 
blicará por  irremisible  la  propia  pena  en  tos  que  le  imi- 
taren. Yo  elijo  ser  llamado  bárbaro  vencedor,  y  renun- 
cio que  me  llamen  docto  vencido :  saber  vencer  lia  de 
ser  el  saber  nuestro ;  que  puef)to  idiota  es  seguridad  del 
tirano.  Y  mando  á  todos  los  que  habéis  estado  presen- 
tes, que  08  olvidéis  de  lo  que  oisles  al  morisco.  Obe- 
detcan  mis  órdenes  las  potencias  como  los  sentidos ,  y 
acobardad  con  mi  enojo  vuestras  memorias.»  Dio  con 
esto  la  hora  á  todos  lo  que  merecían  :  á  los  bárbaros 
Ínfleles  obstinación  en  su  ignorancia,  ú  los  cristianos 
libertad  y  ¡mmio,  y  al  morisco  castiga. 

XXXVI.  Dio  una  tormenta  en  un  puerto  de  Cliile  con 
unnavio  deolandeses,  que  por  su  sedición  y  robos  son 
propiamente  dádiva  de  las  borrascas  y  de  los  furores  de) 
vicDlo.  Los  indios  de  Chile ,  que  asistían  á  la  guarda  de 
aquel  puerto,  como  gente  que  en  todomquol  mundo 
vencido  guarda  belicosamente  su  libertad  para  su  con- 
denación en  su  idolatría,  embistieron  con  armas  á  la 
gente  de  la  nave,  entendiendo  eran  españoles,  cuyo 
imperio  les  es  siLo  y  á  cuyo  dominio  perseveran  eicep- 
cion.  El  capitán  del  bajel  los  sosegú ,  diciendo  eran 
olandcses,  y  que  venían  de  parte  de  aquella  república 
con  embajada  importante  ú  sus  caciques  y  principales; 
y  acompañando  estas  razones  con  vino  generoso ,  ado- 
bado con  las  estaciones  del  norte ,  y  ablandándolos  con 
butiro  (a)  y  otros  regalos ,  fueron  admitidos  y  agasaja- 
dos. El  indio  que  gobemabaálos  dcmasfué  ádarcuenta 
á  los  magistrados  de  la  nuevagente  y  de  su  pretensión. 
Juntáronse  todos  los  más  principales  y  mucho  pueblo, 
bien  en  arden,  con  les  armas  en  las  manos.  Es  nación 
tan  atenta  á  lo  posible  y  tan  sospechosa  de  lo  aparente, 
que  recibeo  las  embajadas  con  el  propio  aparato  que  i 
los  ejércitos.  Entrú  en  la  presencia  de  todos  el  capitán 
del  navio,  acompañado  de  otros  cuatro  soldados,  y  por 
un  esclavo  intérprete  le  prcguotaron  quién  era,  de  dón- 
de venia,  y  á  qué,  y  en  nombre  de  quiún.  Respondió  (oo 
sin  recelo  de  la  audiencia  belicosa) :  «Soy  capitán  otao- 
des;  vengo  de  Olanda,  república  m  el  úlLmo  occiden- 
te ,  á  ofreceros  amislad  y  comercio.  Nosotros  vivimos 
enjina  tierra  que  la  miran  seca  con  indignación  debajo 
desús  olas  los  golfos;  fuimos  pocos  anos hú  vasallos  y 
patrimonio  del  grande  monarca  de  las  Españas  y  Nuevo 
Mundo,  donde  sola  vuestra  valentía  se  ve  fuera  del  cer- 
co de  BU  corona ,  que  compite  por  todas  parles  con  el 
queda  el  sol  ú  la  tierra.  Pusimonosen  libertad  con  graiH 
des  Irobi^os ,  porque  el  ánimo  severo  de  Felipe  II  quiso 
más  un  castigo  sangriento  de  dos  señores  (b)  que  tantas 
provincias  y  señorío.  Armónos  de  valor  la  venganza 
(3)  desta  venganza,  ycon  guerras  de  sesenta  años  y  más, 
continuas ,  hemos  sacríricado  d  esleís  dos  vidas  más  du 
dos  millones  de  hombres ,  siendo  sepulcro  universal  de 
Europa  las  campañas  y  sitias  de  Flándes.  Con  las  vito- 
rías  nos  hemos  hecbo  soberanos(t)  señores  de  la  mitad 

(■)  Btllra  Llaolbaie  «n  lo  aiiicoo  i  >>  mimen,  conHrnnito  1> 
pilibn  IiilDi  Htfnm.  L*  Audcmia  Etpifloli  n»  li  Incliiii  en  el 
Dkeiinuria. 

(»|  Los  coiidM  de  Etmaní  j  Aorae. 

P)  j  CDD  (uemí ,  tu.  iLti  iM^niH,) 

(4}  j  en  uda)  pirto,  de  Tiutlos  [Bjos  aM  honot  nelto  » In- 
qnleUd.  Ilemus  coDiidfndo,  qoc  na  nulo  hin  (laido  ele.  (La* 
hHfreticnet  tiftitUí  ittu  fina  ití  ilfl»  wn-l 
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(icsus  csUidiis,  y  nocontcntoscon  esto,  Ic  liemos  ganado 
011  su  |Miís  iDucli&s  plazas  fuürtes  y  muchas  tierras ,  y  en 
ol  Oriente  liemos  adquiridu  grande  senurío,  y  i^anádolc 
ou  el  Rrasil  á  Periiambuco,  la  Parayba,  y  hecho  nues- 
tro el  tesor  •  del  palo ,  tabaco  y  azúcar;  y  en  todas  par- 
tes, de  vasallos  suyos,  nos  hemos  vuelto  su  inquietud 
y  sus  c  jnipetidores.  Hemos  considerado  que  no  solo  han 
¿3'anado  estas  infinitas  provincias  los  españoles,  sino  que 
en  tan  pocos  años  las  han  vaciado  de  tan  inumcrables 
poblaciones,  y  pobládolas  de  gente  forastera ,  sin  que 
de  los  naturales  guarden  aun  los  sepulcros  memoria ;  y 
que  sus  grandes  emperadores  y  reyes,  caciques  y  seño- 
ns,  fueron  desparecidos  y  borrados  en  tan  alto  olvido, 
que  casi  los  esconde  con  los  que  nunca  fueron.  Vemos 
que  vosotros  solos ,  ó  sea  bien  advertidos  ó  mejor  escar- 
mentados, os  mantenéis  en  libertad  hereditaria ,  y  que 
en  vuestro  coraje  se  delicnde  á  la  esclavitud  la  genera- 
ción americana.  Y  como  os  natural  amar  cada  uno  á  su 
semejante ,  y  vosotros  y  mi  república  sois  tan  parecidos 
en  los  suceso^,  determinó  enviarme  por  tan  temerosos 
golfos  y  tan  peligrosas  distancias ,  á  representaros  su 
afecto,  buena  amistad  y  segura  correspondencia;  ofre- 
ciéndoos, como  por  mí  os  ofrece ,  para  vuestra  defensa 
ó  pretensiones,  navios  y  artillería,  cnpitanes  y  soldados, 
á  quienes  alaba  y  admira  la  parte  del  mundo  que  no  los 
tome ;  y  para  la  mercancía ,  comercio  en  sus  tierras  y 
estados,  con  hermandad  y  alianza  perpetua,  pidiendo 
escala  franca  en  vuestro  dominio,  y  correspondencia 
igual  en  capitulaciones  generales ,  con  cláusula  de  ami- 
gos de  amigos  y  enemigos  de  enemigos;  y  por  más  de- 
inonsl  ración ,  en  su  poder  grande  os  as(*guran  muchas 
repúblicas,  reyes  y  príncipes  con  federados.»  LosdcChile 
n^pondieron  con  agradecimiento,  diciendo  que  para 
oir  bastaba  la  atención ;  mas  para  responder  aguardaban 
las  (1) prevenciones  del  Consejo;  que  á  otro  día  se  les 
respondería  á  aquella  hora,  n  Hízose  así ;  y  el  olandes, 
conociendo  la  naturaleza  de  los  indios,  inclinada  á  ju- 
guetes y  curiosidades,  por  (2)  engañarles  la  voluntad,  les 
presentó  barriles  de  butiro,  quesos  y  frasqueras  de  vi- 
no, espadas  y  sombreros  y  espejos,  y  últimamente  un 
cubo  óptico  f  que  llaman  antojo  de  larga  vista.  Encareció- 
les su  uso ,  y  con  razón ,  diciendo  que  con  él  verían  las 
naves  que  viniesen  á  diez  y  doce  leguas  de  distancia ,  y 
conocerían  por  los  trajes  y  banderas  si  eran  de  paz  ówde 
guerra,  y  lo  propio  en  la  tierra;  añadiendo  que  con  él 
verían  en  el  cielo  estrellas  que  jamas  se  han  visto,  y  que 
sin  él  no  podrían  verse ;  que  advertirían  distintas  y  cla- 
ras las  manchas  que  en  la  cara  de  la  luna  se  mienten 
ojos  y  boca ,  y  en  el  cerco  del  sol  una  mancha  negra ;  y 
que  obraba  estus  maravillas  porque  con  aquellos  dos  vi- 
drios traía  al  ojo  las  cosas  que  estaban  lejos  y  apartadas 
en  iníinita  distancia.  í^idiósele  el  indio  que  entre  todos 
tenia  mejor  lugar :  alargósele  el  olandes  en  sus  pun- 
tos, dot  riñóle  la  vista  para  el  uso,  y  díósele.  El  indio  le 
aplicó  al  ojo  derecho,  y  asestándole  á  unas  montañas, 
dio  un  grande  grito ,  que  testilicó  su  admiración  á  ios 
otros ,  diciendo  había  visto  á  distancia  de  cuatro  leguas 
ganados,  aves  y  hombres,  y  las  ponas  y  matas  tan  distin- 
tamente y  tan  cerca,  que  aparecían  (3)  en  (^1  vidrio  pos- 
trero incomparablemente  crecidas.  Estando  en  esto  los 

(1)  rt'siiliiriiines  ilcl  ('onscjo  tLot  impn'yjif) 
(i)  L'ii);jilarliis  la  \üluuUd  \,ld.) 
\Z)  cou  el  vidrio  'Id.) 
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cogió  la  hora^  y  zurriándosc  en  su  lengw^  ■!  | 
razonamientos  coléricos,  el  que  tuui6  el  antojo 
en  la  mano  izquierda,- habló  ai  olandes  estas  pi 
a  Instrumento  que  halla  manclia  en  el  sol  y  1 
mentiras  en  la  luna  y  descubre  lo  que  el  cielo  e 
esinstrumento  revoltoso,  es  chisme  de  TÍdrio^y 
de  ser  bienquisto  del  cielo.  Traer  á  si  lo  que  a 
es  sospechoso  para  los  que  estamos  lejos  :  cooí 
tes  de  vemos  en  esta  grande  distancia .  y  con  é 
visto  nosotros  la  intención  que  vosotros  retín 
de  vuestros  ofrecimientos.  Con  este  artiGcio  e 
los  elementos ,  y  os  metéis  de  mogollón  á  reiiu 
otros  vivis  enjutos  debajo  del  agua  y  sois  tromf 
mar.  No  será  nuestra  tierra  tau  boba»  quequ 
amigos  los  que  son  malos  para  vasallos,  ni  qi 
habitación  de  quien  usuqió  la  suya  á  los  peces. 
sujetos  al  rey  de  España,  y  levantándoos  con  í 
monio,  os  preciáis  de  rebeldes»  y  queréis  que  1 
con  necia  contíanza  seamos  alimento  á  vuestra  1 
Ni  es  verdad  que  nosotros  somos  vuestra  sen 
porque  conservándonos  en  la  patria  que  nos  d 
turaleza,  defendemos  lo  que  es  nuestro,  cons 
la  libertad ,  no  la  (4)  robamos.  Ofrcceisnos  socon 
el  rey  de  España,  cuando  conrcsais  le  habéis qi 
Brasil ,  que  era  suyo.  Si  á  quien  nos  quitó  las  I 
las  quitáis,  ¿cuiínta  mayor  razón  será  guardi 
vosotros  que  del?  Pues  advertid  que  América 
ramera  rica  y  hermosa,  y  que  pues  fué  adúlte 
esposos,  no  será  leal  á  sus  rufianes.  Los críst¿ 
con  que  el  cielo  castigó  á  las  Indias  porque  ado 
los  i(Íolos;  y  los  indios  decimos  que  el  cielo  Im 
tígar  á  los  cristianos  porque  adoran  á  las  lodíj 
sais  que  lleváis  oro  y  plata ,  y  lleváis  invidia  i 
color  y  miseria  preciosa,  (juilaisnos  para  teuei 
quiten :  por  lo  que  sois  nuestros  enemigos,  se 
mígos  unos  de  otros.  Salid  con  termino  de  de 
deste  puerto,  y  si  habéis  menester  algo,  decil 
nos  queréis  granjear,  pues  sois  invencioneros, 
tad  instrumento  que  nos  aparte  muy  lejos  lo  qu 
mos  cerca  y  delante  de  los  ojos ;  que  os  darouSj 
que  con  este  que  trae  á  los  ojos  lo  que  está  lejos, 
rarémos  jamas  á  vuestra  tierra  ni  á  España.  Y 
esta  espía  de  vidrio,  soplón  del  firmamento;  qi 
con  los  ojos  en  vosotros  venios  más  de  lo  quequ 
mos ,  no  le  habemos  menester.  Y  agradézcale 
que  con  él  le  hallastes  la  nianclia  negra;  que  si  1 
el  color  inlentárades  acuñarle,  y  de  (3)  piaueU  1 
doblón. 

XXXVII.  Los  negros  se  juntaron  para  tratardi 
bertad  :  cosa  que  tantas  veces  lian  solicitado  cui 
Convocáronse  en  numeroso  concurso.  Luo  de  V 
principales,  que  entre  los  demás  iuterlocutoresb 
era  negro  limiste  (a),  y  había  propuesto  esta  preb 
en  la  corte  romana ,  dye  :  al*ura  nuestra  escbví 
hay  otra  causa  sino  lacolor,y  la  color  esaccideaft 
delito :  cierto  es  que  no  dan  los  que  nos  cautín 
color  á  su  tiranía  sino  nuestro  color,  siemlo  efe 
la  asistencia  de  la  mayor  hermosura ,  que  es  el  «> 
nos  son  causa  de  esclavitud  cabezas  de  boriilli 

(4)  hurlamos.  (Los  imprf$oi.) 

{O)  piala  üua  liar^^rlc  dobluD.  {Id.) 

[n)  Ltm-iic  es  un  \aüQ  que  se  fabrica  cb  Sirso^i». 
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onw,  narices  dc<>pacIiuiTadas  y  liocicos  góti- 
:lius  Mancos  pudieran  ser  esclavos  |X)r  estas 
s;  y  fuera  mus  justo  que  lo  fueruu  en  todas  par- 
irícísimos ,  que  traen  las  caras  con  proas  y  so 
n  peje  espada ,  que  nosotros ,  que  traemos  los 
ú  gatas  y  somos  contrasayones.  ¿Por  qué  no 
in  los  blancos  que  si  uno  de  nosotros  es  borroQ 
os,  uno  dellos  será  mancha  entre  nosotros? 
in  esclavos  ú  los  mulatos ,  aun  tuvieran  discut- 
es canalla  sin  rey ,  lumibrcs  crepúsculos  entre 
i  y  no  anochece,  la  estraza  de  los  blancos,  y  los 
es  de  los  trigueños,  y  el  casi  casi  de  los  negros, 
le  la  tizne.  De  nuestra  tinta  han  florecido  en 
edades  varones  admirables  en  armas  y  letras, 
antidad.  No  necesita  su  noticia  de  que  yo  re- 
atálogo.  Ni  se  puede  negar  la  ventaja  que  ba- 
os blancos  en  no  contradecir  ú  la  naturaleza  la 
Q  dio  á  los  pellejos  de  las  personas.  Entre  ellos 
r4^s,  siendo  negras  ó  morenas,  se  blanquean 
lelos  de  albayulde;  y  lasque  son  blancas,  sin 
de  blancura ,  se  nievan  de  solimán.  Nuestras 
solas,  contentas  con  su  tez  anochecida,  saben 
osas  ú  escuras ;  y  en  sus  tinieblas,  con  la  blan- 
los  dientes  esforzada  en  lo  tenebroso ,  imitan 
indo  con  la  risa  las  gulas  de  la  noche.  Noso- 
Icsmentimos  las  verdades  del  tiempo ,  ni  con 
s  a<:querosos  somos  reprehensión  de  la  pintura 
ueve  meses.  ¿  Por  qué  pues  padecemos  desprc- 
iserable  castigo?  Esto  deseo  que  consideréis, 
icuúl  medio  seguirá  nuestra  razón  para  nuestra 
y  sosiego." — Cogiólos  lii  hora;  y  levantándose 
u,  en  quien  la  trojielía  de  la  vejez  mostraba  con 
s,  contra  el  conmn  axioma,  que  sobre  negro 
intuni,dijo : «  Despúchense  luego  embajadores 
los  reinos  de  Europa,  los  cuales  propongan  dos 
i  primera,  qm;  si  la  color  es  causa  de  esclavi- 
sc  acuerden  de  los  bermejos,  á  intercesión  de 
se  olviden  de  los  negros,  á  (2)  intercesión  de  uno 
>s  reyes  que  vinieron  á  Belén ;  y  que  pues  el  re- 
ída que  de  a<iuel  color  no  haya  gato  ni  perro, 
m  será  que  no  haya  hombre  ni  mujer ;  y  ofrez- 
luestra  parte  arbitrios  para  que  en  muy  poco 
M  bermejos  con  todos  sus  arrabales  se  consu- 
i  segunda,  que  tomen  casta  de  nosotros,  y 
sus  bodas  en  nuestro  tinto,  hagan  casta  aloque 
cen  ú  gastar  gente  prieta,  escarmentados  de 
Idos  y  cenicientos ,  pues  el  ampo  de  los  flamen- 
manes  tiene  revuelto  y  perdido  el  mundo,  co- 
:ou  sangre  las  campanas ,  y  hirviendo  en  trai- 
lierejías  tantas  naciones ;  y  en  particular  acor- 
boquirubio  de  los  franceses;  y  vayan  adverti- 
iieslros ,  si  los  estornudaren ,  de  consolarse  con 
*,  y  responder :  Dios  nos  ayude ;  gastando  en  si 
«  plegaria. )>  (ci) 

HI.  El  serenísimo  rey  de  Inglaterra  (6),  cuya  isla 
ir  lunorqueel  Océano  tiene  en  la  cara,  juntando 

•7  tiatin ,  (JÍ5.  (ingtnal.) 

ftciOB  de  anu  <  Jf.S.  üe  la  lith.  nacional  T.  I.'^S,  pif.  S9.) 

ifniOM  y  lii'nr  aUu  dt*  iiroferia  el  lubor  colocado  Iras 

I  que  aboinn  pur  su  cuijiuipacion,  á  la  buiuaniUria  y 

liKlalrrra. 

H I.  Sobio  al  triinn.  por  munti- «Ir su  ii.nlrf  Jjcoho I,  m 

te  !<»£»;  lu^u  c:>tiiiulailu  ^u  uiairiuu:iiu  lou  Muría  ,  iu- 


el  Parlamento  en  su  palacio  de  I/)ndres,  dijo :  ctYo  me 
hallo  rey  de  unos  estados  que  abraza  sonoro  el  mar,  que 
aprisionan  y  fortilican  las  borrascas ;  señor  de  unos  rei- 
nos, públicamente  de  la  religión  ref(»rmada,  sccretuinen- 
te  católicos,  ingerí  en  rey  lo  sumo  pontítice ;  soy  corona 
bonete ,  y  dos  cabezas :  seglar  y  eclesiástica  (c).  Sos|h5- 
cho,  aunque  no  la  veo,  la  división  espiritual  de  mis  vasa- 
llos; temo  que  (3)  gastan  mucha  Roma  sus  corazones,  y 
que  aquella  ciudad  con  las  llaves  de  san  Pedro  se  pasea 
por  los  retiramientos  de  Londres.  Esto  para  mi  es  tanto 
más  peligrosocuanto  más  oculto.  Veo  con  ojos  enconaílos 
crecer  en  muy  poderosa  república  la  rebelión  délos  olan- 
deses.  Conozco  que  mi  invidia  y  la  de  mis  ascendien- 
tes contra  la  grandeza  de  España ,  de  menudo  marisco 
los  ( i)  abultó  en  estatura  (como  dice  Juvenal)  mayor  que 
la  ballena  británica.  (5)  Véolos  introducidos  en  cáncer  do 
las  dos  Indias,  y  padezco  los  piojos  que  me  comen  por^ 
que  los  crié.  Sé  que  de  sus  dominios  hurtados  tienen 
flotas  los  más  años,  y  algunos  las  flotas  enteras ,  ó  bue- 
na parle  de  las  que  trae  el  rey  Católico ,  y  que  les  es  co- 
pioso tesoro  esta  rebatiña.  En  la  tierra  son,  por  el  ejer- 
cicio de  tantos  anos ,  soldados  con  crédito  de  inumera- 
bles  Vitorias,  á  quienes  hace  la  experiencia  en  el  obede- 
cer doctos  y  suficientes  para  mandar.  Por  el  mar  los 
cuento  inumerables  en  bajeles,  inimitables  en  fortuna, 
incontrastables  en  consejo ,  superiores  en  reputación 
militar.  Por  otra  parte ,  veo  al  rey  de  Francia ,  mi  veci- 
no (á  quien  por  las  pretensiones  antiguas  aborrezco), 
aspirar  al  imperio  de  Alemania  y  al  de  Roma;  introdu- 
cido en  Italia ,  y  en  ella  con  puestos  y  ejércitos  y  séquito 
de  algunos  de  los  potentados,  y  acariciado  ol  parecer  de 
los  buenos  semblantes  del  Pontifíce((¿).  Es  mancebo  na- 
cido á  las  armas  y  crecido  en  ellas ;  que  en  edad  que  pu- 
dieron serie  juguetes,  le  fueron  triunfos  (e).  Considerólo 
con  unido  vasalliye  por  haber  demolido  todas  las  fortitica- 
ciones  (hasta  las  inexpugnables)  de  los  hugonotes,  lute- 
ranos y  calvinistas,  y  dejado  el  dominio  y  potestad  en  so- 

fanta  de  Espafta ,  hf  ruana  de  Felipe  IV ;  ntó  eoa  CBrlqveta  Naria 
de  Francia ,  bermana  del  rey  Lois  XIII ;  y  bobo  en  InglatiTra  loa 
mano  qoe  en  público  cadalso,  le  di>!icabezase  i  9  de  febrero  de  1ftl9. 

(c)  Este  pamBllo,  eliminado  absurda  mente  de  la  edición  de  Za- 
ragoza, tampoco  se  ha  impreso  nanea  en  E»paaa.  Uillase  en  el 
NS.  original  y  en  la  colección  de  Bruselas,  IG60. 

i5i  están  afectos  i  Roma  sos  corazones,  [jLos  impretot  lodot.) 

(4)  ba  vuelto  en  estatura  Ud.) 

(5)  Caigan  de  sa  grandeza,  qne si  do,  acabaran  con  la  nuestra. 
{MS.  de  Liltia.) 

ifi)  Luis  XIII,  acudiendo  él  mismo  en  persona  a)  socorro  del  Ca* 
sal,  sUiado  por  los  españoles  (quienes  favorecían  al  dnqne  de  Sa- 
boya  contra  las  pretensiones  del  de  Mantua  )  forid  i  3  de  mano 
de  16i9  el  paso  de  Susa,  obligando  *  que  once  dias  después  levas- 
tasen  los  castellanos  el  sitio.  El  uboyano  quiso  recobrar  por  la 
rasgo  de  confianza  la  antigua  amistad  del  monarca  francés;  vino  al 
Casal ;  fué  bien  recibido,  y  firmaron  solemnes  estipulaciones.  Pero 
faltando  i  ellas.  envisUd  el  cardenal  de  Richelieu.  como  general 
del  ejército  del  Rey,  en  9U  de  marzo  de  1630:  y  tomó  siete  diai 
después  i  Pi&erol,  una  de  las  más  importantes  plazas  del  llu«tM 
y  de  todo  el  Piamonte,  i  la  entrada  drl  valle  de  Porosa,  piau  que 
los  franceses  tuvieron  en  su  poder  sesenta  y  seis  aftos.  De  este 
modo  Luis  XIII  se  hizo  daeflo  de  easi  toda  la  Saboya  en  la  prima- 
vera de  ICU) :  sucesos  que  aceleraron  la  muerte  del  duque  Carlos 
Manuel,  potenudo  el  mis  revoltoso  de  Italia.  A  S6  de  julio  suco- 
dióle  su  hijo  Victor  Amadeo. 

(O  Encuéntrase  este  mismo  pensamiento  al  principio  de  la  rarta 
que  en  julio  de  1635  escribió  é  imprimió  Qce^cdo  ,  arguyendo  al 
rey  de  Francia  Luis  XIII  por  las  nefandas  acciones  y  sarrlleglos 
que  cumetirn>n  sus  tropas  al  romper  la  guerra  contra  E%pafli. 

La  circunstancia  de  verse  diseminadas  por  el  presente  libro,  y 
ion  i'ípccialidail  portóte  capitulo, todas»  la» mU importtotc» Meas 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


I»s  católicos.  No  por  esto  le  juzgo  bueo  católico;  ánlcsle 
presumo  ustuto  polílico,  y  en  su  interior  me  persuado  es 
coumodista,  y  quc(1)  tiene  sus  conveniencias  porevange- 
iios,  y  que  cree  en  lo  que  desea,  y  no  en  loque  adora :  re- 
ligión que  tienen  mucjios  debajo  del  nombre  de  otra  re- 
ligión. Esto  disimula,  porque  comosu  intento  es  tomar  á 
Miluny  á  Nüpoles,  mañosamente  lia  asistido  onsu  reino 
á  los  católicos,  por  ser  sin  comparación  la  mayor  parte: 
débenloal  número,  no  -Á  la  dotrina.  Acompáñase  del  celo 
católico,  por  ser  este  título  disposición  para  distilar  en 
Italia  poco  á  pocosu  codicia  de  dominios;  ydebcnsu  cre- 
cimiento tanto  á  su  liipocresia  como  á  su  valor.  En  Ale- 
mania, llamando  á  los  suecos  y  amotinando  al  de  Sujonia 
y  al  de  Brundemburg  y  al  Lanzgrave,  ha  jurado m  verba 
Luteri.  i*ara  (2)  ocupar  sus  estados  al  duque  de  Lorcna 
se  aplicó  á  la  conciencia  de  Calvino.  Con  esto  es  el  Jano 
de  la  religión ,  que  con  una  cara  mira  al  turco  y  con  otra 
ul  Papa ,  sirvióndole  de  calzador  de  púrpura  para  cal- 
xursc  aquella  corte  el  cardenal  de  Hic¡ieleu(a).  Viendo 
esto ,  me  crece  arrugada  en  gran  volumen  la  nariz,  con- 
siderando que  para  sus  intentos  no  lia  hecho  caso  de  mi 
poder  y  afinidad ,  y  se  ha  abrigado  con  la  buena  dicha 
de  los  olandcscs ,  despreciando  á  Ingalaterra ,  como  si 
tuviera  en  su  mano  oira  doncella  milagrosa  Juana  de 
Are,  á  quien  la  mala  traducion  llamó  poncella.  Todas 
estas  acciones  son  ú  mi  paladar  de  tan  mal  sabor  y  de 
tan  desabrida  dentera ,  que  me  amarga  el  aire  que  res- 
piro ;  y  con  el  suceso  de  la  isla  de  Res  tengo  la  memoria 
con  ascos  (6).  No  halla  la  confederación  con  quién  jun- 
tar mis  iilos  para  ser  tijera  que  cerceno  al  uno  y  al  otro, 
sino  es  con  el  rey  de  España.  Inmenso  monarca  es  y 
sumamente  poderoso  y  rico,  señor  de  las  m¿s  belicosas 
naciones  del  mundo,  príncipe  en  edad  floreciente.  Ad- 
vierto ,  empero ,  que  la  restitución  del  Palatinado  me 
tiene  empeñada  la  sangre  y  la  reputación;  y  esta  no  la 
debo  es[ierur  de  los  católicos ,  y  por  eso  la  puedo  dudar 
de  los  españoles  y  de  los  imperiales ,  por  la  diferencia 
de  religiones  y  el  grande  hastío  que  muestran  los  pro- 
testantes de  más  casa  de  Austria  (c).  Y  |)or  im'  sospecho 

(Ir  aqoella  caria,  seria  una  buena  prueba,  si  no  hubiese  otras  mis 
i'licarcs ,  «le  que  La  hora  de  tmiox  fué  bosquejada  completameolc 
rn  el  verán»  de  1G35,  y  que  del  trabajo  en  que  ¿  la  sazón  se  ocu- 
|i:iba  se  ulilizii  el  señor  de  Juan  Abad  para  el  opúsculo  político 
dirigido  al  principe  francés. 

(li  mira  solo  á  sus  conveniencias,  y  que  cree  en  lo  que  desea 
{Luí  impretos.) 

(¿I  usurpar  sus  estados  {US.  de  U  Bib.  narional  T.  i^^pág.  239.) 

(«)  Kstc  párrafo  y  el  pequeño  que  le  precede  fué  igualmente  su- 
primido cu  la  edición  de  Zaragoza (1650). La  de  Bruselas  (ItitjUí  lo 
incluyó  ;  pero  las  españolas  no  quisieron  reproducirlo,  y  por  ello 
en  ninguna  se  encuentra. 

</')  El  castillo  de  la  Rochela,  situado  sobre  el  mar  Océano,  en  la 
úUiuia  parte  de  la  Gascuña  occidental ,  llegó  con  el  trato  é  indus- 
tria i  reducirse  i  ciudad ;  después  de  varias  revoluciones  se  le- 
vanto en  república;  y  sus  vecinos  vinieron  á  hacerse  hugonotes. 
Hichelieu  acometió  la  empresa  de  apoderarse  de  aquel  fuerte, 
que-  demandó  au&ilio  á  Dinamarca,  Holanda  ¿  Inglaterra.  Guiller- 
mo, duque  de  Hurkingham,  arribó  con  un  gran  socorro  de  ingle- 
lu's  á  iO  de  julio  de  1tii7,  y  asaltó  la  isla  de  Ite,  distante  dos  mi- 
llas de  la  Rochela.  Tres  meses  duró  el  cerco,  y  al  fin  huyó  el  in- 
gU>s  funesta  y  vergonzosamente,  á  8  de  noviembre,  dejando  en  el 
campo,  muertos  i  hierro  y  por  la  peste,  ocho  mil  soldados  y  gran 
numero  de  marineros. 

(ri  Federico  V,  llamado  el  Conníante^  príncipe  palatino  del 
Rhiu,  era  yerno  de  Jacobo  I  de  Inglaterra.  Eligiéronle  rey  los 
b«)hemios  herejes  y  coronáronle  en  Praga  i  5  de  setiembre 
de  liilD,  destruyendo  la  elección  que  ya  tenian  hecha  en  Ferdi- 
liando  II,  emperador  de  Alemania.  Alarmados  los  príncipes  católi- 
cos, se  uuierou  contu  Fcdciico  ;  y  apoderiudose  de  las  más  im- 


que  el  rey  de  España  no  habrá  olvidado  ndídii! 
te ,  pues  DO  olvido  yo  mi  Tuelta  ft  It  mia .  de  ^ 
cuerdo  la  entrada  de  mis  bajeles  en  Cddit(4).T«pnh 
volver  ¿  cerrar  en  sus  orillas  al  re j  Grisüai 
con  grande  avenida  ha  salido  de  madre  y  e^lqÜia 
por  toda  Europa,  y  juntamenle  reducir  áan  fria^ 
los  olandeses.  Quiero  me  aconsejeb  el  mqvf  üi 
eficaz  medio,  advirtiendo  estoy  detenninada  aiiiii 
salir  en  persona,  sino  codicioso  de  salir; 
que  el  príncipe  que  teniendo  guerra  Ibnoaa  aai 
ha  su  gente,  condena  á  soldados  4  sus  vanüas^caivA 
hacerlos  soldados;  y  conducidos  por  este 
padecen  que  hacen ;  y  los  obliga  á  que  i( 
peren  su  libertad  y  su  venganza  del  sei 
servencedores.  De  llevar  ejércitos  á  enTiarlosialii 
renciaque  de  veras  á  burlas :  juicio  es  de 
Respondedme  á  la  necendad  común,  sin 
descanso.  Ni  oiga  yo  en  vuestro  sentir  fines  i 
res :  informadme  los  oídos,  no  me  los  embanolkal^ 
dos  quedaron  suspensos  en  silencio  revérsale  y  csM^ 
doso,  confiriendo  en  secreto  la  resolución,  cmaiid 


portantes  plazas  del  Palailudo  las  tropas 

por  el  valeroso  Spinola ,  comeDiaroB  las 

de  naviera  y  el  conde  Bnequoi  destrouroi 

del  Palatino,  quien  despojado  y  veDcfdo,  se  reliidA 

vivir  allf  casi  de  pública  limosna.  £■  vano 

su  causa  el  condo  de  Nansfeld  y  el  do^ne  CrtoÜSMát: 

de  Alberstad  :  este  fué  desbaratado  ea  los  aliideSsftl  it 

fort  el  20  de  junio  de  16±2,  y  aquel  m  neanu  daSát 

coronando  una  gran  vfctorít  el  arrojo  del  capilu 

zalo  de  Córdoba  (i).  En  vano,  en  fla,  le  pairocliécl 

de  Suecia  Gustavo  Adolfo  :  con  él.  Heno  de  nyffiím 

de  abril  de  165t  en  Ansbonrg ,  cvyi  sraRde,  Mli  y 

dad  les  abrió  sus  puertas.  En  1$  de  Doviembre  ^wdd 

tavo  en  la  batalla  de  Ldtzen ,  y  trece  diis  despees  ( 

espiró  el  Palatino. 

Kd\  Jacobo  I ,  conociendo  que  sin  la  aliaua  de 
posible  la  restitución  del  Palatinado.  coacibid  d 
grarla  casando  ai  príncipe  de  Gales,  se  hUo  pni 
una  hermana  del  monarca  espaftol.  La  difereate  nfiflaBfV 
bos  profesaban  hacia  difícil  el  taféalo  ;  pera  iaasW  S"  ^ 
allanaría  todo  la  nunca  espenda  y  repcaliaa  apaticiaai 
pe  en  Madrid.  Veriflcose  A  17  de  nano  de  l^S,  y  se 
ron  seis  meses  en  estipolacionei  infraciausas  y  sJceas  dt  rii 
ridad.  A  12  de  setiembre  salió  el  laglés  para  sa  Isla ;  S  ISdii 
viombre  del  aflo  sigüente,  ieS4,  esUpald  sa  ■ifil—ls  i 
Enriqtftta  María,  hermana  de  Lals  XIII,  rey  dePkaidi;|l» 
hiendo  snbido  al  trono  por  abril  de  leS,  carid  ca  Saesérd^ 
bre  una  armada  contra  Cidli  al  naado  del  coidc  dt  Lol,  ^ 
tuvo  al  fln  que  retirarse  Tenroniosaneale. 

En  96  do  setiembre  de  1029,  le  alid  da  aaen 
Francia ;  pero  trató  pac«s  con  Eapafta  ca  1S  do 

(e)  El  consejo  soena  para  el  monarca  iaglte, 
casa.  Ya  indlrecumente,  ya  *  la  descoblerta,  ao  tale  ca  aíhi.1 
en  otros  machos  pasijes,  recordó  aaestro 
pe  castellano  la  obligación  y  apremiante 
Haba  de  ponerse  al  frente  de  sns  ejércitos.  Hádala  verlas; 
antiguas  y  empeñadas  gnerras  qne  desaafnbaa  sa 
sn  presencia  infundiría  valor  iaconlrastaMe  ea  Isa 
fianza  en  los  pueblos  aparudos,  desalieaio  aa  laa 
bia  de  acelerar  los  prósperos  sacesos.  ATortlale.  par 
declinando  el  peso  de  laa  guerras  sobre  capUaaesfai 
tenian  otro  interés  que  el  de  prolongarlas,  por 
crecimiento  y  su  medra,  parecía  no  doleraa  da  laa 
mensos  de  sus  vasallos ,  de  taaiai  haciendas 
likgrímas  vertidas,  de  tanta  sangre  derranada. 
acostumbrado  i  los  concentos  de  la  Básica  y  da  h 
aroma  de  los  saraos  y  i  los  rriralos  dd  ario  •  aa  sed*  ■ 
estruendo  de  la  artillería ,  del  pdvo  de  los  caíibalas  y  drfi 
trauco  de  ona  batalla. 


(O  necurrdpse  qne  estos  soresos  si*  hallan 
opúsculo  antes  impreso  :  Jfsade  mAk»  y 
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LA  HORA  DE  TODOS  Y  LA  FORTUNA  CON  SESO. 
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Presidente  con  estas  palabras  dio  principio  á  la 
Bspuesta :  «Vuestra  majestad,  serenísimo  señor,  lia  sa- 
ldo preguntar  de  manera  que  nos  ha  enseñado  á  sa- 
«ríe  responder :  arte  de  tanto  precio  en  ios  reyes ,  que 
■  artífice  de  todo  buen  conocimiento  y  desengaño.  Se- 
mr,  la  verdad  es  una  y  sola  y  clara;  pocas  palabras  la 
ranuncian  ^  muchas  la  confunden  :  ella  rompe  poco  si- 
Bncio  y  y  la  mentira  deja  poco  por  romper.  Todo  lo  que 
considerado  en  el  rey  de  Francia  y  en  los  olan- 
es  desvelo  de  la  real  providencia.  El  peligro  inmi- 
te  pide  resolución  varonil  y  veloz.  El  rey  de  España 
hoy  para  vuestros  desinios  vuestra  sola  confcdera- 
y  y  sumamente  eficaz  si  vos  en  persona  asistís  con 
i  á  la  morUGcacion  destos  dos  malos  vecinos.  Y  ad- 
^artid  que  mandar  y  hacer  son  tan  diferentes  como  obras 
r  palabras.  Confieso  que  vuestra  sucesión  es  muy  infan- 
e  para  dejada  (a);  empero  es  menor  inconveniente  de- 
aria  tierna  que  siendo  padre  acompañarla  niño.»  No  bien 
mbo  pronunciado  estas  últimas  palabras,  cuando  le- 
vantándose sobre  su  báculo  un  senador,  marañado  todo 
d  seno  con  las  canas  de  su  barba ,  la  cabeza  en  el  pecho, 
f  la  corcova  en  que  le  hablan  los  años  doblado  la  espal- 
ia en  lugar  de  la  cabeza,  dijo :  «Mal  puede  disculparse 
te  temerario  el  Consejo,  de  que  su  majestad  salga  en 
persona,  cuando  sus  reinos  están  minados  de  católicos 
encubiertos ,  cuyo  número  es  grande  á  lo  que  se  sabe, 
Enfinito  á  lo  que  se  sospecha ,  y  verdaderamente  formi- 
dable por  el  desprecio  en  que  tienen  la  vida  y  el  precio 
qoe  se  aseguoin  en  la  muerte.  Los  tormentos  se  han 
cansado  en  sus  cuerpos,  no  sus  cuerpos  en  los  tormen- 
tos ;  enire  ellos ,  por  su  religión ,  los  despedazados  per- 
ñnaden,  no  escarmientan.  Esto  saben  las  horcas,  los 
cochillos  y  las  llamas ,  que  buscaron  ansiosos  y  pade- 
cieron constantes.  Pues  si  en  tierra  por  todas  partes 
onera  del  mar ,  y  en  presencia  de  sus  reyes ,  tantas 
han  conspirado  para  (i)  restituirse,  ¿qué  harán  si 
y  los  desembaraza(2)  su  persona?VasaIlos  tiene  vuesa 
majestad  de  quien  poder  llar  cualquiera  empresa :  enviad 
con  pié  de  ejército  de  nuestra  religión  los  más  impor- 
tantes de  los  que  se  entiende  son  católicos ;  que  con 
esto  irá  su  intención  sujeUi ,  y  vuestros  reinos  con  me- 
nos enemigos  dentro.  No  aventuréis  vuestra  persona, 
en  que  se  aventura  todo  y  en  que  todo  se  restaura ;  que 
yo  del  parecer  del  Presidente  colijo  que  maquina  como 
católico,  no  que  responde  como  ministro.»  Alborotá- 
ronse y  y  en  esta  disensión  los  cogió  la  fuerza  de  la  hora ; 
y  demudándose  de  color  el  Rey,  dijo :  nVosotros  dos,  en 
logar  de  aconsejarme,  me  habéis  desesperado.  El  uno 
dice  que  si  no  salgo,  me  quitarán  el  reinólos  enemigos; 
el  otro  que  si  salgo,  me  le  quitarán  los  vasallos :  de  suerte 
que  tú  quieres  que  tema  más  á  mis  subditos  que  á  los 


(«)  EnriqoeU  María  de  Francia ,  reina  de  Inglaterra ,  comenzó 
noy  Urde  4  mostrarse  fecunda.  En  8  de  junio  de  1630  dio  i 
las  á  Carlos ,  que  fué  después  segando  de  este  nombre  ;  en  4  de 
•ovieinbre  de  1631,  i  la  infanta  María ;  y  en  S4de  octabre  de  1633 
i  Jaeobo  II ,  duque  de  York ,  rey  de  la  Gran  Bretafia. 

Caando  se  escribía  pues  La  hora  de  todct  contaba  etico  afios 
el  principe  de  Giles. 

A  la  sazón  tenia  asegurada  también  la  sucesión  el  monarca  de 
Espafla.  Vivían  el  príncipe  don  Baltasar  Cirios,  que  habla  nacido 
d  17  de  octubre  de  1629,  y  la  infanta  O.*  Mariana,  nacida  en  eaero 
4el63o. 
(1 )  resistirse,  yLos  impretot.) 
\%  de  tu  persona.  (Id,) 


contrarios.  Sumamente  es  miserable  el  estado  en  que 
me  bailo  :  lo  que  resta  es  que  cada  uno  de  vosotros,  con 
término  de  un  día  natural,  me  diga  quién  y  qué  cosas 
me  tienen  reducido  á  esta  desventura,  nombrando  las 
personas  y  las  causas,  sin  perdonaros  unos  á  otros,  ó 
yo  sospecharé  sobre  todos;  porque  la  culpa  no  sale  de 
los  que  me  aconsejáis;  que  yo  estoy  resuelto  de  atender 
á  la  dirección  de  mis  conveniencias  dentro  y  fuera  de 
mis  reinos.  Sale  el  rey  de  Francia  sin  sucesión  y  sin  es- 
peranzas de  ella  que  puedan  entristecer  á  su  henna- 
no  (6),  y  deja  un  reino  por  tantis  causas  dividido,  y  en 
parcialidades  toda  la  nobleza ,  manchada  con  la  sangre 
deMemoranci;  los  herejes  sujetos,  mas  no  desenojados; 
los  pueblos  despojados  de  tributos,  y  todo  el  reino  en 
opresión  de  las  demasías  de  un  privado ;— y  yo,  que  ten- 
go sucesión,  y  menores  y  menos  sensibles  inconvenien- 
tes, ¿  estaré  arrullando  mis  hijos  y  atendiendo  á  sus  di- 
jes y  juguetes?  Porque  me  he  dejado  en  el  ocio  y  porque 
no  he  salido ,  me  son  Francia  y  Olanda  formidables : 
si  no  salgo  y  me  serán  ruina ;  si  me  quedo  por  temor  de 
mis  vasallos,  yolos(3)  aliento  á  mi  desprecio.  Si  mis  ene- 
migos se  aseguran  de  que  no  puedo  salir ,  no  podré  ase- 
gurarme de  mis  enemigos;  y  por  lo  menos,  si  salgo  y 
me  pierdo ,  lograré  la  honra  de  la  defensa  y  excusaré  la 
infamia  de  la  vileza.  El  rey  que  no  asiste  á  su  defensa, 
disculpa  á  los  que  no  le  asisten;  contra  razón  castiga  á 
quien  le  imita ,  y  contra  lo  que  fué  maestro  no  puede  ser 
juez ,  ni  castigar  lo  que  de  su  persona  aprenden  los  quo 
para  desamparar  su  defensa  le  obedecen  maestro.  Idos 
luego  todos  y  consultad  con  vuestras  obligaciones  mi 
real  servicio,  anteponiéndole  á  vuestras  vidas  y  á  mi 
descanso;  que  os  aseguro  hacer  á  vuestra  verdad,  cuanto 
más  rigurosa ,  mejor  recibimiento.  Y  no  me  embaracéis 
con  el  achaque  de  llevar  toda  la  nobleza  conmigo,  pues 
los  acontecimientos  afirman  que  nadie  la  juntó  en  la 
guerra,  que  no  la  perdiese  y  se  perdiese  :  los  anillos 
que  se  midieron  por  hanegas  en  Cánnas,  lo  testifican 
con (4)  lágrimas  en  Roma;  el  bosque  de  Pavía,  hecho  se- 
pulcro de  toda  la  nobleza  de  Francia  y  de  la  libertad  de 
su  rey  ;  la  armada  española  con  que  el  duque  de  Medi- 
na-Sidonia,  viniendo  á  invadir  estos  reinos,  dejando  en 
estos  mares  tan  miserables  despojos;  el  rey  dun  Sebas- 
tian ,  que  en  África  se  perdió  y  sus  reinos  con  su  no- 
bleza toda.  Los  nobles  juntos  inducen  confusión  y  oca- 
sionan ruina;  porque  no  sabiendo  mandar,  no  quieren 
obedecer  y  estragan  en  presunciones  desvanecidas  la 
disciplina  militar.  Llevaré  pocos,  experimentados;  los 
demás  quedarán  para  freno  de  los  hervores  popukires 
y  triaca  de  los  noveleros.  Gente  que  piensa  que  me*cn« 
gana  en  darme  su  vida  por  un  real  cada  dia,  es  el  aparato 
que  me  importa ;  no  aquella  que  agotándome  (para  que 
vaya)  mi  tesoro,  pone  demanda  á  mi  patrimonio  por- 
que fué.  Bueno  fuera  que  toda  la  nobleza  estuviera  ejer- 
citada, mas  no  seguro.  Los  particulares  no  han  de  dar 
las  armas  á  los  locos ,  ni  los  reyes  á  los  nobles.  Llevad 
esto  entendido ;  y  ahorra  distraimientos  vuestro  discur- 
so,  y  mi  determinación  tiempo,  o 


ik)  Ta  kenot  dieho  BásadA* 
desde  el  96  de  aofiembra  éá 
en  qae  aadé  d  delia  Liia  »». 
(3)aUnAto(C/jr5.«rtaÉ 
(4)  lu  Ugrlam  4e  1         v 
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4fi  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QIEVEDO  VILLEGAS. 

WXIX.  {^){a)  En  Sulóniquc,  ciudad  de  Levante-,     que  escondida  en  el  último  seno  del  golfo  i  qv  i 

El  licenciado  Jo$é  ConsMie* ,  con  el  imíAbíbo  át  Na 

El  ptdre  Hernando  de  SaUzúr^  inventor dd  ^f«l  mMíi 
con  d  apodo  de  AIkemiátiotf  arbltrisln  6  alqnlBUli,  |i 
convertido  las  resmas  de  papel  bazo  en  ricos  ■anmeíA 

Y  varios  hombres  de  Degociof  j  eont^cron  á  ^wám,  m 
tos  con  el  titolo  de  mbinat. 

Tienen  todos  los  nombres  con  qoe  se  disftasan  las  ■■ 
sonido  griego,  y  algunos  son  reainenle  voces 
noticia  de  ellas  y  de  los  personajes  qne  seAaian.^ 

La  tradoccion  literal  de  wtemopmatM  es  Éaico  dir 
vale  ono,  dnico,  solo;  y  los  poetas  lo  toaan  en  h Mq 
privado.  IXsvrd^  gcnitifo  de  icS<  sicnllcn  4c 
te,  de  todas  maneras. 

En  Prega»  Ckmeoilat  (fuera  de  ser  an 
advierte  la  singular  coincidencia  de  tener 
con  üpsEyoc  Klv9u>poc  emkarmi»  dei 
peci miento  del  Príncipe :  fnse  con  qne  designé 
TBDo  i  don  Gaxpar  de  Gaiman  Acevedo,  Znfiip  y 
rer  conde  de  Olivares,  gran  ministro  de  Felipe  IV.  D  prii 
de,  SQ  abuelo ,  casó  con  doAa  Francisca  Concfcillos,  l^ii 
Conchillos,  comendador  de  Xoareal ,  primer  secmaris  A 
de  los  Reyes  Católicos. 

Pkilárgyrot,  <l>tXdtpYupoc  waro.  Vot  compncsta  de  oQ 
go,  amante ;  y  Stp^upo^  plata.  —  Del  secretarlo  Inu  I 
Saenz  y  Navarrete  no  tengo  otn  noticia  sino  la  qae  balsi 
Pinelo  [Historta  MS.  de  Madrid),  de  habérsele  ordenada  i 
de  1643  i  él,  *  don  Amonio  Camero  y  al  prolonoiafio  * 
nimo  de  Villanneva ,  instrumentos  y  faechnras  del  miaiSbi 
que  no  subiesen  más  i  despachar  con  el  Nonarea. 

CMrytóttheo» ,  Xpu70oc-Oe¿7  dio»  dei  erw,  d  idsli 
palabra  compuesta  de  )rpu70oc  floreo,  y  Oc¿c  dios.— Sil 
ta  el  modo  con  qoe  desde  16S0  ha  venido  iapriaiéndasi 
ciotkeo» ,  E ''pie  xOb>(i>  Otó;  ( dítpuim  —  licm^  dm ) ,  > 
mos  entender  por  éste  nombre  i  Ericbttaon,  b(jo  de  Vsleai 
mado  asi  por  haber  nacido  de  la  tierra),  A  ^nien  rechaié  I 
desdeflándole  por  esposo.  La  primera  lección  es.  á  a* 
preferible.— Don  Antonio  Camero  fué  en  Nflpolei  criado  de 
príncipe  de  Stiilano,  caballero  de  Calalra?a  •  avada  de  can 
Rey  en  1659.  y  secreUrio  del  consejo  de  lUlia.  Trniamaa  é 
ríto,  vaciló  al  venir  *  tierra  el  coloso;  privósde  en  ttd 
de  1613  de  despachar  con  su  majestad;  pero  lofrd  anrilaa 
la  poltrona  de  secretario  de  la  eámira  de  Castilla. 

üaHipCt  auagrama  de  Pineda,  tiene  apariencia  de  i 
griego ;  pero  p»  ocioso  acordarse  de  AzvttCTiC  niarrrt, 
Aaitávn  despensa,  gasto»  ntnra.  La  doctrina  y  sabidaría  % 
gon  don  Nicolás  Antonio ,  realzaban  al  jesaiía  sefiUano  í 
Pineda,  procurador  en  Bladríd  por  ios  aQos  de  lGf7,  pan  fc 
nizacion  de  san  Femando,  apartan  del  pensamiento  la  idea 
sea  este  ilustrado  y  septuagenario  varoa  el  aiimo  á  qiien  i 
escritor  alude.  Hay,  sin  embargo,  la  circnnitaaria  de  babt 
cargado  la  Inquisición  formar  el  ¡ndiee  ex^wfarrerie  de  kk 
vio  la  pública  luz  en  1610 ,  donde  no  salieron  bien  paradi 
ñas  obras  del  ingenio  madrileQo. 

ArpiotroUmo ,  perfecto  anagrama  de  protanoiaria,  obra 
mada  semejanza  con  A''pirvt  TpoO<ova>v  (sHfane  de  ka 
/mi.que  metafóricamente  se  pudiera  interpretar  ■ilaMdrli 
cat  toca».  La  alusión  es  harto  pira  ate.  Don  Jerónime  * 
nueva,  protonotarío  de  Aragón ,  del  consejo  de  Gnerra  C 
y  secretario  de  Estado,  fundó  «I  convento  de  la 
íiita .  vuigó  de  San  Plácido  (ii; ;  labró  A  sn  lado 


(1)  Lfls  MottopauíonrM.  (Nota  dol  márgon  en  el  MS.  original.) 
(a)  lió  aqut  La  isla  de  ios  Monopantos,  opúsculo  que  nuestro 
autor  scfialaba  romo  perdido,  en  una  memoria  de  libros  y  papeles 
que  le  saquearon  dumnte  sus  últimas  prisiones.  Pareció  después, 
y  entró  á  formar  parte  de  La  hora  de  todos  p  ta  fortuna  con  seso, 
por  los  aftos  de  1044. 

Sátira  sangrienta  y  mal  embozada  es  esta  contra  el  conde-du- 
que de  Olivares,  y  los  que  oprimían  ron  él  y  desmoralizaban  al 
pueblo  español ;  de  quienes  podia  repetirse  con  lastimosa  verdad 
aquel  sonoro  verso  del  autor  de  la  Ptopaladia  : 

Su  gloría  es  el  mundo,  su  dios  el  dinero. 

Muéstrase  claro  el  sentido  alegórico  de  la  fábula ;  pero  casi  im- 
penetrables  los  seudónimos  y  anagramas  que  disfrazan  las  Bguras. 

Pasa  la  escena  en  Salóaica,  la  antigua  capital  de  la  Macedonia, 
ciudad  donde  no  tienen  cuento  las  mezquitas ,  las  iglesias  grie- 
gas y  las  sinagogas  para  los  judios,  que  alli  son  muchos.  Se  jus- 
tiflra  la  elección  dei  paraje  con  la  especie  que  entonces  corria,  de 
ser  sumamente  afecto  el  Conde-Duque  á  los  judíos,  de  haberlos 
hecho  venir  de  Salónica,  y  de  que  no  pocos,  en  hábito  y  con  nom- 
bre de  cristianos,  ocupaban  altos  puestos  en  la  milicia,  en  los 
tribunales  y  consejos  ( i ). 

Los  representantes  de  las  sinagogas  simbolizan  algunos  conse- 
jeros y  negociantes  de  aquellas  calendas  {banqneras  qne  hoy  se 
dice),  á  quienes  el  texto  califlca  de  tramposos  y  revolvedores  de 
Europa. 

Los  monopantos  f esto  es,  hombres  pocos  en  número,  pero  dne- 
ftos  y  arbitros  de  todo)  son  el  favorito  y  sus  cómplices ;  España  las 
Islas  situadas  entre  el  mar  Negro  y  la  Moscovia,  en  los  conllnes  de 
la  Tartaria. 

Uniformes  los  hebreos  y  monopantones  en  medrar  con  la  públi- 
ca desolación  y  ruina,  idólatras  de  la  usura,  de  la  plata  y  oro,  y 
de  cualquier  animal  de  estos  metales  fabricado ,  aparecen  en  la 
pintura  ios  unos  como  los  judios  del  antiguo,  los  otros  como  los 
del  nuevo  Testamento.  Júntalos  el  político  pintor  á  confeccionar 
malicias  y  engafios  para  engullirse  á  los  reyes,  repúblicas,  magis- 
trados y  poderosos,  rayos  vientres  hablan  devorado  ya,  como  al 
pez  chira  el  grande,  á  los  pobres  y  mendigos.  Convienen  mono- 
pantos  y  judíos  en  que  los  proceres  se  apelliden  reyes,  príncipes 
y  señores  de  la  tierra ,  ron  lal  de  ser  príncipes,  reyes  y  sefiores 
de  todos  ellos.  Y  se  confederan,  por  último,  para  fundar  la  nueva 
secta  del  diuerismoy  mudando  el  nombre  áe  ateístas  en  dineranos. 

Tas  es  el  asunto  del  presente  capítulo,  reto  de  QuEVt:Do  al  po- 
der del  vanidoso  Atlante  de  la  monarquía ,  verdadero  origen  de  sus 
perseruriones,  lección  útil  para  los  príncipes  generosos,  y  eterno 
sambenito  de  los  hombres  que  contra  la  voluntad  divina  se  levan- 
tan ron  los  reyes  y  se  afanan  por  llamarse  privados. 

Los  personajes  pues  de  la  fábula  son  : 

El  conde  duque  de  OHrnrep,  bajo  el  anagrama  de  PrAgas  Ckln- 
coUoSy  Gaspar  Conrhillos. 

Sospechase  que  el  secretario  Juan  Bautista  Saeuz  p  Nararrete, 
con  el  seudónimo  de  Phiiargyros ,  avaro. 

Dicen  que  el  secretario  don  Antonio  Camero  con  el  de  Crgsis- 
tkeos^  ídolo,  becerro  de  oro. 

El  padre  Juan  de  Pineda ,  de  la  compaQía  de  Jesús,  bajo  el  ana- 
grama de  Danipe,  l^i.eda. 

El prutonotario  de  Aragón^  don  Jerónimo  de  Villanneva,  bajo  el 
¿o  Arjiiotratono ,  protonutario. 

(i)  A.vi  el  Mago  apostrofa  á  Olivares  en  La  enera  de  Meliso  : 

•  Con  alientos  impíos 

Dusra  luego  el  T;iliuud  de  los  judíos; 

Y  su  defen.sa  toma 
A  tu  rarifo,  burlinulote  de  Roma  ; 
Oue  fuera  valer  menos 
Habiendo  introdurido  sarracenos. 
Los  judios  que  hüblo 

Senn  de  aquellos  que  escribió  San  Palio. 
Dusrales  sinagoca , 

Y  en  favor  de  ellos  en  consejo  aboga ; 
Las  mezquitas  y  templos 
Permíteles  hacer,  y  alega  ejemplos.» 

Cuyo  pa>.ije  explica  el  autor  de  estos  versos  con  la  siguiente 
nota  : 

•  Defendió  el  Talmud,  y  comunicaba  mucho  con  los  judios  que 
hizo  venir  de  Salónique.  Pretendía  que  se  les  diese  un  barrio  do 
Madrid  para  vi\ir  separados.  Lo  repugnaron  los  consejosde  Estado, 
Keal  y  el  de  la  Inquisición. —  Se  fijaron  pasquines  por  este  tiem- 
po en  Madrid,  que  decían  :  Vira  la  lc¡f  de  Moincn  y  muera  la  de 
t.rnto.  El  cardenal  Cesar  Monti,  nunrio  apostólico,  habló  al  Rey 
ron  valentía  contra  este  proyecto  del  Cunde ,  que  no  pudo  lle- 
\;irsea  cbo.  • 


{\i\  liaría  los  afios  de  16i0  prendió  en  sns  amores  á  TU 
un»  hermosa  dama  de  diez  y  nueve  abriles,  doBa  Teresa  ) 
b  Cerda,  quien  en  los  instantes  de  entregarte  sa  mana, 
tada  por  un  extraordinario  pensamiento,  redajoalpbai 
tír  de  la  boda ,  y  á  fuudar  con  la  hacienda  de  aabos  aa  ■ 
rio  de  benitas. 

Púsose  la  Primera  piedra  á  SI  de  norimbie  de  IOS,  v 
canto .  á  12  ue  mayo  siguiente  el  edillcio  recibu  en  sa  ici 
fundadoras,  Teres;i  profesaba,  y  era  elegida  prion  de  a^n 
munidad.  El  diablo ,  que  no  daenae ,  qaiso  hacer  de  lis  m 
comenzando  por  una  moiú a  (setiembre  de  10it),f  aabu 
veinte  y  cinco,  de  treinta  que  eran  las  benditas  madns,  le 
vó  á  todas  de  su  Infemal  espirita ,  conrirtiendo  ea  bona  i 
gúroenos  la  dulce  tramiuitidad  del  daostro.  Esorriiibalas 
prisa  el  padre  vicario  fray  Franriseo  Gírela  Calderoa  (■« 
aquellos  de  Mr  alma  con  ta  raya),  ciando  el  Sanio  Ofda,  ti 
puco  se  dormia,  arrojó  en  >us  cárceles  secretas  de  Takdíi 


LA  HORA  DE  TODOS  Y 
ce  en  el  dominio  del  emperador  de  Constantino- 

le  vifia ,  y  en  nnlon  del  Conde-Duque  visitaba  freeoen- 
^1  monasterio.  Do  aqni  tomó  pié  la  mordacidad  para  za- 
f  el  odio  que  le  atrajo  so  avaricia,  para  perseguirle  y 
ríe.  En  ^  de  abril  y  ^  de  junio  de  16i5  le  apartó  el  Rey 
M^Ies  de  estado,  bajo  pretexto  de  que  infundía  so  persona 
Dza  á  los  catalanes  rebelados ;  dióle  plaza  supernumera- 
ipa  y  espada  en  el  consejo  real  de  las  Indias ;  pero  el 
io  de  la  inquisición  de  Toledo  le  arrastró  á  sus  cárceles 
;1  31  de  agosto  de  1G4Í,  y  tratándole  con  rigor  extremo, 
ijurar  de  levi.  Protestó  Yillanueva,  recusó  á  los  jueces, 
teccion  al  Monarca,  acudió  á  Itoma ;  todo  fué  iniitil.  No 
s  á  Madrid. 

iazoy  seudónimo  desconocido  de  José  Gomales  (i).  Abo- 
'"^alladolid,  tuvo  la  suerte  de  defender  y  ganarle  un  pleito 
daqnede  Olivares,  quien  en  pago  le  dio  en  elconse- 

Castilla  el  asiento  que  solp  debian  merecer  las  canas  y 
es  méritos  y  servicios  (abril  de  1631.)  Fué  presidente  de 
de  Indias ,  comendador  de  la  orden  de  Santiago ,  comi» 
eral  de  Cruzada  ;  y  ganó  tantas  riquezas  en  estos  desti- 
compró  á  Boadilla  del  Monte,  fabricó  allf  soberbios  jardi- 
lacio  engalanado  con  monstruosas  alhajas,  y  fundó  el  con- 
nonjas.  Escribió  en  octubre  de  1640  contra  la  rebelión 
Qa.  Tuvo  un  hijo,  don  Juan  González  de  Valdés,  fiscal 
ie\  y  después  de  indias,  que  casando  con  la  sobrina  del 
lie  Trejo,  señora  muy  rica,  emparentó  con  la  más  alta 
e  la  corte.  Noticioso  el  Rey  de  la  impureza  de  José  Gon- 
»  comisión  de  so  real  mano  (cosa  nanea  vista),  en  I.*'  de 

de  1&Í3,  al  fiscal  de  Guerra,  panqué  le  visitase  y  á 

kinistros  hubieren  manejado  dinero  y  hacienda  real ,  asi 

de  oficios  como  por  medios  reprobados. 

isios  pudiera  interpretarse  en  griego  arbiíruta  inicuo. 

s  auxilio,  remedio,  socorro,  arbitrio;  (xiapóc  ó  ^tacrcco^ 

impuro,  inicuo.  Del  padre  Hernando  de  Salazar,  con- 
la  Inquisición ,  inventor  del  papel  sellado,  decía  el  an* 
cueva  de  Meliso  al  Conde-Duque  : 

Hallarás  arbitristas 

Que  adelanten  en  todo  tus  conquistas , 
Y  harán  oue  el  modo  entiendas 
De  quitarles  á  todos  sus  haciendas. 

idable  que  á  este  religioso  y  al  escribano  Gil  Canencia, 
inóel  impuesto  de  las  medias  anatas,aludióQDEVEDoen 
o  XVII  de  este  libro  (ii). 

o  satírico  y  maleante  llamaba  sinagoga  á  la  camarilla  iiei 
compuesta  de  hombres  de  negocios ,  de  ministros  y  con- 
V'iénense  fácilmente  á  la  imaginación  sus  nombres ;  mas 
en  seguros  dalos  para  señalarlo^  con  el  dedo,  satisfágale 
ioso  lector  la  traducción  literal  de  las  voces  hebreas,  Q- 
debo  al  catedrático  de  esta  universidad  central  el  señor 
nio  Marta  García  Blanco. 


Sandias  n^*T3?0  H  Vale :  sustento  de  Dios.  Nombre  com- 
;  T]JO  sustentar  y  p^>  un  nombre  de  Dios. 

saac  Ábarbaniel^y^yy^l^  PTHC^  *!  Vale  :  padre  maet- 


la  Priora  (1ÍÍ28).  impúsoles  severos  castigos;  sentencia 
>D  penitenciados  el  ti  y  29  de  abril  de  1650.  Sufriólos  con 
OH  Teresa;  y  defendida  con  sagacidad  y  arte  por  la  plu- 
ioja,  su  inocencia  fué  reconocida  al  fin  en  2  de  octubre 

imnia  forjó  entonces  un  cuento  indigno ;  la  prensa  le  ha 
>Iicidad  haré  poro,  sin  advertir  que  Uis  contradicciones  y 
ibsurdos  anacruni.smus  cuntlesan  la  impostura, 
prmana  de  Villnnueva,  llamada  Cecilia,  estuvo  casada 
hermano  de  sor  Teresa :  con  don  Pedro  Valle  de  la  Cerda, 
I  del  hábito  de  Caiatrava,  del  consejo  de  Hacienda, 
bebreo  hay  la  palabra  ppr)  Pacaj ,  que  significa  a^rír 

dar  libertad.  Y  en  griego  Ma^ot;  máios,  equivale  á  pe- 
echo  ,  y  poéticamente ,  nodriza. 
lez  en  natural  de  Arncdo,  en  la  Rioja.  A  ello  so  refería 
:  de  Meliso  : 

Pues  González  de  Arnedo , 

Kn  leyes  fundará  todo  un  enredo. 

ansc  Caída  del  conde-Duque,  papel  atribuido  al  marqués 
a  ;  los  Avisos  de  Pcllicer,  la  tiistoria  de  Madrid  de  Pine- 
ctc. 
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pía  (hoy  llamada  {\)  Estambol),  convocarlos  en  aífuella 
sinagoga  los  judíos  de  toda  Eurojia  por  (2)  Uabbi  Saa- 
días,  y  Rabbi  Isaac  (3)  Abarbaniel,  y  Habbi  Salomón,  y 
Rabbi  (4)  N¡ss¡n,--se  juntaron  por  la  sinagoga  de  Vene- 
cia  Rabbi  Samuel  y  Rabbi  Maimón;  por  la  dcRaguza, 
Rabbi  (5)  Aben  Ezra;  por  la  de  Constantinopla,  Rabbi 
Jacob;  por  la  de  Roma,  Rabbi  (6)  Cliamaniel;  (7)  por 
la  de  Ligoma,  Rabbi  Gersomi ;  por  la  de  Rúan ,  Rab- 
bi (8)  Gabirol;  por  la  de  Oran,  Rabbi  (9)  As^plia;  por 

tro  de  Dios,  6  sapientísimo.  Compuesto  de  y^^,  m  y^j^. 

Uabbi  Salomón  tísób'p'  *^  Vale :  integro,  pacifico  él.  Compueslo 
de  Q^  y  partícula  afija  de  él. 

Babbi  Nissin  D^gjJ  "^  Vale  :  banderas,  plural  de  C2. 

Por  Venecia.  Rabbi  Samuel  Í?JÉ<ÍD\I>'  "1  Vale:  nombre  de  Dios, 
palabra  compuesta  de  Q^D'  y  ^j^  Dios. 

Rabbi  Maimón  ^©^O  ^D  TW'V  ^  Vale  :  diestro,  participio 
de  hiphil  del  verbo    Tj^l 

Por  Raguza.  Rabbi  Aben  Ezra  (es  Rabbi  Abraham  hijo  del  ilmni- 
nanU  Aben-Jesra)  H^t^  pj^  niJStO  p  CrTOj^  \  que  sigíii- 
fica  piedra  de  auxilio.  Compuesto  de  \^)^  piedra  y  i<ntp«ix»7ip. 

Por  Constantinopla.  Rabbi  Jacob  ¿ppi  *^  Vale  :  cogerá  el  ta- 
lón, futuro  del  verbo  ^pj  suplantar. 

Por  Roma.  Rabbi  Chamaniel  biV^^Wü  "1  Vale  :  gruesisimo. 

••  •  f    • 

Compuesto  de  TOM)'  y  bli\ 

V  ••     ••  •• 

Por  Liorna.  Rabbi  Gersomi  ^^SM)"^  ^  (patronímico)  eipulso. 

i>or  Rúan.  Rabbi  Gabirol  bi^^pAI  <i  ^JS^^SA  T  fortisimo, 
compuesto  de  1*^^  y  "jj^ 


•  .  ^ 


-    T 


I 

Por  Oran.  Rabbi  Asepha  JKSCK  *^  congregación^  azafatcria. 

r  :  - 
I 

Por  Praga.  Rabbi  Mosche  n\DD*l  et/ractor,  participio  del  ver- 
bo rTOD 

t     T 

f 

VoT'S'xtíiz.  Rabbi  Rerchái(BaracMas)XTyiQ^   bendición  de 

I       •         • 


Dios,  compuesto  de  *ir^  y  ^i< 


I 


PorAmsterdam.  Aa¿¿iJífiri4nnaAaA *1^>^D  *1  La  palabra 

Meir,  significa  iluminante.  La  voz  Armakak  6  Armaack  nos  es  des- 
conocida; parece  originaria  de  la  hebrea  p^*^^  aa/itCM,  ódc 
la  hebreo-arábiga  XTCT^,*^^^^^- 

Rabbi  David  Bar  Nachman  \IO'il^  "^  *T^1  "1   *(/*  de  ame- 
nidad. 

(1)  Estambor  (Los  impresos.) 

(3)  Rabi  (Estampa  constantemente  el  MS.  original.) 
(5)  Nacabarbani«l,(Lo4  tiM/>rej0«.) 

(4)  Nisin ;  (Id.) 

(5)  Auenezra ;  (El MS,  original.)^Abennn;' Los  impresos.) 

(6)  Chaminiel ;  (Los  impresos.) 

(i)  Por  la  de  Liorna,  Rabbi  Gcrsonni ;  (Las  ediciones  espaHolas.) 
—  Por  la  de  Livoma ,  Rabbi  Cersonnl  ¡  (Las  flamencas.) 

(8)  Gavirol ;  (Los  impresos.) 

(9)  Asapha ;  (El  MS.  original.) 
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la  de  Praga^  Rabbi  Mosclie ;  por  la  de  Víena,  Rabbi  Ber- 
cliái;  por  la  de  AmstiTdnn,  Uabbi  {\)  Mcir  Armabab; 
por  los  licbreos  disinailados,  y  que  (2)  negocian  de 
rebozo  ron  Irajo  y  len^^ua  de  cristianos.  Rabbi  Da- 
vid (3)  BarNacbínan;  y  con  ellos  los  Monopantos  (i), 
gente  en  república ,  habitadora  de  unas  islas  que  entre 
el  mar  Negro  y  la  Moscovia,  confines  de  la  Tartaria ,  se 
defienden  sagaces  de  tan  feroces  vccinda<lcs,  más  con 
el  ingenio  que  con  las  annasy  fortilicaciones.  Son  hom- 
bres de  cuadruplicada  malicia,  de  perfecta  hipocresía, 
de  extremada  disimulación ,  de  tan  equívoca  aparien- 
cia ,  que  todas  las  leyes  y  naciones  los  tienen  por  suyos. 
La  negociación  les  multiplica  caras  y  los  (r>)  manda 
los  semblantes ,  y  el  interés  los  a'umda  las  almas, 
(iobiérnalos  un  príncipe  á  quien  llaman  Prágas  Chin- 
eolios  (6).  Vinieron  por  su  mandado  á  este  sane- 
drín (a)  seis,  los  más  doctos  en  carcomas  y  polillas  del 
mundo:  el  uno  se  llamaba  Philárgyros  (7),  y  el  otro  (8) 
Chrysóstheos ;  el  tercero  Danipe  (9);  el  cuarto  (iO) 
Arpiotrotono;  el  quinto  (W)  Pacas  Mazo;  el  sexto  (12) 
Alkeini¿slos  (i 3).  Sentáronse  por  sus  dignidades  res- 
pectivamente á  la  preeminencia  de  las  sinagogas, 
dando  el  prnner  banco ,  por  huéspedes,  á  los  (14)  Mo- 
nopantos, Poseyólos  (1 5)  atento  silencio,  cuando  Rabbi 
Saadías,  después  de  haber  orado  el  psalmo  In  ex'Uu 
Israel ,  dijo  tales  palabras  :  u Nosotros,  primero  Hnaje 
del  mundo,  que  hoy  somos  desperdicio  de  las  edades  y 
multitud  derramada  que  yace  en  esclavitud  y  vituperio 
congojoso,  viendo  arder  en  discordias  el  mundo,  nos 
hemos  juntado  á  prevenir  advertencia  desvelada  en  los 
presentes  tumultos,  para  mejorar  en  la  ruina  de  todos 
nuestro  partido.  Confieso  que  el  captiverio  y  las  plagas 
y  la  obstinación  en  nosotros  son  hereditarias;  la  duda  y 
la  sospecha  patrimonio  de  nuestros  entendimientos;  que 
siempre  fuimos  malcontentos  de  Dios,  estimando  (10) 
más  al  que  hacíamos  que  al  que  nos  hizo.  Desde  el  pri- 
mer principio  nos  cansó  su  gobierno^  y  seguimos  contra 


(I)  MeirArmahad;  (E.'JfS.  originaU—Moir \rai2ich;{Los  ejem- 
plaret  espaHolfii.)—}éciT  Armaach;  {Los  belgas.) 

(%  negociaban  i  Los  impresos.) 

(3)  Bamarliman  \EI  MS.  nthunal.\ 

(i)  Monopantos ,  unuá  hoiiibies  que  lo  sun  todo.  (  Sola  de  la  co- 
lecdon  de  Bruxelas.) 

(li)  muda  los  semblantes .  \Los  impresos.) 

\€>)  (¡aspar  Coiu'hillos,  rondivdutiuc.  uVc/a  delliS.  de  la  Üiblio- 
teca  Nacional,  T.  153,  pag,  liKY) 

(a)  Consejo  supremo  de  los  judíos,  en  que  se  decidían  los  ne- 
gocios de  estado  y  de  la  religión.  V.\  de  JrrusaU'n  coropuníasc  de 
setenta  ancianos  en  los  tiempos  del  SaUudur,  y  los  inreríores  de 
lointe  y  tres. 

(7)  Amigo  de  oro.  (Sota  de  la  eoleecion  de  Bruselas.) 

(Ki  Ehrirtotboos  ;  (  Los  impresos.)  —  Dios  de  la  tierra,  hijo  de 
Tul  can  o.  {íiola  de  ta  eolervion  de  ltríi,seta.\.) 

l9)  Dice  Danipeaui  de  Vnndes.  Oiga  Junn  de  Pineda  ^  de  la  com- 
liaúia.  {Sota  del  5IS.  diado.  T.  I.'i.*),  BihUot.  Soe.) 

vIOi  Arpiatnitono ;  { El  J/.V.  onyinaD-^.KriHi  Trolnno ;  ( Lat  pu- 
blicaciones etipañolax.)  —  Arpi  Trotono ;  {Las  flamencas.) 

(II)  l'ara^mazo  ;  ( ¿o«  impreso».) 

(12)  Alkcrriastos.  {Las  colecciones  españolas.)  — D»pcT  Rázalas. 
iLas  belgas.) 

(13)  Se  borre  Pacas,  mazo,  AIkeríastos,  Arpiatrotono  i{if  ensu 
lugar  póngase  i  Jaiiephei  Sof/ot,  Josepli  (¡onzalez ;  Ardanzo  llanfa- 
les,  Fernando  Sulazar,  de  la  CumpaAia  ;  Arpilrolono,  Protonota- 
rio.  {Sota  del  US.,  T.  Iím.  Bib.  Sac-  El  Daper  Bazalas  de  la  im- 
presión belgí,  si  fuera  Daper  Hózalas  había  de  cnlendcrse  como 
juagrama  de  Pedro  SaJumr.) 

\\\)  nuinopanloDcs.  { Los  impresos,) 

(l.'»i  á  tddtisi/rf.) 

(10)  en  mus  el  que  baciamos  Jd.) 


SU  ley  la  interpretación  del  demonio.  CaaiidftiiioBDi|i- 
tencia  nos  gobernaba  fuimos  rebeldes; cuaido  miÜ 
gobernadores,  inobedientes.  Fuénos  moleili 
que  en  su  nombre  nos  regia ;  y  jaotoi  en 
ingrata,  siendo  nuestro  rey  Dios,  pedimos ÉKoiikf 
rey.  Diónos  á  Saúl  con  dcreclio  de  tinDO,^^'' — ^ 
haría  esclavos  nuestros  hijos,  nos  quitara  las 
para  dará  sus  validos,  y  agravó  este  castiga 
no  nos  le  quitaría  aunque  se  Jo  pidiésemos.  D  ^  A 
Samuel  que  á  él  le  despreciábamos,  noáSamnlBiH 
hijos.  En  cumplimiento  desto  nos  dura  aqpri  ShI 
siempre,  y  en  todas  partes,  y  con  diferentes 
Desde  euU^nces  en  todos  los  reinos  y  repáiiBaa 
oprime  en  vil  y  miserable  captividad ;  y  para 
que  dejamos  á  Dios  por  Saúl ,  permite  Dios  fm  mm 
Saúl  cada  rey.  Quedó  nuestra  nación  para  coaliáwli 
hombres  introducida  en  culpa,  que  unoslitcimi 
otros,  todos  la  tienen  y  todos  se  afrentan  deladkli 
estamos  en  parte  alguna,  sin  que  primero 
de  otra;  en  ninguna  residimos,  que  no 
nos;  y  todas  temen  que  seamos  impelidos  á 

uHemos  reconocidoque  no  tienen  comercia 
obras  y  nuestras  palabnis  y  que  nuestra  iMcay 
corazón  nunca  se  aunaron  en  adorar  un  | 
Aquella  siempre  aclamó  al  (17)  Cielo ,  esta 
idólatra  del  oro  y  de  la  usura.  AcandilladflS  de 
cuando  subió  por  la  Ley  al  monte,  hicimos  ~ 
cion  de  que  la  religión  de  nuestras  almu  eia  d  mf 
cualquier  animal  que  del  se  fabrícase  :  aüi 
nuestras  joyas  en  el  becerro,  y  juró  nuestra 
su  deidad  la  semejanza  de  la  niuei  de  las 
admitimos  á  dios  en  otra  moneda .  y  en  esta 
cualquiera  sabandija  por  dios.  Bien  conoda  ii 
medad  de  nuestra  sed  quien  nos  hiao  beber  si  fMi* 
polvos.  Grande  y  ensangrentado  castigo  sesigrié  i  tf 
delito; empero  degollando  á  muchos  millamt<B^ 
mentó  á  pocos,  pues  haciendo  después  Díosca  h^ 
otros  cuanto  le  pedimos, nada  liiio  deque  hüga 
enfadásemos.  Extendió  las  nubes  en  toldo  para 
el  desierto  nos  escondiese  á  los  incendioa  dd  i 
forzó  con  la  coluna  de  fuego  los  descaecimieaisi^to 
estrellas  y  la  luna,  para  que  socorridas  desunMñMi 
relumbrante,  venciesen  las  tinieblas  á  la  uüiln,i^n 
haciendo  el  sol  en  su  ausencia.  Mandó  al  líolsfi 
granizase  nuestras  cosechas,  y  dispuso  en  ■■^'i*'''! 
maravillosas  his  regiones  del  aire,  dorramandagaat*! 
en  el  maná  nuestros  manteniraientos,  con  todMbi*'  I 
zones  que  el  apetito  desea.  Hizo  que  las  eodoniH^  ' 
descendiendo  en  lluvia,  fuesen  caladores  y  esa  id* 
junto,  para  nuestro  regalo.  Desató  en  fuga  UV^^J^ 
mobilidad  de  las  penas,  y  que  las  fuentes 
aborto  de  los  cerros,  para  lisonjear  nuestra 
en  (i 8)  senda  tratable  á  nuestros  pies  los 
mar,  y  colgó  perpendiculares  los  golfos, 
llanuras  en  murallas  liquidas,  detiniendoeo 
guro  las  olas  y  las  borrascas,  que  á  nuestros 
ron  vereda  y  á  Faraón  sepulcro,  y  tumba  de  «■  *•? 
ejército.  Hizo  su  palabra  levas  de  sabandijas,  aKiliJ* 
por  nosotros  en  su  milida  ranas,  mosquitos  y  laagMli^ 
No  hay  cosa  tan  débil  de  que  Dios  no  compoagiki^ 
tes  invencibles  contra  los  tiranos.  Debeló  coa  ttf  p* 

( 1  Tí  del  ciclo  (Lm  impresos.) 

{IH,  seudas  tratables  i  Dacstros  pi^  io  pnSné»  M  ■*■•*' 
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{ueños  soldados  los  escuadrones  enemigos,  formida- 
lies  y  relucientes  en  las  defensas  del  hierro,  soberbios 
■I  los  blasones  de  sus  escudos,  pomposos  en  las  ruedas 
¡6  sus  penachos.  A  tan  milagrosos  bencfícíos,  que  núes* 
ro  rey  y  profeta  David  cantó  en  el  psalmo,  según  la  di- 
¡ñon  nuestra,  i 05,  que  empieza  Hodu  la-Adondi  (a), 
espondió  nuestra  dureza  é  ingratitud  con  hastío  y  fas- 
ídio  en  el  sustento;  con  olvido  en  el  paseo  abierto  so- 
re  las  ondas  del  mar.  Pocas  veces  quien  recibe  lo  que 
to  merece,  agradece  lo  que  recibe.  Muchas  veces  cas- 
Iga  Dios  con  lo  que  da,  y  premia  con  lo  que  niega.  Ta- 
se antepasados  son  genealogía  delincuente  de  nuestra 
OQtuinacia. 

nComunmente  nos  tienen  por  los  porfiados  de  la  es- 
«ranza  sin  fin ,  siendo  en  la  censura  de  la  verdad  lu 
}ente  más  desesperada  de  la  vida.  Nada  aborrecemos,  y 
lemos  aborrecido  tanto  los  judíos  como  la  esperanza. 
losotros  somos  el  extremo  de  la  incredulidad;  y  espe-^ 
ofua  y  incredulidad  no  son  (i)  compatibles :  ni  espe- 
emos ni  hay  qué  esperar  de  nosotros.  Porque  Moisense 
letuvo  un  poco  en  el  monte  no  quisímos/  esperarle,  y 
ledimos diosa  Aaron.  La  razón  que  dan  de  que  somos 
éreos  en  esperanza  perdurable  es  que  aguardamos  tan- 
ee  siglos  há  al  Mesías;  empero  nosotros  ni  le  recibimos 
n  Cristo  ni  le  aguardamos  en  otro.  El  decir  siempre 
|ue  ha  de  venir  no  es  porque  le  deseamos  ni  lo  creemos: 
le  por  disimular  con  estas  largas,  que  somos  aquel  ig- 
lorante,  que  empieza  el  psalmo  i  3,  diciendo  en  su  co- 
«zon :  «No  hay  Dios»  (6).  Lo  mismo  dice  quien  niega 
üque  ya  vino  y  aguarda  al  que  no  ha  de  venir.  Este  leo- 
^je  gasta  nuestro  corazón  y  bien  considerado,  es  el 
Quare  (del  psalmo  2)  fremuerunt  gentes,  etpopuU  me- 
Utaii  smUirmania...,  adversús Dominum ,  etadver" 
Nkf  Ckristwn  ejusF  De  manera  que  nosotros  decimos 
¡ue  esperamos  siempre,  por  disimular  quesiempredes- 
Btqperamos. 

»De  la  ley  de  Moisen  solo  guardamos  el  nombre,  so- 
brescribiendo con  él  y  con  ella  las  excepciones  que  los 
talmudistas  han  sonado,  para  desmentir  las  Escrituras, 
Jeslumbrar  las  profecías,  y  falsificar  los  preceptos,  y 
babilitar  las  conciencias  á  la  fábrica  de  la  materia  de 
astado ;  dotrínando  para  la  vida  civil  nuestro  ateísmo  en 
ma  política  sediciosa,  prohijándonos  de  hijos  (2)  de  Is- 
"ael  á  hijos  del  siglo.  Guando  tuvimos  ley  no  la  guardába- 
nos; hoy,  que  la  guaidamos,  no  es  ley  sino  en  la  breve 
ironunciacion  de  las  tres  letras. 

* 

oHa  sido  necesario  decir  lo  que  fuimos  para  díscul- 
^  lo  que  somos  y  encaminar  lo  que  pretendemos  ser , 
3^éndonos  en  estos  delirios  rabiosos,  en  que  parece 
)stá  frenético  todo  el  orbe  de  la  tierra,  cuando  no  so- 
emente  los  herejes  toman  contra  los  católicos  las  ar- 
nés enemigas ,  sino  los  católicos  unos  mueven  contra 
>tros  los  escuadrones  parientes.  Los  protestantes  de 
Alemania  há  (3)  muchos  años  que  pretenden  que  el 
Emperador  sea  hereje.  A  esto  los  fomenta  el  rey  Cris- 
is Horu  La  Adonái  dice  el  MS.  original.  Ilonla  Adcnñi  todos 
M  impresos.  rtíTTy  TTiJIf  como  fijamos  arriba,  se  interpreta 
load  é  Jkowah, 

(1)  incompatibles  ( Lat  edicitme»  apañoUu  kétté  mediédot  d4l 
tifio  IVIII.) 
{b)  Dixit  ituipiens  t«  cord^  suo  :  Non  etl  Deu, 
(3)  de  taijos  (MS.  original.) 
^)  ya  machos  afios  \Lot  impraos,) 


tianísimo,  haciendo  como  que  no  lo  es,  y  desenten- 
diéndose de  Calvino  y  Lutero.  Opónese  á  todos  el  rey 
Católico,  para  mantener  en  la  casa  de  Austria  la  supre- 
ma dignidad  de  las  águilas  de  Roma.  Los  olandeses, 
animados  con  haber  sido  traidores  dichosos ,  aspútin  á 
que  su  traición  sea  monarquía;  y  de  vasallos  rebeldes 
del  gran  rey  de  España ,  osan  serle  competidores.  Ro- 
báronle lo  que  tenia  en  ellos,  y  prosiguen  en  usurparle 
lo  que  tan  lejos  dellos  tiene,  como  son  el  Brasil  y  las  In- 
dias; destinando  sus  conquistas  sobre  (4)  sus  coronas. 
No  hemos  sido  para  todos  estos  robos  la  postrera  dispo- 
sición nosotros,  por  medio  de  los  cristianos  postizos, 
que  con  lenguaje  portugués  le  habernos  aplicado  para 
minas,  con  título  de  vasallos.  Los  potentados  de  Italia 
(si  no  todos,  los  más)  han  hospedado,  en  sus  dominios, 
franceses,  dando  á  entender  han  descifrado  en  este  sen- 
tir (5)  lossemblantesdelsummoPontítíce ;  y  la  toleran- 
cia muda  han  leído  por  motu  proprio.  El  rey  de  Francia 
ha  usado  contra  el  monarca  de  los  españoles  estrata- 
gema nunca  oída ,  disparándole  por  batería  todo  su  li- 
naje con  achaque  de  malcontentos  (6)  y  huidos,  para 
jiue  en  sueldos  y  socorros  y  gastos  consumiese  las  con- 
signaciones de  sus  ejércitos.  ¿Cuándo  se  vio  un  rey 
contra  otro  hacer  munición  de  dientes  y  muelas  de 
su  madre  y  de  su  hermano,  próximo  heredero,  para 
que  se  le  comiesen  á  bocados?  Ardid  es  mendicante, 
mas  pernicioso.  Militar  con  el  mogollón  (c),  más  tie- 
ne de  lo  ridículo  que  de  lo  serio.  Nosotros  tenemos  si- 
nagogas en  los  estados  de  todos  estos  príncipes,  don- 
de somos  el  principal  elemento  de  la  composición  de&- 
ta  cizaña.  En  Rúan  somos  la  bolsa  de  Francia  contra 
España,  y  juntamente  de  España  contra  Francia  (7); 
y  en  España ,  con  traje  que  sirve  de  máscara  á  la  cir- 
cuncisión (d),  socorremos  á  aquel  monarca  con  el  cau- 
dal que  tenemos  en  Amsterdan  en  poder  de  sus  pro- 
pios enemigos,  á  quienes  importa  más  el  mandar  que  le 
^difiramos  las  letras,  que  á  los  españoles  cobrarlas.  ¡  Ex- 
Mjkravagante  tropelía,  servir  y  arruinar  con  un  propio 
dinero  á  amigos  y  á  enemigos,  y  hacer  que  cobre  los 
frutos  de  su  intención  el  que  (8)  los  paga  del  que  los 
cobra !  Lo  mismo  hacemos  con  Alemania,  Italia  y  Cons- 
tantinopla;  y  todo  este  enredo  ciego  y  belicoso  cau- 
samos con  haber  tejido  el  socorro  de  cada  uno  en  el 
arbitrio  de  su  mayor  contrario ;  porque  nosotros  socor- 
remos como  el  que  da  con  ínteres  dineros  al  que  juega 
y  pierde,  para  que  pierda  más.  No  niego  que  los  Jíono- 
panios  son  gariteros  de  la  tabaola  de  Europa,  que  dan 
cartas  y  tantos,  y  entre  lo  que  sacan  de  las  barajas  que 
meten  y  de  luces ,  se  quedan  con  todo  el  oro  y  la  plata, 
no  dejando  á  los  jugadores  sino  voces  y  ruido,  y  perdi- 
ción, y  ansia  de  desquitarse  á  que  losinducen,  porque  su 

U)  sn  corona.  (£o#  impresos.) 

(5)  sus  semblantes.  E!  rey  de  Francia,  etc.  {Id.  menos  las  iah 
presiones  beipas,)^ 

(6)  para  que  en  sneldos,  etc.  {Los  impresos  todos.) 
(c)  MopoUon,  entrometimiento  de  algnno  para  comer  de  balde  i 

costa  ^ena  donde  no  le  llaman  ni  es  convidado. 

(7)  socorremos  á  aquel  monarca  etc.  \Fuera  de  tos  ediciones  de 
Bruselas,  todas.) 

{d)  Esta  grave  censara ,  qoe  solamente  se  lee  en  el  MS.  original 
y  en  las  colecciones  flamencas,  tiene  dos  sentidos :  ó  que  real- 
mente ocupaban  altos  puestos  dei  estado  bombrcs  de  unare  ii 
ca ,  6  ti  menos ,  que  la  avaricia  y  el  desasosiego  4«  «  u^ 

loebaciadiíereMlarée  los  bebreos  diseminados^  ^o. 

(8)  lo  pap  del  que  lo  cobra.  {Los 


4i8 


ODRAS  DE  DON  FRANCISCX) 


garílo,  que  es  0)  fin  de  todos ,  no  tenga  fin.  En  esto  son 
|)erfecto  remedo  de  nuestros  anzuelos.  Es  verdad  que 
parala  introducción  nos  llevan  grande  ventaja  en  ser  los 
judíos  del  Testamento  Nuevo,  como  nosotros  del  Viejo, 
pues  así  como  nosotros  no  creimos  que  Jesús  era  el 
Mesías  que  había  venido,  ellos,  creyendo  que  Jesús  era 
el  Mesías  que  vino,  le  dejan  pasar  por  sus  conciencias  : 
de  manera  quo  parece  que  jamas  (2)  llegó  para  ellos  ni 
por  ellas.  Los  Monopanlos  le  creen  (como  de  nosotros 
dice  que  le  esperamos  un  grave  autor :  Aureametgcm- 
malam  JJierusaleni  espectabant)  (3)  en  Hierusalcnde 
oro  y  joyas.  Ellos  y  nosotros,  de  diferentes  principios 
y  cun  diversos  medios ,  vamos  á  un  mesmo  fm,  que  es 
á  destruir,  los  unos  la  cristiandad  que  no  quisimos, 
los  otros  la  que  ya  no  quieren ;  y  por  esto  nos  hemos  ¡ 
juntado  á  confederar  malicia  y  engaños.  > 

»Ha  considerado  esta  sinagoga  que  el  oro  y  la  plata 
son  los  verdaderos  hijos  de  la  tierra ,  que  hacen  guer- 
ra al  cielo,  no  con  cien  manos  solas,  sino  con  tantas  ' 
como  los  cavan ,  los  funden ,  los  acunan ,  los  juntan, 
los  cuentan,  los  reciben  y  los  hurtan.  Son  dos  demo- 
nios subterráneos ,  empero  bienquistos  de  todos  los  vi- 
vientes ;  dos  metales  que  cuanto  tienen  más  de  cuerpo, 
tienen  más  do  espíritu.  No  hay  condición  que  les  sea 
desdeñosa,  y  si  alguna  ley  los  condena,  los  legistas 
é  intérpretes  della  los  absuelven,  üuien  se  desprecia 
de  cavarlos  se  precia  do  adquirirlos ;  quien  de  gravo 
no  los  pide  al  que  los  tiene ,  de  cortesano  los  recibe  de 
quien  los  da ;  y  el  que  tiene  por  trabajo  el  ganarlos, 
tiene  el  robarlos  por  habilidad ;  y  hay  en  la  retórica  de 
juntarlos  (4)  un  no  los  quiero,  que  obra  dénmelos;  y 
nada  recibo  de  nadie,  que  es  verdad,  porque  no  es 
mentira  todo  lo  tomo.  Y  como  mentiría  el  mar  si  dijese 
que  no  mata  su  sed  con  tragarse  los  arroyuelos  y  fuen- 
tes, pues  bebiéndose  todos  los  ríos  que  se  los  beben, 
en  ellos  se  sorbe  fuentes  y  arroyos;  de  la  misma  ma- 
nera mienten  los  poderosos  que  dicen  no  reciben  de 
los  mendigos  y  pobres,  cuando  se  engullen  á  los  ríeos, 
que  devoran  á  los  pobres  y  mendigos.  Esto  supuesto, 
conviene  encaminar  la  batería  de  nuestros  intereses  á 
los  reyes  y  repúblicas  y  ministros ;  en  cuyos  vientres 
son  todos  los  demás  repleción ,  que  conmovida  por 
nosotros,  ó  será  letargo  ó  apoplejía  en  las  cabezas.  En 
el  método  de  disponerío  sea  el  prímer  voto  el  de  los  se- 
ñores Monopantones. »  ! 

Los  cuales,  habiéndose  conGcionado  los  unos  con  j 
los  chismes  de  los  otros,  determinaron  que  (5)  Pacas  ! 
Mazo  (a),  como  más  abundante  de  lengua  y  más  cau-  | 
daloso  de  palabras ,  liablase  por  todos;  lo  que  hizo  con  j 
tales  razones  : 

«Los  bienes  del  mundo  son  de  los  solícitos ;  su  for- 
tuna de  los  disimulados  y  violentos.  Los  señoríos  y  los 
reinos  antes  se  arrebatan  y  usurpan  que  se  heredan  y 
merecen.  Quien  en  las  medras  temporales  es  el  peor 
de  los  malos ,  es  el  benemérito  sin  competidor,  y  crece  , 
luista  que  se  deja  exceder  en  la  maldad ;  porque  en  las  ! 
ambiciones  lo  justo  y  lo  honesto  hacen  delincuentes  á 

(1)  ei  fin  \Lot  impreios.) 
(ijUfga  para  ellos  i/</.) 
(3)  ana  Jenisalem  {id.) 
{A)  no  lot  quiero,  [MS.  original.) 
(5)  I*acasinazo  {Lo»  mpmos.) 

*9\  El  licenf  iado  José  Conzaler ,  como  abogado  y  por  lu  tanla 
di'  lengua  expedita  y  aQacutc. 
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los  tiranos.  Estos  en  empezando  á  modenne  ie4ef^ 
nen ;  si  quieren  durar  en  ser  tiranos  do  hin  rtfituncí 
tir  que  salgan  fuera  las  señas  de  que  lo  son.  D  tagí 
que  quema  b  casa,  con  el  humo  que  arroja  Aien  luíi 
á  que  le  maten  con  agua.  Deste  discurso  cada  mt  t^ 
me  lo  que  le  pareciere  á  propósito.  La  moneda  «h 
Circe,  que  todo  lo  que  se  le  llega  ú  de  ella  se  cnoMn, 
lo  muda  en  varías  formas  :  nosotros  toinoi  d  teM 
gratia.  El  dinero  es  (6)  un  dios  de  reboio,  qne  ei » 
guna  parte  tiene  altar  público,  y  en  todas  tiene 
secreta ;  no  tiene  templo  particular  porque  se  í 
ce  en  los  templos.  Es  la  riqueza  una  seta  nnivensl ,  m 
que  convienen  los  más  espíritus  del  mundo;  yh  es- 
dicia  un  heresiarca  bienquisto  de  (7)  los  dneanM 
políticos,  y  el  conciliador  de  todas  las  difemcm^t 
opiniones  y  humores.  Viendo  pues  nosotros  qoesid 
mágico  y  el  (8)  nigromanteque  másprodigiosolia,h^ 
mosle  jurado  por  norte  de  nuestros  caminos  y  (i)p« 
oalamiUi  (6)  de  nuestro  norte,  para  no  desfariareiki 
rumbos.  Esto  ejecutamos  con  tal  arte,  que  ledqa- 
mos  para  tenerle,  y  le  despreciamos  para  janUria: 
lo  que  aprendimos  de  la  hipocresía  de  la  boinha,^ 
con  lo  vacío  se  llena,  y  con  lo  que  no  tiene  aliaeb 
que  tienen  otros ,  y  sin  trabajo  sorbe ,  y  agota  le  Itm 
con  su  vacío.  Somos  remedos  de  la  pólfora,  qoea^ 
nuda ,  negra ,  junta  y  apretada ,  toma  fueru  ianaa, 
y  velocidad  de  la  estrechura.  Primero  hacemescldiii 
que  se  oiga  el  ruido ;  y  como  (iO)  para  apuntar 
un  ojo  y  abrimos  otro,  lo  conquistamos  todo  en 
y  cerrar  de  ojos.  Nuestras  casas  son 
buz,  que  se  disparan  por  las  llaves  y  se 
bocas.  Siendo  pues  tales,  tenemos  costumbres  j 
blantes  que  convienen  con  todos ,  y  per  esto  aspafi^ 
cemos  forasteros  en  alguna  seta  ó  nadon.  Noestroprii 
le  admite  el  turco  por  turbante ,  el  cristiano  per  ei» 
brero,  y  el  moro  por  bonete,  y  vosotros  por  tocado.  He 
tenemos  ni  admitimos  nombre  de  reino  nide  lepáUn 
ca ,  ni  otro  que  el  de  iíoRopofifos :  dejamos  los  apelf- 
dos  á  las  república^  y  á  los  reyes ,  y  tomámoalee  el  pe* 
der  limpio  de  la  vanidad  de  aquellas  palabras  megri^ 
cas :  encaminamos  nuestra  pretensión  á  que  eHosson 
señores  del  mundo,  y  nosotros  de  ellos.  Para  fia  ta 
lleno  de  majestad  no  hemos  hallado  con  qoíea 
confederación  igual,  á  pérdida  y  ganancia , 
vosotros,  que  hoy  sois  les  tramposos  de  toda  EanfL 
Y  solamente  os  falta  nuestra  caliGcacion  para 
corromperlo  todo ;  la  cual  os  ofrecemos  pie 
contagio  y  peste ,  por  medio  de  una  máquina  i 
que  contra  los  cristianos  hemos  fabricado  los  qoe 
mos  presentes.  Esta  es,  que  considerando  que  li  Iriifli 
se  fabríca  sobre  el  veloz  veneno  de  la  ribera  (por sffd 
humor  que  más  aprisa  y  derecho  va  al  coraioa;  ieB]S 
causa  (1 1)  cargándola  de  muchos  simples  de  eBÓdóB 
virtud,  los  lleva  al  corazón  para  que  le  defiendan  étk 
ponzoña ,  que  es  lo  que  se  pretende  por  la  medidm)i 
— así  nosotros  hemos  inventado  una  contratríecsfan 
encaminar  al  corazón  los  venenos ,  cargando 

(6>  oDt  deidad  de  reboto  {Loi  éaifnsat.) 

(7)  todos  {Id.) 

(8i  Decromante  (Jf5.  oriiiMLi 

(d)  calamita  (£m  impmos.) 

(k)  Piedra  imán,  briUala. 

(10B  i  puntar  (MS.  origmoL) 

{\\)  cargándole  v'^'-) 
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¡rtudes  y  sacriGcios,  que  se  van  derechos  a)  corazón  y 
I  alma,  los  vicios  y  abominaciones  y  errores,  que  como 
ehículos  (i)  introducen  en  ella.  Si  os  determináis  á 
sta  alianza ,  os  daremos  la  receta  con  peso  y  número 
e  ingredientes,  y  boticarios  doctos  en  esta  confacion, 
D  que  Danipe  y  Alkcmiástos  y  yo  (a)  hemos  sudado, 
no  debe  nuestro  sudor  nada  á  los  trociscos  (6)  de  la 
ltK>ra.  Dejaos  gobernar  por  nuestro  Prágas  (c),  que  no 
ajaréis  de  ser  judíos  y  sabréis  juntamente  ser  Jj/ono- 
aníos.yy 

A  raíz  destas  palabras  los  cogió  la  hora;  y  levan- 
lodose  Rabbi  Maimón ,  uno  de  los  dos  que  vinieron 
or  la  sinagoga  de  Venecia,  se  llegó  al  oído  de  Rab- 
i  Saadías,  y  rempujando  con  la  mano  estado  y  medio 
e  pico  de  haríz,  para  podérsele  llegar  á  la  oreja,  le 
ijo :  cí Rabbi,  la  palabrita  dejaos  gobernar  á  roña  sa- 
e;  conviene  abrir  el  ojo  con  estos,  que  me  semejan 
'artones  caseros  y  mogigatos.»  Saadfas  le  respondió : 
Ahora  acabo  de  (2)  reconocerlos  por  maná  de  dotrínas; 
ve  saben  á  todo  lo  que  cada  uno  quiere  :  no  hay  sino 
aliar,  y  como  á  ratones  de  las  repúblicas ,  darles  qué 
ornan  en  la  trampa.»  Chrysóstheos  (3)  que  vio  el  coló* 
nio  entre  dientes ,  dijo  á  Philárgyros  y  á  Danipe  (d) : 
Yo  atisbo  la  sospeclia  destos  perversos  judíos  :  todo 
}íonopanto  se  dé  un  baño  de  becerro  enjoyado,  que  ellos 
aeran  de  rodillas.»  Recociéronse  en  lazos  y  embelecos 
inos  contra  otros ;  y  para  deslumhrar  á  los  (4)  Monopan- 
9$  Rabbi  Saadías  dijo :  a  Nosotros  os  juzgamos  explora- 
lores  de  la  tierra  de  promisión  y  la  seguridad  de  nuestros 
atentos;  para  que  nos  amásemos  (5)  en  un  compuesto 
abioso,  será  bien  se  confiera  el  modo  y  las  capitulacío- 
leSy  y  se  concluyan  y  firmen  en  la  primera  junta,  que 
raalamos  de  hoy  en  tres  dias.  (6)  Pacas  Mazo  (e),  com- 
oniendo  su  rapiña  en  palomita,  dijo  que  el  término  era 
•atante  y  la  resolución  providente;  empero  que  con- 
eoia  que  el  secreto  fuese  ciego  y  mudo.  Y  sacando  un 
Ibro  encuadernado  en  pellejo  de  oveja,  cogida  con  tor- 
ales de  oro  en  varios  labores  la  lana ,  se  le  dio  á  Saa- 
Ifas,  diciendo :  «Esta  prenda  os  damos(7)  por  rehenes.» 
Tomóle,  y  preguntó  :  a¿Cuyas  son  estas  obras?»  Res- 
KNKÜÓ  (8)  Pacas  Mazo :  aDe  nuestras  palabras.  £1  au- 
or  es  Nicolás  Machíavelo,  que  escribió  el  canto  llano  de 
oestro  contrapunto.»  Mirándole  con  grande  atención 
os  judíos,  y  particularmente  la  encuademación  en  pe- 

(1)  se  introdacen  {Los impresos.) 

(•)  Jaan  de  Pineda  y  Hernando  de  Salazar,  ambos  de  la  eompa- 
Ua  áe  Jesos ;  y  José  González. 

(I)  Tpo'/i<Jxo^  voz  griega  que  se  asa  en  la  farmacia ,  y  signi- 
le»  ruedfciUa ,  rodaja.  Usase  poes  en  la  acepción  de  pastíllat. 
laj trociscos  de  muchas  especies  y  composiciones,  aperiUvos, 
wrgantes,  alterantes  y  confortativos.  Sus  simples  se  bacen  pol- 
PM,  y  se  mezclan  con  algún  licor  proporcionado ;  y  puestos  i  se- 
caral aire  y  á  la  sombra  lejos  del  fuego ,  se  les  da  la  figura  que  se 
quiere. 

{tí  Gaspar  de  Guzman,  conde-duque  de  Olivares. 

(%>  conocerlos  (Los  impresos.) 

IS)  Chrísotheos  {El  MS.  on>t>ui/.)— Chritoteos  {Los  impresos.)-^ 
Chritoteos,  Judiees  Deornm ,  6  Jueces  de  los  Dioses.  Arriba  puso 
Krietkoíeos,  y  aquí  Ckritoteos.  {Nota  de  la  impresión  de  Bruselas.) 

(tf)  Don  Antonio  Camero,  Juan  Bautisu  Saenz  Navarrete,y 
lún  de  Pineda. 

(4)  monopantones  {Los  impresos.) 

(5)  será  bien  se  confiera  ^dic.  de  Zaragoza.) 
(8)  Pacasmazo  {Los  impresos.) 

(f)  El  licenciado  José  González. 
i7)  en  rehenes.  {Los  impresos.) 
(8)  Pacas-Mazo  {Id.) 
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llejo  de  oveja,  Rabbi  (9)  Asepha,  que  asistía  por  Oran, 
dijo :  «Esta  lana  es  de  la  que  dicen  los  españoles  que 
vuelve  trasquilado  quien  viene  por  ella.» 

Con  esto  se  apartaron,  tratando  unos  y  otros  entre  si 
de  juntarse ,  como  pedernal  y  eslabón ,  á  combatirse  y 
aporrearse  y  hacerse  pedazos  hasta  echar  chispas  con 
tra  todo  el  mundo,  para  fundar  la  nueva  seta  del  di- 
nerísmo,  mudando  el  nombre  de  ateístas  en  diñe- 
ranos  (40). 


I 


XL.  Los  pueblos  y  subditos  á  señores,  príncipes, 
públicas  y  reyes  y  monarcas  se  juntaron  en  Lieja  {f)y 
país  neutral,  á  tratar  de  sus  conveniencias  y  á  remediar 
y  á  descansar  sus  quejas  y  malicias,  y  desahogar  su  sen- 
tir opreso  en  el  temor  de  la  soberanía.  Babia  gente  de 
todas  naciones,  estados  y  calidades.  Era  tan  grande  el 
número ,  que  parecía  ejército ,  y  no  junta ;  por  lo  cual 
eligieron  por  sitio  la  campaña  abierta.  Por  una  parte 
admiraba  la  maravillosa  diferencia  de  trajes  y  de  as- 
pectos; por  otra  confundía  los  oídos  y  burlaba  la  aten- 
ción la  diferencia  de  lenguas.  Parecía  romperse  el 
campo  con  las  voces :  resonaba  á  la  manera  que  cuando 
el  sol  cuece  las  mieses,  se  oye  importuno  rechinar 
con  la  infatigable  voz  de  las  chicharras;  el  más  sonoro 
alarido  era  el  que  encaramaban  desgañítándose  las 
mujeres  con  acciones  frenéticas.  Todo  estaba  mezcla- 
do en  tumulto  (ii)  ciego  y  discordia  furiosa :  los  republi- 
canos querían  príncipes ,  los  vasallos  de  los  príncipes 
querían  ser  republicanos. 

(i  2)  Esta  controversia  empelazgaron  un  noble  sabo- 
yano  y  un  giooves  plebeyo  Q).  Decía  el  saboyano  que 
su  duque  era  el  movimiento  perpetuo  (h)  y  que  los  con- 
sumía con  guerras  (i3)  continuas ,  por  equilibrar  su 
dominio ,  que  se  ve  anegado  entre  las  dos  coronas  de 
Francia  y  España;  y  que  su  conservación  la  tenia  en 
revolver,  á  costa  de  sus  vasallos,  los  dos  reyes,  para 
que ,  ocupado  el  uno  con  el  otro ,  no  pueda  el  uno  ni 
el  otro  tragársele;  viendo  que  sucesivamente  entram- 
bos príncipes ,  ya  este ,  ya  aquel ,  le  conquistan  y  le 
defienden :  lo  cual  pagan  los  subditos,  sin  poder  res- 
pirar en  quietud.  Cuando  Francia  le  embiste,  Espa- 
ña le  ayuda ;  y  cuando  España  le  acomete,  Francia 
le  defiende.  Y  como  ninguno  de  los  dos  le  ampara  por 
conservarle ,  sino  porque  el  otro  no  crezca  con  su  es- 
tado ,  y  le  sea  más  formidable  y  próximo  vecino ,  de 
la  defensa  resulta  á  sus  pueblos  tanto  daño  como  de  la 

(9^  Asapba  {El  original  y  los  impresos.) 

(10  ó  en  dineristas.  { Edic.  de  Bruselas.) 

{[)  Antigua  y  grande  ciudad  libre  é  imperial  de  Alemania,  en  cl 
circulo  de  Westfalia.  Es  ana  especie  de  república  gobernada  por 
el  Obispo ,  por  sos  senadores  y  bargomaestres.  Su  universidad  ba 
sido  célebre.  Tace  la  ciudad  en  un  hermoso  valle,  y  la  divide  el  Mesa. 

(11)  fiero  y  en  discordia  {Los  impresos.) 

(12)  Con  esta  controversia  se  envedijaron  {Id.) 

ig)  Pelota  6  pelazga  significa  pendencia ,  rífia  ó  disputa.  Empe- 
lazgar  una  controversia  es  frase  inventada  por  el  escritor  para  en- 
carecer la  vehemencia  del  altercado. 

(A)  No  lo  dice  QüEVEDo  tanto  por  el  que  i  la  sazón  poseía  la  Sa- 
bova ,  como  por  Cirios  Emanuel  I ,  el  mis  atrevido  y  emprende- 
dor de  todos  los  potentados  de  su  tiempo.  Espiró  i  %  de  julio 
de  1630,  en  los  sesenta  y  nueve  afios  de  edad.  Sucedióle  Vietor 
Amadeo,  su  hijo ,  príncipe  del  Piamonte,  casado  con  Cristina  de 
Francia ,  hermana  de  Luis  XIII.  Pero  ni  este  ni  su  primogénito 
Luis  Amadeo  gozaron  mucho  los  estados.  Pasaron ,  muertos  uno 
y  otro,  al  hijo  menor  Cirios  Emanuel,  segando  de  este  nombre,  en 
el  afio  de  1638. 

(13)  perpetuas,  por  equilibrar  {MS.  original^ 
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ofensa;  y  las  más  veces  mus  (a).  Él  duque  recula  en  su  co- 
razón disimu  luda  la  pretcnsión  de  libertador  de  I  talia,  bla- 
sonando, para  tener  propicia  la  Santa  Sede,  toda  la  his- 
toria de  Amadeo,  ú  quien  llalharon  Pacifico  (¿)  (0>  P^^ 
haber  sospechado  algunos  impiamenlc  maliciosos  que 
pensaba  en  reducir  al  sumo  Pontífice  á  solo  el  caudal 
de  las  gracias  y  indulgencias.  Padece  el  Duque  acha- 
ques de  rey  de  Chipre,  y  es  molestado  do  recuerdos  de 
señor  de  Ginebra,  y  adolece  de  soberanía  desigual  en- 
tre los  domas  potentados.  Todas  estas  cosas  son  espue- 
las que  se  añaden  á  los  alientos,  que  en  él  necesitan  de 
freno ;  que  por  estas  razones  viene  á  tratar  que  la  Sa- 
Loya  y  el  Piamonte  so  confederen  en  república ,  don- 
de lajusticia  y  el  consejo  maudan,  y  la  libertad  reina.» 
«¡Qué  la  libertad  reina !»  dijo  dado  á  los  diablos  el  gino* 
ves.  «Tú  debes  de  estar  loco,  y  como  no  has  sido  repú- 
blico, no  sabes  sus  miserias  y  esclavitudes.  No  bastará 
toda  la  razoQ  de  estado  á  concertarnos.  Yo ,  que  soy 
gi  noves,  hijo  de  aquella  república,  que  por  la  vecindad 
y  emulación  os  conoce  á  vosotros,  vengo  ú  persuadir  ¿ 
vuestro  duque,  con  la  asistencia  de  nosotros  los  ple- 
beyos (c)  se  haga  rey  de  Genova;  y  si  él  no  lo  aceta,  he 
de  ir  á  persuadir  esln  oferta  al  rey  de  España,  y  si  no, 
al  francés;  y  de  unos  reyes  en  otros,  hasta  topar  con 
alguno  que  se  apiade  de  nosotros.  Dimc ,  malcontento 
del  bien  que  Dios  te  hizo  en  que  nacieses  sujeto  á  príu- 
ciiHí,  ¿has  considerado  cuánto  mayor  descanso  es  obe- 
decer á  uno  solo  que  á  muchos ,  juntos  en  una  pieza 
y  apartados,  y  diferentes  en  costumbres,  naturales, 
opiniones  y  desinios?  Perdido,  ¿no  adviertes  que  en 
las  ropúblicas,como  es  anuoysucesivo  por  las  familias 
el  gobierno ,  es  respectivo ,  y  que  la  justicia  carece  de 
ejecución ,  con  temor  de  que  los  que  otro  ano  ú  otro 
trienio  mandarán  se  venguen  de  lo  que  hizo  el  que  go- 
bernó? Si  el  senado  repúblico  se  compone  de  muchos, 
es  confusión ;  si  de  pocos ,  no  sirve  sino  de  corromper 
la  firmeza  y  excelencia  de  la  unidad :  esta  no  se  salva 
en  el  Dux,  que,  ó  no  tiene  absoluto  poder  .ó  es  por 
tiempo  limitado.  Si  mandan  por  igual  nobles  y  plebe- 
yos, es  una  junta  de  perros  y  gatos,  que  los  unos  pro- 
ponen mordisconcscon  los  dientes  ladrando,  y  los  otros 
responden  con  araños  y  uñas.  Sí  es  de  pobres  y  ricos,  (2) 
desprecian  á  los  pobres  los  ricos,  y  á  los  ricos  invidian 
ios  pobres.  Mira  qué  compuesto  resultará  dcinvidiay 
desprecio.  Si  el  gobierno  está  en  los  plebeyos,  ni  los 
querrán  sufrir  los  nobles,  ni  ellos  podrán  sufrir  el  no 
serlo.  Pues  si  los  nobles  solos  mandan,  no  hallo  olra 
comparación  á  los  subditos  sino  la  de  los  condenados : 
y  estos  somos  los  plebeyos  ginoveses ;  y  si  se  pudiera 
sin  error  encarecerlo  más,  me  pareciera  Iiaber  dicho 
poco.  Genova  tiene  tantas  repúblicas  como  nobles,  y 

(A)  Asi  sucedió  en  17  de  enero  de  16:28 ;  que  habiendo  ido  Cur- 
ios Ciunzaga,  dui|ue  de  Nevers,  á  tomar  puscsioii  de  Múutua,  li 
cual  le  Toó  disputada  por  el  duque  de  Saboya ,  que  pretendia  el 
Monferrato,  Carlos  se  puso  bajo  pruteccion  de  la  Francia,  y  el 
Duque  bajo  la  del  Emperador,  y  por  consiguiente  de  España. 

K^)  Amadeo  1,  duque  de  Saboya, cuarto  abuelo  de  Carlos  Ema- 
nuel,  era  bijo  de  Amadeo,  llamado  el  Cuade  Hojo^  níetu  de  Ama- 
deo, á  quien  decian  el  Conüf  Verde ,  y  bisnieto  do  Teodoro  1  Pa- 
leólogo, marqués  del  Monferrato. 

(1)  Padece  d  Duque  achaques  etc.  (Edir.  dr  Zaragoza.) 

{e)  Al  margen  en  la  edición  de  Zaru^^uza  y  al  pie  en  la  de  Bru- 
selas se  lee  :  Contra  el  yohierm  rcpübUco. 

{t)  los  ricos  desprecian  á  los  pulires ,  los  pobres  envidian  ú  los 
ricos.  [Lot  impreson.) 
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tantos  miserables  esclavos  como  plebeyos.  T  toteen 
tas  repúblicas  personales  se  juntan  en  un  palacio  iiab 
contar  nuestro  caudal  y  mercancías,  pnn rof rawlc  é 
bajando  ó  subiendo  la  moneda ;  y  como 
nuestro  caudal,  atienden  siempre  á  reducir  á 
nuestra  inteligencia.  Lsan  de  nosotros  como  de 
jas,  enviáudoDos  por  el  mundo  á  que  empapáadeaoi 
la  negociación,  chupemos  hacienda;  y 
abultados  de  caudal,  nos  exprínoen  para  si. 
maldito  y  descomulgado  saboyano,  ¿qué  pretenda 
tu  traición  y  tu  infernal  intento  ?  ¿  No  conoces  qv  íh 
bles  y  plebeyos  transfieren  su  poder  en  los  rafcsyp» 
cipes ,  donde  apartado  de  la  (3)  soberbia  y  poder  di  hi 
unos,  y  de  la  humildad  de  los  otros,  compone 
beza  asistida  de  pacifica  y  desinter^ada 
quien  ni  la  nobleza  presume  ni  la  plebe  padeoef 
Embistiéronse  los  dos  sí  no  los  apartara  el  (4) 
mullo  de  una  manada  de  catredáticos,  que 
dose  de  un  escuadrón  de  mujeres»  que 
abiertas  los  hundian  á  (5)  chillidos  y  los 
mordisconcs.  Una  dellas,  cuya  liermosnra 
lenta  que  se  aumentaba  con  la  disTormidad  ds  la  bs, 
siendo  afecto  que  en  la  suma  fiereza  de  un  flaoa  Uk 
fealdad  que  añadir,  dijo :  «Tiranos,  ¿porcaálnisa(BB- 
do  las  mujeres  de  las  dos  partes  del  genere  kHHM  ll 
una,  que  constituyo  mitad)  habéis  bechofMOCrasiria 
las  leyes  contra  ellas,  sin  su  consentlmienli,  é  mtám 
albedrío?  Vosotros  nos  priváis  de  los  estodÍM^  por  iví- 
dia  de  que  os  excederemos;  de  las  armas,  por 
que  seréis  vencimiento  de  nuestro  enojo  los 
de  nuestra  risa.  Habeisos  constituido  por  áriúnsáill 
paz  y  de  la  guerra ,  y  nosotras  padecemos  vuestros  d^ 
lirios.  El  adulterio  en  nosotras  es  delito  da  miarls,! 
en  vosotros  entretenimiento  de  la  vida. 
buenas  para  ser  malos,  honestas  pare  sei 
No  liay  sentido  nuestro  que  por  vosotros  no  eslé» 
carcelado  :  tenéis  con  grillos  nuestros 
ve  nuestros  ojos ;  sí  miramos,  decís  que 
vueltas;  si  somos  miradas,  peligrosas;  y  al  Ca, 
achaque  de  honestidad ,  nos  condenáis  á  prívadaa  di 
potencias  y  sentidos.  Barbonazos,  vuestn 
za,  no  nuestra  flaqueza ,  las  mto  voces  aoa 
de  contra  vosotros  lo  propio  que  cantetais  ca 
tras.  Más  son  las  que  liaceis  malas  que  las  fíelo 
Menguados,  si  todos  sois  contra  nosotras prí< 
nes,  fuerza  es  que  nos  liagais  todas  apHiUi$ 
vosotros.  Infinitas  entran  en  vuestro  poder 
quien  forzáis  á  ser  malas ;  y  ninguna  entre 
á  quien  los  más  de  vosotros  no  bagan  peoc.  Toda 
tra  severidad  se  funda  en  lo  firondoso  y  opaco  ds 
tras  caras ;  y  el  que  peina  por  barba  más  lomo 
lí,  presume  más  suüciencía ,  como  si  el  sobr  áriflV 
fuera  la  pelambre  prolongada ,  de  qiiien  antes  se  fnf 
ba  de  cola  que  do  juicio.  Hoy  es  día  en  que  mhké 
enmendar  esto,  ó  con  darnos  parte  en  los  ertataf 
puestos  de  gobierno,  ó  con  oírnos,  y  desagnviaiaii^ 
las  leyes  establecidas,  instituyendo  algunas  ea  wmt^ 
favor,  y  derogando  otras  que  (6)  nos  son  peijodicUti-* 
Un  dotor,  á  quien  la  barba  le  chorreaba  basta  lastakí- 


{o)  soberanía  de  los  onoi  (¿m  impreca.) 

i  i)  niormoUo  \MS.  original.) 

(,\)  pzpellidos  y  los  amagaban  (/rf.) 

'fi)  lio  í>OB  \Edic.  de  Zaragoza  g  opaAolat  M  fifia 
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lloS|  que  las  vio  juntas  y  determinadas,  fiado  on  su  elo- 
cuencia ,  intentó  satisfacerlas  con  estas  razones :  a  Con 
grande  temor  me  opongo  á  vosotras,  viendo  que  la  razón 
frecuentemente  es  vencida  de  la  hermosura ;  que  la 
retórica  y  dialéctica  son  rudas  contra  vuestra  belleza. 
Decidme  empero,  ¿qué  ley  se  os  podrá  fiar,  si  la  pri- 
mera mujer  estrenó  su  ser  quebrantando  la  de  Dios?  (a) . 
¿Qué  armas  se  pondrán  con  disculpa  en  vuestras  manos, 
li  coa  una  manzana  descalabrastes  toda  la  generación 
de  Adán ,  sin  que  se  escapasen  los  que  estaban  escon- 
likios  eo  las  distancias  (1)  de  lo  futuro?  Decís  que  todas 
lis  leyes  son  contra  vosotras ;  fuera  verdad  si  díjérades 
que  vosotras  (2)  érades  contra  todas  las  leyes.  ¿Qué 
poder  se  iguala  al  vuestro  >.  pues  si  na  juzgáis  con  las 
leyes  estudiándolas ,  juzgáis  á  las  leyes  con  los  jueces, 
corrompiéndolos?  Si  nosotros  bicimos  las  leyes ,  voso- 
tras las  deshacéis.  Si  los  jueces  gobiernan  el  mundo ,  y 
te  mujeres  á  los  jueces ,— las  mujeres  gobiernan  (3)  el 
mundo  y  desgobiernan  á  los  que  le  gobiernan ;  porque 
puede  más  con  muchos  la  mujer  que  aman  que  el  texto 
que  estudian.  Más  pudo  con  Adán  lo  que  el  diablo  dijo  á 
la  mujer  que  lo  que  Dios  le  dijo  (4).  Con  el  corazón  hu- 
mano muy  eficaz  es  el  demonio  si  le  pronuncia  una  de 
▼ototras.  Es  la  mujer  regalo  que  se  debe  temer  y  amar, 
y  es  muy  difícil  temer  y  amar  una  propia  cosa.  Quien 
solamente  la  ama,  se  aborrece  á/sí ;  quien  solamente  la 
aborrece,  aborrece  á  la  naturaleza.  ¿Qué  Bartulo  no 
borran  vuestras  lágrimas?  ¿De  qué  Baldo  no  se  ríe 
ni8Stra'risa?(5)Si  tenemos  los  cargos  y  los  puestos,  vos- 
otras los  gastáis  en  galas  y  trajes,  ün  texto  solo  tenéis, 
que  es  vuestra  lindeza :  ¿cuándo  le  alegastes,  que  no  os 
▼alíese  ?  ¿quién  le  vio,  que  no  quedase  (6)  vencido?  Si 
Boscohiscbamos,  es  para  cohecharos;  si  torcemos  las 
leyes  y  la  justicia ,  las  más  veces  es  porque  seguimos  la 
dotrína  de  vuestra  belleza;  y  de  las  maldades  que  nos 
BBandais  hacer  cobráis  los  intereses,  y  nos  dejais  la  in- 
famia de  jueces  detestables.  Invidiaisnos  la  asistencia 
y  los  cargos  en  la  guerra,  siendo  ella  á  quien  debéis  el 
descanso  de  viudas ,  y  nosotros  el  olvido  de  muertos. 
Quejaisos  de  que  el  adulterío  es  en  vosotras  delito  ca-* 
pítal ,  y  no  en  nosotros.  Demonios  de  buen  (7)  sabor,  si 
una  liviandad  vuestra  quita  las  honras  á  padres  y  hijos 
y  afrenta  toda  una  generación,  ¿por  qué  se  os  antoja 
riguroso  castigo  la  pena  de  muerte ,  siendo  de  tanto 
mayor  estimación  la  honra  de  muchos  inocentes  que 
la  vida  de  un  culpado?  Estemos  al  aprecio  que  desto 
btcen  vuestras  propias  obras.  Vosotras ,  por  infinitos, 
DO  podéis  contar  vuestros  adulterios ;  y  nosotros,  por 
raros,  no  tenemos  qué  (8)  contar  de  los  degüellos :  el  es- 
carmiento sigue  á  la  pena;  ¿dónde  está  este?  Quejaros 
de  que  os  guardamos  esquejaros  de  que  os  estimemos: 
nadie  (9)  guardó  loque  desprecia.  Según  lo  que  he  dis- 
currido, de  todo  sois  seuoras,  todo  está  sujeto  á  vos- 
ea) Sota  se  Tee  al  márRcn  eRi  edición  de  Zaragoza. 
(1)  del  fotaro?  (JfS.  originat.) 
0K)  sois  centra  {Los  impresos.) 

(3)  y  desgobiernaa  el  mundo»  y  desgobiernan  (Id.) 

(4)  i  él.  {Id.) 

(5)  ¿Quién  es  soberano  y  de  qaé,  si  no  os  hoye?  {MS.  de  Lista.) 

(6)  convencido?  ( Lox  impresos.) 

(7)  saber,  si  ana  libertad  vaestra  {Las  impresiones  españotas  has- 
ta /hus  dfl  siglo  xviii)— sabor  si  ana  libertad  (Las  belgas.) 

(8)  contar.  Kn  los  dcgúcllos  el  escarmiento  sigue  i  la  pena ; 
{Los  impresos. \ 

(9)  guarda  (Id.) 


Otras;  gozáis  la  paz  y  ocasionáis  la  guerra.  Si  liabeis  de 
pedir  lo  queos  falta  á  muchas,  pedid  moderación^  seso.» 
¿Seso  dijiste?  No  lo  hubo  pronunciado,  cuando  todas 
juntas  se  dispararon  contra  el  triste  dotor  en  remolino 
de  pellizcos  y  repelones,  y  con  tal  furia  le  mesaron,  que 
le  dejaron  lampiño  de  la  pelambre  graduada ;  que  pu- 
diffl^, por  te  lampiño,  pasar  por  vieja  en  otra  parle. 
Ahogáranle  si  no  acudiera  mucha  gente  á  la  (10)  pelazga 
y  mormullo  que  habían  (11)  armado  un  francés  mon- 
siur  y  un  italiano  monseñor. 

Habíanse  ya  pronunciado  el  enojo  con  alguno  sopa- 
pos, y  dádose  sanctus  en  las  jetas,  con  séquito  de  co- 
ces y  bocados.  El  francés  se  carcomía  de  rabia,  y  el 
monseñor  se  (11)  destrízaba  de  cólera.  Concurrieron 
por  una  y  otra  parte  italianos  y  bugres.  Pusiéronse 
en  medio  los  alemanes ,  y  sosegándolos  con  liarla  difi- 
cultad, los  preguntaron  la  causa.  El  francés  arrebañán- 
dose con  entrambas  manos  las  bragas ,  que  con  la  fuga 
se  le  habían  bajado á  las  corvas,  respondió : «  Hoy  he- 
mos concurrido  aquí  todos  los  subditos  para  tratar  del 
alivio  de  nuestras  quejas.  Yo  estaba  comunicando  con 
otros  de  mi  nación  oí  miserable  estado  en  que  se  halla 
Francia ,  mi  patria ,  y  la  opresión  de  los  franceses  so  el 
poder  de  Armando,  cardenal  de  Richcleu.  Ponderaba 
con  la  maña  que  llamaba  servir  al  Rey  lo  que  es  degra- 
darle; cuánta  raposa  vestía  de  púrpura^  cómo  con  el 
ruido  que  inducía  en  la  cristiandad,  dishnulaba  el  do  su 
lima;  que  agotaba  en  su  astucia  la  confianza  del  Príncipe; 
que  había  puesto  en  manos  de  sus  parientes  y  cómpli- 
ces el  tnar  y  la  tierra ,  fortalezas  y  gobiernos ,  ejércitos 
y  armadas,  infamando  los  nobles  y  engrandeciendo  los 
viles.  Acordaba  álos  de  mi  nación  de  las.  tajadas  y  piz- 
cas en  que  resolvieron  al  mariscal  de  Ancre ;  acordába- 
los de  Luínes,  y  cómo  nuestro  rey  no  se  limpiaba  de  pri- 
vados ;  y  que  este  solo  liacia  bien  á  esotros  dos,  á  quien 
acreditaba  (6).  Advertía  que  en  Francia  de  pocosañosá 
esta  parte  los  traidores  han  dado  en  la  agudeza  más 


(10)  petarzt  y  mormollo  {MS.  original )—  Pelanza  y  mormnllo 
{Todos  los  tmpresos.) 

— ( Pelaza  ó  peUnga  llámase  á  la  paja  de  la  caDa  de  la  cebada  i 
medio  trillar;  y  por  lo  revuelto  y  mezclado  que  están  unas  aristas 
con  otras ,  aplícase  i  la  rifia  y  quimera.  Pelaba  se  lee  casi  siem- 
pre en  el  QnijoU  y  en  el  Diablo  Cojueh  de  Luis  Vélez.) 

(11)  armado.  Un  francés  monsiur  y  un  italiano  monsefior  habíanse 
p  pronunciado  el  enojo  con  algunos  sopapos,  con  séquito  de  vo- 
ces y  bocados..  {Los  impresos.) 

{Vi)  destrozaba  de  cólera  {Id.) 

{b)  Fué  asesinado  i^onchino  de  Concblnini ,  mariscal  d'Ancrey 
en  el  pórtico  del  Louvre ,  por  mandato  de  Luis  Xiil ,  el  14  de  abril 
de  1G17,  y  despedazado  bárbaramente.  Llegó  este  florentin  desde 
una  humilde  medianía  á  la  mayor  grandeza ,  casando  con  Gailga- 
ya ,  quien  desde  so  nifiez  se  habia  criado  con  María  de  Médicis, 
amándose  ambas  como  dos  hermanas  tierníslmas.  Cuando  María 
subió  al  tálamo  de  Enrique  IV,  llevó  á  Francia  á  Galigaya  y  Con- 
chlno.  Muerto  el  Rey  violentamente,  y  puesto  el  gobierno  en  ma- 
nos de  los  dos  esposos ,  creció  su  fortuna  hasta  el  punto  de  com- 
prar feudos,  ocupar  los  primeros  destinos  de  palacio,  ascenderá 
las  más  altas  dignidades,  y  contemplarse  ministros  absolutos  del 
reino.  Un  hombre  veía  con  pena  tanta. prosperidad,  la  ambicionó, 
y  comenzando  por  acompaflar  al  Rey  en  la  caza  de  cetrería,  acabó 
por  cazar  á  los  dos  privados  y  juntamente  al  Monarca.  Hablábale 
mal  de  Ancre,  ridiculizaba  su  vanidad,  censuraba  sus  arciones, 
ponderaba  su  tiranía ,  hiriendo  el  amor  propio  de  Luis  XUl  para 
que  rechazase  el  ominoso  yugo  del  favorito.  Lnines,  este  malvado, 
cogió  al  fin  el  negro  fruto  de  sus  pérfidas  artes :  pisó  la  sangre  del 
Mariscal  y  de  Galigaya ,  arrojó  sus  cuerpos  á  la  furia  del  popula- 
cho estúpido ;  se  vio  dueño  de  las  pingdes  haciendas  y  riquísimas 
joyas  do  aquellos  desgraciados ;  y  como  si  esto  pareciera  poco, 
le  dio  el  Rey  por  c^^posa  á  Misela  de  Vandoma ,  bija  bastarda  del 
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perniciosa  del  infierno :  pues  viendo  que  levantarse 
con  los  reinos  se  Uamu  traición,  y  se  castiga  como  trai- 
dor al  que  lo  intenta, — para  asegurar  su  maldad  se  le- 
vantan con  los  reyes,  y  se  llaman  privados ;  y  en  lugar 
de  castigo  de  traidores,  adquieren  adoración  de  reyes  (i ) 
de  reyes.  Proponía,  y  lo  propongo,  y  lo  propondré  en 
la  junta ,  que  para  la  perpetuidad  de  la  sucesión  y  de 
los  reinos,  y  extirpar  esta  seta  de  traidores,  se  promul- 
gue ley  inviolable  ó  irremisible ,  que  ordenase  que  el 
rey  que  en  Francia  se  sujetare  á  privado,  ipsojure  él 
y  su  sucesión  perdiesen  el  derecho  del  reino ,  y  que 
desde  luego  fuesen  los  subditos  absueltos  del  juramen- 
to de  fidelidad;  pues  no  previene  tan  manifiesto  peligro 
la  ley  Sálica,  que  excluye  las  hembras,  como  esta,  que 
excluye  validos  (a).  Decia  que  juntamente  se  mandase 
que  el  vasallo  que  con  tal  nombre  se  atreviese  á  levan- 
tarse con  su  rey,  muriese  (2)  infamemente  y  perdiese 
todas  las  honras  y  bienes  que  tuviese ,  quedando  su 
apellido  siempre  maldito  y  condenado  (3).  Pues  sin  más 
consideración ,  ese  desatinado  bergamasco  (¿),  ni  acor- 
darme (4)  de  los  nepotes  de  Roma,  me  llamó  hereje  (5) 
pezerUe  y  mascalzon :  diciendo  que  en  detestar  (G)  los 
privados,  detestaba  los  nepotes,  y  que  privado  y  nepote 
eran  dos  nombres  y  una  cosa.  Y  no  habiendo  yo  toma- 
do en  la  boca  disparate  semejante,  me  embistió  en  la  for- 
ma que  nos  hallastes.»  Los  alemanes  quedaron  con  los 
demás  oyentes  suspensos  y  pensativos.  Encamináronlos 
á  cada  uno  á  su  puesto^  no  sin  dificultad,  y  dispusieron 
en  auditorio  pacifico  aquellas  multitudes  para  la  pro- 
puesta que  en  nombre  de  todos  hacia  un  letrado  ber- 
mejo, que  á  todos  los  habia  revuelto  y  persuadido  á 
pretensiones  tan  diferentes  y  desaforadas.  Mandaron 
el  silencio  dos  clarines,  cuando  él,  sobre  lugar  (7)  emi- 
nente que  en  el  centro  del  concurso  los  miraba  en  igua- 
les distancias,  dijo: 

oLa  pretensión  que  todos  tenemos  es  la  libertad  de  to- 
dos, procurando  que  nuestra  sujeción  sea  á  lo  justo,  y 
no  á  lo  violento ;  que  nos  mande  la  razón ,  no  el  albedrío; 
que  seamos  de  quien  nos  hereda ,  no  de  quien  nos  arre- 
bata ;  que  seamos  cuidado  de  los  príncipes,  no  mercan- 

gnnde  Enrique,  doncella  nobilísima  y  qne  no  tenia  par  en  el  pala- 
cio. Coairo  afios  duró  en  el  valimiento  el  condestable  de  Luínes ; 
pasólos  entre  contradicciones  y  borrascas,  y  murió  no  se  sabe  si 
de  epidemia  ó  de  veneno  •  y  como  es  ley,  con  menor  sentimiento 
del  Principe  de  lo  que  prometían  sus  favores.  Apenas  espiró,  cuan- 
do le  desampamron  sus  amigos  y  familiares,  desaparecieron  sus 
alhajas,  faltaron  hachas,  y  ni  hubo  sábana  con  qué  enterrarle. 

Kichelieo  fu6  el  sucesor  de  estos  dos  privados. 

(I)  Proponía  etc.  (Todo»  loa  tmpresoi.) 

(a)  Todo  esto  suena  para  Francia,  y  es  i  España  á  quien  lo 
dice  Qdetedo  ,  por  los  desastrosos  valimientos  del  duque  de  Lér- 
ma ,  de  don  Rodrigo  Calderón  y  del  conde-duque  de  Olivares. 

(?)  infame  muerte  {Jjot  impraot.) 

(3)  Los  alemantfs  quedaron  con  los  demás  oyentes  saspensos  y 
pensativos.  Encamináronlos  etc.  {Lat  impremaes  espaAoias  hasta 
finet  deitiglo  xviii. ) 

ib)  Natural  de  Bérgamo,  grande  y  antigua  ciudad  de  Italia,  en  los 
estados  de  Venecia ,  capital  del  Dcrgamasco,  sufragánea  de  Milán. 

(i)  yo  (Las  ediciones  belgas,  la  de  Sancha  y  siguientes,  y  elMS, 
de  la  Biblioteca  nacional  T.  Iii3.  folio  230.  v.) 

(5)  diciendo,  etc.  {Las  mismas.) 
—(Suprimieron  aquellas  dos  palabras  por  no  halbrles  sentido  en 
castellano.  Efectivamente  no  le  tienen :  sun  italianas.  PeszeHte\,\[e- 
ne  de  peszo,  pedaio  de  cosa  sólida,  como  de  pan ,  de  madera )  sig- 
nillca  pordiosero,  mendigo.  Mascalzone  quiere  decir  bandido ,  sal- 
teador de  caminos.) 

•.6)  de  los  privados,  detestaba  de  los  nepote?,  \El  US.  ^jue  acaba 
i!c  f  I  tañe  de  la  Bib.  nacional 

0)  prccmincftlo  'Lv¿  tntprcH'S  ící/íí.^ 


cía ;  y  en  las  repúblicas  compañeros,  no  esckfi 
bros,  y  no  trastos;  cuerpo ,  y  no  sombra.  Qm 
estorbe  al  pobre  que  pueda  ser  rico ,  ni  el  pt 
quezca  con  el  robo  del  poderoso.  Qna  d  nobi 
precie  al  plebeyo,  ni  el  pleiieyo  aborreaca  si 
que  todo  el  gobierno  se  ocupe  en  animará 
los  pobres  sean  ricos,  y  honrados  ios  virtuosos 
torbar  que  suceda  lo  contrario.  Hasedeobmi 
guno  pueda  ni  valga  más  que  todos ,  porqasf 
de  á  todos  destruye  la  igualdad ,  y  quien  le  pe 
exceda  le  manda  que  conspire.  La  igualdad  a 
en  que  está  sonora  la  paz  de  la  república,  pa 
bandola  particular  exceso ,  disuena ,  y  se  eyi 
que  fué  música.  Las  repúblicas  lian  de  tener  c 
yes  la  unión  que  tiene  la  tierra  (en  quien  eltai 
sentan)  con  el  mar  (que  los  representa  á  eDi 
pro  están  abrazados,  mas  siempre  esta  se  d 
las  insolencias  de  aquel  con  la  orilla ,  y  siempí 
amenaza ,  la  va  lamiendo  y  procnraiulo  anegí 
bérsela ;  y  esta  cobrar  de  sí  por  una  parte  taal 
la  esconde  por  otra.  La  tierra ,  siempre  finne 
vimiento ,  se  opone  al  bullicio  y  perpetua  da 
su  inconstancia;  aquel  con  cualquier  viento  i 
ce;  esta  con  todos  se  fecunda.  Aquel  se  enriqi 
que  esta  lo  lia ;  esta  con  anzuelos  y  redes  y  ha 
ca  y  le  despuebla.  Y  de  la  manera  que  toda  k 
del  mar  y  el  abrigo  está  en  la  tierra ,  que  da  lo 
asi  en  las  repúblicas  está  el  reparo  de  las  be 
golfos  de  los  reinos.  Estas  siempre  han  de  ■ 
el  seso ,  pocas  veces  con  las  armas ;  Imu  de  tei 
tos  y  armadas  prontas  en  la  suficiencia  del  ca 
es  el  luego  que  logra  las  ocasiones.  Deben  han 
ra  á  los  unos  reyes  con  los  otros;  porque  los  i 
aunque  sean  padres  y  hijos ,  hermanos  y  cnñ 
como  el  hierro  y  la  Inna,  que  siendo  no  solo  ] 
sino  una  misma  cosa  y  un  propio  metal ,  sieni| 
está  cortando  y  adelgazando  al  hierro.  Haa 
las  repúblicas  á  los  príncipes  temerarias  lo 
para  que  se  despeñen ;  y  á  los  reportados ,  pan 
temerarios.  Harán  nobilísima  la  mercanda,  p 
ríquece  y  lleva  los  hombres  por  el  mundo  oa 
estudio  práctico,  que  los  hace  doctos  de  eipi 
reconociendo  puertos ,  costumbres,  gobienM 
lezas, y  espiando  desinios.  Serán  meritorios 
la  patria  los  estudios  políticos  y  matemátíeoi 
guna  cosa  se  dará  peor  nombre  que  al  odo  mil 
á  la  riqueza  más  vagamunda.  Los  juegos  públi 
donarán  del  ejercido  de  las  armas(8),  oonibni 
posición  de  las  batallas ,  porque  sean  jontama 
lidad  y  entretenimiento ,  juntamente  fiestas  y 
y  entonces  será  decente  frecuentar  losteain 
fueren  academias,  liase  de  condenar,  por  ■ 
ostentación  en  trajes ;  y  solo^de  ser  difame 
pobre  ycl  rico,queested6fl|corro,  y  aqod 
y  entre  noble  y  plebeyo,  la^tud  y  el  valor; 
ron  principio  de  todas  las  noblezas  que  son.  A 
caerán  unas  palabrillas  de  Platón  :  quien  h 
menester  las  recoja  (c) ;  que  yo  no  sé  á  qué  pn 
digo ,  mas  no  faltará  quien  sepa  á  qué  propási 

{f<)  de  fuego  f  del  manejo  de  todas  amas  ( Taém  Ir 

(9)  la  ubsiinacion  en  trajes  ;  iid.í 

(r>  ;Y  iiuiéu  siria  este?  r^o  b>;  dada  qae  tlfu  dip 

i    íiabluo. 
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diálogo  3  de  República ,  vel  de  Justo.  Son  estas  : 
rrempublicam  administrantibuspraecipué,  siqui- 
liiSf  merUiri  licet,  vel  hostium ,  vel  civium  causa, 
jmmunem  civitatis  utilüatem  :  reliquis  autem  á 
lacio  abstinendum  est.  «Si  á  algunos  es  lícito  men- 
»rincipalmente  es  lícito  á  los  que  gobiernan  las  re- 
cas  ,  ó  por  causa  de  los  enemigos ,  ó  ciudadanos , 
la  común  utilidad  de  la  ciudad :  todos  los  demás 
in  de  guardar  de  mentir.»  Pondero  que  condenando 
lesia  católica  esta  doctrina  de  la  república  de  Pla- 
hay  quien  se  precia  y  blasona  de  ser  su  república, 
'asemos ala  propuesta  de  los  subditos  de  los  reyes. 
3  se  quejan  de  que  ya  todos  son  electivos^  porque  los 
lOD  y  nacen  hereditarios,  son  electores  de  privados, 
M>n  reyes  por  su  elección.  Esto  los  desespera ,  por- 
iicen  los  franceses  que  los  príncipes  que  para  me- 
obemar  sus  reinos  se  entregan  totalmente  á  vali- 
8on  como  los  galeotes,  que  caminan  forzados  vol- 
io  las  espaldas  al  puerto  que  buscan;  y  que  los  tales 
idos  son  como  jugadores  de  manos,  que  cuanto 
engañan,  más  entretienen ,  y  cuanto  mejor  escon- 
)]  embuste  á  los  ojos,  y  más  burlas  hacen  á  las  po- 
tas y  sentidos,  son  más  eminentes  y  alabados  del 
los  paga  los  embelecos  con  que  le  divierten.  La  gra- 
stá  en  hacerle  creer  que  está  lleno  loque  está  vacío; 
bay  algo  donde  no  hay  nada;  que  son  heridas  en 
\  lo  que  es  mellas  en  sus  armas ;  que  arrojan  con  la 
)lo  que  esconden  en  ella.  Dicen  que  le  dan  dinero, 
ando  lo  descubre ,  se  halla  con  una  inmundicia  ó 
líela  de  un  asno.  Las  comparaciones  son  viles;  vá- 
$  dellas  á  falta  de  otras :  por  esto  afirman  que  ígual- 
Leson  reprehensibles  el  rey  que  no  quiere  ser  lo  que 
ande  Dios  quiso  que  fuese,  y  el  que  quiere  ser  lo 
10  quiso  que  fuera.  Osan  decir  que  el  privado  total 
iduce  en  el  rey  ( como  la  muerte  en  el  hombre  no^ 
yrma  cadaveris)  nueva  forma  de  cadáver,  &  que 
gue  corrupción  y  gusanos  ;(1)  y  que,  conforme  á 
linion  de  Aristóteles,  en  el  príncipe /í¿  resoltUio  tis- 
%d  materiam  primam  ;  quiere  decir,  no  queda  al- 
\  cosa  de  lo  que  fué  y  sino  la  representación.  Esto 

3. 

asemos  á  las  quejas  contra  los  tiranos  y  á  la  ra- 
iellas.  Yo  no  sé  de  quién  hablo  ni  de  quién  no  lia- 
quien  me  entendiere  me  declare.  Aristóteles  dice 
es  tirano  quien  mira  más  á  su  provecho  particu- 
pie  al  común.  Quien  supiere  de  algunos  que  no 
mprehendan  en  esta  diOnicion,  lo  venga  diciendo,  y 
rán  su  hallazgo  (a).  (2)  Quéjanse  de  los  tiranos  más 
[le  reciben  beneficios  que  los  que  padecen  castigos : 
ue  el  beneficio  del  tirano  constituye  deh'ncuentes  y 
;)lices,  y  el  castigo,  virtuosos  y  beneméritos :  ta- 
)n ,  que  la  inocencia ,  para  ser  dichosa ,  ha  de  ser 
ichada  en  sus  dominios  (6).  El  tirano,  por  miseria  y 

arte  eonform<>  á  la  opiainn  (La«  impresos  todos.) 
Estas  frases  van  disparadas  al  conde  de  Olivares,  duque  de 
ear,  don  Gaspar  de  Gazman. 

Doque  hay  que  aprendió  tan  de  coro  la  aristotélica  doctrina, 
Dr  hacerlo  mejor  que  todos  se  excedió  á  si  mismo ;  y  á  él 
n  acudir  los  que  pretendan  aventajarle,  que  les  juro  por  mi 
10  han  de  conseguirlo  más  que  si  tratasen  de  topar  coa  la 
atura  del  círculo.  {MS.  de  Lista.) 

Lo  dice  Qdevedo  por  sí  mismo ,  acordándose  de  sus  persc- 

íes.  Este  pensamiento  ¿le  sugeriría  el  de  La  felicidad  desdi- 

,  novela  que  escribió  y  que  no  he  podido  haber  á  las  ma- 


avarícia ,  es  fiera;  por  soberbia ,  es  demonio ;  por  delei- 
tes y  lujuria ,  todas  las  fieras  y  todos  los  demonios.  Na- 
die se  conjura  contra  el  tirano  primero  que  él  mismo  : 
por  esto  es  más  fácil  matar  al  tirano  que  sufrirle.  El  be- 
neficio del  tirano  siempre  es  funesto ;  á  quien  más  fa- 
vorece ,  el  bien  que  le  hace  es  tardarse  en  hacerle  mal. 
Ejemplo  de  los  tiranos  fué  Polifemo  en  Homero  :  favo- 
reció á  ülíses  con  hablar  con  él  solo,  y  con  preguntarle 
supo  sus  méritos;  oyó  sus  ruegos,  vio  su  necesidad;  y 
el  premio  que  le  ofreció  fué ,  que  después  de  haberse 
comido  á^us  compañeros,  le  comería  (3)  el  postrero.  Del 
Urano  que  se  come  los  que  tiene  debajo  de  su  mano,  no 
espere  nadie  otro  favor  sino  ser  comido  el  último.  Y  ad- 
viértase que ,  si  bien  el'tirano  lo  concede  por  merced, 
el  que  ha  de  ser  comido  no  lo  juzga  en  la  dilación  sino 
por  aumento  de  crueldad.  Quien  te  ha  de  comer  des- 
pués de  todos ,  t&  empieza  á  comer  en  todos  los  que  co- 
me antes;  más  tiempo  te  lamentas  vianda  del  tirano, 
cnanto  más  tarda  en  comerte.  UHses  duraba  «b  su  po- 
der, manjar ,  y  no  huésped.  Detenerle  en  la  cueva  para 
pasarle  al  estómago ,  más  era  sepoltura  que  hospedaje. 
Ulíses  con  el  vino  le  adormeció ;  su  veneno  es  el  sueño. 
Pueblos,  daldes  sueña,  tostad  las  hastas ,  sacadles los 
ojos ;  que  después  ninguno  hizo  lo  que  todos  desearon 
que  se  hiciese.  Ninguno  decía  el  tirano  Polifemo  que  le 
había  cegado ,  porque  alises  con  admirable  astucia  le 
dijo  que  se  llamaba  Ninguno»  Nombrábale  para  su  ven- 
ganza ,  y  defendíale  cenóla  equivocación  del  nombre : 
álos  disculpan  á  quien  los  da  muerte ,  á  quien  los  ciega. 
Libróse  Ulíses ,  disimulado  entre  las  ovejas  que  guarda- 
ba. Lo  que  más  guarda  el  tirano,  guarda  contra  él  á 
quién  le  derriba. 

»Esto  supuesto,  digo  que  hoy  nos  juntárnoslos  suge- 
tos  á  tratarle  la  defensa  nuestra ,  contra  el  arbitrio  de 
los  que  nos  gobiernan  mediata  ó  inmediatamente  (4).  En 
las  repúblicas^  y  en  Ids  reinos^  los  puntos^^ sustanciales 
que  á  mf  se  me  ofrecen  son  (c) :  que  los  consejeros  sean 
perpetuos  en  sus  consejos,  sin  poder  tener  ni  pretender 
ascenso  á  otros ;  porque  pretender  uno  y  gobernar  otro, 
no  da  lugar  al  estudio  ni  á  la  justicia  ;^  la  ambición  de 
pasar  á  tribunal  diferente  y  superior,  Je  tiene  caminan- 
te, y  no  juez|  y  con  lo  que  f^obierna  granjea  lo  que 
quiere  gobernar ;  y  distraído  ^  no  atiende  á  nada :  á  lo 
que  tiene  porque  lo  quiere  dejar ;  y  á  lo  que  desea ,  por- 
que aun  no  lo  tiene.  Cada  uno  es  de  provecho  donde 
los  años  le  han  dado  experiencia ,  y  estorbo  donde  em- 
pieza la  primera  noticia;  porque  pasan  de  las  materias 
que  ya  sabían  á  las  que  aun  no  saben.  Las  honras  que 
se  les  hicieren ,  no  han  de  saUr  del  estado  de  su  profe* 
sion ,  porque  no  se  mezclen  con  las  militares ;  y  la  toga 
y  la  espada  (5)  anden  en  ultraje ;  aquella  embarazada  y 
extraña,  y  esta  quejosa  y  confundida. 

»  Que  los  premios  sean  indispensables;  que  no  solo  no 
se  den  á  los  ociosos,  sino  que  no  se  permita  que  los  pi- 
dan; porque  si  el  premio  de  las  virtudes  se  gasta  en  los 
vicios,  el  principe  ó  república  quedará  pobre  de  su  ma- 

(3)  á  ¿I  el  postrero.  {Los  impretos,) 

(A)  en  las  repúblicas  y  en  los  reinos.  Los  pontos  sastaneiales  {To- 
dos los  impresos.) 

{e)  Ué  aqof  an  programa  de  gobierno  que  babien  segnido  eue- 
tamente  Qubyvo  á  tomar  parte,  como  deseaba  el  Monarca,  en  los 
publico»  negocios. 

(5)  condenen  el  traje  :  aquella  embaraia  y  extrafia,  y  esU  estl 
quejosa  {Los  impresos.) 
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yor  losoro ;  y  cl  metal  del  precio,  vil  y  falsificado.  No  le 
íittii  de  aguardar  el  beiiemórito  ni  el  indigno :  aquel,  por* 
queseleliande  dar  luego;  este,  porque  nunca  se  le  lian 
de  dar.  Menos  mal  gastado  sería  el  oro  y  los  diamantes  en 
grillos  para  aprisionar  delincuentes,  que  una  insignia  mi- 
litar y  de  lionor  en  un  vagamundo  y  vicioso,  liorna  en- 
tendió esto  bien ,  que  pagaba  con  un  ramo  de  laurel  ú  de 
roble  más  lieridas  que  daba  liojus,  Vitorias  de  ciudades, 
provincias  y  reinos,  i'ara  consejeros  de  Guerra  y  Esta- 
do (i)  solo  sean  suficientes  y  admitidos  los  valientes  y 
experimentados  :  sea  prerogutiva  la  sangre  ó  vertida 
ó  {'2)  aventurada;  no  lu  presuntuosa  en  genealogías  y 
antepasados.  Para  los  cargos  de  la  guerra  se  han  de  pre- 
ferir los  valientes  y  dichosos.  Gran  recomendación  es 
la  de  los  bien  afortunados  sobre  valientes :  Lucano  lo 
aconseja  (a) : 

Fatit  affráf ,  Deis^e, 

Kl  cute  felice* ,  misero»  fuQC. 

Siempre  he  Icido  esto  de  buena  gana ;  y  á  este  admira- 
ble poet'i  (niegúeselo  quien  quisiere  (3)  con  atención  en 
lo  político  y  militar,  preferida  ¿  todos,  después  de  Ho- 
mero. 

»Para  las  judicaturas  se  han  de  escoger  los  doctos  y 
los  desinteresados.  Quien  no  es  codicioso,  á  nhigun 
vicio  sirve ;  porque  los  vicios  inducen  el  interés ,  ú  que 
se  venden.  Sepan  las  leyes,  empero  no  más  que  ellas; 
hagan  que  sean  obedecidas,  no  obedientes.  Este  es  el 
punto  en  que  se  salvan  los  tribunales.  Yo  iie  dicho.  Vos- 
otros diréis  lo  que  se  os  ofrece ,  y  propondréis  los  re« 
medios  más  convenientes  y  pía  (i  cables.» 

Calló;  y  como  era  multitud  diferente  en  naciones  y 
lenguas,  se  armó  un  zurrido  de  gcrigonzas  tan  confuso, 
que  parecía  haberse  apeado  allí  la  tabaola  de  la  torre  de 
Ñembrot :  ni  los  en  tendían  ni  se  entendían.  Ardíase  en 
sedición  y  discordia  el  sitio,  y  en  los  visajes  y  acciones 
parecía  junta  de  locos  ú  endemoniados ;  cuando  el  gre- 
mio de  los  pastores  (que  con  ondas  ceñían  los  pellejos  de 
las  ovejas,  que  les  eran  más  acusación  que  abrigo)  dije- 
ron que  «los  oyesen  luego  y  los  primeros,  porque  se  les 
habían  rebelado  las  ovejas,  diciendo  que  ellos  las  guar- 
daban de  los  lobos,  que  se  las  comían  una  á  una ,  para 
trasquilarlas,  desollarlas,  matarlas  y  venderlas  todas 
juntas  de  una  vez ;  y  que  pues  los  lobos,  cuando  mu- 
cho, se  engullían  una ,  ú  dos,  ú  diez ,  ú  veinte,  preten- 
dían que  los  lobos  las  guardasen  de  los  pastores,  y  no 
los  pastores  de  los  lobos ;  y  que  juzgaban  mus  piadosa 
la  hambre  de  sus  enemigos  que  la  codicia  de  sus  mayo- 
rales, y  que  tenían  hecha  información  contra  nosotros 
con  los  mastines  de  ganado.»  No  quedó  persona  que  no 
dijese :  a  Ya  entendemos ;  no  son  bobas  las  ovejas  sí  lo 
consiguen. »  En  esto  los  cogió  la  hora;  y  enfurecidos^ 
unos  decían  :  a  Lobos  queremos;»  otrus  :  «Todos  son 
lobos ;»  oíros :  «Todo  es  uno;»  otros :  «Todo  es  malo.» 
Otros  muchos  contradecían  á  estos ;  y  viendo  los  letra- 
dos que  se  mezclubim  en  pendencia ,  por  sosegarlos  di- 
jeron que  el  caso  pedia  consideración  grande ;  que  lo 
difiriesen  á  otro  diu ,  y  entre  tanto  se  acudiese  por  el 


(1l  solamente  sean  admitidos  {Lox  impresos.) 

\%  avent^ada ;  no  la  presuntuosa  (/</.) 

(c)  Libro  VIII  de  la  Farsalia,  verso  48fí. 

(5)  que  i  mi  no  se  me  dará  una  higa  ddlo ;  basta  <¡ae  yo  lo 
crea )  {MS.  4e  Luta.) 
—(Este  juicio  de  Lucano  es  muy  intcrcsautcj 


acierto  á  los  templos  sogrados.  Los  írticeMS,  m  ijii- 
dolo,  dijeron :  «En  siendo  necesario  sctidírálQStHh 
píos,  somos  perdidos,  y  tememos  (4)  nosmeedilifH 
á  la  lechuza  cuando  estaba  enferma,  que  eoMolMiií 
la  zorra  (á  quien  juzgó  por  animal  más  gradmdojaai^ 
juntamente  con  la  picaza,  ú  quien»  por  Terla(B)Mln 
muías  matadas ,  juzgó  por  médico ,  la  refpoadiawfH 
no  tenia  remedio  sino  acudir  á  los  templos;  h  cal  1^ 
chuza ,  en  oyéndolo ,  dijo :  «  Pues  yo  soy  nuMfftaáa 
remedio  es  acudir  ¿  los  santuarios ,  pues  mi  siQd  kstih 
ne  á  escuras  por  haberme  bebido  el  aceite  de 
paras,  y  no  hay  retablo  que  no  tenga  sucio.»  Di 
ñor,  levantando  la  voz,  dijo  :  uMonsiures  lediqniíB 
os  otorga  esa  comparación ,  y  se  os  acuerda  á  fOMM 
y  á  cuantos  coméis  de  lo  sagrado  lo  que  HoaMfa» 
iíere  de  los  ratones  cuando  pelearon  con  las 
acudiendo  ú  los  dioses  que  los  favoreciesen » se 
ron  todos,  diciendo  unos  que  les  habían  roído i 
no ,  otros  un  pié ,  otros  las  insignias ,  otros 
otros  los  picos  do  las  narices;  y  ninguno  Inibe  fm m 
su  imagen  ó  bulto  no  tuviese  algo  menos,  y  wénilmé 
sus  dientes.  Aplicad  ahora  (6),  ratones  calviníslaiili^ 
ranos,  hugonotes  y  reformados,  y  veréis  en  elddofBS 
os  ha  de  ayudar.»  ¡Oh  inmenso  Dios!  cuál  (7)  aajprii 
y  turbamulta  armaron  los  bugres  con  el  moa&diar.U 
discordia  del  campo  de  Agramante  en  su  companciB 
era  un  convento  de  vírgincs  vestales  :  para  lumjgfci 
se  vieron  todos  en  peligro  de  perderse.  En  fin,  éá/K^ 
dos ,  y  no  acallados ,  se  fueron  todos  quejosos  da  hfB 
cada  uno  pasaba,  y  rabiando  cada  uno  por  trocarn»' 
tado  con  el  otro. 

Cuando  esto  pasaba  en  la  tierra,  viéndolo  coiska- 
cion  los  dioses,  el  Sol  dijo :  «La  hora  está  boquesadikl 
yo  tengo  la  sombra  del  (8)  gnomon  un  tris  de  toetf  cM 
el  número  de  las  cinco.  Gran  padre  de  todos,  delaraiB 
sí  ha  de  continuar  la  Fortuna  antes  que  la  Aeraseí» 
be ,  ú  volver  á  voltear  y  rodar  por  donde  solía.»  Jfifikr 
respondió :  alie  advertido  que  en  esta  Aora,  que  badiái 
ú  cada  uno  lo  que  merece ,  los  que  por  verse  duipwTi 
dos  y  pobres  eran  humildes ,  se  han  desvmneddo  j  e^ 
demouiado;  y  los  que  eran  reverenciados  y  ricQS,4Bi 
por  serlo  eran  viciosos,  tiranos ,  arrogantes  y  lUHnfwa 
tes,— viéndose  pobres  y  abatidos,  están  con  aiiifulí 
miento  y  retiro  y  piedad :  de  lo  que  se  ha  leguMtfai 
los  que  eran  hombres  de  bien  se  hayan  hecho  picñ^ 
y  los  que  eran  picaros ,  hombres  de  bien.  Para  h  ^/^ 
fucion  de  las  quejas  do  los  mortales,  que  pocas  W0 
saben  lo  que  nos  piden,  basta  este  poco  de  tiempo^ (■! 
su  flaqueza  es  tal,  que  el  que  hace  mal  cuando |M^ 
le  deja  de  hacer  cuando  no  puede;  y  esto  no  es  aiii|i^ 
tirníenlo ,  sino  dejar  de  ser  malos  &  más  no  poáv«  B 
abatimiento  y  la  miseria  los  encoge,  no  los  enoMriiC 
la  honra  y  la  prosperidad  los  liace  hacer  lo  qaeaki 
hubieron  alcanzado  siempre  hubieran  hecho.  LaFafr 
na  encamine  su  rueda  y  su  bola  por  las  radadaitfiH 
guas ,  y  ocasione  méritos  en  los  cuerdos  y  nitisiwhi 
desatinados ;  á  que  asistirá  nuestra 


( I)  no  nos  suceda  (£m  impretn.) 
(5)  andar  {lé.) 

(C)  la  conseja,  y  veréis  en  el  ciclo  efe.  (2Mii( 
pañotas  hasta  fines  4el  ^igtú  xviil.) 
(7)  escarapela  {Todor  la*  imfreatM.) 
[is)  uofflüu  {MS.  Qngiñut^ 
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LA  HORA  DE  TODOS,  Y 

ble  y  nuestra  (1)  presciencia  soberana.  Todos  reciban  lo 
que  (2)  les  repartiere ;  que  sus  favores  ú  desdenes  por  si 
uo  son  malos,  pues  sufriendo  estos  y  despreciando  aque- 
llos, son  tan  (3)  útiles  los  unos  como  los  otros.  Y  aquel 
que  recibe  y  hace  culpa  para  sí  lo  que  para  si  toma ,  se 
queje  de  si  propio,  y  no  de  la  Fortuna,  que  lo  da  con 
indiferencia  y  sin  malicia.  Y  á  ella  la  permitimos  que 
■e  queje  de  los  hombres,  que  usando  mal  de  sus  pros- 
peridades ú  trabajos,  la  disfaman  y  la  maldicen.» 

En  esto  dio  la  hora  de  las  cinco,  y  se  acabó  la  de  to-' 
dos ;  y  la  Fortuna^  regocijada  con  las  palabras  de  Júpi- 
ter, trocando  las  manos ,  volvió  á  engarbullar  los  cuida- 
dos del  mundo  y  á  desandar  lo  devanado;  y  afirmando 
la  bola  en  las  llanuras  del  aire ,  como  quien  se  resbala 
por  hielo ,  so  deslizó  hasta  dar  consigo  en  la  tierra. 

Vulcano,  dios  de  bigornia  y  músico  de  martilladas, 
dijo :  <t  Hambre  hace,  y  con  la  prisa  de  obedecer  dejé  en 
la  fragua  tostando  dos  ristras  de  ajos  pura  desayunarme 
cotilos  cíclopes.»  Júpiter  prepotente  mandó  luego  traer 
de  comer;  y  instantáneamente  aparecieron  allí  Iris  ( i)  (5) 
y  Hebe  con  néctar,  y  Ganimédes  con  un  (0)  velicomen  de 
ambrosía.  Juno,  que  le  vio  al  lado  de  su  marido,  y  que  con 
los  ojos  bebía  mus  del  copcroquc  del  licor,  (7)  endrugo- 
nida  y  enviperada,  dijo :  «O  yo  ó  este  burdaje  (a)  hemos 
de  quedar  en  el  Olimpo,  ú  he  de  pedir  divorcio  ante  Ili- 
meueo;»  y  si  el  águila,  en  que  el  picaríllo  estaba  á  la  jine- 
ta, no  se  (8)  afufa  con  él,  á  pellizcos  lo  desmigaja.  Júpiter 
empezó  á  soplar  el  rayo  y  ella  le  dijo :  uYo  te  le  quitaré 
pare  quemar  al  pajecito  nefando.» 

Minerva,  hija  del  cogote  de  Júpiter  (diosa  que  si  Júpi- 
ter fuera  corito  (6),  estuviera  por  nacer)  reportó  con  ha- 
lagos á  (9)  Júnon;  mas  Venus,  hecha  una  sierpe,  favo- 
reciendo aquellos  celos,  daba  gritos  como  una  verdole- 
ra,  y  puso  á  Júpiter  como  un  trapo , — cuando  Mercurio, 
soltando  la  tarabilla ,  dijo  que  todo  se  remediaría ,  y  que 
no  turbasen  el  banquete  celestial.  Marte,  viendo  los  bu- 

(t)  presencia  soberana.  [Todos  ios  impreson.) 

CSj  ¡os  repartiere ,  que  es  favores  ó  desdenes :  (/</.) 

(o)  viles  lus  unos  (irs.  original.) 

{A)  mensajera  de  la  diosa  Juno  con  néctar,  y  Ganimédes  con 
un  taller  de  jíranis  de  ambrosia. 

Minerta,  bija  del  cogote  de  Júpiter,  etc.  {Edic.  de  Zaragoza  y 
Im  tfpañolas  hasta  fines  del  siglo  xviii.) 

(5)  (mensajera  de  la  diosa  Juno)  con  néctar,  y  Ganimédes (£</i- 
íiom  de  Bruselas  y  la  de  Sancha. ) 

(6)  belicomen  {HS.  original.) 

(7)  endra^onada  (Edic.  de  Bruselas  y  la  de  Sancha.) 

¡a)  El  francés  dijo  bardavhe  y  el  italiano  bagascione,  &  lo  qoe 
el  latino  cinoedus,  puer  mcritorius.  Opónese  á  bagre. 

<8)  afufó  con  él  [Edic.  de  Bruselas  y  la  de  Sancha.) 

{k)  Apodo  con  que  se  motejaba  á  los  montaúeses y  vizcaínos,  y 
qie  solo  ha  quedado  ja  para  los  asturianos. 

19)  Juno ,  que  se  habia  endragonado  de  ver  al  copero  de  Júpi- 
ter ;  mas  Venus  [Edic.  de  Bruselas  y  la  de  Sancha.) 
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Caritos  de  ambrosía,  como  deidad  de  la  carda  y  dios  de 
la  vida  airada,  dijo :  «¿Bucaritosá  mí?  Bébaselos  la  luna 
y  estasdiosecitas;»  y  mezclando  á  Ncptuno  con6aco,se 
sorbió  los  dos  dioses  á  tragos  y  chupones ;  y  agarrando 
de  Pan,  empezó  á  sacar  del  rebanadas,  y  (10)  á  tríncliar 
con  la  daga  sus  ganados,  engulléndose  los  rebaños  he- 
chos jigote  á  liurgonazos  (c).  Saturno  se  merendó  media 
docena  de  hijos.  Mercurio,  teniendo  sombrerillo,  se 
metió  de  gorra  con  Venus,  que  estaba  sepultando  de- 
bajo de  la  nariz  ¿  puñados  rosquillas  y  coniitcs.  Pluton, 
de  sus  (ii )  bizazas  sacó  unas  carbonadas  (d)  que  Proser- 
pina  le  dio  para  el  camino ;  y  viéndolo  Vulcano,  que  esta- 
ba á  diente,  se  llegó  andando  con  mareta,  y  con  un  mo- 
gollón muy  cortés,  á  poder  de  reverencias,  empezó  á 
morder  de  todo  y  á  (1 2)  mascullar.  El  Sol,  á  quien  toca  el 
pasatiempo,  sacando  su  lira,  cantó  un  himno  en  ala- 
banza de  Júpiter  con  muchos  pasos  de  garganta.  Enfa- 
dados Venus  y  Marte  de  la  gravedad  del  tono  y  de  las 
veras  de  la  letra ,  él  con  dos  tejuelas  arrojó  fuera  de  la 
nuez  una  jácara  (13)  aburdelada  (e)  de  quejidos ;  y  Venus 
aullando  do  dedos  con  castañetonesde  chasquido,  se  des- 
gobernó en  un  rastreado  (/),  salpicando  de  cosquillas  con 
sus  bullicios  los  corazones  de  los  dioses.  Tal  cizaña  der- 
ramó en  todos  el  baile ,  que  parecían  azogados.  Júpiter, 
que  atendiendo  á  la  travesura  de  la  diosa ,  se  le  cala  la 
baba,  dijo :  « ¡  Esto  es  despedir  á  Ganimédes,  y  no  repre- 
hensiones!» (14)  Diólos  licencia,  y  hartos  y  contentos  se 
afufaron,  escurriendo  la  bola  á  puto  el  postre  (g) :  lu- 
gar que  repartió  el  coperillo  del  avechucho  (h). 

(10)  trinchar  (Edie.  de  Bnaelas  yUde  Sancha.) 

[c)  A  estocadas. 

(11)  vizazas  [MS.  original.}— \\^n^s  [MS.  de  la  Bib.  Nae.  T.  153. 
folio  Í40.)— reazas  [Edic.  de  Zaragoza.— kUorjiS  de  baqueta,  con 
una  abertura  entre  alforja  y  alforja  para  llevarlas  en  el  cuello  cl 
caminante,  ó  asegurarlas  en  el  arzón  de  la  silla.) 

[d)  Game  cocida  y  tostada  después. 
(li)  mascujar.  [Todos  los  impresos.) 
(15)  de  quejidos ;  [Id.) 

[e)  A  estilo  de  las  que  se  cantaban  en  un  bnrdel  ó  lupanar. 

[f)  Llamaban  asi  á  un  paso  de  los  bailes  sobremanera  lascivo. 
(14^  Y  tronando  de  nuevo  como  al  principio, rifiú  la  luz  con  las 

tiaicblas,  y  era  de  ver  los  dioses  girando  al  rededor  de  su  padre 
tan  pronto  patas  arriba  como  biela  abajo,  basta  que  cayéndole 
Venus  en  los  brazos,  le  dejó  caer  los  rayos ;  y  al  estrépito  de  un 
beso  que  dio  ei  barbudo  Júpiter,  se  restableció  la  calma,  y  todos 
quedaron  contentos  aunque  asustados.  Dióles  licencia,  etc.  [Ma- 
nuscrito de  Lista ) 

[g)  Aquí  termina  la  edición  de  Zaragoza  y  las  espaQoIas  hasta 
Ones  del  siglo  xviii. 

(A)  letó.  ( Al  pié  del  MS.  original.)—  Este  es  el  aüo  en  que  el 
libro  se  puso  en  limpio  retocado  y  acicalado  para  la  estampa.  Sin 
embargo,  no  le  gozó  el  público  basU  ÍCSO;  y  aun  entonces  el 
nombre  del  autor  se  envolvió  con  el  anagrama  de  Kifroscaneod 
Diveqne  Vasgello,  duaceuse:  que  para  desoríenUr  más  se  le  dio  pa- 
tria es  Duay,  ciudad  del  País-Bajo  en  la  Flándcs  francesa,  pues 
no  puede  tener  otra  interpretación  la  ultima  palabra. 


FIN  DE  LA  HORA  DE  TODOS  T  LA  FORTUNA  CON  SESO. 


DISCURSOS  FESTIVOS 


EMÁTICAS  Y  ARANCELES  GENERALES'"'. 


PREGMÁTICA  (¡UE  ESTE  ANO  DE  1600  SE  ORDENO 

[ERTAS  PERSONAS  DESEOSAS  DEL  BIEN  COMÚN  Y  DE  QUE  PASE  ADELANTE 

PÚPLICA,  SIN  TROPEZAR  NI  USAR  DE  BORDONCILLOS  INÚTILES,  PÜKS  SE  PUEDE  ANDAR  SIN  ELLOS  Y 
VMINO  LLANO,  EN  LAS  CONVERSACIONES  Y  EN  EL  ESCRIBIR  m  CARTAS,  CON  QVZ  ALGUNOS  TIENEN 
ENA  PROSA  CORROMPIDA  Y  ENFADADO  EL  MUNDO  (b). 


nales  rogamos  por  cortesía,  y  si  es  importante, 
rio,  que  seis  meses  después  de  dada  esta  nues- 
y  cédula ,  contando  desde  el  dia  que  se  notifi- 
usen  ni  puedan  usar  de  los  vocablos  y  modos 
que  por  esta  se  les  veda;  y  haciendo  lo  con- 
les  agravarán  y  darán  las  penas  merecidas.  Y 
!rca  que  por  gracia  ni  curiosidad  nos  hemos 
I  semejante  trabajo:  que  no  es  sino  lástima  de 
3  conozca  ya  ni  diferencie  el  ciudadano  del 
i  el  nescio  del  discreto,  por  haber  empezado  el 
dinario  lenguaje  de  unos  á  otros  con  intencio* 
sticiosas. 

amenté  se  quitan  todos  los  refranes,  y  se  man- 
en secreto  ni  en  palabra  se  aleguen,  por  gran 
I  que  haya  de  alegarse  (c).  Quitonse  las  signili- 


denominación  dieron  los  autores  del  Tribunal  de  U 
isa  { páginas  %  y  57 )  al  conjunto  de  l9S  opúsculos  que 
ertar.  Aun  cuando  la  lleva  espeeialnient<^  uno  de  ellos, 
a  que  se  comprenden  todos  debajo  de  aquel  nombre, 
lo  pudiera  arriba  ir  más  autoriíado. 
ombre  de  autor,  y  á  vueltas  de  otros  rasgos  de  nuestro 
encuéntrase  en  un  códice  de  miscelánea  de  la  bibliote* 
na  ( Aa.  141,  4,  desde  el  folio  11  al  14),  de  tan  respe* 
i  de  antigüedad ,  como  que  se  remonta  á  la  primera 
siglo  ivir.  Premáüca  burlexea  le  llama  el  Índice  no- 
>ste  libro  peregrino  tiene  al  frente. 
t;i  hoy  para  los  curiosos  y  para  el  público  absolota- 
onocidas  estas  primicias  del  ingenio  socarrón  y  ma- 
OEVEDO,  germen  de  sus  dos  ingeniosos  y  galanos  dis- 
quejados en  edad  madura ,  La  vUita  de  lo*  chitU*  y  el 
tientos. 

iesde  la  edad  de  veinte  aflos  mostraba  complaorada 
ar  los  dicharachos,  refranes  y  muletillas  que  forman 
irte  del  caudal  de  nuestra  conversación ,  gustando  de 
stos  desperdicios  de  ella,  combinándolos  unas  veces 
ue  había  en  sus  cartas  combinado  los  refranes  Blasco 
regocijando  otras  con  tales  gramatiquerías  la  escena 
y  abriendo  el  camino  para  que  lo  recorriesen  agudos  y 
cnios. 

I  de  ser  fuera  de  propósito  discurrir  aquí  acerca  de  la 
uraleza  de  tales  inútiles  bordoncillos.  Otra  obra,  sin 
e  mayor  importancia  y  dimensiones,  se  lleva  de  suyo 
ia  de  la  anotación :  el  Cuento  de  cuentot.  Aquel  sin 
'dadero  sitio  de  semejante  curiosa  tarea ;  y  allí  la  sa- 
disfruten  nuestros  lectores  unos  lindos  trabajos  de  mi 
buen  amigo  el  señor  don  Francisco  de  Paula  Seijas  y 
uien  nunca  se  esconde  la  nzon  Qlosóflca  de  nuestra 
da  lengua  castellana. 

icias  breves,  acomodadas  y  á  propósito  traídas,  reef- 
los,  y  en  el  sentido  y  en  la  aplicación  múltiples,  son 
el  jugo  de  la  sabiduría  del  viejo,  de  la  eiperiencla  de 
de  los  satíricos  destellos  del  esclavo ,  de  las  Inspira- 
cas,  de  los  arrebatos  líricos,  de  los  oráculos  de  bs 


caciones  de  las  colores,  que  son  muy  enfadosas,  y  no  liay 
para  qué  gasten  sus  dineros  en  vestir  verde  ó  leonado, 
para  as!  mostrar  que  están  coa  esperanza  cautivos  y 

sabios  5  filósofo»  :  despojos  esplAsdidos  del  infenio  haoMiao, 
comparables  al  oro  qoe  acendra  el  fuego ,  qsemadas  franjai  y  pa- 
fios  de  riquísima  seda. 

Sócrates  llamaba  i  los  adagios  la  filosofía  más  anUgna  v  loada, 
y  cono'  reliquias  de  ella  los  estimaba  Ariatútdes. 

Damos  nombres  á  estos  preciados  frutos  de  la  oxiteiieiicia  y  At\ 
saber  de  tas  pasadas  generaciones,  explicando  su  popular  y  tra- 
dicional índole,  como  que  de  corrillo  en  corrillo,  de  boca  en  boca 
han  venido  sin  otro  autor  qoe  un  como  dUm,  ni  otra  autoridad 
qne  la  propia  fuerza  dé  su  verdad  é  importancia.  Aatígios  relrM- 
ret  (recuerdos)  los  apellida  el  Arcipreste  de  Hita  á  principios  del 
siglo  XIV ;  palabra  y  antiguos  proverbio*  ( palabra  que  anda  de  boca 
en  boca)  el  infante  don  Jnan  Manvei  por  aqne!  mismo  tiempo. 
Refi'tñ  se  eti]nologiia^deT</iT.einl9,  por  lo  qne  de  mee  eo  otros 
se  refiere  y  repite.  Adagio  era  el  nombre  latino  qne  |a  se  lee  en 
Planto ;  vino  de  cireum  agere,  andar  á  la  redonda,  de  una  en  Cira 
persona ;  y  entre  nosotros  lo  entronizó  el  culteranismo. 

No  hay  como  la  eastenana  otra  lengna  que  de  ellos  posen  ma- 
yor tesoro :  tan  breves,  de  tal  solides  en  la  sentencia,  en  el  con- 
cepto discretos,  en  la  expresión  desenfadados  y  graciosos. 

Quien  formó  primero  colección  de  estas  como  piedras  precio- 
sas, por  exquisitos  vestidos  salteadas,  fué  el  marqués  de  Santi- 
llana  don  Ifllgo  Lopes  de  Mendoza,  á  ruego  del  rey  don  Jnan  II. 
Di(>le  por  titulo  Refranot  que  dicen  tai  viejat  trao  el  huego. 

El  siglo  XVI,  de  renacimiento  y  de  cultura,  se  consagni  á  estu- 
diar los  proverbios  populares,  á  interpretarlos,  á  clasificarlos,  i 
desentraftar  sn  filosofía  y  la  cansa  de  aqnella  novedad  avisada  qno 
los  quilata  y  avalora.  Jugó  con  ellos  combinándolos  en  centones, 
y  abrió,  en  fin,  la  pnerU  para  qne  entrasen  con  verdadera  utilidad 
y  deleite  en  el  estilo  cómico,  t  tnesea  la  sal  y  regocijo  de  la 
novela. 

En  Toledo,  afio  de  iSH).  publicó  Dinas  Capellán  los  Refirmut 
gloeadoe:  libro  qoe  por  lo  malo  de  la  glosa  meredd  no  mocho 
después  la  censura  del  autor  del  Diálogo  de  Isa  ieKgwu,  quien 
apreciaba  tanto  los  refranes,  como  qne  en  ellos  solos  vela  la  |p»- 
ridad  del  castetlano. 

Hernán  Nufiez  de  Gnzman,  el  comendador  griego,  varov  de 
peregrina  literatura,  catedrático  de  retórica  y  griego  en  la  univer- 
sidad de  Salamanca,  formó  copiosa  colección  de  adagios  por  los 
afios  de  1948,  buscándolos  con  exquisita  diligencia  y  am  pagán- 
dolos á  gran  precio. 

Adelantándosele,  ó  tal  vez  ntllizando  su  trabajo,  un  mossen 
Pedro  Valles  imprimió  en  Zaragoza ,  por  setiembre  de  1S49,  ÍAbro 
de  refranes  copilado  por  el  orden  déla ,  ^,  c,  en  el  cual  se  contie- 
nen cuatro  mil  y  trescientos.  Los  del  Comendador  no  salieron 
basta  1855. 

El  sevillano  Joan  de  Mal-Lan  dló  á  It  estampa  en  1569  tu  Fi- 
lúiofln  9ulgnr,  comentando  j  explicando  mil  refranes  con  gran 
erudición  y  ameno  estilo.  Obra  etertaamrte  de  estisadon  j  pro- 
vecho. 

Blasco  de  Caray,  racionero  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  ps* 
blicó  al  afio  siguiente  de  1569,  debajo  de  titalo  de  Amorprofnmt 
sus  dos  Carnu  en  refhmet^  pan  moftnr  etáato  aaeslro  idiosM 
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congojados;  que  mucho  mejor  hablarán  ellos,  por  mal 
que  hablen,  que  sus  vestidos.  Quítanse  también  las  le- 
tras de  anillos  ó  cintillos. 

En  los  poetas  hay  mucho  que  reformar,  y  lo  mejor 
fuera  quitarlos  del  todo ;  mas  porque  nos  quede  de  quien 
liacer  burla,  se  dispensa  con  ellos,  de  suerte  que  gasta- 
dos los  que  hay  no  haya  más  poetillas.  Y  quedan  con 
este  concierto  :  que  de  aquí  adelante  no  finjan  ríos  sus 
ojos,  porque  no  somos  servidos  de  beber  lagañas  ni 
agua  de  cataratas :  cada  uno  llore  en  su  casa  si  tiene 
qué ,  y  muera  de  su  muerte  natural  sin  echar  la  culpa 
á  su  dama ;  que  hay  á  veces  más  muertes  en  una  copla 
que  hay  en  año  de  peste,  y  después  de  habernos  cansa- 
do, viven  mili  años  más  que  por  quien  morían.  Quitamos 
más :  que  no  trazen  (a)  del  carro  de  Apolo,  la  Aurora, 
Filomena,  la  Parca,  Venus,  Cupido,  ni  se  quejen  de  ca- 
bellos, ojos,  boca  de  su  dama,  ni  digan : 
Ablanda  aqaese  pecho  endoreddo ; 

que  si  es  enfermedad  y  le  tiene  áspero,  por  eso  se  per- 
miten médicos  y  cirujanos  que  remedien  «ese  mal. 

A  los  predicadores  pedimos  que  se  enmienden  en  pe- 
dirnos atención,  vayan  (i)  conmigo,  dar  palmadas,  ha- 
blar con  tonete,  ni  decir :  «Acuerdóme  que  he  leído ; » 
que  se  suelen  acordar  á  tiempo  que  es  hora  de  comer 
más  que  de  averiguar  memorias.  «Dice  Dios,  y  dice 
bien,»  se  les  quita,  porque  ya  sabemos  que  Dios  no  pue- 
de errar. 

Quítanse  por  nuestra  premática  los  modos  de  decir 
siguientes :  «  Los  dares  y  tomares ;  —  lo  que  mis  fuer- 
zas alcanzaren ;  — en  realidad  de  verdad ;  —  ofrecer  el 
alma  en  sacrificio;  —  serviré  con  muchas  veras ;  —  mi 
corta  ventura ;  —  una  vez  de  agua ;  —  á  raíz  del  estó- 
mago; — á  boca  de  noche ;  —  de  las  tejas  abajo ;  —  de 
las  tejas  arriba ;  —  á  banderas  desplegadas ;  —  ni  en 
burlas  ni  en  veras ;  —  la  presente  es  para  hacer  saber ; 

—  la  de  vuesa  merced  recibí ;  —  vuesa  merced  me  la 
haga ;— ea,  ¿mándame  algo?; — el  día  de  marras; — el 
estado  de  las  cosas ;  —  unos  negozuelos ;  —  unas  ter- 
cianillas;  —  pelitos  al  mar; — ^vaya  el  diablo  para  puto ; 

—  tan  amigo  como  de  antes;  —  diré  lo  que  no  querrá 
oír ;  —  dar  una  puñada  en  el  cielo ;  —  el  buey  volar ; 

—  preguntar  por  Blahoma  en  Granada ;  -^  como  volar; 

es  en  ellos  eicelente  y  abandoso.  Jantd  con  las  sojas  otras  dos 
cartas  anónimas  de  igaal  natoraleza ;  7  dio  asi  un  testímonio  de 
la  afición  qae  se  había  desarrollado  á  este  género  de  centones. 

En  1587  sacaron  á  las  las  prensas  de  Salamanca  el  DiecioHario 
de  vocoblot  castellaos  aplicados  i  la  propiedad  latina ,  obra  de 
Alonso  Sánchez  de  la  Ballesta,  en  qae  declaró  gran  copla  de  ada- 
gios populares. 

El  maestro  Femando  de  Benavcnte  redojo  i  versos  latinos  dos- 
cientos y  cincnenta  refranes  castellanos.  Y  otilizando  los  valga- 
res  y  las  sentencias  de  los  antiguos  y  modernos  vates  y  filósofüs, 
escribió  el  so^oviano  Alfonso  de  Barros,  con  mayor  fmto  qoe  de- 
leite del  lector,  la  Perla  de  proverbios  morales,  qoe  Felipe  II 
enemigo  acérrimo  de  la  poesía,  hizo,  sin  embargo,  tomar  de  me^ 
mnria  á  sus  criados.  Compuso  unas  concordancias  al  libro  de 
Barros  el  maestro  Bartolomé  Jiménez  Patón  en  1615. 

Por  último,  Juan  Sorapao  de  Rieros,  émulo  del  sevillano  Mal- 
Lara,  imprimid  en  Granada,  mi  patria,  y  en  1616,  la  Medicina 
española  contenida  en  proverbios  migares  de  nuestra  lengua. 

Tanto  aprecio  han  merecido  siempre  las  breves  sentencias  norte 
y  calamita  del  humano  entendimiento.  ¡  Qué  ^eno  poes,  al  pros- 
cribirlas QoivEoo  en  la  Pragmática  de  1600,  de  que  cinco  afios 
mis  adelante  en  boca  de  Sancho  serían  delicada  y  sabrosísima 
salsa  del  más  ingenioso  libro  qoe  vieron  los  pasados  siglos,  ni 
esperan  ver  los  venideros ! 

{áS  Traten,  pudiera  leerse  también  en  el  MS. 

(1)  comigo  [Aquk  g  más  adelante,  el  MS.) 


—  como  si  nunca  fuera ;  —  eso  y  lo  otro;  — 
Zutano;  —  una  por  una;  —  el  mormuUo;— Itoi^ 
lia ;  —  el  hilo  de  la  gente ;  —  la  gente  b^iu; — ái 
cuando  en  cuando ;  —  y  tan  y  mientras ;  ^  el  cáDÉi 
lio ;  —  haberte  dado  del  pié ;  —  dar  de  nanea  kic^ 
sas ;  —  tomar  negocios  á  pechos;  —  el  hiaofié;  <- 
echar  el  pié  adelante ;  — la  torre  de  Babilonia;— lí# 
mazagatos  (b) ;— la  destruicion  de  Troya  ;^la  sha  k 
la  iglesia  mayor ;  —  las  uvas  de  mi  majudo ; — la  lii 
vendimiada;  —  más  que  comer  solimán;  — Mnni 
acá,  que  Hueve;— no  es  buñuelo  de  freír ;— hopiítf 
buen  año ;  —  no  tarda  sí  llega;  ^  buenos  son  wkéh 
seos;  —  y  de  ellos  está  lleno  el  ínBemo ; — la 
día ;  —  el  pundonor;  —  hombre  de  chapa;  — 
tal  ven ; — oídos  que  tal  oyen ;  —  Oiránnos  loa 
el  descalzar  de  risa; — la  fantasía; — nohaymáslüi- 
dcs;  —  ni  más  que  ver  ni  oír ; — hasta  ahí 

—  deshízose  como  sal  en  el  agaa;  — tiene  las 
dados  á  adobar ;  —  hasta  el  regatón ;  —  ollfi 

—  con  esta  letura;  — negocio  liso;  — 
redonda  como  una  redoma;  —  la  boja  en  el  Mol;* 
dos  cuerpos  y  un  alma; — por  curso  de  üempo;— « 
gustos  no  hay  disputa;  —por  punta  de  lana;— !■ 
hierros  de  Santo  Domingo ;— el  herrcjo  de  lasensos; 
—la  toca  déla  hermandad; — desta  aguanobiW; 

—  santa  de  pajares ;  —  ollas  de  Egipto ; — las 
dos  y  escogidos;  —pueblos  en  Francia; — la  " 
paramento; — en  manos  está  el  pandero ; — 
muchas  bodas; — amor  tronquero  (e); — 

—  Penco  en  la  horca ;  —  el  rey  que  rabi6;  — 
más  y  mucho ;  —  las  Quinioitasde  Joan  de  Mev;— h 
honra  y  vergüenza;  —  honra  y  provecbo  no  cÁ«a 
un  saco ;  —  manta  mojada ;  —  agua  y  lana;— laáisi 
agua  de  cerrajas ;  —  no  vale  sus  orejas  llenas  ds  i|b; 

—  nosabelo  que  sepesca;  — vale  á  peso  de  ora;— 
tañida  la  campana;  —  el  tiempo  doy  por  testigo;— 
hombre  medio  mnjer ;  —  (2)  la  más  cnerda  de  laai ; — 
quien  ni  se  oyese  ni  viese;  —  beber  ooognbriH;— 
lindo  pico;  —  tiene  garabato;  — y  un  no  a¿  qnfi;— 
túvome  por  los  cabellos ;  —  pertínas; — naaci6  «a  ha 
malvas;  —  habló  por  boca  de  ganso; — 7  soy  Hñ»* 
rica ;  —  la  piedra  en  el  rollo ; — mis  puntas  y  eoBv^* 
su  tiempo  hace ;  — las  pajaritas  que  vuelan ;  —satirios; 

—  diabólico;  —  como  á  los  pies  del  confesor;— « 
predicar  en  desierto;  —  dar  voces  al  aire ;  — eonhdi 
Galaynos;— buenos  días  y  noches; — panpntosifiíflna 
pinas ;—  oxe,  polla  (cQ ;  —  el  abolengo ; — espelabaM; 

—  émulos; —  bien  se  pueden  comer;  —  lutraal 
leyes ;— á  las  mili  maravillas;— pan  un  sábado;— itf 
por  brújulas ;  —  el  portador  de  esta;  —  la  capa  ■  A 
hombro ;  —juega  el  sol  antes  que  sale;  —  no  ssk  b 
que  se  tiene ; — es  un  Alejandre ; — un  manmmgMMm; 

—  esto  peronia  («);  —  es  como  una  dama;  -^  osooas 


(I)  Bubo  una  de  uuaagatot  es  fnu  pan  faünr  la 

pata  y  pendencia  extremadameate  roidota.  TM 
gen  en  la  mau  qoe  los  mncbaebos  poiea  á  1 
animales,  7  au  con  alfileres  á  BajeRS  y  hoaknaptr 
lendas.  Terreros,  en  su  Diceiamaiia.  se  acacrOa  de  eM 
qoe  omitió  en  el  suyo  la  Academia  ^paSola. 

(d  El  refrán  dice :  Amor  tnmmerú ,  cuitas  iM 
Trompara  vale  engañoso,  falta.  Tambiea  te  Oles  0 
nesca  :  Amor  tromgutro,  amor  de  Baaceta. 

(t)  las  más  caerda  (JTS.) 

<il)  Ox  se  nsa  para  espantar  i  lu  saUiías. 

<«)  ContnccioD  de  per 
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mas  nueces; — punto  en  boca ; — callar  como  en  misa ; 

—  la  sangre  de  los  brazos;  —  íiacer  de  tripas  corazón ; 

—  orejas  de  mercadel ;  —  dar  con  la  carga  en  tierra ; 

—  más  sabe  que  las  culebras ;  —  allá  voy  y  no  bago 
nengua  :  á  Roma  por  todos ;  —  el  pago  que  da  el 
nuado ;  —  escarmentar  en  cabeza  ajena  ^  —  ei  corazón 
ne  quiebra;  —  la  soga  á  la  garganta, — tiéneme basta 
iqu¡  {señalando  la  boca) ;— no  le  debo  ni  aun  esto  (to- 
Bofido  un  átente  con  la  uña) ;  —  romper  con  todo ;  — 
la  barba  sobre  el  hombro ;  —  la  vida  airada ;  —  basta 
malar  candelas;— hacer  la  buz  (a) ;— mojar  la  boca  ;— 
él  postrer  bocado;  —  no  pega  sus  ojos;  —  no  se  des- 
ayuna ;  —  á  sabor  de  su  paladar;  — ni  pena  merece  cl 
amor;  —  sáquelo  por  conjetura;  —  ya  tiene  cuyo ;  — 
no  bay  qué  fiar; — bien  puede  Gar ; — puertas  al  campo; 

—  quien  no  parece  perece ; — mátalas  callando ; —  por 
tf  ó  por  no,  —  tarde  ó  temprano;  —  estoy  como  si  me 
hubiesen  dado  de  palos ; — tomar  la  mañana ;  —  al  reír 
del  alba ; — fresca  como  una  lechuga ;— no  bay  más  mal 
en  él  que  en  casa  caida ; — á  regaña-dientes  ;~-á  las  que 
sabes  mueras ;— es  un  pelón ; — parla  como  papagayo ; 
—es  paloma  sin  biel ; — pelarse  las  cejas; — hace  hablar 
ima  vigüela;  —  las  verdades  amargan;  —  hace  torres 
de  viento ;  —  sacaré  vientre  de  mal  año ;  —  darse  un 
buen  verde ; —  aunque  me  voy,  acá  quedo ;— si  se  mu- 
riere, enterralle ;— Dios  le  guarde  hasta  el  sábado  en  la 
tarde ;  —  partir  un  cabello ;  —  no  le  echarán  dado 
fijso;  —  quien  tal  hace,  que  tal  pague;  —pagar  en  la 
mesma  moneda; — debajo  de  la  capa  del  cielo; — sobre 
la  capa  del  justo ;  —  á  qué  quieres  boca ;— pese  á  quien 
pesare ;  —  pintar  como  querer ;  —  á  propósito,  fray 
Jarro; — no  me  entrará  de  los  dientes  adentro; — salvo 
el  guante ;  —  aspavientos ;  —  servicio  y  muy  pequeño ; 
—  como  el  pan  de  la  boca;  —  si  no  lo  ha  por  enojo ; — 
manso  como  un  cordero ;  —  bravo  como  león ;  —  hará 
cera  pábilo;  —  pagar  justos  por  pecadores ;  —  la  paz 
de  Judas ;— perdido,  haré  mate  (6) ; — como  Pedro  por 

{§)  Hacer  ei  kuz  m  diee  coando  nn  mocbaeho  bineha  el  carrillo 
j  te  te  da  saaTcmente  en  él ,  ó  cuando  se  le  da  en  el  cogote  ó 
d^ajo  de  la  barba ,  ó  cuando  se  le  bace  cualquier  gesto  balagfle- 
lo.  Aplicase  también  esta  frase  i  cualquier  rendimiento  afectado. 

ié)  Hace  A  haré :  no  esti  claro  el  MS.  Ganaré  el  Juego,  perse- 
fiiré,  arruinaré  i  los  demás.  Tómase  de  la  toz  y  jugada  particular 
éd  juego  de  ajedrez  con  que  se  acomete  á  la  pieza  que  llaman  rej. 


I 


demás; — alma  de  cántaro; — Juan  de  buen  alma;— y 
el  de  Espera  en  Dios  con  sus  cinco  blancas(c) ;  —  el 
mando  y  el  palo ;  —  el  cojijo;  —  las  de  Villadiego;  — 
el  pié  á  la  francesa.» 

Ítem  salga  de  las  comparaciones :  ce  El  rey  don  Felipe 
en  su  estado;  —  es  un  Alejandro;  —  los  duques;  — 
condes;  —  un  triste  zapatero  de  lo  viejo; —  por  lo 
eclesiástico;  —  el  arzobispo  de  Toledo;  —  el  curado 
la  perroquia;  —  es  una  santa  Catalina  de  Sena,  —  dar 
gato  por  liebre, —  corrido  como  una  mona; —  la  maza 
y  la  mona ;  —  el  cuerpo  y  el  alma ;  —  cerróse  de  cam- 
piña; — sudar  como  gato  de  Algalia ;  —  pase  ese,  que 
ha  comido  cazuela;  —  harto  ciego  es  quien  no  vce  por 
tela  de  cedazo;  —  quebrar  la  hiél  en  el  cuerpo ;  —  el 
aire  corrupto ;  —  la  razón  no  quiere  fuerza;— comerse 
las  manos  tras  ello; — cuando  no  me  cato;  — haga 
vuesa  merced  penitencia  conmigo ;  —  duelos  y  que» 
brantos ;—  apalabróseme  la  hierra  (cQ.»  Y  lo  demás  que 
á  ese  tono  dicen  los  graciosos :  «todos á  una  mano; — 
dos  al  mollino;  —  las  mangas  después  de  pascua;  — 
el  camino  carretero ;  —  la  piedra  imán; — no  tiene  á 
nadie  en  lo  que  pisa ;  —  el  jubón  de  azotes;  —  con  eso 
no  llueve;  —  ruüi  sea  por  quien  quedare; — echar  pie- 
dras atrás;  —  beber  los  vientos ;  —  buena  erais  para 
retratada ;  —  servidor  de  vuesa  merced  usque  ad  mor- 
tem ;  —  por  cierto  y  por  su  madre ;  etc.» 

Con  esta  suma  de  recordación  estará  roas  tratable  la 
gente  si  hoyen  estos  modos  de  decir^  de  suerte  que  no 
den  nota  de  su  mudanza  de  lenguaje,  para  lo  cual  da- 
mos dos  meses  de  dispensación  y  para  que  mejor  apren- 
dan á  huirlos :  quedando  con  esto  los  discretos  más,  y 
los  nescios,  aunque  no  dejen  de  serlo,  enmendados  algo. 
También  por  esta  prohibimos  no  culpen  los  autores,  etc. 


«O 


To  con  mis  once  ie  neja 
T  mis  doce  de  cabrón , 
Que  por  faltarme  /m  bloñcat 
No  soy  Juan  de  Espera  en  Dios ,  etc. , 


cantil  alli  nuestro  poeta  jacarandino. 

(il)  ¿Serft  tal  ves  la  frase  ApaiambrAteme  la  hierra,  la  tierra  se 
me  está  abogando  de  sed  ó  calor,  muriendo  de  bambre?  Eoldoces  el 
senüdo  fuera :  El  mundo  me  Tiene  estrecbo ,  me  abogo  en  él ,  me 
niega  el  fuego  y  el  agua.  Los  rtllanes  y  graciosos  alteraban  nota- 
blemente las  palabras,  imitando  mucbas  veces  la  pronnnciacioo 
de  la  gente  de  Sevilla,  qne  deda  heria  ( jeria)  por  feria,  hierra  por 
tierra,  etc. 


PREHÁTIGAS  CONTRA  LAS  GOTORfiEMS 


(«) 


Nos  el  hermano  mayor  del  regodeo,  unánime  y  cen- 
ia) Escrita  en  Madrid  úi.^  úe  junio  de  1G09. 
Dos  excelentes  ejemplares  de  los  años  de  1610  á  1630,  posee  la 
biblioteca  de  las  Cortes,  L.  31  y  L.  68. 

De  mediados  del  siglo  xtii  ,  y  con  algunas  variantes,  conserva 
otro  la  biblioteca  Nacional  (M.  6)  con  ei  titulo  de  Pregmáüea  que 
haa  ie  guardar  ios  hermanas  comunes. 

T  tengo  á  la  vista  una  copia  becba  por  ei  bibliotecario  don  To- 
mas Antonio  Sancbez,  que  lleva  el  epígrafe  de  Pragmática  de  la» 
eokrrerasy  de  don  Fiaicisco  de  Qdeveoo  :  relación  de  las  leyes  de 
esiuiituciones  contra  las  damas  cortesanas ,  fechas  por  el  hermana 
mayor  del  regodeo  y  cofrades  de  la  carcajada. 
inédita  permaneció  basta  el  afio  de  1845  en  que  don  Benito 


I  forme  con  los  cofrades  de  la  carcajada  y  risa,  salad  y 

I  dineros  y  bobos. 

I      A  vosotras  las  busconas,  damas  de  alquiler,  niñas 

Maestre  facilitó  copia  (estragada  y  malísima)  para  ta  edielmt  lAw-^ 
irada  de  don  Vicente  Castelld.  Tomo  iv,  pftg.  406. 

Este  y  otros  rasgos  que,  según  confesión  propta,  didtn»  fl 
nuestro  autor  el  apetito ,  ta  pasión  y  la  natnnleu ,  laeai  los  colo- 
res al  rostro  del  mismo  en  quien  cMitan  la  risa. 

Nunca  debieran  merecer  los  bonores  de  la  estampa.  ¿Qié  «tlU- 
dad  lo  que  nada  ensefia  ?  Qué  apetecible  deleite  lo  qw  ofnde  •! 
pudor,  eseandilisa  y  avergfleuaT  Qué  ganarte  d  lldtofo  ew  na 
prueba  mAi  de  los  extrstiot  es  qie  K  ealuiiu  lot  aaionstaH 
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comunes  de  1  (rebajo,  sufridoras,  mujeres  ul  trote ,  hem- 
bras mortales,  regatonas  del  gusto,  ninfas  del  daca  y 


{ionios?  NecesiUirialj  tal  voz  el  biógrarn  si  raredere  de  otros  da- 
los para  juzgar  i  su  héroe;  mas  los  tiene  con  exceso  en  todas 
>ns  obras  :  por  desicracia,  ni  era  de  los  que  procuran  encubrir  lo 
humano  el  autor  de  £«  cuno  y  U  sepultura ,  ni  pudo  reprimir 
uunra  los  ímpetus  de  su  natuml  fogoso  y  libre.  Si  i  los  veinte  y 
nue^c  años  escribía  las  Prcmñticas  contra  lat  colorrcras,  y  la  7a- 


toma,  vinculadas  en  la  lujuria,  que  traducido 
teilano  quiere  decir  cotorreras.  Etc. 


tt  de  U  herrmmUnia  iel  gutl» ,  y  tres  descaes  se 

peutido  en  sus  obras  aseélicas,— moy  proBlo,  y  sn  t  ím 
y  cinco  de  su  edad.  volvU  i  desnodir  la  pliHM  éd 
que  en  todo  escritor  es  el  lauro  Bis  fDtldiablc. 

No  basta  que  pudiera  decir  y  dijese  Qllvem»  :  ■Lucif  oc 
escritos,  pero  mi  vida  es  bneua.* 


PREMiTICA  OUE  SE  HA  DE  GUARDAR 

POR  LOS  DADIVOSOS  A  LAS   MUJEUES  {al 


Primeramente  la  mujer  tan  alta  como  fea  (que  es 
como  echarse  con  un  alabardero)  no  vale  nada. 

(a)  Escrita  en  Madrid  en  el  verano  de  1600. 

Copia  de  ningún  mérito,  muy  fulla,  de  mediados  del  siglo  xvii, 
que  posee  la  biblioteca  Nacional  (H.  43). 

0:ra  tengo  á  la  mano  de  letra  moderna.  Perteneció  á  don  Tomas 
Antonio  Sánchez ,  y  es  muy  aprcciable  y  completa  :  su  titulo,  más 
pnipio  del  asunto,  auuque  más  desvergonzado  :  Tasa  de  ¡as  her- 
numitas  del  pecar.  Hay  error  eu  este  epígrafe,  diciendo  kermanttas 
en  vei  de  herramienta». 

El  tratadillo  en  veniad  es  el  mismo  por  que  hizo  un  grave  car- 
go ¿  Do:i  Francisco  el  Tribanal  de  la  justa  venganza,  cuyos  auto- 
res ascgurau  llevaba  por  nombre  Tata  de  la  herramienta  del  gusto 
Oolio  io). 


I      I,a  blanca  ó  aguilena ,  conforme  á  lo  que  se  «i, 

I  tres  reales,  etc. 


x^ 


Tal  pues  debe  de  ser  el  genuíoo  titulo  tfd  opÉtHto.y 
manifiesta  que  nunca  logrará  correr  en  leirai  ét  Biiát.  Si 
bargo,  pocos  rasgos  de  Qievido  (ni  padicn  fnaáatm 
moral  y  provechoso  al  apreciarlos)  ignAlansele  ca  wmtdaá, 
gracejo ,  en  soltura  y  en  ocirrenc&ns  y  coapnracimea  Mch 

Imitando  el  estilo  candilercsco  de  los  araMeIcs,  4Mum 
escritor  poniendo  i  toda  clase  de  majeres  precio  y  lau.mB»* 
derados  como  la  escasez  y  apon»  de  a^uUoo  fiffaa  tof»* 
cribian. 

No  ha  sido  inpreso  nanea. 


«ili 

n 

ú 


PRESÁTICAS  ¥  ARAXGELE&  míUm, 

IH)R  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS,  POETA  DE  CUATRO  OJOS  (a). 


Nos  la  razón,  absoluto  señor,  no  conociendo  superior 

(al  Ignoro  el  aflo  en  que  se  escribieron,  lliso  de  buscar  entre 
los  de  1(>10  y  1CU,  hacia  cuyo  tiempo,  el  autor  por  las  invectivas 
que  en  este  y  otros  rasgos  hizo  contra  los  poetas  chirles,  mereció 
de  Cervantes  elogios  y  aplausos  lisonjeros. 

La  copia  que  ha  servido  para  b  impresión,  y  la  sola  que  pude 
haber  á  las  manos ,  fué  del  biblioiecario  don  Tomas  Antonio  Sán- 
chez«  sacada  sin  esmero,  ahnque  de  ejemplar  antiguo ,  i  últimos 
ya  del  si  río  anterior. 

Con  el  título  de  Pragmática  de  aranceles  generales  se  ha  impreso 
en  1S4.H  [Edición  ilustrada  con  grabados)  por  un  ejemplar  aun  mu- 
cho menos  apreriable  que  el  mió. 

El  anticuario  de  la  biblioteca  Nacional  me  dice  que  en  poder  de 
don  Luis  Benegas ,  vrcino  de  Huesca ,  vio  un  cMice  del  siglo  xvii 
donde  se  baila  el  trjUdillo  con  el  nombre  de  Pregmética  de  aran- 
cele* generales  que  deben  observar  tos  doctos  y  los  Ionios ,  pues  que 
para  todo*  se  escribe.  Tres  variantes  de  este  ejemplar  van  en  su  lu- 
gar correspondiente,  asi  como  también  las  de  la  impresión  de  18-15. 

Uesta  decir  que  el  presente  opúsculo,  de  los  que  entre  curiosos 
r^rrian  manuscritos  on  vida  de  doü  FnAücisco  de  Qoevido,  fué 
honrado  con  una  gra\e  censura  por  el,  mis  que  levliíco,  farisaico 
Tribunal  de  lajuxía  venganza.  Glianlo  sos  autores  en  la  pigina  S, 
V  trasladan  un  trozo  en  la  57. 

Lu  10'^  lo  moudú ,  limpió  y  acicaló  nuestro  caballero  de  San- 


para  (i)  la  reformación  y  reparo  de  costambrescooTí 
la  perversa  necedad  y  su  porfía,  que  tanto  le  amigí } 
multiplica  en  dauo  notorio  nuestro  y  de  todo  el  géas^' 
humano :  por  evitar  mayores  daños  y  que  h  oomipóe 
de  tan  peligroso  cáncer  no  pase  adelante,  aoordiaoi* 
mandamos  dar,  y  dimos  estas  (2)  nuestras  leyes  i  toéi 
los  nacidos  y  que  adelante  nacieren,  por  rá  de  hoB»- 
dad  y  junta,  para  que  como  tales  y  por  noseslableciA^ 
las  guarden  y  cumplan  en  todo  y  por  todo, 
se  contiene  y  so  las  penas  de  cilaa. 

Otrosí,  porque  lo  primero  que  se  debe  y 
prevenir  para  la  buena  eipedlcion  y  ejecocioa 
cía  son  oficíales  de  legalidad  y  confianaa,  taks 
convenga  para  negocio  tan  importante  y  pait ,  mí- 
bramos  y  sefialamos  por  jueces  á  la  Buena  pottn,Ga- 
ríosidad  y  Solicitud ,  nuestras  legadas,  pan 


Hago,  y  lo  dio  eñ  Bireelona  á  la  estaapa ,  icOUnMt 
del  tiempo. 

(1)  reformación  [Edition  de  18IS.) 

^f  nuevas  leyes  ^MS.  de  Sánchez.) 
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premAticas  y  aranceles  generales. 


pesentando  nuestra  persona  misma ,  puedan 
r  justicia,  mandando  prender,  soltando  y  cas- 
5un  iiallaren  por  derecho.  Y  nos  desde  aquí 
por  hermanos  mayores  de  esta  liga  á  los  que 
)sos  cada  uno  en  su  lugar,  y  al  que  lo  fuere 
s  (1)  otros  nuestro  fiscal ;  será  la  Diligencia, 
e  (ama. 

mente  á  los  que  fueren  andando  y  hablando 
!  consigo  mesmos,  y  á  solas  en  su  casa  lo  hi- 
i  condenamos  á  tres  meses  de  necios,  dentro 
es  mandamos  que  se  abstengan  y  reformen  ; 
:iendo ,  les  volvemos  á  dar  cumplimiento  á 
IOS  perentorios,  dentro  de  los  cuales  traigan 
)n  de  su  enmienda ,  pena  de  ser  tenidos  por 
^  mandamos  á  los  hermanos  mayores  los  ten- 
icomendados. 

paseándose  por  alguna  pieza  enladrillada  ó 
calle,  fueren  asentando  los  pies  por  las  hila- 
adrillos  y  por  el  orden  de  ellos,  si  con  cui- 
neren  les  condenamos  en  la  mesma  pena  (3). 

yendo  por  la  calle,  por  debajo  de  la  capa  sa- 
lano  y  fueren  tocando  con  ella  por  las  pare- 
tcnse  por  hermanos,  y  se  les  concede  seis 
aprobación,  en  que  se  les  manda  se  refor- 
i  lo  hicieren  costumbre,  luego  el  hermano 
dé  su  túnica  y  las  demás  insinias ,  y  sea  te- 
rofeso. 

jugando  á  los  bolos,  si  acaso  se  les  tuerce  la 
en  el  cuerpo  juntamente,  pareció  ndoles  que 
dios  lo  hacen  lo  hará  ella,  declarámoslos  por 
ya  profesos.  Y  lo  mismo  mandamos  entender 
e  semejantes  visajes  hacen  derribándose  al- 
;  y  con  los  que  llevando  máscara  de  mata- 
«mojantes  figuras ,  van  por  de  dentro  dellas 
gestos  como  si  real  y  verdaderamente  les 
que  son  vistos  hacerlos  por  de  fuera ,  no  lo 
)  y  con  los  que  contrahacen ,  (5)  cortando 
as  malas  tijeras  ó  trabajando  con  otro  algún 
to  tuercen  la  boca  ó  sacan  la  lengua  ó  hacen 
es. 

;  cuando  esperan  al  criado,  habiéndolo  in- 
a ,  si  acaso  se  tarda  se  ponen  á  las  puertas  y 
pensando  que  por  aquello  se  darán  más  prie- 
•án  más  presto ,  condenamos  á  los  tales  á  que 
n  y  reconozcan  su  culpa,  so  pena  que  no  lo 
se  procederá  contra  ellos, 
e  brujulean  los  naipes  mucho ,  sabiendo  de 
no  por  aquello  se  les  ha  de  (6)  pintar  ó  despin- 
i  manera  que  como  les  vinieren  á  las  manos, 
lamos  á  lo  mesmo.  Y  por  causas  que  para  (7) 
lueven,  les  damos  licencia  que  sin  que  incur- 
ia pena  sigan  su  costumbre,  con  tal  condi- 
ada  vez  que  vieren  al  hermano  mayor  ó  pa- 
u  puerta ,  hagan  reconocimiento  con  descu- 
)eza. 

nuestro  fiscal  scrú  la  Diligencia,  mullidor  la  Fama. 
chez.) 

illus  {JjO  impresión  de  184o.) 

)c^n  sobre  el  gozo  de  pies  á  cabeza  que  tan  andantes 
los  los  hace.  {MS.  de  don  Luis  Heuegas. ) 

y  con  los  que  contrahacen  {Edic.  de  181j.) 
indo  (MS.  de  Sánchez.) 
ó  desjuntar  (E/i»^rí'.9«.) 
El  US.  de  Sánchez  y  el  impreso.) 
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Los  que  cuando  están  subidos  en  alto  escupieren 
abajo,  ya  sea  por  ver  si  está  el  edificio  á  plomo,  ya  si  le 
acierta  con  la  saliva  á  alguna  parte  que  señalan  con  la 
vista,  los  condenamos  á  que  se  retraten  y  reformen 
dentro  de  un  breve  término ,  pena  de  ser  habidos  por 
profesos  (8). 

Los  que  yendo  caminando  preguntan  ¿  los  pasajeros 
cuánto  queda  basta  la  venta  ó  si  está  lejos  el  pueblo, 
por  parecerles  que  por  aquello  llegarán  más  presto,  les 
condenamos  en  la  misma  pena,  dándoles  por  penitencia 
la  del  camino  y  la  que  van  haciendo  con  los  mozos  y  las 
muías  y  venteros :  lo  cual  se  ha  de  entender  teniendo 
firme  propósito  de  la  enmienda. 

Los  que  orinando  hacen  señas  con  (9)  la  orina ,  se- 
ñalando en  las  paredes  ó  dibujando  en  el  suelo,  ó  ya  sea 
orinando  á  hoyuelo ,  se  les  da  la  misma  pena ;  y  que  si 
perseveraren ,  sean  castigados  de  su  juez  y  entregados 
al  hermano  mayor  (10). 

Los  que  cuando  el  reloj  toca  la  hora  preguntan 
cuántas  da ,  siéndoles  más  fácil  y  decente  contarlas,  lo 
cual  procede  las  más  veces  ( 1  i )  de  humor  colérico  abun- 
dante ,  mandamos  á  los  tales  que  tengan  mucha  cuenta 
con  su  salud;  y  siendo  pobres,  que  el  hermano  mayor 
los  mande  recoger  al  hospital,  donde  sean  preparados 
con  algunas  guindas  ó  naranjas  agrias ,  porque  corren 
riesgo  de  ser  mUy  presto  modorros  (a). 

Los  que  habiendo  poco  que  comer  y  muchos  comedo- 
res, se  divierten  (i2)  á  contar  cuentos,  gustando  más  de 
ser  tenidos  por  ( i  3)  lenguazes,  decidores  y  graciosos  que 
quedarse  hambrientos,— por«er  tontos  en  lana  y  bata- 
nados, los  remitimos  con  los  incurables  y  mandamos  se 
tenga  mucha  cuenta  con  ellos,  porque  están  en  siete 
grados  y  falta  muy  poco  para  recogerlos. 

Los  que  por  ser  avarientos  ó  por  otra  cualquiera 
causa  ó  razón  que  sea ,  como  no  nazca  de  fuerza  ó  de 
necesidad  (que  no  se  deben  guardar  leyes  en  los  tales 
casos)  cuando  van  á  la  plaza  compran  de  lo  más  malo  por 
más  barato,  como  si  no  fuera  más  caro  un  médico,  (14) 
un  boticario  y  un  barbero  todo  el  año  en  casa ,  curando 
las  enfermedades  que  los  malos  mantenimientos  cau- 
I  san ,  condenémoslos  en  desgracia  general  de  si  mis- 
mos, declarándolos,  como  los  declaramos,  por  profesos; 
y  los  mandamos  no  lo  hagan,  ó  que  sean  por  ello  casti- 
gados de  los  curas,  sacristanes  y  sepultureros  de  su 
parroquia ,  más  ó  menos,  conforme  al  daño. 

Los  que  las  noches  de  verano  y  algunas  (15)  en  el  in- 
vierno se  ponen  con  mucho  espacio  (16),  pasean  sus  cor- 
redores y  patios ,  en  ventanas  ó  en  algunas  otras  partes 
ensillados  y  enfrenados ,  y  de  las  nubes  y  el  aire  fueren 
formando  figuras  de  sierpes ,  de  leones  y  de  otros  ani- 

(8)  ó  de  mandarles  de  plomada  donde  la  salin,  pan  mejor 
acierto  del  nivel.  {MS.  áe  don  Liút  Benegút.) 

(9)  eon  los  orines  [El  impreto.) 

(10)  para  qae  los  azote  por  desvergonsados  neones  y  manosea- 
dores  del  paulo  de  Venas.  ( MS,  ée  don  Luá  Beue§o$, ) 

(11)  el  hamor  {El  impreto.) 

\a)  Contra  las  infinitas  castas  de  necios  qoe  pneblan  la  redon- 
dez de  la  tierra  esgrimió  el  Aristarco  madrilefto  sn  tajante  ploma, 
no  solo  en  especiales ,  sino  en  casi  todos  sos  escritos.  Alganas  pá- 
ginas adelante  hallará  el  lector  los  poeos  fragmentos  qne  restan 
de  la  Gaiealogiá  de  lút  modorró», 

(12)  en  conur  {Et  imprno,) 

(13)  lengnijes  {El  MS.  át  SoMckez.)—  lenguaraces  {El  impreso.) 
(U)  an  cirujano  y  i»  barbero  {El  impreio.) 
(IS)  del  invierno  {Id.) 
(10  en  ventanas  ó  en  algnnas,  etc.  (Id.) 
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niales ,  los  (Iccloniinos  por  hermanos.  Empero  s¡  aquel 
enircteiiiiüicnto  no  lo  liicicrcn  para  dar  en  sus  casa$ 
lugar  ó  tiempo  á  lo  que  alginios  acostumbran  por  sus  in- 
tereses (para  ver  el  signo  de  Tauro,  Aries  y  Capricornio, 
el  cual  torpísimo  caso  y  feo  condenamos),  los  que  han 
sido  tenidos  por  tales  hermanos  no  gocen  los  privilegios 
ile  ellos,  ni  los  admitan  en  los  cabildos  ni  se  les  dé  cera 
vldiadesuíicsta. 

Los  que  llevando  zapatos  negros  ó  blancos,  ya  sean 
<le  terciopelo  de  color,  para  quitarles  el  polvo  que  lle- 
van, {i)  para  dar  lustre,  lo  hicieren  con  la  capa,  (como 
si  no  fuera  más  (2)  noble  y  de  mejor  condición  y  cos- 
tosa), por  limpiarlos  ú  ellos  la  dejan  á  ella  sucia  y  pol- 
vorosa, los  condonamos  por  necios  de  baqueta,  y  siendo 
(3)  noble,  por  de  terciopelo  de  dos  pelos  fondo  en  tonto. 

Los  que  habiéndose  pasado  algunos  días  que  no  han 
visto  á  sus  conocidos,  cuando  acuso  se  hallan  juntos  en 
ulguna  parte,  se  dicen  el  uno  al  otro  :  «¿Vivo  está 
vuesa  merced?»  «  ¿Y  vuesa  merced  en  la  tierra?»  no 
obstante  que  sea  encarecimiento ,  los  nombramos  por 
hermanos,  pues  tienen  otras  más  propias  maneras  do 
hablar,  sin  preguntar  si  está  en  la  tierra  vivo  el  que 
nunca  fué  al  cielo  y  está  presente.  Y  les  mandamos  po- 
ner á  los  tales  una  seña  admirativa,  y  que  no  anden  sin 
ella  por  el  tiempo  de  nuestra  voluntad. 

Los  que  después  de  liaber  oído  misa,  y  cuando  recen 
las  Ave  liarías,  á  la  campana  de  alzar,  ó  á  cualquiera  al 
entraren  la  iglesia,  se  hacen  señal,  en  acabando  las  ora- 
ciones dicen  «beso  las  manos  de  vuesa  merced»  (aunque 
se  suponga  se  den  rendimiento  de  gracias,  habiendo  de 
dar  la  cabeza  de  ellos  los  buenos  dias  ó  noches),  los 
condonamos  por  hermanos.  Y  los  condenamos  que  ab- 
juren de  la  que  siempre  traerán  consigo,  siendo  seña- 
lados con  su  necedad ,  pues  en  más  estiman  un  beso  las 
manos  falso  y  mentiroso  (que  ni  se  las  besarían  aunque 
los  viesen  obispos,  y  más  las  de  algunos,  que  las  traen 
llenas  do  sania  ó  lepra,  y  otros  con  unas  (i)  caireladas, 
que  ¡Kinen  asco  mirarlas),  que  no  el  Dios  os  dé  buenas 
noches  ó  buenos  dias.  Y  lo  mismo  les  mandamos  á  los 
que  responden  con  esta  salva  cuando  estornuda  algu- 
no, pudiéndole  decir  u  Dios  os  dé  salud.» 

Los  que  buscando  á  uno  en  su  casa,  y  preguntando 
por  él  se  les  ha  respondido  no  estar  en  ella ,  vuelven  á 
preguntar :  «¿Pues  ha  salido  ya?»  dárnoslos  por  conde- 
nados en  rebeldes,  contumaces,  pues  repiten  la  pregunta 
que  ya  tienen  satisfecha. 

Los  que  habiéndose  llevado  medio  pié,  ó  por  mejor 
decir,  los  dedos  del  en  un  canto,  con  mucha  flema  llenos 
de  cólera  vuelven  á  mirarle  muy  despacio,  los  condena- 
mos en  la  misma  pena ;  y  les  mandamos  que  (5)  le  qui- 
ten ó  no  le  miren ,  pena  de  que  se  les  agravarán  con 
otras  mayores. 

Los  que  sonándose  las  narices,  en  bajando  el  lienzo  lo 
miran  con  mucho  espacio  como  si  les  hubiera  salido 
perlas  por  ellas  y  las  quisieran  poner  en  cobro,  conde- 

(1)  ó  para  dar  {Elmpreao.) 

(i)  notable  y  de  mejor  dé.) 

!.'>)  notable,  por  de  tercioprlo  ild.) 

•i)  acanaladas  (ftf.l—caxrehiilas  (¿7  ¥5.  éeSfmekez.) 
—  Aqui  es  manifiesto  yerro  drl  amanuense,  alli  lección  arbitraria. 
Cntrfiar,  ochar  caireles,  significa  guarnecer  ron  fluecos  de  hilos 
pendientes  los  extremos  de  las  ropas,  de  donde  loma  el  escritor 
la  nirtúfui». ) 

(5i  la  quiten  ó  no  la  miren  [Kt  MS.  de  Sánchez.) 
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námoslos  por  hermanos,  y  que  cada  yez  que  ÚMorm- 
rcn  den  una  limosna  para  el  hospital  de  tos  h 
porque  nunca  falte  quien  haga  otro  tanto 

Los  que  teniendo  particular  amistad  eon  vi 
cada  vez  que  so  ven,  aunque  »  a  en  im  dia  tns 
le  preguntan :  «¿Cómo  está  vue»d  raerced^GÓBSiiiriü 
lescondenomos  por  necios  de  marca  mayor,  pomka^ 
que  le  pregunte  cada  semana  una  Tez»  y  esto  la  de» 
no  le  viendo  más  en  toda  ella. 

Los  que  estando  enamorados,  ora  por  aerfetama 
moza,  ora  por  comunicar  la  alegría  queticBendeinÉr 
de  ella  y  que  la  vean ,  llevaren  á  sus  amigoa  á  m  cm4 
los  dejaren  en  ella  solos  ó  en  la  cama ,  6  jéakmfmt 
del  lugar,  se  la  encomendaren  y  pidiereaqiHltviá- 
ten,  los  condenamos  á  que  cuando  meifaBda  hj*- 
nada  la  hallen  amancebada  con  ellos. 

Los  que  topando  una  buscona  en  la  caito  y  pifiéain 
les  luego  que  la  den  algo  lo  hicieren ,  toa  etmdmmm 
áque  se  vayan  con  ella  liasta  su  casa.  yencfliMa 
presencia  le  den  á  otro  lo  que  ellos  to  han  dado,  y « 
vuelva  sin  uno  ni  otro. 

Los  que  liabicndo  jugado  á  los  naipes  6  otros  jaegH, 
aunque  hayan  perdido,  ora  sea  por  mostrarse gOMiWi 
ora  por  complacer  algunas  damas ,  dieren  harria,  hi 
declaramos  por  ya  profesos ;  y  mandamos  qoe  se  loa 
particular  cuenta  con  ellos,  porque  falta  muy  pses  yñ 
echarlos  en  los  incurables. 

Los  que  escribiendo  cartas  ó  billetes «  por 
que  tienen  sutil  ingenio  escribieren  palabras 
blos  no  usados ,  les  condenamos  á  qoe  si 
viaren  á  pedir  alguna  cosa  de  que  tengan  mnefaa 
sidad  de  ella ,  no  se  la  invien  por  no  entendidos. 

Los  que  yendo  á  caballo  con  espuelas  catada 
se  quieran  adelantar,  ora  por  otra  causa ,  dqerea 
los  condenamos  á  que  se  quiten  las  espoehs,  ] 
nando  sin  ellas ,  no  incurran  en  esta  pon ;  y  to 
á  los  que,  llevando  la  rienda  en  la  mano,  d^erea:  «I». 
macho,»  pues  le  pueden  (6)  tener  con  ella. 

Los  que  habiéndose  hallado  en  un  ponto  can  oM, 
ora  sea  con  cólera,  hora  por  deshonrarle ,  te  Uíbbrí 
cicatero,  le  condenamos  que  le  llamen  lo  miaño, y »- 
bre  ello  sea  preso  y  llevado  á  las  galem  pordieíaMm 
donde  con  los  rebenques  del  (7)  grumete  bagan  hs 
amistades. 

Los  que  habiendo  menester  una  cosa,  inviandósdii 
pedir  prestada  la  dieren ,  los  condenamos  en  dograb 
de  sí  mismos ,  que  nunca  más  la  feen. 

Los  que  habiendo  oído  misa  y  sermón ,  djicfBifBi 
se  dijo  en  él  cosa  muy  notable,  y  preguntando  por  rf- 
gunas  de  ellas  ó  en  porllcular,  no  suptena  ' 
de  ninguna,  los  condenamos  de  catieía, 
dicen  lo  que  no  saben  ni  alcanzan. 

Los  que  estando  en  la  cama  con  mujer,  _ 
hacer  su  gusto,  se  lo  piden,  los  condenamos  á  qno 
lo  hagan  sin  pedírselo  á  ellos,  por  m 
nados. 

Los  que  estando  en  alguna  conversaeioa  da 
cijo,  dicen  a  No  hay  más  Flándes»,  por 
de  gusto,  les  condenamos  á  que  sean  desdicbas 
sencia  del  hermano  mayor  y  hermandad,  pm 
ahora  no  hemos  visto  de  aquelloa  estados  eamdtca- 

(C)  detener  {El  Impreto.) 
i7}  rúmitre  bagan  (/</.) 
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ícnto,  sino  ojos  sacados,  tuertos,  ó  brazos  que- 
piornas. 

c  yendo  ( \ )  caminando,  en  las  ventas  ó  mesones 
le  pasaren,  hurtaren  á  los  venteros  ó  mesone- 
[uier  genero  de  hurto,  ó  en  la  cuenta  que  hi- 
s  echaren  de  clavo  alguna  cantidad,  los  absol- 
amos  por  libres  y  facultad  para  que  lo  puedan 
r  sin  que  por  ello  incurran  en  pena  alguna.  Y 
)  absolvemos  á  los  mismos  venteros  ó  mesó- 
lo que  olios  en  cualquier  manera  hubieren 
en  esta  razón,  aunque  sea  en  mucha  más  can- 
la  que  les  hurtaron  á  ellos,  por  conmutación 
lio  (2)  habernos. 

ie  casaren  con  mujer  que  saben  lia  gozado 
sea  por  su  hermosura  ó  por  su  riqueza  que 
s  condenamos  a  que  de  ninguna  cosa  que  vean 
A  puedan  tener  queja;  á  los  cuales  mandamos 
ido  entraren  en  ella  sean  obligados  á  ir  ha- 
ecio  para  que  haya  lugar  de  ponerse  cada  uno 

je  sirviendo  á  alguna  dama ,  la  llevaren  en 
mercader  y  mandaren  que  (3)  se  le  dé  todo 
lidiere ,  los  mandamos  remitir  con  los  incura- 
mandamos  se  tenga  mucha  cuenta  con  ellos, 
:orre  muy  gran  riesgo  su  cabeza.  Y  juntamen- 
remos  á  los  mercaderes  de  todo  laque  en  esta 
inaren  por  modo  de  hurto  ó  latrocinio  (a),  con 
ion  que  hacemos  que  si  después  no  cobraren 
ninguna,  no  puedan  pedir  la  mercadería  en  el 
je  estuviere,  como  muchos  han  intentado.  Y 
capítulo  se  íije  y  ponga  (4)  á  la  puerta  de  Gua- 
y  en  las  demás  partes  donde  vivieren  mercade- 
i  que  venga  á  noticia  de  todos,  y  de  ello  no  pro- 
guorancia  (6). 

je  habiendo  jugado  á  los  naipes  y  perdido  al- 
ntidad ,  después  de  haberse  salido  del  juego 
en  que  se  lo  ganaron  con  fullería  (5)  y  naipes  he- 
no se  hubieren  quedado  con  ellos  para  averi- 
del  caso ,  declaramos  por  necios  pasados  en 
gada.  Y  absolvemos  y  damos  por  libres  á  los 
junaron,  y  ponemos  perpetuo  silencio  á  los  per- 
para  que  en  ningún  tiempo  les  puedan  pedir 
razón  de  ello. 

lie  estando  en  el  mismo  juego,  habiendo  descu- 
1  contrario  flux  primera  ó  cincuenta,  fueren  | 
;ho  cuidado  á  mirar  la  carta  que  les  venía ,  y 
o  primera  ó  otra  cosa  de  buen  juego  lo  publica- 
leren  mirando,  los  declaramos  por  necios  de 
gada  y  por  sospechosos  en  el  pecado  nefando , 
traseras  no  valen  sino  en  Italia. 


ino  ( El  Tribuna!  de  la  justa  venganza^  citando  este  par- 

califica  áo.  proporción  herética!...) 

?inos.  (El  impreso.) 

L>  Üd.) 

I  tuó  otra  de  las  proposiciones  que  al  padre  Niseno  es- 

í)an  y  á  sus  compañeros  los  autores  del  libelo  citado.    * 

a  puerta  [El  impreso.) 

la  puerta  de  Guadalajara  (como  después  las  gradas  de 
e,  y  hoy  la  puerta  del  Sol)  el  mcntidero  de  Madrid  y  el 
reunión  de  la  gente  vildía ,  ociosa ,  atildada  y  negocían- 
e  allí  estaba  la  contratación  y  el  comercio.  Tuvo  su  sitio 
!  Mayor,  enfrente  de  la  de  Milanesos  y  de  Santiago ;  cxis- 
el  siglo  XIII ;  y  habiéndose  quemado  el  2  de  setiembre 
fué  á  poco  tiempo  derrocada, 
lipes  {El  vuprcso.) 


Los  que  yendo  por  la  calle  les  diere  algún  encuentro 
alguna  bestia  ó  salpicare,  y  ellos  con  mucha  cólera  les 
dieren  con  armas,  coz  ó  (6)  puñete,  de  manera  que  la  ca- 
balgadura no  pueda  caminar  con  la  carga,  los  condena- 
mos á  que  luego  nuestras  justicias  les  compelan  á  que 
ellos  mismos  lleven  la  carga  que  la  tal  bestia  llevaba. 

Los  que  pasando  por  alguna  calle ,  de  las  ventanas  ó 
corredores  íes  echaren  alguna  (7)  bacinada,  agua  sucia  ó 
otra  cosa,  y  movidos  de  esto  llamaren  cornudos,  putas 
ó  otros  nombres  ignominiosos  á  los  della,  los' absolve- 
mos y  damos  por  libres,  por  causas  particulares  que 
para  ello  nos  mueven. 

ítem.  Habiendo  conocido  Ui  naturaleza  ó  inclinación 
de  los  barberos  á  las  guitarras ,  mandamos  que  para 
que  mejor  sean  sus  tiendas  conocidas,  y  los  que  jdellos 
tuvieren  necesidad  puedan  saber  cuáles  son  sus  tien- 
das, en  lugar  de  bacías  ó  cortinas  se  cuelgue  una  ó  dos 
guitarras,  con  permisión  general  que  hacemos  de  que, 
sin  embargo  de  las  que  estuvieren  colgadas  en  la  tien- 
da, puedan  tener  para  tocar  ellos  y  sus  amigos  hasta 
dos  docenas  de  ellas;  sin  que  se  entienda  por  esto  el 
que  se  les  prohibe  el  tener  juego  de  ajedrez,  damas  ó 
otros  entretenimientos. 

ítem.  Habiendo  visto  la  innumerable  multitud  de  poe- 
tas que  Dios  ha  enviado  á  España  por  castigo  de  nues- 
tros pecados,  mandamos  que  se  gasten  los  que  hay, 
dando  térmhio  de  dos  años  para  que  se  consuman,  y 
que  ninguno  lo  pueda  usar  sin  ser  examinado  por  las 
personas  que  más  eminentes  sean  en  este  arte ;  y  no  (8) 
haya  más  que  los  tales  examinadores,  so  las  penas  con- 
tenidas en  las  ordenanzas  que  se  han  de  hacer  de  la  gen- 
te deste  gremio  (c) ,  y  de  que  se  procederá  contra  ellos 
como  contra  la  langosta ;  pues  no  han  bastado  otros 
muchos  remedios  que  se  han  intentado ,  antes  cada  dia 
hay  poetas  nuevos,  sin  ser  conocidos  ni  sus  versos  en 
España. 

ítem.  Habiendo  visto  las  vanas  presunciones  de  los 
medios  hidalgos  y  de  atrevidos  hombrecillos  que  con 
poco  temor  se  atreven  á  hurtar  las  ceremonias  de  los 
caballeros ,  hablando  recio  por  la  calle ,  haciendo  mala 
letra  en  lo  que  escriben,  tratando  siempre  de  armas  y 
caballos,  pidiendo  prestado ,  y  haciendo  otras  muchas 
ceremonias  y  cosas  que  solo  á  los  caballeros  son  líci- 
tas ,  mandamos  que  á  los  tales ,  siendo  como  (9)  va  di- 
cho, los  llamen  caballeros  chanflones  (d),  motilones  y 
donados  de  la  nobleza,  y  liácia  caballeros. 

Ítem.  Por  cuanto  nos  ha  sido  hecha  relación  (10)  por 
nuestros  vasallos  que  se  han  perdido  los  cuatro  nom- 
bres más  principales  de  la  república,  conviene  á  saber, 
hidalgos ,  estudiantes ,  arcabuces  y  escríbanos,  porque 
ya  los  hidalgos  se  llaman  caballeros,  los  estudiantes 

(6)  pallada ,  {El  impreso.) 

(7)  hallada ,  agua  sucia,  i!d.) 

(8)  hayan  más  que  los  examinadores  {Ji.) 

[c)  Son  las  mismas  que  insertamos  á  contínnscion  de  estos  ArM- 
celes  generales ,  escritas  i  flnes  de  1613. 

Infiérese  del  texto  qne  á  U  saion  snn  no  lo  estaban ;  y  de  seme- 
jante dato  base  de  pirtir  pin  f|jsr  la  époea  en  qoe  se  bosqae jó 
el  presente  opúsculo. 

(9)  bemo»  dlebo.  (A 
{4)  CUH  * 

para  qne  p     — •- 
recerloop«        ^ 
llerosdeaq— ^ 

(10)  deat 


n  áñí 
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Jicenciados,  los  arcabuces  mosquetes,  y  los  escribanos 
secretarios ;  y  como  á  nos  loca  la  reformación  y  en- 
mienda de  esto,  mandamos  que,  so  pena  la  nuestra 
desgracia,  cada  uno  tenga  su  título  propio,  con  aper- 
cibimiento que  se  procederá  contra  ellos ,  como  contra 
promovedores  de  escúndalos  en  la  república,  con  gran 
rigor.  Y  en  esto  encargamos  y  mandamos  á  nuestros 
ministros  tengan  muy  particular  cuidado  de  que  se 
guarde  y  cumpla  y  ejecute ,  ccm  apercibimiento  que  no 
lo  bacíendo,  se  procederá  contra  ellos  como  más  baya 
lugar  (i)  de  derecho,  y  se  ejecutarán  en  ellos  las  penas 
que  á  los  tales  fueren  impuestas. 

También,  habiendo  visto  (2)  la  muclia  desorden  que 
hay  on  esto  de  las  mujeres  á  quien  ya  por  su  edad  las 
pueden  llamar  madres  ó  abuelas,  mandamos  que  á  to- 
das las  que  fueren  de  treinta  y  ocho  y  cuarenta  años  el 
no  rcirsc  en  las  conversaciones,  se  entienda  que  no  es 
por  falta  de  alegría  y  contento,  sino  es  de  dientes. 

ítem.  Sabiendo  las  varias  disimulaciones  de  los  hom- 
bres vagamundos  que  hay  en  nuestras  repúblicas,  man- 
damos ,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  que  se  pro- 
cederá contra  ellos  con  gran  rigor,  que  ninguno  llame 
pirado  (a)  á  loque  verdaderamente  es  roto. 

Y  porque  se  han  quejado  los  (3)  trabajos  que  á  ellos 
los  echan  la  culpa  de  las  canas,  maloscarasy  otras  dimi- 
nuciones en  que  los  hombres  y  mujeres  van  cada  dia, 
declaramos  ser  anos;  y  mandamos  que  de  aquí  adelante, 
pena  de  que  (4)  serán  castigados  con  graves  penas  por 
rebeldes  contumaces,  que  ninguno  sea  osado  á  llamarlos 
trabajos,  sino  años,  y  no  de  ninguna  otra  manera. 

Otrosí,  por  las  muchas  iras  y  enojos,  escándalos,  ven- 
ganzas, muertes  y  traiciones  que  en  bandos  y  parciali- 
dades suelen  suceder,  vedamus  todas  las  arm^s  aven- 
tajadas y  dañosas,  como  son  pistolas,  espadas,  arcabu- 
ces y  médicos. 

ítem.  Porque  todas  las  cosas  son  más  perfectas 
cuando  se  bucen  á  menos  costa  y  con  más  orden,  man- 
damos que  siendo,  como  es,  necesario  el  castigo  en  el 
mundo  para  los  mulos,  en  lugar  de  poetas  y  verdugos 
se  use  de  necios. 

ítem.  Mandamos  que  no  hap  seda  sobre  seda,  y  que 
algunas  mujeres  con  el  nombre  de  doncellas  no  sirvan 
dti  lo  que  no  son. 

ítem.  Mandamos  que  puedan  cualesquier  de  nuestras 
justicias  prender  á  cualesquier  personas  que  (5)  toparen 
«le  noche  con  garabato,  escala,  ó  ganzúa,  ó  ginovés,  por 
ser  armas  contra  las  haciendas  guardadas. 

ítem.  &landamos  que  ninguno  llamo  ayuno ,  devo- 
ción ó  templanza  lo  que  verdaderamente  fuere  hambre 
y  no  poder  más. 

(1)  en  derorhn ,  que  se  ejecutarán  {El  mpreso.) 

(2)  el  murho  desiirden  {Id.) 

{a)  Eran  gala  rntónres  ropas  labradas  con  piradans  y  sutiles 
agujerillos,  combinados  vistosa  y  ordenadamente. 
^3^  trabajosos  {MS.  de  Sanckfz.) 
\A)  sean  castigados  {El  impreso.) 
(5)  cDcontraren  \,ld.) 


ítem.  Mandamos  poner  en  los  calendarios  del  anndi 
los  caballeros  por  mártires. 

ítem.  Asimismo  mandamos  que  ninguna  penan,  óp 
cualquier  estado  ó  calidad  que  sea,  pueda  VanBt  nonte 
de  valiente  si  no  fuere  hijo  de  médico,  6  lo  pretanim 
ser  por  línea  do  varón. 

ítem.  Asimismo  nos  lia  parecido  ordenar  y  flftei- 
mos  que  (6)  no  se  casen  mujeres  grandes  por  lahoMiáe 
los  maridos ,  pues  vemos  que  en  la  más  peqneia 
sobra  para  todo  un  barrio. 

Otrosí,  condenamos  en  los  galanes  de 
tecristos  pensamientos,  y  teniendo  coosidenetaiáfK 
ellos  y  los  judíos  se  parecen  en  esperar  sin  tak»,  ki 
mandamos  desterrar  de  nuestras  repúbticaa,  por  i 
dadores  y  imitadores  de  los  que  creen  en  la  kj  ds 
sen;  y  si  reincidieren  en  su  obstínadon  y 
condenamos  en  que  coman  en  galeras  los 
antes  cumian  en  sus  locutorios  y  rejas  coo  iai  Ma- 
jas (6). 

ítem  habiendo  advertido  la  multitud  de  denei  fK 
hay  en  nuestros  reinos  y  repúblicas ,  y  considcnadi  el 
cáncer  pernicioso  que  es,  y  cómo  se  ts 
pues  hasta  el  aire  ha  venido  atenerte  y 
re;  y  mirando  que  imitan  el  pecado 
parse  de  él  nadie  sino  es  Jesucristo  y  su  Madre, 
mos  recoger  los  dones,  dando  término  de 
pues  de  la  notificación  ¿  todos  losoíkiales  para 
arrepientan  de  haberte  tenido  (c). 

ítem.  Asimismo  que  los  Mendosas,  Enriques,  Go^ 
manes  y  otros  apellidos  semejantes  que  las  potas  v 
moriscos  tienen  usurpados,  se  entienda  que  son  soyas, 
como  la  Marquesina  en  las  perras,  Cordoliília  en  los  n- 
ballos,  y  César  en  los  extranjeros. 


(Gi  se  casasen  [El  imprno.) 

{b)  En  la  Cf  ié  hcút  de  émor,  en  la  BitttHm  ét  Ib 
Bugeon  j  en  otros  nsfos  de  prosa  j  terso,  Qdevbm 
mente  i  los  devotos  de  monjas  •  escándalo  Oe  los  piaOotot» 
de  la  pai  santa  del  claustro,  bombres  de  estrapOo  j 
raion. 

(f)  QüETCDO  reprodujo  despveí  esu  couara  ca  li  fUli 
chistes.  A  nnestro  reformador  de  costombm  habla,  sia 
precedido  el  regocUadísimo  eKritor  aribtgo  j  aanctesa  GUt 
mete  Renenseli  en  condenar  el  aboso  fse  hoabrcí  n 
ciüsos  y  de  linmllde  alcomla  haciaa  de  a^el  Úfalo  ét 
tracción  del  domiñus  latino. 

Dábase  en  los  tiempos  medios  i  los  reyes ,  fffteeics  y 
extendióse  á  los  santos ,  ft  las  deidades  y  héroes  del 
y  los  fabulizadores  y  poeus  lleproa  ci  bulas  á  Basar  da 
las  aves,  animales,  insectos  y  aaa  i  adres  iiaaiandas. 

Fué  en  el  siglo  xiv  caaado  más  se  comcud  i  afielar  ertí 
miento,  usnrpindolo  con  caidado  los  jadloa,  Mtéaeca 
las  riquezas ,  y  avaros  por  lo  mismo  de  coodi 
La  plebe  pretendió  no  ser  meaos,  y  desde  el  mk» 
la  pública  ramera  vinieron  coa  tal  Utalo  i  enplai 

Inútilmente  quisieron  los  Reyes  Católicoa 
yrndolo  entre  las  mercedes  y  premios  de  la 
fe  del  gran  Cristóbal  Colon;  el  valgo.  Bis  yodereai 
yes,  se  apoderó  del  tratamiento,  bacieado  preciso 
señoría ,  ilustrlsima ,  excelencia  y  cuaalos  aBMdooa  f 
uar¿  siempre  la  vanidad  ridicola  y  la  miserableycsnaeidd 


\ 


puemAticas  y  ahAxNceles  generales. 


PREIÁTICAS  DEL  DESENGAÑO  CONTRA  LOS  POETAS  GÜEROS  ^°\ 


el  Desengaño»  etc.  Por  cuanto  liabcmos  sabido 
nfiayor  parte  del  mundo ,  olvidada  de  nuestras 
is ,  ha  dado  en  seguir  la  falsa  seta  de  los  poetas 
y  liebenes  (b) ,  por  último  y  eficaz  remedio  de 
«  reinos  nos  pingo  ordenar  y  ordenamos  estas 
icas,  y  las  mandamos  guardar  á  todos,  so  las 
is  iras,  y  penalidad  de  nuestra  desgracia, 
or  lo  cual ,  atendiendo  á  que  este  género  de  sa- 
is que  llaman  poetas  son  (c)  nuestros  prójimos  y 
ios,  aunque  malos,  viendo  que  todo  el  año  idola- 
i^eres  y  hacen  otros  pecados  más  enormes,  man- 
que la  Semana  Santa  recojan  á  los  poetas  públi- 
antoneros,  como  á  malas  mujeres,  y  que  los  pro- 
para  convertirlos ;  y  para  esto  señalamos  casas 
tpentidos,  que,  según  es  su  dureza ,  no  las  estre- 

tem.  Advirtíendo  los  grandes  bochornos  que  hay 
aniculares  coplas  de  los  poetas  del  sol,  como  pa- 
lerza  de  los  soles  que  gastan  en  hacerlas, — poue- 

ft  supongo  escritas  en  Madrid  á  fines  de  1613. 

servido  de  original  una  copia  hecha  no  muchos  años  des- 

e  perteneció  i  don  Luis  de  Salazar  y  Castro,  y  se  conser- 

bibliotera  de  las  Cortes,  códice  L.  51. 

:  rasgo  aludió  el  gran  Cervantes,  diciendo  de  Qüetedo  : 

Ese  es  hijo  de  Apolo,  ese  es  hijo 
De  Caliope  musa,  no  podemos 
irnos  sin  él ,  y  en  esto  estaré  fijo. 

Es  el  flagelo  de  poetas  memon , 
Y  echará  á  puntillazos  del  Parnaso 
Los  malos  que  esperamos  y  tememos. 

in  grato  elogio,  ó  porque  el  autor  del  Quijote  adoptt)  algu- 
»tro  pensamiento  de  esias  Premáticas,  al  dictar  los  PrivUe- 
dftutnzas  y  advertenciait  que  Apolo  envia  á  los  poetúx  espa- 
nvo  nuestro  don  Francisco  en  tal  estimación  su  trabajo, 
ncluyó  más  adelante  en  la  IlUtoria  de  la  vid»  del  Butcon, 
ndo(si  á  los  hombres  privilegiados  no  ciega  también  el 
'Opio)  debió  parecerle desalisado,  frío ,  descolorido  y  Iri- 
mparándolo  con  la  obra  del  inmortal  ingenio  complutense. 
;ron  las  Premáíicas^  al  ser  incluidas  en  el  libro  de  la 
del  Buscón  t  mutilaciones  y  retoques  de  importancia. 
í  mismo  el  Tritmnal  de  la  justa  venganza  las  cita  aparte  de 
*o ,  en  la  página  iZ. 

a  Cervantes  la  poesía  «como  una  bellísima  doncella ,  casta, 
,  discreta,  aguda,  retirada ,  y  que  se  contiene  en  los  U- 
e  la  discreción  mas  alta.  Es  (dice)  amiga  de  la  soledad, 
tes  la  entretienen ,  los  prados  la  consuelan ,  los  árboles  la 
in,  las  flores  la  alegran,  y  finalmente  deleita  y  enseña  á 
con  ella  comunican. 

Nunca  se  inclina  ó  sirve  á  la  canalla 
Trovadora,  roaiiipia  y  trafalmeja. 
Que  en  lo  que  mas  ignora  menos  calla». 

uñadamente  como  (en  la  opinión  de  don  Quijote)  no  hay 
le  no  piense  de  sí  que  es  el  mayor  del  mundo,  y  su  cnfer- 
ea  pegadiza  é  incurable,  nunca  faltaron  ni  faltarán  ocio- 
evidos ,  ignorantes  y  truhanes  que  manosean  la  poesía ,  la 
rustitnyen.  Ciegos,  sastres ,  zapateros  y  tundidores  la  per- 
al principiar  el  siglo  xvii ;  al  concluir  el  xviii  la  encena- 
is  Cornelias,  Nifos  y  Nonzincs  :  ¿el  movimiento  literario 
a  presente  ha  molido  como  cibera ,  y  zarandeado  estos 
os  granzones? 

ates  y  Qcevedo  se  unieron  para  combatirlos;  hoy  la  prensa 
más  los  alienta  y  desvanece. 

irle  se  llama  el  estiércol  del  ganado  lanar;  hebm^  una 
de  uvas  blancas,  gordas  y  bellosas ;  y  en  lo  antiguo  se 
á  la  persona  fútil  y  de  poco  meollo, 
misma  calilicarion  adoptó  Cer\ántes. 
ic  tiene  pruvidcnna  de  sustentar  (dice)  las  sabandijas  de 
y  los  gusarapos  del  a^ua ,  lu  tendrá  de  alimentar  á  un 
or  sabandija  que  sea.» 


mos  perpetuo  silencio  en*  las  cosas  del  cielo,  señalan 
meses  vedados  (como  á  la  caza  y  pesca)  á  las  mus; 
porque  no  se  acaben  con  la  priesa  que  ^s  dan. 

3.  ítem.  Habiendo  considerado  que  esta  infernal » 
de  hombres  condenadosá  perpetuo  concepto,  despeda: 
dores  y  tahúres  de  vocablos,  han  pegado  la  dicha  ro 
de  poesía  á  las  mujeres, — declaramos  que  nos  damos  | 
desquitados  con  este  mal  que  les  lian  hecho  del  que  i 
hicieron  en  Adán. 

4.  ítem.  Por  cuanto  el  siglo  está  [fobre  y  necesita 
de  oro  y  plata,  mandamos  que  se  quemen  las  coplas 
los  poetas,  como  franjas  viejas,  para  sacar  el  oro  y  pl; 
que  tienen,  pues  en  sus  versos  hacen  sus  ninfas  de 
dos  metales  como  estatua  de  Nabuco. 

5.  ítem.  Advertimos  que  la  mitad  de  lo  que  dicen 
deben  á  la  pila  del  agua  bendita  por  mentiroso,  y  <] 
solo  dicen  verdad  en  decir  mal  unos  de  otros. 

6.  ítem .  Habiendo  advertido  que  han  remetido  toe 
el  juicio  al  valle  de  Josafat,  mandamos  que  anden  sei 
lados  en  la  república,  y  que  á  los  furiosos  los  aten;  c( 
cediéndoles  los  previllegios  de  los  locos,  para  que 
cualquiera  travesura  llamándose  á  poetas,  como  pn 
ben  que  lo  son ,  no  solo  no  les  castiguen  por  lo  que ! 
cieren,  sino  les  agradezcan  el  no  haber  hecho  más. 

7.  Ítem.  Advirtiendo  que  después  que  dejaron  de 
moros  (aunqueguardan  algunas  reliquias),  se  metiei 
á pastores  todos,  por  lo  cual  los  ganados  andan  se< 
de  beber  sus  lágrimas ,  la  lana  chamuscada  del  fue 
de  sus  amores,  y  tan  embebecidos  en  su  música,  que 
pacen, — mandamos  que  dejen  el  tal  oíicio ;  y  á  los  an 
gos  de  soledad  les  señalamos  ermitas,  y  que  los  dem 
por  ser  oficio  alegre  y  de  pullas,  se  acomoden  en  mo: 
de  muías  (d). 

8.  ítem.  Por  estorbar  los  insolentes  hurtos  que  I 
cen,  mandamos  que  no  se  puedan  pasar  coplas  de  Ai 
gon  á  Castilla,  ni  de  Italia  á  España ,  so  pena  de  cal 
un  mes  el  poeta  que  tal  hiciere,  y  si  reincidiere,  de  a 
dar  un  dia  limpio  (e). 

(di  Consagrados  los  vates,  en  toda  la  segunda  nltid  del 
glo  xvi ,  á  pintar  las  costumbres  moriscas  y  á  ensalzar  la  civili 
cion  árabe  en  alas  de  populares  cantos ,  despojaban  de  la  sev* 
dad  castellana  al  romanee,  y  ft  fuerza  de  repeUr  unos  mismos p 
samientos ,  le  bacian  nonótono  y  enfadoso.  En  manos  esta  poi 
ideal  y  eabaUeresea  de alganos  mozalfetes  ignorantes,  se  tí6  1 
go  prostituida ,  y  muy  pronto  acorralada  por  los  dardos  puní 
tes  del  ridiculo  que  sobre  ella  arrojaron  escritores  bnrioies  y 
nada  cariutíTos.  Los  romances,  á  tanta  perfección  y  elegancia  lie 
dos  por  Salinas  y  Lope  de  Vega ,  ?acilaroo  y  cayeron  á  los  gol 
de  aquellos  otros 

TantaZaidayAdalifa, 
Tanta  Dragnta  y  Dan^a ,  etc. 

i  Valga  al  diablo  tantos  moros 
Como  por  momentos  sacan ,  etc. ,  etc. 

Desautorizados,  juntamente  con  los  libros  de  caballería  y  < 
los  cantos  heroicos^  se  entronizó  la  novela  pastoril  y  los  rom 
ees  pastoriles.  Vino  un  diluvio  de  estM  composiciones  á  ane 
la  memoria  de  las  moriscas ;  pero  no  se  libraron  de  la  eensora 
QuEvBDO  ni  de  la  del  cantivo  de  Argel»  quien  biio  desvariar  al 
dalgo  manchego  con  los  saeños  de  una  segunda  Arcadia. 

(e)  De  los  privilegios  qne  Apolo  envió  á  los  poetas  espaflo 
(dijo  Cervantes  en  la  A4jm»ia  al  Parnato),  «es  el  primero.  < 
algunos  poetas  sean  conocidos  tanto  por  el  desaliño  de  sos  per 
ñas ,  como  por  la  fama  de  sus  versos». 

« licm ,  se  advierte  que  no  ba  de  ser  tenido  por  ladrón  el  po 
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9.  ítem.  Declaramos  y  mandumos  tener  entre  los 
desesperados  que  se  ahorcan  y  despeñan ,  y  como  tales 
que  no  los  entíerren  en  sagrado ,  á  las  mujeres  que  so 
enamoran  de  poetas  á  secas.  Demás  de  esto,  advirtiendo 
la  innumerable  multitud  de  sonetos,  redondillas ,  etc., 
que  han  manchado  el  papel,  mandamos  que  los  que  por 
sus  deméritos  escaparen  de  las  especerías  vayan  á  los 
necesarias  sin  apelación. 

iO.  Pero  ad virtiendo  con  ojos  de  pietlad  que  hay  (res 
géneros  de  gentes  en  esta  república  tan  sumamente 
miserables,  que  no  pueden  vivir  sin  los  tales  poetas, 
como  son  ciegos,  farsantes  y  sacristanes,— permitimos 
que  haya  algunos. oficiales  desta  (l)arte  conocidos,  los 

qae  borlare  algon  ? erso  ajeno ,  y  le  encajare  entre  los  sayos ,  co- 
mo no  sea  todo  el  conceto  y  toda  la  copla  entera ,  qne  en  tal  caso 
tan  ladrón  es  como  Caco.* 
(1)  corte  conocidos  ( Dne  el  MS. ;  pero  es  errata  manifiesta. ) 


cuales  tengan  carta  de  eiámeo  del  cacique  que  ftxrf 
en  aquellas  partes;  limitando  A  los  de  las  comedias  i 
que  no  acaben  en  casamientos,  ni  faigan 
papeles  y  bandos ;  y  6  los  de  ciegos,  que  no 
los  casos  en  Tetuan ,  y  que  para  dedr  tai 
no  digan  zozobra ;  y  ¿  los  de  villancicos  que 
del  vocablo  ni  metan  más  en  ellos  á  GU^  ni  A 
porque  se  quejan ;  ni  hagan  pensamientos  de  (S)  tani- 
lio  que,  mudado  el  nombre  se  vuelvan  A  todas  ¡ai  An- 
tas. Y  últimamente ,  á  todos  los  poetas  en  eoom  ki 
mandamos  descartar  de  Apolo,  Júpiter,  Satonio  y  alni 
dioses ,  so  pena  que  los  teman  por  abogados  A  b  hm 
de  su  muerte.      ^ 

Todas  las  cuales  cosas  mandanaos  goardar  A  nn- 
tras  justicias  inviolablemente  con  el  rigor 
brado. 

(2)  tonillo,  modado  {TamHen,  errmáamaoe,  ei  USA 


PRElAm  DEL  TIEMPO  ^''\ 


Nos  el  Tiempo,  (i)  mayor  maestro  del  mundo ,  he- 
redero universal  de  los  hombres,  señor  de  todo,  el  va- 
lentón de  la  muerte  y  de  consejo  de  Estado,  juez  de  re- 
sidencia en  lo  seglar  y  eclesiástico ,  y  en  todo  (2)  asis- 
tente :  Por  cuanto  estamos  (3)  constituido  y  puesto  en 
este  lugar  por  Dios  nuestro  Señor,  y  con  este  poder 
nos  ha  sido  fecha  relación  de  los  muchos  y  exorbitan- 
tes eicesosque  en  diferentes  cosas  se  cometen  en  (4) 

(a)  Bosquejo  y  fundamento  de  esta  composición  fueron  las  Prc- 
viaticas  y  aranceles  generales^  que  ya  van  insertas,  escritas,  en  mi 
sentir,  i  principios  drl  afio  de  1G13. 

Cercenadas,  retoradas  y  mejoradas  sobre  todo  encarecimiento 
en  16i8,  aparecieron  con  el  nombre  de  Premútíca  del  tiempo  ^  al 
folio  152  del  libro  que  se  titula  Desvelos  soñolientos  y  discurgos  de 
verdades  soñadas ,  impreso  en  Üarcelona  por  febrero  de  i6i9. 

A  mediados  de  este  mismo  año,  y  aburrido  Ooevedo  por  bs 
Ktandos  persecuciones  que  le  suscitó  la  suspicacia  del  gobierno 
y  la  envidia  de  sus  émulos,  ne^ó  ser  suyos  todos  los  opúsculos 
que  no  apareciesen  de  la  cnlercion  que  hizo  entóneos  en  üludrid. 
y  á  la  rnal  llamó  Juguetes  de  ¡a  uiñez  y  travesuras  del  ingenio.  Esta 
suerte  le  cupo ,  juntamente  con  otros  varios  rasgos ,  i  la  Prcmá- 
ttca  del  tiempo  {i)\  pero  ni  entonces  ni  después  ha  habido  quien 
pueda  poner  en  duda  su  verdadero  autor. 

Con  tal  declaración  no  volvieron  los  libreros  -i  reimprimirla, 
hasta  que  el  mercader  Pedro  Coello  lo  hizo  por  julio  de  1&Í8,  en 
la  Enseñania  entretenida  y  donairosa  moralidad  comprendida  en  el 
archivo  ingenioso  de  las  obras  de  don  Kiumcisco. 

Foppens  la  incluyó  también  en  su  colección  belga  de  IGGO. 

Después  ha  corrido  varia  fortuna. 

El  texto  va  confrontado  con  la  impresión  de  1&I8. 

AI  pié  resultan  las  variantes  de  un  curioso  manuscrito  que  fué 
de  don  Luis  de  Salazar  y  Castro  ,  y  pertenece  hoy  á  la  bibliolcfa 
de  las  Cortes  v  L.  31 ) ,  cuyo  papel  y  letra  publican  ser  de  los  aüos 
de  1620  a  1628.  Tiene  por  titulo  Prematicas  desloa  Heinos. 

El  señor  Castellanos  me  ha  facilitado  otras  yariantrs.  Ni  recuer- 
da de  dónde  las  tomó  ni  el  aprecio  que  le  mereciera  el  códice.  In- 
sertólas en  su  lugar  correspondiente. 

(1)  heredero  común  de  Us  hombres,  señor  do  todo,  valentón 
de  la  muerte  y  su  consejo  de  Estado,  {MS.  de  Sa/nzar.) 

(2)  asistente,  etc.  (/</.)  — asistente,  calumniailor  de  la  verdad  y 
verdad  en  cueros,  segur  de  filo  eterno,  y  mano  de  hierro  indestruc- 
tible y  destructora ;  dios  en  la  tierra  por  IHos,  y  su  ministro  ;  pre- 
gonero sin  voz,  oido  de  todos  y  poro  escuchado  de  nadie.  Por  cnan- 
to, etc.  (  Variantes  del  señor  Castellanos.) 

(3)  constituidos  y  puestos  {MS.  de  Salazar.) 

(4)  las  repúblicas  {Id.) 

íO  Véase  lo  qne  sobro  esto  queda  CbLimpado  en  la  página  JííJ. 


la  república  del  mundo ;  por  mostrar  nuestro  faneíaii, 
mandamos  ¿  todas  nuestras  justicias  de  {¡í^emktfm 
partes,  so  las  penas  desta  premátka,  que  gata) 
cumplan  todo  lo  en  ella  contenido. 

Primeramente,  informado  délos  grandetnbtiyb- 
trocinios  que  de  ordinario  se  hacen  en  ventas,  an- 
damos que  nadie  sea  atrefído  de  aquí  adtJMlft  á  fe- 
marías ventas,  sino  (6)  hurtos,  pues  en  ellas  1mMí(i) 
más  que  venden,  so  penado  que  las  baya  mcnnigri 
que  á  lo  tal  no  obedeciere. 

ítem,  porque  sabemos  hay  algunos  ^*«—s— *f*  pi^ 
Iones  y  gorreros,  hospedándose  más  de  lo  que  (8)  hm 
razón  en  casa  de  los  amigos,  declaramos  qne  d  (l| 
primero  dia  sean  bien  venidos,  tratados 
y  hospedados  con  diligencia;  el  segundo  i 
llaneza ,  y  el  tercero  con  descuido  y  enfado ;  y ' 
detenidos  (10)  sean  tenidos,  ya  no  por  amigoSv  i 
enemigos  de  casa  y  de  la  hacienda.  Otrosí, 
generalmente  desterrar  de  nuestra  república  á 
los  estómagos  aventureros. 

ítem,  habiendo  conocido  la  natural  incfinscMaé 
los  barberos  á  guitarras ,  mandamos  que  pan  i 
¡or  sean  conocidas  sus  tiendas ,  en  logar  da  (i  !)< 


ili)  cualquier  parte,  R¿Bero  y  condieioi  (^«e 
experiencias ,  consojoi  y  castigos  )•  nuidn 
cualesquiera  personas  de  caalqaiera  estado,  tntídm  f 
las  penas  qne  en  esta  PremiUca  por  nos  fmenm  I 
guardaren  las  nuestras  leyes,  sanciones  y  esi 

I.  Primeramente,  informados  de  los  gnades  nkm  y 
que  se  hacen  cada  punió  tm  las  venias,  {MS.  ét  Inlnm') 

(6)  hurtas  {Id.) 

{T¡  y  no  venden,  so  pena  qne  las  hayn  ■esertcrdf 
obedeciere. 

II.  Otros!,  habiendo  conocido  la  aatsral  IsdiMciw 
beros  á  las  guitarras  fld.^Si;tne  en  e»U  coíu 

(8)  es  razón  {Edición  de  Sancka.) 

{[))  primer  (La  de  Bruiclas ,  1(M).  y  lif  veaftv.l 

(10)  y  sean  tenidos  ( La  de  Madrid,  1648,  fimii 

(11)  ía  cortina  ó  badas  se  cnelgae  d^piale 
más ,  conrorme  al  barreno  del  tai  barbero. 

III.  ltcm,m.indaroo% sabiéndola innumeraMeanl 
ha  inviado  de  poetas  a  KspaDa  para  casiigo  de  n 
que  se  Rastcn  los  qne  al  presente  hay,  y  q«e  lo  baya 
d«)les  de  tórniino  para  qae  se  saslcn  dos  afto».  sa 
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as  y  bacías»  cuelguen  ó  pinten  una,  dos,  tres  ó  más 
oitarras,  conforme  el  l>abero  de  tal  barbero  (a).  Otrosí, 
arque  vemos  que  la  cosa  más  estimada  en  el  hombre, 
ue  es  la  barba ,  la  echan  á  la  basura ,  mandamos  que 
e  aquí  adelante  la  guarden  para  limpiadera  de  los  pa- 
eles»  pinturas  y  espejos  que  acostumbran  á  tener  en 
is  tiendas;  y  que  pues  al  quitar  la  barba  llaman  afei- 
ir,  y  quitan  por  cada  vez  diez  años,  que  es  como  pin* 
ir  con  iisoi^jas  y  regalo,  mandamos  que  de  aquí  ade- 
üita  no  les  llamen  barberos,  sino  pintores.  Asimismo, 
orqae  el  dormir  los  hombres  con  bigoteras  es  como 
onnir  con  frenos  (6)  (i) ,  les  declaramos  por  peores 
ue  machos,  pues  estos  duermen  sin  ellos  de  noche, 
aquellos  no.  Otrosí,  porque  sabemos  que  el  pintar  á 
w  reyes  y  emperadores  antiguos  rapados  como  frailes, 
s  porque,  como  eran  coléricos,  apenas  sufrían  los  bi- 
ptes,  declaramos  por  flemáticos  pesados,  por  desocu- 
ados ,  ociosos  y  mujeriles  á  todos  los  que  gastan  la 
aayor  parte  del  dia  en  hilarse  los  bigotes. 

Ítem,  porque  los  pintores  son  de  suyo  lisonjeros,  y 
[ue  tienen  por  oficio  enmendar  las  faltas  de  la  uaturale- 
a ,  y  viendo  que  en  sus  hijos  é  hijas  pierden  esa  habili- 
lad,  pues  los  hacen  feos, — mandamos  que,  pues  desto  no 
lansiabido  dar  razón  concluyente,  pinten  con  fidelidad 
as  damas  que  retrataren  y  sin  la  mano  sobre  el  pecho; 
lorque  haciéndolo,  les  declaramos  por  gente  vana  y 
[ue  se  alaban  á  sí  mismos ,  pues  es  como  decir  que  es 
a  pintura  de  buena  mano  y  buena  en  mi  conciencia.  Y 
f  no  guardándolo,  mandamos  les  llamen  lisonjeros  y 
tduladores,  y  que  no  agrade  el  retrato  á  quien  se  lo 
nandare  hacer. 

ítem ,  habiendo  visto  la  multitud  de  poetas  con  va- 
ias  sectas,  que  Dios  ha  permitido  por  el  castigo  de 
loestros  pecados,  mandamos  que  se  gasten  los  que 
nay,  y  que  no  haya  más  de  aquí  adelante,  dando  de 
lénnino  dos  afios  para  ello ,  so  pena  que  se  procederá 
M)ntra ellos  (2)  como  contra  la  langosta,  conjurándo- 
los, pues  no  basta  otro  remedio  humano.  Otrosí,  de- 
:laramos  por  moros  y  turcos  á  todos  los  poetas ,  que, 
Domo  renegando  de  su  patria ,  disfrazan  los  nombres 
ie  damas ,  galanes  y  de  sus  amores  con  los  de  los  tur- 
Hisy  moros,  llamándoles  Abencerrajes,  Darajas,  etc. 

ítem,  porque  piensan  los  astrólogos,  poetas  y  retó- 
ricos que  solo  ellos  saben  alzar  figuras  para  (3)  escu- 
reeersus  enredos, — declaramos  que  sean  tenidos  por 
Sguras  los  que  á  nadie  quitan  la  gorra ,  y  más  si  es  de 
[mro  arrogantes;  los  que  dicen  mal  de  todo,  hablando 
idrede,  descuidados,  ignorantes,  para  dar  á  entender 
están  divertidos  en  negocios ;  los  que,  no  teniendo  ha- 

procederá  contra  ellos  eomo  contra  las  langostas,  conjurindolcs, 
füe%  BO  bastan  otros  remedios. 

IV.  Asimismo  nos  ba  parecido,  habiendo  \1sto  las  vanas  presan- 
ciones  de  medio  escuderos  y  de  atrevidos  hombrecillos  que  con 
fotp  lemor  se  atreven  i  usurpar  las  ceremonias  (US.  <U  Salaiar.— 
Péi9  é  la  cohtmMa  siguiente ,  Unen  23. ) 

(fl)  «Todos  ó  los  más  son  guitarristas  y  copleros*,  deeia  don 
QiÜote.  Los  antores  del  Picaro  Gusman  de  Alfarache  y  de  la  Pí- 
ttf  Justina ,  y  Qoeveoo,  en  Las  zahúrdas  de  Pluton  y  en  la  Visita 
ie  los  chistes ,  ponderaron  tan  decidida  afición  de  los  rapistas  á  las 
giitarras  y  i  la  poesía. 

{h)  IncrusU)  Vánder  Hámmen  este  pensamiento  en  la  refundi- 
ción que  bizo  de  la  Casa  de  tocos  de  amor.  (Véase  la  nota  4  de  la 
pégina  354.) 

(1)  les  declaramos  {Edic.  de.  Madrid  de  1648,  y  la  de  Bruselas.) 

fS)  conforme  contra  la  langosta  [La  impresión  de  Madrid.) 

(3)  oscurecer  {La  de  Bruselas  y  sijuiciites.) 


cienda,  blasonan  de  gastadores;  los  que  en  tiempo  de 
lodos  pisan  menudico,  saludan  á  cuantas  mujeres  en- 
cuentran ,  aunque  sean  viejas  y  feas ;  los  que  á  las  ma- 
ñanas hacen  traer  el  rosario  al  criado ,  y  andan  toda  la 
tarde  enfrenados  con  el  palillo,  y  al  tiempo  de  hablarf 
por  el  embarazo  de  la  madera,  babean  y  rodan  las  bar- 
bas de  los  circunstantes.  Asimismo  declaramos  por  fi- 
guras á  todos  los  viejos  que  se  remozan  y  dan  en  re- 
quebrar; ordenando  que,  pues  siendo  viejos  se  hacen 
niños ,  no  les  dejen  salir  de  casa  sino  es  con  ayo.  Y  O- 
nalmente,  declaramos  por  figuras  á  todas  las  mujeres 
que,  siendo  hermosas  ó  ya  viejas,  se  pintan,  y  gene- 
ralmente á  todas  las  viudas  que  dan  en  lavar  ropa  blan- 
ca ,  aunque  sea  á  gente  grave  y  de  autoridad.  Manda- 
mos sean  comprendidas  con  estas  y  tenidas  por  figu- 
rad descorteses  las  mujeres  que  el  día  que  van  en  co- 
che, y  más  si  es  prestado,  desconocen  á  quien  más 
las  conoce ,  dándose  más  á  conocer  con  eso. 

ítem,  ha  parecido,  habiendo  visto  las  varías  presun- 
ciones de  medio  escuderos  y  lacayos ,  atrevidos  hom- 
brecillos, que  por  verse  que  van  delante  y  dejan  atrás 
sus  señores,  como  si  fueran  demás  importancia,  con 
poco  temor  se  han  atrevido  á  usurpar  las  ceremonias 
de  los  caballeros,  hablando  recio  por  las  calles,  hacien- 
do mala  letra,  tratando  siempre  de  armas  y  caballos,  (4) 
y  pidiendo  prestado ,  no  teniendo  que  prestar  lienzo  á 
sus  carnes, — que  á  los  tales  les  (5)  llamen  caballeros 
chanflones,  (6) donados  de  la  nobleza,  (7)  ó  hacia  ca- 
balleros 4  hacia  caballos,  y  cuando  mucho,  como  laca- 
yos; se  queden  con  título  de  ayos  de  bacas  flacas  y  vie- 
jas, y  duerman  siempre  sobre  pajas  ó  sobre  lana  be- 
dionda. 

ítem,  vista  la  ridicula  figura  de  los  criados  cuando 
dan  á  beber  á  sus  señores,  haciendo  el  Coliseo,  el  Gui- 
neo, inclinando  con  notable  peligro  y  asco  todo  el  cuer- 
po demasiado ;  y  que  siendo  mudos  de  boca,  son  habla- 
dores de  pies  de  puro  hacer  desairadas  reverencias , 
declaramos  sea  eso  tenido  por  descortesía  é  irreveren- 
cia. Y  mandamos  á  todos  los  criados  que  de  aquí  ade- 
lante hicieren  semejantes  servicios  y  cortesías ,  que  en 
pago  de  eso  les  den  la  comida  medio  comida,  y  queden 
de  puro  hacer  reverencias  más  corcovados  que  el  dia- 
blo que  traía  sastres  al  infierno;  y  que  estando  de- 
lante de  su  señor  y  en  presencia  de  muchos  se  les  (8) 
caigan  las  calzas. 

ítem ,  declaramos  y  desengañamos  á  todos  los  reyes 
y  señores  deste  mundo,  que  no  piensen  ser  ellos  los  ma- 
yores de  todos,  porque  este  solo  lo  es  el  calor,  delante 
de  quien  están  ellos  mismos,  y  todos  descubiertos,  y  de- 
lante de  los  reyes  se  cubren  los  grandes. 

ítem ,  porque  hemos  visto  que  eh  esto  del  dar  y  pe- 
dir hay  varias  trazas, — para  dar  alivio  á  todas  las  bol- 
sas ,  y  fáciles  respuestas  para  toda  mujer  buscona  y  pe- 
digüeña ,  declaramos  que  de  aqui  adelante  nadie  dé 

(4)  pidiendo  prestado  y  haciendo  otras  cosiSi—qne  i  los  tales, 
siendo  como  he  dicho,  los  llamen  (MS,  ie  Stíazar.)     , 
15}  llaman  (Todos  los  impresos  esptM^let.)        , 

(6)  motilones  ó  donados  (MS.  de  SaUuar.) 

(7)  ó  hacia  caballeros. 

V.  Ítem  movidos  á  piedad  de  los  megos  de  nuestros  vasallos, 
damos  licencia  para  que  de  aqnf  adelante  baya  doncellas. 

VI.  Y  por  cnanto  nos  ba  sido  fecha  rcXuion  {¡d.— Sigue  péginn 
4t1,  columna  %  linea  íZ.) 

(8)  caían  ( Edic.  de  1648.) 
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sino  buenos  días  y  buenas  noches,  besamanos,  favor... 
alquo  lo  merece  (con  buenas  palabras  no  más),  lugar... 
en  las  visitas  y  conversaciones,  y  ai  superior,  y  gusto... 
aá  todos  en  cuanto  pudiere  (a)».  Asimismo  declaramos 
que  no  dé  ¿  ninguna  mujer  joya  ninguna ,  so  pena  de 
quedarse  c«n  el  jó  como  bestia,  sino  solo  darle  palabras 
fingidas ,  y  dar  á  perros  á  todas  las  taimadas  que  piden 
perrillos  de  faldas,  y  más  si  lian  de  ser  con  collares  y 
cascabeles  de  plata.  Y  así  á  la  que  te  pidiere  un  manteo 
de  raso,  enséñale  el  del  cielo  azul  y  raso ;  si  terciopelo, 
afeítate  tres  veces;  si  (i)  manto  de  soplillo,  envíale  los 
soplos  de  tus  suspiros ;  si  banda ,  dale  la  de  los  tudes- 
cos, ó  que  en  entregarse  á  tí  la  tendrás  de  tu  banda; 
si  liga,  la  de  Lepanto;  si  pasamanos  de  oro  y  plata, 
que  se  vaya  á  casa  de  un  platero  á  pasar  las  manos  por 
todo  esto,  á  título  de  quererlo  comprar,  si  tuviere  di- 
nero ,  ó  tomarlo ,  si  se  lo  dieren;  si  perlas,  que  ya  ella 
misma  es  una  perla,  y  que  con  derramar  lágrimas  ver- 
terá cuantas  perlas  quisiere ;  si  una  toca,  tócale  un  laúd 
ó  guitarra;  si  rosario  de  cocos,  remítela  á  unas  viejas 
ensartadas  en  coche ,  que  como  parecen  micos,  esas  le 
harán  cocos  al  vivo;  si  cadenas,  envíala  á  la  de  Marse- 
lla, que  tiene  gruesos  eslabones,  ó  á  una  cárcel ,  ó  ga- 
leras; si  brincos,  los  (2)  de  un  ademan ;  si  lienzos ,  los 
de  un  muro ;  si  zapatillas ,  y  más  si  son  de  ámbar,  ex- 
cúsate con  que  es  presente  en  profecía ,  y  que  no  sabes 
cuántos  puntos  calza ,  y  cuando  mucho  (para  quitarte 
de  ruido)  (3)  envíale  las  de  las  espadas  negras;  si  boca- 
dos, que  se  vaya  á  un  alano;  y  si  comida,  envíale  por 
ante  los  de  un  coleto ;  capones,  de  un  facistol ;  gallinas, 
de  hombres  cobardes;  y  por  postre,  buñuelos  de  viento 
y  nueces  de  ballesta.  Y  caso  que  te  vieres  forzado  á  ha- 
ber de  dar  algo,  sea  como  la  bebida,  poco  y  muchas 
veces,  porque  solicita  cada  vez  y  puede  obligar  de  nue- 
vo. Y  declaramos  que  los  que  esto  no  cumplieren,  se 
queden  para  siempre  rotos,  enamorados,  y  sin  mujer  y 
sin  dineros. 

ítem ,  porque  sabemos  cuan  lleno  está  el  mundo  de 
cierto  género  de  hombres  entremetidos ,  negociantes, 
enfadosos  y  sin  vergüenza ,  mandamos  que  los  priven 
de  todo  cargo  y  oficio,  y  solo  se  les  consienta ,  á  falla 
de  otros,  que  puedan  ser  sacristanes  y  (i)  muñidores 
de  cofradías,  y  para  alivio  de  la  república,  y  exone- 
rarse dcllos,  se  repartan  por  las  montanas  entre  rús- 
ticos ,  y  por  las  Asturias ,  Navarra  y  Vizcaya ,  para  que 
estos  pierdan  alguna  parte  de  su  cortedad.  Y  á  los  que 
quedaren  mandamos  poner  á  la  vergüenza  en  el  mismo 
lugar  y  entre  las  mujeres  vendederas  y  regatonas  y  de 
peso  falso ;  y  que  en  lugar  de  potros  y  verdugos  para 
atormentarlos,  los  entreguen  á  los  necios ,  mayormen- 
te que  presumen  de  sabios. 

ítem,  declaramos  por  locos  todos  los  mercaderes  que 
en  cuanto  á  los  plazos  de  las  pagas  que  les  debieren, 
hicieren,  sin  otro  resguardo,  coníianza  de  la  palabra 

(  ü)  Sistema  que  tradujo  Martincz  de  la  Rosa  eii  estos  versos  : 

Aquf  yare  don  Natias, 
Arusado  de  tacafio, 
Y  daba  gratis  al  año 
Pésames ,  pasruis  y  días. 
(1)  manU  (Er/ic.  de  Madrid,  KikS.) 
(i)  de  una  dema.  {Id.) 
— vTal  vex  deba  leerse  de  una  adema.  Dase  cslc  nombre  a  los  ma- 
deros que  sinen  para  apuntalar  las  minas. ) 
<3)  envíala  (Edic.  de  Bruselas  y  siguicnies.) 
(i  mulUdoies  {Edic  de  Hi\i<.) 


de  señores;  y  que  sean  comprendidos  deb^delí 
título  los  señores  que  no  reparan  en  comprar  ¿ 
quier  precio.  Gados  en  que  es  largo  el  plaio  de  k  pap, 
(5)  debiendo  saber  que  no  hay  cosa  que  ilegiie  aiáspni- 
to  que  el  plazo  de  una  deuda;  y  se  cumpto con  crtHci 
refrán  que  dice  :  Todos  somos  locos,  k»  nnos  y  hf 
otros. 

ítem ,  porque  vemos  que  ya  hoy  dia  nadie  «Dea :  da 
lo  calló  fulano;x>  sino :  «Asi  lo  dijo  fulano ;«  nrrtf— 
haya  cátedra  para  callar,  como  las  liay  para  haU». 

ítem,  mandamos  (6)  á  cualesquierjusücías,qiiepRa- 
dan  á  todas  y  cualesquier  personas  que  toparen  deáit 
ó  de  noche  con  garabato,  escala,  gamúa  ó  gtmm, 
por  ser  armas  contra  las  haciendas  guardadas  (7)  (1). 

Otrosf  vedamos  los  dos  extremos,  de  leoer 
caras  y  el  de  no  tener  ninguna. 

ítem,  por  las  muchas  iras,  (9)  escándalos, 
cienes ,  muertes  y  venganzas  que  en  bandos  j 
lidadcs  se  suelen  hacer,  vedamos  todas  las  ann 
tajadas  y  dañosas,  como  son,  (10)  espadas,  pstM», 
médicos,  cirujanos,  boticarios,  nedos,  babladoRsy 
porfiados.  Y  declaramos  por  tres  enemigos  del  coeipi 
á  los  médicos,  cirujanos  y  boticarios;  y  por  trescne 
migos  de  la  bolsa  á  los  escríbanos ,  procundofts, ca- 
cheros ó  gitanos. 

ítem ,  porque  sabemos  hay  cierto  línije  de  fakal»- 
nes  matantes,  que  solo  matan  á  quien  sedqa  mlv, 
mandamos  que  no  pueda  tener  nombra  de  fafinlr 
quien  no  fuere  ó  pretendiere  ser  bijo  de  médkOy 
jano  ó  boticario  (6). 

(il)  ítem, porlosmuchosdesórdenesquefaayc 
tas  (i  2)  castas  de  mujeres,  ¿  quien  por  su  edad 
llamar  madres,  mandamos  que  todas  las  que  fncni  de 
treinta  y  ocho  (i 3)  anos  á  cuarenta,  el  no  reneeabí 
ocasiones  de  (i  4)  gusto  no  se  atribuya  á  falla  de  ak^ 
sino  de  dientes ;  y  que  por  modo  de  melindre,  lofoli* 

(5)  batiendo  de  haber  qoe  do  hay  cosa  {Eáie.  de  ISIS.) 

(6)  que  puedan  cualesquier  justicias  prcader  i  eufcifíiv  §m- 
sonas  que  toparen  de  noche  ( MS.  ée  SmUsmr,) 

(7)  ítem,  prohibimos  á  las  fiejas  andar  á  eaxa  tfc  fai|M  pM 
engancharlas  en  su  garabato  y  nevarlas  al  conn  4ci  scsla.  il* 
riantes  de  Castellanos. ) 

(8)  XVI.  Uem,  mandamos  poner  en  loscaleaiariaiádMiip 
por  mártires  á  todos  los  caballeros  rojos. 

Xvn.  También  mandamos  que  do  pueda  leaer  BoabR  ét  » 
tiente  quien  no  fuere  hijo  de  médico  ó  lo  prctrsdieffir  ser. 

XVlli.  Asimismo  pareció  ordenar  y  ordeuwM 
mujeres  grandes  {]lé.^Si§ue pégmm  US,  cvAomm  I«  IImsI) 

(9)  enojos,  escándalos,  traiciones»  veipaias  y 
en  bandos  {MS.  de  Sataiar.) 

(10)  almaradas ,  pistoletes  y  espadas  nayorci  de 
bures  y  médicos. 

XII.  Ítem,  por  cuanto  todas  las  cosas  sod  aái 
se  hacen  ¿  menos  costa  y  con  más  órdea ;  y  «leMb 
rio  es  el  castigo  en  el  mundo  para  los  malos,  ■aadaaaiqH|*i 
atormentarlos  de  aquí  adelante,  es  lasir  de  pem  y  mdipi.i' 
usen  necios. 

Xni.  Asimesmo  vedamos  seda  sobre  seda  yaaridtMlB*- 
ñdo,  {Id.^  Sigue  página  442,  colun*  1,  Mmtm  If . ) 

{h^  Véase  la  nota  8. 

(11)  VIH.  También  por  el  macho  desdidca  viekayiD«ase^ 
sas  de  las  mujeres  á  quien  ya  por  si  edad  se  pwdci  §■*■*- 
dres,  mandamos  que  en  todas  (115.  ée  SeliMr.) 

(1:2)  casas  de  mujeres  ( Impresión  de  Mmáñá^  f€IS,f  Jidr^- 

telas. ) 
(ló)  ó  cuarenta  aOos  arriba ,  el  do  reírse  (Jí5.  ée  SahwrJ 
(14)  risa ,  no  se  crea  no  ser  falu  de  alearla  sioo  de  diaks 
IX.  ítem  ,  sabiendo  las  malas  y  vanas  disimilafiüe*  *  ^^ 

hombrrs  vagamundos  y  pobres,  mándanos  Cid.— 5<y<  ff  ^ 

culutuna  1,  linea 6.) 


premAticas  y  aranceles  generales. 

mente  se  les  (i)  permite  cuando  ríen  el  poner  delante 
la  boca  el  abanillo  ó  manguito.  Asimismo  ordenamos 
no  se  admita  otro  melindre  que  ese  á  la  que  pasare  de 
veinte  y  cinco  años. 

ítem  f  sabiendo  las  varías  disoluciones  de  los  hom- 
bres vagamundos,  mandamos  que  ninguno  llame  pi- 
cado á  lo  que  es  (2)  roto,  ni  se  pique  nadie  mientras 
pierde  en  el  juego,  por  celos  de  su  mujer ;  ni  poríiar  so- 
bre cosa  alguna,  mayormente  si  es  de  poca  importan- 
cia, so  pena  que  desto  se  le  sigan  grandes  inquietudes 
y  daños.  Y  así ,  establecemos  una  ley  contra  el  picar 
qae  mande :  <(No  te  picarás  en  ningún  tiempo  por  nin- 
gona  cosa.»  También  mandamos  que  nadie  llame  ayuno, 
(3)  devoción  ó  templanza  (4)  á  lo  que  verdaderamente 
es  hambre  ó  no  poder  más.  Y  asimismo,  sabiendo  que 
se  dice  ya  por  modo  de  refrán  en  el  mundo,  que  soles, 
penas  y  cenas  son  las  tres  cosas  á  cuyo  c(A*go  está  des- 
pachar desta  vida  para  la  otra ,  declaramos  que,  si  bien 
los  soles  matan  algunos,  las  penas  á  otros  pocos ;  pero 
que  mueren  más  de  no  cenar  que  de  (5)  ninguna  de  las 
cosas  dichas. 

ítem ,  porque  se  nos  han  quejado  los  trabajos  de  que 
les  echan  las  culpas  de  muchas  canas ,  se  declara  que 
son  años;  y  mandamos  que  nadie  los  llame  de  otra  ma- 
nera. (6) 

ítem ,  habiendo  advertido  la  multitud  de  dones  que 
liay  en  el  mundo  (pues  hasta  el  aire  (7)  le  tiene),  y 
considerando  que  imitan  al  pecado  original  en  no  es- 
caparse del  entre  todos  (8),  sino  solo  Cristo  y  su  Ma- 
dre, mandamos  recoger  los  dones  (9) ;  y  ya  que  los 
tuya,  sea  en  las  manos,  y  no  en  los  nombres.  Y  damos 
término  de  tres  dias  después  (iO)  de  la  notiGcacion,  á 
lodos  ios (1  i)  oficiales,  para  que  se  arrepientan  de  (12) 
los  haber  tenido.  Asimismo  declaramos  que  los  Men- 
ilozas,  Enriquez,  y  Guzmunes  y  otros  apellidos  semejan- 
tes, que  (13)  las  cotorreras  y  moriscos  tienen  usúrpa- 
los, se  entienda  que  son  suyos,  como  (14)  el  de  Marque- 
álla  en  las  perras,  Cordobilla  en  los  caballos,  y  César 
(n  los  extranjeros. 

ítem  ,  porque  hay  grande  falta  de  amigos  verdade- 
os,  y  ya  los  más  son  como  lunas  con  menguantes  y  cre- 
ientes,  largos  de  palabras  y  breves  de  obras,  declára- 
los que  sean  todos  conocidos  como  dinero,  cuyo  valor 
e  sabe  antes  de  haberlo  menester  (a). 

(I)  permita  cuando  rían  ( Edic.  de  Sancha.) 
(%)  verdaderamente  roto. 

X.  T  por  cnanto  se  han  quejado  los  trabajos  de  que  les  erhan 
nlpa  de  muchas  canas  (MS.  de  Salasar.  — Sigue  linea  S  de  esta 

(3)  y  devoción  ( JÍS.  de  Saiasar.) 

(4)  lo  que  verdaderamente  es  hambre  y  no  poder  mis. 
XV.  ítem  mandamos  que  puedan  cualesquierjusticias  {¡d.— Si- 
me en  ia  ñola  6  de  la  página  440. ) 

(5)  ningunas  ( Las  ediciona  de  Bruselas  y  siguientes.) 

(6)  XI.  Otrosi,  por  las  muchas  iras  (MS.  de  Salazar. Sigue 
agina  440,  columna  2,  linea  17. ) 

(7)  le  ha  venido  á  tener,  como  se  ve  en  don-aire) ;  y  conside- 
ando  {Id.) 

(8)  los  nacidos,  sino  Cristo  {Id.) 

(9)  Y  damos  de  termino  de  tres  dias  {Id.) 

(10)  desta  notificación  (Id.) 

(II)  oficios.  (Edic.  de  Bruselas  y  todas  las  posteriores. ) 
{i%  haberlos  tenido.  Asimismo  mandamos  que  los  Mendoias, 

lanriques  y  Guzmancs  {MS.  de  Solazar.) 

Il3)  las  mujeres  de  mal  vivir  y  los  moriscos  tienen  usurpados  (Id). 

HA)  Marquesina  en  las  perras,  el  Cordobilla  en  los  caballos,  y  el 
4ísar  en  los  extranjeros.  (MS.  de  Saladar  jQuc  termina  en  este  punto.) 

{a)  No  hay  periodo  en  cbtas  obras  que  oo  revele  pasmoso  cono- 
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Otrosí,  porque  sabemos  se  dan  muchos  por  agravia- 
dos de  lo  que  no  debieran ,  declaramos  que  no  pueda 
agraviar  ni  lengua  de  juez  ni  de  mujer,  ni  vara  ó  lengua 
de  padre  airado,  ni  palos  de  corcho  enchapinados  por 
una  mujer,  ni  jineta  de  soldado,  porque  todo  para  ó 
en  la  debida  autoridad  ó  respeto,  ó  en  la  naturaleza 
propia. 

Asimismo  mandamos  que  ninguno  llame  á  nadie  di- 
ciendo :  (( Ola  hombre  Jionrado;»  porque  nadie,  mien- 
tras esté  vivo  y  sano ,  es  lionrado  con  ola,  porque  las 
honras  se  suelen  hacer  á  un  muerto,  pero  no  á  un  olea- 
do, que  aun  vive. 

Y  por  cuanto  (15)  nos  ha  sido  fecha  relación  que  se 
(16)  ha  perdido  el  nombre  de  los  cuatro  oficios  más  hon- 
rados de  la  república,  conviene  á  saber :  hidalgos,  es- 
tudiantes, arcabuz  y  escribano ;  porque  (1 7)  los  hidalgos 
se  llaman  caballeros,  los  estudiantes  licenciados,  los 
arcabuces  mosquetes ,  y  los  escríbanos  ó  escribas  ó 
secretarios ;  mandamos ,  que  pena  de  nuestra  desgra- 
cia, cada  uno  tenga  su  título  propio. 

(18)  ítem,  sabiendo  loque  estima  un  galán  que  se  le 
caiga  á  su  dama  un  guante,  para  levantarle  y  tenerle 
por  prenda ,  declaramos  que  no  se  le  deja  ella  traer  por 
hacerle  favor,  sino  para  que  le  compre  otros  mejores, 
ó  para  traerle  (si  no  se  los  compra)  como  á  pobre  ver- 
gonzante, y  darle  un  guante,  para  que  (19)  como  tal 
pida  limosna. 

Otrosí ,  contemplando  en  los  galanes  de  ciertas  se- 
ñoras, y  atendiendo  á  que  ellos  y  los  judíos  se  parecen 
en  el  esperar  sin  fruto,  los  mandamos  desterrar  (20)  por 
vagamundos;  y  si  reincidieren,  los  condenamos  á  que 
(21)  en  lugar  do  los  bizcochos  blancos  que  habían  de 
comer  en  sus  casas,  los  coman  en  galeras ,  más  duros 
que  ánima  de  neo  avariento.  Asimismo ,  sabiendo  las 
locuras  y  encarecimientos,  y  aun  á  veces  herejías,  que 
dicen  los  amantes  tiernos  á  sus  damas  cuando  las  re- 
quiebran y  alaban, — ordenamos  que  na^lie  alabe  á  nin- 
gún estado  de  (22)  mujeres :  no  á  las  doncellas,  sino  que 
digan  ellas  mismas  sus  alabanzas,  que  lo  saben  mejor 
que  nadie ;  ni  á  las  casadas,  que  esas  solo  las  ha  de  ala- 
bar su  marido  y  á  solas,  porque  en  público  sería  seúal 
que  la  tiene  para  vender;  y  menos  á  las  viudas,  que 
desassolo  lo  sabe  el  marido  difunto ;  y  así,  que  aguar- 
den vuelva  del  otro  mundo,  ó  á  otro  mando,  para  que 
la  alabe;  ni  tampoco  á  las  solteras,  que  á  ellas  ninguna 
necesidad  hay  de  alabarlas,  porque  de  puro  lavadas. 


cimiento  del  corasen  humano,  y  deje  de  ofrecer  útil  lección  y  pro- 
vecbosisima  medicina. 

(15)  se  nos  ha  sido  (Colección  de  Madrid  de  164S. )    ' 

(16)  han  perdido  los  cuatro  nombres  mis  sonados  de  la  repú- 
blica,  conviene  i  saber :  hidalgo,  estudiante,  {MS.  de  Sálazar.) 

(17)  ya  los  hidalgo^ se  llaman  caballeros,  y  los  estudiantes  li- 
cenciados, y  los  arcabuces,  por  pequeflos  que  sean,  escopetas  ó 
mosquetazos,  y  los  escribanos  secretarios ,  —  mandamos ,  so  pe- 
na (Id.) 

(18)  VII.  otrosí,  mandamos  desterrar  de  nuestras  repúblicas  to- 
dos los  estómagos  aventureros ;  y  juntamente  vedamos  los  dos  ex- 
tremos,  asi  de  tener  mochas  caras,  como  de  no  tener  ninguna. 
{Id.  —  Sigue  la  nota  íi  de  la  página  440.) 

(19)  como  i  tal  (impresión  ie  1648.) 
(W)  de  las  repúblicas ;  y  si  reincidieren  (MS.  ie  Salazar.) 

(21)  coman  en  galeras  los  bizcochos  que  intes  comían  en  los  lo- 
cntorios. 

XX.  ítem,  habiendo  advertido  la  multitod  de  dones  (/d.  —Vuel- 
ve á  la  columna  i  de  esta  página,  Unea  26.J 

(22)  mujeres,  ni  á  las  doncellas  (Colección  de  Bruselas  y  las  />/><' 
tcriores.) 
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estüD  harto  alabadas  para  siempre.  Y  (iiiulmcnte  man- 
damos que  nadie  alabe  á  mujer  alguna  por  ser  grande, 
que  también  alabamos  por  grande  una  cuchillada,  y 
vemos  que  ninguno  la  quiere.  Y  así,  nos  pareció  orde- 
nar que  no  se  usen  mujeres  grandes,  por  la  honra  de 
los  maridos ,  pues  vemos  que  en  la  más  pequeña  (i) 
suele  sobrar  para  todo  un  barrio;  y  solo  se  da  licencia 
para  alabar  las  pequeñas ,  porque  hay  menos  de  mujer, 
y  como  dice  el  refrán :  Del  ihal  el  menos  (a). 

Ilem,  mandamos  que  no  baya  seda  sobre  seda  ni  ma- 
rido sobre  marido^  y  que  algunas  mujeres  (2)  en  nom- 
bre de  doncellas  no  (3)  sirvan  de  lo  que  no  son. 

ítem,  para  alivio  de  los  presos  de  la  cárcel  y  forza- 
dos de  galera,  declaramos  que  los  mayores  presos,  y 
forzados  son  los  mal  casados. 

Otrosí ,  sabiendo  que  esto  de  cornudo  se  va  haciendo 
honra  y  granjeria,  y  por  no  saberlo  ser  muchos  de  los 
que  lo  son ,  resultan  grandes  daños  é  inconvenientes  en 
la  república,  por  tanto  ordenamos  que  so  haga  oílcio, 
y  que  nadie  sea  admitido  á  él  sin  examen  y  aprobación, 
aunque  sea  comisario  ó  plulícantc. 

Asimismo  vedamos  á  todo  marido  sufrido  el  poder 
hacer  testamento,  porque  no  es  justo  tenga  última  vo- 
luntad en  la  muerte  quien  nunca  la  supo  tener  en  vida. 
Y  mandamos  no  lo  pongan  después  de  muerto  piedra 
sobre  su  sepultura,  porque  marido  que  supo  sufrir  tan- 
to, él  mismo  se  servirá  de  piedra.  (4) 

ítem,  vedamos  á  todo  hombre  sin  dientes  el  casarse, 
mayormente  con  mujer  vieja  ó  flaca,  porque  las  mu- 
jeres el  día  de  hoy  son  tan  libres  y  soberbias ,  que  aun 
á  maridos  que  les  muestran  dientes  no  obedecen ;  y 
mal  podrá  roer  (si  ella  es  vieja  ó  flaca)  tanto  hueso  un 
liombre  sin  dientes. 

ítem,  porque  es  bien  dar  algún  alivio  6  los  maridos  y 
hablar  en  abono  de  las  mujeres,  declaramos  que  dun  es- 
tas á  aquellos  tres  días  ó  tres  noches  buenas,  que  es  la 
del  desposorio,  la  primera  vez  que  paren  y  cuando  se 
mueren.  Y  asimismo  contra  satíricos  maldicientes,  que 
tratan  á  las  mujeres  de  mentirosas,  declaramos  que  tres 
verdades  dicen  en  su  vida :  la  primera  cuando  dicen : 
(I  ¡  Ay  qué  loca  me  levanté  dcsta  cabeza !»  La  segunda, 
cuando  al  decir  el  marido  en  la  cama  :  «Volveos  acá,  o 
responde  ella :  «En  eso  estaba  yo  pensando  ahora.»  Y  la 


(1)  sobra  mojcr  pura  todo  un  barrio. 

XIX.  Otrosí,  coDsiderando  en  los  galanes  de  monjas  los  antecris- 
tos poosamicnlos,  y  teniendo  consideración  i  que  ellos  y  los  ju- 
díos se  parecen  {MS.  de  Salazar.— Siffue  en  la  Uneo  üi  de  ia  un- 
ttrior  columna.) 

(a)  Lo  mismo,  hablando  de  nuestro  sexo,  pone  Ureton  de  los 
Herreros  en  boca  de  Marcela : 

Puesto  que  el  hombre  no  es  bueno , 
Le  prefiero  chiquitín , 
Porque  en  chico  vuso  al  lia 
No  cabe  mucho  \cueno. 

(¿)  con  r1  nombre  de  doncellas  no  sinan  de  lo  que  no  son. 

XIV.  Olro»f,  mandamos  que  nadie  llame  ayuno  [MS.  de  Solazar. 
1-  Arriba,  página  411,  columna  1,  linra  13.) 

(3>  se  sinan  ( Edtc.  de  Madrid,  1618.) 

(li  Olrosf ,  mandamos  que  ninguna  descosida  se  de  por  cosida 
ante  sastre  de  \iit'¿.\  carrera,  que  ha  de  buscarla  el  hilo.  (  Variantes 
del  íenor  Castell'inos. ) 


Última  no  querer  comer  delante  del  marido,  dkienilo : 
«Harto  harta  y  cansada  roo  UeneD  Tuettrascosasu* 

ítem,  mandamos  que  el  que  matare  coftheleóiopln 
( gozque  de  las  regatonas ,  bufonclllo  de  ios  leaiam^ 
trasto  de  la  repúbüca,  que  embaraza  y  no  sirve,;  paU 
del  demonio)  ó  otro  cualquiera  ministro  de  los  aUepn 
dos  á  falso  testimonio ,  lo  sea  lícito  desollarle,  y  név 
con  el  pellejo  en  las  roanos  entre  los  pleiteaates,  pn 
que  le  dé  cada  uno  un  tanto,  como  lo  incea  loa  que  te- 
ñen ganado  con  el  que  mata  el  lokio :  advirtMcodi ; 
mandando  estrechamente  ¿  quien  tal  bidere,  qoeai 
diga  viene  de  matar  un  liombre»  sino  de  despabilar  m 
vela  de  á  dos,  que  ardia  en  daño  de  muchos  y  sec«a- 
sumia  entre  si  misma. 

Otrosí,  porque  sabemos  hay  cierto  género  de  Icln- 
dos,  que  como  mujeres  comunes ,  admiteD  A  toda  filh 
gante,  y  más  ai  es  apasionado,  entreverando  y  añMÜ» 
do  las  letras  de  los  escudos  quo  ellos  reciben ,  A  fen  1^ 
yes,  con  que  es  fuerza  mudarles  las  signiücacMnes  y  (S) 
entendimientos,— declaramos  á  los  tales  porpatnKi 
alquilados ,  y  por  abogados  de  los  pleitos,  y  no  de  Ih 
pleiteantes.  Y  damos  por  bienaventuradas  las  rcpyhias 
que  carecen  dellos ,  do  la  manera  que  aquellos  ■■« 
serán  pacíficos  que  carecen  de  piratas.  An¡mi«a,Tirtn 
que  la  presunción  del  vulgo  bárbaro  califica 
dios  y  ciencia  con  los  anos,  mirando  en  lotleCndoi»! 
dícos  y  aun  teólogos  más  en  la  barba  que  en  h 
cia , — onlenamos  que  todos  estos,  intes  de  ir  á  fas 
universidades  á  graduarse  de  ciencia ,  vayan  á  csnie 
algún  remendón  de  la  naturaleza,  ó  A  vivir  algoa  tiende 
entre  los  ermitafios,  á  graduarse  de  boriías.  Solo  kst^ 
damos  ir  á  casa  de  los  barberos ,  porque  estaría  eaan 
manos  dejarlos  sin  ciencia,  con  quitarles  labsiba  jn- 
pársela  tcÑda.  (6) 

Otrosí,  damos  por  Incapaces  de  raxon  á  todsssiB»- 
llos  que,  íiabiéndoles  Dios  liecho  bien  crkdosdapsn^ 
ñas,  son  mal  criados  de  gorra;  y  deleitándose  easv 
descorteses,  se  consuelan  á  vivir  malquistos.  YariM»" 
mo  declaramos  por  regatones  de  cortesías  y  por  héi^ 
nes,  sisadores  de  excelencias,  seíiorlas  y  msfcedwtá 
todos  los  que  á  los  titulados  dicen  vnselencia,  en  1^^ 
de  vuesa  excelencia ;  y  vusía  en  lugar  de  vuesa  seasm; 
y  á  todoslos  demás  vuesarcé,  en  lugar  de  vueaoMmi 

Finalmente,  visto  que  de  ordinario  andan  aocki 
poetas  enfermizos  por  tener  tan  gruesas  Issvhb; 
tener  necesidad  de  sangrarlas,  mandamos  A  ledsilñ 
cirujanos  sea  esto  con  ballestilla ,  si  noqnieraifiBbr 
las  lancetas  y  caer  de  nuestra  gracia. 

Todas  las  cuales  cosas  mandamos  guardar  A 
justicias  irremisiblemente  con  el  rigor  ai 
do  (7). 

Por  mandado  del  consejo  de  la  Gruta , 

El  Licenciado  (8)  Citca,  secretario. 


Mib» 


(5)  sentencias,— declaramos  (Etfíc.  ée  Snrte.) 

(6i  Ilem ,  mandamos  i  estos  qae  no  aleim  al  ^^,.. 
charla ,  ni  den  lancetada  A  doncella  opilada ,  ^m  si  á  I« 
timan,  matan  al  mundo  futuro  n  las  scgmdas.  {Lm  wm 
ferídan  del  seUor  Ca*iell*iioi.) 

(T)  so  pena  de  nuestra  segur,  (itf.) 

(8)  asa  [Edie  de  Sancka.) 
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VECTIVAS  CONTRA  LOS  NECIOS  "• 


genealogía  de  los  modorros 


(b) 


le  más  fácilmente  se  pueda  tratar  desta  ma- 
rse  mejor  ú  entender,  será  necesario  saber 
i  decir  genealogía,  y  de  qué  partes  es  compues- 
quiere  decir  modorro.  Es  pues  de  saber  que 
]o  genealogía  está  compuesto  de  dos  nombres, 
ino,  y  el  olro  griego;  el  latino  es  genus,  que 
cir  en  nuestro  romance  castellano,  linaje, 
o  es  logos,  que  quiere  decir  sermo;  y  de  ahí 
irse  genealogía,  que  quiere  decir  declaración 
Ahora  resta  de  saber  qué  quiere  decir  mo- 
uántas  maneras  de  necios  bay,  y  en  qué  con- 
y  en  qué  difíeren,  para  saber  de  dónde  tuvo 
la  necedad.  Es  pues  de  saber  que  hay  di  fe- 
personas  destc  humor;  los  unos  se  llaman  ne- 
»tros  majaderos  ó  mazacotes ,  los  otros  mo^ 
a  lo  que  estas  tres  personas  concuerdan  es  en 
3 ;  en  lo  que  difieren  es  en  la  signiOcacion  de 
es.  La  primera  persona,  que  es  necio,  es  el 
je  es  menester  tratalle  para  entender  del  lo 
y  meterle  en  algunas  cosas  delgadas  para  que 
lo  que  sabe ;  porque  al  primer  toque  no  se 
cibir  de  los  semejantes  lo  que  son.  Lasegunda 
[ue  es  majadero  ó  mazacote,  es  más  clara  de 
)orque  majadero  ó  mazacote  se  llama  el  hom- 

0  ha  comenzado  bien  á  hablar,  cuando  nos  da 
rio  que  es  en  las  palabras  que  dice.  La  tercera 
[ue  cswiorforro,  están  fácil  de  conocer,  que  no 
er  hablalle,  sino  poner  los  ojos  en  él  y  en  su 
le  para  conocelle;  y  este  último  es  el  peor  hu- 
dos.  Sabido  pues  qué  es  genealogía  y  qué  es 
—querrá  dccirgencalogía  de  los  modorros,  de- 
do ladescendencia  y  origen  de  los  que  poco sa- 

>sta  denominación  reúno  todos  los  escritos  sueltos  de 

enero. 

icaario  de  la  Rihiioteca  Nacional  vio  hace  años  un  diá- 

:vEDO ,  en  verso  octosilabo  asonantado ,  con  el  titulo  de 

de  Ion  modorros. 

DO  epígrafe  lleva  el  primer  opúsculo  del  tan  antiguo 

nbino  (Aa.  141.  4) ;  rasgo  que  con  alguna  repugnancia 

as  presentes  páginas. 

ido  personas  competentes,  cuyo  voto  he  consultado, 

>tro  caballero  trazó  también  en  prosa  una  Genealogía 

rrosy  estiman  el  MS.  de  la  Colombina  por  su  comen- 

frasis ;  pero  de  torpe  y  ajena  pluma. 

1  embjrgo,  muy  autorizadas  tiénenlo  por  embrión  y 
la  niñez  de  dun  Francisco.  El  asunto,  suyo  índudable- 
¡compasado  y  lai-},'o  de  los  períodos,  carácter  peculiar 
I ;  pero  la  imitación  senil  de  aquel  estilo,  rl  desaliño 
ccion  de  la  obra ,  confiesan  por  autor  de  ella  á  un  ma- 

ibras  y  la  claridad  del  alba  no  lachan  antes  do  que  el 
a  su  luz  el  ámbito  de  la  tierra?  El  iugcuio  tiene  tam- 
icblas  y  su  alborada. 


bcn ;  por  donde  se  dará  á  entender  de  dónde  tuvo  prin- 
cipio la  necedad ,  y  qué  hijos  y  descendientes  tuvo.  El 
primero  deste  linaje  fué  el  Tiempo  bastardo  y  perdido? 
este  fué  el  que  instituyó  y  fundó  el  mayorazgo  y  el  que 
ganó  el  blasón  deste  apellido.  Con  tal  cabeza  podéis  co- 
nocer los  miembros  cuáles  fueron ,  especialmente  te- 
niendo obligación  de  guardar  las  condiciones  á  que  el 
tal  fundador  les  obligó.  Las  cuales  fueron  tan  fáciles  de 
cumplir,  que  no  solamente  fueron  cumplidas  aquellas  á 
que  estaban  obligados,  pero  aun  mucho  más,  como  se 
verá  por  el  discurso  desta  historia.  Los  cuales,  aunque 
no  hicieran  más  de  lo  que  les  estaba  mandado,  fueran 
harto  perdidos ,  porque  el  fundador  les  mandó  que  el 
que  sucediese  en  sus  bienes  los  pudiese  vender,  trocar, 
cambiar,  enajenar,  perder,  jugar  y  hacer  dellos  todo  lo 
que  más  útil  fuese  para  que  más  fácilmente  se  gasta- 
sen en  cosas  que  costasen  mucho  y  valiesen  poco^  du- 
rasen poco  y  pareciesen  bíen^  y  que  ninguno  tomase 
parecer  de  nadie  aunque  le  hubiese  menester  mucho,  y 
que  nunca  le  diese  pena  deber  muchos  dineros,  aunque 
no  tuviese  de  qué  los  pagar,  y  otras  cosas  ansí  seme- 
jantes. Y  porque  parece  que  nos  hemos  divertido  en  co- 
sas que  por  ventura  no  dan  gusto  ávuesa  señoría,  vol- 
vamos  al  Tiempo  perdido,  que  fué  el  principio  de  nues- 
tro tema ,  el  cual  fué  casado  con  la  ignorancia,  en  lo 
cual  se  nos  da  á  entender  cómo  los  que  tienen  en  poco 
la  pérdida  del  tiempo  es  por  falta  de  la  consideración,  y 
así  los  hijos  que  deste  matrimonio  salen  son  palabras 
vanas,  que  aprovechan  poco  y  dañan  mucho,  pues  con 
decir  pensé  que,  dan  á  entender  á  muchos  lo  que  saben 
pocos. 

Dice  más  el  autor,  que  ola  Juventud  moza  fué  casada 
con  el  Pecado)},  lo  cual  es  fácil  de  entender;  y  aunque 
en  decir  juventud  podía  excusar  decir  moza,  por  exage- 
rar el  brío  de  la  Juventud  quiso  dalle  ose  epíteto,  como 
quien  llama  á  la  nieve  blanca,  no  pudiendo  ser  de  otfo 
color.  Y  volviendo  á  nuestro  propósito,  digo  que  por 
la  mayor  parte,  todos  los  mozos,  pensando  que  tienen 
la  vida  por  muchos  dias,  mótense  en  ese  miserable  caos 
sin  rienda,  y  ninguna  cosa  aman  más  que  ¿  él :  lo  cual 
hacen  por  tener  poca  experiencia  para  gobernarse ,  y 
porque  ninguna  cosa  ellos  desean  más  que  la  libertad, 
y  esta  tienen  todos  los  que  siguen  el  pecado,  y  por  la 
mayor  parte  los  que  la  siguen  son  los  mozos. 

Dice  el  autor  que  la  Juventud  moza  fué  casada  con  el 
Pecado ;  dice  más  el  texto,  a  y  tuvieron  tres  hijos  que  son 
iVo  sabia^  No  penjtaba^  No  miraba :  bien  parecen  hi- 
jos de  un  padre  y  de  una  madre,  pues  así  en  el  nombro 
como  en  la  condidon  le  pirederún  tanto  ios  unos  ¿ 


OBRAS  DE  DON  pnAiNClSCO  DE  QIEVEDO  VILLEGAS. 

Qiijsú, )'  luvieroD  treí  liijos :  A  la  Tanidad,!  Qkúiti 
ti  chico,  á  Quisa  ti  el  granan,  (bsane  h  UtitémáKm 
Quisa  uo  es  otni  cosa  sido  abnzane  bI^himí  pntMn 
cou  pcnsoniiuutos  qm  tieacn  mis  npirícocit  oi  ihm 
(juc  do  cicrlot :  coDiledr  que  el  líe;  metkcádec»- 
mer,  al  Diiqi»  tengo  de  mi  mano,  bvor  teog»  hilB.1 
ül  que  eso  dice  no  mira  el  poco  Beneiniaito^liai^ 
y  cúmo  no  liene  vaso  donde  quepa  nn  cargo OBBdqH 
pretende;  y  asi  le  sucede  todo  como  bombra  moiglb- 
do,  y  los  lujos  que  dcstos  penamicn  toa  Tanca  wka,im 
vanidad.  Hay  otros  que  sin  rienda  gastan  lo  qneüaa 
condecir:  n  No  lia  de  faltar  ¡que  ai  «I  cliioonmm]> 
leodré  lie  comer,  y  si  no,  el  grande  es  mi  drado,  as  n 
lo  podrá  dcjur  de  Jar;  n  y  todo  para  en  ^wisá.  De  ama- 
ra que  eslún  muy  contentos  de  al  con  estas  MfOMMi 
iuciertas.  Decir «quiíá  si  elcliico,quiiá  lialpMdi* 
liallarin  ficil  el  consuela  pin  si,  el  cnal  atiasaasm- 
tienden  más  que  ellos  lo  loiuirian  por  di 


lus  ulros,  como  aqui  se  ve  cloniinciilcu  Quiere  pues 
dunius  á  ciKoiider  el  aulor  en  üfftn  «Ir^tos  tros  lujos 
de  ia  juventud,  que  los  mozos  cuando  pretenden  Ijucct 
alguna  cosa ,  se  siguen  por  su  parecer  y  apetito,  y  r¡- 
giúndusc  por  su  voluntad,  no  consideran  lo  pasado,  que 
os  el  DO  sahia;  no  aliendeo  lo  porvenir,  que  es  el  no 
pensatia;  ni  ven  lo  presente,  que  es  oí  no  miraba. 

Dice  mis  adelante  el  autor  que  uestes  tres  fiijos  de  la 
Juventud  se  casaron  sin  licencia  de  sus  padres,  y  liubiú- 
ron  por  hijos  d  Bien  está.  Tiempo  hay,  Mañana  se  ha- 
rá». Casarse  sin  licencia  de  sus  padres  no  es  otra  cosa 
sino  no  aprovccliarsc  en  las  cosas  que  los  liombres  mo- 
zos destc  tiempo  hacen ,  del  uso  de  la  razón  de  la  cuul 
uos  hablamos  de  arrear  mejor  que  de  ninguna  joya  di-l 
mundo,  y  sin  ella  no  babrlamus  libertad  pura  nada.  Y 
el  no  usar  deste  uso  de  la  razón  liacc  &  los  hombres 
engendrar  iiijos  que  les  valdría  más  no  haber  nacido 
que  tencllos;  porque  el  bijo  mayor,  que  se  llama  Tiem- 
fx»  Aay.noesotnicosasinodilstartodaslasobrasvir-  ;  llar  para  nadie. 


tuostiscon  buenos  deseos  para  la  vejez;  y  el  Bien  ala 
es  cuando  un  buen  cristiano  quiere  aconsejar  al  que  no 
lo  es  que  se  enmiende,  y  lo  convence  con  razones,  el 
cual  responde  ai  que  se  las  dice :  n  Bien  cstú;  u  y  si  tras 
esto  le  importunan  más,  ciérrase,  diciendo :  nMuñana 
se  liará. 11 

Dice  más  el  teito  :  neste  Tiempo  hay  fué  casado  ron 
su  hija  iVo  pensaba,  y  Luvipron  por  hijos  d  la  Necedad 
y  á  Qué  medirán"!  Desmídeme,  Ya  me  lo  lé.»  Ninguna 


Va  adelante  el  autor  djciendo ;  a  EaU  Vniiaá  bé 
casada  con  su  tio  Daeiüdéme,  y  tuvieroa  fx  bjj« 
Aunque  no  ijueratM,  y  i  GaloM  quiero.  ■  V  oa  mis  as 
da  &  entender  el  autor  la  libertad  que  alAniai  B^m 
tienen  con  sus  maridos  en  laveneraeiaBqmMiriB- 
gadas;  pero  yo  no  quiero  tratar  aquí  déla flcaqala. 
sino  de  aquellas  que  quieren  goneniir  i  na  ■■■*» 
DO  teniendo  capacidad  para  gobernaran  isL  ÍMOt- 
les  son  tan  porliadasensuDOOedad  y  en  todocnaalaC* 


cose  me  espanto  más  que  una  persona  como  el  tiempo      cen  y  hacen ,  que  aunque  sus  maridoa  h 


(á  quien  los  liJúsoros  que  algo  entienden  dan  el  r 

bre  de  salilu  (o),  y  aun  dicen  algunos  que  á  ninguno  íc 


raxones  que  pedia  tracffcs  Jbüfr 

tulesó  liatón,  pora  estorbarles  de  bacerloqMirtí^ 


compete  con  más  razón  t-ste  Ululo)  verle  casado  con      den,  son  tan  poco  bastantes  para  ellas,  que  «atoaqv 
una  mujer  necia,  como  A'opcruu&a,'  pero  quien  yerra,  |  no  les  decir  ninguna;  y  si  el  pobre  delnuridoMsai 
y  en  lo  que  loca  á  su  olma,  no  le  pida  nadie  que  acierte      decir  ¿su  mujer,  cansada  de  dar  Tocesydv 
en  lo  demás,  porque  al  üu  lo  contrario  es  lu  verdadera     quieroquBl)agaiseso;D  haya  venido  el 
discreción.  El  primer liijoque  tuvieron  fué  la  A'ecedad:      tremoque  los vienená  decir  ensusojos,awifi 
do  hombre  tau  inconsiderado  en  casacse  y  de  una  mu-  j  rait.  Pues,  ¿si  algún  marido  lopa  con  alguaai 
jer  tan  poco  avisada,  ¿qué  pudo  salir  sino  necedad?  El  [  lana  de  corazón?  AIU  es  e¡  iraiiajo,   "' 
segundo  hijo  que  tuvieron  fuá  Que  me  diránl  Esto  es 
claro  :  cuando  en  algún  pueblo  principal  se  quiere  Iul- 
!r  alguna  fiesta  ó  regocijo,  y  algún  caballero  está  ton 


manteles,  alli  es  el  reíongar  y  andar  nwtiitwrtih  ris 
le  matan  aquella  sed  insociable  que  tinao  da  NriÜa 
para  vestirse,  y  de  tocados  para  tocarse,  daiajaspaa 


empeñado,  que  no  tiene  de  donde  haber  un  real  sin  que      echar  de  vene;  á  lo  cual,  si  el 


venda  su  liacienda  ú  lu  tome  á  cambio,  dicele  su  mujer 

6  su  pariente  úsu  amigo :  nSeñor,  no  lo  hagáis;  mirad 

que  os  perderéis  si  os  deshaceisde  loque  tenéis, porque 

estáis  muy  gastado  ;i)  y  lo  que  responde  ú  los  que  de 

sus  propúsitus  le  disuaden  :  uEso,  señor,  no  cumplo 

con  nii  liuiira.  Si  no  salgo  allá ,  si  no  gusto  como  los  :  muchos  hijos,  respóndele  i,i  mujof  :  Gafas 

otros,  ¿qué  medirán?»  De  manera  que  tienen  mases-  ;  nohay  predicador  ninguno,  por  racog" 

crúpulodelamaquedeconciencia.Ú  tercero  hijo  qucl  ;  su  sermoQ,que  tantas  veces  vuelvaal  K 

Tiempo  hay  tuvo  fué  DeKuidéme,  el  cual  viene  Inis  '  así  acontece  muclus  veces  luediila  si 


conforme  al  apetito  de  so  miiier,  no  kny 
tiro  de  artillería  que  melle  coa  más  fim 
!  presteza  que  la  mujer  en  lal  tiempo 
¥  si  el  marido  le  dice  que  esU  en 

\  lamujer:  6'aiaj  ^iero;  si  hidice  el 


•••1.1 


Qué  me  diriin?  Porque  después  f|no  uno  en  una  Testa 
como  la  pasada  determina  di;  agradar  al  mundo  y  ogra- 
vurse  á  si,  edia  menos  lo  que  lia  gastado,  y  le  vuel- 
ven á  referir  el  yerro  que  lia  hecho  rii  gaslar  lo  que  gas-  ' 
tú,  parécete  que  da  muy  bastante  disculpa  con  decir : 
aDescuidenie;»ycunudoleuquejanmásyle<lanáen-  > 
tender  lu  poca  experiencia  que  tiene  de  las  cosas,  loque 
responde  es :  a  No  me  digáis  nada,  no  me  deis  consejo ;  , 
que  ya  nic  lo  ié.n 
Dice  más  d  uutor,que  «  esta  üecedad  fué  casada  con 
'ji)  Tli>l"  Nilcsin,  ano  <lc  lut  »r(f  te  liriTúi.  prcEMBli'l'i  '-i   1 


ZB  á  puños,  y  las  espaldas  á  varas,  jdtmMBIMifrit 
tal  ténninocoD  ella,  que  como  D«  la  pH~  ~  "" 
[lalabras,  la  viene  i  acallar  como  á  loa 
brinquiño  Ó  con  una  gab :  y  seríalas  I 
sus  hijos,  mirar  por  SU  cua  y  gt^Mnii 
no  tratar  de  gastos  i  lüs  maridos  por  4 
dian  cicusar. 

Dice  más  adelante  el  aalw- :  ael  J 
con  iVo  faltará,  y  luvioron  porliüoti 
(1)  Secedad;  y  al  Demtrt  hubrü  venido  p^ 
res  del  fundadnr.n  Pero  eos  todo  eso,  1 ' 

■.h,snciU<ii;\£IMS.i 
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•siiailir  ú  croor  que  lo  liahia  dft  fallar  qnó  pas- 
cl  Desastre,  padre  del  último  poseedor,  vino 
con  So  faltará  ;  y  como  la  esperanza  estribaba 
;  mal  cimiento,  vinieron  ú  buber  por  liijos  á  la 
;  y  ú  la  Necedad  y  los  cuales  dieron  cabo  de 
!S.  Esto  acontece  «^ora  cada  dia  en  nuestros 
que  lia  crecido  tanto  la  locura  y  vanidad  del 
[ue  no  liay  hombre,  aunque  no  tenga  sino  una 
una  capa ,  que  no  quiera  que  ande  su  bijo  co- 
do caballero  y  de  señor;  y  los  pecadores  de 
s  que  tal  hacen  yerran  claramente,  porque  me- 
na criar  sus  hijos  y  dotrinalles  y  hacelles  tra- 
ntcnder  en  oíicios  virtuosos  donde  pudiesen 
arse,  que  no  en  conscntílles  con  su  pluma  en  la 
Li  espada  en  el  lado,  la  contera  en  la  cabeza,  el 
1  calcañar.  Los  que  no  quisieren  creer  lo  que 
len  lo  que  ganaren  en  hacerlo  contrarío,  por- 
icello  se  vendrá  d  verificar  en  ellos  lo  quo  dice 
y  podríanles  decir  con  mucha  razón  que  sus 
su  desdicha  v  su  necedad, 
¿s  el  autor  que  uesta  Desdicha  y  Necedadse ca- 
.  dispensación».  Esta  dispensación,  aunque  era 
sonus  de  tanto  deudo,  se  alcanzó  fácilmente, 
elles  á  los  que  la  dieron  que  pues  la  Desdicha  y 
id  eran  de  una  profesión  y  de  una  condición, 
icen  verdad,  (i)  6  «bueno  está  eso»,  ó  «qué  le 
como  si  cualquier  hombre  del  mundo  no  es- 
bligado  á  desengañar  á  su  prt'ijimo  viéndole 
Mas  hay  tanta  perdición  ya  en  él,  que  los  más 
no  quieran  admitir  consejo  de  nadie;  antes,  no 
lo  para  sí,  le  quieren  ellos  dar  á  otros,  dicien- 
'cceme  á  mí ; »  aunque  si  esta  palabra  pasase 
nás  adelante,  seria  virtud  diciendo :  aParéce- 
que  voy  errado. »  Pero  es  todo  muy  al  revés, 
ly  muy  pocos  que  conozcan  su  yerro,  y  muy 
3  se  atrevan  á  reprehender  á  nadie ,  y  si  se 
na  vez,  no  se  atreven  dos,  porque  los  rcspues- 
•s  dan  son  dcciiles :  a  Déjese  deso,  no  es  posi- 
;  diga  más ;»  y  como  son  tan  desabridas,  no  hay 
que  las  quiera  oir  otra  vez.  ¿Pues  cuando  un 
e  determina  de  perder  el  temor  á  Dios  y  la  ver- 
las gentes?  Allí  es  la  lástima  de  velle  endurecí- 
nado  en  su  error,  y  ver  el  mal  rostro  que  pone  á 
que  le  dicen  lo  que  le  cumple.  Huy  otros  hom- 
llenos  de  cólera,  que  por  lo  menos  les  parece 
n  honra  de  la  vida  á  todos  aquellos  con  quien 
estos,  pocos  se  hallarían  de  su  condición,  que 
ra  en  uno,  aunque  (2)  entendieran  que  habían 
i  morir  de  hambre ;  pero  parecióles  menos  in- 
ntc  para  tener  una  casa  que  no  en  dos  (a), 
uaics  hubieron  por  hijos  á  Bueno  está  eso,  Qué 
,  Paré  cerne  á  mí ,  Déjese  deso ,  No  es  pusible, 
ga  más,  Una  muerte  debo  á  Dios,  Salir  tengo 
lia ,  Ello  se  dirá.  Verlo  hcis,  A  voluntad  de^ 
a  excusado  es  consejo ,  Aunque  no  queráis, 
uzadas,  que  dineros  son,  Galas  quiero,n  To- 
ombres  que  tienen  pocacuenta  con  loque  les 
»j  á  su  conciencia  como  á  su  descanso,  les  tcon- 
10  á  la  desdiclu  y  ¿  la  necedad,  que  si  les  dioei 
•curando  de  apartalles  del  camino  pord^^n^ 

>üDdcD  (Porfcr  que  falta.) 
viciidu  el  to\to. 


se  guian,  y  poniéndoles  los  inconvenientes  delante),  no 
pueden  persuadirse  á  creer  que  se  atrevan  á  aconsejar- 
los ;por(jue  aunque  les  pongan  delante  el  peligro  que 
traen  de  perder  la  vida,  muéstranse  tan  denodados  los 
que  tan  semejante  condición  tienen,  que  no  pueden  per- 
suadirse á  decir  otra  cosa ,  sino  :  «  Lna  muerte  debo  á 
Díos^  salir  tengo  con  la  mía.»  Hay  otros  de  otro  hu- 
mor, que  tienen  alguna  flema  y  escuchan  una  razón  y 
otra  de  aquellos  que  les  aconsejan  que  se  desvíen  del 
ruin  propósito  donde  se  inclinan ;  pero  no  creen  nada 
de  lo  que  les  dicen;  antes  piensan  que  ellos  solos  son 
los  que  aciertan ,  y  que  es  grande  magniíicencia  gastar 
sin  orden  lo  que  tienen,  y  por  esto  camino  lian  deser  te- 
nidos en  mayorvcneracion  y  por  de  más  suerte  y  de  más 
hacienda.  Y  así  dice  á  sus  consejeros : «  Ellosedirá,  verlo 
heis  como,  si  más  claramente  veréis  mis  propósitos  sí  sa- 
len vanos,  veréis  mis  íhies  si  van  bien  enderezados;»  y  no 
esté  tan  lejos  el  plazo,  adonde  los  remiten  que  muy  bre- 
vemente no  le  puedan  ver;  sino  que  los  tristes  piensan 
que  no  ha  de  llegar :  y  como  están  tan  ciegos  en  lo  que 
hacen  y  en  lo  que  dicen,  aunque  tienen  el  íin  y  el  remate 
de  sus  propósitos  delante  de  los  ojos ,  no  le  ven.  ¿Pues 
algunas  mujeres  de  nuestros  tiempos?  No  hay  menos  que 
decir  dellas  quede  los  hombres :  digo  de  olgunas;  que 
otras  hay  de  quien  muchos  podrían  tomar  consejo  y 
mirarse  en  ellas.  Pero  yo  ni  he  tratado  ni  trato  aquí  de 
las  semejantes,  sino  de  las  que  tienen  necesidad  de  con- 
sejo ageno,  por  ser  tan  malo  el  suyo  (a).  Guárdele  Diosa 
un  hombre  de  topar  con  una  mujer  que  tenga  libertad  y 
sea  amiga  della ;  que  por  cuerdo  que  sea ,  y  aunque  lo 
sea  y  aunque  lo  fuese  tanto  como  Salomón ,  no  sería 
bastante  para  rendir  y  sujetar  á  una  mujer,  si  ella  de  su 
propia  inclinación  y  virtud  no  lo  quiere  hacer :  porque 
son  de  tal  condición  las  mujeres,  que  aunque  son  va- 
riables por  la  mayor  parte  en  las  cosas  que  dicen  y  ha- 
cen ,  si  toman  un  tema,  no  es  bastante,  si  solo  Dios,  á 
aquietallas ;  y  están  más  pertinaces  en  ello  que  ningún 
hombre  del  mundo  lo  podrá  estar,  por  animoso  y  fuerte 
que  sea  en  cosa  donde  sea  menester  constancia.  Y  ni 
aprovecha atemorizallas,  niamenazallas,ni  poner  las 
manos  en  ellas;  antes  entonces  se  endurecen  más,  y  á 
trueque  de  salir  con  la  suya,  están  determinadas  de  su- 
frir mil  martirios  antes  que  desistir  de  lo  que  tienen  co- 
menzado. Y  aunque  toda  la  inmensidad  de  gente  (3)  sea  á 
decilles  su  parecer,  están  tan  sordas  las  que  semejante 
condición  tienen ,  que  ni  tienen  oídos  para  oir,  ni  ojos 
para  ver,  ni  entendimiento  para  entender  lo  que  les  di- 
cen; y  así  se  podrá  decir  por  ellas:  Avoluntad  determina- 
da ,  excusado  es  consejo.  Y  es  así,  que  verdaderamente 
ni  consejos  ni  razones  no  bastan  á  poner  en  razón  una 
mujer  cuando  se  determina  á  decir :  Aunque  no  queráis, 
Pero  dejemos  eso,  y  tratemos  de  algunos  hombres  que 
tratan  de  casarse  en  nuestros  tiempos,  á  los  cuales  veréis 
antes  de  llegar  á  ese  punto  (4),  determinados  diciendo : 
oNome  tengo  de  casarsiuome  dan  mucho  dote ;  la  mujer 
que  yo  tomare  me  ha  de  sacar  de  necesidad  o  (y  quien 
iquello  le  oyere  decir  tendrále  por  hombre  que  mira 
coo  ciurdura  las  cosu  que  le  tocan);  llegando  el  punto 
enqoA  te  caatcon  el  dote  que  esperaba,  (6)  distribuir  la 

-HM*  4e  li  plnu  de  Viader  IUmbcb. 
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mayor  purte  en  gulas  para  su  mujer.  Y  aunque  ella  se- 
ria parle  para  estorbarle  algunos  gastos,  no  lo  hace ;  an- 
tes le  persuade  que  haga  más ;  y  puréccle  al  marido  quo 
si  no  lo  hace  ansi,  que  no  cumple  con  su  honra  ni  le  ten- 
drán por  hombre  generoso.  Asi  que  si  mucho  dote  hubo 
con  su  mujer,  á  mucho  se  obligó.  Tras  esto  vienen  los 
consejos  de  los  amigos  y  de  los  parientes^  loscuales  dicen 
al  recien  casado :  a  Señor,  mirad  que  hay  mañana,  mirad 
lo  que  gastáis,  mirad  que  después  lo  echaréis  menos ; »  á 
lo  cual  responde:  No  son  lanzadas,  que  dineros  son; 
como  si  hubiese  en  el  mundo  lanzada  que  más  las- 
time que  la  del  dinero.  Cuando  el  dote  esté  acabado  me 
lo  dirán ;  cuando  las  joyas  sepan  las  casas  y  calles  del 
lugar  mejor  que  sus  dueños,  lo  verán;  entonces  senti- 
rán la  llaga  y  no  podrán  remediar  la  herida. 

Hay  también  algunas  mujeres  que  ponen  toda  su  fe- 
licidad en  traerse  y  aderezarse,  y  parcceles  que  si  dejan 
algún  dia  de  andar  hechas  mayas,  andan  á  la  vergüen- 
za. Por  estas  se  podia  decir : 

Sus  arreos  son  toarse. 
Su  descanso  ataviarse  {«). 

Y  llega  ya  esto  á  tal  extremo,  que  con  ser  las  muje- 
res de  su  propia  inclinación  amigas  de  andar  y  de  ir  á 
holgarse,  si  alguna  llama  á  otra  para  ir  á  alguna  esta- 
ción ú  romería,  si  no  está  muy  á  punto  para  salir  de  ca- 
sa, fuerza  su  mcsma  inclinación  y  tiene  por  mejor  que- 
darse que  no  salir  sin  aderezarse ,  puesto  que  no  desea 
otra  cosa  más  que  salir  á  ver  y  á  ser  vista :  pues,  como 
tengo  dicho,  no  tienen  otro  fio  estas  tales  sino  traerse 
y  aderezarse,  y  están  tan  aficionadas  á  esto  y  tan  em- 
bebecidas en  no  gastar  el  tiempo  en  otra  cosa;  y  les  pa- 
rece que  si  en  otras  se  ocupan  diferentes  desta,  que  le 
han  gastado  muy  mal.  Y  no  ha  de  ser  nadie  para  decir- 
les su  parecer,  y  al  que  se  lo  dice,  le  tienen  por  enemi- 
go, y  toman  con  él  tanto  odio  como  si  les  hubiese  hecho 
una  muy  grande  afrenta;  y  las  Ave-Marías  que  hallarán 
en  las  bocas  de  las  tales  son  :  Galas  quiero,  Y  así  se 
huelgan  cuando  lesalaban  mucho  sus  galos  y  las  hechu- 
ras de  sus  vestidos.  Y  ansi  aconsejo  á  todos  los  que  qui- 
sieren probar  con  ellas,  alaben  mucho  lo  que  traen  y  la 
gracia  con  que  lo  ponen;  porque  estoes  lo  que  quieren 
y  lo  que  desean. 

Dice  más  adelante  el  texto,  <(estos  hijos  faltaron  á  Ga- 
las quiero  y  á  la  Necedadn  no  es  otra  cosa  sino  echar 
menos  los  consejos  cuando  se  acaban  los  dineros.  Dice 
más  la  letra :  «Y  gastaron  su  patrimonio.»  Dijo  el  uno  al 
otro  :  «Tened  paciencia ,  que  á  censo  tomaremos;  di- 
neros no  han  de  faltar,  seguiremos  nuestro  oficio;»  y 
ansí  lo  hicieron.  Y  acabado  el  ano,  como  no  hubiese  de 
qué  pagar  el  censo  que  tomaron ,  lleváronlos  á  la  cár- 
cel.»—Esto  todo  es  declaración  de  la  figura  y  cifra  pa- 
sada ,  porque  todos  los  disparates  de  que  arriba  se  hace 
mención,  vienen  á  parar  en  esto;  y  porque  cuando  un 
hombre  ha  gastado  lo  que  tiene  y  lo  que  no  tiene,  des- 
esperado de  verse  pobre  y  que  no  tiene  de  dónde  lo 

[a)  Parodia  cl  romanee  viejo : 

Mis  arreos  son  las  armas, 
NI  desianso  el  polcar. 


haber,  determina  de  vender  su  hacienda.  ^ 
hacienda,  vuélvese  el  marido  ¿  su  mujer  y  dio 
no  tenemos  qué  comer  y  no  me  habéis  dado  i 
sion  do  la  quo  yo  he  tomado,  gastaldo ;  toi 
censo  que  no  faltará  quien  nos  lo  dé.»  Hecho 
gado  el  término  de  la  paga  del  censo,  falta  < 
gar;  y  aunque  algunos  pueden,  cuando  lie 
punto,  ausentarse  de  sus  casas  y  pueblos,  c 
criados  á  par  del  hogar,  como  gatos  umoso 
les  dificultoso  el  salir  de  cabe  las  faldas  de  si 
y  asi  á  estos  por  la  mayor  parte  les  aconte 
prendellos  la  justicia  dentro  de  sus  casas 
parece  que  más  descuidados  est¿n  en  ellas. 

Dicemásadelante  el  autor:  aPuestosenlat 
ron  visitados  jpor Dios  hará  merced».  Esto  e 
cierta :  cuando  un  hombre  está  preso  y  cuentj 
tas  á  sus  amigos  que  le  van  á  ver  y  le  dan  n 
ranzasde  su  libertad,  consuélase  él  dicíeo 
hará  merced. » 

Dice  más  la  letra  :  «La  Pobreza  llevólos  i 
donde  murieron.»  Esto  por  nuestros  pecado! 
en  nuestros  tiempos,  que  han  venido  bombí 
nian  bien  lo  que  habían  menester  (  por  no  sal 
y  gobernarse  y  por  no  saber  considerar  que 
viene  otro),  á  perderse  de  manera,  que  pu 
cárcel  por  deudas,  han  llegado  á  tanta  pohre; 
acreedores  han  consentido  que  los  suelten ;  3 
la  cárcel,  salen  tales,  que  de  compasión  los  Uc 
pita!,  donde  acaban. 

Dice  más  adelante  el  autor :  oLa  autoridaí 
quiero  y  No  miré  en  ello,  fuéronse  al  infiel 
abuela  la  Necedad,  o  Lo  cual  yo  no  tengo  por  c 
porque  un  hombre  que  desde  que  tuvo  uso  ¿ 
rienda  suelta  se  metió  en  los  vicios  y  pecadoi 
do^  en  breve  tiempo  mal  puede  arrepentíi 
porque  cuando  á  alguno  de  los  semeiantes  1* 
IiospiUil,  va  ya  tan  al  cabo,  que  nunca  ti  poi 
pareoe  que  entonces  le  dejan  ya  los  pecados 
él  á  los  pecados  (6).  Y  habiendo  duradío  y  penn 
ellos  toda  su  vida,  muy  gran  contrícioa  y 
miento  ha  menester  para  salvarse ;  y  porqn 
con  tanta  dificultad ,  dice  el  autor  que  la  au 
Galas  quiero  y  No  miré  en  ello,  se  fueron  al  io 
su  bisabuela  la  Necedad;  lo  cual  no  tiene  na 
glosa,  porque  estas  palabras  son  su  declarad 
de  todo  lo  que  se  ha  dicho  arriba. 

Y  considerado  lo  pasado  y  el  principio,  dis 
desta  obra,  cualquier  hombre  de  entendimii 
tomar  aviso  en  ello  y  mirar  por  sf ;  no  le  acoo 
ser  inconsiderado,  lo  que  aconteció  á  los  de 
logia,  que  vinieron  á  dar  ruin  cobro  de  si  en 
y  muy  peor  en  la  otra :  de  manera  que  este  q 
parte  para  sacar  al  malo  de  su  ruin  costumbre 
ande  camino  derecho  y  dé  espuelas  al  bueno 
siga  su  jomada,  y  pase  más  adelante  en  la  virl 
propósito.  Amén,  etc. 

ib)  Este  mismo  pensamiento,  con  disUatu  fonni, 
rasi  lodos  los  escritos  de  Qdiybm. 
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DBSPOSOWO  ENTRE  EL  CASAR  Y  LA  JUVENTUD  ^^\ 


DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


El  Casar  se  desposó  con  la  Juventud  ^  y  de  este  roa- 
trimoaio  tuvieron  dos  hijos,  que  nacieron  de  un  vientre : 
al  primero  llamaron  Contento,  y  al  (i)  segundo  Arrepen- 
tir;  murió  la  madre  de  este  parto.  El  Contento  murió 
muy  díuo,  pero  su  hermano  Arrepentir  vivió  muchos 
■pos ,  el  cual ,  de  escarmentado  por  lo  que  había  visto 
eo  casa  de  sus  padres,  (2)  no  quiso  tomar  estado,  y  an- 
dúvose por  el  mundo  sin  dejar  parte  de  él  que  no  (3)  vi- 
sitase. Al  cabo  de  algún  tiempo  dio  en  hacer  el  amor  á 
doíia  Viudez ,  señora  de  tocas ,  la  cual  (4)  habia  muy 
pocos  días  que  enterró  al  Sentimiento,  su  marido;  y 
(5)  teniendo  en  su  casa  á  Cumplimiento  y  Soledad  por 
criados,  se  aGcionó  de  Cumplimiento;  pero  duróle  po- 
co la  afición,  porque  luego  se  (G)  lo  llevaron  á  palacio 
para  que  sirviese  al  Rey  de  engaños.  (7)  Quedóse  Solé- 
iad  con  su  señora  doña  Viudez ,  y  la  acompañó  una 
tarde,  que  fueron  á  una  junta  de  dones ,  y  encontró  con 
tres  amigas,  con  cuya  conversación  se  divirtió  de  ma- 
•aera»  que  cuando  su  ama  (8)  se  quiso  volver  á  casa  no  la 
acompañó  la  Soledad :  las  amigas  fueron  Mirar  de  la- 
do. Descubrir  la  mano  y  Pláticas  exctAsadas.  Hallóse 
"  il  Soledad  muy  afligida  por  verse  sin  su  ama :  invióla 
-  QD  recaudo  para  que  la  (9)  recibiese,  el  cual  dio  P/á¿t- 
\  tas  excusadas;  y  de  lo  que  sirvió  fué  de  que  Pláticas 
*  excusadas  se  quedase  en  casa  y  á  Soledad  aun  no  la 
^  (igaron  su  salario. 

(i^  Escrito  en  1.^  de  mayo  de  1624. 
.  Cft»lo  en  1635  los  antores  del  TrihnMi  ée  la  justa  venganza^ 
—.  lAgfna  %2 ;  con  lo  qoe  el  verdadero  aulor  de  este  rasgo  no  puede 
r.  flMffse  en  dada.     ^ 

^'  aivo  pertenece  i  Quivioo  el  anterior  discurso,  y  ha  de  repn- 
_  'ihtte  por  comentario  de  ploma  extraña  i  so  Geneahfia  de  los  mo- 
'.érrúSf  esta  debia  entonces  parecerse  en  el  corte  y  en  la  forma  i 
9lm  Dt^Msorios  entre  el  casar  y  la  juventud, 
m  Yan  cotejados  con  cinco  ejemplares  mannscrítos  :  uno,  del  si- 
¿flk  STii,  existe  en  la  Biblioteca  Nacional ,  T.  153  ;  los  demás ,  del 
^4%lo  siguiente,  dos  son  de  la  misma  oflcina,  H.  43  y  M.  277 ; 
'^'iío  me  le  ba  facilitado  el  sefior  consejero  real  don  Antonio  Lo- 
B^tée  Córdoba ,  y  el  último  el  señor  don  Agustín  Doran,  á  qoien 
^ato  debe  nuestro  antigno  Parnaso. 

Esta  obrilla  salió  á  pública  luz  el  afio  de  1845 ,  en  el  tomo  i?  de 
^  Eéiekm  ilustrada  de  don  Vicente  Castellú ;  pero  la  copia  que  se 
Ntiro  presente  es  muy  defectuosa. 

(1)  otro  llamaron  Arrepentimiento.  Murió  (MS.  M.  277,  y  el  del 

r«a.) 
^  ^oiso.  {MS.  H.  Ai  y  los  anteriores.) 
^)  andovíese.  Dio  en  hacer  el  amor  {Id.) 
(4)  hacia  muy  pocos  dias  ( If5.  del  señor  Duran.)-'  habla  pocos 

qoe  habia  enterrado  {US.  T.  153.) 
^  COBO  taviese  en  su  casa  al  Cumplimiento  y  Soledad  por  cria- 
,  se  aMcJonó  del  Cumplimiento ;  pero  duróle  poco  la  afición, 
se  nevaron  luego  al  Cumplimiento  á  palacio  {US.  T.  153.) 
(8)  le  llevaron  {MS.  M.  277  y  el  del  señor  Duran.) 
(T)  Saledad  faé  con  su  señora  á  una  junta  de  dones  ( Los  mis- 
«sy  Wir5.  H.  43.) 

(8)  doña  Viudez  se  quiso  volver  á  casa ,  no  la  pudo  acompañar 
Soledad :  estas  tres  amigas  se  llamaban  {MS.  T.  153.» 

(9)  TOlviese  á  recibir,  y  le  llevó  Pláticas  excusadas;  pero  de  lo 
sirvió  este  recado  fué,  que  Pláticas  excusadas^  su  mensajero 

^  mediador,  se  quedase,  y  que  á  Soledad  aun  no  se  le  pagase  su 
^K^lario.  {Id.) 


En  esta  ocasión  andaba  Placeres  muy  amartelado  de 
la  señora  doña  Viudez ,  y  dióle  (iO)  los  recaudos  á  Plá- 
ticas excusadas,  por  (i1)  cuya  tercería  se  vinieron  á 
querer  mucho  Viudez  y  Placeres  {i2).  De  la  primera 
vez  que  se  vieron  quedó  preñada  la  señora  doña  Viudez 
de  un  hijo ,  que  llamaron  Errando  de  propio  nombre, 
como  su  padre. 

Este  hijo  conürmó  tanto  el  amor  (13)  de  Viudez  y 
Placeres,  que  no  fué  posible  conseguir  que  Viudez 
diese  oidos  á  los  recaudos  con  que  la  solicitaba  Arre- 
pentir;  el  cual  despechado  por  esto,  dio  en  un  gran 
desbarro,  que  fué  enamorarse  de  una  ramera  pública 
y  de  todos,  (i4)  llamada  doña  i^erarua.  (i5)  Con  esta 
pues  se  amancebó,  y  tuvieron  doce  hijos,  á  ios  cuales 
llamaron  con  diversos  nombres,  sin  que  ninguno  dellos 
perdiese  el  de  la  cepa  de  su  padre.  Al  primero  llamaron 
Sufrir  y  llevar  la  carga  ;  al  segundo,  {i  6)  Mal  infierno 
arda  quien  con  vos  me  juntó ;  al  tercero,  Dios  me  dé 
paciencia;  al  cuarto,  Dios  me  saque  de  con  vos;  al 
quinto,  St  yo  me  (i7)  viese  libre;  al  sexto,  (i8)  En  mi 
seso  no  estaba  yo;  al  sétimo,  Esta  y  no  más;  al  octavo 
(19)  llamaron,  Talega  de  sal;  al  noveno.  Qué  trajisteis 
üOí?  al  décimo ,  (20)  Otras  se  gozan  y  se  hacen  es-- 
ponja;  al  onceno.  Quién  me  lo  dijera  (21)  á  mi!  al 
deceno.  Más  vale  capuz  que  toca.  Dejo  de  decir  otros 
dos  hijos ,  (22)  que  por  no  saber  cierto  cuyos  son,  no 
los  ha  querído  conocer  por  tales  el  Arrepentir :  estos 
son  Celos  y  Mala  condición. 

Viéndose  con  tantos  hijos  el  Arrepentir  (2S)  trató  do 
que  se  le  dé  lá  franqueza  y  exención  de  que  gozan  los 
de  la  descendencia  de  los  Modorros :  á  este  pleito  salió 
Pensé  que  con  poder  especial ,  y  (24)  dijo  que  no  debia 
gozar  de  privilegios  por  ser  los  liijos  no  legítimos;  á  lo 

(10)  sus  poderes  ft  Pléüeas  {MS.  T.  153.) 

(11)  la  cual  tercería  {MS.  H.  43.) 

(12)  y  de  la  primera  vez  que  se  vieron  qoedó  prefiada  la  sefiora 
de  un  hijo  {¡d.)—..,  quedó  preñada  Viudez  de  un  hijo,  qne  llama- 
ron Diversiones,  en  honra  del  nombre  de  su  padre.  {MS.  T.  153.) 

(13)  qne  no  faé  posible  qne  la  dicha  dofia  Viudez  diese  logar  á 
los  recaudos  de  Arrepentw ;  el  cual,  de  despechado,  porqae  de  stt 
ama  no  era  recibido ,  se  enamoró  {MS.  H.  43.  — ...  de  despechado 
porque  su  ama  no  le  Babia  recibido,  se  enamoró  {MS.  M.  S77.) 

(14)  qne  llamaban  (115.  M.  277.)  —  qne  llaman  {MS,  H.  43.) 

(15)  Andando  el  tiempo  se  amancebó  con  ella  ( MSS.  U.  43, 
M.  277. ) 

(16)  Mal  énfiemo  quien  con  vos  ( MS,  T.  153.  )^  En  mal  infierno 
arda  quien  {MS.U.Vn.) 

(17)  viera  {MSS.  T.  153,  M.  277.) 

(18)  ¿En  mi  seso  estaba  yoT{ MS.  H.  43.)  —Loca  estaba  yo  ( líS. 
T.  153.)  —  En  mi  seno  estaba  yo.  ( MS.  M.  277.) 

(19)  Juzgué  que  era  miel,  y  era  adbar;  al  noveno  (¥5.  T.  153.) 

(20)  Otros  se  gozan ,  etc.  ( MS.  M.  277.)— Olrof  se  gozan  y  yo  pa- 
dezco; {MS.  T.  153.)—  0/fM  se  goiam  y  partan;  (MS.  H.  41) 

(21)  al  deceno  (ITS.  H.  43.) 

(22)  porque,  sin  embargo  de  haber  nacido  y  criádose  en  so  casa, 
no  ha  habido  forma  de  que  los  quiera  reconocer  por  tales  el  Arre- 
pentir :  {MS.  T.  153.) 

(23)  trata  {MSS.  H.  43.  M.  277.) 

(24)  lo  contradijo,  alegando  no  debia  gozar  {MS.  T.  153.) 
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OBRAS  DE  rtOX  FRA\n!Sr.O  DE  QIEVEDO  VILLEfiAS. 


riiulsir  iTpIiCi)  quRSÍ  lo  <^rati,  (I)  y  'JUi^  ilr-'^lc  inllrli'i 
dilles  iIkI  <:»ii[.'il¡i>  liis  lialijü  liabiJ»  y  cío  palabrsis  dk; 
rusaiiiienlo ,  lu  cual  era  vonludi'm  iiialriiiionio.  Y  <;»- 
laiiili)  N  [ildto  concluso  en  el  tribunal  ile  la  (3)  Espe- 
rifiiria ,  sf.  pronunció  si-nlcncía  dilinilira  y  w  duspa- 
clió  rjucutoria  dBlJa,  en  que  ileclararon  a)  Arrcpenlir 
V  ú  {'í]  su  descendencia  {wr  lihres  y  eicniptos  de  lodo 

iumu>aia.  qat  rn  »iiurt  lirmf», 
il»rtrru  ni  iri  nonio.  (JIS.  T  IV..) 
AHligtedti,  ¡iKiiiiliüiKlo  cu  vi  la  Eiptrieiiim ,  [/if.l 


liípii  y  contento.  ( \)  V  oslo  romi  tj  p¡/h 
(¡uanla  y  olMvrva  iuTiotableniHite  (a).  F 
ú  noticia  lie  lodos, etc.  Daila«i(3)  lá  ah 
fniíto,  ú  1."  lie  mayo  de  16^  taot. — Di 
Hoinrs  de  Qufffdo. 

i3i  lodi  SD  dniMdfncii  por  litam  j  ntmitm 
alrürf  1 ,  tmsiD .  comenta  t  dr  iodo  birn.  iXS>  T.  1 

(li  Kslj  ir  hi  rjcmliiriidii  i  taifdida  1(tMiU 
vcDn  ríe.  UTNS.  H.  a.  X.  SIT.j 

(■t  A.|Ui  li-mlDia  Igi  XSS.  T.  i:ü  T  H.  43. 

•^)  rl  nnr'.lra  ililfi  ie\  Kbcb  i^utu  1  priam 
uiiriCBti»  j  icinlt  j  cDilru.  t  VS.  K.  XTT.) 


OBra  ¥  DEFi\l«eS  DE  LA  NECEDAD, 

CON  ANOTACIONES  Y  ALGUNAS  NECEDADES  DE  LAS  QUE  SE  L'SAJÍ  (a). 


su  ALTOR  DON  FRANCISCO  DE  Ql'EVEDO. 


El  Confiado  de  si  mesmo  y  la  Porfía,  al  cabo  de  largo 
tiempo  y  de  enlrañuble  amor  que  el  uno  al  otro  se  tuvo 
]Nir  inclina cinn  natural  (amando  cada  cual  su  semcjun- 
le),  se  c;i<iaron,  y  de  este  ayuntamiento  tuvieron  copia 
inunierablc  de  hijas.  Eilos  se  juntaron  nnoe  con  otros 
por  dispcnsacinnns  del  Tiempo ,  y  do  perdiéndole  en  e) 
jiroducir ,  di<i  este  grano  ciento  por  uno,  por  cuy» cau- 
sa vino  i  ser  inlinito  el  núntero  de  los  necios,  y  sus  im- 
periinenciasyabusossin  enmiendan!  reparo.  <^da  uno 
lie  porsi  introdujo  nuevo  lenguaje  y  jerigonza ,  procu- 
rando qufl  ni  el  olvido  los  sepultase  ni  el  tiempo  los 
rousumiese;  y  así  lograron  sus  designios,  de  suerte 
que  con  liaber  comenzado  pocos  aüos  después  que  el 
yerro  de  nuestros  primeros  padres,  os  grandísimo  su 
iiúnicro,  y  muy  limitado  y  no  conocido  el  de  los  discre- 
tos ,  á  quienes  la  necedod  allíge  y  persigue  con  las  pro- 
duciones  que  vemos. 

Kicredadsellamaycs  todo  aquello  que  se  hace  údicc 
en  contra  ó  repugnando  d  las  cuslunibres  do  cortesía  ó 
lenguaje  político. 

Algunas  necedades  so  apnnlan  en  esln  breve  discur- 
so, cúmo  por  él  se  vorii,  pucsquu  todas  serla  inten lar 
lo  iniposiblc,  áeiido,  como  es,  tal  y  lajita  su  diversidad, 
i-alidadcsy  muchedumbre ,  de  que  el  hombre  debe  huir, 
romo  el  navegante  del  pcíiitsco  ó  bujio  que  le  umenuza, 
y  son  tas  sigtiieales : 

El  ocupar  uno  lugar  de  donde  le  pueden  decir  que  se 
quite ,  necedad  á  pvrül. 

El  competir  con  persona  poderosa  quien  no  lo  es,  ne- 
cedad t  pniolia  de  mosquete. 

SiicBrellíenzoysonarsc  las  narices  habiendo  comen- 
zado alfiun  discurso  6  plática,  necedad  uzarruiiada ;  y  si 
alguna  vez  se  divirtiere  en  laconvcrsaciunderecogerlc, 
haciendo  alarde  y  mirando  la  superduidad  del  celebro 
que  quedó  en  él,  porquería  y  asquerosa  resolución. 


nisno  KroiiHi  quK  \i  inlrrinr. 

U^minli  úDiragiriW  Orifruir  iefiniriimntfItnittiailXi»,  ta- 
udiis  autorndel  Tritmitl  át  la  jatlñ  rniyua;a. 

^ll  iu>  ioíndii  nlra  tofi*  qn»  auu.  di'  iiiu>  rscMit  mrrilii.  ijlf 


El  preguntar  uno  al  otro  caando  le  ealn  i 
habiendo  visto  la  ocupación  en  que  esU  :  a¿( 
vuesa  merced?»  necedad  aventajada. 

El  decir  uno  á  otra  cuamlo  se  ven  en  il^ 
AjAcdesll  vuesa  merced?»  necedad  gamU 

Tener  un  libro  en  la  mano  y  qaíKraelo  o(n 
dad  con  caprote;  y  si  este  añade  qnilirsele  «t 
yendo ,  necedad  con  falda,  de  queao  releva  la; 
y  si  ya  no  es  que  el  que  leyese  se  le  ofrece  sega 
Lo  mismo  se  eiiliende  en  un  instrumeoto  n  i 
esld  taüendo;  y  si  (ras  quitdrsele  de  la  mano  * 
templar,  dando  i  entender  el  defecto  del  qneh 
su  mal  oido,  queda  declarado  por  necio  de  p 
caldera. 

Preguntar  una  pcrsonaú  otra.  Tiéndale  coi 
tras  de  salud  entera,  que  ¿cómo  eU^? — upe 
parece  en  medio  de  necnlad ;  siendo  mát  prop 
II  Kuélgome  de  veros  con  salud. » 

El  sacudirse  un  hombre  los  pies  del  polvo  ó  I 
bícndn  ya  entrado  fi  estauciaó  pieza  adomfe  esU 
sona  ú  quien  va  i  visitar,  necedad  con  capm. 

El  desollinarse  y  escombram  uno  con  los  do 
las  narices  estando  en  conversación,  necedad  h 
da ;  y  si  tunero  bormigosy  fideos  de  lo  verde  y  i 
remanente ,  declárese  juntamente  porqnerfadi 

Repetir  uno  en  un  mismo  día  j  en  una  ""■ 
versación  una  mísmacosa,  por  la  primen  vMK 
buye  d  falla  de  memoria ,  y  la  segunda  se  dad 
necedad  venial,  y  la  tercera  reiacid«ick  la a 
por  necedad  entera  con  bordón  j  aciatiii  y : 
falta  de  caudal. 

Y  si  alguno  apuntase  alguna  necedad  can  p 
significativas,  llevándolo  por  hi  p— *'«*ft  j«a 
dose,  y  la  quisiere  dejaren  parte  •dwfl^fgv 

der  salir  delta,  como  de  ordínsmia ^ 

con)pela  por  lodo  rigor  do  n 
gus  dclla  como  de  piea  tci 
declarada  por  necedad  con  a. 
jtor  necedad  con  i       Inp». 

Si  alguno  inlemí 
t'unu  comenzada  en  c 


INVECTIVAS  CONTRA  LOS  HEOOS. 


■lo,  ]>0T  el  a  6  c  de  la  cortesía ;  la  segunda  vez 
nioslcolioladoen  tinto,  hablador  do  ventaja  y  so- 
■Medela  baraja  do  ios  necios;  y  ala  tercera  sea 
O^e  ignora  la  puerta  por  donde  se  enlra.!  los 
M  cortesanos.  Declárese  asimismo  por  necio  el 
Boetiere  en  la  conTersacion ,  plática  ó  habla  de 
■ayormeuie  sienellaestáadossolos;  jsiáeslo 
im  ver  que  se  recatan  de  él  ó  muestran  disgusto, 
BObargo  perseverare ,  quede  por  necio  de  la  Chi- 
idtercsurazOQsinpedirscia,  líbresele  ejecuto- 
tis  para  que  allí  y  en  toda  parte  use  de  su  oficio, 

I  se  le  pida  otro  de  eiúmeu  ó  recaudo. 

,  Se  declara  por  necio  de  tres  capas  al  que  en  vi- 
nnversacion  de  damas  se  pone  á  referir  lo  que 
a  le  ha  pasado ;  de  donde  por  lo  menos  se  saca 
tes  do  aborrecimiento  y  una  de  hablador,  con 
>s  os  provea  por  esta  acera  a  á  sns  pretensiones. 
lien  por  donados  de  )a  ignorancia  ú  los  que  por 
cgocio  y  Taita  de  materia,  de  razones  y  caudal, 
itan  de  oíros. 

que, pasando  de  una  ve£,scarrímaDBl  comuo 
cilio  del  vituperio  do  los  tiempos ,  si  están  fríos 
ys,  lluviosos  6  secos ,  que  son  las  ventas ,  meso- 
araderos  perpetuos  déla  necedad, — selesde- 
itcs  de  por  vida. 
.  Se  declara  y  condrma  por  necio  de  manga  de 

II  que,  retiriendo  las  gracias  de  sus  hijos,  tapa  y 
a  lodo  una  conversación,  causa  de  desabridos 
is  en  los  circunstantes;  y  si  i  esto  añadiere  el 
de  sus  pleitos,  hacienda  y  fábricas  de  sus  casas, 
<s,  y  designios  de  sus  pretensiones, — quede  por 
e  tres  altos  y  impertinente  de  veinte  y  dosqd- 
f  se  le  echa  calza  para  otras  conversaciones,  en 
les  sin  nota  alguna  se  le  vuelvan  las  espaldas.  Y 
era  que  le  denunciare  por  tal  sea  creido  por  sola 
bra ,  sin  otra  prueba ,  averiguación  ni  juramen- 
3  le  libre  título  de  quebrantahuesos. 

bien  se  declara  por  necio  gordal  justisi mámente, 
{llorante  con  más  bastas  que  un  colchón,  el  que 
para  mañana  )o  que  lioy  su  fortuna  le  pone  en 
IOS,  sin  alcanzar  la  excelencia  de  lo  que  aquel  dia 
is  dudas  del  que  viene ,  ni  la  diferencia  que  boy 
ue  es  aloque  puode  ser,  y  lo  que  hay  del  actoá 
ncia  ¡  y  se  le  ponga  demás  desto  perpetuo  silen- 
'eiocidiere  á  las  quejas  que  otros  suelen  formar 
de  los  efectos  de  su  signo, 
árase  por  necio  depernil  al  que,  entrando  poruña 
que  baila  cerrada,  la  deja  abierta;  y  siselepro~ 
1  inmemorial  costumbre,  se  declara  por  necio 
no  como  censo  irredimible. 
ile  una  parte  de  necio  de  volatería  y  dos  de  dcs- 
'iado,  una  de  embelesado  y  tres  de  modorro,  al 
ririéndolc  otro  un  caso,  al  medio  6  casi  á  lo  úlli- 
le  vuelve  á  hacer  repetir,  preguntándole :  ai  Cómo 
,  que  no  lie  estado  en  ello,  o  Declárese  en  rein- 
ia  por  hombre  que  siente  mal  de  las  cosas  de  la 
discursiva  y  sus  excelencias;  y  á  la  tercera  se  re- 
I  asistencia  do  los  lugares  donde  se  tratare  de  tan 
iteria,  como  á  incapaz  de  ella. 
I.  Se  declara  por  eaballuo  irantan»  de  It  ne- 
el  giM  jeodo  i  cabtDo  • 

los  estribos,  y  los  lall 
leí  uso  común  y  ordini 


menos  saca  de  semejantes  actos  nota  do  extremado,  de 
que  debe  huir  todo  hombre. 

Declárase  por  necio  de  primera  tijera  el  que ,  siendo 
hombre  de  razonable  hábito ,  va  por  la  caDe  hablando 
con  voz  desentenada ,  descompuesta  y  alta ,  argumen- 
tando ,  lleno  de  incapacidad  y  de  todo  género  de  com- 
postura interior ,  de  que  los  exteriores  dan  verdadero  y 
claro  testimonio-  Excluyese  al  tal  de  ser  ocupado  en 
actos  prudentes  y  cuerdos  por  el  olor  y  cercanía  que 
tiene  con  los  temerarios. 

ítem.  Se  declara  por  necio  de  los  de  cuatro  en  pna  al 
que  va  por  la  calle  hablando  consigo  mismo  á  solas  en- 
tre si ,  y  se  pregunta  y  se  responde ;  y  si  á  esto  añado 
efectos  de  rostro  y  manos ,  estiramiento  de  cejas  y  al- 
zar de  ojos ,  paradülas  de  en  cuando  en  cuando,  de  tre- 
cho en  treclio, — se  (Redara  juntamente  por  legitimo  su- 
cesor de  aposento,  jarro  y  vela  de  la  casa  del  Nuncio  do 
Toledo. 

ítem.  Se  declara  por  necio  de  tres  suelas  y  por  chue- 
ca á  lo  del  pecho  de  azor  al  que  tiene  medida  el  trecho 
del  levantar  la  mano  al  quitar  el  sombrero  ¿  otro,  con 
más  pausa  que  pulso  de  cuartanario  en  declinación ,  y 
va  con  cuidado  tanteando  por  la  geometría  del  desva- 
necimiento si  hay  uno  6  dos  dedos  de  diferencia  y  dila- 
ción en  el  acometimiento  del  otro  á  él  ó  del  al  otro; 
se  le  aúade  sobro  su  necedad  6  presunción  el  esmalte 
de  malquisto  y  aborrecible  y  el  ser  estafermo  y  domin- 
guillo de  todo  género  de  lenguas ,  á  que  él  mismo  se 
condena ;  y  débesele  despechar  ejecutoriado  necio,  do 
descomedido  y  ocasionado 

Declárase  por  necio  perdurable  al  que  de  la  atención, 
espacio,  comedimiento  y  cortesía  del  otro  hace  obli- 
gación precisa ,  queriéndole  encabe'zar  como  arrenda- 
miento de  alcabalas,  advirtiendo  á  sus  hijos  y  suceso- 
res desta  costumbre  como  de  fuero  6  heredad  vinculada 
para  su  posteridad  y  descendencia. 

Declárase  por  necio  frisado  al  que  se  llega  á  la  per- 
sona que  está  leyendo  ó  escribiendo  algún  papel ;  y  si  á 
esto  añadiese  el  mirar  cuyo  ó  para  quién  es,  declárase, 
demás  de  ser  necio,  por  digno  de  jáquima,  cincha  y 
cola  jumental. 

Declárase  por  necio  de  la  ijada  al  que  se  ríe  del  que 
pregunta  y  aprende,  procurando  la  especulación  de  tas 
cosas  ;  su  íin ;  pónesele  ademas  desto  perpetuo  silencio 
en  el  voto  de  ninguna  dellas ,  por  la  poca  estimación 
que  hace  de  su  poco  conocimiento,  sin  el  cual  es  impo- 
sible dar  fi  ninguna  el  lugar  que  pide  y  merece. 

Declárase  por  necio  bruñido  y  grosero  en  jerga  al 
queen  conversación, ymáfide  damas,  empaña  las  ma- 
nos en  el  costado  de  las  calzas,  juzga  del  uto  de  sus 
maneras  y  ocultos  escondrijos,  bacioido  del  ferreruelo 
antipara  de  su  grosería ,  de  donde  no  se  espera  suceso 
mejor  que  rascadura ,  fomentación  y  diligencia  ilícita, 
provocativa  y  escandalosa;  condénese  al  tal  á  que  en 
reincidencia  le  echen  maneotas. 

Asimismo  sedeclara  por  necio  en  todas  facultades  al 
qae,  habiendo  la  noche  cobijado  el  suelo,  si  está  en  su 
morada  y  estancia ,  abre  la  puerta  della  á  quien  no  co- 
noce, enseñándole  la  experiencia  de  casos  siniestros  to 
contrarío  y  cuan  poca  disculpa  tiene  el  que  hace  su  juez 
al  que  lo  quisiere  ser  de  su  persona  y  casa. 

Jt«n.  Se  declaÑ  por  necio  y  grosero  eníadoso  enca- 
ll  que  en  con»ersacion  se  corta  las  uñas;  y  si 
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ú  esto  auade  alguna  ventosidad  mal  lograda,  expelida  por  i 
la  bocdy  echada  con  solemnidad  y  mondándose  los  dien- 
tes, paseándose»  dásele  ejecutoria  de  necio  y  majadero 
sin  apelación. 

Declárase  por  necio  de  más  quilates  que  el  oro  más 
subido  de  Tíbar,  y  por  ignorante  con  una  punta  de  ho- 
micida de  si  mismo  al  que  teniendo  el  estómago  á  teja 
vana  y  el  vientre  vacio,  convidándole  á  comer  una  y 
dos  veces ,  dice  que  ya  es  después. 

ítem.  Se  declara  por  necio  anticipado  como  flor  de 
almendro  y  fruta  de  la  Vera  (a)  al  que,  habiendo  subido 
de  bajo  estado  á  dignidad,  no  conserva,  agasaja  y  da  la 
mano  á  los  amigos  de  aquel  tiempo,  para  que  el  que  se 
presente  no  sea,  como  dice  el  Subió,  pregonero  de  quien 
fué,  de  su  bajeza  y  miseria ,  y  se  diga  porél  que  los  oli- 
dos mudan  los  hombres  de  poco  valor. 

Declárase  por  necio  albar  al  que,  yéndose  paseando» 
aguarda  á  que  el  que  está  en  algún  puesto  le  hable ,  sa- 
ludo y  quite  el  sombrero ,  no  siendo  para  esto  la  dife- 
rencia del  uno  ai  otro  notable  por  calidad  ó  preeminen- 
cia de  oticio. 

ítem.  Se  declara  y  desdo  luego  se  da  por  necio  de  to- 
dos cuatro  costados  á  el  que  por  su  lengua  y  autoridad 
quiere  introducir  nuevos  modos  de  hablar  y  ser  voca- 
bulario de  sus  tiempos.  Y  si ,  lo  que  Dios  no  quiera ,  so- 
bre esto  diere  en  la  flaqueza  de  melifluidad  y  afecta- 
ción escuchándose,  y  querer  se  sepa  el  autor  de  seme- 
jantes imprudencias  y  novedades ,  se  le  libro  titulo  de 
doncella  seglar  que,  enjaulada  entre  monjas,  guarda  su 
remedio  con  la  dote  en  el  caudal  de  su  lengua.  Y  si  el 
tal,  para  bayetas  ripios  de  la  conversación,  usase  de  al- 
gunas diGniciones  ó  palabras  latinas,  arrimándose  á 
ellas  por  faltarle  las  que  en  romance  corren  en  la  mate- 
ria (mayormente  si  la  conversación  ó  la  mayor  parte  es 
de  romancistas  y  mujeres),  se  le  libre  plenísima  ejecu- 
toria de  necio  con  flujo  en  la  lengua  infundidaen  el  en- 
tendimiento, se  le  dé  el  grado  con  borla  y  capirote  de 
incapaz  en  todo  género  de  conversación;  y  en  caso  que 
en  alguna  sea  admitido,  á  cualquiera  individuo  della, 
aunque  sea  donado,  se  le  prefiera  en  las  proposiciones, 
discursos  y  cuentos ;  y  si  el  tal  hubiere  comenzado  al- 
guno de  su  propia  autoridad ,  se  le  pueda  interrumpir  y 
mover  la  cuestión  que  le  diere  gusto  á  cualquiera. 

Declárase  por  necio  de  entre  gallos  y  media  noche  y 
que  siente  mal  de  las  leyes  bucólicas  al  que,  comiendo 
á  mesa  ajena,  vitupera  y  pone  tacha  á  los  manjares  que  á 
olla  vienen  y  se  ponen;  siendo  más  conforme  á  razón  y 
buena  cortesía  comer  y  callar,  pues  no  le  cuesta  nada, 
ítem.  Se  declara  por  necio  acantarado,  templado  á 
unos  sones  con  la  grosería,  al  que,  sin  ser  uno  criado  in- 
ferior y  subdito ,  le  llama  de  vos  y  en  voz  inteligible  y 
¡lita,  por  el  riesgo  en  que  se  pone  de  una  mala  respuesta 
y  resolución ;  y  si  á  esto  añadiere  hinchar  ios  carrillos 
en  la  pronunciación  y  lo  repitiere  algunas  veces  menu- 
deando como  jarro  en  manos  de  mayordomo  de  cofra- 
día, con  el  fm  de  que  le  oigan  ios  circunstantes,  y  se  en- 
sayen algunos  para  ser  mártires  de  aquella  odiosa  im- 
pertinencia, se  le  libre  ejecutoria  de  majadero  mejido 
y  grosero  pasado  por  agua. 
Declárase  por  necio  en  la  quinta  esencia  al  que,  pre- 

ia)  Enn  entOnrps  may  céUbres  en  Espafla  los  tempnnos  y  ex- 
oaifiiloi  frotos  de  la  l>r«  de  Platrnci» ,  pintoresco  territorio  de 
le  Cáceres. 
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guntándosele  una  cosa,  responde  otra,  ddMiidM 
hacerse  capaz  déla  pregunta  para  prefcújaiir 
con  la  respuesta;  y  si  á  eso  añadiere  el  pfWipireB 
su  plática  todavía,  perseverando  en  la  dilacioadiki^ 
mienda  é  impedir  la  comenzada ,  se  le  libre 
de  necio  de  los  de  marca  mayor. 

Declárase  por  necio  argentado  al  qne,  ji 
calle,  lleva  su  sombra  por  espejo  onluiario, 
tando  al  sol  los  defectos  de  sus  bigotes  por  ji 
sombrero,  bajo  sacadura  de  pescuezo  y  e8|iidi,|fiHih 
ra  de  cabello,  con  más  continencias,  mnduiaiii» 
sas  que  un  maestro  de  danzar. 

ítem.  Se  declara  por  necio  colchado  al  qneÉk|i^ 
mera  oferta  y  comedimiento  toma  el  logar, 
entrada  do  puerta  ó  paso  estrecho  sínre^NMStai 
plimiento alguno ,  no  siéndole  muy  debido ñiéL 

Declárase  por  necio  de  solemnidad  al  qneCípHHli 
la  fuerza  que  tiene  el  negociar,  y  más  lascoresde^n) 
después  de  haber  comido,  á  quien  se  haa  de  piáira 
anticipa  y  lo  remite  á  cuando  el  estómago  dd  trioi 
vacio,  y  la  naturaleza  padeciendo  con  eldeieodiirta» 
facerse,  especialmente  si  el  tal  es  hombre  de  Hffcsi 
y  viene  de  fuera  y  es  hora  de  comer :  de  adoadiMli 
más  ordinario  resultar  desabridas  resiNiestai yad^ 
geridas  resoluciones. 

Asimismo  se  declara  por  necio  alcanforado  y( 
go  de  su  salud  al  que  en  reino  ó  república 
pone  á  alabar  la  suya;  y  si  á  esto  añade  Titopcnri 
¡la  en  que  se  hallare,  se  le  libre  ejecutoria  de  i| 
y  temerario ,  pues  aventura  no  menos  que  la 
de  sin  nota  la  podría  conservar. 

Declárase  por  necio  cuatralbo  y  parroquiano  de  k  ¡9* 
norancia  al  que,  ofreciéndole  otro  alguna  con  Óbm 
aumento  y  comodidad,  se  hace  de  rogar  y  usadehn- 
nidad  del  cumplimiento ;  segunda  vez,  líbresele  al  id 
ejecutoría  de  ignorante  espiritual ;  y  en  rtínoéam 
se  proceda  contra  él  hasta  matar  candelas. 

ítem.  Se  declara  por  necio  inaguantable  il  qoe» 
deja  cosa  ni  apellido  de  donde  no  corte  un  gino  pn 
su  alcurnia  hasta  dejarla  con  más  cuartos  que  ana  y^ 
Iota  francesa ;  y  si  á  esto  añadiese  salir  del  propósüt  ^ 
que  se  trata  en  la  conversación  por  traer  esto  al  ssy*» 
como  naríces  sacadas  de  vaso ,  desde  luego,  sin  otn  é* 
ligencia  ni  declaración,  se  le  añade  el  titulo  de  dem- 
necido ,  y  se  considera  cualquiera  de  los  circontfiaiH^ 
sin  incurrir  en  nota,  que  se  pueda  ausentar  dejudid 
juego  comenzado  y  al  tal  con  la  pelota  en  la  maao. 

Declárase  por  necio  violado  y  que  siente  mil  lolli^ 
minos  de  cortesía  y  políticos  el  que  con  afsctos  di  fü^ 
manos  y  rostro,  movimiento  de  cuerpo,  ranft  ad 
distintas  y  resueltas  en  el  pecho  y  otros  defectos,] 
sativo  se  quiere  extremar  de  los  otros  coa  su 
y  si  á  esto  añadiere  algunas  mudanzas  de  pies, ! 
sin  son  ni  razón ,  desde  luego  quede  declarado  pg|i»' 
boste  de  la  ignorancia;  y  si  fuere  persona grere y fii^ 
to  en  dignidad ,  se  declare  por  incapai  del  Ib1|HIi;I 
si  es  conde,  abrenuncio  la  reformatíoa  do  1 
si  es  que  ya  no  tenga  título  de  beca  ni 
redonda  y  nunca  rapada. 

ítem.  Se  declara  por  nodo  con  vardagaan  éi 
y  campanario  en  la      1    a     que  JUBS 
ti  vos  desde  su  casa  por  adoa,  J 

uar  la  ajena ;  y  si  sobre  >     y  cayere  dataaili  Aalif^ 


Declárase  por  necio  general  al  que  de  la  causa  ajena 
k  hace  tan  propia ,  que  la  viene  á  echar  sobre  sus  hom* 
tros  y  y  los  riesgos  y  daíiosos  efectos  que  della  resultan 
y  atan  las  manos  en  la  cabeza ,  metiendo  paz,  como  ig- 
■cminte  de  las  reglas  de  la  caridad  bien  ordenada. 

Itero.  Se  declara  por  necio  sayagúés  y  regoldon  al 

Se  en  conversación,  fija  y  puesta  la  vista  en  alguno  de- 
,  habla  con  otro  en  secreto ;  y  si  á  esto  añadiere  efec- 
tos risueños  ó  de  admiración ,  quede  declarado  por  ino- 
cente de  campanilla  y  mentecato  de  gurupera,  con  per- 
misión á  cualquiera  circunstante  de  reprenderle  públi- 
camente. 

Declárase  por  necio  con  facultad  de  sostituiral  que, 
fbera  del  lenguaje  ordinario  que  corriere  en  su  era,  se 
pusiere  á  referir  sermón,  comedías  y  cuentos,  ó  discur- 
\  riendo  porotrosó  porel  repetido  de  las  últimas  palabras, 
hiendo :  «Y  como  pasó  esto  así; — que  como  digo.»  Y 
^  síá  esto  añadiere  lugares  de  viejas  y  bordoncillos  vie- 
'  jos  tragando  saliva,  tales  como  decir  c(¿Doyme  á  enten- 
der ? — ¿Están  ustedes  conmigo  ? —  No  quitando  lo  pre- 
.  lonte ; — si  no  han  por  enojo ;— y  tal  cual ;— y  hablando 
'  con  poca  crianza ; »  y  otros  vocablos  desta  suerte^  se  le 
impone  perpetuo  silencio  en  toda  conversación  donde 
«»haya  comadres  ni  vecinos  entre  quien  no  gaste  y  corra 
este  lenguaje. 
Declárase  por  necio  de  participantes  al  que,  yendo  á 


auit;i  ta 


^ui   m  cual  pueua  ser  vimu  \iua^uriiieiiie  si 

está  en  acto  ó  cosa  que  requiera  recato),  se  le  dé  título 
de  necio  alpargatado. 

ítem.  Se  declara  por  necio  pascual  al  que,  trayendo  á 
conversación  méritos  ajenos ,  hace  alarde  de  los  suyos, 
juzgándose  digno  de  la  provisión  en  otros  hecha ,  igno- 
rando las  demás  circunstancias  que  se  requieren,  y  lue- 
go que  ha  gastado  su  hacienda  y  tiempo,  el  desengaño 
le  envía  al  camero  con  los  muchos.  Y  si  á  estb  añadiera 
infructuosas  quejas,  se  le  libre  ejecutoría  de  orates,  y 
se  remita  á  la  Caridad  con  la  venia  y  facultad  para  poder 
acudir  á  la  sopa  de  cualquier  convento  como  militante 
estropeado,  y  quede  hábil  para  poder  traer  cualquiera 
demanda  con  insignia  y  bacinica. 

ítem.  Se  declara  por  necio  con  felpas  y  plumas  de  pa- 
pagayo al  que  tirando  de  la  gravedad  como  el  zapatero 
del  cordobán,  habla  en  tono  tan  bajo  y  pausado  y  á  lo 
ministro ,  que  parece  saludador ,  en  cuya  presencia ,  en 
vez  de  despacho  y  alivio ,  es  confusión  y  desorden ; 
buscando  retazos  de  razones  imperfectas,  pega  unas 
con  otras  con  más  sentidos  y  díGcultades  que  un  alge- 
brista huesos  de  pierna  ú  brazo  quebrado. 

Hay  ademas  otros  cien  mil  géneros  de  necedades  que 
por  diferentes  modos  se  traen  entre  manos ,  hijas ,  nie- 
tas, biznietas  y  descendientes  de  los  monstruos  atrás 
referidos :  digna  de  entender  y  enmendar,  cuya  nota  y 
conocimiento  queda  al  discreto  letor. 


FIN  DE  LAS  INVECTIVAS  CONTRA  LOS  NECIOS. 


;as  que  se  cuentan  de  la  corte, 


Y  AUN  DE  FUERA  DE  ELLA '". 


CARTAS  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA, 

SE  HALLAN  MUCHOS  Y  SALUDABLES  CONSEJOS  PARA  GUARDAR  LA  MOSCA 

Y  GASTAR  LA  PROSA  (6). 


A  LOS  DE  LA  GUARDA. 

O  considerado  con  discreta  (1)  miseria  la 
le  corre,  me  ha  parecido  advertir  á  los  des- 

y  distingo  con  este  nombre  aquellos  rasgos  de  bnen 
10  señalándose  por  lo  ütil^  profundo  y  fllosóflco  de  la. 
ilizan  costumbres  y  vicios  de  los  hombres, 
litivo  título  El  caballero  de  la  Tenaza. 
en  su  origen  son  i  mi  ver  históricas  y  verdaderas : 
locedades  y  travesuras  de  Qoevsdo.  Conozco  de  igual 
es  suyos  privados,  sacudiéndose  de  embestidoras  y 
de  ellos  hubo  que  fué  origen  de  irritación  y  enera- 
n  sus  últimas  persecuciones, 
n  á  dictar  una  y  otra  carta  en  1600  los  ímpetus  de 
( ;  comunicábalas  con  amigos  y  compañeros  la  natU' 
de  esta  edad  ;  copiólas  juntas  algún  curioso ;  y  asi 
empo  i  correr  de  mano  en  mano  aquel  epistolaria 
entretenimiento  de  todos  (i). 
mó  vuelo,  y  su  título  del  Caballero  de  la  Tenaza  que- 
palaciegos  por  mote  galano  del  escritor,  antes  con 
$ocijo  que  con  desabrimiento  suyo.  Él  mismo  se  da 
mbre  al  rererir,  por  febrero  de  1624,  al  marqués  de- 
venturas  y  las  de  los  personajes  que  en  el  viaje  de 
ompañaban  al  rey  Felipe  IV. 
liversal  la  nombradla  de  la  colección  i  principios 
y  entiendo  que  salió  por  flu  á  luz  en  los  moldes  de 
il  punto  en  los  de  Valencia,  juntamente  con  los  Sve- 
I  la  primavera  de  1627;  de  cuyas  impresiones  hoy  no 
n  ningunos  ejemplares  (iii). 
nces  y  sin  cesar  reproducían  aquf  y  allí  las  prensas 

ado  que  en  1613  vino  á  poder  de  fray  Benito  Ber- 
rales ,  monje  conventual  de  Galicia ,  le  sugirió  el 
lisparar  á  nuestro  caballero  cierta  epístola  para  san- 
iilio  i  toda  fuerza  y  sin  remedio  alguno  :  ocurrencia 
en  ambos  el  deseo  de  unirse  por  vínculos  de  acen- 
id.  Dice  así  la  epístola,  que  jamas  se  ha  impresa 

las  cartas  que  vuesa  merced  ha  compuesto  del  Caba- 
'enaza^  y  las  muchas  razones  y  diferentes  medios  que 
ra  que  los  hombres  se  libren  de  las  embestiduras  de 
;  pero  no  he  hallado  ninguno  por  donde  vuesa  mer- 
de  pagar  esos  dos  reales  de  porte.  Afloje  la  bolsa  y 
medio  más  á  su  Caballero  y  que  de  lo  contrario  se  le 
ta  la  tenaza.  Dios  guarde  á  vuesa  merced  el  humor  y 
ííos  y  felices  años,  y  á  mí  rae  deje  verlo.  —  Doctor 
Bernardo  de  Morales.  •  —  Al  margen :  «San  Bernar- 
t  de  Galicia ,  á  17  de  enero  de  1615. » 
de  la  advertencia  que  puso  el  librero  Duport  en  la 
?ra  de  la  Historia  de  la  vida  delBmcon^  llamado  don 
)  cuya  traza  dictaron  estas  mismas  regocijadísimas 

xtraño,  cuando  eran  ya  sumamente  raros  en  1648?  AI 
nct'S  don  Cristóbal  de  Salazar  Mardones  la  nrimera 
obras  en  prosa  del  fecundísimo  ingenio  madrileño, 
haber  á  sus  manos  el  libro  de  El  caballero  de  la  Te- 
í)ia  casi  valido,  como  gavilán ,  más  de  uñas  que  de 

|[ular  desatino  de  los  impresores  se  ha  conservado  en 


cuidados  de  bolsa  para  que,  leyendo  mis  escritos ,  res- 
ti'iñan  las  faltriqueras  y  que  procuren  antes  merecer  el 
nombroHie  guardianes  que  ei  de  datarlos^  y  eidar  sea 
en  las  mujeres,  y  no  á  las  mujeres,  para  que  asi  merez- 

000  grandes  diferenclM  y  ttteraeioBeft  el  epistolario  (it).  Pero 
cuando  se  deeidió  Qokyido  á  revisar,  expurgar  y  atildar  todos 
sus  escritos  satírico-morales  y  festifoe  ^  apareció  eoa  importantes 
mejoras ,  retoques  y  modlfleaeioBes  en  los  Jugneta  4e  U  nfies  y 
travesurat  del  ingenio,  dados  ilt  estampa  en  Bfadrid  i  liltimos  ya 
de  16%). 

Todos  h>»  editores  han  considerado  eete  como  el  mii  entorila- 
do texto,  y  viene  respetándose  desde  mediado  el  siglo  xvii.  Yo 
también  le  sigo  en  mi  publicación,  con  presencia  del  ejemplar  de 
Barcelona,  1635,  enriqueciéndole  eoft  algunas  cartas  inéditas,  y 
numerosas  variantes  de  impresos  y  manuscritos. 

Han  sido  germen  de  sazonadísimos  fratos  en  nnestra  eseena 
las  CarUu  del  caballero  de  ta  Tenaza,  tos  entremeses  del  Taie§o, 
el  Talego  niAd,  y  los  Cuatro  galanes,  de  Luis  Quiñones  de  Bena- 
vente ;  el  mejor  drama  de  La  Hoz ,  y  h»  flgurones  de  Cañizares 
deben  i  ellas  sus  dichos  más  agudos. 

Los  franceses  publicaron  en  1662  nna  tradoccion  infelicísima 
hasta  en  el  título  {Le  ckevaHer  de  l'Etpargne,  épargne  que  diga- 
mos) :  no  lo  es  así  por  cierto  la  alemana  hecha  en  1780  por  Ge- 
rondo  Zotes  de  Bertnch. 

Manuscritos  y  ediciones  que  se  ka»  tenido  á  ta  vista  para  la  pre- 
sente edición,  y  signos  con  que  se  determina»  en  las  variantes, 

MS.— Un  manuscrito  de  1625,  que  comienza  Del  caballero  de  la 
Tenaza  á  les  de  la  Guarda ,  prólogo.  Perteneció  en  lo  antiguo  á 
don  Vincencio  Juan  de  Lastanosa ,  y  hoy  A  la  Biblioteca  Naeiunat 
(Aa,  167,  folio  290).  Jtfncho  mis  apreciable  que  la  impresión  de 
Rúan ,  con  la  cual  confronta  en  gran  manera. 

C.  —  Cartas  del  caballero  de  la  Tenaza,  que  faltaron  de  iMurri- 
mir.  Copia  del  amanuense  de  don  Tomas  Antonio  Sánchez. 

R.— La  edición  de  Rúan,  marzo  de  1629.  Llevan  las  cartas  por 
titular  £/  caballera  de  la  Tenaza,  donde  se  hallaa  ma^a  y  saháa- 
bles  consejos,  etc., .etc.. 

P.  ->La  de  Pamplona,  1631  con  el  mismo  rótulo  de  la  de  Bar- 
celona que  encabeza  nnestra  pobiieaeion. 

B.  —  La  de  Barcelona  ,.1635: 

N.  — La  de  Madrid,  1648. 

F.  ~  La  de  Foppens ,  Bruselas  1660. 

(1)  misericordia  la  sonsaca  {R.,ymepareeelaleeeUmfer4aiera.) 

la  página  SSO  de  la  Enseña!aza  entntenida,  el  carioso  billete  de 
Salazar  y  un  fragmento  del  epistolario ,  tai  como  le  debieron  pn- 
blicar  las  prensas  de  Barcelona  y  Valencia.  H6  aquí  so  título :  El 
Caballero  de  ta  Tenaza,  de  Don  Frandseo  de  Quevedo,  donde sa 
hallan  saludables  conteíot  para  guardar  la  mosca  y  gastar  la  prosa. 
Dirigido  á  los  cofrades  de  la  Guarda. 

(IV)  El  fragmento  que  se  halla  en  la  EnseMoMta  entretenida ,  el 
texto  de  las  cartas  en  la  impresión  de  Rúan  de  1629,  y  el  de  la  de 
Pamplona  de  1631,  se  diferencian  entre  sí  lo  que  no  es  decible. 

En  el  Mnseo  Bri^nico  existe  nn  ejemplar  de  los  Desvelos  sHíe* 
lientos,  publicados  en  Barcelona  por  febrero  de  1629,  y  al  folio  S8 
está  El  caballero  de  la  Tenaza.  No  be  podido  examinarlo. 
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can  el  nombre  de  cofrades  (1)  de  la  Tenaza  de  Nihil^ 
demus  ó  Neque-^mus,  que  hasta  ahora  se  dccia  Nicode- 
mus  por  el  poco  conocimiento  desta  materia.  Y  sea  su 
nombre  (2)  de  todo  enamorado  (3)  Avaro-Maihias 
(llámese  como  se  llamare,  aunque  no  se  llame  Blatías), 
y  sea  su  abogado  el  ángel  de  la  Guarda,  que  con  razón 
se  llaman  dias  de  guardar  los  días  que  son  de  liesta ,  y 
todos  son  de  íicsta  para  guardar. 

(a)  EJERCiaO  CUOTIDIANO  QUE  HA  DE  HACER  TODO  CABA- 
LLERO (4)  PARA  SALVAR  SU  DL'^ERO  Á  LA  HORA  DE  LA 
DACA. 

En  levantándose,  lo  primero  (5)  conjurará  su  dinero 
porque  no  se  lo  pidan ,  y  alegraráse  que  le  han  dejado 
amanecer,  diciendo  :  «Yo  me  alegro,  aunque  soy  ca- 
ballero de  la  Tenaza,  porque  me  han  dejado  dormir  los 
embestidores  y  pedigones ,  y  ofrezco  firmemente  de  no 
dar,  ni  prestar  ni  prometer,  por  palabra,  obra  ni  pen- 
samiento, o  Y  luego  dirá  aquellas  palabras  : 

Solamente  un  dar  me  agrada, 
Qae  es  el  dar  en  no  dar  nada. 

Al  sentarse  á  comer  mirará  la  mesa ,  y  viéndola  sin 
pegote,  (G)  moscón  ni  gorra,  echará  la  bendición ,  di- 
ciendo :  «Bendito  sea  Dios,  que  me  da  comezón,  y  no 
comedores»,  considerando  que  los  convidados  en'las 
mesas  son  cuchillos  de  los  tenedores. 

Al  irse  á  acostar,  antes  de  dormir  se  llegará  al  tale- 
gon  vacio  que  tendrá  colgado  á  la  cabecera  de  su  cama 
por  calavera  de  los  perdidos,  (7)  con  rótulo  que  diga : 

Tú,  qoe  me  miras  á  mi 
Tan  triste,  mortal  y  feo, 
Mira,  talegon,  por  ti. 
Que  como  (8)  te  ves  me  vi , 
Y  vcriste  cnal  me  veo, 

Y  empezando  á  dormir  dirá  «Bendito  seáis  vos.  Señor, 
que  habéis  permitido  que  me  desnude  yo  y  que  no  me 
liaya  desnudado  otro  antes  ».  (9)  Y  no  dormirá  á  sueno 
suelto  porque  no  se  le  desperdicie  nada. 

(ÍD)  triaca  DE  EMBESTIMENTOS  MASCULINOS. 

Es  cierto  que  piden  tanto  las  barbas  como  las  tocas, 
y  lia  parecido  conveniente  anticipar  el  remedio.  ¡Oh 

(t)  de  las  Tenazas  de  Niqacdemos,  que  basta  ahora  se  decía 
íMS.) 
{%  del  todo  enamorado  Avarimatias  (Id.) 
(3)  Abarimatias  (A.>— Avaromatias  (P.  B.  M.  F.) 
{a)  Falta  en  el  manuscrito  todo  este  gran  párrafo,  y  signe  in- 
mediatamente la  Triaca  para  iot  embettimentos  masculinos. 

(4)  COFRADE  DE  1.*  TENAZA ,  PARA  SALVAR  SU  DINERO  Á  LA  HORA  DE 
LA  DACA ,  QUE  ES  PEOR  QUE  LA  DE  LA  MUERTE,  (h.) 

(a)  persignará  su  diaero  y  saotiguarise  de  ios  que  se  lo  pídie* 
ron ,  y  dará  gracias  á  nuestro  Señor  que  le  lian  dejado  amanecer, 
diciendo  :  «Señor  mió  Jesucristo,  yo  te  doy  muchas  gracias,  aun- 
que soy  caballero  de  la  Tenaza ,  porque  has  permitido  que  me  ha- 
yan dejado  dormir  ios  embestidores  y  pedigones ;  y  ofrezco  lir- 
memenle  de  no  dar,  ni  prestar  ni  prometer,  por  palabra,  obra  ni 
pensamiento.  ■  Y  iuexu  diiá  aquellas  palabras  del  Paitr  nosUr  : 
«El  pan  nuestro  de  rada  din  dánosle  hoy,  SeAor;*  que  es  cláusol:; 
propia  de  ios  dichos  caballeros. 

Al  sentarse  á  comer  </*.) 

16)  sin  gorra  ni  mascón ,  erhará  (R,) 

(7)  con  un  rótulo  que  diga,  hablando  con  otro  talego  lego,  para 
su  vísuy  consejo  :  </(/.> 

(8)  me  ves,  me  vi,  i0.) 

(9)  Con  esto  dormirá  á  sueño  suelto,  si  no  le  despiertan  chin- 
ches ó  mosquitos.  Y  porque  piden  tanto  las  barbas  como  las  to- 

.  y  ha  parecido  {H.) 

I  truca:»  P.IRA  LOS  EXB£MlJlL.NrOS  [US.) 


túy  caballero  de  la  Tenaza !  en  viendo  que  te  I 
te  vienen  á  ver,  sea  quien  fuere ,  entes  de  In 
mientes,  á  Dios  y  á  la  ventura  dirás :  a  ¡Oh 
el  mundo  está  para  dar  un  estallido ;  no  i 
cuarto:»  y.luego  grandes  ofrecimientos;  que  i 
jarretar  la  bribia.  Pero  si  de  (il )  antufioo  te 
un  pedidor  de  avenida  y  repentino»  con  la  mi 
has  de  decir :  «Estaba  agora  (12)  yo  pensando 
á  vuesa  merced  me  socorriese  con  esa  canüi 
cumplir  una  necesidad  de  honra. »  Esto  se  !!■ 
gantar  embelecos.  Y  si  te  (13)  alabaren  (eomo 
hacer)  algunas  prendas  ó  joyas ,  dirás  que  po 
estimarás  en  un  tesoro  de  (14)  ahí  adeknlei  Pi 
dar  pascuas,  y  no  aguinaldo.  Y  en  los  dias  de : 
nios  licencia  que  en  las  tiendas.  Platería,  csU 
el  verdadero  caballero  de  la  Tenaza  amagne, ; 
dó.  Y  al  íiu  ha  de  tener  costumbre  de  rdoj  de 
muestra  y  no  da.  Y  si  se  alargare  y  señalare ,  si 
sombra  y  no  con  otra  cosa.  Y  entre  los  dichos 
ros  siempre  se  ha  de  jugar  á  (i6)  fenjyomof  ytei 
no  se  ba  de  jugar  á  los  dados,  ni  se  hadek 
Dante,  ni  se  han  de  comer  dátiles,  ni  han  de  si 
refrán  sino  aquien  guarda  halla».  (17)  Yeona 
aquello ,  y  sin  dar  nada,  aquí  tendrán  y  serán  i 
y  (18)  allá  será  lo  que  Dios  quisiere,  como  lo  d 

(6)  EPÍSTOLAS  DEL  CABALLEaÓ  DE  LA  TCUl 

I  (c).  La  limosna  es  obra  pia  si  se  hace  di 
propio ;  mas  si  (lo  que  Dios  no  quiera)  sehicie 
ñero  ajeno ,  serla  obra  cruel.  Yo ,  senon ,  con  I 
bras  querria  declarar  mi  voluntad,  y  no  con  lit 
tiempo  es  santo,  la  demanda  (1 9)  justa,  yo  pecad 
nos  podemos  concertar  (d).  No  hay  que  dar,  Din 
vea,  vaya  con  Dios,  cierto  que  no  tengo  (que su 
los  modos  do  despedir  picaronas  vergaolas).  I 
todos  los  meses,  y  cada  dia,  y  cada  hora  que 
blare. 

(11)  entavion  (US.  R.  P.  0.)— entarbion  \M.  f.) 
{\%  pensando  {MS,  H.  P.  F.) 
(IS)  alabaren  prenda  ó  joya ,  diris  {U,) 
(II)  alif  adelante  (B.) 

(15)  no  me  dé.  {Id.) 

(16)  ténganos  y  tengamos  (P.  JT.)— téngalos  j  téigiMi 

(17)  No  han  tener  sarna  ni  sabafloD,  pon|ae  comei.  fm 
buen  ejemplo ,  no  presten  sino  aiencioD  y  paciencia.  Teig 
que  sea  secreto,  la  bolsa,  la  faldriqaen  y  la  Nave  r« 
guardas.  Al  pidiente,  despidiente.  Ai  pelo,  espaldar.  No  I 
mollar,  que  se  lo  demandarán  mal  y  caraoientf.  Dígafea  i 
te  bien,  que  bien  los  vales.*  Deje  lo  de  la  maio  haradadi 
rey  don  Alonso ;  y  acuérdese  de  coántos  hao  BMiia  per 
virtnd  retentiva ,  y  qoe  lo  mismo  ea  ua  pediáua  qae  ■ 
tazo  en  la  boca  del  estomago,  qoe  quita  la  haMa.  Al  la  as 
á  dar  en  hablándole  ú  la  mano.  Qne  coa  esto  y  aqaella,  y 
do ,  sin  dar  nada ,  aqai  tendrin  j  scráa  leaidos,  y  allá  sen 
Dios  quisiere.  (A.) 

(18)  ello  será  {P.) 

(/>)  A  este  epígrafe  snstiinye  en  el  Baanscñuicl  deliü 
tncra,  que  ademas  se  halla  lambiea  al  aArgca  ealasiifr 
de  Rúan  y  de  Pamplona. 

Kn  los  Juguetes  de  la  tdñez  aoprlBiiVM  la  ■annaMi 
ranas ,  y  esto,  que  producía  confusioD,  necesiiaba  rMifpi 
cambio  el  traductor  francés  poso  UIkIo  á  cada  oaéecSii 
tinrntps  y  Trios. 

(c)  lié  aqui  su  titulo  en  la  indaecioa  fraMcsa,  paf.  W 
filie  de  »ffM,  qui  lujf  atoil  eiuo§é  ^^Ttmiérr  4t  i'mtat/M 
des  aumasnes  la  temuine  saiaeíe. 

(19)  injusta  (H.)  —  injnsia  y  yo  pecador  ms.) 

id)  Aqui  termina  la  epístola  en  el  ■anisrriio.  D  leMi 
(le  la  im  del  mismo.  —  Véase  la  aoia  SS  dcla  i 


CARTAS  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA. 


455 


Díceme  vuesa  mcrceil  que  me  quiere  tanto ,  que 
I  que  no  tuviese  pesadumbre.  Señora  mía, déjeme 
lAesa  merced,  y  sea  lo  que  fuere,  que  aun  no  quer- 
me  quitase  pesadumbres.  Y  persuádase  vuesa 
d  que  á  mi  y  al  Rey  nos  ha  dado  Dios  dos  ángeles 
xda :  á'  él  para  que  acierte,  y  á  mi  pora  que  no  dé. 
é  á  vuesa  merced  salud  y  vida  (1) . 
Cuanto  más  me  pide  vuesa  merced,  más  meena- 
y  menos  la  doy.  ¡  Miren  dónde  fué  á  hallar  que 
3asteles  hechizos!  (2)  Que  aunque  á  mí  me  es  fá- 
iar  los  pasteles ,  y  á  vuesa  merced  hacer  los  be- 
\,  he  querido  suspenderlo  por  ahora.  Vuesa  mer- 
uerda  (3)  de  otro  enamorado ;  que  para  mí  peor 
me  comido  de  mujeres  que  de  gusanos  :  por- 
lesa  merced  come  los  vivos ,  y  ellos  los  muertos. 
» (4)  hija.  Hoy  dia  de  ayuno.  De  ninguna  parte, 
i  los  que  no  (5)  envían,  no  están  en  ninguna  par- 
lo están  en  su  juicio. 

¿Ventanicas  para  ver  toros  y  calías,  mi  vida? 
más  toros  y  cañas  que  vernos  á  tí  pedir  y  á  mi 
?  Qué  piensas  que  se  saca  de  una  tiesta  destas? 
íicio  (6)  y  modorra  y  falta  de  dinero  al  que  paga 
Icones.  Dala  al  diablo;  que  es  tiesta  de  gentiles, 
oáo  es  ver  morir  hombres  (i)  que  son  como  bes- 
bestias  que  son  como  maridos.  Yo,  por  mí,  bien 
lilara  dos  altos,  mas  mi  dinero  es  el  diablo.  Quí- 
3  ruidos,  y  haz  cuenta  que  los  has  visto,  y  verás 
rde  (9)  que  nos  pasamos,  tú  sin  ventana  y  yo  con 
s. 

Hánme dicho,  señora,  que  el  otro  dia  hicieron 
uesa  merced  y  su  tia  burla  de  mi  miseria,  y  ha 
mta  la  que  mi  mezquindad  ha  hecho  de  vuesa 
d ,  que  estamos  pagados.  Cuéntanme  que  (i  1)  me 
>n  mil  faltas,  y  que  todo  se  les  fué  en  apodarme 
« ,  y  que  decían  que  parecía  esto  y  parecía  esto- 
que parecia  al  otro.  Yo  contieso  que  lo  parezco 
^omo  mi  dinero  no  padezca.  Hame  caído  en  gra- 
que  dijo  con  un  diente  y  media  muela  la  seño- 
)  Encina  :  ¡  «Qué  caraza  de  estudiantón  I  ¡Y  qué 
Hiede  á  perros,  y  no  se  le  caerá  un  real  si  le  que- 
a)»  ¡Y  esto  llama  (13)  heder  la  buena  señora,  lo 
ra  mí  es  pebete  y  ámbar !  Y  si  el  no  dar  tiene  por 
or,  procure  estar  acatarrada  ó  tápese  las  nari- 
orque  la  encalabriarán  (14)  los  malos  humores, 
is  mías,  lo  que  vucsas  mercedes  llaman  amores, 
sino  pendencias ,  dares^  y  tomares;  yo  soy  pací- 

»r  lo  que  yo  no  le  doy.  (/í.) 

aanque  á  mí  me  es  fácil  enviar  los  pasteles  y  á  vuesa 

los  hechizos,  {Id.) 

ro  enamorado  {MS.) 

isa.  Hoy  [R.) 

vían  (/(/.) 

asa  modorra  y  dineros  (/</.)  — y  modorra  y  dinero  (R.) 

da  <D.) 

mo  bestias  (US.) 

e  nos  papamos,  tú  sin  ventana  y  yo  con  mi  dinero  (R.) 

opsas  mercedes  {¡¡S.) 

aliaron  íH.  F.) 

encinas  :  {MS.) 

io  es  este  el  retrato  del  estudiante  pobre,  corto  de  vista, 

malos,  y  de  pies  derrengados  y  torpes?,; No. echaban  en 

;s  defectos  á  QrEVEoo  los  autores  del  Tribunal  de  ta  Justa 

3,  páginas  163  y  173?  Mírense  las  cartas  como  históricas, 

halla ri  palabra  que  no  venga  á  robustecer  semejante  penr 

o. 

edor  {R.  P.) 

)s  más  hombres  (JÍ5.  A.)^los  malos  bonUtrts  (P.  M.F.} 


tico  y  no  quiero  tener  dares  y  tomares  con  nadie.  Dios 
guarde  á  vuesa  merced ,  y  yo  lo  que  tengo. 

(15) 

V[  (i6).  Escríbeme  vuesa  merced  que  lo  envié  de 
merendar  y  que  guarde  secreto ;  yo  le  guardaré  de  ma- 
nera, que  ni  salga  de  mi  boca  ni  entre  en  la  de  vuesa 
merced.  (17)  ¡  Pesia  tal  I  ¿No  basta  haberme  comido  y 
cenado,  sino  quererme  merendar?' Ayune  vuesa  mer- 
ced un  dia  á  sus  servidores,  si  es  servida.  Dos  meses , 
tres  días  y  seis  horas  há  que  vuesa  merced  y  dos  viejas, 
tres  amigas,  un  paje  y  su  (i8)  hermáname  (19)  pacen 
de  día  y  de  noche;  de  que  estoy  desvaído  y  seco.  Dé-^ 
jenme  vuesas  mercedes,  si  son  servidas,  y  saque  yo  li* 
bre  siquiera  mi  cuerpo,  y  comeránme  á  medias  vuesa 
merced  y  la  sepultura :  que  estaré  en  el  purgatorio ,  y 
aun  no  seguro.  De  casa :  entiéndalo  vuesa  mercad  por 
fecha,  y  no  por  oferta. 

VII  (20).  Ríñeme  vuesa  merced  porque  no  he  vuelto 
á  su  casa ;  y  es  porque  no  he  vuelto  en  mí  de  las  visio- 
nes que  TÍ  el  otro  día.  Señora  mia,  por  curiosidad  se 
pu^de  ir  á  su  casa ,  mas  no  por  amor,  porque  se  ven  en 
ella  todas  las  naciones,  lenguas  y  trajes  del  mundo. 
¿Qué  figura  quiere  vuesa  merced  que  baga  un  estu- 
diantón entre  Julios  y  Otavios,  hablando  dineros  y  es- 
cupiendo reales?  Pues  entre  todas  las  naciones,  solo  el 
pobre  es  el  extranjero ,  y  bá  menester  ser  (21)  un  mo- 
hatrón para  que  le  entiendan  esos  señores.  En  conclu- 
sión ,  yo  estaba  como  vendido  y  vuesa  merced  como 
comprada.  Y  aunque  pienso  que  dejan  holgar  á  vuesa 
merced  por  mis  barrios,  no  me  tengo  por  tan  seguro 
en  casa  donde  la  sombra  (22)  de  un  extranjero  se  en- 
caja encima. 

VUI  (23).  Guando  no  hubiera  servido  el  no  enviará 
vuesa  merced  la  telilla  que  tan  innumerables  veces  me 
ha  pedido^  sino  de  ver  el  gran  caudal  que  Dios  la  ha 
dado  (pues  una  misma  cosa  me  la  ha  sabido  pedir 
cada  dia,  dos  meses  arreo,  por  ocho  ó  nueve  billetes 
y  por  diferentes  modos),  era  grande  interés,  y  para 
dar  gracias  á  nuestro  Señor.  Y  si  lo  que  vuesa  merced 
ha  gastado  en  papel  y  tinta  lo  hubiera  empleado  en 
la  tela,  sin  duda  hubiera  ahorrado  de  dinerds  (24); 
mas  también  advierto  á  vuesa  merced  que  el  vestido 

(15)  VL  Es  tanto  lo  que  dicen  de  su  caridad  y  virtud  de  vuesas 
mercedes,  que  me  ha  dado atrevimienlo  A  pedirles  algo  de  limos^ 
na.  Yo  soy  un  amante  mendigo,  envergonzante,  que  ni  me  está 
bien  andar  de  casa  en  eisa,  ni  puedo,  porque  en  todas  piden  i 
cuatro  cuartos  :  esme  fuerza  valerme  de  los  buenos.  Snylieo  i  vne- 
sa  merced  se  duela  de  mi  necesidad  y  trabajo ;  y  si  me  hobiere 
de  hacer  caridad ,  sea  á  escoras  y  de  noche.  (Cou  leves  difereneiMt 
R.  P.  C.) 

VII.  Vuesa  merced  perdone  mi  mncba  cortedaéy  encogimiento 
en  escribir  este  papel,  y  no  haber  arremetido  á  vuesa  merced  en 
medio  de  la  calle ;  que  según  lo  bien  qne  me  ha  parecido,  en  no 
apresurarme  be  ido  i  la  mano,  porque  se  me  han  revestido  los 
frailes  en  el  cuerpo  por  hacerlo.  Vuesa  merced  no  se  me  baga  de 
rogar  si  quiere  gozarme ,  i  no  diga  después  qne  no  se  lo  dUe. 
Dé  Dios  í  vuesa  merced  por  todos^  y  salud  y  vida ,  y  lo  que  de- 
scare desta  casa.  Entiéndalo  vuesa  merced  por  fecha » y  no  por 
oferU.(C.) 

(16)  VIL  (¥5.  A.P.) 

(17)  i  Cuerpo  de  mi!  ¿Na  basta  haberme  comido  (A.  P.) 

(18)  hermano  (ií5.  A.) 

(19)  pasean  de  dia  (P.) 

(20)  VI.  (MS.)— Vlil.  (A.P.) 

(M\  qn  mohatra  para  qne  le  conozcan  esos  sefiorei.  {MS.\ 
(      la  tn  floreatta  se  enesjn  (A.  P.) 

f] 
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quo  hubiera  hecho  estuviera  roto,  y  la  (1)  alabanza  ¡ 
do  sus  billetes  (2)  durará  ¡mra  siempre.  No  ia  envío 
con  este,  porque  darla  luego  pareciera  necedad,  y  poco 
después  locura ,  y  ahora  es  ya  frialdad,  y  se  acaoaria  el 
entretenimiento  de  las  demandas  y  respuestas.  Guarde 
Dios,  etc. 

IX.  (3)  De  la  atenazadora,  —  Presto  ha  descu- 
bierto vuesa  merced  la  hilaza  y  la  condición  que  tiene, 
como  hombre  al  Gn ,  y  más  mudable  que  todos.  Si  yo 
liubiera  creído  á  mis  tias ,  no  me  quejara  de  lo  que 
vuesa  merced  hace ;  mas  ya  estoy  determinada  de  cor- 
rer con  lo  que  se  (4)  usa,  sirviéndome  esto  de  escar- 
miento para  adelante.  Dícenmo  que  está  vuesa  mer- 
ced muy  bien  empleado,  y  conozco  (5)  á  la  dicha  se- 
ñora ;  cosa  en  que  ha  mostrado  su  buen  (6)  gusto.  Asi 
le  gnaiHlc  Dios  que  haga  de  las  suyas,  aunque  esto  no 
es  menester  encomendárselo.  Dio  lo  guarde. 

X  (7).  (8)  Diéronse  vuesas  mercedes  tanta  priesa  á 
pelarme  (9),  que  no  solo  mostré  la  hilaza  pero  los  hue- 
sos. No  puedo  negar  á  vuesa  merced  lo  de  ser  muda- 
ble, pues  no  he  tenido  cosa  en  mi  casa  que  vuesa  mer- 
ced no  me  la  haya  mudado  á  la  suya  con  la  facilidad 
que  sabe.  Y  ]  ojalá  vuesa  merced  hubiera  creído  á  sus 
tias ,  y  yo  no !  Uue  pienso  que  me  hubiera  estado  me- 
jor. De  aquí  adelante ,  por  estos  parentescos ,  para  ena- 
morarme pienso  mirar  más  en  una  mujerío  que  (10)  no 
tiene  que  lo  quo  tiene;  pues  quiero  más  que  tenga 
bubas  que  tía,  y  jiba  que  madre,  quo  aquellos  males 
se  los  tiene  ella ,  y  estos  otros  yo.  Y  si  acaso  los  tuviere 
por  mis  pecados ,  no  la  hablaré  hasta  que  le  haga  sacar 
las  parícntas  como  los  espíritus.  Vuesa  merced  me  ha 
dejado  de  suerte,  que  solo  para  mí  estoy  de  provecho, 
do  bien  escarmentado.  Y  no  quiero  amancebarme  con 
linajes,  sino  con  mujeres;  que  dormir  con  sola  la(ii) 
sobrina  y  sustentar  todo  el  abolorio  lo  tengo  por  enfa- 
do. A  malas  tias  muera,  que  es  peor  que  á  malas  lan- 
zadas, cuando  mudare  de  propósito.  Noramaza  (a)  (12) 
empezaré  á  hacer  de  las  mias,  cuando  estoy  deshecho 
de  las  suyas,  (i 3) 

XI  (14).  Bien  mió :  Cuando  pensé  que  éramos  yo  el 
amante'  y  vuesa  merced  la  querida ,  hallo  que  somos 
competidores  de  mi  dinero,  y  galanes.  Y  no  quiero  dejar 
de  advertir  á  vuesa  merced  que  (15)  há  más  que  le 
quiero  yo ,  y  que  hasta  ahora  no  le  he  visto  hacerme 
ningún  d(^cn.  Señora  mía,  no  hay  persona  con  quien 
á  mí  me  puedan  dar  más  celos  que  con  querer  mi  ha- 
cienda. Si  vuesa  merced  me  quiere  á  mí,  ¿qué  ten- 
go (16)  yo  que  ver  con  vestidos,  joyas  y  dineros,  que 

(I)  tela  blanca  de  sos  billetes  dura  para  siempre.  (R.) 
{i)  y  modo  de  pidir  durario  para  siempre.  Mo  la  ídtío  con 

esta  {US.) 

(3)  X.  (R.  P.  —  Falla  el  epígrafe  en  la  de  Barcelona;  el  del 
manuscrUo  es  be  ¡a  Qteaaceadora.  \ 

(4)  asa.  Vale  Dios  que  me  serviri  de  escarmicnio  \3tS.) 
(5>  A  la  mi  seflnra  kU.) 
(C)  ingenio.  A^l  ie  guarde  (B.) 

(7)  X!.  Rettmexia.  [H.  P.) 

(8)  Diéronme  ilf^'.  P.) 

(9)  y  raerme  {US.) 

[ÍO)  tiene  que  lo  que  no  tiene  (R.  P.) 
(ti)  la  nieta  y  sustentar  ( MS.  R.»—  miUd  y  snsteotar  ÍP.) 
(ai  Asi  rn  impresos  y  manuscritos. 
(li)  que  empezaré  [US.) 
(ir>i  Cnirdela  Dios.  {N.) 

(II)  XII.  kR.  P.) 
íRi  más  la  quiero  yo.  {Id.) 

[uc  ver  con  vestidos,  ni  ju)a>,  ui  uuncdas,  que  son  (JfS.) 


son  cosas  mundanales  (17)  y  de  finidtdf  Y  ri 
re  (18)  á  mis  doblones,  ¿porqué  do  hahk  fvdíffT 
como  en  los  papeles  me  llama  mi  vida,  nü  ajM,H 
corazón,  mis  ojos,  (19)  me  llame  mb  raaha, i!iíil^ 
bienes,  mis  talegones,  mis  bolsas.  Vneía  marasip^ 
crea  que  para  mí  no  hay  facción  buena  si  noeada  hüís 
que  aun  (21)  las  más  baratas  las  tengo  apenas  pai» 
zonables.  Lo  que  cuesta  es  feo,  y  no  báy  dooaira  álfk 
hay  pedidura.  Dejemos  el  dmero,  como  si  tal  DO holMa 
sido,  y  anden  Gnezas  y  requiebros  por  alto;  y  naa^ii 
que  conviene  es  que  vuesa  mercad  se  quedecMSBi  di* 
seos,  y  yo  con  mis  dineros.  Guarde,  etc. 
(22) 


(17)  y  vanidad  ?(JrS.R.P.) 

(18)  i  mis  dineros,  ¿por  ^né  (JTS.) 

(19)  y  no  me  llama  (Jí5.)~¿no  me  Uaaa  (p.)— ¿m  wá 
man  (R.) 

(¡0)  sepa  qie  para  mi  (MS.) 

(SI)  las  baratas  do  las  tengo  ais  por  ratoatMofl.  (144 

(ti)  XII.  Poco  dinero  (el  rain  dolíale)  y  i 
con  perdón»  Satanis  solo  lo  pndo  jantar. 

Capítulo  segando :  yo  soy  ese.  Madrid,  i  a  da 
Don  ya  so  entiende. 

XIII.  De  Ut  atenueñi9rñ.  Poco  diaeio  wi  ■• 
ni  le  c^eo,  nl  le  bnsco,  al  se  nsa ,  ni  lo  ho  ■eacslCT.  (4 

Si  es  ese ,  yo  soy  ene»  qoe  eoa  dos  pierna  digo  fM  m. Hfi- 
se  enboramala;  y  pida  limosna»  y  no  fnvoffcs.  T  por  al  MH 
mi  consejo,  alli  raja  adelantado  :  no  bay  qne  dar»  Mns  b  |» 
\ra,  vaya  con  Dios ,  cierto  qoe  no  lenf  o(  qie  son  todos Us  Mdm 
de  despedir  (ii)  vergantes).  Madrid,  todos  los  hcscs.  csdidÉsr 
bon  qne  me  bailare,  (ui)  ¿Qué  pensaba? 

XIV.  niceme  Tuesa  merced  qae  ea  sn  can  ao 
y  entran  frailes.  Voto  á  Dios,  qne  deseo  saber  faiéa  k  bs 
dido  qne  ios  frailes  no  son  bombres ;  porque  eUos  no 
cnipa,  qne  persnadlrAn  á  ana  serpiente  qne  lo  ioi. 
vuesa  merced  me  dijese  por  qné  género  de  si 
qué  otro  nombre  disfraza  sos  obras. 

Los  primeros  dias  qae  fui  á  recibir  merced ,  «e  dabas  ■*; 
porque  eran  tantos  los  compa&eros  qne  estaban  por  aq■eS8S■^ 
redores,  que  preganuba  si  babis  difanto.  Abora  sé  qao  «sp 
no  le  baya  vienen  por  coerpo.  No  be  visto  en  ai  vida  bus  día» 
tos  padres ;  y  es  ia  cosa  peor  del  mnndo  para  hí  biasr,  fV8« 
amigo  de  buérfanos,  y  i  Adán  no  le  be  cadieiadootn casada 
qne  tuvo  mojer  sin  madre  ¡qne  qaiero  mk%  tratar  coa  hcÉUay 
con  el  diablo. 

Vuesa  merced,  si  no  esti  bien  empleada,  está  Mea  oapsfc;f 
pnes  pide  iglesia,  es  razón  qne  le  valga ;  y  bibiios  de 
los  muertos  dan  menos  cuidado  qne  en  los  vItos. 
{US.  C.) 

—XV.  Si  digo  porqué  entra  ea  casa  el  padre fkay  pfedlalM;Bi 
dice  vuesa  merced  qne  asi  fueran  todos ;  si  el  doclsr  Gbimi.fa 
es  cosa  segura ;  si  don  Beraardo ,  qne  es  de  casa ;  si  d  a^a^ 
que  es  deudo ;  si  el  licenciado  Paez,  qae  es  afaa  limféa  y  ■  ^ 
ma  de  Dios ;  st  el  portugués,  qne  viene  á  aegednr  coa  asirte 
do ;  si  Fabio  Ricardo,  que  es  amigo  de  sa  Barido;  si  SfO» 
figgo ,  que  es  sn  vecino.  Deseo  saber  qaé  les  dice  vasnasmrfl 
ellos  cuando  preguntan  lo  mlsoio  de  mi.  rnlimdlmsasi.  wkw 
Dora  dofta  Isabel :  todo  lo  sofriré ;  pero  qae  «e  diga  triasfef 
contra  el  fraile,  que  asi  fueraa  todos ,  eso  ao  es  de 
de  Cristo ;  ¿es  decir  que  lodos  los  quisiera  IMMTFocs 
vuesa  merced  de  descansar ;  mnyconvenlaal  es.  bija  ¡ea 
con  los  motilones  se  conwnk  las  aaaos  tras  dios*  Hsiiliifa 
vuesa  merced  me  ba  de  responder  qae  ñSo  y  peaga  laiHOSBid 
gastara  y  diera :  eso  que  habla  de  agndeeénMlo  h 
Acertó:  sin  blanca.  Esto  es  bablar  claro  y  de  aaa  «tLle 
los,  y  no  dineros ;  todos  Jautos  somos  moneda.  Tmto 
lista  de  cofrades  qne  de  galanes.  SI  vaesa  morced  las  ^ 
¿  ellos  que  é  mi ,  yo  quiero  mis  qae  d  vacas  mtrcid  Jmi:T    I 


(I)  Capitulo  setnndo :  si  dHo  vo  soy  yo,  wn^  ccadoikamil> 
no.  Vayase  enhoramala;  y  pida  limosna  OiS^ 

(II)  vergantes  en  Madrid,  lodos  los  meses  y  cada  dto  y  srii^ 

ra((:.)^ 


I 


( 
día 


III)  %  ¿Qné  pensaba  la  pidoaa,  qae  le  babía  dedmlspeli- 
Ti/fM 


(IV)  £1  pecador  seglar.  (/O 


CARTAS  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA. 


I.  No  pagaré  yo  en  mi  vida  á  vuesa  merced 
concepto  que  de  mi  ha  tenido  (2)  sin  ton  ni 
que,  según  las  niñerías  que  por  su  papel  me 
duda  me  iia  juzgado  por  (3)  Fúcar  (a).  Siete 
que  aun  no  las  he  oído  nombrar  en  mi  vida, 
vuesa  merced,  por  la  honra  que  me  ha  hecho 
indo  de  mi  tanto  caudal,  que  yo  se  las  enviara, 
3r  con  qué  comprarlas;  pero  será  fuerza  que 
3ntemos  con  estos  merecimientos. 
).  En  las  cosas  que  vucsu  merced,  mi  bien ,  me 
»,  ya  que  no  ha  tenido  razoii,  ha  tenido  donaire. 
)  su  paptil  no  me  ha  hecho  liberal,  me  ha  hecho 
ativo,  considerando,  por  las  muchas  cosas  que 
,  cuántas  son  las  que  su  Divina  Majestad  ha 
ido  de  criar  para  que  vuesa  merced  las  codi- 
s  mercaderes  las  vendiesen,  mientras  yo  le  doy 
is  por  todo.  Y  créame  vuesa  merced  que  si  la 
luntad  hubiera  caido  en  gracia  á  los  tenderos, 
I  hubiera  procurado  pasar  por  moneda  en  esta 
Dios  sabe  lo  que  lo  siento ;  pero  las  niñerías  son 
je  aun  para  tomadas  de  memoria  son  muchas; 
sa  merced  qué  harán  para  tomadas  por  díñe- 
seme vuesa  merced  que  la  lleve  estas  niñerías 
á  ver,  y  yo  no  hallo  camino  para  llevar  ni  sé 
3  van  los  que  llevan.  Fecha  en  el  otro  mundo, 
ime  juzgo  con  los  muertos.  No  pongo  á  cuún- 
0  contar  días  á  quien  aguarda  dineros. 
I.  Seis  días  liá  que  besé  á  vuesa  merced  las  ma- 
]ue  indigno ,  y  en  este  tiempo  he  recibido  tres 
n  recaudo,  dos  respuestas,  cinco  billetes,  dos 
noche  y  un  (7)  manoteado  en  San  Filipe.  He 
arte  de  mi  salud  en  un  catarro  con  que  estoy  y 
ie  (8)  muelas,  este  tiempo,  y  ocho  reales  que  en 
ees  he  dado  á  Marina.  Y  teniendo  yo  ajustada 
1 ,  á  mi  parecer  el  recibo  con  el  gasto  me  vie- 
mtrar  disfrazado  en  figura  de  caricia ,  con  la 
alabra :  « Envíeme  cien  ducados  para  pagarla 
)  quisiera  ser  nacido  cuando  tal  cosa  leí.  ¡Cien 
No  los  tuvo  (9)  Atabalipani  Motezuma.  Y  pe- 
os  de  una  vez  sin  más  ni  más  es  para  (10)  espi- 
uscon.  Mire  vuesa  merced  desapasionadamente 
.  tengo  yo  del  alquiler  de  la  casa;  que  por  mino 
nada  que  vuesa  merced  viva  por  los  campos ; 
o  oir  estas  palabras  deseo  topar  con  una  dama 

rced  me  quiere  m¿$  á  roí  que  á  ellos,  también  la  quiero 

!llos.  Solo  hallo  un  remedio,  que  es  quererme  sin  di- 

:ompeiidüres  :  y  si  asi  lo  liiciere,  Dios  la  ayude,  y  si 

emande.(6'.) 

R.  P.)-XV.  Í.V5.) 

tü  y  sin  son  (3/S.  —  sin  ton  ni  sin  son  (B.) 

car.  {MS.  H.  P.) 

mbre  de  los  Fugoers  ¡ó  Fúcares ^  que  decimos  nosotros), 

[inaria  de  Constanza,  tía  parado  en  proverbio  para  sig- 

persoua  opulenta  y  adinerada. 

rtesano  que  vivia  en  el  siglo  xiv  fué  cabeza  de  este  U- 

legíi  ¿  poseer  grandes  estados,  títulos  y  dignidades, 

duefio  en  España ,  desde  los  tiempos  de  Cirios  I  i  los 

V,  de  los  azogues,  de  las  minas  de  plata  y  de  toda  la 

ibiica ,  donde  dieron  como  en  real  de  enemigos. 

ran  (B.) 

í.  P.)-XVII.  fWS.) 

ado  en  San  Felipe.  \Lo9  impresos  iodos.  Solo  elmanus- 

la  verdadera  lección.] 

s,  el  tiempo,  y  ocho  reales  (R.) 

liba  (f{.  />.  B  Jf .)— AUbalibia ^líS.) 

•ar  [M.) 
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salvaje  y  campesina  que  habite  por  los  montes  y  desier- 
tos. Vuesa  merced  ó  niegue  la  deuda,  ó  la  pida  en  otra 
parte ;  porque  si  no ,  estos  cien  ducados  me  harán  que, 
de  miedo  de  los  alquileres,  del  poblado  me  pase  á  ser 
amante  del  yermo. 

XV  (i  1).  No  es  posible  sino  que  cuando  vuesa  merced 
me  empezó  á  querer  me  contó  el  dinero ;  porque  á  la 
propia  hora  que  se  acabó  la  bolsa  espiraron  Jas  Gnezas. 
No  me  ha  querido  un  real  más  (i  2)  mi  alma.  ¡Horneado 
terminillo  ha  tenido  t  Y  ya  que  el  diablo  le  ha  dicho  á 
vuesa  merced  que  se  acabó  la  mosca,  (6)  quiérame  so- 
bre prendas,  basta  que  me  deje  en  carnes,  y  favorézca- 
me unos  dias  sobre  la  capa ,  calzones  y  el  jubón. 

(i3) 

XV[  (i  4).  Ahora  es,  y  aun  no  acabo  de  santiguarme  de 
la  nota  del  billetico  desta  mañana.  Mujer  que  tal  piensa 
y  tal  escribe,  ¿qué  aguarda  para  asir  de  un  garaba- 
to, y  andarse  á  hurtar  almas  del  peso  do  san  Miguel? 
Coucertadme  esas  razones.  Después  de  haberme  mon- 
dado el  cuerpo,  y  roldóme  ios  huesos,  cbupádome  la 
bolsa,  (15)  desparecídome  la  honra,  desainádome  la  ha- 
cienda,— aei  tiempo  es  santo,  esto  se  había  de  acabar 
algún  día,  la  vecindad  tiene  qué  decir,  mi  tía  gruñe 
(16)  de  dia  y  de  noche ;  no  puedo  sufrir  la  soberbia  de  mi 
hermana;  por  vida  tuya  que  excuses  el  verme  y  pasar 
por  esta  calle,  y  quedemos  á  Dios  alguna  parte  de  nues- 
tra vida.»  A  buen  tiempo  se  arremangó  Celestina  á(i7) 
remedar  la  nota  de  fray  Luis !  (c)  (1 8)  Infernal  hembra , 
diabla  afeitada,  mientras  que  tuve  que  dar  y  me  duró  el 
granillo,  el  tiempo  fué  pecador,  no  hubo  vecinas,  tu 
maldita  y  descomulgada  tía,  que  agora  gruñe  de  dia  y 
de  noche,  entonces  de  dia  me  comía  y  de  noche  me  ce- 
naba; y  con  aquellos  dos  colmillos  que  sirven  de  mu- 
letas á  sus  quijadas,  pedia  casi  tanto  como  tú  con  más 
dientes  que  treinta  mastines.  ¿Qué  diré  de  la  bendita 
de  tu  hermana?  Que  en  viéndome  se  volvía  campana, 
y  no  se  le  oía  otra  cosa  que  dan ,  dan.  Bellaconas ,  ¿qué 
ha  sido  esto?  Yo  echo  de  ver  que  para  convertiros  no 
hay  otra  cosa  como  sacaros  un  gastado.  Todas  os  habéis 
vuelto  á  Dios  en  viéndome  sin  blanca.  Cosa  devotísima 
debe  de  ser  un  pobre ,  y  vuestra  calavera  es  bolsa  va- 
cía. En  gracia  me  cae  lo  de  que  demos  á  Dios  parte  do 
nuestra  vida;  y  ¡qué  vida,  para  dar  parte della  sino  á 
Luciferl  Y  (aun  con  vergüenza,  y  hablando  con  perdón) 
quitas  á  los  hombres  lo  que  han  menester,  y  das  á  Dios 
lo  que  no  es  para  su  Divina  Majestad!  La  (19)  tomona 


(11)  XVI.  (R.  I».)  — XVIII.  (MS.) 

(IS)  mi  seftora.  Honrado  termiBÜlo  (A.) 

(^)  «Esta  Toz  motea  la  introdojieron  los  picaros,  y  qniere  de- 
cir dinero.  Y  él  (  Qdbvedo),  como  tan  versado  en  aqoelU  lengaa  y 
en  la  raOanesca,  Bsa  de  ambas  con  parUcaUr  elegancia^  {Triht- 
fli«/  de  lajusU  veñfmastí.) 

(13)  XiX.  Baena  estavo  el  otro  día  la  visita  de  toda  lición  :  cie- 
gos, coios, tuertos »jibados;  cortejo  de  imagen  de  devoción, y 
vuesa  merced  mny  presumida  dn  perfección.  Y  Juro  A  Dius  y  á 
esta  t  que  nos  Uene  vuesa  merced  desta  manera  i  todos «  y  que 
ka  sido  plaga  destos  cuitados.  No  es  nada  el  negocio  :  la  vista 
de  los  cuerpos  es  gallarda ;  pero  si  nos  viese  las  bolsas,  no  hay 
ji  qué  comparar  su  desventura.  (US.  C.) 

(li)  XVIÍ.(A.P.)'XX.(JÍS.) 

(15)  desaparecidome  ifi,) 

(16)  día  y  noche  \ld.) 

(17)  remediar  la  noU  de  frailes !  sMS.'S 

(e)  Las  santas  razones  de  fray  Ltis  de  Granada. 
(1K)  loOem  hembra  {MS,  B.  P.) 
(19)  tacafia  se  quiere  hacer  (A.) 
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se  quiere  liacer  dadivosa  de  la  otra  vida!  Sin  duda  te 
pusieron  á  deprender  conciencia  en  casa  de  algún  sas- 
tre. Digo  que  no  pasaré  por  tu  calle ,  ni  menos  por  es- 
tafa tan  desvergonzada ,  sino  que  nos  convirtamos  á  me- 
dias :  yo  me  arrepentiré  do  lo  que  te  he  dado ,  para  sal- 
varme, y  tú  me  \o  restituirás,  para  que  Dios  te  perdo- 
ne; lo  demás  sea  pleito  pendiente  para  el  purgatorio, 
si  (1)  acaso  vas;  porque  si  vas  al  infierno,  yo  desisto, 
que  no  me  está  bien  ponerte  demanda  en  casa  de  tu  tia. 

XVII  (2).  Estando  pensando  qué  respondería  á  las  co- 
sas que  vuesa  merced  me  pide,  se  me  vinieron  á  la  me- 
moria aquellas  inefables  palabras,  que  á  los  pobres  se  di- 
cen con  lástima  y  á  las  mujeres  con  razón :  «No  hay  que 
dar.»  Señora  mia  (3),  yo  bien  entendí  que  liabia  órdenes 
mendicantes,  pero  no  ninas  mendicantes  sin  orden.  (4) 
Para  mí  una  mujer  pedigüeña  es  lo  propio  que  un  teje- 
dor.  Quien  me  quisiere  hacer  casto ,  pídame  algo.  Y  si 
el  diablo  es  tan  interesado  como  la  carne,  no  dude  vue- 
sa merced  qoe  me  procuraré  salvar  de  puro  misera- 
ble. ¿Es  posible  que  no  se  persuadirán  á  creer  que,  si 
no  es  dando  y  no  pidiendo ,  no  pueden  ser  bienquistas? 
Miren  qué  cara  les  hace  un  pobre  hombre  cuando  oye : 
«Dame,  trácme,  cómprame,  envía,  muestra.»  Deje  vue- 
sa merced  palabras  mayores,  y  que  en  el  duelo  de  la  bolsa 
afrentan  hasta  el  ánima.  Estése  quedo  el  pedir,  y  anden 
los  billetes  por  alto ;  que  yo  ofrezco  escribir  más  que  el 
Tostado.  Nuestro  Señoría  guarde  á  vuesa  merced,  aun- 
que temo,  que  es  ton  enemiga  de  guardosos,  que  aun 
Dios  no  querrá  que  la  guarde. 

XVIII  (5).  Bueno  me  hullo  yo,  que  había  escrito  á  mi 
tierra  á  un  amigo  cómo  me  liabia  encontrado  mi  ven- 
tura en  Madrid  con  una  muchacha  tan  hermosa  y  tan 
linda ,  que  no  había  más  que  pedir;  y  ahora  he  descu- 
bierto en  su  condición  (6)  que  cada  dia  hay  que  pedir 
mucho  más!  Yo,  señora,  me  hallo  tan  bien  con  mi  di- 
nero, que  no  sé  por  dónde  ni  cómo  echarle  de  mí ;  y 
me  aplico  más  á  tomar  que  á  repartir.  Advierta  vuesa 
merced  que  lleva  camino  de  sacarme  de  pecado ,  porque 
estoy  resuello  antes  de  salvarme  de  balde, que  conde- 
narme á  puro  dinero.  Y  bien  mirado,  todo  el  ínGcmo 
no  vale  nada;  y  vuesa  merced  (7)  lo  encarece,  como  si 
faltaran  demonios  á  quien  los  quisiere.  Vuesa  merced 
vuelva  los  dientes  y  las  unas  á  otra  parte,  porque  yo 
tengo  la  castidad  por  logro ,  y  soy  pecador  de  lance.  Y 
lo  mío  fuera  suyo,  si  no  tuviera  una  lujuria  que  se  precia 
de  (8)  miserable.  Doyme  por  respondido,  y  á  más  ver  y 
menos  pedir. 

XIX  (9).  Díceme  vuesa  merced  que  no  me  ensanche 
porque  me  pide ,  y  se  obliga  y  me  trata  como  de  casa. 
¿Eso  se  teme  vuesa  merced,  reina  mia?  ¿No  aguardará  á 
ver  lo  que  hago?  ¿Ensancharme  tenia,  mi  bien?  Ahora 
lo  verá,  que  me  he  fruncido  y  reunido  de  manera ,  que 
puedo  voltear  en  un  cañuto  de  alfüeres  de  puro  angosto. 
Díceme  vuesa  merced  que  se  obliga  con  pedirme ;  pero 

(1)  8i  caando  desta  vida  vayas,  se  te  hiciere  camino  por  allí; 
|»orqne  si  vas  al  inllerno  iMS.  H.  P.) 
ií)  XVIII.  (/(.P.)- XXI.  (MS.í 
i'i)  y  mi  bien,  yo  enti>ndij  que  había  órdenes  (MS.) 
(4i  Quien  me  quisiere  hacer  casto  [R.  P.) 
Ci  XIX.  (fl.P..  — XXII.  (JfS.) 
(6)  de  vuesa  merced  \ld.) 
|7)  me  lo  encarece  t/».'  —  me  le  encarece  (fí.) 
''  inefable.  \ld ) 
SX.  i«.  P.)-XXI1I.  ^J/5.) 
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yo  hallo  que  es  obligarse  á  tomar  solamente.  ¿Ewei 
tratarme  como  de  casa  ó  como  para  su  casa?  Ka,  Ifi: 
yo  soy  de  los  de  la  calle ,  y  he  conocido  que  si  h^ 
de  vuesa  merced  son  el  matadero  de  1m 
el  rastro  de  las  bolsas.  Todo  se  acaba,  y  el  di 
presto,  si  no  se  mira  por  él.  Vuesa  merced  baga 
que  no  me  ha  pedido  nada;  que  yo  hago  (10)  b 
porque  no  hallo  otro  camino  de  guardar  los 
tos  y  hacerlos  guardar,  sino  guardando  müaaéik 

(i  1 )  vuesa  merced.  La  bolsa  sea  sorda  desde  boy  caá» 
lante. 

XX  (12).  Peligroso  debo  de  estar  de  honra  y  cutí, 
|)ues  siendo  la  extremaunción  de  las  pediduras  (13)  do- 
samiento,  á  falta  de  otra  cosa  me  pide  Tuesamereedpd»- 
brade  matrimonio.  Dígame,  reina,  ¿quépadendió»' 
frimiento  me  ha  columbrado,  que  me  codicia  pin  aa- 
rido?  Yo  tengo  cara  de  soltero  y  condición  de  ñoán; 
que  no  me  duran  una  semana  dos  pares  de  mofefes;  va 
imposible  que  no  sea  (1 4)  género  de  venganael  quow- 
se  vuesa  merced  casar  conmigo,  conociéndose  vcoa^ 
ciéndome.  Yo  no  quiero  tomar  mí  matrimonio  coa  ■§ 
manos,  ni  estoy  cansado  de  mi  ni  enfadada  coaiáii- 
cios;  no  quiero  dar  picón  al  diablo  con  vuesa  meRed(lS). 
(16)  Maride  porotra  parte ;  que  yoliedetennínidonrir 
ermitaño  de  mi  rincón,  donde  son  más  apadbkitcfar^ 
ñasque  suegras.  Yporque  nomesuceda(17}lo9Kábi 
que  se  casan ,  no  quiero  tener  quien  me  succds » ;  p^ 
severaré  en  este  humor  hasta  que  haya  drdenes  ¿  » 
dimir  casados  como  cautivos.  Si  vuesa  mercedBeqaai 
para  mientras  marida,  ó  como  para  marido ^épui» 
trc  marido,  aquí  me  tiene  corriente  y  Tiftlifltitf 

XXI  (18).  Docientos  reales  me  envia  vaenaooli 
pedir  sobre  prendas  para  una  necesidad;  ya 
pidiera  para  dos,  fuera  lo  mismo.  Bien  mió  y 
mi  dinero  se  halla  mejor  debajo  de  llave  qoe  sofaRpn^ 
das ;  que  es  humilde,  y  no  es  nada  allanero  ni  aaififc 
andar  sobre  nada;  que,  como  es  de  materia ^iviyM 
leve ,  su  natural  inclinación  es  bajar  y  no  sabir,  via 
merced  (19)  me  crea,  que  yo  no  soy  bombee  de  pcaÉk 
(a)  y  que  estoy  arrepentido  de  loque  he  dado(M)<ai» 
su  merced.  ¡Mire qué  aliño  para  animarme á ¿rabí 
sus  arracadas  I  Si  vuesa  merced  da  en  pedir,  joMfl 
no  dar;  y  con  tanto  daremos  todos.  (2i)GnfdeDí0i 
vuesa  merced ,  y  ó  mi  de  vuesa  merosd. 

XXIi  (22).  Díceme  vuesa  merced  que  etíáfnat,^ 

(10)  lo  mismo  :  (Jí5.  A.) 

(11)  vuestra  merced  hasta  la  bolsa .  y  i  vf  dffdt  tM  aii^ 
hnte.  (Jr5.)  — vuestra  merced  la  bolu,  yiodctáecBa 
te.  (A.)  — vuestra  merced  basta  U  bolsa»  y 
adelante.  {P  ) 

{M)  XXI  (ff.  P.)— XXIV  (EIMS.) 

il3)  el  pedir  casaiftíento,  (A.) 

{U)  ajeno  de  venganza  (L«  de  edkiam  Sáwte.) 

(15)  ni  tener  celosos  mis  pecados.  Vii 
otra  parte ;  qae  por  no  ver  os  libro ,  qie  teido 
cngafia,  may  lleno  de  hojas  y  moy  aballado  de 
el  mentir  son  segunda  parte  del  cssancBtcrtB—te 
de  morir  ermitaño  (JfS.) 

(IG)  Maridee  (P.)  —  Marido  (11.) 

(17)  lo  qae  sucede  (/d.) 

(18)  XXII.  (fí.  P.)  —  XXV.  {US.) 
(lüi  crea  (B.) 
{á\  Hombre  depieiré,  leen  los  satores  del  TMiai 

tenffama  en  este  ponto. 
\ili)}  sobre  vuesa  merced  {MS.  R.  p.\ 
\:ii)  Y  guarde  Dios  i  vana  nercrd.  Madrid  jUftttM.^ 
(ti)  XXIII.  (R.  P.)-  XXVI.  i/d.) 
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lo  creo,  porque  el  ejercicio  que  vuesa  merced  tieoe  do 
68  para  menos.  Quisiera  ser  comadre  para  ofrecerme  al 
parto ;  que  compadres  sobrarán  en  el  bautismo  mil.  Da- 
me vuesa  merced  á  entender  que  tiene  prendas  mias  en 
k  barriga,  y  podría  ser,  si  no  ha  digerido  los  dulces 
fue  me  ha  merendado;  que  el  hijo  yo  se  lo  dejo  todo 
entero  á  quien  lo  quisiere,  no  pudiendo  ser  todo  entero 
de  nadie.  Señora  mia ,  si  yo  quisiera  ser  padre ,  en  mi 
nano  ha  estado  hacerme  fraile  ó  ermitaño;  no  soy  yo 
mmbicioso  de  crías.  Y  desengáñese  vuesa  merced,  que  yo 
no  he  de  tragar  este  hijo,  porque  no  como  (i)  hijos  como 
(1)  nifios,  ni  lo  permita  Dios  {MS.) 


Saturno ,  ni  lo  permita  Dios ;  y  antes  muera  de  hambre 
que  tal  trague.  Lo  que  importa  es  (2)  empreñarse  adies- 
tro y  á  siniestro,  parir  á  troche  y  moche,  y  ecliarlo  á 
Dios  y  á  ventura.  Vuesa  merced  dé  con  ei  muchacho  en 
la  (3)  Piedad;  que  allí  se  le  criará  un  capellán,  que  en 
los  niños  de  la  dotrina  sirve  de  chirriar  á  las  calaveras. 
Y  alumbre  Dios  á  vuesa  merced  con  bien.  Y  si  sale  an- 
tojare algo,  sea  lo  primero  no  acordarse  de  mi.  (4) 

{t)  empefiarse  {B.) 

(3)  Piedra,  que  allí  (JfS.R.) 

(4)  Fin  4ei  CabaUero  de  U  Tenata  ¡fie  sus  epUtelas,  (P.) 
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Y  OFICIOS  ENTRETENIDOS  EN  ELLA  (a). 


DBDICATORIA  Á  CUALQUIERA  TITULO. 

La  mucha  experiencia  que  tengo  {\)  de  la  corte, 
aunqae  en  el  discurso  de  juveniles  años ,  me  alienta  á 
dar  á  entender  lo  que  en  ella  he  conocido.  Hame  im- 
portado buscar,  como  más  obligado,  (2)  el  modo  de  ase- 
gurar este  tratadillo  de  (3)  tanto  mormurador  como  se 
usa;  y  me  ha  parecido  darle  tal  defensor,  que  á  su  am- 
paro pueda  este  mísero  barquillo  navegar  el  proceloso 
mar,  y  salir  salvo  á  la  orílla.  Por  tanto,  fuera  de  la  obli- 
gación y  aGcion  que  tengo  (4)  á  vuesa  señoría  (aunque 
no  le  conozco ,  ni  sé  quién  es) ,  y  ad virtiendo  su  valor, 

(c)  Escritas,  confiesa  Qüeveoo,  en  el  discurso  de  juveniles  afios : 
al  alborear  del  siglo  xvii. 

Ni  la  novedad  del  asanto  ni  la  belleza  y  elegancia  del  estilo, 
lino  ei  acierto  con  que  se  retratan  hombres  y  vicios,  recomiendan 
este  rasgo.  Es  indisputablemente  de  la  pluma  del  autor  de  los 
Smeños;  y  de  ello  el  Tribunal  de  la  justa  vetigama  da  testimonio, 
m  cuyo  libro  (página  2i)  se  ve  citado  pon  el  título  de  Capilulacio- 
tus  d(S  la  vida  de  la  corte. 

Por  más  de  dos  siglos  permanecieron  inéditas ;  y  aun  cuando 
en  este  medio  tiempo  lian  desaparecido  los  más  autorizados  y  cor- 
rectos ejemplares,  desgracia  fué  de  la  edición  ilustrada  de  don 
Vicente  Castelló  (1845)  elegir,  al  darlas  por  vez  primera  al  públi- 
co, un  ejemplar  arbitraria  y  acaso  modernamente  refundido  por 
quien  tiubo  de  ver  con  sentimiento  cuan  estragadas  eran  las  co- 
pias que  han  llegado  á  nosotros  (i). 

Ninguna  en  verdad  me  satisface.  Diré  las  que  he  tenido  presen- 
tes y  los  signos  con  que  las  distingo. 

T.— Un  manuscrito  de  la  ultima  década  del  siglo  xvii  que  posee 
la  Biblioteca  Nacional ,  T.  153. ,  folio  82.  Le  estimo  entre  todos 
por  el  más  completo,  y  en  el  giro  y  estilo  de  la  frase  el  menos  ex- 
traño á  lo  que  imagino  sería  el  original ;  y  así  le  sigo. 

Con  este  conforma  grandemente,  mejorándole  alguna  vez ,  otro 
del  excelentísimo  seíior  don  Antonio  López  de  Córdoba',  que  no  pasa 
del  reinado  de  Felipe  V. 

Ce— Una  muy  antigua  pero  estragada  Copia,  letra  y  papel  de  la 
segunda  década  del  siglo  xvii.  Ai  margen,  en  caracteres  de  la 
misma  época ,  se  lee  :  3  de  seiitiembre ,  1611 ;  fecha  que  parece  no 
debe  atribuirse  al  tiempo  en  que  se  compuso  el  tratadillo.  Lleva 

(i)  Suelto,  claro  y  fácil  (como  adobado  á  la  moderna)  corre  el 
texto  del  sei^or  Castelló  ;  pero  una  palabra  nueva,  un  anacronis- 
mo de  vez  en  cuando  le  desautorrian  completamente.  En  la  dedi- 
catoria del  opüsrulu,  v.  gr. ,  dice  el  autor  que  escribía  en  el  dis- 
curso de  juveniles  afios,  y  casi  á  renglón  seguido  anuncia  la  Peri- 
nola y  cierra  contra  Montalvan :  sucesos  tan  ajenos  á  las  bizarrías 
de  la  juventud  romo  que  se  reUeren  al  año  de  163i,  cuando  en- 
traba ya  QuEYEDo  eu  tus  cincuenta  y  cinco  de  su  edad. 


claro  ingenio,  buen  nombre,  virtud  y  letras,  en  las  cua- 
les desde  la  tierna  edad  ba  resplandecido , — fuera  yo 
digno  de  reprensión  y  (5)  de  ser  argüido  de  ingrato  si 
reconociera  á  otro  fuera  de  vuesa  señoría  por  Mecenas 
y  defensor  de  mi  curiosidad,  que  no  la  (6)  quiero  lla- 
mar obra.  La  cual ,  recibiéndola  por  propia ,  (7)  defen- 
diéndola y  amparándola»  suplirá  los  defetos  que  de  mi 
parte  tiene ;  los  censuradores  (8)  quedarán  temerosos 
para  no  morderme ,  los  de  buena  intención  alumbra- 
dos ,  y  yo  con  el  fln  que  pretendo ,  que  es  servir  (9)  á 
vuesa  señoría,  y  á  todos.  Guarde  Dios  á  vuesa  señoría 
cuanto  desea. 

por  ünico  epígrafe  Capitulaciones  de  fe  vida  de  li  corte ,  el  mismo 
que  le  sefialan  los  autores  del  Tribunal  de  la  justa  venganza.  Existe 
en  la  Biblioteca  Nacional,  Ce,  8%,  y  sirvió  de  turquesa  para  to- 
das las  demás  que  se  anotan  á  continuación.  ^ 

H.— Otra,  de  la  misma  ofleina,  H,  43,  hecha  i  principios  del 
siglo  anterior. 

M.— Otra,  en  la  colección  de  don  Joan  Isidro  Fajardo  (1714), 
perteneciente  al  repetido  establecimiento ,  N,  277. 

D.— Y  otra,  que  me  ha  facilitado  el  sefior  Duran,  hecha  por  el 
bibliotecario  don  Tomas  Antonio  Sánchez. 

En  ningún  ejemplar  están  atinadamente  colocados  los  asuntos, 
y  en  esto  difieren  casi  todos  entre  sf.  Ofreciendo  el  autor  tratar 
primero  de  las  figuras  y  luego  de  las  flores,  se  ven  mezcladas 
flores  y  figuras.  Un  detenido  estudio  de  la  materia,  y  una  apreeia- 
clon  imparcial  de  los  manuscritos ,  me  han  decidido  á  alterar  la 
colocación  de  machos  capítulos ,  para  el  mejor  orden  y  claridad 
del  discurso. 

(1)  de  las  cosas  de  la  eorte  {Ce.  H.  M.  D.) 

{%  para  asegurar  ei  tratadillo  de  los  murmuradores ,  un  defen* 
sor,  amparado  del  cual  se  anime  un  pequefio  barquillo ,  para  que 
de  lo  profundo  del  mar  salga  i  salvamento.  Por  tanto  (¥.) 

(3)  los  mormuradores ,  un  defensor  al  amparo  del  eual  se  arri- 
me, aun  pequefio  barquillo,  en  lo  profundo  del  mar  salga  i  sal* 
▼amento.  Por  tanto  {Ce.  H.  D.) 

(4)  4  vuesa  merced,  conociendo  sb  valor (C^.)— vuesa  sefioria, 
conociendo  su  valor  {H.  M.  D.) 

(5)  ser  argüido  de  desagradecido,  y  si  reconociera  {Ce.  B. 
M.  D.) 

(6)  llamo  obra.  {Id.) 

(7)  defendiendo  y  amparando  {Ce.  B.  D.) 

(8)  cesarán  y  los  dé  buena  intención  {Id.)  — ...  intencloB  qie- 
darán  alumbrados  (M.) 

(9)  i  vuesa  merced ,  i  quien  suplico  reciba  este  pequefio  copioso 
de  voluntad ,  y  guarde  nuestro  Sefior.  (Ce.)  — ...  peijtteflo  don  co- 
pioso de  voluntad ,  y  guarde  nuestro  Sefior  felices  años  {H.  M.V— 
...  voluntad.  Guarde  nuestro  Sefior  i  vuesa  merced.  De  mi  celda iDJ. 
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PROLOGO. 


Algunos  autores  buscan  otros  mejores  ingenios  quo 
los  suyos,  á  los  cuales  compran  prólogos  para  en  ellos 
dar  muestras  de  su  habilidad ,  y  que  los  que  compran 
sus  obras  les  atribuyan  lo  que  en  ellas  no  liay  (1) ;  y  con 
esta  suficiencia  y  buen  estilo  engañan  á  los  ignoran- 
tes y  á  veces  á  los  que  no  lo  son ,  lle\'ados  del  cebo  f 
de  aquel  primer  proemio ,  con  que  unos  y  otros  suel-  ; 
tan  su  dinero,  que  es  el  fin  principal  de  muchos  que 
hoy  escriben  á  bulto  y  manchan  el  papel  á  tiento.  Yo,  . 
pues ,  no  pretendo  ganar  nombre  de  autor,  ni  menos 
enriquecenne  con  mis  borrones :  quien  quisiere  expe- 
rimentar lo  que  contiene  mi  tratado  léale ,  y  juzgue  lo 
que  le  pareciere ;  que  yo  confío  no  lo  ha  de  reprobar  por 
fabuloso.  Solo  ruego  al  benévolo  lector  (2)  que  repare 
es  esto  loque  pasa  y  sucede  en  la  corte,  y  que  solo  ven- 
do el  trabajo  que  confío  ha  de  tener  algún  merecimien-  \ 
to  cerca  de  los  hombres  curiosos. 

CARTA. 

Amigo :  Mucho  me  pesa  (3)  de  que  vuestra  pruden-  \ 
cia  me  tenga  tanta  inclinación ,  no  pudiéndola  desem- 
peñar con  serviros ;  mas  ya  que  vívis  en  la  corle ,  por^  \ 
que  en  ningún  tiempo  podáis  formar  de  mí  queja  que 
no  os  doy  aviso  de  la  corrupción  de  su  trato,  me  ha  pa- 
recido escribiros  lo  que  del  he  alcanzado  (4).  Por  lo 
menos  por  judicial  empiezo,  que  son  las  figuras,  y  aca- 
bo con  lo  más  pernicioso ,  que  es  la  gente  de  flor. 

Tengo  por  cierto  que  pocos  se  reservan  de  figuras, 
unos  por  naturaleza,  y  otros  por  arte.  Los  naturales  son 
los  enanos,  agigantados,  contrahechos,  calvos,  cor- 
covados ,  zambos ,  y  otros  que  tienen  defetos  corpo- 
rales ,  á  los  cuales  fuera  iuliumanídad  y  mal  uso  de 
razón  censurar  ni  vituperar,  (5)  pues  no  adquirieron  ni 
compraron  su  deformidad ;  exceptuando  ¿  los  que  de 
sus  defetos  hacen  oficio ,  como  en  la  corte  se  usa ;  pues 
el  manco,  (0)  pudícndo  aprender  el  de  tejedor,  y  el  co- 
jo el  de  sastre,  etcétera,  compran  muletas,  estudian 
la  lamentona  y  plunidcra  y  otras  acciones  de  pordio- 
seros ;  (7)  andándose  de  iglesia  en  iglesia ,  de  casa  en 
(8)  casa,  ya  moviendo  los  ánimos  con  la  lastimona,ya 
con  la  importuna.  Tienen  mucho  de  flor ,  pues  con  la 
licencia  de  pobres  (9)  suelen  en  las  iglesias  limpiar  el 
lienzo  ó  la  cuja  al  que  con  más  diversión  oye  la  misa;  y 

(1)  y  Iridos  consideren  so  suflciencia ,  buen  estilo ;  con  qoe 
engafian  ¿  los  íRnoraiites  que  los  leen,  para  comprar  la  obra.  No 
pretenda  pnnar  nombre  de  autor  :  quien  quisiere  experimentar 
(Ce,  y  coM  alguna  insigHifieatite  variación,  H.  M,  y  D.) 

(3)  considere  que  es  lo  que  hoy  pasa  y  sucede  ^Id.) 
1.')  que  la  inriioacion  y  prudencia  de  que  en  todas  ocasiones   ¡ 

usáis,  y  para  que  en  ningún  tiempo  podáis  formar  de  mi  queja  i 

que  no  os  doy  a\iso  {Ce.  H.  D.)  — ...  ocasiones  osáis ,  no  la  apli-  ■ 

queis  al  conocimiento  del  presente  siglo;  y  para  que  en  ningún  ' 

tiempo,  etc.  I Jí )  > 

(4)  por  lo  menos  perjudicial,  que  .^nn  las  figuras,  y  acabando  ; 
[Ce.  II.  /).)— emprzando  por  lo  menos  perjudicial,  que  son  las  fi-  ; 
guras,  y  acabando  iJí.t  ! 

\U)  pues  no  lo  adquirieron  ni  compraron  ecepto  i  los  que  de  tal 
efcto  hacen  oficio  como  en  la  corte  se  ve,  pues  el  manco  (Ce,  y 
con  poea  altcraeUin  II.  U.  y  D.) 

(ti)  en  vez  de  aprenderle  de  á  pié,  como  el  sastre,  tejedor  y 
otros,  comiiM  una  muleta,  o.studia  {Id.) 

i7t  4ndansc  de  igle>ia,  \ld.) 

C4sa.  Y  moliendo  con  la  lastimosa  ya  con  la  importuna, 

ciratcru»  en  las  itjlcdii»,  y  íc  entran  por  las  casas, 


I 


entrándose  en  las  casas  también  acostombmi.ifalb 
de  gente ,  desaparecer  lo  que  hallan  más  á  mm  Vh 
ven  ordinariamente  en  los  arrabales  y  partes 
tas  de  la  corte,  donde  se  recogen  de  noche;  el 
ne  llaga  la  refresca  y  afeita  para  el  día 
fíanse  los  (10) conocidos  unos  de  otros,  ji 
como  (1 1 )  los  comediantes ;  y  los  noratones  ohedseist 
los  maestros ,  á  quienes  acuden  con  algún  eitipeniMi 
Guardan  antigüedad  y  decoro;  auDque(i2)por  laHyif 
parto  reina  la  envidia  en  esta  gente :  de  qnisn  asMi 
quiero  decir  más  por  extenso  ( 1 3)  sus  particularidiásé 
malicias,  dejando  á  los  ciegos,  á  quien  todo  se  debe  a- 
frir,  pues  carecen  de  un  sentido  tan  importante.  Y  pgi^ 
que  he  dicho  sumariamente  de  (14)  las  CgunsoUan- 
les,  diremos  de  las  artiliciales ,  contn  quien  ni  mtaáB 
va  dirigido  (a). 

i.  Figuras  arfi/icía/0S.^HayGguras  artificiase 
usan  bálsamo  y  olorjparalos  bigotes  (15),  jabondlo  pa- 
ra las  manos ,  y  pastilla  de  cera  de  oídos.  Sucooimi- 
cion  hablar  de  damas,  caballos,  caza ,  (16)  y  algmifei 
do  poesía,  á  que  se  inclinan  los  enamorados,  y  as  ki 
satisface  menos  talento  que  el  de  Lope  de  Vega  é  te 
Luis  de  Góngora ,  por  lo  que  han  (17)  mdo  alabarlH.  A 
lo  superior  Ihiman  bonito,  á  lo  bueno  razonable,  y  i  I» 
mediano  pésimo ;  nada  les  contenta :  la  causa  (IQ  la 
la  dan,  porque  no  la  saben.  En  todas  las  cosas  UhB,y 
de  ninguna  entienden ;  andan  juntos  de  tras  amhi; 
usan  de  (19)  valentía  con  el  yesero  que  les  conde  é 
fórremelo,  con  el chirríonero  porque  gúele 
el  aguador  porque  noliizo  lugar;  tratan 
los  miserables ;  y  (20)  solos  traen  la  espada  á  b  jÍMli,ls 
daga  ¿  la  brida  con  listón ,  de  que  usan  también  i  Uto 
de  cadena ,  y  es  la  acción  más  señoril  de  todas.  I 
ran  en  la  comedia,  donde  toman  entre  seis  un  (21)1 
co  á  escote,  civil  cosa  para  príncipes;  en  la  iglesia  i 
de  hay  concurso  y  tiesta  (que  no  es  gente 


donde  i  falta  de  gente  se  bacen  gaardaropas.  Tifes 
mente  {Ce.  H.  D^  —  ademis  de  pobres  son  cicateros  n  bi  i|l» 
sias  y  se  entran  por  las  casas,  doode  á  fslCa  de  acate  fuidii  i» 
pa.  Viven  ordinariamente  (Jí.) 

(10)  muy  conocidos  {Ce.'s 

(11)  comediantes  y  maestros  de  eerevonlu.  Para  los  i«iiMHk 
i  quien  obedecen  y  acuden  con  algún  esUpesdio»  guidM  {Cl 
U.\  —  cumedianie»,  y  bay  maestros  pan  los  aovatos,  *  fila  sle 
decen ,  etc.  (¥.)  —  comediantes  y  maestros  de  ccreaMias;  ic  » 
tcntan  con  los  novatones  quienes  les  obedeces  y  indfi,  dr  \f\ 

(\i)  reina  la  envidia  (Ce.  //.  ¥.  D.) 

(lo)  ó  sus  particularidades  y  malicias,  (M.) 

(Ui  los  figuras  Kld.) 

(«)  En  todos  los  mannseritos  sigaen  inmediaiaacMi  te  Ci^ 
ttíaeionet  matrimonialet  que  Inserto  aás  adelaile.  Ei  d  UKjm- 
tiguo  de  la  Biblioteca  Nacional,  Ce,  8i,  ealraa  tai 
mismo  sitio ,  pero  sin  epígrafe  alguno. 

(15)  copete ,  guedejas  y  aladares,  de  qae  asas 
cilio  de  manos,  i»aletilla  de  cera  de  oídos.  Sa 
mas,  caballos,  {Ce.  11.)—  ...  pelotUla  de  ceia  de  nidoe  Sao» 
versación  es  damas,  caballos,  (¥.) 

\iG\  vestir  platico  y  airoso ,  degeneraado  de  la  vlcie«jai« 
de  poesía ,  á  que  se  inclinaa  los  ensBoraaes,  á  fáiea  m  hü*- 
ce  \Cc.  11.  D.)  —  Visten  y  piaüc»  deseaerando  de  b  vUi.f  i^ 
vez  se  tientan  de  poesía ,  etc.  (Jf.) 

(17)  oido  decir.  Lo  superior  llaman  boBito,  lo  beeao  mmák' 
jo,  lo  razonable  pésimo ;  {Ce.)  —  oído.  Lo  soperior  lo  nana  1^ 
nito,  lo  bueno  razonable,  y  lo  malo  pHino.  {M.\ 

(18)  por  qué,  no  la  dan ,  por  ser  Inferioridad.  Ea 
hablan,  y  ninguna  enliendea ;  [Ce.  II.) 

(10 1  la  valentía  con  el  yesero  que  les  easacla  (IT.  M.) 
(iOi  todos  traen  (Jf.) 
(^1)  balcón  \ld.\ 
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ugares  sagrados ,  para  dejar  de  tratar  de  la  in- 
a,que  llaman  bizarría),  son  gesteros  (2) y  afecta- 
}  les  raira  mujer  que  no  piensen  se  ha  enamora- 
»us  gracias  y  buen  talle.»Rondan  enjertos  en  se- 
á  quien  quitan  pelillos  y  dicen  :  «no  crió  Dios 
HUTO  y  valiente  príncipe,  ni  de  tan  superiores 
;  como  (3)  vuesa  señoria.»  Y  con  estas  insolencias 
¡as  y  ser  alcagüetes  adquieren  estos  tomajones 
¡do,  la  gala  (4)  y  el  caballo  prestado  para  bizar- 
la  tarde.  Son  grandes  estadistas  de  la  vida,  co- 
en  extremo ;  üenen  ruOanes  que  riñan  sus  pen- 
5  y  ios  saquen  de  afrentas;  rinden  vasallaje  de 
iios  desalmados  y  zainos,  sus  fiscales;  tratan  (5) 
natusalenas  á  sus  amigas ;  son  amigos  de  comer 
iran  á  fe  de  hidalgo ,  á  fe  de  quien  soy,  como 
'»oy;  si  acaso  los  quieren  llevar  á  la  cárcel ,  don- 
ratan  como  merecen ,  dicen  al  alguacil :  «Déje- 
voacé  y  vayase  con  Dios;  que  yo  hago  pleito  ho- 
!  á  fe  de  caballero  de  (7)  ir  á  casa  del  señor  al- 
acomodarestacausecilla  ;que  talvezserápor  (8) 
lotraido  alguna  pieza  de  plata  de  casa  del  señor 
3ntro  (9). o  Y  lo  pretenden  disimular  con  que  fué 
cuido.  Que  todos  estos  daños  y  otros  mayores 
})  consigo  querer  sustentar  mucha  gala  sin  ha- 
,  y  tener  dama  de  asiento  sin  renta.  Mucho  más 
|ue  decir  deste  género  de  figuras;  peroquiéro- 
ir  para  otra  ocasión. 

a)  Figuras  lindas,— HvíY  oiTdíS  figuras  lindas  de 
cuantía,  como  son  pajes  {\i)  que  usan  de  dones, 
nente  si  sirven  á  grandes.  Conténtanse  con  (i2) 
^petados  y  fingir  valimientos  de  sus  amos;  traen 
s  lienzos ,  ligas  de  rosetas,  sombrero  (13)  muy 
),  un  listón  atravesado,  un  palillo  en  la  oreja;  de 
imoran ,  de  noche  se  espulgan ;  comen  poco, 
la  ración  se  convierte  en  sustentar  (i  4)  golillas, 
y  cintas,  pero  no  el  estómago,  el  cual  se  pasa 
;  de  los  días  en  solo  repasar  un  plato  de  la  mesa 
mo;  usan  (15)  camisas  solo  por  el  buen  parecer. 


les  sagradas  {Ce.  II.  M.) 
otados  (T). 

■sa  excelencia.  Con  estas  lisonjas  (Ce.)  — vaesa  excelen- 
n  estas  insolencias  y  lisonjas  (//.  M.) 
caballo  prestado.  Son  grandes  estadistas  (Ce.  H.  M.) 
I  matusalenas » á  quien  estafan ;  son  amigos  de  olor,  co- 
i  iCc.  II.  D.) 
ícé  (Ce.) 

al  señor  Alcaide  {Ce.  H.  M.  D.) 
>erse  traido  ana  pieza  de  plata  (Id.) 
'  descnido  ■ :  que  todos  estos  daños  (Id.) 
lerer  sustentar  muchas  galas  sin  hacienda,  y  ser  hombres 
.  Mucho  más  tenia  que  decir  (Id.) 
nen  en  los  manuscritos  Ce.  H.  T.  los  capítulos  respecti- 
ufiane»  de  embeleco ,  y  á  estafadores ,  que  por  el  asunto 
ntre  las  Fiares.  Allí  su  verdadero  lugar,  y  allí  los  vid  en 
a  antigua  don  Tomás  Antonio  Sánchez,  como  resalta  de 
tengo  á  la  vista. 

gun  á  las  pajadas  en  sus  acciones.  También  usan  de  los 
c.)  — según  los  pasados  en  sus  acciones,  etc.  (//.  M.)  — 
los  pasados  en  sus  acciones.  Usan  de  los  dones  (D.) 
ler  un  azulado  cuello  abierto,  repasante  cada  dia  seis  fe- 
os grandes,  ligas  de  roseta  [Ce.  H.  M.  D.) 
mees,  un  listoDcillo  atravesado,  un  palillo  en  la  oreja, 
os  de  corazón,  de  dia  enamoran  [Id.) 
golilla,  y  no  el  estómago,  el  cual  se  pasa  los  más  días  con 
isar  (Ce.  //.  D.)  — el  ruello,  y  no  el  estómago  (Jí.)' 
cas  camisas  por  mortilicacion.  Es  anejo.  {Ce. )  —  pocas 
y  no  por  mürtiñcacion.  Es  anejo.  {D.}-~  pnes  camisas 
Taccion.  Es  anejo  {11.  U.) 


Es  anejo  á  esta  gente  las  fregonas  (16)  y  demás  resaca 
de  lacayos ,  entrando  ellos  en  segundo  lugar. 

III.  Valientes  de  mentira,  — Otras  figuras  faltan  no 
menos  ridiculas ,  que  son  los  accionistas  de  valentía. 
Estos  por  la  mayor  parte  son  gente  plebeya ,  tratan  más 
de  parecer  bravos  que  lindos,  visten  á  lo  rufianesco, 
media  sobre  media ,  sombrero  de  mucha  falda  y  vuel-  * 
ta ,  (17)  faldillas  largas,  coleto  de  ante,  estoque  largo  y 
daga  buida ;  comen  en  bodegón  de  vaca  y  menudo,  bas- 
timento (18)  puerco,  pero  que  engorda;  bebená  fuer  de 
valientes,  y  dicen  :  «Quien  bien  bebe ,  bien  riñe.»  Sus 
acciones  son  á  lo  temerario ;  dejar  caer  la  capa ,  calar  el 
sombrero,  alzarla  falda,  ponerse  (1 9)  embozadosy abier- 
tos de  piernas,  y  mirar  á  lo  zaino.  Su  plática  es  cuestio- 
nes de  si  le  dio  bien  (20)  ó  mal  ó  de  antubion ,  si  es  va* 
liente  ó  si  es  gallina,  si  quedó  agraviado  ó  no  con  lo  que 
hizo;  no  hablan  palabra  que  no  sea  con  juramento,  y 
entre  ellos  no  hay  más  quilates  de  valentía  que  (21)  los 
que  tienen  de  blasfemos.  Précianse  mucho  de  rufianes; 

y  andan  de  seis  arriba  (22) ;  llaman  á  consejo  á  todos  en 
ofreciéndose  ocasión  de  pesadumbre  (23)  á  uno;  y  dan 
entre  diez  una  (24)  cuchillada  á  un  manco :  desean  tanto 
opinarse  de  bravos,  que  confiesan  loque  no  hicieron, 
(25)  aunque  sea  en  perjuicio  suyo.  Es  gente  moví-  ^ 
ble  porque  andan  de  lugar  en  lugar  con  su  ajuar  en  la  ' 
faltriquera;  (26);  dicen  voacé,  so  compadre,  so  cama- 
rada,  (27)  y  llaman  media  janega  á  la  media  azumbre ;  y 
son  grandes  estudiantes  de  toda  jerigonza.  No  quiero 
decir  más  destas  figuras  voraces ,  temiendo  no  se  me 
pegue  algo,  ó  que  si  los  aprieto  mucho,  no  falte  quien 
diga :  «¿Quién  es  tu  en^nigo?  El  de  tu  oficio.»  Pero  ya 
se  sabe  que,  con  ser  mi  barriga  la  misma  esterilidad^ 
no  traigo  peto. 

PLORES  DE  CORTE  (&). 

IV.  Hame  parecido  comenzar  estas  flores  (28)  de  cor- 
te ó  ardides  de  (29)  mal  vivir  por  el  juego,  como  capi- 

(16)  resoltas  de  lacayos,  qne  son  en  primer  logar.  {Y  terwtíma 
aqui  etmMuserUo  Ce.9ideia  BUtiotecn  Nacum^i,  D.)  —  resacas 
de  lacayos  qoe  son  en  primer  lugar.  {H,  M.) 

(17)  ligas  con  poDtas  escarramanadas,  Talona  francesa,  todo  el 
hierro  i  un  lado;  comen  en  an  bodegón  {H.  M.  D.) 

(18)  de  provecko ;  beber  á  foer  de  Talientes  (17.  Jf.)  —  manteni- 
mientos de  provecho ;  beben  á  Toer  de  valleotes  (D.) 

(19)  embarados  y  abiertos  de  piernas,  y  miran  zainos  (H,  M,) 
(10)  ó  de  antovion ,  de  si  es  valiente  ó  no  es  fállente  {B.  M.  D.) 
(21)  la  que  tienen  {H.  M.) 

(tt)  estos  valientes  de  mentira.  Llaman  &  consejo  en  oCredéndo- 
seiH.M.D,) 
\%3)  dan  entre  diez  {Id,) 
(S4)  ana  herida  i  un  manco  {Id,) 

(25)  en  peijoicio  de  sn  vida  y  honra.  Esta  es  gente  movU»le,  an- 
da de  logar  (/d.) 

(26)  hablan  i  lo  sevillano  :  dicen  vuecé  {Id,) 

(27)  media  hanega  á  la  media  azumbre :  son  grandes  estodiantes 
de  la  jerigonza,  {H.)  —  media  janega,  el  jombre,  Jerida.  Son 
grandes  estudiaules  de  la  jerigonza  (D.) 

(^)  Ofreciéndose  en  la  carta  preliminar  del  presente  tratado,  se 
echan  de  menos  en  el  antiguo  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, Ce.  82,  las  Flores  de  corte.  No  pueden  consideraree  como 
obra  aparte  de  las  Capitulaciones  de  té  vida  de  la  corte,  sino  como 
miembro  suyo.  La  circunstancia  de  sefialar  aquel  titulo  uno  de  los 
discursos  que  perdió  Qdsvboo  en  la  época  de  sus  últimas  perse- 
cuciones (según  el  Índice  que  al  escribir  sn  vida  nos  dio  á  cono- 
cer Tarsia)  es  insuflciente  para  destruir  una  opinión  qne  jnsUflca 
el  mismo  contexto  de  la  obra. 

Este  capitulo  se  retóla  eoTel  manoscrito  M.  277  de  la  Biblioteca 
Nacional  Figuras  de  corte, 

(28)  ó  ardides  de  vivir  ilícitamente  por  el  Joego  (If.) 
vivir  ilícitamente,  por  el  juego  {U,  D.) 
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'a  cuenta  corre,  que  así  como  te  acaba  el  juego 
re  de  las  barajas  y  las  lome,  pnra  que  no  vayan 
3  ajenas  y  se  conozca  la  flor;  y  así  está  obliga- 
caso  alguno  la  pretende,  defenderla  con  brave- 
esta  forma  lo  ejecutan.  El  tercero  (1)  es  el  do- 
nado por  otro  nombre  enganchador);  este  tiene 
rgo  buscar,  solicitar  y  traer  buenos  con  ardid 
Tío  para  que  los  desuelle.  Y  es  de  entender  que 
raidores  no  reservan  á  sus  padres;  topan  con 
(O  que  les  ha  dado  de  comer  y  beher,  y  hecho 
obras,  y  se  le  llevan  al  matadero.  (2)  Es  ley  in- 
iinente  guardada  entre  ellos,  que  cierto,  rullan 
nunca  han  de  andar  juntos,  que  han  de  entrar 
los  en  el  garito,  y  que  en  él  se  han  de  tratar  como 
se  conocen  ni  son  tales  camaradas.  En  acaban- 
jgar,  coge  el  dinero  el  cierto ,  y  lo  primero,  re- 
en  el  auditorio  hay  algún  entruchón  (así  llaman 
le  son  como  ellos) ;  llégase  á  él  y  le  dice :  aTome 
oerced  esos  ocho  ú  diez  reales  que  le  debo,  per- 
quédese  con  Dios;»  y  se  va  luego.  El  rufián  se 
y  dice  :  <c  Por  Cristo,  que  es  hombre  de  modo, 
Iiur,  y  juega  con  garbo ;  pero  es  un  miserable, 
ba  dado  nada  de  barato  á  unos  hombres  que  ve 
a  barbas.»  Y  con  esto  se  va  haciendo  del  enfada* 
doble,  mostrándose  melancólico,  dice  :  «Por 
tal ,  que  haya  yo  traído  á  mi  camarada  para  que 
;u  dinero!  (Y  volviéndose  al  tal  procura  conso- 
?ero,  amigo ,  paciencia ,  que  si  hoy  se  ha  per- 
lañana  se  ganará. »  Y  se  despide  fmgiendo  un 
>,  y  escapa  á  cierlo  íigon,  donde  se  juntan  todos 
egun  lo  tienen  de  antemano  prevenido.  Allí  lo 
3  se  come  y  bebe  amplísimamente,  después  sa- 
[ue  ha  quedado  y  se  reparte  por  iguales  partes, 
;un  premio  al  autor  (3).  Duermen  en  posadas 
'.ar  de  la  ocasión  de  gente  nueva;  tienen  corres- 
cia  unos  con  otros ;  (4)  tratan  sumisión  á  los 
iones,  porque  no  los  desfloren.  Hay  muchos  gé- 
e  fulleros :  unos  son  diestros  por  (5)  garrote,  y 
)r  una  ida  y  otros  (6)  muchos  géneros  semejantes; 
n  águilas  á  los  que  entienden  de  toda  costura; 
linda  parola,  son  cortesísimos,  y  tienen  un  agra- 
ente,  con  que  atraen  estos  leones  á  los  corderi- 
idan  vestidos  muy  á  menudo  por  no  ser  cenó- 
le la  justicia,  que  llaman ^ura,  con  quien  son 
s  estadistas;  pero  (7)  de  unos  días  á  esta  parte, 

aenta,  laego  que  se  acaba  el  juego,  tomar  los  naipes 
no  vayan  á  manos  ajenas  y  se  conozca  la  flor),  y  amparlas 
raveza.  El  tercero  [II.  M.  D.) 

I  el  doble  está  á  su  cargo  traer  buenos  á  quien  desoUar 
1  y  engaño.  Estos  traidores  (Id.) 
entran  juntos  en  el  juego,  ni  lo  andan  en  público  pomo 
cidos  por  camaradas.  Acabando  de  ganar,  coge  el  cierto 
,  mira  si  hay  algún  entruchón,  al  cual  dice  :  «Tome  ucé 
o  reales  que  le  debo,  y  perdone.*  Y  sálese.  Queda  el  Ya- 
ciendo :  «Por  Cristo,  que  es  buen  tahúr,  y  hombre  de 
ique  pudiera  dar  alguna  presa  á  los  honrados.*  Viénenso 
al  bodegón,  donde  lo  primero  se  come  y  se  bebe  ampli- 
te,  y  [Id.) 
ual  les  da  con  la  insolencia.  [H.  J/.)  —  ...  con  la  encilo- 

en  sumisión  á  los  estruchones  {tí.  1/.  D.) 
.  puñada ,  otros  por  un  garrote,  [D.) 
leros  de  chanza ,  y  les  llaman  águilas.  Entienden  de  to- 
ra (//.  M.)  —  ...  géneros  de  chanzas.  Y  los  que  llaman 
ntienden  toda  costura.  [D.) 

este  tiempo  corre  poco  su  oQcio,  porque  no  hay  niQo  qae 
>i  el  naipe  pica  ó  está  limpio,  ni  sefior  que  no  trate  de 


no  corre  bien  del  todo  su  oGcio,  porque  ya  hay  muchos 
que  entienden  si  el  naipe  pica  ó  está  limpio,  y  también 
hay  señores  que  por  curiosidad  tratan  de  entenderlo. 
Y  por  último,  está  esto  reducido  á  ser  arte  y  ciencia : 
conque  tengo  por  superfluo  el  detenerme  en  lo  que  ya 
entienden  tantos.  Y  asi  lo  dejo  por  temer  que  todo  lo 
que  en  este  punto  he  dicho  sea  cosa  notoria. 

VIL  Entretenidos. — Hay  en  este  maldito  gremio  otro 
género  de  gente  de  flor,  que  son  los  entretenidos  (8) 
cerca  de  la  persona  del  juego.  (9)  Acuden  pues  á  los  ga- 
ritos, siéntanse  en  el  mejor  lugar,  hacen  buena  acogida 
á  los  tahúres,  tratándolos  con  agrado ;  y  si  entra  algún 
adinerado  le  convidan  luego  con  su  asiento,  y  le  llaman 
y  llenan  de  lisonjas,  con  que  en  la  primera  suerte  les  da 
una  presa  en  pago.  Son  jugadores,  (10)  cuando  hay-mu- 
cha  bulla,  para  quitar  con  esta  confusión  el  dinero,  apli- 
cándose asi  todo  lo  mostrenco.  Tienen  manos  de  piedra 
imán,  porque  atraen  (11)  las  monedas,  las  cuales  echan 
en  un  instante  por  el  pescuezo,  pretina  de  los  calzones, 
y  otras  partes;  y  siempre  muestran  las  manos  abiertas 
y  limpias,  con  que  se  justifican  de  toda  sospecha.  Há- 
cense  á  la  parte  que  gana,  y  dícenle :  aJuege  vuacé  con 
gusto  y  gane,  y  déjeme  á  mí  la  cuenta.»  Cuando  ven  quo 
tiene  ganado  mucha  parte  del  dinero ,  danle  en  el  pió 
para  que  se  levante;  ( 1 2)  sálense  con  él  y  dícenle:  aiCuer- 
po  de  Dios!  conténtese  voacé  con  lo  bueno,  y  no  quiera 
llevarse  los  clavos  del  bufete,  que  (13)  ya  entre  los  tahú- 
res no  habia  apenas  veinte  reales;  y  de  aqtü  adelante 
gobiérnese  (14)  voacé  por  los  amigos :  que  los  que  no  ju* 
gamos  estamos  más  en  (15)  los  lances  que  los  que  jue- 
gan.» El  ganancioso  tan  agradecido  como  ^mple,  saca 
un  puñado  de  cuartos,  se  los  da  diciendo :  «Vamos & 
tomar  algo.»  Pasan  á  un  bodegón  y  comen  y  beben  sin 
duelo,  porque  lo  paga  el  otro.  Son  también  tratantesen 
bolsillos,  guantes  (16),  medias  y  ligas;  que  llevan  al  jue- 
go, y  lo  rifan  por  la  mitad  más  de  lo  que  costó ;  dan  pres- 
tado á  las  manos,  que  es  un  logro  cruel.  Y  con  estas(17) 
infernales  trazas,  pasan  su  vida^  y  yo  doy  fin  á  las  flo- 
res del  juego. 


entenderlo  por  cariosidad ;  y  está  redscido  á  arte  y  eleBeia.  T  asi 
parece  superfino  lo  qnc  aqui  digo,  por  ler  cosa  notoria.  [B.  M, 
D.  c&n  ligera  diferencia.) 

(8)  6  entremetaos  (If.) 

(9)  Estos  acuden  i  los  garitos ,  y  son  agentes  de  los  gariteros. 
Llevan  los  tahúres  al  que  les  hace  mejor  acogida ;  siéntanse  en 
buen  lugar ;  si  entra  algún  adinerado  eonvldanle  con  ¿1  con  ma- 
cho agrado,  y  en  la  primera  suerte  {H.  M.  D.) 

(10)  y  cuando  hay  mucha  bolla,  quitan  el  dinero  y  aplican  pan 
si  lo  mostrenco,  {id). 

(11)  la  moneda,  la  cnal  dejan  caer  en  el  pesenexo,  en  U  pretiai 
ó  los  pufios,  con  ia  justiflcona  mostrando  las  manos  limpias.  Sá- 
cense á  la  parte  qne  vence ,  y  dícenle :  {ié,) 

(li)  Si  lo  hace  sálense  con  él  y  dicen :  (id.) 

(13)  no  habia  entre  todos  los  tahúres  diez  reales  (M.) 

(14)  vneé  (Id.) 

(15)  ias  cosas  qne  los  que  jnegan.»  Saca  el  gananeioso  un  pnfia- 
do  de  cuartos ,  j  dice  :  «Perdone  vuecé,  y  vamos  á  comer»  Entran 
en  ei  bodegón,  preguntan  si  hay  algo  extraordinario,  y  comen  con 
gusto.  Son  tratantes  (H.  M.)— las  cosas ;  exedsese  de  dar  barato 
á  nadie.»  Y  es  por  llevárselo  todo.  Saca  eon  esto  el  ganancioso 
un  puñado  de  cuartos ,  y  dicele  :  «  Perdone  vvecé,  y  vamos  á  co- 
mer al  bodegón.»  Entran  en  él  pregnntando  si  hay  alfo caliente, 
y  comen  con  gusto.  Son  tratantes  (D.) 

(16)  y  medias,  lo  cnal  llevan  al  jneg o,  donde  se  rifa  por  la  mitad 
más  de  lo  que  vale ;  dan  (H.  M.  D. ) 

(17)  trazas,  y  los  derechos  de  estrachones  con  los  ciertos,  y  so- 
plones con  la  jnsUcia,  pasan  sa  vida,  y  yo  acabo  con  las  Ooret 
del  juego.  {Id.) 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  RE  QCEVEDO  VILLEGAS. 


VIII.  (a)  Etla/iidoríf.  — Lns  i:slufllllorc5(l)YSU- 
|)chIllc[ldclIlcs  de  (2)  tollos  gúnuros  de  llor  IJenen  par- 
ticular noticia  de  lodos,  y  pnr  o(ictaij][|UÍrÍry  saber  loa 
liurlosijueschuD  hedió,  (3)  para  acudir  dios  agreso- 
resácobrareliliezmo,  so  pena  de  que  los  descubran; 
también  el  averiguar  los  buenos  que  lian  desollado  los 
cierlos  (llaman  áerlos  i  los  fulleros,  y  buenos  &  los  in- 
rautos);  y  asimismo  las  licridas  6  muertes  nue  se  han 
dado  ó  liecliopor  dineros,  paro  el  mismo  efeto.  Estos 
desulmados  acuden  io  mis  (4)  ordinario  i  los  Juegos , 
donde  tiran  gajes  de  todos;  y  cuando  se  juega  con  tiin- 
pieza ,  amparan  al  ganancioso  con  su  lu-avcza ,  juzgan, 
con  (U)  su  verdad  ó  sin  ella,  entre  cuitados,  dicien- 
do :  11  Esto  digo  yo ,  y  lo  defenderé  en  canipuña ,  doudü 
quitaré  con  un  cuerno  losquc  tuviere  el  que  lo  (6)  cod- 
trudijere.n  Y  demudada  la  color,  los  ojos  encarnizados, 
y  enipuüada  la  espada,  salen  á  la  calle,  liasta  que  los 
míseros,  amedrentados  de  (7)  sus  bravatas,  y  escan- 
dalizados de  sus  blasfemias,  procuran  mitigalle  con 
bálagos  y  promesas.  Clgananciuso  ponjue  lo  (8)  ayudú, 
contribuye  ¡  y  también  el  que  ha  perdida,  de  miedo  do 
que  no  le  sacuda ;  los  demns  por  adquirir  su  amistad. 
Si  el  cierto  es  áspero ,  en  vez  de  soltar,  replica :  aVoa- 
ré  viene  desulunibrado,  esa  llor  guárdela  para  otro,  no 
para  mi  que  soy  greno  (6)  (este  nombre  sedan  los  tai- 
mados unos á  otros). u  Responde  el  estafador :  aVoacii 
perdone,  que  le  tuve  por  Fulano ,  que  ahora  ha  reñido 
lie  gurapas  (as!  llaman  íí  las  gateras ) ,  que  tiene  por  ca- 
marndaá  Fulano,  palmeado  en  (9)  Madrid,  Toledo  y 
Sevilla  (lO).D  El  cierto,  viendo  que  aquel  hombre  le  co- 
noce y  sabe  toda  su  vida  y  mÍInf,TOS,  con  estilo  más  sua- 
ve y  blando  le  dice :  cii'or  las  alas  del  ángel  (II)  déla 
Gabriela, que  no  eolcndf,  camurada.quo  meliabiais 
conocido  (12).  ¿Cómo  os  va,  amigo?»  llef^pODde  el  e^ 

(■)  Enlat  miiaiirriUMCr.  II.  N.T.i^iguecíteopliuloililena- 
jtnrftfe  cmtrlrcB;  a  tí  drl  tcDiii  DiraaciU  dcijiEci  de!  de  Va- 

(1)  d  MjpfrinlrniIrntM  ICr.) 

tSi  loi  bui'nus  qnu  Iiiii  di;<itlt)ila  li»  (iprtni ,  el  qic  h)  brcha 
la  mnene  il  ilido  cncbilliila  por  diDcros.  rl  qae  salre  Ciriadilo- 
umente  ,  t  lodo  lo  lae  le  tdqilcre  con  mía  illcilo  j  pcrnlriuio. 

Etlos  disiluidos  itadtn  iCe.  U.  M.  D.i 

(1!  nnliDiriol  los  jurEDS. donde liraninindeeiitnicbaiiM (os 
)ai  clertoi ;  r  rmodo  te  Jurii  con  limen,  mpKio  (C<.  U.  M.)— 
delljenpo  i  loi  Jaecoi,  ele.  (0.) 

(5|  lerdatl  (C<.| 

(61  roDlnrio  dijere  i}i.) 

|1|  inbrjieíaiJi.i 

<8)  aiadd,  el  iimlido  porqieiiD  le  mitejon  den»  par  ad- 
quirir 90  aiBltUd ,  todoi  etcolin.  SI  lopan  ron  el  Jagidor  de  li 
valenciana,  llor  Alnlelos  eitra ordinaria,  danle  el  parabién  de  li 
jnnaarla  del  dia  pasado,  cantando  indo  1n  iiue  paid  cnn  la  tanta. 
Si  el  r'erlo  ei  lipeco  i  replica  :  iVuerf  Tiene  rieMlaabnilo.  ¿«a 
flor  nu  riinui^ü,  qae  aor  ereno;>  Vorlve  iliciendo  :  •l>Frdniic 
necí;  qne  la  enlrnül  qne  ir  llamaba  fnlano,  ti'rien  tenido  de 
lai  pirapaf,  }  qu«  tenia  por  camandi  i  Cr.  II.  M.D.)  —  ...  no 
Colnlto,  qar  tuf  eñrnn;  iV.)  — ...  que  so>  mjCBíl  ¡D.) 

{ti  En  lenna  nOancs»  tisniflra  negra,  Iraalrocaniln  lai  letras. 

•No  hay  eosa  criada  en  esle  mondo  idice  el  licenciado  Cliitvsl 
t  qne  BO  trnmn  pursio  los  termaBes  otro  nombre  dilerenle  ¡  qnc 
ni  entre  ellos  afrenta  nombrar  las  CDiaü  por  an  propio  nombre. 
Y  enaado  uno  es  primiplanie  j  yerra  lo  liman  Una,  que  ei  cn- 
no  decirle  nerio.  Tal  qne  dice  bien  le  llaman  aefrs,  que  ca  to 


lafador :  uCon  mil  trabajos  y  mí) 
de  salir  de  la  cárcel ,  donde  lie  esitda 

por(l3)  cierta  mucrtccilla  ;  y  puesi 

des,  no  digo  mis.»  (14)  El  cierto  noi> 
de  costa,  y  le  ofrece  su  persona^  Tiiq.*«1 
del  que  le  conoce :  y  desta  mifiíua  fonaai 
los  demás  mal  hedí  ores.  Si  elsugetai. 
cobarde,  no  se  contentan  con  menos  i 
do  la  ganancia,  y  fi  reces  casi  lodo. 
por  ganancias  hacerse  cobradores  da(' 
Cuando  el  deudor  escobarde  ó  tiene 
reñir,  llegan  á  él  diciendo  :  a(l7)  1  __ 
vuelva  por  su  crédito,  y  castigue  dlati 
clii.'ríase  (18)  quieren  quedar  con  so  hat 
gue  voacé  luego,  sin  dar  lugar  i  que  la  i 
haya  pesadumbre,  porque  lo  pagará  caoL_ 
deudor  es  furioso,  y  responde:  «¿(^énleí 
brar  (2u)dielas  ajenas?i>  desafíale  áaa 
caminando  y  alargando  al  sitio  más  lejos.!. 
nos  amigos,  (21)  báceles  de  ojo,  y  hadendai. 
dice:  «Va  se  me  ha  acabado  la  flema.  «SkiL 
los,  pena  conél,  y  también  los  otros ¡'coaqvkH^ 
otro,  viéndose  acosado,  pagar  bu  deuda  parí 
lido.  Pero  El  no  encuentra  este  socorro,  si 
desafiado,  y  le  dice :  a  Por  Críalo ,  que  be  na . 
dcrando  su  buena  persona  de  Toacé ;  y  dd  i^M 
queme  lia  seguido  estoy  (28)  ci  er  Lamente  ]u^¡  I 
aun  mo  persuado  fi  que  estoy  mal  iiifiiiiMili  j  fi 
aquel  mandria  me  ha  engaüado  y  lia  ufada  h  ail 
para  que  (23)  se  matasen  dos  lignibres  de  gaiis,!^ 
somos  los  dos:  pues,  por  dios,  que  nolobadiiif», 
pues  ya  no  quiero  con  voacé  pendencia,  siosfHW 
haya  y  tenga  por  enmarada,  y  me  ocupe  en  sasaw- 
lics  ¡  que  voacé  y  yó ,  para  ciento.  Y  démo  lic«adB^ 
castigar  al  menguado,  n  Con  esto  quedan  mny  h^ 
y  el  acreedor  sin  (21)  su  dinero  j  sia  la  señal  iptÁé 
contado  para  que  le  cobrasen  la  deuda.  L'm  t^ÍM 
de  olicio  de  giirronea;  (25)  porque  no  hay  Bki«>< 
merienda  ni  trago  enque  no  seliollen ;  prédanediaif 
doctos  en  el  alcuran  de  (36)  velen  tía,  UaraadelilnM 
duelo;  son  difinidores  de  los  agravios,  conciwMk 


(131  unas  mnerteciltai  [Ci-.  V.  K.  B.) 

(Ifl  Sica  el  otro  T  dale  BM  barM ajada  toewa.aftiiMW 
lo  demaaqucqneda.ran  penou  ;  r  4e  eala  bIibí  (hw^ 
cen  con  loidrniai  nalheebarca,  coatome  i  la  diqaairial '" " 
coaaiTilaperaonalqnleaatcalah;  |wr^a«  il  aa  ■>■*■» 
tt¡  contentan  ménna  qae  eoa  la  Bllaá,  d  ac  lo  filu  u<>.  >l^ 
por  traía  t  Inleiiii'Dcia  baceraa  cobradores  (V.  >.  •-)--.*■ 
lo  qnlUn  lodo.  (Ce.  y  fmttitr  ffMl  ti  €UfUmlt.\ 

(IM  ditas  ajenas,  [ff.  S.l— deUloa  i  drádas  ajou.  iKl 

(161  que  le  ablípirn  I  no  rcBIr,  |0.  M.  D.i 

(H)  Machóme  pesa  :FHlanoiiMt^traneHs|«tn|^ 
jcislifueilrf.l 

|im  leqoícrenírd.) 

(19)  saque.DiliafapeiadanbToSiel  deaiortakriaM,!» 

IJO)  dilaixM.l 


desalado  le  dice  ;  «for  Críalo  Jd.) 
(?fl  mal  intormido,  fme  pertoado  i  qae  aquel  saadnai 
IÍ3]  doK  hombrea  de  btrn  ae  mam.  Ta  bo  laiHS  hbhi 

drnria.siiio  qne  me  bajáis  r  leBn's  poruBuada,  w^aa 

en  tDFíina  orisiuaei,  dando  Uceada  para  caatlprilM 

do.  •  Quedan  mif  anidas  ((d.l 


srllal  qnc  diú  1  bacM  CMMa.  Eim  iU- 

1<  \}il-1 


GAPITLLACIONES  DE  LA 

pwadombres  y  las  {i)  deben.  En  (2)  conclusión  y  fin, 
t  gente  pasa ,  como  los  curas,  tirando  el  diezmo  de 
Aores ;  hácense  leones  con  los  corderos,  y  corderos 
los  leones ;  (3)  ampáranse  de  casas  de  embajadores, 
y  boca  de  lobo  (4)  de  todo  género  de  picaros. 

IX.  (a)  Stf/irúíof.-^En  segundo  lugar  quiero  poner 
m  á  los  sufridos,  gente  de  gran  prudencia  y  sagacidad 
y  406  con  más  comodidad  y  estimación  pasan  su  vida. 
Hrtirt  particularmente  son  haraganes  y  enemigos  del 
tnbpjo ;  riense  de  los  (6)  pulidos  y  censuradores,  y  tie- 
BOi  por  ganancia  ser  amigos  del  prójimo.  Cásansecon 
mueres  traidas  de  señores  y  gente  poderosa ;  danles  en 
dote  alguna  ocupación  de  ausencia  para  que  se  entre- 
leogpin  (7)  algunos  meses  fuera  de  la  corte.  Cuando  es- 
tán en  ella  tratan  de  irse  á  la  casa  de  juego ,  comedia 
é prado,  para  dar  lugar  al  despacho.  Si  tienen  mujer 
Iwnnosa  son  conocidísimos :  no  hay  persona  de  cuenta 
que  no  les  quite  el  sombrero  y  agasaje  y  ofrezca  su  fa- 
vor 7  amparo.  Duermen ,  á  fuer  de  príncipes,  en  cama 
operte  (8)  (y  esto  les  tiene  cuenta);  comen  regalada- 
senté ,  tienen  honrados  despenseros ;  y  en  casa  usan  de 
gran  silencio  por  no  inquietar  al  hué^d  (9)  y  espan- 
ttrlacaza.  (iO) 

X.  Sufridos  vanos,  — Hay  otros  sufridos  vanos  que 
(14)  se  encabezan  coo  títulos  y  grandes;  pero  esto  más 
es  cosa  de  ruido  que  de  provecho.  (12) 

XI.  Estadistas, — (i  3)  Otros  sufridos  son  estadistas  y 
•éomodados  á  lo  útil.  Estos  dicen  (y  así  lo  platican)  que 

.  lo  mejor  es  eclesiásticos  que  reservan  parte  de  frutos 
pora  limpieza  de  sus  cuerpos,  el  procurador  del  con- 
vento (14)  que  se  precia  de  zapatos,  él  cajero  del  gino- 
«esy  el  (15)  mancebo  del  mercader  poderoso  que  asiste 
poco  y  premia  mucho :  y  por  su  reputación  callan  aun- 
que vean  visiones.  Estos  prudentísimos  varones  ( 1 6)  su- 
fridos estadistas  se  precian  de  muy  honrados ,  son  hipó- 
critas del  pundonor,  de  ordinario.se  van  á  las  conversa- 
ciones á  jugar  cientos ,  juego  muy  acomodado  para  es- 
to gente ,  pues  habrá  destos  sufridos  quien  le  esté  ju- 
gando todo  un  dia  sin  comer,  beber  ni  (17)  orinar,  que 


(I)  beben  {H.  M,  D,) 
(S)  resolncion  esU  gente  pasa  so  vida ,  tirando  como  coras  d   ¡ 

éiezmo  de  las  flores ;  [Id.)  ' 

(3)  traen  ei  hábito  qoe  los  accionistas  de  la  valenUa ;  {Id.)  I 

(4)  de  los  malhechores.  {Id.) 
i/t)  Signe  al  párrafo  de  los  entretenidos ,  en  los  manoscritos  U. 

M.  T.  D. 

(5)  los  sifrídos  {Id.) 

(6)  polidones  y  censáronos ,  que  tienen  por  ignominia  ser  ami-   ' 
eos  del  prójimo.  {Id.) 

(7)  el  tiempo  que  están  en  la  corte.  Tratan  de  irse  á  la  comedia, 
ó  ai  jaego ,  por  desocupar  la  casa  y  dar  lugar  al  despacho.  {Id.} 

(8)  comen  regaladamente  (¡d.) 

(9)  Sufridos  vanos.  (11.  M.)  —  Esto  es  lo  que  pasa  hoy. 
Sufridos  vanos.  (/>.) 

(10)  Hay  otros  safrídos  vanos  (7.) 

(II)  no  quieren  agora  sea  título  6  grande,  cosa  de  a&s  nUdo  goe 
provecho.  (//.  M.\ 

(\%  Otros  sufridos  son  estadistas  (7.) 

(13)  Los  estadistas  y  acomodados  á  lo  úlMno  tratan  deso.  Dicen 
que  mejor  gente  es  eclesiásticos  que  reserva  (ff.  M.  D.) 

(14)  que  se  precian  de  cantos,  (D.) 

(15)  criado  del  mercader  poderoso»  qoe  asisten  poco  y  pagan 
Bicho ;  {H.  M.  D.) 

(16)  précianse  de  honrados,  son  hipócritas»  vanse  i  las  conver^ 
saciones  de  cientos ,  juego  acomodado  para  esta  gente ;  poes  bay 
hombre  que  se  está  dos  dias  {D.) 

(17)  orinar;  si  se  ofrece  tratar (/</.) 
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es  más;  si  se  ofrece  tratar  de  su  mujer,  dicen  que  es 
una  Bfagdalena  (18)  penitente,  y  que  trae  un  áspero  sí- 
lido  á  raiz  de  sus  delicadísimas  carnes  (para  que  las 
apetezcan  los  que  lo  oyen),  que  no  sale  de  tal  igleoa 
(para  que  la  busquen  en  ella),  (19)  que  no  es  ventane- 
ra (para  que  (20)  se  entren  en  casa),  que  no  es  ami* 
ga  de  regalos  (para  que  entiendan  que  la  han  de  pagar 
en  dinero).  Y  asi  tan  pintando  y  exagerando  sus  virtu- 
des. (21) 

XII.  Sufridos  rateros. — Hay  otros  sufridos  rateros, 
que  estos  se  llaman  amigos  de  amigos :  Uévanios  á  so 
casa,  piden  á  su  mi^er  que  cante  y  baile;  envían  al 
huésped  por  colación ;  va  él  propio  por  ella  y  (22)  tar- 
dase lo  bastante.  Forma  un  garitiilo  en  su  casa  para  que 
se  diviertan  todos ;  tienen  sus  fregonas  de  buena  cara, 
para  que  ayuden  á  sus  mujeres ;  y  por  último,  por  ado- 
cenado que  sea  el  sufrido,  tal  como  estos,  come,  pa- 
sea y  viste  bayeta,  (b) 

XIII  (c).  Rufianes  de  embeleco.  —  Hay  ruGanes  de 
invención ,  que  por  otro  nombre  llaman  (23)  pagotes : 
estos  son  administradores  y  amparo  de  las  mujeres 
públicas,  (24)  dándoles  documentos  é  instrucciones  de 
la  manera  que  se  deben  portar  con  todo  género  de  (25) 
gentes  para  ganar  más  y  conservarse  en  la  corte.  Unos 
son  soplones  de  (26)  losalguaciles  y  andan  con  ellos  para 
amparar  su  flor.  Otros  son  (27)  paseantes  con  su  poco 
de  fulleros.  Estánse  á  la  mira  para  ver  lo  que  suce- 
de á  su  hembra :  si  la  dan  perro  muerto  ó  hacen  agra- 
vio, ella  reclama,  y  él  acude  con  la  mano  en  la  espada, 
terciada  la  capa ;  toma  la  razón ,  va  en  seguimiento  del 
malhechor,  que  ordinariamente  es  su  amigo,  (28)  y  le 
prescribe  se  oculte  por  unos  dias,  que  así  conviene. 
Vuelve  á  la  señora,  y  lá  dice  que  ya  queda  castigado  y 
mal  herido  aquel  vergante,  que  vea  la  orden  que  se  ha 
de  dar  para  poner  los  bultos  en  salvo.  (29)  La  miserable 
se  lo  cree,  y  muy  ufana  de  su  venganza,  y  de  que  su 
respeto  haya  costado  pendencia  y  sangre  derramada. 


(18)  en  penitencia,  que  tne  ailieio  aHegado  i  las  bellísimas  car- 
nes ,  para  qoe  se  sepa  son  bnenas,  j  las  apetezcan ;  no  sale  de  la 
iglesia  {D.) 

(19)  que  no  es  amiga  de  regalos  (T.) 

{ÍO)  la  bosqnen  en  casa ;  no  es  amiga  ée  regalos  para  qae  la  pa- 
gnen  en  dinero. 

Sufridos  riterot  {Ü.  M.  D.) 

(il)  Hay  otros  sufridos  rateros  (T.) 

(%2)  tardase ;  forma  on  garitiilo  para  aparroquiar  sa  casa  eon  los 
del  naipe ,  guitarra ,  etcétera.  Tienen  todos  fregonas  de  buena  cara 
para  entretenimiento  del  criado  del  huésped  grave ,  á  la  cual  pa- 
gan  eon  dar  libertad  de  conciencia.  Y  por  adocenado  cornado  que 
sea ,  come  {H.  M.  D.) 

{k)  En  los  manoscrilos  T.  H.  M.  y  D.  sigue  el  párrafo  de  Iosm- 
Ueniet,  cot  qoe  termina  el  tratado. 

(c)  Hállase  despoes  de  lu  figurtt  saii^á*Ie$  este  capnolo  ea  los 
manuscritos  Ce.  T.  H.  y  M.,  tituUndose  en  el  segondo  Bmftmm  de 
ktpencim.  A  eontinoaeiDn  df  las  flgurtu  Umíéí  se  te  et  el  Cileaiplar 
del  sefior  Darán. 

(13)  pegttes(D.)— psjotes  (T.  H.  Jf.) 

(ti)  danles  documentos  é  iistfvccion  (Ce.) 

(25)  gente  {Ce.  H.  M.  B.) 

(tt)  Justicia ,  y  andan  con  elfa  (Id.) 

(27)  paseones  con  su  poco  {Ce,  B.  Jf.)— pareeaes  con  so  poeo  (D.) 

(%)  fingen  nna  eoestíoi  de  la  eaal  seet  el  jayán  ana  prenda  de 
sn  amiga ,  y  dice  qneda  herido ,  qoe  tea  la  orden  qoe  se  ba  de  dar 
para  poner  los  bultos  {Ce.  H.  P.)— y  dice  qoeda  herido  etc.  (Jf.) 

(S9)  Saca  la  miserable  el  dinero  qoe  tiene,  y  (4  falU)  sos  Joyne* 
fas :  tómalas  el  lagarto  y  bácese  antafio,  que  ellos  llaman  al  ea» 
trarse  ea  la  iglesia  (JT.  B.)  — ...  hácese  untano ,  ele.  (Ce.  H.) 
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saca  el  dinerillo  que  tiene ,  y  á  veces  sus  joyuelas  ó  pla- 
teja ;  tómalo  el  lagarto,  y  liácese  antana,  que  así  llaman 
ellos  ponerse  en  la  iglesia,  y  envia  cada  dia  por  los  ocho 
V  diez  reales.  Y  si  desea  irse  fuera  de  la  corte  ¿  Sevilla 
^  otra  parte,  vuelve  dentro  de  pocos  dias  y  dice  que  ya 
murió  (1)  aquel  picaro,  que  cojan  los  dos  el  martillado, 
que  (2)  así  llaman  el  camino.  (3)  La  pobreta  liasu  ropa; 
y  con  el  dinerillo  que  nuevamente  ha  ganado  desde  la 
ungida  pendencia  parte  con  el  redomado,  que  la  lleva  á 
Sevilla ,  Cádiz  ó  el  Puerto  (que  siempre  ha  de  ser  ciu- 
dad de  tráfago).  Pone  la  nueva  mercadera  en  aquel 
paraje  su  telonio,  acuden  marchantes  á  la  forastera, 
que  íinge  ser  aquel  hombre  su  marido,  y  que  es  deses- 
perado de  celoso,  con  lo  cual  encarece  el  pecado  y  sube 
el  precio.  Y  el  picaron ,  ya  que  se  ha  paseado  y  diverti- 
do de  balde,  cógela  un  mediano  bolsillo,  y  dejándola  á 
lu  luna  se  parlo  otra  vez  á  la  corte,  donde  vuelve  á  las 
andadas  (a).  Otras  veces  dice  que  sanó  el  herido  y  com- 
puso la  causa  con  la  gura  (que  así  llaman  la  justicia) , 
y  que  le  costó  su  hacienda.  Si  el  perro  muerto  no  es 
dado  con  estratagema,  hace  que  le  sigue  y  vuelve  de  (4) 
ahí  un  poco,  demudada  la  color,  la  daga  desnuda;  y 
saca  los  derechos  de  su  faltriquera,  y  se  le  los  da  dicien- 
do :  a  Tome  voacé  ese  dinero,  y  pórtese  de  aquí  adelan- 
te de  suerte  que  no  andemos  cada  día  con  el  sacabuche 
en  la  mano. »  Queda  muy  contenta ,  dale  con  la  regalo- 
na y  algún  dinero ;  (5)  y  desta  suerte  se  conservan  es- 
tos bellacones,  sin  sacar  la  espada  de  veras.  Aunque 
también  hay  (0)  otros  (pero  pocos)  que  tratan  con  mu- 
jeres destas,  que  son  (7)  atufados  y  riñen  cuando  se  les 
ofrece. 

XIV.  {b)  Valientes. — La  flof  más  cruel  y  inicua  de 
todas,  á  mi  parecer  (8)  (salvo  los  sufridos  que  van  re- 
latados), es  la  de  los  valientes  que  tienen  por  oíicio  el 
serlo,  y  comen  dello.  Los  unos  tienen  más  de  aparentes 
que  de  temerarios :  arrímanse  á  señores,  debajo  de  (9) 
cuya  capa  cometen  mil  insolencias  y  maldades ;  salen 
con  ellos  de  noche,  usan  mil  estratagemas  y  ardides 
para  opinarse  de  valientes  con  el  señor  :  echan  amigos 
que  los  acuchillen,  y  que  después  huyan  del  rigor  de 

(1)  qac  cojan  los  del  martillado  [Ce.  U.  Jf.  D.) 

(2i  que  llaman  al  camino,  {¡d.) 

(5)  Otras  veces  dice  qoe  sanó,  y  compuso  la  cansa  con  la  gura 
y  le  costó  su  hacienda  (//.  M.  D.)— ...  con  la  bara,  etc.  (Ce.) 

(a)  El  abogado  sevillano  Cristóbal  de  Chaves  escribió  i  fines  drl 
síkIo  xti  la  Relación  de  lo eárcel  de  Sevilla^  mny  discreía  y  enrió. 
SI ,  pero  que  nnnca  ha  llegado  i  imprimirse.  Alli  cuenta  la  vida  de 
un  Fulano  de  Mojina,  rullan ,  que  engatusó  una  doncella  y  la  puso 
on  la  calle  del  Agua ,  donde  vivían  otras  mujeres  como  las  del  par- 
tido. Averiguaba  si  los  galanes  que  entraban  en  la  casa  de  esta, 
eran  del  alma ,  ó  eontentoi  (que  es  su  propio  nombre,  y  son  aque- 
llos i  quien  nu  llevan  interés  las  mujeres),  y  para  ello  se  ponía  en 
la  calleja  frontero  de  la  casa ,  y  echando  por  cada  hombre  que  pa- 
saba del  umbral  adentro  una  china  en  la  capilla  de  la  capa,  hacia 
1»  cuenta  y  raion  A  la  mujerznela,  de  4onde  le  llamaron  Eeka^ki- 
ñau.  (Itiblioteca  Colombina :  MS.  Aa.  141, 4.^  fol.  175.) 

i4)  ahí  i  un  poco,  saca  los  derechos  de  su  faltriquera ,  demu- 
da Ja  la  color,  la  daga  desnuda ,  y  dice :  «Tome  toecé  este  dinero 
{U.  //.  M.  D.) 

\li)  desta  manera  se  conscnan  (!d.) 

(G)  otros  que  tratan  (¡d.) 

(7)  amalctados  y  riñen  {Ce.  11.  ¥.)  — amulatadas  y  riQen  (D.) 

(¿I  En  los  manuscritos  H.  M.  va  á  continuación  de  los  Snfrido» 
ratero».  En  el  ejemplar  D.  en  seguida  de  los  Estafaderet. 

\%)  es  la  de  los  valientes  (/f.  M.)  —  es  la  de  los  que  tienen  por 
oficio  ser  vállenles  •  (D.) 

(0)  cuyo  amparo  hacen  mil  insultos  y  maldades  {11,  M,  D.) 


sus  espadas,  con  que  se  admi  a  to  doéoD^i 
que  por  Fulano  tiene  vida ,  y  ¡ne  et  el  wá^  \mm\ 
valiente  (10)  mozo  del  mundo ,  y  da  najwlq.Qlni 
que  ya  están  rematados ,  y  por  sus  delitos 
el  mundo,  retráense  en  ca  de 
partes  sagradas;  tienen  sus  corrédons  é  ■ 
de  agravios,  con  los  cuales  conciertan  la  mHrti(ll|fe 
Fulano ,  el  herir  de  Zutano  por  la  caía » (l^filmi^ 
ñeros  de  malos,  alevosos  é  infaroea  tratonÜMM^o^ 
forme  al  tamaño  y  á  la  calidad  de  la  perMHii 
se  ha  de  maltratar,  y  el  riesgo  á  que  le  (13)1 
que  todo  se  toma  en  cuenta.  Todo  se  qorta  y  «fip; 
espían  al  pobrete  á quien  lian  de  sacudir;  tOMah» 
zon  de  adonde  acude,  y  avisan  al  braTo  pan  qaeh ta 
recado.  Esto  es,  después  de  hatiene  depofllaáski» 
tidad  en  (1 4)  persona  de  quien  tengan  satiifaeMa.  (fl) 
Ejecutada  la  maldad,  se  toma  el  dinero  y  seicpali» 
tre  todos  los  cómplices » graduando  el  tra^joddip^ 
sor  principal ,  en  primer  lugar ;  en  segando,  kin» 
pañantes  que  fueron  de  escolta ;  y  en  terem»  Iscí^ 
redores :  y  todos  perciben » y  todos  comea;  ynriid 
retraimiento  hasta  otra.  Estos  corredores  ds 
no  reservan  á  nadie ;  son  sagacísimos,  aiass  y  i 
traen  buena  capa ;  son  correos  con  (16)  lea  i 
para  tenerlos  gratos;  llevan  so  parte  dahmiaPtl 
muertes ,  como  va  dicho ,  y  también  son 
rufianes  retraídos.  €k»bran  (18)  asimesmoel^ 
de  la  hija,  y  la  administran ;  tienen  aranesl  ds  hi(fl| 
preceptos  y  derechos  de  heridas  y  muerteSi  i 
correduría  de  las  partes  que  las  han  qecatadií 
me  á  la  inteligencia  que  les  parece  tener  ds 

Los  últimos  valientes  son  nocturnos: 
escalan  casas,  (20)  mas  no  quieren  los  tengaa  pvl 
nes,  apropiándose  el  nombre  de  traviesos. Seai 
cibles,  corteses,  y  á  veces  generosos  con  IsgHiipi 
tratandedia,(20ydaoconlaca]amiloiia,qo^riHA 
su  mala  fortuna,  porser  perseguidoadeenvi&dMB» 
lor,  de  testigos  falsos  y  soplones,  que  los 
arrastrados  y  fuera  de  sus  casas,  (22)  sin  podari 
á  sus  mujeres  y  hijos.  Y  en  la  realidad 
ruinmente,  siempre  andan  con  grao  soaolira  y  i 
to,  y  casi  todos  vienen  aparar  (23)  en  preridMi,é« 
galeras ,  palmeados  Antes,  y  uo  pocos  en  la 

Con  que  be  dado  Gn  á  todas  las  flores  v 


*ril 


(10)  del  mundo,  (H.) 

(11)  el  chirlo  por  It  can,  j  otroi  stacriw  4m  fccrtSw, 
al  tamafio  y  la  calidad  de  la  penoaa  á  qiln  se  Ib  ái 
M.D.) 

(li)  palos,  (D.) 

(13)  exponen.  Espían  al  agreaor  ¡ 
(E.  M.  D.) 

(14)  poder  de  persoaa  (Id.) 

(15)  Estos  corredores  de  la  paita , 
servan  i  nadie ;  traen  heena  capa ;  \14Ji 

(16)  la  justicia  pan  teaerla  snta  ;  tlrf.) 

(17)  6  muerte ;  son  tamblea  cirlaeoa  (Id.) 

(18)  el  estipendio  {li.) 

(19)  preceptos  de  tldas  y  Baertct  ¡Unaaa 

te,  conforme  á  la  lateligeada  qae  lea  llcac  (V.  í)  — 
muertes  y  heridas  y  Una  aa  eomiaria.  Me.  (0.) 

(tt)  annqae  son  aay  apaeiblea,  certeaca  j  |CMraaaB(&ft 

(il)  É  qnien  daa  cea  la  JastiSeou  y  hiMlldnii  ^iH^K^tm 
su  mala  fortuaa,  de  tesUgoa  falaoa  (M.) 

(i2)  no  (osando  aas  bUoa  y  ai^ier.  Tifca  caá  mm  sHiaf 
bresalto  (//.  IT.) 

(C)  en  la  horca.  (H.  tf.  I>.»  f  HmmiM  et 
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yfit  de  la  corte,  bien  que  referidos  sucintamante,  y  solo 
de  los  que  mi  cortedad  ha  podido  averiguar  desde  mi 

(«)  Pan  retratar  con  prodigiosa  verdad ,  valiente  dibajo  y  dell- 
colorido  á  los  germanes ,  envalentados ,  bravos ,  rafos  ó  ja- 
flMs  de  popa  (que  era  conocida  por  todos  estos  nombres  aquella 
ianlaada  y  perjudicialisima  gente),  la  inimitable  pluma  de  Cer- 
irtBles  bascó  los  originales  en  Sevilla,  ciudad  rica  y  opulenta, 
-^Uúúe  se  amparaban  de  todo  el  mundo  cuantos  amigos  de  holgar 
■  f'ét  Ticios  no  cabian  en  los  lugares  en  que  nacieron.  Con  harta 
es  reputada  la  novela  de  Hinconete  y  Cortadillo ,  famosos 
ís,  cuyas  aventuras  se  refieren  al  año  de  1569,  como  el  coa- 
mis  perfecto  que  trazó  el  autor  del  Quijote, 


rincón.  Y  si  Dios  te  librare  de  todos  ellos^  serás  dicho^ 
so  (a). 

Fuera  ridículo  llevar  i  ona  misma  pieclra  de  toque  el  mérito  li- 
terario de  tan  lindo  rasgo  y  el  de  estos  apuntamientos  ligerísimos 
de  QuEVEDo,  muy  interesantes  para  conocer  la  corte  de  los  Feli- 
pes.  Reservo  un  estudio  de  ambas  obras,  de  machas  que  pintan 
i  los  germanes ,  y  los  curiosos  datos  históricos  que  abundan  en  la 
Belacion  { inédiu )  de  la  cárcel  de  SeviU»,  del  licenciado  Cristóbal 
de  Chaves ,  para  ilustración  de  los  romances  de  germania  y  otros 
cuadros  de  costumbres  populares,  al  publicar  las  Musae  catUllO' 
«09,  que  forman  el  tercero  y  último  tomo  de  estas  obras. 


GAPITULAGIOIS  1ATR110NI4LES 


(«) 


loan ,  residente  (i)  en  esta  corte ,  estéril  de  cuerpo, 

Siuro  en  Italia,  hombre  (2)  de  males,  baldado  de  bienes, 
buena  ley  con  señores,  mal  pagado  dellos,  (3)censu- 
liitoi  de  figuras,  escritor  de  flores,  condenado  á  perpe- 
lot  dieta  y  vestir  bayeta,  malquisto  con  las  damas (4) 
^porque  no  da,  amigo  de  fregonas  y  (5)  enemigo  de  galas 
.  por  caras ,  enemigo  de  dueñas  vírgenes  y  de  vírgenes 
\  i^eoas,  de  frailes  (6)  casamenteros,  de  beatas  terceras 
.Se  ermitaños  y  de  toda  gente  hipocritona,  de  doncellas 
'  cecinas ,  de  viejas  afeitadas ,  de  herreros  por  vecinos, 
áe estudiantes  azulados,  de  clérigos  valientes,  de  mi- 
llbtros  tomajones,  de  valientes  (7)  en  cuadrilla,  de  en- 
'-tremetido^  de  maridos  mujeres  y  de  mujeres  maridos, 

|É)  Véanse  las  notas  (a)  de  las  paginas  400  y  459. 

Hallándose  las  Capitulaciones  matrimoniales  incluidas  en  los  ma- 
nscritos  que  he  manejado  para  publicar  el  opúsculo  precedente, 
al  pié  sus  diferencias  señalándolas  con  los  ya  conocidos  sig- 
A  ellos  deben  unirse  los  dos  que  siguen,  de  otros  tantos  có* 
donde  el  presente  rasgo  se  halla  como  obra  independiente 
ieia  anterior: 

X 13. —  Copia  de  fines  del  siglo  xvii,  que  existe  en  la  Biblío- 
teea  Nacional. 

jrSO.  —  Otra  de  igual  tiempo  y  de  la  propia  oflcina. 

El  severo  censor  que  pretendía  reformar  las  costumbres,  ó  ha- 
cer por  lo  menos  despreciables  á  los  ojos  de  todos ,  los  viciosos, 
desvergonzados  y  truhanes,  jamas  podia  mirar  con  indiferencia  el 
■ndo  que  une  al  hombre  y  á  la  mujer,  que  labra  en  el  secreto  de 
la  casa  la  felicidad  ó  la  desventura  de  ambos ,  y  que  produce  fru- 
tos pan  consenar  y  engrandecer  la  sociedad ,  ó  para  envilecería 
y  destruí  Na. 

Este  juguete,  desenfado  de  la  primera  juventud  de  Qdevedo,  sir- 
vió de  ensayo  para  la  Carta  dé  las  calidades  de  un,  casamiento^  y 
dispertó  el  ingenio  del  autor  de  la  sátira  contra  los  riesgos  del  ma- 
trtmamio. 

Hay  una  mala  refundición  de  don  Diego  de  Torres  Villaroel, 
Banca  impresa. 

(1)  en  corle  [Ce.  H.  M 13.  M  80.  M.  D.) 

{%  lleno  de  males,  baldío  de  bienes,  (IÍ80.) 

(3)  censurador  de  Qguras.  (T.) 

(4)  por  dar  menos ,  amigo  de  fregonas  y  gente  mantenida,  abor- 
reeedoi  de  faldellines  y  galas ,  por  nras  (Ce.  H.  M.  D.)  —  por  no 
dar,  menos  amigo  de  fregonas,  etc.  {M 13  y  80.) 

<5)  aborrecedur  de  polleras  y  galas  por  caras,  (Jf  80.) 
(6)  casamentónos  y  visitones,  de  beatas  terceras  y  terceros  mer- 
caderes, de  ermitaíjones  y  toda  gente  hipocritona ,  de  calvos,  de 
zurdos,  de  lindos,  de  amojones,  de  sastres  duplicones, de  donce- 
llas cecinas,  de  necios  portlones,  de  viejas  afeitadas,  de  herreros 
por  vecinos,  de  poetas  acoroodones,  de  adulones  y  lisonjeones, 
de  taberneros,  concubinas,  de  estudiantes  azulados,  (Ce.  U.  M 
13.  M  80.  M.  D.) 
(1)  cuadrilloncs,  de  entrometidos  (¡d.) 


de  (8)  sufridores  sin  provecho,  de  sacristanes  y  pro- 
curadores de  conventos,  (9)  de  mujeres  en  estrado  sin 
tener  estado,  (iO)  de  viejos  niños  y  de  niños  viejos,  de 
señoras  (i  1)  visitadoras,  y  de  madres  disimuladoras,  etc. 

Dice  que ,  por  cuanto  está  propuesto  para  marido ,  y 
por  su  parte  no  se  ha  dado  menjoríal  ( i  2)  de  las  que  tiene, 
le  ha  parecido  inviarie  juntamente  con  la  ( 1 3)  inclinación 
que  va  declarada  tiene ,  para  que  en  ningún  tiempo  la 
novia  se  pueda  llamar  á  engaño ,  ni  pedir  divorcio  aun- 
que tenga  vicario  (i4)por  compadre ,  ni  él  le  pedirá, 
cumpliéndose  con  las  condiciones  y  (15)  capitulaciones 
siguientes : 

Primeramente  pone  por  condición  que  la  dote  pro- 
metida haya  de  ser  ( 1 6)  en  dineros  de  contado ,  y  no  en 
trastos  y  alhajas  tasadas  (17),  con  hechuras  de  sas- 
tres, y  mucho  menos  en  casas  ni  heredades ,  (18)  por- 
que es  hombre  movible. 

ítem ,  pone  por  condición  que  si  la  tal  novia ,  recibida 
á  prueba ,  saliere  traida ,  la  pueda  volver  y  quedar  libre, 
ó  se  haya  de  (19)  apreciar  por  un  canónigo,  ó  por  otra 
persona  de  ciencia  y  experiencia  en  razón  de  vú'gini- 
dad  (20),  el  daño  y  menoscabo ;  y  (21)  lo  que  estos  tasa- 
ren se  le  haya  de  dar  y  añadir  (22)  en  contante  á  la  can- 
tidad prometida  en  dote. 

ítem ,  que  no  esté  obligado  á  (23)  recibir  en  su  casa 
al  antecesor,  por  cuanto  la  tal  paga  y  restitución  (24)  se 
ha  de  hacer  por  la  razón  dicha,  y  no  con  carga  ni  gravá- 

(8)  sufridones  (Ce.  H,  M  13.  M  80.  Jí.  D.) 

(9)  de  médicos  y  boticarios,  (Id.) 

(10)  de  venteros  y  despenseros,  (id.) 

(11)  visitonas,  de  madres  disimolonas,  etc.  (14.) 
{í%)  de  lo  qae  tiene,  (T.  D.  M.) 

(13)  declaración  que  va  hecha  de  so  inelinaeion ,  para  qoeen 
ningún  tiempo  {Ce.  H.  M.  D.) 

(14)  afecto,  ni  él  le  pidirá  cumpliéndose (Cr.)  —  afectado ,  ni  él 
le  pedirá  (H.  M.  D.) 

(15)  capítulos  siguientes.  {Ce,  H.) 

(16)  y  sea  en  dinero  [Ce.)  —  en  moneda  (Jf  80.) 

(17)  de  fuer  de  hechuras  de  sastres,  y  menos  (Cc.  H.  M.  D.) 

(18)  por  cuanto  es  hombre  (Id.) 

(19)  preciar  por  un  canónigo  6  persona  {Ce.  B.) 
(¡O)  (fraile  ó  tal  qae  cosa)  (Jf  13.) 

(21)  lo  que  tasare  (Cc.  H.  Jf.  D.) 

(22)  i  la  canUdad  {Id,) 

(23)  admitir  en  su  casa  {Id,) 

(24)  se  le  ha  de  hacer  {Cc.  B.) 
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mon  para  adelante,  porque  se  le  lia  do  entregar  la  dicha 
novia  libre  «Ic  censo ,  (i)  carga,  ni  tributo  alguno,  ni 
succsíun  á  estado  ni  mayorazgo. 

ítem ,  que  si  la  dicfia  saliere  con  alguna  tacha  ó  de- 
feto, domas  de  los  do  arriba  expresados,  se  haya  de  ver 
por  los  (2)  calificadores  y  personas  entendidas  en  el  arte 
ninrídou ;  y  si  fueren  tan  graves  y  insufribles  que  no  se 
pueda  pasar  adelante  con  ellos ,  asimismo  la  pueda  vol- 
vcryrepudiar  (3)  si  quisiere.  Y  porque  no  esjuslo  venirá 
lo  dicho  pudieudo  excusarlo,  le  ha  parecido  especificar 
los  que  tiene  por  defetos  insufribles ,  no  poniendo  por 
tul  la  falta  de  virginidad ,  si  (4)  fuere  bien  pagada,  ma- 
yormente que  á  un  hombre  de  treinta  años  arriba,  antes 
se  le  hace  equidad  y  (5)  conveniencia. 

LOS  DEFETOS  INSIFRIDLES  SON  : 

Lo  primero,  que  no  traiga  consigo  padre,  madre, 
(r>)  hermanos,  ni  parientes,  pues  su  intento  no  es  ca- 
sarse con  ellos  (7),  sino  con  solo  la  novia;  y  asi  se  ha 
de  entender  y  no  más. 

Que  no  sea  tan  fea  que  espante,  ni  (8)  tan  hermosa  que 
acerque ,  ni  tan  (laca  que  mortifique ,  ni  tan  gorda  que 
«empalague.  Que  traiga  sus  miembros  cabales  natural- 
mente y  sin  artificio,  porque  tiene  por  mejor  (9)  lia- 
llarse  con  una  boca  sin  dientes  que(iO)  besar  los  de  un 
asno  ó  rocín  muerto,  (11)  y  más  quiere  ver  una  mujer 
sin  narices  propias ,  que  (12)caer8e  las  ajenas  en  ]a(13) 
primera  ocasión  de  placer ;  y  apetece  más  una  cara  sin 
saínetes,  que  no  los  lunares  de  tinta,  con  que  tal  vez 
saldrá  esclavo  entrando  libre ;  y  más  unas  manos  mo- 
renas que  una  sobre-vaina  de  sebillo;  y  unas  cejas  blan- 
cas, que  negras  á  fuerza  de  betunes;  (i  4)  y  más  quiere 
una  pantorrilla  menos,  que  topar  con  un  patrón  de  cal- 
cetero. 

Ítem ,  que  no  sea  enferma  de  mal  de  corazón  natural 
ni  urtificiul,y  (15)  le  dó  con  la  desmayada  y  mortecina ; 
y  si  lo  hiciere,  que  no  pase  de  un  cuarto  de  hora ,  por- 
que hay  hombre  que  entiende  la  flor  y  llama  luego  (16) 
luego  la  parroquia  :  y  así  lo  hará  el  capitulante. 

Ítem ,  que  no  sea  enferma  do  sangre  lluvia,  que  es 

(I)  ni  tributo  alguno,  ni  siOecioD  (Ce.)  —  ...  ni  sucesión 
(/r.  M,  /).) 

I*»)  cuUnconcs  {Ce.  H.  M  13.  M  80.  M.  D.) 
(ó)  quiriendu.  {Id.) 
(■{]  sale  bien  pagada  {id.) 
(.H)  y  buena  obra. 

Defitos  insufribles,  [fie.  H.  M  15.  Jf.  D.)  — y  beneflcio.  Defetos 
ViSH/iibies.  (M.  80.) 
\ii)  bormano,  ni  pariente ,  (Ce.  II.  M.  D.) 
(7)  tíoe  no  sea  tan  fea  que  espante,  tan  flaca  que  mortifique,  {Id.) 
(K)  liormosa  que  admire,  {M  13.) 

(9)  liallar  una  boca  {Ce.  II.  M.  D.) 

(10)  rozur  los  de  un  borrico  u  rocin  recien  muerto.  (7. 153.) 

(II)  y  ver  una  mujer  (Ce.  II.  M.  /).) 

(1%)  caérsele  las  ajenas  (//.)  —  el  que  se  le  caigan  la  primen 
«rasión  (7.) 

03)  primer  ocasión  de  placer,  y  una  cara  sin  saínetes  y  sin  la- 
nar de  tinta »  con  que  tal  vez  sale  esclavo  entrando  libre ;  y  una 
mano  morena  {Ce.  U.  M.  D.)— primera  ocasión;  y  una  cara  sin  saí- 
netes, que  uu  lunar  de  tinta,  con  que  tal  vez  sale  esclavo  entran- 
do libre;  que  una  mano  negra  con  una  sobre-mano  de  Sevilla; 
tlf  13.)  — ...  tinta,  que  tal  vez  sale  esclavo  entrando  libre,  y  una 
mano  morena  y  limpia ,  que  con  sobre-vaina  de  Sevilla ;  {M  80.) 

(14)  y  una  pantorrilla  {Ce.  II.  M.  D.) 

OS)  le  den  con  la  desmayona.  Y  ú  lo  biciere,  que  no  pase  de  me- 
dia hora  {Id.  y  M  13.) 

116)  la  parroquia  {Id.) 


(17)  torpeza  salir  un  Ifomlire  almagrido  i! 
ó  can 

It     que  DO  8ea(18)  amiga    i  stlir  tü  «irilv,ri1 
ga  corr      máeon      son  frailes. 

Que  no  I  rU       inte^qoeM 

de  razón,  ni  tan  bacbíUen » que  qubn 
marido  y  mandarie. 

Que  no  sea  tan  Tana  qoe  deseatime  y 
marido ,  y  le  pierda  (19)  en  público  el 

Que  no  taiga  tan  mala  condicioiiy  qoe 
esperar  un  hombre  gordo  (20)  y  flemitieiL 

Y  por  cuanto  ninguna  cosa  le 
(21)  tanto  como  pensarque  puede  i 
to  letrina],  pone  por  condición  que  si  k  nofia  I 
destas  hediondas ,  que  sus  capitnlack»ea  m 
d  sus  manos,  (23)ni  tengan  por  diclias,  ni 
ni  menos  se  trate  más  del  efe  to  del  matrÍBMií 
tando  querellarse  do  los  (24)  caaaroenterea, 
intentado  ecliarle  vivo  en  (25)  un  hediondo 
pide  y  suplica  á  quien  lo  puede  y  debe : 
deque  la  gente  contaminada  desla  oootaKlam^ 
dad  se  ponga  en  un  hospital  ó  lugar  (M) 
comercio,  como  se  ha  hecho  siempre  con  los  i 
(27)  Y  no  teniendo  la  dicha  novia  los(28)  defrtosésipB 
dellos ,  permite  y  tiene  por  bien 
(29)  que  aquí  irán  (30)  infra  insertos  y  i 

DCRTILLOS. 

Lo  primero ,  se  le  permite  que  siendo  de< 
abajo ,  llore  por  su  madre ,  si  Inen  es  indeoeni 
casada,  y  que  la  dé  quejas  de  su  marido, 
cruel  juez  una  suegra. 

Que  siendo  de  diclia  edad ,  traiga  á 
la  enseñe  á  leer,  como  no  sea  baitado,  que  «scidij 
sa  ver  un  zamarro  diciendo ,  ba ,  be. 

ítem ,  se  le  permite  que  se  ponga  á  la  venlBBS»IUi 
tentada  de  hablar  y  responder,  como  no 

(31)  ni  poetas,  que  son  publlcadores  de 
ítem ,  se  le  permite  que  escriba ,  aunqne  pía 

(32)  es  bueno  que  tengan  correspondencia 
casadas. 

Que  visite  una  vez  en  la  semana ,  como  no  ssai 
do,  dia  de  limpieza. 
(33)  Se  le  ¡lermitirá  también  que  coma  bamyíoi! 


(17)  infamia  salir  no  honrado  alaagraéo  (Cr.>  —  ^m 
almagrado  (ff.  Jf.  D.)—  nn  marido  homéo  almagrado  Jí 

(18)  salidona  ni  tisltona.  Qoe  lo  leas*  iCc.  M.M.  P.i 
(lU)  el  respeto  en  público,  (fi.)* 
(40)  y  flemón.  {Id.) 
(il)  como  pensar  bay  mqjer  [id,) 
{ti)  de  las  Ules,  esus  eapltaladoaes  (M.) 
(Í3)  ni  se  trate  mis  del  efeto  {id.) 
{ÍA)  casamentones  {Ce.)  —  betaaesUmcs,  (Jí  ISu) 
(r>)  el  hediondo  {Ce.  H.  Jf.  O.)  ^  Um  hcdiosdo.  iV  H) 
(26)  apartado  del  comercio  {td.) 
C27)  Ítem .  qoe  pneda  eoifetar  lai  veces  ^m  fMsiof . 

qaien  quisiere •  como  bombos  teaUsoft  •  Im  cnln  i  $ 
hija  de  confesión  la  fisittB  i  mesado,  y  as  «  »■  Biiff mi» 
paliante  qoe  tiene. 

Defeelilloi.{MW.) 

{^)  dichos  defetoo  07.  Jf.) 

(t9)  siguientes  que  ae  declaran,  (Jf  13.) 

(30)  declarados.  {Ce,  U.  Jf.  O.) 

(31)  y  poeUs,pBbltcoBcade  deakoma.CCe.JÍ.JÍ&'> 
...  platicones..  (JfSO.) 

(5i)  es  buena  la  correspondesda  de  laa»i^«ticait<ü  im-* 
(33)  Permitesele  qse  coaa  barrt,  yciafld.) 


r 
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s dañosas ;  que  sería  disparate  cuidar  de  la  sa- 
len se  desea  lá  muerte. 
« le  permite  que  beba  vino ,  con  que  no  tenga 
eservado ;  cosa  muy  usada  entre  las  melindro- 
¡mbusteras  que  hacen  como  que  vomitan  de  so- 
uando  delante  hay  personas  de  cumplimiemto. 
,ga  gestos  delante  de  su  marido  también  se  le 
i,  como  lo  haya  tenido  por  costumbre. 
;e  le  permite  que  se  (3)  afeite ,  y  barnice  con 
)  sea  de  calidad  que  su  marido  la  desconozca 
mana. 

lesele  que  (4)  coma  de  todo,  apetezca  fiestas, 
(venciones  de  trajes  y  usos  nuevos,  como  todo 
te  de  su  aguja. 

que  vaya  á  (5)  los  sermones  y  frecuente  las 
y  haga  juntas  en  las  iglesias  con  sus  amigas ; 
no  murmure  de  su  marido,  que  es  inicua  cosa 
el  (6)  paciente  esperándola  para  comer,  y  ella 
lole  de  impotente  y  defectuoso, 
se  le  permite  (7)  que  hable  alto  no  estando  el 
n  casa,  porque  es  un  acto  indecente  y  mortiíi- 
lo  puede  pasar  por  él  un  sufrido,  paseen  y  man- 

si  (lotjue  Dios  no  quiera  ni  permita)  lasen- 
Íes  y  indisposiciones  del  marido  le  hicieren 
del  (8)  ejercicio  del  matrimonio ,  (9)  la  novia 
)mbrar  un  teniente ,  con  (10)  tal  que  no  sea  es- 

reserrado  {Ce.  H.  M 13.  Jf  80.  M.  D.) 
romítan  de  solo  olerlo  en  público. 
•2  gestos  delante  su  marido,  (/d.) 
ice,  afeite,  no  siendo  tanto  que  la  desconoica  sa  mari- 
albarnice  y  afeite,  etc.  {M  80.) 
>ma  de  todo,  apetezca  fiestas,  galas,  invenciones ,  co- 
;ente  con  sa  agnja  y  trabajo,  {id.) 
iones  y  sea  frecuentona  de  las  iglesias,  y  baga  Jantas 
m  sus  amigas,  con  que  no  mormure  de  so  marido,  qoe 
d.) 

snton  (¡d.) 

3  la  bacinilla  en  la  cama ,  no  estando  el  marido  en  ella , 
on  rato  de  mortíGcacion ;  y  solo  puede  pasar  por  él  un 
mantenido.  (Jf  80.) 
a  en  el  NS.  T 1S3. 
Mcio,  la  novia  pueda  {Ce.  H.M.  D.) 
i  concede  i  la  novia  (J.) 
I  qoe  no  sea  estudiante,  soldado,  escudero,  ni  paje,  por- 


tudiante,  ni  soldado,  ni  poeta,  ni  músico ;  porque  los 
tales ,  no  solo  no  son  de  provecho^  (11)  sino  que  se  ha- 
cen polillas  de  un  sufrido. 

Y  declara  con  juramento  que  es  sano  y  entero  ée  sus 
miembros ,  y  que  no  ha  tomado  sudores  ni  unciones ^  ni 
usado  de  bragueros  (12)  ni  de  hilas  ni  de  otros  pertre- 
chos asquerosos  (13). 

Y  asiim'smo  declara  que  no  tiene  dada  palabra  de  ca- 
samiento, ni  ha  habido  quien  se  la  pida ;  excepto  una 
viuda,  la  cual,  habiendo  pasado  por  todas  las  condi- 
ciones aquí  referídas,(14)  luego  que  llegó  á  la  prohibi- 
ción de  la  correspondencia  con  frailes,  cpiedó  atónita  y 
dijo :  (( Quítenme  allá  novio  tan  ignorante ,  que  no  sabe 
lo  que  importa  á  la  conservación  del  estadio  (15)  marital 
el  amparo  de  los  benditos  religiosos.  (Cuan  diferente  lo 
entendió  (1¿)  mi  malogrado,  que  en  riñendo  los  dos, 
llamaba  al  padre  procurador  y«que  nos  pusiese  en  paz,  y 
á  solas  reprehendiese  mi  mala  condición ;  y  él  lo  liacia 
con  tanta  gracia,  que  me  dejaba  contenta  y  pagada  de 
haberme  casado  con  tan  prudente  marido!» 

Ítem»  en  esta  conformidad  tiene  por  bien  baya  efeto 
el  matrimonio ,  y  pide  y  suplica  á  la  novia  ven^  en  él ; 
y  á  los  (17)  casamenteros  requiere  sea  oculta  la  boda , 
porque  un  novio  en  público  es  como  un  toro  en  el  coso, 
y  un  casado  notorio  es  el  estafermo  en  que  rompen  lan- 
zas los  maldicientes  y  satíricos; (18) demásqtesepicr- 
de  mucha  con  las  demás  mujeres  que  le  envian  coü  la 
suya ,  cuando  por  no  verla  (19)  se  querría  ir  á  la'CárceL 

Y  asi  lo  dijo  y  otorgó  en  Madrid,  centro  de  sufiride- 
res ,  (20)  verdugo  de  (21)  sirvientes  y  sepiricro  d»  pre- 
tendientes. 

qne  los  tales  {Ce.)  -> ...  escudero,  porque  los  tales  (fl.  Jf.  b.)  — 
...  soldado,  poeta  ni  escudero,  porque,  etc.  (Jf  13.) 

(11)  pero  intes  son  polillas  de  on  safridon.  (Ce  H.  Jf.  ¡y.) 

(19)  frenos,  bilas  {Ce.  Jf  13.) 

(13)  ni  ba  sido  circuncidado.  {Ce.  B.  Jf.  Jf  13.) 

(U)  en  llegando  fl  ta  de  la  correspondencia  de  frailes  {Id.  y  D.) 

(15)  mariden  {id.) 

(16)  el  mi  malogrado  (Jf  13.) 

(17)  easamentones  requiere  la  boda  sea  oculta ,  {Ce.  U.) 

(18)  fuera  de  que  se  pierde  (7.) 

(19)  se  quisiera  ir  (Ce.  H.  Jf.) 
(W)  y  sepulcro  (Jf.) 

{ti)  servientes ,  sepulcro  {Ce.) 


470 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


CARTA  DE  UN  GOIUDO  A  OTRO,  iTITULADA  EL  SIGLO  DEL  CCIIi 


Siempre  ftií  (1 },  señor  licenciado,  de  opinión  que  á  los 
hombres  que  se  casan  los  habian  de  llevar  á  la  iglesia  con 
campanillas  delante,  como  á  los  ahorcados,  pidiendo 
por  el  (2)  ánima  del  que  sacan  á  (3)  justiciar,  y  habian 
de  llevar  cristo  delante  y  teatinosque  los  animasen.  Mas 
después  que  he  visto  esta  (f)  materia  de  los  maridos 
cuan  en  su  punto  está,  soy  de  parecer  que  es  el  mejor 
oficio  que  hay  en  la  república,  teniendo  por  acompaña- 
do el  sercomudo.  Gracias  á  Dios,  que  nos  ha  dejado  ver 
tiempo  en  que  es  calidad;  y  estoy  (5)  sentido  y  aun  aver- 
gonzado de  parte  de  los  que  lo  son,  (6)  por  haber  sabido 
que  vuesa  merced  anda  escondiéndose,  como  (7)  afren- 
tado de  serlo.  No  me  espanto  que  agora  es  vuesa  merced 
comicantano,  (8)  como  misacantano,  yrealmente  se  ha- 
llará ati\jado;  aunque  (9)  se  librará  con  los  besamanos  y 
el  ofrecerse:  vuesa  merced  (10)  se  hará  á  las  armas,  como 
todosy  y  se  comerá  las  manos  tras  ello.  Por  estas  yerbas 

(«)  El  dltfmo  pirrafo  de  la  Visita  de  los  chistes  (pág.  349)  hice- 
me  sospechar  fué  la  presente  carta ,  i  la  vez  qne  aqael  discurso, 
escriU  en  1622. 

Dedicatoria  parece  de  ana  ohra  retolada  El  siglo  iel  cuerno, 
pero  no  debió  llegar  ¿  bosquejarse  siquiera ,  i  Juigar  por  el  silen- 
cio de  los  autores  del  Tribwal  de  la  junta  venganza.  Los  mismos, 
por  el  contrario,  se  desatan  fieramente  rontra  la  epístola,  destinan- 
do para  ello  solo  algunas  páginas  de  su  libelo  (!23  y  100  á  106). 
Hé  aquí  el  nombre  que  le  dan  :  Carta  de  un  cornudo  á  otro  jubila- 
do; pero  hay  en  este  epígrafe  error,  debiendo  decir  de  un  jubilado 
á  otro  comica$itano. 

Si  el  estilo  y  gracejo  qne  distingue  á  rasgo  tan  desenfadado  no 
desvaneciese  la  menor  duda  acerca  de  su  verdadero  autor,  la  au- 
toridad y  testimonio  del  Tribunal  de  la  justa  venganza  lo  harian 
incuestionable. 

La  carta  salió  por  vez  primera  i  Ini  en  la  Edición  ilustrada  de 
don  Vicente  Castelló,  Madrid,  1845. 

Para  mi  impresión  he  tenido  presentes 

L. — Un  manuscrito  de  la  biblioteca  de  don  Luis  de  Saiazar  y  Cas- 
tro,  perteneciente  hoy  al  Congreso  de  diputados,  L.  51,  pig.  WX 
£n  él  se  titula  Siglo  del  cuerno. 

IL  —  Otro  de  la  Nacional,  también  antiguo,  U.  43,  folio  19. 

T.  —  Otro  de  la  misma  oficina,  T.  155. 

M.  —  Otro  ídem ,  colección  de  don  Juan  Isidro  Fajardo,  M.  27G, 
folio  )94  V. 

D.  —  Otro ,  letra  del  bibliotecario  Sánchez ,  que  me  ha  fran- 
queado el  señor  don  Agustín  Dur;in. 

B.  —  Uno  que  igualmente  debo  á  la  atención  del  señor  don  Au- 
gusto de  Burgos. 

Varios  ejemplares  de  menor  cuantía ,  y  de  que  doy  razón  en  el 
Índice  qne  precede  i  estas  obras. 

(!)  de  parecer,  s(lk)r  licenciado,  que  i  los  hombres  íM.) 

(i)  alma  de  aquel  hombre  que  sacan  á  justiciar,  y  habiau  de  lle- 
var cristos  U/-)  —  ánima  del  que  sacan  á  justiciar,  y  que  habían 
de  llevar  delante  cristo  y  teatinos  que  ios  ayudasen.  {Tribunal de 
la  justa  venganza. ) 

(3)  ajusticiar,  y  habiendo  de  llevar  teatinos  que  los  animasen 
T.)— casar,  y  habian  de  llevar  cristo,  etc.  [L), 

(4)  laceria  de  los  maridos,  [B.) 

(5)  corrido  y  avergonzado,  de  parte  de  los  cornudos ,  de  qne 
vuestra  merced  ande  escondiéndose  como  afreutado  de  serlo. 

No  me  espanto,  que  ahora  es  vuestra  merced  cornic^ntano,  co- 
mo misacantano.  Y  tras  esto  he  oído  decir  el  otro  día ,  que  se  tra- 
taba de  hacer  cornudos  reales ,  como  escribanos.  ( Tribunal  de  la 
iusla  venganza.) 

(6)  de  ver  que  vuesa  merced  (T.) 

(7)  avergonzado  y  afrentado  (Jf.) 

(8)  y  realmente  (T.) 

{*J)  se  cobrará  con  el  besamanos  y  el  ofrecer.  {U.h-  aliviará  con 
los  besamanos  y  el  ofrecer.  (L.  M.) 
(10)  bc  haga  á  las  armas  (//.) 


cumplo  veinte  y  siete  años  (f  i)y  siete  dñtdea 
le  prometo  á  vuesa  merced,  que  medanteN 
dado  mil  vidas.  Bien  sé  yo  (12)  lo  que  más  nal 
merced,  y  es  lo  que  quedarán  dicieiido  coudo 
por  las  calles :  no  se  le  dé  un  cuerno,  annqne 
muchos;  que  si  da  en  sentirlo,  se  (14)  podrirl 
galo  gracia,  y  si  oyere  tratar  de  (i5)  cuemoi  6 
en  algún  corrillo,  diga  dellos  peor  y  másmilq 
que  nosotros  así  lo  hacemos,  y  engordamos.  T 
to  que  (10)  nadie  puede  (que  sea  hombre deb 
mal  de  los  cornudos,  porque  nadie  dice  mú 
hace.  ¿  Ydehe  de  pensar  vuesa  merced  que  « 
nudo  en  España?  Pues  lia  de  advertir  que  a 
acá  con  ellos,  (17)  y  que  se  trelaque,  GooMáoI 
señale  cuartel  aparte  y  calle:  como  hay  leooerii 
derí a  haya  comudería;  no  sé  si  se  bailará  sitio( 
para  todos.  Dichoso  vuesa  merced,  que  es  cor 
en  ese  lugar,  donde  es  fuerza  que  todos  acá 
aquí,  que  nos  quitamos  la  ganancia  los  oooiá 
tanto  que  si  no  se  hace  saca  de  cornudos  pin 
te,  se  ha  de  perder  el  lugar.  ¿Cómo  piensa  que 
recibido  esto  del  comudar  ?  Pues  ya  se  bace  iac 
para  casarse  uno,  que  después  (21) de  darles 
obliga  á  hacelle  coruudo  (22)  dentro  de  tanto  tk 
marido  escoge  el  género  de  gente  oonquíen  aiqi 
(23)  extranjeros,  seglares  ó  eclesiásticos.  Y  ba 
tiempo  en  que  ha  de  (24)  ararse  en  España  coa 
y  se  ha  dellamar(  >5)  yunta  de  desposados,  y  va 
barrios;  aunque,  con  la  sobra  de  mujeres,»;  b 
tanto  cornudo  este  (2tí)  auo,  que  valen  á  huevo, 
un  gran  borrón  de  la  profesión,  que  antes  cuimi 
provincia  había  dos  cornudos  se  hundía  el  n 
ahora,  (28)  soiior,  no  hay  hombre  bajo  que  oo  s 
cornudo,  que  es  vergüenza  que  lo  sea  niuguD 


ill)  y  ocho  dias  (£.  17.  0.  JT.) 

(12)  que  lo  más  qoe  seniihi  f  aesa  aerced  tá  Iv  w 
(i.  //.) 

(13)  por  la  calle  :(£.lf.jr.) 

(U)  podrirá  en  dos  dias,  y  bigalo  (B.)— podriri.  Hii* 
pudrirá.  Y  hágalo  {L.) 

(15)  muchos  en  algún  corriHo  (7.^~  rorandos  eflalfu 
(H.  0.)— cuernos  6  ^  cómodos  ftr.  íL.í 

(16)  naide,  etc.  (£.)—  naide  qae  sea  hoabre  de  bm  f 
ciT  mal  de  los  cornudos,  (JI.) 

(17)  y  se  trata  de  que  como  i  oScio  se  les  señale  aút  j 
que  como  hay  lencería  haya  corandcría;  iM.) 

(18)  pescadería ,  haya  (T.) 

(lU)  para  todos.  Dichoso  vaestra  merced,  qte  es  M«< 

en  su  lugar,  (L.) 
(iO)  reducido  esto  del  eacoraoilar,  qae  ja  se  hace]'- 

bido ,  etc.  (L.) 
(21)  de  la  dote  {fí.)  —  de  lo  del  dote  íL.) 
{fi)  de  cooudo,  dentro  de  lanío  Uempo :  (£.  B.  El 
(23)  extranjero,  seglar,  4  eclesiásiiro.  {L.\ 
CU)  usarse  en  Espaifia  eoB-marídos,  y  se  ha  Ibwr  jh:j 

desposados  (7.) 

(25)  la  yunta  de  desposados,  yunta  de  vaeadas  v  Mf*^ 
sobra  de  mqjeres  (17.)  —  janta  de  desposadas  y  «acaáM. 
con  la  sobra  de  maridos  se  ha  cosido  (¿.  ir.) 

(26)  estos  años,  (L,  I!.  M.) 

(27)  Dice  un  gran  sefior  de  la  profesión,  qneáilci  címA 
en  una  provincia  dos  cornados  {§§.) 

(28)  00  hay  hombre  \ld,) 
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Que  es  oficio  que  si  anduviera  el  mundo  como 
andar,  se  había  de  llevar  por  oposición  como 
^  darse  al  más  suficiente ;  (1)  por  lo  menos  no 
poder  ser  cornudo  ninguno  que  no  tuviese  su 
examen,  aprobada  por  los  protocornudos  y  (2) 
íes  generales  (a) :  liarianse  mejor  las  cosas  y 
los  tales  cofrades  del  hueso  lo  que  habían  de 
[o  hay  cosa  más  acomodada  que  ser  cornudo, 
;abe  en  el  marido,  en  el  hermano,  en  el  padre, 
ligo :  (3)  al  letrado  no  le  estorba  el  estudiar, 
da  lugar  á  la  (4)  lición;  ¿cómo  curaría  ni  vi- 
I  médico  si  estuviese  siempre  sobre  su  mujer,  y 
lugar  al  cuerno?  El  da  lugar  á  los  oficiales  para 
o,  y  á  nadie  estorba.  Pues  en  cuanto  á  honra, 
10  se  anda  tras  del?  Quién  no  visita  su  casa? 
o  le  regala?  Quién  no  le  asienta  á  su  mesa? 
3  le  (5)  presta  ni  le  da?  ¡Pues  si  miramos  al  pro- 
;  la  república!  Si  no  hubiera  cornudos,  ¿qué  hu- 
rauertes,  de  escándalos  y  putos?  Todo  esto  es- 
0  de  nosotros,  á  quien  llaman  hombres  de  bue- 
.  Y  realmente  nosotros ,  conforme  á  buena  jus- 
mpre  tenemos  razón  para  ser  cornudos :  porque 
er  es  buena,  comunicarla  con  (6)  los  prójimos  es 
[7);  y  sí  es  mala,  es  alivio  propio.  En  otro  tiempo 
nester  razones,  mas  ya  está  tan  negro,  de  ca- 
,  esto,  que  son  excusadas  las  autoridades.  Por- 


r  lo  monos  no  habrí  de  ser  \//.) 

sones  iL.) 

lase  amurcar  al  dar  el  toro  el  b'olpc  con  las  astas. 

Irado  no  se  estorba  á  estudiar,  (//.  B.)  —  al  letrado  no 

estudio,  (L) 

on  de  los  libros.  {U.) 

la?Qnién  no  leda?(L.) 

'ójimo  ( Tribunal  de  la  justa  venganza.) 

tra  aliviarnos  y  repartirla.  {H.)-áe  nosotros  aliviarla  y   | 

(Jf.)  —  de  nosotros  aliviarnos  y  repartirla.  (L.)  I 


que ,  aunque  es  verdad  que  en  el  primitivo  cuerno  hu- 
bo alguna  incomodidadj|  pesadumbre ,  agora  está  eso 
muy  asentado;  porque  todas  las  cosas  han  hecho  mudan- 
za, y  más  esta,  que  hay  agora  casta  de  cornudos  como  de 
caballos:  y  está  tan  acreditado  (8)  este  oficio,  que  verá 
vuesa  merced  que  están  aguardando  á  una  puta  ducien- 
tos  dueños,  para  cogerla  como  arrebatiña,  y  alto  á  ca- 
sar. (9)  Oí  decir  el  otro  día  que  se  trataba  de  hacer  (1 0) 
cornudos  reales,  como  escríbanos,  y  repartirlos  por  las 
calles,  para  el  buen*despaoho,  con  su  rótulo  encima, 
como  curiales,  que  diga :  a  Aquí  se  despacha  para  Roma, 
Genova,  (11)  Francia  y  otras  partes.»  No  sé  si  pasará  ade- 
lante (12),  como  también  la  nueva  institución  ( 1 3)  de  cor- 
nudos recoletos,  que  agora  se  instituye  para  moderar  las 
sedas,  cadenas,  diamantes  y  cintillos  que  gastan.  De 
todo  avisaré  á  vuesa  merced,  como  quien  tan  (1 4)  á  pecho 
toma  nuestra  estimación  (15).  Vuesa  merced  s^  honre 
mucho,  y  coma  de  todo,  y  hable  con  todos,  y  disimule, 
y  verá  qué  bendiciones  me  echa;  y  entre  tanto,  para  en- 
tretenerse y  aprovecharse,  lea(l  6)  ese  discurso,  intitula- 
do El  siglo  del  cuerno^  y  mándeme  cosas  de  su  servicio. 
A  nuestra  mujer  beso  (17)  las  manos,  en  habiendo 
vacante. 


(8)  esto ,  que  veri  {H,  Jf.) 

(9)  He  oído  decir  desde  el  otrqidia  (T.) 

(10)  DoeYOS  cornados  y  repartirlos  (¿.  lí.  D.)— arancel  de  nuevos 
corondos  y  repartirlos  (H). 

(11)  y  Flindes.  No  sé  si  para  adelante  babrá  nueva  instrucción 
de  cornudos  (H.) 

(12)  la  nuev»  institución  (Jf.)  —  con  la  nueva  instrucción  (L.) 

(13)  que  me  acaban  de  decir  se  trata,  para  moderar  las  sedas,  (T). 

(14)  i  pecbos  toma  nuestra  imitación  (L.  H,  IT.) 

(15)  6  imiUclon.  (T.) 

(16)  este  discurso  (7.) 

(17)  las  manos.  (L.  If.  Jf.  •  tí  terminé  la  carta.) 
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HEHORIAL  DE  DON  FRANCISCO  DE  (¡UEVEDO  PIDIENDO  PLAZA  EN  Ulii  AGM 

I 

Y  LAS  LNDULGENCIAS  COíNCEDIDAS  A  LOS  DEVOTOS  DE  MONJAS, 

QUE  LE  NANDARON  BSCRIBXR  ÍNTERIN  VACABAN  MAYORES  CARGOS  (a). 


MEMORIAL. 

Don  Francisco  de  Quevedo,  hijo  de  sus  obras  y  padres* 
tro  de  las  ajenas,  dice  :  Que  habiendo  (1)  venido  á  su 
noticia  las  constituciones  del  cabildo  del  regodeo,  co- 


(«)  A  Imitación  de  las  de  Italia,  extendiéronse  entre  nosotros, 
reinando  Cirios  I ,  las  academias  que  despertaban  con  la  emnla- 
cion  el  ingenio ,  y  extendían  j  qnilataban  el  gusto.  Varios  amenos 
discarsos  y  picantes  paradojas  he  visto  en  la  biblioteca  Colombi- 
na ,  qoe  fueron  sabroso  manjar  de  la  academia  qoe  tuvo  en  Ma- 
drid Hernán  Cortés,  valeroso  engrandecedor  de  la  bonra  y  del  im- 
perio de  España. 

Eran  por  lo  general  eaestiones  poéticas ,  morales  y  cientiflcas 
objeto  de  todas  aquellas  generosas  reuniones,  que  sin  embargo  se 
despojaron  mis  de  una  vez  de  su  habitual  moderación  y  compos- 
tura, para  entregarse  en  brazos  de  la  confianza,  y  por  diversión 
y  esparcimiento,  i  los  chistes ,  á  las  agudezas  y  burlas.  De  ello 
ofrece  insigne  muestra  una  larga  carta  que  estimo  por  de  Cervan- 
tes ( y  toma  vuelo  mi  opinión  con  la  tan  juiciosa  y  respetable  del 
seflor  don  Juan  Eugenio  Uartzcnbusch ) ,  en  que  se  da  cuenta  i  un 
amigo  del  torneo ,  comedia  y  Juegos  con  que  en  alegre  gira  se  so- 
lazó la  cofradía  literaria  sevillana,  de  que  era  hermano  mayor 
don  Diego  Jiménez  y  Enciso ,  escritor  dramático  apreciable,  y  en- 
idnces  muy  aplaudido. 

Cayendo  y  levantando,  divididas  en  sectas,  abrumadas  de  com- 
petencias y  porfías ,  monopolizadas  y  acedadas  por  los  poetas  {ge- 
uus  irritabíle) ,  atravesaron  medio  siglo  las  academias. 

Sospecho  que  hubo  de  presentar  Qoevedo  el  Memorial  que  pu- 
blicamos, en  una  llamada  Selvaje ,  del  nombre  de  su  autor  y  pre- 
sidente don  Francisco  de  Silva,  lucido  vate  y  esforzadísimo  sol- 
dado ,  abierta  en  Madrid  por  los  afios  de  161i,  y  donde  concurrie- 
ron todos  los  floridos  ingenios  que  engalanaban  la  corte  ó  en 
ella  por  aventura  se  encontraban. 

El  tema  del  discurso  que  se  encomendó  á  nuestro  autor  fué 
oportuno  y  conveniente.  Cuando  la  vanidad  de  pobres  hidalgos, 
puntosos  en  el  casar  de  sus  hijas,  llenaba  de  mujeres  el  claus- 
tro ;  cuando  la  piedad  unas  veces ,  la  vanagloria  otras,  y  en  alguna 
ocasión  los  remordimientos  de  proceres  y  ministros  avaros  y  tirani- 
zadores  (qoe  cifraban  en  levantar  casas  piadosas  la  absolución  de 
sus  crímenes),  Iban  convirtiendo  en  monasterios  y  conventos  las 
villas  y  ciudades ;  y  cuando  los  hombres  ociosos,  imprudentes  y  de- 
pravados tenían  derecho  para  festejar  i  las  religiosas  i  título  de 
éetücion,  —  acorralar  con  duras  invectivas  i  estos  desatalentados 
galanes  era  nn  deber  de  todos  los  escritores,  y  mucho  mis  de  los 
satíricos. 

En  sus  Ávitos  calificó  Pellicer  de  abuso  mal  permitido  en  los 
reinos  de  Espafla,  y  de  escandalosa  y  mal  consentida  de  ministros 
espirituales  y  temporales ,  esta  ciase  de  correspondencia ,  al  refe- 
rir los  escalamientos,  fugas  y  sacrilegos  excesos  que  por  ella  sn- 
cedian  i  cada  paso. 

La  censura  de  los  escritores  debía  sin  vacilar  desatarse  contra 
los  é€90to9,  contra  los  que  perturbaban  traidoramente  la  santa 
paz  de  aquellas  venerables  mansiones. 

Cervantes  los  moteja  con  donosura  en  la  carta  citada  arriba,  di- 
ciendo que  se  permitió  al  licenciado  Gayoso  entrar  en  el  torneo, 
«por  méritos  de  ser  de  tres  años  i  esta  parte  devoto  de  unamonja', 
y  quien  ba  tenido  paciencia  para  llevar  esto ,  es  cierto  que  la  ten- 
drá para  sufrir  los  golpes  de  un  matcnedor  diestro  y  la  sentencia 
de  un  juez  ignorante.» 

Góngora,  en  unas  espinelas,  no  se  sació  de  ridiculizar  i  los 
necios 

Que  pndicndo  ir  i  caballo , 
A  pié  se  van  al  inüemo ; 

>'  alguna  estrofa  de  la  composición  es  tan  gallarda  como  esta  : 
Mal  haya  el  hombre  que  quiere 


roo  (2)  cofrade  que  ha  ddo  y  es  de  k  Girai 
atentoáque  es  hombre  de  bieo,  nacido  ptni 
de  algo  (4)  para  ser  hombre  de  mudies  fií 
otras  tantas  flaquezas;  puesto  en  Ul  eaUdc 
comer  en  alguno,  se  cae  del  sayo  de  hambre  ¡ 
que  si  se  hubiera  echado  ¿  dormir,  no  (6)lett 


Beber  ea  tan  peaadj « 
Que  al  eabo  no  bebe  Baáa , 
Por  mis  que  de  sed  se  mBerr. 
Muérase  de  sed  qaien  qolew. 
Beba  4  no  beba  á  §■  s*s(o; 

8ue  no  qniero  beber  Mito 
on  melindres  qse  ae  ¡mmi  , 
Mas  coi  vasijas  qee  lleBeo 
Las  aedldu  de  mi  gasto  (i). 

El  teatro  sacó  estos  rondadores  i  ia  verficMa, 
en  la  comedia  AtLofue  pttm  em  m  í§rm9  áe  wmim, 

QnivEDO  ni  perdonó  É  los  devotos,  al  Uapoce  á 
desenvueltas  y  aseglaradas,  ridicnlisándolos  es  b  Cs 
amor^  en  la  Historia  de  im  vidm  éei  BmMem  y  ei  ss 
poéticos.  Atribuyesele  an  soneto  doode  se  coscan  c 
mísero  galán 

qae  i  mo^js  qalere ; 
Pues  de  80  agua  y  froto  toa  cercsM 
Con  hambre  y  sed  rabioss  vive  y  m 
T  cuando  mocho,  tdcste  u» 


Ticnesele  también  por  antor  de  oía  torgifs^a* 
nombrada  Eiencionet  eomeeéiéée  é  imt  ■mv»  ;  b  es 

Don  Berengner  Sargeato  MiiridaUs, 
Delaeasade  Orates, 
Que  resido  en  Toledo, 
Ministro  general  por  lo  fM-ffetfs 
En  partes  ecleslistlcas : 
Salud  y  gracia  k  todas  las  moiiislicas. 

Desnuda  de  corrección  y  de  todo  génem  de  deetaci 
que  la  recomiende  nn  gran  conoclnfeito  dd  cerai 
para  merecer  lugar  entre  las  obras  bo  todlgBas  de  •« 

Resta  añadir,  volviendo  al  ireaertal,  qoe  por  los  i 
fué  incluido  en  el  SemoMeirio  trmUio  de  VaUadarcs 
duigeacias  no  han  llegado  4  imprinirse;  y  que  de  db 
cion  con  so  acostumbrada  censon  el  THtaael  éeiaj 
s«,pig.  n. 

Para  mi  publicación  he  tenido  a  U  vista  tos  sígoie 
critos  de  la  biblioteca  Nacional : 

M  198.  —  ( FilUBle  Us  iaditi^cBCMf . ) 

H.43. 

T.t53. 

M.  —  El  primer  tono  de  to  eoleccioa  de  doa  loa 
Jardo ,  M  S76. 

Tres  copias  del  siglo  anterior  qne  ae  ba  bcUilads  i 
nn ;  y  otra  dd  seftoi  Lopes  de  Córdoba. 

(1)  llegado  (ir  198.) 

(S)  cofrade  qoe  es  (T.)— eofadre  qoe  ba  sido  (AM.) 

(3)  hijodalgo ,  qoe  es  lo  alsao  qve  bo  ser  pan  aadi 
cometer  flaqneus;  poestoea  fas  bBen  estado  (SfB«« 

(41  por  no  ser  boabre  de  aacbas  toersas,  pBCSto  e 
esudo  (T.)—  pero  bo  seaor ;  boabre  de  aacbas  ter 
tantas  flaqneus ;  puesto  ete.  {M 19S.) 

(5)  hombre  que  se  hobiera  ecbado  á  doiair  coo  li  I 
que  tiene,  si  no  le  faltaran  aaalu ;  y  qaa  ba  cebada  i 
agua  por  no  tener  para  vino ;  (tf  198.) 

^6)  faltaran  {B,  M.) 

(I)  BU)liolcca  Nacional,  N  8.,  pig.  fOOv. 
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buena  fuma  que  tiene ;  que  ha  echado  muchas  I  les  concede  quince  años  de  boberia  y  otras  tantas  cua- 


y  en  varias  ocasiones  el  pocho  al  agua ,  por  no  te- 
;  que  es  rico  y  tiene  muchos  juros,  de  por  vida 
señor  del  Valle  de  lágrimas;  (2)  que  ha  tenido 
isí  en  la  corte  como  fuera  dclla,  muy  grandes 
!  conciencia ;  dando  de  todos  muy  buenas  cuen- 
no  rezándolas ;  ordenado  de  corona,  pero  no  de 
que  es  de  buen  entendimiento,  (4)  pero  de  no 
ímoria  (5) ;  que  es  corto  de  vista,  como  de  ven- 
nbre  dado  al  diablo,  y  prestado  al  mundo  (6) 
ndado  á  la  carne ;  rasgado  de  ojos  (7)  y  de  con- 
segro de  cabello  y  de  dicha,  largo  de  frente  y  de 
quebrado  de  (8)  color  y  de  piernas,  blanco  de 
todo,  falto  de  pies  y  de  juicio,  mozo  amosta- 
iiestroenjugar  (9)las  armas,  á  los  naipes  y  (10) 
legos;  y  poeta  sobre  todo,  hablando  con  per- 
compuesto,  componedor  de  coplas,  (11)  seña- 
;  mano  de  Dios.  Por  todo  lo  cual,  y  atento  á  sus 
eseos,  pide  á  vuesas  mercedes  (12)  (pudiéndolo 
i  puerta  de  una  iglesia,  por  cojo)  le  admitan  en 
ofradía  del  Placer,  dándole  en  ella  alguna  plaza 
aunque  sea  de  hambre;  que  (13)  en  ello  reci- 
;ed,  y  (14)  hará  carmen  con  los  frailes. 
endo  leido  su  memorial  el  cabildo ,  determinó 
lie  por  ahora  {en  tanto  que  vacan  mayores 
n  componer  un  memorial  de  las  indulgencias 
)ildo  es  bien  conceda  á  los  devotos  de  las  mor^ 
su  cumplimiento  lo  ejecuto  en  la  forma  si- 


ENOAS  CONCEDIDAS  A  LOS  DEVOTOS  DE  MONJAS. 

*amente,  todos  aquellos  que,  descuidados  de  si 
pusieren  sus  sentidos  en  la  monja  (15)  devota 
),  y  trayendo  consigo  la  medalla  ó  insignia ,  hi- 
Lclamacionessolitariits,  coplas  ó  sonetos  en  su 
,  y  las  escribieren  cartas  contemplativas,  ^  se 


cho  [H.  M.) 

nido  j  siempre  tiene  {M  198.)  —  y  que  ha  tenido  y  tie* 
hacienda  que  ver  y  ninguna  que  gastar ;  que  ha  tenido 
1  en  la  corte  {Semanario.) 
edianísimo  entendimiento,  (7.) 
DO  de  buena  (f/.  M.)  —  y  no  de  buena  (Jí  198.) 
}  que  debe ;  (Semanario.) 
>er  encomendado  ¿  la  carne  (T.) 
)  de  conciencia  (If  198.) 

1  y  de  piernas,  blanco  de  color  y  de  la  fortana;  [Se- 
is y  naipes  y  otros  juegos ,  (M 196.) 
s  tabas,  y  así  á  otros  juegos  decentes;  y  sobre  todo,  y 
con  el  debido  respeto,  poeta  de  trompón,  componedor 
o.) 

abre  ilustre  y  señalado  (M 198.) 
idiéndolo  hacer)  y  atento  á  sus  otras  obras  ft  la  paerta 
esia,  le  admitan  por  cojo  en  dicha  cofradía  de  placer 

ibirá  merced  y  aun  carmen  sio  ser  fraile,  {li.) 

rán  {H.  M.) 

i  aman ,  que  trayendo  (Jí.) 


rentenas  de  tiempo  perdido. 

ítem ,  á  cualquier  devoto  que,  llevado  de  su  aGcion, 
diere  dineros,  piezas  de  oro ,  plata  ú  otra  cosa  de  va- 
lor, á  su  devota, — se  le  conceden  veinte  años  de  arre- 
pentimiento, y  otros  tantos  de  bolsa  vacía. 

ítem,  á  cualquier  devoto  que,  por  allegar  á  mayor  me- 
recimiento en  tiempos  de  (16)  aguas,  nieve  ó  frío,  ó  ca- 
lor, visitare  la  monja,— alcance  todas  las  gracias  que  les 
están  concedidas  á  aquellos  que  personalmente  residen 
en  la  casa  de  los  locos,  y  andan  por  las  calles  como  tales. 

ítem,  (17)  al  devoto  que,  trayendo  esta  medalla  ó  in- 
signia, pusiere  el  pensamiento  de  noche  en  su  devota  y 
velare  por  su  respeto ,  se  le  conceden  tres  dias  de  dolor 
de  cabeza ,  y  otros  tantos  de  bostezos. 

ítem,  (18)á  cualquier  devoto  que  por  año  nuevo,  Re- 
yes ó  Pascuas  visitare  el  locutorío ,  y  oyere  cantar  los 
años  buenos,  y  (19)  la  colgare  á  la  devota  la  víspera  de 
su  santo ,  se  le  conceden  tres  años  de  mofa  y  burla ,  y 
remisión  de  todo  cuanto  llevare  en  la  bolsa  per  modum 
sufragii. 

ítem,  á  cualquier  devoto  que  fundare  su  esperanza 
en  promesas  de  monjas ,  y  diere  crédito  á  sus  palabras, 
teniendo  consigo  una  destas  medallas ,  se  le  concede 
absolución  de  todo  lo  ^e  le  deben,  y  (20)  se  le  permite 
que  vuelva  por  estos  medios  al  estado  de  la  ignorancia. 

ítem ,  á  cualquier  devoto  que,  teniendo  devota  en  (21) 
un  monasterio ,  escribiere  á  otra  del  mismo  hábito  y  la 
hablare  (22)  y  regalare ,  y  averiguado  por  la  primera  le 
riñere ,  se  le  concede  quince  años  de  pucheritps  (23)  y 
de  disgustos,  y  nueve  millones  de  revueltas. 

ítem ,  á  aquellos  que  con  firme  esperanza  pretenden 
galardón  de  sus  servicios  de  la  devota  á  quien  sirven, 
se  les  concede  por.  gracia  particular  que  se  bailen  tan 
lejos  della  como  la  casa  santa  de  Jerosalen  está  de  (24) 
la  ciudad  de  Roma. 

ítem ,  al  que  llegare  á  la  hora  de  la  muerte  en  este 
estado  de  devoción ,  se  le  concede  remisión  de  to<íos 
los  bienes  desta  vida,  y  privilegio  para  no  (25)  jlevarlos 
consigo  á  la  otra. 

Últimamente,  cualquier  devoto  que  muriere  con  una 
destas  medallas,  y  invocare  en  aquella  (26)  última  hora 
el  nombre  de  su  devota,  se  le  concede  que,  sin  pasar  por 
las  penas  del  purgatoríOi  se  vaya  derecho  al  infíemo(a). 
Y  no  más. 

(16)  agaa  ó  frió  (Jí.) 

(17)  &  cualquiera  devoto  {H,  lí.) 
^18)  i  cualquiera  que  por  año  nuevo  (¡d.) 
(19)  le  colgaren  la  víspera  (1*.  H,) 
\íO)  vuelva  por  estos  medios  {Id,) 
(tí)  monasterio  {Id.) 
(tt)  se  le  concede  quince  afios  {Id.) 
(S)  otros  tantos  de  sollozos ,  y  que  sea  tenido  por  mandilOB  ab  - 

soluto,  (/d.) 
(«4)  Roma  {Id.) 
(Í5)  los  llevar  {H.) 
(^  hora  (H.  M.) 
(«)  Terminan  aqui  los  IISS.  17.  y  Jí. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


CARTA  A  LA  RETORA  DEL  COLEGIO  DE  LAS  VÍRGENES  ^''\ 


Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  hijo  de  sus  obras, 
[)adrastro  de  las  (genas,  hombre  de  bien,  nacido  para 
n]nl,(i)liijode  algo,  señor  de  nada,(2)cofradc  de  la  Car- 
cajada y  hermano  del  Regodeo ;  (3)  mozo  dado  al  mando, 
prestado  al  diablo  y  encomendado  á  la  carne ;  que  ha 
tenido  y  tiene ,  así  en  la  corte  como  fuera  della ,  (4)  mu- 
chos cargos  de  conciencia;  que  desciende  de  la  casa  de 
los  Quevedos,  por  lo  cual  es  de  casa  de  solar  (5);  de  cal- 
zas atacadas;  rasgado  de  ojos  y  de  vestido,  ancho  de  fren- 
te y  de  conciencia ,  negro  de  cabello  y  de  ventura ,  falto 
de  pies  y  de  dicha,  (G)  raido  de  capa  y  de  vergüenza , 
largo  de  (7)  zancas  y  de  razones ,  limpio  de  sangre  y  do 
bolsa,  dice :  Que  su  hermana  doña  Embuste  (8)  se  halla 
con  muy  buen  dote  librado  en  el  diablo,  y  que  es  mujer 

(d)  Fundólo  Felipe  II,  y  la  villa  de  Madrid  did  mocbas  limos- 
nas para  su  erección.  Dfjose  la  primera  misa  en  sa  iglesia  á  25  de 
marzo  de  1581. 

Es  fama  que  la  sátira  de  Qdetedo  contribnyó  i  qae  desapare- 
ciese la  corrupción  qae  en  aqael  asilo  se  iba  introduciendo. 

La  Cart»  presente  no  salió  i  pública  luí  basta  bace  pocos  affos, 
en  la  Eéiríom  Uwttrada  de  1845. 

Para  mi  publicación  me  be  valido  de  los  manuscritos  de  la  Di» 
biiotera  Nacional 

T.  153. 

H.  ^'t. 

M.  976. 

Uno  del  sefior  Duran. 

T  otro  del  sefior  Lopet  de  Córdoba. 

(1)  hijodali;o,  pero  no  sefior ;  cofrade  i7.)  — sefior  de  nada,  {M.) 

{%  cofadre  (H.  M.) 

(3)  hombre  dado  al  mundo  (//.  lí.  D.) 

{i)  muy  grandes  cargos  (D.) 

(5)  y  calzar ;  rasgado  (Jf.)  —  y  cobrar ;  (D.) 

(6)  largo  de  piernas  y  de  razones;  limpio  de  mano  y  de  bolsa;  (T.) 

(7)  calzas  y  de  razones,  (H.) 

i,S)  tiene  en  muy  buen  dote  al  diablo ,  y  es  mujer  {IL  D.) 


que  tiene  mucha  vergüenza  de  sersu  benMn.(H 
to  á  lo  cual  á  vuesa  merced  suplioit  feoon  an 
tora ,  se  sirva  admitirla  en  esa  casa ,  altcoit  áe 
Has  en  conserva ,  (10)  para  que  asi  pueda  co«i 
verdadera  vocación  que  tiene  de  llevar  (condo 
mundo  salga)  su  virginidad  fiambre  y  eoeedaii 
vida ;  que  en  ello  recibirá  merced  y  ano  cárHB 

RESPUESTA  DE  LA  KBTOaA. 

La  señora  retora,  nieta  de  nada  pcv  (11)  * 
Adán,  cuya  linea  conserva,  heredera  de  klnctea 
abuela,  nacida  tantas  veces  cuantas  le  ha  vhU 
ligro  de  la  vida,  señora  de  muchos  lugares  del 
ra,  pretendiente  (12)  del  marqnesado  de  Paño- 
tro ,  mujer  de  muclias  más  partes  que  las  eonc 
Lope  de  Vega ,  y  que  al  punto  que  se  entró  ea  i 
Icgio  de  las  vírgenes  locas  la  ha  dejado  el  mondi 
embestido  la  carne;  (13)  respondiendo  á  weaiu 
sa  merced  digo :  Que  la  señora  doña  Embone' 
hermana,  tendrá  en  esta  casa  tal  amparo, cu 
buena  acogida  de  paríentas  suyas ;  donde  podi 
dar  intacta  su  virginidad  hasta  que  el  padre  di 
cristo  la  tome  para  signo  de  su  nacimiento;  qoe 
piensa  hacer  á  vuesa  merced  senricio  y  aun  orii 


(9^  Suplica  i  vuesa  merced,  Mflon  madre  reten,  la  wá 

(10)  atento  que  quiere  llevar  lo  f irfiBidad  laabn  (I. 

(11)  la  linea  de  Adán ,  so  padre,  heredera  (fl.  D.\ 
(iS)  de  los  marquesados  (T.)— de  los  aarq acsadM  de 

y  PuDo-en-rostro,  (IT.) 

(13)  respondo  i  la  carta  de  vaesira  metccd  •  m»  b  sei 
—  responde,  etc.  íM.) 

(14)  tendrá  en  esta  casa  tal  acogida ,  cunto  til.  Jí.) 


COSAS  HAS  CORRIENTES  DE  MADRID,  Y  QUE  HAS  SE  IM  i 

POR  ALFABETO  (a). 


A.  Alcahuetas f  más  que  picadores,  al  respecto  do  lo 

que  se  gasta  más  en  su  caballería. 

Amigos  como  treguas,  mientras  dura  la  como- 
didad. 

Agravios  limosneros,  que  siempre  dan  á  pobres. 

B.  Barbas  y  cabellos  dominicos  :  sobre  blanco  capiis 

negras. 

(«)  De  este,  que  pudiéramos  llamar  precioso  registro  de  los 
asuntos  contra  que  agesto  su  pluma  el  ingenioso  autor  de  los  Sue- 
Am,  Tarsia  nos  dejó  noticia  al  escribir  i>u  vida. 

Violo  en  manos  de  don  Pedro  Aldrcte  Carrillo,  sobrino  de  Qce- 

VEDO. 

Hoy  se  creia  perdido. 

m  amigo  el  excelente  critico  y  Ralano  escritor  don  Manuel  Ga- 
fiete  me  ha  proporcionado  uii;i  buena  copia. 

Otra  moderna  existe  en  la  biblioteca  dol  señor  duque  de  Osuna, 
con  el  titulo  de  Co»as  corñentcs  de  la  corle.  Papel  en  orden  alfabc- 
Üco,  que  etcribió  Queicdo  para  una  academia. 


Banderas,  por  la  razón  de  estado,  sobre  lai 

ñas  de  la  Galicia. 
Barrigas  como  pantorrillas,  nuevo  modo  de 

pesia. 

C.  Caracoles  sin  concIja  más  que  con  ella. 
Calvos  ^  si  no  cabelleras. 

Cuartos  por  plata,  con  cuatro  por  ciento,  | 

ú  ciento  por  cuarto. 
Cuellos  y  Conciencia  de  mucbos  anchos. 
Cuentas  hechas,  porque  se  le  acabó  la  gn 

que  lo  hereda  de  perdón. 

D.  Deseos  mártires  y  esperanzas  vírgenes. 
Doncellas  sotanadas  como  casas. 

Dones  más  huérfanos  que  niños  eipúsitos. 

E.  Escribanos f  cuya  pluma  pinta  según  mojaei 

sa  del  preteudientc. 


COSAS  HAS  CORRIENTCS  DE  MADRID. 
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Estanque  de  coches  en  la  calle  Mayor  ¿  boca  de  no- 
che ,  quizá  porque  en  estanque  siempre  se  pesca. 
\  Frailes  de  entrambas  sillas ,  y  menos  jinetes  en  las 
del  coro. 

Favores  coo  los  remos  de  la  estatua  de  Nabuco. 

Faltriqueras  en  el  brazo,  por  lo  menos  para  pañi- 
zuelos ;  que  deben  de  ser  á  propósito  los  mocos 
para  fuentes  ó  cicatrices  de  sangrías. 

Fregonas  conguardainfante  arremangado. 
V.  Grandes  como  letras  góticas ,  en  mucho  papel  po- 
cas razones. 

Galanes  y  bolsas  de  bayeta  (a). 

Guantes  de  ante  para  ocultar  las  unas. 
I.  Hábitos f  de  merced,  más  que  buenas  costumbres;  y 
tantos,  que  ya  son  señas  no  traerlos  para  ser  más 
conocidos. 

Ilacienda  real  sin  tesoro. 
.  Héticos  de  envidia,  de  achaques  de  ambición. 

Honras  rotuladas ,  como  vasijas  de  boticario ;  pero 
vacías,  por  quebradas. 

Hablar  y  escribir  gordo  :  testigos  tan  calificados, 
que  pueden  acreditar  cualquiera  ejecutoria. 
!•  Impedimentos  por  impedidos  y  pedidos. 

Intereses  f  que  la  mucha  devoción  hizo  como  fíes- 
tas  de  precepto. 

Intenciones  doradas  como  pildoras,  pero  más  amar- 
gas y  menos  provechosas. 

Ingerto  de  pobreza  y  vanidad,  cuya  fíesta  son  tram- 
pas y  deudas. 
I.  Jueces  en  los  tribunales,  no  en  las  leyes. 

Judíos  de  crucifijo  y  sin  Moisés. 

Jorobados  de  conciencia. 
Lí,  Ladrones  de  privilegio,  como  son  las  despensas  (6)^ 
á  quien  no  se  atreven  ulguaciles,  si  bien  por  ser- 
lo ellos  de  solar  conocido,  se  les  debe  el  primer 
lugar. 

Lisonjas qua  pudieran,  como  gilguerillos,  encer- 
rarse en  jaulas,  á  no  haberlas  menester  los  que 
las  escuchan. 

Leyes  de  calidad  de  maná ,  que  saben  á  todo  lo  que 
los  jueces  quieren. 
M.  Maridos  de  anillo,  como  obispos,  y  que  no  menos 
merecen  mitra. 

Madres  que  se  comen  sus  hijas,  o  el  precio  por  que 
las  venden,  que  es  lo  mismo. 

Minas  de  diamantes,  con  nombres  de  asientos,  para 
genovcses. 

(ai  <;»l»nrs  y  bolsas ,  pobres. 

{b\  \ic  bs  (l(>spiMi>as  tie  priYiIe(;¡o  da  razun  Pclliccr  en  su^  Avi. 
;oA  de  5  de  noviembre  de  1(>11,  con  estas  palibras  :  «No  Ii.it  otra 
lüvedad,  salvo  haberse  pregonado  con  grandes  penas,  que  uingo- 
na  persona  entre  á  comprar  en  las  drxpenxas  de  los  Embajadores; 
f  que  ninguno  las  pueda  tener  sino  los  de  capilla*  (los  de  poten- 
cias calidiras,  que  tenían  asiento  en  la  Ucal  Capilla,  couo  el 
Nuncio,  el  de  Veueria,  el  de  rrancia,  etc.). 


Mujeres  hombres  y  hombres  mujeres,  cu  acciones 
y  pelillos. 

Muñecos  vivos  y  andantes. 

Muletas,  de  condición  que  andan  en  dos  pies  y 
solas. 
N.  Narcisos  abogados  en  el  agua  de  su  propia  estima- 
ción. 

Narices  y  estómagos  á  prueba  de  mondongo  y  más. 

Necios  con  máscara  de  discretos,  porque  á  su  lado, 
como  ceros,  se  acreditan. 
O.  Oficio  de  tantas  ensanchas,  que  es  mayor  la  cir- 
cunstancia que  el  pecado. 

Q;o5  engastados  en  soplillos;  que  ya  enamoran  las 
damas  con  ojos  como  puentes,  y  con  dejarse  pasar. 

Obligados  de  novelas  y  mentiras,  más  seguros  que 
las  de  Niseno  (c). 
P.  Pretendientes  paralíticos,  que  no  sanan  por  no  te- 
ner liombres,  y  algunos  por  no  tener  mujeres. 

Poetas  de  diferentes  estofas  ^  pero  todos  envergon- 
zantes. 

Pintores  de  escoba  y  brocha  gorda. 

Putas,  ambigui  generis, 
Q.  Quejosos,  maldición  forzosa,  como  bendición  de 

pobres,  que  nunca  puede  faltar. 
R.  Rosario  de  regadío,  oraciones  de  soñoliento. 

Relojes  como  tribunales,  que  se  apela  de  unos  á 
otros,  aunque  los  más  atrasados  son  los  más  finos 
fijos  en  la  noche. 

Resoluciones  dudosas. 
S.  Sastres  de  vidas  ajenas,  que  cortan  con  la  imagina- 
ción y  cosen  con  almaradas. 

Sobornos  por  procuradores ,  con  que  se  asegura  el 
buen  despacho. 

Sotanillas  arremangadas  como  bigotes. 

Sirenas  de  respigón  y  de  bolsa ,  que  cantan  en  lu 
mano. 
T.  Traspiés,  mayormente  en  palacio. 

Tardios  y  costosos  desengaños. 

Tomar  siempre  y  por  siempre ,  como  mandamiento 
positivo. 
V.  Vinos  con  aguas,  como  chamelotes. 

Valientes  de  guarda-mano ,  que  fian  más  de  la  de 
los  pies. 

Vanidad  con  harapos  do  mendigo  y  cetro  de  caña. 

Verdades  como  delincuentes  retraídos  en  la  iglesia, 
porque  no  se  hallan  sino  es  en  los  confesonarios. 

Vergüenza  perdida,  y  pocas  veces  hallada. 
f.  £1  Christus  se  nos  olvidó  al  principio  del  A,  D,  C,  que 
no  fuera  nuevo  estar  entre  ladrones. 

(C)  No  halla,  para  los  abastecedores  de  cnrutos  y  embastes  en 
los  corrillos ,  otro  punto  de  comparación  que  el  padre  maestn» 
Tray  Diego  Niseno,  quien,  desde  que  murici  Montaivan  en  ti  dt* 
junio  de  1C.'>8,  se  habla  desatado  ciegamente  en  denostar  y  ca- 
lumniar ¿  Ql'ETEDO 
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COMPUESTO  POR  EL  DOCTO  Y  EXPERIUENTADO  EN  TODAS  MATERIAS 

KL  ¿meo  HAISTRO  HALSABIDILLO. 

lIGroO  A  LA  CURIOSIDAD  DE  LOS  ENTREMETIDOS,  A  U  TÜRDAMÜI 

de  l<M  hAbladoretf  y  á  la  tOBMMa  de  lat  ▼ícjecítat. 


PRIMER  TRATADO. 

<;  ESPANTOSOS  Y  FORMIDABLES,  EXPERIMENTADOS, 
lERTOS  T  TAN  EVIDENTES,  QCG  NO  PCEDEN  FALTAR 

• 

ADVERTENCIA  AL  LECTOR. 

•so  lector  ó  desaliñado ,  que  no  importa  más  lo 
!  lo  otro  para  el  efeto  de  mi  obra ,  esta  primera 
contiene  las  admirables  y  estupendas  proposi- 
Bn  que  podrás  escoger  la  maravilla  que  quisieres 
niraodo  el  número  que  tiene  delante,  y  búscen- 
la siguiente  página ,  donde  está  el  modo  de  ha- 
no  te  espante  el  prodigio  que  ofrece  la  pregunta; 
o  lo  hallarás  fácil  en  viendo  la  respuesta. 

TABLA  DE  PROPOSICIONES. 

ira  que  se  anden  tras  tí  todas  las  mujeres  her- 
y  si  fueres  mujer,  los  hombres  ricos  y  galanes, 
ira  ser  bien  recibido  donde  quiera;  y  es  infa- 


)n  qué  otro  nombre  podríamos  acertadamente  distingair 
ion?  Dulciüquemos,  conservándole  en  todo  lo  posible, 
las  obras  contenidas  en  ella  dieron  los  contemporáneos 

DO. 

este  uno  de  los  rasgos  de  más  intención  y  profanda  filo- 
; ,  bajo  la  máscara  de  trivial  j  regocijado  pasatiempo, 
iempre  lozana  pluma  del  escrítor  moraliíador  y  político, 
o  la  peregrína  claridad  de  su  ingenio  y  eoán  saperior 
preocupaciones  de  sa  siglo, 
icertar  las  cavilaciones  supersticiosas  del  vnlgo ,  fomen- 

mentiras  de  quirománticos,  Üsonomistas  y  astrólogos  y 
;  ahuyentar  de  la  educación  publica  los  restos  de  gótica 
extirpar  errores  que  afeaban  muchas  ciencias  útiles;  des- 
r  los  abusos  introducidos  en  la  administración  de  justi- 
icios  peculiares  de  ciertas  profesiones,  la  pelalancla  y  la 
le  falsos  eruditos  y  sabios,  verdaderos  charlatanes ;  y  ptt- 
n  tin,  la  clara  lengua  espafiola  de  novedades  peligrosas  y 
» gongorismo  que  la  hiríó  de  muerte,— tal  fué  lo  que  borla 

se  propuso  Quevedo.  Por  la  forma  es  el  Lih-o  in  jogoe. 

alma  un  trabajo  de  gran  importancia  y  estima.  Reclama- 
lara  él,  preferente  lugar  entre  los  discursos  iéHricO'mih 
[uclla ,  que  tan  poderosas  fuefzas  tiene  en  los  tratos  del 
aqui  le  da  su  sitio. 


i  3.  Para  que  cualquier  mujer  ó  hombre  que  bien  te 
pareciere,  (1)  seas  líombre  6  mujer,  luego  que  te  trate 
se  muera  por  ti. 

4.  Para  que  con  solo  haber  hablado  á  una  mujer,  te 
siga  adonde  quiera  que  fueres. 

5.  Para  hacerte  invisible,  y  que  aunque  entres  entre 
mucha  gente,  ninguno  te  pueda  ver.  Y  encomiéndote 
por  el  sumo  Señor,  que  te  hizo,  tan  alto  secreto,  por 
el  daño  que  puede  resultar  si  se  divulgase  en  ladrones 
y  adúlteros  y  presos  y  enemigos. 

6.  Para  que  hombres  y  mujeres  te  otorguen  cuanto 
pidieres. 

7.  Para  ser  rico  y  tener  dineros. 

8.  Para  alcanzar  (2)  cualquiera  mm'er  en  un  momen- 
to, y  es  certísimo. 

9.  Para  que  no  se  (3)  te  rompa  ningún  vestido  que 
tnijcres. 

iO.  Para  que  no  se  te  vaya  el  alcon,  aunque  le  suel- 
tes: y  es  probado. 

1 1 .  Para  no  tener  dolor  de  muelas  jamas. 

12.  Para  no  encanecer  ni  envejecer  nunca. 

• 

~  Los  críticos  safiados  y  mesqninos  censarones  de  aqnel  tieapo 
manifestaron  moy  disünta  opinión  de  la  naestn ,  caiiflcaBdo  la 
obra  de  poeril  desahogo  del  aator  para  morder  i  traición  á  sus 
enemigos;  de  burlesco  y  amnchachado  so  estilo ;  y  toda  ella,  de 
desatipos  Cibrícados  despaes  de  cena ,  tales,  qne  para  gracias  son 
frías,  para  borlas  may  tritiales,  para  donaires  enfadosos,  y  para 
^petidos  impertinentes  (i). 

La  posteridad ,  más  Justa ,  ba  convertido  en  proverbios  los  di* 
cbos  y  agudezas  que  esmaltan  el  tratado ;  y  toando  to  sabe  ei- 
prímir  la  pora  miel  que  este  panal  encierra,  se  refocija  y  esparce 
con  las  ocurrencias  felices,  y  de  ellas  se  vale  aplicándolas  á  fre- 
cuentes sucesos  de  la  vida. 

El  Libro  de  toiu  la»  cotu  se  imprimió  por  ves  primera  en  Ma- 
dríd  el  afio  de  1631,  según  testimonio  dd  THhauU  de  ¡tjutté 
pengoMUí,  páginas  ^ ,  f27  y  SSS. 

De  ¿1  no  he  visto  manuscritos  ni  antiguos  ni  modernos. 

El  texto  va  concordado  por  las  ediciones  de  Barcelona,  1C35, 
Madrid ,  1648 ;  y  Bruselas ,  1660. 

(1)  sea  {Edidoñ  de  BereelMé,  1635.) 

(2)  cualquier  {La  de  Madrid,  164S.) 

(3)  rompa  (£«  de  BereeloM,) 

(1)  Trihmal  de  U  Juste  penganse,  pág.  2S1. 
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13.  Para  toner  liíjos  la  mus  estéril  mujer  del  mundo. 
44.  Para  que  no  te  liurtcn  los  sastres. 

15.  Para  no  morírse  jamas. 

1<>.  I'ara  no  morir  sin  confesión. 
17.  Si  quieres  que  el  caballo  que  tuvieres  revuelva  á 
todas  manos. 
iS.  Para  tener  grandes  cargos  en  la  república. 
i  0.  Para  verte  en  altos  puestos  en  breve  tiempo. 

20.  Para  ser  (i)  tenido. 

21 .  Para  no  envejecer,  seas  mujer  ó  hombre. 

22.  Para  que  aunque  seas  calvo,  no  lo  puedas  pare- 
cer, sin  cabellera  ni  casquete. 

23.  Para  que  todos  los  pleitos  salgan  en  tu  favor. 
2 1.  Para  que  te  duren  poco  las  enfermedades. 
25.  Para  que  no  te  piquen  las  cliinclies  de  uoclic. 
20.  Si  quieres  ser  bienquisto. 

27.  Para  no  confesar  en  el  tormento :  v  es  certísimo. 
No  lo  comuniques,  pbr  los  ladrones  y  delincuentes. 

28.  Para  quitarte  los  grillos  y  las  prisiones  en  la  cár- 
cel y  por  grandes  que  sean. 

TABLA  DE  SOLI'CIÜNES. 

1.  Ándate  tú  delante  deltas. 

2.  Da  donde  quiera  que  entrares,  y  serás  tan  bien  re- 
cibido ,  que  te  pese. 

3.  Sé  el  médico  que  la  cures,  y  es  probado,  pues 
caila  uno  muere  del  médico  que  le  da  al  tabardillo  ó 
nial  que  le  dio. 

4.  Húrtala  lo  que  tuviere ,  y  te  seguirá  hasta  el  cabo 
del  mundo ,  sin  dejarte  á  sol  ni  á  sombra. 

5.  Sé  entremetido,  hablador,  mentiroso,  tramposo, 
miserable ,  y  nadie  te  podrá  ver  más  que  al  diablo. 

6.  Pídeles  á  ellas  que  te  (2)  quiten  lo  que  tienes,  y 
ú  ellos  que  no  te  den  nada ,  y  te  lo  otorgarán  todo. 

7.  Si  los  tienes,  tenerlos ;  y  si  no,  (3)  no  desearlos,  y 
serás  rico. 

8.  Aguija  si  anda ,  y  corre  si  aguija,  y  vuela  sí  corre, 
y  la  alcanzarás. 

9.  Rásgale  tú  primero ,  y  es  cierto. 

10.  Pélalo  caiíon  á  canon ,  y  lo  verás  claro. 

11.  No  las  tengas ,  y  es  un  ahorro  que  parece  muy 
mal  á  las  quijadas. 

12.  Muérete  cuando  muchacho  ó  recien  nacido. 

13.  Conciba ,  y  para ,  y  críelos ,  y  no  los  suelte , — y 
los  tendrá. 

14.  No  hagas  de  vestir  con  ellos ,  y  no  hay  otro  re- 
medio. 

1 3.  No  seas  necio,  que  estos  solos  son  los  que  se  mue- 
ren; que  á  los  desgraciados  muíanlos  las  heridas ,  á  los 
enfermos  mátanlos  los  médicos;  y  los  necios  solo  se 
nmeren  á  sí  mismos. 

16.  Haz  delitos  de  muerte  y  confiésalos ,  y  morirás 
confosado. 

17.  Poule  dos  dias  con  un  escribano,  y  revolverá  á 
todas  manos ,  y  aun  á  todo  el  mundo. 

18.  Fuerza  doncellas,  hurta  casadas,  mata  clérigos, 
roba  iglesias ;  que  no  hay  mayores  cargos. 

19.  Ándate  de  cuesta  en  cuesta  y  de  cerro  en  cerro. 
2i>.  Dójate  agarrar  y  asir. 

vi)  tpmiJo.  ,JLii  i!e  Barctloñd.) 
A  foiorrn  IJ. 
^1  ^M'jrli»  id.: 


21 .  Ándate  al  sol  en  (4)  el  Terano  y  al  len 
invierno;  no  tengas  paz  con  tus  hoesos;  púdn 
do ;  come  fiambre  y  bebe  agna ,  no  deicaoKi 
de  noche ,  por  andar  en  lo  que  no  te  va  m  taij 
como  esta  no  es  vida  para  llegar  á  viejoa^ca 
el  no  serlo. 

22.  Ten  sombrero  perdurable  y  de  por  vid; 
le  quites  aun  para  dormir ;  y  si  otro  te  qnítar 
brero,  remítete  á  la  (3)  cabezada  y  á  la  rerera 
por  esto  te  dijeren  que  eres  descortés,  di  qm 
ser  descortés  que  calvo;  y  ñ  por  descortés riS 
tigo  y  te  mataren,  también  vale  más  ser  m 
calvo,  y  procura  morir  con  tu  sombrero  coa 
habla. 

23.  No  pagues  al  abogado,  ni  al  procurado 
oficiales ;  que  eso  es  lo  que  se  pierde  siempre 
dio ,  y  en  eso  vas  condenado  cada  día  y  cada  I 
pagando  á  los  susodichos  tienes  sentencia  a 
tienes  dinero  en  contra;  y  si  tienes  sentendi 
tra ,  también.  Y  advierte  que  ántA  que  se  on 
demandas,  son  los  pleitos  sobre  si  mi  dinero 
del  otro;  y  en  empezándose,  es  sobre  qoe  i 
otro  ni  mió,  sino  de  los  que  nos  ayudan  á  en 

24.  Llama  á  tu  médico  cuando  estis  boca 
(6)  dineros  porque  no  estás  malo ;  que  si  tú  le  d 
cuando  estás  malo,  ¿cómo  quieres  que  tedéi 
que  no  le  vale  nada  9  y  te  quite  f7)  un  tabanli 
da  de  comer? 

23.  Acuéstate  de  día,  y  es  probado. 

26.  Presta  y  no  cobres;  da ,  confida,  sufre 
sú^ ,  calla ,  y  déjate  engañar. 

27.  Negar  1(8)  todo  cuanto  te  pregunlarea. 

28.  Págaselo  muy  bien  al  alcaide :  y  es  pal 

TSATADO  DB  LA  AOIVI^AOO!!  POE  QnB0UA5dA,  I 

T  ASTaOÜOHk. 

Seiíalesde  agua :  Ver  lloter,  no  tenerpara  vi 
garse  en  ella. 

Señales  de  sereno :  Catarros  ala  mañana,! 
dolor  de  muelas. 

La  Luna  en  ios  Peces  significa  que  está  de 
menguará,  y  andarán  linteraas  de  nocbe. 

Todas  las  veces  que  la  luna  está  en  el  Toro, 
que  entre  los  dos  hay  cuatro  cuernos :  saldrá  ^ 
la  mañana. 

Las  Lunas  viejas  son  las  que  hacen  las  mala 
eninviemo,  y  se  gastan  en  ensenará  gruñir  lo 
y  á  murmurar  á  los  Tientecicos. 

Júpiter  en  Libra  parecerá  tendero:  dnolaii 
verano  en  el  año. 

Venus  con  Géminis,  que  es  signo  ungóoif 
nal  que  tiene  llagas:  miren  por  si  los  bolícn 

Júpiter  en  el  Camero  estará  como  faneíode  i 
denota  melancolía  en  los  presos. 

Saturno  en  Capricornio  amenaia  casados  m 

■      Mercurio  en  el  León  parecerá  medioocfam: 

enfermedades,  si  hay  melonesypepinoSkyieM 


1 4)  vonoo  \Edif.  ée  Bmrceiomm.) 

(61  díBerO'M.i 
Ti  f  i  tabardillo  Ji/.l 
(S>  ca4Bt0  -La  de  Mtdñi  y  nfaimr*.) 
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y  morirán  los  que  enfermaren ,  (i)  si  los  curan  los  mé- 
dicos. 

La  Luna  en  la  cabeza  del  Dragón  significa  que  el  Dra  • 
gon  tiene  cabeza. 

Luna  llena  no  cabe  nada  más,  y  es  aforismo  de 
Bérmes(a). 

Eclipse  solar  es  eclipse  hidalgo :  promete  escurídad 
miéotras  durare,  y  mentiras  de  astrólogos ,  creídas  de 
necios  y  temidas  de  poderosos  y  ricos. 

Cometa  con  cola  es  cierto ,  si  se  llegan  á  ella ,  que  se 
pi^rá.  Denota  muchas  bocas  abiertas,  nueces  de  gaz- 
Bales  (2)  empinadas,  y  ojos  de  puntillas  para  verla.  Y  si 
fbere  crinita ,  morirán  sin  duda  aquel  año  todos  los  re- 
yes que  Dios  quisiere. 

Conjunción  magna :  habrá  (3)  encuentros  de  reyes  en 
hs  barajas ,  jugando  á  la  carleta ;  muchas  muertes  en 
los  rosarios,  y  durarán  sus  efetos  hasta  que  se  rompan. 
Ptplomeo  y  Magino  (6)  y  Origano. 

CAPÍTULO  DE  LOS  (i)  AGÜEROS. 

Si  vas  á  comprar  algo,  y  al  ir  á  pagar  no  (5)  hallas  la 
koisa  adonde  llevabas  el  dinero,  es  agüero  malísimo,  y 
^e  le  sucederá  bien  la  compra. 
'  Si  vas  á  reñir  y  se  te  cae  la  espada ,  es  mejor  que  no 
tri  se  te  cayeran  las  narices.  Pero  si  riñendo  se  te  cae  y 
-%b  rompen  la  cabeza,  es  mal  agüero  para  tu  salud,  y 
-iNieno  para  el  cirujano  y  alguacil. 

Si  al  salir  de  tu  casa  vieres  volar  cuervos ,  déjalos  vo- 
Itr,  y  mira  tú  dónde  pones  los  pies. 

-  El  martes  es  dia  aciago  para  los  que  caminan  á  pié 
y  para  los  que  prenden. 

-  Si  se  te  derrama  el  salero ,  y  no  eres  Mendoza ,  vén- 
date del  agüero,  (6)  y  cómetele  en  los  manjares.  Y  si  lo 
ares  y  levántate  sin  comer ,  y  ayuna  el  agüero  como  si 

jshera  santo  :  que  por  eso  se  cumple  en  ellos  el  agüero 

le  la  sal ,  porque  siempre  sucede  desgracia ,  pues  lo  es 

10  comer. 
=f  Días  aciagos  y  horas  menguadas  son  todos  aquellos 

f  aquellas  en  que  topan  al  delincuente  el  alguacil,  el 
.  ieudor  al  acreedor,  el  tahúr  al  fullero,  el  principe  al 

idulador ,  y  el  mozo  rico  á  la  ramera  (7)  astuta. 
-=r  Tres  cosas  las  mejores  del  mundo  aborrecen  suma- 

aente  tres  géneros  de  gentes :  la  salud  los  médicos,  la 
~.iaz  los  soldados,  la  verdad  algunos  escribanos  y  le- 
.--rados. 

CÓMO  SE  HAN  DE  HACER  LAS  COSAS  T  EN  QUÉ  DL\S, 
PARA  QUE  TE  SUCEDA  BIEN. 

Domingo  reina  el  Sol;  es  dia  á  propósito  para  comer 

t  costa  ajena,  y  no  hace  mal ,  aunque  sea  algo  más  de 

©ordinario ;  porque  según  Hipócrates  y  Galeno,  no  son 

^^osos  los  ahitos  de  balde,  y  está  el  Sol  en  su  casa,  y  tú 

41  la  del  otro. 

f  t)  si  no  los  curan  KLfí  de  Barcelona.) 

i«)  Véanse  las  notas  de  la  página  401. 

Ct)  empinado  (Edic.  de  Barcelona.) 

t^)  encoentro  {id.) 

tS)  Todos  los  impresos  estampan  con  error  Maxinio.  Del  astró- 
'^^isao  paduano  Juan  Antonio  Magino  he  dado  noticta  cu  las  páginas 
^d  y  590;  y  de  Origano  alU  también  la  cucontrarJn  ios  lectores. 

C<4)  Alguaciles.  [Edic.  de  Barcelona.) 

<9)  hallares  {La  de  Bruselas  y  siguientes.) 

C<^  y  cómetela  [Las  modernas.) 

Kr2)  altura.  [La  de  Barcelona.) 


Lunes  compra  todo  lo  que  hallares  á  menos  precio  ó 
de  balde. 

Martes  toma  todo  lo  que  te  dieren ,  y  no  repares  en 
cumplimientos,  que  es  día  de  Marte;  y  si  (8)  lo  haces, 
te  mirará  en  el  arrepentimiento  de  mal  aspecto. 

Miércoles  pide  á  Dios  y  á  ventura ,  que  quizá  toparás 
con  alguno  á  quien  Mercurio,  tocado  de  la  vanidad,  in- 
cline á  darte  loque  tuviere. 

Jueves  es  dia  á  propósito  para  no  creer  nada  que  te 
digan  los  aduladores. 

Viernes  es  buen  dia  para  huir  del  acreedor,  y  de  la 
ejecución,  y  de  la  embestidura  meridiana  de  (9)  los  pan- 
zas al  trote. 

Sábado  es  buen  dia  para  levantarte  tarde ,  andar  des- 
pacio, comer  caliente,  hablar  mucho  y  vestir  ancho  y 
calzar  holgado ;  que  es  Saturno  viejo  y  amigo  de  su  co- 
modidad ,  y  tiene  gota ,  como  sale  de  Acuario  y  no  se 
ha  enjugado. 

DE  LA  TISONOMU. 

Todo  hombre  que  tuviere  el  cabello  ensortijado ,  ne* 
gro  y  recio ,  dará  más  que  hacer  á  los  barberos ;  y  el  que 
criare  piojos ,  se  rascará  á  menudo  la  cabeza. 

Todo  hombre  calvo  no  tendrá  pelo,  y  $i  tuviere  algu- 
no, no  será  en  la  calva  (c).  A  estos,  si  son  barbados,  les 
reluce  el  casco ,  y  parecen  sus  caras  cabezas  con  el  pe- 
lo,  y  sus  cabezas  caras  sin  él. 

Todo  hombre  de  frente  chica  y  arrugada  parecerá 
mono,  y  será  ridículo  para  los  que  le  vieren. 

El  que  tuviere  la  frente  ancha,  tendrá  los  ojos  debajo 
de  la  frente,  y  vivirá  todos  los  días  de  su  vida;  y  esto 
es  sin  duda. 

Quien  tuviere  nariz  muy  larga,  tendrá  masque  {\0) 
sonar,  y  buen  apodadero. 

El  de  nances  meñiques  y  romas,  llamadas  narigue- 
tas, que  hay  algunos  que  las  tienen  tan  pequeñas  que 
apenas  se  las  puede  hallar  en  la  cara  el  mal  olor,  son 
hombres  aunque  parecen  otra  cosa ,  y  en  vida  empie- 
zan á  hacer  diligencias  para  calaveras.  No  son  coléri- 
cos ,  porque  por  milagro  se  les  sube  el  humo  á  las  na- 
rices, como  no  se  las  halla. 

Boca  grande  de  oreja  á  oreja  signiGca  tarasca  ó  al- 
nafe,  y  mucha  espuma  sin  freno.  Y  estos  ( 1 1)  paran  bien, 
porque  no  solo  no  son  desbocados,  pero  son  boca  todos. 

Boca  pequeña  y  fruncida,  que  hace  hocico  de  hurón 
y  parece  oído,  denota  oscuridad  en  los  dientes,  y  es 
como  tener  encías  con  saetera  en  lugar  de  ventana. 

Boca  en  almíbar  con  humedad  de  balsa ,  que  habla 
con  perdigones  y  razona  con  zumo,  ondeada  de  jabo- 
naduras, con  la  risa  nadando  en  salivas,  más  necesi- 
dad tiene  de  enjugador  que  de  requiebro. 

El  que  tiene  manos  muy  grandes  tendrá  grandes  de- 
dos, y  diez  uñas  en  entrambas;  y  el  .que  tuviere  muclia 
mano,  privará;  (12)  y  muchas  manos,  será  valiente;  y  por 
el  contrarío. 

Ojos  vivos  no  huelen  mal,  y  relucen;  los  pequeños 
tienen  niñas,  y  los  grandes  mozas. 

(8)  no  lo  haces  (Etíe,  de  Saacha.) 

(9)  las  panzas  al  trote  {Edic.  de  Bnuelét  y  sisuientei.) 

(c)  ¿Porqué  moestra  Qoevdo  sa&a  tan  tenaz  contra  los  desM- 
dos  de  cholla  y  la  pelambre? 

(10)  soñar  (Ediciones  de  Bttrcelmm  y  Madrid.) 
(il)  para  bien  {La  de  Barcelong,) 

(12)  el  qne  machas  manos  (L«  de  Sanche.) 


480  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

Ojos  TerdM;azules(<)parecen(3)  pajaras,  y  no  nm-  ' 
jeres. 

"  Ninguna  mi^erque  tuviere  buenos  ojos;  buena  boca 
■¡  bucaus  manos ,  puede  ser  hermosa  ni  dejar  deser  una 
pantasma;  porque  en  preciándose  de  ojos,  tanto  los 
ituenne,  y  ios  arrulla,  y  los  eleva,  y  los  mece  y  loa  Qe- 

<  cha,  que  no  hay  diablo  que  la  pueda  sufrir. 
^  Si  tiene  buenas  manos,  tanto  las  esgrime  y  las  galo- 
pea por  el  tocado ,  tecleando  de  araña  c]  pelo  y  hacien- 
do corretsscon  los  dedos  por  lo  más  fragosa  del  moño, 
que  amohinará  los  difunlos.  Pues  coDsidérajne  la  de 
buenos  dientes ,  arregazados  los  labios ,  con  todas  las 
muclasydienlesdeseUTaiQudos,  y  en  (3)  púríbuslos col- 
millos, muy  preciada  de  regaño  de  mustin,  y  á  pique  del 
almo  condenada;  y  veréis  cuánto  mejor  es  un  neguijón 
fruncido,  y  unosojos re unellados  y  una  manode morte- 
ro,contenta  con  ser  mano,  sin  introducirse  en  (t)  revo- 
loteos, en  sonajas,  enpinzasy  en  taravillft  de  bullicios. 
Mujer  con  cara  podridacomo  olla,  donde  hay,  con  ho- 
cico de  puerco  y  carne  de  vaca,  de  lodo  en  la  escara- 
pela de  facciones ,  más  preciada  de  bien  prendida  que 
los  que  están  en  ios  calabozos ;  dama  de  la  cárcel ,  muy 
presumida  de  los  alfileres ,  pretendiendo  pasar  por  lin- 
tleía  lo  bigaraado, — de  puro  bien  prendida,  merece  que 
no  la  suelten  las  pascuas  (a).  Y  pues  todo  su  caudal  es 
ser  solamente  bien  prendida, es  razón  que  la  llamen  doña 
Escarióte,  y  que  sea  conocida  por  el  prendimiento  (0), 
como  Judas. 

Mujer  tarasca  (6)  jdelincuente  de  cara,  muy  revesa- 
da de  ojos  ,  muy  gótica  de  narices ,  muy  ética  de  labios, 
muy  penitente  de  mejillas ,  muy  escura  de  encías ,  con 
dentadura  de  ruja,  y  frente  tan  angosta  que  el  cabello 
EÚ^e  de  cejas,-^i  retntjere  estas  bellaquerías  vivas  en 
lo  discreto,  cuando  pida  se  lo  ha  de  dar  audiencia,  y  no 
joja  ¡  tenga  cdledra,  y  no  amante.  Alábensele  las  cláu- 
sulas y  las  dotrínas,  no  el  talle  ni  el  rostro ;  tenga  lu- 
gar en  las  librerías,  y  no  en  las  voluntadas.  Y  porque 
conviene  que  con  ella  se  gaste  muy  poco  tiempo,  que- 
remos que  en  las  visitas ,  ;a  que  no  seo  oida  ni  vista, 
sea  solo  oida ,  y  la  visla  huida. 

Unasviejasenduda.queseusan,  que  se  toman  de 
los  años  como  del  vino ,  y  andan  diciendo  que  la  falto 
de  dientes  es  corrimiento,  y  que  las  arrugas  sou  heren- 
cia, y  las  caoBs  disgustos,  y  los  achaques  pegados,  {b)  y 
por  no  parecerbuérfaoBs  de  la  edad,  llaman  maldems- 
dreelquees  mol  de  agüela, — decimos  que  se  les  depara 
su  sustento  una  plazo  de  dueñas;  que  con  esto  serán  vie- 
jas, y  no  dejarán  ser  mozas  á  las  niñas  á  puros  chis- 
mes ,  y  tendrán  venganza,  ya  que  no  pueden  remedio. 
Y  las  graduamos  de  mujeres  de  bacinica,  que  (7)  piden 
paro  las  otras. 

Las  mujeres  que  tienen  las  cejas  en  arco ,  y  no  ba- 
llesta, tendrán  dos  (8)  pestañas  en  cada  ojo,  y  serán 
bien  miradas  si  las  miran  bien. 

(I)  piKreris  (La  Je  BareehM,) 
\i)  fi^uví  |l.s  Jt  BrMstlni.] 
|3)  plurlligl  |Li  ie  Btrctin:]  ' 
l4)  rCtoJeleon  Ud.  .tía  de  Utdríi.) 

l<l  Alude  i  li  coilumtire.qae  de  loi  hFbrena  piili  Di)ioIri><i, 
de  d)t  en  li  Pikdi  libertad  i  in  prciB. 
(S^  de  liiu.  {Eiic.  ii  Bereelaia.) 
(6)  qse  ücliucientc  liu  ie  ittirii,  Bnitla  r  ligtinta.i 
(ti  Vtuc  1)  «ou  1*1  dr  la  plfi"  376. 
|7)  pillan  I  L«  de  Mairii ,  Bnuelti  f  petler'uirti. ) 
M)  enptiiatu  (Ld  it  Btretlt»t.)—tn  pcslalu  (L<  te  Mtiná.) 


DE  <1UEVED0  VILLEGAS. 

En  viendo  mi  tuerto ,  pueda  jtngir  por eriii! 
que  le  falta  un  ojo. 

Los  bizcas  son  tuertos  en  duda ,  que  no  h  i 
qué  ojo  lo  son. 

El  hombre  zurdo  aabe  poco ,  pon|Qe  m  ■ 
cuál  es  su  mano  derecha ;  pues  !•  una  lo  ein  ri 
y  la  otra  en  el  oficio.  Es-goito  de  mala  masm, 
no  (9)  haca  cosa  d  derechas. 

Hombre  corcovado  no  le  trates,  y  jAtpkpr 
diñado ,  pues  lo  andi  con  la  corcova. 

Capón, que  ni  es  hombre  ni  mujer,  y  pome 
has  cosas ,  es  gente  intraUbie,  qoe  ni  merece  ■ 
bre  ni  sa  atreve  á  ser  dueña. 

Quien  tuviere  pequeño  pié,  (10)  ese  sie  dala 
menos  zapato,  y  teodrt  menos  zancaiioBqaelii 
maldicientes. 

Pié  grande ,  que  los  gollegos  llaman  peta,  ri  i 
tuviere  dice  riñendo  que  meteri  i  otro  M  ■ : 
lo  podrá  cumplir  sin  ser  valiente. 
quibomucIa  ó  »te  u  áDiviRAa  roa  us  atitf 
■unos,  tu  UN  urlTULO  b>etk. 

Todas  las  royas  que  vieres  en  lea  masoí,  eh 
lector,  signiíican  que  la  mano  s«  dobla  pnrla| 
DO  por  arriba ,  y  que  se  dobla  por  Us  joatais 
eso  están  las  grandes  en  los  coyuntorts,  y  da 
mo  es  cuero  delicado ,  resoltan  laa  otras  imm 
para  ver  que  esto  es  asi,  mira  que  en  el  pescnas 
te,  caderas,  corvas  y  codos  y  sangraduras  y  aal) 
donde  se  arruga  el  pellejo ,  y  en  lai  plaolas  da 
hay  rayos.  Y  asi  habió  de  haber,  ai  fuera  varM 
hay  quiromáaticos),  (1 1)  nalguíminticos,  jfm 
ticos,  y  codimánticos,  y  pescttocimánücos  y  (1 
dimánticos. 

rtitLk  SABER  TODU  LAS  CIENCIAS  T  AITIS  KCÁI 
T  LWUALBS  BK  L'N  DU. 

Si  quieres  saber  todas  las  lenguas,  faáMalais 
que  no  las  entienden,  y  esti  probado. 

Si  escribes  comedias  y  erespoeIa,aBbcif  ict 
volviendo  lasrrll,  y  al  contrario:  como Fnncises 
cico ;  primo,  plúRO. 

Siquieres(l3)saberTÍzcalno,  trueca  las  prínti 
sonos  en  segundas,  con  tos  verbos,  y  eáuie  ñ 
como  (14)  Juancho,  qvitai  tegtuu,  Amcno*  aad 
caino;  y  de  rato  en  rato  m  (15)  JmuigoiMi. 

Morisco  hablarás  casi  con  la  misma  adjetivack 
nunciondo  muchas iz ó  jj:  como»       '  ' 
boxanxé,  (16)  Xorriqueía  j  é' 
tcé;  yasi  en  todo  (e). 

Francés ,  en  diciendo  fru ,  como  niño  que  bw 
co ;  y  añadiendo  6on(17)  comiere,  y  nomtradi 

[91  iiUBlUUBnUtliMifctUritm.) 

(10)  ei  sin  ilgdi  {Lu  ii  Bfttitaa  | 

it  BrmtelétA 

(11)  d  DilguiíalBilcos,  (Li  áf  XarcebM.) 

(til  prediDilitici».  '" 


(II)  SI 


1D</A1 


lUétm 


{U)  Jmioko  {¡i.) 

(15)  JnaiiiafCM  (H.)  .     _ 

—  tlgniOcí  leflor  deinib*,  Oim. 

[IB)  BoTTlquelí  T  MoDdoiu  (TWm  JM  i^pra 

(c)  EipaiaitM  itjtm  qierrt  Icdt  tytáa  A 
vneurct;  X*rrif>r/i,  OrihicU  ;  MmttMm,  Ut 
lanií ,  mire  ntttné. 

(17j  toniire  ILu  it  Baml»M  t  ■■*«.) 
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(a),  sin  descuidarte  de  decir  la  Francia,  (i) 
y  madama,  está  acabado, 
mo  es  más  fácil ,  pues  con  decir  viteloy  signor 
70  dil  mondo ,  y  saber  el  refrán  de  pian  pian  si 
lonlan,  y  pronunciando  la  ch,  ce,  y  la  ce,  che, 
bida  la  lengua  (6). 

lan  y  flamenco  es  lengua  breve,  pues  se  aprende 
WindiSy  gotiSy  gucn,  (3)  garhaus  (4)  memptat, 
ial  (c) .  Y  para  tratar  de  guerra,  en.diciendo pai5, 
dique f  no  hay  más  que  desear, 
rábiga  no  es  menester  más  (5)  de  ladrar,  que 
ua  de  perros,  y  te  entenderán  al  punto, 
go  y  hebreo ,  como  todos  los  que  lo  saben  lo  sa- 
bré su  palabra ,  por  solo  que  ellos  dicen  que  le 
dílo  tú  y  sucederáte  lo  mismo, 
de  tratar  de  la  jerigonza  y  germanía,  por  ser 
le  puedes  aprender  de  los  mozos  de  muías, 
lieres  ser  famoso  médico ,  lo  primero  linda  mu- 
íijon  de  esmeralda  en  el  pulgar,  guantes  dobla- 
>pilla  larga ,  y  en  verano  (6)  sombrerazo  de  ta- 
V  en  teniendo  esto,  aunque  no  hayas  visto  libro, 
'  eres  dotor;  y  si  andas  á  pié,  aunque  seas  Ca- 
res platicante.  Oficio  docto,  que  su  ciencia  con- 
1  la  muía. 

icncia  es  esta :  dos  refranes  para  entrar  en  casa ; 
tenemos  ordinario,  venga  el  pulso findintiT  el 
ha  tenido  frió  ?  Y  si  él  dice  que  sí  primero,  de- 
jo :  «Se  echa  de  ver.  ¿  Duró  mucho?»  Y  aguardar 
ja  cuánto,  y  luego  decir  :  «Bien  se  conoce.  Cene 
),  escarolilas;  una  ayuda. »  Y  si  dice  que  no  la 
•ecehir,  decir :  «Pues  haga(7)porrecibilla.»Rc- 
imcdores ,  jarabes  y  purgas,  para  que  tenga  que 
el  boticario,  y  que  padecer  el  enfermo.  Sangrar- 
larle  ventosas;  y  hecho  esto  qna  vez ,  si  durare 
'medad,  tornarlo  á  hacer  hasta  que  ó  acabes  con 
rmo  ó  con  la  enfermedad.  Si  vive  y  te  pagan ,  di 
7Ó  tu  hora ;  y  si  muere,  di  que  llegó  la  suya.  Pide 
haz  grandes  meneos,  míralos  á  lo  claro,  tuerce 
.  Y  sobre  todo  advierte  que  traigas  grande  bar- 
que  no  se  usan  médicos  lampiños,  y  no  gana- 
ruarlo  si  no  pareces  limpiadera.  Y  á  Dios  y  (8)  á 
i ,  aunque  uno  esté  malo  do  sabañones,  mándale 
onfesar ,  y  haz  devoción  la  ignorancia.  Y  para 
arte  de  que  visitas  casas  de  señores,  apéate  á 
rtas,  y  éntrate  en  los  zaguanes,  y  orina  y  tórnate 
'  á  caballo ;  que  el  que  te  viere  entrar  y  salir,  no 
entraste  á  orinar  ó  no.  Por  las  calles  vé  siempre 

n  compcre,  buen  compadre ;  macarelage,  alcahaeterfa. 
siur  [La  de  Madrid.)  —  monsieur  [La  de  Bruselas  y  poste- 

[ha  de  Bruselax.) 

uivalen  aquellas  voces  á  ternera^  íí,  sefiott  ¡cuerpo  do 
>  á  poco  se  va  l^jos. 
a  os  {Todas  las  impresiones  españolas.) 
mpjart ,  menestiar  (¿a  de  Barcelona.)  -*  mempiart,  me* 
[.a  de  Madrid.) 

ndis  debe  escribirse  bring  Dir's  ^  yo  te  brindo.  Golis, 
'Ungen,  la  ciudad  de  Gottinga.  Garaus  ,  fin,  remate,  tér* 
todo.  Mcmpiat  ha  de  ser  Maintz-Plalz,  la  placa  de  Ma> 
lencstiat  quizá  sea  lo  mismo :  MainU-Stadí ,  la  ciudad  de 
I. 

ota  y  las  tres  anteriores  son  de  mi  entrañable  amigo  el 
rtzciibusth. 

:  ladrar  (La  de  Bruselas  y  posteriores.) 
íbrero  {La  de  Barcelona.) 
mi  recibilla  (Id.) 
tura  {La  Edic.  de  Barcelona.) 
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corriendo  y  á  deshora ,  porque  te  juzguen  por  módico 
que  te  llaman  para  enfermedades  de  peligro.  De  noche 
haz  á  tus  amigos  que  vengan  de  rato  en  rato  á  llamar  & 
tu  puerta  en  altas  voces  para  que  lo  oiga  la  vecindad  : 
(( Al  señor  dotor  que  lo  llama  el  duque ;  que  está  mi  se- 
ñora la  condesa  muñéndose ;  que  le  ha  dado  al  señor 
obispo  un  accidente ; »  y  con  esto  visitarás  más  casas 
que  una  demanda ,  (9)  y  te  verás  acreditado ,  y  tendrás 
horca  y  cuchillo  sobre  lo  mejor  del  mundo. 

Para  ser  caballero  ó  liidalgo ,  auqque  seas  judío  y 
moro,  haz  mala  letra,  habla  despacio  y  recio,  anda  ú 
caballo ,  debe  mucho  y  vete  donde  no  te  conozcan,  y 
lo  serás. 

Si  quieres  ser  letrado  almendruco  por  madurar,  que 
hagas  mal  á  los  pleitos ,  y  tus  alegaciones  sepan  á  ma- 
dera, —  ten  de  memoria  los  títulos  de  los  libros^  dos 
párrafos  y  dos  textos ;  y  esto  acomoda  á  todas  las  cosas, 
aunque  sea  sin  propósito.  A  todas  las  cosas  que  te  dije* 
ren,  di  que  hay  ley  expresa,  que  habla  en  propios  tér- 
minos. Si  abogares,  da  muchas  voces,  y  porfía ;  que  en 
las  leyes  el  que  más  porfía,  tiene  (si  no  más  razón)  más 
razones.  A  todos  di  que  tienen  justicia ,  por  desatinos 
que  pidan.  Y  sabe  cierto  que  no  hay  hoy  disparate  en  el 
unmdo  tan  grande,  que  no  tenga  ley  que  lo  apoye.  Y 
mira  si  hay  mayor  disparate  que  no  beber  vino  y  no  co- 
mer tocino,  y  tiene  la  ley  de  Mahoma  que  lo  abone.  Si 
no  entendieres  las  relaciones  que  te  hicieren  de  los  plei- 
tos ,  di  que  ya  estás  al  cabo  y  harto  de  vocear  el  mismo 
caso  en  la  chancillería.  No  te  olvides  de  la  ley  del  reino 
que  está  en  romance,  y  ten  en  la  memoria  á  Panormitano 
y  Abad.  Podrás  alegar  al  ciertojurisconsulto  y  al  oiro^ 
y  algún  refrancico ;  que  al  fin  son  evangelios  abrevia- 
dos. Ysobre  todo,  tendrás  en  (iO)tu  estudio  libros  gran- 
des, aunque  sean  de  solfa  ó  caballerías,  que  hagan  bul- 
to; yaigunos  procesos,  aunqueloscompresdelas(il)es- 
pecerías  y  tiendas  de  aceite  y  vinagre.  Si  dijeres  algo  por 
auténtico,  y  te  apretarenádecir  en  qué  autor  lo  viste, 
di  que  en  Carolo  Molineo  antes  que  le  vedaran ;  que  por- 
estar  vedado  no  se  (i 2)  podrá  averiguar;  ó  inventa  un  au- 
tor de  Consejos,  pues  salen  nuevos  cada  dia.  Y  no  te  ol- 
vides de  traer  chinelas,  y  gorra,  y  capa  con  capilla,  por 
quien  Dios  es. 

Si  (i 3)  quieres  ser  alquimista  y  hacer  de  las  piedras, 
yerbas ,  estiércol  y  aguas  oro ,  hazte  boticario  ó  her- 
bolario, y  harás  oro  de  todo  lo  que  vendieres.  Y  guár- 
date de  quemar  metales  y  sacar  quintas  esencias ;  que 
harás  del  oro  estiércol ,  y  no  del  estiércol  oro. 

Y  si  quisieres  ser  autor  de  libros  de  alquimia,  haz  lo 
que  han  hecho  todos,  que  es  fácil,  escribiendo  jerigon- 
za :  «Recibe  el  rubio  y  mátale,  y  resucítale  en  el  negro, 
ítem,  tras  el  rubio  toma  lo  de  abajo  y  súbelo,  y  baja  lo 
de  arriba  y  júntalos,  y  tendrás  lo  de  arriba.»  Y'para  que 
veas  si  tiene  dificultad  el  hacer  la  piedra  .filosoffil ,  ad- 
vierte que  lo  primero  que  has  de  hacer  es  tomar  el  sol, 
y  esto  es  dificultoso ,  por  estar  tan  lejos.  Hazte  merca- 
der, y  harás  oro  de  la  seda ;  y  tendero,  y  harásie  del  hi-p 
lo ,  agujas  y  aceite  y  vinagre ;  librero ,  y  harás  oro  de 
papel ;  ropero ,  del  paño ;  zapatero ,  del  cuero  y  sue- 

(9)  con  esto  te  reris  {La  de  Btrcelmia.) 

(10)  un  estudio  Ud.) 

(11)  especierías  [¡d.) 

{\t)  podna  averiguar,  ó  inventar  (Id.) 
(13)  quisieres  {La  de  Madtid.) 
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las ;  pastelero ,  del  pon ;  médíro ,  de  las  chimaras  harás 
oro,  y  de  lu  inmundíria ;  y  barbero,  y  lo  hariís  de  la  san- 
gre y  pelos.  Y  es  cierto  que  solos  los  oficíales  bacen 
lioy  oro  y  son  alquimistas ,  porque  los  denms  antes  lo 
desbaccn  y  gastan. 

Para  ser  toreador  sin  desgracia  ni  gasto ,  lo  primero 
caballo  prestado ,  porque  el  susto  toque  ai  ducuo,  y  no 
ni  toreador ;  entrar  con  un  lacayo  solo ,  que  por  lo  me- 
nos dirán  que  es  único  de  lacayo ;  (indarse  por  la  plaza 
licclio  (i)  caballero  antípoda  del  toro ;  sí  le  dijeren  que 
cómo  no  hace  suertes ,  diga  que  esto  de  suertes  está 
vedado.  Mire  á  las  ventanas ,  que  en  eso  no  liay  riesgo. 
Sí  hubiere  socorro  de  caballero,  no  se  dé  por  entendí* 
do.  En  viéndole  desjarretado  entre  picaros  y  muías,  ha- 
ga puntería  y  salga  diciendo  siempre:  «No  me  quieren;» 
y  en  secreto  diga  :  «  Pagados  estamos,  o  Y  con  esto  to- 
reará sin  toros  y  sin  caballos. 

Si  quieres,  aunque  seas  un  pollo,  ser  respetado  por 
valieriUs  anda  con  mareta,  habla  duro,  agoviado  de 
espaldas,  zambo  de  piernas,  trae  barba  de  ganchos  y 
bigotes  de  guardamano,  y  no  levantes  la  habla  de  la 
rama  sin  vaharada  del  trago  puro  ;  habla  poco,  que  ya 
no  tienen  por  valientes  sino  á  los  que  callan.  Di  cuando 
estés  vestido,  que  estás  atravesado  por  mil  partes,.  Brin- 
da en  los  banquetes  al  ánima  de  Pantoja  y  á  la  honra 
de  Escamilla  y  Roa.  Sé  cuerdo  en  las  pendencias  y  loco 
en  los  banquetes,  colérico  en  las  paces  y  flemático  en 
las  veras ;  y  de  cuando  en  cuando  achácate  entre  los 
amigf)S  un  herido  ó  dos  de  los  que  otros  mojaren.  Y 
con  esto  no  tendrá  tanta  opinión  como  tú  ningún  ta- 
bardillo. 


AGIJA  DE  NAVEGAR  CI'LTOS.  CON  LA  RECETA  PARA  HACER 
SOLEDADES  EN  UN  DÍA  :  Y  ES  PROBADA.  —  CON  LA  ROPE- 
RÍA DE  VIEJO  DE  ANOCHECERES  Y  AMANECERES,  T  LA  PLA- 
TERÍA DE  LAS  FACCIONES  PARA  REMENDAR  ROMANCES  (2) 
DESARRAPADOS. 

RF.r.F.TA. 

tíuien  quisiere  ser  cullo  en  solo  un  día , 
■'v  La  jori  i  aprcnderili )  gonza  siRuíontc  : 
Fulgures,  arrogar ,  jóren , pr f siente. 
Candor,  construye,  métrica  armonía ; 

Poco  mucho ,  sino , purpuraría , 
yntíralidad ,  conculca ,  erige ,  mente . 
■4)  Pulsa,  ostenta,  (5)  librar,  aJoiescmíe, 
Señas  traslada,  pira,  (G)  frustra,  harpía. 

Cede,  impide,  cisuras,  petulante. 
Palestra,  liba,  meta,  (7)  argento,  alterna. 
Si  bien,  disuelre,  fmulo,  canoro. 

Uso  murho  de  liquido  y  de  errante. 
Su  poco  de  \8)  nocturno  j  de  caverna , 
Anden  listos  livor ,  adunco ,  y  poro ; 

Que  ya  toda  Castilla 
Con  sola  esta  cartilla 
Se  abrasa  de  poetas  babiloncs, 
¡escribiendo  sonetos  confusiones ; 
Y  en  la  Manrha  pastores  y  gañanes, 
(9i  Atestadas  de  ajos  las  barrigas. 
Hacen  ya  cultedades  como  migas. 

<1)  antípoda  del  toro.  (La  de  Bruselas.) 

(2)  DESARRAfAi.LOs.  {La  dc  Barcelona.) 

(3)  La  jerigonza  aprenderá  (siguíenlrj  {ídA 
(it  Pulso  ostenta  librar  [Id.) 

(5)  libar  [La  de  Madrid,  y  posteriores.) 

(6)  frusta  { Las  de  Barcelona  ij  Madrid.) 

(7)  ergenf  o  t  La  de  Barcelona,  i 

(8)  nolurno  i/(/.  y  la  de  Madrid.) 
{d)  Atestados  [La  de  Barcelona. i 


EJEMkl.n  ReRIAFBODITO  :  ROVAMCE  LATlü. 

Vece  clémnlé  éeperiñM^ 
(lU)Sí«0rte«if  riOTff, 
liynatf  de  la  Miesm^ 
Que  y  cataelytmo  /b^,  ~ 

ün  tugurio  deiíí)  pffropM^ 
Ojeriza  de  Zaié  f  ^ 

Poc*  porciom  qiu  yil)  secuetín 
Corusca  /ariia  al  Mea  ; 

Pórtico  donde  rakrica 
Al  mkrice  7>rt0  el  9er, 
Tutelar  padrón  del  mima. 
Aura  gemitipa  en  éL 

Y  después  que  el  aprendiz  de  culto  se  ha  dad( 

vencido ,  y  dicho  que  es  la  piedra  filosofal ,  ó  el! 

ó  la  aurora,  ó  el  pclicaDO,  ó  la  caraotamaula.— 

romance  á  la  hoca  de  una  mujer  en  toda  cultedad 

Esto  es  mas  ficil  que  pedir  prestado. 

Pues  siendo  todo  lo  que  escriben  (los  cultos  tak 

los  finos)  anocheceres  y  amaneceres, — con  irse  i  I 

pería  de  los  soles,  se  hallan  auroras  hechas,  qv 

vienen  como  nacidas  á  cualquier  mañanita ,  caí 

nácares  y  ostros,  leche  y  grana ,  y  empañado  e 

en  mantillas  de  oro ;  cunas  rosadas,  y  llorar 

perlas  y  de  aljófar; 

l^as  flores  saltat ,  Hearot  las  verbas , 

Que  bebe  el  sol,  que  chapa,  ó  qie  las  lame. 

Anocheceres,  lutos 

De  sombras  j  bayetas  de  la  noche  : 

Cadiver  de  oro,  y  lambas  del  ocaso 

En  ataúd  de  fuego. 

Exequias  dc  la  luz,  y  despaviloa : 

Capuces  turquesados ,  y  irgos  de  oro ; 

Mundo  Tindo ,  hnOrfanas  estrellas ; 

Triforme  diosa ,  carros  del  sileacio ;  * 

Soñolienta  deidad,  ^mnla  ú  Febo. 

En  la  platería  de  los  cultos  hay  hechos  cri$tali 
giiivos  para  arroyos,  y  montes  de  cristal  ^r^  I»  c 
mas,  y  campos  de  zafir  para  los  mares,  y  margen  i 
mcraldas  para  los  pradítos.  Para  las  facciones  d 
mujeres  hay  gargantas  de  plata  bruñida^  y  trms* 
oro  para  cahellos,  y  labios  de  coral  y  de  ni6iMpar 
las  y  hocicos,  y  alientos  de  ámbar  (como  pomo4) 
resuellos,  y  manos  de  marfil  para  p^rn%,pechos  dt 
luantes  para  pechos,  y  esiwellas  coruscantes  para 

(10)  Senorima  (La  de  Barcelona, ) 

(11)  pirólos  {La  de  Madrid.) 

(12)  secresta  iLa  de  Barcelona  y  ia  de  Arv^e/M.v-ff  (tes 
de  Madrid.)  —  secreta  iLa  de  Sancka.i 

(a)  Probemos  á  descifrar  aquella  Jerísonza  rolla,  moaed. 
riente  y  enfermedad  pegadiza  de  los  siglos  itti  y  itiu.  qi 
pretende,  bajo  diversas  formas,  al  amparo  de  la  airevida 
gancia  y  de  ingenios  desatalentados,  renacer  entre  Dosotr«t 

Asi ,  en  la  persona  i^e  un  cnllo  qae  anhela  bair  de  pala! 
pensamientos  vulgares,  canta  el  satírico  y  Baleaste  escn 
boca  dc  una  dama  : 

«Osténtase  periodo  de  perlas,  ya  que  no  se  romptre  i  d« 
sos  aroBsonantados  de  encendidos  clavelet,  esa  boca,iaai 
hermosura ,  desolación  de  mil  enamorados  eoraioaes ; 

»Esa  choza  formada  de  carróñelos ,  envidia  de  la  áfrica 
UM I ) ;  reducido  espacio  qae  al  logro  de  sefiroi  bicBcs  an 
centella  resplandeciente  de  esperanu ; 

•Ese  atrio  que  avergüenza  al  mdríce  de  Tire,  por  ver  en  < 
qoilatado  el  aliento  germinador,  honroso  padiva  de  sa 
tencia.  • 

Con  tal  gracejo  se  ridiculiza  la  exUravaaaacin  de  los  pofi 
bilones,  lo  exagerado  y  absurdo  de  sos  encarecimicnio».  I 
lento  ¿  impropio  de  sus  meliiforas,  sn  afectado  laconismo 
total  falta  de  tino,  de  juicio,  de  gnsto  y  de  inventiva. 

Pero  disparando  Ql'evfj»o  contra  los  culteranos  sa  lyeMpJ 

i\)  hla  cora  de  la  costa  de  Nigricia,  la  mis  oriental  i!c. 
Cjbo-ViMdi*. 
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y  ínfínito  nácar  para  mejillas;  aunque  los  poetas  hor- 

méfrodito,  ¿no  asestó  el  dardo  ft  tejado  conocido?  Derecho  va 
contra  el  doctor  Joan  Pérez  de  Montalvan ,  que  á  la  sazón  acababa 
de  escribir  el  Bomance  á  una  boca.  Helo  aquí  : 

Clavel  dividido  en  dos. 
Tierna  adulación  del  aire , 
Dulce  olensa  de  la  vida , 
Breve  concha ,  rojo  esmalte ; 

Puerta  de  carmin,  por  donde 
El  aliento  en  ámbar  sale, 

Y  corto  espacio  al  aljófar 
Que  se  aposenta  en  granates ; 

Depósito  de  albedrios. 
Hermosa  y  purpúrea  imigen 
Del  múrice,  que  en  su  concha 
Guarda  colores  de  sangre ; 

Cinta  de  nácar,  con  quien 
Tiro  se  muestra  cobarde 

Y  aun  sentida,  porque  el  ciclo 
Más  expuso  en  menos  parte; 

Bello  aplauso  de  los  ojos, 
Hermosa  y  pequeña  cárcel. 
Muerte  disfrazada  en  grana. 
Si  hay  muerte  tan  agradable  ; 

Tiranía  deliciosa. 
Cuyo  vergonzoso  engaste 
Es  mudo  hechizo  á  la  vista 
Siendo  un  imperio  suave  ; 

Guarnición  de  rosa  en  plata, 

Y  de  nieve  entre  corales. 
Discreta  envidia  á  las  flores 
Qoe  un  mayo  miran  constante; 

Y  en  fin ,  cifra  de  hermosura. 
Si  permitís  que  os  alabe. 
Decidme  vos  de  vos  misma. 
Porque  os  sirva  y  no  os  agravie. 

Mas  la  empresa  es  infinita. 
Yo  muy  vuestro;  perdonadme. 
Porque  solo  sé  de  vos 
Que  habéis  sabido  matarme  (i). 

La  parodia  no  puede  ser  más  ingeniosa ,  el  desatino  que  se  ri- 
diculiza más  evidente,  ni  la  censura  más  Justa. 

Ahora  ¿se  descubre  ya  la  pluma  de  Montalvan  j  del  padre  Ni- 
seno  en  la  pág.  281  del  Tribunal  de  la  justa  vengauiaf  Afirmase 
alli  que  don  Francisco  mordió  á  traición,  en  su  Agnja  de  nnegar 
culto»  ^  «á  los  que  contra  sus  barbaridades  y  detracciones  han  es- 
crito cara  á  cara ,  sin  atreverse  á  replicar  contra  lo  que  ingenaa- 
mente  y  con  docta  agudeza  le  dijeron.» 

(1)  PoeAas  varias  de  grandes  ingenios  españoles,  recogidas  por 
JosefAlfay.  —  Zaragoza,  1654,  pág.  29. 


téjanos  todo  esto  lo  hacen  de  verduras ,  atestando  los 
labios  de  claveles^  las  mejillas  de  rosas  y  azucenas, 
ol  aliento  de  jazmines.  Otros  poetas  bay  charquías  (a), 
que  todo  lo  hacen  de  nieve  y  de  hielo ,  y  están  nevando 
de  dia  y  de  noche ,  y  escriben  una  mujer  puerto ,  que 
no  se  puede  pasar  sin  trineo  y  sin  gabán  y  bota :  ma- 
os,  frente,  cuello  y  pecho  y  brazos,  todo  es  perpetúan 
ventisca  y  un  Moncay  o . 

Con  esto,  y  con  gastar  (i)  mucho  Calepíno  sin  qué  ni 
para  qué ,  serás  culto ,  y  lo  que  (2)  escribieres  oculto, 
y  lo  que  hablares  lo  hablarás  á  bulto.  Y  Dios  tenga  en 
el  cielo  el  castellano  y  le  perdone.  Y  Lope  de  Vega  á 
los  clarísimos  nos  tenga  de  su  verso, 

Mientras  por  preservar  nuestros  pegasos 
Del  mal  olor  de  culta  jerigonza , 
Qaemamos  por  pastillas  Garcilasos.(^) 


(«)  Llámalos  asi  adjetivando  el  nombre  de  Paulo  Ckürq^tó 
Jarqaies,  barcelonés;  quien,  ya  que  no  fué  el  inventor  de  los  po- 
zos de  nieve  y  de  resfriar  con  ella  en  garrafas  de  vidrio  el  agua, 
lo  extendió  y  vulgarizó  en  los  tiempos  de  Felipe  III.  EfectivameD- 
te,  muchos  años  antes,  en  1576,  Francisco  Míeos ,  aédieo  de 
Vich,  habia  impreso  en  Barcelona  un  libro  ponderando  la  nece. 
sidad  de  beber  frió  y  refrescado  con  nieve ;  y  esto  se  conocía  ya 
desde  los  tiempos  del  emperador  Carlos  V,  atribuyéndolo  odos  á 
so  gentilhombre  de  boca  el  valenciano  don  Luis  de  Castelvf, 
otros  al  marqués  del  Basto ,  que  dicen  lo  trajo  de  Italia.  De  coal- 
quter  modo,  el  privilegio  del  invento  nadie  se  lo  puede  arrebatar 
á  Nerun,  según  las  terminantes  palabras  de  la  Historia  natural  de 
Plinio. 

Góngora  nos  ha  eoBaenrado  en  un  romance  la  memoria  de  bar 
ber  sido  Ckar^uU»  armado  caballero ;  asi  como  Pellicer,  en  sas 
Awitos,  la  de  que  una  bija  siya,  dofia  Paula  CUr^uUi^  morié  i 
últimos  de  junio  de  164i ,  habiéndose  hecho  famosa  por  los  pozos 
de  nieve ,  coya  obligada  era ,  y  en  ooyo  ejorcido  enriqueció  gran* 
demente. 
(1)  nuevo  Calepino  (Edie.  de  Bruselas  g  siguieuiet,) 
(i)  hablares  lo  hablaras  á  bullo.  {La  de  BarceUma,) 
ib)  En  todos  los  impresos ,  por  la  extrema  analogía  qne  tiene 
con  este  último  capítulo  del  Libro ,  t a  i  continuación  La  culta  !•• 
tiniparla.  Yo  la  reseno,  sin  embargo,  para  los  discursos  critico- 
literarios. 


FIN  DEL  LIBRO  DE  TODAS  LAS  COSAS  T  OTRAS  MUCHAS  UAS. 


=B3: 


ALABANZAS  DE  LA  lOlDA 


(«) 


El  dinero  para  hermoso  tiene  blanco  y  amarillo,  para 
galán  tiene  claridad  y  refulgencia,  para  enamorado  tie- 
ne saetas  como  el  dios  Cupido ,  para  avasallar  las  gen- 
tes tiene  yugo  y  coyundas ,  para  defensor  tiene  casti- 
llos; para  noble,  león;  para  fuerte,  colunas;  para  gra- 
ve, coronas;  y  al  fin,  para  honra  y  provecho  lo  tiene 
todo. 

(a)  Era  costumbre  en  las  academias  y  saraos  ejercitarse  en  glo- 
sar de  pronto  un  verso,  escribir  un  romance  i  determinado  asun- 
to, definir  en  breve  espacio  y  en  prosa  un  objeto  vulgar,  haciendo 
alarde  de  imaginación  viva  y  de  ingenio  bizarro. 

Destellos  de  esta  clase  de  pasatiempos  literarios  ftaéron  los 


El  dinero  tiene  tres  nombres :  el  uno  por  fuerte,  el 
otro  por  útil ,  el  otro  por  perfecto.  Por  fuerte  se  llama 
moneda,  que  quiere  decir  munición  y  fortaleza;  por  útil 
se  llama  pecunia,  que  quiere  decir  pegujal  ó  granjeria 
gananciosa;  y  por  perfecto  se  llama  dinero,  tomando 
su  apellido  del  número  deceno  que  es  el  más  perfecto. 


dos  rasgos  qne  ocupan  la  presente  página  :  lleno  de  notedad  y 
gentileza  el  primero,  de  escasísimo  mérito  el  segundo,  encoén- 
transe  en  el  códice  L.  68. ,  folio  46  f .  (papel,  letra  y  nou  de  la  se- 
gunda década  del  siglo  xtii),  de  la  biblioteca  de  don  Liis  de  Sa- 
lazar  y  Castro ,  boy  de  las  Cortes. *No  habla  noticia  de  ellos. 
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CONFESIÓN  DE  LOS  MORÍ  W 


(«) 


Yo  picador, macho  herrado ,  macho  galopeado,  me 
confieso  á  Dios  bardadero  y  á  sonóla  María  tampoco  y 
al  bien  trobado  san  Miguclccajo  y  al  bien  trobado  san 
Sánchez  Batista,  y  ú  los  sonetos  apóstatas  san  Perro  y 
san  Palo,  y  á  vos  padre  espertual,  daca  la  culpa ,  toma 

{a)  Poco  intcs  de  la  expulsión  eran  blanco  pírarcsro  de  los 
poetas  los  solecismos  y  barbarismos  que  comclian  aquellos  mise- 
rables restos  de  los  árabes. 


la  culpa.  Vuülvome  á  conresiar  á  tocios  estos  qat  qv- 
dan  aquí  detrás ,  y  á  vos  padre  espertual ,  que  estú  eo 
lugurdc  Dios,  me  deis  pestilencia  de  mis  pescadoi.y 
me  sorbáis  dellus,  amén  Jesús. 


Si  no  determinase  el  códice  de  Saldzar  haberse  es*.e  jinc(2- 
escrito  antes  de  1610,  el  cooieilo  suyo  no  dejaría  la 
acerca  de  la  ópoca. 


GRACIAS  Y  DESGRACIAS  DEL  OJO  DEL  Cl'LO. 

DIRir.IDAS  A  DOÑA  JUANA  MUCHA,  MONTÓN  DE  CARNE,  MUJER  CORDA  POR  ARROtiv 

ESCRIBIÓLAS  JUAN (o). 


Quien  tanto  so  precia  de  scrviilor  de  vuestra  merced, 

{a)  Escritas  en  Madrid  á  5  de  mayo  de  1020  (0. 

El  testimonio  del  malhadadamente  célebre,  fray  Lnis  de  Allafni 
y  del  Tribunal  de  la  junta  venganza,  página  25,  no  dejan  la  mcnur 
duda  acerca  del  autor  de  este  opúsculo,  rico  en  discreciones  y  sa- 
ladísimos chistes,  pero  desvergonzado  y  sucio  sobre  todo  encare- 
cimiento. 

De  no  darle  cabida  en  nuestra  colección  (como  jamás  la  tendrá 
en  ninguna  que  aspire  á  merecer  el  aprecio  del  público)  su  solo 
titulo  uus  jusiitlra. 

Por  los  aQos  de  1626  al  escribir  el  padre  Aliaga  su  Venganza  de 

(I)  Asi  consta  del  ejemplar  más  antiguo  de  que  tengo  noticia  : 
Décimaseptima  parle  de  las  Misceláneas  y  Papeles  curiosos  manus- 
critos de  don  Juan  Antonio  de  Valencia  Idiaquez ,  regidor  perpetuo 
de  la  ciudad  de  Salamanca,  aüo  de  1662. 

Vino  luego  este  libro  á  poder  de  don  Femvido  de  Mnscoso,  y 
de  allí  á  la  llbreria  del  conde  de  Saceda. 


¿que  le  podrá  ofrecer  sino  cosas  de ele. 

la  lengua  española  contra  el  autor  del  Cunto  dé  rúenlas ,  rec«r 
con  su  acostumbrada  safia  haber  el  seDor  de  Inai  AM  nm 
I  nic^do  en  papeles  á  los  ojos  del  mondo  su  iominda  obrilta  déte 
'  Excelencias  y  desgracias  del  culo ;  pero  estimó  el  no  M^rad*  t^ 
cato  con  que  la  detenia  entre  sos  borrones,  sin  repiodiciili  fK 
medio  de  la  prensa. 

No  quiso  deber  OrEVEPo  alabanza  ninmina  al  destemAtya» 
quino  confesor  de  Felipe  111,  y  en  dos  pUegos  de  la| 
año  ni  lugar,  dio  a  la  estampa  anónimo  sn  disenrso ; 
que  son  rarísimos  hoy. 

De  ellos  existe  ano  en  la  biblioteca  Naeional.  y 
pias  manuscritas  con  variantes  notables. 

l'na  muy  antigua,  que  fué  de  don  Lnis  de  Saljiar  yCaMm,!»- 
see  la  biblioteca  de  las  Cortes. 

Otra  me  ha  facilitado  el  sci\or  Duran ,  de  códice  qie 
al  conde  de  Saceda. 


Fi:«  DE  L0((  DESENFADOS  T  JUGUETES. 


HISTORU 


DC   LA 


VIDA  DEL  BUSCÓN  LLAMADO  DON  PABLOS, 

EJEMPLO  DE  VAGAMUNDOS  Y  ESPEJO  DE  TACAÑOS  (a). 


LIBRO  PRIMERO  ^^ 


CAPITULO  PRIMERO. 
En  que  cuenta  quién  es  y  de  dónde. 

Yo,  Señor,  soy  de  Segovia,  mi  padre  se  llamó  Cle- 

ía)  Buscón  se  llama  al  hombre  que  busca  rateramente  su  títít, 
y  con  malicioso  ariiUcio  echa  mano  de  sacaliñas,  para  estarar. 

Vio  esta  novela  en  Zaragoza  la  publica  luz  en  julio  de  16i6,  por 
Pedro  Verges  y  á  costa  de  Roberto  Duport,  mercader  de  libros, 
quien  habia  comprado  al  autor  el  manuscrito,  y  para  imprimirlo 
por  diez  años  obtenido  privilegio  del  gobernador  de  Aragón  don 
Joan  Fernandez  de  Heredia  (i). 

Grande  aplauso  alcanzaba  la  obra,  y  vendíanse  prodigiosamente  { 
los  ejemplares,  ruando  contrahizo  la  edición  un  librero  de  Ma-  | 
drid ,  Alonso  Pérez ,  padre  del  célebre  doctor  Pérez  de  Montal-  1 
ban,  codiciando  sin  desembolso  tener  su  parte  en  la  ganancia. 
Pero  así  él  como  la  viuda  de  Alonso  Martin,  cuya  imprenta  sirvió 
de  instrumento  para  el  fraude,  fueron  perseguidos,  condenados  y 
multados  por  la  sala  de  justicia  del  Supremo  Consejo  de  Castilla, 
en  Ui  de  mayo  de  1GÍ7. 

En  este  mismo  año  autorizó  Duport  á  Lorenzo  Deu  para  dar  i 
la  estampa  El  Buscón  en  Barcelona. 

Dos  años  más  adelante,  en  marzo  de  1629,  siguiendo  el  ejem- 
plo las  prensas  de  Francia,  hicieron  en  Rúan  nueva  publicación. 

Y  en  el  de  Ifiol,  el  impresor  del  reino  de  Navarra  Cirios  de  La- 
biyen  lo  reprodujo  en  Pamplona  ,  juntamente  con  lo  demás  que 
á  la  sazón  se  conocía  de  U^evedo. 

Tuvo  nuestro  escritor  la  complacencia  de  ver  traducida  su  no- 
vela al  francés  y  al  italiano  ;  y  aunque  despiadadamente  censurada 
por  sus  enemigos,  puesta  en  opinión  de  muchos,  al  par  de  Guzman 
de  AlfarachCj  y  (exageración  apasionada)  hombreando  con  Ei  La- 
sarillo  de  Tormc.ty  y  aun  con  el  ingenioso  Caballero  de  la  Mancha. 

Largo  (¿y  cómo  no?)  pareció  al  vulgo  el  título  del  poema;  pero 
mondándolo,  reduciéndolo  y  cercenándolo,  vino  á  dejarle  tal, 

(i)  Desorientado  por  el  Manual  del  librero  y  bibliómano^  de  Rrn- 
net,  y  no  conociendo  Ticknor  esta  edición  (llistory  of  Spanisk  li- 
teraíureAy  ni  acordándose  que  existe  en  el  Museo  Rritánico,  esti- 
ma por  primera  la  de  Uarcelona  de  \iVil :  perdió  de  vista  que  sus 
licencias,  aprobaciones,  prólogo  y  dedicatoria,  siendo  los  del  ejem- 
plar de  Zaragoza,  dan  cuenta  segura,  tija  velara  de  la  publicación 
primitiva,  y  «jue  harto  habla  de  ella  el  Tribunal  de  la  Junta  vengan- 
za, piiginas  o7  v  41. 

Puibusoue  ( ¡hstoire  comparée  des  UtUratures  espagnole  et  fran- 
faise,  18i3)  incurre  en  otra  equivocación,  estampando  en  la  pá- 
gina M'J  :  •  Arliiiiás  del  gr;in  Tacaño ,  ó  dígase  Historia  de  la  rtda 
áet  Buscón  Uannido  don  l^nblus^  Valencia,  i6i7,  escribió  Qok- 
VLDO  la  de  otro  ladrón,  con  e.sle  e^iigrafe  :  Historia  de  la  vida  del 
Buscón  llamada  liunn,  i€>i\).  La  primera  de  estas  dos  novelas,  del 
gusto  picaresco,  h.ice  cabeza  entre  todos  sus  desenfados  bnrles- 
<us  y  festivos.»  Tal  bnscon  llamado  Uuan  no  ha  existido  nunca. 
Por  una  di'^lr^ccion  el  ilustrado  escritor  francés  baraja  el  nombre 
de  la  fábula  con  el  lugar  de  la  impre:>iun  de  1G¿^. 


mente  Pablo,  natural  del  mismo  pueblo  (Dios  le  tenga 
en  el  cielo).  Fué  tal ,  como  todos  dicen,  de  oficio  bar- 
bero, aunque  eran  tan  altos  sus  pensamientos ,  que  se 
corría  le  llamasen  así ,  diciendo  que  él  era  tundidor  de 

que  hallarse  no  podía  otro  ni  más  propio  ni  más  conciso  :  La  hit' 
toria  y  vid*  del  gran  Tacaño. 

Esto  de  alterar,  contra  la  intención  y  propósito  de  sos  antores, 
los  epígrafes  de  las  obras,  no  era  nuevo  entre  nosotros  :  el  de 
Aíataga  de  la  vida,  en  El  picaro  Gutma»  de  Alfaracke  lo  vid  tras- 
formado  Mateo  Alemán  á  poco  de  imprimir  su  libro,  sin  poderlo 
estorbar  de  modo  alguno. 

Las  prensas  no  se  atrevieron  A  «tocar  al  de  la  fábula  presente 
en  vida  del  sefior  de  Joan  Abad.  Pero  ya  moerto,  y  al  reunir  sos 
obras  en  prosa  el  mercader  Pedro  Coello,  en  1648,  formando  on 
cuerpo  con  el  título  de  Enseñanza-entretenida,  apareció  de  molde 
el  rótulo  de  Historia  y  vida  del  gran  Tacaño,  consagrado  por  la 
voz  popular,  y  desde  entonces  quedó  vinculado  en  lodos  ios  ejem- 
plares españoles  y  flamencos. 

El  valgo,  que  lo  formuló,  se  muestra  en  nuestros  dias  poco  sa- 
tisfecho de  él,  por  parecerle  impropio  y  violento.  La  razón  es  muy 
sencilla  :  olvida  la  primitiva  y  genuina  acepción  de  la  voz  tacaño^ 
y  ya  la  reduce  á  solo  signiflcar  el  hombre  miserable,  ruiu  y  de  ri- 
diculo y  escaso  ánimo. 

Tacaño  vale  astuto,  bellaco,  picaro,  y  que  engalla  con  sus  ar- 
dides y  embustes.  Covarrubias  atribuye  solo  tal  acepción  á  la  pa- 
labra, y  la  etimologíza  ya  del  griego  xa*AÓc  {kakos,  malo),  ya  del 
hebreo  ^^^T)  ^  t^coch,  dolus,  fraus),  por  ser  el  tacaño  engañoso  y 
fraudulento.  Para  mi  no  tiene  duda  qoe  esta  es  so  verdadera  raíz  (ii\ 

De  aquel  nombre  habia  usado  ya  por  los  afios  de  1517  el  man- 
toano  Merlin  Cocayo  (Teófilo  Folengo),  bizarro  ingenio  y  poeta 
bufón ,  refiriendo  en  la  Macaronea  vi  nuevos  ardides  y  travesoras 
del  astoto  Cingar : 

Cingar  id  adverten»  non  rettat  more  Tacagni. 

Y  dice  al  margen  en  las  apostillas  con  qoe,  bajo  el  seodónimo  de 
maestro AcoaríoLodola, salpicó  so  poema,  qoe  Tacagnus  fait homo 
sceleratissimos  omninm. 

En  igoal  sentido,  y  mediado  el  propio  siglo  xvi,  emplea  la  pala* 
bra,  en  los  Morales  de  Plotarco,  Diego  Gracian  de  Alderete :  «Catón 
coenta  que  dijo  á  on  viejo  tacaño  y  malvado :  Dime,  hombre,  ¿por 
qoé  á  la  vejez  le  añades  la  vergüenza  y  fealdad  de  las  maldades?* 

Finalmente  gozaba  todavía  de  so  acepción  principal  esta  voz  en 
el  ütimo  siglo,  cuando  escribió  Cañizares  la  comedia  entremesa- 
da que  lleva  el  mismo  título  de  la  presente  fábula ,  y  coando  la 

(II)  También  la  boscó  en  el  hebreo,  pero  en  la  voz  catan  (pe- 
queño, ruin,  apocado),  el  doctor  Francisco  del  Rosal,  médico, 
natural  de  Córdoba ,  en  so  Origen  y  elimologka  de  la  lengua  caste- 
llana ,  libro  dispuesto  para  la  estampa  desde  1(X)1 ,  que  iueditn 
existe  en  la  biblioteca  Nacional. 


48C 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  Ql-EVEDO  VILLEGAS. 


mejillas  y  sastre  de  barbas.  Dicen  que  era  de  muy  buena 
cepa,  y  seguu  él  (i)  bebía,  es  cosa  para  creer.  Estuvo 
casado  con  Aldonza  Saturno  de  Rebollo ,  bija  de  Oc- 
tavio de  Rebollo  Codillo,  y  nieta  de  Lépido  Ziuraconte. 
Sospechábase  en  el  pueblo  que  no  era  cristiana  vie- 
ja, aunque  ella,  por  los  nombres  de  sus  pasados,  es- 
forzaba que  descendía  de  los  del  triunvirato  romano. 
Tuvo  muy  buen  parecer,  y  fué  tan  celebrada,  que  en 
el  tiempo  que  ella  vivió  (2)  todos  los  copleros  de  Es- 
pana  liacian  cosas  sobre  ella.  Padeció  grandes  traba* 
jos  recien  casada,  y  aun  después,  porque  malas  len- 
guas daban  en  decir  que  mi  padre  metia  el  dos  de  bas- 
tos por  sacar  el  as  de  oros.  Probóselo  que  á  todos  los 
que  hacia  la  barba  á  navaja ,  mientras  les  daba  con  el 
agua ,  levantándoles  la  cara  para  el  lavatorio ,  un  mi 
hermano  de  siete  años  les  sacaba  muy  á  su  salvo  los 
tuétanos  de  las  faldriqueras.  Murió  el  angélico  de  unos 
azotes  que  le  dieron  en  la  cárcel.  Sintiólo  mucho  mi 
padre ,  por  ser  tal ,  que  robaba  á  todos  las  volunta- 
des. Pur  estas  y  otras  niñerías  estuvo  preso;  aunque, 
según  á  mí  me  han  dicho  después ,  salió  de  la  cárcel 
con  tanta  honra,  que  le  acompañaron  docientos  carde- 
nales, sino  que  a  ninguno  llamaban  señoría.  Las  damas 
diz  que  salían  por  verle  á  las  ventanas,  que  siempre  pa- 

Rcnl  Academia  EspaQolt  publicó  so  gran  DiecUmario  de  /« lengua. 

Equivale  pues  el  epígrafe  de  Vida  del  gran  Tacaño ,  á  Vida  del 
famoso  bellaco  astuto  y  engañador ;  y  era  conciso,  y  »deco3Üo  y 
higniücalivo.  Nu  siendo ,  sin  embargo,  el  que  su  autor  puso  A  \\ 
obra,  creóme  sin  la  menor  autoridad  para  conscr\arlo  al  frente 
de  ella. 

Es  el  Busco»  de  las  que  más  justa  popularidad  dontrn  y  fuera 
de  EspaQa  han  merecido  ;  lauto,  que  pasan  de  cuarenta  lus  imprc-  \ 
siones  de  que  tengo  noticia.  ! 

Hay  una  traducción  itatiana  de  Juan  Pedro  Franco  ;  Vene- 
cia .  1631. 

Otra  francesa  de  monsieur  de  la  Gcncst;  Lyon  y  Paris,  1G44. 

Otra  inglesa;  Londres,  16S4. 

Y  otra  deben  los  alemanes  á  Gerundo  Zotes  de  Berturh,  quien 
on  1780  aspiró  i  neutralizar  ron  ella  la  influencia  qoc  ú  la  sazón 
ejercían  en  la  literatura  los  escritos  de  Young,  KIopstock,  Üsbian 
y  Goethe. 

Por  lo  que  toca  A  la  presente  publicación ,  réslaine  advertir  que 
\a  el  texto  concordado  »  vista  del  rarísimo  ejemplar  de  ZaraKO- 
za,  1Gi6;  fineza  que  deboá  la  gallardía  del  excelentísimo  seAor 
don  Joaquín  Gómez  de  la  Cortina ,  marqués  de  Morante»  que  tan- 
to culto  rinde  á  las  cienrlas,  y  en  cuya  preciosa  biblioteca  se  cus- 
todian dignamente  los  más  peregrinos  tesoros  literarios.  Las  va- 
riantes llevan  esta  señal ,  Z. 

R  —  las  de  la  edición  de  Rúan ,  16i9. 

P  —  las  de  Pamplona ,  1031. 

M  —  las  de  Madrid ,  1G48. 

F  — las  de  Bruselas,  1(H>0. 

Cnnrluyamos  copiando  lo  más  interesante  que  se  halla  en  los 
principios  de  las  tres  primeras  impresiones  : 

•  A  don  fray  Juan  Agustín  de  Funes,  caballero  de  la  sagrada  religión 
de  Sun  Juan  fíantinta  deJerusaien ,  en  la  castellania  de  Amposta, 
del  remo  de  Aragón. 

•Ilaliándome  lleno  de  obligaciones  al  favor  que  siempre  he  re- 
rfbidode  \uei«a  mi'rred,  y  siendo  mi  caudal  liuiilado  para  pagar- 
las, me  ha  par«>rido,  en  señal  de  agrudvrimiento,  dedirarle  este 
libro,  émulo  áeduimau  de  Atfarache ^  y  ami  no  sé  si  diga  ma- 
yor, y  tan  agudo  y  gracioso  como  Don  Quijote^  aplauso  general 
de  todas  las  naciones.  Y  aunque  vursa  morrod  mrrfcia  mayores 
asuntos  por  su  generosa  sangre,  ingenio  lurido  (  pues  la  crónica 
de  la  religión  de  San  Juan  os  hijo  huyo,  á  quien  podemos  decirle 
sin  miedos  qualiit  patcr  taüft  fttivs\  porque  tal  \ei  suele  divertirse 
el  más  ruerdo  con  los  desruidos  ni:iliciosos  de  Marcial  que  con 
las  sentencias  de  Si'ncia,  \c  pongo  en  sus  manos  para  que  se 
recree  con  sus  agudezas.  Su  autor  del  es  tan  conocido,  que  lle- 
^a  ganado  de  antemano  deseos  úo  xcile;  y  cuando  no  lo  fuera, 
con  su  protección  de  vuesa  merced  perdiera  los  rerrlos  de  alrc- 
veibC  en  público.  Y  yo  quedaré  ufano  consiguiendo  el  general 


recio  bien  mi  padre,  á  pié  y  á  caballo.  No  lo  digo p 
nagloría ,  que  bien  saben  todos  cuan  ajeno  soy 
Mi  madre  pues  no  tuvo  calamidades.  Un  día,  lU 
mela  una  vieja  que  me  crió,  decía  que  era  Ul  so  aj 
que  beciiizaba  á  todos  cuantos  la  trataban;  m 
que  le  dijo  no  sé  qué  de  un  cabrón ;  lo  cual  la  pa 
ca  de  que  la  diesen  plumas,  con  que  lo  hicicie  i 
blico.  Hubo  fama  de  que  recdiGcaba  doncellas^  r 
taba  cabellos,  encubriendo  canos.  Unos  la  Un 
zurcidora  de  gustos,  otros  algebrista  de  vota 
desconcertadas,  y  por  mal  nombre  alcagüeta  y  fl' 
ra  los  dineros  de  todos.  Ver  pues  con  la  cara  i 
que  ella  oía  esto  de  todos,  era  para  más  atraerl 
voluntades.  No  me  detendré  en  decir  la  penileM 
que  bacia.  Tenia  su  aposento ,  donde  sola  ella  e 
(y  algunas  veces  yo,  que  como  (4)  era  chico  podia] 
rodeado  de  calaveras,  que  ella  decía  eran  pan  (I 
morías  de  la  muerte ;  y  otros ,  por  vituperarla,  (■ 
para  voluntades  de  la  vida.  Su  cama  estaba  arma 
bre  sogas  de  ahorcado,  y  decíame  ¿  rof : ¿Qué 
sas?  Con  el  recuerdo  desto  aconsejo  á  los  qo 
quiero  que  para  que  se  libren  dellas  vivan  con  I 
ba  sobre  hombro;  de  suerte  que  ni  aun  con  mi 
indicios  se  les  (7)  averigüe  loque  hicieren.  Hubo 

gusto  que  con  él  han  de  tener  todos.  —  Hamilde  crisdt  i 
merced,  Uobeil»  iíuporl.* 

AL  LF.CTOn. 

«¡Qni^  descoso  te  considero,  lermr  ó  oidor,  qie  lotci 
pueden  leer,  de  registrar  lo  gracioso  de  don  Pablos,  piii 
la  vida  buscona!  Aquí  hallaris  en  todo  género  de  ^earili 
pienso  que  los  mfts  gustan ,  sntiletas ,  rngafios ,  inf  eociMí 
dos  nacidos  del  ocio  para  vivir  &  la  droga ;  7  no  pocu  fiiti 
sacar  del  si  tienes  atención  al  escjrmiento.  Y  coaado  lelí 
aprovéchate  de  los  sermones,  qae  dodo  nadie  ron^I 
burlas  para  apartarse  de  los  íDcentivos  de  ka  naiaral  dc| 
Sea  empero  lo  que  quisieres,  dale  aplauso,  qae  liica  loi 
y  cuando  te  ñas  de  sus  cbisies,  alaba  ei  in^raio  de  qiii 
(conocer  que  Ucne  mis  deleite  saber  vidas  de  picaros  dcacrj 
gallardía ,  que  otras  invenciones  de  mayor  ponderacíM.  S 
ya  le  sabes ,  el  precio  del  libro  no  le  ignoras ,  pies  «a  ii 
en  tu  C4sa ,  si  no  es  que  en  la  del  librero  le  bojeas,  ¿hi 
para  él,  y  que  se  habia  de  quitar  r^n  macho  rigor;  qna  lay 
nes  de  libros  como  de  almuerzos,  y  hombre  qae  saca  coeati 
do  ¿  pedazos  y  en  diversas  veces,  j  luego  la  urce :  j  es  p 
tima  que  tal  se  haga,  porque  este  monnara  sin  costirieA 
poltronería  bastarda  y  miseria  no  hallada  del  caballero  it 
naza.  Dios  te  guarde  de  mal  libro »  de  algaacilcs«  |  de  ai 
bia,  pedigüeúa  y  cariredonda.s 

A  DON  FRANXISCO  DE  Q17EVB00 

LUCIAXO,  se  ABICO. 

Doü  Faüsasco,  en  igoal  peso 

Veras  y  burlas  tratáis. 
Acertado  aconsejáis , 
T  i  don  Pablo  hacéis  travieso. 
Con  la  tenasa  confteso 
Que  será  Bascon  de  trau ; 
El  llevarla  no  embaraia 
Pare  su  conserracioa , 
Que  fuera  espurio  Bascou 
Si  anduviera  sin  tenaia. 

ib)  Echase  de  menos  tal  epígrafe  en  las  edicieofs  dr  \ 
za ,  Rúan  y  Pamplona ;  y  va  comprendido  en  el  tiiolo  de  ta 
drid ,  1fU8  de  este  modo  :  Libro  priaien  ée  la  kimhMft 

gran  Tacaño.  Capitulo  priatero.  Etc. 
(1)  se  \ia ,  es  cosa  [Z.  B.  P.) 
(i)  con  todos  los  copleros  (/d.) 
(.1)  Áspera  que  (If.  F.) 

(4)  chiquito  [Id.) 

(5)  recuerdos  y  memorias  (íd.) 
(Ci  decían  que  \ld.) 

(1)  averigüen  lo  (Z.  B.  P.  y  ir.) 


HISTORIA  DE  LA  VIDA  DEL  BUSCÓN. 


A^- 


Jes  diferencias  entre  mis  padres  sobre  á  quién  había  de 
imitar  en  el  oGcio;  mas  yo,  que  siempre  tuve  pensa- 
mientos de  caballero  desde  chiquito,  nunca  me  apliqué 
li  á  uno  ni  á  otro.  Decíame  mi  padre  :  ((Hijo,  esto  de 
;er  ladrón,  no  es  arte  mecánica,  sino  liberal »;  y  de  allí 
i  un  rato,  habiendo  suspirado,  decía  de  manos :  aQuien 
K)  hurta  en  el  mundo,  no  vive.  ¿Por  qué  piensas  que  los 
ilguaciles  y  alcaldes  nos  aborrecen  tanto?  Unas  veces 
losdesticrran,  otras  nos  azotan  y  otras  nos  cuelgan, 
lonquo  nunca  haya  llegado  el  diade  nuestro  santo?  No 

0  puedo  decir  sin  lágrimas :»  (lloraba  como  un  niño  el 
raen  ví^o,  {i)  acordándose  de  las  veces  que  le  ha- 
Man  (2)  bataneado  las  costillas)  «porque  no  querrían 
lue  adonde  están  hubiese  otros  ladrones  sino  ellos  y  sus 
ninistros ;  mas  de  todo  nos  Ubra  la  buena  astucia.  En  (4) 
ni  mocedad  siempre  andaba  por  las  iglesias  (y  no  (5) 
»erto  de  puro  buen  cristiano).  Muchas  veces  me  hubie- 
Bn  llevado  (6)  en  el  asno  si  hubiera  cantado  en  el  po- 
ro. Nunca  confesé  sino  cuando  lo  manda  la  santa  ma- 
Ire Iglesia;  y  así,  con  esto  y  mi  oficio  he  sustentado 
i  tu  madre  lo  más  honradamente  que  he  podido.»  ((¿Co- 
no me  hubeis  sustentado?»  dijo  ella  con  gran  cólera 
[que  le  pesaba  que  yo  no  me  aplicase  á  (7)  brujo).  ((Yo 
le  sustentado  á  vos  y  sacádoos  de  las  cárceles  con  in* 
lustria,  y  mantenido  en  ellas  con  dinero.  Si  no  confe- 
ábades ,  ¿  era  por  vuestro  ánimo  ó  por  las  bebidas  que 
sdaba?  Gracias  á  mis  botes.  Y  si  no  temiera  que  me 
ftbian  de  oír  en  la  calle,  yo  dijera  lo  de  cuando  entré 
M*  la  (8)  chiminea,  y  os  saqué  porel  tejado.»  Más  dij^- 
y  seguu  se  había  encolerizado ,  si  con  los  golpes  que 
iba  DO  se  le  desensartara  un  rosario  de  muelas  de  di- 
utos,  que  tenia  metidos  en  paz.  (9)  Yo  les  dijeque  que- 
i  aprender  virtud,  resueltamente,  y  ir  con  misbue- 
s  pensamientos  adelante ;  y  así ,  que  me  pusiesen  ú 
escuela,  pues  sin  leer  ni  escribir  no  se  podía  hacer 
da.  Parecióles  bien  lo  que  yo  decia,  aunque  lo  gru- 
ron  un  rato  entre  los  dos.  Mi  madre  tornó  á  ocupar- 
en ensartar  las  muelas,  y  mi  padre  fué  á  rapar  á  uno 
ú  lo  dijo  él) ,  no  sé  si  la  barba  ó  la  bolsa  :  yo  me  que- 

solo,  damlo  graci^^á  Dios,  que  me  hizo  hijo  de  pa- 
cs  tan  hábiles  y  celosos  de  mi  bien. 

CAPITULO  11. 

De  cómo  fai  á  la  escuela  y  lo  qne  en  ella  me  sacedl(i. 

A  otro  día  ya  estaba  comprada  cartilla  y  hablado  al 
aestro.  Fui ,  Señor,  á  la  escuela;  recibióme  muy  alegre, 
ciendo  que  tenia  cara  de  hombre  agudo  y  de  buen  en- 
ndimiento.  Yo  con  esto,  por  no  desmentirle ,  di  muy 
en  la  lición  aquella  mañana.  Senlábameel  maestro  jun- 
á  sí ;  ganaba  la  palmatoria  los  más  días  por  venir  antes, 
!bame  el  postrero,  por  hacer  algunos  recaudos  de  seno- 

1  (que  así  llamábamos  á  la  mujer  del  maestro).  Tenía- 
s  á  todos  con  semejantes  caricias  obligados.  Favore- 
éronme  demasiado,  y  con  esto  creció  la  (10)  ínvidia  cn- 
e  los  demás  niños.  Llegábame  de  todos  á  los  hijos  de 

^1)  acordándosele  de  (Z.  B.  P.) 
%%  ventaneado  {R.) 
H4)  mis  mocedades  (J/.  F.) 
<5)  de  puro  cierto  buen  cristiano.  (Z.  /{.  P.) 
<6)  caballero  en  el  asno  (M.  F.) 
i')  bruja.  (Z.  /í.  P.  F.) 
i9)  cherninca,  (/{.)  — chimenea,  {F.) 
49)  Üicionrio  que  yo  queria  aprender  (Z.  R.P.) 
«10;  envidia  (J/.) 


caballeros,  y  particularmente  á  un  hijo  de  don  Alon- 
so Coronel  de  Zúñiga,  con  el  cual  juntaba  meriendas. 
Ibame  á  su  casa  los  dias  de  (lesto,  y  acompañábale  ca- 
da dia.  Los  otros ,  ó  que  porque  no  les  hablaba,  ó  que 
porque  les  parecía  demasiado  punto  el  mió ,  siempre 
andaban  poniéndome  nombres  tocantes  al  oficio  de  mí 
padre.  Unos  me  llamaban  don  Navaja,  otros  me  llama* 
ban  don  Ventosa;  cuál  decia,  por  (i  i)  desculpar  la  en- 
vidia^ que  me  queria  mal  porque  mi  madre  le  había 
chupado  dos  hermanitas  pequeñas  de  noche.  Otro  de- 
cia que  á  mi  padre  le  habían  llevado  á  su  casa  para  que 
la  limpíase  de  ratones,  por  llamarle  gato.  Otros  me  de- 
cían zape  cuando  pasaba,  y  otros  miz.  Cuál  decia :  «Yo 
le  tiré  dos  (12)  brengenas  á  su  madre  cuando  fué  obis- 
pa. »  Al  (in,  con  todo  cuanto  andaban  royéndome  lo6 
zancajos,  nunca  me  faltaron ,  gloría  á  Dios.  Y  aunque 
yo  me  corría,  dísünulábalo,  (i3)  todo  lo  sufría,  hasta  que 
un  dia  un  muchacho  se  atrevió  á  decirme  á  voces  hijo 
de  una  puta  y  hechicera ;  lo  cual^  como  lo  dijo  tan  cla- 
ro (que  aun  si  lo  dijera  turbio  no  me  pesara),  agarré 
una  piedra  y  escalábrele.  Fuíme  á  mi  madre  corriendo, 
que  me  escondiese,  y  contéla(14)el  caso  todo;  alo  cual 
me  dijo :  oMuy  bien  hiciste;  bien  muestras  quién  eres; 
solo  anduviste  errado  en  no  preguntarle  quién  se  lo  di- 
jo.» Cuando  yo  oí  esto  (como  siempre  tuve  altos  pen- 
samientos), volvíme á  ella,  y  dije  :  a¡Ah  madre!  pé- 
same solo  de  que  algunos  de  los  que  allí  se  hallaron  me 
dijeron  no  tenia  que  ofenderme  por  ello,  y  no  les  pre- 
gunté si  era  por  la  poca  edad  del  que  lo  había  dicho.» 
Hoguéle  que  me  declarase  si  pudiera  habelle  desmen- 
tido con  verdad,  ó  que  me  dijese  si  me  había  concebido 
á  escote  entre  muchos,  ó  si  era  hijo  de  mi  padre.  Rióse, 
y  dijo :  ((¡  Ah  noramazal  ¿Eso  sabes  decir?  No  serás 
bobo;  gracias  tienes;  muy  bien  hícistes  en  quebraríe 
la  cabeza ;  que  esas  cosas,  aunque  sean  verdad ,  no  se 
han  de  decir.»  Yo  con  esto  quedé  como  muerto,  deter- 
minado de  coger  lo  que  pudiese  en  breves  dias ,  y  sa- 
lirme  de  casa  mi  padre  :  tanto  pudo  conmigo  la  ver- 
güenza. Disimulé ;  fué  mi  padre ,  curó  al  muchacho, 
apaciguólo  y  volvióme  á  la  escuela ,  adonde  el  maestro 
me  recibió  con  ira ,  hasta  que  oyendo  la  causa  de  la  ri- 
ña, se  le  aplacó  el  enojo,  considerando  la  razón  que 
había  tenido.  En  todo  esto,  siempre  me  visitaba  el  hijo 
de  don  Alonso  de  Zúñiga ,  que  se  llamaba  don  Diego, 
porque  me  quería  bien  naturalmente ;  que  yo  trocaba 
con  él  los  peones  (si  eran  mejores  los  mios).  Dábale  de 
lo  que  almorzaba,  y  no  le  (15)  pidia  de  lo  que  él  comía; 
comprábale  estampas,  enseñábale  á  luchar,  jugaba  con 
él  al  toro,  y  entreteníale  siempre.  Así  que,  los  más  días 
sus  padres  del  caballeríto ,  viendo  cuánto  le  regocijaba 
mi  compañía ,  rogaban  á  los  mios  que  me  dejasen  con 
él  á  comer,  cenar  y  aun  dormir  los  mág  dias.  Sucedió 
pues  uno  de  los  primeros  que  hubo  escuela  por  navi- 
dad, que  viniendo  por  la  calle  un  hombre,  que  se  lla- 
maba Poncío  de  Aguirre  (el  cual  tenia  fama  de  conse- 
jero), que  el  don  Díaguito  me  dijo  :  ((Hola,  llámale 
Poncio  (16)  Pilato,  y  hé  á  correr. »  Yo,  por  darle  gus- 


(11)  disculpar  (A.  lí.) 
{ít)  berengenas  (lí  F.) 

(13)  y  todo  (Id) 

(14)  todo  el  (^a8o;  {id.) 

(15)  pedia  (F.*) 

(IC)  Pilálos,  y  da  4  correr.»  (M.  F.) 
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toa  mi  amigo,  Ilamúlc  Poncío  Pílútns.  Corrióso  tanto 
el  hombre ,  rjuc  dio  ú  correr  tras  mí  con  un  ciicliiilo 
desnudo  ))ara  malarini^ ;  do  suorte  que  fué  forzoso  me- 
terme liuycndo  en  rasa  (i)  de  mi  maestro.  Dando 
grilos  eniró  el  hombre  tras  mí,  y  defendiéndome  el 
maestro,  (2)  nsi|E;uran(lo  que  no  me  matase,  (3)  prome- 
tióndoiede  rastí^anno.  Y  así  luo;;o,  aunque  la  señora  lo 
rof!Ó  por  mí  (movida  de  lo  que  la  servia),  no  «prove- 
cho :  mandóme  desatacar,  y  azotándome,  decia  tras  i 
cada  azote :  «¿Diréis  más  Poricio  Pilátos?»  Yo  respon-  , 
día  :  (f  No,  seíior ; »  y  respoudílo  dos  veces  á  otros  tan-- 
tos  azot(N  que  me  dio.  ^tuedé  tan  escarmentado  de  de- 
cir Poncío  l^ilato,  y  con  tal  miedo  que ,  mandándome 
el  día  si;<nicnte  decir,  como  snli:i ,  las  oraciones  á  los 
otros,  llcfíando  al  Credo  (advierta  vuesa  merrrd  la  ino- 
cente malicia),  al  tii;ni[)o  de  decir  :  a  Padeció  (4)  so  el 
poder  de  Poncio  Pílalo, »  acordándome  que  no  había 
de  decir  más  Pilátos,  dij»» :  «Padeció  (:»)  so  el  ¡mder 
de  Poncio  de  Af^uirre.»  Diúie  al  niuotro  tanta  risa  de 
oír  mí  simplicidad,  y  de  ver  el  miedo  que  le  habla  te- 
nido, que  me  abrazó  y  me  dio  una  íinna,  en  que  me 
perdonaba  de  azotes  las  dos  primeras  veces  (¡ue  los  me- 
reciese. Con  esto  fui  yo  muy  contenió.  Llef^ó(porno  , 
enfadar)  el  liem|)0  do  las  Carnestolendas;  y  trazando  : 
.el  maestro  de  que  se  lidiasen  sus  mucbachos,  ordenó  . 
que  hubiese,  rey  de  pilos.  ICebaums  (ti)  suerte  cutre  . 
doce  señalados  por  él ,  y  cú[ti)me  á  mí.  Avi<é  á  mis  pa-  : 
dres  que  me  buscasi'u  plus.  Lle^'ó  el  dia ,  y  salí  en  un 
caballo  éli:'(»  y  mustio,  el  cual,  más  de  manco  que  de 
bien  criado,  iba  haciendo  reverencias.  Las  aucas enm 
de  mona ,  nuiy  sin  cola  ,  el  pe<Hcuezo  de  camello  y  más 
larp),  la  cara  no  tenia  sino  un  ojo,  aunque  overo. 
Krhábauscle  de  ver  las  penitencias,  ayunos  y  fullerías  1 
del  ipie  le  tenia  á  cargo  en  el  pnarle  la  ración.  Yendo 
pues  en  él  dando  (7)  vuelcos  á  un  lado  y  otro,  como 
fariseo  en  paso ,  y  los  domas  niños  Indos  ( S)  adrezados  | 
tras  mi,  pasaums  por  la  plaza  (aun  de  acordarme  ten^'o 
miedo),  y  llegando  cerca  de  las  uñosas  ile  las  (!>)  verdu- 
reras  (Dios  nos  libre),  aí?arró  mi  caballo  un  repollo  ú  j 
una,  y  ni  fué  visto  ni  oído,  cuando  lo  desfuiclió  á  las  > 
tripas,  á  las  cuales,  como  iba  rodando  por  el  gaznate,  ¡ 
(10)  no  llegó  en  mucho  tiempo.  La  bercera  (que  siempre 
son  desvergonzadas )  empezó  á  dar  voces.  Llegáronse 
otras,  y  con  ellas  picaros,  y  alzando  (li)zaiianorias 
garrofales,  nabos  frisónos,  (1  'i)  breng(Mias  y  otras  legum- 
bres, empiezan  á  dar  tras  el  pobre  rey.  Yo,  viendo  que 
era  batalla  naÍKil ,  y  ijue  no  se  había  de  hacer  á  caballo, 
quise  apearme;  mas  tal  golpe  me  le  dieron  al  caballo 
en  la  cara ,  que  yendo  á  enqúnarse ,  cayó  conmigo  (ha- 
blando con  perdón)  en  una  privada  :  púsenu!  cual  vue- 
sa inerci'd  pucíle  iiniídnar.  Ya  mis  murbachos se  ha- 
bían armado  de  piedras,  y  daban  traslas(13)verdurc- 
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ras,  y  escalabraron  dos.  Yo  á  tnjo  esto,  despoM  q» 
caí  en  la  privada,  era  la  persona  rnús  necesarádelí 
riña .  Vino  la  justicia,  prendió  á  IxTceras  i  mudacba, 
mirando  á  todos  qué  armas  Icnian ,  y  qDitiodotfte, 
porque  habían  sacado  algunas  dagas  de  las  que  tnim 
por  gala,  y  otros  espadas  pequeñas.  Llegué  mi; «Tiendo 
que  no  tenia  lu'ngunas,  porque  mn  las  liabian  quiUJo, 
y  meiídolascn  una  casa  á  secar  con  la  capaysonliRRi; 
pidióme,  como  digo,  las  armas ,  al  cual  respondí,  tod» 
sucio,  que  si  no  eran  ofensivas  contra  las  narices, qoe 
yo  no  tenia  otras»  Y  de  paso  quiero  confesar  i  voesama^ 
cedque  cuando  me  empezaron  á  tirar  las(l  4)  brengens 
nabos,  etc. ,  que,  como  llevaba  plumas  en  el  sombn^ 
ro ,  entendí  que  me  habían  tenido  por  mi  madre,  y  qop 
la  tiraban,  como  habían  hecho  otras  vpccs;  y  a<í,coin» 
necio  y  muchacho,  empece  á  decir :  «  Hermanas, ud- 
que  llevo  plumas,  no  soy  Aldonza  (13)  Saturno ée Re 
Ih»11o  ,  mi  madre;  como  si  ellas  no  (10)  lo  ecliannde 
ver  por  el  talle  y  rostro.  El  miedo  me  disculpa  la  i^^ 
rancia  y  el  succederme  la  desgracia  tan  de  r^pMtf. 
Pero  volviendo  al  alguacil,  quiso  llevarme  á  la  cám4. 
y  no  me  Ile.vó  porque  no  hallaba  por  dónde  asirme  ( L 
me  había  [)uesto  del  lodo).  L'nossc  fueron  por  unapar- 
te ,  y  oíros  ¡lor  otra ,  y  yo  me  vine  á  mi  casa  de«df  h 
plaza,  martirizando  cuantas  narices  topaba  en  «I  es* 
mino.  Entré  en  ella ,  conté  á  mis  pudres  el  succe»o.  \ 
corriéronse  tanto  de  verme  de  la  manera  que  ven:j. 
que  me  quisieron  maltratar.  Yo  echaba  la  culpa  á  U 
dos  leguas  de  rocín  exprimido  que  me  dieron.  Proco- 
raba  satisfacerlos;  y  viendo  que  no  bastaba,  salíine ú^ 
su  rasa,  y  fuime  á  ver  ú  mi  amigo  don  Diego,  alriui 
hallé  en  la  suya  descalabrado ,  y  á  sus  padn^s  rvMtoltrs 
por  ello  de  no  le  (17)  inviar  más  á  la  escuela.  Allí  tu- 
ve nuevas  de  cómo  mi  rocín  ,  viéndose  en  aprieto.  »- 
esforzó  á  tirar  dos  coces,  y  de  puro  flaco  se  di**ffjp- 
ron  las  ancas ,  y  se  quedó  en  el  lodo ,  bien  cerca  d^f 
acabar.  Viéndome  pues  con  una  fiesta  revuelta,  un^Hie- 
blo  escandalizado ,  los  padres  corridos,  mi  amigo  dise- 
ca labrado,  y  el  eu bailo  muerto ,  determiné  de  no  volver 
más  á  la  escuela  ni  á  casa  de  miSipadres,  siiiode  que- 
darme á  senir  á  don  Diego,  ó  por  (1S)  decir  mejor,  eu  <u 
compañía ,  y  esto  con  gran  gusto  do  sus  padres,  por  •  I 
que  daba  mi  amistad  al  niño.  Escribí  á  mi  casa  que  y> 
no  habia  menester  ir  más  ú  la  escuela ,  porque  aunque* 
no  sabia  bien  escribir,  para  mi  intento  de  ser  cabaHer-j 
lo  que  se  requería  era  escribir  mal ;  y  así ,  desde  loeg'» 
reimnciaba  la  escuela  por  no  darles  gasto,  y  su  casa 
para  ahorrarlos  de  pesadumbre.  Avisé  de  dónde  y  co- 
mo quedaba ,  y  que  basta  que  me  diesen  licencia  no  lo» 
vería. 

CAPITULO  III. 

Üf  cómo  ful  i  an  popibje  por  criado  de  doi  Diego  CotosH. 

Determinó  pues  don  Alonso  de  poner  á  su  hijo  eu  pu- 
pilaje :  lo  uno  por  a|Mirtarlc  de  su  regalo,  y  lo  oCni  p>r 
ahorrar  de  cuidado.  Supo  que  había  en  Scgovía  un  li- 
cenciado Cidira ,  (juc  tenia  por  uücio  (19)  de  criar  bi- 
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jos  de  caballeros,  y  envió  allá  el  suyo,  y  á  mí  para  que  le 
ocompanase  y  sirviese  (a).  Entramos  primer  domingo 
después  de  Cuaresma  en  poder  de  la  hambre  viva,  porque 
tal  laceria  no  admite  encarecimiento.  Él  era  un  clérigo 
cerbatana ,  largo  solo  en  el  talle ,  una  cabeza  pequeña, 
pelo  bermejo.  No  bay  más  que  decir  para  quieu  (i)  sa- 
be el  refrán  que  dice ,  ni  gato  ni  perro  de  aquella  color. 
Los  ojos  (2)  avecinados  en  el  cogote ,  que  parcela  que 
miraba  por  cuévanos ;  tan  hundidos  y  escuros ,  que  era 
buen  sitio  el  suyo  para  tiendas  de  mercaderes ;  la  nariz 
entre  Roma  y  Francia,  porque  se  le  habla  comido  de 
unas  (3)  búas  de  resfriado ;  que  aun  no  fueron  de  vi- 
cio, porque  cuestan  dinero ;  las  barbas  descoloridas  de 
miedo  de  la  boca  vecina ,  que ,  de  pura  hambre,  pare- 
cía que  amenazaba  á  comérselas;  los  dientes  le  falta- 
ban no  sé  cuántos ,  y  pienso  que  por  (4)  holgazanos  y 
vagamundos  se  los  habían  desterrado ;  el  gaznate  largo 
como  avestruz ,  con  una  nuez  tan  salida ,  que  parecía  se 
iba  á  buscar  de  comer,  forzada  de  la  necesidad ;  los  bra- 
zos secos ;  las  manos  como  un  manojo  de  sarmientos 
cada  una.  Mirado  de  media  abcijo ,  parecía  tenedor,  ó 
compás  con  dos  piernas  largas  y  flacas;  su  andar  muy  (5) 
de  espacio ;  si  se  descomponía  (6)  algo ,  se  sonaban  lus 
huesos  como  tablillas  de  san  Lázaro  (6) ;  la  habla  ética; 
la  barba  grande,  (7)  por  nunca  se  la  cortar,  por  no  gas- 
lar  ;  y  él  decia  que  era  tanto  el  asco  que  le  daba  ver  las 
manos  del  barbero  por  su  cara,  que  antes  se  dejarla 
matar  que  tal  permitiese;  cortábale  los  cabellos  un  mu- 
chacho de  los  otros.  Traia  un  bonete  los  dias  de  sol, 
ratonado  con  mil  gateras,  y  guarniciones  de  grasa;  era 
de  cosa  que  fué  paño,  con  los  fondos  de  caspa.  La  so- 
lana ,  según  decían  algunos,  era  milagrosa ,  porque  no 
se  sabía  de  qué  color  era.  Unos,  viéndola  tan  sin  pelo, 
la  tenían  por  de  cuero  de  rana ;  otros  decían  que  era 
ilusión ;  desde  cerca  parecía  negra ,  y  desde  lejos  entre 
azul ;  llevábala  sin  (8)  cinídor ;  no  traia  cuello  ni  puños; 
parecía,  con  los  cabellos  largos  (9)  y  la  sotana  mísera 
y  corta,  lacayuelo  de  la  muerte.  Cada  zapato  podía 
ser  tumba  de  un  filisteo.  Pues  ¿su  aposento?  Aun  ara- 
nas no  había  en  él :  conjuraba  los  ratones,  de  miedo 

(a)  No  es  an  personaje  fantástico  :  eiistió  realmente.  Llamábase 
don  Antonio  Cabreriza.  Asi  aparece  de  carta  de  Adán  de  la  Parra 
á  QrEVEDo,  escrita  en  1659 :  «Amigo  don  Francisco  :  ya  me  te- 

•  neis  en  Segovia ,  patria  de  vuestro  Buscón  y  del  frío;  pnes  le  bace 

•  tal,  que  se  me  helaron  las  palabras  al  saludar  á  doña  Lorenza, i 
-pesar  del  fuego  con  que  me  arrimé á  ella.  Decirte,  Busconcillo, 
«cuánto  me  rei  al  visitar  al  dómine  Cabreriza,  seria  largo ;  porque 
«recordando  tu  Buscón  no  pude  hablar  de  risa  i  don  Antonio  eo 
•mucho  tiempo.  Bien  lo  retratastes;  pero  ahora  es  infiel  vuestra 

•  pintura  por  estar  el  pobrete  mucho  peor  y  tan  vecino  á  la  muerte, 
•que  da  lástima.  No  puede  llevar  en  calma  tu  nombre  desque  le  di- 
•jeron  que  él  era  el  dómine  de  tu  historia ,  y  me  dijo  que  fueras 

•  mis  caballero  sin  ser  ingrato. 

•Ya  el  pobre  Cabreriza  ni  tiene  discípulos  ni  dice  misa;  es  un 
«esqueleto  que  se  mantiene  con  los  ahorros  de  sus  buenos  tiem- 
»pos.*  (Copia  moderna  que  posee  el  anticuario  de  la  biblioteca 
Nacional.) 

(1)  se  ve  el  refrán  (Z.  P.) 

(í)  avecindados  \M.  F.) 

(,">)  bubas  (/í.  F.\ 

(X)  holgazanes  (///.) 

(.5)  espacio  (Z.  fí.) 

(6)  sonaban  (J/.  F.) 

[h]  Los  lazarinos  i»itli;ui  iimoina  haciendo  ruido  con  unas  ta- 
blillas ó  tejuelas. 

(Ti  que  nunca  se  la  corlaba,  por  no  gastar;  (H.  F.) 

(XI  irriiflor  (1(1.) 

(í>;  la  SüUna  miscia  y  corla  y  larayuelo  (M.) 


que  no  le  royesen  algunos  mendrugos  que  guardaba ; 
la  cama  tenia  en  el  suelo,  y  dormía  siempre  de  un  lado, 
por  no  gastar  las  sábanas;  al  fin ,  era  archipobre  y  pro- 
tomiseria.  A  poder  pues  desle  vine ,  y  en  su  poder  es- 
tuve con  don  Diego ;  y  la  noch^  que  llegamos  nos  se- 
ñaló nuestro  aposento  y  nos  hizo  una  plática  corta,  que 
por  no  gastar  tiempo  no  duró  más.  Dijonos  lo  que  ha- 
bíamos de  hacer :  estuvimos  ocupados  en  esto  hasta  la 
hora  del  comer;  fuimos  allá :  comían  los  amos  prime- 
ro, y  servíamos  los  criados.  El  refitorioera  un  aposento 
como  un  medio  celemín ;  sustentábanse  á  una  mesa 
hasta  cinco  caballeros.  Yo  miré  lo  primero  por  los  ga- 
tos ;  y  como  no  los  vi ,  pregunté  que  cómo  no  los  había 
á  un  criado  antiguo ,  el  cual ,  de  flaco ,  estaba  ya  con  la 
marca  del  pupilaje.  Comenzó  á  enternecerse ,  y  dijo  : 
«¿Cómo  gatos?  Pues  ¿quién  os  ha  dicho  á  vos  que  los 
gatos  son  amigos  de  ayunos  y  penitencias?  En  lo  gordo 
se  os  echa  de  ver  que  sois  nuevo.  Yo  con  esto  me  co- 
mencé á  afligir,  y  más  (iO)  me  asusté  cuando  advertí 
que  todos  los  que  (H)  de  antes  vivían  en  el  pupilaje  es- 
taban como  (i 2)  lesnas ,  con  unas  caras  que  parecían  se 
afeitaban  con  díaquílon.  Sentóse  el  Ucenciado  Cabra  y 
echó  la  bendición  :  comieron  una  comida  eterna ,  sin 
principio  ni  fin;  trajeron  caldo  en  unas  escudillas  de 
madera,  tan  claro,  que  en  comer  una  dellas  peligraba 
Narciso  más  que  en  la  fuente.  Noté  con  la  ansia  que  los 
macilentos  dedos  se  echaban  á  nado  tras  un  garbanzo 
huérfano  y  solo  que  estaba  en  el  suelo.  Decia  Cabra  á 
cada  sorbo  :  «  Cierto  que  no  hay  tal  cosa  como  la  olla, 
digan  lo  que  dijeren ;  todo  lo  demás  es  vicio  y  gula,  n 
Acabando  de  decillo,  echóse  su  escudilla  á  (13)  pechos, 
diciendo :  «Todo  esto  es  salud  y  otro  tanto  ingenio. » 
¡  Mal  ingenio  te  acabe!  decia  yo  entre  mi,  cuando  vi  un 
mozo  medio  espíritu ,  y  tan  flaco,  con  un  plato  de  car- 
ne en  las  manos,  que  parecía  la  había  quitado  de  sí 
mismo.  Venía  un  nabo  aventurero  á  vueltas,  y  dijo  el 
maestro  :  «¿Nabos  hay?  No  hay  para  mi  perdiz  que 
se  (14)  le  ¡guale :  coman ;  que  me  huelgo  de  vellos  co- 
mer. M  Repartió  á  cada  uno  tan  poco  carnero ,  que  en 
lo  que  se  les  pegó  á  las  uñas  y  se  les  quedó  entre  los 
dientes  pienso  que  se  consumió  todo ,  dejando  desco- 
mulgadas las  tripas  de  participantes.  Cabra  los  miraba, 
y  decia :  «Coman ;  que  mozos  son ,  y  me  huelgo  de  ver 
sus  buenas  ganas. » (Mire  vuesa  merced  qué  buen  aliño 
para  los  que  bostezaban  de  hambre.)  Acabaron  de  co- 
mer, y  quedaron  unos  mendrugos  en  la  mesa ,  y  en  el 
plato  unos  (45)  pellejos  y  unos  huesos;  y  dijo  el  pupile- 
ro :  «  Quede  esto  para  los  criados ;  que  también  han  de 
comer :  no  lo  queramos  todo. »  « ¡  Mal  te  haga  Dios  y 
lo  que  has  comido ,  lacerado,  decia  yo;  que  tal  ame- 
naza has  hecho  á  mis  tripas!»  Echó  la  bendición,  y 
dijo :  «  Ea ,  demos  lugar  á  los  criados,  y  vayanse  hasta 
las  dos  á  hacer  ejercicio ;  no  les  haga  mal  lo  que  han 
comido. »  Entonces  yo  no  pude  tener  la  risa ,  abriendo 
toda  la  boca.  Enojóse  mucho,  y  díjome  que  aprendiese 
modestia ,  y  tres  ó  cuatro  sentencias  viejas ,  y  fuese. 
Scntámonos  nosotros ;  y  yo,  que  vi  el  negocio  mal  pa-* 


(10)  me  sastc  (Z.  R,  P.) 

(11)  antes  (JÍ.F.) 

(it)  leznas  (Todos  los  impiesos  aníiguos.) 
(15)  pedo»  (Z.  A.  P.) 
(14)  lo  iguale,  coma,  (M.\ 
115)  pclejos  (Z.  «.  P.) 
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rudo ,  y  quo  mis  tripas  pcdiuii  justicia ,  como  mus  cano 
y  más  fuerlo  que  los  otros ,  arremetí  ul  plato,  como  ar-  | 
remetieron  lodos ,  y  cmbo(]uémc  do  tres  mendrugos  ios 
líos  y  el  un  pellejo.  Comenzaron  los  otros  ú  f^runir :  (1) 
ai  ruido  entró  Cabra ,  diciendo  :  «Coman  como  Ijcrma- 
nos,  pues  Dios  les  da  con  qué ;  no  riñan,  que  para  to- 
dos hay.»  Volvióse  al  sol,  y  dejónos  solos.  Certilico  á 
vuesa  merced  que  liabia  uno  dellos  que  se  llamaba 
Surre,  vizcaíno ,  tan  olvidado  ya  de  cómo  y  por  dónde 
so  comía ,  que  una  cortecilla  que  le  cupo  la  llevó  dos 
veces  á  los  ojos ,  y  (2)  de  tres  no  la  acertaba  á  enca- 
minar de  las  manos  A  la  boca.  Y  pedí  yo  de  beber  (que 
los  otros  por  estar  casi  ayunos  no  lo  bacian) ,  y  diéron- 
me  un  vaso  con  agua ;  y  no  le  hube  bien  llegado  á  la 
boca,  cuando,  como  si  Tuera  lavatorio  de  comunión, 
me  le  quitó  el  mozo  (3)  espiritado  que  dije.  Levantóme 
con  grande  dolor  de  mi  ánima,  viendo  que  estaba  en 
casa  donde  se  brindaba  á  las  tripas,  y  no  hacían  la  ra- 
zón. Diómc  gana  de  descomer  (aunque  no  liabia  co- 
mido) ,  digo ,  de  proveerme,  y  pregunté  por  las  nece- 
sarias á  un  antiguo ,  y  díjome  :  «  No  lo  sé ;  en  esta  casa 
no  las  hay :  para  una  vez  que  os  proveeréis  mientras 
aquí  estuviércdes ,  donde  (4)  quiera  podéis ;  que  aquí 
estoy  dos  meses  liá ,  y  no  he  hecho  tal  cosa  sino  el  día 
que  entré,  como  vos  (.*>)  agora,  de  lo  que  cené  en  mi 
casa  la  noche  áules.»  ¿Cómo  encareceré  yo  mi  tristczii 
y  pena?  Fué  tanta ,  que  considerando  lo  poco  que  lia- 
bia de  entrar  en  mi  cuerpo,  no  osé  (aunque  tenia  gano) 
echar  nada  del.  Entreluvímonos  hasta  la  noche.  De- 
cíame don  Diego  quo  qué  baria  él  ¡lara  persuadir  á  las 
tripas  que  habían  comido,  pon)ue  no  lo  querían  creer. 
Andaban  vaguidos  en  aquella  casa,  como  en  otra  ahi- 
tos. Llegó  la  hora  (G)  del  cenar;  pastíse  la  m(>rienda 
en  blanco:  cenatnos  mucho  menos,  y  no  camero,  sino  un 
poco  del  nombre  del  maestro ,  cabra  asada.  Mire  vue- 
sa merced  si  inventara  el  diablo  tal  cosa.  (7)  «Es  cosa 
nmy  saludable  y  provechosa ,  decía ,  cenar  poco  para 
tener  el  estómago  desocu^xido ; »  y  citaba  una  (í^)  re- 
tahila de  médicns  infernales.  Decía  alabanzas  de  la  dic- 
ta, y  que  ahorraba  un  hombre  sueños  pesados ;  sabien- 
do que  en  su  casa  no  se  podia  sonar  otra  cosa  sino  que 
comían.  Cenaron,  y  cenamos  todos,  y  no  cenó  ningu- 
no. Fuímonosá  acostar,  y  en  toda  la  noche  yo  ni  don 
Diego  pudimos  ilormir;  él  Irazundo  de  quejarse  á  su 
padre  y  pedir  que  le  sacase  de  allí ,  y  yo  aconsejáinlole 
que  lo  hiciese;  (9)  aunque  últimamente  le  dije :  » Se- 
ñor, ¿sabéis  de  cierto  si  estamos  vivos?  Porque  yo  ima- 
gino que  en  la  pendencia  de  las  bercenis  nos  mataron, 
y  que  somos  ánimas  que  estamos  en  el  purgatorio ;  y 
asi,  es  por  demás  decir  que  nos  saque  vuestro  padre  si 
alguno  no  nos  reza  en  alguna  cuenta  de  perdones,  y  nos 
saca  de  penas  con  alguna  misa  en  aliar  privilegiado.» 
Entre  estas  pláticas  y  un  poco  que  dormimos  se  lle^ó 
la  hora  del  levantar  :  dieron  las  seis,  y  llamó  Cabra  á  li- 
cion:  fuimos,  y  oírnosla  todos.  Ya  mis  espaldas  y  ijadas 

(I)  entró  Cabra  al  ruirlo,  (lí.) 
{%  entre  tres  \Z.  R.  P.) 
(o)  espcritado  (¡d.) 
(i)  quiere  líit.) 
^5)  ahora ,  íM.  F.) 
ifii  de  reuar ;  \l<i.^ 

i")  Deiiii :  «TS  muy  .sjImUhlr  y  |.lo^(^ll •».'•,»  il  nnar  i»u<",  '/rf.' 
•H)  rpfi'la  ,  y  l.i  de  médnn-i  (/{ j 
'M  y  ulitni:iin«'Ute  í.Jf.  f.) 
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nadaban  eu  el  jubón,  y  las  piernas  ilabaa  lugar  i  ota 
siete  calzas;  los  dientes  sacaba  con  tubas  amarilU», 
tidos  de  desesperación.  Mandáronme  leer  d 
nominativo  á  los  otros,  y  era  de  manera  mi  hambre ,qM 
me  dcsavuné  con  la  mitad  de  las  razones,  cumitedia^ 

■i  r 

las.  Y  todo  esto  creerá  quien  supiere  lo  que  me  eaÉUd 
mozo  de  Cabra ,  diciendo  que  él  ha  visto  metercocatt, 
recien  venido^  dos  frisones,  y  que  á  dos  días  MÜna 
caballos  ligeros,  que  volaban  por  los  aires;  yqveiü 
meter  mastines  pesados,  y  á  tres  horas  salir  galgofOR*- 
redores ;  y  que  una  cuaresma  topó  muchos  bombRí, 
unos  metiendo  los  pies,  otros  las  manos,  y  otros  lodsd 
cuerpo,  en  el  portal  de  su  casa  (esto  por  muy  gm  ri- 
to), y  mucha  gente  (iO)  que  venia  á  solo  aquello  de  fai^ 
ra ;  y  preguntando  un  dia  (1  i)  que  qué  sería,  porqneCi- 
hra  se  enojó  de  que  se  lo  preguntase ,  respiiivliú  queki 
unos  tenían  sarna ,  y  los  otros  sabañones ,  y  que  en  Be 
tiéndolos  en  aquella  casa  morían  de  hambre ;  de 
que  no  comían  de  aJIí  adelante.  Certilicóme  que 
dad.  Yo,  que  conocí  la  casa ,  lo  creo :  dígolo  porque  no 
parezca  encarecimiento  lo  que  dije.  Y  volviendo  á  b  i- 
cion,  díóla,  y  decorámusla,  y  proseguí  siempre  es 
aquel  modo  de  vivir  que  he  contado.  Solo  añadió  i  la 
comida  tocino  en  la  olla,  por  no  sé  qué  que  le  dijeroo  oi 
dia  de  hidalguía  allá  fuera ;  y  así,  tenia  una  (12)  caja  de 
hierro ,  toda  agujerada  como  salvadera ;  abríala,  y  dk^ 
tía  un  pedazo  de  tocino  en  ella,  que  la  llenase,  ytor^ 
nábala  á  cerrar,  y  metíala  colgando  de  un  cordel  ei  li 
olla,  para  que  la  diese  algún  zumo  por  los  agujeros,  v 
quedase  para  otro  dia  el  tocino.  Parecióle  después  que 
en  esto  se  gastaba  mucho ,  y  dio  en  (i 3)  solo  asomv d 
tocino  en  la  olla.  Pasábamoslo  con  estas  cosas  eomofc 
puede  imaginar.  Don  Diego  y  yo  nos  vimos  tan  al  cabo, 
que  yfk  que  para  comer  no  halla Iwimos  remedio,  pasad» 
un  mes  le  buscamos  para  ño  levantamos  de  mañana; ; 
así ,  trazábamos  de  decir  que  temamos  algún  mal  ;pere 
no  dijimos  calentura ,  porque  no  la  teniendo ,  era  Ikfl 
de  conocer  el  enredo;  dolor  de  cabeza  ó  muelas  en 
poco  estorbo  :  dijimos  al  fin  que  nos  dolían  las  tríptc, 
y  estábamos  malos  de  achaque  de  no  haber  hecho  de 
nuestras  personas  en  tres  días,  fíados  en  que  á  trueque 
de  no  gastar  dos  cuartos  no  buscaría  remedio.  Ordenólo 
el  diablo  de  otra  suerte,  porque  tenia  una  receta  que 
había  heredado  de  su  padre ,  quo  fué  botirarío.  Supíi 
el  mal ,  y  aderezó  una  melecína ;  y  llamando  una  viqa 
de  setenta  anos,  tía  suya^  que  le  servia  de  enfermen, 
dijo  que  nos  echase  sendas  gaitas.  Empezaron  pordoa 
Diego :  el  desventurado  atajóse ,  y  la  vieja ,  en  vez  de 
echársela  dentro,  disparóscla  por  entre  la  camisa  y  (14) 
el  espinazo,  y  dióle  con  ella  en  el  cogote,  y  vino  á  servir 
por  defuera  guarnición  la  que  dentro  liabia  de  se^afo^ 
ro.  (jucdó  el  mozo  dando  gritos :  vino  Cabra,  y  víoh 
dolo^  dijo  que  me  echasen  á  mí  la  otra ;  que  luego  (15) 
tomarían  á  don  Diego.  Yo  me  vcstia ;  pero  (16)  menüó 
poco,  porque  teniéndome  Cabra  y  otros,  me  la  echó  k 
vieja ,  á  la  cual  de  retomo  di  con  ella  en  toda  la  cin. 
Enojóse  Cabra  conmigo,  y  dijo  que  él  me  ecbariide 

M  venia  (ir.  FJ 

(11)  qoé  seria  i/rf.) 

(12)  ceja  (Z.  II.  i>.  y.^ 
■15)  asomar  {M.  F.) 
.IX)  espinazo  i/rf.^ 
•.1'i)  tornarla  (/#/.. 
\\tí}  viilióme  'ld.¡ 
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e  bien  se  echaba  de  ver  que  era  (1)  bella- 
;  mus  no  lo  quiso  mi  ventura.  Quejámo- 
tros  á  don  Alonso,  y  el  Cabra  le  hacia  creer 
irnos  por  no  asistir  al  estudio.  Con  esto  no 
)legarias.  Metió  en  casa  la  vieja  por  ama, 
isase ,  y  sirviese  á  los  pupilos ,  y  despidió  ai 
|ue  lé  halló  el  viernes  (3)  á  la  mañana  con 
s  de  pan  en  la  ropilla.  Lo  que  pasamos  con 

>  lo  sabe :  era  tan  sorda ,  que  no  oia  nada ; 
r señas;  ciega,  y  tan  gran  rezadera,  que 
desensartó  el  rosario  sobre  la  olla ,  y  nos  la 

caldo  más  devoto  que  jamas  comí.  Unos 
arbanzos  negros? Sin  duda  son  de  Etiopía.» 
1 :  «¿Garbanzos  con  luto?  ¿Quién  se  les  iia- 
»  Mi  amo  fué  el  que  se  encajó  una  cuenta,  y 
se  quebró  un  diente.  Los  viernes  nos  solia 
huevos ,  á  fuerza  de  pelos  y  canas  suyas, 
pretender  corregimiento  ó  abogacía.  Pues 
iil  por  el  cucharon,  (4)  inviar  una  escudi- 
enipedrada,  era  ordinario.  Mil  veces  topé 
iS,  palos,  y  csto[)a  de  la  que  hilaba,  en  la 
lo  mella  para  que  hiciese  presencia  en  las 
litase.  Pasamos  este  trabajo  hasta  la  cua- 
rino,  y  ú  la  entrada  dclla  estuvo  malo  un 
Cabra,  por  no  gastar,  detuvo  el  llamar  (5) 
ita  que  ya  él  pidia  confesión  más  que  otra 
entonces  un  platicante ,  el  cual  le  tomó  el 
que  la  hambre  le  habia  ganado  por  la  ma- 
aquel  hombre.  Diéronle  el  Sacramento,  y 
ndo  lo  vio  (([ue  habia  un  dia  que  no  hablaba) 
r  mió  Jesucristo,  necesario  ha  sido  el  ve- 
i  esta  casa  para  persuadirme  que  no  es  el  in- 
primiéronsele  estas  razones  en  el  corazón : 
)re  mozo,  enterrámosle  muy  pobremente, 
stero ,  y  quedamos  todos  asombrados.  D¡- 
el  pueblo  el  caso  atroz ;  llegó  á  oídos  de  don 
nel ;  y  como  no  tenia  otro  hijo ,  desengañóse 
iades  de  Cabra ,  y  comenzó  á  dar  más  cré- 
izones  de  dos  sombras ,  que  ya  estábamos 
tan  miserable  estado.  Vino  á  sacarnos  del 
teniéndonos  delante ,  nos  preguntaba  por 
tales  nos  vio,  que  sin  aguardar  (6)  á  más, 
al  de  palabras  al  licenciado  Vigilia.  (7)  Nos 
ir  en  dos  sillas  á  casa  :  (8)  despedímonos 
)añeros,  que  nos  seguían  con  los  deseos  y 
s,  haciendo  las  lástimas  que  hace  el  que 
rgel  viendo  venir  rescatados  sus  compa- 

CAPITLLO  IV. 

aiccencia  y  ida  i  estudiar  á  Alcalá  de  Henares. 

en  casa  de  don  Alonso,  y  echáronnos  en  dos 
lucho  tiento,  porque  no  se  nos  (9)  despar- 
losos  de  puro  roídos  del  hambre. Trujeron 

>  que  nos  buscasen  los  ojos  por  toda  la  ca~ 

aqiirrin.  i  i!.  F.) 
)nsn,  iltí.) 
la  Id.) 

',  liíisln  que  ya  él  i»edia  {Id.'\ 

;  (MJ 

uns.  (Z.  li.  P.) 

üaM'ii  [La  cdinou  dt  UrWiCÍasy  todas  las  siyuit'HÍCd. 


ra,  y  á  mí,  como  habia  sido  mi  trabajo  mayor,  y  la  ham- 
bre imperial  ( al  íin  me  trataban  como  á  criado ),  en  buen 
rato  no  me  los  hallaron.  Trigeron  médicos,  y  mandaron 
que  nos  limpiasen  con  (10)  zorras  el  polvo  de  los  bocas, 
como  á  retablos;  y  bienio  éramos  de  duelos.  Ordenaron 
que  nos  diesen  sustancias  y  pistos.  ¿Quién  podrá  con- 
tará  la  primera  almendrada  y  á  la  primera  ave  las  lu- 
minarias que  pusieron  las  tripas  de  contento?  Todo 
les  hacia  novedad.  Mandaron  los  (11)  doctores  que  por 
nueve  días  no  hablase  nadie  recio  en  nuestro  aposento, 
porque,  como  estaban  huecos  los  estómagos,  sonaba  en 
ellos  el  eco  de  cualquier  palabra.  Con  estas  y  otras  pre- 
venciones comenzamos  á  volver  y  cobrar  algún  aliento; 
pero  nunca  podían  las  quijadas  desdoblarse,  que  esta- 
ban negras  y  alforzadas ;  y  asi ,  se  dio  orden  que  cada 
dia  nos  las  ahormasen  con  la  mano  de  un  almirez.  Le- 
vántamenos á  hacer  pinicos  dentro  de  cuatro  días,  y 
aun  parecíamos  sombras  de  otros  iiombres,  y  en  lo 
amarillo  y  flaco,  simiente  da  los  padres  (12)  del  hiermo. 
Todo  el  dia  gastábamos  en  dar  gracias  á  Dios  por  ha- 
bernos rescatado  de  la  (13)  captividad  del  fierisimo  Ca- 
bra, y  rogábamos  al  Señor  que  ningún  cristiano  cayese 
en  sus  ( i  4)  manos  crueles.  Si  acaso  comiendo  alguna  vez 
nos  acordábamos  de  las  mesas  del  mal  pupilero,  se  nos 
aumentaba  el  hambre  tanto,  que  acrecentábamos  la  cos- 
ta aquel  dia.  Solíamos  con  tar  á  don  Alonso  cómo  al  sen- 
tarse á  la  mesa  nos  decia  males  de  la  gula  (no  habién- 
dola él  conocido  en  su  vida),  y  reíase  mucho  cuando  le 
contábanlos  que  en  el  mandamiento  de  No  matorós  me- 
tía perdices  y  capones  y  todas  las  cosas  que  no  quería 
darnos ;  y  por  el  consiguiente  la  hambre,  pues  parecía 
que  tenia  por  pecado,  no  solo  el  matarla,  sino  el  criarla, 
según  recataba  el  comer.  Pasáronsenos  tres  meses  en 
esto,  y  al  cabo  trató  don  Alonso  de  (15)  inviar  á  su  hijo 
á  Alcalá  á  estudiar  lo  que  le  faltaba  de  la  gramática. 
Díjomeá  mí  si  quería  ir,  y  yo,  que  no  deseaba  otra  cosa 
sino  salir  de  tierra  donde  se  oyese  el  nombre  de  aquel 
malvado  perseguidor  de  estómagos,  ofrecí  de  servir  á 
su  hijo,  como  vería.  Y  con  esto  díóle  un  criado  para 
mayordomo  que  le  gobernase  la  casa  y  le  tuviese  cuenta 
del  dinero  del  gasto,  que  nos  daba  remitido  en  cédulas 
para  un  hombre  que  se  llamaba  Julián  Merluza.  Pusi- 
mos el  hato  en  el  (1 6)  carro  de  un  Diego  Monje :  era  una 
media  camita,  y  otra  de  cordeles  con  ruedas,  para  me- 
tella  debajo  de  la  otra  mia  y  del  mayordomo ,  que  se 
llamaba  Aranda ;  cinco  colchones  y  ocho  sábanas,  ocho 
almohadas,  cuatro  tapices,  un  coffe  con  ropa  blanca  y 
las  demás  zarandajas  de  casa.  Nosotros  nos  metimos  en 
un  coche,  salimos  á  la  tardecita  antes  de  anochecer  yna 
hora,  y  llegamos  á  la  media  noche  á  la  siempre  mal- 
dita venta  de  Viveros  (a).  El  ventero  era  morisco  y  la- 


'10)  zorros  (La  de  Sancha.) 

(11)  dolores  (tf.) 

n%  del  yermo  (Jí.  F.)— de  hiermo.  (A.) 

(13)  cautividad  (Jf.  F.) 

(U)  crueles  manos.  \¡d.) 

(15)  enviar  (Id.) 

(16)  carro,  y  de  un  Diego  Monge  era  una  medía  (Z.  R.  P.)— ...  era 
media  (Jf.^ 

(a)  De  elia  canta  Alarcon  en  la  comedia  de  Las  Paredes  o^en : 

Venta  de  Viveros , 
dichoso  sitio 
si  el  ventero  es  cristiano 
y  es  moro  el  vino! 
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dron  (0(^u<^  ^^  t"i  vida  vi  perro  y  gato  (a)  juntos  con  la 
paz  que  aquel  dia );  hízonos  gran  fiesta,  y  como  él  y  Ion 
ministros  del  carretero  iban  horros  (que  ya  habían  lle- 
gado también  con  el  hato  antes  y  (2)  que  nosotros  ve- 
níamos de  espacio),  pegóse  al  coche,  dióme  á  mí  la 
mano  para  salir  del  estribo,  y  dijome  si  iba  á  estudiar. 
Yo  le  respondí  que  sí.  Metióme  adentro,  donde  estaban 
dos  rufianes  con  unas  mujercillas,  un  cura  rezando  al 
olor,  un  viejo  mercader  y  avariento  procurando  olvi- 
darse de  cenar,  y  dos  estudiantes  fregones  de  los  de 
mantellina  buscando  traziis  para  engullir.  Mi  amo  puos, 
como  mus  nuevo  (3)  en  la  venta,  y  muchacho,  dijo: 
(i Señor  huésped,  déme  lo  que  hubiere  para  mí  y  dos 
criados.»  «Todos  lo  somos  de  vuesa  merced,  dijeron  al 
puntolosruí¡ancs,ylohomosdeservir.  nolaliuésped,(l) 
miré  que  este  caballero  os  agradecerá  lo  que  hiciére- 
des;  vaciad  la (5)  dispensa.»)  Y  diciendo  esto  llegóse 
uno  y  quitóle  la  capa  diciendo  :  «  Descanse  vuesa  mer- 
ced, mi  señor;»)  y  púsola  en  un  poyo.  Eslid)a  yo  con 
esto  desvanecido  y  hecho  dueño  di;  la  vonla.  Dijo  una 
de  las  ninfas  :  « i  Qué  buen  talle  de  caballem!  ¿Y  va  á 
estudiar?  ¿Es  vuesa  merred  su  (Tiadt»?»  Yo  responilí 
creyendo  que  era  así  como  lo  decían,  que  yo  y  el  olro 
lo  éramos.  Preguntáronme  su  nombre,  y  no  bien  lo  dije, 
cuando  (G)  el  uuo  de  ios  estudiantes  se  llegó  á  él,  medio 
llorando,  y  dándole  un  abrazo  apretadísniio,dijo :  ((¡Oh 
mi  señor  don  Diego !  ¡  Quién  me  dijera  á  mí  agora  diez- 
años  (jue  había  de  ver  (7)  yo  á  vuesa  merced  desta  mane- 
ra! ¡Desdichado  de  mí,  que  estoy  tal  que  no  me  conocerá 
vuesa  merced!»  El  se  quedó  admirado  y  yo  también, que 
juramos  entrambos  no  habelle  visto  en  nuestra  vida. 
El  otro  compañero  andaba  mirando  á  don  Diego  á  la 
cara,  y  dijo  á  su  amigo  :  ((¿Es  c^ste  señor  de  cuyo  pa- 
dre me  dijistes  vos  tantas  cosas?  ¡Gran  dicha  ha  sido 
nuestra  encontralie  y  conorelle,  según  está  de  grande! 
Dios  le  guarde;»  y  empezó  á  santiguarse.  ¿Quién  no 
creyera  que  se  habían  criado  con  nosotros?  Don  Diego 
se  le  ofreció  mucho,  y  preguntándole  su  nombre,  salió 
el  ventero  y  puso  los  manteles,  y  oliendo  la  estafa,  dijo: 
u  Dejen  eso,  que  después  de  cenar  se  hablará;  que  se 
enfría.»  Llegó  un  rufián  y  puso  asientos  para  todos,  y 
una  silla  para  don  Diego,  y  el  otro  trujo  un  plato.  Los 
estudiantes  dijeron  :  aOne  vuesa  merced;  que  entre 
tanto  que  á  nosotros  nos  (s)  adrezan  lo  que  hubiere,  le 
serviremos  á  la  mesa.»  (( f  Jesús !  dijo  don  Diego,  vue-  ■ 
sas  mercedes  se  asienten  si  son  servidos; »  y  á  esto  res- 
pondieron los  rufianes  (no  hablando  con  ellos) :  ((Lue- 
go, mi  señor,  que  aun  no  está  todoá  punto.»  Yo  cuando 
vi  á  los  unos  convidados  y  á  los  otros  que  se  convida- 
ban, afligíme y  temí  lo  que  sucedió,  porque  los  estu- 
diantes tomaron  la  ensalada,  que  era  un  razonable  pia- 
lo, y  mirando  á  mi  amo  dijeron  :  ((No  es  razón  que 
domle  está  un  caballero  tan  principal  se  queden  estas 
damas  por  comer;  mande  vuesa  merced  que  alcancen 


(1)  (y  en  mi  vida  í3í.  F.\ 

(a)  Perro  ll;imaban  Ioü  cristianos  ¡i  Iüs  moros;  gato  se  dice  del 
ladrón. 
{%  porque  nosotros  (M.  F.) 
(á)  en  venta,  (¡d.) 
(i)  mirad  que  (F.) 
lüi  despensa.»  (Id.. 
((¡.I  uno  i/{/.) 

("i  á  vuesa  merred  |V.  /  ' 
•K  adcrczjQ  {Id.) 


DE  QLEVEDO  VILLEGAS. 

un  bocado.»  El,  haciendo  del  galán, 
ronse,  y  entre  los  dos  estudiautes  j  ellas  no  dqmi^l 
en  cuatro  bocados  sino  uncogollOyel  cod  se  dmáém 
Diego;  y  al  dársele  aquel  maldito  estudianteledgs :  ib 
agüelo  tuvo  vuesa  merced  lio  de  mi  padre,  queeatioÉi 
lechugas  se  desmayaba ;  ¡  qué  hombre  era  tan  aU!t 
Y  diciendo  esto,  se  puso  un  panecillo,  j  el  flbtiln. 
Pues  las  ninfas  ya  daban  cuenta  de  un  pan,  jd^irii 
comía  era  el  cura  con  el  mirar  solo.  SentinMBehiift' 
líanos  con  medio  cabrito  asado,  dos  lonjas  deUcÍMT 
un  par  de  palominos  cocidos,  y  dijeron  :  aPnes^pyn^ 
¿ahí  se  está?  Llegue  yaicance;  que  mi  señor  don  Dip 
nos  hace  merced  á  todos.»  No  bien  se  lo  dijeron 
sentó  :  ya  cuando  vio  mí  amo  que  todos  se  le 
cajado,  comen  zóso  á  afligir.  Repart  iéronlo  todo,7al  ém 
Di(;go  dieron  no  sé  qué  huesos  y  alones;  lo 
lleron  el  cura  y  los  otros.  Decian  los  ruÚanes : « 
mucho, señor, que  le  hará  mal ;  n  y  replicaba  d 
(estudiante  :  ((Y  más  que  es  menester  iiacerseá 
poco  para  la  vida  de  Alcalá. »  Yo  y  el  olro  (10) 
está  hamos  rogando  á  Dios  que  les  pusiese  en  conmfR 
dejasen  algo.  Y  ya  que  (li)  lo  hubieron  cumidalidiyj 
que  el  cura  repasalm  los  huesos  de  los  otros,  tqIiü(U| 
el  un  rufián  y  dijo :  «¡Oh  pecador  de  mi !  No 
dejado  nada  á  los  criados.  Vengan  aquí  vuesa» 
des.  Ah  (13)s(M*ior  huésped,  déles  todo  lo  qneMbin; 
vé  aquí  un  doblón.»  Tan  presto  saltó  el  descoonilgiÉ 
parienle  de  mi  amo  (digo  el  escolar),  y  dijo :  «áw^ 
vuesa  merced  me  perdone,  scuor  hidalgo,  debeiúff 
puco  de  cortesía :  ¿conoce  por  dicha  á  mi  fcoorfih 
mo?  El  dará  á  sus  criados  y  aun  á  losnueslnsahí 
tuviéramos,  como  nos  ha  dado  á  nosotros. ^!tott 
enoje  vuesa  merced ,  que  no  le  conocían.  ■  Ibli» 
nes  le  eché  cuando  vi  tan  (i 4)  grande  disimuladai,fR 
no  pensé  acabar.  Levantaron  his  mesas,  y  todosdjjffa 
á  d(»n  Dít^go  que  se  acostase;  él  quería  pagar  laeaii,r 
replicáronte  ipie  á  la  mañana  habría  lugar.  Eitankrm 
un  rato  parlando;  (L'i)  preguntóle  su  nombre  al  Ol^ 
diante,  y  él(iijoquese(iG)  llamaba  don  Tal  GoraaeLb 
mulos  iníiernos  arda  el  embustero  en  donde  qoinfa 
está.  Vio  (i 7)  que  dormía  el  avariento,  y  dyo :  ■¿Tin 
merced  quiere  reír?  Pues  hagamos  alguna  burila  tfk 
viejo, que  no  ha  comido  sino  un  pero  enlodo  dcaaíHk 
yes  riquísimo.»  Los  rufianes  dijeron :  aBieahayí  dt 
cenciado ;  hágalo,que  es  razón. »  Con  esto  se  Degóy» 
có  al  pobre  viejo  que  dormía,  de  debajo  délos  piiiMi 
alforjas,  y  desenvolviéndolas  halló  una  caja^  y 
fuera  de  guerra,  hizo  gente.  Llegáronse  todos.y 
dola,  vio  que  era  de  alcorzas.  Sacó  todas  cuantH 
y  en  su  lugar  puso  piedras,  palos  y  lo  que  bdlá;  hap 
se  proveyó  sobre  lo  dicho ,  y  encima  de  la  víátM 
puso  hasta  una  docena  de  yesones.  Cerró  b  c^y^* 
((Pues  aun  no  (18) basta;  que  bota  tiene.»  (t9)SM* 
el  vino,  y  desenfundando  una  almoliada<le  nuHlne^ 

i'9'i  sino  nn  cogollo  en  cnatro  bocados,  (Z.  JL  P.) 

(10)  estudiante  estibamos  {id.) 

(11)  lo  hubieron  (If.) 
{M^  ol  ruñan  (JT.  F.) 
iir>)  seor  huésped,  (JT.) 
(14)  gran(M.  F.) 

(151  y  prcgunti^lr  {Id.) 
lio)  llama  don  Coronel  {3I.\ 

17)  i'l  avaricnti»  que  dormía,  y  dijo  :   Z.  H.  P.) 

Ift)  basta.  Sacúla  (/(.) 
(19;  Sacóle  ci  uno,  y  desfondando  (Jf.  !■'.• 
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espucs  (le  Iiaber  echado  un  poco  vino  debajo,  se 
}  de  lana  y  estopa  y  la  cerró.  Con  esto  so  fueron 
i  acostar  para  una  hora  (1)  que  quedaba  ó  me- 
el  estudiante  lo  puso  todo  en  las  alforjas,  y  en  la 
del  gabán  cebó  una  gran  piedra,  y  fuese  á  dor- 
legó  la  hora  del  caminar,  despertaron  lodos, y  el 
odavía  dorniia.  Llamáronle,  y  al  levantarse  no 
levantar  la  capilla  del  gabán;  mirólo  que  era, y 
mesonero  adrede  le  riñó  diciendo :  « Cuerpo  de 
i  no  halló  otra  cosa  que  llevarse ,  padre ,  sino  esta 
?  ¿Qué  les  parece  á  vuesas  mercedes,  si  yo  no  lo 
a  visto?  (3)  Cosa  es  que  estimo  en  más  de  cien 
)s,  porque  es  contra  el  dolor  de  estómago.»  Ju- 
perjuniba  diciendo  que  (i)  no  habia  metido  él 
a  capilla. 

rufianes  hicieron  la  cuenta,  y  vino  á  montar  se- 
'eales,  que  no  entendiera  Juan  de  (5)  Léganos  la 
Decian  los  estudiantes :  «Como  hemos  de  servir 
a  merced  en  Alcalá,  quedamos  ajustados  en  el 
)  Almorzamos  un  bocado,  y  el  viejo  tomó  sus  al- 
y  porque  no  viésemos  lo  que  sacaba  y  no  partir 
die,  desatólas  á  escuras  debajo  el  gaban,yagar- 
un  yesón  untado,  eclióselo  en  la  boca,  y  (G)ruéle 
ar  una  muela  y  medio  diente  que  tenia,  y  por 
)s  perdiera.  Comenzó  á  escupir  y  hacer  gestos  de 
de  dolor.  Llegamos  todos  á  él,  y  el  cura  el  pri- 
diciéndole  qué  tenia.  Comenzóse  á  ofrecer  á  Sa- 
dejó  caer  las  alforjas,  llegóse  á  él  el  estudiante,  y 
Arriedro  vayas,  Satán,  cata  la  cruz.»  Otro  abrió 
viario,  y  luciéronle  creer  que  estaba  endemonia- 
5ta  que  él  mismo  dijo  lo  que  era ,  y  pidió  le  deja- 
enjuguar  la  boca  con  un  poco  de  vino  queéltraia 
3ta.  Dejáronle,  y  sacándola  abrióla ;  y  abocando 
masito  un  poco  de  vino,  salió  con  lana  y  estopa  un 
Ivajo,  tan  barbado  y  velloso,  que  no  se  podia  be- 
colar.  Entonces  acabó  de  perder  la  paciencia  el 
pero  viendo  las  descompuestas  carcajadas  de  ri- 
0  por  bien  el  callar  y  subir  en  el  carro  con  los 
s  y  mujeres.  Los  estudiantes  y  el  cura  se  ensar- 
'n  un  borrico,  y  nosotros  nos  pusimos  en  el  co- 
aun  no  bien  habia  comenzado  á  caminar, cuando 
s  y  los  oíros  nos  comenzaron  á  dar  vaya,  decla- 
a  burla.  El  ventero  decia  :  «Señor  nuevo,  á  po- 
renas  como  esta  envejecerá.»  El  cura  decia  : 
dote  soy,  allá  se  lo  (8)  dirán  de  misas.»  Y  el 
nte  maldito  voceaba :  «Señor  primo,  otra  vez 
>e  cuando  le  coma ,  y  no  después.»  El  otro  de- 
Sarna  (9)  <lé  á  vuesa  merced,  señor  don  Die- 
osotros  (limos  en  no  hacer  caso.  Dios  sabe  cuan 
)S  íbamos. 

estas  y  otras  cosas  llegamos  á  la  villa ;  apeámo- 
))  en  mesón,  y  en  todo  el  dia  (que  llegamos  á 
ve)  acabamos  de  contar  la  cena  pasada,  y  nun- 
imos  sacar  en  limpio  el  gasto. 

lodia  qno  quodaba,  (3/.  F.) 
Itero  adrede  (Id.) 
sa  que  {I ti.) 

no  habia  metido  tal  [Id.) 
;anés  i/-'.^— l.éjíanos  [La  edición  de  Sancha.) 
á  hincarle  (¡d.) 
ua;;ar  <La  eduiuii  de  Sancha.) 

CyM.F.) 

vuesa  merced,  IZ.  H.  /'.) 

i  un  mebon  -J/.  T.)— en  el  uicsun  M.) 


I  CAPITUTO  V. 

i       He  la  entrada  (11)  de  Alrali,  pateóte  y  borlas  que  me  hicieron 

por  nuevo. 

Antes  que  anocheciese  salimos  del  mesón  á  la  casa 
que  nos  tenían  alquilada,  que  estaba  fuera  la  puerta  de 
Santiago,  patio  de  estudiantes  donde  hay  muchos  jun- 
tos, aunque  esta  teníamos  entre  tres  moradores  dife- 
rentes no  más.  Era  el  dueño  y  huésped  de  los  que  creen 
en  Dios  por  cortesía  ó  sobre  falso  :  moriscos  los  lla- 
man en  el  pueblo,  que  (i  2)  hay  muy  grande  cosecha des- 
ta  gente  y  de  la  que  tiene  sobradas  narices ,  y  solo  l£s 
faltan  para  oler  tocino  :  digo  esto,  confesando  la  mu- 
cha nobleza  que  hay  entre  la  gente  principal,  que  cier- 
to es  mucha.  Recibióme  pues  el  huésped  con  peor  cara 
que  si  yo  fuera  (i 3)  el  Santísimo  Sacramento;  ni  sé  si  lo 
hizo  porque  le  comenzásemos  á  tener  respeto,  ó  por  ser 
natural  suyo  del  los,  que  no  es  mucho  tenga  mala  condi- 
ción quien  no  tiene  buena  ley.  Pusimos  nuestro  hato, 
acomodamos  las  camas  y  lo  demás,  y  dormimos  aquella 
noche.  Amaneció ,  y  helos  aquí  en  camisa  todos  los 
estudiantes  de  la  posada  á  pedir  la  patente  á  mi  amo. 
Él,  que  no  sabia  lo  que  era,  preguntóme  que  qué  que- 
rían. Y  yo  entre  tanto,  por  lo  que  podia  suceder,  me 
acomodé  entre  dos  colchones,  y  sola  tenia  la  media  ca- 
beza fuera,  que  parecía  tortuga.  Pidieron  dos  doce- 
nas de  reales;  diéronselos,  y  cantando  comenzaron 
una  grita  del  diablo,  diciendo  :  a  Viva  el  compañero,  y 
sea  admitido  en  nuestra  amistad ;  goce  de  las  preemi- 
nencias de  antiguo;  pueda  tener  sarna,  andar  mancha- 
do y  padecer  el  hambre  que  todos.»  Y  con  esto  (¡miro 
vuesa  merced  qué  privilegios! )  volaron  por  la  escalera, 
y  al  momento  nos  vestimos  nosotros  y  tomamos  el  ca- 
mino para  escuelas.  A  mi  amo  apadrináronle  unos  co- 
legiales conocidos  de  su  padre,  y  entró  en  su  general; 
pero  yo,  que  había  de  entraren  otro  diferente  y  ful  solo, 
comencé  á  temblar.  Entré  en  el  patio,  y  no  hube  metido 
bien  el  pié ,  cuando  me  encararon  y  empezaron  á  de- 
cir :  «Nuevo.»  Yo,  por  disimular,  di  en  reír,  como  que 
no  hacia  caso,  mas  no  bastó,  porque  llegándose  á  mí 
ocho  ó  nueve,  comenzaron  á  reírse.  Púseme  colorado 
(nunca  Dios  lo  permitiera),  pues  al  instante  se  puso 
uno  que  estaba  á  mi  lado  sus  manos  en  las  narices,  y 
apartándose  dijo  :  «Por  resucitar  está  este  Lázaro,  se- 
gún hiede ; »  y  con  esto  todos  se  apartaron,  tapándose 
las  narices.  Yo,  que  me  pensé  escapar,  también  me  puse 
las  manos  y  dije :  a  Vuesas  mercedes  tienen  razón,  que 
guele  muy  mal.»  Dióles  mucha  risa,  y  apartándose,  ya 
estaba  n  juntos  hasta  ciento.  Comenzaron  á  escarbar  y  to- 
car al  arma,  y  en  las  toses  y  abrir  y  cerrar  de  las  bocas, 
vi  que  se  (i  4)  me  aparejaban  gargajos.  En  esto  un  man- 
chegazo  acatarrado  me  hizo  alarde  de  uno  terrible,  di- 
ciendo :  «Esto  hago.»  Yo  entonces,  que  me  vi  perdido, 
dije :  «  Juro  á  Dios  que  me  la. . .» Iba  á  decirte,  pero  fué 
tal  la  batería,  y  lluvia  que  cayó  sobre  mí,  que  no  pude 
acabar  la  razón.  Yo  estaba  cubierto  el  rostro  con  la  ca- 
pa, y  tan  blanco,  que  todos  tiraban  á  mi ,  y  era  de  ver 
sin  duda  cómo  tomaban  la  puntería.  Estaba  ya  nevado 
de  pies  á  cabeza ;  pero  un  bellaco,  viéndome  cubierto  y 
que  no  tenia  en  la  cara  cosa,  arrancó  bacía  mí,  diciendo 

(11)  en  Alcalá,  (Jí.  F.) 

(1%)  aoD  hay  (Id.) 

(13)  cura ,  y  le  pidiera  la  cédula  de  confesión ;  ni  sé  (¡4.) 

(U)  aparejaban  (Id.) 
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con  gran  cutera :  n  Basta,  no  le  mnlcis.»  Yo,  que  según 
me  trataban,  creí  del  los  que  lo  horiao,  destapé  por 
ver  lo  que  era,  y  al  niismn  tiempo  el  que  daba  las  voces 
me  (1)  cncloví^  un  gargDJn  entre  los  dos  ojos.  Aquf  se 
lian  de  considerar  mis  anpnstÍDs :  Icvonló  la  inremal 
jítntft  una  pritaque  me  aturdieron;  y  yo,  según  lo  que 
echaron  sobre  mi  de  sus  estómagos,  pensé  que  por 
nliorrur  de  médicos  y  boticas  aguardaban  nucros  para 
purgarse.  QuisicronlrasGStodarincde  pescozones;  pero 
no  lialiÍD  (tí)  dónde,  sin  llefursc  en  las  manos  la  mitad 
del  aceite  de  mi  negra  capa,  ya  blunca  por  mis  peca- 
dos.  Dujároumo ;  y  iba  liccbo  (3)  aljufaina  do  viejo  á 
pura  saliva;  fuime  &  casa,  que  apenas  ucerté  i  entrar 
cnella,  y  fué  venturaeiscr  de  mañana,  porque  solo  to- 
pé dos  ó  tres  mutltaclios  (que  debian  ser  Lien  incli- 
nados) porque  no  me  tiraron  más  de  cuatro  ú  seis  tro-, 
pazos,  y  luego  se  Tuéron.  Entre  en  casa ,  y  el  morisco, 
que  me  vio,  comenzó  i  reírse  y  hacer  como  que  que- 
ría escupirme.  Yo,quc  temí  que  lo  blcicsc,  dije:  «Te- 
ned, huésped,  que  no  soy  Eccc~Homo.»  Nunca  lo  di- 
jera, porque  me  dio  dos  libras  de  porrazos  sobre  los 
hombros  con  las  pc^as  que  tenia.  Con  esia  ayuda  de 
costa,  medio  (4)  baldado,  subi  arriba,  y  eu  buscar  por 
dúndc  asir  la  solana  y  el  manteo  se  pasú  mucho  rato; 
al  lin  le  quité,  y  me  eclié  en  la  cama,  y  colgué  en  una 
azotea.  Vino  mi  amo,  y  como  me  lialló  durmiendo  y  no 
sabíala  asquerosa  aventura,  enoj<5se  y  cnmenzúmeádar 
repelones  con  tanta  priesa,  que  d  dos  más  me  despierta 
calvo.  Levánteme  dando  voces  y  quejindomo,  y  él  con 
máscúlcradijo:ii¿Es  buen  modo  de  sen-ir  csle,  Pa- 
blos? Ya  es  otra  vida.»  Yo.  cuando  oi  decir  otra  vida, 
entendí  que  era  ya  muerto,  y  dije  :  <i  Bien  me  anima 
vucsa  merced  en  mis  trabajos;  vea  cudl  esld  aquella  so- 
tana y  manteo,  que  ha  servido  de  pañizuelos  í  los  ma- 
yores narices  que  se  lian  visto  jamús  en  paso  de  Semana 
Santa; »  y  con  esto  empecé  á  llorar.  El,  viendo  mi  llan- 
to, creyólo,  y  buscando  la  solana  y  viéndola,  compade- 
cióse de  mi  y  dijo  :  a(a)  Pablos,  abre  el  ojo,  que  asan 
carne;  mira  por  tf,  que  aqui  no  tienes  otro  padre  ni 
madre.»  Conléle  todo  lo  quoliabia  pasado,  y  mandóme 
desnudar  y  llevará  mi  aposento,  que  era  donde  dor- 
mían cuatrocríados  de  los  huéspedes  de  casa.  Acostó- 
me y  dormí ;  y  con  esto  ú  la  noche ,  después  do  haber 
comidoyccnadobíen.mehallé  fuerte  ya,  como  sino 
hubiera  pasado  nada  por  mí;  pero  cuando  comienzan 
desgracias  en  (fi)  una,  parece  que  nunca  se  han  de 
acabar,  que  andan  encadenadas,  y  imas  traen  &  otras. 
Viniéronse  á  acostar  los  otros  criados ,  y  saludündome 
todos,  me  preguntaron  si  estaba  malo,  y  cómo  estaba 
en  la  cama.  Yo  les  conté  el  caso,  y  ul  punto,  como  si  en 
ellos  no  liubiera  mal  ninguno,  se  empezaron  &  santi- 
guar diciendo :  a  No  se  hiciera  entre  luteranos. —  ¡  Hay 
tal  maldad  tn  Otro  decía  :  «  El  Retor  tienda  culpa  en 
no  poner  remedio.  ¿Conocerá  los  que  eranTn  Yu  res- 
pondí que  no,  y  agradccílcs  la  merced  que  me  mostra- 
ban hacer.  Con  e«(u  se  acabaron  de  desnudar,  acostfi- 
roDsc,  mataron  la  luz,  y  donD[a]efo,queme  par»- 


(11  diví  flf,  f.l 
(1)  en  dúDdr  ilf.t 
(3)  ajurafai  [Z.  a.  P.) 
lll  vrnfniln,  subí  {ld.¡ 
i;>>  t^bla,(Z.  J>.) 


cía  estaba  con  mi  padre  y  mis  henoanoi.  Di 
las  doce,  cuando  el  uno  deHos  nie  desperU 
gritos,  diciendo  :ajAy,que  me  maltiil  jU 
Sonaban  en  su  cama  unas  vocea  y  golpes  de  U 
levanté  la  cabeza  y  dije :  o  ¿Qué  ei  esoT  ■  y  ij 
descubrí ,  cuando  con  una  maroma  kh  um 
azote  con  liijos  en  todas  las  «paldas.  Comeac 
jarme,  quiseme  levantar;  quejfibau  el  otro  tu 
diibainc  ú  mí  aolo.  Yo  comencé  á  decir :  mía 
Dios!»  Pero  menudeaban  tuito  Im  notes  i 
que  ya  no  me  quedó  (por  haberme  tirado  la 
abajo)  remedio  sino  el  de  meterme  debajo  de 
Hiculo  as!,  y  al  punto  los  treí  que  dormian  a 
&  dar  (^ilos  también;  y  como  sonaban  loa  ai 
creí  que  algunodc  afuera  nos  daba  á  todon  En 
aquel  malditoque  estaba  juotoAmí  aepaaóá 
y  proveyó  enella  y  cubrióla ;  y  patándoM  i  k  i 
sarán  los  azotes,  y  levantáronse  con  grandei  | 
dos  cuatro  diciendo :  a  El  gran  bdlaqaeria,  y 
pasar  asi.»  Yo  todavía  me  estaba  deb^o  'de 
quejándome  como  perro  cogido  entre  paettM 
cogido,  que  parecía  un  galgo  con  calambre. 
los  otros  que  cerraban  la  puerta,  y  yo  «ntóno 
donde  esUba,  y  subíme  i  mi  cama,  pregni 
acaso  les  habían  hecho  mal:  lodosu  quqabu 
te.  Acostóme  y  cubrlme,  y  tomé  i  dormir;  y  < 
trc  sueñas  me  revolcase,  cuando  desperté  bal 
cío  hasta  las  trenzas'.  Levantáronse  todos ,  j 
por  achaque  ios  azotes  para  no  vestirme ;  no  b 
blos  que  me  moviesen  de  un  lado :  estaba  conl 
sidcrando  si  acaso  con  el  miedo  y  la  tnrbacioB 
tirio,  había  hecho  aquella  vileza,  ó  si  entre  « 
fin  yo  me  hallaba  inocente  y  culpado,  y  no  s 
culparme.  Los  companeros  se  llegaron  i  alq 
se  y  muy  disimulados  á  preguntanne  cdmo  i 
yo  les  dije  que  muy  malo,  porque  me  habían  d 
cbos  azotes.  Preguntábales  yo  qué  podía  habt 
ellos  decian  :  «A  fé  que  no  se  escape,  que  el  i 
tico  nos  lo  dirá.  Pero  dejandoesto,  veamosHi 
rido,  que  os  quejfibades  muclio ;  n  y  didendee 
ronú  levantar  la  ropa  con  deseo  da  atrentanne 
mioma  entró  diciendo:  ajEspo«ible,PBbioi,q 
de  poder  con  tigo  T  Son  las  ocho,  j  y  eititfe  en 
Levántate  enboramiti.B  Los  otros ,  por  mb| 
contaron  á  don  Diego  el  caso  todo,  y  pidiároBlí 
dqase  dormir ,  y  decía  uno :  «Y  si  timsb  mere 
cree,  levanta,  amigo, n  y  agarraba  da  Inrapa.  ^ 
nia  asida  con  los  dientes  por  no  moMrar  k 
cuando  ellos  vieran  que  no  había  ranadia  p 
camino,  dijo  uno  :aiCuerpo  de  (7)  Uot,  y  ti 
del»  Don  Diego  dijo  lo  mimo,  poran  «nw 
luego  tras  él  comenuron  todos  á  flunrsiU 
aposenta  algún  serricio;  decian  que  do  «•  pei 
allí.  Dijo  uno:  aPnes  es  muy  bueuo  oslo  peni 
estudiar.D  Hiraron  lis  camas,  y  qullároolia  | 
debajo,  y  dieron :  <  Síu  duda  debajo  da  b  4i 
liay  algo;pBBéinai)eáunadelas  nnettras,yi 
debajo della.»  Yo^qne  vela  poco  rcoMidie  ai 
cío  y  que  me  iban  I  echar  ia  gana,  Itigfa 
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0  :  a  ¡Gran  hlstima!»  Don  Hiogo  me  lomó  el 
»l  corazón,  y  al  íin  enire  los  cinco  me  Icvanta- 
al  alzar  las  sábanas  fué  tan  la  la  rUa  de  todos, 

los  recientes,  no  ya  palominos,  sino  palomos  ¡ 
5,  que  se  liundia  el  aposento.  «Pobre  del » ,  decían  ] 
idísimos  bellacos;  yo  hacia  el  desmayado,  w Tí-  i 
esa  morcoil  mucho  dése  dedo  del  corazón;»  y 
•,  enteiidiondo  hacerme  bien,  tanto  tiró,  que  me 
Dncertó.  Lns  otros  también  trataron  de  darme 
ote  en  los  muslos,  y  decían : «  El  pobrecilo  agora 
!a  se  ensució  cuando  lo  dio  el  mal.»  ¡  Quién  dirá 
yo  pasaba  entre  mí,  lo  uno  con  la  vergüenza, 
jnlado  un  dedo,  y  á  peligro  de  que  me  diesen 
1 !  Al  fin,  de  miedo  que  me  le  diesen  (que  ya  me 
los  cordeles  en  los  muslos ),  hice  que  había  vucl- 
)r  presto  que  lo  hice,  como  los  bellacos  iban  con 
,  va  me  habían  hecho  dos  dedos  de  señal  en 
erna.  Dejáronme  diciendo  :  «¡Jesús,  y  qué  (i) 
lis ! »  Yo  lloraba  de  enojo,  y  ellos  decían  adrede: 
a  en  vuestra  salud  que  (2)  en  el  haberos  cnsu- 
callá ; »  y  con  esto  me  pusieron  en  la  cama  des- 
í  haberme  lavado,  y  se  fueron.  Yo  no  hacía  á  so- 
t  considerar  cómo  casi  era  más  lo  que  había  pa- 

1  Alcalá  en  un  día  que  todo  lo  que  me  sucedió 
bra.  A  mediodía  me  vestí, limpié  la  sotana  lo 
]ue  pude  ( lavándola  como  gualdrapa ),  y  aguardé 
no,  que  en  licitando  me  preguntó  cómo  estaba, 
on  lodos  los  de  casa  y  yo,  aunque  poco  y  de  mala 
V  después,  juntándonos  lodos  á  parlar  en  el  cor- 
los  otros  criados,  después  de  darme  vaya,  decla- 
1  burla.  Hiéronla todos;  doblóseme  mi  afrenta; 
nlre  mí :  «Avison,  Pablos,  alerta.»  Propuse  de 
lueva  vida;  y  con  esto,  hechos  amigos,  vivimos 
idelante  lodos  los  de  (3)  la  casa  como  hermanos, 
>  escuelas  y  patios  nadie  me  inquietó  más. 

CAPÍ  TI  LO  VL 

?  l.ns  crueldades  del  ama,  y  travesuras  que  yo  hice. 

z  como  vieres»  dice  el  refrán,  y  dice  bien.  De 
)ns¡d(Tar  en  él,  vine  á  resolverme  de  ser  bellaco 
bellacos,  y  más,  si  pudiese,  que  todos.  No  sé  si 
1  ello;  pero  yo  aseguro  á  vuesa  merced  que  hice 
isdiligonciasf  osibles.  Lo  primero,  yo  puse  pena 
ida  á  todos  l(ís  cochinos  que  se  entrasen  encasa, 
illos  del  ama  que  del  corral  pasasen  á  mi  opo- 
Suceili(')  que  un  día  miraron  dos  puercos  del 
;arbo  que  vi  eu  mi  vida;  yo  estaba  jugando  con 
»s  criaílos,  y  oílos  gruñir  y  dije  á  uno :  «  Vaya,  y 
én  gruñe  en  nuestra  casa.»  Fué,  y  dijo  que  dos 
IOS.  Yo,  que  lo  oí,  me  enojé  tanto,  que  sulí  allá 
lo  que  era  mucha  bellaquería  y  atrevimiento  vc- 
ruFiír  á  casas  ajenas ;  y  diciendo  esto,  enváselo  á 
lio  (á  puerta  cerrada)  la  espada  por  los  pochos, 
)  ios  acogotamos ;  y  porque  no  se  oyese  el  ruido 
(*ían,  todos  á  la  par  dábamos  grandísimos  gritos 
[ue  cantábamos ;  y  así  espiraron  en  nuestras  ma- 
leamos los  vientres,  recogimos  la  sangre^  y  ¿  pu- 
jones los  medio  cliamuscamos  en  el  corral;  de 
que  cuando  vinieron  los  amos  ya  estaba  becho, 
I  mal,  sino  eran  los  vientres ,  que  no  eslalÑui 

¡o  sois!»  (ir.  F.) 
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acabadas  de  hacer  las  morcillas,  y  no  por  falta  de  pri- 
sa, que  en  verdad  (i)  que  por  no  detenernos  (5)  las  ha- 
bíamos dejado  la  mitad  de  lo  que  (<i)  ellos  se  tenían 
dentro.  Supo  pues  don  Diego  y  el  mayordomo  el  caso, 
y  enojáronse  conmigo  de  manera ,  que  obligaron  á  los 
huéspedes  (que  de  risa  no  se  podftm  valer)  á  volver  por 
mí.  Preguntábame  don  Diego  <|ué  había  de  decir  si  me 
acusaban  y  me  prendía  la  justicia.  A  lo  cual  respondí  yo 
que  me  llamaría  (7)  á  hambre,  que  es  el  sagrado  de  los 
estudiantes ,  y  si  no  me  valiese ,  diría :  «Como  se  entra- 
ron sin  llamar  á  la  puerta,  como  en  su  casa,  entendí 
que  eran  nu(^stros.»  Riéronse  todos  de  las  disculpas. 
Dijo  don  Diego  :  «  A  fé,  Pablos,  que  os  hacéis  á  las  ar- 
mas.» Era  de  notar  ver  á  mi  amo  tan  quieto  y  religio- 
so, y  á  mí  tan  travieso,  que  el  uno  exageraba  al  otro  ó 
la  virtud  ó  el  vicio. 

No  cabía  el  ama  do  contento,  porque  éramos  los 
dos  al  mohíno  :  habíamonos  conjurado  contra  la  des- 
pensa. Yo  era  el  despensero  Judas,  que  desde  entonces 
heredé  no  sé  qué  amor  á  la  sisa  en  este  oficio.  La  carne 
no  guardaba  en  manos  del  ama  la  orden  retórica,  por- 
que siempre  iba  de  más  á  menos;  y  la  vez  que  podía 
echar  cabra  ó  oveja,  no  echaba  carnero;  y  si  había  hue- 
sos, no  entraba  cosa  magra :  y  así  hacia  unas  ollas  tí- 
sicas, de  puro  flacas;  uno$caldos,queá  estar  cuajados, 
se  podían  hacer  sartas  de  cristal  de  las  dos  pascuas.  Por 
diferenciar,  para  que  estuviese  gorda  lá  olla,  solía  echar 
unos  cabos  de  velas  de  sebo.  Ella  decía  (cuando  yo  es- 
taba delante )  á  mi  amo  :  a  Por  cierto  que  no  hay  ser- 
vicio como  el  de  Pablicos,  sí  él  no  fuese  travieso;  con- 
sérvele vuesa  merced,  que  bien  se  le  puede  sufrir  el  ser 
travieso  por  la  fidelidad;  lo  mejor  de  la  plaza  trae.»  Yo 
por  el  consiguiente,  decía  de  ella  lo  mismo,  y  así  tenía- 
mos engañada  la  casa.  Si  se  compraba  aceite  de  por 
junto,  carbón  ó  tocino,  escondíamos  la  (8)  melad,  y 
cuando  nos  parecía  decíamos  el  ama  y  yo  :  «Modérense 
vuesas  mercedes  en  el  gasto ;  que  en  verdad,  si  se  dan 
tanta  priesa,  no  baste  la  hacienda  del  Rey.  Ya  se  ha 
acabado  el  aceito  ó  el  carbón ;  pero  tal  priesa  se  han  da- 
do. Mande  vuesa  merced  comprar  más,  y  á  fé  que  se  ha 
de  lucir  de  otra  manera :  denle  dinerosa  Pablicos.»  Dá- 
banmelos,  y  vendiamosics  la  melad  sisada,  y  de  lo  que 
comprábamos,  la  otra  metad;  y  esto  era  en  todo.  Y  si 
alguna  vez  compraba  yo  algo  eu  la  plaza  por  lo  que 
valia ,  reñíamos  adrede  el  ama  y  yo.  Ella  decía  como 
enojada :  «No  me  digáis  á  mí,  Pablicos,  que  estos  son 
dos  cuartos  de  ensalada.»  Yo  hacia  que  lloraba,  daba 
muchas  voces,  y  íbame  á  quejar  á  mi  señor,  y  apretú- 
\m\e  para  que  enviase  el  mayordomo  á  saberlo,  para  que 
callase  el  ama,  que  adrede  poríiaba.  Iba,  y  sabíalo,  y 
con  esto  asegurábamos  al  amo  y  al  mayordomo,  y  que- 
daban agradecidos ,  en  mi  á  las  obras ,  y  en  el  ama  al, 
celo  de  su  bien.  Decíale  don  Diego,  muy  satísfeclio  do 
mí :  a  Asi  fuese  Pablicos  aplicado  ¿  virtud,  (0)  como  es 
de  flar :  toda  esta  es  la  lealtad.  ¿Qué  me  decís  vos  del?» 
Tuvfmoslos  desta  manera  cbupí&adolos  como  (10)  san- 
guisuelas :  yo  apostaré  que  vuesa  merced  se  espanta 
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de  la  suma  del  dinero  al  c.ibo  del  ano.  Ello  mucho  debió 
de  ser,  poro  no  obligaba  á  restilucion,  porque  el  ama 
(i)  confesaba  y  comulgaba  de  (2)  odio  á  ocho  días,  y 
nunca  le  vi  raslro  ni  imaginación  de  volver  nada  ni  ha- 
cer escrúpulo,  con  ser,  como  digo,  una  santa.  Traía  un 
rosario  al  cuello  siempre  tan  grande,  que  era  más  ba- 
rato llevar  un  haz  de  lena  ú  cuestas.  Del  colgaban  nm- 
rhos  manojos  de  imágenes,  cruces  y  cuentas  de  perdo- 
nes. En  todas  tlecia  que  rezaba  cada  noche  por  sus 
bienhechores.  Contaba  ciento  y  tantos  santos (3)  abo- 
gados suyos;  y  en  venlad  que  habia  menester  todas  es- 
tas ayudas  para  des({uitarse  de  loque  pecaba.  (4)  Acos- 
tiibase  en  un  aposento  encima  del  de  mi  amo,  y  rezaba 
más  oraciones  que  un  ciego.  Entraba  pí)r  el  Justo  Juez, 
y  acababa  con  el  Conquibulcs  ( que  ella  decia )  y  en  la 
Salve  Rehila.  Decia  las  oraciones  en  latin  adrede  por 
fingirse  inocente;  de  suerte  que  nos  despedazábamos 
de  risa  todos.  Tenia  otras  habilidaíles  :  era  conqueri- 
dora lie  volimlíules  y  corchete  de  gustos,  que  es  lo  mis- 
mo qne  alcahueta;  pero  disculpábase  conmigo,  di- 
ciendo que  le  venia  ile  casta,  como  al  rey  de  Francia 
curar  lamivirones.  Pensará  vuesa  merced  que  siempre 
estuvimos  en  paz;  pues  ¿quién  ignora  que  dos  amigos, 
como  sean  cudiciosos,  si  están  juntos  se  han  de  [irocu- 
rar  engañar  el  uno  al  otro?  Sucedió  que  el  ama  criaba 
gallinas  en  el  corral ;  yo  tenia  gana  de  comerla  una : 
tenia  doce  ó  trece  pollos  grandecitos;  y  un  dia,  estando 
dándoles  de  comer,  comenzó  ¿decir :  «Pió,  pió,»  y  esto 
muchas  veces.  Vo  que  oí  el  modo  de  llamar,  comencé  á 
dar  voces  y  dije  :  « ¡Oh  cuerpo  de  (ü)  Dios,  ama !  ¿No 
hubiérades  muerto  un  hombre,  ó  hurtado  moneda  al 
Hey,  cosa  que  yo  pudiera  callar,  y  no  haber  hecho  lo 
que  habéis  hecho,  que  es  imposible  dejarlo  de  decir? 
¡Mal  aventurado  de  mí  y  de  vos!»  Ella, como  me  vio  ha- 
cer extremos  con  tantas  veras,  turbóse  algún  tanto  y  di- 
jo :  (( Pues,  Pablos,  yo  ¿qué  he  hecho?  Si  te  burlas,  no 
meaílijas  más.»  «¿«'.ómo  burlas? ¡pesia  tal!  Yo  no  puedo 
dejar  df  dar  parte  á  la  lnr]uisicíon,  porque  si  no,  estaré 
descomulgado.»  «¿Inquisición?»  dijo  ella,  y  empezó  á 
temblar;  «¿pues  yo  he  hecho  algo  contra  la  té?»  a  Eso 
es  lo  pi'nr,  decia  yo:  no  os  burléis  con  los  inquisidores; 
decitl  que  fuistes  una  boba  y  que  os  desdecís,  y  no  ne- 
guéis la  hiasremia  y  desacato.»  Ella  con  el  miedo  dijo  : 
«Pues,  Pablos,  y  si  me  desdigo,  ¿castigaránme?»  Res- 
jMMidíle  :  aNo,  ]>orquesolo  os  absolverán.»  «Pues  yo  nie 
desdigo,  dijo.  Pero  di  me  tú  de  qué ;  que  no  lo  sé  yo,  así 
tengan  buen  siglo  lus  ánimas  de  mis  difuntos.»  «  Es  po- 
sible que  no  advertisteis  en  qué?  iXosé  cómo  (C)  lo  diga; 
que  el  desacato  es  tal,  que  me  acobarda.  ¿No  os  acor- 
dáis que  dijisteis  á  los  pi)lIos,  pío,  pió,  y  es  Pío  nondire 
de  los  p.i  jías,  vicarios  de  Dios  y  cabezas  de  la  Iglesia?  Pa- 
.páos  (7)  el  jiecadillo.»  Ella  quedó  como  muerta,  y  dijo: 
«Pablos,  yu  lo  dije^  pero  no  me  perdone  Dios  sí  fué  con 
malicia.  Yo  me  desdigo  :  mira  si  hay  camino  para  quo 
se  pueda  excusar  el  acusarme;  que  me  moriré  si  me 
veo  en  la  Inquisición.»  «Como  vos  juréis  en  una  ara 
consagrada  que  no  tuvisteis  malicia,  yo  asegurado  po- 
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dré  dejar  de  acusaros;  pero  será  necesario  que  i 
pollfjs  que  comieron  llamándoles  con  el  sanlísiii 
bre  de  los  pontílices,  me  los  deis  para  que  yo  1 
á  un  familiar  que  los  queme,  porque  están  dai 
tras  esto  habéis  de  jurar  de  no  reincidir  de  nioj 
do.»  (8)  Ella  nmy  contenta  dijo  :  a  Pues  IléfaU 
bios,  agora;  que  mañana  juraré  (!)).»  Yo,  por  i 
gurarla,  dije :  «Lo  peor  es,  Cepriana  (que  así  s 
ba),  que  yo  voy  á  riesgo,  porque  me  dirá  el  faniilj 
yo,  y  entre  tanto  me  podrá  hacer  vejación.  Lleva 
que  yopardicz  que  temo.»  «  Pablos  ( decia  co 
oyó  esto ),  por  amor  de  Dios ,  que  te  duelas  de 
lleves;  que  á  tino  te  puede  suceder  nada.n  D( 
me  lo  rogase  mucho,  y  al  íin  (que  era  lo  qw 
determinóme,  tomé  los  pollos,  escondílos  en  mi 
to,  hice  que  iba  fuera ,  y  volví  diciendo  :  «Me 
hecho  que  yo  pensaba ;  quería  el  famíUarcitc 
t  ras  mí  á  verla  mujer,  pero  lindamente  (10)  te  le 
fiado  y  negociado.»  Diómc  mil  abrazos  y  otrop 
mí,  y  yo  fuíme  con  él  adonde  liabia  dejado  sus 
fieros^  y  hice  hacer  en  casa  de  un  pastelero  una 
y  comímelos  con  los  demás  criados.  Supo  el  an 
IHego  la  maraña,  y  toda  la  casa  la  celebró  en < 
El  ama  llegó  tan  al  cabo  de  pena,  ( 1  i )  que  por  po< 
riera ;  y  de  enojo  no  estuvo  (Í2)  á  dos  dedos  (á 
por  qué  callar)  de  decir  mis  sisas.  Yo,  que  me  i 
conelam:i,yqueno(i3)lapodia  burlar,  busqo 
trazas  de  holgarme,  y  di  en  lo  que  llaman  los  e 
tes  correr  ó  rebalar.  En  esto  me  sucedieron  co 
cíosimas,  porque  yendo  una  noche á  las  nueve 
anda  poca  gente )  por  la  calle  Mayor,  vi  una  c 
y  en  ella  un  coíin  de  pasas  sobre  el  lalilcro ;  y  i 
vuelo,  vine,  agarróle,  di  á  correr :  el  coníitero 
mi  y  otros  criados  y  vecinos.  Yo  como  iba  car 
que  aunque  les  llevaba  ventaja,  me  babiun  de  a 
y  al  volver  una  esquina  sentóme  sobre  él ,  ye 
capa  á  la  pierna  de  ¡)resto,  y  empecé  á  dccij 
pierna  en  la  mano.  «¡Ay !  Dios  se  lo  pcrdonf, 
lia  pisado.»  Oyéronme  esto,  y  en  llegando  cmfi€ 
cir :  «  Por  tan  alta  señora, »  y  lo  ordinario  de 
menguada  y  aire  corruto.  Ellos  se  venían  (14)  < 
fando,  y  dijéronme :  «¿Va  por  alii  un  hombre, 
no?»  «  Ahí  delante ; que  aquí  me  pisó,  loado  $< 
ñor.»  Arrancaron  con  esto,  y  fuéronse  :  quedé 
véme  el  colín  á  casa ,  conté  la  burla ,  y  no  q 
creer  que  habla  sucedido  asi,  aunque  lo  celebra 
clio,  por  lo  cual  los  convidé  para  otra  noche 
correr  cajas.  Vinieron ,  y  advírlieudo  ellos  que 
las  cajas  dentro  la  tienda  y  que  no  las  podía  to 
la  nuirio,  tuviéronlo  por  imposible ,  y  más  por 
conlitcro(por  lo  que  le  sucedió  al  otro  de  la 
alerta.  Vine  pues ,  y  metiendo  doce  pasos  atn 
tienda  mano  á  la  espada,  quo  era  un  estoque  rec 
corriendo,  y  en  llegando  á  la  tienda ,  dije :  «  Mo 
tiré  una  estocada  pordclante  el  conGtero :  ( 1 3)  é 
caer  pidiendo  confesión,  y  yo  di  la  estocada  en  i 

(8)  t Agora  ;  qao  mafiana  jurar¿  jo.>  Por  mis  ascfiraii 

(9)  vo.»  Por  más  asefrurarU  (Z.  A.  P.) 
(lO)'lc  he  eni;añiido  (H.  M,  F,) 

(11)  por  poro  \Z.  A.  P.) 
(lii  dos  dedos  {id.) 
ü^)  le  [Id.) 

(14)  dcsKanifandoi/tf.) 

(15)  dejóse  caer  (JT.  F.) 
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y  la  pasé  y  saqué  en  la  espada  y  me  fui  con  ella.  ( i )  Que- 
dáronse empuntados  de  ver  Ju  traza ,  y  muertos  de  risa 
de  que  el  confitero  decia  que  le  mirasen,  que  sin  duda 
le  liabia  herido,  y  que  era  un  hombre  con  quien  había 
tenido  palabras;  pero  volviendo  los  ojos,  como  queda- 
ron desbaratadas  al  salir  de  la  caja  las  que  eslaban  al 
derredor,  echó  de  ver  la  burla,  y  enípezó  á  santiguarse, 
que  no  pensó  acabar.  Confieso  que  nunca  me  supo  cosa 
tan  bien.  Decian  los  compañeros  que  yo  solo  podia  sus- 
tentar la  casa  con  lo  que  corría ;  que  es  lo  mismo  que 
hurtar  en  nombre  revesado.  Yo,  como  era  muchacho  y 
Teia  que  me  alababan  el  ingenio  con  que  salía  destas 
travesuras,  animábame  para  hacer  otras  más.  Cada  día 
traía  la  pretina  de  jarras  de  monjas,  que  les  pedia,  para 
|)eber,  y  me  venía  con  ellas;  introduje  que  no  diesen 
Dada  sin  prenda  primero.  Y  así,  prometí  á  don  Diego  y 
á  todos  los  compañeros  de  quitar  una  noche  las  espadas 
á  la  misma  rouda.  Señalóse  cuál  había  de  ser,  y  fuimos 
]untos,  yo  delante;  y  en  columbrar  la  (2)  justicia  lle- 
gúeme con  otro  de  los  criados  de  casa  muy  alborotado,  y 
dije:  «¿Justicia?»  Respondieron :  «Si.»  «¿Es  el  Cor- 
regidor?» Dijeron  que  sí.  Hinquéme  de  rodillas  y  dije  : 
«Señor,  en  sus  manos  de  vuesa  merced  está  mi  reme- 
dio y  mi  venganza,  y  mucho  provecho  de  la  república; 
mande  vuesa  merced  oírme  dos  palabras  á  solas,  si  quiere 
una  gran  prisión.»  Apartóse,  y  ya  los  corchetes  estaban 
empuñándolas  espadas  y  los  alguaciles  poniendo  mano 
á  las  varetas,  y  díjele :  «  Señor,  yo  he  venido  de  Sevilla 
siguiendo  seis  hombres  los  más  facinerosos  del  mundo, 
todos  ladrones  y  matadores  de  hombres,  y  entre  ellos 
viene  uno  que  mató  á  mi  madre  y  á  un  hermano  mío 
por  (3)  robarlos,  y  le  está  probado  esto;  y  vienen  acompa- 
ñando, según  les  (4)  he  oído  decir,  á  una  espía  francesa ; 
y  aun  sospecho,  por  lo  que  les  (o)  he  oído,  que  es  (y  aba- 
jando más  la  voz  dije)  de  Antonio  Pérez  (a).»  Con  esto 
el  Corregidor  dio  un  salto  hacia  arriba  y  dijo :  «¿Adonde 
están?»  «Señor, en  la  casa  pública;  no  se  detenga  vue- 
sa merced,  que  las  ánimas  de  mi  madre  y  (6)  hermanos 
se  lo  pagarán  en  oraciones,  y  (7)  el  Rey.»  «Hacia  Jesús. 
No  nos  detengamos;  seguidme  todos ,  dadme  una  ro- 
dela.» Yole  dije  (tomándole  á apartar) :  «Señor,  per- 
derse ha  si  vuesa  merced  hace  eso;  antes  importa  que 
todos  entren  sin  espadas  y  uno  á  uno;  que  ellos  están 
en  los  aposentos  y  traen  pistoletes,  y  en  viendo  entrar 
con  espadas ,  como  no  la  puede  traer  sino  la  justi- 
cia, dispararán.  Con  dagas  es  mejor,  y  cogerlos  por  de- 
Irás  los  brazos,  que  demasiados  vamos.»  Cuadróte 
al  Corregidor  la  traza,  con  la  codicia  de  la  prisión. 
En  esto  llegamos  cerca,  y  el  Corregidor,  advertido, 
mandó  que  debajo  de  unas  yerbas  pusiesen  (8)  todos 
las  espadas  escondidas  en  un  campo  que  está  frente 
casi  de  la  casa  :  pusiéronlas  y  caminaron.  Yo,  que  ha- 

(1)  Admiráronse  de  ver  U  traza ,  muriéndose  de  risa  (Jí.  F.) 
(t)  me  llegué  {Id.) 

(3)  matarlos,  y  les  está  (Z.  R,  P.) 

(4)  oído  (Z.  P.) 

(5)  oído  (Z.  R.  P.) 

{a)  ¿A  qaién  son  desconocidos  la  varia  fortuna  de  este  famoso 
varón,  secretario  de  estado  de  Felipe  II,  su  refugio  en  Zaragoza 
(que  puso  aquel  reino  en  el  último  peligro),  su  violenta  ÍHga  á 
Francia  en  1591 ,  su  muerte  en  1611  ? 

(6)  hermano  (F.) 

(7)  el  Rey.  Hacia,  Jesús  no  nos  detengamos,  (Z.  A.  P.)——  Hacia, 
Jesús,  no  etc.  {M.  F.) 

(8)  todas  (Z.  J/.) 


bia  avisado  al  otro  que  ellos  dejarias  y  él  tomarlas  y 
pescarse  á  casa  fuese  todo  uno,  hízok)  así ;  y  al  entrar 
todos,  quédeme  atrás  el  postrero,  y  en  entrando  ellos 
mezclados  con  otra  gente  que  iba  (9),  di  cantonada ,  y 
emboquémc  por  una  callejuela  que  va  á  dar  (10)  cerca 
la  Vitoria ,  que  no  me  alcanzara  un  galgo.  Ellos,  que 
entraron  y  no  vieron  nada ,  porque  no  había  sino  es- 
tudiantes y  picaros ,  que  es  todo  uno,  comenzaron  á 
buscarme ;  y  no  me  hallando  sospecharon  lo  que  fué : 
yendo á  buscar  sus  espadas,  no  hallaron  media.  ¿Quién 
contará  las  diligencias  que  hizo  con  el  (1 1)  Rector  elCor- 
regidor  aquella  noche?  Anduvieron  todos  los  patios  re- 
conociendo las  camas.  Llegaron  á  casa ;  y  yo,  porgue  no 
me  conociesen^  estaba  echado  en  la  cama  con  un  toca- 
dor y  con  una  vela  en  la  mano,  y  un  cristo  en  la  otra, 
y  un  compañero  clérigo  ayudándome  á  nu)rir;  los  de- 
mas  rezando  las  letanías.  Llegó  ei  Rector  y  lajustieia, 
y  viendo  el  espectáculo,  se  salieron,  no  persuadiéndose 
que  allí  pudiera  haber  habido  lugar  para  tal  cosa.  No 
núraron  nada;  antes  el  Rector  me  dijo  un  responso. 
Preguntó  si  estaba  ya  súi  habla,  y  dijéronle  que  si;  y 
con  tanto  se  fueron  desesperados  de  hallar  rastro,  ju- 
rando el  Rector  de  remitírie  si  le  topasen ,  y  el  Cor- 
regidor de  ahorcarle  aunque  fuese  hijo  de  un  grande. 
Levánteme  de  la  cama,  y  hiasta  hoy  no  se  ha  acabado  de 
solemnizarla  burla  en  Alcalá  (^).  Y  por  no  ser  largo,  dejo 
de  contar  cómo  hacia  monte  la  plaza  del  pueblo,  pues 
de  cajones  de  tundidores  y  plateros  y  mesas  de  frute- 
ras (que  nunca  se  me  olvidará  la  afrenta  de  cuando  fui 
rey  de  gallos)  sustentaba  la  (12)  chimihea  de  casa  todo 
el  año.  Gallo  las  pensiones  que  tenia  sobre  los  habares, 
viñas  y  huertos  en  todo  aquello  (13)  del  alderredor.  Con 
estas  y  otras  cosas  comencé  á  cobrar  fama  de  travieso 
y  agudo  entre  todos.  Favorecíanme  los  caballeros,  y  ape- 
nas me  dejaban  servir  á  don  Diego,  á  quien  siempre  tuve 
el  respecto  que  era  razón,  por  el  mucho  amor  que  me 
tenia. 

CAPITULO  VIL 

De  U  ida  de  don  Diego .  y  nuevas  de  la  muerte  de  mis  padres, 
y  la  resolución  que  tomé  en  mis  cosas  pan  adelante. 

En  este  tiempo  vino  á  don  Diego  una  carta  de  su  pa- 
dre, en  cuyo  pliego  venia  otra  de  un  tío  mió  llamado 
Alonso  Ramplón,  hombre  allegado  á  toda  virtud,  y  muy 
conocido  en  Segovia  por  lo  que  era  allegado  á  la  justi- 
cia, pues  cuantas  allí  se  habían  hecho  de  cuatro  años 
á  esta  parte  han  pasado  por  sus  manos.  Verdugo  era, 
si  va  á  decir  la  verdad,  pero  un  águila  en  el  oficio. 
Vérsele  hacer  daba  gana  de  dejarse  ahorcar.  Este  pues 
me  escribió  una  carta  á  Alcalá  desde  Segovia^  en  esU 
forma : 

CARTA. 

a  Hijo  Pablos  (que  por  el  mucho  amor  que  me  tenia 
nme  llamaba  así ) :  Las  ocupaciones  grandes  desta  pla- 
»za  en  que  me  tiene  ocupado  su  majestad,  no  me  han 
»dado  lugar  á  hacer  esto;  que  si  algo  tiene  malo  elser- 

(9)  de  cantonada ,  (A.) 

(10)  á  la  Vitoria,  (Jí.  F.) 

(11)  Retor  (Id.  Y  lo  mismo  ñdelmU.) 

{b)  «Puede  presumirse  y  aun  creerse  baber  sido  verdad,  y  ser 
QüBTioo  quien  la  biio.»  Ttihaitlie  UJuiíMetgmaM,  pif.  61 

(12)  cbeminea  (R.) 
(15)  de  alderredor.  (F.) 
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»vir  al  Rey,  es  el  trabajo,  aunque  le  desquita  con  esta 
»negra  lionrílla  de  ser  sus  criados.  Pésame  de  daros 
nnuevas  de  poco  gusto.  Vuestro  padre  murió  ocho  dias 
i)bá  con  el  mayor  valor  que  ha  muerto  hombre  en  el 
» mundo :  dígolo  como  quion  le  guindó.  Subió  en  el  as- 
)>no  sin  poner  pió  en  el  estribo ;  veníale  el  sayo  baquero 
»que  parecía  haberse  hecho  para  él ;  y  como  tenia  aque- 
MJla  presencia,  nadie  le  vela  con  los  cristos  delante 
»que  no  lo  juzgase  por  ahorcado.  Iba  con  gran  desen- 
))fado  mirando  ú  las  ventanas  y  haciendo  cortesías  á  los 
oque  dejaban  sus  oficios  por  mirarle ;  hízose  dos  veces 
»los  bigotes;  mandaba  descansar  á  los  confesores,  y 
))ibales  alabando  lo  que  decían  bueno.  Llegó  á  la  de 
»paIo,  puso  el  un  pié  en  la  esculeru,  no  subió  á  gatas  ni 
i>de  espacio ;  y  viendo  un  escalón  hendido,  volvióse  á  la 
«justicia,  y  dijo  que  mandase  adrezar  aquel  para  otro; 
»que  no  todos  tenian  su  hígado.  No  sabré  encarecer 
))cuán  bien  pareció  á  todos.  Sentóse  arriba  y  tiró  las  ar- 
»rugas  de  la  ropa  atrás;  tomó  la  soga^  y  púsola  en  la 
»nuez;  y  viendo  que  el  teatino  le  quería  predicar,  vuelto 
Má  él  le  dijo :  «  Padre,  yo  lo  doy  por  predicado,  y  va- 
»ya  un  poco  de  Credo,  (1)  y  acabemos  presto ;  que  no 
Dquerria  parecer  prolijo.»  Hízose  (2)ans¡ :  encomendó- 
»me  que  le  pusiese  la  caperuza  de  lado  y  que  le  lim- 
» piase  las  babas :  yo  lo  hice  así.  Cayó  sin  encoger  las 
» piernas  ni  hacer  gestos;  quedó  con  una  gravedad,  que 
))no  había  masque  pedir.  Rícele  cuartos,  y  díiepor  se- 
Dpultura  los  caminos :  Dios  sabe  lo  que  ú  mí  me  pesa 
»de  verle  en  ellos ,  haciendo  mesa  franca  á  los  grajos; 
Dpero  yo  entiendo  que  los  pasteleros  desta  tierra  nos 
Dconsolarán,  acomodándole  en  los  de  á  cuatro.  De  vues- 
»tra  madre,  aunque  está  viva  agora, casi  os  puedo  decir 
mIo  mismo ;  que  está  presa  en  la  inquisición  de  Toledo 
» porque  desenterraba  los  muertos  sin  ser  murmurado^ 
))ra.  Dicese  que  daba  paz  cada  noche  á  un  cabrón  en  el 
»ojoque  no  tiene  nina.  Halláronla  en  su  casa  máspier- 
»nas,  brazos  y  cabezas  que  á  una  capilla  de  milagros; 
)>y  lo  menos  que  (3)  hacia  era  sobríevirgos  y  contraha- 
)>cer  doncellas.  Dicen  que  representaba  en  un  auto  el 
))dia  de  la  Trinidad,  con  cuatrocientos  de  muerte  :  pé- 
Dsame;  que  nos  deshonra  á  todos,  y  á  mí  principalmente, 
»que  al  lin  soy  ministro  del  Rey  y  me  están  mal  estos 
))parentescos.  Hijo^  aquí  ha  quedado  no  sé  qué  hacien- 
Mdu  escondida  de  vuestros  padres;  será  en  todo  hasta 
Ncuatrocienios  ducados  :  vuestro  tío  soy;  lo  que  (i) 
»teuga  ha  de  ser  para  vos.  Vista  esta ,  os  podréis  venir 
»aquí ;  que  con  lo  que  vos  sabéis  de  latín  y  retórica  se- 
rréis singular  en  el  arte  de  verdugo.  Respondedme 
«luego,  y  entretanto  Dios  os  guarde.  (5)  Etc.» 

No  puedo  negar  que  sentí  mucho  la  nueva  afrenta ; 
pero  holguéme  en  parte  (tanto  pueden  los  vicios  en  los 
padres,  que  consuelan  de  sus  desgracias,  por  grandes 
quesean,  á  los  hijos.)  Fuimc  corriendo  á  don  Diego, que 
estaba  leyendo  la  carta  de  su  padre  en  que  le  mandaba 
que  se  fuese  y  no  me  llevase  en  su  compañía ,  movido 
de  las  travesuras  mías  que  había  oído  decir.  Díjome 
cómo  se  determinaba  ir,  y  todo  lo  que  le  mandaba  su 
padre,  que  á  él  le  pesaba  dejarme,  y  á  mi  más.  Dijo- 

(1)  acabemos  (Jí.  F.) 

{%  ai.i  ild.) 

(3/  hacia,  sobrevirgos  {Id.) 

(4)  tengo  (R.) 

(5)  Sogovia ,  etc.  (ÜI.  F.) 


DE  QIEVEDO  VILLEGAS. 

me  que  me  acomodaría  con  otro  caballero  anig»  »• 
yo  para  que  le  sirviese.  Yo  en  esto,  ríéndooM  •  k  di^c : 
«Señor,  yo  soy  otro,  y  otros  mis  pensamíenlos;  áii 
alto  pico  y  más  autoridad  me  importa  tener ,  porqK  s 
hasta  ahora  tenia,  como  cada  cual,  mi  piedra ea d  r^ 
lio,  ahora  tengo  mi  padre.»  Declárele  cómo  hibiiwaiite 
Um  honradamente  como  el  más  estirado ;  oómolefeí^ 
charon  é  hicieron  moneda,  y  como  me  había  eicrilia 
señor  tío  el  verdugo  desto  y  de  la  prísionciUadeaaBi; 
que  á  él  ,como  quien  sabía  quién  yo  soy»  me  pode  d»> 
cubrir  sin  vergüenza.  Lastimóse  mucho»  y  ] 
qué  pensaba  hacer.  Dile  cuenta  de  mis 
nes;  y  con  esto  al  otro  día  él  se  fué  á  Segoria  hiitf 
triste,  y  yo  me  quedó  en  la  casa  disimulando 
tura.  Quemé  la  carta,  porque  perdiéndoseme  i 
la  leyese  alguno,  y  comencé  á  disponer  mi  paitídi  fUk 
Segovia  con  intención  de  cobrar  mi  hacienida,  y  coai- 
cer  mis  parientes,  para  huir  dellos. 

CAPITULO  VIH. 

Del  camino  de  Álcali  para  Srfovia.y  lo  qae  me  svcciida  éiMí 
Kcja»,  donde  dormí  aqseUa  aoctc 

Llegó  el  día  de  apartarme  de  la  mejor  vida  qae  bdi 
haber  pasado.  Dios  sabe  lo  que  sentí  el  dejar  tantosa» 
gos  y  apasionados,  que  eran  sin  número.  Vendí  lo  pon 
que  tenia,  de  secreto,  para  el  camino,  y  con  ayodi  éi 
unos  embustes  hice  hasta  seiscientos  reales.  Alqolé 
una  muía  y  salíme  de  la  posada,  adonde  no  tenia  fá 
sacar  más  de  mí  sombra.  ¿Quién  contará  hsangoiti» 
del  zapatero  por  lo  fiado,  las  solicitudes  del  ama  pord 
salario,  las  voces  del  huésped  (6)  por  la  ca«a,  por  el  ü^ 
rendamiento?  Tno  decía :  «Siempre  meló  dijo  el 
zon.»  Otro :  «Bien  me  decían  á  mi  que  este  (7) 
trampista.»  Al  íin  yo  salí  tan  bíenquistodel  podilo,^ 
dejé  con  mí  ausencia  (8)  á  la  metad  del  llorando,  y  ib 
otra  (9)  metad  riéndose  de  los  que  lloraban.  Ibaóecih 
treteníendo  por  el  camino  considerando  en  estas  eosn, 
cuando,  pasado  Torote,  encontré  con  un  hombre  ea  m 
macho  de  albarda,  el  cual  iba  hablando  entre  si  coonay 
granprisa,  y  tan  embebecido,  que  aunestandoisalidt 
no  me  veia.  Salúdele  y  saludóme ;  pregúntele  déadc  iba, 
y  después  que  nos  pagamos  las  respuestas,  cmomaáa» 
á  tratar  de  si  bajaba  el  turco,  y  de  las  fuerzas  del  Rey  (■). 
Comenzúá  decir  de  qué  manera  se  podía  ganar  la  Tiem 
Santa,  y  cómo  se  ganaría  Argel;  en  los  cuales  disnB^ 
sos  eché  de  ver  que  era  loco  repúbllco  y  de  gobieraBí 
Proseguimos  en  la  conversación  propia  de  picaras,  y 
venimos  á  dar,  de  una  cosa  en  otra,  en  FMndes.  A^ 
fué  ello,  que  empezó  á  suspirar  y  decir :  c  Más  nc  cees^ 
tan  á  mi  esos  estados  que  al  Rey,  porque  bá  caloite 
años  que  ando  con  un  arbitrio,  que  si  como  es  uposn 
ble,  no  lo  fuera,  ya  estuviera  todo  sosegado.»  •i  Qai 
cosa  puede  ser  (le dije),  que  conviniendo  tanto ,  m 

(S)  por  el  arrendamiento  de  la  casa?  (V.  f.) 

(7)  era  gran  embustero  y  tnmpisia.*  vM.) 

(K)  i  la  mitad  ^K.  F.) 

CS)  mitad  (Id.) 

(a)  Los  recelos  de  qae  el  Tdfco  bajase  ron  foraUaMe 
eran  ordinario  asanto  de  loa  rurrillos  y  de  todas  las 

nes.  Asi ,  en  El  iugenioto  CaMIero  se  ve  al  Con  c 

otras  nuevas ,  i  don  Quijote  «qne  se  tenia  pur  cierto  qie  H  Tan 
bajaba  ron  una  poderosa  armada ,  y  qne  ao  se  labfa  aa  drfi|Bis 
ni  adonde  habia  de  descargar  lan  gran  noblado ;  y  coa  etfe  b«af 
cou  que  casi  cada  año  nos  toca  arma ,  estaba  pnesta  ei  día  bdi 
la  cristiandad*. 
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ble  y  no  se  puede  hacer?»  ((¿Quién  dice  á  vue- 
ced  (dijo  luego)  que  no  se  puede  hacer?  Hacerse 
,  que  ser  imposible  es  otra  cosa.  Y  si  no  fuera 
r  pesadumbre  á  vuesa  merced^  le  contara  lo  que 

0  allá  se  verá ;  que(l)  agora  lo  pienso  imprimir 
ros  trabajiilos ,  entre  los  cuales  le  doy  al  Rey 
le  ganar  áOstende  por  dos  caminos  (a).  Roguéle 
\  dijese,  y  sacándole  de  las  faldriqueras,  me  mos- 
tado  el  fuerte  del  enemigo  y  el  nuestro,  y  dijo: 
ve  vuesa  merced  que  la  dilicultad  de  todo  está  en 
ídazodeniar;  pues  yo  doy  orden  de  chuparle  todo 
)onjas,  y  quitarle  de  allí.»  Di  yo  con  este  desa- 
na  gran  risada ;  y  él  mirándome  á  la  cara,  me  di- 
L  nadie  se  lo  he  dicho  que  no  haya  hecho  otro 
que  á  todos  les  da  gran  contento.»  «Ese  tengo 
cierto  ( le  dije)  de  oir  cosa  tan  nueva  y  tan  bien 
la ;  pero  advierta  vuesa  merced  que  ya  que  chupe 
i  que  hubiere  entonces,  tomará  luego  la  mará 
más.»  (( No  hará  la  mar  tal  cosa ;  que  lo  tengo  yo 
ir  muy  apurado  (me  respondió);  fuera'  de  que 
go  pensada  una  invención  para  hundir  la  mar 
uella  parte  doce  estados.»  No  le  osé  replicar,  de 
(2)  que  me  dijese  tenia  arbitrio  para  tirar  el  cie- 
abajo :  no  vi  en  mi  vida  tan  gran  orate.  Decíame 
anelo  no  liabia  hecho  nada ;  que  él  trazaba  agora 
ir  toda  el  agua  de  Tajoá  Toledo  de  otra  manera 
cil :  y  sabido  lo  que  era,  dijo  que  por  ensalmo, 
vuesa  merced  quién  tal  oyó  en  el  mundo !  Y  al 
Tie  dijo  :  (í  Y  no  lo  pienso  poner  en  ejecución  si 
ro  el  Rey  no  me  da  una  encomienda;  que  la  puedo 
nuy  bien,  y  tengo  una  ejecutoria  muy  honrada.» 
tas  pláticas  y  desconciertos  llegamos  á  Torrejon, 
se  quedó,  que  venia  á  ver  una  parienta  suya.  Yo 
delante,  pereciéndome  de  risa  de  los  arbitrios  en 
;upaba  el  tiempo,  cuando  Dios  (3)  enhorabuena 
lejos  vi  una  muía  suelta,  y  un  hombre  (4)  junto 
í  pié,  que  mirando  un  libro,  hacia  unas  rayas  que 
con  un  compás.  Daba  vueltas  y  saltos  á  un  la- 
y  otro,  y  de  rato  en  rato,  poniendo  un  dedo 

a  de  otro,  hacia  mil  cosas  saltando.  Yo  confieso 
itendí  por  gran  rato  (que  me  paré  desde  algo  le- 
erlo) que  era  encantador,  y  casi  no  rae  delermi- 
i  pasar.  Al  lin  me  determiné,  y  llegando  cerca, 
ne ;  cerró  el  libro,  y  al  poner  el  pié  en  el  estribo, 
ósele  y  cayó.  Levántele,  y  díjome  :  <(No  tomé 

1  medio  de  proporción  para  hacer  la  circunferen- 
subir.»  Yo  no  entendí  lo  que  me  dijo,  y  luego  te- 
que  era ,  porque  más  desatinado  hombre  no  ha 
)  de  las  mujeres.  Preguntóme  si  iba  á  Madrid  por 
ecta,  ó  si  iba  por  camino  circunflejo.  Y  yo,  aun- 
0  le  entendí  le  dije  que  circunflejo.  Preguntó- 
la era  la  espada  que  llevaba  al  lado;  respondílc 
¡a,  y  mirándola  dijo  :  (( Esos  gavilanes  habían  de 
is  largos,  para  reparar  los  tajos  que  se  forman  so- 
ceatro  de  las  estocadas ;»  y  empezó  á  meter  una 

3ora  (3Í.  F.) 

usü  á  Ostende  sitio  el  marqués  de  Espinóla  en  jalio  de  1601 

iiés  de  tres  años  de  estrechar  la  plaza ,  la  tomó  por  fin  á 

ietiembrc  de  IGOi.  En  la  primavera  de  este  año  ó  en  la  del 

r  p<isa,  por  lo  tanto,  la  acción  del  presente  capitalo. 

ue  no  me  dijese  {M.  F.) 

enhorabuena  i/t/J 

pié  junto  á  ella  ,  (Id.) 

á  otro,  [Id. i 


parola  tan  grande,  que  me  forzó  á  preguntarle  qué 
materia  profesaba.  Díjome  que  él  era  diestro  verdadero, 
y  que  lo  haría  bueno  en  cualquiera  parte  (6).  Yo,  movido 
á  risa,  le  dije :  aPues  en  verdad  que  por  lo  que  yo  vi  ha- 
cer á  vuesa  merced  en  el  campo,  que  más  le  tenia  por 
encantador,  viendo  los  círculos.»  <(Eso(me  dijo)  era 
que  se  me  orreció  una  treta  por  el  cuarto  círculo  con  el 
compás  mayor  (c),  cautivando  la  espada  para  matar  sin 
confesión  al  contrarío,  porque  no  diga  quién  lo  hizo ; » 
y  estaba  poniéndolo  en  términos  de  matemática.  ((¿Es 
posible  ( le  dije  yo)  que  hay  matemática  en  eso?»  Dijo: 
(( No  solamente  matemática,  mas  teología,  tílo^fía,  mú- 
sica y  (6)  medicina  (d).»  «Esa  postrera  no  lo  dudo,  pues 
se  trata  de  matar  en  esa  arte.»  aNo  os  burléis  (me  dijo); 
que  ahora  aprendéis  la  limpiadera  contra  la  espada,  ha- 
ciendo los  tajos  mayores,  que  comprehendan  en  sí  las 
espirales  de  la  espada.»  <(No  entiendo  cosa  de  cuantas 
me  decís,  chica  ni  grande.»  ((Pues  este  libro  las  dice 
(me  respondió),  que  se  llama  Grandezas  de  la  espada^ 
y  es  muy  bueno  y  dice  milagros  (e) .  Y  para  que  lo  creáis , 
en  Rejas,  que  dormiremos  esta  noche,  con  dos  asadores 
me  veréis  hacer  maravillas ;  y  no  dudéis  que  cualquier 
que  leyere  en  este  libro  matará  todos  los  que  quisiere.» 
«O  ese  libro  enseña  á  hacer  pestes  á  los  hombres,  ó  le 
compuso  ( dije  yo )  algún  doctor.»  «  Cómo  doctor?  Bien 
lo  entiende  (me  dijo);  es  un  gran  sabio,  y  aun  estoy 
por  decir  más.» 
En  estas  pláticas  llegamos  á  Rejas  :  apeémonos  en 

{b)  Coando  en  EspaRa  se  tenia  por  ocapaeion  príneipal  de  los 
noblea  é  hidalgos  el  joego  y  ejercido  de  las  armas,  llamábase an- 
tonomástíeamente  dieittro  ai  que  lo  era  en  el  manejo  de  ellas,  y 
de»lreiñ  el  arte  y  habilidad  de  esgrimir. 

May  pronto  se  jgaiso  ajnstar  a  reglas  fijas  y  segaros  compases 
los  ciegos  movimientos  de  la  cólera  y  de  la  venganu ;  y  el  pri- 
mero que  en  ello  se  ocupó  entre  nosotros,  y  escribió  y  pabllcó 
libro,  faé  Pedro  de  la  Torre  en  1474.  Sigaióle  en  155%  Francisco 
Román ;  pero  sapero  á  todos  el  célebre  comendador  Jerónimo 
Sánchez  de  Carranza ,  natural  de  Sevilla ,  &  quien  tuvieron  sus 
contemporáneos  por  primer  inventor  de  esta  ciencia  cuando  sacó 
á  luz  su  Filosofía  de  las  armas,  en  1582.  Habíanle,  sin  embargo, 
precedido,  i  mis  de  Román  y  la  Torre,  el  mallorquín  Jaime  Pons 
de  Perpifian,  y  los  italianos  Pedro  Moncío,  Achile  Haroso,  Ca- 
milo Agripa,  Giacomo  de  Grasi  y  Joanes  de  la  Agoche;  y  por  úl- 
timo ,  el  alemán  Joaquín  M eyer. 

En  los  primeros  dias  del  siglo  xvii  aspiró  i  eclipsar  la  gloria  de 
Carranza  don  Luis  Pacheco  de  Narvsez ,  caballero  de  Baeza,  hom- 
bre presuntuoso  y  avalentado,  que  al  Ün  vino  á  ser  maestro  de 
Felipe  IV,  y  mayor  en  todos  sus  reinos.  La  audacia  que  mostraba, 
la  ambición  que  mal  encubría ,  el  desden  con  que  solia  mirar  los 
escritos  de  su  famoso  antecesor,  ocasionáronle  rivalidades,  odios 
y  acaloradas  contiendas.  Tuvo  entre  sus  apasionados  á  Cristóbal 
Snares  de  Figneroa ,  historiador,  filósofo  y  poeta,  al  ingenioso  y 
galano  Luis  Vélez  de  Guevara ,  y  al  profundo  dramático  don  Joan 
Ruiz  de  Alarcon ;  entre  sus  adversarios,  á  don  Luis  Mendou  de 
Carmena,  caballero  de  Éeija,  defensor  acérrimo  de  la  doctrina 
de  Carranza ,  y  á  non  Fiuxcisco  di  Qubvido. 

{€)  Los  diestros  señalaban  tres  diferentes  heridas  con  los  nom- 
bres de  circulo  entero,  medio  circulo,  y  cuarto  eiraUo,  según  la 
parte  de  él  que  describe  la  punta  de  la  espada. 

(6)  medecina.  (Z.) 

{d)  Fina  y  saladísima  sátira  contra  don  Lnis  Pacheco  de  Nar- 
vaez.  En  su  libro  de  las  Grandevas  de  ta  espada  se  hallan  tales  de- 
satinos ;  particularmente  en  el  Prúlogo  al  lector ,  ea  el  caalseprue' 
ba  que  la  destreza  de  las  arwuu  que  aqui  se  traía  es  sdeacia. 

{e}  Por  titulo  lleva :  Libro  de  las  graadezas  de  la  espada ,  eu 
que  se  declárala  muchos  secretos  del  que  compuso  el  comeudador  Je* 
rónimo  de  Carransa,  En  el  cual  cada  tato  se  podrá  hcUmar  y  de* 
prender  á  solas ,  sin  tener  necesidad  de  maestro  que  le  enseñe.  Di" 
rígido  á  donrFeüpe  lll,  reqdelas  Españas  p  déla  wtapor  parte  del 
mundo ,  nuestro  señor.  Compuesto  por  don  Luis  Pacheco  de  Nar- 
vae»,  natural  de  la  dudad  de  Baeía,  p  uedno  en  la  isla  de  Gran 
Canaria,  y  xarqento  mapor  de  la  de  Lanzarote.  —  Madrid ,  1690. 


SOO  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

una  [lOSiiila,  y  <il  apeamos  me  advirtió  ron  gmntles  vo-  ! 
ees  qiJii  iiiciesi;  un  ún;,'iiio  obiiisr)  con  I:ih  piernas,  y  ' 
que  reduciéndolas  á  líneas  paralelas,  me  pusiese  per- 
pendicular en  el  suelo.  El  huúsp4¿d  me  vio  reir  y  se 
rió.  I'n%'unlóme  si  era  indio  aquel  caballero,  que  lia- 
biaba  de  aquella  suerte  (a).  Tcn^*  cun  esto  perder  el 
juicio.  IJe^'i'ise  luego  al  liuéspvd,  y  dijulc  :  u  Señor, 
déme  vuesa  merced  dos  asadores  para  dos  ó  tres  ángu- 
los, que  al  momento  se  los  volvcn''.»  n  ¡Jesús!  (dijo  el 
liu<;spi!il )  déme  acá  vuesa  merced  los  ángulos,  que  mi 
mujer  los  asará,  aunque  uves  son  que  no  las  he  oído 
nondirar.»  «  Que  no  son  aves  (dijo  volviéndose á  mí), 
i  Mire  vuesa  merced  lo  que  es  no  saber !  Déme  los  asa- 
llores,  que  no  los  quiero  sino  para  esgrimir;  que  quizá 
Ir;  valdrá  más  loque  me  viere  liacer  lioy  que  todo  lo  que 
lin  ganado  en  su  vida» En  fin,  los  asadores  estaban 
«fcupados,  y  hubimos  de  tomar  dos  cucharones.  No  se 
lia  visto  rusa  tan  di^'na  de  risa  en  el  mundo.  Daba  un 
salto,  y  decía  : «  Con  est<i  compás  alcanzo  más ,  y  gano 
los  grados  del  períil;  ahora  iiic  aprovecho  del  movi- 
miento remiso  para  matar  el  natural ;  esta  liabia  de  ser 
cuchilladaí  y  (1)  este  tajo.»  xNo  llegaba  á  mí  desde  una 
legua,  y  andaba  al  derredor  con  el  cucharon ;  y  como  yo 
lio  estaba  quedo,  parecían  trotas  contra  olla  que  se  sale 
listando  al  hie^.  Díjome :  «Al  Ün  esto  es  lo  bueno,  y 
lio  las  borracheras  que  ensenan  estos  bellacos  maestros 
de  esgrima,  que  no  saben  sino  beber !»  No  lo  había  aca- 
bado do  decir,  cuando  de  un  aposento  salió  un  mula- 
tazo  mostrando  las  presas,  con  un  sombrero  engerto  en 
guardasol,  y  un  coleto  de  ante  bajo  de  una  ropilla  suel- 
ta y  llena  de  cintas,  zambo  de  piernas  á  lo  águila  impe- 
rial ;  la  cara  con  un  persifjnum  crucis  de  inimicissuis; 
la  barl»a  de  ganchos  con  unos  bigotes  de  guardamano, 
y  una  daga  con  más  rejas  que  un  locutorio  de  monjas; 
y  mirando  al  suelo  dijo :  «  Yo  soy  examinado  y  traigo  la 
carta;  y  por  el  sol  que  calienta  los  panes,  que  haga  pe- 
dazos á  quien  trahire  mal  á  tanto  buen  hijo  como  (2) 
profesa  la  destreza  {b).n  Yo,  que  vi  la  ocasión,  metíme  en 
inetlio,  y  dije  que  no  hablaba  con  él,  y  que  así  no  tenia 
de  qué  picarse.  «Meta  mano  á  la  blanca  sí  la  trae,  y 
apuremos  cuál  es  vonladera  destreza,  y  déjese  de  cu- 
oJiaronoK.»  El  pobre  de  mi  compañero  abrió  el  libro,  y 
tlijo  en  altas  voees :  «  Este  libro  lo  dice,  y  está  impreso 
con  licencia  del  Itey,  y  yo  sustentare  que  es  verdad  lo 


(a\  No  tionp  liada  para  mí  qno  tnl  raballcro  es  el  mismo  don 
l.iiis  PatliiTo.  aluiliciitlo  la  rnliilrarion  de  indio  qae  le  da  el  hurá- 
ped  i  su  destino  y  vrríndad  en  las  islas  Canarias.  Tuvieron  l*a- 
rhecu  y  el  autur  del  Biucou ,  anle  lus  principales  seflores  de  la  cor- 
te, au  pesado  Unce  en  el  aflo  de  1(i(]ñ),  en  la  caKa  del  presidente 
de  r.astilla.  Discurríase  con  motivu  de  las  Cien  concluniont*  de  la 
verdadera  destreza,  que  don  Luis  acababa  de  publicar;  impug- 
iiiilas  tíri:vKiiu,  sostúvolas  el  maestro;  no  bastaron  razones,  se 
rerurrit)  á  la  prueba, y  al  primer  encuentrd  pegó  don  Francisco  & 
Narvaez  y  derribóle  el  sombren»  de  la  cabeza.  Fueron  enemigos 
toda  sn  vida.  Iliren  que  r;irliero  se  unid  &  Montalvan  y  ai  padre 
Niseno  para  escribir  en  163o  el  TntMal  de  la  juta  venganza. 

\X)  esta  (Z.  H.  P.) 

{i)  profesaba  destreza.  »(/ifJ 

(¿I  Contaba  por  los  anos  de  IfiOi  mucbos  discípulos  el  maestro 
isgrimidur  Fraurisco  Uemandez  el  Mulato,  de  quien  habla.  Ira- 
lindóle  mal,  Pacheco  de  Narvacz  en  su  Eagaño  y  dettengaho  de  la 
de*ireia  de  la»  arma*.  Ríen  puedeu  ser  uno  y  otro  los  originales 
del  presente  capitulo. 

Búrlase  el  novelista  de  la  ciencia  del  diestro,  que  no  habia  ser- 
vido para  impedir  que  le  santicuasi;  mano  airada  el  rostro  con  el 
yer  ngnm  irncu  pregonero  do  la  irresistible  cólera  de  un  va- 
UeBle  contrario. 


DE  víLEVEDO  VILLEGAS. 

<jue  dice,  con  el  ciicliaron  y  sin  el  cucliaroo,  aflija 
otra  parte;  y  si  no,  midámoslo ;  n  y  sacó  d  coopiyc»* 
mcnzóá  decir:  a  Este  ángulo  es  obtuso.*  Y  oMáni 
el  maestro  sacó  b  daga  y  dijo  :  «Yo  no  lé  quita  ttli^ 
guio,  niObtuso,nienmí  TÍdaoi  decirUlet(3)hoiÉH¿ 
pero  con  esta  en  la  mano  le  haré  pedazos.»  AeaMüri 
pobre  diablo,  el  cual  empezó  á  huir  dando  isiloipvh 
casa,  diciendo :  a  No  me  puede  herir ;  que  le  fae^Mli 
los  grados  del  perfd.»  Meümctslos  en  pal  d  tefafíif 
yo  y  otra  gente  que  liabia ,  aunque  de  risa  ou  m  fth 
mover. 

Metieron  al  buen  hombreen  su  aposento,  y  I  ai  m 
él;  cenamos,  y  acost^^moaos  todos  los  de  la  en, «i 
ú  las  dos  de  la  mañana  levántase  en  camisa,  y  mpm 
á  andar  á  escuras  por  el  aposento  dando  sakoi  ydh 
ciendo  en  lengua  matemática  mil  disparates.  Doper- 
tome  á  mí ;  y  no  contento  con  esto,  bajó  al  haéipd 
para  que  le  diese  luz,  diciendo  que  había  balluloalfplí 
lijo  á  la  estocada  sagita  por  la  cuerda.  El  liuéiped  sedi- 
ba  á  los  diablos  de  que  lo  despertase;  y  tanto  le  boI» 
i6y  que  le  llamó  loco,  y  con  esto  se  subió  y  me  djt^ 
si  me  quería  levantar  vería  la  treta  tan  Tamosa  qaeUii 
liallado  contra  el  turco  y  sus  alfanjes;  y  decía qv  hy 
se  la  quería  ir  á  enseñar  al  Rey,  por  ser  en  favor  ii  líi 
católicos  (c).  En  esto  amaneció,  vestímonos  lodH(4 
pagamos  la  posada.  Híciéronlos  amigos  á  él  y  al 
tro  (5),  el  cual  se  apartó  diciendo  que  lo  que 
mi  compañero  era  bueno; pero  que  bada  mái 
quo  diestros,  porque  los  más  por  lo  menos  no  lo  ■!» 
(lian. 

CAPITLXO  IX. 

De  lo  que  me  saeedió  hasu  llegar  á  NadrMp  coa  n  fufe 

Yo  tomé  mi  camino  para  Madrid,  y  él  se  útífiMk 
mí,  por  ir  diferente  jomada.  Ya  que  estaba 
volvió  con  gran  priesa,  y  llamándome  á  voeei^ 
en  el  campo,  donde  no  nos  oía  nadie,  me  dijo  i 
«  Por  vida  do  vuesa  merced  que  no  diga  nada  de  lote  !■ 
altísimos  secretos  quo  le  lie  comunicado  en  OMlerii^ 
destreza,  y  guárdelo  para  sí,  pues  tiene  boea  inliei 
miento.»  Yo  le  prometí (6) hacerlo:  tomóse ápartiré 
mí,  y  yo  empocé  a  reirmo  del  secreto  tan  gracioM.GH 
esto  caminé  más  de  una  legua  que  no  topé  pemM.li 
yo  pensando  entre  mí  en  las  muclias  diGcultadeiqal^ 
nia  para  profesar  honra  y  virtud,  pues  había 
tapar  prünero  la  poca  de  mis  padres,  y  luego 
ta,  que  me  desconociesen  por  ella.  Y  (TJparucíi— aái 
estos  pensamientos  honrados,  que  yo  me  losagnátf 
á  mí  mismo.  Deda  á  solas  :  «  Más  se  me  ha  deagriAK 
cer  á  mí,  que  no  he  tenido  de  quien  aprender 
que  al  que  la  hereda  de  sos  agüelos.»  En  eslai 
y  discursos  iba ,  cnando  topé  im  clérigo  nwy 
una  muía,  que  iba  camino  de  Madrid.  Trabeaiosplllici* 
y  luego  me  preguntó  que  de  adonde  venia.  Te  bdv> 
que  de  Alcalá.  Maldiga  Dios  (dijo  él)  tan 


(3)  nombres ;  (R.  F.\ 

(c)  Continúa  ridirDlizaDdo  el  Libro  la  Itt 
da.  Al  folio  333  tiene  oa  TfalUa  ptrHeuiar 
eAmo  *e  afirma»  lo»  lureoi ,  f  m  cHm 
irtijere  etpada ,  de  «a  tarea  y  n  Mlfni¡e.  E» 
y  enrioM. 

1*' y  l»aipnios(lf.  f.) 

(fi)  de  armas,  {id.) 

\\\)  de  hacerlo  :  {Id.) 

,7^  parecíame  i/i/> 


iirsTORiA  de:  la 

faltaba  cütre  lautos  un  liumbrc  de  discurso.  Pre- 
Éle  que  c¿mo  ú  porqué  se  podía  decir  tal  del  lu' 
loDdeasisüau  taDta5(l)doclasvarones;yél,iQU! 
ido,  dijo  :  «¿Doctos?  Yo  le  diré  i  vuesa  merced 
landoclos,  que  habieudo  catorce  añosque  liago  yo 
ajalahonda(a)(doude  be  sido  sacristán)  las cliao- 
itasal  Corpus  y  al  Nacimiento,  no  me  premiaron  en 
rtel  UDOs  cantarcitos  que,  porque  vea  vuesa  mer- 
a  sinrazón  que  me  hicieron,  se  los  he  de  leer  {b),t> 
nieilzó  desla  manera ; 

Paslorc],  i  no  es  lindo  chiilp, 

flien  bvf  elMfloruD  CúrpntCbriile! 

y  es  rl  Hi  de  lii  dmus, 

Ed  lie  el  Cnnlrco  sin  nincilli 

Qie  (islia  niesmi  piniai, 

EdIh  ta  el  hammo  buche. 
Suene  el  Iludo  sacibarhe, 
Pdfs  DDeilro  bien  consiste. 
Pislores,  ¿aa  es  linda  diisle ,  ele. 
I  Qué  pudiera  decir  más  ( me  dijo )  el  mesmo  inven- 
lelos  chistes?  Mire  qué  misterios  encierra  aquella 
bra  pastores;  más  me  costó  de  un  raes  de  estudio.» 
ID  pude  con  eslo  tener  la  risa, que  á  borbollones  se 
»)ia  por  los  ojos  y  narices ;  y  dando  una  gran  car- 
da dije:  «¡Cosa  admirable!  pero  solo  reparo  enquo 
¡a  vuesa  merced  señor  san  Cúrpus  (S)  Cliríste;  y 
pus  Cbrisü  no  es  santo,  sino  el  dia  de  la  institu- 
1  del  Santísimo  Sncramento.i)  «¡Qué  lindo  es  eso; 
!  respondió  liacicndo  burla).  Yo  le  daré  en  el  ualen- 
.0;  y  está  canonizado,  y  apostaré  á  ello  la  cabeza.» 
pude  porliar,  perdido  de  risa  de  ver  la  suma  igno- 
:ia;  dntes  le  dije  que  eran  dignas  de  (3)  cualquier 
nio,y  queno  habla  leido  cosa  tan  graciosaenmi  vi- 
>  a¿No?(dÍjoalmismopunto).  Pues  oiga  vuesa  mer- 
unpedacilodeunlibrilloquetengohecfioAIasonce 
vírgenes,  adondeácailaurta  lie  compuesto  cincuenta 
ivas,  cosa  rica."  Vo,  por  excusarme  de  oir  tanto  mi- 
de octavas,  le  supliqué  no  me  dijese  cosaú  lo  diríao; 
ií  me  comeiizú  ú  reclUr  una  comedia  que  tenia  mAs 
lüdasqueelcamiDodeJcrusalea.  Decíame:  a Qíccla 
losdtas.yestecs  el  borrador;»  yseria  hasta  cinco 
losdepapel.  El  título  era,  £íarea<¡eJVoe  (O- Hacíase 
a  entre  gallos,  ratones,  jurneutos,  raposas  y  (4)  jo- 
s,  como  tabulas  de  Hysopo.  Yo  se  la  alabé  la  traza  y 
'j)  invención ;  ¿  lo  cual  mo  respondió  :  n  Ello  cosa 
.  es,  pero  no  se  ha  hecho  otra  tal  en  el  mundo,  y  la 
edad  es  más  que  todo ;  y  si  yo  salgo  con  hacerla  re- 
sentar,  será  cosa  famosa.»  «¿Cúmo  se  podré  repre- 
tar(ledijcyo),  siban  de  entrar  los  mismos  anima- 
y  ellos  no  habUn?i) «  Esa  es  la  dilicultad;  que  á  no 
I  nraaes  iotua;(M.  F.) 

I  En  lo  antiguo  K^ada-honit,  piebio  i  tres  legui  Baroesle 
ladrld,  ea)Oí  babilanlcs  (romo  aparece  de  la  «riiRdi  ^rle 
ftiiiiBle)  eran  tiDos  j  ruJus  |>i>r  cilrcmu. 
I  Reslsiomr  ¡i  tnei  que  en  esle  sacrlitan  pensase  ridliDlIiir 
vEía  al  ciadldn,  sturilln  t  r:ireienle  poeta  el  naeslro  Josí 
'aldiiielso.  (apellin  de  I1  Huiárabe  de  Toledo,  qde  en  1814 
icd  sa  fnüano  Heancrro  rufinliial ,  con  sus  letras,  cliauo- 
s,flu«'4i(if(iu  jcanciune.'i  al  Samlslmu  Sacranunto. 
I  Cliristi:(f'.l 
I  rnalqiicra  iM.  F.) 

I  Poste  nnr>U'ii  ajiligan  rrperloiio  dramilicn  una  eomedia 
este  mismo  lllalo,  de  Ires  iuccnios  :  don  Antoniu  Martinei. 
redro  Itnscle  Nina  idojí  Jerútiiiiiü  de  Cáncer.  EsjíDsleriiir  1 
il  ¡Miela  de  Majalahunda. 
I  jabalíes,  \La  ntiríim  ie  Stneha.i 
■  intenriiin:  I  I') 
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haber  esa,  ¿liabiacosu  más  altaTPeroyo  tengo  pensado 
hacerla  toda  de  papagayos,  tordosy  picazas, queltaUan, 
y  meterpara  el  entremés  monas.»  oPor  cierto,  alta  cosa 
es  esa.»  itOtras  más  altos  he  faecbo  yo  (dijo)  por  ana  mu- 
jer á  quien  amo ;  y  ve  aquí  noveciento*  y  un  loaeto,  y 
doce  redondillas  (que  parece  que  contaba  escudos  por 
maravedís)  hechosá  las  piernas  de  roidama.n  Yo  )e  dije 
que  si  se  las  bahía  visto  él;  y  respondióme  qne  no  ha- 
bía hecho  tal  por  las  órdenes  que  tenia ;  pero  que  iban 
en  profecía  los  conceptos.  Yo  confieso  la  verdad,  que 
aunque  me  liolgaba  de  oírlo,  tuve  miedo  fi  tantos  ver- 
sas malos ;  y  así,  comencé  á  echar  la  plática  i  otras  co- 
sas. Decialequeveia  liebres;  «pues  empezaré  por  uno, 
donde  las  comparo  i  ese  animal ; »  y  empezaba  luego. 
Yo  pordivertilleledecía:<i¿Va  vuesa  merced  aquella 
es  trella  que  se  ve  de  dia?  o  A  lu  cual  dijo :«  Eti  acaban- 
do estele  diré  el  soneto  treinta,  en  que  la  llamo  estrella, 
que  no  parece  sino  que  sabe  losintentos  dellos.»  Aflígi- 
me  tanto  con  ver  que  no  se  podía  nombrar  cosa  i  que 
él  no  bubiese  hecho  algún  disparate,  qne  cuando  vi 
que  llegábamos  á  Madrid,  no  cabía  de  coatentn,  enten- 
diendo que  de  vergüenza  callaría;  pero  fué  al  revés; 
que  por  mostrar  lo  que  era,  alzó  la  voz  entrando  por  [a 
calle.  Yo  le  suplíquí  que  lo  dejase ,  poniéndole  por  de- 
lante que  si  los  niños  olían  poeta,  no  quedaría  troncho 
que  no  se  viniese  por  sus  pies  Iras  nosotros ,  por  estar 
declarados  por  locos  en  una  premátíca  quo  había  sali- 
do contra  ellos,  de  uno  que  lo  fué  y  se  recogió  á  buen  vi- 
vir. Pidióme  (6)qucla  leyese  si  la  tenia,  muy  congojado. 
Prometí  de  hacerloan  la  posada.  Fuimos  auna,  adonde 
él  se  acostumbraba  apear,  y  hallamos  á  la  puerta  más  de 
doce  ciegos :  unos  le  conocieron  por  el  olor,  y  otras  por 
la  voz ;  diéronle  una  bari»nca  de  bienvenido  (d) .  Abra- 
zólas á  todos,  y  luego  comenzaron  unos  d  pedirte  ora- 
ción para  el  Justo  Juez  en  verso  grave  y  senteucioso, 
talque  provocase  d  gestos;  otros  pidieron  de  las  Ani- 
mas, y  por  aquí  discurrieron,  recibiendo  odio  realesde 
señal  de  cada  uno.  Dospidiúlos,  y  dijome:  «Has  me 
han  de  valer  de  trecientos  reales  los  ciegos;  y  asi,  con 
licencia  de  vuesa  merced  me  recogeré  agora  un  poco 
pura  bacer  alguna  dellas^  y  en  acabando  de  comer  oi- 
remos la  [vcmáüca.n  ¡Obvida  miserable!  Pues  nin- 
guna lo  es  más  que  la  de  las  locos,  que  ganan  de  comer 
con  los  que  lo  son. 

CAPULLO  X. 
De  lo  qae  lilce  en  Madrid,  i  lo  qne  me  laeedid  basta  IIceii  i'l 
en  Cerecedilli,  donde  dormí. 
Recogióse  un  rato  ¿  estudiar  herejías  y  necedades 
para  los  ciegos.  Entre  tanto  se  hizo  hora  de  comer ;  co- 
mimos, y  luego  pidieron  se  leyese  lapremütica.  Yo  por 
no  haber  otro  qué  haccr,lasaqué  y  la  let ;  la  cual  pongo 
aquí ,  por  haberme  parecido  águila  y  (8)  convinicntc  A 
lo  que  se  quiso  reprehender  en  eUa.  Decía  deslo  tenor : 
FRBaiTiCA  coninjt  los  poetas  güehos,  cbiolss 

T  BEBERES  (e). 

Diéle  al  sacrisUn  la  mayor  risa  del  mundo,  y  dijo : 

1 1)  lenla.  («.  P.) 
d  babia  de  niicliai  qne  di- 
empo  una  cosa,  la  que  se  cnllende  conruanrn- 
neblen  deDlnRUDa.  Es  vos  nslica.  1  ütcCHU- 
lUttan  por  la  Keal  Academia  EspaAoia ,  17i6.| 
■  ,(»(- F.l 
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(I  Hablara  yo  para  mañana.  Por  Dios,  que  entendí  ha- 
blaba conmigo,  y  es  solo  contra  los  poetas  hebenes  {a),n 
Cayóme  á  mí  muy  en  gracia  oirle  decir  esto,  como  siói 
fuera  muy  albulo  ó  moscatel.  Dejó  el  prólogo,  y  comencé 
el  primer  capítulo,  que  decia  : 

«  Atendiendo  á  que  este  género  de  sabandijas  que  lla- 
man poetas  son  nuestros  prójimos  y  cristianos  ( aunque 
malos ) ;  viendo  que  todo  el  ano  adoran  cejas,  dientes, 
listones  y  zapatillas,  haciendo  otros  pecados  más  iner- 
mes;— mandamos  que  la  Semana  Santa  recojan  á  todos 
los  poetas  públicos  y  cantoneros,  como  á  las  malas  mu- 
jeres, y  que  los  desengañen  del  yerro  en  que  andan,  y 
procuren  convertirlos.  Y  para  (i)  esto  señalamos  casas 
de  arrepentidos. 

nltem,  advirtiendo  los  grandes  bochornos  que  hay 
en  las  caniculares  y  nunca  anochecidas  coplas  de  los 
poetas  de  sol,  como  pasas  á  fuerza  de  los  soles  y  estre- 
llas que  gastan  en  hacerlas, — les  ponemos  perpetuo  si- 
lencio en  las  cosas  del  cielo,  señalando  meses  vedados 
á  las  musas,  como  á  la  caza  y  pesca,  porque  no  se  ago- 
ten con  la  prisa  que  les  dan. 

Dltem,  habiendo  considerado  que  esta  seta  infernal 
de  hombres  condenados  á  perpetuo  concepto,  despe- 
dazadores  de  vocablos  y  volteadores  de  razones,  ha  pe- 
gado el  dicho  achaque  de  poesía  días  mujeres ; — decla- 
ramos que  nos  tenemos  por  desquitados  con  este  mal 
que  las  hemos  hecho  del  que  nos  hicieron  al  principio 
del  mundo.  Y  porque  aquel  está  pobre  y  necesitado, 
mandamos  quemarlas  coplas  de  los  poetas,  como  fran- 
jas viejas,  para  sacar  el  oro,  plata  y  perlas,  pues  en  los 
más  versos  hacen  sus  damas  de  todos  metales.»  Aquí 
no  lo  pudo  sufrir  el  sacristán,  y  levantándose  en  pié, 
dijo  :  « ¡Mas  no,  sino  quitamos  las  haciendas!  No  pase 
vuesa  merced  adelante ;  que  de  eso  pienso  apelar,  y  no 
con  las  mil  y  quinientas,  sino  á  mí  juez,  por  no  cau- 
sar perjuicio  á  mi  hábito  y  dignidad;  y  en  prosecución 
della  gastaré  lo  que  tengo.  Bueno  es  que  (2)  yo,  siendo 
eclesiástico,  hubiese  de  padecer  ese  agravio.  Yo  pro- 
baré que  las  coplas  de  poeta  clérigo  no  están  sujetase 
tal  premática ;  y  luego  quiero  irlo  á  averiguar  ante  la 
justicia.»  En  parte  me  dio  gana  de  reir;  pero  por  no 
detenerme  (que  se  me  hacia  tarde)  le  dije :  «Señor, 
esta  premática  es  hecha  por  gracia ;  que  no  tiene  fuerza 
ni  apremia,  por  estar  falta  de  (3)  autoridad.»  a  ¡  Oh  pe- 
cador de  mí!  (dijo  muy  alborotado.)  Avisara  vuesa 
merced,  que  me  hubiera  ahorrado  la  mayor  pesadum- 
bre del  mundo.  ¿Sabe  vuesa  merced  qué  cosa  esha-^ 
liarse  un  hombre  con  ochocientas  mil  coplas  de  con- 
tado, y  oír  eso?  Prosiga  vuesa  merced,  y  Dios  se  ( i)  lo 
perdone  el  susto  que  me  (5)  dio.»  Proseguí,  diciendo : 

Dltem,  advirtiendo  que  después  que  dejaron  de  ser 
moros  (aunque  todavía  conservan  algunas  reliquias) 
se  han  metido  á  pastores,  por  lo  cual  andan  los  ganados 
flacos,  de  beber  sus  lágrimas ,  y  chamuscados  con  sus 
ánimas  encendidas,  y  tan  embebecidos  en  su  música, 
que  no  pacen,— mandamos  que  dejen  el  tal  oficio,  seña- 

(«)  «No  hay  pncín  (derla  don  Qaijotc)  qiir  no  sea  arrogante  y 
piense  de  si  que  es  el  mayor  iioeta  del  mundo.» 
(1)  ello  (Jf.  F.) 
{%  siendo  yo  {Id.) 
(5)  actoridad.»(Jí.) 
(4)  le  {¡d.) 
^5)  ba  dado.-  (lí.  F.) 


DE  QLEVEDO  VILLEGAS. 

lando  ermitas  á  los  amigos  de  soledad;  y  áks< 
( por  ser  oficio  alegre  y  de  pullas  )  q[ue  te  i 
mozos  de  muías.»  «Algún  puto,  cornado, 
judío  ordenó  tal  cosa;  y  si  supiera  quién  en,  yskl^ 
ciera  una  sátira  que  le  pesara  ¿  él  y  á  todos  ciHinh 
vieran.  ¡Mirenqué  bien  le  estaría  aun  hoadnl 
como  yo  la  ermita !  ¿  Y  un  hombre  vinageroioyi 
tan  ha  de  ser  mozo  de  muías?  Ea  señor,  qoeM 
des  pesadumbres  esas.»  «  Ya  te  lie  dicbo  á  vomii^ 
ced  (repliqué  yo)  que  son  burlas  y  que  las  aipci 
tales.»  Proseguí  dicieudo : 

»Item,  por  estorbar  los  grandes  hurtos,  naian 
que  no  se  pasen  coplas  de  Aragón  á  Castilla, oí  di Itah 
á  España,  so  pena  de  andar  bien  Testido  el  poeta  fKiri 
hiciese,  y  si  reincide,  de  andar  limpio  una  kn-iblí 
le  cayó  muy  en  gracia ,  porque  traia  él  una  aotanaa 
canas,  de  puro  vieja,  y  con  tantas  caicarríu,qM|n 
enterrarse  no  era  menester  más  de  estregárMli  ( 
el  manteo ,  podíanse  con  él  estercolar  dos 

Y  así,  medio  riéndome,  le  dije  que 
bien  (6)  a  tener  entre  los  desesperados  que  le 
y  despeñan  (y  que  como  á  tales  no  lesentermeas» 
grado),  á  las  mujeres  que  se  enamorasen  depocliá» 
cas.  Y  que  advirtiendo  ¿hi  gran  cosecha  deredoaáb^ 
canciones  y  sonetos  que  habla  habido  estos  aaoiblh 
les,  mandamos  que  los  legajos  que  por 
escapasen  de  las  especerías,  fuesen  á  las 
apelación.»  Ypor acabar,  llegué  al  postrer  capftnl^p 
decia  asi : 

«Pero  advirtiendo  con  ojos  de  piedad  qnehylM 
géneros  de  gentes  en  la  república,  tan  sumameatt  ni- 
serables  que  no  (7)  pueden  vivir  sin  tales  poetas,  chi 
son  farsantes,  ciegos  y  sacristanes, — mandanM^ 
pueda  haber  algunos  oGciales  (8)  de  esta  arte,  «ata 
que  tengan  carta  de  examen  de  los  caciques  de  los  pN- 
tas  que  fueren  en  aquellas  parles;  limitando  á  los  pie- 
tas  de  farsantes  que  no  acaben  los  entremeses  coa  pe 
los  ni  diablos,  ni  las  comedias  en  casamientoi;yála 
ciegos  que  no  sucedan  los  casos  en  Tetuan,  dedori» 
doles  estos  vocablos  hermanal  y  jmiuloRoret,  y  n^ 
dámosles  que  para  decir  la  presente  o6ra,  no  d¡|^  ae 
J5o&f a;  y  á  los  de  sacristanes,  que  no  hagan  los  fü» 
cieos  con  Gil  ni  Pascual,  que  no  jueguen  de  fOcahis,B 
hagan  los  pensamientos  de  tomillo  que,  mmiiailflin 
el  nombre,  se  (9)  vuelvan  á  cada  6esta. 

»Y  finalmente,  mandamos  á  todos  los  poetas,  a  » 
mun,  que  se  descarten  de  Júpiter,  Venus,  Apolo  y  slni 
dioses,  so  pena  que  los  tendrán  por  abogados  ea  la  han 
de  la  muerte.» 

A  todos  ios  que  oyeron  la  premética  pareció  ca» 
to  bien  se  puede  decir ,  y  todos  me  pidieron  tiariaÉ 
della;  solo  el  sacristanejo  comenió  á  jurar  porvidiA 
lus  vísperas  solemnes,  iniroibo  y  hiñes,  que  craftfn 
contra  él ,  por  lo  que  decía  de  los  ciegos,  y  qoe  él 
mejor  k)  que  habia  de  hacer  que  nadie.  Y  últii 
dijo :  «Hombre  soy  yo  que  he  estado  en  una 
Liñan,  y  he  comido  más  de  dos  Teces  con  Espinel;!  J 
que  habia  estado  en  Madrid  tan  cerca  de  Lope  de  Viq^i 
como  lo  estaba  de  mi ,  y  que  había  visto  á  doa  Aks^ 

(())  «poner  rntre  (Jf.  F.) 
•J)  puedan  (Z.  A.  PA 
<K)  ú  este  arte,  (Jf.) 
.U>  cuchen  lAf.  F.) 
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i)  Ercilla  mil  veces,  y  que  tenia  en  su  casa  un  re- 

0  del  divino  Figueroa ,  y  que  liabia  comprado  los 
^úescosque  dejó  Padilla  cuando  se  metió  fraile,  y 
hoy  día  loslraia  y  malos.  Enseñólos;  y  dióles  esto 
dos  tanta  risa,  que  noquerian  salir  déla  posada  (a). 

1  íin  ya  eran  las  dos,  y  como  era  forzoso  el  caminar, 
nos  de  Madrid.  Yo  me  (2)  despedí  del,  aunque  me 
iba,  y  comencé  á  caminar  para  el  puerto.  Quiso 
i  que  porque  no  fuese  pensando  en  mal,  me  topé 
un  soldado;  luego  trabamos  plática  :  preguntóme 
si  venía  de  la  corte.  Dije  que  de  paso  había  estado 
lia.  (( No  está  para  más  (dijo  luego) ;  que  es  pueblo 
i  gente  ruin :  másquiero,  voto  á  Cristo,  estar  en  un  sí- 
A  nieve  á  la  cinta,  liecbo  un  reloj,  comiendo  madera, 
sufrir  iassupercherías que  se  hacen  á  un  hombre  de 
I.»  A  esto  le  dije  yo  que  advirtiese  que  en  la  cor  te  ha- 
le todo,  y  que  estimaban  mucho  á  cualquier  hombre 
uerte.  a ¡  Qué  estimaban  (dijo  muy  enojado),  si  he 
do  yo  seis  meses  pretendiendo  una  bandera,  tras 
te  años  de  servicios  y  haber  perdido  mi  sangre  en 
icio  del  Rey,  como  lo  dicen  estas  heridas  I  v  Y  en- 
ime  una  cucliillada  de  ú  palmo  en  las  ingles, que 
ra  de  incordio  como  el  sol  es  claro;  luego  en  los 
añares  me  enseñó  otros  dos  señales,  y  dijo  que  eran 
s;  y  yo  saqué,  por  otras  dos  mias  que  tengo,  que 
an  sido  sabañones.  Quitóse  el  sombrero,  y  mostró- 
ú  rostro :  calzaba  diez  y  seis  puntos  de  cara;  que 
os  tenia  en  una  cuchillada  que  le  partía  las  nari- 

Arcilla  (Z.  A.  P.JÍ.) 

De  Pedro  Uñan  de  liiata  dice  Lope  de  Vega  so  grande  amigo, 
aé  contemporáneo  de  Góngora  en  Salamanca.  Celébrale  eo  ia 
aUn ;  y  con  estos  versos  en  el  Laurei  de  Apolo : 

Ciudades  compitieron  por  Homero, 

Y  por  Uñan  ahora ,  núes  le  goza 
Castilla ,  y  le  pretende  Zaragoza , 

Y  el  Ebro  claro  á  quien  vivió  primero : 
Ingenio  raro  y  dulce,  aunque  severo, 
tíu»^  jamas  halló  cosa  que  no  fuese 

U  sentencia  ó  donaire... 

maestro  Vicente  Espinel^  capellán  del  hospital  real  de  la  cia* 
e  Uonda ,  diestro  músico  é  inspirado  poeta,  añadió  la  quinta 
a  á  la  guitarra,  y  fué  autor  de  las  décimas  que  por  él  se  llaman 
Has,  Compuso  las  Relaciones  de  la  vida  del  escudero  Marcos 
regon ,  novela  de  invención  escasa ,  no  muy  rica  eh  saladas 
(zas,  y  por  lo  común ,  de  trivial  filosofía.  Tradujo  el  libro  de 
oética  de  Horacio ;  fué  autor  de  pocos  pero  limpios  y  ele- 
s  versos.  Nadie  le  dio  favor,  debiéralo  á  su  carácter  socar- 
maldiciente»  ó  á  la  desgracia  que  persigue  á  todo  buen  in- 
.  Murió  pobre,  ¿  los  noventa  aiíos  de  edad,  en  Madrid,  el 
S4. 

e  de  Vega,  el  monstruo  de  la  naturaleza,  el  fénix  del  mo- 
teatro;  la  mayor  gloría,  deleite  y  regocijo  de  las  musas, 

en  Madrid  á  25  de  noviembre  de  1562,  y  murió  &  27  de 
)  de  1635. 

Alonso  de  Ercilla  y  Züñiga,  caballero  vizcaíno  del  hábito 
itiago,  sirvió  á  Carlos  1  y  Felipe  11.  Cantor  de  la  sangrienta  y 
da  guerra  de  Ara  neo. 

Tomando  ora  la  espada ,  ora  la  pluma , 
ó  su  nombre  al  lado  de  los  más  ilustres  y  célebres  espafioles. 
ncisco  de  Figueroa,  complutense,  aventajado  alumno  de 
a  universidad,  soldado  en  Italia ,  poeta  laureado  en  sns  más 
as  ciudades,  que  le  dieron  el  nombre  de  divino ,  floreció 
la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Con  el  seudónimo  de  Tirsi 
•  de  los  interlocutores  de  la  Calatea  de  Cervantes. 
ichiWer  Pedro  de  Padilla ,  habilidad  rara  y  única  en  decir 
iroviso,  y  á  pocos  inferior  en  escribir  de  pensado,  fué  na- 
Ic  Linares ,  y  tomó,  hallándose  en  edad  provecta,  el  hábito 
carmelitas  calzados  en  Madríd ,  á  6  de  agosto  de  1585.  Con 
usticia  es  reputado  por  uno  de  nuestros  hablistas  más  pu- 
correctus.  Las  noticias  de  su  vida  alcanzan  basta  el  aflo 
9. 
lespidi  iZ.  n.  P.) 


ees.  Tenia  otros  tres  chirlos,  que  se  la  volvían  mapa  á 
puras  líneas.  «  Estas  (me  dijo )  me  dieron  en  París  en 
servicio  de  Dios  y  del  Rey,  por  quien  veo  trinchado  mi 
gesto,  y  no  he  recibido  sino  buenas  palabras,  que  agora 
tienen  lugar  de  malas  obras.  Lea  estos  papeles,  por  vida 
del  licenciado,  que  no  ha  salido  en  campaña,  voto  á 
Cristo,  hombre,  vive  Dios,  tan  señalado ;»  y  decía  ver- 
dad, porque  lo  estaba  á  puros  golpes.  (Comenzó  á  sacar 
cañones  de  hoja  de  lata  y  á enseñarme  papeles,  quede- 
]  bian  de  ser  de  otro  á  quien  había  tomado  el  nombre.  Yo 
los  leí ,  y  dije  mil  cosas  en  su  alabanza,  y  que  el  Cid  ni 
Bernardo  no  habianhecholo  queéi.  Saltó  en  esto  y  dijo : 
«Cómo  lo  que  yo?  Voto  á  Dios,  que  ni  García  de  Pare- 
des, Julián  Romero  ni  otros  hombres  de  bien.  ¡  Pese  al 
diablo !  Si,  que  entonces  sí  que  no  había  artillería.  Voto 
á  Dios,  que  no  hubiera  Bernardo  para  (3)  una  hora  en 
este  tiempo.  Pregunte  vuesa  merced  en  Fiándes  por  la 
hazaña  del  Mellado,  y  verá  lo  que  le  dicen.»  «  Es  vuesa 
merced  acaso?  » le  dije  yo ;  y  él  me  respondió :  a  ¿  Pues 
qué,  otro?  ¿No  ve  la  mella  que  tengo  en  los  dientes? 
No  tratemos  desto ;  que  parece  mal  alabarse  el  hom- 
brer.»  Yendo  en  estas  razones,  topamos  en  un  borrico 
un  ermitaño  con  una  barba  tan  larga,  que  hacia  lodos 
con  ella ,  macilento  y  vestido  de  paño  pardo.  Saludá- 
rnosle con  el  Deo  gratias  acostumbrado,  y  empezó  á 
alabar  los  trígos,  y  en  ellos  la  misericordia  del  Señor. 
Saltó  el  soldado  y  dijo : « ¡  Ah  Padre!  mas  espesas  he 
visto  yo  las  picas  $obre  mí ;  y  voto  á  Cristo,  que  hice  en 
el  saco  de  Ambéres  lo  que  pude ;  si ,  juro  á  Dios  (6).»  El 
ermitaño  le  reprehendía  que  no  jurase  tanto.  El  soldado 
le  respondía :  «Bien  se  echa  de  ver,  padre,  que  no  ha 
sido  soldado,  pues  me  reprehende  mi  propio  oGcio.» 
Dióme  á  mi  gran  risa  de  ver  en  lo  que  ponía  la  solda- 
desca ;  y  eché  de  ver  era  algún  picaron ,  porque  entre 
ellos  no  hay  costumbre  tan  aborrecida  de  los  de  impor- 
tancia (4),  cuando  no  de  todos.  Llegamos  á  la  falda  del 
Puerto :.  el  ermitaño  rezando  el  rosario  en  una  carga 
de  leña  hecha  l)olas  de  madera,  que  á  cada  Ave-María 
sonaba  un  cabe;  (5)  el  soldado  iba  comparando  las  peñas 
á  los  castillos  que  había  visto,  y  mirando  cuál  lugar  era 
fuerte,  y  adonde  se  había  de  plantar  la  artillería.  Yo  los 
iba  mirando ;  y  tanto  temía  el  rosario  del  ermitaño  con 
las  cuentas  frisonas,  como  las  mentiras  del  soldado. 
((¡Oh,. cómo  vnlaria  y^xcon  pólvora  gran  parte  deste 
puerto,  decía,  y  hiciera  buena  obra  á  los  caminantes!» 
En  estas  y  otras  conversaciones  llegamos  á  Cerecedi- 
Ha  :  entramos  en  la  posada  todos  tres  juntos  ya  ano- 
checido; mandamos  aderezar  la  cena, era  viernes,  y 
entre  tanto  el  ermitaño  dijo  :  «Entretengámonos  un 
rato,  que  la  ociosidad  es  madre  de  los  vicios ;  juguemos 
Ave-liarías; »  y  dejó  caer  de  la  manga  el  descuaíderna- 
do.  Dióme  á  mí  gran  risa  ver  aquello,  considerando  en 
las  cuentas.  El  soldado  dijo :  ttNo,  sino  juguemos  hasta 
cien  reales  que  yo  traigo,  en  amistad.»  Yo,  cudicioso, 
dije  que  jugaría  otros  tantos;  y  el  ermitaño,  por  no 

(3)  on  bora  (JT.) 

{b)  Fué  el  saco  á  18  de  noYíembre  de  1576.  Apoderados  de  la 
dudad  los  estados  rebeldes,  pero  daefios  todavía  los  espafioles 
del  castillo,  saliendo  de  él  como  im  torrente,  se  arrojaron  sobre 
la  población,  mandados ,  entre  otros  valerosos  capitanes ,  por  Ju- 
Han  Romero,  é  hicieron  en  los  enemigos  atrox  matanza.  El  saco 
pasó  de  tres  millones  de  oro. 

(4)  ye8lima,(JÍ.  F.)     . 

(5)  7  el  soldado  {Id.) 


ÜOi  OBRAS  DE  DON  FRANaSCO 

liarer  nml  servicio ,  occpt»,  y  dijo  que  allí  llevaba  el 
aoeiU)  do  la  lámpara,  (1)  que  eran  liasta  docientos 
reales.  Yo  confieso  que  pensé  ser  su  lechuza  y  bebér- 
spIo;  pero  así  lo  sucedan  todos  sus  intentos  al  tur- 
co. Fué  el  juega  al  parar;  y  lo  bueno  fué  quo  dijo 
que  no  sabia  el  juego,  é  hizo  que  se  le  enseñásemos. 
Dejónos  el  bien  aventurado  hacer  dos  manos,  y  lue- 
f;o  nos  la  dio  tal,  que  nos  dejó  bloncos  en  la  mesa. 
Heredónos  en  vida ;  retiróla  el  ladrón  con  las  ancas  de 
la  mano,  que  era  lástima :  perdía  una  sencilla ,  y  acer* 
taba  doce  maliciosas.  El  soldado  echaba  á  cada  suerte 
doce  votos  y  otros  tantos  pesias,  aforrados  en  porvidas. 
Yo  me  comi  las  uíias,  mientras  el  fraile  ocupaba  las  su- 
yas en  mi  moneda.  No  dejaba  santo  que  no  llamaba : 
acabó  .de  pelamos;  quisimosle  jugar  sobre  prendas;  y 
él  (tras  haberme  ganado  á  mí  seiscientos  reales,  que 
era  lo  que  llevaba ,  y  al  soldado  los  ciento)  dijo  que 
aquello  era  entretenimiento,  y  quo  éramos  prójimos; 
que  no  había  de  tratar  de  otra  cosa.  «  No  juren  (decía); 
que  á  mi  porque  me  encomendaba  á  Dios  me  ha  suce- 
dido bien. o  Y  como  nosotros  no  sabíamos  la  habilidad 
quo  tenia  do  los  dedos  ú  la  muíieca,  creímoslo ;  y  el  sol- 
dado juró  de  no  jugar  más,  y  yo  de  la  misma  suerte. 
«(Pesia  tall  decía  el  pobre  alférez  (que  él  me  dijo  enton- 
ces que  lo  era):  entre  luteranos  y  moros  me  he  vislo, 
pero  no  he  padecido  tal  despojo».  El  se  reía  átodo  es- 
to. Tomó  á  sacar  el  rosario  para  rezar ;  y  yo,  que  no  te- 
nia ya  blanca,  pedlle  que  me  diese  de  cenar,  y  que  pa- 
gase hasta  Segovia  la  posada  por  los  dos  que  íbamos  en 
púribus.  Prometió  hacerlo;  metióse  sesenta  güevos. 
¡  No  vi  tal  en  mi  vida !  Dijo  que  se  iba  á  acostar :  dor- 
mimos todos  en  una  sala,  con  otra  gente  que  estaba 
allí,  porque  los  aposentos  estaban  tomados  para  otros. 
Yo  me  acosté  con  hurta  tristeza ,  y  el  soldado  llamó  al 
huésped  y  le  encomendó  sus  papeles  con  las  cajas  de 
luta  que  los  traía  (a),  y  un  envoltorio  de  camisas  ju- 
biladas. Acostámonos;  el  padre  se  persinó,  y  nosotros 
nos  santiguamos  del :  durmió,  y  yo  estuve  desvelado, 
trazando  cómo  quitarle  el  dinero.  El  soldado  hablaba  en- 
tre sueños  de  los  cien  reales,  como  si  no  estuvieran  sin 
remedio.  Hízose  hora  de  levantar ;  pidió  luz  muy  aprisa ; 
trjjéronla,  y  el  huésped  el  envoltorio  al  soldado,  y  ol- 
vidáronsele  los  papeles.  El  pobre  alférez  hundia  la  casa  á 
gritos,  pidiendo  que  le  (2)  diese  los  servicios.  El  hués- 
ped se  turbó ;  y  como  todos  decíamos  que  se  los  diese, 
fué  corriendo,  y  trajo  tres  bacines,  diciendo  :  a  Hé  ahí 
para  cada  uno  el  suyo.  ¿Quieren  más  servicios?»  enten- 
diendo que  nos  liabiau  dado  cámaras.  Aquí  fué  (3  j  ella, 
que  se  levantó  el  soldado  con  la  espada  tras  el  huésped, 
en  camisa,  jurando  que  le  liubia  de  matar  porque  hacia 
burla  del  (que  se  había  hallado  en  la  Naval,  San  Quintín 
yolra«),  travéndole servicios  en  lugar  de  los  papelesque 
le  liabia  dado.  Toilos  salimos  tras  él  á  tenerle,  y  aun  no 
podiamos.  Ilecia  el  huésped  :  «Señor,  su  merced  pidió 
M^rvicifis;  yo  uo  estoy  obligado  á  saber  que  en  lengua 
Hfildadesca  su  llaman  así  li><  {lupeles  de  las  hazañas. » (4) 
A[ifi(:iguárrioslfr>,  y  tornuiiios  ul  aposento.  El  crniitaño, 
recekivj,  v:  qu<:<ló  en  la  cama ,  diciendo  que  le  bubiu 

fí,  yquí  Jf.  f.) 
ta)  En  qii-  !'>■  Iraíj. 
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hecho  mol  el  susto.  Pagó  por  nosotros ,  y 
pueblo  para  el  puerto,  enfadados  del  térmiiio  éámh 
taño,  y  de  ver  que  no  le  habíamos  podido  quílv  dé* 
ñero. 

Topamos  con  on  f^novés  (digo  deslos 
tos  de  las  monedas  de  España)  que  sabía  d 
con  un  paje  detras,  y  él  con  so  guardasol,  any  ábi> 
neroso.  Trabamos  conversación  con  él,  y  toAilil^ 
vaha  á  materia  de  maravedís,  qne  es  gente  qaeHí^ 
raímente  nació  para  bolsas.  Gomenió  á  nonfanr  ifh 
sanzon.  vsierabiendardinerosónoá  Va 
que  el  soldado  y  yo  le  preguntamos  que  qiiite< 
caballero;  alo  cual  respondió  riéndose :  «Esh] 
de  Italia,  donde  se  juntan  los  hombres  de 
que  acá  llamamos  fulleros  de  pluma,  á  poasr  lnpR- 
cíos  por  donde  se  gobierna  la  moneda  ;»  de  bcMl» 
camos  que  en  (5)  Visanzon  se  llevaba  el  coapsiila 
músicos  de  una.  Ilntretúvonos  el  cambio,  ooatiBlipi 
estaba  perdido  porque  había  quebrado  un  caahii^pi 
le  tenia  más  de  sesenta  mil  escudos;  y  todoloiBái 
por  su  conciencia ;  aunque  yo  pienso  qne  i 
mercaderes  escomo  virgo  en  cotorrera»  qoese ' 
haberse.  (6)  Nadie  casi  tiene  concieDcía  ds 
deste  trato,  porque  como  oyen  decir  qne 
muy  poco,  han  dado  en  dejarla  con  el  ombiig»  m  » 
ciendo. 

En  estas  pláticas  vimos  los  muros  de  Segyin,y< 
mí  se  me  alegraron  los  ojos,  á  pesar  de  li  mmñ 
que ,  con  los  sucesos  de  Cabra ,  me  contrMledielc» 
tentó.  Llegué  al  pueblo,  y  ¿  la  entrada  vi  á  oú  piÉifl 
el  camino  aguardando.  Entemecíme,  y  entréa||sdn» 
nocido  de  como  salí,  con  punta  de  barbas,  (7)bÍ8i  » 
tí  do.  Dejó  la  compañía;  y  considerando  en  qniéací 
ciera  á  mi  tío  (fuera  del  rollo)  mejor  en  el  posUi^n 
hallé  nadie  de  quien  echar  mano.  Llegutae  á  wadá 
gente  á  preguntar  por  Alonso  Ramplón,  y  ñafie  at^ 
ba  (8)  razón  del,  diciendo  qne  no  le  conodaa.  (I)H- 
gué  mucho  de  ver  tantos  hombres  de  bien  ea  ni  ps^ 
blo,  cuando  estando  en  esto  oi  al  precursor  de  li] 
hacer  de  garganta,  y  á  mi  tío  de  las  suyas.  Te 
procesión  de  desnudos,  todos  descapeniaadis«i 
de  mi  tío ;  y  él,  muy  haciéndose  de  pencu,  csi  mam 
la  mano,  tocando  (10)  un  pasacalles  pábUcasealHc» 
tillas  decínco  laudes,  sino  que  llevaban  sogu parear 
das  (6).  Yo,  que  estaba  minndo  esto  con  uhHlR(i 
quien  habia  dicho,  preguntando  porél,quecnaBpii 
caballero  yo),  veo á  mi  buen  tio;  y  ecbandoeaBlli 
ojos  (por  pasar  cerca),  arremetió  á  al 
dome  sobrino.  (il)Penséme  morir  de 
volví*á  despedirme  de  aquel  con  quioB 
con  él,  y  dijome  :  tt  Aquí  te  podrás  ir, 
con  esta  gente ;  que  ya  vamos  de  vuelta,  y  bsyi 

(5)  VítanzoB  (Z.  M.  F.)  -  Viíaaioa  (A.) 

(6)  Nadie  tiene  (IT.  F,) 

(7)  y  bien  \1é.) 

(8)  nton ,  diciendo  (M.) 

(9)  Húlgnéme  yli.í 
[\0]  anos  paucellet  pAblleos  (F.) 
[b\  Joega  QrrrcDO  coa  la  i se  pumetUém^  ^mu  w^ 

nn;  sonoras  Uñidos  en  ellaad  ó  cmiiam  y  oirao  I 
¥nz  qne  suena  á  la  vet  cono  el  trkastlo  de  \m  iMt 
\ergñenxi  por  las  calles  péblicaSp 

Con  cliilMores  delaale 
Y  envaraaiealo  drins. 

1 1   IVnsó  morirme  de  vergienia  ;  t  lo  tlf  F 
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eoDDiígo.t)  Yo,  que  me  vi  á  caballo,  y  que  en  aquella 
sarta  parecería  punto  menos  de  azotaiio,  dije  que  le 
aguardaría  allí ;  y  así,  me  aparté  tan  avergonzado,  que 
.á  no  depender  del  la  cobranza  de  mi  hacienda,  no  le 
hablara  más  en  mi  vida  ni  pareciera  entre  gentes. 

Acabó  de  repasarles  las  espaldas;  volvió,  y  llevóme  á 
sa  casa,  donde  me  apeé  y  comimos. 

CAPITULO  XI. 

Del  hospedaje  de  ral  tío,  y  visitas ;  (1)  la  cobranza  de  mi  hacienda, 

y  vuelta  &  la  corte. 

Tenia  mi  buen  tio  su  alojamiento  junto  al  matadero, 
en  casa  un  aguador ;  entramos  en  ella ,  (2)  y  dijome  : 
«No  es  alcázar  la  posada,  pero  yo  os  prometo,  sobrí- 
DOy  que  esa  propósito  para  dar  expediente  á  mis  nego- 
cios.» Subimos  por  una  escalera,  que  solo  aguardé  á 
ver  lo  que  me  sucedía  en  lo  alto,  para  si  se  diferenciaba 
en  algo  de  la  de  la  liorca.  Entramos  en  un  aposento  tan 
bajo,  que  andábamos  por  él  como  quien  recibe  bendi- 
ciones ,  con  las  cabezas  bajas.  Colgó  la  penca  en  un 
clavo  que  estaba  con  otros,  de  que  colgaban  cordeles, 
lasos,  cuchillos,  escarpias  y  otras  herramientas  del  ofl- 
cío.  Díjome  que  por  qué  no  me  quitaba  el  manteo  y  me 
sentaba;  yo  le  respondí  que  no  lo  tenia  de  costumbre. 
I  Dios  sabe  cuál  estaba  de  ver  la  infamia  de  mi  tío !  Dí- 
jome que  habia  tenido  ventura  en  topar  con  él  en  tan 
buena  ocasión,  porque  comería  bien ,  y  tenia  convida- 
dos unos  amigos.  En  esto  entró  por  la  puerta,  con  una 
ropa  hasta  los  pies ,  morada,  uno  de  los  que  piden  para 
las  ánimas,  y  haciendo  son  con  la  cajeta,  dijo :  «  Tanto 
me  han  valido  á  mí  las  ánimas  hoy  como  á  ti  los  azota- 
dos ;  encaja  (a).»  Hiciéronse  la  mamona  el  uno  al  otro- 
arremangóse  el  desalmado  animero  el  sayazo,  y  quedó 
con  unas  piernas  zambas  en  gregüescos  de  lienzo ,  y 
empezó  á  bailar  y  decir  que  si  había  venido  Clemente. 
Dijo  mi  tío  que  no,  cuando  Dios  y  en  hora  buena,  (3) 
donde  en  un  trapo  y  con  unos  zuecos  entró  un  chirimía 
de  la  bellota,  digo  un  porquero :  conocíle  por  el  (hablan- 
do con  perdón )  cuerno  que  traía  en  la  mano,  y  para  an- 
dar al  uso  solo  (4)  erró  en  no  traelle  encima  déla  cabe- 
za. Saludónos  á  su  manera,  y  tras  él  entró  un  mulato 
zurdo  y  bizco,  un  sombrero  con  más  falda  que  un  mon- 
te y  más  copa  que  un  nogal ,  la  espada  con  más  gavila- 
nes que  la  caza  del  Rey,  (o)  un  coleto  de  ante.  Traia  la 
cara  de  punto,  porque  á  puros  chirlos  la  tenia  toda  hil- 
vanada. Entró  y  se  u  lose,  saludando  á  los  de  casa,  yá 
mi  tio  le  dijo :  a  A  fe,  Alonso,  que  lo  han  pagado  bien 
el  Romo  y  el  Carroso.»  Saltó  el  do  las  ánimas ,  y  dijo  : 
m  Cuatro  duendos  di  yo  á  Flechilla ,  verdugo  de  Ocana, 
porque  aguijase  el  borrico  y  no  llevase  la  penca  de  tres 
suelas,  cuando  me  palmearon  (tí).»  «  Vive  Dios  ( dijo  el 
corchete),  que  se  lo  pagué  yo  sobrado  á  Lobreznoen 
Murcia ;  porque  iba  el  borrico  que  remedaba  el  paso  de 
la  tortuga,  y  el  bellacon  me  los  asentó  de  manera,  que 
no  se  levantaron  sino  ronchas.»  Y  el  porquero,  conco- 
miéndose, dijo  :  «Aun  están  con  virgo  mis  espaldas.» 
a  A  cada  puerco  le  viene  su  san  Martin  »  (dijo  el  deman- 

(i)  y  la  cobranza  (K.  F.) 

i%  dijümc  :  (¡d.) 

\a)  Aprieta  esa  mano. 

iZ)  envuelto  en  un  capuciin,  con  unos  zuecos  (II.  F.) 

(4)  lo  erró  (If.) 

(H)  y  un  coIpUmW.  F.) 

lO)  el  envés."  [Id.) 


dador).  «Alabarme  puedo  yo  (dijo  mí  buen  tio)  entre 
cuantos  manejan  la  zurriaga,  que  al  que  se  me  enco- 
mienda hago  lo  que  debo :  sesenta  me  dieron  los  do 
hoy,  y  llevaron  unos  azotes  de  amigo  coa  peoca  sen- 
cilla.» 

Yo,  que  vi  cuan  honrada  gente  era  la  que  habla- 
ba (7)  mi  tio,  conGeso  que  me  puse  colorado,  de  suerte 
que  no  pude  disimular  la  vergüenza :  échemelo  de  ver 
el  corchete(8).  m  ¿Es  el  padre  elque  padeció  el  otro  día, 
á  quien  se  dieron  ciertos  empujones  en  el  envés?  »  Yo 
dije  que  no  era  hombre  que  padecía  como  ellos.  En 
esto  se  levantó  mi  tio ,  y  dijo :  «Es  mi  sobrino,  maeso 
en  Alcalá,  gran  supuesto.»  Pidiéronme  perdón,  y  ofre- 
ciéronme toda  caricia.  Yo  rabiaba  ya  por  comer  y  co- 
brar mi  hacienda,  y  huir  de  mi  tio.  Pusieron  las  mesas, 
y  por  una  soguilla  en  un  sombrero,  como  suben  la  li- 
mosna los  de  la  cárcel,  subieron  la  comida  de  un  bode- 
gón que  estaba  á  las  espaldas  de  la  casa,  en  unos  men- 
drugos de  platos  y  retajilios  de  cántaros  y  tinajas.  No 
podrá  nadie  encarecer  mi  sentimiento  y  afrenta.  Sen- 
táronse á  comer,  en  cabecera  el  demandador,  y  los  de- 
más sin  orden.  No  quiero  decir  lo  que  comimos ,  solo 
que  eran  todas  cosas  para  beber.  Sorbióse  el  corchete 
tres  de  puro  tinto.  Viéndome  á  mi  el  porquero,  me  las 
cogia  al  vuelo,  y  hacia  más  razones  que  decíamos  todos. 
No  habia  memoria  de  agua,  y  menos  voluntad  delk. 
Parecieron  en  la  mesa  cinco  pasteles  de  á  cuatro ;  y  to- 
mando un  hisopo,  después  de  haber  quitado  las  íiojal- 
dres,  dijeron  un  responso  todos,  con  su  réquiem  aeter^ 
nam,  por  el  ánima  del  difunto  cuyas  eran  aquellas  car- 
nes. Dijo  mi  tio  :  «  Ya  os  acordáis,  sobrino,  loque  os 
escribí  de  vuestro  padre. »  Vlnoseme  á  la  memoria :  ellos 
comieron;  pero  yo  pasé  con  los  suelos  solos,  y  quéde- 
me con  la  costumbre ;  y  así,  siempre  que  como  pasteles 
rezo  una  Ave-Slaria  por  el  que  Dios  haya.  Menudeos^ 
sobre  dos  jarros,  y  era  de  suerte  lo  que  biebieron  el  cor- 
chete y  el  de  las  ánimas,  que  se  pusieron  las  suyas  ta- 
les, que  trayendo  un  plato  de  salchichas,  que  parecian 
(9)  de  dedos  de  negro,  dijo  uno  que  para  qué  traían  pe- 
betes guisados.  Ya  mi  tio  estaba  tal,  que  alargando  la 
mano  y  asiendo  una,  dijo  ( con  la  voz  algo  áspera  y  ron- 
ca, el  un  ojo  medio  acosado,  y  el  otro  nadando  en  mos- 
to):  «  Sobrino,  por  este  pan  de  Dios,  que  crió  ásu  ima- 
gen y  semejanza,  que  no  he  comido  en  mi  vida  mejor 
carne  tinta.»  Yo,  que  vi  al  corchete,  que  alargando  la 
mano  tomó  el  salero,  y  dijo :  «Caliente  está  este  cal- 
do; »  y  que  el  porquero  se  llenó  el  puno  de  sal,  dicien- 
do : «  Bueno  es  el  avisillo  para  beber ; »  y  se  lo  eclió  to- 
do en  la  boca ;  — comencé  á  reirme  poruña  parte  y  ra- 
biar por  otra.  Trajeron  caldo,  y  el  de  las  ánimas  tomó 
con  entrambas  roanos  una  escudill  a ,  diciendo :  «Dios 
bendijo  la  limpieza.»  Para  sorbérsela  (40)á  {abócasela 
puso  en  el  carrillo,  y  volcándola,  se  asó  en  el  caldo,  y  se 
puso  todo  de  arriba  abajo  que  era  vergüenza.  El,  que  se 
vio  así ,  fuese  á  levantar ;  y  como  pesaba  algo  la  cabe- 
za, Grmó  sobre  la  mesa  (que era  destas  movedizas); 
trastornóla ,  y  manchó  á  los  demás.  Tras  esto  decía  que 
el  porquero  lo  habia  empujado.  El  porquero,  que  vio 
que  el  otro  se  le  caia  encima,  levantóse,  y  alzando  el 

(7)  con  (Jf.  F.) 

(8)  y  dijo  :  (B.) 
{9)  dedos  (Jí.  F.) 
(10)  en  U  boca  {Id.) 
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instrumento  de  hueso,  le  dio  con  él  una  trompetada  : 
asiéronse  Á(i)  puños,  y  estando  juntos  los  dos ,  y  te- 
niéndole el  demandador  mordido  de  un  carrillo,  con  los 
vuelcos  y  alteración  el  porquero  vomitó  cuanto  liabia 
comido  en  las  barbas  del  de  la  demanda.  Mi  tio,  que  es- 
taba más  en  juicio,  decía  que  quién  había  traido  á  su 
casa  tantos  clérigos.  Yo,  que  vi  que  ya  en  suma  multi- 
plicaban, metí  eu  paz  la  brega,  desasí  á  los  dos ,  y  le- 
vanté a|  corchete  del  suelo,  el  cual  estaba  llorando  con 
gran  tristeza.  Eché  á  mi  tío  en  la  cama,  el  cual  hizo  cor- 
tesía á  un  velador  de  palo  que  tenia,  pensando  que  era 
convidado.  Quité  el  cuerno  al  porquero,  el  cual,  ya  que 
dormían  los  otros,  do  había  hacerle  callar,  diciendo  que 
ledieseu  su  cuerno,  porque  no  había  habido  jamásquien 
supiese  (2)  en  él  mus  tonadas,  y  que  él  quería  tañer 
con  el  órgano.  Al  fin,  yo  no  no  me  aparté  dellos  hasta 
que  vi  que  dormían.  Salíme  de  casa ,  entrelúveme  en 
ver  mi  tierra  toda  la  tarde,  pasé  por  la  casa  de  Cabra, 
tuve  nueva  de  que  era  muerto,  y  no  cuidé  de  preguntar 
de  qué,  sabiendo  que  hay  hambre  en  el  mundo  (a). 

Torné  ú  casa  á  la  noche ,  habiendo  pasado  cuatro  ho- 
ras ,  y  hallé  al  uno  despierto  y  que  andaba  á  gatas  por 
el  aposento  buscando  la  puerta ,  y  diciendo  que  se  les 
había  perdido  la  casa.  Levantóle  y  dejé  dormir  á  los 
demás  hasta  las  once  de  la  noche ,  que  despertaron ;  y 
esperezándose,  preguntó  uno  (3)  que  qué  hora  era. 
Respondió  el  porquero  (que  aun  no  (4)  la  había  deso- 
llado), que  no  era  nada,  sino  la  siesta,  y  que  hacía  gran- 
des bochornos.  El  demandador  como  pudo  dijo  que  le 
diesen  la  capilla.  «  Mucho  han  holgado  las  ánimas  para 
tener  á  su  cargo  mí  sustento ; »  y  fuese,  en  lugar  de  ir 
á  la  puerta,  á  la  ventana,  y  como  vio  estrellas,  comenzó 
á  llamar  é  los  otros  con  grandes  voces  diciendo  que  el 
cielo  estaba  estrellado  á  mediodía,  y  que  había  un  gran- 
de eclipse.  Santiguúronse  todos  y  besaron  la  tierra. 
Yo,  que  vi  la  bellaquería  del  demandador,  escandalíce- 
me mucho  y  propuse  de  guardarme  de  semejantes  hom- 
bres. Con  estas (5)  vilezas  é  infamias  que  veía  yo,  ya 
me  crecia  por  puntos  (6)  el  deseo  de  verme  entre  gen- 
te prínciiml  y  caballeros.  Despachólos  á  todos  uno  por 
uno,  lo  mejor  que  pude ,  y  acostó  á  mi  tio ,  que  aunque 
uo  tenia  zorra ,  tenia  raposa ;  y  yo  acomodóme  sobre 
mis  vestidos  y  algunas  ropas  de  los  que  Dios  tenga,  que 
estaban  por  allí. 

Pasamos  desta  manera  la  noche ,  y  ó  la  mañana 
traté  con  mí  tio  de  reconocer  mí  hacienda  y  cobra- 
ila  de  presto,  diciendo  que  estaba  molido,  y  que  no 
sabía  de  qué.  Echó  una  pierna,  levantóse,  tratamos 
largo  en  mis  cosas,  y  tuve  harto  trabajo  por  ser  hom- 
bre tan  borracho  y  rústico.  Al  íin  lo  reduje  ó  que  me 
diese  noticia  de  parto  de  mi  hacienda  ( aunque  no  de 
toda) ;  y  asi,  me  la  dio  de  unos  trescientos  ducados  que 
mi  buen  padre  habia  ganado  por  sus  puños,  y  dejádolos 
en  confianza  de  una  buena  mujer,  á  cuya  sombra  se 
hurtaba  diez  leguas  á  la  redonda.  Por  no  cansar  á  vue- 

(1)  pafiadas ,  (M.) 
(f)  mas  tonadas,  i/<f.) 

(a)  Con  esto  i>relendia  deslumhrar  Qi'Cvedo  ¿  los  lectores,  para 
que  no  imaginasen  que  el  dómine  Cabra  era  personaje  real  y 
verdadero. 

(3)  quó  hora  (.tf.  FA 

(4)  lo  habia  \Z.  U.  I*.) 

(b)  infamias  y  vilezas  que  (.V 
^6)  por  el  deseo 'Z.  H  1*.^ 


sa  merced  digo  que  cobré  y  embobé  mí  dinero,  d 
mí  tío  no  habia  bebido  ni  gastado;  que  fué  hult  fn 
ser  hombre  de  tan  poca  razón,  porque  pensabtqsie 
me  graduaría  con  este,  y  que  estudiando  podrá «r 
cardenal;  que  como  estaba  en  su  mano  hacerlos,  ■  b 
tenia  por  dificultoso.  Üijomey  en  Tiendo  que  los  I 
«Hijo  Pablos,  mucha  culpa  tendrás  si  no  medruyi 
bueno,  pues  tienes  á  quién  parecer;  dinero  lletM,  ti 
no  te  lie  de  faltar;  que  cuanto  sirvo  y  cuanto  taga. 
para  ti  lo  quiero.»  Agradecíle  mucho  la  oferta :  gatt- 
mosel  día  en  pláticas  desatinadas  y  en  pagar  hsvüitfé 
los  personajes  dichos.  Pasaron  la  tande  en  jupráh 
tuba  mi  tío  y  el  porquero  y  demandador;  este j^pli 
misas  como  si  fuera  otra  cosa.  Era  de  ver  cómo  seb- 
rajaban  la  toba :  cogiéndola  en  el  aire  (7)  al  que  la  ecUi, 
y  meciéndola  con  la  muñeca,  se  la  tomabui  á  dv.  Sa- 
caban de  taba  como  de  naipe,  para  la  fábrica  de  k  «i, 
porque  liabia  siempre  un  jarro  en  medio.  Vinoltaoche; 
ellos  se  fueron,  acostémonos  mi  tio  y  yo,  cada  ano  esa 
cama,  que  ya  había  (8)  proveído  para  mi  un  cdcbn. 
Amaneció,  y  antes  que  él  despertase  yo  me  kmlé  t 
me  fui  á  una  posada  sin  que  me  sintiese  :  tomé  áesm 
la  puerta  por  defuera,  y  eché  la  llave  por  una  gilen. 

Como  he  dicho ,  me  ful  á  un  mesón  á  esconder  f 
aguardar  comodidad  para  ir  á  la  corte.  Déjele  ca  é 
aposento  una  carta  cerrada  que  contenia  mí  ida  y  hi 
causas,  avisándole  no  me  buscase,  porque  elemuNBto 
no  (D)  lo  había  de  ver. 

CAPITULO  XII. 
De  mi  huida,  y  los  sucesos  en  ella  hasU  la  corte. 


Partía  aquella  mañana  del  mesón  un  arriero 
gas  á  la  corte ;  llevaba  un  jumento :  alquilómeiey  y  ■- 
lime  á  aguardarle  á  la  puerta  fuera  del  lugar.  Soñó  y 
espéteme  en  el  dicho,  y  empecé  mi  jomada.  Iba 
mí  diciendo  :  «Allá  quedarás,  bellaco, deshonia 
nos,  jinete  de  gaznates.» 

Consideraba  yo  que  iba á  la  corte,  donde  nadkw 
conocía  (que  era  la  cosa  que  más  me  consolaba),  yfs 
había  de  valerme  por  mi  (iO)  habilidad.  Allf  profoeée 
colgar  los  hábitos  en  llegando,  y  sacar  vestidos  cortos 
al  uso.  Pero  volvamos  á  las  cosas  que  el  dkbo  mí  lii 
hacía,  ofendido  con  la  carta ,  que  decia  en  esta  fom: 

CARTA. 

ttSeñor  Alonso  Ramplón :  Tras  liahenne  (I  I)  Diosh»- 
Dcho  tan  señaladas  mercedes  como  quitarme  delule  i 
»mí  buen  padre  y  tener  mi  madre  en  Toledo  ( donde,  par 
))lo  menos,  sé  que  hará  humo),  no  me  fallaba  sao  nr 
nhacer  en  vuesa  merced  lo  que  en  otros  hace.  Topr^ 
»tendo  ser  uno  de  mi  linaje,  que  dos  es  imposible,» 
»no  vengo  á  sus  manos  y  trinchándome ,  como  hice  i 
Dotros.  No  pregunte  por  mi ,  que  me  importa  negar  li 
Dsangre  que  tenemos.  "Sirva  al  Rey  y  á  Dios.* 

No  hay  que  encarecer  las  blasfemias  y  oprobios  qv 
diría  contra  mí.  Volvamos  á  mi  camino.  Yo  iba  cibi- 
lluro  en  el  rucio  de  la  Mancha,  y  bien  deseoso  de  osl^ 


(7)  el  que  la  echaba  (Z.  A.  P.) 

(K)  prevenido  {M.  F.) 

CJ)  le  (Id.) 

(10)  industri;!  y  habilidad,  ilrf  ^ 

iW  hrchn  I)ios<l<// 


HISTORIA  DE  LA 

I  Dadie,  cuando  desde  lejos  vi  venir  un  hidalgo  de 
le,  con  su  capa  puesla ,  espada  ceñida ,  calzas 
as  y  botas,  y  al  parecer  bien  puesto;  el  cuello 
),  el  sombrero  de  lado.  Sospeché  que  era  algún 
iro  que  dejaba  atrás  su  coche;  y  así,  emparejan- 
saludo.  Miróme  y  dijo :  « Irá  vuesa  merced,  señor 
ado,  en  ese  borrico  con  harto  más  descanso  que 
todo  mi  aparato.»  Yo,  que  entendí  que  lo  decía 
:;he  y  criados  que  dejaba  atrás,  dije :  «En  ver- 
íñor,  que  lo  tengo  por  más  apacible  caminar  que 
ioche  ;  porque  (aunque  vuesa  merced  vendrá  en 
trae  detras  con  regalo)  aquellos  (2)  vuelcos  que 
jietan.))  «¿Cuál  coche  detras?»  dijo  élmuyal- 
do;  y  al  volver  atrás,  como  hizo  fuerza,  se  le  ca- 
las calzas ,  porque  se  le  rompió  una  agujeta  que 
a  cual  era  tan  sola  ,  que  tras  verme  tan  muerto 
.  de  verle,  me  pidió  una  prestada.  Yo,  que  vi  que 
imisa  no  se  veia  sino  una  ceja,  y  que  traia  tapa- 
-abo  de  medio  ojo,  le  dije :  «Por  Dios,  señor, 
vuesa  merced  no  aguarda  á  sus  criados,  yo  no 
»ocorrelle,  porque  vengo  (3)  también  atacado  úni- 
te.»  a  Si  hace  vuesa  merced  burla  ( dijo  él  con  las 
las  (a)  en  la  mano),  vaya ;  porque  no  entiendo  eso 
criados. »  Y  aclaróseme  tanto  (en  materia  de  ser 
,  que  me  confesó,  á  media  legua  que  anduvimos, 
no  le  hacia  merced  de  (4)  dejalle  subir  en  el 
)  un  rato,  no  le  era  posible  pasar  á  la  corte,  por  ir 

0  de  caminar  con  las  bragas  en  los  puños.  Y  mo- 
compasion,  me  apeé;  y  como  él  no  podía  sacar 
uis,  húbele  yo  de  subir ;  y  espantóme  lo  que  des- 
3n  el  tocamiento :  porque  por  la  parte  de  atrás, 
bria  la  capa,  traia  las  cuchilladas  con  entretelas 
;a  pura.  El,  que  sintió  lo  que  habia  visto,  como 
o,  se  previno  diciendo :  a  Señor  licenciado,  no  es 
lo  lo  que  reluce;  debióle  parecer  á  vuesa  merced 
ido  el  cuello  abierto  y  mi  presencia ,  que  era  un 
de  Irlos  (6).  Como  destos  hojaldres  cubren  en  el 

•  lo  que  vuesa  merced  ha  tentado.»  Yo  le  dije  que 
uraba  me  habia  persuadido  á  muy  diferentes  co- 
las que  veia.  «Pues  aun  no  ha  visto  nada  vuesa 

1  (replicó);  que  hay  tanto  que  ver  en  mi  como 
porque  nada  cubro.  Veme  aquí  vuesa  merced  un 
)  hecho  y  derecho ,  de  casa  y  solar  montañés, 
como  sustento  la  nobleza,  me  sustentara,  no  hu- 
ías que  pedir ;  pero  ya,  señor  licenciado,  sin  pan 
e  no  se  sustenta  buena  sangre;  y  por  la  miseri- 
de  Dios  todos  la  tienen  colorada,  y  no  puede  ser 
!  algo  el  que  no  tiene  nada.  Ya  he  caido  en  la 
de  ejecutorias,  después  que  hallándome  en  ayu- 
dia,  no  quisieron  dar  sobre  ella  en  un  bodegón 

adie,(M.  F.) 

eos  (Z.  fi.  P.) 

>1  capitulo  segundo  estampan  asimismo  las  tres  primeras 

s  vulcó  por  vuelco.  Enriquez  Gómez,  en  su  Torre  de  Babi- 

onde  parodió  pobremente  UifrAiMos  de  Qoevkdo),  tavo 

[>ncia  de  distribuir  ( al  modo  que  Luis  Vélez  su  Diablo 

n  trancos ,  y  Espinel  su  Escudero  Váreos  de  Obregon  en 

O  todo  el  libro  en  vulcos;  de  suerte  que  era  entónees 

te  decir  vulco  ó  vuelco. 

cado  (Jí.  F.) 

mismo  que  cachondas^  calzas  acuchilladas. 

arle  {M.  F.) 

conde  Dirlos,  hermano  de  Morían  y  de  Durandarie,  es 

ts  héroes  que  cantan  los  romances  de  las  crónicas  caba- 

dc  Cailom.iBnoy  los  Doce  Pares  de  Francia. 
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dos  tajadas.  ¡Pues  decir  que  no  tienen  letras  de  oro! 
Pero  más  valiera  el  oro  en  las  píldorasque  en  las  letras, 
y  de  más  provecho  es ;  y  con  todo,  hay  muy  pocas  letras 
con  oro.  He  vendido  hasta  mi  sepultura  por  no  tener 
sobre  qué  caer  muerto;  que  la  hacienda  de  mi  padre 
Toribio  Rodríguez  Vallejo  Gómez  de  Ampuero  (que  to- 
dos estos  nombres  tenia)  se  perdió  en  una  fiana;a;so1o 
el  don  me  ha  quedado  por  vender,  y  soy  tan  desgracia- 
do, que  no  hallo  nadie  con  necesidad  del,  pues  quien 
no  le  tiene  por  ante,  le  tiene  por  postre,  como  el  remen- 
don,  hazadon,  (5)  podón,  baldón,  bordón,  y  otros  así.» 
ConGeso  que,  aunque  iban  mezcladas  con  risa,  las 
calamidades  del  dicho  hidalgo  me  entretuvieron.  Pre- 
gúntele cómo  se  llamaba,  y  adonde  iba  y  á  qué.  Dijo 
que  todos  los  nombres  de  su  padre  :  Don  Toribio  Ro- 
dríguez Vallejo  Gómez  de  Ampuero  y  Jordán.  No  se  vio 
jamás  nombre  tan  campanudo,  porque  acababa  en  dan 
y  empezaba  en  don ,  como  son  de  badajo.  Tras  esto 
dijo  que  iba  á  la  corte,  porque  un  mayorazgo  raido  co- 
mo él,  en  un  pueblo  corto  olia  mal  á  dos  días,  y  no  se 
podía  sustentar;  y  que  por  e$o  se  iba  á  la  patria  co- 
mún, adonde  caben  todos ,  y  adonde  hay  mesas  fran- 
cas para  estómagos  aventureros;  y  nunca  cuando  en- 
tro en  ella  me  faltan  cien  reales  en  la  bolsa,  cama,  de 
comer,  y  refocilo  de  lo  vedado,  porque  la  industria  en 
la  corte  es  piedra  filosofal ,  que  vuelve  en  oro  cuanto 
toca.  Yo  vi  el  cielo  abierto,  y  en  son  de  entretenimiento 
para  el  camino,  le  rogué  que  me  contase  cómo  y  con 
quiénes  viven  en  la  corte  los  que  no  tenian ,  como  él, 
porque  me  parecía  diflcultoso ;  que  no  solo  se  contenta 
cada  uno  con  sus  cosas,  sino  que  aun  solicitan  las  aje- 
nas. «Muchos  hay  desos,  hijo,  y  muchos  destotros : 
es  la  lisonja  llave  maestra,  que  abre  á  todas  voluntades 
en  tales  pueblos.  Y  porque  no  te  se  baga  dificultoso 
lo  qne  digo,  oye  mis  sucesos  y  mis  trazas,  y  te  asegu- 
rarás de  esa  duda.» 

CAPITULO  XIII.. 

En  qae  el  hidalgo  prosigue  el  camino  y  lo  prometido  de  su  vida 

y  costumbres. 

a  Lo  primero  has  de  saber  que  en  la  corte  hay  siem- 
pre el  más  necio  y  el  (6)  más  sabio,  más  rico  y  más 
pobre,  y  los  extremos  de  todas  las  cosas;  que  disimula 
los  malos  y  esconde  los  buenos,  y  que  en  ella  hay  unos 
géneros  de  gentes  ( como  yo )  que  no  se  les  conoce  raíz 
ni  mueble,  ni  otra  cosa  de  la  que  decienden  los  tales(c). 
Entre  nosotros  nos  diferenciamos  con  diferentes  nom- 
bres :  unos  nos  llamamos  caballeros  hebenes ;  otros  güe- 
ros, chanflones,  chirles,  traspillados  y  (7)  caninos.  Es 

(5)  pondon,  (Z.  K.  P.) 

(6)  más  rico  y  más  pobre,  (JT.  F.) 
(e)  De  la  corte  dice  en  ona  Jicara  el  toledano  Luis  Qaifiones  de 

Benavente  (sazonadísimo  escritor  de  entremeses  y  bailes,  qne  de- 
be sos  más  graciosos  chistes  á  las  obras  de  QoifiDO) : 

En  ese  mar  de  la  corte. 
Donde  todo  el  mnndo  campa , 
Toda  engafiifa  se  entmcha 
Y  toda  moneda  pasa ; 

Donde  sin  ser  conocidos 
Tantos  jayanes  del  hampa , 
Tiran  gajes,  censos  cobran 
De  las  hlxas  t  las  marcas: 

Donde  haciendo  ponto  ae  honra 
Esto  de  la  vida  ancha , 
Andan  como  cazadores , 
Viviendo  de  io  qne  matan ;  etc. 

(7)  caminos  [Todos  tos  impresos  imtignos.) 
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drou  (i)  (que  en  mi  vida  vi  perro  y  gato  (a)  juntos  con  la 
paz  que  aquel  dia);  Iiízonos  gran  fiesta,  y  como  él  y  Ion 
ministros  del  carretero  iban  horros  (que  ya  hablan  lle- 
gado también  con  el  hato  antes,  (2)  que  nosotros  ve- 
níamos de  espacio),  pegóse  al  coche,  dióme  á  mi  la 
mano  para  salir  del  estribo,  y  díjome  si  iba  á  estudiar. 
Yo  le  respondí  que  sí.  Metióme  adentro,  donde  estaban 
dos  rufianes  con  unas  mujercillas^  un  cura  rezando  al 
olor,  un  viejo  mercader  y  avariento  procurando  olvi- 
darse de  cenar,  y  dos  estudiantes  fregones  de  los  de 
mantellina  buscando  trazas  para  engullir.  Mi  amo  pues, 
como  más  nuevo  (3)  en  la  venta,  y  muchacho,  dijo: 
((Señor  huésped,  déme  lo  que  hubiere  para  mí  y  dos 
criados.»  aTodos  lo  somos  de  vuesa  merced,  dijeron  al 
punt()losru(iancs,ylchcmosdeservir.  nolahuósped,(4) 
mira  que  este  caballero  os  agradecerá  lo  que  hiciére- 
des;  vaciad  la (5)  dispensa.»  Y  diciendo  esto  llegóse 
uno  y  quitóle  la  capa  diciendo  :  a  Descanse  vuesa  mer- 
ced, mi  señor;»  y  púsola  en  un  poyo.  Estaba  yo  con 
esto  desvanecido  y  hecho  dueño  do  la  venta.  Dijo  una 
de  las  ninfas  :  « ¡  Quó  buen  talle  de  caballero !  ¿  Y  va  á 
estudiar?  ¿Es  vuesa  merced  su  criado?»  Yo  respondí 
creyendo  que  era  así  como  lo  decían,  que  yo  y  el  otro 
lo  éramos.  Preguntáronme  su  nombre,  y  no  bien  lo  dije, 
cuando  (0)  el  uno  de  los  estudiantes  se  llegó  á  él,  medio 
llorando, y  dándole  un  abrazo  apretadisimo,dijo:  «¡Oh 
mi  señor  don  Diego !  ¡  Quién  me  dijera  á  mí  agora  diez 
anos  que  había  de  ver  (7)  yo  á  vuesa  merced  desta  mane- 
ra! ¡Desdichado  de  mí,  que  estoy  tal  que  no  me  conocerá 
vuesa  merced!»  El  se  quedó  admirado  y  yo  también, que 
juramos  entrambos  no  habelle  visto  en  nuestra  vida. 
El  otro  compañero  andaba  mirando  á  don  Diego  ó  la 
cara,  y  dijo  á  su  amigo :  «¿Es  este  señor  de  cuyo  pa- 
dre me  dijistes  vos  tantas  cosas?  ¡Oan  dicha  ha  sido 
nuestra  encontralle  y  conocelle,  según  está  de  grande! 
Dios  le  guarde;»  y  empezó  á  santiguarse.  ¿Quién  no 
creyera  que  se  habían  criado  con  nosotros  ?  Don  Diego 
se  le  ofreció  mucho,  y  pregunlííndole  su  nombre,  salió 
el  ventero  y  puso  los  manteles,  y  oliendo  la  estafa,  dijo: 
«Dejen  eso,  que  después  de  cenar  se  hablará;  que  se 
enfría.»  Llegó  un  rulian  y  puso  asientos  para  todos,  y 
una  silla  para  don  Diego,  y  el  otro  trujo  un  plato.  Los 
estudiantes  dijeron  :  «Cene  vuesa  merced;  que  entre 
tanto  que  á  nosotros  nos  (8)  adrezan  lo  que  hubiere,  le 
serviremos  á  la  mesa.»  «fJesus!  dijo  don  Diego,  vue- 
sas  mercedes  se  asienten  si  son  servidos; »  y  á  esto  res- 
pondieron los  rufianes  (no  hablando  con  ellos) :  «Lue- 
go, mi  señor,  que  aun  no  está  todoá  punto.»  Yo  cuando 
vi  á  los  unos  convidados  y  á  los  otros  que  se  convida- 
ban, afligímc  y  temí  lo  que  sucedió,  porque  los  estu- 
diantes tomaron  la  ensalada,  que  era  un  razonable  pla- 
to ,  y  mirando  á  mi  amo  dijeron  :  «  No  es  razón  que 
donde  eslú  un  caballero  tan  principal  se  queden  estas 
damas  por  comer;  mande  vuesa  merced  que  alcancen 


(1)  (y  en  mi  \'uh  {M.  F.) 

(a)  Perro  Uamabau  los  crisUanos  á  los  moros;  gato  se  dice  del 
hidron. 
(í)  porque  nosotros  (3/.  F.) 
Ti)  en  venia,  {Id.) 
(4)  mirad  que  (F.) 
•  *>)  d('>i)ensa.i»  (Id.]. 
H!i  uno  \¡d.) 

\'\  á  vm»sa  mcived  (V.  I  ' 
'*<:  aderezan  {Id.] 
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un  bocado.»  El, haciendo  del  gafaUyCOBVÍ 
ronse,  y  entre  k»  dos  estudiantet  y  eOM  i 
en  cuatro  bocados  sino  un  cogdlo,  el  cul : 
Diego ;  y  al  dársele  aquel  maldito  estuditoli 
agüelo  tuvo  vuesa  merced  tio  de  mi  padre,  < 
leclmgas  se  desmayaba ;  ¡qué  bonüirs  en 
Y  diciendo  esto,  se  puso  un  panecillo,  y 
Pues  las  ninfas  ya  daban  cuenta  de  un  pto 
comía  era  el  cura  con  el  mirar  solo.  Senil 
íianes  con  medio  cabrito  asado,  dos  loiyi 
un  par  de  palominos  cocidos,  y  d^'eron : « 
¿ahí  se  está  ?  Llegue  y  alcance;  que  mi  sen 
noshaco  merced  á  todos.»  No  bien  se  lo  dije 
sentó :  ya  cuando  vid  miamo  que  todosse  1 
cajado,  comenzóse  á  afligir.  Repartiéronlo 
Diegodieronnoséqué  huesos  y  alones;  lo  < 
lleron  el  cura  y  los  otros.  Decían  los  mfiam 
muclio,señor,que  le  hará.mal ;  n  y  replical 
estudiante  :  «  Y  más  que  es  menester  hací 
poco  para  la  vida  de  Alcalá. »  Yo  y  el  otn 
estábamosrogando  áDiosqueles  pusieseeo 
dejasen  algo.  Y  ya  que  (II)  lo  hubieron  con 
que  el  cura  repasaba  los  huesos  de  los  otros, 
el  un  ruíian  y  dijo :  «¡Oh  pecador  de  mí  .M 
dejado  nada  á  los  criados.  Vengan  aguí  rae 
des.  Ah  (13)  señor  huésped,  déles  todo  Jogí 
vé  aquí  un  doblón.»  Tan  presto  saltó  el  desc 
pariente  de  mi  amo  (digo  el  escolar),  y  dijo: 
vuesa  merced  me  perdone,  seuor  hidalgo,  é 
poco  de  cortesía :  ¿conoce  por  dicha  á  nüs 
mo?  El  dará  á  sus  criados  y  aun  á  losauesl; 
tuviéramos,  como  nos  ha  dado  á  nosotros.* 
enoje  vuesa  merced,  que  no  le  conocían. si 
nes  le  eché  cuando  vi  tan  (14)  grande  disinmUc 
no  pensé  acabar.  Levantaron  lasmesas,  y  lodoi 
ú  don  Diego  que  se  acostase ;  él  quería  pagar  h 
replicáronle  que  á  la  mañana  habría  lugar.  Eftir 
un  rato  parlando;  (15)  preguntóle  su  nombre 
dianle,  y  él  dijo  que  se(16)  llamaba  don  Tal  Con 
mulos  iníiemos  arda  el  embustero  en  dondeqa 
está.  Vio  (17)  que  dormía  el  avaríento,y  djjo:  > 
merced  quiere  reír?  Pues  hagamos  alguna  iruri 
viejo,  que  no  ha  comido  sino  un  pero  enlodo d' 
y  es  riquísimo.»  Los  rufianes  dijeron :  aBieaba 
cenciado ;  liágalo,que  es  razón.»  Con  esto  se  U( 

có  al  pobre  viejo  que  dormía,  de  debajo  de  los  { 
alforjas,  y  desenvolviéndolas  halló  unacajai! 
fuera  de  guerra,  hizo  gente.  Llegáronse  todos,] 
dola,vió  que  era  de  alcorzas.  Socó  todas  cnanti 
y  en  su  lugar  puso  piedras,  palos  y  lo  que  btl! 
se  proveyó  sobre  lo  dicho ,  y  encima  de  la 
puso  hasta  una  docena  de  yesones.  Cerró  laca 
((Pues  aun  no  (18) basta;  que  bota  tiene.»  (1 
el  vino,  y  desenfundando  una  almohada^e  nu 

(9)  sino  an  cogollo  en  cvatro  bocados,  (Z.  R.  P.) 
(ló)  estudiante  estibamos  {Id.) 

(11)  le  hubieron  fJÍ.) 

(12)  el  rufián  (Jf.  F.) 

(13)  seor  huésped,  (Jí.) 
(U)  gran  (M.  F.) 

(15)  y  pregiintiUe  [Id.) 

tlGí  llama  don  Coronel  (M.) 

17)  el  avariento  que  dormía,  y  dijo  ;  Z.  ñ.  P.\ 

18)  basta.  Sacüla  (/I.) 

(19;  Sacóle  el  vino,  y  desfundando  (Jf.  F.} 
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lado  no.  Lo  uno  porque  así  es  gran  ornato  de  la  per- 
la,  y  después  de  haberle  vuelto  de  una  parte  á  otra, 
le  sustento  porque  se  ceba  el  hombre  en  el  almidón, 
ipándole  con  destreza.  Y  al  fin,  señor  licenciado,  un 
»aUero  de  nosotros  ha  de  tener  más  faltas  que  una 
tñada  de  nueve  meses,  y  con  esto  vive  en  la  corte.  Ya 
re  en  prosperidad  y  con  dineros,  y  ya  se  ve  en  elbos- 
il ;  pero  en  íin  se  vive,  y  el  que  se  sabe  vadear  es 
con  poco  que  tenga.» 

Tanto  gustó  de  las  extrañas  maneras  de  vivir  del 
algo,  y  tanto  me  embebecí ,  que  divertido  con  ellas 
:on  otras,  me  llegué  á  pié  hasta  las  Rozas,  adonde 
I  quedamos  aquella  noche.  Cenó  conmigo  el  dicho 
laígo,  que  no  traía  blanca,  y  yo  me  hallaba  obliga- 
á  sus  avisos,  porque  con  ellos  abrí  los  ojos  á  mu- 


chas cosas,  inclinándome  á  la  chirlería  (a).  Declárele 
mis  deseos  antes  que  nos  acostásemos;  abrazóme  mil 
veces ,  diciendo  que  siempre  esperó  habían  de  hacer 
impresión  sus  razones  en  hombre  de  tan  buen  en- 
tendimiento. Ofrecióme  favor  (para  introducirme  en 
la  corte  con  los  demás  cofrades  del  estafon)  y  posada  en 
compañía  de  todos.  Acéptela,  no  declarándole  que  te- 
nia I9S  escudos  que  llevaba,  sino  hasta  cien  reales  so- 
los; los  cuales  bastaron,  con  la  buena  obra  que  le  había 
hecho  y  hacia,  á  obligarle  á  mi  amistad 

Cómprele  del  huésped  tres  agujetas,  atacóse,  dor- 
mimos aquella  noche,  madrugamos  y  dimos  con  nues- 
tros cuerpos  en  Madrid. 

(a)  En  lengaa  rufianesca  vale  etíafa  y  merodeo. 
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CAPITULO  PRIMERO 

De  lo  que  me  sucedió  en  la  corte  luego  que  llegué 
hasta  que  anocheció. 

A  lus  diez  de  la  mañana  entramos  en  la  corte :  fuí- 
4>oos  á  apear  de  conformidad  en  casa  de  los  amigos 
I  don  Toríbio.  Llegamos  á  la  puerta ,  y  llamó ;  abrióle 
a  ^ejczuela  muy  pobremente  abrigada  y  muy  vieja, 
shuntó  por  ios  amigos ,  y  respondió  que  habían  ido  á 
soar.  Estuvimos  solos  hasta  que  dieron  las  doce, 
;cindo  el  tiempo ,  él  en  animarme  á  la  profesión  de  la 
a.  barata,  y  yo  en  atender  á  todo.  A  las  doce  y  media 
ir^  por  la  puerta  una  estantigua  vestida  de  bayeta 
•^alos  pies,  músraida  que  su  vergüenza.  Habláronse 
<los  en  gcnnaiüa ,  de  lo  cual  resultó  darme  un  abra- 
y  ofrecérseme.  Hablamos  un  rato ,  y  sacó  un  guante 
^  4Íiez  y  seis  reales ,  y  una  carta ,  con  la  cual  ( dicien- 
c^  ue  era  licencia  pai^a  (2)  pidir  para  una  pobre)  los  ha- 
^allegado ;  vació  el  guante  y  sacó  otro,  y  doblólos  á 
^Hza  de  médico.  Yo  le  pregunté  que  por  qué  no  se  los 
^ia,  y  dijo  que  por  ser  entrambos  de  una  mano ,  que 
treta  para  tener  guantes.  A  todo  esto  noté  que  no 
desarrebozaba ,  y  ¡iregunté  (como  nuevo,  para  saber) 
'«u&i  (le  estar  siempre  envuelto  en  la  capa ;  á  lo  cual 
;t)ondiü  :  «Hijo,  tengo  en  las  espaldas  una  gatera, 
empañada  de  un  remiendo  de  lanilla  y  de  una  man- 
K^  de  aceite ;  este  pedazo  de  rebozo  la  cubre ,  y  así  se 
^de  andar.»  Desarrebozóse,  y  hallé  que  debajo  de  la 
^^na  traía  gran  bulto;  yo  pensé  que  eran  calzas,  por- 
^  eran  á  modo  dellas ,  cuando  él  ( para  entrarse  á 
E^ulgar)  (3)  se  arremangó,  y  vi  que  eran  dos  roda- 

X)   IllSTORU  T  VIDA  DEL  GraN  TaCARO.  {M.) 

O)  En  la  impresión  de  Bruselas  no  hay  tal  epígrafe ;  sigue  el 
^to  sin  distinción  de  libros. 

^le  primer  capitulo  tiene  numero  xiv,  y  siguen  por  su  orden 
^  demás. 

Las  ediciones  posteriores  lo  han  reproducido  todo  exactamente. 
tuéstame  advertir  que  en  los  ejemplares  de  Zaragoza  y  Pamplo- 
es  árabe  la  numeraiion  de  lus  capítulos,  y  en  los  demás  ro- 
k  na. 

^)  pedir  (If.  F.) 
i'3,  le  arremangó,  Z.  íi.) 


jas  de  cartón ,  que  traía  atadas  á  la  cintura  y  encajadas 
á  los  muslos,  de  suerte  que  hacían  apariencias  debajo 
del  luto,  porque  el  tal  no  traía  camisa  ni  gregúescos ; 
que  apenas  tenía  que  espulgar,  según  andaba  desnudo. 
Entró  al  espulgadero,  y  volvió  una  tablilla,  como  las 
que  ponen  en  las  sacristías ,  que  decía  :  «  Espulgador 
hay ; »  porque  no  entrase  otro.  Grandes  gracias  di  á 
Dios,  viendo  cuánto  dio  á  los  hombres  en  darles  indús* 
tría,  ya  que  les  quítase  riquezas,  a  Yo  (dijo  mi  buen 
amigo)  vengo  del  camino  con  mal  de  calzas ;  y  así ,  me 
habré  de  recoger  á  remendar. »  Preguntó  si  había  al- 
gunos retazos;  y  la  vieja  (que  recogía  trapos  dos  días 
en  la  semana  por  las  calles,  como  las  que  tratan  en  pa- 
pel ,  para  curar  incurables  cosas  de  los  caballeros)  dijo 
que  no ,  y  que  por  falta  de  trapos  se  estaba  quince  días 
había  en  la  cama,  de  mal  de  ropilla,  don  Lorenzo  Iñiguez 
del  Pedroso.  En  esto  estábamos ,  cuando  vino  uno  con 
sus  botas  de  camino  y  su  vestido  pardo,  con  un  som- 
brero prendidas  las  faldas  por  los  dos  lados  :  supo  mi 
venida  de  los  demás ,  y  hablóme  con  mucho  afecto ; 
quitóse  la  capa ,.y  traía  (mire  vuesa  merced  quién  tal 
pensara)  la  ropilla  de  paño  pardo  la  delantera ,  y  la  tra- 
sera de  lienzo  blanco,  con  sus  fondos  en  sudor.  No  pude 
tener  la  risa ;  y  él  con  gran  disimulación  dijo :  «  Haráse 
á  las  armas,  y  no  se  reirá ;  yo  apostaré  que  no  sabe  por 
qué  traigo  este  sombrero  con  la  falda  presa  arriba.»  Yo 
dije  que  por  galantería  y  por  dar  Jugar  á  la  vista. «  An- 
tes por  estorbarla  (dijo) ;  sepa  que  es  porque  no  tiene 
toquilla ,  y  que  asi  no  lo  echan  de  ver. »  Y  diciendo  es- 
to ,  sacó  más  de  veinte  cartas  y  otros  tantos  reales ,  di- 
ciendo que  no  había  podido  dar  aquellas.  Traía  cada 
una  un  real  de  porte ,  y  eran  hechas  por  él  mismo ;  po- 
nía la  firma  de  quien  le  parecía ;  escribia  nuevas  que 
inventaba  á  las  personas  más  honradas,  y  dábalas  en 
aquel  traje,  cobrando  los  portes,  y  esto  hacia  cada  mes : 
cosa  que  me  espantó  ver  la  novedad  de  la  vida.  Entra- 
ron luego  otros  dos ,  el  uno  con  una  ropilla  de  paño 
larga  hasta  medio  valon ,  y  su  capa  de  lo  mismo,  levan- 
tado el  cuello,  porque  no  se  viese  el  angeo,  que  esta- 
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ba  roto.  Los  valones  eran  de  clmmclote,  mas  no  eran 
más  de  lo  que  se  descubrían ,  y  lo  demás  de  bayeta  co- 
lorada. 

Este  venía  dando  voces  con  cl  otro,  que  traia  va- 
lona por  no  traer  cuello ,  y  unos  frascos  por  no  traer 
capa ,  y  una  muleta ,  con  una  pierna  liada  (i)  en  trapa- 
jos y  pellejos,  por  no  tener  más  de  una  calza.  Hacíase 
soldado ,  y  habíalo  sido ,  pero  malo  y  en  partes  quietas ; 
contaba  extraños  servicios  suyos,  y  á  título  de  soldado 
entraba  en  cualquiera  parte.  Decía  el  de  la  ropilla  y 
casi  gregúescos :  «La  (2)  metad  me  debéis,  ó  por  lo  me- 
nos mucha  parle.  Si  no  me  la  dais,  juro  ¿  Dios...»  a  No 
jure  á  Dios  (dijo  el  otro) ;  que  en  llegando  á  casa  no  soy 
cojo ,  y  os  daré  con  esta  muleta  mil  palos. »  Si  daréis, 
no  daréis ,  y  en  los  mentises  acostumbrados,  arremetió 
el  uno  al  otro ,  y  asiéndose,  se  salieron  con  los  pedazos 
de  los  vestidos  en  las  manos  á  los  primeros  estirones. 
Melímoslos  en  paz,  y  preguntamos  la  causa  de  la  pen- 
dencia. Dijo  cl  soldado :  a¿A  mí  chanzas?  No  llevaréis 
ni  medio.  Han  de  saber  vuesas  mercedes  que  estando  (3) 
en  San  Salvador  llegó  un  niño  á  este  pobrete,  y  le  dijo 
que  si  era  (i)  yo  el  alférez  Juan  de  Lorenzana ,  y  dijo 
que  sí ,  atento  á  que  le  vio  no  sé  qué  cosa  que  traia  en 
las  manos.  Llevómele,  y  dijo  (nombrándome  alférez) : 
a  Mire  vuesa  merced  qué  le  quiere  este  niño ; »  y  como 
lo  entendí ,  dije  que  yo  era.  Recibí  el  recado,  y  con  él 
dore  pañizuelos,  y  respondí  á  su  madre,  que  los  en- 
viaba á  (o)  alguno  de  aquel  nombre.  Pídeme  agora  la 
mitad, y  antes  me  baré  pedazos  que  tal  dé;  todos  los 
han  de  romper  mis  narices. »  Juzgóse  la  causa  en  su 
favor ;  solo  se  le  contradijo  el  sonar  en  ellos ,  mandán- 
dole que  los  entregase  á  la  vieja  para  honrar  la  comu- 
nidad ,  haciendo  dellos  unos  remates  de  mangas  que  se 
viesen  y  representasen  camisas :  que  el  sonarse  está 
vedado. 

Llegó  la  noche;  acostámonos  tan  juntos ,  que  pa- 
recíanlos herramienta  en  estuche.  Pasóse  la  cena  de 
claro  en  claro  :  no  se  desnudaron  los  más;  que  con 
acostarse  como  andaban  de  dia  cumplieron  con  el  pre- 
cepto de  dormir  en  cueros. 

CAPITULO  IL 

En  que  se  prosigue  la  materia  comenzada  y  otros  raros  sarnosos. 

Amaneció  cl  Señor,  y  pusímonos  todos  en  arma.  Ya 
estaba  yo  tan  hallado  con  ellos  como  si  todos  fuéramos 
hermanos  (que  esta  facilidad  y  aparento  dulzura  se  ha- 
lla siempre  en  las  cosas  malas).  Era  de  ver  á  uno  po- 
nerse la  camisa  de  doce  veces ,  dividida  en  doce  trapos, 
diciendo  una  oración  á  cada  uno,  como  á  sacerdote  que 
se  viste :  á  cuál  se  lo  perdía  una  pierna  cu  los  callejones 
de  las  calzas ,  y  la  venia  á  hallar  adonde  menos  conve- 
nia asomada ;  otro  (C)  pidia  guia  para  ponerse  cl  jubón, 
y  en  media  hora  no  se  podía  averiguar  con  él.  Acabado 
esto,  que  no  fué  poco  de  ver,  todos  empuñaron  aguja  y 
hilo  para  hacer  un  punteado  en  un  rasgado  y  otro. 

Cual  para  culcusirsedctbajodel  brazo,  (7)  estirándole 
se  hacia  L.  Uno,  Iiincado  de  rodillas,  remedaba  un  5 

(1i  en  trapos  y  {)í.)— entrambos  y  pellejos  (F.) 

[%  mitad  (R.  F.) 

(3)  yo  en  san  Salvador  (Z.  R.  P.) 

U)  cl  alférez  Jd.) 

[li)  algún  hombre  de  aquel  nombre.  (/•/.) 

(6)  pedia  \M.  F.) 

(é)  estirJDilose  (/I.  V.) 


de  guarismo :  socorría  á  los  cañones.  Otro,p«|l^ 
las  entrepiernas,  metiendo  la  cabeía  entre  dhi»^ 
cía  un  ovillo.  No  pintó  tan  eztruias  poibmlnB 
como  yo  vi  (a) ;  porque  ellos  cosían ,  j  í  fiqi  hi Ak 
los  materiales,  trapos  y  arrapiezos  dedüercalHcrin^ 
los  cuales  había  traido  el  sábado.  Acabtehhnái 
remiendo  (que  así  la  llamaban  ellos),y  foéraKH» 
do  unos  á  otros  lo  que  quedaba  mal  parada. 
naron  (8)  de  irse  fuera,  y  yo  dije  que  qoeríi 
vestido ,  porque  quería  gastar  los  cien  reata  ai  Hij 
quitarme  la  sotana.  Eso  no ,  dijeron  ellos ;  el  ém$m 
dé  al  depósito,  y  vistámoste  de  lo  reserádt hi|i,y 
señalémosle  su  diócesi  en  el  pueblo,  adonde  él  lÁ 
busque  y  apolille. 

Parecióme  bien  :  deposité  el  dinero,  y  ea mí» 
tante,  de  la  sotana  me  hicieron  ropilla  de  taUdep^ 
ño,  y  acortando  el  herreruelo,  quedó  bnoMLUfB 
sobró  del  trocaron  á  un  sombrero  (9)  fiqo  nláíli; 
pusiéronle  por  toquilla  unos  algodones  de  tíriot iq 
bien  puestos.  El  cuello  y  los  valones  me  qnituia  j« 
su  lugar  me  pusieron  unas  calzas  atacaihs 
liadas  no  más  de  por  delante;  que  lados  y 
eran  unas  carnuzas.  Las  medias  calzas  de  lelli 
eran  medias ,  porque  no  llegaban  más  de 
más  abajo  de  la  rodilla,  (10)  los  cuales 
cubría  una  bota  justa  sobro  la  media  ooloiadi  fmf 
traia.  El  cuello  estaba  todo  abierto ,  de  puro  nlB;p 
siéronmele,  y  dijeron :  «El cuello  está  úútjimpt 
detras  y  por  los  lados.  Vuesa  merced,  ú  lo  mm 
uno ,  ha  de  ir  volviéndose  con  él ,  como  la  flor  dd  Él; 
si  fueren  dos  y  miraren  por  los  lados,  nqmfktJ 
para  los  de  atrás  traiga  siempre  el  sombrera  aiii» 
bre  el  cogote ;  de  suerte  que  la  falda  cobn  el  aán} 
descubra  toda  la  frente  :  y  al  que  pregontu«fB|V 
qué  anda  así ,  respóndale  que  porque  puede  MÉrh 
cara  descubierta  por  todo  el  mundo.  Diéronae  vtcy 
con  hilo  negro  y  blanco,  seda,  cordel  y 
paño ,  lienzo ,  raso ,  y  otros  retacíllos,  y 
pusiéronme  una  esquela  en  la  pretina,  yesca | 
en  una  bolsa  de  cuero ,  diciendo :  oGon 
ir  por  todo  el  mundo,  sin  baber  menester 
deudos :  en  esta  se  encierra  todo  nuestro  reoMdii((ll| 
tómela  y  guárdela.»  Señaláronme  por  cnartd 
car  mi  vida  el  de  San  Luis ;  y  asi  empecé  ai  ji 
saliendo  de  casa  con  los  otros ;  (1 2)  aunque  por 
vo  me  dieron  (para  empezar  la  estala),  eooMá 
cantano,  por  padrino  el  mismo  que  me  ti^  y 
Uó. 

Salimos  de  casa  con  paso  tardo,  los  nsarioi  ah 
mano ;  tomamos  el  camino  para  mi  barrio  mUiíi:í 
todos  hacíamos  cortesía ;  á  los  hombres  quiltttfMid 
sombrero ,  deseando  bacer  lo  mismo  á  sus  capn;!  fei 
mujeres  hacíamos  reverencias,  que  s 
ellas,  y  las  paternidades  mucho  más.  A  one 
buen  ayo :  aMañana  me  traen  dineros;  m  á  otra: 

(a)  El  holandés  Jerónimo  Boich ,  qie  paié  ci ^ 

parte  de  sa  vida  •  floreeid  en  la  miud  íltima  del  »i^ 
dado  i  pintar  caprichos  fantisUcos ,  y  sa  piacd 
pluma  de  Quevcdo. 

(8)  irse  (Jí.  F.) 

(9)  reteflido  ;(/<!.) 
¡10)  y  estos  cuatro  dedos  ili.) 
(11)  tome,  y  guirdela.»  (Itf.) 
li'i}  si  bien  por  ser  nvevo  [iJ.) 
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tme  vuesa  merced  un  dia ,  que  me  trae  en  palabras  el 
meo.»  Cuál  le  (i)pidia  la  capa,  cuál  le  daba  priesa  por 
pretina :  en  lo  cual  conocí  que  era  tan  amigo  de  sus 
Higos ,  que  no  tenia  cosa  suya.  Andábamos  haciendo 
ilebra  de  una  acera  á  otra ,  por  no  topar  con  casas  d& 
eadores.  Ya  le  pedia  uno  el  alquiler  de  la  casa ,  otro 
I  de  la  espada ,  y  otro  el  de  las  sábanas  y  camisas :  de. 
lanera  que  eché  de  ver  que  era  caballero  de  alquiler, 
orno  muía.  Sucedió  pues  que  vio  desde  lejos  un  hom- 
re  que  le  sacaba  los  ojos  (según  dijo)  por  una -deuda, 
las  no  podia  el  dinero ;  y  porque  no  le  conociese  soltó 
letras  de  las  orejas  el  cal)eljo ,  que  traia  recogido ,  y 
[oedó  nazareno  entre  (2)  verónico  y  caballero  lanudo ; 
plantóse  un  parche  en  un  ojo ,  y  púsose  á  hablar  Italia- 
lo  conmigo.  Esto  pudo  hacer  mientras  el  otro  venia 
iqiie  aun  no  le  habia  visto ,  por  estar  ocupado  en  chis- 
nes  con  una  vieja).  Digo  de  verdad  que  vi  al  hombre 
lar  vueltas  al  rededor,  como  perro  que  se  quería  echar; 
íiadase  más  cruces  que  un  ensalmador,  y  fuese  dicien- 
io  :  a¡ Jesús!  pensé  que  era  él.  A  quien  bueyes  ha  per- 
dido... {a)  etc.»  (3) Yo  moríame  de  risade  ver  la  figura  de 
mi  amigo ;  entróse  en  un  soportal  á  recoger  la  melena 
f  él  (Carche ,  y  dijo  :  «Estos  son  los  aderezos  de  negar 
deudas.  Aprended,  hermano;  que  veréis  mil  cosas  (4) 
destas  en  el  pueblo.»  Pasamos  adelante,  y  en  una 
uquina,  por  ser  dé  mañana,  tomamos  dos  tajadas  de 
letuario,  y  aguardiente  de  una  picarona;  que  nos  lo  dio 
de  gracia  (después  de  dar  el  bienvenido  á  mi  adestra- 
dor).  Y  dijome :  «Con  esto  vaya  el  hombre  descuidado 
de  comer  hoy ;  por  lo  menos  esto  no  puede  faltar. » 
lifligíme  yo,  considerando  que  aun  temamos  en  duda 
la  comida ;  y  replíquéle,  afligido  por  parte  mi  estóma- 
go. A  lo  cual  respondió :  «  Poca  fe  (5)  tienes  con  la  reli- 
gioD  y  orden  de  los  caminos.  No  falta  el  Señor  á  los 
cuervos  ni  á  los  grajos,  ni  aun  á  los  escribanos,  ¿y  ha- 
bia de  faltar  á  los  traspillados?  Poco  estómago  (6)  tie- 
nes, o  (7)  «  Es  verdad ,  dije ,  pero  temo  mucho  tener 
menos,  y  nada  en  él. »  En  esto  estábamos ,  y  dio  un  re- 
loj las  doce ,  y  como  yo  era  nuevo  en  el  trato,  no  les 
cayó. en  gracia  á  mis  tripas  el  letuario,  y  tenia  habibre 
como  si  tal  no  hubiera  comido.  Renovada  pues  la  me- 
moria, volvíme  al  amigo,  y  dije :  «Hermano,  (8)  este  del 
hambre  es  recio  noviciado.  ¡  Estaba  hecho  el  hombre 
6  comer  más  que  un  sabañón,  y  hanme  metido  á  vigi- 
las !  Sí  vos  no  la  tenéis,  no  es  mucho :  que  criado  con 
hambre  desde  niño  (como  el  otro  rey  con  (9)  (6)  parbo- 
na  ),  os  (iO)  sustentáis  ya  con  ella.  No  os  veo  hacer  dili- 
gencia vehemente  para  mascar ;  y  así,  yo  determino  (i  1) 
de  hacer  la  que  pudiere.»  «¡Cuerpo  de  Dios  (replicó)  con 
▼os!  pues  dan  agora  las  doce ,  ¿y  tanta  priesa?  Tenéis 

<i)  pedia  (Jí.  F.) 
-  <«)  verónica  (Z.  fi.  P.) 
<«)  ceoeeiTos  se  le  antojan. 
(3)  Yo  me  moría  {M.  F.) 
{A)  de  estas  en  este  en  el  pueblo.»  (Z,  R.  P.) 

(5)  tiene  (Jf.  F.) 

(6)  tenéis.»  {!d.) 

(7)  «Verdad  es,  dije,  pero  temo  tener  aun  menos,  y  nada  en  el.» 
Estando  en  esto,  di6  (Id.) 

(8)  esto  de  la  hambre  [Z.  R.  P.)  —  esto  del  hambre  (F.) 

(9)  cicata),  os  sustentéis  (F.) 

{b)  PanioñaúiT\2  sin  duda  el  oríginal.  Se  alude  á  Mitrídates, 
rey  de  Ponto ,  de  quien  es  fama  que  niilo  lo  criaron  con  veneno, 
para  qae  ninguno  pudiera  matarle. 

(10)  sustentéis  (Jí.) 
^1!)  hacer  (Ai.  F.) 


muy  puntuales  ganas  (12)  y  ejecutivas,  y  hau  menester 
llevar  en  paciencia  algunas  pagas  atrasadas.  ¡  No  sino 
comer  todo  el  dia !  ¿Qué  más  hacen  los  animales  t  No  se 
escribe  que  jamas  caballero  nuestro  haya  tenido  cáma- 
ras ;  que  antes  de  puro  mal  proveídos,  no  nos  provee- 
mos. Ya  (13)  os  he  dicho  que  á  nadie  falta  Dios;  y  si  tanta 
priesa  tenéis,  yo  me  voy  á  la  sopa  de  San  Jerónimo, 
adonde  hay  aquellos  frailes  de  leche  como  capones ,  y 
allí  haré  el  buche  (c).  Si  vos  queréis  seguirme,  venid ;  y 
si  no,  (14)  cada  uno  á sus  aventuras.»  «Adiós,  dije  yo, 
que  no  son  tan  cortas  mis  faltas,  que  se  hayan  de  suplir 
con  sobras  de  otros;  cada  uno  eche  por  su  calle.»  Mi 
amigo  iba  pisando  tieso  y  mirándose  á  los  pies ;  sa- 
có unas  migajas  de  pan  que  traia  para  el  efeto  siempre 
en  una  cajuela,  yderramóselas  por  la  barba  y  vestidos : 
de  suerte  que  parecía  haber  comido.  Yo  iba  tosiendo  y 
escarbando  por  disimular  mi  flaqueza,  limpiándome 
los  bigotes,  arrebozado,  y  la  capa  sobre  el  hombro  iz- 
quierdo, jugando  con  el  decenario ,  que  lo  era  por  no 
tener  más  de  diez  cuentas.  Todos  los  que  me  yeian  me 
juzgaban  por  comido ;  y  si  fuera  de  piojos ,  no  er- 
raran. 

Iba  yo  (1 5)  fiado  en  misescudillos,  aunque  me  remordía 
la  conciencia  el  ser  contra  la  orden  comer  á  sus  costas 
quien  vive  de  tripas  horras  en  el  mundp  :  ya  iba  deter* 
minado  á  quebrar  el  ayuno.  Llegué  con  esto  á  la  esqui- 
na de  la  calle  de  San  Luis ,  adonde  vivia  uq  pastelero ; 
asomábase  uno  de  á  ocho  tostado ,  y  con  el  resuello  del 
homo  tropezóme  en  las  narices ,  y  al  instante  me  que- 
dé (del  modo  que  andaba)  como  perro  perdiguero.: 
puestos  en  él  los  ojos,  le  miré  con  tanto  ahinco,  que  se 
secó  el  pastel  como  un  aojado.  Allí  eran  de  contemplar 
las  trazas  que  yo  daba  para  hurtarle ;  resolvíame  otra 
vez  á  pagarlo.  En  esto  (16)  me  dio  la  una ;  angustíeme 
de  manera ,  que  me  determmé  de  zamparme  en  un  bo- 
degón. Yo ,  que  iba  haciendo  punta  á  uno^  Dios  que  lo 
quiso 4  (17)  topo  con  un  licenciado  Flechilla,  amigo 
mió,  que  venia  baldeando  por  la  calle  abajo,  con  más 
barros  que  la  cara  de  un  sangumo ,  y  tantos  rabos ,  que 
parecía  un  chirrión  :  arremetió  á  roí  en  viéndome  (18) 
(que  según  estaba,  fué  mucho  conocerme).  Yo  le  abra- 
cé ,  preguntóme  cómo  estaba ;  dijele  luego  :  «Señor  li- 
cenciado, ¡qué  de  cosas  tengo  que  contarle !  Solo  me 
pesa  que  me  he  de  ir  esta  noche. »  a  Eso  me  pesa  á  mí, 
y  si  no  fuera  tarde ,  y  jrcon  prisa  á  comer,,  me  detuvie- 
ra, porque  me  aguarda  una  hermana  casada  y  su  ma<^ 
rido.»  «¿Qué  aquí  está  mi  señora  Ana?  Aunque  lo  deje 
todo,  vamos ;  que  quiero  hacer  lo  que  estoy  obligado.» 
Abrí  los  ojos  en  oyendo  que  no  liabía  comido ;  fuíme 
con  él ,  y  empécele  á  contar  que  una  mujercilla  (que  él 
habla  querido  mucho  en  Alcalá )  sabía  yo  dónde  estaba, 
y  que  le  podia  dar  entrada  en  su  casa.  Pegósele  luego 
al  alma  el  envite ;  que  fué  industria  tratarle  de  cosas  de 
gusto.  Llegamos  tratando  en  ello  á  su  casa :  entramos; 
yo  me  ofrecí  mucho  á  su  cuñado  y  hermana;  y  ellos, 

(12) ,  y  ban  menester  (¥.  F.) 
(13)  los  be  dicbo  (Z.  P.) 

ie)  «Es  la  mayor  miseria  del  estadiante  (deeia  don  Quijote) 
esto  que  entre  eliós  llaman  ond&r  á  U  «o/»«.» 
(U)  ft  sus  atentaras  cada  ano.»  (Z.  P.) 

(15)  confiado  {Id.) 

(16)  dio  [Id.) 

(17)  topé  (W.) 

(18)  ( y  según  (lí.  F.) 
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j  picfíj.  Dfjele*  Jí.  F.> 

:6  <V»i  LiB  re«peiB05inieote  Bombraten  l«s  ea^aUi 
hijo  drl  nvo  de  1j  pnrrra  ,  al  pacificador  éti  mao  * 
triuufador  éa  Lf panto ,  conqaisudor  út  Taaet.  Man 
mente  celebrado  priDcipc  duo  Joan  úe  Aistna.  Ltf«  fr»*( 
i-ieroD  la  corona ;  otra  le  preparo  el  PosUice  ra  la  r«> 
ra :  utn  le  brindaron  los  iriandirses ;  qaUo  coa  ti  f*f 
Isabel  de  Inglaterra  :  d  lodo  se  npaso  el  re?  de  Ei#ai 
mano.  De  treinu  y  tres  años,  en  el  de  íSn,  ral!ec]«':t 
ttur  rl  libertador  del  mediodía,  »ín  leaer  de  qié  kacer  :c 
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icho  engañar  por  engullir ,  y  quitar  á  otros  para 
abantaron  voces ,  y  tras  ellas  palos ,  y  tras  los  pa- 
chones y  tolondrones  en  su  pobre  cabeza.  Em- 
)nle  con  los  jarros ,  y  el  daiio  de  las  narices  se  le 

0  con  una  escudilla  de  madera ,  que  se  la  dio  á 
Q  más  priesa  que  convenía.  Quitáronle  la  espa* 
is  voces  salió  el  portero ,  y  aun  no  los  pedia  me- 
)az.  En  fin ,  se  vio  en  tanto  peligro  el  pobfe  lier- 
que  decía :  «  Yo  volveré  lo  que  he  comido ; »  y 
bastaba ,  porque  ya  no  reparaban  sino  en  que 
ara  otros  y  no  se  preciaba  de  sopón.  «¡Miren  el 
*apos,  como  muñeca  de  niños,  más  triste  que 
ría  en  cuaresma ,  con  más  agujeros  que  una  flau- 
tas remiendos  que  una  pia ,  y  más  manchas  que 
e ,  y  más  puntos  que  un  libro  de  música  (decia 
dianton  destos  de  la  capacha ,  gorronazo) ;  que 
nbre  en  la  sopa  del  bendito  santo,  que  puede  ser 
5  otra  cualquier  dignidad ,  y  se  afrenta  un  don 
i  de  comer!  Graduado  soy  de  bachiller  en  artes 
;üenza  (a).»  Metióse  el  portero  de  por  medio, 
]ue  un  vejezuelo  que  allí  estaba  decia  que,  aun- 
idia  al  brodio,  era  descendiente  del  6ran  Capí- 
}ue  tenia  deudos. 

lo  dejo ,  porque  el  compañero  estaba  ya  fuera 
insando  los  gúesos. 

CAPITULO  ni. 

ine  prosigue  la  misma  materia ,  hasta  dar  eon  todos 
en  la  cárcel. 

5  Merlo  Diaz  y  hecha  la  pretina  una  sarta  de  bú- 
vidrios ,  los  cuales ,  pidiendo  de  beber  en  los 
ie  las  monjas ,  había  agarrado  con  poco  temor 
.  Mas  sacóle  de  la  puja  don  Lorenzo  del  Pedro- 
ual  entró  con  una  capa  muy  buena ;  la  cual  ha- 
ado  en  una  mesa  de  trucos  á  la  suya ,  que  no  se 
a  pelo  al  que  la  llevó,  por  ser  desbarbada.  Usaba 
itarse  la  capa ,  como  que  quería  jugar,  y  ponerla 
otras ;  y  luego  ( como  que  no  hacia  partido)  iba 
;apa ,  y  tomaba  la  que  mejor  lo  parecía  y  sallá- 
balo en  los  juegos  de  argolla  y  bolos.  Mas  todo 
a  para  ver  entrar  á  don  Cosme  cercado  de  mu- 
s  con  lamparones,  cáncer  y  lepra,  heridos  y 
i ;  el  cual  se  había  hecho  ensalmador  con  unas 
aderas  y  oraciones  que  había  aprendido  de  una 
lañaba  este  por  todos ;  porque  sí  el  que  venia  á 
no  traía  bulto  debajo  de  la  capa ,  no  sonaba  di- 
la  faldriquera  ó  no  piaban  algunos  capones,  no 
ligar.  Tenía  asolado  medio  reino ;  hacia  creer 
quería,  porque  no  ha  nacido  tal  artífice  en  el 
:  tanto,  que  aun  por  descuido  no  decia  verdad. 

1  del  niño  Jesús ,  entraba  en  las  casas  con  Deo 
;  decia  lo  del  «  Espíritu  Santo  sea  con  todos. » 
)do  ajuar  de  hipócrita :  un  rosario  con  unas  cuen- 
)nas ;  al  descuido  hacia  que  se  le  viese  por  de* 
capa  un  trozo  de  disciplina  salpicada  con  sangre 
ees ;  hacia  creer  (concomiéndose)  que  los  piojos 
icios  y  que  la  hambre  canina  era  ayuno  volun- 

nbien  el  cura  del  logar  de  don  Quijote  era  doeto  y  gra- 
Q  Sigúenza.  Este  irónico  general  concepto  presenta  aque- 
rsidad  como  una  de  tantas  silvestres  y  campesinas,  donde 
los  cursos  probados  y  los  puntos  como  bodoques  en  tur- 
ualquier  estudiantón  se  veta  en  dos  por  tres  hecho  y  de- 
do un  bachiller  ó  licenciado. 

Q-i. 


tario;  contaba  tentaciones;  en  nombrando  al  demonio, 
decia :  a  Dio^  nos  libre  y  nos  guarde; »  besaba  la  tíem 
al  entrar  en  la  iglesia ;  llamábase  indigno;  no  levantaba 
los  ojos  á  las  mujeres ,  pero  las  faldas  sí.  Con  estas  co* 
sas  traía  el  pueblo  tal,  que  se  encomendaban  á  ¿1^  y 
era  propriamente  como  encomendarse  al  diablo ;  por- 
que á  más  de  ser  jugador,  era  cierto  (así  se  (i)  llama 
el  que  por  mal  nombre  fallero).  Juraba  el  nombre  de 
Dios  unas  veces  en  vano  y  otras  en  vacío.  Pues  en  lo 
que  toca  á  mujeres,  tenia  sus  hijos ,  y  preñadas  dos 
santeras.  Al  fin,  de  los  mandamientos  de  Dios,  los  que 
no  quebraba,  hendía.  Vino  Polanco  haciendo  gran  rui- 
do ,  y  pidió  saco  pardo,  cruz  grande,  barba  larga  pos- 
tiza, y  campanilla.  Andaba  de  noche  desta  suerte,  di- 
ciendo :  «Acordaos  de  la  muerte,  y  haced  bien  (2)  por 
las  ánimas,  etc.»  Con  esto  cogía  mucha  limosna,  y 
entrábase  en  las  casas  que  veía  abiertas ;  y  si  no  había 
testigos  ni  estorbo,  robaba  cuanto  topaba ;  si  le  halla- 
ban ,  tocaba  la  campanilla ,  y  decia  ( con  una  voz  que  él 
fingía  muy  penitente) :  ce  Acordaos,  hermanos,  eto.  (6)» 

Todas  estas  trazas  de  hurtar  y  modos  extraordinarios 
conocí  por  espacio  de  un  mes  en  ellos.  Volvamos  ago- 
ra á  que  les  enseñé  el  rosario  y  conté  el  cuento.  Cele- 
braron mucho  la  traza,  y  recibióle  la  vieja  por  su  cuenta 
y  razón  para  venderle ;  la  cual  se  iba  por  las  casos ,  di- 
ciendo que  era  de  una  doncella  pobre,  y  que  se  deshacía 
del  para  comer :  y  ya  tenia  );Nira  cada  cosa  su  embaste 
y  su  trapaza.  Lloraba  la  vieja  á  cada  paso ,  enclavijaba 
las  manos  y  suspiraba  de  lo  amargo ;  llamaba  hijos  á  to- 
dos ;  traía  (encima  de  muy  buena  camisa,  jubón,  ropa, 
saya  y  manteo )  un  saco  de  sayal  roto ,  de  un  amigo  er- 
mitaño que  tenia  en  las  cuestas  de  Alcalá.  Esta  gober- 
naba el  hato,  aconsejaba  y  encubría.  Quiso  pues  el  dia- 
blo (que  nunca  está  ocioso  en  cosas  tocantes  á  sus  sier- 
vos) que  yendo  á  vender  no  sé  qué  ropa  y  otras  cosUlas 
á  una  casa ,  conoció  uno  no  sé  qué  hacienda  suya ;  trajo 
un  alguacil ,  y  agarráronme  á  la  vieja ,  que  se  llamaba  la 
madre  Labrusca.  Y  confesó  luego  todo  el  caso,  y  dijo  có- 
mo vivíamos  todos ,  y  que  éramos  caballeros  de  rapiña. 

Dejóla  el  alguacil  en  la  cárcel,  y  vinaá  casa,  y  ha- 
lló en  ella  á  todos  mis  compañeros,  y  á  mí  con  ellos. 
Traía  medía  docena  de  corchetes  (verdugos  de  á  pié), 
y  dio  con  todo  el  colegio  buscón  en  la  cárcel,  adonde 
se  vio  en  gran  peligro  la  caballería. 

CAPITULO  IV. 

• 

En  que  se  describe  la  e^reel  y  lo  que  sucedió  en  ella  hasta  taUr 
la  vieja  azotada,  los  compaOeros  á  la  fergüenu,  y  yo  en  fiado. 

(3)  Echáronnos  á  cada  uno  en  entrando  dos  pareado 
grillos,  y  (4)  sumiéronnos  en  un  calabozo.  Yo,  que  me 
vi  ir  allá,  aprovécheme  del  dinero  que  traía  conmigo ;  y 
sacando  un  doblón,  dije  al  carcelero :  a  Señor,  óigame 
vuesa  merced  en  secreto; »  y  para  que  lo  hiciese  díle  es. 
cudo  como  cara ,  y  en  viéndolo  me  apartó,  a  Suplicóle 
á  vuesa  merced ,  le  dije,  que  se  duela  de  un  hombre  de 
bien. »  Busquéle  las  manos ;  y  como  sus  pahuas  estaban 
hechas  á  llevar  semejantes  dátiles,  cerró  con  los  di- 

(i)  llamaba  (Z.  A.  P.) 

(«)ftla8(¥.F.) 

\b)  En  las  Capihtkeiúiui  ée  U  tMs  áe  U  emU  reprodajo  Qotvi. 
DO  este  mismo  retrato,  qae  en  parte  se  eaeaentn  taaütlea  en  el 
AiimaeU  ñlpudUio, 

(3)  A  cada  nno  en  entrudo  nos  echaron  des  pates  (M.  F.) 

(4)  aetiéronnos  (R.) 

33 
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no*;í  u  fU!^U':f.\ti,  y  r*:*pori.!íi<i  hurriií-ie.  D^/irr.*  fuera, 
V  i  J#>^  amií"^  deviol/íronios  íhs-o.  Dej  v  ce  contar  !i 
ri«  Un  grande  que  en  U  cárcel  y  por  h?  cafles  Labia 
c/^n  wAfjWA ;  porqie ,  conrio  no*  trahn  atad'/?  y  á  em- 
pellones, unos  sin  capis ,  y  otros  con  «•ÜisarrsMra'do. 
«ran  de  ver  unos  cuerp-zS  píis  remen-iád'^,  y  otros  f » 
aifi'/ijesdetinfoy  LIjíjc».  A^'-sel,  p^.r  asirle  de  a' juna 
[jarle  wura  f  fn^r  estíir  loio  tsn  maní  io ; .  !e  ararríba 
el  corchete  de  las  puras  c^rn^s,  y  ai:n  no  hnÜ.ibade  i 
qué  asir,  set'un  los  tenia  roid'>s  la  lia^ilire.  Otros  iban  • 
dejando  á  los  corclietes  en  las  manos  los  pedazos  lie  r:-  I 
pillas  y  gregíjesros.  Al  quitar  la  soca  en  que  venían  en-  ! 
sartados ,  se  salian  parpados  los  andrajos.  AI  fin.  \o  fui  | 
(Ik'pada  la  nr^clie)  á  dormir  en  la  sala  de  lus  linajes. 
Di/:ronmemi  camilla.  Era  de  ver  dormir  algunos  en- 
vainados, sin  quitarse  nada  de  lo  que  traian  de  dia; 
rrfríiS  desnudarse  de  un  golpe  todo  cuanto  traian  enci- 
ma ;  cuáles  jugaban.  Y  al  fin  cerrados,  se  mató  lu  luz. 

Olvidamos  todos  Kjs  grillos;  estaba  el  servicio  á  mi  ca- 
lierera,  y  á  la  media  noclie  no  hacia  n  sino  venir  pre- 
sáis y  soltar  presos.  Yo ,  que  oí  el  ruido ,  al  principio 
( pensa ndo  que  eran  tnicn^iS)  empecé  á  (2)  santiguar- 
me y  llamar  á  santa  Bárbara ;  mas  viendo  que  olian 
mal,  eché  de  ver  que  no  eran  truenos  de  buena  casta. 
Olían  tanto,  que  por  fuerza  detenía  las  narices  en  la  ca- 
ma :  unos  traian  cámaras,  y  otros  aposentos.  Al  íin,  yo 
me  vi  forzado  á  decirles  que  mudasen  ú  otra  parte  el 
vidriado ;  y  sobre  si  le  viene  muy  ancho,  ó  no,  tuvimos 
palabras.  Osé  el  oficio  de  adelantado,  que  es  mejor  ser- 
lo de  un  cachete  que  de  Castilla ,  y  metíle  á  uno  media 
pretina  en  la  cara.  El ,  por  levantarse  aprisa ,  (3)  derra- 
móle, y  al  ruido  despertó  el  concurso.  Asúbamonos  allí 
ú  pretinazos  {>  escuras,  y  era  tanto  el  olor,  que  hubieron 
de  levan tjirse  todos.  Con  esto  se  alzaron  grandes  gri- 
tíis ;  y  el  alcaide,  sospechando  que  se  le  iban  algunos 
vasallos ,  subió  corriendo ,  armado  con  toda  su  cuadri- 
lla. (4)  [Jegó,  abrió  la  sala,  entró  luz  y  informóse  del 
caso. C<mdenáronme  todos;  yo  me  (5)  desculpaba  con 
decir  que  on  toda  la  noche  (6)  me  habían  dejado  cerrar 
los  ojos  á  puro  abrir  los  suyos.  El  carcelero ,  parecién- 
dolé  que  pí»r  no  di'jarme  zabullir  en  el  horado  le  daría 
otro  doblón ,  asió  del  caso  y  mandóme  bajar  olla.  De- 
termíneme á  consentir,  antes  que  á  pellizcar  el  talego 
nuis  de  lo  que  estaba.  Fui  llevado  abajo ,  donde  me  re- 
cibienm  con  (7)  albórbola  y  placer  (8)  los  amigos. 

Dormí  a(iuclla  noche  algo  desabrigado.  Amaneció  el 
Señor,  y  salimos  del  calabozo.  Vímonos  las  caras;  y  lo 
primero  que  nos  fué  notificado  fué  dar  para  la  limpie- 
za (y  no  de  la  Virgen  sin  niancilla),  so  pena  de  culebra- 
zo lino  (a).  Yo  di  luego  seis  reules ;  mis  compañeros  no 
tenían  qué  dnr,  y  así  quedaron  remitidos  para  la  noche. 
Había  en  el  calabozo  un  mozo  tuerto ,  alto,  abigotado, 

<1)  aboqurs  (Z.  B.  P.) 

{i)  torbirme ;  mas  viendo  qne  oUan  (¥.  T.) 

(5>)  le  drrrainA,  (/c/.t 

(4)  Abrió  la  sala,  (/(/.) 

(5)  dinculpaba  {Id.) 

(6)  no  me  [Id.) 

(7)  irborboU  (Z.  R.  P.)  —  mocha  irbórbola  (¥.  F.) 

t8)  loa  ramaradas  y  amibos.  \M.  F.)  ' 

<«)  Hablando  do  los  volas  ó  viKias  el  lirenriadn  Chaves,  en  la  ya 

mencionada  Rehfíon  de  la  cArcfl  de  Sevilla ,  dir«  :  «  Kl  qae  s<; 

daeriBCi  lleva  tulebra ,  que  Cb  lo  mesmo  qne  rebenque  ó  pretina.* 


'  DE  rir^-nxOO  \1LLEGAS. 

Z..U2J  d<  cara,  cargado  de  espaldas  y  de 
e  -ü;trú[Ei$hierro  que  Vizcaya,  dospamáipflR 
y  '^1  •:aieaa(9>de  portada.  Llamábanle elJqa;é- 
cLi  qüc  K>uba,  preso  por  cosas  de  aire;  yad,«^ÍAi 
yo  iiTz  p«>r  MO)  alpjoas  fuelles ,  chirímiu ¿(ll)i^ 
ilo:^.  Y  ;i  ijy  que  le  preguntaban  si  era  porilgiiÉüiy 
re>p-:*c üa  qae  no ,  sino  por  pecados  de  atns;  5  faá 
qu-:  p:r  cosas  viejas  quería  decir,  y  al  fln  averigiifB 
p>r  f  uto.  Cuando  el  alcaide  le  reñía  por  ilgiMbVh 
suré:,  le  üaoiaba  (6)  botiller  del  verdugo  y  < 
gen^rral  deculpas.  Otras  veces  le  amei 
f;¿Qut'-  te  arrierías,  pobrete,  con  el  qoe(i2)badelHr 
hurno  ?  Dios  (13)  es  Dios,  que  te  vendimie  decnáMit 
Habia  confesado  este ,  y  era  tan  maldito,  qnetnMi 
todo<  con  carlancas  las  traseras  como  mistíacs,5a 
había  quien  of  ase  ventosear  de  miedo  de  acordnlBÜ^ 
de  tenia  las  asentaderas.  Este  bacía  amistad  coa  Hi 
que  llamaban  Robledo ,  y  por  otro  nombre  el  TnpiÉb 
Decía  que  esUba  preso'por  liberalidades;  y  apñaii 
eran  de  manos  ea  pescar  lo  que  topaba.  Había  ak 
más  azotado  que  postillón,  porque  todos  Ummé^ 
liabian  probado  la  maoo  en  él.  (14)  Tenia  la  anca 
tantas  cuchilladas ,  que  á  descubrirse  pontos,  ao  Kh 
ganara  un  flux.  Tenia  nones  las  orejasy  pegadas  tea- 
rices,  aunque  no  tan  bien  como  la  cuchillada  qae  «hi 
partía.  A  estos  se  llegaban  otros  cuatro  hombict  (ra- 
pantes como  leones  de  armas)  todos  agrillados  j ca^ 
denadosal  hermano  de  Rómulo.  Decían  ellos  qae  proli 
podrían  decir  que  habían  servido  á  su  rey  por  nv; 
por  tierra.  No  se  podía  creer  la  notable  alegría  caá  fv 
aguardaban  su  despaclio. 

Todos  estos,  mohínos  de  ver  que  mis  compaMmai 
contribuían,  ordenaron  ¿  la  noche  de  dariescaMn» 
bravoconunasogaded¡cadaalefecto.ViDolanoclie,(Ut 
fuimos  ahuchados  á  la  postrera  laldriquefa  detacaB; 
mataron  la  luz ;  yo  metíme  luego  debajo  la  tarima.  Ea- 
pezaron  á  silbar  dos  dellos,  y  otro  i  dar  sogans.  La 
buenos  caballeros  (que  vieron  el  negocio  de  revuelta)» 
apretaron  de  manera  las  carnea  (ayunas,  cebadas, c^ 
midas  y  almorzadas  de  sarna  y  piojos) ,  que  capíeml»' 
dos  en  un  resquicio  de  la  tarima :  estabancomo  liendra 
en  cabellos,  ó  chinches  en  cama.  Sonaban  los  golpes  a 
la  tabla ,  callaban  los  dichos.  Los  bellacos,  vimlo  q» 
no  se  quejaban,  dejaron  el  dar  aaotes,  y  empeiaroaiti- 
rar  ladrillos ,  piedras  y  cascote  que  tenían  recogido  AK 
fué  ella,  que  uno  le  halló  el  cogote  á  don  Toribía.yb 
levantó  una  pautorrillaen  él  de  dos  dedos.  CooMBaii 
dar  voces  que  le  roatabao.  Los  bellacos ,  porqoe  m  » 
oyesen  sus  aullidos,  cantaban  todos  jonlos  y  haái 
ruido  con  las  prisiones.  El ,  por  esconderse ,  asió  de  hs 
otros  para  meterse  debajo.  Allí  fué  el  w  ctaa  eea  li 
fuerza  que  hacían  les  sonaban  los  huesos  como  tatala 
de  san  Lázaro.  Acabaron  su  vida  las  ropillas;  Mfv- 
daba  andrajo  en'pié ;  menudeaban  tanto  las  piedra  J 
cascotes ,  que  dentro  de  poco  tiempo  tenia  el  dicho  da 
Toribio  más  golpes  en  la  cabeía  que 

(9)  deporuda.  (Z.  A.  P.) 

(10)  algunos  (F.) 

(11)  abanillos.  (Jí.  F.) 
{k)  Al  mismo  alealde. 
(li)  te  ha  de  hacer  (F.> 
(13)  qoe  te  Tendióle  (P.) 
lU)  La  cara  tenia  con  (JT.  P.) 
\Vi^  fulmonos  (P.) 
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la.  Y  no  hallando  ningún  remedio  contra  el  granizo  que 
sobre  él  llovía,  viéndose  cerca  de  morir  mártir  (sin  te* 
ner  cosa  de  santidad  ni  aun  de  bondad ) ,  dijo  que  le 
dejasen  salir ;  que  él  pagaría  luego  y  daría  sus  vestidos 
en  prendas.  Consintiéronselo ,  y  á  pesar  de  los  otros 
qne  se  defendian  con  él ,  descalabrado  y  como  pudo  se 
levantó  y  pasó  á  mi  lado.  Los  otros ,  por  presto  que 
acordaron  á  [(remeter  lo  mismo,  ya  tenian  las  chollas 
con  más  tejas  que  pelos.  Ofrecieron ,  para  pagar  la  pa- 
tente, sus  vestidos,  haciendo  cuenta  que  era  mejor  es- 
tarse en  la  cama  por  desnudos  que  por  heridos ;  y  así, 
aquella  noche  los  dejaron  estar,  y  á  la  mañana  les  pi- 
dieron que  se  desnudasen.  Desnudáronse,  y  se  bailó 
que  de  todos  sus  vestidos  juntos  no  se  podia  hacer  una 
mecha  á  un  candil.  Quedáronse  en  la  cama ,  digo  en- 
vueltos en  una  manta ,  la  cual  era  la  que  (1)  Uaman 
ruana,  que  es  donde  se  espulgan  todos.  Empezaron 
luego  á  sentir  su  abrigo ,  porque  había  piojo  con  ham- 
bre canina ,  y  otro  que  (2)  en  un  bocado  de  uno  de- 
llos  quebraba  ayuno  de  ocho  días;  habíalos  frísones, 
y  otros  que  se  podían  echar  á  la  oreja  de  un  toro.  Pen- 
saron aquella  mañana  ser  almorzados  dellos ;  quitá- 
ronse la  manta ,  maldiciendo  su  fortuna ,  deshaciéndose 
á  puras  uñadas.  Yo  me  salí  del  calabozo ,  diciendo  que 
me  perdonasen  si  no  les  hacia  mucha  compañía ,  por- 
que me  importaba  el  no  hacérsela.  Torné  á  (3)  repa- 
sar las  manos  al  carcelero  con  tres  de  á  ocho;  y  sabien- 
do quién  era  el  escribano  de  la  causa ,  envíele  á  llamar 
Gon  un  picarillo.  Vino,  metilo  en  un  aposento,  y  empé- 
cele á  decir  (después  de  haber  tratado  de  la  causa)  có- 
mo yo  tenia  no  sé  qué  dinero ;  supliquéle  (4)  que  me 
]o  guardase ,  y  que  en  lo  que  hubiese  lugar  favoreciese 
la  causa  de  un  (5)  hijodalgo  desgraciado  que  por  en* 
gaño  habia  incurrido  en  tal  delito.  aCrea  vuesa  merced, 
(dijo,  después  de  haber  pescado  la  mosca),  que  en  nos- 
otros está  todo  el  juego,  y  que  si  uno  da  en  no  ser  hom- 
bre de  bien,  puede  hacer  mucho  mal.  Más  tengo  yo 
en  galeras  de  balde  por  mi  gusto,  que  hay  letras  en  el 
proceso.  Fíese  de  mí ,  y  crea  que  le  sacaré  á  paz  y  á 
salvo.» 

Fuese  con  esto,  y  volvióse  desde  la  puerta  á  pe- 
dirme al^o  para  el  buen  Diego  García  el  alguacil,  que 
importaba  (6)  el  acallarle  con  mordaza  de  plata;  y 
apuntóme  no  sé  qué  del  relator  para  ayuda  de  comerse 
cláusula  entera.  Dijo  :  «Un  relator,  señor,  con  arquear 
las  cejas,  levantar  la  voz,  dar  una  patada  para  hacer 
atender  al  alcalde  divertido  (que  las  más  veces  lo  es- 
tán), hacer  una  acción,  destruye  un  cristiano.»  Díme 
por  entendido,  y  añadí  otros  cincuenta  reales;  y  en  pa- 
go me  dijo  que  enderezase  el  cuello  de  la  capa^  y  dos 
remedios  para  el  catarro  que  tenia  de  la  frialdad  de  la 
cárcel ;  y  últimamente  me  dijo  :  a  Ahorre  de  pesadum- 
bre, que  con  ocho  reales  que  dé  al  alcaide,  le  aliviará; 
que  esta  es  gente  que  no  hace  virtud  sino  (7)  es  por  in- 
terés. »  Cayóme  en  gracia  la  advertencia .  Al  tín  él  se  fué, 
y  yo  di  al  carcelero  un  escudo ;  quitóme  los  grillos,  de- 
jábame entrar  en  su  casa.  Tenia  una  ballena  pormu- 

(1)  llamaban  {lí.  F.) 
(i)  con  un  bocado  [Id.) 

(3)  repasarle  {¡d.) 

(4)  me  lo  guardase,  y  en  lo  que  hubiese  (lá,) 

(5)  hidalgo  (Id.) 

(6)  acallarle  (Id.) 

\T)  por  inicies.»  [Id.) 


jer ,  y  dos  hijas  del  diablo ,  feas  y  necias,  y  de  la  vida, 
á  pesar  de  sus  caras. 

Sucedió  que  el  carcelero  (que  se  llamaba  Tal  Blan- 
dones de  San  Pablo ,  y  la  mujer  doña  Ana  Moraez)  vino 
á  comer,  estando  yo  allí^  muy  enojado  y  bufando;  no 
quiso  comer.  La  mujer,  recelando  alguna  gran  pesa- 
dumbre, se  llegó  á  él,  y  le  enfadó  tanto  con  las  acos* 
tumbradas  importunidades,  que  dijo  :  «¿Qué  hade 
ser,  si  el  bellaco  ladrón  de  Almendros  el  Aposentador 
me  ha  dicho  (teniendo  palabras  con  él  sobre  el  arren- 
damiento) que  vos  no  sois  limpia?»  «¿Tantos  rabos 
me  ha  quitado  el  bellaco?  dijo  ella.  Por  el  siglo  de 
mi  agüelo ,  que  no  sois  hombre,  pues  no  le  pelastes  las 
barbas.  ¿  Llamo  yo  á  sus  criados  que  me  limpien?»  Y 
volviéndose  á  roí,  dijo :  «Vale  Dios  que  no  me  podrá 
decir  judía  como  él ,  que  de  cuatro  cuartos  que  tie- 
ne ,  los  dos  son  de  villano ,  y  los  otros  ocho  maravedís 
de  hebreo.  A  fe,  señor  don  Pablos,  que  si  le  oyera,  que 
yo  le  acordara  que  tiene  las  espaldas  en  el  aspa  de  san 
Andrés.»  Entonces, muy  afligido  el  alcaide,  replicó: 
«¡  Ay  mujer  I  que  callé  porque  dijo  que  en  esa  tenía* 
des  vos  dos  ó  tres  madejas ;  que  lo  sucio  no  os  lo  dijo 
por  lo  puerco ,  sino  por  el  no  le  comer, »  «  ¿Luego  ju- 
dia dijo  que  era?  ¿Y  con  esa  paciencia  lo  decís,  bue<* 
nos  tiempos?  ¿  Así  sentís  la  honra  de  doña  Ana  Moraez, 
hija  de  Estefanía  Rubio  y  Juan  de  Madrid,  que  saU 
Dios  y  todo  el  mundo?»  «¿Cómo  hija  (dije  yo)  de  Juan 
de  Madrid?»  «  De  Juan  de  Madrid  (respondió  ella)  el  de 
Auñon.  Voto  á  N.  que  el  bellaco  que  tal  dijo  esun  judio, 
puto  y  cornudo.»  Y  volviéndome  á  ellas,  dije;  a  Juan 
de  Madrid,  mi  señor,  que  esté  en  el  cielo ,  fbó primo 
hermano  de  mi  padre,  y  daré  yo  probanza  de  quien  es 
y  cómo,  y  esto  me  toca  á  ipi ;  y  si  salgo  de  la  cárcel,  yo 
le  haré  desdecir  cíen  veces  al  bellaco :  ejecutoría  ten- 
go en  el  pueblo  tocante  á  entrambos  con  letrado  oro.» 
Alegráronse  mucho  todos  con  el  nuevo  pariente,  y 
cobraron  ánimo  con  lo  de  la  ejecutoria;  y  ni  yola  tenía 
ni  sabía  quiénes  eran.  Comenzó  el  marido  á  quererse 
informar  del  parentesco  por  menudo ;  y  porque  no  me 
cogiese  en  mentira  hice  que  me  salía  de  enfado,  vo^ 
tando  y  jucando.  Tuviéronme ,  diciendo  que  no  se  tra- 
tase ni  pensase  más  en  ello.  Yo  de  rato  en  rato  salía 
muy  al  (8)  descuido,  diciendo  :  «¡Juan  de  Madrid! 
Dudando  es  la  probanza  que  yo  tengo  suya,»  Otras  ve- 
ces dccia  :  «¡Juan  de  Madrid  el  mayor!  Su  padre  de 
Juan  de  Madrid  fué  casado  con  Ana  de  Acebedo  la  gor- 
da »;  y  callaba  otro  poco. 

Al  fin ,  con  estas  cosas  el  alcaide  me  daba  de  comer  y 
cama  en  su  casa ;  y  el  buen  escribano  (solicitado  del  y 
cohechado  con  el  dinero)  lo  hizo  tan  bien ,  que  sacaron 
la  vieja  delan  te  de  todos  en  un  palafrén  pardo  á  la  brida, 
con  un  músico  de  culpas  delante.  Era  el  pregón  este : 
«A  esta  mujer  por  ladrona. »  Llevábale  el  compás  en 
las  costillas  el  verdugo,  según  lo  que  le  habían  recitado 
los  señores  de  los  ropones.  (9)  Luego  seguían  todos  mis 
compañeros  en  los  overos  de  echar  agua,  sin  sombreros 
y  las  caras  descubiertas.  Sacábanlos  á  la  vergüenza,  y 
cada  uno,  de  puro  roto,  llevaba  la  suya  de  fuera.  Dester- 
ráronlos por  seis  años ;  yo  salí  en  fiado  por  virtud  del  es- 
cribano :  y  el  relator  no  se  descuidó,  porque  mudó  tono, 
hsd)ló  quedo,bríncó  razones  y  mascó  cláusoíu  enteras.  * 

(8)  descuidado,  (Z.  R. P.) 

(9)  SegttllD  laeg o  [M.  F.) 
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CAPULLO  V. 


De  eómo  lom^  posada  ,  y  la  desgracia  qae  me  sucedió  en  ella. 

Salí  (le  la  cárcel,  hallóme  solo  y  sin  los  amigos :  aun- 
que me  avisaron  que  ibun  camino  do  Sevilla  á  costa  de 
la  candad,  no  los  quise  seguir.  Determíneme  de  ir  ú 
una  posada  donde  liallé  una  moza  rubia  y  blanca,  mira- 
dora ,  alegre ,  á  veces  entremetida  y  á  veces  entresaca- 
da y  salida.  Ceceaba  un  poco ,  tenia  miedo  á  ios  rato- 
nes, preciábase  de  manos ;  y  por  ensenarlas  siempre 
despabilaba  las  velas;  partía  la  comida  en  la  mesa;  en 
la  iglesia  siempre  tenia  puestas  las  manos;  por  las  ca- 
lles iba  ensenando  qué  cusa  era  de  uno  y  cual  de  otro; 
en  el  estrado  de  continuo  tenia  un  alGIer  que  prender 
en  el  tocado ;  si  se  jugaba  á  algún  juego ,  era  siempre 
al  de  pizpirigarm ,  por  ser  cosa  de  mostrar  manos ;  lu- 
cia que  bostezaba  adrede ,  sin  tener  gana ,  por  mostrar 
los  dientes  y  hacer  cruces  en  la  boca.  AI  fin,  toda  la 
casa  tenia  ya  tan  manoseada ,  que  enfadaba  ya  á  sus 
tnlsmos  padres.  Ilospcdáromno  muy  bien  en  su  casa, 
porque  tenían  trato  de  alquilarla,  con  muy  buena  ropa, 
á  tres  moradores.  Fui  el  uno  yo,  el  otro  un  portugués,  y 
iin  catalán,  ilícíóronme  muy  buena  acogida.  A  mi  no 
me  parcci(5  nial  lo  moza  pura  el  deleite ,  y  lo  otro,  la  co- 
modidad de  linllármela  en  casa.  Di  en  poner  en  olíalos 
ojos :  contábales  cuentos  que  yo  tenia  estudiados  para 
entretener;  traíales  nuevas,  aunque  nunca  las  hubiese; 
servíales  en  todo  lo  que  era  de  balde.  Díjelas  que  sa- 
bía (i)  encantamentos  y  que  era  nigromante,  y  que  ha- 
ría que  parerit'se  que  so  hundía  la  casa  y  que  se  abra- 
nabo,  y  otros  cosas  que  ellas  (como  buenas  creederas) 
tragaron,  (¡ninjeó  una  voluntad  en  todos  agradecida, 
pero  no  enamorada ;  que  como  no  estaba  tan  bien  ves- 
tido como  era  razón  (aunque  ya  me  habla  algo  mejo-> 
rado  do  ropa  por  medio  del  alcaide ,  á  quien  visitaba 
siempre ,  conservando  la  sangre  á  pura  carne  y  pan  que 
le  comía),  no  hacían  de  mí  el  coso  que  era  justo. 

Di ,  para  acreditarme  de  rico  que  lo  disimulaba,  en 
enviará  mí  casa  amigos  á  buscarme  cuando  no  estaba  en 
ella.  Entró  uno  el  primero  preguntando  por  el  señor  don 
Ramiro  do  Guzman;  que  así  dije  que  era  mi  nombre, 
porque  los  amigos  me  habían  dicho  que  no  e^a  de  costa 
el  mudarse  los  nombres,  antes  muy  útil.  Al  fin  pre- 
guntó por  don  Ramiro,  un  hombre  de  negocios,  rico, 
que  hizo  agora  dos  asientos  con  el  Rey.  Desconocié- 
ronme en  esto  las  huéspedas ,  y  respondieron  que  allí 
no  vivía  sino  un  don  Ramiro  de  Guzman,  más  roto  que 
rico,  pequeño  de  cuerpo ,  feo  do  cara  y  pobre.  «Ese  es 
(replicó)  el  que  yo  digo,  y  no  quisiera  más  renta  al  ser- 
vicio de  Dios  que  la  que  tiene  de  más  de  dos  mil  duca- 
dos.» Contóles  otros  embustes :  quedáronse  espanta- 
das, y  él  las  dejó  una  cédula  de  cambio  fingida  que  traia 
á  cobrar  en  mí,  de  nueve  mil  escudos;  díjolcs  que  me 
la  diesen  para  que  la  aceptase;  y  fuese.  Creyeron  la  ri- 
queza la  niña  y  la  madre,  y  acotáronme  luego  para  ma- 
rido. Vine  yo  con  gran  disimulación,  y  en  entrando  me 
dieron  la  cédula,  diciendo :  «Dineros  y  amor  mal  se 
encubren ,  fieñor  don  Ramiro :  ¿cómo  que  nos  esconda 
vuesa  merced  quién  es,  debiéndonos  tanta  voluntad?» 
Yo  hice  como  que  me  había  disgustado  por  el  dejar  de 
la  cédula ,  y  (üíme  á  mi  aposento.  Era  de  ver  cómo,  en 

.1^  eicantamlentos  'H.M.F,) 


creyendo  que  tenia  dinero , 

taba  bien.  Celebraban  mift  pi 

naire  como  el  mió.  Yo ,  que  te  tí 

voluntad  á  la  muchaeha ,  j  <      ■ 

diciéndome  mil  lisoiilas.  ^i— 

( para  confirmarlas  más  en  mi 

aposento ,  que  estaba  dividido  del 

muy  delgado ,  y  sacando  cincomU 

tantas  veces ,  que  oyeron  contar  su 

esto  (de  verme  con  tanto  dinero) 

podia  desear,  porque  se  desvelnbu  (S)  pm  i 

servirme. 

El  portugués  se  llamaba  o  señor  Vj 
ses,  caballero  de  la  Cartilla,  digo  de 
su  capa  de  luto,  botas,  cuello  pequeño  y 
granitos.  Ardía  por  dona  Bereognele  de  Reboüeiefp 
así  se  11  imaba);  enamorábeie  sentindooeá  caninn 
cion,  y  msphtmdo  más  que  beatn  en  him  áec» 
resma.  Cantaba  nral;^y  siempre  andaba  apaBiaie(l) 
con  él  el  catalán,  el  cual  era  lacríatnra  miatriiliyM- 
serable  que  Dios  crió.  Gomia  i  teraaoM,  de  toa  4 
tres  días ,  y  el  pan  tan  duro ,  que  apénai  le  podüa»- 
der  un  maldiciente.  Pretendia  por  lo  bravo ,  y  a  aoei 
poner  gúevos,  no  le  faltaba  otra  cosa  para  sargAi, 
porque  cacareaba  notablemente.  Como  vieraa  hs  éi 
que  yo  iba  tan  adelante ,  dieron  en  decir  mal  de  bL  D 
portugués  decía  que  era  un  piojoso ,  píearo,  dciin» 
pado ;  el  catalán  me  trataba  de  cobarde  y  viL  Yo  k  »• 
bíu  toído,  y  á  veces  lo  oía;  pero  no  me  hallaba  coa iá- 
mo  para  responder.  Al  fin  la  moza  me  bablaba  y  nd- 
bía  mb  billetes.  Comenzaba  por  lo  ordinario  :iErii 
atrevimiento,  su  mucba  hermosura  de  vuesa  nemi^ 
decía  lo  de  me  abraso,  trataba  de  penar,  ofndsBKfv 
esclavo,  firmaba  el  corazón  con  la  aaeta.  Alfiali^ 
mos  á  los  túes ;  y  yo  ( para  alimentar  más  el  crédte  ái 
mi  calidad)  salíme  de  casa  y  alquilé  una  muía,  y 
hozado  y  mudando  la  voz  vine  á  la  posada ,  y 
por  mí  mismo,  diciendo  si  vivía  alli  su  merced  Adi 
ñor  don  Ramiro  de  Guzman,  señor  del  Valcenadoy  V 
llórete.  Aquí  vive ,  respondió  la  nina,  un  eabslknái 
ese  nombre,  pequeño  de  cuerpo.  TpMi  Ismiiñii  Éjiy 
que  era  él ,  y  la  supliqué  que  le  dijese  que  Diega  ¿(4 
Solórzano,  su  mayordomo  que  fué  de  las  depoíMh 
pasabaá  las  cobranzas, y  le  había  venido  ábsarhi 
manos.  Con  esto  me  fui,  y  volvi  á  casa  da  al  á  ■ 
rato. 

Recibiéronme  con  la  mayor  alegría  dd 
cíendo  que  para  qué  les  tenia  escondido  el 
del  Valcerrado  y  Vellorete;  diéronme  d  recsis.  On 
esto  la  muchacha  se  rematd,  codiciosa  denvüifei 
rico ,  y  trazó  de  que  la  fuese  á  hablar  A  la  ana  de  hBH 
che  por  un  corredor  que  caia  á  un  tejado, 
lo  ventana  do  su  aposento.  El  diablo,  que  esi 
todo,  ordenó  que  venida  la  noche,  (5)  yo,( 
zar  de  la  ocasión ,  me  subí  al  corredor ;  y 
de  él  al  tejado  que  habla  de  ser ,  vánseme  lái  fili>I 
doy  en  el  de  un  vecino  escribano  tan  desatindiC^F^ 
que  quebré  todas  las  tejas  y  quedaron  cUBmpaáiiwW 

(2)  por  recalarme,  (R.  If.  F.) 

(3)  eon  el  catalán  (M.t 

(4)  Solonana,  (I.  fl.  F.) 
i5i  y  JO ,  dfSfOM  (Jf.  r.) 
{B}  ais  costillu.  (M.) 
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las  costillas.  Al  ruido  despertó  la  media  casa,  y  pen- 
sando que  erauladrunes  (que  son  antojadizos  dellos los 
deste  oflcio),  subieron  al  tejado.  Yo,  que  vi  esto,  quí- 
neme esconder  detras  de  una  chirainea,  y  fué  aumen- 
tar la  sospeclia,  porque  el  escribano  y  dos  criados  y  un 
hermano  me  molieron  á  palos  y  me  ataron  á  vista  de 
mi  dama ,  sin  bastarme  ninguna  diligencia.  Mas  ella  se 
reía  mucho,  porque  como  yo  la  habia  dicho  que  sabía 
hacer  burlas  y  (1)  encantamentos,  pensó  que  había  cal- 
do por  gracia  y  nigromancía,  y  no  hacia  sino  decirme 
qae  subiese ,  que  bastaba  ya.  Con  esto,  y  con  los  palos 
y  puñadas  que  me  dieron,  daba  aullidos;  y  era  lo  bue- 
no que  ella  pensaba  que  todo  era  artiflcio ,  y  no  acaba- 
ba de  reir.  Comenzó  hiego  á  hacer  la  causa;  y  porque 
me  sonaron  unas  llaves  en  la  faldriquera,  dijo  y  escribió 
que  eran  ganzúas,  aunque  las  vio ,  sin  haber  remedio 
de  que  no  lo  fuesen.  Díjele  que  era  don  Ramiro  de  Guz- 
man ,  y  rióse  mucho.  Yo ,  triste  (que  me  habia  visto 
moler  á  palos  delante  de  mi  dama ,  y  me  vi  llevar  preso 
sin  razón  y  con  mal  nombre ),  no  sabía  qué  hacerme. 
Hincábame  delante  del  escribano  de  rodillas ,  y  rogá- 
báselo  por  amor  de  Dios;  y  ni  por  esas  ni  por  esotras 
bastaba  con  el  escribano  á  que  me  dejase. 

Todo  esto  pasaba  en  el  tejado ;  que  los  tales  aun  de 
las  tejas  arriba  levantan  falsos  testimonios.  Dieron  or- 
den debajarme  abajo,  y  lo  hicieron  poruña  ventana  que 
caia  auna  pieza  que  servia  de  cocina. 

CAPULLO  VL 

En  qoe  prosigue  lo  mismo»  con  otros  tarios  snccsos: 
No  cerré  los  ojos  en  toda  la  noche,  considerando  mi 
desgracia,  que  no  fué  dar  en  el  tejado,  sino  en  las  fieras 
y  crueles  manos  del  escribano;  y  cuando  me  acordaba 
de  lo  de  las  ganaúas  que  (2)  me  habían  hallado  en  la 
faldriquera ,  y  las  hojas  que  habia  escrito  en  la  causa, 
eché  de  ver  que  no  hay  cosa  que  tanto  crezca  como 
culpa  en  poder  de  escribano.  Pasé  la  noche  en  revolver 
trazas :  unas  veces  me  determinaba  rogárselo  por  Je- 
sucristo, y  considerando  lo  que  él  pasó  con  ellos  vivo, 
no  me  atrevía.  Mil  veces  me  quise  desatar,  pero  sen- 
tíame luego,  y  levantábase  á  visitarme  los  ñudos;  que 
.  más  velaba  él  en  cómo  forjaría  el  embuste  que  yo  en  mi 
provecho.  Madrugó  al  amaneoer,  y  vistióse  á  tal  hora, 
que  en  toda  su  casa  no  habia  otros  levantados  sino  él  y 
los  testimonios.  Agarró  la  correa,  y  volvióme  á  repa- 
sar muy  bien (3)  las  costillas;  reprehendióme  el  mal 
vicio  de  hurtar,  como  quien  tan  bien  lo  sabía.  En  esto 
estábamos,  él  dándome,  y  yo  casi  determinado  de  darle 
á  él  dineros  (que  es  la  sangre  con  que  se  (4)'labran  se- 
mejantes diamantes),  cuando  incitados  y  forzados  de 
los  (5)  ruegos  de  mi  querida ,  que  me  habia  visto  caer 
y  apalear ,  desengañada  de  que  no  era  encanto,  sino 
desdicha,  entraron  el  portuguesyel  catalán;  y  en  vien- 
do el  escribano  que  me  lyiblaban ,  desenvainando  la 
pluma ,  los  quiso  espetar  (6)  por  cómplices  en  el  pro- 
ceso. 
£i  portugués  no  lo  pudo  sufrir ,  y  tratóle  algo  mal  de 

(i)  encantamiento ,  (B.)  —  encantamientos ,  \M.  F.) 

(i)  decia  liaberme  tiallado  (Jí.  F.) 

(5)  las  costinas;  reprehendiéndome  (/</.) 

(A)  labra  la  dureza  de  semejantes  i¡d.) 

(5)  amorosos  megos  {¡d.) 

(6)  al  panto  por  cómplices  (¡d.) 


palabras,  dicíéndole  que  él  era  caballero  Odalgo  de  casa 
del  Bey,  y  que  yo  era  un  home  muito  fidalgo,  y  que 
era  bellaquería  tenerme  atado.  Comenzóme  á  desatar, 
y  al  punto  el  escribano  clamó  (7) « ¡  resistencia !» ,  y  dos 
criados  suyos  (entre  corchetes  y  ganapanes)  pisaron  las 
capas,  (8)  deshiciéronse  los  cuellos,  como  lo  suelen  ha- 
cer para  representar  las  puñadas  que  no  ha  habido ,  y 
pedían  favor  al  Rey.  Los  dos  al  fin  me  desataron;  y 
viendo  el  escribano  que  no  habia  quien  le  ayudase,  dijo ; 
«  Yoto  á  (9)  N.,  que  esto  no  se  puede  hacer  conmigo, 
y  que  á  no  ser  vuesas  mercedesquien  son,  les  podria  cos- 
tar caro.  Manden  contentar  estos  testigos ,  y  echen  de 
ver  que  les  sirvo  sin  interés.  Yo  vi  luego  la  letra,  saquó 
oclio  reales  y  diselos,  y  aun  estuve  por  volverle  los  pa- 
los que  me  liabiá  dado;  pero  por  no  confesar  que  los 
habia recebido^  hi  dejé,  y  me  fui  con  ellos,  dándoles 
las  gracias  de  millibertad  y  rescate ,  con  la  cara  rozada 
de  puros  mojicones ,  y  las  espaldas  algo  mohínas  de  ios 
varapalos.  Reíase  el  catalán  mucho ,  y  decia  ú  fa  niña 
que  se  casase  conmigo  para  volver  el  refrán  al  revés, 
que  no  fuese  tras  cornudo  apaleado,  sino  tras  apalea- 
do cornudo.  Tratábame  de  resuelto  y  sacudido  por  los 
palos.  Traíame  afrentado  con  estos  equívocos.  Si  en- 
traba á  visitarlos,  trataba  luego  de  varear,  otras  veces 
de  \%m  y  mddera.  Yo,  que(iO)  me  vi  corrido  y  afrenta- 
do ,  y  que  ya  me  iban  dando  en  la  flor  de  lo  rico ,  co- 
mencé á  tratar  de  salirme  de  casa ;  y  para  no  pagar  co- 
mida, cama  ni  posada ,  que  montaba  algunos  reales ,  y 
sacar  mi  hato  libre,  trató  con  un  licenciado  Brandab- 
gas,  natural  de  Hornillos,  y  con  otros  dos  amigos  su- 
yos, que  roe  viniesen  una  noche  á  prender.  Llegaron  la 
señalada,  y  requirieron  ¿  la  huéspeda  que  vem'an  de 
parte  del  Santo  Oficio,  y  que  convenia  secreto.  Tem- 
blaron todos  por  k)  que  yo  me  habia  hecho  nigromántico 
con  ellas.  Al  sacarme  á  mi  callaron ;  pero  al  ver  sacar 
el  hato,  pidieron  embargo  por  la  deuda ;  y  respondie- 
ron que  eran  bienes  de  la  Inquisición.  Con  esto  no  (il) 
chistó  alma  terrena.  Dejáronles  salir,  y  quedaron  di- 
ciendo que  siempre  lo  temieron.  Contaban  al  catalán 
y  al  portugués  lo  de  aquellos  que  me  venían  á  bus- 
car, (12)  que  eran  demonios,  y  que  yo  tenia  familiar; 
y  cuando  les  contaba  del  dinero  que  yo  había  contado, 
decían  que  parecía  dinero,  pero  que  no  lo  era  de  nin- 
guna suerte.  Persuadiéronse  á  ello.  Yo  saquó  mi  ropa  y 
comida  horra. 

Di  traza  con  los  que  me  ayudaron  de  mudar  de  hábito 
y  ponerme  calza  de  obra  y  vestido  al  uso,  cuellos  gran- 
des,  y  un  lacayo  en  menudos  dos  lacayuelos ,  que  en- 
tonces era  uso.  Animáronme  á  ello,  poniéndome  por 
delante  el  provecho  que  se  me  seguiría  do  casarme  con 
la  ostentación  á  título  de  rico,  y  que  era  cosa  que  su- 
cedía muchas  veces  en  la  corte ;  y  ton  añadieron  que 
ellos  me  encaminarían  parte  conveniente  y  que  me  es- 
tuviese bien,  y  con  algún  arcaduz  por  donde  se  sigoie- 
se.  Yo,  negro,  cudicioso  de  pescar  mujer,  determíne- 
me. Visité  no  sé  cuántas  almonedas,  y  compré  mi  ade- 
rezo de  casar;  supe  dónde  se  alquilaban  caballee,  y 

(7)  con  algaura  «resistencia!»  (M.  F.) 

(8)  y  deshiciéronse  ild.) 

(9)  tal,  que  eso  no  (/d.) 

(10)  may  corrido  (Z.  A.  P.) 

(11)  chitó  (Id.) 

{\tj  y  qoe  erio  (¥.  F.) 
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}  no  hallé  por  alquilar  ninguno;  en  lo  cual  conocí  que 
¡labia  otros  rouclios  como  yo^  pues  andar  ú  pié  parecía 
mal)  y  más  entonóos.  Fuime  á  San  Felipe,  y  topóme 
ron  un  lacayo  de  un  letrado  (que  tenia  un  caballo  y  le 
f^ardaba),  que  se  liabia  acabado  de  apear  á  oir  misa ; 
metilo  cuatro  reales  en  la  mano  porque  mientras  su 
•'  mo  estaba  en  la  iglesia  me  dejase  dar  dos  vueltas 
on  el  caballo  por  la  calle  del  Arenal ,  que  era  la  de  mi 
ff^ñora.  Consintió;  subí  en  él ,  y  di  dos  vueltas  calle  ar- 
riba y  calle  abujo ,  sin  ver  nada;  y  al  dar  la  tercera  aso- 
móse doña  Ana.  Yo,  que  la  vi ,  y  no  sabía  las  mañas  del 
caballo  ni  era  buen  jinete,  quise  hacer  (i)  galantería; 
«lile  dos  varazos,  tírele  de  la  rienda;  empínase,  y  tiran- 
do dos  coces ,  aprieta  á  correr ,  y  da  conmigo  por  las 
orejas  en  un  charco.  Yo ,  que  me  vi  asi ,  y  rodeado  de 
niños  que  se  habían  llegado  (y  delante  de  mi  dama), 
empece  ¿  decir : « ¡  Oh  hi  de  puta ,  no  fuérades  vos  Va- 
lenzuela !  Estas  temeridades  me  lian  de  acabar :  ha- 
bíanme dicho  las  mañas,  y  quiso  portíar  con  él.»  Traía 
el  lacayo  ya  el  caballo,  que  se  paró  luego ;  yo  tomé  á  su- 
bir, y  al  ruido  se  había  asomado  don  Diego  Coronel, 
que  vivía  en  la  misma  casa  de  sus  primas.  Yo ,  que  le 
vi,  me  demudé.  Preguntóme  si  había  sido  algo ;  dije 
que  no,  aunque  tenia  estropeada  una  pierna.  Dábame 
el  lacayo  priesa,  que  no  saliese  su  amo  y  lo  viese;  que 
había  de  ir  é  palacio.  (2)  Y  soy  tan  desgraciado,  que  es- 
tándome  diciendo  que  nos  fuésemos ,  llega  por  detrás 
el  letradillo,  y  conociendo  su  rocín ,  arremete  al  lacayo 
y  empieza  á  darle  de  puñadas ,  diciendo  en  altas  voces 
que  qué  bellaquería  era  dar  su  caballo  á  nadie;  y  lo 
peor  fué  que ,  volviéndose  á  mi ,  me  dijo  que  me  apea- 
se con  Dios,  muy  enojado.  Todo  esto  pasaba  delante  de 
mi  dama  y  de  don  Diego.  No  se  ha  visto  en  tanta  ver- 
^'ücnza  ningún  uzutado.  Estaba  tristísimo,  y  con  mu- 
cha razón ,  de  ver  dos  desgracias  tan  grandes  en  un 
palmo  de  tierra.  Al  Gn  me  hube  de  apear.  Subió  el  le- 
trado, y  fuese,  y  yo ,  por  hacer  la  deshecho,  quedé  ha- 
blando desde  la  calle  con  don  Diego ,  y  dije :  a  En  mi 
vida  subí  en  tan  mala  bestia.  Está  ahí  mi  caballo  ove- 
ro en  Sun  Felipe,  y  es  muy  desbocado  en  lu  carrera  y 
trotón;  dije  cómo  yo  le  corría  y  hacia  parar;  dijeron 
que  allí  estaba  uno  en  que  no  lo  liaría  (y  era  deste  li- 
cenciado) ;  quise  probarlo :  no  se  puede  creer  qué  duro 
es  de  caderas,  y  con  tan  mala  silla,  que  fué  milagro 
no  matarme.» ((Sí  fué,  dijo  don  Diego;  y  con  todo,  pa- 
rece que  se  siunte  vuesa  merced  de  esa  pierna.»  a  Si 
siento,  dije  yo  entonces;  y  me  querría  ir  á  tomar  mi 
caballo  y  á  casa. »  La  muchacha  quedó  en  muy  gran 
muñera  satisfecha ,  y  con  lástima  y  sentimiento  (como 
se  lo  echó  de  ver )  de  mi  cuida ;  nms  el  don  Diego  co- 
bró mala  sospecha  de  lo  del  letrado  y  lo  que  había  pa- 
sado en  la  calle,  y  fué  totalmente  causa  de  mi  desdi- 
cha ,  fuera  de  otras  muchas  que  me  sucedieron.  Y  la 
mayor  y  fundamento  de  las  otras  fué  que  cuando  llegué 
á  casa ,  y  fui  á  ver  una  arca,  adonde  tenia  en  una  male- 
ta todo  el  dinero  que  me  habia  quedado  de  mi  herencia 
y  de  lo  ganado  al  juego  (menos  cien  reales  que  yo  traía 
conmigo),  halló  (jue  el  buen  licenciado  Brandalagas  y 
Pero  López  habían  cargado  con  ello  y  no  parecían. 
Quedé  como  muerto ,  sin  saber  qué  consejo  tomar  de 
mi  remedio.  Decía  entre  mí :  ((¡Mal  baya  quien  lia  en 

(1)  galantfr{as;(.lí.  F.) 

(2)  Yo  soy  (fí.) 
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hacienda  mal  ganada,  quese  va  como  se  mne!  ¡Tririi 
de  mí  I  ¿  qué  haré  ?»  No  sabfa  si  ir  á  liuscarloii  úim 
parte  áíá  justicia.  Esto  no  me  parecía  bieo,  psqHdlH 
prendían,  habían  de  achacar  lo  del  iiábito  y  elnsc^ 
8as,yera  morir  en  la  horca;  pueesegiúrloSiMiÉii 
por  dónde. 

Al  fin,  por  no  perder  también  el  casamiento  (qM^ají 
me  consideraba  remediado  con  el  dote) ,  detcnñéde 
quedarme  y  apretarlo  sumamente*  Comí,  y  á  Ulapiaá- 
quilé  mi  caballico,y  fuímehácia(3)lacalle  deni 
Y  como  no  llevaba  lacayo,  por  no  pasar  sin  él . 
daba  á  la  esquina,  antes  de  entrar,  á  que  paasarf- 
gun  hombre  que  lo  pareciese,  y  en  pasando  pntiBé»- 
trasdél,  haciéndolo  lacayo  sin  serlo;  y  en  Uegandoalli 
de  la  calle ,  metíame  delnis,  hasta  que  volviese  oCn  qs 
lo  pareciese,  y  así  duba  otra  vuelta.  Yo  no  s¿  si  héh 
fuerza  de  la  verdad  de  ser  yo  el  mismo  picaro  qnei» 
pechaba  don  Diego ,  ó  si  fué  la  sospeclia  del  caballa  y 
lacayo  del  letrado,  ó  qué  se  fué,  que  él  se  puso  á  ía^ 
rír  quén  era  y  de  qué  vivía,  y  me  espiaba.  El  IÍB,lHto 
hizo,  que  por  el  más  extraordinario  camino  dd 
supo  la  verdad ;  porque  yo  apretaba  en  lo  del 
to  por  papeles  bravamente;  y  él,  acosado  dellis,qK 
tenían  gana  de  acabarlo,  andando  en  mi  busca,  topó  coa 
el  licenciado  Flechilla  (que  fué  el  que  me  cooñiléács- 
mer  cuando  yo  estaba  con  los  caballeros);  y  este,  cas- 
jado  de  que  yo  no  le  había  Tuelto  á  ver,  baMando  cea 
don  Diego,  y  sabiendo  cómo  yo  babia  sido  su  críado,le 
dijo  de  la  suerte  que  me  encontró  ^ando  nelleiii 
comer ,  y  que  no  había  dos  días  que  me  babia  Copado  i 
caballo  muy  bien  puesto ,  y  le  babia  contado  oóoo  m 
casaba  ríquísimamente.  No  aguardó  mAs  don  Diego;; 
volviéndose  á  su  casa^  encontró  con  los  doacabaUmi 
del  hábito  y  la  cadena  amigos  míos ,  junto  á  la  Pnotí 
del  Sol,  y  contóles  lo  que  pasaba;  y  díjoles  que  se  apsis- 
jasen,  y  en  viéndome  á  la  noche  en  k  calle,  (4)qiKaK 
magullasen  los  cascos,  y  que  me  conocerían  en  la  cap 
que  él  traía,  que  la  llevaría  yo.  Coacerlironse,  y  enea- 
trando  en  la  calle,  topáronme ;  y  disimularon  de  soerle 
los  tres,  que  jamas  pensé  que  eran  tan  amigos  mioseoBS 
entonces.  Estuvimos  en  conversación  tratando deloqae 
seria  bien  hacer  á  la  noche  hasta  el  Ave-María.  Enláa- 
ces  (5)  despidiéronse  los  dos,  ecliaron  háclaab^,  y  jo 
y  don  Diego  quedamos  solos  y  echamos  i  San  Felipe. 
Llegando  á  la  entrada  de  la  calle  de  la  Pai  dyo  don  IÑ»- 
go :  a  Por  vida  de  don  Felipe,  que  troquemoa  ¡Mtafm, 
que  me  importa  pasar  por  aquí  y  que  no  roe  eonoscuLi 
a  Sea  e»  buen  hora ,  dije  yo.»  Tomé  la  suya  inoecale- 
mente,  y  díle  la  mía  en  mahí :  ofrecíle  mi  persona  pn 
hacerle  espaldas;  mas  él  (que  tenia  trazado  el  deshacer- 
me las  mias)  dijo  que  le  importaba  ir  solo ;  queme  Ame. 

No  bien  me  aporté  del  con  su  capa ,  cuando  oideai 
el  diablo  que  dosquo  lo  aguardaban  pani(e)eiotaRarit, 
por  una  mujercilla,  entendiendo  por  la  capa  que  voen 
don  Diego :  levantan ,  y  empiezan  una  lluvia  de  espal- 
darazos sobre  mí;  di  voces;  y  en  elbu  y  lá  can  co- 
nocieron que  no  era  yo.  Huyeron ,  y  quedléme  ea  k  ca- 
lle con  los  cintarazos;  disimulé  tres  ó  cuatro  dncbo- 
nes  que  tenia,  y  detúvome  un  rato,  que  no  osé  enlnr 

■ 

(.")  la  calle ;  y  como  no  llerabí  (Z.  ff.  P.) 

(4)  me  magulascn  (lí.)  —  me  magollaMB  (F.) 

(5)  despidiéndose  (Jí.  F.) 
{6)  cinlercario  [R.  Z.  P.) 
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en  la  calle  de  miedlo.  En  On ,  á  las  doce,  que  era  la  ho- 
ra que  solid  hablar  (i)  con  ella ,  llegué  á  la  puerta,  y 
emparejando,  cierra  uno  de  los  dos  que  me  aguardaban 
por  don  Diego,  con  un  garrote  conmigo,  y  dame  dos 
palos  en  las  piernas  y  derríbame  en  el  suelo ;  y  llega  el 
otro ,  y  dame  un  trasquilón  de  oreja  á  oreja ;  (2)  y  qui- 
tanme  la  capa  y  déjanme  en  el  suelo ,  diciendo  :  a  Así 
pagan  los  picaros  embustidores  mal  nacidos.»  Comen- 
cé á  dar  gritos  y  á  pedir  confesión;  y  como  no  sabía  lo 
que  era,  aunque  sospechaba  por  las  palabras  que  acaso 
era  el  huésped  de  quien  me  había  salido  con  la  traza 
de  la  Inquisición ,  ó  el  carcelero  burlado,  ó  mis  compa- 
ñeros huidos,  y  al  íiu  yo  esperaba  de  tantas  partes  la 
cuchillada ,  que  no  sabía  á  quién  echársela;  pero  nun- 
ca sospeché  en  don  Diego  ni  en  lo  que  era  ,--daba  vo- 
ces :  «A  los  capeadores.))  A  ellas  vino  {ajusticia :  levantá- 
ronme ,  y  viendo  mi  cara  con  una  zanja  de  un  palmo,  y 
sin  capa  ni  saber  lo  que  era ,  asiéronme  para  llevarme 
á  curar.  Metiéronme  en  casa  (3)  de  un  barbero :  curó- 
me ;  preguntáronme  dónde  vívia,  y  lleváronme  allá. 

Acostéme,  y  quedé  aquella  noche  confuso  y  pensati- 
vo, viendo  mi  cara  partida  en  dos  pedazos,  (4)  maguía» 
do  el  cuerpo ,  y  tan  lisiadas  las  piernas,  délos  palos, 
que  no  me  podia  tener  en  ellas  ni  ^as  sentía.  Yo  quedé 
herido,  robado,  y  de  manera  que  ni  podía  seguirá  los 
amigos  ni  tratar  del  casamiento,  ni  estar  en  la  corte  ni 
ir  fuera. 

CAPITULO  vin. 

De  mi  cura  y  otros  sacesos  peregrinos: 

Hé  aquí  á  la  mañana  amanece  á  mi  cabecera  la  hués- 
peda de  casa,  vieja  de  bien ,  edad  de  marzo ,  cincuenta 
y  cinco  (a) ,  con  su  rosario  grande,  y  su  cara  hecha  en 
orejón  ó  cascara  de  nuez,  según  estaba  arada.  Tenia 
buena  fama  en  el  lugar,  y  echábase  á  dormir  con  ella  y 
con  cuantos  querían;  templaba  gustos  y  careaba  place- 
res. Llamábase  Tal  de  la  Guia,  alquilaba  su  casa  y  era  cor- 
redora para  alquilar  otras.  En  todo  el  año  no  se  vaciaba 
la  posada  de  gente.  Era  de  ver  cómo  ensayaba  una  mu- 
chacha en  el  taparse ,  enseñándola  lo  primero  cuáles 
cosas  había  de  descubrir  de  su  cara.  A  la  de  buenos 
dientes ,  que  riese  siempre ,  hasta  en  los  pésames ;  á  la 
de  buenas  manos,  se  las  enseñaba  á  esgrimir;  á  la  ru- 
bia, un  bamboleo  de  cabellos  y  un  asomo  de  (5)  vedejas 
por  el  manto  y  la  toca;  á  buenos  ojos  ,  lindos  bailes  con 
las  niñas,  (6)  ya  dormidillos  cerrándolos,  ya  elevacio- 
nes mirando  arriba.  Pues  tratada  en  materia  de  afei- 
tes, cuervos  entraban,  y  les  corregía  las  (7)  caras 

(1)  á  mi  dama,  llegué  á  la  puerta;  y  en  emparejando,  cierra 
conoiíKO  uno  de  los  dus  que  me  aguardaban  por  don  Diego,  y  eoo 
un  garrote  dame  iM.  y  es  vMjor  lección.) 

(i)  quita nme  {M.  F.) 

(3)  un  barbero  (M.) 

(4)  magullado  (F.) 

(a)  En  el  original  se  leeria  por  aventura  edaddemáidemeuen- 
ta  y  cinco. 

(5)  guedejas  (/?.  F.) 

(6)  y  á  dormidillos  cerrándolos,  y  i  elevaciones  (Loa  impretoi 
todoM.t  i 
—Entiendo  que  dormidillos  es  sustantivo,  como  cemidilioi  y  otras 
voces  á  este  modo  que  se  hallan  en  obras  de  Qdeveoo,  particular-  ' 
mente  en  las  obscenas.  Si  me  equivoco  y  es  adjetivo,  hay  que  supo- 
ner entonces  estragado  el  texto,  y  rerormarle  estampando  :  á  ¡me- 
nos ojos,  lindos  bailes  con  ¡as  niñas,  ya  dormidiUn  cerrándolot , 
ya  ('levándolos  mirando  arriba. 

\1)  caras,  que  al  euliar  (.tf.  f.) 


de  manera  que  al  entrar  en  sos  casas,  de  puro  blan- 
cas no  las  conocían  sus  maridos;  y  en  lo  que  ella  era 
más  extremada  era  en  remendar  virgos  y  adobar  don- 
cellas. En  solos  ocho  días  que  yo  estuve  en  casa  la  vi 
hacer  todo  esto ;  y  para  remate  de  lo  que  era ,  ensena- 
ba á  pelar,  y  (8)  refranes  que  dijesen ,  á  las  mujeres. 
Allí  les  decía  cómo  habían  de  (9)  encajar  la  joya,  las 
niñas  por  gracia,  las  mozas  por  deuda,  y  las  viejas  por 
respeto  y  obligación.  Enseñaba  (10)  pedíduras  para  di- 
nero seco ,  y  ( i  1 )  pedíduras  para  cadenas  y  sortijas. 
Citaba  á  la  Vidaña,  su  concurrente  en  Alcalá,  y  á  la  Pla- 
nosa,  en  Burgos;  mujereé  de  todo  embustir.  Esto  he 
dicho  para  que  se  me  tenga  lástima  de  ver  á  las  manos 
que  vine,  y  se  ponderen  mejor  las  razones  que  me  dijo; 
y  empezó  por  estas  palabras  (que  siempre  liablaba  por 
refranes) :  «De  do  sacan  y  no  pon,  hijo  don  Felipe, 
presto  llegan  al  hondón;  de  tales  polvos,  tales  lodos;  de 
tales  bodas,  tales  tortas.  Yo  no  te  entiendo  ni  sé  tu  ma- 
nera de  vivir;  mozo  eres,  no  me  espanto  que  bagas  al- 
gunas travesuras,  sin  mirar  que  durmiendo  caminamos 
á  la  huesa.  Yo,  como  montón  de  tierra,  te  lo  puedo  de- 
cir. ¿  Qué  cosa  es  que  me  digan  á  mí  que  has  despen- 
dido mucha  hacienda  sin  saber  cómo,  y  que  te  han  vis- 
to aquí  ya  estudiante ,  ya  picaro ,  ya  caballero ,  y  todo 
por  las  compañías?  Díme  con  quién  andas,  hijo,  y  dí- 
réte  quién  eres ;  cada  oveja  con  su  pareja ;  sábete ,  hijo, 
que  de  la  mano  á  la  boca  se  pierde  la  sopa.  Anda,  bobi- 
llo; que  sí  te  inquietaban  mujeres,  bien  sabes  tú  que  soy 
yo  Gel  perpetuo  en  esta  tierra  de  esa  mercadería,  y  que 
me  sustento  de  las  posturas  asi  que  enseño  como  que 
pongo  y  y  quédamenos  con  ellas  en  casa ;  y  no  andarte 
con  un  picaro  y  otro  picaro ,  tras  una  alcorzada  y  otra 
redomada,  que  gasta  las  faldas  con  quien  hace  sus  maor 
gas.  Yo  te  juro  que  (12)  te  hubieras  ahorrado  muchos 
ducados  si  te  hubieras  encomendado  á  mí,  porque  no 
soy  nada  amiga  de  dineros.  Y  por  mis  entenados  y  di- 
funtos, y  así  yo  haya  buen  acabamiento,  que  aun  los 
que  me  debes  de  la  posada  no  te  los  pidiera  agora,  á  no 
haberlos  menester  para  unas  candelicas  y  yerbas»  (que 
trataba  en  botes  sin  ser  boticaria ,  y  si  la  untaban  las 
manos ,  se  untaba ,  y  salía  de  noche  por  la  puerta  del 
humo ). 

Yo,  que  vi  que  había  acabado  la  plática  y  sermoD 
en  pedirme  (que  con  ser  su  tema,  acabó  en  él,  y  no 
comenzó,  como  todos  lo  hacen),  no  me  espanté  de 
la  visita ;  que  no  me  la  había  hecho  otra  vez  mientras 
había  sido  su  huésped ,  sino  fué  un  día  que  me  vino  6 
dar  satisfaciones  de  que  había  oído  que  me  habían  di- 
cho no  sé  qué  de  hechizos,  y  que  la  quisieron  prender, 
y  escondió  la  calle  y  casa.  Vínome  á  desengañar  y  á  de- 
cir que  era  otra  Guia;  y  no  es  de  espantar  que  con  tales 
guias  vamos  todos  desencaminados.  Yo  (i3)  la  conté  su 
dinero ;  y  estándosele  dando,  la  desventura,  que  nunca 
me  olvida,  y  el  diablo,  que  se  acuerda  de  mi,  trazó  que 
la  vinieron  á  prender  por  amancebada,  y  sabían  que 
estaba  el  amigo  en  casa.  Entraron  en  mi  aposento;  y 
como  me  vieron  en  la  cama ,  y  ella  conmigo ,  cerraron 
conmigo  y  con  ella ,  y  diéronme  cuatro  ó  seis  empello- 

(8)  i  las  majeres  refranes  qae  dijeiai.  (If.  F.) 

(9)  encaur  (Jí.)— engazar  (f.) 

(10)  {\\\  perdidaras  (M.) 
{Vt  hubieras  (¥.  F.) 
(13)  le  conté  (A.) 
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lies  muy  grandes,  y  arrastráronme  fuera  de  la  cama  :  á 
ella  la  teiiian  asida  otros  dos ,  tratándola  de  alcagüeta 
y  bruja.  ¡Quién  tal  pensora  de  una  mujer  que  hacia  la 
vida  referida !  A  las  voces  que  duba  el  alguacil,  y  mis 
grandes  quejas,  el  amigo ,  que  era  un  frutero  que  esta- 
ba en  el  aposento  de  adentro,  dio  á  correr.  Ellos,  que  lo 
vieron ,  y  supieron  ( por  lo  que  decia  otro  güéspcd  de 
casa)  que  yo  no  lo  era,  arrancaron  tras  el  picaro  y  asié- 
ronle, y  dejáronme  á  mí  repelado  y  apuñeteado;  y  con 
todo  mi  trabajo,  me  reia  de  lo  que  los  picarones  decían 
á  la  vieja ,  porque  uno  la  miraba  y  dccia  :  « ¡  Qué  bien 
os  estará  una  mitra,  madre,  y  lo  que  me  holgaré  de  ve- 
ros consagrar  tres  mil  nabos  á  vuestro  servicio  I»  Otro: 
«Ya  tienen  escogidas  plumas  los  señores  alcaldes  para 
que  entréis  bizarra. »  Al  íln  (1)  trujeron  al  picaron ,  y 
atáronlos  á  entrambos.  Pidiéronme  perdón  y  dejáron- 
me solo.  Yo  quedé  en  algo  aliviado  de  ver  ¿  mi  buena 
huéspeda  en  el  estado  que  tenia  sus  negocios ;  y  así ,  no 
me  queoaba  otro  cuidado  sino  el  de  levantarme  á  tiem- 
po que  la  tirase  mi  naranja ,  aunque  ( según  las  cosas 
que  contaba  una  criada  que  quedó  en  casa)  yo  descon- 
íié  de  su  prisión ,  porque  roe  dijo  no  sé  qué  de  volar,  y 
otras  cosas  que  no  me  sonaron  bien.  Estuve  en  la  casa 
curándome  ocho  días,  y  apenas  podia  salir,  diéroume 
doce  puntos  en  la  cara  y  hube  de  ponerme  muletas. 

Hallóme  sin  dinero,  que  los  cien  reales  se  consumie- 
ron en  la  cama,  comida  y  posada ;  y  así ,  por  no  hacer 
más  gasto,  no  teniendo  dinero,  detenninéme  de  salir 
con  dos  muletas  de  la  casa ,  y  vender  mi  vestido ,  cue- 
llos y  jubones,  que  era  todo  muy  bueno.  Rícelo,  y  com- 
pré con  lo  que  me  dieron  un  coleto  de  cordobán  viejo  y 
un  jubonazo  de  estopa  famoso,  mi  gabán  de  pobre ,  re- 
mendado y  largo,  mis  polainas  y  zapatazos  grandes,  la 
capilla  del  gabán  en  la  cabeza;  un  Cristo  de  bronce  traía 
colgando  del  cuello,  y  un  rosario.  Impúsome,  en  la  voz 
y  frases  doloridas  de  pedir,  un  pobre  que  entendía  (2) 
del  arte  mucho;  y  así,  comencé  luego  á  ejercitarlo  por 
las  calles.  Cosíme  sesenta  reales,  que  me  sobraron ,  en 
cijubon ;  y  con  esto  me  (3)  metí  á  pobre,  fiado  en  mi  bue- 
na prosa.  Anduve  ocho  dins  por  las  calles  aullando  en 
esta  forma ,  con  voz  dolorida  y  reclamamienlo  de  pie* 
garlas:  «(4)  Daldo,  buen  cristiano,  siervo  del  Señor,  al 
pobre  lisiado  y  Ilugudo;  que  me  veo  y  me  deseo. »  Esto 
decía  los  días  de  trabajo ;  pero  los  (5)  de  íiesta  comen- 
zaba con  diferente  voz ,  y  decia  :  n  Fieles  cristianos  y 
devotos  del  Señor .  por  tan  alta  princesa  como  lu  Reina 
de  los  ángeles ,  Madre  de  Dios ,  dadle  (C)  una  limosna 
al  pobre  tullido  y  lastiinailo  de  la  mano  del  Señor.» 
Y  paraba  un  poco ,  que  es  de  grande  importancia ,  y 
luego  anadia  :  a  Un  aire  corrulo,  en  hora  menguada, 
trabajando  en  una  vina ,  me  trabó  mis  miembros  :  que 
me  vi  sano  y  bueno ,  como  se  ven  y  se  vean ,  loado  sea 
Dios. » 

Venían  con  esto  los  ochavos  trompicando ,  y  ga- 
naba mucho  dinero;  y  ganara  más  si  no  se  me  atra- 
vesara un  moceton  mal  (7)  encarado ,  manco  de  los 


(t)  trajeron  (¥.  F.) 

(!2)  bien  del  arte;  y  así  comencé (M.) 

(ó  I  metía  pobre  (Z.  A.  P.) 

(4)  nadie ,  iM.  F.) 

(.'»)  días  de  íN.) 

(<i)  limosna  i/rf.j 

(7/  carado,  Id. 
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brazos  y  con  una  pierna  niéuos ,  que  me 
mismas  calles  en  un  carretón,  y  cogía  más  limoHiea 
pedir  mal  criado.  Decia  con  voz  ronca,  rematudoi 
chillido  :  «Acordaos,  siervos  de  Jesucristo,  ddctftip 
del  Señor  por  mis  pecados;  (8)  dalde  al  pofara  bfM 
Dios  reciba ; »  v  añadía :  oPor  el  buen  Jesú ; »  v 
que  era  un  juicio.  Yo  advertí,  y  no  dije  misJesai,(l) 
sino  quitábale  la  $,  y  movía  á  más  devoción.  Al  li,fi 
mudé  de  frasecicus  y  cogía  maravillosa  mosct.  Uiit- 
Im  metidas  entrambas  piernas  en  una  boba  dacaBt| 
liadas ,  y  mis  dos  muletas.  Dormía  en  un  portal  4i  ■ 
cirujano  con  un  pobre  de  cantón  (uno  de  les 
bellacos  que  Dios  crió) :  estaba  ríquisímo,  y 
nuestro  rector;  ganaba  masque  todos;  tenía  oaip^ 
tra  muy  grande ,  y  atábase  con  un  cordel  el  bnis  fm 
arriba,  y  parecía  que  tenía  hinchada  la  roano  y 
y  con  calentura,  todo  junto.  Poníase  echado  bocij 
ba  en  su  puesto,  y  con  la  potra  defuera ,  tan  grmk 
como  una  bola  de  puente,  y  decia  :  «¡Miren  la  pofara 
y  el  regalo  que  hace  el  Señor  al  cristiano !  ■  Si  pesah 
miijer,  decia  :  «Señora  hermosa,  sea  Dios  en  sa  á» 
ma  ;o  y  las  más,  porque  las  llamase  asi ,  le  daban  liDt«- 
na  y  pasaban  por  allí  aunque  no  fuese  camino  pan  m 
visitas.  Sí  pasaba  un  soldadico , « ]  ali,  señor  capita!i 
(decia) ;  y  si  otro  hombre  cualquiera ,  «¡ah ,  señar  o- 
bnllero  I »  Si  iba  alguno  en  coche ,  luego  le  llamabi  i^ 
noria ;  y  sí  clérigo  en  muía,  señor  arcediano :  en  fio, «I 
adulaba  terriblemente.  Tenia  modo  diferente  pin  pe- 
dir los  dias  de  los  santos;  y  vine  á  tener  tanta  amisUi 
con  él,  que  me  descubrió  un  secreto ,  que  en  dos  din 
estuvimos  ricos :  y  era  que  este  tal  pobre  tenia  Im 
mucliachos  pequeños,  que  recogían  limosna  por  las  ca- 
lles y  hurtaban  lo  que  podían.  Dábanle  cuenta  á él, y 
todo  lo  guardaba;  iba  á  la  parte  con  dos  niños  de  ca- 
jeta en  las  sangrías  que  hacían  de  ellas. 

Yo,  con  los  consejos  de  tan  buen  maestro  y  coahí 
liciones  que  me  daba ,  tomé  el  mismo  arbitrio ,  y  mt 
encaminó  la  gentecilla  á  propósito.  Hálleme  en  méDOi 
de  un  mes  con  más  do  docientos  reales  horros ;  y  últi- 
mamente me  declaró  (con  intento  que  nos  faésemoi 
juntos)  el  mayor  secreto  y  la  más  alta  indnstrii  que 
cupo  en  mendigo,  y  la  hicimos  entrambos :  y  en  qoe 
liurtiibamos  niños  cada  día  entre  los  dos  cuatro  ó  ciooo; 
pregonábanlos,  y  salíamos  nosotros  á  preguntar  las  le- 
ñas, y  decíamos :  aPor  cierto,  señor,  que  lo  topé  i  la| 
hora,  y  que  si  no  llego,  que  lo  mata  un  carro ;  en  caía 
está.»  Dábannos  el  liallazgo,  y  venimos  á  enriquecer 
de  manera ,  que  me  hallé  yo  con  cincuenta  escndos  y 
ya  sano  de  las  piernas,  aunque  las  traía  entrapajadas  (e). 

Determiné  de  salirme  de  la  corte  y  tomar  mi  camÍDO 
para  Toledo ,  donde  ni  conocía  ni  me  conocía  nadie. 
Al  fin  yo  me  determiné;  compré  un  Testldo  pardo, 
cuello  y  espada,  y  despedime  de  Valcázar  (que  era  el 


(K)  dadle  (¥.  F.) 

(9/  y  quitábale  {Id.) 

(a)  El  iDsicme  y  famoso  irobrrnador  de  b  lisala  Biialaria  •ka» 
y  creó  un  alguacil  de  pobres,  no  pan  que  los  penlg«ifse,flM 
para  que  los  examinase  si  lo  eran,  porque,  á  la  ioBkn  éc  b  Baa* 
quedad  fingida  y  de  la  llaga  falsa,  aadaí  los  kniM  liirMci  y  b 
salud  borracha*. 

L.as  ürriunrs,  embostes  y  embelecos  de  los  ■radigos  poidiMf- 
ros  en  aqoplla  época  bu  tienen  námeru,  y  pardefl  verte  en  b« 
lU^urMni  Hfl  amparo  úe  pohrtt  y  rei%€wm  ét  /••  /laf Mm,  del  doc- 
tor Cristóbal  rerez  de  Uvirvu. 
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pobre  que  dije),  y  busqué  por  los  mesones  en  qué  ir  á 
Toledo. 

CAPITULO  IX. 

Rb  qoe  me  bügo  representante ,  pneta  y  ;;alan  de  monjas ,  eoyas 
propriedades  se  descubren  lindamente. 

En  una  posada  topé  udq  compauía  de  farsantes ,  que 
iban  á  Toledo ;  llevaban  tres  carros ,  y  quiso  Dios  quo 
entre  los  compañeros  iba  uno  que  lo  habla  sido  mío  del 
estudio  de  Alcalá,  y  habla  renegado  y  metídose  al  oGcio. 
Dijele  lo  que  me  importaba  el  ir  allá  y  salir  de  la  corte; 
y  apenas  el  hombre  me  conocía  con  la  cuchillada ,  y  no 
liacia  sino  santíguai*se  (i)  de  mí  per  signum  crucis.  Al 
fin  me  hizo  amistad  (por  mi  dinero)  de  alcanzar  de  los 
demás  lugar  para  que  yo  fuese  con  ellos.  íbamos  bara- 
jados hombres  y  mujeres,  y  una  entre  ellas ,  la  bailarina, 
que  también  hacia  ¡as  reinas  y  papeles  graves  en  la  co- 
media, me  pareció  extremada  sabandija.  Acertó  á  estar 
su  marido  á  mi  lado,  y  yo,  sin  pensar  (2)  á  quién  habla- 
ba ,  llevado  del  deseo  de  amor  y  gozarla ,  díjcle  :  a  Esta 
mujer  ¿por  qué  orden  la  podríamos  hablar,  para  gastar 
con  (3)  su  merced  veinte  escudos,  que  me  ha  parecido 
liermosa?»  «No  me  está  bien  á  mí  el  decirlo,  que  soy 
su  marido  (dijo  el  hombre) ,  ni  tratar  de  eso ;  pero  sin 
pasión  (que  no  me  mueve  ninguna)  se  puede  gastar 
con  ella  cualquier  dinero ,  porque  tales  carnes  no  tie- 
ne el  suelo  ni  tal  juguetoncita;»  y  diciendo  esto  saltó 
del  carro  y  fuese  al  otro,  según  pareció,  por  darme  lu- 
gar á  que  la  hablase.  Cayóme  en  gracia  la  respuesta 
del  hombre ,  y  eché  de  ver  que  por  estos  se  pudo  decir 
que  tienen  mujeres  como  si  no  las  tuviesen ,  torciendo 
la  sentencia  en  malicia.  Yo  gocé  do  la  ocasión ,  y  pre- 
gúnteme que  adonde  iba,  y  algo  de  mi  hacienda  y  vi- 
da. Al  fm  dejamos,  tras  muchas  palabras,  para  Toledo 
las  obras  :  íbamonos  holgando  por  el  camino  mucho. 
Yo  (acaso)  comencé  á  representar  un  pedazo  de  la  co- 
media de  San  Alejo  (a),  que  me  acordaba  de  cuando  mu- 
chacho, y  represéntelo  de  suerte  que  les  di  codicia ;  y 
sabiendo ,  por  lo  que  yo  le  dije  á  mi  amigo  que  iba  en 
la  compañía,  mis  desgracias  y  descomodidades,  díjome 
que  si  quería  enlrar  en  la  danza  con  ellos.  (4)  Encare- 
ciéronme tanto  la  vida  de  la  farándula ,  y  yo ,  que  tenia 
necesidad  de  arrimo  y  me  había  parecido  bien  ia  moza, 
concertéme  por  dos  años  con  el  autor :  hícele  escritura 
de  estar  con  él,  y  dióme  mi  ración  y  representaciones; 
y  con  tanto  llegamos  á  Toledo.  Diéronme  que  estudiase 
tres  ó  cuatro  loas,  y  papeles  de  barba,  que  los  acomoda- 
ba bien  con  mi  voz  (6).  Yo  puse  cuidado  en  todo,  y  eché 

(1)  per  signum  crucis.  (lí.  F.) 
— .De  mi  cuchillada. 

{%  á  quien  me  hablaba,  {Id.) 

(3)  ella  veinte  iid.) 

{a)  Una  suelta,  impresa  en  Valencia  con  este  Utulo,  cita  sÍd nom- 
bre de  autor  el  Índice  Tormado  en  1716  por  don  Juan  Isidro  Fajar- 
do, que  manuscrito  posee  la  biblioteca  Nacional.  Machos  afios  ade- 
lante Moreto  hubo  de  escribir  otra  de  San  Alejo. 
♦    (4)  Encarecióme  (M.  F.) 

ib)  Comenzaban  las  representaciones  dramáticas  entre  griegos  y 
romanos  por  un  prúlngo,  declarando  el  argumento  de  la  fibola ,  ó 
prestando  luz  á  lo  futuro  de  la  acción  ,  ó  respondiendo  á  maldi- 
ciente adversario,  rindiendo  gracias  al  pueblo,  elogiando  ai  autor 
y  la  obra. 

Cuidadoso  de  acercarse  á  las  formas  antiguas,  en  los  albores  de 
nuestro  teatro  y  del  siglo  xvi,  aderezó  el  extremefio  Bartolomé  de 
Torres  Naharro  sus  cumedias  con  un  introito  y  argumento  en  boca 
de  zallo  pastor,  siempre  gracioso ,  pero  desvergonzado  y  lascivo. 
Lope  de  Rueda,  varón  insigne  en  la  representación  y  en  el  enten- 
dimiento, y  i>u  contemporáneo  Juan  de  Timoncda,  no  desdeñaron 


la  primera  loa  en  el  logar :  era  de  una  naTo  (de  lo  que 
son  todas)  que  venia  destrozada  y  sin  provisión;  decía 
lo  de :  c(  Este  es  el  puerto ; » llamaba  á  la  gente  senado; 
pedia  perdón  de  las  faltas  y  silencio,  y  éntreme.  Hubo 
un  vítor  de  rezado,  y  al  fin  parecí  bien  en  el  teatro.  Re- 
presentamos una  comedia  de  un  representante  nuestro, 
que  yo  roe  admiré  de  que  fuesen  poetas,  porque  pen- 
saba que  el  serlo  era  de  hombres  muy  doctos  y  sabios,  y 
no  de  gente  tan  sumamente  lega  (c);  y  está  ya  de  mane- 
ra esto,  que  no  hay  autor  que  no  escriba  comedias ,  ni 
representante  que  no  haga  su  farsa  de  moros  y  cristia- 
nos (d) ;  que  me  acuerdo  yo  antes,  que  si  no  eran  come- 
dias del  buen  Lope  de  Vega  y  Ramón,  no  había  otra 
cosa  (e),  Al  fin,  la  comedía  se  hizo  el  primer  dia,  y  no  la 
entendió  nadie;  al  segundo  empezárnosla,  y  quiso  Dios 
que  empezaba  por  una  guerra ,  y  salía  yo  armado  y  con 
rodela;  que  si  no,  á  manos  de  mal  membrillo,  tron- 
chos y  badeas  acabo.  No  se  ha  visto  tal  torbellino ;  y 
ello  merecíalo  la  comedía^  porque  traía  un  rey  de  Nor- 

ataviar  del  propio  modo  las  sayas,  dándole  mis  oporlonidad  al  in- 
troito, mayor  decencia,  interés  y  movimiento  escénico. 

Vino  con  el  tiempo  á  limitai^e  esta  parte  de  la  representación  á 
recomendar  toda  nueva  compaQia,  entretener  ia  coriosidad  del  pá- 
blico,  ganarle  con  lisonjas ,  6  caolivarle  con  hnmildad  y  bnen  tér- 
mino :  entonces  se  llamó  loa.  Ricas  en  buenos  y  fáciles  versos  y 
lozanas  imágenes  las  escribió  por  ios  afios  de  1600  Agustín  de 
Rojas,  representante,  y  antor  del  Vi^e  entretenido ;  pero  reinando 
Felipe  IV  se  llevó  la  palma  el  toledano  Lnis  Qnifiones  de  Bcna- 
vente  en  la  traza ,  amenidad  y  tersura  de  estos  pequefios  rasgos 
poéticos,  y  de  los  bailes  y  entremeses. 

{€)  No  es  ofuscamiento  asegurar  que  de  mano  de  los  farsantes 
recibieron  los  doctos  la  comedia  castellana,  habiendo  aquellos 
bosquejado  el  carácter  y  flsonomia  por  que  se  disUngoe,  y  adivina- 
do  la  senda  hermosa  que  debían  allanar  Juan  de  la  Gneva,  Cenrán- 
tes ,  Mira  de  Mescna ,  Tarraga  ,  Luis  Vélez  y  cuantos  ayudaron  al ' 
gran  Lope  de  Vega  á  levantar  tan  grande  máquina. 

El  peregrino  ejemplo  de  Lope  de  Rueda,  que  con  la  misma  fe- 
licidad componía  que  representaba ,  deslumhró  y  cegó  i  ineptos 
faranduleros,  quienes  presumieron  en  so  frenesí  competir  y  hom- 
brear con  el  padre  del  teatro  espafiol.  Los  nombres  de  algunos  de 
estos  más  ó  menos  atinados  ingenios,  Agustín  de  Rojas  nos  ba 
conservado  en  uno  de  sus  introitos  : 

De  los  farsantes  que  han  hecho 
Farsas-,  loas,  bailes,  letras. 
Son  :  Aíonso  de  Uoraies, 
Crajales^  Zorita  ^  Mesa , 

Sánchez,  Rios,  ArendañOf 
Juan  de  Vergara ,  Villegas , 
Pedro  de  Morales ,  Castro , 
Y  el  del  hijo  de  la  tierra  ; 

Caratajal,  Claramonte^ 
T  otros  que  no  se  me  acuerdan , 

8ue  componen  y  han  compuesto 
omedias  muchas  y  buenas. 

De  ellos  fnéron  Alonso  ie  Vega,  Gaspar  Vasifues,  Atonto  de  Cisme» 
ros,  Juan  Correa ,  Tomas  de  la  Fuente ,  Gabriel  de  la  Torre ,  y 
varios  que  se  citan  en  el  Vis^fe  entretenido,  y  cuyas  obras  conserva 
en  parte  la  biblioteca  del  sefior  dnqoe  de  Osuna  y  del  Infantado. 

(tf)  Parece  (segnn  el  mismo  Rojas)  que  ataviándolas  con  ropas  y 
tuniceias ,  hubo  de  ser  su  inventor  el  licenciado  Berrio.  Fie  este 
insigne  letrado  y  mny  conocido  en  los  consejos  del  Rey. 

ie)  Licenciado  Ramón  le  apellida  Rojas;  maestro  Ramón,  sacer- 
dote, le  nombra  el  Magistral  de  VUlafranea  Antonio  Navarro  q«e 
escribió  á  favor  de  las  comedias ;  Cervantes  el  doctor  Ramón,  y 
afirma  que  sos  trabajos  fueron  los  más  después  de  los  del  gran  Lo- 
pe. Atribúyensele  entre  otps,  las  comedias  del  Sitio  de  Mons  por 
el  duque  de  Alba,  y  Las  tres  muieres  en  una. 

Tan  aplaudido  poeta,  que  iRreeiá  tantos  encomios  del  autor  de! 
'Qt^ote  en  el  prólogo  de  sus  obras  dramáticas  y  en  el  Yisiie  del 
Parnaso ,  es  el  célebre  fray  Alonso  Ramón ,  del  territorio  de  Cuen- 
ca ,  que  siendo  ya  doctor  en  teóloga  tomó  ei  hábito  en  los  merce- 
narios :  hombre  de  varia  y  amena  doctrina ,  de  mucha  erudición  y 
de  fácil  inguiio,  dispuesto  para  escribir  en  todas  materias,  y  i 
quien  debe  el  público  la  tíistoria  de  la  conquista  de  Nucpa-EspaAo, 
de  Bernal  Oiax  del  Castillo. 
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mandia  sin  propósilo  en  liábilo  de  ermitaño,  y  metía 
d()S  lacayos  (i)  por  liacer  reír,  y  al  desatar  de  la  roa- 
raña  no  liabia  más  de  casarse  todos,  y  allá  vas.  Al  Gn 
tuvimos  nuestro  merecido.  Tratamos  mal  al  compañero 
poeta ;  y  yo,  diciéndole  que  mirase  de  la  que  nos  habla- 
mos escapado,  y  escarmentase,  dejóme  que  no  era  suyo 
nada  de  la  comedia ,  sino  que  de  un  paso  de  uno  y  otro 
de  otro  liabia  iieclio  la  capa  de  pobre  de  remiendo,  y 
que  el  daño  no  habla  estado  sino  en  lo  mal  zurcido. 
Confesóme  que  los  farsantes  que  hacían  comedias,  todo 
les  obligaba  &  restitución,  porque  se  aprovechaban  de 
cuanto  habían  representado ,  y  que  era  muy  fácil ;  y 
que  el  ínteres  de  sacar  trecientos  ó  cuatrocientos  rea- 
íes  les  ponía  ú  aquellos  riesgos.  Lo  otro ,  que  como  an- 
daban por  esos  lugares ,  y  les  leen  los  unos  y  otros  co- 
medias, tomábanlas  para  verlas,  y  hurtábansclas,  y  con 
añadir  una  necedad  y  quitar  una  cosa  bien  dicha,  de- 
cían qué  era  suya.  Y  declaróme  cómo  no  habia  habido 
farsantes  jamas  que  supiesen  hacer  una  copla  de  otra 
manera. 

No  me  pareció  mal  la  traza,  y  yo  confieso  que  me 
inclúé  á  ella,  por  hallarme  con  algún  natural  á  la  poe- 
sía ,  y  más  que  tenia  ya  conocimiento  con  algunos  poe- 
tas, y  había  leído  á  Garcilaso :  y  así,  determiné  de  dar 
en  el  arte.  Y  con  esto  y  la  farsanta ,  y  representar,  pa- 
saba la  vida ;  (a)  que  pasado  un  roes  que  liabia  que  es- 
tábamos en  Toledo  haciendo  muchas  comedías  buenas, 
y  también  enmendando  el  yerro  pasado  (que  con  esto 
ya  yo  tenia  nombre,  y  había  (2)  llegado  á  llamarme 
AlonseUf  porque  yo  había  dicho  llamarme  Alonso ;  y 
por  otro  nombre  me  llamaban  el  Cruel  ^  por  serlo  una 
ílgura  que  habia  hecho  con  gran  aceptación  de  los  mos- 
queteros y  chusma  vulgar), — tenia  ya  tres  pares  de  ves- 
tidos, y  autores  que  me  pretendían  sonsacar  de  la  com- 
pañía. Hablaba  ya  de  entender  de  la  comedía,  murmu- 
raba de  los  (3)  famosos,  reprehendía  los  gestos  á  Pine- 
do, daba  mi  voto  en  el  reposo  natural  de  Sánchez,  lla- 
maba bonico  á  Morales,  pedíanme  el  parecer  en  el  ador- 
no de  los  teatros  y  trazar  las  apariencias  (6).  Si  alguno 

(i)  pan  (y.  F.) 

{a)  de  modo  qae  pasado  on  mes... 

(t)  dicho  llamarme  Alonso ;  {H,) 

(3)  cómicos  famosos,  (lí.  F.) 

{b)  De  Pinedo  habla  Lope  de  Vega  al  On  del  Peregrino  eñ  n  pa- 
trf  (1604),  nombrándole  entre  los  actores  que  hablan  con  mis 
acierto  representado  sas  comedias.  Ciéntaio  entre  los  célebres, 
por  los  aflos  de  1615,  Cristóbal  Soareí  de  Fígneroa  en  su  Plam 
nmiveraal  de  ciencias  y  artes.  Llámale  famoso  en  el  arte  histriónica 
el  licenciado  Francisco  Cáscales,  en  la  tercera  de  sus  Takiae  poi- 
ticas  (1616) ;  y  el  maestro  Tirso  de  Molina,  en  La  YiUanu  de  Ya- 
ilccoi  {í&O),  poso  este  diálogo  : 

DOH  KDtO. 

¿Qaé  hty  en  Madrid  de  comedias? 

DOH    6ABRIBI.. 

'    Todo  lo  ha  desazonado 
La  salud  del  Rey  en  duda  ; 
No  hay  quien  con  gasto  i  ella  acada. 
1.a  corte  había  alborotado 
Con  el  Asoméro  Pinedo 
De  la  limpia  Concepción  ; 
Y  fuera  la  devoción 
Del  nombre,  allrmaros^ocdo 
Que  en  este  género  llega 
A  ser  la  prima. 

DOÜ   PEDRO. 

Y  ¿de  quién? 

DOS   GABRIEL. 

De  Lope  :  que  no  están  bien 
mes  musas  sin  tal  Vega. 


qiMlioii.Alli,» 
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venía  á  leer  comedía ,  yo  era 
mado  con  este  aplauso ,  me  a 
roroancíco,  y  luego  hice  uu  en  tremes,  y  no 
Atrevíme  á  una  comedia ;  y  ponpie  no 
ser  divina  cosa ,  la  hice  de  Nuesira 
río.  Comenzaba  por  chirim  ;  habia  •» 
purgatorio  y  sus  demonios,  que  se 
con  su  ^ ,  6tt  al  salir,  y  r» ,  rt  al  entrar, 
gracia  al  lugar  el  nombre  de  S^tofien  iiscoph^  jd 
tratar  luego  de  si  cayó  del  cíelo ,  y  tal.  Es  fi,ii» 
medía  se  hizo  y  pareció  muy  bieo  (c).  NoawdÉi» 
nos  á  trabajar^  porque  acudíau  á  mf  eiiaiDond«,«i 
por  coplas  de  cejas,  y  otros  de  ojos;  cuál  de  wmm^\ 
cuúl  roroancíco  para  cabellos.  Para  cada  cosa  laiía 
precio ;  aunque  como  había  otna  tiendas,  porgan» 
diesen  á  la  mía  hacía  barato.  ¿Pues  Tillaacien(|l 
Hervía  en  sacristanes  y  demandaderas  de  iiMajM;d^ 
gos  me  sustentaban  ¿  pura  oración  (odio  realei  diafc 
una);  y  me  acuerdo  que  hice  entonces  la  deltauta, 
grave  y  sonorosa,  que  provocaba  á  geatos.  Eaerüipn 
un  ciego ,  que  las  sacó  en  su  nombre ,  las  iunonifn 
empiezan : 

Madre  del  Verbo  faimaial. 
Hija  del  Padre  dfvfio. 
Dame  gracia  vlrgüial ,  ele 

Fui  el  primero  que  introdujo  acabar  isa  cophi,» 
roo  los  sermones ,  con  aquí  gracia  y  dafmmgUirt§fm 
esta  copla  de  un  cautivo  de  Tetuan : 

Pidimotle  thi  Miela 
Al  alto  Rey  sii  escoria , 
Paes  ve  aaestra  peitiaaela, 
Qae  BOt  qalera  dar  sa  fraela. 
Tdespoeaalli  la  gloria.  ~ 
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Estaba  viento  en  popa  con  estas  cosas,  riso  y  frih 

A  Sanekes  lo  janu  coa  Pinedo  ea  el  elosio  Criatdfeal 
Figaeroa.  Representó  la  coaedia  de  Tino  iltiiadi 

mlMMáM 

^rVfpiwaw  • 

El  discreto*  gradoio  y  Uberal  PHn  tfa  Marato  fe 

mico  y  Carsante.  CenrAates ,  qae  le  debió  favorca ,  Sha  da  d 
honrosas  palabras,  ea  sa  Vie¡ie  iei Parmém  : 

,  Este,  qae  de  las  maaas  es  raereo . 

La  gracia  y  el  doaaire  y  la  cardara  • 
Qae  de  la  dlscrecioa  lleva  el  IroTco , 

Es  Pedro  de  MoraJea,  propia  hectaia 
Del  gusto  cortesano,  y  ea  aillo 
Adonde  se  repara  ai  vastan. 

Y  más  adelante : 

El  pecho,  el  alma ,  d  cantoa .  la  nai 
DI  i  Pedro  de  UoroUo,  y  aa  abnio. 

De  él  hlio  memoria  Lope,  al  Sa  del  J^rreyrtaa ,  _ 

cierto ,  adornado  y  afectaoso  repreacataole.  Par  didna,  á  k 
ma  postuma  de  Lope  hixo  Monleí  an  loaeio  por  loa  aSaa  da  I 

(tf)  «¿Paes  qaé  si  venimos  á  lii  coacdlia  dlviaaa  (didi 
El  ingenioso  hidalgo  don  (M^ile,  el  caadalgo  da  Taladajl? ; 
milagros  flagea  en  ellai,  qaé  de  eoaaa  apócrifte  j 
das !...  Todo  esto  en  peijniclo  de  la  vaidad ,  a 
bistoriis ,  y  aun  ea  oprobio  de  loa  lafealoa  e»^^. 

El  aator  del  Yiaíe  entretenido  paraca  qae  iadica  hnVa  M§  Tt 
dro  y  Alonso  Diai  de  loi  prliaeroi  qaa  preaaaianBaMiaaaci 
teatro: 

Llegó  el  tiempo  en  qae  ae  aiaraa 
Las  comedias  de  iparieaclaa. 
De  santos  y  de  tnmoyaa , 
T,  entre  estas,  farsas  de  nem. 
Hizo  Pero  Dlu  enfatacci 
La  del  Rosario .  y  faé  baeaa ; 
Sas  Antonio,  Alonso  Ülai ; 
T  al  fln  ao  qacdó  poeta 
Ea  Sevilla ,  qae  ao  hicieaa 
De  ilgaa  nato  m  comedia. 

Taleí  faéron  loi  ibaioi  é  irrevatcaclai  da  loa  nciimu.  an 
il  fln  se  hizo  fonoso  prohibir  lu  conadiaa  dfriua. 
(4)  servia  en  ncrlsiaaes  ( Z.  a.  P.  Jf.  F.) 
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lero  9  y  ta) ,  que  casi  aspiraba  ya  á  ser  autor.  Tenía  mi 
ttsa  muy  bien  aderezada ,  porque  babia  dado  (para  te- 
Mr  tapicería  barata)  en  un  arbitrio  del  diablo ,  y  fué  de 
Mmprar  reposteros  de  tabernas,  y  colgarlos.  Costaron* 
■e  Teinte  y  cinco  ó  treinta  reales :  eran  más  para  ver 
pie  cuantos  tiene  el  Rey,  pues  por  estos  se  veía  de  puro 
rotos  y  7  por  (1)  esos  otros  no  se  verá  nada. 

Sucedióme  un  día  la  mejor  cosa  del  mundo,  que  aun- 
|iie  es  en  mi  afrenta,  la  he  de  contar.  Yo  me  recogía 
ftD  mi  posada,  el  día  que  escribía  comedia,  al  desván ;  y 
lili  iiie  estaba  y  allí  cumia :  subía  una  moza  con  la  ?ian- 
Im y  dejábamela  allí;  yo  tenia  por  costumbre  escribir 
representando  recio ,  como  si  lo  hiciera  en  el  tablado. 
Ordena  el  diablo  que ,  á  la  hora  y  punto  que  la  moza  iba 
iobiendo  por  la  escalera  (que  era  angosta  y  escura) 
eon  los  platos  (2)  y  olla ,  yo  estaba  en  un  paso  de  (3) 
Qna  montería,  y  daba  grandes  gritos  componiendo  mi 
comedia,  y  decia : 

Guarda  el  oso,  guarda  el  oso, 
Que  me  deja  hecho  pedazos, 
Y  baja  tras  ti  furiuso. 

¿Qué  entendió  la  moza  (que  era  gallega)  como  oyó 
decir  abaja  tras  ti  y  me  deja?»  Que  era  verdad  y  que 
la  avisaba ;  va  á  huir,  y  con  la  turbación  písase  la  saya 
y  rueda  toda  la  escalera ;  derrama  la  olla  y  quiebra  los 
platos j  y  sale  dando  gritos  á  la  calle,  (4)  diciendo  que 
mataba  un  oso  á  un  hombre.  Y  por  presto  que  yo  acudí, 
ya  estaba  toda  la  vecindad  conmigo,  preguntando  por  el 
oso ;  y  aun  contándoles  yo  cómo  habia  sido  ignorancia 
de  la  moza  (porque  era  lo  que  he  referido  de  la  come- 
dia ) ,  aun  no  lo  querían  creer.  No  comí  aquel  día :  su- 
piéronlo los  compañeros ,  y  fué  celebrado  el  cuento  en 
la  ciudad ;  y  destas  cosas  me  sucedieron  muchas  mién- 
Iras  perseveré  en  el  oficio  de  poeta  y  no  salí  del  mal  es- 
tado. 

Sucedió  pues  que  mi  autor  (que  siempre  paran  en 
esto),  sabiendo  que  en  Toledo  le  habia  ido  bien,  le 
ejecutaron  por  no  sé  qué  deudas,  y  le  pusieron  en  la 
cárcel ;  con  lo  cual  nos  desmembramos  todos ,  y  echó 
cada  uno  por  su  parte.  Yo  (si  va  á  decir  verdad),  aun- 
que los  compañeros  me  querían  guiar  á  otras  compa- 
ñías, como  no  aspiraba  á  semejantes  oficios,  y  el  an- 
dar en  ellos  era  por  necesidad ,  viéndome  con  dineros  y 
bien  puesto,  no  traté  más  que  de  holgarme.  Despedíme 
de  todos;  fuéronse;  y  yo,  que  entendí  salir  de  mala 
vida  con  no  ser  farsante,  si  no  lo  ha  vuesa  merced  por 
enojo,  di  en  amante  de  red ,  como  cofia ,  y  por  hablar 
más  claro,  en  pretendiente  de  Antecristo,  que  es  lo 
mismo  que  galán  de  monjas.  Tuve  ocasión  para  dar  en 
esto ,  teniendo  yo  entendido  que  era  la  diosa  Venus 
una  monja,  á  cuya  petición  había  hecho  muchos  villan- 
cicos, que  se  me  aficionó  en  un  auto  del  Corpus,  vién- 
dome representar  un  san  Juan  Evangelista  (a).  Rega- 


(1)  e$olro5(JÍ.  F.) 

(i)  la  olla,  (/tf.) 

(3)  montería  (Id.) 

{A)  diciendo  :  •  ¡  que  mata  (¡d.) 

(a)  Los  autos  sacramentales ,  pequeños  dramas  alegóricos  i  los 
misterios  de  nuestra  santa  religión ,  y  con  los  euales  se  solemni- 
zaba el  dia  y  la  octava  del  Corpus,  sazonados  y  aderezados  eon 
entremeses,  cantares  y  bailes  descompuestos,  nada  limpios  ni 
reverentes ,  llegaron  á  representarse  en  todas  las  iglesias  de  los 
conventos  de  monjas.  Contra  este  pestífero  abuso  levantó  so  anto- 
rizada  voz  el  severo  Juan  de  Mariana  en  su  Tratado  de  09pectécuios. 


lábame  la  mujer  con  cuidado,  y  habíame  dicho  que  solo 
sentía  que  fueso  farsante  (porque  yo  habia  fingido  que 
era  liijo  de  un  gran  caballero ),  y  díábala  compasión.  Al 
fin  me  determiné  de  escribirla  el  siguiente  papel : 

«Más  por  agradar  á  vuesa  merced  que  por  hacer  lo 
Dque  me  importaba,  he  dejado  la  compañía ;  que  para 
»mí  cualquiera  sin  la  suya  es  soledad  :  ya  seré  tanto 
»más  suyo  cuai^o  soy  más  mió.  Avíseme  cuándo  ha- 
mbre locutorio,  y  sabré  juntamente  cuándo  tendré  gus- 
»to,  etc.» 

Llevó  el  billete  la  andadera.  No  se  podrá  creer  el 
grandísimo  contento  de  la  buena  monja  sabiendo  mi 
nuevo  estado.  Respondióme  desta  manera :    ' 

RESPUESTA. 

(( De  sus  buenos  sucesos  antes  aguardo  los  parabie- 
nnesque  los  doy,  y  me  pesara  dello  ano  saber  que  mi 
^voluntad  y  su  provecho  es  todo  uno.  Podemos  decir 
nque  ha  vuelto  en  sí;  no  resta  (5)  agora  sino  perseve- 
»rancia  que  se  mida  con  la  que  yo  tendré.  Ellocutorto 
»dudo  por  hoy;  pero  no  deje  de  venirse  vuesa  i^erced 
ná  vísperas ;  que  allí  nos  vecemos,  y  luego  por  las  vis- 
itas ,  y  quizá  podré  yo  hacer  alguna  pandilla  á  la  Aba- 
»desa.  Yadios.»* 

Contentóme  el  papel;  que  realmente  la  mujer  tenia 
buen  entendimiento  y  era  hermosa.  Comí ,  y  páseme  el 
vestido  con  que  solía  hacer  los  galanes  en  (6)  las  come- 
dias. Fuíme  luego  á  la  Iglesia,  recé,  y  luego  empecé 
á  repasar  todos  los  lazos  y  agujeros  de  la  red  con  los 
ojos  para  ver  si  parecía ;  cuando  Dios  y  en  hora  buena 
(que  más  era  diablo  y  en  hora  mala ) ,  oigo  la  seña  anti- 
gua; comienzo  á  toser,  y  andaba  una  tosidura  de  Barra- 
bás: remedábamos  un  catarro,  y  parecía  que  hsdiian 
echado  pimiento  en  la  Iglesia.  Al  fin  yo  estaba  cansado 
i  de  toser,  cuando  se  me  asoma  á  la  red  una  vieja  tosien- 
!  do,  y  echo  de  ver  mi  desventura,  que  es  peligrosísima 
I  seña  en  los  conventos ;  porque  como  es  sena  á  las  mo- 
zas ,  es  costumbre  en  las  viejas ,  y  hay  hombre  que  pien- 
sa que  es  reclamo  de  ruiseñor ,  y  saleauna  lechuza.  Es- 
tuve gran  rato  en  la  iglesia ,  hasta  que  empezaron  vís- 
peras; oílas  todas ;  que  por  esto  llaman  á  los  galanes  de 
monjas  solemnes  enamorados ,  por  lo  que  tienen  de  vís- 
peras, y  tienen  también  que  nunca  salen  de  vísperas 
del  contento,  porque  no  se  les  llega  el  diajamas.  No  se 
creerá  los  pares  de  vísperas  que  yo  oí ;  estaba  con  dos 
varas  de  gaznate  más  del  que  tenia  cuando  entré  eo  los 
amores,  á  puro  estírarme  para  ver.  Ful  gran  compañero 
del  sacristán  y  monacillo,  y  muy  bien  recebido  del  vi- 
cario, que  era  hombre  de  humor.  Andaba  tan  tieso,  que 
parecía  que  almorzaba  asadores  y  que  comia  virotes. 
Fuíme  á  las  vistas,  y  allá  (con  ser  una  plazuela  bien 
grande)  era  menester  enviar  á  tomar  lugar  á  las  doce, 
como  para  comedia  nueva;  hervía  en  devotos.  Al  fin  me 
puse  donde  pude,  y  podíanse  ir  á  ver  por  cosas  raras 
las  diferentes  posturas  de  los  amantes :  cuál  sin  pesta- 
ñear los  ojos  mirando;  cuál ,  con  su  mano  puesta  en  la 
espada  y  la  otra  en  el  rosario,  estaba  como  figura  de 
piedra  sobre  sepulcro ;  otro  alzadas  las  manos  y  exten- 

Cirios  III  prohibió  en  1706  la  representación  de  tales  autos,  qae 
tuvieron  su  origen  en  los  tiempos  medios ,  y  eran  entonces  des- 
empellados  por  los  mismos  clérigos  y  oleiales  de  la  iglesia. 

(5)  abon  (¥.  F.) 

(6)  la  comedia.  {Id.) 


826 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


didos  los  brazos  á  lo  seráfico;  cuál,  con  la  boc«i  más 
abierta  que  la  de  mujer  pedigüeña ,  sin  hablar  palabra, 
la  ensenaba  á  su  querida  las  entrañas  por  el  gaznate  (a); 
otro ,  pegado  á  la  pared ,  dando  pesadumbre  d  los  ladri- 
llos, parecía  medirse  con  la  esquina;  cuál  so  paseaba 
como  si  le  hubieran  de  querer  por  el  portante ,  como  á 
macho ;  otro  con  una  cartica  en  la  mano,  al  uso  de  ca- 
zador con  carne ,  parecía  que  llamaba  al  halcón.  Los 
celosos  era  oFra  banda :  estos  unos  estaban  en  corrillos 
riéndose  y  mirando  á  ellas;  otros  leyendo  coplas  y  en- 
señándoselas; cuál ,  para  dar  picón ,  pasaba  por  el  ter- 
rero con  una  mujer  de  la  mano ,  y  cuál  hablaba  con  una 
criada  echadiza ,  que  le  daba  un  recado.  Esto  era  de  la 
parte  de  abajo  y  nuestra,  pero  de  la  de  arriba ,  adonde 
estaban  las  monjas,  era  cosa  de  ver  también;  porque 
las  vistas  era  una  torrecilla  llena  de  (i)  rendijas  toda,  y 
una  pared  con  deshilados,  que  ya  parecía  salvadera,  ya 
pomo  de  olor.  Estaban  todos  los  agujeros  poblados  de 
brújulas  :  allí  se  veía  una  pepitoria ,  una  mano ,  y  acu- 
llá un  pié;  en  otra  parte  había  cosas  de  sábado,  ca- 
bezas y  lenguas,  aunque  faltaban  sesos;  á  otro  lado 
se  mostraba  buhonería ;  una  enseñaba  el  rosario ;  cuál 
mecía  el  pañizuelo ;  en  otra  parte  colgaba  un  guante; 
allí  salia  un  listón  verde;  unas  hablaban  algo  recio, 
otras  tosían;  cuál  hacia  la  señal  de  los  sombreros,  co- 
mo sí  sacara  arañas  ceceando.  En  verano  es  de  ver  có- 
mo no  solo  se  calientan  al  sol ,  sino  se  chamuscan;  que 
es  gran  gusto  verlas  á  ellas  tan  crudas  y  á  ellos  tan  asa- 
dos. En  invierno  acontece  con  la  humedad  nacerle  á 
uno  de  nosotros  berros  y  arboledas  en  el  cuerpo.  No 
hay  nieve  que  se  nos  escape  ni  lluvia  que  se  nos  pase  por 
alto;  y  todo  esto  al  cabo  es  para  ver  una  mujer  por  red 
y  vidrieras ,  como  gúeso  de  santo;  es  como  enamorarse 
de  un  tordo  en  jaula ,  si  habla;  y  si  calla ,  de  un  retrato. 
Los  favores  son  todos  toques,  que  nunca  llegan  aca- 
bes ,  un  palotcadico  con  los  dedos ;  hincan  las  cabezas 
en  las  rejasy  apúntanse  los  requiebros  por  las  troneras. 
Aman  al  escondite.  ¡Pucs(2)verlashablarqueditoy(d) 
de  rezado,  sufrid  una  vieja  que  riñe,  una  portera  que 
manda  y  una  tornera  que  miente;  y  lo  que  mejores,  ver 
cómo  nos  piden  celos  de  las  de  acá  fuera,  diciendo  que 
el  verdadero  amor  es  el  suyo ,  y  las  causas  tan  endemo- 
niadas que  hallan  para  probarlo  I  Ai  fin  yo  llamaba  ya 
señora  á  la  Abadesa,  padre  al  Vicario,  y  hermano  al  sa- 
cristán :  cosas  todas  que  con  el  tiempo  y  el  curso  alcan- 
za un  desesperado.  Empezáronme  á  enfadar  las  tome- 
ras  con  despedirme  y  las  monjas  con  pedirme.  Consideró 
cuan  caro  me  costaba  el  infierno ,  quo  á  otros  se  da  tan 

(a)  Copió  esto  mismo  cbiste,  sin  tropezaren  barras,  el  autor 
anónimo  qne  en  pascuas  de  Navidad  de  1658  dio  ú  la  escena  el 
entremés  de  las  Cuatro  soMnat,  tarascas  vivientes,  i  quienes  un 
buen  tío  procura  buscar  marido ,  no  dejando  sosegar  ái  los  casa- 
menteros. Pn-séntase  un  novio,  amigo  de  bocas  grandes ;  salen  á 
vistas  aquellos  cuatro  tiburones  con  faldas,  desquijáranse  por  pa« 
recer  bien ,  y  pasa  este  coloquio  : 

VeiETE. 

Vusted  escoja  aquí  cualquiera  deltas. 

CASAMENTERO. 

Todas  son  i  lo  antiguo  estas  doncellas, 
Y  son  de  buena  entraña  y  buenas  muñas. 

GAUN. 

Ya  he  visto  por  la  boca  sus  entrañas. 

(1)  redendijas  (Z.  R.  P.  F.)  —  recndrijas  [H.) 

(f)  verlos.  (Z.  R.  P.) 

(3)  derezado  ^Z.  R.)  —  aderezado  (Jf.) 


barato,  y  en  esta  vida  por  lan  descamiiiMiie 
Veía  que  me  condenaba  á  puQados ,  y  qjiw  ni 
fierno  por  solo  el  sentido  del  tacto.  S  húU 
( porque  no  me  oyesen  los  demás  que  cüakiaa 
jas)  juntar  tanto  con  ellas  la  cabóa,  qjve  pv 
siguientes  traía  los  hierros  estampados  cali  I 
hablaba  tan  bajo ,  que  no  me  podía  eompnhai 
se  valía  de  trompetilla.  No  me  YeianadíeqaiB 
«  Maldito  seas ,  bellaco  monjil ;  n  y  otras  eooi 

Todo  esto  me  tenia  revolviendo  pareceresy  ci 
minadoá  dejar  la  monja » aunque  perdiese aéi 
y  determíneme  el  día  de  San  Juan  Evaniselitfi 
acabé  de  conocer  lo  que  son  monjas.  T  no  q|« 
sa  merced  saber  más  de  que  las  Bautistas  todi 
quecieron  adrede,  y  sacaron  tales  voces,  que c 
cantar  la  misa,  la  gimieron;  no  selafaronhi 
se  vistieron  de  viejo ;  y  los  devotos  de  las  Bantí 
desautorizarla  fiesta,  trujeron  banquetas  ea 
siUas  á  la  iglesia,  y  muchos  picaros  del  rastro. 

Cuando  yo  vi  que  las  unas  por  el  un  santo,  y 
por  el  otro,  trataban  indecentemente  dellos,- 
dola  á  la  monja  mía ,  con  título  de  (4)  ríHind 
cuenta  escudos  de  cosas  de  labor,  medias  de  k 
sillos  de  ámbar  y  dulces,  tomó  mi  camino  pan 
donde ,  como  en  tierra  más  ancha ,  quise  prol 
tura.  Lo  que  (5)  la  moiya  hizo  de  sentimia 
por  lo  que  la  llevaba  que  por  mi,  considM 
lector. 

CAPITULO  X. 


De  lo  que  me  sucedió  en  Sevilla  htfta  eaibucarBC  i 
Pasé  el  camino  de  Toledo  á  Sevilla  prtfspen 
porque  como  yo  tenia  ya  mis  principios  de  t 
llevaba  dados  (6)  cargados  con  nueva  pasta  de 
menor,  y  tenia  la  mano  derecha  encubridora  d 
do  (pues  preñada  de  cuatro,  paria  tres)^ — Ueval 
síon  de  cartones  de  lo  ancho  y  de  lo  largo  pa 
garrotes  de  moros  y  ballestilla ;  y  asi  no  se  me  < 
dinero.  Dejo  de  referir  otras  muchas  flores;  | 
decirlas  todas,  me  tuvieran  más  por  ramiUele 
hombre ,  y  también  porque  antes  fuera  dar  qn 
que  referir  vicios  de  que  huyan  los  hombres;  n 
zá  declarando  yo  algunas  chanzas  y  modos  de 
estarán  más  avisados  los  ignorantes ,  y  los  qoe 
mi  libro  serán  engañados  par  su  culpa. 

No  te  fíes,  hombre ,  en  dar  tú  k  baraja ,  qae  t 
carán  al  despabilar  de  una  vela ;  guarda  el  naipe 
mientes  raspados  6  bruñidos ,  cosa  con  qne  se  i 
los  azares.  Y  por  sí  fueres  picaro,  lector,  advierl 
cocinas  y  caballerizas  pican  con  un  alfiler  ó  dobfa 
azares,  para  conocerlos  por  lo  hendido.  Y  si  tntfi 
gente  honrada ,  guárdate  del  naipe,  que  desda  h 
pa  fué  concebido  en  pecado,  y  que  con  traer  atr 
el  papel,  dice  lo  que  viene.  No  te  íiesde  naipe  lia 
al  que  da  vista  y  retiene ,  lo  más  jabonado  (7)  c 
Advierte  que  á  la  carteta  el  que  hace  los  naipes, 
doble  más  arqueadas  las  figuras,  fuera  de  los  rw 
|as  demás  cartas ;  porque  el  tal  dobiar  es  por  ti 
difunto.  A  la  primera,  mira  no  den  de  arríbi 
descarta  el  que  da,  y  procura  que  no  se  pidan < 

(4)  rifarse  los  cincaenta  (Z.  A.  P.) 

tS)  hixo  la  monja  de  aeotiíalCBlo»  (JT.  F.) 

(61  cargos  con  naera  (Z.  B.) 

(7)  el  sacio.  {Taéot  tot  nftfMf  jm^ttmiO 
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;  dedos  en  el  naipe  ó  por  las  primeras  letras  de  las 
as.  No  quiero  darte  luz  de  más  cosas;  estas  bas- 
ra  saber  que  has  de  vivir  con  cautela,  pues  es 
que  son  infínitas  las  maulas  que  te  callo.  Dar 
e  llaman  quitar  el  dinero,  y  coil  propriedad;  re- 
laman la  treta  contra  el  amigo,  que  de  puro  re* 
t  no  la  entienden ;  dobles  son  los  que  acarrean 
los,  para  que  los  desuellen  estos  (i)  rastreros  de 
;  blanco  llaman  al  sano  de  malicia  y  bueno  como 
I  y  negro  al  que  deja  en  blanco  sus  diligencias, 
pues  con  este  lenguaje  y  estas  flores  llegué  á  (2) 
I :  con  el  dinero  de  (3)  los  camaradas  gané  el  alqui- 
las muías ,  y  la  comida  y  dineros  á  los  huéspedes 
posadas.  Fuíme  luego  á  apear  al  mesón  del  Mo- 
mde  me  topó  un  condiscípulo  mió  de  Alcalá^  que 
naba  Mata,  y  agora  (4)  se  decia  (por  parecerle 
re  de  poco  ruido)  Matorral.  Trataba  envidas,  y 
ndcro  de  cuchilladas ,  y  no  le  iba  mal.  Traía  la 
ra  dellas  en  su  cara ,  y  por  las  que  le  hablan  da- 
)  concertaba  tamaño  y  hondura  de  las  que  habia 
r;  decia  :  «  No  hay  tal  maestro  como  el  bien  acu- 
do;»  y  tenia  razón ,  porque  la  cara  era  una  cuera 
1  cuero.  Díjome  que  me  habia  de  ¡r  á  cenar  con  él 
s  camaradas ,  y  que  ellos  me  volverían  al  mesón. 
,  llegamos  á  su  posada,  ydijo : «  Ea,  quite  la  capa 
y  parezca  hombre ;  que  verá  esta  noche  todos  los 
is  hijos  de  Sevilla ;  y  porque  no  lo  tengan  por  ma- 
,  abaje  ese  cuello  y  agobie  de  espaldas,  la  capacai- 
le  siempre  andamos  nosotros  de  capa  caída),  y  ese 
)  de  tornillo ,  gestos  á  un  lado  y  á  otro ;  y  haga 
iehg,h,y  áe\BLh,g;y  diga  conmigo  :  gerida , 
10 ,  (6)  jumo,  Pahería  (a),  mohar,  habali ,  y  barro 
o.))  Tómelo  de  memoria.  Prestómeuna daga, que 
mcho  era  alfanje ,  y  en  lo  largo  no  se  llamaba  es- 
que  bien  podía,  a  Bébase  (me  dijo)  esta  media 
3re  de  vino  puro ;  que  si  no  da  vaharada  no  pare- 
caliente.  ))  Estando  en  esto ,  y  yo  con  lo  bebido 
idrado,  entraron  cuatro  dellos  con  cuatro  zapa- 
gotosos  por  caras ,  andando  á  lo  columpio,  no  cu- 
s  con  las  capas,  sino  fajados  por  los  lomos ,  los 
eros  empinados  sobre  las  frentes,  altas  las  faldi- 
í  delante ,  que  parecían  diademas ,  un  par  de  her- 
enteras  por  guarniciones  de  dagas  y  espadas,  las 
\is  en  guarnición ,  con  los  calcañares  derechos, 
)s  derribados ,  la  vista  fuerte ,  bigotes  buidos  á  lo 
o ,  y  barbas  turcas ,  como  caballos.  Hiciéronnos 
ito  con  la  boca,  y  luego  á  mi  amigo  le  dijeron  (con 
Hollinas,  sisando  palabras ) : «  Seidor.»  «  Socom- 
»,  respondió  mi  ayo.  Sentáronse ;  y  para  pregun- 
ién  era  yo  no  hablaron  palabra ,  sino  el  uno  miró 
orrales,  y  abriendo  la  boca  y  empujando  hacia 
labio  de  abajo ,  me  señaló;  á  lo  cual  mi  maestro 
vicios  satisíizo  empuñando  la  barba  y  mirando 
abajo ;  y  con  esto  (7)  con  mucha  alegría  se  levanta- 
dos ,  y  me  abrazaron  y  hicieron  muchas  fiestas, 

letreros  (Z.  li.  P.\ 

evilla  con  cl  dinero  de  las  camaradas,  gané  ( Las  edicionet 

s.) 

is  camaradas ,  (2.  R.  P.  M.) 

decia  (por  parecerle  nombre  de  poco  ruido)  Molorral.'Z.  R.  P.) 

ecia  :  « No  hay  tal  maestro  (M.  F.  y  ios  mademas,) 

umn,  [Los  antiguos  ejemplares.) 

na  calle  de  Sevilla. 

e  levantaron  todos  con  muclia  alegría ,  {M.) 


y  yo  de  la  propría  manera  á  ellos,  que  fué  lo  mesmo  que 
si  catara  cuatro  diferentes  vinos.  Llegó  la  hora  de  ce- 
nar; vinieron  á  servir  á  la  mesa  unos  grandes  pica- 
ros, que  los  bravos  llaman  cañones,  Sentámonos  to- 
dos juntos  á  la  mesa :  aparecióse  luego  el  alcaparrón,  y 
con  esto  empezaron  (por  bienvenido)  á  beber  á  mi  hon- 
ra ,  que  yo  de  ninguna  manera,  basta  que  la  vi  beber, 
no  entendí  que  tenia  tanta.  Vino  pescado  y  carne,  y  to- 
do con  apetitos  de  sed.  Estaba  una  artesa  en  el  suelo 
toda  llena  de  vino,  y  allí  se  echaba  de  bruces  el  que 
quería  hacer  la  razón.  Contentóme  la  penadilla.  A  dos 
veces  no  hubo  hombre  que  conociese  al  otro.  Empeza- 
ron pláticas  de  guerra;  menudeábanse  Ips  iuramentos; 
murieron  de  brindis  á  brindis  veinte  ó  treinta  sin  con- 
fesión. Recetáronsele  al  Asistente  mil  puñaladas;  tra- 
tóse de  la  buena  memoria  de  Domingo  Tiznado  (8)  y 
Gayón ;  derramóse  vino  en  cantidad  al  alma  de  (0)  Esca- 
milla  (6).  Los  que  las  cogieron  tristes  lloraron  tierna- 
mente al  malogrado  Alonso  Alvarez.  Ya  á  mi  compañe- 
ro con  estas  cosas  se  le  desconcertó  el  reloj  de  la  cabeza, 
y  dijo,  algo  ronco ,  tomando  un  pan  con  las  dos  manos 
y  mirando  á  la  luz :  «  Por  esta ,  que  es  la  cara  de  Dios , 
y  por  aquella  luz  que  salió  por  la  boca  del  ángel ,  que  si  * 
vucedes  quieren ,  que  esta  noche  hemos  de  dar  al  cor- 
chete que  siguió  al  pobre  Tuerto. »  Levantóse  entre 
ellos  (10)  alarído  disforme,  y  sacando  las  dagas,  lo  jura- 
ron (H ),  poniendo  las  manos  cada  uno  en  un  borde  de  la 
artesa ;  y  echándose  sobre  ella  de  hocicos ,  dijeron :  «Asi 
como  bebemos  este  vino,  hemos  de  beber  de  la  san- 
gre (12)  á  todo  acechador.»  «  ¿Quién  es  ^te  Alonso  Al- 
varez ,  pregunté ,  que  tanto  se  ha  sentido  su  rouerte?t> 
((Mancebo,  dijo  el  uno  (13),  lidiador  ahigadado,  mozo 
de  manos  y  buen  compañero.  Vamos ;  que  me  retien- 
tan  los  demonios.»  Con  esto  salimos  de  casa  á  montería 
de  corchetes. 

Yo ,  como  iba  entregado  al  vino,  y  había  renunciado 
en  su  poder  mis  sentidos,  no  (14)  advertí  al  nesgo  que 
me  ponía.  Llegamos  á  la  calle  de  la  Mar,  donde  encaró 
con  nosotros  la  ronda.  No  bien  la  columbraron ,  cuan- 
do sacando  las  espadas,  la  (15)  embistímos.  Yo  hice  lo 
mismo,  y  limpiamos  dos  cuerpos  de  corchetes  Se  sus 
malas  (16)  ánimas  al  prímer  encuentro.  El  alguacil  pu- 


(8)  Ygayon  (Z.  R.  P,) 

(9)  Escanllla.  (li.) 

\h)  Sa  patria  y  nombres  los  ba  consenrado  en  la  GalMNifate  Lope 

de  Vega : 

1  Qué  Cipion ,  del  africano  estrago  ? 

Qué  Aníbal  de  Cartago? 

Qa¿  fuerte  Pero  Yoiquez  EscMúila^ 

ElbravodeSetilla? 

En  el  romance  de  Los  valientes  y  lomoiones  refiere  Que? »o  el 
honroso  fin  de  este  jayán  : 

De  enfermedad  de  cordel 
Aquel  blasón  de  la  espada , 
Pero  Vazquei  ie  BseamiUñ 
Murió  cercado  de  guardas. 

Las  nótelas  y  farsas ,  y  los  romances  de  gemanfa  que  tan  en 
boga  estuvieron  durante  el  siglo  xtii,  arrebataron  á  un  completo 
olvido  los  nombres  de  infinitos  desalmados  rufianes ,  bárbaros 
héroes  de  la  hez  del  puebla,  mjis  célebres  cuanto  más  atroces  crí- 
menes cometían. 

(10)  un  alarido  (Jí.  F.) 

(11)  solemnemente,  {Id,) 

(12)  de  todo  (Id:) 

(13)  dellos,  (/tf.)* 
(ÍA)  advertía  (Id,) 

(15)  embestimos.  {Id.) 

(16)  almas  (Id.) 
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so  la  justicia  en  sus  píes,  y  upeló  por  la  calle  arriba 
dando  voces;  no  lo  pudimos  seguir,  por  haber  car- 
gado delantero.  Y  al  fin  nos  acogimos  á  la  iglesia  Ma* 
yor ,  donde  nos  amparamos  del  rigor  de  la  justicia ,  y 
dormimos  lo  necesario  para  espumar  el  vino  que  her- 
vía en  los  cascos.  Y  vueltos  ya  en  nuestro  acuerdo ,  me 
espantaba  yo  de  ver  que  hubiese  perdido  la  justicia  dos 
corchetes  y  huido  el  alguacil  de  un  racimo  de  uva,  que 
entóneoslo  éramos  nosotros.  Pasábamoslo  en  la  iglesia 
notablemente ,  porque  al  olor  de  los  retraídos  vinieron 
ninfas ,  desnudándose  por  vestimos.  AGcionóseme  la 
Grojales;  vistióme  de  nuevo  de  sus  colores;  súpome 
bien  y  mejor /]ue  todas  esta  vida;  y  así,  propuse  de 
navegar  en  ansias  con  la  Grajales  hasta  morir.  Estudié 
la  jacarandina ,  y  á  pocos  días  era  rabí  de  los  otros  ru- 


DB  QIEVEDO  VILLEGAS. 

íianes.  La  justicia  no  se  de»     lala  de  bunnoi'.ii^ 
débanosla  puerta;  pero  04     codo, 
jo  (1)  rondábamos  <     %     ios. 

Yo,  que  vi  que  aa  ■  ho  esta  negodtyyiii 
la  fortuna  en  peneguin  ,  —  no  de 
(que  no  soy  tan  cuerdo,  smo  de  camedOv 
tinado  pecador),  determÍDé,  coiisiiltáiidolo(Qli|ifr 
mero  con  hi  (3)  Grajales ,  de  pasarme  á  Indte  €■  dh, 
á  ver  si  mudando  mundo  y  tierra  mejoraría  ai  \ 
Y  fuéme  peor,  pues  nunca  mqora  n  estado 
muda  solamente  de  lugar,  y  no  de  fida  y 

(1>  róndanos  (¥.) 
A  primero  {M.P.) 
(3)  Grajal,  (I.  Jt  ?.) 
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VARIANTES. 


El  primer  número  indioa  la  página ,  el  segando  la  oohuana  y  el  teroero  la  linea. 


EL  RÓMÜLO. 

La  M,  significa  las  diferencias  que  se  bailan  en  la  edición  de  Madrid  de  1635. 
La  F,  se  refiere  á  las  de  la  colección  de  Bruselas  publicada  por  Foppensen  1670. 
La  S.  á  la  de  Madrid  por  Sancba  ea  1790. 


Í12..1..39..  al  provecho  de  lo  porvenir.  (F.) 
Í14..1..  4..  albanes.  (Jf.  F.Hal^aneses. (S.) 

18..  estuprarla.  (F.) 
Í15..2..40..  le  gozan.  (M.) 

61..  deja  lagar  á  la  vergüenza.  ikiÁ 
116..%..?!..  convocando  el  consigo,  la  edaca- 
cion  suya,  q|  origen,  cómo  fueron 
depositados  en  el  agua  ,  cómo  so- 
corridos les  refirió.  [M.  F.) 
54..  que  necesitaba  mostrarse  suje- 
to, ó  á  ser  ingrato,  [id.) 
Í17..1..38..  ántesedi8car(Jf.)-ántes  de  edi- 
ficar los  muros.  (F). 
51..  mercancía,    hace  industriosos 
los  mas  tímidos  :  iid.) 
2..  4..  no  merece  discurso,  {id.) 
2íí..  ni  produce,  iid.) 
44..  el  Zelo  es  mayor.  (F.— Es  errata 
de  que  aliñadamente  carece  la  edi- 
ción principe.) 
1  IS..1..23..  al  tiempo  y  á  la  ocasión,  (id.) 
2..30..  roas  nunca  pueden  serdichosos. 
(1/.  F.) 

42..  cantidad é  igual.  (F.) 

119..1..i.'>..  V  privarse  para  acabarle,  (id.) 
54..  No  es  digna  alabanza  {M.) 

2..  1..  otros  tantos  enemigos 

En  sus  casas  pueden  entretener- 
se en  hacer  algo.  iF.) 
37..  disgusto  que  los  padres.  (5. 
51..  junto  con  el  Consejo.  (F.) 


ií0..i..U,^  hasta  que  ha  llegado.  (F.) 

53..  perfección ,  no  se  puede  esperar 
del  tiempo  sino  la  maerte ,  ó  á  lo 
menos.  (S.) 
2..11..  se  prepara.  iF.) 
20..  El  renovar  las  cosas,  (id.) 
24..  así  se  puede  decir.  (Jí.) 
28..  reparo  en  el  peligro  que  amena- 
za,  y  no  alabo  yo  el  enmendar  los 
errores  viejos,  con  los  nuevos  de 
la  impaciencia.  (F.) 
36..  y  hacer  mil.  (If.) 
40..  si  no  se  impiden.  (S.) 
86..  no  de  despreciarse,  [id,) 
57..  y  no  tiene  miedo,  (id). 
121. .1.. 18..  el  matrimonio  no  es  legitimo. 
(M.  F.) 
29..  no  le  bascan  jamás,  {id.) 
53..  Cemenses  y  Crastamanos ;  y  los 
de  Antemna  {id.) 
2..  6..  que  lamate(iií.) 
30..  Oampidolio  (Jí.) 
50..  que  lea.  (5.) 

52..  reprehenderá  aquellos.  (Jí.  F.) 
56..  aplaudir  al  consejo,  fid.) 
122..1..15..  Vencidos  aquellos  (S.) 
50..  procede.  [M.) 

51..  muros  de  la  dudad  fuertes,  (lí.) 
2..  6..  fortalezas.  (Jf.  F.) 
9..  enfrenar.  (F.  S.) 
13..  traspuestas,  que  luego  {S.) 


122. .2.. 16..  sino  compafieros.  (S.) 

27..  se  enfrenan  (F.) 

los  amigos,  y  pocaae.  (¥.) 

33..  ni  se  partirían,  (id.) 

40..  en  lugares.  (Jí.  F.) 

49..  del  moverse.  (Jí.) 

54..  de  persuadir  sino  lo  qne  ve.  (id) 

60..  ofender  la  alteza.  (Jf.  F.) 
123..1..15..  Campidolio.  (Jí.) 

38..  está  en  el  peligro.  {F.) 

49..  podréis,  (ia.) 
2..16..  aviendo  medida,  (id.)  [s9$.(id.) 

18..  entre  las  dos  partes  peligro- 

54..  afecto  para  volver  (id.) 

86..  si  cada  uno  no  lo  impidiese,  (id.) 
124..1..  5..  con  la  pérdida.  (M.) 

7..  porque  todos  los  que  hacen.  (Jf.) 

15..  pierden  con  la  fuerza,  á  seme- 
janza de  las  abejas,  que  quedan.(F.) 

80..  no  porque  lo  es  el.  (id.) 
2..20..  la  cotnpafiía  del  hermano.  (id.\ 

37..  agüella  con  el  tenderse.  ( Jí.  F.) 
125..1..43..  afortunado.  (F.) 

59..  á  otra  más  buena,  (id.) 
2..12..  Rómulo  en  tanto  que.  (Jí.  F.) 

35..  lo  cree  f  se  quieta.  (F.) 

60..  si  pasara.  (Jf.  F.) 
126. .1.. 12..  el  caso  gobernaba,  {id.) 

19..  para  nada.  (S.) 

55..  porque  se  halla.  (Jf.  F.) 
127..2..18..  acabar  esU  corU  vida.  (F.) 


MARCO  BRUTO. 


M.  Impresión  de  Madrid  de  1644. 
//.  La  segunda  de  1648. 


F.  Bruselas,  1670. 

S.  Madrid,  Sancha,  1790. 


129. .    15  y  siguientes. .  V.  Extelencia  (lí.  //.) 
130..    35..  jg.^jijjj^^^^ 

133.1..  6..  Campidolio.  í  Jf.  //.  S.) 
151.  1. 43..  Hala...  (Jí.  il.  S.) 

2..17..  y  en  ellos  :  se  fatigó.  (F.) 
136..2..D5..  su  hijo,  (id.) 
157.. 1..  6..  permitiéndoles  el  Señor  toda  la 
riqueza.  ({(/.) 
40..  tratar  como  fuego,  (id.) 
Al'».,  que  se  los  juntan,  [id.) 
2..  4..  tesar,  quien.  {S.) 
9..  se  hubiese  retirado,  (id.) 
r.->..  Aquel  se  alienta,  [id.) 
TiS  .1  .01..  puede  ser  bueno.  (irf.> 
159.1..^..  obedece  del  todo.  (íí/.)— queni 
obedece ,  ni  con  soberbia  se  resis- 
te. (F.) 
2..  9..  Despeñado  y  vertido  en  cenizas. 
(.W.  //.  F.) 
40..  cuando  alza  á  las  nubes.(ilí.//.F.) 
47..  exceso  de  su  luz  iS.^ 
51..  señor  en  que  los  ministros,  [id.) 
5o..  el  mundo.  (If.) 

Q-i. 


140..2..28..  paes  haber  quien  (S.)  —  por  ha- 
ber quien.  (Jí.  //.) 
141..1..47..  alimentos  de  su  entendimiento 
(S.) 
58..  los  desordenes,  (id.) 
2..12..  que  solo  él  sabia,  (id.) 
14..  que  era  Bruto,  {id.) 
29..  animoso  y  feroz  [td.) 
142. .1.. 11..  reyesjas  produce,  üd.) 

13..  lo  que  hace  aborrecible,  (id.) 

36..  por  esto.  (//.) 

37..  aun  en  la  relación  de  otro  ni- 

fio.  (id.) 
38..  V  fué  sa  natural,  (id.) 
51..  IOS  unos.  (F.) 
52..  los  otros,  {id.) 
2.  .28..  disfrazaban  los  silencios.  (S.) 
40..  mas  oculto  es  el  tósigo,  (id.)  — 

trasgo.  (F.) 
44..  aborrecen,  yá  los  que  aborre- 
cen. (S.) 
143.. 1.. 30..  y  se  advierte.  (tU) 

no.,  su  ruina  de  una  diadema,  (id.) 
60..  asistirían  á  su  intento,  (id.) 


143..2..54..  que  hasta  tanto.  (F.) 
144..2..  2  tf  ñguientet..  Quinto  Ligarlo.  (¥. 
//.  F.  S.) 
24..  se  dilauria.  (S.) 

26  vsimiieHtes..  Estalio  Epicareo.  (//. 

27  y  siguientes.,  Faonio.  (id.) 
145..2..  9..  eonocerá.  (S.) 

SO.,  embarazará,  (itf.) 
62..  quieran.  (t¿.) 
146..1..24..  que  se  persuadiese.  fF.) 

30..  por  no  padecerla.  (Jf.  //.  S.) 
59..  señalado  ¿  su  Un.  (5.) 
2..16. .  muchacha.  Tenían  un  hijo.  ( Jí.//. 
F.S,) 
31..  no  como  las  concobínas  sola- 
mente para  el  (Jf.  //.) 
148..2..13..  las  circunstantes.  <JÍ.> 

44..  No  solo  pareda.  (Jf.  //.  F.  S.) 
149.  .1..  7..  sus  Deudores.  (S.) 

11..  dio  la  genlilidad  en  las  amena- 
zas ,  por  venir  á  las  palabras  (id,) 
íH..  MarcoBrato.  (Jf. //.) 
34..  Espurina.  (íif.) 

34 


530 
149.. 1 

130.. i. 


1 
131..1. 


M.. 
.52.. 
.18.. 
25.. 
47.. 

iiy 

18.. 
61.. 
.29.. 


152..2. 
135..1. 


Til  y 

oo.. 

.  1.. 

42.. 
.  9.. 


If4..1. 
lStí..1. 

157..Í; 

o 


158.2 


59.. 
54.. 

•?• 

.51.. 
.11.. 
.49.. 
50.. 
51.. 
.55.. 


«Ifl  nacimiento.  iS.) 
afurtunaito.  iid.) 
de  rasa  de  Ftruto.  <id.) 
riesgo  que  les  representó.  iJ.) 
T  se  pasaba.  (Jf.  //.) 
Derio  Bruto.  (If.  U.  F.  S.) 
ñguifntes..  Kspurioa.  (Jtf.  //.  5.1 
Matarse  pnr  morir.  (¿>.) 
guarda  de  los  españoles.  (F.) 
Derio  Bruto.  (Jí.  //.  F.  .S.^ 
tiguifHífM..  Espurina.  i  M.  II.  S.) 
su  vida  y  la  olvida  [ti.) 
darla  muerte.  íF.) 
dignidad  t  poder  '3í.  //.) 
y  luego  Cfasca  le  dio  iF.) 
de  sus  enemigos.  (id.\ 
porque  esto  está  en  su  mano.íftf.^ 
convencidos  de  sus  razones,iti/.) 
y  asiendo  luego.  {M.  //.) 
repartía  entre  <F.) 
libr.  15.  \M.  II.  F.  S.) 
es  muy  peligroso.  íF.  S.) 
los  que  son  malos,  'id.) 
los  que  son  buenos,  [id.) 
sin  consejo.  (F.  S.) 


VARIANTE.S. 

I.'>8..2..59..  desta  manera  va   disminuido. 

(F.  S.> 
1.')9..1..16..  tan  dolorosa.  iid.) 

51..  que  matar  uS.^ 

.54..  han  fabricado  íil.  11.) 

.56..  cargo  y  cuidado  \F.  S.) 

60..  con  mucha  diligencia,  (tdí.) 

.45..  recado  (Jí.  II.) 

.18..  recoger  en  Castel  del  Ferro.  [F.) 

19..  Casiel  de  Ferro.  (5.) 

.47..  victorias  ya  ajados  [M.  II.  S.) 

.  4..  Biote.  (Jí. //.) 

.46  y  siguiente»..  Amalasonta.  (F.) 

61..  Avidio.(Jí.) 

.  .^1..  con  un  solo  capote.  (F.  S.) 
6..  emplea.  (Jí.  //.) 

52..  0.  Aterío.  (ii¿.) 

52  y  siguiente»..  (lyro  Marrillio  Eser- 
nieio.  iir. //.  F.  S.) 

55..  Cornelio  Hispano.  Declama  (t<f.) 

47  y  siguieHíe»..  («neo.  (i</.) 
N.  Calón.  [id.\ 

.12..  libro  15  de  Quinto  Curcío  dije- 
ron ii</.i 

40..  como  le  hubiese  mandado.  (5.) 


1C0..1. 
2. 

161. .1. 

2. 

162.. 1. 
2. 

1CV.2. 

1G4..1. 


2.. 


16.-».. 1..  4..  eiregolaar.  e nv Uccciie  ui 
mito.  <Jr.  If.  F.  S.t 
2..48..  JnbilacioBcoB  lodo  p«r  lu 
(Jí.  //.)  —  jibiisciofl  ro^tné 
166.. 1.. 25..  AsperaaM.  (JT.  il.  F.  S.) 
52..  COBO  te  lo  qaitaii  if.t 
52..  me  enpAó  U  prisioi.  (I 
F.S.) 
S..27..  ¿De  qa¿  prof orada  la  pal 
de  Sila ,  con  la  libertad.  Hb 
prínrlpiot  de  la  adoleseena: 
tasnifiecea?(M.i 
167..1..  2..  T  aparejados  iá.\ 

l<t..  el  rastigo  «vmo  de  Cirrrm 
36..  puede  casUfar^'  ■>*  ''•f! 
te  (F.  5.) 
S..  8..  mas  qiiero  enjcaiar  Jí.  li. 
no  quiero  enfnftar.  iF.) 
57..  ellas  no.  (JT.  ii.  F.^ 
61..  lo  qne  te  pide.  tF.S.\ 
168..1..  7..  mis  escritos  i  la  %ida  i  V.  I 
2..  15..  No  somos  mas  de  nno. .  F 
169..1..12..  sola  debo  tener.  kM.  li.' 
2..  7..  para  qte  se  vean.  lí.  U.  f 
11.  Mesino.{lí.  n.F.S.'' 


CARTA  DEL  REY  CATÓLICO. 


S.  Publicación  de  Sancha,  Í70L 

A.  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacionul,  Aa.  i67. 

y.  Otro  de  la  misma,  J.  140. 

M.  Giro  de  idem.,  M.  276. 


X  Otro  de  la  misma,  X.  53. 
D,  I  na  copia  del  señor  don  Agti^tin  Duran,  hech 
el  bimiotccarío  don  Tomás  Antonio  S«dc( 


170..      6..  ZüQipra  y  Acevedo.  'D.  M.) 

9..  ringlones  (A.i 

11..  estarían  peligrosas,  [S.) 

14..  en  materia  (JV.  D.i 

21..  letura ;  mas  temo  <3f.  D.  S.) 

25..  hallará  este  papel  la  madures 

(Jí.  /).) 

26..  acofnmiento  de  las  acciones  \A.\ 

28..  lucimiento  A.  S.) 
171. .1..  8..  quedaros  íD.  lí.)— debiera  que- 
dar allá  \X.  J.) 

10  y  siguientes.,  micer  Zonch  (dicen 
todos  los  manuscritos  é  impresos, 
mtno»  J.  140  y  .Y.  53.) 

11  y  siguiente.,  lo  de  la  Cava  {id.) 
12..  recibido  muy  grande  iJ.  X.) 
1^..  muy  maravillados  (ila.) 

18..  mis  reinos.  {D.) 


171..  1..1«..  nuestro  reino.  (S.) 

21..  atajando  y  remediando  (Jí.  D.) 

—atajándolo  y  remediándolo  ¡S.  i — 

atájenlo  y  remedíenlo  (.Y.  J.) 
26..  osan  <  jf.  D.;— mas  se  osan  facer 

otros,  <X./.) 
.v>  y  siguientes.,  actos (.4.) 
4(K.  Roma  sobre  este  negocio  tS.) 

*...  á  los  que  dht  hicieron  instancia 

sobre  (¿>.) 


M71 


17-*  * 


.> 


Ii.. 

10.. 

22.. 

26.. 
27.. 
32.. 


alguna  cia  iX.) 
y  Tacedles  (Aa.) 
soltarlos.  ¡S.  D.) 
en  lo  facer  <S.) 
Y  porque  el  duque  (Aa.) 
dejar  de  facer.  ijd\. 
que  si  la  dicha  [S.) 
la  disha  si'renisima  (id.) 


173, 


I  174. 


.2.. 45..  y  A  nnestro  alcaide  qne  : 
dejéis  M.) 
~     consideración  >iá.) 

de  nn  carsnr  apostólico, . 
bizarred  \ié,\ 
príncipes  Tslero«os  valieat 
el  no  tener  cjecaciot  i4. 
obediencia.  Uá.) 
el  qne  U  corla ,  ta  acona 
para  robarla  el  id-i 
aspire  á  cieber  (4.1 
Castil  novo  en  la  porta  de 
\\0{iá.\ 
S4..  nnglon  iéé.\ 

oir  T  castigar  (S.) 
resfria  M.  I 
con  U  salla  (id.) 
parienlas.^M.i 


.  o.. 

10.. 

19.. 

32.. 
.1..11.. 

15.. 

61.. 

2..  2.. 

5.. 

21.. 


5.. 

7.. 
10.. 
13.. 


MUNDO  CADUCO. 

Variantes  y  yerros  de  pluma  del  manuscrito  que  puede  considerarse  original,  que  han  desaparecid'J 

en  nuestro  texto. 


rc.i. 

o 


bl 


.2(í 
3H.. 
48.. 
.13.. 
37.. 
38.. 
ÍU.. 
.28.. 
2i).. 
.16.. 
23.. 
2».. 

uo.. 


4í».. 
17i)..1..30.. 


177.1. 
2 

178..1. 


.  1..  elección  de  temor 
17..  Mas  los  reyes  temiendo 
.9..  en  Carso  y  la  llisturía 
20..  y  segundad  amiga,  de  suerte 
que  como  poco  después  la  armada 
.-r...  Vellia 

3'.>  y  siguientes.,  uscocos 
..  partenza  del  puerto  de  Justinia- 
uo  Napolitano 
..  Miguel  de  Silva 
..  en  1a  Ystoria 
..  Bellia 
Istoria 

mas  tan  inferíor  número 
que  no  tenemos 
escocos 
de  César 
espidiente 
impusibilitase 
Rienna 
Itiema 
6lS 

uscocos  hacia  Dnrazo 
de  las  dos  y  de  sus  rompafíeras 
pndo  ser  e>la  Corchula  ha>ta 
donde  se  e\tionde 
36..  no  solo  niega 

de  fábuhi  hasta  que  xonerr.iidS 
qucrii'ndo>e  u)her  el  l'nncipe  I 


41... 
.  3.. 


IT.)  .2..  8..  entre  todos  los  sucesos  de  la  paz 

11  á  21..  con  paz  que  había  alargá- 
dose 

26..  Blendo 

32..  le  tienen  y  les  pertenecen 

40..  Blendo 

41..  Scardiona 

AA  y  siguientes..  Sansonino 

49..  y  dice  que  á  16  de  mano  se  de- 
terminó en  Padna 

51..  Galiano  de  Fontana ,  Simón  de 
Clancon  y  Antonio  Calvo  de  Loban 

54..  Bernardo  Justiniato 
1S0..1..  2..  se  lean  e&tas  palabras  en  el 
año  810 : 
8..  y  á  tiempo  suyo 

10..  Sansorino 

11..  GinsUniano 

18..  Jnstiniano  Ypato 

33..  desmienten  y  contradicen.  La 
):bertad  el  Slgunio  escribe  que  el 
año  K;i5  dii)  Luduvico  á  Pedro 

3Í*..   Coldionu 

41..  Bodolfo 
2..  1..  l>ata\¡o 

4..  una  parte  :  LcDOvicrs parte 

VE\ECI.\S. 

ISI.J..  4..  poner  oludo  en  tan  olvidadas 
enemistades 


18I..1..23..  Gniabarlno 

41..  Baibodn  d  corte  denna  ler 
56..  favorable  tan  liaitado  e>p 
2..  6..  m  castillo  qne  se  llama  >< 
15..  todo  Dios 
41..  Cerblcnl 

54..  ycastelleriaqaeinfaFafeio 
56..  f  con  mijor  reacor  y  safa 
salinas 
18S..1..  1..  ft  tas  aannas  de  Su  Sm 
ti..  Connana  y  Veden 
51.  ft  sn  parecer  a^wlles  coi: 
ros. 
2..24..  SaboTa ,  y  ñor  reeelm 
183. .2..  2..  Asoníaban  in  Bnerte  en 
20..  y  A  Bohesia  ni  capcradar 
tias  etc. 
184..1..  1..  anv  de  teaer  q«e  esto«  dui 
6..  en  él  serenislBO  Arcbídais 
16..  eicepciones 
21..  pedían  netos  arrekatadoi 
185..1..  1  y  íijitienteM,.  Feraando 

5..  Cabeu  delaAnsiriasnpeni 

sn  rey  don  Femando 
15  y  sjfiuentet..  Bocoy. 
21..  Los  nncarus  asislicroo  ai  r 

y  despojo.  Raii  etc. 
23  y  aifMciiIra..  Blethen  Gabor 
2..31..  Danaaostalotlectomaili 


Í85..2..45 
I86..Í..20. 

41. 

Ai. 

50.. 

57. 
2..1Í. 

13. 

U. 

16. 

42. 
187..!..  6. 

11. 

47. 

28. 

30. 

32.. 

37. 

45. 

49. 


mérito  ypotecala  la  sucesión  al  di- 
choso el  p^lo  del  imperio  nu  el  ar- 
bitrio el  inconveniente  etc. 
..  prcvirtiendo 
..  empezastes 

.  intento  divertida  nía  de  Austria 
..  donde  cuarenta  mil  hombres, 

tenían  pasar 
.  se  retiraron  y  sentando 
.  muchas  se  declararon 

Holstein,  de  Bruns,  Wlíg 

Darmastad 

lector  de  Sajonia 

V  todos  los  católicos  : 

historias,  advertíanle  de  paso 

Avipacb 

Betuna 

Frisa. 

á  Cobknza 

Franca  fttrt 

Enriro  Nasao 

inundando  1 

Dampier  ' 


187..1..51.. 
5t.. 


VARIANTES. 

Betlem  Gávar 
Preibert 


57..  Obispos  de  Boruberga,  Herpi- 

poli 
61..  Budweis 
2..23..  hicieron,  qoe  del  que  apenas  na- 
ciendo 
188. .1..  9..  otra  y  estos  la  Providencia 
divina  i  ser  vencidos 
merece  voz  con  esta  su  ruina 
la  lección 
socorre 


10.. 
11.. 

17.: 

52.. 
189..1..  4.. 


dejó  por  gobernador 

5..  Don  Carlos  Lích  Lichtenstun  y 
al  conde  de  Biboy 

23..  que  se  llamaron. 

24..  y  abrigaaos 

26..  cuántos  sirvieron 

34..  acompañaban  que  de  los  del 
acompañamiento  que  del  arrepen- 
timiento 
I.U..  Alberstad 

18..  Anívers 


531 

189..2..21.  Mo.ca 

25..  Manson. 

32..  Dampnlleist 

37..  Sésar. 

42..  Gois  y  Lafert 

47..  Abonas 
190..  1..  9..  Manense,  alojándose  en  San  E- 
mont 

10..    Sambla 

11..  Rinsalt 

12..  Beasort«  Donlers,  Sanambin 

13..  Bines 

19..  y  otros  doblando 

25..  el  Mosa  en  Garat 

26..  FlonyMeU 

29..  le  dijo 
2. .21..  de  sus  nados 

40..  Peruret 

45..  Hamat 

49..  Jilburgs 

50..  Breva  y  de  Boldue 

51..  El  obispo 
191  ..2..  3..  Baltelini. 


GRADES  ANALES  DE  QUINCE  DÍAS- 


O.   Manuscrito  qué  estimo  como  original ,  Biblioteca 

Nacional  H.  43. 
Ce.   Otro  (le  la  misma,  Ce.  53. 
Ha,  Otro  id.,  H.  43. 


Hb.  Olro  del  propio  establecimiento,  H.  43. 
/.     Otro  id.,  I.  98. 
M.    Otro  id.,  M.  276. 
T.    Otro  id.,  T.  i33. 


193..     2fi..  ocasiones;  (/.) 
I94..1..18  .  Murió  padeciendo  (en  un  des- 
consuelo religioso  y  lleno  de  ver- 
dadero dolor)  purf^atorio  visisible 
V  egemplar  á  los  que  le  vieron,  di- 
ligencia iid.) 
2.. 13..   remediaba  (i//.) 
14..  con  su  paciencia  {td.> 
195.. 1  .  6..  tan  desinteresada  [id.) 
22..  prevención  (id.) 
61..  deseaban  que  hubiese  algún  le- 
vantamiento. (5.) 
63..  y  yo  00  hallo  (id.) 
2.. 19..  del  poder  prestados  que  en  su 
atención  adormecida  pasaban  [id.) 
27..  creerlas  de  los  vasallos  que  pa- 
decerlas iCc.  T.) 
9G..1..17..  tan  provechosos  egemplos  como 
conjeturas;  (/.  Ce.  lí.-a.  b.) 
25..  aliviarle  de  los  odios,  (id.) 
2..  1..  Alabóla  prudencia  de  salir  (0.) 
5..   le  esaminaban  la  insinuación. 

(Ce.  H.-a.  b.) 
12..  padres  y  hijos :  que  quiero  sabe 
despreciar  el  poder  etc.  ( /.  Ce. 
U.-a.  b.) 
16..  hablar  mas  en  su  presencia  (f/.- 

a.  b.) 
18..  el  advertirlo.  (I.  Ce.  IJ.-a.) 
)7..1..  1..  gozó  la  parle  que  le  cupo  (/.  Cr. 
H.-a.  b.) 
10..  compitan  :  habiendo  su  mages- 
tnd  al  parecer  crecido  mas  de  trein- 
ta años  en  tres  días  que  reinó.  (0.^ 
2. .19..  atormentado  de  la  emulación  de 
los  enemigos ,  (/.  Ce.  U.-a.  b.) 
12..   entretiene  y  engaña,  (id.) 
18.. 1..  5..   Grimaldo.  (O.  /.)  —  Primaldo. 
[Ce.  H.-a.  ¿.;— Primado.  (S.) 
2..  6..   respuesta.  (í.  Vx:.  H.-n.  b.) 
8..  Gaspar  de  Valiejo,  del  mismo 
consejo,  y  al  regente  Caimo,  del 
consejo  de  Italia  ,  Garci  Pérez  de 
Araciel;yporÜscal  (O.  i.  Ce.  H.-a. 
b.) 


25. 

a 
27.. 
47.. 
50.. 
a.l..11.. 
12. 


al  duque  so  le  imputaba.  (0.) 

Llevó  también  preso  (1.  Ce.  //.- 

b.) 

Llevó  también  á  Aparicio  <id.) 

ecsaminase  las  causas,  (id.) 

«etenta  mil  ducados  [id.) 

meter  las  manos  (í</.) 

y  como  sabían  que  había  sido 


í>» 


(id.) 


peregrinando  para  la  duquesa 
\0.  H.-a.  b.) 
44..  retirados.  {/.  Ce.  H.-a.  b.) 


199.. 1.. 47..  dándose  crédito  anos  á  otros. 
(0.) 
2..  1..  lo  que  son  con  sospechas  de  fU) 
9..  pero  desconUada  (/.)—  por  des- 
confiada (Ce.  H.-a,  b.) 
36..  y  es  mas  desagraviar  (0.) 
56..  que  en  las  religiones  (/.  Cí;.  ff.- 
a.l,) 
200.. L.  7..  entretenimieRto.  (Ce.  £r.-a.  ¿.) 
16..  este  cuidado.  (O.) 
24..  por  la  privación  (/.  H.-a.  b.) 
37..  Leense  en  el  concilio  de  los 
Apostóles  tales  palabras,  (0. 1.  Ce. 
H.'O.  b.) 
41 ..  en  su  decreto  capitulo  15;  el  con- 
cilio Africano  can.  71:....  §  Pare- 
ció (/.  Ce.  H.-a.  b.) 
2..47..  anivelándose.  (/.  Ce.  H.-a.— 
nivelándole  (S.) 
201. .1.  21..  no  se  desalentase  aquel  celo. 
(T.  /.) 
41..  y  con  los  criados  (/.  Ce.  T.  H.- 
a.b) 
2..  6..  Francisco  de  Gamica.  {Ce.  T. 
H.-a.  b.) 

9..  tres  meses.  10.) 
16..  á  los  gastos  y  fiestas  (7.  Ce.  H.- 
a.b.) 
202..1..18..  que  descansársele,  paes  de  so 
vireinato  como  la  de  su  valimien- 
to ,  por  esa  propia  razón ,  no  le 
poedie  ser  de  provecho  para  la  li- 
cencia, ni  aan  sin  dificultad  y  con- 
tradícion  dé  mérito  á  las  cosas 
obediente  y  dichoso ;  (0.) 
2..  5..  estado  que  se  hallaba.  (T. /.  C6. 
H.a.b.) 
203.. 1.. 15  que  se  retirase  á  so  lugar.  (O.) 
23..  so  elevación  á  la  presidencia 

(/.  T.  Ce.  H.-a.  b.) 
28..  ternura  (j(í.) 
20.4..2..40..  á  festejarle  (/.  T.  Ce.  H.) 
205..1..1»..  y  el  mas  reconocido  le  parece 
que  se  (0.) 
33..  Don  Femando  i  las  conTenien- 
cias  de  estado  y  al  egemplo  (Ce.) 
!ür6..^..47..  lo  mereció  la  paciencia.  iS.) 
2U4..1..53..  para  calificarlas  cabezas  de  este 

rumor,  y  expulsión  [O.) 
208.. 1.. 12..  de  lo  robusto  de  aquellos  glo- 
riosos espafiolef.  (id.) 
21..  le  habla  hecho  resistencia  f<4.) 
49..  vireinato ,  y  Olivares  á  costa  de 
Fil iberio  y  mediante  la  ignorancia 
del  de  Uceda,  aseguró  de  si  (I.  Ce.) 
50..  entretuvo  la  orden.  Sacaron  de 
palacio  la  azafate.  (O.) 


210..  1..  7..  y  apenas  el  verdugo  dio  logará 
qoe  le  ayudasen  á  morir  (M.) 
29..  el  verdugo  á  don  Rodrigo  (O.) 
34..  que  para  su  penitencia  (id.) 
44..  por  lo  que  callaron  (O.  /.  Ce.  7. 
H.'O.  b. )  —  por  lo  qoe  ios  jueces 
callaron  (M.) 
59..  como  décimas  (/.  Ce.  T.  H.) 
211. .2..  9..  y  qoe  industria  y  que  negocia- 
clon.  (/.)— y  que  Industria,  nego- 
ciación. (7.)  —  ó  industria  qoe  ne- 
gociación. {Ce.)—é  ÍndostQa,que 
negociacion^(H.-<i.  b.)—j  mas  in- 
dustria que  negociación  (Jí.) 
20..  don  Felipe  el  grande,  el  pru- 
dente (O.) 
27..  desempeña.  Morid  y  dejó  (id.) 
2Í2..2..18..  providencias  tan  singulares  (id.) 
—providencia  escarmentada  v/.  7. 
Ce.) 
38..  aplauso  ni  aotorizado  ni  copio- 
so. (O.) 
213.. 1..  18..  peligro  forzoso,  por  el  descanso 
del  rey  y  por  el  alivio  del  reyno, 
ha  sido  el  conde  (id.) 
20..  sí  no  aventora  so  puesto  {id.) 
32..  fidelidad  impaciente  (id.) 
2I6..1..14..  venció  los  reyes. (/.  Ce.)—  ven- 
ció los  reyes ,  desposeyó  los  tira- 
no, ( 7.  H.-a.  ¿.)  — despojó  los  ti- 
ranos,'Ce.) 
15..  jostiflcó  los  infieles ,  (7.  Ce.  17.- 

«.  1.) 
17..  desperdicios  (/.  Ce.  Jf.  H.-a.  b.) 
H.  en  Felipe  If,coya  imagen  es- 
cribió (/.  ff .-«.)— coya  Imagen  des- 
cribo. i7.  H.-b.)—se  escribe.  {H.} 
29..  sopo  divertir  la  mocedad  (7.) 
33..  ejércitos  so  prodencia.  (id.) 
36..  bilanzó(/.)— Yilanzd  (7.  Jf.)— vi 
la  yo  (H.-a.  b.) 
2..  6..  nilanuvedadqae8iga¡ó(/.7.Jí.> 
10..  defensas  de  saL  (./.  7.) 
30..  enojo;  y  con  docilidad  se  apli- 
caba á  lo  qoe  qoerian  (/.  Ce.  7.  #/.- 
a.  b.) 
45..  ostenUra  (I.  Ce.  H.-a.  b.) 
51..  joslicia.  Lt  Tolontad  no  la  tOTO, 

3oe  se  la  totieron.  Tovo  el  enten- 
iaiento  (Jf.) 
217..1..  6..  moéstrala  i  qoies  le  1|  Bftrece; 
se  la  sirve ;  y  no  se  la  engnfia.  (/.) 
218. .2..  4..  faeeiones  robnstas ;  en  la  reli- 
gión mafiosas,  y  en  la  prítanza 
modestas :  (Ce.)—fflolestas  :  (/.) 
20..  y  levantándosq  venenos  (1.  Ce.) 
27..  con  la  Inocencia.  (I.  Ce.  I7.-4.) 
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-':  .   p^:icir.^  d^:  !.'f<  ifííToUn.  (F.  S.» 

4>í  V  i'f..  tf,  pidiera  qoe  la  cíada4 

/    S.i 

Vi  .  <!U  micmo  fsr\i%n ,  '.S.) 

V;..  rarias  de  h'inor  iS.;— borrar  (F.) 

M..  dd  autor  iS., 

ti'.f .  Junta  rauta  'td.^ 

í*íi. ,  df.  KHpnnn  a  %anm  Tfre»M  di.)    ' 

1 ..  4..  Los  arxitns  de  ia  santa  le  dio 
IF.  S.) 

."!..  iñu%  que  no  habrá  (M.  F.  S.) 

^*i..  y  la  tratase ;  el  autor  iid,) 

54..  madre  AKUcdj  i.V.  F.\ 

7í1..  orarliiiicji,  lux  voto«  \id.) 

4t..  retes,  i-ap.  II)  (Af.  F.  S.) 

a:*  .  Calaaditax  (N.) 

ín..  iirande.santü^tV/.) 


«.  F 

■iiu«ma  imw  :&» 
F  í. 

4f..     zTPa  aiBras     J.  e .  1. 
»x..    ^>  lina  nr  F  i 

e..     iiwMiii  -.  ^um  Orifc 

'     »   -    i. 

T..    Mltni^  5.. 


4d^   Xadntf  d  ii0  4e  r.  & 
SL.    4<kd«a.  ptftaAiárri 

va  »ka  petfir  «á 
fin..   t«$Aio  Dms  W.< 
«1.  cipcRCKu  ^v  K  !a  ¿ 

«acorrer  itf.i 
i.  •!..   saaUl  JV.' 

t^.   no  solo  mti  V.  F 
17..   procanrt  fie  »s  d^**:* 

Í4..   T  U  libré '£'■ 

^rf  «e  Bo  p«e4a  kaber  f 
05..  ne «o sé meMc^ i5. 
t5l..1..  3..  TuSHoJr.  F:&) 
19..  Por  esto  <5.) 
S..  afecto,  m<iia  oMífK 
«..  4eDios:nta<i¿> 
SO..  cristiaB4aá;c«iii^' 
31..  SI  Biciainto ,  SI  cwp 
3S..  raliq«ias:fwci.id.> 
33..  yfoonahBykosn.  i¿^ 
»»..  I7a  devoto,  n  d  M.  F-' 
9..  t;..  bies  leído M  4c firiAcw 
romo  teoeo  (F.  &) 
47..  5ei^Mivcr(&) 


MNCK  DE  ITALIA. 
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en  ella,  se  podia  (Ff.\  —  que  hny 
(hasta  que  él  lo  firmó  en  ella)  se 
podía  hallar  (/>.) 
.9.10..  Diez  años  habrá  dichosamente 

17..  iglesia  romana  (Ff.) 

43..  declararse  por  una  de  las  par- 
tes íid.) 

48..  descartaran  (id.) 

55..  escarmiento  qife  ya  se  habia  {D.) 
— qae  se  habia  \F.) 

57..  aun  no  se  hablan  asentado  las 
lágrimas  iFf.) 

CO..  y  con  ól  renunciarla  (D.) 


VARIANTES. 

2i2..1..^..  magestad  si  el  rey  (/).) 

26..  que  precedan  á  esta  rcfleiioD 

55..  de  Francia  y  se  {id.) 
2.. 37..  siempre  procura  fid.) 
243..1..11  á  12..  en  la  maña  iid.) 
2...')9..  que  merece.  I tíf.t 
55..  poco  se  pueden  [id.) 
244..1..47..  se  llevan  ellos  [td.) 

2..15..  Sabioneta  (D.)— Saboioneta  (F.) 
17..  y  en  Sicilia.  (Ff.) 
51.  peltre,  cuchillos,  azorar,  pol- 
vos ,  pellejos  y  medias  (id.) 
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244..2..54..  estafio,  lienzos  y  tejidos  viles; 
(Ff.) 

65..  Bocardino(D.)—B\iCirá\no{F.) 
245. .1.. 34..  escoques  (D.  Ff.) 

39..  Signia ,  (D.)— Seguía ,  iF.) 
53..  armada,de  los  de  Venecia  afren- 
tosamente (Ff.) 
%.  7..  y  en  las  mas  muy  gloriosos  sab- 
cesos  *  iid.) 
SO..  YsocratésPhilipo.  0\Ai...{D.Ff.) 

Nota.  Todos  los  textos  y  citas  se  hallan  en 
ambas  copias  disparatadísimos. 


EL  CHITON  DE  LAS  TARABILLAS. 

M.  Y.  H,  Las  colecciones  de  Madrid  de  1648,  1650  y  16o8. 
F.  S,       Las  de  Foppens  y  Sancha. 


1..  Tira  la  piedra  y  esconde  la  ma- 
no.  {Todas.) 
.1.24..  De  la  segunda  pedrada  IS.) 
58..  epist.3.'  áBergantinoAtalarico: 

si  el  \M.  Y.  H.  F.) 
42..  Señor  Tire  la  piedra,  (F.  H.  F.) 
46..  asi  se  llama  Ariítíce  destas  co- 
sas. (3f.  Y.  //.)— el  artífice  {F.) 
2..  8..  estangurria  dorada  de  Duero(t<<.) 
54..  el  Judas  ^M.  F.)- ventaja  Judas 

el  bote  y  el  ungüento.  {H.  F.) 
62..  La  plática  atufó  {F.)—  con  las 
vozes  (//.  F ) 
.1..58..   amenazados  (F.) 
2..  1..  se  habla  como  de  los  difuntos 
{Y.  H.  F.) 
31..  la  desorden  ,  introdujo  (fl.  F.) 
46..  Parece  cosicosa  \S.) 
47..  y  que  no  perdamos  (11.  F.  S.) 
,.1..63..  que  no  afirmo  (f.  iS.) 
2..  4..  En  esto  présenlo  (id.) 

16..  que  pesan  mas  de  veinte.  (S.) 
19..  de  este  medio  real  (Jf.) 


251..2..25..  intrínseco  (F.  5.) 

26..  intrinsico  (i4.) 

28..  extrínseco  (<rf.) 

30..  afinan  los  metales  (F.) 

44..  que  le  parecía  (S.) 
252. .1.. 32..  matrimonio  se  pechaba  (id.) 

40..  La  capitulación  (F.) 

46..  en  el  Sinesío.  (S.) 

51..  donde  era  el  palacio,  {id.) 
2.. 22..  la  mediana  ,  {U.  F.) 

31..  afio  1837  :  (JV.) 

33..  Por  mandado  del  rey,  (H.  F.) 

37..  Enñqne  Tercero  y  las  cares- 
tías (S.) 

58..  cap.  5  sn  historia  (Jf.  Y,  H.  F.) 

53..  se  determinó  vivir  (If.  F.  H.)  — 
que  determinó  i  vivir  (S.) 

59..  en  las  resultas  {id.) 

61..  y  son  sacadas  (F.) 
253.. 1..  2..  T  no  pueden  socorrer  {S.) 

51..  a  esta  calamidad  {id.)—  calami- 
dad que  por  las  guerras  [M.Y.U.F.) 

56..  milicia  (S.) 


2S3..2..12..  que  los  qoe  ha  nació?  (S.) 

17..  y  aun  acabar  de  nacer  anciano. 

(If.  Y.U.) 
31..  no  le  puedes  negar  (Y.) 
34..  cuando  diez  y  siete  i  veinte  y 

seis  (F.  S.) 
58..  Tranza  (Jf.  Y.) 
254..1..  9..  Palatlnado  iF.) 

15..  y  cuando  Francia  le  daba  á  los 
dos  de  Espafia .  {S.) 
2..  2..  Dignera  (If.  Y.) 
19..  Árabes  y  moros  (ff.  S.) 
18..  cosarios  (If.  F.  H.  F.) 
30..  templando  con  los  muslos  (J. 
F.S.) 
235..1..63..  y  obligación  en  los(S.) 
2..  8..  careceríe  á  él  (Y.) 
13..  el  conde  de  los  bajeles  (id.) 
34..  Inclusa.  (Jí.  F.  H.  S.) 
48..  y  batía  la  ciudad  RaOn  (Jf.  Y.) 
256..1..  3..  Y  asi ,  pues  (¿»\) 

2..  3..  glorio  \Y.)  gloria  (tf.  F.  S.) 


CARTA  AL  REY  DE  FRANCIA. 

Diferencias  del  manuscrito  original  apostillado  por  el  mismo  Que?edo. 


>..1..11..  ni  en  lo  secreto 

16..  ni  tendrá  contra  mi  imaginación 
27..  el  grande  Enrique 
2..  8..  el  renombre 

23..  que  de  su  religión  la  tuviese 
26..  lan  generosos  fines ^ 
2^..  á  la  poderosa  invasión 
36..  que  os  fuese  duplicada  nota 
39..  y  por  el  de  la  Reina  nuestra  se- 

fiora , 
41..  vuestro  grande  padre 
45..  caro  y  amado 
1..1..  3..  Yo  he  querido  (por  la  grande 
8..  descrédito  de  vuestra  soberanía 
40..  de  su  corazón  real 
43..  Poiibio,  en  el  principio  de  su  ; 

libro  2.0  :  Erant  tune 
49..  y  de  cuantos 
2..  4..   nobilisima  y  que  tenia 
18..  en  su  vida  :  Tóv 
31..  rey  mi  señor  la  majestad  (aufó- 

grafo.) 
35..  si  hoy  os  quejáis  {id.) 
36..  esa  queja  {id.) 
37..   y  aquel  os  sabrá  reverenciar  que 

no  la  creyere  (ií/.) 
40..  mal  contento,  judgaldo  (id.) 
41..  hermano  vuestro  {td.) 
49..   revolved  en  vuestro  pecho 
51..  Deste  que  detesta  ía  alma  de 

Dios,  debe  detestar 
Í..Í..  8..  impresa,  cap.  2 

41..  agradecida  á  su  esfuerzo  {autó- 
grafo.) 
42..  Hierusalen  (>(/.) 

No  pretendo  yo  desluzir  'id.) 
43..  los  franceses  no  las  deslustren 

(id.) 


262..  1.. 45..  tuvo  muerto  el  cuerpo  {autó- 
grafo.) 
2..  2..  monumento  del  cuerpo  y  sangre 
de  Cristo  (id.) 
4..  invidia  (id.) 

11..  el  derecho  á  las  armas,  con  que 
habéis  ocupado  plazas  y  fatigado 
la  cristiandad 
24..  para  los  dos  tercios 
29..  á  trueque 
36..  Teriimon 
47..  y  verdadero  de  Jesús ,  Dios  y 

Hombre 
55..  y  la  obra.  Antes  por  mis  obras 
perdi  el  olio. 
263. .1..  3..  persuadirme  que  la  nana  del 
5..  vergüenza  que  con  el  miirice. 
11..  en  toda  Francia  por  ella  (autó- 
grafo.) 
25..  os  escribirá  en  esta  razón ,  ca- 
yos dedos  no  os  acuerden,  ob  rey, 
de  la  del  Rey  Baltasar? 
33. .  Dejad  siquiera  en  paz  al  que  nos 
dejó  la  suya ,  ya  que  nos  dejais  en 
paz. 
2..  7..  generoso  y  de  gala  incompara- 
ble ;  hoy  es  Dichoso  sobre  todos  y 
( si  puede  decirse)  sagrado. 
18..  desprecio,  os  suceda  lo  queá 
Faraón ,  pues  lo  habéis  con  el  sé- 
flor  de  quien  entonces  se  dijo 
21..  Previno  la  Sagrada  Escriturad 

los  caballos 
22..  Xatillon.  Y  la  iglesia  cuando 

comparó  los  Evangelistas 
30..  previniendo 
2C4..1..  4..  usos  civiles, 

8..  Oza.  Aquí  mucre  quien,  vién- 


dola trastornada  la  tiene,  y  vive  el 
novillo  que  la  trastorna 
264..1..13..  delicio 

47..  mostré  que  vencistes  para  vencer 

48..  maestra  la  reportación  de  vues- 
tro poder  y  armas. 
2..11..  deste  caballo  rojo ;  que  en  raer 
de  otro  caballo  rojo  como  este  eo 
perseguir  católicos ,  estuvo 

44..  eom^nnáo  {Edición priueipe.^-^ 
comprada  (Edición  de  Barcelona 
do  1635.) 
265..1..13..  si  llamáis  paz  {autógrafo.) 

14..  Flandres  (rUt 

15..  arrevozado  (id.) 

18..  disinios  (i<f.) 

21..  nojpaede  acusaría.  Syre» 
el  Rejr  mi  sefior  [id.) 

26..  nezesitan  de  ellos.  ' 

27..  Es  tan  ficil  divulgar  manifies- 
tos (id.) 

31..  El  principal  cargo 

32..  causa 

33..  Principe  y  elector  del  Sacro  im- 
perio. Señor,  i  éste  cargo  vos  os 
respondéis  con  Xatillon 

37..  este  berege  quien  en  Teriimon 
(id.) 

40..  elector,  y  Xatillon  enemigo  de 
Jesucristo ,  quien  se  le  n^ega ,  an- 
tes le  rescata  {id.\ 

47..  franceses  que  bascan  iid.) 

51..  y  el  Cardenal  contradixere  esla 
proposición,  responderale  la  iré- 
fragable(iif.) 

54..  Francia  con  estas  palabras  {id.\ 

2..  1..  caminantes  contra  so  voluntad 

los  fuerzan  á  qae  se  detengan  (id.) 


.-í-si 


», 


*» 


ir«#7ra  en  I<m  frasutei  «¡'«e  i« 

1'f .  noftdo  áe  i|a«  a/>  ba  íAtrodoci- 
44  mT.i 

2f  I  la  t^MUiflua  rií^Da  vo^^tn 
faa^re  y  bernia a4«  toniQ^  ea  ubu> 
r/fA  nMtt  «reeri  el  aond/> 

ti..  Dijo  de  tta  ew-Urerid»  'itf.) 

i:;.,  diíereneia  4e  dot  co&JdM.  'iá,. 
pan  echarlo* 
3^,1  1  .%!..  lie  Roba  eebiS 

Ti:^..  Flandre» 

;;!..  Catuiia.  Y  i  todatlMibraTaU»! 


VARIANTES. 

freron^^af  d^l  ■44«ra4  F1«r» ! 

fnLf.i.\^j  M  4^oa«Büt  dei  ler- ' 

dadero 
3r>  .3  .  4..  341  e«  fl  Mfiado 

If..  Tácito  AaaiiAa  XI  | 

13..  Jaii'>  Cesar  n  el  uñero  de  b 

Kiem  de  Fneda  coaiestar  coa 
oro.  Por^iBecoBO  (a¿/ffc/#.' 
U..  e«pafiole«  iráa  á  vos  coa  veloci- 
dad ea  decía  riadoos  por  Baene. 
K..  palabras : 

Altera  coaplebaat  Bispaaae  ca»- 

(Ua  cobortes 
Prodip... 

•Geate  <diee'i  soa  los  españoles  íik- 
cílneAteseabalaDia 
28..  Referiré  bíea  ajnsladas  estas pa- 


d5»  1.17 


46. 
SO. 


57.. 


esyiriiB  cfcdM  áa 
nckUI*4clM 
lodo  poáa«B«  Día*  ie 
alos  devisa 
áeQmrtay  TOef 


COMPENDIO  DE  LOS  SERVICIOS  DEL  DUQUE  DE  LERMA. 

fT.   Colección  dfí  Fajardo. 

I),    MaouscrJto  autógrafo  de  don  Tomás  Antonio  Sánchez ,  que  posee  el  señor  Doriii. 


ST0..1..  9..  desdenes  de  la  soerte  {Ff.) 

tlX.Á.Xi..  Mario  en  so  iaiclo  (td.) 

41..  qae  asistió  Í0.) 

*i..'m..  con  soma  felicidad  (Ff.) 

Thi..  me  poedeo  (id.) 


SiL.liX)..  marqaés  SpiDola  (F/l) 

60..  qoe  gobernasen  fD.> 

C3..  gran  capitán  qoe  sa  bisabaelo 
(Ff.) 
271.1..tt..  maestres  (D.) 


S7^..9..19..  ti  fie  acia «4 (f)r.« 
11..  desBibu.  (».) 
96..  os  i^do  oae  ac  Hevcii 

S73..SL.  8;.  fanUia  ■!  casa,  (f .» 


DESCIFRASE  EL  ALEVOSO  MANIFIESTO  DEL  DUQUE  DE  BERGAl 

Ff.  Colección  de  Fajardo. 

D.    Manuscrito  autógrafo  de  don  Tomás  Antonio  Sancliez,  que  posee  el  señor  Darán. 


■I.. 

7.. 

í>.. 

IH.. 


%74..1..  4..  Airastln  NarobehO.) 
aflu  de  irw».  Hd.) 
Chronlsta  {Ff.'s 
Dr.Hciínise  (t//.) 
Kmpi>Kamos  (í).) 
t\  y  iiguienUn..  VcrRunza  (id.) 
SI.  (Cardenal  Duque;  nuc  le  (Ff.) 
Hiv  aiffulfHtfs..  don  cMslúbal  de 

Mora  (id.) 
%S..  rj^'rrito ;  que  no  ofrnció  ni  cnm- 
pIli)  nada  do  lo  que  ofreció  al  Car- 
ilcnai  WvjUd.) 
<..in..  qup  se  verá  en  aas  clausulas.  Un 
sQoíf/.  />.) 
m.  libro  úc  portagnescH  (Ff.) 
'£*..  donjuán  o\  \\{id.) 
i&.,  ano  de  1018  (/I.) 
35..  en  un  paslHrro,  ya  en  un  her- 
rador, ya  en  (Ff.) 
3H..  purs  se  han  determinado  lid.) 
S75..t..  3..  amrt  ron  gran  ternura;  {id.) 
9..  con  todo  ol  secreto  iU.) 
13..  fl  convento  ya  cerrado  {Ff.) 
n..  Mis  priesa  (D.) 


I275..1..51..  la  Intención  del  autor;  (F/l) 
57..  Rey  Cardenal ,  volviendo  de  Se- 
tiibal  (Ff.  D.) 
2..  i.,  y  halándolo  (D.)~  y  babUndo- 
Ic  (Ff.) 
33..  como  no  le  lela(D.) 
54..   Üivlla  lo  aprobase  (Ff.) 
36..  es  lo  que  mas  admira.  (D.) 
43..  le  sonaba  en  los  oídos,  (Ff.) 
BS..  el  de  odio  hechas  las  entraflas. 

60..  qne  tenia  en  su  mano  (Ff.) 
ViG..i..  1..  ofendido  aquella  magcslad  (id.) 
%..  se  le  vee  la  asadura,  (id.) 
38..  corona  de  Portugal?  Este  foé 

(id.) 
39..  imprimió;  el  caal  quiere  (td.) 
41..  en  verso  arrancado  (D.) 
S..16..  trae  arrastrando  como  la  soga 
Jil  González ;  el  ser  castellano  (id.) 
Í8..  León  Henriquez, confesor  de  la 

compaftia  (id.) 
39..  pocos  días  antes  de  (id,) 
277..1..  7..  mancomunados  (i4.) 


277..1..«1.  áestemIsBo.rcspMM 

S9..  coDsIderabaatfegraa» 

53..  brindad  (M.) 

1..  1..  pasAadosfli  al  eaerpí 

pastelero»  al  de  sa  plejí 

un  enlialdor.  {Ff.)    ' 

8..  cardeatlRIaMiid.'^ 

36..  prinero  día  ea  qae  pftu 

40..  doniíiio.ólinagcs'id. 

«t..  nacioii  portagaesa^qi 

278..1..S4..  y  secaaeite  na  casa  I 
^•S"  ¿P^nrá  la  cauítd.» 
£h-  IMfaBeseldeD.Afi 
ti.,  Castilla,  Mr  Baitosa  i 
43..  moDarqara:alcoatrari 
47..  FraBda  y  Holaada  If/. 
S9..  alfaDoseiilocalisbaí 

279..1..iW..  discipIiaaporSOaias 
S..3t..  el  aeabrar  (0.) 
36..  mira  revoltosa  (F/l) 
48..  laapeilos.»  ¿Qatea  oye  < 

Í80..1.41..  m  todo  lo  abme  (ü) 


LA  REBELIÓN  DE  BARCELONA. 

Ff.  Colección  de  Fajardo. 

1).    Manuscrito  autógrafo  do  don  Tomás  Antonio  Sancliez,  que  posee  el  señor  Dcvíb. 

.V.    Otro  manuscrito  mas  moderno  del  mismo  señor  Duran. 


ÍSI..I..  a.,  á  la  rual  llaman.  {X.) 
II..  y  lo  soave,  vanmil  yFf.) 
U..  y  romo  la  sombra  \ia.) 
Í..I3  y  iiinrimtf*..  nuevo  \Ff.  X.) 
19..  envidia.  [td.\ 
ti.,  mal  dlsrurso  (.t.^ 
31  y  titmenifs..  Rosellon.  {Ff.) 
45..  tan  j asía  \,id.\ 

^^<¿..1..  «{.,  Asi  se  valen  de  los  ínen>s>.\.^ 
9..  RoseilOB  y  Cerdania  xlf.  X.^ 
ti.,  roatealaron  de  ser  .(^^ 
t!).  los  hilo  «IT- X) 


^St..l..35..  nbarbos,gascooes,bereges(F/l) 

40..  inormes(.\.) 

51..  para  deshacerse  if/.) 

56..  nos  lo  ha  de  robrar  \D.  X.) 

fu.,  nos  lo  quita  I t'J.) 

tA'^.,  y  apenas  bay  lodo  (X.^ 

t4..  y  perder  mochas  veces  mis. 

(Ff.  X.\ 

"Si.,  sino  la  rebelión  'id.) 

31..  S4)n  vasallos  (F/l I 

35..  y  ha5ta  \id.) 

TiS..  pregaalo  cnál  -id.^ 


W..1..10..  El  libro 


SS.. 

31.. 


(•> 


»■• 


.^    albaabnlavlBieae-f; 
of.  diriwda  m  pedia  üIj 

5&-  ■oeesaarlee  lid.) 
59..  caidhriw.Sa^yfaiMtfi 

*        aií 


.2  .'ir».,  temerarios  publican  (Ff.) 

.i.. 36..   tan  acérricpos  iid) 
54..  tan  reparlidaniente  (/).) 
56..  culpa ,  los  que  apartándose  de 

su  rey  (id.) 
57..  lo  que  dicen  {id.) 


VARIANTES. 

^4.  .2..  8.. 

monseieur  (D.) 

38.. 

del  oro  {F/.) 

41.. 

él  ni  el  principe  pueden  (id.) 

63.. 

en  él  alguna  (id.) 

283..1..30.. 

todas  las  ocasiones  (D.) 

35.. 

que  nos  lian  muerto  dos  emba- 

535 

j adores  (D.) 
f85..2..13..  antes  qae  sei  gallo  (Ff.) 
15..   aun  que  los  deje  (id.)    - 
29..  Y  por  serla  cosa  que  más  ama- 
no hay  en  Portugal  raza  soya  (t¿.) 
286.  .2..  4..  por  quien  es  (%d.) 


PANEGÍRICO  AL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 


O.  Copia  autógrafa  de  don  Francisco  de  Oviedo. 
A.  Otra  del  amanuense  de  Quevedo. 
D.  Copia  por  don  Tomás  Antonio  Sánchez,  que  po- 
see ei  seíior  Duran. 


X  Otra  de  la  misma  biblioteca  de  este  señor,  de 

letra  moderna. 
Ff,  De  la  colección  de  Fajardo. 


.1..10  ¿  14..  que  lo  sean.  Mas  nos  ha  da- 
do á  todos  (O.) 
11..  en  vuestros  sefioríos  (F/".  X.) 
12..   señoríos,  ni  tiene  (h.  D.) 
19..  por  cuyos  senos  (M.)— ceños  (F.) 

— zeños  [X.) 
2i..  (ala póg.  281 ,  lin.  31. )  que  le 
esquivaron  con  sombras.  Señor, 
cuando  parecía  ¿  la  malignidad  ce- 
ñuda (0.) 
35..  redugisteis  (FA  D.  X) 
2.. 12..  os  hayan  sino  ministros  de  im- 
pedimento. (//.  X.) 
14..  Pedro  le  negó  (id.) 
!5..  y  /e  dejaron  todos,  (ta.) 
22..  y  algunos  ingratos,  (td.) 
^..  que  lo  seáis  solo,  (id.) 


287..2..42..  doctor  (F/.  y.) 

288.. 1..  6..  para  que  se  conozcan  (X.) 

20..  y  enamorar  (rd.) 

27..  sentimientos  ,  aclamaciones , 
{Ff.  X.) 

30..  que  ¿  todo  parece /i4.) 

38  á  55..  vuestro  vasallaje.  Si  ciando 
un  principe  heredero  (0.) 

40..  y  suele  ser  (FA  X.) 

45..  La  cantidad,  el  número  (id.) 

48..  no  lo  debe  (id.) 

50..  con  las  memorias  que  si  deja- 
ron (A.)  —  con  las  memorias  que 
dejaron  (Ff.  X.) 

57..  ordenan  joyas  la  gala  M.)— or- 
denan joyas  y  galas  (Fy.  X.) 
2..  4..  el  sol  (td.) 


288..2..  1.  las  estrellas,  admirando  (FAX.) 
13..  que  oyéndolos  los  premia,  y  ba. 

blindólos  (id.) 
35..  que  hicieron  aquella  (Ff.) 
36..  ael  orbe,  sin  saber  (X.) 
41..  doscientos  mili  homores  de  los 
bárbaros?  (f/.)— doscientos  hom- 
bres de  los  bárbaros  (X.) 
62..  basta  qae  hallen  (M.) 
63..  que  os  verán,  la  salen  (Ff.  X.) 
289..1..  4..  el  desorden.  (X.) 
6..  coháiclA  [Ff.) 
9..  con  solo  iid.) 
2..19..  no  pronunciada  jamás  la  igno- 
rancia (Ff.  X.) 
21..  qae  conviene  en  el  pueblo  (X.) 


SUEÑO  ÜE  LAS  CALAVERAS. 


C.    Manuscrito  contemporáneo  de  la  Biblio- 
teca Columbina. 
A .    Censura  de  fray  Antolin  Montojo. 
/'.    Edición  de  Pamplona  de  163  i . 


B,  La  de  Barcelona  de  1635. 

M,  F.  S.  La  colección  de  Madrid  de  1648,  y 
las  de  Foppens  y  Sancha. 


.2.. 19..  Yo  á  la  santa  Inquisición  (P.) 
22..  Y  que  habló  cun  ios  demonios 

(id.) 
27..   Kl  corazón  y  el  alma,  (id.) 
45..  Que  si  como  aquestos  i<í/.) 
48..  Y  que  no  murmuren  mas  (id.) 

1..    EL  SIEÑÜ  DEL  JUICIO  FINAL  (í\) — 

Sui'úo  de  don  Francisco  de  Que- 
vedo. —  Dirigido  al  conde  de  Le- 
mus.  (C.) 
2..  (halla  la  dedicatoria.— C.  B.  M. 

F.) 
6..  Don  Francisco  Queverfo  Ville- 
gas. (/>.) 
26..  (falla  Discurso.  —B.  U.  F.) 
1  ..28..  que  se  ha  de  creer  (P.)— de  creer 
que  esto  es  asi  cuando  (Jf.) 
30..   ó  los  sueñan  iS.) 

reyes  o  grandes  (C.) 
,"!..   Propcrcio  :  Nec  lu  (id.) 
51..  á  propósito  de  que  tengo  (td.) 
3íi..   tuve  en  estas  noches  (P.) 
56..  con  ei  libro  del  beato  Hipólito 
{den  de  la  Fin  del  mundo  y  segunda 
venida  de  Crislo;  lo  cual  iué  causa 
de  soDar  {yo)  que  veia  el  Juicio  U- 
nal.  Y  aunque  en  casa  de  (C.  P.) 
58..  de  un  poeta  es  cosa  de  juicio 
(aun  por  sueños)  (fi.i— poeta  es  di- 
ficultoso de  creer  (C.)  —  creer  que 
haya  juicio  (aunque  porsueüosXP.) 
40..  al  segundo  libro  (C.) 
43..   Pretorio  Arbitro  (P.^ 
48..  discurriendo  el  aire  (C.) 
49..   afeando  en  parte  cun  la  fuerza 
su  hermosura  \td.) 
2.. 27..   y  oidü  (P.) 

20..   fluc  andaban  ya  unos  [id.) 
30..  Y  pasado  ya  tiempo  (aunque  bre- 
ve)  (C.)— (aunque  fuese  breve  (B.) 


298..2..32..  juzgándolo  (C.) 
34..  celando  (P.) 

rebato  á  los  dados  (C.) 
38..  que  se  persuadiese  que  era  cosa 

de  juicio.  Después  (C.  P.) 
39..  almas  venían  con  asco ,  y  otras 
con  miedo  huian  de  sus  antiguos 

41..  brazo,  y  á  cual  faltaba  an  ojo;  y 

díome  risa  el  ver  \C.) 
42..  Y  admiróme  la  providencia  de 

Dios  (C.  P.^ 
44..  miembros  del  vecino  (C.) 
46..  destrozando  cabezas,  que  vf  (P.) 
—destrocando  cabezas  y  piernas, 
y  un  escribano  (C.) 
299..  1..  4..  de  sus  propias  manos  (B.) 
Y  volviendo  (C.) 
5..  preguntando  á  otro  (S.) 
7..  tripas  no  hablan  llegado  (P.)  — 
porque  aun  no  habían  llegado) ,  si 
pues  hablan  (C.) 
11..  andaba  (S.) 

14..  que  por  descuido  no  fueron  to- 
dos (P.)— no  eran  ios  mas  (M.) 
15..  cuerpos  de  tres  ó  cuatro  mer- 
caderes (C.) 
16..  se  babian  calzado  las  almas  al 

revés  (P.) 
18..  Yo  vi  todo  esto  desde  ana  caes 

ta  (C.) 
19..  may  alta.  Al  punto  que  oigo  (P.) 
—  muy  alta,  caando  oi  gordas  vo- 
ces (O 
21..   la  cabeza  (S.) 

llamándome  de  descortes  (C.) 
24..  tales  sin  perder  esta  (P.)— y  aan 
no  pierden  (U.\ 

salieron  fuera ,  y  mostráronse 
muy  alegres  (C.) 


299.. 1.. 25..  desnudas,  y  que  tanta  gente  las 
viese;  (P.) 
27..  ira ,  y  viendo  que  su  hermosa- 

ni  (C") 
30..  todos  sus  mandos  (id.) 
35..  dos  muelas  (id.) 

y  volvía  por  detenerse ;  (id.) 
35..  perder ;  que  daban  gritos  contra 

ella  señalándola,  qae  (id.) 
37..  pareciéndóla  (S.) 
39..  rio  venía  gente  en  cantidad  (P.) 
-—  venia  gran  cantidad  de  gente 
tras  an  médico  [B.) 
41..  sentencia;  y  eran  (C.) 
42..  tiempo,  por  lo  coal  se  habían 

condenado,  y  venian  {C.  P.) 
45..  vi  á  an  Juei  (P.) 
47..  Llegué  (C.) 
49..  negocios  le  babian  ontado  las 

manos  (id.) 
50..  allí  para  no  parecer  {ii.\ 
51..  suerte  en  la  universal  ii4.) 
52..  leffion  de  demonios  con  (P.)— de 
espiritas  malos  con  azotes  y  pa- 
los (Jí.) 
53..  traían  por  faeru  (C.) 
54..  zapateros  y  libreros  (id.) 
57..  saed  al  mido  (id.)  t 

58..  y  respondiéroBle  :  «Al  justo  jui- 
cio de  Dios,  que  era  llegado  (P.)— 
Respondió  an  diablo  qae  al  justo 
Ja!eIo  de  Dios,  el  coal  era  ya  lle- 
gado. Respondió ;  Esto  me  ahor- 
raré (C.) 
60..  mas  ahondo  dijo  :  (P.) 
63..  le  dijo  an  demonio  iC.  P.) 
2..  1..  agua ,  no  nos  la  vendáis  por  (P.) 
—  y  que  no  nos' la  vendáis  (Jf.) 
4..  decir  á  los  otros  ;  «¿Qué  pode 
yo  hurtar  f|k) 
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ccr  BCtiadrcs  ,A  !•  «in  ai 
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«..  1..  Traia  i  mi  mecer  (O 
9..  se  echaba  lU.» 
5..  de  parte  de  Dios  (CP.i 
.    JéldUo(C.; 
5..  Rióse  na  deaonio  (M.I 
7..  qoé  preleadia  ;i  dUa  ii 
8..  remitido  á  los  AaMoir 
le  mol  lesen .  y  solo  rnué 
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ángel  á  Nuestra  Señora  que  habian 
sido  (P.  C.) 
..2..S6..  y  replicó  un  diablo  que  babian 
sido  enemigas  (C.) 

Í8..  la  acusó  diciendo  (id.) 

3i..  que  no  hubiera  oido  misa  los 
diasde  fiesta.  {C.P.)—En  esto,  que 
era  lodo  acabado  (P.)— Vino  un  ca- 
ballero tan  derecho  que  parecía 
querer  competir  con  la  justicia 
(atrás  ó  la  col.  í.\  Un.  51.— C.) 

54..  Jadas,  Lutero  y  Mahoma,  pre- 
guntó un  ministro  que  cual  (id.) 

35..  Judas,  y  Lutero  y  Mahoma  di- 
jo iid.) 

56..  Y  rióse  Judas  tanto  que  dijo: 
Soy  mucho  mejor  que  estos,  por- 
que yo  vendiéndoos  á  vos  lid.) 

41..  de  delante.  (S.)  — delante;  y  un 
ángel  que  (P.) 


VARIANTES. 

501.. 1 .41..  un  ángel  que  tenia  (C.) 

42..  copia  dijo  que  faltaoan  por  juz- 
gar alguaciles  y  corchetes  {td.) 
44..  al  puesto  y  dijeron  al  diablo 
muy  tristes  :  Aquí  nos  damos  (id.) 
45..  no  es  menester  revolver  nada 

iid.) 
47..  voces,  diciendo  (B.) 
48..  ser  aquel  dia  el  juicio  (C.) 
50..  su  movlmienio ,  ni  la  trepida- 
ción {id.) 
el  suyo.  Volvió  un  diablo  {C.P.) 
54..  falta  de  cada  uno  solo  (5.)— por 

falta  de  uno  solo,  os  iréis  (C.) 
58..  Ya  vos  traéis  la  loAa,  como  (C.) 
502..1..  1..  cielo  y  Cristo  subió  (P.)— cielo, 
y  Cristo  volvió  consigo  á  descan- 
sar, (C.)  —  y  á  los  dichosos  por  su 
pasión,  y  yo  me  quedé  (Jf.  P.) 
5..  en  una  cierra  nonda  (C.)— (gar- 
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ganta  del  ínflenlo)  (Jí.  P.)  —poner 
á  muchos.  Allt  vi  á  un  letrado  no 
revolver  tantas  leyes  (C.) 
302..1..  7..  ealdo  (B.) 

y  un  escribano  (C.)— escribano, 
conociendo  (P.) 
8..  habla  querido  leer,  todos  ajua- 
res del  infierno.  Y  las  ropas  y  to- 
cados de  los  condenados  estaban 
presos  con  alguaciles :  un  avarien- 
to estaba  contando  duelos  mas  que 
dineros.  (C.) 
%.  4..  meledna.  (C.  P.) 
risa  de  ver  (B.) 
7..  son  estos  Señor ,  que  si  duerme 
vuesa  excelencia  los  verá  {€.)  — 
Tuesa  merced  {B.  M.  F.) 
8..  como  las  ve  (C.) 

10..    FlM  DEL  lOlClO  nMAL.  (P.) 


EL  ALGUACIL  ALGUACILADO. 


C    Manuscrito  contemporáneo  de  la  Biblio* 

teca  Columbina. 
P.    Edición  de  Pamplona  de  1631. 


I     B.  La  de  Barcelona  oe  1635. 

I      M.  F,  S.   La  colección  de  Madrid  de  1648,  y 

¡  las  de  Foppens  y  Sancha. 


1..10..    BL  ALGUACIL  ENDEMONIADO  (C.P.) 

11..  Al  marqués  de  Villanueva  del 
Fresno  y  Barcarrota,  señor  de  Mo- 
guer,  etc.  (O  — .4  un  amigo.  (B.) 
14..  ComodueDO(P.)— comosudue- 
fioiC.) 

cualquier  temor.  Guarde  Diosa 
V.  S.  De  mi  celda.  -  D.  Francisco 
de  Quevedo.- Nota. -Esté  adverti- 
do V.  S.  {id.) 
15..  Alguacil  endemoniado  íP.  C.) 
17..  Esté  advertido  V.  m.  (B.) 
17  y  siguiente.,  de  vueseúuria  (C.) 
17..  vuestra  merced  (B.) 

que  tientan  (C.) 
18..  Pse!o(JB.) 

en  el  primer  capitulo  del  libro 
(C.) 
19..  en  los  alguaciles  malos  (P.) 
,1..  1..    Lesorios^B.)— llamo  Leleurio- 
nes  (C.) 
2..  acuátiles,  (id.)^  acuáticos  (P.  B. 

F.  S.) 
2  y  siguientes.,  lucifregos  (C.) 
huyen  de  la  cruz  (id.) 
De  fuego  son  los  criminales  (td.) 
3..  sangre  y  fuego  (P.) 
7..    Los  subterráneos  son  los  escu- 
driñadores (C.) 
11..  natural  has  heredado  de  Aenéas. 

(P-) 
12..  Y  en  agradecimiento  (id.)— E- 

neas.  Y  en  agradecimiento  (C.) 
16..  y  enmiende  [id.) 
mal  de  nada  (id.) 
de  lo  bueno  ^id.) 
Sueño  del  Juicio,  (C.  P.) 
en  su  mano  está  que  (C.) 
advertiría.) 
es  sola  (P.) 

el  decoro  á  muchos  (C.) 
clérigo  de  bonete  (C.  P.) 
medio  celemín  ;  orillo  porcefii- 
dor,  y  no  muy  apretado  ,  puños  de 
Corinto  (P.)— tres  altos:  orillo  por 
ceñidor,  puños  iC.) 
52..  cuello  :  rosario  en  mano,  disci- 
plina en  cinto,  zapato  grande  y 
ramplón,  hablante,  penitente,  (id.) 
Manchas  en  escaramuza  (F.) 
tiples,  color  (P.) 
á  partes  encendida  (C.) 
desaliño  santidad,  contaba  re- 
velaciones. (C.  P.) 
43..  Y  este  (C.) 

de  los  que  Cristo  llamó  scpul- 
rros  (C.  P.) 
20..  y  gusanos.  Era  en  romance  (C.) 
33..  que  atadas  las  manos  en  el  cin- 
gulü  y  puesta  la  estola,  descom- 
puestamente (C.  P.) 
3<>..  espantado.  «Un  hombre  ende- 


18.. 
19.. 
20.. 

23.. 
24.. 

29.. 
30.. 


2 


montado*  dijo  embebecido  en  sa 
flagellum  daemonts,  (C.) 
303..2..37..  el  espiritu  que  en  él  tiranizaba 
la  posesión  á  Dios ,  respondió  (C. 

P.) 

38..  Mirá(C.) 

40..   Y  ansí  he  de  advertir  (id.) 

44..  acetarme  (P.)  —  acertar,  me  de- 
béis llamar  diablo  alguacilado,  (C.) 
—  demonio  enalguacilado  (F.  S.) 

tanto  mejor  (P.)  —  Y  avienénse 
mejor  (F.}--y  avenís  os  tanto  me- 
jor(C.) 

49..  vicios  en  el  mundo  y  pecadosf^.) 

50..  lo  desean  y  procuran  con  mas 
ahinco  (P.  C.) 
304..1..  6..  masque  DiosfC.) 
7..  por  ser  menos  (id.) 
8..  Persuádete  que  el  alguacil  (P.) 
todos  somos  de  una  orden,  sino 
que  los  alguaciles  son  diablos  cal- 
zados, y  nosotros,  diablos  recole- 
tos que  hacemos  áspera  (id.)— y 
nosotros  somos  de  una  orden,  sino 
que  los  alguaciles  son  diablos  ca- 
sados y  nosotros  alguaciles  reco- 
letos (C.) 

10..  como  eorchetes  (0.  F.) 

11..  Admiróme  (B.) 

12..  Revolvió  sus  libros  (B.  F.) 

13..  enmudecer,  y  al  echarle  (Ó.)  — 
enmudecer,  y  al  echarle  agua  ben- 
dita á  cuestas  (P.) 

13  á  18..  y  no  pudo.  Decía  :  Yo  no 
traigo  corchetes  ni  soplones,(B.  F.) 

17..  aborrezcan,  pues  en  so  nombre 
que  se  llama  (P.) 

18^21..  una  1.  en  medio.  Y  porque 
acabéis  de  conocer  quien  son ,  y 
quien  y  cuan  poco  (P.) 

19..  quiume(B.) 

i2..  quien  son,  advertid  (B.) 
25  d  27..  llamarse  alguaciles,  y  debien- 
do llamarse  aguaciles ,  han  enca- 
jado la  I  por  quitarse  el  agua ,  y 
hacen  bien.»  «Eso  es  muy  inso- 
lente rosa  (id.) 

28..  oir\e  (id.) 

29..  bellaquerías ,  y  bien  sé  yo  que 
dice  mal  de  la  (C.) 

33..  tu  enemigo  el  que  es  de  tu  ofi- 
cio (C.B.) 

34..  de  aqueste  porque  (B.)  —  deste 
alguacil  (C.  P.) 

37..  Yo  te  echaré  hoy,  dijo  Calabres. 
fuera  de  ese  hombre  (C.) 

41..  albricias,  replicó  el  diablo, si 
me  sacas,  y  advierte  (id.) 

43..  que  vo  y  su  alma  venimos  (P.) 

44..  andábamos  (id.) 

45..  mí  bueno  de  conjurador  (id.)  — 
mi  buen  conjurador  (C.) 


301.. 1.. 51..  maltratase  tanto  (B.) 

55..  que  entre  en  sus  manos  que  no 
quede  (C.) 
2..  2..  por  lo  mucho  que  os  sufrimos 
en  el  inflemo  (id.) 
8..  del  noviciado  (B.) 
9..  quien  lleva  (C.) 
10..  cree  que  ba  de  topar  con  Roda- 
monte  (id.) 
11..  Acarón  (id.) 

14..  oyendo  las  obras  (P.)— Oyendo 
alabar  las  obras  de  otros.  Hay  poe- 
ta que  tiene  mil  (B.) 
16..  endechas  (id.) 
19..  no  hay  cerro  en  el  infierno  que 

no  hayan  rodeado  (C.) 
20..  Fuñas.  Están  allá  algunos  poe- 
tas de  comedía  (B.) 
21..  son  los  poetas  (C.  P.) 
24..  desiguales  que  han  hecho  en  (P.) 
—con  los  casamientos  malos  y  des- 
iguales que  han  hecho  en  los  fines 
de  las  comedías.  No  están  entre 
los  demás ,  sino  por  cuanto  tratan 
siempre  (C.) 
27..  entre  todos  los  demás  (B.) 
31..  aposentados  con  tal  orden  que 

un  (C.  P.^ 
32..  queriendo  él  (C.) 
33..  como  al  decir  el  oficio  (id.) 
34..  que  hacer  tiros,  fué  remitido  (id.) 
41..  y  á  los  que  por  mentecatos  (id.) 
44..  A  los  malos  ministros  (id.) 
47..  agua  ,  fué  llevado  iid.) 
50..  Al  fin  todo  el  infierno  está  re- 
partido en  nartes  con  esta  cuenta 
y  razon.B  «Oite(P.)~  repartido  en 
esta  cuenta  y  razón.  (C.) 
51.  denantes  (ti^.) 

cosa  que  me  toca  mai  (le  dijo) 
gustarla  (id.) 

enamorados  que  lo  toma  todo» 
respondió  (t¿.) 
85..  de  su  dinero,  (id.) 
56..  palabras,  y  algunos  (id.) 
57..  nay  menos  en  el  infierno  que  de 

todos  (id.) 
59..  que  con  malos  tratos,  con  ruin- 
dades ,  y  malas  correspondencias 
(id.) 
61..  dijo  ya  enterraba  (P.) 
62..  Tenían  (id.) 
305..1..  2..  i  los  hombres  cada  dia.  T  como 
digt>  (C.) 
3..  Alguno  hay  quien  con  zelos  (id.) 
4..  amortajado  en  deseos  ft^.) 
6..  alacayados  (B.)  —  aiacaynelos 

(id.) 
7..  otros  ba?  crinitos  (ji.) 
8..  que  con  los  billetes  (id.) 
10..  Son  de  ver  los  amantes  de  mon- 
jas coD  las  bocas  abiertas  y  las  ma- 
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nos  estendidas,  condeuadoá  por 
tocar  (C.) 
Si^..l..l4..  buscones  (0.) 

los  otros ,  metiendo  y  sacando 
los  dedos  por  unas  r^as,  y  en  vis- 
peras  {C.) 

15..  y  con  titulo  de  pretendientes  de 
Antccrisio.  (td.) 

16..  por  el  beso  como  Judas,  (P.) 

18..  están  los  adúlteros  :  estos  son 
\C.) 

'HO..  y  ellos  lo  gozan).  (P.H.]— gozan. 
Mas  abajo  en  un  iC.) 

26..  mala  muger,  ninguna  cosa  (id.) 

%..  viejas ,  todos  atados  con  cade- 
nas [id.) 

31..  bien  guardada  la  trasera  de  ellos; 
y  tales  cuales  somos  \^id.) 
tendrá  (F.) 

35..  Mas  esto  quiere  decir  (C.) 

37..  avecbuchos  üd.) 

38..  con  colas ,  habiendo  Ud.) 
S..  1..  que  podemos  ser  corregidores. 
{B.  P.) 
4..  dijo  que  portjue  íP.) 
8..  sastreciilo.  bl  diablo  no  es  sas- 
tre, {id.) 
9..  que  nos  damos  con  ellos  cu  el 
inflemo ,  y  nos  hacemos  de  rogar 
para  recibirlos.  También  nos  que- 
jamos {id.) 

ílá  15..  nunca  hacemos  recibo.  Tam- 
bién nos  quejamos  \B.  F.) 

11..  malvezarnos  (S.) 

17..  V  enfadándoos  (P.) 

luego  decir :  el  diablo  (C.) 

19..  y  que  no  de  todos  haremos  ca- 
so. Dais  á  el  diablo  á  un  italiano 
{id.) 

%..  al  diablo  un  extrangero ,  y  (2^. 
F.S.\ 

25..  ai  diablo  al  que  ¿1  se  tiene  :  di- 
go, nosotros  (6.) 

26..  inflemo?  preguntó;  satisfizo  á 
mi  duda  iid.) 

27..  diciendo  que  todo  el  infierno  es- 
taba lleno  de  figuras  {id.) 

28..  y  hay  muchos,  porque  (C.  P.) 

30..  llegarte.) 

viéndose  con  la  suma  (id.) 

31..  de  sus  muchos  vasallos  iB.) 
opuestos  (C.  P.) 

32..  quieren  que  valga  punto  menos, 
y  parezerles  tienen  muchos  iC.) 

^\..  por  su  mucha  crueldad  (B.) 

35..  es  una  grandeza  coronada  de  vi- 
cios de  sus  vasallos  y  suyos,  y  una 
peste  (P.)— matando  y  desterrando 
los  suyos  es  una  ponzofia  coronada, 
y  una  peste  (C.) 


;05. 


o06. 


VARIANTES. 

.2..36r>39..  de  sus  reinos;  y  otros  se 
van  al  infierno  (B.) 

37..  almacenes  sus  (P.> 

haciendo  amazonas  sus  villas 
(C.) 

41..  y  es  gusto  verlos  penar  (C.  P.) 

42..  en  cualquier  caso  (C.) 

42d47..  cualquiera  cosí.  Los  reyes 
como  es  gente  honrada  nunca  vie- 
nen solos,  aunque  privado  etc.  (P.) 

44..  sino  con  pinta  {C.  P.) 

4o..  A  veces  va  el  encaje  \id.) 

46..  gobiernan  por  ellos.  Y  en  reso- 
lución los  reyes  muchos  se  van  al 
infierno  por  el  camino  (C.) 

49..  pues  en  ellas  nunca  (B.) 
.1..  4..  nos  tiene  empalagados  (C.) 

7..  Esnafla  los  ministros  de  las  cuen- 
tas (ta.)— cuenta  de  los  ginoveses 
son  (C.  P.) 

11..  del  Tajo  (C.) 

12..  Y  al  fin  {€.) 

13..  asientos,  que  como  significan 
traseros ,  no  subemos  (id.) 

14..  nombralla  (B.) 

15..  negociante,  ni  cuando  á  lo  bu- 
jarrón. (C.) 

17..  estanque  (P.) 

19..  en  ellos  mucho.  Estos  ponemos 
al  lado  de  los  jueces  que  vivieron 
mal  en  la  tierra.  ¿Luego  Jueces  al- 
gunos (f^.) 

26..  y  mil  negociantes,  esto  cada 
dia.  (id.) 

29..  seis  corchetes  (id.) 

32..  rebelde  A  Dios  y  sugeto  á  sub 
ministros?  t(7.  P.) 
¡Cómo  que  no(C.) 

37..  desnuda ,  v  la  otra  (id.) 

40..  andaba  (i¿.) 

42..  y  que  usurpaban  (id.) 

43..  y  salióse  (B.) 

determinó, de  volverse  (C.) 

45..  y  donde  (id.) 

46..  Invió^P.) 

47..  requisitorias  contra  ella  la  ma- 
licia. Se  ahuvcnh)  mas  de  todo 
punto ,  ▼  iba  de  casa  (C.) 

51..  ¡  Justicia,  Justicia!  ;y  por  mi  ca- 
sa?... ansí  no  estuvo  (P.)— Justicia! 
no  por  mi  casa...  asi  no  estuvo  (C.) 

53..  que  esto  vian  {id.) 

54..  con  sus  nombres  (P.) 

algunas  varas  que  fuera  de  las 
cruces  arden  algunas  (C.  P.) 

£o..  ▼  acá  tienen  (C.) 
2..  6..  las  mas  para  vivir,  las  otras  (id.) 
iNo  hurta  con  la  voluntad  la  hon- 
ra de  la  doncella  el  enamorado?  ¿No 
hurta  con  la  memoria  etc.?  ¿No 


taorU  eos  el  nlnikaíCM*  é 

trado  qie  le  4a  Male  i  uoi 

ley?(C.) 
30G..2..14..  £lclcaterec«(M.k 
16..  Allntuf.) 

Doa  pane  6  ■ieafera  tiá.k 
SO.,  tolo  deleo4e  lU.)—  itét» 

los  hombres  U  Saiia  Iginia  n 

na.  (P.) 
21.  dije  yo  qae  eetre  Im  iC.) 
25..  paes  lo  sos  \iá.} 
24..  earadadoi  y  ft  m  kaWr  'id. 
26..  la  babiucioa  del  liInM. 

ramos  pan  MeíP.)— habib 

de  iBTlemo.  bíeraaoa  poreai 

viadara  ei  iaflerso  ■■cIiqlAv 

una  cosa  sola  tieoea  kceta  C 
33..  qee  cobbo  io  cMu  (B.i 
34..  ¿Cuales  se  foaifaa  \C.\ 
35..  porqae  cono  los  pefad«f 

eoBocerlos  j  aborreceríat  i 

menester  mafde  hacerles, 

hermosas  hallan  {id.) 
36..  pecados  para  coaelerles  i 

menester  ñas  qie  admitirles 
41..  y  despaes  qac  estta  ejiai 

(id.) 
43..  mozas  espiran  (C.) 
45..  barro .  y  andahí  por  las  ^ 

clones  (iéA 
49..  atada  (B.  F.  &> 
50..  traía  galas  :  pástaosla  iC 
5f..  se  van  al  InHerao  coa  u 

(id.) 
56..  re|>lleo  él.  Uonbras  qee  a 

nea  (id.)    , 
59..  cómo  se  han  de  condefiar 

alUí  los  libros  (id.> 
307..1..  5..  Cono nn falso  taiffOpCOBi 
13..  gaarda  {B.\  —  agaarda  lo 

venir  cono  ellos  ?  xC.) 
1.  I..  faltdqaien  os  advirtiese:  q 

vaeslros  ojos  conosco  maelij 
3..  machas  de  arrepenliminiL 
5..  d  vaesCra  YOlnniad  tid.> 

aborrece  (té.) 
6..  qoe  Bichos  santos  y  saat 

boy  (P.)  —  sanios  y  jnstjs  <f 
8..  desteboBibre.>CsadesBi 

cismos,  y  sin  poder  vo  cm  < 

apremid  i  qne  callase  (C.  P.; 
11..  Vuestra  merced  \B.\ 
V.  S.  lea  con  cnriwídai  v 

cionynoinireiCj 
12..  ft  quien  lo  dijo ;  que  Hei 

profetitó,  y  por  la  boca  «..  f 
15..  receblBos  salud    de  Ba< 

enemigos  y  de  Baño  de  atr-' 

que  nos  aborrecen.  -  Fia  del  A 

sil  endeaoBiado.(P.) 


LAS  ZAHÚRDAS  DE  PLUTON. 


L. 


P. 


Manuscrito  contemporáneo  de  la  Biblio- 
teca de  las  Cortes ,  colección  de  don 
Luis  de  Salazar y  Castro,  F.  3. 

Ediciun  de  Pamplona  de  lG3i. 


B.  La  de  Barcelona  de  1635. 

M.  F.  S.  Lo  colección  de  Madrid  de  1648,  j 
las  de  Foppens  y  Sancha. 


307..1..18..    SCEfiODEL  INFIER50.  (P.) 

21)..  Invio  \id.', 
308..1..  2..  vnesa  merced  comunique  (0.  F. 
S.\ 
0..  Francisco  QrEvEüo  (P.) 
17..  pureza  de  Ins  vicios ;  [id.) 
29..  SueHo  del  Juicio  {id.\ 

Alguacil  endemoniado  iid.) 
32..  y  que  el  diablo  nunca  {id.) 
33..  justamente  nos  esronde  Dios; 

{id.) 
34..  Kuiado  del  Ángel  de  mi  gaarda 

(id.) 
33..  proTidenria  de  Dios  (id.) 
41..  h9\\A  kB.F.) 
2. .35..  noten  (P.) 
39..  me  dijo  :  «San  Pablo  le  dejó  pa- 
ra dar  el  primer  paso  á  esta  siuda.» 
Y  min^  (id.) 
43..  caminado  per  allf  (id.) 


309..1..15..  Volví  (P.) 

20..  \  yo  (td.) 

Dime  con  quien  fueres  y  dlréte 
cual  eres  (id.) 

24..  con  el  que  babia  (id.) 

37..  que  en  sus  universidades  (id.) 

48..  atrabajados  (<(/.) 

58..  el  ayuno,  li  mortificación  (id.) 

S9..  mercancía  es  poviciado  (B.) 

GO..  Habla  muchas  iP.) 
2. .11..  buenos  espirilus  i  quien  debe- 
mos pedir  favor  con  los  santos  > 
con  Dios ;  (id.) 

12..  de  quien  antes  se  les  ve  la  di- 
ciplina  que  la  cara,  (td.) 

27..  quitó  van  por  un  camino.  Los  (B. ; 

29..  gobiernan  (P.) 

32..  repúblicas.  Nu  faltaron  en  el  ca- 
mino muchos  eclesiásticos,  muchos 
teólegos.  (id.) 


309..1.33..  SfBda,  A  fieru  de  abfohci 
y  gracias ,  iban  es  bilen«  ori 
dos  honraitanenie  irinsfial 
su  sangre  iP.) 

34..  Per<»  los  qie  IOS  cnpiefWB . 

37..  famoMs;  eslos  ibaa  ■.£• 
nudo»  (itf.) 
3 10..!..  S..  CoroDan  ti  qie  legiiiaai 
peleare  tié.) 

9.  las  Miüdptdas 'M.t 

Í4..  anteatamente  y  eorrido«  i 
que  \n  decian ,  coaio  uda^  \f 
se  entraron  eo  ana  taberaa  1 
iid.i 

29..  canino  M  rielo  'td  \ 

57..  para  qae  nae  alera  «a.'. 

41..  aconsolado  (P.) 

43..  por  el  oiro  camlod,  y  iF.' 

44..  grandialnaiB.t 

45..  naferes  asMof  ae  las  I J  • 


510..!.. 51..  para  mártir  (P.) 
57..  y  imposible  (id.) 
60..  en  estando  (B.) 
2.. 17..  que  eran  sastres,  y  dijo  (P.) 
18..  entender  los  sastres  en  (id.) 
SI.,  respondió-an  demonio  (<(/.) 
22..  ¿Ciento?  no  pueden  {B.  F.) 
23..  recebido(P.) 
25..  son  ios  sastres  {id.) 
30..  adonde  (td.) 
35..  recuero  de  sastres,  iba  {id.) 
39..  vómito  de  sastres  (id.) 
40..  infernal  á  tnspalar  (P.  B.) 
42..  infierno  sastres.  Pa$é  (P.) 
45..  mismo  nombre  (S.) 
46..  medroso  {B.  F.  SA 
48..  que  le  daba  pena  y  atormentaba 

(S.) 
55..  eran  de  gente  (P.) 
54..  buriosos  (tíf.) 
Sb..  batido  y  cortado  (5.) 
57..  menos  apetitos  (B.) 
58..  cosas;  es(P.) 
59..  todos  los  libreros  (id.) 
311. .1..  4..  de  atormentar  (t¿.) 
f       5..  otros  {B.) 
8..  proprias(P.) 
21..  por(itte  nosotros  (0.) 

venimos  por  nuestros  pasos  con- 
tados {id.\ 
24..  facilitasteis  en  un  oficio  (S.) 
26..  de  un  consejero  (P.) 

que  les  habia  [B.) 
30..  cuellos  bajos;  por  lo  que  pare- 
cíamos confesores  en  saber  peca- 
dos, y  supimos  muchas  cosas  nos- 
otros que  no  las  supieron  ellos. 
(P.) 
31..  mngeres  de  los  sastres  en  (id.) 
33..  á  don,  como  á  la  pila  santa  ca- 

tecúmena,  que  por  tirar  (id.) 
35..  ánimas  á  los  diablos,  (id.) 
43..  merezco  yo  eso  por  que  llevé 
tullidos  á  misa  (id.) 
2..10..  respondieron :  que  como  se  con- 
denan otros  por  no  tener  gracia, 
ellos  se  condenan  por  tenerla  ó 
quererla  tener  (id.) 
12..  como  si  fuera  en  su  casa.  (B.) 
14..  los  otros...  muchos  trabajos^ú/.) 

y  asi  por  la  major  (id.) 
22..  a  dos  derechos  (P.) 
37..  miserables,  y  destos  {id.) 

Balulu  (B.) 
45..  tranchetes  (id.) 
50..  por  los  suyos  también  (id.) 
H2..1..  2..  ninguna  en  todo  él  sino  fué  en 
(Id.) 
4..  edificios  que  se  hacen,  {id.) 
5..  Estaban  casi  (P.) 
17..  pudieran  lidiar  [id.) 
40..  Pensaron  los  ladronazosftd.) 
41..  de  medir  hacer  lo  que  Müisen 
con  la  vara  de  Dios ,  y  sacar  agua 
de  las  piedras  ?  (id.) 
2..  2..  propriedades  (id.) 
14..  cuales  v  tales  (id.) 
27..  y  paréalo  {id.) 


VARIANTES. 

312. .2.. 45..  y  el  caballero  que  deciende  (P.) 

56..  gastos  estorba,  (id.) 
313..1..  9..  V  al  otro  la  gloria,  {id.) 
36..  los  hombres  (id.) 
58..  muy  grande  como  el  amor  (S.) 
62..  en  dueñas  (P.) 
2..17..  me  mor!  por  no  (S.) 

sin  remedio  (B.>— sin  miedo(P.) 
42..  pobre!  ¡  Oh  quien  hubiera  con- 
fesado! Huí  (P.) 
50..  dijo  el  diablo  (rd.) 
314.. 1..  8..  pueden  sino  por  sus  méritos,  y 
el  nombre  (id.) 
17  y  siguiente.,  tintnreros  (id.) 
2..  6..  Avicena,  Hebreo ,  ni  Raimun- 
do (id.) 
315.. 2..  6..  Porcena  (id.) 

45..  válame  (rd.) 
316..1..14..  diciendo  :  «¿Deque  sirve  (B.) 
26..  malas  costumbres.  Pero  diome 

risa  {id.) 
49..  vergúenxa  que  besara  i  Cristo 

para  vendelle?(P.) 
$3..  muy  cierto  lo  que  manda  la  igle- 
sia Romana;  pero,  en  el  ínliemo, 
.    capón  {id.) 
54..  pero  en  capón  (B.) 
61..  lo  hacen  (id.)— lo  hacian  los  dis- 
penseros  (P.) 
2..  6..  estremecían  todos.  Yo  le  dije(B.) 
20..  en  dar  i  Cristo  por  (P.) 
26..  mis  malos  (id.) 
27..  conversación  con  indas.»  Dices 
la  verdüd  (id.) 
317..1..  3..  que  el  ser  pota  (B.) 
da  (id.) 
8..  respondióme  un  demonio  :  (P.) 
42..  á  sus  amores  (id.) 
60..  pues  es  sama  (id.) 
62..  copla  (B.) 
2.. ±2..  feos  y  rudos  (Jd.) 
4o..  de  que  ley  son ,  porque  son  los 

pensamientos  (id.) 
48..  dije  yo  entre  mí«  podrá  ser  oír 

algo  (id.) 
50..  á  los  dioses,  «d.) 
64..  á  mi  hermano  el  mayor  (id.) 
318..1..  3..  y  dar  de  vestir  seis  (fd.) 

9..  y  8i  llegáis  á  estado  de  ser  ricos 
por  votos,  decidme  (sl  se  puede 
preguntar)  (td.) 
10..  promesas  los  dioses,  j  qué  (P.) 
19..  Ignoráis  que  el  que  Dios  recibe 
de  vosotros  es  de  la  virtud,  es  mo- 
neda que  aun  Dios  (si  puede)  íB.) 
37  y  39..  Concediendo  el  peligro  pe- 
dir. Pocos  entendéis  (id.) 
41..  Quisieron  i  esto  {id.) 
2..25..  yo  bajé  i  (id.) 
35..  ahuyentando  (td.) 
37.«  el  humo.  (P.) 
48..  el  estiércol  (id.) 
49..  escoria  de  oro  (B.) 
50..  Oh  qué  voces,  (P.) 
319..1..23..  ascendiente  (B.) 

27..  mi  cuenta  hallo  que  es  imposi- 
ble (id.) 
38..  Pedro  Albano  (P.B.) 
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319. .2..  3..  Estenografía  (P.  B.) 

al  abad  (P.)  —  Trímenio  (P.  B.) 
4..  Cardana ,  porque  dijo  (B.) 
8..  le  estaba  (P.) 
320..1..  2..  Artesio(B.) 

4..  aves ;  y  Misaldo  mny  triste  (Jf. 

F.P.) 
11..  de  todos  cuantos  (B.) 
14..  en  Ginebra  {F.  L.) 
2..  2..  fisonomías  y  Manor  penando  (£.) 
por  los  muchos  hombres  (B.) 
7..  sino  solo  rostros  (P.  B.) 

caras  de  pinceles  IB.) 
9  y  10..  Estaba  luego  Cicardo  Eubi- 
no  con  sus  rostros  en  manos  (P.) 
12..  italiano  no  vi  allá  por...  sino 
(td.) 
32 1..!..  1..  sus  caras  fueron  soles  (id.) 
10..  la  Justicia  de  Dios  (td.) 
18..  herejes.  Estaban  (B.) 
23..  Abel.  Estaba  (id.) 
24..  Dorileo  (P.)  —  Dotileo  (B.) 
2.. 15..   Estaba  loego  Aspad,  autor  (P. 
B.) 
16..  guardando  (B.)  —  aguardando  i 

Cristo  (P.) 
i7..  Eliogaristas(P.)--Eliogarístas, 

DivicUátícos,  (B.) 
20..  muscorítos  (P.  B.) 
21..  adoraron  á  Mosca  (B.) 
Í5..  los  de  Astarot  (P.  B.) 
322.  .1..  1..  Moloch  y  Temphan  (id.) 
2..  pateoríUs  (id.) 
5..  lloraba  Shamar  (id.) 

dathalitas  [id.) 
11..  Saturno  (id.) 
2..  2..  Elion  (P.)  -  Abion  (B.) 
2..  Va lentiniano  (td.) 
7..  Prisca  (P.)  —  Prisea  (B.) 
Llamáronle  (P.  B.) 
323.. 1..  2..  i  todos  aquellos  que  no  seguían 
á  Arrio.  (B.) 
10..  de  aqueste  (id.) 
14..  la  venUja  (id.) 
19..  y  un  grande  chirlo  [id.) 
27..  Picaroa,  ipor  qué  (P.  B.) 
28..  y  respondió  (id.) 
29..  les  dejo  (B.) 
30..  al  tocino  (P.) 
46..  4  todos  (B.) 
2..  3..  Lntero,  hinchado  (td.) 
324..1..  1..  estaba  el  miserable  Lulero.  (P.) 
Estaba  ahorcado  penando  Hel- 
yovano,  este  celebre  (P.) 
2..  Helyoheovano  Hesso  (B.) 
6..  diablos  (P.B.) 
19..  muy  curioso  (B.) 
2..  5..  al  infierno  con  los  virgos  fiam- 
bres (P.) 
8..  piden  para  ^us  misas,  y  consu- 
men ellos  con  vino,  cuanto  les  dan 
(sin  ser  sacerdotes)  {id.) 
11..  aun  suegras  (id.) 
12..  Sebastian  Gortel  (P.  B.) 
23..  Fresno,  31  de  abril  de  1608  (B.) 
24..  8Ué  correctiMe   tancUis  MatriM 
eccU$iet.  (P.) 


EL  MUNDO  POR  DE  DENTRO. 


A.    Manuscrito  de  don  Juan  Vincencio  de  Las- 
tanosa  que  posee  la  Biblioteca  Nacional. 
P.    Edición  de  Pamplona  de  i  63  i . 


B.  La  de  Barcelona  de  163S. 

M,  F.  S.   La  colección  de  Madrid  de  1648^  y 
las  de  Foppens  y  Sancha. 


i25.. 


1 . .    Discurso  del  mundo  por  de  den- 
tro y  por  de  fkera.  (A.) 

A  u.  Pedro  Girón,  Duaue  de 
Osuna  y  Conde  de  Yrefia,  de  (id.) 
—A  D.  Pedro  Girón  Duque  de  Osu- 
na. iP.) 
depare  (A.) 

15..  En  el  mundo  hay  algunos  que  no 
saben  nada  (P.  A.) 

17..  buen  deseo  (A.) 

18..  verdad  quedan  (id.) 

lio.,  otros  hay  que  no  saben  nada 
por  que  piensan  (id.) 


3^..    24..  y  como  gente  que  na  sabe  de  le- 
tras y  ciencias,  no  tienen  qué  per- 
der, y  creen  que  no  hay  con  quien 
perder  tampoco,  (i4.) 
25..  no  tiene  que  perder  (P.  B.) 
;^6..      1..  emprentas  (<4.  P.) 
2..  especerías  (A.) 
4..  haber  so&ado  tanto ,  ahora  sal- 
go iB.Jf.) 
haber  endiablado  {A.) 
agora  (P.) 
5..  pareciese  bueno  (i4.) 
7..  epitectos.  (B.  S.) 


320..      8..  (Falia  Discuaso.—P.  B.) 
1..10..  i  otras  (i4.). 

11..  vanidad  (id.). 

14..  codicioso  (^  B.) 

19..  Justamente  (4.) 

23..  acaricia  mas  {id.) 

34..  heridos  (td.) 

40..  muy  venerable  en  sus  canas,  mnr 
maltratado  y  roto  por  machas  par- 
tes (B.) 

42..  muy  severo  y  digno  de  grande 
respeto,  {id.) 

44..  ancianos  tenéis  por  costumbre 
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•borrf  eer  en  los  mozos  (B.) 
336..1..45..  no  que  los  dejais  (id.) 
47..  y  yo  veneo  (iá.) 

gozar  del  mando.  (A.) 
i8..  sonriéndose  [id.] 
No  te  estorbo  {B.) 
lo  que  deseo ;  {I*.  B.) 
55..  has  visto  anci  acá  algunas  (A.) 
S..16..  lo  viene  i  temer  cuando  lo  (P. 
B.) 
2>..  malos  deseos  y  fingidas  esperan- 
zas. [A.) 

ti.,  aqui»  le  dije.  «Mi  habito  y  traje 
(respondió)  (id.) 

46..  de  comer  como  oflcial  (B.) 

50..  y  parecerá  poco  A  sastre  (P.) 

56..  Sirve  solo  de  dispensarle  (B.) 
o27..1..  5..  con  la  mucha  costa  nd.) 

9..  arremeda  cosas  de  rey  (>!.)— dis- 
cretas cosas  (P.) 

10..  ciego  de  cara  (id.) 

17..  niflos  y  mancebos  (A.) 

SI.,  bolero  se  llama  íB.) 

a.,  muías  se  llama  lid.) 

C  el  bodego  se  llama  íEu  todos  lot 
demás  también  dice  se  Wzmz.— id.) 

53..  sino  hipócritas  (A.) 

39..  cualquiera  (B.) 

40..  examinéis  [B.  P.) 

42..  y  en  ella  acaban  (B.) 

48..  cuan  bien  (A.) 

SO.,  voluntad  quiere  y  apetece  (id.) 
?..  9..  contra  Dios  y  con  Dios;  pues  le 
toman  por  instrumento  para  pecar; 
(id.) 
■    16..  incitando  con  las  campanillas 
(id.) 

22..  del  difunto,  (id.) 


VARIANTES. 

327..2..37..  eso  todo  es  por  Tuerza  y  parece 
(P.  B.) 
39..  muñidores  (A.) 
328.. 1..  i..  MU  va  tierra  de  menos  (B.) 
4..  Pues  no  las  atizan  (P.) 
10..  real  ó  dos.  ¿Ves  la  tristeza  (P.  A.) 
15..  á  entierro,  donde  se  ofrece  (B.lí.) 
18..  paes  allá  solamente  (P.  B.  M.) 
20..  coste  (P.) 

29..  doblarla  el  capaz  en  poco  tiem- 
po. (S.) 
63..  y  por  viada  (j</.) 
2..  5..  lo  mesmo  (P.) 
11..  qué  dirán  (B.) 
17  y  «t^ew/M..*  agora  (P.) 
35..  escupir,  sonar,  arremedar  (A.) 
?29..1..  6..  os  acudió  [S.) 
14..  Ylehagadtf.) 
25..  con  solo  un  tarazón  de  vara  (A.) 
57..  delIcto(P.) 

39..  haberle  dado  muchas  pufialadas 
)  (B.)— haber  dado  I  P.H-haberle^Jf.) 

40..  alguna  gente  (B.) 
43..  que  sigue  ladrón  (úf.)—  que  si- 
gue ladrando  (P.  H.) 
50..  todo  roto  (4.) 
58..  adelántela*.) 
2..  6..  por  vengarse  (i4.)~por  vergüen- 
za (P.) 
7..  no  dan  en  ser  buenos  (5.) 

por  un  afio  ó  dos  afios,  {P.  B.  Jf.) 
15..  con  un  inocente)  (S,) 
23..  han  de  menester  iP.) 
26..  en  lo  que  fuere  preguntado  (S.) 
36..  Que  fuera  el  eco  [P.  B.  Jf.) 
38..  detuvrcra  (S.) 
41..  parecían  (B.  P.  Jf.) 
42..  andaba,  (ir.) 


329..Í..00..  solo  es  (ir.  5.1 
350.. 1.. 19..  y  se  dircreBciaa 

(A.  S.) 
13..  del  otro  de  tal 

coM.) 
15..  le  lisoegee.  UL  S.\ 
19..  el  rostro  á  todas  (i.) 
23..  aupada  (P.) 
26..  csuado  esparcidas  isr 

blos  (B.) 
33..  atrás  dldeado  (i.) 
40..  teniéndolo  iid.) 
41..  tan   kerauMos    kmmt 

(P.  B,  M.) 
43..  naa  aloia  (P.) 
M..  haces  lo  alsao  (&) 
56..  y  Inego  la  rasen  (fj 
i..  7..  qoe  no  de  negras  W 
16..  á  naa  fea  (P.) 
26..  con  upatillas  U-) 
29..  y  abollas  carretones :  41 
36..  Bi4s  poderosaa  {B4 
37..  bien  claros  Utf.) 
53..  To  no  conocí  á  sigas.: 
58..  la  copla.  iB,) 
331. .1..  9..  atnfadoiM.) 

13..  trampas « perpetno  fl.  1 
21.  aiQZSDdo  pendencias  I 

alimentando  cisaias  \.iá.' 
41..  ministerio  (B.1 
2..5..  y  todo  es  seqalio  (JT.  5.1 
21..  á  la  cabete  lid.  I 
26..  DO  se  ien  de  al  y  me : 

IS.) 
28..  Qnedé  admirado  r ir.  5. 
29..  y  di  ge  entre  al  \.ii.i 
37..  cnerda  ana  linea  .ti.) 
43..  á  los  qae  di  halagos  .ii 


VISITA  DE  LOS  CHISTES. 


A .    Manuscrito  de  don  Juan  Vincencio  de  Las- 
tanosa,  que  posee  la  Biblioteca  Nacional. 
P.    Edición  de  Pamplona  de  1 63  i . 


B,  La  de  Barcelona  de  i  635. 

M.  F.  S.  La  colección  de  Madrid  de  1648 ,  y 
las  de  Foppens  y  Sucha. 


332..      3..  se  le  dedico  porque  (á.) 
4..  me  le  ampare  (id.) 

Ilévosele  (A.  P.) 
5..  porque  el  mayor  designio  desin- 
teresado es  el  mió,  (P.  B.) 
6..  fidelidad  (il.) 
333..      1..  el  estudio  y  la  diligencia  (í(f.) 
he  remitido  á  la  censura  \A.  P.  B.) 
6..  mis  desvarios,  como  (A.) 

qnerri  Dios  (P.  B.) 
7..  buena  muerte.  (A.) 

el  último  tratado  \jid.) 
31 ..  (Falta Discurso.  —A.P.B.^en 
todas  las  impresiones.) 
2..  7..  me  acompasaba  luego  esta  co- 
pula :  Guerra  [B.) 
8..  propio,  acompafiaba  luego  el  de 

la  que  vimos  diciendo  (P.) 
30..  a  descubrirse  en  su  labio  (A.) 
334.. 1.. 22..  y  todos  venían  chorreando  plati- 
cantes \id.) 
24..  graduaron  (P.  B.) 
2..22..  demonios  :  Rulpti ,  Talmus  (B.) 
—Rupti ,  Talmus ,  \P.)  —  BupUial- 
mos,(f'.) 
23..  Opoponach,  (B.  P.)  — opoponax 

León  topelatum,  (B.)  — León, 
Tipelatum,^''.) 

Tregoricarum  (iif.)  —  Tragorica- 
ram  (B.) 

PosUmegotum ,  (P.)  —  Pótame- 
gotum.  (B.i 
21..  Scnipugino  (P.  /».)—  Senae  pn- 
gillnm.  (K) 
Petros  Chinum.  (P.  B.) 
Scilia(P.) 
28..  decir  quien  (B.) 
30..  Eglematis  (P.B.F.) 
31..  distes  (P.  B.) 

gles  ó  bolanos  (P.  B.  F.) 
32..  crrhioa(P.  f.)— erUilna.(B.) 


334..2..37..  aqnel  emplasto  qne  llaman  de 
Gallien  Cerven  (B.) 

45..  y  luego  á  la  orina  (id.) 

46..  llegan  junto  á  la  oreja  (id.) 
335..1..  1..  so  dicha  (P.) 

¿i.,  que  el  qne  tuve  (B.) 

23..  tras  de  los  dientes  (id.) 

26..  y  luego  pedir  (id.) 

2K..  ¿Quien  vendrá  acompañando  á 
tan  maldita  gente?  (A.) 

32..  y  ellos  (B.) 

40..  que  estaban  (P.  B,)—Mt  estaban 
íA.) 

42..  en  plata  y  oro.  (id.) 

43..  sobajar  una  zalea  (id.) 

63..  haciendo  muchos  gestos  (B.) 
2..12..  negocio;  solo  paz  de  su  ambi- 
ción (P.>— negocio ;  solapu  (B.)— 
solapos  I  Jf.  5.) 

25..  y  el  otro  (B.) 

28..  aprisa  |P.) 
muy  lejos  (B.) 

31..  COSÍ  y  cosa(P.  B.) 

32..  disparatada  (4.) 

34..  y  dijome  sin  mas  ni  mas  con  ana 
voz  muy  soca  y  delirada  ,  (id.) 

39..  No  te  mueras.  (P.  B.) 

SO.,  dije  :  Ya  se  veo  sefias  de  la 
muerte  porque  i  ella  nos  la  pintan 
(P.)— Ya  sé  ;  veo  sefiales  (B.) 
S36..1..  8..  cosas  están  llenas  de  muertes 
(A.) 

10..  y  todos,  acompafiandola  y  des- 
componiéndola. (S.) 

16..  Van  mas  cerca  (B.) 

19..  más  matan  üd.) 

26..  sino  que  murió  (id.) 

33..  con  don ,  y  todos  tienen  don  de 
matar,  y  quieren  más  don  al  des- 
pedirse (P.)— mas  dan  al  despedip 
6e(A.) 
2..  6..  le  echen  (P.) 


336.-2..  8..  iwmiieul9{B.) 
10..  dUeyoiM.i 
19..  adonde  (M.) 
337..1..  1..  logartiaieBte  {P.\ 

S..  desobeiblosTodiotP. 
7..  andaka  toda  «M.) 
16..  pies  si  ao  taiUcia  UJ 
20..  de  otros  dies.  (Id.) 
32..  eiceniu(B.) 
47..  calodadaMo  (P.) 
49..  delsaeAo(B.k 
2..  9..  pcnaadeDqDesoo(id.i 
15..  esoserebolMcodsad 
338..1..10..  deJMOiP.) 

23..  no  lo  dUen  <B.) 
25..  la  Afe  iaris  lA) 
26..  HIrt  (id.) 
30..  qne  aadiTo  desoído  (i.} 
34..  BoqoitariM.1 
37..  Bo  qoitaba  (P.  f .) 
38..  encalvo. 'A.) 
%.%,  Ub  carcomida  (B.) 
21.  bechos  de  ella.  Si  BB  pa 
38..  Bo  tonar  á  Boeer.  (ád.| 
41..  «las mil U.) 
49..  qoe  se  rcsBsufeo  lid.) 
coTBBtaras  {A.  B.> 
339..1..  5..  bulla  cb  bb  kenor<i.Y 
13..  Bscido  de  BB  figaiado . 
24..  qBecics(P.  B.) 
30..  qie  estáis  eBtcrrado, 
■ebe  deseaiBiodo.  Y  ¿á 
Yeaido  (B.) 
2..1Í..  dijome  el  Marqoés 'A.^ 
20..  Sefior  Narqoés,  rrpli^i 
23..  empréstitos  (P.  B.)  —  c 
dios(JÍ.) 
340..1..  3..  esta  Bieva  boon  (P.  t.i 
12..  mudo.  El  disMo  piwd. 
vivir  eoose  mBodedUe  d^^ 
qoés.  CoBsIdero  vo  (.4.) 
17..  decirpMMybocfBcfcof 


..1..56..  hale  {.A)  \ 

Í..10. .  Putei in legem sextam, tol. {A.P.\ 
—in  libro  sfxio,  voiumine  basta  55. 
[B.) 
11..  RupHs{A.) 
Abatís  (B.) 
Brutlcarpin  (P.  D.) 
Montoncanente  (id.) 
patricidio  (B.  D.) 
A.,  %.  uno  solo  han  de  (P.  B.) 
17..  gorra  y  una  capilla.  [A.) 
.1..  3..  ojos  á  lo  sombrero  (B.) 

nos  dijeron  {A.) 
3..47..  da  el  sefior  (quitando  ¿  los  Pro- 
feUis)(P.) 
5G..  y  no  siendo  los  artejos  el  peso, 

están  (B.) 
60..  y  no  tenga  (P.  B.) 
.1..  8..  vos  mentís  {B.) 

9..  V  hay  muchos  solteros  {id.) 
54..  V  porque  en  su  día  (P.) 
3..40..  desasnado  (i<<.) 

tiene  en  esto  {B.) 
A..  7..  del  asjío  (P.) 

13..  en  las  sepultaras  (B.) 
16..  plata  de  pie  (id.) 


VARIANTES. 

3U..1..18..  de  grifo  (B.)  ; 

ÍA..  rosario  muy  largo  (P.> 
%..  pescando  eaballerías  chicas.  (B.) 
36..  nariz  cumpliéndose  (P.  B.) 
2.. 30..  en  el  inñemo  (P.) 
34..  DOS  aguardamos  (B,) 
43..  espaTilar  (P.) 
44..  ocho  Telas  {id.) 
345..!..^..  Oh  sustento  de  los  banquetes  (B.) 
39..  pobre  las  carnes  {id.) 
44..  geomangía  (P.  B.) 
2..13..  y  4  pedir  (Id). 
14..  Y  asi  siempre  (B.) 
28..  les  pegue  el  hazadon  (P.) 
35..  caballeros  con  chirlos  {id.) 
47..  y  á  hacer  {id.) 

réplica  (B.) 
50  y  tiguimtes..  cochitehennite  (P.) 
346..1..  i.,  cochihermite  (ttf.) 

10..  día  :  Sefiora ,  tanto  (<tf.) 
2..  7  y  siguientes.,  dofia  Fábula ,  (t¿.) 
7..  enojóse  (P.  B.) 
3^..  sosegada  en  vuestro  refrán.  (P.) 
55..  todas  las  almas  uniere  y  por  to- 
das las  almas  murió.  (B.) 
57..  como  á  todas  las  demás,  {id.) 
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346..Í..57..  no  la  hari  (P.V- no  le  (B.> 
57  y  siguientes..  Urdemales  (P.) 
347..%..  1..  Macarro  {id.) 

11..  tomillo  del  carro  (P.  B.) 
16..  los  santos  (B.) 
25..  le  traiga  (P.) 
31..  carcomos.  (¿tf.) 
348. .3..  4..  mozos  (B.) 
16..  es  nada  {id.) 
voto  i  Dios  (iif.) 
349..1..  2..  Y  el  dijo :  Pues  no  mejoraba  (itf.) 
seso  {id.) 
33..  de  los  cuchillos  y  de  los  tinte- 
ros {id.) 
2..  3..  la  grandísima  bellaca  (»ií.) 
4..  docieotas  (úí.) 
7..  desmocharán  las  testas  (P.) 
10..  algunos  poetas  (B.) 

genoveses  Ud.) 
11..  algunos  galancetes  {id.) 
ti.,  engirióla.) 

36..  con  todo  me  pareció  no  despre- 
ciar esta  Vision  ,  sino  darie  algún 
crédito,  porque  los  mnertos  (P.) 


CASA  DE  LOCOS  DE  AMOR. 


C.    Manuscrito  contemporáneo  de  la  Biblioteca 

Columbina. 
P.    Edición  de  Pamplona  de  1631. 


M.  F,  S.    La  colección  de  Madrid  de  1648,  y  las 
de  Foppens  y  Sancha. 


..1..  1..  de  los  locos  (Jf.) 

3..   {Falta  discurso.  — P.  C.  Jf.) 

4..  desias  de  enero  (C.) 
2..  8..  engaño  (id.) 

9..  tomó  Virgilio  {id.) 

14..  cursan  [id.) 

15..  pasan  á  las  Indias  (lí.)— y  lue- 
go pasan  (C.) 

17..  arroyuelos  íJf.) 

18..  sonoroso  (id.) 

19..  que  iban  lisongeando  los  oídos 
de  los  que  pasaban  por  su  ribera  : 
(C.) 

2f ..  señas  entendí  que  estaba  en  los 
Jardines  de  Chipre  (id.) 

%4..  adonde  (id.) 

Í6..  y  que  dio  {id.) 

^..  historia.  Mas  á  esta  sazón  (M.) 

35..  artificio  iid.) 
pedestraies  (P.) 

36..  bastas  coluoas  (JV.) 
I..1..  2..  capitel  (P.) 

6..  se  le  da  el  mejor  {M.) 

8..  y  era  nd.) 

15..  que  obligaba  á  amor  (r<f.)— Esta 
á  ninguno  negaba  el  paso ,  y  nin- 
guno le  pedia  más  licencia  (o.) 

17  á  %..  ciego,  me  entré  también  con 
esta  licencia,  y  baílelos  á  todos  tan 
trocados  de  lo  que  eran  (y  á  mi  (C.) 

22..  malencolicos  (Jf.)  — todos  me- 
lancólicos, pensativos,  penados 
(que  es  el  color  (C.) 

U..  Y  asi  Ovidio  en  su  Arto  amandi^ 
lib.  1.  (C.) 

27..  libro  3  dice  (irf.) 

29..  YelCamoisíJf.)— Camoes(P.) 
Lusiadas.  KWi  (Jf.) 
terceras ,  las  criadas  {id.) 

31..  terceras,  las  terceras  primas,  (C.) 

34..  y  las  señoras  criadas  (Jí.) 
de  los  mas  amigos  (C.) 

35..  de  su  muger.  En  esto  atravesó 
un  hombre  muy  astuto  y  de  extra- 
ña forma  ,  lleno  de  ojos  y  oídos,  y 
gran  preguntador.  Y  porque  (t^.) 

39..  mano,  me  resolví  primero  á  pre- 
guntarle yo  (Jf.)— yo  preguntar  pri- 
mero (C.) 

41..  á  DO  conocerme,  no  estuviéra- 
des  aquí  dentro  {id.) 

4-4. .  estos  enfermos  furiosos,  soyíirf .> 

46..  saber  las  más  de  las  (Jf .)—  saber 
mas  desta  casa  iC.) 

50..    venerable  viejo  {id.) 


351. .1.. 51..  informará  largamente  (Jf.) 

54..  conocí  que  era  el  tiempo.  Pedfle 
que  me  mostrase  los  cuartos  de 
aquella  casa,  que  quería  ver  (C.) 
2..  3..  Y  porque  (t</.) 

4..  desde  allí  me  los  mostró  {id.) 

5..  díóme  licencia  (M.) 

6..  andaban  los  locos   barajados, 

sin  {td.) 
10..  como  locas  furiosas  (Jf.) 
11..  apasionadas.  (P.  Jf.  o.) 
12..  queriendo  (Jf.) 
13..  osarselc  {id.) 

escribiendo  estaba  un  (C.) 
16..  que  dijese  en  el  barrio  á  voces 

que  la  pretendía;  (id.) 
17..  que  no  pretendiese  della  ni  qui- 
siese otra  (Jf.) 
18  y  19..  cosa ;  el  le  decía  qnesi  ha- 

ria^,  y  ella  lo  creía.  (C.) 
19..  y  así  ella  (Jf.) 

por  amores  (ii/.)--por  amor  (C.) 
otras  querían  {id.) 
20..  estas  estaban  (Jf.) 
las  incurables,  {id.) 
23..  Aquí  no  ose  parar  mucho  (C.) 
24..  riesgo  entre  muchas  deste  cttar« 

to.;  y  el  que  (Jf.) 
30..  pensar  que  estaba  (C.) 
33..  la  tema  {id.) 
34..  veces ;  que  otras  {id.) 
40..  que  eran  ramerías  para  {id.) 
43..  no  le  fuese  jamas  A  la  mano  (Jf.) 
—y  á  ella  no  le  fuese  en  nada  i  la 
mano;  otras  qae(C.) 
352..1..  1..  hacían  sus  mangas  {id.) 
4..  de  los  maridos  (U.\ 

dijo  {id.) 
8..  era  para  ellas  {id.) 
10..  efeto.(ií/.) 

A  otra  grande  amigo  de  su  co- 
che (C.) 
11..  tanto,  qué  renta  salía  del;  (iif.) 
13..  (le  dije )  (id.) 
14..  Entre  estas  no  estaban  (Jf.) 
16..  á  fuero  íC.) 
19..  era  de  las  (Jf.) 

En  otro  cuarto  estaban  las  re- 
verendas iC.) 
20..  Estaban  estas  con  blancos  ( Jf.) 
21..  esto  es  muy  pesadas,  y  daban 

todas  en  su  tema  {€.) 
23..  porque  una  (id.) 
24..  y  otra  (id.) 
26..  presentes,  y  no  acordarse  {id.) 


352.1... 26..  de  los  pasados.  Muchas  tí  sin 
(C.) 

28..  disimulaban  el  ser  {id.) 
que  eran  {\d.) 

30..  y  que  las  tenia  allí  la  Inquisi- 
ción, {id.) 

32..  apostando  quien  (id.) 

33 y  34..  toca,  y  algunas  desta,  vi 
que  pudieran  ahorrar  de  saya.  Vi 
(ti-) 

39..  y  coenta  con  los  bienes  (id.) 
herejas  (Jf.) 

41..  que  pueden  tener  cuaresma  los 
camales ),  y  otras  (C.) 
2..  2  4  4..  vergüenza  ,  y  otras  se  que- 
rían casar  otra  vez ;  y  al  fin  estaba 
cada  loca  con  su  tema ;  y  eran  estas 
las  mas  {id.) 
7..  mandar ;  t  con  todas  tenia  harto 
que  hacer  el  enfermero  {id.) 

12..  todas  tras  de  rejas  (id.) 

13..  dispensaciones  (iif.) 

14..  otro  pana  en  cuanto  {id.) 

15..  las  ha  obedecido  en  cnanto  {id.) 

16..  cuerda  (ü.) 

19..  enante  :  sea  {id.\ 
de  sus  papeles  (C.  ¥.) 

20..  casi  todas  (Jf.) 

20  á  22..  hablando  siempre ,  y  algu- 
nas pensando  eran  muy  discretas. 
Unas  estaban  enamoradas  (C.) 

23..  paseaban,  t  pedían  celos.  Estas 
todas  eran  [id.) 

24  á  26..  sueltas  y  no  las  tenían  por 
locas  de  perjuicio,  aunque  á  la  ver- 
dad lo  eran  ^  les  conociesen  la  en- 
^  fermedad.  (iif.) 

7       26..  bien  entonces  (¥.) 

27..  devoción  (itf.) 

las  ma/ores  pecadoras ;  (C.) 

28..  pero  ninguna  se  contentaba  con 
dos;  porque  todas  no  tenían  que 
hacer  otra  cosa ,  y  donde  hav  mu- 
cha ociosidad,  por  fuerza  ha  oe  ha- 
ber mucho  amor;  que  según  Pe- 
trarca (id.) 

30..  haber  mucha  ociosidad.  Asi  lo 
sintió  {?.) 

31..  Amor.  Y  ¿ntes  que  él  (Jf.) 

33..  in  Octusia.  (P.)—  Octavia.  Pero 
(D.)— y  de  Séneca  el  trágico  en  la 
OcUvia.  (C.) 

36..  mucho  amor  con  mncbos  (M.) 

37..  ningún  reparo  (W.) 

39..  genoves(Jf.) 
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5S3..1.42..  todos,  y  toda  está  músicj  (M.) 
-  45..  trabajo  df.) 

46..  que  el  visitador  no  las  viese  (id.) 

48..  Ésta  andaba  tras  la  mandadera 
y  la  hacia  andar  mas  que  de  paso. 
{O 
353..1..  1  y  t..  Aquella  busr-aba  tocntoriog 
prestados  que  pagaba  el  pobre  de- 
voto :  7  alguna  habia  tan  rematada 
que  pedia  al  sujo  (id.) 

3..  buscaban  lugares  prestados  (M.) 
3..  pobres  galanes,  V algunas  (t(/.) 

5  y6..  ingratitud.  Haoia  en  este  cuar- 
to tantas  enfermas  (C.) 

7..  compasión ;  porque  (}U) 

8..  salud ;  que  como  todas  estas  son 
amantes  de  anillo,  y  se  mantienen 
de  la  esperanza,  y  esta  muere  ron 
el  efeto,  el  cual  nunea  les  llegaba, 
es  su  mal  {id.) 

10..  pareció  era  (M.) 
les  llegaba  Ud.) 

11  y  íi..  insufrible.  %  Pasé  luego  al 
siguiente  cuarto  que  era  el  de  las 
solteras;  y  asi  andaban  todas  mis 
sueltas  que  las  demás;  porque  eran 
{O 

14..  que  me  dijeron  (If.) 

15..  y  me  dijeron  que  habia  en  este 
coarto,  cada  dia  (C.) 

17  á  VJ..  en  la  de  Amor;  aunque  había 
algunas  en  aquel  cuarto  que  si  fue- 
ra real ,  estuvieran  mejor  en  él.  Y 
otras  que  desnudarían  al  más  hom- 
bre honrado,  por  vestir  [id.) 

10..  como  bandoleras  (If.) 

21..  el  nombre  (C.) 

K..  menos  decían  que  las  sacaba(iJ.) 

27..  y  les  haría  Ud.) 

28..  y  si  fuera  necesario  todo  el  cuer- 
po (id.) 

29..  gran  gusto  (id.) 

romancito  en  habito  {id.) 

31  á  39..  mercado.  Otras  daban  en  co- 
mer barro  por  adelgazar  \id.) 

32..  llamaron  (P.) 

38..  daban  en  un  convento  {M.) 
2..  1..  noches.  Una  vi  que  iba  á  un  as- 
trólogo, que  le  levantase  una  figu- 
ra, y  él  levantábale  mas  (C.) 
4..  se  levantaba  ella  (td.) 
5..  Otras  por  parecer  bien  daban 
{id.) 
afeitarse :  era  (M.) 
6..  locura,  porque  desengañaban 

con  lo  que  pensaban  {C.) 
7..  Otras  se  enrubiaban  {id.\ 

días,  y  algunas  tantos  días  que 
se  les  nudíera  (id.) 
8..  que  le  podía  f  Jf.) 

14..  cabelleras;  qué  de  ellas  dientes; 
cuántas  sebillos;  cuántas  mudas 
(C.) 

16..  algunas  tan  vestidas  {id.) 

18..  que  si  fuesen  despojadas  dellas, 
quedarían  {id.) 

21..  lo  hubiese  sido,  que  mandaba 
aun  hasta  (id.) 

22..  La  madre  llamaba  (id.) 

23..  escogía ;  y  al  fln  muy  pocas  des* 
tas  guardaban  ttelmente  la  ley  {id). 


VARIANTES. 

354..1..12..  (pared  y  medio  (P.) 
16..  medicina  (Jf.i 
17..  salud,  como  lo  sintió  el  acuchi- 
llado Propercio,  libro  2.*  Yasf  i/tf.> 
—  salud  y  como  siente  Propercio 
{O 
20..  en  su  error,  acababan  en  este 

mal  y  pensaban  (id.) 
22  d  31..  hacían.  Así  lo  confiesa  de  sf 
Francisco  Petrarca  en  una  canción: 

Quel A  la  letra  de  Ovidio  en  el 

7.*  de  las  Transformucione»:  Quid 
(i<f.)— hacían,  como  lo  confiesa  de 
s(  el  Petrarca  en  una  canción,  lisia- 
do desta  dolencia.  Y  se  le  pegó  de 
Jue  dijo  de  si  mismo  lo  propio  Ovi- 
ío  7  Metamorph.  No  estaban  (Jí.) 
31..  diferentes,  mas  las  acciones  de 
cada  uno  decían  á  quien  los  míra- 
se con  cuidado,  su  inclinaeíou(C.) 
33..  locura.  ¿Qué  dellos  vi  (id.) 
35..  pasear,  y  con  caballos  para  co- 
mer! (/</.) 
37..  discreto  que  (If.) 

y  otro  renotaba  (P.) 
58..  que  era  el  un  gran  necio.  Otro 
quería  enamorar  por  lo  lindo,  sin 
ver  que  ellas  quieren  ser  las  lindas 
de  casa.  Otro  por  lo  valiente,  sin 
ver  que  hay  muchas  medrosas.  <C.) 
2..  4..  Estosíbandf.}— Otros  que  iban 
(C.) 

5..  enamorarse;  y  esto  era  hacerlas 
fiestas  trabajos.  Unos  habia  que 
decían  más  que  sentían  y  otros  que 
sentían  y  no  decían.  A  estos  locos 
{id.) 
6..  Otros  andaban  de  casa  encasa 
como  piezas  de  ajedrez,  y  nunca  po- 
dían cogerla  dama.  Unos  desvane- 
cidos se  enamoraban  (id.) 
10..  adivinos  (If.) 
18..  se  pagan  (id.) 

20..  larguezas  no  las  daban  (O— D9 
las  alcanzan ;  y  otros  desconfiados 
de  personas  tan  bajas ,  que  las  de- 
jaban alcanzadas.  A  los  líberaies 
{id.) 
21..  guardar,  no  los  dejaban  holgar 

(C.) 
23..  Los  casados  todos  con  esposas 

{id.) 
24..  furiosos;  que  uios  hnyendo(<tf.) 
26..  sufriesen ;  y  algunas  veces  por 
eso  los  hacían  mansos.  Otros  te- 
nían por  amigas  á  {id.) 
30..  andaban  ya  con  rasillos  {Já.) 
355.. 1.. 38..  tenido  la  riqueza  que  se  debe 
(id.) 
2..  3..  y  otros  se  casaban  (C.) 
5..  Así  se  enamoraban  {id,) 
6..  y  allí  (id.) 
9..  y  ala  lujuria  (M.) 
356..1..  3..  por  muchas  (C.) 
4..  por  quien  (<tf.) 
5..  gentiles  (ti/.) 

7..  a  quien  decían  sus  desdichas. 
{Id.) 

8..  á  doncellas ,  ó  por  mejor  decir 
los  locos  de  doncellas  rodandoiü.) 
10..  criadas  para  que  {id.) 


356..1..1S..  lleMs  de  pa^cVsbiby 

ns.  los  soabreiM  áe  en 

\C.) 
13..  azabache,  nis  o*  ■■  fci 

ro.  lié.) 
15..  sino  a  lal  (M.) 
16..  Navidad,  Jaiíves  Sana, 

de  Sao  Joao.  {€.) 
18..  les  entreteBla  iM.\ 
19..  letra ,  j  valiésdole  á  cBa 

{€.) 
22..  pero  no  por  eso 'M.t 
ti.,  dellos»  porqoe  á  elk»  ;U 
&..  Estos  dabaa  (M.) 
28..  hoertas,  preslabat  cacbi 
S»  2..  ysleaspresooBMiboe» 

bres  y  lo  crees  «idj 
6..  caiUvarse ,  y  icilu  {ii. 

7..    si  00  Ct  (M.) 

7  y  8..  fioalquo  parieite.  i  k 

qoeniofOBO  f «arda  cosa 

y  aqnelloa  pasabas  m  eaír 
10..  oieBlanUd.) 
11..  los  UafliaD  (JV.)  — lesD 

(O 
12..  denáf  lóeos  (id.)* 
14..  del  Bonasterio  iM.\ 
16..  va  aaoardaado  á  las  ñc 

— desdícbas,  agradaado  tC 
18..  espuerta  de  las  aardiaa 

alcous  (M.) 
19..  T  las  aleazas  del  aceiie. 

la  flrente  (JT.) 
20..  con  la  íreate  sefiaiada 

yerros  (C.) 
21..  del  como  de  Abesáaar 
29..  mocitos,  y  liego  se  mtí 

cascabeles  (JT.i 
31..  veacer,  qoe  re.) 

dinero,  y  raras  feces  J 
52..  mas  íoertes  soB  (C.i 
34..  porqoe  no  temiai  id.) 
35..  y  loa  natarales  (id.) 
36..  otro:f.  Salido  de  aqaf ,  i 

eo  el  patto  primero,  y  tí 

huras  {ii ) 
40..  número  de  locos  (IT.) 

el  tiempo  (C I 
42..  ellos  ibaa  (M.i 
43..  renoTar\Jr.>— ffCMnadd 

TUiias.(C.> 
44..  enteBdimiento  ea  aa  i 

(If.) 
45..  ojos.  VI  al  lado  bb  poi 

peqBeflofC.) 
y  la  siaraioB  (id.) 
49..  AlgoBos.  A  este  piatt 

tnron  A  decir  qae  aw  h 

porque  era  larde.  T  coa  « 

eo  mi  tiá.) 
51..  i  voces  (Jí.) 
82..  eramny(ML) 
54..  eo  casa  de  locos;  y  esa 
56..  locara.  Por  lo  «aa  abac 

locara  :  que  doy  crédiía  a 

allí  Ti  por  lo  fM  Bfan  * 

displerto.  (C.) 
357..1..  3..  aBÜffBM,  j  Pfailo,  & 

otroa  machos  rae  «aesa  i 
^  (M.  V-  y  Plaato  to  praJL  (Cj 
2..  3..  fiBtasIa.  -  (la.)(tf.| 


EL  ENTREMETIDO,  LA  DUEÑA  Y  EL  SOPLÓN. 


V.    Edición  de  Valencia  de  4629. 
P.    Edición  de  Pamplona  de  4631. 
D.    La  de  Barcelona  de  4635. 


M.  F.  S.   La  colección  de  lfa<1rid  de  i648, 
las  de  Foppens  y  Sancha. 


359..      3..  Framcisco  Qubvbdo  (B.) 

7..  se  hace  prologo.  (Y.  P.) 
360..      1..  oya(B.) 

3..  entretenimiento entreteni- 
miento... {id.) 

5..  sopalandas,  (id.) 

6..  No  escandalice  (P.) 

7..  se  espantare  (0.) 

8..  fueren.  (B.  P.) 
hagan  (P.) 


i  361..      1..  Discurso  DE  TODOS  LOS  Diablos 
i  (P.) 

1..  4..  entretenido,  chilindron  (V.) 
16..  soplón  dijo  á  Lacífer  que  (V.  P.) 
91..  por  si  Satanás  ;(P.) 
30..  dijo  Lucifer.  {V.  P.) 
38..  clausulas.  Viendo  Lncifer  el  al- 
boroto lid.) 
9. .80..  faldriqueras  (rd.> 
26..  tamalto  de  armas  (P.) 


36l..i..n..  taaiaaloadedoaaidieai 
54..  Y  estaba  (B.i 
36..  á  el  Lacifer  y  daado  >r  I 
41..  siendo  aolo  persaisioi  1 
41..  propia,  estos  perras >r< 

362..1..  4..  qae  se  aapieroaiB.^ 

9..  hacertaa  j  loa  otras  efta 

(V.> 
15..  de  todo  el  maado  it) 
16..  mirad  qa¿(éd.) 


..i..!e. 

Í9. 

por 

?ltí''lí!íd<in{Pl 

3S. 

,'!•, 

a  los  Consejero 

s: 

30. 

mistado  Ib  bibliis 

-' 

oimes,  dijo :  «o 

Hine.u-  o-] 
36..  vdIí  defi3(Jt.) 
ií.  niflo.iiirrííndoftU) 
I..1U..  Iglfosienel  liUemo.  Estabia 
(F.  P.) 
31..  crines.  (M.) 
3.t,.  ieUáttUsemgensíB.) 
'"     "TÍO  qnien  de  tDadni(an  (F.  P.) 


ir  (V.  P.J 


«..  VoloiN.iV.a.l 
S..  3..  TOlvtr{lraliar)li 

!7".  fonoso  deque  me  (iií.) 

36..  espiado  ile  licredtrofi  parasis- 
mo!, beredad  |id.) 
38..  abDelo  lid.) 
47.,   podrladcs  ser  cornado  lid.) 
48..  lo  seréis  lin  parte  (V.  p.\ 
ó6..  mt  n  Itami  elogra  {P.  B.) 
57.,   descorles  dicen  qne  esdesver' 
KODiado  |B.| 
.1..10..  Voto  i  N.  !V.  fl.l 

II..  los  üin;  briboEies  gnlSapoi  que 


05(lí,l 


do  ud.i 


cnerdo  baber  pedi- 


ts..  dineroiid.) 
30..   lotoiN.iK.B.l 
33..   Piilonidn  de  ojos  (R.) 
3S..   Va,sollor.(itino(rp.) 
M..   depijiiiif.l 
58..  oue  SI  I»  cobrase  (B.) 
44..  raidriqíera  (P.) 
45..  le  presulan  las  espadas  (B.) 
Sí.,  cerreusiv.  P.  B.¡ 
I..14..  poderosos ,  falidos  |F.  P.) 
38..  EsUbise  Salanas  (id.) 
30..  dliolLnrireriitf,) 
51..   ariliiilinr     "' 


r.p.) 


ie..  Rslel., 

50..  de  alRnn  jaei  (Id.) 

1..1S.,  eosuvida(B.l 

27..  Anón  (r.  P,  fí.l 

33..  (rande  de  la  temeridad  ()'.  P.) 

40..  parlicipante  {".) 

46..  descoronase  (P.) 
decencia  IP.B-I 


Filoli  |F.  P.  B.) 

iü..  OhLadíerlP.l 

SS..  DijoúSaonistF.  P, 

ÁS,.  muj  lochadosIB.) 

36.,  niDTKrindelTd.i 

tí-,  priíado  SUJO  ¡lili.) 

43..  sin  yo  {id.l 

45..  moyDiainiintiDodd.) 

4S..  pncs  rebasjrlüs  iT  I 
rebosar  de  admitirlos  (£ 

1„  3..  deiased(td.i 


VARIANTES. 

í(¡,.t..4I,.  Hiedra  i  los  diablos  IB.) 

44..  notos  )siFrileai0spdblicas(Íd. 

45..  TCnaolosedlBrioll'.) 

St..  merecía;  ñas  los  senidoret  (6.) 

L5,.  ybaiial«aDa(V.  p,) 

56..  desea..,  sean  (id.l 

E7,.  sea  DDica  j  tu  Iniíoldid  ta  el 
iid.) 

60..  bastan  (jd.l 
!..  5..  pegarjn  |B.) 

5S..  favor  de  los  amotinados  (li.) 

45..  PalcrrofF,) 

47..  Ie(ores  IB,) 

63..  tratos  del  pod(r(F.P.l 
7.1..  6..  lostumbres: Tiberio iP.B.) 

It..  Elosoes,  Ladree,  (F,  P.) 

ii..  de  los  qne  permiten  (B.) 

§1..  poderoso  )  rico  |S.  P.) 

fS  liíiaiailtt..  S»»«rí»D.  (F.  P.  B. 

3t.,  alto,  ren  lo  le  dando  |B.) 

36.,  mor  apriesa<fd.) 
37.,  ardiendo  T  con  gran  raido  (ii.) 
4Ü..  PereneíV.  P.  B.  U.  F.¡ 
í.  1,.  Britilo  Emperador  llJ.) 
Uncinado  (fd,) 
1.,  fiTOrecido  de  Adriano  tB.) 
lu..  grannloriíd.) 
■■     „(iío 


16..  y  por  las  calles  (ld,l 
17..  aabelencr sosieioiid.) 
»..  manoseíiidoie  (F.  P.) 


:ü  a  ,  etc.  De  lai  e 


.     ...jfFP.fl.) 
!..!..  ",.  Elteaco  (lii.f 
4..  ja  10  vf  -- 
pectatiías  |d.f 
}..!.. 9)..  No  haj  til  hombre  1  (id.) 
43..  Voto  i  N.  IV.  B.) 
21.,   lesumemo,  estoy  {P.) 

31..  Delaronne  ID  esle  punto  (B.) 
4(.,  dotar  ina  la»  (id.l 
48.,  rotasMF,l-llocai;!B,) 
t..ií..  Y  al  beredero  |fd.) 
IC.  Votoí  N.IF.B.1 
36..  qocLocireryaitafF,  P.) 
41..  grande  (».l 

55..  íemostncionqBeLncirerlF.P.) 

59..  que  no  li  desperlaseD.paraoe 

(B.) 

)..]..  1..  dGaqaesle(Ji 


qsieren,  |B,| 
..3,.  «rradilld,) 
..  ±.  itcHV.) 


3..  VilgalelU.) 

mncbachos ,  nnias  |F.  S.) 
II,.  reslaientrea  letrillasiB.)— r 

UBenlreiletriUiiiF.) 
574.1.,»..  lolrando  t  Lstlfetí  (F.  P,) 

coaifTiorflids  admieptr» ,  em- 
Irinlct.y.  P.  B.D.) 
i..  5.,  librando  IB.) 

aWw™»i««lF.  P.B.) 

7."  catenünUrn.tV.  P.) 

S.    Zirabiill<ibDlU(B.¡-deiaraD- 

bnltf  {f.) 
ven  Cnu :  (ií.t 
<l)..  Mebaibo'B.) 
14,.  íabnlll. «d.t 
I6„  Trialea  :  (F.  P.  B.  H,) 
IS„  EJIoyabifnpnedoserlF.P.ir.} 


|r  mírese  bien  U  ct 


*(B.) 


37t.,I,.lS..  p^laitÉ  «indas  iP,  B.\ 


IR,,  nlloqaefid,) 

19.,  potibf*  (V.  P.) 

H..  i  Podri  ser  poderoso  IB,) 

13.,  ynolleDar...yno  sallsfae 

S6..  que  siempre  necesita  {U. 


I  sn  calidad  i«,) 
31.,  y  an  dlscnlpí  |ld,1 
43.,    i  li  ley  de  Dios  |V.  P,) 
<„  1.  ratonando,  {P.| 
4.,  Tolomeo  (P.  V,) 
id,,  del  palacio  (B.) 
í„14..  enalquien.  (V.  P.)-d(!Iclo  (P,l 
y  acnsacion  le  (Id,)— J  icnsador 

M,.  mn(Y.P.) 

dtnino  AgdsUna  (B.) 
3S,.  aeordsrosdo  la  Toeslra,  Deíos- 

olros  IB.)— inuilns  maldades.  De 

YOSOtMSiS,) 

41,,  pálido  <V,', 
375.1,,  4..  pasarfV.  B,) 
34,.  yenOanto(F.) 
40..  Ingeron  aqnl  í  (Id.) 
tí..  moreltgalDS(V,)  — marclígalos 

lí*-) 
46,.  asentando  lid.) 
moíos  en  i 

blanco,  (V,) 
i,.  *..  ontoriasl-.. 
17..  depa^dcLDCirerlT,  P,] 
18..  latcosiB  y  loscnemosIB.) 
(4..  nnsimogeres,  yareilidaaypre- 

lamidas  y habladons  ymellndro- 

(*■,  y  rléndost,  y  tBoslraado  iV.  P.) 
17..  baria  Jnrlsdlcelon(S,) 
W..  preguntando  (U.) 
31..  excremento  (V.  p.) 
'"     - — del  tiempo  (P.) 


■slfl.) 


10  de  pnnlil 


S76..1,.  3..  decíanos  (fd., 

S,.  apartándonos  (B.) 

S9,.  caballerodeb*dea(U.) 

,  6,.  qolurse  (id,t 

«I..  atar  bien  (S,) 

31..  mojigilos  (U.) 

.  4,.  empellones  lltmd  d  (P.) 
T,.  aertminiB  (B,) 
e,.  Lucifer  >e  Besnrd  IP.) 

•■    ■  „„,„„,c;-l. 

18,'.  bereL.,.,,  . 

patrimonio  y  reeonocimii 

3t.  lereditada  (V,) 
4t..  nltlpolaslV.P.D) 


fS..  Las  almal  qM  M 

(8.) 
K..  jorar  se  olTlda.(id.) 
S„t5.,  amargar  (fd.) 
35..  iLoeirírfV.P.) 
ioit,.  Todos  loa  leib»  latini 


S44 


VARIANTES. 


LA  HORA  DE  TODOS  Y  LA  FORTUNA  CON  SESO, 

iíS.  Manuscrito  oríginal. 

7.      Edición  príncipe»  Zaragoza,  i 650. 


3S4..1..  2..  desffafiitaba  (Z.) 

6..  cuando  Marte  (id.) 

9..  remostrada  {id.) 
10..  boca  lacar  y  vendimias  de  {id.) 
14..  engolliéndose  {id.) 
16..  tres  diente  (lf¿;.) 
18..  y  oliendo  (Z.) 
S2..  osearos  (iJ.) 
35..  linternas  (i(/.) 
2..  2..  pellcabras  y  palribacyes  {id.) 
14..  llámenos  {id.i 
IC.  paiarillos  (t</.) 
á  norma  (ti/.) 
19..  mondo ,  tráeme  (ítf.) 
20..  arripiezos.  (US.) 
22..  visto  ni  üido  (Z.) 
^..  en  la  mano  {id.) 
29..  como  centro  {id.) 
32..  faiciones  {US.) 
385..1..  7..  y  sus  maldades  (Z.) 

9..  dioses ,  y  que  el  cielo  {id.) 
14..  dignidades  á  los  que  [id.) 
29..  pasar ;  otros  me  lo  arrebatan  sin 

dárselo  yo.  {id.) 
36..  ni  hay  (id.) 
37..  y  no  he  dado  i'<¿.) 
45..  ni  ^ozar  {id.) 
58..  quinientos ,  todo  se  {id.) 
62..  y  perezosos  («/.I 
2..  1..  vela  que  le  sirve  lid.) 
13..  quien  quisiere,  {id.) 
20..  y  tengo  {id.) 
22..  Yo  espero  (id.) 
24..  sacriücius  (id.) 
39..  razones  :  «Fortuna,  en  muchas 

(id.\ 
48..  diez  y  seis  (f(/.) 
50..  cuatro ,  veréis  (id.) 
53..  y  mudar  lid.) 
386.. 1..  4..  mundo.  La  Fortuna  dio  un  {id.) 

6..  Médicos.  En  (irf.i 
11..  Aiguaciie»,  ettcribanoít.  Por  (id.) 
15..  derramado  un  rocin  (tV/.t 
26..  Boticarios,  mugeres  afeitadas^ 
gangosos,  teñidos.  Atravesaban  rf</.) 
29..  basurerosayudaban  con  escopas 

y  palas,  traspasando  (id.) 
33..  Adinerado  j  tadron  de  hidalguía 
postisa.  Había  lid.) 

una  muchísima  casa  (id.) 
35..  había  burlado  lid.) 
36..  con  que  la  edifico.  Estaba  {id.) 
40..  unas  saltaban  á  unos  tejados  (id.) 
43..  sus  doeftos  (id.) 

al  fin  (id.) 
44..  porulada  (itf.) 
2..  1..  achacado  su  ascendencia.  El  pi- 
caro quedo  desnudo  (id.) 
10..  Mohatrero.  Vivia  (id.) 
17..  al  salirse  por  la  ventana  id.) 
20..  desaliado  (id.) 
33..  Hablador.  Ln  lid.) 
41..  Senadores.  Estaban  {id.) 
43..  ambas  «4.) 
49..  trazando  cual  (MS.) 
50..  trochimorhi.  (Z.) 
53..  y  trujo  {id.) 
56..  les  cogió  U</.) 
387..1..  3..  su  nombre  {td.) 

5..  unos  ron  los  otros  {id.) 

7..  veían  ((</.) 

9..  jugaban  lid.) 
10..  las  competía  (id.) 
11..  Casamentero.  Un  {id.) 
14..  Ruísábüsela  {id.\ 
15..  la  nobleza  (id.) 
32..  Poeta  CM/fó.-Estaba  (/J.) 
33..  tapiada  iid.) 
34^  y  cortada  (j«í.^ 
38..  morciégalos  (i<f.) 
39..  linternas  U</. i 
40..  De  ronda  la  musa  (id.) 
45..  encendía  {MS.\ 
47..  le  pegó  fuego  {id.) 
50..  1/wcoM.  -  Salía  iZ.) 


387..2..  4..  campana  vuelta ,  con  facciones 
iZ.) 

6..  arrapiezos»  traía  un  reposteio 
(id.) 
388..2..21 . .  Muger  afeitada.-  fíiteU.  -  Ihnee- 
//i/a.-Estibase  afeitando  {id.) 
25..  de  los  labios  (M.) 
26..  linternas  (itf.) 

iluminábase  de  {id.) 
32..  borrenes  (id.) 
33..  ama  aplanase  las  concavidades 
(id.) 
la  resultaban  {id.) 
389.. 1..  3..  manotadas,  dándose  (itf.) 
7..  borrenes  (id.) 

cafia  (id.) 
17..  Visita  de  careeL-Vn  gran  (id,) 
18..  Gue  le  dijeron  (id.) 
19..  a  su  cargo  itd.) 
21..  di  visitar  (i</.) 
23  y  siguiente.,  delictos  (id.) 
28..  del  último  maravedí  (id.) 
32..  al  otro  día  {id.) 
41..  muger,  t  la  del  padre  para  el 
hijo,  y  la  del  hijo  para  el  padre; ^i<^.; 
43..  muerte  (tJ.) 
49..  la  pertenece  {id.) 
2.. 12..  un  reino ,  (id.) 
20..  Damas  que  cubren  años. -A  pié. 
-  En  coche.  -  En  tillas  de  tnanos. 
Iban  (id.) 
28..  vidroirrf.) 

los  moros  lid.) 
36..  Máximo,  (id.)— Unino  (US.) 
390..1..  3..  reconoced  (Z.i 

4..  y  cinco  días,  dos  horas  (id.) 
11..  estaba  escribiendo  [id.) 
20..  Lisonjeros  de  tenores  potenta- 
dos. '  Estaba  {id.) 
2..  6..  pujarles  (id.) 
9..  doctrina.  \id.) 
16..  la  ocasionaba  IMS.) 
21..  en  la  pérdida  glorioso  su  celo  v 

lleno  de  magestad  (Z.) 
25..  aquella  (i</.) 
36..  Dios  te  ayude  (¥5.) 
42..  á  ellos  (ZT.) 

46..  Embusteros  y  tramposos.  Los  co- 
diciosos \id.) 
47..  de  los  tramposos  por  no  pagar 
de  balde  el  embuste,  se  vistieron 
unos  á  otros  (MS.) 
49..  dándose  un  vacio  esterior  (id.) 
53  y  siguientes.,  aceptada  (Z.) 
56..  más  que  llegar  {id,') 
391. .1..  2..  de  trampantojo  \ttf.) 
7..  de  oro  lid.) 

aceptadas  ii4.^ 
12..  y  esa  se  ha  de  hallar  {id.) 
13..  pierde: (ti/.) 

22..  por  todos  los  haberes  de  la  tier- 
ra; y  mas  quiero  (itf.) 
23..  tiene  el  mundo,  i'if.) 
25..  intenciones,  cuando  los  cogi4 

(id.) 
28..  letra  fresca ,  y  el  de  los  diaman- 
tes \id.) 
30..  asegurarla ,  perder  (IfS.) 
57..  jeringas  (Z.) 

39..  se  la  pagué  con  mendrugos  (í¿.| 
50..  puniéndose  (MS.^ 
55..  Arbitristas.  En  Dinamarca  IZ.) 
2..  9..  los  circunstantes  se  guardaban 
(id.) 
11..  le  tocaba  ((</.) 
2t)..  de  arbitrio  (ii.) 
2í..  codicia  (trf.  I 
32..  leer.  El  primer  arbitrio  decía 

ansí :  (id.) 
33..  sin  pérdida,  ni  tomarla  lid.) 
35..  riquezas  en  vida ,  quitando  (id.) 
41..  lo  nan  de  pagar  (id.) 
42..  han  de  entender  que  se  los  dan. 

(id.) 
43..  arbitrista.  Cuarto  {id.) 


7.. 
10.. 
11.. 
14.. 


33.. 

41.. 

2..  5.. 

8.. 

10.. 


18.. 

>S..1v.. 

14.. 
15.. 
32.. 


39I..2..45,.  Bida,  ni  qiltjr con  rz 

49..  diablos.»  Abím4o(U. 

51.  lo  hao  ét  padecer.!  (pá 

391.1..  1..  cmboroUáiuloie^d.)- 

Ilaaie  (JfS.) 

3..  Iededa«(£.) 

arbltrarioi  los  uas  ^k 
voces  desaiíBadas ,  'M 
coa  este  sasto  \si.\ 
qae  se  cfttaficre  (tf .} 
19..  predo.  Otros  lU.) 
26..  babla  Utf.i 
28..  hablas  ya  derribado  fi 
derriba  ua  cau  (id.) 
os  JiDto  y  os  iiá.) 
oslia(jtf.) 

mas  ea  eatraado  cea  ( 
iÜMteelu  f  cAiüfaMi 
Las(M.) 

16..  mirea  qoé  featQiid.) 
....  eoataldaa  {itf.l 
393..1..13..  nrra ,  liiao  {i4.) 

Pf  Bodas  j  Toaasas  \iá 
Aboela  (M.) 
baadicBdo  la  TeeiBda< 
Uo  ropero  {i4.\ 
3S..  dicieado  qaé  termino 
38..  SOBOS  Bosolras.  La  m 

ja  (ú«.) 
37..  y  loaefTO.iqíiea  J 
46..  no  Up  iMMikU,  iU.) 
1.10..  defoir«tiiA) 
12..  Leirméé,  máopmia,  pat 
asnéor,  e$eñbn§,  relai 
Irado  (Z.) 
21..  eosa  qne  :  «ya  rslor  i 
26..  ea  losproplosiitf.i' 
34..  súplicas ,  i  otros  \U.y 
37..  ABcarraaos  ii4.)— Aa 

(US.) 
38..  OldraldotW.) 
40..  Lopes ,  bomjeades  J 
con  dos  \iá.) 
394..1..  9..  queledcB.tid.) 
10..  difeBsa^M.) 
14..  pleito  paetfe  ser  qse 
dcBCB  y  oos  \iáA 
1.  9..  á  los  BSTios ,  lid.\ 
T&Senem.  Los  Jd) 
qae  le  litf.i 
esportilleros,  mozei  'i 
deilos  el  aaridage  td. 
30..  rallcgas ,  qae  badas  » 
85..  Preiemáierntei.  Estaba 
51.  de  BB  ofldo.  agaard 

blarle  al  sefionád.) 
56..  ea  los  deaas. -id.) 
86..  desvergoBxados  las  i 
(W.) 
595..I..19..  Otros :  «Aqal  estoy.*  i 
qiébacenk.) 
érala  mejor  cosa  =  id.  > 
coBsideraado  d  oiri» 
al  BBo  (MS.) 
i  todos  ea  filiaras  si 
de  rotaras  sacesioaes  /■ 
45..  Los  pobres  Isialados  < 
46..  y  iBTocar  iZ.l 
49..  qae  se  lo  dUo  (M.) 
595..2..17..  AaUeifelo  lid.) 

16..  edades.  El  qae  peird 
23..  enfenaiodose  la  salaá 
23..  £ai^<iWerfsfBC/idía, 

Ubos  iM.) 
29.  yUatt(idL) 
34..  echarles  (itf.) 
39G..1..  1..  ^Bardara  (MS^ 
sirriese  {iá.\ 
1.  y  coa  sa  coalen  (Z.i 
3..  coa  otra  aersoaa.  id.) 
teago.*  Traía  lid.) 
Viaasele  dos  bufias  (M 
Almaaeqae  (id.) 
diaecoa  (id.) 
44..  s«Mto(id.) 


22.. 
25.. 
28.. 
29.. 


23.. 
25.. 
29.. 
33.. 
44. 


16.. 
18.. 
31.. 


hUrlvtnt :  má»  t*cll  a  umtr 


.  daiBlidalU.) 
.  kmiotnM.) 

rcfofeiu  .'•luda  (U.) 
.  iMhuialU.) 

.  HilM,  KlBMd«Hlrok*TS)cl- 
lli  Ui.) 

.  leurrlitU.) 
.  tllaniKjrS.) 

.  «MfCta,  éttiu  it  Otm,  wtiTef 
de  tltpabi.-¡a  <¡»M.\a  (Z.) 


is..  lo  p«4ii  eiitr 


ido  MJllüB  <U.l 

(binisrtidDiW. 


.  detBL 

.  bsfnenqialtL-.  __ 

.  Kafituet  tkéreUn.  MMcti. 

Eltaban  1,2.) 

.  dBliN.'dep*IofV3.í 

.  lo  pre(Dslaron  IZ.) 

.  porlw  qi*  ubcn  [Id.) 


..  1«  coBitiba  (M.) 

..  «nldl*  (U.) 

"..  u>lrodlt»bluii(U.) 

..  alliiiar|J(5,) 

..  lodoi  OÍKICO  (Z.) 

..  Bltopa(JIS.)  • 

..  Mprnuadiiiqaec*!*  di*  (115.2.1 

..  miblrlcIZ.) 

..  «iempre.  Leln  h  qna  debcl* 

..  nluiij  nKMIdad  T) 

..  iuirp>daTralMd«(JJ.) 
i.,  tala  palabra  (id.) 


iao..t..S9..  ^JpMna.  mttntl».  Ctrtm 

41..  ipailiie»  (IB.) 

49..  da  eaactr»)  (Z.) 

4IH..1. 1.  pobitifaTeadoEU.) 

7..  audoTM,  etldsroa,  ÍU.) 
19..  da  su  deda  ao  fcabla  d«  n 
■  Ut  taibon.  (id.) 

91..  tí  ilqalBlm  á  caahetea  (Id.) 
SS..  a«aM  dwM  «•  Mi  tui  ((d.) 
a..  Pare  rapllcd  (Id.) 

dolaw.dis.) 
47..  NorlMe.ÑorUBa(U.) 

ValaMúvIZ.) 
48..  UbaUo7<-)  '      , 

101.1..  3..  mbortMta  (id.) 

(..  niaiM,  qaa  n  (ML) 
5..  tu  Dbru  (id.) 
6..  ubaüaeldoiid.) 
14..  FmM«.  Ki^a**/.  Venlaa  <li 


«,..,..f:;¡!fflfiifr' 


1.4..  hablaba  casl<lliDa(U.I 
6..  K>-aUli's  hunbira  (Id.) 
13-  mfíinpulkJ .  jwivi  ■■/« 
r  amutla*  ¡níAlllo:  iZ.  KS.) 


«(id.) 


j».(fd.l 
St..  kacofldd'd.) 

"vC.  Mbnta«d.> 

U.  nblndo  M  chi 

»..  raMd*.itaS<.J>rlM*.USe- 
rcDlalaa  (Ü.) 


?;■■  Lf 


ro(U.1 
w:|JIS.l 


1. 1..  taptlTarM.  {HA 


IR.,  rr    mt>.  '- 


»(«.) 


lo  Ira^BO  «•  (id.) 

«I..  Lima  r  Peíonl  lld.i 
n..  Icia)(iala4an;{fd.| 
M..  da  loa  aOoi  lld.l 
JA.,  ptinfrniradn.  lU.) 
SU..  taldrinoriKil.  lid.) 
"-'—10  (*.•!.) 


S  y  liftlntei..  lailatfm  'id.) 

7.  lesmíomidablcild.) 

H..  gne  po edén  temer,  (id.) 

14..  riiiiDjiíi  tí  rico,  rld.> 

iH..  rsparramindonoaiNS.) 

%..  hubiera  dFJado  IZ.) 

4i..  1  qairn  IdiIdioi  mlcda.  (Id.) 

5.-!..  (ir,i,D*^ieFlorneia..¥Mid.'. 

I..  I..  ér  lodns  loa  polenudoi (id.) 

lí..  piintlpc.  En  tanto  lid.) 

iS..  El  Dnipa  que  no  hábil  repara- 
do rs  alnnii  coiai  d«<lai  (id.) 

^i..  wto.m  laa  lld.l 

M..  T  qnfdarl  Tueía  altaia  (id.) 


H..   ■MSOO.TpOrHtOÍM.l 

su..  l«*boma.Hd.) 
1/1.1..  1.  i  Mataba  (IB.) 

.  l^  íiSíssSe' 

17..  arrebatllB  M) 
19..  de^plMfid.) 
31..  teloidahldrlqMraftd.) 
t..n..  baa  paaado  qae  Toaalnl  Itf.) 


»..  awapilidolM 

II..  «tithrtoae(id 

30..  *Caial(l3.) 

34..  «BkmoUB:) 

t.  i..  «Mcnt  Kr*~* 

3..  aDtl(U.) 

8..  Ba»qii(id.) 
10..  loa  ea|l«  la  ten;  (W.) 
SI..  qiMlairdBndadil.} 

»_  «MlOfBaiMB^ 

43..  ,(J<aMMt.-to*(idJ 
18..  BnBdembanb.  lid.) 
Lanamia  tíataniUS.i- 
tivit  di  Heaiaa  (Z.) 
ED..  Ita  dleroa  (id.) 
SI..  liofllifDei(Z.ia.) 
'    '-'■ilo*aMlM((Z.) 


id(Z.) 


S..  EI6nBTirep.IlatHdtOtWH. 
Eapall  iBlptM»l».ÁMkTÍa.Em- 
«mala.  SI  «a  (id.)      ■ 

n;.  aaonflloa  (idJ 

i.'í-isríir 

«>..  Grada,  Rm(Z.) 
U.  ]•  an  «lU  lotMM  iKS.) 
»..  ^tlqiatZ.} 
31..  vltlM,  la  Jaatldi  (id.) 


_  1.11..  ■ciuiv  I  b  nem  (ld:| 
«9..1..  1..  «aiwiCíid.)    . 


»..  «H«iaqB«liini*(ld.i 
33..  BdraiordMiiá.) 


a..  o(M«et(td.| 
1..  »..  d«laiMnkl«ai>.| 
11.  «MpendnaL  rMM  (M 
18..  «BlaUteíalM.) 


mnUmuHfi.) 
,  .     .___•■«•(&} 
IS..  )nfMtiikt(idJ. 
fR..  Maillean(k} 

3B..  laa  «mM  (Id.} 
41..  OM&(W.) 
H.  BmndasMM(ZJ 
JS_  aitdlMMm 
«..  4M'eM«iEt<Nlaa(irs.) 
M-haUniMafl.) 

1. 1..  toa  cMid  (k) 
n..  da«Mw.B«MUw(id.] 
ti..  MMtmlaiíld.] 
•33..  «nUla  1^] 
46-  Ml*taMa(ld.) 

SL.  eo«i  tu  kai  tium»  tníu 

«MMewwfMiaü 
57..  cftlalZ.) 

*"■■'•"■•  i5gsa&\z!r'*''""^ 


14-  Mta  atada*  (Z.) 
»..  liatHilHM) 

38..  *f«M«lnfm{tf.) 
43..  ÍMmtetMaWl 
■*..  IwMwra.BMfMlliWv-( 

I  enUiMttJ 

..M  bátete)! padi«Ma«r 


»40 

412..1.1R..  oya(Z.) 
4ir>..l..lO..  de  real(/d.) 
17..  itefoiid.) 
»:>..  en  el  lu0Br(itf.) 
ftá..  y  DO  escarmipntan.  üd.) 
^..  quien  pDcde  flar  {id.) 
51..  á  mis  coDtrarios.ífc/.) 
%..  *J..  mi  reino.  (i¿.) 
11..  -A  un  reino  [id.) 

dividido,  en  parcialidades  [id., 
o:>..  ajonu^iid.) 
37..  Tanegas  iid.) 
Canas  (if¿;j 
4R..  por  freno  (Z.) 
41  i.. 1..  1..  Stnageaa  y  ludios.  •  Nonopon- 

tos,  -  En  Salóniqae  (i</. ) 
415..2..  1..  Estambor  (trf.) 

"2  ^  siguiente*..  Rabí  (Ií5.) 
:>..  ]tagusa(Z.) 
<>..  Avenezra ;  (JtfS.) 
8..  Liorna  (Z.) 
410.1..^..  Ambsterdam ,  (j(<.) 
ii..  Sanhedrin  (IfS.) 
1A..  el  otro  (Z.) 
'¿(i.,  primer  (f(/.) 
Í7..   que  somos  (M.) 
^7..  primero  principio  (id.)  ' 
S..1I)..  Samuel  y  á  sus  bijos.  \h\S.\ 
14..  con  vil  y  miserable  (Z.  i 
1K..  tenerla  {id.) 
r;6..  degollando  muchos  (>(/.) 


f» 


>{}.. 


deteniendo  (id.) 


417.. 1..  G..  en  que  empieza  (id.) 

7..  y  ingratitod  \%d.) 

17..  y  habernos  aborrecido  (id.) 

^?>..  KU»rdamos;  (id.) 

3..±¿..  sueldos,  socorros  {id.) 

Vt..  se  vi6  hacer  (id.) 

tS..  y  hermanoílfii.) 

.V)..  Ambsierdan  (Z.) 

.'!)..  y  enemigos  (n/.> 

41S..1..  íi..  ansí  (id.) 

P..  Wro  y  p/«/a.  Triaca  Ha  consi- 
derado (id.) 

¿"t. .  mas  cuerpo  {id.\ 

¿(í..  y  inti'rpretes  Kid.\ 


VARIANTES. 

4 IX. '2..  7..  «de ella (Z.) 

^..  todo  en  un  cerrar  y  abrir  de 
ojos.  {\d.\ 

.)4..  secta  (id.) 

44..  y  ó  ganancia  (id.) 

5^..  apriesji  (id.) 

X<S..  carpiidole  (líS.) 
lüV.1..  i.,  vicios,  abominaciones  Z.) 
S..  confección  (id.i 

Vi  y  simietite..  Rabi  {MS.) 

1.-)..  del  pico  de  nariz  (Z.) 

iH)..  saben  i  lo  que(id.i 

54..  componiendo  (id.) 
2..  7..  secta  (id.) 

1 0. .  Varias  naciones  y  malcontentos.' 
tiuque  de  Sabaya.  -  Gimres.  -  Con- 
tra el  gobierno  repitbiivo.  -  Legis- 
ladores y  mugeres.  -  Nota.  -  fran- 
<es  y  ¡taUano.  -  Valido.  -  Tiranos.- 
De  oué  se  ka  de  cuidar  en  una  re- 

Íuhhca  -  Consejeros.  -  Premios.  • 
nec<^s-Pastores.-Los  pueblos  {id.) 
11..  repúblicas,  reyes  {id.) 
ir>..  y  descansar  {id.) 
1ÍK.  y  aspectos  (id.) 
'U..  encaramaban  las  mugeres  des- 

gafiitandose  con  (id.) 
oH..  ambos  principes  [id.) 
40..  se  embiste  {id.) 
4iii..f..l5..  ;Qn¿  libertad  f«ina?  lid.) 
a.,  no  acepta  {id.) 
54..  mandaren  (id.) 
A±.  con  los  araños  {id.) 
44..  Mirad  (id.) 

envidia  {id.) 
47..  solo  mandan  {id.) 
4i)..  y  si  pudiera  iid.) 
*i..iH..  murmullo  (id.) 

cathedríiticos  iid.) 
i7..  y  á  vuestro  albedrío?  (id.) 
íM..  envidia  \td.) 
.'ti.,  constituido  en  arbitros  (td.) 
.VI.,  destniidos.  iüS.) 
42i..t..  tí.,  leí  le  os  podrá  flar? Primera  mu- 
gcr  iZ.) 
tú.,  corrompiéndolas?  (id.) 


m 


4^..1..3i..  alfi$MtHt(l.\ 

37..  EDudlaiaBOS(W.) 
1.  4..  doctor  (W.) 

H..  pelana<M.v~pelamtlS 
U..  mimtllo  |K.) 
17..  Ifs  yrenDtam  tié.\ 
18..  ron  aaVas  bmi 
t\..  Rieheliea  tñi.) 
5.'..  el  Biriscal  {id.) 
34..  LnnesiM.) 
4Í2..1..  H..  secta  iM.) 

!>..  scpfnBilgiMlcyfM.) 
10..  sof etase  < MS.) 
i'..  EDcaBloámlot  m  fií 
lad  i  c<da  ho  á  m  pinta 
2..  1..  y  no  esctaf m; ild.1 
4..  se  fDriqaeta  <M.) 
14..  han  de  leoer  en  !••  ifje 
37..  el  hierro,  lád.) 
425..1..  ri..  alfnaotM.) 

i6..  t  qie  hay  alfB  'm^  ^ 

38..    con  ella  (W.) 
30..  •  ó  mnela  de  n  ano. 'id 
47..  delnidon  (W.) 
S..«..  dadles  tiá.) 
3K..  en  loi  conifjos  tié.i 
4Í4..1..  5..  qoe  i  ana  Insignia  lid.- 
8..  o  Cobre  maa  heridas  vié. 

victorias  (M.) 
30..  practlcaMet.  iié.) 
38..  A  endemoniados  iid.. 
42..  y  desollarlas  (Id.) 
46..  qne  se  jmstaban  (US.) 
S7..  ven  tanto  <Z.> 
2..1S..  los  habían  roído  ^íd.- 
4»»..  I^ra  satísCaccIon  <fd.) 
53..  les  bace  bacer  íié.i 
4*23.. 1..  i.,  que  es  favores  (id. t 
7..  le  permiiiBosiid.) 
9..  d  trabsjos  (id.) 
33..  vcrdniera  lid.) 
S..  5..  T  trinchar  (ad.) 
i7..  biolesüA) 


I 


CARTAS  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA. 


A.    Mimuscrito  de  Laslanosa.  Biblioteca  Na- 

ciooaly  A.  467. 
/?.    Impresión  de  Buan,  4020. 
P.    Edición  de  Pamplona  de  1 63 1 . 


B.  Lh  d  •  Rtirccionu  de  1635. 

M.F.S,  Lu  >>i  de  Madrid  de  1648,  y 

las  u«  •  ^,    -I»  y  Sanrha. 


4ri3..1..  C.  A  los  de  la  Buarda.(P.V- Dirigi- 
do á  los  cofrades  de  la  Guarda.  (H.) 
±.  "i.,  estrujan  lid.) 

*.). .  y  el  darse  en  las  muperes  {id.) 
Dorquc  asi  merezcan  {M.) 
45^1.1-.  "2..  Niquedeinos  ^/i.^ 
4..  Abarimatias.  {id.^ 
fi  á  21..  mi  dinero.  Y  lueRO  dirA  del 
í  nler  nosíer  aquella  palabra  :  Da- 
uoslo  hoy,  que  es  cnusula  propia 
de  los  desta  rofradia.  Tras  eslo  en- 
comendándose al  Ángel  déla  Guar- 
da ,  que  h¿  de  ser  siempre  su  prin- 
cipal abobado,  se  irá  a  la  iglesia, 
oirá  misa ,  subiendo  tiene  obliga- 
ción de  oiría  en  cualquier  dia,  aun- 
que sea  el  peor  de  la  semana,  por- 
3w  todos  para  él  han  de  ser  Tiestas 
e  guardar;  y  ninguno  ha  de  juz- 
gar de  trabajo,  sino  el  uue  le  obli- 
garen á  dar  algo.  Si  hubiere  cuenta 
de  anima,  sáquela  enhorabuena, 
que  es  obra  barata ,  y  al  Un  se  sa- 
ca. Vuelto  á  casa,  al  sentarseáco- 
mer  {id.) 
14..  ha  dejado  amanecer  con  él.  Di- 
ciéndole  :  Bendígante  los  ángeles 
porque  has  permitido  me  hayan 
dejado  dormir  los  embestidores  y 
pedigones.  Ofrezco  iid.) 
¿4..  y  no  comedor  :  {id.) 
*i(i..  acostar ,  se  llegará  al  talego  va- 
cio iid.) 
33..  Empezándose  á  desnudar  dirá 
iid.) 


4:ii..l..40..  conviniente (Jtf.^ 

i..  3..  Dios  aventura,  dirás  :Sefior  (id.) 

7..  priesa  (B.) 

!)..  socorriera  en  esa  cantidad  lil.) 

II..  embelecos.  Si  te  alabaren  Ud.) 

14..  dias de  flesta  damos  licencia  iid.) 

1!)..  Y  entre  caballeros  dichos  (/).) 

iO..  Ténganos  y  tengamos  iP.) 

'ii..  no  se  ha  de  jugar...  no...  no... 

no...  (M.) 

^i..  aquello  y  con  todo,  sin  dar  (id.) 

Í7..  Rjiistola  1."  \M.  H.  P.) 

'2H..  Dios  no  quiere  (A.) 

'ií)..  Seflora  querría  con  las  palabras 

3 i..  Madrid,  etc. (/t.) 
4oti..l..  3..  V.  m.  sea  lo  que  fuere  iJf.) 

4..  pesadumbre.  Persuádase  (id. I 
7..  Dé  Dios  á  V.  ro.  rid.) 
11..  á  mi  es  fácil  el  inviar  {id.) 
ir*..  Xl)ios,  Lisa.(ff.) 
i3..  gentiles  y  bestias  iid.) 
iñ..  pero  mi  dinero  es  el  diablo  (If.) 

—mas  dinero  es  el  diablo.  {R.) 
30..  dicho  que  ese  otro  día  (Jf.) 
Td..  mezquinidad  {A,  B.) 
35..  parecía  esto,  y  aquello  otro.  Yo 

lo  confieso  (H.) 
39..  estudiantón,  y  qué  le  habrá  he- 
dido á  perros,  Bo  se  le  caira  un 
real  {id.) 
43..  no  dar  es  mal  olor  {id.) 
encatarrada  (R.) 
a  tápese  las  narices  01.) 
I  44..  encarcabínaran  los  más  hom- 


4.%r> 


btes.  ibriarái 

loa  boitaa.^  *       '1  «i 

bres.  (It.) 
.1..4fí..  Y  vo  My  pscMc»  - '  • 
3..  %..  y  Dios  gvanie  (JT.. 

si  soQ  ser. Mas, Mes» 

to(4.  Jl.  P.)  "^ 

4..  laeBvie(F.>— iiTied. 
7..   ¡CoerpodeDles!Xoba» 

— ¡CserpodeBi'iB.  P.i 
9..  meses  y  tres  dUsiV.) 
10..  viejas,  y  lies  saigas,  y 

y  su  hemaio  iM.) 
13..  esto?  destnídeysersi 
1.>..  es  el  qoe  se  ka  de  ru 

mismo.  SsqM  y*  Ubre.-se 

meriil.i 
13..  estará  ei  el  porfitorlA 

sigsra.  De  sa  casa.  {Y  c»i 

id.) 
19..  porqse  no  saka  ue  BO 

toeonhir.  A.i 
9(1.  por  coriosidad  pvede  m 

casa  de  V.  m.  bü  p«r  aam 

ea  ella  se  veo  uídss  la»  b; 

y  leaguas  (A.) 
33..  qBierc  que  hagí  aa  t> 

(id.) 
30..  barrios  tlL> 

BO  teago  por  sigaro  de 

ate  en  rau  donde  la  sombí 

floreaüB  se  aceacage  eaní 
33..  el  uo  haber  ¡aviado  i  v. 
5S  ysifuieniet^  aldido  .ád.l 
la  ha  dada  {a.  P.  B.í 


..2. .39..   y  si  V.  m.  lo  que  ha  gastado  fíi 
papel  y  Unta  lo  gastare  en  la  tela 
buDiera  ahorrado  dineros.  {M.) 
;..1..  1..  roto,  y  la  tela  blanca  de  sus  bi- 
lletes (R.) 
4..  y  agora  si  ya  frialdad  (P.) 
5..  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  m. 

8..  bilarza  de  la  condición  (^)—hi- 

iarza  y  la  condición  [R.) 
9..  mudable  que  otros.  (A.) 
11..  mas  yo  estoy  determinada  ¿  cor- 
rer M.B.) 
13..  Dicenme  que  V.  m.  e«tá  (Jí.) 
16..  Guárdele  Dios,  (id.) 
1K..  prisa  {id.) 
1»..   hilaraa  ,  {M.  R.) 
30..  de  mas  mudable  (A.  R.) 
22..  en  la  suya  (fí.)— t«a  y  madre  {id.) 
2!>..  tienen  ellas  y  esotros  yo  ;  (il.) 
31..  como  espíritus.  (P.fi.) 
42..  compitidores  y  galanes  de  mi 

Jinero  {Al.) 
44..  le  quiero  yo,  y  b«sla  ahora  no 
le  he  visto  hacer  ningún  (td.) 
2.. 12..   deseos ,  yo  con  mis  dineros. 
Guarde  Dios  á  V.  m.  (td.) 
r.l..  1..  á  V.  m.  en  mi  vida  {A.) 
3..  por  sus  papeles  iid.) 
A..  Por  siete  cosas  (M.  R.} 
5..  nombrar,  merecía  V.  m.  (id.) 
7..   enviara  ,  á  tener  con  que  com- 
prarlas. (Af.) 
15..  cudiriasc  (P.  B.)— cudicie  (4.) 
16..  en  gracia  á  los  mercaderes  íM.') 
2!..    por  dinero.  Yo  no  hallo  camino 
para  llevar,  ni  por  donde  van  los 


VARIANTES. 

que  llevan.  (R.  P.)  —  dinero.  En  lo 
que  V.  m.  dice  que  lo  lleve  y  la  va- 
ya á  ver,  yo  no  nallo  (^4.) 
457..1..26..  porque  me  juzgo  con  los  muer- 
tos, (id.) 

32..  parte  de  mi  hacienda  con  an  ca- 
tarro en  que  estoy  (M.) 

37..  de  envíeme  cien  ducados  {A.) 

39..  Atabalibia  (t¿.) 

41..  desapasionadamente  cl  alquiler 
de  la  casa ;  pues  por  mi  (R.) 

43..  que  V.  m.  suba  por  los  campos 
(id.) 
2..  1..  saivage  que  habite  (If.) 

2..  V.  m.  ó  trueque  la  deuda  ó  lo 

pida  en  otra  ,  porque  (id.) 
4..  miedo  del  poblado  {id.) 
6..  Voto  á  Dios  que  no  es  posible 
sino  que  V.  m.  me  cont(^  el  dinero 
(id.) 
9..  mi  alma  terminillo  cuerpo  de(}¿.) 

10^  Gristo.  Ya  que  el  diablo  (id.) 

13..  capa  y  el  jubón  (id.) 

15..  Ahora  es  y  no  acabo  (id,) 

18..  á  quitar  almas  (id.) 

20..  y  roldóme  (M.  P.  R.) 

21..  desaparecldome  (fi.) 

23..  gruñe  dia  y  noche  (id.) 

24..  sufrir  las  sobrebarbadas  de  mi 
hermana  (Jí.) 

26..  de  nuestras  vidas,  (id.) 
•    28..  á  remediar  la  nota  de  Frailes. 
(M.  R.) 

29..  tuve  qué  gastar  y  me  duró  (Já.) 

36..  se  vovia  zampona  y  no  se  le  oia 
otra  cosa  que  dan  daa.  Putas,  ;qué 
ha  sido  (id.) 
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4o8..1..15..  sin  orden.  Qolen  me  quisiers' 

bacer  (R.  P.) 
pero  no  niñas.  Extraña  cosa  es. 

que  para  mi  una  muger  pedigüeña* 

es  lo  mismo  que  nn  tejedor  (M.) 
31..  había  encontrado  aquí  en  Na* 

drid  con  mi  ventara  una  machacba^ 

(td.) 
41..  me  lo  encarece  (id.) 
42..  á  quien  los  quiere  (id.) 
45..  V  lo  mismo  fuera  lo  suyo  (id.) 
47..  pedir.  Guarde  N.  S.  á  V.  m.  (id.) 
2..  3..  que  los  ojos  de  V.  m.  si  sod 

{Jí.  R.) 
7..  lo  que  hago.  Diceme  v.  n.  que 

se  obliga  con  pedirme.  Pedir  yo 

bailo (If.)— yo  hago  lo  mismo  ( Jí.  R.) 
12..  Peligrosísimo  debo  de  estar  (Jf.) 
17..  porque  yo  tengo  cara  (id.) 
18..  duraran  (id.) 

ageoo  de  venganza  (id.) 
21..  tomar  matrimonio  (ú/.) 
26..  suegros,  (id.) 
30..  para  mientras  marido  ó  como 

marido  aqui  me  tiene  iid.) 
31..  moliente.  Guarde  Dios  á  v.  m. 

(id.) 
32..  Duci entos  (If.  P.) 
37  (i  39..  andar  sobre  nada.  V.  m.  me 

crea  que  yo  no  soy  hombre  (A.  M.) 
41..  para  dar  sobre  sus  arracadasíJf.) 
459..1..  2..   ofrecerme  para  el  parto  {id.) 

9..  no  soy  yo  ambicioso  (B.) 
2..  4..  y  á  la  ventura  (R.) 

6..  criar  á  las  calaveras  (P.  R.) 

8..  el  no  acordarse  de  mí.  (B.) 


CAPITULACIONES  MATRIMONIALES. 

Adiciones  que  se  liallan  en  un  fragmento  del  siglo  anterior  que  posee  el  señor  don  Agustín  Duran. 


8..2..1'¿..  Que  haga  la  cruz,  como  pudiora  I 
a1  malo,  á  los  que  respirando  mnr- ' 
quesadas  siendo  unos  pobres  cch 
cuervos  ,  comen  anís  y  acitror 
oler  á  lo  grande,  y  jura 
quien  sov.  á  fe  (!«•  ^-  .   í 

á  lev  •    \íkhnv 

¿cosió 
.  ton  Dios,  seo 
■  10  con  modos 
II  los  ve,  á  quien 
.1  los  ciegos,  V  á  los 
.^acan  por  el  tufo  una 
listos,  como  los  lobos  los 
.o  de  caza. 
i  ({ue  por  cuanto  ninguna  cosa  le 
escandaliza, 
19..  por  la  pretcnsión  de  echarle  á 
la  hediondez  del  carnero,  antes  de 
su  muerte  natural. 
20..  mande  cou  apremio  rigorosísi- 
mo que  á  todos  lo<t  pestilentes  de 
respiración  ,  que  les  huí'le  peor  la 
boca  que  á  ventana  el  cierzo  en  el 
mes  de  diciembre ,  se  ponga  en  un 
hospital. 
"25..   apestados;  aunque  por  tal  suerte 
de  contagio  aun  no  suelen  servir 
diez  cuarentenas. 
25..   por  bien  hacer  la  vista  gorda  y 
oídos  de  mercader  en  tolerarla,  sin 
el  menor  cargo  ni  al  principio,  ni 
al  medio,  ni  por  siempre  jamás,  los 
siguientes  Deffcíiiios. 
28..  siendo  de  diez  y  seis  años  abajo 
r>4..  bo  ba  ;  y  se  puede  persuadir  un 
cristiano  á  que  es  otra  cosa ,  sien- 


>5. 


do  hombre,  como  Qvx*ja,  cabra  ó 
camero. 

Ventana ,  balcón ,  reja ,  ó  boar- 
dilla ó  lo  que  hubiere,  y  que  hable 
y  responda ,  no  siendo  con  muge» 
res  que  venden  prendas,  amolado- 
res de  ligeras,  ni  tunantes,  porque 
es  la  peor  gente  que  come  pan. 

Podrá  escribir,  si  sabe, 

41..  No  se  les  impedirá  que  tenga 
sus  visitas,  á  lo  menos  una  vez  á 
la  semana,  como  haya  de  ser  el 
trato  con  llaneza,  sin  haber  me- 
rienda ni  cosa  que  lo  valga,  ni  sea 
en  sábado,  día  de  limpieza  para  la 
casa  y  ropa. 

43..  barro,  yeso,  sal ,  ceniza  y  chis- 
mes á  este  modo, 
469..1..  8..  por  costumbre;  pero  si  por  in- 
formación auténtica  constare  que 
es  vicio  reciente ,  se  le  reformará 
la  gesterla. 

19..  aguja  ó  rueca.  No  se  le  prohibe 
que  tenga  miedo  á  los  difuntos,  ni 
se  meta  debajo  de  la  cama,  cuando 
pase  algún  entierro,  como  eila  no 
finja  anaríeíones  y  traiga  al  retor- 
tero á  la  vecindad. 

Podrá  igualmente  asustarse  detrne- 
nos,  y  alborot.ir  el  barrio ,  encen- 
der cirios  y  candelicas,  y  sí  la  tem- 
pestad dora  no  quererse  acostar 
hasta  que  le  diere  la  gana. 

Iten  se  la  concede  que  á  su  tiempo 
pida  ferias  á  sus  padres ,  gibe  las 
pascuas  por  el  aguinaldo,  que  los 
moleste  cl  dia  de  su  santo  por  las 
cuelgas,  como  desias  cargas  con- 1 


cejiles  deje  Ubre  al  marido. 
470..1..15..  sermones ,  y  que  hable  recio ,  y 
grite  y  ríQa ,  no  estando  el  maridó 
en  casa,  porque  ya  se  sabe  que 
cuando  reside  en  el  gallinero  el 

frailo  más  gallina,  solo  él  entone 
os  compases  del  quiauíriquí. 
2..  1..  como  no  sea  soldado,  escudero, 
ni  estudiante;  pero  pueden  sostituir 
á  estos  unas  figuras  lindas  que  hay 
de  poco  valor,  como  son  los  pages 
que  sirven  á  seflores  qnc  de  día 
enamoran  y  de  noche  se  espulgan, 
comen  poco,  si  no  los  dan  plato; 
asan  de  camisas  solo  por  ceremo- 
nia ,  y  rabian  por  fregatrices  que 
vienen  á  ser  resaca  de  los  lacayos. 
4..  sano  como  una  manzana,  entero 
7  cabal  en  todo,  oue  no  conoce  á 
mercurio  sino  en  los  reportónos, 
ni  ha  usado  de  bragueros,  de  par- 
che de  Gslvano,  ni  las  demás  chu- 
cherías que  afeminan  los  hombres 
de  razón. 

16..  cuando  los  dos  refifamos,  qne 
era  á  cada  hora,  llamaba  al  padre 
Procarador,  para  qne  reprendiese 
mi  mal  genio,  y  á  solas  me  decía 
tantas  cosas  buenas.qne  nos  dejaba 
como  ángeles  á  mi  Pedro  y  á  mí. 

25..  Rompen  las  lanzas  de  sus  len- 
guas satíricos  y  maldicientes;  no 
hay  vieja  barbuda  qne  en  tono  de 
alabanza  no  saque  las  faltas  á  la 
esposa ,  diciendo  las  que  tuvo  an- 
tes de  ser  casada. 

29..  Y  asi  lo  dUo  y  otorgó 

30..  verdugo  de  escribientes. 


FIN   DEL   TOMO   PRIMERO   DE   LAS^  OBRAS   DE   DON   FRANCISCO   DE   QtEVEDO   VILLEGaI. 
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Dios  y  gobierno  de  Cristo  nuestro  SeSor.— Par- 
era.— A  don  Felipe,  IV  de  este  augusto  nombre.       7 
imero.— En  el  gobierno  superior  de  Dios  sigue  al 

¡miento  la  voluntad 10 

odos  los  principes ,  reyes  y  monarcas  del  mundo 
lecido  senidumbre  y  esclavitud  :  solo  Jesucristo 

en  toda  libertad 11 

s'adie  lia  de  estarían  en  desgracia  del  rey, en  cuyo 
I ,  si  le  pide  misericordia ,  no  se  'i  conceda  algún 

13 

io  solo  ha  de  dar  á  ent''  r  e'  '*  y  que  sabe  lo 
,  mas  también  lo  '  •  que  sepan  los 

lán  á  su  ladn  .  ellos  no  ven, 

iu  sor*^  c  sentido  en  el 

<•'  ua,  y  el  primero; 

15 

j  ue  quitar  del  rey.  ...      16 
.i-y  es  la  mejor  parte  de  lo  que 

17 

.  .uitió  memoriales,  y  uno  que  remitió 

-  ¡e  descaminaron 17 

...4  de  permitir  el  rey  en  público  á  ninguno 
A  ni  entretenimiento,  ni  familiaridad  difcren- 

.•»s  demás 10 

>.ast¡gar  á  los  ministros  malos  públicamente,  es 
•mplo  á  imitación  de  Cristo;  y  consentirlos  es  dar 
alo  á  imitación  de  Satanás,  y  es  introducción  para 

n  temor 20 

o  descuidarse  el  rey  con  sus  ministros  es  doctrina 

.to ,  verdadero  Bey 22 

iuáles  han  de  ser  sus  allegados  y  ministros.    .    .      44 
::onviene  que  el  rey  pregunte  lo  que  dicen  de  él, 
pa  de  los  que  le  ¡i.sislen,  y  lo  que  ellos  dicen,  y 
ga  glandes  mercedes  al  que  fuere  primer  criado  y 

ere  conocer  mejor  por  quien  es 25 
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26 
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' 27 

iuen  ministro 29 
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fs 30 
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./'.  FP 

\'..  iglesia  rom;»na  <Ff.  243. 

43  .  declararse  pur  una  de  las  par-  . 

ie>ii(/.) 
4K..  desrarlaran  (td.\  '  244. 

£>5..   escarmiento  que  ya  se  habla  [D.) 

—que  se  habia  \F.) 
!>7..  aun  no  >e  habían  asentado  las 

lágrimas  <//.) 
GO..  y  con  el  renunciarla  {D.) 


VARIANTES. 

.t..24..  magestad  siel  reyt/).^ 

iC..  que  iirecedao  ¿  'esta  rcOeiion 
íFP 

r»."i..  de  Fnncia  ▼  se  iid.) 
2.37..  siempre  procura '!(/.) 
.1..11  á  12..  en  la  maüa  'tJ.) 
2..3í>..   que  merere.  m/.- 

.'o.,  poco  se  pueden  iri/.) 
.1..17..  se  llevan  ello.N  irf.^ 
2.. 15..  Sabioneta  (/i.'— Saboioneta  iF., 

17..  y  en  Sicilia.  iFp 

52..  peltre,  cuchillüs,  azófar,  pol- 
vos ,  pellejos  y  medias  iiJ.) 
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ÍÍ4..2..S4..  estaflo.  lienzos  y  tejidos  \  i  les; 
<Fp 
63..  Bocort/iflo  •£>.'  — Kucardino  F.) 
,  245.. 1.. 34..  escoques  (i).  Fp 

3»..  SiKnia.iíf.'— SeKuia.tF.) 
53..  armadaule  los  de  Venecia  afren- 
tosamente *Ff.\ 
S..  7..   y  en  las  mas  muy  gloriosos  sob- 
cesos;  lid.) 
50..  Ysocrates  Philipo.  0\úi..An.Ff) 

Nota.  Todos  los  \e\lo%  y  rilas  se  bailan  ea 
ambas  copia»  disparatadUimos. 


EL  GUITÓN  DE  LAS  TARABILLAS. 

M.  Y.  If.  Las  colecciones  de  Madrid  de  1048,  1630  y  16j8. 
F.  S.       Las  de  Foppens  y  Sancha. 


1..  Tira  la  piedra  y  esconde  la  ma- 
no. iTüdas.) 
.  1  .24..  De  la  segunda  pedrada  (S.) 
3<s..  epi>t.3.*  ¿  Hergantino Atalarico: 

»lel  .3/.  Y.U.F.) 
42..  Señor  Tire  la  piedra,  iK.  H.  F.) 
4t) .   asi  se  llama  Arlitice  destas  cu- 
sas. i3í.  Y.  //.^— el  arlitice  .F.) 
i..  S..  ('.st;i|if(urria  dornd;!  de  Duero  i(/.) 
54..   el  Judas  .Af.  y'.-\en(aja  Judas 

el  boto  y  v\  un^ui'iilo.  »//.  F.\ 
G2..   1.a  plaiira  atufü  \F.)—  cun  las 
vozí's  i//  F) 
».,!.  -is..   amenazados  íF.) 
t,.  1..   Si*  habla  como  de  los  difuntos 
iK.  //.  F.) 
31..   \á  desorden  ,  introdnjo  iW.  F.) 
40..   I'arrce  cl>^lro^:l  .S'.> 
47..  y  que  no  pi'rdanios  > //.  F.  S.) 
..1..tí3..  quenoallrnio  F.  S.) 
i..  4..   hn  esto  presento  .id.\ 

16..   que  pesan  nia.s  de  \einte.<.'6*.) 
19..   de  este  medio  real  [M.) 


251..2..25..  intrínseco  (F.  S.) 

2(1..  intrinsíco  {td.) 

2K..  extrínseco  {id.) 

30..  atinan  los  metales  (F.) 

44..  qoe  le  parecía  (N.) 
252..1..32..  matrimonio  se  pechaba  Jd.) 

40..  La  canitalaciontF.) 

46..  en  el  Sinesio.  {S^ 

51..  donde  era  el  palacio,  [id.) 
2. .22..  la  mediana,  <//.  F.) 

31..  ano1K37:<Jf.) 

33..   Por  mandado  del  rey,  IH.  F.) 

37..  Knriqae  Tercero  y  las  cares- 
tías \5.) 

5K..  cap.  5  ta  historia  iX.  Y.  II.  F.)  \ 

53..  se  determimi  vivirdí.  Y.  U.)  — 
que  determino  i  \ivir  {S.) 

59..  en  las  resultas  lid.) 

61..  y  SOD  sacadas  (F.i 
253.. 1..  2..  T  no  pueden  socorrer  (5.) 

51..  i  esta  calamidad  {id.)—  calami- ; 
dad  qne  por  las  guerras  ilf.>'.//.F.; 

56..  milicia  (5.) 


253..2..1S..  qae  loi  qne  ha  Dacló?(S.) 

17..  y  aun  acabar  de  nacer  aaclano. 

iJf.  Y.H.\ 
31..  DO  le  puedes  nepr  {Y.) 
34..  cuando  diei  y  siete  i  veiute  y 

seis  iF.  S.\ 
5H..  Trama  I  Jí.  Y.) 
t54..1..  »..  Palaiinado  iF.) 

15..  y  cuando  Francia  le  daba  i  lut 
dos  de  Espafia ,  (S.) 
i..  S..  IMKnera  «Jí.  Y.) 
i\*..  Árabes  y  moro«  (11.  S.) 
1K..  cosarios  (Jí.  Y.  II.  F.i 
30..  templando  con  los  mnslotlJ. 
F.S.\ 
235..1..G3..  y  oblifracion  en  losiS.) 
i..  K..  carecerie  á  H  iK.) 
13..  el  cunde  de  los  bajeles  [td.) 
34..  Inclusa.  I  Jí.  Y.  U.S.) 
48..  T  batía  la  dudad  RalIniJr.   Y.) 
256.. 1..  3..  V  asi,  pues  1  ¿I.) 

2..  3..  florío  a*)  gloria  'M.  F.  S.) 


CARTA  AL  REY  DE  FRANCIA. 

Diferencias  del  manuscrito  origina)  apostillado  por  el  mismo  Quevcdo. 


r.l.  II..  ni  en  lo  secreto 

i6..  u\  tendrá  contra  mi  imaginación 
Í7..  el  grande  Knrique 
5..  H..  el  renombre 

23..  que  de  su  relipion  la  tuuese 
46..  tan  generosos  lines, 
^*..   á  la  poderos.1  in\asion 
^K.  que  os  fuese  duptirada  nota 
yj..  y  por  el  de  la  Ileina  nuestra  se- 

fiura, 
41..  \uestro  grande  padre 
4:i..  caro  y  aui.nio 
..1..  3..  Yo  he  qunido  por  la  grande 
N..  dcv'rédito  de  \ uretra  soberanía 
40..   dr  su  corazón  real 
43..   Solibio,  en  el  piincipio  de  su 

libro  2.'' :  Krúut  tune 
4f)..   y  de  cuantos 
3..  4  .   nubilísima  y  (iii«>  tenia 
IS..   en  su  \id.i ':  /■  r 
31.-    rey  mi  ^eun^  l.i  nujfstjd  (m/c- 

yíü/í'.i 
ZS*..   »i  hoT  n«i  quojai<  iiJ.) 
36..  f-'>a  qiirja  ui  ■ 
37..   y  3'|iH'lo\s.tl.ra  re\erenciarque 

no  li  frr\»'re.n/. 
41*.-   mal  ciintcnti»,  juilc.iMo  \id.) 
41..  hernuno  tui'<>trii  iJ.' 
4Sf..    tv\u\\vi\  en  \U(-'^lri»  |>erlin 
5t..  Destc  que  drtroti  la  alma  de 

DioK ,  dt'be  drti'«t.ir 
..I..  K..  inijiriva  .  C4\*.  2 

41..  agr^idecida  a  su  fsíúcxio  (auiíj- 

41..  Hiernsalen  'n/.'' 

>o  prrti'r;d<»  yu  de*>lu7ir  k/.i 
43..  los  ir^nccM's  no  las  dcdlu^iren 
41^.1 


262..  1.. 45..  tovo  muerto  el  coerpo  yamlA- 
grafo.) 
2..  2..  monumento  del  cuerpo  y  sangre 
de  Cristo  [id.\ 
A.,  invidia  iitf.) 

II..  el  derecho  i  las  armas,  con  que 
habéis  ocupado  plazas  y  fatigado 
la  cristiandad 
24..  para  los  dos  lerdos 
2!^.   a  trueque 
36..  Teriimon 
47..  y  \erdadero  de  Jesús,  Dios  y 

Hombre 
5^..  y  la  obra.  Antes  por  mis  obra» 
perdí  el  olio. 
263.. 1..  3..  persuadirme  que  la  ftrana  del 
5..  \erguenza  que  con  el  Burice. 
il..  en  lodi  Francia  por  ella  icatf- 

grafo.) 
25..  os  esrribiri  en  esta  ratón ,  ra- 
Tos  dedos  no  os  ackerdeo,  ob  rey, 
iiela  del  Rey  Baltasar? 
33. .   Dejad  siquiera  en  pai  al  qoe  nos 
dejo  la  suya ,  ya  que  nos  dejais  ei 
pal. 
2..  7..  generoso?  de  pala  ineompar»- 
ble ;  hoy  es  Dichos»  sobre  todos  y 
( M  puede  decirse)  sagrado. 
18..  desprecio,  os  hucrda  lo  qneé 
Faraón ,  pues  lo  habéis  con  el  ae- 
fiur  de  quien  entunces  se  diio 
21..   Previno  la  Sagiada  Kurltaraé 

los  caballos 
22..  Xatillun.  T  la  iglesia  cusido 

comparó  los  EvangeliaUf 
50..  previniendo 
204. .1..  4..  usosrnilfs, 

y.  ou. Aqui  narre  qileD,«ici' 


I  dola  trasiomada  la  llene ,  y  «ivc  el 

I  novillo  qne  la  trastorna 

264..1..13..  delicio 

47..  mostré  que  Teorlstes  para  fenrer 
48..  moestra  la  roporticloi  de  «íes- 

tro  poder  y  armas. 
t..11..  deste  caballo  mjo ;  qne  en  raer 

de  otro  caballo  rojo  como  este  en 

persegnir  catúliroa ,  c^toTo 
44..  comprando  •  EdteiH^pnanpf.'^^ 

comprada  iEdiciom  de  Bttrcthnm 

de  1635.1 
ii;5..f..13..  ki  llamáis  pat  {mU^ráfe.) 
14..  Flandresifrf.) 
15..  arrevoiado  id.) 
18..  dislnios  iiif.) 
)1..  BO  pnede  amsarla.  Syre, 

el  nev  mi  seAor  id.) 
W»..  neiesitan  de  ellos. 
H..  Es  tan  fácit  divnlpr  Biiitet 

loa  ud.) 
31..  KI  principal  cario 
32..  cansa 

33..  I*rineipe  y  elector  4el  Sncro  Im- 
perio. SeAor,  I  e«ie  rargo  lot  os 

respondéis  con  latillon 
37..  estoberrfo  qom  dTcrUmon 

tid.) 
4U.  elerlor.y  XaUlloo  enemigo  de 

Jesnensio ,  quieo  se  le  iiegí ,  u- 

les  le  rescata  ud.^ 
47..  franceses  ^ne  tasen»  M.) 
&1..  y  el  Cardenal  ronindiief»  esta 

proposición,  icspoBécnIt  lalrv- 

fníable  üd.) 
SI.,  rrancla  cu  eslas  ^Ubtis  iié  i 
1.  1..  caminantes  roolm  »n  «olulM 

los  (If  rúa  I  ^M  ac  écinsai  \id  i 


9üi'j.  .2.. 


2CS..1. 


7. .  resolicioD  de  las  cosas  grandM, 
por  lo  cual  los  es  íonoso  {attió- 
grafo.) 

11..  nacimieDto  de  las  ocasiones  de 
Roerra  en  los  franzeses  que  se 
buscan  (id.) 

19..  mando  de  qoe  noba  Introduci- 
do (id.) 

31..  7  la  serenísima  reyna  vaestra 
madre  y  bermano,  porque  en  tanto 
coo  razón  creerá  el  mondo 

Si.,  btjo  de  tan  esrlarecida  {id.) 

"£'»..  diferencia  de  dos  coAados.  {id,) 
para  echarlos 

i'tt..  De  Roma  echó 

Tm..  Flandres 

Sü..  Castilla.  Y  á  todas  las  (bravatas) 


VARIANTES. 

prerogaliras  del  nodenio  Floro 
Francisco,  os  oponemos  del  ver- 
dadero 
268..%..  4..  asi  en  el  sefondo 

11..  Ticito  Analiom  XI 

13..  Jilio  Cesar  en  el  tenero  de  la 

Íaerra  de  Francia  contestar  coa 
loro.  Porque  cono  (otitff  rw/*.) 
tk..  espafioles  f  rio  A  tos  con  feloÑd- 

dad  en  declarándoos  por  Bierte. 
96..  palabras : 

Altera  complebant  Híspanse  cas- 

[tra  cohortes 
Prodip... 

«Gente  (dice)  son  los  espaSoles  fi- 
cllmente  se  abalanza 
S8..  Referiré  bien  ajastadas  estas pa- 


tUaaüiopli 
L.l..t7..  ■HOla'Mlápaioci 
•Mbcaa  le  tfista  cw  «t 
31..  iralcrsedelkM 
37..  dlcoi  i  taetni  pnect 
toshoakrct 
6..  doeto  7  nato  YiTM  üio 
triaaAM  aoa  to4a  la  oca 
■atifilcia  ot  liaé  a  M 
•erle  d  aetaalo 
«avaatraptedMcMá 
espf  itia  efeciM  de 
cacbUi»  die  loi  seriada 
31.  todo  poáeniM  Dios  de  I 
37..  atoa  áe  «Ida 
dS..  de  Qaavado  y  ViUeps 


15.. 
17.. 


tt.. 
30.. 


COMPENDIO  DE  LOS  SERVICIOS  DEL  DUQUE  DE  LERMA. 

Ff,  Colección  de  Fajardo. 

D.    Manuscrito  autógrafo  de  don  Tomás  Antonio  Sánchez ,  que  posee  el  señor  Duran. 


t'O.A..  9..  desdenes  de  la  suerte  (Ff.) 

t'í.A..^..  Mario  en  sa  inicio  {id.) 

41..  que  asistió  (6.) 

t..*H)..  con  soma  felicidad  {Ff.) 

f>i..  me  pueden  {id.) 


271..2..59..  marqués  Splnola(FA) 
eo..  qoe  gobernasen  (A.) 
63..  gran  capitán  qae  sa  bisabnelo 

{Ff.) 
271.1..S2..  maestres  (D.) 


S72..Í..19..  al  4U  ae  la  dio  (f/.) 

M..  des«ataBa.(d.> 

tt..  oa  vido  qae  ■€  llevéis 

273..±.  8:.  familia  ■!  casa.  (9.) 


DESCÍFRASE  EL  ALEVOSO  MANMESTO  DEL  DUQUE  DE  BERGAI 

Ff,  Colección  de  Fajardo. 

D,    Manuscrito  autógrafo  de  don  Tomás  Antonio  Sánchez,  que  posee  el  señor  Darán. 


é.. 

IK.. 


^71.1..  i..  Agastin  Narobel  [Ü.) 
afio  de  1{;K!).  (fj.) 
Chronista  {Ff.) 
I)(;sr.irrú$c  (id.\ 
lümpezamos  (í>.) 
^1  y  siguieníex..  Ver^anza  (id.) 
ti..  Cardenal  Duque;  «lue  le  {Ff.) 
'Üjy  Biguirntes..  don  Cujistúbal  de 

Nora  [id.) 
¿S..  ejército ;  nue  no  ofreció  ni  cum- 
plió nada  de  lo  que  ofreció  al  Car- 
denal Heyd//.) 
%..10..  que  se  verá  en  sus  cláusulas.  Un 
aüoif/.  U.) 
^)..  libro  de  portugueses  {Ff.) 
Vt..  don  Juan  el  II  \.id.) 
!25..  ano  de  1018  (/>.) 
35..  en  un  pastelero,  ya  en  un  her- 
rador, ya  en  (Ff) 
38..  pues  se  han  determinado  iid.) 
275..1..  3..  amó  con  gran  ternura ;  úd.) 
9..  con  todo  el  secreto  {b.\ 
13..  el  convento  ya  cerrado  {Ff.) 
23..  Mas  priesa  (D.) 


^5..1..B1..  la  Intención  del  antor;(r/'.) 

57..  Rey  Cardenal ,  f olviendo  de  Se- 
túbal  {Ff.  D.) 
1..  1..  y  hallándolo  (D.)—  ?  bablindo- 
le  {Ff.) 
33..  como  no  le  leia  (/).) 
34..  Dávila  lo  aprobase  {Ff.) 
36..  es  lo  qne  mas  admira.  (D.) 
43..  le  sonaba  en  los  oídos,  {Ff.) 
52..  el  de  odio  hechas  las  entrafiaa. 

{D.) 
60..  que  tenia  en  sn  mano  {Ff.) 
27G..1..  1..  ofendido  aquella  magostad  (ü.) 
28..  se  le  vee  la  asadura.  \id.) 
38..  corona  de  Portugal?  Este  fné 

{id.) 
39..  imprimió;  el  cnal  qniere  (id.) 
41..  en  verso  arrancado  \Ji.) 
2..1G..  trae  arrastrando  como  la  soga 
Jil  González ;  el  ser  castellano  (id.) 
28..  León  Henriqnez ,  confesor  de  la 

compañía  {id.) 
39..  pocos  dias  antes  de  (M.) 
277.. 1..  7..  mancomunados  (id.) 


277..1..2S..  i  ettenisao,  respecto 

S9..  contMenbaidemipc 

53..  brindad  (M.) 

1..  1..  pasivdosela  al  cverpo 

pastelero,  al  de  db  galedU 

un  ealiafdor.  {Ff.)    ' 

8..  cardeBalRiaBo (id.v-]t 

36..  primero  dia  en  qne  psH 

40..  doBÍBio«  6  linagcs  [U, 

278..Í..34..  y  secaaeBta  m  casa  ( 

^•22..  apoyará  la  casa  frd.t 

M..  TaanuieaeldeD.Agí 

27..  CMtaia,porBaibMaJ 

43..  monarqníaralcoatrarit 

47..  FhiBcla  y  Holaada  (f/.' 

58..  alfBBo  aeiilo  ea  Usboi 

279..1..48..  diaeipUDaporWalosi 

i..3t..  el  aembrar  (Jl.) 

36..  mitra  revoltosa  (f/.l 

48..  imperios.»  iQalea  oye  f 

28a.i.4i..  qae  todo  lo  abme  (id.) 


LA  REBELIÓN  DE  BARCELONA. 

Ff,  Colección  de  Fajardo. 

D.    Manuscrilo  autógrafo  de  don  Tomás  Antonio  Sánchez,  que  posee  el  señor  Doran. 

.V.    Olro  manuscrito  mas  moderno  del  mismo  señor  Duran. 


-¿S1..1..  8..  i  la  cual  llaman.  (A'.) 
11..  y  lo  suave,  varonil  (Ff.) 
14..  y  como  la  sombra  {id.\ 
2..I0  y  siguientes.,  nuevo  \h'f.  A'.) 
10..  envidia.  {id.\ 
2i..  mal  discurso  [X.'S 
r»i  y  siguientes..  Rostíllon.  {Ff.) 
4o..  tan  justa  [id.) 

2^■•i..l..  í;..  Así  se  valen  de  los  fueros (\. 
9..  UosoUon  y  Cerdania  \b'f.  X.) 
21 ..  contentaron  de  ser  />.) 
20..  los  hizo(F/".  A'.) 


2S2.. 


40 
51, 

5fi 

Íi7, 

2..10, 

24. 


os; 


3i 


(rabachosyi^ascones,  bereges{f/'.) 
mormes  (X.) 
para  deshacerse  {Ff.) 
nos  lo  ha  de  cobrar  {D.  X.) 
nos  lo  quita  yid.\ 
y  apenas  hay  lodo  (.V.) 
y  perder  muchas  veces  más, 
{Ff.X.) 

sino  la  rebelión  Hd.) 
son  v.nsallos  \Ff.) 
y  hasta  [id.) 
pregunto  cuál  [id.) 


283..1..10..  Bl  libro  «eide(l».> 
2S..  ampara  eo  b  icwíblia 
25..  ea,y  BoproiercioB.  i¿ 
51..  al  hombre  le  viniese  f' 
32..  dlcieodo  ao  podia  lU-,' 
44..  caatigo,  Esto  lid.) 
56..  moneateriot  (id.) 
59..  catdlieoa.Satyrax»iaIfiii 
2..  5..  ptuieroa  flie^o  al  bmpi 
17..  castellaao,  anafae  íba 

sino  (fr.) 
SS..  radaerosameaie  (r'. 


S3..2   l."i..   Umerarios  publican  Ff.) 

ii..\.  T'fi..   tan  ari'iTiioii.s  if</.) 

M.   tan  repartiituinenti^   />.) 

üt»..  culpa,  lus  (¡uc  apartáiitlu^c  üc 

^u  rey  [id.'. 
57..  lü  que  dicen  id.) 


VAIUA.NTKS. 

iS4..i..  fi..  man<v\enT  \b.) 

Ó8..  del  oro  {Ff.) 

41..  ól  ni  rl  principe  pueden  -id.) 

Cm..  en  él  alKuna<i</> 

"SSo.. !...'><)..  todas  las  oca*;íon<'!(   /).) 

55..  que  nos  han  muerto  dos  emba- 
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jadores  <D.t 
isü.  i.. ir>..   antes  que  Si>3  gallo  iFA) 
15..    aun  que  los  deje  ytd.) 
ü)..  Y  por  serla  cosa  que  mis  Ama- 
no hay  en  PuttuRal  raza  suya  [td.) 
2Sü..%..  4..  por  quien  es  ím/.) 


PANEGÍUICO  AL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 


O.  Copia  aulóízrafü  de  don  Francisco  de  Oviedo. 
A.  Otra  del  aiiianueiisi»  do  Quevedo. 
D.  Copia  por  don  Tomú<  Antonio  Sánchez,  que  po- 
see el  soíior  Duran. 


X  Otm  de  la  misma  bil)lioteca  de  este  señor,  á% 

letra  moderna. 
Ff.  De  la  colección  de  Fajardo. 


Í7..1..10  «i  14..  que  lo  sean.  Mas  nos  ha  da- 1 
du  a  loilos  ifi.i 
11..   en  nuestros  señoríos  iFf.  X.) 
ii,.  st  ñofios,  ni  tiene  i.l.  />.) 
11*..   pur  cu>(is  scúob  {A.) — ceños  [F.) 

—  Zrñns  '.V.> 
*J¿..  (  á  la  pufj.  áSl  ,  /ím.  31. )  que  le 
esquivaron  con  sombras.  Señor, 
cujndi»  pjretia  ¿  la  malignidad  ce- 
ñuda'//.! 
35..   redüKÍsteis  íf/. /).  X.) 
'i..i'i..  os  hayan  ^ido  ministros  de  im- 
pedimento, ff.  X.) 
H..    Pedrí»  le  ne^i»  -id.) 
!5..  >  /p  dejaron  ttidos.  (la.) 
ti.,   y  al);unos  míralos.  Kid.) 
'£j..  que  lü  M'dis  s<»lo.  \id.) 


287..4..4Í..  doctor  (f/:  A'.) 
tiss..!..  i}.,  para  que  se  conozcan (X.> 
'Hy.  y  enamorar  I r«/.) 
^7..   sentimientos  ,    aelamaciones , 

{Ff.  X.) 
.'O.,  que  i  todo  parece  (A. ) 
38  á  bi»..  vuestro  \a.sallaje.  Si  cuando 
un  principe  heredero  tO.) 


40..  ysueleser(f/..\.) 
4íi..  La 


cantidad ,  el  aomero  úd.) 
48..  no  lo  debe  iid.\ 
50..  con  las  memorias  que  sí  deja- 
ron íá.)  —  fon  las  memorias  que 
dejaron  ¡Ff.  X.) 
57..  ordenan  joyas  la  }:ala  M.)—  or- 
denan joyas  y  galas  ,f>.  X.) 
?..  4..   clsolut/.} 


Í88..2..  5..   las  estrellas,  ad ni rando(r/:X.t 
13..  que  oyéndolo»  los  premia,  y  La. 

blindólos  (itf.) 
35..  que  hicieron  aqielia  {Ff.) 
Ztí..  del  orbe,  sin  saber  i. Y.) 
41..  doselentos  mili  hombres  de  los 
bárbaros?  {Ff.)  —  doscientos  hom- 
bres de  los  bárbaro-t  (.Y.) 
GS..  basta  qae  hallen  rif.) 
(j3..  qoe  os  verán,  la  Míen  (Ff.  X.\ 
2S9..1..  4..  el  desorden.  (X) 
6..  cobdicia  (A7.) 
y.,  con  solo  (id.) 
t..19..  DO  proDOnciada  Jamás  la  igDO 
rancia  [Ff.  X.) 
21..  que  conviene  en  el  pueblo  (JK.i 


SUE5Í0  DE  LAS  CALAVERAS. 


C.    Manuscrito  contemporáneo  de  la  Biblio- 
teca (Columbina. 
.1 .    r.íMisurn  de  fray  Antolin  Montojo. 
y.     Kdicion  de  Pamplona  de  l<>:il. 


fí.  La  de  Barcelona  de  iG35. 

Ai.  F.  S.  La  colección  de  Madrid  de  1048 ,  y 
las  de  Foppcns  y  Sandia. 


f..i  .P  .   Yo  ;j  b  s.mia  Inquisición  iP.) 
ti  .   Y  qu(*  hablo  mu  lo>  deniunius 

lili.' 
Í7.     Kl  c«)r.i/<Mi  y  t'\  alma,  "irf.) 
43..    Üur  M  iiimn  :i'inrNtíi«i  til.) 
4-^..   ^  que  no  iiiiirniiiicn  nij^  •///.) 

I..  1   .    I.I.  M  íNi)  l»M.  Jl  li  IMH.NAI.    /♦.!— 

Surúii  ili'  iliMi  hr.iiM  (nCii  de  yiie- 

\vt\o.  —  DiDKi'lo  Jl  Cui.ilc  d<-  Le 

rou'».  i/;.) 
2..   . /  aitii  la  dtiiicalona.—  C.  D.  M. 

F, 
6..   Don   Francisco  Que^erfo  Villr- 

ífi..  (/".jZ/.i  DisrucNO.  —fí.  ,1/   F.» 
1..'2M..  qu-  "oha  til'  creer  i/*.i— decreer 
qui'  r^h)  o  :i>i  «uaiido  ^Jf.- 
50..    o  |fi>  Mifiun  N.) 

ri'w->  o  (¡rjit'lo  'f'.í 
SI..    I'ini-eriio  :  Sn  tu  .i*/. i 
I>t..  á  |iri)|MiMto  (le  i{ui>  t«>ii,:o  ^td.) 
3ri..    luvi*  rii  TNtjs  iiímI.in   /'.i 
34i..    coij  el  liliro  del  tie:ito  llt|»iililo 
•dfl  ih*  jj  l'iti  dt'hiiuhiio  \  xt'>:un'ln 
tmiJfj  Jr  iridio;  lo  rual  iuf  ciU^a 
de  soij.ir   yo   qur  \i  i.i  el  Jim  lo  tl- 
nal.  \  auiiijur  en  <'.i^j  de  r.  i'.i 
38..  <li>  un  |>ii«tj  ("«  (lisa  ili*  juirio 
(aun  i"»r  sun'i-iv'  It  — in-eta  tn  i!i- 
firnltiisn  lie  í  íi-er  iT".     -  ii-'it  •['■•' 
baya  jumo  aunque  |M)r>ucuo>  ,/'. 
40..   al  .^t  uuiMío  lluro  u..* 
43..    I'rthjiio  Arlnti  •»'/'.' 
4H. .   di«>ruirienilii  el  .iire  /'  t 
4Sl..    »fr:i!ido  t-n  j'irte  mu  ¡.i  hiei/a 
SQ  hi-moi'^ur.i  i't.\ 
^.C7..  y  oiilti  -/' 

99..    que  ím!.«|i.i>)  \.\  i  •  ns    ■-' 
30..    \  pa'>ji1ii\.i  iii  I  ¡>o  .i<i<f|tte  Im* 
le     í."        .iMi,.j  ..•  l:i.  M"  l'iv^e    /•' 


%Ki..l..'>l.  jazgindolo  (C.) 
54..  celando  (/\) 

rebato  á  los  dados  \C.^ 
58..  que  se  pi'rsnadieseoueera  cosa 

de  juicio.  Después  \rJ.P.) 
59..  almas  venían  con  a'ii'o ,  y  otras 
con  miedo  huían  de  sus  antiguu> 

41..  brazo,  y  á  cual  faltaba  un  ojo; ) 

diome  risa  el  ver  .t'.) 
Ai..  Y  admiróme  la  procidencia  de 

Dios  iC.  I>.\ 
44..  miembros  del  vecino  ir.) 
46..  destrozando  cabezas  que  vi  >P. 
—  destrocando  cabezas  y  pierna», 
y  un  escribano  \C.) 
1J'}..\  .  4..  de  sus  propias  manos  (B.) 
Y'  volviendo  {C.) 
5..  pre(;onlando  i  otro  :5.^ 
7..  tripas  uo  habían  llegada  \P.)  — 
poniur  aun  no  habían  llegado),  si 
pues  habían  (6'.) 
11..  andaba  iS.\ 

14..  que  por  desruido  no  íueron  to- 
dos <  i*,  i— no  eran  lo»  mas  (lí.t 
1.->..  cuerpos  de  tres  o  cualro  mer- 
caderes iV..) 
Ul.  se  habian  callado  las  almas  al 

revés  i/'.t 
18..  Yo  vi  todo  esto  desde  ina  enes 

u  \r..\ 
lü..  muy  alta.  Al  panto  qie  olf  o  (P. 
—  muy  alta,  caandu  oi  gordas  vo- 
ces ií;.« 
i\..   la  eabeza  42Í.) 

llamándome  de  descortés  (l.\^ 
ii. .  tales  sin  perder  e»U  (I*,  —y  ani 
no  pierden  'lí.! 

s.ilierou  fuera.  «  ■oslriroflsc 
muí  alegres  i(.'.) 


iü'J..I..!i5..  desnudas,  y  que  Unta  geule  las 
viese;  il*.» 

ti.,  ira,  y  viendo  que  su  hermoti- 
ra  \C.) 

30..  todos  sns  mandos  *id.) 

33..  dosmnrla^.id.i 

y  volvía  por  detenerse;  nd  i 

35..  perder ;  que  daban  Kñiu»  contra 
ella  señalándola,  qne  if^i 

37..  pareeieudola  \S.\ 

39..  rio  venia  gente  en  cantidad  i/' » 
—  venia  gran  cantidad  de  gente 
tras  nn  médico  :B.i 

41..  sentencia ;  y  eran  tC.) 

41.  tiempo,  por  loetal  se  habían 
condenado,  y  venían  \C.  P.) 

43..  vi  i  un  Juez  iP.) 

47..  Llegni^'C.) 

4ü..  negocios  le  habían  astado  lis 
manos  lid.) 

so.,  alli  para  no  parecer  tíé.^ 

51..  suerte  en  la  unnersal  nd) 

U..  legión  de  demonios  ron  I  f*.« -de 
espiriins  malos  con  aioifs  y  pa 
los  iir.) 

53..  traiai  por  fuerza  {€.) 

54..  zapateros  y  libreros  lid.) 

57..  saco  al  mido  lid.) 

58..  y  respondiéronle :  lAl  justo  jál- 
elo de  Dios,  qoe  en  llegado  i  f*.  — 
Respondió  m  diablo  qie  al  ju«to 
juTio  de  Uloflt  el  cual  era  ya  lle- 
pdo.  Respondió ;  Eato  mt  abor- 
nré  (C.) 

lan..  mas  ihoado  dijo  :  fP.) 

t3..  le  dijo  u  demouio  .C.  f  .> 
<..!..  igaa.noMf  lavendaif  piir^l'.) 
—  V  que  no  ooa  la  «endii«  iM  i 
4..  derir  a  los  otroi :  «¿Un^  pnde 
yo  hnrUr  |^) 


2>.. 
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Í99..2-.  7..  con  algunos  {€.) 

8..  los  unos  de  los  otros  (itf.) 
9..  luego  los  diablos  (C.  P.) 

11..  sastres  monteses  (C.) 

12..  sobre  de  afrentarse  (P.> 

17..  Andaban  dos  ó  tres  procarado- 
res cortándose  (C.) 

19..  vivido  tan  descaradamente  (id.) 

21..  era  donde  (P.) 

22..  Dios  estaba  vestido  de  sf  mis- 
mo, hermoso  para  lus  santos,  y 
enojado  para  los  perdido  ^C.  P.) 
estaban  el  sol  (C.) 

ti.,  de  la  boca,  el  viento  quedo  y 
mudo.  {P.) 

26..  Toda  la  tierra  y  temerosa  (C.)^ 
temerosa  en  sus  bijos ;  y  cual  ame- 
nazaba al  que  le  enseñii  con  su  mal 
peores  costumbres,  iid.) 

29..  Los  justos  en  qué  gracias  da- 
rían á  Dios ,  cómo  (C.  P.)  —  y  có- 
mo (Jí.) 

30..  Andaban  los  angeles  custodios 
mostrando  (C.  P.) — mostrando  en 
los  pasos  (Af.) 

35..  que  tenían  que  dar;  los  demo- 
nios andaban  repasando  (C.)— y  los 
demonios  repasando  (P.) 

34..  todos  los  defensores  de  allá  de 
fuera.  Estaban  los  diez  manda- 
mientos por  guarda  á  una  puerta 
{id.)—áo.  la  de  afuera.  Estaban  los 
diez  (If.i 

39..  las  pestes  vías  pesadumbres  (C.) 

40..  con  los  médicos  {B.  M.  F.) 

41..  ella  había  herídolos(P.^— herido 
los  hombres ;  pero  que  los  médi- 
cos los  h^ibian  (Jí.) 

42..  despachados  (P.) 

Las  p(>^«)(lumbres  decían  (C.) 

43..  doctores  :  las  desgracias  iid.) 

ÁH..  alto,  y  en  nombrando  (td.) 

49..  la  gente  fuego ,  salió  uno  {B.) 

50..   donde  estaban  los  sayones  fP.) 
judios  y  filósofos,  y  decian  (id.) 

SI.,  en  sillas  (id.) 

52..  se  aprovechan  (id.) 

los  papas  de  las  narires  (id.) 

53..  no  vimos  lo  que  traíamos  entre 
las  manos  '.id.) 

55..  catedral  con  mas  peluca  que 
perro  lanudo  aA.i 

56..  bastón  canipanilo  (id.) 

57..  racioneros,  sacristanes  y  domin- 
guillos iid.) 

58..  trinidad  profana  y  profanadora 
lid.) 

60..  bien  le  viniese  (W.^ 
300..1..  1..  de  ellosydecia  :  «Pasó  ante  mf 
(C.) 
5..  pobres  por  la  puerta  en  que  me- 
dia docena  de  re>es  tropezabas  en 
las  [id.) 
7..  sacerdotes  sin  detenerse  (id.)— 

detenerle  íB.) 
8..  un  hombre  de  mal  cefio  y  alar- 
gando (id.)  —  desaforado  de  ceflo 
(P.)  —  cefio  ;  alargando  (Jí.) 

10..  todos  y  digeron  (P.)  —  todos ,  y 
preguntándolo  los  porteros  que 
quien  era ;  y  en  alta  voz  dijo :  «Soy 
maestro  (M.) 

13..  sacando  otros  papeles  de  un  la- 
do ,  dijo  (P.) 

16..  dos  diablos  y  un  alguacil,  y  él 
los  levantó  primero  que  los  dia- 
blos. Llegó  un  ángel  y  alargó  el 
brazo  (id.) 

20..  irreparable,  y  si  me  queréis  pro- 


bar 
_qu 


r ,  y(»  daré  buena  cuenta  (id.)  — 
e  SI  me  quieren  probar  (C.) 

24..  y  un  lisral  algo  moreno  (id.) 

27..  que  so  fuese  por  línea  recta  al 
infierno,  á  lo  cua  1  replicó  diciendo : 
•  Que  debían  de  tenerlo  por  diestro 
del  libro  matemático;  que  él  no 
sabia  qué  era  linea  recta. »  Uícié- 
ronselo  aprender  y  diciendo  :  (P.) 

28..  dispenseros  (fí/.) 

31..  Sisón ;  diólesiC.) 

3-2..   le  turbaron  (B.) 

Tm..  mucho.  Luego  pidieron  (C.) 

34..  abogado  como  á  los  demás;  di- 
jo un  (liablo  (irf.)—  Y  dijo  un  dia- 
blo (P.) 

Sr;..  descaitad#Desquc  ellos  vieron 


VAAIANTES. 

esto  volviéronse  i  on  diablo,  (C.)  301, 
300..1..36..  volviéndose  i  otro  diablo  iP.)     I 
37..  sefialar  ojos  (id.) 

y  digeron :  (C.) 
38..  siglos  depargatorio^  El  diablo, 

como  (C.  P.) 
39..  por  Adán  la  cnenta ,  y  para  que 

(P-) 

40l.  manzana  se  la  pidieron  tan  ri- 
gurosa (id.) 

43..  Pasaron  los  primeros  üi.) 

46..  con  la  mano  al  qoe  San  Joan 
con  el  dedo ,  y  fué  (id.) 

50..  las  cabezas  (id.) 

51..  conociendo  en  el  Jaez  (aonqne 
glorioso )  sos  iras ,  decia  Pilatos : 
«  Esto  se  merece  qnien  qoiso  ser 
gobernador  de  jodigúelos  (id.) 

53..  no  se  querrán  más  fiar  de  mí  loi 
inocentes  (id.) 

54..  tienen  de  los  otros  qne  despa- 
chó (id.) 

55..  que  al  fin  (id.) 
2..  2..  y  viendo  ellos  (B.) 

3..  echaron  en  la  baraja.  Pero  ta- 
les (C.) 

A.,  tras  de  un  desventurado  (id.) 

6..  cuartos ;  pidiéndole  (id.) 

10..  Digeronlc  que  si  quería  (id.) 

11..  y  á  ventura.  A  la  primen  (id.) 

12..  gato  por  conejo;  y  tanto  de 
huesos,  no  (i<f.)— tanta  (P.) 

13..  sino  de  advenedizos  (C.) 
oveja,  cabra  y  caballo  iid.) 

15..  mas  diferencia  de  animales  (id.) 

17..  y  dejólos  á  todos  \B.) 

18..  los  ülósofos  y  era  de  ver  (C.) 

19..  sus  ciencias  y  entendimiento 
(id.) 

21..  poetas  fué  muy  de  ver  (id.)  — 
mucho  de  notar  (B.) 

querían  hacer  creer  á  Dios  qne 
era  Júpiter,  y  que  por  él  decían 
ellos  todas  las  cosas.  Y  Virgilio 
(C.  P.) 

23..  nacimiento  de  Cristo  (id.) 

24..  saltó  un  diablo  tid.) 

26..  que  no  traía  (C.) 

27..  y  contó  (S.) 
En  fln  (C.) 

31..  camino  le  acompañaron  (id.) 

52  á  34..  y  fué  preguntado,  y  respon- 
dió que  en  cosas  de  guardar  (id.) 

33..  diciéndole  que  ios  diez  manda- 
mientos guardaban  (P.) 

35..  Leyó  primero  kB.) 

38..  No  jurar  su  nombre  en  vano  : 
(P.)  —su  santo  nombre  (Jf .) 

42..  les  he  quitado  (C.) 

44..  Comer.  No  fornicarás  :  en  co- 
sas (C.  P.) 

45..  y  se  escondía  (P.)  ~  y  escondía 
yo  (Af.) 
dinero  (S.) 
levantarás  lid.) 

46..  «Aquí,  dijo  un  diablo  (P.)—dUo 
el  demonio  (Jí.) 

48..  y  si  no  le  conflesas  (C.) 

te  levantará  á  ti  mesmo  (B.  S.) 
—le  le  levantas  (Jf.) 

52..  salváranse  (B.)  —  y  salváronse 
entre  ellos  unos  ahorcados.  Foé 
{M.) 

54..  tomaron  con  esto  (C.) 

56..  sentenciados.  Tomóles á  los  dia- 
blos tanta  risa  que  fué  de  ver  (id.) 

57..  les  tomó  á  los  diablos  muy  gran 
risa  de  ver  eso.  (P.) 

Los  angeles  de  la  guarda  comen- 
zaron á  esforzarse  y  á  llamarjpor 
abogados  los  evangelistas  (P.  ó.) 

59..  acusación  los  demonios.  (P.)  — 
Comenzaron  á  hacer  la  acusación 
los  demonios  (M.) 

60..  hacían  con  los  procesos  (C.) 

61..  sino  que  los  acusaban  con  los 
(id.) 

62..   Lo  primero  digeron  :  (id.) 

(13..  Y  ellos  digeron  'id.) 
algo )  no  somo  sino  (id.) 
301. .1..  2..  Los  angeles  abogados  (C.  P.)->- 
fucron  mandados  á  dar  (M.) 
3..  descargo  uno  dena  :  «Es  bauti-  i 
zado  y  miembro  de  l;i  iglesia.  »  Y  ! 
no  tuvieron  muchos  dellos  que  de-  i 
cirotra  cosa.  Al  Qn  se  salvaron  (P.) . 


.1..  1.  le«  dQem  (Cy— las 
(Jf.P.)  ^^ 

lUi  dios  tes  bfdens  tt 
m  IM  4i;jiseB,  ^pe  ianii 

7..  Uno  iCMsaba  teitfgw.  (I.) 
16..  yonboileariofP.)— farecM 

to  con  BD  boticario  (JU 
iHirlMro,  y  es  vieiM«á| 

diablo  qae  (C.) 
16  r  c^foIcslM..  dlJonifaMi 
18  barbero  y  boticario  (C.t 
tt..  AlefóaBasfe1por(G.P4 
^      aaedabaroealodevaUei 
n..  oHo  u  dénoslo  ase  ki 

por  la  cacBta  iid.) 
V»  yconestobaMaKS.) 
_     Msteydeatrayd(C.) 
97..  boticario  fM  eosdeíadf 

medico  j  d  barbero  {laiefced 

S.  Cosme  y  S.  Dsmiasj  se  sil 

(C.  P.)  ' 

Ka  esto  dieres  cea  Mck 

benieros  (fia.  S.— C.) 
30..  corras  (5.)— «aeorvadas  rJ 
hombre  qae  iras  de  esie< 

31..  TleseafBépregvBladaqBé 

era ,  y  respondió  (M.) 
31.  pero  «D  dlaUo  may  esC 

díio :  (W.) 
33..  ea  el  aeflor  (5.>— «Araai 

y  padlera  (P.) 
34..  esta  venida  (CL) 
33..  y  Tóese  al  ialerao  sobre  {i 
40..  vino  para  las  misas  (U.i- 

paro  para  las  misu;  sen  <f 
41..  vestidoJesascs»(P.)— sil 

snses(Jr.) 
41.  se  esperaba.  Faé  coadcu 

abofado  porqae  léala  farrú 

mea  S8 ) .....  faeae  al  Inleiso 

an  palabra.  Eaesull^rN 

cvatro  iC.) 
43..  flnoveaea  ricos  (C  P.) 
44  f  sifMiemteM..  dyo  an  diablo 

~  «Aaa  con  nosotras  plessi 

nar  elloa?  (Jf.) 
45..  eso  ea  lo  que  los  mita  (CJ 
47..  T  volvitadose  á  Dios  fP. 

volviéndose  el  diablo  á  Dios 
.     «Todos  (Jr.) 
51..  dessparederon ;  dando  1 

nnaa  damas  qne  comesnrtí 

cer  melindres  (d  Is  airs  cii. 

84..  todos,  hadendoeoB la  sai 
58..  Y  viendo  qne  por  ser  cris 

daban  saáa  pena  (P.) 
60..  yaslqmelbspadriBosiid. 
61..  Digo  de  verdad  qae  vi  i 
tan  cerca  de  atréveme  á  eoi 
J  nido,  y  i  Mahoma  y  Latero  i 
dos  de  ver  sdvar  a  as  eseri 
qne  me  enante  qae  k  lo 
sen.  Solo  se  lo  estorbó  aosel 
eo  (id.) 
1. 1..  Trata  i  mi  parecer  (C) 
1.  seecbabaiM.) 
3^  de  parte  de  Dios  (CP.) 

3..  Rldse  nn  demonio  (id.) 
7..  qné  preiendia ;  y  AUo  o> 
8..  remitido  i  los  «sMos  NI 
le  moliesen ,  y  solo  reparo  li 

11..  vdedafW.) 

11.  a  cnanloa  santos haj caí 
lo  (C.  P.)— be  saeadidoelpo 
vino  á  aer  an  sacristu.  Ai 
con  los  retablos;  y  ncoae 
habla  ya  pnesto  casi  es  ttlT< 

13..  6  na  Nerón  (B.) 

16..  dijo  nn  dlahlo  qae  se  coi 
aceite  (C.) 

17..  d  nnaa  lecbnias  (id.) 

18..  mneito  sin  enba:  TOiei 
Mhalos(irf.>  ""^"^ 

19..  vestirse  y  heredaba  (itf.) 

»..  y  lomaba  <id.) 
aifoijas  (P.) 

desea rgo  did  qae  le  n^^ 
el  camino  de  la  iiqaierdj.  t^a 
qne  era  todo  arabadd  qoei 
(«Mw  aéifio.  As.  53.-*:. 

». .  hacer  grandes  aieüB'ircf  / 

*A..  figuras  de  los  deaoBios.  D^ 


únKel  i  Nuestra  Señora  que  habían 
sido  if.  (.J 
.2..^..  y  replico  un  diablo  que  habiau 
sido  onemiKas  >C.) 

28..  la  acuso  diciendo  (id.) 

oi..  que  no  hubiera  oido  misa  los 
días  de  tiesta,  i^'./'.)— Kn  esto,  que 
era  todo  acabado  (/'.^— Vino  un  ca- 
ballero tan  derecho  que  precia 
querer  fomiietir  con  la  justicia 
[atraa  á  la  vvl.  1.*,  Un.  *o\.—  C.) 

M..  Judas,  Lulero  y  M;ihoma,  prc- 
guntó  un  ministro  que  cual  \ui.\ 

35..  Judas,  y  Luttro  y  Mahoma  di- 
jo if(/.i 

36..  Y  rióse  Judas  tanto  que  dijo: 
Soy  mucho  mejor  que  estos,  por- 
que yo  vendiendiiosá  nos  ;í/.i 

41..  de  delante.  (¿I.)  — dclaute;  y  an 
áugel  que  \l*.) 


VARIANTES. 

j01..í..41..  do  ángel  que  tenia  {C.\  \ 

ki..  copia  dijo  que  faltaoan  por  jaz- 

gar  alguaciles  y  corchetes  \td.)      \ 

i4..  al  poe>to  y  dijeron  al  diablo 

muy  tristes  :  Aqni  nos  damos  ñú.) 

45..  no  es  menester  revolver  nada 

[id.\ 
47..  voces,  diciendo  iH.) 
4S..  ser  aquel  día  el  juicio  {C.) 
50..  su  muvimieuto,  ni  la  trepida- 
ción idA 
el  suyo.  Volvitt  un  diablo  (C.P.) 
54..  falta  de  cada  uno  solo  (S.^— por 

falta  de  uno  solo,  os  iréis  tC.) 
58..  Ya  vos  traéis  la  lona,  como  fC.) 
.'02..1..  1..  cielo  y  Cristo  subió./'.)— cielo, 
y  Cristo  volvió  consigo  ¿  descan- 
sar, (C.)  —  y  á  los  dichosos  por  sa 
pasión,  y  yo  me  auedé  < M.  r.> 
5..  en  una  cierra  nonda  (C.)— ;gar- 
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gama  del  infle mo)  (Jf.  P.)  —poner 
a  muchos.  Allí  vi  a  un  letrado  no 
revoher  tantas  le)cs  \C.) 
30¿..1..  T..  caldo  iH.* 

y  un  escribano  (C.)— «scribano, 
conociendo./'.- 
8..  habia  querido  leer,  todos  ajua- 
res del  infierno.  Y  las  ropas  y  to- 
rad<i!>  de  los  condenado.N  estaban 
presos  ron  alguaciles :  un  avarien- 
to estaba  contando  duelos  mas  que 
dineros.  I  f.'.) 
1.  4..  melecina.  i.C.  P.) 
risa  de  ver  \B.) 
7..  son  estos  SeDor,  qne  sí  doeroe 
vuesa  excelencia  los  veri  \C.)  — 
Toesa  merced  kB.  Jf.  F.) 
H..  como  las  ve  \Vé.) 
10..  Fia  ocL  jciao  nNAU  (P.) 


EL  ALGUACIL  ALGUACILADO. 


C.    Manuscrito  contemporáneo  de  lu  Riblio- 

tora  Col urn hiña. 
P.    Eiliciou  de  Pamplona  de  i631. 


D,  La  de  Barcelonn  ue  1638. 

i/.  F.  S.   La  colección  de  Madrid  de  16  i8,  y 
las  de  Foppens  y  Sancha. 


.I..10..    EL  ALGr\riL  ESDEWOMIADO'^.P.) 

11..  Al  nijri|ues  dr  Villanue\a  del 
Kre<iio  y  Hynarrota,  señor  de  Mo- 
guer,  etc.  .íj.i  —  .1  un  amit/o.  [H.) 

1i..  Cniíio dueño i/'.;— como  su  due- 
íío  C.'. 

(iiaiquier  temor.  Guarde  Diosa 
V.  S.  Ik'  nii  c»-l«la.  -  I),  rr.incisro 
de  Ouevedo. -^oIa. -Este  adverti- 
do V.  S.  iii.» 

ir»..   Aljru;nil  endemoniado  I P.  C.) 

17..   E>le  advertido  V.  m.  i/;.í 

17  y  sigmenle..  de  Mi>'señori;i  \C.) 

17.,  vuestra  merced  \li.) 
que  tientan  ,C.) 

18..   I'^elo  fí.i 

en  el  primer  capftalo  del  libro 

1!».   en  los  alguaciles  malos 'P.) 
.1..  t..    Lesunob  i^.<— llamo  Lelcurio- 
nes  (.'.I 
í..   acuátiles. ',ii/.'r—acaáticos(P.B. 

F  S.) 
2  y  fii,uinttfi..  lucirregos  [C.) 
huyen  de  la  rru£  i//.» 
De  luego  son  los  criminales  ;i(/.) 
3..   sanare  y  fueRo  i/'.» 
7..    L(»s  subterráneos  son  losescu- 

driñjd<)res  i(.'.) 
il..  natuiai  has  heredado  de  Aeni^as. 

iP.' 
14..  Y  en  agradenmiento  if/.'—  E- 

neas.  Y  en  a};r:ideriiuienluvt'.) 
Ifi..   y  enniieinle   iii.\ 
1M..    mal  de  iij(];i    iit.) 
ii*..    dr  lo  bueni)   t(/.) 
•»)..  .Sueño  dfi  Juii  lo,  iC.  P.) 
m.,   en  su  m:iMo  está  que  \C.) 
^"k..   id^rrtir  <U.) 
24..   r>  sola   /'.) 

rl  drcofi  j  muchos  .'C.i 
9*..  cIiTino  dr  b<»:irle  ■/,'.  P.) 
uU..    nii-dii»  rrlfiiiin  ;  orillo  pi)rcefii- 

d>>r.  y  Un  mij>  aprriudo  ,  puños  de 

Cormto  /'.  —  irrs  allos:  orillo  por 

ceiii«lor,  puúoN  í;.) 
Si.,   i'irüi»  :  ros;irio  en  mano,  disci- 

plinj  t-n  «Hito.  zjp.it'P   Kr.inde  y 

raOMilnii.  li.iM.M.Ic,  pcMitciile.  .iii.i 
Mant-hiN  «-n  i'^r.iramii/i  iF.) 
liplí'",  «i'l.ir  /'.> 
i  pjrlt'MTi  -<-ni1ii|j  {C.\ 

dfNjiitin  s.intiiijd,  «'untaba  re- 

43..    Y  r>le  f.i 

de  lii^  que  Cristo  llamó  sopul- 
rri'"»  '.'.  /•.) 
S..29-'   y  KUNjno-í.  Era  en  mm-inre  {(].) 
33..  que  atjiljs  Un  nMiitiNfii  «'I  nn- 

fVlo  y   pUrslJ   'jt    rstolJ,   drscom- 

pBe»liniciiii'  ■<:.  /'.• 
56..  rspantido    «Inhombie  rmlc- 


moniado*  dijo  embebecido  en  so  i  301. 
fiagetlum  daemunts^  \C.\  i 

303..3..37..   el  espíritu  aue  en  el  tiranizaba 
la  posesión  á  llios  ,  respondió  \C, 

P.) 

38..   Niri(C.\ 

40..   Y  ansí  he  de  advertir  Ud.\ 

44..  acetarme  (P.>  —  acertar,  me  de- 
béis llamar  diablo  alKuarilado,  fJ.) 
—  demonio  enalítuacilado  if.  S.\ 

tanto  mejor  >P.|  —  Y  avienénse 
mejor  kF.)—  y  avcnis  os  tanta  me- 
jor iC.l 

49..  vicios  en  el  mundo  y  pecados  C.) 

50..  lo  desean  y  procofan  con  mas 
ahinco  I P.  O 
304.. 1..  (>..  masque  Dios  (O 
7..  por  ser  menos  (tá.> 
8..   Persuádete  que  el  alvvacU  (P.> 
todos  somos  de  una  orden,  sino 
que  los  alguaciles  son  diablos  cal- 
zados, y  nosotros  diablos  recole- 
tos que  hacemos  áspera  itf.)  — y 
nosotros  somos  de  ana  orden,  sino 
qoe  los  alguaciles  son  diablos  ca- 
ssdoi  V  nosotros  algaacties  reco- 
letos (ir;.) 

10..  como  corchetes  (B.  F.) 

11..  Admiróme  iB.) 

1i..  Revolvió  sus  libros  (B.  F.\ 

13..  enmudecer,  y  ai  echarle  C.)  — 
enmudecer,  y  al  echarle  agua  ben- 
dita i  cuestas  I P.) 

13  a  18..  y  no  podo.  Dfcia  :  To  do 
traigo  corchetes  ni  soplones,)  B.F.) 

17..  aborrezcan,  poes  «a  si  nombre 
que  se  llama  iP.) 

18<iit..  una  L  en  medio.  T  porqne 
acabéis  de  conocer  quien  son,  y 
quien  y  cuan  poco  ^P.) 

in..  quítame  iB.i 

tt..  quien  son,  advertid  (B.) 
iSáii..  llamarle  alguacil  es,  y  debien- 
do llamarle  aguacilrs,  han  enea- 
iadrt  la  /  por  quitarse  el  agua  ,  y 
hacen  bien.»  «Eao  t%  mny  insó- 
lenle cosa  \id.) 

^..  oirleirtf.i 

tí.,  bellaquerías ,  ▼  bien  sé  jo  qne 
dice  mal  de  la  i'.-i 

33..  tu  enemigo  ri  qne  es  de  tn  ol> 
cioC  B.i 

31..  de  aqueste  porqne  (B.)  —  deste   305. 
alguacil  if;.  Va 

37..  Yo  te  echare  hoy,  dijo  Calabres. 
fuera  de  esc  hombre  iC.) 

41..  albricias,  rejilico  rl  diablo»  si 
me  sacas,  y  advierte  lid.  1 

4''i..  qne  yo  y  su  alma  venimos  \P.) 

II..   andibamos  tid.) 

4»..  mi  burnu  de  conjurador  (id.)  — 
mi  bncn  conjnndor  (C.) 


.1...M..  maltratase  tanto  (B.) 

53..  qne  entre  en  sus  manos  qie  no 
qnede  lO 
S..  i.,  por  lo  mucho  qoe  os  sufrimos 
en  el  inflemo  {tdA 
8..  del  noviciado  iB.) 
9..  quien  lleva  \C.) 
1U..  cree  que  ha  de  topar  con  Roda- 
monte  \íi.\ 
11..  Acarón  lid.) 

11..  oyendo  las  obras  (P.)— Oyendo 
alabar  las  obras  de  otros.  Hay  poe- 
ta que  tiene  mil  iB.) 
IG..  endechas  \i4.) 
19..  no  hay  cerro  en  el  inflemo  qoe 

no  hayan  rodeado  (r;.i 
90..  Fuñas.  Están  alia  algunos  poe- 
tas de  comedia  iB.) 
91..  son  los  Doetas  \V„  P.) 
94..  desígnales  que  ban  hecho  en  iP.) 
—con  los  casamientos  malos  y  des- 
ígnales qne  han  hecho  en  lo$  fines 
de  las  comedias.  No  están  entre 
los  demás ,  sino  por  cnanto  tratan 
siempre  {C.\ 
97..  entre  todos  los  demás  B.t 
31..  aposentados  con  tal  orden  qne 

«n  iC.  P.t 
39..  queriendo  ^1  {O 
33..  como  al  decir  el  oflcío  't4.\ 
34..  qne  hacer  Uros,  fu^  remitido 'id.) 
41..  y  i  los  qne  por  mentecatos  id.) 
41..  A  los  malos  minisims  iid.) 
47..  agna  ,  fué  llevado  'id.) 
50..  Al  In  todo  el  ioOerno  esti  re- 
partido en  partes  ron  esta  mrota 
y  raion.a  «OiteiP.i  — repartido  en 
esla  cuenta  y  raion.  \C.\ 
81.  dena ales  I  id.  i 

rosa  que  me  toca  mas  ile  dijo) 
fasta  ria  lid.  i 

enamorados  qne  lo  toma  lodo. 
itsnoodidtrJ.) 
85..  de  sn  dinero,  lid.^ 
88..  Miabras,  y  algunos  UiA 
87..  nay  menos  en  el  inflemo  qne  dn 

todos  (id.) 
59..  qne  con  malos  tratos,  ron  rala- 
dades .  y  malas  corrcapondendaa 
{ié.\ 
Al.,  dijo  ya  eotrmba  (P.) 
81..  venían  iid.i 
.1..  9..  i  los  hombres  cada  día.  T  eoa» 
digt»  \C.) 
3..  Alguno  hay  qnln  ron  leloa  iid.) 
4..  amortajado  en  deseo«  /id.i 
8..  alacayadoa  (B.)  —  alacayanlM 

{\4.\ 
7..  otros  baTcrinllot  (id.) 
8..  qne  con  los  billetes  ^id.) 
10..  Son  de  ver  los  amante»  de  mon- 
ju  CM  las  bocas  abierUa  j  las  BJ- 
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nos  estendidas,  condenados  por 
tocar  (C.) 
3(^5.. 1.. 14..  buscones  (B.) 

los  otros ,  metiendo  y  sacando 
los  dedos  por  unas  rejas,  y  en  vís- 
peras {O 

15..  y  con  tftolo  de  pretendientes  de 
Anlccristo.  {td.) 

16..  por  el  bpso  como  Judas,  (P.) 

18..  están  los  adúlteros  :  estos  sos 
iC.) 

W..  y  ellos  lo  gozan).  (P.B.}~goian. 
Mas  abajo  en  un  <0 

26..  mala  muger,  ninguna  cosa  (ii.) 

n..  viejas ,  todos  atados  con  cade- 
nas iid.) 

31..  bien  goardada  la  trasera  de  ellos; 
y  tales  rúales  somos  \,id.) 
tendrá  (F.) 

55..  Mas  esto  quiere  decir  (C.) 

57..  avechurhos  iid.) 

5H..  con  colas ,  habiendo  tid.) 
2..  1..  que  podemos  ser  corregidores. 
[B.  F.) 
A.,  dijo  que  porque  (P.) 
8..  sastreciilo.  bl  diablo  no  es  sas- 
tre, (id.) 
9..  que  nos  damos  con  ellos  en  el 
inflemo.  t  nos  hacemos  de  rogar 
paní  recibirlos.  También  nos  que- 
jamos iid.) 

Un  15..  nunca  hacemos  recibo.  Tam- 
bién nos  quejamos  (D.  F.) 

11..  malvezárnosos.) 

17..  T  enfadándoos  (P.) 

íaego  decir :  el  diablo  (O 

19..  y  que  no  de  todos  hacemos  ca- 
so.' Üais  á  el  diablo  á  un  italiano 
iid.) 

%2..  al  diablo  un  extrangero,  y  (B. 
F.  N.) 

Ü5..  al  diablo  al  que  él  se  tiene  :  di- 
go, nosotros  iC.) 

%..  inllerno?  pregunté;  satisfizo  á 
mi  duda  {id.) 

27..  diciendo  que  todo  el  inflemo  es- 
taba lleno  de  figuras  {td.\ 

18..  y  hay  muchos,  porque  (C.  P.) 

50..  llegar  (6.) 

viéndose  con  la  soma  (id.) 

51..  de  sus  muchos  vasallos  iB.) 
opuestos  (C.  P.) 

52..  quieren  que  valga  punto  menus, 
y  parezerles  tienen  muchos  (C.) 

5i..  por  su  mucha  crueldad  (B.) 

55..  es  una  grandeza  coronada  de  vi- 
cios de  sus  vasallos  y  suyos,  y  una 
peste  (P.)— matando  y  desterrando 
lüs  suyos  es  uua  ponzófia  coronada, 
y  una  peste  (C.) 


VARUNTES. 

505..S..36((39..  do  sos  reinos;  y  otros  se 
van  al  inflemo  (B.) 

37..  almacenes  sus  (P.) 

haciendo  amftionas  sos  villas 
(C.) 

41..  y  es  gnsto  verlos  |»enar  (C.  P.) 

43..  en  cualquier  caso  (C.) 

Ai  á  47..  cualquiera  cosa.  Los  reyes 
como  es  gente  honrada  nanea  vie- 
nen solos,  aonqae  privado  etc.  (P.) 

44..  sino  con  pinta  (C.  P.t 

45..  i  veces  va  el  encaje  {id.) 

40..  irobieman  por  ellos.  Y  en  reso- 
lución los  reyes  nucbos  se  van  al 
intterao  por  el  camino  (C.) 

49..  pues  en  ellas  nun^  (B.) 
306.. 1..  4..  nos  tiene  empalagados  (C.) 

7..  España  los  ministros  de  las  eneii- 
tas  (<tf.)— cuenta  de  los  ginoveses 
son  (C.  P.) 

11..  del  Tajo  (C.) 

1*2..  Y  al  fin  (C.) 

13..  asientos,  que  como  significan 
traseros ,  no  sabemos  \,id.) 

14..  nombralla  (B.) 

15..  negociante,  ni  cuando  ft  lo  ba- 
jarrott.  (C.) 

17..  esunque  (P.) 

19..  en  ellos  mucho.  Estos  ponemos 
al  lado  de  ios  jueces  que  vivieron 
mal  en  la  tierra.  ¿Luego  Jueces  al- 
gunos {€.) 

16..  y  mil  negociantes,  esto  cada 
día.  (id.) 

99..  seis  corchetes  (itf.) 

51..  rebelde  á  Dios  y  sugeto  á  sus 
ministros?  (C.  P.) 
'.Cómo  que  no (C.) 

57..  desnuda ,  v  la  otra  (id.) 

40..  andaba  [id.) 

41..  y  que  usurpaban  (id.) 

45..  y  salióse  (B.) 

determinó,  de  volverse  (C.) 

45..  y  donde  (id.) 

46..  fnvióvP.) 

47..  requisitorias  contra  ella  la  ma- 
licia. Se  ahuventi^  mas  de  todo 
punto ,  y  iba  de  casa  (C.) 

51..  ¡Justicia,  Justicia!  ;y  por  mi  ca- 
sa?... ansi  no  estuvo  (P.)— Justicia! 
no  por  mi  casa...  asi  no  estuvo  (C.) 

53..  que  esto  vían  {id.) 

54..  con  sus  nombres  (P.) 

algunas  varas  que  fuera  de  las 
craces  arden  algnuas  (C.  P.) 

55..  T  aci  tienen  [O 
1..  G..  las  mas  para  \1vir,  las  otns  {id.) 
iNo  hurta  con  la  voluntad  la  hon- 
ra de  la  doncella  el  enamorado?  ¿So 
hurta  con  la  memoria  etc.?  iNo 


harta  eos  •!  wlaiUrtBMi  d  )t 
tndo  qpo  le  da  Bale  i  mnth 

S06..1.1Í..  Elcleat«ncM(li.) 
16..  Alto<M.) 

na  pane  ó  ateadm  W.) 
V..  aoto  ú9§Mé»  <M.)—  átfaiii 
los  hoabraa  la  SHto  Iglala  n» 

tt..  d(|e  yo  faa  caira  lia  iCJ 
C.  pies  !•  soa  <J4D 
14..  eabdadeayáaaWWrW 
»..  U  kaUudoa  M  lBl(faa.M^ 


raíaos  pan  flae(P.)— lülMn 
de  lavierao.  DicraBaí Masca- 
viadaia  «I  talaría  ■aria  á«|M 
aaa  casa  aola  Ilaaea  kacaa  |Ci 
33..  qaa  eoau»  aa  cataa  (B.I 
SA..  ifiaimwtttminmfO 
35..  porfaa  eoBM  laa  pacaissiaB 
eoaoccffkM  v  ábaneearios  as  a 
Baeaaatar  auf  da  haflalis,f  la 

henaQaaahallaa(U4 
36..  pecadoa  pata  caaelulii  as  « 

meaesiar  aua  faa  adalNriss;  \fi 
41..  y  daapaaa  faa  cAia  ^|ia^ 

43..  mosas  espina  fCL) 

45..  barro ,  j  aadala  §m  bi  iHk- 

donea  (lá.1 
«..  atada  (0.F.&) 
fiO..  inU  galas  :MlMSia(Ci 
~  lalana  Na 
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I..  ae  na  al 

86..  repUeo  éLIIs■bniialMfi^ 

aea(M^   . 
89..  cdaio  ae  haa  de  oaaiavüir 
alli  loa  libroa  (id.) 
.1..  8..  CoaM»aalUsoaai|o.iaMül.i 
13..  caarda  {B.)  ^ aoaita  la  p»- 
veair  eoaio  dloa  t  iG.) 
i.,  f..  faltdqaleaosad«fctleie:qBta 
vaeatroa  ajoa  caaaaca  BMcuftáD 


3..  machaa  de  aiiapiaUmhiainitl 
S..  i  vaaamfoiaablM 

aborreee  (sdL) 
6..  qaa  naalioa  natal  y  saaa  ig 
hoy  (P.)  —  aaaiaa  y  JaaiBStC.) 
8..  deiteboaikra^iMdcsaiei»- 
dSBios,  y  sia  podar  ya  end,  b 
aproaló  1  fie  eaUan  (C  P.) 
fl..  Vaestn  narced  (B.) 

Y.  S.  lea  cea  carioaldal  ya» 
dea  y  ao  pira  (C.) 
n..  i  «lea  lo  dUe j  im  Hmio 

praMid  •  y  per  ta  bo¿i(C  P.i 
15..  reccMnoa  niad  de  aactfm 
eaeaiifoa  y  de  aasa  daa«afllii 


Sae  noa  aberraeaa. -  na  ddAliB' 
U  eBdemMiade.(fJ 


LAS  ZAHÚRDAS  DE  PLUTON. 


Manuscrito  contcmporúneo  de  la  Biblio- 
teca de  las  Corles ,  colección  de  don 
Luis  de  Salazar  y  Castro,  F.  3. 

Edición  de  Pamplona  de  iC3i. 


! 

II 


B,  La  de  Barcelona  de  1635. 

M,  F.  S.  La  colección  de  Madrid  de  1648,  j 
las  de  Foppeos  y  Sanchi. 


307..1..1S..  sieSodel  infier:(o.  (P.) 

"iO..  Invío  lid., 
."SOS-.I..  'i.,  \uesa  merced  comunique  (B.  F. 
S.) 
r»..  Francisco  QrEvEDO  iP.) 
17..  pureza  de  los  vicios ;  jd.) 
21)..   Suffw  del  Juicio  (id.) 

AiíjuacH  endemoniado  iid.) 
3i..  y  que  el  (Hablo  nunr:i  iid.) 
53..  Justamente  nos  csconilc  Dios; 

{id.\ 
54..  f;niado  del  Ángel  de  mi  guarda 

(id.) 
5;i..  providencia  de  Dios  (id.) 
4i..   Ii;illói«.^'.) 

ntítcn  i/*.) 
r»í)..   me  dijo  :  «San  Pablo  le  dojii  pa- 
ra (Inr  el  primer  paso  á  esta  scnüa.« 
Y  mire  (id.) 
4.")..   rainiuado  por  allí  (/'/.) 


2..,V), 


509..1..Í5..  Volví  (P.) 

20..  Yyo(irf.) 

Dime  con  qoien  fueres  j  diréte 
caal  eres  iid.) 

S4..  con  el  qae  habla  (id.) 

57..  que  en  sus  universidades  {id.) 

48..  atrabajados  (ttf.) 

58..  el  ayuno,  la  mortificación  {id.) 

59..  mercancía  es  ooviciado  (B.) 

60..  Habla  muchas  (P.) 
2.. 11..  buenos  espíritus  A  qoien  debe- 
mos pedir  favor  con  los  santos  v 
con  Dios ;  (id.) 

12..  de  quien  antes  se  les  ve  li  di- 
ciplina  que  la  cara,  {id.) 

27..  quitf)  van  por  un  camino.  Los (B.: 

29..  gobiernan  (P.) 

repübliras.  No  faltaron  en  el  ca- 
mino mochos  eclesiásticos,  muchos 
teólegos.  (id.) 


309..9..SS..  Stwát,  i  flmtHeatMlMWW 
y  srtclM ,  itea  n  hilefas  •Hf»' 
dos  konradtnnts  IrinlMa  éi 
SB  sanirre  (P.) 
S4..  Pero  los  qK  BM  ciyleiM  ti' ' 
37..  famooos ;  ctlos  Iba  «}  to- 
BBdoo  iiá.) 
510.  .1..  8..  Coroiiu  al  fM  legillMM"» 
peleare  (tf.) 
9.  las  anttdptdM  (tf .) 
ií..  anteataoMate  y  eorrllos  4f  » 
qae  les  deciaa ,  cobo  nos  >^*3^ 
se  entraron  en  ana  tokcm.  1  f  ■> 
(irf.i 
f9..  can  loo  del  Cielo  (ttf.  I 
57..  para  qne  me  d)en<f.) 
41..  aconsvlado  (P.) 
43..  por  el  otro  eaalae,  y  (F.) 
44..  grandísima  (t.) 
45..  magem  asidos  de  tas  {«'^-* 


IO..]..:il..  para  mártir  (P.) 

57..  y  imposible  (}</.) 

M)..  en  estaudu  {D.) 
2.. 17..  que  eran  sastres,  y  dijo  (P.) 

18..  entender  los  sastres  en  (id.) 

t¿l..  respondió-  un  demonio  (id.) 

ti..  ¿Ciento?  no  pueden  (B.  F.) 

i»..   recebidoiP.) 

^..  son  los  sastres  (id.) 

30..  adonde  (id) 

35..  recuero  de  sastres,  iba  (id.) 

39..   vómito  de  sastres  \id.) 

40..  Infernal  ¿  tnspalar  (P.  B.) 

Ai.,  infierno  sastres.  Pa$é  (P.) 

45..  mismo  nombre  (S.) 

46..  medroso  (B.  F.S.) 

AS.,  que  le  daba  pena  v  atormentaba 
iS.) 

53..  eran  de  gente  (P.) 

54..  burlosos  (f(/.) 

5b..  batido  7  cortado  iS.) 

57..  menos  apetitos  (B.) 

58..  cosas;  es  iP.) 

59..  todos  los  libreros  iid.) 
Í.A..  4..  de  atormentar  (td.) 
5..  otros  (B.) 
8..  proprias(P.) 

21..  porque  nosotros  íB.) 

venimos  por  nuestros  pasos  con- 
tados iid.\ 

%%..  facilitasteis  en  un  otlcio  (S.) 

26..  de  un  consejero  (P.) 
que  leshabia  \B.) 

30..  cuellos  bajos;  por  lo  que  pare- 
cíamos confesores  en  saber  peca- 
dos, y  supimos  muchas  cosas  nos- 
otros que  DO  las  supieron  ellos. 
(P.) 

31..  mufreres  de  los  sastres  en  (id.) 

33..  á  dcin,  coiuo  á  la  pila  santa  ca- 
tccümena,  que  por  tirar  (id.) 

35..  ánimas  á  los  diablos,  [id.t 

43,.  merezco  yo  eso  por  que  llevé 
tullidos  á  misa  {id.) 
2.. 10..  respondieron :  que  como  se  con- 
denan t»tros  por  no  tener  (fraría, 
ellos  se  condenan  por  tenerla  o 
quererla  tener  frf.) 

12..  como  si  fuera  en  su  casa.  (B.) 

14..  los  otros...  muchos  trabajos^tf.) 
V  asi  por  la  mayor  dd.) 

22..  a  dos  derechos  (P.) 

37..   miserables,  y  dcstus  (id.) 
Ilalulu  B.) 

ATt..  tranrhcli's  iid.) 

!>0..   por  los  suvds  también  'id.) 
^..í..  i.,  ninguna  eú  todo  él  sino  fué  en 
•id.) 

i.,  edilirios  que  se  hacen,  (id.) 

5..   Kbtaban  casi  \P.; 

17..  pudieran  lidiar  nd.^ 

4i)..  Pensaron  los  ladronazos ';</.) 

41..  de  medir  hacer  lo  que  Moísen 
ron  la  \ara  de  Dios,  y  sacar  agua 
de  las  piedras?  (id.) 
2..  2..   propnedadcN  id.) 

14..  cuaN's  V  tales  iid.) 

27..  y  parcdlo  (id.) 


VARIANTES. 

312..2..43..  y  el  caballero  qoc  deciende  (P.) 

58..  gastos  estorba,  (id.) 
31J..1..  9..  V  al  otro  la  gloria,  (f^.) 
3G..  los  hombres  (id.) 
58..  muT  grande  como  el  amor  (S.) 
62..  en  dueñas  (P.) 
2..17..  me  mori  por  no  (S.) 

sin  remedio  (H.^— sin  miedoíP.) 
42..  pobre!  ¡  Oh  quien  hubiera  con- 
fesado! Huí  (P.) 
50..  dijo  el  diablo  (id.) 
31Í..1..  8..  pueden  sind  por  sos  méritos,  y 
el  nombre  (id.) 
17  y  siffuteHies..  tintoreros  (id.) 
2..  6..  Aviceni,  Hebreo,  ni  iUimnn- 
áoítd.) 
3I5..2..  6..  Porcena  (ii.) 

4.5..  Tálame  ('<{.) 
316..1..14..  diciendo  :  «¿Oeqoé  sirve  (B.) 
26..  malas  costumbres.  Pero  diome 

risa  iid.) 
49..  vergóenn  qoe  besira  á  Cristo 

par»  vendellef  (P.) 
S5..  moy  cierto  lo  qoe  manda  la  igle- 
sia Romana ;  pero ,  en  el  inüemo, 
.    capón  (<tf.) 
51..  pero  en  capón  (ff.) 
61..  lo  bac«n  (id.j—ío  bacian  los  dis- 
penseros  (P.) 
2..  G..  estremecían  todos.  Yo  le  dije(B.) 
20..  en  dar  i  Cristo  por  (P.) 
20..  mis  malos  (<if.» 
27..  conversación  con  Jodai.»  Dices 
la  verdad  (id.) 
317..1..  3..  qoe  el  aer  pata  (B.) 
da  (M.) 
8..  respondióme  on  denosio  :  (P.) 
41.  ¿  sos  amores  iid.) 
60..  poes  es  sama  (id.) 
61.  copla  íB.) 
2..*¿2..  feos  y  rudos  (<rf.) 
4o..  de  qoe  ley  son ,  porqoe  ion  los 

pensamientos  iid.) 
48..  dije  To  entre  mi,  podrá  ser  oir 

algo  (id.) 
50..  á  los  dioses,  fitf.) 
(U..  á  mi  hermano  el  mayor  (M.) 
318..1..  3..  y  dar  de  vestir  seis  <jd.) 

9..  y  si  llegáis  á  esindo  de  ser  ricos 
por  votos,  decidme  (st  te  poede 
pregonUr)(rtf.) 
10..  promesas  los  dioses,  y  qoé  (P.) 
19..  Ignoráis  que  el  qoe  Dios  recibe 
de  vosotros  es  de  la  virtod,  es  mo- 
neda qoe  aon  Dios  { si  puede)  (B.) 
37  y  39..  Concediendo  el  peligro  pe- 
dir. Pocos  entendéis  <t/.) 
41..  Quisieron  á  esto  (i^.j 
2..'£i..  yo  bajé  i  li^.) 
35..  ahoyentando  (itf.) 
37..  el  homo.  (P.) 
48..  el  estiércol  \ié.) 
49..  escorta  de  oro  (B.) 
fio..  Oh  qoé  voces»  (P.)  i 

r)19..1..23..  ascendiente  (B.) 

27..  mi  coenta  bailo  qie  ft  Inposl-  i 

ble  itrf.i 
38..  Pedro  Albano ^P.B.)  i 
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319..1.  3..  Estenngran.i  (P.  B.) 

il  abad  <P.)  —  Trtmenlo  |P.  B.> 
4..   Cardana ,  porqoe  dUu  (B.) 
8..  le  estaba  I P.) 
320.. 1..  2..  Artesio(B.) 

4..  aves;  y  Misaldo  moy  triste  (Jf. 

f .  P.) 
11..  de  todos  eoantos  (B.) 
14..  en  Ginebra  (F.  L.) 
2..  2..  fisonomías  y  Manor  penando  rL.) 
por  los  machos  hombres  (B.) 
7..  sino  solo  rostros  (P.  B.) 

cans  de  pinceles  (B.i 
9  y  10..  Estaba  loego  Cicardo  Eobi- 
uo  cjn  sus  rostros  en  manos  (P.) 
11.  italiano  no  vi  allá  por...  sino 
iid.) 
321.. 1..  1..  sos  caras  foeron  soles  (id.) 
10..  la  JosUcia  de  Dios  iid.) 
18..  herejes.  EsUban  <B.) 
23..  Abel.  Estaba  iid.) 
24..  Dortleo  (P.)  —  Dotileo  (B.) 
2.. 15..   Esuba  largo  Aapad ,  autor  ( P. 
B.) 
16..  gsardando  (B.)  —  agoardando  i 

Cristo  (P.) 
17..  Ellogaristas(P.)-Eliogarístas, 

DivicUáUcos,(B.) 
20L.  moscorítos  iP.  B.) 
21..  adoraron  i  Mosca  <B.) 
25..  los  de  Aatarot  iP.  B.) 
32S..1..  1..  Moloch  y  Tempnaa  (iá.) 
i..  Mteoritas(iá.) 
5..  lloraba  Shamar(M.) 

dathaliUs  (id.) 
11..  Saturno  (ii.) 
1.  1.  Elion  <P.)  -  Abioa  (B.) 
2..  Valantiniaao  (id.) 
7..  Prisca  (P.)  —  Prisea  (B.) 
Llamáronle  I P.  B.> 
323..1..  2..  á  todos  aqoellos  qoe  no  segDian 
á  Anio.  (B.) 
10..  de  aqueste  «d.) 
14..  la  ventaja  \id.\ 
19..  y  aa  gnnde  chirlo  té.) 
ti..  nearoD,  ^por  qué  (P,  B.) 
28..  y  respondió  (té.) 
29..  les  dejo  (B.) 
30..  al  tocino  iP.) 
46..  i  todos  (B.) 
2..  3..  Lotero,  hinchado  dé.) 
324..1..  1..  estaba  el  miaerable  Lutero.  iP.) 
Estaba  ahorcado  peuaiidu  Hei- 
yovano,  este  celebre  (P.) 
2..  Helyoheovaoo  ilesso  (B.) 
6..  dUblot  (P.B.) 
19..  may  cortóse  (B.) 
1.  5..  al  inlerno  con  los  virgos  flani- 
bres  iP.) 
8..  piden  pan  sos  misas,  y  conso- 
nen ellos  con  vino,  cuanto  les  dan 
(Sin  ser  sacerdoieai  (id.) 
II..  aon  anegns(id.i 
11.  Sebastian  Gortel  (P.  B.> 
23..  Fresno.  31  de  abril  de  1604  (B.) 
24..  né  e§rrfcU9ñ$   tmckt  MéirU 
tcclttim.  (P.) 


EL  MUNDO  POR  DE  DENTRO. 


A.    Manuscrito  de  don  Juan  Vincencío  de  Las- 
tanosa  ({ue  posee  la  Biblioteca  Nacional. 
P.     Ediciuu  de  Pamplona  de  1(331. 


B.  La  de  Barcelooa  da  1A.15. 

if.  F.  S.   La  coleccíoo  de  Madrid  do  i648,  j 
las  de  Foppeos  y  Sancba. 


S..      1..    Disrurto  dfl  mvndn  por  de  den- 
tro y  vor  de  fuera.  \.\.) 

A  1).  Pedro  <¡iri>ii,  Dmiae  df 

Osona  y  í\*mhW  dt*  Vrt*úii,  de  \iú.> 

—A  D.  Pedro  Girun  Duque  de  OíU- 

■a.iP.) 

deparí»t.4.) 

15..  En  el  mumli)  hay  algunos  que  nti 

saben  nadu  \i\  A.) 
17..   boen  de5eo  <  t.) 
la..   verdad  qaedan  ttJ.) 
20..  oiro<«  hay  que  no  ^aben  raiU 
fOí  que  pu*D>iiii  (('/.' 


325..    24..  y  cono  gente  qnenoube  de  le- 
tras y  cicaciu,  no  lieoen  qoé  per- 
der ,  y  creen  qoe  no  hay  con  qoieo 
perder  UBpoco.M.  I 
25..  no  tiene  qoe  perder  (P.  B.) 
^..      I..  emprentas (4.  P.) 
2..  esoecertas  \A.) 
4..  haber  soAado  tanto ,  akora  sal- 
go (B.JT.) 
haber  endiablado  (i.) 
agón  (P.) 
*'*..  pareciese  boeno  M.) 
7  .  epitectos.  (B.  &.) 


318..      a..  {Fñlf  DiKinao.— P.  B.i 
1..10..  *  otras  (il.i 

II..  vanidad  lid.). 

14..  codicioso  (4.  B.) 

19..  ioiüaciit  ul.i 

SI.,  atártela  lua  íM.) 

S4..  bfridoidd.» 

40..  BoyveaeraMocaiiaeanas.  BOf 
■altratado  y  rolo  por  ■aclus  par- 
les (B.) 

4S..  nny  severo  y  dlgao  de  grande 
respHo.iád.) 

44>.  aariaioa  tcaelf  por  cosioabre 


Ii40 

aborrecer  en  los  moios  (B.) 
536..1..Í5..  no  que  los  dHais  {éd.) 
•47..  j  yo  vengo  {id.) 

gozar  del  mundo.  {A.) 
48..  sonriéndose  itd.) 
No  te  estorbo  (B.) 
lo  que  deseo ;  iP.  B.) 
55..  has  visto  anci  árá  algunas  (A.) 
3..1tí..  lo  vicoe  á  temer  cuando  lo  iP. 
B.) 
S..  malos  deseos  y  fingidas  esperan- 
zas, til.) 

24..  aqui-ledlje.  «Mí  habito  y  traje 

(respondió)  (id.) 
46..  de  comer  como  oflctal  (B.) 
50..  y  parecerá  poro  á  sastre  {I*.) 
5C..  Sirve  solo  de  dispensarle  (B.) 
OÍ7..1..  5..  con  la  mucha  costa  udA 

9..  arremeda  cosas  de  rey  (A.)^l8- 

cretas  cosas  (P.) 
10..   riego  de  cara  {id.) 
niflos  y  mancebos  (A.) 
botero  se  llama  (B.) 
muías  se  llama  lid.) 
el  bodego  se  llama  lEn  todos  los 
demás  también  dice  se  llama.— td.; 
55..  sino  hipócritas  {A.) 
51^.  cualquiera  iB.t 
examinéis  (B.  P.) 
y  (>u  ella  acaban  (B.) 
cuan  bien  (X.) 

\oluntad  quiere  y  apetece  {id.^ 
contra  Dios  y  con  Dios;  pues  le 
toman  por  instrumento  para  pecar; 
{id.) 
16..  incitando  con  las  campanillas 

{id.) 
"ÜL,  del  difanto.  lid.) 


17.. 
íl.. 
íi.. 
S.. 


40.. 
Ai.. 
48.. 
50.. 


VARIANTES. 

3t7..t..37..  eso  todo  et  por  faeru  y  parece 
(P.  B.) 
39..  mnflidoret  M.) 
328..1..  1..  AlU  va  Uerra  de  menos  (B.) 
4..  Poes  no  las  atizan  (P.) 
10..  realódos.¿Ve8latritteia(P.il.) 
15..  a  entierro,  donde  se  ofrece(B.lí.) 
18..  pnes  allá  solamente  (P.  B.  Jf.) 
90..  coste  (P.) 

S9..  doblarla  el  eapai  en  poco  tiem- 
po. (S.) 
63..  y  por  vlnda  (id.) 
2..  5..  lo  mesmo  (P.) 
11..  qné  dirán  (B.) 
17  y  «i^>ii/e«..*agora  (P.) 
35..  escupir,  sonar,  arremedar  (i.) 
^29..1..  6..  08  acudió  (S.) 
14..  Y  le  baga  (id.) 
25..  con  solo  un  taraxon  de  fara  (A.) 
57..  delicto(P.> 

39..  haberle  dado  mochas  pofialadas 
I  (B.)— haber  dadoiP.)— baberle(jr.) 

40..  alguna  gente  (B.) 
43..  que  sigue  ladrón  (id.)  —  qoe  si- 
gue ladrando  (P.  Jf.) 
50..  todo  roto  (A.) 
58..  adelantéis.) 
2..  6..  por  vengarse  (A.)~por  vergueó- 
la (P.) 
7..  no  dan  en  ser  buenos  (S.) 

por  un  afio  ó  dos  aflos,  \l*.  B.  Jf .) 
15..  con  un  inocente)  {S.) 
23..  han  de  menester  (P.) 
26..  en  lo  que  fuere  preguntado  (S.) 
36..  aue  fuera  el  eco  (P.  B.  Jí.) 
38..  detuviera  (S.) 
41..  parecían  (B.  P.  Jf.) 
42..  andaba.  \M.) 


3f9..1.60..  soloti(Jr.S.) 
350..1..1t..  y  wt  direreutaa  ci  mi 
(A.  S.} 
13..  del  olio  de  tal  iMitc,  «M 

CO  (A.) 

15..  leHsoBSM.(A.S.t 
19..  drottroátodMil.) 
23..  atapada(P.) 
28..  estando  espaicidai  parí 

bies  (B.) 
35..  atn«  dldeado  (A.) 
40..  leBitadolo  (id.) 
41..  taa  heffBoaoa    taaerin 

(P.  B.  Jr.) 
45..  naa  alma  (P.) 
Si.,  haeea  lo  aiaáo  (S.) 
86..  y  loefo  la  moa  (f.) 
t..  7..  ^ae  Bo  de  aesias  ^\ 
16..  AaaafeatP.) 
26..  coa  fa^ÜDu  (A.) 
29..  y  abollas  earrdoaca :  (1) 
56..  más  poderosas  (Bj 
57..  blea  daros  tfd.) 
85..  To  ao  eoBod  A  slgaas.  U 
58..  la  copla.  (B.) 
331..1..  9..  atafado(M.) 

15..  trampas,  perpelaofB.  I. 
22..  aiaiaado  peádeadaí  ti. 

alimcatando  dzaflaa  \ii.\ 
41..  flünisterlo  (B.) 
2.J(..  y  todo  es  seqolto  (If.  5.) 
21..  i  U  cábese  lid.) 
26..  no  so  Aea  de  mi  yae  ai 

28..  QBedéadmlndo(¥.5.| 
29..  y  di  ge  entre  mi  yii,\ 
57..  caerda  una  liaea  'US 
45..  A  los  qae  di  balases  ,ido 


VISrrA  DE  LOS  CHISTES. 


A .    Manuscrito  de  don  Juan  Vincencio  de  Las- 
lanosa,  que  posee  la  Biblioteca  Nacional. 
P.    Edición  de  Pamplona  de  i  63 1 . 


B.  La  de  Barcelona  de  1635. 

M.  F.  S.  La  colección  de  Madrid  de  1648,  y 
las  de  Foppens  y  Sancha. 


532..      3..  se  le  dedico  porque  (A.) 
4..  roe  le  ampare- id.) 

llévesele  \A.  P.) 
5..  porque  el  mayor  designio  desio- 

teresauo  es  el  mió,  (P.  H.) 
G..  fidelidad  (A.) 
333..      1..  el  estudio  y  la  diligencia 'rd.) 
he  remitido  i  la  censara  {A.  P.  B.) 
6..  mis  desvarios,  como  (A.) 

querrá  Dios^P.  fí.) 
7..  buena  muerte.  (A.) 

el  ultimo  tratado  \id.) 
31..  {Faltabiscvñso.—A.P.B.yen 
todas  las  impresiones.) 
2..  7..  me  acompaQaba  luego  esta  co- 
plita  :  (!uerra(i^.) 
8..  propio,  acompañaba  luego  el  de 

la  que  vimos  diciendo  {P.\ 
?()..  á  descubrirse  en  su  labio  (A.) 
334.. 1.. 2:2..  y  todos  venian  chorreando  plati- 
cantes id.) 
24..  graduaron  (P.  fí.) 
2..¿1.   demonios  :  Rulpti ,  Taimas  (B.) 
— Hupii ,  Taimus ,  [P.)  —  Buptbai- 
mos,  iF.  I 
23..  Opupunacb,  (B.  P.)  — opoponax 
{F.) 

Loon  topelatum ,  {B.)  —  León, 
Tipfldtum,  iP.i 

Trcgoricarum  [id.)  —  Tragorica- 
rum(/^) 

Postaraegotum ,  (P.)  —  Pótame- 
gotum.  [It.) 
24..  Seuipuglno  (P.  fí.)—  Scnac  pu- 
gitlum.  (K) 
Pt'iros  Chinum.  [P.  B.) 
Srilia  (P.) 
28..  decir  quien  (P.) 
7^)..  EclematisíP. /;.  F.) 
51..  ClislrsiP.  //.) 

glí's  6  bdlanos  iP.  fí.  F.) 
32..  crrlnua^/'.  i-'.)— crtüina.  (/>.; 


334. .2.  .37..  aqoel  emplasto  qoe  llaman  de    336. 
Gaillen  Cerven  {B.) 
45..  Y  inego  i  la  orina  (id.) 
46..  llegan  junto  i  la  oreja  (id.)  337, 

sa  dicha  (P.) 
que  el  que  tare  (B.) 
tras  de  los  dientes  (idj) 
26..  y  luego  pedir  (id.) 
2S..  ¿Quien  vendrá  acompafiando  i 

tan  maldita  gente?  (A.) 
31.  y  ellos  (A.) 
40..  que  estaban  (P.  B.)— se  estaban 

íA.) 
A2..  en  plata  y  oro.  (id.)  338. 

43..  sobajar  nna  zalea  (id.) 
63..  haciendo  muchos  gestos  (B.) 
2..12..   negocio;  solo  pai  de  sa  ambi- 
ción (P.)— negocio  i  solapas  (B.)— 
solapos  I If.  S.) 
25..  y  el  otro  (B.) 
aprisa  (P.) 
muy  lejos  {B.) 
cosí  y  cosa(P.  B.) 
disparatada  (A.) 

y  dijome  sin  mas  ni  mas  eon  nna 
voz  muy  seca  y  delgada  ,  (id.) 
39..  No  te  mueras.  (P.  B.) 
50..  dije  :  Ya  se  veo  seflas  de  la  (339. 
muerte  porque  á  ella  nos  la  pintan 
(P.)— Ya  sé  ;  veo  seflales  (B.) 
536. .1..  8..  cosas  están  llenas  de  muertes 
(A.) 
10..  y  todn^,  acompañándola  y  des- 
componiéndola. (.S.) 
16..  Van  mas  cerca  (B.) 
VJ..  más  matan  ird.) 
2(>..  sino  que  murió  lid.) 
33..  con  don ,  y  todos  tienen  don  de  ¡  340. 
matar,  y  quieren  más  don  al  des- 
pedirse ^P.)— mas  dan  al  despedir- 
se (/i.) 
2..  6..  le  echen  [P.) 


28.. 

31.. 
32.. 
34.. 


.2..  8..  yreBliaMlc(B.) 
10..  iUeyo(M.) 
adoBde  iM.) 
iBfarttntente  (P.) 
de  iobcrblM  t  odio(f.  J 
andalia  toda  {U.} 
paes  si  10  hiMcn  U-) 
de  otfoe  dteL  {jUi 
82..  enceeiitci.) 
A7..  etlodadaBde(P.) 
del  suelo  {B.) 
persBsdeii  qae  sti  \id.\ 
eso  serebalió  ea  el  saci> 
deiaoB(P.) 
no  lo  dUefs  (B.) 
la  Ato  María  (Á) 
Hlrá  (id.) 

qie  nndavo  desndo  (A.) 
■o  quitar  ii4.i 
no  qnltaba  (P.  B.) 
craeaivo.M.) 
t..  %.  tan  csreomlds  (B.) 
21.  hechos  de  elli.  Si  ta^ 
38..  Bo  tomar  i  nacer.  (id.j 
a  las  mil  M.) 
qBe  se  resamahs  {Ü,) 
cof  iBiaras  (A.  B.\ 
hulla  en  ib  kcrror  {A.\ 
Batido  de  aa  aifolada  lit 
24..  qneeres(P.  B.) 
30..  qae  estáis  csteirado.  b 
me  he  desesgsiado.  Y  ¿4  \ 
venido  (B.) 
2..12..  di  jome  el  Marqaés  <A.^ 
20..  Sefior  Naniaes,  repligsf 
23..  empréstitos  iP.B.)—ca 
dioaolr.) 
.1..  3..  esu  noeva  honn  (P.  9-^ 
12..  mando.  El  diablo  pani^ 
vivir  eoese  mandraUe  dúo « 
qaés.  Considero  vo  ii.) 
17..  decir  patos  7  horracbos. 


19.. 

.■*•      la. 

s.. 

7.. 
16.. 
20.. 


49.. 

B..     Va. 

15.. 
.1..10.. 
2S.. 
2S.. 
26.. 
30.. 
34.. 
57.. 

do.. 


Al.. 
49.. 

.1.«    5a. 

13.. 


\0..i. SiCk.  halo  (.A)  i 

4,.lü..  hitñinlegfm serian, rol. {A.  P.\ 
—in  iibro  xeifo^  volumine  hasta  S5. 
í/í.» 
«..  f\upti$(A.) 
Abatisiff.) 
Rrulicarpin  (P.  /).) 
Montonranente  (td.) 
patricidio  iH.  It.\ 
M..1..  ?..  uiiosula  handctP.  ff.) 
17..  i^orr-i  y  una  rapilla.  {A.) 
k5..f ..  3..  ojos  á  lo  sombrero  (B.) 
TiDs  diirron  (.l.i 
!t..4T..   da  el  scflor  (quitando  i  los  Pro- 
feta i.)  íP.> 
5G..  y  no  siendo  los  artejos  el  peso, 

eit'an  i/íJ 
60.,  y  lio  teñirá  (P.  J?.> 
vos  nirntis  {H.) 

V  hay  muchos  solteros  {id.) 

V  porque  en  su  dia  (P.) 
desasnado  li^f.) 
tiene  en  esto  [B.) 

a..í..  T..  del  as/.o  (P.) 


I3..I.. 


A. 

M. 

2..4Í). 


13..  en  las  sepulturas  [B.) 
16..  plata  de  pie  [td.) 


VARLXNTES. 

344..1..18..  díRTifoíB.)  i 

Í4..  rosario  muy  largo  (P.>  | 

)6..  pescando eaballerfas  chican.  (B.) 

3C..  narix  cumpliéndose  {P.  KJ 

3..30..  en  el  ínllcmo  (P.) 

34..  nos  aguardamos  (B.) 

43..  espavilar  (P.) 

41..  ocho  velas  <itf.> 

345.. 1  ..%9..  Oh  sustento  de  los  banquetes  (0.) 

39..  pobre  las  carnes  iid.) 

44..  geomangia  (P.  B.) 

2.. 13..  y  á  pedir  (tj). 

1 4..  V  asi  siempre  (B.) 

iS..  les  pegue  el  hazadon  (P.) 

35..  caballeros  con  chirius  yéd.) 

47..  y  i  hacer  (ttf.) 

réplica  (fi.) 
50  y  MigtUfntes..  corhitehermite  (P.) 

340..1..  t..  cochiherrolte  (i(<.) 

10..  dia  :  Señora » tanto  {id.) 
2..  7  y  siguiente».,  dofla  Fábula,  (ftf.) 

"..  enojóse  (P.  0.) 

3.'>..  sosegada  en  vuestro  refrán.  {P.) 

55..  todas  las  almas  uniere  y  por  to- 
das las  almas  morio.  (B.) 

57..  como  á  todas  las  demás,  (id.) 
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346..Í..57..  no  la  hari  (P.)— no  le  (B.> 
57  y  siguientes.,  rntemales  (P.) 
347..^..  1..  Macarro  (id.) 

II..  tomillo  del  carro  (P.  B.) 
18..  los  santos  (B.) 
m..  le  traiga  ,P.) 
31..  careónos.  (<tf.) 
348..9..  4..  moios  (B.) 
16..  es  nada  dé.) 
voto  i  Dios  (id.) 
349. .1..  1.  Y  el  dito :  Pues  no  mejoraba  (itf.) 
seso  (¡d.) 
33..  de  los  cnehillos  y  de  los  tinte- 
ros iid.) 
2..  5..  la  grandísima  bellaca  (itf.) 
4..  docientas^itf.) 
7..  desmocharán  las  tntas  (P.) 
10..  algonoi  poetas  iB.) 

fenoveses  tid.) 
11..  algunos  galancetes  (U.) 
t7..  engirió  (M.) 

36..  con  todo  me  pareció  no  despre- 
ciar esta  Vision ,  sino  darle  algnn 
crédito,  porqie  los  muertos  (Pj 


CASA  DE  LOCOS  DE  AMOR. 


C    Manuscrito  contemporáneo  de  la  Biblioteca 

Columbina. 
P.     Edición  de  Pamplona  do  i 031. 


M.  F.  S,    La  colección  de  Madrid  de  1048,  y  la« 
de  Foppens  y  Sandia. 


i0..1..  i.,   de  los  loros   Jf.) 

3..    t.Faita  discibvo.  —  P.  C.  Jf.) 
4..   deltas  de  enero  \,C.) 
5..  K..  engaño  uí.t 
9..  lonii)  Virpilio  irf.) 
14..   rursan  •tii.\ 

ir».,    pasan  á  las  Indias  (Jf.)~y  lue- 
go pa*ian  i(J.> 
17  .   arrogúelos  'M.) 
I.H..   snnuroso  id.t 
19..  iiue  iban  Itsongeando  los  oidos 
de  ic^  que  pü.sjb;in  por  »u  ribera  : 

t2..   señas  entendí  que  estaba  en  los 
jardmcN  de  r.lii|«re  \td.) 


24 

2i: 


3fi 
5Í..I..  i 


;idondo  id 

y  que  dio  \ii1.'\ 

'hi«>rnna.  M»s  ú  esta  sazón  lif.) 

arliltrio  [td.i 

Kede.vtraies  'PJ 
.Ktas  rolurijs  Jf.) 
rj)iitel  iP.i 
6..  se  Ir  dj  v\  mejor  ;JÍ.) 
H..   T  era  lí/.t 

15..   que  (»l)li^';«ba  i  amnnirf.  —Esta 
a  niRRuno  iiep;ib-<  el  |i;i«i<i,  >  nin- 
guno le  peilij  mj'i  lin>rin.i   íl.) 
17  a  V>..  riCKo,  me  entre  tjnibirn  ron 
rsta  lirent  la.  y  h;<llelos  á  lodos  lan 
trocados  de  lo  que  eran  «y  »  mi  ■/.'.) 
22  .   mairncoliroN  ■  .V. )  —  lodos  me- 
lanruliru.s,    pt'nN;itivns,    penados 
íque  es  el  color    í.". 
14..   Y  a«i  (h lililí  en  :>u  Ar/e  amandit 

Itb.  1.  ■(..« 
4T..   libro  ."í  dire  liif.) 

Y  *•[  <;:imoi<.  :.V.í  — Camoes  (P.) 
¿v.*i'ri/«M.  Allí    V.i 
terreras,  las  rrind.is  tidA 
terrira^,  las  terr  i-rjs  primas,  (C.) 
y  las  st'fiofjs  rriudu.s    V.i 
de  los  m.i^  .iniÍL'os  C.\ 
de  su  niutí-r.  Iln  fNli)  aluve^ó 
un  htiiiibir  iiiuv  :iN(utii  ydt'  rvtra- 
fia  fi'rnia  ,  ünio  dt*  ojns  y  ouliis.  y 
grin  pri'|ciiii:j(lor.  Y  pofiiur  iJ.> 
30..  mjtio,  inc  ri'Nolvi  primiTo  ■*  |>re- 
gontdii.r  \u  -.V.  — >o  pu'^UKt.ir  pri 
nierovf;.' 
41..   A  DO  (unorrrnir,  no  estuMi^ru- 

de^aqui  drnlrii  >>«/.■ 
44..   fftlitsi-i]|('rni<«s  liirio<>o<4.  «.uy.tii.) 
46..  sabiT  ijs  mi"  d.-  üs  ,Jl.j  -  >aber 

mas  di'si.i  I  jsj  i  .t 
50..     «rorraMc  mijo  k/  • 


«!♦.. 


•>i-k.. 
S4.. 

35.. 


9      S 


11.. 
1Í.. 

13.. 

16.. 


Vi.. 

».. 

ÍU.. 


351..1..rii..  informará  largamente  (Jf.) 

!>i..  conoci  que  era  el  tiempo.  Pedile 
que  me  mostrase  los  cuartos  de 
aquella  casa,  que  quería  ver  (C.) 
.>..  Yporqneirtf.) 
4..  desde  allí  me  los  mostnS  [id.\ 
ii..  didme  licencia  «if. I 
6..  andaban  los  locos   barajados, 

sin  iirf.) 
10..  como  loeas  furiosas  (Jf.) 
apasionadas.  (P.  Jf.  C.) 
queriendo  (Jf.) 
osarse  le  ifif.) 
escribiendo  estaba  un  (C.) 
que  dijese  en  el  barrio  i  \ocet 
que  la  pretendía;  dtf.t 
17..  que  no  pretendiese  della  ni  qoi- 

siese  otra  iJf.i 
18  y  l'J..  cosa  ;  el  le  decía  que  si  ba- 
ria, vella  lo  creía.  \C.) 
19..  y  asi  ella  iJf.> 

por  amores  i^J.^^por  amor  {C.) 
otras  querían  (irf.) 
estas  estaban  (Jf.) 
las  incurables,  lié.) 
Aqui  no  oso  parar  macho  (O 
riesgo  entre  mochas  deste  cuar- 
to: y  el  que  (Jf.) 
30..  pensar  que  estaba  (C.) 
33..  la  tema  I M.) 
34..  veces ;  que  otns  iié.\ 
40..  que  eran  ramerías  para  Hd.) 
43..  no  le  fuese  jamas  i  la  mano  i  Jf.) 
~y  ft  ella  no  le  fuese  en  nada  i  la 
mano;  otras  queiO 
5o?..1..  1..  baciaa  sus  mangas  lúf.) 
4..  de  los  maridos  (Jf.^ 
dijo  iltf.) 

era  para  ellas  (id.) 
efeto.  iti/.) 

A  otra  gnnde  amigo  de  sn  co- 
che-C.t 
11..  tanto,  qui^  renta  salía  del;  (M.) 
lie  dije  t  tjtf.i 

Kntre  estas  do  estaban  \Jf.) 
i  fuero  X.) 
era  de  lastJf.) 

Kn  otro  coarto  estaban  las  re- 
verendas tC» 
^..  Kstaban  estas  con  blancos  I N.) 
tí.,  esto  es  muy  pesadu,  y  daban 

todas  en  su  tema  ;c\) 
Vi.,  porque  nna  [té.) 
14..  votraiitf.) 
:íü..  préstate»,  y  so  acordarse  \id.) 


10.. 


13. 

14.. 
ifi.. 

19.. 


3511...%..  de  los  pasados.  Mochas  vi  sin 

t8..  disimolaban  el  ser  (td.) 
qoe  eran  (íif.i 

30..  y  que  las  tenia  alli  la  Inqoísi- 
cion.  ñd.) 

3i..  apostando  qoien  {id.) 

33  y  34..  toca,  y  algonas  desta.  vi 
que  podieno  ahorrar  de  sava.  VI 
itd.) 

39..  y  roeata  ron  los  bleaes  {id.) 
nerejasiJf.» 

41..  qoe  pueden  tener  coaresma  los 
camales  <,  y  otras  (#;.) 
±.  ié  4..  vergnenia  ,  y  otras  se  qne- 
riao  casar  otra  ves;  y  al  do  estaba 
cada  loca  con  so  tema ;  y  eran  estas 
lasmas'itf.) 
"..  mandar;  y  con  toda*  tenia  harto 
qoe  hacer  el  enfermero  Ud.) 

11.  todas  tras  de  rejas  (áá.) 

13..  dispensaciones <iá.) 

14..  otro  pana  en  coanio  tid.) 

1.%..  las  ba  obedecido  en  manto  \id.) 

i^..  roerdaiid.) 

19..  Koarde  :  sea  (id.) 
de  SIS  papeles  (C  M.) 

tO..  rasl  tooas  iJf.) 

U  é  ti.,  hablaado  siempre,  y  algo- 
aas  pnsando  eran  moy  discretas, 
l'nas  estaban  enamoradas  (C.> 

S..  paseaba!,  v  pedían  celos.  Estas 
\oéá%  eranif/i 

14  M  W..  sueltas  y  ba  las  tenían  por 
locas  de  penoicio.aonqoea  la  ver- 
dad lo  eran  y  les  conocicMO  la  ea- 
^  fermedad.  ttd.) 

K..  bien  entonces  t Jf.\ 

t7..  devoción  ¡id.  I 

las  mayores  pecadoras :  1C.\ 

tt..  pero  ningioa  se  conlrotaba  coa 
dos;  porqne  todas  ao  traiio  qoe 
bacer  otia  cosa,  y  donde  hav  mo- 
cha ociuMdad,  por  foeru  ha  iit  ha- 
ber mocho  amor  i  40c  argón  l*e- 
trarca  (id.) 

SO.,  haber  mocha  ociosidad.  Asi  lo 
sintió  iP.i 

31..  Amor.  T  Antes  qoe  ^1  (V.^ 

35..  la  Onaria.  iP.*—  Ortúti*.  Prm 
(D.1— y  de  Séaeca  el  iragicu  ce  la 
Ocuvla.  {O 

SU.,  aaebo  amor  coa  macbos  (id.) 

37..  alagna  repafo  (id.) 

39..  craovcsilí.) 
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3S1.1-42..  todos,  y  todi  esU  música  (Jf.) 
-  43..   trabajo  [M.) 

46..  que  el  visitador  no  las  viese  iid.) 
48..  Ésta  andaba  tras  la  mandadera 
y  la  bacia  andar  mas  que  de  paso. 
[O 
355..1..  1  y  %*•  Aquella  buscaba  locutorios 
prestados  que  pagaba  el  pobre  de- 
voto :  y  alguna  babia  tan  rematada 
que  pedia  al  suyo  (id.) 

%.  buscaban  lugares  prestados  (¥.) 

3..  pobres  galanes,  V algunas  (i(f.) 

5  y  6..  ingratitud,  ilabia  en  este  cuar- 
to tantas  enfermas  (C.) 

7..  compasión ;  porque  (t¿/.) 

8..  salud;  que  como  todas  estas  soi 
amantes  de  anillo,  y  se  mantienen 
de  la  esperanza,  y  esta  muere  ron 
el  efeto ,  el  cual  nunca  les  llegaba, 
es  su  mal  (id.) 

10..   pareció  era  (Jf.) 
Íes  llegaba  (id.) 

11  y  íi..  insufrible.  |  Pasé  luego  al 
siguiente  cuarto  que  era  el  de  las 
solteras ;  y  a&í  andaban  todas  mis 
sueltas  que  las  demás;  porque  eran 
(C.) 

14..  que  me  dijeron  (Jf.) 

15..  y  me  dijeron  que  babia  en  este 
ruarlo,  cada  día  (C.) 

17  á  1U..  en  la  de  Amor;  aunque  babia 
algunas  en  aquel  cuarto  que  si  fue- 
ra real ,  estuvieran  mejor  en  él.  Y 
otras  que  desnudarían  al  más  hom- 
bre honrado,  por  vestir  [td.) 

20..  como  bandoleras  (Jf.) 

21..  el  nombre  (C.) 

26..  menos  decian  que  las  sacaba(i(f.) 

27..  y  ic<i  hacia  [id.) 

28..  y  si  fuera  necesario  todo  el  cuer- 
po iid.) 

29..  gran  gusto  (id.) 

romancito  en  habito  (id.) 

31  á  39..  mercado.  Otras  daban  en  co- 
mer barro  por  adelgazar  [id.) 

32..  llamaron  (P.) 

38..  daban  en  un  convento  (Jf.) 
2..  1..  noches.  I'na  vi  que  iba  á  un  as- 
trólogo, que  le  levantase  una  figu- 
ra, y  él  levantábale  mas(C.) 

4..  se  levantaba  ella  (td.) 

5..  Otras  por  parecer  bien  daban 
(id.) 

afeitarse  :  era  (Jf.) 

6..  locura,  porque  desengafiaban 
con  lo  que  pensaban  (C.) 

7..   Otras  se  enrubiaban  (id.) 

dias,  y  algunas  tantos  días  que 
se  les  pudiera  (id.) 

8..  que  le  podia  (Jf.) 

14..  cabelleras;  qué  de  ellas  dientes; 
cuántas  sebillos;  cuántas  mudas 
(C.) 

16..  algunas  tan  vestidas  (id.) 

18..  que  si  fuesen  despojafdas  dellas, 
quedarían  (id.) 

21..  lo  hubiese  sido,  que  mandaba 
aun  hasta  dd.) 

22..  La  madre  llamaba  (id.) 

23..  escogía ;  y  al  ñn  muy  pocas  des- 
tas  guardaban  fielmente  la  ley  (id). 


VARIANTES. 

354..1..12..  (pared  y  medio  (P.) 

16..  medicina  (Jf.i 

17..  Miad,  como  lo  lintió el aeacbi- 
liado  Propercio»  libro  2.*  Tasf  iid.) 
—  salad  y  como  siente  Properelo 
(C.) 

20..  en  sn  error,  acababan  en  este 
mal  y  pensaban  (id,) 

82  A  31..  badán.  As(  lo  confiesa  de  t( 
Francisco  Petrarca  enana  canción: 
Qae/.....  A  la  letra  de  Ovidio  en  el 
7.*  de  las  Trnuformécione»:  Quid 
(t¿.)~  hacían,  como  lo  confiesa  de 
si  el  Petrarca  en  una  canción,  lisia- 
do desta  dolencia.  Y  se  le  pegó  de 
aue  dito  de  si  mismo  lo  propio  Ovl- 
ío  7  ketñuorpk.  No  estaban  (Jí.) 

31..  diferentes,  mas  las  acciones  de 
cada  ano  decian  á  qniea  los  mira- 
se con  cuidado,  su  inclinación  (C.) 

33..  locura.  ¿Qué  dellos  vi  (id.) 

35..  pasear,  y  con  caballos  para  co- 
mer !(M.) 

37..  discreto  qne  fif.) 
y  otro  renotaba  (P.) 

38..  que  era  el  un  gran  necio.  Otro 
qneria  enamorar  por  lo  lindo,  sin 
ver  que  ellas  quieren  ser  las  lindas 
de  casa.  Otro  por  lo  valiente ,  sin 
ver  que  hay  muchas  medrosas.  iC.) 
2..  4..  Est08i¿an(Jf.)— Otros  que  iban 
(C.) 

5..  enamorarse;yesto  era  hacerlas 
fiestas  trabajos.  Unos  había  qne 
decian  mis  que  sentían  y  otros  que 
sentían  y  no  decian.  A  estos  locos 
(id.) 

6..  Otros  andaban  de  casa  encasa 
como  piezas  de  ajedrez,  y  nunca  po- 
dían cogerla  dama.  Unos  desvane- 
cidos se  enamoraban  (id.) 

10..  adivinos  (Jf.) 

18..  se  pagan  (id.) 

20. .  larguezas  no  las  daban  (C.)  —  no 
las  alcanzan ;  y  otros  desconfiados 
de  personas  tan  bajas ,  que  las  de- 
jaban alcanzadas.  A  los  liberales 
\id.) 

21..  guardar,  no  los  dejaban  bolpr 
[C.\ 

23..  Los  casados  todos  con  esposaa 
(id.) 

24..  furiosos;  que  oíos  huyeado(M.) 

26..  sufriesen;  y  algunas  veces  por 
eso  los  hacían  mansos.  Otros  te- 
nían por  amigas  á  (id.) 

30..  andaban  ya  con  rasilIos(¥.) 
355.  .1.  .38..  tenido  la  riqueu  que  se  debe 
(id.) 
2..  3..  y  otros  se  casaban  (C.) 
5..  Asi  se  enamoraban  (M.) 
6..  y  iWi  [id.) 
9..  y  i  la  lujuria  (Jf.) 
356..1..  3..   por  muchas  (C.) 
4..  por  quien  (id.) 
5..  ffentiles  (iJ.) 

7..  a  quien  decian  sos  desdichas. 
(td.) 

8..  i  doncellas ,  ó  por  mejor  decir 
los  locos  de  doncellas  rodandoittf.) 
10..  criadas  para  qae  (id.) 


355..1..1t..  lleno  de  popilei  lai  M* 
rao,  loo  ooabfecos  do  cm 

13..  osabocke.  ais  no  on  lo 

ro.  iiá.) 
15..  oloooUl(Jr.) 
16..  NaTÍ4od,  JoofOi  8nli, 

deSoDJaao.(C.) 
18..  les  entrotente  (If.) 
19..  Ietn»y  volMUoloialM 

(C.) 
91..  poro  Bo  for  000 'M.) 
fi..  deltoo,pooqooá'oÍlM(U. 
»..  Botoo  doteo  (ML) 
tt..  booftoo,  pretfoboi  cocho 
%.%..  yoteapnooBOBoobncoo 

breo  y  lo  ciecB  (id.) 
6..  covUnroe.yteitaoW 
7..  oioocofidL) 
7  f  8..  qoalfBO  pofleile,i kc 

qoeobinno  goordaeoM< 

y  oqaelioo  ooooboo  so  cam 
10..  óieiBloBtfdL) 
11..  loo  ilaaon  (tf.)-lesli 

It..  doíUo loeeo fid.)* 
14..  delBQBostoitottf.) 
16..  To  ooaonUido  o  las  lUí 

— doidTdioo.  onadiBio  (C) 
18..  espoorta  de lao  saiüíai 

olcoioo  iiá.) 
19..  f  lu  aleono  dd  occüe. 

lo  frente  (jr.) 

L.  eon  lo  fnato  lefaMa 

yorroo  (C.) 

..  délcoBodoAbeotaard 
moeltoo,  y  locfo  M  meli 
easeobeles  (JT.) 
51..  Tcaeer,  qne  (C.) 

dinero,  y  rano  lecei  (ül] 
St..  aa»  fáerteo  soB  (C.) 
34..  porqne  no  tealan  fid4 
3S..  y  loo  Mtanleo  (M.) 
36..  otrod.  Solido  de  aqaf ,  ■ 

eo  el  potioyriacfo,yvi^ 

bono  (id.) 
40..  ndnero  do  locoo  (■.} 

el  ttempo  (C) 
41.  elloo  Iboo  (id.1 
43..  reoovar^M.)— ffOMtaoéo: 

i10Íao.(C.V 
44..  enlaadlaieoto  oo  la  ai 

45..  ojoo.  Vi  al  lodo  u  potf 
pofoello  (C.) 

.•    í  J*  «*■««»  9d.) 
49..  AlgoBOO.  A  esio  ponto 

tranm  á  decir  qoo  se  Ir 
porqaecro  laido.  T  coi  c« 
en  mi  lid.) 
51..  á  «cees  (ir J 
Si..  eramay(Ul) 
54^.  00  cosa  de  lóeos;  7  coo  I 
56..  locara.  For  lo  qno  aben 
locora  :  qae  doy  crédiio  i 
olli  H  por  lo  qao  agón  « 
dispierto.  (C.) 
357..1..  3..  antlfooo,  y  Planto,  Sr 
otros  nncboo  qae  foea  a 
^    .(ir.)— yPlaatobpr«¿(C.) 
1.3..  tenuala.  -  (liL)  m 


EL  ENTREMETIDO,  LA  DUEÑA  Y  EL  SOPLÓN. 


V.    Edición  de  Valencia  de  1020. 
P.    Edición  de  Pamplona  de  1631. 
B.    La  de  Barcelona  de  dG35. 


M.  F.  S.   La  colección  do  Madrid  de  i64S,  j 
las  de  Foppens  y  Sancha. 


359..      3..  Francisco  QcEVEDO  (B.) 

7..  se  hace  prologo.  (V.  P.) 
360..      1..  oyaiB.) 

3..  ciitretenimíento entreteni- 
miento... (id.) 

5..  sopalandas,  (id.) 

f»..  No  escandalice  (P.) 

7..  se  espantare  (ü.) 

8..  fueren.  IB.  V.) 
hagan  (P.) 


>G1..      1..  Discurso  DE  TODOS  LOS  Diablos 
iP.) 
1..  4..  entretenido,  chilindron  (V.) 
10..  soplón  dijo  á  Lacifer  que  (V.  P.) 
21..  por  sí  Satanás  ;(P.> 
3(>..  dijo  Lucifer.  (V.  P.) 
38..  clausulas.  Viendo  Lacifer  el  al- 
boroto \id.) 
2.  .20..  íaldriqupras  íirf.> 
26..  tumulto  de  armas  (P.) 


361..S..t8..  laozaa  los  dedos  ardieado 

34..  YesUbarB.t 

36..  á  el  Lacifer  y  daadoiV./' 

41 ..  siendo  solo  persnaciat:  B 

4ft..  propia ,  estos  perm»  r.  P 

362..1..  i.,  que  oe  sopleroBiRi 

9..  baeorias  v  los  otros  «tod 

{Y.) 

1S..  de  todo  el  sBOdo  (B.) 

t6..  ■iradqoéitd.) 


»..!..«..  iitrrris ir.  P.) 


[DI  CoDirlen 


38..  itét 
(r.F 


-  8..  ptt) 
1%.  Mni 


,,i*  roiiBitiKtoalii.) 

ll>iido1»LBcirrr»ir{W.; 
%.  BiMidorlibiUj  [B.) 
31  til.  (DiiinM,  dijo  :  IDÜIH,  !■- 

bmt.iy.B.i 
36..  )o\e  ittMIB.y 
A.  ilBo.inrnendoM.I 
I..1..IU..  uudu  en  (L  intena.  EiM» 

tV.  P.) 

31..  crina.  (U.i 

33..  4tlodiilaimD|eK>  [B.| 
37..  «)naqiiitiid<Mdrtltan{F.P.) 
47..  VaiotN.(V.lt.) 
«..(..  •olnrftraliirJicaluriF.P.) 


MUrkiAfii 


U.) 


M..  lo  icrrii  lio  pirtc  (C  P.i 
Sfl..  qocMlURUtloimP.  S.> 
B7..    drirorlti  dicen  qu  Mden 
lopudo  {B.) 


i..l..tO..  Voto  í  N.  iV.  0.1 


do  Od' 


triboici  (ilflipM  que 
1  icseNo  bthc  pcdl- 


IB.,   li  lerdid  IH.) 
IS..  dineroiid.) 
30..   TOlDiN-lV.B.l 
33..   rnlonido  de<|)a*(B.) 
SS,.  Vd  ,  irllor ,  cono  <  V.  P.i 
»..  depijiiid.) 
38..  ana  íl  ID  cttbnse  (B.) 
44..  rildrtqgen  (P.) 
4S..  ItfntattaittetMitBlB.) 
S..  «rreiíMl-.P.  B.) 
t..t4..  Mdemtoi^hlldotir.P.) 
M..  ElUbiMÜJMoHM.) 
30..  dljalLgrircnld.) 
31..   iribiibonfP.I 
4Í..  DioMLntlIfriV.P.l 
48..  Elle  tonioiJd-i 
SO.,  de  •inii  tnei  ild.] 
(-(..IB.,  ea  u  <ld«  IB.) 
TI..  AmaD(f.  P.  B.) 
33..  (nnde  de  ]>  itnerldid  (F.  P.) 
40..  paniciptDle  [U.\ 

decesdí  (P.  S.) 
M..  lirtaán  tmlit  matbln  ¡B.) 
.  •-«-  Abdolo  Hlno  iV.  P,  B.) 

K..  Piimtmoí  iV.  P.\  —  Pttmni>n 

niotí  ir.  p,  s.) 


4S..  ■■;  BitiilDlnD[U.I 

4B..  piti  rrtiiiuilDi  iF.  P.|  —pan 

retuir  da  idiiiurloi  (B.i 
Ll_  3..  de  la  wd  lid.) 

17..  Baei   lo    biblí  de  deureelir 

|F.  P,l 
■..  c<naiqae(F.  P.  B.i 
tl~  nimir.i— 'tiueB,  BiU  an 

Mei  l,á.\  ' 

X..  Incipfnclooet.  |B.) 


VARIANTES. 

(..43..  t«lHn  é  IM  IUMn  (*.! 
44..  TohHTncill«|l<nBábUeM(U. 
43-  jew¿aaa4lAlt(V.' 
SI..  ■■fcef)iBMlM»ni 

SB..  Tkir*inM(r.p.) 


ao..  buaaM.) 

S..  B..  Mfirja^iB.) 

38..  hrar4«l< 


»  ?.  ». 

le..  TMtlHttDwtu:) 
ti..  nWuMMMtMeM) 

3i.'.'  ¡SLtr.p.w'  ■ 
l~  1..  Bketro  (id.) 

4..  TtM  nn4l,eiE.  DaUwei 

MMtiTMfB.) 

ia9..1..«}..  KobiTMbdabNifUJ 
n..  TMo  1 H.  <r.  1:) 
U.  teMwaM,  «MV  (P.) 
n..  A}tItm(M) 


1.11.  T  al  bmim  01) 
-    T-IF./l 


qaiU«ll*rTni(r.P.} 

mida  (f  .1 

<e«aiundaa  «m  LMlItofP.  P.) 


""■■•■isissi'"-' 

7..  iaaM«MlMHnedcW»M 

■iiu ,  T  4lM|  Ma  HieiM  fM 

qriarM,(*.i 

;7l..l..  3..  frm*m.) 

S..  VHate(MJ 

MchacbM.NMfr.l.) 
■-     — • ^iMlMrilliStlJ-IW- 


10..  ■aküba'l.l 
14..  tiMK.|U.) 

10..  iHMiM.-ir.r.ru 

1»..  BionHMfMáiMrir.r.11) 

SI-  THimtHnliÑMim 


,.  HMra 

..  Hiidol 


1.14..  r.i>nolr<»IP.)-taalaj 

18.  M\i>ia*íU.) 

1».  puiikfcIV.  P.) 

M.,  il'odntcr  podrrau 

It..  que  il*alj>te  ncietlu 


il*alpte  ni 
lo.  IP.I 


miiilu.  (P.l 
imeo  ÍP.  V.l 
ptltiiaf*.) 


iaieiu»n'>,  jilMUdMIPr*. 

dii  r  nibudoni  t  aiFiini»- 
'  ■  -e,Taotir)nd«LV.PJ 


..  prriKuaada  ild.l 
.,  «viTseDloiV.  p.) 
.  uu  del  [ienpo  |P.) 


..  qnunafid.) 
.  aUibiraiS.i 
..  aojiniM <w.) 

..  *a>iirliaae«ll**««ltr.) 


41.  t,\ttvAnV.P.D.\ 
»..  dljrW.P.  R.l 
4»..   ItVnMm  »&!»•■ 
n  .  diiMs  «nkldliftlB  iV  | 
i-W..    ILarXitriV.  Pi 
SL.  akrtmniB.l 
aT9. 1   10      neinb*l*'iV.I 

IT-  InHltatnlnfonaldihlnf  C*. K 

B.i 
n. .  It*  elBii  qqa  M  nuMafUr» 


,  _ iV.P.l 

ÜBU.  Tola*  te*  UUM  U 
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VARIANTES. 


LA  HORA  DE  TODOS  Y  LA  FORTUNA  CON  SESQ. 

MS.  Maouscríto  orígíoal. 

Z.     Edición  príncipe»  Zaragoza,  16S0. 


384..1..  2..  desgafiitaba  (Z.) 

6..  cuando  Marte  (<if.) 

9..  remostrada  (id.) 
10..  boca  la^ar  y  vendimias  de  {id.) 
14..  engulliendose  (id.) 
16..  tres  diente  (Jí¿;.) 
18..  y  oliendo  (Z.) 
ft,,  osearos  (<</.) 
35..  linternas  (<i/.) 
2..  2..  pelicabras  y  patribocyes  (id.) 
14..  llámenos  {id.t 
16..  pajarillos  (id.) 
á  horma  {id.) 
19..  mundo ,  tráeme  (id.) 
20..  arripiezos.  (Ar¿;.) 
23..  visto  ni  oido  (Z.) 
25..  en  la  mano  (id.) 
29..  como  centro  {id.) 
32..  faiciones  (JÍ5.) 
585..1..  7..  y  sus  maldades  (Z.) 

9..  dioses ,  y  que  el  cielo  (id.) 
14..  dignidades  á  los  que  (id.) 
29..  pasar ;  otros  me  lo  arrebatan  sin 

dárselo  yo.  iid.) 
36..  ni  hav  (id.) 
37..  y  no  he  dado  iid.) 
45..  ni  ^ozar  {id.) 
58..  quinientos ,  todo  se  (id.) 
62..  y  perezosos  {td.} 
2..  1..  vela  que  te  sirve  lid.) 
15..  quien  quisiere,  (id.) 
20..  y  tengo  {id.) 
22..  Yo  espero  (id.) 
24..  sarriticios  (id.) 
39..  razones  :  «Fortuna,  en  muchas 

(id.\ 
48..  diez  y  seis  (id.) 
50..   cuatro,  veréis  (id.) 
53..  y  mudar  (id.) 
3S6..1..  4..  mundo.  La  Fortuna  dio  un  (id.) 

6..  Médicos.  En  (id.) 
11..  Alguaciles ,  escribanos.  Por  (id.) 
15..  derramado  un  rocín  (id.\ 
26..  Boticarios,  mugeres  afeitadas, 
gangosos,  teñidos.  Atravesaban  (id.) 
29..  basurerosayudaban  con  escopas 

y  palas,  traspasando  (id.) 
32..  Adinerado  ,  ladrón  de  hidalguía 
postiza.  Habla  (td.) 

una  muchísima  casa  (id.) 
35..  había  hurtado  (id.) 
36..  con  que  la  ediQcó.  Estaba  (id.) 
40..  unas  saltaban  á  unos  tejados  (id.) 
43..  sus  dueños  (id.) 

al  fln  (id.) 
44..  porulada  (id.) 
2..  1..  achacado  su  ascendencia.  El  pi- 
caro quedo  desnudo  (id.) 
10..  Mohatrero.  Vivia  (id.) 
17..  al  salirse  por  la  ventana  id.) 
20..  desaliado  (id.) 
Tió..  Hablador.  Un  (id.) 
41..  Senadores.  Estaban  (id.) 
43..  ambas  iid.) 
49..  trazando  cual  (US.) 
rw..  trochimochi.  (Z.) 
53..  y  trujo  [id.) 
IHk.  les  cogió  lid.) 
387..1..  3..  su  nombre  (id.) 

5..  unos  ron  los  otros  (id.) 

7..  veían  (id.) 

9..  jugaban  (id.) 
10..   las  competía  (id.) 
11..  Casamcnlero.  Un  (id.) 
14..  guísábasela  (id.) 
1")..  la  nobleza  (id.) 
.•>2..  Poeta  Ca/^o.-Estaba  (id.) 
33..  tiipiada  (id.i 
3i.,  y  cortada  líd.) 
38..  morciégalos  iid.) 
39..  linternas  (id.  I 
40..  De  ronda  la  musa  [id.) 
4.'>..  encendía  [MS.) 
47..  le  pegó  fungo  iid.> 
liO..  Uuscona.'^^\^^\Z.) 


387..2..  4..  eampant  Toelta ,  con  ficciones 

(Z.) 
6..  ampíelos»  trsis  nn  reposteio 

(id.) 
388..2..21..  Muger  éfeÍtada.'Dueña,'Done§' 

//Ua.-Estábase  afeitindo  (M.) 
25..  de  los  labios  (Id.) 
26..  UDtema8(<d.) 

ilaminibase  de  (U.) 
32..  borrenes  (id.) 
33..  ama  splansse  las  concavidades 

iid.) 
Is  resultaban  (id.) 
389.. 1..  3..  manotadas,  dándose  (id.) 
7..  borrenes  (id.) 

cafia  (id.) 
17..  Vitita  de  corcel. -Vn  gran  (td.) 
18..  qae  le  dijeron  (id.) 
19..  a  su  eargo  (td.) 
21..  i  visitar  (id.) 
23  y  siguiente.,  delictos  (id.) 
28..  del  último  macavedl  (id.) 
32..  al  otro  día  (id.) 
41..  mufer,  ▼  la  del  padre  pan  el 

hijo,  y  la  del  hijo  para  el  padre;  (id.) 
43..  mnerte  (id.) 
49..  la  pertenece  (id.) 
2.. 12..  un  reino,  (id.) 
20..  Damas  gue  cubre»  años. 'A  fié. 

'En  coche. 'En  titiéi  de  manes. 

Iban  (id.) 
28..  Tidro  (id.) 

los  moros  (id.) 
36..  Máximo,  (id.i— Mazlno  (JfS.) 
390..1..  3..  reconoced  (Z.i 

4..  y  cinco  dias ,  dos  horas  (id.) 
11..  estaba  escribiendo  (id.) 
20..  Lisonjeros  de  tenores  poteníO' 

do«. -Esuba  (id.) 
2..  6..  pujarles  (id.) 
9..  doctrina,  (id.) 
16..  la  ocasionaba  (Ji5.) 
21..  en  la  pérdida  glorioso  sn  celo  y 

lleno  de  magestad  (Z.) 
25..  aquella  (id.) 
36..  Dios  te  ayude  (irs.) 
42..  i  ellos  (Z.) 
46..  Embusteros gtron^otot.Loico- 

diciosos  (id.) 
47..  de  los  tramposos  por  no  pagar 

de  balde  el  embuste ,  se  vistieron 

unos  á  otros  (MS.) 
49..  dándose  nn  vacio  estertor  (id.) 
53  y  siguientes.,  aceptada  (Z.) 
56..  más  que  llegar  lid.) 
391. .1..  2..  de  trampantojo  (td.) 
7..  de  oro  (id.) 

aceptadas  (id.^ 
12..  y  esa  se  ha  de  hallar  (id.) 
13..  pierde; (id.) 
22..  por  todos  los  haberes  de  la  Uer 

ra ;  y  mas  quiero  (id.) 
23..  tiene  el  mundo,  (td.) 
25..  intenciones,  cuando  los  cogid 

(id.) 
28..  letra  fresca ,  y  el  de  los  diaman- 
tes (id.) 
30..  asegurarla ,  perder  (IfS.) 
37..  jeringas  (Z.) 

39..  se  la  pagué  con  mendrugos  (td.| 
50..  puni(^ndose  (MS.) 
55..  Arbitristas.  En  Dinamarca  (Z.) 
2..  9..  los  circunstantes  se  guardabas 

(id.) 
11..  le  tocaba  (id.) 
20..  de  arbitrio  (id.) 
ti.,  codicia  (id.) 
32..  leer.  Kl  primer  arbitrio  decia 

ansí :  [id.) 
33..  sin  pérdida,  ni  tomarla  (id.) 
35..  riquezas  en  vida  ,  quitando  (id.) 
41..  lo  han  de  pagar  (id.) 
42..  han  de  entender  que  se  los  dan. 

(id.  I 
43..  arbitrista.  Cuarto  (id.) 


391..l:.45..  nia.  al  faltar  cMid. 
49..  4i¡ilitoa.»Aiduie(HL| 
VL,  la  kan  ét  nútmt*  H 

381.1..  1..  aiikanUiSdaMM- 
UaateUB.) 
3..  Iadtecin(r.) 
7..  iiMliBfloslotaMiM 
ia.  vMMdaniiniu.tfi 
II..  flaaaaia«atft(tf.) 
14..  qjuañttíwúKtmA 
19..  nada.  Otm  (MJn 
tS..  BaUaU¿t 
i8..  kaUu  ja  derrlkiie  (i^ 
3S..  4«rrtta  aia  cui  CM4 
41..  eaiutoTaa(UL) 

8..  man  ob  otmio  esn  a 
10..  llrtHrtW  f  fiffhMi  i 
taaiid,) 

19..  airea  oéacnaW 

388..1..13..  nm.hliocic) 
14..  modas  jT 


15..  Aaoeu  (b.) 

St..  ku41«iae  It  fcdüsl 

UBnman»(iá.) 
ra..  aidntfo  «aé  icnJns  f 
38..  loiMS  aototns.  La  as 

S7..  yloM|ro,ialei(K 
46..  jw  kaijaottda:  m.) 
1.10..  da«aa«i<ML) 
11.  Laraé»^ako§oia,pou 

traao(Í.) 
U..  couqie:  «yiestayiii 


aalotproaiM(tf.) 
34..  sdpllcu,aott0s(M.) 

(JfS.)  "^ 

38..  014nldo(U.) 
40..  Lopeí » bomifeUes  X 
toméoa  iid.) 
384w.1..  9..  oneleiei.tfd.) 
10..  aifeui  (W.I 
14..  pleito  patea  ser  qie 
deaenyoosiU.) 
1.9..  a  los  uvlos, (id.) 
SI.  7)ii<nMriM.  Los  (id.) 
2S..  qaole(M.) 
S8..  esportilleros, Mías (í^ 
18..  eolios  el  aarMage  jidj 
30..  nüeflis^qaehaciíase 
83..  FrHmdioain.  Esiabí  i 
81.  de  «■  oado»  agaaria 

Mario  ti  sefortid.) 
36..  00  los  dates,  (id.) 
88..  desfarioniados  l«  it 
ifi.) 
59a..l..19..  Otras:«AaafSim.»(i 
»..  qoé  hacerfld!) 
%..  en  Is  Baior  cosa  (íd.\ 
99..  eonsidecaidoclolcioti 
33..  si  «10  (JBL) 
44..  i  lodos  ca  latsras  m 
de  fétaras  socestoaet  Li 
45..  Los  pobres  astsMas  [2 
46..  y  lOToesr  (Z.) 
48..  qoesolodüom 
395..1.17..  AnUeifetoiSu 

16..  odtdes.  Bl  qie  pescó  it 
S3.«  eafénidBdoae  la  salil  i 
..  EmñetMatiomepida^ 
Daos  {iá.) 
.  jUaia(M.) 
34..  echaries  (ád.) 
39S..1..  1..  fnardan(lí54 
sirviese  (iá.) 
1.  7  eoB  sa  coatera  (Z.1 
3..  coa  otia  versoaa.  \tl) 
16..  teafo.»  Traía  (id.)     ^ 
18..  Viaasele  dos  banyas  >i 
31..  Almaaeqae  (id.) 
dlaeros  (id.) 
sdbito  {UU) 


é . . 

1».. 


.M.. 


;••:  I 


IH).-1.. *•■>•.  faldriqaorns :  mu>firil  es  tomar 
qai'  podir;  •/.) 
•i  .  {..    hurlo  arabu  id.) 
í»..   di'>ti'rrasfri  \iJ.» 
SI  nos  sai'jren  nd.) 
ú  qiii»*!)  lo  dun  <}J.) 
1ü..  o>i'  liornbre  iJÍ^'.) 
I.S..  aíiorrarcn  Z.)  , 

"i"»..   >alM)¡iptr  ./t/J 
>is..   f;!  Mr  i  queras  ii^.^ 
"i:*.     //i;/ia ,  /iVni/i ,  Saboya  ,  España, 

f  niNfiíf.-I.a  VVRcriff. -.{</.) 
.Vi.,    lodiis  i;</.) 
H..   de  un  ludo  -id.) 
\iá  una  y  otra  udA 
reci'Kvrla ,  >ii'udo  Jd.) 
los  haría  ii(/.t 

)lilan,  rl•iuu^  do  Njpolesy  Sici- 
lia \ld.) 
*»..   \o  sen  ¡a  «iJ.» 
:•..   \  I  la  ii/a  •!/>'.' 
IS..   S'ifwlt'x,  drufur  de  Osuna^  riireij 

Jr  .V/i;'ii/r*.-KI  caballo  •./.) 
■is..    U' iriijiMíi/.' 

x'ni'Driarianos  lJI^^) 
ltaKU<a  Z.) 
\4'ia   if/.^ 
Wia^i»  id.) 

Y  do>  di*  hK  lejos  dijeron  MS.- 
le  ritstaria  las  |iiernas^}(/.; 
mulj  e>rondido  lir/.i 
l.'i..   lii  podía  e>tar  mejor  id.\ 
i.':.,   de  apie  buscando  bajague  idA 
"i^..    biirrinit»  que  le  han  hurlado  id. 
."!..   hu/uiHfM  ahunados.   Mtdtvi'*.- 
l'I>lab»n  Z.) 
¿  do>  id.) 
W8..1..  -»..   de  la  N.  de  palo-. WS.) 
K..   Ie>  pre(;untarun  Z.i 
Ti.,   por  tos  que  saben  -id.) 
¡iaM»<  malos  I J. I 
('■■dinlos  (id.) 
Tn/'ktnít.- El  gran  (id.) 
lev  i'f instaba  'id.} 
envidia  id.) 
pequeña  A  ca^i  tid.) 
ansí  podía  aibitrar  tiJ.) 
al  lu^ar  (3/N.) 
todiis  ufrezeo  ,Z.) 
Hisopo  •.W.S.» 

se  pi'r>uadíó  qaecada  día ;  J/S.Z.) 
ri-cibitle  (Z.i 
47..  siempre.  Letra  es  que  deb"' 

Jí>  . 
i'^..  uliima  necesidad  Z.> 
usurpado  y  robado 
e^l.i  palabra  \td.) 
hubieren  i»  '*" 
lrui:istei-> 
y  '•>«  ii 
i        'li, 

iseí 
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,  4(10.. "2.. '<.)..  Alavimhta.  Miterable,  Carbone-  ^  WG..'i..Z¡ü..  de  ospafloleí,  pnet  «on  en  la 


4'í. 

4ÜI..Í..  í. 

7. 


w>i..i..  :> 


.t.  I.. 

Pi.. 

.  .1.. 
lí.. 

i:... 


4S.. 
i.. 
4.. 

i- 

r... 

14.. 
l.i.. 


.-1. 

.-|.S. 

.  4. 

<;. 


ia:>..i. 


is., 
*r... 

r.i  . 

«4.. 

r.1.. 


•»    -. 


•i>i  j 


-Vi . 

,    »;  . 

r." 

17.. 
ts.. 

^1 


■mares 


.  i:. 

H 

lí 


lir. 


».  ifn;'ii«ii.-rn  /(/.) 

'•»  ^  ¡a  derecha  rumo  la 

tf..' 

ar  I  /.' 

i/'i.  f{i'í"-'ji«.t.-Los  (/f/.i 
baritt'ks  ip/.. 
ei'viili.)  <(/  > 
l.ju  i-^tubleí  uld  tn;:iiio  en  i</.i 

:!!..    I.im.l  >  l'ntMNl    >d 
^..    les  n'jrii»  l.i  A' f  if ;    n/.i 
*l  .    de  !ii«  .iiüís    ff/  • 

pnmi-ro  :irjilii.   ni  ■ 

\  ililr  I  \  -if  ii'il.    iil.' 

dr<>nil<.il\J    /. 

oiiif n   cu  que  hos   hrm"" 

Hii  )ii  *'i  r  /*/  ' 
Ti  V  »••/'<"•••/.  «  .  In;:httri.i  •»'/.> 
7  .    Ii  *  «  r  I  ti»rii!i!.il«'«'  ¡I  . 

(jUi- 1  iii  iS-ii  ti  iiicr    'i/ 

linii"!  a  \r  riii» ,   i'/ 

i'>i>.irrj:n  iiülnnus   \IS  ¡ 

liiil>K'r.i  ili  j.iili»  / 

á  quii  Ii  I'iv:|i;«is  iui(  i|i).    |./  ) 


m. 


iif.  '  L'n.Z.) 
M..  snaiáriro  iMS.) 
ue  cascaras  (Z.) 
.  pobre;  jo  vendo  (td.\ 
..  amadores,  calderos,  r/^.> 
..  de  que  decia  no  había  de  gas- 
tar carbón.  (iJ.) 
^7..  el  alquimista  i  rarhetes  \id.\ 
ó\i..  me.ses  dentro  de  mi  casa  «.«/.) 
Ai..  I'ero  replicó  iii/.i 
40..  con  i  Rualdo  (id.)  —  ron  Arnal- 

do  Jever.  i  J/N.) 
47..  Morieno,  Moríeno  (i//.) 
Vulstadio,  iZ.) 

Libabio  it/.t  ' 

enhoramala  (id.) 
lutanos,  que  yo  \ii.\ 
tus  obras  \\d.) 
se  ha  nacido  i¿.) 
t'rancfKa.ExiittUo!.  Venian  'id.' 
ron  carretoncillo  de  amolar  cu- 
chillos y  tijeras  (!</.) 
10..  cuesta  un  español  (i(/.) 
al  español  iid.) 
todas  naciones  {id,) 
les  echaba  iid.) 
hablaba  castellano  {id.) 
gentiles  hombres  I rrf.) 
13..  mercnfuetU» ,  peine»  p  a!fHerc% 

y  amuelan  cuíhUlox.  tZ.  MS.) 
ÍH..  en  los  fuelles  (/.) 
57..  y  los  echáis  (i</.; 
47..  una,  ii(f.) 
Si.,  les  cu({ii>  üd.) 
5-4..  puñaladas, de abemardarme  id.) 
1..  y  pronunciando  (td) 
sobraba  lid.) 
ti.,  sabiendo  la  cansa  iid.) 
31..   Yenetia.  liahé.  Privado.  La  Se- 
renísima (id.) 
^t..  celebro  üd.) 
óT»..  y  molos  :  iSIS.) 
4o..  oidi>s  tan  grande  (id.) 
4»]..  en  tal  manera  iZ.t 
5i..  > ¡dorias  la  gverra  qae  hemos 

\id.) 
1..  raptivarse.  (itf.) 
.">..  y  el  eslabón,  .id.) 
MI.  nosotn>s  le  hemos  arrebatado 

gran  iiJ.t 
17..  diñcnitad  de  casarse  [tJ.\ 
le  hace  \id.) 
mundo,  y  por  esto  (ftf.; 
le  ahorran,  [id.) 
ú  se  araba  (JÍ.S.) 
juzüo  peusanZ.) 
Meiuoransí  \id.i 
arrebatiña  tid.i 
designios  (fj.) 
reloi  de  faldriquera  lé.) 
han  pasado  que  \osoiios  ',id 
número  en  quien  (id.t 
Venci^ndo«riiif.i 


ocasión  iZ.) 
41..  Y  con  las  espadas  (itf.) 
la  renta  (iitf.) 


407..  I 


4!».. 

u4.. 

1.. 

iV. 
Í..I1.. 

11.. 

IS.. 


AmiihiontJfS.) 
se  dari  Z.) 


Uts  I 


40:». 


47.. 

'i."».. 
10.. 

ii.. 


1*» 


tío. 


1..  s 


so.. 

o  4.. 


I 


l.i.. 

17.. 
I!».. 

r>i.. 

40.. 

H.. 
11.. 

TiO.. 

*  ■  > 
X.. 

H». 
íl.. 

4-.  . 

it;.. 


dellenden  victoria ,  (id.) 
victorioso  {id.) 
>  escritores  iid.) 
escrita  que  la  vangre  iid.) 
negro;  rn  los  tinteros  de  mu* 
chits  iiif.) 

íM.  títulos,  estados  [id. 

descienden  ñd.) 
¿"i..  di»ctores  ftd.) 
^•..  Cicerón,  llruto,  llortencio  « /.) 
40..  en\idia  tid.\ 

▼  remedio  nd.) 

)o«i  tasa  id.) 

del  alma  \id.) 

Santiago  lid.) 

Vitorias  (fif.) 

de  las  murallas  iid.) 

menester  y  la  gnerra  (id.) 
1..  4..  es  suyo;  ud.) 

(i.,  soy,  T  cristiano  itd.) 

M..  letrados ,  c<wttü  glosadore».  co- 

nentadore»  t  jueces,  ud.) 
9..  la  talla  id.) 
11..  en  lo  que  pide(JÍ5.)— en  lo  que 

se  piderZ.i 
ll>..  ganii  pleiloM.) 
d)..   Lo  terrero  itd.t 
^..  hagan. (Jf.S.) 
»i..  6úe  lo  otro.  (Z.) 
^1..  y  este  morisco  (itf.) 
30..  el  agua  iid.) 
41..  Oyéronle  ¡irf.) 
4X..    la  conservación  ii4.\ 
fíi ..  Válgales  sa  generosa  bondad  p«»r 

rescate  ud.) 
1..   sororredlos'itf.) 

iUnnde»e*  en  Chile.  Di  A  \\i.\ 

que  en  aqsel  mando  (itf.) 
mny  en  orden  ^lá.) 

ofrrcenitf.t 
I..  '.*..  de  tnomerafales  iitf.> 
M..  emperadores,  reyes  (U.) 
1«:..  en  la  libertad  U4.) 
IK..  America  ;(iá.) 
r*..  ano  su  senejanle  iid.'^ 

golpes  y  Ub  peligrosas  dd!.) 

Í  pretensiones  m4.) 
quien  alaba  <tfrf.) 
en  sn  tierra  (i¥.) 
principes  y  reyes  kH.) 
ansí  'ti/. I 


i:í.. 
a 


acompañadoles  \i4.) 
está  fu 


í. 


ti 
II 
IV 

44. 


i»*:  1 


iriiii'i»    i.t 

\"í  .     #,/if.'í  /»r,  /'.I  íí»'/"'.  »i  H»  I  I     I  1    í  .' 
f..  I..    di-  !.ii«.i>  li'»  {••.:i'iil.4-i    »   •'.' 

lí..  pnri  ipi'.  I  n  l.i!,:-!  » .' 

jii..    r'.l  liii  |iii>  ii'ji  i:<i  liiii  f'pirt 

do  I  (i  3iktill.l«   i'i.s.is  ili-»*.|*     !  ,' 

^1..  roiii  >i  lu  >•/ 

Si.,   y  qui djra  «ut-tj  j|t' rj  '.'; 

y-l. 


urioso  lid'.) 

de  la  Aldiguera  (id.) 

V  Casal  (r</.) 

de  humo  (US.) 

con  cu\a  verdad  (Z.) 

ansí  iri/.i 

llanqui  <fi/.) 

los  cnirio  li  Aum;  Ud.) 

quena  ir  ilerecho  jd  i 

con  lo  que  pide  >id.j 

.i/e«u«f'«.  •  Los<ti/.t 

Itrandembui^h.  fd.i 

Lansgrave dehesen  N.S.r-Lanl 
grave  de  llessen  (/.i 
^1^1..  les  dieron  'id  ) 

Niirlinguen  Z.  IfS.^ 

lodos  \i\s  meiiieitB  \t.\ 

ripaiiricos  -N^.i 

telra^roiio  Z.< 

Kl  tiran  Turco,  tingue  de  Onva. 
Kspjfia  }  Utrnni'les.  .\i4tllrita.  t.m- 
premia.  \\\  gran  td.) 
.    nioravitos  ti/.i 
..  jnrgihi  iii/.i 

oun  fi/  I 

sairili-|:a,  io!ti^ndo«r  lA  \ 
.    V  el  pirniio    V.S  I 

i'feua.  Komi  i/  ^ 
.   y  en  ella  florrreii  \íiS.\ 
..    pFilique  (/.< 
.   «irtos,  la  ju\liria  <(■' ) 


íl.. 
íl.. 
ÍV. 

ii;.. 
ir- 

.i4Í.. 

:»:».. 

41.. 
41. 

4.1.. 
4H.. 

4.».. 

i  . 

li.. 

ii.. 

.•.I  . 
4i.. 
4'».. 
SO.. 


liiH  prrsentd  (id.) 
O^/iro.V.S.) 


Z.) 


til    I, 


.1.. 
I.. 


II!  I 


^1 


'i7 
."s 
I 
I 
1» 
t\ 
ti 


Knc  arre  leudóles 

añadieron  'id.) 

qne  con  ella  vrriaa  ^  VN.) 

se  habían  visto  iZ.) 

i  los  ojos  \id,) 

lesco|;ioiid.l 

elementos,  neleisos  .id  ) 

dió  natnraleía  \t4.) 

envidia  iid.l 

no  le  hemos 'id.t 

Sepros  -Lo*  'id.! 

rosa  que  han  tilintado  lanfjs 
veces  con  «eres  iJf.S.) 
.  efeto  /  ) 

..  boruJiine«  id.t-karngonrsJfN  I 
,.    ludas  rdade«  >/.) 
.   de«prrc|iis  .id.i 
.   y  pur«el  refrán  \i4\ 
.  ron  Bue«trii  linio  u4.) 

In^Ulerra  Kl  serenlKimo-id  t 

Orr*'ano  id  i 

eniidia.  id  \ 

en  la  edad  qie  le  pddieron  «er 
Jagnrte«  id  i 
.1..   ni  modista  l4.) 
1 1     llrandrmburgli  ild.)  -  Drandett- 
bnrg    V.S. I 

l.jiiririve  (If5.  X.| 

rer^ti  i  \ 

liíglalrrra,  cobo  si  Hílese  lid  \ 

Mima  fimeelt:  id.) 

K«paui.  laMfBsü  Bonarca  y  la- 
mínenle 'i4^ 
:.l      Pal itinaliii V.l  > 
'<»'*     Mil  Íj  pnedn  esperar  'f .) 
7     á  l«ii  kulandetr*  id  i 
II..  ■uliladoi  sai  »iij lilis. -Id.) 

33 


.1  •.. 

.  i.. 

II.. 

i-I. 

:•■».. 

4.. 
V... 

.'.»;.. 
n.. 


i\ 


t> 


I 


»46 

412..5..Í8..  oya(Z.) 
413,. 1..  10..  de  real  (id.) 
17..  pero  {irf.) 
tlTi..  i>n  el  In(9Br(itf.) 
K^..  y  no  escarmientan,  (id.) 
oK..  (juien  puede  fiar  iii.) 
51..  á  mis  contrarios. (td.) 
9..  9..  mi  reino,  [id.) 
11..  ú  an  reino  irtf.) 

dividido,  en  parcialidades (/</./ 
3o..  aj untó  (id.) 
37..  rauegastrd.) 
Canas  {MS.) 
48..  por  freno  (Z.) 
41  i.. 1..  1-.  Sinageaa  ¡f  JndUtt.  '  Manopan- 

tox.-Eü  Salóniqneiid.) 
415..2..  1..  Estambor  (fd.) 

*2  y  siguienUs..  Rabi  (JfS.) 
Ti..  RagusaiZ.) 
f)..  Avenezra ;  (¥5.) 
8..  Liorna  (Z.) 
410.1..  ^..  Ambsterdam ,  (jd.) 
li..  Sanhcdrin  ilfS.) 
1K..  el  otro  (Z.) 
üi..  primer  (id.) 
ti..  (|ne  somos  üd.) 
37..  primero  principio  (id.)  ' 
.10..  Samuel  y  á  kos  bijos.  (^'S.) 
14..  cun  vil  y  miserable  (Z.) 
1K..  tenerla  (id.) 
Tif»..  deRollaiido  muchos  (id.) 
IZ..  deteniendo  iU.) 
^A^,.i,.  €»..  en  que  empieza  (id.) 
7..  y  ingratitud  {id.) 
17..  y  babemos  aborrecido  (id.) 
2:'i..  guardamos;  (id.) 
'i..ti..  .sueldos,  socorros  (id.) 
23..  .«;e  vio  hacer  {id.) 
%'>..  y  hermano  (Jf^S.) 
7¿'>..  Ambsterdan  (Z.) 
.'!»..   V  enemigos  (m/.) 
41S..1..  Ik.  ánsl(id.) 

P..  Oro  y  piala.  Triaca  lia  rniisi- 

(Icrado  (id.) 
"r*.    mas  cuerpo  {id.\ 
"iü..  y  interpretes  (id.) 


2.. 


VARIANTES. 

418.. 2..  7..  ó  de  ella  (Z.) 

19..  todo  en  ID  cerrar  y  abrir  de 
ojos,  {id.) 

34..  secta  (id.) 

44..  y  ¿  ganancia  (id.) 

52..  apriesa  (id.) 

K3..  rargándoie  (irS.) 
411V.1..  2..  vicios,  abomiBMloncs 'Z.)     * 
5..  conreccioa  {id.) 

12  y  ^ienie..  Rabi  (JfS.) 

15..  del  pico  de  nariz  (Z.) 

20..  saben  i  lo  ave  (id.) 

34..  componiendo  (id.) 
2..  7..  secta  (id.) 

10. .  Variu  naeionet  p  matcotiteutOB.' 
livque  de  Sütóffñ.  -  Ginou»,  -Cmh 
ira  el  gobierno  rtpih/ii'o.  -  L^fr«- 
Iñdore*  y  mugem.  •  iV«/«.  -  Fr«»- 
ceit  y  ItSüono,  -  Valido.  >  TlrmM.- 
De  auéte  h»  de  cuidar  en  «m  re- 

?vMiM  -  Cotuiirroe,  -  Premiot.  - 
■eces-Pa8tore«.-Los  pueblos  {id.) 
11..  repdbliras,  reyes  {id.) 
13..  y  descansar  {id.) 
19..  y  aspectos  (id.) 
24..  encaramaban  las  mugeres  des- 

gafiitand<»se  eon  (id.) 
38..  ambos  principes  (id.) 
40..  se  embiste  (td.) 
4^)..I..15..  ¿Qo¿  libertad  reina?  (id.) 
22..  no  acepta  [id.) 
34..  mandaren  (id.) 
42..  con  los  aralUM  {id.) 
44..  Mirad  (id.) 

envidia  \id.) 
47..  solo  mandan  (id.) 
4i)..  y  si  pudiera  (id.) 
2.. 18..  murmullo  (id.) 
cathedrátieos  lid.) 
27..  y  á  vuestro  albcdrio?  {id.) 
29..  envidia  ^id.) 
31..  constituido  en  arbitros  (id.) 
33..  destruidos.  (líS.) 
421..  1.  (i.,  leí  le  os  podrá  llar?  Primera  mu- 
:  ger  (Z.) 

I  Ití..  corrompiéndolas?  (id.) 


4tfl..1.JH.>  lleiMtCliCCi 

37..  BMMIaliaM(id.) 
1.  4..  doelor  (W.) 

a.,  pelma  (Id.  v-fclifiailU 
9..  mtmltoiB.) 
17..  let  iffegiMUw  (idU 
18..  eMnAMBaMtM4 
24..  RichelIcafW.) 
SS..  el  aariecri  lia.) 
34..  LoMKidL) 
4SS..1..  8..  fceta  liá.) 

1K.  MépnmmínuUifiltL) 
10..  aajetaiéJU.) 
27..  EicHünáiwiMM  m  ata  i 
tad  i  cadi  uo  i  aa  paeMi 
2..  f..  y  ■»  cadataa;  iM.) 
4..  se  cnrineaca  (id.) 
f  4u.  haa  da  Mar  ca  lea  lejci 
37..  el  bieiTO.  (ád.) 
423..1..  5..  ilfaM(áá.» 

^'J  qaa  kay  alfa  daade  ta 

ttL.  'coaallaHdL) 

30..«tf  aiaela  ie«ana.iid.) 

47..  dalafcioadá.) 
1.23..  dadleaciá.) 

38..  ea  los  coasfjaa  (id.) 
424..1..  S..  qae  i  aaa  iaaii^  ttf.) 

8..  oanferaBaakeridMiitfJ 
HdoffiaatM.) 
PiaadcaMea.  iii.} 
é  aadaBoaiaiae  {Id,) 
ydaaaNailaaiidLi 
qaaaaJvfAaadS.) 


30.. 
38.. 
4S.. 
48.. 
57.. 
2..18.. 
46.. 
53.. 


7  aa  laaio  d.» 

10 


loa  baMaa  rolda  (id.1 
Para  aaliihcdaa  iM.) 
.-..  lea  haea  hacer  (fd.j 
•425.  .1 ..  2..  qae  ca  hvares  (id.) 
7..  le  paraiiteosttd.) 
9..  dtiabailoaiid.) 
33..  verdalcta  iid.1 
2..  5..  T  trinchar  (id.}   . 
27..  lUolaa(idL) 


CARTAS  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA. 


A. 

l{. 
P. 


Munuscritü  de  Lastanosa.  Biblioteca  Na* 

cional,  A.  467. 
Impresión  de  Rúan,  iG20. 
edición  de  Pumploiia  de  1631. 


ii 

:i 

II 


■ 

H.  La  á**  Barcelona  de  1635. 

AÍ.F.S.  La  :^iidelladrjdde«848,y 

las  ü«  I  ^;  •':ii8  y  Sancha. 


lüi.i 


i.. 
I».. 

-2.. 


4:m..1..  0..  A  los  de  la  Ituarda.(r.)— Dirigi- 
do á  los  corrades  de  la  Guarda.(i(.) 
rstrifian  (id.) 

y  ol  darso  en  las  miiíioros  íirf.) 
porque  asi  morozcaí)  (Al.) 
S'iqupdoinos  ^/í.í 
Abarimatias.  íid.) 
.'i  (i  21..  mi  díniTo.  Y  luego  dirá  dd 
J'iifer  noxíer  aquella  palabra  :  Da- 
iio.*ilo  hoy,  que  es  causuia  propia 
de  lo.«;  dcsta  corradla.  Tras  esto  en- 
romendandoso  al  Ángel  dcla  (Guar- 
da ,  que  ha  de  ser  siempre  su  prin- 
cipal abogado,  se  irá  a  la  iglesia, 
oirá  misa ,  subiendo  tiene  obliga- 
ción de  oírla  en  cualquier  dia,  aun- 
que sea  el  peor  de  la  semana,  por- 
<  w.  todos  para  él  han  de  ser  fiestas 
(  e  guardar;  y  ninguno  ha  de  juz- 
gar de  trabajo,  sino  el  que  le  obli- 
garen á  dar  algo.  Si  hubiere  cuenta 
de  anima,  sáquela  enhorabuena, 
que  es  obra  barata ,  y  al  Un  se  sa- 
ca. Vuelto  ú  casa,  al  scntarseá co- 
mer (id.) 

14..  ha  dejado  amanecer  con  él.  Di- 
ciéndole  :  Bendígante  los  ángeles 
porque  has  permitido  me  hayan 
dejado  dormir  los  embestidores  y 
pedigones.  Ofrezco  Ud.) 

ü..  y  no  comedor  :  (id.) 

'■H',..  acostar ,  se  llegará  al  talego  va- 
cio (id.) 

Ó5..  Empezándose  á  desnudar  dirá 
{id.) 


4:íí..1..40..  ronviniente  (¥.^ 

2..  ^..  Iliosá ventora, dirás :Sefior(id.) 

7..  priesa  (B.) 

0..  socorriera  en  esa  cantidad  (JÍ.1 

II..  embelecos.  Si  te  alabaren  (iii.i 

11..  dias de  flesta  damos  licencia  ii<i.) 

li)..  Y  entre  caballeros  dirbos  (A.) 

20..  Ténganos  y  tengamos  (P.) 

21..  no  se  ha  de  jugar...  no...  no... 

no...  íM.) 

Iii..  aquello  y  con  todo,  sin  dar  {id.) 

27..  Kpi.stola  1.*  iir.  ñ.  P.) 

2S..  Dios  no  quiere  (R.) 

2i)..  Señora  querría  con  las  palabras 

5 i..  Madrid,  ele.  (R.) 
4:^..!..  r>..  V.  m.  sea  lo  qoe  foere  {M.\ 

4..  pesadumbre.  Persuádase  (}</.) 
7..  béDiüsá  V.  m.íirf.) 
11..  á  mí  es  fácil  el  invlar(i(i.) 
ir»..  A  Dios,  Lisa,  (i?.) 
2.'..   gentiles  y  bestias  lici.) 
2G..  pero  mi  dinero  es  el  diablo  (If.) 

—mas  dinero  es  el  diablo.  [R.) 
30..  dicho  que  f.se  otro  dia  (M.) 
7d..  roezquinídad  {Á.  R.) 
.%;)..   parecía  esto,  y  aquello  otro.  Yo 

lo  confieso  lü.) 
.">!)..  estudiantón,  y  qné  le  habrá  he- 
dido á  perros,  ño  se  le  caira  un 
real  (id.) 
43..  no  dar  es  mal  olor  (id.) 
encatarrada  (R.) 
atape.se  las  narices  <Jf.) 
44..  encarcabínaran  los   más  hom- 


bm..  .  abriartak 

Im  lioaib^<-  >'  •     ■  iws 
bres.  (Jt.)  ' 
4.'>5..1..4iB..  YjúiafpulHL**'f 
2..  1.  yDlMsurieUr.i 

■iioo  senÜM.MCfk 
to  {A.  H.  P.) 
4..  laeBvie(F.}-lifie(I.R 
7..  ¡CBMpo4elHM!Kohasi; 

— ¡  Coerpo  4ñ  mV  (A.  P.\ 
9..  nescsy  tmdiiiiV.) 
10..  Ti«jM,jiretHiips,T« 
^7  so  benaano  iM.) 
12..  cstújátatnmjwnfA 
1')..  es  el  qmt  se  ka  tfe  ntt 
miuBo.  SÁ^M  !•  Ubre.-tt  i 
mer  {á.í 

15..  estarAeBelH1>^<^y 
algara.  De  so  casa.  iF  cvk 
id.) 

19..  porque  no  aaba  ue  ■«  b 

^to  en  Bf  (Jf,  a.i 

sX.  por  cariosMad  peede  sn 
casa  de  V.  ■.  b«  por  amar, 
tn  ella  se  wa  loias  las  aai 
y  leacaaa  {A.) 

23..  qaiere  qae  baga  ib  esii 
(id.) 

30..  barbios(A.) 

no  tengo  por  slgsro  des: 
me  en  casa  eoode  la  sonbn 
fiorentin  se  nMencage  eano 

33..  clnohabertnviadoáV.B 

55  f  Hguienies..  pldido  *id.\ 
li  ba  dado  (A.  P.  $:> 


."2  .00..   y  M  V.  m.  lo  que  ha  pastado  rn  i 
itaut'l  y  tíiiiu  lo  |;a^taro  en  la  tela  ■ 
iiuDiora  ahorrado  dineros.  íM.)       ' 
A..  1..  roto,  y  la  tela  blanca  de  !»us  bi- 1  4Ü7..1 
líeles  ■/{.) 
4..  \  aitora  si  y»  Frialdad  (P.) 
5..  Nue^t^o  Señor  i^uardc  á  V.  m. 

(lf.> 
8..   hilarza  do  la  condición  (4.)— bi- 

larza  y  la  condición  í/i.) 
9..   mudable  que  otros.  íá.) 
11..  mas  \o  estoy  determinada  ó  cor- 
rer '.\.  )i.) 
<:>..   IHrenme  fine  V.  m.  está  (M.) 
K;..   <iuardele  UíüS.  (/(/.) 
1S..  prisa  (f«/.) 
1!»,   Iiilarza,  i.V.  R.) 
^0..  de  ñus  muda  Me  (.1.  I\A 
22..   en  la  suva  i/í.— tía  y  madre  (/J.i 
** .   tienen  ellas  y  esotrois  >o  ;  i  J/.) 
r>l ..   rnmo  espíriius.  •/'.  /<.) 
4*2. 1  ri)m|)itidore^  y  galanes  de  mi 

dinero  iJ/.) 
44..   le  ijuiero  yo,  y  hssla  ahora  no 
le  he  \i>lo  hacer  ningún  iri/.) 
^..1i..    deseos ,  \ii  ron  mis  dineros. 

Tiuardc  Hit»  á  Y.  m.  \td.\ 
A..  1..   ¿  Y.  m.  en  mi  \ida  (A.) 
3.,   i»or  sus  pajieles  'i</.) 
4..   ror  >ifte  cosas  W.  H.) 
b..   nt»mbrar,  merecía  Y.  m.  (id.) 
7..   en\iara  .  á  tenor  con  que  com- 
|irarl.iN.  'If.) 
ir>..   cudiri.iso  (/*.  /í.^— cudicio  i.\.\ 
U*..  en  K'i'í'ia  á  los  nierr:nlerrs  '.W,'» 
¿1..    |>or  dintTo.  Yi»  no  hallo  camino 
pjia  llegar,  ni  por  donde  mam  los 


VARIANTES. 

que  llevan,  (fl.  P.>  -  dlnor.i.  En  lo 
que  V.  m.  dice  aue  lo  lleve  y  la  va- 
ya i  ver,  yo  no  nallo  (.t.t 
.%..  porque  me  juzgo  con  los  muer- 
tos, iid.) 
5i..  parte  de  mi  hacienda  con  un  ca- 
tarro en  que  estoy  (M.t 
o7..  de  envíeme  cien  ducados  (.4.) 
511..  Atabalibia  !rrf.) 
41..  desapasionadamente  el  alquiler 

de  la  casa ;  pues  por  mi  iH.^ 
45..  que  Y.  m.  suba  por  los  campos 
[id.\ 
S..  1..  salvaKC  que  habite  {M.) 

2..  V.  m.  ó  true<)oe  la  deuda  ó  lo 

pida  en  otra  ,  porque  yid.\ 
4..  miedo  del  poblado  iid.) 
C.    Yoto  i  Dios  que  no  es  posible 
sino  que  V.  m.  me  cont|)  el  dinero 

*J..  mi  alma  tfrminillo  cuerpo  de  (7rf.) 
KU  Cristo.  Ya  que  el  diablo  [td.) 
I.").,  capa  y  el  jubón  'id.) 
1'»..  Ahora  es  y  no  acabo  (id,) 
1M..  ¿quitar  almas  fJ.) 
iO..  y  roldóme  (Jf.  /*.  H.) 
*t\..  desaparecldome H.) 
£>..  gruñe  dia  y  noche  ¡id.S 
24..  sufrir  las  sobrebarbadas  de  mi 

hermana  ilí.) 
90..  de  nuestras  vidas,  tid.) 
!¿M..  á  remediar  la  nuti  de  Frailes. 

M.  /{.) 
2!*..  luve  qué  pstar  y  me  duró  iJÍ.) 
oii..  se  vovia  zampona  y  no  se  le  oia 

otra  cosa  que  dan  dau.  Putas»  ¿qué 

ha  sido  [id.) 


5IT 

4:;!t..1..i5..  sin  orden.  Quien  ne  quisienr- 
hacer  (A.  P.) 

pero  no  ñiflas.  Extraña  rosa  es 
que  para  mi  una  mugrr  pedigüeña- 
es  lo  mismo  que  un  tejedor  ( Jl.) 
31..  había  encontrado  aquf  en  Ma» 
drid  con  mi  ventura  uua  muchacha 
itd.)  I 

41..  me  lo  encarece  'id.) 
A±.  i  quien  los  quiere  lid.) 
4ri..  y  lo  mismo  fuera  lo  suyo  (id.) 
47..  pedir,  (¡uarde  N.  S.  á  V.  m.  \id.) 
i..  5..  que  los  ojos  de  Y.  m.  si  son 
(Ai.  H.) 
7..  lo  que  hago.  Oiceme  v.  n.  que 
se  obliga  con  pedirme.  Pedir  >o 
hallo .  Jí.)— vo  hago  lo  mismo  •  Jf.  H.\ 
11.  Peligrosísimo  debo  dee»tar(Jf.) 
17..  ponine  yo  tengo  rara  \i«f.) 
18..  duraran  iid.) 

ageuo  de  venganza  itf.) 
SI.,  tomar  matrimonio  {id.) 
Sfi..  suegros.  iid.\ 
Zí)..  para  mientras  marido  d  como 

marido  aquf  me  tiene  id.) 
51..  moliente.  Guarde  Uios  á  v.  m. 

f.id.) 
5i..  Ducientos'Jr.  P.) 
57  4  51)..  andar  sobre  nada.  Y.  m.  me 
crea  que  yo  no  soy  hombre  'A.  Jí.) 
41..  para  dar  sobre  sus  arracadas' Jf.) 
45Ü..1..  2..   ofrecerme  para  el  parto  \id.) 
M..   no  soy  vo  ambicioso  \H.) 
2..  I..  y  á  la  ventura! A. > 

(l..  criar  ik  la»  calaveras  iP.  H.) 
8..  el  no  acordarse  de  mí.  (D.) 


CAPITULACIONES  MATRIMONIALES. 

Adiciones  que  se  1  tullan  en  un  fragmento  del  siglo  nnlerior  que  posee  el  seuor  don  Agustin  Duran. 


.i   M  .  U»i'  haga  la  cruz,  come»  purii«*rj  | 
.il  malo,  a  lo<  que  ri's|iirari<l«n):<r- 
qiii*«ia(1as  sH-ndo  unos  |iohres  vcY 
entraos  ,  (Miuini  anís  >  atilio' 
oler  :í  Iip  gi.inde  ,  >  jura 
qiiM'ii  Mi>    \  !«•  ti.  , 

a  ha         ..»■!■ 
I 

,rosni 

■  "li  hios,  seo 

;o  con  iHoilus 

IOS  \e,  A  <|iiirn 

.  :t,s  riej.'o'í,  v  a  los 

.-jran    |ior  el  tufo  una 

i  >lt'*if  cunio  lo»  lobos  los 

de  ra/a. 

,ue  por  cuanto  ninguna  cosa  le 

rsraiidaliZJ. 

1!*..    por  la  iiretension  de  erharle  á 

la  liediomiez  del  i  amero,  aiiles  de 

fU  muerte  natural. 

ify.  mande  rou  apremio  rÍKUrn«:ÍNÍ- 

Do  que  a  Indos  ]ii^  {•estiiniles  de 

rc'^piiai  Ion  ,  que  les  liui-ic  peor  la 

bota  qut'á  \en(ana  el  nrrzo  en  el 

nii's  de  dicieiuhre ,  se  ponga  en  un 

hos|itlal. 

'SJ..   j|>e'.iaili»'.;innquo  por  tal  suerte 

di*  C'iiitagtti  aun  no  >ueli-n  servir 

diez  ru.irentfiKiÑ. 

'..    por  hini  li.Hi'r  la  ^ixta  gorda  y 

iiiijos  di-  nier»  jdiT  ni  loliTjrl.i.  "iñ 

rl  mi-nor  cjr^'o  ni  :íI  prinnion,  ni 

al  medhi,  n»  |  i-r  •'lenipie  jaiuá>,  los 

ífpiiii-iitr%  lhl''tlil¡<  A. 

9H,.  5<rndi>  (Ir  dii/.  \  v,'m  aíii»'*  .tbajo 

¡»4..    be  b.i  .  >  s|.  |.tietl«-  pi-r^^uadir  un 

rrislijüu  a  que  es  otra  lu'^a,  sim- 


'»•, 


do  hombre,  como  oveja,  cabra  ó 
camero. 

''i..  Ventana ,  balcón ,  reja ,  d  boar- 
dilla ó  lo  que  hubiere,  y  que  hable 
y  re$|»onda ,  no  hiendo  con  muge* 
res  iiue  venden  prendas,  amt»lado- 
re<  de  ligeras,  ni  tunantes,  porque 
es  la  peor  gente  que  come  pan. 

Podra  escribir,  si  sabe, 

il..  .No  se  les  impedirá  que  tenga 
sus  risitas,  ¿  lo  menos  nna  vei  ¿ 
la  semana,  como  haya  de  ser  el 
trato  con  llaneía ,  sin  haber  me- 
rienda ni  cosa  que  lo  valga,  ni  sea 
en  .sábado,  dia  de  limpieía  para  ia 
casa  y  ropa. 

45..   barro,  yeso,  sal ,  ceniza  y  chis- 
mes ¿  e>te  modo, 
4G9..1..  8..  por  costumbre;  pero  si  por  In- 
formación autentica  constare  que 
es  \icio  reciente ,  se  le  reformar! 
la  gesterla. 

11*..  aguja  A  rueca.  No  sf  le  prtihibe 
que  tenga  miedo  i  los  diíontos,  ni 
se  meta  debajo  de  la  cama,  cuando 
pase  algún  entierro,  romo  ella  no 
finja  aparir iones  y  traiga  al  retar- 
tero  i  la  «ecindad. 

podrá  igualmente  asustarse  de  true- 
nos, v  alborotar  el  barrio,  encen- 
der cirios  y  candeiicat.  y  si  la  ten- 
itesiad  dura  no  qnererM  acostar 
havia  que  le  diere  la  gana. 

Iten  se  la  concede  que  a  su  timpo 
pula  ferias  i  sus  padrea ,  gibe  las 
pavruas  por  el  aguinaldo,  que  li>s 
nioieste  el  dia  de  «n  santo  por  las 
cuelgas,  coai»  de»ias  cargas  coi- 


cejilfs  deje  libre  al  marido. 
t70..1..13..  sermonei ,  y  que  hable  recio ,  y 
grite  y  rifia ,  no  estando  el  maridó 
en  casa,  porque  ya  se  sabe  que 
cuando  reside  en  el  gallinero  el 
galio  mis  gallina,  solo  el  entone 
loh  compases  del  quiauiriqui. 
2..  I..  como  no  sea soldatio,  esrqdeni, 
ni  estudiante; pero  pueden  sn»titnir 
i  estos  unas  Qguras  lindan  que  hay 
de  poco  valor,  como  son  ios  pages 
que  sirven  á  señores  que  de  dia 
enamoran  y  de  noche  se  espulgan, 
etimen  poro,  sí  no  los  dan  plato; 
■san  de  camisas  solo  piir  ceremo' 
nia  ,  y  rabian  por  fregatnce<  que 
vienen  'kwt  resaca  de  Ioa  lica«os. 
4..  sano  como  una  maniana,  enlrro 
y  cabal  en  tiHln,  anr  no  conoce  j 
nercurío  sino  en  los  reportónos, 
ni  ha  usado  de  bracuerus.  de  |iar- 
che  de  Oaliano,  ni  las  dema<  chu- 
rberias  que  afeminan  Iin  hombres 
de  niun. 

16..  cuando  los  do«  rentamos,  aae 
era  1  rada  hora ,  llamaba  al  pailie 
l*roeurador,  |iara  que  reprendiere 
mi  mal  genio,  y  i  snb»  me  derla 
tanta«caMH  buenas.que  nos  dejaba 
romo  ingeles  i  mi  Pedro  y  j  mi. 

C.  Hompea  las  iania«  de  nus  len- 
gias  Miiriros  y  aaldirienle» ;  no 
bay  vieja  barbuda  que  en  tono  de 
alábanla  no  saque  las  falta»  i  la 
esposa ,  diciendo  las  qie  ln«o  ii- 
les  de  ner  casada 

«I..  Y  a»l  lo  dno  y  oinrgA 

3ü..   verdflgA  de  e^rrihirntef. 


FIN    l>LI.    I  OVIO    l'illMLUO   Di:   \.\<i  ODMS   DE  DON   nt\?tCI«rn  DC  OlEVEDO   VILLECAI. 
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DISCURSOS  POLtTICOS. 

1  colector  sobre  algunos  discursos  de  esta 
3 

S  Y  GOBIERNO  DE  CrISTO  !(CESTR0  SiSOR.— Plf- 

—  A  don  Felipe,  IV  de  este  angosto  nombre.       7 
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